La jerarquía eclesiástica española ante la legislación secularizadora del primer bienio de la Segunda República by Frías García, María del Carmen de
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología






ESPAÑOLA ANTE LA LEGISLACION
SECULARIZADORA DEL PRIMER BIENIO
DE LA SEGUND LICA
DONATIVO
TOMO ¡
MA del Carmen de Frías García
Madrid, 1992
Colección Tesis Doctorales. NY 333/92
x-53- o3áYGtxá
O MA del Carmen de Frías García
Edila e imprime la Editorial de la Universidad
Complutense de Madrid. Servicio de Reprograf la.




La Tesis Doctoral s o.
Titulada
Director Dr. o. ~
fue leída en la Facultad de
de la UNIVERSIDAD WPWTENSE DE PIADRLD. el día .t. . -
~ de 1912.... ante el tribunal
constituido por los siguientes Profesores:
PRESIDENTE .i4SC.k1X”t’St~ t¡.be4~. ¿.
VOCAL .t¡X?tL...dd*&. s~Á/Jtp’
VOCAL .
ca ~ Sa 1
SECRETARIO .. nr. .4wn’~.. .&‘hir’~ a—.
habiendo recibido la calificación de’....
ALzÚW. .4Át.c¼ fref.. &4.~a w~-1..d~ t
Nadrld• a ‘7 de ha..yo de ~
EL SECRETARIO DEL TRIBUNAL.
úrLwc- v?aPLI~}~ ¿24
UNIVRESIDAD COm’LrYTEZSE DE MADRID
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología
Departamento de Derecho Internacional Público y
Pelaclonn.s InternacIonales.
LA JERARQUÍA EO.~LASIICA ~PASOLA. LETE LA LRGISLACIOK
SECULAILZADORA DEL rsim BIENIO DE LA SEGIJILA
REPÚBLICA
— Tesis doctoral —
Autora: NR del Carn de Frías García. -
Director: Carlos Corral Salvador. S.J.
Catedrático de Derecho Pública y





:NDICR SISTEMATICO . III
SIGLAS Y ABREVIATURAS - . XX
BIBLIUGRAFIA . . XII
INTPODUCCIOS - - . XIX
CAPITULO Y.’- LA IGLESIA ANTE LA REPÚBLICA . 1
CAPÍTULO II.— LA COISTITUCION DE 1931 422
CAPITULO III.-- LA CUESTIÓN DE LA ENSE~ANZA 716
CAPITULO IV.- LA LEGISLACION SOBRE MATRIMONIO Y
DIVORCIO 1058
CAPITULO V.- LA SECULAPIZACIÓS DE CEMENTERIOS
Y LA CUESTIÓN DE ENTERRAMIENTOS 1170
CONCLUSIONES . . 1460
APENDICESt
Y. Apéndice del Capitulo 1 1477
1.1. Documen
toe complementarios 164?
II. Apéndice del Capitulo II 1666
III. Apéndice del Capítulo II 1767
IV. Anéndíce del Capítulo IV 1698
V ApéndIce del Capítulo y - 1995
APÉNDICES COYLPLEMENTAEIOS:
Nota 2
indice de documentos 4
VV Documentos de la lerarquis sobre las elecciones
de abril de 1931
VII. Documentos de caracter genérico de la jerarqula
aureole 1922 59
VIIVDocumentos de carácter geoér*cc de ½ jerarquía
curante 1* . 269
IX. Apéndice sobre ½ cuestico del presupue’-to de
cu~t0 y clero ¿52





LA IGLESIA ANTE LA REPÚBLICA
-La jerarquía eclesiástica espaflois ante el nuevo
réginen.
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instrucciones de la Santa Sede: las circu-
lares de los arzobispos de Toledo y de
Valencia y las recomendaciones de los
nbiepns y arzobispos de Barcelona, Lugo
~adsin:stradnr apostólico Ce Mondotedo),
Cerooa, Huesca, Valladolid, Palencia,
León, Zaragoza, Vitoria. Sevilla, Vich
y Pamplona
1.2. Las instrucciones sisultáneas a las del
Vaticano: arzobispos y obispos de
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Urgel, Orense. Astorga y Oviedo 26
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Poma: arzobispos y obispos de Burgos,
Orihuela, Madrid-Alcalá, Palencia,
Valladolid, Mallorca, Avila, Salamanca
Tuy, Tarazona administrador apoatólico
de Tudela), Sevilla, Málaga y Lugo (ad-
ministrador apostólico de Mondosedo) 48
2. Las exhortaciones del episcopado con motivo
de las elecciones a Cortes constituyentes.
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Tarazona y adnttlstrador apostólico de
Tudela 9?
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primera salida de RepaSa del primado 122
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y la restante actuaclon del cardenal Segura hasta
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5. Las protestas contra la expulsión del primado 155
PMpIn
,
5. Los incendios de iglesias y conventos y los
demás antentados y profanaciones en mayo de 1931.
8.1. Ls opinion de la jerarquxa: arzobispos y
obispos de Tarragona, Málaga, Valencia,
Lugo <adziinistrador apostoilico de Mondo—
Sedo>, Segovia, Salamanca, Vich, Tarazona
(adminiStrador apostólico de Tudela),
Palencia, Ávila, León y Crituela 168
0.2. La continuación de la violencia 204
7. Ca expulsión del Dr. Mateo Múgica Urrestarazu,
obispo de Vitoria 211
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9.2. Ca carta a Alcalá Zamora 255
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9,5. El documento colectivo dc 25 de Julio de 1931,
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directrices de la Santa Sede 291
9.5.2. Las lolcIetIvas del primado 297
oso La publicación del documento 204
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9.6. La detención del Dr. Justo Ecbeguren y la
agravación de la situación del cardenal
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9.7. La reaoción del primado 318
9.8. Epilogo sobre Segura 336
10. Las restantes actuaciones del episcopado durante
la andadura inicial de la República 348
10.1. El tratamiento de la cuestión social so
1921: obIspos y arzobispos de Barcelona
Valladalid, Avila, Segovia, Kadrid—Alcai.a,
Coria, Vitoria, Toledo y OvIedo 350
10.2 La jerarquía y el clero: obispos y arzobispos
de Madrid—Alcalá, León, Avila, Tarazona <ad’-
tuinistrsdor apostólico de Tudela), Málaga,
Palencia y Santiago de Compostela 382
11. La restante actuación genérica de la Jerarquía en
la andadura inicial de la RepúblIca: obispos de
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circular del arzobispo de Sevilla y las de
loa obispos de Mallorca y Vich 434
3. El documento “colectivo’ del cardenal Segura 442
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de la Comisión parlamentaria,
1. El mensaje de la provincia
eclesiastica de Tarragona 450
4.2. El mensaje de la provincia
eclesiastica de Sevilla 473
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eclesiastíca de Burgos 49’ 9
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documento colectivo de 25 de Julio y la
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obispos de Lugo adntnistrador apostólico
de Mondofledo>, Avila, Sevilla, Tarazona
administrador apostolico de Tudela>, Fa-
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51 Lot cuadernos de ‘bocua.rtai’ linón publicados durante los a5os de 1932 y 1923, a loo
de QUC ti clero ronobíerá les notos más relevanteS de] período, tanto desde e] punto de
vista o, p’odíc(lór eciesílstoca coso íeg~slatíea. Su elabooacíós se hizo por la
doicesis de ‘ortosa y quedaba incorporado coso anexo a los boletines etíesiásticos de la
veIntena de d:ócesís sae llegaron a ;us(Tibi’se a ellos, Tal coso ín’ossaba su iluso
nueero lo eoí;uo os esta suscr’pc:tr y ‘la seis, que parecen ofrecer las perspectívas
nC íonaÁs’ ‘A :er(n suspenter esta puM ::ac;ir,
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Pos fueron las principales motivacIones que nos
llevaron a emprender el presente trabajo. La primera iría
tomando cuerpo cuando, a partir de la instauración en España
del regisen deaocr~tico, el tapascopado oGmense é *levéi- a»
voz a tío de orientar a los fieles ante las las novedades
políticas que se avecinaban y que iban a tener como
consecuencia unas elecciones legislativas, la redacción,
debate y aprobación de una nueva Constitución y, en fin.
toda una serie de normas legales en desarrollo de sus
preceptos. hitos todos ellos ante los que la jerarquía
española no dejó de pronunciarse y aún hoy lo sigue
haciendo.
Las coordenadas que introducia el nuevo régimen y que
iban a elevar a rango de principios y derechos fundamentales
cuestiOnes tan relevantes para la moderna sociedad
occidental como la libertad de enseñanza, la libertad de
creencias y cultos, la libertad de opinión y pensamiento, el
divorcIo,. . . haciendo culminar un proceso que, tímidamente,
se había iniciado en los años tinales de la dictadura, y
que, por otra parte. d~sstYaróan un Estado que propiciaba
fuentes normativas tasadas en Estatutos de autonomía o
lotroducía instituciones -como el Tribunal Constitucional,
nos venían a situar en un periodo que entendimos podía
encerrar muchas analogías con el que vivió España en los
años de inicial configuración de la segunda República y,
tingularaente, del ticopo en que se gestaría la Constitu—
ción ¿e 9 dQ diciembre de 1931 y de la etapa en que se dictó
la legislación secularinadora que desarrollaría los
preceptos ceenciales de la misma.
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Las declaraciones y actdtudes dei episcopado espaflol
ante el reconocimier,tn de libertades que implicaba la
Instauración del slstena democractico y su posible
irufluencia en amplias capas del electorado español nos
llevaron a pretender esclarecer los parámetros en
4ue es
había movido la
1erarquia católica ante la última situación
similar vivida por España y la posible incidencia de tales
parásietros en la opinión publica de ~a época incidencia
que, pasados cinco años, iba a propiciar la escisión radical
en dos bandos contendientes,
Este planteamiento inicial suponía el oecesaric
estímulo para abordar el análisis de un periodo que, tras
cuarenta años de silencio y colaboración eclesiástica en el
marco de lo que se ha venido en denominar el nacional
catolicismo, nos situaba en unas coorder,adas cuya sinilitud
de principio en el piano político y aún en la crisis
económica, hacían revivir un tema que veíamos de
inconstatable actualidad y de indudable trascendencia, al
entender que el análisIs de la cuestión religiosa y de las
tomas de postura de la Iglesia ante la desaparición de
privilegios seculares, era una contribución necesaria para
la comprensión de nuestra más reciente historia, dada la
secular influencia que el hecho religioso ha tenido sienpre
en ella.’’
I> Sobre este extreto creemol relevante ,érord&r 1,e efilabres del profesor GIhCNEZ
!IARTIN!Z DE C4RVRJAL~ “El hecho de QUÉ O rel,gícso haya influido tanto en>
nuestra vida mocimí y política Be debe a dos tazones furdasentales. Por ulla
parte, la extensión de la religión cetólica a todos los siembro; fe la sociedad
.¡pa>loU, Por otra, le protundidad del ,enbmeno religioso, es decir. a
coricepcifii ‘ correcta en el fondo, aunque no siempre en sus aplicaciones — de
que la religión, y ewecíaltente la crIstiana, lleva consIgo un, nísión
ontegral del hombre y de la vid. que se manlfielta TieCesfiríISentC en las Innums
de pensar aduar polítícmeente, GINSNEZ Y UPTINÉZ DE CARYAltt, loaS,
nrelbgo a la obra de Santiago PEISOHEN Iglní.—Estido, Vn :ntJc ,‘tIIr;rí’. 8#
sonst’t-uy,nfe, de 569, Mmdr,d, ISIS, plgs. 9—lO.
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On segundo motivo reforzó este primer interés y fue
el de la constatación de la escasez de estudios realizados
tanto sobre la materia cono sobre el período que nos
interesaba. No cabe duda que la segunda República española
cuenta con una amplia biblioorraiia. tanto nacional como
extranjera, y que en toda ella, en una u otra torna es
tratado el problema religioso; ea necesario destacar, no
obstante, que muchos de los aspectos de la Espata político—
religiosa contemporanea siguen siendo terreno virgen para el
investigador por cuanto existe una notable ausencia de
trabajos rigurosos sobre las distintas corrientes de opinión
que, desde el punto de vasta confesional, actuaron en
nuestro país en el periodo democrático inmediatamente
anterior al que hoy vivimos, siendo casi inexistentes
monografías que arroJen luz sobre la realidad del pensa-
miento rolitico católico de tal periodo inmediato. Tal es-
casez es singularmente notoria en el ámbito estrictamente
relIgioso donde no comienza a profundizarse hasta el período
1025~~ 900, pero cuya falta de estudio se deja sentir, como
han puesto de relieve M- PAILLOPI y VM. ARBELQA en los afine
1931—1936, llegando a ser singularmente parca la
bibliografía que nos da fuentes primarias y fundamentales
para la bistorta reltginsa de Espata durante toda la ssgundm
República.
no tal sentdc queremos indicar que el propósito de
½ presente tesis no es otro que el de intentar contribuir
al análisia de una tuerza de opinión en la esfera política
de uno de los momentos más ricos en experiencias públicas de
2> EM~LL00l. ~Iiouel y A$EELOA. Victo, ranuell Egiflh> y Estát du,ant Ji $e9onD
RerítIf:¿ Ess~anyoJA, i9Y,’/?ICOF, Arí;í kid¿l y Sérr,qubr. 1, $g. 01, fiarcelora,
A,:
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nuestra historia inmediata: ¿En qué medida la jerarquía
eclesiástIca espatole, cono grupo de presión influyó en los
crocesos de decision croando un trasfondo de opinión que
contribuiria a La polarización del pensamiento político
Corante la segunda Espublica? ¿Pus unánime la postura del
episcopedo ante el advenimiento del nuevo régimen y azote la
legislación que, ya desde las primeras dispoeiciones del
-Cob~erno provIsional, iba a intentar secularisar los
comportasientos y mores del pueblo español? Esclarecer
estas cuestiones es justamente 10 que intenta la presente
tesis con el propósito de ser una prisisra eproxiaacion sobre
aspectos que sólo muy superficialmente han sido tenidos en
cuenta hasta el presente, aproximación que, creemos,
contribuirá a reconducir a sus verdaderas dimensiones la
t ó pica opinión que hasta hoy ha cufrentado a Iglesia y
epúbl~ca sin matización alguna, efectuando, así, una tarea
pendiente de la sociología política en un campo que ce
encuentra practicameoce teádito.
Como ha puesto de manifiesto 3M. CASTELLE, la
instauración de la segunda República ‘criginó... la puesta
en cuestión de toda la superestructura del Estado
croveniente directamente de la restauración, e igualmente,
el denodado intento de abrir los cauces adecuados y
necesarIos para el desarrollo y plena resílzacion de la
tardía ~evclucIon Durpuesa cepatola. En este clt,teXto de
revciuc:cn burguesa, la Repiblica se tanza forzosa y
dIrectamente contra las dos instituciones fundamentales del
anterizr regimen: la Iglesia y el ejército...”’’
3) RS!ELLS, losÉ Manuel, tas esocíacic’nef -“tIig,ot¿g tfl Ji ¿5P¿~é cíntetpor¿nfl.
‘n eltuOlO jutO¿cÓ—eO&in:$oratlvo (17o7—!9&5), Madrid, >973. ~Igs. 3773?l.
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Dos sistemas utilizarla para desmantelar el poder
detentado por aquella que, desde la caída del gobierno
Ponanones, había supuesto el apaciguamiento de la cuestión
religiosa y el asentamiento de la fuerza social del
estamento eclesiástico prácticamente liasta l93l~ uno, el
recorte de sus medios personales y materiales, bien en
forma directa <extinción del Presupuesto de culto y clero y
Ley de Confesiones y Congregaciones religiosas), bien
indirectamente <Ley sobre enajenación de objetos artisticos;
Ley del Patrimonio nacional; Ley de Bases sobre la Reforma
Agraria; Ley de disolución del Cuerpo Eclesiástico del
Ejército, y una larga serie de disposiciones menores o
complementarias>; otro, el dictado de un conjunto de normas
tendentes a la laicización de las ideologías configuradoras
del entramado social: noronas relativas a la enseñanza
laica, regulación del matrimonio civil y del divorcio,
secularización de cementerios,.,, todas las cuates, si
configuradas por su legislación especifica, vinieron a tener
su supremo respaldo normativo en la propia Constitución de
1931 y provocaron un fuerte impacto negativo eo amplias
capas sociales, como certeramente ha puesto de manifiesto el
profesor CUENCA TORIBIO.
(4) “II llegan la primavera de 932 la sociedad capaflola vivía ya Inmersa en un
clima de relativo lacismo lurídico. El ambiente de la calle era. son embargo,
muy otro, y quedaba largo tramo por vecorre’ antes de que las medidas del
regimen llegaran a informar el comportamiento y la conducta de extensos
sectores de la población. Conscientes del tardigrado ritmo de las mudanzas
‘elígínsas a» los 91;lts subdesarnallados, los hoabn.s del riqímen uíolmntaron,
en general sin éxito, la marcha de mí tentativa transformadora, Por las
connotacínnes simbólica, que en un país tan dado a lo tanático como Espafa
tenía en la época para la inhumación sacra] se impuso desd, el poder la
declaracoin explicota de querer enterrarme con culto católico para que así
pudiera veríficarme, en lugar de lo contrarío, actitud, sari duda, ala adecuada
a la centalídad de la .>ayonia del pus. La secularización de los ceaente,íos,
las íe>pomlcionea sunicipales sobre ml toqu, de campanas, las prohibiciones de
algunos ayuntaaíoentos sobre la eihitición de isígenas en fachadas y edificios
níblicos o la retorada del Cruccfi~o de Isa escuelas uevantarofl igualmente
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La dncidencle que una y otra actuación del poder
civil pudo tener di< lugar, como es natural, a una dist~ota
gradueción de la reaccién eclesiástica y el adoctrinamiento
cerca de loe fieles: mucho más contundente y monolítica en
el primero de los casos, mis matizada y dispar en el
segundo; de a~&i que el objeto de nuestra tesIs se haya
ceotrado, precisamente, en el analisis de la postura de los
distintos miembros del episcopado ante la legislación
secularizadora de la Pepúblíca cuya finalidad primordial era
la transformación y modernización de una soctedad lastrada
de ideologías decimonónicas, considerando la mayor enjundia
de este análIsis y extrayendo, en consecuencia, de sus
lonítes cuantas disposiciones normativas tendieran a la
¿trecta debllitación del poder e influencia de la Iglesia en
Espata.
Los temas investigados, por tanto, tratan de la
legislaclón citada y de la reacción eclesiást~ca ante ella,
por cuanto esta reacción era, a su vez configuradora de
encenc-idam cormronersías oue ídnaíbilo:aron al cuerpo social, ni» excepcitn
alguna de estratos, con consecuencias no demasiado favorailes para el Sistema,
Pal la s.rarou,a y la propagar.da católica st cuideron de destacer el auy escaso
calado de la medida di~ofcista, pese al estridor con Que fue orquestada no, el
gobierno y sus córculos allegados, quienes estisaban que ev aplícaciin no podi-a
demorarse a causa del clamar público oue la solicitaba, El cerrílismo se va
aduefanoo de los cosportaaientos Colectivos y (iC5teS y :fietraciones
rmlogiosa% arraigadas desde muy antiguo en la sociedad trompana, ociaron de
efectuarse br temor a algaradas y enfrerrtasientos, frecuentes Lamben en el
momento de llevar el Viático a algunos moribundos e ogumímerte en numerosas
erequias, La índole misma de tale; suceso, impifa una medición siquiena
aprorumada de su eco y trascerdencía: pero no Cabe duda de que, en> cualquier
aso, la postura negativa frente a la legislación relogiose del bienio azafasta
significó un factor percutiente y a servido innecesario Oc las tensiones noc,ois
ave sacudievon en cauca periror la convivencoa nacional: hasta el cítreso te
convertorse, segón la opinión de numerosos c,bseruadorem ce la epoca y ale
estufiosís posteriores, en el principal problesa oc la Repuubloca, tan recargada
de ellos, mr> Darte PO, el llla,ovilisCo del régimen a que sucedía) CLFNC~
TORIBIO, josé Manuel, 4iacícn,s I;lnía—Esf.adc’ e,, Ja Espafla ronttmper~rea
!$3.P—(YS5.’, Mafrid 945, pícs. 47—OB.
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actitudes que habrían de incidir sobre la ideología y
habitos de un gran sector de la población española~ con
ello creemos contribuir, aunque sea someramente, a
enriquecer el estudio de una faceta del tena relaciones
lglesia—Estado y sociedad civil, registrando una fuente de
información que una historia sociológica de tales relaciones
debe atender de forma preferente.
El trabajo realizado nos ha puesto de manifiesto el
interés del tema descrito, toda vez que un amplio sector de
estudiosos han considerado la postura ecleSiástica ante la
labor modernizadora de los prohombres de la segunda
República en forma monolítica y, de acuerdo con lo
investigado, nada hay más lejos de la realidad: Si.
consciente del apoyo prestado por la Iglesia a regn menes
anteriores y considerando impropia de la época la unión
entre esta y el Estado y un inequivoco mal para España el
exceso de bienes en el estamento eclesiástico, la República
intentó modificar tal estado de cosas, su meta primordial se
encasinó, sobre todo, a acabar con la preeminencia que tal
estamento ejercía en la vide nacional por uno u otro
sIstema: enseñanza, altos cargos, asociaciones religiosas,
etc. , lo que dio lugar a ura actuación dirigida a solventar
lo que vino a llamarse “el problema religoso”. y provocando
así una radical incomprenSión por parte de algunos sectores
de la Jerarquía, que ni siquiera intentaron entender a la
República. Esta, a su vez, no supo aprovechar las ventajas
que xepata tenía en materia religiosa, ni sacar fruto cíe
ello. ‘Hubo, por ambas partes, muchos palos de ciego de
los que todos al final llegaron a arrepentirse. La Iglesia
encontró una politica marcada con un claro matIz
persecutorio, impropio de nuestros días, y un ambiente
adverso en grupos muy numerosos. Y la República acabo lo—
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grando una Iglesia hostil, dolida y ansiosa de que las cosas
cambiaran lo antes noalbís.
Esta Iglesia, no obstante, como ha quedado apuntado,
no sostuvo ante el nuevo régimen una actitud unltorme:
desde el moderantismo del cardenal VIDAL Y BARPAQUER, cuyo
liderazgo no sería, ni mucho menos, reconocido por todos sus
hermanos en el episcopado, o tncluso el posibilisano
propiciado por el nuncio TFDRSCHhlil, que darla lugar a un
entendimiento entre ambos principes de la Iglesia en la
actitud a adoptar ante los gobiernos de la República, a la
que se unían los miembros más progresistas de la jerarquía.
hasta el Integrismo paradigmático del cardenal SEGURA, a
cuya forma de actuar cabe asociar figuras como las de)
después primado Dr. GOMA o las del obispo de Orense Or.
CERVIfOO, por citar tan solo algunos ejemplos, lo cierto es
-que el período de la República inició en Espafla un hecho tan
sólo repetIdo en nuestros días: la fractura en la común
actuación hasta entonces seigulda por el episcopado,
propiciada por hitos tao relevaotes como la expulsión del
cardenal SEGURA, la quema de iglesias y conventos, (a
detención del Dr. ECI<FGUREY, la prohibición de la eroseflanza
religiosa.’ la instauración del divorcio y. en fin. el
reconocimiento de una serie de libertades esenciales cuyo
(5) RAMÍREZ jIMÉNEZ, Manuel, Li’, 9P14r05 de Poesía> en la se~punde Repúblíci’
nta&’la, Madrid, SSS, págs. 93,
:5) ‘, - .• lo íago de todm nuestra edad conteaporánea — recuerda el Dr. <lENCA
IDRIBII — la docente ha sido una de las tres cuestiones medulares de so
.rtículacsón y demenvolvíaíento, Directa o ¡ndirecta,iente el tema de a.
ens,Aar:a he estado en la nl: de ura gran mayoría de los litigios
eífrenteaientos himnarios de los miglos lid y IX,’ CUENCA TORIBIO, lose Manuel,
(a;oJl:lno, y egtoíefl en le Lepase conínoorJnea en ‘Paginas de literatura a,
bistirla iintemporábeas”. Madrid, ISIS, pág. 103,
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analisis y la torna de postura que provoco es, precisamente,
y como queda apuntado. el objeto de nuestra investigación.
Necesario es, llegados a este punto, hacer dos
puntualizaciones, una relativa al período examinado y otra a
la fuente esencial de la documentación utilizada:
Preciso es recordar que casi todos los estudiosos
aluden a la República como configurada por dos bienios más
una etapa preparatoria en que el poder político estuvo
detentado por el Gobierno provisional, ‘ por lo que,
partiendo de esta premisa, hemos querido ceñir nuestra
investigación a dos techas que, sin desconocer la
artificiosidad que para todo estudio histórico suponen,
entendernos lo suficientemente configuradoras del periodo que
centró el enfasis en la secularización de la sociedad
espaflola, y que va desde la proclamación de la República el
14 de abril de 1931 beata la disolución de las Cortes el 9
de octubre de 1933, disolución que daría paso a unas
elecciones en las que uno de loe principales lesas de las
(7) Una luz compleaentarís acáne el por que de estas posturas divergentes en la
Zerarqula podria encontrarme en la comparación da la edad. fonsación y
procedencia social de cada prelado, para la que, con independencia de 1am
eacasisimas obras monográficas <obre ellos (Que sepamos, las que ea la
bibliografía citamos sobre los cardenales Segura, Vidal y Soma y sobre el
obispo de Málaga, De, fionzilez) nos remitimos a los concisos dato. que aponta
el profesor CIJENCQ TORIBIO en> su obra íocíoiopíe dé une ¿lite de tedi, de
e .#¡gpennntrscs ,eni.epo,¿,n,, La jeníQulé eclessisdica (t7$Y—/Y6SJ,
Córdoba, 976.
(8> ‘. , . la mayoría de los autores acostumbran a dividir la política de la República
en do. bienios: el bienio de la Repoblóca de izquierda protagonizada por la
alizante azaflista—socialista. y el bienio de derecha, ‘epresentado por la
reacción de Larrouv y su colaboración> con la CEDA. Ante; ial comienzo del
primer bienio, ea frecuente hablar de una etapa de espera llevada a cabo por el
Gobierno provísional~ y, al final, de oms da extrema iznuiarda de verdadera
situación oc conflicto, encarnada por el Gobierno del Fn.nte Popular. El
esquema es aceptable como inetrumento de trabain siempre que no nueramos
acospaflarín de fechae Que persigan ura separación ta:an>te entra un pericon y
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derechas unidas fu~ el de la revisión de la legislación
secularizadora hasta entonces dictada. En este período se
confisurarian las distintas actitudes de la jerarquía y su
distinta influencia sobre el resto de los católicos
espafloles que, andando el tiempo, darla lugar a reacciones
tan dispares cono la iniciativa de la pastoral de 1937, por
la que el Dr. GOMA prociaz~ra el valor de lo que pasó a
denominarse la cruzada espaflola” o la negativa de]
Dr. VIDAL a suscribir tal documento y su conecuente exilio.
Respecto a la documentación utilizada, y dejando
aparte el prolijo uso que hemos hecho de la valiosísima,
publicaci¿n del archivo del cardenal VIDAL Y BARRAQUER,
cuyas cartas personales al Vaticano, a los miembros del
Gobierno y al resto del episcopado arrojan una singular luz
sobre el entramedo de los documentos oficiales de la
jerarquía, esta se ha ceñido, esencialmente, a dichos
documentos, singularmente a las pastorales y circulares
publicadas durante el período, que representan una fuente de
estudio prácticamente inédita, al entender que 10 relevantes
a conocer en primer lugar era, precisamente, la toma de
postura que el episcopado quería que efectuara oficialmente
el ciudadano católico. De ahí que el material utilizado en
forma preferente hayan sido los boletines oficiales
eclesiásticos de las distintas diócesis y arcbidióceeis,
otro, La política rebasa siempre los llaites Que en la historia queremola
rilarle. tanto cts cuanto que, a la larga, no es sino el resultado de un
forcelcí cuyas raices últimas no se nOS presentan casi nunca con la simplicidad
Que todo esQuema supone.~ RAIMIREZ JIMÉNEZ, Manuel, ti’, grupos de pres¡ul» en /5
se~eodá Re~tflc, npeflola, Madrid, 969, pAga. 43—45.
III Esgiflís í erigí durenó le segol>. ,9ep0t1,cs Lspan~oJé, 15YI/!5S6, Arría l’scu/
BJtPsquer, edición al cuidado de Miguel BATLLORI y Victor Manuel Qrbalom,
Barcelona, Vol, 1. 1971 Vil. II. 975. VOL. III, 1977, Vol. IV. 986,
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publicación cuya singular importancia para la Iglesia de la
época hemos resaltado en el oportuna lugar.
Los boletines examinados representan más del
ciocusota por ciento de la totalidad de las diócesis y
abarcan todas las provincias eclesiásticas espefiolas, dando
lugar a una visión que creemos nós que suficiente para el
propósito de nuestro trabajo.
El allegar este fondo docunental ha tmplicado en
ocasiones serias dificultades por loe estragos que las
coiecciomee de peri¿dicoa ecleetásticos sufrieron durante la
guerra civil, Si hemos encontrado un amplio elenco de
ellas en instituciones tales como el Instituto EflIQUE
PLOREZ, del Consejo Superior de Investigaciones Científí—
cae, o en la Biblioteca o Hemeroteca nacionales, arnés de la
Hemeroteca de Madrid, y, especialmente, en la biblioteca del
Seminario diocesano de Vitoria, en otras ocasiones el lograr
acceder a las fuentes que pretendimos ha supuesto su
recopilación en los correspondientes archivos de le Curia o
los palacios episcopales o arzobispales, singularmente en
los casos de la provincia valentina o en los de las
provincias andaluzas, cuyas colecciones de boletines
eclesibsticOs están prácticarneote ausentes de Madrid.
Con ello hemos conseguido una muestra que entendemos
representativa tanto por Su extensión como por abarcar el
amplio panorama de las distintas zonas espaltolas un sus
aspectos eclesi&st~cos, políticos y geograficos, y en la que
se incluyen todas las sedes metropolltanas. xsía muestra
será incluida, cuando la importancia del documento examinado
así lo requiera. corno apéndice del correspondiente capítulo.
(II> Ver la rotí (59 cml capítulo ‘La lílemía arría a Renublica’
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El análisis siopiríco de la documentación descrita, base
fundamental de nuesíco trabajo, es, en fin, complementada con
el de la prensa de la ‘spoca, singularmente de los periódicos
“El Debate”, al que se ha prestado especial atención por su
ImportancIa objetiva para el catolicismo más progresista de
la época, y “El Sol’ que. dado su carácter de diario
progubernamentel en un principio y más tarde Independiente,
nos ha servido de contrapunto a la visión dada por el
anterior en cuanto organo de la Asociación Católica de
Propagandistas. Ello sin descontar el recurso incidental a
otras rotativos que aparecerán debidasente citados en nota a
p:e de página.
El tratamiento de esta documentación ba sido completado
con el estudio de la bibliografía que en la parte
correspondiente rese±la,uoa y que nos ha permitido tanto tener
una vision de conjunto del tema tratado como hacer especial
hincapié en cuestiones específicas, cosa que hemos ~do
apuntando en las correspondientsa notas a pie de página, en
las que fundamentalmente nos hemos cetido más que a las obres
de carácter genérico, que nos aportaron la visión indicada,
a los estudios que más directamente se referían al terna
estudiado.
Es procedente apuntar ahora que no hemos tenido en cuenta
los numerosos escritos de la jerarquía que trataron de
cuestiones puramente religiosas o de espiritualidad. si bien
en nota a pie de página hemos hecho alusión a alguno de ellos
durante 1931. Tambien hemos -dejado al margen cualquier
reterencia a las relaciones de la jerarquía con el hecho
autonómico, salvo concretas reicrencias al País Vasco o a
cuestIón de la ensetanza del catecismo y predicac:ón sagrada.
tanto en lengua catalana cono en euskera.
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Coito criterio metodológico hemos adoptado esencialmente
el cronológico, por entender que era el más idóneo para el
conocimiento de los distintos hechos según se fueron
produciendo. No obstante, y a fin de estructurar
adecuadarnente los titos esenciales de los objetivos
secularizadores de la Pepública, hemos dividido el trabajo en
cinco partes, a las que corresponden sendos capítulos:
La primera, desde ej 14 dc abril a diciembre de 19.21,
que, en forma introductoria, comprende un análisis de los
pronunciamientos iniciales de la jerarquía ante el
advenimiento de la República y ante las cuestiones más
relevantes planteadas por este, siempre y cuando no se
refirieran, salvo el especifico caso de la libertad de
creencias y cultos, a la secularización de las costumbres
sociales. En esta parte no hemos querido dejar de incluir
referencias a temas que, si tangenciales, no por ello dejaron
de ser relevantes, corno la cuestión de las relaciones de la
jerarquia con un clero a veces deseoso de ocultarse por temor
al nuevo estado de cosas y otras de bajar a la arena del
ruedo político, o sus posturas ante la cuestión social,
incluyendo el tratamiento de hechos que se dieron en este
primer ato y que si ahora pueden parecer incidentales, corno
el cambio de nombres a plazas que llevaban los de algún
santo espaflol o traslado de monumentos de carácter religioso,
no dejaron de tener su importancia pues, por una parte.
dieron lugar a las consigulentee protestas de la jerarquía y
a su anál~sis de un comportamiento que en la mayoría de los
casos entendía persecutorio por parte del poder civil y, por
otra, siguieron produciendose en distintos lugares de la
geografía espatola a lo largo de todo el bienio. de ato que
hayernoe querido recoser los ejemplos mas relevantes y que
~ueron tratados por la prensa de toda Espata en los inicios
de la Pepública.
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Situandonos de esta forma en lo que serian los meses
cruciales del tratamiento de la cuestión religiosa en las
Cortes constituyentes -octubre—diciembre de 19311. abordarnos
en una segunda parte la postura de la jerarquía ante la
geetacion y debate del nuevo texto constitucional, desde que
su anuncio tuvo lugar basta que fue aprobado el Larnoso
articulo 2t.
En las restantes partes tercera, cuarta y quinta.
abordarnos ya el tratamiento específico de la legislación
secularizadora de este primer bienlo: la cuestión de la
enseflanza y toda la normativa a que, antes y después de la
Constitución dio lugar, la del matrimonio y divorcio y sus
leyes postconstitucionales y. en fin, un terna que en la
sociedad de la época tuvo su :ndudable relevancia como fue el
de la secularización de los cementerios y la cuestlón de los
enterramientos. Habiendo prtferido este pJanteaeiento
temático para mayor clarIdad expositiva, aun cuando los
documentos episcopales tuvieron en muchos casos una
producción cronológica simuitánea,
Hm todos y cada uno de estos capítulos han sido
anal izados pormenorizadamente tanto los documentos colectivos
<que, en casos. no lo fueron taoto del episcopado corno los
pronunciamientos individuales de la Jerarquía, de acuerdo con
los boletines eclesiástIcos consultados, así como la
cot-respondencis recIbida y cursada por el cardenal VIDAL
-desde el eXílio 3d primado HEGUBA y hasta el
nombramiento del Dr. GOMB eolio nuevo primado, la cabeza de la
iglesia española, sobre cuyos bombros, junto con el nuncio
TEOESCHINI, recayo La más ardua Labor trente al nuevo
regimen— siempre y cuando el tratamiento de los dietlrtos
ternas lo hacia aconsejable.
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Hemos incluido para cada capítulo un amplio apÉndice
documental inÉdito a nivel bibliográfico, procedente tanto de
los boletines eclesiásticos consultados como de la prensa de
la época y el cual ha sido complementado en cada caso con la
reproduccion de la legislación que motivaba las protestas del
episcopado cuando la misma no ha sido recogida en nota a pie
de página.
En una sintesis final tratamos de dar una panorámica
global de todas las cuestiones tratadas y fundamentalmente de
la distinta postura de cada prelado ante ellas, cuestión que
entendemos es una de las aportaciones esenciales de este
trabajo.
por esta razon ha sido nuestro propósito respetar al
máximo las palabras pronunciadas por cada miembro de la
jerarquía, al entender que es precisamente en los matices de
sus frases donde cabe inferir su diferente actitud ante el
rég~lien republicano y ante la normativa promulgada por este;
de abo que inserternos extensas cItas textuales Suc mejor
ponen de manifiesto este hecho, no sin dejar de hacer nuestro
personal resumen -o, en casos, comentario, ante los dlstintos
documentos de los obispos y arzobispos. Más queremos indicar
que, pese a ello, este trabajo ha ido enfocado ~nás a
mostrar el pensamiento dei episcopado que a hacer un juicio
critico sobre él, máxime cuando aun no parece que sea el
momento de enjuiciar sus distintas posturas, faltando, como
faltan, por iovestigar, por estar aun cerrados a los
estudiosos, muchos tondos arctivisticos de szngular
inportancia.
podernos concluir Indicando, así, que este trabajo ha
corsrsttdo esencIalmente en el análisís de un material
documental cuyo acopio, st stematl %acion y tratamiento slmu 1—
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táneo, poniendo a la luz la variedad de posturas ante unos
mIsmos hechos, ha consistido el fin esencial de esta
rnvestigaclón.
Prente a la áfirnaaci&n de la oonofltica postura de la
Iglesia española ante el nuevo rÉgImen, solo matizada por
algunos estudiosos que destacan las figuras ce SEGURA, VIDAL
o GOYA, entendemos necesarias no solo muchas precisiones sino
también el constatar que, en ocasiones, las palabras de
muchos obispos iueron totalmente congruentes con las
isprocedentes y apresuradas dernasías jurídicas de la
Pepublíca y, en otras, exageradas y ultramontanas,
respondiendo a un estilo de pensamiento eclesí&stico que
parec’a anclado en las coordenadas más tradicionales de la
vieja patrística.
Por todo ello somos plenamente conscientes de los lomites
de seta trabajo que no pretende ser más que una aportación
que pueda ser util a análisis posteriores, tanto del resto de
los prelados que, por haber hecho esta investigación
excesiva, no han sido tratados, como ismb~én de archivos
históricos que puedan arrojar una mayor luz sobre lo que
ahora ofrecemos.
El deseo de colaborar a esta aportación de documentos
para la bistorta nos ha inducido a incluir tinalmente cuatro
apendices complementarios en los que recogemos ~en casos
resumidamente, citando solo los párrafos esenciales— escrItos
de la jerarquía que pueden complementar el matertal
analizado: aquellos producidos por esta ante las elecciones
de abril de 1931, que darían el triunfo al nuevo régimen, por
entender que su conocimiento, aunque exceda del período de
nuestra lovestigación, cosplementa los en ella estudiados;
los produc:dos ante hechos de caracter genérico de la
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República y que muestran la mentalidad de la jerarquía
española sobre la situación de Espata en 1932 y 1933 y, por
ultimo y más concretamente, aquellos relativos a las
actuaciones directas del régimen contra la iglesia <extinción
del presupuesto del culto y clero y legislación sobre las
órdenes y congregaciones religiosas>, que, al recopilar los
que eran objeto de esta tesis, hemos allegado. Todo ello con
el deseo de dar, en lo posible. una visión de conjunto sobre
la época que pueda ser útil a futuros estudios.
Para acabar estas palabras queremos dedicar un emocionado
recuerdo a la setera fIgura del profesor José Antonio
Maravalí Casesnoves, bajo cuya dirección comenzaron a
redactarse estas paginas; ss corno nuestro agradecimiento a
los ratos que nos dedicaron los ljres. Batílorí y Cuenca
Toribio y las valiosas oientaciones de ambos y no menos a las
del Dr. Albitana, viejo amigo, por su estimulo para realizar
esta tesis, No puede faltar aquí, obviamente, nuestro mayor
reconocimiento al Dr. O. carlos Corral Salvador, Catedrático
de Ocrecho Público y Relaciones Iglesia y Estado por el
Interés mostrado, por las directrices impartidas y por las
mejoras que constantemente nos ha sugerido para el
perfeccionamiento de la presente tesis.
CAJ’dTULO 1
LA IGLESIA ANTE LA REPUBLIGA
1. La jerarquía eclesiástica siapefiola ante el nuevo régien.
1. 1. Las nifestaci.ones hechas por los prelados con ante-’
rioridad a la recepción de las instrucciones de lea
Santa Sede~ las circulares de los arzobispos de Toledo
y de Valencia y las recomendaciones de loe obispos y
arzobispos de Barcelona, Lugo <administrador apostólico
de MondoSedo) • Gerona, Huesca, Valladolid, Palencia,
León, Zaragoza. Vitoria, Sevilla, Vich y Pamplona.
El mismo día quince de abril. pocas horas después de
ser proclamada la República, al menos dos relevantes figures
de la Jerarquía católica española sintieron la necesidad de
aludir al cambio de régimen. Uno de ellos, el cardenal
SEGURA, arzobispo de Toledo, lo haría utilizando un sistema
indirecto al reconendar a sus fieles que elevaran preces
por las necesidades de la Iglesia y de la Patria; el otro.
el Dr. MELO ALCALDE, arzobispo de Valencia, preteriri.a
dirigirse claramente al clero de su archidiócesis para
orlentarle ante la nueva situación política.
Otros documentos de distintos rnernbros del episcopado
seguIrían a los de estos dos prelados antes del 24 de abril,
fecha en que el nuncio TEDESCHTNT, por medio de una carta
enviada a toda la Jerarquía eclesiástica, transmitiría las
Instrucciones recibidas del Vaticano, expresando el deseo de
la Santa Sede de Que SC recomendara a los católicos el aca-
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tamiento a 10. poderes constituidoa, ‘ y 55 que JO
nUmero significativo de obispos, acuciados por el
desconcierto i• su clero y feligreses o imitando la
iniciativa de aquellos pioneros, no dudaron en aludir de
inmediato, por uno u otro sistema, a las nuevas
circunstancias q’,. la instauración del régimen republicano
podían suponer ¡.ara la situación de la Iglesia espatola O
para la naci=n misma. Rl análisis de estos prirneros
escritos, nacidos de la libre plurna de cada prelado es
revelador de qu, la jerarquía eclesiástica no tenía, ni
mucho nenos, nl una postura unívoca nl iguales expectativas
ante el nuevo ragímen
El primer cemplo lo encontramos ya, precisan~nte, en
los dos documentcs aludidos —ambos meras circulares—, cuyo
enfoqus y preten.iones no puede ser más dispar. Así, el del
cardenal SEGURA r,o deja de traslucir suc prevenciones y
disconformidad aute la instauración del sistema republicano
al referirse .v~n un estilo en extremo alarmista al
trascendente cnhto político, calificando de gravísis”
las circunstanc~.,. y merecedoras de tan honda preocupación”
que era preciso que los fieles hicieran rogativas durante
II Sobre la eyO<.-; ¿~n del pensamiento del Vatic,no respecto a los gobierno.
democráticos, •~ee. ALZáGA VILLSAMIL, Oscar: It pr,..,’ dtntti(ÍD cN,tl¿rW ti’
Eupda, Banceiorr.. AYS, págs. 29—22,
121 CUENCA TIRIBil ‘a OcitatO de manifiesto como en las mismas filas de la jerarquía
te dio una con —tyno,cíón de actitudes ante el sistema republicano, sí bien dentro
de un abanico a,., educido que onclula, como aector extreto de la modernización 15
posición de un :eeciaao moderantismo a veces incluso oportunísta~ , CUENCA TORIBIO,
José Manuel~. ‘o ¿¿tójíco, n,áeAoin ial, Ji Segunda .bpútlíci, en Aí.VV..
Iginia, Estajo , Sociedad en ¡aniMa, !5SO—IBSJ. Barcelona, 994, pág. 72.
Respecto a a :‘-ae’a andadura del periplo republicano Son de destaca,, en línea
col, lo que aCat..t. da afirmar, aunque referidas ya a las fechas posteriores a la
recepción de las natrucciones del nunciolas siguientes palabras de MI Doloras
GÓMEZ NOLLEDA br au parte, la Iglesia acataba ificíalaente los poderes
constitutdi’,. .C*oe<:endo sugerencias de la Santa Sede, según ,netrutc,on.a del
Nuncio Tedes:’-:~-. & o, Obispos espafloles. aunque, como se ha teche notar en la
tristoríograf i sea ecíente. hay que distinguir en tal acataaientO etapas Y
niveles díst:’,~yo • GÓMEZ NOLLEDA, MI Dolores La .ffésor,ttií en 1> crí,,, tipiflohí
del Siglo
4’É-v -: 986, pág. 286,
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todo el tiempo que las necesidades especiales perduren’,
pues estas especiales necesidades precisaban de la
misericordia divina al figurar, co,n al comienzo de la
circular señalaba, entre las que “han afligido a los pueblos
crIstianos”; era necesario, pues. aplacar la justicia de
Dios e impetrar su clemencia cobre nuestra Patriaa • con toda
suerte de oraciones y penitencias, tal como el mino
fundador de la iglesia exhortó ante las desgracias. A este
fin dictaba el primado ufla serie de instrucciones sobre
actos piadosos a realizar e induje, cor anexo a la
circular, un “Acto de desagravios», cuyo contenido refleja
el protundo tradiclonalismo que intorraba el peneamniento del
cardenal.
Vivo contraste con esta postura encierra el tono del
mensaje suscrito por el lar. ImIO, con palabras llenas de
prudencia y sincero acatamiento al régimen constituido, en
13< 15 de abril de 931. ~Círcularde Su Eminencia Reodma. socre rogativas por las
necesidades de la Iglesia y de la latría . lOE de Toledo, aflo 37, 6 de abril de
1931, nOs. ~, pags. 131—133, Se suele aludir a la pastoral de SEGURA de O de mayo
de 1931 co.o la primala manifestación erríta meladora de su actitud ante la
proclamación de la República (pu.. verbalmente, con venemoa, no dejó de eopresv
su parecer sobre el nuevo regimen>, ignonanda la príaicia que supone esta circular
aunque en alía, es cierto, adío pueda entrevene la opinado. del cardenal frente a
•as claras aanífestmcíonee que efectud en la referida pastoral, e.ae la intención
del pr:aado con esta dotueento dui di. OS br. aóoptar alguna sedida anta la
instauracion del sistema desocratico víeo cla.aaente expresado por él en le
circular que el fía II remitía a todos los prelados, coeentárodoles su Iniciativa
como tas adelanta ‘CreeaS, Por •staa razones íacllneoe esta ej utdar en el
apéndice nos, t de este capitulo, •si coso el anexo que la acoapafia, que recoge,
por las preces que contiene, la relación de lo que SEGU9A consideraba los peores
sales Que afligían a Espada.
Una actitud similar a la del arzobispo de toledo, aunque no amnifestad.
~iblice5ante,tiria la mantenida por el entonces obispo de Tarazana Dr. Isidro
Gifá, segiun se refleja en la carta que el mismo dia ES escribió al cardenal VIDAI.
Y en la que expresa el alt radical pesimismo y disconformidad con el cambio>
político <Ver: Arxíu Vidal í Barraquer, ¡agItan , Eatat dtn.and Ja segoae
<epi~t!ítí npeoyoJa, edición de 1, B9rLLONI y 9.5. ARSELGA, Barcelona 1971, 1,
PIQ, <91 Dl boletir de Toledo del 6 da abril incluía también la circular
‘edactade por el plisado el día 5 Sobre el ~Diade la Ptensa cal.Olica’ , tete que
e’a etíeto da trutascento por todos los prelados anualmente, a fin de fomentar leo
:olectas para esta fío, la difusión de lo que ea entendía por ‘buena prensa~ y las
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un documento que es la primera exposición directa y po)blica
sobre los hechos acaecidos que hemos encontrado formulada
por un prelado y en el que instruía al clero sobre la
“sumisión fiel a los poderes constituidos y la . , . sincera
advertencias ¡ los fieles sobre prohibiciones eclesiásticas de ciertas lecturas
periódicas, en la que, desde luego, me incluía la prensa de izquierdas. Eeta
circular de Segura, que, respecto a lo que calificaba de ‘publicacoom,es
inmorales’, indicaba que nedie podía ncusarse en base a que •a las autoridades
toca poner remedio y que recomendaba denunciar ante ellas o ante los tribunales
de justicia cualquier hacho “para evita, la propagación de la Prensa que atente
contra la Religión y las buenas costumbres’, fue reproducida en algunos boletines
eclesiásticos (la mayoría de ellos, no obstante, se limitaron a publicar las
redaotadas por sus respectinos prelados sobre el tías con motivo de mío celebración
periódica el 29 de junio>, y si queremos aludir ahora a esta cuestión es para
indicar que algunos boletines, coco loe de Palencia <<9 de jurio de 1131, núm. ¡3,
págs. 406—411) o Avila (22 de junto de <921, nOs, 7, págs. 251—250>, al dar a le
Ion la circular del primado en las fechas referenciadas, me cuida,on de incluir
tras ella una advertencia indicando cóco el documento de SEGURA era anterior a la
proclamación de la República pera resaltar cómo no había relación entre él y los
aconteciacentos políticos, Creemos interesante destacar, por último, en relación
con la prensa y aunque enceda del tema de esta temis y debe ser objeto de
trateciento mientras que el resto de a jerarquía, sin llegar a tan cor,creta
enuseración, no dejó de recordar las penas canónicas en que incurrían los lectores
o difusores de cierta prensa (ver como eaemplo un párrafo da la pastoral del
obispo de Avila de 29 de septiembre de 1931 en la nota <04 del capítulo La
Constitución de 1931’) diferenciado en el merco de los conseiom generales da la
icranquis a los fieles durante el periodo evasínmóo, la reiterada ínvsistsnct& de
la jerarquía a lo largo del bienio en denunciar la prensa antícatólica y encaminar
a los creyentes a la lectura y difusión de una prensa que, en definitiva, era la
de ‘derechas’ o conservadora, El Dr. IRURITA, obispo de Barcelona llegó a redactar
el Ii de noviembre de 1931 una circular relacionando los periódicos cuya lectura
estaba prohibida y ‘bajo pecado mortal’ elírcular sobra la lectura de la Prensa’
90! de Barcelona, aMo 74 21 de noviembre da <931, núm. 2<, pAga, 649—651. Ver el
nOe. 1 del apéndice de documentos complesenta,íos’ de este capítulo), También
trataban de la prensa antirreligoosa las cartas cruzadas entre el Dr, Zacarías
NARTUNEZ, arzobispo de Santiago de Cospoatela, y el cardenal Víd.1 (os días 3<2
lE de diciembre de <93! en EsgJftha ¡adíe oc/riAd Ji ,egoni...,, II, págs. 204—
205; 260, nota O y 267 Y la nota 27 de la pág. 1<3 de dicha obra. La Iglesia
espaftola mantenía, por. su parte, la agencia Prensa Asociada pata el fomento de la
prensa de ideología católica (ver op. oit. 1, paga. lOS—lOE y II, págs. 220—212;
40—440 y la referencia en la introducción de los autores en las págs, 41 Y 42,
para los antecedentes de esta Agencia; ALZAGO VILLIAMIL, lacar, Li tt¿asri
deaolracJa ensifina ero ¡a~ffi, Barcelona, <973, págs. 76—77 Y SENAVIDES, 1,, EJ
franca aocuíi del cidoJjciflO egpaffoJ, ArtoJeyí ,¶irtinfl, Oercelone, <973, págs.
23’34 y, por último, para cínocer las disensiones de los propios católicos ante su
prensa; fERNáNDEZ AREAL, Manuel, Li oditmn rin/icé en Esp.efií, Sarcelona, 1971,
paga, 26 y en la citada OsgíAsmé Estad durint ji Serna,.,, el anexo 6 a la
carta del cardenal rODAL al Secretario de Estado vaticano, cardenal PACELLO, de 28
de novieabre—7 de diciembre de <92<, págs. <86—169 o nota 63<,
obediencia a sus disposiciones, mientras no estuvieren en
oposición manifiesta con la íey de Dios Nuestro Sefior, según
las directrices marcadas por la Iglesia” y que conducían a
‘acatar sincereante la nueva forma de gobierno que viene a
regir los destinos de nuestra Patria, respetar lss
autoridades constituidas o que en lo sucesivo se
constituyeren, y prestar una leal cooperación a Sus
disposiciones, a fin de que el esfuerzo de todos vaya
labrando la paz de nuestra amadísinsa Espa?la, y con ella la
prosperidad y fomento de toda su vida nacional”; por todo lo
cual encarecía a loe sacerdotes a una actuación cefida a su
ministerio y exenta “de todo apasionamiento o particular
afecto”, al tiempo que exhortaba a la formulación de
oraciones por los componentes del nuevo gobierno de la
nací ón,
La circular del Dr. fliO fue publicada íntegra, bajo el
titular “21 Arzobispo de Valencia dice al cleroc es un deber
acatar las nuevas formas de Gobierno”, por “El Debate” el
día 19 de abril, alo incluir comentario alguno, forma
inequívoca de corroborar con las primeras palabras oficiales
de un alto prelado de la Iglesia la postura que bal,ia
defendido el periódico de Angel OIERRERA en su editorial del
día 15 acatando ‘lealmente” el primer gobierno de la
República. “gran deber de respeto y dependencia (que) duroará
mientras las exigencias del bien comun lo pidan” y que había
amplIado el día l~ informando que el Vaticano miraba ooin
graves aprensiones” la situación de Espafia, tanto por el
lndifsrentisuao de la Iglesia ante las formas de gobierno
<4< <5 de abril de <930, ‘Circular núm. <03. A nuestro amadísímo clero’, DDE de
Ya<encis, 5 de abril de <931, núm. 2<2<, págs. <22—124. Fo, la ponderación del
tono de esta circular y la inmedimtfl de si formulación la inclusos en el
apéndice núm. 2,
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como porque “los promotores del actual reginien republicano
han hecho declaraciones de respeto hacia la Iglesia. “‘a’
La opinión mantenida por el diario católico los días 15
y 16 seria, no obstante, matizada por el editorial publicado
el día anterior a la inaerción de la circular del Dr. KELO y
en la que se expresaba el temeroso caldo de cultivo en que,
según el editorialista, se movía gran parte de la opinión
católica ante el advenimiento de la República, caldo de
cultivo que, como ya hemos visto en el cardenal SEGURA,
daría pie a un tono muy distinto al utilizado por el
arzobispo de Valencia y a un manifiesto recelo por parte de
muchos de los prelados españoles.
El editorial de “El Debate” auguraba, cm electo, una
polítIca contraria a la Iglesia por parte del nuevo regímen.
Y ello a pesar de que el gobierno provisional babia
efectuado declaraciones de respeto a la Iglesia católica;
contra ellas estaban, segun el periodico, otras repetidas
declaraciones por parte del mismo gobierno aludiendo a la
libertad de conciencia y cultos, lo cual era poco
tranquilizador para la Iglesia”, Figuraban en el Gobierno
boabres que, desde luego, no serian capaces de una política
antirreligiosa, pero nc había que olvidar que “Ja República
proclamada en Espata tiene caracter izquierdista y anticle-
<5) ‘El Debatet <5, 5 y 19 de saríl de 0331, Sobre la actitud mantenida ante Ja
sueva repoblíca por el grupo de Angel HERRERA. Ver CUENCA TORIBOD, José Manuel,
Relítionea lgJflta—Estsoo en Ji Empine conde.por*nua 1533—/U!, Madrid, 905,
págs. 24 Y 25 y 30-32; FERNANIEZ AREN., Manuel Li poJitícé cetA/ore aro Espina,
hrcelona, <970, page, 27—LO, TUSELL destaca la presencia en ‘El Debata” , antes de
readízarse la consulta electoral, de un ‘indio o de aoiarQojisao’ que no cusida en
otros órganos de expresión, como ‘El Metí’, defensores de los derechos de la
Iglesia y del completo zo,díterer,tiseo arde lea formee de gobierno aonia de que se
hubiera producido el caibio de régimer, por cintra con al periódico oc Herrero.,
.TUSELL GOMEZ, Javier, op. tít. lí, págs. <33 y 042—143),
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rical” y que “hay en el Gobierno cínco caliticados masones y
otros en los altos cargos”. a, Por ello de las proximas
Cortes constituyentes podria salir, “sino una persecución
violenta, una política perfida y sinuosa, una ofensiva
parsImoniosa y meditada, Ial por lo menos ha de pretender
una parte ahay crecida de los republicanos”. Ante ello el
editorialista ldentificaba, como siempre se venía haclendo.
catolicismo con conservadurismo y. así, ectialaba que “‘no
queremos perder la esperanza de que ante ese temor tan
fundado surja dentro del nuevo régimen, un gran movinietoto
conservador que pudiera llevar a las Cortes incluso una
mayoria/...)’ . Para ello serían necesarios sacrificios en
aras del bien cosún, los cuales, decia, roo abundaban en la
derecha, que babia de ver la necesidad de ir a por un plan
conjunto ya que “sino tenemos que decir que tiene Roma
motivos suficientes para sentir sería precupación por el
porvenir de la Iglesia espal~ola”.
Este cambio de actitud en la postura mantenida por el
periódico loe días 15 y 16 venia provocado sin duda por el
Estatuto Jurídico del nuevo gobierno republicano ~ue este
publicó en forma de Decreto en la “Gaceta de Madrid” del día
(6) Sobre la influencia de la masonería en la vida de la Segunda República ver GÓMEZ
MOLIDA, MI Dolores, La Sasonersa e/o Ja crs,m, •ipifloli de! Siglo U Madrid,
<986, págs. 230—SIl; AROÉLOA, Victor Manuel, Za tetina ¿¡‘¿fice de Ji ¿gínzí en
Esouflí </93/), Barcelona, 976, págs. 53—El y 288, nota 36, RAMíREZ JIMÉNEZ,
Manuel Loa grupos de presJ/17 CO9 Ja Segundé SepÓtJicé espíñoJí, <969, pága. £2,
<S9—<63 y <93—26<; Arxíu ‘adel Barraquer, SqJtrí¿ ¡¡¿¿1 di/rs/nt le ¡egúné
Renúblicí Espénróla, !93/—!93S. edición de 1, Batílorí y 0,5, Arbelos, Garcelona,
<97<, 1, págs. 370—372, nota 6 Y IPOIÓREZ MÁRQUEZ, La apostésia de Jis airé, y Ja
rtr¡etvc.,dn reJ,gzon en Ji ;roe,nc,, de tire/ea .‘YY/—/fl5, Madrid, <918, págs.
259-488,
r7) ‘EJ fistule’, <9 da abrí) de <93<. Estos recelosos coaer,lar,on ¿criar u
complementar un editorial del periódico del día anterior en al que se trataba ca
las ‘personas pudientes’ que abandonaban el pais tris proclaear,e o. rerublíc;a.
oefOslaood( que era necesario quedaras mli ella para defender ideas e :nsl,luríonus
fundemertales para el bien de EspaMa Y ‘Mr, pose no prospere ningún designr
contra los sagrados y supresios daremos de la ¡erced catilíca’ (‘Ni patnidtíco ni
qailaron’. “El Debate, <7 de abril de 093<),
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15, Estatuto que, am de otras puntuaíizacionea sobre las
previsiones de actuación del ejecutivo provisional, hasta
que el nuevo regimen se dotara de una constitucian que
controlase su actuación política, incluía especificasente en
su parrafo tercero “su decisión de respetar de manera plena
la conciencia individual mediante la libertad de croencise y
cultos, sin que el Estado, ea momento alguno, pueda pedir al
ciudadano revelación de sus convicciones religiosas”~’•’ A
mayor abundamiento, y aunque “El Debate” no lo nencionara,
Sabia en el conjunto de normas publicadas por el gobierno
los días 14 y l~ de abril otras declaraciones reveladoras de
su espíritu laicizante y que en nodo alguno podrían ser
caras a la doctrina tradicional de la Iglesia tal cono
veremos reflejado en los distintos docuzentos publicados por
la jerarquía española a lo largo del peri odo que examinamos;
asó el decreto que proclamaba el nombramiento de ALCALÁ
ZAMORA como presidente declaraba, lógica y enfaticamente,
que “es el pueblo quien le ha elevado a la posición en que
se halla, y es el quien en toda España le rinde acatamiento
e inviste de autoridadt declaración que, si asunibí. por la
Iglesia católica ea su respeto a la autoridad democratica a
partir de las encaclicas de León XIII. no cabe duda que
acentuaba la descripción del origen del poder en instancias
puramente demco.craticas o. . . terrenales, lo cual no dejaba de
ser contrario a la insistencia del catolicismo en una
justificeción de la autoridad civil proveniente de la misma
¡63 Sabía CUEIICA TORIBIO, no obstante, que la coalícíbn de las luenzas que dieron la
victoria a la República carecía de un programa vertebrador en sus relaciones con
la Iglesia o que so al establece, en el £ststuto lunidico la líbentad de creencias
y cultos no hacia otra cosa que ‘llevar a la practica uno de sus postulados
básicos y .glutmnadores, no rata desconocer la concesión que impíjata, en
aquellos aomentom, al artíclerícalísmo de sus bases, deseosas de un ajuste de
cuentas con la Iglesia, vista como aIjada natural de la monarquía derrotada’, A
ello afade que el programa político del Gobierno respecto a la iglesia ‘Se fue
forjando, en buena parte con la respuesta a motivaciones conyunturmles y sieepre
9.
autoridad divina”’ cono los obispos PARRADO y GOMA tendrían
especial empeño en defender, según sás adelante expondremos.
Mientras estos techos tenían lugar, el cardenal VIDAL,
mas pausado en su reacción que los arzobispos SEGURA o MELO.
escribía el día 16 al nuncio cozonicbndole 51> intención de
vIsitar a YAcíA, a tío de ‘evitar medidas de carácter
radical y contrarias a la Religión” pues ‘Es preferible
prevenir que protestar, o enmendar un daño techo’ a estas
frases, reveladoras de la que iba a ser la actitud del
arzobispo durante toda la singladura republicana, añadiría
como colotén~ “Conviene no perder la serenidad, ni la
prudencia, ni la energía”
Al tiempo que el cardenal VInAL to~ba estas decisiones
en prc del entsndimieoto y la concordia. SEGURA, iniciando
su Intento de ser el conductor de la lerarquis española en,
la recten inaugurada situación politica. escribia una
círcular a todos los prelados <calificada de número 1 y dnó
‘Confidencial y reservada’) en la que exponís cómo algunos
de ellos le habían manifestado que esperaban instruccIones
sobre medidas a adoptar con carácter general por el
episcopado, ‘so particular respecto a la custodia y defensa
de sanare aectorn*ade e apulso. de lo. diverso. partidos fasorablea al Szstee<o,
que, aunque encontraban en su visceral anticlericalismo un cosúro denominador, río
lograron traducirlo en acción cooróinada y sístesática’ . CUENCA TQR<BIC, josé
Manuel. Op. tít, págs. 2<’22,
<9< Lo. ‘Gaceta de Madrid’, de los días 08, <6 y <7 de abril publicó iii total /a
Oleii5t~t decretos nombramiento del Presidente del Gobierno provílional. cese del
gabinete 4ínar. . constítuciór de e’ínínterío da la República. creación del
,lniitsrío a. ooaunitacionies, estatuto !lmnidico del gobierno prcóiaioriil ,
niultol por los que pasaba a plasmarsa <urídícearenta le transición píl otiLe y
nc filaban las norNas de actuación a oua habría de ceflirse al nuevo qobierro hasta
.¡ cinnoctución de las nuevas Lortas . •.Qer el apandice nís . 3<.
<0) Ssfibs¿i ludid durant ji se/uní. , toco i, p&g 20. Esta anuncIada ¿iMita la
ría,’’. con el obispo os larcelona al da LI de abril. Ibid., nota
lo’
de los bienes eclesiasticos, sobre funcionamiento de los
Seminarios, modo de obrar en el caso posible de suspensión
de pagos de haberes al clero, provisión de prebendas
eclesiasticas a tenor del Concordato, etc.’. Indicaba el
primado que en esos primeros noraetutos sólo cabia adoptar en
cada sitio “’las medidas circunstanciales que se estimen. nc
prudentes” y que -‘como ya henos visto— él disponia Col SU
diócesis oraciones publicas “por las necesidades de la
Patria
0, iniciativa sobre la que apuntaba la conveniencia de
que se efectuara “también en otras partes”. Señalaba,
ademas, que “por el momento” parecia no haber peligro
inminente respecto a personas, bienes y derechos economicos
de la iglesia pues no entra en los planes de la nueva
situación el crearse dificultades, abordando de pronto estos
delicados temas y que esperaba qu. cuando se tuero.
aclarando la situación tal vez se recibiera alguna
instrucción de la Santa Sede pudiendo cejebrarse, si ella lo
vef a conveniente, una conferencia extraordinaria de
metropolitanos, tas Irases con que SEGURA concluía esta
primera circular no pueden ser, por otra parte. mas
reveladoras de su pesimismo ante la andadura republicana y
el dolor que le causaba la caída de la monarquía.
tas manifestaciones a las que basta aquí nos liemos
referido son reflejo de las dos actitudes en que ita a
decantarse el ostolicisno español, y especialmente la
jerarqina ecleslastica, ante la II República; actitudes que,
si no tan claramente deducibles como las que se revelan en
1 ‘En 1» dasgistíce de Yaílía se estrechan ase loe lazos gua unen< a les Se,eao¡Oi,
y esto creo nos debe acontecer ahora a nosotros, Indudablemente que nuestra Patria
ha sufrido un rudo golpe con los sucesos de estos días, y quiera el Seflor que no
sean ellos en pItio ata o sanos largo la causa de su muerta, Claro que a nosotros,
que 50505 Mereanos, porque 5o05 hilos favOrecidisimos de la Iglesia, nos cabe el
consuelo de que esta madre nunca suene, peno sic deía de se, extraol’dineniaerite
sensible al corazón humano cuanto acortece en este ondeo temporal de cosas’,
~cit, paga. 2<—22.
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los documentos aludidos de loe arzobispos SEGURA o 3~LC0,
cabe ya Inferir de los primeros documentos que los obispos
dirigieron a sus sacerdotes o feligreses antes de recibir
las instrucciones del Vaticano’’’’ y en los que dejaron
entrever su personal opinión ante el nuevo panorama político
y el desarrollo del inmediato futuro,
Como hamos Indicado en la nota precedente, el obispo de
Barcelona, Dr. flanuel ¡PUnTA ALMANDOZ, escribió el día 16
de abril una carta—circular que cabría calificar de
expectante” ante el porvenir y cuyo principal objeto sería
alentar y confortar en la esperanza a su clero ante las
nuevas circunstancias, dándole, al tiempo, concretas normas
de actuación,
Cierto es que el Or. IPIIPITA calificaba de “graves y
críticos” aquellos momentos, pero tales calificativos, a
diferencia del contexto en que se habían dado las
expresiones similares de SEGURA, no respondían a que entra
(<20 indica ARBELDA que todos los obispos, cícepto el de Segovia, tras recibir las
recomendacios,ea de la Santa Sede publicaron en sus ‘Boletines’ circulares sobre ml
acatamiento a los podares constituidos, destacando cómo algunos prelados ya habían
actuado antes de la recepción de estas recomendaciones, (El Dr, PEREZ KAITRO se
limité a publicar con fecha 28 de abril una circular relativa a primeras
comuniones, no haciendo referencia alguna al cambio político, BOE de 30 de abra]
de <930, núm. O, pág., <Ol—ISO. Encate Boletín no llegó a publicare. siquiera la
nota de la nunciatura del dia 24, siendo el primer documento que aparece sobre la
República la ‘O.clarac,ón colectiva’ de 9 de mayo, aunque en esta reproducción no
figiurara la fecha>. Como ejemplo de la actuación eclesi&atacs cate Arbelos la
visita realizada por el cabildo catedral de Madrid al Nínietro de Juaticia el día
<7 de abril. la circular publicad. .1 dii 26 por .l Dr, IRL~íTA, dada la petición
da orientaciones pastorales que le habla formulado la Acción Católica de Barcelona
y la visita de VIDAL a MAClA del día IB a que antes nos hecos referido, RRBELC¡A,
Victor Manual La Secan dtigjca de Ji iglesia ti, Lepan> (/53/); Barcelona, <9)6,
pág. II. CUENCA TORIBIO, por su parte, recoge anécdotas relatadas respectivamente
por MARIINEZ BARRIO y por LERROUO sobre la actitud deferente hacia las autoridades
políticas por parte de los arzobispos de Sevilla Y Valladolid en los primeros días
de la Andadura republicana, para corroborar que la colaboración entre las
potestades civiles Y eclesiásticas fue en un Principio posible y deseada ‘por
algunas de las figuras esa destacadas de aabos círculos’. CUENCA TORIBIO, José
Manuel, cp,rct. pág. 27,
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Itaran a su juicio una posible desgracia, sino a lo ardua que
la nueva tarea iba a ser para todos, incluidos los
gobernantes, y el acierto que iban a requerir para conducir
un cambio que era, en definitiva, voluntad de un Dios que
estaba por encima de todos los acontecimientos. Era esta
gravedad de las circunstancias” la que le obligaba a
comunicarse con sus sacerdotes tanto por ser sus
colaboradores como por ser los guias directos de los tales,
y lo hacia para recordarles que ‘es Dios el que muda los
reinos”, por lo que babia que hacer “un acto de fe, viendo
en estos acontecimientos trascendentales de nuestra historia
la mano de Dios que los guía y encanina, sin duda
alguna para mayores bienes”. }{.abía habido un cambio
político, no lo iba a enjuiciar, pero sí quería que sus
sacerdotes estuvieran por encima de lo que para algunos de
ellos podria significar —como le sucediera a SEGURA— la
caída de la monarquía, recordándoles cómo ellos eran
‘ministros de un Rey que no puede abdicar” e insistiendo en
la inmutabilidad de la Iglesia a través de los ciglos
frente a las variaciones políticas. No obstante, quena
también destacar como el catolicismo había de desarrollarse
en la historia a través de “dificultades y persecuciones”
hasta su definitiva victoria, por lo que era necesario que
se revistieran de una fortaleza, que deberia “crecer y
robustecer, a medida que se embravezca la lucha”, debiendo
ser mayor su serenidad “cuanto osAs furiosas sean las
olas, . , ‘; frases estas que no implicaban una actitud
recelosa ante la posible política religiosa de la repGblica,
siendo, tan solo, la consideración de una posibilidad que
había que afrontar sí llegaba; por el momento, consideraba
cus Dice babia de asistir a todos en las críticas
cIrcunstancias que vivía el paje “dando a loe de arriba las
~racIas de un buen gobierno y a los de abajo el espíritu de
cristIano acatamiento, de caridad y de concordia mutuae. Por
todo ello, y a fin de fijar cual había de ser la actuación
13.
concreta de sus sacerdotes, dictaría unas disposiciones
llenas de tacto y prudencia:
“10. Procuren los Rds. Sres. Sacerdotes no
jaezcíarse en contiendas políticas, al tenor de los
sagrados cánones.
«20. Permanezca cada uno en su puesto, cumpliendo
celosamente las funciones propias de su cargo; y.
en cuanto a la predicación, eviten las alusiones
directas o indirectas al estado actual de las
cosas.
¿oSO. Guarden con las Autoridades seculares todos
~os respetos debidos y colaboren con ellas, por
los medios que les son propios, en la prosecucida
de sus nobles fines.”
Por último, les autorizaba a hacer rogativas públicas,
en la forma que estimaran conveniente, a fin de pedir “las
gracias tan necesarias en los actuales mOmentos” para “la
Patria y sus Gobernantes”,
Rl m/smo dia que el Dr. lid/RITA redactaba este
documento el Dr. Rafael BALANZA NAVARRO, obispo de Lugo y
administrador apostólico de Mondoñedo, aproveohando el
tradicional escrito que la jerarquía publicaba en estas
techas con motivo del mes de mayo, pediría escuetamente a
los fieles que sus oraciones marianas lo fueran por la
religión y por la patria, a fin de que “en las graves
circunstancias por que atraviesa la Nación, proteja & la
Iglesia y a Espata y les alcance del Señor los beneficios
del urden y de la paz”, frase en la que destacaba el prelado
lo que, a su juicio, eran Inc valores supremo. para la
nacido al tiempo que estimaba nue la Iglesia española iba a
necesitar el amparO divino en los tiempos que se
n a u gu r a bao.
1<3< <6 de abril de <93>. ‘Carta Circular de su Excelencia Reverendisima al Clero de lii
liócesís’ , ROE de Barcelona. cMb 74, 20 de abril de 193<, núm. 7, págs. 251—203.
<4) 4 de abril de <93>, ‘Sobre el ces de Maria’. EOE de Mondofledo, aMo 76, 20 dc
abril dc 1331, núm. 8, págs. 63-70.
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Una postura equidistante de la de los Dres. IRURITA y
BALANZA sería la mantenida por el Dr. José VILA XART(NEZ,
obispo de Gerona, que, enfermo fuera de su diócesis, se
preocupaba —como señalaría su gobernador eclesiástico— de
cuanto interesaba al bien de la Iglesia y de sus diocesanos
“y por manera particular en las circunstancias de
excepcional trascendencia en que nos encontramos” y, así, le
encargaría recordar a todos los fieles “que no olviden en
estos momentos verdaderamente históricos que atravesamos
cómo deben procurar no perder de vista la luz que irradia la
doctrina del Evangelio, los deberes y ejercicio de mutua
caridad, prudencia y respeto que con todos hemos de
guardar’, recomendaría a las religiosas que orasen “para que
Dios nos proteja” y, dirigiéndose especialmente a los
sacerdotes, trasmitiria la circular del obispo de Barcelona
que hacía suya. ‘‘a,
Más explícito sería el Dr. Mateo COLON Y CAJALE, obispo
de Huesca, que se dirigiria al clero de su diócesis en una
circular en la que no dejaba de traslucir la negativa
impresión que le producta el cambio de régimen político.
Recordaba. sí, la doctrina de la Iglesia sobre el
acatamiento a los poderes constituidos, pero en unos
tersinos que expressbsn una recelosa reserva. Así , tras
aludir a las palabras de León XIII sobre tal acatamiento —ya
que “las vicisitudes de la Vida nos han traído una forma
nueva de Gobierno”, pues ‘hoy, ‘de hecho’ , el poder encarna
en la República’ —setalaría que
sin perjuicio de que cada cual guarde sus
simpatías y preferencias por lo que crea que es
mejor, nuestra actitud ha de ser la de acatamiento
del Poder constituido, y de obediencia a la
<<5> >7 da abril oc 1501, ‘Gobierno eclasíasicín del obispado’, OZ de Gerona, aMo 75.
<Ode abril de >93<, nús. 5, págs. <5~-<G2.
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autoridad civil en todo lo qu. no sea contrario a
nuestra conciencia de católicos; porque cuando lo
que a. nos mandare fuese contrario a la ley de
Dios, entonces no deberíamos olvidar aquello de
que obediere o.portet fleo aagIs qauam homi n/ bus.”
Y, partiendo de este acatamiento y obediencIa
recordaría a los sacerdotes
la necesidad de cejirse, en la predjcacibn
sagrada, a lo que esta debe ser; a la exposicion
de la Sagrada Escritura, principalmente del Santo
Evangelio, atet,iéiodose a las norns practicas
trazadas por los Santos Padres y por los Romanos
Pontífices, sin aludir ni directa, ni
indirectamente a la politica; sobre todo, para
esplear la frase de S.S. el papa Pto XI felisante
reinante, mientras la política no toque al altar.”
Todo ello porque
“Es necesario no involucrar ni mezclar la Religión
con la política. Cada una tiene su campo, y 51 no
hay extralimitaciones pueden vivir en tecundísima
armoní a.
A ello auladiría que en los cultos del mee de mayo se
pidiera “por las necesidades de la Iglesia y del Estado” y
acababa exhortando a los sacerdotes a que confiaran en la
providencia para el triunfo de la Iglesia, pero no dejando
de seitalar que si les ten/a destinado el sacrificio habían
de permanecer “firmes en la tribulación”.
Positiva seria , por el contrario, la postura del
arzobispo de Valladolid, Dr. Remigio GANDÁSEGUI y
CARROCHÁTEGOI que en un laconico documento expresamente
redactado “por las necesidades de la Patria’, nanh±estarza
<<E) 2da abril de 1931, ‘Circular’, ROE de huesca, mRo 80, 1 de mayo de <920, nOs. 5,
nágs. 253-355,
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su completa seguridad” de que el clero de su archidiócesis
se atenía a la doctrina de la Iglesia en relación con los
poderes constituidos y que “en Cuanto a su intervención en
la política, lo mismo que en lo referente al ministerio de
la predicación, cumple con toda fidelidad las norose de los
sagrados casónes y las prescripciones vigentes”, razón por
la que se veía relevado de hacer ninguna otra consideración
sobre ello, limitándose a disponer unoa serie de actos de
culto “por las necesidades de la Patria para impetrar del
Cielo la paz y prosperidad de nuestra querida Espata”.
No redactaría el obispo de Palencia por estas fechas
escrito expreso sobre el cambio de régimen, pero sí
aprovecharía su extensa pastoral sobre el concilio de Efeso
para aludir en sus ultimos párrafos a las “circunstancias
trascendentales del actual momento”, circunstancias que
Sacian necesario pedir por esta “Patria querida que todos
llevamos en el corazón.., en estos instantes tan críticos y
tan graves de su historia, dando a las autoridades todas,
las luces y gracias de un buen gobierno y a todos los
su’c,ditos el espíritu de cristiana obediencia y acataniento,
de evangélica caridad, de respeto y concordia mutuos, de
sacrificio de todo particular interés en ares del bien
común, que es, después de Dios, el único legítimo soberano
de los pueblos, para que dentro del orden, de la paz, de la
dulce fraternidad, del trabajo honrado, del cumplimiento del
deber, todos a una laboremos por la salvación y engrandecí-
siento de Espata”, ya que, de acuerdo con los ejemplos que a
1;?) <8 de abril de 931, ‘Sobre rogativas por las nacesigades ce la Patria’, IDE oc
Valísoalid, aSo 56, 200e abril de <93<, núm. 4, DáOi. ¡Sr £6,
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continuacion daba, según la historia 1a Madre de Dios es la
Madre de Espata”.
Tanbién positiva seria la circular del obispo d. León,
Dr. Josa ALVAREZ MIRANDA en la que señalaría que tras
escribir su Carta Pastoral sobre el Mes de María había
ocurrido el cambio de régimen, por lo que era preciso “pedir
de un modo especial por la paz y tranquilidad.; y también que
Dios ilumine & los gobernantes y a los súbditos, para que
todos cumplan sus respectivos deberes en bien de la mayor
prosperidad de la Religión y de la ?atriaa. Tras expresar su
confianza en que el clero se ajustaría a las prescripciones
canónicas en relación con los poderes constituidos,
respetando las Autoridades establecidas y prestando nuestra
cooperación en todo lo que no sea contrario a la Ley de Dios
o de la Santa iglesia; procurando la unión y buena armonía,
que debe existir entre las diversas Autoridades para el buen
orden y mejor regiin de la sociedad”, finalizaba afirmando
su esperanza en flos secretos ciesígnios de la Divina
Providencia” que debía inspirar a todos “santos optimismos
guiados por la fe para hacer fructuoso su ministerio “en
<IB> IP de abril de 1931, Caria Pastoral de SE, Irdea, El XY Cnteaarío del
Concilío de Efeso’, 0,0, Paiencia, afio II, 24 de abril de 1931, núm. fi, ptgs.
225—264. Este mismo Boletín, ea su espacío titulado Cróníca General’ y bco al
suetítulo ‘El momento actual”, incluta la siguiente nota,
‘tOemos se cefirnos ml poco espacio da que disponemos, Aunque fuera este eayor,
habríamos ce abstenemos de hace’ en este número comentario alguno,
Cuando eacríbíeos nuestra acoatuebrada crónica 14 bacaos bajo la iapreeun de
sorpresa que en tosos ha producido un cambio de regísen en nuestra asada
Patria. tío hemos de dejar de consignarla aquil estamos, pues, en los comienzos
de un Gobierno Provisional da la República.
<Pidamos a Dios noastro Seflor que no tuobe la paz y cene ada la neceser la
prosperidad al pueblo empanol, tradícionaleente católico’.
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bien de 1» Religión y de la Patria, de la paz y
prosnerinad
Escueta y negativa, por recelosa, contrastando viva-
mente con los documentos anteriores, singularmente con el
tono utilizado por si obispo de Falencia, fue la circular
que para prescribir oraciones, siguiendo la línea de SEGURA,
escribió el arzobispo de Zaragoza Dr. Rigoberto DO)ffNECH
VALLS. Indicaba en ella que “las circlinstancias extraordina-
rias” del momento exigían oc los fieles, y en particular Qe
los sacerdotes, que redoblasen sus oraciones a fin de pedir
“luz, aliento y fortaleza” y solicitar ,a protección divina
“para que libre y preserve a la Iglesia espa8ola de todo mal
y perversidad, segun la frase litúrgica, y nos asista y
ayude en las actuales necesidades”. Para ello disponía una
serie de oreces a fin de que se suplicara a Dios “que
derrame sobre nuestra patria y sobre la Iglesia sus gracias
y no nos abandone su tutela” y, a continuación y como
colofón, sitadia que abrigaba la seguridad de que el clero
‘ha de guardar a los Poderes constituidos y a las
autoridades locales el respeto que merecen, manteniendo con
eí:os la concordia conveniente para el fomento del orden y
del bien común. “‘“o’
<9> 20 ca abril de <93< ‘Circular sae. 283. P’escribianoo preces y la oración
lanerada’, SD~ oc Leir, 20 oc abril oc <93<, nia, 7, paga. l94—<95.
20> 2< le abril os 93<, ‘Circular rum, 5’, iDE de Zaragoza, aMbo 70, 1 oc mayo oc
<93<, nOS, 9, pI~. <73.
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Muy opuesta a esta carcular seria la redactada en la
alama fecha por el obispo de Vitoria Dr. Mateo MOGICA,
integrasente dedicada a e2hortar al acatamiento a los
poderes constituidos. En ella, tras relatar cómo el día
anterior babi a visitado personalmente al Gobernador Civil “a
quien además de reiterarle Nuestros personales sentimientos
de antiguo y cordial afecto, ofrecimos respetuosa sumisión a
tos poderes constituidos...”, seffalaba<
Nuestra actitud en este punto no puede ser mas
franca, ni mas sincera. Nuestra la llamamos,
cuando r~íor la llamaríamos ce la Iglesia nuestra
Madre, que siempre ha enseifado a sus hijos, desde
Jesucristo su Divino Fundador, y desde el gran
apóstol de las gentes San Pablo, no por servil
aduiacion, sino por mandamiento del Beitor, a
acatar y respetar toda autoridad, sin la cual no
es posible subsiata la sociedad civil.
“Tampoco Nuestro deseo puede ser naSa noble ni mas
levantado; el que Dios ilumine a los nuevos
gobernantes para que rijan acertadamente los
destinos de nuestra patria según los principios de
la doctrina católica y las d/spos/ciones de
Jesucristo y de su Santa Iglesia. uticas verdade-
ras fuentes de solido progreso, de orden y de
concordia, de firme y duradera paz. En ello Nos
tendrán siempre a su lado, cono ínfimos pero
decididos cooperadores de la ardua empresa que han
de llevar a efecto.
‘Nuestros amadísinos sacerdotes pedIrán al
AltísImo para que así sea y el pueblo fiel con
ellos, en la forma que más conveniente les
parezca, cono Nos se lo pedimos muy de lo íntimo
del alma; y a ejemplo Nuestro, procurarán mantener
con las respectivas autoridades de su provincia y
de su local/dad estas mismas relaciones de
20.
acatamiento respetuoso y de cordial armonía para
bien de todos.””’’
El arzobispo de Sevilla Dr. Eustaquio iLUNDAIN ESTEBAN
aprovechar, a la tradicional pastoral del ws de sayo, como
había hecho el obispo de Lugo, para aludir sucintamente al
cambio de régimen recowndando a sus fieles oraciones por
“nuestra querida Patria”, en lineas que expresaban unos
bogicos y serenos deseos de futuro:
que las almas no se pierdan; que la Iglesia de
Jesucristo Gesempete con plena libertad y dignidad
en el ejercicio de su divina autoridad sobre
nosotrOs su augusta y sagrada mIsion; que se
conserve el orden publico para la prosperidad y
ofenestar de nuestra Ración en ambiente de
moralidad y de cristiana caridad: oremos, que
nuestros gobernantes sean iluminados y dirigidos
rectamante de modo que tengamos una vida quieta y
tranquila en sí ejercicio de toda piedad y
honestIdad.
El mismo día en cus el Dr. ILIJXDAIN redactaba esta
pastoral, se reunía el arzobispo de Tarragona con sus
sufragáneos para celebrar conferencia episcopal y tratar en
>21> 2> de abril de <931, ‘Circular no/a, 99,— Deber de acatamiento a los Poderes
constituldor, BIE da lítorla, ato 67, 1 dO mayo de <931, no/e, 1<, ,ág. 330,
Hay que hacer notar no costante, que el Dr, MOGICA se oíntingu,a por la
rigidez de sus Drincípion y por su vinculación a la monarquía y Que ante. da
las elecciones dei 12 de abril había nublicado una pastoral que fue muy
císcutída por la oren., (hg/fía E,da* du,ani /a sÉgeou.., 1, pa;, 57,
nota 7>.
1121 22 ea annil os <Sí>, 80E ce Sevilla, ík 74, 26 es atril da <93>, aCm, Ufl,
págs. 61—164,
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ella de la actuación a seguir ante el cambio de
reglzien”~. En dicha conferencia se acordó que el cardenal
dirigiera, en nombre de todos los obispos de la provincia,
una carta ce saludo y felicitacion al nuevo ministro de
Justicia y, por medio de él, al presidente del Gobierno
provisional así como que los obispos que no lo hubieran
terno saluo.aran por escrito al presidente Qe la Generalidad.
igualmente se convino en que los obispos habían de orientar
verbalmente al clero sobre la conducta a guardar, “pero, por
ahora, nada de esto se publicará en los Boletinese. Por
ultimo se aprobó el hacer presente al cardenal de Toledo, en
contestacion a su circular, “loa Inconvenientes que puede
traer una pronta Conferencia de astropolitanos: recelos.
campaflas anticierícales, etc. , sin dejar de apreciar las
ventajas que repOrtar>5’~.
Se cifladían a estos acuerdos otros de carácter
estrictamente religioso entre los que es de destacar el
relativo a “No suprimir este ato las peregrinaciones; pero
cal vez no intensificar mucho la propaganda, para evitar
posibles contraríedades’, dectsidn que, en unión de la
descripción referida a la conferencia de metropolitanos. no
deja de ser expresiva de los temores dci episcopado catalán
pese a la conciliadora actítud hacia la república que
acsbamos de ver reseflada.
Estas decisiones, llenas de prudencia y cautela,
llegaban en casos deaasiado tarde pues ya hemos visto cómo
el obispo IEORITA se había apresurado a publicar anterior-
(23> Según CO!SAS el canoenal HIDAL contribuyó a que los obispos OC Catalufa
acEtaran el nuevo réglaen. COsAS, Ramón isidro &oui — Francese Vida] ¡
Sarn4ú’er, Vos cisiones anZ¿góníce, oi la iginha ss~aAo¡a de ¡939, Salasanca,
<977 nl;, 69,
<24> Isa7dEeaa 4 Estal dutenle la Serna.,, ,l págs. 22 y 23.
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mente en el boletín del episcopado Rina circular sobre ja
actuacion a seguir por los sacerootes, documento que, a su
vez había hecho suyo y mendaco puolicar en el boletín de su
ciocesís el obispo de Gerona.
—o que curiosamente oestaca ea que uno de los
asistentes a la Conferencia, e’ P. Juan PERELLÓ Y PCI>.
obispo de Vich, dispusiera la publicación, al día siguiente.
de una circular que, si nico muy breve, no dejaba de
contravenir lo acordado. Así, bajo el subtítulo sobre
acatamiento a los poderes constituíaos”. se limitaba o
sabalar:
“ss de todos conocico el cambio de regimen que se
ha obrado en nuestra amada Patria Esoafla.
“Cunpliendo inmtrucclones recybídns c.c nuestros
Superiores Jerárquicos, venimos en recomendar a
los sacerdotes, religiosos y a los fieles de
nuestra amada diócesis, que respeten los poderes
constituidos y obedezcan a ellos para el manteni-
miento del orden y para el bien común.
Es difícil dilucidar la razón de esta contravención
Que, a mayor abundamiento, se apoya en “instrucciones
recibidas’, no pareciendo plausible pensar en un error de
~oterpretación de lo tratado en la conferencia al ser
Drecisaitente el obispo de Vich el que actuaba como
Secretario y redactor, por taiitn, del acta.
líos queda por aludir, para terminar con la referencia a
los documentos episcopales publicados con anterioridad a la
carta—circular de la nunciatura, a la circular redactada por
el obispo de Pamplona, Dr. Tomás XUftIZ PAELOS, escrita en
<25< 23 qe aui\ ce 33>, 0lírtuiar «9 3 Sobra acatasnento a los ~oOe,esconstítííooC, 801 ce Vich aSo 77, 30 ce abril de >93<, no/a, 2072, nlg, 2<3,
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icota simultánea a la en que fiDESCEINI transmitiría las
Instrucciones del Vaticano: circular que, tasbién dirigida
exclusivamente al clero de su diócesis, como la del obispo
de barcelona, reilejana una línea de prudencia muy similar
a la de aquél. No obstante, el onispo de Pamplona sería el
unico que baría hincapin’ en la rapidez y en lo inesperado
del cambio y el peligro que ello poCa implicar para asumir
una recta actituo, desorientando a muchos sacerdotes ero
todos los ordenes:
no solo es lo que 55 reitere a la cosa
pública, que, sujeta a las apreciaciones
particulares de cada uno, suele otrecer tantas
solucIones como Individuos juzgan de ella, sino
también en la suerte que pudiera correr nuestra
le, en el orden religioso, la paz y la
tranquilidad de la Iglesia. El cambio ha sido tan
brusco, que nos ha cegado, conan cuando rapidamente
se pasa de la luz a las tinieblas, o de las
tinieblas a la luz: y tan inesperado, que los
animos no han podido disponerse con la serenidad
que el juicio requiere para elegir entre los
diversos dictados de la prudencia; a lo cual ha de
anladirse la confusión que engendran siempre las
campanas alarmistas, a las que tan allcionaóos
somos sri nuestra patria.’
Sin embargo anadina que era precian tener en cuenta
que estos cambios ‘sobre los que pueden pensar cOmo les
plazca “porque nadie, ni la iglesia loisinaa, puede imponernos
criterio alguno detern.inado- estaban sujetos a la
providencia divina y’ de abS, la le y la conlianza que era
preciso tener, junto a la constante oración. Por todo ello
acabará haciendo las siguientes recomendaclonse:
“Por ul turno, VenerabLes hermanos, procuremos no
salirnos de nuestra mi sión jamas; procuremos ser
sacerdotes siempre. tieles discípulos del que dijo
dar al César lo que es del César y a Dios lo que
es de Dios’ : respetemos a las autoridades
constituidas como nos lo enseno el Apostol como
nos lo ha Inculcado repetidas veces la Santa Sede;
conduzcanonos con todo el que ejerce alguna auto—
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ricad, por ínfimo que sea el grado de ella,
obsequiosa y dignamente, sin servilismos, que
traerían el desprecio sobre nosotros, pero sin
acritudes ni rebeldías, que nos habrían ae colocar
fuera de la ley divina antes que de la humana; y
muy particularmente en el púlpito y en la
catequesis, no olvidéis las instrucciones dadas en
el Reglamento Diocesano para la Predicación;
absteníéndonos de hacer alusiones a cuestiones
oolíticas y extremando ahora la cautela y
circunspeccion, porque los regímenes nuevos son
siempre muy suspicaces.
“Fe, oracino, respeto y prudencia: es todo lo oue
tiene oue recomendaros vuestro Obispo en las
presentes circunstancias,
A continuación de esta Circular, y daco oue aparecía
rublicada en el boletín cclesiástico del 1 de mayo, se
transcribía la nota del nuncio TEDESCHINI sobre e:
acatamiento cebido a los poderes constituidos: ante ella
figuraba la sigcciente indicación: “Redactada la presente
Circular se ha recibido de la Nunciatura Apostólica lo
siguiente”.
26< 24 oc abril oc <93<. Círcuiar. A los saceroetes diocesanos en las presentes
círcunstancías”. B0( ce Paenlona, ato 70, 1 de nyo de <93<, nOs, ¡709, pág.,
(85—188.
>27) Es interesante destacar cóso durante este periodo inicial de inoefinoción o. II
que en un futuro serian las Pelaciofles entre las potestades civiles y
eclesiásticas, relevantes voces oet qais expresaron púOI¡caaente su parecer en
pro de un fructífero entendicíento; así el 2> de abril la ‘Socicoco ce Estudios
Políticos, Sociales y EcOnómocoe’, publicó en la prensa un escroto que,
encabezado por la fírea de Angel 0550810, alababa la forma en olas las
rejaciones entre ¡glacis y República te iban Oeaarrollandb en estos primeros
soseqatos, rogando & las autotiudea oc aquella que siguieran asistiendo al
gobierno y recordando a este que ‘Espata tiene una sensibulidad muy aguda en
metería religuosa’, afladiendo —en un esboranzado comentario del punto tercero
reí Estatuto JurídicO del gobierno propio de los intelectuales seglares, mas no
reí toco acorde con le tradicional doctrina católica, según veremos— que la
nación’ recibirá con resbeto una política de libertad perfectamente oefelsCW>e
y justificaql?, más no oeJ*nOolC de acrertír sobre los licites en que dícfla
política debía encerrarsc para el debido afianzamiento de le República al
seflalar que ‘si aOquiriese temor racional de que puedan ser seesoscabadas u
otendiose creencias Que integran uno de loa grandes patrisonios de la raza, la
República se vallan falta de un asiento Que le es indíspmnsable’ elgíesía y
Estado, — Una decicracion da la iocicoad de Latudios ‘Oliticos, iccimíes y
Eccnóeícog’ •Lt UeoetÚ ¿2 de abril de ~3í y ‘El Sol’ li de abril da l~4l
Ver el apendice nus, 4<.
un un. nalidad síelían a la perse@aio. por la ‘lociedad de Lmtudaos
Políticos, sociales y ttonasuoos’ ptel~caria ‘tI leí’ un editorial lacando a
la mutua toleranois al gobierno y a la jerarquía si bien ineiat,fldo
espaeíaíaenta en el teca íe la líberímo de creencias. cueation “te que, para
el editinlalista en. cíen. e Ja unídeo de tapera, ,ontraríaeenie a lo
sostenido en su a,a por nenenoaz relavo 9. sobre todo, cintraríamente ml
criterio que, coco Incoa vítr,oo. santanía le serarqusa catolíca aspaflola: al
tieepo, no dosianne, flacas ruricapía en la necesIdad de un respeto total a a
relíglan cáoOIics. pues respeto e tolerancia nabían de ser las bases
•undasentc<em para la conmolidacion de la Hepublire:
tatan alíes y moles oc espanoles inquiríenoo los designios da la Cepublica en
sacaría religiosa. tía revisión ocí tonciroato con la lenta leía seta
ineadieta? Hasta ar,ora no nay sas dato que el respeto que el Cefior siflistro de
Justicia na guardado a las creencias, La cortesía de Li, ‘ernando de los Míos ea
íe abolengo platónico se cospluce en la cohcordis, Las jerarquías de la
gleuja ,ntaol.s> sin recelo el dialogo con el cíníscro, un le circular ce un
obispo ma recuerdan 105 airamientos que los sanaren sacerdotes deben a 115
eocorldaoas de la MapííbIdca. Aeviene. loco se va, el Orden nievo bajo cí signe
de la tolerancia. Sostuvimos que las creeccias han sido entre noaotnos
laltiltcaciones de Vida durante cientos de altos, Dlscneíamos, eco sí. le>
criterio con que el autor oc la ‘Historía de Vos r,aterodoíos espanníes’ reduce
creencia la unidad os la patria, Los antecedentes que el gran montanea blinde
en su apología son daeasíaoo remotos,
Ilaua le nacuin SC gloríe de actos •FotCrCdeoI,ea CC bien Jeqíiico: pero gua ronde
en ellos su unidad nos choca. taparla, en edades menos remotas. evangeliza acolo
cunoo, es le Ii: de <rento 1 Cl verde de ¿e tontrarretorse, rara Menanoezteiíyo, el día en que la unidad religiosa se pierda, ispana noluera al
ca>ntonalisae oe los arevacos. de los vectores o da ios retes de teínas. inc
enguade, con rionrar a Quien rettflralmante nos lo chacra, es anacrónico, nos
gusta henos Cl OC u ‘rancia legitosisía. Que propone uní cacolicisco ce Laude
ndepanoíente de ía re. se pretende alza, allí rente a Noam una Anignon
uorraaou clarece que tramite la salasclIn los condecorados ttSnlCseS, No:
Ii re no sea la unidad, pero manos un resorte cal tstaoc. no la íuOiljce le
hepublica, paro no la cesarreigus en las conciencias,
‘Mespecí para quien no crea pedicos; paro reapeto sin soabra nc Sabalad pata
vWDi cree, loe £antía;encoa religiosos no co<netltuyen ‘saldad en el moco
político, pero Si para siles de ctapatriot*s en cl beden <emular, y son pOr
cerio, ilecoes iineatiacoles, La libertad dc creencias y da cultos en la Joven
tepublica cea ante todo una garantía. Libertad, so: pero tilaranoia enquisota,
oso sea a gua propende 1>, ‘ernanod de los Míos; respeto sobre todo.., y el
nuevo regican se ira dinsdtidan>do,
‘Bali el signo de la tolerancia: ía Nepublica y Cl respeto a las treentíar
‘El iii’, <¿OC abril oc >54>>.
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1,2. Las instrucciones siníjitáneas a las del Vaticanoc
arzobispos y obispos de Santiago de Ca~ostaia, Granada
<vicario capitular> Córdoba, Calahorra. Zana, Urgel.
Orense, Astorga y Oviedo.
Hay una serle de documentos de loe prelados sobre los
que, tanto por la fecha en que fueron redactados como por su
contenido, es difícil precisar si fueron escritos antes o
despues de conocer las instrucciones dictadas por la Santa
Sede. Figuran entre ellos los del arzobispo de Santiago, si
vicario capitular de Granada, y los obispos de Cordoba,
Calahorra, Urgel, Zamora, Orense, Astorga y Oviedo, Si bien
en el caso de los dos primeros, redactados el 25 de abril
aunque no publicados basta el día SO y el 1 de mayo,
rspectivamente, parece plausible pensar en la imposibilidad
de haber recibido en esa lecha la carta del nuncio, de la
cual, segun se muere por el comentario dei boletín oficial
de Pamplona. solo tenemos la segvridad de que el día 1 de
mayo babia sido recibida en las distintas diócesis y
archidiocesis.
Hecha esta salvedad nos referiremos a las exhortaciones
efectuadas por estos miembros del episcopado; el arzobispo
de Santiago, en una circular dirigida a sus sacerdotes,
religiosos y fieles el 25 de abril, aludía sin reticencias a
la instauración de la República, si bies no dejaba de
recordar la superioridad de a Iglesia sobre cualquier
acontecimiento político —respecto a los cuales y dado su fin
sobrenatural, se situaba en un plano ajeno y superior—, su
poder de dirección moral de la sociedad y su capacidad de
reacción ante gobiernos que pudieran ir contra aje derechos
o dictar “leyes injustas”, Así les sefalaba, “Sn estas
circunstancias especialisimas porque atravIesa la vida
política de nuestra querida ?atriat la necesidad de seguir
27.
la tranicioroal actitud de la Iglesia ante los distintos
regímenes políticos, pues ella dejaba a los pueblos “que se
suevan libremente en el dilatado campo de la actividad
humana, lea dicta codio Maestra infalible las normas que son
sí fundamento del orcen y del bien material y espiritual de
los pueblos (. , . J. y solamente cuando los gobernantes
cuieren poner tronas al ejercicto legitimo de sus impres—
críptibles derechos, cuando promulgan leyes que pueden ser
causa de la ruina eterna de las almas, cuando, para fomentar
un falso progreso material, se lesionar, los justos derechos
ce los individuos y se olvida el fin último de la sociedad,
entonces es cuando unicamente levanta su voz la Iglesia
Catolíca para defender la causa de Dios, que es la causa de
Za justicia, y a las leyes injustas de los poderes civiles
opone el ‘Non possumus de los Pontutíces o el Hay que
obedecer a Dios aotes que a los hombres’ de los Apóstoles’
Esta era la norma a seguir respecto al gobierno, al que
se debía “respeto, obediencia y colaboración para el
mantenimiento del orden y de la paz interior y exterior y
para laborar por el bien y el progeso material y espiritual
ce nuestra amadisima Espaifa” , Por ello, y en consonancia con
~as normas pontificias sobre predicación sagrada, no se
llevarían al púlpito cuestiones políticas, “y mucho menos se
permita ninguno alusiones directas o indirectas a los
efectos o convesiencias de un régimen sobre otro”.
Tras esta frase, que choca —como henos visto- con las
alusiones indirectas de muchos prelados, entre las que
siempre destacarían las ccl cardenal SEGURA, acababa
exhortando a la oración con motivo de los cultos especiales
de mayo y Junio, a fin de que el cielo concediera “a nuestra
querídisiosa Patria paz en los individuos, Justicia y acierto
en los gobernantes, espíritu de sumisión y obediencia en los
subóltos, de caridad y desprenaimiento en los poderosos, ce
resignación y conformidad en los humildes, y en todos, amor
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al tranaJo. cesprecio al lujo y. soore todo, aquél espíritu
profundamente cristiano que fue el patrimonio mas querido de
nuestros antepasados”. De esta forma con el esfuerzo en el
cumplimiento de los respectivos deberes y “si resistimos con
valentía las sugestiones a la indisciplinas y al desorden”,
España volverá a ser la sellora de los grandes destinos de
los siglos pasados”.
El vicario capitular de Granada, Dr. Lino RODRIGO
RtJESCA en una escueta circular tambien de 25 de abril, se
lisitó, ‘en atención a las actuales circunstancias”, a
dictar unas breves disposiciones sobre <a celebración de
rogativas públicas en todas las iglesias en los días
testívos de mayo y junio: “por las necesidades de la patria,
para ~ííípetrar del cielo la paz y prosperload de nuestra
amada Espata”. Esta Circular no contiene, por tanto, alusión
alguna al respeto o acatamiento a los poderes
constituidos,
El primer prelado que, entre loa examinados, escribió
una pastoral sobre la actitun que los católicos debían
asumir ante el cambio de régimen, fue el obispo de Gordoba
que, con fecha 26 de abril. se cinglo “Al clero y fieles de
nuestra diocesis” , Por la extreniaca terminología que utiliza
para orientar a los fieles en las nuevas circunstancias
políticas y su énfasis en resaltar la gravedad de <a
situación y la inquietuo que origInaba, no came calificar el
documento del Dr. Ldolio ?tREZ )VJ*OZ cono de los cus
entrañan una disposicIón positiva, puniendo interirse entre
líneas que para él mismo el acatamiento a las nuevas
autoridades se situaba más en el plano del deber que en el
ce la conviccloii.
(281 25 de abril de 93< icircuiar~ DOC oc Santiago, ato 70, 30 de abril o, <93<,
nOs. 2652, pág. 2Z7—249,
(29) 25 de abril oc 931, DDE de firanada, ato 86, de mayo de >921, nl., 3478
Daga. 606—607,
¿~c.
“Nunca íue tan necesario, cono en loe momentos
actuales, que todos se apresten con entereza
cristiana a curplir sin desiallecimientos su
propio deber. Lo gravedad de la hora presente
demanda gran serenidad y sería ceguera imperdona”
ole enjuiciar, con criterio apasIonado, <os
trascerudenrales aconteclmentoe q’ne estan Osearro—
ilandose en nuestra r
4í,erlda patria.
‘fror eso, ante toco, os rogare, amadí simos ni j os.
que sepais Irer4ar con mano de nierro los excesne
de la pasten, sea cual tuere sí sentido en que
pretenda arrastraros y no percais la obligada
ecuanimidad coo que ma ce abordar toe problemas de
su vida el aoiobre crietiamo, para quico el supremo
estímulo ba de Ser la voz austera y grave del
deber.
No era couipetencle suya sebatarles 10 que en el Orden
pon tico les icucumona, pues la Igiesía era indireretite a ras
varías tormas os goníerno, —mientras queden a saivo Za
religion y la moral”, por ello tan solo tenía que
recordarles “que es onlígacion lneluoíile ce todo cristiano
adaeterse con síncerioso a los poderes constituidOs y acatar
respetuosamente a las líutorloades, prestando a sus
disposícínnes la obeolencia oc quien Sabe que no flay
potestad sino de bios y el que resiste a la autoridad,
resiste a la oraenacion divina”. tilo era especialmente
aplicable a los sacerdotes y relíglosos, de quienes esperaba
“se sostengan ce risíctarSe para nada en asuntos políticos y
vaquen exclusivamente a tas sagradas OcupaciOnes de su
elevado ministerio, laborando por el mantenimiento del orden
y del cien comun”
“A nadIe le pedimos que eacríiique ti sus ideas.
ni sus cotnvloclones; pero sí exIgimos ce todos que
tomen por norma ile su conducta las enseflanzas de
la Iglesia y antepongan a sus particulares atectos
y a sus propias opiniones el austero cumplimiento
de una doctrina de la que, por nuestro caracter
sacerdotal. debemos ser contínuos neraldos con
nuestras palabras y con nuestras acciones.
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«Tenanos plena conciencia de lo que, para el
porvenir de la religión y de la patria, sIgnifican
las mocificaciones que en la actualidad se esían
gestando y comprendemos que en estos críticos
momentos nuestro cebar nos oíííga. con mayores
apremios que nunca, a levantar nuestros corazones
al cielo y pedir a Dios, con todas las veras ce
nuestras almas, que nos asista de cerca, dando a
Los gobernantes las luces necesarias para que
oesempeflen acertadamente su a’ ta misión y a los
gomernados una conducta recta y serena, respetuosa
con Za autoridad y carItativa con todos.’,
Trae estas Instrucciones extortana a una intensa
oración en el proximo mes de mayo, pues la Virgen “sabra
velsr por nuestra anada patria y nos lara ver como l&
compleja trama de los hechos oc la rilatoria esta tejida cun
sí úilo ce oro oc la divina Províoencia que, a través de los
sucesos numanos, va siempre ralizanno sus sapientisímos
designios”, no obstante las llores de la devoción U
tienen tambíen punzantes espinas oc preocupación e
inquietudes” por lo que habían de hacer el proposito de ser
Ilsíes tilos suyos, “dispuestos a todos los sacrificios por
su gloria y por la os su divino Hijo”, y teniendo “la
seguridad plena de que Ella no nos ña de abandonar en las
contingencias actuales para cumplir con rigurosa exactituo
los deberes que nos impone la hora presente”. A fin oc
ordenar estas oraciones establecía una serie de “rogativas
públicas” encareciendo a los fieles que “pongan singular
devocion y unan sus intenciones a las de la Iglesia. Acababa
pidiendo a las Comunidades Religiosas que continuasen
haciendo las preces especiales que venían realizando.
“pidiendo por la Iglesia y por la ?aíria”,’>
tíO> 26 de coríl oc 1931, ‘Exinortación nastoraP , DOC de Córdoda, aflo II, 27 oc
soníl de 92>, nOs, 5, paga, 1>1<14, lías Pastorale, oc los prelados incluían
como ‘adoenca” la indicación oc oua ocólan ser leídas en todas las iglesias al
primer oomínigo oespués ce su recepcíon Ositn@ndosc la homilial,
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El obispo de Calahorra, Dr. Fidel GARCíA XARTiflZ
figura ente los que no escribieron documento expreso sobre
el cambio de regimen, pero, como habían hecho BALANZA e
ILUNDAIN, aprovecharía la redacción de $u circular sobre el
mes de mayo para aludir a las nuevas circunstancias
políticas, sobre las que no dejaba d~ destacar su diu,sasión
negativa de posible “prueba” providencial para los
católicos, Es este el prelado que por primera vez va a
enjuiciar en este período la probable superficialidad
religiosa de muchos fieles, tema que era recurrent.mente
desgranado por el episcopado a lo largo dei primer bienio
republicano; consideraba positivo que la “prueba” que se
avecinaba sirviera para clarificar la situación de loe que
seguían rectamente el cristianismo, sobre el que —con una
consideraclón que tambien veremos reiterada por otros
prelados— no dejara de expresar las coordenadas de
“virilidad” que tía de encerrar, nuestra clara de que la
jerarquía destinaba sus escritos especialmente a loe fieles
varones:
las presentes circunstancias por las que
atraviesa muestra Patria, deben ser para nosotros
una razon más que nos mueva a la removacion y
tonificación de nuestra vida religiosa y al mas
diligente cumplimiento de todos nuestros deberes y
a la devoción fervorosa y confiada.
,;Ahora. más que nunca, debemos avivar nuestra fe
en la Divina Providencia, qu. permite o dispone
todae las cosas, prosperas o adversas, para
nuestra edificación. par. nuestra prueba o para
castigo de nuestras culpas; pero siempre para
nuestro bien. si nosotros sabemos aprovecharnos de
ellas y responder fielmente a los planes
providencIales. Ahí esta toda la dificultad y todo
el secreto del exito: en que nosotros respondamos
bien a la prueba.
eral vez entre nosotros había nichos católicos
durmientes, comodones, egoístas, perezosos,
inactivos sin fortaleza ni energías espirituales
y, sobre todo, sin nada de espíritu de sacrificio,
que es el td7íico por excelencia de la vida
cristiana. Dios permite en tales ocasiones
$2.
que su iglesia sea cribada como ci trigo oc las
etas. Algunos en esa pruena flaquearan. Son la
paja que se separa ocí grano son los cobardes,
zos pesimistas, los vencidos, los insubstanciales,
los afeminados, los egoístas. En cambio, los
veroaderos cristianos se afirmaran mas, se
purificaran más, lograran una vida más excelsa y
mas fecunda y sentiran que por sus venas empieza a
circular saogre de msrtíres.
Somos servicores de un Eey Eterno, que no puede
morir, ni ser destronaco: Jesucristo. Por eso el
pesimismo enervante no es cristiano; por eso el
Verdadero creyente usbe permanecer sereno, fuerte
y activO,”
,ras estas palsoras, y una Vez reiterado cus ja
sinceridad y devocion nan de sustituir a cuanto se venía
tacíenco superficial y rutinariamente, pasara el prelado a
ancer a .05 sacerdotes las reconennacíones que ya nemes
visto zormulacas por otros miembros de it Jerarquía, con
caracter general, sobre abstencion de toda alusión a
contIendas políticas en ja precicaclón y no participacion en
eilas~ acatamiento a los poderes constituidos “obedeciendo-
les lealmente en todo ¡o que no se oponga a las leyes
dunerinres de Dios o de la iglesia, y cooperando con
ellos.., a todo Lo que ceda en pro ocí orden, de la paz, de
~a
3usrícía, ce la moralidad y ccl píen comon” • y elevación
ce rogativas “por Repasa, por cl Gobierno y Autoridades.., a
mayor bien de la Religlon y ae la Patria, que están por
encina de todas las formas accicentales de gomierno”.
ti>> 27 de abril ‘e 931, ‘Circula, sobre celebracian del sea dc cayo y sotre el
octiaoqutnto centenario del Concilío de £feao’, 906 dc Caianorra y La Calzaoa,
mAo 72, 23 ce aoríi oc 93>, núa, 7, paga. 161—166.
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A¡ igual que nabí a hecho el Dr. PnREZ MUSOZ, también el
onlepo oc Zamora, Úr. Nanuel ARCE OCROTOREEA utilizó la más
relevante torna de “pastoral” cono instru.ntO para
relerirse sí cambio de régimen. La manera en que aludía al
respeto debido a la autorIdad legítimamente constituida y el
¿echo de comentar por primera vez la forin serena en que 5*
cabía efectuado el camnio político, alabanoo tal proceder y
dando gracias por ello, situa esta pastoral entre tas que
reveían un cierto matiz positivo ante las nuevas circunstan-
cías, Así, sí por una parte ciestacara el prelado que la paz
que impero en la transición era fruto de una atención
especiaj sobre tspana por parte as la providencia. “que
dirige y oroena,.. todos los acontecinlentos de La
historía”. no ociara ce elogiar la reacción propia del libre
a.becrío ce la socíeaac espatola, indicando como era
“justo... que apuntemos en el naber ce nuestro gran pueblo y
dagamos cestacar para su enaltecimlento, el que crisis tan
nosda en la Vida nacional, cual es la transícion y cambio ce
regían en el gobíerno, me haya oesarrollaoo y consumado en
meolo de tanto oroen, sensatez y laesura como apenas se
recuerda en otro país ce los afectados por transformaciones
ana logas’.
Dicho esto pasara el obispo a tratar del indiferentismo
de las formas de gob2erno para la iglesia, ya que tales
cambios “siempre fueron y seguirán siendo condición de las
cosas e lostítuciones numanas en tuncion de los juicios y
voluntades ce los hombres” y a c,cnortar al clero a la máxima
pruoenc ia respecto a la pelítíca, recomendandole la buida de
toda lucóa que pudiera darme en ese ambito y la acción en
pro de la concordia,
Abunoando en estas iceas, sin duda para clarificar en
Lo posible 1ro actuación a seguir por los sacerdotes, afíacira
el preíado que, sí olen existía un nexo entre el derecho por
el que una socíecad se regía y la moral y entre esta y la
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religión, que la iníermaba y era su fundanto, nunca podría
“identificarse ni conlundirse la religión y la política en
aquellas materias, en aquellas cuestiones que Dios ha
entregado a las disputas de los hombres”, materias respecto
a las que deberían comportarse “de un modo digno dei estado
a qu. batáis sido llamados”. Aunque. como indicamos, el
propósito del Dr. ARCE no podía ser otro que dilucidar la
linea de separacion entre la actuacion propia de la Iglesia
y la relativa al ámbito civil, no negaba la posible
participación sacerdotal en este, para lo que unicamente
recomendaba proceder con dignidad: sin duda porque pese a la
evangélica frase de “dad a Dios lo que es de Dios y al César
lo que es del Cesar”, o pese a la teoría de Ras dos espadas
del papa Gelasio, y aun existiendo temas tanto
especíticameote políticos como religiosos, o dándose la real
posibilidad de que incluso los sacerdotes Hegaran a ser
diputados. otros había que tarde o temprano atafíerían a las
dos esferas, cono Inmediatamente sucedió al comenzar la
actuacion política a limitar privilegios basta entonces
detentados por la Iglesia española; obvía era la separación,
sí, entre política y fe religiosal no lo era tanto, cono
parece que el prelado quería dar a entender, la que podía
deduciree entre religión y política en todas las materias
dejadas “a las disputas de los hombres”: protagonista
esencial de tales disputas durante el primer bienio
republicano iba a ser precisamente, “la cuestion
relIgiosa”.
Aunque no publicada hasta el 1 de junio en el boletín
diocesano, redactó el obispo de Urgel el 27 de abril una
circular que dirigió privadamente a las “Mesas de
Conferencia” de la diócesis para orientar al clero ante la
nueva situación política y que debía ser leída en la reunión
(22) 17 dc abril de 1521, ‘Ezhortatlón Pamtorai’, lOE de Zasora, sAo 68, 27 dc abril
de 1531, nCc. 6, págs. 97—lOO.
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de oícnas mesas ccl res de mayo.
con este documento quería ci Dr. Justino GUIIÁRT y
VILARDEBÓ recordar a los sacerdotes ce su oiócesis las
normas de la Iglesia sobre el acatamiento y respeto debidos
a los poderes legítimamente constituidos. ya que ésta “en
rríncípio. acepta indistintamente cualesquiera formas
pníoticas de gobierno. así monarquicos como repuolícanos.
salvo el caso de que sus disposiciones iueren contrarias a
las leyes divinas o eclesiasticas”.
ci clero, sin emoargo, al igual que los fieles, podía
tener sus propias opiniones políticas mIentras no se
opusieran a la doctrina catollca, más denia abstenerse “de
tnoa manifestacion o alusico política, en el ejercicio oc su
ministerio” y aun en el orcen privado les convenía ‘guaroar
suma circunspeccion sonre este asunto”.
Frente a ello, y como primicia ante la proxime
contienda electoral. aludirá escuetamente a ~a actitud
nartícipativa oc los creyentes lejos de toda anstenclón:
“Dentro ael régimen legítimamente constituido en
cada pals es obligación de los católicos
intervenir en la cosa publica, cuanto les permitan
ías leyes y las necesidades del noanto lo
reclamen, para fomentar el bien comun, y para que
sean respetados los sagrados derechos ce la
Iglesia.”
22) Esta fícoarídad Ge ¶ecna, rasponoerla prooáblementc a íos acuerdos adoDtSOOs
en la conferencia epíscoDal os la provIncia eclesíastica tarraconense que, Si
bien se referías a que los obispoS orientarian verbalmente al clero, cosa que,
como vamos, no tocos loa Drelacos oe la provincia cuaplieron, afisolan que so
nuolera publlcaciDn alguna en íos boletines diocesanos sobre la conducta a
seguir ante el cambio de rtgiaen,
jo’
Tras indicar que la aplicacion de las nors que
dictaba a las circunstancias generales imperantes en esas
fechas en £spafla y a las particulares de Catalutia era tan
obvía “que sería ocioso descender a pormenores”. acababa
pidiendo a los sacerdotes que las guardaran y procurasen que
igual hicieran los fieles “para que todos a una contribuyan,
en ja medida de sus fuerzas, al rntenimiento de la paz
social y al fomento de loe Intereses morales y materiales
del país, con acendrado espíritu de cristiana caridad”,
pidiendo a Dios la paz y la asistencia a los nuevos
gobernantes “para la reconstitucion del edilicio social, por
tantos conceptos desmoronado, y defienda a nuestra querida
Patri, contra los enemigos de la publica tranquilidad, base
imprescindible de todo progreso”’~”
Cambien el obispo de Orense Dr, Florencio CIRVISO
GOlJZÁLFZ utilitaria la forma de pastoral para referirse al
cambio de reginen, iniciando ya. en su primer documento del
período republicano, una toma de posicion ultramontana que
no dejaría de mntener en lo sucesivo. Comenzando con una
pesimista visión sobre la tugacidad de las cosas del mundo y
la perdurabilidad del poder divino, destacará como los
fieles han de consolarse en el pensamiento de que, sí bien
“todo acaba” y “no hay republica ni monarquía que perdure”.
la Iglesia es inmutable y “no hay odio ni poder posible que
la derribe” así como en el que el destino de Espata,
“envuelta en incertidumbres y dudas y expuesta a graves
conflictos”, está en manos de la providencia, y, sea
próspero o adverso, sara siempre para su bien y ello (y hay
24) 27 de aral de 1121, Cí,cula, enviada por Su Excelaiscía Revencndisíma a las
Mesas de Conferencie de esta Diócesis’, DDE dc Urgel, mAo 76, 1 fe junio de
IDI!, nus, II, paga. 163-164. A mata círcílar antecede en cl boletio la del
cardenal 11041. de 4 de sayo, Ve’ le note ‘9,
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aquí una implícita y negativa opinion sobre la caída de la
sonarquía y la instauracion de la Republita> “aun en eso que
pueda tener de duro y amargo, de repugnante y contrarío a lo
que por Ventura acarlciabamos y bubieramos preterido...”
Tras esta. reveladoras palabras lanzará el prelado una
sucinta advertencia ciertamente premonitoria y, sin duda,
motivada por las consecuencias que, segun la opinlon
pública, pudiera tener la proclamación etectuada por el
C,cbierno provisional respecto a la libertad de creencias y
cultos. al aludír a cono los tieles deberían abasdonar las
apariencias porque Se regían y pasar a tener una sincera
actitud en La vivencia de su te. siendo “dignos y tieles
espaT’.oles” . tal cono lo iueron sus antepasados, que
civilizaron nuevos mundos bajo el signo de la cruz , - . . . y
se nos arrancaría el corazon si de los colegios y escuelas
en cue se torman nuestros ninlos se arraticara”: no abundara
‘=1 br. CERVISO en esta posibilidad carente en aquellas
techas de respaldo real, aunque sin duda basada en rumores y
declaraciones oiiciotae, tue la suya una alusion pionera y
escueta cuya desapercibida importancia no se revelaría hasta
nediados de mayo.
Insistirá a continuacion el obispo y ello es también
novedad en las recomendaciones etectuadas en estos primeros
momentos a los tielea, por cuanto, a diferencia de lo
Indicado por otros miembros de la jerarquía, les Instará a
actuar decididamnte. a “influir”) en que cada uno había de
esforzarse segun “su condición y esfera: lntluya, trabaje y
125) Sobre este extreco ver el napítulo ‘La muestion de le ensefanza’
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ore. ‘e’ actitud ty aquí si obispo es en extremo laconico al
referirse a la postura doctrinal de la glesia “perfecta-
mente compatible con el respeto y sumision que a las
autoridades constituidas debemos”. Forma de respeto y
sunision que desarrollará seguidamente en lo que se refiere
si clero, sagua tas líneas ya marcadas por sus herraos en
el episcopado y “teniendo en cuenta el reciente cambio de
régimen operado en Aspafla y las dificiitsixaas circunstancias
porque todavía esta atraviesa”: así le instará a la absten-
ción en punto a “intervenir apasionadamente en negocies
seculares y contiendas polítIcas”, segun lo establecido
tanto en las normas civiles como en las canonicas sobre este
extremo; a no hacer, en la predicaclco. “siusiones directas
o Indirectas al actual estado de cosas” “tanto más
cuanto ‘~anadirá en una negativa nloracion de la publica
opinión y de las coordenadss en oua en aquellos rcntos se
sovía, y a fin de que los sacerdotes extremaran, por
precavidos, su prudencia—. dada la excitaclon de ánimos,
propenderan los oyentes, con buena o mala intención, a
loterpretacíooes injustas y apasionadas” habrían de
mostrar, también, su interés por la paz y concordia,
removiendo, “en cuanto de su voluntad dependa”, los
obstáculos que a ello se opongan, línea de atuacion sobre la
que el prelado raitera la necesidad de colaboracion y
respeto a las autoridades, a las que deberían, incluso,
apoyar en los siguientes términos: . . . guardaran todas las
consideraciones, honores y respetos debidos a las
autoridades seculares, y hasta las secundaran y colaboraran
con ellas en todo lo que redunde en beneficio comun y
utilidad publicr. Por ultimo, y con una visión sin duda
pesimista del futuro inmediato, trataría el prelado del
deber que Incumbía a todos tos sacerdotes de “rogar
incesantemente . . . , a medida que arrecien los conflictos o
sean más duras las pruebas a que es vea expuesta la
Patria, por lo que e0 ella vinculan y representan en
3~.
sus personas, autoridad o cargo, deberes, ministerios y
funciones de euro trascendencia social y religiosa”, y, así,
no sólo debían pedir, como era tradicional, por el papa y
obispos, sino también “cor cuantos ejerzan potestad sobre
nosotros, desempena»do cargos y designios, sin duda
providencial.., qu. bien pudieran ser de vida o muerte para
esta naden querida . . siempre eficazmente defendida contra
moros y herejes por su aclarado Patrono Santiago..
debían, pues, orar sin descanso y dejar “en manos de Dios,
como ya lo esta, la salvacion de Espata; en la seguridad de
que cualquiera que sea su forme de Gobierno y actuación
política, será sIempre aceptable, y aun deseable y
preferible siendo justa, general y flitalmente provechosa
para el bien publico, inseparable naturalíaente de la
religión que distingue al hombre de las bestias.
lucho mas concisazente qus el de Orense. tambien el
obispo de Astorga se dirigiría el mismo día 2b de abril a
tus diocesanos por medio de una pastoral en la que se
linitaría a exponer La doctrina eclesiastica sobre el poder
civil, si bien seilalará el límite impuesto en el deber de
acatamiento al ‘sismo: es singular de esta pastoral la
ninuclosidad a que llega el prelado al dictar las normas a
que debían cedirse los sacerdotes en sus relaciones con las
autoridades publicas o en sus reterencias a ellas. De esta
forma, y une Vez ha aludido a la providencia divina en los
acontecimientos humanos, recomendará a todos, clero y
seglares, “acatar lealmente Inc hechos consumados en nuestra
patria, respetando los nuevos poderes constituidos y
obedecitndolos pars el mantenimIento del orden. que es base
126) 28 de abril de 1921. “Exhortación Pestoral’ SaE dc Orense. cAo 98, 29 de
abril fe 1931, bIse. 9, paga. 129”T34,
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y fundamento de la vida del país, y para el bien comun, que
a todos por Igual azecta e itíteresa”. ral es. dira. la
doctrina de la Iglesia, que solo reconoce un motivo de
desobediencia de loe catolicos a las autoridades civiles “y
es cuando se les pide algo que repugna abiertamente al
derecho natural o divino”.
Para el mas ladi cumplimiento de todo cuanto ha
indicado, los sacerdotes deberían extremar las iyciidas de
prudencia en la predicación, limitándose a la exposiclon
religiosa y “evitando delicadamente toda alusico que haga
referencia al recIente cambio de regloen’, más no aclo eso,
pues cambien deberzan “evitar en privado y en publico, de
palabra y por escrito, cualquier maruilestac’en de desagrado,
de censura o de hostilidad a las autoridades bocales o
províncisles y, con mayor mxcii, a <se del poder central de
lo Nacion”, por ultimo deberían acudir a el cuando en el
desarrollo de su ministerio encontraran “alguna dificultad
originada por las actuales circunstancias”, Pinalízara su
escrito aludiendo a los cultos a efectuar, cuya realización
deja a la i~bertad de los parrocos “teniendo en cuenta las
condiciones de la isligresía”, a fin dé impetrar “la
cooeervacíón de nuestra le católica y la prosperidad
espiritual y temporal de nuestra Patria”.
Hemos da referirnos, para concluir este examen de los
documentos de la jerarquía eclesIástica simultóneos al envIo
de las instrucciones del Vaticano. a la relevante circular
suscrita el 29 de abril por el obispo de Oviedo Dr, Juan
Bautista LUIS y PÉPIZ, que en dícba iecba se dirigió al
12?) 29 de abril da Sil, ‘El ~bíspode Astorga al clara y a iii hales de atí
ditcesís’, POE da fistorga, aSo 79, 1 de mayo de Sil, núm. 9, paga. 87—Idi,
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clero y fieles de su diocesis a fin de darles, tal cono
indicaba. “normas en las presentes circunstancias de la
Nación”, circular que es, entre los documentos emanados de
la jerarquía hasta ahora examinados, el que mayor carga
política encierra, tanto por so. forma cono por el fis que
nersigue y en la que se plasmas e3 Inteligente estilo del
prelado y su critica apreciación de los hechos.
1105 ejes básicos informan el escrito. Ea uno de ellos
el obispo va a exponer lo que, en su opinión, los ciudadanos
creyentes han do demandar y debes esperar del nuevo régimen.
El contraste ce la inmediata realidad con esta exposición
bace que el otro eje encierre un concreto llamamiento a los
catolícos y este es el primer pronunciamiento claro de la
jerarquía sobre la actuacion politice de los fieles, apenan
inIciado, como hemos visto, por el obispo de Orense>, a fin
de que me unan por encima de sus personales ideologías en
defensa óe los intereses de la religion.
En ta primera parte de la cIrcular el obispo de Oviedo
reiterará la ya tantas veces vista doctrina sobre el
acatamiento debido a los podres constituidos, dado que tal
doctrina era la mejor a seguir en aquellos momentos, toda
vez que “La profunda conmocion que experimenta nuestra amada
Patria con notivo del cambio de Ségines exige una extremada
discreción de parte de todos los ciuóaóaoos, y especialmente
de los sacerdotes, por la mayor trascendencia áe sus actos
cosan directores y pastores de simas”, razon por la que a
ellos va a referirse especialmente recordóndoles lo
dispuesto por la iglesia respecto a la intervención de los
sacerdotes en cuestiones políticas, no sin antes seflalar a
todos sus diocesanos que deben respetar y obedecer a las
autoridades “mientras no nos maneen cosas contrarias a la
Ley de Dios”
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derecho a esperar que una sana libertad y un fácil acceso de
todas tas capacidades al estudio y a la investigadoS,
despierten iniciativas y nobles emulaciones en un ambiente
ce tolerancia y de mutua coaprensión. ““‘ pues la dilatación
del saber en un ambiente fraterno, habría de conducir al
anor a la verdad, canino que, para el obispo, “es el primer
naso hacía Dios”; mas, abundando en en este tema. venará a
delimitar lo oue nabía de entenderse cono “sana libertad” al
anuntar, en una linea también esbozada ya por el obispo de
Orense, que “la Lacion catolica por eicceledcia tiene derecho
a esperar que ‘os nitos y jóvenes no serán sOmetidos a
colorosas exoerlencías cus han roto La unidad y la paz de
ocres pueblos, para reconocer al tin que se ha perdido un
tIempo tirecioso, que se han envenenado muchas almas y que la
mora< a clucacanía han sufrido gravísinos e iflSuperailSS
‘riebrantcs junto a esta clara advertencia sobre a
cccl ti l;cad y peligros de la supresión de la rormaclón
confesional y. en relación con ella, el Dr. LuIS y PaREZ
~nría ‘loa concreta referencia si punto que pata la igles~a
Srs mas conflictIvo entre los contenidos en el programa oc,
roicerno provisional. referencia en It cus, eo prinol pic,
parece aceptarse sin clecusion <a lmplantacíon oc la
fít>ertad relIgiosa neto que. pese a la sinceridad con. oue
nudíera aludir a ei.lo. bahía de tener, según su pensamiento,
una limitada configuración dados los requesitos que tal
toplantacion había de iievsr y que cabe deducir de la
ano2gua <tase con cus el prelado los oescrzbe.’Cuaiqulerií
cee sea ~a libertad religiosa que se juzgue necesarca, nc
139) bao contraste a tite progresista Qost~ra ccl dr. illí PE~EZ can en ea
caaituio ‘La ruestíbnb de la e,,stftan~,’, it aistor.l Oil otís,o oc ?alenrí,,
Dr, ?ARRÁDO, ce 29 de octubre ce i933,
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seta seguramente la obra ce un juIcio sarnícular, sino la
oue demancen los hechos y las resliesoes, estimaoos por las
autoridaces legit:mas y oor los cauces de la justicia y el
dereono”; frase ce la que parece cecucirse que la medida de
la lIbertad religiosa nunca pocría ser fruto de una decisión
poE tic a que el gobierno ndoníara, tal medida debía
uíemt~ersrse a la u-calidad de una nacion que, coso acabana de
proc~anar. era La “catolica por excelencia” por lo que,
obviamente, nunca podría Ir en contra oc este techo, que las
autorídades debían necesariamente valorar excluyendo
cualquier oronuncianiento apriorietico o arbitrario, y ello
cejandO a salvo la posíble lnternretacíon de que el objetivo
últImo del obIspo era advertir veladamente que cualquier
sc.uer no mot’re este suctremo LsUi a ce reservarse a las nuevas
cortes y no ponía ser adoptado por un gobierno que solo
ostentaba poderes con carácter provisional.
carrafo especial dedicaba seguidamente el prelado al
croen ecouiomico, rechazanco nuevamente cuí este punto todo
,eslnísmo por parte de los creyentes va que si tal Ornen
estaba “profundamente perturbado” y poco se había avanzado
eo los techos, la doctrina de la iglesia ejercía ya un
ocm:nIo iodestruct~oíe sobre las convicciones, faltando
unicamente “luz sobre las utopías y acuiaciones y promesas
:rreaflzso’en cus hoy enloquecen al pueblo”; debia
orgonízarse y distrtbulrse mejOr la riqueza y veocerse
secutares egoísmos”; la torna de llegar a ello era,
orec:aamente, dar a la Iglesía catolica la necesaria
libertad a fin de Que fuera ella la que infudiera en todos
~a conciencia del deber y “para que el factor moral ocupe el
lugar que le corresponde”. Con ello venia a concretarse su
anterior aceptacion de la libertad religiosa ya que lo que
sí 051500 nacía, en definitiva, era pergesar un plan de ac-
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tuacion presidido por la “coiaborsción de la Iglesia y del
Estado”; así se lograría la coop.racion del capital y el
trabajo, la conciencia y el derecho, y la moralidad y la
justicia, lo cual había deconducir a la concordia, al
bIenestar y al progreso tanto moral coso econonico.
(lomo se ve, el br. LUIS Y PSREZ dibujaba un idílico
modelo de actuacion en el que, balo un perennal entendimien-’
to de la libertad religiosa. habta de primar necteariameríte
el protagonismo le la Iglesia catolica como maestra suprema
de la sociedad y dadora de las normas morales por las que
sus miembros habían de regirse y que al Retado Incumbia
poner en practica. Es obvio, no obstante, que en esta
tuturista v3sion el prelado no contemplaba un Estado
presidico por el sesgo políticu del gobIerno provisIonal.
sotes al czotrario. todas sus palabras iban encasinadas a
advertir a Ños católicos, por contraste, de lo distinta que
era la realIdad iomediata y, así. anladlr,a a continuacico SU
persoza.l valoracion de la actoiscion de aquél, valoracion
que, basada sin duda en el contenido de sus primeros
decretos, en las aanifestaciones de sus miembros ya
comentadas, como Reoca visto, por “E Debate” y. sobre todo,
en la v.ampo.t~a que acababa de in~ciarse contra el cardenal
¿EGURá, a la que mas adelante aludireocs,,~
0, encierra la
primera crítica publica que venía a realizar un miembro de
40> ci cmrdenal WDAL, atíamo exponente • nivel de lm ierarquía, di la tOIibOI’CciOt¡
eclesiastíca con el gobierno provimiotial en cetos pní.eroa moaeT,toa, hab’”
enviado a ALCALá 2~DRÑ el dia 26 de abril, m tenor de los acue’dom adoptedoil
en la Oltísa conte,encím episcopal de la províncim tarraconense. un teieqnaa¡h
otrecíendo su cooperación en pro de le nacían; en tal itiegreas pedía el ccii
de la caapa5a iniciada contra el primado Igiflié , Estad durant ja iqon.
1, págs. 21—2!, El míaso olneuíaietto de ceopanacitn harim VIDAL al ministro de
J,aatící., —pata a su alt. de atencíeu, protocolaria con la íerarguie al 00
comunicar olícíalaente el caubio de regacen ni mu toma Ce potesibo— pi, carta
auacrítm ml día siguiente, Ibid., paga. 26 y 31—32.
la jerarquía, si bien no del todo desarrollada, a reserva
del juicio a enítir por el Vaticano’” De los errores en
doctrina y ea conducta que se anuncian o adivinan en la
gobernación del Estado, no queremos decir una palabra. La
msa elemental prudencia nos obliga a prevenir lo que la
Santa Sede satine más oportuno y conveniente”
Establecida tal reserva se adelantaba, no obstante, el
obispo a senalar cual había de ser la ectitud de los
católicos en orden a conseguir esa nación que esbozaba y
dada la Inraediata política gubernamental, y lo nacía
estableciendo una norma de conducta que es la pieza clave de
esta circular y una verdadera primicia en las reonoenúscio-’
nes del espíscopado ante las proxinas elecciones, siguiendo
la linea ya apuntada por ‘El Laste”:
“Lo que nos interesa prevenir y a lo que
exhortamOs 5 lOs catolicos, es Que tengan muy
presente esta obligacIón sagrada que nos imitamos
a indicar: salva la honesta libertad de pareceres
en materia politica, y el lonento de los mismos
segun la voluntad de cada uno, es necesario que
todos convengan en salvar los Intereses de la
Peligion en la sociedad: y a este tío, cuantos
amen el nombre de católicos deben unirse cono en
santa alianza, cesar en tas discrepancias, y, como
decía Leon XL LI. nacer callar por algún tiempo los
diversos parecares en materia politica. “‘ siempre
dispuestos a obedecer mente st corde , nc solo
los mandatos, sino también los deseos y consejos
del Papa.
rras el set&alaaiento de esta obligacion y considerando
que la nueva situación política podia ser un verdadero
revulsivo para el ámbito catolico, el prelado invitaba a
Al) En bamierdilla en el original,
47.
tocos a :a oración, entendiendo cue “las conmociones
socía~es son grandes desnertadores de los que duermen en la
tibieza rel~giosa, entregados demasíaco al mundo y olvidados
de la salvación de su alma”. Por último y a fin óe que
c’ero y ‘idem tengan una norma oe conducta clara y segura
en las presenten circunstancias”, establecía, como el resto
ce ca ‘.erarcu,a, unas concretas recomendaciones, no sin
adverttr y reiterar que lo eran “sin perjuicio ce que cada
uno, segun su estado y condición, ejercite oportunamente sus
cerectos y cuspla con sus ceberes cuudaoanos”; tales normas
aludían nuevamente, entre otros extremos menos relevantes,
.91 acatanlento ceolco a cos occeres canstituidos; a
necss:nad de cue el clero se nostuvlera de tomar parte en
r~nítes.tacicr.es políticas y en ia rlredicacién evitara “todo
.s cus c:uoc era serv:r ce sretexto para Que se rueca creer
cus se aíuoe a cuestiones políticas”, y. en fin, a la
creccs:cu ce su Ilcencla expresa tora poder escríblr Ci
c:c~ar conlerencias sobre asuntos politices; Junto a ello
estas, sois una serle ce rotativas a fin ce tus ‘el Seflcr.
‘-e a.~’ ac~ ce nuestra querida patria y que dé aclerto a Sus
vaoernenu-es Sara Cíevarís por ¿os caninos de la :usticla y
.0 fltZ«.
i21 2$ ce dril de ‘¡911 ‘CIrc~iar n~e. 7 asnio normas ml Rvdo. litro y hele, it
lo DIócesIs en las nuesentes rí,cunstancí~s oc lo Nación’ BIE it Inico,, ato
£7. 3 on sayo ce 1931, rut. 9 píqa. 29—1)7.
4d.
1.3. Las orientaciones dadas por la jerarquía una vez
recibidas las instrucciones de Ron: arzobispos y
obispos de Surgos, Oribuela, Madrid-ticalá, Palencia,
Valladolid, Mallorca, &vila, Satannca, ‘tuy. Tarazona
(administrador apostólico de Tudela) Sevilla, K&laga y
Lugo (administrador apostólico de Mondofledo>.
En los documentos hasta abora analizados se mueven. sus
autcres en 005 •coordeoacas: de un lado la doctrina tradlcic-’
nal de la ~;lea1a ante los nuevos poderes legalmente
constituidos y ,•le otro, el panorana politico. las
rsscciones de los catelicos, las conjeturas sobre la actua-
cion de los nuevos aooernantes. Entre doctrina y realidad
non Ido dIctando sus orientaciones cOn base Co su personal
crIterIo y segun luera, realmente. Su propia postura ante ~a
Espubilca. La taIta de ~nstruccinnes de la Santa Seos les ~a
esa relativa ltbertad en la que henos visto novarse su ¿sal
acatanlanto. su pesinzano o no neutralidad en unas fechas en
las que el nuevo gobierno non no había dado ningun paso
trascendente para que :5 actitud de la Jersíquis pudiera
decantarse en pro o en ccntra del régimen republicano,
salvo, claro ea, el caso especial del cardenal SEGURA.
Latos dlstiotos pronuncisnientos, estos tanteos lr.icia—
les entre Iglesia y Eeputlica mercan estas primeras techas
del nuevo regimeo y son una ce sus principales carscter’stt-’
cas.
0oe catolicos y le Jerarquía, con mejor o peor talante,
catan a la expectativa.
En tal situación si d”a =4 de abril envIaba el nuncio
redeechiní a todos los prelsdos espanoles la siguiente
escueta nota:
4’.
“Le parte caí Emmo, Sr. Cardenal Secretario de
Estado de Su Santidad me honro en comunicar a VE.
Rvma, ser deseo de la Santa Sede que VE.
recomiende a ‘os sacerdotes, a los religiosos y a
~os fieles de su diócesis que respeten los poderes
constituidos y obedezcan a ellos para el mantení—
miento del orden y para el bien comun.
A pesar de estar firmada en igual fecha” la circular
redactada por el obispo de itadrid—Alcalá Dr. Leopoldo Ello Y
GA.AAY va aludía a las instrucciones emanadas del Vaticano y,
a’>. tras dar cuenta de su recención y transcribir el
srcar~o reciníco, no cejaba el obispo de reflejar la
sítuacítn eo una de las diócesis que, por constituir la
Lapicalldac de la noclon, era paradugna ce las act:tudes
re~nantús. y lo bacía reconociendo por primera vez, sin
ve¡ soas alusiones. y cuizá queriendo ~ustit,ctr
~aaente la actuación ce su propio arzobispo, que para
muchos catolices el derrocanlento oc la monarqíCía había sino
un curo gcloe, nientras oue otros batían deseado la tnstau-
.13> Enire las cíteesía cíyos boieliMo nemes censu~taoc Oes se :aalarcn a
;nsertar este tOtuihcain liS tÉSaTrOtiO amono:
El a’ZobitoO de furqos añaoíi a la puoiucacídn La siguiente <rase: ‘41 ca? u
conocer a nuestboí dioresanos el totuáento eje antecede, aori;aaos t
torvencitierto oc cíe Th en *1 rontenido sera lielaerhie cusolino Dor todom comí>
jeseamos y mandacos’ , sieso, éste el Inico cocentarno eue el Dr, Sanuel DE
145140 410550 haría sobre ej ,d.eníaiento oc la Aeoúolícm y Os deberes it ¿CII
canÑ:cps, 2DE de £ís,’oos año 7k, DOne ,br~1 oc 1931, nÚm. 8, oágs, 9$—;Be.
Igual ce escueto fue el Ir, FrancIsCo jáler LOASGRZÑ u0i~AZ, itíSDO 04
ltíueia, oue tras LA tarta de 1E0ESC~1áj, anaou: Esperaaos, Doct, oía
nuestros sacerooten, ralígiosos diocennos lodos obrundaran leí oestes
expresos ce la Sarta Sede, coto tueros hijos Oc la i~iea4 nuestra ñ&or, , ECiE
o. Orínuela año SO, IB de sayo dc 931, núm. 9, oág, 77),
cii loo inoependencíe oc la poca líabílídad 0É las ferras en Que aDartehn susu:bel
los diatírtos documentos Ce la Icrarguja analizados, es fácil suponer fue, omos
la certan,a o. residencia, la nota ocí nuncio le seria envIada en mano el sismo
Oía que al resto ocí coiscooaoo,
racion de la .Cl,uOlicS.” Sea cono toas. basándose en un
simple y religioso argumento sobre la onediencia, que muy
t’ocO tenía Que ver con la filosolía propia de un régimen
cemocratíco, Incícaba el orelado cue todos debían acatar el
nuevo reginen:
“No nudamos que entre vosotros están los animos
divididos y que, as> cono unos tao deseado y
procurado sí advenimiento del nuevo negimen
establecido y son Soy sus fervientes part~diarios,
así otros tabran visto con nena la oesaoaricion de
a secular Nonarquja y no cuerran negarle en los
días adversos el afecto que clamorosamente e
mostraban en los prosperOs; pero crual unos que
~trcs, sí quieren obrar como buenos cristianos,
deben obedecer a la autoridad constituido, porcue
Th ooediencla a los suneriores no es cosa Suc Dios
~aya dejado a las disoutns ce ~os honr-res.
n nostura cci .cr. u-liD Y LSRAY, amen de valienícaenve
reconocedora de loe necone, Propuona na su positcva
aceptación:
~=sa sujecido y Scttósletíto, esa cooperación para
toda obra buena, no Sn d
5 ser ,nernmente externa ni
itogida, sino sincera y leal, no sólo poroue si no
no sería cristiana, roas también porQue nos obliga
en conciencia; no es el temor, ccoo la conciencia
la ouc lo insoira.
Por ello, sí :os cacoilcon actuaban de acuerdo con los
mandatos divinos, el gobierno y la patria no tabían dc temer
su oposición sino su cooperación para el bien comun.
105> CUESCA TORlEID seóala cleo ‘Anchos estratos ecl <tío clero quisieron inflíngir
ter su sbstenclón o vote reoubiícano un castígo a ir sIstema con el nn nf
xístoro.amn por la cespteocufltítr batía la Suerte it los satarcotes y, sobre
loco, por it ¡ostia en criteizír y proteger seriaserrie el credo trbOlcíoral o.
.0% esp&~olms’, 0~. tít, OI~, A,
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Especiel atencion dedicare el Dr. RIJO Y GARAY a loe
sacerdotes a quienes instara a no inclinarse bacía una u
otra de las posturas políticas en que los creyentes estaban
divididos, antes al contrario, debian cuidar con solicitud
el bien cepiritual de todos y especialmente el de aquellos
cus mas aleJados estuvieran de la verdad revelada, ya que
“Si con la sagrada autoridad que Oms nos ha confiado
amparamos y cubrimos cosa alguna temporal y terrena
lícitamente discutible, no podremoe justamente quejamos de
que, quienes, en uao de su derecho, disparen contra esta,
bleran aquella”
FInalmente, y como todos los demás obispos, acabaría
aludiendo a la necesida.d de oración, mas con la orIginal
consideraclno. que nc hemos encontrado en ningun otro
prelado, de que muchos enemigos de la Iglesia creían que,
si endol o. prestaban un servicí O a DIOS, frase con la OuC
pensando quiza en 105 elementos más progresistas en pro de
un nuevo modelo de sociedad, intentaba probablemente buscar
la conolliacldo y acallar los aninos al querer demostrar que
todos, en defInitIva, podían pretender el mIsmo fin. 1’
llamando a todos a la concordia:
“por los fieles hijos de la Iglesia y por sus
enemigos; cuantos de ellos creeo que combatiendo—
‘a prestan servIcio a 01059. Pídámosle a El que
les abra los ojos y íes toque el coramos, y Suc no
coneisota que, por :altar a nuestros deberes,
aumentemos su ceguera: pidamos] e y procuremos que,
aun en los momentos de más espetada luc¾a. temple
todos los asimos el espíritu de nutus tolerancia,
de ca VI ca conví vencía y de cabal 1 eroso respeto,
que es ríer de caridad crIstiana.
461 24 da abril óe 1931. ‘Obispado de Nadrid—Alc&Ié, Circular aIim, 93, moboe ci
rempeto y obadienua a lis poderes corímtotuíaoa’. BOL Oe flaorod—AicaiB, alIo St.
1 de ma-yo de 1031. sim. 534, págs. 1)3—176.
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Aun recactaoa el =5 de abril la “Extortación Pastoral
a ¿u.ero Diocesano” ccl obieco ce Palencia, inoicaba este,
urna vez cabía exouesto sus ícstruccíones, que “positivamente
Nos consta no ser otra sino la expresaca por Sós la voluntad
ce la Santa Sede, del vicario ce Cristo’ , afir~cicn ce la
cus cane conJeturar oue el Dr. Agustín PARRADO ÓARC:&
conocía exrrsnaoeote la ncta oc la nunciatura.
FI crelado se dirigía a sus sacerdotes al objeto ce cue
lucran transmisores de sus calacras a los f~eles y
cesmenuzaran y aclararan para ellos, como el pasaba a hacer.
.s coctí-tíla ce ,s .xietxa sonco el orcen oc,íticn, 05’” St-’
cose especialmente y de forma singular en aclarar cus el
Sao enro ec~esiastico tradtc:onau sobre el nrr;en civino
e.’ e rs ccmflatir>:e <orn las inrnasdemocratrcas
o e- acento en anua, ¿os extremos cus, caca la
,racLcn ce ~a ce autorroed r-c,ítíca cocterína en e~
<el 0:5 C, creía orecreo resaltar.
etencía. oues, el obispo con sus palabras y ante las
Sondas oreocuoac iones por el porvenir de nuestra querida
Sonsos”, resaltar el oeber sacercotal ce ‘contribuir.. . a la
oscí:~cacíon de los sari ritue -‘ce la Que depende, mas Que ce
t.rn;uta otra cosa, la Saivacién o ruina ce ca Patria, segun
CiÑe esta pacittcacibrl se logre o se malogre — Si los
sacerdotes estaban obligados a contribuir en todo momento a
a sa,vaci¿n de las almas tal obligacion se acrecentaba
“cuanco se calía expuesta a peligros mayores y mas ciertos,
cusí ocurre ator, por consecuencia inevitable de los cambros
Que en sígunos ordenes ce la víca han dc seguir a,
onvenrniento del nuevo croen nclítico.”
No eran recelosas ni premonitorias las palabras del Dr.
ASFAI’O ‘<croo o cabían sido las de los cbisoos ce Orense o
ce Oviedo. No le preocupaban por el momento los cerroteros
ce .a actuacion política del muevo gobierno, su inquietud
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esencial racicana en ~a pureza doctrinal, en la esfera he
,as creencias óe los iieles —que podían alterarse ante la
nueva sítuacion oolítica— mss que en el mundo de los hechos.
Aso 01ra:
“Ideas que antes fueron y adora Son claras para
vosotros tal vez no lo sean, antes obscuras, para
a±gunos de los f:eles, y se obscurecertn sas,
prooabilxsíma o ciertamente, por los apasionaníen—
tos y la diversidad de pareceres que suele haber
en circunstancias como las nuestras. De conde la
necesidad de esclarecerlas a Sus OJOS, oara evitar
y ceshacar cadosas confusiones.
ceta era una uauor cus esencialmente correspondía a los
sacercotes, tanto por sus palabras como. esencia; mente, ocr
su concucta, “fiel refleJo oxel pensar y senttr oc ta
it~si a”
Y de eBte pensar y sentir cuer: a tratar creclsamente ex
oretano a fin dc esclarecer oosioles codas, y OsSe a Que
Icolcaca oue ce sobra conocia el c,ero ~5 coctrlna ce .a
glesia sobre cuestiones politícas, pasaba a exponerla Sn
uuatro básIcos puntos; puntos oue, curioSamente,, Seran
cesjcuGs omplianente oesnrrcílsnos en.o pcs,torn, que e~ .0
o.e sayo escrib:ron el Dr. Tsloro GOKA. obisco os Tudela. Qn
fundamental novedad ce la pastcraJ del c’relaco de Palencia
raclcara en la exnosicíon loe nacía be: concepto ce
democracIa a la luz he la enseflanza csto,ícn y en ser
orímer documento dcl epIscopado en que hemos encontrado
SemeJante exposición, quiza por la cautela que, So general,
envolvia a la jerarquia y cus le aconsejaba no descender a
hablar tan claramente sobre cuestiones filosofico—polatlcas
oue en nada iban a cambiar la iundascníal arguneníacic.íI:
todo poder proviene ce Dios y, como va hanía aountsdo en su
nastoral del oía l~, la rano de ser ce tal noder no era
otra que la consecucion dcl Sien ccmuo:
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‘1. 11 poder, como eleraento esencial y
absolutamente necesario que es de la sociedad,
viene de donde viene la sociedad misma, y esta de
donde viene el. Sombre naturalmente social, es
decir, de DIos, creador del hombre. No bey poder
sino de Dios.
«2. Pero en el orden histórico o de los hechos es
por mediación del pueblo coso el poder publico Se
transmite a los gobernantes: al pueblo toca elegir
..a forma de gobIerno o setialar el nodo concreto
para el ejercicio del poder, y a Él niamo
corresponde designar las personas que han de
ejercerle. En este sentido la soberanía nacional o
del pueblo es y fue en todo tiempo verdad
indiscutible dentro del campo católico, como fue y
sigue siendo una herejía en el sentido de eí~cluir
o negar el origen divino de los poderes sociales,
o de afirmar que la lucote originaria de estos
poderes no es de Dios sino del pueblo.
Oil. Las lomas de gobierno. ?ltnarquxa o Repubilca,
y la diversidad de modalIdades que pueden
revestIr, 00 son substantivas sino adjetivas y’
por ende, sccldentales y variables; variabilidad
en que ni entra nl sale la Iglesia si no es para
decir co nombre de Dios a gobernantes y
gobernados, que dentro de toda forma de gobierno
.~e ha de procurar el bien cenit, primera y ultima
palabra de La teoría cristiana del Estado, y
origeo. lundamento, materia y limite del poder
público. El verdadero y legitimo soberano, después
de Dios, solo es el bien ccmjn; y contra el puede
atentar, como la Monarquía que se convierte en
tiraooa, la Pepublica que degenera en oligarquxa o
demagogia.”
De todo ello, que no era especulación sino verdades
para “los problemas concretos de la Vida”, nacia la
consecuencia, de que:
“4 ante los planteados por el novísimo cambio
de régimen en nuestra Patria -‘que es decir en
nuestra propia Vida de ciudadanos del Retado
sepaRo]-’ todos sin excepcíon, sean cuales tueren
las opiniones particulares sobre lo que es
opinable, por ser accidental, estamos obligados a
acatar sinceramente los poderes constituidos, a
respetar y obedecer a las autoridades que los
ejercen o en ,o sucesivo los ejercIeren, y a
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cooperar con ellas lealmente a la consecucion del
bien nomon.
Ae<, espera que todos, sacerdotes y tieles. pidan a
Dios
que ilunitoe con sus luces y asista con sus
gracias a loe que han asumido la gobernacion del
Estado, y cooperando todos a su labor de buen
gobierno, salva la conciencia segur la ley de
Dios, silos y nosotros, en las contingencias del
presente y las que se ofreceran en el porvenir,
acertemos a labrar, mediante el sacrificIo de todo
particular interes en aras del bien pufrlico,
conforme os decíamos poco ha, lo felicidad de
Espata dentro del orden, de la paz. de la
crIstiana :raternidad, de la concordia mutua, para
el trabal o honrado y el cunnpllmiento del deber,
principio y base del engrandeclni.ento de los
pueblos.
Al obJeto dc alcanzar esta mcta disponía las oportunas
preces para que Dios “conoeda el don bel acierto a los
zobernances y el espíritu de cristiana obediencia a los
aubditos” y. a continuscion, dictaba especiales normas para
los sacerdotes recomendando que en la predicaciófi se
abstuvIeran ce descender al terreno político e irocluso
evItaran ¡pese s todo su anterior discurso> alusíbo alguna a
las tornas de gobIerno y a los partidos, “sino es paro
recomendar a todos leal sucisiun a las autoridades publIcas
y mutua caridad”. Tal actitud ceb:an mantener también fuera
del templo, no mezclándose en discursos polIticos y
a-tendiendo exclusivamente a sus deberes sacerdotales ya que.
Segun llegaba a decir, “el sacerdote allí donde, como tal
sacerdote, no es necesario o SImplemente conveniente que
este, estorba”, estricta actitud que babia de obocar con la
presencia de los sacerdotes diputados en Jan inmediatas
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constituyentes.
Como colofón de sus palabras ettoortará nuevamente a la
total colaboracion con las nuevas autoridades pero. y ello
es una radical novedad, pasara a apuntar la posibilidad de
discorotas. expresando, en catos primeros momentos, Sus
deseos de toda concilIación:
“Guarden con las autoridades seculares los debidos
respetos y todas las consideraciones, y colaboren
a su lado, por los nedios qye son propios del
sacerdote, en la prosecucion de sus noble fines.
«Y si a pesar dc esta conducta de] sscerdote
ocurriese alguna colisión de derechos, sea res]
sea supuesta, por el momento y en gracia de la paz
cedan del suyo y acudan a Roe, que cuidaremos de
ampararles, resueltos coso estamos a ser mansos y
condescendlsotes.
<41> Dichoa uceractes fueron: por Burgos: Sicarco 6O~EZ 5011 (agrario>; por
Branadal Luía LÓF’U—DORIOA NESESUER írmdícal—mocíalista>; por £uípu:coa:
Antonio 911.0415 Z~I4IA 1éasoo—rhmflrrt>; por Santá,íai: lauro ?ERSAI5DEZ
GQAZLLEZ <agrarto> I por Segoxía: ler4r¡íao SARCIA GALLESO (indepandoente>; por
ThleÉ: Ramón NXIJSA NIETO agrario>; por Zaragoza: Santiago 6041.145 PIlA
agrario> y por Orense: Basíjie ALVAREZ RODtIEUEZ (radícafl. SegÚn el canon
39,4 era necesario pérsico fel obispo pera que loa sacerdotes pudieran
presentar su candidatura Eeg2t;sa Litad aunad Ja legan,,.. 1, pág. £6,
T¡ota 6, indizan tátiloní y arbelta que por teitisoinos da diversas personas
orinase a VIQAL ‘e sabe que el Dr, eOlIA penit presentarte coco candidato
independiente por rarragena y que al cardenal le dIsuadió ante la incógnita
ocí resultado de las eleícíines>, Ver el acuerdo da Los metropoistanos sobre
los materdotea diputados en la nota 80, punto 4, Coco expondremo. en el
capitulo relativo a la cuestión del catrísonís i0PEZ—flbRl64 fue muspendido ‘a
disinis’ a conssruenIia oc su poster. en las Cortes cobra esta tu,stíbní.
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Mas este deseo de conciliacior¡ tendria, no obstante, un
..imite que el Dr. PARRADO quería dejar meridiano: ti
afectaba exclusivamente a “todo lo que pueda referirse al
orden temporal”, él se ofrecia a ella pero “sin que sufra el
menor detrístata la fortalesa cristiana con que, asistidos
de la gracia de Dios y en cumplimiento de Nuestro deber. roo
abaadonarear3s en ningún caso lo espIrItual, a
confiado”.
El Dr. Remigio GANDÁSEGUI Y GORROCHÁTEGUI, arzobispo de
Valiadolid aprovechó la recepción d. la nota del nuncio
-para cuya publicación se editó un anomero extraordinario del
Boletin oficial eclesi&stico de la archidiócesis únicamente
oomnrsnsivo de este dOctomento y de las palabras del
arzobispo— para reiterar lo ya expuesto, y en igual tono de
confianza y comedimiento, en su circular del día 18,
señalando, al dírigirse a sus sacerdotes y relig~oaos en su
breve escrito, cue “seria inferirles tina grave ofensa con la
mera sospecha de que no habrí an de ajustar su proceder en
este celicado e importante caso a los deseos de la Santa
cede...” y alentando la seguridad de que igualmente harían
codos los fieles católicos no sólo como tales sino también
como “amantes súbditos de nuestra Patria cuyo bienestar, paz
y prosperidad reclaman en las presentes circunstancias que
todos respetemos los poderes constituidos y obedencamos a
¡46) 25 os abril Os 93< , ‘Eahortacítn Pastoral al Clero Osocasato’ EDE ce
~&iencia, ato 2>, 30 oc abrí) dc 93>, oúe, 9, p¿qs.273—2?9. euonc. dial altlarie el baletie palentIno puolícária la reacIa de la rogativa oúbioca
celebrada en ¡a cateoral por deseo OC) obisbo ‘ante el imperativo oc las
actuales circunstancia?, para noir por las netesídades de la Iglesia y ocí
Estado. En ella Isoja oronunciado el prelado una plática sobre ‘los deberes
sas ¡~gIE#I oc los tatólicos en estos eserstost melIaianoo e) cronista que
iran muEnda loS fieles que acucíerol, ‘ocieosos oc orientación Segura en
aez:o ce tanta confusión coso parece traberse apoDerado, aún Ge los eloiritus
sas trancuulos’ <si. BIt Palencia, ato 5>, 6 dc mayo de <93>, núm. O, ~ag.
336>.
Si:.
e:~os nara el mantenimiento ccl orcen y para el bien
común.
on :gual iscea oue el arzonispo ce Vallacolíd,
suoscribiría el obispo dc Mallorca ir. Jose AJRALLtS Y ShEPT
un escueto documento ccl que, tanto por su titulo como por
.3 aíusíón toe nace a que, con Cl, “secunda altísimos
ceseOs” , caos inferir que conocín las instrucciones emanadas
nel Vaticano a las que, sin embargo, no iba a referirse
expresamente. Son las nalanras ccl Dr. XIRAI.LES
extremadamente laconícas y presentan la rason de la
oneciencia cedida a los poderes constctuidos como una
“exírencia” derívaca ce los principios nus roforman el
s¿o~;co actuar ce la iglesia: tal laconismo y la Irla
s:jet:v:oao con nue se retíere a -~ accitun a asumir por los
catoacos sin exoertarles a ~a co:aboracíon, pero tamoien
s~n loase alguna contrarIa a Isa nuevas autoridades salvo
,a rosibilícad ce cus scan onros o ci acolas’ i, nos induce a
s:tusr al otísno mallorcuon entre los Suc contemplaban la
nueva reoudlica con excectatíva no exenta es receso:
»as enseflanzas ce la Pilosclos escolastica y del
..¡erecho publico cristiano ex:geo a *05 catolicos
ta aceptacion he ‘a forma ce gobierno introducida
por el desenvolvimiento cel regiiíso constituido
como oorma y garancia es la paz en los pueblos.
Quiere el Divino Maestro que se ce al César lo que
es del César e inculca por medio del Apóstol la
sumisión a los poderes supremos como enviados por
Dios de quien tiene su origen toda legitime
autoridad. Por San Pab,o nos excita a rogar, a
suplicar y a dar gracias por cuantos estan
constituidos en dignidad y a estar sometidos a los
superiores con coda clase de respeto aun a los
mismos que son duros y císcolos, y esto por
motivos de religión y por imperativos de
concieocia.
¡i9¡ 17 oc aDríl oc 1231. ‘ArZODiSPO it VailacoliO, Circular sonta el respeto y
ooaciencía a loe podaras cOMtituicOfi’. BIE lE VaiiáOoiíO, ato 66, 27 ce anríl
ce 1931, número ent,aorolriarío, oa~,, 53—64,
eSatablecido .1 14 de este mes un nuevo modo de
gobiermo, ha de ser para nosotros obligatorio
acatar a los nuevos gobernantes y prestarle.
obediencia para el antenirdemto del orden, para
el bien común y para el logro de una paz molida y
duradera.
eAcafod&ndonos a estas elevadas enseftanzas, y
secundando altísiaoa deseos, sentirs la necesidad
de dirigirnos a los sacerdotes, a los religiosos y
a los fieles de esta Diócesis para erdiortarles a
respetar las Autoridades, obedecerías en todo lo
que sea justo y dirigir al Cielo ahincadas preces
para conseguir el bien de la tranquilidad social.
«Al efecto autorizamos a los Encargados de
Iglesias para hacer rogativas publicas, “‘~~‘
Una extensa y objetiva pastoral Ose la redactada por el
obispo de Avila, Dr. Enrique PtA Y DENIEL con onotivo de la
recepción de la nota de IEDESCHINI, si bien tal extensión so
era debida a su interÉs por explayar su pensamiento ante las
nuevas circunstancias, sino a que paso a reproducir en gran
parte las admoniciones que había dictado en 1923 lo que,
junto a síus alusiones a otros documentos del pasado,
evidencla su deseo de demostrar con este escrito que la
postura de la Iglesia permanecía invariable tanto ante los
distintos regírcoenea politicos como eta las recorndaciones
que daba a sus lisies; torma indirecta de argumentar que no
babia razón alguna para esperar que ahora la jerarquía
pudiera asumir una actitud contraria a la Peptublica y que
esta debia necesariamente contar con la realidad social que
aquel]. representaba. Se trata, pues, de uro ooci.nento que,
<50) 21 de abral a 1931, círcular IXX~il, Sobra un deseo pontificio’, ODE de
Amilorca, alIo 75, tOda abril de <33<, núe. 5. ptgs, 75-76.
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conteníenco, por una parte las log:cas recomenoaciones a los
:íeles, tiene, como otra pretension principal, clarificar lo
que el nuevo regí mecí Pos. a y cen¡ a esperar ccl estamento
católico. on é~. se una intellaente manera, va a aludir a
=a cirección ccl voto de los fieles utilIzando palabras ya
pronuncíacas hacía ocno ados de forma que, dada la gran
varíacion ce circunstancias, no podan en moco alguno
resutcar sospecoosas.
Asi, y una vez se na reterino a la tradicional doctrina
de obediencia a los poderes constituidos se8alara que ‘ea
una lOSCTiSttCZ cusrer desconocer a la l~l55i5,” coreus “se
batía a sí alano el oooer humano que mencsprecia su cf icací-
sana colaboracion, oue río fía ce ser 001 ¡tica, sino
re*igiosa” . ial asuncion oel paoec ce la iglesia danría de
nacerse, ademas ~y con ello la jerorcula va a aludir por vez
orímera al Dositie contenido ,oe ja nueva norma suprema de la
ríacion y a. sesgo cus, 000 eiS, Puciera carse al ceven*r
politico— cl ~xvmo nivel: “;Ojala no se o~vícen estas
verdases refulgentes al estructurar una nueva Constitucion
para nuestra EspataI’
Y.as en previsión de que sim no sucediera y oc que la
nueva nOrmativa no se atemperara a las veroaces de la fe, le
interesaba dejar muy claro que “En cl Evangelio y en los
hechos de los Apóstoles esta ya la distinción de Leda XIII
oue a tantos católicos costo mucho entender> entre e]
acatamiento al pocer constituido y el larugnar Por medios
egales las leyes atencatorcas a inc derecóos religiosos y
estar dispuestos al martirio ante ~ue a la apostasía”.
El extremo que al obispo le preocupaba aclarar
especialmeote. como hemos apuntado, era el de la postura oue
capia esperar oc la Iglesia y, aso, aludira a lo injusto que
seria achacarle “lncompatitili&aO con un nuevo régimen
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porque haya guardado lealtad y haya exhortado a obedecer a
otro anteriormente. La Iglesia como tal no es partidista:
respeta y ama a la autoridad: no se intunda en ningun
partido” y. para abundar a esta idea, pasara a transcribir
literalmente lo ya indicado a los fieles hacia ocho aflos
epoca en la que, como ahora, se babia referido a la inmuta-
bilidad de la Iglesia ante los cambios politicos.
Mas aunque tal alusión se contuviera en el documento de
1923 río era su objeto principa] tratar de la neutralidad
eclesiastíca. toda vez que el fin de aquel escrito era
precisamente estimular al voto de los catolicos, que habían
de emitIr “segun el juicio de cada cual” mas “buscando el
bien de la Peilgión y de la Patria que estríban en la paz y
en el orden social». Con ello PCA Y DANIEL, alt, escribir
expressamente para la nueva situacion politica. reiteraba,
con la suavidad con que la epoca pasada precisaba, un
llamamiento nl voto catolico que, aunque le daba sí caracter
de claro pionero en 1931, le separaba de las necesidades
reales que atora se advertían y que tan bien babia capta4c
el obispo LUIS Y PaREE.
Pero si el obispo de xvi]a tenis interés en demostrar
que lo que decía en 1922 lo podía repetir en 1921, era bien
consciente de que la situación había variado y que la
actuacion de la Iglesia no podia limitarse en aquel nozaento
a aconsejar a los ficies ejercitar activa y honestamente su
derecbo al voto <recordando cono la Iglesia tan solo
condenaba “el traude, la venta, el elegir conscientemente al
indigno y la perjudicial abstención>; con el nuevo régimen
eran los propios derechos de la iglesia loe que podían estar
so juego, de ab, que tuviera que hacer una ‘addeoda” a su
anterior documento en la que, sin embargo, aun reflejando
su preocupacion actual por el porvenir de la iglesia, no
insistira en ello con comentario político alguno,
cta
lio:tanooae a apoyar su alusion con una reicrencía a le
necesícad de oración:
“En los actuales momentos trascendentales para el
porvenir no sólo ce nuestra amada Espata, sino
también he los intereses oc Suestra Santa Madre la
iglesia en nuestra Patria, es un deber de todos
los cristianos insistir con tervíentes orac~ones y
mlegarlas para alcanzar oc Dios Nuestro Estor
.5 las gracias necesarias para la iglesia y
oars la Patria.”
zinaui:sr,a el orejado su cautelosa nastoral con la
coosao~ca recomendacion al clero en punto a abstenerse ce
toca <juna rartícisca así cono a mantener “buenas
acl oves” con las autcr:dsaes c:ví es, tai como tambien
znv<n recomendado tsnto en IYOO como en 1j14.
Auncue en la pastoral del ½. Francisco FRUTOS
~í~ALllNlE. Doispo de Salamanca, solo exista una velada
alusIón a las instrucciones ccl Vaticano con la que, tras
referir-se al acatamiento debido a los poderes constituidos,
sentar-a a sus orocesanos cue. actuando en la forma que
inclcs, lee asegura “como suprema garantía ce vuestro
acierto en orocecer semejante, la complacencia ce la Santa
Sede”, tal alusión en la tecna dc su escrito nos inclina,
aun moviéndonos, como en otros casos, en el terreno de la
cínotesis, oue sería preciso contrastar, a incluir este
cocumeoto entre los escritos una vez se tubo recínido por la
>ersrquia espao’íola la carta—circular del nuncio.
27 ~c abril ce 931. ‘Eíríortacíeo oattoral sobre el resoeto y oocoíencía
ceDida a .05 pooeres constituícos, el tueoiíaiento ce os ocoeres de 105
clijeidanos ciuiiicOS y atoenenco )reces >or el osen o. a natria” , A)! o.
)víia, alIo ~2,29 ce soríl ce i93<, oía. 4 paga, 73—163,
63.
rs áa pastoral del Dr. FRUTOS un documento sencillo,
sin oretensiones de noncuras filosóficas y lleno de un
1)051 t vn e ingenuo optiniaso ante los hechos, que en nada
cuesilona; su principal objeto radica en exhortar a clero y
~elee acerca nc oue el cambio ce régimen no ca de modificar
ja accion apostólica a desarrollar en la diócesis, tanto por
:05 sacerdotes cono a través de la Acción Catoilca de los
segá ares.
Comenzaba el obispo indicando a sus fieles cómo deseaba
comun:carse con ellos a fin de poderles transmitir luz y
sí :ento, para lo cual quena hacerles comprencer que
“después del cambio trascendental producido en la
9noernaclon he ía cosa publica en nuestra cuenca Fatnia.’
cebían bendecir la orovloencia bivilía. pues todo era
croenson ocr ella nara su bien y ella era nuien señalaba a
,ou naciones los sobernantes que las dirigían a un de que
se cumolieran los destinos providenciales. Tal pensamiento.
decía, nertenecía a a fe católica “y aun entra en o5
rncstu:acos Ce una rects tiloscila natural”; lo cual también
accntec:a con :.a doctrina que nos enseta el acatamiento y
.5 Suoorclnóción a ‘os roceres establec100s.
r-.acía a continuacíco una g
1osas a la neces~óad de la
suvor~oad en toda sociedad civil, autoridad a la nue todo el
cuerno social debía obedecer “con sinceridad y verdad” y ja
cnt estada balo “el deber gravísimo de procurar el nlayor
SISO mosírle a todos los ciudadanos en el seno de la
soctehad” Pilo era sutlclente para justIfIcar su “anhelo
vivisimo” de oue todos sus dIocesanos guardasen “al Gobierno
oue se constituyó el día 14 del mes corriente y a los que en
.n sucesivo se constituyeren los ~xiaos respetos y
acatamIentos”, acemas, a los católicos impelís a actuar así
.55 soseríanzas evangélicas y la doctrina pontificia.
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Él era, pues, el primero en desear praticar “esta
subordinacion períecta. consciente, sentioa inclusive al
ca~nr sobrenatural”, cue cuería ver también practicada por
cocos sus diocesanos, “ahora como antes, y por todos los
días de nuestra vida, para con cl Poder Clvii y con todos
los Poderes a cue estamos sometidos”
ínclúyese en ella la fidelidad en el pensar,
sentir y proceder rectamente acerca de cuantas
nersonas encarnan la Autoridad y tienen por ello
la procura de nuestro bien y la ardua responsabi-
lidad de nuestro gobierno; como también supone el
deber de la cooperado n, que ce consuno reclaman
va la misma cignldad dcl Poder público, ya ía
alteza dc la función cue ejerce, ora el nerecho ce
ja colectividad y el Oienestar dc nuestro
oro]:mos. a cuienes onsta por mandato divino nos
debemos, y aun la proPia convencencia, pues soemas
de oue a todos el bien ce ~a comunidad deriva y
alcanza. seca sienore la escrupulosidad en el
cumplimiento de las obligaciones ciudadanas el mas
coheroso titulo con que pedir sean mantenidos
nuestros derechos y salvaguardados ideales e
intereses de espíritu, primeros siempre Y maximos
para nosotros, por referirse al Fin ultino y a la
gior~osa e inacabable ciudadanía del Cielo.”
Nada de cuanto decía tenis que ver con la política, ni
con las teorías relativas a las tornas de gobierno; era la
doctrina permanente ce la Iglesia, que, abocada a un lía mas
alto, alcanzaba este en uno u otro régimen, siendo la gran
propulsora de la civilizacion y el progreso humanos.
Por ello encarecía a todos “el mayor respeto y la
obediencia ejemplar a las autoridades del Poder constitui-
do», debiendo todos, y especialmente los sacerdotes, prestar
“su sincera aportación para el bien patrio”, lo cual hacían
especialmente ciñéndose con exclusividad y fervor a su
ministerio y cuidando de cue todas las obras de apostolado
sc situaran siempre “fuera y por encima de la política”,
singularmente en aquello que afectaba a la predicación y
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catequesis —donde ni remotamente debería aludirse a asuntos
ajenos a ellas- y a lo que ataftía a las obras ce la Acción
Católica, entre las que enu~raba, en un estilo muy distinto
al que mas adelante veremos en la pluma del ¡ir. GOMA, las
relativas al “acercamiento de las clases sociales y las
justas reivindicaciones de las preteridas”.
Tal proceder hacía impensable ¿esercion alguna ni
decaimiento en el apostolado, toda vez que los católicos no
vinculaban a ninguna persona, - ni a institución alguna por
secular y respetacle que sea, la empresa de la Cruz. . ni la
caridad que nos lleva junto a los hermanos y prójimos
clara alusión a la monarquía, cuyo derrocamiento no podía
abatIr a los creyentes ni hacer camolar su actitud),
Así, la sobrenaturalidad del fin perseguido “y la
verdad misma del acatamiento que a los Poderes constituidos
tributamos” había de probarse con la continuidad de la
acción en el apostolado, con confianza en Dios y también “en
los que gobernandonos le representan”, y ello porque:
“Claman las necesidades sociales, no desde unos
meses, sino de varios afine a esta parte, especial-
mente desde la tristísima conflagración europea,
por una acción evangelizadora de paz y de bien, de
luz y de amor, que restablezca el orden moral.
reafirme los valores eternos, mantenga los
cuerpos, ocupe los brazos y las mentes, estreche
en santa fraternidad los corazones, y orIente a
ías almas bacía su destino eterno, sin el cual ni
el hombre se comprende, ni la Vida social es
explicable. ¿Quién> ante tal clamor, renunciaría
al apostolado? Por Cristo y por España, os
conjuramos que ni uno de vosotros lo abandone,”
Concluirá el obispo extortando a tocos a la oracion con
el fin de lnpetrar de Dios: “Luces, gracias y aciertos para
loa gobernantes. Faz y prosperidad, en florecimiento de
lusticia y caridad verdaderas y cristianas, para £spai¶a,
Fidelidad hacia sí y hacía la Santa Iglesia, y ciudadanía y
patrIotismo ejemplarmente practicados, para el Prelado, el
Clero y Él pueblo de la Diócesis de Salamanca.”
Dignas de destacar son las recomendaciones e,cpre.ae que
hizo el Dr. Antonio GARCíA y GARCíA. obispo de Tuy, como
continuacido de una pastoral en la que se limitó a e%plicar,
segun -la tradicional postura tcesiastica, las In.strucciones
recibidas del Vaticano. Encierran estas recomendacione, una
positiva llamada a la colaboración con las nuevas
autoridades, una consciente valoración de los críticos
mOmentoS que, tanto política como religiosatíetíte, se Vivían
y un canto a la esperanza de que una recta actuación
presidida por e: espíritu de concordia conduciría al triunfo
de la Iglesia. Aso, su primera recomendación es ua sincero
llamamiento al entendimiento en el que pone cono ejemplo su
personal actitud:
“15. Recemendamos a todos nuestros anadi simos
Sacerdotes y Religiosos de esta Diócesis, aunque
no lo estimamos necesario, que sin bajezas y
servIlismos, guarden las consideraciones ras
leales y cordiales a las personas investidas de
autoridad, procurando con todo empello vivir con
ellas es perfecta harnonia , para mantenimiento
del orden y para el bien comun de los pueblos, de
la provincia y de España. Por lo que a l~ós toca,
Sos complacemos en hacer pública las buenas
relaciones que desde el primer momento henos
mantenido con las nuevas autoridades, que justo es
consignarlo, 55 apresuraron a ofrecer suS respetos
a la Autoridad episcopal con oirecimientos que
nuebisino t.encís agradecido y a los que henos
correspondido y procuraremos siempre
corresponder.”
Sí) 26 dc abril oe ISIS. ‘hhortación Pastoral”, EQE de Ssla.anca, sIlo 76, 30 de
atril de 1921, ile, 5. pasÉ, 129—1*1,
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segundo consejo aludía a la necesidad de oue el
c»ero tusra portador de la paz ante “los vientos que soplan
o rugen ¿cuel son ce lucta o ciscordia”, sierídole preciso
advertir cus:
mucoas veces lo que separa y nivide y
enesista, son apreciaciones varias en asuntos en
los que por ser rante politicos, es licito
opinar muy diversamente, a veces muy
contrariamente. Resoetemos esta libertad política
y enseñemos a respetarla y apaciguemos los ánimos
nara cus no se enciendan por esta diversidad de
‘oo:n:cnes Y tenóencias neramente políticas.
recomennaba el prelado, en tercer jurar, cus los
saceractes se oecscaran con toco celo a su ministerio,
“oncra mas que artes porque es innegable 9ue algunos quieran
cornal ir con mas tuerza anora O~ae antes la vida
crlsttana mal oue amenaza o ya cescarga” : contra ello
~rítenoía el prelado <y pasaba asi a aludir a una Os las
csrenclas 051 catolicismo español de lo época, cus veremos
reateraca por el resto de la jerarcuis> que si mejor remedio
ers una más intensa oreciración del evangelio y ce la
enseñanza <el catecismo a adultos y niños, “cuidando de no
mezcíar en la e~plicaclon religiosa iii isnas profanos ni
reflexIones polí tiras ni alusIones o indirectas de carácter
ocls tiro ir personaL “‘‘a’ Su labor. pues. había de ser
esencialmente espiritual frente a todas las almas, “sean
cuales lucren las opiniones pri~ticas que sostengan o e~
partido politice a que pertenecIeren, pues todos pueden
savarse con cal que estén dispuestos a cuoplir los
Yandamlentos de la bey Santísima nc luios y los Xandanientot
iS 10 baltatoilla ea ~ otIQíríel,
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de la Santa Iglesia”, trace con la que el obispo, exponiendo
la clásica doctrina que apuntaba a la imposibilidad de
salvacico fuera de la te catolica, venía a excluIr
implícItamente de la atención sacerdotal a un amplio
erpectro de milItantes políticos.
—a cuarta y ultima recoaendación irá dirigida a los
Melee insistiendo también en la obediencia a los nuevos
poderes así como en el deber de avivar su religiosidad, para
que “con su conducta, en palabras y en obras, demuestren que
son los mejores ciudadanos>’, ideal planteamiento que, a
dIferencia de otros de sus hermanos en el episcopado, no
intuía la posibilidad de los legítimos roces que
:cmediatamente Iban a producírse. ¿epeciel llamada baria en
este runto o los miembros de la Accion Católica
exhortándoles a Intundir en todos los ambitos (ensetianza del
catecismo. difusion de buenas lecturas, beneficencia con
sobres y enteros, lormacion catolica de la juventud.,. en
la defensa de la tanilia y de la escuela, ea la preservacion
ie los obreros de los peligros que atentan contra su íe’v
los principios de la actuación crIstiana, ya que, para el
prelado, con esta paternalista y bieointencmonada víslon,
necesario era unir al respeto y obediencia a las nuevas
autoridades “una actividad religiosa extraordinaria”, aunque
no de:ase vislumbrar ningún motivo de inquietud realmente
novedoso que sícígiera o hiciera urgente tal actividad.
Insistiría, por ultimo, en la necesidad de la oración y
acabaría sesalando que oraado así y trabajando así, estemos
seguros ce que la vida de la Iglesia será prospera, y
prospera sera la vida de ispatía. conforme a los designios
misteriosos de Dios,” en cuya provIdencia, que permitía esos
“acontecimientos tan graves de España en la boca presente”.
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hania íuo anandonarse, cumpliendo “lo cus a nuestro deber
nc Cuenos uatólicos y buenos españoles corresponde”.
cl mismo día crí cuc el obispo os Yuy suscribia esta
nastoral. .ndicóoa el Dr’. Isidro óOKÁ que el tirase excesivo
oeí notetin he su diocesis que publicaba la carta del
nuncio. le imoecía comentar las InstruccIones vaticanas, Es
ce suponer, sin embargo, que la prolija pluma ccl futuro
nr-loado de Espata deseaba tiempo suficiente para comentarías
con su acostumbrada extensión y. así , su pastoral sobre eí
cambio de régimen no verja ja luz basta mediados de mayo,
leuba en la que, ademas, ya cuco r-e:er-:rse betalladameoce a
las i:.meblatas eleoctones y orientar a los catolicos sobre
sa ce —sta :orma, las palabras cus redacto ;=osaoílo la
ncta ge la tunclatura se ±lmitaron en este Orimer momento a
extcrrtar al acatamiento a estas disposiciones y a anuncIar- a
c;erd y tie:es su nersonní cessrrcí:o de las mismas; ras, no
costante lo sucInto de este primer comentario, Se denuce ya
y e-l línea con la carta enviada a VIDAC en 15 Ce
mayo. ulla nesatlva actitud ante la Republica por cuanto,
tras sedalar el ceber ce obediencia a las onlabras oc
1 naos
_____ sr-a c•ue . . el Supremo Fsstrr nos na caco a ‘os
eSosñO
1es so momentos ~vra’,es rara a cuenda patria, una
norma oreo, st, ~c ~‘JOtO vivo y tal ve; en circunstancias
cOstoso” -
u) 19 oc abTíi de <93<, ‘Exrertacíóí, Pasicral litre ej resoeto y oiedienci, OCluí
ial Piares rorrsíííuícoí acl:yícaa apiítói2ca dc. octe CbSiii’tirlt>, SSE it
.»-~, iPa 72, 50 de abrul oc •ilIll, oua, 6. págs. 77—184.
iiS) 29 1* atril de ¡93]. ‘lurtular sobre el reabeto y obediencia a los ~de?es
consiitu:aaa’, 656 ce Tarazana y Toce:,, aSo 69, 30 de abril oc 93¿ , núm. 662.
oags, 539—341, En unían o’ estas recoaendacíoíes el atilio, síouíenoa los
tictaaoe o. .a circular ce SE6íI~A, eIlao;#ctria ~cat:naa acicates ‘oir a.
ríecesío,íeí ce la Igiesie y ce la Patr,a . , sí las iresantea c:rOuís’.aTíiías’ , a
ocleorar conjunb*etfite con atrae ¡tíos reiiQLotOS, y a. a, Suc ti baictírí
>.ottsbno lastací Bol lt ooortuya <ecos a eoTíturrer,cia OC ¿‘Cies ESE Ce
arcar, y ~eceia, ¿Sc ¿9, l; ce sayo ce ~93l,no., 664, oaqs. 4=3—425>
La rastoral que el arzoo:sco oc oevt. ¿a, Sr,
ll,]lSDAlIi. escribio ol 50 ce aoci> ue limito a ser un
extenso comentarro, teno de ob~etiv~cao, ce las normas nc
rs oanta oece cocí cue exponía smoíianentc la doctrina ce
.a iglesia respecto nl orden oolítico sonre cuya evnluc~cn
no ociaDa trasiucir ninguna oescOd±~anza:
‘Consecuente ía santa Iglesia con su mislon
moralizadora y ce paz. inculca a sus tilos el
cumplimíento de los deneres sociales y civ:cos,
especialmente respecto oc los que ejercen las
runciones oc la Autoridad en las socíecades
cíví
1es. sean Imnerios, sean ¿epublicas, sea cual
tuere a organizacion oolítica de caos ostaco.
.ieía incólumes a los miembros oc cada Nac~cn sus
cerechos políticos, y se mantiene ajena a la
:eter-mínac~oo ce ra voluntao oc cada Estado, salva
rS ¿ust:c:a y ííonesticad, so lo rezereote a su
lorma ce reginen; acvir-t~enoo a tocos la
bltgacioo ce conformar sus actos a las normas y
orecectos ae a sana moral, el amor deb~do a la
oatr;a comun. ~uc es una segunca madre en ej croen
numano; la suminíno a ~as 1eves Justas; y. sí
síaba a sus martíres cue oreZir~ernn onedecer a
Dios antes que a los nom~res cuando éstos cxi rían
ago en pugna con la ley de Dios y derechos de su
Iglesia, tambtén glorí±ica a los cíuoadanos que en
ociensa oc su patria y en servicio oc su nacion
sacrifican su Vida O las sirven con lealtad y can
ejemplos de virtud abnegada y pertecta.”
‘ras estas palabras dictara sus concretas normas dc
actuación (acatamiento al nuevo gobierno, “obediencia a las
leyes y cecretos ccl Poder publico que no esten en oposícion
a ras leyes divinas o a los ocrechos de la Iglesia”,
moralidad en la vica privada y puolica. ‘,1 entre las cus
destacan su preocupacion por “el obejoraniento oc la
concícion econonica del menestral, sin utopias absurdas,
pero con espíritu de veroahero amor al prójimo y compasion
ce sus males”, frase so la que, como se ve, cl prelado
rechaza no anio las nula otee coctrinas marxistas y anarquis—
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tas sino c’nalquxer conceoto ce reivindicación de clase
sustituyencola non- un amor al prolino de clásicos visos
nateronlistas.
ci arzoo:spíi aprovecoarís cambien esta Ocasion para
instar a <os catolícos a que ejercitasen el derecho de
sutramín, “usando ce este segun :55 normaS de la moral
cristiana, para que scan elegidos el mayor número posible de
sujetos cignos císpuestos a procurar el bien de la religión
y ce la PatrIa”. De esta manera se situaba en una línea
nacernos muy semejante so su forma y en tu fondo a la
seguida ocr ej onispo os Avila y distinta de las
exooroacíones del de Oviedo, en la cue. curiosamente. ~5
narecí.. irsístírse en que los católicos no practicaran
1a
s.osíe ocien y en une no pernitieran usar metohos frauculentos
.jeeo~aneresídad de la unidad de voto, como si el
~.enssmiento eclesiástico siguiera anclado en coordenadas
“opios ccl stglo anterior, mas prolijo en técnicas de
“ouuberazo” y debates al fin favorables al altar, que en
el~imp<cs contrarIos.
A cOntInuación, y diriglendose eSpecialmente al clero,
e.reccmencaoa, como no podía ser menos, sustraerse de
Ingerencias políticas en cl ejercicio de so ministerio,
mantenerse “etí los limites de una sana trudéncia en sus
actos de ciudadanía” y abstenerse de alusiones oOlíticas en
.s oredlcactón, actuanco en todo “con tal dignidad y
<rudencís” cue merecieran :a confianza y el respeto de los
~ieies.
í~) loire a situacíín te 1i :~leiia espaficia ea el ÑI ver: OASTELLS, José lIanuel,
Lis jsoc¡4t,cne, ‘tj:o,osa, en La ¿‘sp¡í¶a zonte.perin*i, lIjo tt~JO,D juí’idicó”
¿onr:,ts¿:íro, /.‘0”/.MS, racrío, 973; CLENCA 70R1E0, José ~am,e],tst.údJo,
sabre la i;hs,¿ es,JAÑ¿ te) 11<, flacría. 972 y PEISCrEN, Santiago, <giun—
fflajo, En (Jabí,, pcJaljco, Les tonst¿t~ytiues o, JS¿9, yaoríc, 978,
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A estos volvía a rezerira., por ultimo, una vez
tel-minadas las recomendacIones, para insistirles sobre la
necesidad de que lucran conscientes de la gravedad de las
oIrcunstanc~ns, reiternndoles que no mancharan su conciencia
por omitIr lo que Dios y la Santa Madre iglesia piden de
nosotros para el bien de todos” y encareciéndoles a rogar
por las nuevas autoridades, a fin de que, en medio del
cróco consiguieran la prosperidad de la naden “sio mengua
dc nuestra religion, que es base de la verdadera grandeza de
los pueblos.
El proposito de la pastoral suscrita a primeros Ce mayo
por el obispo de >.alaga, Ir. Manuel GONZÁLEZ SARCIA era,
segun decía. transmitir a sus fieles dos encargos de la
¿anta Sede. ¿e rezería el primero a la celetracíen del XV
Ceoteonrio del Concilío de tIeso y el segundo, expresado con
tintes de singular pesínísno, a la necesidad de recordar la
doctrina de la Iglesia ante las diversas formas de gobierno,
“de modo singular con ocasion del cambio de regimen político
obrado en nuestra PatrIa y’ que en unos tan puesto exaltado”
de delirio y so otros depresIOnes de agoooa”.
¿aguo 15 doctrina eclemiastica todos tenían la
obligación “de respetar los poóetés constituidos y de
obedecerlos para el mantenimiento del orden y para el bien
comun”, siendo la mejor lerma de cumplir estos fines, en
primer lugar la oración y el recto cumplimiento del
ministerio religioso por parte de los sacerdoces así como su
unión al prelado y, respecto a los fieles, la unión con Dios
y con la Iglesia, ya que:
<Sl) 20 de abril Ce <92<, ‘txbortacoon P,atorar, 6ÚE da Sevilla, aSo Ii, 2 de asro
di ¡Sil, tilia. ¡80, pagí. l77”<84,
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“En estas horas de angustias y zozobras en vez de
lamentos y peslr,iszca ;cuanto mas os valdría hacer
un buen examen de conciencia sobre vueetos deberes
de catolices, de ciudadanos, de padres o hijos de
¿anula seguido de un sincero arrepentimiento de
las faltas cometidas y de un valIente propósito de
ia enmienda.”
De ah~ que todos debieran esformaree en el cumplimiento
de Sus deberes personales, punto clave, para el Dr,
GONZÁLEZ, para lograr el bien de ispaita; deberes en los que
el prelado, con un tradIcional entendimiento de las
costumbres muy por encima del de la mayor. a del sp1 acopado,
incluiría los relativos a la Justicia y la caridad “para con
.~<os y su iglesIa, para con la patria y sus gobernantes,
para con la ¿anulla y los sunordínados, para con la moral
publIca y privada, par-a con la prensa que saca la cara por
isto y por el orden y la paz de CristO”, insistiendo muy
espectolmente en los puntos que el entendía cono basicos de
esa coral, cuyo cunplinlento alcanzarua, nada ~nos que la
paz social y acallaría “los odios revolucIonarios Y las
amenazas de los Inquietos”.
¿El La singular vosíta del prelado nos lleva a riproducir sus paisbras BWíQtaC
exceisrí dc tira astricta ipon~ih ante el castio dé reglaBa político:
‘Visten las íbveoles y ewerca :,t6i,t,a e lo cristiano, que es vestir , lo
deicria, cost&ng,nce ce bailes a;.rrooíc, de cines peiigriiit, 0< nivelas
enlooueceosrha, de eíhíiícícnec y proaascíauao<íe5, qJC rin lOS paganos tuvieran,
crí pisycs, lertulin y S~,’te, y estoy curto de que cl ail&gro di It ph:
sic:ai u obra rt~ídaaBnte Actiase Ltda detallo dc le Ira de líos, y tanta
la pal y a Ji pureza ti, las aleas toso ion clic tabos OC sil Col
las playas, len <areitos para los cuerpo. ciad para les alacÉ de lente. que
ayen Cute y <otulgen, y •sOs liaÉcíírios y kud&cats Br el hablar, cii ci vCst9
en el tratar, crí al cívír, ceta idolatrias de la carne perduaada y pintad,
casta dc le £alrecíde del alee y <e salud del cuerpe dc Ja pureza di leí
costuebree, da la •conoe,a doaeetíca, dc le paz del hogar, de la felitidíd de
la <udc, del cariño bueno e lot padre., a los hl~ot y a lía pobres.,. cabete
r&padeaente cae to~rénda etpetttcuio de pagavísea insolente que vienen dando
los pueblos cristianos, cii, corsoin rantríto de íes que pataroil O <ooardeéeflte
3t~aron petar y tan prap¿cutoa *hergltoe de saitidabie aucterídad onilo»., y
lic odios revoluacíonar,is y las esencias de lo; ifl~uietO5 y Ial .aqtíinacíon*5
es lic que conspiren en j.c coebras se delv.fleté,&ru cecí se deivcnecerl las
tinieblas da le ríncria al despuntar ls aurora de un claro día.”
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De esta torna las amenazas de la Itaticia divina —que,
segun sí prelado, azotaban a Rspaoa- podruan ser detenidas:
“Tanta te tengo en la eficacia para el bien y la
paz social ccl cumplImiento leal de sus deberes de
un grupo mayor o menor de catclicos, que estoy
cierto de oua Líos apartaría cl azote de Su ira de
sobre nuestras espaldas el día en que solo las
costumbres de la masa católica dejaran de ser
paganas, como desgraciadamente lo van síeodo.”’’’
A continusclotí de esta pastoral publicaba el misno
noletio, firmado por el canciller d9ooesano, un encargo del
cníspo recordando a todos los sacercotes las normas ecie—
sIastIcas sobre prehícacico, las cuales transcribía en latín
í.”Quedo total y abSolutamente prohibido a todos los cradcres
tratar de pnlutlcn so la Iglesíal
Tanhien ci obispo de Lugo y atm:ciacradcr spostolico de
Xondebedo, Dr. £ALAI42A, se vio obílsado a aludir, nueva y
especíticanente. al canoic de ceslnso Una vez recibidaa las
lnstrucoiones de la Santa Sede, si bIen en el escueto
escrlto que redactó cl ó de sayo, se limité a r-eíterar- la
necesidad de oración y a Indicar que los catolucos guardaran
cs debidOs respetos a las autocidades seculares, y
colaboren con ellas por los medios que les son pronos para
<a consecucion de sus nobles línea de orden. paz y
prosperidsd de ío Patria”. Late escrito, en ci que, sin en-
59> lar viernes de moyo dc 93<, ‘lru,trut; lar Píatirfil , unir a la ledre de boa y
paz a la Madre Patria’, lOE de nalaga, cdi 64, Ii de cuyo o. 133<, ulla 1,
ph;e. 151—164. Tras ej texto de la pasitiral fuIna tun ‘pieL acrupilsa’ irdicardo
que no labia ptdido ÉBI piolucade ci Ja <echa prevista por la íla de uncanc:os
Teca al cíe aludíais en el epigrate cdrreípindieflte oc cite rapítóla,
III) de acre dc <93<, ‘Monta’ Ibud, pl;. lBS l’ldnuioo<atdtuboi títere esriubul ce
re pilitita Lv ecciesais agire OB.’uifli al aniolute aít ettahus’I.
ib.
odred, no se contenía a,usion alguna a las recomannaciones
vatIcanas, acanaba oroenanno a ‘os sacerootes se anstuvientin
íezc<arse en ~as lucnas oolíticas y oue CO la crecí cacion
no hIcIeran Jamas referencia “sea cirecta O inOil-ecta, al
adujo, escado de cosas ni a persOnas particulares” macando—
~es a organizar “frecuentes rogativas puolicas” por “la paz
7 <a zrosperícac ce la Religion y de Esoanla”.
2. Las extortaciomes de la jerarquía con reotivo dc las cisc—
cioses a Cortes constituyentes.
2. 1. La pastoral dcl cardenal Segura de 1 de mayo.
?.tetídion atarte en el analísís ce :55 actitudes Y
reacciones ce <a Jerarquía catetíca esr’aric<a note la
:sepuoIlcS, merece, sin lugar a nucas y cono tocos tos
autores non nuesto de manimesto, <a nostura óei camena,
co:”) PA.
Como besas netíalado fue uno ne los 7únínsmos prelados
cue se ci riglo a <os flejes, va e, sismo ce a Drl, OórS
atudír sí ‘rasnín oc régimen en unos términos r.arto
tos tivos; también fue el onimero cue. uor su calidad
ce crínson, se comunico con el resto oel epíscoraco para
carme ‘ostrucciones respecto a ‘o pue osOnía os nacer-se en
:611 3 oc sayo oe ifll , ‘Círcuiar, 9or las ñecesio,oc, actuales oc la Patrie, SaE
nc flonoodeoo, aflo Id. 5 oc cayo oc ¡53<, rija, 5, ría;., 77—78,
‘o.
estos prImeros oías¡ tus 2rua.,’~OtC e< orImero en recitar,
ocr su actuacioc<. tas lras ce los aní:c<ericaies, sesurí
renos aour,taco sí reterlnos s< ce.e~rama cus el cardena,
l.l.AL u;r~s o SLQLLt ¿AMúi’.A e< <U ce acríl y en el que
a<uoía a <a “camoana inrusta contra Sí Cardenal he •lnledo”
onoclcaer-aencsruaria
2a amistad cus, cesne oue en
•~ó se •conociersn en Jordesí;,as y esoecia<mence cesne el
viaje rea: a las hurdes en Junín OC ~¿d, unía a AL~OXSD
Xiii y a< cardenal ¿PAUSA, aoustad cus orcoicíd sin duna el
nombramiento oeS Jéven oríson c.c Coria como srzcbísno he
turros tiara tasar. el’ noco mas ce un aún, e detentar 5<
ur-imer <ugar ce a Jerarcul a sc,eslastica esnano<a como
vr-Imano ce .c<eoo.
rile luOS sus cita amlc.too tuvO ocucco Oue ver con
se iras oce muy oronto cese ocacenarían <os elementos mas
,‘xtr-emiscas contra sí caroena:, aosrr&ccion cecta. claro es,
os <a orco:a acritud ce ¿SARA. cemasísco Inmersa en una
•z<ztura liar-co lUSdldIdtrSl, uno ce cuyos orlÁis> Dales eJes era
a s.ecu<ar coctrína ce <a unící, ccl trono y el altar como
e:eoíenío c<ave ceí oren mora, y <a sranheza ce los
ruebl os.
6=> SoDre 10005 entes catos y la ~elsitaiiOa0ce Segura cace referiría a a Sacasa
versión oc Raeóv BARRIGA¡ E] carJ~/idI Squra y ti fldclcrdl—eJioiJflS.0,
~arreiera,¡9?? y al cenerítario Que e anecie Antonio RAMOS OIIYEiRA: ,nistor,a
os Espina, nenaco, ¡952. iii, pog, ¡27. Escuetas sen las referencias oc
fUb7~Nj’f’te¡ ‘Vital u tarracíae’i, el tartanaS ce la nao’, y Icasiar, acta ce
fico rícuresas las le 66AN4003, E] carden.] &OnA, QUU4O di (ende, Madrid,
¡969, OQQ, 44 no, Una lCscrloclóv ecl integrisal ccl zaroenal en al cerca Ce
Suc reiacieole% con ea Sríaoo ce a Deeocracía Irístimn., crí SEsARIDES, O, E]
frataso social ye) tálClicIs.0 español, )tbú.ltya nat<iuez, Sercelorva ¡$77
Caqs, l53-EE,
77.
.~a union de todos estos elementos deseocadenarian una
campaba contra el primado, que no escatinó caricturas,
cr, ticaa y exageraciones de su actuación en la prensa mas
radical, y que tuvo como rmoy pronta consecuencia la drastica
intervencion del gobiermo provisional, precisado de atajar
la que se vislumbraba cono beligerante actitud del prelado.
El primer roce oficial lo produjo el rumor de que el
cardenal había pronunciado en una de sus famosas sabatinas
unas frases centrarías a la Pepublica y leudo una carta que,
aun son revelar su firma, ce atribuyo por muchos a
ALFONSO XIII. A este hecho y a las decLaracIones oi~cisies
aludirca “51 Debate”, sealalando que cl gobierno reconocía
que “las palabras que se han atribuido al Frisado no fueron
pronunciadas”, aunque, a pesar de ello —adadirca el
periodlco- se había enviado una nota a la Santa Sede. Li
notivo de la noticia rsh:caba en las declaraciones hechas
por el ucInIstro de Justicia a los periodistas el día
anterior, en las ous se rennonois que del asunto de las
frases atrIbuidas al cardenal en la ultIna conferencIa
sabatina “se ha hablado mucho secos días”,
lEl) Ah recogía “El Debate” la, palabras del sínustro de just:cla:
‘fi Soicúca ha occISo uva inforncmón anuria», y les te,t,son:os colinden ti,
afírcar que las palabras que se lien atribuido al Cardenal Pniateo no fueron
pnonuitiadas por Cl, pero existen algunos <.ettiaitioe que abraso que el Caroenel
Polcado tuvo ecprescav.t que Pudieron Oir cotí» a qut se creyera Cabía un
prepósito poiltíco que subrayaba Su discrepancia con ti rigicen actual,
“El Gobierne no tiene por qía entrar en mayores esclascistentos, cree que ‘ca
racho lo que debia hice? y se ha líaitedí a llaser la atrotain al Nuncio de su
iv lea scguíantee l?r.iniit
‘ti Gobierne han llegada noticias contradictoraas litre palabree pronímrícíedis por
el Carden.) Príesda en la cl tuse conierencía n.b.tzr,¡, Li, rían, de ello el
Gobierne Fnoviecensí de la Ropublica hace saber al Nuncie de Su Sarítadel qu, seta
seguro de que tome, icepoidicodí a Su reiterada actitud 0* icataeceití lis
poderes coolstatuides, Toe amparará ni pereatira actituies que es ura parte
resultarían íncongruenlee, f,litc,nte, con las obserradas pír casi todas las
eutotidedsg eclesiasticen y el claro espahí
<~I Gobaerní, Oir su parte, taspoce piora cevíesntir, pir ciiccví de debet, que
pudieran pI’e’veierCt en nunghin caso rcbeidias cvaócdíaadas’. ‘El Ocimate’, 26 de’
comí de <53<0,
ce.
Seguía aedalan~o el periódico cuc en la tnfornacidn -
tacilitada por Fernando DE LOS RoSS se Sabia Insistido cta
tus en la sabatina “hubo lectura de una carta, cura firma no
se leyó”, y que si bien no parecía exacto el que el cerdenal
hubiera tronunciado las palabras que sc le atribuyeron, la
lectura de esta carta J¡unto a almunas expremtones, “que
dIeron cricen a que se le atribuyese un caracter Dcli fico a
esa ccnferencla”, motivaron fue sí Gobierno er<tregara la
nota al Nuncio. “no por lo cus lía sucedido, mino por
considerar que ea una obligacion velar porque las cosas no
pasen a saycres”
11) vn es tic l . e~í telarqo, :ílur:dar el cinte ccn:rcti y a 4ecría eríaci,e del
ce la casca~.a cintra el cr:eade Salo nOÉ corita que esta era interno
a ínetauracítn oc la RepIticcí y o~e sc increccotó a partir ce ¡4 dc abril
íd , el beletin en lasnistico de bledo que, iras la oetenc,tn del eritreO
EPGLJFA te net:r~4 a esta cacoar,. —v en cíyo relato te beta GtANADQS, nequn
íaníf:ecta, la recoeta a a crica oc la Cictadurs de fRINO DE RIVERA,
tie~Cando cOco se arrecal al prírlíaird. la Republicí, e onsístaerído e,, iii
acísacíínlts cintra ci cendeníal e Tel! Se le sentina rut tos besos ,ttc,iet
y cal ficando de pico perspícecec a lic personas que hablan creída oua la
carta leída en ella era de Alfonsí II!!, (Per el valer taatcaovíaj de esta
tarsitun eciesalatíca de os hechos iríchíane este docueertí en el Apendíce
rílíeS) . Tasbíen Raslol GARRIGA alude, por ura parte, a una caspeNa inicial.
por les secealastia contra el prícace a innalee de <930. ev la que se le
escotd roca ‘endele de prelado intransigeríte’ , y, por etra, vuelve a
re’erlr%e al ciaienvzo dc ‘una <oraidable cespare’ por lis arítícíerictlas
dc de 1. nanocral de 1 de caro 17141 GARRIGA, Picón, E] cardena] Separa
taí’¿o,n>]—í’ato]jcj,eo, Barcelona 977, pópa, 10—112 y 51—<S9), Dejardo al
sergen que esta ea obra que, coc, ha esfalado CuEStA TORIBIO, ovo e’
recocendable para un ,r,alieíe rogureco de los acentacliientefi, cov,éndíSe ele
en la IOnes del aparto feraouístaco que ce la de la exactitud hísítrica, es
,.reccsí Que apuntecas que el auter citado indica que GARRIGA reproduce gran
‘~.rte de le pastoral, cuando it cierto es que se liecta a trariacribor cl
purrafa en que el cardinal se refirió a la aíonsrqíoia a Oc figure da Al Costeo
POllo por otro lado afade el profesor CUENCA que el teca de la mrídíceda
pastoral aún suscite hoy controsersías, resítitondoas coco version cts
coitendode a la de TUSQUETS, 1, Ouí#ne¡ S /. c,roJución espaBob, Sarcelona
932, pApÉ. 113—lOS, Estos toa,ntcníos e neluso la propia y poca cuota
versíbe de CUENCA curdo índice que ch su escrito al prosado ‘risilla a la,
.nunc:eoes Cortes Constiítuysnotes le definitiva forcé de Estado’, vos ebloga a
reproducir integro el debatido derucento e? el apéndice, coco
lrj,
Go es de extraliar que, como de las manilestaciones de
Fernando DE LOS RíOS se desprende, algo hubiera en las
treses emitidas por SEGURA: al leer su circular dc 15 de
abril es iscil vislumbrar la actitud del cardenal ante el
nuevo regImen y. de ahí, que sea posible latuir un tono
similar en sum siguientes intervenciones, tono en el que
sino un irontal rechazo si habLa, al menos, una velada
postura contraria, Sus nuevas palabras, al ser pronunciadas
ante numerosos tieles proverbiai era el txito dc las
predicas del armobospo> tendría, mayor resonancia que las
que habían aparecido días atras en el boletin diocesano, que
pasaron entonces desapercibidas o. al menos, no tuvieron el
amplIo eco que tendrían las abora proicrídas dIrectamente
tcf.aleaís ala adelante. Sabre loe egresos indicados ver CUENCA TG~IOlO Jose
Manuel, A,/,cícnn lgIás:e—EaZaao en la España eoou,.po’anea ¡8l3-¡9s5,
Nadrlo >585, phg, 26>.
~iscresusen de cuanto antecede cabe epurtar que la caspata corícra el cardenal
era anterior a ¡53< y que se enoeceo al coalenzo de la Republíca InI» de la
petocolí dc VItAL a ALCALá ZAMORA el d~a 26 de abril) por las palabras que,
.on setisto o Sin al, se le achacaron coso pronunciadas en sus conferencies
aabatanaa y que tuvo su culeonaclón e raen de le pstoral de 1 dc sayo luyo
punto ilgimo no estaba representado ni por ataques directos contra la
Fepiblice ría por las inienticioroca a loe catolices ni, surte senos, plrqu*
~uríierauna Oírse ‘violenta’ sano, Luríicareevte, PO? Si citeaporáneo y pOCi
píuiticc elogio de la aínarquia. En
tal sentido y coso en Ii nota siguiente
ibinidace, eninandeaoc que el cae*ntanío tIc aiualatOc es el del tUqnafo e.
ChAL, MUNtANYOLA que se calta a destacar que en la pastoral SEGURA “ro
d:síaulaha su entueuamao por le aanaPqus* deYtactda’, atadiendo eeguideeeníte
que ‘ . , . Wc consoderaoa por los reputíncanos coso ‘ini acto tínsttl al regisen’
nINTAMYQIA, Racin, $‘¡d.Z 1 d?arraqíuer, el cjrdtiOa] de id ~lí’,Earcclono ¡57<,
peg. >55>, No quercaes dejar dc iríducan , per cítiso, y nuaboda cuenta del
contenido de los Uocuaenrtos del resto del episcopado taita aquí evaeíríadoc,
que la cocnsuderauíon a que elude MUNTANYOLA veo-Oria tsríto oc tete epígrafe
.inrr’eto de ia pastoral toso de la r,levancia de la f agura que la suecritia
cm tívidar loe atteced,otes que rodeaban Sí actuacion.
00.
ocr e~ Lre<acc, auncu e sea o. ,‘ousí ose sununer cus, oliuncínas
ccc ~o5 sacercotes ceses es cu.jito,”” la srm a primera
sonaca de atencíco cara comenzar a rece<sr ue <a actuacion
oeí carcenal ante la Repualica.
ostlmamos Que esta y no otra nC la causa ce la
Intervencion dei ~ooIerno, a rIn oc evitar, como se ciJo,
“mayores nales”, y cado que, segun las noticias que iba
cecí nUenno, no tocos los ooísoos, —como lía quedado
craramente recogion en las paginas anteriores— alucian con
Iguas convencimiento al acatamiento cenico a los coderen
ccnstlcuicos, a pesar- que en es comuníraco oficial se
~e”aara, togicamente. lo contrarío,
<ras esta reseda recosía “El beoate”, baío el titu~ar
‘rrotesta ce <a AsocIación Diocesana” una ncta cublícaca en
olerlo “El Castellano” cor ~a ascc:acion cs< c.ero ce
Icleco y en la que, aparte oc la inconoicconal oceodeocía al
cercensí iue expreaanao sus saceroctes, exaltaban sus
•,‘;rcuoes, atribuvencole, entre ellas, la de ~a “nrtiocncía
exoalsita”, como clara maniteitacion contrarIa a sos rumores
sucre sus calabras. virtud esta que muy prontamente sería
cuestionada, incluso por sus mismos hermanos en el
ecíscopaco, hado el cnmino que SEGURA iba a emprender. Los
sacercOtes se otrectan tambien incluso a acudir a los
t0:OuoaleS en detensa oes caroenal cosa que, ante el desa—
¡Li> Tras ja circaja, cci oea ¡5 fIgureo. el cnrsaooOO %éase al puebio fiel’,
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rroflo de los acontecimientos llegaron a hacer.”’
66> ‘Aríte la persistente y sasiceatica caspafis dífacatoras r caluannosa que una
parte de la prensa cepafiola, llena Ge períuicioa sectareos, viene haciendo
contra el eelnenticaao Caedesal Presado, ja Aeocosclóen diocesana del Clero de
Cc-ledo, legalaente constituida, en nosbre de los qunníenntos cincuenta cacaos
que la integran, toe acordado en Junta general celebrada al diC 24 dei actual,
lo siguiente:
<¡2 Cenovar a su incas, Reverendisias cl testísoavlo de la eh absoluta
adhesión de la obediencia oncondociorial,
e20 Reprobar la conducta íncal,l,cabOe de loe Que, siendo incapaces de
adairar, y cucho senos de cauta, las excelsas virtudes de canadad, heroisco,
celo infatigable y prudencia enquisita del Cardenal Priasdo, sc rebsían
hacoendo relucir la reí aras de la cebaría nana cancha,, si tasto pudieran,
une vida que se pueda efrecer coso dechado de virtudes a todos los catílacea,
a todos les buenos espafioles,
CII. Defender a nuestro Prelado por todas los aedíoc legales, y so preciso
fuere, acudir a los rribunales de Justicio contra las ocluanias e oselurías
le ncada a
CAO, Pubíccar un folleto que se repartirá gratis a todos cuantos lc deseen, en
ej que se df cuenta ccl acuerdo de adhccsítn a la obra cenítatíva y apostólica
onO Ir, Cardenal,” ‘Si Debate’, 26 de abril de <92<).
Coso contíruación de esta nota y ya en >0 de aays —es decir una dic artes de
la ola de ínr,ndzes que provoca la huida del prísede y 1a víspera de> cierre
del percidíco, que díraria nueve días— darla cuenta ‘El Debate” de le uceota
de una occisión de capitulares de la catedral prosada para coiprear su
:ncondícíonal adhesíir a la actitud doctrina del cardenal y de la recosión
br a asiciacíóni del clero dc leleco de un docueento, que publicaba integre,
crí el cíe, en contra de la ceepaCa desatada por la prensa de iiaquierdas
contra SEGURQ, daban cuenta de la publicación del folleto anunciado y titulado
‘labor Apostilíca del Cardenal Segura y Sacro, <opuesta por cu Clero’ o hacían
jn panegírico de las actbocodades desplegadas por el prosado desde Su acceso a
la sede toledana, ¡‘El Debate% lO desde le sayo dc 92>),
Entre una y otra publioso oSo el pereidoce. sigubendo a 1 ríes de oroertscíón a
los <oiles arte Ose rírdoisas elecc¡ones, Que la Icrerqula nbozabe, había
;uclicioi un edíto’íal en cl que, bain el cepresivio titulo ‘Un gran sacníl cío
celect:vo’ , instaba a sus lectores a ‘defender e Esnafa. . . y a nuestros bienes
seteríale; y esporo tuales . . ‘ - afladoendo que el resultado peantivo de Ial
defensa Oepavdania del ac~erlo con que te orgarízaba 2, caspaMa y se hiciera
la propag,nod, cara a elegir las Corlee ccnadílíy.vt.s el Ola 2< dc linos, pica
tales Cortes serian las que < i:ardor el porvenir oe Espafia durante cuatne o
cinco uSca <‘El Cauta’, 20 dc abrol de 931>.
ras adelurte, va en >932, aparecería un libre titulado ‘Ea Cardenal Segura’:
prologado por Rasero de Maeztu, en sí que su autor, lesus tequcio San Rosan
relataba y cosentaba la caspaSa contra Segura realizada por parte de la oraras
al eb~eto de contrarrestarla, A esta obra aludieron, entre otro,, los
boletines eclesíletíces de ~o]edo<aMo 88, >6 de abril de 1922, nO., 8,, p&gc.
¡26—129>: Barcelona ¡eSo 15, 30 dc lunar de >932, nus. <2, pu;, 264>; Surges
¡aMo 76, 1 de julio de ¡922, nOs. <4, págs. 253-254) y Granada <aSo 87, 1 dc
agoste dc >932, nia, 2506, pígÉ, l97’!980. El boletin eclecifatico de
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documento que, tras estos hechos salid de la pluma
del prímado Inducia a penear que Éste Iba a rectificar sus
expresiones y a silenciar sus indirectos comentarios, En
efecto, la pastoral del día $0 de abril tus -a diferencia de
las dc otros prelados sobre cl mismo tema— de unico y
exclusivo matiz religioso, sin la mbs ninima frase que
pudiera encerrar un doble sentido de carácter político.
Pero era difícil que el temperamento de SEGURA pudiera
octirse a tal actitud: mientras se dIrigía a sus fieles para
ensalzar las excelenciaa marianas —quizá para demostrar que
tan importantes eran unas cono otras cuestiones— ya estaba
en su mente una nueva pastoral que, locluen publicada en el
nismo boletín diocesano antes que aquella, tendría, esta vez
so y claramente, un contundente contenido polo tice; era la
famosa patoral de 1 dc mayo, primer cocuocoto del episcopado
que vino a conmover claramente la relaciones entre el
tobierno provisional y la :glcs~a, por la defensa a ultranza
que en el se hacia de la Instituclén monárquica en la
persona de ALFONSO XHh.
No cabe duda que a SEGURA le Labia afectado la campata
que, con fundamento o sino Ci (aunque, por cuanto llevamos
sedalado nos inclinamos a pensar que con sobrados motivos
pese a las quelas de su clero>, se había alzado contra su
persona y que ahora quería dejar bIen claro y sin lugar a
confusiOnes cual era su pensaniento. Fodia ser un rasgo de
Palencia, por Lítico, y de acuerdo con la linee general contra los periódicos
de oíquierda que tacos anuntado en la nota nIas, 3 de este capitulo, alentaba
contra su lectuna, ya que ‘so síespre han procurado seatrar la caluanía y la
mOscos, han de quererse aprovechar de circunstancias que ellos entisan
favorables, para lanzar a la publicidad noticias que ellos estisas de
galeros” . Coco ejeaplo de tal proceder aludia a la casqafla contra el pracado
a la reacción da la Asociación del clero dc Toledo, avisando a los fieles que
la sisas actucudo, podia seguir esta prensa contra otros prelados la.!.
‘Crónica General, Cuidado con los peri4dices¡’ BGE de Palancas, ato II, 3> de
adral de 1531, ríGe, 9, págs. 202—204>.
‘67> 30 de adral de >93<, “Las flores de cayo, Carta Pastoral de su Ecos. Redes,
DDE de Toledo, ano 87, 2da sayo de >931, ocie. 9, págs. liE-ISí,
es.
nobleza por su parte, dudosamente era un rasgo de
Ooteligencla polo tica y, menos aun, un gesto que favoreciera
las incipientes relaciones entre iglesia y Pepublica.
La cuestión ±ue que el cardenal no pudo resistir el
deseo de pasar a sincerarse abiertamente en base ~bien
arriesgadamente, por cierto, cuando bacía cinco dias que el
gobierno había protestado ante el nuncio> a que —segun
decí a’- ya estaban “serenados loe ánimos”. razon por la que
ya era, a su lulcio, tiempo de tablar: iba, aso, a tonar la
palabra “con sinceridad absoluta y con la claridad
ceca earia”
Xas antes de entrar en el analisis de esta pastoral es
preciso tacer meocloo a que con lecha 29 de abril el
Vaticano había vuelto a dar instrucciones a la Iglesia
espanola, loetrucclones que habían sido inmediatamente
comunIcadas tanto a SEGURA cono a TEDESCEINO y,
seguidamente, al resto de los arzobispos. En ellas,
anrílando las dadas cl dLa 24, se insistta nuevamente en sí
acatamiento a los poderes constituidos para el ananteninlento
del orlen y por el bien común, so la confianza le que el
gobierno respetaría los derechos de la Iglesia y de los
católicos, “in una Nazione in cuí la quasí totalita della
popolazione protessa 3-a Peligione Cattolica y se trataba de
la no conveniencia de hacer por el momento declaraciones
sobre el concordato y de la cuestión del nombramIento de
obispos. Li centro neuralgico de estas instrucciones se
refería, no obstante, a la preparación Se las proocinas
elecciones de los diputados que habían de integrar las
Cortes constituyentes, a cuyo fin los prelados debían
exhortar a los fieles para que, haciendo dejación de sus
tendencias políticas, se unieran con el fin de que fueran
elegidos candidatos que dieran plenas garantoas de la
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defeosa de los derechos de la Iglesia y el orden social, tal
cono habían techo los catollcos en baviera en 1918.
Ya henos visto como. pese a desconocer tales icustruc—
clones, incipientemente el obíspo de Orense, muy claramente
el de OvIedo y con gran suavidad el de avila y el arzobispo
de Sevilla. Latían comenzado a tratar de la actitud a seguIr
ccc los lIdes en la proxtos ocotienda polittca.
Tamb:en henos visto como tanto el de Orense, implícita”
mente, cono el de ?tádrld-Alcala, en forma expresa, batían
apuntado la posibilidad de que conchos católicos siguieran
prefirIendo la derrocada monao’qu:a trente al regimen
republicano y le conservaran su afecto.
Mogona de estas IntervencIones habla ten:do eco en el
gobierno, que, sIn embargo, reciblr=e la pastoral del
primado cono una verdadera “nota diacrepante” en cl conjunto
de la act:tud de la Iglesia, tal como Fernando OIR LOS RíOS
‘64> ‘ka guabo inc osponta spacculaent* la preparazior* alíe eleziohí per le
Conca tostituerta. 1 cattolici. estraendo dalle loro personalo tendente
polotoche, ralle guau poseono rísanere lobera, so unisosno seriseente cd
etfícsceeentc par ettenere che alíe cencovate Corota Ceutítuertí soato elettí
candidata o gualí dianio plena 45?É~¿í5 cte difenoe,anrío o dirittc della Chíesa
e deliordír>e secoale, <della aceite di puesta candidata non diera danso
osportanza elle tendería aonercbictoe o repubblurane del candidato, ea aversí
orvece on vasta, coso e steto deoto, sepra ogno alma cola, la nocurecza caría
la garantía arzodette. Potra so catielací della Opugne serría ‘e 1 ‘eseaplo della
baviera dopo la rovoluzaene del luoveabre >9>8: 0 iettobiri unití e concrrdi
lavorarono con grasa ardare par preparare le prosa embono, colla guau tasi
rauscomito ad ittarícra in nealta una notttOlt flggiO,tntS (s*bbtn.t
naturalsenta solo ‘elatírsí, do sodo cha neo, cestotuendo ti ~ forte goirípo
parlaserítana, poteneno, cose sí É visto peo cii ‘atosí, salitre u pasee oso
boicdv,sao aonacce,nte, cd cao PCr un canto teepo doninaríte, e tutelar. glí
ortereaso della ralLgioría fino alOe conclusiora do un Concordato teste
favorevole tanto alo, liberte della Chicas corco álOe acucIe confeasienalí, Ir
ptaella casqagna elattorale non si palava da conanchia o repubblice, sebbena di
fatto la s.ggoersrooa del carídadatí necee onternacente di seortiacríta sonarohaco
a ria;isn~esse la caduta dallantíca coenarchia —<1 rostabiliserto della pude,
giS fon dailora, daffocilaente sí petees aperare”, ea tutU la caepagna fu
basate, cose aa detto, copra a due punta della bifesa della religione e
della dotase dell ordíne cedíaIs, E’da aperare che lEpíscopato cd i cattolica
ir Ipagna potranne trovare la vis di cttenere <odIe acoto. nonoetante la
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manitestaba a Vidal el 10 de mayo.’”’ Y cierto es que si los
citados obispos se habían referido a dos de las coordenadas
lundanentales de la pastoral de SRGURA ninguno basta el
había babíndo ni hablaría en tonamos tan elogiosos de la
monarquía ni se refirinía con tal minuciosidad al deber de
los catolicos ante las inmediatas elecciones.’
diffícíltl gil ostacola cha la Sarta Sede cosprende perlettaaente, ‘ Fe;iflie
2 £sóaá durcal Za ¡época..., 1, paga, 27—28.
¡69) Ese tal fecha el canastro de Justicia centastaria a la carta cursada por el
arzobispo de Tarragona en 27 de abril, según las acuerdos adoptadas srl la
.onferencía episcopal tarraconense ya aludidos.
Le carercls de un análisis dc los docueenotos de la ;erarduia en este pníser
eroedo de la República fía hecho que algunos autores valoren la actotuc cal
ardaral SEGIJPA y el cercenado de esta pastoral coso un teche singular en el
íír:unto de la Iglesia espaflola y oua, incluso, sollar ero el :a a onircer.
‘acorAr coníra’ía del prisade. Así para rANOS OLIVEIRA ‘No ~a desplegar
yeu la esbarcacoin repubíLcana la salió al ~a,o la procera borrasca
aventada por una violenta peatonal del prosado’ Op. cot. paga. ¡26”>27:
tuabién TURÓN DE LARA califica da ‘violenta” la pastaral y, tras destacar la
alusión da SEGURA a les beneficios aportado. por le cinarou’a, aCede: ‘A celo
seguía un hosenale a Alfonso 0111, inc parrafada sobre la gravedad del
cesante para concluir que los católicos no debían percanecer ‘quietes y
occisos’ en el coarto de elegírse Cortas constatuyentee, soro que fablas
mine para defandarse y lograr que fuesen elegidos candidatos con aufocientis
garantías de eefeno,r lea derechos y .1 orden canal”; extraen, actos tltaate
.,íe, según besos vasto, ya habían sido tratados por otros ciesbros del
episcopado. Cosa<nta, adesás, el autor catado oía ‘Aquella parecía una
declaración da guerra y coco tal la cínaiderb el sínilatro de hÉticos en unas
ceclaracoonea hechas al dia 9’, se bien seflala que ‘la cuestión de las
• elacoines entre la Iglesia y el Estado iba a coeplicarse con ocasoir —
prooablaaannte ata preteato Que isotovo— de lía aconterisoentos politices dcl >0
el >2 de Sayo” TOROS DE LARA, Manuel, La EsnA¿ del ¡¡pie 41, Barcelona >974,
págs, 302-302<. Taebién CUENCA OORIBID. en igual linee, destaca que, pesa a la
pastoral y las actitudes de los integristas en torno al prosado y cont’a la
República, ‘las hendiduras entre cebas potestades carecían todavía de
verdadera trascendencia” y que ‘no obstante les suspícacías que anodiban en le
jerarquía y en le cúpula pOlítica acerca de inc colaboración fructífera. ceoe
era pocoble y Sur accesos por aluríaa Oc laa figuras da cebos c~rrolea.
ituando igualaente el inicio de las tensiones a partir dc los incendies da
suyo, Ver CUENCA IDRIBID, José Manuel, SciaeJones ZQiflJa—Etd*do ca la Espada
coflta”sporAnes (1833—1985), Madrid, <905, págs. 26-28<. fltlNTANYDLA, por su
parte, apunta la odas da que ‘un docucenta colectivo del episcopado cEosCol
publicado ev buena hora, hubLara contrarrestado la iepresión producida por la
pastoral de SEGURA y por las desgraciadas caspefias de aquellos dias contra la
claco.’ IMUNTANrOLA, Rasón, Vodal í Barnquar. El rinden] de Ja en,
Barcelona ¡97>, pág. <90<, (Mas adelante enaaisaeos lea anoaclías de la
nublacación del proaep docusento colectivo del eposcopkdo en el periodo
republicano 1
¿6.
La pastoral del primado contenía los siguientes puntos
eseoccales: gravedad del somento, elogio de la monarquía,
deberes religiosos de los católtcos y deberes políticos de
estos, tanto ante el gobierno provisional como ante las
futuras elecciones.
Comenzaba SEGUPA refiriéndose a los “gravísimos debe-
res” que la nueva situación imponía a los católicos y
seguidamente no podía íuoa de sacarse la espina del
silencio que había mantenido frente a la campata contra su
persona, actíacandolo a la necesidad de reilexion y a la
espera del momento propicio para hablar.
Tras ello, y najo el titulo “Una mirada al pasado”
pasaba a rendir homenaje a la instítuclon monarquica, ligada
a la tradlcion y al catolIcismo espatoles, en corma que no
era posible olvidar; a pesar de ello insistía en como la
Iglesia había respetado siempre la forma de gobierno que la
nación se había dado, destacando, no obstante, el respeto
que la monarquía le babia guardado y pasando a expresar un
recuerdo agradecido a ALFONSO XIII por su colaboracion con
ella, Todo ello, su descripción de los hechos del monarca
(pOrque “la hidalguía y la gratitud pedían este recuerdo,
que sisnpre fue muy cristiano y muy espadoí rendir pleitesía
a La majestad caída, sobre todo cuando la desgracia aleja la
esperaoza de mercedes y la sospecha de adulación”,, y el
recuerdo elogioso que le dedicaba, fue sin duda un
aldabonazo que conmovio profundamente la opinion
republicana.
7<) Es interesante destacar aqui, coco cíesira del Juicio que estas palabras del
cardenal pudieron carece, en otros caesbros de le Jerarquía, qu, entra los
boletines consultasna Onaccaente heces encontrado reproducida asta pastoral en
el de la doecesos de huasca, Soletee “y esto ce lo relevaste” que no
transcribe, ceesurandolo en consecuencia, el apartado ‘tina carada al pasado” a
Que acabasos oc aludir, aunque píblice íntegra el resto oc la pastoral LI de
aayo de <93<, ‘Carta pastoral de sí facas. Rodas, cobre los deberes de los
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Aludía el pri~oo a continuacion a la “gravecad dc la
nora presente”, para Lo que. al igual que banda becbo el
obispo ée Avila Dr. PtA Y DENIEL, nc remitía a 10 dicho en
tetona anteriores; concretamente, según indicaba, al
conterilco ce su pastoral dc 27 oc oc tebrero de 1920, sí
bien $QURA no lo hacía, como acuel, cara reforzar la
ar~umentacion relativa a la lomutthilidad de la Iglesia
frente a los civersos regímenes políticos, sino para
apoyares en lo entonces dicho cooao una advertencia o
premonición de lo que ahora ocurría. Se babia referido
onronces el cardenal a la ebull:cioo cus en los acohitos
col rIcos se estaba viviendo, “;nicio ce oue nos osílanos en
vísperas de una intensa lucha política”, cuyas consecuenoyas
‘~1 c¿icían conJeturares pero íncuoabi,enente inI*uír,an no
>0 .com e. orcen cotitico, sino en eu social “Y 00V
cronccpalments en el relIgioso” toan ello le llevaba a
cal: f Icor aquel los momentos cono graves. Pecogídas estas
calacras, so e~ss se apo~aoa adora el pr;maco Poro resaltar
como Los necios baÑan contirriano sus luIdos retíríendose
católicas es la nora actual’, OlE ce Huesca, efis BU, l oc hilO de 192>, nús,
7, págs , 393—4021. continuación oc la pastoral se ,utlícaoan en el sieso
nusero los siguientes cecueentos: leciaraciós colectiva ce los
fecrcoolitanoc’, oc lO de sayo de 193> teáge. ¿02—405<: ‘Los Metnooolítanel se
cínigen> el Sooierno’, oocí¿aerte cal 3 de Junio de •¡93> y la ~Eíoesicíón
tríqaca ¿2 Preslaennte cci Roecerno de la República por el Cardenal Arzoo:soo
O, >02500 cl Cia ¡5 de Jurio al serle netiflcade por escrotO la croen le
e~pu2siórí dada por el Sobaerno Proviseonal’ <naga. 408—4>>), Cierra ceta
relación una nota en pue, ba~o el t:tuie ‘Nuestra proteSta’. te setalá: ‘Al
aceto <occee CUS cocrcsaeoe nuestra sas croergoca oroteota por los vandaii(ot
InicanOms Qe oniesias y conventos, rírotestaces bor le :níustofocaoa
exoanniaccón ecl Eacncniosiae Sr, lardenal Prosado, ispueel., por el Letierno
Pnovisionai’ , Hay oua tener en cuenta oua, coso queda eouttaoo, esta adíatír
se ccl día i de Juico oc 1932, con lo que parece que sus redactores Quisieron
nacer une rccopilacíóo de joS cas relevantes docusentos proOuciOon por el
iníaaoo sí o:en con la canjura aiuoioa, pues no tendria, en otro caso, scot:do
nuolicar en cilio, teocenoese caleorado va las aiacc:ones a Co>ces
constituyentes, un docucento en orar oarta relativo e le actuación de los
catihicos ante ellas,
especialmente a las decIsiones del gobierno provisIonal
contrarias a los derechos de la Iglesia, que incrementaban
la gravedad entonces apurteda imponIendo a los católicos un
deber de actuar al que el cardenal se refería en unoa
conminatorios taramos no utílicados hasta entonces por
ningun otro orelado:
“Algunss dlsposlciores recientes en dano de Los
derechos de la Iglesta y otras mas graves que ya
se anuncian y que, por ser de todos conocidas, no
enumeramos,”’ dan a los momentos actuaLes una
gravedad extraordinaria e imponen a la conciencia
de todos los católicos espafloles gravíalzicas
responsabllidades, que no podrán eludir ni ante la
hIstoria de la :glesia, ni, lo que más Importa.
ante el Tribunal se Dios,”
A partir de aquí 220UPA abundará en el examen dc la
situación vIgente, retlrléndose, en pricr termino, al plano
espiritual y, singularmente, a la necesidad de la oracIón
la penitencia, con trasca que dejan trasluctr su idea de que
loe acontecimientos polítIcos no están muy alejados del
castIgo divino:
“En Espada en estos momentos diticciles no se ha
orado ni se era lo bastante y no se ha hecho la
debida penitencia de los gravisinos pecados con
que se ha provocado la divIna justicia. -
De ahi que tuera necesario rectificar si se quería que
triuntara lo que Cl caliticaba de “buena causa”, por lo que
determinaba la organizaciocí de “una cruzada de oraciones y
sacrifIcios” cuyo protagonismo encomendaba a las mujeres, en
(721 Oír duda quena aludir el prosado a los anunciados decretos ase asteros de
eneeMenza religiosa y sobre libertad de cultos, La esesaceracain de las
díepocacionas atentatorias de los derechos de la iglesIa le realizaría
concretasente el cardenal, coco verecos, a 5riceros de junio.
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racco, mas Suc probable, ce las traoíc:ona*es consIderacio-
nes eccesiasíccas acore el oue ha s~co calít~cano de
“ciacoso sexo” y-0orque, daoa su exclusidn os las decisiones
políticas so aaueclss lechas, cehoan asumir una especítica
tarea ante os comedíatos acontecimientos, tarea de la cus
e¡. crcmaéo no concluye —remirícncose a lo expresado el dos
nc las rogativas públicas ni las “cersgrinncíooes de
neoctencía” , como si bublera que impetrar dcl cielo ‘una
aS:ateocla esneclal ante tsctos casi a~OOalipticO5.
s-ntaca ~a actuaclon reldg:osa a setuir, SEÚURA entrara
ce c.c nc a electuar concretas recosendaciones pci i ticas a
‘OS (¡-tul: cos, tanto en sus relaciones con oc gobierno
a mc cara a Ths croxoncas elecciones.
w~sc5ctc a: cricoer asoecto reiterará el cr:maco la
sscca y exrresaoiente transmítíca recosnenoeccén sobre el
oca:an:entr ceolco 0 .05 poceres ccnstltu:dos ¡const:tu:ios
‘ce cedro”, ocra) a.uclenoo casi literalmente si comunicsoo
<ce soma, auncue apostillando -y es sigo sus ologun prelado
osar: a a si :rmor— cue “puede suceder cus entre cos
:cíéacios cristisnos haya cierta unanímodad en Preterir
cIerto rs;isen” . mas Indicando cus ca Iglesia ha reservaco
en este punto su parecer, trases oue bien parecen Ir en
contra ce la claridad introducida en el pensamiento
ec~eacaacícc a partir ce Leon XIII, como ya besos apuntadO.
No se cuenaría ahí ci orcmmoo y son asadira suc la mejor
rorros ce ;oc:erno ha ce netermonarse no Solo a la luz Ge :0$
crínclpios íIloadI&cos, sino en tunción de “multitud de
ccrcunstanc.as cue “pueden hacer creterible una tormo de
erro cue tecrícamente no sea la cosa perfecta”, exereslon
-co,.’, cus SEIjUhA deja traslucir su personal Parecer
rsítt’ecto a nonarcuaa y repudlioa
a u
Se refiere sí carcena: sesuicamente a la cispOsícion he
.a Iglesia o co:anorar con e lcooerciv:~ salvnncjo, claro
es, ~a superioricao e inferioricad rescectívas de cama ordeno
ce actuacion), pero cícienco, a la vez, que este respete los
nerecros de aoueLla y cus, cosos sus oroplas cOmpetencias,
n ayune, “en peroecta concorola” , al cumplimiento de sus
Irnos,
.ras esta admonicion entrara el cardenal en la parte
mas amorra os ~a pastoral, sus es la oue se refiere a la
actuacion de ‘os lIsies en las proximas eíeccoones,
concretamente titu~aca ~ebores ce Icá católIcos en su
octuaclon pojitíca” - Aoci se basara SEGUgA,
_____‘nantalmente, en crases ce os ultcmos tacas cara
-celencer e~ Gerecro Ge .a .desla a crescrcc:r no cluosoano
cue debe nacer, y ~o nara cesce la neligerance
irv’ulnentncion Ce one ~e es crec:5O r.ezenderse “en el mismo
terreno cus Se ~a coconate” , roes s: c:sn no se onmíscuve en
cas cosaS temporales, “tampoco pueoe consentIr cus SC
cesconozcan o se mermen Sus cerectos ni los cerecoos
religrosos 05 CuS hijos”. De ahí cus, partiendo de estas
cremisas, e’iija el nr:maOo una serie de citas tendentes a
cenostrar que la abatencido o pasividad oc los católicos
ecurvaidría a cejar “en manos ce sus enenigos” el gobierno
oc la sociedad, citas ce las que la de mayor ponderacion es,
precisamente, la os León XIII y que le sirven para,
casandose en onocrina ajena y superior, indicar a los fieles
la necesícad de “cumplir valerosamente con su ceber”
riolsono sus esfuerzos “para luchar con perfecta cohesion y
clsCiOlinS” , único procemer con el Que pocran “mirar
trancuilamente el porvenir, seguros de la victoria”.
“SI cermaoecemos “quietos y o-—~ osos” ‘ si nos
dejamos llevar ‘ce la apatía y os la íioioez’ ; si
dejamos expedito el canino e ~oa que se esfuerzan
en destruir la religion o fiamos el triunfo de
nuestros ideales a la nsnevo~c’nc:a me nuestros
Ql.
enemí gos, nl aun tendremos derecho a lamentarnos
cuando la triste realidad nos demuestra que,
habiendo tenido la victoria en nuestra mano, nl
supi are luchar con denuedo ni sucuabir con
gloria.”
be ahí que todos los catelicos debieran, sin distInción
te partidos pofl ISoca”,’’” unirse “en apretada falange”,
lucran monarquicoe o republicanos, cuestiones sobre las que
cada cual podea disentir, pero que debian superar “cuando el
orden social esta en peligro” y “tos derechos de la Feligion
están amenazados”,
A continuacion, y para recalcar y clarificar su postura
y probablemente para justiticar nasta el ultiono extremo cus
ca.labras, ¿ECUPA continuara mu dIscurso transcribiendo las
InstruccIones ultimas del Vaticano. insistiendo, por este
sIstema, en la necesidad de accion conjunta para lograr que
en los proxinas Cortes constituyentes fueran elegidos
candidatos “que ofrezcan plena garantía de que defeoderan
los clerectos ce Ja IglesIa y ccl orden social” en corma
sImilar a la seguida por los catolices de Baviera.
uno texto de Pío >1 insistira, por uLtimo, el cardenal
en la obligacion de los católicos de negarse a colaborar
respecto a disposiciones contrarIas “a los derechos de Dios
y de la Iglesia” y a actuar so deSeosa de los mismos,
¡721 En bastardilla en el original,
¡líO ¡ de cayo da >93< ‘Carta Pastoral de su Escoa, Podas, cobre las deberes de
los católicos en la hora actual’, EDE de toledo, afio 87, 2 de sayo de <93<,
tIc, 9 paga, <íi—<¿i, Ver el texto íntegro de la pastorel en el apendíce no.,
9, A pesar del fuerte, y lógicasente negatovo íapacta que la pastoral iba a
producir en los eedios repLzlacanos. el estricto rasCaseIs publicado pan el
indepen¡doente ‘El Sol’, lo sería bapo el positivo titular: ‘La Iglesia no
siente predilección por deteraeseada toras da gobierno’, destacando asi el
aspecto cas tradicional y senos polésicí de su onteniudo (‘El Sol’, 1 de cayo
le ¡93>0,
negados a este punto es Interesante osatacar como el
cardenal SEu ¿RA intento desoe los prrmeros mcmentos, cirigir
:5 actitud que canoa ce acoctar ..a ~erarouoa, ‘‘ incluso
-ray que osclrlo-’ con ale’una pe9uenita altagaza. Aso, el 4 oc
mayo, es occir, dos cías ocapues os cubliosda :0 pastoral y
tres tras su firma, enviaría una nueva circuiar a los
restantes orelanos <la oua. u, tambien, “ccniideoc:sl y
reservocísima” 1 traslausnonles las ultimas recomenoaciones
os ~a Secretaría de Estado ccl Vaticano recogidas
textualmente en su “exhorsac:on”, y lo nana en la pronsole
:gnoraocla de que, en esta ocasión y cara ganar tiempo, el
Vaticano las había rernítico a todos los metronolitanos y no,
ccmo rac:d en otras ocas:ones. tan so~o 5: nuncio y a:
crr,’osoo. Lo chocante ccl asunto es cus en obra OIi’cu:ar
e: camena: ajucia a su va cuolicaca castoral mas sef,alsnnn
oua tau cublicacion se 05015 electuaco e: mIsaD -cía 4 en Oue
fecraoa este escrito, e innicanco Gus rania actuaco aso
“ganando tiempo y para cumpuir a :5 letra las orientaciones
contilícias” , a ello atados 000 creía convenoente oua “en
una u otra forma” hicieran los onisnos suya la oastorai,
apuntando incluso Que no se ranos atrevido a tlrsarla en
nombre cje tocos “con no contar con su anuencia crevla” , o
:oslstienoo en que lo dabos beodo rublic~ porcus estimaba
“Que no nabia tiemPo que peroer -
¡75) A este títreco alucíresos con aayor date, le cas adelarte, uter le nota nOs.
Ion,
761 Así lo nona dc relieve ~UNTA5VGLAen la nora citada oso. 89, tel coso
exorasasarte Se hacía constar en esta ocasion en la cante ial cancenial
PACECLI
(77) ¿‘sg/can ¡ Estad durcal Ji sésnor,i, - , “. i, paga, 4>—ii, En esta circular ci
caroanal SEIURA aludía taebian a la oroenización oc le unión ea los catóiacns
en a coalición “Accoin Naclon,i’ Que era orecoad ‘apoyar occodidaaarte« -
Sobra la cosestítucían y actuación OC Acción hacoonial, cas terca ‘ficción
Popular”, ver oíd, nota 3, la nora Qe LERNASdOEZ AgEA. te po/í dice cee~J/c¿
en tapaBa, ~arceiona,Si0 y AÑejEZ JiMÉNEZ, Manuel, Lot grupos di prearon e»
ja segunda Acpatl¡ci capaBa/a recrío, >369. naos. 55—156 y 222-224,
gIs’
a ceguera os SEGURA ante el impacto que pudiera tener
e< conteníco y estilo oc su pastoral carece, pues, evidente.
ca reacc:ori cel gonrenno no obstante, no Se hizo esperar y,
en t<-rma ír,neoiata tras :5 publicacion de este documento
srcí;cítc os :a zanta Sede la remoción del cardenal de la
>0.5 aetrcoo.ínana ce :o~eoO,
1.2. La circular deL cardesal vIDa.
ota a la os SEGURA sería, cono era oc esnerar
zaca :5 acritun ce mooeradora colaboracido asumida mesde el
corroer ocoenzo ocr el cardenal VIDAL, la circular que este
tuu~rcc . .‘ecnaoa e: oía anterior, el 51 de mayo, con el objeto
ce, a lun 05 seguir las últimas instrucciones de la Santa
estoziular a los catolicos a carticloar activamente en
las prcxr~s e:eccines. Al igual que tania recho SEGURA y
cono roas acelante baria GGLt, al no haberse dirigido en
coros rumeolata a los fieles tras la oroclamación de la
cerun: Ita, ensuobania en el nismo documento ‘as
nztruc crones score el dcatamlsnto debido a los poderes
--urútitulcos y :SS rc:ativas a la actitud de los catolices
snte .ss urnas y. en este caso, las consideraciones de la
¿srorouía canecen querer spartarse conscientemente, en Vivo
contraste con el amargo enirentaniento con la realidad Que
.515 cuerson asumir SEGI>RA, de efectivas constataciones o de
cosibles actuaciones del negimen contrarias a la Iglesia,
sítuanco toco el dIscurso en un elevado olano teorico que
poco tenía cus ver, realmente, con la situación política que
catana vivienco e: caos.
Para el arzon:sro ce Tarragona el camoin ce reg~men
onereceria 5í coletivo caiificatyvo oc “grao acontecimieoto”,
en razon de “constituir una fase muy cestocada en los anales
de la historia” y “por .a trascenncnc:a Que cueda tener en
~os ruturos destinos de nuestro pueblo”.
Diobsa estas conneradas loases, ‘V?liiAi. destacara como
cara los creyentes. ra irles~a era guía vnfalible tanto cara
las cuestiones orivadas como cara las publicas, siendo, por
tanto, invarisoles sus normas nana todos “los estamentos
soctales en oue cuecan cuallarse los pueblos”. De ahí que <y
anuo el cardenal sirue también la misma tactica Que va besos
visto emoleaca con al 7>.’ PCA Y DtNlPL, si oren sefíalaono
expreSamente su orocosYtn y no trsnscr Oc: enOO 505 oron:os
caiaoras cueca recoroar las normas ce rs :g:esia tal como
va las expuso en su pastoral de marzo de IY=5. Sesun estas
normas —atacíró, cítanno singularmente a Ccoo XIII— la
religión seria el fundamento de la sociedad y, en base a
esta premisa, podían darse ideales relactones en las
colectividades, “en un asniente de mutua y cr:st:ana
cordialidad”. Para consolidar tal argumentacion considerara
preciso el cardenal casar a aludir tal como había recho el
Dr, PARRADO, a la doctrIna del origen divino del onder sí
bien insistiendo en la diterenciscion entre los conceptos de
“notestad” o “autoridad”, y las personas que la ejercí an;
los hombres, podoan, por consiguiente, determinar estas
personas, pero nunca fundamentar la razón misma de la
autoridad, que orovenus de Dios, razón por la que había ce
ser respetada, fuera quien fuera el oue la ejerciera.
Hechas estas consideraciones con las que, como vemos,
el Dr, VIDAL soslayaba cualcuier referencia a las distintas
formas de gobierno o a la posible actuación concreta de este,
defendiendo el sometimiento a ultranza al poder civil, sin
acepción de personas, en una teoría que, llevada nasta sus
ultimas consecuencias sería difícilmente asumible; pasaba a
pasaba a matizar esta posible diticultad partiendo, otra
vez, de utopicas hipotesís solo Juattzicablee en una
sociedad casi teocratica. A su vez la autoridad —dira <y
aquí so distingue entre inetítucido y persona)— contando ya
con el acataaiento. respeto y obediencIa que le presten
aquellos que la consideran cono representante de Dios,
tratará con justicia y equidad a los subordinados, sabiendo
que debe dar cuenta de sus actos al Setor de los cielos que
le ha de íuzgar”— la autoridad, p:ee, nunca podría
ejercerse, segun cetas argumentacltoes, tíranica o
despoticamente. la autoridad —tamblen— Cstaroa revestida de
un cIento don paternal..., conceptos tozos ellos <incluido
el de “subordinados”> que, si prCpIZS -de la tradícion
escolastlca tendente a Justilicar cl ptrt<e de la obediencia
en la sociedad civil, tenían diticol erzas en las puras
teorías denocratlcas a raíz le .as t-undantaciones
fllosocicae del contrato social.
Aclarado, segun esta religiosa e :Ieal Denspectiva, sí
poncue ce las buenas reacionee coz el peden cIvil, no
dejaría de rezerirse el arzobispo al otro poder, tambien
oreado por Dios en toda sociedad; sIte la glesia, para
concluir que ya que ja dlvlridao so origen de ambas
potestades, las dos habian de convivlr en cotuo respeto.
El hetmoso panorama díseilado por e- sardenal 00 podia
tener, lógicamente, mas que saludables electos, “ejemplar
cordialidad de relaciones” que ser;a oncudable estímulo
“para que todos se aprestaran a aportar so colaboraclon al
bien publico”, palabras con las que e. zardenal inicia el
tratamiento del objeto principal de la oIzz-,ílar: desarrollar
los deseos de la Santa Sede respecto o a participaclon de
los católicos en las elecciones:
4.6.
.-ons.ecuerícla logicea me esoa actuación cíe íes
catolIces 50 :OS ne~Ocios cubl~cos lo es su
intervencíon en los comicios para poder influir de
manera mas citoaz en la sana y cristiana
orientacion de ‘os croblemas que se presentan en
1a víca de los pueblos. No solo se establece esta
positiva oblígacion, sino Que ademas se reputa
como desertar del propio deber el abstenerse de
emitir ci voto en pro de los intereses sa;racos
Que todo cacolico viene ctlígaoo a defender,”
¡lomo vemos, el Dr. V>DAC no íncorcorac.a al texto de su
circular las normas exoresas de la Santa Sede, adoptando una
actituo ecléctica en su transaisléro, con cuanto casaca a
inc:u:ri.as en las cosoos:ciones uus, como anexo, aconpalxaban
a .a sIso, y esosclsínente clnisídas a los saceonotes mueco
tono caso, ceoLan oncerse eco os caías arte ~os beles. Con
;ndenenésncra de sos 005 cortos en Que en tales
:nstruccionea se s~uoía sí tema ce las e,ecc:ooes iv caso
Qiriamos que muy duran*nte en el cus era recaccion nersonal
ceo cardenal , los restantes contencrian cormas relst&vas O
rogatovas, actuacion ocl clero, sometiolento a los poderes
constituidos, etc, muy similares a las ya dictadas por otros
ttce:5m05,’>”
.78) oc sayo oc 193>, ‘Circular. A nuestros asados diocesanos’, 816 de Thrragona
eñe 67, 5 oc cayQ de ¡93>, nus. 5, oCos, 197—202. AunQue recogida en la
‘econalación oc BATILIRI y APOELIA c,ceaos positino oncluir cl texto íntegra
oc la circulan en el apÉndice nua, 7.
Es interesante resaltar Que el boletin en oua se nuolicó era el irisare oua
alarecia en la archíciócesís oc Tarragona tras la onociacaciós da la República
nacaenco referesecoa exores. al casta? ce re9oeen~ cl artenoer, oc >5 de
aoril, taxi sólo contenía el texto intecro de la ‘Casto Connuao’ -
Tateicí Ca Oportuno aountay Oua segun seflalan 105 recopoiaoores del encamo
cal carcanal la instrucción <oua, 12 oc las contenacas en nl anexo, en la oua
se trataba ce la actuación irte las urnas oc acueroo con es Instruccaenes Qel
Vaticano, fue cocífacaca en su pnícítíva redacción por el mrteres ocí caroenal
PAc¿.Ll en Que SC siguieran tielaente las norias tnansa:omeas, ¡ ¿‘sg/ñu
¿‘sIal durare Ja segone,. -. 1, oag. >7, iota ¡
4.7.
2.3, La pastoral del Dr. GUIE, obispo de Tarazosa y adainis—
trador apostólico de Tudela.
Iroprescíndible es citar, por último y para acabar de
rellejar las distintas reacciones ce la jerarquía espatola
ante el nuevo régisen, la extensa pastoral que, tal como
nabí a anuncIado a sus diocesanos, saldr; a -de la pluma del
CrIs ico’x Go$A y ¡oXAS, pastoral en cue, cadas las tardías
lechas ce r’uollrscloo, trataría —como habían flecho SEGURA y
IAL- tanto del acatamiento a los cocenes constituidos como
oc la uctuac Ion ce os cato,ocns ante :ss proxímas
e; cccl0055, temas oue abordara desde el encuadre de su
sirocular crevencoon ante el negimeo republIcano, soenco así
ur.¡ívercaaera llamada de sienta cara los catollcos con una
velada e imolícíta descelitocac:on ceo nuevo repisen.
Quarecos inc-loar, por ultIto, Que esta circular fue >eiri0uc~3a OOr los Boletines
cci,soasiícos Ob las Omócesie oc brIosa ¡¡5 oc cave oc :ss>, rOe, 9, rage, >86”
42 ceihfícándola de “Carta pastortl’l; hicO (30 le airo oc >93<, rae, 2471,
~gs, 295”3Oti; irgel II de junce oc 193>, oua. ¡> , raes, ;57—¡62> Bereha <12 oc
lirio OC 931, <sc - 9, pdgs, 244—247). El Boletín ce Vich sólo reproduce párrafos
y la <solita cin¡jijntaaente con> la circula, ccl firzotíspo sonne los IncennmoS dc
iglesias y conventos a oua cAs adelante uiudirceos, cosa oua taabiése haca el de
Gerona reprícucíeneo sólo la versión caldera de cebes <cotos iiteprns y sin
cosertario alguno, a diferencia ocí obosoo 00 (lcr, lía añaconí:
‘Es nuestra voluntad oelíoenada oua al clero y fieles oc ííestra flacos Doicesls
aceoten los anteriores docucentdfl, coco asan 005 ea esta Seoa Episcopal; oua
‘aguan sí cnítevio y conducta por la sóllea ooctnína en ellos encerrada; teniendo
cay ovesente oue si coco ciudadanos son sietorol Ce la socieceo coval, (uva
Autoricad oaoen respetar, coco católicos sor ciesonis oc la iglesia, cuyas
enseñanzas ocoen adaitir y llevar a la oractoca, cuepllenno isó el precepto ecl
Señor; eio al César lo oua es ecl César; a Líos lo Que es oc líos’,
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Rs esta pastoral el mas largo y prolijo documento
escrito por la jerarquía a consecuencia cci cambio politico
y. como suele suceder con la pluma del Dr. GOIOÁ, no es facil
su analosie, dado lo farragoso de su redaccidn en una
espiral de razonamientos, insistentemente reiterados y que
diversilica en ultiples facetas.
5í parece. no obstante,
que puede atirnaree de ella que se trata de un documento de
construcclon puramente intelectual y carente, por tanto. de
expresiones ce intime conviccion, lo que hace que, peee a la
profusion de doctrina con que arropa cus palabras, resulte
en muchos parral os carente de verdadera profundidad.
El excesivo empeno del obispo en razonar con diversos
argumentos el mandato de la Santa dede de3a, en dezinitiva,
latente la Idea de que el l¡r. >CMA tenía como unicO
proposito convencer a los catolícos de la bondad de las
instrucclones vaticanas, precisando recurrir a tan
redundante discurso porque el mismo careciera de tal
convenclmiénto.
Comenzaba el Dr. GOIE su escrito indicando expresamente
que su proposito era desarrollar los puntos de la carta del
nuncio, tal cono en su circular del día 24. pasado anunciara.
no sin indicar que por mas que los fieles agradecieran las
orientaciones que se proponía dar, ello no era tarea t~cil
“en momentos coan sí presente, en que la ocomodacion a un
nuevo regimen poiitico, debe llevar por tuerza una revision
fundamental de derechos y deberes, efecto ele nuevas
orientaciones en el regímen del país”, lo cual plantearía la
lógica confrontaclon de opiniones y doctrinas~ él, no
obstante, pretendía, precisamente, tratar de esa “primera
actitud” que habían de adoptar los catolicos ante el cambio.
dejando de reterirse a esas “cuestiones gravísimas que
deberón ventilarse en lo tuturo”, pues necesario era ahora,
a su juicio, tomar rapidas resoluciones de situación, dado
4.9’
Que “son muccas y muy sagradas. , . las cosas Que debemos
salvar en los presentes momentos de incertidumbre”.
Quería el obispo justificar ante todos la razon que ie
asistía cara cictor unas Onientac~OOCS que parecían rozar el
ambito dele oolítico; no era su proposíto innoiscuirse en
pareceres de cráctica oolítica, pero quería resaltar rimo lo
político intoco,ba tooos los matices de la vida comunitaria
y era trífonn,aco, a su vez, por la moral, cuestion esta que
atatía a la eslora espiritual y. por ende, a la l;lesia. De
ahí Que sus recn~ndaciones lo serían mesce el estricto
arooit-c ‘e .s moral cristiana en cuanto esta tenía sus
cnccíss ncnnas sobre la crgaolzacíen sucvat y papel de
-‘os creyentes en eí:a.
~jstIILcaoo así su discurso entoara va os 1:500 el un,
en si anal~sís de las relaciones entre la lglesoa y los
nlstintos sIstemas políticos, anailsis Que, si reiterativo
en mucros aspectos oc las palabras Qe ctros miembros del
eniscopado en su excosicién de la tradicional doctrina
sc¡esíastica. contiene ¡mas novedosas opiniones dif:ciimente
asumibles non denocrata alguno.
Comenísra el obispo Insistiendo en el indiíerencisso de
las lomas de gobierno para la Iglesia, la cual -‘y en
centraste con ios pronuncíaníentea de SECURA sobre la
posible perfección de ciertas fonmas 05 gobIerno y
reserva ce. carecer ce la Iglesia— nO :1505 “0’. r.;un
onl oc> pro ccginat}co o ocral cus inopon;a, r.l sínulera
recomiende, una tonina netermonada de re;orse ¡os
cuenína- .“ , no teniendo tampoco ninguna Drelereoclo en
cuanto” s :s coctrina sobre la excelencia os una ferina be
coclerno sonne otra” - Ahora cIen, resaltaba ej prelado
travenco a co~acrón duros juicios evanrelicos soCre sisunos
detentamores de la autoridad: era lícito prececen con .OS
sebernao¡gesseyuo 5.~OS c:OOCOieran con su nA;>straturs,
loo.
toda vez que “cl acatamiento be la autoridad no es
claubicacion de la concIencia”, aclarando que la doctrina
sentada por los dos apostoles “mas representativos de la
autoridad eclesisatlca”, debido al roce de ambos poderes
desde los albores del cristianismo y a la necesidad de
clarificar una situaclon “que debera planteare. en todo
ugar y tiempo”, les llevo a defender la necesIdad de
acatamiento a toda autoridad, incluso a la de un “intiel”
en razco a que toda autoridad proviene de Dios; plantearílen—
to este que, unido a la plasmación de las graves palabras
evangélicas sobre algunos gobernantes que anteriormente ha
techo, parece pretender expresar un duro juicio sobre las
autoridades constituidas <bien tuera suyo, bien quisiera
recIclar. a su traves, los posibles pareceres oc muchos
catolícos) para acabar detendiendo, no obstante, el
sometimIento a tales autoridades, como incluso hizo Cristo,
siempre salva la no claudicación de la conciencia”>
“sonetlendose por su voluntad a los poderes legítimamente
-conetituidos, aun en el abuso monstruo de su autoridad”, con
‘o cual concluira que la Iglesia es, precisamente, “‘una
escuela de acatamiento a la autoridad publica”, atirmacion
barto radical - con la que QOYIA obviaba grandes períodos dc
b:Storia eclesial,
Ase. situándose en el eJemplar plano de la actitud
evangelica, y soslayando así otras etapas mas mundanas de
reivindicaciones vaticanas, continuara el obispo
recomendando, en esa lo zoca argumental cuya base parece
partIr del recelo hacia los nuevos gobernantes, que, pese a
ello y lucran como lucren estos, los catolicos debian
respetarlos. Atadira a continuación que “por lo que toca a
los presentes momentos, a pesar del cambio profundo obrado
en las cosas de nuestra patria... loo) perece que sea la
persecucion violenta la cue nos amenaza, como tuvieron que
sufrirla la Iglesia y loe eclésiasticos en épocas en que.
con vocearse menos la democracia, se soltaron contra las
leí’
cosas de DIos las zurias de la demagogia deseniraníadat Con
lo que al apuntar esta posibilidad, por mas que tienda a
deecsrtarla, no deja de entreabrir nlflY.la una vía que, dada Su
conelderacion aDore el nuevo régimen cuí icientemenite
plassada en esta y en Bus anteriores palabras, parece desear
que los catolícos tergan en cuenta la posible agresividad de
la cutura andadura política. <Entendemos que estas palabras
van releoldas, en el contei<to de sus alusiones a la
autoridad, a la posible actuación persecutoria de esta. y
no, comp Inmediataneote iba a suceder, al agresivo
comportamiento de la masa anticlerIcal>.
L’or lo pronto ello no era así, los cstclicos habían de
seituor laIradíclo n cristIana, obedeciendo, respetando e
lnc:uén venerando a quIenes ejercían la autoridad que <y
acu, day -¡ca nueva Insistencia es ese acatamiento. sean como
sean las sutoridades> - 51 hacían mal uso Qe Su poder,
“cuanto por los atropel los que cometer puedan contra poderes
aJenos al suyo, deberan dar cuenta a Dios, aunque en si no
crean”. Lara GOMA esta razon del juicio ultimo de la
divInIdad sería lo que lograron “que la majestad del pomar
este acompaSada de la reverenda honrosa que de buen grado
le prestaran, como es deber suyo, los ciudadanos”, Jos que
-‘510 llaoon entre uno y otro argumezíto— una vez estuvieran
convencidos de que la autoridad de los gobernantes provenos
de culos les ozrecerían su acatamiento, ya que, incluso, era
menos ilícIto despreciar la potestad legítima, “quienquiera
que sea el poseedor de ella”, que “el resistir a la dIvina
voluntad”, lo cual llevaría a quienes ~~‘-‘ b:-c~’eren a la
perdiclón-
Expueetas aso las razones genericas de La obediencia
debida a loe poderes constituidos, cuyo tilo conductor.
Inelsilmos, viene marcado por el deber de tal comportamien-
to aunque quienes detentaron dichos poderes parecieran para
un cateilco no merecedores de ello, pasara el Dr. GOMA a
102.
Justificar la razon de tales recomendac~ones ce la iglesia y
be la propia actitud por ella acoctaca. comenzanco por
destacar como cabía oponer reparos a tal oroceder,
acoacarodole, en primer termino, su variabilidad “basta un
sconodaníento poco honroso y denasuado rapído al nuevo
estado de cosas” frente a ello esgrimia nuevamente
ereuroenros ce obedIencia, si bien cenAdos esta vez a la Que
los catolicos oebaan al papa por el hecho de serlo, y ello
“aunque fuera circunstancial la orientacion cue nos diera.
y míveras, que no lo es, oe la seolalada en otros casos’, ío
cus) era oebioo <y vuelve a haber soui un nuevo o~tiz ce
Qesacronacícn omplícíta sí régimen-’ a Gua “el scoctrínamren-’
tO me la grey cristiana, dentro de las líneas Inmutables de
e vernan, tuene Sus exlpencias ce acroento, como uSO tiCOC
- a tactica en un comoate” - ce tocas 1 ormas no era “un cancí o
ce Irer,te” el que operaba la Iglesia, en estos casos los
camolos se cronucían .uera de ella , la IglesIa se;u:a
;nperturbadle donde la óoctrdna de su fundador la osbía
asentado, ce ahí que “Olosotros, individual y socíaloente,
somos los be un oía, y acostumbrados a un día ce sol, nos
asombra y asusta <a acaricien me uno tormenta, a :0 0-de
asistimos como a cosa insólita”.
Mas, junto a rs ~oínutabilidad de la iglesia, necesario
era mestacar oc ella otra cualidad, cual era ‘a me su
adaptación a las circunstancias para el bien de las almas,
abantacion Que 00 ~roplicaba nl cesibo be sus dereobos ni una
ejeccion de lo que fuera mas positivo para ella. “No se
sitúa la Iglesia al abrigo de ningún carasol al amonestarnos
para que respetemos y acatemos los poderes constituidos,
Para la Santa Iglesia no hay soles que calienten más, 1o
tlene mas sol oue el de la justicia... y, así, si en casos
babia podido ser perseguida por monarcas en ctros había
v:vído “en feliz y fecundo consorcio con gobiernos
nemocrátícos de denorainacido reoublícana, como en alguno me
u os ostados de Sudamer ica” 1 razonamIento que ven, a a
103.
retornar con otro revelador no tanto be sus posibles
atínícaées. cosa difícil de enjuiciar en la actualidad de
aouellos momentos, como ¿e su falta de perspectiva histó-”
rica y ce ~a excesiva ligereza y escasa ponderación del
crtmamo a: srr:estarse a señalar, en unos muy rncítientes
momentos cara e: oeseovolvimíenío de la Iglesia germana, :0
síruiente-
“Y ¿quien ignora que en nuestra Europa, en la
nueva repéblica alemana, puede el catolicismo
nacer una lobor de penetración pacífica, habiendo
va logrado visibles conquistas, tal vez imposibles
Qurantee £ Imperto>”
ca ~t-ea flues, no era ranoarculca ni reouolícana, era
una cosa y otra “segun los pdo sea y ros tiempos”
coracorando con una u otra institucion “no por espíritu de
Eer’.’:nuottre O utI
1Icac, ni por atan de begemonoa política,
‘tino por moncato clvíno y para cumplir sus fines sobrenatu-’
rs
¡yo Cano 5 OrOs, 00 obstante -‘y aQuí GGKÁ roza los
a”;umentos escrito ooscorozG2íA—, ove ce 1 aconst:tucion Qe
rs r~re5IS cocos sacarse “un argumento en pro me la coctrina
fllosotlca ce la excelencia de la zanriarcuis sobre toda otra
:crma ce ecboernn” , nínótesis mus inmediatamente motiosra al
r.vxcar cco~0 ce su resinen y ce su eso; ritu deberan slemore
‘ocencer tocos “os u—oocrac:ss” , nados sus irnésnentos ce
a racIan “un solo oueclc”c”la
rs ‘ “ecencencia ~e ~a iglesia frente a todo comer
u arte, a reforzar su sucresac:5
a e> cus tInas eteo nos, oútcc:e una
u ,‘ 00 ce su rcmutaplulcuc <‘coto o
‘<vIreS .-Z lOU 5 cersitía.
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cuando estos comprendían su mislon, ejercer aquella con una
eficacia de la que carecería si se aliara con cualquiera de
las formas en que pudieran representarse tales poderes.
Itas esta defensa de la actitud general de la Iglesia,
y a fin de no dejar sín acrontar cualquier duda que pudiera
existir en el corazon de los fieles ante loe mandatos
vaticanos, querra GOMA aludir a las posibles suspicacias
nacionales, entrando directamente en ura terreno que Oilngun
otro prelado se había atrevido a tratar tan frontalmente, La
República hispana, para muchos catolicos, “ha representado
siempre la tendencia izquierdista extrema y, por lo que
atade a nuestra religlon, repubilca parece ser sinonimo de
anticlericalismo”. Eeconocera el prelado esta verdad y no
querra disminuir su zuerza en irases que nien pudieran
encerrar una advertencia para el nuevo regímen, por mas que
claramente quiera puntualizar que se refiere a la t,istoria y
no sí presente. “la republíca espatola ha estado lejos de
prodigar a la Iglesia su proteccion, ni le ha brindado, en
sus propositos y programas. halagueto porvenir”: preciso era
reconocer estos hechos: “a lo menos hasta ahora han sido
aso”. Erente a ello y con una expresIón harto diplomatica.
absolutamente carente de base frente a las disposiciones del
Estatuto jurodico y en unas techas en que ya había aparecido
el decreto relativo a la ensetanza de la religión en los
centros oficiales, en desarrollo de aquél, (cosa que, si hay
que claree de la honesta postura del prelado, este debia
ignorarn ariadira: “fundadamente esperamos que se
rectiiiquen criterios y conductas y quede en nuestra Espata
definitivamente purificado sí nombre de republica de la sala
nota que se le atribuyo”.
Esta anticlerical actitud estaba, no obstante,
demasiado entretejida con la historia patria y, así, podoa
el prelado quejarse —nuevamente con una extrema diplomacia,
y en profundo contraste con las palabras que el Dr, ARCE
lot.
QQflOTDREÑA escribiera el =7 de abril— de que “‘a pesar del
buen proposito de conservar el orden” el cambio de
régImen, ‘mio culpa de los poderes constituidos y hasta
contra sus prevenciones” había estado seflalado con
profanaciones y gritos contra cosas y personas sagradas,
dableodose creído algunos maestros “con derecho a descolgar
de su escuela el Santo Crucifijo y a prohibir al sacerdote
la entrada en ella en cumplimiento de su funzion sagrada y
legal”, a ello podía sumar cc-mo el mismo tabla debido
consentir la retirada de una imagen religiosa de un lugar
publIco donde hacia poco había sido oficialmente
entronizada, lejos estaba GOMA de sospechar que la actitud
dé las masas que describía iba a llegar a su cenit el nismo
dia siguiente y que la absolución con que rodeaba la
actuación del nuevo gobierno se iba a ver pronto empatada al
ser el mismo gobierno el que expresamente permitiera la
retirada de los cruciffjos de las escuelas, apoyando unoa
oninio o que, si no generalizada, algunos se hablan
adelantado a concretar en el terreno de los hechos.
A cesar de ello, a pesar de lo que basta ahora se tabo a
producIdo, ninguna fuerza perdían, insistirá el obispo, Icus
razones y ensenanzas tradicionales de la Iglesia, por lo
que, ahondando en esta postura, pasara a defender, con Ideas
cus no osmos encontrado en ningún otro prelado, el
acatamiento al poder constituido incluso en el caso oc que
Su doctrina polinica pudIera no ser aceptada en algun
extrsmo, siempre y cuando sus leyes correspcncierao al
Sabito ae su eslera de actuaclon y se encaminaran a la
consec-uclo o del bien comun;
“Ante todo, cualquiera que sea la actuacion de un
5ot-’~ernc. desce el momento en que no se trata de
un parttdo político sino de un régimen que, de
<‘orle recto o de pleno derecho, esta establecido
¿ge los destInos del Estado, es absolutamente
seraralle, y ce techo debe separarse, la cuestion
1 it,
ce su ideología y la ce la autoridad que posee ni
se ~e puede hacer responsanle os desmanes Que 00
sutorice o ampare. ror lo sismo, si su doctrina
oo£atica deja de ser aceptable en algun punto, no
pucos dejar de serlo su autoridad cuando leg±tima—
mente se ejerce; y la ejercerá legítimamente
siesore que ¿egisle dentro mel ¿abito de su
ur~sdicción y segun jas exigencias del bien
común, fin supremo os toda autoridad civil.”
Nos encontramos una vez más, ante la engatosa
orcluncídad del razonamiento del Dr. CUYA, enlazando frases
llenas de pooer ce conviccído cero de las que no llega a
extraer sus ultima5 consecuencias sí no plantear hípotesis
r~s acorces con ~a realidad como la actuacion política del
<‘cIerno provisional y me las futuras Cortes iban
- z.oe<’ótameotc a oemostrar En odo ca~o, ¿cuico determinaba
os accocoentes de eso Que et satlcano y os orelacos
‘rEmanan si “bien común”?, ¿No venoron prefijado en alguna
de sus coordenadas por una “doctrina política” que pudiera
xc ser aceptable “en alt-un punto” para ,a Iglesia?. Y ¿cué
racrinn de hacer los catolicca ante esa autoridad cus.
legalmente constituida, marcaba una serie de hitos de lo Que
consícerana “bien comun” ce acueron con sus competencias
urisdiccionales para organizar el entramado soc¿al?, ¿No se
planteaba, pues, UGMÁ, las posibilidades de libertad de
pensamiento, de creencias, de cultos,’ las onsibilidades
-‘cuando menos— sino de una constriccion en el actuar de la
lg¿es=o católica, si, en todo caso, de la libertad expansiva
ce otras creencias y actitudes?. Y ¿Que deberla hacer un
catolico frente a una autoridad que tales realidaes asparara
e rmculsarm en pro nel “bien común”?, GÚMÁ 051ra. sus
argumentos llegan tan solo hasta el interés de la iglesia en
ese momento: narece Querer asumir el limite de las
oosíOilidades, se acerca, pero al rozarlo, enmudece. Ideales
Vramadaa, otra vez, a la decidida actuación de los católicos
en oro de ese indeterminado concepto del bien, “en orden al
coso común y a la conservación del orden se exige nuestro
O’,’
respeto y coíaborac:on con los cooeres constituidos”,
rooríue, s~ así actuan, conseguiran, sí merecno a que los
nosonos poceres nagan respetar, por parte de quienes podrían
amoarerse en su ideología-., los sentimientos religiosos y
ras cosas santísimas de nuestra religion” Ca iglesia solo
les exlne el acatamiento derivado de la censtitucían
legítIma ce
1 cocer polotlco “y de sus funciones honestas”, y
casta aní han oc Llegar los catblicos sin más
consiosraciones que, en todo caso y para GOMA, serian,
Orente a toda evidencia, “prejuicios” mus no osberían
modificar la actitud Que de ellos demandaba la iglesia: “Un
Prejuicio de que otro puede obrar mal no legitio~ un ju:clo
Suc nos exima de obrar bien”,
vero no se contentará el obísno con cuantos parciales
orgusentos La ido esbozaoíoo, aún le faltara aluc:r, ocr si
no os 1ogrado convencer a tomos con cuanto lleva nicho, a la
d’mension be pura estrategia política oue también los iieles
nabrí Sn cíe tener en cuenta: “los sistemas —dira-’ se exageran
en ~a oposicion” ; aclarará enseguida cus sc reziere a una
nipotesís Que nada tiene cus ver con hechos realizados,
estos “vendran. . . o no vendrán”, mas, entre tanto. los
catolicos serian responsables si se situaran en una posición
‘adversa” por restar su asistencia a los gobernantes “en
aquello en que tienen derecho a esperarla de todo buen
ciudadano” tal seria una “pobre política - , . cuanco se
plantean gravo si apa problemas para la comuní oso
Obrando de otra manera, ademas <y aquí micos ex
prelado un nuevo argumento con si Que, abandonando el plano
político, llama a la actuacion en la caridad, propia del
crístiaoisnofl se daría “una eficaz lección de apostolado
cristiano socísí , lo Que haría disminuir “ci mal y sus
cerechos sociales, si alguien puniera alegarlos”
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‘clícíl es, va lo hemos dicho, poner extraer las
jutomas coordenadas en Que se mueve el discurso ce GOMA,
naoua, como otros prelamos, ccl “bien comun” , mas, a
cluerencia de ellos, no sólo lo plantea coaa valor a
conservar en sí nuevo Estado, sIno cus se basa en el para
cerfílar lo Que na ce ser el legítImo actuar del poder
político; trence a este “bien comun” situs ahora “el mal y
sus cereccuos sociales”, a cuya realidad los católIcos podían
enfrentaras a base de la bondad de su actuacton; con ello,
además, podría aspirarse a que esa “bondan” tomara la forma
de “m.ssas sociales enormes”, con la extraña conclusión de
cue, aso. ser, a “mas respetan~e Que cilulda o atomizada” -
yue cace extraer de Indas estos frases si nO es a
conietura Qe Que el prelado está censanco en rea<:cad en dos
Lcso.c;:aS cus se encrenvan’: -a .-‘rr-’r’ana. por una narte, y
rauca, cus tarnolen rsc,srna -Eu escodo ce exIstencia;
consocerana el oboson cus la extension de acueo.a y su
rmrnsntación en las masas us daría el necesario peso para
¿cnt:;urar el devenir nrstoríco-
sun a ricaso dc extraer de las oscuras frases del
oreusco exoresiones de r.avor alcance cus ras cus, de hecho,
cretenota ,no cabe duda de cue en este punto ce su pastoral
su coscurso culebra ua argumentaclon en defensa ce ja
ocecíencía a las autoridades del nuevo reginen política para
Insistir en la actuacion de la Iglesia cerca de las masas
cocursres y irente a otras ideologías <¿ese “mal y sus
osrechos socIales”?> Que pudieran conculstarlas. son jas
suyas las primeras palabras Que sobre este extremo oronun—
claris la jerarquía en la Republica, palabras que, plenas de
un mesianico paternalismo que juzga si pueblo como un menor
ce edad imbuido de orlocitios cristianos y. por tanto, de
orcoreoso eccesía’. examinarán, criticándola, la propia
actuacIón seguida por esta 4lesia ante las justas reivindi-
caciones copulares en un régimen político mas propicio a su
libre accibo oue el que, al parecer, podría representar la
Republica: “hemos trabajado poco, tarde y mal, mientras
pudimos hacerlo, muono y bien, en ¿oras me sosiego y bajo un
cielo apacible y protector”. No cuerrá, sin embargo, ser
extremoso en su ‘crítica: rOS sacerdotes habían cumplido muy
oren sus “minisísrias clásicos” el fallo había estado en no
naber actuado “en si plano en que hoy se agitan los
puerlos” 1 esta casi nula actuacion del catolicismo en el
c,ano social Que CORA claramente constatara, ‘~‘ podía condu-’
dr ahora, en momentos de transtormacion y agitación
~deold~ica, al vaciamiento del sentir religioso de ese
pueblo que aur pertenece a la Iglesia pero cuya realidad se
estaba transformando ante la pasivIdad del catolicismo, que
babca nuedado, asi , desfasado de la marcha social:
“No hemos advertido Que si en sí ~oooo de las
aspiraclones populares de cultura, de bienestar,
de legit:mos reivindIcaciones sociales no se pomos
el iermento religiosa oue debe vivificarlo todo,
el alma del pueblo se vaciará de relisión, que no
puede serararse de las cuestiones vitales o, ia
sociedad, y se dejara seducir ocr Quienes, aún
engaMándole con promesas irrealizables, le ofrecen
el concurso ce su Iceologia. de su dinero, de su
esfuerzO,
“Y el pueblo ra <‘mo conraulatado, o está a Punto
os serio, b:en rO sabeis los Que estala en
contacto cro el. Y no debía serlo, norcus por el
fondo de su asma. puena y cristiana, aun nos
pertenece.
“rr cue<’nse ca ccrrcno racta iOCrSOte. tOi4ctXtS
...toa nomos Puesto a su corotas.
‘-pr s,irc ti oarohí.a’ .¿ rora cco~ca oc ~le4i:E-E$-E <‘sc¿so ;ív;sj sil
~;c-lít;sacn aeoI. k-’t’clee¡ rAtoné:, ia’:elor.í - S”l vi cacotulo <core
Escasa’ en —,‘S,c’2aséítcv;,lentc:2’~ ‘5,’-’;=tr6~c 44 ,> eclIlur
lío’
lb seran los eclesiásticos los unicos merecedores de
sus crítocas, tambien el apostolado seglar “ha sido escaso y
desorganozado”; una cosa era la convicción cristiana
particular y otra muy distinta la actuacion decidida en el
ámbito publico; nuevo matiz diferenciador aquí, cuando trata
GOMA be la acción de los fieles al trascender, en relacion a
ellos, el estricto campo social y asomarse, según el sentido
de sus Palabras, a la accion política en un diseán del
seglar modélico, oue parece estar ocacribiendo el mejor
nucleo de los propagandistas de Acción Catoilca, Dimensión
decimos, aunque el obispo no 1oolítIca a cite expresamente y
se Imite, como es habitual en su estilo, a insinuarla y.
aso, <etlrlendose a la actuacion apostolica de los catolicos
conenzaró constatanmo.’” Nos gana en esto el adversario”,
para cue~arse seguidamente —salvo honrosas excepciones en
5s cue ceposrta su esperanza os acclon catolica en la
clocesis—, nc a za:ta os tleue-s con espíritu de
so:icarlcad y de conquista”, “con arraigo profundo de la
oes re:igiosa Que r~eva con tuerza a la exoresion social
ccl pensamoento y de la vida cotidoana, . . . con elevación
-verosoerameote cristiana sobre conveniencias de personas y
ce banderías,.., con la te ilusinama que se re quiere para
sar razon oc nuestras creencias y tapar la boca al
aoversarío de ellas, con la orudencla sagaz para aplicar el
remedo donde Quiera que aparezca el nial”. Para tal acción,
en cuyo desarrollo abandonaba GOMA el campo ideológico para
tratar de cuestiones practicas, veía el prelaco diáfanamente
la actitud oue debía adoctarse ante el nuevo panorama
oolítico; su visión encerraba, por una parte, la confianza
en ganar una positiva respuesta me las nuevas autoridades,
aunoue, en puridad, careciera de apoyatura alguna para
fundamentarla, por otra, venia a reforzar, una vez abs, Sus
argumentos en favor mcl acatamiento y colaboración con tales
autoridades:
es preciso utilizar todo recurso legal cuando
el caso :0 reclame; tener abiertas las puertas de
Quienes ejerzan autoridad o simple influencia ante
cus para reclamar su concurso; no engenarar
rnrejucios ni recelos de otro orden para trabajar
trsncuílamcnte en ‘nuestro orden’, oue es el del
apostolado cristiano. Es necesario cus no se
ossvlrtue nuestra accodo a pretexto de supuestas
resistenclas; Que neguemos basta donde puene
llegarse en la acción de nuestro apostolado, Y
para todo ello se requiere concordia, me
ososamianco y voluntad, con la legítima autoridad
en orden a los bienes tundamentales ce ra sociedad
y a su oroenado regimen.
Finalizará souí GOMA sus orientaciones sobre la
actuación SOcio~Opuítica a realizar por los católicos ante
ca nueva anonenad cus va a emenser, pero el término
c” cuc acaba ce transcribir conduce su pcosamlcnto
a -una cuestlon cue aún no ha abordado: ¿pué significados
oai’oa ce tener para un católico de 14.31 tal autoridad? En su
anal Isis “no sabemos si conaclenco o oro zas tunnasentaciones
OCr cecreto ror el Que el nuevo gobierno había proclamado
£a erevacion de ALCACÁ ZAMORA a la presidencIa de la
recuo±ica—cssara el obospa a cuestionar todos los triocirios
nss~cos ce la democracia en una exposición Que 51 ya
recoslda ¿sin el catolíco crisma ce “todo caber vIene ce
ros” sin rularaente ccc e’ 00:500 de Falencia y, mas
someramente, por e: cardenal VIOLO, va a ser, con mucho, la
055 ZinucIOsa~ente Craporaca ocr ra Icrarcuin eclesiástica
be la época, tuonaroentancola en los carrao os oías rerresenta-’
<‘vos ce ,os rosítes en Que Cebo XIII naDo a encerraco Su
reccnoc1í,r~£ 0t>u rS re;It:11Q50 05 .05 COIXernCOs
--‘O”uoc~5t’-c os:
.tuzcr:cóc -ar;umet
tara >oY.a--’ es tan natural como :0
01555 s’O.v-~ú- ore~onsuostsncxnl. de adi cus, so
esta viere os s — — e sc xs crcveor.s scueu.a 0<5000
5 ‘-5t5 e“?-x’uccl X crÓi?55, zcscuutamsnts
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Eles, nacidas a la luz de la revolucion trancesa, ‘“‘ que
detendía el poder de autodeterminadion basado en el libre
albedrío de los hombres:
“Vivimos bajo la nezasta influencia de las
doctrinas de la talsa Reforma y de los llamados
Oerecbos del l4onbre, que suponen al hombre
desgajado de Dios y a las sociedades constituidas
con entera inoependencia de El, La sociedad,
dicen, es el origen oc la autoridad; por lo mismo,
cada sociedad se organiza autonomlcamente y
ti’ans:Iere el poder que tiene de regirse a
quienquiera que sea, que a nadie deber. dar cuenta
del ejercicio de sus poderes más que a la sociedad
de quien los ha recibido.”
fendra el obispo especial interes en hacer ver a los
rieles la lalsecuad de estos planteamientos a la luz de las
ensetsozas pontíziclas y de cuantos, en base a ellos,
pudieran entonces propugnar y dezender el reden Instaurado
sistema democratico como paradigma de la expreslon de la
libertad individual, y lo hará con despectivas, difíciles,
apocalípticamente pobres y, a veces, hasta incorrectas’”’’
piruetas argumentales con las que intentará demostrar que el
~ndividuo, como tal, no detenta ninguna parcela de
soberanía, que tampoco la sociedad es orIgen ce poder alguno
y, por tanto, no transfiere lo que no le es propio;
transfiere, esto so, a modo de intermediario, el poder que,
como tal sociedad, ha recibido de Dios; en base a ello la
autoridad que la sociedad pueda designar no detenta el poder
Por su mandato, sino por mandato de Dios, de quien procede,
debiendo utilizarlo, en consecuencia, con total sometimiento
80) Ent.ndeao. que, pesa e la detafortunada ecpr~ei4n, e Cita y no ti p~’Ot,¡tt<tii&a
deberil referirme el prelado, y. que, a pez., ce la entontas tóttleelrte contriria
postur. dt it ¡glemí. tatólica cobra Cl, carecer,. Ce lógoca traerlo a colación
coso posible propiciador de un. conloguración autárquica del ser huaino,
<fil> No paneca de,., de haber’ una confusión entre conceptos coto propiedad y usufructo
en lo. parrafo. que cae abajo tranecrib,.o.,
1i3.
a la divina voluntad; la proclamada libe,tad individual no
alcanza así a constituir realmente si poder, sino tan solo
a siectuar la designados del titular en que este ha de
recaer. La preterásion ultima de la arguzentacióro de GORi.
seria conducir a la conclusión de que toda sociedad cuya
autoridad no se adacua en el ejercicio de sus 1undlones a
los mandatos divinos, lleva en st su propia destruccion,
aunque para llegar a ella tenga que relerirse a
ocotrasentidos tales como la posibilidad de una tiranía
nacida de unas votaciones democraticas u obviar el hecho de
que la democracia encierra en sí la alternancia politice.
Los sustanciosos argumentos del prelado en rechazo de
cualquier posibilidad de un origen humano del poder, mucho
más prolijos que los desarrollados por el Dr, PARRADO y con
expresiones a veces contrarias a las de este, nos llevan,
con independencia de que reproduzcamos en el apendice las
partes mas relevantes de esta larga pastoral, a
trríoscriblrlos ahora, pese a su extensión, no sin constatar
que, en purcdad, el pensamiento religioso-político del Pr.
GOKA no era mas que lid reflejo de la doctrina catolica de
la época:
“Se os ha hablado mucho de la soberania nacional.
Se os ha dicho que le ejercicio del voto es la
función de esa soberanía, por la cual cada
ciudadano transfiere la partícula de la soberanía
que le corresponde, en este aglomerado social, al
candidato que un día ejerocra en vuestro nombre el
poder; que le pueblo se gobierna y se obedece a so
mismo cuando se deja regir por los poderes por el
cozíatítuidas.
«Estas frases halagadoras, que tacen del ciudadano
rey de un momento, encierran un gravísimo error de
Orcen Ollosatico y son un grao peligro para los
sismos cludadanos.
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«El error asta en hacer arrancar la soberania de
la libertad individual, y no es así, Rata libertad
no puad. tener ~s que una función denominadora da
quien ejercerá la autoridad, no por poder del
pueblo, sino por poder de Dios, Es decir, que el
pueblo es soberano en el sentido de que Dios ha
depositado en él, juntamente con la naturaleza
social, la exigencia de una autoridad, con derecho
que manifiesta con su voto, para determinar la
forma de régimero social y el sujeto de la
autoridad; pera el usufructo y el ejercicio de esa
autoridad no son del pueblo, sino de Dios
«El peligro de esta fábula de la soberanía
nacional esta, primero, en que ea vacía de Dios la
sociedad, y se le suplanta con la autoridad de San
hombre o de unos hombres que, por lo sismo que no
ejercen al poder en nombre de Dios, podrán
prescindir de El, da sus leyes, de su religión en
el régimen del pueblo que se lo ha delegado para
que se lo ejerza según su beneplácito y sus
conveniencias, La soberanía nacional es, bajo este
aspecto, el plano inclinado para llegar al
completo ateísmo del Estado, Y en segundo lugar,
este poder tan crudamente humanu, cortado segun
las exigencias del mandato colectivo, llegara a
ser fatalmente el instruraentp de las grandes
aberraciones sociales, destructoras del cansan
bienestar, en orden a la misma autoridad, a la
religión, a los sistemas econosico—sooiales, La
autoridad de los poderes constituidos, que habrá
recibido los poderes de una muchedumbre ya
inficionada por el virus del error, devolverá a la
muchedumbre, aumentados por la fuerza del poder
público, da la legislación, de la presión, del
juego interesado de lea resortes del gobierno, los
vicios que mancharon el origen del poder.
«Todo poder viene de Dios, porque no hay poder, de
ninguna clase, que no sea participácion del poder
del Autor de todas las cosas.
«Esta potestad o autoridad reside inmediatamente,
no en ningun particular, sino en toda la colección
de los hombres constituidos en sociedad, Cuándo la
sociedad se da a si misma un rey, o una
aristocracia, o una democracia o un poder misto
para que la gobierna, sea cual tuere la forma de
designación, herencia, elección, compromiso, hay
una transferencia de los poderes sociales al
titular o titulares del poder; pero estos no lo
uáu.
ejercen por mandato del pueblo, sino como
apoderamos o ,nsndataríos de Dios, fuente de tono
poder, mus no podrón utilizarlo sino en absoluta
confornidad con la voluntad de Dios,”
<nr ello, iuera cual fuere la torma de gobierno que una
sociedad aboptara, todo en ella hanria de estar informado
por e orincício básico de que el poner provenía de Dios,
cc-va ley cwponia a la autoridad ccvil unas normas fuera de
ss cuaáes “no hay oías que abuso de poder”. oe~acióo radical
he toda posibilidad de ordenación social basada en
cc-orcenaoas Inspiradas en la recta razón humana,
ras estos planteamientos religioso—paliticos de
carsocer a’eoerau . vox vera el obispo a reconducir sus
causcras si oc cho concreto oeu canoco de regimen en zapata
cara nacer- ver a ces t:eles cus. ante una situación que 00
-ce;a ce calitccar con negras tintas e implícitas alabanzas
¿o a sítuaccon anterior, Di-os ces concede, en primer lugar.
e. 0--coer ce cnndrcloonrxa meniante la oración:
ococe nuestras cabezas ha estailado la tormenta
00: ctc.oo—socaal; ha dsrri babo veosrandas y
seculares instituciones, . - Las revoluciones, se ha
¿¿ccc, acabso en fornía insospechada por quienes
.as comenzaron. Sólo Dios es el Estor ce ca
nLstoria- - . cero ucos es tan bueno, que ha cuerlco
concicconar los hechos a nuestra clegaria.
¿cf e-’.o.’,’ cesa a ~os cures cai:Iccativos Que
utlccOSr5 osca ie’:oir el nuevo estaco oc cusas, costare a
orar y a ocrar ocr un futurible ideal de íntima
— a cc+c cocer eces,sstuco y civil, coCal cue ce
a call½c¿r ce -auumzla -‘en contra os la
Qe vcvís-’ -‘-‘lun ccuc«-’ yniormaccon cus apunte 5
«0 15 .5 xalcízacccn Oc cspaña, sc icen os
lIb.
argumentos cue sacra utitlzara para cescaíliicar al
;opernanze oua tal niciere naca tIenen cus ver cOn sus
razonamientos antercores sobre cos ¿imites nrcl:cítos al
orloen civíno nel poner, aluolenno tan solo a unas frases de
Ia~ne para cecuclr que una sociecan sin rec laico se encanina
a la ruina. Los católicos, en consecuencia y para cuaplir
con taí ideal , -tenían seguir 155 incícaciones ce la iglesia,
no estandoles permítico contribuir en lo mas mínimo a la
destruccion “ce la mas oeoueíta de las cosas santas de
nuestra religlon o ce aquellas otras cosas, matrimonio,
familia, escuela, instituciones sociales, etc, íntimamente
traríacas cnn la religion” , enumerac~co con ca cus ci 001500
se ace:antaca a cos crevlscbces cerroteros cus rocía secuir
,a nueva oreanlzacicn social y reccamapa el cereciío ce ~a
;a.esla a oeternir.ar los cr:nccrccs ce sus mas esenciaces
- u Stc tucl O055,
un oeclo’ro veoa el obispo azsrse ccr.vra este derecho y
ce el cuería sovertír a sus ~ieies, como si su pastoral, en
una simpcista y erronea vislon de la realidaa social,
cuolera solo dirigirse a un hipotet:co y elitista orden de
creyentes: “el pobre pucól o”, detentador de unos osrechos
oropios me ciudamanía, nada sabia de cuest:ones de caracter
ooctrcnal, y oor ello, el ejercicio os estos nereonos en sus
manos ignorantes se convertía en “arma terrible que puede
Inconscientemente esgrimirse contra la verdad y la moral”;
sí ,ueo~o, pues, podía actuar contra la Iglesia porque,
además os falto de cultura, era manipulado por “los
directores de partidos políticos con programas nisolventes,
en religion como en el orden moral y económico social”; ante
ta~ posibilidad los católicos osbían proceder con ca
conciencia ilustrada por las verdades de la religión y por
la vercadera ciencia en el orden social y oolítico”. Utopica
v:sión y utoplca dicotomí a con ca oue el obispo, intentando
reforzar sus argumentos en pro me la correcta actuacion
política de los fieles, reconocía cnpiícitamente que la
cropugnada religiosidad de la nación eapa~ola, amen ce
simplista. ponía ser, en sus más amplios Sectores,
cuestionaple.
cero esta alusion al “pobre pueblo”, esta reicrencia al
orosn--’ecooomsco social, conducen seguidamente la pluma del
Dr. GúJtÁ a unas consideraciones que, destinadas, en
crinc~nco, a sse sector de fieles al que sus palabrsa se
encaminan, acabaran razonando sobre aquellas doctrinas
económicas que más podían incitar la actuacion de las masas
cono si creteooiera, orecusanente, convencer a ese “pobre
puedo” de los errores con que podía ser emosucado, Los
tceles, comenzará diciendo <con un juicio de valor cuya
:ormuuscccn, amén de un cierto matiz despectivo, parece
vc~ver a esoaícm a las legítimas reivindicaciones sociales
entonces clonreacas —en una ccerra cootrad¿ccíóo con sus
anteriores palabras sobre este extremo— y a toda ~dura
asoiraccon ce cIucaasnio, cono sc estos pudIeras ser tesas
sle<ícs a la actuacion de la iglesia, salvo en ese plano
docircoal en cus al obIspo los plantea>, los fieles deberian
estar especialmente atentos a sus deberes políticos
recac:onsncs con sí orden económico social, pues ‘los
;erecoos pci’ tices les Importarían poco a les mucoeduadres
al tras s~u os no vrscumc-raran el mejoramiento secónomico”
la crusba ce ello seca, según afirma al mes escaso ce
croc:50500 ca itSOuOiIOa, oue “en estas regiones, se cuentan
ccc o: es os cesencantados por el heodo de que sus votos no
se cavan va traduclon en pan, mas abundante y oeíor”
cxcresamsnte dos oue “no cuiere calitlcar” <as reivlnoica—
clones 01:5 reamente existen, pero, por ellas, quIere
exnortar a todos, “industriales y gente de cam~o . . - 5 «‘S
secsrc~r 15 :5 refl;ccn y ce ,a toral las cuestIones
eceílcnccas ce orcen soclac, y menos en .a lerna en cus coy
5-e zclOteSO”. 11>0055 cuS suoviscren io ccc para C~ Dreaco
son .05 concectos crIstianos ~e prcocecad. o<sos~c
rccueza- - - . ci..> cus ca celaco de ser una “nuerella” centro
Ile.
¿e a zamíia ccst;aoa para casar a ser una luona entre Ci
cr:stiantsmo y las coctrlnas antIcristianas:
rorcus va no se trata ce una cuerelia ce
~tícía ecuicad y caridad dentro de la camilia
cristiana -‘y ya veis que por este concepto entran
en luego los prinocolos nc ta mora y cci derecho-’
cIrio cue la lucha se ca estaolecióo hoy entre la
doctrina crist~sns 5 «45 5u~tiPiC5 doctrinas
anticristianas Que orcejean para aroderarse ce
vuestra inteligencia y sunvertir en nuestra
conciencIa social los conceotos traclclonales
cristianos de propiedad, trabago, rcqusza,
<«tríducion, goce, etc”
-‘ascoctrlr.as serán cara el obispo “muy
--‘ uar,to encerraccan e, una muy <imc:ista
reouccíco, «a pasion ce tener o aumentar ¿u cue se coses”’
zrente seras, y Sin ey:traer. una VeZ OíaS. 55 Cc”secuen—
ccos c«aras ce sus namoras y 5, alcance cus e: concepto ce
>uS’Ilcca 5001 sí 1>00:5 tener Sesun e~ evangeito en Ci
entraoñcoe-conomcco—socca, ce la conca, cnsrstcrselobcspo
en cus os cató;icos tendrían cus saber olsoeroar “los
eternos crinccc:os ce la justIcia”, ausroandose ce eJercer
sus osreonos “en corma oue contríbuva~s a una soluc:on ce
Inlustícla social”,
Aou: se cuedará GOMA, dejanno solo entrever con sus
roconcretas frases, el deber de los catolices de abstenerse
ce coadyuvar a la batanes be cuaouíer orinclolo be índole
marxIsta; es, no costante, consciente de oue sus etéreos
razonamientos pueden ser un punto onotradictorios ¿no es
acaso la defensa de la justicia social la principal base be
esas doctrinas cus quiere óescaliiicar?. mr esto, pasará a
apuntar cano, en detínítiva, es la Iglesia la cus ha hecho
“el esfuerzo máximo y de mayor ef~cacia cara el estableci—
siento de la verdadera justicia social” y que “todo lo que
de me>nr tienen las novísimas escuelas que traen revuelto al
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munno. ce la l;les:a o recibieron”, para concluir, sin más
Iunoamentacconss, oue “es un conato de suicidio social dejar
la verdad por la utooja en estas vitalísimas cuestiones,
cesasirse ce Dios y de su Hijo Jesucristo otra lancarse al
vacío de los ensuetos numanos”.
.-‘ceganoo ya a ca recta final de la pastoral “1 como
conclusion os sus extensos consideraciones, nasara e coispo
a sel’ialar las directrices a las oue habrán de atenerse los
fieles ante las oroximas elecciones~ por ellas, y cono
primera instancia, recoacará “por absurda, la libertan
SOsocuta oc ~a conciencIa pontlca. . , , la doctrina de la
suoremacía ce la concIencia ccmo regla suprema de conducta
personas’, cescalrficanon pues, la madurez civil, e incluso
religiosa de los catolicos; actuar según tal prIncipio
ecuIvsjbris. 03ra eí crecano, a “hacer tabla rasa, . . ce ¿os
eternos ortoclnios ce Is ‘-usticia y de la religión..., para
entronizar en su lusar el capricho de cualquier «dolo”. Los
ccuoaaanos catolicos, partiendo de tal prenisa, debian
c~cirse a los prínciocos cue pasaba a enumerar. En primer
usar osbían cumplir con el deber de votar y ello porQue los
votos cetermanaban a “culenes querran o no cuerran, sabran o
no sanran, dementar el oren, la religión, la moral, «a
usticía. en tocas «Ss instituciones y en las tormas
ccor*e~ss cel gobIerno cel Estado” ‘frase con la Que, acora
sí, esoaza sí prelado, por conexion. ci concepto del
b:en” ; - En segunco lccrar, ceO~sn votar “en tsvor ce ¿05
r~u~OOS” . Ice eran anue.c’Z oce abs sarantías ofrecieran “en
croen su Icen cocun. -uuC es e’ Ico os a sOciCOSO clvii, y
a~ 0150 —~~í~ít” , que es e í río ce ¿a soc~eca ‘‘ 5”~
5150=0 óse uno ce OS ne;oci os, como tantos bsv e caen
1<5>0 ¿3 o’~—-’sO ‘~oc, recta ‘-‘e u3 ,~~osia .
5cm 01513 <¿rIco en pecano «os ‘¿ce así no r r o.
-¿alas - stancca,. se scstuvleran. .7,5 ‘ ua~ stas
cremIsos r r ca e caracter p ce
‘cnnccccít u ocera “en a loes
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noral de la iclesía”, a cuya autortoad aet<ao suoorcínarse,
“«‘o acueclos cuntos cue son oc su urcsciccion, directa o
,ncírecta”, con Suaden aíso.uta al Pava y a la direccion
be os obispos, Por ser mas graves los ceneres que, frente a
oca octestao , ltcaban a los católicos a la espiritual os la
sIesta, cus “nl cnOlrectaneote” nabía recibido os <os
cacres sus opceres “S~no ccrectasente de cmos
lerninara GOMA su pastora, con unas admoniciones
~5teOlaue5 Para 05 sacerontes. a culenes recomenoará
“ci ucencla suma” y unidad de acolen en su ministerio, en el
cme no cebíen ds~arsee influir ocr “errores -c coctrinse
-‘<orsr,os a nuestra colounion”’, «a PoindIpal mtslon cus
ncczencare -s. cuero Cera -‘a ce “educar las cOncllencas .
‘-‘2 c.s.zcan ce esectuar so «ctct cd celeoscra ce «a rrev cus
-‘coso encomenoada, suencO “muro ce tronce cus cc-nveo~a la
.ni’ac-’co o ccl error y ccl ma”, cus onora se presentada en
ornas cesconocloas cara ¿os cus es crececleron en su
..cu nisrerio, cebíenco osroanecer aJenos a toda atadura
-s”rtcclsta para cumplir tal mislon.
¿a actitud ccc osbían mantener con ma autoribades
~<ur«st~tuIna5 denia de moverse en el clano ce una correcta
oclaboracion cus siempre debía cecer ante posibles
--ci islones con los precertos divinos:
“‘Son las autnricaoes, cualesoulera cus sean si son
¿esítisas -‘etisa dyscol:s-’ sed obseouiosts,
reverentes. y con elias laborad, en mutua
concordia, en pro de la religión y de la patria...
con dignidad, sfo gesto adulacor, que rebaja; pero
con santa libertad cuando se trata de los fueros
de Dios “; de la conciencia, A veces es necesario
opedecor a Dios antes cus a loe hombres,”
No parece esterar el obispo un desarrollo prometedor de
estas remolones y, así, no dejará de referirse a io oue ve
como incierto futuro, si pien cueriendo toansmatir palabras
ce heroico aliento para su clero al oua quiere estimular con
las siguientes frases, píenas os contunoentes vaticinios:
“horque si esta de Dios que seamos oronados. os
prometemos, con el Apóstol, en nombre de la
fidelidad ce Dios cus no miente, cue no sufriremos
mas cue una tentscíon tortflorciciaaoa a nuestra
miseria. - y que con la prueba nos vendra si
refuerzo divino, bastante y sonrado para que
nocamos aguantar.
cina¿izeoa ,a pastoral, y siguiendo la pauta marcada
por el resto del episcopado, aunque con una ambiguedad y
1-etorlca mas scusaoa, corro ce su pluma cabía esperar,
cncuiria GDXA una serle de abtdatOs est,ec~ficos cara e
cero. coneozanco ocr el estab-Ieclsíentn de preces
esoecs~es para mientras duren las actuaíes cIrcunstancias,
ocr la orosperload de la lelesia y ce a patria”, Y
revomendanno seguidamente la Intensificación os la
05-trucolon re«Igiosa y ¿a píecad ,l a prudencia en la
crenccsci’oo y en ¿a conversacíco con 0s segares-. a
ceterencus con cas sutorí-asoes y, en tun, la no intervencion
en actos colí ricos y e, uso oe
4’’~ nereonos cívicos o-e
acuerno ‘con las ensetanzas contenIdas en la pastoral, según
cas cua¿es ber~erían orientar las cOOcuenclas ce «os Zíe~es
cus tenían enconenca-bos,
$1’ O re aavo se ISP ‘Caría ra~to’ai sobre los reberes re la lora rreser-;e
«~ ce ~a~a:~na «sea ap-o ¿1.~ ce •ev¿ ce Si’ <15, iii,
carla c:r:c<a a a,-.-s. 5, -í 1< CaO -ilOl e ;iaurutaoa el er~-.:< ce «Ir
e:ei1,r <E ceta oaalorai - Ir cae nareze caIr-en: ar la<tr le :oez’acerc a le.
,i4i Polaco el Cío aSir Ve coseo ‘a coralce’ac:i-fl <e Crecía e, cartera. a
lEarCUia rateaS 2 ¿at~’O ¿a 5¿”í’’~¿, - - 1515. tt’i¿-’ <<cIClO
e.
5:erOI: er:’«ut,cS lCr ‘arce liS ‘eCa-ar.tES st esta laitira.
13. El documento colectivo de 9 de mayo de 1931 y la primera
salida de España del prinndo.
Puestos en la balanza las ventajas e inconvenientes de
una reunion de netropolitanos, secun se tablao examinado ocr
la conferencia epiacopa, ce la provincia tarraconense, se
Irsocino ‘¿IPAL por su celebracIón y, contestando a la
ccrcu srce SEG’¿FA te 1? os abril, le expondría, vasocce
oax’ru.’.ue creía ce su oía convenuencía’ tal encuentro, no son
a <Ss cautelas con ccc oeooa revestirse, a~5tlenoO
-‘&rca nl sma recta en cus la detonante pastoral óel orímaco
105 a ser ruoccaca— ¿ce. caca la sune trascenneocía ce ,as
cnninentes eíeccíones, era “muy celícado publicar
-tocumentos -‘ y ccc “si acaso cenaría que ser uno
ccuectivo, muy sobrio y ce tonos suevabOs”
Con independencia de nne esta carta fuera o no recibida
por sc primado’”’’ e-ate cooun:caba a VlDti el día O ícírcucar
oua. 1111 que, “por orden expresa de la Santa Sede”, debería
celebrarse a la mayor brevedad dicha reunlon y oue La mIsma
tencrla Lugar en bledo el día 9.
~a neblí aíslo el parece, corirario * cuaiouier publicación recocida en los
acuerco. oc la coeferrcía o. la orovíncía t,rr,coness., la •odificaciór de i~
Cta iMoltil 313k ~\ ,.flTíM SU £‘.?tulLr 0*1 dii 4 CenoTul ittinOi-
sí, duda, ~or la receocíS, De las instricciores ací Vatícaso ce 29 dc abril,
U) ¿‘sg]esaa Este: durént Ja seqona 1, o*gs, 30—31,
AS) :neícar los recooíiaoores da arcolvo oc VIDAL ose, al no existí, reipuese, &
esta carta se irara si fue envíaca. leída..
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A esta conzerencia extraordinarIa de metropolitanos
asistieron los cardenales SEGURA, VILAL’’” e ¡LU&DAIN, los
arzobispos GAUOASEGtU, ~LO Y DOK.ENECR y el obispo BASCJL’I’O,
de <non en repreneotacion de la archidiócesis de Granada
cuí-a sede estaba vacante, adtiriédedoae a los acuerdos que se
saoptaran, por imposibilidad de asistir, el arzobispo de
Santiago, Lacarías >t.ARTINXZ y el Patriarca de las Indias; el
arzobispo ce Surges, )4anuel 1>5 lASTRO, “nl se excuso ni
asiatio” . sagua se hace constar en el acta.
Entre los acuerdos adoptados por los metropOlitanos
destaca el Interes de SEGURA, ya manizestado, como hemos
visto, en su circular del día 4, de que el reato de la
Jerarquía se adhiriera a su actusclon y se hiciera eco de lo
ce redactor ccl acta— apunto como “peraecucion por
parte cal u~obierno’ . ‘‘‘ rasbien se convino en pasar a
putilcar un documento colectivo os orientaclon a los fieles
-‘el primero ‘le la Republíca-’. que había de ver la luz
almultaneamente en todos los boletines diocesanos del lb be
mayo y que el cardenal SEGURA elevara al presIdente del
cosi croo provisional una exposíclin en protesta de las
‘,‘io,sciones, ezectuadas o anuncIadas, de los derechos de la
Iglesia, documento este sobre el que no se expreso parecer
alguno -‘cono claramente se había especiricado respecto al
anterior-’ sonre la conveniencia o no de darle publicidad.
186< Mrantmnnoi. safisie que 1. círsot,toría de le reunían por SEGURA P.C. sana tete.
tsr, prjíiea taCas “bies dílícil’ la esístencía ce nIAL, pero que este tomó el
Ación ‘unIr. toda ~oetu.br.”,(Rs.ón fluotaneola, Gdcl y £a,’raqun, ej
íaroeni de Ja ca:, B,rreldns, 974, pkg, 69>.
87) tn la cavia que VIDAL aTaca, a PACEILI cl 27 de luCido le elpoTria Cta aspresaóas de
que el ~,tdcn&lSEGURA desees. que todos jis tropclíteno. Sicana, luye su
pastiral de) dis , ‘ten sal recibida e interpretad. ~CC ti Eobiei’no’ , aCaCia
el de TirCigon. que los a.troplliteflo% no habían tenGo noticie presas de la
sí,.. uenclsaycnlo que o Píen ~O?QíCSE5URA Ca expresó clarCnCte su deseo o
bien ‘porque no se consIderase prudente ni fructuosa, ce socento, use seca—
ruptura con el Gobierno, no recsyó atuerCo sobre el pirtacular fis directa no
lndírects.ente’. Es
2jt¡í¿ o Erial duna: Ja ‘flan...., 1 p&gm, 64—86).
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El resto de los acuerdos -‘con independencla de la
ela’.’ac±cn ce un mensaje me adlíealon al papa— versaron sobre
la presentacion de sacerdotes como candIdatos a las nuevas
cortes constituyentes, prOOCStoOeS y demas actos religiosos
en la vta publica, y situaclon de los bienes
eclesiasticoe.
66> Dada cuenta por e) Presidente Ce la Conferencie cal ot;eto Ce la misma, se
tocaren por unanasidad loe %igtaientee acuerooe:
‘1, Envía, una carta oc adhesión ncondicíonal a Su Santiisd en nosOne de tOdo
el Episcopado,
dii ~dhenirse en absoluto ai Sr - Dardenal AvZObcSpO OS TOledO, sostranorse
plenasente conformes por sí •otíac :in y ronoclaenotie ce a persecuc:Sn de que
es nt;eto nor parte oil GobIerno.
<1:1. Se aproil une Ceo anac ¡Ir colector. pastirmí ce los Ptosis -
Retropolitanos en nostre PnoniC y contorse sí nentir oel Eniscocazo. Esta
declanacoin Saona ce puolicarse so todos los &olet:nes £c)es¡ast,ccs al s:asi
ticapo, en el noaserí correspondamnie a: cuince cm flavo.
51V. Se acordó que en Combre ce les Rvdaos. fletropolitanís suscrita al Candenal
Arzobispo de Toledo une exposiciyll al Preciarte del Gobierno pnoviiiinal
protestendo de la yíylación de coversos ie’echos de It Iglesia ye llevada
cabo o ayuno ada ofícielaeote. El texto de [le]‘e~erída exposiosón fue
5P? 0DB00
¡y Con relación a le presentación de Sacerdotes pare candídetos en las Corsee
Constituyentea, se acoros Que le guarde el canon I3S~ par. 1, expresando el
deseo de atas vayan a las Cortes ldrtetittayentte idóneos pare tal cargo, f~5boda
cuenta de las circunstancias presentes y constanando coTí la suspensuin a discril
al que no cuepia con las condiciones del citado ceno,.
<VI. Con respecto a les sanafestaciones externas del culto en la vía olablíca,
vgr, las procesiones, se c’eyd lo cas prudente no establecer una nonsa fija,
sino que ceda Rvdso. Preledo se atempere a las circunstancias locales.
CVII, hespecto a los bienes eclesíasticis. se acordó que se trannota a les
Rudeos, Prelados copas del estudio hecho por el letrado ~sesor,tísbiendo en Su
día de citar a las instrucciones que pidieran tal vez darse por la Santa Sede,’
Dada la precure del toespo con Que 5* oelebna este Conferencia, se acordí gue
extendiera el acta el Presidente, y que diera cuenta te ella a la Santa Sede, y
oportunseente a los Reosos. Pnelados, EsgJes.u. u Leda: durare /5 srgcné. .
p&gs. 45—46>
Si Co t stguí.ente 15 cecetraca la concerencia puolicata
it col” .eO ~cr jasra pagina, una r.otícía calo ei titular “Ero
.on itíetí Oc Oír cuspí Isleato a 00 acorOazo en el punto U caroca onelados
puiccarin en aus Codeoín.s un ‘Aviso’ para lis sacsniin.ss. este ¡-u. ídent:ci
mo ‘It nietos. ce Valencia 0* Iuaoío ce ovil. oua. ¿SA. pag. In3i Oe~ il
- .oi r: u oe ‘unía de ¡*s¼ oua ¡052. paQ. ¿Ca, y uy ano ¡2. t~ 05 tuC;o
a <Linos. ¡0. h’sq ¿O¿t y, con oqeras -íaniaciioea. íarsQOce arto ¡tI. ‘a
,OT¡iO cf ‘001 no.. It PC;, t¿t
‘MCMI UN
aucus c ¡cric:, líceal ea conce%sione a ouOernio nu»T acta deputatí sonsa
“ii-e. Ceso 000 iOet aun,. mdc Drojoenter Qestus a e,aois¡a posas ceicre
~tc-¿e:tiatoe occíesise, rut f’atra&* “.oapaniae, ¡asen, un. SacrO cananes (rna
.,nc saosrcae sOas.ussia tcrnentu’. l;roi nec su ¡ci tare. nec &itffliare
..‘aas-,osant ceiLta ti i¡ n ooitae •isoue Ooientia Ltnoontnoi . en. OtOtOtote
,raa’TTu:!:t: snervaooa sc nireas can - t 40. parag. Sl Sup poena Suspena:ir¡s a
,1 Oa”rnOocr reo *nteaente el dolíerno a os cueriqos eí,rcmr eu cargo OC
.:put&iO, no se piensa pu. este cargo síercbdo prudentes,nte no pieza ae’Ci’ df
aucfli pr,’ecno tanto para da Iglesia coBo para le patria espaftola. uiT esoergo -
cue os sag,a~oa tanonea socre esta astenia se ioservmn can cuadado. 105
..ro~ts roo octen .rroQ.rse solicitar o Cefieapyar eí cargo OC dlpí¿tadO mr
¡:mr,c;scea’.incintrío, y todos lo. reqíais;tcs onaervacot en :s floras Tel cjnín
- - Para;rann dI iaOi pene ce suspenosíon e Oiyotoiso -
Wft~eltO cd punto VI. le ceieorecioo solemne ea, ifeinenota ere ld pnocesida oc)
t¡a de torNe. ubre este sornase UAOIIUKI y *MWEO,.A inc’,can que el nobifirní
:~ouii:inai haOi5 permitida tal pnícesion pero Nc sagun ‘bl’uiaCu íd’ df
ya’:o:on, ce ce unía, esta solo se noaoaa cateor,io en arnegona . ¡PIado.
ci;i y rosario cS¡cLtetj 1 tarjo csafl¡,t 21 ¡fofa... 1. oag, ‘1. nota ¡O tn
“alacioO con taO heoso el cercenad ClildaL indicapa a ttltLutSlCi en la cantA de
‘u -le lunio. que roanas nabiaco con o, Qooernadore, cocal y solita; y con ni
a:,¡oc ce 1 arraqona pare garantizar la procesían. efladoefido que se raía.
celetníoo ‘con toda solesnioso, grao entuaitsao y sume asístancia. cas oit en
oc anos anteríores.., • O Ibicea>, ksse e la resefa 0* ‘U ltaiuvao’ citada~ ¡en
ciderinen cíocesanís. asen de renanirse en anta, montas a otros acto, eooa~nís
ce coito. trataron n.aeoaen oc la Solesnídad y coocurnencoa con oue 55 Iralía
celernaoi a esto-, izad y procesiofn del Corpul, leí harían, entre otroS. los oc
bevil’.a - u cien, por ¡O que a la capital ralpecta. la roalía i*leonado tan nilo
con el claustro de la catedral. aunase la Citenta cronuca de, 001rA
.cl,oiaaioco rejal tao, la grano aeietencoa ce helee —unce quinte cil en [Oid y
oc tíos ocrio sol flemones dato este talCoso Que líe ooietiossestosaian
oslecarte ocetanar coso aorta de etidenc lar que ¡a ¡e an tapias no era cuestcin
eyOld5~yt de sulerel coso muchos pretendía, sí nico e tradic ion hacia Cloe ea
etta ,nocsaiin ¡ireanail prlnflp¿lCCnte roebres. nasta el punto ce que so
a.;¡onas loca, canes, coso teresas en Valono o,, antenao,sente 00 asoSían
•
0:m’no’ n :a; talurolas aweitnBS oc erecto tnioutaoas .1 preladO, 05. r -
‘Vqnadcc¡e:cnto y iendictih Tel prelado” o “‘IrCoice díocetaoa , ca pnices :00
so: sane zed ‘.orpua mhristt’. bUt oe tael Ile, ano ~L Ld oc ¡unía os Oil -
‘íd
tcrr.o a la pastcral del Primado, Los carcenses espanoles se
unen a monsertor Segura en sus craccones” . En ella caba
ríe, 1:02. page, 205”206 y 210—liS>: ?aeplors, roe ceetaca la presenc:a de 1*5
autorodades dooalea, contranosaente a lo tIas succoenía, en la generalidad CC
los íasos, en les procesiooel de tInos lupan~ Oc, f , ‘Cínoa¿an’ . EDE dftsaplons. arto 70, II de luCio dc 1931, tos, ¡7>2. paga. lSS—251i; Vitoria si -
‘Erjnica diocesana, la lestícodad oeí Corpus Christi sa Dotasa’, OlE de
i’otnn:a, aSo 67, II de :unio Qe 93), ole. u, pag, *091: PalaNca. bcicoin q~a
resalta que ‘aparte la presencia ce suchos osoalicros, en noasro poco
freosante’ hubo ‘contra toda oostusore la ce no rocas amPonas, quienes supieron
otapsnsaP ton crece, sutarcoas bien lsssnl.atlas’ 1~i, ‘Cnor,,oa tiocss,rts, II
Corpus en Palencia. ROE ce Palencia, ano si. l oc isico ce 93>, ríe, II, paga.
cd2—~7>~ Segovia oa,f, “la procesión oc le Minerva’, 801 de Segovia, aSo 76,
E de duros da 193>. nis. III, pagíDIo Coros, boletín Suc destaca olmo la
n’oces:óP Sabia saco cucho eje colecte oua en afile anteniorss ‘coso sí ml
coNtante ce corcunsoanc:as Que tan surgido alreceoor de lo Toe asía sSs
hirdssente arra:gaio en el alma cmpa!.cla, aubíela pnoouoido u?> aat:ente
0—oplono pas tarta ean:lasn.acoen cm reliq:osi hervor. no real nacerle en les
solares, nlr.c en 1-ca nostras los Z’o5:C £ <orlar ot en lur rones¡c’n en murtcr
mísero o-oc cInca afice’, y ioe <‘.5 Senalan - con uva alsacto Que 5.ídeno a 5
ilperficoal dad relcg:osa de la epona oua “las personas sas cistirquioas ce
eayor relieve noccal’ se rtsbian turrado pa’s lles; el paico, in’o<caba Suc ‘00
‘‘¡45Ta aloSlcOo ‘elteentos cl iccales’ ‘ro oOo-aOíOfi cm los elemertos solitatis
os la pnosiifln’, asasanccsa Suc. ‘elte”aoa. se habían palcacc- con la tíee’itl
asistencia de hosbres 1sf, “Crónoce ccooeaaona lsfl esta ccl Corpus en Coros’~
02! oc Curca, aMo 6*, ¡ ce c.nio de ¡Sil, oua. K, pace. lbO—;9fl,
4unoua nO heces encOntrado neseta de la ;rOi*Soón. el iniobcspc de Val sicLo
- >eeigco SAÑDaSEfiiI , había decretado Oue esta se oeiebrara el día de 15
‘cesta sígocendo ‘la calíena de afice arttenio’es’ 526 dc sayo ce 193>, ‘Ecictí
ccl Provisorato ncc—e le procesión ccl Corpis’. ROE ce Valisoclod, arto 16. 20
ce sari oc 193>. oía. 5, papa, 19—60:, ~rmr:ea esta clerceoccín cestecan, son
cebarpo. la, ~ctanaspor Inc olcepra ca Salasanca, cndccanií cus sí en a poca
za r’o:oia rabia oíl ocultadas para alebran la rnooteiin, Que tendría ligan
carlro de la o:tae ce la 1 ceta, aurto’czao-s su omisión ‘30 oc sayo ce ¡3?’ -
-,i’oula;’. IDE oc Lalasanca, eno 78, > de ounoo oc 1931. nía, 6, pkgs, 1671, y
le Tun. actelmndo, oguelsente, Que la procesion ccl Corota Ostia de ceebTalse
centro de la ictava ce la festoNead eocncmsntdo la esperarca de o~e pudiera
“aalc:arse Sr, tocas las parroQuias ‘sas conde tocere alqíra gvmoe 0:1 oculoíc.
coitase la onocesico so la d~hccuital ‘00 se puace orilla r: crst’uccco-n a a
cíe anacos el Dr - 6QRCIA loman reccaanfeooones cíe no <nos encortnaoi
>ovailaoas por otros rnsdaion:
- , todos, sacerdotes y 5#glanes, cuartos de alguna acre—a intervengan o cuacan
<Ilion en la píeparacion y organireciór y iCicírso ítn ce froceslin, Con toca
Cii gande píccuren Que no haya rada ni fo anornos Ci en ocígacóras ni en
cantos ni en la cuenca Que pueca ial actIvo O pretanto racloral a
cntcnpretedcones onoonc’enoerotsc, Es Os todo punto nacetanio cus cean Que los
actos relcconsos son ectos religiocos r nada ase o oue ln.-s católicos noace
:adadsncl Que cusplisos perledtaseste y con s:ncen¡Osd las [rostesdel rara
‘espato o obedlenoce al Poden oonslltucoc-.
1=?.
cuenta ci <scta cardenales LLUTADAIV, ItELú y VIliAL habían
vtCltaOo sí promano y que los cuatro purpurados taboan Orado
<niresos n labonesos tocos cuanto bodasa,, para al santsnísíento ial orden
rara ej bien cosín te nuestra valCía asadísisa , pues dentro de es> Orden potra
conservarse la ‘ida coistiana atasentayse para sbyor orosreridad oc LspaCa
os la Igasia.”
IB de bayo d~ ‘Uí , ‘Circular, tolCe las solesTaioadca ccl uorpust óuE os
¡uy, ato ‘4, ¿4 da sayo fe ¡fIl, nua, u, p5g, ¿t/>,
batA bilec~fl pulí caríe iac’tien, a St 40 dc judío. la receta ce íd
celeoracíto de le pnocasaln en la capital de la Qibcasis. que hubo de
electuarse por tu cususíro ce ja cetedral e cauca de La ¡juez. <en, ‘irónica
coocssane, la Tiesta del tantíaimo torpus urtristo’ - dut oc uy, efid 12, 40 di
julio 3* lfJt - nue. JI. qage, J¿l”J¿2>.
tale coapitaenrar luí níolitias puaOlzcaOas por jo. Ooletirtfl dOOc*ShTiO5 (Of) lb
Que, respecto a actos citarnos oc culto, dio aquellOS Osee la prensa, así El
sol”, en lb ce junio. satIalaba cbso ‘L’Ubsemvatone Sicano’ publicaba ej día
anterior. er su prísera pagona. ura extensa nota soare la re5T)udetion de la
v:ca rsi~glcss en Espafta y en la que se subrayapa ‘la onillantci de las
nusarosas oroceeíol¡,s ceiforadas en las ciudades eSpanOlhS 000 motivo de la
‘entíó¡dad de: terpus tOmista” - nota en le que lambían eluc~a a las Tnuserosas
protestas que a. ríetían Torculado con a~ovi de loe incendios del sea de sayo
lo a las a;cvacas en las titadaoes cuyos avunn.aoisnn.os Italian votado a
CldplolSiin 05 05 “CligiOsOs, “El tel’, 15 ce jurio de 1db)>, tIntes de ello
“El Datate” se rabia referido e ja celmbrccacn en LeoTa, ‘sin> ningun incidente
y con br: lIarla:. ce ¡5 OnOcefliOlí os la divina Pastora, organizada pon la
conogregecion de sino ¡entes”’ a ella haDan asístooo “cucr,ísísas de estas” u sí
pío-lico te nalía seanfado ‘vesoetuosiaíel” ¡tI Itebate, b ce nave ce 1>411:
cate sieso rer¡rtoico C5raa taslíen la noticia te la suspensión de la oroceslon
cal torpus en faeno. pullicandO la circular de la secreteras ce canana caí
oc:spado aparecida en ej bocenin doriesano de 1 oc curio, o 1 0* Junio os ¡Oíl -
“lírcujar’ - dic ce facrio—cucais, ano jt 1 nc lirio OC 14> - Oía. ¡ bis, pspi.
l?l)S—205J rtu’eíaddra de las distantes ;ejacoones Que Sí Oertiietanf Sr
.~Crsas contenía entre las autorifaoea locales y Ci SpiScopSdOT
~u pfitesair gua para soleanican la T ocal, del barttiaist “corpus tbncnt:
racorr.a las callas de fiurid se suspende este alio
Trsc~cioralmaCte la odanolaba el dvuntacierto. asistían leías un
,,toricuies y sc bebón ial heno ¡ti ¡cocí rroan a ¡¡ Ini i lasos SOleaCiOaO,
<crieres la Cerrare yrcnoi ardo breCe a Lesos oatraaettsOo.
~Ni pue~a hacerte lo alisen anona y aunque nuacrosusisos fieles y ca
lttc:soiones ‘~adtsas rachan oreado gustosos enfervorioadds CC
prccescOh y Pi ociierrd prd¡iaoioal de la HebuOliCa naln a aspanado sí ceneibo
celeifor este trec:¡ ¡erial acto cal culto, ca re creído feas conwenienta - OOC
y qre.es -arones, nusierderlo ente alio”
-.r.tos en ía cateoral. Atados el periocico que “elementos
ec.esíasttcos toledanos’ negaron que nubiera tenido lugar
~a circular ertoresaba, a contínuaoión, ej casco del buIDO de celeorar acode
de culto ~iaeresen cocal las iQíesí~ 0* la ciócesas y Que CC cijos se
sobrIna ‘con ci bien de nuestra tatroa po, la pez te jis ¡Obsol, por ¿a
oinversíón te Irte eneaigol de nuestra Santa heicgión y en amoroso desagravid
oc los sacrilegios iue tanto y tan asargaceinte rs?> cdntnlstado los corazones
cr¡stianos’ . Incluía el sismo diario la noticie oc la salida te la prOcesión
cal Corotas en Accenía, en la Carca ce costusbre, para lo cual el reelceo hai.a
o¡s¡oaoo al gobernador y éste le haoóa ofíecítí DecIr a la ‘6uanoaa císalía’
su colaboración rara asegurar ci orden í’!i Debate’, 3 de junio sc 193’,>. El
cIrco dc JtaCiO se referirá el periódico al transcurso oc esta festisidad en
las distintas ciudades esraficias, reseta gum trasiacasos resusidabente en el
apéndIce ce ‘docusentos cdspiemmntanaos” ce este capitulo tver el Taua. 2>.
aaíitn ‘El Icoate’ resaltaría la soleare ce¿eoracibn en Paeplona oc la
festivisad ccl Sagraco Corazón y ce la ‘gran concurrencia de leles’ al Carro
ce los Anecies conie se r’alía re:teTaoo el ofrecimiento ‘de la Esoafa catóiloa
al Sacraco Corazón’; ¡Ococail cortiruacoin ej o¡ario cómo en diversos purcos
se latía cejetraco ja ‘estiniesí cOn O”ocmsiores o cóltos solemnes y citaoa
exoresasanta los actos es Vitoria, Sartoapo y tuelva, no son OCiar 0* destacar
cue en Lalobo ej totenrador no lucía dado autoricación para la crocesión, nero
<ue os Daicones oc la ciucad rabian sido enialanados e lis temojos liaboan
estaco cuy concurricos de facies, ‘El icoate’, 11 ce íunío oc 19311. ¿a
yíduíente niticca de este periocico sc nafoere a la proniolc~ór sc tocas las
orocesorres realuzaca ocr el Esoernacor c:vil ce Castellón oc la Plane y íue.
o-ura efectuarlas, debía soi:catarne Dersíso con cuarenta y ocneo horas cm
antelacion, esta mecho raoia caco lunar a la susoensión ce cuchas oc ellas,
aburas cuy tradicionales, oír lo oua reinail ‘oran disgusto’ (‘El Debate’, 2>
ce curio ce 19311, Nuevasente 5* refirirsa el diario al tema i* las
p’ocesioncs para indicar cuí en nuelca. curante la nroiesiófi de le Virgen sal
Círsen ‘uros alborotacores acocetlcron a los f¡*1e5 a camitas’, por lo cus el
íooernaccr cIvil, cuí no haSía hecho nada rara evitarlo taita publicado una
nota of¡cíosa en la oue oeclaraoa su orsoesito de orohioin las oroEesooTnes,
ocrcu. suponían “un alerce ce ostentaccOll dic itete herir los sentimientos oc
acucilos ciudadanos sse erciesen otro creeo confesional, o sean síapiesente
l¡brepensedores’, soire *110 comenotata el períódico’’EstC ifnterpretac¡on
‘oficial’ del résisen de libertad oc cultos es digno coapiecento ce la salvaje
agresión oc la calle’ V’El Debate’. 23 da cubo de 193>). Por iltímo se
referirla ml d:ario en este periodo a la cuestión de los actos externos ce
otaltí anaertaneo la ficticia ce ose en Vigo se rabia trírlícaco la cart:cao
necesarIa para sufragar los gastos oc la procesión oel Cnísto ce la Victoria
santidad cuí siespre sufragaba el Ayuntasoento y Que *Ta esta ocasión, al
cazar ce hacerlo la corporación, rabia corrido oc cienta de los fieles, Que
aun secuian entregando donativos: a la procesión hablan acudido ‘515 di dii:
iii fieles’ sianco guardado el orcen por grupos de hombres y hablando sIdo
tecenído por ‘los guardas, uro Que artertapa alporítar’ , (‘El Detate’ 29 os
lujas y 3 dc apesto de 192i 1, Ta,b,ér en Segovia las sujeres católicas de la
crucad lianian sufragado la salee a la catrina de le ciudad cus nenia siendo
tnaoiciot,almenta costeada por el Avuntisierto, suc asíst,a al acto en
corporación, seoun incicabe al cronista se habla celebrado ‘con el teenlo
rebosante oc ~oeies osaes este Isomenale “no debía, no rocía faltar flor
ntlustad ial pueblo’ sf, ‘Una saise a la catrona”, 60! de Segovia, aMo 70,
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tal reunión y que todo se había limitado a mensales
telefónicos de los cardenales manifestando a SEGURA nue se
unían a el en sus oraciones. Por humo resaltaba el que “no
había tampoco en las esferas ot:ciales informe alguno sobre
este asuc¡to’’y que “lino de los ministros consultado por tos
periodistas, dijo que la cuestión de la Pastoral del Primado
se estaba tramitando por las vías anecuadas Y cus entencila
oue níngun incidente ni manifestación de otros dignatarios
ce la Iglesia tabla venido a onterrumoir este trámite’
2’”~’
Tal como se ve, los metropolitanos no quisieron dar
puollcidad alcuna a la reunión, sigilo este que cid lugar a
estas interpretaciones ce la prensa. A este “llamar la
atención lo menos posiole” ya se babia referido VIDAL en la
carta recactaca para SEGURA el tía 1, sí bien, queriendo no
cesnertar suspicacias a o±veí ocíccal, babia apuntado la
conveniencia de cue el nuncio la preparase “diciendo al
Y.inistro que los Arzobispos bebían reunírse jaro oue
transmitieran las instrucciones de obediencia y respeto al
poner constituido, baciéndole saber la costumbre OuC ticaen
los Metropolitanos, de conformidad al derecho y a 1-o cue se
practIca ovo otras naciones, Ce reunlrse con frecuencia”.
30 dc :unío se 193), rus. 12 oao. 2531. Querasos acatar este breve
coeentaroo ce las sanífestaciones relíciosas de los inicios de la ;cpubiica
aludienco, por último, a le crónlca ouolicata dor el Ooietit diocesano ce
ajencia en ja Que, resefando todos los actos POCOO5O5 de la saqunda zuiroena
.el sas de sayo novenas, ¡esta ce San Isidro con procesión orn las callen ce
,a ca~-ltai , ¡esta ce 0enoecostés - etc, 5, no OeOaia of destetar la nícoad Y
escotenc :a ce los f ¡eles, ín, f - - “lrbr:ca ciocesana -— rovísíartí rel¡c~oso <e
a culnoena” - 01! da Paicícla - ito 51, 1 ce íínco se ÁI <ia, 11, ilOS, íYc
361).
,óSi ‘El So,’ - -l ce cavo <e 1911 -
¡901 10 narrafo a¡s¡lar a ente cnciuía .41k en tu carta a TEDE$Crtiti ce 2 ca saco -
isla: cusen> 1 se3onta,,, Á naos .11—32,
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Por la referencia ce “’El Sol” no parece que las
cautelas apuntacas oor VIOAL. llegaran a adoptorse, y. desde
luego, toco el interes en Toanstror una actitud deferente
nacia el gooierdio y en no reauízar gesto alguno oue pudiera
iocerprezarse como rrovocacíoco por parte oc la Igíesía,
seria totalmente trastocatos por la posterior actuación del
‘caroenal SEGURA.
Aorovechando su reareso ce Toledo habla recalado VItAL
en Madrid donde visito al nuncl oEUESGIIiSI y, siguiendo el
criterio de este, que el mismo caroenal compartía, a AtCALA
ZAMORA, con cuten, segun exponcria eL 2? de Junio en la
carta enviada al Secretario ce Estado Vaticano, caroenaí
?ACELLi. mantuvo una carra entrevusta en la oue ej
nrescneote íe marílcesto sus ceseos nc ilcoar a una soluccon
ce armonía con ca islesia y no cejo ce casentarse del
czroceoer ce SECURA.
natas zestonnes ceu arzobispo de Tarragona fueron
motivo de que tuviera conociniento directo de la revuelta
anticlerical y de la violenta cuacos de Iglesias y conventos
cue caoroa de afectar a la cantal y a otros muctos puntos
ce Espata, descríniendo en la onenoconaca carta a PACELLI tus
zozobras nara salir ole Madrio y las gestiones inmediatamente
seguidas ante las autoridaces catalanas a fin de evitar Suc
en Cataluta cundiera el ejemplo que asolaba a tantas otras
tonas oel país.’”’’
No es de extratar cue la angustia sentida por el
arzobispo-’-- ce Tarragona y la <oc, como tambl~n expresaba en
:9>) £saii94J ¿‘¡dad durcal jj stoona, . , , 1, pacs, Sa—BE,
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su carta si ‘?ocrctaxlc de Estado vaticano, se extendió por
todos los conventos y colegios reltgosos de llspatia, hicieran
mas naella donde mas razones tabla para sentirTh, llegando a
provocar, incluso, la precipitada huida de dos altos
dIgnatarios de la Iglesia, uno fue lj, Manuel GDOJZALEZ y
SARCIA, obispo de Málaga, ciudad en la que, ante la
pasividad de les autoridades, ardieron un buen ntizaero de
edilictos religiosos y, entre ellos, el mismo palacio
episcopal, lo que provoco que el prelado, atemorizado por
los hechos, buscara retugio en Gibraltar: el otro fue el
primado de Espata, 1’- Pedro SEGURA y SAEZ.
As’ relato el boletín eclestastion de la archidiócesis
toledana las razones de la Luida del cardenal,
“El nombre del Sr. Cardenal segula rodando en
parte de la prensa, acocopanisdo de mal .uislmuiadas
Invitaciones a emplear contra el la fuerza y la
violeoc~a, En Toledo mismo se respiraba tal
ambiente -de anaza, que fue preciso que Su
Eminencia, en compadía de su ancIana madre,
cuacase lugar ose seguro. En las mismas calles de
Madr>d se ponían pasquinas axcitando a la plebe
contra el Sr- Cardenal que, al 110, ante el
religro a que estaba expuesta su “Ida, pretircé
ausentaras sIguo tIempo de Estada -
¡¡Su Eninenota Reverendisima sallé de Madrid el día
12 de mayo. Osapues de brevosfmo descanso en
Hendsyo, se dIrIgid a Lourdes, donde oaad VarIos
eisa, encaminándose por fío a Roma.’’”’
“a .ersocn caos por el hcler¡ no ce . Oceco 00 racece ‘ial
toco exacta, ya que ,c cortO Indica AYEELCA, a raíz de la
c-ubilcación de la nastoral de 1 de flavo ‘el nuncio tubo ée
pedIr al caroenal Segura, a iniciativa del Gobierno. cue Sa—
¡11: sf - lOE te Tclecn, 25 ce linIl de ?>, <la, 12, olge, Vó—i~7
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llera ce Espaita...”” es probanle, no obstante, que el
desencadenamiento de las violentas actituces anticlericales
causantes de los tocendica de 01 y 1> ce mayo, aceleraran la
decislon del primado.’”’’
Antes de su precipitada marcos puOo Olaponer, son
embargo, la pubilcadion en el ooletin ecícatasríco oc su
arcnioloceeis de la ceclaraclon colectiva reoactaOs eni la
cno¡Ierencla dc 9 de mayo. La misma precipitación parece que
loe taishien la causa ce que no reocííttera con la antelación
debida, segun lo acordado en la citada cOníerencia, la
¡ccrrespondiente copla de la ceclaracion al resto de los
astropolitanos, a rIn ce poder proceder a la convenida
puolocación simultanea: ce ello resulto que la deciaracion
vio la luz en el boletun tolecano el ¡lía 105 ¡le mayo, ‘~‘ en
<orcia aislada y sin conexión alguna con el resto de las
¡93) ÑR8EL014 Victor Manuel. ‘a anide tni9J¡nJ OP ji ‘0es~ en £géAa ¡¡SIP,
Barcelona, ¡976, psg. IB,
¡943 Conociendo, pues, el Gobierno daede el primar sosento el viaje del cardenal,
dio Orden el &oberneddr civil de San Sebaslían para que le facilitase cl paco
da la Trontera, llegando este ‘e invitarle e salir cusato antes de Espafia’
¡Ver en ml apendíce rus, ~, la tesaría que se la partida del primado h~co ‘El
Sol” cl ¡4 dc meodí.
El ddE de Toledo del ib os sayo contenía taslcer tana pastoral del prosado de
caractar ezolusiasaente religOsO, fecrata el oía siguiente de la conferencia,
y de la que en todo caso, caDa destacar estas rasmsc ‘Coy, mas gua nunca,
conTiasos que la posesa del Sagrado Corazón oc Jases de reinar eo Espese se
cuaplora, Por disucojes que aparezcan los tiespos; por cucho que los eseesgos
se msfumrcenl aunque cascos avanzar las oleadas del sal o deabordarma líe
torrentes de las pasiones, no perdamOs aromos. El cíe díío ‘Ego viti sundus’
<o Oye yanc,Oo si atando , no es pendido su poden oto fenuncis a femar alone
los hombres y sobre loe pueblos’ 1>0 de sayo de >93>, ‘Carta Pastoral dc Su
Lacia, Reverendisi.a sobre la devocion al Sagrado corazón de jasus’, OdE de
rojedo, aso 87, lE de sayo de >93>, nus. ¡O, pags, ISS’l6Ol. No es necesario
insistir en el lunar isplúcite que estas Crasas encoerran sobre la situación
que, para ej prosado, creaba a Espafia el nuevo regicen politizo y los
CfluIiciSOoS proyectos dad dobierso,
llsli,
dicicesís, lo que vino a crear una nueva e importante
contusIón tanto en los ambientes republicanos coso, en este
caso, entre la propia jerarquía segun nos consta por el
mismo cardenal VIL-AL.
be esta corma el texto oc la cl’eclaracton colectiva
aparercio en el boletín eclesiástico cíe toledo con un mes de
antelsoino, como minino, a su publicaclon en los restantes
boletícces, <¡o puúlicaodose ecl la mayoría de estos flasta
cechas demasiado cercanas a las elecciones generales para
que al cl ero pudiera transmitirlo debidamente a los flejes,
en otros, incluso, esta publicación se ezectuo una vez
transcurridas aquellas.’”’ de ahí la escasa virtualidad que
¡961 br el bolet’n t,acial eclesíastíon dad arzoo:spedo de anragoira no aparecería
oaeta el roja, 13, 0*1 d,a 30 0e junco ¿paga, 249—25>> cuerdo, coso secalan
EVILLORI y ISBEIOP, al cndenaj .4041, a Ion oc cumplir los acuerdos adoptados
eno le csneareírcia de metropolitanos, darle encargado precísaaesóe deede feadríd
Su vicario general que anticipare dos días la publicación sel boletín pare
gua la declaración colectiva pudiera salor en la eche prevista Eq/tin
Es>,> doreno Ja eqorré, - . , pag, 13, nota 91, Las restantes lechas de aparición
en los cesas ríletínes colesíastícos cornelíltadós Itaeron las siguientes, por
Orden crolitiogíco;
“IlE sc Valencia, IB da lunio de ¡32>, nus, 2)25 ílupíesenítoí, paga, 20>204,
-‘OJE dc laracona y udele alio 19, >5 de junio de 191’, ralas. 555, pags, 429—
413,
se Oviedo, éSo 6/, ¡Boa íunio de 1941, rus, 12, pags, lSó—I9’2,
“POE dc Vitoria, ana a/. Sae ;un¡oo dc >93>, oua, ¡4 paga, j;3 y 55.
“aJE de Orihucia. ano se, ¡5 dc uno de ¡921, rus, lo. page, 134—lIb,
“SDE dé Oirh, alio ¡2, So, íurnc de 1931, oua, ¡4, paga, ¡20—123,
“501 ce Sagovía, ano /6, >5 de lunno de ¡92), rus, ¡1, pags. 229—222, íEs este
el orleer cocuasolo rejatoro a la >eouoltca nue aparece en este doletmnJ,
—SOL de Msdrud”Sicaia, ano aó, IB dc íunio ce >31), rus. i527, págs. ¿21—223,
“tOE da ~aepldna,ano ¡o, ¡t ca junco de ¡9$), nos, >7)2, paga. 260—262,
“IlE le Orante, ano 39, ¡8 de jurio os 133>, rus, ¡2, paga, ¡91—200,
.2E de %lencia, afo VI, ¡boa lucío os ¡SRI, nus, ¡3, págs. 40>—dOS,
Ores la publicación del Docueento colectivo figura tana nota del obispo
de Palencia echada el >0 de jurio, senalando:
‘liasasoa la atenolón de eluestris muy asasos hilda, los católicos o. la
Icicesis. sobre el pracaderta docueento “oua hemos recitado el día de
r,ry— er el ¡jía los Sevoeos, Metropolitanos e~preaar el sentir dei
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tuvo el presuroso esduerzo de los metropolltanos en su
Episcopado en las presentes circunstancias, ocr ir et¡cas pare el
poreenir 05 la lecligión y dc la Patria.
uqóvíerten la coquisota prudencia, serenidad, pondenación, celo
apostólico asar patrio con eu que estas escritas todas su; palabras,
el tostraste fía estas otreces en los actuales ac,santis cts tantas y
tantas coso se pronuncian se escriben a impuóso de lndóeitaa pastores,
Paren atenta corsíderaccos en lo que una veo sas se recuerde e índIca a
ita catolices espaflolea, a saoerc
alt, íí densa ciudadano de conciencia, de respetes y cosoecer a las
autoridades constituidas, y le obligación de oooperar al bien coman y al
santenísiento del Orden social, -
t2d, El deber emtnlctasiao ‘y ¿cóa¡dfla;ecr— de tosan leda la pacos
aricas que puedan. segun las leyes, en las elecciones fue se avecInan
para ica Cortes Con4tituyrentes,
532, lsia¡smo el deber de unirse circunstanolaleente para una acción
costar “neréóarus e ¡najnciehSatJr es daTaras de los ¡oterases de la
Veligión y de la Patria, sea cual lucre el partido pólaticO 5 Que
par te 5052 c sp
CaO, 4ue sg epreeíand, en la actualidad el que los católicos,
prescindiendo dc sus tendentiaa políticas, sc unan de una manera sería y
eticaz a i ir de conseguir Que sean elegidos para las tortas
Constituyentes candodatos que irceccan rede ;¿ó’afhui de Que detenoenan
los ocrecnlos de la Iglesia y así orden socoel
e.’ son tiempos los actuales en que se hace preciso recurrir al tcraíór
Sacratímimo de jeclís pos medio ~e su losacalede riedre con conadaynd,, y
Oera’eflIifJsag oraciones, que recaben las gracias que tantó se necesitas
en el ectual momento Píastóríco pera la prospenídad eepírltual y satercal
ce la Patria,
<tengan muy presente los leles doocasmnis que tanicaserte ce le derersa
ce ave propios OtrbctoC CC treta, CldflOO st les napla ce iriree para
<standes los derechos de la iglesia. cíe no es sino decir los derechos
Qe Ma congregac lOt dc Tistes cristianos” cono lados a la vigí lance
solicitud de los Obispos,
dPor lo canto, tararee todos pal’. caca acción Cteten, ceccearia,
indispensable, ap,Caiante en la actualidad’,
“ddE da Valladolid. ano S6, 20 de junio de ¡9’11 , nd b, paga. SO—ti. ¡Este
docaesentd ligure en el ataco boletín en que se publica el dc 3 oc huno de ¡~ll
uno e cortínuactón del otro).
40E de Mallorca, alIo 7>, 22 dc junio de Idi>, rus. /, paga, 97”)9.
“SOE de Asida, aSo 42, 23 de junio de 1931, nóca. 7,
-BOE de Secílle, ano 74, 25dm junio de 1931, cIja, >63, paga. 2>9”22l,
—SaE dc Coria, ano 66, 25 de ~uniodc 1931, num. II
“EnE Os Barcelona, aSo 74, V de junio de 931, nOs, 12, page, 393”395,
—ddE de Córdoba, aSo 71, 30 de junio de >93!, oua, 8, page. 190—192,
“BOE de Huesca, ayo 80, ) de julio dc Ifí) , nue. 7. pags, 403—405 ivíene
echado en ‘Toledo, a 10dm sayo”),
“BOE de Malage, ano b~: 5 de 3u)is de >931, page. 203.2)>
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reunión del día 9 y eno la redacción de este docuaanto,
La declaración del episcopado español, priraer documanto
colectivo de la jerarquía es el período republicano y que
con tan mal andadura veis la luz’””’ era un texto breve y
Bit de Mondoñedo, eno 74, 20 dc julio de 193>, oes. la, page. 120—121,
BOL de lIrgel, eno 76, 17 de agosto dc 93>, rus, ¡6, page, 267—259.
yesos de Oestacan, por ultíco, que entre loe boletines eclesíastícos
consultados no aparece publucado es el dad anlobospado de Burgos, ódebido, sin
duda, a que no llevaba la Tiras del arzobispo coco alo la nota 98 aclenasosí no
en el de astorga,
(973 CUENCA TORIBiO apunta, precisamente, coco una de las causas de la poca
beligerancia del claro ante las aleccíonee, al trato tiespo que tapare la
publicación de la pastoral d le celebración de aquellas, !CUENCA roRisdo,
lose Manuel, hjac,íonee 12/n¡a—Estdo en Ja £*naAa contéepoe’én.a 1 /$$3—I9S5.O,
Madrid 1985, pag, 30;, Coso hemos vasto, escasos prelados aludieron al tema de
las elecciones con antanooeidad a estas echas, sí bien, en casos, ono el del
propio SEGURA y, sobre todo el de GOrMe, su relerencla a ellas Cus nc dure y
expresa que le de la dctlsracióli colectiva,
¡98) aparte de los grandes deslatas habidos en su publonación, SEGuRA adío incluyó
la liras dc los asistentes a la conlerencía o la da los qsue se habían adherido
a sos acuaroos, y, así, no coguranía la del anisbospo de durgos por Su nalta
oc contestación a la convocatoria del día 9, lo que parecía releían ante la
opinión publica un escaso entendisientd entre la >erarquoa y provocó al
consiguiente disgusto del dr, dE CAtTRd, segun esta manílestí a VIDAL en carta
de 4 da agosto ¡en la que llega a calilicar de ‘onsídiosa’ la osisión de Su
nosbre,, y, segur se deduce de la carta da >EBESCMI5SI a Vídal dc ¡0 dc iuíiO,
tambiÉn, con artariorodad, al propio nuncio, t’;gJftíi 2 ¿anal luPinO fi
óegona. . O, paga, ¡íd y 2161, En la nota introductoras a esta pastoril
iRIBARREN safada. son esbargo, erróncasente, gua el tanto llevaba la liras “de
los repreetlítanles o. todas lía provincia. eclta¡4stícas’ d,atacando la del
occspí de líen por estar vacante la archidiócesis de Sranaoac >PIBARREN.
jamos, Occusentos cólectavos dcl Episcopado español, 1870”>974, Madrid, ¡974,
págs. 3013>,
c>.c¿etlvo’”’ nediante el cus las oetrnpclitaiíos, adora como
una unlca voz, duerían i
4umcnar la actuaccon ce ~óa
catolices y nacerles conocer la opínccn de la l;lesta acerca
oc la situacion cue el nuevo regcmen le Iba creanco,
comenzaban los arzobísnos 2,ustlItcanoo la razón oe su
lotervenocon cerca ce cos ‘celes en ez cener cus el derecon
canónico lea imponía, sobre toco crí ~n cue sta?oia a la
conservación de “la Dureza de la te y ce las costumbres en
el clero y en el pueblo crist:ano” y en lo referente a “que
en ~as escuelas ce los nidos y los ¡óvenes se cé la
instrucción y ecucaccon al tenor ce los Dr inciocos os ~a
rellgíno catolica, “‘~‘‘ A ccntcnuací,on purtusuctaban doc su
coiceres. “aoartacos en ansóluto del camno ce cas contiendas
oc~atccas ce Dartrco” , no era otro ccc cuicar ceu nienestar
esocritual de los fieles y ce la cetensa de los derechos ce
la lWíesia.
En la carta ola el carcenal VIIAI enVío a TCESCHiNi el ¡5 OC lamo slgu.ente
le indocanía oua este documento fue onna de todos, pues los metrooolitanos
‘círtasos, recortamos y limamos cl recactado por el Sr. Cardenal Segura’. En
esta carta le ¡licuaba tasnián al interes del primado en Oua los arzobospos
nícíeran suya la pastoral del Ccc i a Insustia en él tese, ya comunicado a
?ÑCaíi, ce los cesfases nacidos en la PutiiCíded oc la oeciaracotn, eefiaiaroo
oua raste ci 13 ce lIrio lid ocluí vuelto a tener noticias dci prímaoo, cus en
en esa teche le resítínia la circular rus, IV y la tenía dci acta oc la
conferencia (de la oua tamooén VIDA). setala que “no reVeía evactasente lo
acordado’, comentario Que tachen nana en la carta oua envió al 9 de otaiio al
resto de los met,opoiítanos con actIvO Oc la cuestión ce) presuotaesto del
clero>, No obstante, ni en este carta ni Cli la enviada a PACELL,i el dna 27. a
oua ya raemos hecrad sanción, ilicíca c~arasette cuando recibió la copia ce la
cadiaración colectiva, auncue parece expresar, por sus alusiones a la ‘pandoca
de oportunidad” oc los dOcileCOtOS en las fecres en Que fueron necapidos, cus
tambíth la reculaS en este sismo envio lEggjésza ¿sial dcmnnt Ja eqcna. -
- 1, pAgs, 73—75>,
<¡VO¡ ray Que recoroar cue en estas fechas ya se tania Dutilcaid ci decreto sonre
enseñanza dc la reilción en los centros tílciales. Ver sobre este axtreso el
cacítílo ‘la cíestair de la ersefat:a” -
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Y, ‘tras esta introducción nasaban los arzobispos —no
sin antes recordar el deber de acatamIento a las autoridades
constItuidas ya proclado indtvidualmente por los distintos
prelados, y que ahora ellos ratificaban “en la confianza oc
que las autoridades respetaran los derechos oc la Iglesia y
de los católicos en una nación en la que casi la totalidac
de la población profese la reitgi¿n católica’- ‘‘~ al on¡eto
central de la carta oue era marcar el deber estríctísímo”
de ms católicos de tomar toda la parte activa posible en
las préicimas evicociones, elecciones ante tas que, además
deberian unirse, aunque fuera circunstancalríente y fuera
cual fuese el partido a oue pertenecían, para que, mediaste
una acción camila, ante “los sravisimos intereses de la
F<eiigión y de la Patria”, consiguieran la elección Para las
Cortes constituyentes de “candidatos ouc ofrezcan plena
garantia de que defenderan los derechos ce la Iglesia y del
orden social.
Como cierre del docunento, y a fin de efectuar un
Bitcio sobre la actuación del Go’oíerrco cus sirviera tanto de
llamada de atención para este como para clarificar la
actItud de la lerarcula ante los sismos fieles, justificaba,
los netronolltanos el silencio mantenido <ya hemos visto las
claras y concretas excepciones> por “la esperanza de que
serían 1 ntegramente respetados los derecoos de cus por
tantos títulos venia gozando la Iglesia en Bsoadia” al
Pociaentender ahora cue tal silencio ser interpretado cono
anulescencia “a medidas del poder otíd-Icco y a hechos
gravísimos que han producido penosísima cmpresídn a los ca—
¡ Como se coserlos, asta frase es casi transcnuoc,Vr Icteral ce las unstrucciones
‘ecilídas ecl VatIcano.
‘¼> 4 , :0
,-Iarlfle.at,,,,1
2ó.
:octcos 000’ ~escc-nsr t~rec<¡os ts¡í’Jos prvcilocista<05” . rchsnóon.n
a denunciar tales medicas y oecnos, anuncuanon cue
o¡roririaru una ‘pxDos:cuon al oresicente ,jel cobíercín
‘crnv,,sícnal , nc s’, o “.er,a~y,r Que sbr’t’znloban tc,davo n “la
esreranca ce cue e, ‘,oocerno, conroroce a ¿os oiOnósltoS cue
tantas ‘.‘eces za manícestaco, se :¡oz y de concordla, nana
cr,’ientarant >+i’rníttra ve-cv’,=.ctn & ~a .s,~scia y a sus
cerecona sin Donerse ce acuerdo con la Santa Sede”.
¡ :01> 9 ce sayo ce ‘-531, ‘Declaración colectiva dcl coiscopado Espafiol’. ElE de
lolaco. año 87, 16 ce sano oc 1931, rus. 10, paga, 153—155. Curuosasente, y a
icloar oc la ectsaporárea orísícía oua la cublícación oc la oeclaracipn en el
poletan tolecano supuso, señala Jesús IVIBÚRREN íue este documento ‘nunca
llego a TuilICarse en al Eciatir os ½ieoo’ , resítíendo al texto ocí “soletín
ce Tarnagóna cal 30 ce íunío, ver: IAIBARREN, Jesús, DOpu.¿ndo* cojectiwce ce]
¿dJarofldo nn&J, 1670—1574, tatrid, 1974, paq, 36. Ver el epknoice Pum. 10,
4. La exposición al presidente del gobierno provisional y
la restante actuación del cardenal Segura.
Sí graves fueron las anomalías ce la publicación del
documento de 9 de mayo, mayor impacto causaria, tanto en el
gobierno como en la jerarcu~a, otra actuación procedente
ccl cardenal SEGUEA.
as como se reflejó en el punto IV del acta óe la
onferencia oc oreetropolltanos, y COmO ellos mismos
.omunícarrn a los fieles en la declaración colectiva, se
.nbia acordado en ella elevar al presidente del Gobierno
:~rovísbonal Una ex~csicidn protestaráco por la violación, ya
efectuada o anunciada, de diversos dereobos ce ~a
.~leeta.
En la ~r,czt.oecarne se VIDAL a TEDESC~I51 tausén se refirió igual a este
teito, ,ludieno, a gui e. tabla convenido cuí ja orotesta fuer, c0.edíoa
onucente~ y cus ce la relación ce l~ Ykc~CciOflÉs O, los ceretines ce a
iglesia, gui sé eTIu.erarcn, “sc Si¿prsftieróh algunas Que se nabia crevectaco
~ ello afable el ¿recoesgo CC érragona, a dIferfOtIa ce lo cus
:olieta en el acta, Cuí el texto ce esta carta nc se cid, ~itCCTg5CCOeÉOC
reeastar.a y enviarla a tr, ~arcenai Segura. ¿s;isssa u ¿cuse curan’ a
¼0h95, 11—75). .a aoost:ila cus huESCA ?C~:?jl “ir, a C.ÚSLiS
sobre este asunto no es gel coco exacta, pues acutí cuten contunde este
cocusento ten el ce e, cavo; la exceección ce troten, fue rose CASTEuíS
nefala. tartana en Rosa el 1 ce curco. sí cien encícue errenee.er,te de ~s
iCtripOilt•íCS SC flatien CUC100 Cte viti. ven C’JtNCÑ vufllcio, Jísó tanuel
Rejananes ~‘oJnj¿—Estssí’ u’., Ib ¡cnt, ,u’yIenorsn,a, ~$$$-)t$5~finteo
reo, 10. neta •S y GI¿<ELUS, ~c5Cnitucí, Las ¿s3c:Acuor,ps tel jocosas en
Estay, rc•~teaxranea norte <$77. caí, IB?).
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tomo YJDAL Beflalaria a fbLRSCHiNI por calta dei la ile
lufliO, esta expoSiclon n0 debía darse a la put
4icldadV
¿bOiRA, no obstante, así lo tizo sin consulta previa COn
íes damas metropolitanos y, para mayor CCIiIuSíCII, .5
publico techada en Roma a prImeros de ~un1o, ~o que, COTbO
el de larragona esnalaba, hacía protabie que se arr: buyera
“a OC5COC O ‘n1erercías de lb <anta Sede”, a ja que
coLvenaa deJar siempre a salvo>
No cabe duda que la aislada aparíc:;n oc este
documento en el boletan eclesiastico de .oedo, la
e~tenporaríea punlicaclon deí anterior y lo que e. lotierno
entendio como sIgilOso regreso del prido a Esrata, iveron
wdt.as que Coimeron la contraria opinión que sotre la
actuaclen del cardenal tensan las autoridades retIbllcanas
y así, cono YIDAL grailcamente expresaba en .a ttr,c:ntsda
carta, se presento “el conflicto que es preveía’
La exposícion al presícente del óobierrcorzvísional
ríe publicada en el boletín toledano el día o ce Inio y en
ella se reseriabso, sin prioridad ni matizaclon a.;una, lo
cíe pudieran calíiicaree oc graves y teves leezoras de les
tercetos ecíesiasticos:
“Excmo. Sr:
el. Reunidos los metropolitanos eSpaCOSs ;ara
estudiar detenidamente la situacicfl cresOS a ía
Iglesia espatola por el nuevo estado de cosas, con
el lía de trazar a los aísles normas Seguras de su
actuacton cristiana en 105 actuales osr’entos,
acordaron bírigir atento escrito a Vuecectu,. en
cíaE) Ispinsá Estad dursnt Ja Bagan.,. 1, paga. 10—75. A tela’ it qu, en tít.
per.oao las ob,.,nciontl que el ca,d.nal bici, tarta a. tacio cno al
S,Lr.ta,io da Estado Valuare iran .uy •í.’larn, YJflfiL rt :.entó a esta, en
su cada o, 21 de junio ~a citada, la tonvesa,ncta di ‘a ~‘ í 1. publicidad
set. docusanto y, cinca, en la ería •fi que a, hizo, guI:, C’QI*, pÉSC a la
apoatalla, u, quedara a duda de la .quu.sc.ncia de no.. a -, •ctu.cidn de
SEGURA.
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5,Aj=d de $yesioenie ocí uOoletYie brov:siona~,
Len venico oac:eooo ccii antertoricad en
cunlenes tíaoituales.
nacen Constar en oríser termino Que.
reí racaneo .85 manIfestaciones berbas ocr tocos
-s revereflaisimos preisnos, can recoroado a les
¿stc,l<es espa(’íc’es el resoeto y la obedbeneta Que
ceran a se autcrlcaoes constituidas, y la
CSeícOeO toco aoueílo o’ue concierna a. bien
nun y a .a oaz social en ja cenvtccícn .00 Que
aunoridaces respetaran les oCreraes ce ~a
15 V de jos catojicos en esta nación eh ja
a inmensa mayoría os ios Ciuoadaoos orutesan
í.i.ginn catolica.
os se jan viste en .a oreClsrCn Qe Cuartir al
a’.nr:rnane con e’ sogustlnso ceder, Que jeS
‘“‘CCC u •ar~Q tastoral, ce. ,‘oanltestsr .5
Vila ir resten Ceo .es Lían SreOuclQO <tortas
.4 iei,Ce ;ubernatlvas esaríacas Co. rodar
e&iilac±óO Ce teches lncairticanlea
e Co modo monjtLest.e cereoros
• , ,O..s je Os cee viene sr;oanQe ce y.: circe
““cm dedo en r¶SC¿íOS.
-ra”.ÁrC Itarse otros cases, ant mastora,
1 Ce lCr,tC>:
jnra~xer e la obliestorisoso 00 .a 0155 rara
C oc’ 110 y en Las cacceles.
ricial tora fecta ~rCx,uiia CC .hi
Oc u o. i actor óe los cementer ‘os y ce Lo
‘ce ce la 4lesia y el Estaóe.
~íc- o a ,os roberosocres de erevlnclas
t~mar carte con caracter ottcla~ en actos
04 i~~O~OC
cebioícíon al EjÉrcito de Que 50 nanCeo las
a estuo±nraCss Comisiones cara actos
e’;
.~ju.e yen ce las cuatro urcenes Y>,; taras.
— rrlvacíoo ce derechos c,víles a ‘a ¿ontecero—
len Nacional Catolico—Asraría “‘-ecí”aaeote
0r ser catolica.
— r!tí’SCjon del derecho ce a
4;e”ja a
.ntervenir en e, Consejo ce ‘ha ruccior,
-.. ,.blica por ‘necIo de uno ce sus ere aoos
,ueres:cn de honores militares a So risímo
.acromentn o su paso pOr tas calles segun use
iey traoicloo&: de la Esoaba cate, ica
Ca supresión de la obliecator>-cad Ce ~5
er,setanta relieiosa en ras esc rtas
co 105 superiores.
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Pronibicíor. cci crucilíjo y emblemes
relaglosos en las escuelas en que taya quienes
se nieguen a recibir Las eneerianzas de la
Iglesia.
La lIbertad oc cultos, que vuinera leyes
rundamennalea deL Estaco y artícuLos
sustanciales deL concordato.
la díspoalcion Co Ore el tesoro artístico, que
lesione derechos Lr.iolanles ce la Iglesia
sobre sus propios bienes.
Ca intraccion de >a Lomui.;aad personal
eclesíastíca, reconocIda expresamente en leyes
vigentes.
«e, A la n~s energica protesta de tocos ma huesos
espafloice, auscítaca por los incendios de
Iglesias, conventos y palacios episcOpaLes, es
~oe, en nombre de todo e: Episcopado, la ce los
metropolitanos, que lamentan ‘¿lvi Simaiiaente, no
solo mes incalcuLables datos ocasionados, cuya
re paraclen reclaman, sino -nnelesitima - ipalmente
..~s sacrimegíes y protanaceones con este motivo
perpetrados.
‘.0 Al recurrir o Vuecencia denunc;ando estos
bectos y liados en las oremesas, repetidas veces
u~Ct5C~ de que en el nueve reglíner se respetarían
.aS prerrogativas tocas le la Iglesia catolica
esperan interpondra su autoridad cerca del
.ubierno provisIonal para que queden sin erecto
:es decretos enuzneracos, y psi-a que Ch cuantas
cosas se relacínoen con acreonos de la Iglesia en
=apar.a se obre de acuerdo dOn la Santa Sede.
ríos guarde & V.b. mucnns anos.
soma, a 5 dc luolo de LadI.
LLIiI OlE de Toledo, ano 87, 8 oc junio de LIII, fluí, LI, pága, Ibl—1b3,
Reproducíaí por RIBSIHREN, hija , Votuatntos colerr:en¡ 4$! £41¡fOpiOO
espá,7oJ.&IL/Y—/Y,’t, Madrid, 1974, pagí, 133—139),
la pubiic.¡iíí que de cate docuianto etectiaron los ‘estantea boletines
erlesí&ít,cos consuLtados tu,, por Orden cronológico, la sigujente;
— SOR da Palencia, 9 de Junio, ea. 3, paga. 406—408,
— ROE de Valiadolíd, ano St, 20 de Junio dc 53), fía, A, pégí. 6341
lancluldo en tI alilo bouitun que ti di dde hipo).
— ROE de Maflorca, ano II, 22 de junzo de 1931, nus. 1, pagí, 100—lOl.
— ROE de fitela, eno 42, 23 de junio de 1931, nua. 7. paga. 251”2S3,
— ROE de Coria, ano 66, 25 de junIo Oe 93), no.. 3
— ROE de Barcelon., aflo 1*, 27 de junio de 93), ab., 2, gag., 396—398.
— ROE de Orense. ano SE, 27 a, jumo de 931, nizí, 214,
— ROE de LeAn, 305e junio ce 93), su., II, pagí, 262”2R5,
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o. píocagen<sne asumido por SL<JVPA y au lapuhsiva
rr’n5 <e a> <Can 00 cejan de contrastar con el coflteflIdO de
ha 1.Z y-cuí al-,. a oua. IV, ~55erVada y enteramente
>001 denciaj’ 2 s•-~. e~ union de], acta de ja conterencia ce
metropoJitanos y, al parecer, de la declaracion colectIva,
remitle arr estO de Los purpurados con iecta de lude’
‘0011. sG QeCir, un día antes de su re~Ieso a Espata
cuando ya e: ibLetin telecano tania sado pur.iicidad a ha
e>posic ion diri2ida al presidente del sob~ereo. So esta
<II r <oh dr, recactada tras oes hechos conaumados. traClaQaba
el primado Las Ofirectricee recibidas de Soma, sin quiza
rerC.atiirse de que os rimas rocidoan sobre ;o actItud que
tasta el momei~td e. nxsmo babia irIóbtChidO e implicaban una
se, ..í nnsmn, <La 5:5<5 1orsa~ tras ahud;r a Su
- (QE de BongOs, mo 74, 31) de LUnIO de 92;, fluí, 12, págs. 220—224
— 815 de Cbrdooí, aMo 1*, 30 dc junzo 0. (931, nuí, 0. paga, 192—190
— 535 dc
9.govía, ano 76, 20 dc jua,a de 330, oVe, 12, p&ga, 47—249,
- BIS de Zaragoza, aMo 70, 1 de íuiíc de 9.3), noe, O, paga, 227-20)
— ROE di ~sUotga,ano 79, 1 dc :ulío de (SIl, la, ¡3, págs <‘LO—JI
— ROE de Volon,,, ano 67. de julio de 1931, rus LS. gag, ¿jI,
— ddE de Ovíedo, ano 67 L de buí le 1911 ruiz, Li, págs. >6—20<1,
— 6’JE de tocata, alo (<1, L de :ulíd oc L931, ruiz. 7. paga, ocs”do?
Entre satí dolusoento y la paitdral di Segur,, dc 1 de sayo oc !Ih
—iarlaunáía en está pUbhiC,CIÓTI, CO~0 ltíOi Indoado— IL4OL.ti esta
tt<eion etLyaddsíLto paga. 424.4<11 La Ceriaraclóo ¿OLCCLLOa Qe <a
~>•opfiL :iros is 9 di ~090 C~ :921 .<u o :flflíd. pues, son ja protesta
QÉ laroerlal Segura ce LS di Sumo ce 9< • Que t~oí5n purL <II, «7
•,:dVpui oorue,ntar CLon! icst:vol
- RL’EI de Mdnído,rleOO, eno 78 t de julio o. .9,. fluí, :4, pegs <2’;
<filosa ILLC esta diado diO bohetio •CLCML&51100 45 01td0
— 6U’E de .a<ahcrre, aflo 72, ¡1 de Julio di Idi), fluí II, u.S~E.
— 806 dc •WLOV.. eno /7, !S de jubo ot 19?), fluí. JLLI1. paPi. ¿el—jas
• BOL de <4?aZilii udelí, e9o SS LS de ~uLío os 1921, fluí, iAl, pd~e
923 ‘536,
— ROE de talaga, alTo 64, LS di julio dc 1931, paga, 2))—214,
— ROE de dirOflí. alo 75, 22 dc julIo de 193), rioa, ¡0. paga, <29—33)
ROL di aranadí, ano as, 2) de 28ii0 dc 1921, nOs. 348 paga, o6a—971.
SOS di SevíJia, a9n 74, ide iQOCSO oc 1921, rus. SS, Paga, 254—256,
Vesalia, por ulloco, Le tmndanza del boleton eclesiástoco oc faregora:
— BIS le rerragona, ano ¿2, 7 dc agosto oc 0927, fluí, 6, paga, 321—322.
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ZC11QSQ& suseoCi scomocsusodelretrsso ce su carta,
rranscr: ríra ‘os dlrectrices vOtLCSQas,:O primera OC Las
¿ua,.es oroc~amaría ±a nece~ioad ~o« uoícad ce accion” de
A, eO<1sret,acO 1111;u termeotí? a ILIVe ce nocuSerítos
re e ‘¿ont es:
Ahora más Que nunca es hndísnensóble la unidad oe
accton del Episcopado. Que ngrar& a su vez la
unícad Qe acchon oc .os Itejes. Medio
triotopensabie Para esta unten ée acción secho las
.r:entacíones due se red tan. seouh jos tíemnos lo
recuamen, y Que nabran te transm;t:rse ocr
ceneucto enteramente seguro y, ÉLOtrán ce guardarse
<SIm -a 055 dhCO±uta reserva.
,.,a.tdo sea trecIse dlrI;Ir a*gun documento
~eL Icaco a udS tierCs. Que 019d reuscien eriocí—
.o±oLer,te cdc normas ce d,:cjeri externa, recjamadlo—
oes, erotoestas, etc.. sexo ;nd;soeosonle «a
un.tnrm~oao. y taj vez ocría ereteribie nacerjo en
‘etna cc,ectt’¿a.
.a dlrcuhar transmitía a dontiouacion e, deseo Ce uS
uanta Sece ce oue les DretacOs diferenciaran claramente
entre la ‘acción Pastoral”, comPetencia ;ndlvídual de cana
co;seo en -u eíocesís (e conjunta sí había Ce afectar a toda
baclrbí, ce la “arclon d;eleaátiCa” Que nabía ce incumbir
.0 0± nuocio.
ror ultimo. y una vez había aludido
secuitades especIales obtenIdas d5 Roma para
renmen pastoral Ce hoy y prevenir la sItuación
encontrarse la Iglesia espabola matana’ y que
serían comunícanas, no quería el rrimaao dejar
salud ante sus termanos en el eplsco~adn y,









clon vaticana de hes documentos publicados;
~rcunst.ocxas de todos conocidas tmpidi.ron la
publicaclon do dos documentos coLectIvos, qu. e.
tab,’an tacto ya publicas tusado Vuccencia reciba
esta carta. Ambos tan sido Juzgados isvorab,i,ai—
mamante y reputados roecesatioa~ por no haber
],acllitadet para hacer la cerusulta individual
antes do Su publicacioox. no llevan la otra. o.
todos los hermanos, como Subiera codo de necear.
zídegun en ha decleraccon col,cttva se manl:testa,
ceros convenienta urgir en cada Otocasis has
Instruccionos a. dicha deciar.ctcn colectiva en
los ~ttoS rr.s.ntes, para que 005 quete 1a
trioqulhtdad de haber hecho cuanto tumnamemte sea
post b le.
<071 ¿igJt¡¿¡ Estad deflnd Ji »gott.., 0 págs. 67-AS. Respecto ml írt,~ oul
wLaido en que en cada diócesis me urgieran las irístrljccj1)nes ce la
íecl&r,cjSn. ya holco aludido la ampesíbilídad de licuar a la patticm tite
leteO en cuchas de ILICí,
En la cocentad. carta de VIDa a rEDESc~lrn de IB de cato le envomba Envía
de itt. circular, di la r,c¡oída con el nOs. II por la que SEGURA irasLádeo.
it últíeam instruccIones del Vatiomízo, no privancose Ce contInuar ccli 1m5
obtC~vaCione5 leer, SESURA que toce la círta contenua, mía clMíerzcose añoro a
lía coaunicacío,ts ;ersonalem set ~MCIOO guorre resaltar ante el cuacan ‘SL
tina y orcm~ di las cinca coco dato clá,ilicado, —cosa que, megin dice,
Layt* el eí. JEDESCHMI toca otros prelados ya hab.. 0b<#rutco— OC Mu
‘tendencIa i ictuar coso un representante dc lo Basta Sede, caí celo,
actísícid y red, intención pero ala tal uit fadevie cargo otí tirreno que
país, de Ii iituacoóii eh guam a, odIe, y di tu teepiraiihti y carácter’
tendencia c?itacaom por VLOfi. Ii gui, al parecer, y coso hosco apuntado, el
soten Vaticano guerra poíir cito seguí lis instrucdjonea que el cuan gSURA
trailadiba. Frente m ello, e incluso díuíOgiefldd de estas ínitnuccjonii sí
ruasíderar píe ‘a, bien hoy Que distinguir •ntrt Ja •ccata a>plOe>iaca y la
pístiríl, es cuy conueníente que uíyíía acordes y fo ti *ítO’ieh, sino que le
coeplementen y eyudio pera el bien de lm iqletas¾01041 proponía, en
ciíncíoeilcla —signan eenuteteb— can el sisan nuncio y itria prelados. que la
ictuacutn se reahzara símepre por cesio de uíMerencí,t se todos los ociapos
se las províndías eclesífistícía cío sus respectIvos eetropolítanos y, pan
toda la nación de estos entre al, o cedianta do?retponídencia o entfreu,atas
‘a’ uD2 o, que u» aalo »:oeas;o o Crd,na] it dina:. díre:L,>.ft,
á46.
rtVC;aCor ce la esecie os DugLa cue, en punto a
nrotagonismo. existia entre dos de los maximos rrincípes oc
ha l~besla esnar~ola, es el hecho ce oue al ¿la siguiente ce
rec;bzr la circular ¿e SEGURA y pese a la unidad de acc:on
¿el episconaco y a la gestión diplomatica ccl nunclo cus en
ella se establecía. como instrucciones canacas de la Santa
Lene. y en tecLa anterior a realizar sus personales
ooservac:ones a iEL,ESCHXXI unsístíenco en la acción conjun—
ta ce íos setrorolítanos.” eecí¿tera V~RL eenr, por su
parte y S:n consulta previa al resto o. los arzodispos ni al
todos os Ooís,ot tana tratarais las formas fui se can a entifóer saínen
~ei~otafoPortillas”, tal ventabas cue el carcenal veía ce tít, actumczofl.
o—nf enacertea y abuIyiaLat csoeclaLaenl* a tobar a Salvo <a SItuación oc <a
Sarta Seoe;
‘ab ray cas garantía Bara la Iglesia, yuca a <o ceros en aya’ urgente st ooc
o. isrecer oc ocho oenaoflfiS, y ce setenta en <as ho ufigifte, Rl tiY mil
ea,or,taneloao, 7 05 Artoyasnos atusen toca la nesionaabilioao ce <cl
actíencOs, siento mas olthclí itrIsuIrios a <a Santa Seoe y colocarla en
natuaclón coíorometíoa con el totumo; ci ea tas acecuaoo a la org,ní:acíot
•nafistrativl, íuolfiil y jerárQuica ce la iglesia ¿trino Re cita k*Eaóñ o
£siaco; ci se eoaota mal a las tenoencuma 85 noy c,a, favonaRleo a una
creerte Ot%ceft,iiay5ción O auLOnOtia: Cl nesoOooe mas a la reCitad, fuel
.as cesícaen y conacíciones oe las ProvIncIas Ecieuíastícas fucoeh’ sar, y
son oc neorlo, cíferentes y sun a veces encontnacas; 81 facilita cas <a
oosaoíiazac Re emolean la coaun,cacltn versal entre los PRimos, o cuil evita
tttaettot y esto 0,-os tui vutosa c,spnoí.ten a ha Lalfita Seos ¶ aun’ a 45
helados ante el pooen civil,’ (DR. cii., págs. 72—75).
En la carta Re conteatacíbn ce EDISSyíI Qe “0 oc aulio se o,ac,á ini cts SC
has Tocas OC VIDAL exyretanooie oue nambien otros alembrta osí eoiscoyaot le
tailan hiEro ot%erv,ClOTLes respecto a a cenoencla oc SEtURA ci tnanífonsar a
EracaCia ce honor —en el Supuesto Ce 01* comnclpon,oie,i a su Site (con <e ¿1*
ruta una alusión e la pugna existente SObre este extremo entre 01i00 y
arragonai— en framscáa Oc jilrlaclctión, tentaanoo a actOs? coso uf
representaste oc la Santa Beco Ion. oíl., pág.. 09—020). Sosne la cuestión ce
la irIsada oc las scott arrobispales y Ii oefensa ce la actuadAs colegiata
zer iRíaca nota 7 y PUNtAh)&A, ~icóO VjOji 1 hrn¿owtr. EJ urdeflí Ce <‘e
;a2’, Barcelona, 970, paga .266—270.
ORo ser SORTí tite s,.tremo la nota anterior.
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I±ÍILC’d buncio, ¡u propia exposiclon al presidente del
¿jQLICi-fld,<r O ouoa con onsmo oc contrarrestar, con su hábil
uj~omac:o. la protesta que batía aparecido en ej boletín de
dedo OCIO cl so antes Esta expOs,cIóo venía motbvaca.
acemas, por ‘a respuesta oue ALCALÁ ZA~CRA había dado el dx,
¿e u, te, corama Que, naos mss oucltcarse el decreto sobre
:eertao ce creencias y cultos. le Oábxa rursádo el caroeoa’
V)DAL protestanco por lo promulgación da esta norma y por la
de 14,5 testantes c;Spoa;clones tictadas a <o largo cci mes
c<a n~yo tendentes a la iaic:zacion ccl Estado, que herían
‘es cent;mleotos ce los cotolicos y otendano a lo iglesIa SL
xr,irlrsjr 4. concordato ex;Steflte entre esta ‘ CL cStaOo
euCS,udúul en su corta oc coritestaerco ccl oía lis s:gu;ente e.
re — 7 <eme ero’¿ss;coa± -í? caría manilestado 5..u
vIsta :ust:Tlcanco tS sosrIcrio de estas
d,+ee>
4.c,I ,<LC ,,jr .0 CCC CL corderau declcre exoenerso
•rsts± jaccoen e u drscenIerír.lcdc 000 coecretas actuaciones
de, eco; eren tea’ zaoo así eL áo:obLspd de Tarraeonae,,4
uí? JunIo su rer:a reusclon ce ‘ca a¿rav:os ,rtferroes a :5
.cvesIa,z’ere —nveh’¿se’ooo tus toases en un deseo de
Ctr><Crd,a VCc,,OCei-Srleo rtíQ;co,mente crst:nte o~ cIi,c~ol,
desereenodc: y asocie urlj <OScO nor coecrA.
09Y Lasta retefar coso cueatra ‘e esta anicoataes oíl avzooíspo oe <arrajona ni
Daerafo nejataso a le-i Olicretos seca<irj:a1)ones nastí iftolfi<C5 CItados for iz’
63:lernfl
%IOr oíd, san abetar la reurnlin de as iírat:tuyenten, Si lactar decretis
aje, iui~ cua’TQo bucíeran se! uf ant;tíoo de <It &tueTOOl oc la ~sacbita,no
icrer su tuerza, y lonstítuyeo, laovanOo sínonc <a Lotenclones, un ataque a
as leyes cnnEoro,oas y al soBeene oacto entre las 005 ~otcstaoe~~•Me ha9o
L.?O1) oC <o sínuacían Oíl 6ooacrno, te su cdSOoliCión, ce it o1* es Y oc <o
cje slgrWlra, y iurr 0* la buena inatencíóñ que le guxa, neto silo nietore nc
,:reclara coso una ofenta aun con guante ijanco, oue se infasre a la iclesla.
u .a ojal Cuicos tnnraflaolca,nte y cedecos cefenor roía <fis y~oa labor
efencnr a Sus a’arIf’Qnas taCfies
148.
Sí escuerzo de <‘ItAL por retomar la actitud de
cnncordla que nasta las reiteradas acciones del primado
habían mantenido :glesia y gobIerno, no tuvo, silo embargo,
troto alguno ‘salvo, cLaru es. la delerencia que este
siempre retro por fa buena disposicion del de larragona> y,
asu . tal como escuetamante relato a PAcECCI en su extensa
carta cal día ¿Y. ‘A los pocos c~as regresa a Sopana el ti’.
Cardenal Segura, y ej unbjerno. con mal acuerdo, le nace
cetener y acompaflar a la Irontera ~~~flO~55’ • , u
El primado nabra regresado, en electo, el doa LI Qe
junio por el paso de )AoncesvalIes, en lerna “excesivamente
discreta”. segun el gobierne, IjIJe no esperaoa este retorno,
en 10,-ma abierta y sin ocultaciones segun la preosa
catolica, Ijesde lrun se encamine carectamante a r~adrld, hí
aobler no. que hab’ a constatado el regreso, ignoraba stn
embargo, el paradero ce ¿<110<1RA basta que una llamada
taletonica ezectuada por este al convento de las adoratrices
de ‘.uadalajara para convocar una reunjon del clero de la
ciudad, le permatbo conocer sus zoo’¿;m:entns. £1 día 14 de
A coatínuacína de esta quela ínsíst,c el cártanal oc<1rístserzts en it detrito
sobre la enaenanza así ¿¡tic asco en Lis eínííeitatcoyes erectuadas por CL
gabinete Sobre el aatrlcofiao caval y respecto • íasposacíones mime
propitaadii de La Iglesia, míen de otrio cuestiones que sería prolala resecar
aquí, <Op. cít, , pagí. 52: sS—et y Ir—12. La anicíetaca OC (/1041, cosplacís,
no onitánte, al nuncio que ín¿luso le había Ñegado e pecar que el masco
recítíera con lis cctropolitao~os —al estar ausente el prie.ad&— la eoposiiíón
de agravios que en la (onlerencie me toebia acordado elesare SEGURfi <op. tít,
pág., 1)9—121). El sisaR nuncio, por su parte, babia vasítedo el 29 dc cayo a
aLcALá ZAMORA para p,eaentarie una p#queoa note, cuy codenada ¡Obre los
lultiuo. decreto’. npec itisente sobre lot oc libertad da tulios, ensefanza
religiosa y patriconio artiatíco’, ‘El Debíte, 30 dc mayo de 93)). De Le
reacción de Ja Jerarquía ente todas cites dIsposICionis tratarecos eipliietirte
en el lugar oportuno.
<149.
<‘unio. recta en que se deeplsro a aquella capItal, su ‘¿tale
cíe Interrumpido por La Suarda Civil, que le detuvo, segun
la calen ‘<ursada por el suntetro de la Qobernaclon, Miguel
RAIIFÁ concí<1c~eno1nl e al ¡«oblerocí clv; 1 de óuadslaJ Sra.
basaba el gsnanete su accuacíon, segun la nota •.;ue, en
su r.onbre entrego a Ja prensa el ministro de la
uOberraaOldT± en e< heciso de que a partIr de la pubb:cacitn
da la pastoral de £ de mayo, la pef’mbfiuefociS dé SSuU~A en
Espafia hataa pasado a ser pellgrosat por II: que dato»
solicitado al Vaticano su re,~cIcn. Iras ello “seguía
lodicando la ncta- el cardenal O~.afiía abandonado “de modo
eepefltalícd” el rsrriterto espanol ioarcLLancio a Soma y
e ~resando seguidamente “sin ponerlo previamente en cdnoci—
miento de nlnuona auteridad cíví 1 ‘LI ecIesiast;ca” y
eermanec;endn occ’ICo -luraote tres case-. El gobierno, entré
taoco, esperana la ccntsstacton de la Santa Sede para
co consecuencia, ->‘ hasta (<ue tuve noticIO de qus
¡-1 caraetal “saliendo, al 120, del Incegnite. daDas
cenvQcado en Guadalajara loa reunlon de Barrocos y otras
dlgrLidades eclesíasticas”’>’’ por le que “QQ vícit¿ e nro”
¿arl eqee soandeosro de nuevo =spsna. - - “ -
<leí ligur relata aOiELUa “Moras antes oc que lletural ‘olvíere. pon sa~prisa. a
Espana, el canastro ni Asuntos Evteraores ‘entancea, de Estado— Alelandro
Lirraur. rabos enviada ovos nota dlpiocataca a) VatLcano. pídaendo en rasTre
del gobierno ,.piisoi Que no voavotra el carOcho)”: dental. el alvar rOso Ja
expulsían del primada flaue obra personal di Mau’a, tui “tuvo que a~eafIar has
ares del pruíc.aLe del gObiernO” pero que tate, en plero, aprobaría a
leí Islón del amuro, ARRELQA, Víctor yenóuel, Op. lot. - pág. 22,
10)0) Siguo ja versión del arcipestre de Suedalauarc, recogida par el boletan do
Ioleao, quocoes esperaban a SEGURA eran ajete de las Párrocos. ecí catorce
sacerdotes seculeres de la ciudad, ROE de Toledo, ano 87. 2S de junio de
092) rus Ib’
jbOJ.
A elLo asado» la nota que la restetencia puesta en un
principio por el primado diticulto el cumplimiento de La
orden oel gobierno y que en tanto no recibiera este la
contestacion de hora, ro quería que se perturbar» ‘la paz
espiritual del país con la actuacíen personal en el de quien
viene cando Sueatí’&s reiteradas y puolicas ce hostiticad al
regimen...” < con su actuaclon—a!.acía. por ‘lo la nota. tra»
;os:stir en si sigiíoso regreso ccl cardenal y entranno en
un terreno que ;ndudablemente excedía con mucho áe sus
competencias— el goo;erno “esta segurO oc da ocr prestaco un
servicio a La paz publica, y otro no menor a los altos
Intereses espirituales de la IglesIa”.
So respueeta inmedIata a esta oota el tbispo auxiliar
da Volado y vicario general del arzobispado Dr. FelIciano
¡¿CHA LIOASRO envio al presideote del gobIerno provisional
rjoa extensa carta de protesta por la actuación seguida
contra el cardenal y en detensa ce la rectitud dci proceder
se este, Sn esta carta se expílosoan loa titos de los
sucesos y se reprochaba al gobierno tanto la vaguedad ce su
note cc~ su taita ce prueesa centra e: cardenal y el no
osber agusruado La contestacien ce la pet;cicn cursaoa a «a
¿-anta Sede.
í0T2) SeCOS tasadO el texto de 55ta nata de La repraoucc ion eTectuada par cl bihetf
de alelo laSo 87. hLS de lunde di ¡914, aus. 02, paga, LBS—8ó0 y pausas a
reproduciría íntegra ea el cpendice 11*, LI.
¡¡¿1 9 dc Junio de 0520. ROE de bledo, caí. págs. 189—091, Ver apendice quE. 02.
El subtitulo que al resueen oc cena carta diO “El Sol’ no deja de Ser
tinoercitto. ya que tras sefimícro El obispo cuatoluar O. uaedo afligE un
oocucento al ue)e del Sobíerno’, agrigc: •P~de el regreso del cardenal Segura
y reconoce que el pracado, aunque no quelanantó órdenes del Gobierno, no abre
con discreción,’ lo cual —x en el propio nauseo volvía a hacerlo— ira un.
tergíoereecíon de las palabras del Dr. 831400 PIZWRO que literaleceote decía:
“oua regrese. por lento en ‘terca excesavacint. discreta’ r. en todo caso, mi
en la discreción pudiera haber exceso, bustificado estabs, 00 POP descanijanza
en la rtctltud del gobierno, sano par vliliolaa ¿acpaOei,, .% frente a ella sí
catoo Tennódíco indicaba que el oBispo deúa que “no regreme en Toree
caccreta. aunque la alta de dISCreción titaba luita)icada no par desconliar
de la actitud del Eotíerno. sino por las violentac taspafias. , .‘ (‘El So9, 2)
de junjo de 921).
:51.
Excede, sin enabargo, al interés ‘le esta carta La
redactada por el propio SI%URA, y tambien destinada a ALCALÁ
¿AMORA, en la que el cardenal, comenzando por transcribir la
lacenica orden de expuleton cursaoa por el Gobierno civil de
Guadalalara. segun su propia peticton, inquiría al gobierno
por Las a-arones de la misma ¿ detendía su derecho a
permanecer en Espata, anadiendo que solo pon’ la Tuerza
abanoenara a su dioceele, extremos qué pedí a que le Quera
permitido tace,- constar, en su caso, mediante acta notarial,
A ello anadas un relato pormenorizado de su detencv¿n y ce
las circunstancias que habían rodeado las horas siguientes a
.a mIsma,
<it! LS de unía de )93). lOE de Toledo, ¿it, págí, Rl 83, Ver apendice nuc. 03.
Tras la nedaccaen de esta carne ge condun Ido el carlenal a la Orontení
francesa, R~ ¿It, págs. 07—IB) -
taebaen el (ahajo de la diócesis de
Astorga. reprodujo esta carta atOo 791. 1 de julIo de 93), fIs, II, phgí. 212—
2061 y, sUs adelante, la contestacadvo de alcalá Zacara LS de aullo de 1921,
ría, :4, págs. 224—2261; el de la OLÉcesas de aguja reprodujo la carta oc)
pracado uMadíendo, a cantnruacíón: Nuestra protesta; al macao taespo que
eopnísecas nuestra cas energaca proteste por los vandálicos incendias de
iglesias y conventos, protestamos por ua inbumtilitada mipatniacaln de)
caínancímiao Sr. Cardenal Pracado, impuesta por el Gobierno pronísíanal’ tIRE
le Moesca, atOo 80. ¡ de Julio de 0931, nóe. 7. paQt, ¿OB—SL ‘0. El boleun le
Pelencía, que había pí~Iicedo la rauca. de La pracera partida de Segura
calaRicándala cosa ‘eiao’ pcilerda a Loa datooacas que rezaran par el ¡(DE
oc PaLencia. ano si, ¡ De junao de 093), fila. :0 pags. 366—367> publícarzá
aDora la tarta o, Segura. i¡ (~‘fiTO5tlCLLT duda por alcalá Zasara y ha cursada
a este por el Dr, oRcha Pizarra BUí 0’ 1 de 2uijo de :920. nls, 4, pago, 409
a 428), Estas das líticas sor, entre los consultados, Ira Ijoletafes
ttLasiastican que cao trataran oc Los acontecimientos relativas ma prííaoa.
~a nersion que de ¡0005 DE CARA Re estos toechos no parece dvi toaR nacta par
cuento, contraríaaenti a a resesá ¿it la el ROE citado, Lodiaca cuí •aL salí’
de Espale ea cardenal nacía constar oír acta notarla) su en*rg;ca onatesta
contra todas las dnspasícaones eocasanadas La separación de la qLesia y CO
Estada a la libertad de creencaas o Tul tos cuyos principios le imie
vstatlecaa un Decreto del 22 de sayo’. Ion Lo que parece tiasc;, una contusión
con la ixposicien de protesta oil 2 di junio. TURÓN DE LARA, Manuel LI EEp*flé
de) tigio LI’, Barcelona 0974, 01, paga, 309—309,
~52.
os respuesta de ÉLCALa ZAMORA al primado, meado de
tiraDera y respeto, tus inmediata y en ella le explicaba como
no había sino pos;ble mantener con el “la relacion normal
eíe, por lertuna, venImos eOsteniendo con la casa totalidad
dcl Episcopado espanol” . aludía a la “nostilidad lr¡íustitl-
cada” ocí caroeríal contra el nueve gorterro y a las
“aheranoas Supramí ríes y dabOsas respecte leí regímeo
cerrinado por la voluntad nacnna£ -
-ras elíd le :ndícaoa como con su eepcnta neo vas/e el
gObIerno hat~a expuesto al nuncIo el cesen de que Su
estancia tuara de Espona se prclcngara, dado - la d’jhíc II
situacino que su lastoral Labia cresdot y por adecuarse Su
aleJamIento a la petíclun tormulada ante la Santa Seos, amen
de que así lo aSIonseaba 1a Inquietud del espíritu publico,
samentablemente perturbado’ - pote tal, eltuaclon, el gobierno
00 esperaba el regreso del primado “y menos aun podíamos
calcularlo —aziadia, deJando entrever sí Impacto 1)05 para el
gabinete había supuesto ci envio ce La exposIc~on de
protesta precisamente desde Soma, ccmo 11 bAC La ti a observado
a TtLSSLHlál- a los pocos días de taLemos oIrbgido I¡.
lechandola en Soma, su protesta contra dIstintas determina—
clones del Enoer publico”’.
ALCALÁ ¿AMOI<A se ex~laysba seguidamente en cosentar el
contenido de la exposicion de 555<1RA y, así, apuntaba como
algunos de los motivos de Ja protesta “eran conJetura O
rumor”, aunque con IndependencIa de que toooa elba
pertenecieran a la exclusiva estera del derecho politíco y
que otros —como sí relativo a las ordenes militares— eran
meras exterioridades to,íora tices’ sin conexión con la
espIrItualidad relIgiosa, si bien no pretendía poleanizar en
las cuestiones pIsoteadas por el pi-binado, con Lo que, pese a
haber deJado zanJado que las cuestiones expuestas por SSGUPA
eran de La exclusiva competencIa de la Jurísdiccion civil,
1 hhi.
=0 corrora en e~ analisis de 1A5 Oue pudieran revestir,
e:ec¶ivaoer.’re . mavcr »‘ravecad.
,uO Icono» -le DuTitualitar él oresidente ccoo el
c7,cumeoto era - oos-.erlor en cerca ce un mes a la reunion os
«os ¡<‘es. rre¡adQs Xetroodlitanos” Losistiendo nuevamente en
oue 57,5 acuerdos bah’ an s;ón tambjen coíauolcaoos ‘t erdacos
en Roma”. «o cuna, occas. hacia suponer «a permanencia de
¿RGURA en dicos ctuaad, de ahí cue su saléncloso regreso
tuera una tnouietu o- para el gob~erno. agravada por - las
a «armas y orotesras cepo orablemente renovadas ce «a
00<0? On” -
>z,r.teVtoO,er, va clrectoafien-re a las reestrenes ,«anteadas
SI-cc’ e nr, mace ev ¡.74 ¡tarta desee úuadala¡<ra. aracía el
Cres: cente:
‘¼-re~unta Vii. sí las osterminac;oneo cci ,ebler:ao
cataran tuniacas en consíoeraciones he orden
uubj=co o en ataQue, por su parte, a ,as jeves de
ka Republica. Síempre con cl debido respeto Labre
ce contestarle cue sí peligro ce bocel orden se
Vio patente desne «a atudida Pastoral, y resurgio
Qe nuevo con su presencia, a tal punto cee esas
tocutetudes creo r=esarian en su anImo. oesoueQ¡ dé
escrita la comun:cacr&o, para tOar asentísrente
L05 no debe de Ser relevante cuí La pastura ~eAn9el Cerrera cojncidjena Of cutnOI
ounOoa ¿ovo La oc 4lcuha Licor.- Co lo oue rosoecia corrlcreaaaer.te a ha ¿seoladir
o» Las órdenes sahatares la oniolión oc amoas porsana¡ícao~ ere casi coactá
coso el Carderail ¡Loal capondra al nuncio el 9 Oc agosto:
Jueves conferencia larga y reservada can OP. cerrera, liaaanooee alencuen
aje Dersoad tan oondtr,da es liabiase espontaneeeerte (ilíaca pafloral y carta
aíniqioa al Pte. Dar Secura, cuí les cananderaba inoportunos, no nor ooctraaa,
SafO POT talio acásiólí: sobre todo fiI~ Ozínceolt Cf LO OC la oefensa oc Oía
Broches .:iitarea cae Inc alio a¡rnen hoy para losentar vanideo ciases
QaobLíaraas, sin reoorter gran utílacad. En este saco dc bensar abuncán cuchas
oersonas y peraóc;cos case st Licitan, par inlorcacaen, a capiarLo, otro son
caaentíraos’ - Eso,h’s,¿ í isla» oara,nt le seao»a, - - - 1, oiga. 154195,
154.
voluntario a la indicaclon atenta que, pa’lnern.
Juzgo no ‘lebxa oír. En cuanto a las leyes de la
Fepublíca, la raíz y total asiento de su eiicacia
esta en el respeto a la institucion misa.. y
cuando esta Se ataca, entonces sus preceptos
quedan alcanzados con el quebranto o ricasO
ccnsl suiente o proporcionado a la autoridad de
rulen expresa Su ciscrepancia y su oposic.on.
C.OmO se ‘¿e en esta» trases no ocultaba ALCALÁ ¿ANCHA la
:mpresícn del asbinete de que la actuaclon Seguida por él
prlnaoo ~mpL;caba un verdadero ataque a la Republica.
Las consideraciones con las ~ue el preSidente
iloalloaba su carta no respondían, desde luego, a las
Impresiones transísíthdas por SI cardenal respecto a la
att-’at;eo seguida cnn Cl por Va ¿usrdta <rvil y pcllc<a,
puesto cus abunoaban en una decerencia a la que eí purpurado
no Sabía aludIdo, trataban —contra la quela del cardenal— de
su buen estado de salud, y lustltIcaban. ademas, la
actuaclun del gobernador civil de GuadalaJara, que el
priníado su criticaba expresamente. acusannole de la escasa
atencíen mantenida por cl. precisamente, con el de bledo.
~a carta ce ALCALÁ ¿AX,SIIRA ere, en consecuencia, una
absoluta y legica ceteosa diploíaatica de la actuaclen
saguics por el gobierno, inciuso con la. ir¡stsuacion ial.
inteoto de garantizar la integridad zísica del cardenal, y
c
1aramsnte, una puntuatízacion acusatoria de los desaiortu—
nados pasos y declaraciones de este. -
¡0181 ¡7 oc junio de 0531. ROE Ce bledo 29 de ¿aíslo dc 531, oslee. 2, page. Sí’
193. Este ca,te de AlCALÁ ZAMORA se reprodujo tasbíen integra ea la prícera
página dc “El Sal’ del dia 19 de junio, (Ocr el apéndoce nua. LC,
El boJetón ecles,astíco del arzapíspado del 29 de luMia ¡ge gO sacro espetial
que publicó loa mee signínícátnuos Oocucestos sobre la detenrión y destierra
del cardenal SE6URA, Iras la carta Ge ALCALÁ ¿AllanA incluía, adesás los
coaentarios Que algunos periódicos, conarauacos o integristas, habían hecho a
ella, Concretacente los realizados par ‘E) Cheatellano’ , de bledo, ‘El Siglo
a0.4,
rasturO~ ConocIda ea ¿a ne<acítn, ot~ prísado 000 Ci PtríOdidO iOtt~tiitá a
0<1, Cf e< recfiazc ce Aroríeva Dor el caroanal alice, SENAVIDES, fi ‘racaco
social oc] :;lciíc¿sao esoefloj, A,’óoi#ye tyarlznn, Barce,oo’LC <573, pÁgs. 298—
y (<2—itt y ‘El hirco os Earaoiooa”.
NInguno ae elias tres perlódítas recogía he aluajón ccl orCsiOCnU a dIje lis
‘uñimos aóruueentos ccl pracaco censan fecraaooe oesoe Ros,: los tres
caafic;Cián, nan ecoarqo, en setalar que al vegreso ce SEGURA, y la aria ce
ífcctuarse, r.o tenían non Que antrancualazar ah gobaerne, ve cuí había vuelto
u su Oociciiao habitual en nacrid sin acuitares ¿e nade y con ib ooont’uns
hícencía del oa,a, san cuna mcvi» acuerdo el Gobierno no OaOie labecir oge uf
ireiall dlra~Itra sí CiOcCiaS,
esíacaoa ‘El Castellano’ —refiniéndase ahora a la nota OfiCIal comunicada mor
ooi:erno’ coco
e; .05 arguaentas cacos en ella en nra os la Iglesia. nc tenal
flaca t-~e ver can <a attíaclón real ccl gacanece, tal coso el ¿aroenál Miii
snuceraco en le carta ¿ase, en nasbre oc las ectro,o¿itanos, nabía circoaaa al
,renloefite ár.,c:enoa respecto a iR cQntcstal;an ae Éste y refaniénarse
.fiQua-eerte altar ruto Cfi iii Chuce inflar en c;scunahn (aire as tuentaifles
.lfiteaQuf. tase ‘«~í rensuesta evasIVa Loare CftC5 fechos TO 05 Ufl’u
O ,nt:f cae lar’
-afilo - El Castellano’ roso ‘El darlo a, Lartelana’ Ge refararoan
esoec;,,certe e iTa ce lis causas aie~acas oor AuCAlA OAPIRA para la e£aí<elnn
de SEdIRA: la •iteraeadir ¿el milo olbiaca a ‘lii OC su aastarai dc O Oc sana,
eje sabia saco nuevasente menturcaco arr su presencia, cr;tacilfoo el nr;cero
coso tara ograr la aactfacacaln se uii<;Iaua nl tOIhtCtá OC “eanu<san & ¡a
cicLar arusancojo dc oerturba,er y van censurar la casoaRa oue contra el se
focea ‘Lecho, y atadaenco el secufiqo nue no te ‘Laa:a procedo case la estlnt;a
del círoenal ero Esoata :io<lcans realaente ir, c-eiagra aara la maz muÑaca -
<a’ tres períncicas coancadian, oovíase’níe en seflalar Cii 500 <0 fíaria
pastoril no se naatjil:aba al ragoasvo cuerdo, precusasentc, acorseaacá a las
cetoleos ci resoeto y la ooedaencía al siseo y en cíe nc habla en caía aiea
hefisurubhe senos aun, un balagra pare el arden; a este cacentaflía atalía
rl $ je<oruturo’ ura resella fi-echa DaT ~Tr.c7<ees’ en la oía, resoecte al
escroto ce 516<114. se ceftíiao¿ cíe era ‘lun documento zuaoaaasantncc re,aciaoc
nbiaoaaente macaca en <es Encíclaras oontnfaraas~ han Ouv te !Oubaere
afiraicí nufica cíe el canChal se fiubaera aresentalo coso ‘satteneoar ce e
cofiuuoitaratiuladao Qe <a ~lRsaay 05 la Ponaroula’ -
ci D:aría ce Rarcelona’ afoac~a a toar ello que en la cantestaclon oc ALtka
ZMIOAA a] Pramaoo no se fcrs.oiaba nInGuna acesatuon octersanad. y 1)45 ti
retíerqo OC la pastoral era ‘Ce una iaorecísaón ocaconocentante’ - par cuanta oa
Ola no nacía citarlo r-t une sola orase oase resultara tendero lose en el
centaao oc oesarec¡o al robasen actual y o. 05550 Ce retorno al rép:in.
anteníae , y Que sí acaso se eonsíoeraoa cíe las líneas ce ‘afectuoso retuerce
1 1a loajestio calce, Sor <a rsiagiasload ce cíe habaa caos pruebes en s&s ce
‘uní oces;ón’ - terian ese signaf acado. cíe entontes se se)Leiara eSa taso a
uuiilfleacjta cela acluaraóo ,arojsoeraal.
1 bt~.
fiespondia ‘El Castellano’ - mor ultíco, a <a refcrencaa zas fac¿a el orasícente
ce la actuacIón ceO domernacor civil ce tuaca<a<ara en relacIón con la seguida
br el caroeníal respecto al ce Taleco, calificando, cecas, coca ‘El Siclo
- OC ‘irónicos’ las comentarnos acore la saluo del prosado y aflecienco
este ilíaco periócaco Que era un ‘sarcaseo’ el deseo oc flICALÁ ZAMORA diC due
SEBIJRA aoeptara vdiuntárcescrlce la cómatriación, cedida —decían Cabos
rotativas— cae isp¡iceoa una sanc lón ampasesta sin cedier la arternención ce la
Justicia.
~~¡5 estos cicentarios y tajo el titile ‘Juicios Qe &ransg - anciuja el
laletin ediesíastíco opinIones Cosoicaentarlas cantenidas por ‘la Epoda’; ‘El
Delate’, ‘tI Siglo Futuro”, “El Castellano’ de Toieoo. ‘ABC’. ‘El inversa’ -
‘d Nac’4W - “El liaría ce Lertelona’ , ‘l’,río os Láleocís” , ‘Correo os
Andalucía’ - liarío degional’ - ‘Daarío flontafiés”, “El ~uebioVasco’, oc
klpac, ‘El NoticIero’ - ce Zaraíczí ‘El Pensacíento Navarra’, ‘Adeiantefl Qe
Baba,, ti hnceoencenc:a’ ce Aleen» ‘El Eco ce Cartagena’, ‘«a Verdad’, ce
rurcla-ta Icratancí.” . Daaraa ce CasteiUT , ‘,a baceta cci Corte” - ‘$1
Correo Catalán’, ‘ka
0uiiicjcat’ - ‘El Pueblo Católico” ce Jato, ‘La voz oc la
OcríacO’ , ce ouQO ‘Zaanio ce «dr’ - ‘El Castellana’ - oc Burgos, ‘El mci)
tahiego’, “El Corree’, ce «árida, nabar y FucilO’ le Burgo Qe lasa, ‘la
dtt’ura msínícai’ - ‘Tfil Batí- A ti”, dic lasbea, No se esoecífíc,ian lía
O ócfias ce abaricion ce estas cdsefitaniol y cocí encanezicienta oc ellos
seralaia lo namuiente
“ho es necesaria icoertar case para ura parte ce la Prensa el Sailerno, al
ebouusar ce Esmaia al Ecco, Carcenal Prcaaoo, no sólo fa cusmiado cOn Su
líber, sano cus ni atraco con excesiva bhanoasra, ¡Esa es la ilbertio
cemOlrataca aue ellos eefienoen Faro duienes no han recrcteoíco ante la
ce¿uanía reiterada y constante ni ante la excítecaln, no disiagiada siQuiera,
al etantaco ocrsonal, estar en su papel reservándose el lerecina OC Oscar
cuarta Quieran y pidienco la ecpuisión a la cárcel para los cuí na lícosan
coso Cijas,
erd en honor de la verdad flecos os decir Cae frente a estos periódicOs que
ah fin son <a excepción, otros cuches, oc Espina y oíl eitranjeto, han
conóiinado can malabras enérgicas la anaustífacaca ecaulsión oc nuestro
rs lado
A continuación oubiiceaos algunos de estos articulas, <accotanco no medir
muclícar otras cuches, que no han lieoaoo a nuestras sanos’.
,a reataraca tuela que ‘0005 esto. periódico. forsuiaben insistía eno la
ariltraras actuación ccl gooierno al no haber forsulado acusación concreta
laguna contra el caroenal, coincidiendo tocos ellOS en la exaltación dc las
virtuees de este al Que calificaban oc Victisa inocente en la narracidin que
nadan ce los hechos e inoluyCOiOO cosentarios alusivas a las jórcuias cas
inteligentes o ccrrectis que cl gobierno Roela haoe’ ‘utílízaóo y juicios sobre
el sígnificaoo ccl recuerda a la ionaroaía incluido en la pastoral, no son
referirse tasOjén a la anócala situación ce los obispos oc fauna y Vitoria,
As, ‘a ¿aoci’ sefialeba cao lo correcto era oua ci gobierno hubiera hablado
orevca y privacacente con loca-, “¿a Nación)’ que r,ubiera bastaco con advertir
al caroenal ouc se anstuviera Qe ecitír juicios sobre ogestuones políticas y
157.
vii’ que a tausión por parte del gobierno de etectuar una reclecacaoí
~rectea la Iglesia para que nuera esta la Que decretara el alejacaento dci
purpuraoo ‘Lacia que tute obrera desaoonde con la autoridad sipreas oc aquella,
observacxón esta que, coso se fa puesto OC caniliesto. sólo cortenía una parle
de he verdad POI ouanta el gaiínete 5’ había eleotuádO -al reojacurion 5) bien
no había esperabo pare actuar, le cortestaclín a la cases,
£1 :raeqrcana ‘El Siglo ¡uluro’ por su parte. cecteasia cus la rerereficia a
la eanarquia efiectuada por ‘ujovós en la pamroral dr 1 de cena no tenas cas
trascencencia que e ce ‘un recuerdo ristinica’ o que el ni recrlalar Cl
regicen que aurante anos rabia reinado en Espalla no SigflI)aflabt no acat.r al
nuevo poder oonstituldo: a no sen. lelia ‘El Ideal Lualíego’. Que salo sc
percítiere hablar ce el bara hacer su apología.
No celaba Os haber penaVílcitO, par litad. Que cacertenda la nota o) casI
destacaban lo praoój¡cO de la aitvioiif seguida o, Sal, ‘El unoaversí’
canal abs
‘~~íbie es dóe ce atrexan a oto ir que el Sr, lardenal represeTta la
perturbacaór y el cesorden, que las elesentis eotnecastas le son leraicente
hostí les y que el cítrafaclenta tiene careoten de cedida protectora de la vida
Oei venerable purpurad& Pat ca se dííeee tao le Caría algo que no hafiraría
al iobaerna, . -
a ello efadía Ei Diario de Barcelona”:
‘«lInda esta, pues, la ccl cuenda del peligroso Cardenal capaz de alterar la
bac publica y tan olvidado Re su minien que el labierna se oc obligado a
Cuipuisarle en Refinas de la propias intereses espirituales’ de la Iglesia,
tegun se cace danoaacente en esa Nota conísteriel dc ultisa hora,. - ‘ -
Estebasas iaaentanoí Les oescansaoeracaones sínístenleles para con el
catolícasco y aVara res-alta que el óob:erna esté velando celosát#nt5 par iia
Intereses saparítuales os la IglesIa vejadas preccsacefite por el sefor
«ifidehól orcobaspo oc alelo . fiada cenor -
Fafielcence el boletín oo ce privada. loca reluerco u 0.0005 estos casentarías
ce la prensa nacional, de publicar el comentario que al canseroedar ‘rhe
- apa’ fiaoía hecha sobre la Ocatoral di Segura y al Que ya rasos aludido el
.r,tar del íul<iO ce ‘EJ laglo Futuro’ Sobre la isrO, de allAla 2~»DRA al
pracada tosentério qu, incluía, desde luego una duna crítica cobre la
actuacuon del gobierno, sellalanoo aso ante el extranatro cl cardenal padua
aparecer coai testaconio de la intolerancís espafola’, cuides. págS. ¡97—
=17 0 -
lSd,
5. Las protestas contra la expulsión del pri.ado.
iras recoser los dlstíntos artículos o» prensa alusivos
a la detencien y expulsion cel cardenal StuURA, el numero
especial del bolo tan ec l~sIastIcd ccl arzooispano publicado
a causa oc tal o,ecno, SC veleros a la IniCla?’ntenc,on de
publicar las edteslonee y protestas recíbicas, de la que.
segun senalana había tenido
9ue cesistír por Su cuantía,
Amado a. ¡o obstante, que tras la protesta ccl papa por medio
del nuncio y ta cel epIscopado espahol . rabian reprenaco
la actuacion cci. gobierno Las organizaciones nacionales de
Accien catolica y 5randieimo numero de Corporaciones
eclesiasticas. de obras de acclco catolíca, de organismos
sociales, asodíacbnnes piadosas y personas particulares.
0017) El texto o. la protesta del nuncio no lasa dado a le publicídad; a la línse
protesta’ preseotala por el en noebre ce la Santa Seat, aludas TEOEScHINI en
su carta al cardenal VIDAL dc LO de julio de di) - EqJflí¿ 1 ¿¡OjO ourano .1
1. pag. 009.
OLLO) El Trisado era su director pintaiifliO.
oL íd> ROE de mIedo. 29 de aunia de dIdo, rus, 02. paga. 207—2)9. Así lo corrobora,
al 5en05, la p)tllcaciOr’L que rico el bOletín eclesiástico de Segovia del
telegraca dafiiqldo cl 0/ de junio al presidente oíl babismo provisional par
la acción catolica nseenína de la caoceais. así caco os la ‘exposicion de
protesta’ que Ea elevaban 51 día ¿II ‘554 05 cinco atE suacoes’ aegnatsh.s.
aquél protestendo por la expulsión leí procado —Que constituía ‘atentada
contra santa unidad Iglesia Catódica, carculcacadn oenecnos recanocinos
concordato, injuria a la esinencia y virtudes notarías yurpurado Toledo y
iiolaiitii injuStitcs¿a tltseTt5itl darecolta ciudadanía’— asta por los
detritos antirrelagíosas. quece dc conventos e iglesias y copultion de
preladOs, por lo cual pedía:
‘.15 reirntegl’scibn a sus Sedes del £s,nnen’t’usíso Cardenai masado de Polcó» y
dc los dignísisos Obispos de Vitoria y Malaga, f¡o~ extranados de la nación e
ispedidos oc c&.plír sus sacrosantos deberes pastorales ya que dichos
Prelados trabajan, ¡aíra de toda política. por la difusión y pureza de la
Religión y Moral católicas, que fiar de ahirarse coco la cejo. sanalguardia del
Estado y escuela forjadora de ciudadanía; tanto cas extrafia parece este cedida
tomada con los rreladoa, otíarto que se toleran propagandas anarco—
sindicmlastas, dafiosas para la consalidaclón del actual regisen del Orden
social’.
l5~.
la reaccion de la jerarquía due, en todo caso,
ínmediata: así, a ~os dos días de la e,cpulaton del cardenal
y con independencia de los cosentarios que, mIentras tal
oecbo se ciectuaba. tabía recto de la actuaclon de aquel en
la carta dirigIda a TEDRSCEJNI el día 15. corlaba VInAL un
dolorido escrito a ALGAba ZAMORA quejandose por la asomala
actuaclon del gobierno al no esperar la respuesta de la
Santa Sede a la solicitud cursada para que el primado no
regresara a Espaba o no baderlo tratado con ella, advírtien—
dole de los pelIgros que la arbItraría medida Implicaba y de
la necesidad de buscar soluciones aroueraicas en las
relaciones de la Iglesia y el Estado.’
±a~ cono escala LAILtdRc y ARBELOA.v. no se encuentra
so el arctívo del cardenal VIDAI copia de la conteatacton
-del presiceotel Lay, s~n embargo, por estas lectas el día
r07 y 20 de lun,) de 0930 - SCE de Segovia. afo 16, 3m de junio de 93), Pum,
02, págs. 290’292i 0/sr también sobre esta ‘exposición da protesta’, el
epagrafe sobre los incendios de iglesias y conventos de este capítulo o el
apitulí sobre «a cuestion it la ensasanial -
tedien AGBEI>JA, al aiuour a las protestas del nuncio y del cardenal OC
-arragorla, se refiere a la de ‘ , - atoas Suchos obispos. sacerdOtes,
asiclacaines, ¡islas sefialandís, que lo hicieron privada y publicasente;
este autor califica la expulsion del misado de ‘innecesaria e iníteaperante en
vasperas da elecciones’ y destaca cosa est, hecho ‘exacérbó alan cas a le
maporia de los ‘atllíroa’, Migando algíndó a petuiar en ardían, a) primado en
la lista de los candidatos a las constituyentes. ‘sin llegar a tanto —continúa
al autor citada—. sí destierro dal cardenal fue un estríbíilo conatante sin los
citines de da derecha er los articulas os la prehta catOllca’ LAREcLO),
¿lotor Manuel, la tebana rflgjca de Ja Lg/eaae cxi f~í’afla, 0)92k>, Barcelona.
0976, págs. 223,
00200 bgJt5j* u Erta, o’,nnd Ja gtQone.,. 1., paga. 79—it.
002)1 ibidea, nota Li,
160.
lo de juniol respuesta a la enviada por el arzobispo de
Tarragona el día anterior a la expulsion del prímado y en la
que, como beane visto, protestaba por todas la~ medidas
secularizadoras proyectadas. dio deja de ser revelador que eco
la carta de ALCALa. ZAMORA no solo no se daga la mas mínima
mencion de tocas les cuestiones pisoteadas por /IILAL sino
que. odemas, se silencIe celireracoatente cualquier
rezerencía a
1a octencíen y expulsien del prImado, salvo una
escueta trace en la que se quejaba de no ser la conducta del
de larragona la norma general del proceder ce otros
prelados, tI laconismo de la respuesta de ALCALa ¿ANURA es
barto elocuente ce su deseo de no entrar en temas due debían
resultarle especialmente dolorosos.
utros prelados serian mas dIrectos y rotundos que el
arzobispo de Tarragona y. a dílerencia de ka cautelosa
prudencia que siempre acempanaba al actuar de aquel,
quisieron que sus palabras cueran de publico conoclmíente.
por lo que no duraron en insertarías en sus ooletinea
diocesanos. Ial baría el Gr. ALVAREZ NIRANOA. coispo ea
Ccoo. que el día anterior al escrito de VIDAL, elevaría una
escueta y soergíca protesta al presidente del gobierno
provisional. En ella se quejaba del cestíerro tanto ce
SEGURA como cel colapo de roltor:., ‘ setalando el agravante
de la espulsíon ce aquel - por is torna en que se da tecto” -
A ello anadía, en la misma línea que VItAL osbus
expuesto en su menciobada carta, como 105 doispbs venlan
ayudando sí gobierno “trabajando por el Orden. la paz y
tranquilIdad, y la consolidadton del regíanien’ tolerando en
silencio ‘Une decretos que otenden nuestros mas caros sentí”
4221 op. cut, . paga, 77-78,
ó1221 la txpulsa&n dci br. iuúlCfi ncc renerarecos sas adelante.
~tl.
o~ cnt-rs re ¿sIesos, y cus Parecen cofliraptocucsntSs eo estas
rorcrnstan’:,aa 1 era ademas, para el prelado un gran
centI-seve ‘1115 ~rcnte a ia proitíeracien ue’dIscursos
re-vd~uciofla2’Ios en e: mas alto graco” y de ‘boj-as
ouovsrsivaa cte se dlstro asuyen por todas Partes’, 005
<con errara “a ‘r’rexacl,s rlgnísicnos. Cus son fioncracos
-r;u cacanos. ‘/ uceer cd se ocupan te: salIto m’nl-’C”’e”
mientras que a ¿da perturnacores y revtiuctnnaroos no oc «es
rata sca, zie’ande
0eoo-lor,ntinusr ‘su eOTd nerturbadora y
dntlo&atrio- tIra” i iciaiizaba el ?r. atVA>b2 su escroto
§1t.Io.indt ‘1110 locas unIr a SO: l-rctarsta .5 dereces sus
o. e—a 5 exccpcicr. ce una loas IanoIt lc.hntisiins colncro o” -
r(’r-z c~e --,e dr-EtoLia c~ nacerle ‘~,r nc --recor di:’ c-,;.tsIcs
ru-e, no eDstac<te >o-le ~e e:,~-cr; ir, no-
- 5c’íaoesr e: roe<oI c>,n,,. ..,,,, Sc ana
- 15 OSr . Oc-lo a /1, crecte regreo-e ce - sc
e-/Oc. caces”
Aunque sEparo casta el ¿O de 7-uno O oars envY ar Su cte -a
sí sobierno, Val artoblsod nc burgos Drelírle naccr«e cefi un
>-otuooeore tc:erfiama al. rres:dsnte en ci croas, a” rgus <ce
u, ubíspo dc Cern. no 50,0 aludos ra exculsien ce c-nu-~ot.
E--:nO tomo: Van a ~a dc KualvlCA así como a ,os decretos y cesas
acudas sccuiarlzacecss odortadas e ncc se preveía acortsr,
toco clic oaít’ reserva nc acudir, en su cose, ante «as u-cc -
olía) it Os junio ce ‘Sal. tOE de León, OSos ulla ce 0920 nOs. 02, oacs, 112—í2t,
ista Iratesta fue tasbien puolacana en el tOE os aieoo, aflo t7, 23 ce :0110
ce -530 arta, 10, paos, 250—257, iras la mubiacaclón os león se ansertída una
note seóaianoo cus tasoatin se nabían elenco al oaticrTo cuchan prOtestaS oc




La generalidad ce la Jerarquía no sigule. Sin embargo,
esta noca de dureza y publIc:dad del ir. Manuel de cASiRÚ
ALIIRS’u, sIendo mas probable que, al 0.gual que ultAL.
remitieran su protesta al sobierno en torna reservada. Aso
se deduce ce la reseDa pucil—ada ~0 51 Oeetar. eclesiastico
ce coria inc~canco que Val obtzpo ca r,adrio—Alcala ‘Visito Cl
17 del pasado Junio al Jete del -—obierno provlsional. para
expresarle, como unispo nuás antiguo ce la prOvincia
eclesiastica que rige el Cardenal Segura, y en nombre de
nuestro amadísimo seror Gbíspo y de los nemas Fvdcnos,
irelacos de dictas provincia, la coas viva condolencia y a la
voz a trotesta mas seotirla y reSnetuosa. ocr La torma en
,tue se llevo a catan a Meter-royo yevpu tsl<n del £m~o- :r.
cardenal” - X”ual talpetesís .zsOe establecer taoabien a
Lillo Arzobispo Burgos fiare propio y Sírraganeas Provincia Eclesiástica vista
neda convincente euiplícacaón vuecencia sobre salida inconsiderseos Cardenal
masado y Hernano de vatinia. alojando sacratisasos derechos Iglesia, Religión
y l:btrtad, son atender unérlse protesté catól cía espanoles, cayana vainas
Naccón arta decretos 1 birlad cultos, supresión cateciaso, persecución ordenes
— ‘sal-u 81-osas y- - ‘itehazas sayones nogrenos ial cased 1 - - ptotistan ene rglo asente
linductí centraría Ir íer:ieisitO ruevc -eginen suplicando sediter gravísleos
- ~hes a que exponen Raerías fairlél rl; n perjuicio acuciar lirtes en sacenta
aiortuno 20 le Junio de L9jL - buí ce burgas, ato Id, 101 le Junio de 093) -
oua, 02, pág. 124>. El arZObispO ce burgas que, codO ricOrdacos, ni había
aslstioo a la conrerevncia de astripalitanas de 9 de saya actuáta ahora, par
tanto, san conexión can el resto de los arcobíspos. siendo el único entre
ellas que protesto por la nopulnatn ea cl prelacía y par las cedidas
éntarrelignisas —can ífdepénlenaia, c aro es, de ha propia sóposía ion de
SEGURA del 3 de junio’ tan airada y píblícaserte, la insercnóní en el boletín
vclesa&ntico ce la archidiócesis de este telegrasa hizo que inaedíataeente
tunusra asplía daiusión, coso lo corrobora su publicacion en los boletines de
león 030 de luvia de 1331. nua, II, pag. 285); Calahorra (ano 72, II de Julio
de 053’, ncc. LO, pág. 2)81; Vítoros ano ¿7, 05 di julio de 093), núc. LS,
pág. 492) y Toledo Vallo 87, 23 oc julio dc 093), fue, LA, pág. 250).
0026) diJE de Coria, ano eS, 9 de zulia oc 093), nús. La, pag. 222.
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partir de la noticia del boletín diocesano de Valencia
aludIendo al envio por parte del obispo de un telegrama de
protesta, en su nombre y en el del clero diocesano, al
presidente del gobierno, pero sin pacer a punlicarlo; es.
pues, muy loguco pensar que al Igual que el Dr- PARRADO
GARCíA actuaron la mayoría de los prelados.
Así, del resto de las diocesís examinadas, y aparte de
las aludidas publicaciones de Leen y burgos, tan solo raemos
encontrado la protesta elevada a ALCALÁ ZAMORA y Decae
publica por el ultramontano obispo de Orense y la eteciluada
por cl ocíspo adminIstrador oc IbIza en su nombre y era el
tael clero y Iceles de la diocesis. que seria reseríada por el
boletín eclesíastico de rolede.
El escrito del Dr. CERVISO 1lV.IMZÁLEZ era. ooíoo no pedía
EVar menos, una larga exposicleo lleraa de tcpioos
canservadores en la que aludía a la expatríaclco del primado
y a la de los Gres, gÚGICA y raONZaLEZ. para pasar
seguidamente a bacer su personal enumeracioo’u de los agravios
interldos a la Iglesia por la Republica, enuneracien que
Indudablemente 55 InspIraba en la del cardenal SECURA de u
de Junio. Suc venia Ineerts en el boletín diocesano
precedierado a la carta del Dr- CEFV alad.
o 027) s~, ddE de Palencia. alio $0. O de julio de 0930, hus, íd, pig, 013. En este
aísuo boletín. car el apartado ‘Crónica geneval’ y baío el subtitulo
‘lapresiones a granel’. se aludía a los ‘acantecisísartos que hace apenas uno
lustro no pídiacos prever, al senos en la intensidad con que se Toan
producido’, tales sereno la quías nc conventos o la eapulsióv de ciesbnas del
episcaósdo. ‘sobre todas ellas la del Esao. Sr. Cardenal Prisada. . , - ya que
flcilceste Puede vense en la persona del Sr, Cardenal, herida a la Iglesia
española’ - Acababa selialando; ‘Hicos vasto cóco se toan levantado las pratestas
dc todos los asbítos dc la nación, y ellb ni aleja 05 cdarsolsrnai: perO
ninasente becas de desear todos qie sirva esta lección para una sas ehicn
actuaciñí dentro saespre de las leyes, y cono el fecesarin acatacierto de los
poderes cínscítíídís, segóuo es discó de la Iglesia’, O Ibíd, - plg, (590 -
i64.
Comenzaba el prelaco señalando que su protesta lo era
en nombre propto y en el de todo el clero de la diocesis.
asnciaciones~ gremios piadosos y todos los “verdaderos
catolícos” que eran la ‘Inmensa mayoría” de la provincia, y
que se ‘usuran utora precisados a exponer la ínlustiiicaoa
anticanonica expulsico o Vaxpatrí aclon vt olecíta Impuesta y
requer~da por el sectarísmo”, oea príuíuaon y de los obispos
le Vtoría y ~ala¿a, c;ecne que nana a ce impedir ‘la sImpatía
y arraigo de la acveoída loepubílca por ellos nobiec~nte
reconocida”,
Ante la o:ensa aLterada a la Espana catolics por tal
proceder pedía “la renovacíco, anulaclon y retorna de
Semenante decreto e aun ce todos los demas decretos
inspirados y re;letes de leenticds odios sectarios a
:esucrksto y su :glesia, decretos a todas luces
rmprocederates por ser, aparte -de otras razones. anticonstí—
tuclorales Violadores del conocroato vi~ents con la Santa
Sede y audaces retos ce la tuerza a la conciencia catolíca
de los espailolsa” - - “‘ Entre tales decretos incluía el
orelado los relatIvos al eatabiecixoientn de la libertad de
cultos, ua prohib:at:on dc n eneetanza religiosa en las
escuelas, la protíbicron oc la asistencia oiic:al de la
a-utor~daoes civiles y militares a :os actos de culto. la
amenaza de
0espoío a las ordenes religiosas. y el amparo
general del laicismo. ledas estas medidas conducían, a
a Juicio del obispo, a una “republica ale cutio sovIetico’
tocompatiole con las “creencias, tradiciones, leyes y
O 26> Acer de querer obviar, en una crasa ignorancia, la situación de elecciones a
cortes constituyentes que se vivía, Invocando la conculcación de una
constitución ,neiistente, cl Dr, cERVISO era, sin duda. encesico al calificar
de ‘retos de la nutría’ las norsas dictadas par el gobierno provisional en uSO
dc sus legiticos poderes.
:cat -
cultos ale esta siempre cutollca nacían”,
./ueremos aiuoir ahora al concentrado telegrama que,
cursado per el administrador apostolico da Ibiza. IuC
tamblen reproducido por el búa ce bledo: en el, sucinta-
mente. Se nacía fleicrencla a todas y cada una ce las nacidas
adopta-isa casta la :Caina por el gocierno pcO’.’i si eral
“Ubispo Adhtintstrador. cabildo uateoral. haaocos,
Clero. Accion catolica. Asociactones piadosas
ambos sexos diocesis Ibiza. interpretando sentIr
Onmensa mayor:a usolcantes isla. aperaacos
cenculcac:co manitiesta derechos inSítenebleS
ucaucriste. elevan respetuosa, enengla [sic)
protesta propagandas dIsolventes, sacra tego
rocendlo conventos. cisposictones dadas.
prepraitos se anuncian. expulsiunranínen tasinio
-.araade, kxcmos, lires, ObIspos; Eupltcan lnnaoíat,a
sarantia saerepatriaclín, ~radaís personas.
ministerio pastoral santos Varones, optimes
ciudadanos celosos cooperadores Líen conuco, orcen
sec:aa -
rer uit :mo remos da asta lar la Calta Oc eccbltancia en
£ Odlet.ndIocssaLd OC Suc el doispo ce alces--a Vr - >uh.0X ‘o
--AdiALS, se difilsiera al anobierno, si z-íso dic Oc Ocio tío.
tras .ua putl:cacíco ce os -carta ce OsulItA abc esideine -dei
ci tIerno de .b se Junio, que tonados ccl OcIe ti u e--l-_-dsfilcc
de Toleco caí día ab, anadía la sígu~entc notal
a~2SO 25 dc junio de 1920, ‘Rl Eacno. $r, Presidente ial iabierni praoisional,
yadrcd’ BGE de Orense, alio 98. 27 de junio de 93>, rus. 03, paga, 20¿-208,
lo ilsiadí de la eriuseracido de agravias del br, CERVIÑO, en contra os La
actitud seglida par la gran cayoraa del episcopado, y su personal estala, non
llevan a Incluir esta protesta en el Apendice ver oua. OIL - Este dacusenta
luí teabaen publicada en el Bbc Os talada de 12 os Nlaa ce 0930, oua. A,
íags. 250—lS! -
00300 3 de ;ul¡a de 0930, BOE de toledo, aya dK 23 oc auno os :910 - nola-, ~l,p4
252.
tota’
‘Nuestra protesta: Aí ‘zi~mo empo cus expresamos
nuestra coas energíca Protesta por los Vancaulcos
incendios oC iglesias y co:,ventos. protestamos por
14 ¿njustiflcaoa expatríaclen del bainentísmno Sr.
Cardenal ?rmmaoo. Impuesta ocr el Gobierno
orovisyonaí.
Se deduce oc cuanto alevacios expuesto Suc. salvo la
extensa y lógica resenia daca por el boletin ecleslastico dc
loleco. la actitud general ce la jerarquía española ante 1,
expulsion del cardenal primado, pueda calílicarse, a nívvol
roo-iIco —es occir, como reacclco a conocer cdr :05 O:e:eE E’.
ocr tanto, a Influir en ellos— ce muy discreta y acorde con
.o actItud ce acotamiento y ziIaooracIdo ceo elpocer
c~~..:,litO Segulca nesde un rrlnriolo.
nesoectd sí czero. cd’ 01 loes catecrallc:oE,
organízadínnes de acción cate:ira. asociaciones olocosas
oartlcu:sres. es didící: ca:lortr la aaplltuo ce su
reacción, salvo la referencIa, ya aluotda, dada Dor el
001 etio de Toledo de 25 de Junio. ‘pues es lo cierto oue las
orotestas cursadas por al conjunto ca sacerdotes y fieles
tampoco tuvieron una grao ditusion por medio óe los
dist:ntos boletínóve elocesanos- -
0:31) LOE ce ñuesca. año 80, 1 oc julIo05 093>, nua, 7, p&05, 408—14,
-II) ~as eíceocnones cuí henos encontrado a esta conaucta ocheral entre os
boletines eiasmnaoos, sao las siguientes;
El onistin dc Coria publicó los telegracas dirigidos por él camaido tanta al
nuncio, uniéndose a la protesta cursada po, este, coso al jefa oei gobierno
Ineacanco sus sentíanentos cítólacas y píaisnod resoetasosaseita el reoresa oíl
centenal onísaoo, A ello añadía la proouá protesta oit tolettro VLQE oc Cocía,
año 66, >5 dc julio os 093>. nus. a oags, 222—223),
El bolesin os Palencia alulía al envía os teleoracas pOr el catibo cateoral,
la lunta oaocesana os acción católica y ‘otras entidades’, areno san
nuolícanios. ISDE de PalenCia, año 81 1 05 juliO dc 093>, nús. 04, pag. £43),
El boletín de Secaría publica el telegrasa dirigido Dar varías Barrocos de la
cíacesís al presícente ce) goo~erno omcrisional, telegrasa en 5) Qué,
contraríacenta e la tesis de (1041 y ?EDESCHIóI, calificaban a SEGURA de ‘Jefe
íd?.
Neraclron aDáfitVa merece, cara acab-sr, Os “
0-etesta
ale-ada st Sr, Fresldar,ze del cotierno orevisional de ta
Popublíca por la Asociacion ilocesar.a del clero de Toledo’.
cr~sata en La cus, como ocoplemento de todas las quelas
hac~}as ocr la accuacteo, seguda -‘~“s e a”cenat ¿OCUPA,
croe cenuncísba atora el acuerdo adrotado ‘por el Ayuntamlente
do ide-do a tsr de redIr la Jeflo.ttlt’,i éxrulszcc del
prlmade . Inslatiéouccse en :a actitud antIrrelIgIosa ocoeral
de la cierporaclcn, -
de la iglesia Catól ca en nuestra Fatríú - protestando pan su capulsión y
cicaenad ea :n.adiáoa regresa ‘oCr decoro o el bueno noebre de la Oera,nóe
‘ecíbloca lupellala’ 006 de ~uo:o ce 092:. 898 ae 0eqov~a, uño OP. -5 ce cxl ao
It ‘920, oua, ‘2, OiP, 28E5,
El ocuetin de Oay puolicó el telegrísa li?Oq;da ocr ha acólon céllilca de la
..>esco al p’an:dertr Le! qtbaerta o’Lteotar-dL Por la socílocar sil cardenal
- vslx~tindó ~£C it revocira ana r.ec;Ca’ea !spcLt-na1 pa rcfl:ustMacadu ~ f -
ce u< ay., 72, 5 de ;ílía ce 120, nur. ½ oip, 290—2920 Ola síasa
curra había dirig:~ 1-tra al n:arcstro de Inotrícacan plol ‘ca :ort’a lun
..nors:cíanes laica. en elterca Ce enuevanca. cíe publaclia el n;ssó inicUo -
roer vi cacitula rehancvo a la cueltion ce la enneyirsao -
Por ;hisc - el bahea:n ce Talado - alícienoo a la íaaan;t: hadad de :rc liarla en
el rosera actraordínar:o anterior - reiogia, junta a las de los cuatro únicos
eludas puakcacan. lotes nedahicas lap’cOesta del a abc lan di Olguerca.
SIl oc Toledo, aTa 87 13 ae :W:o ce $2] - te, 00, :Vg, 1820,
-22: ‘‘El Ayuntacienti de Ociado. desollndoas de su ~estíLnade-lrcstratooa, un, a
peclilar suya. trace faecxenóeeeob, la crer. OOlai<d CC suS delibe’acióaes
-e ucoerdos. can aer,uac:o ce las corereses de la caucac,
oPreí-ílcoo de la cayena del rIvero. ilegí a exícatar cu,stcoaíc conoleaaonenie
a~nas a la Ccrpiracíóa auracapal . que - pOr itre parte. Meren los
n.ntaaientoa r.lcqiaaoa pate los toletante, en va oa>-or paros, d:gafl Cíanto
TaLé5 alguno de las renresertartes a-:nicapaheí - guardan y entIsan cao
-erdadgra láficro Y er;Pr a? crvO-trteS.
Val ta ocurrido Excelanon sIno Sellar - con el reccerle acuerda le pelar la
deyiarctióc soOuL’,ión así cn;oert~oano Sr - Cardenal An:-’-yaspa de eirá lítcearso,
tonado de un caos ocas:onal o sectario, o Sesos lueví nnaadcsoodo ata bac Iones
,ae nc non de las Dc-rporac 00055 iunic apilen - y saíne toda. ouerlepfa haier ocr
nos tal acuerno obedece a un estado de ataca general en rata ciudad,
595 olvida el Ayuntasiento de 0iledi de la aciuso con apisto O aca y abnegada del
Ecanentancan Señor Cardenal Secura le su carload coagateole oara can todos -
cíe nc cótiende riástá Lacten ansospachadis . o sin adúcar razón alvíre, Eisa
un acuerdo cus afinos los sentiaiertoa de cataolís ace-In-asos las vírtídes
sacerdotales preclar,sisas de nuestra aaadíoieo 0’slado,
ev hay algo sfra: en la Carparacala euvíc pu so rabIa de un nadí nrevsrearte
ce nuestra Patrona la lirgen del Sagrarco, :ieiatienaa descasecccaeente
1 td,
t. Los incendios de iglesias y conventos y los demás atenta-
dos y profanaciones en yo de 1921.
&1. La opinión de la jerarquía.
Pocos duas despuas de proclacoarse -a republlca tuve
lugar la primera noticIa sobre un acto vandailco contra la
Iglesia perpetrado con el r.uevo reginen. La daba el bclet:r,
eclesiástico de Corda y se ratería al robo e,ccluslVaioente
sacr rosan <pues con Independencia de las formas consaa’radss
todos los obJetos dc la lalesía habían cuedade Intactosro
perpetrado en las parroquias de P.locJal y Torrequamaca. En
‘a -‘1—cular que el Pr. Zdcnlslo MORENO bARRIO suscrobil a
consecuencIa de este hecho, ordenando una serie de actos de
y escaud,do st ofensor srs su privIlegio da anaunídad. uno de las sas grances
acores de los tonjos de no]edo, al cual van vinciladas la% glorias ate sarcelsas
de esta aperia] ciudad, Y esto se hace. Excelertisaeo Sellar, con palabras eh
que exprelaserte sc pretende hacer constar la inconaatibalídaó dc las
ssrtiaientoc religiosos con las opiniones politicas republícanes y
desocrétícas. desoctranco sal gus ignorar 105 caS elesentales principios de
etica pilitica y religiosa.
Olonotra esa proceder. contra esos acuerdos. tacelentisíso Señor. cientos a
tOE, nuestra cas ennargica protesta, que esperasos atienca segur su recta
sentado ¡unidúco de saLvaQa>erdia y dedensa tutelar de las derechos de todos
los espafloles. dentro del régnaen de la República, Qaerecos ispedar Que, con
nuestro silencio, se Coree un ictacia y artid caiso asbaente en le opinión,
que naciera creer que los acuerdas da un iolóccipli Que ilvuídi los Intereses
cis urgentes que le están encoaendados, san expresión genuina de lis de lado
un pueblo coco el de Toledo,
<Y qóserecos, en Tan, hacer llegar haeña VE, cl sentir de EGO secerdoteñ Que
cosponen esta Asociación Diocesana, uro cuyo ronabra y representacoen acíídíeos,’
(23 de Julio dc 1931. ‘Sobre la expulsión de nuestro Prelado. Protesta elevada
al Sr. Presidente dcc Gobierno Provísainal de la napublica por la Asociaccúr
Diocesana del Clero de Toledo’. EfE de Toledo, alio 67. 2 de agosto de >93!,
rOe, >5, pége. 265-266).
169.
‘e ncesa;roívio ce .a ctensa coanetIas, no delatas 05
-cest Ocal’ IB excornunlon en oue. segun el &erecaao canoníco,
,-.-aeu.’. n oncurrICe “11050 CactO’ los autores y. singu
1arziente.
ce desear “cee Basan eso-E sacríleclos los últimos date sc
cer~tse en alsoaba y en el mueco carero-
00 1,acillcd aovenlioiento ccl nuevo Orden to1itlco, tan
il~sOsOo 0r ero ur, Ylanuel ARCE úCdlO?ORENA en su nastoral ce.
- la ce acrIo no -undia hacer SospecOar Suc C1 roto
~escr ‘“e ser ero ocie-pc ce Coría fuera otrs cose oue un
Isusce. eors ce unes fanatices. Sin emoarge. a a05
s ce óooxrecer esta notlcla :tsn o tener lu~ar los
-roeccoes y S0Oefiot-Os ce II y lo de nave-
cescriecinnes cus cíversos autores nao cado ce
s -s exIne ce nucdir s culos una vez anas.
— tío 13 ce aDrul ce 1310, CIrcular rus, u,, oua ce Caría, uña 66, ;- oc sayo ce
31. oía. 9, man. %~j 17
- roto ~a cayena ce elba ceanciasa en icualtar la Oscurida, date •L¿r nirearece seore
su aricen y autoria, auncate ahounos, caso SPENAS, seoun RAñIREZ JIñENEZ
,astaca - atrIbuyan el cacencio a ha clase tnanajaoora SAEtAN, Seraid, EJ
ieterloado essaA&, ~¿rls- 0960, alq, lío, noca Lo o A4ñ05 OCIVEIPA recalce,
bao tasocen nauntí PAnIREZ, la frecuencia con cus se isputa a los aararouístas
.PAyOS IUNEIPA, Antonia, tnrosdoría a. EspeAa rauca, 0952, ofrg, .20). yen,
entre la bíbiio;raf~a consultada CASTELIS, Jose flanuel. Ces asouatJoneS
r,ií;iess, ,~i Ja [socA, rontnono,¿rfl, olp 150V4JC ~
0=77-0985) ~ddrld. 922 caos. 325—3)7 Lel frutar la adatí una eaoiicación le
o tarcfroba osO aoo:erno en esclarar el estada oc ausfira en toda Esoatál -
CInAS - Yustn. ¿scta Baw—Froapce¡c lite) ! Eat,icú’tt. tos r.s:cne, ¿un ;8OVCJS
de ¿a i.,’Jesí¡ ,spaMJa qe Y939, Salasearca, 0977. paga, ~3—73~ha luddsa Obra
a. Pasan iPARIEA: EJ earaena/ Se;atri y el r.ac,onal—cJtÑícísao, barcelona,
:977. naos- 059—065: SUPE? DE APENAS, llanuel y <0Ñ04 DE LARA, llapad, Ñgtorrfl
081 eíylaletdo odrero ceNda/, Barcelona, ½70, nfrg. 114: RAmíREZ JImENEZ, ~os
4<0005 3d areellon ev Ja yegunca SepatbJíca npaflofl, madrid, 196% págs. 205—
íl0¿, NAdS DE roARA, La tetada oc! cía/o 1/, Barcelona %7d, II, págs. 305—307,
£:,OENCA 181511 ocataca, por su parte, d&ao ci mescale ‘entemate’ sartre el
sencaso republicano y la iglesia tucOS truncado tras las Iarcevcios OC 5áYO,
Cus ‘narataron carscderabiesente las tensiones entre ahí o otra potestad’
tl~lCO~ ‘Inicar - ha Casera nora ca los soOerÉoos’: CIESCA rOPIElO Josa
‘aousi. Aclerjanee JgJeeía y Lenaqa con la España tonOeacOfiJflJa 00638—0985),
‘airad, SOS - oRO. II. 2asnaan AFLUroDA rebahta caco ‘ha aucas de icienias y
convences - - ate el prielir y ruod golae a has relacionas entre iglesIa y
£70.
ronternvsd’Oco anora cestac ar zanco roo ccno en ob recerlca
corta ce VIL—AL a PACELLI ce 3? ce ~un~o alucio este a roa
roslbolc parte ce culpa ccl cer~ecante rasen POANCO y ce-
raÑo PASA. segun ro, version a ccc se retiere lIlaOS’ OS LARA
en La Lapona del 51V-lo XX, corso,, y a como ‘el úobroerolo -uo~
sorcoreootdo. y no reuríane, e no sudo rerrícclr, rodó
oncenoios y rrelanaclofiaes desde el orlaer momento’ dando a
contunuacion Su propIa crinlon sobre la causa ¿e estos
sucesos:
“Yo creo cue ~us extremIstas comorencieron ccc s
pura veroaoeramente revolucionaria intentada mor
a-gunes al >rocroaetar -a reOcOalOS. afiraciss a
scst;dnes de O-Cfi$OI.55 sentstous, a~ SeDtI’-Ce”” “e
resoorsaoílrdac -tus fext,erIments 1000 s’oflerntnte. y
a la natura, reacc on, se res escanaba OC las
manos; provocarOn
1 os Incendies para ver sí lb
¿nisoa $ren esu”tdco de síro, venía :a
expuosion de Co cecenes reílyio’$aS ‘u’ roS
revolucion coo.ao Coroitíca y reliviosa. tal como
oresonan su 5 cc-o ‘a -orensa y en ronó
roo tines.
A ello afibois vIcAL como ALCALÁ ZAMORA tasbien
manifestaba su toe-cia ce coreclar ea asunto ce la carta cate-
en contestacton a la Cus cl raroenal le enviará cl l’/ ce
mayo protestando sor todos estos nechos, amen ce por las
disposiciones dictadas por el gobierno referentes a la ense~
estado, no desasiado tensas hasta entonces’: ARBEIGA, Victor llanósel. ca seeaM
gflQjra di /4 JQ/Ésh. ca, España Ñ53Y), Barcelona, 0576, paga, 07—08. íEs
curiosa Que ARSEaGA, ínn oc has rccopiiaoores cal archivo ce MDVI í SARBAQUER
se refiera aoatia a la carta ensoaca nar este al Secretario ce Estaco Vaticano
el 27 05 liviO coso necítída al nurcoaL, Una oioliografaa cas específica sobre
si teca ha can bATuLGOI y ARSErIA sar su citaca reco~alaciyn Esa/es;a j Estad
duran Ja séoona RcputJíca esrtnyo/a, ver a estos electos la nota sus, 2 os la
caQ, 60 ccl vol 1, en ha oue destacan la atribución ce ir-a Incendios o a ha,
cocunistás a a los anercuintae , le nata LOO en ha pao. 57 dei val. Ii,
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tanza del catecismo ‘£‘“ destino de al~aon prelado.
encarcelamiento de algun sacerdote. ‘‘‘ y ciertas iniciati-
vas de alEunas autoridades y corporaciones locales. - -
le escribiera el presidente a vuelta de correo’’~’ y, a
o OjEO Ya hacas ciato careo la Queje por das dispdsicioniea seculafi:rsdorae tena
reiterada por cl arzobispo de arragona el 4 ce juniO,
003/1 se retenía al Dr. naceo lluSIGA, obispo de Vitoria 51 53350 c.a 7 di taro,
cuestión 55t5 a la que cas adelante aludiresos.
o ojEo ocr el epigrane relatíca al clero,
0250 lilAl aludía con esta trise —coso cas tarde haría publicaeciote el ir, ROSITA
— uer nota 0420— al áouerdo cooptado por el ayuitaaiesto de iljón, e:rigido a
tocas los de las capitales de provínar las, en desanda de que nuera expulsada ha
Ceepafla dc lesus, hg/ene u talad ov,aol Ja aegon., . ., págs. Sa—SIL,
- ‘40-O ulAla ¿COlORe contesta, en etecto, el casia da Ii le cayo y en sí carta
neflalaba que ‘lo acurrado nuca precísasente, la caincídencia tunoesta, que no
icoetos suponer’ concertada, por sanstruasa y absurda. da les fuerzas opuestas
u este Gobierno par uno a otro lado, laprudertes can exceso las de cierta
lendancía, crisínalet con desbordéaisnto las de otra’, pasando aeguidaaente a
relatar los caSuarios reálazedos par el y el reato dci gobierno para paliar
las hechos proteger a las odeunídades religiosas entre ellos la
‘declaración del estado de guerra, las luidos suasnasisos en que ha ruabido va
penas severas hasta perpetuas, las destituciones nuserosisi’5a5 de funcionarios
ce toda categoría, e isa guardias salatares y de lenas dcl Urden publico
laos poateger las Casuniuades’L, aunque no dejando de quelerse de que ‘algunas
oousoecícnea tenacee o, cieriaa Ordenes deatacáhdoee con aaniui,ata
tendencia política de antiguo y reciente, ni 1 adllitaror taspoed, ciértaaeote,
nuestro propósito’ - aplio ata reterencía —coso indican aVVllosi y RPbELOV’ a
.a Coapatía de leus, Acataba el prssadente su canta alabando a pintura de
t’IDRL que, indicaba, no era la adoptada con caracter general par la lerarquca
<Ip, iít. , a, pags. oQ—b41 - La alusión e ana posible cantcbulaci&iu de lis
-íeraas apuestas al negisen y. concretasente, sonarquacos y cosunistas) a rin
de provocar tina reacción contra la Republíca tantíen Se Cintehia ei el niaras
que los arenados del cardenal VIOAL, Ores. IIARRE5RS y O)ILAPEAÑA elevarían aL
Oiticano en el usa de arovíesbre y del que ala adelante taablareaoa, 55 obstante
1oxsideraníar saca hipotecas poca tundada para conoluar que los vindalocos
actas responoaan a un potente antíclenícalíaso cuya actuación el gobierno no
Olba sabido prever ni controlar. Si anioree no dejaba Os relerírse taebaen,
entre otras posibles d,aencadenanl.es de Ja veolencía a )a exaltación de los
anacos par el conocígo aanerqíaissa de SEGURa, coepracetída pca las casentanias
de ‘488’ y de ‘El Debate’, (Ip, cit, - II, paga. 96-95). figuel fRURA, ya ex—
sínístro, denia su versión de lis hechos al lindar *1 Partido conservador da
la Pepública en enero de 0922, (‘El Sol’ - 12 de enero de 0932, /er apÉndice
nata, !b] - reiterando en sus distintas intervenciones coco jete del partido su
ecerrciún de responsabilídad en los episodios de la qaesa de conventos ‘El
Sol’, 2) de octubre de Ldflj,
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contínuaclon exponía al SecretarIo de Estado vatIcano las
cestiones eteotuadas por el en barcelona y (arragona —donde,
segun expe-esana. “Sn un Círculo radical se había tomado el
acuerdo de poner luego a mí 1-alacIo, al Seminario y a los
ceoventos”— para evitar que en catalufla cundiera el grave
síemplo. isies ge$t:ones carían censlstlco, esencialmente,
amen ce las medidas cias sesur:-Iad adoptadas respecto a
odíegios yconvcn.tosv en las eotcevletaa mantenidas con
dIversas autoridades -entre ellas CARhER y MACla— a quienes
labia toculcado que si en o,ataluna se lograna mantener el
nrderí, la regíca ganaría oaucbo ante el extranjero e incluso
,ots la SocIedad as NacIones, - lo cual poedraa Cacilitar lo
solucien Cavorable del pleito autoncoldco. - ‘u’’
La actuacion del arzobispo ce barragnna rae iba a
limitarme, empero, a convencer a las autoridades catalanas
para que evitaran, como hícíeron, la propagacIón de la quema
en ía regido o a cursar su sentías protesta al presidente
¿sí gobierno provisional por los luctuosas Jornadas vivIdas
en anuctos puntos de sspana. Ial cono babas expuesto a este
era la reterica carta deber de les preisdos era, “prestando
su leal apoyo y cooperacíon al ,obíernd en todo cuanto se
acuse-a al bien publico y orden socIal, - - , manítestar a los
a idee su condolencia por les deccos lanoentanjes ultiQOalOSntC
ocurridos, pero crí terniros tales que, sin manitestar
oposición alguna contra el nuevo regianen, eviten que cutusa
el sentimiento de alar y desalleeto, y vean los alejes que
saben dezender los derectos de la Iglesia”. Esta sincera use—
o>40 1 Eqlfla. ¡ [¡títda,raa Ja segana, - ,, 1, page. 79’94. MUSIANTOLA llega a
indicar que uno de cas argusentos capleados por e) cardenal cenca de las
autoridades autondeocas, en sesentas de sunaria autonosista, ere la necesidad
oc que no isítaran a Madrid, razonasíento que hable subrayado can la erase
‘iVa sean prrvinciaiaósO’ , ofluoítahynls, tastín, 1<24.) j far’rípupa’. £71 zarr,n./
de/a paz, Barcelona, 097), pág., 092, nota It),
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cliestacron es su costura líevo sí caroeriaro a escríoír ~a
clrcuuar de 14 ce ~yo oc lY2l, orítaer texto que hemos
encec
1traco referido o los incendios os dicho mes orovinlente
ce una Orou~ des, cuiza coousdlente CCI desamparo de roa
<oesía esrah’uoroa cor la ausencia ccl pr~~do, se vía
otcíiínou a asumir la tíalabra ante los dieccos acaecidos nesce
-<ca rCu’idO en ~a cus, orecrosamente, el lanoerio del orden
our>cO canoa sido general.
Comenzaba VitAL recordando como recientemente Labia
cyor.rtscc a tcoos al acatsnoicr¿td a les oodCreS constituidos.
cuestIón en la cus accra :nststoa para reiteror cus cro cer-er
ce .5-E éu½t-r;cruces ce e-recurar ero Oic. comuna era ‘ríes eticnz
¿carla i’co,ra eccsraataoe ce roo asistencIa —<Iucadun.oo, Cct:ti;c
ce s ccc. cedía, nanía dado adora e¿emplo larragona con su
cIvIsmo, rorenteale acaecido en otras r-eiacbóces
CE 1<50<1155--
Líe estos tascaba Se roaacntaca “ceo las mismas
autcrícsdes” y cuerO a hacer oubl loa su vretests CxoresanOo
s-s E,alIearieao y cenderoeoria a roes orerosdes. sacerdote-E.
reíI~ioses y relío,iosas ocas nacían sutrido .a angustia ce
íeS incendIes, sentlnlentosc us hacía cxzenslvos Sro
uídol croo Provisional de roa Repubí Ida, cuico -v aciatí 1<12-AL no
<ciaba ce nacer una diolocofltíca ilamaes os atenclron con
argtínoentar leas omilsr a Os esgrimida solas .55 autoridades
catnlsna’~— -‘amo —coreseotante ce una nacido de aooc±enge y
tradIciones caballerescas y cristIanas, ca ce cxoerlasnteur,
como Sos, tondo pesar flor taro es rectos que oes Iroenan de
rubor sote el mundo civillzado” -
recomendaba araciéat y osniteocia flor ro05 scontccizlen—
tos nabicos para. al tiempo oc realícar una cirr2 ación pee- roo
sucedido, rannetrar del cícíd uuz y aracia bara Os
gooerríar,tes Y surad’rotos “ca orden a la croservacico dc <a
44”.
vsz. al tomento ccl otenestar ‘u’ c-rol<oeric.vd ce la Iglesia y
le .a sstr:a. -
Kas si oolorosos bantión 5:do los-, cucesos, los creyentes
deÑsn ser conscientes oc los avisos os cue a veces se valía
crcv’ce:a.-’a ose-a coesoert-srroccv ce la se-atas uy excitarnos
-‘ amajar Por roa causs le~ tAce-” - y -en traolciooales
raonacniieotos— ‘acrecentar roS ecaervancia de la cisciplina
~c.e:astcca, repririr los exceses oc la desenfrenada
coanucla, no ecoar en olvido el cucor y la honestidad, evitar
-s :e:a~acicn ce costumores, etc. ccc ocr todo ello sc
>l;ue <a t~oreo., ce roS ó y ianauioecc ha caródad hacIa 2-los
r~ motivo e-ce- cAlce. as estimulaba tmóra le
en el dra e- c:vIno ;‘ <ocIo el rrt:m:cmo crIstiano.
o, ser en ‘os momentos ce e-rueca cuanco .es catolicos debían
¿snostrar, siendo roevaourn ce roes r-,taso,cs. su fe y entereza
ce sc-rol 00,
~os cristianos. en consecuencIa, nunca cenían perder su
>c-nllanoa cOl <105 5, tZamOíCO. en sus amigos. Ocroflanos,
directores, carroces, oeí~ocs y en las autoricades, debiendo
saber afrontar todas las difirultades “sin dejarnos llevar
ce exaserados suo<ótívia-ooos. íusoríos lofuncios o alarmas
io~ustlficadas”, frase con ua cee el cordenal nuería
e-ere-míe- en *05 fieles cualcuier otinion contraria al
trocasder ultimo del gobierno.
rarrato escecíal decicaba seguIdamente cl cardenal a
roos -vacercotes y religiosos y religiosas exhortándoles a la
alegria en su te y rol cumplImiento de los deberes de su
estano a fin de cus sirvieran ce ejemplo a cuantos les
rodearan. A ello notadas coas freses de singular
rraaceodasncia. coloide dc su reiterada llamada al
acataacíleoto 5 roas autoridades y a la colaboraclon de todos,
oese a 105 últimos sucesOS, en.ac onstrucdion del mediato
tuturo con el nuevo régimen:
i 75.
“Son demasiado trascendentes tos actuales momentos
para que dejemos ceo actuar con serenidad y alteza
de miras, a cío cero que todos los componentes de
nuestra sociedad, elementos dIrigentes y
dirigidos, trabajen de consuno para la estabilIdad
-ce la paz. justicia y orden social, que son los
lunosaentos en cuas se apoya la cristiane
civilizacion-
Plnalizaba l,a circular atrás reiterar la necesidad de
oraciun y penitendia ‘para desarmar si brazo de la justicia
dIvina irritada por los pecados de los tuomabres” 1, aludiendo
a la inminente celenracion del “Corpus’, teativldad sobre
a que, tras invitar a les ileles a su solemne celebracico,
no deJaba de indicar. con su singular diplomacia orientada a
la colaboracíen, cus se daría ds acuerdo ceo las
reacectivas auter:dades’ -
LOCO LA de Sayo de L93~ IDE de larnagona, ano 47, 21 de flyi de 1921, hoja. 01,
Faga, 249—215. te reproduccída de este docueenta, prisacIa o. la reacción 05
as jerarquía ante los incendios de iglesias y conventos de los días LO y 01 de
aayi ‘y uno dc las cas singulares testseonaós del talante de colaboración del
cardenal can el rig:rel, republIcano, en Is;Jtsj, í ¡aojo cv’jnl >s se;ona
‘epótlir,e flpift>’l’l¿ ncc caise de reproduciría es el .pencice vaer op. cit, ,
paga. 47—SL - teata catalan y 55—54, tento castellano>,
circular ate publicaca en las adíetines diocesanas de la pravínc la
ecl,saastaca tapracdnienie
dDE de nortosa, anta II, 30 de saya dc 093), oua, LI, paga, 081—íd>, El Dr,
Palio SILERO escribió un positivo prólogo, llena dc anisao noncilíadar y
colaborador, a la onocalar os nIDAl congratulándose, al igual qIe había hecho
el cardenal respectO a arragona - del cavísco de larios. y, en general, ccl
decictrado en toda la diacesis y seflalande cómo por parte ccl gobierna
provisional taebién se hablan reprobado los hechos, ‘en la cual acreas
alabanza’, aunque no lejaran de ‘causar zozobra 5 las católícas algunas de sus
disposiciones relacionadas don asuntos religiosos’ por la que, al estar en
tratos con la Santa Sede, espersea que por cebea partes se llegara acuerdas
convenientes ‘que no nos toca preluzgar. sana tan sólo secundar con toda
caríflo y buena rolunted’ - Mientras tanto las taeles loables de ~ediOpor lis
necnidades de la lyiten y de ja patria a eepeo,a>aente ‘para que el Seinar
olusane y de larteleza a las autoridades para trabajar e) icazcente en el
ditócil capeflo de procurar la paz soo ial y el bien cocun” - para 10 cual
necesario era tener el ipticisco que el cetropolítano deecribía en su circular
y contrarrestar la prapageruda de errores contra la le con la propaganda de la
<creea, a tín de que el pueblo conociera lía tenetacios le la ‘claRión yo la
a ?b.
A esta circular aludiría el cardenal OLtLNDAIlO,
arzoníspo de Sevilla, en la carta que sí 20 de yo
escr~blera nl cardenal VItAL canicie breve cuenta ací estado
en que se encontrana su arcbidlocesis tras los incendios,
Indícana cono la conoincice producIda por ellos -tania sien
Ocy grande. le que provocar-a un ‘estado de depreslon
‘satí rl tuso” que mo~s tener ccoo consecuenc~5 que en
algunas poblaciones no se celenrara la procesicol del
erdadera actitud de sas se’vldores ‘para que nos conozcan tal cual saco. y no
coso nos pintan’ - rórsa con la píe se encontrarían ‘aucrois corazones buenas,
deseosos del orden, de la paz, de la libertad leqítíca y por lo siseo
accesibles a los principias religiosos a la ir) luencía calcadora de la
gracca alvina’; así, debería utílacarse el arca de la propaganda ‘leal -
noblesante, en banelocia cal caSad Orden social y del bien publico, y en apoyo
oc las prestigios os la autoridad” e ‘innoanoar al aundo de najas, nilietas,
labros, periódicos que cerracen luz de verdad y alienten a le practica de la
vortud, que es lo Que nace grandes a los pueblos’ o BOE de Barcelona, aMo 74,
30 dc Saya da IdjO - nía, 00. page, 308—3201 El Dr, RuSIaS reprodujo lOS
prlceros parraras de ha c arcillo de (lORO, y, tras ellos, pasó a recocenoar,
óaeo cl Dr, BILBAO, oraciones y actos ce penitancía caco sipiacion y
‘eparacilr 05 i05 sacasos roabidos o para apetrar luz y gracia rara
gadernantes y suoditos en croen a ulcunzar la paz, el bienestar y la
prosperciad tantc ce la Iglesia cosa oc la nacían, Al hacer suya la protesta
ial cardenal aludia tasbaen a algunos acuerdos corporativos Que lesionan
ciaracente los intereses religiosos de nuestra Patria’, reliratndose —coco
PIDRL hable hecha cerca de RLCSL4 ZAMORA, pena ce este caco publícacente— al
acuerdo del Ayaotaaiento de Gaíón sobre la CaspaOlla de JesusO WE de argel,
afla 74, 05 oc junio de 93), rus, 02, pags, 084’<57; IDE de derana, ano /5. 1/
de junoi de 093], nia. 9, pags ./403—l’lb.
lasbien se publico en otros boletines Cienos a la procincia tarraconense, as.
niza, entre los consultaoos, el IdE de Pasplona, arlo í. 15 de unía de Sil,
nIus, (702, pags, 2b3—289,
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Corpus ce la corma acostumbrada, - ‘~~- y
Andalucía bailía sido, en cuecto, caía de las zonas osas
atectadas pce- la ola de prouanacíones’’ y, dentro de ella,
alogularaente, en la jli-dvlncla eclesiástica de ‘uranada. lo
clocesís de r.alasa, .~ nroa ccc en las des ;uctuosas uccase
zab~an arc:do mas ce cuarenta ectIlcína relIglosos entre
conventos e iglesIas e incluido el propio palacio epIscopal,
‘-iSeo ~‘<r la que el obispo, Dr, Xarniel GUO¿sLE¿ sARCIA, tubo
de rezilglarse en sícraltar ante .a violencia desatada contra
Igl ~oIa bonn en por esta causa el ocletín ecleslsstlco
ce la diecesís oíelaguerla, es, entre toSes 105 cOnsultados.
el que mas relerencíes contiene edre lo sucedido. ¿si,
410 ‘Sr la apuntado en la ncta Sí idore ha celebración de las procesiones ccl
lorpus” -
0440 t,~/tsía a £1140 ourafl a ..gcoé, - - , 1, paga, 4647. Sa deja da canirascar la
ciencia desatada los Cías LO a 03 de cayo en aaplaas zonas de Espafla can la
cuIca vívida en otras puntas, twain coeo botón Oc cuestra la notIcia de la
eanudacibn del culta en una cosita de la provincia de Avila ‘despues ce
roeirclocoa ayos’ y inca la o ares de un acaería entre la parroquia y el daeflo
le la cenesa en que estaba snca.ada yo por el qae se reconocía a adueala su
trocleced; II ‘eanudac lan naiía latían lugar el cos Ge Saya, celebr*ndose una
stsa y ‘retranCo la tayor nIdrOta y Cotusiasaí poc pacte 05 todoS’ <sr -
triníca diocesana - Ovennoaclcn del cí.lí en la ers;íta de Suestra Seflora ce la
Estrella de ninl
1nei’ - SUS de 4<11 ato 42, 08 ce aura ce 0930 rae, S,
1070 0 la CaS relevante pon a nOapíctud os la unoa que hiantata, 15 la
reierencía de la visIta pastaral rearo ízadaa par el arjíbispo publicada en el
inletmn de ha archídiboesie Oc durgos; aicba visita Oabia tenilo lagar el cía
4 de abra 1 inc cias a a Ii de saya, precisiseote, etectíandose par ana
verle de ana prestilgos que ;ni’uía r, la larga lista de parroquias Que al
in-letio recogas y en las que el anlabispa rabia adaanistradi la cono ireaclir,
tesaltaba el cronasta caso el prelado había quedado ‘sueacenie satíaledha del
celo y diligencia de los Sres. Sacercotas yo de las alencionei y ausatras de
afecto, sumisión y canOa gua le nan prodigado el clero y los diales de todas
las Iglesias gua ha vasitada’, 0* - - ‘Santa visita pastoral’, ElE de Burgos,
aSo 74, 20 oc sayo dc 0910, oua, OS, píos, 277—2780,
045> los <cientos hecraos en la arcocdilcesas de Sevilla dio lugar a la
celebrariln. a o anal de ces, de actos de desagravios con gran en lucro a de
nieles ocí Debate’, 10 de Cayada 09100
lid.
a asediados del mes de mayo, tectua en que se publicaba la ya
aludida pastoral escrita por el Obispo el primer viernes del
ases con el título ‘lionor a la flado’e de Dina y paz a la ¡(aCre
Patria” tubo ce xncluír el reterido ‘post scriptuan”
justíulcando el retraso ce esta puollcaclon y oescrír-ienoo
la grave situaclon padecida en la capitalc
“~scrita la anterior “ lostrucclen” les ImpedIda
de salir a luz flor la ola sacrílega de IncendiO y
devaetacíen que en dos días lía are-coatado a liana
en >¶Alsga mas de cuarenta templos y ha dejado sin
bogar a multitud os parrocos, copelísnes,
religiosos y rehigtnsaal sin escuela y sin reonJElo
a asiles de nitos y niñas, en su mayoría pobres
buasríanos, y al pobre del Obispo de cuyo palacIo
no han quedado lías que los muros,
«Al pucuicarse Soy, subrayamos con toda la energla
de nuestra alcoa les mandatos que en ella os
elrlguanios: “erectos y cumplamos con nuetro deber’,
si es preciso hasta sí heroísmo, hasta el
martirio. - - y sí algo beatos de acuadIr, es este
nuevo encargo.-’ perconeccos’ , como perdono el
¡(sestro. enclavados en la cruz y dispuestos a
morir por loe mismos que tíos crucilícarí.
aOAsí triunzo rl y así triunoarennos nosotros desde
la cruzo
adío casa donde vivir y dorair seguro, pues a las
que Zroabite por carlead despines ccl Incendio y
saqueo de la 015 sobrevinIeron sobenazas, panicos y
ccosteonacícnes. anís vi oOl~gado, loica sane cuan
contra ni voluntad decidida y creo que pronada. ce
vivIr y morir entre mas queridos hijos, a
retugiarme en estas bospitalarias tierras.
caRecíbid la bendicion de aliento, de lortaleza, de
paz y de esperanza que desde lejos os envía
deseando que les cirotunstancias permitan darsela
de otro modo príunto.’’’’
0046> Ver nota 59, Figura, por error, en esta pastoral la facna del 25 de sayo que
no pueda ser otra que la del OS en que se publoco cl boletín que la reproduce,
‘Conor a la Madre de Dios y paz a le Madre Patria. Post Icríptas’, BOE de
Malega, eno 44, lB de sayo de 0930, suc. 6, págs. 063—040, Cohantando las
frases de este ‘post sonlptbas’ - usUaria el boletín eciesiastico de ruy, coso
praaebulo a su reproducción: ‘En esta pagana arde cl espíritu propio de un
o ce -JO cíes os esta pucilcacien, el boletan
-- e o. - ‘caroaaee7ao rocíciría en su seccíen “Crorica
a 500110 ‘1 ocroencrizado relato be los noches
— 15 rcave cus. seseo se indica, tasas a ~55
remesas ce <os autortdsdes locales, tuvieron cono 0055
ve-; versocuendlss el total incenduo del Oaroacle
e a aove *35 amenazas contra ‘si. la bu:da del
vvrolw>aenuivrs<tsr y la cusma y profanacion os numerosas
—~stil - ~osSufrroaacntos ce veotreÑa Freroano rano Sido ce ~rtar- y :>ros.a
aro’ i’’:aca ca es~n ~ode Cl dat na catre los henares oíl sar-rs’
O ea-e c’sar Sur.ro a- c. a a io.etin una tanIfentacIco sc: se
<e’’, yO a’’O<5’Sa - cci ‘ion 45 ofensas e arOlurlaS cosco OlaS ‘«otra
.aes.u en c.r:as oaucac~ y lIcuas ce IS:ata o incí a’serte
,r ‘o íaOífS.í ce Pl u,a e nnurcia’, yo pediría ‘actos ce repara ano o Su ulla
.aeu’í,í«~es de U .c.esaa sean liaslnadost <o -, ce ---y afo
cre—’-ounÁ< dci - 111—lId O - vano,en Ca Oc ator
- veaa’’ 00 ‘5 “1 -etc-a ‘eprodíl olas :a
4a:ras cci obispo oc ‘a ada a~ed,enoo
u n sed osencírio d,e e, ce
7-,-y solre el arelaoo OSIE ce a anac a uno &o -
e a ccc - rou rOas 5 pap, 170;-
-un ante —cnt nc’:ctuo’ ccl Ir, 615,ZÁLEZ SOAClO, o-aoicc& el icletan
v>en:adoico cci ccv laos acote oca ireve ocal catíladí ‘Eh reInado del lorazon
ce 14515 en los cacicas presentes” - en It ele si catar Ecilio ESPSSA.
císerrata orecurtíncose cosa era posible relacionar la prosesa cci rearado cci
.l’acon ca roesus en EscaSa con los locendaes o irofanaciones naoioas. Para
exolacar tal relacaron cocacaba cate cOl 4 caunlar algunos eccav~ yo razones due
ortO ataran ie fe en tal reinado ‘par Si ea tesar o la cesccnf lanza SC
Irolísran asonado a las alsas ce sucios crastíanos’ - para ella trataba oc ha
sInterioso oc los tasínos de la erovudencía y seflalaba cuso la duces d5
<es-as e roe ccvcratccibn oc asádenes loaoaa hecho volver a líos a aucyos
- (‘vn cus entalono alentadas oc la fe - Para corronirar anta innasanta
a’a’Laclcn rc.ataba secuodasenta el caso os tren nostras en Ñaenía iue, al
tentar derrabar -loa anaoen ecl Cerezas ce jesus, sufrieran un grave
accIdente cate leo 1 ero a arreoantirne ce Su noaM, e annusial en doc cochos
crastuanos, a raíz ce los ¿tacos sucesos ‘han ciasnzaoo una soda cci toco
era-onisa y edificante’ - Por tooo ello habla oua tener conf lanza en la dovona
.‘rco aceocía y en su acír date ‘arr oraeba nos tasne’ y adía diciendo: ‘o
Securos esileeos cate el arbolo será oc lesícraeto, En unos por sat ley, en
1<05 por va junCo roa y en los cesas tor Su ~aar’- Os - f - ‘El reinaba cci
io~a:or ca lesas en los (cencos presenten, ~nataaasce conf lanza’ - bIt 05
Calada aSo 44. -5 ce curia ce 09l~ - ras. 7, pOns, 092—036 tasuido publicado
on el Doletin nc Santalon oc Caspostela, conde se indica cae cstó tasaca 05 11
trata ‘II braranrro ce Oren,” - ElE ce Samtcapa, aSo II ;( te novíesore oc
- nono IfIl, naos. ¿~g—¿¿¿L
160.
- - ~n a ceoltal como en
<a urovincia, ‘« is c«”-’tan siossscao amoluaca
- cas nd-tcccas sobre os ;O’< rteflco Ca estado en cus
u,, la 51¿ cuedaco 151050-a 1 ocenciacos y
rofloatler.dO a ros a yuncs croo mencionados e-o
r&nic ada-enana noííoó a auotld :cellLccccO, rSe O
caco 94—lO,) teooczuc-.co íísranccrmcrte ~rn e. croc ce arar-ata att ~É,10> ce
1 rorco ce -91- - rus, idil - caco, 809—ESO - II ca’ic can de :rceera fuerte oc ante
“cóta cus rocol a Irc,l”.o cena a:ór-c;cc ‘ouíe’O — cale rasero caí
zuliccuza tasciena una nc-la ocr lócta~aLa can e
1 “alto al lo’accn ce
¿¿sus y ci íerecno cananíco’ en la cíe, t-an aa~ahar cus cite no canst;ilroa
ura sería oc nansas cacIcas 005 ‘cc~lacar la ‘Ida Cclcsltsttct sino tít
Cnccr’alar ‘la tereura caterrai y a Ilacricíraca ce lacraed Icrazon’ - ce.
lue ranacar has leyes - ayac:a
acar asta, en la ncc-ra tas tracaca ce lar: starca ce níhaca - cuando ci cahic a
Cti5tdS~i y nuatrosas LQiesl~ e loreentas eran ccroasrt;0a5 Ci IOsCrOSS!
accueras acentras el pooulacho se enacrecala a los cnasanas y sacralecaos cas
atroces ena cniernal crc:a y las cacantescas llasas o lunanaban la osagena
cencata del Ccracoy da Jesús entroracíca sabre ci lesanória. Li, calestuiso-
sostrana y suestra la nnst:a y .a cruz, los cas aranda! siacolos ce ha ley
Orcatíana, oatentc:andd cus a pesan oc can rc’ronosas provOcaciones, Ca
Coracon ce Jesús, cus es el Corazón ce la icheaca Catal ca, es el Arre cae
cuerda la lev, no de narrar y ce cercarcas, nirOd iv onda - ce lerdón y ce
soserícardia cara todos ion pecadores <o liad, rIca. 091—1911- -
ajoBo s.L ‘Crónica cíacesana% LOE ce naiaoa aSo GO 5 ce aulia ce 0910, sus. a,
naos. 230’232, Ver apÉndice oua, ~-d l~a caelnacalr ce las oahet:r-as
iciesaisticas os Sálaca sufre una errata en esta pactna ‘cae laura con el
nO,mero 322— y cus se sancíene en los zaletlnes poctercares nara&nopse, oCr
tanata, la nuceración en tocas silos, A ente nuecracian nos atenesos en ‘o
sucesivoo, ía crónica referenciada acaba setalando, baja el titula ‘El Juialeo
en la catedral’ caed a los aoci! cies ce airirfl naesazeote si culto en ella,
se celebró ea ‘luol ,ea carcuiar’ - ceoldiniase el se! ce :in:o a actos la 11150
al Lairado lorazan en rapanación por los oscrean acaecione,
161.
-- e 1<110*0 u roce nc-roe ti’. iiicauia taccabien une breve neta
e r 5 A«?¿ ¿«ARDíA lirniada, como el ?ost seríntus”
«-‘-‘-e-rl or. ca-’tce -Cc encIrolo u-o cibraitar y en la cus el
e~eue-cattaOl’’_11 aL fluCtue azroaíaousi’ae «05 rlesces ce
ar-ancone rel;giosu cee codia sutrtr con su grave actuacián,
c,C015150a sss e’ ecosoc cus nl arrooar s CrIsto de ros
dlecesIsO oeca esta era, a su juicio, «a consecuencia
1 OOOaedlataue oes Lechoso con ~l se aleraban tobas las
ter:enaaes, Icea cus c’eo-,.atas e-ni Cl dna
5 de,
O cíO una ci. Sra ¿lusico -lespectlva a roas
e esus -«-e va, y nunca se -roo si no roe CoLono,
es Cucado. cdc c« *evs su corte, y
<o CulaTa, osee a -sus tirooSOdiSs Y
e nO «5, a e..s 00 atlcas y rebagezías, a sus
—res macuxnaCic~aes, se cuecan son Pureza, sIn
‘0’ a ««O ‘5, «o osoersoza y eco uarcoac. -
e «5’ es sroOAs ««idO -C5u«i O 210 SOn
¿e- - -
--urrazcol -¿ce eor tu Xadre Inmaculada.
vercona ‘/ vucuos a tu Escasa,
-<ce a es~««ae Seras advertencIas del br, -¿«DNZaLEZ. ea
o ceo esono ce Xala~a volveros a pudílca r, ««nr ult:mo
-, o-a en es mes os agoste, como complemento de las re«acccnss
-le Cc.lcclos onuendiacos cus decía cabo, una relaclen OC «55
curas ce arte cestruldas o robadas durante la Cuerna O a calo—
— <?o vi - Ka ase nc na cuando se oa lesus”. tIc 05 ralaca, aSO 61 i ce lilia 05
911 rut. 8. ilOs =17—226
1 52.
secuencia de e«la,
<sra cerrar esta relerenc ial del boletan eciesriastaco
del ocispaco de Y.alaga a as pruianaciones y saqueos
realizados, Oros;’ que aludir, [dr el tImo, a la neta dcl
c~e en rtuacío-ca -¿en la lieta .«nterlcrineote
mencIonada,
9Lc11¿aoar 1 ‘‘toro ¿c<o 15001 ceptiemore y por la
¿eese llacoaca la atencico os les parroccol, os, i5c osc-s y
cicles para -cue se abstuvterso os comprar ornanoeotos,
calices y otros onjetos de culto que otrecen -.‘entajOaauasntel
cortos IndIvl OJos ‘.‘ OUC 0<05 tacen d -rondadaotente recordar les
robes sacra lev-os pe rrret¿odce en mayo-ro It moco,
Nas -unte a estas cescrtpcicnes, relaciones e
‘‘tvr u-’lones, taroa publicado oamc:en el Odlst~n oialagueoo
11 ní-dllOSicO ccl olero de la c:ucad a su exilado osispo. Así,
residIendo este ya en Cíbraltar, el numero del lb de lj lid
contenía dos meoss¿es de colon, uno de los parrocos de la
capital y el otro del cabildo catedralicIo,
00510 sn. aCE de alaga, anac tI, OS de agoste ce 0920, nun, 9, pags, 1t2’3U, Ver
apendice fluí, ¿9, Esta relaclín Ole publicada en separata irdepenlaerte,
con~untaaente can la crcni:a caucesana ti lulada ‘los días sacrí 15505’ -
anterioraenta ahudada, y cinc colchO de l~ 5:555 tajo 51 utah “‘05 s,ccMos
ccl 00 y 02 de aa~c’ - la separata andaca Que 50 iCití anta tinada cal tiletin
ir acial cclanihstici, Hecos encontrada este docutento —que no lleva cita—
encuadernado con los nusenós cal beletin de talaga correspondíentes a 1920 en
sí tosa cinsaltado en la batí oteca del palacio episcopal de dicha dlócesis,
El balean os OS de agísta puolacaba tastíen una circular del Ir - GSNZAIE=,
fechada en Gairahiar, OtierachaflOO los n#qblsctOS u cuaplín pura la
celebracían de satrisonzos en aquellas casos ci que, por riten sido destruidas
los libros sacnacertales Oc sus parrOquias, nc pudieran los contrayentes
aportar capia de la partida o. bautisad 002 de agosto de os)), ‘circular sobre
entable de partidas beustiscales y anotaciones contorne al calo, pd 210’a
Ibid., pags. j51—255), re en 0933 el prelado pasaría a pedir a las religiosas
diversos datos para renacer los docueentos qonecadas en el incendio dcl palacio
episcopal sr - ‘Oviso a las Religiosas’, idE de flalaga ana 66, cuarzo de
0933, n(ua, 3, pag, 80>,
rISO) 02 dc septíesbre de 0930, ‘Rvoso a los Pirrocos, Religiosos y rieles”, BOE da
tilaga, aSo 61, IB ce septisabre de 0930 - rus, OC. flg, 365,
o«urO ~- IJar rucos como lOS be-anOS Cci 11 V la ce
-ta.u<o’,-tdo y accosternrade -ges al azuas,
r e- es, concunddsndoles y entrtstec,éndnles el
— -eosoerIr¿r ce. a ext,,nslcíi e roetenslosdce
1c-!s
ai sueca , rareo cor a ccc se sentían abat~cos y
ceSSlíOarñOoS
haca natas ¿ustizícado: una oleada gigantesca Ce
satanIsmo habla asolado en usas horas el grannioso
teso o material y espiritual acumulado curan~e
-«-o a te y ciedad as muchas “eneracones
—n ‘r’s~«e Ve tsmc¿ds. en el Eaíacio Enlscocaí ‘, en
d ea casas religlosas; nacía arrooaco al
- o Lacre amado, ce su casa, emcu -a<oe al
amas de cci valracrostno
-. cao ce roa turba locenolarle
--««‘-u ‘Co a escombros el liacenolo O dacia arra~ncal
-a -a,o’o «‘‘Vida <le la plebe azuzada flor e e-Erogo
¿vnsclente nues-talía derciOsas «<,e-ia« ca e- - -
- ea, -<Ini tOCOS sus reda Oícs i«ceceraoes, ccc taeea~
sus naaas-enes, slV’uu’.ss ce ellas vaíIeslsisas o ra~
¿arAnacos artIstas, y otras motIvo credu«soto y
- ¿-nsc-,socr ccl o.íeeio criStiaOr-o nana a rocaso ‘a
¿Iescru;co -as casas rectorales ee~auidc en a cní«s
sIn aduar a los onores ?srrocos: dacia erro aedO
¿e «a casas ale Oo’SCIioO y OenitenOtS
¿ noecensas religIosas ce clausura coníeodo«as en
.scecesi cao soresisote ce buscar asoaro en a
lcdo ce «os vecronos. había dispersado y ce¿aco
oleo 510 cocar a n05 rel~gsosos que dedlcacan
vIca sírvienco a Dios Nuestro Señor en ros
ducecico cristiana de la juventud y Cambien sin
os y sin amparo a pobres nifaes. oue no tenían
e amosro ni ossa cus la cus les tafia ad
icoacre cacidad de la ;lesia¿ bach aviciace
secuturss y rrofanaoo y C505i’d’.CCidO «Os
iveres-. - - y aun esta ola Inoernal se debatía en
ueroos brutales y en ernaestidas turtosas flcroue
no nabían logrado desahuciar flor coctrísto a 2105 y
< Santísima Nadre de ¡(alaga- -
a 54.
Había sido la necesIdad ce ornarizar urgenteoíente, najo
la díreccíco del vIcario cenen al y ccl osan alC la catedral,
~s servícícis que recuer;an las dicactíes cIrcunstancIas,
ameo de la separacicn oblIgada ce alguosacei’cote, lo que
había iítr.ed~do envía r antes e51.5 onensale. yasa’o por el
querían los parrocos, C.c esa .monísnto —ni uní’ ni ceO clero,
congregaciones rellglosas y uíelea os sus pae-rcquíaa,
adcrooaar luí cre:ado uuav ¿-.0-lurte ce 1,15 ocensas írcer’,dat a
Dios, 10 que coacas sentían Sra la oscOs a el mismo “pOr el
desacato, InjusticIa y cesal-usro con cus Os sido tratado por
su puedo” y que bacía ten:do como consecuencia el verle
cOro Icadameote ausente- - -
El escrito del carildo catedralIcio, zIrruado en su
nombre por el teso, era mas breve cee el anterior peral, no
costante, tgualmente ¿cesoriptlvo -
comenzaba irdicanod que no podo lun guardar silencio en
acuellas cIrcunstancias cue,[ cecIsaunaente, eran, taniOlen.
las que les clatuan :moedldn suacrIcír antes 01 mensaje que
entonces cusrían elevar, bí cacilco, como cabían techo los
parrccod.sers:er«s secuirnamente a los bactoad
- i,ncsndlo os casas relt¿ioaae - quedando sin
al bergus las esposas ce: cordero Lnnoaculadoa
reduccíco a escombros de IglesIas parroquiales.
quedando los zieles eníernios sin lugor conde pedir
105 ultimos sacramentos en los momentos supremos
ce tener que comparecer ante el lr:bunal L-tvi no;
saqusaóaa algunas casas ce capellanes que
ríabitaoan en edilicios acosados a igleeiaeo
destruido por el luego vuestro mismo <alocan
dpiscopal, dejando a VSI. sin casa en que
habItar y sic cilcinas donde poder despachar los
asuntos propios da su elevado cargo, y VE. 1- cole—
01820 u da junio oc 0920 - ‘Docusento de ad~esidn y prítesta dci 8, labiada de aíras
Parrones de la Ciudad’ - 818 de ralaga, ano 44, 05 de juico de OhiO - rue, a,
pags, 220—210 -
1 ac5.
ion amenazado de muerte por La turba .ueseozrenada y
obligado a abandonar la llícceszs, y sobre todo
pr nl anado y p5soteado el Augusto Sacramento de la
Eucaristía, con el sapectaculo de ver 105
ornamentos y vasos sagrados arreostados por lee
turbase y unos quemados en dormidanles nogueras y
otros paseados por las calles con signos de la
mayor procanacion y escanciazo-
Yacltestabs en cab-l Ido su protesta pci’ todos estos
actos Cxpi’esando su acbes’on al prelado, su empano en
procurar por tnoos los medios ‘la reetauracíen del espoo’utu
crIstIano tan decaído y vulnerado por estos adonteoiitientos”
y sí- cesen nel erecto regreso del oclopo.
cIerra la reusrencia del boletan dIocesano de Malaga a
«Ss tragícas teosas de mayo ce ISEl la puclicacion de las
palabras pronuncIadas por el Dr- -¿,,tll<ZsLEZ sARCiA con motivo
de la ordenacion que nito en uíbtaltar de ciete nuevos
sacerootes, Diría el obispo en su homlaa, en una actitud
muy d:stínta a la que haba a inlermado su ultiao escrito “Lo
que se va cuando se va lesus” • que no Sra sal pi’OpoSitO car
una ciota trIste, nota de ~5SiOI5mO, como parece reclamar La
actua, sltuacion de nuestía Latría y de suestra so-ada sima
lliocesis os d4alsga” sino, antes al cooatrarío, una nota de
esperanza ante la omnipotencia de bios maclaestada por el
perdon y lacompasíen; por eLlo los nuevos sacerdotes decían
Llevar a la clocecis, “entre hombres que os aborrecen y
persaguen”, ese perdón para los cus se arrepínt2eran y su
coccipasuco para los que se obstinaseai en sí parado, actitud
de la que eran prueba ellos mismos, ya que la providencia
0053> 9 oc carao de 0931, ‘Docueento oc a&oesid«n y protesta del Ezceo, Cabildo
Catedral” - Ibid. p&gs, 228—229,
1 Ob.
envtaba ríuevos sacerdotes a etáíaga, pagsndo de esta tora a
la cIudad los sacrilegios, persecuciones e incendjoal n,o
ceo-, so, pues. soryarencerse por ‘las Ingratitudes, ni las
persecurt alo-es, por crueles cus seana ya que, ante ellas,
haba so ca recordar las palarras del evangelso y ser
c-erceros en mec:o de Locos” -
Memos aucrído aludir auplíamante a todos los docu~ntos
publicados por el noletin eclesí~stíco de Málaga por ser en
$40 so ‘Irónacca’ ElE ce nalaga, ano 04, ‘1 de agesto de 0>30 0015, 9, paga,
lly—382, el Ir. -jUN2AIEZ tARIfA pasaría cerca OC ocOO ceses en Gibraltar
regresando a la diócesis de ralaga el 24 dc enero de 0932 1 ‘Indníca
a~ocsnoa” - ElE de ~¿iags,así ~5, enero de «‘02 rus O page, 13—341, sc
Icen np se ~nctaiariaen la capital sano en Ronda, donde el obispado tenía un
pabelian unida al calegio da los padres salesianos, en razín a que en esta
aod’aicdid aunque las auO.aríoade% eran tasbuan ti icquIeroal no va había dado
;a violencia que tuviera lagar en Cilaga en sayo Os 1930, farsaneccó ea tanda
siete sesee al cabo os los cacica salió el 19 de luí o para pasar las
vacacannes en taiman ovcciayao cosa nalaa vacar eccapre y eaarclsando desde
alia a Basa para realajar la vasata ‘cd l asma’ - Al pasar ce regreso a Saona
«anata al nuncio Que le convenció de la necesidad de que no acíniera a Malaga,
~es roo era prudente regresar para que las ccquíencss dijeran Que se trataba
ce una prnvacacinn
1 en nas-acaire volo’.ó a Rosa y, tras su «iCJC pasó a
instalaría dey iiitíaíaacnta en Saona, iigaléndd los cinscd~ del nuncio que e
mdcl que en Ronda tasbien 55 habían alterado lía anacos, rasta Que el 5 de
agosto de 09=5, y tras atros das oesplazasiennns en 0934 a Risa y a Elomnio,
ríe nasbnado ibispo ce Palencia; ver OIAMPdS tItES, jase Sara. E] cLíspo de]
dá;-a’aa’d3 CtAflOOLdSQa’¿ tíogrJtaJ se] linceo. it, It OSanlap/ Lcowa]e: y Latín,
OtlSpo OC FeiCfld’Li y’ arces de talega, /ufl~daScr de a Pu’ llunalal» ce tarjes os
¿cf sagrérdoe—caiuarcoE. y ddacípuk de Sao Juana y ccl /OSli(utd de 59. rOerías
A’¿!¿téfles nalea rama, 0>50
lo?’
esta -110J5515 donde i~yur dureza revIstieron los graves
c.echcs damb:er. cui’rldcs por otras provincias espaciolas y
cena-, p¿¿r elle, el 1-oIr-tun recoglo con nayor octalle la
-ceecrIpclon ¿¿le ¿a ievao;tluclon sudrida y las traces socre sus
-¿onsecuenc 155.
Los boletines de las otras ciocesos que tambien
I«oídeclerdn la 015 05 sacrílegos incendios apanas contienen
rezerencia a los mis~s, como es el caso de Madrid, conde.
curIosamente, su bolaton eclestastíco re <solo no publico
-Ironicas ni reí-aciones semejas-tea a isa de Malaga, sino .~ue
-cospe, <-1 l-:r halo -: CAlVAd tampoco quiso na-oer alucien
escrata alguna a los oecnos ce los días Ii u ID de ~vo.
apareciendo en este boletín tan solo una rezerencia
IndIre-¿ta a ellos al dar s luz, a osdiades de ¿ullo, la
relacIones las cantidades recaudadas en bco-dIcto de los
sacerdotes seculares -iamnoizlcadoa por tos incendios y
saqueos. aTeneo este, adenoma. el ucauco boletín, entre los
-cccsu«tacos. en que se puclica al¿o seoae~ ante.
~,cs prelados de ctras dlocesis y arc±uidoocesís menos
lurectalcas <O 00 atecracaa en srsoluts ‘00000 era el case va
visto, de larragona) su se relírieron, por s.l contraríe, a
oOSS> si. ‘Suscripción a bese! cío ce los saceodotes seculares osananacados en las
mnidtfldidl del lO de cayo’, BUE de Sadrid—qícala aSo de, OS de julio de 19)1.
nuc. 0539, paga. 295—297, En la abra llena de tapicos que, baca el seudóvico
de RODASVER, publica urs sacerdote sadnilero narrando la cada de le diacceis en
el peniódo •903—’9t3 taepaco apanece reterencia alguna a los maceedios que
tuvieron lugar así la capital, cOdASVER, ‘Medio aspI, Se vide dddrceasn¿
afl,—ldt.ntt >Madrid, 0947, paga. OI)—I=O),
1 id.
-a ««Calle OC docencína y trodanaclones, <luí caría el aroccIs’-
un ce ó-lu«eocla, .>r, ?rucencroo Y.ELD ALCALDE dIc. nese a
OaOOS cutrinos en su arcntclcc cola -sinalularmente en
Alccsnte— se oímitarroa a reoactar una oreve circular el
9dO.9’j’O CO <lu cue —con su retel, ladera actitud ante la
rro’our<Ica y al Igual oc e ~. ciluactertor nacía t<eec<e
no cejaba de recordar a los fieles roas
severtúuacias neceas en su Soter; nr os í, ce soril sobre cl
acatamIento cebido a los poderes constituidos, señalando
como esoTeraca CO e~e5 ocotedtues ccl cero y ce «cas tle<eS
loe -soa’uleran sus cense Os oera o«crra ce nuestra ««sotos
y cAra coco es nro¿e±.o ~ - O e~ atediO -Oc,>
-,-,.,,.~mente con-oc- .c ces c’rrr ¿jaS vro donacIones y vIOlencIas
rometocas CO 55t05 0<55 y cus cedImos a líos Nuestro Setor
o-«rcorroe reme NalsoOcosoCrce—ussoa ‘< -ce 1--enes t<eroonsr todos
reses e Tendal -ie nuestro conozco CristIano” - -Oeca a
--‘-«‘ar Srse la deUrda ret,araeien a dOS y Decir “v<eS cedíteda
‘05 OledeS te a caz y del orcen y roas gracias ce, acierto
erodOtes y en ~oa ~ooernsdes« - a cuyo fin olsocono
cIversc~e actos al«e cu
1td rara -os meses de mao-o y ¿unlo. -
$0 t0 larece plausiole :aao:nar cus ecta ccanacmdenc la ce olaeteasientos se
ceocena a cus si anzoílspo os Tarragona cnnacmera la Circular ccl ce luicícca
artes de redactar la suya Odus, auncus oc
0ecia anterior, fue oubiícaoe cinca
“es cespuas ce la oei Dr, ME
1C en el bilatin cciesaattico), Aparte os la
onsoabie sasulitud de reacción ante Cl adacflutaento y hechos da la República
o por eno!, de talante relagioso’roiitico, sólo cabe, en altísa tipátelis,
en toco caso, pensar en la aosiOiiaOad oc contactos telefónicos ouen, no han
icrrcspcncencia entre hes cas arzaccicos en esas fachas,
¿$ ce sayo oc 1930 ‘Circular rus. E ‘tocuceos por la os: y el arden’. ElE Os
Vahenacca, 5 de a¿ann ce 0930, rl. [¿13 pAg, ES
y acclbIcroIStrOOOr apeStO«IOO ce
— ci EM ¿lIZa iIAyAEE¿O, sc ¿Irigirí a a los
cesls con activo ce las lestivicludes
ecu mee ce —unlo y, tres exhortales a
real ¿ can ¿Orne-a ce esan ceceas, no c«’¿ar;5 ce
rede-rl rse a as cmo’OuOStanciáS gravísimes y críticos coas
-ee-t rale-.~ ca Farria atraviesa ‘i os sacrilegtns
1-roerreocos y numerosos cue en su suelo bendito acaban ce
e e- e--,-¿d<es- <Orle exigiadí 1,”l ¿«Cr(T y llenas 15
re-.«ieoe¿lro’0I¿n. tanto como -e-e,driVO ¿OciO lara
.-o,en-
11a clvlna ««core roano- A estal5 ececte««
cerO ce. Ue<etidi cro-recdc,O OeNOrnOIcOCcO
-un e a acoendo los nescos ccl orslaco <a c¿e~elraoOcfl
roo ratecr - ce -r “la c¿nz y
¿a iatrda, .0-a íd e-<..<OOi -; Ocia ~en-Ia en
rs eseoravíar ~<
4ef<~r ,~. ¿uCtOOSO2S
te iv actos y oraltaríací «~‘rOs croas contra <Is
— « ‘entes y otros . - - remedie - ros Tdia«eS
e s a —ca y ahe~e los enr’Za
No caros sí ocíson de Sesovia declaracico alzuna sobre
- :-c-so 7 ce sano oc 0930 - ‘Circular socra el sen cci %nradd lana:nr’o’’r:cua ce
‘noacloas e cesagríacos can Exoasiccín le su lotana tajentad’ - ElE ce
manoofedo. alo Ea 20 ce sayo oc 0930 rIo. O) naos, ES—E?,
190.
estos OS-cruOS, -a,, pero ya alemos vIcto’ ~‘ calmo “cno’s de
O 0591 15 patlicacncn nc las sanoosstsoiti*5 0* los isgíanan en lo. tolntíres duotasatós 50$Ona.5
la cannorcídad e asancabí de sas deciararícoes por parte de la oerarnuía Ello ce
casprenee claracenta de la consíleraclln ccl boletan eclesiasticc oca ‘pertavíz dc la
autoridad de La lqlnca’ y nrgann inicial” leí Lera o crecías religiosas en raía
.ócesis, sirvieren coso cornoioraiíor de esta al Irsacuian o a titule de Usaplí la
sogícientes descripción que soare el Ocletín adacesuna puolaca el de Irahaela en la
segunda pagana del pnaaer naucena del alio 0913:
‘Con el presente olsero alcoa el boleu-<n di ii :luc#sri dF &‘:tu!¿ u ca, un abatanare
las rinciencias ce tcros los cacHacos sola las nuevas nccearocaces cje ha nealadad social
y religaisa nos coigen,
(la oída de la Iglesia ha oc desarnillarse es adelante en un plan de roniactí y
coaaoicacien cok anseciata o directa entre la Cítaricad 9 ala leales, entra la cabeza e
aquellis decOras segiare. enaparadires leí apestolaloqae es narasane estabícier y
olgenliar en todas las pareoquiaa, si heces le aspirar a cae estas tengan aiea lozana y
ouíar.te - la Accionas cateaste es precísaaen’te la csntícapaííin Oe los segítras en el
Apostolado lerarquico de la Igiesia, y si nade císrcer su fundir prapia necescía estar
a$o:O!ancíu 5 lOSpírbosa uonntanteaerte en .s orroectói Iones ele iruza vI eóQi5t5ii ce
,a alaca,
sCa Boletín sena pues, el oes-cola de has nansas del penasaisota del Prelado ni solo
para lis Paercial y Reiteres de iglesoas e Institotos religiasos sine para todas Las
organioacionae calílicas o para toare Los ihOdcsanos.
(El laísta sena el eco de talas las entallOs ce linar -ladO oca ce la Oideesds,
<El Paletin sena el pregonero de la cies parriqícial -
(El Silesia acísaní las graeos de sensible generoo;dad de los fueles para cao el CalCe
cus Ministros.
EI Boletar sara, en ana palabra, el portanca de la lítorlead de la Iglesca y Cl g’afieo
ce ha piedad de sus asbídatos.
<lo inosecíencla con estas ‘oea de Orden de Si Locca F«~a, el boletar ha de ser:
1 0, £1 organe onícíal, casa hasta chira de os pírricos rectores ce glesaus e
instiiiitos relígiosas,
021, Ña de sen cinuileradc asusiaso cosi el irgan ce tolas las eit:cadei de iccían
atiluca, de tacas las asocíacnones piadosas y ce todas aquellas persorus fue acren can
<ele e enteres al dcseneolvcsiento de la oída cristiana en nuestra líícenis.
(3d ca oc Lar la lectura iedesparsatle oc cuantía quieran tener un siLso sentir 9 pensar
con le Iglesia y quieran participan en la cefease le lía Sacnltísikik interesas de la
Religión y de las alsas,
avara estas altos pnípósítos, no ludasos Co requerir la oalicaa aonperaceoc dc todos,
seguros ea sí crica: apací Esta hade lonsístar priserasente en la laeptacicí a uucpalia
can qía reciban la piolecacílo: despees, en que se dignen nacían ion su oleína la lisie
de les suscriptores,
(Con el Iii de que la suscripción sea accesible a tacos los católicos y sedienta el
atusentí de tirada sea pnarto pecable desgravar este pasa ecoeccíca de las fabricas de lis
Iglesias, el precio de suscripción para las pensaras parlicalarea Sena ce seis pesetas al
alío,
0cM - ‘Sobra el boLet~ní df le dmscasia le Ort,uuela’ - lI& Ve Irdoala, aSo si, 2 le enero
de 0932, raJe, 1, pag, 20,
- OSlo Ver la nota oía, 009
-ca-ce .orol naunerese- de esta doecesíos ~abiorí elecaco una
a o 00 ocet«í” al oresrocente leí u’ocroerno
ca 1 ¿lu ¿<le-, e-nitré otros extremos c~ «5
e e 5 e ceOúr o adí ¿¿necit,so5ente e
- u ‘vá,íc - - nosodí os OC Oor~’eOtO5.
lanaclonea de ríersonas y cOtas
a~,al’~s ormetinas reeíúotemeote en Madrid y otras
<ouáa «once con las tristes circunstancias de
avaz”on mu? esoecua«aente.
naos o-sra tt«eS cevoa’-a-«s
- u ‘e-st <‘e cus vn coesd<Te
era entrod’ se resosOsota 1 nsrsttizaca “Oea
e o- ‘V’Ole SC- OC - CnSr««clrn
ffis ce o’í-ccvroa us i 00<0 sé <e-
eeé~5taeX0e5OcL-S ct -¿<me,
ea e a-.’croc tare I-eccr sí eco Croo Ocote e
ce íes co .oaO.,et, 00000 roa réoaraali«n os ‘es catos sldrldss-
a o -romea y sOroVeOtSOdd -a dilSnot Oc,-,sro<t-n cíe el
1:> SALAba en «víctre, e, oc-o¿no de Salaccaecaca, Ir- rrsncosco
ron- .110 4r,c,Oa,.Z. se refiriria, en 5-u olrcu,ar ccl oes Ce
¿uní e al “Amor l
1tra¿sco hasta extremos inconcebibles”, y a
- a gu~ticis cus tremenda se cierne sobre esta cobre naden,
o, «eses luiso reinar como en ninsuna y donde de
en-sato preténdese ««Or tantos sxcoulsarle - ocr na
catamocos ceberman eNriar las oleosas ccc se roe
a crían “censados unas oc la debilidad nativa humana,
+sos co-se ce «a lnoonscienc;a o’ arogunas orocualodas
O O tntCoioO, cus es roo ocor o e «asal es-venturas cue
O 4; 0 rol ce arlO 2* -110 Src-tas Caocesanas’ - ElE ce Leroala, are <~ ji ce luton
ce -luí, oua ., :1:5 LEV-idI -
luí alomar e cuecen -sooret’erroc” - y c,ace~ .-Ytece r ‘a -osricad
crIstIana “doc es ;ustcc
1a SO-Vlsi a’ Ea’OOItItbO evSOQCitO, Y
alen la cual solo es l~acecen’a -s ca«”acroc.c inrocovocual y la ce
Aspana” -
A alcantinuaclen ce esta crol alu«ar ou<l~caha el boletín el
“Acto de desa~ravros al Sasrado Corazco de lesos” al que,
auoous no cuece ori~inal de .a clíocesis, pues. Segun se
Indica en la ríublicacroecm, e’ “oca ioanaaoo oue se nicíera eta
tocas ,a5 diesias cero Tic a ile taj destcvidad,
leeremos a.ucm r ocr .al’e.~e-naíí’ e cole resu~d¿a
- a .cecroa <ca. síngulormente el
:¿srrsto en cué Se trataba <acoran oc ,alu cIeno-SS
s¿enas y luyo u,,tíoma ra-ase vra v’suec almeote acecusca Sara
la -situacico esríaneí,a cesce e. tunco ce vIsta de OilaldCL
m:embros de la jerarduma;
llosetres lucremos exolar tao secmIr:snues caecados,
eaoeclalmente «a ronmocestos y ,a <estonestidad de
«a vida y ce los vestales, a5 innuacraoíes
asechanzas tendidas contra «os aromas moceases ,« a
orofanaclón de los doas festivos, las execrables
urjas oroferidas oon;rs Vea y contra vueetrod
a-srtos. los insufles droroebces a vuestro Vicario y
c<0t50 coceroecaro , roas neídiigenclas y horribles
sacrilegios conque es protanado el mismO
ramento del ¿ser v,en fin, «os pubilces
secados áe las oscIoOes cu e osdneca resistes-cia a
derechos y al iríagísteríoce «a ,g«esís por Vos
dada, ‘coro
2¿ oc sayo ce IS - ‘Crorcuuar cci Orelaco saíne acoraclín y cesagranías la
S~rado LoratEní os 1-eses’ - y ‘Acto ce oenaoravios al Lacrado Cara:tuít te
¿isis’ - alE de SalasanCa. alo 75 0 ce las-o OC 0911 - nun, o cadi - oto<tú
j-~zo.
lambiera el to ¿‘jan PhÑlVLLO Y Pílid, ob;spo de V’och,
lupa-oCal cío Ce pascdrínl scta-e sal lasa de Junio para rederirse a
los lectos advirtiemidu cee al ser Cristo la alcoeta ce la
lo cesta troica persecucrocc¿ contra ella recaía en 51 y
ceSalondal y:, tantO oUErIloCnte —ceoe cl cupiera esperar una
reacv ion -oletíntos pcr -parte ceo poder civil-’ que los
sa-r <e~ os coas-nados 10 i<ai-«í an ¿.00 “con tontos Iracús-dída Y
pral tanino lcr. le o.lugradas odoissenes”, qué el rírolsmo
8oc-lerne
provIsional los había reprocado. Lor todo lo sucedido era,
pues, precise, real toar actos de desagravio “tan grandes y
muitiples como haro mico las odeosas coibetidas” - por lo que
asar-a aro> sgícnúr dIt’erses ncc-es ce co.rote -u lanas
electos
Mas extenso en sus consxoaracinr,es, vea-un su ja
destacado estiío lee, calmo no po
0oa dar menes, el obispo <Oc
Lara-zona y adslnlstracuzo- apostólico -le Tudela, Dr- Isa-dro
rOMA. oue el ¿~ de- mayo cogíu Ca pluma para rederirse
songularmente a los Incendies y pr od¿anaclocaes, a-Áncjoíe no Sin
Ie]ar -Sé aludIr a las recientemente ««roanulgadas
disp.OslcloOea seculartoadoras sonre enseitanos religiosa ‘y
.íbertad te cultos, en una aiibbic’ais que parecía actacar SI
gen ce unos 1’ OtrOs Oscruos a - a <01 untad del nuevo
gollerno o, al menos, tal enlace de tras-es parecía liuscror
esa u;--,lon en el animo catolico,
Así con un estrIo muy lejano a la cor,coralis propugnaca
publicamente pca- VI PAL o por Maíl co~eozaoa úu>t~ - como liemos
apuntado, tratando de su dolor tanto ante la ola de
incendios cono ante Ca nueva oca-mativa;
O 0630 ¿lOe sayo oc i931 tohontacidn pastoras sobre la denocior al Saqnado Corazan
de Jesús’, POE de inca, aSo 77, 30 de sayo de 0930 - nua. 207
rormulamos estas breves lo ocas con el alme
transida de dolor ante los horrendos sucesos
ocurridos en varias ciudades de Espafa los días 11
y siguientes niel corriente mes, y ante las
acoc~tidas que ecl el orden legislativo dtbersco
causar, tarde o temprano, lamentables estragos en
lo sagrado de la conciencia católica de los
espasol es,”
Para el prelado los hechos oroducidos eran no
solameste ‘usa vergbenza para el pueblo en que se producen”
sino “un espantoso atentado contra nuestro Píos, el Dios de
Esoadia. jesucristo, y las cosas divinas de su sacrosanta
religión”, cuyas terribles consecuencias sólo nodian ser
fruto de “una pasido que no tiene de humano mas que lo que
en el hombre puede caber de satánicod sri odio a las cosas de
Dios”,
Tras estas palabras recordaba el Sr. GOMÁ su anterior
nastoral:” Los deberes de la hora oreseste” setalando cómo
al escribirla se consolaba “de cus no se hubiera
sesencadenado la furia demagógica contra nuestra religión.
como tantas veces ocurre en los cambios de régimen -
La lección, ahora, había sido ruol sima
- .y los poderes constituidos, a los que, desde
los comIenzos de sus funciones, la Isiesia, noble
y generosamente, ha brindado acatamiento y
colaboración, deberón apercihirse, —tenemos ce
ello la seguridad—, de que tales fenómenos no se
repiten en eí seno ce una aoc~edad sin ous se
conmuevan sus mas hondos cimientos. Peto, que lo
dicen la razdn y la ex,erasncia de siglos, lo
concreía un seriódico londinense, comentando los
sucesos de aquellos da as trosglcos, en esta fornula
catecerlos:” líe-sr trancutía e tmoune a una
oslocria sIn treno, significa la bsncarrota 051
catado,
5.5’
Secta esta advertencia lormularna el obispo su protesta
por todo lo acaecido recordando, al tiempo, la abnegada
reaccion de los religiosos y religiosas de su diocesis cuya
actuacion detendría “el brazo airado” de Píos-
Acabada la descrípcioo y queja por los incendios y
protanaciones volvería CCDKA su pensamísoto a las normas
sacularizadoras del goníermo provísicmnal, tena que, muy poco
prudentemente por su parte, quería enlazar, como senos
visto, con el ce la ola incendiaria, en un soterrado interes
de poner de enanitiesto la persecución de que, es todos los
ordenes, era objeto la Iglesia; bien es verdad que codo
extrema sutileza aludía a esta cuestioro pues simplemente la
trataba diciendo que no quería reterírse a ella; “Nada
decimos de las dlsposiclones legislativss que atectan 5
nuestra religion. No es este el momento ni el lugar”. Su
proposito —anadia— sería el de guardar el deposvto de
verdades divinas conziado a la Iglesia. mas junto a ello
quería reiterar la colsboracioio de la Iglesia con el
gobierno, siempre, claro era, que este supiera respetar los
‘derechos de Píos”:
“Con el proposito time de guardar celosamente
—maentras aliente Nuestro pecho y ajustandonos en
Nuestros actos a toda ley que no se oponga a la
Ley de Píos— si sagrado deposito de verdades y ce
cosas divisas qus Nos ha sido contíadO, queremos
seguir prestando toda la asistencia que OC Nuestra
insigoiticancia quepa esperar, a la obra de
consoligacion del orden y cel doniento del bIen
social que tiene encomendada el Gobierno de la
Pepublíca. Y pedimos otra vez a tíos que nos de 5
todos, gobernantes y gobernados, la convicclofl
íotlma de que solo “la Justicia levanta Las
oíaoiones” como dice el Sabio, y que es mutilacion
capital de la justicia dIsputarle o negarle a Líos
lo que con raton se ha llamado sus ‘derechos de
ciudadanía”- Píos, dundaccaento y Autor y norma os
toda justicia, tIene e, toda lorinana socledad
derechos oías inallenebles que los tas cualquiera de
sus criaturas, a pesar de la locura de estas oc
lanzarle o pretenderlo. de la vida social,”
1 96.
El obispo cosciuia sus salabras congratulándose de la
respuesta de los fieles ante las rogativas que se hacían en
las iglesias “para el bien de la religion y de la patria”,
cus. recordamos, había dispuesto en su circular de 29 de
abril y reiterado en su exteosa pastoral del 10 de mayo.
Diametralmente opuesta al juicio de GOYroÁ sobre sus
fieles seria la opinión vertida por el boletín eclesiástico
de Palencia (cuyo prelado figura entre los que no se
referirían por escrIto a los hechos), cus en 1 de junio
cublicaria unas a~rgas reflexiones sobre los sucesos de
mediados de mayo y el comportasiento de los católicos, con
una arouslón expresa —~o que el boletín de aquella diócesis
se Sabia abstenido de hacer, como henos apuntado— a lo
scootecIdo en Yroadri&. En una crcnica titulaca coas Os
dolor”, trataba de las “horribles orofanaclones de esta
luctuosa jornada” y de la necesidad de redoblar las
crsct os-ss” sor la saz y orosoeridad de nuestra desdichada
?strls” . debiendo los casólices asrender. en una negativa
costura no demasiado acorde con las sosetanzas evangelicas,
cus era orecito “roas cee nunca .1 tsr mucdo en Dios y
desconfiar mucho de los hombres” ya cus, ante los incendios
y oroiaoaciofles oroducidas. los creyentes - se habían
escooc«boo, no habiendo sido capaces de defender los valores
-cee eran atacados, ocr eso el cronista se preguntaba por
u ecuellas legiones de católicos cus aparecí aro otras veces
tan entusiasmados y tao dispuestos al sacrificio” y
lamentaban la triste saltuaclon cus Sobian tenido y el escaso
vacr cue hab-oso cemostraco:
- 94 19 ce tana ce 921 - ‘tncroac:Ór %starai ‘—“alaste a rueda’ - PCE dc Tana:ar,a
a Ltda ayo ES. 01 de caíco ca 1930 ‘-un ud oacs &Q—t0$
297.
“Coro esta caregunta roo queremos echar a nadie en
cara la coblurdia que vi~s todos en los días
auctuosos de revolución; recosocemos también que
una buena parte de a-antes de Jesús prepararon sus
Somos al auxilto y a la defensa; pero no debieron
ser muchos, cuando nada pudieron hacer. Se ha
dicho por el Gotiernio de la Pepublica que éste no
nudo acudir a tantos sities como a la vez
demandaban sus atenciones. ¿0o hubiera sido de
admirable ejemplaridad que los católicos, tantos
como hay en Madrid, por ejemplo. se. hubiesen
puesto a disposición de las autoridades para
cosabatir a los incendiarios? Al hacernos esta
reflexión otras muchas amargas reflexí once
embargan nuestro ánimo y saltan a los pur
1tos de la
caluma; preferimos que no salgan.
Más lacónico seria el Dr. PLA y PENIEL, obispo de Ávila
cue, al recordar en la “Circular sobre el acto de
desagravios prescrito por su Santidad para la tiesta del
Sacratisimo Corazón de Jesús.,.’. la realización de tal
acto, se limitaba a inadicar cric en aquellos momentos
“especialmerote hay motivos para éste desagravio por los
sacrilegios y actos vandálicos cometidos contra personas y
lugares sagrados en distintas ciudades de nuestra Espata los
días 11. 12 y 13 del último mayo”.
0065) s,f - ‘Críníca Oeneral, Días de dolar’, LOE de Falencia, alío LI, ce jutio de
1521, nús. II, psa, 266.
00660 3 de ~uníodc 0930, “CIrcular Soare el acto de Oesagravats orescrito por Sto
SanciOno nana la tienta cci Sacratisisa Corazón de Jesús en tocas as
igiesías’, PCE ce Príla, alío £2, de lufliO ce 0931, ni., 6, ,Pg, 224,
cd.
No dejaría el obispo de León. Pr. ALVAREZ MIRANDA, de
referirse a la ola de incendios en la pastoral que con
motivo de las disposiciones sobre libertad de cultos y
prohibicióm de la ensedlíanza de la religión en los centros
oficiales, escribió el 13 de junio’’”’ y en la que uniría
sus comentarios sobre las devastaciones cometidas a la
exaltación de la labor de las órdenes y congregaciones
reí i;ios&s.
Para el Dr. ALVAEPE los sacrilegios y crímenes
cometidos —de los que indica, aunque roo nos conste, que
había “protestado con la mayor energia”— acea eran ‘fruto del
sectarismo anticlerical’, ‘una verguenza de la civilizacion
y la cultura de los pueblos’ y “un negro borrón en la
historia de Espata y del rorindo civilizado’, oue daban lugar
a preguntaras por la razdn de “ese odio satánico y feroz”
contra los religiosos y religiosas, extremo es el que el
obispo, sin embargo, no ahondaba, dando como evidente que la
labor de religiosos y religtosas sólo podía atraer «a
gratitud del pueblo y pasando a Indicar la necesidad de
inclorar “cus el Altisiono no castigus a Espata por tan
enorc~ maldad’ y a hacer un panegirico de la actuación de
acuellos “ciudadanos esnatoles, establecidos con arreglo a
las leyes divinas, eclesiásticos y civiles.’ “~< consagrados
a Sobre anta olotoral ner el caoatuia ‘la cuestión oc la eíoseflanza< -
oáBL La aludida arotesta al no Yesar aubiacada en el boletín diocesano octad
oncena :‘inaoaaenle y ahora duerna soronechar el abasoo ~ra ociar
cinstandrol oc alio arte los fieles
o’ 600 Sabre la íoléeoca cal estaiiec asienta ce es oncenas reicciosis en cloaca, ver
ci Icaro ce ¿ose ranuel CASTEuIS. «es flLTCldt ¡OMS rinOJOSaS so, Ji ¿soilí
:c-”lta::-’j,#¿. lo, tSlt’djO ,Oi¡i’ídíd’o’ioeíad¡sdi’adJeo (1767’1965j retrae 0973
15.5..
al bien de la Patria; roo solo a la propia saootlticacicn y
salvacion de las aleas, sino al ejercicio de las dilerentes
prolesiones y minTetetios; al estudio, a la Instrucción, a
la ensecianza y edn«cacion de los diversos ramos del saner
humano”, tareas desempetsdos coro humildad ‘y en ~eneral sin
tener su Ovencion del estado”. Iras estas consideracioneai
preguntaría el prelado por los que se encontrabas entre los
bastidores de los ataques perpretados para dejarnOs sin su
Juicio personal de los Lechos al remitirlo a la opiniora
publica y pidiendo. tisainiente, el arrepentimiento de loca
culpables:
“Ahora bien ¿quien puso la tea incendiaria en las
manos de esa muchedumbre enloquecida, que se
gozaba en tan espantosa tragedia? ¿quien la
embriago en el odio contra personas tan venerables
y sagradas, inocentes e inolensivas. que pasan la
vida haciendo bien? eqUiCííCS son los inductores?
Esta en la conciencia de todos, y no podemos ahora
extendernos mas en cosas tan denigrantes,
dolorosas y trístusimas. pA cuantas consideracio-
oes se prestan tan lamentables sucesos! Procure-
nios, pues. desagraviar a la Divina Justicia por
tao enormes pecados. Es indudable que la mano de
Píos pesara sobre todos o algunos de los
culpables, y por esto les extortamos a que se
arrepientan pronto, y hagan penitencia, para que
el pecado so pese sobre ellos durante su víca, y
puedan alcanzar perdon, como pedimos a Dios. ‘‘e-’
Hasta zinales de Junco —aunque no reproducido basta sí
1 de septiembre— no se zcusníiestaraat los diales de Alicante
sobre los sucesos habidos en apodía ollocesis de t)rlZiuela e-o
al caes de mayo, ero un documento oes venía a sintetizar las
devastacIOnes suoridas en su territorIo y por el que, al
orlO> o) de junio de 093) - “La ensefiana religiosa y la cabertad de cultas’, COL de
lean 5 ce junzo de íd)), nial, ~ paga. 241—259, Vi’ e) apd’ndíoe rae, 1 de’)
caprotílo ‘la cuestión de la ensenanza’j
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±gual que en su día taicieran loe sacerdotes nialagueflos.
querían manifestar a su obispo tanto su repulsa por los
incendios y profanaciones habidos es la noche del día 11,
cono la incondicional adhesión a su persona. a’,’’
A la publicación de este documento seguía en el boletín
diocesano la respuesta dada por el Dr. IRASTOPZA, que hasta
mediados de agosto no produciría un escueto y positivo
comunicado agradeciendo la protasta formulada por las
entidades católicas alicantinas, impartiendo el perdón a loe
01711 ‘los abajo fírsantea, en nosbre de todos los aíesbros de las Asociaciones
piadosas y Obras católicas que representan, establecidas en Alicante, tienen
el honor de elevar a 0.6, Rdsa, el presente escrita para expresarle el
sentíaicnito CLIC esbarga sus corazones por lo. sacnilegos atropellos y
destrozos ispunesente perpetrados por hoabres sae corcctncia en la tnastesente
celebre nocise del once del pasado Maye, en que tan ciegasente profanaron y
quesaron tesplos, aaa;enes y aDIetas del Culto, y asaltaron y destruyeran 5
aayatia de los edificios que tenian algún caricter religioso, no respetando ni
la propiedad particular de VE, ni las Cocurnidadas, ni teniendo en
consideracídis el bien públící, al que atentaban barbaracente sí dejar
reducidas a ruinas las cazares Escuelas de la población, donde tantos ares de
natos y nífas recibían cristiana y gratuita educacaln,
<Par todo ello, Excelentiaíao y Revereradisieo Sefler, os Datentinaos toe la
energía de oua sosos capaces, nuestra sincera protesta par tan repugnantes
actos, y nuestra proyu,oda veneración y respeto hacia QE, lídea, a nuien nos
uniaos con lazos ada estrechas que nunca, es sacio del acerba dolor que accra
el corazón ce da Iglesia espato), y ada particulareente en esta Diócesis.
Oborva lo cíptubsin de lenntiiat a la toonda pesa que aflige vuestra espirztau St
estas sosentos. y oc relativo consuelo al pensar que en Alicante existe un
resoetable mncusero de católicos oua, síespre subordinadas a la autoridad
jerárquica y sabia dirección de idE, estar dispuestos a defender
nOalientesen,te, par todos los cedías legales, los sagrados derechos de nuestra
sacrosanta Iciagión, y coPra soda a ofrecer actos de asir y reparación al
Adorable y ultrajado Corazón de Cristo. y a practicar la caridad que El
encaSe, pidodroale al siseo tiespo sí perdón para los infelices culpdDleS,’
(baguen lic farsas de los renresentantes oc diversas congregaciones
asociaciones relog,osas,, 27 de Junio da 931, ‘Mensaze de protesta y adhesión
de las entidades catolices de Alicante a Nuestro Enceo, Prelado’, LOE Oc
Orahuela ato 50, 1 ce septacabre de 0931, rIja, OS, page. 290<9! -
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ofensores, dedendiendo la contInuidad del apostolado social
y auguranon uds renacer de la vida cristiana en la
dio casis -
Más importantes, sin embargo, que todas las
manIfestaciones da la jerarquía, seria el eco que se produjo
en el Vaticano por los sucesos de 11 y 12 de sayo y recogido
en deciatacícoes tedias ante peisgridios espa~oles por el
,asmo papa. Para conmemorar el XV centesario del Concilio de
Efeso y en XL aniversario de la promulgación de la encíclica
“Rerum novaruon” se Sabia desplazado a Roma una representa-
cian espaniola que. segun las resedisa de los distintos
boletines eclesiásticos, constaba de unas cuatrocientas
cincuenta persosas ‘de numerosas Asociaciones y SindIcatos
obreros católicos” y era guiada por el obispo auxiliar de
01723 “De auctio consue)o h~ sido para ntuestro espiratu la lectura del teavoroso
eensa>e~ Que las Psocíadiones y abras Católica de Alicante nos toan dirigido
don cativo de las tristes y asaentables sucesos que a todos por igual nos toan
apena dO,
oPar. los najas aeecarraaóom, QUé “len acachado gua sanos y ea>. algas ron las
negruras del íncmndao y de la culpa, solo seetisos las ansias paternales de
que se reconozcan n’a¿elvan. coao el hijo pródigo, e le case paterna.
perdonandoles de todo corazón,
ola otra del Apostolaco social no quedara ahogada en el salufragio; particina
del dapuleo divino de la barca de Peoro y, coso raca frondosa del árbol de la
iglesia, tiene le savia perenne de la perpetuidad,
<Sosos cultivadores de la cías del Sefion, y no ha de prcocuparnos la
-ecoleccain sons la siectral que rada es el que planta ni el que riega, sino
al que la hace craer prosperar, Oías Nuestra SaMar
<las altas testíconías de proteeta y adhasatn de las falanges católicas
alicantinas son índice de lo que nos podecos proseter en la reanudación de la
catar de Acción SaiMíos acracantacoento de la oída crostíana, para que las
bendiciones <el Corazón Divina de Croata Muestro Redentor se derrasen aun
sobre aquellos que desconocer sus beneficios, IR de agosto de 193!,
‘Cortestacain de su Encía, a las Acaciaccones y Obras Católicas de Alicante’.
dti& - pA~5, 292-292,
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Valencia; la audiencia concedida por el santo padre fue una
os zas últimas con motivo de estos aniversarios y fue en su
discurso cuando, tras referirse a ellos, cuiso mencionar
expresamente los sucesos de Espata:
“No podía faltar Espata en esta celebración de la
‘F4erun Envarus , y los dilectos hijos tana hecho
bien, muy bien, es venir aportando al Padre Común
la nota de su piedad, de su fe y de sus hermosas
banderas, algunas de las cuales hacen pensar en
los días mismos de la Encíclica de nuestro
glorioso predecesor Ledo XIII.
soltucho es mi contento al convivir con vosotros una
conmemoración tan significativa, y mayormente por
el hecho oue estos hijos tao podido consolarse con
el Padre tonando parte en las magnificas
manifestaciones piadosas en honor y revereocia de
la Santa Virgen María, Madre de Dios, Que han
venido celebrándose en Rosa; manifestaciones orie
casi se ondría decir oua parecen creparadas en
particular manera para los que como ellos tienen
tantos motivos para contristaras, temer y rogar
flor vuestra y nuestra querida Espata,
aRo tanto, por la escasez e incertidumbre de las
informaciones, aunque con la certeza de noticias
dolorosí simas y de doloros,siocas cosas. ¿qué podrá
decir el Padre a sus hijos? Ciertamente gravisima
es la responsabilidad de los que han hecho surgir
estas lamentables cosas y de los que las han
producido; y gravi sima también es la
responsabilidad de los cus ma roas dejado producir
o a tiempo no las han impedido. Ademas podemos y
debemos atadir que las cosas ce Espata va sareclan
demasiado amenazadoras y aun comprometidas.
amenazadoras de muchos sales, sin contar con estas
profanaciones, estos sacrilegios, estas vio:eocoas
contra Dios, contra la Santa Religión y sus
ministros,
«Rogamos a Dios para cus no nuiera responder a
estas provocaciones con Su Justicia; para que, por
el controrio, se acuerce so«amente ce tu
Misericordia.
aCtra cosa Oc c’uelCOcS cec:r sido esta: oua
aseo-uranos a los presentes ov rogamos que lo basan
saner a todos sus compatriotas) cue el Romano
rontoilce ruesa y rosara por ospata, AsO deberán
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decirlo todos los presentes hijos nuestros, como
:0 harán vuestros obispos y vuestros pastores, tan
dignamente representados en esta audiencia; y así
también todos cuantos amen como vosotros, los aquí
reunidos, la antigua fe cristiana y católica, por
«a que siempre Espata did bellísinos ejemplos y
testimonios.
¡aLos caminos de Dios son infinitos, y un cosausio
nos queda en todas las tribulaciones: la seguridad
de oue en medio del peor desenfreno de las
oasiones humanas y de las humanas violencias. las
cosas quedan siempre en las manos de Dios. Cuando
líega el momento en que su providencia se tace
sentir todas las cosas le obedecen a El y no a los
hombres; y para consuelo de todos, de la mano de
Dios so hay que esperar sino el bien.
¡Rasemos ahora a daros aquella bendición
aoostólica cus habéis venido a pedir, a todos y
cada uno y a todos y cada una, Bendecimos también
con vosotros a vuestras organizaciones, con la
esperanza de que pronto puedan reflorecer no sólo
en bien de la Religión. sino también para provecho
ce vuestro país, puesto que sí hay otros bienes y
otras cosas importantes, ninguna lo es ~s
~onnortante ni tiene tan grande y honda influencia
sorne todos los demas intereses y cosas como ~a
Reli~i¿o. Ds encargo, finalmente, a todos vosotros
ce llevar a vuestras O anil las, a vuestros
comna~sros de trabajo y de fe, ésta nuestra
ocodicién, y la seguridad de que el Padre de todos
íos fieles ruega por Espata a Dios Nuestro
Seóor.
0,30 ~stealsiunsa, oua raca, neoroducíao integro, fue oablícaoo, entre otros, en
los saducantas boletares eCiesílsticoso
ElE ce irirsela, ato 50, 05 oc junioce 0930 - nus, 00. páos, 206—208
IDE te
7arazana y aaeia, ato 69, 15 ce junio ae 1911, nua, £05, Ños *58—iGl
ElE ca Icín ~í ce lanco ce ‘930 nia - ‘-O, págs. 286—288
OlE ce norocteco, afln 7* £ se alar ce 1930, no. 04, págs 013—014.
IDE ce inceca ato £1, 15 ce aullo oc 193!, nos. 14, oáos 200—203
LOE ce talace, 05 da seotocaere oc 0930 nus, 10. pag lOO -
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6.2. La continuación ¿e la violencia.
El boletín eclesiástico de la diocesis de Mallorca
únicamente alude a un atentado, aunque este a-e produjo sin
vinculación alguna con la ola de incendios y saqueos de los
días 11 a 13 de sayo. ~o cabe deducir del escrito cus
inmediatamente elevó el prelado Dr, Jose MIRALLES SEER: al
gobernador civil en cué consistió tal atasue, que tuvo lugar
va en el mes de junio, siendo de destacar en este caso la
rspida contestación de la primera autoridad local lamentando
lo sucedido, si bien oc tanto por la afrenta infligida a la
Iglesia como Por interés en defender la buena imagen dei
régimen republicano.
¡4) Vengo al profunco o s~uaCo oc caragínsa a Vi. para reataste,, caco Jefe
espIritual oc taliorca del atentado cosetído esta noche contra ja Iglesia da
Mantesían oc Palca, lastisando oranesenta lis sentiecartas relífiasos o. ala
ciocesaras en ana Dara ellos tan satalaia coso la faceta prIncipal ial
Lacratisdeo Coracon oc Jesús, 4 la vez coco propuetario oc) £diticio en vírtiad
ce eai Oroen de racienda ce 00 de junco ce 0906, cenunclo a Vi, el Pacen
crasaral y le suplico oua ordene la busca cantura cci autor de la saloalaca
a fin it accanear cera Cj los oportunas castiga y reparación’ -
‘Recabo su atenta ce 02 ce los cornaertes cercare cuente cal nancalaco
atentaoo contra la lalesia os hannescin, racho oei rus tune canoctcaerto
sasentos ceso’jés ce nealízarse. Soy ci irisare en asentar esas actas, se
realicen contra una iglesia o un ecufacio particular, cas oua por .. cíarsa
ca-e proaacer, aThanas veces catos oeroor.aies y’ saier:aies. por 1> anCuidare
¡ parbarie oua subida en sus autores cue ni son no cuecen ser reoucíccancs,
va oua la Cepúbiaca supone paz y progresO y oroení y cucho respetO, OuCCniO
Cenen Y -~ - la sepuracad de aua se nar4 cuanto se pacía Para OCNOuOnOn al autor
autores oea techo, pues en tilo cola Can InteresadO este accaen nc caso
putee estarlo esa Oois,aoo” - 2 y 16 ce curio. “los císunacaciones’ - 81£ ce
railarca, ato 10, 12 de jutía ce 1931. rus, — - cap. .u¿,
=05.
~o sería, sin embargo, Mallorca la unica diócesis que.
nasado el cosbate del mes de mayo, sufriría agresiones a los
bienes eclesiásticos, tal como corroboran las noticias
acarecinas en :5 prensa a lo largo de 1931, como
continuación de las reseñas que se habías ido publicando
durante aquel mesina y de las que nos limitamos a recoger,
O 0750 En efecto, los penlóoícos cansultados no dejaron ce traste, tese es neto, la
cuestión os la ola de incendios. Entra las noticias dadas y los comentarios
nesistados creecos interesante destacan la alusión da ‘El LeV a les
sanífestacianes hecha, a través de la radio por el Dr IRURI1’A destietiendo el
rasar Que corría por Barcelona y oue le icpaatabe haber dado la orcen da
oesa]o,o dc los conventos rh]iqaosos afiadiendo, ,.iesfl, la rersítre de que
‘seguresente los elesentos perturbadores’ habían suplantada su noabra para dar
esta noticia. (Ial coso QIDAL relataba a PACELLI ero su ya sancionada carta de
17 de íunio, tasbián en Tarragona Sabia cundido este tupo de alarma
procedoendose po, varios colegias y conventos a desalojar s incluso a Sacar
suebies, lo cual, según espresión de la luardia Civil y oc la Policía, había
contribuido a ausentar la íntrenqualiéed, frente a le coapreesíón ocí cardenal
~orla rocabra oua sus ocuocates debieron sentir, pese a la cual Cl sólo había
autona:eoo a das o tras coríes viejas o anfeacas el abandono de la clausure
con ofroaoacion oc regresar al convento al día siguiente y no ocraitiando
expres,aente la evacuación de los seainmnbst*e). te artuacióro óe catos
‘elecentas perturbadores’ era corroborad, par el siseo gobernador canil de
‘darnelone, tinta informó Que le alinee produCida en esa pronincie par la
pasable aucea da aditicios religiosos era obra ce ‘un pien preconcebida’ que
halo cunoir le consigna oc oua en le tarde del día 03 iban a ser asaltadas los
conaentaso todo, esoaro, habla quedado sin efecto oor les cedidas adortadas,
con las cae se pretendía continuar hasta lograr la detención de las autores
íd alan Dar. antranqucl±zara la poblacítn, ‘E! SoV - OS dc cayo de 0930>,
ltrb referencia interesaste es el tacentario oua firmaoo por SM, TENRE’uRQ
aublicaria el ollao periódico Docas dias después y <ayo tese venía eotivado,
,reoisaeente, por le reciente ola óe Incendias tasando cosa pie una supuesta
actitud de uro insigne católicol tejo el título ‘La cayar biatftaaa’ sc refería
si cocentanaste a jis frases atribuidas al duque da Sedinacela canafesíanoo
oua si la taegen de Cristo oua ostentaba su notre hubiera sufrido alguna
afensa ‘estaba dispuesto, para venoerla e gestar hasta el <utica céntaco de
sus caiudfies’. Li bien el autor nicoada la atríbucídaro o, estas palabras no
cejaba de tocarlas, cosa decisos, coso excuse para resaltar Que estaban ¿enes
ce ‘esa herbaría anticristiana oua suele Ser representativa ocí esoirití de
cactos oc los oua entre nosotros se prociecen pieoosas, esoivita que ha
dantribaido no poco a le gestecoen oc las violencias acus todos lasantasas -
cnoícanoa oae era en realidad una blasfecia la suonsíción de cae puOiCrC
cenfarse a la eívírooed y resultaoa ocoeno entender Que cábía ofenoer a una
usaqen: cabía su o,rodanacíon, sí, lo cual baria los sentasiertos CatYilCoS
oerí nada cas, pues atribuir caelsuier otro cantaor anlazcia con la costasore
ce catrín oc layes las icáqenes ‘caestras quedan sin atesase las necesacades
OC dantol cndioantes, oreanoo así suras ce hostoladad entre los nobres y la
¿ (lb.
como simple muestra de lo que Indicamos, las dadas por uno
de los dos periódicos que, cono complemento de nuestro
Iglesia que síespre deberia haber sido su amparo y daleisa’ - Por ello la unida
“vendatta” cristiana que cabia anta los recientes sucesos era “que enacinecos
la culpa que es lo hecho puede cabemos a todos - - aun a los Que se tengan por
sas alejados ce los sucesos esparnasos’ ‘El Sai’, ¿u da hayo os 0930),
[cabíantendria su apoyatura en los incendios el artículo qía sobre ‘Lo
religioso, ao irreligiOso y io anlírreliQioso’ publicaría en este periódico
tlt4AWjeC, criticando durae.ente aquellas aocnaOas que OasastnbOárS airo. situactena
ce nisteria general y de igncnancia por parte de las espatoles de que resalías
realceote ce la republica ‘El Salt t de junio de 0931, ver apendíce ile,
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Igualaente relacionadas ion los incendias del II y 12 dC rayo eran las
noticias y cocantarsos publicados por ‘El lebate’ sobre la retencían ce
diecinueve incendiarios es Lora del Rio Senillad al 22 de sayo: a tales
afectos se habia desplazado un Juez especial pare irneestigar la qucea de
teaplos en dicha loc$lidad, irnastigacios que tuvo coco consecuencia la
detention citada, que prococe un acotinasiento da las aujerce del pueblo y la
inmediata carga da la Guardia Canal que, a su vez, loe cauca de la declaración
de huelga geceral, por lo que tuvo que ser melonada por guardíae de Sevilla,
restablacitadose el orden. tOrna cocision da los huelguistas visitó ab capítan
;eneral, Que no habla edactodo su actitud ordenando la reanudadiós del trabajo
o”EI Debate’, 23 de cayo de 09311. La conducta de dicho capitán general seria
alabada al día siguienuta pon al pen,tdico, ?~h al qaus unas tOas I[C ‘a,cucOían
las peticiones de los ciudadanos y otra pactar con gentes entregadas al cotín
y colocadas desde el príser coarto en rebeldía’ o’Ei Debate’ • 24 dc cayo de
09301. 00,. susparsidn de esta periódico y de ‘AbC’ desde el II al 20 dc cayo,
a consecuencia ce las disturbios ‘y que dicto daimio calificó de ‘casíabra del
gobierno” para priaar * la caracha de dos isportentes órganos de aawesiós en
víspera; da las elecciones a Cortes constituyertes, segun el editorial
publicado el cisco din 20’ osapadih oua pudiera pronauncoarse o dar rotocias
sobre los hechos>,
Son de destacar teabaen las notarías cacas, tanto por la prémosa coca por lo;
boletines diocesanos, relativas a la rasnubcción de la noreclioad tras la ala
da lscendios, así, entra elles, la publicada por ‘El Debate’ el 26 de cavo y
que trataba de la renonación de las clases en los colegios le pricera
ensefianza Que tenien es Madrid las ‘Oferaenos ce las Escuelas Cristianes’, Que
aspartian enseranza gratuita a cientos de ratos, cuyos padres habían escrita
al gobierno pare pedir garantice para las religiosos, los nitos y los
edificios, par lo que los colegios habiar quedado custodiadas por la Guardia
Cooíll la noticia atedie que de los dom colegías da dichos religiosos uno
llevaba instalado cuarenta y das atoe en la barriada de Valaehersoso y Ci Otra
no había picuda abrir sus puertas al haber quedado totaleente destruido ‘El
iciate”. 2b oc sayo dc 1930<
U bolatina daccasanía da Palencia cabe ana noticia os sacílar índole sri su
‘Crónica general”, arrOmandO que los ‘Nercanos de la día orare Cristiana’. que
habían perdido el ‘Colegio de Maravillas’, no tenían incoarveniente en reanudar
sus clases ‘donde puedan a rin de que cuatro cii seiscientos nasos no aucaen
‘20?.
análisis, hemos consultado; toda vez que, en relación con
estos becbos, es de destsoar que aunque algunos boletines
son escuela, con tal de que el Gobierno les garantice la seguridad de síus
escolares’, para lo cual no pedian garantia sí protección, ya que solo
buscaban ‘el bien da sus ovejas, sin huir ante la presncia del lobo’ 05.0
‘Crónica General.— Siespre roble;!’, BOE da Palencia, aSO Si, 1 de auno de
0931, nus, IP, PCg;, 3bli,
ras, curto a estas reseñas no dejaban de darse otras de aayor singularidad y
que revelaban el deseo de un sector de la poilacian de vírocular los hechOs a
una posible y previa proeccacoan por perte de elesentos consarvaaores que, en
prevención del sesgo que pudiera t~ar la Sapublíca o síaplacanta para cicatee
contra ella, podían haber procedido a tarar acopio de erase. Así lo revela la
noticia dada por ‘tI debate’ en su Cecocón ‘Lo del Cia” en la que, bajo el
titulO ‘¡Ya es deesasado!’, date cuenta del registro erectuado por 15 policía
en al ‘lístíteso Católico de Artes e Industrias’, en busca de erase y 05 ion
paso secreto entre sus talleres y el resto del edicicio que babia sido
destruaqo por el incendio; aunque el registro es había electuedo ‘en
cueplisiento de ardenas superiores’, el periódico, usando de une cierta íronaa
ente la pasividad que se acaccaba al poder ejecutivo por no habar repricado
los ascendías, expresaba su ‘sincera creencia da que el Gobierno ignora este
nuevo acto atadido a la tregicosedia de la quaca de colegios y conventos’,
sobra la que habla las cas durantes versiones rechazadas de plano por el
diario, que apuntaba sol propia versión de los rasjuonsablesl
- obra de la coneebulecíórs conlrquico’reaunieta, de los religiosos fiscos,
att,, etc, Ya es decasiedo! be esas sonstruosas cor?ehulecaonses no se ha
presentado, ¡no ea presantara!, ni prueba ni indicio da elia. Sc puede ser
enesigo de la Republaca y no ser incendiario, ¿no es así
7 Y se píuedC Ser, a <e
vn, anltisonarquica y antirreligiosa e Incendiario: eso lo ptuCOan las
detenciones practiccdaa -
alo pretendía ‘El Ocoata’ convencer de todo esto al lioíierno —‘porque la sabe
tan bien ya calor que nosotros’’ pero a. Quería erutar:
- la prudencia con que reabres que toan visto arder sida caíes, Sus aulas, oua
labor.toníos, él truid de Orearía atoe de cna’estiqacuonea y trab.,Oos ¡ir
soportado en silencio la caluenia vil que a ellos les ucusa cosi ancendíaroas
de Ja; Obras de su llOSa 405 500 50 ‘jOS 51555’,
Frente a ello reaccIonaba el periódico placando a los podares putalacro que
antervanazeran para que no se realizaran actuaciones palíciales coca la que se
describía en la noticia:
‘y ya la caluenis es ría eíreaoo bastante la novela da las areca y loe
erpiouivos toe corrida ya por las porterías y lis corrillos de poile gente
riculta ¡¡a es bastante! El Gobierno, cuya respbrsabllidad por ¡¡o habar
a’-atado suchos evitables incendios es notoria, dele aol,ennesir. es proraiícíór
de que aun se lleve adelante la osadía. Inútil, le otr, parte; pOrque una
porción del pueblo ya se dej4 ergadar, y no es necesaria esbeucarlo sesO o
.55 gentes sensatas, a quisnas no se ha picaco ni se podre engannar, aunque
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diocecanos se relirieran esporadicaa~rite a ellos, como
veremos, curiosamente no les prestaron la misma atecicion que
les prestaría la prensa a lo largo de 193,1, i~32 y 1933.
Aso daría ‘al Sol” la noticia del hallazgo de once
cartuchos ce dinacaita en la parroquia de Abanoo tEilbao> en
un momento en que, por ser víspera de “Corpus’ el templo se
encontraba lleno, por lo que despues del descubrimiento
babia queoaoo la guardia de seguridad en Isa cercanías de la
Iglesia.
Pasado un caes el mano perio&too daría la noticia cje
que, a consecuencia de los rumores de que los jesuitas
tasbian sido autorizados para regresar a su residencia y que
vos capuchinos no lo hablan sido para reiiitegrarse a su
convento, se celebro en La elorufla, en seflal de protesta, un
mitin organizado por is ‘Federacton Ontarera’, adoptandose la
conclusión de que mientras las Cortes no resolvieran sobre
el particular se respetase el Concordato, y en consecuencia
tueren expulsadas del territorio nacional “tas Ordenes
religiosas cuya residencie PO estC expreaonente autorizada en
dicho Concordato’’’”’
alguna sano nercenaria o calíntencionada esconde un pufiado de arces entre
ruanas Os libre acceso durante día? dice, van a amigar aey arríia sus
censuras contra estas alaancas oc le crueldad y a dílasacílan’ - ‘El Debate’,
22da cayo de 0931),
En relación can el estado de opinión ralatavo el ¡copiO de arcas en edilicios
de la Iglesia, ver cts adelante la renacía de ‘El Sol’ sobre el anceedía de un
convento da los capuchino. en la lomase, así coco, en cuanto a la pasíníoao
del Gobierno, el ya citada discurso os aA0R4 en cl apendice rius. >6.
0076) “01 Sol’, 4 de >unio ce 0921 -
77> Ver el arendice sobre las órdenes y congregAciones religiosas.
20=1.
A la salida del mitin, unos cuantos de sus asistentes
habian intentado asaltar y quemar la residencia de los
jesuitas siendo contenidos por la Guardia Civil de
Seguridad; auca embargo, por la nocte fue loceoddado el
convento abandonado de los padres capuchinos. (pese a la
intervencion cíe la Guardia Civil que produjo varios heridos.
caer haber dado lugar a un tIroteo cruzado) propagándose el
uncendio a los casas colindantes con patéticas escenas en el
vecindarIo cue fueron causa de que los ánimos se eroardecie—
ran y, así, a media noche la población de la 7-oria SC
dírígír~ a, uca vez contemplada la culminación Y fin del
ainiestrc’, dacia la ciudad vieja con intención de incendiar
mas conventos, lo que determinó que las autoridades
ordenaran la intervención del ejército mmntras la Guardia
>iv: orocedis a acordonar la residencia de los jesuitas y a
ostrullar o’or las calles, lo que produjo 1ro vuelta a la
ruormalidad. hay que setalar cus en la descrIpción del
mncendlo e) caeriédico hacia constar, aludiendo al convento,
cue “en su iraterior Sabia seguramente numerosos proyectiles,
toorque a poco de empezar el fuego se sucedieron numerosas
exolostones, como si se cuemara ‘une troca”, vaotdc=a cue iba
en ~anea con los calumniosos rumores denunciscos ror- “LI
bebate”, el 6ta 22 de mayo.
0078! ‘El Sol’ 3 de zulia de 0933, (A la íenuncia de ‘El Debate” hesos aludido en
loe iitae~ parradas da la nota 066) sabre el incendio ccl corrennco de las
cacres caouthioas puolacó el boletin diocesano dc Palencia en Su sección
‘Irónica pajarel’ ci cosentaría titulado ‘¡Lo oua nos faltara!’ en el cus se
neferia a lo ove calaficala oc sectenisao del ayuntaaiento de La Corufa oor
taran Dersanacado acísabie durante la nacne de 2 dc juico alantras las icroas
:ncenrautan el corse»Oa errairodo a los Sasdaeros sólo cuanoa St vid aei:ora;
las canas vecinas; al caía oc los ceses al avuntacienta venia e recusar a los
relaccosas ura exacción aunacaral “supanasas aunoue el boletín no 10 incioue.
líe neroa ocr os onacalas oc sofocar rl cocando— rs cae arta esta roticca el
Cronaste cosentaba cae era ‘ci caso 555 Deregrano oua renastrará la listonaS
cdrleaooranee ce la secvoiulodad coral ce ion rerresentarces ce un ruedo’
:l:cv”o, erta, - ato 6’. 1 ce dcc acerre oc 1910 - naln, 25 caes 0(9—7700,
Otras noticias publicadas a lo largo del aflo son,
además, buena prueba de que los ánimos provocadores de
hechos violentos, de mayor o menor cuantía, contra la
Iglesia seguirian existiendo durante toda la etapa del
primer bienio republicano. AsO, la noticia sobre explosión
de petardos en a.oa cuases” mientras se celebraba la misa en
vi soeras de la aprobación del articulo 26 de la Constitucidn
relativo a las órdenes religiosas, y tue acabaria determi-
nando la exptalsión de la ¿ompañía de Jesús, ‘“‘ la relativa
a la pintura de rojo de la estatua del Corazón de Jesús
existente en el cerro de Sari Cristóbal de Almería, hecho
realizado por la “Juventud Republicana’ también por aquellas
techas y que provocó la protesta de la población y la
prensaleva el asalto a la capilla de Ubias (Santander> y la
profanación de sus imágenes, acción atribuida a campesinos
ce ja zona, cue inmediatamente fueron detenicos.
-‘ ‘El Sol” - 01 05 actuare o, 0910 - ítn sobre esta Oaitiao extraso, el Cioltiulo
relativa a a Constitución el aoórcice Sobre las araenes la cangresaciOnes
‘5.100055
¿(0 ‘~i Sal’ - 1 ce accúrre oc 19W -
‘E u Sol’, 10 ce oltuare ce >í’
Sil.
7. Ls erpulsiós dci Dr. Xateo >túgica Urrestarazsu.
uhispo de Vitoria.
jocavia no se habían apagado los rescoldos de los
‘.noenoíos [de mayo de 1931) cuando se oroduce un nuevo iocw
osote - ni s’t.istro ce ía Gobernacton tania recibido
intormacion del coherravídor de Alava de. oua el obisno de
Jitoria. cnn Yateo Yaúglca. de claras simpatías
ononarou cas’’’~ y con jurisclCcíoO sobre Guipúzcoa y
~r7csya, >o’eoaraoa una ulsata pastorel y como consecuencia
ce la misma se tenían, en medios gubernamentales, nosibles
a~teracrones col noten publico. Ante la ne;stiva del obisno
a soíatar su recorrico rastoral, Xaura oroero su exnulsidn
de Espata, alegando el caracter eminentemente oolítico cus
0505 e. pre:s&o 5 SUS visitos a las narroquias de su
ciocesis.
O ;ta20 Ver a este ‘esoecto lo incacací en la nota 20. ello ataca AR6EiDA oua la
irtrarslpenc la OC tl~ace y ní acontad con el ex rey le tibian picuro u
a[ticaoaa ce .a iccoan aa reo-jílicanna y laica oC Pele Vasco y tasocen fuera ce
ci, dadas sus cosacíares anteriores a la República Ser: ÚtÉELDA, Viciar
anual - ¿u secura :rér;cu se ja ]cjvs:u espeflcja (/53/) Barcelona 1976 coac,
- ~. . - 7f. - ¿oía ranus 1 . ¿e as:tla¿ls.,és ré¡íg;ssas en ¡a ±SI~ffJcor>eer-ott’Sá -
¿50 tSii}&lC ;utcJiCc-aStl.rldtpjlJrO ¡.‘67—¡Sd5,~, ~acrac1973. cao 300
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Fsta versión de Castelís que, note la negativa del
obispo a secundar tas ordenes del gobierno, nos da como
razón de su expulsion la posibilidad de alteraciones del
orden publico, y cono alegación de bi&tLSA para lundaríentar su
decisión la del caracter político de las visitas del prelado
a sus parroquias, es menos dura que la que da Turión de Lara,
autor que, tras azirmar que el Dr, NuGICA “se mostraba muy
decidido a ejercer una accion política cerca cae sus
lellgreses”, suade que su visita pastoral a bilbao iba a dar
lugar, no solo a meras y pocibles alteraciones del orden
publico, 5150 a una concreta “oíanitestacion política’.’”’
En la opinión de esta posible actuación polotica del prelado
como causa de su exilio abunda tambien, por su parte Cuenca
Toribio q-ue, tras seusiar que la expulsión del obispe se
hizo bajo razones de arden publico, aríade que ‘cm puridad
CZue] por alentar la rebeldia de sus teligreses contra el
sísteona”. ‘“ Arbejos, por ultimo, y basándose probablemen—
nogal ropas OE L4RA, Manuel, 4* gsp¿41 del ,ígJo .1%, II, darcalone, 974, pag. 1308
GOBI CUENCR DORIBIO, Josa ftetvuel, Ñflec¡onn /~1#5Jd y ¿‘rUdo en U ¿toada
eandnpo,in., V,’8SS—/Y8SJ, Madrid, 0985, pag, 29. Del trageento de la versión
de los foechos por parte del propio IfAURA que recoge el autor es la nota 0* da
esta pagana no ea posible deducir la verdadera acojeaclís que seta lorsulaba
contra el obispo, pir íd QíuC es preciso que nos reníracos íni.egraeente a ella
río sin advertir que, pese a Su occíaracadra Qe 0uC al atectuar sí relato de las
enfrentaaíentos píe suaríd con dos prelados (MuGICA y SEdlJRAo, este sería
‘tidelisico’, no cabe duda que FWJfdA casete crasos errores al describir
persona, y echas en lo que se reilare a la actuación del priscOS tiar dicha
versión en el apendice ¿IP, dicho lo cual pasesos al relato que electas sobra
al caso del obispo de uitaria y del que se desprende que la razón de la
capulaibro Caría apoyada tanto en las posibles ‘tanejís políticos’ que tenían
lugar en el obispado, coso en el tesar da que una prenista visita pastoral ccl
Dr, MolOSOS e Bilbao po-ovocana ulla gosva alteración del andan poilíto
consecuencia, en ultíca instancia, de pasibles enfrentasíartos políticos, por
lo que, al no acceder a suepender su visita, el prelado naua invitado a pasar
la frontera:
Psi, ren.rianntosa el gobsrneoor de Llana, MARTdI4CZ IVRAOoN, dore spalRA;
‘En varias ocasiones había lacado ea atención sobra los acnícada pile, SI
parecer, se practicaban en el palacio episcopal, dolad. entraban y salían a
todas horas las cas signírícados eleebros da los partidos nacionalistas Vasco
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te en la caras que el nuncio lBt)ESCHINI escribiera a AZASA
y carlista, que, por aquel entonces, eran a cual ces tiiealgo de le kepidblica.
Le tenía yo cuy recosendado que sin diseasair la vigilancia autresase los
sarasíentos con la persona y la autoridad del obispo, para avatar que en
provincia ~n catílíce caso la ce Alava ti’vieseeos gLie )ni,erysnir es ronce
violenta enírente de le jerarquía eciesiastuca.
sAsí lo procurais Cartlnez aragan: sas oíd cesaban los reciclas politices en el
oríspado. suri que, por sí contraría, nésultabs ve evidente que en Cl se
trasaba ana consparacion ce tipo político que podía provocar aun gosvisocí
conelicto en la reguin ralca,
‘un sabado por la canana, el gobernador ea anuncia que el Obispo haiva
cecídido salir el sIguiente dic pare gírar una visita pastoral’ a dílban,
donde los carlistas y niacionslrstas le esp*reriaT~ con banderas y tablean,
preparandose una gran ,anudestación en les calles. Por sí parte, el gibernador
dc Vizcaya ea dijo que las elesérotoe obrero. y republicenos, al conocer el
plan ‘religioso’ que se trueba, 1e habían anunciado que no estaban dispuestos
e tolerar en silencio esa clase da sanofestaciones y que estarían en la calle
para cepedirla, En resuees, la perspectiva de un grave con! lacto de orden
pLufiloco a la oíste, al cíes y cedía del adoenitíentí dc la Vepublíca u en una
‘egion que, por venoadeno silagro, habla persineildo hasta entonces tranquila
eno el aspecto político,
Croen> al gotaeroeoor que se entrevistase en ci notre con el ibispa y le
sanufestase sí desea y sí consejo de que suspendiese toe ríe la visite
pastoral anunciada, para evitar calas aayoras,
<Cueplia Mamona’ Aragean si encargo, pero encontró a sonseelor Cugíca
totalcerta decidida a realizar el viaje cistase íd que coStase, Seguí ce
explicó, ce oncEaba de un prelado sueaselnie enérgico y cern, aspulano en
axtreco y oc espíritu intransigente.
(SolviÓ el gobernador a visitan al otaspa, reiterendíle en sí ¡¡acere la Orden,
esta veo ccnsanatoraa, del eplazaeienta de la vosita pastoral, idvirtíeidole
del cato que causaría a iS Iglesia y al Orden publico sí, por pretender pasar
por encisa de si decilitro, ase obligaba a tocar 5>0)0cm radicalei, que, airo
rodeos, le dijo estaba ocícídido a adoptar
‘lelas de ceder, el prelado sigilo mostrando su bree voluntad de realizar el
a0C35, alegando que no podía dar a las caíes Que le vspcraoaa la sensación de
cieoo o de cooardna ante un requerimiento aseroazador, aunque partiese de un
sunca Ero,
ye no era pvruoance ved lar, Sin cas dialogo y coso orcen dad initiva - dispuSe
que el gobernador natínícase al obispo que, mili decore y en su coapafoía debía
de pasan la Irontera da Francia por Iris, aro el curso de la tarde o de la
noche Le encargué adamas, que le edvaentíera de que el regreso a Espesa y el
ecoevo a su silla epcecopal le estaba vedado hasta nuevo aviso.
eEl obaspo, hacaerlo constar su enérgica proctesta por ci atropello, se dispuso
a obedecer, asegurando que ante la ‘lueria sayor’ tal prestigio no cudnie y que
sus leliga’eses seraen los encargados de sancionan sí conducta, tan pronto crea
se envterstcn’ - nAUtA, Miguel - 452 cavo AJ(ovnucr 211/ Bercelonca, 09~, papi,
290—295 -
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ya en Julio de jS’2’2 y a la que oías adelante aludiremos.
índica que la acusadora ‘de no se que extramnoes maquinacIones
y complacencias subversivas” del obispo ‘no pudieron
probaras nunca”, afladiendo que en la decisión tomada era
solitario por tjatJOúA’’”’ era “muy posible.. tque irailuyera
la ley de la compensaclon” ante su intento de presentar la
cimislon por lo impopular de la actuacios ccl gobierno era
los incendios de II y 1.1 de mayo, intento ccl que el mismo
nuncio le había disuadido; a ello ansas el autor que este
“destierro aparatoso del obispo en techas tan delicadas,
encono aun oías la alertada Opiralon general del País Vasco,
distanciada, en su mayoría, del gobierno centralista y
laicista de Madrid” y que este mal paso del ministro
católico de gobernadora tue considerado cor una provocadora
por la yoria católica vasca y nc vasca, que encontro sin
demasiado esluerzo, un nuevo motivo de oposicioo al
regí ose o.
O íEs) Este, en aCecto, no anura, de la cedida ni al resto del gobierno nl sí propio
ALCALA ZAMORA, que desaproba su decisión una vez ce la cocunicó al día
siguiente, MAtIRA, Miguel, Op. cit, paga. 290—297,
olE?) PIRBELGA, V,otor Manuel, ibudea. Ya expusasnos era la nota 36 coso para adEelca
ropíaid el posíale ‘entente’ entre el negasen rapailicana y la Iglesia quedó
truncado tres los incendios le mayo, agtaóandose cona,ienailesente las
tensiones entre unce otra potestad y ‘ - . - acestriniose unoa y otros en un
pugilato de torpezas y e&aíeelassos, ~-‘1 ~ 1051810, Ip, cit, pag, 2Ó,
O$ELOA y CASIELCS destacan por su parte, y desde eí prisas OC la Iglesie,
coco iC expulsión del dr, MubICA vino a sucaree a todos los ruaclios que venían
producoendosa contra ella y rae leí-si Oc que .nte ellos, el Satacano
codificare su actitud inicial ente el nueva regosan, siendo la inaedieta
consecuencia de este caebro en la dipliaccia de la Santa Sede que el 30 oc
cayo denegare el ‘placen.’ al ecbexaoor propuesto anta ella por el gobierna
aspaelol, O, tríe DE ZULUETA cASBELGA, itidea, CASIEtIS, badea>, sí oían la
opinión pública genaraiizade era que el Vaticano tibie necv.a,cdo a Zulueta par
su caracter liberal y agnóstico, IARSELDA, op. cít, paga. 9 y 20 y Esoltsua u
(¡dad doceno le sqcua>, - .. la pi
6 tu, nota 5. En esta usase obra me trata ce
la anísnatencí. dci gobierno en tau propuesta sobre 2OJLUE)A al considerar la
convanoencía pera ambas partee del reatublecoaianta de rtlacianas ciníceanicas
plenas, así coco del niele que para coponer la situación religiosa, social y
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De esta forma , y por disposición expresa de )UJJRA, el
17 de mayo era exilado el obispo, ante lo cual el vicario
politice es Espesa —uno de cuyos puntos era la difícil peraenencia del nuncio
al no contar el gobierno con esbe,ador ante el Vaticano— realizaran e Rosa,
por iniciativa da EDESCaIÑI y del cardenal oc farragosa, las Cactopea
CARRERAS y VILAPLAIeA a vinales de octubre de 1931 - El sosbraciento de ¿ULUEIA
coco sínistro de Estado es ci gobierno constituido cl PS de dicueabre hizo
descartar la propuesta de que representare a aspada ente la Santa Seda, no
siendo designado al pracer esba~cdbr oc la Republica ante ella hasta lebrero
d~ ~ cargo que recayó en Leandro Pl [ARUSIERO, Esginza ¿¡030 duren: 1a
1, paga. 293—294: 426—4299 II, 29—Sl: 04—45: 89, nota 25: 70-72 y
076), Frente a la aluasda opinión ocí reoaono del Vaticano por al laicismo Ge
ZULUETA y aparte del sarpeendado cocentai’io de Fernando DE LOS RIUS publicado
por ‘la Voz’ de Madrid, del dic 31 dE sayo de 1931 y recogido en la obra
citada de ARBELOR y en le scta indicada de EsgJauÉía u Estad ~,rantla
sajona, - , , la prensa no dejó de sansífastar tendían su sorpresa por la actitud
de la Santa Seda, coso lo corrobora este cocentario de EI Sol’ describiendo
la personalidad del propíasto cosO asbajador ea taramos cuy dispares a coso
era visto por la Iglesia (esta aso obstante, coceaste a catitar su postura
según se desprende del posterior apoyo del nuncio y da tIDAL el noebrasíento,
dada le insistencia del gobierno, y del analisas sobre asta personalidad que
se contiene en el marree que los doctores CARRERAS y VILAPLAMR presentaron a
la Secretaría de Estado del Vatícanol. So deja de se, relevante, por otra
parte, que en la noticia que precedia al cocentario de ‘El Sol’ enlazare el
periódico los entonces rseoras del rechaza del Vaticano con la del envío da
una supuesta nota cficiosa de le Santa Sede al presidente del gobierno
‘referente a las violancíme y olensas llevadas a cabo contra el clero’,
noticia respecto a la que ALCALA Z~DRA negaba tal recision e pesar da que,
indicaba el periódico, ‘en los círculos del Vaticano,.. SC comarca que 15
citada nata ha sido enviada’ ‘El Sol’, 23 de cayo de 19311, Sobre este necho,
quc parece enlazar tactier el cambio de la díplocacía del Vaticano con le
negacion del ‘placer, sólo hecos encontrado la alusion a ‘las protestas que
la Santa Sede ha hecho por conducto cío’ que hace Tedeechaní en la carta que
envío a VlORt el PV re julio de 1931 VEsgItsa 1 Estad emerJas le Stpciflá . - .
pag, 0191 y la noticia, ya aludida en le nota lOS, que oid ‘El debate’ de una
visita del rauscio a ALCAlÁ ZAndRA con posterioridad a las fechas a que se
renaere ‘El Sol’ leí 29 de sayal en la que le entregó una ‘pequeña nota’ sobra
los líticos decretos,
‘LA OIPLOflACIA DE l.A PEPUBLICA
DON LUIS DE ZULUETA Y LA SUTILEZA VATICANA
(El prime, intento de relación directa entre la República espaliola y al
Vaticano os sídc poco anortunado. te Ciudad Vaticana dícanuta entre las cas
pequeflas por síu eltensuón geografoce, superlatívecente grande coco Estado por
a ecueeníca ceplítud da sus dominios espirituales, rus negado su ‘places’ al
rocirasíenta le d. Luís de ¿alueta para ecba
1ador da Espafla ev los territorios
caí Papada,
2lb,
general de la diocesis, Dr. Justo £CHEGUR!1I, publico una
nota so el boletín eclesíastico dando su propia versión de
OPraciso es connesar que el doboerno espafiol no ha obrado con la cautela
deseable —íd sismo en este caso Que en el O labriel Alomar— lanzando alustres
nombres a la puolacioad sin le previa ibtensción íel citado ‘placet’ - ¿Sí na
podido influir, especialcenta en cierto sc reliere a la negativa del Estado
Pontificio, la acisión, en si cisce ce aquellas previas oaliberacíones
enderezadas a disipar algunos recelos?
<Por su parte, la diplosacia vaticana no parece taepoco taeber sido desasísio
sutil en la ocasión presente, Quiza por delicianta o tendenciosa intorcacian,
carente de lía saticas necesarios, Pía puesto el veto a un español calicicido
coco pocos pera entandarse digna y prudentacente con le Curia,
<O, Luis de Zulueta se distingue entra nuestros reabres de letras por le
unción religiosa con que se acerca a toda clase de prableces, Caracterizase y
se hace un sitio de eccepciór en el renaccíento nacional por el acento
evangelico da sus aihortaciones, reprobaciones o dictacelies. la voz se alza
siempre en les disputas coco la del piadoso; es decir, la del taotra cuya
corazón se asoca asiduacente a un paisaje donde se unen puro asar y parnacta
justicie, lulista ea un intelectual, y son cachas las decarcaclones de la
conciencia hucana que cian tentado e su penetrante entandísíento. En todas
ellas ha conseguido alirsar su onígínelidad da pensador y suscita, castos
pensacíantos, Dada su contextura espiritual peculíarísasa, nno pudo sustraerse
cl estudio os los proMeses religiosos. es cuya traes delicada, teche de
temporales interesas e nepaonde’ebles suprapristóríco,, 55 Cebebió horas y horas
OC su vida,
<Torpes, ancoapatentes, anhaboles rapresentantec diplosaticos, altos de una
especial preparación. rae solado enviar al Vaticano la lonarquis destronada,
con deplorables resultados. Villa la pesa, desde el punto de vista del propio
Estado Postinicio, de haber ensayado un cabio de sanaras politices con la
aceisión en la Embajada vaticana de un hoebre copante en metería eclesiastica
y religiosa, con Pabítis nentales que racen de el una espade OC caroeral
civil.
<Creemos que paerden can al veto la Ciudad Vaticana y la Republaca. O. Lila le
Zulueta, no, A el le quedan annueerables puestos y ocasiones en que prestar a
su patria servicios memorables,’ “El lii’, 27 os sayo de ~d3Pl,
Hay que señalar, sin embargo y por ultimo que trerte a asta actitud de ‘El
Sol’ be Situaba la Opuesta de ‘El Octate’, periódicí oua ente el discurso
pronunciado por ZULUETA al 28 de agosto de 931 en las Cortes y Ci el que
consideraría los artículos antirreligiosos del proyecto dc constitución coco
una consecuencia de la actitud de la iglesia durante la dictadura da PRIMO lE
[hIERA,no se privaría ne calíríair el diputado independiente por 610am caco
‘el mas neto enesígo ce la glesia’ a ir ‘perfecta topo de hereje’ ‘El
Debate’. Id ce agosto de 1931 c otado en tsgisaíe u tstac durépd :1 asgan’, - -
pi;, 5’ nota 5).
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los acontecimientos y tranecribiesdo la dada a conocer por
la autoridad gubernamental para justiticar la actuación
aeguida. En esta nota el vicario negaba rotundamente
cualquIer matiz político en las Visitas pastorales leí
onispo —no dejando de resaltar que solo había etectuado una
desde el advenimiento de la Republica— así como que tuviera
prevIsto —en contra rSe la version de PcAtPRA que tía quedado
recogida a pie de texto— el etectuar una visita pastoral a
Bilbao; tambien daba cuenta de las gestiones etectuadas por
al mierun ante el ministro de ja Gobernación, que incluían la
presentación de un alegato tendente a demostrar que lo que
entonces se desencadenaba contra el prelado, el cual tabla
acatado sInceramente el nuevo regiroen, era Obra de la
nostilidad de ciertos ejeantos debida a las actuaciones
pastorales que apuntaba, no habienudose probado ningun hecho
que pudiera demostrar que el ooíapo hubiera actuado contra
los intereses de la dVepí~blica.
VOBOI ‘llesde la noche del diecisiete de este ces esta huertana la diócesis de
Sitaría —y nosotros los hilos de ella— OC 15 acable presencia, aunque ni de la
venerada autoridad y paternal cariño de Su celoSiSlSO y queridisico Padre y
Pastor el Excao, Sr, 5. Plateo Illugíca, Obispo dígnísíso nuestro, lIna orden del
Laceo. Sr, flinistra da la Gobernecion, que le era tranesatuda tres cuentos de
hora entes de le ijada para la partida, le oblIgaba a aucentense
teaporalaente de su diÓcesis cuy ecada a a traspasar la nnontere os la Patria
ePa neMe cancliar con rostro apacible y bondadoso ,re’ Icín sannifiasto de OC
pat y serenidad de que gozaba entonces sai aiea buena y ial todo inocente de
cuanto se be isputaba, en la nuestra, partida por el dolor y la indígnacair,
resonaba ponente, presapiando consuelol y eaperarnzae, el eco dulce oc equedías
divinas palabras: ¡acod 9auoÉntes a :onSptctu conduluj qlídnia. dí~fli nabítí
SonU pro nosnre ¿esa, (Onda.eee/¡a. peri.., l0a se persequvdu 50h01 cd ves
petseqaoetvdur - . , Con,íÚ.íte ego rs?, eúanóoe,
<Se pretendió )ustayacer anual la orden dando al dic siguiente a la publilíadad
esta nota:
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Al tiempo que el boletín eclesiástico de Vitoria daba
esta noticia hacía lo propio el de Palencia, perteneciente
<Con teuteric¡on viene el eiavstro, d,recia,eent.e y por acojo de los
gOt¿ttsdOres, riqu.rt;endo el ueofor obispo de Vitoria pata que se ébstaue’oere de
da, a tui visites a las c,uo~des de sai djaicesis lar crecte, se”csoaaeent.t
.i’OJu lico, tan ertrsAo a su einisterio coso pedigtoso peri u pez ,putrloce, gui
¿1 airaSte incas» garantIzar.
<Alo sallo no fueron etencnzdo, estos r,querueientos. SiDO Que cad, día au,aerntet’a
¡a Unt,osis,ou, del prefldaz en el terrino vedado de Ji proinagindí poliflca, ¿pr
leí royas Que llegó cvi estos Cítine doce a se, un serio Oeiigto neta le pez
espiritual y ¡sinaí de la región vasca, El riesgo de freces tíerturbsciones
¡e ofrecía iP,einenti para la catan, dci lunes, en térsinos Que el tinzsta’o no
case oportuno Oeóalier,
‘APo a, quinao, por lo visto, este sitar prelado seguir el ¿icarIo de titos
titos dignatarios ce la Iglesia éstraffola, que con perfecta coitrrensuaPan de les
cblígicíones que el nueva cuida de coses impone, han eflteaado su celo par,
Jogrer de lee toncusncín de sus teiigr,ee, ¿1 ‘espetO y acatasiento el
tegisen instaurado por Ja voluntad popular, ñuca fuente Jegutuia de
soterenja, sigan las leyes ¡nueenas y alvInas,
(Ante ¿st,. contusicia en le rebeldía, Que ¡OdC Cal gravé peligro el Orden
público, y seguro el sínisr,o de servir las necesídides ,nacíovaies, somnuí e
la reflexuaan oc] propio preledo le cop,verniéflcii de que te síitiarta,5 de Espete,
crí tanto agj( Que su presencie y sp, celo detereinasen suceso, la.intatlis,
segurseente ¿¿linos de 511 aaOltfl,tid aun siendo este tan notorissente
e’-trai’iada it el o’ydgp? cc-lítico El 4nv¿ladn ¿caíd Ji inúlcacain y paso la
(renten france,, a Ja, once de la noche,
<Los católicos todos de esta diócesis —oua son, por la gracia de líos, la
casi totalidad de los hilos de Vasconie’, testigos de la actuación pasteral y
apostólica de su celosisicd y acadisien Sr. Obispo, y de una sanare especial
loe fieles talos de las parroquias del arciprestazgo de tipeitia, único
vasítadí por SER, desde el advenisienta de la República española. sabrin dar
al contenido da esta nota el valor real y objetivo que debe dínsele cuando,
sin concreción de hechos de ninguna ciesa, atribuye caricter sarcadecennte
politico e les visitan pastorales ocí Lacen. Sr. lúgica
upar nuestra parte besos de necír, san tesar de ser desaentido, que nunca, nl
por nadie, ni en finta alguna, se neqíoníó a nuestro eIatisiibo Obispo pena pu,
se abstuviera Se dar a sus visitas tal ciracter: que en la Orden que le ue
conainafa PCTC Que se ausentare le la diócesis no tuvo parte alguna la Sarta
Sede, úrica que, segur la ley canónica y concordada, pueda juzgar la cenducia
de las Obispos y sancionaría: y oua sí, por parte del Sobíerno, precedió a
aquella orden la formación de algún eapeíaente, no fue en Él oído en Lima
alguna el Excel, y Paico, SrObíspo le Litorta, e quien huble’a s:do
Sancillisaco prccar cor el testaennio de todos los tesiogos de su conducta le
raleciad de cuarta le leputitd,
eV sí el Excao. Sr. r~caca no fue par nadie nido requerido no puCIa ser
acusada de rebabe y contusa:,
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tesbién a la provincia eclesiástica burgalesa. eocpresando
que “por indicaciones del Gobierno abandona también la
<No sabacos —porque la nota no lo días— dónde se teslen en la mañana del lunes
esas graves perturbaciones de que en elle se hable con la cosas omprecísían
falte de datos cohcretos) lo que si sabecas es que ni a le villa de Bilbao
—coso alguien san fundacesto sapuse’ ni a ningún otro lugar da la diócesis
tania al Radeo Prelado enunciada su Visita pena ese tic: que su propósito era
estar en el y en los restantes de le secare es su nesodencía de Vitoria, entre
otras razones porque cía salud se veis algo quebreatadal y que, pon propia
iniciativa, el viernes anterior nos habla dedo Orden de hacer saber e las
narrocos interesados que quedaba por el cocenté suspendida la visite que en el
yOLEI’IN del 9 de hayo se hable anunciado para el arciprestazgo de Prceníege.’
Sarreba seguidacente el vicario cómo ‘para no dar a la diócesis el escandolo
de nuestra silencio’, tabla visitado al tus siguiente de la publicación de la
yate gubernacental al sínístro da le Gobernación quien le habus escuchado ‘con
cl 5*5 vino interés y con el mejor deseo de conocer la verdad y de rectificar
una neo oua llegara a persuedirse de que aquella irden <ue cativade por
inexactas inforcaciones’, a cuyo cisco fin habla presentado en el eírníste,io
un escrito:
‘Excmon, Sr. ifinístro de la Lobernicíítn
<Exceo. Sr. -.
<El que suscribe, Vicario general de la dítcesis de Vitoria. con ci debido
respeto, ante S.S. cosparece y dice:
rl) Que agradece al Sr’, Sínístro, con tota la sinceridad de su alía, la
esatiliOid y benevolencia con Que ha tenido a bien recibirle y escucharle en
la Jerga audiencia que se ha dignada concederle Cvi liana forma Que estibé en
indo ion tocho dije C~Ctt¿
<.2) Que pide e S.S. que se sirva dener por presentado y recibir el aítiunto
alegato en qo,t cd~nsifne r~ escrito cuento de paIsbre ya tenido el .óonot de
exponer a la ilustrada ya discreta covnsiderací&al del Sr, 5inísil’o en defensa
del Cacao. Sr, ¿‘¿rispo de «idoros. que íoe’otsdo dar ¿1!, se ¡sentó de su
di,0cesís y de Espade el 17 del corrIente;vIl Líe ínterpreifanjc, los sepri’:pienc;s oc la Inmensa tarorie Ce lis
duocesanos de Vitoria —que lacentan a’rofu,’ndaeeníe la privaci,an de la presencia
It 511 celotísipo Pistar a quien quieren a- veneran con afecto 1:/ial— ruega al
Sr, ,fi,nísíro, con todo el fervor y errarecisniento de su alma, que tenga e bien
‘evocar, sino demora alguna, Ja :a,vitaciiin hecha al •v’celentaSíen Sr l’iigcca
pata Que se ausente de Espada, teína asada de todos los espafloles; y
vi) Oue se oigne tener pc-a presentada la respetuosa protetIa que,
J,nlerpretendo esas mismos sentímíentos, st permite elevar iiid.C 5,1, por
estoma, que, al haber sido privada la duicesis de Vitoria de la presencia de
su 1,0 tito Pastor en una torta con rrsr:a a los sagrados cerones, se han
violado el Concordato vopehie pactado entre la Sanie Sede y el Eededc’ eePSflcal
los sacraíísi.os derechos de nuestra Santa fldre le Iglesia caulote. cue
sus ¡ocIes hí~os, par deber, por corvocchoa, y por amor, Quernos con rodas las
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patrIa querida” el obispo de Vitoria, a ello a~adda que
también Sabia salido de tepaiha, “después de ver su palacio
veras dei él» defender aun a tpsya de los mayores sacro fícoos Ocie el SeLIor
Quiere pedirnos,
yflíos guarde a Y, E. aucloos aSos,
Ufedríd 20 de sayo de 1521.’ Ea-ceo, Sr, lot, Juiso do. Echeguren.’
<El alegato presentado con esta escroto, lo siseo Que nuestro infarsee eral
arte el Sr, rinistra, obe encaesnedo a orabaN
al) oua la enuesíga de deteranrasdos elcaentos contra 1s pertonsa venerable de
nueetro celosísaso Sr Obispo era anterior al edvenísíenta del nuevo regacen y
tenua pon úrica y -verosoera ca-ita: al atas reiteradas y patenraeles
aconestaciones a detereinada prensa para que cesare en su caspata contrari, a
la Religión y coral cristiana, bí su pastoral solicitud PO, conseguir Gua
fuera enpurgada ura biblioteca polbhca de Denia de labros gravesente necivas
que en ella se daban a leer y c) le publicación de has norees que deben
seguIr lOS católicos en toda lucha electoral:
Ci cae los eludidos decantas sasnafestaron er diversas forcas y ccasionas.
antes de que el Lícco. Sr. Otúqíca hiciera su sisíta al arciprestazgo de
qzpeitia, Y va desde al cc-alanzo del nuevo reglaen. au decidido eepefio de
obtener que niucatre veneradisico Prelado fuera apartado del gobierno da asta
diócesis;
<31 oua el Exca Sr. lógica había acatado leal y sínceraserte Cl nueva regacen
aolitici de Esrafa, a tenor de las arstruccíones de la Santa Sede, y habla
Si~ sarifoeutas suastras oC alto, cunqularsente en su viada el Esicce. seto,
(‘Ibernadir ce Plata y al publicar en su BOLETíN una circular sobre el deber de
atetasuento a los Poasras corastatundos recosanodlcadole a su Clero y pueblo -
porlendo pOr delante el ejeeplo Oua Cl claco nos había dado;
<4) que no se nc probado, ni siquiera educido, ni puada adudírse, reacia no rna
existido, hecho alguno conca-sto y desostratí-ur de que el Sn, Obispo da Vitoria
abrigus la cenar hostilidad contra el nuevo regimer proclacalo, ni cíe haya
hecho contra Cl ~nisfest,ciónalguna, directa ni indirecta en la úrica visita
rectoral realizada después le prodlasada la Repoblad ‘y que ya estaba
anunciada en el 601Efl5 catorce dice artes oc su advenaeievto’ rí en nongúr
ctro acto de Su acrarterlo pastoral -
<Peablecente se nos eronetió darnos la debida respuesta iCrCoilOdi Que lene el
expediente oua rara evclarecíaaerto le íos hechas, habla sido anciaao.
Ola caperee-os del toda conforte a la verdad y e la rectatud y espiratu de
3l¿stlcaa del Sn - Pinafitro, y la verdad es que el Sr, Itoepo de VitorIa es
:nocenle le cuento calos anfc,n.aOIréS a quienes DIos perione, neo querido
atribuir le -
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arrasado pnr el incendio y despojado por la chusma uinpiaa el
obispo de Malaga, cuya mayor preocupacion había SidOa
precisamente, “educar a los 01505 de loe obreros y de los
vegabundos” -
Mas con caracter previo a la publicaclco de estas
iniol-níaciones había tenido lugar la pronta coniunícacion que
e: cabildO catedralicio ce Vitoria dirigía al Ir MOGICA así
como la remtva;ofl por oídio cablido de un telegrama al
mInistro oc la alobernaciooí pidiendO el icírnedíato regreso ccl
obispo a la díccesis- En la coinunicaclon, tras calIticar oc
“injusri±tcado” el destierro a que el gobierno sonetía al
prelado, ei cabildo quería expresar tanto su sótesuon al Dr-
ItuSICA como su disposiclon a la “delensa entusiasta de
vuestra persona y de loa derecboa cíe la iglesIa conculcados
le torna inexplicable”, tratorníaridole de la “protesta
vIbrante” elevaca al gobIerno “coca la publicidad neceserta
que el caso requiere para ejemplo y orientación de la
diocesia ..“ y de las oraciones que elevaban para el regreso
-- leí Fadre y Pastor prestigiado desde ahora con la aurcola
del sutrínieroto por is beligiór., para Oien úe la
alócesía - - el boletín aclesiastico dc Vitoria :nsertana a
contlrauscion el texto del telegrama curSado, en el que el
cabildo setalaba como el lar. IdúcícA “siempre ensea’aó y prac—
Para y malaxar su escrito se resane el vicario e coso ‘la diócesis entera,
con toda segunload de qu eran del todo nalsas las imputaciones que se e
hacían ial obas~oi para ustin acar su ~penacIon, nc rabia dirigido tarta al
saniscro ce a Gcabernacian solicitaría el regresa del prelado, como al propio
Ir, ~úI!CRsanileatgndole su adhesión reloníendose sapresacente a las
lotuniceciones cursadas por el caía Ido catedral - a la actatud da a prensa
Oooceaana delereora de la acnuacaor del obispo y al Aruntaaoernio de Vergara
que había rechazado anainisente are propusata contraría al general sentir de la
diócesis, pera acabar pidaendo oraciones por sí pronta regreso del prelada Ii
le sayo de 0331 ‘le ausencia oc la diócesIs de nuestro Excco y Podao Sr,
‘ituspc’ . BIE de VitorIa ato 67 1 de ounoio de 0510, rus 03, país, ISí—ibíl -
-SyL n.y - Xrón:ca beneral ,‘ las Obispos de V;taraa y nalaqa’ - ElE oc Yclenc la - ayo
$0. 1 le junio le 0931, nus II, pag, 16?,
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tIcé sumisIón Poderes constituidos” - por Lo qnie elevaba
“reepettaoaa protesta” ante lo que volvia e Caliticar de
“iojustldicada impuesta ausencia concuicatorla derechos
Santa Iglesia”.
901 lO de saya de 0931 - Adwsión del alteo Cabilad citearal a su asadísíce
Prelado’, 819 de sictoría, ello 61, 1 le iunío oc 1931, oua, 3, págs. iSa—366.
El balcian diocesano tras la resefla del ocataerro y la publicidad de este
adhas,nn catírasnim alud~snoí en os nusénas Niguiarites, zona uno u OnO
sotavo, el eacreflaaiertc del Dr, MúiICR; ame dandi cuenta ocí acto celelreoo
cl ¿ de 4unio en Elorrio al cueplírse los neontic¡nsco altos de it
icatificacion del sartí, de Berrio—lchoe, y una vez destacaba el cronista da
asistencia oc las autoridades locales y re diputeoos del PP~, así coco la
nutrida concurrencia de diales que había recabado con aplauso* su llegada y la
del vicario general o. le diocesis, indicaba cósa el predicador.
‘interpretando fídelisasaaente los sentasíentos cas hondos te le
concurrencoa”, se había dirigido el vicario para rogarle que tranasítíere al
prelado la adhesión de los elorraanoa y ‘su pena por la inconcebible ausencia
‘orzad¡síaa, sus anhelos por el pronto regreso y las oracional per la
obtevcaón de la gracia oc le anasediata terailnaclbr de la orfandad de la Santa
Seda vitoriana’ t4 de otanía de l92T - ‘Elorrio srs las Bodas da plata de la
beatificación del MírOir de Eerrío—lchoa’ ElE de dataría, eCo 67, 5 de luían
os 1931, nus 06, pág. Sud),
Con decta 22 da Junio el casco cíceras general dictaría, CII conttstaciófl a
consultas de los sacerdotes sane los actos que, a seselanta de los realizados
art a catedral, podían hacer por ‘les necesidades de la olócesas y Oe nuestro
ceadasoso prelado’ - unas sonsas para la csl,b,-lcitn de cultos a rica oc
lepatrar el regreso del obispo y en las que tasnién instaba a rogar por la
csronccacítnn del beato 6,cnio’dlclnoe ‘coso ispont,rtísiao tedio pera obtener 15
renravacioca relígíaso—SOral leí País Vasco’ - Trae ellas exhortaba el clero y
taeles de lá aiócenis de que no cesaran en sus plegarias para la prente
reantegracion oca Dr SuElOS a su sede 022 te ~únaocíe 1931, rdoreas para la
:eoe,ración de algunon actos religiosos en las presentes neceaidadcs’. SIl ce
tatorla, ello al, O oc aullo ce 0931. nus. LS, peas. al4—43El. Con motiva nc
estas normas el siseo nueero del Ooletin diocesano paserne a resanar la Seria
fe actos neliqiosos celebrados ar fistlnntss iglesias da Vitoria con el din de
aspiorar ‘las ciserícoriia% del Sellar es ie5 graves carcunstancias actuales’
s.l - $oras Sartas en Vitoria pon las presentes necesidades’, ElE de Vatorle,
era 67, 1 dc julio de 1931. nus, It, pags. flS—uOl,
or iltíar, y ya en octubre, el boletin carie la noticia ce la rasisión, el 20
ce septasebre anterior, de ‘ciertos le cartas y talegrasas’ e la ,e<idencía
tal Dr, W%ICfi en la Puye tora sotico de su sacato y cueplsafso, sai coso de la
:elebracidn de dioersoa actos religiosos pidiendo su pronto regreso ‘5,
‘Cace diocesana, la o’acídn del puebla por su obispO desterrado’. SO! ce
<iliria ¿fa 67, O de oclabre ce
1~3L nia 2!, págs. a*l—612l. Coco
:oa;leeento ce esta noticia el brlctin rubí acería ana reselle sabre la esteno e
oeí Ir - MuillA en el convento de las religiOSas Hijas de la Cruz, es la Pura.
conos a la sacIo se rosacoaba si ‘La estancia de nuestro Sr Obispo en La
yuva - El! ca Vltcría ano bZ 05 de octubre os 0931, nus 22. págs. oSlbSt -
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Noticia de estas ooat.i±eatacionesdarla “El Debate” bajo
el titulo “Ej extrsitana’ento del obispo de Vitoria”,
resumiendo la nota del vicario general vis esta diocesis e
incluyendo íntegro el documento de adbesion ací cabildo.
A ellas vendrían a sunarse enseguida las de loe lides de la
diócesis a travee de las ínstituc~ones de la Accion Casolíca
radicadas cnt ella que, de esta :or, publicarían el 14 de
julio un nuaoí’íesno. “A los catolicaja vascos” - :íroaaado por
todos los presioentes de las Juntas, y por el que exhortaoait
a los diocesanas a reiterar con perseverancia el regreso del
preisdo; Junto a esta publlcac,.cvo dichos presidentes debían
dirigilo un telegraima al Dr. MtrGICA y otro al presidente del
gobierno provisional pidiendo la reintegración de aquél a su
sede. A estas actuaciores y demandas se unirían también las
de los diputados catoLIcos del F-aoe Vasco, que elevaron
Igual peticico. a ALCAtA ZAItOPA y también enviaron un
telegrama de actesién al br, MuGidA, cesas ambas que
Igualmeote ticieron diversos sacardotes de la dIócesis, -.
El boletan dIocesano daría la correspondiente publicidad a
todos estos documentos.
‘El Debate’, de lanio de Sil Sin duda lo: la culcinaiión de Os serie Oc tamos contra
a pOesía que vtnua a representar 4 .íplalsírv tel obispo O> Volaría, cate peritóirfi
raslía triciádí el 24 le sim la peilicaoidn de las protestas de asacianlones ci:Cgoo5.
ciudades rclígavaóa, etc, que, en torce de celegnacas, escritas o recipida de tareas,
eran elcuados al qabaenno pidíendí que a. respetaran las rodases reí gansas, protestaste
por la queas de oannentos y par los cecredos artorneligíasós y pidiendO el regresa le
SEGalA entísces ausente por propia anuntado Y dc nuAllA latas pail Iscínoes Incluan
oque- los cusas el ~ue os airadas o gooennaoares por.ac cuitas e aquellos oía
protígonacaaen la reolsida de arase, tan al que nos ocienoresas al raída’ leí clero
O 1920 Ya tesan casIa, ~eela,y aparo. dc lo l.ndccaoo En e alda unieriar, dioS le accidó
cattlioe irtehana ce Segasia y ‘sas de cinco cal culeras’ de era liOresis, se sacaron LI
45 protestas elevadas al gobierna, erare nAnas caesdaones, por le nípuisatí del obispo
de VaLoría toen la nota OS)
:0910 2laerean Lactes - ‘Acudo catdlaía diocesana, Pon la neintegraciun del loica, Prelato 5 Su
Docenas’ líE ve O:danaa, ato 1?, 1 ce agnato de 0501 - Laus :7 - cops, 5d3-SSi, ~onlo
rheladir de Le reacción provocada pon él destierra cao Dr, CalillA Oncidisis ea el
síanclie estas coaanicacionem, len al apendíce oua, 22,
8. La libertad de creencias y cultos.
KucLaa vicisitudes Labia sufrido la conteaior,ali&ad cel
Estado esnañol desde la solemne proclamación ce la religión
católica,” única verdadera”, como religión de la nacion
española, y con prohibición del ejercicio de cualcuier otra,
efectuada por el articulo 12 de la Cocastitucién de l’ó12,
croclanación cue alcanzaría su vertiente onuesra en ~a
usnatitucion de l8ó~ y en el proyecto de constitución ée la
nenublica, textos en loe aus se reconocería la Diena
libertad de cultos. cue seria de nuevo recoazaca ocr :a
Constituciócí de 1376, cue de cuevo troc:amaroa ‘a
confesiorialtdad del Estado y cue sto-leo procribir ja que
nac~e fuera molestado flor sus creencias religiosas o por e:
e~erc~c:o orivado de cualcuier culto cue cío :uera el
católico, no permitiría ceremonia o manifestación suntlca
su-una cus no tuera la ce ca rssca-:on osí zstaóo.íat
Ya demos visto cómo cara acabar con estos :ncesaotes
-vaivenes del constitucionalismo español y Daro determinar
una ce zas esenciales premisas Dr opias de un Estado moderno.
sí Estatuto jurídico del Cobierno orcvrs:osa: oucc Icaco en
OLIO ‘IEQNI bAdáN, Enricue Leyes pclft:cas escaflólas fu/roan’Pd¿les 20S’33¿L
teorló oSoS, oigas. d. £3 L3. :0i’’2S 122—OIL 13 e 055 II ioolcrno
Canalecas anterpretanía 00 oostante ten tbbiaaaente el artacula - - ce .a
Constotucado oc 0876 oua esteolecia tía regulación, cje oir real orcen OC
oc :unao oc 3-O autarararía el uní níailco ce sachos ea-ternos ce cinas
‘c,:cianes clstlrtas e le cati.IOfi ror it dud OiCiaO can testancrIa fe su
cyIsieorcaa - entenaleraa OuC tía actaac ayn nO verja encerraaa en el torlecto
‘uaro~cstac iones Tuclican’ a cae le horca lionesa alucaL: esta ircey 1050 es
.00:10 ile asíllesenie oritestaca tar-is cor e osraraula escayole cisc oir el
amacayo oIASIE:LS josa ranuel, ‘es ahajciacíacoes fdj:cocsas ,.n ~a Escaga
scctespC.”¿rro’A. orn e.ofuc:c;urata’cc—e0s;r:sOrat:vc. %7—!fo~’ror’r-
caos .:ti:tO)
la “Caceta de Y.aorió’ dci :0 ce abril. proclamaba en su
oarrafo tercero “su decisión de respetar de manera plena la
conci.enc:a :ra-civróual mediante lo libertad Ge creencias y
cultos, sin oce el Estado, en odomento alguno. Pueóa oeóir 51
ciudadano reveáaciónt de sus convIcciones religiosas”.
ml oroclamación dio, auncue aun no hubiera casado riel
terreno ce Itas princintos por no ser desarrollada por norma
alguna, sus inmediatos frutos en la ínterpretactórí cue de
e, .0 cicíeron las autoridades locales. Actuación oac’adigmá—
loo de ello fue, de esta forma., la seguida por .m
~outac:on orovitacial ce Falencia cus, a: punto, acorrió
tsr al obispo cus la imágen del Sagrado Corazón
en 001:500 Cii e: rail,c:o oroví.r,caal fuera trasladada ce
usar a: objeto de cus -a corporación fuera ajena a
ostentacióo oua pudiera sEnificar. - - vra orofesión de
se. incompatible con el carácter de todo Cr
8anismo público
iue. ncc serio, esta obligado a llevar nl naxuouoa su respeto
cara todas las creencias” - A efectos de cus tal acuerno
cuera ce cocos conocido la lilputaciócí no sólo dió tracunco
sae e, a: oretano sino cus lo publicó cono nota oficiosa en
Sorcoasa :005: por lo cue el Ir, LARRAPO GARCíA hizo sesuiz’
oír caoicc- a u conrestación -lus Oto a ,a cortcraci&o
— r—i-- - to. cc-nsesración el ‘trelado a’¿raaecaa cr-
1005. yar -a cueras vo~’mntao ce ,a Pl Jinosco. a --
ccsí’snycaco oue. --,-nto a~ interes en cuitas
cosaco >‘ su seos. tamotén quera a huir “de ~ooco
—‘cia an’irreo:;~osa ~cue no estimaría Sensata vii
rogo a cus nerlra a ustamente el icóudable y arraigado
ser>’n’ler,tO cato a crovincia—” - razon nor la cus no
— cus e. - aco ce ,a masen se hasiera sin e.
u- a e IsrosOl oías seruicaneiite cocaba a
a.’ O ccc t”’:na católica. cue por parte óe los
a OScOs 0000 a ce carse testiaon:o ¿e
e “enía a ecuiva,er o co-e, coca a
¿26.
Jerarquía, seg,Joi las palabras del Dr. PAREADO, debía
mantenerse la plena alianza, con el debido reconocimiento de
la supremacía de lo espiritual, entre el poder civil y el
religioso; viston que, en consecuencia, síccítata toda posible
proclamacion del caracter laico toe los poderes publicos. fo
otro sentido cabe extraer ce la postura que mostraba el
obispo en unas orases que, segun decía, venían a rectirícar
y esclarecer”, ya que a ello le obligaba la tuocíco de
magisterio esp:rltual que le taNa encomendado la Iglesia,
“algunos puntos que esa comisión ha estimado pertinente
tocar en el oticto y nota oticiosa de relecencia’ , lo cual
hacia con el deseo de que sus puntualízaclones lucran
interpretadas “siia la oieoor lesión ni menoscabo de los
respetos mios y de quienes conmigo sienten en católico, a
las personas, intenciones y autoridad de los que Integran la
Comisión gestOra”
“Hubiera entre los palentino. de la capital y su
provincia verdadera diversidad de creencias, o de
religiones, y no mas bien unos —a mi modesto
juIciO. los naa— que protesan is ReLigión
católica, y otros que no protesan religión alguna,
es decir, creyentes y no creyentes o ioíci’edulos, y
aun en este supuesto sería obligacion mía advertir
a los creyentes que no ea esa sino esta la
doctrina del Catoliclsí~a las corporaciones u
organismos publicos. lo misian que los privados y
que los individuos, deben no considerar incompati-
tus con su propio caracter toda protesion de te,
antes perzectameote compatible con el, y aun
es-timar el hacer proleslon, en esta materia de la
verdad —que como en cualquiera otra solo una puede
ser— por alguna de las varías tornas usadas en el
Catoiicisno.,. Tal deber hallase entre los
católicos abonado por solirijeimas razones, una de
elias, por vía de ejemplo, la que tiene su base en
la creencia —Lo ya solo de los catolicos, Sitio
simplemente de los que admiten la existencia de
Dios— de que tasiobien las Corporaciones publicas
todo lo que son y tienen orIginariamente se 10
deben a Dios y de Dios en todo costante por entero
dependen. Y obílgacion es cel deudor, la primera
de todss, reconocer que debe, y del que es
dependiente, no negar que lo es.
¿¿¾‘.
Ratas razones valjan, ademas, sitigulai’meníte. para los
organismos publicos espatoles toda vez que, antadia el
obispo ‘el Estado espaiiol es oliclal,oente catolíco
todavía”,
‘eguian a estas primicias teoricas de la Jerarquía
sobre la conoesionalidad de los poderes publicos ciectuasoas
por ej lar. bARRADO, otras, taanblen ojeteras del toebate que
cías tarde se abriría sonre este extremo, tendentes a
claris. icar el derecho de propiedad sonre cosas sagradas que.
al parecer, expresaba la tiputacion en cci -;oonunlcaton, amen
ce c:ertas puntualizacíones sobre la forma en que, segun
ella, se batía etectuado en su día la entronización de la
¿coagen que ahora se procedia a quitar, todo ello, cierto es,
expresado en términos que, en estos primeros tiempos de la
hepuhílca, eran reveladores dic .la concordia que querían
mantener tanto la esíera civil como la ecles~5stica en la
generalidad de los casos.
0510 ‘Otro punta doctrinal coso el anterior, tooa esa hocicudo en las palabras
síguiconteal ‘nesodvad traslada, ola acepo) a la Cepille de los
Esteblecicientos de Beneliceocia —ya que es de le propiedad de la Díputecído’
donde puede rendírsala el culto que se le octe, - -
<La coca de propiedad que aquí se expresa, pueoe renerarse a la sagreas asagan
a a Capilla. ero en uno y otro caso la palabra ‘propiedad’ sela er un
sentado senos propao puede esplearse en buena doctrina catolaca, ya que en
asois se araicare a cosas sagradas, las cuales, sientres nr dejeon cíe serlo
por perdade ial caracter pica les cío le bendición a consagreclbn, pertenecen
al dosinio y lurosdiccion espiritual de la Iglesia: sino peniulcio Oc caerían
carecías que entidades o persanea ono ecLesiastices cobre ellas pueden tener
a:ercer por cuncesibo da la ansee Iglesia.
ojo tercer punto, ya no doctrinal sino hiatdraco, hay en la cosunicacain, el
cual carece esclareciciensta anta los católicosc te Cosísión Pía revisada el
acuerdo que sotanó la entronizacíbn, en el qnje aso asaba unaníaidad. - ,‘ Sí tiar
el coicendo se adoptó antes de ea venida e Palencia, creo poder alarser sar
tecor de equinicarce que en cuanto e la entronización sisee, Que es a e que
se refieren las palabras copiadas, ea que hubo unanasídad en le corporación,
unarciacad con le afadadura de los votos de todos los Ayarteeaeotos de la
orniancla, cenas el de ursa, que estando connoree con la sígnalícacavon
nundasental de le entranizacaen~ dascrepb en cuanto a ja conveniencia dan
e’ectua’la en aquellas circunstancias, En lo que no nube unanacicea da a
228.
El deseo de que prontamente se imnulantara la libertad
de creencias y el respeto a todas las religiones sin ocie el
Estado hubiera de proclamar la preeminencia de ninguna de
ellas sobre las demás no solo era reclamado por
instituciones y mediante acuerdos cono el que acabamos de
describir, se trataba de una necesidad sentida tanto por el
anticlericalismo profesado por las bases que habian hecho
nosiole el advenimiento de la República y que, de este modo,
o ciernan nacer desaparecer la presaloencia de la Iglesia,
considerada la tradicional aliad. de la monarquia que acaba-
Da de caer, conc desde las más diversas esferas, incluso
Corroracitn fue - en> ej •ecoiazáaaento : de la - icaQen, tas Éste- no es ,a
¡ntrrnizacidn sino una círcuostancia accacental de el-la, - A la cual
circunstancia, tal vez, ha aucrado aludir esa Cocosdón y, sin duda alguna, en
ci desacuerdo parcial habido con respecto a este accidente, he sido su
voluntad apoyarse. pues así lo correase, pera resolver coco lo nc hecha.
oPon nr alargarce cae, con solestia Sara esa Cosísnón, canicluno síqnaficando
oue fue aster cío evitarla oaontunaeecate Que ja entronnoucidca ial SC, o,
Jesús en el Palacio provincial e plantease ceso Enruno, canforce lo Peonia
acreoatar el sallo, gobernador civil ce ja provincia, ante el iue este Olosoaco
Lacois hecho las oestiones pertinente,, dentro de la ercanía oua tanto es oc
esticar y agradece,, conjuot,aerta cOn el diCitiOO seflon Presioccate oc la
£,ceientisiea Diputacído,
v2 oc sayo re 93!, Docusental, Datas pare la historía, lo oficio de nuestro
Rvaea. Prelaro al se5ar Presígente de la Casosidn qestore de la Diputación’ -
80£ ce Palencia, ello El, Sae saya oc O-SIl, sus, 10, oacs, 306’lOEd,
ua rapare: can Que la Diputación onovonciel re une oaócesas tan traríclonal
caso la ea ~aiencuese pronunció sobre ja aconfesionaiaoad de los Dorares
rublicos y la pronta resiuesta da la cenarcuda efectuenco las corresoancaentes
auntualazaclones a esta postura fue causa de oua la orense ciare la debida
enfusido el hecho y, asi, con inoepenoencía oc la oubiacaoad oua se realizó
par le prensa local, ‘El Debate’ reí dde E de sayo raproOu~O casi en Su
totalicad la carta oc contestación ccl Dr PARRADO EARC:A
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aquellas zorrdas por creyentes progresistas. ‘‘‘ prueba de
ello es el articulo escrito por aquellas lechas por
O. Miguel de tld4AMt)~JO y en el que, retiriéndose a diversos
extremos tentre ellos, con une nada acertada vision
polttica, a la imposibilidad de que en ~spafla se produjera
un alzamiento militar propiciadO por el zasczs,ow, trataba
del problema de la libertad de cultos detendiendo, no
obstante —cosa que, como veremos, la Pepublíca no estaría
dispuesta a asumr— el sostenimiento de la Iglesia catolica
por el Estado, ea base, cobre todo, a la consubetanclalidad
con el caracter e historia esparuoles que aquella tenía:
“El actual pueblo catolico espailol —católico,
litúrgico y estético míAs que dogiaatico y etico—
tiene poco o nada de cleo-loal. Y aquí no se conoce
nada que se parezca a lo que en América llaman
Iuuida~enta2lsir.ni nadie concibe en España que se
le persiga jnídicialnte a un prozesor por
prolesar el darwiniemo. El espíritu católico
espacmol bioy, pese e la leyenda de la Inquisición
—que icie mas arma polít’lca de raza que retiginea
de creencia—, no concibe los excesos del cano
puritanesco. Aqu~ no caben o: las extravagancias
del Ku—KJux—Klan ni los curorés Os la ley Seca en
lo que tengan ce inqulsición puritana. Ahora, que
acaso no convenga en la ¿acocote Repuolica
esnaliola la separacion ce la Iglesia del Lstado,
sino la absoluta libertad de cultos y el subven’~
.‘lOnai’ a la iglesia catolica, sin concederoe
prIvilegios, y como Iglesia espacuola, sometida al
Estado, y no separada de el. Iglesia catolica, es
decir, universal, pero española, con universali—
dad a la espariola, poro tampoco ce tml’eriallscno.
¿e u-aa de reprimir el 55~i ritu annicrOstiaño que
llevo al episcopado del rey y al rey ruinoso a
predicar la cruzada, Los jóvenes espaitoles de hoy,
,os que se han elevado a la conciencla de su capo—
00961 nusELí da cuente de cóso cuando el gobierno procisional estableció pon
decreto le libertad de cultos Ossonlo y SALIAPOQ se daragló a ALCALO ZANOP:A
para protestar dad hecho; no pon-Que el rna nuera un nerviente partidario de la
libertar de aultos sino por considerar que un. sedica dc este Orden rio
aprobada por las Cortes constituyentes era una grave transgre,lvn 1-ura daca
USELL OOMEZ jeden, Historia de Ja oceonecí¿ rtusd,ana en Espada, II.
Nadnid, 0974, peg, 210,
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ritualidad en catos altos de Dictadura, bajo el
capullo de ésta, no consentirán que se trate de
convertir a loe moros a crlstazo limpio. Y en esto
les ayudaran sus hermanas, sus mujeres, sus
madres. Y a la mujer espadiola, sobre todo a la del
pueblo, no se la maneja desde el confesonario. Y
en cuanto a las damas de accion católica, su
espíritu —o lo que sea— es, más que religioso,
econónico. Para ellas el clero no es más que
gendsc’mer. a.
La necesidad, así y de otras tornas expresada desde los
más diversos sectores de la sociedad espadiola. hizo que el
gobierno provisional se apresurara a dictar la norma
jurddica, que desarrollara el párrafo tercero de su Estatuto
y, de esta nanera, por decreto de 22 de mayo de 1931,
determine el fin de uno de los mayores privilegios de la
Iglesia católica al permitir la libre expresión de toda otra
creencia tanto privada como públicamente y al acabar,
además, con la obligatoriedad, hasta entonces sufrida por
los organismos publicos, de asistIr a ceremonias de carácter
religioso:
“Ls encubierta rigidez del exclusivismo juridico
religioso Imperante en el constituciOnalismo
espadlol a base de normas virtualmente derogadas
con el tricoto de la República, quedó levemente
(1573 ‘Coaunisaa, fiscoaso, reacción clerical y proMesa agrícola’. ‘El Sol’, A da
cayo da 931, Aunque los tecas tratados par tl5A,lUNd aol este artículo exceden
del ácbíto de esta tesis, lo singular de sus cnnsideracatnes y su falta de
vasién de lo ríe serie el futuro irsedíato ca la historía de Espera. nos tacen
incluirlo en el apéndice. Ver el apéndice eJe, 23,
¿‘di
quebrantado con la RO. de 10 de Junio de J9lO:
más aquel estuerzo liberal del Gobierno Canalejas
tue e su Vez estrangulado, nediante subrepticias
ligaduras extendidas por las instituclones
monárquicas, y es esto lo que ha impedido por doas
multiples que el derecho publico subjetivo ero que
culmina el respeto a la vida de la conciencia
llegue a adquirir vigencia plena en el derecho
español.
-‘Son los pactos bistorícos de las instltcic~onC5
caídas los que tan mantenido la libertad de
~ultos. continada en el área irrespetuosa por
depresiva oc la mere tolerancia-
<‘Cuándo el Gobierno provisional, can ratos de su
carácter siquiera sea transitorio, de organo
supremo de las ocinciones soberanas, acepto. segun
declaración propia, la mislon de establecerse como
Gobierno de plenos poderes. hizo patente su
respeto absoluto a la conciencia religiosa
mediante la libertad de creencias y de cultos. Ile
esta suerte, ante lo histórico de las tuerzas y
organizaciones políticas que en lucha por el
imperio de las libertsdss publicas frican sido
prIncipales artísices de la instauración del
régimen republicano, quedaba orillado con el
principio de los medios modernos que tía aceptado
el Gobierno provisional como base de la nueva
estructura del Estado español
roAl llevar la tolerancia de cultos a un regimen de
plena libertad, titulado garantía Jurudica de la
conciencia Individual y colectiva, no pretende el
Gobierno de la República, antes bien, hace expresa
protesta en contrarío, inierir agravio alguno a
tos sentimientos religiosos v’fue hasta ahora han
gozado en sí país trato de privilegio. Estos son
acreedores al mas protundo respeto del Poder
publico, pero espera tamblen, y lo declara
solemnemente, que en la cajera ce la libertad
tengan igual cabida todos los íntimos iciperativos
del espíritu que 1 orinan el recatado patrimonuo de
conciencia del ciudadano y oc las organízaciones
confesionales que existen o puedan ex~st:r en ej
país.
¿32.
octe hoy la norma de la libertad de cultos, norma
de derecho publico internacional. Norma de
vigencia obligada en los pueblos de la Europa
oriental a virtud de los acuerdos complementarios
de la Sociedad de >aciones. ejemplo expresivo el
de Polonia; norma aceptada libremente inclulso por
pueblos toe máxima relevancia catolíca como
Irlanda, Polonia y Laviera. En el primero, con
unas instrucciones de derívacion radical, articulo
octavo ce la Constitciclon de 1922: en el segundo.
artículos 17 y íd oc la Constitucion de 1919.
mediante a:írnacíones taxativas e inequívocas.
<oLa propia Espana. por imperativos oc la realidad.
hace en Marruecos una política de cultos que es de
mayor comprension que la cesenvuelta en el hogar
patrio.
«Había llegado, pues, en este orden. como en
tantos otros, una insolaridad entre normas del
Botado espaciol y el mundo polotico moderno. La
propia catolIcidad reclama integral libertad de
cultos allí dondé existen iglesias estatales
privilegiadas o. donde ~a Iglesia católica
encuentra obstaculos para su otoclolí, y es qué la
libertad de cultos a nasa de ser para la vida
interior la norma condiciOnaOte, es para la vida
civil la garantía objetiva del respeto.
«Por las razones antedIchas, el presidente del
Gobierno provisional Ce la Republica, con el
asenso del Consejo, y a propuesta del moistro de
JustIcia, decretan:
<Artículo n~ 1, Nadie en ningun acto de servicio,
ni con motivo os una relacion con organos toel
Estado esta obligado a sanítestar su relígion. En
su virtud, los tuncionarios así civiles como
militaras, se abatentoran toe inquirir sobre las
creencias religiosas de quienes comparezcan ante
ellos o les esten scioordiracos.
«Articulo n2 b. NadIe esta obligado a tomar parte,
cualquiera que sea su cependencia respecto del
Estado, en tiestas, ceremonias practicas y
ejercicios religiosos.
«Artículo n
2 Il. Todas las confesiones estan
autoriradas para el ejercicio, así privado como
núbIl co, ¿e sus cultos, sin otra limitación oue
as ~rnpuestas por los reglamentos y ley Ce Orden
SuOl len,
Corno ya ternos indicado anteriormente la reacción de la
~erarcuía ante la nueva norma que venía a agravar la línea
ya abierta por el decreto del día ó sobre la enseñanza
religiosa’’’t’ fue inmediata y. asi, el cardenal VIDAL envio
e~ .tsoo día de su nuublicacibn un telegrama a ALCALÁ ZAMORA
crutestando por su nromul gactén as, como reiterando su
dIscontornidad con las restantes disposiciones dictadas ocr
el subieron orovislonal, En su carta de contestaelón del dio
95 angulente el Fresi&ente ¿el gobierno orovisional
mínnoiraría ‘a trascervésreta del ‘jecreto nanifestaruco su
r«sacuerco con las acrecíacíones ce: cardecal va que, decía.
oresrubulo se n.cucoan sutictsnteiaente las razOnes y
zrecsáennes cus ¿-ustiIieoban la actuacion ce’, OflbiSriiO y,
ciar etra marte, ~a nueva nOrma nc SSS niuda tus .5 llera
reQaioeotacion “de un crímeirto ya torculado cejos
;rc:scut:c,e -tn e, estatura oro-v;síonaí ccl Cobiernó”.
c>’r:amentoctcn cus, v,oeooas, tan soo suosistiria basta la
neunio o de las Corees, “tuvo acuerdo detiniti vo’iaOete
Irasoví vaco” - trarancc:-se, en suma, de una horcas. cue irncnerao.a
eomccr-s <u-a estacos <lato,,.,Os ‘.0 5
1a Loe 110 vOIndil’.
i’’-CtZC un arortorno rstiíac-,:cano. en .1 -
asceta ca nada’ r-sn 4, le o le sano ca nc zacas. íí’E;9
-en e. ce:atu.o ~lre .a cientan nc .i enaseyar:&.
.1<3 ISC.fSId 1 :sz~n s’u,:.6 ujlnra - 1 ,a~as -
¿1S4.
14 de junio insistiría el cardenal en lb improcedencia de
que el gobierno provisional dictara tales decretos,
dando cuenta seguidamente de los hechos y de su personal
opinion st Secretario ce Estaco Vaticano sri la ya citada
carta de ¿7 de junio.
201) Ver la nata Ud de este capítulo
02020 ‘Coso el gobierno es da con3uncíen ase tonocs nebí. eoqouannoo cosprocosos non
elesentds avanzadas que le prestaron ayude para rerriba, el regacen anterior,
oictabe decretos que constituían Ciolaclones de les vigentes leyes y
disposiciones concordadas laquz VInAL se retiene a los relativos a la cuestion
de la ensaflanza, del que en al capítulo crrresponaiente tratarecos, al que
establecía la libertad de creencias y cultos y al relativo a los tienes oc la
Iglesia, que tretasos en la nota 244) de esta cap.tuloí no era decoroso por
parte nuestra delenlos pacer en sileni’o, qíseo convenía proceder de asnina que
nuestra actuación no otetaculízase le de la Santa Sedé y la del Sr. Nuncio,
pues sí bien soso diserentes la eccíes .diplosttíca y la pastoral - deben
coeplesentarea cutuasentó y nunca estorbarse, Al electo telegralíl, en noabre
oc loas asulragtnleos y cío, al Sn, ?neas,denate oes Gobierno Pro’eisioníal, sin ocr
espero publicidad al telegrasa, dolleisdose de la aparición es le Gaceta de las
referidos decretoel lo que cotivó la contestacion del Sr, PrSidéiltC con la
replica y dtaplíca respectivas’ Ide esta dúplice a que se resoere VIDAL, de
fecha de 8 da Junio, y de Su eitrarrdinal’aO laconisee ya becas tratado: ver
note 221.
loso uno oc loe ancios a esta carta enviaba VIDAI. al Vaticano unía ‘hois dc
orientación’ suscrita por la liccaln católica de la diócesis relativa a los
deberes de los católicos, en uno íe cuyas puntos se trataba el tese de la
libertad da cultos: baservdose en parrares reí ‘SyllablJs’ de PíO II y de las
‘Incortale leí’ y ‘Libertar de León III], negaba la licitid de Oclender la
libertad de cultos coso sí nuera un derecto osatiorai del t,otbtE, tisú sí se
reconociera igualeente terdadenes todas las religiones o coso si el Estado
pudiera ser íirdalanentc en eata setene, toda -si que si la todalatad coral i#
los ciudadanos habla aceptado la relígbole católica coso verdadera, el Estado
debía reconocerla y caríe caracter alaciad aunque sun violentar e los que no
quisieran praneserla, coco da Iglesia teepoco lo hacía, este era la inca
senera da inlorear en el orden carel y relíqaiso la voda de la SociCiadl cas
sí la velaglón cattlaca no nuera aceptada por la totalidad coral ie los
caudadanos, el Estado debia concederle aspIra libertad y defender todos bule
ecrachos para que q,udiena síasinier su. línea tobn,netureles esto sca
exigencia de los deberes del Estado hacia Caos y da los derechos naturales y
la libertad de los ciudadanos catolices, ha obstante, la doctrina católica
tenía por licite, en casos inipotátacos, le tolerancia redigiosa, Si bien no
sasteeatacacente y a rin de conseguir algún buen seportente o de evitar sales
graves: el detersainan cuandO ase podia aceptar este tílerarcia o libertad
religiosa y en que grado paUla adeitirsa en el elercicio público del culto en
la essefis:a, etc, pertanecia coilusivasente a la iglesIa, que enercia este
ocrecnid de acuerdo can el poder civil y segun erigían las circunstancias olp
caí, - i, paga, $7 y dt’d7,
23$’
La itaxima protesta de la jerarquía iue, no obstante y
cono hemos apuntado, la contenida en el “memorial de
agravios” que el cardenal SEGURA dirigio al gobierno
provisional desde Roma el 3 de junio y en el que, en una
relacion cuya enumeracion no seguía, ni mucho menos, el
orden ce importancia de los hechos que lamentaba. tiguraba
en undecimo lugar “la libertad de cultos, que vuloacra leyes
lunoarnentales del Estado y artículos sustancIales del
Soncoroato,
Mas al margen Ile estas oaaniiestaciones de la jerarquía
y de las iormuladam por los seglares catolicos ‘“~ el tema
era de tal trascendencia en los avatares de las relaciones
Iglesia—Estado en Lapana que recibio un amplio tratamiento
par parte de--la orensa. Aso, “El Debate” del mismo dia 213 de
mayo publicaba el texto del decreto en primera pagina y, a
tu lado, en la columna titulada “to -del dia” . el comentario
32031 Ver la nota ¡Ud de este capítulo
321’> la tesos aludido en la nota ¡ 1$, cl trater os la copultián del cardenal
SEGURA, a le ‘eípasacain de protesta’ - elevada el presidente del goblerno
prinasianal ‘por ces de carca sol salares’ dc la diccesis de Segovia, en la
que, ‘aparte de relerirse a las otras ouesiilnes ial’ apuntaaas. protestatan
ecpresaeente ‘contra loas decretos antirrelagaosas - - coso son los oc looertac
OC cultos, de enaerlanca laica, supresidí ací santa criocinojo en las escuelas
lesas fasposiolínes publicadas en astenia religiosa’, solicitando en~
consecuearja. al gobierno Oluel
- nr CosteOge 115 legislen en satenia reí gaona y si alga cose cebe hacer lo>
ilcie a erecto, negociando con la Santa Seae, pues de hacerlo Po1’ sí 101550.
ve-esas le resultar nulo, por tratarse de ana eslerá en la que no toaría
S’uriadlccoón el Estado, perturbaría las concaenca es coco sucede cío lela
e:sposarior.es de las Que >005 a-ceo; obligiosa a protestar Así coeo que
Cetíenda la Religoir cattlacs, que es la de la insanas. cayana de lo-a
esoafiales, suando diana de tenerse en cuenta edenós que nuestra Religión es
oruencra ¡‘Istiria patroa - o a ella oebe Espata todo el peso iapanferasile fe cus
g.arlas y de su civola:aciórt ¡211 de lunlo oc ¡93>, ‘Natas doacesares’, lOE
ev SegovIa, era 74, 1>1 05 cirIlo oc ¡fIl, nie 32. pagas 251—¿S2>
¿.ió.
os.. ~er:odico a la nueva norma, comentario que, esgrsniendo
el zsno error dei que anas tarde se hacía eco SEGURA,
Oentziaba que la norma violaba a Constitucion de la nacion
y. eso sí. el concordato vigente entre el Estado espanol y
:a sarta Sede; mas, junto a esta denuncia, era preocupacion
ese:t.al del perlodico dejar constancia de que ‘ni los
- - <us disidentes ni las izquierdas anticlericales van a lo—
‘rar ;randes conquistas de orden practico” ya que la
Zt.ad de cultos solo iba a servir para demostrar q»e en
Barita solo el culto y la religion católica tenían una masa
~e fueles. A ello añado a el diario la lundada crítica del
.,:e-::zieoto seguido por el gobierno que, siendo inminente
a z’er:ón de las Cortes constituyentes y siendo en el texto
erutuclonal, con sus oportunos y siempre extensos
asrares, donde consuetudinarianasoate 55 tabla abordado tan
.s:eooette cuestiorí, había decidido regularía con sus
toderes, dejando al margen la voz del pueblo y el buen
tazar oenocratico, como si le lusra preciso “dar, de cuando
so :ando fe de vid. del espíritu contrario a la Iglesia”
e: el imperaba. atropelisodo incluso una norma suscrita
- Vaticano que ni siquiera había denunciado, lo cual
tasíer realizado y llevar a Otro concordato el terna de
bertad de cultos en lugar de actuar ce esta ilícita
- - raro son un pacto internacional, cosa esta que era una
- , :v.a al Derecho que ningun tatado se atrevía a
rsr,’e’rrar-
?anbien sí independiente “LI Sol” publicaría el texto
- sar: del decreto aunque con un dia de retraso a 15
,,1z:ación etectuada por “El Debate”, periodico para el que
-‘ tema tenía una indudable mayor trascendencia- El comenta—
‘El Debate’, 23 da cayo le 1931
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río que hacía era, como cabía esperar, de un sesgo muy
distinto al eiectuado por el de Angel IiEF<RERA. Publicado en
su coluocana tambleo titulada “Lo del d4a” - lo incluía con si
subtítulo ‘Libertad de cultos en el derecho de gentes” y en
Cl trataba del respeto que, hasta la teche, Latían
demostrado desde sus propias posiciones los representantes
del poder civil y del eclesiactico, retirientonse
concretamente al otínístro de justicio, bernando Li LOS RíOS.
por una pacte, y a los arzobispos itUllt.s.llC. ce Sevilla>
REtO, de 1-alencía y VIDAS de Tarragona, amen de citar las
e-rases oe SEbOSA relativas a la independencia de la Iglesia
respecto es las cosas entregadas por Dios “a las disputas de
los hombres’ y tratar de la encíclica “Rerum flovarum” en
cuanto preceptuaba loe intervencion de la iglesia cii el orden
social. mas todo ello para apnstillsr que la lucha social
“sin ser Indilerente a las toe--mas de gobierno, no esta
subordinada a ellas”, lndependeoci a total veol a a proclamar,
en deflnltlv-a el periodico y maxe-ido respeto mutuo muy
alejado de la vicien de consubstancialidad dc hispanismo y
catolicismo propugnada por Marcelino MEMfKIEZ PELAYO. a
quten citaba protuasmante para denunciar el envejeciniento
ce sus Ideas tan solo detendidas por los ‘catalicos
;ntrsnaigentes” y concluIr, cano cototon del comentare-o, touO?
“el linarsízarno es convivencia civil, tolerancia, derecho de
gentes” y ~ue ‘ lodan las creencias, y cecee luego todos los
cultos, merecen no ya respeto, sino garantías de amparo y toe
segur:toad par parte ce los pOderes puní tcos’ - nt-lo por la
Gua, segun su opíníen que, como hemos visto, no era ni fofa
menos cowsazt:na por <a le>arqua a —a pesar -le que la
anterior postura Oc esta era traída a colacíco por el dlar:o
para mejor e-undaiaentar cus palabras— “ej derecho que
estaclece le libertad de cultos sera recibion generosamente
por rna buena parte de la opinica catolica” - toda vez que,
..~akizat.a, ‘la libertad ae cultos forma tínuite del o.ersc:o
ce gentes”.
Acarte ¿e esta publlc~dad y cOmentarlos de la orensa y
de la dada nor algunos boletines ~ no fue
20¿J ‘El Sol’, 24 oe sayo ce 3931 Es obrio pue la referencia cci otriocIlí a la
ooastvna ce resoeto santet~ca Don los caroenaleas lIjICtIN, ~LD y V~Ñu asti
lesaca es les resoectívas escritas oc estos ce 10 de coPíl (ver la nota 57)
75 oc abril Oven a nota Ii y d os sa~ (nr la ncta 130. Las f’eases oc SESORR
son oc su caesoaral oc 1 ce sano oc la a coso recorcasoas, ‘El Sal’ :uo¡acó
es nocativo restasen <-ser la rote 730,
• ,.; vsi o trían entre otros el ce Falenicta, oua lo ancluinía en su rueero ce ¡
ce acosto doáos, dSG’—¿92> o el te Seooúia oue 510 esoaroo. 50 10 nuoilcania
nasta el 29 ce teore’o re 032 conj¿.-n:asenne ca., e~ ar.terti? Gacreta ce o CC
saue se-ore aa no noi:-e-ator etas ce la ertefanta reilolosa: este niceno
:íc:-sla, ecefls coso írue:-a de la efeciir:aeo cee el Poe-lerna cuenca cer a
‘os Cerec~s reuonocaros ato el recreco, ya e-ir catas ‘tEí~ :n:rraorece-s al
teico constíoucacrai, el teie;resa cúrasaco ocr al emisora OC le Booernacaan
el goberra~r carorancoal —y oua es ce sotuer facie-anian toros los
;o,erniaoores— a efectos te iue Ira SC coartare la i loarVed de la ororacanca
realízasa es las aueolos ion la aciesla uoteraca, •o cee-e cutC oue el iclco ce
efectuar esta o~lacacion en el boletin tioceasiso lelos ce tocon-erar .1
coercido se un rerecho cons:ituc~oralsente ratone-tíos rasfranoía al renca re
corsca;ar los atacues cus el ~ooaernoirfer~a a .a ,o:esia catói:ca al
‘avorecer asi a caducan e-e arras creencias azaras a cOS oastuaalos ce la
cardad cayencara ocr la tracacainal religion aatnia:
‘rs cosunoacan cus algunos síesbras ce la e-<l.~a enr’Qt’uta rIca erocantraco
tifíceltaras en algunos ticolos e-era la ;ropanacnca ce síu rílipoin, Rue;o a
vE. oua sí se oreasesotan> en esa pno-sín>tia a~ero1 te ctcrcos ,rat.s;ettls’iat,
artesa uy - a lo, alcaices resacan ca cIna ~ro,acencay sparan ej acreo nno
rea;::ar:a. c~,laerbo .01 necuísttos ~ena.nto, la sctualtcao recc’,e, las
;cuaircaas e-el Sirte aíran e-rooasar.cístas evar.:elacas. e-entro ce e-Ocas cias
~ar.:aransu carooaoae,ce en 200oía, Sert,la y Lote-cactos ion 0’.guea 4-tlena
y ocas Ciaaueír Goccarrez ‘aray, ~ut~Oa vuecencIa evite cee Se eztl’e-eC:a
orodt,.nca l~cata a e--ea se Olnsa;’er e-calos selores. ¿e salee-a’ - .lan-erasas
fecsa., Zasoosacacces e-el ‘acer Oznal’. ElE a. iegcr:a efe- 77, 29 ce e-carero
ce $12 nec U cias —ini.
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e. tenis ce ~a r;nerrad de creencias y cultos uno de los que
merecieron una particular atención por parte de la
Jerarouaa, As:, entre los boletines eclesi¿sticos
conauitaáot solO hemos encontrado la debida atencion a la
cuestion formulada con carácter pÁiblico, en la nastoral que
el Dr. Toas ALVAREZ klBA;DA dirigió a sus fieles tratando
<is los ¿os temas mas candentes del momento: la ensetanza
religiosa 2ve’ y la libertad de cultos.
Resoecto a ente Lútino punto quena el obispo elevar su
“vIril protesta al tnatarse de una cuestion “cus tan Sí
vIvo dIere nuestros seotínientos religicraos, y ofende tan
c.navemente a niestra Yadre la Santa 4leaia Católica” - al
cuer~, mc:estar ni. aludir a nadie con sus nalabras,
o era Ej nretvns;on “cooobatic’ errores y cefender la
-‘a ce ~a :glesta’ - para la cual el arelada pasaba a
~-er croas cansocerdc-icnes Loare ía democracia con anaoáuta
cje una ce ~as más carscteni sti cas coroontaciones os;
- cuaa es e ‘e~meo a isa monorias ‘-que. en el caso
lertad ce 33u;tos moco nadie atasen, en contra óe lo
je e Dr, ALVAROZ feria, a ateos e indifirentes ni
Ele. nrec:sonea:e. a otras religiones> peosauoieo:a.
nor otra marre. cus, en ruriéa.i, ¿eh-sria estar vinculado sí
- <ca ~uI5iOO Lían mn-tentara en acuellas nonentos asegurar srj
cesarrolio rí base de negar la exoresión de cualquier otro
sentía y cesear su reconocl.oaierit uexc lusivol alICia, ogi-
-- n~ ‘ , a vu~neo-acIot ceo caalccrcato eaenc- a,
o.tina,3’naas asLoaltita c;nrc<n entre el amaer civ;
eManes-Eco en esta acasror~ ccci e~ tracl¿.3;c=na: si nao; o
3;-Ca 11005V cl reiilel ncc:
~er rl iae-Ltí.C ‘e.ao;va a la cueallín cl la ensce.ar:a o el ce-.anclle 7 cl
e-OIl a2~tU:í Cfl cee ree-’oolt:515 :rtCC’a le osastaral
¿411.
“-ahora que tanto se encoinia y proclama la ley
de las sayorxae, co~ soberanía nacional, nadie se
atrevera a negar que no solo la inmensa mayoría de
los espaoaoles ce catohíca, sino la casi totalidad
es catolica; y no vemos la oportunidad y urgente
necesidad de la l:bertad de cultos, que solo
desearan los proteñtánttes. ateos o tnqiiersntea,
que son relativanente pOcOS, en comparaciocí con el
numero de catolícos, y como por otra parte es una
manitiesta vinlacion del Concoroato. ya ternos
oicbn, que solo podría hacerse de acuerdo con la
Santa Sede, Uhr lo que Lapaita debe a la Religian.
lo que ha liecao y esta haciendo la Iglesia por
Espana. Muestra brillantísima historia nacional
seta unida a la iglesia. vinculada a la Leligioní.
y así lo pregonan la cruz y la espada que van
unidas.”
Ante esta situaclon los católicos deberían avivar su le
y asistir con mayor irecuencia a los actos de culto, como
una corma de compensar la presencia de otras creencias, que
pndua comenzar a daro.. y de demostrar la mayoría de la
religión católica. Para el obispo la proclamada libertad
podus ser, Incluso y paradójicamente, causa de desaliento y
ejemplo de persecucion oc la Igíesía, por ello recomendará a
~os cIcles no caer en aquel, pues “la iglesia será
perseguida; pero nunca vencida.”
Sí gonierno, por otra parte, podía contar con el apoya
os los católicos para mantener el orden, la paz y la
tranquilIdad, pero, sobre todo, si quería alcancar el exito.
necesario era que contara con la ayuda de Laos, ce quien nO
podía prescindir.
Lo contraste con este camino, que los poderes publicos
deberían seguir si deseaban culminar la mcta de la
prosperidad social, la realidad era que desde el nuevo
regirnen todo era contrario a la relígion. ¿0000 si esta
actitud pudiera ser la esperada panacea para solucionar
-.4’’
los sales que aquejaban a los sas menesterosos:
“Se ha desencadenado un íurioso vendaval antirre-
ligioso; se han levantado olas de recia tempes-
tad contra le IglesIa, de ddlc, sectario contra
todo io santo, sagrado y religioso, contra tantas
cosas, causando inmensa amargura y tiendas
protundas en el corazon cristianO, como la escuela
sin reltgaon. la libertad de cultos, con sus
tristes consecuencias. Que sea todo laico y civil.
sin caracter religioso. Como sí esto tuera el
remedio de Ja gran criste obrera y social, como sí
coo esto se mejorara la condicion economica del
pobre obrero, que se vera oiserable.iaente engatado.
y por el que tanto se Interesa la Iglesia. como
demuestre el Papa Fao Al en su grandiosa ¿acíclIca
‘‘Quadragesimo asno’ - de }¶ayo ultimo, en la que da
normas rectas y ezícaces para mejorar la Situación
de los obreros, y resolver los conflictos sociales
en estos tiempos.”
Esta situación era para el prelado “un cuadro muy
triste y sombrío”, por cuanto “Esta PatrIa querIda, tate
religiosa, perece que est& siendo víctima de la tiranas
sectaria. del Iuror de los impíos”. Para solucionarla sólo
veía el camino de que los cicles nícíeran actos de
petitencia, reparacion y desagravios coniesanno a itas
publicamente va otie -Otras, utilizando esa terminología
teórica y osavínículada de la realidad, criticada por ludalo
y con la que los obispos se rse-craso en este periodo a la
cuestion abrCrt--’””’ can la tervíente psedad “tesarán 105
odios, venganzas y persecuciones y renacerá el culto
con su esplendor, y se lamentarán las ii”stltuciones
1209> yen sobre le cuestión social el epígrale corresr.ondlente de este captulo
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católicas, cesando las perturbaciones entre las clases
obreras y proletarias. y entre patronos y obreros, y llegara
esa grací bonanza, que trae la gracia de Dios”; todo un
programa de futuro, en definitiva, fruto, segun el
pensamiento del Dr, ALVAREZ, del arraigo del culto, con
olvido, al parecer, de todo cuanto la Iglesia babia dejado
de hacer —y que otros prelados no se cuidaran de callar— y
de la necesaria premisa. singulara~nte en el ámbito social,
del conocido “a Dios rogando y con el mazo dando” o, dicho
en otras palabras, del necesario y práctico actuar
evangélico cerca de loe mas débiles socialmente.
Lejos de esta actitud, lo importante para el Dr.
ALVAREZ era demostrar cono la libertad que ahora venía a
proclamarse era para muchos un pretexto para atacar la
religión y “secularinarlo todo, quitando todo caracter
religioso, rebajando así la dignidad del hombre. qu. reducen
a la condición de un irracional.?’. Ante ello necesario era
estudiar los fundamentos de la le y practicar la oración a
fin de pedir “por la conversión de los pecadores, y por el
retorno de loe protestantes y cismáticos al gremio de la
Santa Iglesia; por si libre slCtOitiO de nuesta Santa
Religión, y por todo lo demás, segun dejamos espuesta,”;
programa, en tIn, que, como vemos, volvía a encerrar a los
católicos en un teórico mundo de defensa muy siejado de la
practica comprometida y viva que en aquellos momentos
hubiera sido precisa. ~‘e.
1210> la dc junio de >f2I, ‘Le ensedanza ranciase y la libertad ce cultos’, BOL da
Letr, 15 de junio da 1931, rúc. O, pág. 247—269,
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9. La actuación del cardenal Segura en el exilio.
9. i. Las priras pastorales.
Ni la desorbitada expulsión decretada por el gobierno
aroví so onal ni si temperamental carácter del nri mado eran
puntas de partida idóneos para esperar una reservada actitud
por parte de este tras su destierro; su sentíco ne pastor de
su naevincia eclesióstica Ñ áflO de la 4lesia entera de
saraOs, eran acicate suficiente para que aulsiera seguir
estando presente, desde a ±eQaniS, caí cuantos asuntos
pudieran atater a una u otro.
ALa, y tal cono se infiere del contenIdo de la carta
pastoral que suscribiera el 22 de junio en Lourdes, te orle n
acababa de cruzar la frontera y previamente a cualquier
consulta con el Vatlrana Sonre la octuaclon ca seruun’,
círIsliria cesce dma localidad das cartas a sus II eles,
coartas oua no fueran publicadas so el boletín erlealbatlco
ce .olsdo pero cus. t~or tas aíusiones que s ellas nacía,
parecen os contentco estrictamente reflg:aso con es 110 ce
canrartar a sus cocesoncs crí sa set>orncloa troS 0110$, E’
segur narrará en a mItaca pastoral del dio 1$. habla hecho
vac-~co vio-e a rama -zara abosar con cl Para, entrevista utie,
n~ narecer. dio uevos- animas a su pluma rarcueenes•ta
tercerO tarta, es’ ‘~ ti a sos ccoo dios de su expulsion. SI
nrr-eczaíína .er religioso de su connen;co, va SO
tice a el;;o.rsnte cus el marceno
1 ira a
acprrt.5r, vor.tc eNries laces cue cantor
en s’.0 claror a ce Nuestra autarié a
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fuera ¿elda en el templo primado “para testimonio rúblico de
Nuestra ofrenda sabatina a la Santisina Virgen.’
Ya hemos indicado anteriormente la concurrencia de
fieles y sIgnificado que tenían los sermones del cardenal en
las sabatinas de la catedral de Toledo, parece así obvio que
SEGURA deseaba expresamente que todos fueran conscientes de
oue nanie —salvo sí ropa— rodia lograr que au voz dejara de
oírse, probable razón por la que, a diferencia de lo oue
Labia sucedido con sus dos cartas anteriores, esta no soir
sería leída, como ordenaba. sino cue también fue publicada
en el boletín eclesiástiro; así seguiria haciéndose nesce
entonces con el resto de documentos que dirigiría a los
f leles,
Comenzaba SEGURA su orimera alocucian rastoral hecha
rublica desde el destierro refiniendose a sus dos inedotos
escritos anteriores y a su estancia en Roma rara aludir
seguidamente a la devoción mariana, no iníerrumnida “ni aun
en los momentos de la ruda adversidad de la prueba’ - rues
era en esas circunstancias cuando mayor era la confianza en
quien “arlastó, aplacía y aplastará en todos los tiemnos. -
sa cabeza de la semiente” - Por ello deseaba el cardenal cue
sus dos cartas anteriores fueran extresioní del afecto
raternal rus sentía hacia sus fieles, afecto otie crecía cOn
~a senaración “y que las muchas aguas de la tribulación no
rodran anasar” -
ras estas consideracirnes pasaba SECURA o retecirse a~
tema de los atacues contra el rontificado rara. en base a
e., cefender la Incoluminidad de la lerarcuda ecíesíastima
trerte a cualcuier ní-reslon terrenal y, así, aludía a su
e-ec,<ente visita a se catecra ce coma, ‘a cual muanor
tem,o.eatao arreclava menaza s,vcuclr las luncamentas ex cus
estrIba .a ‘~es:a ~anta” era ‘.:ngu’sarnerjte eficaz y
ccnfortanara: oaas Clofla temrez-’rao. auncue rarectera - se;aca
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la hora del roder de las tinieblas, so> Que el “r,aturalisao
moderno en todas sus multioles oianifestaciones de imojedad”
combatía satudamente el pontificado, nunca podria prevalecer
contra ~5 Iglesia cuya nave setuiris Siempre acelante.
Reforzaba el sentido de esta rastoral la circular qel
Feliciano POChA PIZARRO, obispo auxiliar y vicario
seneral bel arzobispo de ‘toledo, otie se nublicaba so el
sIsmo boletan eclesiastico y en la cus recomendaba a los
fieles la lectura da la carta del orinado a fin de aus
oroacierarí los sentimientos oaterr.ales aus hacia ello-a
tenía, no sin antes hacer un pane~rico de sus virtudes y
a~ucrr a • las armas innobles de la caluuoirsla y de la inlurís
otie se nao emoleado contra el”, techos cué, al ser de todos
co,oacldoa, no orecdsobaa demostrar la justicia de su causa
nief ectuar nueva ocotes ta por el agravio que se le había
Iruerico. rss recír a los fieles ur>a firme adhesión al
maroenal y recordar las oraciones elevadas por los orimeros
cristianos con ocasmn de la onclalon de los aróstoles Pedro
a razzia, ies instaba a orar igualsente. ya que “las
nesleolos de los hombres no pueden orevalecer contra szzs
ceslonlos oc tilos, oue, en su sabiduris infinita, ballara
‘os medIos rrec~sos rara cus, cuando llegue la tora ssftaíala
cosa soinerana trovideocia, resoJ.ancszca ía verdad y tríur,:s
~a unocencla” por ello, y al objeto de cus se elevaran
clostantea $recss lar Ci rrloaado dísron>a ~a cemoracion de
za -salemos fiesta eucarisvzca y reza ce crsmíroa en
a>- rocote en ma. ce sos domingos, Y
-- runizcos de culto, loras idoned te
sí e-e ¿ursa ce Carre Fann.arai ce % £ssc:a. &ícna - sa:’e ,carf¿erza
en .a tro. e”
1efle!taea:aoir,a cus ce ctle,ry e> ,a Ca;ee’oi
‘rInaca o’ zeÁ$’.’ilE:e’ciecaonoail itel>,lc:e St
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que los catolicos de la archidIócesis no olvidaran la
situación de su arzobispo.
A los electos de cate estudio mayor importancia reviete
la carta pastoral redactada por el incansable cardenal el 4
de julio desde la que sería su residencia definitiva en
“Nuestra Señora de Bel—Inc’ tEayona> y en la que pretendía
explicar a los fieles la postura que había mantenido hasta
esa hora lo cual hacia, precisamente, a los dos itas da
producirse una nueva hescaliticacion oficial contra su
persona, en un hecho que. si no trascendente, si revelaba la
publicidad que el gobierno quería dar a la consideración que
le merecía el cardenal y que no deja de guardar relación con
las quejas implocitas en esta pastoral: El mInistro de
Ilustración Publica había comunicado a los periodistas la
lirma de una orden dandole de baja en el escalafón del
magisterio, en sí cual figuraba como maestro honorario.
Se dividia este nuevo docuamnto del primado en tres
epógrates: ‘Nuestro silencio”, “Nuestra gratitud” y “Nuestro
deber”, En el primero quería justIficar la premura con la
que dejaba oir de nuevo su voz para tratar del tema de su
expulsion y su actitud ante las ataques sufridos, basándose.
>212) 1 de ;ulao de >931, ‘Circular del Ecco, Sr. Obispo Auxílaen, Vicario General
del Arzobispado’, lOE de Talada aSo 57, 8 dc julio da 931, n(ua, ¡3, paga.
232’234.
1213) Este era el teito de la arden> ‘Me tenido a bien disponer que al cardenal
prícedo de Espese, creobaspo de najado, doctor 5. Padre Segura, sea dedo da
aaaa en el Fagisterie nacional, en el que faguraba con la categoría
eni,ratttiT>&nia O, saestro natisnil ?ísnoneriO’ - ‘El Sol’ - 3 de luIsa 05 931 -
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para ello, no en propias palabras sino en textos de los
Santos Padres y, sobre todo y tal cono había hecho en su
anterior pastoral, en el ejemplo dado por Pío XI con motivo
de los ataques contra la Iglesia en Italia. Continuando de
esta loras con esa necesidad suya de comenzar lustiiicando
este “continuo hablar” del que parece no ser consciente —con
la que, como recordamos, también 1 reiclaba su iamosa pastoral
da 1 de mayo— y amparancose para tundanentar sus palabras en
textos ajenos, no dejaría, sin embargo de aludir, con e-rase
propia, al imperativo de hablar porque así lo apremIaba “la
voz os la conciencia’, al so serle posible callar ‘cuando
peligran los sagrados lntereses de la gloria de Oioa y del
bien de las almas que Ros están confiadas’ y ello aun cuando
según las convenier,ciea temporales fuera “preferible sí
callar en circunstancias como las presentes’ y aunque sus
labios tu hieran estado dispuestos “a haber guardado perpetuO
y absoluto silencio”.
Al tratar de la gratitud debida en primer lugar a Dios,
para lo cual citaba la bienaventuranza que encontraba acorde
con su situación (“dichosos sereis cuando los hombres, por
mi causa, os maldijeren y os persiguieren y dileren con
mentira toas suerte de mal contra vosotros. Alegreos
entonces y regocijana. proque es muy grande la recompensa
que os aguarda so los cielos- i,>eí mismo modo persiguieron a
los Frotetas que hubo antes de vosotros’,, seguidamente a ,~a
IglesIa y. en general, a cuantos sacerdotes y- lisIes oe su
dIócesis le batían expresado su anhesién, indicaba SEcURA
que estaba ¿ej os de su animo el hacer Setenas de su persona
por medo de su carta, si bien para apuntar seguidamente que
su honor nabia sido “por tantos medios ultrajado con toda
suerte de calumnias y con aprectacínose y suspicacias tan
lnlurtosas como en absoluto Inlundadas” - también quer>a
deJar o~so claro el prinada la anuencia del papa psra su
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primer regreso a Espoata y. así, al aludir a la torta en que
babia sido coniortado en Roma tras su salida motivada por
los incendios de mayo. se cuidaba de apuntar como el día 7
de junio fue a pedir “en conlormidod core lo prescrito en el
canon 2343, parrazo 3, la licencia que necesitábamos para
salir de Roma y volver a España, segun lo teníamos
determinado: licencio que Su Santidad IOos concedió benigní—
sinamente” Iras reí el-irme a la acogida que nabí a recibIdo
en el Vaticano por todos los miembros del Sagrado Colegio
Cardenalicio, pasaba a hablar de la jerarquía española en
unos significativos terminos, ajenos a la opinión que, conO
hemos visto, tenían hermanos suyos en el episcopado de sus
actuaciones y expresivos del juicio que sobre la conesión de
los obispos habían vertido las autoridades publicas
españolas ea> sus declaraciones sobre la distinta actitud de
unos y otros:
“Ignoran la verdad (no pocemos suponer otra cosa>
quienes han llegado a decir que hay divergencias
de criterio y de conducta en el Episcopado español
en los momentos actuales- tenemos pruebas
irrecusables de la union estrechísima espirítual
de todos fluestros venerados Hermanos en el
Episcopado, ce los que hemos recibido y estamos
recibiendo unanimea e inequívocas pruebas de
alacio. de aohes:on y de condolencia,”
Hechas estas puntualizaciones quería también SSO’J~A
dejar constancia del apoyo prestado a su persona desde tooos
los puntos de Espata y aun del extranjero y de los varia-dos
procedimientos seguidos para ello, a fin de que fuera de
publico conocimiento:
hemos visto, con singular consuelo, unidos en
esta ocasión a tantos y tantos preclaros
sacerdotes y lervientes catolicos de toda Espasa y
aun del extranjero, que, con artículos vIbrantes
so la prensa, con sus cartas sentidíalas y
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mensajes de adhesicn fervorosa, han testimoniado
en Nuestra persona su amor a la Santa Iglesia,
nuestra conan Madre, en estos aciagos tiempos tan
cruelmente perseguida por sus eneisigos.
En el tercer epí grate de la pastoral pasaba a tratar el
primado de los deberes que, en razón de su cargo pastoral.
pesaban sobre el en justa correspondencia con las gratitudes
expresadas. quería, en prim.er lugar, dar ejemplo de perdón a
sus “enemigos” y de responder con beneficios “a sus persecu-
clones y con amor a sus odios”, toda vez que preciso era ser
dichoso cuando se presentare ocasión de atestiguar, con Cl
epostol: “Somos maldecidos y bendecimos, padecemos
persecución y la suirímos con paciencia, nos ultrajan y
elevamos suplicas; somos, en lin, tratados como la basura y
las heces del mundo y la escoria de todos”, irases todas
ellas alejadas de lo que iba a ser la pacients” actitud de
SEGURA que no dejaría de recordar, a renslón seguido, si
bien con íes oportunas palabras de condolencia, como habían
caído en ele-comunión los que contra él tíabian atentado:
“¡rieti alma sonre todo y digna de lactina es la
situaclon en que Se encuentran principalmente
aquellos que, arrastrados por su ceguedad, tan
incurrido en los anatemas de excomunion Qe la
Iglesia. tulminados contra los que violan algunos
<e san imprescrIptibles derechos.
«Quiera el Setor, rico en miserícorcísa, apíadarse
de ellos, y tornarías al camino cal
arrepentImiento que es el uníco que conduce a los
pobres extraviados a la vide verdadera de ka
kracaa.
Tanpoco quería el primado privarse de recordar como los
poderes publicas le impedían cumplir sus deberes pastorales.
muyo teso “dec~a— sentia en aquellos momentos cae-nr nunca y a
cayc cuíóplímíento estaca anligado por un mandato del que
adío la ¿anta Sede tenía competencIa para eximirle;
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pensamiento, este ultimo, alo duda, más encaminado a
resaltar el poder del Vaticano trente a toda intromislon
civil que a barajar la hipótesis de que esto pudiera un día
suceder. cor revelar,a toda la actuación posterior del
cardenal:
“Se trata de deberes sacratísimos que sobre Nos
pesan mientras la Santa Sede de ellos no Ros
releve y que, en momentos tan apremiantes y
críticos para el bien de nuestras almas, se Nos
impide cumplir con la libertad y eficacia
necesarias.”
Por ello no dejaba SECURA de elevar claramente su
protesta por la situación a que la autoridad civil le
sometía y por la lorma en que por dos veces —decia— se le
había hecho salir de España, pidiendo, en consecuencia ser
reintegrado inmediatamente a su sede:
“Protestamos sol ennemente ante filos y ante
vosotros. sísadísimos Rijos de la violencia moral
y lísicá cas que se nos obligó a abandonarnos, en
las dos ocasiones en que se Nos ha torsado a salir
de nuestra querida Patria, y con que se Nos
retiene tuera de ella; y reclamamos instantemen-
te Nuestro regreso i nreedtato a Muestra araisdí sima
Arcbidióces,s.
Todo ello porque, añadía, deber pastoral Suyo era
procurar, en unlon del resto del episcopado, “la mayor
gloria de Dios y el mayor bien de la Iglesia” mediante el
adecuado cuidado de las al mas que tenía an encomendadas y
porque ‘Bien seguros pueden estar quienes de Nos y de
Nuestras intenciones recelan, de que jamás bemos pensado
sino en el cumplImiento de los deberes de Nuestro sagrado
ministerio, al tenor de las eneenanzas de la iglesia”, por
lo que no podría aducírse en su contra una sola palabra o
techo que pudiera contraoecir estas ensetanzas, alen
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entencido oue él reorobaría siempre, ‘con sinceridad
aoostolica” - “cuanto, rajo cualquier régimen, se haya
apuesto o se oponga a los derechos inviolables de Jesucristo
y os su Iglesia”.
lelas, para matizar estas palabras y reiterar su postura
ante la República, Quería el orinado insistir, finalmente,
en la doctrina eclesiÁstica del indiferentismo ante las
formas de gobierno citando, para ellO, palabras de teon
XIII, recogidas por ?ío XI en la ‘Quadragesimo asno”, y de
la ‘Qui oluribus” de Pío IX, de las que subrayaba lo
siguiente: “nadie puede violar sin hacerse culpable el
orecerto de obedecer a la autoridad a no ser que se mande
a
1go que sea contrarío a las leyes de Dios y de la Iglesia”.
Acababa, en fin, la rastoral con la cita de unas frases de
la rrimera carta de San Pedro expresivas de su personal
pensamiento ante la situact¿n vivida, toda vez oue si en
ellas se recomendaba la sumisión a la autoridad civil, no
delaba de recalcarse también que sediante el buen obrar se
baria enmucecer a la ignorancia de los hombres necios e
Insensatos”, buenas obras que, en definitiva, debía basaras
so el amor cristiano.
ma inagotable pluma del cardenal y su Innegable deseo
de que no dejara de nirse desde el r-uloito su nensaniento le
olcieron escribir, casi inmediatamente, otra pastoral, va en
>1141 r.ueitra Safar. ca S&—Iar, ~ ~ o. 1911 - ‘r.arta castoral ce Su Lee:.
Rse-se nItre lis ceneres aei (arde- Dastora.’. BOL ce ½ieao.cHa El, E ce
¿u-lío ce 193>, Vía W. cada 22¿’229. Esta íenorai tue putiacaca, anual oue,
ce-aa iceas vasta. <ucra la e-e 1 Ce sayo, tar el itíetín etieSiaStitO oc la
cííces:n la Huesca iSlo cl eioresiuo titula ‘lacunentos haitíricel’ a
:fltíceÓe-o e-oc Sse-ata toáeoa e-el tolce-in e-e ¡cielo CC 11 hatos ene-Ontraao Vio
esiarne- en nane-un otro ce los ioietines eclesíaStie-is CinSuitadOs tirio
:uriosa ente allauícaa Ce la cIhe-enla te Huesca resleoto al aíre-eral SEEltA al
re- eiist:r •nte:eaeres e-oc ;ueaan suslatacaria. EJE ce rucare aSo SG -. e-e
ene-sto ce •.% - nos, 5 caos i.C’tEO ~ar la lautí Cae esta císre-rel Ce sit~c
la actuaciun aje it-e a saciar cl pnisado e 101t1ii505 antedre en ci a,Cnotte
~5r e’ rus. 24
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este caso no tan centrada en su persona y con un mayor
contenido religIoso que, no obstante, gin’aba cii torno al
analisie de la situacion de Espatia y al juicio sobre sus
“enemigo.”. las alusiones que en esta nuevo escrito tací a a
las celebraciones religiosas de Ialedo son prueba, por otra
parte, de la constante comuolcacion que SEGURA mantenía con
su archidiocesís.
Así, comenzaba la pastoral Cxpa’esando su complacencia
por la asistencia de los fieles a las lamosas “sabatinas”
por el instauradas, celebracion que, decía, tenían “un
caracter de unión estrecha entre el pastor y su grey y entre
el padre y los hijos que, en las actuales circunstancias, la
hacen no solo Oportunusima, sino, hasta cierto punto,
necesaria”. Mas contra ella, ale-adía, habían surgido
dificultades y ‘hasta insidias”, las cuales era necesario
“repeler con toda energía”. ‘Se ha tratado con diversos
pretextos de impedir esta reunion piadosa. - - presentandola
como inoportuna en estos tiempos y tal vez como basta
peligrosa -
Esto, obviamente, no 10 podía permitir el primado, las
sabatinas eran nora suYa. union como indicana, entre el
pastor y Su grey; consentir en su cesaparicion Sra renunc:ar
a una torna de atIrar~,cioo dIocesana ante eí gobierno y, en
cierta manera, contribuir a borrar su presencia en la vIda
católica de bledo y, de adj - la orden expresa para su
melebracion que coíítiete la pastoral, toca ven que el
prImado no quería permitir que esta celebración luera ni
sicuiera sustituida por otra clase de cultos marianos y.
así, diría con irases de Infundados presagios:
“Qusrienco, pues. prevenir 105 nAjes que Surgirí so
de tooa medida, que asoclllcSSe a Suprimiese esta
practica, que la experiencia oc largos anos de
Fontiticado Mos ha ¿emostraco pravectosíslna a las
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almas, en uso de Nuestra autoridad venimos en
disponer y mandar, como por la presente carta
disponemos y mandamos, que la tiesta sabatina,
alabada, bendecida e indulgenciada por Nuestro
Santísimo Padre el Papa Pío XI, siga celebrandose
en Nuestro santo templo primado en la misma forma
y a las nisísas horas en que se ha venido
celebranon desde que la instituumos 50 eta ciudad,
que ha reportado ya de ella copiosísiaos trutos”
Pasaba a justificar SEGURA, a renglon seguido, el por
que de la necesidad de la devocion mariana —aunque no, por
supuesto, la de que la sabatina tuviera que seguir
celebrandose y ‘en la mIsias rorma y a 155 cismas toras”—,
que radicaba en que era ‘Inspiradora de aliento y de
tortaleza sir los momentos difíciles de la vide actual de la
Iglesia Católica, y en especial de nuestra Iglesia
espannía’ - ya que era la devoción a la Virgen la que habla
marcado “el nivel ce nuestras grandezas patrias en el curso
de toda nuestra historia”, pues ‘Espaiia iue grande por su le
en aquellos dose gloriosos en que era Reina absoluta cte
nuestros destinos nacionales la SantísIma Vircen. -
monstaotamente honrada por todas las clases sociales e-le
nuestro pueblo” - Consubstancaelidad, pues, cal trono y qel
altar como motor da la plenitud tistoroca de ¿a naclon. muy
alejada —y por eso sí interes de SEuuRA en esgr:mir esta
CluSico a los destInos nacionales— de la neparacion enc:re
¿glesia y Estado a que se tende-a, ccnsubstancíallded que.
adense, no solo traía la opcrtuna gloria a ja naden sino
toda una serle de bienes ~errenaíes que, s.l aplicanles a un
conjunto socIal, que era la Idea que el cardenal queroa
Imbuir. -pmí-eceo en el piano individual! dlmcijnente
conciliables con el espíritu evangelico:
Nuestros padres, siguiendo el mandato de Nuestra
Livíno Salvador, “husmeo prlmerc sí reino De [líos
y tu justlcla, y todo Jo decae se os dara por
afladiotira’ , demandaban en primer termino las conca
sobrenaturales de la tracIa par matarían
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toconcoerosa de la Vireen Ytdre. y Ella venía a
cenostrar con hechos g~orla-s: al mas la venoso ce :0
uroloesa de oue todos los Senas se les daban por
a?iadidura: dominios, orestisio, nonor, rinuezas.
ÁsOestar, ercen. [la,.”
era interÉs ccl rr:naco caltrastar la vertiente Cué se
iniciaba en acue¿<os nosentos ce iaicizoc:on del Estado con
:55 tasadas glortas patrias, Vas no cueriendo indicaro
aniertsmer.te se referiría al centraste entre aquellos
tlecros en cus en osoana “nr se nonio el sol” con los
v~v~oos a nantir del momento en atie :ue cebilltdndnse m
cevocion mariana, y en el cus :5 nación “fue experimentando
as consecuencias :unessas,,nos ce su ororia debilibad,
casanco raridamer.te el nivel de nuestra oranqeza a
c~,-scender el nivel de nuestra devocIón sincera, leal y
—‘ercacera a la Santislna Virreo” - Arzumantos todos ellos muy
tro-: ros en el discurrir eclesiastico si bIen difícilmente
;tis.titicobles, auncee el orinare les arostillara indicando
Gua -DoGos anlamentra Ilustraban “con luz tan clara cano los
aotua:es a verdad histórica ce estas afirmaciones” y ceo
SS ctié cueras ccnc:ue-r ee>anaa sIen c:aro cae la falta ce
rensínsidad solo radie conducir al decaimienio de un
- oc todas estas razones era rrec:so. seaun e
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resresar a :a cerecsco narIsra so Serma narticular, cero
sacre toco co:ect:”ameoce” 50 __ 5 Ce:COrOClcO como era :0
sanatIna cae no sc:0 nana a ce mantenerse en :5 orcalciccesls
Ssno otie cerería zr.artar.%e en tocas o5 temn~ús OC osnata
¿Ge :mc’etrsv .5 avuce IlvIto mennante :as cc-crtunas
caeces, v.,aue”aL~ os :sc;..¿- -1= ~---- _sx’uctr r:u a
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suyos prescindiendo del ncimero de enemigos. No olvidemos...
oue no es en Los medios humanos en los que debemos poner
nuestra exclusiva contianza, sino que el triunio de la
Iglesia, que desde luego podenos dar por descontado, viene
del cielo
9.2. La carta a Alcalá Zamora.
Extremadamente tecundo debía de ser el pensamIento del
cardenal el dia =0 de julio de 1921, lacha en cue aparecen
datados distintos documentos de indudable trascendencia.
Fue el primero la carta que dirigid al presidente del
gobierno provIsional en replica y comentarlo a la que este
le eTiviara el Li de lULio contestando a la que el cardenal
le remitiera el Cia 15 anterior desde su conItr,aníento en
Guadalajara. En esta carta S=GVRA volvía a revelar su idea
de ser, aun desde el exilio, portavoz Os toca la jerarquía
espatiola coneozando por expresar su queja por la, a su
juIcIo, escueta y poco convincente contestacion dada por
ALGAbA ZAMORA al memorial de asravios remitido el ¿
‘unjo desde Ro~ para, seguidamente, declInar cíalcuier
comentario sobre las alusiones del presidente a su pastoral
21 Eí SbTta ~i’,a de Sel—Jie S dt ~uI o Ce SIl, ‘lenta PMtnraI ce Su Ee:ía
Ronce. sobre la 1 ceta sabatina en Cono, de la Sta., TirQen’ 601 ce bledo
¡fe 5?, II de lillo OC 1531, iii, la, paga, JIPIaS,
vn.
CC 105<0 V a lo que el ;ooierno calificaba ceno
1 neapecaco regreso ¿el primado va que, Según ¿eco a, se había
formado ‘el decidido oronósito ¿e no recoger ni una sola ce
as aílrmscjones cue ccn celad col a mí nersor±a contiene su
oendlcnaoa carta. Dejo la justa apreciaclon ce mas obras, ce
rosa ra~aoras y oc mIS intenciones al juicio de Dios’ - va
accqcltn ¿e esta actitud, que el cardenal autccali±icaba de
zenerasa y noose rerjurícia a su nonra personal, no iniolicara
enrosco que ocr su fiarte dejara de seguir asumiendo a
nesensa de los intereses ¿e la islesia.
~
5s a: “cedo senerosa y noblemente renunciar a
ma <ustiticacion y celensa en todo acuello cue
ceda a mi perjuicio y en mi deshonra oersonal, no
~sta en mí mano cejar basar zinc alto cuanto
.ccunoe en dado ¿e los sasraQos intereses ce
luestra Santa Kadre la ,:,esaa Gatélica.’
- oc esta rasco atados el cardenal que se veis en “la
crec:s.rn nc resoonder brevemente a VE., no se fuera a
rnzerorevar ni sIlencio ccoo cnrá±ormovdad con el criterio ocr
oo. eltctido”.
Las si la crevecan del trinado no resuitaria tal “o
cetarta ce crotestar, como bemos indicado. ocr lo marco ce
~e re~ouea~a re ALCAl.s CkXJ~A ‘memorial ¿e a;ravn os
oscune no La sí a nereo, Qq “una contestado n cuas
oorrssó”n” a a a’,mror’zav ‘etc de la reclamac~on y
a ía ce la zarr~.c~. erarcuos os ,a
sanano ovo niotIr se ve, secuos liablarico
ec:almeote -e q—iúrtara ce ccc en a tarta
-e trícotera v.a,snrace exscracnro
- &~.~+!rctlvaron ¿cue:,aa ;VSVoSlotúS vz.,ooros
rae <cta la oxte e: zar cena, serefo,roa
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carrafo en cus en su oocu,eento de 3 de junio Labia tratado
de los incendios de iglesias y conventos, la reparación de
los dados ocasionados y la protesta por los sacrilegios y
orotaciones habidos en aquellas jornadas, el cusí casaba a
cransoribir nuevamente, para después proseguir con la queja
general respecto de la ligereza con nue el presidente Labia
enfocado los restantes temas expuestos y concretamente
eouoerados ero el oeeworial, tratando de desvirtuar :a
reclamnaoldn que se le tabla elevado, al indicar, en irase
que el cardenal copia áe su carta, que algunos de los
motivos de protesta eran conjeturas o rumor”, afirmación
cue, decia 2EC’JRA, era manifiestamente inconsistente, toca
vez ccc talca motives tenoan 5LJ roitimnación en disposiciones
o notas oficiales lesivas de los derechos de la Iglesia como
se oesorersd~a clarroente de la relación de los trece puntos
conteni dos en sI cárrafo número cuatro del documento de 3 de
junio que, pata ccn:irnar su aseveracién, SEc,b’A volvía a
reaacionar atore, para detenerse singularmente en ceo de los
menos relevantes ‘~ Que ALCALÁ ZAKCRA mas habla bsnalizaoot
~a cuestión de la suorenión de las cuatro irdenes militares,
nroáls.ma es-ce a: ccc ningún otro noteosbro del eriscocoado
o-restaría atención r’erc oce, ¿a narecer, cara el crimedo
reveas: a una srascencenc:a ocios basada con la vincuiacioco
cue as cuatro ¿raenea tenian con la ir.stitucion monarcuica
o ocr as ti SaO: o;: a ccc encerraban no so lo de la una on ccc
trono y del altar sino también ¿e la cruz y ja estada, es
OCOIY, OC :0 Cc —~oastlco con .o castrenas. rara 01,
caroersa , en va ci cte croceder era $nadmi si ale roer
cuanto ca eitn ste”ocu a o~ cactas cocenes catana attt~ars,o., por
e~ concordato -e &~ ‘, porque, acenoas, era cuesticon
et,tc:uevva ce :a y cesce cuego nc del acter cavo:
e, uzc¿r 5; ..r ,oatitucicnes teno st-: a tao “<Ctaé>.lO-O
-.co: cO-O -a e cao re:rrloSa” - rasen arr la ccc e.
ove.
“extericrtéaoe.s i:cnoo-o ficas y cebo, icaces arísvocrav;cao
ccc recresentaban las ércenea mr:ítares no oeneroa en oscoco
a. ~cno haber figurado en eu carca.
-nsuooovcen so orocumo, amIento OC, Oonccr&ato ccc
esta y las dezces onicrativas OC: accer civ:: sroonoa. coasara
£P’SUF(A a entrar eco el teosa central de su carta: -d
cna,ateral vulner,acicn de acrél s:n denuncis ni acuerdo can
0 canta arce IoWa obstante, ant-ea de refer:rse o ello y cc-oc
antroduccido a esta coarte de su escrito. cuerva constéco-so-
:5 ranén dada zior el oresidente cara ~usti±icar unas osecacas
ce’ an-orerno Can esrvas de los derechos de la iglesia en
;eoaera’;ce - rav
000 suscrato en coactlccar. :aCS oeoocas,
sano a su escralo Ge o> Qe cavo, se rece.scc an St:
Sa cerae.na u~,otaco moderno, corno aronlan ce~ 0-ocer Club -
¿<de cíer a o rl Ci core;-~snte can ostas nalanras cus Izo
¿rauca nos-sn ser cara ±cs ctto±o-cos. ca a, aíro:” -
‘1-ere co moderno” se referia, como coarecos,
Derecho ‘‘asaco nuevo, basado en los princírioa del
ratcrV - do ocr la revolucien’ , no debo:
ereco~ estaba ‘ nosti va o rerslnnntenente
csr.-de.c~,a o la ~ ccc, coso Labia exoresado roo
Co - aca yusnta cura”, Droscran: s el orinc:oa o
ccc ce orr. nacos c de es corocceso civil exigía el gobierne
arico coso si esta no existiese, o son
distanguar entre a verdadera y las falsas, coodena cre
roncos arco reaterada en numerosos documentos anotiticios.
so -om~ e’ cví,:rus” la’ iconortale De:” o
,ertas” - Era abul o, ¿esos Ice so, que ALCALa ZArCRA Lo aro a
cres-cc tus—camentar mc s,rtd¿cacn ce su rabInere en e, cere-
o Co
¿5;.
GfoO imperante enl as democrac:as occidentales, acorde con la
filosofía de la laizacion del Estado que SEGURA Venia a
recordarie que la Iglesia proscribía; el cardenal, no
obstante -y para cuidarse de dar flor sentada una posibilidad
ante la que la jerarquía espadola pocas aras argumentales
ondie utilizar sin contar con un respaldo masivo ce
caucadanos que, siguiendo, por creyentes, los principios
tedricos eclesiasticos, hipotéticamente pudieran oponerse a
esta concepc:dn de la sociedad civil— oueria abrir una
puerta de reflexión que, rechazando la posibilidad apuntada.
océisra suconer aún una vía de entendimientoo quizá el
oresídente al tratar del “Derecho oolítico moderno” se había
cueriqo rererar tan solo a: nuevo régimen esoadol: en tal
caso orocecente era recordar con León XIII que la iglesia roo
recosaraba ninguna :orosa de gobierno, psrn exigía de todas
e::as que en especial respeten íntegros los dereobos de la
iglesia’, resfieto oca, de acuerdo con la excosoc:on
anterior, implicaba en sí, como primera premisa, la
ao,oslbilidad de concebir un Estado denvinculado de la
re’ i g i. no.
Hechas estas reflexiones ‘e sin clarificar cual de las
dos posibles acepciones apuntadas elegía <aunque es obvío
cus sólo nodía as-unir la forzada interpretación que había
dado en segundo lugar), oroceóeria el cardenal a apoyarme e-o
el conceoto esgrimido mor el oresidente mara atadir
-obviando ahora -ando arsumeoto de tipo ecles:asticn y
cescencaenco a Dostulacana curanente temuorales, ccc- cuiza 5:
mismo cero a entender mas convincentes asra todos al cuer-er
aso aoucar
1os~- ccc, en tojo caso, no codía haber verdadero
,‘ere:rho oolítico moderno” rce ococlamara ccc no badea
-1<í En ~aetatcíilaen :cora 1-
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‘obligación de guardar los pactos legítimamente establecí’-
dost por lo que era en esta cuestión “donde no ya los ca-
tólicos, sino los hombres de leyes, y aun los hombres de
Gobierno, deben reconocer que en las disposiciones que loan
motivado las reclamaciones interpuestas se ha traspasado el
limite de lo legal”, por lo que mIentras subsistiera el
concordato vigente —y 00 constaba que hublsra sido válida—
rente derogado— debían quedar sin vigor “todas las
disposiciones ministeriales que a el se opongan
Para demostrar las transgresiones habidas, que, como
decía el cardenal, implicaban la nulidad de las
disposiciones gubernamentales dictadas, pasaba a reproducir
aquellos artículos del concordato que osAs frontalmeote
habían sido vulnerados: el reconocimiento de Já religién
católica como la única posible en Espalta; el coraproroiso de
la eneefanza religiosa de la juventud; el respeto a la
actuación de los prelados y sacerdotes y aún la colaboración
precisa con su labor de defender las buenas costumbres y.
por último, el reconocimiento de su libertad en todo lo
ataflente a la autoridad eclesiástica y al ministerio
sacerdotal.
El primado acababa su carta haciendo dos ruegos a
ALCALÁ ZAflORA que estimaba ‘de estricta justicia’, el
primero era de caracter general.’ que en cuantas cosas se
relacionen con los derechos de la Islesia se obre de acuerdo
con la Santa Sede”, eí segundo era de mndole personal y
basado en las necesidades de la archidiócesis de Toledo, en
los intereses que, decia. le estaban confiados como prImado
de Espaila, y en sus deberes de Director pontificio de la
Acción católica, por estos tres motivos pedía el cardenal
que se le permitiera el libre regreso, a fin de ‘contInuar,
por medio del curpl±m:ettn de mino deberes, laborando por si
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bien de la Iglesia y de la ?atraa”,
9,3. Las directrices al episcopado.
Otros documentos que, también fechados el 20 de julio,
de 1931 enviarla el primado en aquellos dias eran ~O5
ejenopíares ce dono relevantes circulares remitidas a los
onetropol í tanos espafloles y oue estos debían hacer llegar a
sus respectivos sufraganeos. Trataba la Primera
(liC) ~ueseraLeRnea ce Bel—loe, 26 ce jalmn de 931, Carta ce La Sacie, Sro.a, el
Sr, Pnesodente col Sobíerno ~,ov,eeonal de Ja Reodóloca’, BIS ce Toledo: año
57, 23 ce oulio o. 2931, e~., It, paga, 237—leí, TambiÉn Ja prense darla
rotocea col enRio ce esta carta, ami le hacia ‘El Sal’ el 6 de consto ce 2931
¿eso andocen BatMore y ArteJo:, el Bia,:O ce Barcelona” ev onual fecha
74, ncta 20), tarta
el lr:~T eleaPio del orCtaoOnos.C Cae SEBOSO Caerle eeauo? e~ertoenCO cesce
el e:aJ oc y clara aucatra de su conejo eeTfrenntaeoento con Ci qotoerno
ot,CoootthCS sus bertes cae suatancoaces en el ¡pÉncoce, Jo, el toas. 25
rs; sé Ceep,enoe té le caría ca, octoai,ente ce,, fecha de 10 ye luIdo
acoanaftaba a loe ejamolares ree;toOos a VIDOL y en Á cae SEBOSA cioreseba cae
lo hacia lot Detiene CC su ‘absoouti conf iar:V u¶oiotarcc este orocecocoecíte
eceeooeobo y ocetoso’ en razón oc la gravecac Ce ce cocas toe en ce
o;rouaree setrataoan Esolés:a ¿dat &ranS la seacne. - - /. Pé05. /
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circular (‘numero y— “Conzidencíal”> de la necesidad de que
el episcopado mantuviera el principio de roo intronoisión leí
poder civil en la administracion de los bIenes eclasiasticos
a Sin de garantizar “la independencia que es necesaria a la
Iglesia para su regímeo y gobierno”. De entre estos bienes
destacaba eí llamado ‘Fondo de Reserva” que, segun el
concordato, había de quedar a disposícion de loe prelados
para los tinca que deterznnana; de lo que claramente se
desprendía. segun SEGURA, que su ad,olnistraclom se contiaba
unicamente a los obispos, no zíjandosejes obligación alguna
“de rendir cuentas ni de tacilitar ooticias, . . al poder
civil “‘a” interpretación que, aitadia, también debía haber
dado este “por cuanto níngun gobierno.. reclamé hasta ahora
lotervención alguna en esta materia’ - La deseosa de tal
competencia no podis entenderse, por otra parte, cono deseo
de ciudir reaponsabilldades, dado que la Santa Sede podía
pedirles siempre cuentas de su gestión, siendo a ella a
(220) El articulo 31 deI concordato, al tratar dei Icado de TeSC?va, TIC lujaba, en
si arto, tal oblopríba, sosple*.nT# nO aludía a tilo, indotando Cltitatente que
cite tondo estaba e dotposicióní del ordinario: de alta que el cardenal quisiera
con seta circular que toco. loe obispo. dieran la huaca onterprstaritn al
pnac.pt.o y ,oopl.,an (a cts.. postun, ulte cualqaiar 90510 le tnoener,c15 oea
poder civil, sí bien no cejaba Ce Rosaura, ñu escrito ondícando que si el
reato del episcopado tenía otna opinión se lanaria a ella, puce ea esto coao
eR todo’ no preteadís ‘sino ¡cercar’
Lo regulado poi’ el citadO articulo era lo siguiente: ‘Astaisan, oc las rentas
que se oeven~uen en les yacantea oc dígnodadea, cínoTijíca, parroquias y
beneñicín. de ceo. Diócesis. deducidas las respectova. cargas, se oreara un
cueelo o ondó It reserva a duspoaícién del Ordinario, pare atender a los
gsatoa extraordonarooa e íap,eviato. de las Iglesias y del clero, coso tachen
a las necasiosdes qrs’ees urgentes de la Otócetís, Al propto electo ,nqresara
igasleente en el sencionado tondo de reserva la cantidad correepondíente a la
duod*coaa parte de su dóteción anual, que setista’Sn por una nel dentro del
prisa, aRo los nuevasente noabrados para prebendas, (uratos y otro.
befihfícioso debiendo, por tanto, ceñar todo otro descuento que por cualquier
concepto, uso, disposición o privilegio se cicíesa ,nteríor.ente’ , TIERNO
IALYAII, Enrique, Ley,’ prVítíca~ nya$ola, tofldaaent’lfl W3O8—/Y35 ReIné
1961, paga, SOS—SiO>,
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quien correspondo a determinar si en algun casO, y por su
conducto, era conveniente informar al poder publico sobre la
inversión de dIcho tondo; tal postura Dho pocirna entenderse,
segun el primado, como desacato u hostilidad hacia dicho
poder, con el que el epIscopado deseaba colaborar en bien de
la patria. -~‘ -
La otra circular <numero VI.— Fersonal y reservadoal—
ma’U constaba de seis apartados y en ella cosaunicaba SEGURA
a todos los obispos: a> las tacultades extraordinarias
otorgados por la Santa Sede al episcopado, dadas las
cIrcunstancias que atravesaba la Iglesia espasola, y
mientras estas perdurasen, respecto a la disposicion de los
bienes ecleslbsticos. ya zueran diocesanos o de las órdenes
religiosas, y respecto a las dispensas que podían conceder a
los miembros de dIctas ordenes, Ratas facultades, concedidas
según el primado a instancia suya durante su viaje de mayo a
Roma, eran las ya anunciadas por ci en su circular numero
cuatro de tu de junio; b3 la remision de los inzornee
evacuados por el letrado asesor’’~’ y por “las personas mas
0221) Esplnhe í ¿sin Durmnt le s,w¡n., ,, 1. papa. hl—OSE,
:222 Todos los eleabros del episcopado abonaban una cuota anual pena sufragar los
ho»Oi’ariofi del letrado gp. les as.aoPaba el, t¡astiore.s de ,nOole )urzdoca,
cuotas que te centrtliisbsn en el arzobIspado de Toledo y qu, tras el exollo
íd cardenal SEGUAR pesaron a recaudarse por el arzobispo de Tarragona
probetleaent. a raíz de la cornñtr.ncia do e.IropoIotanos celebrada dcl 08 al
21 de novier.bre de 931 en cuya .c1, no obstante, solo consta el acuerdo de
continuar abonando dichos honorarios, El letrado asnos de le )erarquia era sí
propagandoata Renací MARíN 14Z450 (Gp, cii, 1, $g, 46, nota 7; II, page liB;
194—195 nOta 0,; 248; 254; 267: 261; 254 y 600; III, paga. 430; 442; 453; 462;
463; 157-408; 191—192: 500—SOl y S02—5O3>,
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técnicas en la materia~~::: sodre la seguridad de los Li enea
iglesIa, oce resce a coendian. concretamente, a las
siguientes consultas:
Ii Yodo de sacar a salvo en las circunstancias actuales
los valores certenecier,tes a la Iglesia y a las
instituciones ec±eeoasticas,
22, Nodo de librar de peligro en estas circunstancias los
bienes inmuebles propios de la Iglesia y de las
instituciones ec:esasstocss.
32. Noco ce ooner las cuentas corrientes de la Iglesia e
Instituciones eclesiistacas fuera del alcance de todo
OCO Sr O,
02220 Los ecotoreé Cci arcb:vC cal caTtanoI MIAL onolcain CuC no ~antao:aCo Cite
secítoco oTfor,e evacíaco OC, C’.~OS técnocos cu,Jicaodo, ev coníecuanco’,
inocasente el del Istríen asesor lEseJés:a 1 Estad COPEOS a seoon.,,
ol-’iS¿ Tota 10.
Auncie £ATL~3RJ y ATEELOÑ Te ChataS 1 esta hiBóteSOs Cd DOSIDIC ~haeCi
Carceral AMAL oestruvera este secuoco :n’crae DOR Su cortenooo, taco cíe
5531RA sointaza er su Coreular la conveníenc:a ce cíe, una u-cc corococos,
00005 los eoouoaeT’toS cíe eITvoaza fiaran CLesadOl ‘en forsa Oua no DUIL*T&IT
cosoroseter’ cCTseic cíe reitEraba CS,CcOaoSCTTtC al refer¡rse & os onforseo
soDre al onotono a ocr a C5 OJenes te la lyiesoa; ‘No ‘ay cíe ccciv la
trasctrceTTc;a ta tocha 5, O-cC 551(5 IriCTaes Notan venIr a toar ,o;uT0a Yaz
en tanos catraCas; lIstaría a proCuc or - unestísoací efectos, Orce Dar lo
tarin, ci tic oc u, sote especoal estos onforses se osutolícen oneecoatasante,
1 cíe ev el caso ce tol onsoección zucoeran nerv:r Ce oroentícotn a rs
eras-otos zara tecoCas zarne c:tor:as Ce a CrCz:eCaC ce a cl esol’ -
EJ las a zesar re estas retoneotac octoes .a casona te los CcouseTtos resotoCos
ocr e: oronect Derianecoaror CT el aronovo del carCera :ehrraoo-Ta SS
aoci oCien oír los o taCos eeotc’es oCr la ouziic,tac cíe sScíoCaneTte 55 100 a
~i’rsa.os Ocr ,Z Cíe so certero> 1 MIAL no se cceeroa Sr, la tolocacid,, oc
5. t’ír:’r,: cts sonsos —aSacar— se sorIa,, ‘ST So Ceare ceicríre—les
lo:o:o,eroao’ ro ojr - 00- nOta -
a ,i a e a ::c-l ocotal ce estas c orculares re 6?~A u -ce los ¡renos ~e
ar rrr ‘e’Érores:s sos ocn,arte. ST 5, Oo-:-t’>O’C:a’gVC a-a
£0’ -
40. Cual será el empleo ~a seguro del capital en las
círcunatancias actuales o presentes.
c) Las cautelas a adoptar en las comunicaciones entre los
obispos y en las de estos con el mismo, a lía de garantizar
la necesaria seguridad: d> La conveniencia de realizar una
nueva reunion de onetropolítanos. una vez se conociera “el
sesgo que tonuabaco las cosas de ¿apana” vencida la labor de
las Cortes constituyentes, a tira de ‘tratar entonces de las
normas que luera necesario establecer para una accion
comun”’~’; e la oportunidad, en su caso, de enviar un
documento colectivo a las Cortes constituyentes pidiendo el
respeto de los derechos de la Iglesia violados por las
disposiciones del gobierno, aso cono de publicar otro
dirigido a loe rieles. Sobre estas dos cuestiones debian de
pronuociarse los obispos, comunicándoLe, en el segundo caso,
si su respuesta era aíirmativa, que puntos estimaban debloan
224) Coso heces recogido anteriorsente, el acuerdo de traflasito, a Lodos los
iaospos el ínlorat de IRRitÉ LAZRRO sai que se daba respuesta a estas consultas
Cae adoptado por la conterencía de setropolítarios de 9 de sayo antercor con le
ondocacaln de que los prelados debían atenerse, no obstante, a las
onstruccooves que sobrs esta cuestobí pudoers dar la Santa Sede que, coso
besos tocho, de)ebs accra libertad de actuación, ver la vate dé de Éste
capa tule 0
o225> Lo esta la probere referencia del epcstopsdo que conocecos sobre la necesidad
te una acciani coauTi ante )¡ nueva onstita,ióv, reicrencia ¡oLivada porque el
día 6 de callo la Cosusión aucídíca asesora encargada de su redaccoan habsa
presentado al sonístro de Justicie el texto del anteproyecto, Tal anteproyecto
fue publicado por la prensa el dic siguiente, día en que t&abian Sería
rechazado por el Covss)o de síníziros op. cot, , a, pag. 064, nOta 1), Las
proserss andaduras de La Labor que habla da culeonte en la Conttttkatttco de La
Republoes y lía prevísbones síbre el calendario te debates de las Corte,,
toacíar estísar sí prosado que la Iroentecain definitiva que adoptaría su
articulado podría conocerse en el ces de octubre por lo que pedia a los
preLados quae pensaran en lo, (asas e tratar cii (5 iauiTióia a ceLtunar en eses
echas, reunión que seria presidida so pars entonces Cl aún no habla podido
regresar Y e no ser que andocara otre cosa la Santa Sed,, por el arzotospo 545
antiguo,
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ser tratados y en que forma sería procedente pub1icar1o,’’~”
1) la necesidad de que todos los prelados le comunicaran su
parecer sobre la precisión de recibir más orientaciones de
la Santa Sede —aunque esta, en principio, no juzgaba
necesario enviar nuevas instrucciones— indicando, era caso
afirmativo, sobre qué extremos debían versar estas.
AcompaSaban a esta circular tres anexos: el primero
contenía las facultades concedidas por la Santa Sede a todos
los obispos espafioles en punto a disposición de los bienes
eclesiásticos, por ellas podían acordar su libre venta
(mediado el consentimiento del consejo de administración de
la diócesis y del consejo del capítulo catedralicio), tanto
se tratara de ‘oienes muebles como de inmuebles y proceder a
la inversión en títulos de deuda pública a conservar en
lugar seguro, ya fuera dentro o fuera de EspaSa; también se
concedía la disposición sobre determinados fondos y sobre
las fundaciones eclesiásticas a fin de proveer al sustento
del claro, singularmente si el Estado suprimía la dotación
presupuestaria para este fin. ‘~~“ El segundo anexo contenía
las facultades concedidas respecto a las dispensas que
podían otorgar a los miembros de las órdenes religiosas
sobre determinadas obligaciones de sus respectivas reglas
(vivir en cases particulares, rezo del oficio divino, ayuno
y abstinencia, votos de pobreza y obediencia,,,>, y tambien
la de enajenar, con el consentimiento escrito del capitulo
del monasterio propietario y del consejo de administración
0226) El docusento colectivo e les Cortes constituyentes nunca dua enviado; sólo las
crovoncoas eclésíást:cas te Tacrasona y Lev,lJa elevarov un sensaje eoore el
futuro texto corstotuc Doral ver el capitulo sobre la Constítícoónf, La úrica
carta colectiva cal epísconado f’uto de estas ideas te SECURA fue la ~.
a~arecoó fechada el Insedlato 25 os ;uioo c:rooída a los fieles; ah; acuarte
toatarese; se las avesaliañ Ce este cocusento,
0227> Ver el anéndoce sobre el tresu,lesto te culto y clero,
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sic la diócesis, cualquier bien mueble o inmueble de las
órdenes religiosas y la de invertir en ti tulos de deuda
pública asegurando su custodia ya fuera dentro o fuera de
Espatia. El tercer anexo, por último, contenía los Informes
emitidos sobre la seguridad de los citados bienes de acuerdo
con las cuatro preguntas antes expresadas.
Mientras el primado se dedicaba a redactar estas
circulares el cardenal VIDft se encontraba en Roma, donde se
Sabia desplazado el 17 dc julio para. segGn ya expusiera en
la carta al cardenal PACELLI de 27 de junio, “consultar
algunas cosas e ir mejor orientado” o, como abundaba en la
que remítió al cardenal ILUNDAIN el mismo día de su llegada
al Vaticano, para “esclarecer dudas en las presentes
circunstancias, a fin de saber a que atenernos”. Desde Roma
VIDAL escribió también a SEGURA el mismo día 20 en que este
techaba los docun~ntos que remitía al episcopado y en su
carta, a diferencia de lo que había hecho en las que
acabamos de citar, se limitaba a indicarle que su viaje era
“para dar cuenta a la Santa Sede de las cosas de Cataluta,
sin olvidar las de Espesa”; en esta carta, tras mostrarle su
condolencia por el destierro, darle cuenta de la protesta
~ue por ello y por las disposiciones dictadas Sabia elevado
al presidente del gobierno, informarle de que se habla
enterado de las facultades pedidas, que pensaba comunicar
enseguida a sus sufragáneos, e Indicarle su deseo de
entrevistarse con él discretamente en el sur de Francia, le
hablaba precisamente de dos de las cuestiones a oue se refe-~
ría SEGURA en la circular núm. VI: la necesidad de contacto
entre los metropolitanos y la conveniencIa de tomar alguna
(226) Es~ié,la 1 ¿‘¡dat durant la ugona., 5 oágs. 055<61, la reevavcoa de estos
aocoeentot nos nace iocoorios en el anÉndtce, >er el apénoice oUa. 26,
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iniciativa ante el proyecto de constitución en defensa de
los derecboe oc la Iglesia.
Las ideas de VIDAL sobre estos dos puntos diferían, sin
embargo, de las del primado: respecto al primero en lugar de
dar continuidad a las reuniones de metropolitanos bajo la
presidencia del arzobispo de Toledo o. en su defecto, ba5o
la del de mayor antigúedad, el arzobispo de Tarragona era
partidario de una fórmula más sencilla y eficaz, de forma
oue sólo tres o cuatro de los metropolitanos estudiaran,
mediante contactos frecuentes, los caminos a seguir
comunicando su parecer a los restantes arzobispos y sus
sufragáneos, idea esta con la que el cardenal comenzaba a
perfilar su diaeto de las reuniones de metropolitanos ~ue
más tarde olasmarian en el “Tjfficio di Presidenza”; ‘a”
cuanto a la segunda cuestión estimaba que no debía
realirarse ninguna actuación colectiva sino que esta había
de ser, en todo caso, por provincias eclesiásticas —“así re—
vestirá más esmontaneidad y no es tan fácil culpar a la
Santa Sede o a quienes toman la iniciativa”—, si bien los
metrooolítanos debían conouroicarse las distintas actuaciones
emprendidas o que pensaran emprender para que existiera la
debida unidad dentro de las singularidades de cada
provlncí ~ 230’
A esta carta contestó SEGURA de forma inmediata -el 26
de julio— dandole cuenta del envio de la circular con las
facultades concecanas e andicándole su parecer de que basta
oue no se conociera el proyecto oficial de la constitución
111?) Yer 1-a Drosera exoesíclón Ce ViBAL sotre los acuerdes y reuniones te
setronoiotanoí, tanoerte a chamar la orosacia oua zuilara atrobuarse a une
ce ellos, en la nvta 07 ce este catoitulo, Frente a Ja reuníóv de tocos aMos
a cual voval el atlOb,Syt oroouQva ahora, por CO, ce ataiCtad y eficacia, a
fotíacoir te ur Orubo .45 recucaco,
2210 ir CoR, 1, ,aos, 93: 150 y 15>
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no convenía “tonar posiciones” ya que, por un lado, sus
reclaioacíones debiara ir “sobre saguro”, por lo que no podían
tiarse de lo que decían los periódicos yxl obrar con
precipitación, y, por otro, todos los puntos que en ella
interesaban al episcopado estaban subordinados a la
exIstencia de un concordato que regulara las relaciones
entre la Oglesia y al Estado, aunque lo que se decía ea la
prensa sonre esta cuestion era olicxoso; -“~ contra la
opinión de VJDAL le cracormaba de que cuando el había estado
en Roma “se mostraron conbormes con que convendría evitar
mucho las divergencia que se notaron con motivo del
acatamiento a la Sepublica en los escritos de los Hermanos.
para cuyo lío juzgabao prezeribie loe documentos colecti-
vos% ~‘ aunque sí este parecer tabo a variado él aceptaría
cualquier indicacicon sobre el modo de elevar protestas o de
dirigirse al pueblo. SEOtORA acababa su carta apuntando el
sItio que estimaba libe idóneo para mantener una
entrevista.
23W Indican EATLLOMI y AREELDA que, al parecer, SEGURA aludía a los racores de un
acuerdo entra la República y la Iglesís basado en un ‘Estatuto de relaciones
entre la Iglesia y el Estado’ preparado por la sís.a Cosisian Jurídica &5C50r5
que babia redactado el anteproyecto de constitución, Por nuestra parte r’eaos
ce Cndicar que tal noticia haoaa soarecido, en erecto, en ‘El Sol’ de 5 4.
iulio de 1331, teilalando que, cagan cosojnícaoa el Sr. (Iscorio, estaba
tersinado al proyecto da la Constitución y asadiendo Que parecía que estaba
teraunado o por lersinar el proyecto del retando Estatuto, los citados
editores aseden que el presidente de la Coacción oonídica y O. la subcoeisoon
que preparaba este Estatuto, angel 1550510 y 6ALLARDC, publicó uros nota en la
prensa (‘El Sol’, 24 de jaleo de ‘93>1 cnít~cando la onoportunidad e
inexactitud de ciertos COsentariOS sobre el proyecto pues en aquellas echea
el Estatuto no estaba todavía tersínaoi y el proyecte babia de presentarse al
plane de a coacción jurídica, <Op. cit 1, pág OES, nota 1, Sobre lo
presalioro de estas noticias tasbián inioraar:a a la Santa Sede en ulla
conversación con el Secretario de Estado, el encargado de asuntos de la
República espaflola ante el Vaticano Osee: iteren (Op. tít, 1, p&g. 80, scta
0232) Los editores del archivo del cardenal VIDAL destacan aqui que la pastoral abs
toveroente habla codo la del propio carden,l SESURfi de O de sayo, <Op. roo,,
O, plg, ES, rita 30,
0233) Ip- cot, 1, paga ltd—lEí,
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So deja de llamar la atenacion, e incluso da lugar a
pensar en una sibilina actuación del primado, el becb,o de
que no bíciera reterencia alguna en esta carta al documento
colectivo qué, ante el proyecto de cocostitución, iba a salir
de su pluma con techa 25 de julio, es decir, un dna antes de
la carta que enviaba al arzobispo de farragona. Sea cual
fuere la cecilia real de ese Oocuraento y pensando, incluso,
que luese redactado pOsteriormente, no parece aventurado
imaginar que el cardenal SEGURA ya lo tenía preparado, al
nemos en sus luneas maestras, por lo que destaca su
improcedente silencio y su posterior actuaciora, a la que más
adelante nos releriremns.
Mas, aun sin conocer este proyecto del primado, el
cardenal VIf3At no dejaba de desaprobar la actitud de
protagonismo que quería seguir manteniendo desde el exilio
cOmo un demuestran las críticas por su actuación que tíaoía
al nuncio en la carta que, en contestacion a la recibida de
el con lecha 27 de julio tratando de las acciones a
emprender ante el proyecto de constitución, le enviara el 1
de agosto. En esta carta. reterida esencialmente a dicho
proyecto. VIDAI. le exponía la necesidad de que conociera
las dos ultimas circulares remitidas por SEGURA, por lo que
le indicaba que las pidiese al obispo de Madrid, y hacia un
expresivo comentario sobre el proceder de aquel y sobre la
fuente de la que extraía sus criterios:
‘como el no hubiese pasado nada, se ve que con
frecuencia escribe a Roma; sospecho que muchos de
los informes que recibe son de buena gente, pero
integrista.’
0214) Le estas dos cartas tratamos en el capítulo sobre la Conatítaición, ver el
epígrafe 2, La actuación a seguir aste ea anteproyectí de conatituccón’
271.
Aparte de informar al nuncio de que Sabia expuesto a la
Santa Sede su idea sobre la forma de organizar la dirección
de la acción común sufragáneos con oretropolitanos;
c~tropolitanos; grupos de tres metropolitanos de las
provincias eclesiásticas colindantes) y la precisión de que
esta fuera acordada con el nuncio, VIDAL insistía a
TEDESCRIXI en la necesidad de acabar “con ese dualismo
aparente”, pues si era lógico que en Roma desearan tener
inforaación comspleta veía muy difícil “que desde Francia sea
posible ponerse en relación fácil y reservada con V.B. y con
los Prelados”, como lo demostraba la <echa y forma de llegar
de las dos circulares, a lo que se unía, afiadia VIDAL con
gran clarividencia, “el grave inconveniente de que se entere
de ello el Gobierno”.
Abundando ea el tema del cardenal SEGURA y dando una
prueba más de sus discrepancias con él, indicaba VIDAL que
el Secretario de Estado vaticano le había manifestado el
deseo de que visitara al primado, Informándole él que ya le
había escrito en tal sentido; la respuesta de SEGURA, que el
arzobispo de Tarragona ahora comentaba, le había llenado, Cío
obstante, de perplejidad ya que, frente a la discrección
propuesta por él el primado había elegido un convento de
religiosas en Tolcuse, elección que hacía que su visita no
pudiera pasar desapercibida, “lo cual se prestaría a
coirentarios y compromisos”.
El arzobispo de Tarragona, como se ve, estaba en
desacuerdo con todos los pasos del primado y este desacuerdo
y el empeóo de aouéi de continuar dirigiendo la iglesia
esoabtola. le hacian concluir su carta con dna concretas y
contundentes cuestiones:
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“Preguntoc ¿que haran los sutraganeos si notan
alguna discrepancia entre Su respectlvd
Metropolitano y el da toledo? ¿La Santa Sede le ha
dado zacultades especiales para dirigir a los
Prelados todos?””
35’
No se limitaría el cardenal VIDAL a exponer sus quejas
al nuncio, La destavorable impresion que le había causado la
recepcioo y el contenido de las circulares de SEGURA vuelve
a despreroderse del parrazo, subrayado, con el que línalizaba
la carta que, tambien por aquellas techas, sacribio al
cardenal ILU!JDAIN:
“Supongo habrá recibido Ja documentaclón cursada
por nuestro Her,aano. Tengo JNuc.bas ganas de Ver O
y. y casbiar impresiones sobre el particular, pues
— preocupa seriamente la orientacIón que
llevemos, y no se si se hacen periecto cargo de la
realidad.
Jo era, sin erabargo, el arzobispo de Tarragona el unico
en dssaprooar la actuación del primado, mucho mas duras que
sus palabras seroan las escritas por el nuncio en
contestacicn a s’as comentarios de 1 dc agosto en una carta
cuyas primeras frases parecen contener un severo 11,1100 sobre
el cardenal SEGURA, toda vez que lEDESClilll agradecía en
ellas a VIDAL la lorsa con que respecto a el se había porta-
do en Roma, de acuerdo con “la justicia’ y “la verdad”, lo
que sin duda te reportar~a ‘el consuelo de saber que coopere
eficazmente a aliviar los malee de la Santa Iglesia y a
reparar los datos que oc imprudencias y ambiciones estamos
<235) Ip, cío,, 1, paga. lll’073,
023G l~. cxi,, 1, paga, 091—082, En Castardilla en Cl orIginal,
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padeciendo” ‘a”’’ Sentada esta dura opinión el nuncio pasaba a
informarle de lo ‘delicado y peligroso” que era para él
pedir las dos circulares de SEGURA al obispo de Madrid,
porque ello daría ocasión antes de todo a que
los Obispos supieran que el cardenal de Toledo
descuida a la Nunciatura; y además seria para mí
ocasión de tal naturaleza que, hablando de las
circulares y del papel que el Sesor Cardenal
Segura se atribuye, yo no podría menOs de
desaprobar y condenar su obra como una intrusión
en la misión del Nuncio, y como causa de un
dualismo que yo no debo admitir mientras esté al
frente de esta Nunciatura, y que es ciertí sino que
tampoco la Secretaría de Estado puede ver con
buenos ojos, y sin abierta reprobación.”
Estas palabras tenían relación con la pregunta que
VIDAL le hacia sobre si la Santa Sede había dado al primado
facultades especiales para dirigir a todos los prelados;
nadie n~jor que el propio VIDAL debía saberlo, pues, si así
hubiera sido, le habrían informado durante su estancia ea el
Vaticano y. además, la Santa Sede se lo habría conunicado a
él mismo, a quien, precisamente, había otorgado las faculta-
des sobre disposición de bienes eclesiásticos que el
cardenal SECURA había anunciado so su circular aslaero cuatro
y que incluía como anexo a su circular aslaero seis,
habiéndose procedido así no porque faltara el primado, sino
porque él mismo hizo notar a la Santa Sede “la oportunidad
<237> A su yegreso de Rosa VIDAL había escrito cl 28 de julio otra carta a
TEDESCHINI inforsándole Ce que allí había procurado orientarlo todo según
habían tratado asbes en el encuentro que tuvieron en sayo en tiadrid y que el
Secretario de Estado la había hablado en tórsínos cuy laudatorias de él, a lo
que VIDAL afiadía su opiajón de cEso convenía Suc en aquellas circunstancias
tuviera ‘el apoyo necesario y el aeyor prestigio para alcanzar al cospleto
éxito en sí gestión, que resulta suy espinosa% tOp, cd,, 1, pAga, lG7’lS8).
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de concederlas o al Episcopado o al Nuncio Apóstolico’.
“Ademas, cono bien sane ~. Ería,, la tendencia a
dirigir el Episcopado todo, y a transmitir
instrucciones de la Santa Sede, no es en la
persona de que hablamos cosa de hoy, sino bien
anterior; y las instrucciones que la misa persona
se loa permitido transmitir, dando lugar al
deplorable dualismo por 1’. Ecacia. notado, no eran
oías que instrucciones dadas con±idencialmente para
el. y no para que él se oíaolestara en comunicarlas
al Episcopado; tanto mas que muchas de las dichas
instrucciones, o, mejor dicho, todas iueron dadas
también al Nuncio para cuando hicieran calta o por
si creyera que hubiese necesidad de comunicarlas:
por ejemplo, las relerentes al Concordato, el
cual, como ‘/. Rncia, bien comprende, es tal tema
que no puede no estar reservado de la manera más
inequívoca y absoluta a la Nunciatura Apostólica.”
Por todas estas razones el nuncio pedia a VIDAL que él
mismo le remitiese las circulares, lo que le evitaría “tener
que hablar dc cosas que pueden despertar admiracion en algun
Prelado, o crear escandalos que puedan trascender a loe
0238> Coso se ve tanto el primado coso el nuncio reisindicaban el protsgonisso Oc
haber solicitado a Rosa la coscesoin le las facultades extraordinarias, Sobre
este cuestan sólo podesos decir que con lacha 3 de Julio, es decir,
transcurrido un sea del regreso de SEGURA de Rosa y de su circular nuasro
cuatro anunciando la concesion de las facultades, había escrito IEOESCVIi4I a
SIDAI. y es de suponer que a todos los aetropolitanoso cisunicéndole que el
Vaticano toabas otorgado a la nunciatura especialisJsas facultades para el cas
pronto despacho de asuntos ordínariahante ‘acervados a la íarta Sede”
(Op,cit,, 1, paga, <23—<24). Ello evidencia que Roma habia utilizado, cocí en
otras ocaciones, el doble canal de comustícacién, pasando el prisado e
interpretar según una rostusbre que ~EDESChlNIdenunciaba, Que a él
cirraspondia trafnasitir la notília al reato de los prelados, cispetencia ole
al nuncio defendía coso propia,
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fieles”
Q.4. Las últlas pastorales.
Entre los documentos ya aludidos que el cardenal SEGUK&
fechó cl día 20 de julio figura, por último, una pastoral
destinada a los fieles de Toledo que no dejaba de guardar
íntima conexión con los puntos que había tratado en los
escritos suscritos en aquella misma fecha, pues llevaba por
título, precisamente, “Sobre los derechos de la Iglesia”,
claro e inmediato ejemplo de que el primado estaba
firmerarente decidido —como había expresado a ALCALÁ ZAMORA-
a continuar, a pesar de todo, en su actitud beligerante en
defensa de tales derechos.
Constaba la pastoral de una breve introducción en la
~ue el primado insistía en que era deber de su cargo la
defensa de la integridad de los derechos eclesiásticos e
~nstruir a los fieles “acerca de esta parte importantísiraa
(239) Op. dE, 1, págs. l83”)85, Para Jesús )RIBARREM esta tarta es expresión de Ja
nráctica ruptura del cardenal SEGURA con el nuncio. IRIBARREN, Jesús,
~ocwáenjogeolecila’os taj ,pístoooado espdd, /870—1974, Nadrid, 1974, pág.
37, ncta 62, Una visión periodística sobre las agrias relaciorws entre el
nuncio y el prisaco puede encontrarte en la obra de Rasón GARRIGA, EJ aárdénél
Squtoa y ti NécíonaJ—Catolzcisao, págs. 4—liS, donde, asén Ce <lar una
variada inforsación, el autor anliza el relato que, apoyáncose cii la obra de
‘tan de Iturralde (loar ce Usabiagal , El c¿dolic¿geo y Ji cruzada de Franco,
rizo PRIUD sobre la causa de la enesistad entre los dos purpurados, Ver
PRIETO, Inoaiecao, onvuig;on.g In Espafl SÉrico, 967, ng,, 278—281, Sobre
la obra citada de GARRIGA ya hesos dado nuestra ononión en la nota 64 de site
capítulo,
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de la doctrina católica, principalmente en los tiempos
actuales, en los que tan safludamente son combatidos por los
enemigos del reino de Dios”, instrucción que era, precisa-
mente, el objeto de la pastoral, estructurada ea cuatro
apartados titulados rsspectívara~nte: “Derechos divinos de la
Iglesia”: “Derechos connaturales de la Iglesia”; “Derechos
adquiridos de la Iglesia’ y “La defensa de los derechos de
la Iglesia”.
Apoyándose, según su reiterado estilo, en textos
pontificios, hablaba SEGURA en el primer epígrafe de dos
clases de derechos divinos, pertenecientes unos a las
esferas de la fe y la doctrina y los otros a la organización
de la Iglesia y a su régimen y disciplina. Aludiendo a los
primeros se refería a la obligación episcopal de mantener
incólumes loa principios religiosos en un mundo cada vez más
lleno de error y paganismo, de lo que eran prueba ‘los actos
bochornosos que hemos presenciado en nuestra Patria”, mas
frente a lo que la Iglesia permanecería inconmovible.
;espectn a los segundos reiteraba la también obligación del
episcopado de fomentar la unión con la Iglesia —haciendo ver
a los fieles las asechanzas de todo orden oue les rodeaban
en pugna con la fe y las costumbres— así como la obediencia
a sus leyes que, dimanantes de su divina constitución,
habían de inspirar el debido respeto a los poderes de la
tierra “si no quieren naha tarde o más temprano, caer
aniquilados, cual han venido cayendo uno tras otro los
opresores oua, prevaliéndose de la tuerza en las diversas
épocas de la historia, han pretendido insensatos~ sojuzgar
a la Iglesia.
Ante esta actitud de los poderes públicos de Espata Cue
flor medio de una frase genérica, SEGURA claramente
denunciaba, la Iglesia nunca podría ceder.
27t
Al rcfcrirse a los ‘Derechos connaturales de la
Iglesia” detendía el primado su carácter de sociedad
perfecta y superior, por razon de su fin, a los Estados;
sociedad que, por su origen divino. poseía una serie de
derechos especiales irrenunciables y que por derecho natural
tenía, ademas, todos los inherentes a las demás sociedades
para la consecucion de sus linee, tanto los de legislar.
juzgar y sancionar, como los de adquirir, poseer, retener y
administrar toda clase de bienes temporales; derechos, todos
ellos, dc los que, al Igual que el resto de las sociedades,
no podía ser legítImamente despojada ni ningun poder humano
podi a arrebatárselos.
Al tratar de los ‘derechos adquiridos de la igleosia”
los distinguirá SEGURA, en primer lugar. de los que hasta
ahora ha enumerado —que califica de “nativos y
sustanciales”— señalando que, junto a ellos, había Ido
desarrollando a traves de la historia otro tipo de derechos,
tales como los relativos a su organización y régimen que,
por radio de nuevas normas, habían ido configurando su
Código canooulco, corolario de los derechos divino—positivos
como, en detinítíva, lo eran todos los derechos
ecleeíáetlcos; loe dimanantes de sus pactos con las naciones
que sí tenían tuerza de ley. como sucedía con el Concordato
suscrito con España, debían ser hasta tal punto respetados
que no solo eran nulas todas las disposiciones del poder
civil que contra ellos se dictaran, sino que constituían un
atentado a la dignidad de las naciones, o, por ultimo, 105
resultados ole las mismas leyes civiles de los Estados ci del
derecho internacional, loe cuales, si debían respetare.
siempre, mucho más habrían de serlo cuando se referían a la
Iglesia
Pasando a ejeinpliticar estos - derechos adquiridos”
SEGURA solo losíatira en loe dimanantes de las normas
estatales para aludir a un tema concreto que, en pvorldao, no
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cabía juzgar de excesiva relevancia, a mo ser por la
importancia que, al parecer, concedía a la aimboLogia
castrense y, aso. reltriendose al hecho consumado de la
abolícion implícita llevada a cabo por el articulo n* 2 del
decreto que establecía la libertad de creencias y cultos, se
preguntaba por el juicio que podía merecer “la denegacion
por un decreto ministerial de privilegios venerandos
otorgados en nuestra ratria por la ley y las costumbres
muchas veces seculares, a la Iglesia; tales, entre otros,
los honores militares aebidoe al Santísimo Sacramento.”
Itas junto a este tipo de privilegios había, ademas,
derechos civiles nacidos “por titulo de rigurosa justicia
conmutativa en virtud de la ley”, la violación de tales
derechos, como acababa de suceder sin anuencia de la Santa
Seda” con relación a la riqueza artistica de la Iglesia,
adolecoa de nulidad y vulneraba loe cimientos en que
descansaban las sociedades humanas.
1240J Por decreto se 22 de aeyo se habla establecndo la prohibición a entidades y
personas Jurídicas, tanto ecleexásticas coso civiles, de enajenar, son preéoo
conocísianto gíbernasental, onsuebles y objetos artísticos, arqueológicos o
niatiricos de antiguedad superior a cien anos, Coso coapleacirto de este
decreto el de 27 de sayo nacull,aba a la Dirección general de Selles artes para
detersínar el depesito en suecos oc aquelísa obras de arte que pudieran
hallares en peligro de perdida o deterioro, <Ver el apéndice roía, 271, El
cardenal SEGURA se uroír,a con estas palabras a las protestas que había
ecactueda el cardenal VJD4L a aLCALA 2An~4 eJ <4 de Junio <‘¿Que le diré
para tercios, Sr, Prelodente, , , . de las disposaciones que dicen r-elacibn con
la propiedad de la Iglesia, asperada por el Concordato y por las leyes
ciadas, 1’> y a la realizada sobre este entresa por el nuncio <ver nota
OSO, Con la salvedad de 1, de SCGURA roo hnos encontrado, tía esbargo, Otras
pritestas públicas de la Jerarquía contra estas disposiciones las cuales, rio
obstante, y dado lo directasente que rectaban a bienes eclesiásticos o
custodiados por la Iglesia, fiaron publicados cii los boletines eclesíasticas
para conocísíento dc clero y rieles: así íd harían, entre otros, los boletines
(5 Santiago de Coepostela <ano 70, 3? le Julio de 1931, nOs, 2657, págs. 356—
25) y 30 de septiesbre de 93!, nus, 2660, paga, ai4’¿iBl, Palencia iii SI,
IB de agosto de IB)?. roba. <7, paga. 5)7 a 6211, Orihuela Icho $0, 1 de
octubre de [931.tus, Ir, page, 3i>’323I y Segovia <ano íi, IB de serio de
¡912. paga, I3A’<35>.
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El corolario da la pastoral tenía por objeto reiterar
la detensa que siempre liabus efectuado la Iglesia de las
distintas clases de derechos enumerados, raicita que
corrsspond~a al papa en primer lugar, después a los obispos
y, por ultiso, a loe sacerdotes, religiosos y fieles que,
unidos al episcopado, hablan de tornar “el muro y anteoauro
que [bel proteja y deticoida”. Para tal delensa no
necesitaba la iglesia de la tuerza, pues bastabanie “sus
preceptos, que obligan en conciencia, y sus penas canonloas’
entre las que el primado citaba expresamente la eíccomunion.
defendiendo su validez Irente a la opinion de los que
llamaba “los espíritus fuertes de nuestros días.’
Finalizaba SRGURA su escrito haciendo un jniicio de
valor sobre su actuación personal y sobre las consecuencias
que de ella se habían derivado, pues, al congratularse de la
pertenencia a la Iglesia, aludía al nayor grado de dicha que
sentían los que “por defender sus derechos, que son los de
Jesucristo, sosos hallados dignos de padecer persecucio—
nec.
Siguto a esta pastoral, en torma casi inmediata, otra
en la que, partiendo de la reterencia a una “nlensa intensa
a la Santísima Virgen ccl Sagrario”, patrona de toledo,
aunque no especízicanclo en que babia podido consistir
esta, ~“‘ reiteraba su obligación de cumplir sus deberes
<24?) Cueetra S.ftor* de Bel—lot. 20 de ¡olio dc <53?, “lnstraaccídn Pectoral de Su
Esos, Rodee. sotore los derechos de la Iglesia’, ECE de Toledo, aflo 87, 2 de
agosto da <33?, nus, IB. paga. Z53—261.
1242> ror les expresiones del prosado se trataba probablesenta de algún ospedisento
de las autoridades locales para la celebración de actos da culto en la
testínadad de la patrona.
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pcíst.orales —sim mediar ingerencia por su parte en la cosa
p~blica— en defensa de los principios religiosos:
‘Aunque enteranoente ajeno. como sabeis, a cuanto
signifique intervención, por indirecta que sea, en
asuntos locales de orden purazoente temporal
relacionados con la política de partidos, tenemos
por razón de nuestro sagrado ministerio, el
derecho y el deber de intervenir con la máxima
eficacia posible so cuanto se refiere al culto de
Dios, al honor de la Santísima Virgen, a la
incolumidad de nuestra santa fe y a la santifica-
cidro y salvación de las almas.”
El deber de tal intervención era tanto más grave cuanto
solo del cielo cabía esperar solución “ante el temeroso
porvenir que se ofrece a ouestra vista”, un porvenir ‘tan
calamitoso y lleno de zozobra” que SEGURA no dudaba en
referirse a él con citas de epístolas de San Pablo en que se
describe la maldad que rodeará a los hooabres como aviso
precursor de las postrimerías del mundo. Frente a tanta
iniquidad los fieles no debían, sin embargo, temer, pues la
divina providencia no dejaría que prevaleciera.
“Bapefio de los impíos de todos los tiempos’ había sido
destruir las sagradas tradiciones de los pueblos, y así, era
lógico que ahora estas tradiciones fueran también blanco de
los enemigos de la Iglesia, sobre todo aquellas que eran m&s
venerables, entre las oue, para el cardenal, ocupaba lugar
privilegiado la simbólIca ofrenda de Espata a Santiago, acto
de suyo impensable en un Estado cuyo gobieron acababa de
decretar la libertad de creencias y cultos y que se abocaba
a logar la plena separación de la Iglesia dotándose de una
constitucido acorde con los principios políticos de su
tiempo. Pero para el cardenal era demasiado importante la
simbología te estos acton exteriores a los que ilegaba a
calificar da “valladar inexpugnable” de la fe:
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‘WCóovc no recordar hoy —al celebrar la fiesta del
Apóstol Santiago— cómo no recordar con indignación
y pena la supresión de la tradicional ofrenda de
Espafis a su Santo Patrono, y cómo no protestar de
la ofensa que con esta supresión, enteramente
injustificada, se ha inferido a los sentimientos
católicos de la mayoría de los espazoles?”
1243> La occisión gubernasental de latenruspí, esta tradición debió cosuflicarse en
forea privada al arzohispe de Santiago de Compostela, no habiendo hallado
noticia os la sisas ni en la prensa consultada ni en los boletines
eclesiástico,. El óe Santiago se líaitá a publicar el texto de la invocación
poonunciada esa afio ‘por el Sr, Delegado de la Ciudad, 1, Rasón Fabeino,
presidente de la Liga de Amigos’ y la tradicional contestación del arzobispo,
sas sin cocentar la falta de representación de las autoridades políticas, ni
el acuerdo de no enviar esta representación, el cual tenía su lógica base en
el articulo 21 del decreto de 22 de sayo. La invocación pronunciada resaltaría
el carácter religioso de “la conciencia nacional’, religiosidad que se daba
tantí a nivel individual en todos los espafloles, coso ‘en todas las
instituciones de nuestra Patria’, razón por la cric esta rendía hosenale a su
patrdno, no ínterruapienoo la cadena de los serítísientos tradicionales, aldea
cuando ‘en sosentos tan críticos, tan oscuro.’ no había de faltarle su amparo,
El Dr, Zacarías MRTINEZ, destacaría ea su contestación que esta ofrende era
ouicá la ala espontánea que había recibido el apóstol al Ser er! esta ocasión
la del pueblo de Sanlíago y, seguidmaente, haría tina adapaición sobre los
peligros que corrían aquellas cisunidadas qu. olvidaban la herenci, espiritual
ael sesado: ‘Ay de las pueblos que se olvidan de los beneficios que
recibierOn de sus padres, de las glorias grandezas que les legaron, da los
ejesoilos tantos que ¿es dieron, de le tradición ininterruapíde que los
recuerda; porque esos pueblos están suy priocisos a la isbecilidad senil y a la
ruina total!’; por eso el pueblo da Santiago recordaba esos beneficios y
aesostraba su fe sí unos tiespos en que la impiedad reinante quería arrancarla
del corazón oc todos los creyentes, debiendo ellos defenderla dc cae ataque
con su Sangre y con su vide” en todos los lugares, tasbién pediría el
arzotispo a ayuda y orotección del apóstol ‘en esta batalla terrible’
superior a aquellas en que él intervino y, así coso la Iglesia pedía el
Viernes Santo ‘hasta por los judíos pérfidos’, pedía él ahora a Dios ‘que
desgarre la venia nc lis ojas de nuestros enesigos, Que ei,vi5 un rayo de 1<4 a
sus inteligencias eítr,víedaa, para que vemí!, y una chiaba Ce asen a sus
corazones pervertidos, para que asen.,, y vean al único Maestro,,,’ IBOE oc
Sartzago, aSo 70, agosto de 1931, oiga, 35O—3S3l,
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Frente a tales medidas el pueblo de Toledo. que en el
pasado había manifestado, con su Ayuntamiento al frente, el
ano? a Sb patrona, no podía menos que aferrarse a sus
tradiciones y rendirle el culto debido en su festividad, día
en el que, si no se accedia a sus reiteradas instancias
obligándole a permanecer contra su voluntad en el destierro,
él estaría ea espíritu a su lado a fin de pedir por todos
aquellos que la habían abandonado y por £spa5a.
La siguiente pastoral de SEGURA, fechada •l 15 de
agosto de lQSI, tenía cono destinatarios a los alumnos del
seminario de la archidiócesis y sus familias y era el
comentario global que el cardenal hacía de las cartas que
durante las vacaciones estivales aquellas habían escrito a
su rector y que este le había hecho llegarl partiendo de
ellas les estimulaba a perseverar en la vocación elegida
pese a la situación de peraecución religiosa que, decía, se
vivía en Espafia.
Expresaba el primado cómo desde la soledad del
destierro, “que en días de intranquilidad y de prueba se
hace todavía roas penosa y triste”, eran ellos su principal
preocupación, mas también su esperanza y su consuelo por
1241) <Muestra Seflora de 8.l—loc, 25 da julio de 93?, “Carta pastoral da Su Escis,
Rvdsa. sobre las fiestas de Muestra Sefiora del Sagrario”. ROE de Toledo
citado, págs. 26?’264.
Este boletín, adeela de las dos pastorales del cardenal, incluía une nota en
su página 266 que corrobora la ircansable actividad de SEGURA desde su
cubo:
‘DE NUESTRO PRELADO,— A pesar de vivir alejado de la Diócesis, desde el
destierro continúa ocípándose norsaliente de todos los asuntos de gobierno. No
se licite su actividad a la publicación de los docueentos que ya conecen
nuestros lectores, s:no que, en cuanto las circunstancias lo consienten,
conoce y resuelve todo lo qía puede interesar a sus oíocesanos
particularsarte a su Clero.
oir nosbre suyo osees las gracias al Clero diocesaní por sus continuas pruebas
de adhesión, y a la vez suplícasos a todos que condirían orando por su salid y
por sus intencoines”
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la firme vocación que de sus escritos se desprendía ‘en
medio del ambiente de impiedad que en todas partes se
respire”; por ello quena darlos a conocer, por medio de esa
pastoral, a toda la archidiócesis “para general edificación
y estímulo.
No podía transcribir todas las cartas recibidas pero si
quería entresacar algunos parrafos que reflejaban suficien-
temente el espiritu de sus seainarlstas. pArrados qn>.
aludían a la tristeza que loe llenaba por el dolor de su
prelado y por el dolor de la Iglesia »ante los funestos
acontecimientos pasados y los que lo> esperan~ pero que
también datan cuenta de que pese a ello, los cultos eran más
fervorosos y los templos estaban oaAs concurridos, no
habiendose onftido ningún culto exterlor y babi~ndoae
celebrado ese ato la procesión niel Corpus “como nunca”,
según describía uno de los seminaristas:
las sefloras, vestidas de luto, han ido con un
recogimiento edificante; pero lo que más
emocionaba, era el ver las filas de hombres, que
otras veces no han ido y ahora entonaban
fervorosos y emocionados el Himno EucarístIco, y
que, al entrar en el templo, estallaron en vítores
a Cristo Rey; y todos llorando, hombres y mujeres,
pedíamos por la selvación de Espata””’>
~24S) A la celebración de las procesiones del Corpus en 93? va hecos aludido en la
note BE de este capítulo, en la ocie taebién no. rn,tíeos a los datos del
Apéndice nús. 4 ce ‘documentos coapleacntaríos’ Qoeresos referirnos ahora,
cir ocaeiiir del entusoasno nae<ífestaio en la carta de mate setinarista arte cl
ccsportaaiento de los fieles en la procesión de Toledo, y por ello recogida en
la pastoral de SEGURA, a un articulo publicado por 1, !igutl de UNAMUNO, a
finales de asyo en el que, con su causticidad habitual, eníniociaba tanto la
costuabre de eclaser a Cristo Rey coso la de siebolizar la caigan de Jesús
—‘el Sagrada Corazón’— con un corazón sobrepuesto ~Cnistíanoseosonárnuoro y
aora~qui;ao cristiano”, EI Sol”, 29 da junín de ?S3l 1. Las fuertes críticas
dirigidas singularaence a las suocres católicas por las forsas oua adoptaba 5<>
fe y el ceseo isolicito de depurar estas prácticas para acercar aquefla a si>
fuente originaria, hacen este articulo de obligada lectura por lo tus Ii
~nclu’.aosen el apÉndice, Ver el apendice niós. 22,
264.
Kas, a pesar de ese fervor, “los enemigos” eran ahora
peores.. pues se atrevían a insultarles en su propia cara y
trabajaban “con burlas y hasta con amenalas por apartar las
almas de la Religión”; esto, sin embargo, roo les desalenta-
ba sino que les hacía afianzarse más en su vocación, aunque
alguno constatara que en su lugar había pocos nitos que les
atralera el seminario, “pues uno o dos que lo intentaban, se
han hecho otra cuenta, por miedo”.
~eflejadas las frases de sus seminaristas y partiendo
de ellas pasaba el primado a hablarles de la vocación que
habían asumido y lo hacía con unas palabras que dejaban
traslucir su conciencia de la situación singular que en
aquellos momentos vivía el clero espaflol. SECURA quería
proclamar especialmente la independencia de los ministros de
la Iglesia frente al poder constituido, defendiendo aei la
autonomía de su propia actuación, pero forzoso le era
reconocer que recibían de este una asignación regular de los
presupuestos del Estado, asignación cuyo carácter no
graciable, por ser resultado de un débito de justicia,
recordaba el cardenal para acabar concluyendo que no cabía
relacionar la seguridad económica que tal situación
reportaba con la realidad del ministerio sacerdotal, ni
atribuir por ello al sacerdote la condición de empleado del
Estado, pues su función era ajena a aquél y encerraba una
dignidad que no tenía parangón con la de roing’in cargo
público:
“Desgraciadamente en estos tiespos del más brutal
y grosero materialismo es frecuentisino contemplar
las cosas más altas y sublimes de la vida a través
del prisma del rendimiento económico, norma
suprema que regula la actividad de una buena parte
del género humano.
«Este criterio naturalista, más o menos
disimulado, impera en la formación de nuestras
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Juventudes y llega a proclamaras publicamente sin
el menor recelo ni pudor cono linalidad ideal de
las aspiraciones de la sociedad.
«So es, pues, extrallo que, por igonóralocia o por
malicia, ~e aaya tratado de aplicar aun al mismo
ministerio sacerdotal.
«Recientemente en su Gata incoclica Son abtlamo,
de 29 de junio del presente alto, condenaba Su
Santidad Pío XI con las palabras mas energicas el
concepto de “tunciooarios del EstadO’ tan eqilivo-
cadamente atríbuido al Episcopado.
«Ni los Obispos. nl los Sacerdotes somos unos
enspícados del poder publico, por el mero techo de
que la iglesia benignamente baya concedido a loe
supremos gobernantes en virtud de los Concordatos
o por privilegios especiales algunas atribuciones
respecto a la presentacion para la provisión de
cargos eclesiásticos; ~“ ni somos tuncionarios
del Estado, porque de los presupuestos generales
de la nación, por titulo de justicia y en calidad
de restitucion por los bienes eclesiastícos
amortizados, se e&~udica una parte al sostenimlen-’
to del culto y cício.
«Aunque nue’.stoo sagrado ministerio redunda en
beneticlo incalculable de la sociedad civil, no
estamos los Obispos y los Sacerdotes para
servir””’ al Estado en sus propias tunciones,
sino que, emancIpados por nuestra vocación y
nuestro estado de este servicio, somos mInIstros
da Jesucristo y dispensadores de los otlnlster~oa
de Dios ~l cnt. IV-l sq.>.
2460) CUlatA IORIBIO recuerda chao ‘el derecho de pres.vnttc ion inherente al podar
elecutivo se santuvo invariable hasta 1931. para, tras una brava deseparicidn,
volee, a sanífestarse en el regosen del general Franco’. destacando chan la
‘curiosa hlbereiacíbn’ sutrida por el Concordato durante la Repubinca, persitio
a la Santa Sede nosbrar lobresente a los obispos, coyuntura que sería
aproveifane por el nuncio iEDESCf4INI pare propiciar ‘la casaca precenilacoin
da ISIS, la sas nutrida ea cuantas se han hecho en la España contespc¡ranea al
cargan de la potestad civil’, CUEaCA TORIBIO, Josa Raaaal, SofloJogia dei
.ps,c~’.ao espéflól e hs,flnoauer.rceno Ñzn—/ns, Madrid, <986, paga, líO—
3??; 331—333 y 337,
207) Yer la reiteracíen de este argusento por la lerarquis española en el ependice
relatIvo *4 presupusato del culto y nIara.
248, En bastardilla en el original,
2db.
«Por encumbrados, nor dignos y nobles que puedan
reputarse los más elevados cargos del Estado,
supéralos a todos en dignidad y en valor nuestro
sagrado ministerio, que tiene por fin no la vida
temporal, sIno la vida eterna; cue procura no los
bienes deleznables de este mundo, sino los
intereses sobrenaturales de la gracia.
Por la excelsitud de esta misión eran dignos de alabar
los padres que no sólo no ponían obstáculos a la vocación de
sus hijos sino que se alegraban por ella, incluso “en estos
calamitosos tiempos, en loa oue se ha declarado la guerra
implacable al sacerdocio” pero en los que ‘la persecución
antirreligiosa” venia a dar mayor resice a ‘a misión del
sacerdote, evidenciando lo lejos de la verdad que estaban
los que le tenían “por un sírdido explotador de las
debilidades y miserias humanas”, pue.s “cuando,
sobreexcitados los egoísmos por las pasiones desenfrenadas,
más resuenan por doquier voces de odios y alaridos de luchas
enconadas”, más grandes aparecían quienes difundían el
mensaJe del evangelio y oficiaban el santo sacrificio por
los pecados del pueblo, al que, por el contacto inmediato
oue con Él tenían y el conocíniento de sus necesidades y
acechanzas, podían llegar a transformar ya que, en palabras
de León fil, “si, llenos del espirltu de Jesucristo y
manteniéndose en un orden superior a las pasiones políticas
,oa sacerdotes] obran en confornidad con las orientaciones
de los Obispos, J~arbn con ,a zenc:ción de L,os verdaderos
orodigios. Con su palabra ilustraran la nente de las muche~
dunores, por la suavidiad de su trato ganarán sus corazones
y acudiendo con caridad a los nus padecen, les ayudarán a
mejorar poco a poco su trIste sStLncton”
¿8?.
Una alelen quería destacar SEGURA entre toda. las
tarase del sacerdocio y que, segua contaban sus s~aris—
tas, el loe mieses realizabara~ el fomento de las vocaoioioee
sacerdotales, apostolado que era, entre todos, “el use
proveoboso y necesario en nuestros días”, al vivir “en una
epoca de espíritu sectario tan antisaoei’dotal. que esta es
la consigna de loe impíos: el atutlcieric&lisiSo”, puse siento
comun que aun “los hombres perversos” blasonaran de su
í-.liglosldad. esta era de tal índole que rechazaba
intermediartos, como si el sacerdote, que cuaípfla esa
funden entre Dios y los hombres por designio dinno. ttiera
un obstaculo para su encuentro, Rata era para Cl car4iefl,l
una “astucia verdaderamente diabólior encaminada a destruir
la obra de Dios y que, no pudiendo eliminarlo e ti, trataba
de aniquliar a sus ministros; sin embargo era en esos
Instantes, “verdaderamente difíciles, porque en ellos se ha
recrudecido la lucha contra la divina Jerarquía de la
Iglesia”, cuando no tenían por que temer, ya que, peías a
‘haberse extendido hasta las a pequdinas y apartadas aldeas
la persecución religiosa, y haberse llegado a perpetrar
atentados criminales contra sacerdotes’~”’ las peticiones
de ingreso ea el seminario, segun le comunicaban —cnn uooa
inlormacion contradictoria con la conetatacion antes flecha
por uno cíe los sernaristas sobre la escasa atracción que
existía por la carrera eclesiastica—. liabían aumentarlo. lo
cual era testimonio de la piedad cristiana que seguía
existiendo en la mayor parte de Jos bogares de la archidio—
cesís. “en los que no ha logrado penetrar el ambiente de
inditerentismo y aun de irrelIgiosIdad, que nos envuelve por
doquierat como evidencIaba, y ello era una esperanza para
el porvenir, el enviar a sus tilos al seminario, aún ‘viendo
tan cubierto ile densas nubes el horizonte de la Iglesia en
Espata’Y
<209) ver sobre esta cuestion al epígrafe 0,2, ‘La lererquis y CL clero’,
288.
Signo providencial era para el primado que ese al¶o,
‘preciaaa~nte” —con decía en una indudable referencia a los
avatares que venía sufriendo la Iglesia desde el cambio de
régin— hubiera aurantado en la archidiocesis el número de
aspirantes al sacerdocio y por ello debían dar gracias y
esperar con confianza, sin dejar de seguir colaborando con
sus párrocos, diante la obra y la oración, en el fonto
de las vocaciones, labor en la que todos los fieles debían
cooperar por ser hoy más que nunca necesaria”.
Una nueva pastoral escribiría el primado el día 22 de
agosto. pastoral en la que, o por considerar que había
expuesto sufícíentemente su pensamiento, o a causa, quizá,
de la inmediatez del revuelo producido con la detención del
Dr. ECHEGUREN, a la que seguidamente aludiremos, se distan-
ciaba del estilo hasta entonces utilizado: era breve.
esencialmente religiosa y soso en forma tangencial se
refería a la situación de Rapaba: tenía por objeto recordar
con sus fieles la celebración de la octava de la patrona de
la ciudad, uniéndose desde el destierro a los actos
religiosos celebrados, y confirmando con ellos su perseve-
rancia en la devoción mariana. que le garantizaba que no
sería necesario que veávíeran a ser heridos los
sentimientos filiales de los corazones de los hijos de
Toledo” ni que rugieran “vientos de tenpestad” para que
“ante el neligro inminente del naufragio” esa devoción se
acrecetotara.
(2501 Nuestra Señora de Sel—loc, 5 oc agosto de 930, “Carta ce su Escia, Rvdse,
loire les vocaciones sacerdotales. El cardenal arzobispo ce Thiedo a los
aluanos del Sesinario y a sus fasílías’ . LOE da Toieoo, aId 87. de
seotiesbre ce 193?, nús, 17, pápa. 268—296,
2511 Nuestra Señora de Sai—lic, 22 ce agosto de 1930, ‘Carta ca Su Eac:a, Rvosa, a
Santísies Virgen cal Sagrario es níestra esperanza’, Bat ce ~oieoo.clt, olgí,
296’296,
2B9.
La última pastoral que escribiría el cardenal SEGIIfiA,
fechada tres días después de la anterior y publicada en el
mismo boletín eclesiástico iba dirigida al clero de la
archidiócesis, siendo la única que contiene, por su fecha de
redacción y por su carácter de último escrito del arzobispo
cOmo primado, una referencia a las penurias económicas que
iba a atravesar por la reciente suspensión de sus temporali-
dades, ‘nechoí quizá desencadenante de que aquí retome su
tradicional estilo y que motín, según se desprende de la
pastoral, el ofrecimiento de ayuda por parte dcl clero. ‘a’’
Coa~s.zaba explicando que su propósito cuando sufrió el
destierro no había sido otro que el de acercarse a sus
sacerdotes, con quienes más debía relacionarse cuando más
difíciles eran los momentos que vlvia la Iglesia:
“El Sefor, en los inescrutables y adorables
designios de su Providencia nos ha deparado vivir
la historia de la Iglesia en circunstancias
delicadísimas y difícíles, en las cuales es más
preciso el trato constante del Prelado con sus
sacerdotes.
«Este era nuestro vivo deseo, que ya comenzábamos
a realizar por el Arohiprestazgo de Guadalajara,
con intención de recorrer luego todos los demás
del Arzobispado, cuando se nos deportó al
destierro fuera de la Patria.”
Recordaba cómo en esas fechas se reunía con el clero
para hacer eJercicios espirituales y era su especial títeres
agradecerles ahora sus gestos de defensa y solidaridad.
tanto “para satisfacción de nuestra conciencia como para
ejemplo y edificación del pueblo cristiano”, que aso conocía
la unidad que entre ellos existía, porque cuando en días de
2520 Iceo fetOs loCiceon en la nota VI, oreviasante a la luspefislín 05 al
teaooralioaoes, ce la íue sas sedante tratarseos en al textí, el cardenal
iSfitIRA hable oído dedo ce baje en el escalafón de centros ucionaits,
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triste recordación — desencadenaron contra la Iglesia en
Espafia todas las furias del averno, y las olas del cieno de
una tempestad de bajas pasiones se precipitaron sobre todo
lo más santo”, el clero diocesano había formado “un muro
infranqueable para proteger Nuestra persona y Fuestro
cargo”, que no Sabía logrado destruir “ni las acometidas
francas ni las amenazas insidiosas”, y que cuando Sabía
visto a su prelado “despojado de derechos que por tantos
títulos le corresponden” lo había “cubierto con el ot.to de
la caridad”. No podía, sin embargo, aceptar “ver aliviada
Nuestra pobreza con las privaciones heroicas de la vuestra”
dadas las estrecheces que el clero sufría y que él habla
intentado remediar.
Manifestaba seguidamente el cardenal —quita con el
pensamiento puesto en las circulares que había enviado a los
metropolitanos— su deseo de poder hablar a los sacerdotes de
‘otros asuntos, importantísimos para vosotros y para Nos en
los actuales difíciles instantes”, en particular de su unión
con el prelado y la del clero entre sí, tanto del secular
como del regular, “para defender con mayor eficacia los
intereses de la Iglesia a todos confiados” las “actuales
circunstacias” le impedían, no obstante hablarles de estos
temas. A pesar de ellas y como colofón de la pastoral,
SEGURA las instaba a confiar con esperanza y a cumplir “sin
reparar ea dificultades” con su ministerio.
<2221 Ver el apéndice vire el oresupuesto ogí culto y clero,
1254> tuestra Sefiora de Ial—inc 25 de agosto oc 1921, ‘Carta ce su Lacia. Rvosa.”
BOL oc ~íieoo,cít, page, 265—296,
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9.5. Si doconto colectivo de 25 de Julio de 1931.
9.5.1. Los proyectos de la Jerarqula y las directrices
de la Santa Sede.
La presentación al ministro de Justicia el día 6 de
Julio del “Anteproyecto de Constitución de a República
Espatola que eleva al Gobierno la Comisión jurídIca asesora
Y su Inmediata publicación ea la prensa Labia alertado
nmediatamente a toda la jerarquía que, dadee los términos
de acuel. veía la necesidad de intervenir en defensa de los
1r~teresea de la Iglesia.
Asi • desconociendo aun las preguntas planteadas por el
prtaado con re..acíon a la labor de las Cortes constituyen-
tes y la conveniencia de elaborar los documentos colectivos
de que trataba en su circular núnero VI de 20 de Julio,
varios prelados, ante la ausencia de aquél, comenzaron a
diri;irse al cardenal VIDAL comunicándole sus proyectos y en
demanda de orteotacion.
(255> Antes de estas coeunicacoones tartí al nuncio coco los arzob,soos de Valencia
Burgos hablan recosendado t pedido al de Tar-agona que asusoera, por ~edoo
de les oportunas iniciativas. la ~ireccíónde todo el erísnopado, a br de
lograr la necessr~e uriforsioad de criterio. Ana se había enpresadh TEUESCh<íIí
era la carta a VIDAL os IP de :ulío tasboen lo harían yELD y GANDISLIUI en
cartas de 1> u 5 del sieso ase, EsciflIe 1 Estar. Yuranf .1 SCO9h~
paga, ½—iZO: <23 y <<5• Esta propuesta ~ria recr<a2ada caro VITAL heoin su
1e:tsPaOa idea, va copiaste tanto al noncoo coco en Pcaana. que repetlrin al
arzoitapo oc Baroos en carta de l¿ Oc agosto. ie líe, en lugar de di’accoones
uncpea’sonaies las uelíberacxon,t se electuei’an e? Su(raganeos con
fietrogolitanos: fi estos entre si: cl para asuntos urgentes o que no fuese
rudente la relirion. tres gruorí de retropolitar.on: Toledo, Ssv,Ila, Granada
—Surgpa, Sarcíaqo, Yallaoofld’ Yelenraa, harago:a, Isroaqona, p’#s:dído rata
uno por el cas antiguo o Cigna, Así bastaba la reunion en Míir~d de t’en
oersona,, tu. pesen ceiapernrtldas Inclísente, larbíar ilupresiones non el Sr,
tono ;ara nr estorbar sus ceitIones, y dan las ooortunas floreas a todos los
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El primero en hacerlo fue el Dr. GGKÁ ~ue, tras
quejarse de “la actual pasividad de todos ante la gravísisa
situación que se nos ha creado” y partiendo de la hipótesis
de que VIDAL, en lugar de efectuar el viaje por propia
iniciativa, había sido llamado a Roma “para empalmar con lo
interrumpido”, se ponía a sus órdenes. Juzgando la situación
creada a la Iglesia española por la República aMadía el
obispo de Taratona “Creo hemos perdido ya una serie de
episodios de la batalla furiosa que se nos dat ante lo que
expresaba su esperanza de estar aún a tiempo “para prevenir
cosas mayores y salvar de lo hecho lo que podamos”. Cono
actuación propia comunicaba a VIDAL que pensaba elevar una
protesta a las Cortes en cuanto estuvieran constituidas, si
bien afiadía: “lo dejaré si no me dice lo contrario”.
A pesar de que Batllori y Arbeloa indiquen que esta
última frase de GOMÁ es de sentido “ambigua e incierto”,
tersanos en ¡e forsa indicada’. (Op. cit, , 1, págs. i47”l4S y 217, Ver tasdión
las notas 07 y 229 de este capítulo>, Según indican los editores del archíso
íd cardenal ~1O~Lparece oua esta idea le tus inspirada por el tipuchaito
Ravert 1, dc Maoirei,, sagvn un escrito probableaente fechado el 9 dc 4ulio
en el Que, tras criticar duramente el anteproyecto da la constitución,
se~alaba que su contenido ablngeba a pensar seriasanta en robustecer la
organización interna de la Iglesia y a un frecuente contacto de los prelados
entre al. (Op. c¡t., pág. idi, nota 7>.
(256) Op. cd, 1, págs. 62—063, Al ouaaerse de la pasividad del episcopado,
incineba SOMA que él había hecha ~cuantodebía, hasta tal naz llegar a la
ispertínencía, para llegar a una solidaridad Que juzgo absolutasenta
necesaria’, si bien pensaba que nada heDía logrado. Sobre ello BAILLORI y
ARBELOA sefialan que debe referirse a las círcalares y pastorelas hasta
entonces publicadas en el boletín da su diócesis, alediendo que desconocen
otras actuaciones dii obispo cerca de la nunciatura, la Santa Sede, los otrns
prelados o el Loblerno Ibid. nota 2,
(2571 ibid. notaS,
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cabe Interpretarla, y así lo hizo el cardenal yuta, en el
sentido de que no actuaros a no ser que el mismo le indicara
hacerlo; por ello, tras rechazar cualquier clase de
dirección unípersonal del episcopado, por estar expuesta a
“lamentables errores” • e insistir en su Idea de comunícacion
de los obispos con los metropolitanos y ate estos entre su
el cardenal le lodícaba que hacia bien en suspencer el
documento, en todo caso, si mas adelante se estimaba
prudente, sería preleríbie que toda la provincia eclesIásti-
ca lo hiciese suyo.
La proL.iica plunia de UáaJ>t~ no le permttlria, sin
embargo, y pese al concejo del arzobispo de Tarragona o a
loe proyectos del cardenal SEGURA, dejar de aparecer en
solitario en un documento personal comentando el proyecto
definitIvo de la constitucion, si bien, siguiendo Las
directrices de tUDAL, tal documento nc sería elevado a las
Cortes sIno dirigido a los tísIca en el mes de agosto cono
“Extortacion pastoral ante un proyecto de ‘Qonstitvcitn”.
Al doa síguiente de que lo loiciera el [ir. GCIMÁ se
diriglroa al cardenal VILAI, el obispo ce Avila. Dr. Enrique
PLA y DEIIIOL, comunícanniole. en atenclon a que era el
cardenal roas antiguo de España, su proposíto de publicar un
“Alegato contra la proyectada apostasía tel tetado español”
al determínarse en el anteproyecto de la Conetítucion que no
exIstía religlon de Estado y a no ser que se pensara
publlcsr un documento colectivo era tal sentido; por lo que
le rogaba que le conJnlcara sí había de abstenerse de llevar
a cabo su proyecto. ‘““~ Así jo bar, a VIDAL por carta de ¿8
2191 ContesLaciÓn oea cardenal VIIAL de 31 de luIro. Op. cit, a, paga, un—hl
219> ‘gr El Capa culo Sobre It Constitacrún,
2611) Ip. “c, . 1. paga, iI—lid,
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de julio indicándole que al estarse practicando gestiones
reservadas de orden colectivo era preferible que río
realisara ninguna actuación, ~“‘ limitándose el obispo de
Avila a publicar el 25 de agosto una “Circular ordenando
rogativas para que se dé a Espata una Constitución favorable
al bien de la religión y de la patria”.
ambién el arzobispo de Burgos, Dr. Manuel DE CASTRO
ALONSO, escribiría a Vidal el 2 de agosto indicándole que
varios de sus suiragáneos le preguntaban si no sería
conveniente elevar una exposición unánime a las Cortes. ‘lBS>
La respuesta de VIDAL no figura en su archivo, pero, como
indican sus recopiladores, debía estar basada en una nota
autógrafa del cardenal que figura en esta misma carta y por
la que se desprende oue a la provincia eclesiástica de
Burgos ya se había vuelto a dirigir el primado instando a la
firma de un documento colectivo, como más adelante se
dirigiría al propio VItAL; sobre ello anotaba el cardenal Su
ya expuesta preferencia de que se actuara por provincias
eclesiásticas y a5adia reliriéndose a SEGURA~ “TemO que st
las Cortes o el Gobierno se enteran de quien mateja la cosa,
o si por la forma o estilo se traduce, empeoremos la
situación de la Iglesia; las personas deben hacerse cargo nc
las circunstancias, y a veces por una temporadita saber
elininarse y callar” .““‘ La carta de VIDt,L no llegó empero
a tiempo de evitar la contestación del de Burgos a SEGURA
ya que, como le manifestaría eí día 14, había contestado al
primado indicándole que podía disponer de Su firma, para
1262 Go, cit,, O, páq, 169.
1262) Ver el capítulo siguiente,
(2631 Co, oit,, 1, ~g, (76,
1264) Ip. [It,,1, pág. 176. nota 3.
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evitar lo que le ocurrió con el primer documento colectivo
del episcopado, fruto de la conferencia de metropolitanos de
9 de mayo, en el que se había omitido “Insldiosa,iente” su
nombre. ~‘~‘ No obstante. y dado que estaba de acuerdo con la
idea de VIIIAL, pensaba redactar el comunicado de su
provincia eclesiástica, una vez se conociera el informe de
la Comisión. Aparte de dar al cardenal estas noticias,
el arzobispo de nurgos no se privaría de hacer en síu carta
un duro comentario sobre el primado, indicando que el de
Thrragona debería haber expuesto ante lo Santa Sede los
peligros que podían derivarse de su actuación, en ~a nnea
de lo oue hab,a sido, según la nota que hemos reseóado. la
contestación que le había enviado:
“¿Por qué no expuso en Roma esta situación ante el
prurito de ese Señor de ser el Papa en Espafa? Va
a ter preciso hablar claro, si no queremos que se
nos envuelva. Yo le escribí que estimaba que no
debían figurar en la exposición las firmas de él
ni del de Vitoria, a fin de que, con libentad, se
pudiera tratar de su ausenc=a y pedir su vuelta:
pero no sé lo que hará, De todos modos esperaré a
ver lo que se manda, y haré lo mío.
En tales tesituras estaban los miembros del episcopado
cuando ej día 10 de agosto el nuncio TEDESCHINl les
trasladarla las directrices recibidas de la Santa Sede
erícaroinadas a lograr la modificación de los artículos del
(265) Li suorayaco al os CASTRO ALONSO, Ver sonre esta cuestión lo dicho en la ncta
98 ce ce este capítulo.
12661 BAXIPP,i y AfiBEIQA inican que tal rosunicado nc fIgura en el Archivo de al
~.írcesE oafolas, lo. dc., 1, nég, 216, nota 3.
;2671 lo, c it.,.’ o&gs, 2(6—2(7.
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anteproyecto de Constitucion contrarios a la iglesia. Ya que
en el Parlamento no se contaba con el suticieoote apoyo, se
dejaba a la libre iniciativa de los metropolitanos con sus
suiraganeos el nacer cuanto estimaran procedente para mover
el problema religioso entre los helee, a lío de “poner de
manitiesto, luera ce las Cortes, la vitalidad. la pujanza,
la insuprímlbiiidad de un problema tan esencial a España
conno el problema de la vida catolica”. Las actuaciones a
realizar debían nacerse, no obstante
excluyendo desde luego cualquier cosa que
pueda o herir al Gobierno, o parecer contraría al
Régimen constituido, o provocar a las turbas y a
loe partidos, o simplemente tener apariencia de
manifestaclones irrespetuosas o callejeras; y
limitándose al solo y puro aspecto religioso y a
loe medios legotimos que puedas publicamente poner
de relieve la importancia suma de los sagrados
Intereses de la Iglesia, y ampararlos contra los
gravísimos peligros eminentes.”’”’
Estas instrucciones de i’RLESCHINI taroan recibir a
VItAL una ultime carta en demanda da orIentados; tal ±ue la
cureada por el arzobispo de Zaragoza, Sir. Rigoberto DúMENECE
VALLS, preguntándole qué pensaba bacer Cl ea Su
arct.idioceaís al recomendar el riuzacio que el tomento dei
problema religioso entre loe lisIes se ficiera, al tiempo.
con suma prudencia y díscrecién.
268) Op. cii., 2, pca. 98. ter en el capitulo ‘La Constitución d~ 92V, epigrete
2. ‘La actuación a seguir ante al anteproyecto de Constitución’, lo.
antecedentes de setas orasS,’unuo,oea ala It taita del nuncio al chideToal ‘4IPAL.
de 27 de 3u110 y en la centastacían de este de 1 dc agosto,
269) Ip, cii., O, págs. 219—220, Según índica GATLLORI y ARSELIA nc se conserva la
contesc.coón dada por VILAL a este carta,
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9.5.2. Las Iniciativas del priado.
Mientras así se manifetaban algunos prelados y la Santa
Sede indicaba la estrategia a seguir, el cardenal SEGURA
perfilaba sus ideas respecto a la oportux:dad de publicar un
documento colectivo dirigido a los Males según había
expresado en la circular ce 20 de julio, ,a que, al parecer,
y de acuerdo con las contestaciones c.c le 11 egahan de
algunos obispos a las preguntas que en ella hacía sobre esta
cuestión, este proyecto era compartido por otros miembros de
la jerarquía, a diferencia de la opinión -nc mantenía VIDAL.
Loe esta forma, con fecha 7 de agosto, se dirigiría a
los netropolitanos por modio de ovra c:r:ular <núnero VII),
en la que, apoyándose en la forma en c.c le urgían varios
prelados, insistía en la necesidad de pucAAcar un documento
colectivo antes de que comenzara a tIscutírse en el
rarlamento la Constitución, e inclusc contra la opinión
expresada por el arzobispo de Burgos. antes de que la
Comisión parlamentaria emitiera su dicreaco. para evitar el
peligro de que la mayoría votara este. SEGURA descartaba
expresamente la idea de VIDAL: “Creo c~e sería de mucho más
efecto, en estas circunstancias, una Past,ora’i Colectiva de
todo el Episcopado, que no doc.ntos pastorales
.,ndividuales, o de Provincias Eclesiáeztots” y, lo que era
más relevante, dada la premura oue ezcc:ía. excluía la
posibilidad de enviar el texto oe~ ooc>~scc para la previa
aprobación de los obispos, por lo que .ea oedía -como había
snunciado a víza el arzobispo de Bur;v~s, c~e, al parecer
ecThió otra carta de SEGURA en fecha ,:uer~nr— el voto de
cotitanza autorizando la inclusión de ~. f:rma. Sobre esta
cuestión y sobre el contenido a ca= o .a pastoral. el
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primado haría las siguientes puntualizaciones:
~engo ya cartas de bastantes Prelados con
autorización expresa. Si V.B. y los demás Evómos.
Ketropolitanos estiman conveniente la Carta,
pudiera hacerse pública en el plazo de breves
días, recibiendo un ejemplar impreso cada Hermano
para que pudieran publicarle en sus respectivos
Boletines Cficta~es.
«Como los Hermanos de mi Provincia Eclesiástica
están todos conformas en el caso de que a la mayor
parte de los Rvdnos. Metropolitanos no pareciese
conveniente el carácter colectivo de la Pastoral
sin previo conocimiento de su texto, habría de
publicarse tan sólo cono Carta Pastoral de ni
Provincia Eclesiástica.
«lOo tengo que decirle cuánto agradeceré obre con
:a más absoluta libertad.
«Para poder proceder yo en corísecuencia de las
respuestas recibidas, estimaría en mucho tuviese
la bondad de contestarme telegráficamente al
Episcopado de Bayona, conviniendo en que, si está
conforme con la publicación del documento y
autoriza su firma, nie ponga estas solas palabras:
“estoy conforme”: y en caso contrario, diga:
necesito pensarlo”, firmando en ambos casos con
su nombre, no con el cargo.
«La Carta pastoral habrá de ceñirse exclusivamente
a recorcar is doctrina oe ~a ;glesia sobre los
puntos del proyecto de Constitución, relacionados
con sus derechos, utilizándose para ello, y tora
evitar toda clase de interpretaciones y comprcici-
sos, los mismos textos pontiitciós con sus mIsmas
palabras.
“ci otro punto referente n ‘a ex,ostción dirigida
a ,as Cortes Constituyentes ca algo mas de tiento,
y permite esperar £5 contestación por cartas, Y
hasta someter, en 5£ caso ce cue SC reputase
conveniente, el texto a previa ocrobactón.
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Aún volveroa SEGURA a insistir inmediatamente en su
idea pasando a constreñir en cierta torma la actuacion de
los prelados, toda vez que por una nueva circular, la numero
VIII, del 9 de agosto, dirigida a todo el episcopado. les
reiteraba lo expuesto en la anterior a los arzonispos
pidiendolee “por si coincidieran los pareceree ce los
Rvdmos. Metropolltarnos’, la autorízacico de su rirma y
añadiendo que sí no contestaban telegra±icamente expresando
su desacuerdo, entendería el silencio cootc aquiescencia.
todo ello en razon de la urgencia que determinaba el que
parecía que se precipitaba la votaclozo ate la
conetitucion.
Ante esta circular la reaccion de VIDAS, fue inmediata.
dirigiéndose al nuncio en unos términos nuy similares a los
que ya henos visto expuestos cerca de: arzobispo de Burgos:
‘Se enteraran de quién dirige: el estilo U tersa,
o el correo, o la taIta de reserva, lo delataran y
empeoraremos la situacion, y tal vez se crean que
desde hora manejan Isa cosas, s lo que dm1 nl
pabulo las cartas que VE, ya conoce.
«Yo creo mucho mejor hacerlo por Provincias, Y
dirigirlo a las Cortes, que noy es el poder
aobersno, y al mismo tiempo publicarlo, para
orientación de los lIdes. No conocemos, por otra
parte. el dictamen de la Cornalon parlamentaría y
nos exponemos aersio verberare, y a que se tnoie3,
2711 Op. cít, , 1, pag. 91, Indican BAILEGRI y ARBELDA que en cuant.o a los obispos
de Catalana, segdsn se desprende de las cartas enviadas pon catos a VÚDAI. no
publícades en el VRIIUI su parecer era ea siguiente: el Dr, Juan PERELLO,
obispo de Vính, no quiso contestar sin conocer la opinítí de su arzobispo
(carta de II de agosto)( el Dr, Uho BILBAO, obispo de Tortosa, íontestd a
lESURA •efialóndole que naso la provincia tarraconense preparaba an eeosa~e a
las Cortes, se atenía a lo que oetersínase el da Tarragona (carta a UIOAI. de
4 de agostoal el Dr, OlíA MARTINEZ, obispo de Gerona, adopto el silencio
aprotato’ic LIS de agosto>: parece. por iltiso que el 0’, SUPlíA. obía~o 05
Sarcebona, se adhirió a la p~opuasta le SEGURA, Ibid. nota 4,
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cono un ataqu. importuno al Gobierno o a las
tlortes. Por eso encuentro ras ventajosa aquella
solución.
«hay personas qu. no conocen la realidad; yo veo
que lo. rano~ee políticos saben caliarse. y
eliminarse por una temporadita. De palabra podría
Ser mas explícito.””’
A los dos días de enviar esta carta el cardenal
recibiría un telegrama Oc SEtVURA indicándole que había
interpretado su silencio como con±ormdad y que tuabos dado
la orden de publicar el docunto, “‘a> a lo que VIDAS.
contesto toMen telegraticanente pidiándole que suspendiera
la publicacion y pasando inmediatamente a escribir una
razonaca respuesta al primado explicándole lo inoportuno de
su propositc, con el deseo de hacerle desistir del mismo.
Ponía aso de relieve e
1. arzobispo de Tarragona que el
documento podía ser considerado cono un ataque al Gobierno.
máxime cuando se hablaba de agitaciones en el norte, por lo
que podía decirs, que se intentaba mover la opinión publica
para lavorecer la restauracic>n nonarquica,’~”~ por otra
1272> Carta @~ II de >ulio os 93), Op. cci. 2, pag, 99.
1273> Op. cít, 1, pag, 20V, nota 2. Sobre la toras en que ea cardenal VIOAI.
recibiría a circuía, nusero VIII de SECURA este telegrasa, Ver adidas y
phg. 99, nota 1,
127fl va en la citada taro. del ceraeral VIDA. eJ Secret.a’io de Estado ratitana 0
27 de junio le Viabia dado noticia de los ruaones de altasiento en el norte
‘Isavarra y Provincias Vascongadas>, donde la gente conserva la Te y es cuy
acante da ssaa tradiciones’ canofestandele su opinión sabea lo pta., Si bien
“podría ser une esperanza para el día de salTana’, consoderaba entonces url
grave riesgo por las razones que apuntaba, entre la que no ocíanie de reasítar
que pOdía set atribuías a sane~os del clero y de los religiosos, afiadotado (y
aquí hay una clare expreuida de la actitud política del cardebalí que lo que
conven¡e era que la nueva situación —ea decir, el nuevo regiaeTí—cayera DOT’ Sus
desaciertos ‘y no por las dificultades, aun cuy legiticas, que le pongan los
decenIos ecjesudatíe&s” • e Quienes 01 apmnenieseed. debie “pto., ecuearse dS
procurar i Tarorece, la ‘.‘,elucitn cdnt’a el pader cOlaatitUldOe: e’t
necesario para VIDAL esperar el desarrollo de loe acontecísientos —que, a su
juicio, no se nanian esperar— liase a base da aTa restauración conanquica,
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parte la policía ea había apercibido de sus trCCueOtes cori—
nicaclones con el episcopado, ‘‘~ por lo que existía la
posibilidad tic que se pensara que para el documento habían
llegado instrucciones de la Santa Sede por su conducto, lo
que era necesario evitar y era conveniente, ademas, el
examen y delilberacton dei texto por los prelados al no ser
el asunto tan urgente ya que la flomisioíi parlamentaría aun
tardaría en dar su dictamen. Insistía también el cardenal
que el documento debería ir dirigido a las Cortes, como
poder soberano. y realizaree por provincias eclesiasticas,
aman cdc rece liar la necesidad de mantener en todas las
cuestiones una relación constante con la nunciatura.
que w fuera en AtFdlfSO 6111, o por una dictadura tepublícana tOp, cii,,,
píge, 91—92), flu.r.eente en la caro’ taebíen dirogide a PACELLI el 2 de
agosto les decir en la sisas fecha en que tecla su advertencia a SEGOIRAl,
incLuiría ej arzobispo de rareagona una ralerencie e un posible disciento
sonarqanico —en tersa de postdata y sin aiusí*a geogr&líca expresa, aunque
indudatleeeeita centrada en las siseas provincias antes sancionadas— ea la que
ya daba cuenta da la siapatos y apoye en que este era vasto por ‘siguo
sIseante del clero secular y regular’, lo que veis contrarío a los Candatos y
al espíritu de la Iglesia. Op. cot., 1, paga, 208—209>. Po. lítico, y
cosertando las sanífestaciones hechas ~íiALCALá ZAMORA al Ir. CRRRtRAS en la
entrevIsta de que Caspas. tratareso,, así coso les contenidas cfi las cartas
‘ecíbilsa de aquel Sobre al tesa del posible levantaalevto en Cl País Vasco
Navarra, Indicaros V[OAL al nuncio el 29 da agisto su opínion sobre tal plan
el píe consideraba ‘descabeiiaao, Inoportuno, teecrario, opuesto al espíritu y
practica de la lQlisii, te ‘eprtuliofle% y conuca¡enc,aí aleles pan. >05
intereses de los catdlicos, que sufrirían una larga persecución, toda veo qué
la vIolencia ~Ot parte de calta hect• sas coapacta Ja unión de los e>e.eetos
íeterc
9eneos que existian, siendo íd convenoanta, a su Juicio, que los de
buena ‘e y de buenas Idees 5* rayan £epsÚanoo de los aecíar~os, . ,‘ Op. cal.,
pAg, 2nl;,
2711 PCa adelante trataresos tel grave anildente Que supusí, por la razon que
apuntaba 4’lG~L, la ~tenciín ccl Vicario genaral de VolIte, Ir, listo
ECHE6 VP, E 6
276) Ip, cít, 1, paga, 201—212.
302.
Estas misas ideas serian expuestas por el cardenal
VIDAS. al Secretario de Estado Vaticano en carta del 12 de
agosto en la que, tras aludir a la situación política del
momento y las actuaciones seguidas por Cl en union de sus
eu±rsganeoe~a~O le daba cuenta de la actuaclon del prinado,
lamentandose de que este y el nuncio no se entendieran bien
cuando era mas conveniente que todos aparecieran unidos, por
lo que, para solucionar estas tiuilcultades, unsistos en su
idea de tornar tres grupos de metropoiitanos”’”’ o al Itenos
una torsión, presidida por el de Toledo. que obraría de
acuerdo con el nuncio ya que. segun expresaba al finalizar
su carta:
“Es hora la actual de hacer trabajos de zapa y
gestiones ocultas y diplonaticas cerca del Gobierno
y de los diputados de la Comisión para conseguir
mejorar el proyecto de Constltuciot. &tendida la
composicion de la Cámara, cualquier otro procedí—
miento lo considero peligroso y contraproducente:
por eso el docuiserito colectivo no es hoy el momento
de publicarlo en la torma que se intenta, pues
producira en los diputados el eceoto de un
revulsivo y acentuaran la nota antirreligiosa; ya
vendra la tora de realizarlo.’””’
Li cardenal VIDAL esoribir~a, por ultimo, al nuncio
contandole los datos de la recepolon del telegrama del
primado así cOno sus contestaciones, telegrazica y por
escrito, y expreaandole su tenor de que su respuesta llegara
tarde en un isomento en que, a su Juicio, había que apurar
“todos los medios pací jicos y suaves que la prudencia y osan—
277; Ven el capitulo siguiente.
2761 Ver la rita 2~B,
.271) Ip col,, 1, pags, 207’208,
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sedumbre cristiana aconsejan”, pues 00 era hora “de los
documentos enérgicos y de Ras vivas y sentidas
protestas”. ‘~•‘> Su tenor era fundado, cono se desprende de
la lacónica y escueta ncta que le envió SEGURA~
“Según le indicaba yo en el mío, después de pasados
tantos días, interpreté su silencio como aquiescen-
cta. lIaba motivo a esta interpretación su carta del
20 de julio, fechada en Roma. en la que me decía
supongo se habrá esterado del proyecto de Consti-
tución: creo se habrá de hacer algo en defensa de
los derechos de Dios y de su Iglesia, que se
lesionan en aquél.
«Mucho deseo le sirva de descanso su estancia cerca
del Pirineo, y logre la restauración total de su
sa’ud con 105 aires puros, que en ésa se
resoiran,
Una vez publicado el documento colectivo en la forma en
que inmediatamente describiremos SEGURA ampliaría esta nota
cotín una extensa carta explicándole las razones de la
nublicación, basadas, fundamentalmente, en el disgusto de
los católicos oor el silencio del episcopado, en la urgencia
de oua el documento a~atCcíesC antes de que la Conisión
parlamentaria enitiese dictámenes y en que todos los obispos
que habían escrito habían autorizado su firma, consigosodo
“a excepción de V.B. 1 la necesidad inorescindible en
1260> Carta oc 13 oc agosto os 931, Do, cg,, 1, ~gs, 209—210,
.0< g. cg 1, oác, 22V.
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en estos momentos le dexaoetrar la unión de todo el
Episcopado.
9.5.3. La publicación del documeníto.
ranto AAI’LLORI y ARRELC>A, como XcJKrANyCLA, como
IRIBARREN, dan cuenta de la anomalía que supuso el tecoo de
que, por alguna liltracion, el primero en publicar el
documento colectivo, antes de que lo hiciera ningun boletín
eclesiástico, ±ue el diario integrista de Madrid “El Siglo
Futuro” del día 15 de egosto; en esta versicorí, que seria
reproducida al día siguiente por varios periodicos
católicos, el documento aparecía lechado el 25 de Julio,
festividad de Santiago. A la gravedad de este hectio se
eSadiria otra mas singular y es que “La Gaceta del lOorte”,
de Bilbao, publicarla el día lb de agosto un texto notable-
mente distinto de aquél y lechado el ‘ti de agosto,
lestIvídad le San Lorenzo, texto que, a dilerencia del
incluido en los densa periódicos y boletíties eclesiasticos
—que dieron la version que sería publicada en el boletín
ecleelastíco ce bledo qo aparecería con Iecna :4 de agosto—
282í Ip, cít, , 1, paga, 221—222, VJOAI, se quejaÑa al nuníad de la arsa en Que se
habl, publicado el docueento y, al senderOs si 29 de agosto copia de las
cartas recibonlas de SEdURA, le exponía su tesor de oue aquel le hiciera
aparecer coso flote distordente, a lo que el nuncio le dar’a la razin afladíeraoo
gis a e> >a consteN, que Hastien estaban oiacon,írees con la publicaccin los
arzObispOs de Valladolid y de Sargos que ya hesos vasto Que razones dio para
autiroza? su Toras) y el obispo aOaninistraOo, de Solsona, Op, clt,, 1, paga,
266—263 y 273—275. be las anosalias de la publícacion VIOÑL daría cuanta
tastíen al Secretario de Estado caucano ve el 9 de septísaire de :93?, 1p.
cnt., 1, pagí, 295—259,
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sería, para mayor confusión, el Suc publicaría el boletín
eclesiástico de Tarragona.
ua razón de esta distinta publicación quizá radiqus en
el interés del cardenal ‘nIDAL en no aparecer como “nota
discordante” o dar una impresión de desunión de la
jerarquía, segón los temores que le había expresado al
nuncko de Que a ello pudiera conducir la actuación del
rri loado respecto a él, por lo que lo más probable es que
ordenaría la inserción del documento en el boletín de su
diócesis en cuanto tuvo conocimiento de su existencia a
través del ejemplar de “La Gaceta del Norte” que, al
parecer, le entregó el obispo de Solsona <a quien ignoramos
quien lo remitió> mientras se hallaba veraneando en esta
localidad, sin sospechar la existencia de otro texto y sin
hacer las oportunas averiguaciones, auncue no dejando de
manifestar al nuncio su perplejidad por la forma en que e’
docunto había sido publicado, a través de la prensa, en la
carta que le envió el 18 de agosto remitiéndoselo. La
pastoral publicada por el boletín de Tarragona era conside-
rablemente más extensa que la de Toledo que, al parecer,
basada en aouella, sufrió una remodelaclón posterior para
flaceria note breve, lo cus hizo que, aunque el contenido del
mensaje áe ambas fuera, desde luego, idéntico, se tratara,
en definitiva, ¿e dos textos distintos “hasta el punto —
destaca Iribarren— de que el Arctivn—Vidal publica ion de
Tarragona y mIedo a dos columnas”
12811 Ver ñc•ta art*r:or y Op. cít, , píos, 14’. y 121, IEIBARREN, Jesús, Docusen>ms
oolent.jvos ce] Epssúopado español 1570—1574, Madrid, 1974, 04g. 17 y
Y0N74NY111 , tasín, Vida] 1 Sarraoun, EJ caídenaJ de la paz, Barcelona, 1971,
:.&g, 217. .0 preciolíacíón con ~ue el texto de a pastoral colectiva fía
:nc,aníco Ir e~ 011dm at½n:aítaco de larracore íd occuce oc la iota a Ile OC
lasíra a líe remite sí titilo: ‘Er prensa el presente número sesos *8 ‘La
taceta tel NírI& anta Carta Pastoral toe por sí grar isportancía en ion
¿:t,aies ansentos DuOíiCiSOi en esta edición, lClaTTOo para el núsero niolilente
a cmncioslor oc la Encíclica ce S, Santiose sobre La resnauracídí ccl (‘can
;oc~ai de la 8,’, 808 de Tarragona, ato ¿7, 17 de agosto ca 191], noS, it,
lagí . IDE—Itt Lota preclritací(n Iii lugar., ceso tesos indicio,, u evIdenciar
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El documento, que el nuncio csllticaroa de “equivocado”
y productor de un “deplorable electo de desprestigio” para
la Iglesia, siendo, ademas, “llamado por verdadera ironía,
colectivo, mientras todo el mundo sabe que tue obra de uno
adío”’ “‘ y que para VIDAS. adolecía de la íata del “bálsamo
de suavidad y mansedumbre”. Tus tan mal recibido por e:
gobierno que provoco la inmediata relteración de la petlc:on
de remocion de SEGURA de la silla primada.
9.6’ La detención del Dr. Justo Sotoegursa y la
agravación de la situación de Segura.
Un beoDo os mayor gravedad, al cus anora se Siladás la
publícac:ón de la pastoral colectiva, acababa ce empeorar,
por lo demás, la situací¿n cel oriríano.
la falta de concomo entre la jetatno’a pi mice otro boletan oua elactuiría
igual publicaclin sería, coso noiclaes ero el canítlali Sobre la Constitícír>,
el de Urgel 1, Increporanos el rail nado ron el boletín Qe Tarragona •:íao
apendice 29, Pare el publocádí COn arícter gCnÉral nos resitisos al canatulí
‘La Cínstituien de 93]’,
(2111 Ip, c:t. 1, paga, 273—276,
‘.265] Ip it, 1, ~q. U>, nota 3.
301’.
Ya liemos tenido ocasión de exponer como el miami día en
que el Dr. LJÚICA era desterrado de ispatia. el cardenal
VIDAS., en la carta que dirigiera a ALCAL. 2AflORtn
protestando principalmente por la quema de iglesias y
conventos pero taí,abien por deternolnadas actuaciones del
gobierno y de las autoridades locales, no deJaba de
reterirse a la expulsion del obispo de Vitoria, indicanciole
que con caracter previo a tal decislon debería baberse
puesto el caso en manos del nuncio en lugar de Interir tal
otensa a la Iglesia.
lambían nos demos referido a las quejas elevadas por
distintos prelados por el destierro del primado, queJas que,
en la mayoría de Los casos, enlazaron con la relativa a la
expulsión del Dr. J4ÚGcCA~~” Justo a ellas, y segun se
desprende dei la correspondencia mantenida con el cardenal
Vidal, hay que aludir a las protestas y gestiones personales
realizadas por el misan nuncio carca del gobierno.
tales intervenciones estaban a punto de dar el truto
deseado y, en consecuencia y asgun VIDAS. conentara al
cardenal ?ACELLI en carta ce V de septiembre, ~‘ estaba ya
convenido el regreso a Espanla tanto de SEGURA como de )tuGiCA
cuando tal acuerdo quedo sin etecto””” a consecuencla de
<216> Ver la ncta ¡3?.
<217) al harían, cose besos apuntaeo, el obispo de León, Ir, ALVaREZ MIRANDA; (nota
24) y el Dr, CASIRG ALOnSO, .rcobíspo de Burgos, iota 125), prMlncía de le
que era diócesis sulnagínea Vitoria, así coso el obia~o os Orense, Dr. <EnVIAD
EOHZALEZ <nola 29) y el adai,Tiatrador apostelico de Ibiza, Dr, hulí y
MIRALPEII (nota ln>,
216> Ip. nít. , 1, pags, 295—299.
~2S9) leRalso BAILLIRI y ARBELIA que no conocen la fuente de esta noticia, mides,
nota 2>
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la detencion, el día 14 de agoeto. del Dr. Justo EC}8EGUREN,
vicario general de Vitoria, motivada porqu, al efectuaras en
la frontera el registro de los documentos que portaba, había
sido descubierta la circular numero VI, dc 20 ele Julio, del
cardenal SEGURA enviada por el primado a Vitoria, y todos
los anexos que la acompaSaban, entre ellos, el álctáon del
asesor >(.ARI3 LáZARO, que el vicario trasladaba a Angiet,
residencia entonces habitual del Dr. MuGICA. Detenido en
Irun por el colsario de vigilancia roe llevado a San
Sebastian, donde el gobernador civil le interrogo y sí bien
fue liberado el día 16, por apreclarse Su buena fe en la
ignorancia de lo que trasladaba, ‘~“‘ este hecho dio lugar a
que toda la documentación fuera enviada al gobierno que,
así, pudo conocer las directrices que, desde el exilio,
seguía impartiendo el primado al episcopado espafiol, hecho
que se vio agravado por la publicidad que se daría a la
ostención del vicario.Cíi y que provoco la inmediata res-
puesta del gobierno el cual procedio. por una parte, a sus-
pender el lb de agosto las temporalidades tanto del primado
como del Dr. SOGLCA y, por otra, a publicar un decreto,
techado cl 20 de agosto, que, para evitar las actuaciones
a que podían dar lugar ros documentos aprehendidos, prohibía
la venta de cualquier tipo os bienes eclesiásticos llevando
aso basta el maximo rigor respecto a la Iglesia —la ínter—
dicción absoluta— las disposiciones contenidas en los decre—
250> La libenacicn íd Dr, EC$EEUREa le sítonízaba a trasladarse a An~let para
visitar a su obispo, pero con la crodíclín de regrecan le inaediato a San
Setastotn ‘9 Os Cay cuenta ero todo ,oasn<tt oe su residencia pon si bara
preciso citarle a declararan naseasente. ‘El Sor, (8 de agosto de 15311,
¡29?> A peAs,’ de que ea gobierno quiso evitar que el contenido de Ira docusentos
riera conocido por la epínlon pública cites tachen bueron linaisente dados a
la luz, a pniseros de septíesbre, por ‘El Siglo Futuro’, como ala adelante
erpondresos con saycr detalle, ver la nota 3??],
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tos de 22 y 27 de mayo y que ya habian provocado, por su
contenido general, la protesta de la jerarqula. 292>
1292) Ver la nota 240. Coso continuación de aquellos decretos con fecha 3 y 7 de
.ílio habían sido aprobados otros dom, cosplesentaruos, por loa que venía a
províbírse teaporalaente la exportación de objetos artistícos, atqueológicos O
históricos anteriores a 630 y se establecía que sólo cuando su valor fuera
superior a SO,000 pta. debatía darse cuenta de su enalenación al gobennador
civil (‘Gaceta de Radníd’ de los dias y fi de Julio>,
El decretí de 20 de agosto de 1931, publicado en diversos bíletínes
eclesiá%ticos (BOE de Valencia, 1 de septiesbre 1921, nús, 2130, pág. 299: EQE
de Málaga, lE de octubre de 931, nía, II. pág. 404: DDE de úrgel, 0 de
níviesbre de 931, nOs, 22, págs. ISS’359,,,> era del tenor literal siguiente:
‘Articulo 2. Desde la fecha de publicación de este Decreto queda suspendida
la facultad de venta, enajenación y gravasen de los bienes muebles, inmuebles
y derechos reales de la Iglesia, Ordenes, Institutos y Casas religiosas y, en
general, de aquellos bienes que de algún modo estén adscritos al cusplísíento
de finas raligíasos,
cArtíciJIo 20 Loe Notarios no aatorízanán ningún instrumento público sobre los
bienes antedichos, y los Registradores de la Propiedad denegarán la
iroscríprión de los correspondientes títulos,
<Los Agentes de Bolsa y Corredores de Comercio no intervendrán en la
contratación de efectos públicos, valores industriales y mercaderías, cuando
alguno de los contratantes esté coaprandido en al articulo anterior.
sirtículo 39. Los Bancos nacionales y las Bancos extranjeros domiciliados en
Espafis no autorozarán la retirada de depósítoe de cualquier nataraleza,
socepto las cuentas corrientes en dinero que figuren a nombre de las entidades
que se relacionan en el articulo II.
oprticulo 42, El presente Decreto no modifica las facultades dominicales de
administración que no quedan especificadamente determinadas en su contexto)
(‘Gaceta de Madrid”, 21 de agosto dc 1931, págs. 1367-13E01,
~os boletines eclesiéstícos, no obstante, no publicarian al preámbulo que
acospaflarde a asta norma por la osplícíta y dura crítica que contenía de la
actuación de SEGURA, De la expectativa creada por el decreto en los medios
peroodísticos y de este preámbulo darla, sin embargo, cumplida cienta ‘El
Sri’, gle se refíríl a él cli el editorial dcl 21 de agosto:
‘importante Decreto: Queda suspendida la venta de bienes de la Iglesia: La
animacién y el nterés de los periodistas Que hacen Infoneación en los
pasillos del Congreso estaba cíncentrada ayer tarde en la adqíisíc,ón del tan
anunciado decreto del ministerio de Justicia relativo a los prelados espaflíles
y a Sus saniobra,,
oc: ministro de la Gobernación, al encontrarse ccli lía periodistas y
‘el ír:éndose a dicho decreto, dijo:
sOigo con le boca cerraia, Ahí está el tinistro de Justicia, Que será quien
es dé el decreto. Por cierto, que produci”l a’enos apresuro de la que se
e nos r síu
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La noticia de los hechos expuestos, agravada por la
relativa al levantamiento armado en flavarra y el País
Vasco’
t3’ provoco una nueva campaña de prensa contra el
arzobispo de Toledo y contra el obispo de Vitoria,
Al dar “El Sol” el lb de agosto la noticia de la
detención del Dr. ECHEGUPER había avanzado que los
documentos intervenidos podían ser instrucciones de SEÓURA
sobre los bienes de las congregscionea religiosas y la con—
aovando ya rambian terminado Oc sonar los timbres llasando a sesión a los
diputados, salla del despacho de ministros al la Justicia; pero no con la
copia del decreto en la mano, porque parece que al presidente no lo habia
(irmadí, y, por lo tanto, no quena tacílitarlo a la Prensa hasta que este
requisito íidispenaabde se cumpliera, Pero precis.aente en aquel momento llego
el Sr, alcala Zamora, firmó el decreto y el Sr. De lo. Ríos al poco rato salió
con una copia de Cl, que (acilití a líe períedístas y que dice así:
OLas esruerzos notorios que han realizado elceentos destacados de la Iglesia
espaflola a ion de lograr que se generalizase en el serio di ella una actitud
leal, subordinacoún y acatamiento a la soberanía del Estado espafiol organizado
en República han tnopezado desde el cosienzo con la oposición irreducible de
algunos lenarcas supremos íe esta Iglesia,
(Esa hostilidad de determinados y concretos directivoS, sí al comienzí tve
sanltestada con debilided, ha llegado a revestir en estos diaS, utilizando
has subrepticias, caracteres tan graves, que sólo ante testimonios
:rrecusablms ha Qodido Cl Gobierno dar credito a la situación que pretendian
crearse, sírguiarserite en la estere moonÓs~ca,
Yas como las incitaciones y cínselos taroat~vos ce Olcenes deiieran ser
aL5bolO5 de prudencia y sesura por la tonroción que elercen y el lugar que
ocupan en la Iglasca esparcía podnian aove. a obediencia indebida a quienes
hasta ahora se (¡en sostrado respetuosos cm la nueva legalidad creada, el
lobierno cumple un deber iepenboso al evitan aquellos actos somulados Que se
aconsela realizar, contrar~os a toda ley civil y penal: en su virtud, el
presidente del Gobcerno de la Repíblíca, a pnopíesta leí ministro de Justicie
cecreta; sigue a contínuacíer el teito del ertícíladol’
Hay que indicar que, a pesar de los ~rtínO5 de esta disposicion, la misma ve
aplicada muy lanamenta, autorizándose aín dífícíltad la venta os bienes
eclesihatocca. Ven EqiflJa ¡ jetad aurerO la ¡¿punía... II, pag. 3*2 y
CPSTELLS , Jose Manuel, ¿sg sanan non., reh;mc¡a¡ go Ja España rúntespor¿n,a
,10—J$65) MadrId, (973, pag, líe),
12911 le, la iota 270.
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veniencia de proceder a ventas muy rapidas, al día siguiente
ampliaros esta inzormación señalando que el gobierno no
quena hacer manliestaciones sobre al contenido de los
sobres incautados y que indicaba que el Dr. ECHEGUREN no
estaba detenido sino “retenido”; el perlodico anadia que
este estaba alojado en Ja zinca de D. Enrique de
ZULUETA, “‘“ que el Lecho de la detencion había causado una
gran connoncion en la diocesís, “sobre todo en el sector de
las derechas”, y que “un jesuIta muy conocido en San
Sebastlacv” tabo a iniormado que rsneualnoeíote Roma enviaba
cartas con instrucciones reservadas para los prelados,
suponiendo que en este caso se trataba de esa clase de
ordenes “pero que de ninguna manera puede tratarse de
lostrucciones para la venta de bienes religIosos ni cosa pa-
red cia”
Pese a la actitud del gobierno de no dar publicidad al
contenido de los documentos de SEGURA, uno de los hitos más
algidos de estos días vino representado por las declarado—
12941 La versión de los hechos lada por el biletin eclesibstico de Vitoria inodicába
que la residencia del Dr, ECIIEGUREN en estos dias había sido la da O. Luís de
¿ILIEFA si, ‘La retención del Sr, Vicario geroeral y de un Oocueento
eclesiastící en la irontera de lrlr¡’, IdE te Vitoria, alío ~1, ( te septiembre
de (931, nus, (9, pa;s. sOs—6í 1’, Incluimos esta version, que da cuenta de les
manifeitaciores Pechas por el vacaría general, en el apendica ‘~., 30, cste
loleboro isibíen publicaba la QJÉJI elevada el (1 di agosto por le junta
provincial de Acción Católica de Guipuzcos al ministro de la Gobernación por
el silencio del gobierno aobre el destierro de ‘u obispo, pídierolo Gua no se
O:ara pablo a la campana le oposición contra él, sino a la vOZ la los
acolicos vascos y, en censecuencía, se pereitiera el 5ronto regreso a Su
liocesis: aoiíc;tads asíelmeo la pnonta liberac lón del vicario general,
letenido a causa de la correspondencia Que llevaba al Dr. ~úGlCA,<(5 de
agosto de (92?, ‘VIda Diocesana,— Caree abierta de la Junta Provincial de
Accíen Católaca de Guipúzcoa al Cocer. Sr, Ministro de la Gobernación’, Ibid.
Págs. SIE—GOS , Ver el apéndice ría, 3(1,
1295] ‘El Sol’. Ii de agesto de (93],
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oes realizadas por Miguel 3(AURA en una rueda de prensa
celebrada en 5am Sebastián el 17 de agosto y en la que el
ministro revelaría sin ambages que loe docu.aentos
intervenidos eran ordenes e instrucciones del cardenal
primado para que se procediera a la venta de los bienes
eclesiásticos y se eloportara su producto al extranjero, por
lo cual. si el cardenal SEGURA volvia a Espata, seria para
ir a la cárcel al estar incurso en delito de contrabando y
defraudación; a ello anadina que so se había violado ningun
derecho al abrir la valija del vicario pues la autoridad
tenía ordenados estos registros para evitar la evasión de
capitales y que al abrir el sobre para ver si contenía
billetes de banco iue cuando se encontraron isa circulares
delictivas del cardenal primado por lo que, ante la gravedad
de los documentos aprehendidos, el Consejo de ministros
tenía que deliberar antes de fracer publica la actitud del
gobierno.
La nueva intromisión del poder civil en los asuntos
eclesiásticos bizo actuar otra Vez al cardenal VIDAS. que el
18 de agosto se volvió a dirigir a ALCALÁ ZAMORA para
exponerle, en nombre propio y en el de anís sufraganeos, la
queja por la detención del Dr. FCIITRGUREM y la confiscación
de documentos de indoie reservada para el nr. MUGICA, así
como por la publicidad dada a los hechos, que lastimaba el
sentimiento de los católicos.
1298) ‘El Sol’, IB de agosto de 1921,
(2971 ESQJtSJ. : ¿¿dad da,rant la ¡¡pon,.., 1, pág. 223, En la respuesta del
presidente del gobierno pnovision*l este abundaba en la información dada por
sAMIA a la prensa, indicando que el descubnisiento fue fortuito, producto del
registro rutinaria que por razones fiscales hadan los carabineros de los
píiegcs ‘abultados r ocultos’ veRsión Que se corrobora por la dada por el
boletín eclesilstíco de Vitoria ~ue, coso hemos indicado en la nota 294,
reproducisos en el apéndice nus, 30. (Carta de 2! de agosto, Ip, cit, , págs.
247—248>,
~l3.
Con independencia de esta gestion también trato del
caso cori ALCALÁ ZAMORA el Dr. CARRERAS, sacerdote
tarraconease enviado por el cardenal a Madrid en aquellas
techas, vísperas del inicio del debate del proyecto de
Constitución, a cm de entrevistarse con el presidente del
Gobierno provisIonal, el nuncio, el ministro de Estado y
varios parlamentarios de derechas. ‘~‘ Como CARRERAS
lotormaba a VIDAL, tubo de recibir los primeros choques del
asunto de los documentos tic Vitoria, por ser candente cae
problema en el momento de mus visitas al presidente y al
ministro de Estado, Alejandro LERROUX, para quienes el hecho
revestía una singular trascendencia porque al estar techado
el inlornos de idarín Lázaro el dia 6 de onayo, antes del
incendio de Iglesias y conventos, no podía tener
Justiticacion alguna, por lo que el priíaado “so pretexto de
mayor seguridad para los bienes eclesiasticos, intentaba de
techo una otensiva gravísima contra el credito y la hacienda
del Estado, incluso por medio de actos delictivos y
irauduleotos” , lo cual venia a agravares al indicar el
cardenal que su actuacion respondía a la autorización dada,
‘aun de viva voz”, por la Santa Sede, aiirmaclén de tanta
mayor gravedad “por cuanto —segun poní a CAPRSÑAS en boca de
ALCALÁ ¿AMORA— desde el advenímíento de la Fepublica Su
gestion se ha distinsuido por el atAn de aparecer ostentando
la representacion del pensamiento de ana y de la jerarquía
de Uspania en lorosa tan personal y exclusiva. . . que viene a
obscurecer la gestion cordial y comprensiva del llunclo, cOn
quien el Coboerno se coaplace en sostener las ~jcres
relaciones”.
12981 Sobre las diligencias del Dr, CARRERaS en jadrod ver el capitulo ‘La Constítucoón
le (S3(’.
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Por todo ello ci presidente adelantaba a CARRERAS cual
habi a de ser la postura del gobierno en el asunto del
cardenal SEGURA y que sería delinitlvanente lijada, segun se
desprende de su Inlorme, en el Consejo de mInistros reunido
con carácter extraordinario el día ¿1 de agosto, para
tratar, precisamente, de la situacion creada a raíz del
conocimientocie los documentos incautados y que implicaría la
peticion a Roma de la inmediata remocion del cardenal:
“El equivoco no puede continuar: o bien el Papa
esta de verdad soLidarizado con La actitud leí
Cardenal, y entonces toda conciliación toacese
imposible, o el Cardenal es solo responsable, y
entonces la desautorización loa de ser precisa y
visible, a zin de que desaparezca todo obstáculo a
las buenas relaciones entre Roma y la República.
El Gobierno no podía aceptar de ninguna manera
que, al naismo tiempo de estarce tramitando la nota
del Gobierno sobre el Cardenal, este recibiese de
la Santa Sede instrucciones de tanta gravedad conan
las que el atirma en los documentos aprehendidos.”
A ello se unía, por otra parte, por mas ajenos que
tueran a la cuestion, la zorma en que, tanto a =SRGLIRA como
al obispo de Vitoria, les comprometía su permanencia cerca
de la Irontera, en reIsclon con ma intentos levantiscos del
norte “““tanto mas cuanto nódie. y menos el gobierno,
desconoce las repet:das idas y venidas de caracterizados
elementos vascos para visitar al Sr. SEGURA”. Ro-a, pues,
necesario evitar todo cuanto pudiera hacer aparecer a 105
catolicos, y singularmente a la jerarquía, como enemigos del
regí meo, maícioae cuando este podí a esperar una adecuada
tornula de conciliación tratando con el nuncio y con otros
prelados,
‘.299) Ver la ncta Va.
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Aunque, como indicaría a VIDAL, la postura adoptada por
CARRERAS en su entrevista con el presidente del Gobierno
provisIonal había Ido encaminada “a que no hiciera
responsable a Roma y a toda la Jerarquía de incidentes
partoculares, cuyo alcance convenía reducir a límites
estrictos”. boa Isactuacion de SEGURA, y especialmente el
envio de los documentos incautados, venía a diticultar
enormemente cualquier influencia que pudiera ejercerse
tendente a inoduiicar el articulado de la Constitucion, para
hacerlo más tavorable a la Iglesia, y si bien el ministro de
Estado, LERFcCIUX. acirmaría que “por punibles que debas ser
las medidas... se podra evitar aislar el coso SECJURA, y
entablar en Roma negociaciones para su delinitivá
resolucion.” nc cabía duda cje que este “caso” babia iniluido
muy negativamente en las perspectivas del próximo debate
constmtucaonal pues, como el sacerdote catalán decía al
arzobispo de ¡arragona, el estado de opinión pesimista y
contrarío a la actuaclon del primado reinaba también en los
diputados “de derechas”, que, arden de relerirse a las
duilcultsdes anadidas que implicaba el asunto de los
documentos, taníbien estimaban inadecuada la pastoral del
primado sí no dar íntegra la doctrina de benn Xlii” y por
su lalía ce “Interés por la concordIa y conciliacion en
torno al problema reilglosO para bien de la Iglesia y de la
Republíca” , esticíaciono que algun parlamentario eciesiastico
caco a extensivo a sus respectIvos prelados ‘lavorables a
tendencias os suavidad, duticiles de ser representadas por
la dorecclon cemasíado perennal del Cardenal SECUP,A’
¿uclntanaer,te InsIstIría ALOACA IAJSOPA en la actuacion
de SEGURA y en el posible Ievantaaíentc en el norte en la
carta sus envió al cardenal VHIAL el 19 de agosto, dandole
:2111 1; CII. paca, ldO—2E5,
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cuenta de la entrevista ntenida con el Dr. CARRERAS, y ea
la enviada el día 21. Por carta del día 26 le remitiría,
segun peticion etectuada por el sacerdote catalán, todos
los documentos incautados. VIDAL respondería a esta
correspondeocla peo- carta de 26 de agosto manitestando al
presidente odmo, al igual que él, consideraba “un desastre
para la Patria y para la Religlocí la guerra civil”,
consideración que, “al ver la egcitaclon de los anímos y
notar intentos de preparaclon”. toabia exoresado
reiteradamente y en la cual abundaban el resto de los
prelados. ‘SO’’ Tras reiterar su quela por las ultimas
disposiciones tomadas sobre los bienes de la Iglesia, que
habían sido “adquiridos y poseídos por las Instituciones
religiosas, al amparo de las leyes todas’t y sobre las
temporalidades de SEGURA y MeGICA, el cardenal insistía so
que el unico representante de la ¿anta Sede en Espata era el
nuncio, no existiendo primacía alguna en otro prelado que no
tuso-a meramente de honor.
De todas las comunicaciones cruzadas con el presidente
del ~oblerno provisional asi como de la publlcaci6n del
locumento “colectivo” de SEGURA, detenclon del Gr.
EGOIECUREN, gestiones osí Dr. CAREEPAS y las consecuenomas de
todos estos bectios, Caría cuenta si cardenal ii Secretario
ce Estado vaticano en su aludida carta nel 9 de septIembre,
carta en la que se dolo a de que el vobierno huniera conocido
las iacultades conceoldas por la Santa Seos.
Si bien durante La eiaboracícíx así noensale a oas Cortes
constituyentes que elevarían los obispos de la provincia té—
(30>1 sobre los extremos expuestos por el cardenal ver la nota 2>4. La copresión
avacta de VIDAL era,’sis suiragareos o cneo oua tachen todos los
Prelaine
(202) Op. tít., paga, 221: lIB y 264’266,
idi Ip, cít. , paga. 295—295,
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rraoonense’’
0’ VIDAI. había querido que se aludiera al re-
greso del primado y del obispo de Vitoria a sus rspectivas
diócesis, la incautación de los documentos al Dr. ECHEGU~EN
toaría que tal mensaje no hiciera mención de dicho
regreso, ‘a”’ no obstante las personales protestas que, como
toemos visto, elevara el cardenal al presidente del Gobierno
ro-ovtsional.
Para acabar de referirnos a todos estos hechos tenemos
ClIc decir, por Cítiso, que esta actuación política del
arzobispo de Tarragona poco tenía que veo- con Su intimo
nensamiento, toda vez que en su fuero interno no dejaba de
reorochar a SEGURA que hubiera sido causa de todo lo
sucedido, cono se infiere claramente de la carta que, ya el
16 de agosto, escribiera a TEDESCIIIfl lamentando que toda la
documentación y encargos de la Santa Sede hubiera caido en
manos de la polici a y recriminando la actuación del prelado
al indicar que, viviendo los dos obispos en Francia, hubiera
sido mucho más fácil que se comunicaran OCr correo, además
de cue hubiera sido suficiente transmitir a los obispos las
facultades due tenían sin hacer lan menciones que había
hecho y no dar a conocer, además, el nombre del abogado que
habla realizado el dictámen sobre los bienes eclesiásticos
para no comprometerlo, como habí a sucedido.
(leí) ven el calitalo sobo, la Constitución,
J0¿i Do. Cv., ía~, :;S, ir, a Inolcaca carta al Secretario ca Estaco vaticano
~AL le neíajía cus jar;n ~izarose hacia viste oblicaco ‘a eopatr~ar1e
íenoen a eanera le canarne el sustento le lv fasilia mediante el alero íc lo de
01 cnOtCO:Ér
la.
07. La reción del prido
Ya henos visto como en las entrevistas de que CARRERAS
daba cuenta en su onIorme al cardenal VIDAI, AtCALA ZAMORA
había insistido en la necesidad de que la Santa Sede se
pronuncíara sobre la actuacion de SEGURA: o estaba solida-
rizada con el y entonces todo entente era Imposible o, de no
aprobar sus obras, debía proceder a etectuar la correspon-
diente desautorizaclon del primado en torna precisa y
visible”; LERROAJX, por su parte. babia aludido a las nego-
ciaciones a ezectuar con el Vaticano para resolver detinití—
vamente el asunto SEGURA. “por punibles” que pudieran ser
las medidas a adoptar.
Cono consecuencia de esta tOnas de postura ante la
actuacion del arzobispo de toledo, el gobierno pidió e Roas,
a través de la nunciatura, la delinítiva remocion del
cardenal SEGURA.
En vista oc tal peticion la primera medida que
adoptaría la Santa Seos Iue comunicar al primado, a treves
del nuncio de Raros, que Se abstuviera ce actuar y punlícar
documentos, ‘~“‘‘, razon por la que la ultima pastoral de este
habría de seo- la que dirigiera al clero de su archídiocesla
el 25 de agosto de l92l:~í no obstante el Vaticano no es—
Lía?) A,, se inflare le la carta dirigida por (flOAL a IEDESCAINI el 29 oc agosto.
Op. cít, , 8, pag. 260. A este hecho y a las penurias que, trae esta
imposición, iba a suirí, el primado, se refiere Rasen GARRIGA en Su obra EJ
csra,nui Séga¿ra y e! nacwnei—cétoiírneo, darcelona, 977, paga. 176—177,
13081 Ver la nota 254,
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taba dispuesto en el momento inicial a acceder a las
peticiones de ¡Nado-id, a quien, al parecer, propuso sustituir
la presencia del cardenal por un administrador apostólico en
Toledo, pero sin proceder a remover a aquel.
Ante esta situacion el cardenal VID~ tus liando a
Madrid por ALCALÁ ZAMORA a tío de que se entrevistase con el
y con el ministro de Justicia, Fernando DE LOS IdOS,
entrevista en la que ambos le expusieron que no cabían
fórmulas intermedias en la cuestión del primado y que si no
se proceoía a su remoclon, no podían garantizar a la Iglesia
que en lea cortes constituyentes se alcanzare una solucién
moderada para el tema religioso, corriendose el riesgo de
que aprobaran sin modificaciones el proyecto de constitución
presentado el 18 de agosto, con las consecuencias tan decía—
vorabies que ello implicaba. Si, por el contrario, 55
lograba finalizar el asunto del primado, el aislan Fernando
DE LOS RíOS asumiría en el Parlamento la detensa de todas
las Congregaciones religiosas.
De esta postura gubernamental daría cuenta VIDAL al
cardenal FACELLI telegz-ailcaoente el JI> de septIembre y en
su expoalcíen el mismo insistiría en que sin la transigencia
de la Santa sede en la cuestion de SEQUPA, no era posible
obtener garantías acerca de la C.onstitucion ni respecto al
nuevo nombramiento del catolico ALCAL4 JANOFA como
presidente.
h3l~l tsQJfl¡¿ J Ester durenO le Iqoná, . . 1, pag, 300,
11(1> lo. tít., 1, paga. 300—308.
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A tal telegrama seguiría una extensa carta del cardenal
en nombre de la Comision da metropolitanos constituida en
Madrid, cara al debate de la conostitucion (VIDAL ya actuaba
sri ella cono presidente>”>’’’ pornrsnorízanído sí Secretario de
Estado los detalles esbozados en aquel y en la que le
expondría las razones osí gobierno para insistir en Ja
necesidad de la remocion del primado, basadas,
tundamentalmente. en la gravenad de los documentos
aprehendidos al doctor ECHEGUREN y en la contestada
hostilidad del cardenal SEGURA contra el regimen, dados los
contactos que sin cesar mantenía con elementos monárquicos e
integristas; “~> opiniOnes estas que, al ser compartidas pnr
3l11 Ver al capítulo ‘La Constitución de (938’,
í3828 Sagua capondria VlO~L a PACELLI en carta de 22 dc Septíceare, la situación se
nabas agraesdo porque, a pesar de 1. actitud del gobierno de no dar publicidad
• los docc.entos incautados, taabi&ndose incluso negado a catregarlos a debate
os la tisana, Sagua jístocióse hecha pon al diputado nacía LELZP¿JS, su
contenido habla sido revelado por ‘El Siglo Futuro’ • el dia 4 de septiembre
reproducido en auchos periódicos de Sadrid y províncías, con lo cual se había
avivado la cipecíacien por el resultado de las negocíaciones con la Santa Sede
ante Cl agitado debate que se esperaba, La publícacíba enectuaoa por el
órgano oc expresión del integricos espajol lo teSiS sidO. adesas, a rail oc
una visita de su director, Oqanuel SENAaFE, al cardenal 960(1Ra en Bayona, ilw
oit,, 1, page. 129—330) ‘El Siglo Futuro’ sería suspendido el ((3 de septiembre
por orden gubernativa o”EI Sol’, 8 de septiembre de (23>), floto a Panuel
SENAeTE era destacado ciesbro del Integníeso espanol Jose Rara de uP)Vlll,
director de ‘La Saceta del Norte’ —periódico que, como se recordare, había
publicado el texto de la pastoral colectiva de 25 de ¡olio previaflnte a que
cifriera las poster,ores aldíl icaciones—, que llego a a desplazarse al
Vaticana para contrarrestar la petición de reaocíón (oreulada por el gobierno
pnovcsiinal , ¡cabían se desplazare a Roas, precisamente en cisión contraria,
el director oc ‘El lebate’, Angel NEORERA, ‘La 6aceta del Norte> ser,a
suspendida en agosto a causa de hacer cupafla contra la república, Op. cii,
1. p&g. 304, notas (0 y (8, cía veteranía. a las M..orías le AtaCa. Ver en la
nota 2 de las paga 329—330 la citada peticion al gobierno del diputado
lEIZAILA y en la nota 8 de la iltias pagin, indicada los detalles de la
publocatión Otí Contenido de las circulares de 5E600A por ‘El Siglo Futuro’ y
‘022’
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los miembros de la Camera hacían imposible alcanzar Una
mayoria que lograse modificar los artículos relativos a la
cuestión religiosa que figuraban en el proyecto, a no ser
que el Vaticano diera pruebas de su deseo de llegar a
lórmuias de concordia mediante la rcíoaocion de SEGURA, con
tas correspondientes garantias por parte dei gobierno
respecto a los asuntos de mayor relevancia para la Iglesia,
a quien se le pedía un gran sacrificio en la figura del
pr i medo.
Los ultimos parrales de esta carta del arzobispo de
Tarragona son altamente expresivos de su juicio sobre la
actuacion de los integristas que rodeaban y aconsejaban al
cardenal SEGURA y revelan, al tiempo. su excesiva confianza
en los resultados a obtener de la Camara una vez el Vaticano
hubiera accedido a la petición gubernamental:
“No be dc ocultar a L Ema. que existe un grave
obstéculo que conviene apartar con energía, si nO
se quiere echar todo e perder. Nc o-cliso-o a La
posicicín derrotista iniciada y propagada con ciega
tenacidad por elementos extremistas en determina-
dos ambientes católicos y religiosos. El intento
de tales elementos es la ruptura entre la ¿anca
Sede y el Gobierno; su tactica, el nescredito de
toda acolen cliplomaetica y conc,liadora contrapo-
niendo a ella la persona y La actuaclon del
Cardenal de Ioicóo, y la propalacion alarmIsta dc
actitudes débiles del Nuncio; sus tunóamentos, el
po-eximo taundioniento de la Republica y sí posible
triunfo de la tesis católica. Representativa de
tal accIón extremista, que liemos podido comprobar,
es la alarías producida acerca cte la supuesta
situacleo de la Coapaitia de lesus, como víctima
otrecída al Gobierno para salvar e las damas
Congregaciones; de ello sólo ea cierto que, si no
hay concordia. la primera Orden suprimida sería La
amada lompanSía cuya defensa todos tenemos en el
coo-azc,n y en los actos.
Debo conlesar, Eminencia, que tal actitud sictre—
nieta es injustificada y contraprocucente. Ylnguooa
pórsona sutorí nada y bien inI orinada Ge la
Sítuarion actual consIdera posible ni bencílcíeso
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cualquier intento de restauracion narquic. o
dictatorial, que el Gobierno, asistido por la
opinion publica, tiene medios suficientes para
impedir y soIdear. De prevalecer el susodicho
criterio derrotista, no son de prever otros
resultados que la paralizacion de Ths conversacio-
nec amistosas, perder el tiempo, que urge para
tratar con el Gobierno, y el riesgo de que el Par—
lamento apruebe entre tanto un texto constitucio-
nal sectario, con todas las duras consecuencias de
una guerra religiosa, nociva para la Iglesia y
para el bien punlico.
Sobre el asunto SEGURA Insistiría VInAL al cardenal
PACELLI en cartas de 19 y ¿2 de septiembre, reiterando en
ellas el propoelto del gobierno de defender a todas las con-
gregaciones religiosas sin exolusion alguna de la Companos
de Jestos. “>“‘ El 29 de septiembre y tras una entrevista con
,4LCALÁ ZAMORA. a petición de este, para hablarle de la
necesidad de una urgente solución, un colaborador del
cardenal y este mismo en unión del arzobispo de Sevilla, Dr.
ILIJNDAIN, telegraxiaroan al Vaticano instando la pronta
resolución basada en que el gobierno consideraba el silencio
de Roma como motivo de osacredito publico “y como erecto
inneganle del valimiento mayor cerca de lía) Santa Sede de
elementos nostiles la Ial Repóblica” , dandose por parte de
“alguna xcmnorfa”’~’ por iracasacas las negociac:ones, íc
que Les llevóna a inclinaras a la irto-ansigencía; como
ultIme tentativa -adactos el telegrama— AtCALI ZAMORA había
pedido a la camera el aplazamiento del debate sonre la
cueatlocí religiosa, de alío la necesidad de que curante diario
aplazamiento me llegara a une solucion satlslactoria, pues
1213) Ip. cd., 8, psgs, 3O3’315,
i$íí IP. Oi>, 1, paga, 3:1—3(5 0 IYHOS¿,
¡3>51 alucian los cardenales a es amonas socialista y radical—ixo islista, IP,
cml,, 1, plg. 236, rita 2.
$2Z.
de no ser así sería ‘inctil toda tentativa de
roconcillacioo”, tic ahí que, ±inalizaban los prelados:
“seria buena solucl~ny ~ue el Cardenal renunciase la su)
Sede’
indican bAlLi.ORl ‘o AIrESLGA que no existe seguridad de
que este telegrama iuera cursado, para acladir seguidamente
que aquella misma nocos llegaba a Madrid la noticia de la
renuncia del primado a su sede, noticia que el nuncio
transmitiría el día do al cabildo catedral de bledo, que Se
reunlo al día siguiente para conocer oilcialuísnte Cl
comunicado de la nunciatura”>> y que el día 5 de octubre
3>61 Ip, nt, , 8, paga, )37’339. Ver en la nota 3 de la ptg. 338 la Corsa en que
tuca lugar el acuerdo parlasentario sobre el aplazasíento del debate de la
cuestaln religiosa.
1387) El tanto transaitíde por el nuncio era del tenor literal Sigaisite:
‘El Eno. Sr, Cardenal Secyetario de Estaco de Sea Santidad acaba da
telegratíarme, y yo ee apresuro a poner en cnaocíaoento da Su Sesiorla, que al
Esaí. Sr, Cardenal Segura, imitando el eleepio Qe San Gregorio Nacíanzeno, con
noble y generoao acto, nel cutí Cl solo tiene el mantO, ha renunciado a la
Seos firzobispal de Toledo. Ruego, por tanto, por cónducto de Su Se%ria al
Ecao. Cabildo ~etoopolitanoCe roleco para que, seg.Jn las prescípcionas de
trecho Canónico, proceda ¡ir d.aotd a la elección de Vicaría Capitular,
(Op. cít., 1, pag. 1101, nota la,
lambían reproduce íntegro el teoto de esta comaunícacion Victor flanuel eRBELIA,
Lá ‘¿sana Or4g~ra os Ja igiauia en Espada l/Y.flJ, Barcelona, lSlb, pag. lO,
tacíendí un Irónico coa,entarlo tanto sobre su Oríllante: coso sobre la del
servicio llenado a cabo por ambas potestades en pro de la paz y la concordia,
En la Oraduccída que el siseo ARECLO~ hIzo di la otra de Rasón flUNMNYUl.~:
Vocal o Rarraouer, El cardinal O. Ja par, tBarcelona, 978) incluye esta
eiDEstlva descninción oc la renuncie íel primado en cont.aposícíón a la nota
tranaeltila por EOESCIIINI: ‘La renandía ‘voluntaria’ de SEGURA le costó lo
cuy) al Vaticano. Fue precoso el ‘ocIe de sínselior MOCIONE, nuncio en Paris,
a linda se encontraba el cardenal, para ‘arrancarle’ la petición de renuncia a
su sede dirigida a la Santa Sede llesticonio personal de don Acacia lerquafio,
secretanie particular de SEGURN, a ~ulenacoepaló en su destierro, y hoy
acnónigo le (oledo, en ciovensación con el productor de este libro, en a
a:... chutad. el día II de garzo da (3ó7). SEGURA nc quiso agutí día coger con
al o&iegaoo PontíiocíO, Se ¶115 a la :apills y al salir nirmó la petición,
lurante tu vida el carosnal cosentó varia. vecea aquella ‘anuncIa
oniíntt,.o ah serpa irania —Pb Kl y el nuncio EIESOHISI lo coenararon
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procedería a elegir como vicario capitular de la
archídiócesís al obispo auxiltar Dr, Feliciano ROCI4A
PIZARRO.
con Sai firegorio Nacíanceno, quia renuncio a su sede de Constantinopla— pero el
cardenal SEGURA le recordó al pape, despues le la telicitación navídella de los
candensías en diciembre os It)>, que San Iregonio habla renunciado
voluntariamente, mientras que Cl lo había hecho 51k por complacer a la Santa
Sede’, Op. cii.,, pag. ni, nota íd.
le la renuncia del cardenel SEEIIRA, publicando la conunocación leí nuicio y
dando cuenta de la elección del vicario capitular de la archidiócesis,
tratanian pOr aquellas lechas entre los consultados, 105 boletines
eclesiacticos siguientes:
ElE de Palencia, ah Sl, 9 de octubre de 1931, núm. 22, plg, 675: ‘Crónica
leneral, El Cardenal Segura’
IDE de Vitoros, año 67, >5 de octubre de >93!, nija. 22, pag, 650: ‘La renuncie
del Sr, Cardenal Prosado’
EDE de Oríhuela, aSo 50, II de octubre de (938, núm. IB, paga, 336—327,
‘Renuncía del Emínentisíso Carderal Segura al Arzobispo de Tríedo’
ECE de Avila, ano 12. 22 de octubre de 928, nlas, (2, paga. 460—468, ‘Críníca
nacional. Renuncie del Eminmr,tisieo Cardenal Segura de Arzobispado de Toledo”
IDE de Valencia, Epoca II, 85 de novísabre de >928, nos, 2835, pag. 3771 ‘La
renuncie del Ecco, Cardenal Priasdo’ , Sobra el hecho desataría este Eclítael
‘meo ~5vque d.c on la toadósosa impresión pus tal not,t os nos nc producido, La
renuncie del Prelado modelo, del Cardenal que vi~id pobre, porque en la
caridad inagotable repartía entra los necesitados cuanto tanta, del sacerdote
de vida austera y penitente y de piedad sentida y acendrada, ha llegado a lo
sas intimo del alsa de los católico;.
sSlncer,mente acatasos al hecho y sí aceptación por la Santa Sede; somos,
Tueresos seguir siendílo, ahora sas que nunca, hilos nieles y 50150505 iS la
iglesia, y nos inclinamos reverentemente arte el cas tiniso de sus actos y la
aas insígniticante de sus lecisiones.
(O pedosos sí Señor que, col’ la sa~.v aitiradav¶cia de sus dones c,letttal.s,
quiera coapersar al ansígne Purpurado y línector Pontificio de la Acción
Catílíca en España, de tantos sinsabores y asarguras coso ha tenido que
leverar por el noabra de Cristo, y del celo con que PS sabido defender en todo
Llampo, con apostólica entereza, ca sacrosantos caíd de la Iglesia’,
El boletín eclesiástIco de Toledo habia dado cuenta, lechando la Otticia el
za octubre, de la elecilIn, por el cabildo Primado, del vicario capitular,
cíegiandí las vírtí~es del Dr. PUCHA PIZARRO y sanifestaalole su ‘filial
adhesión’, más no publicó la carta del nuncio, ti hico cosentario ocí hecho,
líE de Tilcio, alo 67, 6 de octubre de (93>, tus, ~, pág. 365,
Itria beletines sc lesiasticos, esperarían a hacer referencia a la renuncie del
pr~eado una ver se ‘mc tíO la canta del Papa ahiTe Ci a 9(JC mas aoelarte
al alirecia
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Una vez conocIda la renuncia del primado, el mismo 30
de septtsabre ALCALÁ ZA>¶CEA y Fernando OB LOS RíOS la darían
a saber a las Cortes c<mocstltuyentee presentando el hecho
como ‘Ina ~nvalidaci¿n nono- parte de la Santa Sede de la
actuación de los elementos integristas y resaltando lo
inusual de lo concedido, con escasos precedentes en la
nístorta de La Iglesia) al tiempo manifestarían que por
parte del Estado no penmaba hacerse uno del derecho de
presentación.
Venoldo el insoslayabie escollo de la desaparición de
la escena espa~ola dei prImado y conseguido el aplazamiento
del debate de la cuestión religiosa en las Cortes, VIDAL, en
su calidad de presidente ce ~a Conferencia de
metropolitanos, escribió el mismo 30 de septiembre una
amistosa carta al ministro de justicIa. Fernando DE LOS
BiOS. agradeciénole sís gestiones en favor ce *a concordia
y dándole cuenta de ate esfuezos personales en el mismo
sentido; en ella le expresaba su esperanza en el exito final
¡315> Ver la narración os estas Pechos en EsgIésla 1 ¿‘sIal durerO Ja segona.
pág. 343, nota lE, También se refiere a ellas Victor lanual ASUELDA, La seaana
tragica de Ja ¡glena en E,p.A~ (/93!). Barcelona, >976, páps, 38—39. En el
lléndice nús, 32, incluimos la relación detallada, con las ceclaraciones del
sinastro Oc Justicia, que biza ‘El Sol’ cl 8 de octubre oc >938. En esta sisas
fecha ‘El Debate’ publicarla on editorial con ml significat:vo titulo ‘Vn
orelado modelo’, bscienoo Híncapol en el alto calor oíl heno OC la Santa Seda
y en Ii oua su actitud ‘avelaba respecto a stos ‘amistosos sentisíantos pura el
ocIado esnulol’ y a sí occeo de ediaDorar en la oscíhica:ión de los esniritus.
:r iii haoitual secciin ‘Lo ial hua’ cC:ficania, ror otra oartc, he
lr¿anti:e%, :aoocríunas, inedecusoas y iigerns~ lan occiaraciones efeltícoas
Oir ci elnastro os Justicia, al haber enjuiciado el racho bajo cl opina oc
una ‘victoria del
7ooer clvik . Sobre el lenecho oc presentación a cíe babia
O¿ílocc el orenloente (zoma se ve en el aoencice titado, ‘El Sol’ Caba a
errónea tersíen ce ouc el nuevo priaaoo nenia nosoraho ‘o, acuerio con e.
coclerne anoto)’ 1 var It inoicado en a neta 116
Q2nI.
dedo el buen Augurio que representaba el haber obtenido el
aplazamiento del oebate.
Al día siguiente el cardenal daría cuenta al Secretario
de Estado Vaticano de la tension sajirída por las autoridades
políticas y eclesíastícas en las lechas anteriores a la
recepción del comunicado os la ¿anta Sede, los contactos
habidos y la Impresión “alarmante”, “por considerar el
Gobierno que el silencio de Roma situaba el debate
religioso, a punto de comenzar aquella alisma tarde, en plano
de desavenencia y en imposibilidad de aquietar los animos
de loe diputados extremistas, cuya actitud, en especial la
de los socialistas, iba a impedir al ministro de Justicia
deteoder en el Parlamento los puntos propuestos por la Santa
Sede en las lormulas de cor.cillacinn”. Ante tal alarma
VODAL babia reiterado a ALCALÁ ZAMORA la necesidad de
conilar en la Santa Sede y de lograr el aplazamiento del
debate en la Cámara a un de preparar melor su disposicion
ante la cuestión religiosa, cuestiones ambas a las que este
babia accedido, aso como a una marginal relativa a “evitar
la agitacion que se preparaba contra la Coiopailia,
Impidiendo, reservadamente, la representacion escenica ce
una abra de un dIputado y Lmbalador en tondres, Sr. YaRES lib
AYALA, cuyas consecuencias nabrian sido tunestas . neo
las cosas, y dada la buena cinrosiclon apreciada en el.
Gobierno, los metropolitanos habían onnicestado a Roma ~a
necesidad de una urgente solucion por medio del telegrama
enviado el dic =9. Tras todas esta actuaciones la noticIa
(2(91 (sp/teJe a 1,0sf Our¿nt Aa serna,,. 1, paga. 133—340,
‘.32C ; Ver sobre este extremo ml capatilí sobre la Consta tícoin,
.12>1 ver el aperdite scb”e las órdenes y uíngregal ores rei)
0105i5,
dli?.
final de la dintelen del primado, anunciada ante el
Parlamento por el presidente del Gobierno provisional, había
causado en este una pusítit’e reacción que era descrito por
IICIAL en estos s,cprealvos t&rzainosc “... una ilapresion
sedante enorme. - Oíac.ta tal punto que quedo en ultimo
,Crnino cualquIer otro interés político”; y es que el
cardensl tenía el lógico interés en resaltar ante el
Secretario de Estado lo positivo de la solucion que Cl
mismo, siguiendo isual criterio del nuncio, había instado
con reiteracion: las previsiones anunciadas a Vuestra
Eminencia acerca del electo paciticador que había de
producir la resolucion de la Santa Sede, han sido
confirmadas cojo creces” y, así, podía darle cuenta de la
eat:staccinn del gobierno y su interés en acentuar la
generosidad del Vaticano, apreclbndose con oaracter general
a ,oagnansínidad con que tabía actuado en pro de le paz
espiritual de la Pepublica y que su ejemplo constituía “la
mejor invitacion a la moderación y aríaycnia con que debe
resolverse la cuestión religiosa en el Parlamento”. Tal
Solucion, por otra parte, habla rennvado la conilanza en la
opinIón en torno al presidente del Gobierno y al ministro de
•usticia, lo que les hacia recobrar posiciones pera el exíto
de sus Intervenciones ante las Cortes, y labia acentuado el
ambiente, entre catolIces y no catolícos, de que urgía
encontrar la rormuía constitucional que debía llevar la paz
a ma espíritus “clIn lesionar los legítimos intereses de is
Iglesia”, ,vnblente respecto al que no había de tenerse en
cuenta clertns ejotremismíca es unos pocos elenaentos de
derecha”, oue no celaban de manitestar su contrariedad “por
la tendencla general de concordia y por las resoluciones
emanadas de la Santa Sede”,
(122) EqJMJJ J a/al 4Ú,r,.oo J¿ sq~~n¿. , , 1, $95. 440—315; taebuen citada par
lictor Manuel ARBELII, en a obra y paga, indicadas en la nota 387, Este cisme
•uhi¶ iesc’:be el ocoacto causado entre las diputados per la noticia he la
v~sisítn cal :aroar.al lESURA y la reacc:tn ce la acquierda cas encanniímoa de
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los queda por aludir, para acabar de referirnos a la
actuacion del cardenal SEGURA desde el exilio y a esa
renuncía suya que tao poco tuvo de espont&nea, ‘~‘ a la
c.rta que con techa 1 de octubre le enviara Pío II y en la
que el papa mencionaba la “libre” deciden tomada por el
cardenal
Entre los boletines eclesíasticos consultados el prinro
en dar la noticia del escrito del papa y publicarlo :ue el
de la diócesis de Segovia que, a su ves, lo tomaba de
“LOaservatore Romano” con estas palabras:
“tijaservatore Romano publica el texto de la
carta dirigida por Su Santidad con techa primaro
de Octubre, el Emmo. Cardenal Segura, en la que
acepta la renuocia enviada por carta de 26 de
Septiembre. los términos de la misma son los
siguientes:
cuida llegado a Nuestro poder la carta de Vuestra
Eminencia Reverendísima, de Iecha 26 de septIembre
próximo pasado, por la cual ponía en Nuestras
manos su libre renucocia a la Sede Arzobispal de
Toledo.
cuLos sentimientos da tilial piedad y devocion que
en ella expresa Ros han conmovido vívamnte, y Ros
apresuramos a sígniticar a Vuestra Eminencia
nuestro altísimo aprecio por esa noble accion,
ejecutada con tanta generosidad y animada de tan
puras y sobrenaturales intenclones. En ese acto de
Vuestra Eminencia hemos visto una nueva y luminosa
prueba de celo por las almas ya que, con la
esperanza de cooperar al mayor bien de ellas o aun
solo para quitar pretexto de mayores niales,
imitando el ejemplo de san Gregorio Nazianceno, no
rs vacilado en sacrificares a si mismo.
que tal díaisian, dada tu necesiosí, no tenía valor, sitado alacos. de que,
para aiim, el godnerno labia pactado concesiones a la Iglesia en eísperae del
debate de las cuestiones que le afectaban, por lo Qus era precisé no delarse
sorprender. Op, cít, , pcg, 53.
3238 Var a este respecto lo indicado en la nota 3(7,
$29.
«Al aceptar Su renuncio, queremos que Le llegue
una palabra Nuestra de complacencia por todo el
bien que Vuestra Eminencia ha hecho en beneficio
de la Iglesia, y de paternal aliento en Su dolor
al separarse de Sus queridos Hijos del Clero y del
Laicado con quienes le unen tantos y tan suaves
vi cículos de pastoral afecto.
«Y pidiendo a Dios abundancia de celestiales dones
para Vuestra Eminencia, Le enviamos con toda la
efusión de Nuestra alma y en prenda de Muestra
particular benevolencia la Bendición Apostólica”.
«‘LOeservatore Roano dice que la carta de Su
Santidad confirma que el cardenal Segura quiso con
Su o-enuncta apartar cualquier pretexto para
mayores males.
«Es notorio, en electo, continúa un órgano
oficioso del Vaticano, como el sectarismo ha hecho
del cardenal Segura un exponente de la oposición a
la República, presumiéndose que daba pretexto con
su conducta a los extremistas para combatir
cualquier tentativa de acuerdo entre la iglesia y
el Gobierno de la República.
«Pero esto no es nada más que un pretexto, porque
el cardenal Segura prefirió sacrificarse, y,
gracias a este sacrificio y a su noble gesto, la
situacizón ha quedado completamante aclarada.
definitivamente, y los verdaderos sentimientos de
los adversarios de la Iglesia han quedado
descubiertos sin excusa alguna.
1326> 80! oc Segovia, año fl, 30 de octubre de 1931, ROas. 20, págs. 450—458, Igual
putilcación —con ligeras eod¡ficac,ones del texto del comentario, cabidas
ouizl a la traducción de LOaservatore’, efectuaría el boletín eclesiástico de
la diócesis os Astorga: DDE de Astorga, año 75, lE de noviesbre dc 938, nús,
22, págs. 358’392, indicando, coso había hecho el de Segovia, que estaba
tosada te L’lsservatore Romano’ del día 20 de octubre; este Iltimo boletín
tabla lado ya una escueta noticia del hecho y del nombramiento del Dr, RDCSIA
PIZARRO como vicario capitular de Toledo, publicando en el núcero antenor una
nota insertada en ‘LOsaervatore Romano’ del 3 de octubre en la que se decía:
Su Eminencia el Cardenal Segura Ha presentado al Santo Padre su libre
ranauncía a la seta arzobispal da miado. El Santo Pata la bal aceptado,
apreciandí en el sás alto grado el noble gesto, oue el Cardenal ha efectuado
con rerosoera denerosidad y espiritol sobrenatur,lt ‘Crónica Nacional’, El
Arzobispado de Toledo vacante’, 80! de Segovia, año 76, 5 de octubre oc >93!,
nia, >9, paga, l20—42i.
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El boletun eclesiástico de la diocesis de Palencia
daria la noticia al día siguiente que el de Segovia, abs sin
publicar la carta de ,Oj~ XJ y atiadiendo como propio
comentario que la carta que el papa dirigía al primado era
“altamente laudatoria para el Cardenal, en quien reconoce el
Romano Pontizice un alto celo por la salvacion de las almas,
en aras del cual no ha vacilado el E~oo. Sr. SEGURA en
sacrilicarse a so mismo, dando una prueba mas de lo que ha
sido siempre su norma os vida: trabajar por los deniás”,
El boletín eclesiástico de Toledo se limitarla,
curiosamente, a publicar tan solo la carta del papa sin
ciectuar nl recoger comentario alguno.
13251 ‘Crónica fieneral. Carta del Papa al Cardenal Segura’, EDE de Palencia, año El,
38 de octitre de 8938, nus, 23, pág. TIC. Este boletan indicaría que la feche
en que ‘l’Dseerrator. Poaano publicaba la carie 0.1 papa ere la dcl 20 di
octubre. El mismo comentario efectuado por el bnletin eclesiástico de Palencia
nenia publiomeo por el de Dníhuela, gua tambíeno se refería a la fecha de 20 de
octubre de t’Osaervetore, y que tampoco publicaría la carta de ño II,
C’Carta del Papa al Cardenal Segura’, EDE de Irisada, aMo 50, lE de noviembre
de 8938, oua, 20, pag, 3541, la carta del Papa seria reproducida por el
boletin eclesiastoco de Palencia conjuntamente con la enviada par el nuncio al
cabildo primado de Toledo el 8 de diCIembre, iRenunacia del Esmo, Cardenal
Segura al Arzobispado Qe Tildo, EQE de Falencia, aso 9>, 1 de diciesbre de
863>, oía, iB, págs. 755—7571,
3281 ‘tIna carta dei papa al Ecco. Cardenal Segura’, ElE de Toledo, ano 87, 2 de
novícebre dc 1931, nos, 20, págs. 3ó9—370, Late boletín indicaría que la fecha
en que la carta había sido publicada por ‘L’Osservatore Romano’ era la del 24
dc octubre, Taebíair otros boletines eclasíasticos se lísítanlain a publicar la
carta de Pío II son c~entaroos; tal Piarían Ita de Valencia <‘Una carta del
Papa al Esinentisiso y reverendisímo sefior Cardenal Segura’, BOL dc Valencia,
apoce 11, >5 de noi.>eabre di 1938, naos. 2135, pag, 378>, Málaga <‘Carta o, Su
Santidad el Papa al Cardenal Segura aceptando la renuncie de la silla
Primada’, 80! de Ralaga, arlo 64, (5 de noviembre de (931, rIus, (2, paga 136—
137>, drenada ‘te renuncie del Emmo. Cardenal Seguir,’, 50! de dranada, eRo
88, 85 de noviembre dc >328 nos, 3198, piga, 771—7791, Avila l’Documentas dc
la 5, Sede,— Carta dc S,J Santidad Pu Pl al Esínentisomo Cardenal Segura al
acaptar la renuncie al Arhobispado de Toledo’, SO! de ~síla,aRo 42. 4 de
diciembre de 921, nus. (4, pag, Sola o Burgos <‘Una carta del Papa al Leso
dudaD. Sr, Carilenal Segura”, SIC de Suigna, ero 74, (5 ce diciembre da (SIl
nola, 23, paga. 522—523>.
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Mas st tal babia sido el laconismo del boletín
eclesiastico de la archidiócesis hasta entonces regida por
el cardenal SEGURA. cono contrapartida y cono era logico
esperar, el primer miembro de la jerarquía en reterirse a la
renuncie del primado sería el recien noabrado vicario
capitular, Dr. Feliciano ROCEIA PIZARRO, que en la carta de
salutacion dirigida al cabildo catedralicio y si clero de la
archIdiócesis -de eminente caracter religioso y por la que
instaba sus oraclones y- colaboracion en la empresa comnin de
lograr la salvados de las aJoras que tenían confiadas—
comenzo recordando, si bien someramente, al cardenal y
destacaodo como en la carta del nuncio cal igual que, cono
hemos visto, haría Pío XVo se le comparaba a San Gregorio
flactanoeno, “santo Obispo de Constantinopla que renuncio a
su Sede en aras a la paz y concordia”. apuntando como en
dicha carta se indicaba que solo al primado cabía el maroto
de su acto y seaclando que su renuincld “únicamente por rIna
alto simas se comprende’
Coro independencia de cetas escuetas y necesariaS
palabras del Dr. RGERA PIZARRO, iue el Dr. Isidro GOMA y
lDb~S, obispo de larazona y administrador apostolico de
Tudela, el primero que anadbo su personal comentario a la
publicacion de la carta del papa y de la nota cursada por la
nunciatura al cabildo primado de bledo, que el boletín de
su diocesis etectuaba conjuntamente, ensalzando el ¿esto de
SEGURA del que destacaba su carácter espontaneo y volunta—
tario. y alabando la carta de Pio XI y la actuación ante-
rior del primado. del que estimaba había de tener “la
convíccion íntima.., de baber cumplido tielmeríte sus
>3271 9 de octubre de 93<, ‘Carta circular de salutacían’, BOL de Toledo, ato 87,
>6 de octubre de 8938, num, <9, pags, 146—SIC,
332.
altos deberes”.
1329> ‘Por Ieae%t,a parte sólo añadimos un sencillo cosentanio a la magaisoica carta
que Su Santidad dirige a Nuestro venerable Hermano el Emmo, Sr. Cardenas
Segura,
oEs carta de Padre asantisímo que sabe estimar y describí, en pocas frases la
grandeza del acto que realizo el Irzobispo de Toledo: es una ‘acción noble’,
porque es el gesto digno y gallaría de quien, sospechando tal vez que so
persone pudiese ser ibsticulo e un espor bien de la Iglesia, aunque con la
connícción intosa, tenemos de ello la seguridad, de haber cumplido fielmente
sus altos deberes, ced, un lugar que debió ser el cáspd de su celo por toda su
oída y ea el que había trabsíado con cl ardor Ca un buen soldado de Cristo,
coso quiere el Apóstil,
«Es acción pus si Papa aleta pon rustan sido “Escotada ion tanta generosíded’
son otra presión que la de su propia conciencia, cci la espontaneidad cori que
las almas grandes se ofrecen 105 grandes sacrificios. Con plena voluntad lo
ha querido porque aSí se lo ha hecho querer ‘la esperanza de cooperar al bien
de las alaas o aun sólo para quitar pretexto dc sayones males’ dejándolo
todo, Sede, patria, obvaiuciones, alertos tarísisos.
clccíln ‘animada de tan puras y sobrenaturales intenciones’, que en ella no
aparece la mas lev. escoría de humano afecto: que es le confluencia de un
pensamiento todo inforedo de las altas conveniencias del bici de la Iglesia y
de una voluntad que no quiere ti sea mas que el bien de sus omesas y el de la
Iglesia en so patria, de la que se le alejó,
aCarta de Buen Pastor la del Papa, que sabe el bien que a la Iglesia había
hecho el Pastor que hasta ahora rae sico de la de rolado, y por la que le
supresa la “complacencia por todo el bíer que ncc hecho mil benelidio fe la
Iglesia; impreganada de caridad, porque sabe el Papa ‘que no se deja sin dolor
lo que con amor se posee’, y el buen pastor aa<a a sus ovejas. Por esto Su
Santidad Quiere que le llegue al Esto, Sr, Caroenal S.gt¡ra ‘una palabra de
patennamí aliento en su dolor al «pararte de tus querido, dios 0*1 Clero
dcl laicado, con quienes le unen tania y tan malcome nanculos de Pastoral
afecto’, Coso bálsamo caerian estas suenes palabras del Pastor Supremos de la
Iglesia sobre al corazón dolorido de quien se arranca, aunque nólfJi«taroaseflte,
onlorosacente de su amado rebano, que es, segun el Apóstol, ‘e> gozo y a
corora’ de un buen Pastir.
dlnpresaeos por estas líneas Nuestra pena por la separación de tan venerable
Hermano, le ofrecemos el testimonio de Nuestra admiración reepetuola y pedimos
a Dios, y rogamos encarecidamente a Nuestros diocesanos hagan lo sismo, que
‘la conserve y le da larga oída y la haga feliz en la tierra y no le entrego.
en manos de sus enemigos’, como pide la Iglesia pare sus Obispos, para que,
rondeplíera que se halle, siga haciendo bien a la Santa iglesia desde la
dignidad altísima que en ella ocupa. ís,f . , , , ‘Renuncíá del Eminentísimo
Cardenal Segura.’ una carta del Papa’. PIE de !a”azona y Tudela, año 69, 5 le
noeier.bre de (93>, nos. oSí, pmgs. 836—EA>. El boletín muíaIs que la carta
estaba tomada de ‘lOsmarratora Romano’ del 21 da cimbre.,
&33.
Al efectuar la publIcación de la tarta de Pb Xl al
cardenal SEGURA, el boletln eciesiastico de Tarragona
incluiría una “notó”, fechada el 3 de diciembre y firmada
por el cardenal ~¡lL’AL.con el siguiente escueto texto:
“Sos adeherimna reverente y afectuosamente a
los augustos sentimientos de cristiano aprecio
y altísima consideración, que se expresan en el
precedente documento pontificio, que tanto
honra y enaltece a un príncipe de la
Iglesia.”””
Siguiendo la llosa marcada para la provincia
eclesiastica. el obispo de Barcelona. Dr. Manuel IPURITA
ALICANtOS, atadia a la publicación de la carta Suc efectuaba
el boletín de su diócesis unas palabras haciendo suyos los
sentimientos expresados por e~ papa al cardenal SEGURA, de
quien, a diferencia dei planteamiento efectuado por VIDAL,
pasaba a hacer un encendido elogio:
“Con la debida reverenda hacemos nuestros los
augustos sentimientos de singular afecto y
encarecido elogio, que Su Santidad expresa en
la Carta precedente.
1329) La publicación de la carta por los boletines eclesiásticos de la provincia
eclesiástica oc Tarragona, contrariamente a is premura con que habla sido
reproducida pon otros boletines diocesanos, respondia el acuerdo adoptado por
la Conferencia episcopal celebrada el 30 de octubre, en la que, entre Otros
extremOs, se detereinó que sí en ‘~cta Apostolicee Sedis’ era publicada se
neproducínia en los boletines oficiales oc las diócesis ‘haciendo propios los
sentieaentds expresados por el lapa’, Ja carta nerja ouolicada por ‘Acta
Apostólicas Sedís’ en 9 ie noviemíra le ($31. hg/ni. í Estad dlJriflt /a
teCfl,, ., i, págs. 447—/.48,
(3301 3 oc cícíembre de 92>. ‘Carta Iaudttoríe’, BOL ce larragona, aMo 67, 3 te
liciemore He (93>, nús, 24, págs. ¿66—466. LI texto oc la carta fíe
,eorOduczOO nor el Dolebin en italiano,
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«La grandeza moral del insigne Cardenal Segura.
asentada sobre sus sólidas virtudes
sacerdotales, acrecentada por su ardiente celo,
desarrollado particularmente en el gobierno de
la Diócesis de Coria, abrillantada por su
Incansabie y tecunda actividad en ia direccion
de la Aocion Catolica desde la Sede toledana,
aparece ahora sublimada por la gloria de la
persecucton y del destierro, y coronada por la
diadema del sacrílício hecho voluntaria,nte en
aras de la mayor gloría de Dios y bien
espiritual de la patria. Sacriticio este tan
grande y meritorio s~~e el Soberano Pontítice no
ha dudado en compararle por ello con San
Gregorio Idacianzeno.
Siempre permanoedera vlQa entre nosotros la
memoria del gran Cardenal, apóstol infatigable
de las glorias de la Virgen Maria y de la
devoción al Sagrado Coraron de Jesús,’’”’’
Este mismo boletin publicaría, con fecha 31 de
diciembre de 1931, un> “Elogio del cardenal Segura hecho por
Su Santidad el Papa Rio XI”. indicando que, reproduciéndolas
de “LOaservatore Soriano’ del día 25, daba a conocer las
palabras pronunciadas por el papa ante el Colegio
cardenalicio con motivo de su Ielicitaclon navidena. En
ellas st pontízice se habta reterido con amargas trases &
los ultímos acontecimientos de Espaita -esencialmente
marcados por el revea que la Iglesia había sutrído en la
aprobadion de determinados arto culos de la Constitución.
según mas adelante veremos, pese al saci”i±iciO otrecido en
la figura osí primado de Toledo—, y proponía al cardenal —el
>33<) s.l. ‘Canta de Su Santidad al Laso, Cardenal Se9ura’, lOE de Barcelona. año
74, 4 de diciembre de 8938, nG., 22, págs. 657—658, El boletin indicaba que el
tanto de la carta estaba timado directamente de ‘Anta Apostolicie S*dis%
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nrtmero en advertir. según el papa, los eligros y amenazas
que para la igles’a espafiola se avecinaban— no sólo a la
atención sino también a la admiración de todos los allí
presentes, volviendo a parangonar su gesto con el en su dia
realizado por San Gregorio Nacíanceno en pro de los
Intereses eclesiásticos.
“Finalmente, sefialando —r,odrlasoa decir— y
fijando como en terrible triángulo estas
pruebas, vemos los acontecimientos de la vecina
Espata; la pobre y querida Espafia, que lía visto
en estos últimos dias rasgaras una a una muchas
de las más bellas páginas de su historia de fe
; de heroismo, y, me atrevería a decir, de
civilización y de reconocimiento en todo el
mondo; Espata, que con verdadera desclación ha
visto desconsagrarse la latías y la escuela.
Tenemos entre nosotros un testigo ocular del
primer embate de la terrible tempestad: el
oredilecto ~ijo Cardenal Segura. Rl Santo Padre
se regocIjaba en ?roponerlo, no solamente a la
atención de los preasntes. sino a su
admiración; él fue el prims:o que vio cíesenca—
denarse el huracán; y como vio toda su
gravedad, todas las amenazas, todos los
peligros, renovó el gesto de San Gregorio Fa—
cianceno: si esta tempestad se ha desencadeníado
por noii, echados al mar. Pero no estaba en él el
motivo, no estaba allí la causa.
«Sabe el Papa, saben todos, y todos han podido
fácilmente comprobar, que no para sustraerse a
motivos reales el Cardenal Segura había hecho
el generoso acto de deponer libremente en los
~nos del Sumo Pontífice la renuncia a la Sede
de Toledo. No era para exinirse de motivos
reales, sino tan sólo para ruitar el niás mínimo
y aún más mal Compuesto y nial supuesto
pretexto. Su Santidad se regocijaba en darle,
en presencia del Sagrado Colegio. la bienveril—
da en la Casa del Padre Común, al Centro de la
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fe y de la iglesia Católica.
Q.8. Epílogo sobre Segura
Antes de reterirse a las palabras pronunciadas por el
papa ante el colegio cardenalicio, entre cuyos mIembros se
encontraba presente el propio SEGURA, y deducir de ellas la
recooeideración por la Santa Sede de la actitud seguida cOou
el cardenal espaitol, a quien solicítamente pasaba atora a
acoger, cescribe Ramón GARRIGA, en su periodístico libro,
las penurias que este suirio durante su exilio en Francia
desde que el Vaticano logró obtener su remuocia a la silla
primada de Toledo hasta que, superada una larga recaída en
la cronica dolencia hepatica que padecía. lue autorizado a
trasladarse a Roma. donde sería nombrado cardenal de la
curia, rormula que le permitiría no adío cubrir sus
necesidades materíates sino ocupar una posici6n en la Santa
Sede que le posibilitaba ‘continuar haciendo sentir su voz y
su voto en las cuestiones espaciolas” durante los seis largos
13121 [24 de dicocebre de <91<1, ‘Elogio del cardenal Segura hecho por Su Santidad
al Papa Pb LI’, BOE de Barcelona, año 74, 38 de diciembre de <93<, núm. 24,
psp, 694. Las frases del pontidíce serian reproducidas por díatontos boletines
eclesiasticos a lo largo del primer trimestre de <932 cROE de Valencia, Eoca
II, 8 de febrero de <332, núm. 2<40 paga, 52—53; DDE de nalega, año 65,
febrero de <922, rius. 2. paga, 45—46; . , ,l. Según indican B4TLLORI y aRBELQA
el 88 de eMrO de 8922 el Dr, BORRAS preguntaría a VIOfiL sí estas frases
debían puolmoerse tambíen en el boletín diocesano, añadiendo que no se hizo
‘sana dabta perque degne acabar a fidel ~aleja bastare d hafer—hl reproduut la
lletre oeí papa e Segura Llanora de la sara nennuncia a le Seu de To~eoo’
<Feg/ft/e y troco Satén Ja a.pona, , . , lí, »g. 370 nota 64,
337,
anos de su permanencia en Roma. ‘‘~“‘ Para SARRIGA, el cambio
1333> 50 podemos medir a amplitud de alcance de este afirmación. De le activiéd de
SEGURA en roasción con tarasa a,rant su estancia en Roma eolo tanteos noticia
de las siguientes opiniones y hechos, dados a conocer poe la paiblicacion del
archivo de Videl y Banraqsaer mt ectuada por Migual BATLL~í y VI<toe Manuel
ARBELDA;
a ai referorse a las correcciones al borrador del documento colectivo del
episcopado de 20 de diciembre de <SIl efectuadas por 15 Secretaría de Estado
del Valí cano, 84tLt~l y MELCA, en la introducc í In a la pr mere parte del
volumen II del Arxíu de Vidal y Barraqiíer, indican que desconocen quien tue o
quienes fueron el corrector o los correctores, para afladír seguidasente que
‘Parece lógico suponur que, hallhrvdose ya en Roma el cardenal Segura, taebíen
mi fuese consultada’ (EsgIflía Estad durant Ja q047.. .11, Pbg. 62>.
Al transcribir le carta que el 19 de diciembre de 93< envió VIDÑL
rEnEsCsalaí , estos mismos autores comentan el par rae o ea que le habla de los
‘usores sobre una miposición de los íntegrístae a la Santa Sede
1 ‘Reservedmaente he sabido que don Cancel Semaníte con otros elementos afí nec
han preparado una eoapoic ion a la Santa Sede,..’) mdicurdo que no et consta
-‘Oh oua szgiií for;a pomajoje”” Que esta Piache tuviere relaciós con ja
rec íeata llegada del caedenel SEGURA a Roas, coto cardenel de la Cutía y
afiadíendo que, según noticia dada por ‘II Mesaaggero’ , este se hospedaría
durante el primer tiempo en case de su amigo el conde RODRíGUEZ SAN PEDAl (Do.
cít, , II, pag. 292, nota 3>,
Tasbíen estos autores comentan como al estar dímeflando la organizac ion para el
sostenaelento del culto y clero las otiservaciones que sobra esta cueatióe< se
recibieron desde Rosa hicieron sospechar al obispo de Urgel, Dr. 5Ul~ART, que
ma ellas había podido intervenir ml cardenal SEGURA, como VID& amnilestaba
al nunc íd en carta de 2< de enero de 1932 <“con la mayor reserva ma indicaba
al fermanvo de Urgía que cabe sospechar influencies directas o indirectas del
tao, Cardenal Segura ea el asunto, y crea que muy de veras lo santir.a’liOp,
nr,, II, paga. 339 y 370>,
Entre los temas a tratar pos VIOA&. con mi Secretario de Estado vaticano con
motivo de la visita ‘md heme’ que el cardenal realizó en cospaflía del de
Sevilla frisaras de julio de 932, figuraba el soguiente: ‘Asunto Conde
Rodriguez le San Pedro, ~a comprotetie al Cardenal Segura y fomento la
dínisida entre los católicos”. Ial aeunto” no era otro que una campaSe contra
mi nuncio oundada, al parecer, en las criticas que los catolicos extremistas
hacían de su actitud conciliadora con la República y otras aCusacioneS a.
caracter personal, caspafle que, netrumentalizada esencíalseate por ‘El Siglc
Fíturo’, venia a contraponer Ja figure y actc,ecía<i de~ cardenal SEGURA a le d
TEDESCIIiNI y que, al estar protagoniíada por los amigos de aquel, podia hacer
sospechar que me efectuaba bajo sus indicaciones o, al menos, con mu
aquiescencia, siendo como era conocida la rivalidad entre ambos purpurados.
(Op. tít,, II, psg. 662, nata 2; III, pega. 22 y <05 y IV, pige. 53—ita,
loire la enemistad entra Segura y el nuncio ver también PRIETO, Indalacio,
Con.u/síon.s en Espalde, Reílco, <967, paga, 280”29u,
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de la actitud vaticana ante SEGURA, representado por tal
Que la opinión reí cante era favorable a creer cualquier intromisión y
beligerancia de SIGURA lo desuncía el contenido de la carta que el 22 de
septiembre de <932 escribía el Dr, GUITMT, obispo da Ulgel y príncipe
cosoberano de Andorra, al nuncio para hablarle de ‘ciertos infundios acogidos
por la prensa sectaria, cuya única finalidades comprometer a la Ritra 05
Urgel y al Principado de andorra, en tiente de la República Empaflola’. Tales
infundios, recogidos por los periódicos ‘Luz> Diario de la República’ de 5 y
TE de septiestare, ‘El Liberal”, del 9 dm1 sismo Bes y ‘La Mumanitat’ , del dsa
O, indicaban que el Dr. GUITART había dado acogida en Andorra a MARTíNEZ
ANIDO y al cardenal SEGURA, que habían permanecido ocultos en una 555í5 fiesta
conocer el resultado del alzasíento del general SALIVAJO del 0 de agosto. la
finalidad de esta carta río era otra que negar rotundamente los hechos y
defenderme de los manejos que tal prensa le atribuis <Op. cii., III, paga,
<93—203).
En carta del cardenal VIOAL al Secretario de Estado vaticano de O de
dicimabre de <932, a la que acompaSaba la tradicional felicitación navidefa
para el papa, indicaba VIDAI. que exponía a Pío II las dificultades que
planteaba a le Iglesia esrasfiola la actuación de los ontegristas, tema del Que
hablaba a PACELLI mas explicítameate dandole cuanta de la casliafia que
realizaban contra loe periódicos católIcos y en la que eran aconsejados por
‘algunos religiosos y sacerdotes que se atribuyen tener instrucciones
reservadas de la Santa Sede cuyo criterio dicen conocer bien por personas
residentes en Rosa que conetantesente la imeorean’, frase que, como indican
BATLIORI ARSELDA, encierra una clare alusión al cardenal SEGURA. Como dichos
autores seflalan 2as disidencias proaíc idas por estas caepadas entre los
diferentes grupos de católicos no dejaría de ser aprovechada por la prensa de
izquierdas que daría diversas noticias sobre probables escritos del cardenal
SEgURA <Op. cít. III, page, 447, nota <6 y 459>.
Al escribir al cardeeval VIDAL a TEDESCMINI en íd de marzo de <933 para
hablarle de le organización de las peregrinaciones a Rose con motivo del ARO
Santo le exponía sin embargos los problemas de índole política que podían
surgir: ‘¿Y sí en la peregrinación general, durante el camino o en Roma — nos
presenta algún siembro de la ramílía real espaflola o alguna Otra persona de
relieve politico que quiera aprovechar la oportunidad releride para sus fines?
¿r sí al llegar a Roma se une e la peregrinac ion algún otro personaje, aludido
por el Conde de Rodríguez San Pedro, y dirige la palabra a los peregrinoa. y
les de floree, y directrícesP; reterancía e ‘algun otro personan’ que, coso
indican SAILLCAI y MOftOA, es une alusión al cardenal SEGURA lDp, cít, , iii,
pág. 690),
Con fecha TE de abril de <933 volvía a escribir el cardenal VIDAL al nuncio
para darle cuente de la carta enviada por SEGURA a la priora, y por mu
mediación, a todas las cimas de la Cosunidad de Nuestra Sefiore y Enseflanza
con motivo de haber sido noabrado cardenal protector de dicha orden. El
arzobispo ce rerragone consideraba que era muy delicado lo jis SEGURA
preguntaba y los datos que pedía sobre el estado económico de les diferentes
comunidades relíqiomas, por <o que pedía instrucciones sobre la bise de
actuar al dudar ‘que la Santa Sede haya aminorado la íurosdlccíón que los
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nombramiento y por el elogio realizado por Fío Xi so la
Ordinarios tiei<er, actualmente en las Comunidades conventuales’. A esta carta
coateslarie tEoEicnINl e/ <2 de mayo hebláT,dole de la, a su Juicio,
extralímotade actuación de SEBURA ma los cargos que le habías sido concedidos
en relación a determinadas Ordenes o congregaciones religiosas e ioadicandole
que 05 ordínaríos iCflitn la oblígacidis da defender tu jurisdicciéfl carroIníca
no tolerando que Orente a ella se <aflatare Otra; a ello atedie sí nuncio unoa
expresiva ‘rase rrnermnta a la norma de actuar de SEGURA y recordando su
estilo t¡’anl, los primeros setes de Ja l.’publíca: ‘¿P Que decir de Ja
‘eintidenc,a en <ca mismos iCtodIo que ira raen listado a las dificultades
consabífas y que despume toca a nosotros resolver remediar con tantisímas
penas?’ <Op,c,l. , 111, ng., 725 r 735?.
El 27 de julio de <933 VlO~, finalizaba una nueva carta el nuncio diciendo ‘he
llaman la sunco ón sobre una carta del menor cardenal Segura que inserte ‘El
Siglo Futuro’, Sí no tenesos prudencia sobrevendrá <a diviso On, que es a lo
que mm tiende’, Para paliar ea le posible la actuación de la prensa
integrista, cuyo paladín era al periódico citado balo la doracción de Manuel
SENANTE iver un ejemplo de las relac iones de mete con el cardenal SEGURA en le
nota 3821, el cardenal ViD& redactaría un informe detallando los ejemplos que
tendian a sembrar la desunión ‘para favorecer a ciertas tendeacías y a
determinados periódicos que.,, con frecuencia actúan, directa o
indírectasente, contra las directivas de la Jerarquía, especialmente en 10 que
hace referencia a la manare de comportares con los otros periódicos y
periodistas católicos que no aíiítan en partidos politícos’, arte lo que era
preciso y urgente ‘un recadad eficaz’, <no de los eleapios era, precisasente,
la aludida carta de SEGURA pítiíceda el <1 de julio de (933 en ‘El Siglo
Futuro y reproducida opr ‘El Correo Cetalso’ el día <3 con un articulo de Fr,
Francisco IGLESIAS, D,F,C, ‘sobre lo que el arzobispo ds Tarragona comentaría:
‘Símapre los trailes, cima sí no tuviesen hoy un poderoso enemigo exterior,
procurando, creo ~inillo teapore’ , ocuparse de asuntos que no coadyuvan a le
íníón de los católicos’— publicación que, dadas las scpresíones de SEGURA,
representaba para (‘<IAL un peligro ya que, segur dacia, al trataras de Un
cardenal de la curia la gente sencilla considera que, estando cerca de la
Santa Sede, expresa el modo de sentir y pensar de Esta respecto a un periódico
bien conocido por su actusción’ . Al iniorme sobre la prensa integrista ‘de
cuya actuacien también daría cuenta al Secretario de Estado vaticano— unir,a
VIDAL coso anexo la susodicha carta altamente elogiosa de la labor
desarrollada por el periódico al que apoyaOa decididamente (ver Cl apéndice
nus, 331 rIp, oit, III, paga, oíl; 067—569: 934-930 y SS0—SSfí.
le las visitas que por parte de ecpafiuies recIbía SE&ffiA en el exilio da buena
cuenca la narración del viaje que, con motivo de la peregrinación del Ato
Santo a Roma, hizo rl cardenal PIDAL, y que su acoapanante, el Dr. VILAORICH
describirla por carta al Dr. BORRAS: al referirme a las visitas efectuadas a
los terdeTeles matada e le reaJízada a SEGURA con estas palabras: ‘esta bien y
tenis las salta llenas de gente que decía: Aquí se mienta gran ambiente
espata>’ Op. cd,, III, paga. (D<9’lf20, nota <1,
Para acabar con estos elemplos ce la actuación del cardenal SE6URA
índ,ca’emos, por iltimo, que ml referírse al espeto <el cardenal (‘134<, en
evitar que, nomirado nuevo arcniispo Ce Toledo el Dr. Isidro SOMA, nc
,..4 O,
audiencia al colegio cardenalicio de 2¿ de diciembre de
1931. venía directamente motivado por la aprobación eco las
Cortes del artículo 26 de la constitución y la expulsión de
la Compaifía de Jesús, por lo que la Santa Sede, ante tal
fracaso, pasaba a rectificar ránidamecote la línea seguida
con el cardenal
produjera nuevamente una excesiva centralización da la iglesia espafiole en
dicha sede, BAILLIRI y AREELOA, en la introducción a la cuarta parte del
volUmen III del ‘Arxiu Vidal i Barraquer’ , comentan lo siguiente: ‘En agosto
os 8933, prooableaente Vidal y Barraquer no sabia que Segura insistía micho en
que Bosé no cediese ni poco ni mucho an cualquier cosa oua pudiese menguar las
preeminencias primaciales de Toledo’ <Op. cot. , lii, pág. 83C1. Ver sobre ib
cuestión de la primacía lo indicado en la nota (07,
334< GARRiGA, Ramón, Li cardenal Segura y el nacional’caioiíeiseo, Barcelona, 1977,
págs. 179—187, Aunoue en la nota 64 ya hemos dado nuestro parecer sobre esta
obra es, que sepamos, la biografía más completa sobra el cardenal SEGURA. En
nelación con lo expuesto en el texto hemos da indicar que, según BARRIGA, para
el Vaticano SEGURA ‘se habla convertido en ana pieza que connanía tenar a seno
para el nuevo juego oue había empezado’ y ‘era menester recurrir nuevamente
la figura de quien habla ocupado la silla primada de Espafia para recuperar si
terreno que se había perdido’, El interés mostrado tanto por el pepa como por
el cardenal PACELLI por la salud del caroenal durante su largo período de
enfermedad en Francia, del que el autor cítaoo también os cuenta, y el hecho
de que fuera a Rosa en cuanto estuvo restablecido, permiten, nín embargo,
plantear la duda contra esta versión, ~e sí la oecisión de iS Santa Seíe no
había sido adoptada con anterioridad y fue mi estado de SEGURA el que impidió
hacerla afectiva con mayor premura, máxime cuando de la carta gua VIDAL le
escribiera al 8 de noviembre de 931, se desprende claramente Que SEGURA
tenía previsto nr a Roma ya en el sas oc octubre, atribuyendo su retraso, en
la contestación Que diera al de Tarragona el 23 del sismo 505, precisamente a
la enfermedad sufrida, como más abajo er. el texto diremos, enfermedad que
incluso le obligó a permanecer en Vichy artes de esprender el nia~a al
Vaticano ya Que, coso decía ‘II neisagerí’ de Rose - , , , ron possa dirsi cae
sia completamente nistabilito’ Esgidsía ¡ Estad durañí ¡a segoo¿, . , , II,
págs. 262, nota 31. Li enfogue dado por iARRiGA sólo pretende exponer la
rectificaci&tn de la actuación de la Santa Sede, hasta el punto da llegar a
titilar el epígrafe en que da cuenta Qe la acogida recibida por el cardenal
cono le significativa expresión ‘El triunfe oc Segura’ sin plantear qué ctro
camino que acoger al dimitido cardenal podía sequar Risa y son aludir sinucera
a le carta enviada por el pape a SEGURa con fecha 1 oc octubre, carta cus,
lebidamente lífuncída por los órganos de exoresien de a iglesia, como hamos
visto, era una primicia ieí’’e’adgi~’ lus <anuos haría vevoalmente y Que heDía
sido escrita antes de la votación del <amoso artículo de la Constitución,
En le inca anQueEs ~orBAfifliA sáin consta coco r<lodtesis círerte oa rigor
el telegrama inserto en dl hoticaero ¡Ture”iao’ ocí 20 Te novoembre de 1933,
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Resnecto a lo que a la jerarquia espafiola se reifere, y
salvando las encendidas frasee que, como hemos visto, le
dedicara el Dr. GOMA y las no menos expresivas del Dr.
IFURITA, cabe decir que poca atención pública se prestó a la
renuncia del primedo, nootivao.s, como venia, por acuerdo de
la Santa Sede y dada Ya conveniencia de no remover un hecho
que se producia precisamente para ~ve la potestad civil y la
eclesiastice pudieran hallar vías de solucion a Sus
relaciones.
Antes de que la dimisión de SEGURA tuviera lugar, y a
sejanza del ofrecimiento que le había hecho anteriormente
el clero de Toledo, la Junta Central de Acción Católica, de
~a oue el cardenal era delegado pontificio, había acordado,
en el mes de septiembre, invitar a todas las Juntas
diocesanas, entidades y particulares a que ofrecieran su
ayuda para sustituir las temporalidades suspendidas al
primado y al obispo de Vitoria; el boletín eclesiAstico de
la diócesis de Palencia. único entre los consultados en que
hemos encontrado publicado este acuerdo, setialaba que “este
llanianotento ha sido atendido con gran interés y filial cari-
telegrasa Que, publicado por otros muchos periódicos a raíz de las elecciones,
fue conejderado por el cardenal VIDAl. coso ‘tendencioso’ y prodauc to oc los
extresistes de derechas, interesados en desviar la opinión de los ‘buenos
católicos’; en dicho telegrama se indicaba que después de conocer los primeros
resultados de las elecciones, el papa había recibido e SEGURA ‘a pesar o.
aster suspendidas las audiencias durante los ejercicios espirituales’
<EsgUsiá .1 Estut dura~rt ja sÉgolM,.,, IV, péga. GB y <7W.
1335) Entre los boletines eclesiásticos consultados y con independencia de los
pronunciaaíantoss personales de los dos obispos indicados, tan tóle el da,
Málaga seabló la personalidad del cardenal SEGURA por medio de la reproducción
literal de un artícílo publicado por Ei Debate’ en que se destecaba Que ‘es
el Cardenal nunca dimite: Que dimite ante Roma; Que es Rosa quien acepta la
renuncía’ , se aludía a le caspafla periodistíca contra él y se destacaba Ni
magnanimidad de la Sarta Sede <‘Un Prelado Modelo’, ROE de 711.9., aSo 64, iii
oc octubre oc AS>, núm. >8, plgs, 405—407),
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‘~“ más no podemos constatar el alcance de esta
afirmación ni si las contribuciones así allegadas sirvieron
para mitigar las penurias económicas que, según cuenta Ramón
GARRIGA, pasó el prelado en ¡‘rancia.
Salvo este público gesto y los comentarios de los dos
obspos mencionados, los restantes pronunciamientos de la
Iglesia oficial fueron privados y escasos, A51, en las
conferencias episcopales de las distintas provincias
eclesiásticas, celebrados para la preparación de lo ce
metropolitanos de 13—20 de noviembre de 1931, tan sólo la de
Thledo, muy contundente~nte ~‘ y, en for~ global la tic
Saén, ‘~~‘ hicieron mención de la situación de SBGURA. lo
cual dió lugar a que en el acta de la mencionada conferencia
de metropolitanos se recogiera lo siguiente:
‘Una vez consignadas las anteriores deliberaciones
y acuerdos recaídos, la Conferencia consideró
propio y oportuno finalizar el acta oficial de la
misma con la expresión de su pesar y condolencia
por haber dejado de contar en su seno al Emmo. Sr.
Cardenal Segura, que tantas veces la había
dignamente presidido, y hacer propios los elogios
y sentimientos del Papa en la Carta de aceptación
de su renuncia al Arzobispo sic. 1 de Toledo, la
cual, una vez publicada en Acta Apostollcae Sedis,
(336< s,V, ‘Crónica General. Por los Prelados iesterraóos’, PIE de Palencia, aflo 8
de octubre de >938, núm.. 2>, pig, 660.
1357> ‘Se acorod, asimismo, consignar ja pene oua sienten al no verse presididos por
ml Laso, Sr, Cardenal Segura, víctísa de una ceapafla oc cifamacoir
tístemática, que no ha logrado manchar su fase inmaculada, ni aminorar sus
prestigios, tan sólidamente asentados, y que conste mr acta la más viva
protesta contra tooos los desasnes oc oue ha sido objeto, así como los
canCos, respetos y adhesión oc los Prelados oc la Pnor~ncía Eclesiástica, a
Quien supo ser tan fiel intérprete de las deciSiOnes lintificias y presidirles
ten acertadamente,’
13311 ‘t.Cedir a la protesta os jis puntos ES y 79, o consignar en oocumento aparte.
protesta que sea homenaje y corsuejo a lis Ibispos oesternaoos o cus ni pueden
resodIr mr su llicesis por falta de garantías oficiales, lamencardo esta
,:tuacíón, y cínoenendo, o el sanos reo~oianoo, las causas Que lo motivan’,
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serÁ insertada en loe Boletines Oficiales
Diocesanos,
Con independencia de estos pronunciamientos colectivos
en el Sabito privado de la jerarquía sólo nos consta la
sugerencia efectuada el 21 de diciembre de 1931 por el
arzobiepo de Valencia, Dr. Prudencio MELO ALCALDE, que al
enviar a VIDAL su parecer y correcciones al borrador de la
que seria la declaración colectiva del episcopado de 20 de
diciembre de 1931, indicaba que “tal vez no hubiera sobrado
consignar una alusión a la pena que sentimos por nuestros
Hermanos ausentes’, alusión que, decía, habría de ser, en su
caso, nn:y breve, en un documento de carácter doctrinal como
era ci que se elaboraba; para el Dr. MELO hacer tal cosa
neria rendir “un tributo a la justicia y al afecto de
Hermanos, y serviría de edificación a los fieles”; la
sugerencia, no obstante no fue tenida en cuenta quizá porque
el arzobispo de Tarragona prefiriera mantener en el ámbito
de lo privado tales expresiones de condolencia.
~l mismo así lo había efectuado <y probablemente tal
baria el resto del episcopado> por carta de 10 de noviembre,
en la que manifestaba a SECURA que ya en octubre le habían
anuncido su pronto viaje a Ron, por lo que había esperado a
conocer su llegada para escribirle allí, al ver, no
obstante, que el viaje se retrasaba, no quería dejar pasar
más tiempo para expresarle —en frases oue sí llenas oc
caridad no coinciden precisamente con la opinión que henos
visto que tenía el arzobispo de Thrragona del cardenal
SEGURA- su “condolencia por vernos privados de sus luces, os
>3291 LegUen Esta durant ja sepa...,, II, págs. 9. 32 y 38, En lx Que 1 la
puciícacidr de la carta del íepa se refiere, ya hesOs Visto como muchos
ioietines eclesiásticos se adelantaron a efectuania previamente í esta
acuerdo.
(3401 Op. cii,, II, págs. 288-259.
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su celo y de su infatigable labor, que tantos servicios ‘can
prestado a la Iglesia, la cual ha sabido apreciar, con
frases muy laudatorias, el acto de patriotismo y de
generosidad realizado por Vuestra Eminencia’, a ello afadia
que se unja a los sentimientos expresados por el papa y le
confirmaba la veneración y afecto que sentia por él, para
concluir informándole de la celebración de la próxima
conferencia de metropolitanos por si ~uer{a hacerle alguna
indicación sobre temas a tratar en la misma, indicación
que, para VIDÁL, tenia unos concretos limites cono
claramente expresaba al decir a continuación “pues yo ignoro
el estada de muchas cosas relacionadas con la Acción
Católica y con la Prensa y con los fondos de que se nutrían
ambas”. La contestación de SEGURA a esta carta con otra de
similar extensión fechada el 29 de noviembre, deja revelar
si no el contrario efecto nue le pudieran haber producido
las palabras de VIDAL —lo cual puede ser una hipótesis
excesiva— si la axcíarga tristeza que le embargaba: comenzaba
aludiendo a la enfermedad padecida durante mee y medio, de
la oue —decía— apenas comenzaba a convalecer, siendo esta la
razón que le habla hecho suspender su correspondencia y, de
ahí, el que también hubiera sufrido retraso su respuesta a
“la bondadosa y estimada carta” aflore la que le expresaba su
gratitud; en contestación a la pr opuesta del de Tarragona
SEGURA se limitaba a decir: “Ausente de Espaóa ya siete
ceses en tan extraordinarias circunstancias, no estoy en
condiciones de hacer indicación ninguna que pueda ser útil
en estos momentos difíciles”, atadiendo escuetamente ccc
todos los abos ne tabla enviado a los rrelados cuenta
detallada de la Acción Catolica y en ella se consignaban los
fondos ceo que contaba.
Ya en el ces de abril de 1922 el boletín de la diócesis
ce ~eón daría la noticia de cus el nana, “dando una prueba
el ~‘ran conce pto ncc le coerces y del mucho aprecio cue
(lii) Ip, cil,, 11, pías. 107—111 y (94
045,
tiene al oue fue Primado de Espafia”, le había nombrado
miembro de la Sagrada Congregación de Ritns;~
0’ en igual
fecha el boletín eclesiástico de Toledo publicaría la resefa
del libro que sobre el cardenal había escrito Jesús PEQUEn
SAN ROMAS prologado por Ramiro DR MAEZTU que, según el
comentarista, había tenido gran difusion y en el que se
contrarrestaba la campafa de calumnias hecha por parte de la
prensa y que había culminado con su expulsión; el autor de
esta resefi.a aprovecharía la ocasión para hacer un cálido
elogio de la actuación de SEGURA durante su permanencia en
la sede primada y de su “silencio heroico”,
Por la carta enviada a SEGURA por el cardenal VIDAL
cl 5 de agosto de 1932, en la ~ue le expresaba su disgusto
por no ‘caberle visto en Roaa ecu el viaje que había efectuado
con el arzobispo de Sevilla con notivo de la visita “ad
Irlaina”, ya que había marchado a Vichy, sabemos que aquel le
mantenía informado de los acuerdos adoptados por las
conferencias de metropolitanos. A dicha carta contestaría
SEGURA el 21 de octubre agradeciendo el recuerdo de los
arzobispos ‘ setialando que rogaba para que “en momentos tan
difíciles puedan tutelar tantos y tan sagrados intereses
como les están confiados, y que se ven amenazados por la
persecución de que está siendo objeto la iglesia espaliola
por parte de sus enemigos.” Esta carta, que hacia referencia
a las frases alusivas al cardenal SEGURA con oue los
metropolitanos habían finalizado el acta de la conferencia
dc 18—20 de noviembre de 1931, seria leída por el cardenal
VIDAL en la cslebradn por estos del 3 al 6 de noviembre de
1932, como figura en su correspondiente acta. Con
:3421 s,f, ‘Distinción al Emmo. Crdenal Segura’, alE le León, 16 oc abrol de 932,
nos. 7. ng. 175.
(342< s,f, ~Elcaroenel Segura’, BIE de Toledo, ato BE, 16 de abril ie 1932, nOs, 6,
cage, 26—129. A la difusión ce esta obra por los boletines eclesiásticos va
nos hemos referido en la nota 66 ce este capitulo,
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indepecudencla de estas cartas no consta otra relacion
escrita entre los dos cardenales durante el período
examinado que unas escuetas Irases cruzadas como
felicltacion de la Navidad de 1g32.
Hemos de indicar, por ultimo, que en el mes de
octubre de 1932 el boletín eclesiástico de la diocesis de
Palencia daría cuenta de la caríbosa deterencia” que el
cardenal había recibido del pepa, que lo había nombrado
“protector de la Companí a de Hermanos de la Santa Cruz de
Sevilla”, y se congratulaba de que siguiera siendo objeto de
distinciones por la Santa Sede “por lo que puede servir de
consuelo al corazon del bondadoso purpurado”. ‘S~~ Ya en 1933
este sismo boletín publicaría la noticia de que el papo
babia hecho objeto de una nueva distinción a SEGURA, la cual
tenua “hondo significado para uno de los institutos
religiosos mas amados de £spatat toda vez que había sido
nombrado “protector de las Hermanitas de los Pobres’, de las
que e,olstoa en Palencia ‘uno de los prixoerna noviciados
por ello telicitaba al cardenal y a las religiosas “por lo
que el Instituto tiene de espatol y de palentino
Como desenlace de toda la cuestion suscitada por el
cardenal SECURA en el primer bienio de la segunca Republica.
Pío Xl nombraría el 12 de abril de 1933 al Dr, Isidro Celta y
TOMAS, de ideas atines sí cardenal y no seguidor, por tanto,
del conciliador espíritu del arzobIspo de tarragona —a cuya
diócesis había pertenecido— arzobispo de l’oledo.
3d*> ¿¡glena Estad diitant la sarna.,,, Mi, paga, íí—io<, nota 20: ((7, nota
(04; 874; 296—257: 3<0 y 506,
(345) ¡.0, ‘Croníca General. El Pontífice sigue distinguiendo al Cardenal Segura’,
OIL de Palencia, alio 82, 31 de octubre de 1322, naus. 28, pag. 610,
(246) s.l. ‘Crinica General. El Cardenal Seourat 801 de Palencia, alio 63, < de
aQosto os (333, ma, <5, pag, 434. Sobre cate nombrasíanto y al que hace
referencia la nota anterior ver lo indicado en la nota 333 sobre la carta de
Vílfil. ml nuncio da <5 de abril de (333.
34,7’
Rete nosbracíalento hace suscitar a Ramircí Jiménez los
típotesis o “sugestiva interrogante”, como dice, sobre la
postura de la Santa Sede respecto a SECURA “a quien en
principIo se penco iba a defender a ultranza dejando vacante
cl arzobiepado toledano”, tipotesis, como vemos, contraría
al planteamiento dado por Carriga que hemos dejado
apuntado.
(3471 RAMíREZ JIfUEZ, ¿os grapo’ os pr.s.rón en lb sqoJno. flpaol¡ra npaiola,
Madrid, <969, pág. 206, Sobre lo indicado por GARRIOM ver lo sefialado en leí
nota 334. Distinta a la sugerencia de RAesIREZ .JIMSI4EZ era, sin embargo, lii
hipótesis que ya en el —s de agosto ríabia planteado el rotativo ‘Diario de
Tarragona” y que vendr i a recogida íntegra como editorial dé ‘Ei Sol’, Segur
este comentario, tillado el cardenal SEGURA, ‘como sospechoso de monarquismo”
y dada la decisión del gobierno “de no peraitirle la vuelta a Espesa sí no e.
la Monarquía quien lo trar , habida cuenta que la sed, de roled, no podia.
pemanecer sin cubrir índevonídamente, ‘El Pontífice desea que la vacante sea
cubierta y que lo sea por persona por lo senos agradable al Gobierno, sino
depositaría de su contíenza. y el mismo ?ontifice no ignora que el único
prelado espeflol que se encuenína en estas condiciones es el cardenal VIDAL y
GARRAQuER, quien, al conocer al pensamiento del Papa, se untad altamente
honrado por lo que el hecho tiene de significación coral y personal.’
Las osiones en que la prensa citada se basaba para hacar sus conísturas eran
dos~ un viaje que el cardenal YlDAt había hecho a Roma por aquellas fechas tren
Esgiflie ¿sin duricír Ja sepa,.,.., 1, paga. <S4’<961 y el hecho que, maguo
onterpretmba, ml arzobispo de Tarragona recibía ahora documentos que
normalmente eran enviados al prísado, ratón que tasbíen me esgrímia para volver
a tratar de la cuestión de la primacía entre urca y otra sede,
Cuan lejos estaban ambas coníetures de la realidad lo demuestra el nómbramuer,to
recaída en el Dr, dOM y aun el hecho de que, durante su estancia en Rosa, el
cardenal ‘4104<., por carta oc 9 de agosto enviada al nuncio, tratare del rumor
que circulaba en Madrid de la pretensión del obíapo de esta oiicesis de
constituir la capital de la nación, y precisamente en ‘arto de esta
capitalidad, en sede arzobispal, pretensiones que, indicaba ml cardenal,
‘pueden sonar a ambición, hacen mal erecto a los católicos y a todos’, y que,
reconociendo la alta de coincidencia entre el centro neuralgica intelectusí y
económico y el eclesiástico, podía solucionarse con sus proyectos oc actuación
colegiada, tibidee)
Nade mas distanciado, pues, de <os hechos que los comentarios periodistícos,
no sólo sobre la hipitasas del nombramiento del arzobispo da rarragone, sino
incluso de <a dci deseo pontificio da que mi prosado ytaers, cuando menos, grato
al gobierno, ~a agur. del Dr, GOMA mas perecía responder m los anhelos de <05
sectores míe intransigentes — a los cuales taebien la prensa se hebia referido—
o, por lo tanto, ml interés en continuar con una tígura ario al estilo del
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10. Las restantes actuaciones del episcopaao durante
la andadura inicial de la República.
El propósito que nos ha guiado en el analisis de los
relevantes hechos basta aquí descritos, no ha sIdo otro que
el de dar una visían general de la actitud de la jerarquía
católica en los meses iniciales de la República. Como hemos
tenido ocasion de exponer, este periodo sufrió singularmente
la impronta de la postura del primado de Toledo ante el
nuevo regimen y las disparidades consIguientes que, por su
causa, se dieron entre la iglesia y el gobierno provisional.
Solventado el “asunto SEGURA’ cocan medio de obtener
garantías ante el tratamiento de la cuestion religiosa en la
nueva coostituclon, la jerarquía espaihola tendría que hacer
anterior arzobispo de ¡alado,
Esta hipótesis viene apoyada por la iniciativa de SEGuRA, residente en la
playa francesa vasca de Angiet, de una entrevista con el nuevo primado b’GMÁ,
la cual me celebraría en esta licalidad el 23 dc julio; entrevista en la que,
según se supo aRos más tarde, se puso de manifiesto la aversión de ambos hacia
el nuncio y hacia Angel HERRERA y e partir de la cual se origiró ma
correspondencís entre ambos durante tau <934, ( FUROS DE LARA, Manuel ~a
¿,paAa e.] ugJo .11. Toso 11, 0. la P,poolja’a a Ja guerra cíeu], IS3/’I.936,
Sarcelonse. (974, pag, 427, Y GARRIGA, Rasen, EJ cardenal Segura ~‘,Joatmcnil’
eatoJjcís.o, Garcelona, (977, paga. <(5’> <6.1 De todas tirase, y siguiendo la
lógica postura de RAMíREZ JIMÉNEZ, expresada en la obra y pigina artes
aludida, no poseesos datos suficientes para ahondar en estos hechos que, por
otra parte, encaden del planteasíentí de esta tesis. Sobre el címertarie de
prense Cocado ver C Sptrdice oua, 34,
inrrdiaíameníe frente a la realidad de los debates
parlamentarios, a la del texto resultante de los mísnos y a
la ile toda la legislación secularizadora que, en su
desarrollo, dictaría la República.
Si bien los pronunciamientos de la jerarquía ante tal
legislación son, como queda dicho, el objeto tundazuental de
nuestra tesis. creemos que el análisis tangencial de otras
cuestiones que nos informan de la actitud del episcopado en
los meses precedentes sí debate de la constitución y en los
momentos Inmediatos a su aprobación pueden arrojar más luz
sobre la postura de la jerarquía católica de la época y su
consiguiente reacción ante la labor secularinadora del nuevo
régimen.
De esta forma, así como hasta aquí, aparte de tratar
del caso del primado, hemos intentado dar cuenta de la
postura de los prelados ante los hechos ríAs relevantes del
periodo examinado -‘quema de iglesias y conventos, decreto
sobre libertad de creencias y cultos, etc, etc,— oueremos
ahora asomarnos a otras cuestiones entretejidas con la vida
republicana en los albores de la Constitución de 10.31 y en
las fechas de la elaboración del pensaniento de la jerarquáa
sobre la misma, bien entendido que nuestra pretensIón
—centrada en el pensamiento de los miembros del episcopado—
se cine únicamente al análisis de tal postura y no, desne
luego, al de las cuestiones que la motivaban, las cuales
recuerirían un estudio nonogrófico en profundidad, alejado
del oropostto de esta investigación.
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10, 1. Rl tratoisato de la cuestión social ea 1931:
prelados de BarcelonA. Valladolid, Avila, Segovia.
Madrid—Alcalá, Coria, Vitoria, Toledo y Oviedo.
Ya el toietiru eclesiastico de toledo de it, de abril
contenía, aparte de las circulares de SECURA sobre rogativas
por las necesidades de la iglesia y de la Patria y sobre el
día de la prensa catolica ya tratadas, “’“> un tercer
documento firmado por el primado el mismo 4ta 14 relativo al
‘cuIdado espiritual de los emigrantes”. Se retería en Cl a
su interes anual por ceta cuestion, aunque no dejaba de
aludir a “las circunstancias especiales’ en que en esta
ocasión redactaba su escrito, lo que hacia que tuera “más
breve que de costumbre”. A ello atadia unas traces que eran,
una vez mas, expresivas de su disgusto por la instauracion
del nuevo regimen —“Mas precisamente en los acontecimientos
prosperos y adversos de famIlIa, es cuando con mas necesidad
(3581 Sobre <a cuestían social en Espata Ver TUSftL 6CM!?, Javier, HIStoria os Ja
S.ocracia cristiana en E.pav». Madrid, 974, IENPVJDES,D. U transo jociaJ
oeJ nboiia’iumo aspado], AronJeys /tartinez, Barcelona, (372; tUEStA TIRIBIO,
Jose Manuel, Estuojos s~nre la 4’./ess¿ espflola SI /14’, Madrid, <973, paga.
236—203; RAMíREZ Ji.MS5SEZ, Manual, Loa grupo. o, prefiJen ir> Ja ,egajnoa Pputiici
•spaAol., Madrid, (969, págs. b9—ljZ y 316—1191 RAROS OLIVEIRA, Antonín,
Historía de ftpefle, lii, <Me
1go, <962, págs. 1281—123: MART>, Casimiro mt al.,
Espflta, en >44W, Nustona de] .ovíai,nlo obrero cr¡rtiano, paga. 2i3 y es,
SECO SERRANO, carlos, ¿Era ceuii¿ca ¿sp¿ila en /530? en AA.VY,Jglesía, isiaao
Sociefla arr £054., /S30—)9&2, Barcelona, 964, paga, 29—30; ALZAGA ‘4ILLAMP¶<L,
Oscar, ¿a prua#ra dtsocracís ruístíarua en EspaHa, Barcelona, (973, paga, 59—09;
EsgJflia , Estad das/ant La segona ,#.potlíca .ospanyola, Arija, vila] í BarPaqcsfr,
sí cuidado de BATILORI, M, y ARSELDA, VM,, II, Barcelona, (975, p&gs. S36—S48
y BRE5AId, fi, E] laiímr,nt.o Espaifcl, París, (962, págs. ITI-172, En el prólogo a
esta obra da el autor una erpíacacion opuesta a la que inmediatamente veremos
del cardenal SEGURA y quizm también excesivamente miaÑe al no calibrar el
aspecto económico como una de las causas de le afiliación de la clase obrera
espaliola a movimientos virídicales opuestos e la ideología católica. Ir. cít.
pag. XII.
349> Ver le nota 3 de este capítulo.
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se reproduce el recuerdo y se reaviva el afecto de los
hermanos ausentes del bogar”— frases que aclaraba
suficientemente al explicar seguidamente cómo ese ato había
podido notar “cuan sensiblemente repercuten en nuestros
emigrados los aoontecimientfls que entre nosotros se
desarrollan, con la particularidad de que los agrava la
misma distancias. Si bien consideraba estas causas como
“transitorias y accidentales” frente a las que juzgaba
permanentes cono eran el aun~nto de la emigración y las
propagandas disolventes entre los emigrados, lo que hacía
que fuera en los grandes centros industriales donde acechaba
el mayor peligro de las almas, que el cardenal resuada en
unas frases ~ue, en definitiva, pretendían ampararse en el
comOn denominador de la primacía del orden social para
negar toda libertad de pensamiento al individuo.
“Allí es donde se desarrolla una propaganda
hablada y escrita que causa verdadero pavor. Allí
donde todo concita al mal y donde hay menos
defensas para la virtud es donde se incuban esos
gér,cnes de irreligión que llevan consigo
gravísimos riesgos aun para el mismo urden
ccc tal.
Concluía el prelado su documento exhortando a los
fieles para que ayudaran a la obra de misiones y
mantenimiento de sacerdotes entre los emigrantes.
Esta “Breve carta sobre el cuidado espiritual de los
emigrantes” —cuestión de la que el primado trataba cada ato—
venia a loscribirse en la línea del pensamiento social del
caroenal, del que Sabia sido paradigmática su pastoral de
octubre de 1930 por la que creó una “Bolsa Espasola de
trabajo” para obreros y patronos católicos, pastoral
cue, dado el contexto temporal al que se cifie nuestra
movestigación. hemos visto curiosa y tardíamente reproducida
por los boletines eclesiastícos de otras diócesis ya bien
(380> 4 dc toril dc 1321 1Te~É carta sobre cl luifldO cSDIritu&l it lo;
ecograntes” BOE dc Toisón, afio 87, 18 oc atril dc 1931 nía. 4 O&QS. 113<36.
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entrado el periodo republicano. Concretamente en el de
Palencia, que la publ±caroa el 1 de junio de 1931, cuando la
situacion quiza no era demasiado propicia para este tipo de
documentos.
Aunque esta pastoral esta tuera de la epoca que
analizamos creemos interesante reproduciría íntegra en el
apendice cOrrespoiudietute”” por ser expresiva de le
simplicidad con que un sector cci episcopano abordaba la
cueation social y eocplicaoa la atillacion de tos obreros a
“organizaciones acontesionalee o anticatólicas y
revolucionariae’, o buscaba la apoyatura de sus
conservadoras consideraciones en la letra de la ‘Rerum
novarus” repitiendo, cuarenta abós mas tarde, la postura
que luseil describe en la jerarquía espanola de 1891 ante la
encocitea. El citado autor destaca, así, un interes “no
excesivo” por tal cuestión y. sobre todo, el hecho de que
“el analisís de la condición del obrero, cuando lo hay, es
libresco, teorico, desvinculado de una realidad concreta y
reicrido, mas bien, a unos paises europeos
industrisílzados” residiendo la atenclon de los prelados en
otros aspectos “como la perdida de un lugar relevante para
la £giesia en la sociedao’ y la aboranza de un mundo
teocratíco desaparecido, - las soluciones de los prelados
-concluye el autor, en Irase petectanoente aplicable a la
pastoral reterída, pese al transcurso de techas— no pasan de
Iba> Octubre dc 930, ‘Dírercabí Pontificia o. la Arción Católica en Espafla,—
Docusento os su Escís Rvoea, sobra la ct,acitn de un. Otisa da triba>i para
obreros patronos católícos”, 805 de Palencia, sifo di, 1 de ~un,odi 931.
nus. fi, paga, 3k5—351 . T&aboén fictos encontrado reproducido tite docisento
baitante. techas deapuea ce su redacción, en el boletín eclesiastoco de ¿ahora
sí bien en tate cato el retraso río era tan acusado coto en cl que acabaco, da
nr 1Octubre dc 930, “boreccobní Fúntílocía O, la acción Católica •TI Espata,—
Oocuaento de Su Esanaencía Reverendiíí.a sobr, la creación de itria Bolsa de
Trabajo , para obrero; y patronos católírpa” SOS de Zatora, arlo 86, 26 oc
febrero de 1931 no., 3, pógs. 33—37 y 12 dc abril de 1931, no,. 5, paQí, óS—
66, conclusión,>
352> Ver el nue. A del apendíca de docue,ntcs CotpleMeflUriOi” di cite C*Pittiii
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ser muy generales y carentes de todo sentido práctico e
inmediato.
~o deja de ser relevante la referencia al eco de la
“Rerun Novarun” en el episcopado espasol, dado que, como
Si~n se5ala, “A pesar de que Pío Xl haya aportado en la
Quadragésimo auno algunos matices propios de la doctrina
y de las dIrectrices de Leon XIII, se puede, en siecto,
afirmar que la Perum Novarula es, de 1891 a 1940, el
rensaje auténtico de la doctrina de la Iglesia. “uxtí También
NufIez de Arenas y Tu~¿n de Lara destacan el impacto
producido por la encíclica en las filas católícas y los
intentos de organización obrera a partir de
ella, >Intentos que en Espafla, como veremos, tuvieron el
efecto ya apuntado al que alude Tuselí.
Dejando a un lado estas consideraciones, del todo
válidas por cuanto hasta el cuince de mayo 1931 no
suscribiría Pio XI su ‘Quadragesimo anno” —encíclica que,
hay que destacarlo, no mereció comentario alguno por parte
de los prelados espafloles, ni, como se ve por los documentos
sociales publicados por estos a raíz de ella, producirla en
ellos rítngtin impacto— es relevante destacar ahora, aparte
de la publicación de las pastorales del primado mencionadas,
la circular del obispo de Barcelona, Dr. Nanuel IPTIPITA
253> TUSCLL fieMEZ, Javier, Nistoria di la dtsocrac¿a cristIana en Esta>!., Padríd,
974, 1, págs. 33—34, Al coacatanlo reseflado de esta autor trebos de afladir la
íonstatación nuestra, en el periodo extairado, de ja escas~sí.a atercídrí
restada en los boletines eclesiasticos al isa social, singularmente en
comparación con el tratasiento dado las cuestiones relativas a la legislación
secujaríuadofa, Coeo oato curioso podemos afladír Que el boletín eciesíámtícc
que más atención dedicó a este te., fué el oc la diócesis oc Segovia, s~ bien
círtuMcrítlb su trata.ieflto a las rictíccas cus daba acare las atlividades Of.
‘las católicas obreras’, de las que más adelante dare.os e;espio.
1354> SIP~óN, A. Santa Sede, en AÑ,YV. H,storit del •cvííiento odrero espatlol,
&arce,ora., >970, págs. 142—143,
1316) NUQEZ DE ARENAS, Panual y TURÓN DE LARA, ~anuel, Hístor;a del aovjajenti
streto npaflol, Barcelona, 1970, paga, 142—142.
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ALKANDÓZ, de 29 dc abril. En ella indicaba oue uno de sus
principales intereses desde el Inicio de su pontificado
había sido la suerte de los obreros en paro, y, Junto a él,
el genérico por todos los obreros, su bienestar y la defensa
de sus derechos, siendo Rara el ‘obligación sagrada.
colaborar para que sean reconocidos en toda su plenitud”. En
base a estos planteasientns, mediante esta circular
anunciaba la apertura de una suscripción para apoyar la
labor que en favor de ellos venia realizando el “Instituto
Pro Obreros sin Trabajo” y exhortaba al clero y fieles para
que constribuyeran a ella.
Mas singular que esta circular y reveladora de los
tanteos iniciales de Ras relaciones entre la jerarquía y las
autoridades de la República, era la admonición que,
siguiendo la misma línea de pensamiento, realizarian algunos
miembros del episcopado anunciando una suscripción nacional
oromoví da por el gobierno para atencer a ~os obreros sin
trabajo. Tal harían, según revelao los boletines
eciesiásticos consultados, el arzobispo de Valladolid,
Dr. Remigio GAKDÁSEGUI GORF<OCHÁTBGTJI y, copiando esta
adruoniclón casi literalsente, el obispo de Palencia,
Dr. Agustín PARRADO GARCÍA.
Habiendose oncustituido en el Ministerio de la
Gobernación una comisión encargada de ordenar y
unificar la recaudación de fondos para atender al
urgente problema de los obreros sin trabajo en
BapaSa, como ramificación de ese organismo central
se ha formado en esta Provincia, bajo la
356> 29 de atril de 1931, %ícular IX,— En favor ce los córeror, 606 óe larcelona,
mo U, IP de abril ~e 193), núm 6, íkps, 266—267, Respecto a lo apurtaco
sobre el escaso imoacto de la Uoadraoesjeo ¿ano en ci eplscoQado ceXafol
nutrimos resaltar las frases de Saidosero JIMÉNEZ DUQUE sobre ello, aludiendo a
lo retardados Que fueron sicapre los esoaMoles en la cuestión Social” JIMÉNEZ
ItIQIE, Laidomero, EspirititaJitad y AOO,OVJaUO en RAVV. historij de la Zaleen
en Esoafta y ¿a Iglesia en Ja EspiAs contteror¿nea, (>8084905). ranrio, 1S79.
oáís, ¿06—409, tasoíén Rafael M6 SA?1Z 36 IlESO cestaca oue los osíapos
espaflole. no occicáton inirjaihente a la éisadr¿gní.o anac la aCepción oua se
merecia , ¿a lolula española ante el reOs te la jinldntrial incisa, Co, oíl.
OáQ. 656,
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presidencia del ~xcfo. Sr. Gobernador Civil, una
junta para dar impulso a la suscripción indicada,
siendo su primer acuerdo el que los Alcaides de
los pueblos cabezas de partido constituyan a su
vez juntas que estimulen a sus convecinos de la
demarcación para allegar tondos en orden al
mencionado fin.
“Por Nuestra parte, como perteneciente a esta
Junta Provincial, encomendamos con todo
encarecimiento a Nuestros celosos Curas de almas
que pongan al servicio de este noble y caritativo
propósito los valiosos medios que el prestigio de
su cargo les da en sus feligresías y sus
personales dotes de experiencia y Comprensión, a
fin de que el resultado de estas suscripciones o
donativos corresponda en lo posible a lo
justificado de la necesidad,
Sobre esta iniciativa, el editorial de “Pi Debste
titulado “El Seguro del Paro, de 28 de mayo de 1931,
crtticaria que se basara en un decreto del gobierno, sin
esperar a la constitución de isa nuevas Cortes, pero
alabaría el zundamento de la medida, llamando la atención
de loe católIcos sobre la necesidad de atender la cuestión
social en RspaAa. en línea con la “Quadragesimo anno,
recién publicada, aunque no vería la luz en los distintos
boletines eclesiasticos hasta el mes siguiente.
Encontramos la siguiente alusión a la cuestión obrera
en la noticia publicada por el boletín eclesiastico de
Segovia sobre la fiesta de fin de curso en la “Academia
nocturna y Caja dotal de obreros” en la que se describís
557) 26 o. cavo 4 1921, “Sobre Ja ,usrrxpcíófi nacional para atender a los obroro,
sin trabajo’. 60! de Valladolíd, arlo 96, 26 de mayo de SIl, nos, 5, pág 57 y
de junio de 1931, Suscrípción nacional en favor de los obreros sin trabajo
ECE de Palencla, ato DI. 7 de junio de 1931, ib;, 12, p&g, 662.
1256> Es en el boletin eclesíastico de la diócesi, de Pamplona en el primero en Que
hemos visto, entr, lo; boosúltmdís , pubí cada la encóclíca. lo cual efectuaría
en el núe, 1711 de l de jurio: esta publicación Se realizarla en lii restantes
diócesis a lo largo de todo el trimestre siguiente, en techas muy variables
como y, tesos índ::ado, son co.<ertarío alguno del episripado,
Ver en el nU.. 5 del apendice de ~docueefltO5comple.ertarior el editorial de
El Debate” aluoxio
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esta institucion sostenida por la Accion católica femenina
de le diocesis, para la tnrraacion de “obreras de tabrica, de
la aguja y similares”, destacando lo urgente de una obra
como esa, que había sido inaugurada en marzo de ese mismo
aao, dada la actual condicion de las obreras” • siendo
su pretension iornoarlas sollda y crlstianaolaente
1 darlas la
cultura que necesita toda mujer en la vida moderna;
ayudarlas protesionaimente con la sindicacion, a la que se
ira en momento oportuno y acostumbrarías al atorro’, pues,
con independencia de la educacion que recibían se les abría
una cartilla en una caja dotal en la que ingresaban una
cantidad semanal, que, junto a los donativos “de personas
pudientes”, lee sería entregada al contraer matrimonio o
cumplir los 25 anos.
Menos anecdóticas oue esta noticia eran las
iniciativas que surgían en las distintas provincias
eclesiasticas al cor<irontar la diticil situación de la clase
obrera, controntacion que, no obstante, desembocaría en
actitudes ecloalésticas no innovadoras y ligadas a la
postura que, en el terreno social, la jerarquía venía
arrastrando del pasado. es decir, y como los distintos
autores destacan, canCo soluciones que no respondían a la
oparicion de la gran industria ni a la de los nuevos
sindicatos. No tenemos datos del inicio de este intento de
acercamiento y soluciones cerca del mundo obrero mas que a
través de las actas de las coníerencias ce la provincia
ecleelastica de larragona que, ya en ¿5 de mayo de 19111
acordarí a la creación de una “Conolsion de orleoltacion
social” integrada por distIntos ooovlnxlentoe de Accíco
católica y asociaclones ce seglares.
13591 5,’. Fíesta le la Academia y Can dotal de obreros’, 606 de S.govím, aMo YE,
5 dc Junín de 93), ním, II, págs, 236—260.
360> Esplésí, [cocÍ donar le segaría.., 1, p&g,63. La descripción da esta Comisión
y óe sus objetos y 1 mes, eaínentemmnl,e tormatívos y reli5io.o5 en ti terreno
social, serían remitidos por el cardenal VIOIIL al Secretario de Estado vaticeno
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Poaterioraenté, en la reunión de la conferencIa
tarrsconense de siete de agosto se perfilaría el objetivo
de le citada Comisión en el terreno social, que tendría por
mismo principal la dítusion de las doctrinas sociales de la
iglesia.
“Para obtener la tan necesaria aproxisaclon de las
masas onreras a la Iglesia, urge, entre Otras
cosas, divulgar am»liansnte entre dichas nasas las
ensensnzas de la Iglesia en materias sociales. A
este un dedicará parte de su actividad la nueva
Comiden de orientaci¿n catolica.
Aparte dé la preocupacion por la ola de huelgas que
arrasaría al país durante 1931 y que se refleja en la
correspondencia mantenida por el cardenal VInAL tanto con el
Secretario de Estado vaticano como con miembros de la
jerarquía eclesiastica y clvii espafloía y que, en base a
estos disturbios sociales y su consiguiente violencia, le
lleva a propugnar constantemente la necesidad de una onra de
concordia, si documento que en una torna nota completa y
relevante tratar<a de la cuestión social en esos momentos
sería, precisamente, el elevado por la provincia
tarrao,onenss a las Cortes constituyentes y al ijius nos
teíerimos ampliamente en el proximo capítulo. bocumento
que, sin embargo, no contendría idea propia alguna
línítandose a reproducir parraune íntegros de la encíclica
de Pio 11 sobre la cuestiAn tratada.
en sil mencIona. carta de 27—20 de íun,o de ¡93~. Op. tít. págs. Ms-SS,
1361> Op. tít, pag. ¡90.
1362> Op. ‘it. paga. ¡b9470: 161—182: 2061 212”213: 436: 429—440 y 446,
1362> “La condicIón obrera.— Sí como Obispos Iamentemoa lee libertades de perdícíón
Que tan dulíestas son y setan para las almas y el bien pdtlico, aplaudimos en
camnid la libertad de esicíación para los obreros, pues bien entendida y
practicada puede se- origen da noimbles trulos, Para esto no tenesos cas que
volver les níes a la encíclica de León 3111 Nro. novare., que tentas
esperanzas puso en la asociación obrera, y en la recientisima Qe PÍO VI
yiadtagesa#O ¿nne, que es contirmacoir) y complemento de aquella, Citeso;
siquiera sIguo parrálo de la uNías:
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Rl hecho apuntado de que el episcopado espafnol no
hiciera innovación alguna en la aplicación de la doctrina
eclesiástica sobre la cuestión social durante el periodo
examinado y, fundantalmente, que no introdujera alguna
coordenada lo suficientemnte atractiva para el mundo obrero
como para paliar su afiliación a los pujantes sindicatos
aconfesionales no quiere decir que no intensificara, en la
a Ap,,,., pi necesario’ retardar Que lo que León ¡¡ji dejó ensenado gobi’. le farsa
política de gobierno, debe ,eolícarse, guardada it debida proporción, a los
coligios o corporacmones profesionales, a saber, Que es libre los
.4o.bresesca0’r iSa toras de gobierno que quieran con tal ueden a selva le
justicIa y las neces,dad.s del bien cosen,
‘Adora bien, Cneo las habitantes sé en stlnicioío suelen fundar asocuacíones con
fines cuy diversos, en las reales es cospetasente libre ínscrititse a PO
inscribir,,, así Cae,?, lo; que elerciten la sisee profesión for*arjin unos con
otros socíedades iflalaente litres pare alcanz,er fines que en alguna cateta
est,á’n caído; con el ejercicio oH la sisee prafesida.
tNu.stro prudecesor describió clara y díscretaent,e psOas asnc,aciortt; nos
basta, pees, inculcar una sola cnt.’ Que el hoatre tiene facultad libre no eolo
tare fundar asociacíones, de orden y de derecha prí vado, sino taflién para
esco%nd.r litre.ente el estatuto y las la’yee que cejar conduzcan al fin qus te
proponen. Debe prociasarse la sisee latinad para fundar asocísciones que
ercedan las lisí tas eH cada profesión. tse aaociatioi,es libres 00MW citAn
florecí entes y se rzan viendo sus saludables 1re los. vayan preparjndosaa el
casina para foraer aquel/u aftas agrupaciones íes perfectas, de que /05,0’
hecho sanción, y pro.eévanlas con tocía denuedo, seglin el psp/rl tu de la
doctfi/U social cristina.
<Vela, ahora como habla tal principio directivo di la lidie distribución,
OA/nora bien, para obtener enteraaente, o al senos tan la posible ter/etc ion, el
fin señalado por tíos, no sirve cee/celar dtstr,bec¡óil de bienes y riquezas
entre los hóstres, Por lo siseo las riquezas, íncesante,eente ausentadas por el
íncreeento ecoinósíco social, deten distribeirse ent”e las personas y clases, de
nera que QuidC a salva lo que Lein ilZí llama le utilidad común de todos, e
con otras palabras, o. suaría que no padezca el bien cocan de toda le sociedad.
Esta ley de lustícia social prohibe qas una cías. nc/uva a la otra da la
particípacían de los beneficios, Violan esta ley no sólo la clase de los ricos,
que, libres de cuidados en la abundancia o. su fortuna, piensan qué el ¿esto
orden de las cosas esta en que $000 rísoa para ellos y nada llegue al horero,
sino también la clase de los proletarios, que, vehe.ente¿eentb entut,tioos por
la violación de la justicia y enes) yacente dispuestos a reclaear por cualquier
sedio el único derecha que ellas reconocen, el suyo, todo lo quieren para sí,
por ser producta de Sus 55~05, y pa, esto, y no por otra causa, iepugn¡n
pratarner abolir docinía, inócreses o productos adquiridos sediante 5/ >ratAlo.
sin renarar qué especie peraenecen o que oficio deseepeñan en la convivencIa
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medida de lo posible, su acción en pro de las asociaciones y
sindicatos católicos tradicionales.
La primera noticia encontrada en cate sentido en los
boletines eclesiasticos consultados es la referencia
aparecida en el de la diócesis de Falencia dando cuenta del
acto de clausura de la Asamblea de la Federación Católico—
,*aene, r no debe ale’ísrsa ¿gui ceso inepta e ínfc,nd¿d¿ es la ape,léc,aóit de
algunos a las palabraa del Apóstol: ‘ihí alguno no quiere trabajar, taepoca
cosaS El Apóstol se refiere a los que, pudiendo y debiendo trabaJar, se
abstienen de el/o, aconestando que debeeos aprovechar con diligencia el tiesto
y las tuerzas corporales y espiro tea/es, sin gravar a los dacia, sientras nos
podasos proveer pOr nosotros siseos, Pera que el trabajo sea al uníco titulo
para recibir el alísenta a les ganancias, esa no la enseño nunca el Apóstol,
<Olee, pues, a cada cual la parte dé bienes que le corresponde, y hágase que la
ddstríbucién de ¡os bienes creados vuelva a conforaerse ron las normas del blen
comon o de la justicia Social: porque cualquiera persona Sensata Ve cuán grave
darlo trae consigo la actual d:stribucidn de bienes, por el enorme contraste
entre unos pocos riquísimos y los innumerables pobres,
5)4± son meno. notables mus avisos sobre la redención del proletariado,
vis verdad que la condicitan de proletaroado no debe contundirse con ej
pauperiseo; pero es cierto que la suchedusbre entree de proletarios por una
parte, y los encnfees recursos de eno’ cuantos ricos por otra, son argusento
perentorio de que las riquezas seltíplícadas tan abuodanteeente en nuestra
apoce, llasada del índustríalíseo. asno sal repartidas e íníuetaaente
aplicadas a las distintas clases.
‘Desaparíc;en del proletariado par sedía de la accesión a la propiedad. Por la
cual con todo espeto y con todo esfuerzo se ha de procurar que, al senos para
el futura, las riquezas saquirides sólo caí, cedida equitativa pasen a SenOs de
los rico;, y se distribuyan can bastante profusión entre los obreros, no
ciertasente pare hacerlos resiso; en el trebeío, porque el hosbre nace para el
trebejo, caso él ave para volar, sino para que ausente can el ahorro su
,,atríconio, y, adeinistrando con prudencia el patrisonía ausentado, puedan cas
acil y segerasante sostener las cargas de sc (asilo., y, salidos de las
inseguridades de la vida. coyes rírisííoc*s tapio agitan a los proletarios, no
silo aseen dispuestos a soportar las contingencias de la Vida, sino puedan
confiar en que, al abandonar este cundo, los que dejan tras si quedan de algun
sodo proveídos,
Coda esto que nuestro Predecesor no silo insíncó, sino proclasó clara y
erpllcitaseote, queresos una y otra vez inculcarla en esta nuestra Enciclíca;
porque, sí con vigor y sin dilaciones no se esprende para llevarlo a la
pracrica, ea inudil pensar que puedan dafndersa aficezaente sí orden público,
la paz y la tranquilidea ds la sociedad hueana, contra los procovadóres de la
.‘evcluí’ión.
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Agraria”. ““‘ Al acto había asistido el obispo quien
pronunciarla el obligado discurso con las ideas
eclesiasticas de la apoce sobre el naracter de los
sindicatos, de la lucha obrera o del Orden social,
destacando, de este nodo, que el lIberalismo economico había
Iracasado rotundamente siendo condenaco por Leen XIII en la
“Serun novarur” por lo que era entonces necesario el
cooperativismo, debiendo, pues. tos socios ce la Pederacion
ser apostoles de ella y de sus sindicatos. Esta estrecha
colaboracion era precisa porque si había espíritu social
cristiano habría espíritu social verdadero, siendo, así, la
colaboracion con estas asociaciones el meoio para obtener
“...los bandidos morales y materiales que tan
necesarios son a la Sociedad y de los que tanto
necesita nuestra querida Espana, tan envenenada en
los mon~ntos actuales, por los odios y luchas
fraticidee. y nosotros, como catolicos, debemos
ser —pues estarce obligados a alío— los mas
decididos, para evitar que germinen esas pasiones
que tanto perjuicio ocasionan a nuestra amada
Patria.
Muy similar a este planteamiento seria el dado en la
tambien clausura de la misma Federaclon en la provincia ce
Avila, acto en el que, leída la maroma del ano anterior
con las distintas actividades economicas y sindicales
í3t4> La Coníederación Nacional Latolico—Agraria ene ur movísíento sindical
caspesono, muy vinculado a la Asociación Católica Cacioflal de propCganOiSthS 5
implantada Iundaaent,laenté en las dos Castillas, Navarra y Aragón. Con la Liga
Nacional de Campesinos seria la base electoral del grupo agrario para las
Cortés constituyentes, Esgíesia í Estat durant la tapOne, .,ll, pág. lBS, nota,
2. El cardenal VIQAL recomendaría, por canta dei 22 oc noviembre de 1931 al
ministro dé Economía, Nicolás 0 OLUER, la petición de esta Contederscibn o.
estar representada, coso antes, en la luvia Nacional de Crédito Agricola,
prueba mas del interés de 15 lelirntliá en esté hipe de Movimientos sociales,
ibídea, Como se recordará en el ‘memorial te agravios’ elevado por SEGURA al
presidente del Gobierno provisional cm leda 2 de ítalo se incluía la qucia de
le pnivacian de derechos civiles a la Con,édei’ációfl Católico—Agraria,
recísamente por ser católica”, Ver a nota 06 de este capitulo.
365> s,t , ‘Crónica Diocesana,— Asamblea de la ~edq,ad:ónCsttiíci—Qgraria’, lOE de
Falencia, ano SI, de octubre dc >93), núm 22, paga, 67?—67F,
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realizadas, habían intervenido MARTIN kRl’AJQ, de la
‘Confederaci¿n Nacional Católico—Agraria” y el obispo de la
diócesis.
Así el primero se había referido, en su discurso, a
“las siembras de odio que vienen efectubodose en Espasa”
fruto en parte de la avaricIa y la usure, que negativamente
habían influido en ci agro, criticando ‘~a los poderosos que
no quisieron sacrificarse econónicanente para mejorar la
situación de los humildes” por lo que habla que rectificar y
tornaree generoso para no caer en el derrumbadero”. Tras
estas tradicionales ideas que, desde luego, no pretendían la
verdadera justicia social, trataría de la necesidad de
‘abordar decididamente la labor socisí” lo cual se haría
“estableciendo mutualidad en que se de entrada a los
obreros’ Respecto al mundo agrario babia destacado la
reciente legislación a él aplicable, aconsejando a los
labradores que se integraran en los nuevos jurados mixtos de
la Propiedad rústica y del Trabajo rural, creando para ello
organismos apropiados. Tras relentes a la reforma agraria y
a la necesidad de ampliar la acción del sindicato “que no
debe ser solo un organismo para pedir préstamos”, acabaría
recomendando
a todos que luchen para oponer los ideales
católicos a los materialistas sin olvidar que hay
que atender a las necesidades de los humildes
porque para que las propagandas cristianas tengan
4xito no se puede olvidar que no todo consiste en
predicar sino que tarbién hay que dar trigo.”
La intervencIón del Dr. PtA y DENIOL seguiría, como
es lógico, la misma tónica de ideas, destacando que sai
estaba ‘ero toras de crisis”, pero que, al tiempo eran “horas
de sereniosa cuesto que tales crisis no eran nuevas en lii
historia. La revolución, indicaría, se había llevado a los
campos, resaltando oue, si en ellos río se había hecho todo
lo necesario, la IgLesia siempre se había preocupado por los
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agricultores. Consideraba como había constatado en su
última visita pastoral, que existían “verdaderos jornales de
hanabre, había abusos que no deberían haber existido” y, si
reconocía ,a
5sed de propiedad” de los labradores, no
dejaba de criticar al “nuevo dios” en que el Estado quería
convertirse, que podía dar origen a la inhumanidad ea los
carpos, puesto que no bastaban “la técnica y la práctica”,
ya que sin el espíritu la ciencia no podía ser fecunda,
En tal orden de lacas continuaba el cronista narrando
cómo el prelado
“Se re<iere a las ríredicaciones de antagonismo y
de lucha y dice que sin el amor y la armonía no se
puede triunfar, pues las utopías siempre fracasan
como han fracasado en Rusia. Vuelve a recomendar
la serenidad y aconseja que se atienda al
jornalero evitando los jornales de hambre; que se
preocupen todos del bienestar de los obreros y de
los pequeflos propietarios y que se procure que
haya el mayor número posible de propietarios. Hay
que evitar utopías en el reparto de las riquezas
que pueden dar lugar a que la riqueza se extinga y
cuando no Saya que repartir —pregunta— ¿qué será
lo que se reparta? Cuando la miseria se
enseforee de los trabajadores y de los
propietarios —vuelve a interrogar— ¿quién será el
que pague los tributos necesarios para si
sostenimiento de la Nación?, Alude a las luchas
sociales y dice que nosotros tenemos la Verdad y
de ella debemos hacer nuestra bandera porque la
doctrina de la Verdad es inmortal, así como la
Iglesia que continuará viviendo siempre porque
tiene la promesa de su divino Fundador. Dice que
debemos ser hombres de fe y buscar el bien de los
demás. Excita a los labradores a atraer a los
obreros a sus Sindicatos y actuar socialmente
dentro de la legalidad porque ‘la abstención
— afirma— es un suicidio . Termina manifestando
que no tenemos derecho a recurrir a la violencia,
pero si a la obligación de no ser cobardes y obrar
con serenidad de cristianos para que la verdad y
el bien resulten siempre triunfantes.”””
1366> lA ce ooctubre ne 931, ‘Xi Asasolea te a Ftderacíófl Católico—Agraria”. IDE ce
Avila, ato 42, 22 ce octubre oc ~92l, nOs, 12, paga, i63i69,
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Mas así como henos apuntado que el episcopado espafiol
nc había prestado atencion al contenido de la encíclIca
Quadragesimo anno”, otro interés de la jerarquía
manitestado por las lechas a que nos estamos retíi’iCndo
venís a taplicar, realtieríte, una actuacion paralela a la
ín:ciada por el gobierno respecto a la stíacrlpcion naciOnal
para atender a los obreros sin trabajo a que ya hemos
aludido, “‘ aunque ciertamente no tenía nada que ver con
ella puesto que responcia, ahora sí, al oesei expresamente
manifestado por el papa en su encíclica caí di a dos de
octubre de 1921 sobre la crisIs econotita, el parO :orzoso y
ci exceso de armamento y en la que había invitado a loe
obispos de todo el mundo a realizar colectas Co pro de los
obreros sin trabajo, dada la crisis del mundo laboral por
el trastorno ce la econmia de las nacIones”, y la cercanía
del Invierno. Bara atender este deseo pontiticio Los
distintos prelados expondrían casi literalmente Las ideas de
I<a Xl contenidas en esta carta apostólica.
cinendonos a los boletines consultados el primer
obispo que en Rapana secundaria la inIciativa del pontitice
sería eí
0r. Luciano FsPEZ ?LATERCI, obispo de Segovia.
dandole cii esta oceaton el positivo destino de q-~e Con ~O5
tondos allegados y. por medio de ezectuar tas oportunas
reparaciones en los edilicios de la Iglesia diocesana,
pallar la sitaclon de los obreros 520 trabajo.
~3ó7i PreciaR ci resaltar aquí pus la creación de la Xol~ Espatlola oc t’abélo’
atcctu,da pon al oarosu,al SEGURA en 930 cío ‘espondíe a catas sismos
propósltos, tratbndose, coso se desprende dc la pastoral que reproducíais ci sí
aperídica antes aludido, de un organismo integrado en la Acción Católica para
realIzar unía aGra social río pertilada Co nEc dctííaeííta y tuya virtualidad
posterior desconoca~s,
3680 tal iniciativa la toa* el obíapo por líedio da una carta dícígída al dean da la
catedral, coso consílísnio de la Acción Católica diocesana y en ella, aluiíendo
a a intención del Papa de celebrar la mías de la ieal.~vídmd de Cristo Rey
pmra pía celen luí grandes tribulaciones píe al ligan a la Iglesia puebíc¡
títElicí en la isciócí espafiola” ivitaba a todea los $ islas a participar en II
mita ~ue él misto celébrana con igual intención, dispdíílendo al tiempo la
siartura de la mencionada colecta, ‘a la que podran Carcuirir 105 sacerdií.ee
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Tal iniciativa seria, como es lógico. secundada ocr
toda la jerarquía, sí bIen éo~O ~a hemos visto llistrutiecitada
a traués de los rest,ectivns boletines diocesanos en
determinados casos, por lo que Preciso es Suponer otras vías
de actuación, presumibicaente a través de las obras sociales
de Acción católica.
Actuación muy relevante sería, entre estos referidos
casos, la seguida por el Dr. Leopoldo FIJO Y GARAY,
relevancia que, recordando necesariamente las circulares ya
tratadas del cardenal SEGURA desde el exilio y,
sicogularn~nte, la que venia a recomendar el poner a salvo
los bienes de la Iglesia. ‘““> no deja de ser extrema ocr
cuanto aprovecharía la recomendación del papa para.
enfrentándose a un oroblema claro y concreto, condenar,
precisamente la evasión de capitales; si bien, hay que
reconocerlo, no tan claramente como podía haberlo efectuado
por cuanto que, más que ahondar en este techo, que sólo
citaba, desarroli.a,-ia el menos trascendente de la ocultación
Ge numerario en el mundo rural; razón por la que aludiría en
su escrito singularoecíte a la acción que cerca de sus
feligreses podían realizar los sacerdotes en este ámbito. No
obstante, la importancia de esta postura nos hace reproducir
a continuación íntegramente este documento que el obispo de
la capital del Estado plasmaría en fore de carta dirigida
a todos los párrocos de su diócesis.
“Por considerarlo de interés primordial en las
actuales circunstancias, me creo en el deber
de llamar su atención sobre la necesidad de cue
seglares dije se sientan movIdos por la cartead de Cristo y la voz ocior,da de
su vicario, Para atender con su oroducto a la necesidad urgente Cue iaOeceri
nuestros hermanos los obreros sln trabajo, A asta fin hemos hníciaoo en el
hospital un plan de obras sae iroseguiremds con tocos los sacio; a nuestro
alcance, emprendiendo las necesarias y cotwenientes repáracibfles CX ¿OS teSOiOS
y edificios de la igiesla, 128 os octubre oc 931, ‘Cruzaca ea iieoac,” Una
caría Gel Rvcao, ~reiaOoal “imán ce la tataerc’, ~E ce Segohia, a~í 76, 50 de
~túore ce 1931, Vía, 20, paos, ¿¿2—UIt
1365> Ver Li nota 228.
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extienda la actuación de su espiritual ministerio
a un punto concreto que por las alarmantes
proporciones que viene tozando en nuestra patrie,
con dato evidente para los intereses materiales de
la miare, merece que se le oponga un dique que
limite, atenúe y aún remedie los estragos que
realiza en la Economía nacional, sin beneficio
alguno para los intereses privados de quienes en
momentos de ofuscación han procedido de ligero,
sin advertir los contraproducentes efectos que de
su conducta se habían de derivar. Aludo cotí esto a
la exagerada y constante evasión de capitales y
ocultación de numerario por parte de las ciases
pudientes, que contribuyen con ello al
quebrantamiento del crédito público y a la
paralización de las industrias y de las
transacciones mercantiles, con la natural
intensificación del paro forzoso y el
derrumbamiento de muchos hogares humildes,
problema pavoroso cuya trágica v~si¿n se agigante
con la proximidad del invierno con todas sus
crueldades y amarguras.
“Precisazoente Su Santidad el Papa, en su reciente
Encíclica. preconiza una cruzada de caridad y de
socorro y exhorta a que se reafirmen los vínculos
de paz individual y social mediante la ineludible
ayuda espiritual y material a esas muchedurobres de
obreros desocupados, y tiene frases de conmovedor
y paternal afecto para loe Onfelices nitos que en
los umbrales de la vida ven ya las tristezas que
ella encierra. Nadie más indicado, ni con mas
eficaz autoridad, que el Pastor de almas para
llevar a esos seres los consuelos de la oración y
las advertencias que el Vicario de Cristo en la
tierra expone en su documento. Y nadie, tampoco,
como el Párroco rural para recomendar a sus
feligreses las ventajas de la circulación del
dinero atesorado y los peitgros que encIerra su
ocultación, pues sin producirlee nada lo tienen
siempre expuesto a la rapacidad ajena y si riesgo
fortuito, además de no contribuir en la medida
correspondiente al fomento del trabajo y de la
riqueza patria, hoy mas que nunca lnd~spenaabie si
se quiere mitigar loe desdichados efectos de une
moneda depreciada y de una economia carente de
impulso individual, que encauzado por sana
orientación es, en suma, el verdadero exponente de
la riqueza nacional.
“De su reconocido celo espero que sabra
interpretar en su verdadero sentido el alcance de
estas instrucciones, exclusivamente inspiradas
3f’~.
por un espíritu patriótico y cristiano.
Entre los boletines eclesiásticos consultados henos
encontrado reproducida esta carta únicamente por el de
Pamplona. en un número de igual fecha que la que llevaba el
de la diócesis de Madrid y con este destacado titulo:,
“Circular del obispo de Madrid—Alcalá sobre la evasión de
capitales”. A continuación de su publicación figuraban,
además, estas rotundas frases del nr. Tomás 101112 PAELOS:
Por la importancia y trascendencia de la anterior Circular,
la hacemos nuestra y La recomendamos a nuestros Párrocos,
para que obren según ella, pues también entre nosotros es de
una gran oportunidad”’’
lOo sería esta línea de denuncia la seguida, sin
embargo, por el resto del episcopado espatol para cumplir
los deseos pontificios, acogiéndose a una actuación —nos
comprometedora, como era la que hemos visto iniciada por si
obispo de Segovia.
Así haría el obispo de Coria, Dr. Dionisio MORENO
BARRIO, que insertaría en su boletín diocesano, a
continuación de la encíclica del papa, una circular con el
objeto preciso de encauzar el debido cumplimiento de los
mandatos de la carta apostólica. La circular, plagada de
tópicos paternalistas y de la que es encontraba ausente
cualquier verdadero sentido de lusticia social, comenzaba,
siguiendo el pensamiento del pontífice, aludiendo a la
indigencia de muchos IdIce de cbreros en paro, la injusta
1370> 30 de octubre dc 931, carta circular a los Parrocos”, SaE de Madr,d—AXcalh,
ano íi. 1! dc noviembre de 1931, ruja, SIl, pi;;. lIS—IlE.
1371) 30 de octubre de >93>, Ci,culsr del obispo de Madrid—Alcalá at&t la evasión
de capítale?. enE de Pamplona, aMo 70 15 de noviembre de 1931. núm. >721,
rIge. ¿36—437,
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distribuclón de las riquezas y la necesidad de lograr un más
equitativo reparto, acorde con un trabajo honradamente
realizado, a ttn de “que el trabajo y el capital, en vez de
Luchar como enemigos se abracen y ayuden como hermanos”.
Claro que este hermanamiento debia traer como
consecuencIa un uso ordenado de las respectivas ganancias,
tanto por parte del obrero como del patrono. lo que
contribuiría o bien a que no hubiera crisis económica, o a
que ésta se paliara prontamente.
Pero para que no sólo el patrono Bagara buenos
Jornales sino para que el obrero realizara un trabajo
honrado, sIn idea de perjudicar a aquél, la solución dada
por el obispo no era otra que indicar que era preciso
cristianizar más y más al nbrern; es necesario
que no le a la prensa anticristiana, destructora de
toda idee de caridad e impulsora de todos los
odios, es necesario que lea la prensa buena, las
lecturas educadoras y sanas; es necesario que
vuelva a la Religión, oyendo misa y descansando
los dias festivos...”
Para lograr estos propósitos los ricos, por su parte
‘deben favorecer copiosamente las publicaciones
católicas, recomendando su prosperidad y su
lectura, seguro de que con ello levantan un
baluarte inexpugnable en defensa de su bienestar y
de la paz...’
Kas como estas medidas llevarían Su tiempo y
necesario era afrontar lo inmediato del invierno, os acuerdo
con lo indicado por el mapa, el prelado recomendaba
concretamente el emoleo de obreros en las empresas que
ruGieran bacer, va cus ello era más justo y valioso Que lii
:mnsna gratuita. Kas si aquello no podía realizarse
necesario era , decta, “cus corran abundantes s5 :ioosna$ó
or,anuzadas de los ricos”, a cuyo efecto indicaba los
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órganos —no incardinados en la Accion Católica— encargados
en la diócesis de hacer esta labor.
Aunque no la hemos localizado en el correspondiente
boletín diocesano, por la prensa sabemos que también el
obispo de Zamora seguiría un criterio similar al precedente,
exhortando a sus feligreses la entrega de donativos en las
parroquias para paliar la situación de paro de los obreros
de la diócesis.
A cuatro obispos nos queda por referirnos para
ejemplificar el siguimiento del contenido de la encíclica de
Fío Xl de dos de octubre ce 1931 por parte de la jerarquía
sspa~ola: el Dr. Mateo MÚGICA, el Dr. IRURITA, el Dr. ROCHA
PIZARRO y, nuevanente, el Dr, RIJO Y GARAY.
Rl obispo de Vitoria, se limitaría en su circular de
25 de noviembre, a glosar las palabras del papa, aludir a la
labor realizada por la rglesia a través de los siglos y a
encargar a la Secretaría de Cámara y gobierno del obispado,
a través de las Juntas de Acción Católica de la diócesis, la
recaudación de limosnas para los obreros en paro de la
diócesis.
>172> 1 oc noviembre oc 1921, Circúiar núm. 36,— Cusplísiento de la precedente
Enciciicat lOE is Coria, ato 66, 15 de noviembre ce 93), núm. 22, págs. 345—
350, Lo paradígeatico o, esta oocuaento en punte a] pansa.iento ea. tnatioíoial
de los prelados ce la época nos iie’a a incluirlo íntegro en el apéndice. Yer
ci epéndí ce núm , 25,
>372> ‘El obispo de Zamora pice a sus feligreses carlóao para los obreros, El Sor.
E de noviembre oc 521
1374> 25 oc noviembre oc 1921, C~rcuiar núm. 115,— En favor os los obreros en pá’t
‘o’toso y dc sus pecueflucios” , lOt ge Vitoraa. ato 67, 1 ge oác:embnt 0, 1521.
rOk 26, págs. 713—717,
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El obispo de Barcelona no suscribiría un documento
particular sobre la encíclica sino que aprovecharía la anual
pastoral sobre el adviento para reterirse tanto a ella como
al telegrama enviado por el papa a los catolícos espanoles y
del que mas adelante hablamos. En relacino con la carta
apostolica se releríría el prelado a los “honrados obreros”,
nestacando La gravedad del paro en la ciudad “y en otros
centros íabc’íles de nuestra Dincesia” y, por ello, emplazaba
a los idea ante “el iríbunal de Crista’, para que
abunoaran “en seritinleotns y obras de amor generoso Dada
los ponres de Cristo, ya que el Lo corducirí a a vlar “uní
pedazo ele pan a esos niíins tambilentos., vestidos a saca
pobres deer,udos, donativos a los tonrade,- obreros en paro
forzoso, A tai un se círecía a recibir los
correspondientes donativos, aunque cambien invItaba a los
cicles a dirigirse a cualquiera de las lnstituciones
benéi:cas de la dlocesís, sedalando como ‘muy adecuada al
electo”, el Instituto Pro—Obreros sin trabajo, ya apoyado en
su circular de 29 de abril y que, segun indicaba era
merecedor de toda conlianza y aplauso por su actuacion
inteligente, desinteresada y celosa.
1375> 21 de novíesbre te 193>, ‘Cartm astotal de adviento que su Excelencia
Revereodasima auriga al clero y lides dc u Diócesis,— Orlte el tribunal de
Insto’, dDE de Barcelona, aMo 74, 21 dc noviesbre de 93>, oua, 21, page. dfd”
b32, Ea preciso destacar aquí que entre esta pastoral y la circular de 29 de
abril, al 9 de julio había redactado el Dr, I6>jXllg otra pastoral en la que,
daoa la situacIón religiosa que atravesaba Espana, quería exponer a 105 fieles
sus inquietudes y cínoníanlos a permanece, firees en sus creencias. Entre estos
rieles el ooíspo de Barcelona se relerirsa eípr,saaente a los obreros, en esta
ocasión con palabras dirigidas a íonvencarlea oc a bondad de Pereanecer en la
Iglesia —ya que todas lía instituciones de esta cray tel pueblo’— mas nc
preocupatas por mí situación social:
‘‘enemos Cambien nuestro pensamiento fijo e,> vosotros obreros amadisimos: y al
par que nos arligimos con las al liccuones y trabajos que dabais soportar para
ganar el pan de caía día, nos angustiamos indecíblesante al veros, a muchos dq
vosotros, olvidados de las pnacíícaa religiosas, abrigando desdenes y hasta
odios contra la Iglesia Católica, como sí fuera anesíga vuestra, siendo así que
es vuestra Sadre y separadora. ¿Cóao es posible que la Iglesia Católica,
fundada por el oirero divino, Cristo Jesús, vaya oonl.ra los ocrachos legítímos
de 05 barros’ y,
0cómí habíamos de catar contra ~osotrom,los sacerdotes que
socos caso 50005 hijos ne obreros
7 Os engaFan. ca engaflan criminalmente: y
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El obispo de Aretusa y vicario capitular de Toledo
etiscribíría el dos de diciembre una circular so línea exacta
con la del Dr. Mateo MuGIdA, es decir, de mero contenido
religioso, aludiendo, respecto a los obreros, a la
“inocencia” y “humildad cíe su condicion social’ de los que
carecían de bienes de tortuna y olreciCnoose a recibir y
distribuir los donativos que Los lides dieran pars secunoar
las d:rectrices del papa.
El obispo de Madrid’-AIcala. por ult~, redactaría
una exhortacion pastoral ante la inmoente jdavided, en la
que si no aludía —cono había hecho en su anterior documento—
a la encíclica del papa, venía a secundar mas directamente
sus deseos al reterírse, en este caso sí, a donativos para
paliar la eltvaacion de paro lorzoso, . Ojo obstante, y a
diferencia de los otros prelados, no establecía una colecte
para este específico tío, sino que anunciaba que a el se
desttnaría una parte de lo recaudado en la lestivídad de:
auchos oc vosotros, aso engaflados, a ciegas os lavantais pava destruir lo que
es vuestro. lo que es del pueblo, lo que sirve para ja satisfacción de vuestras
necesidades y nobles aspiraciones, Porque los tesplos son vuestros, son las
cases sociales del pueb.0 leí: vuestros sos> los ministerios sacerdotales, pues
lis sacerdotes sosos los criados Viluntaniil, que os servisos en los menesteres
sas apremiantes y mas sublimes: vuestros los Cojegios relígiosos, los Asilos y
Hospitales y Conventos donta los Religiosos. nilo, del puebjo. se manían
díaríaa.n,te por ja ínstruccíoe it los ignorancés y Socorro O. loa NCC5ltCdO* y
cuidado de los enalermos, y no son menos vuestros ni senos titiles esos
Monasterios de vida contemplativa, porque allí se expía por vuestros pecados y
se ruega por vosotros, se aplaca la ira divina y se atrae sobre la tierra
culpable ej rocío de la misericordia de Dios, Pespetad esta casa. que es del
pueblo, Este letrero poníase, 1>0 Os mucho, en las puertas de algunas Casas
Peligiosas. para sustraerías ml luror popular que quería íncan>diarlas, Sí, son
ocí pueblo, pero son del pueblo, mucho cas cuando estan ocupadas que cuando
estaban vacias de los religiosso lugítívos o mípílsados,1 19 de julio da ¡93>,
Enhortación pastoral de SE, Xever.endísias”, EOE de Barcelona, ayo 74, 24 de
julio de 1931, nl>;. le, paqs, 445—4581.
Vii 2 de diciembre de >331, ‘Carta circulan del Excmo. Sr. Vicario Capitular.”
Sobre al socorro a los obreros panados”, DDE de toledo, alIo St lE de díoieatre
le 1931, nIJa. 23. Paga, 413—414,
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dia veinticinco y, lo que es mas interesante, volvía e
insistir en el tema del capital escondido u ocioso. Estos
son los parraba mas relevantes de esta pastoral:
‘Por eso en esta extraordinaria crisis por La que
atraviesa nuestra socíeúad con tantos obreros
paradOs, que equivale a decir con tantos bogares
sin pan, tiesos apelado a un recurso extraordinario
tambien, y bajo Ojueetra direccion, con Ojuestra mas
zerviaste bendic,on y ayuda, la Accion 0atolica de
la >¶u~er, tan tecunda en buenas obras, esta
organizando ex suministro de conlrl¿us a lamilisas
necesitadas. tas religiosas, que, anandocíando el
mundo, me cian consagrado por amor de filos a orar,
a ensenar, a remediar loe males del cuerpo y del
alma, prepararan esas comidas. Lilas son pobres y
pondran lo que tienen: su trabajo; es necesario
que los denas berroanos proporcionen el dinero que
Dios les ha dado pera bien de todos.’
Al cbrar set, entre otras realIzaciones,
Procuramos cooperar a que reinen la paz y la
:raternidad cristiana, y se apaguen los odios
tratrictoas, que siembra el anerolgo de todo bien,
que solo se complace en la desgracia busana,
«tos que son cristianos comprenderán muy bien todo
esto. Y Los que por desgracia no lo sean,
comprenoeran que no es mala la religion que esto
eneena. Y creyentes o nO, loS tristes atenazados
por la necesinad aceptaran nuestra ayuaa como un
abrazo de teronanoe. ta trlbulacion pasara; el amor
traterno percurara enbeLleciendo con su sonrisa
amable la vi dli bunana.
«Por lo pronto, hemos ordenado que la mitad, al
menos, tic cuanto Se reuna en la colecta que el día
25 se bara en tocas la. iglesias, se destIne a esa
gran obra; el clero pasara con gusto estrechez
sabiendo que a trueque oc ella alivie la situación
le los rulas occesítados; y por «O que atólie al
.,ulto, os aseguro sonados Hijos, que mucho mas
grata sera al Seotor esa caridad que el arOma del
incIenso.
« Lee destino tenoran siempre en parte vuestros
donativos, canto ce la suscrípdíon cono de las
colectas pro culto y clero. ~“‘ Yueazro proposito
es vigorizar cnt. e>loe la vida cristiana de las
í7=.
parroquias organizanOn oc modo eticaz la
beneticencia parroquial, de suerte que con gran
parte de los donativos recogidos y con vuestra
onoperacion personal ;porque mayor caridad es
visitar a «os pobres y llevarles amorosamente el
socorro que deeprenderse del dinero para éfl
emprenderemos una vigorosa “Cruzada de Socorro
Fraterno”
e Cierto, que la .ouej or ícrna ce socorren os sen a
proporcbona.ues trabajo; pero no esta a Sueatro
alcance. A cuantos puecan sardo, los exhortamos
muy vivamente a que lo hagan. Poco na Ojos
oír.mg:nos a Nuestro veneraol e Clero encoaencanoc’l e
que usase de todos los medios que SI! autoridad
espiritual y su cultura le proporcionara para
mover a los poseeOores oc recursos economí 005 a no
retraenlos, a no ocultarlos oejandolos en estéril
ociosidad, a no paralizar las industrIas, la
edilicacíon, los cultivos, las transacciones
conerciales, la vida de los negocios pOr” miedo a
perdidas. So es buen inspirador el miedo; a veces
es tan insensato, que el ml sso acarres él mal
remido. h’oy repetimos el consejo: por el bien de
Fspana, por el de cada uno, cuantos puedan dar
trabajo óculo, alrc’nten, si sus calcules son
terdsos, un mal menor para cvi tar otros mucho
mayores; la mejor cari cad para con tantos obreros
parados y tantos Oesempleadúa como hay ya, sería
darles írsóajo, volver a rear,ímnar el ritmo de la
Vida economica espauiola y evitar un posiole
colapso, que seria la rumna se todos.
El Dr, LIJO Y CARAY contInuaría condenanco el lulo
superfluo, que consideraba un ultra
1e a los necesitados,
Insistienco, así, en la necesidad de ayuda al prolimd,
incluso sí tal prolimo era enencígo por daberee celado
aeducír, en su ignorancia o en su malicia, por vesanicas
predicaciones que ‘e nacían causar su propio mal y el
tuyo”, en cuyo caso, doble era la obligación del creyente.
1771 Entre los consultados ea este el unico prejado que Van, esta distribución, si
asnos en 1911, de les colectas oestinadas ¿1 culto y clero. Ver en este acribo
al apinoica sobrs dicha amiens.
1378> VemOs oeatacaoo nosotros cale parraro
oue debía atender tanto al cuidado corporal como
espiritual del necesitado.
Cariz suy distinto al de los documentos basta aquí
examinados había tenido por estas fechas la pastoral del
obispo de Oviedo, Dr. Juan asutista LUIS Y P*REZ, de 30 de
noviembre de 1931, y que, por tal ratón, merece tratamiento
aparte.
Había aprovechado el prelado la festividad de la
Inmaculada para, tras referirse a cuestiones doctrinales y a
la situación del clero’~~’ abordar la cuestión social desde
el exclusivo punto de vista de la problemática planteada por
ica movimientos obreros. Como en el caso anterior también
este documento merece ser reproducido aqui en Sus
principales parrafos; por la, a veces irónIca, otras dura
y. en todo caso, subjetiva crítica que contiene del mundo
sindical de izquierdas~ por el tópico canto a la bondad del
obrero, descrito como carente de voluntad propia y títere de
la ideología de tales sindicatos; por la también implicta,
au no ue muy leve, crítica al capitalismo —ceflida a una sola
irase-; por la descripción de lo violencia de ias huelgas en
la época, que a sus ojos justificarían la más absoluta
conformidad y pasividad por paría de los trabajadores, y, en
fin, por su visión de estos como seres otilirados como
medios de fines injustificabies en lugar de como hombres
presionando por sus lustas cemanoas. Lo sustancioso de este
documento creemos nos excusa de esta extensa reproducción.
Una de las mayores necesidades, a nuestro juicio,
es la que padece la familia obrera, tan cristiana,
tan abnegada y sufrida, y tan expuesta a
¡SU> 2> da cíciesane nc >93;, ‘trartac;ór Pastoral soBre el sotonno a os
necesítaoos, BIE de Madrío4ucaká, 1 oc enero oc 932, nús. SSO, oIga, 2—6,
>350) ver el apCndIcc sobre culto y litro.
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irreparables desventuras. Por un lado ve combatida
su Fe y precísamente con la esperanza de un
bienestar que se$uín sus improvisados redentores
solo tiene por enemigo su Fe, el tesoro espiritual
que heredó de sus padres, tan felices en medio de
su Aurea mediocridad. Por otro lado. el sindicato,
la huelga, la violencia, atenazando su paz
interior, dificultando su trabajo, su jornal y el
pan de la esposa y de los hijos. Se aproxinoa el
invierno y. al llegar, encontrará al pueblo obrero
indefenso; frías las almas y hambrientos los
cuerpos. La salud y el trabajo son el único
patrimonio del obrero, que esta administrado hoy
por anos que lo otorgan con crueldad y avaricia.
Cuando el obrero se retira del taller o de la
fabrica en busca del bien ganado descanso, una
horrible incertidumbre turba su suero. ¿Tendré
trabajo mallan.? ¿Me encontrare al salir de casa
con la Orden de ir a la huelga que es el hambre
del día para mi bogar, tal vez la pérdida de la
vida y la consiguiente orfandad para mis hijos?
«Radie como las esposas y las madres conocen los
horrores de la tragedia que desata en sos hogares
la huelga. Cuando el marido no trae a casa el
jornal, hay que poner pan en la mesa como en los
días de trabaln remunerado. Es la madre la Suc lo
ha de procurar: sus recursos son: primero, las
economias escasas, después, el crédito en la
tienda, esperando días meJores; luego, el empeño
de muebles y ropas, aun de las indispensables; por
fin, la limosna. Cuando esta fuente se agota, la
desesperanza y la maldición se adue?Xan de los
espíritus que no tienen le en una organización que
les prometió un paraíso conquistado por la huelga
y les dA un infierno anticipado. Si en este
momento llega el agitador de muchedumbres con
dinero y armas de conhate, prometiendo la
felicidad a cambio de la agitación y de la
revuelta, de lo que llaman acción dIrecta,
reconozcamos que la muchedumbre estA bien
preparada, y que el éxito de una revolución
nihilista es infalible, porove es una necesidad de
la vida, si el obrero no esta auxiliado en ese
momento defícil por la fe en una Providencia
dIvina y la asistencia efIcaz de la autoridad
pu b1 105.
“Esto que os decimos nc es un cuadro lírico, es
uns realidad íntima. ansusticasa, de IrtInitos
bogares que trasladaron a la calle miiittud de
375.
madres en una provincia que nos es muy querida,
dtciendo a la autoridad pública que sus maridos
iban a la huelga por el imperio de la tiranía
societaria, y que era preciso garantir y proteger
el pan del pueblo en la forma más fácil y segura y
más fecunda para la nación entera que es la
garantía y seguridad del trabajo.
<Las mujeres valencianas, que allá en Valencia fue
donde se produjo este fenómeno social, no sabían
seguramente que en otro psis se hablan anticipado,
a pesar de ser inmensamente más rico, otros miles
de mujeres. Ro lo necesitaban tampoco. Les bastó
consultar consigo mismas para Interpretar el
pensamiento y el sentir de las mujeres que saben
presidIr la economía de una familia so cualquier
país del mundo, para establecer esta ley social:
la huelga es un crimen dei que la provoca si el
obrero río tiene asegurada la compensación del
1ornal que pierde. ¿Qué diremos si, además, es
injusta, si se sabe de antemano que ha de fracasar
en sus oretensiones? Entonces la huelga es la
vIolencia y el asesinato no solo de patronos sino
de los mismos obreros, es pistolerismo. es el
número incontable de víctImas sangrientas y el de
ictisas incruentas producidas en todos los campos
de la producción y de la defensa social...
«No se trata de un lirismo, no. ni de una
sensibilidad exagerada y excusable en la
mansedumbre y lenidad sacerdotal de un Obispo; se
trata de una realidad tan imponente que el no
estimarla, acusaría ceguera o insensibilidad en el
observador. El que fue jefe dci socialismo
francés, cuando las huelgas no tabian adquirido la
inhumanidad que las caracterIza en nuestros días,
dijo. “el solo recuerdo de las huelgas producirá
horror en la humanidad futura”.
í,Pedidle al Sef¶or que desaparezca esta caanidsd
pública que clara la divina venganza. ¿SI no
quedará sin castigo defraudar parte del jornal al
obrero, que nera impedirlo totalmente? Si se
arrebata el pan de la mesa de centenares de miles
de obreros ¿coran podra haber paz y bienestar y
alegrí a?.
‘.38>> 20 dé nori,ebr, de l~3l, tinla de la insaculada,— El aoqa, y la or,cíór.—
Carta Pastoral del Obispo de Oviedo Qn. O, luar Bautista Luís ó Póre:” ElE de
viedí. aPi tI, 1 de dicteebre de PI?. nOs. 23, piga. 346—íES.
M6.
Dejando a un lado las reseñas en los boletines
ecleetasticos de alguna que otra celebración de actos en
relación con el mundo obrero que, al igual que hemos visto
se daba en el caso de Segovia, venían a poner de manifiesto
la consideración que este mundo merecía a la jerarquía,
lo mas interesante a abordar ahora, para finalizar el
tratamiento de la cuestion social en el periodo analizado,
es el acuerdo adoptado por la conferencia de metropolitanos
que se celebro en Madrid los días 18, 19 y 20 de noviembre
de :931, respecto a los sindicatos católicos.
tradicionalaente encuadrados en la organizacion confesional
de Acción Católica.
La conferencia, condicionada en los tensa a tratar
por el resultado de la votación de la cuestión religiosa en
el parlamento, como veremos en el capitulo siguiente,
abordaría entre sus puntos, precisamente por este resultado
y como estrategia a seguir por el mundo católico cara a la
nueva situación politico—rsiigiosa de España, la cuestión de
la reorganización de la Acción catolica, aprobando las
correspondientes “Bases” para ello. La novena de dictas
bases recogería la separacion entre los sindicatos
católicos y tal organización de seglares, de forma que
13821 Podemos indicar, toso caspIo, la rasaBa de lo; actos ofgaliízedee el IP de
octutre y 1 de fidviasbre cori motivo de] nacimiento presentación de la
“Juventud Social Católica de Vitoria”; en las conterencias pronunciadas se
hablaría de la importancia da la educación de la lueentad obrera y da la
“axirmas índígflnc,a del obrare”, pon Lo que era netasarno, coso ,.sedno da si
presentes vicisitudes y de las luchas que se avecinan, el decidido apoyo da los
patronos católico;,” <st, ‘juventud Socíal—Católíca da Vitoria”, DDE de
Vitoria, alIo 67, 5 de novíasóre da <SIl, núm. 25, pags. 696—697.) Igualmente,
la de la distribución de premios a los aluenos de la Escuela da Artes y Oficios
de la 9nopaganda católica” en Palencía, acto en ml que el obispo destaca la
importancia de a forsacoin y educación da la ~uvert~adobrera, saBalando que
tal educación no podía sen buena si presrindis de la teligiOn; contestando a la
alusión del concajal que, en representación del Ayuntamiento, babia tratado en
su discurSo de la forsa de salvar las dificultades económicas del centro,
índ~csr~s que ‘Is concoenosa católica da esta capital TIC tonsentirt detanrezts
dicho centro cultural, en favo, de] proletariado.” 1sf. •Crónicm Ococasana,—
En la Propaganda Católica’, DDE da Palencia, ato si, 5 da diciembre de 93!,
rda. 26, págs. 798—789>
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las orgshlzacione& economices y protesionales quedaban
simplemente adheridas a la Acción Católica en el plano
estrictamente religioso, siendo totalmente independientes en
sus ambitos propios de caracter econombco o protesio-
na 1.
A raíz ce estos acuerdos, uno de los adalides ce la
época en al campo de la lucas social. el dominico padre fose
GAFO, se aplicaría a la reorganízacion d.c “las tuerzas de
Acción Católica y de Acción Social”, dando Cuenta de Su
parecer sobre tal reorganízaclon al cardenal VIDAL por carta
dc 12 dc diciembre de l9~3i,
En dicha carla el sacerdote aludía a la buena
disposición encontrada en diversos puntos de Espada para
“Alegar a una aproximación o tusion de las tuerzas obreras
atines”’; no obstante había una dificultad para ello y era
““el reparo o escrupu½ de prescindir del título de
catódicos””’ en los Sindicatos que tanto aat.orba en la
practica para corregir y enmendar los reglamentos> y el
carecer de autorización u ordenes del Director ?orítiticio de
6ta Accion Catolica en Espaas.”
A estas consideraciones anacBa el dominico su parecer
sobre la altuacíen social de tapsia muy expresivo del
panorama real del momento:
la sitíiaclcn social de Espata, lelos de
mejorar, Se agrava por momentos, y consta 15
intensa Labor de propaganda y organizacion de los
sectores extremIstas dci obrerismo <cOmunIsmo y
siíiolcallsrio anarquista), sin que pueda contenerlo
ni el propio socialismo ni la política de
izquierda.
3831 ¿qlfl~a 1 (dii outird la ngon,,.,il, pag, ¡23.
<38*, Ir »Ctari,lla cii el otiqiflul,
.ic b.
Por ceta razon el sacerdote tnstaba al cardenal la
urgente aprobacion por Poas ce las bases Ge la Accion
Catolica, antes aludidas, a un de que quedara totalmente
separada “la Accion proteslonal O economica de la Accion
Católica, para que aquella se desenvuelva con mayor libertad
y sin riesgos coaprometeonres para la igleelo, perdamos todo
lo iniciado y la posibilidad de hacer nada el día de mansos,
ante la nueva y oDas terrinie cotastrote que amenaza.
El padre GAPC aconsejaba que las asociaciones obreras
y de estudiantes se agruparan en un irente mas extenso,
prescindiendo del título de catolicos, a lío de que no
sIguiera “todo detenido, como desgraciadamente lo esta.t
conílando que el cardenal aso lo Indicaría a los distintos
obispos y a los provInciales de la Companía y, por ultimo en
poder ser apoyado en la dftusion de estos nuevos criterios
de organízacion por los periódicos de derecha a través de
“Frenas Asociada’”.
Probablemente la petición hecha por el dominico de
oue el cardenal transmitiera sus :deas a loe asmas prelados
Lizo nué, Cegun parece- no hay constancia de ello, salvo las
respuestas recibiese por el arzonispo— VIII/ti, remitiera esta
carta e los Oletintos metropolitanos.
El primero en cOntestar a la probable peticloia Os
opinion por parte ccl cardenal tus el arzobispo de
Valladolid Dr. Feníglo GAJJIIAS&AUl, que , en carta de 15 de
diciembre le indicaba que no se atrevía a dar su opinen
tavorable al asunto planteado por eí padre GAFO sin
estudiarlo octenídamente. ‘porque, a ni entender, se trata
de una cuestion de mucos trascendencia, y no veo las
3863 Op. cío, paga, ¿56—466, Sobre la ír~anlzaclófl prensa *socíacú ver lo indicado
en la iota 3 Oe este cap,tilo,
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ventalas que a la iglesia reportaría la solución de dicho
Padre.
Mas extenso que este temeroso y tradicional parmcer
sería el del obispo de Jtadrid—AIcala, Dr. LIJO Y GARAY que
en su carta de ¿O de diciembre detallaría al cardenal VII>AL
los pormenores ce una entrevista que, al parecer por encargo
de este, había mantenido con el padre <JAFUI. El sacerdote le
Labia explicaoo ““las dii icultades con que lis tropezado le
gestion de ucino de los onreros catolicos. con miras a
tornar un trente dilatado y una organizacion obrera de
oerec~a6, que no lleve en su título el nombre de catelica.
Tales diiicultaaes radicanací en los impedimentos que ponían
los sacerdotes relacionados con los sindicatos que no
querían que, sin orden de la Iglesia, se suprimiera de ellos
la expresioo de su coniesionalidad.
El obispo de Madrid acogia muy lavorablemente las
propuestas del dominico a un de poder contar con una fuerte
organización sindical ligada a la Iglesia, lo cual veía
iactib*e a partir del muden de los sitUados a los hasta
entonces sindicatos catolicos, que esperaba 55
incrementarían rapidamente, “‘pues la rssa onrera ni quiere a
la Casa del Pueblo, mí al uníco.”, todo ello siempre que 55
supríslera e’ título de “catolico” de los sindicatos
coniesionales, ya que, sin ello, no acutoirían los obreros
cuí icientes.
3851 Ip. cíl, 11, págs. 310—31!,
<3871 Gp. cii, LI paga, ¿67—459, La impontancía de asta carta en al ocíllunto de la
cuestión tratada, daca su descripción de la situación politíco—sícíal del país
la estrategia a seguir, seguí ella, por la iglesi, en el campo de le
organización sindical, nos lleva, pasa a su inclusión en EqIbsia ¿¡lii
oó,a,nn 1’ iqon R*wLca tr4toyoM e reproduciría íntegra en el apndite
núm. 36 al cuál inccrporamom igualeente unas Notas para la organízacítí, Oc
ita obreroa r,t¿lí,oe” pu. BM!Ltl)flI MMSELDM atrubiJ>’en al P. SMFO.
ido,
Más cautelosa que la tajante y progresista postura
del ohispo de Madrid—Alcala sería la del arzobispo de
Sevilla, Dr. ILUNLAIN, que en contestacion al envio de la
carta del dominico reallzaoo por el cardenal VID/ti,,
distuinguiroa el tratamiento a dar a los sindicatos obreros
oei que babria que Seguir con los ce estudiantes,
aconsejando, ademas, respecto a los prin~ros, su vinculacion
a alguna organización religiosa, a Un de que sus iaiemnros
no dejaran de recibir una cormaclon de tal carácter. Así
expresarla su parecer el lb de diciembre:
“12. En atencion a las circunstancias actuales,
podría concederse aurtorizaclon a los sindicatos
católicos para suprimir el título de católicos,
con tal que se asegure su caracter onnieslonal en
rorma Indlrecta’’, esto es, agregandose todos
sus sembros a alguna asociación o circulo de
caracter religioso instituido ad .doc, para que
dentro de este reciban torríacion cristiana y
fomenten el espíritu religioso; algo de esto lían
exigido en ocasion analoga los Sumos Pontí tices en
otros paises.
«22. Creo que no hay necesidad de suprimir el
carácter coníesional catolico de las asociaciones
de estudiantes y de la contederacion de los
estudiantes. Es más, temo que la supresión sería
un jarro de agua OcIada, que apagaría el ierVOí”
que actualmente mioma estas asoc:Sclones.
Desoyendo esta clase de razonamientos el arzobispo de
tarragona se inclinarla decmdidamente por seguir la postura
del Dr. EllO Y GARAY y. así, al agradecer a los obispos su
colaboracion en el documento colectivo dei que en el
capítulo siguiente trataremos, anadina una postadata en el
escrito genérico enviado al obispo de Madrid. indicando en
<288, En bastardilla en el original,
1389> Op. ca, II, Paga, 2/I”272,
36 i.
ella que le contestaría con caima al asunto del padre Gato,
pero adelantándole que )e parecía muy bien razonado.
Esta postura sería claramente reflejada por el
cardenal en la carta que le escribiera al nuncio el 29 de
diciembre y en la que, entre otros extremos, le anunciaba el
envio adíunto de la escrIta por el obispo toe Madríd-’Aicala.
sobre la que decía, “creo va acerladot Por ello urgía
conocer el parecer Ge la Santa Seoe sotore las ideas del
padre uAFC’, ya que “cl asunto es de trascendencia y
oportunidad”. lb obstante le indicaba oue antes el podía
recabar el de los otros prelados de la Comisión y aso
podría darse mejor inzormacícn al Vaticano. Sobre tal
parecer el cardenal abadiría “Como nada he de ocultar a
7.0., presumo que los de criterIo integrista opinarán en
contra.
<390> Op. cít. II. pag, 310—3??,
139?) Op. cít, 11, phgs, 308—303, Coso tantas etna; veces, ni andaóa nada dascaainedo
el cardenal V[OAL, que el 9 de enero recibirla el parecer totaleente contrario
del patriarca de las Indias, Or, PÉREZ RODRíGUEZ, basado en razones de
onortunidad da sctíaa<ibn, y preníríendo que le solución ?uena cada desde otras
;nstancías. coso así seria naimente hecho por la Santa Sede cue creania un
secretariado econbaico—socíal’ d?lerenciado de la ~cciunCatólica. Op. cít.
1, pág. 699, nota 27,
3ó2.
10.2. La Jerarquía y el clero: Obispos y arzobispos
de Madrid—Alcalá, León, Avila. Tarazona
Cadinistrador apostólico de Tudela>, Málaga.
Palemcla y Saatiago de Cospostela
A los dos días de escribir su circular sonre el
acatamiento debido a los poderes constituidos, el br, LIJO Y
GARAY publicarla, en el mismo boletín ecleslastico en que se
insertaría aquella otra dirigida especílicamente al clero
de su diocesis, al objeto de prohibir la actitud adoptada
por muchos sacerdotes seculares y religiosos —segun en la
misma circular bacía constar— al proclanarse la Republica
que, temerosos de las reacciones anticlericales que el nuevo
régimen podía traer, se habían apresurado a ocultar su
condici¿n sacerdotal vistiéndose de seglares.
Esta prematura reacción debió producirse
singularmente en Madrid, en rdzon de su capitalidad, pues no
bemos encontrado reconvenciones similares en estas lechas en
ningun otro de los boletines eclesiásticos consultados. El
motivo que propiciaba la intervención del obispo iue sin
cuda la cause de que, en esta ocastón, :a adímonicion, para
ser entendida prIncipalmente por aquellos a quienes iba
dirigida y quedara luera de la curiosidad de otros a quienes
era ajena, tuera escrita en latín, como solía sucetoer cuenco
los prelados querían transnsitlr mensajes al clero que solo
a sí incumbían por tratar de asuntos propios oc la
lurisdiccion interna de la Iglesia que, por Su índole,
debían ser abordados con cautela y quedar luera del
conocimiento general de los titíes.
Este era, precisamente, el caso de esta circular, en
la oue el obispo reconvenía con singular dureza a sus
sacerdotes, sí bien admitís que la primera reaccion en ~Os
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que de esta manera habían obrado podía estar justificada.
como taab,.en lo estaría, asadia, sí llegaban días da
agitacion anticlerical; palabras estas que son prueba de la
intranquilidad de la jerarquía ante la nueva situación
politica y que se vería tristemente contirmada,
probablemente en mayor medida que lo hipotéticamente
imaginado, por la ola de incendios que se producía al cabo
de pocos días oc la publicacion de esta circular.
192) hace quince oías cuando los ínusit.oos monímientós populares celebraron la
llegeda del nuevo Regisen, <liaron cucho; los dango;, seglares o regulare;,
que abandonando el habito talan, se pusieron ml laico, Ello pudo ser
consecuencia en sigla que otro caso de una laudable prudencia, aunque no Cci
muchos otros, según se iba sabiendo el resultado da los acontecimientos: y; que
los cacerdoica beneet,itoe que, segtn la costumbre, andila’íeron con ti iíkbitt
talar, no experimentaron níngun tipo de molestia,
Por lo tanto, ya que lo entisamos grave, Nos urge enviaras esta <arta; por lo
visto, pasados aquello; días de movimientos populares Y lelizaente pacifico;,
todavía cucho; sacerdotes continúan llevando el habito laico por 1*; calle.
maoríleflas. Esta uso, hoy no se puede basar resisaste en ningún mitayo, y
constituye una grane transgresión del canon 36, Si llegaran circunstancias Cas
peligrosas, no dejaran de notarse por Codos, y entonces será lícito a lot
cauto;, para evitan algun sal, ocultar su estatuto sacarootal tuena de casa,
Sin embargo ello no esta peraitído, dadas las circunstancias actuales pues 55
menosprecie la obligación se genera el escandalo de los todas,
<Por esto os exhortamos e todos vosotros a Que os abstenga is del vestí dO
laico; os advertiaoa que a los transgresores les será aplicado por Nos al canon
2.379; ya que no encontramos níngun coima de peso Que los cíclica, Quia
creercamos prudente que lía sacerdotes regularas no Salieran de su casa con el
habito de su Orden, Si tal habito por su toras o colores llama la atención; sin
embargo, queremos advertirles que no les esta permitido a los mismos llevar al
vestido laico, sino que, al menos, en su lugar, deben vaitírse oc sacerdotes
seglares,
‘Esto, romo gasa. claro, debe enieioers? tan adío par. acial Ciba, pero sí
legaran otros dias, lo que Lic; no quiera, da agitación publica marcacos de
caracter anticatólico, entonces, quienes creyenan que están expuestia a algún
ptl2qro con ir Cativo razoneole podrán llevar el vestido laica,
<Pero todo seto de ninguna canana esta permitido ahora, y todos deben atenerse
1 lo prescrito en el canon 136, párrafo 1, isio las penas ocí canon 2.379, cuya
aplicación verdsoerasente Nos producinia un gran dolor.”
26 de cmii de 193?, Circular nus, vI,— Al clero secular o regular Sobre el
uso del tlaboto talar”, lOE da Madrid—Alcalá, alio *6, 1 dc mayo de 1931, nOs,
¡tu, pígs, 171—177, Ver en el apendíce nOs. 17 el texto en latir de esta
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Si bien la reacción del gobierno provisional ante los
agresores de los bienes de la lgleE.ta en mayo de 1931,
aunque tardía, había sido alabada por el cardenal VIDAL,
que, en carta de contestación a la de ALCALÁ ZAMORA del día
23, de la que ya hemos tratado, le e2presaba el 14 de junio
su satisfacción por los propósitos del gobierno “de mantener
a todo trance el orden público, reparar el derecho vulnerado
castigando a los autores de los desmanes que hemos
lamentado, infundir en los ánimos la máxima confianza y
evitar toda suerte de alarmas, que cunden fácilmente en el
pueblo”, también el cardenal aprovecharía esta carta para
indicar al presidente la necesidad de que sí gobierno y los
funcionarios diesen pruebas de “serenidad, benevolencia y
comprensión para con los Sentimientos religiosos”, petición
que, según indican Batlloroi y Arbeloa, respondía a los
frecuentes excesos de las autoridades locales en el
arzobispado de Tarragona, en franco corístraste con las
buenas relaciones que el tsr. VItAL 1 BARIAQ7ER mantenía con
las primeras autoridades catalanas.
La hostil actitud de los ediles republicanos contra
la Iglesia no se cefliría, ni mucho menos, a Cataluta, a
juzgar por los comentarios de las cartas de otros prelados
al cardenal. Así lo revelaría la del Dr. GOMA de 19 de mayo
de 1931, en la que aludía al encarcelamiento de dos
sacerdotes en Cascante, oua, gracias a su intervención ante
el gobernador, hablan sido puestos en libertad condicional;
cii esta carta, a mayor anundaniento, se reteriria el obispo
a su temor ante las barrabasadas de los seguidores, o
(393) IsgIegie : Edil dunnl Ja segona 1, págs. 65—72. Sobre las relaciones ial
Or, VIDAL ¡ BARRAQUER con los altos cargos íe la Leneraiitat en a Renública,
aparte de los testimonios cirteníoos en la obra citada, ver también la
raterancis gua o. Ramón MIJNTA*aYQL& resísc~o a las autoridades Ce la prQol.
arragona. Vida! i Sa,ráa¿¿et. Li c.e,denai dé Ja pu, Rarcelona, ~97?,págs.
237-236, nota 1
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menos. de la autoridad”, adiadiendo que parecía que no les
abundaba la gente de gobierno y que él debía entenderse con
cuatro gobernadores de los que podía decir “cosas
interesantes sobre su fisonomía”
También encerraba este tipo de manifestaciones lii
carta del obispo de Solsona, Dr, GOflLLAS, de 20 de junio de
1931, en la que comunicaba al cardenal VIDAL la detención
por el alcalde de Navas del cura ecónomo de ?uigreig y la
inmediata liberación de este por el gobernador civil dat
Barcelona, tras recibir su oficio de protesta<3Se~ y, por
último, la carta del arzobispo de Sevilla, cardenal
ILUNDAIN, de 10 de mayo de 1932, en la que se refería a lii
falta de libertad de los prelados de Andalucía para realizar
la visita pastoral de las diócesis, no porque existiera
prohibición expresa por parte de las autoridades, sino
norque, como indicaba, “el ambiente es tan axfisiante, y los
Ayuntamientos están tan hostiles a la Iglesia en muchas
partes, que seria una gran imprudencia, por ahora, la visita
pastoral. Nos exoondriamos a disturbios, o quizá agresiones.
Ea muy lamentable, pero es una realidad.
(394) ESgJÑIé i Estío dc¡ranl Ja se9ona. ,.,l, pág., 59~6O,
(395< Op. cit, , 1, pág. 77, nota O,
13961 Op. oit,, ¡11, pág. 47, En esta carta tasbién aludirla el caroenal al incedía
oc) templo de San Julián en Sevilla, manifestando al de Tírracana la creencia,
pese a las declaraciones contrarias de 12551, y tai coan en al mes de lucio se
oescuoriría, de Que dicho incendio habla sido intencionado:
“Ya se habrá U, anterion de oua hace un mes fue grasa oe voracísimo y ráol~o
incendio uno de los aciores templos de Sevilla, venerado por su antiguedad
susamente estimable por los tesoros de arte, Nad, ha quedado, mas Oua las
pareces desnudas. Todos los altares y toia la techumbre vino a ser cen:za drpoco más oc una flora. La general creencia es oue fue intencIonado, No te
coplica de otro sodo.
3db.
Es dilícil precisar, no obstante, las razones de la
descrita actuacion municipal, aunque, en casos, como sucedio
con la deterocion del parroco de Villantiní, en La Coruña,
era respuesta a verdadera provocaciones del clero. =0 esta
ocaslon. segun narraba la prensa, oicto parroco había tocado
a renato las campanas para convocar al vecindario ante la
casa parroquial, desde cuyo nalcon había pronunciado ‘rases
contra el juez de instruccion, la guardia civil, las
autoridades y la Republica, por lo que se le había instruido
proceso por injurias. ~“En todo caso la actitud de los
ediles municipales —con independencia de los actos relativos
a expropiacIones de bienes ecieslaeticos o a loiposiciécí de
tributos abusivos— descrita por estos prelados y a la que
también se reilere fusel l”’’, no tenía, no obstante,
parangon con hechos más graves que se habían producido en
otras diócesis desde los primeros momentos de la República.
Tales Iuerdn, singularmente y que nos consten, el
asesinato del cura parroco de Vilialatuente, en Leon, hecho
que cauSo tanto :mpacto en la diocesis que el boletín
eclesiastico publico un oumero extranoinario unicamente con
~a cIrcular que el dr, ALVAREZ XIRARDA escribio para hacer
constar su protesta, la de la diocesis, el clero y la
parroquia donde el sacerdote desempeñaba su cargo nesce
lcds, contra crimen tan atroz cometido con temí
ensañamiento y con odio asívaje y satánico, como se revela
por loa detalles y circunstancias norrlpilantea en que ha
‘.1971 ‘El Sol”, 27 de mayo de ¡93).
191) Mmm que las disposiciones del dotierno le caracter general iobne la cuestión
religiosa, lo que contríbuia a agravien la existencia cotidiana en la Nepublica
eran los desmanes da autoridaces provinciales y locales Oua, demostrando un
anticlericalismo inlaritil, atizatan ini cleniceiliso que no lo era menos”,
iISEIL GÓMEZ Javier, tóJeIo’lá dé ja sesoctáÉía crntnrja en Espada,
MeOrid, ¡974, pi;, ¡Sí,
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sido encontrado el cadáver del venerable y amado sacerdote”,
que era “acíreciado y estimado de sus buenos feligreses, sin
que Nos constase nada en contrario”. Bara pedir por ci
difunto y por el arrepentimiendo y expiación de los
asesinos establecía el obispo diversos actos de culto,
desprendiendose en su referencia a ellos la situación de
violencia que se respiraba en la diócesis contra el clero.
‘Oremos, pues, y oremos con fervor y constancia.
Cuánto nos duele oir amargas quejas de nuestros
amadisicone sacerdotes por los insultos y amenazas
de que son objeto por parte de los que pregonan la
libertad, y Ja convierten en reprobado
libertinaje, y obran llevados de rabioso
sectarismo! Y por esto volvemos a decir: oremos
para que cesen los crímenes y agravios, encándalos
y pecados: y para que reine la raz y tranquilidad
en nuestra amada Fatria.
Otra noticia de similar indole seria la relativa al
asesinato del cura párroco de Paterna de Madera <Toledo) a
manos de un bracero, quien según confesó, no tenia mmvii
alguno para hacerlo.
¡399< 4 de sayo de 1931, ‘Circular núm. 2S4,— El asesinato del Roo. Párroco de
óillalafuente”, ¡QE de León, 5 dc sayo Ce 1931. núm. 8, págs. :s9—íoi, Est.s
ciocular seria publicada también per el ¡GE de Palencla de 1 de lunio de 1931
150*, II, págs. 351—353), ya Que, aún perteneciendo ci pueblo dc Viflalafuente
la diócesis de León, era de la provincia de Palencia; tras dicta publicación
insentaba este boletón ma contestación publicada por ‘El Inario de León’ en
respuesta a Ii noticia Sobre el asesinato aparecíeda en ‘El Díatío PalentinO
en la oía este periódica hania aseguraoi “que baila animosidad contra sí
párroco, indicando la conveniencia de que híbiera sido trasladado’, supísición
a la que babia respondido el secretario de cámara del obispado dc León pidiendo
fuera rectificada toda vez Suc Cci este Obispado no se na recibido cuela
alguna cintra dicho párrocí, juzgando tendenciosa ¡a suoosicíón sent*aa’, Pero
contra esta postura eclesiástica ‘El bit al dar también a noticia dól
asesinato, informarla que ci párroco, Que habla desempatado este puesto durante
treinta y cinco dos, ‘había tenis disgustos constantes con los vecinos por su
lítransipencia política , LI rotativo celíficiba al crimen oc ‘repugnante~ a
nitorsaba de la oetancí&n de cuatro vecinos y Cal seguimiento en ci ‘¡mocado oc
las ciliqencías correspondiantes,lEi Sor, bbc sayo oc 193:1
:1001 i.f , ‘Noticias oc la arcy¡idiócesil’ , ¡GE de Toledo 9 oc lillO se 931, núe.
‘.3, oiga. 236—236,
386.
La violencia contra el clero no finalizaría, empero,
en 1931 y’ así, y con independencia de las multas o
encarcelamientos que bastantes sacerdotes siguieron
sufriendo a consecuencia de su actitud antirrepublicana,
los atentados criminales continuarían cOmetiéndose a lo
largo del bienio. “~“ Mas lo oue aquí nos interesa resaltar
es que el clima anticlerical expresado crí hechos graves o
n~nos graves, que había abierto la llegada de la ñepúbilca,
fue la consecuencia de una determinada postura de la
jerarquía respecto a sus sacerdotes, en la que, ante las
durezas que podía acarrear el nuevo régimen, les exhortaban
a la fortaleza en su ministerio.
Asó, el 6 de Junio de 1931, el Dr. Enrioue FLÁ Y
DBMEL escribiria una pastoral dirigida al clero de su
diócesis en la que destacaba cómo habían “comenzado momentos
más difíciles y arduos para el ministerior pastoral” y, por
ello se dirigía a sus ministros “para animaros y alentaros a
1401) Como muestra de ello nos referimos brevemente a lo siguieiltel
18 da julio de 3931 Atentado contra el pArroco de Laron (La 0o,u~a> con
colocación de una boaba en la techumbre da la casa parroquial, QuE derribe el
techo causando grandes destrozos, La instrucción da diligencias judiciales dió
iu;ar a la dentención de tres oresurtos autores. ‘El Sol’, 28 de julio oc
1 931
2 oc novíemíne da 1531: Disparos certa dos sacerdotes en el pueblo de La
Arboleda (Bilbao> oue provocaron la muerte de uno de ellos y gravas heridas al
ouardia civil.otro, dando lugar a ¡a inmediata intervención oe la - Según la
reselia ‘Los dos sacerdotes enan personas cuy estimacas en ci paeblo. . . donde el
crlsen ha producido general indignación. No se les conocían enemigos
personales”, (“El Sol” 3 de noniesbre de 153W, El núhero del día cinco Caría
cuenta ie la gran manifestaccón dí duelo Ci! el funeral y entierro del
sacerdote, con asistencia le toid cl vecindario ‘sin distinción de ideas
políticas, • También los boletines ecesilsticos de las oiócesis ie Pamplona
Vitoria darían noticia de este atentado al referirme, el primero, a la misa oc
‘Repules’ celebrada en la catedral de ramojona, octailando oue había ‘niCo
vilmente aletinado por la sinaloa’ osítacando la concurrEncia de fieles las
firsas estaspadas tras la misa por los sacerdotes al poe oc ‘una protesta
conitra el vandEico y sacrileod crimen y las causas Que lo han determinapo’
uf, Crónica diocesna.’ Sufragios ial clero Ce Pasolona por el sacerocte Sr,
rcMaur’aga. asesinado en a Arócisos’, lOE da ~msplana,alio 70, ¡6 oc
noviembre ce 1931 ra, 172, rl;. ¿it>, El oc Vitoria Cania cuenta, por su
parva, ce los funerales celebrelos lar esa oiócesis en sufracio del faiiecioí,
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alronthr todos juntos los peligros del momento presente”.
Peligros y oí:icultaoea que no eran nuevos en la historia de
áa iglesia, por lo que el cergo pastoral pedía en ellos
dorar cosas arduse, aun mas, estar dispuestos
a la persecucion tasta el martiriol al
suirimiento, a la prolongada contradiccion,
martiriO incruento a veces mas ditícil ce
sobrellevar que el mo~ntaneo martirio.
entregando la vida si es menester, consuoníendola
ex> el trabalo, en el sacrílicin siempre, sí no se
quiere ser pastor mercenario. Algun Prelado ha
visto su morada destruida y lía sido el acoso de
las turbas: otros se han visto coligados a
trasponer las tronteras de la patria. di
Ministerio Episcopal arduo sienpre por las
responsabilidades ante Dios, se ha vuelto tamblen
oficlaoos tanto pir’ el desterrado Pr, MÚSICA en su residencia trancasa como en
Bilbao y Votonía destacando it gran cíncurrencía y las adhesiones recibidas dc
lodos loa rIele; ¡ ‘Gratitud por iaetí.onios de condolencia recibidos’
i!unarsles por el sacerdote asesinado en La Arboleda’, lOE da Vitoria, alo 47,
IB de nociesbre de 192), nÚm. 26, page. 694 y 695>.
da noviesbre de (92!: Insultos y agresiones por un desconocido ml sacerdote Y
ciputado a Cintes O, nicardo GóMEZ ROJI, a la salida oc su domíflio en Nedríd Y
rflllZCciti! de cree disparOs contra un sacerdote en Barcelona. aunque sin
llegar a herirle. YEL Sol’, 8 de novíesbre de 93)).
oc enero de 922: atentado contra das sacerdotes en tacíaco Bilbao>, que
produjo la cuarte de uno da ellos y granes batidas en el otro, Al reseflar lm
conducción ial cad&.er al periadico nesaltenca la gran cincurrencía de niales y
la presencia de oípítaoos rasconerarros, ¡ ‘El Sol”. 6 dc enero e. ¡922). Segur
inlorsaria al rotatiní al hablar Ial )uícío se;uído en este caso, el agresor
srm un oorerc parado y la causa Cal atentado al creer que el parrecí le habisí
excluido del reparto da donbtívos a obreros sin trabajo por Ser repuOliCanO.
razón por la que la Catante se había basado en la perturbación de sus
<acuItadas cantales, ¡‘El iol” , 20 os ebnll de ¡9221, ambití el boletín
eciesihmtico de Vitoria destacaría la Manifestación publica o, duelo qué duvo
lugar en el sepelio del sacerdote (funeralas por el sacerdote ilCSiOCOil Cii
Lamíaco’, lOt Ce Vitoria. aMo 68, lb Qe enero oc (9.12 oua, 2, p&;s, 47—44!,
Ce enano de ¡932; Agresión al parroco Ce j~ona Alícantel , suceso en el QílS
nxabia taiioí que intervenir el alcalde, conceimíes y la guardia civil para
lograr sacarlo del pusolo, del Que habse tendí que huin desde la instmuracitn
de la Republica a cauta del anticlerísalísso veinanta y donde ahora se habla
desolazado para un entierro ‘El Sol’, 6 y 8 de enero de ¡9321,
25 de meya de (922: Intento de agnesión al parnoco da Musares Valancial
apecide por la actuaríai de lis vecInos, í’El Sol’, 26 de mayo oc ¡9321.
23 im agostO de ‘fil: lísparos cintra un sacerdote, que resulte herido, nr
Toral da los raica Iteiní , El Sol”, 24 da agosto da ‘922>.
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arduo por la exposicion a toda suerte de peligros
que no son meras tantasías; y ci ministerio
parroquial, participacion limitada, carísimos
hermanos, de la cura pastoral del Obispo, no
necesito encareceroslo, es hoy tambien mas difícil
y expuesto.”
A pesar de ello debían tener tortaleza, que se basaba
en la te y, junto a ello, era necesaria la prudencia, que
exigi a
conocimiento e,cacto de la realidad en que se
opera; prevlsion del electo que producíran los
medios que se empleen, cío precisamente del electo
que se desea, sino del que de techo se puede
esperar en tales sujetos y en tales circutancias,
Por ello los sacerdotes debian conocer prudentemente
el campo en que se movían, mas, en previslon de posibles
actuaciones, pasaba a dar cuatro normas concretas sobre su
2S de enero de 933: Disparos contra el parroco de Rívenra lEí Ferrol>, que
resulte barloo. La guardia civil detuvo a los agresires. 061 Sol’, 27 de enero
la <9231,
1 de sayo Qe ¡923~ Amenazas Ce Suerte Y meresionea al parroco de Osano de
Víllmdarbos,lOrenree), a quite se conainaba a Qajar de decir misa en el pueblo,
‘El Sol’, E íe sayo de <933>,
le mayo Sa ¡933: Disparos coitre el parroco de iríce le Atez <Pamplonal,
;nnducitndole la suErte a causa da una biscusion por pago la lOrnial.,
obreros, El autor nue absuelto por alegarse ocre circuncoancial. ¡‘El Sol’, 7
de sayo de 933 y tI Debate , ¡b oc mayo de (SIl>.
¿2 de octubre de <932. DIsparos 1001ra el cí—dípitado sacerdote Sr, MOLINA e su
llegmía al pueblo da Valdevería ¡ toledo>, del que pudo salir sin ser herido,
¡“EL Sol’,, 22da octubre de 9311.
¡9 dc noviembre de 933. Atentado contra el pmrroco ~eSanta Juliana de Abanto
IV>izcaya> Que al ir a votar Sil la. eleccionel 05 diputadOs a Cortes iut
atacado por un grupo que le golpee y disparO ‘arios tiros, 1sf. ‘Criminal
atentado contra 1. jesús Sslútnegui, Cura Parroco da Abanto’, EGE de Vitoria,
ato 69, ¡ da diciembre dc (532, núm. 26, paga, 626—627>,
Li riostílídad tiotra tos sacerdotes no se coto, empano, a ternos tan violentos
rí, tal como habían relíClado loe prelados en su cor”espondancía con el
arzobispo ‘a larragona, venía exclusivamente del pueblo llano, antes al
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oms de proceder en esos momentos; normas que se cetí an a:
primera, la no alusión “a ningún régimen, ni a ninguna
autoridad politica en la iglesia” y a que en el caso de
tener que presentar alguna reclamación ante las autoridades
contranio, eran las autoridades civiles, las Que, con su empato en vigilar
actitud del clero, en une postura que distaba mucho del respeto a la libentad
dc cípresión pnOclamada por la República, tás inflingian a este distintos
castigos. Ejeaplo somero de ello lo tenemos en los siguientes hechos~
Alguna iniciativa de recogida de firmas para solicitar el regreso 451 obispo da
Vitoria dii lugar a la isposición oc la correspondiente sulla por el gobernado!
civij¡ así sucederle en Bilbao, donae en sacerdote y wna esestra serían
cuitados por tal razón, (‘El Oebats’, 5 da Junio de 1921>. Tasbián el
gobernador civil de Teruel advertirla al obisbado que no tolerarla Que algunos
sacerdotes de la capital flicieran “caspafa tendenciosa en favor del cardenal
SEGURA y de los obispos de Málaga Vitoria” y coiliminaria a los fieles vea se
dedicaban a pedir finsas a dosicilco bara enviar al gobierno en favor da los
tres prelados, lara oca cesaran en esta actividad o tomarla ‘severas
determinaciones”, ¡‘El Sol’, 7 de lunio dc 1931: La informaciln dada por al
par~ódico acababa sefalando que Ña opinión apiauoe la actitud del
gober ncdo r ‘1,
Detención, por onden Cal goberntoon , íd párroco de florrtamarta ¡Zamona>, dando
coso causa ‘la campafa Que viene hacienco contna la República’, lEí Debate’, 5
oc ~uniode 1931),
Amonestación a un sacerdote non el gobernador civil de Castellón, debido u
sermón de tonos violentos que pronunció en Mo,clla y que había dado lugar a un
pepueño alboroto en la boblación. (‘El Sol’, 7 dc Junio de 19211,
Seotmn carta del Ir. iRCRITA al cardenal VIDa 1 BARRAOVER, aquil fue detenido,
al regresar de Lénída cl 14 de lunio por la guadia civil de Cervera, conducido
a su cuartel, y después, a Lérida, pero el gobernador civil de aquella
provincia se le reuníb a citad de cocino dejandole ex luberlad ‘Previas
oportunas explicaciones y excusas’ lItpl¿gii ¡ AxIal duren Ja S.gOIxJ.
vi;, 72, nota ¡2, Los recopiladores del Arxju indican oua ló prensa ce
Serceiooa no dió noticie oc este techo),
Detención, a octiccór xci alcaide de tiar (liseríal da un sacerdote ‘ive se
dedicaba a redantír entre los fieles hojas clandestinas InJuriando a la
República,’ lEí Sol’. 30 oc septiembre de 1921>,
Detención en Valencla de ¡mr saceropte oua en unías contenencias en la c;les.ia
habiaía en contra del régimen. l’Ei Sol’, 7 dc diciembre de ~9l~>.
Detenclón ex Castellón oc un lesuita por las charlas dadas en VíAarreíi er
unos elerctcios espirituales bara caballeros: ‘Los ex¶etioos de la fe, a
pretexto oc une Cxrferenc:a lus el inoccado Padre xli anterioreente soine í
Vida ¿Vn RusIa, prosovíeron una caspafia le insidias, cíThaiias y víxlerc~as, que
c:eron por resultado que el Gobernador de Castellón metiera en la carcal al
nenerlor ocre. y le isnunciara al luopado de instrucción, El actor Juez no
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locales se hiciera “con la mesure debida por escrito o
verbalo~nte, pero fuera de la igiesiaí, hacIéndose por
conducto del ordinario si se trataba de autoridades
n,lló motivo alguno para dictar auto de procesaelanto, y al Padre fue
excarcelado: pero cl Gobernador le impuso una culta da 500 pesetas, Cue los
ejercitantes de Qiliarreal sc apresuraran a satisfacer,’) ¡.1, ‘La Liga
interparroquial en favor da los Santos Ejercicios en nuestra diócesis’, 80! de
Tortosa, ato 73, 15 de diciembre de 1931, nos, zn, págs. 395—396>,
istención del ancipneste dc la catedral de enáisga, que persannefló seis dias en
la cáfíel. El boletin eclesíastico, dc donde liemos tondo esta noticia, fío
indicaba la causa de esta detsnción.is,9 . ‘Crónica diocemna.— La detención leí
Misy litre, Sr, Arcipreste de nuestra 5, iglesia Catedral’, 80! de tálaga, ato
65, febrero dc 1932, núm. 2, págs. 89—501,
Expulsión del cura parroco y del coadjutor de :arig liastallón) por el
gobernador civil a causa de la petición hecha en eme sentido por cuarenta
vecinos y so pretexto de que peligraban sus vidas. La decisión cividió y encoinó
los &iníacs oit vectno.rio, C’~l Debate’ 17 de julio os <9221.
AuRa impuesta por si gobernador civil de Cáceres al párroco de Jaraiz a
trece fieles dmnuncíanos por el alcaide be la localidad, a raíz u dus uní qflípo
de mujeres entonaran cánticos religiosos a la salios le uní proceiíó.n reaLzada
en el interior del templo, lo oue fue considerada por el edil coso ‘una
subvarsivm manifestación de fe religiosa’, (“El Debate’, 17 de julio de 1932>.
Multa lapuesta por el gobernador de Zamora a un seminarista, al párroco y al
alcalde, que también fué suspendido de su cargo, de Erime de Sog por la
realización de mitines con tana; monáraulcos y en los oua se injurié a la
República val gobierno. (‘El Sol’, 11 de agosto da 1932),
¡aposición de multas por el gobernador de Las Palmas de Gran Cunaría a un
sacerdote y al párroco de Villa Taro,, por el sermón que aquél había dado en el
templo atacando al régimen, (‘El Sol’, 16 dc septicebre de 9323.
Culta ompuesta por el gobernador de Salamanca a un sacerdote Que líabil contra
el régimen en la piatica pronunciada en Ciavaceros. (‘ti Sol’, 20 os seotíamóre
de (922>.
Aviso dado por mi gobanísdor da Valencia al arzobisoado pera Que, va Que
‘fuenlí Prevenir entes que smncionan’ , diesi las órdenes oportunas nespecto a
Qa circulación de unas tolas parroquiales clandestinas con conceptos contra e
rtgimen.<’ti Sol’, 23 dc septíemore oc :932>,
:aposicióan de muita al narroco de Muro de Alcoy por el gobernador c~ví ce
Alicante, por publicar en la rioja parroquial un articílo agresivo contra el
régimen, l’Ei Sol’, 2S le septiesbre oc 1932).
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provinciales o superiores. “Aun las alusiones personales a
simples fieles deben evitaras en la predicacién. Las
advertencias y amonestaciones singulares deben darse en
particular”: segunda, guardar las atenciones debidas a las
autoridades civiles y procurar con ellas una “digna
cordialidad’ tercera. respecto a la posibilidad de ser
Arresto guberníativc del párroco de Soto de AlIar Oviedo> por habar agredido al
maestro que belígera a quitar el crucifijo que un sobrino del sacerdote llevó a
la escuela, <“El Sol’, II da noviembre de raíz. La finalización da este arresto
habla producido, según el rotativía, gran alegria br el vecindario’),
Condena a tres meses da prisión y pago da multe al párroco de Onis, por
‘desacato a la autoridad y prorocaniósí al duelo’. El origen de los hechos
radicaba en la colecte que tabla pretendio hacer para atención dcl culto,
dabiendole llamado ml alcalde para amonestarle, el sacerdote habla contestado
que ‘pronto llegaría la contrarrevolución y se varian las canas’, según al
Fiscal el sacerdote habla invitado al edil a ‘ir al campo del honor”, por lo
oía este se había querellado contra Ci. (‘El Sol’. 26 de noviembre Ce 1932>.
Noticia oc la entrega de unía iota a la prensa por cl gobernador civil de
Vitoria en la que Caba cuenta del conocimiento que tenue de las caspaSea rontra
al régomen que hacían algunos sacerdotes en las iglesas y íes conminaba a si
síspansoin inaediata so pena de la sanción correspondiente, Isposíción de culta
al párroco de Luyendo pa esta causa, (EI Sol’. da noviembre da <9321,
Imposición de multe por al gobernador de Zeaora al cura de Alcaficas ‘por
propalar cantares contra el régimen adaptados a la música del diario de Riego’,
<El Sol’, 22da diciembre de <932>.
<hIta lapueata por nl gobernador de Burgos e un sacerdote “por manifestarse ex
términos subversivos’ en unos sermones pronunciado. en Cercado, y que se <lizo
mítenaive al párroco por haberlc consentido y al al alcalde por no haber dadí
cuanta’ cúltando taebiér al pérroco da Erí
4alba ‘por pronuxicíar cix un seraóín
palabras olensivas pare al régimen’, ¡‘El Sol”, Sí de diciembre de ¡932>.
Denuncie presentada ante el gobernador civil de San Sebastián cintra un
sacerdóte que, se leda, ensaCaba canciones vascas corI sipurol íerSoS
subversivos e los riSos, ¡‘El Sol’, ¡ de enero de (921>
Oeterciér del cura de lalíxíflas por negaras el pago de la culta impuesta por
al gobernador civil de Vitoria a consecuencia os una denuncie de que al leer la
pastoral sobre el provecto de ley de Congregaciones relIgiosas, <labia techo ‘iv
cícencaro> desfavorable para la Replióloca,’ (“El Sol’, 7 de enero de (933),
lepoaicitn de una culta por el gniernador de Orense a un sso,rdnie por
pronunciar el dia de Viernes Santo en la catedral ‘palabras írraspetuisai para
al Sotierro de la naccón’ ¡‘El Sil’ 2> de abrol Ce 533>
394,
elegidos para cargos públicos debían recordar la necesidad
de previa autorización del obispo, y cuarta, les prohibía
concurrir a mítirues políticos o electorales, atas cuando
sean de tendencias sanas y bonestas; e igualrente de
<hulta impuesta por el gobernador civil de Tarragona al párroco de Frat del
(octe par haber celebrado una procesión sin autarízaciln,1’!l Sol’, 27 de abril
oc \933>,
Imposición ce culta por ml gobenníabor civil dc &rsnada el flirroco da Durcal,
también poe la celebración de una procesión Sin previa autorización. El
párroco, tras la iníterposicióní de escritos y recursos pidiendo la condonación
sin canseguirí, había intentado evadir a acción gubernativa, sianCo detenido
pon la policía en Ifadníd liberado al abonan un hermano suyo la multe. (‘El
Sol, 2a de mayo de <933>.
Multe i.puestC por el gobernador de Bilbao a un sacerdote que después de
alterar el orden trató de arengar a las masas contra la fuerza Pública,,, ccr
motivo dc las manifestaciones subversivas de los Ciementís nacionalistas”, (‘Ej
Sol’, 30 y 31 de mayo dc 533>,
imposición oc cuita por el gobernador cdvii de Zamore al párroco oc
Castrogonzalo ‘por nacer manifestaciones políticas desde el pélpito’, ‘Si
Sol’, £ de julio de 1523>.
Malta impuesta por el gobernador civil de Tarragona al párroco de Caseras ‘por
une campafia injuriosa contra la República y contra sus gobernantes desde el
púlpito’, ‘El Sol’, 4 de julio dc 1933>.
Detención del párroco de Beniarjó por negarse a pagar la culta ispuesta por al
gobernadOr civil de Valencia ‘por dirigir ataques a la República CO el curso Ce
una plática Cirigida a ni<hos Que tomaron la primera comuniÓn’ (‘El Solt ~S ce
julio de 1933>.
Detención, por orden judicial, ocí párroco de N¡¿flomoral Cáceres> al haberse
tallado en la redacción omí semanario católico ‘Peno de Ext,e.aduóna’
documentos que le compromesian con motivo ‘de la publicación de unas hojas da
carácter fascista oue han circulado clandestinamente pon esta ciudad
EPiasencial en las Suc SC excitaba a ir contra ja casa del Pueblo al frente Ca
un cSíuCarOlO grupo de hombres arcados,’ u -El sn.i’ , 5 de agosíd oc 1933>,
Denuncie forsulad, ante eL luigado Ce cnstruccíón por el alcalde de tara del
Ray Cuenca> por la agresión oua cl cura oc la localioad había hecho a unos
trilladores porque cantaban el niomno nacional, ondicando los vecinos oua no era
la primera vez oua se pronunclaba contra el régimen y m,nifestanod su
oescpntento por la inhibiclin del gobedrnador civil .1 ‘El Sol’, 25 de agosto de
¡933>,
Noticia de ja iropaganda política, cm ataQues a la Repuolica ‘aieyt,as los
servioores da la igleasa repartían candidaturas le Caracha”, efectíaca Cix
Noveida Alicante> por un canónigo oc delancia, Por lo gua los fieles se
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celebrar o admitir reunines politices o electorales en sus
casas.
lambían en el s de
1unio el obispo de OQiedo, Lr.
Juan Bautista LUIS o” PÉRRZ, suscribiría un documento,
dirigida en este caso, como había Lecho S3CÑURA y como harían
indignaron y el predicador hubo de huir, causa da altas hechos el gobernador
civil da Alicante ordenaría le detencilun del sacerdote, ‘El Sol’, la de
noviembre dc 933>,
Para <onalízar esta relerenicia, y como contraste de toda esta relación de
presuntas o verdaderas actuaciones osO clero contra la República y le
consiguiente reaccidn de sus autoridades, queramos concluir con la descripción
Cada por ‘El Sol’ a medí edo; de <921 da unos sermones pronunciados por loe
dominicos del convento de Calanda 1 lenuel u con motivo de une novena y que no
dejen de ser indicio, aunque este tipo de noticia —me ecl.. casó con lea
pintoresqu~stas expresiones de la epoca— no prolílerare en la prensa leí
periodo, de la división eíístente en Cl clero aspaflolc
leraon.s republicanos,— Los dominicos de Calanda atacan a los Sobíernos de la
Monarquía y a íos elasentos monarquicos.— El público se retínó de la iglesia y
ixubo que suspender la novena, — . . . Al teepio concurrían la totalidad de los
elementos calólícos del pueblo y numerosas mulares calieícmdms de beatas
ontransigentea por sí; convicciones. Es preciso cínsignar que los frailes
mencionedes eran oías nostos en C.lanac, nadie habla opuesto reparo alguno
su estancia en le localided.— Con motíío da los sermonee pronunciados,,, r,an
venido atacando a los doblarnos de la Monarluia y al propio ex Monarca, y
aludiendo a lía desaciertos de aQuellos, causantes del desquiciamiento
iacixrxal . 05 ataques llegaron a ser ~i< duros, hasta si punto de mefialar a los
atacados como incitadores Ce la quema oc conventos,— (asolen han cOmbatido a
los caciquee da los pueblos, que has venido abusando Ce su dominio,
cornsiiarmndo como esclavos a los <nuacloes, <1 rían atacado asimismo a los
capctalistas, diciendo de ellos que cobarde y antipatriótícamante han
sbsnonnado Espata, 1 levanObse sus capitales,— En casbio ensalzaron al Cobierno
da la lepublíca, , . explicando que Pepublice es orden y es respeto a todo, así
cOmO es lusticia, desconocida por los SoNarnos da un regíman que ha
desparecido Ca Espese para siempre. Agregaron, uinmleeite, que los elementos
cofli’quicos que ni sienten amor al suelí pilníc son los culpables de la
lasvalorización de la peseta, y exhortaron, por Ijítoavo, a Inc ricos e que
eviten el odio d los pobres, atendiendo e las necesidades que autre!n,
especialmente las clases trabajadoras,— Anta esta actitud de los religosos en
al púlpito, las beatas y elementos clericales se retiraron de la iglesia,,,
Las clases balas van con sispetia la tempane de los dosínicos y agradecen la
gallarda actotud que <lar adoptado,.! ¡“El Sol”, 22 de julio de 19311,
¡¿02) u Ce lunlo oc ¡931, ‘Exhortacíón sobre la uorteleza y prudencia sacerdotalas en
los comento; ocuucíles del sinnisterio pastoral’, EDE de avila, mAo ¿2, ó de
:unio le ¡931. núm 6, paga. 219—225,
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Otros prelados en el inicio del pertondo estival, a loe
elumnos del seminario de su diocesis, a cm de estimularlos
en la permanencia e intexísíticacion de su vida religiosa, en
usas vacaciones “mas largas que las ordinarias” por “los
acontecimientos bien conocidos’, que Sabían venido a turbar
sus espíritus. Destaca en sus crasas, ce esencial contenido
religioso, el Juicio sobre la catolicidad de la sociedad
espatola, y, así, les seitalaba que Iban a diízigirse atore
Secta un mundo que había reducido su cristianismo “a unía
repeticion accanica de actos que son en ellos tornas sin
contenido.. .t razon por la que “en nuestra patria sean
posibles cosas que en estos momentos llenan nuestra alma de
dolor.
La pastoral suscrita por las mismas techas por el Dr.
Isidro GOMÁ se limitaba a glosar las mejoras ecectuadas en
el seminario y a constatar “la posibilidad de que las
actuales circunstancias influyan en el sentido de Laja en la
matrícula del proxir curso”, no obstante seflalar que muchos
padres y madres de los seminaristas en los momentos de mayor
peligro les habían estimulado a perseverar en su vocacion:
Noto a ello le apesacumbraba “el que alguien que denia
dar alientos a las zaminas lee Saya inducido a no llevar
sus hilos al Seminario, o a quitarlos de el, a pretexto de
que la carrera se pone mal “ , cuestion esta que no debía
influir en el tuturo sacerdote, cuyos designios eran mas
elevados que los de realizar una “carrera”, por lo que
exhortaba a todos cuantos tuvieran verdadera vocaclon a
continuar limes en ella.
14031 ¡5 de junio de San, ‘A lía alumnos de nuestro Seminario Conciliar’, POE de
Oviedo, alo 67, ¡5 de zunio de ¡93>, ría, >2, pCQs, ¡83—Ib?,
1111 II de lunip da >93<, “Exhortación pastonal sobre vacaciones de lOS
sesínaríscas” , EOE ~e carazone y nudale, aRo áS, (5 de Junio dc <93<, nus, tes.
paga, £3jLjd,
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Nuevamente suscribiría el Dr. GOMA otra pastoral para
el clero, en esta ocasión en ci mas de julio y relativa a
los ejercicios espirituales de los sacerdotes de sus
diócesis, pastoral en la oua destaca el pesimismo con el que
observaba la situación religiosa espafola en contraste con
otras noticias den los distintos boletines eclesiástiOos que
reflejaban el fervor reinante en los actos y roanffestaciOnes
religiosas”’””. Indicaba sai el obispo:
“Los momentos son diii oiles. En pocos meses henos
visto bajar bruscamente el termómetro indicador de
la vida espiritual en nuestros pueblos. Las
noticias que nos dan nuestros venerables nérrocos
sobre la Vida religiosa de sus feligresías son
poco satisfactorias , . . el movimiento general ha
sido de descenso y ecífriasiento.”
ua responsabilidad de esta situación era clara naro el
obispo, por cuanto este enfriamiento religioso era causa
directa de las realidades traídas por la FleptíbIdos que
enumeraba seguidamente:
Los ataques a la Iglesia y a sus 00555, a su
doctrina, a sus ministros, a Su culto, ora por
medio cje leyes impiaíe, que a Lo senos San tenido
la eficacia de descotisar en la mente del pueblo
los altos valores de nuestra religión; nra por
medio de la prensa sectaria, c,ue ha utilicado
todos los recursos de la publicidad, el articulo
tendencioso, la caricatura, el chiste grosero, la
Imputación caluonniosa, la mentira histórica; ora
por verdaderos atropellos cometidos por
autoridades desconocedoras de su oficio, han
envalentonado a los malos, bao acobardado a otros
menos fervorosos y han hecho oue hasta los nejores
debieran extremar su prudencia y es~ernr en Cl
rincdoí de su casa a que pase :S tormenta de la
impiedad ni” laicismo que padecemos.”
405< 1.5ta contrastartar estas frases con las noticias sobra orocCsionts a oua. nos
<nacos referíco en la nota 65 oc este caoítuulo,
139e.
Esta sítuacína había traído al propio obispo y a sus
sacerdotes contradicciones desacostumbradas”, estando todos
“amargados por el dado que eL enemiga bis causado en nuestro
campo”. Contra ello s¿lo cab<a la sobreíiaturalidad de su de,
que el Dr. vtlfl describía con el tadicionalismo lílatoríco a
que sus escritos nos tienen acostumbracos y sí que ailad<a
una dura crítica sobre el contenido del proyecto de la nueva
constitucion.
‘“Nunca, por otra parte, nos es mas necesario el
espíritu sobrenatural , verdaoera alma de nuestro
apostolado. qu. en estos tiempos intaustos en el
que el viejo contenido de nuestra tradiciorí, de
nuestra distaría y de nuestra grandeza, todo
empapeon y vivificado por el sobrenaturalismo
cristiano, quiere substituiree, desde las esteras
donde se torman las leyes hasta los uflimos
derivados de su aplicaclon a la vida social, por
el frío laicismo que se Sa levantado cono bandera
de la nueva constitución de nuestra patria y que
no significa mas que la reversi¿n total al crudo
pagan isnio.
Faro no se coníentarda el Dr. COllA con reflejar en
esta corma su parecer cara al clero de su diocesis y, así, a
los pocos días volvería a dirigIrle una nueva y larga
pastoral reiterando mas especícicamente la actitud que los
sacerdotes de sus díccesís cebían mantener en las nuevas
circunstancias. Él elegir cono vehículo de comuxíicacidn, por
las razones que ya Sernos expuesto al hablar de la circular
del Dr. 5110 Y CARAY, el latlrí, le daría una linertad de
eícpresícn cara a su clero, tanto sonre l,a actuación ce este
cOrno sobre la cosa póblica, que dizlcilmente hubiera
utilizado en un texto escrito ci, castellano. Seitalarla, así,
que
continuamente las miradas de todos suelen
estar atenías en nosotros, para ver algo revestido
de mal o alguna maoiiestacion del mal; pero ahora,
406j •l de Julio OC l~3l , &xhortación pastoral sobre Ejercicios espirituales de los
sesorea sacerdotes en ambas liócesía’. 8OE de tarazona y ¡adala. eCo b9, 5 ce
julio de Sil, nus. a8/, paga, 636—542,
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estos días Incauctos, los hombres perversos ponen
Su esruerzo en óiiacaar nuestro nombre y nuestra
cama con anécdotas indignas, con calumnias, con la
cícageracion de asuntos insignificantes, oralmente
y en la prensa, Cii escritos y en iíE&geiíes, aparte
ce eso que llaman caricaturas, y coa todo ello se
dirigen contra Lechos sagracos o personas
particulares, contra toca la Jerarquía
eclesiastíca, las instituciones monasticas, SC
escuerzan en arruinar la víca religiosa o las
cuncínnes sagradas.”
Reiterada esta oescrípcíon, cci base a la cual, el
obispo reconenoaba a sus sacerontes la eJemplaridad de su
conducta, pasaba a recomendarles —con lo que parece un
reconocimíento del propio Dial que el estamentO eclesiastico
podia haber hecho en la sociecao, pero que, en realidad,
quedana circunscrito a la topíca crase humilde—, que lucran
“amantes de’ la soledad” y reprimieran “la tendencia a
divagar’, ya que “Los hombres mundanos sienten aversion
Lacia nosotros, porque casi la mayor parte de los malee que
padece la sociedad, los introaujimos con nuestra acción.” y,
así ‘mucnos creen que loe clerigos lleven una vida
ixínolente y perezosa y que son casi tanganos que viven ocí
trabaJo y riquezas ajenas..
Pero mas afondaría ei prelado sonre la actuacion del
sacernote en aquellos dícíciles momentos haciendo una
reconvencion Sobre Su posible paso al enemigo” que, por no
haberla visto reflejada en níngun otro siembro ce la
Jerarquía, transcribimos íntegramente a contunuacion:
“Cuidaros ce no mazcíaros en las cocciones
políticas o de onrar a gusto de los políticos para
serles gratos, o, lo que sería más abominable,
pata descubrirles algo relerente a nuestro régimen
y vida eclesiástica y lo que debe ser ocultado con
prudente silencio, aceptando de ellos sIguo favor
O provecho. Entonces no sereis dignos del nombre
eclesiastico, puesto que un eclesíastico debe
tener en el corazcín todo lo que se rellere y
concierne a la Santa Iglesia, por el contrario
mostrareis la macona de la traición, porque
Sabreis otrecído algo santo a los perros, y a sus
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mordiscos, maquinaciones, poder, entregareis algo
de lo que de algún modo ata5e a la Santa Iglesia.
Pues sabéis cuán hostiles son los enemigos que a
menudo se visten de piel de cordero, y cuánto
trabajan contra nosotros, nuestra doctrina,
bienes, personas para ponernos en peores
condiciones.”
Y esto era así desde todos los ángulos, pues, atadia
el obispo, comentando nuevamente los hechos de La República
con Ros duros calificativos que én él eran habituales:
con qué ardor, con que ímpetu los hombres
seductores y perversos dedicados a las
habladurías, como dice el Apostol, se esfuerzan
con todo su corazón y’ trabajo en erradicar de las
mentes de los hombres la fe crIstiana; en , si no
extirpar el culto a Dios, al menos, igualarlo al
culto de falsas religiones; arrebatando de manos
de la Iglesia la educación de la juventud;
cuitando de las escuelas infantiles la imagen del
£antistmo Crucifijo; disipando a ciegas ej
-depósito de la tradición cristiana, recibido por
sus antenasados; derribando con Leyes, con
escritos, con el abuso de autoridad todas nuestras
cosas. Bo efecto, este ocio es verdaderamente
demoniaco nor su falta contra Dios, contra las
al mas encomendadas a nosotros.
Frente a ello los sacerdotes debían actuar “cauta y
valerosamente’, conservando la doctrIna y
las costumbres cristianas y laudables de los
pueblos, el tesoro acumulado para la vida
religiosa por nuestros antepasados, transmitido y
confiado diligentemente a nosotros a través de los
siglos, de manera que. incluso en la adversidad de
estos tiempos, por nuestra desidia no perezca cíada
de los que hemos recibido de nuestros padres.
«Cuando las antiguas fábulas, para hablar según el
Apostol, las novedades profanas, las doctrinas
impías, las falsisimas narraciones, las
disciplinas o teorías de los ignorantes adulando
al pueblo son sxtendidas por todas las nartes, a
través de dIatiOC Y efemérides, en coloculos
privados, en sermones de oradores que reblandecen
los nidos del vulgo, conviene que levantemos la
voz y con predicación ininterrumpida conservar
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incólume el depósito ce la le en los corazones de
los fieles, y custodiarlos contra los errores íe
las serpientes sabia y cautamente. No sesis
merecedores del nombre de perromundo
Para lograr tal proposito pasaba a del inir el prelado
cual debía ser la actitud concreta de íos sacerdotes, que,
al parecer y contrariamente e la que el mismo seguía, debían
situarse en una especie de isla espiritual y aislada
respecto a su celigresia, ya que se ceñía esencialmente a
que sus coanas al pueblo lucran breves, claras y vividas,
con un lenguaje adaptado a la capacidad de todos”. Sobre
todo en ellas no debía hacerse alusion alguna “a los asuntos
políticos a las personas, a las rivalidades y techos
locales”. Ni siquiera en la corma de tíanlar debían dar los
sacerdotes motivos de duda, sospecha o calsas
ínterpretacínnes. Principalmente, con una razon que no llega
a entenderse bien, no estaba permitido “bajo ningún
pretexto, entremezclar la catequesis de los adultos y de
.05 finos’ , en base a que “el enemigo se esfuerza en laizar,
como dicen, a la Juventud, principalmente a los nitos”, por
<o que era preciso no atorrar níngun escuerzo pare ‘ irustar
las leyes impías y reservar a Dios y a la iglesia las almas
de los Jovenes y de los rAbos.
Junto o alIo daba el coispo diversos consejos de
orcen sacerdotal sonre el espíritu paternal con que debían
admInistrar <os sacramentOs, insistiendo en la recesload ce
tener destreza en los consejos, suavidad y benevniencta en
za conversacion con el puedo encomendado a vosotros,
prudencia y ductilIdad con severidad al tratar con aquellos
que tienen mucho poder en la autoridad civil, paciente y
annegada caridad para apaciguar las disensiones en caso de
que existan’, todo lo cual deberían hacer con “aquella
ponieracion y equiltbrto por los que secemos estimar lo que
se ha de decir o se da de callar, lo que se 05 de hacer o nO
+ ce que manera, cnínclpaimente en las cIrcunstancias
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concomitantes que suelen crearse para nosotros a causa del
cambio de los asuntos públicos.”
Segc~n pormenorizaba a continuación, daba el prelado
estos consejos en base a las denuncias llegadas hasta él
tanto contra actitudes de sacerdotes como de estos
quejándose del trato recibido de parte de las autoridades
púbí 1 cas:
con frecuencia nos llegan requerimientos o
bien de aquellos a quienes se ha confiado el
gobierno civil del pueblo sobre defectos o excesos
de los sacerdotes cometidos en un sermón o en
algún acto; o, lo que ocurre más frecuentemente,
sobre abusos con las cosas, funciones o personas
sagradas por parte de los magistrados civiles, Las
molestias y los esfuerzos que debemos soportar de
una y otra parte, no son leves.”
Por esta razón insistía el obispo en la actitud oua
debían mantener los sacerdotes:
‘Os advertimos, hermanos, que realiceis con gran
cautela todo lo que de alguna manera se relaciona
con los asuntos civiles para que no se dé ocasión,
a quienes dirigen dichos asuntos, a levantar
querellas o litigios de cualquier tipo. Si a causa
de las leyes introducidas recientemente sobre
asuntos cue son de jurisdicción eclesiástica,
cementerios, culto, educación cristiana de los
niffos, etc. se origina algún problema, reveladio
rápidamente a Nos o a Nuestra Curia, conforme a lo
prescrito por Nos por medio de circulares enviadas
a todos vosotros a través de Vicarios foráneos.
<tíncluso en las charlas privadas tened el máximo
cuidado, principalmente al tratar de política;
pues hay muchos a quienes parece encomendado el
oficio de escuchar a los eclesiásticos en la
conversación; por lo que han surgido diferentes
problemas con los magistrados seglares.”
óñtSC :ronlcaa frasee daba ii naecí a un escalón aS cii
as exigencias del obispo respecto a su clero, al oue
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prohibiría incluso la asistencia a los conciliabulos de las
religiosas en donde, al parecer, se trataban asuntos
relacionados con la cosa pública:
“Por esta misma razón de prudencia, prohibimos
totalmente bito acceso a las faginas y charlas
monacales para que, bajo el pretexto de la
vigilancia y la protección oc, caigais Co aquellas
que tratan sobre los acontecimientos presentes y
futuros en el orden civil o social. Por la
intemperancia y la indiscreción en este asunto,
hemos tenido molestias no pequefias. Para el
cuidado y tutela de las santas virgenes hay
hosbres prudentes destinados por Nos que, según
las circunstancias de las cosas y de los lugares,
por su prudencia y la licencia dada pci- Ros
precaverán cualouier cosa que les parezca
oportuna.”
Y, tras recomendarlas la modestia en el obrar y la
abstención de asistir a ciertos espectáculos públicos,
pasarla a tratar de la licencia de algunos sacerdotes que se
permitían no vestir el hábito talar. Aunque, indicaba, rin
pertenecían a sus diócesis, las palabras del obispo son
reveladoras de que por parte del clero seguda untovándose
esta costumbre, que no respondía únicamente, como de la
circular del obispo de Itadrid—Alolá nodia deducirse, a una
medida de prudencia ante las imprevistas posibilidades del
cambio de régimen. La postura del Dr. GORi en esta materia
era extremadamente tradicional y extricta, llegando a
oroboibir a los que tal hicieran el desempeSo de su
ministerio sacerdotal,
“Ademas se nos ha comunicado que algunos
sacerdotes en nuestro territorio, aunque no de los
nuestros, han abandonado e: hábito talar para
noníerse el traje laico, Que cada uno prevenga
sobre su seguridad, si las cosas llegan a tal
nunto cue exista verdadero peligro. Sin entargo,
si los asocios politicos, en el arden civil o
social. no cambIan mas, prohibimos llevar
oiíblicamente el traje inico, narticularsente en el
territorio de Nuestra jurisdicción. Si alguien,
como ya ha ocurrido, viene de otra parte a alguna
oc nuestras iglesias, bien para consagrar. bien
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para predicarais vestir el hábito talar,
prevenimos a los rectores de las Iglesias que no
les permitan ejercer los ministerios sagrados.”
Concluía el obispo Su pastoral recomendando a cus
sacerdotes la lucha valerosa en el espíritu de la Iglesia,
lucha a la que los exhortaba aludiendo —contrariasente a lo
que de una forma razonable acababa de hacer al enjuiciar la
situación de la cosa pública respecto a la Iglesia— a la
gravedad de las horas futuras, “Ved que los tiempos son
malos, y se prevén peores los venideros, por esta razón los
sacerdotes debian orar sin descanso, oraciones que el obispo
recomendaba precisamente para impetrar el cambio de actitud
del nuevo régimen, con una dureza tal que probablemente cío
habria utilizado las mismas frases si el texto de esta
castoral hubiera sido escrito en castellano y, por tanto,
accesible al gran público:
rogar a Dios continuamente con oraciones para
que nc permita que los hombres perversos, enemigos
de Dios y de las cosas santas, mantengan largo
tiempo el timón de nuestro católico pueblo; o
Quien doblega las voluntades rebeldes con su
mandato, los enmiende y no les permita tocar con
su impía audacia la doctrina católica, su culto,
costumbres, lostituciones sacras, cosas o
Personas.
.¿..,c 23 de uñía de 1931, ‘Pastoralia manita íd yenerabílea ciarías Saeculirea
wtniusouc Díneceuís, tesporus csrcumstarc::s accoacodata’, LOE oc Tarazona y
Tudela, afio 69, 31 dc Julio de 1931, rA. 688, págs. 558—567, En carta al
cardenal V1D~L de Th de agosto, ti Dr, S~,. la comantaria: ‘No <nia puesto e5 al
Último nljaero del Boletín una Pasta,’J.l2¿ tr;¿s a los sacerdotes. £1 escíndalo
dado recientemente y algunos chisoazos 5~htcs me han puesto miedo de lo oua
piada ocurrir es la clase sacerdotal, ~cts a Icos gracias, según el sesgo OUa
tosen las Losas’ , Es;iésn 1 £slat Jurro <¿ gt2~, ,, , 1, 01g,219. Sobre e:
comentarlo del obispo setalan B~TLt2P . t;S~,.IA oua ondia tratarse oc lb
actitud de izeubarda de algunos sa:,”ccces dipautacos a a, CIrcos
constituyentes, Ibídem, iota 6. Var C :enic dc Ii pastoral en Ictín en e:
apÉndice núm. 32.
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Muy nístínto al contenido de esta pastoral sería la
auscrita al primer viernes de julio dc 1931 ~or el [ir.
GONZáLEZ GARCíA, obispo de llalaga, cuyo proposito, dé
acuerdo con el espíritu de este prelado de una sencilla
religiosidad tradicIonal, a juzgar por sus escritos, lejos
de encauzar la sc.tvidad de su clero ante las nuevas
circunstancias políticas era precisamente el de contortarlo
tras la ola de incendios sacrílegos sucrída en la diocesis,
anímandos a realizar con mayor empennio su luncion sacerdotal
y, todo ello, sin alusion alguna al nuevo regionen, aunque
si, indirectamente, a quienes habían realizado los
incendios.
Comenzaba así el prelado reliriéndose a ese “turacan
de odio y devestacion” que había desolado, material y
espiritualmente, la provincia, pero, que. sí babia separado
a muchos sacerdotes, y a el mismo, de sus fieles, había
contribuido, como contraste, a estrechar más los lazos entrs
ellos, como se deducís de los niensaJes de canSo y ed=íesión
que le llegaban desde todos los puntos dé lifilaga, las
visitas que recibía y aun las olertas de ayuda material.
Por todo ello él prelado daba las gracias a Dios aí
“babsr sido elegido para la persecucion. el incendio y el
despojo por su Santo Nombre”, en el que radicaba el gran
consuelo y la esperanza del aacerdoclo, de ato quca
excíamara, aludiendo a sus perseguidores tRoceos y seremos
Sacerdotes a cavor oc ellos, con ellos y a pesar de ellos:”
pues Su lunción sacerdotal podía realitarse “cori
confesionarios y sin ellos. . . con pulpitos y Sin ellos.
sobre altares ricos o bajo bóvedas artísticas, como sobre udo
montén de piedras en el campo.. - . Si con ese espíritkí
proseguían en su ministerio, les aseguraba que “La diocesis
ce Kalaga. la desolada y arrucnada olocesis de Málaga sera
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en pl510 no largo la diocesís mas rica y cloreclente en paz
oc Cristo, en obras os Dios y srs triuncos insospechados de
la Iglesia y de las almas.
Una postura intermedia entre las cina acabadas de
analizar sería la que se ciesprende ce la pastoral suscrita
por estas lechas por 5< odiapo de Palencia, Dr. FARRAL,&
uARCIA y dirigtda a los párrocos ce su ciocesis con el nr.
de orientarles en la labor que cederían realizar con los
alumnos del seminario ourante las vacac:ones, Ni tan
suavemente religiosa cono la del obispo de Malaga, ni tan
4Q9~ lar. viernes de JulIo de >93<, Adaorzcioi Paaioral de nítairo Aveo, Prelado.—
A Bis Sacerdotes’, ROE da Pitiaga 450 50, II de ~ilitde 191< • núm. Ú, pags.
205—209, Entre los boletines aclesíbstícos consultados <esos encor,trado
reproducida esta pastoral en el de la diócesis da Condofledo, <‘Intaresarte
admonición pastorsí del Excmo. y Rvd.o, Sr. Obispo de Salaga al Claro de su
Diócesis’, BOL de MoiMnedo, alIo 74, 6 dc agosto de 1931, nOs, 5, paga, 130”
131<. En el nieserí siguiente del boletín eclesíastico oc Malage insertatia al
Dr, 60N=ALE2,con el resto de IróniCas y sueltos a que ya nos hemos referido al
tratar de los orNCeadzoa de mero cap las flotea 50 y 54), tIna putore) también
dirigida a su clero, cuyo teito, ralactado racia anos, había encontrado er,cre
los ~rescomde papeles incendiados” Que la habían llevado a Gíbraitar,
Considerando al prelado que Sus palabras esguín siendo oc rigurosa
actljaliiao, exhortaba a sus sacerdotal a coilíer en sca monisterio, Inico Que
podia calvan el ablsmo evietente entre los ricos y li~ pobres, LO; sacarooies
—dacia— catan ‘persequilos, instogilca ti Citas horas de convulsionas torreríeme
o ca locuras sin CICSPSO por la tarcacuon del ami espíritu oc la contísoir
del petcsls.o. que os emouja a <llar íd qít ni OCOCí. .15 Cci píra que nr
ragan lo qí. osben,’ No are a sclíoiioes ecoilsicae o píuítícas a <u que .01
sacerdotes OcOilOl recurrir par,’s,~~lr~ l cundo qus apreca Qut agiflica. . , saca
do; bandos de ricos y de pobre; crí que se divide Cl SItiO y ose ni os aíran, r,c
u oyen, entre otras razones, porqía no ,ei Queoi c:emoo sos que para od:mnse
temerle altarnmcívaaerce , , , no irlo a a ‘aconcí 151 iOn y al abrazo oc rermanos
para lo que al Padre celestial lis crió, ,ii por la ;Étníoa, rí por la ecoroa:í,
ni por la tuerza.’ Algo de eco podría avuoar, ‘sino es que, íimo a lea vacas
ocurre, entorpece y di<icÚlta~ pero ¿llevar nasca al non?,’ La coperíencia ca
sas de un siglo aviienciaba que, e basar OC lo mucho que se había progra;&oo en
aso; ambitos. el abismo se ahondaba y ensanchaba cada vez 5.45.
Para remedian la cítuación descrita, cinchos el prelado, citaba prctilaaente
el sísistenio Sacerdotal, el ‘malor preparadO para la distribución equitativa y
armórica de los elementos que han de creer a solución ansiada, la Justicia
la Canead’, Por ello mi sacerdote. ‘5:0 d’sdeCar otros medios bueno.’. sCo
batía de conílon en su sínisieron y ellO mínda, no Se 15 oyera o sc ‘e
dolicuitara el camino, si, Da entre los escombros’, EdE de Malage. ano si,
5 de agosto de 03<, nOs. 0, pags, .366—359.
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dura respecto al clero y a la politice como la del de
:ao-azona, esta carta no dejaba de contener una personal
vision respecto a Iris cambios en las vocaciones sacerdotales
que el nuevo regimeo podía implicar. Así, al aludir a la
tutela y consejo que los psrrocos tebian practicar cerca de
los semínarístas, nc Oejaría de sacIar que a los conocidos
peligros de las vacaciones, se sumaban en ese ano otros
capees ricos doda “la excepcional r-zsndicioo de los momentos
actuales”, ya que
- . . la animosidad que se observa contra la
Iglesia —y que de algunos meses a esta parte va
increscendo— exacerbada y sostenida por campanas
tendenciosas de prensa impía que se alimenta de
injurias y de calumnias; la perspectiva, no
infundada, de una vide sacerdotal mas abundante en
trabajos, privaciones y sacrificios; la presunción
más imaginaria que real, y, en todo caso.
exagerada, de insoportables estrecheces
economicas, han de sembrar, seguramente, entre los
seminaristas pusilánimes, y sobre todo entre
muchos de sus deudos y familiares, desalientos y
recelos.’
Sobre estos nuevos enemigos de las vocaciones
eclesiastices era necesario “prevenirse y luchar” y, Así.
los seminaristas que sintieran “que ahora mas que nunca lea
necesita la Iglesia, para bien y provecho de las alas, de
aquellas singularícente que con tanta salta la persiguen, que
a todo trance las quieren salvart debían procurar
precaverse y ponerse a salvo de los peligros, labor en la
que debían colaborar, ayudándoles, los párrocos. a fin dei
“sacar a flote a muchos que se encuentran en grave peligro
de naufragar”.
¿ID) s.f. ‘Pastoral.— fi los señora; Ptntooos, para sus Sasiniarbetas”, B~ de
Palencia, año Cl, rEde 314100 da 1531, noam. 5, PAga, 671—472,
La cítuación asi entendida y descrita por los prelados respecto a los trabasOl
y sintmborn mas abundantes o cincepo tonales Que, cose c onsecueTrí la da la
llegada de la Repoblíca, iban a sufrir los sacerdotes, seria causa determínlante
de la cresción, por parte del clero, en algunas diócesis, de un Órgano
eSpecifico para su dmlenss, Asi, al canos, se deduce del suelto ptlicado en el
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Para finalizar seta referencia a las relaciones de la
jerarquía eclesiástica con su clero en la primera andadura
ce ~a República, queremos aludir a la curiosa circular
—curiosa por su rareza, al dar cuenta de un hecho que no
hemos visto reflejado en otras diócesis”, suscrita por sl
arzobispo de Santiago de Compostela a finales de noviembre.
Aludía la circular Indicada al caso dado en algunas
parroquias de la archidiócesis de que los feligreses se
opusieran “violentamente, sin razones atendibles que
justifiquen tal actitud, a recibir o consentir al Párroco
oue les había sido enviado por la superioridad en uso de su
legitimo e indiscutible derecho”. Aunque estos casos, seguía
indicando el arzobisno habían sido “muy raros”, dado el
escándolo que podía producir entre los fieles “y el mal
ejemplo a las parroquias vecinas”, no quería dejar de
amonestar a los que se oponían a sus mandatos: amonestacIón
que, aunque inculpaba los fieles de la actitud sefalada,
iba, en realidad, dirigida a los sacerdotes, lo que hace
suponer un distinto trasfondo de los hechos, y, así, les
recordaba las penas canónicas en oue ondían incurrir por
estos tíecbos.
boletín eclesíastíco oc %molona y por el gte se comunicaba a los sacerdote.,
Que, ‘por indicaciones reIteradas de muchos sacerootes regulares y sectuiayes,
por axigescia dediorabie de la realidad’ se había procedido a la raonganizacián
de la “Liga diocesana oc defensa del Clero’, organíseo ‘de indiscutible
necesidad para defender la dignidad saccPdotai’ y Que tendría teso fIr
‘reivindican ante los tribunales ciyiles cl honor de las institucIones
eclesiásticas oc los sacerdotes contra las onjunías y calumnias, Que contra
los sismos se prooaguer, orincioalmente por medio de la Prensa’. Para Legrar
este propósito invitaba a todos los ecies~asticos a dar su nombre a a
:nutitucíón, que, por medio de los abogados y procuradores nosDrados al efecto,
se encargaría, mediante la tramítac¿ón de las oportunas autreilas, de obtener
155 correspondientes sentencIas condenatorias ‘en cuantos casos se refieran a
sacerdotes inscrItos en la Liga, a petIción tal :ocaresaoo o a onstítuc:ones
eclesoastices Por acuerdo de la Directiva óe La Lisa.’ lg,f , ‘La Li5a
doicesnade defensa del Claro’, LOE de ~amoLona,iflo 70, de se,t:eabne ea
DSi, núm. 1716, p,os, S72”l7~1. ~ay cíe advenir, no obStAnte, oua nf hemos
encostraco en el boletin eclesoletíco oc
0aeolona tlnguna otra noilcla re:an:ha
a esta t:ga’, río en Orínds boletines CCieSi*5tiC05 cinsuicloes ‘e’arerrcla
alguna a constitución oc orcanlsmos semejantes en otras ciócesos.
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:ras indicar éstas, advertía de
la importancia que hoy más que nunca tiene
para el bien íleo la religión católica el que todos
los fieles, y muy especialmente los sacerdotes,
esten íntimamente unidos y compenetrados con sus
Ordinarios, y acaten con filial adhesión las
legitimas disposiciones de éstos.”
Por ello esperaba que no volvería a repetirse ninguno
de los casos que motivaban la cIrcular, “ni Ros veremos
obligados a aplIcar a ninguno de nuestros sacerdotes las
sanciones canónicas antes citadas’’’
<¿iii 25 de nov:eac-e de 921, ‘Circular’, DDE it Santiago, año 70, 27 dc rovíemira
dc 931 te L~6¿, OÉCS, ¿74~¿75,
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11. La restante acítuacion genérica de la jerarquía en
la andadura inicial de la Repsibllca: obispos de
Barcelona, Madrid—Alcalá y £vila.
Tratadas las dos cuestiones especicicas, que, por su
idividualidad, acabamos de comentar aisladamente, queremos
resenar, para acabar con el tratamiento de la actitud de la
jerarquía durante 1931, el resto de los pronunciamientos
dados por ceta en el primer ano de la Repoblica y que, por
su caracter genérico, no eran suneumibles en ninguno de los
apartados comentados hasta ahora.
Volviendo, pues, la vista a los meses centrales del
ario setlalareísos que el 114 de Julio suscribiros el obispo de
Barcelona, Dr. IíQURIIA AI,J(ANDOZ, una pastoral comentando con
negros tintes la situacion general de Aspase y aludiendo,
por ella, a la necesidad de una acendrada religiosidad en
los tiCes, religiosidad que, entre otros matices, prevenía
a las muJeres contra “la tentaciSo de independencia’,
aparte, claro es, contra la inmodestia, vanidad, etc. etc.
invítandolas a ser Instrumentos tic Dios para la salvación de
los hombres.
Mas dejando a un lado estos detalles que no pueden
dejar de destacarse en un analisls de la postura ce la
Jerarquía de la época, indicaremos que la pastoral contenía.
como tantas otras basta aquí vistas, una visión De ~a
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realidad espaltola que se basaba osas en la necesidad de
dedensa de la Lglesia, que eso una actitud positiva de
beligerancia nacida de la ce. Así, sin deJar de aludir al
“glorioso deatierro de los obIsPos que residían cuera de
Bepama, el escrito del Dr. IPtIBOJA era principalmente una
crítica de las institucIones republicanas y una llamada a la
lucha —mediante la accion legal, la oracion, y “las nuenas
costumbres” cíe .os creyentes— conera ellas. Bastan cono
muestra los siguIentes parratos en línea con las crase mas
radicales que puedan encontrarse en los escritos del Dr.
GOMA:
“...conviene que se sepa, conviene que todo el
mundo sepa que padecemos por la causa de
lesucrito. un Vendaval incernal recorre el mundo
produciendo aca y alía tempestades de fuego y de
cieno; algunas rezagas violentas han llegado a
tierras espasolas, y ya habéis visto los estragos
que han causado: loan avivado las llamas sacrílegas
que han devorado iglesias y conventos, han
arrancado oc sus Sedes a santos Prejados,
llevandolos al destierro. Suirimos persecucion
religiosa: y son algunas autorIdades las que osas
se sesician por sus ataques a la Religion Gatolica,
empleando toda clase de armas, desde las
disposiciones sectarias hasta el desprecio
volteriano; basta alardear de no haner cigurado
nunca en las tilas de la IglesIa Gatolica. En vano
ungen razones de orden publico para Justicicar
ciertas medIdas; en vano se llega a la injuria
personal, apreciando injustamente en la conducta
de algunos Prelados ciertas imprudencias, ciertos
defectos de caracter. No, no es eso, la Odistoria
se repite. , . los catolicos del siglo EX padecemos
taaabien por Jesucristo, no por ser enemigos del
progreso o del régimen o de la libertad, como
torpemente se nos calumnia. Esto, lo repetimos,
conviene que se Sepa y se tenga muy en cuenta y
que no se olvide, primero, porque es conveniente
conocer las Intenciones y mcvinientos Ocí enemigo,
para organizar la defensa y el contra—ataque, y
segundo para despedir muy lejos de nosotros todo
temor vano, toda cobardía y hasta el menor asomo
de tristeza y desallento. -
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El inicio de tal “contra—ataque” era para el prelado
motivo de consuelo y de esperanza y le veía así reilejado,
en los movimientos de protesta comentados por la “junta
Diocesana de Accion CatólIca y otros organismos”, centrados
en las colgaduras colocadas en los balcones el día del
“Corpus” o en la “nota culminante de esos centenares de
miles de timas, pidienOO al Gooierno que no sean expulsadas
las Ordenes Pelígiosas.
Pero el obispO esperaba que no pararía aquí el
movimiento de los católicos, que debía culminar en una
‘organizacion percecta, para contrarrestar vallenteíí~ríte <os
ataques de la impiedad, hasta conseguir el triunto
definitivo de la causa de Jesucristo en nuestra amada
Patria.”
junto a los consuelos que el obispo acababa de
Indicar estaban los de la prensa catolica, “en la cual
plumas de nro Vienen defendiendo con bizarría singular los
íoeales cristianos contra las blastealas, calsedades y
procaces osadías de la parte contraria”: y, Junto a escoa.
los Ce íoa actos ce publicas p~egarias ‘Ce desagravios y
reparacion” celebramos en toda la diocesis. Al ser esta
accion la mas positiva estanlecía ceterninadas preces en
todas las parroquias para “el perdon de nuestros pecados, la
perseverancia en el bien y la salvacion de nuestra
Patria’.
4<21 íd de lulio de dii, ‘tíhorcacion pastoral de S.l. teverandisima, ROE de
Barcelona, alio Ji, 24 de Julio iC l~3I . nus ¡4, pags, l4545d.
En relación con las ideas omí Ir. IRURITA, quiza sea oportuno señaisr el
comentario gel cardenal VIOPL al nuncio es la carta, ya reseñada, del 27 de
agosto 5lgUit5tb: “Me dicen Que sí Sr, Cbzspo de Barcelona <a regresado da Su
país uní polo belicoad; no es de extraflar, dado Sí teeperamenis. y mi del
Secretario da Cásara, casi condiscípulo de Segura: como es bueno y celoso,
corflo se podran evitar CStfiieOCiCI.’ , ES911544 2 Csut OgáflO ¿4
1, pag. 2b51.
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be signo radicalmente contrario a esta pastoral
serían las declarac,iotes que por las mismas lechas haría el
obispo de Madrid—Alcalá a un enviado cte precisa en París. Al
ser requerido por la octitud de la iglesia en relación a la
Repobflca. contestaría que esta sra idéntica a la que la
Iglesia tenía ante tod>s Jos poderes temporales, por lo que
no podia aflrmaree que ostuviera, ni. mucho menos, en contra
de ella. Lo que si pedía la Tglesia era el respeto a sus
derechos, A estas mesuradas palabras, que en nada diferían
de las declaraciones genericas del episcopado en los inicios
del nuevo régimen y que eran incluso menos contundentes en
la posibilidad del apoyo de los católicos a este que las
pronunciadas por él mismo en su circular dc =4 de abril, se
altadian otras mas contusas que trataban de una tuncion de la
Iglesia en el campo de la política, detendida, segun el
prelado, por cuanto su lucha contra ciertos enemigos venía
Justificada porque estos lo eran también de la Republica.
Estas eran las palabras del obispo segun la version
de la prensa:
“No estamos ni a tavor ni en contra; somos
cospletamente neutrales en politica. La iglesia se
conforme siempre con la que siguen las autoridades
civiles, Si nos encontramios en presencia de la
J(oziarqíaa a apoyaros a la Aonarquí a. Si Csta~Os en
presencia de la Repnablica, apoyamos a la
República. Los dogmas de la iglesia no dictan en
parte alguna que la Monarquía sea ajor forma de
gobierno; lo que pedimos a todos los regímenes.
cualesquiera que sean y en cambio & nuestra
lealtad, es el respeto a nuestros derechos y a
nuestras libertades.
«La Iglesia no se alza contra la Republica. Rl
republicanismo no esta en modo alguno en
contradiccion con la religión.
«Dando de lado a todas las consideraciones de
orden moral y social, la Iglesia espasola debe
cumplir un deber considerable en el dominio de la
política. Se una organización en lucha contra
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comuniatas y anareuistas, que son tan enemigos de
la República como de la Iglesia.”””
Pese a razonables posturas por parte del episcopado
como la que, según vemos, seguda manteniendo el Dr. PIJO Y
GARAY a los tres teses de proclamares la República y ya
transcurridos los luctuosos hechos de mayo, las posibles
ar~nicas relaciones que entre el poder civil y el religioso
pudieran darse distaban mucho de ser reales. Un nuevo hecho,
que a simple vista puede parecer baladi pero que tenia su
impacto en vio, sociedad en la que los aninos, tanto de los
más tradicionalistas creyentes y de sus pastores con igual
línea de pensamiento como los de los más beligerantes
izquierdistas, se encontraban muy exaltados, saltó
nuevamente a las páginas de los periódicos a los pocos días
ce esta receta de prensa, ,roduciendn el cnnsiguíen-e
revuelo: El ayuntamiento de Avila babia decidido el 7 de
agosto cazbiar el nombre de la plaza de Santa Teresa en
dicha ciudad por el de plaza de la República.
Contra tal acuerdo iniciaría inmediatamente una
caspata el diario católico de la provincIa y, por ello, cía
siguiente reunión de la corporación se ver,.a jaleada tanto
por “numerosas mujeres, las cuales organizaron Una
manifestación de protesta” como por certenares de obreros,
loe cuales apoyaban el acuerdo nunicipal”, por lo oue la
sesión babia transcurrido “en medio de un escándalo
constante” . decidtendo la corporación aplazar el asunto y
cuerellarse contra el diario local “por excitación a ‘a
rebelión y por su camoata contra la Repíblíca.” Como
consecuencia de estos hechos en la plaza de la Constitución
se babia reunido ‘un inmenso gentío que se manifestaba
ciícosamoente en favor y cci contra del Ayuntamiento,
menudeando los incidentes y las bofetadas..,. - y llegando a
(III) Declaraciones del obisno de ~adrid.”Li republicanismo no esta en plogna can la
religión’, ‘El Sol’, 1 dc 2uliO dc 511.
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pedir un concejal la expulsión del obispo y de las órdenes
rC igl osas.
Más relevante, empero, para nuestros efectos, que
aludir a estos disturbios, prueba, una vez más del “caldo de
cultivo” que en su andadura inicial vivió la Kepúbl~ca entre
los sectores más radicales de creyentes y progresistas es
referirnos al pronunciamiento de la jerarquda sobre estos
hechos, pronunciamiento que nuevamente nos da cuenta de la
actitud de una parte del episcopado ante el nuevo r4gimen.
El asunto, en efecto motivó que el obispo de Avila Dr. PLA Y
DERIEL dirigiera una comunicación llena de mesura y
corrección al Ayuntamiento pidiendo la revocación del
acuerdo municipal y justificando la permanencia de la
toponimia en su estado anterior.
Rabiéndose adoptado la resolución municipal en el
merco de una variación general de nombres de calles de la
ciudad, reconocia ci prelado la permanencia de determinadas
de ellas que recordaban personalidades religiosas, razón por
la que entendía que la sustitución del nombre de la plaza en
litigio no respondia a “la intención de satisfacer
prejuicios sectsrlos o desconocer valores consagrados por la
humanidad entera por ello no se explicaba el acuerdo
“que tan honda conmoción ha producido en esta Ciudad” aunque
se aPoyara en que la plaza en sí tabla recibido esta
denominación del gobierno de la dictadura y que existiera ya
otra dedicada a la santa. Ño era cosa superflua para el
obispo entrar en el exámen de la cuestión, que para él,
tenía “Una grarodísima trascendencia moral” yo oue la
¿iAl ‘El Ayí¿ntaaiento de Avila decide casbiar el nombre de la plaza dcc Santa ~eraSfi
bor cl de la RePública’, ‘El Sol’, 1 de agosto de liii, Para enmarcar el
Veroadero alcance ce la notlcla e~ pe,~ódico advertía dc 1, existencia de dos
o~azas con cl nombre de la sarta, una donde se encontraba su casa y la iglesia
y otra así nombrada por la dictadura cíe era, precisamente, la dic el
mnuntaalmnto tibie osclicon cíabiar,
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imposición del nombre a la plaza lo fue con motivo del
tercer centenario de la canonización de la santa avulense.
Mas lo que más interesaba al prelado. quizá exagerando la
base del acuerdo adoptado por la corporación, era disipar
cualquier sesgo de carácter político que se quisiera dar al
asunto:
“¿Pué en ello un capricho dictatortal? Nació el.
bomenaje tributado a Santa Teresa de Jesús de
especial significación política? Como Presidente
de la Junta del Centenario podemos dar fe de que
las peticiones de la Junta hallaron benévola
acogida tanto de los muy diversos Gobiernos,
llamados de derecha uno, de izquierda otro,
dictatorial el último, que se sucedieron en los
afios 1922. 1923 y 1924 en el Gobierno de la
nación, como de los Ayuntamientos que tuvo nuestra
cIudad durante estos sucesivos Gobiernos.”
El centenario, recordaba el obispo, se babia
celebrado no sólo en toda EspeSa sino también en Europa y
América Latina, habian acudido a la ciudad representantes de
las Academias, las cuales sil excepción otorgaron premios en
el certamen celebrado, y, así, sí ayuntamniento de Avila,
nombrado por quien fuera, pero único que existía” se unió a
estos actos otorgando sí nombre a la plaza.
La única cuestión en litigio, a juicio del obispo,
era dilucidar si aquél ayuntamiento había obrado bien o mal,
cuestión que ciertamente podía plantear la nueva
corporación, pero no debía revocarse, según su opinión,
puesto que era esta plaza y no la otra la que había recibido
el público y oficial homenaje y tanto valía este como el que
ahora se quería tributar a la República, que el prelado
insinuaba irónicamente que con el acuerdo se podía pretender
contraponer a la Santa
“Quisleramos que serenamente ponderare la mayor, a
del Excmo. Ayuntamiento si es digno, al es
oportuno, si es conveniente para el homenaje cus
quieren tributar al régimen político de nuestra
417.
Espata tributarselo en Avila revocando a la vez un
homenaje públicamente ofrendado a la Santa.
Nosotros no concebimos que se quiera enfrentar a
ningún régimen con leresa de lesnas.
La santa, continuaba al obispo, representaba para
Espata lo que para Francia era Juana de Arco, “y la
República francesa a pesar de su mismo laicismo toma parte
anualmente en las fiestas y homenajes a la que considera
heroína de la patria”, actitud que recientemente había
recomendado el presidente del Gobierno provisional.
recordaba el Dr. PLA Y IIENIEL, al afirmar el error de
considerar República y tradición como términos
incompatibles. Por ello consideraba totalmente legítimo que
el ayuntamiento quisiera procl amar el nuevo régimen
otorgándole un nombre en la ciudad, pero se permitía indicar
la forma oportuna de hacerlo.
“Si nadie puede censurar que el Excmo.
Ayuntamiento quiera dar el nombre del nuevo
Régimen a una plaza de la ciudad ¿por qué hacerlo
cíe una manera que suscite protestas, que infiera
agravios,
9ue lastime sentimientos, que hiera
afectos vivísimos de la inmensa mayoría de
avileses, como creemos nosotros de una gran masa
por lo menos de ciudadanos, como nadie podrá
negar? Y ello Siendo tan fácil, tan obvio y tan
natural el medio de evitar el conflicto sin dejar
de conseguir, consiguiendo muchísimo mejor el fin
que se persiguet . ¿No parece indicada para recibir
el nombre de nuevo régimen la plaza donde está
emplazado el palacio ConsistorIal, que es el del
Gobierno de la ciudad, plaza hoy denominada de la
Constitución que feneció y en cual plaza fué
proclamado en Avila el nuevo régimen? Fo lo
~nsinuamo5 como un consejo que no nos pertenece
dar, pero en régimen de verdadera democracia
creemos que no puede censurarse a ningún ciudadano
pensar en alto respecto de lo que a la ciudad
ataSe.’
Recordaba el prelado como el tabla vivido “hasta
accra so cordialidad con todas las autoridades y
cornoraciones civiles ce esta ciudad... y que tanto hemos
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dezendido teorica y practicamente y con criterio inmutable
el respeto debido a la autoridad”, pero que tampoco nunca
tabí. practIcado el servilismo, por lo que suplicaba se
moditicara el acuerdo municipal dando el nombre del rágimeo.
a la plaza que se considerara conveniente y daba a su
peticion el caracter de recurso, aludiendo a que, si eso nc
se Lacua, sentiría ‘ci bochorno, la numillacion que cactos
adore Avila, sobre todos los atIeses, cuando en el mundo
entero se divulgase que Avila Labia arrancado una lápIda os
hOmenaje a su Santa.”””
isiS> II de agosto de 93) • “Cosunicaclon dirigida por el Esceo. Sr, Obispo al Eícmo.
Ayuntamiento de Avila pidiendo la reposición del acuerdo sobre el cambio de
nombre a la plaza de Santa lencas de ¿mala”, fUE de Avila, alio ¿2, 28 dc agosto
de Sil, nus. ¡O, paga, ,lfl”¿UO, No tenemos noticia de so el ayuntamiento
accedió o so a la petición dci prelaDo, Por el boleticí eclesilatico de la
doicesís sólo nos consta qu en las tiestas ca la santa en el aes de octubre,
que se realizaron con la tradicional procesión, se hatia notado ‘la falta
absoluta dei elemento ocícial’, aunque la concurrencia habla mido ‘mucho mayor
que otros alba, principalmente de caballeros’ y si había participado la banda
aunínpal ta,) . ‘Crónica iioc*tanm.” a, fitltat de Santa tarasa da Lviii’, LOE
de Avila, eCo 42, 22 dc octubre dc Sil, Tilia, 12, págs. 46l—tLdi. La falta de
asistencia de la corporación gua ha Quedado reseCada Tid tiene, no obstante,
significacidn alguna respecto a lee buenas relaciones entre las autonodmoes
eclesiásticas y civiles pues fue nota címun en tooa Espafla la abstención de
catas De partIcipar en los actos de culto cmtóloco.Sirna solo como eJemplo de
esta actitud, aparte de la muy relevante de la tradicional ofrende eh Santiago
de Compostela a la que ya hampa aludido en la nota 243, la noticia dada por ‘El
Sol’ en este albo Sil del acuerdo del epuntaciento donostiarra CC no asistir a
la salte tradicional a la Virgen de agosto que anualmente se cantaba en la
“mesana grande”, acto al qt. siempre habían presidido las autoridades civiles
y aun la reina Cristina sí se encontraba en la ciudad. ‘El Sol’, Ji dc agosto
de 93$),
Contrasta, sin embargo, con estas actitudes de las autoridades civiles, la.
reseCas dadas en el boletin eclesiástico de Barcelona de las visitas pastorales
efectuadas por el Dr. IRURITA eec los sesma oc novicebre y diciembre de ¡Sil, En
la prisma se dast,acenia que ‘Las Autoridades da it euforia da las pobltctowes
saludaron sí Sr, ~íspo y le acoapalbacon en los principales actos de la Santa
Visita’, recibíendole los nieles cona total entusíaseo, hecho este que tachón
me producirla eso la segunda en la que, sin esbargo, respecto a las autoridades
locales simplemente se decia que “En casi todas las Parroquias, las Autoridades
saludaron al Sr, Obispo,..’ mi, ‘Santa Pastoral Visita’, ROE dc Rarcelona,
ano it, 2) dc noviembre de 93), nus, 2>, pigs, b5S4$S y 3) de Oitleabre de
153$, 2*, págs. pE—706í, Las actitudes que se reí leían en estas reacias, sen,
a ma vez, loe. se recordará, diametralmente opuestas a las que te nula Ci
¡Andalucía donde, va en 1932, el Dr, ILUIlOtIS ni siquiera se ¡trecena a
realizar la visita pastoral. Ider la nota 29L de este capitulo),
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Antes de tinalitar este capítulo queremos advertir
que desde la renuncia del cardenal SEGURA hasta la
promulgación de las distintas leyes secularizadoras, que el
nuevo rÉgimen llevaría a cabo con una simpar diligencia una
vez promulgada la Constitución y a lo largo de 1932,
existieron relevantes intervenctones de la lerarqula
católica e i~crtantes comunicaciones de esta con el
gobierno y con la Santa Sede. E] hecho de que estas se
dieran, precisaeente. canso consecuencia de la Votación del
texto constitucional relativo a la cuestión religiosa, nos
nace desplazar su tratamiento al capítulo siguiente en el
que, por tanto, continuaremos refiriéndonos a la que
podemos denominar, actitud general de la jerarquía ante el
nuevo régimen una vez vigente la nueva Constitución.
No queremos dejar de indicas, por último, que la
tarea reaii~ada para recopilar toda la documentactón
eclesiástica activada de su reacción alote la legislación
secular±zadora dIctada cm el prir bienio de la República,
nos ha hecho encontrar una serie de documentos de contenido
genérico resultantes de la labor de la jerarquía a lo largo
de 1932 y 1933. documentos que, si no tan reveladores de la
actitud de la acuella ante el afán secularizador de la
Pepública, arrc;an indudablemente una luz complementaria
sobre esta.
Citéndose el objeto de esta tesis, como henos
Indicado, a la reacción eclesiástica ante la especifica
legislación sectlartzadora del primer bienio republicano,
entrar en el aciALísIs de esa documentación de carácter
genérico, excederia con creces dicho objeto. No obstante,
dada la ricueze del material allegado, no nos resistimos a
darle un tratatento sistemático, y. así, como complemento a
la estructuraclir, de este trabajo, creemos oportuno, tal
como hemos cecco en su caso de las reacciones eclesiásticas
ante la le~islacr:r relativa a las órdenes religiosas o a la
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que incidió en el presupuesto del culto y clero, reservarle
el ordenado lugar en el oportuno apéndice, con la esperanza
de poder dedicarle la atención que se merece en un tiempo
cercano.
Como conclusión de este capítulo introductorio en el
que hemos querido referirnos a los más relevantes hitos que
marcaron las posturas iniciales de la jerarquía ante el
nuevo régimeii, queremos destacar los siguientes hechos. En
primer lugar, que muchos prelados, antes de recibir las
instrucciones del Vaticano. se apresuraron a orientar a los
fieles acerca de su actitud ante la República; tanto por
parte de estos, como por la de los que se pronunciarían a
raíz de dichas instucciones, hubo una gran variedad de
planteamientos, sino en la esencia que informaba la postura
que aconsejaban adoptar, si en la forma de expresarla, forma
esta de gran relevancia por cuanto dejaba traslucir una
amplia e indudable variedad de r,ensamiento ante la nueva
situación política y que iba desde las posturas más
moderadas y conciliadoras <casos de los arzobispo y obispos
de Valencia, Valladolid, León, Vitoria, Sevilla, Urgel,
Oviedo, Madrid—Alcalá, Salamanca o Puy>. hasta las más
opuestas <como serian las manifestadas por los arzobispos u
obispos de Toledo, Huesca, Zaragoza, Córdoba, Calahorra,
Orense, Mallorca, Tarazona o Málaga).
Ea segundo lugar, que esta diversa actitud del
episcopado desde los primeros momentos sigtíó dándose Incluso
ante situaciones de gran dureza para la Iglesia, como fueron
los incendios de mayo de iQSl. el reconocimiento de la
¡IGl Ver los aíándices; ‘tos documentos le carácter genér~cO de a :eranouia ST
>932’ ‘ile dbfumafitút os carácter gerárico Oc la lerarcula en 1922”.
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libertad de creencias y cultos, o la expulsión del prinado y
del obispo de Vitoria, así cono crí relacion a situaciones
mas especificas. taje’, como las relaciones con su respectivo
clero o con las nutoridadea locales motivadas por
actuaciones de estas posturas apaciguadoras de los
cardenales VILAL y ARIO o del obispc IRASTORZA o criticas lic
loe obispo FRUTOS VALIENTE, ALVAREZ MIRANDA. CERVUnO o
GOMa>.
Por último, y cOmo tercer aspecto, preciso es
destacar la actuacion de los dos prelados que, a nuestro
juicio, ruaron, en este primer período, la aiít~tesis de la
postura eclesiástica ante el nuevo regizen: en el extremo
más moderado y conciliador, el cardenal VIDAL y BARRAQIJER,
que, sin dejar de elevar las debidas protestas ante los
hitos socularízadores, adoptaría desde el principio la mas
comprensiva actitud con el gobierno de la Republica; en el
mas integrista y opuesto, el cardenal SEGURA, cuya
beligerante actitud llevaría a una ardua negociacion entre
el poder civil y el eclesiastico en vieperas de los debates
constitucionales sobre la cuestion religiosa y a su rinal
remocióru de la silla primada.
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cAPfTUw II
LA aiNS’rll’UCIÓI DR 1931
1. Las tos de postura iniciales de la jerarquja.
Aunque, como ya se ha indicado, la primera alusion que
hemos encontrado sobre la necesidad de una acciooí comucí del
episcopado ante el nuevo texto constitucional, una vez
fueran conocidas las líneas maestras en que este habría de
plasmares, zue Ja contenida en la circular numero Vi del
cardenal SEGURA de ¿O de JuliO de l~l, ya antes de que
esta prevision luera apuntada por el primado, el cardenal
VIDAL, en el extenso inioriis que, techado el 27 de Junio,
redactara para el Secretario de Estado Vaticano y en el que
no solo le daba detallada cuenta de todos los acontecimien-
tos políticos vividos en Espada, y singularmente en latalufla
desde la proclamación de la Pepublica, sino que incluía su
personal sision de las causas que la habían propIciado,
aludiría taioblén al tuturo por el que, segun mu parecer,
habla cte discurrIr la cosa publica; en esta apreciación el
arzobispo de Tarragona se reliriría tanto a la probable
composicion de las zuturas Cortes constituyentes, cuya dcc—
lii Ven la noca oua. 225 dei capitulo ‘u. Iglesia anie la tepublíca’
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clón se iba a ezectuar precisamente al dia siguíente~’ y
para las que auguraba una yoria de grupos de izquierdas,
como a que en ellas se habría ci. abordar “sí problema
religioso’, problema que, segun el cardenal —que en este
momento río apreciaba que iba a ser uno de los clave de Irla
República exopetada en ardernizar a España y el’ Ja que muchos
de sus mas conspicuos miembros consideraban a la iglesia
como uno de sus principales lastres—, habría de ser tratado
“con nucbo cuidado, para no hacer el luego a los radicales
del Gobierno, que lo suscitarán seguramente para desviar la
atención de otros problemas”. Estimaba VIDAL que era “muy
(2> Os hemos aludido en el epigráfe 2.2 del capitulo ‘La Iglesia ante la República’ a
la circular connote por el cardenal ylDAi. cl * de sayo de >931 •vtoortahdo e Ita
católicos. segun las instrucciones recibidas da la Santa Sede, a participa, en las
elacclones, circular a la Que, como fiemos indicado, acoapafiaban como anexo una
serie de normas encaainmdas a tal fin, Como indican B4ILLORL y dRSELQA >ftg/tía u
Estad aurant la sqon¿. , . . 1. pág. 85, ncta 28>. tales normas ser,an reproducidas
cl 20 de junio pon el diario ‘La Cruz’, de (arragona, transcribiendo los
recopiladores de ‘Ñriiu’ la ~iaeUgura en el nús, 72 del anexo y en cuya
redmcciir. como ya roehos detacado. el arzobispo de larragona reelaboró las
instrucciones vaticanas. endunecióndolas en mu personal intarpretacidn losase la
nota 69 y el apandice olía, 7 dcl capítulo ‘La iglesia ante la Republica’i
Mas, pese mi ir,ter&s de la Jerarquía en losentár la participación electoral
católica, algunos autores aluden a le abstencian propugnada por los mectores
monárquicas COIMAS. Ramón, isidro áoaj—Frenc,sc Vida! .RarraQadr, Oca v,rtIones
antag&rnca, da la ipisas, ,,taflÑ, Oc Lt.J¡? Salasanca. >517, pág. 17) 0. íncluso.
a la geiwralizada que realizaron los católicos, vacilantes ante el cambio de
rógisen OPERNANDEZ ARSAL, Manuel. ¿a toP tice cat,nl,ca en tanda, farcelina. >970.
págs. 38—al), opInión rente a la que hay que situar la te los que desalenten Que
la abstención fuera protagonizada por los sectores conleuicíalea, resaltando cómo
la participación fue mayor en las próvincias en que la derecha o los católIcos
políOizaOts eran mas coertes’ y ala basa en los tiílnífos alecboralen en Que Dl
anarcosindícallamo tania preponderancia ¡liJAda DE LARA. Manuel. La Espada Sí
aig/e .0, II, ¿1, la Rep2t,/íca a le guaría uní, ~93/-l93á,Barcelona, >914, pág.
2)6, para el autor. en base a lee cifras Que da, ‘No cabas duda: le derecha se
habla volcado’ 1,
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probable que en las Cortes Constituyentes se presente el
proyecto de separacíen de la Iglesia y el Estado, la
laicizaclon de este, y una serie de desatinos”, por lo que
convenía “‘ganar tiempo, salvar todo lo que sea posible, que
presumo sera bastante, y concertar un arregLo Interino o
‘modus vivendí’ , respetando lo existente, mientras duren las
gestiones para un Concordato.” Así se pasarían algunos
meses, y ven sanos como se encarrí la la cosa publica’. A esta
estrategia anadía la de la necesidad de actuar con las
debidas cautelas “pues si se emplean medios enérgicos sin la
prudencia debida, nos ecJiarán encima el populacho, que esta
muy movido, y se causaran daños irreparables a la Iglesia,
sin gran resultado practico”, basta el punto de referirme a
la probable conveniencia de “dejar pasar alguna cosa sin
decir nada’, siendo así lo mejor para el “obrar segun las
ctrcunstancias y discreción aconsejen”; no obstante, en este
obrar apuntaba ya al Vaticano su idea de la debida y
necesaria onordinacion del episcopado irente a la direccion
de un solo prelado que, como henos visto, había querido
potenciar SEGURA y de la que el de Tarragona ya había
disentido ante el nuncio, reiterando aquí su Idea de la
actuaclon colegiada ya expuesta a PEDESCI>IJII:”’ ‘flan de ir
juntas y coordlnao=um la accicn de los seglares, de los
sacerdotes. de los Obispos y del Funcio. unas han de ser las
tropas de ctínque, otras las que con el tiempo ganen y
consoliden la victoria Ial vez daría excelente resultado
que sin llamar la atencion. los Rdmos. Sutraganeos se
reunieran con su respectivo Metropolitano, y estos entre
01 lcr sobre esta cuestiin lo Indicado en la nota 2J1 del canítulo “La Iglesia ante
la Repíblica”.
>4> ¡‘en en las notas ¡/7. 229 y 2S0 tal canítílo ‘La Iglesia y la Reníblica’ cómo tic
perfilándose a idea sobre. las reuniones e, loe obiano; y aíetnopolctanom a tic de
lograr la debida unidad ea critanin ente líe techos oua se avecinaban,
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Sí, y de este modo habría más unidad y continuidad en la
accion. y coas garantía de acierto; y se constituyeran al
efecto, sí se cree oportuno, Juntas de eclesiasticos y
seglares de caracter dincetano, provincial y central...”’
No otra cosa que la logica aprectacion de los Lechos,
con el solido lundamento de los decretos escularízadores
que, nada mas iniciar su andadura, había Ido dictando el
gobierno provisional, segun exponemos en su correspondiente
lugar, hacia prever al cardenal los temas que, desde el
punto de vista de los Intereses de la iglesia, serian objeto
de debate por las Cortes y de ahí su idea de llegar a un
“modus vivendí” antes de que este se produjera en su tarea
de dotar al país de una colístl.tucion acorde con loe
principios idenlogicos que Sabia propiciado la Instauracion
del nuevo regíroen.
>51 ts~lt5Ja u dadaS duranI Ja sigan,,. 1. paga, /9—92. na linos indicado en la nota
2c2 del capitulo ‘La Iglesia ante la Repítlice’ Que entre los numerosos socios oua
acompañaban a esta carta de VIDAL a PACELLI Tiquraba una ‘flOJa de onientacion’ un
facha, redactada por la Iccion Católica dc la diócesis exponiendo los deberes le
los católícís en aquellos mosentos. entre los cuales, y aparte de aludir al
índiferentiaaí ante las toreas de gobierno. la sumision a los poderes
conatitíidis. a la <a relerida libertad de cultos y a las relacores entre la
Iglesia y pl Esiadí ~síbrelea que río adaít’a sí separacíno. debiendo el Estado
caparan el derecho de los ciudadanos a irolesar la reliqión verdadera y respetar
el concordato susonítí entre la Iglesia— trataba, por ultían, de los deberes
electorales, indicando que no era lícita la abstención “ellas lignilica una
triccil: irla covard,s viluperable 1 conocanada por DCu i pa, la P*tr:a. por lo
cual los catolícos debían partlcirar dando su vote segun las normas píntíficias.
Gp, cít, 1. oiga, 91—91,
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1,2. La actuación a seguir ante el aateproyecto de Constí-’
taiclión.
A fin cte zacílitar la labor del Parlamento dotándolo de
un documento de trabajo, uno de los primeros actos del
gobierno provisinal había sido el de crear, el 6 de mayo.
una Conision Jurídica Asesora’ entre cuyas principales
tareas figuraba la de redactar un anteproyecto- del texto
constitucional, a cuyo objeto se constituyó en su Seno una
subcomisión presidida por el católico liberal Angel USEORIO
y GALLARDO y de la que tornaban parte personalidades muy
destacadas del mundo del Derecho.
Para TUSELL el anteproyecto elaborado por La Comisión
juridica asesora tenía “un caracter considerablemente mas
moderno que el que resulto definitivamente aprobado e
importantes ptíntos de coincidencia con la doctrina política
que se venia manteniendo en la prensa catolíca” , ‘ siendo a
a su juicio probable que “hubiera tacilitado la convivencIa
civil en la epoca republicana”. Este autor atade que uno de
los temas trascendentales para la Comisión había sido el re-
ligioso, sobre el que, al parecer, hubo unanimidad basada en
el acuerdo de introducir la separación de la Iglesia y el
Estado y el respeto de la libertad de conciencia y la de
¡6> 2s~o la citada presidencia de DOSORID y EALLAQOD la subcomisión estaba torasda
por> 0. OONZÁLEZ POSADA. J. ELOLA. Y. CASANUEVA. F, ROMERO OTAZO sacerdote,,
1, AllANA LIZARBE. A, de LUNA y 1. LLAGó SáNCNEZ-BLANCD.
>71 Al margen de las nófias posturas de la prensa coclesinal hay que destacen que al
cntependiente ‘tI Sol” publicaba el 2 de julio. es decir artes Que cl anteproyecto
fuera presentado al gobierno y dado a conocer por la prensa, un articulo de
VNAMVNO titulado ‘Nacion. Estado. Iglesia, religión’ y en el Que, cali sus
proverbiales estilo y penmasíento. alineaba Que ‘ . , esta Iglesia y esta nación son
inseoaraólet’: timase el tecto íntegro de este articulo en el apandica nus, 1
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cultos, principios que incluso fueron adoptados por el
sacerdote RO>~RO OTAZO, con la incomprensión de los sectores
más tradicionalistas de la sociedad española “que habian
extendido el rumor de que en la Comisión Jurídica Asesora
eran los propios sacerdotes los más interesados en romper
las vinculaciones entre los dos mundos”, hecho que provocó
la dimisión del eclesiástico.
Bese a estas posturas hay que señalar que, como destaca
ARBELOA, en lo que atañía a la religión y a la Iglesia, ecl
anteproyecto era si mplemente ‘avanzado’ , sin las más mí níima
gota de sectarismo”,’ perfilando “una postura liberal de
contenido laico, que consideraba a la Iglesia católica
separada del Estado, otorgándole la configuración de
corporación especial de derecho público’ “> tal como se
preveía hacer con las demás confesiones cuando lo solícita—
¡8) T¡JSELL EDMEZ, Javier, Nhutovia de la Dnoc,acia cristiana en España, Madrid iSlA,
vol, 1, págs. 212 y Dli.
(9> ARBELOP, Victon Manuel, La nemA trágica de Ja Sg/asía en Espada (/337),
larcelona, 976, págs. 26-27,
¡>0> CASTELLO, José Manuel, Las asocncionea teiigiosas en U España confreporánea. Un
estudio jurídico—ade,.nísiratiro (1767—I*$), Madrid, 973, pág. 396. Explicando
las razones dcl fracaso de la fórmula acuñada por el anteonoyecto, el autor añade
Ocie “61 Vaticano no veía con malos ojos esta fórmula, en realidad se trataba de un
medio fundasentalmente técnico de regular Junídicaraente el problema,,. Dicho
concepto lunidicí de corporación de derecho público, isítación evidente del
articulo 37 de la Corstítución df weimar no encontraba con todo fácil acomodo en
el cerect,o tracicional español y no era bien visto ni pon los republicanos Que
Cst~aabaO desasiado asojias las concesiones Que con este téraino se hacían a la
.gles~a católica, rl por los católicos, cu, lo airaban con desconfianza por
prestarse a la igualdad religiosa, influyó igualmente en su rechazo la
curcunstancía fe oue si bien en la constitución de líelear podía encontreo sutínoasento en las tradiciones oc) derecho germánico basados en las fuentes del
caracho canónico y en el nuevo derecho religioso aportado por el protestantíseo
cíe Instituyó las religiones ccl Estado, en el caso español, de 10 Que SC trataba
Por el contrarío era oc separar la iglesia oel Estado, no orecísandosa, por tanto,
Cl conceder a la piada un octerainado status’ pnivi.egiado, con la finalidad
sciñlaoora prevIsta. Además, cada la ideología anticlerical predosinante en la
Casare, nc parecían las soluciones técnicas o cencílíadoras las adecuadas en orden
a sí aprobacion sayon,tanía’, :bid. pág. 396,
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ran y tuvieran garantías de persistencia; se garantizaba la
libertad de creencias y de cultos; se reconocía el carácter
legal del matrimonio canonico y se adaitía el derecho de la
Iglesia a tener sus proptas escuelas y el de los escolares
de centros públicos a recibir ensedianza religiosa con
ciertas condiciones.
Este disefio, sin embargo, “no agradó a los socialistas
ni a los republicanos laicistas... el gobierno no se puso de
acuerdo con él. Tampoco agradó a loe católicos conservado-
res, que le declararon pronto la guerra”. ~ Presentado
al ministro de Justicia por la Comisión jurídica asesora
(II) Los articulos del ant~roetto Que atiPlar directamente a la Iglesia y a la
religión eran los siguientes:
‘PrtS 8. No cuate ‘elígiór de Estado.
La Iglesia catek:i sena considerada como Corporación de Derecho
público,
El mismo canácte’ podrán tener las demas concesiones religiosas cuando
lo solicitan y por su censtitución y el número de sus miembros,
ofrezcan garantías ce subsistencia.
<ÑrtS 2. La lite’íad de conciencia y el derecho de profesar y practicar
libremente cualon¿e’ religión quedan garantizados en el tenítonio
español, maleo el ‘espeto debido a las exigencias de la moral pública,
Todas las confesiosee religiosas podrán elercer sus cultos privada y
pUblicamente, 51” sas licitaciones que las iepuestms por el orden
público,
Nadie podrá se, cisoelido a declara, oficialmente sus creencias
religiosas, a no te’ por mohínos estadisticea.
La condición rel:;::sa no constituirá circusntmncía codificativa de la
personalidad cíocl ~1 política. cicepto lo dispuesto en el articulo It,
apartado cl de teca 2nstitucibn,
(Esgtsia , Estas durar, , regona,.. 1, págs. 2S5-258).
112> Destaca TUSELL coso :rc..,c ‘El Debate’ lo acogió con displicencia ‘por la
‘frialdad hosca reapecn.t a ti religión, aunque so era decididamente hostil a
él, da la sensación Iceo sc los redactores afloraran la declarac,ón de una
confesionalidad que oc’ supuestí resultaba impensable en la España de le
época)’. TUSELL gUNEZ .75 ev Ip. cit., 1, págs. >EO’H6I.
(III AREELDA, Victor flanuel 1 ccl., pág. 26.
429.
el dia 6 de julio y publicado por la prensa al día
siguiente, zue rechazado en su totalidad el mismo 7 dc julio
por el consejo de ministros, pasandose a tormar si día 28
una Comísion parlamentaria integrada por veinte diputados y
presidida por el catedrático de derecho y íaiembro del
partido socialista Luis IcitaNEz DE ASvA, con la finalidad de
preparar el proyecto detinitivo que había de ser debatido
por las Cortes.’’
fo obstante, con caracter previo a tales hechos, y
según comuncaba el nuncio TETJESCBINI a VILvAL y BARRAQQER
por carta de =1 de julio, en la que pedía su parecer sobre
las ideas que cii ella le exponía, pese a que estas ye habían
recibido el beneplácito del Secretario de Estado vaticano,
aquel había remitido a Roma el texto del anteproyecto
redactado por la (omlsidn presidida por Angel 0550210,
recibiendo el encargo de que el episcopado con la nunciatura
¡>4) Al referírse a la rapidez con que me había caminado para elaborar la
constítucian. narre PRIETO cómo en dnversms ocasiones JíteEZ DE PSoe se había
nielada tanto de la prisa que constantemente le lid el qobienno como de Que
este se hubiera inhibido de lormular ponencia propia, atnibuymndose la
responsabllídsd de esto íuJtiao, toda vn Que ALCALÁ ZMIOM había propuesto que
actuare de ponente, a lo que O, Indalecio mm habla opuesto po, la razón
esencial del temor a la ilaposíble avenencia entre mus componentes en los
preceptos concernientes a materia reliqiosa, “Por mucho que se evanzara en el
calmo do las trensaccionee sobre dicha estaría ¿cabía leagínar algún acurdo
acerca de ella entre los fervorosos católicos don Nícetb Alcalá Zamora y don
Cíguel Mauna, de un lado, y del otro. cínístros republicanos que ña habían
pasado la vide combatiendo el predominio de la Iglesia romena en España!. Acaso
~lcaliZasore, contiene que los ministros socialistas, por haberme preocupado
prelerentemente nuestro Partido de problemas más sustanciales, fuéramos el fiel
de la balanza. ~.mroestimando peligros.síma la aventura cerré su paso. El
t~espo mC dio pronto la nalón. Los seflones Alcalá Zamora y flaura dimitieron
cuando las Cortes aprobaron el artétulo 2~ de la Constitución...’. PRIEtO,
lndalecii, Conví,J5)ones da LataN.. 1. México, *1. paga. IS—hí. timase en ml
apéndice ría, 2 el editorial de “El Debate’ criticando la postura de AZAÑA ante
el probleMa religioso poco antes de que la Comisihí parlamantania iniclara la
nlabcracítn leí privecto oc conmtítuciin,
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“influyesen sobre el Gobierno y sobre loe Diputados a un de
que se quitasen o mejorasen los artículos del susodicho
anteproyecto antentatorios de los derechos de la Iglesi, y
de las convenciones entre éste y tepana”. Ante tales
instrucciones el nuncio senalaba que le parecía muy dílícil
influir directamente sobre el ~obieríío y sobre los
diputados, salvo una minoría que no decidiría el asunto, por
lo que creía que el medio apropiado sería “mover el problema
religioso fuera de las Qortes con una propaganda muy
intensa, dirigida a poner de relieve la fuerza, la vitalidad
e importancIa esencial que tiene la Iglesia en Leparía,
demostrando err¿neo y vano el combatirla, y util el
respetarla, como drílca e unsuprimible energía nacional. De
esta manera toda la posible acción del ríxcino. rípiscopado
cerca del Gobierno y de loe Diputados, se encontraría
auxiliada por la opinion publica, en estos momentos tan
apreciada com~ nunca”; tal actuación —altadía el nuncio—
“debería ser hecha con la mas extrema prudencia, bajo el
sólo aspecto religioso, y sobre todo sin el menor ataque al
Gobierno ni a la Ecepublica, sin intemperancias y sin
provocaCiones, y poniendo de relieve las doctrinas y lOs
derechos de la Iglesia, y auiríoándolos con los medios que a
cada Prelado parezcan mas oportunos en su ambiente”.
Al dia siguiente de su regreso de ~oaa, ~> el
cardenal VIDAL —que aun no tabos recibido la carta del
nuncio— le daba cuenta de los elogios del Secretario de Es—
lIS) Es0J’~a , Estay ddrant Ja se~ona. . . 1, págs. f~”iB7.
¡>6) >er cl epigrele fi. ‘Las directrices al episco:ado’, del caoitulo ‘La i~!esía
arte la Rapublíca’
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tado vaticana sobre su actuación y le proponía que para
preparur las enmiendas tendentes a majorar el anteproyecto
de constitución se valiera del arzobispo de Valladolid, Dr.
Remigio GAXDÁSEGUI y de algunos seglares de confianza; tales
enmiendas, decía, deberían ser “pocas pero fundamentales,
que pudieran pasar sin llamar mucho la atención, y servir de
base pera los artículos de un futuro Concordato, que dismí—
mlnuyera o quitase fuerza a alguna cláusula de la
Constitución”. La presentación y apoyo de dichas enmiendas
deberás hacerse, además por “Diputados de prestigio, aunque
no fuesen muy significados como derechistas”.
Como ampliación de esta carta, y una vez conocido el
contenido de la del nuncio, pasaba el arzobispo de Tarragona
a exponerle, en 1 de agosto, sus ideas sobre el plan a
seguir cara a la nueva constitución; estas se ceifían a:
i~. Elevar un mensaje a las Cortes en nombre de
todos los obispos de la provincia (proyecto este que,
expuesto al cardenal PACELLI, había recibido su aprobación>;
y cuyo texto, una vez aprobado por los sufragáneos en la
próxima reunión que mantendría con ellos, le remitiría, así
como a los metropolitanos por si quisieran hacer algo
sejante en sus provincias, con lo que, reiterando una idea
que le era cara ‘se vería unidad, pero no uniformidad; esta
priva la espontaneidad y es susceptible de ser interpretada
como sujecion a órdenes recibidas, comprometiendo cosas y
personas que conviene dejar a salvo de todo ataque.”’”’ El
1W) Op. cít, , 1, págs. 67<68,
lié) er los otrol entremos oe la cena así oarae,sal VIDAL oc ce agosto ce 93)
relativas al procede, dci cardenal SEfiURA en el capítulo ‘La Iglesia ante la
República’; epígrafe 9,3: ‘Las directrices al episcopado’.
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contenido de tal mensaje sería la defensa de los derechos de
la Iglesia y del sisioo “podrían tomar ocasión algunos
Diputados para presentar enmiendas oportunas
tm
29 Tales enmiendas debería ser pocas tdos o tres> y
fundamentales y podrían ser presentadas por diputados como
SÁNCHEZ GUERRA, ORTEGA Y GASSET o tARAÉON, sin excluir la
posibilidad de la intervencion de hombres de derecha en
sentido íntegramente católico.
29 El mensaje, por otra parte, podría servir de
pretexto para que desde los pueblos se dirigiesen telegramas
al presidente del gobierno y a los diputados, pidiendo el
apoyo de las enmiendas, con lo que se promovería la campada
sugerida por el. nuncio.
49 Por ultimo Vll>AL descartaba los mítines,
conferencias, etc. • a los que consideraba “inseguros y tal
vez peligrosos” pues las autoridades locales no
garaíitizarian su libertad, “y en algunas partes los
extremistas irían a interrumpir dichos actos y provocarían
reacciones contrarias, que con el apoyo de la prensa
enemiga, la debilidad de las autoridades, el temor de muchos
católicos y la apatía de la gente, nos baran aparecer como
una minoria insignificante”,
En la contestacion dada por TEDESCHIIII a esta carta el
5 de agosto, manitestaba al cardenal su conformidad con la
idea de elevar un mensaje de la provincia tarraconenee a las
Cortes y con que ceta era una actuación que los demás
arzobispos podían imitar; en cuanto a las enmiendas a
efectuar se comprometía a estudiar el tete así como el de
los diputados que deberían presentarlas, manIfestando en
191 np, cit, 1. págs. >71<13.
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principio su coincidencia cotí los nombres pr opuestos por
VIPAL, “por ser los únicos que podrían hacer aceptables
unas determinadas enmiendas> en vez de hacerlas a priori
recusables”. dada la hostilidad que sufrian en las Cortes
los diputados católicos; respecto a los otros dos puntos
sugeridos por el arzobispo de Tarragona: el envio de
telegramas en apoyo de Las enmiendas, como forma de realizar
la propaganda a que el nuncio se babia referido en la carta
de 27 de julio y el excluir de la misma todo proyecto de
celebración de noitines y conferencias, TEDESCHIII no hacia
comentario alguno<av~ probablemente por inatítenerse en su
idea, pese al parecer contrarío que, según su solicitud, le
babia manifestado el cardenal VIDAL, de que la mejor forma
de secundar los deseos de La Santa Sede para que se
modificase el articulado del anteproyecto, era efectuar una
campafia, según las inciativas de cada metropolitano con sus
sufráganeos. fontando el problema religioso entre los
fieles a fin de que, ante la imposibilidad de actuar
directamente en el Parlamento por falta del apoyo necesario,
la opinión se tníanífestara fuera de las Cortes en pro de la
Iglesia católica, cono respaldo de la posible actuación de
la jerarnuis cerca del gobierno y de los representantes
parlamentarios.
Ya hemos expuesto como el 10 dc agosto de 1931 el
nuncio trasladaria a todo el episcopado estas tostrucciones.
indicando que cualquier actuación a seguir deberLa
realizarse con la debida prudencia, excluyendo cualquier
matiz político y ci~éndose tan sólo a las cuestiones
religiosas.
¡201 Op. cít. , 1, págs. ¡83—189, bao ya yesos índicaoo en el capitulo ‘La glesia ante
la Reoública’, epígrafe 9.2,, ‘Las oirectnices al cpiscopsoo’, temí impontanta y
cisolementanlo en esta carta Cran los duros juicios Que hacía el nuncio Loire ¼
actíaciór del primado.
¡LI lar en el capitulo ‘La Iglesia ante la República~ el epígrafe 9,5,;., ‘105
croyectos de la jerarouía y las íirsctníces da la Santa Sede’.
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2. t.ss iniciativas del episcopado anteriores a la carta
del nuncio transonoitiendo las directrices del Vaticano
de 25 de julio dc 1931: La circular del arzobispo de
Sevilla y las de los aMpos de Mallorca y Vich.
Por el “Arxiu Vidal 1 Darraquer” sabemos que mientras
el cardenal VIDAL cruzaba esta correspondencia con el
nuncio, por propia iniciativa y en solitario se había
dirigido cl 3 de agosto al presidente del gobierno ALCALÁ
ZAMORA, zelicdtandole por la confianza otorgada por las
Cortes constituyentes y exponitnacte su preocupacion por el
anteproyecto de constitución, ante la que le rogaba que
interpusiera toda su iniluencia para que lucro ‘una
verdadera obra de nacití cacion, que pueda ser acatada, aun
en el cuero interno, por todos los catolicos”
solicitandole, igualmente, que Interviniera para el pronto
iticio de las gestiones tendentes a arreglar con la Santa
Sede todas las cuestiones pendientes. El juicio del cardenal
sobre el primer texto preparado por la comisIón de Angel
OSSORIO, a pecar de la suavidad que revestía respecto a la
version posterior, río dejaba de ser duro, defendiendo la
tradicional contes~onalidad del Estado:
“El proyecto de Constitución es una apostasía del
Estado, ofensa publica y gravísima a ciuctro buen
Dios, Senor de loe que gobiernan. No podemon
olvidar que los Estados, lo misno que los
particuteres vienen morsínente obligados a
trotesar la reilgion verdadera, y mayormente allí
donde la socíeda d es aun proturídamente reliiosa.
No quiere esto dec:r que se obllgue a todos loe
que ejerzan cargos publícos a profesar la Religion
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de nuestros padres, pero si a respetarla y a no
poner obstáculos a las instituciones de su
dependencia, o a sus subordinados, a que la
practiquen con entera libertad. Aunque en nuestra
patria existen algunos miles de ciudadanos
adheridos a cultos disidentes, al ateismo, al
indiferentismo, etc. , no puede negarse que la
ioffensa niayoria están bautizados, se casan y son
enterrados de conformidad al rito católico viven
de la savia de la Iglesia y practican la Religión
más o menos perfectarnte, y buscan la autoridad y
el prestigio del Párroco o Sacerdote para que les
guie, les aconseje y aun les defienda. A una
sociedad en esta forma internamente constituida no
se la puede declarar atea en su Código
fundamental; aparecería ante todo el mundo como
una violencia ejercida sobre la colectividad, que
en su gran mayoría no intentó tal cosa al votar el
cambio de régimen.
Como respuesta a esta carta y por otra dei 6 de agosto
ALCALÁ ZAMORA invitaba al cardenal VIDAL a mantener una
conversación personal, indicándole que la Cámara podía
“propender en algún problema a ser usas radical que el país”,
si bien le parecía probable que predominaran las
soluciones transaccionales. 20> Alegando cuestiones de salud
el cardenal declinó la invitación, comunicando al presidente
el 14 de agosto que, dada la premura de tiempo, enviaba en
su lugar al sacerdote de su total confianza Dr. Luis
CARRERAS, tal como también babia conjoicado al nuncio al
remitirle el día 9 cofia de la correspondencia mantenida con
ALCALÁ ZAMORA y darle cuenta de los acuerdos adoptados por
la conferencia episcopal tarraconense celebrada el día
7, ~ extremos ambos sobre los que igualmente informaría al
cardenal PACELLI en carta de 12 dc agosto.
¡22) Do, cii. , oiga, 78—18),
>22) Di, c:t, i, pag, 166,
~Á> 00, cd, 1, pág. 212.
¡25> Dc, c:t. i, paga, ¡94<96,
¡26) 00, cíO, 1, iags, 202—209,
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Mientras Iba teniendo lugar el entrecruzamiento de esta
correspondencia y antes de recibir la carta del nuncio de lo
de agosto, varios miembros del episcopado iniciaron por su
parte la publicación de exhortacaooee a los católicos
instandoles a rogar, ante la inminente labor a desarrollar
por las Cortes, en pro de una colístitucion isvOrable para
los Intereses de la religion, exhortaciones que, habiendo de
ser leídas como era tradicional, en todas las iglesias,
implicaban de suyo una toma de postura cara a los fieles y
un juicio de valor acerca de lo que, para la Iglesia, habría
de contener la norma suprema para poder ser asumible por los
creyentes.
El primero en publicar documentos de esta índole sería,
segun los boletines eclesiásticos consultanos, el arzobispo
de Sevilla, cardenal ILUIaIIAiN por medio de una circular
fechada el 2 dc agosto y en la que expresaba las “angustias
y preocupaciones’ que sentia “ente la Incognita de la que
~era en definitiva la Ley lundainental del Estado”, toda vez
que sí le interesaba el bienestar temporal de Espaina, más le
ííaportaba su bienestar religioso, al ser la relígion “la
mayor oblígecion moral del hombre y la base fundamental de
la prosperidad social”: no exitíendo loas que una religion
verdadera, la catolica, con sus dogmas y organización que la
hacían “sociedad perfecta, sobrenatural, suprema en su
genero”. Sociedad cuyas relaciones con el Estado habrían de
verse alectadas por la nueva Norma Suprema, de cuyo
contenIdo pasaba a hablar el arzobispo, sin mencionar las
dIsposiciones atentatorias a los derechos de Ja Iglesia ya
dictadas Por el gobierno provisional desde los InIcios de su
andadura, caliricando su bondad o ldad segun fuera a
respetar O no los intereses de la religion:
“La futura ConstItución española tabra de
establecer normas y bases que afectarán a la
relacíen que el Estado tendrá con la Iglesia
católica a que pertenecen la inmensa mayoría de
loe ciudadanna espatoles y a la posición en que el
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Estado se colocara ante la Autoridad de la Iglesia
católica, ante la ensetanza religiosa y la vida de
las instituciones religiosas y otros muchos
sagrados intereses que no es licito dejar
desatendidos y mucho menos sería lícito
menosprectarlos Y postergar.”
Por todo ello, y va que la misericordia divina ce
inclinaba bacía loe que oraban, preciso era elevar
perseverantes preces, ya que, aliadía:
“Estimare que la necesidad es muy apremiante: los
bienes o los malee que pueden sobrevenir de la
Constitucion, segun que esta fuese buena o no lo
fuese, serán de consecuencias gravísimas para la
vida religiosa del pueblo, para la educacion
cristiana de los niflos para el porvenir y suerte
que ha de correr la tamilla cristiana, para la
tormacion del buen ciudadano católico, para el
verdadero bienestar de nuestra patria.”
Ante tal alternativa de tuturo los helee deberían
pedir que la luz divina influyera en los diputados de las
Cortes constituyentes, ya que
ríien pudiera suceder que las oraciones fervorosas
hagan inclinar la voluntad de las personas que
Intervendran en la aprobacion de la Constitucion
espahola cotí tal elicacia que vean, amen y
resuelvan rectamente, prudentemente, sabiamente,
provechosamente, los problemas que atectan a la
verdadera religion y a la Santa Iglesia catolica
en su relación con la vida nacional y la vida
moral y cristiana de los espaíioles.
Los catolicos, pues, debían orar ‘por la libertad de la
Iglesia” y para que fueran respetados sus derechos y
deberían hacerlo íaíentras durasen las deliberaciones en las
Cortes a rin de que se disiparan “los prejuicios que en
algunos cap: ritus hay en contra de la g,ieSla, que ampare a
Espata en los momentos actuales para que la futura
Constltuclcn sea, cuantó es posible, lo que el bien
espiritual, religioso, moral y material de Espata demanda, y
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no se sigan datos que serian funestos por su importancia y
su trascendencia en la vida nacional”. A tal fin el
arzobispo fisalimaba la circular disponiendo la realización
de una serie de actos de culto hasta que fuera promulgada la
futura ley fundamental.
Al referirnos a la circular suscrita por el poco
prolífico obispo de Mallorca Dr. José MIPALLRS y SBERT
instando a sus fieles al acatamiento a los poderes
constituidos’5’ ya indicamos que lo escueto de su contenido
y la tría postura que adoptaba ante el nuevo régimen nos
inducia a situarlo entre aquellos miembros de la jerarquía
que contemplaban recelosamente el cambio político. cí
segundo documento salido de la pluma del Dr. MIRALLES nara
referirse a la cosa pública vendría a confirmar plenamente
~a actitud que cabía stlsbsr en su circular de 27 de abril.
toda vez que, al dirigirse en el mes de agosto a sus fieles
para exhortarles a la oración ante la inminente presentación
a las Cortes del proyecto definitivo de constitución,
siguiendo La pauta marcada por el de Sevilla, iba a
pronunciarse, en contraste con el silencio de aquél.
críticamente contra los sucesos habidos desde su anterior
documento, el cual comenzaba cítando nara recordar lo
acertada que había sido su exhortación de entonces en pro de
la oración oars alcanzar “el bien de la tranquilidad
social’.
(27) 2 de agosto oc 193?, “Circular oroenando preces y oraciones en la didcesis’. ElE
de Sevilla, afio 76, 3 de agosto de 1931, rús, 1165, Págs. 249”263, Esta circular,
a la nue el cardenal ILUNDAiN no aludirla Sr las cartas an~iaoas a tIDAL ocr
anuelias fechas 129 ce íulio y 8 de agosto), seria necia suya por cl obispo de
Córdoba. Dr. ~dolfíP6REZ MUÑOZ, Quien también ordenó su lectura a los fieles y
dispuso la celebración en su diócesis de los actos oc culto establecidos por ci
arzobispo, 17 dc agosto ce 1533, ‘Circular ordenardo preces y oraciOnes en la
diices~s’, LíE de Córdoba, aRo 74, 19 de agosto dc 921, núm. 11, pags, 228—230.
¡26> Var 1. ,ota nus. ~)cal capitulo “La Iglesia ante la ReOúbllcC
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“Cuán conveniente ruese aquel encerecido ruego, lo
han patentizado, por degracia, con creces, las
deplorables disposiciones emanadas del Poder civil
en materia relígiosa, pedagógica y administrativa;
las perturbaciones de orden publico a pretexto de
mejoramientos economicos: el desentreno de la
Prensa contra nuetra Religion sacrosanta, sus
celosos Ministros y las instituciones dedicadas a
seguir y practicar los consejos de Cristol las
destrucciones de edificios consagrados s.l culto
divino y a la enseñanza de La Ciencia y Moral
cristiana; y, para no repetir lo que el Episcopado
espaflol ha dicho al Gobierno por medio de los
Excirios. Sres. )4etropolitanos, lo que en Mallorca
se tan permitido, excediéndose de sus
atribuciones. Autoridades locales y Corporaciones
municipales. Ahora, pero, nuestra exhortacion ha
venido a crecer en oportunidad. pues esta a punto
de aer presentado a las Cortes Constituyentes el
proyecto de Constitución que ha de regular en
adelante la vida publica española en todos los
ordenes de la humana convivencia. De lo que los
representantes nuestros lleguen a estatuir,
deperderan las relaciones entre la Iglesia y el
Estado, la eciucacion e instrucción de nuestra
juventud, el orden entre propiedad y trabajo, la
subsistencia de 1am Ordenes Religiosas ocupadas en
procurar la mIsericordia de Dios y sin socorrer
necesidades de alma y cuerpo de sus semejantes, la
conjunclon de los espaholes en pensamientos y
acectos, la salvaguardia contra las doctrinas y
practicas antlsocialee, el crecimiento de nuestra
Patria en el bienestar, la cultura y ia unica
verdadera civilízacion,
Eras recordar a sus íieles estos hechos y avístarles el
futuro, les exhortaba a orar, a fo de que Dios Inspirara en
los legisladores “ideas de rectitud y justIcia, atanes de
bien social y resoluciones propias de gobernantes pacílicos
y de ciudacanos libres de todo insano prejuicio”, a cuyo
tin, atad¡a. en una actitud menos confiada u optimista que
la que hemos visto reflejada en el esperanzado escrito del
Br, ILUNDAIi6, cue debían procurar que no les remordiera la
concIencia por haber scdo tríos en sus imprecacíotíes sea
cual lucre lo que la Providencia consienta para nuestra
Espata’.
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Y tras esta objetiva descripción de lo que, a su
juicio, consideraba que babia de ser la figura del buen
legislador, establecía el Dr. ?URALLES una serie de actos
religiosos, un punto fls duros o más extensos que los
fijados por el arzobispo de Sevilla, encaminados a alcanzar
el logro no sólo de una constitución que garantizase el
armónico desarrollo de los parémetros que habda enunciado,
si no, también, concretamente, los siguientes fines con cuya
enumeración finalizaba el obispo su escrito:
“Oremos todos por la libertad de la Iglesia, por
el retorno de los Prelados constretidos a vivir
lejos de sus fieles, por la subsistencia de la
Ordenes Religiosas, por la educación católica de
la juventud, por el quebrantamiento de la Prensa
sectaria, por el decoro de la mujer cristiana en
el vestir propio y de sus hijas, por la abolición
de las leyes y disposiciones impías, por una
Constitución como la que £spa5a necesita.
El Dr. D. Cuan PENELLO y PDO obispo de Vich también
decidió, por su parte, interpretando el acuerdo adoptado en
la conferencia eclesiástica tarraconense celebrada el 7 de
agosto a que mas adelante aludiremos, dictar una circular
estableciendo actos de culto muy similares a los
determinados por el cardenal ILUNDAIN a fin de que durante
los trabajos de las Cortes constituyentes los fieles
elevaran oraciones para que tIlos ‘se digne iluminar las
inteligencias y mover los corazones de los Sres. Diputados
de manera que en la nueva Constitución fundamental del
Estado no se niegue al Cesar lo que le pertenece, pero
también se de a Dios lo que es cuto”, Todo ello porque según
decía, a fin de concienciar a los fieles y estimular su
piedad:
>291 9 de agosto de 933, ‘Circular 6001) pidiendo oraciones’, 800 de Reilorca, aNo 73,
loe agosto dc 930, núm. ¡0, paga, 185—167,
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“Oravi simos son los momentos que atravesamos. El
cambio de régimen trae consigo un cambio de
procedimientos y hasta de la alen Constitución
fuodamental del Estado. Es tal la gravedad del
problema que reclama la atención y cooperación de
todos. La indiferencia en estas materias es
censurable y antipatriótica. Hemos te alr a Dios
y a la Patra por ser ésta criatura de Dios y obra
de sus manos. Y ese amor l,a de ser el acicate que
nos nueva a procurar a Espafla el mayor bien
posible en el orden económico, social y religioso.
Ro el ecoaómico, proporcionando un pedazo de pan a
los indigentes por todos loe medtos que dicte la
caridad cristiana. En el sOcial., creando un
ambiente de paz dentro y fuera de Espafa y
apoyando siempre el principio de Avtoridad para el
mantenimiento del orden, En el relIgIoso, haciendo
cuanto esté a nuetro alcance porque la
Constitución no sea atea, como algvnos pretenden.
sino confesional, que respete a Dios y a su
enviado Jesucristo, Rey de reyes y SeOSor de los
que dominan, que proteja a la igleeta Católica y a
mus hijas legitimas las Ordenes religiosas por
medio de Concordato con la Santa Sede.
>301 ¡6 de agosto de 93), ‘Circular núm. 9. Prescntbienoc c’mcionas’, POE da Vich, aNo
7?, 1< OC agostn de 93) nús, 2079, págs. 621-525.
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3. El documrnto colectivo del cardenal SEGURA.
En el capítulo introductorio “La Iglesia ante la
República” hemos descrito las anomalías que aconpar~áron a la
publicacion del documento colectivo que aparecería en el
boletin eclesiástico de toledo del 14 de agosto techado el
25 de julio, remitiendo al apéndice numero 29 de dicho
capitulo para el conocimiento del publicado por el boletín
eclesiástico de tarragona en 17 de agosto. toca ahora
referirnos al que con caracter general iue ditundido a
partir del texto publicado por el boletín de toledo que,
coaxo hemos expuesto, tus :ronico, segun comentario del
nuncio, que hubiera de aparecer lirmado por todos los
prelados, cuando su unico artífice era el cardenal SEGURA.
El documento, en ej. que se Dacia arusion constante a
diferentes textos de distintos pontífices, en una lorma en
que, como f,emos dejado spuntado, los mismos parlamentarios
de derecha criticaron, comenzaba reí Iriéndose a las normas
dadas por el episcopado sobre el acatamiento debido a los
poderes constituidos y sobre loe deberes en orden a a
eleccion de diputados, indicando que la jerarquía volvía
ahora a elevar su voz a rin de no “dejar decamparados
sacratisimos intereses’, como podía suceder si no
aleccionaba a los rieles sobre los extremos del proyecto de
constitucion que se referían a la reli~lon, exponiendo sobre
ellos la doctrina de la i;lesía, hanida cuenta, sobre todo,
como va soelantaba •iesde el InicIo del documento el primado,
que ‘el proyecto ¿e <onntitucxc.n tiste tal, serios
ínconven:entea, que, si prevalecIera taj como ha sido
presentado. crearía a la necia en Lacada una situacicrí
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gravísima, que a todo trance es necesario precaver si
queremos evitar perniclosísimos males, principalmente en Cl
orden religioso y moral, aunque también trascendería al
orden social y aun al mismo orden isíaterial.”
Duro cuicio el de SEGuRA, snhre todo si tenemos en
cuenta que su documento nc examinaba el que realmente había
de ser el proyecto detinitivo denatido por la Cámara el no
el anteproyecto, mucho mas isvorable a los lntersses de la
Iglesia, elaborado por la comisión presidida por Angel
OS~RlO y rechazado por el gobierno; extremo este que el
cardenal parecía ignorar al seniaisc erróneamente que se
había “presentado ya. por una comisuon luridica asesOra, al
estudIo, discusIón y aprobación de las Cortes Constituyentes
el proyecto de Constitución por la cual se ha de gobernar
Espaita en el nuevo régiííien.”
‘ras e,.. corto preámbulo que contenía estas
apreciaciones el documento se estructuraba en los siguientes
epígretes: “El laicismo cieN Estado”; “El origen del poder
civil <art. lv>”; “El Estado sin religion (art. d~;”¡ “La
separacion de la Iglesia y del Estado” “La subordinaclon de
la Iglesia al Estado ¡arte, ci, 12, 21. dli’; “Las libertades
modernas (arta. 12, íd, di>” y “Deberes de la hora
presente”
En el primer epígrafe “El laicisimo del Estado”.
destacaba el primado como en el texto a que aludía
“implantase sin atenuaciones el absoluto laicismo del
Estado, con sus diversas manifestaciones y consecuencias,
oue se concretan en el articulado en proposiciones
explícitamente condenadas por la iglesIa”, pasando a
anatematIzar tal Implantacion con cita de los parramos de
encíclica de Pío Xi “i)uas primas” en los que se calilica al
laiclsno como “peste de nuestros tiempos” y se SCscrIí#O,
sus. Bara la Iglesia, Inicuos trutos.
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En el epigrafe siguiente, ‘Sí origen del poder civil”,
SEGURA prestaría singular ateoclc.n —a dilerencia de lo que
haría, segun veremos, el mensaje elevado a las uortea
constituyentes por la provincia eclesiastica tarraconense— a
la tormula en que, en el articulo primero del texto, se
declaraba que todos los poderes emanaban del pueblo, al
considerar que tal declaracion implicaba de suyo la total
negacion del origen divino del poder, por lo que, no
entrando en el an&lie~s de sus posibles matices, como ríemos
visto que hiciera el Dr. GOMA al tratar de esta cuestion en
su pastoral de 10 de mayo, ‘ pasaba a condenarla sin
paliativos, aiiríaando que “de este postulado del ateísmo
oficial, encarnado en las democracias sin Dios de ouestros
dias, derívanse terrihles secuelas para el régimen de la
sociedad”, razon por la que la Iglesia habla condenado estas
‘pernicloase doctrinas”, segun avalaban los parralos de la
Mnmortaie Dei”, de Leon XIII, y de la “3jbi arcacína. de Pío
fl, que transcribía.
Pasaba seguidamente el primado a tratar de “El Estado
sin relígion”, comentando el articulo dQ del anteproyecto en
el que, entre otras determinaciones. ~ se declaraba que no
existía religion del Estado, tormula que, para el cardenal,
equivalía. trente al bien hecho a las sociedades humanas por
el fundador de la Iglesia a través de ella, a un rechazo
análogo a la que, segun los evangelios, le llevo a la
crucitixion. Esta actitud, y.íe SEOCEA veía reilsisda en el
texto del artículo, le llevaba a afirmar, en una exagerada
condena del moderno ccostituclonalismo, que era “imposible
medir los males que los pueblos se acarrean al proscribir en
sus codlaoS fundamentales el reinado sedal de jesucristo”,
afirmaclon que pretendía avalar con unas ‘rases de la “Quas
¡3)) Ver la nota 02 dcl cmo’culo ‘la lolesla ante la República’
32> Ver la nota i it este canít,llo.
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primas”, de fío XI, en las que, si bien se hablaba del
acatamiento de las autorIdades publicas a la religión
católica, no venia a dezenderse la olasmacion de esta
actitud a nivel de declaración constitucional de
confesionaíidad, como el cr:maoo pretendía so riesgo da
Impensables males: otras citas de la “Quanta cura”, de Pío
IX, y de la “Miran vos”. de Leon XIII, completaban la
doctrina que SEGURA quería transmitir.
Indicaba a contínuacion el cardenal que con todo cuanto
precedia en su exposicic.n va podían loe lides tormar cii
juicio sobre st tema de la separación de la Iglesia y del
Estado, tema al que se ces, a el nuevo epí grate de la
pastoral, mas, para melor s,stentar este, pasaba a efectuar,
sin comentario personal al;..i.o. ucía prolija serle de citas
de textos de distinros pontífices, todos ellos
condenatorios, en una u otra torna, de las doctrinas que
pudieran detender la seraració in de ambas potestades,
yuxtaponiendo, así, rrases ce ~a enciclica ‘J4lrarl vos”, de
GregorIo XVI; del “S~’llanus” . ce Fío 1X
1 de las encíclicas
- inmortale De,.” y “Au Mr-re>” de la carta ‘Longina
oceaní’ de Leon XIII, y ce la encíclica “ Vetementer” de
Pm X.
Comentando los arc:c.Áos o, 12. Xl y 31 del
anteproyecto criticaba el corcaco “La subordinación de la
Iglesia al Estado”, como roneecuencia practica de la
separación de las dospotescares. la equtoara,..’.ión que se
pretendía de la Iglesia ua:’.L:c a con otras corporaciones de
derecho publico~’ ionzou,..a z..s. para SEGURA, equivalía a
reconocer una total depen.’— _s1 Estado de la sociedad
perfecta, soberana e rnderercce cíe” que era la lglesla, en
cuanto a su actuaccon . atribucIones, cuando,
contrariamente, siendo. ccr erI ‘por naturaleza, orIgen y
33) Yen io indicado sobre este nurto e— . a,’i<a¡O de cote capítulo.
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fin”, superior a aquel, nunca podría ser considerada una
corporacion que le estuviera subordinada; arirsacion que el
primado fundamentaba, nuevamente, con citas de encíclicas de
Pio IX y Laco XIII en las que, obviamente, no se contemplaba
en lerma expresa la tigura que el anteproyecto pretendía
establecer, sino que se condenaba geoíerícamente toda opinion
que dezendiera el sometimiento de la Iglesia al Estado o que
considerara que aquella no era una sociedad perrecta. Ial
opinion o “talsa doctrina de la subordinacion de la Iglesia
al Estado” engendraba, a Su vez, segun apuntaba el cardenal,
“otras funestas consecuencias” que eran tenidas por
conquistas de la soberanía popular aunque en realidad no
eran sino ‘extralimitaciones del poder civil” “la educacién
de la oían y de la juventud, la existencia y actuación de
las ordenes religiosas, la independencia de los prelados y
sacerdotes en eu sagrado ministerio y la inmunidad
eclesiástica”, extremos todos ellos que, anadia SEGURA,
tabian sido suficientemente tratados por los distintos
pontifices. sí bien bastaba para su proposito reterirse,
como hacía, a la doctrira sentada en el “Syllabus de
Fin IX.
En el epícrate siguiente, relativo a lo que el primado
llamaba “las libertades modernas”, exponía cono estas eran
consideradas “como la oías preciada conquista de la
Revolución francesa, y tenidas como intangible patrimonio de
las democracias enemigas de la Iglesia”, dimanando “de la
cenagosa fuente •ie la Relorma protestante del siglo XVI”,
oue había subvertido el orden del mundo, tanto en lo
religioso como, mas tarde, “a través del filosofismo”, en lo
civil y que, singularmente, se habían plasmado, como
apuntaba Leon Xfí en su encíclica “Libertas” en “la
libertad de pensar, de enseñar, de escribir y de cultos”,
transcribiendo el primado, entre otras citas, el párrafo en
que tales libertades eran condenadas.
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Finalizaba la pastoral con una rezerencía a los
deberes. “tos deberes de la hora presente”, que imponía a
los catolicos el proximo debate constitucional de un texto
cuyas estipulaciones contrarias a la Iglesia acababa de
evidenciar. Deberes que se centraban en la necesidad de
conservar y defender su ‘e bajo las directrices del
Yattcano. a las que el mismo se había querido ocair en su
exposIción “en la que nsOa hemos querido decir cte muestra
cosecha”, para lo cual una de las crsas que debían hacer era
evitar “en cuanto sea posible, el trato conl os enemigos de
la Iglesia” pero, sobre todo, no leer la mala prensa.. esa
prensa Impía, blastema y procaz, que era arIete demoledor de
la te, de das buenas costumbres y aun del orden y
prosperidad de los pueblos”: a cito habrían de unir la
‘constancia y fortaleza en la acebo” ante los sagrados
Intereses que decendían, siendo preciso ‘pelesr
denodadamente” para lograr la ‘ictoria. Deles. deberes
atatian con carácter general a todos los fieles, pero a dos
sectores quería dirígirse especialmente el primado: a los
diputados catolicos y a la prensa contesional para recordar
a loe primeros sus especiales obligaciones y para estimular
e la segunda, quiz¾ con el pensamiento puesto en su
oredilecto ‘El Siglo Futuro’.>, a continuar en la defensa de
los intereses de la iglesia:
“Los catolicos que tienen representacion en las
Cortes Constituyentes están gravemente oblIgados
en conciencia a propugnar, por cuantos medios
legítimos estén en sus manos, los SacrOsantos
derechos de la Iglesia, referidos en el provecto
de Constitucion.
Los periodicos catolicos, que tan abnegadamente y
a costa de grandes sacrificios, sostienen enlitesta
la bandera de la doctrina y de los derechos de
Jesucristo, deben continuar combatiendo por la
buena causa sin tregua y sin desmayo, con em
resuelto apoyo de los buenos y con la bendiclcn
aoplisfma de la Iglesia, que contempla agradecida
su abnegacion su valor.”
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La actuacian de estos dos singulares sectores era,
también, extensible a todos los ileles por cuanto “los hijos
todos de la iglesia catolíca en Espaila. ante el riesgo a que
están expuestas su ‘e y sus santas tradiciones” debían
actuor en la vía publIca con prudente decisión y energía”,
luchando por sus creencias. Junto a ello precisas eran “en
esta hora de suprema trascendencia”, la penitencia y la
oracion, por lo que los catolicos deberían apartarse “de las
diversiones y pasatiempos del mundo”, manteniendo “una santa
austeridad de costumbres” e impetrando el reinado de Dios no
sólo en sus vidas sino tamblen —en la topica y nostalgica
asoranza de la hegemonía de la Iglesia— “en esta amada
patria nuestra, que, si en lo pasado fue ‘la nación
católica’ por excelencia, no renunciare en lo venidero, así
lo esperamos, a este título sobre todos glOriOso.””’
>34) 25 de julio da 393), ‘Carta Pastoral del Episcopado sobre la situación religiosa
presente y sobre los deberes Que ispone a los católicos”, 600 de hiedo, aRo 6?,
>4 de agosto de ¡93), núm. 6, p&os, 269—260, Incluimos Cl teito integro de la
pastoral en el apéndice rius. 3,
Ya hemos hecho reterencía en el capítulo “La Iglesia anta la Republica’ a la
pttltctcibo neattada por el boletín eclesíastíco de larradOfla de 7 de agosto de
>931 (véase la nota 203 de dicho capitulo,, debiendo resaltan ahora Que, entre les
boletines consultados. línicasente el de la diocesis de Uroel etectuanía la
publicacidn del tacto dado OO~ ‘La Gaceta del Norte’. tomindolo del boletín de
laroaqana. sí bien mas lo debió de hacer por secuir la pauta dad arzobispado sae.
como Nadie ocurrido en aouei caso, por desconocimiento del documento de ?oleoo
dad, la ‘echa en Que realizó tal publicacion: 800 de uroel. aRo 76. >5 de
septieetre dc >931. rius. 8, páCs. 244—309, los boletines de Vich. Gerona
Barcelona insertarían el teito publicada por el de ruedo,
Las publiceciones de Tarniopos de Urge!, sí bien relevantes —principalmente la
onCena” , no dejan de ser enecólticas va Que el resto de los boletines
eclesi&st.icos consultados publicarían el texto dado por si de bledo so bien,
ello es desconcertante, consignando en ocasione, diferentes fechas. seguí
dastacasos a contínuacido. naflalandí íes oue tusron distintas a fa generel de 25
de julio:
— DdE de Valencia. >5 0* agosto de >93>, oua, 2)29, Lo incluye coso
suplemento del boletin. paga. 269—283,
— IDE de N*laoa. ato u. >5 de agosto de 1931. nía, 9, peqí, 337—352.
800 de Valladolid. 1190 86, 6 de aoosto de >331, rus, 8,
— 15 o. ~4’5cdo, ,YY’, DdE de Clrooba, aNo 78, ¡8 de agoito de 193), oua>
II. págs. .23ó’226,
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— /5 de agosto de /331, DE de Sevilla, aRo 74, 9 de agosto de 1931, nOs.
1166, págs. 273—290,
LOE de Zarago:a, aRo 70, 19 da agosto de 93!, núm. 17, págs. 381—397,
BE de Palencia, aRo Dl. 22 de agosto de >93>, núm. 18, págs. 533—ESO.
- ,,/,, DOC de Mallorca, aRo 72, 21 dc agosto de >931, nOs, 11, págs. 89-
209.
— QQE os Isbn, lEda agosto dc 93!, núm. E. págs. 391—412.
- LOE de Calahorra, aNo 72, 26 de agosto de 921, nOs, >2, págs. 218—314,
- 23 de Ju/io de /33/, DOC de Gerona, aRo 75. 26 de agosto de >931, núm. 1>
págs. 361—380.
<) de agosto de /93/, LOE de Barcelona, aRo 74, 20 de agosto de 931, nOs,
it, págs. 457”515,
— BE de Avila, aRo 42, 28 dc agosto de 93!, nOs. 10,
- DDE de Vich, aRo 77, 3! dc agosto de >93!, núm. 2080, págs. 427—44!.
DDE de Segovia, aRo 76, 31 de agosto dc 193!, nOs, 16, págs. 345—364,
ElE de Burgos, aRo 74, 2! dc agosto de 1921, nOs, 16, págs. 409—419 Y Sae
septiembre de >921, núm. 17, págs. ¿25—434 (conclusión),
- 15 de agosto de /93/, LOE de Santiago, aRo 70, 3! dc agosto de 1931, nOs,
2686, págs. 36>—386,
— DOC de Tarazona y Tudela, aRo 69, 31 da agosto de >93!, núm. 670, págs.
611—662,
BC~E de Vitoria, aRo 67, agosto dc 931, núm. ID, págs. 577 y SS.
ROE de Orífluela, aRo 50, 1 de seotíesbre oc >92!, nOs, 15, págs. 273—269,
- DDE de Coria, aRo 66, 1 de septiesbre ce 193!, núm. 7. págs. 257 y sí,
BOE dc Pasplona, aRo 70, 1 ce septiembre de 193!, nOs. >716, págs. 356—37;,
- 806 de Astorga, aRo 79, > de septiembre de 193>, núm. >7, págs. 273—293.
- ROE dc Granada, aRo 66, 1 de septiembre dc 193!, núm. 3486, pág., 689—70! y
>5 de septiembre de 1931, nOs. ‘itt?, págs. 705—7>4 (conclusi¿n),
- ROE oc Oviedo, do 97, 15 da septiembre de 1921, núm. 18, págs. 257—272 y
ce octubre ce 1931, nía. 19, pág., 772 y SS )conchíai¿n),
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4. Los neajes de las provincias eclesiásticas a las
Cortes constituyentes y el proyecto de coastituciós de
la Coisióa parlamentaria.
4,1. Hl ansaje de la provincia eclesiástIca de
Tarragona,
Tal como el cardenal VThAL comunicara al nuncio en
carta de 9 de agosto, y al cardenal PACELLO el día 12, entre
los acuerdos adoptados por la conferencia de eclesiastica
tarraconense del día 7 anterior figuraba, secundando los
deseos tantas veces expuestos por el cardenal y haciéndose
también eco de los transmitidos por el nuncio en la carta
del 27 de julio, el de ‘elevar un razonado Mensaje Colectivo
de los Prelados de esta Provincia Eclesiastica a las Cortes
Constituyentes, en defensa de los derechos de la Iglesia, e
interesar por diferentes medios, públicos y particulares, ~a
acción de los católicos, para proponer y defender jas
oportunas enmiendas al proyecto de Constitucion
Como consecuencia de dicho acuerdo y contando con la
aprobación tanto de Poma como del nuncio, el cardenal VIDAL
había encargado a un equipo de sacerdotes la crenaración del
Mensaje, indicando los puntos que en el habían de tratarse y
con la idea de que, aunque las Cortes no lo atendieran,
serviría de orientación a ‘os católicos, moderando a los
extremistas y despertando a los neutros; el mensaje debería
revestir “una forma suave y dulce, que haga pasar la doctri-
1361 Legislé Lsiét dunnj Ja gegona, , . 1, paga. ¡68<93,
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na, sin que vean ni por asomo el Asían de molestar o atacar;
sólo la defensa de los intereses sagrados que nos han sido
confiados” y puesto que la Comisión parlamentaria no había
dado aún el dictamen sobre la Constitución, deberian tocarse
los puntos en general, sin aludir al proyecto si bien
teniendo en cuenta el parecer de aquella sobre los títulos
que ya llevaba examinados. Una vez concluido el trabajo el
equipo debería remitirlo tanto a él corno a sus sufragáneOs a
fin de que estos hicieran las observaciones oportunas antes
de darle la forma definitiva y proceder a su envio y
publicación.
El documento de la provincia eclesióstica tarraconense
era un extenso alegato en el que se exponía la doctrina
católica entonces vigente sobre las relaciones entre el
poder civil y el ecleslhstico y sobre los extremos que,
interesando a la Iglesia, podrían ser objeto de regulación
nor el nuevo texto constitucional, Por el interés del
cardenal VIDAL en oue esta iniciativa tunca pudiera
considerarse un ataque sí régimen constituido comenzaba con
mucha mayor suavidad que el redactado por el cardenal SEGURA
al hacer referencia en primer lugar al actamiento del
ec,iscorado a tal régimen y al proclamar el indiferentlsino de
~a Iglesia ante las distintas formas de gobierno; en otros
extremos, no obstante, el documento, no podio sino seguir,
¡36> 00, lic, 1,. ,á~s, 244—247, Sólo el oóispo oc Barcelona, Dr, iRURIT~, expresarla
cucas sobre a conven~encla dc proceder a su publicación al ser tan reciente la de
.a carca colectiva dc ¿6 de tulio en la Que se trataban algunos puntos ‘casI con
rs sismos argumentos’; a esta prevención contestarla VIDAL —Que colaboró muy
d:rectaserte en 1* redaccion final dci texto’ nefialando oua el nuncio consideraba
OPO’Gííí¿ tal publ:cacíóc, ror lo ccc e; Ir. :RURJIA procedió a insertarlo en el
icietín OC Si ciócesis,
452.
coan es obvio, las doctrinas pontizicias ~. así, ven=a a ser
coincidente en muchos puntos con la exposiclon hecha por el
primado, aunque con las importantes salvedades de que no
procedia a enjuiciar ni atacar de frente ííingun parrazo del
anteproyecto, como aquel había techo, artículo por artículo,
y de que utilizaba un leo;ua¡e expresivo de un mayor deseo
de cooperacicn.
Constaba el mensaje de catorce epígrafes con los
siguientes títulos: “AcatamIento al poder civil”,
“Indiferencia de la Iglesia respecto de las formas
politicas”, “Relaciones entre la iglesia y el Estado”,
Conflicto de deberes”, “El Estado ateo”, “Separacién de la
Iglesia y el Estado”, “tas libertades de perdici¿n”, “La
Escuela”, “Divorcio”, “tas órdenes Rell;iosas”.
‘Secularizaclon do Cementerios”, “ Intracolon del
concordato”. “La condicion obrera” y “Conclusion” . Como en
los diterentes capítulos tratamos de los que exponían la
doctrina eclesiastica sobre temae concretos, aquí nos
referiremos ~nrcamente a los de caracter más político o
seneral.
En el pórtico del mensale indicaban los prelados de
rarra~ona que cumplían con un “inexcusable deber” al
manifestar su “acatamiento respetuoso” a los poderes de la
nacion “en las horas solennes e bistoricas de constituirse
para organizar el nuevo regimen” ; cooperaban de esta torma
al bien publico, expresando el deseo de que, con “armonía y
serenidad”, fueran tenidos en cuenta todos los intereses so
la labor que se emprendía, a tan de que el mayor numero ce
ciudadanos pudiere idertificarse con su resultado. Hacían
tal manílestacion no solo como ciudadanos oua amaban a su
patrIa sino tambien como obispos que hacían de Instruir a
los fieles, toda vez que la obediencia a las autoridades
terreras era un imperativo de la ie cristIana, al provenir
de Dios todo onoer segun la doctrina oropuesta por las
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Escrituras y repetida zielínecíte por los pontífices; doctrina
que tanto sobre este punto como sobre los demas que iban a
abordar, querían ellos exponer “con la mansedumbre
evangelica tan propIa de los prelados, para que, sin
lastimar a nadie, penetre suavemente en el fuero de las
conciencias, sin excluir cualquiera solucion de concordia
Suc Ci’ su elevado criterio estimase prudente la Santa Sede a
peticion del poder constituido”.
Tras exponer las conocidas ensecíanzas de la “lmmortale
~ei” de Leon XIII respecto al indiferentismo ante las
distintas formas de gobierno, insistían, tonando coooo
elemplo su propio acto de acatamIento, en ~ue la iglesia no
podia ser “por su constitucion mEsala, enemiga ni de los
Estados, ni de ni nguo tegimen que sea justo y proceda
Justamente”, pasando a continuacion a analIzar las
relaciones entre la Iglesia y el Estado, Para iniciar el
tratasiento de este tema senalaban los prelados que les
tabla dolido una frase reciente del presidente del gobierno
por la que expresaba su satistaccion de que el poder civil
se alzase ahora independiente “da la coaccion de la
Iglesia”; la iglesia, protestaban Inc obispos, “no coacciona
ni puede coaccionar la libertad individual ni la publica”,
toda vez que, como baja canalado Leen XIII en au enciclica
Mmortaie leí.”, uno de cuyos parratos transcribían, tan
legítima era la autoridad civil como la eclesiastíca en sus
respectivas esferas, debiendo existir entre ambas la
necesaria trabaron, de acuerdo con los ajobitos de sus
respectivas soberanías y sus distIntos y complementarios
fines cerca de los hombres. Abora bien, esta trabaron
puntual;zaban los obispos, debería darse, en todo caso, baje
el principio de la subordinacion del poder civil en todo
cuanto pudiera atafler al ambito sobrenatural, “pues así como
es rafeo que el cuerpo se subordine al alma y la islícidad
temporal a la eterna, así lo es tambien que el Estado se
subordine a la Iglesia en todo lo que atabe a la islicidad
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eterna, de lo cual es unico y supremo juez la misma Iglesia,
como sociedad de fin superior.”
El olvido de esta insoslayable premisa por parte de los
gobernantes era causa de que los catolicos se encontraran a
veces en un conílicto oc deberes entre la patria y la
Iglesia, debiendo en tal caso recordar que, como Leon 11111
seftalaba en su “Sapientíae ohristianae”, no podían nunca
obedecer a las autoridades cuando ello implicara quebrantar
las leves divinas. Transcrita la dnctrina pontíaicia aludían
los prelados directamente al texto de la nueva norias suprema
y a los problemas que de su anunciado contenido podían
derivarse para los fieles, al tiempo que añoraban los
tiempos de armonía entre los deS poderes:
ven los obispos con hendí sima pena el
semillero de conflictos que preparan los planes y
proyectos que se anuncian para la tuturó
Constitucion, los cuales, rompiendo la armonía que
reinaba entre la potestad eclesiastica y la civil,
emancipan de toda religion al Estado, lo separan
de la iglesia, lo tacen superior a ella, y
consagran las libertades que una voz augusta llamo
de perdicien.
La raíz de tales males estaba, segun se sefíalaba en el
epigraze tItulado “El Estado ateo”, en lo expuesto por Leen
xlii en la encíclica ‘Libertas”, de la que se transcribía un
extenso parrato cii el que se exponía corno lo que en el
ámbito de la :ilosoi,a detendían los naturalistas o
racionalistas, defendían en el campo de la moral y la
nolitica los autores del lIberalismo teológico, sentando los
principios de aquelína y pretendiendo, en consecuencia, la
soberanía absoluta de la razon humana con rechazo oc la
divina, bací.endo sí hombre Juez supremo de la verdad: con
ello determinaban oue cada uno era jev para sí, lo que
producía la moral undepenól er,te, alelada de los mandatos
divinos x’ cadera os una absoluta libertad. La consscuencí.a
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de todo ello en la vida social era la ne¿acion de todo
orIgen sobrenatural de la misma, origen que pasaba a radicar
en la libre voluntad de los individuos que la integraban: el
poder publico no tenis mas origen que la multitud. ‘y,
ademas, como en cada uno la propia razon es unica guía y
norma de las acciones privadas, debe serlo tambien la de
todos para todos en lo tocante a las cosas publIcas. De aquí
que el poder sea proporcional al numero. y la mavoria del
pueblo sea la autora de todo derecho y obligacion”. Esta
clara descrípcion de la mas pura teoría democratica era.
seg(ín teon XIII, repugnante para la íazo:í al negar todo tipo
de vínculo entra el hombre o la sociedad civil y Dios
porque todo lo hecho tiene torzosamente algulí lazo que lo
una con la causa que lo hizo”, debiendo dejarse gobernar lo
Interino’, segun Ja naturaleza, por 2o que le es superior.
Sí, ademas, se dejaba a la rateo humana el juicio de lo
bueno verdadero desaparecía la distincién entre el bien y
el. mal, al rasar a basarne tan solo en la opiníco de cada
uno, con lo que sería licito todo cuanto sgradara, así,
‘estableciendo una moral sin tuerza casi para contener y
calmar los perturbados movimientos del alma, quedara
naturalmente abierta la puerta a toda cnrrupcion” . Sentado
este neí~ativo ¡ulcio sobre la madurez en el hombre agnostico
y su posib±lldad de reconocimiento y ejercicio de unos
valores Inherentes a la sociedad buniana, ~ue tan caro era a
la doctrina eclesiástica de la epoda, pasaba el pontífice a
enJuiciar la cosa publica
la facilidad de mandar se separa del verdadero
y natural principio, de donde toma toda su virtud
para obrar el bien comun: y la ley, que establece
lo que se ha de hacer y o,aitir. se deja al.
arbitrio de la multitud mas numerosa, lo cual es
una pendiente que conduce a la tiranía, Rechazado
el seitorio de Dios en el hombre y en la sociedad.
es consiguiente que no haya publicamente religlon
alguna, y se segulra la mayor incuria en todo lo
que se refiera a la Religion. Y, asimismo, armada
la ííultitud con la creencia de su propia
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soberan<a. se precipitará tácilinente a promover
turbulencias y sediciones; y. quitados los trenos
del deber y de la conciencia, solo quedara la
tuerza, que nunca es bastante a contener, por sí
sola, los apetitos de las muchedumbres,”
Con esta larsa cIta pretendían los prelados de
larrasona exponer lo roas untexra y suavemente posible la
doctrina de la Iglesia, al objeto de que —a dilerencia de lo
que tabla techo SEGURA— no se desprendiera de ella, aislada-
mente, la condena de la separacion de la Iglesia y si Estado
o la de la negación de todo poder de aquella, sino que se
explicitara el por que de esa condena, basada en los males
que tanto al hombre aislado como a la sociedad civil pod(a
acarrear, se~un la Iglesia, la negación de toda sujeción a
un principio divino.
Descendiendo a mayor concrecion para ceitirse al posible
dise6n de Estado que iba a plasmarse en la futura
constítuci6o, adadian los obispos que, para justificarlo y
reobazar las transcritas ensebanzas de Leon XIII, se
invocaba el ejemplo de las naciones extranJeras, lo cual no
podía aceptarse por cuanto, en primer lugar, no era
comparable una nación catolica con otras en que coexistían
diversas relluiiones y porque, además, no era c?erto, como se
pretendía, que todas las constituciones modernas
estableciesen que el Estado no tenía rsligi¿n, Para
demostrarlo analIzaban en prImer termIno la constitucion
alemana, con lo que, al tomarla como ejemplo, con
abetraccion de que la regulacion de Wetsar garantizaba la
libertad de la religícrí caté licá prectsamente porque no
reconocía la primacía de esta nl de is protestante, no se
~ronunciaban, conio tan rotundamente habla hecho el cardenal
SEGURA, contra la solucton de considerar la Iglesia católica
—a la que expresa, primaria y asiladartente se citaba en el
articulo octavo del antecrovecto— como Gdrnoracion ce
Derecho póblico. ni contra la formulá de la ;arantía •iel
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libre ejercicio de la religión plasmada en el articulo
duodécimo, pero si que lo hacian contra el nuevo y duro
proyecto ya dictaminado por la comisión parlamentaria
presidida por JIMÉNEZ DE ASOA, que habla sido enviado al
presidente de las Cortes el día 18 de agosto y dado a
conocer por la prensa en las fechas últimas de elaboración
del documento de la provincia eclesi&stiíta tarraconense,’’’
toda vez que, a diferencia de aquel —que, como el
anteproyecto, declaraba la no existencia de religión del
Estado pero, mas alla qie este’’ remitia los actos de
culto al interior de los templos, igualaba las confesIones
religiosas al resto de las asociaciones y, sobre todo,
anunciaba la disolución de todas las órdenes religiosas y la
nacionalización de sus bienes— “‘ La constitución alemana
—decían loe obispos— a pesar de la existencia de catolicismo
¡27) Coso indican SAILLORI y ARSELDA loe dita 16-2! de agosto fueron los dedicados a
dar le redacción cecí def:nituva ml tecto que, fechado cl 19 de agosto’ festinidad
Qe San Magín, muy popular en Tarregene— una vez recibidas las observacione. y
aprobaciones de los prelados de le provincia elcesiástica, serle publicado, siendo
distribuido el día 29 a >11 altas dignidades pollticas y eclesíasticas, Op. nt,
págs. 142—144 244-247,
(SS) Van 4* octe núm.
>39) Los trebm;os de la Comisión parlesentania hablan endurecido considerablemente los
5’ticulos dest:rados a regular la cuestión religiosa, siendo este el resultado de
su trebsio en los aspectos que, de una u otre fírsa, afectaban a esta cuestión:
‘PROYECTO DE cnwsriruCioN
Blétio de Ja sajones de las tarde, COO,tl*4iyentfl. 1, apÉndice 42 al núm. 22
<>8 de egosto de ¡93!)
TITULO PRELIMINAR
Dj*poijcian,, generala
<Art, 22, Ni existe religión Qel Estado
TITULO Iii
Derecha, y 4flte5 S los apéZoles
CAPITULO PRIMERO
Latinalis jodí Hduíles y polItices
<Art, 24, Todas las confesiones religioses meran corisidermda% coso Asocíacícres
toectidas a las leras generales del pele,
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y protestantismo, setalaba “un progreso y una victoria
El Estado no podrá, en ningún ceso, sostener, favorecer no muislíar econóeicasente
a las iglesias, asociaciones e inStituciones religíasme.
El Estado disolverá todas las Ordenes religiosme y siscianallzsnl sus bienes.
tArt. 25, La libertad de conciencia y el derecho de profesen y practicar
libreemnie cualquier religión quedan garantizados en el territorio espeflol, salvo
el respeto debido a las exigencias de le more! pública,
Las confesiones relígiosme sólo podrán ejercer sus cultos en sus reapectívos
templos, sin más limitaciones que lea impuestas por cl Orden público,
<ladis podrá lcr compelido a declara, ofictalante sus creencias religiosas,
La condición religiosa no constituirá circunstancie modificative de la
personalidad civil ni politice, salvo lo dispuesto en este Constitución para el
noebramianto de Presidente de la República.
g*rt, 32, toda persona tiene derecho a eeuu libremente sus ideas y opiniones
valiÉndose de cualquier medio de difusión, sin sujetarme a la censure previa,
En ningún caso podrá ser suspendida ni secuestrada la publicación de periódicos,
ni recogida la edición de libros, sino en virtud de sandasíento de Suez
competente,
CAPITULO II
AsiDa, ecanoala y cultura
oArt, 4!, La familia está baso la salveguardía especial del Estado, LI matrimonio
se funde en la igualdad de derechos pare ambos sexos, y podrá disolverse por mutua
disenso, por libre voluntad de la mujer o a solicitud del marido, con alegación,
en este caso, de justa cause,
Los padres están obligados, respecto de sus hijos, a alimentarios. asístirlos,
eoucaTlos e iuístruínlos. El Estedo velará por el cumplimiento de astis deberes.
Los hijos nacidos fuere del matrimonio tendrán los miamos derechos y deberes que
los habidos dentro de Él. La. leyes civiles regulerán la investigación de le
paterrided,
El Estado me obliga a proteger y asistir e la infancia y la maternidad,
cArl, 42. La propiedad da lee fuentes naturales de riqueza, existentes dentro del
‘,crnitonlo nacional, pertenece oniginanimeente al Estado en nombre de la Nación,
El Estado, que reconoce actualmente le propiedad prívade en razón directa de la
función útil que en ella desempefla el propietario, procederá de un modo gradual a
su socialización.
El Estado tendra en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las
transforaacíenes que convengan al interés público,
la propiedad dc toda clase de bienes podrá ser otueto de expropiación forzosa por
cause d utilidad social, que le ley definirá, determinando asimismo la forma de
irdeenizac ion,
En loa casos en que la necesidad mocial aSí lo exigiera, el Parlamento podrá
acordar la procedencia de una expropiación sin indemnización,
Los servicios públicos y las ciplotacionee que afectan al interés nacional deberan
ser nacíonalizados en el mas breve plata posible.
No se impondrá la pena de confiscación oa bienes,
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católica, imponiendo el respeto a la verdad”, lo que hacia
<Art, 43, Los tesoros artistícos e históricos de la Nación citaran beso la
salvaquarnía del Estado. Que podrá decretar las prohibiciones de exportación y
encianacian Que estísase oportunas para le defensa de los asemos.
<Art, 46, El Servicio de le cultura nacional es atribaucinlí esencial del Ectado.
la enaeflanza oniacaria se dará en la Escuela ~níca.que será gratuita, obligatoria
y mm,
Los maestros nacionales tendrán el canecter de uncionanios públicos.
Le República lenislera en el sentido de tacílítar a todos los esnailolea
eronósicamente necesitados el acceso a las enseflanzas suoeniprea, a fin de Que no
se halla condicionado más que por la aptitud y la vocación. la libertad de la
cátedra queda reconocida iv Qarantizada en la Constitución,
Le reconoce a las iglesias el derecho, sujeto a ínspeccibn del Estado, a ensefiso
ida respectivas doctnínea fin sus propios estableciaientos,
<Art. 47, Pl Estado corresponde eiciusivamen,te cínedir <itulos protesionalás y
establecer los reQuisitos netesarsos pare obtenerlos, Una lev de Instruclión
pública determinará la edad escolar para los distintos orados, la duración de los
períodos de escolaridad, el cintenído da los pianes pedagógicos y las condiciones
crí oum se podrá autorizar la enseflanzá en los establecimientos privados.
El istádo ejercera la suprema inspección en todo el territorio icional para
asegurar el cusplisíiento de las disposiciones contenidas en este articulo y en el
orecedarte
‘El labate’ ocie, cono el resto dm la prensa, insertar’a el tacto integro Ocí
provecto en su numero ial día 9 de agosto, publicaría. a la voz, un duro
editírmal balo el titulo ‘El casino de Mélico’ en el Que indicaba Que,
pd’eSCiOfiClidO de Rusia, la constítución Que se preparaba ere, en el aspecto
religioso. ‘ja sss radical y sectaria de Europa’, toda vez que, comenzando por la
alineación democrática contenida en él artículo primen, ‘cuyo texto envuelve iva
aladína naqacion ial origen divino del poder’, todo el proyecto venia inspirado
por un claro principio laico al establecer no ~a una sisple neutralidad relimiosa.
sano el total rechazo de religión del Estado y síu total desvíncalaciii de
cualquier Iglesia con lo que se iba directamente a la Supresión dcl preiupueiti
del culto y clero olvidando las oblmqacíones morales y contractuales que pesaban
sobre el Estado espaflol . El proyecto. sal, no se lisitabe a negar el carácter
divino de la iglesia y a desconocer su naturaleza de sociedad perfecta. buscaba.
micela ‘su siccuilamiertí material’,
Psi, respecto a las ansíes religiosas el texto, que declaraba la igualdad de
codos los espalcies ante la lev, establecía ‘un róqimen odioso da excepción’ al
prever su disílucien y la incautación de sus bienes: respecto ml cutí se p.uabe a
nacluirlo al interior de los templos, cosi si el Litado, Que permitía
mancfastauiones violentas da los eneemois del orden social, no pudiera peraitír
las procosiinles, oua creaban parte da la esencia del pueblo: con relación a la
emífla el pnívecto buscaba su dastruccion al prever el divorcio ‘sor necesidad de
luai:ficacitr por parte de la euler’. al establecer la ‘icualdad de derechos para
lis hijos leqítísos a ileiítiíís’ al neqar el vinculo sagrado: en cuarto a ¡a
ecteflanza su raculací tr venia a completar la olensiva contra mm lomeen y la
atilia al l~eteuien intimar ‘el sito de le Escuela hice, con todos sus
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—se recosía textualmente— al poner “balo la protaccion ccl
caracteres de otíagatonia y laica’, lo Que maponié le naqación de los derechas de
la Iglesia y ¡e loe padece y le ‘instauración de un monopolio docente encaminado a
la total descn,stianizecíón de las generaciones veniocras , va Que la concesión
Que se hacia a las ‘contesiorses reloqiosas’ respecto a ensenar tus
correspondientes doctrinas era balo la inspeccidn del Estado, cuyas acuitadas
doscrec~onales pod~an anular tal derecho en la prácLíca
Todo alío, continuaba el periódico, era prueba del caracten ‘ultrasectanio’ así
proyecto ce constitución Que, de aprotanse por las Cortes. “seria una verdadera
ley de persecución’, tal co.o acontecid en Manco: pese a lo cual la opinion
~atólicapermanecía pasiva, como sí no advirtiera oua lleoaoan ‘dice de pelioro
mamante para la lolesia’, ratón pon la que concluis llasando a la acción a todos
los creiventes:
‘Es hora de actuar con la cause activídád y enerqía dentro siempre de la
legalidad. No ya los días, sino las tonas son preciosas, Hay que dejar el
oescanso, f acortar los veranos. Es indispensable orqamizan una intensa
caspafia por toda la nación. pan. despertar a Ea opinión alatarqada,
¡Estamos frente a un dictamen de una Cocisión parlamentaria, No creemos Que
el Gobierno lo haga euro. Pena el Gotierno y los diputados Que lo combatan
necesitan una opinión en Que apoyarme.
<¿Es que los católicos aspatolas vacaN a ver imoavídos la persecución
religiosa qué se avecina?’
Pesa a la falta de reacción ocr parte de los católicos Que denunciama el
editorial, si sisee nilmafe de ‘El ~ebate’daba La opuesta noticia. ose ~enóaa
secundar las instrucciones impartidas por el hancio, de Que en Otargos e iniciaba
le propadanda frente al proyecto de constitución con la celebrecion da ‘un acto de
afirmación católica’ orosníldo pon la Msociacíón Católica Nmcífnal de
Pronagasdiatas y por la Acciba Católica de a localidad, en al mus ¡Qnoel Herrera
pronuncíenia la conierencía ‘Los católicos ante el anteproyecto de Constitución’,
Seqún la resane el acto no tendnia carácter político y manía él pniacro de una
serie Que se onoanilanian en la provincia ‘para defender los derechos de los
católicos amenazados de persecución ea el proyecto .nticonstitucoon.l (aoci’ como
preparación a una asamólea qenesal. emoerándose de todo elio Que el movimiento
prendiere es, las desás provincias cestallanaa. El cronista concluja puntuali:anoo
Que al confiar la opinión en que el qobierno no baria Suyo el ‘CntCPnOvCctO’ era
deseo de los oroanizadores ‘que en todos los actos aparezca el Sentido
qubarnamental y ciudadano del movimiento’ y aSediando que a la conterencia a
celebrar serían ‘invitadas las seRones, las cuales. maqun le Constitución. tendran
derecho al sufragio. por lo que serán de hoy en adelante un elemento
imaortantosimo en ma vida política’, frase que, aunque inexact, en su ipreulación
al aludir a aloe que no estaba placeado mas Que a nivel de proyecto, es un ejemplo
de la estrategia que iniciaban loe movimientos católicos tan ocupados basta
entonces en resalta, la iaportsncoa de la participación masculina, como ha Quedado
patente en las recaMas da las onocesiones a que hemos aludido anteriormente (véase
la nota 00 del capítulo ‘La Iqíesia anta la Reoiitlica’l o se osmprende nacilaente
da las expresiones de muchos escritos oel eííscopado coeentádOs, preocupados asare
dat teca del voto de la tunen sus después, y preciaaaentt nor el tópicó 05 su
posible mayor vinculación al ámbito reliqioso, tanto seria icietido en las Círtas.
(‘El Debate’, ¡9 dc somato de Sil>,
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Estado el libre ejercicio de la ~eliglón” <art. 145), al
A los cuatro d,as de la publicación del editorial y noticia coa,antados vilveria
‘El Debate’ a hacer una nueva crítica de carácter niobal relativa al tratamiento
de la cuestión relíoíoss en el provecto de constitución por medio de un editorial
titulado ‘Contra las norsas del Derecino Internacional’. En al’ iv besándose en el
contenido del articulo septimo ‘El Estado aspaflol acatará las noraes universales
del Derecho Internacional. míe reconoce coso parte integrante da su derec(yo
positivo’l. denunciaba la existencia de una contradicción Que las Cortes habr,an
de ansendan, ya Que, glosando párralos del Reglamento del ¡nibunal de justicia de
La Aleya y de resoluciones de la Sociedad de Naciones relativos a la qanantía da
los derechos de las minorías pon parte de los Estados. a5i como de la doctrina
sentada pon cl ‘Instituto de Derecho Internacional’ en ala ‘Declaración de Derechos
Internacionales del Hombre’ de 929, según la rumí se determinaba el deber dé todo
Estado de reconocen e) derecho da todos sus súbditos a la vide, a la libertad,
la propíeded y, tambiÉn. al cíercício p4tovco y privado de la neliquoga, denuuciaba
oua, Mme 5 la existencia del articulo citado, el provecto constitucional ere. va
de pon si. contrario e lía pniiEíplos internacionales enuseradol y milo ‘Con el
agravante de que los atropelladís en sus derechos no sos, una amone, una clase,
es la misas sociedad esoefiola. Porque ce desconocen los derechos ce propiedad
prcvada. el da la libertad de enaellanca. el derecho de asocíanse cara tinas
lícitos, el del libre y publico elencicio del culto dominante, casi exclusivo del
pain. . , ‘. Tales derechos erín desconocidos, singularmente, por los artículos que
el editorial pasaba a enumerar comentando su contenido desde el prisma de los
atentados Que en todos ellos se hacian a líe desechos de la Iglesia:
~El sri, 42 viola el derecho de propiedad privad,, al prescribir que el
Estado oroceocrí gradualeente a su nacionaliiacíón, Aun mas lo viola el
art, 21 cuando ordena Que el Estado procadara a la ríacionemización de os
tienes de las Ordenas relipiosas atropello oua alcanza, no sólo a los
religiosos mismo., mino a sus parientes y alleqadoa. e sus bienhechores
donantes,
<01 sismo art, 24 ataca a rondo el derecho natural de asociarme para liraS
licítos, preceptuando le disolución de las Ordenes reliqioses: con ma
arbitraria e irritante desíníaldad dé ua en el art, 3?, concede a todos
los espafioles el derecho dé anocienso o sindicarse libremente cara los
linee de la vida humana.
nEl art. 46 desconoce el derecho de La libertad de enseflanza. y niega a
toda la sociedad aspafiola. a todas las lasílias espeRMas, el derecho a
diríqir la edíucacoOn de sus propios hijos da escoger e sus educadores:
imponiendo a todos la escuela única y laica. reservándose la (acuItad ds
autorizar o no autorizar la enseflanza de los estabiacitientois privados,
<Finalmente, la libertad del culto religioso. precisamente del culto
dominante, casi exclusivo, en la soc~edad espaflola, queda desconocido
violado ccv la ocecristianízación dcl Estado (art, 30). la recliusiiv del
culto religioso en el templo ¡art, 251, con la prohibición le todo auiulii
económico a la Iglesia <art, 241, con la intromisión en la enseRaría
religiosa dada en los mismos establecimientos eclesílatícos art, AS>,,.
nvaa, oías, ma (samblea Conelituyente cómo ha de enmendar esa,..
‘dístrícción’ de la Císísoin dictasonadora, y poner la lutuna Ccnstituci<r
un cocí a tono con las normas universales del Derecho ontennacíoval
El Dsbslet :13 cm agosto da (93!),
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declarar que deja ‘a toda socíed~d religiosa pus administre
lihrnerite sus bienes, N la reconoce capacidad nara
personalidad jurídica” (art. 137> y al ofrecer el Estado “la
garantía absoluta de los inmuebles de las AsociacIones
retigiosar (art, iZó). La cotistituciórí polaca, ,or su
parte, comenzaba invocando.a Dios y oaooo:e las gracias ocr
el establecimiento de la Re,&ibli ca. y su presidente, al
ignal que hacia el de Hungría, juraba ero su nombre fidelidad
a las leyes del Estado; la norma suprema determinaba, dada
la evolución de su historia religiosa, la libertad de
cultos, tuerca el Estado concedía a las corporactones
religiosas su libre y jurídica función con facultad de
?~~z Ilimitadamente, reconoclociento que se encontraba
ampliamente formulado en todas las constituciones de paises
protestantes y cismaticos; Rumania declaraba “Iglesia
dominante en el Estado a la Iglesia rumano—ortodoxa, y da la
primacía sobre los otros cultos a la greco—católicr (art,
35); Grecia asimilaba como religión nacional a la greco—
ortodoxa y acababan sefialando los obispos, en lo que, o ha
de considerarse una falacia al referirse a una premisa que
poco tenía de real, o ha de entenderse como una rotunda
prueba de la falta de visión histórica de la Iglesia de la
epoca, “el fascismo italiano se erigió en Estado ‘nara
servir a Dios y a la patria’t
Em los planes sobre la futura constitución espafiola
reinaba. segsln se deducía de la prensa, un espírItu opuesto
al del oonstitucionalismn de los demas países cus, en casos.
co el de Weimar, encerraba un es,irltu Innovador y
orogresivo en tavor del catolicismo y en otros, cono en su
de los naises orientales, era respetuoso y conservador ce
sus tradicIones, “Por esta nesvlacion de los rrlncinios
rnvlolables del cerecno y de nuestra historia —concluían os
orelados—, nuestra GOnstitvicicn ronteria con a vIca
nací Oria
1 rrc.tun<ia y ver&sceraúe~ tE: 4. con 54 traclol Ocies
seculares que tan forucaco y oaocelado el a,.’on ce nuestros
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pueblos, y pondría en pugna al individuo ~Cri el Estado” y
no sólo ello puesto que también rompería “con la tradicIón
de todos los pueblos, aun de los poco civilizados’ ya que
¿había existido nunca un pueblo que, como tal, excluyese la
religión?.
A una nueva variante doctrinal, más moderada que la que
propugnaba el ateísmo del Estado, iban a referirse a
continuación los obispos al abordar en un nuevo epígrafe el
tema de la separación entre aquél y la Iglesia, para lo que
comenzaban apuntando como había quienes, viendo las nefastas
consecuencias de ras socíedades sin religión, propugnaban la
prImacía de esta en el ómbito privado, pero tiara negarla en
el público, doctrina que había sido rechazada también por
León XIII —hasandose en que era obligación del Estado el
procurar a sus súbditos todos los bienes, singularmente los
espirituales, a cuyo objeto nada había mejor oue atenerse a
as reyes divinas, bajo riesgo de desviorse de sus fines y
de los dictados de la natura½za—, por Pío X y por Rio XI,
que en el ‘Syllabus” condenó tanto la proposición que
defendía la separación de la Iglesia y del Estado como lía
que pretendía que aquella no era una sociedad perfecta,
libre y con propios derechos de origen divino.
,asaban a continuacion ~ns onispos a hablar de lo que
la Iglesia había definido como “libertades de perdición’.
setalando que, a la vez que se negaban loa derechos de Zios
y de la iglesIa, se cuenta privar a los ciudadanos de una de
sus 555 rrrecíacas ~iloertaces, cuar era rs de elegir la
escuela ce sus hijos; oroclamaneose, contrariamente,
cerecros y libertades reprobables por aquella; frente a evo
apuntaban o.re León XIII había recordado que no onda
ccnceoírse ra uibertad hu55ría sin sujeción a :a ‘,‘orurítaó
crv:c;a, nesar ro cual nc era condición del i,onbre libre,
croo del que abusa de su 1 il—ertad paro rehelarse Pnc.
Libertas’ 1’; pensaniento en el que abundaban nr
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transcribir, al igual que tabía hecho el cardenal SECURA, el
parrato de la encíclica en el que el pontífice habla
declaraoo la ilicitud de “pedir. detender, conceder la
libertad de pensar, de escribir, de ensenar. ni tampoco la
de cultos, como otros tantos derechos dados oor la
naturaleza al hombre. Pues, sí los hubIera dado en electo,
habría derecho para no reconocer el imperio de Dios, y
ninguna lev podría moderar la libertad del tombre”.
El parrazo completo transcrito en ml mensaje y del que
el documento de =5 de julio tan sólo recogía la parte que
beatos dejado reseñada —v de ati la queja de que el primado
había expuesto parcialmente la doctrina pontificia— habría,
no obstante, una puerta a la rigidez de los principios
apuntados, rigidez que resulta incomprensibie desde el
prisma de una valoracion humana consciente del limIte de Su
albedrío en el libre ejercIcio de los derechos de los deoiaa
y cuya rastinaclon por el propio Leon XIII había sido
obviada, como hemos dicho, por SEGURA:
‘Siguese tambien que, si hay justas causas, podran
tolerarse estas libertades, pero con determinada
moderacion, para que no degeneren en liviandad e
insolencia. Donoe estas libertadee estén vigentes,
usen de ellas para el bien de los ciudadanos, Pero
sientan de ellas lo mismo que la Iglesia siente.
Porque toda libertad puede reputarse legítima, con
tal que aumente la tacilídad de obrar el bien;
fuera de esto, nunca”.
Queriendo ahondar en la ‘tolerancia”, como, destacado
en bastardilla, decían los obispos, continuaban
transcribiendo las palabras de la encíclica —a las que
calificaban de “prudentes observaciones” sobre las
antedichas libertades— relativas a la consideracico maternal
de la Iglesia acerca os la humana ilaquera, y por la que
“sin conceder el menor derecho sino solo a lo verdadero y
honesto”, admitía que la íev humana pudiera tolerar el mal,
mas sin aprobarlo ni quererlo, con tal de evitar un mal
mayor o de lograr mayor bien.
Ciftéodose ya al tratamiento concreto de temas
eepecflícos sobre cuya regulacion previsíbleraente incidiría
el nuevo texto constitucional, el mensaje pasaba a relerirse
ee~uídanenute a “La Escuela”, el “DIvorcio”, ‘Las ordenes
Religiosas” y la “Secularízacion de Cementerios
—temas todos ellos de los que tratamos en los respectivos
capítulos—’~ para aludir a continuaciun a la problematica
derivada de la ntntraccion del concordato”. t<tulo con el
que se iniciaba el penultimo epí grate del documento y que
comenzaba lamentando su incumplimiento tanto “por lo que se
ha hecho cono por lo que se teme”, resaltando que era con—
>40> Como he Quedado expuesto en la ‘Introducción’ los limites da esta investigación se
cotan al analísís os la postura de los distintos míesbros del episcopado ante la
legislación de la Sequnda Pepíablíca que tenía pon principal obíeto la
modernización de una sociedad anclada er iderioqias del pasado, razón pon la Que
excede de su plmnieesietntd el analísís de caucha normativa dIctada para Incidir
directamente en los medios rersocales iv sateniales de la lilesia, Por este entino
al analísia de la cuestión de las órdenes religiosas ‘se (lera del imbito
estudiado. No obstante. a fío de dan una visión global del contenido del aenma4e
dc la provincia eclesíastíca de arragona a las Cortes covatituvantes indicaremos
Que los prelados de dicha provincia ardían al nererírse a este tema, dado que la
opinión Publica mas prodresista asoninia el ejeimplí val constitucionalismo
occidental coso argisentd para incoroonar determinadas r,oulaciines en la futura
constitución aspareis. que muchas de tales constituciones obligaban al Estado a
tutelan las corporaciones nelioiosas. nmconocierídolei persinalidad liridita Y
capacidad para poseer lv administrar sus bienes, y, sí tal se bacía en esos países
gíal debería hacerme en EspaRa. sauce císnor las Irdenes reliqiosis habían
contribuido a la qlonía da sc. historía y, mr el presente, servian da tal crea al
íief cisur ‘Que su disolución equivaldría a un desastre’, tate ‘qenastre’ 55
vivirla principalmente en el isbíto de la ensefianza, ‘cuando faltan colegios para
los huos del pueblo’,
“¿Se quiere lanzar al amoví, pare su pendición. a ase sillón da cilIos oua
educan los laliolosos y Religiosas en sus escuelas priMarias, a esos
centenares de miles Qe hilos de obreros que de molos y le ellas reciben
Instrucción gratuita en escuelas olurnes y nocturnas, patronatos
oratorios, escuelas dominicales o pnotesíonalas o tecoicas: ínntítucionen
linde, adesis de la instrucción y educación, aL hay que introlucafí a os
alumnos en la orectice de las obres sociales del ahorro onvantil , oc lea
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trario a lo en ~,l estipulado “el ateino del Estado espabiol
y las coneecuncias que de el se derivan”, por lo que ven<a a
incumpiirse lo solemnemente pactado. Frente a ello loe
obispos esperaban que las Cortes constituyentes respetaran
mutualidades escolares iv otras: o dan una formación onolesional, que en
algún caso no tiene noval en Espafla puede Sin sonrojo Sostener la
competencia con las iccionea. extranjeras’
nY todo esto lo hacen con sus pronos medios, cor gastos cuantiosos:
muchos, sin apoyo de las autoridades publica.: otros, con suórenciones
mezQuinas: ahornando de esta modo eubeas cantidades al presupuesto anual
da Instrucción Pliblóca, e insoportables cargas a los contribuyentes.
5P0r el nombre de muchos individuos de esas Ordenes y Congregaciones
Religiosas, pon sus instituciones y obras da cultura: colegios de segunda
enseflanza. en que instruyen a millares de adolescentes, centros de
anseflanza superIor, eclesíastíce o civil, observatorios, libros, revistas.
el noisbre de Empane es celebrado entre os sabíca del cundo, respetado en
los congresos internacionales Y íientíhics, honrado en las universidades y
acadesias.’
junto a ello seria tasboen antramadamente cna’e el dato que se causaria en los
hospitales, donde díficílaenta se hallarían sustitutos pare la labor realizada por
religiosas y religiosos en todos lis amoccos: ‘en los hospitales civiles.
militares y de la marina, en las clinicas, disoensanios o farmacias, en las
cárceles renonaetonios. en los institutos de canos y sordomudos, en les asilos,
hospicios, cesas de caridad. inclusas, es los manicocios Y leprosenias, en tantas
obres, en Sin. Que anima el smb ansustítuinle le la caridad cristiana’, alando.
en deyinítíya. unos ‘bteor,echorct incoapa’ac,as de la humanidad’, a tos Que,
>recisamente, se raería anona ‘arrojar iv dimo. ‘e’ oso detrítc de la nación’,
Esta dosolíción. ademas, sería unas incuria c.a’a .aa almas oua buscaban eofseflarza y
consuelo en los encabrie de las órdenes re;<:zsas. a las Que SC privaría, con su
supresión, de los bienes espinitualss cue cm o Am recibían
‘Paro ademas la oarsecución es oc tojo curto injusta. Pues, (que( . ¿no son
los relíqíosos, ciudadanos coso los cesas. cii lanada de asociarme Para
todos los fines 1 cotos de la vida’ vA ‘1’ sal licito Que renunciar a los
iimnes y oieotidades de la carne ó ce; cínno, para consagran toda la vida
al provecho del prójimo, a su fekxcad eterna en> primer luger, pero
tambiÉn a su felicidad tempoal Irocante contradicción y baría
sangrienta, que imientras se aire, reas las eno lusas para al sal,
concedíendole el sailsus de libentaces seco jara el bien, para la virtud
para la virtud abs heroica Se yor~e ‘cen>., y dicten proscrírciones?’
La persecución era indicio de ‘atrase se’llu’ . del Que renegaba el surdí
civilizado. ‘tantí que no (alta nacion :e’sequidora ir tiempo, gua devore
actualmente la amaroara del paso sal lacc•.,’sca de varios codos desandarbo,
comí de tacto lo desanda’.
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el acuerdo suscrito, habida cuenta de que, si era precIso
modificarlo, en su articulado se preveía el acuerdo de ambas
partes cuando aurgieran dudas o dificultades y de que el
papa había celebrado muchos concordatos, aAn con naciones
cismaticas o bereticas’
Finalmente, y tras aludir a la tanabien concreta
cuestión de “La condición obrera”, ‘‘‘ el mensaje se cerraba
con una “Gonclusi,Sn” en la que los prelados aducían que con
sus palabras habían interpretado el sentir de la mayoría de
los espasioles y expresaban su dolor ante la posibilidad de
que la Sepublica -para la que inoploraban las bendiciones del
cielo— tniclsse su historia, “que sabiamente gobernada
pudiera ser gloriosa”, creando come base de su derecho una
constitución que lgcíorase a Dios, lo cual equivaldría a
negar la alta tradición consustancial al devenir del pueblo
napadol, que protestaria del despojo de los derechos de la
iglesia y de los de los padres, al privarles de la libertad
de formar a sus hijos como les correspondía “por ley
natural, anterior y auperior a todas las leyes positíves.
Y, así, la comunidad internacional, msa tras la querra europea, proclamaba loe
derechos unusaentales humanos, tanto le los individuos coso os Ial
colectividades, ‘son sic :uír la reí posas’. íaooníersdo las rctacc íes aludas a
os cstados soberanos ‘el resoeto da los derecflos de las amorcas cínicas o
• eligiosas, Que viven en su aramio, a saben: le proteccíbo de la vida y Qe la
ibertad, el libre enrcocio de la religión, la oqualdad de los derechos civiles
políticos, el uso de la lennus materna, la libertad de ensefianza y la de usar
ungir instituciones religiosas, caritativas y sociales”, iscosic ión con la oua
hablan hecho consonancía los onincípios nustertaoos por la (cadenia liploimitica
.ntercacíonal y el Instituto le Derecho lntarnacíonml
0or todo lo enruasto como crínfón dc sus consideraciones, las palabras (vuelen
oc los prelados no delabar de contener un acivertencía oua, sabían, aro da las Qia,
mis directamente podían hacen salía en el Inoso del poder civil
“Orar decore: ~a sería para nuestra patria que la comunidad :rternao lina ¡
pudiera endorse lustíciera contra ella, por Saber monormio Y concílcavo
los derechos sas elesentales de a oída Susana y oc a veroadera
covili:eciyn’
¡ ocr la nota Al íd :apíiulc ‘Li lolesía ante la Republíca’
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Ant, la posibilidad descrita, los obispos deseaban, por
el contrario, que, dado todo el . respeto y obediencia que
merecía la autoridad civil, también, la Islesia gozara de la
dignidad y libertad que le Cran ‘ponsustanclales; que las
leyes dejarací intacta la regulacion ~el matrimonio en pro de
la estabilidad de las osailias, ‘nucleo Y ermen de la
sociedad” • toda vez que “las v~rtudes o los vicios de la
familia” eran “las virtudes o los víqios de un pueblo” que
las Srdeiies religiosas itaeran respetadas, recordándose
cuanto habían luecto por el pueblo. yque las leyes tutelaran
los derechos de la propiedad y el trabajo, abriendo paso a
la justicia y a la caridad al velar “por la inteligencia y
por todas las necesidades-dei obrero,
Expresados tales deseos los obispos, exponiendo sus
conviccioneS y las que entendían eran las de la generalidad
de los ciudadanos, elevaban su queJa por cuanto en aquellos
dias se nanitestaba y dilundia en contra de los principios
oue acababan de deleoder:
protestamos de los sozienas que contra Dios,
contra la Iglesia, contra la autoridad temporal,
contra la familia y la propiedad se han
pronunciado en discursos y en artículos de
periédicos, sin respeto a intereses oue son
superiores, sin estima por la dignidad de la
palabra y del pensamIento”
Por ultimo, antes de acabar su escrito proclamando la
soberanía divina sobre los pueblos y sus gobernantes, que de
ella recibían su autoridad, siendo la tuente de todo
darectio, los prelados de la provinela ecleelastica de
Tarragona no dejaban de volver sus ojos hacia los problemas
singulares de su resion exponiendo ante las Cortes los
anhelos del pueblo catalano
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‘Deseamos, como Prelados de las DiócesIs de
Catalufa, donde algunos hemos nacido, donde todos
vivimos y ~ercibinos, cual corresponde a Padree
cari~osos, los latidos de su corazón, que le sean
otorgadas todas aquellas libertades compatibles
con la solidaridad española forjada por la
historia, por la etnografía, por la convivencia y
por el afecto mutuo, y que esto se realice con la
efusión y carifio propios de corazones
verdaderamente fraternales, que se buscan y saben
con placer encomitraree y comprosoneterse. Nuestro
anhelo como catalanes y coso espafioles es anhelo
de paz, de concordia, de arononia, como corresponde
al sagrado ministerio que nos ha sido confiado,
Como Pastores de este pueblo, al cual amamos
entraflablemente. sentimos como nuestras sus
alegrías y sus dolores, y hacemos nuestra su
voluntad cuando en nada se oponga al derecho ni a
la moral.
¡12) El ‘Menasie ce los Prelados de la Provincia Eclesitutíca Tarraconense a las Cortes
Constitíventea’ viene integracente reproducido en ‘A,gifl,a jalad Cursad te
¡qoná Replkr/zc¿ ssaanyoIe. ii,fl—iS36’, 1, págs. 224—744. Fue publicado, tachado el
II de agosto, como separata del BOE da Tarragona nos, 6 de IB de saptiesbre de
1931, tras la publicacídn ya efectuada por el boletín eclestástico ie Tortosa gua
se Sabia resinado cos fecha 7 di a.pti.abve CROE de Tortosa, aPIo 73. 7 de
septiembre de 1031, núm. fE. págs. 264—204).
La oublícacíón efectuada por el boletin de Tarragona iba precedíde de una circular
del arzobispo de 6 de septiembre insertada en el ejemplan en la que indicaba a los
párrocos que, con Él, recibirían dos separatas del Mensaje, del que recomendaba la
ateste lectura por todos los diocesanos a fin de que, isbuidos de la doctrine
expuesta en Él, acomodaran a ella su actuación, habida cuanta que en el docusento
se trataban los puntos doctrinales de mayor actualidad: acatasíento al Poden civil
en sus diversas forcas políticas, deberes del Estado y sus relaciones con la
lglesis, libertad de cultos, escuela laica, divorcio, condicidn social de Ica
obreros, etc., temas en los que el cardenal VIDAL se apoyaba para recomendar.
siguiendo its instrucciones del Vaticano, le actuación de los catdlicos en defenva
de todos ello, sí bien en une linee cas concisa y vaga que, cOco venteo. alía
adelante, seguirían otros prelados:
“El simple enunciado de tales asuntos da ye a entender la gravedad de los
actuales momentos, son fáciles de comprenden les importantes derivaciones
que pueden segumrse ev el inder religioso social y familiar de nuestra
Patria. Por tanto. a nadie es licito mostrenca ind~fer.nte a la sclucibi,
Que les piada caber: artes al contrarío, Sor de esperar de todo buen
crostiano los mÉxico; esfuerzos en sus respectivas esferas de ectuacodn,
para Que sean respetados los principios de nuestra religión sacrosanta, así
oteo los de la lvaailia lv de la íOCitOid,
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lIna vez redactado el mensaje y prestamente a su
publicacion en los boletines ecisensticos de las diocesis
de la provincia eclesíastica tarraconense, el cardenal VILvAL
<En uno u lino sentido todos POCeCOS y debemos aportar nuestro concurso,
tratándose del bien comun no hemos de detenernos anta los sacniticios
generosidades Que sean raecesansos, Empecemos por la propia nelonca del
esúrítu. nuando hubiera níeolíoecscía en al cusalíntento de los deberes
individuales. sea en el Orden reloqioso coso en el social.’
Cras estas eflsontaciones el prelado recosendaba le oración, singularmente el rezo
del rosario, a cuya practica la Iglesia destinaba el Sn da octubre y, e tal vos,
acataba attatlactando Onvensos actos os culta asen de dictan las oportunas
instrucciones acerca de la lectura del Mensaje a los rieles.
En 05 restantes boletines de la provincia eclesíastíca tarraconense consultados
se incirponó ah las siguientes lechas:
806 da Gerona, alio 7$. 2~ de septiembre de (Sil, ide. (2, paga. 420—423
separata, El texto publicado en el boletin, moduiendo la peata del
arzobispo. era una circular de 24 da septiembre dcl Ir. Jose VIII o
.~nARTlydEZ en la gua indicaba Que ml no haberse podido insertar antes el
mensaje se hacia ahora en norma qe seosrata a Ion de Que nuera divulgado
detenídacente Conocido pon clero y nieles ‘para cíapanetrarse mas y mas cnn
el sentir de la Iglesia y de sus Prelados’ y a la Que incorporaba lis
narraba Que acabamos de transcribir de le del cardinal VIDSL, para acabar
exhortando a la oración dadas ‘lis ecíaqas circunstancias Que 005 arectan
en estos dias y comentos históricos de gran trascendencia para la Pelidión
la Patria” a cuyo erecto establecería diverso; actos de culto,
— 006 dc ~rgel.ario PS, 1 de octubre de >931, nus. ¡9, pbos. lIS—lis
separata, II igual Que el boletín eclesiastico de imnona, el de urqel
incorporaba al boletin un escnítí del obispo Dr, Justino 6011401 seflalardí
la publicación del sensale coso separata de ase numero y. como nabla hecho
el Dv, OIOAL, haciendo una breve glose del sismo, al apuntar que en el se
sisponis ‘con ótiíoos r’ezonasíerltos abundante docueentacitn. la docírina
católica sobre cuestiones de preferente actualidad, tales como las
relaciones entre la Iglesia y al Estado, las libertades modernas.
justamente llasadas libertades de perdicidln, la escuela laica el
monopolio escolar en sanos del cstado ateo, el divorcio, las Irderes
religiosas, la condición social de los obrerOs, etc,’ ratón por it iui
necreendaba a todos los sacerdotes, y especialaente a los que actuaban
cenca de loe rieles, la detenida lectura del cansaje a erectos de su debida
transmisión.
— tOE da Yich, ato 77, II de octubre da ¡Sil núm. 2004. oSqe. £jO—ibQ o It
le noviembre de ¡Sil. nua. 202E. p&Qs, SSS—Sil ¡conclusior>.
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lo envió al oresidente de las Cortes, “‘ al del gobierno, a
todos los ministros, ‘““ al Secretario de Estado yaticano, al
nuncio”” y a todos los metropolitanos. “ A pesar de los
buenos augurios expresados por loa príncipes cié la iglesia
Hemos de indicar, por último, que en la colección consultada del bolet(l¶
eclesiástico de Barcelona no hemos localizado al mensaje de los arelados
.arraconensas por lo Que Cl de suponer que, al igual Que en otras diócesis, se
edító en ella en forma da separata aunque, a diferencia de aquellas, sin alusión
alguna en cl número correspondiente del boletín, Pon BATILORI y ARBELCA sabemos
oua Pon carta del 24 de agosto del Ir. IRURITA al cardenal VIDAL le informaba que
o insertaría en el boletín del mes de septiembre lfsginhi J Estad dunant .75
segóna, . , , 1, pág. 247)
1431 En la carta de rasiuain, de 22 de agosto, el cardenal indicaba a Julián BESTEIRO
Que en al texto se exponía la doctrina católica en su integridad, y gua era
‘mensa~e da paz’ en el oua se expresaba el deseo de revelar el ánimo da concondia
oua siespre había de llenan el corazón de los ministros de Evangelio, ‘de forma
suave,,, son ánimo de causan la menor molestia’, anhelando que esa espíritu de
caridad se axtenciera por la Cámara, a través da su presidente, ‘para que todos
podamos contribuir en u medida de nuestras fuerzas, a la eayor obra que Espata
espera de la Asamblea; obra que será tanto mas duradera y chía:, cuanto más se
respeten la constitución interna y las tradiciones gloriosas de nuestra Espafla’
julián BESTEIRI acusó recibo del mensaje cl 1 Ce septiembre agradeciendo la,
-nasas de la carta ial caroenal y selialándole su genérico propósito ‘de amparan
con toda energía la evvresl¿n razonada da cualquier ideal rnoblaeernte Sentido’ al
oooatt de alcanzar ‘el imperio de una era de paz en Que laboren, cerdialsenta
•ompehetradas, todas las fuerzas sociales de Espata’ EsgIflí, 1 Estad aunad las
~gona,. .l, págs. 248—249 y 271—272),
¡44) Begin indican BÑTLLDR! y AREELDÑ oor tasticonio del Dr, VILADRICH se conoce este,
envio si bien tan sólí acusaron recibo ALCALá ZAMORA y LARGO CABALLERO. AquÉl por
una tar~eta son fecha agradeciendo simplemente el envío, Cite Por escueta canta dei
• de septiembre en la Que indicaba que Icaria el documento ‘con toda atención.’
¡Op. cii, 1. págs. 271, notaS y 272),
¡¿Sí ½r escrito le 2 ca septiembre TEDESCHINI encosiaba el sensa~e calificándolo da
‘sobrio, prudente, lito Y dígiomático’ por II oua estaba seguro de que ‘producirá
efectos e LaPrtSionCS de muyo fruto y da bólido prastigio’ ¡Ip. cd. 1, pág. 2721
¡461 El :aroenal ILUNDAIN acusarla retobo el ¡1 de seotiesbre nonresando a VIDAI. el
agralo Con oua había leído el mensaje oua, a su luido, estaba ‘redactado con
alicen y con argumentes pOderosisimos’ . En el Archivo dcl cardenal VIDAL silo
constar otras dos cartas dc metropolitanos sobre el cernEe: :a del arzobispo de
Zaragora, Dr, Roqoberto DIMENECH dc 31 de agosto, oua lo calificaba de ‘sólidc,
ely ecuanose y muy icen escrito’, aunaus atediando Que en esa provincia se
.ia~taban a agún acto de afirmación católica y telegrasas, acompatadis de
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respecto a su contenido lo cierto es que, como setalan
BKrLLoEL y ARBELOA, “los trutas no correspondieron a la
acogida”, va que “el único parlamentario que coísent~ este
mensaje en las Cortes zue el diputado de Laquerra
Republicana Catalana por L4rída, 01, ICInRRS, y aclo para
recalcar que no tabía ninguna olíerencía entre la doctrina
de VIDAL y la de los restante obispos cepatoles”.
orationes~ va Que. segur Cl, discrepando totalsente del parecer del cardenal VIPAL. ‘sí
cal mensejeJ se repitiera en esta u otra Provoncía, teso nimbes de axerterbar los aromos u
Sen contraproducente’: y del arzobispo de Valladolid, Ir, Resígio SAND4SEEI(l. gua
felicitaba a VIDAL por el oocíaaerto, Que ouogabs “eccelente, discreto y oportano’
(Dp.cot, . 1, page, 301—302: 269-2)0 y 226>.
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4.2. 21 mensaje de La provincia eciesiástlca de
Sevilla.
En carta de 10 de septiembre de lYdl el cardenal
ILUNDAIN comnunicaba al arzobispo de [arragona que babia
recibido el ejemplar que le remitiera del ‘nensaje elevado
por esta provincia eclesiastica a las Cortes constituventes
y, tras alabar su contenido, le indicaba que había pedido el
parecer de sus sulraganeos para hacer algo similar con lo
que, al iríanhlestar su acuerdo, LabiaL dirigido también un
meosaje de su provincia a las Cortes que, aun SíeflOn más
conciso que el de Tarragona, tendia al 51550 objeto.
El mensaje, techado, cono el escrito por el que era
enviado al presidente de las Cortes constituyentes. el 4 de
septiembre de 1931, era, en electo. mocho mas breve que el
redactado por la provincia ecleelastica de Tarragona por lo
que, a dilerencia de aquel, no se articulaba en epígrates de
tratamiento monograzíco de los diversos temas que, incluidos
en ra regulaclon a abordar por el tutur o texto
constitucional, eran de interés para la Iglesia; otra
cuesti&n de rorma que tamblen lo diferencIaba de aquel era
que Solo venía suscrito por el arzobispo de Sevilla, que lo
elevaba a las Cortes en su nombre y en representacion de sus
sufraganeos; por ultimo, y siendo esta quina la mas
imnortante dilerenc:ia con el documento tarraconense. 51
escrito de la província eclesiástica de Sevilla hacia
aluslon directa al Proyecto de Constítucién que ha sido
presentado por la Joinlelén Parlamentan a, y va esta
discutn.endose en su totalidad”, sobre el que comenzaneí
pidIendo son rodeos, aunque en térmInos de ‘respetuoso ruegí)
y suplica”, que se modilícaran o elImInaran algunos de sus
artículos en nazco a oue no dejan a salvo loe derechos do
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la religión y de la Santa Sede católica que profesan la
inmensa mayoría de los ciudadanos espafoles”, enfoque este
que, cono henos visto, el cardenal VIDA!. había querido
evitar y que el Dr. ILUJKDAIN adoptaba, dai~do al documento un
carácter aucho más enérgico y directo, por la probable razón
de la fecha en que lo enviaba a unas Cortes ya entonces
ínersas en la discusión del proyecto.
Mas mio era sólo la torna en que el mensaje de la
prouincia eclesiástica de Sevilla se manifestaba directamen-
te sobre el proyecto de constitución lo que hacía a este más
contundente que el de Tarragona. la dureza del escrito
radicaba también en su contenido. Comenzaba así el cardenal
ILUNDAIJ aludiendo a la gravedad de la letra y el espíritu
del artículo 32, que al proclamar el ateísmo del Estado
obviaba el hecho de que “cuando el Estado prescinde
absolutamente de Dios y de la religión deja incumplida la
obligación máxima de acatamiento a la Divinidad, propia de
todo ser jurídico y persona física y moral”, muriéndose,
además, “grave dato a la potestad suprema política”, toda
vez que, según el tradicional principio eclesiáatíco, su
origen provenía de Dios al que rendían obediencia los
hombres al someterse a las leyes de las potestades humanas.
Igualmente grave era el contenido del artículo 24 del
proyecto que, de ser aprobado por las Cortes, caumaría a la
Iglesia “lesión en sus cías fundamentales y esenciales
derechos, en su misma oersonalldad jurídica, ya que, en
razón a su origen divino, tenía “caracteres de sociedad
necesaria, sobrenatural, universal, suprema en su orden y
esfera propia”, por lo que no podía ser equiparada a
asociaciones fundadas por los hombres para fines temporales,
respecto a las cuales era superior, poseyendo ¿erectos de
sociedad perfecta y suprema sobrenatural Inalienables” cus
déblATi ser res$.etados; deber este de respeto que el Dr.
iLU’NDAIN quería fundamecítar no sólo en las características
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que acababa de dejar apuntadas y que, como reiteradamente
hablan argumentado otros prelados, eran, o debían de ser,
desde el punto de vista eclesióstico, suticientes, sino
también en la menos trascendente esfera de las simples
relaciones humanas, al anadír que silo debía hacerse en la
misma roraía en que tanto la Iglesia como sus prelados se
esmeraban “en reconocer los legítimos derechos de la
sociedad cíví y de sus Gobernantes y loe deberes de
obediencia debida a estos en su propia salera”
Continuando en la crítica del art,oulo 24 —aunque sin
hacer comentario alguno del contenido de su parrato segundo,
que Implicaba, de ser asumido por el parleiístto, la
supresión totora del presupuesto del culto y clero— pasaba
el cardenal a referirse a las ordenes relIgiosas mas sin
clara alucien a la posibilidad de su total disolución y
consiguiente nacionalIzación de sus bienes que sí párralo
tercero de la norma contemplaba, setalando, simplemente la
aprnbaclori y bendicion ocr parte de la Iglesia que tenían
todas las congregaciones religiosas y sus linee, no solo el
de ssnríuícacico de sua miembros y el ce los rieles en
general, sino también de obras de benelicencia, de cultura y
de educacion que realizaban sin aubvenclon del Estado al
que, sin embargo, ayudaban en sus bodones asistenciales y
educativas, razon por la que merecían respeto y
agradecimiento y por la que hería tanto a la Iglesia como al
propio Estado “todo lo que tienda a privar a este de la
cooperaciúo de las Congregaciones religiosas de uno u Otro
sexo en nuestra querida tacico.eepanola”
Si tan suavemente había paesdo el prelado sobre el tema
de la posible disolucion de las ordenes religiosas,
setalando unidamente cus el atentar contra las obras cue
elerc~an suponía un perjuicio para el propio Estado, iba a
aludIr seguicamente en torna irontal 51 teme de los bienes
que poseiso. pero anclando su crítica de la pos:blc
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actuacion que el texto del proyecto permitía al Estado no en
.1 contenido del parrabo tercero del artículo 24, que tan
contundentemente establecía su hadionalizadiotí sino,
sorprendentemente, en los artículos 42 y 43 que si, desde
luego, azectaban a la Iglesia ‘-tundamantalsente el 43 en lo
que atatia a los templos 7 a los tesoros artísticos e
históricos que guardaban— atan. an. en puridad, a todos los
españoles al regular en torna generica el derecho de
propiedad y las prerrogativas que sobre este derecho se
reservaban al Estado. De esta tori~ el cardenal aludía a
que, dado que “la relíglon y la Iglesia catolida” promovían
obras de cultura y beneticencia, necesitaban. de sus
templos y lugares sagrados de oración y culto” para la
cantil icación y loriocion de sus ,tiembroac “edificios y
bienes para el desarrollo y conservación de aquellos fines
propios del fin para el que tue fundada la Iglesia y ésta ha
fundado los Institutos religiosos” contra los que no se
podía atentar sin que el derecho de propiedad que, como
sociedad pertecta, detentaba la Iglesia quedase vulnerado,
por lo que el Dr. ILUMDAIN concluía una argumentacico que se
había ceñido exc~usíJ~n.ente al interés de aquella con olvido
de la detensa del derecho de toda clase de propiedad privada
que, ocian sucintamente había flecho co su “conclusion” el
nensaje de la provincia eclesiastica tarraconense, podía
haber etectuado, señalando, de fornía demasiado unilateral e
insuiioiente, que en base a lo que acababa de exponer. “CC
de necesidad que se revisen y soditiquen los artIcules 42 y
43 del repetido Proyecto os Constitucion”.
Pasando a otro tema Iniciaba el Dr. ILUJUAIN el
tratamiento de la cuestion de la enseñanza aludiendo al
contenido de los art, culns 25 y 46<~’ y señalando que si
46) En ej tarta orínínal ge cita. ~br error de trinmctiociór’, el artículo ji. ,*jati’C
u derecho ,¡ectbr.l
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bien en ellos se reconocía a la Iglesia el derecho de
ejercer su función docente, eran tantas las restricciones
que sobre él se establecían que, de prosperar el proyecto,
equivaldría a privarle de él.
Se interrumpía aquí el pensamiento del cardenal sobre
la educación para quejarse seguidamente, y er, forma muy
escueta, del texto del articulo 41 por cuanto en él se
admitía la posibilidad de la disolución del vínculo
matrimonial, lo que —decía— era diametralmente opuesto a los
principios en que se fundamentaba ese sacramento, “por su
naturaleza indisoluble”, y a la estabilidad de la familia,
datando tanto a los hijos como a los cónyuges.
setomando el tema de la enseñanza volvía a aludir al
articulo 45 para indicar que la obligación estatal de
facilitar la educación a todos los ciudadanos y su acceso a
la enseñanza primaria no exigía establecer que esta fuera
:níca y en escuela única, antes al contrario, pues el que la
constitución prohibiese el derecho a abrir establecimientos
docentes y la líbertad de enseñanza implicaría graves daños
para los ciudadanos, siendo aún mayores estos si no se
r,ernitiese a la iglesia “el ejsrcicio del derecho nativo en
esta de abrir escuelas de todo arden y colegios de educación
y enseñanza de la niñez y de la juventud” ya que “la ciencia
y ~a re católIca mutuamente se coordinan y se armonizan” y
la Iglesia había sido y era “luz de las inteligencias en
todos los ramos de la cultura y de la enseñanza”. Por cliii
el texto defroitivo de la constitución debía armonizar los
derechos del Estado, la Iglesia y los padres de fanilia
sobre la educación de sus hijos, que tenían su raíz en ja
1ev natural y en el evangelio y, a tal fin, debería
proriciarse “a toda costa que la enseñanza religiosa sea
parte integrante y necesaria de coda escuela”, sobre todo
teniendo en cuenta como era la nación española,
fundamentalmente integrada por católicos y considerando
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ademas —concluía el cardenal con ingenua frase del todo
contraria al caro propósito republicano de acabar con la
hegemonía del credo católico en todos los órdenes de la
enseñanza’- que “en nada perjudica la enseñanza religiosa en
las escuelasí • antes bien, con ella se educaba “la verdadera
conciencia ciudadana” y se formaban “los pueblos grandes”.
Hechas todas estas consideraciones el docun~nto finali-
zaba solicitando con carácter general que, en base a ellas,
las Cortes no aprobaran los artículos del proyecto que eran
contrarios a los derechos de la religión y de la Iglesia y
que, por tanto y de forma esencial, no se estableciera la
separación de esta y del Estado, ya que con ello —se
reiteraba sucintamente— “se perjudicaría a la religión y al
bienestar nacional”. El arzobispo de Sevilla y sus
aufragáneos pedían a las constituyentes, por último, que no
legislaras sin acuerdo con la Santa Sede cuestiones que
afectaran a la religión o a la Iglesia, peticiones, todas
ellas, que hacías “en nombre de la justicia y del derecho,
en nombre del bien general de España cuya inmensa mayoría de
ciudadanos profesa la religión católica, en nombre de los
altos fundamentos morales y sociales de la paz pública”.
¿51 Archivo oc las Cotíes Esoafiolas, íEvoosuciones oro i~ie%ia”, legajo 839, 93!,
tratar,. o. un documento Que no a. ,ncuentra, oua tw.BoI, nutiucaco, lo incluiaos
coso aoéndic, nús. 4.
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4.3. 22 mensaJe de la provincia eclesiástica de Rur
8ns.
Aunque en la carta que el cardenal VIBAL elíviara al.
Secretario de Letado vaticano el 19 de septIembre en la que,
segun indicaremos mas adelante, le inrormaba de las
gestiones realizadas por la Comisión de metropolitanos y luí
expresaba su parecer sobre la situacion del momento su
relacion con los debates del proyecto de conetitudidn.
Indicaba en su tinal que el ejemplo dado por la provincia
eclesíastica tarrmconense de dirigir un mensaje a las Cortes
constituyentes había sido seguido por las provincias
eclesiásticas de Sevilla, Burgos y Valladolid, lo cierto es
que en lo que a esta dítima se refiere no hemos encontrado
dicho mensaje publicado en su boletín eclesIástico ni en el
arcbivo de las cortes existe constancia del mismo.
Por lo que a la provincia eclesiástica de Burgos se
refiere su actuacido tus muy limitada en comparación con la
seguida por las de larrasona o Sevilla VS que 55
circunscribir a remitir el siguiente telegrama en el que, al
bien se adhería con caracter general al nsaje de los
prelados tarraconenses, no dejaba de iormular concisamente
~5 Incluso con mayor precisiofl de la que contenía. como
hemos expuesto, el escrito de Sevilla— los puntos del
proyecto de constitudico que la Iglesia consideraba ma.s
contrarios a Sus intereses:
“Adheridos a Exposición provincia eciesiist:ca
tarragona; nombre fieles catolices sus Diocesis,
que tornan mayoría ciudadanos, democracia,
(SO> Tambien BRILIOR! y AREELCA sefialar cíe ni tienen ea. re,erencía diC a de 1• rirtí
de VIDAL sobra el rensahe de YalledaItd. Ladeen ; tarad doran la seQonh.
o&q, lid, rita 20,
‘go.
libertad, propiedad y familia, supremos
fundamentos República, piden en la nueva
Constitución respeto y especial protección para la
Iglesia, sosteniendo culto y clero, continuación
Comunidades religiosas con propios bienes y
derechos; enseñanza religiosa escuelas y colegios.
salvaguardando familia y derecho a educar hijos
donde y cómo parezca.
(Si) iB, ‘Telegran’, BOE de 6ur~os, afio 74, >5 de septiembre d• >93>, Ña. >7, »g,
¿37, El boletin Indicaba aue este tsl•gtasa naDie ceo Cirígudo oor el a.zoeuspo
‘en unión de los Sres. Obispos Que coeponen la provincia ecl,siástica it Burgos’
al presidente del consejo o. ajititros y a les Cortes const.tuyent¿s. Entre los
boletines consultados este ttleQraaa Ña publxcaoo también por iCS iibcásus
sufragáneas de Vitoria >tOf de 1 it octubre de >131, Ña. II, DIQ. 615) y 1cm
EDE ce? a. octubre de 1531, iú•. 17, oág, 472),
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5. Las pastorales ‘y circulares individuales sobre la
nueva constitución publicadas tras el docunto
colectiva de 25 cte julio de 1931 y la recepcióa de
las instrucciones del nuncio: obipos de Th~, Vich,
Avila, Tarasona Cacininistrador apostólico de Tudela>.
Salaseaca y Jactase.
Tal cono el cardenal VlflAi. comunicaba al Secretario de
Estado vaticano en carta de 9 de sentiembre de 1931 y
reiteraba el día IQ siguiente. ‘~> a raíz de la recepcion de
las instrucciones del nuncio y secundando los deseos de la
Santa Sede, los distintos niesbros del episcopado habían
procurado mover a la opinion católica para que actuase en
pro de una constitución favorable a la Iglesia.
El primer prelado en actuar en tal sentido fue, entre
los boletines edlesiasticos consultados, el obispo de Tuy,
Dr, Antonio SARCIA y SARCIA, que en 20 de agosto suscribía
una exhortacion pastoral glosando el documento colectivo de
25 de Julio e instando a los lides e movilizarse en detensa
de los derechos de la religlon y de la Iglesia.
Comenzaba el documento reaeltando la trascendencia del
momento, razon por la que se dirigía a loe tieles va que se
entraDa en “la tercera etapa del desarrollo y transtormacton
que viene operandose en la nacion espaliolto” por Lo que, con
su escrito. pretendía divulgar la pastoral colectiva del
episcopado exhortando a todos a su lectura y, en línea cao
Él. contribuir a la defensa de loe derechos de la Iglesia y
al bien espiritual de sus diocesanos, “todo sin detrimento
de la enmielen y respeto debidos a la Republica y a su
llobierno en contoríaidad con las ordenes de la Santa Sede”;
respeto y sumisión oue no obstaban para que el Dr. uAEiCfA y
£21 Fs~Jesíj 1 ¿sEat curasE Ya seocce. O. p&ou. 299 y 2K,
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GARCIA se explayase a continuación en frases de gran dureza
sobre el contenido de ciertos puntos del proyecto de
constitución y cii los que sin duda se basaba para paliar, o
justificar, en lo posible, tal dureza.
Hecho este oreámbulo volvía a resaltar el prelado la
importancia que revestía el hecho de dotar al país de una
nueva constitución, que había de ser, precisamente, la que
España necesitara en el orden civil y religioso; cuestión
que sobremanera importaba a los católicos pues la norma
suprema no sólo sería fundamento de la vida social española
sino que “muy bonda,aste afectará a la vida religiosa, a la
vide de la Iglesia Católica en España” y, a tales efectos,
no debían olvidar que “hay no pocos que intentan por todos
los caminos llegar a la descristiasixación de Espata” para
lo cual trabajaban de una forma oae los católicos habían de
imitar. En la pastoral colectiva se exponía la doctrina
católica sobre los puntos religiosos principales a los que
se oponía el proyecto de constitución y que, en relación a
ellos “no puede ser aprobado ni votado ni apoyado ni
favorecido en modo alguno por los verdaderos y buenos
católicos”; por ello deberían estos meditar en los deberes
que tenían en esa hora y en el modo de actuar para
cumplirlos “siempre dentro de la más estricta honradez
cristiana y rectitud legal”, a efectos de librar a la
Iglesia “de los males gravísimos que la amenazan”, males que
el Dr. GARCÍA pasaba seguidamente a enumerar:
“Subarrones de tempestad fiera amenazan descargar,
(y algunos ya han descargado despiadadamente?.
contra la educación cristiana de la niñez y de la
juventud; contra el matrimonio, raíz divina y
sacrasental de la familia; contra las Drdenes y
Congregaciones religiosas tan amadas Y estimadas
por la iglesia; contra la libertad e independencia
de la Jerarquía eclesiástica; contra los bienes
eclesiásticos, muebles e Inmuebles, artísticOs y
no artísticos; contra el prestigio y honor divino
que al culto católico corresponden; contra
la influencia pastoral del sacerdocio, tan
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beneficiosa, contra las organizaciones de la
Acción Cato Ica que tantos frutos de civilización
crIstiana prometen.
Pespecto a algunos de estos ataques el episcopado y los
tieles habían devano la correspondiente protesta y ahora,
por medio de la pastoral colectiva, loe prelados volvían a
hacer oir su voz para, con palabras de los pontifices,
adoctrinar a los fieles y avisarles del “virus horrendo de
laicismo y ateísmo, de indiferentismo y anticatolicismo. que
envenena el proyecto de la futura Constitución española”,
peligros todos ellos que, según el obispo, ya se manifesta-
ban en muchos de los artj culos del anteproyecto de la
Comisión asesora agravandose en el proyecto formulado por la
Comisión parlamentaria que, destacaba, llegaba a desvirtuar
el matrimonio en su articulo treinta y cinco, hecho que el
obispo calificaba con las siguientes palabras llenas de
singular dureza ante la posibilidad de la introducción del
divorcio en la legislación española:
• . el matrimonio pierde hasta la naturaleza de
contrato y se convierte casi en unión efímera de
amor libre, con todos los horrores de inmoralidad
y criminalidad, nauseabunda Y sangrienta, que
formarían el corteJo del libertinaje del amor,
legalizado en el Codigo fundamental de España,
para ruIna de la sociedad eclesiástIca y civil.”
Ante peligros tan graves, tanto para la Iglesia como
para la patria, no bastaba lo hecho hasta entonces y sí “los
adversarios” nodian “dentro del orden legal y por medios
legales trabajar para que triunfen sus intentos” también los
católicos podían hacerlo en defensa de los derechos de la
Iglesia y con el debido respeto a la autoridad constituida.
ial trabajo podía efectuaree de muchas formas, “con la
lengua, con la pluma, con la influencia familiar y social,
con la propagar.da de la prense. cato lina y con la lAbor
oolítica en el sentido mas noble de esa palabra- . .“ . No
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obstante, lo mas urgente era, a juicio del prelado, el
estudio de la patoral colectiva en la que ce exponían “los
puntos principales en los que el proyecto de Constituclon se
opone abiertamente a los derechos que a la iglesia Catolíca
corresponden o por concesion de su mismo diviso $undador
Muestro Seflor jesucristo, o por otros títulos legítimos de
inquebrantable fuerza lurídíca” y ante lo que existía una
gran conrusion hasta el punto de que se siguieran proclaman-
do catolicos muchos que protesaban doctrinas contrarias a
las ensenadas por la Iglesia o que se pretendiera tomar como
modelo para la Constitudlon en lo que atanía a la religión
las de naciones que no reconocían plenamente los derechos de
la Iglesia ‘7 en los que esta se veía torzada a resignaree
con lo que le daban. Claro que, junto a ello, existían
también “la mentira, la falsedad, la calumnie” que estaban
realizando “una labor espantosa, no demoledora, sino
aniquiladora, en muchos entendimientos y en muchos
corazones” por medio de libros. tolletos o periodicos que
osen cono lluvia de error y de vicio sobre innumerables
almas, y los etectos de esta lluvia, que tiene intensidad y
tuerza de diluvio, ponen espanto en el corazon y obligan con
apremios de conciencia que no debemos resistir itas, a darnos
de lleno al apostolado de la buena prensa”, para lo cual
hacían taita catolIces dedicados que laboraran “siempre con
rectitud cristiana y legal, para combatir el inditerentisreo
religioso y el laicismo y el ateísmo del Estado y la escuela
sin Dios y sin Crucifijo, para detenoer las Ordenes
religiosas y el Matrimonio crIstiano y los bienes y la
libertad y la independencia ce la lalesla” , catolicos que
podian hacer najcho “sin conspiraciones y s~n conjuradíones.
en forma diáfana y patente, a la luz del mediodía, para que
apareciese con toda su pujanza el sentir y las aspíraciones
del pueblo espanol, que es catoilco y quiere seguir siéndolo
con reli~loslaad incivídual y tamíliar y social, en los
municipios y en las dirutadlones y en ci Estado entero”.
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Tras estas optimistas consideraciones, que contrastaban
con la actuación seguida por muchas corporaciones locales
respecto a la Iglesia y a las que ya nos hemos referido en
el capítulo “La lg~tsia ante la República” pasaba el prelado
a concretar las posibles lineas de acción que, de acuerdo
con las instrucciones emanadas dc la nunciatura, podían
emprender los católicos, líneas que, sobre todo cm lo que
afectaba a <a posible influencia a ejercer sobre los
representantes políticos, no dejaban de denotar. también, un
singular optimismo respecto a lo que cabía esperar de una
Cámara cuya composición no auguraba precisamente una actitud
que pudiera resultar favorable a la Iglesia:
“Para ello, en forma decidida pero respetuosa,
campañas de prensa y actos públicos celebrados con
arreglo a las leyes y con perfecto orden; mensajes
cortos y razonados dirigidos a todas las
nersonalidades que puedan influir en ¼ discusión
y votación de la Conatttuclón futura y
singularmente s los diputados; escritos de
exposición y de súplica apremiante de aquéllas
clases sociales especialmente afectadas por los
artículos del proyecto de Constitución contrarios
a la doctrina de la glesla; gestiones
particulares, íntimas, sobre los diputados de las
Constituyentes, y sobre los directores de los
partidos políticos para actuar sobre sus cabezas y
sobre los corazones haciéndoles ver loe daños
gravísimos que para Espata pueden derivares, e
inclinando sus voluntades para que en todo obren
en conformidad con los dictámenes de la recta
conciencia.
Estos medios, según el Dr. GARCÍA “y otros, todos
pací ficos y legales, nobles y cristianos, utilizados por
millares de católicos que están en condiciones de poderlos
utilizar, harían cambiar el rumbo sectario que tiene el
proyecto de Constitución elaborado por la Comisión
parlamentaria’h frase esta que viene a matizar el optimismo
anterior del prelado introduciendo una nueva precisión en
extremo confiada ante la actitud real de muchos que se
consideraban creyentes: la influencia antes descrita podría
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lograrse si intervenían millares de católicos, precisión
que, conocedor, como toda la jerarquía. de la realidad
sociológica del catolicismo hispano. volvía a matizar el
Dr. GARCÍA al hacer un llamamiento expreso a un sector que.
dada la consideración política de la mujer vigente hasta la
entrada ea vigor de la Constitución que ahora se combatía,
poco podía efectuar. salvo en el concreto campo del envío de
mensajes a las Cortes constituyentes —como así harían en los
casos que más adelante veremos— y la asistencia a actos
político—confesionalee, o so el más pasivo de la influencia
doméstica cerca del cónyuge con derecho a opinión política;
invitándolas así a asumir un protagonismo no ejercido por
los hombres y al que la Iglesia quería ahora llamarlas.
haciendo hincapié en el que consideraba más abonado campo
cerca de ellas ante el miedo a la ausencia de los varones:
el del temor a las obligaciones incumplidas, antes que so el
de lo positivo de la tarea a realizar “Mediten los
católicos —decía así el obispo- y singularmente las señoras
católicas que se distinguen por su religiosidad consciente y
activa, la gravísima responsabilidad que contraerán delante
de Dios, si continuan con los brazos cruzados o los mueven
con indolencia y desidia”.
Concluidas estas exhortaciones añadía el Dr. Antonio
GARCÍA que si no todos podían trabajar en ese “apostolado
exterior” que acababa de deacribir, no había ningún fiel que
no pudiera actuar en el ambito de la oración y del
sufrimiento ‘para que Dios ilumine a los legisladores y guíe
sus voluntades, y redacten y voten y promulguen una
Constitución que sea manantial de vida próspera para todas
las clases sociales; ConstitucIón en la que a la Santa
Iglesia Católica y a todo lo que ella encierra, se guarden
:55 consideraciones
1urídicas y sociales que por tantos
títulos le debe España”; a tal fin, que debía ser “la
intención dominante en nueetras oraciones y sacrificios”, el
prelado establecía, como conclusión, diversos actos de
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culto.
Continuarían kas instrucciones de los obispos con la
pastoral publicada por el Dr. Juan PzRELLÓ y ?OU, obispo de
Vich, que aprovecharía la ±ncfusion en el mismo número del
boletín os la diócusis del dncum~’nto colectivo de 25 de
julio de 193 1~> para dirigirse a los fieles no para
exhortaries a la acción como, siguiendo las instrucciones de
la nunciatura, babia hecho el Dr. GARCÍA, sino, simplemente
para recordar por su cuenta, tras glosar el documento de
SEGURA los principios que ya se contenían en aquél, si bien
resaltando extremos más sisgularmente desarrollados por el
mensaje elevado a las Cortes por la provincia eclesiástica
tarraconense y que en las fechas de redacción de su pastoral
el prelado ya conocía.
Comenzaba así ci obispo destacando cómo acababa de
rsoercutlr “en loa cuatro ángulos de la nación española la
voz unánime del Episcopado,”’ cueriendo él ahora llamar la
atención de sus fieles sobre la doctrina contenida en el
mismo para que zmditaran sobre ciertos puntos básicos
“añadiendo de nuestra parte algunas materias de verdadera
actualidad’ • materias estas que —como hemos señalado” venían
destacadas en el mensaje de la tarraconenos.
(S~) 20 de agosto de 193>, ‘EíhortEión pntoral sobre la hora presente de Espafla% LOE
de Tuy, &5o 72, 2? de agosto dc 93>. núe. 15, págs. 36~2E9,
¿34) Coso rfloyóaos, el boletín eclesiástico de Vich, al :Qual oue os de Serena y
Barcelona a ouferee,cia de los de laIuagona y Orgel publicó la vertiór cci
boletín •cies~ást¿co o. ~aedo,VÉase 14 nota 34,
¿Sil Ya hemos destacado en Otro lugar lo que rflimente itria de ‘unánime’ en •s>.a
ocasión dicha vol.
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De acuerdo con estos propósitos catructuraba el
Dr. PERELLÓ su pastoral en seis epígrafes-La socIedad
civil y el poder que la rige proceden de Dios”; “El Estado y
la Constitución fundamental no pueden ser ateos”; “La
Iglesia y el Estado han de estar unidos”; “Escuela religiosa
y escuela laica”; “El divorcio matrimonial” y “Derecho nuevo
y tiempos modernos
Desarrollando el primer epígrafe apuntaba el obispo que
“uno de los errores que más cunden en nuestros días es el de
la Soberanía popular, esto es que el poder y 1-a autoridad
para gobernar emanan del pueblo; que los gobernantes son
maros delegados del mismo, sin autoridad propia alguna; que
esa delegación es condicionada, pendiente siempre del
pueblo, que se la puede retirar cuando le pereciese O sicí
apelando, si importa, a la insurrección armada”, postulado
este sobre el que el obispo, siguiendo la pauta utilizada
nor el cardenal SEGURA, indicaba que era un error condenado
por León XIII en su encíclica “Dinturnum’, ‘“ según el texto
que reproducía, efiadiendo que “la razón humana enseña que la
sociedad civil y la autoridad que la informa y gobierna son
criaturas de Dios y obra de sus manos, pues nada ha existido
ni existirá jamás que no haya recibido el ser de Dios”, como
tajantemeote, y en concreto sobre el poder, había afirmado
San Fabio, por lo que era “un verdadero absurdo afirmar que
la sociedad civil y el poler que la rige no proceden de Dios
y oue el Estado es origen y fuente de todos los derechos”,
siendo esta una orovosidlón condenada por Pío IX en su
alocución “Máxima quides” de 9 de junio de 1362, e inserta
en el “Syllabus” con el número XXXIX.
¿£6) ~n bastardilla ene origrn.I.
57) Recordamos Que LEjURA se habla eooyaoo pare flete? asta escs conDena un ot’a
uncíclíca de Lm6r~ Xli): la “Inmortale lev.
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Para negar que el Estado o la Constitución pudieran ser
ateos señalaba el prelado, apoyándose exclusivamente en
estructuras de autoridad sin referencia alguna a conceptos
de amor como hubiera sido más propio de us pastor de la
glesia, Que tanto Ja fe como la razón enseñaban que el hom-
bre. dependía totalmecte de Dios, que le daba la existencia y
se la conservaba a su beneplácito, siendo esta dependencia
ía que le obligaba a rendirle culto y vasallaje. De ahí que
sobre la sociedad civil, como conjunto de hombres, pesaran
- los mismos deberes de sumisión y vasallaje respecto de Dios
que gravitan sobre sus componentes”.
A este razonamiento añadía el Dr, PERELLÓ otro
esoecialmente singular y del todo contradIctorio con la
realidad de otras sociedades coetáneas, afirniando que “la
autoridad social, que es una participación o derivación
inr~diata de la autoridad divina, no puede ser atea sin
negaras necesariamente a sí m..sma y añadiendo que puesto
que los súbditos oc habían de ser gobernados por la
violencia doc por la lev, esta perdía su fuerza obligatoria
“cuando los subordinados no ven en el legislador un poder
superior, sino Igual a sí mismo, que pueden deponer el día
que se les antoje”, frase que encerraba un profundo
desconocinlento, o un absoluto desprecio. del sistema
democnó ti do.
Como colofón de estos simplistas argumentos concluía e~
orejado señalando:” Si pues los elementos esenciales de la
socIedad son necesariamente teocráticos, la resultante de
los sismos o sea la sociedad civil Jamas podra ser atea por
lo que la constitución de los Estados debía “reconocer a
Dina, cono principio y fin de todas las cosas”, tal como
habían becho todos los pueblos a lo largo de la bistoria,
incluso los politeistas, o como basta el mismo Rousseau
—“Que en gran parte siguió a Eayle, soñador de sociedades
ateas”— confesó en su Contrato esencial isir)” al decir que
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jamás se había tundado estado alguno cuya base no hubiera
sido la religion.
Pasando a tratar de las necesaria utílon entre la
Iglesia y el Estado setalaba el prelado Que al negar los
librepensadores la olvínidad de la Iglesia y considerarla
como cosa puramente tunjana, la querían separada del Estado y
sujeta al mIsmo coíno si tuera una sociedad mercantil’,
error que había sido condenado por la proposicion LV del
“Syllabus” y proscrito por Pío IX en su alocucion
“Acerbissimuxa” de =7 de septiembre de ldb2. Dios era el
autor de la iglesia y del Estado “y a entranbos tundó pura
vivir en paz y tranquilidad, cumpliendo cada cual su mlsióou
respectiva”, temporal o espiritual, por jo que no debían
separarse jamas, tal y como había ensenado claramente Leon
XIII en sus encíclIcas “Libertas” o “Arcanure”.
Por elfo, retornando la demanda de la necesidad de un
pacto entre Iglesia y Estado, tantas veces expuesta por el
cardenal VItAL y aludida en el mensaje de la provincia
ecleslastica de larragona, se referiría sucintamente, sin
argumentos de base anclados en la nueva situacion política
de Espada, a la necesidad de un concordato:
“Salta a la vista que siendo el hombre indivisible
y perteneciendo a ambas sociedades, su bienestar
temporal y eterno cemanda relaciones de concordia
y armonía entre ambos poderes a quienes vive
sujeto; lo cual solo puede obtenerse por nedto da
un Concordato. Debemos pues confesar que la
iglesia y el Estado son dos cosas por su
naturaleza inseparables. de lo contrario han de
sobrevenir grandes quebrantos para la una y para
el otro.”
Siguiendo el esquema del mensaje de la provincia
tarraconense se referirá aeouidamnente el Dr. PtRELL¿ s los
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temas de la enseñanza laica Y del divorcio matriotíial”
nara concluir la pastoral tratando del “Derecho nuevo y
tiempos modernos”, -:uest Ion que abordaba enumerando la serle
de males qve introduc~a toda sociedad que prescindiera de
Dios al torjeo el orden nuevo que con tal postura
:nstauraoa. males que no erEn otros que las medidas va
dictadas por el gobierno provisional contra los seculares
privilegios de la Igiesis espailola o ías que, como
inminentes, se anunciaban, ames de otra que, como el uso del
habito talar, traía el obispo a coladlon sin fundamento
alguno siendo, como era, truto de la excesiva prevencion de
algunos clérigos antes que de la antuadion del Gobierno.
“Cuando la sociedad prescinde de Dios y no quiere
reconocer la realeza de Jesucristo, torja un orden
nuevo de cosas, un derecho nuevo y en su virtud
proclama La independencia del hombre, la libertad
de conciencia, la libertad de cultos, la escuela
aica, la secularizadion de cementerios, el
enterramiento civil, la cremación de los
nadáveres, la pratibidion de procesiones por las
calles y plazas y del toque de campanas, la
abolicion de las ordenes religiosas ‘7
nacionalizacion de sus tienes, la prohibioton del
habito talar y otras coase snalo~as.
Ante tal estado de cosas ,otchos cristianos llegaban a
creer que tania que acomodares a las nuevas circunstancias y
transigir “con los tiempos mocernos” por lo que, en virtud
de la avolucion de los acontecimientos, la iglesia debía
encerrarse “en el recinto sagrado de sus templos, guardando
profundo silencio para evitar males mayores”- Esta conducta
sería censurabLe para todos los creyentes que, en virtud de
la inmutabilidad de la historia de la Iglesia y la de sus
:ostitudlones desde su origen. debían rechazarla totalmente.
tSE) Itase o,r& estas teaca los reontulos ca,resnondíant,e,
59) lecce ubre *51.& cuesitón lo te ‘Ciacida en el cao’tulo ‘La kEnia ante la
ReQúblíca, “ enastile 0.2 ‘Ls leicrausa y el clero,’
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Por tobo ello, y comc final de la pastoral, concluía el
obispo exhortando a sus fieles a rechazar todas las
doctrinas y errores reprobados por la Iglesia. “errores
muchos de ellos anclados en principios puramente decimononí—
cos, cuya yuxtapuesta enumeracion no deía de producir una
vez mas al lector de boy —creyente o no— una cierta
perplejidad no exenta de asombro, pero que, cono
reiteradamente hemos visto en palabras de la jerarquía,
estaban ta)antemente proscritos por la doctrina edleslastica
de la epoca. singularmente enumerados en el “Syllabue” de
PÍO II, como el obispo una vez mas nos recuerda, debiendo
ser en este caso ademas rechazados, segun parece
desprenderse de la pluma del Dr. PERRtLt y FOL), no por medio
del estudio y la tormacion de una docta opinion que ilevara
luz a la mente de los fieles sobre contrapuestas ideas y
creencias, sino por medio de unas reglas de conducta
basadas, mas que en una solida te y rectos criterios, en una
simple moral de costumbres apoyada. eso sí ‘7 logicamente. en
los Sacramentos y la oracion:
“Por ulti os exhortare. Venerables Hermanos y
Amados Hilos, a que abosineis de todas las
doctrinas y errores condenados por la Iglesia cono
son: el ateísmo social, la soberanía popular, la
separadion de la Iglesia y del Estado, la libertad
de conciencia, la libertad de imprenta, la
libertad de cultos, la escuela laica, el divorcio,
la secularizacic,m de cementerios y de todo cuanto
se contiene y reprueba en el “Syliabus”; y que
ajusteis vuestra conducta a la moral evangelica.
huyendo de cines inverecundos, de espectaculos
provocativos. Dejad la ncda procaz, la mala prensa
y la novela impúdica, que causa mas estragos en el
alma que una epidemia en el cuerpo; trecuentad el
templo del Señor para cumplir los divinos
preceptos. oir la palabra de Dios y recibir loe
sacramentos. No descuideis la oración cotidiana
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por la iglesia y por la patria.
Reveladora de un concienzudo seguimiento de la
trayectoria del proyecto conetitucioflal y el consiguiente
análisis del último texto elaborado era la sucinta circular
suscrita por el obispo le Ávila Dr. Enrique PtA y DENIEL
que, aunque como su titulo indicaba, tenis el propósito de
ordenar rogativas para que la nueve Constitución fuera favo-
rable a la religión. iba mas allá de este cometido haciendo
una minuciosa descripción del proceso habido y del contenido
del texto final, a ifa de explicitar la serle de principios
que en el eran contrarios al sentir católico
Comenzaba el prelado poniendo de manifiesto la
trascendencia de los momentos que vivía España y ante los
cuales la Iglesia nc podía permanecer indiferente, máxime
cuando en el proyecto definitivo de la constitución se
trataban temas tales cono la enseñanza, la familia o la
propiedad y. de ahí , la serie de bienes o de males que
podían dimanar de la nueva ley fundamental “en todos los
ordenes, espiritual y religioso, ismiliar. social, cultural
y económico.”
“El Episcopado Español ha publicado una Pastoral
colectiva en vista del proyecto de Constitución
elaborado por una Comisión Jurídica Asesora. Este
proyecto ha sido modificado en puntos
esencialí sinos por la Comisión parlanaentarta ti
Gobierno no ha hecho suyo uno ni otro y por tanto
el ultimo ha de ser sometido a gran discusión.
Desgraciadamente en el proyecto que va a
diacutirse se considera a la Iglesia como a una
asociación meramente privada: se prohiben los
actos de culto fuera de los templos; se niega el
auxilio económico del Estado a la misma, auxilio
que en España tiene el caracter de parcial
(60) 24 de agosto de 1931. ‘Alocución pastoral aobrc el anterior dorucento’ - LOE de
V~ct,, tilo 77, 3) de agosto de 1931 • núm. 2080, págs. E13—4Sl
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restitución de los bienes que le fueron
arrebatados antes del Concordato vigente de 1851 y
de compensación de otros que fueron entregados por
la misma Iglesia según el Convenio de 1859; se
intenta disolver las órdenes religiosas y
nacionalizar sus bienes; se propone el divorcio
por mutuo disenso, por libre voluntad de la mujer
o a solicitud del marido con causa; se establece
la enseñanza oficial laica; se sujeta la
enseñanza de la doctrina en los templos a la
inspección del Estado; se atribuye al mismo
originariamente la propiedad de las fuentes
naturales de riqueza <que es mucho más que
reconocer una función social de la propiedad como
reconoce la doctrina católica>; no se reconoce la
inmunidad de los clérigos del servicio- militar
reconocida en naciones protestantes.”
Si todos estos proyectos, contrarios a la doctrina
católica, prevalecieran “serian zuchos y gravísimos los
males que sufrirían las almas, la familia, la Iglesia y la
sociedad”, por ello los diputados católicos babían de saber
portarse como tales y el resto de los fieles tenían que
saber defender los intereses de la familia, de la religión y
de la Iglesia “que no se entromete en todas las otras
cuestiones libres de forma de régimen político ni de
estructuración del Estado, salvo siempre el respeto a ~a
autoridad y acatamiento a los poderes constituidos”.
No debían los párrocos y predicadores Juzgar en el
templo el proyecto de constItución para que no se les
pudiera acusar de que trataban en él de política, mas ello
no excluía que, tanto privada como públicamente, se elevaran
oraciones y se ofrecieran sacrificios para pedir “que la
futura Constitución sea tal que proreva el bien núblico en
todos los órdenes y por tanto en el orden religioso”, y. por
eno, establecía una serie de actos de culto encaminados a
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impetrar que quedaran a salvo “los derechos de la religion Y
de la Iglesia en la nueva Constitucion.
Pue el ti’. Isidro sUMa el prelado que, en la secuencía
temporal dei verano dr ISdí a que nos estamos retiriendo.
tomaría seguidant2 la pluma para, tras exponer su
personal. trenendista y negativa v~cien de los nomentos que
atravesaba la nacion y las consecuencias que para ella
podian derivarse del nuevo texto constitucional, acabar
recoaendaodo, Co breves líneas, a sus fieles la acdion en
pro de una ley rurodamental favorable a ja iglesia y la
oracIón en igual sentido. tos escasos días transcurridos
entre la publicacion de la circular del Dr ItA y DENLEL y
esta pastoral, que nos hace examinar una a continuación de
la otra. nos lleva torzosamente a destacar el contraste
entre la completa enumeracion de regulaciones contrarias a
la doctrina catolica que figuraban en el proyecto de
constitución y que, en t~rminoe de elegante concisi¿n y
respeto. Sabia etectuado el obispo de Ivila. con la siempre
exuberante pluma del br. GOMa y sus tasbien exuberantes y
reiterativos argumentos cargados de dursa traces y de negros
tintes en la descripcion del presente y porvenir de
aquella España.”’
61) 25 de agosto de 93<. “Circular andenando rogativas para que se dc a Esoal¶a ma
Constntucíba Imocrable el bien de la relíqítí y le la pmtr,a” , BOE de ~viIa.alIo
02, 29 de agosto da Sil. nus. (O. paga, 391-393.
í12> 14o cresos cuy d.%mcertaoo encont,an cii esta pastoral 0.5 primicIas de algunas de
las ideas onnlenídas en e) lamoso docuacato :ojectíva de 1 de íujío de 931 sobre
la gumios de Espafia, obra d la ph.. de) Dr - LOIRA y que. cosa e, sabIdo, tanto el
carduneJ I~1O4L caco el obispo de i(or,s se isgaraso a firmar No es tosentí este
oc hnaitiar It razón que impulsO al entancea priasdo m dar a luz 51 noltalco
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Apov4ndose en la publicación del docu3~nto colectivo de
25 de julio, del que encarecer su lectura era, según decía,
el mOtivo de escribir las que llamaba “estas litosas”, amén
de avisar a los tieles sobre “la gravedad del momento
historíco” que se vivía, se retería el obIspo a su ánimo
“agobiado de dolor y pasmo”, tanto por las normas dictadas
por el gobierno provisional desde el inicio de su andadura.
a las que el prelado generica y vagamente aludi a como un
ataque tronral contra los católicos, como por las lineas
maestras en que iba a tundanientarse el nuevo texto
constitucional.
teuto: megun recoge su biogrmfo de la carta enviada por 8094 a la Santa Sede el
de iunto ¡93?. Rus producto de uno ruego hecho par tranco a, orcen a dí¶und,, en .L
extranjero un escrito colectivo del episcopado espafiol ‘can el fis, de desvirtuar
la mnforcación falsa o tendenciosa que tanto 15110 ha hecho al buen nombre de
tEah y de la Iglesia en ella’ SRNNAOOS, ~naatssío.EJ raroen,) SOSA. ancado Ob
EspíAs. Madrid. 969. page. 111-1W Parece oportuno indicar aquí Que OREMADOS tan
sólo dedica cuarenta y dos vaginas de su obra al Periodo de la Pe,o¡bllcs, de ial
gua únicamente veintoseis se refieren a la actuación del pralmdo en el periodo Que
exasinasos). IRIOARREM, betandose en la cora de sacerdotes y religiosos
asesinados. ~uetoca de lía datos dados por Antonio cUlERO MORENO en !t,sdorlI o.
Ja ptt$.cucJd/l ‘u)JQOSI en Ubeda. /YJ&/SJY, Madrid. 961, aduCe Que las
círcunstancías de tal numero de sartires. e) hecho de una Espata dividida en dom
mitades y la perspectiva de ulla guerra tofavia Isros. ‘terían Que suscitar en loa
obispos.,, el temor ce una total snioóaílacíon de la Iglesia en la Espina que
llamaban roja’’ razón par la que se dirigirían a los ce todo el mundo para
informarles de una situación en la Que estaba en Jueoo ‘lis misaes fundasantos
orovilencialee de la vida accíal: la religión. la ;usticia, la autoridad y la
libertad de los ciudadanos’, queriendo entrar hechos con los que opOlersí las
terqíversaccones que se hacían en el sítraníeta IRIBARREN, Jesús. Docu,entcs
co!,ct,a’og pal Lontopedo ando), I8?O—1914, Madrid, 914. paga, 41—44>. Sea cual
sea le razón ulUina que solivO esta carta colectiva, lo que nos interesa aquí ea
r.atttrn,os e aquellas ideas y exqtesionel tuvo qerselo cabe encontrar en las
contenidas en la rastoral Que ahora eoaeinasos. segon destacanesos en las notas
siguientes, ‘arón por la que, pese a estar incluido en la obra citada de
RIBMREW, ,epnoduc,aoa al polasíco incusento de 93? en el apendica nue. 5,
eacusafldo cualquier comentario crítico del alaco pat maceder oc los licites a que
se contrae este tnaba~o. Para cayor conocimiento de la ganemís y contenide de la
citada pastoral. apeda de la otra de Ataltailo SR~flOOS mencionada. var lambía,
la de MC Luna RODRíGUEZ AISA. Li caroena) docA y Ja peerra da Espada, — A<flctes
pa Ja oesu.on oip/ata en tu—oc .336—1939. fladríO. 96$. rage . 233—269 -
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“Dolor por la serie de atentados cometidos en
pocos meses contra lo que nos ea más caro, nuestra
fe. muestris cosas sagradas, nuestra vida
cristiana; pasmo, porque no acertamos a comprender
cono, en nombre de la ley, se ha podido atropellar
una serie de grandes cosas ~or la ley consagradas,
divina, humana y hasta natural; ni cono,
tratándose de formular un proyecto de ley básica y
constitucional, de una sociedad civilizada y
cristiana como, gracias a Dios, es la nuestra. Se
ha compuesto tal, que de su trama se ha excluido
hasta el nombre de Dios y en el que positivamente
se proyecta el lanzamiento oficial de Dios cte
nuestra vida nacional.”
Tal disefio era, además, entre las distintas
constituciones “un caso esporádico, si no de odio formal de
Dios, de desdes de los, divino”, ya que en el moderno
constitucionalismo sólo existían dos casos análogos “tal vez
más agudos de eliminación estatal de Dios”, los de Rusia,
Kéjico, y dos o tres de moderado espíritu laicitante~
Portugal, Guatemala y Honduras. Esta era, por otra parte.
aSadía el obispo, con cío—o olvttr. o descrrnoctrnento del
proyecto de constitución de la 1 República, la primera vez
que en Espaifa trataba de “anonadarse” a Dios en la ley
fundamental del Estado.
Frente al proyecto y a la actuación seguida por el
gobierno, destacaba el prelado “un contraste que casi
diríamos nos abochorna” y que era el que se daba entre la
actitud de la jerarquía —que el calificaba de “noble y
franca” adhesión al régimen, entendiendo en esta línea las
palabras que él mismo había pronunciado sobre la Republica,
como seguidamente pasará a explicitar, aunque ello pudiera
considerarse cuando menos dudoso desde el punto de vista
político— y la actuación del Estado, cus respondía “con si
desdén inconsiderado, con la persecución legal de que han
sido objeto casi todas nuestras cosas”. Basándose en la idea
del deber y dejando traslucir así su personal criterio, se
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refería GOMA a las orientaciones dadas ante el cambio
político presentándolas como un esfuerzo para convencer a
unos fieles, que describía como aún reacios a la República,
de la obligación de acatar a los nuevos poderes cuando, sin
dejar de expresar tal obligación, el episcopado más Sa había
ocupado de justificar la postura de la iglesia y de condenar
cualquier defensa de la idea de soberanía popular inherente
a la nueva democracia. La prolija referencia ya efectuada de
las anteriores palabras del obispo nos exime ahora .ie
destacar el contraste entre ellas y la justificación y
finalidad que, con carácter exclusivo, ahora quería
darles: ‘“‘
‘Bien recordaréis, amados hijos nuestros, que a
raíz del cambio de régimen, siguiendo altísimas
indicaciones que eran para todos nosotros un
mandato, os exhortábanos a acatar, para el logro
del bien común, la autoridad constituida. Pudimos
no hacer más, que nuestro deber estaba ya
cumplido; pero a los pocos días os dirigíamos una
Carta Pastoral, “Los deberes de la hora
presente”, razonando copiosamente la actitud de la
Iglesia, deshaciendo los fuertísircs reparos que
aun hoy ahogan muchos en el fondo de sus almas, y
trazándooe la línea de conducta a seguir en orden
a las cuestiones fundamentales que con el
advenimiento del nuevo régimen iban a plantearse.
Os decíamos que nuestra obligación, la de todos,
sin abdicar las opiniones particulares sobre
formas de gobierno, era colaborar con los hombres
del nuevo régimen.
«Y seguimos diciencioos lo mismo, y os lo diremos
mientras aliente nuestro pecho. Es autoridad que
viene de Dios, y es preciso estar racional y
voluntariamente sometidos a ella, mientras sus
orientaciOnes y sus mandatos no entren en nuesiras
conciencias en colisión con la autoridad y con los
mandatos de Dios.”
No tenían los católicos la culpa de que tal colisión se
hubiera dado “repetidas veces en forma grave e irreductible”
en el orden legal, eran principios en los que la iglesia no
163) Ver en el capítulo ‘La iqiesía ante la RepúO!ica el eoiQrafe 2.3.
podría transigir nunca y, por ello, y dando aqui el primer
aldabonazo de la jerarquía al acuñar, con una dureza a la
que ningún prelado se había atrevido, si término de
“resistencia legal”, &ormularia su advertencia del posible
dispar camino a seguir flor los creyentes: ante la disyuntiva
de actuar “en cristiano, según nos manda la ley de Dios, o
en pagano, como puede ser nos mande la ley de los hombres”,
quizá la “actitud reverente y sumisa, ante la autoridad, por
el desdén con que se hayan tratado las cosas atañentes a
nuestra conciencia de católicos, deberá tal vez convertirse,
en estos puntos concretos, en resistencia legal, tan noble
como el acatamiento, a toda sugestión de violación de la ley
de Dios.”’’>
Estas palabras. recalcaba el prelado, debían servir de
aviso a cuantos se sictralimiataran “por sectarismo o por
celo mal entendido por el nuevo regimen” en el ejercicio de
su autoridad, ‘comc ha ocurrido en varias ocasiones en
nuestra jurisdicción —añadía, pensando en casos concretos
por él sufridos— con autoridades subalternas, alusión sin
duda excesiva ya que, por muy grave que fuese lo ocurrido”’
nunca podia tratarse de ese Ataque en el orden legal a
aquellos principios irreductibles para la Iglesia, base del
actuar “en cristiano o en pagano” que, coao había comenzado
diciendo, era lo que en puridad justificaba la “resistencia
legal” que ahora propugnaba.
(64) mIre esta llamada a la ‘res~stenc,a legal’ nas remitimos a lo docto en la nata 62
y, por tenía, al apknd,te nIpa. 5.
(66) Coso ya nasos visto y más adelante reite,aeeaos. la actuación de las autorldaoas
jacales contra la Iglesia se caRla a la probibición de celebración de procesianel
imposición de tributos, expropiación de cementerios, supresión Qe monumentos
nombres religiosos en vías públicas y otras Os índole similar,
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Mas no sólo eran aviso para las autor±dades públicas,
eran también una “lección” para los católicos que seguían
estando contra la República, una lección para “aquellos
católicos que quizá recriminen a otros por haber ofrecido su
acatamiento a las nuevas cosas”, este debería darse, por
supuesto, ya que la autoridad, en sí, lo exigía, y lo exigía
“respetuoso, noble y abnegado”, pero a’i abuso de la
autoridad, cometido precisamente contra las razones de
conciencia de quien noblemente la acató, es, además de una
ingratitud y de un acto inpolítico. un insensato forcejeo
con las conciencias rectas y probas, que tienen el deber de
no sucumbir”.
Hecha esta contundente llamada de atención y para
recordar los hitos que la justificaban, se refería
seguidamente el prelado a los incendios de iglesias y
conventos rememorando cómo “ya en los comienzos del nuevo
régimen” la jerarquía tuvo que protestar por aquellos
atentados. “como lo hizo en masa el pueblo católico”, siendo
“tan grave el daño causado a la nación querida, que se
conmovieron los cimientos del orden social, que se produjo
agudísimo estado de alarma en el espíritu nacional” y que
el crédito de España bajó, de confines afuera, en el orden
social y económico, en forma que denotaba haberse tocado la
entraña viva de nuestro pueblo”. Aquellos hechos habían
producido, según el Dr. GOMA. “tal vez algún retroceso en el
camino emprendido, quizás un cambio de táctica, pero no la
tOimIeliOS raaical que se imponía. Y el certero instinto del
pueblo pudo comprender que con la nueva forma de gobierno se
66> Reiteramos lo dicho en la ncta 62 y, por tanto, segijitos reaitiénoonos al apéndice
núm. 5.
(67> El sub,ayado es nuestro a fin fe destacar a terminología a Que ros hemos referido
en la nota £2. Ver el apéndice citado.
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había planteado en toda su amplitud la cuestión religiosa,
que equivale a decir un ataqu. a fondo contra la
religión”, “a> ante lo cual él mismo había tenido que
reconocer lo que calificaba de su “equivocación” pues había
creído, decía, q~ae un nombre que puede ser de hecho, y lb
es en tesis, tan justo, inocente y progresivo como otro
cualquiera de e-os equivalentes en el régimen de los pueblos,
el nombre de república, se b-tbía purgado de las lacras y
procedimientos que lo hicieron de infausto recuerdo es
nuestra patria.”
Esto no había sido así, como lo corroborabea —afradía,
con un nuevo argumento-’ las disposiciones dictadas es cuatro
meses contra la religión y que en esos tiesos días habían
añadido cun decreto que implica una excepción de desfavor y
desconfianza —cuando no pudiera interpretaras en otro
sentido—. [por el que) se atenta contra la intangibilidad de
los bienes de la Sasta Iglesia, vulnerando sacratisisios
derechos en nateria que no puede substraerse a la acción de
la suprema autoridad eclesiástica”. ‘‘ Toda esta
legislación había tenido coso consecuencia la anulación de
gran parte del cuerpo legal que regulaba las relaciones de
la Iglesia con el poder civ:l, rompIendo ~os cauces
jurídicos abierto por siglos de corriente católica dentro
del Estado español” y abriendo ‘“enorme brecha, por donde
irrumpe el torrente de la irreligión y del laicismo, en lo
que podríamos llamar defensas de la ciudad de Dios en
nuestra Fapaña”
(65) ¶ambién cabe encontrar esta idea en el documento de 937, Véase nota y apéndice
citados.
(69> Véase el decreto de 20 de agosto de 93$ sobre protlibición oc venta de los bienes
eclesiésUco, a oua se ratería GOMA, en la nota 292 del capitulo ‘La Iqiesía ant.
la República’.
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Dicho esto y enlazando con los ataques Lormativos
sufridos por la Iglesia en España, se centraba ya el obispo
en el tema objeto de su pastoral: el proyecto de
Constitución en el que, para él, culminaba “el pensamiento
Anticristiano de la revoluciónC<~C> toda vez que repudiaba
todo cuanto atañía a la religión. Como dicho proyecto no era
obra del gobierno, “que ni siquiera lo ha hecho suyo”,
permitía la debida libertad de análisis, que el prelado
coflienzaba centrando en la aconfesionalidad del Estado cus
diseñaba.
Para la Comisión parlamentaria redactora el Estado era
absoluamente soberano. con una soberaní a que consentí a La
eliminación de Dios y de la religión. “Es el Estado Dios que
intenta suplantar a Dios” y, con ello, se le quitaba de una
nación que tenía su vida arraigada en El, al tiempo que se
suprimía una de las naturales funciones del Estado, cual era
la de servir de cauce de relación de la sociedad con la
divinidad.
España ita a sufrir con ello “una sacudida brusca, como
de organismo que se siente herido por golpe mortal”. Frente
a tal peligro el Br. GOICA tenía ciertamente, cono expresaba,
‘fe inquebrantable en los destinos religiosos de nuestra
patriat, en su “autovitalidad religiosa, y en la providencia
y ea la gracia de Dios, que no dejará a su pueblo
predilecto”’~ pero, tajo el aspecto puramente humano, “este
lanzamiento de Dios, elevado a sistesa desde el principio
del proyecto de Constitución, a más que podría provocar la
indignación de Dios si fuera aceptado por el cuerpo de la
nación””> estaba destinado a producir la decadencia irre-
>70) Tafldee, hay une terminología síailar en el Cocusento de 137. Véase la nota 62 y
el inéndica nús. 5,
0711 y 172) Reiteramos jo indicado en la neta anterior -
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mediable des país. que habiendo vivido a Dios por espacio de
siglos “moriría paulatinamente de inedia espiritual y moral
el día que conforsara su vida con esta norma del atei sso
oficial del Estado”.
El diseño de Estado que consagraba el proyecto
-“especie de divinización de fina entidad jurídica le orden
humano a la que se hace origen frontal cte todo Cerecho”-
inplicaba, además “la eliminación je Dios de todos los
organismos y actos de la Vida nacional”, afirmacióa con la
que el Dr. GCXÁ pasaba a referirse a un nuevo tema: la
regulación que el proyecto hacia del contrato de matrimonio
y su disolución, y esta referencia era tan contundente y
genérica que con ella venía el prelado, seguramente sin
percatarse. a negar esa pujanza religiosa del pueblo español
en la que acababa de proclamar su s¿l~da fe. expresando sus
temores de que demasiados católicos pudieran acogerse a las
posibilidades que la nueva Constitución podía ofrecerles. El
proyecto —decía— desterraba a Dios de la familia, asestando
a esta un rudo golpe. “no ya en el orden cristiano, siso
basta ea el natural”, al conceder a los esposos amplias
facultades para el divorcio vincular, por 10 que el
matrimonio -“si triunfa y se impone en la vida de los
españoles el criterio del proyecto-~ dejaría de ser algo
sagrado para traneformarse en un mero contrato civil
resoluble por voluntad de los pactantes, “a merced del
capricho, de la pasión, del interés, “, con lo que se
llevaría “un principio de corrupción, que podríamos llamar
sustancial, al mismo origen físico de la sociedad.”
Sentado así este criterio eclesiástico, que, si
lógicamente contrario al divorcio según la doctrina
católica, no dejaba de ser humanameote iniusto al enumerar
las posibles causas que podian conducir a aquél, pasaba el
obispo a referírse sucintamente al tema de la enseñanza,
sobre el que advertía que al establecer el proyecto una
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escuela sin Dios introducía necesariamente una educación sin
moral, toda vez que, decía> esta tenía por único y
definitivo soporte la religión”. De esta forma, al aprender
desde la infancia a prescindir de Dios, los españoles
entrarían en la sociedad “por la ancha puerta de la libertad
sin freno, y vivir en ella sin más rémora que la tuerza
coercitiva de la ley”, cortapisa insuficiente al no existir
barrera que nn se rompiera si no estaba fondamentada en los
preceptos divinos.
blás escuetamente aún, peto con no menor contundencia,
trataba el obispo el tema de los actos de culto.
confundiendo, consciente o inconscientemente, la regulación
que sobre ellos establecía el artículo ¿~ del proyecto
(ejercicio privado en todos los casos y para todas las
confesiones y ejercicio público previa autorización
gubernativa>, con la que ese mismo artículo determinaba al
proclamar la libertad de conciencia y de creencias y
prácticas religiosas, derechos cuyo ejercicio sólo quedaba
limitado por el respeto debido a la moral pública. Al
enlazar erróneamente ambas regulaciones no se daba cuenta el
prelado que llegaba a formular una hipótesis muy poco
plausible en la sociedad española de la época, que difícil-
mente podía admitir una liturgia que pudiera ser, en sí,
contraria a la moral pública: claro es que, con mayor
probabilidad, de lo que el Dr. GOMA quería advertir no era
de los peligros de unos actos externos en sí inmorales, sino
de la posible inmoralidad de lo cue con ellos se quería
expresar, encontrando así una forma de poder condenar ante
la opinión más allá del argumento de la secular preeminencia
—preeminencia sobre la que también parecía expresar sus
temores— de la Iglesia católica, la permisibilidad de otros
actos de culto ajenos a ella. Se quejaba, así, el obispo de
la prevista lIbertad de cultos, una libertad tan absoluta
que, decía, sólo quedaba constreñida por la, para el, dudosa
condición de que no se ofendiera la moral, y tal condición
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era dudosa porque al admitir coso unica moral valida, como
acababa de expresar al tablar de la emeerianza. aquella que
se apoyaba en los principios de la doctrina catolíca con
exciusion de los que pudieran tundanentarse en otros credos
religiosos, tales actos solo tendrían el lonite de una moral
que —en paradoj ion oontrapostcion. esen da contusa mezcla
entre culto y religion— podría “ser inmoral Segun el culto
que prevalexcat A esta equívoca argusentaclníl, carente>
además de fundanasolto sociologico alguno, aíladiría Gc’OtA, para
reforzar la postura contraria a toda libe~ tad religiosa un
—esta vez sí— claro argumento: la fe catolica, forladora
durante siglos de las costumbres nacionales-, tendí’> a los
nismos derechos que el “aaahometisno”. • barr Lao pOr nuestron
ríayores con el esfuerzo gtgantesco d¿ siete sig. os de
epopeya.
Otro agravante traía, adení&s, para los catolicos el
comentado artículo ¿7: la secularizaoíc,n de cementerios que.
lejos de ser recintos sagrados, antesalas de la resutreoióto,
pasarían a ser teoso si taj secuiarizacion pudiera por s
inpiicar un cambio de creencias aleno a la realidad
hispanica o determinar una situados distinta a la que
entonces se vivía respecto al destino tinal de cada ser
tumano, al introducIr lo que para ti obispo debía ser, en
definitiva, dolorosa “promíscuidad~ un simple “alitacen de
cadáveres donde cada cual aguarde sus destinos delinitivos:
el musulmán su grosero paraíso: el panteísta, su atísorcion
en el Iodo¿ el espiritista. su reencarnacíon~ el incredulo
positivista, Su aniquilamiento y reintegradlon tota: a la
madre tierra.”
t73) Jhs de ‘cruzada’ no a»na ej Oornento de 937, Y~ase 1a nona í2 y el aaer,d:o.
núm. 5.
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El proyecto de constitucion no solo ditenaba tales
regulaciones amo que llegaba a ne;a,’ “la supremacía de Lo
espiritual sobre lo temporal”, al reducir a la iglesia a la
condición de sociedad de derecho oublico, “a la misma
condición de toda entidad subaltex-na con respecto a La
suprema entidad del Estado”, proposícton inaemísible para el
prelado ~ue. para combatirla —qulza con olvido de la epoca
de las catacumbas y de la esperanza, tantas veces
proclamada, en la divina providencia— propugnaba que la
Iglesia debía de tener “libertad para expansionarse, para
vivir con el honor que le es debido, para gozar del respeto
social que a una sociedad divino—humana se debe”, paranetros
de sítuacion social perfilados, cosan se ve. con tintes
demasiado liumanos y que, al parecer, eran para el
incompatibles con el diseto del proyecto. ta Iglesia
necesitaba ademas esta libertad “para florecer como ella
sólo puede hacerlo, en la pompa de su culto, en el esplendor
de su arte y de su saber, en las obras insustituibles de su
caridad y misericordia, en su iniluencia de orden social y
hasta legal” y con la re~Iilacion proyectada quedaría “a
merced de sus adversarios. sí lo son los que utilicen y
apliquen las leves del Estado omnipotente y laico que se
rocen con la vida espiritual del pueblo”, frase con la que
el prelado introducía otra de sus conrusas argumentaciones
en la que no cabe deducir si solo csiiilcaba domo
“adversarios” a apuellas autoridades publicas que, por sus
convicciones, realmente lo meran, abetraccion heoba de su
debido sometimiento a la legalidad vigente en el ejercicio
de sus funciones, o sí para el eran tales las que cumplieran
tal cometido y no las que dejaran de hacerlo, como si toda
autoridad publIca, por el techo de serio, no tuviera Oue dar
cabal cumplimiento a la normativa estatal.
hablando correctamente de la cuestícrí de los cultos, el
prelado aí¶adiría seguidamente que en to concerniente al
católico este puedan, conrinado —cono el de las densa
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contesiones— a los templos, “cono en Guatemala y Portugal,
uflicas naciones en que no se consiente el culto publico” y>
así • con la supresión de esas nanitestacinnes, expresi,Sn de
la te nacional “que eran, segun describía, “clamoroSas y
esplendidas, expiosi(t. secular de nuestras creencias,
profundas y matizadas con todo cambiante (aid de Verdad
cristiana, concreción viva de historIa de arte, de
tradiciones y costumbres. monuntn ée gratitud a Dina y a
sus santos y rasgo característico muctas ve’iee de la -jida
local”- se llegaría a alcanzar la tinal1d~d persegu>da:
acabar cnn los días de fiesta dedThados a Dios.
El proyecto tambien atacaba, por último, a las drdenes
relIgiosas, que serlan disueltas y sus bienes
nacionalIzados, dándose con silo un rudo golpe “a la
enseflanza, a la benezlcencia, a le e’cpansión del espi’íltu
nacIonal>-”> crí las misIones, a la cIencia en Su acepción abs
estricta y prolunda” sin tener en cuenta que las ¿rdenes
religiosas eran “verdadero rermento de las sociedades
cristIanas” antes al contrario “el provecto las aventa,
como sí lucran una lacra de nuestra sociedad, e intenta
nacionalizar sus bienes, que son tan inalienables como loe
de cualquier propietario, y que nadie como sus actuales
duegos cabra utilizar en pro de la cultura. de za
prosperidad nacional, de los pobres, de los enteritos N
desamparados, siempre bien recibidos y cuidados con caridad
cristiana en lae casas de religión.”
Por todo ello, concluís el prelado. el proyecto de
Constitución estaba “desplazado de nuestra vida espaóola en
el orden espiritual y religioso”. Era “unía torna nueva,
74) El sutrmyeoo ea nueatro, VQuí Ja idee de “espíritu nacional’ ma enleza cori la del
colonialismo, Véase sobre la terainoloqía utilizeda por GONA en esta pastoral lo
indicado en la nota ~2.
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labrada o vac~ada con el pensamiento y el ideal fuera de
España; más, con un pensantento y un ideal en absoluta
oposición con el pensamiento y la vida general de España”:
“Bajo este aspecto no dudamos, siempre desde el
punto específico de la religión, en califfcar el
proyecto de antinatural. Porque aun prescindiendo
de la absoluta necesidad de la religión para
Individuos y naciones, de la verdad de nuestra
religión cristiana, de su fuerza para elevar a los
pueblos, de su eficacia en orden a los destinos
definitivos del hombre, nuestra religión, como
elemento informador del pensamiento y de la Vida
de los españoles en sus relaciones con Dios, es un
hecho colosal, secular, que se impone con la
fuerza abrumadora de las cosas inconcusas y
universales. Y prescindir de este hecho, querer
siquiera borrarlo de la ley fundamental del
Estado, es, a lo menos, exponerse a la inutilidad
de la ley o a inevitables rectificaciones, cuando
no empeñarse, desde las alturas del poder, en una
lucha titánica con la máxima fuerza de un pueblo.
«Espeñarse en cus un pueblo, en un momento de su
historia, vire en redondo, como se dice. es
exponerle a que se estrelle en la prueba, como
máquina a la que se obligus a salir de su
carril.
De todos estos defectos adolecía, en definitiva, el
proyecto de Constitución que no era otra cosa que un
copujon brusco que se da a la Vida nacional para sacarla de
su quicio; con pretexto de adelanto y progreso cierto; pero
con gravisimo peligro de que, lejos de acelerar su paso.
salte fuera del canino de su tradición y de su historia y se
(75) Una vez cás liasasos la atencí¿n sobTe los antecedentes Que hay en estos pátrafos
de las ideas que desarrollarla GOMA en la pastoral colectiva os 1937, Véase a
nota 62 Y el aníndice nún. 6.
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frustren sus destinos.
Ko podía decirse que el pueblo tenía “soberanía para
sedalarse a sí propio las rutas de la vida”. sobre todo
porque estaba claro que el provecto no traducía, en si orden
religioso, el sentir del alma popular Y porque, además, aun
en el supuesto de que el legislador “luese Ja representacion
genuina total del pueblo y de su soberan<a”. no podía
sustraerse a la soberaní a de lilos, n~ pOdí a “sin loca
teseridad, destruir o cambiar los ultimos resortes que han
sido la razon de la zuerza y como el exponente del valor
especitico de una nadion en el concierto de los pueblos
durante muchos siglos” su el provecto, cii cíe±utitiva. se
babia atendido más “a la construcción de un cuerpo legal de
carácter ideal y utópico que a las exigencias de nuestra
vida social” pla~íando leves extranjeras que habían querido
introducir el laicismo oticlal Y que ya habían sido
modifIcadas en tal sentido al constatar que no cabía a un
país prescindir de Dios, unico que hacía a los pueblos
grandes y luertes.
Ante tal situadlon los catolicos no debían dormirse
creyendo que la lev sería letra muerta y que la vida
rejigiosa se desarrollaría como siempre, va que, axiadía
—demostrando una nueva desconlianza en la pujanza de la le
cristiana espanola que, por otro lado, tanto destacaba— se
había choto que las costuabres hacían las leyes, pero en el
proyecto ello no era así, “en este caso, no, sino que las
(76) Estos “destinos” de Espute, bandos en su religión secular eran, además, maguo
veremos en el pánnato siguiente. lo que la babia caracterizado en el conJunto da
las naciones. En la c.aatoral de fi —véase la nota ti— dirís GOMa: ‘61 aoviai.nto
ha fortaJecído el sentido de patria, centre el notos.. de las tuerzas que le son
contrarias, t.a patria implica urja paternidad: es eJ ceMente acreí, como de utia
taenlia dilatada, en que logra el ciudadano su desarrollo total: y el aovíeíenti
nacional ha deterainado una ‘orniente de asar que se he concentrado alrededor del
nombra oc la austanfia histórica de Emoafia. con anersión de los elmaerto,
forasteros que nos acarrearon la ruínat (Vease el apendica oua. Si.
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leyes Iran derechas a deshacer las costumbres” quedando
fuera de ellas “todo ese inmenso cúmulo de cosas e
instituciones que ha creado nuestra santa religión”; así, al
no contar con el amparo de las normas que derivarían de una
constitución atea “se debilitaría nuestra Vida religiosa si
no suplieramos la fuerza tutelar de la ley por una actuación
más viva y eficaz en todos los órdenes de la vida
religiosa, e ya que fue al amparo de una “legislación
cristianísima” como florecieron las glorias de España.
“Nuestra historia nacional carece de soporte si se la vacía
de nuestra religión, “> Y Dios peligra en nuestra España.
-en un peligro que el Dr. GOMA describía, pareciendo olvidar
el mensaje evangélico, con enlace directo en los principios
del Antiguo Testamento— . . . desde el momento en que no se le
dé en la ley constitucional del Estado el lugar que se le
debe y que El tiene derecho a exigir-’ Dios es el Dios de las
naciones y quiere de ellas el reconocimiento público de sus
derechos, que están sobre todo derecho y que son el cimiento
inconmovible de todo derecho.”
Para evitar esta serie de males se había escrito la
Carta colectiva del Episcopado español, a fin de “conservar
el sentido cristiano en nuestra Constitución”, y, de acuerdo
con ella, debían los católicos colaborar activamente para
secundar el propósito de sus obispos, con lo que el Dr. GOMA
pasaba a centraras, finalmente, en el objeto del subtítulo
de su pastoral, tras la tremeodista descripción que había
hecho del proyecto constitucional:
“Escriban los que sepan y puedan; hablen a las
multitudes quienes tengan autoridad y cultura. En
el seno del hogar, en la calle, en la tertulia,
expóngase la verdad, que no necesita grandes
atavios para abrirse paso, porque las almas rectas
están hambrientas de ella. Difúndanse los
(77) Reiterseos lo ingic,oo en la nota anterior.
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Deriódicos y las copiosas bojas de propaganda’
que tan brisarraraente la defienden en nuestros
días. En nada empleareis me>or vuestro dinero que
en hacerle a) pro Ilmo la lfmosna espiritual de la
verdad, por los níedios que tengais a vuestro
alcance.
Se podía y se debía actuar porque aun no era ley 51
proyecto de cofíetltudlon y porque --abadía astizanda SUS
antes tan negatIvas paJabres, aunque no podamos saber si con
ello expresaba verdaderas esperanzas o solo pretendía
influir en el animo de los diputados y t~elee ‘ “dudamos
muobo que el buen sentido de los parlamentarios lo acapts en
su totalidad, dando a un Estado catoilco una ley iundamental
s$n religión y que ex: muchos de sus puntos infiere grave
ofensa a los sentimientos crfstiao:simcs de la mayorí a de
los ciudadanos espalloles”.
Junto a la acci¿,n, indispensable era taiabien orar y
mortítícarse “porque la oracion ‘U’ Ja penitendia atraen la
atencion y el poder de Dios sobre nuestras cusas. . . sabe
sacar grandes bienes os los grandes males y. - . guarda en sus
secretos la hora y la loras de loe nuevos trluntos de la
Jpiesia” , -‘“> por ello ordenaba
- . . rogativas especiales para que Dios ilumine al
..uerpo legislador y para que saiga de sus
deiiberaciones y resoluciones una Conetitucioní que
en nada sea atentatoria a los derechos y tueros de
la Iglesia y de nuestra santa religion y en Ja que
se respete el comon sentir y la v:da satcllca de
nuestra Espacía. La oración publica cíe níestras
Iglesias debera durar basta la aprobacion
179> Sobre las ‘hojas de proDagatada’ «tase en el epígrata siguiente la pastoral de dOM
de ID ti octubre o. 1531.
(79) Mo parece aventuredo deducín o*5 esta tiara había llegado para 80,15 eJ inítiarme el
levantasíento que conduciría a la guerra civil, segur se oesprende de icrios
párrates de mu pastoral da (537. «asee la nota í2 y el apendica núm. Sí
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definitiva de la Ley constitucional del Estado
español.
Muy breve. con uní estilo conciso pero en extremo
contundente, sería la cIrcular de 20 de agosto del obispo de
Salamanca Dr. Francisco FRUTOS VALIENTE que, pese a sus
augurios, también tremendistas. sobre el futuro que
depararía a Espata la nueva constitución, de prosperar el
proyecto en debate, no ahondaría, como había hecho GOMÁ, en
dolidas descripciones de la situación político—religiosa del
momento ni en el análisis pormenorizado de su desarrollo.
Comenzaba al prelado resaltando la trascendencia de las
discusiones que se desarrollaban en el Parlamento, de las
que dependían no sólo los intereses de la Iglesia sino
también <como si solo quisiera llamar la atención sobre 2o
inminente y palpable, no entrando, en un primer momento, en
posibles conjeturas, negativas o positivas, según los
acontecimientos, sobre un futuro a más largo plazo> “el
norvenir inmediato de nuestra querida Patria”, porvenir que.
de prosperar el proyecto en sus propios términos, implicaría
“un golpe mortal” para aquellos intereses y, para la nación,
cono si la fe tradicional de sus integrantes dependiera del
reconocimiento oficial de la misma y este reconocimiento
fuera, por sí solo, desarrollo vital del pueblo, supondría no
SólO el claro final de una secular tra5redtoria histórica
sino su definitiva derrunbanieníto.’ “ Espata, Interrumnida su
historia, menospreciada su fe milenaria y desconocIdo el
sentir de la mayoría de sus ciudadanos, bara el ‘viraje
histórico’ de que hablaba recientemente un parlamentario
filósofo, no en verdad hacia puertos de seguridad y de
(90> 25 dc agosto de 1131, ‘Exhortación pastoral ante un provecto de Constitución.
Trabsjeaos oremos”, SOE de Tarazona y Tudela, aRo 19, 31 de agosto de 131. Ña,
670, oágs. 665—677,
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gloria. sino hacia los tristes escollos de su disolucion y
suerte”.
Y ello porque, Cegun si prelado, el provecto no solo
proclamaba el “ateísmo polítíco” sino que taisbien —v esta
era una ailrmacion a todas luces exagerada y erronea— se
reconocían identicos títulos “y hasta tíayores a las
religiones talsas que e a verdadera que era, ademas, la
relígion nacionaiz Junto a ello nc ebna breota en Ja unidad
y la dignidad de la camilla al admitlrse un divorcIo que
atacaba “al mismo derecho natural”, se delabe ~a propiedad
privada “a merced de la absorción dci Estado” y se negaba el
derecho de asoclacion “para los fines mas honestos y
elevados que pueda el hombre perseguir sobre la tierra”,
afirmaciones, estas ultimas, que pecaban del sismo grado de
errónea exageración ya destacado, no sabemos si por cortedad
de interpretacicn del cbispo o por un expreso deseo de
sembrar, con sus escuetas traces, la alarma entre sus
lisies.
Estas lineas maestras que, segun decía, veía en el
proyecto, supondrían. -25 ser admitidas, que “pronto ½ salud
moral de nuestra pobre Espafla daría en lastimosa quiebra”,
quiebra que agravaría ‘-ahora, quiza para sembrar mayor temor
en los catoilcos. ya, sí, a muy Largo plazo> la ‘va caotica
situacion moral que, segun el preladO —que pensaría en jas
nuevas ideas que se ditundían, en las “modernas modas”>
calificadas de licenciosas por la ,Ierarqt’a, o en ~oe
ataques materiales ‘va sufridos por ja Iglesia, tanto a manos
de los descontrolados como por la actuacion concreta de
algunas autoridades locales— se veía surgir en algunos
lugares y cuyo brote atribuía a la colera divina:
“Y esa peste que aparece por algun punto de la
nacida, y que nos hace temblar pensando en lo que
habremos merecido y pueda sobreveixirnos de la
Divina justicia, será nada en comparacion de esa
otra peste moral de errores, odios y libertinaje
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desentrenado, de oLie nos vero amos para caucho
tiempo, quizás para sIglos, contaglados.”
Y puesto que del cielo había de venir “el aire que se
Jíeve la nube, la luz oue guíe por caninos de rectitud y
acierto a nuestros legisladores, el impulso que con la
gracia nos mueve a todos a cumplir nuestros arduos deberes
en las presentes horas díl<ciles”, acabaoa el (Ir. ?RUIGS
estableciendo diversos actos religiosos a tal rin y
exhortando al clero y rieles a la oradi¿n y a la penitencia
y, tambien, —mucho mas suave ‘U’ vagamente que, como hemos
visto, hacía el Dr. GúMk— a que “dentro siempre del respeto
al Poder Publico y por caminos de estricta legalidad, agoten
cuantos recursos esten a su alcance para evitar que emane de
las Cortes una Constitudlon anticatolica”, lo cual equívslía
a “orar y trabajar por la salud de la Patria”.>”’
Al igual que el Dr. Juan FlaiCto y 2011, obispo os V:cb,
el de (ortosa Dr. F4lix LILEAO UGARRI2A, no se contornaría
con dar publicidad en el boletín de su diocesis tanto al
documento colectivo de 25 de mIlo cono al mensaje elevado a
las ‘.,ortes por Su provincia eclesiástica, sino que,
aprovechando precIsamente la insercion te este ultimo en
dicho boletín, “~ se vería cibli;ado a nacer una alocuciocí
personal a sus diocesanos a lín de destacarles los puntcs
del provecto de Corístítudlon contrarios a la doctrina de la
Iglesia y de unstarles a actuaciones concretas, osencialmer’—
te de carácter religioso.
Quiza por iníluencla del tono de mesuna Y suavidad que
el cardenal VIDAL había cuidado de dar al mensaje de los
(di> 30 de aqoato de 1931. ‘Circular del Prelado, hirdenanoí preces por la salud de
Eloata”. ROE de Salasanca, ato 78. 1 de septleebre de (931. nús. 9, paga. ¿ii—li>.
iGl) «a teaoa icatatado en la tota 42 ~ie sí boletín sclesitstilt le ortosa lus si
pricaro en publicar ante. incluso que al tic firraqona, si actisale ce la orovintra
eilesi&alíca a las Cortes cinstítuv•ntes,
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prelados de la provincia tarraconense a las Cortes, destaca
sobremanera si caracter respetuoso y conciliador de este
escrito, en vívo contraste con los de loe obispos a que
acabamos de retercrnos.
Cono hemos visto que, con caracter general. Venían
haciendo los distintos miembros dej eplscopaao. resaltaba el
Dr. BILBAO la traceodeodla de las Loras que estaba viviendo
la nación. va que, tras lc- que calilícaba como “COnmodiol?
natural cíe un cambio de regtmen”, las Cortes -síaboraban una
nueva cúnstitusion que había de dar ‘estrírtura tambIén
nueva a nuestra querida PatrIa’ - lo cual ssor.nla, decía <y
con ello vecí*a 1:0 solo ci valocar la ia-íoc- tanto de los
1 SItegrintes de las dos coníslones que hab. a” laborado en
anteproyecto ‘« provecto y la de los pr-npl 05 par laznentarlos
sino taxnbler: la rectitud de intención de cuantos habían
trabajado trabajaban en el nuevo texto por dotar a la
nación de un Instiumento jurídico que le permitiera
despegarse de atávicas sinRíaduras ‘U’ castrar hacia la
modernizecíco y el desarrollo>, un “trabajo no pequsílo de
cuantna Intervienen en el lmportantíalmo negocio, y creemos
tambien que con el buen deseo de todos por asentar 105
sil lares qe una Espata grande y Prospera”, de ahí que el
prelado expresara su deseo de que el acierto acompaiiara a lo
que caliticaba como “esta buena ;olunt-sd - Voluntad que, no
obstante, había dado luear ¿o unos textos que el prelado. ‘Son
una ponderacion exquisita, valoraba negativame!ite en su
regulacior. del aspecto religioso:
“Una <onision asesora jurídica preparo un Provecto
en el que se advertían ya cambios protundos,
comparándolo con la anterior constitución del aun
76,’”” en sentido —por desgracia— contrario a las
483, loan se recoroara el artículo It de la Constitución de ¡876. con O que Cl
Di, SJLR4a coeparata le Orientación que qtjersa darse a la que sería de 1531
establecía la títal contesíoneííded del Estado priscribieiqo la lIbertad de cultos
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orIentaciOnes catoilcas. =1 lsoblerííc provisional
de la Bepublida no lo hizo suyo por las distintas
ideologías representadas en su seno, y una
COiflision parlamentaria :ue encarsada ce preparar
aquel que habían de discutir las Cortes.
«Este segundo Proyecto -‘lo liemos de alirmar con
prolunda pena— acentua notablemente aqiieljas
discrepancias con le doctrina verdadera, sentando
principios cuya aprobacíoíí habría de constituir
una equivocacion tunesta y un ataque teirroso a
los íundamentoe de toda tranquila y pacífica
convivencia social.”
La razon del enfoque que se pretendía dar al nuevo
texto la encontraba el obispo no en males propios del cambio
político de Espata, sino en una crisis de transiormaclón que
se sutría con caracter mundial, crisis que, por los teríninos
positivos con que la describe, parece asemejar a esas
enfermedades de la punertad que traen aparejado el
crecimiento. la socíedad —decís el obispo— estaba enterma y
ello hacía surgir, por todas partes, “pruebas del malestar
que embarga a casi todos los Estados” - Pate malestar, no
obstante. dana lugar a provechosas consecuencias: oc
sienten ansias de reíiovaciun y esta en ía riente de todos que
hay que ir a cambios protundos y radicales”. Pias -Sn el caso
de Espata estas ansias no sabían ser debidamente encauzadas,
ya que si el proyecto presentado a las Cortes llegara a ser
con caracter publíío:
“La ,elígítn <etílica. Anostelica. Pecina, es la del Estado. La Nacior se
obliga a aantenul’ el cíflo o Sus ainiítros.
<Nadie cera aclestado en territorio esrafiol por tus opInIones religiosa, ii
por el eíevcícío de su respeCtivo nIto, salvo el respeto debidO a la aoral
Cristiana -
<Ido se nerhítirl. sin esbarqo, otras cereaorics ni aaiilettacionel ouClias
Que las de la religion del Estado’ -
<tris POJJOJC4S ewafloia’ tusMaenujfl .dOdi—/9,k. e~iniin , icror de Enripie
ERPO RALPAN. Madrio. SiP, paq. I~8.
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ley fundamental en sus propios tÉrminos, las consecuencias
para la nación no serían otras que las de dar “un esorme
salto atrás en el canino del orden social y del legitimo
progreso”
Y ello porque había unas verdades esenciales que unas
ideologías, que el Dr. BILBAO entendía derivadas simplemente
del” apasionamiento y la ofuscación”, podrían ocultar
transitoriamente, pero que transcurrido corto plazo
seg-ilr rin al zándose enhiestas e nouebrant.sóles”
‘La sociedad no puede vIsIr sIn sutcr Idad, “‘~ oue
es su forma esencIal y cono su alma; ni sin
famIlia”’’ bien organizada, que es su célula: nl
dr, propiedad pri’ada. “ eleneoto baslco del
interés que nueve a producir; ni., sobre todo, sin
re.LígSc$í’”’’ verdadera que a todas esas cosas
‘,Ivtfics, modere y sostiene.”
Estas verdades estaban —según la interpretación del
prelado, que obviamente desarrollaba, como sus hermanos en
el episcopado, la doctrina eclesiastica sobre los puntos que
acababa de enurar— ausentes del proyecto de ConstItución
o, r~s claramente, este atacaba a todos estos “fundamentos
socinles” sunqus, cono decía, “con aciertos seguramente en
ctrns puntos” - Dicho ataque se producía, tal y como el Dr.
SILBAd pasaba a explicar:
“A la autorIdad, negando su origen divino y
privándolo a¿oí de su dignIdad y eficacIa <art. 19
y 49>~ a la familia, destruyendo el ‘Jmndu¿o
matrimonial con el divorcio <art. 41> y
arrebatando a los psdres el sagrado derecho de
educar a sus hijos <art. 46>; a la propiedad.
proclamando su gradual socialización y la
expropiación sin indemnizar (art, 42, párrafos 2~
y 59>; y a la Religión, declarando el ateísmo del
atado <art, 2>. desconociendo a la iglesia
católico, a la que engloba con cualesquier otras
relIgiones <arta. 24.25 y 46), y sujetándola al
SAI ~nbastardilla en el original.
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poder civil (art. 2U, con lo cual quedaría herida
en su misma esencia. Prohibe tambiÉn sí Estado
<art. 24,29) sostener, favorecer, ni auxiliar
económicamente a las iglesias, asociaciones e
instituciones religiosas, cual si éstas fueran
vitandas <prohibición que. de hechO, perjudicaría
casi exclusivamente al catoiicismoli Tan sólo
parece que la constitución proyectada se da cuenta
de que existe la iglesia verdadera, en el p&rraio
29 del art. 24, donde dispone que el Estado
disolvera las Ordenes religiosas, nacionalizando
sus bienes, infligiendo set, de un solo golpe,
herida mortal al derecho de asociación para los
fines más nobles de la vida y al derecho de una
propiedad dos veces sagrada.
La orientación que el proyecto daba en esta forma a
cuestiones vitales para la religión y la sociedad habla sido
ya criticada por el episcopado recordando el prelado cómo,
tras la publicación del primitivo proyecto, aquél había
levantado su voz en un documento colectivo y cómo al
conocerse el definitivo los obispos de la provincia
sclesi&stica de Tarragona habían dirigido un “atento Mensaje
a las Cortes”, documentos cuya lectura encarecía por
explicitarse en ellos, decía, alejándose de imperativos
dognaticos relativos a la religión verdadera y basandose en
un pragmatismo que a todos podía convencer, “una doctrina de
salud profesada por mas de trescientos millones de fieles y
contrastada por veinte siglos de gloriosisima experiencia.”
Una vez meditados estos documentos los católicos deberían
pasar a reflexionar sobre lo que debían hacer ante el
proyecto de constitución y, para instarles a la acción, el
obispo, aquí sí, pasaba a describir con exagerados tintes
~as conscuencías que su aprobación podría acarrear, movido
por el indudable propósito de provocar, ante el tenor, la
reacción de los fieles en igual estilo que acabamos de ver
seguido por otros miembros de la jerarquía para acabar
485) Para el contenido le la asyor parte de los artículos gu el Ir, SILBAD cita nos
recíticis al texto del proyecto reproducido en la nota 39,
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Instando, con apoyo precisamente en el régimen de libertades
‘7 en los principios democraticos, que tan criticados eran
por otros prelados —síngularmante por el Dr. 0CMA a una
acolon en el luego respetuoso que el nuevo regimen prmltía
‘y haciendo abstracclon de esa terminología de “amigos” o
“soemlgos” que henos visto utIlizada por otros hermanos
suyos en el episcopado:
“Ro os enganeis juzgando que se trata de un pleito
político que os toca muy poco o de le,os, tas
consecuencias para vosotros miera, para vuestros
hijos, y desde lue;o para millones de vuestros
hermanos, pueden ser llínestí suase. En el ol den
individual, graves peligros para la te. prívacion
de poderosos y necesarios auxilios espirItuales,
escarnIo y desprecí o de lo que íes amais; en el
.aniliar, el desquiciamiento y ruina del hogar y
la de: ornad 00 monstruosa del alma del nl do con la
escueja Isníca cbliviatoria; en st protesional. la
ísl½ de trsba-¡o o la tiranía de agrupaciones
que Os datívertírso en sus esclavos; en el social,
luchas encarnIzadas, la inseguridad cte bienes y
nersonas, trastornos, el caos. Algo de esto se
esta viendo va en diterentes naciones, pero, con
la nueva legislecion. los tunestos microbios de
estos males se multiplIcarían prodigiosamente en
nuestra patria, como puestos en apropiado caldo de
cultivo.
íSintaaoe espanto ante peligros tan graves Y
actuemos con el vigor que pide su inminencia,
aunque tanbieo con la serenidad que nos da lo
inmortal de nuestra te. y con el espíritu de
caridad y de orden que es alma de nuestra moral,
Jada de violencias y menos de ttalquererícias y
odios, pero nada tampoco de cobardías, ni de
2adion
te derechos para salvar lo que a todos. Incluso a
los colocados irente a nosotros. interesa. Dentro
de la mas estricta legalidad siempre, con leal
acatamiento a las autoridades, recabemos nuestros
derechos ciudadanos. Estamos en régimen de
libertad: usemos la nuestra; vivimos en regisíen
democretlco, 5.0 que se cice que el pueblo manda:
pues pueblo sois los fleles cetolicos, y pueblo
numeroso, aunque sean muchas las defecciones y
muchos los tibios.”
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Ente oltino pensamiento del prelado sobre la anbigijedad
de la religiosidad vivida por muchos de los que se tenían
por creyentes daría pie, precisamente, a uno de los
planteamientos más lúcidos del episcopado sobre las
posibilidades de decantación cus los hechos podian producir,
exoresando una positiva opinión acerca de tal hipotética
decantación:
“Acaso una de las ventajas de esta situación sea
depurar nuestras filas, Hay católicos a medias,
por desgracia, que con su falta de lógica son
estorbo para muchas cosas. Allá en el fondo de sus
almas tienen fe, y ciertas ráfagas de
sentimentalismo piadoso les hacen tenerse por
católicos de veras. Pero no conocen bien la
religión y abrigan sobre ella las ideas más
extrasas e imprecisas. No desdefiaremos su
concurso, pues toda colaboración es de agradecer,
aun la de aquellos que conserven este ligero
bagaje espiritual, con ciertas ideas fundamentales
de rectitud y orden cristiano. Pero hemos de
trabajar por Ilustrar esas conciencias, pidiendo
al Sedior que el espolonazo de los
acontecimientos presentes les haga dedidirse por
una posición más definida y franca.”
El programa que a continuación aconsejaba el obispo
seguir a los fieles para lograr este propósito se resunia en
~as siguientes coordenadae: la oración por “las actuales
necesidades”: la penitencia, ya que cuando afligen
calamidades y se temeo casos adversos, la penitencia aplaca
al Sefor”; la limosna, pues era sacrificio que también
agradaba a Dios y la generosidad movía su corazón
necesitando la Iglesia medios para atender a los fines que
era preciso desarrollar en aouellos momentos: “obras de
caridad, obras de religión. de organización católica, de
cultura social, labor de propaganda sana contra el diluvio
de prensa envenenadora, están pidiendo caudales fuertes, que
ruedan ahogar el mal con la abundancia del bien”; la
reva:orización del catolicismo, de forma que el momento que
se vivís sirviera para espolear a los que pudieran haberlo
descuidado, estimulándoles a la unión con sus hermanos y a
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la obediencia a la jerarquía; el repaso del catecismo, pues
gran narte del mal que deploramos en el presente estado de
cosas se origina de la ignorancia de la doctrina cristiana”,
siendo singularmente parte de actualidad en ella la relativa
a la Iglesia, “sociedad div±na. perfecta, soberana y
beneficentísima, tan desconocida por muchos de sus hijos”.
A este programa atadia el Dr. BILBAO la exhortación de
oue los fieles se abstuvieran de leer “escritos peligrosos”,
ya que al desconocimiento de la doctrna cat¿lica había que
afiadir, por parte de nauchos, “errores graves debidos
principalmente a lectura de periódicos y escritos resabiados
o malos” - La Iglesia tenis acerca de ello “una legislación
sabia, de higiene intelectual” por la que disponía que nada
referente a de y a costumbres pudiera publicaras sin
licendia eclesiástica, previa la oportuna censura; a tal
deber de autores y editores correspondía el de los fieles de
no leer tales escritos “ya que fundamentalmente pueden
presumirse malos, puesto que desacatan una ley eclesiástica
grave y que, además caían “casi sIempre” en alguna de las
prohibiciones que establecía el canon 1399, en cuyo caso no
podían lícitamente leerse, retenerse, ni circular. “‘ la
SE) En nota a pie de página el prelado recordaba las prohibiciones decretadas por el
Canon citado:
“Están prohibidos por el suso derecho —o sea sin necesidad de declaración
o sentencia” entre otros; 22 los escritos gua defienden here3ia o ciesa, O
traten de destruir de cualquier soda los fundasentos Ge la religión; 32 los
que atacan a la religión o buenas costusbres; 12 los que ispugnan O
ridiculizan cualquiera de los dogais tatólicos, defienden errores
tondenados par la Sede Apostólica, dilasan el culto divino, atacan la
disciplina eclesiástica, o de propósito atacan a la Jerarquía eclesiástica.
sí estado Clernal o al religioso; 22 los que afincan ser licito el Cuelo,
el suicidio o el divorcio, o presenten coso útiles, y no coso pernitlosos a
la Iglesia y a la sociedad civil, las sectas sasónicas y sociedades
parecidas: 52 los que de propósito tratan, na,an o enseflhn cosas lascivas
u obscenas’.
Para el Dr, Fluí SILBAD Ci pánarasa de la prensa del sósento era serídiano ya que
concluía esta nota sanífeutando; “Ylase po, esto cuán Doces saflan los ocriódícos,
revistas, etc., sin lícencía, que no incurran en algura de esta prohibiciones.’
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experiencia de muchos catolicos era, por otra parte.
suficiente para saber lo que, según el obispo, era
desconocimiento de estas leyes de la Iglesia, ya que tales
católicos leían ‘sin escrúpulo y se suscriben a
publicaciones que ano veneno de sus a~mas , Abundando en
esta idea, que, de acuerdo con el sentir de la Iglesia de la
época, negaba toda capacidad de juicio critico de los
creyentes, en tales lectura se hallaba “el origen principal
de la desorientación, prejuicios y errores que en materia
religiosa pululan por el mundo”, de ahí que declarara como
conclusión que “el día en que los fieles se convenzan de que
no pueden leer escritos que se refieran a esta materia de fe
y costumbres que no se hallen debidamente anrobados. se
habrá dado un paso de gigante en el camino de nuestra
regeneracIón.”
‘Iras aconsejar, por último, la realización de las
prácticas pidosas —tanto oblIgatorias como aconsejadas— con
mayor esmero, estimulados por las circunstancias que se
vivían, pasaba el obispo a invitar a sus diocesanos a
realizar actuacIones concretas secundando las instrucciones
de la nunciatura:
Dado el momento presente y siendo vital que la
nueva Constitución se haga a ‘a medida de la
verdadera Espada, sin sectarismos que la opriman y
ahogen, haciendo de ella una manzana de discordia
y un instrumento de persecución, procuremos
contribuir a ello con los medios particulares de
que cada cual disponga, ya actuando cerca de los
sedores Diputados, ya dirigiendo mensajes o
telegramas a las autoridades superiores, ya
influyendo de cualquier otro modo que la prudencia
aconseJe, haciendo patente el deseo de que nuestra
divina Religión sea respetado, llegando a un
Concordato con la Santa Sede, que atendería
benignamente cualquier indicación razonable, y
recabando el mismo respeto para los de~s
fundamentos sociales, antes enumerados.’
~22.
Ffnalmeote, y para cooperar a cuanto había expuesto.
establecía diversos actos de culto que —a diferencia de los
de carácter genérico determinados por los escritos de los
prelados hasta ahora examinados— especificaba deberían
realizarse expresamente “por la libertad y necesidades de la
Iglesia, nuestra madre’ y aconsejaba a los sacerdotes que,
‘con toda discreción”, ilustraran a los fieles sobre las
materias relacionadas con las necesidades entonces vividas
por la Iglesia, basándose para ello en los oportunos
documentos episcopales y pontificios.
Como última expresión de la mayor preocupación que
sentía el obispo; la defensa de la Iglesia como tal y con
caracter global frente al proyecto de constitución, sin
insietir en regulaciones concretas de este contrarias a los
principios de aquella —si bien en la defensa de las
características de la autoridad de la doctrina eclesiastica
iban subsumida, obviamente, la condena de tales
regulaciones- finalizaba el Dr. BILBAO decretando que cii los
actos de culto se recitara un texto relativo a la Iglesia
que incluía como apendice a la pastoral “como repaso —dada
la carencia de conocimiento por parte de los fieles que
antes habla denunciado— de las enseñanzas de la doctrina
sobre la atería”.
S7I E de septisebre de 53!, ‘Alocución Pastoral al Clero y a los fieles diocesanos’,
BOE de Tortosa, aflo 73. Iae septiesbre de 1931. nús. 5, paqs, 277-292.
El texto relativo a los puntos de doctrina sobre la IglesIa era el siguiente:
La Iglesia Católica fue fundada parsonaleente Dor Jesucristo Nuestro Seflor.
2, Es una sociedad perfecta y soberana, pare la salvación de las aleas.
1. Tiene por cabeza visible al Rosano Pontífice. Vicario de Jesucristo,
4. Es gobErnad, por al Papa r los Obispos, auxiliado; por los sacErdotes,
E, La Iglesia es depositaría del Oogae, a infalible en su ensefisnía.
4. Es depositaría de la Moral, Solo ella posee todo al tesoro de la coral
verdadera.
7. Es depouíterca de la Gracia, que coeeníca por los Santos Sacrasenlos.
8, la Iglesia tiene plena pOtestad legislativa, ludicíal y coactiva.
9, La Iglesia es una, santa, católica y apostólica,
lO. La Iglesia Católi;a Roasrie es la única verdadera Iglesia de Jesucristo,
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6. Las exhcirtactones genéricas sobre la situación de
Hapafia anteriores a los debates de la cueetiós
religiosa en las Cortes: obispos de Coria, Tarazonía
<administrador apostólico de Tudela> Urgel, Astorga,
Pamplona, Zamora, ‘Yuy, Lugo (administrador apostólico
de Jiondosedo), Avila, Palencia, Gerona, Calahorra y La
Calzada, Granada, Santiago de Compostela, Huesca y
Toledo.
Si, como hemos visto, varios miembros del episcopado se
preocuparon de dirigirse a los fieles al objeto de
orientaries y exhortaries a concretas actuaciones ante el
proyecto de la nueva constitución y su debate en las Cortes,
otros, por estas mismas techas, soslayaron el tema en las
pastorales y circulares entonces escritas o sólo se
refirieron a él en forma incidental, bien porque dichas
pastorales y circulares fueran de estricto carácter
religioso sin alusión alguna a los histéricos momentos que
se vivian’> o bien porque, revistiendo tal carácter, más
el cnistíanieso integral, 1. Raltgí4n en concreto,
• Le Iglesia consta hoy da sas de trescientos sillones de fieles, esparcidos
por todo el sundo, unidos en la sises fe, partícipartes Ce los pts.05
Sacresentos. obedientes a la sisas autoridad,
12, La Iglesia cuenta con veinte siglos de existencia, en los cueles ha
superado las pruebas sea atroces y partidas.
13. La Iglesia CC Coso el arca en el diluvio: fuere de ella no hay salvac:bn,
It, El titulo ate glorioso es ser fíí;o de la iglesia.
IB, La Iglesia y el Estado se coapíceantan, la Igleus enCasina al alas a la
vida eterna y el Estado Cuida ial bien teaporal
IB, De que la iglesia y el Estado se respeten y ayudar, surgen inasisol blanes
para asbas sociedades,
7. El buen titio de la Iglesia será ciudadano sioclí, obediente a la autoridad
y a las leyes justas. ensaiqo de rebfídias y desorden, Cíaplidor CSCrIJpuloic de
sus deberes profesionales y Ciudadanos.
a¡Asesos, obedezcasos, defencasos, hmnresos a Ii Iglesia nuestra Madre!”
861 Tales serían, entre la docusentecído consultada, las suscrítas por los prelados de
Vitoria íd de septíesbre de 1931, ‘Circular ríos, III. El Mes del Sacratisíao
Pisan”, DDE Vitoria, aMo 6?, 15 de septíesbre da 1931, nOs, 20, págs. 616—621 y
24 de septíesbre de 1531, Civcular nc., III, El Ola Universal de la Pníragací¿n
de la Fe y la ~,stívadadde Cristo Rey’. 00! dc Vitoria, aMo 67, 1 de octubre de
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se ocuparan de una genérica alusión a la situación
socio—religiosa de Espal¶a que al especifico tema cdc los
debates constitucionales. Junto a ellos hay que refe—
1931. nOs, 2!, págs. 629—634): Zaragoza (9 de septiestre de 1931, ‘Circular sobre
eí —s dad Rosario’, 806 de Zaragoza. alio 70, 6 de septíesbre da (93!, nOs, IB,
plg. 4053, CríNiel. VIS de septisebre de 1931, ‘Circular sobra el Santo Rosario’ y
‘Circular sobre le Fiesta de CrIsto Rey’, 606 dc Or¡huela. alio SO, lE de
septoesbre de 1931, nOs. lE, págs. 297—239>; Córdoba (20 de septiesbre de
93!, ‘Circular del Prelado sobre el sea del Rosar:.’, DDE da Córdoba, aMo 74, 26
de septiasbre de 1931, ah, II, págs. 239—2*2>: Barcelona (2* de septiesbre de
1521), ‘Capte Pastoral de Su Eccelsncla Revereadiaiaa al clero y fleje. di la
Diócesis de Sarcalona: El Santo Rosario y los sales presentes”, DDE de •h,celons,
ano 74, 26 de septíesbra di 93>, 0. 8, págs. 553—662): Segovia (29 de
septisabre de 1921, ‘Exhortación Pastoral: Marevíllas del Rosario’, ROE de
Segovia. afta 75, 30 de npti.abr. da 1931, nOs. ID, págs. 381—385 y It d~ octubre
de 1331, ‘Exraortacíln Pestoval : La sOberanía de Jesucristo”, ROE de Segovia, aMo
76, IB da octubre de 1931, nOs, 19, págs. 409—inI; aviado ci de octubre de 1931,
‘Circular de la Secretaría de Cásara y Gobierno: El Mes del Rosario’, BU de
Oviedo, alio 67, 1 de octubre de 1331. nOs. 19, pág. 295 y 6 de octubre de 1931,
“Circular de la Secretaria de Oleará y Gobierno: La Fiesta de Jesucristo Rey’, ROE
de Oviedo, alio 67. IB de octubre 05 1931, nOs. 20, ptg. 2951 y Málaga (St.
‘Circular acerca de la fiesta de Cristo Rey’ ROE de Málaga, alio 6*, IB da octubre
de 1931, nOs, II, págs. 391”392i,
Si, co.o Usos indicado el cardenal ¡LUND<IN había sido el prisero en raferirse,
ya el 2 de agosto, a la necesidad de elevar oraciones por la futura constitución
(vóase la nota 27 de este capitulo), en esta. fechas vainafites de loa debates
constitucionales, y a pesar de que el sensEe elevado a las Corita por su
provincia eclesiástica no había sido publicado, a diferencia del de Tarragona, ea
el boletin ecínhástíco, se lisítaría a escribir una breve pastoral sobre el rezo
del rosaría de exclusivo farictar religioso feepiieabre de 931, ‘Pastoral acore
el ces del Rosario’, ROE de Sevilla. alio 74, IB de septíesbre de 93!, nOs, lles,
paga. 317-SIC),
Más prolífico que >1 cardenal JLUNDA2M seria tI obispo de Avila, Dr, PU y DEMIEL
Que, habiendo susc,íto el 25 de agosto una circular sobre el proyecto de
Constitución (vÉase ja nota 60), se refer~ria sucmntasente e las circunstanCias
polítIcas en su circular oa 22 de septiesbre, a fin de aconsejar al clero las
debidas Cautelas en la prsdícacoón <vÉase la nota 1031 y, sobre todo, trataría
entansasante de la sItuación politico—religiosa de Espalia en su pastoral del dii
29 del tieso sea vÉase la nota lOS), No obstante, a pesar de estar elaborada en
las sietes fechas cercenas al debate constitucional de la cuestifin religiosa, y
quizá por pensar relerirse asploasente a la relación de Iglesia y Sociedad en la
citada pastoral del di5 29, en la circular que suscribió para hablar de la
practica del rezo del rosario, se haití a refarirse brevesente a ¡es
celebraciones litúrgicas y oraciones a realizar en relación Con dicha práctica (20
da septiesbre da 1931, ‘Circular sobre el Santisíso Rosario en el ces de octubre’,
EOE de Muís, aMo (2, Ilde septiesbre de 1931, nús, II, págs. 425-4261,
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rirse también a los que, aun cuando habian hablado
ampliamente de la etapa constituyente, no dejarían de
aprovechar la oportunidad que les otrecia el tener que
referirse a alguna testívídad o practica religiosa de esas
teobas para seguir ahondando en la cueetion, dar
instrucciones o expresar su parecer sobre la situadion reír
giosa que en aquellos momentos vivos Espstla.
También e pesar da la echa de teoitatabrs sin que viene firsada. la circular sobre
al se. del Sosario del obispo Se ?aelilor,a. Di, RUQIZ ?~9LOS —gua Cl dia 14 del
siseo mies, al tratar de las obras del <tuero acainario, habia aludido con neqros
tintes al porvenir de la Iglesia en Espafla véase la nota 97) única referencia de
su pluma, y auy incidental, a los aoaentos Que se atravesaban” te ceRina a
establece, los cultos religiosos a celebrar en octubre <26 de septíesbre de
IMII.’Circular sobre el sea del Rosario”, ODE de Pasplona. aRo 70, 1 de octubre de
1931. nos, 1715, píos. 293—351),
La tircular mure el sea del Rosario toreada tor el obispo de ?.lancia lv. fQRRADO
SARCIA el 23 de seotíembre trataria en irte coricreta y al contrario Que las de
los píeledos e oua acabasos de aludir. de los debates cínstitucicoalea ~íra
describir las eStIpulaciones del provecto contrarías a la Iglesía y a su doctrina
pedir oraciones a sus fieles. No obstante, la escrita pocos dias deepues con
sobro de la festividad de Cristo Rey, a pesar de ser las vísperas del debate de
la cuestiór, religiosa en las Cortes, seria de exclusivo carécter relioloso son
referencie alguna a las trascendentales recta, Que Se avecinaban vi de octubre de
1931, ‘La fiesta de lesucríslo Rey’. OOE de falencia, sIlo 01. 9 de octubre de
(93<. nos. 22, paRa, 6SI—í52>,
Par. ac.b.r con este relscíóv referente los prelados que por estas lechas te
licitaron a tratar tesas de caracter dictronal sin alusion síruora a la situacídn
politiCi—rellQloaC del momento Sesos de indicar, por lIban. que si bien, y Coso
antes sainataraes, el obispo de fillorca lo. UtIPALLES y SOERC. fue uno de los
proceros en rererirse al proveCto le constitución entortar a Sus fieles a orar
en pro de ura nonas fundamental acorde cnn el sentir de la Iglesia véase la nota
191. en los diii carcirnos a los debatas en la. constituyenteS de la cuestión
religiosa y aun transcurridos estos, guardó total silencio y aso, todas sus
,aitoralet sobre los cíclicos tesas doctrinales oua trataba la jerarovia <devoción
ocí rosarIo en el se; Ce ocivubo,, loseta Os Cristo Re-a, Rdvoanto. ,0 fueron da
úrico y exclusívo Contenido religioso n:r la sas amias referencia a la situacter
de EspeRa. en<ocue que en asta clase de pastorales reiterar,, en los afIce 1932
1933, El proceder seguido por el Dr. RIOfALES lo eritontrasos taeooen en sí oiíaoo
de $edríd, Dr, SIJO GARAY oue, o bien Iraní los periódicos tesas doctrinales con
pastorales de exclusivo arropía relintosó. o bien se reunió a ellos pOr toarías
notat—ClrCulStéi.
1891 Coso besos visto la actuecidn del cardenal VIDAL fue lustasente la contrar:a pues
baiienoo exatóínado y presentado a lot fieles el tese del provecto de constifuclón
por el n:steo,a da dar publio dad al sensaje elevado por tu provincia Co lesiastica
a las Cortan Consto tuinentes babia aprovechado preCisasente la circular de
5=5’.
En este siopílo segundo grupo cabe situar las
exhortaczones suscritas a jo largo de los meses de
septiembre y octubre por los prelados de Coria, larazona
tadminletrador apostolico de ludela>, Jrgel. Astorga,
Pamplona, ia~r,. luy, Lugo tadainistrador apostólico de
!itondotedo), Avila, Falencía, ‘jerona. Calahorra, Cranada,
Santiago de Compostela. Huesca y toledo.
Para el Dr. Ch Dionisio MURRIO BARRIO, obispo de Corta,
dos efectos muy dicerentes se habían observado en los
catelicos espatoles a la vista de los ataques violentísiosos
que con tan certera eticacia se han dirigido en estos
últimos tiempos a los principios morales. sociales y
religiosos”. segun exponía en la circular que para aconsejar
a sus :ieles la constante practica de le oracion, dada la
dedicacion del cnnsdiato mee de octubre a dízundir el rezo
del rosario, suscribiera el o de septíembre de l~3l y en la
que trataba esencialmente de la que, a su juicio, era la
sítuacion religiosa que en aquellas recias existoa en
Espata, instando, en base a la deacripcion que de ella
hacía, a la revctalizadíon, tanto publica con el indudable
propcsito, desarrollado a lo largo de la circular, de que
sus cco,.tracictoree vieran la pujanza y numero de los que se
consideraban creyentes> cono privada del catolicismo.
O’ara el Dr. NrjSE.l4O —que, en una beatilica visión de
tiempos preteritos, olvidaba en sus irases negras epocas
pasadas de la historía espaniola a las que no era precisamen-
te ajena le Iglesia, con el probable proposito de pergeñar
lo que. bajo ella, debía ser una idílica convivencia de
cresentación de dicho cenada r,>are relerirse a la cercana devoción del rezo del
rosario. vacas la nota 421. no volviendo a suscrIbir a partir da esa lacha
ninguna nueva axhontación hasta el 1 de ciciasbre de Oíl, isa en sí que
suscribiría una circular relativa a la festividad de la Insaculada y a las
colectas rara el sostenísiento del Culto y clero t’Circular sibra la colecte oc
cultí claro y orat:in ‘Dro oíacunoua neceasitata”, 806 de larraqonra, aRo t7, 1
de diciesbre da 1131. nne. 24. Odas. ¿st—LP 1,
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todos los ciudadanos y que ahora venía a romperse como
consecuencia de las actuaciones políticas del nuevo régimen—
los fieles que valoraban “cuanto durante veinte siglos ha
venido produciendo el catolicismo en favor de nuestra
querida Patria, promoviendo la cordialidad entre todos los
elementos que deben colaborar a su engrandecimiento, no
luchando entre sí, como enemigos irreconciliables, sino
ayud&dose mutuamente’, se habían alarmado ante el peligro de
perder los frutos que habla producido, y siempre produciría,
la religión, inostróndose, por ello “dispuestos a defender
con su palabra, con su influencia y sus escritos la libertad
del catolicIsmo y de todas sus beneméritas instituciones”.
Junto a ellos había otros —“no escasos en número”— que
“aturdidos por el estrépito de la tempestad desencadenada”,
babían escondido sus creencias sin atreverse “a dar
testimonio y pruebas exteriores de lo que piensan y creen en
su interior”. Y los que así hacían causaban un grave ¿aSo al
hacer pensar que los católicos no eran tantos o estaban en
minoría, cuando eran, precisamente (pues también a estos le
interesaba al obispo, contradictoriamente, incluir> la
inmensa mayoría de los espafioles; a este daño se unía la
consiguiente y personal responsabilidad bacía los más
inocentes (con un mismo rasero medía el obispo, nuevamente
con la idílica y bienintencionada ceguera de muchos miembros
de la jerarquía, al “pueblo” y a los niños> y hacia la
oosibilidad de derrumbamiento de una fe, que si tan
fácilmente podía desaparecer por la actuación de los
tibios’ no debería considerar sí obispo tan arraigada cono
cuería, a :a vez, dar a entender.
‘La Ilceocia con que se oye blasfemar de lo mas
santo; el abandono oue se muestra del cumplimiento
de los deberes religiosos el día del Señor; los
ataques teóricos y los atropellos prácticos al
derecho de propiedad y a la libertad de las
cOflclendlas; el ansia con cue se devoran las
invenciones de la prensa impía; el desdén hacía
.on ministros de Jesucristo y sus mas fIeles
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seguidores, los Religiosos, todo ese aluvión de
principios corrosivos del orden sobrenatural. va
minando el edificio de la fe en el elsa de los
niffos y del pueblo; y cuarteado así el edificio,
se derrusbará fácilrente al prixtr soplo de la
persecución del interés.”
De ami que, haciendo abstracción de otras
consideraciones que podían mover a aquellos católicos que
querían conciliar fe y nuevos planteamIentos sociales, lo
urgente para el prelado era que los que actuaban según había
descrito no creyeras tao sólo “en el interior de las
coi?idiecacias”, sino que praticaran “con valentía” —dono si
tan solo se tratara de una cuestión de valor— los
mandamientos de la Iglesia y participaran públicasente
(¿para demostrar el número?) en los actos de culto, “desde
la misa obligatoria del domingo hasta la función voluntaria
del ¿la de trabajo”, actitud que debían fundamentar
comenzando por instrtuirse en el catecismo, lo cual debían
hacer’ tanto respecto a sí mismos coso a sus hijos y ello
porque había de seguirse “un acoplamiento moral de todos
nuestros actos a la regla moral de nuestro Evangelio”,
principio que afectaba a todos los órdenes de la vida, según
la interpretación dada por los pontífices:
“Tanto en las relaciones del patrono con el
obrero, como en las doctrinas de la justicia y la
caridad; en la educación de la juventud, cono en
la conducta política, es un deber ineludible
acomodarse a las inflexibles normas Pontificias
~an claramente expuestas en luminosas Encidlicas
cue todos debieran conocer, estudiar y propagar.”
Para la revitalizacién del catolicismo oue el obisno
entendía necesaria convocaba especialmente a la Acción
Católica, ~us debía laborar con pujanza en todas las
parroquias, pues ‘si cada día —decía, extrapolando al clero
sarro~uial unas previsiones infundadas— se coarta mas la
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libertad Ce accion del clero”, preciso era que los senísres
se incorporaran al apostolado lerarquico “basta conseguir
—afisdia, con Juicio pesinlata Sobre la sítuadlon de loe
creyentes— que el catolicismo sea en todos nosotros no una
sombra ticticia o uní recuerdo Vago de ideas imprecisas, sino
una realidad viva de principios que regulando todas nuestras
acciones vsVa produciendo en nosotros la virtud y la
santidad” • empresa esta que exigía una declamo
inquebrantable nacida de una cdnvicdion tiraisima, ‘ruto de
una te practicada con amorosa perseverancia” y que, para
asegurar la cucada del estuerzo, precisaba el recurso a la
Madre de Dios, puesto que era la que CV en estas trases
podría endontrarse Implícita la opínion del prelado sobre
los momentos que, por causas socio—poloticas, vivía Lapaila>
nabia “destrozado todas las herejías en todo el
mundo: , . .COnceoiendo inesperadas vIctorias contra
poderosumimos ejercítos; . . . renovado la de las naciones
después de loe ~s horrendos cataclismos espirituales;
resucitado campeones de la le en JesuCristo que con el
asombroso poder.o de sus palabras y ¿e sus ejemplos
srrsstraban las multitudes a destrozar Lo que acoreban y a
adorar lo que oestrozarnn”, puesto que ja re ¿e los
españoles se Lallaba “acometida de pelirros evidentee” , era
obligada j
5 necesidad de acudir a la patrona de Lapona “si
queremos que salga triuntante en la rudís~oia batalla”. cor,
suplicas que deberían redobiarse en octubre. mes dedicado a
la devocíco del Rosario, para coapetrar su intStv«flclon “no
destruyendo a los pobrecitos lorelices que en su lamentable
ceguedad se empenan en destruir la roca incor~aovible ce la
verdad revelada; sino iluminandolos con la abundantísima luz
¿e la le y atrayendclns con ja ;rresítlble iuerza del amor.
a dar testimonio voluntario ¿e Su equlvocadion con su
arreoent:miento y eTútienda síI,ceríaioia . roases, estas
ultimas •aue, aucvcue un exentas ce una car:dsd oue no anarece
reflejada en los textos de otios miembros de la lerardud.
no dejaban de iOpi~dhr. en suS J.all1~catlvoe, un
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paternalismo exagerado y una vision unilateral de la ce
difícilmente aceptable por los que se veiso como catolícos
liberales o progresistas, sobre todo teniendo en cuenta que,
domo cierre de ellas, aníadía el obispo un juicio en el que,
incluso, se atrevía. sin advertirlo, a cuestionar la
misericordia divina: “lOo merecen ellos ciertariente esa
~radia; pero por eso precisamente para merecersela nosotros
hemos de redoblar nuestras suplicas, nuestra caridad, y
nuestras peoltencias.”
Y puesto que el rezo del Rosario había conseguido —como
recordaba citando, entre otros hitos tistoricos, la victoria
de Lepanto— Importantes logros de la cristiandad, debían
todos aprestarse a rezarlo para experixcaentar el poderío de
nuestra excelsa madre,”
“Es Verdad que los pecados de Espata, tan
numerosos y tan graves, tan continuados y tao poco
o nada reparados con la penitendia, levantan un
auro de bronce entre nuestra necesidad y su
bondad; pero pueblo que medite y rece Y cante el
Rosario, no puede menos de sentírse
irresístiblemente inclinado a pagar a la divina
justicia las deudas propias y las ajenas con
penItencias espontaneas: pueblo que rece bien el
Sosario no puede ver impasible que desaparezca del
corazor> de sus nitos la le cristiana, venero
Inagotable de toda idea noble y grande, tuente
inexhausta de santidad, y regia unida de moralidad
estable.
• , no puede pernecer Inditerente ante las
dificultades amontonadas a la Iglesia y a las
Ordenes religiosas para cumplir siempre y en todas
partes y con todas las personas su micion de paz Y
de instruccion, de caridad ‘y de beneficencia, de
amor ‘y’ de sutrímiento; porque sabe . . . que le
aguarda tras de breve lucha un triunto intermina—
Ole.
>971 Le reitera íouí la idea del próxiso ‘triunfo’, sí bien referido en este caso al
coniunto de fieles y no a la lolesía coso institucion —coto parece desoreindarse da
las palabras da SOnó— y en un contento da arrepentisiento y parden Custinto de la
lies de resistencia •iouest5 Ocr el obispo de laracona Iveanse las notas ti, ob,
71 y 791,
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De abí que -siguiendo con su idea de la publicidad del
culto— recomendara, como final, que donde fuera fácil cantar
orocesionalmente por las calles ae siguiera esta práctica, o
se fuera a algún santuario de especial devoción,
efectuándose “la más solemne y devota rogativa de desagravio
y acción”.
Otras dos diferentes cuestiones preocupaban, por
último, al Dr. MORENO: las vocaciones eclesiásticas, sobre
las que opinaba, con sombría visión quizá no exenta de
realismo, que “las actuales circunstancias han de influir de
un modo tristísijan, - y, por ello, establecía rogativas para
su fomento, al ser “problema de capitalínuima importancia
para la vida cristiana de los pueblos el que haya sacerdotes
suficientes en la diócesis”, cosa que no ocurriría —y aquí
introducía un argumento de indole presupuestaria que poco
tenía que ver con la necesidad del fomento de vocaciones—”
sí a los pobres que anhelan venir al seminario ños vemos
precisados a cerrarles la puerta por falta de recursos
materiales con cus alimentarlos”; ya que si doloros era —y
esta era la otra cuestión que inquietaba al obispo —que
suscusbiera la prensa católica, mayor era que faltasen
sacerdotes.
?or todo ello loa fieles debían meditar si habían “dado
a Dios lo nus en las presentes circuníntandias exige su
gloria”, pues todos, según sus posibilidades, debían
contribuir al sosteoimieoto de la prensa católica y del
seminario ñus eran “los baluartes más necesarios nava la
defensa de nuestra fe, y aun para el sostenimiento de los
151) La referencia a la necesidad íe ayuda ecinósica para el sesinario hay oua
enserCaria en la tradicional peticlin oc colainreción econósica de Ii lerarqula a
los hales para el santeniaietto da anta obra y no ar uní CSneciai carencia da
celios provocaoa por la República en esas fechas. Li Proilehe de la suPresIón dci
Presupuesto del clero, cuyo trataulento excede di 05 liCites de esta tasis, no
coserzaria a surgir hasta la aprobaCíhí oíl oue sería artículo 26 de a
Constitución, coso enoandresos sás andante,
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~rincipIos en que se asienta el orden y la prosperidad
material”, tesas ambos que, como tantos otros prelados, el
obispo destacaba y ligaba. domo SC ve, al triunfo de los
principios religiosos, de ahí oue acabara, con humilde
trase, esperando de sus diocesanos “el urgente socorro de
vuestra caridad”.’”’
Ayarnveoh4ado téiibien lA pcsetoral que sécribiera Cojo
motivo de la devoción al rosario, no dejaría el Dr, GOMA de
reiterar a sus diocesanos su juicio sobre la situación que
atravesaba Espata y, asi exhortaba a la oración mariana por
cuanto, decia, “Vivimos dias de prueba, de grandes peligros
para la fe y la piedad de nuestro querido pueblo”, fe de la
que, al tgual que el Dr. MORENO, lamentaba “su disminución
en nuestros días”, pese a lo cual aftadia con impresión
contraria a la de este y tras extensas consideraciones
relativas a la intervención de Dios en todo cuanto acontece
a los hombres y a los pueblos, que “en medio de los ataques
furiosos de que es objeto en nuestros días nuestra santa
Religión y- hasta las verdades de la fe que la sostIenen y
vivifican, hemos tenido el consuelo . . . de ver que en
nuestra Diócesis se ha notado una fuerte reviviscencia de la
fe; como si los hombres, espantados ante el abismo a que
fatalmente van a parar los pueblos sin religión se cogiesen
instintivamente a las prácticas salvadoras de la que
nuestros padres nos legaron”, razón por la que, también con
distinto enfoque que el del Dr. MORENO —pues con igual
énfasis recooc,endaba la práctica privada que la pública,
resnecto a la cual más se refería a las costumbres que, como
bacía aquél, a los posibles obstáculos— aconsejaba el rezo
del rosario “a solas, en familia. con el pueblo congregado
921 8 le seotieabre da liS), ‘Circular nús, 34. Orad Ciii descanto: Sine untersoasione
n~ate’, SO! ea CorIa, aflo 76, toe septíesone da 931, nús. 18. p&~s. 277-221.
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en la casa de Dios o recorriendo vuestras calles en
procesión devota, como todavía es costumbre en algunas de
nuestras localidades”, si bien no dejaba de exaltar los
beneficios que, según la Iglesia, se derivaban de la oración
en común, razón por la que, aún constatando que la practica
del rezo del rosario en familia había decaído, la establecía
en las parroquias durante todo el mes, “aunque sean
contadísimas las personas que a esta práctica acudan” dado
que “nuestra Espada atraviesa días de prueba”, motivo por el
que decretaba que esta práctica religiosa se aplicara de
manera especial por las intenciones que sefialaba en su
pastoral de 29 de agosto, “ exhortando finalmente a que los
sacerdotes exnusieran “con sencillez al pueblo” las
excelencias de esta oración instándole a conservarla o a
reanudaria si se hubiese olvIdado su práctica.
Con una somera revisión a la instrucción dictada en
:929 sobre “El rezo del Santo Rosario, jornada misional Y
fiesta de Cristo Rey”, el obispo de Ji-gel, br. Justino
•GUIART y VILARDEBó, no dejaría de constotar que “las
díficiles circunstancias del momento hacen tanto más
necesario el recurso de la oración, cuanto mayores son los
religros que en el orden religioso y social amenazan a
nuestra querida Patria’, razón por la que aconsejaba el rezo
del rosario, devoción que era “la más popular y la más
:nñicada para obtener el favor divino en las públicas
53) ‘Enhortación pastoral entre un proyecto ce Constítuccón, trabajemos y oresís’
VÉase la nota ¿o.
94> 11 de septiesbre de 1931, ‘Ecliyrtación rastoral, Recesos el Santo Rosario’, alE de
Tarazona y Tudela, aflo 69, II ce seoníembre oc 1931, ile, 671, oags. 6SS”69I , Li
un suelto publícaco san ursa en el siguiente número del boletín C,itessno, tilo
el epígrafe de ‘Variedades’ y con el titulo Oc ‘A ;tandes avales crandes reseocos
volvería a tretarse de la práctica piadosa cal rezo nel rosario en fasilía, a
cual se recomendaba “arte la sítuacion za acoso al. reliqiví en mían.’ iEOL os
Tarazona y Tudela, ato 69, 30 oc seotisaire de 1931, ría, ¿92 1005, 7¿3—Y¿íi
Este suelto taebién se puilicania ev el boletín ecies~&st:co oc ~aiagaInflo Li, 5
oc octubre de 1931, ile, W, págs. ¿08-Al9Y
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calamidades” y. de ahí, que fuera especialmente recondable
“en las necesidades presentes” por lo que los sacerdotes
debían inculcar a los fieles tal reco,wndación y, al efecto.
anunciarían la oración que sefialaba. diciendo que era “por
las presentes necesidades de la Iglesia y de Espata’
práctica que recomendaba fuera continuada “mientras perduren
las circunstancias que la motivan’”.
El Dr. Antonio RENdO LÁZARO. obispo de Astorga,
comenzaba su circular relativa al rosario recordando c¿ sal
rezo durante el mes de octubre había sido insistentemente
recomendado por León ICHfl dado que en el principio de su
pontificado “la Iglesia de Jesucristo era encarnizadamente
combatida por enemigos de todas clases, y la sociedad se
agitaba y se revolvía como las olas encrespadas de
embravecido mr”, razón por la que el papa entendía que tal
rezo era el medio adecuado “para alcanzar de Dios.., la
victoria de la Iglesia sobre todos sus enemigos” ya que, con
esta practica se habla obtenido el triunfo de Lepanto o el
del rey de Hungría, Carlos VI, sobre los turcos.
Si el preámbulo del Dr. dENSO induce a pensar que su
escrito puede ioscribirse en el de aquellos otros miembros
de la jerarquía que venían utilizando la terminología de
“buenos” y ‘malos”, “amigos” y “enemigos” para referirse a
los que, en aquella situación, ayudaban o atacaban a la
Iglesia, estas posibles connotaciones son desmentidas por su
misma oluma cuando al aconsejar, a renglón seguido, esta
rrSctlca religiosa con referencia a los momentos que vivía
Espata, aludirá con esperanzada y amistosas palabras a los
gobernantes y a los gobernados (de los que llegaba incluso a
Di-soldar, haciendo caso omiso de las circunstancias que, no
obstante, tenis bien oreseotes, ~a nocilidad):
1951 14 de seotiesbre ce 1931. “Cultos espaciales en el sea de octubre’, 30! os Urgel
afio 76, 5 os seotiesbre de 1931, núm 18, pág. 309.
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“’Circunstancias gravísimas de todos conocidas
aconsejan en este ato se intente con premura
intensificar la práctica de esta devoción tan
profundamente arraigada en eí espíritu cristiano
del pueblo espatol y tan útil y provechosa para la
causa de la fe católica y afiadir otras piadosas
preces para atraer sobre Espata las divinas
misericordias.
«Por tanto, con el fin de obtener de Dios.. . sí
remedio de los males presentes que padecemos, y
que nos libre de los futuros que o.os amenazan, y
para que el Sesor conceda en las actuales
difíciles circunstancias luz y acierto a los
gobernantes y docilidad. paz y prosperidad a los
gobernados, ordenamos y mandamos.
Y a continuación, establecía diversos actos de culto
relativos al rosario a celebrar durante el mes.
Apartándose del tema general de estas fechas el Dr.
Tomás MU*IZ FASLOS suscribí—la también el 14 de septiembre
una circular para explicar a sus diocesanos la situación de
las obras del seminario y en la que, dado el momento en que
la redactaba, no faltaría la lógica alusión a la situación
político—religiosa de Espata y, más singularmente, a su
futura evolución.
‘Tras narrar las vicisitudes por las Que había
atravesado la adquisición del terreno para su emplazamiento,
exponía cómo lograda ésta dos consideraciones le animaban a
emprender la obra cuanto antes, una de indole estratégica,
Otra de carácter social:
primera, que abierta la suscripción con
carácter de urgente, como se hizo, cualquier
demora podría defraudar a la opinión y llevar el
desaliento a los entusiastas y aun el recelo de
.05 más cavilosos; segunda. que avedinándose una
96) 14 oc septiembre oc 1531, “Circular del Obiwado’, 606 de Astorga, aeo 79, ‘5 de
septiembre ce 193k nOs, 18, págs. 297-300.
537’
crisis de trabajo en la ciudad, era un deber de
caridad y de justicia en todos poner nuestro grano
de arena para evitarla o remediarla.”
Mas frente a estas consideraciones existían dos causas
que podían retrasar el comienzo de las obras, ligada una a
la situación económica y la otra al panorama político, que
dibujaba con negros presagios:
‘Una, que la actual depresión económica baria
imposible para muchos suscriptores el cumplimiento
de lo ofrecido y otra que los horizontes se
presentan muy oscuros para el porvenir de la
~glesia en Espaifa. y por ende para todas sus
Instituciones y establecitientos ¿No parece una
locura levantar ahora un edificio de tanta monta,
cuando no sabemos si el futuro Estado, el que
resulte después de la revolución en que nos
agitamos, nos dejara, no ya poseer, sino aun
siquiera vivir?.”
Sin embargo, frente a estas razones —que tan mal
hablaban de la posible actuación del nuevo régimen— se
alzaba, para él. la fe cristiana en un futuro mejor, motivo
por el que, pese a ellas y explicando así a los fieles el
motivo de su determinación, decidía la continuación de las
obras. “‘‘
También referida al mes del rosario sería la pastoral
del Dr. Manuel ARCE OCEOTOPENA, obispo de Zamora. en la que,
al cantar extensamente las excelencias de esta devoción y
aludir al éxito de las celebraciones litúrgicas del mes de
agosto, no dejaría de recordar los incendios y profanaciones
de mayo para resaltar que si so todo momento era preciso
orar en estos de lucha, de prueba, de aflicción y
persecución de la Iglesia debemos orar por singular manera”
ya que “los momentos actuales, prefiados de zozobras y de
temores, nos brindan ocasión oportuna para multiplicar
i971 a ~emeosíesbea de III, ‘CIrcula, acerca ce las otras cal nuevo Sesínarlo”, DDE
de Raspion, año 70, 15 de seotaesbre de 1931, nOs, 1717, page. 377—380
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nuestras plegarias y buscar los auxilios que oece—
sitamos
El obispo de “¡uy, Dr, Antonio GARCÍA y GARCÍA, que,
como henos vasto, ya había tratado ampliamente del proyecto
de constitución y de la actuación a seguir por los católicos
ante ~}, a medidados de octubre se limitaría a recordar
a través de su canciller—secretario, lo dispuesto en atos
anteriores sobre los cultos del mes de octubre y a
recomendar que dichos cultos se unieran a “las Rogativas
imperadas por la Iglesia y por la Patria, para que revistan
este carácter, y así hacer violencia duldisinna al Corazón
maternal de la Santísima Virgen y que se apiade de Espata y
la mire con ojos de o~sericordia, a pesar de tantos pecados
cuino se cometen con escándalo y ruina gravísima de las
almas”, destacando cóno cada afilo era más oportuna la
celebración de la fiesta de Cristo Rey, “instituida
principalmente contra el laicismo cada día mas imperante y
amenazador en Espata”, y advirtIendo “que donde haya fundada
esperanza de oue asistirán los que ejercen Su autoridad,
aunque sólo sea como particulares. no se deje de invitarles”
ya que, atados, “Ro hemos de ser nosotros los oue
arranquemos ni la piedra mas peo,ueta del edificio de la
retigiosidad católica en nuestra anoadísima Patria.
Muy escueto sería tanbiéo el obispo de Lugo y
adainistrador anostélíco de Mondotedo, Dr. Bafel BALANZA
NAVARPD, cue en su circular de 19 de septiembre recordaría
96) 16 de septíesbre os 1931, ‘Alocución pastOral’, BOL ce Zosora. aSo 66, .5 de
septiembre dc 1931, núm 13, págs. 193—207,
99) Pastoral 0. 20 ce agoto oc 1921, Véase a nota 53,
1.00) 8 de sertcesore ce 1531, “CancíHeria óel Obisoacó. Circulares sobre el sss ial
Santísimo Rosario sobre :5 fiesta ea Jesucristo Par, BOL os uy, aflí 72, 20 ca
seociesbre ca 1931, ile, 16, oAcs. 106—409.
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las disposiciones de afine anteriores sobre el rezo del
rosario estableciendo los cultos a realizar en las
parroquias e instando a todos a intensificar sus oraciones
dadae “las difíciles circunstancias presemtes”, por lo que
debía pedirse la protección divina “para la Religión y la
Patria, para las familias y los individuos que las
cosponene .
Al referiree, también sucitantenente, a la celebración
de la festividad de Cristo Rey y a la realización de la
colecta paz-a la Acción Católica, el obispo de ivila, nr.
Enrique PLA y DEEIEL extortaria a lOS parrocos a que
instruyeran a sus feligreses sobre el significado de esta
fIesta a fin de que los fieles así instruidos se conduzcan
en su vida privada y pública de la manera que corresponde a
los que confiesan la Realeza de Cristo Jesús”’ no dejaba de
advertirles, no obstante, reiterando una preocupación por
las palabras pronunciadas en el templo, ya expresada en su
circular de 25 de agosto sobre la futura constitución,
de que debían “en las actuales circunstancias usar de la
debida prudencia para no dar píe a acusaciones de dar un
carácter político o partidista a la predicaciont Respecto a
la indicada colecta sefalaba que de su realtzscion debía
darse cuenta al obispado. “aun cuando esta por desgracia en
alguna parroquia no produjese fruto alguno”, lo que no era
de esperar si se explicaba a los fieles lo mucto que las
obras de Accion catolica promovían “el reinado social de
.Te&ucristo”.
1101) 19 de septiasbre de 1931, “Circular sobra el sal del Rosario’ lOE de
Rosídoledo, ah 74, 20 Se septíesbre de SaI, nos, II, paga, )49”ISO.
6102) Véase la iota El,
103) 22 de septisÉra de 1921, “Circular sobre la diesta d Cristo Rey, Sta
preparación y calaíta en dicho isa aaea la AccíClí Católica”, de Avila
año 42, SOda saptiasbra de 1931, sús. fi, paga, 425-427.
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Mas prolijo, sin embargo, sería el Dr. PLA y DENJEL
en :5 pastoral suscrita a los siete días de esta circular y
que probablemente “dado su contenido— también vendría
motivada, como ampliación y ofrecimiento a sus diocesanos de
ciertos puntos de meditación, por la cercana festividad de
Cristo Rey sesalada en el calendario lItúrgico en el último
domingo de octubre. Dicha pastoral, en la que advertía a los
fieles sobre la necesidad de su unión con la Iglesia.
denunciaba a todos aquellos humanistas —cuyo pensamiento
calificaba cono una de las numerosas blasfemias de la época—
que admiraban a Cristo por sus doctrinas sobre los hombres
pero que negaban su divinidad; actitud absurda, según el
prelado, equiparable a la de aquellos otros que se
confesaban cristianos y, sin embargo, rechazaban a la
Iglesia que era, según había querido su fundador, “Cristo
viviente en la Historia” y cuya misión continuaba, pese a lo
cual no faltaban “quienes quieran contraponer Cristo a su
Iglesia.”
Frente a tal postura quería recordar el obispo cómo,
sí un prelado en particular podía muy bien equivocarse, e
incluso, como mortal cus era, llegar a pecar, no por ello
debía ser reoudíada la doctrine dIvina, rara cuya extensión
y conservación había sido dotada la Iglesia universal a
través del papa. su cabeza visible, de la inialibilidad en
el supremo eJercicIo del magisterio en materia de fe y
costumbres, ya cue las ensetanzas de la religión no podían
dejarse “a la voluble, fsat y apasionada interpretación
particular, coso quieren los protestantes.” Y, sin embargo,
afitadía, hoblando sin duda áe la concreta situación que en
aquellas fechas se vivía ante el inminente debate ce ~a
cuestión religiosa, se quería defender que cabía una postura
distinta ante Lles y ante la Iglesia y aún se suena o?vidar
Cus Dios era el ordenador del mundo en todos los ¿atitos,
fuente de todo derecho y de toda autoridad:
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en nuestros días no taltan quienes blaetemando
de lo que ignoran se atreven a pretender ensenar a
la Iglesia cual es la verdadera doctrina de
Cristo, y no ‘altas aun quienes llamándose
catolicos pretenden ensenar a sus Pastores y
reformar la mielan Iglesia.
«;Que co,ítuslones se catan sembrando carísimos
hijos nuestros, en los entendinientosn;Acnirar a
Cristo y renegar de su Divinidadhsnaltecer a
Cristo y escarnecer a su iglesial Contesarse
católico y combatir lo oye llaman clericalismol ¿Y
es el clericalismo? ¿La pretensión de un
gobierno civil teocrático? ¿i’ quién pretende tal
forma de gobierno? ¿Ro respeta la Iglesia que cada
nación, cada pueblo se de la forma de gobierno
.Avii que crea mas conveniente? ¿No predica
siempre el acatamiento a los poderes constituidos?
es liel guardadora de la sentencia evangélica.
“Dad al cesar lo que es del César y a Dios ¡O que
es de Dios”? : Att esta sentencia se repite aun por
~os adversarios de la Iglesia no pocas veces para
que no se niegue al Cesar lo suyo. Muy bien esta,
con tal que sea verdaderamente suyo y no se trate
de un cesarismo tiránico personal o democrático.
Pero ¿no liemos de dar tambien a irlos lo que es de
Dios? ..IY no se lo tan de reconocer no SolO los
individuos, sIno tajabien las tasiflas, las
sociedades, los pueblos y los loísmos Estados.
cuando Líos no solo ea Creador y Juez de nuestras
almas, sino ordenador supremo tanto ocí universo
tísico coso del mundo moral, autor de la lanilla
,0m0 de la sociedad clvii necesarias naturalmente
al hosbre para el conseguimiento de sus tines.
duente ultízos de todo derecho y de toda autoridad
como unico Ser que puede imponerse al :uero
interno y sagrado ce la conciencia huniana, sin la
cual puede concebirse la violenta y externa
coaddlon cono en los brutos, pero no ci noble,
donadiente libre meritorio cumplimiento del deber
propio del honOre 00000 ser racional
Esta era una de las cuestiones esenciales que todo
Estado cebia tener en cuenta: l~bos era el tío supremo y la
causa crinera del derecho ‘i de toda autoridad existente. ca
otra cuestion se retería al hombrer el progreso y tas sustae
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conquistas sociales no podia coniundirse con el proposito de
diseñar una nueva sociedad que no solo pretendiera anclar a
los hombres exolusívaraente en la tierra sino que introdujera
en su convivencia unos principios de todo punto inadmiel bies
para la moral catolica, principios que en determinados
aspectos, como el cal reoonocíroíento del divorcio. al que
expresamente se reteria, venían preolsasente recogidos en el
proyecto de donstitudion, aunque el prelado no lo mencionara
explícitamente.
“Ensalcese el trabajo; . procurese que sea
dignamente retribuido: estinLílese la elévacion
moral y material del pueblo; pero no se nieguen ni
se olviden nuestros eternos destinos: no se
ahoguen los deseos y tuneadas esperanzas de
inmortalidad, que sería tanto como desconocer la
diferencia esencial entre el hombre y el bruto. No
debe contundirse el laicismo con la civilidad, ni
la impiedad con la cultura, ni la honrada y
responsable libertad con la desentrenada licendía
en las costumbres, y sin embargo en nuestros días
vemos no SolO la tiaqueca ce la carne que ha
existido en todas las epocas, sino la pretension
de elevar a teorías díentí ‘loas las liviandades
del amor libre, del divorcio ocatructor de la
tanilia y de la recta educadion de los hilos. y
aun las aberraciones mas ignominiosas contra la
bumana naturaleza y la propaemadioo de la especie
bu mao a.
iales ‘liviandades” en pro de unas nuevas reglas de
conducta condenadas por la Iglesia se Oltundían de bíultiples
tornas, pero singularmente por medio de la imprenta, Ce
cuyas obras contrarías e la doctrina, a la Jerarquía o e la
moral catolícas debían abstenerse totalmente los rieles en
virtud de la prctibic:cn decretada por el derecho
canonicO.
04) Ni dejaba el preladO de reciroar exbresaa,erte que nínt*n,iís entraban en 10
orotibirlin de la Iglesia:
‘PO, la onOo.qiiOa oral. ocr el libro, el hIlete al icrlldico 55
esparcen doctrinas cont’&nICs a 1, e, i la reiiqiin y a a ecr*i
labeis Drecaveros cines alías Si no ai¡Statáis de ,vaeav&
íonoícíbn de cristianos y :sttlleos, lIabais recordar Oua Oir lii
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Ello no implicaba, no obstante, que los católicos no
pudieran tener una ntalidad abierta o que su unión con la
Iglesia liosplicara el atarse a una irietituciós anquilosada.
Pese a ser considerados, co~ continuarían siéndolo por
muchDs aso., sabores de edad es cuanto a lo que podías o no
leer, un amplio margen les quedaba, según el obispo, para
discernir y pronsínclarse en el entrenado social, singular—
meste en lo que ataflia a la opiñión entre los distintos
regímenes políticos. No en vano, afiadía el nr. PLA y DENIEL
en una curioe analogía, la Iglesia, cono su mismo
fundador, permanecía siempre joven, sin que su obra pudiera
finalizar nunca:
“‘La fidelidad a la Iglesia no es la estrectoez de
espíritu inadaptabl, a los cambios de los tiempos.
La religión y la Iglesia dejan ancho campo a las
disputas de los hombree. Ita convivido y convive
con todos los regímenes. Sabe que bay algo eterno
• inmutable ea el cuerpo social y algo variable y
udable. Por ello no se fosilita jamás. Cristo no
quiso vivir en su vida hansa máS que la edad de
la juventud: y la 1t1.t~, contra lo que bla.femsus enemigos, es perennemente joven y fecunda.
Inca de la Iglesia contenidas en el Código da Derecho Canónico
están profoibidos por el sima. denecho, sin necesidad de nInguna
prohibIción isosinal. los libros y periódicos que Sil profeso y por
tendencia consten la religión o las buenas costuebres. a ospugnan
r,dlcuhzan eiuno de loe dogeas católícoe. o propugnan errores
condenados por la St., Sede, o van contra el culto divino, o
crecufan destruía la disciplina eclesiáatacs. o exotofeso y
tendencloaseente lanzan oprobios contra la Jerarquía eclesílatica o
contra el Citado clerical o religioso, o defienden la licitud del
Cuelo, del suicidio o del divorcio, o pretenden que no son
pernic,05a5 sino útiles a la iglesia y a la sociedad civil las
necias casónocas, o aoeu.dadea 0.1 clase gÉnero, firoaleente
tratan. narran o enseñan Ciprofeso cosas obscenas,”
Sobre la act:tud de la lerarquja ante la prensa véase lo indicado en la nota 3
del capítulo ‘La Iglesia ante la República’,
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Presencia apostasías individuales, aun a veces
colectivas; pero su divino proaelitisr no se
extingue jamas.
Al tratar del mes del rosario. el Dr. II. Ajustmn
PAPEADO GARCíA. obispo de Palencia. sehalaba que si bien
tabla que celebrarlo todos los actos con piedad, en este se
unía a la conmemoracion del Concilío de lileso “la necesidad
gravísima y urgentinlíta en que ahora nos hallamos loe
catolícos ero hspast. toeces:4~a que pae~ba ~ plicit~r
comentando detalladamente el proyecto de conetitucion y
todos los principios que en el eran contrarios a la iglesia
católica: ateísmo del Estado, menosprecio de las órdenes
religiosas y de la ramílía y sonopollo docente oficial y
laico.
“Porque sabéis todos que en estos días cabalmente
se está discutiendo una nueva Constitución para
nuestro querido pueblo, $r que la díscuslon hallase
entablada sobre la tase de un provecto que a todos
nos tiene atemotiiaóos. pues sí prevaleciera en
las Cortes tal colon ha sido elanorado por la
conision parlamentaria dentro de poco se nos
cireceria. cono nomos de derecho publico, una Lay
ruodamental en no pocos de sus artículos
radicalmente sectaria, segun Irase reciente de un
alinistro de la Eepublica.
,,En este proyecto, categoricamente se afIrma que
no existe religion del Estado , proclamanídose con
tan rotundo precepto constitucional el ateísmo
oficial del pueblo espanol; con menosprecio
palmario de la religion. casi nunca en Espana. se
rompen toda suerte de relaciones entre la Iglesia
y el Estado, manos la de constituirse este en
perseguidor de aquella, Lsícj cono si buscase el
aniqullamiento espiritual y material de nuestro
catolicismo; sin rebozo y tras de la pomposa
declaradion de que “todos los espancles son
(lOS) 29 ea aeptíeabre de Sil. ‘Enhortaclin Fantoral sobre la nvcesíoad ce acnur
can la idead’. SaE de Avila. aro ¿;, II’ os septiesore ~e ~I rus. II,
paga, 417—425.
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iguales ante la ley”, se establece el más odioso
régimen de excepción para los beneméritos
ciudadanos que de por vida se consagran a servir a
Dios y al projímo por Dios: como si por burla se
dijera que ‘la familia está bajo la salvaguarda
especial del Estado”, brutalmente se ataca a la
dignidad, unidad y estabilidad de la familia con
la negación del vinculo sagrado, la implantación
del divorcio. sin necesidad de justificaci¿n por
parte de la mujer, y la igualdad de derechos para
los hijos legitimo. e ilegítimos; y en fin, ea él
se completa el plan sectario de persecución contra
la Iglesia y la familia, a la vez, con el
establecimiento de la Escuela única, obligatoria y
laica, por la que se anula el derecho de la
Iglesia y de los padres a formar el ala de sus
hijos, y se instaura un monopolio docente
enderezado a la total descristianización de las
futuras generaciones.
ejubarrones son estos que ponen temblor en el
ánimo y que nos apremian a acudir al Altísimo para
que del cielo venga el aire que disipe la
tempestad y la luz y el impulso que guíe por
sendas de rectitud & nuestros legisladores.
Tantotén el obispo de Gerona, Dr. D. José VILA y
MARTíNEZ se referiría al tema concreto de los debates
constitucionales al hablar de la devoción al rosario,
resaltando la importancia de que este fuera rezado en
publico ya que, decía:
1506> 23 ca septiesbre ce 1931, ‘Circula, sobre el ces del Santo ~oaario’,ROE de
Palencia. año fil, 1 dc octubre de 1931, nOs, 21. págs. 617—620, Este siseo
boletin incluiría un suelto sin lacha ni finas con el titulo “115v que ~olvena
Jesucristo’, en el se dacia que en el tundo existian dos conríentes
contrapuestas: la cristiana y la anticristiana, o del saterialíseo, y teniendo
le prísena una ‘virtualidad’ aayor para regirlo y gobernarlo, no se sispliceos
cóco, al senes aparentecenta, triunfaba la segunda ni “por que, en nuestra
España, cristiana, son posibles hoy y ocurren cosas que llenan el elsa de
dolor’, ello era porque auchos c,ísticnoc se habían olvidado de su fe
reduciendola a una repetición de actos exteriores paro sin vivirla por alío
‘son cuy posibles. y aun reales, en España, cuchas cosas que no detienen
serlo; porque son nalca y están en pugna abierta con el espirite cristiano’;
por ello y para hace, ‘que Espafis vuelva a pensar, sentir y obrar en
cr:stisne era nelesario vivir de vendad la doctrina evangÉlica y difundirla
Ibid. p4Q5, 639—640),
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“En estos días que se esta discutiendo un proyecto
de Constitución, para dar al pate su ley
fundamental, urge en grao manera nuestra fervorosa
oración a fin de que Dios ilumine a los
legisladores y para que la nueva ley
constitucional del Estado espaflol respete los
derechos y fueros de la Santa Iglesia y Religión
Católica y no sea ofensiva al comun sentir y a la
conciencia cristiana de la mayoría de los
ciudadanos espaSoles.”
La exhortación del Dr. VILA. concluía con estas
significativas frases sobre el momento que, a su Juicio,
vivía la Iglesia en Espalla:
“;Virgen gloriosa y bendita! en esto conoceremos
que nos amas y recibes el obsequio de nuestra
devoción; que no se gocen sobre nosotros nuestros
enemigos. Nosotros te alabaremos y serviremos; t u
nos recibiras y no daras alegría a los enemigos
sobre nosotros.
Al referirse al mismo tema que durante este mes
trataban sus hermanos en el episcopado, el Pr. Fidel GAECÍA
XARTINEZ, obispo de Calahorra, destacata cómo era necesario
en aquellos momentos elevar “apremiantes y multIplicadas
oraciones” • ya que “las circunstancias públicas y privadas
del mundo, y especialmente de nuestra patria, Son para todos
de graves peligros y honda preocupación.” toda vez que.
aclaraba:
“Nos hallamos en uno de esos momentos de nuestra
historia, en que los oscurecimientos y desvarios
de las inteligencias, las pasiones desatadas en un
*51.7) 24 de septíectre da 5535, “El Rosario de publica supinación o roptí~a’ ,
de Gerona. año 7S, 26 de septiembre de 5935, <lis. 2. págs.. 2S~—2S9, En este
aliso boletín se puoticabe la corculan del Ir. VLP co.unícsr4o Sic 5 Cl se
mis, coco separata, el censan de la provincia erlesíastíca tarraconense e
las Cortes constituyentes. prefiríen~ así el obispo, a oífarencca ial
cardenal VICAL, tratar en lores independiente la prCsCntCción da dicho censaja
a los diolesanos y su exhortación al rezo del coserlo, aunque irstandolen en
actos escríton a orar por la nueva constitución. VÉase sobra la circílar da
111041. las notas 42 Y 89.
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orinltivieso salvaje, los bajos tondos del
individuo y de la sociedad saijeodo a la
superficie en explosiones de rebeldía coro nombre
de libertad, de concupiscencias Y de odios tajo
capa de Justicia, de sectarismos antirreligiosos
distratados de vacuo intelectualIsmo y de talca
modernidad, parecen poner en peligro los más
solIdos y mas altee valoree de la
civí litacion cristiana.”
Esta situacion. no obstante, no era una novedad para
la Iglesia ya que por trances singlares había pasado a lo
largo de su historia, ni la lucha o la persecucionx eran pata
ella “un presagio tatal”, ya que su lundador se las había
anunciado “como setal de legitimidad y herencia gloriosa”.
Pero si tal sucedía con la iglesia cono tal no ocurría lo
mismo con cada uno de sus miembros. y, así
Cuantos, que ce llamaban catclicos. no se
atreven a contesar hoy el nombre de uristol
Cuantos que marchaban en pos de Este, ímpulaados
por la corriente tavorable, al cesar ese impulso.
toman otros rumbos, alejannosé cada vez mas de El!
Y aun, cuantos oue nguraben co,ao amigos te
apedrean hoy y apedrean su Iglesia, contundIdos
entre los lrreconciliables enenígoe de siempre!.”
Sin embargo también estas defecciones habían sido
previstas por la providencia aunque ello no signiticara que
00 tueran dolorosas para la Iglesia, que sentía “la caída y
perdida de tantos hijos débiles o cobardes”, por lo que
todos los hermanos de estos debían orar “en suplica de que
Dios se dísne abrevIar los dias de la apostasía y de las
derrotas vergonzosas”, en peticion ce misericordia “sobre
nuestras culpas, negligencias, tibiezas y omisiones pasadas.
causa u origen en grao parte de los males presentes” y en
ruego del auxilio que necesitaban “en la tríbutacion y en la
pruena” . auxilío que ceben a impetrarse en pro ce “celo
aunegado y encendido” rara los sacerdotes, de “voluntad
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dectdida en el cunplixníento de todos los deberes de
ciudadanos y de cristianos, y de piedad solída y servorosa
para el pueblo fiel y, para todos. de espíritu de sacrificio
ya que decía, con palabras que —como las que díra nas
adelante— parecen traer resonaocíaa del compendio del
espíritu del actual “Opus Dei”, “ea el secreto de la
fortaleza y, por lo mismo, del triunzO, el que Lace a los
héroes y a los nartires” Junto a ello debía pedirse una
unidad inquebrantable” de todos los creyentes con la
Jerarquía. en la le y en’ la disciplina “ya que esta unidad.
a prueba de todas las insidIas y de todos los combates.
sera. como lo ha nido siempre, la prenda mas segura de
nuestra victoria definitiva” y, finalmente, debería tambaen
rogares por la converalon de “los mismos enemigos’”.
=11 de tal manera se actuaba, las pruebas y las
persecuc:ooes, lejos de daíiar a la jglesia, la purificarían
y renovarían y, $ electos de la santitícadion personal, se
lograría en poco tiempo “Jo que en muchos atine de paz y da
bonanza’ . por lo que “el glorIoso optimismo cristiano, qué
no solo espera siempre en el bien, aun en medio del íaal,
sino que sabe vencer el mal con ej bien y aun sacar bien del
mal, 1 Icrecera en nuestras almas en ale~r, as y esperanzas
Inmortales, cintiendonos cichosos de haber mezecído padecer
sigo por al ~nnnre de Jesucristo.”
A electo5 del cabal cumplimiento de todas sus
exhortacínnes acanaba estableciendo diversos actos de culto
que deberían ser aplicados ‘aparte por las intenciones
dichas, muy especialmente por nuestra Patria, en estos
nomentos en que se esta discutiendo en las Cortes la tutura
tey tundamantal de =spana, pidiendo a Lina que ilumine y
guíe a nuestros leg~slaoores en asunto de tanta. importancla
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para nuestro porvenir religioso ‘y aun temporal.”’””
El mayor laconismo en la alusion a la situacion de
Espana en relacion con los actos piadosos propios del mes de
octubre vendría representado por la circular del vicario
capitular de uranada, dr. tino RODRIGO R~E2CA. en la que
indicaba que dadas “las circunstancias gravísimas del
momento, tanto en el orden religioso como en el social por
las que atraviesa nuestra querida Patria”, se hacía
Imprescindible la oracion. razon por la que recordaba las
instrucciones dadas sobre el rezo del rosario.
Sí las palabras del arzobispo de Santiago,
Dr. Zacarías MAISYIREZ NUÑEZ, no serían sas abundantes que
las del vicario capitular de Granada. sí que revestirían
mayor precíelon al rezerirse al concreto teme del debate
constitucional, siendo. ademas, las unicas que encerrarían
una expresa aluslon a las posibles desavenencias que, co~
consecuencia del nuevo texto lundamental, podrían producirse
entre el estamento civil y el edlesiastico amen de la
obligada reterencia al espíritu cristiano de que debía estar
necesariamente imbuida la mas alta actuacion de) ~atado y al
establecíoííer.to de determinados actos piadosos durante el
mes para pedir “por la exaltacion de nuestra Santa Madre
Iglesia y por las necesidades de nuestra querida Patria”.
actos a cuya asistencia estimulaba mediante la concesion de
induigendlas:
“Las especiales circunstancias porque atraviesa
nuestra patria, precisamente en estos momentos en
que esta elaborandose el Codigo tundanoental de
ella, nos obligan, amadísimos hijos, a redoblar
nuestras oraciones para que el Sexior no aparte
lb le septíesere de ¡93!, ‘Exhortación Pastoral’. LOE de Calahorra n la
Calzada. ano 72. 22da septiesbre de 93!. rus, 3. paga. DS—323,
líe)
ilOil 27 is seotiesbre da 1931. ‘Circular’. ROE de trsn,da ano 86, 5 de cciii,. ce
93<. rus, 3488. D~QS, 25-?2t
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sus oJos miserIcordiosos de nuestra asada Espafla,
y siga amparándola y protegiéndola, como la bija
predilecta de su Sacratísimo Corazón.
«Y no olvidando, que la intercesión de la Virgen
Santísima es todopoderosa, a Ella debemos
recurrir, para que se apiade de nuestras
tribulaciones y disipe las nubes tormentosas que
han robado la paz de loe espíritus; para que no se
rompa la armonía necesaria entre las autoridades
edlesiñatica y civil; para que nuestras leyes
sigan honradas con el respeto a los derechos de
Dios, y vivificadas por la savia del Evangelio,
único medio de poder exigir y merecer el
acatamiento de los ciudadanos y de que nuestra
patria vuelva a ser “la de los altos destinos”, no
por el peso de sus armas, sino por la sabiduría y
prudencia de sus leyes y el espíritu cristiano us
su civilización.’’’”
tln interés mayor que las Que acabamos de apuntar
revestiría, a tos electos de este snái~s~s, la pastoral
suscrita mr el Ir. Xateo COLON y CARAtE, obispo de Huesca,
a tinales de seotiembre y en la que, al igual que sus
hermanos en el eniscorado, exhortaba a los fieles, de
acuerdo con las enseflanzas de los pontifices y en vista de
los beneficIos oue, según ellos, reportaba a la Iglesia, al
rezo dei rosario. Bl interés de sus palabras radicaba en la
forma en que describía la manera en que la Iglesia era
tratada por el gobierno, las defecciones de muchos fieles y.
singularmente, Su cur
4 ose a’”uíadióo de que un régfmen
<110< 30 oc seotiesbre le 193<, C:rcuiar sobre di Santo RosarIo’. LOE de Sant;ago,
afo 70, 30 da neptíesbre de 1931, oá~s, óOS”L10.
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republicano exigía de los ciudadanos tanto mayor altura como
mayor relIgiosidad, una religiosidad, empero, como henos
visto en las recomendaciones de otros prelados sobre las
lecturas, que no parecía ir aneja don esa mayor cultura.
ixíaxime cuando, como “eremos, el ir. WLCIK mas parec’ e
oundamentarla en las premisas del sometimiento a una
autoridad divina que castiga que en una solida tormacion
sustentadora de la te, unica torme, entendemos, de conciliar
esa religiosidad que pedía con la cultura a que aludía Y dOO
el recooocímlento de los derechos y de la mayoría de edad de
los ciudadanos propia de un regimen deinocratico:
“El horizonte se presenta hosco. La Iglesia se ve
perseguida en todo el mundo; las gentes ce alejan
de Dios; y se ciernen, amenazadoras, espantosas
hecatombes sociales.
«Ji estar. tan le) anas esas amenazas, que nos
puedan tener con pequeno cuidado. ¿No veis que
huracan de laicismo se lía desencadenado en nuestra
Patria? Se oprime a la iglesia; se le niega la
libertad y se trata de aherrojaría hacíendole
imposible el cuiapliralento de su xaision divina, que
no es otra que la de aleccionar a las gentes en
las eruseflanzas de Jesucristo Nuestro Seb¶or,
promover la practica de las virtudes y combatir
todos los vicios.
«¿Hemos de recordar los incendios de casas de
oradlon y de piedad crIstiana: los templos
arrasados, las imagenes prolanadas. los crucitijos
mandados retirar de las escuelas. las amenazas de
enseftanza laica obligatorIa para descristianizar a
la nidez<
«¿Sera preciso traer a la memoria el desvoo de la
Iglesia por parte de muchos que se llaman
cristianos~ Ay y cuantos tijos nuestros, lar,
queridos de nuestro corazon. como redimidos con la
sangre divina de Nuestro Pedentor. se alejan de
las practicas religiosas, insultan a los
sacerdotes, aborrecen a la madre pIados. sima, la
Iglesia catolíca, que los regenero con las aguas
del bautismo incorporandolos a Jesucrito. los
acospaflo en los actos mas solemnes de la vldn, en
la primera coisunion, en el santo matrimonio y en
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las toras de amargura, cuando la desgracia o la
muerte se introduJeron en sus moradas!
«;Fobres hiJos nuestros los que van, decididos.
por los caminos de perílícion! Piensan que la
Republica, que es una brisa de Gobierno, como otra
cualquiera, que exige mayor cultura y oías prozunda
religiosidad crí los ciudadanos, los encIme de tos
deberes para cOn Líos y de la necesidad de mirar
por su perieocionamiento y por la Saivacion ce
sus almas.
«180 05 engailéis. Dios es el mismo ahora que tace
unos meses y que hace una eternidad. Vuestra
dependencia del Ser Supremo no se ha roto con el
camblo de régimen. Los mismos deberes tenéis hoy
para con Dios, para con la iglesia y para con
vosotros násmos. que teníais antes. Líe la accícrí
de Dios nadie se escapa; y todos, queramos o no,
tenemos que caer en sus manos. Y no olvideís que
es horrendo caer en las manos del Dios a quien se
ha despreciado y cuyos preceptos sisteo’aticamente
se tan traspasado.”
>cas, Junto a estos argumentos, esencialmente basados
en el cumplimiento de unos preceptos religiosos en el seno
del nuevo régimen, so pena de n~recer un divino juic:o
negativo, no se privarla el Dr, uúLOM. para mejor convencer
a los lides que la republica no implicaba el desvío de la
10, LS es9riiílr otros mas terrenales: el atíanzaslento,
orden y prosperidad jet nuevo regimen dependía,
precIsamente, de la capacidad de los ciudadanos para ser
buenos creyentes, y unica lorma, segun el de que el hombre
se atesperara al cumplimiento del deber, so pena, sí así no
lo bacía, de que la sociedad subriera terribles males:
“¿como vals a ser buenos c:udadanos y republicanos
fieles si comenzais por ser cristianos malos. . . -
La maldad humana es ruente de desorden. uuando las
colectivídade a vuelven la espalda a Dios y echar,
de sí los deberes para ii~ arce unida y
exclusivamente en los derechos, tas calamidaces.
las zozobras, las lotranquilidades. 105 odios, las
luchas traticidas, las miserIas asomon la cabera
por tooas partee.
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a,No teneis mas que mirar en derredor nuestro: ¿qué
veis? La disoluci¿n mas espantosa; ambiciones sin
treno, odios sin medida, intranquilidades,
quebrantos, ansias de paz, desordenes, miserias,
amenazas de terribles hambres. -
Por todas estas razones ese 5030. meas que nunca, era
necesario rezar el rosario, un rezo que el Dr. CútOM
enmarcaba en una actitud de respeto hacía el gobierno ‘y.
siguienno el estilo de toda la pastoral, en el supremo
interés de la no deteccion de las masas catolícas en ia
nueva situadlon política y. así, mediante el, había que
pedir a María “que vele por Espana, que de luces y aciertos
a nuestros gobernantes; que moantenga dentro del amor a la
Iglesia a los hiJos que, ciegos, la abandonan; que conjure
las desgracias que nos amenazan, y nos libre de los
gravisimos peligros a que estamos abocados”. El rezo de la
oradion debería realizarse en el teraplo <para Inmetítar la
asistencia concedía el obispo determinados días de
iodulgendia , pidiendo “por las necesliades de la Iglesia ‘9
del Estado” • o bien en ramilla, lostitucion sobre la que, en
parangon con la descripdlon de la divinidad, basada en el
Juicio supremo, que antes había realizado, destacaba el
tradicional concepto qe la superioridad paterna i” qué
grande y cuAn hermoso es ver al padre, rodeado de su muJer,
y de sus bíjos, rezar en el hogar el santo Rosario! Nunca
tiene el padre ni más autoridad, ni oíAs grandeza, nl
maJestad mayor” -
Finalizaba el br. ¿OLGA su pastoral reiterando la
necesidad de etectuar la practica que recomendaba, pues “los
peligros para la Iglesia, para el mundo, para la patria,
para nosotros, para nuestros tilos, para todos, son
c rmes.
III> a,. ‘Sobre el Santo Nosarno’. ROE de Huesca, ano so. i de octubre de 1931.
nus. <0, ,aos.4/9—óSS,
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Hemos de indicar para acabar con esta relerencaa a
~as pastorales genericas en las que Oletintos prelados
aludieran a la situacion de Espana antes del debate
religioso en las Cortes, que :ue el ir. <SUMA el que el mismo
día 10 de octubre. lecta en la que, con los discursos de
HURTADO y ALCALa ¿ANGRA se iniciaba en cijas tal debate,
Volvió 5 coger la plusa para tablar oc un te espedmilco en
el que si, a pesar de lo señalado del día, no se rezeria en
absoluto a la nueva constitudion, si reiteraba su visión del
panorama socio—relIgioso que se estaba viviendo.
La finalidad de su pastoral era convencer a los
párrocos de la oportunidad y convenIencia de que Cii las
diócesis de larazona y ludela se iniciare en aquellas techas
la publicación de una “Hoja parroquialt sagun el acuerdo
adoptado en la Semana catequística que se había celebrado en
Calatayud, idea a la que el obispo era totalmente tavorable
y que delendía con er,tosis en su escrito, en el que
comenzaba por analizar loe inconvenientes que podrían
argoirse en contra de tal publicacion:
‘Podría parecer que en medio de la agitación de
Ideas y desasosiego de espíritus en que Vivimos no
teodra nuestra soja ambiente propicio a su
divulgación; que la furiosa corriente de
irreligion y Laicismo que at~naza arrastrarlo todo
puede engendrar prevención contra una Roja
volandera que no se recata dé Jíamarse
parroquial”, que saldra de la parroquia y que
llevará la doctrina y la vida alama de ‘la
parroquia a todos los hozares, incluso a los mes
prevenidos contra las cosas da la Iglesia. ¿Podra
la Hoja, en las actuales circunstancias.
soliviantar a algunos esníritus, por lo acamo que
puede ser una prueba os vttalidad de nuestras
iglesias y de nuestro empeño en conservar el
depósito de nuestras creencias y tradicIones, hoy
tan combatidas.”
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Esto podía, ciertamente, suceder ya que, coso
puntualizata e) prelado, “por sacho snos se ha excitado la
fobia de gente incomprensiva y demasiado ‘celosa’ de ideas y
cosas que les parecen nuevas y que ya han envejecido muchas
veces, pero esta razón no era, desde luego, suficIente para
no realizar la publicación pues tas sólo pretendía ser un
“Instrumento legítimo y eficaz de apostolado” y si alguien
sufriera por ello escándalo no sería por culpa de la Hoja
“sino de la mala disposicIón de quien la lea, o simplemente
la vea’”. Adetiás a “la abundancia del mal” era preciso
poner “la sobreabundancIa del blea, y más cuando e) mal ha
levantado sus esclusas y lo invade todo, a ciencia y
paciencia de quienes debiesen contenerlo”, de ahí que
entendiera como conveniente que se efectuara la publicación
como complemento de la acción de los párrocos, dado que Cía
deserción de nuestras iglealas por el pueblo es cada día más
general: un porcentaJe muy considerable cumple todavía con
la parroquia en la mayoría de nuestras feligresías; pero la
profanación de los lías festivos, por la falta de asistencia
a la misa y por el trabajo en el campo, llega en muchas
parroquias a tener el carácter de habitual y genera:.
La situación social, en efecto, bahía casbiado
mucbo, los creyentes ya no iban al templo, ni tenían, como
antaño, libros religiosos, de lo que se seguía “una
Ignorancia espantosa en las cosas de nuestra religIón”. Si a
ello se atadia
la profusión de libros, ocriódicos, hojas
volanderas, virus, en fin, de malas doctrinas oue
atosigan su pensamiento y basura de obscenidades
que corrompen su corazón, tendréis la explicación
de la decadencia de la vida religiosa en nuestras
comarcas. Acaba de agravar el mal la propaganda,
,enaz y concienzuda, que, de palabra y por
escrito, se hace hasta en los medios oías humildes
y entre gente del campo, de las novísimas
doctrtnas de reivindtcacionea sociales, todas
ellas hostiles, o a lo menos totalmente desgajadas
de nuestra ideolosia cristiana tradicional.”
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Por ello, y porque “al tiempo hay que darle lo
suyo”, la Hoja parroquial iba a resnonder a las necesidades
del nomento. ya que “se van rompiendo los moldes viejos en
tone los órdenes: es una exigencia del empuje de las ideas
nuevas, que, por incomprensión de quienes las sustentan.
entran en pugna con nuestra vieja ideología católica.
cuyos moldes no podían romperse pero sí que había de
adaptarse “a las nuevas luchas con procedimientos nuevos de
combate y de conquista”. Por ello, y frente al pesimismo
manifestado por algunos párrocos —que, en una información
previa habían llegado a decir que entre eu feligresía tan
solo podrían repartir un ejemplar de la Hoja— el Dr. COMA
insistía en el entusiasmo y optimismo con que debían acoger
el nuevo proyecto dada la experiencia que conocía de otras
diócesis y ya que, al fin y si cabo, si en los villorrios se
eían varios periódicos “tal vez malos”, meJor resultado se
obtendría con la Hoja parroquial, más económica que aq’1e1105
y que debían contar con sus pronagandistas pues no debían
ser “más sagaces los hijos de las tinieblas que los de la
luz”.
(:12> lO de octubre de 1931 ‘Exhortación Pastoral. ?~uestra foja parrosuxul
diocesana oc Tarazona y Tudela’, ROE de Tarazona y Tudela, aflo 69, 5 de
octubre de ISS1 , oua, 693, págs. 751—759, Con un propósito ata concreto e
incluso aas beligerante tasbién el boletín eclesiástico de Oviedo había cado
por aQuellas fechas la noticia de la publicación de diferentes ‘hojas’ oua,
con el titulo da ‘Tesas de actualidad’ editaba el ‘Couiht de Propagenda’ de 4
diócesis, Nona de las que, según se indicaba. se habían repartido más de
doscientos sÑ e:espiares ‘para instruir a los católicos acerca de algunas
cuestiones tunáasentales o tor¡trarre,t,, de alguna saneo, la violafla
calusfliosa caspeRa Que contra la iglesia da Cristo se he desencadenado en
estos días’: los tecas tratados hasta la fecha con dicha finalidad eran los
siguientes: ‘¿o gua piensa,, lo. católicos acerca de la libertad de cultos:
‘El presupuesto cal clero’ 1 ‘la libertad oc conciencias’: ¿Es verdad fue la
Iglesia no ~a necho nada por los pobrésl’ ‘El Papa’: ‘Religión ¿son
IT,tersedíarlosw , ‘Legalidad oc las Oroenes religiosas en Espafia’: ‘El píder
ial Pa,a’: “La iglesia y las Reforeis socíales’: ‘la iglesia (1<”: ‘¿Es la
iglesia Catóhíca resiga ccl orogreso’’: ‘a igies» (7<’: ‘Jesucristo y ti
obrero : ‘El Creeo y el Decálogo’: ‘El Estado según la doctrina católica’:
‘Relaciones entre la iglesia y el Estaco’: ‘¿Ciericailsao?’: ‘~v :4
oreponoeranc:a cal clero?’ s,f - ‘Tesas de actualidad’, iDE de Ovíeoo
5~.7.
Sólo nos resta señalar, por lti y para linalizar
este epiorsíe. nus tambien el día 10 de octubre el vicario
capitular de toledo. Dr, P~X&MA PIZARRO. suscribio unas
breves líneas en tas que ordenaba que los sacerdotes dijeran
determ:nadas oraciones en las misas tanto para implorar el
un de la ‘persistente sequfa” cono para pedir por España,
ya que, “si es siempre necesasrio acudir al Cielo con
suplicas instantes para que nuestra naclon sea guiada por
caminos de paz Y prosperidad, así en el orden espiritual
como en el material, lo es mucho unas aun en las circunstan-
cias actuales en que hay planteados tantos y tan graves
problemas que atectan al porvenir de la Iglesia y de nuestra
Patria”.
aSo 67, 1 de octubre de (fil, flOja, (9, pAga, 206’287<, Por loe datos de Que
disnonecos según los boletines •clCSiáSt,ooa consultados la dílcesís fe Oviedo
fue la loica Que realizO esta adicile de tajas sonograficas tratando las
cuestiones otieto de mayor debate snc,o—relioíoso crí la obíníen de la apoce
Estas nícíalíaaa. no obstante, serian pronto cintroladas pon el Qobierno. a
ouzger por la noticia de 1. suspensión de la ‘l4Oia Parroquial’ a sediados de
agosto de (932, ‘oc, orden quberríativa’, oía dii el boletín de amone
tudel. (aSo 70, It de octubre de (932, nus. 7(7, paoe, íSd—ó8S,
113> (0 ce octubre de <931, ‘Colectas isperada,”, OlE da bledo, ano 8?. Ib oe
octubre de ¡93<, tus ¡9. pSp. 45<.
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7. La respuesta social.
7.1. Los fieles cat¿licos y el clero.
Las voces que con carácter previo a la recepción de
las instrucciones transmitidas por el nuncio el 10 de agosto
—como serían las contenidas en el documento colectivo de 25
de julio—, o con posterioridad a ellas —como las que aludían
a las acciones concretas e emprender oue figuraban so las
pastorales de los obispos de ‘Cuy, larazona, Salamanca y
bnrtosa, analizadas en el epígrafe quinto de este capítulo-,
no dejarían de producir sus rápidos frutos: el clero y. más
numerosamente, los fieles, asumirían prontamente su papel de
defensores, en el terreno de la contienda civil. de los
intereses de la te que profesaban, según les había instado
la Jerarouía.
Con independencia del mensaje elevado a las Cortes
el diec de agosto por el clero secular de la diócesis de
Palencia y ~ue, por tratar exclusivamente de 15 deFensa de
>as órdenes y congregaciones religiosas, reproducimOS en el
apéndice que, como hemos indicado, dedicamos a esta materia,
~as prío~ras noticias que hemos encontrado de la mencionada
actuación fueron las insertadas en “El Debate” que, a
finales de agosto, daba cuenta de la visita efectuada por
“una nutrida Comisión de más de cuinientas personas, que
reoresentaban a las Asociaciones Católicns de Madrid”, tanto
al presidente del Gobierno como al del Congreso de los
diputados, para hacerles entrega de un escrIto de protesta
nor la actuación de los poderes publicos conca la Iglesia y
oor el orovecto óe constitución, amen de referlrse a
cuestiones de moralidad poblica Y a la propia actitud del
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gobierno respecto a los ileles, cuyas actividades venia
asimIlando a las que podrían derivarse de una ideología
monárquica. Si escrIto presentado acababa solicitando la
retirada del proyecto .tonetitudíonal.
Las palabras que ponía el rotativo en boca de ALCALÁ
ZAMORA como respuesta a estas peticiones no dejan de
parecer, cuando menos paradojicas, puesto que. SCguíí el
diario. tabua indicado a la comision visitante que loe
católicos ‘no debían alardear de tuerza y que ci lee
prometía cielender la Seligion mejor que ellos”. Más benevola
era la interpretacion que bacía el periodico de la actitud
de BES7EIRO. del que decía que “amablemente se ofreció a
trasladar el escrito a la Cosision encargada del proyecto
constitucional.”
Este mismo numero de “El Debate’ reseñaba a
contlnuac:oo que Ja Junta Central -ja Acción yatolica se
había dirigido por su parte sí presidente de las Cortes
“para pedir que en Ja lutura Gonstitudlon se establezca la
confesion catolios del Estado español, y, por tanto, que no
se toíiíe ninguna medida contra los altos intereses de la
Iglesia.”
Cambien daba cuenta el periodico de que los
representantes de los distintos sectores catolícos de ciudad
Real habían dirigido al presidente del Congreso un escrito
<1144 ve’, el cacroto pedia cotrcretaaeTtl.a: ~. ., que téralnan y te anulen todas las
dispOsiciones dIctad,. cintra la Iglesia. desde la axpulsibn de los Prelados
tasta su ultíso e cleqsl decreto sobre hienas reloqiosos: que tersínen ¡5
torcidas oíterorttaríones a la noble santa actuación de la Iglesia, oía
tercios esa sentuosa lnterrratatídn ifiolal Que atrlbute E COsplOt siiárqiiiio
cualoiaer actuaciIí, proteeta o dsoclacíór QUt 55 hact en la al; unOa y hiel
yoras ante derechos ter atropellsoos coso los ce los ostílicos 50 Coda
acouac,órt ¡cusí no hay nada aoríaroúíco todo lo inspire el bíet s~:e¡ II
gua debiera terígar el Ocuerno y el Parlamento, y Que SC tetíre coso
•hi:espaftoi al ucranIo 4t ConSt¿huc:ór aJe ha ocde soanjdo a ja ,orobací¿n
it las Cortes ionttitu<,entts,
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en el que pedian “ur, relerendun que afirme la conciencio
católica nacional de Bapafla.”
iras otras noticias relativas a las protestas
realizadas por la prenas de Larcelona sobre el proyecto
constitucional y al artículo escrito por PUIG Y CADAFALCH en
defensa de las órdenes religiosas, “El Debate’ acababa su
reseña refiriéndose sí escrito enviado por el cabildo de
Sevilla al presidente del Gobierno, escrito en el nus se
protestaba por el proyecto de constitución pidiendo que se
procursra impedir oue se aprobara el artículo relativo a ~as
relaciones entre la Iglesia y el Estado: también alud:ía el
periódico al telegrama cursado por dicho cabildo a los
diputados sevillanos, sollcitandoles que iapugnaran cuanto
en el proyecto de constituciro ofendiera a las creencias
religiosas.
Con independencia de estas noticias de prensa, hay
que destacar la publicidad que los boletines diocesanos
cieron a los actos concretos que, en protesta por el
articulado del proyecto constitucional, realizaron distintos
grupos de católicos. Cono botón de muestra y por no
adentramos en el prolijo análisis de todos los que figuran
en el archivo de las Cortes balo la rúbrica de “Mensajes a
las Cortes ConstItuyentes”, nos referiremos a aquellos cus,
por ser más notorios o por reaponder mas clara y
directamente a las palabras de la jerarquía, merecieron seo”
difundidos por los mencionados boletines.
(25) ‘Cabildo catedral, ntenprttanoo sentisisr.tos pueblo seelilano Que ustecel
reoresentan y oue ha Oesostraio sus fi7naigadas creencIas religiosas asistiendo
Irocesión ¿irger ce los Reyes e,, ileero superIor 30000 espera isnugnen
oroyacto línst:twc:tn en cuanto oteros cictis creencIas,’, ‘ti Debate”, 26 de
agosto de 1 921
eje
Así, el boletín eclesiástico de Segovia publicaba.
con teoba si de a.nosto. la noticia de la entrega a las
Cortes, el día 4.¿ del mísnso mes, de mas de cuarenta mil
firmas de zieles —reco;ldas a instancia de ja Junta de
Acción Catójica femenina de la diocesis, secundanon la
iniciativa transmitida por la Junta Central— en protesta por
las dIsposiciones secularizadc’ras. las expulelones de
prelados y el anteproyecto’’”” de constitucion.
Dicbas protestas se expresaban en la larga instancia
que encabezaba los volumenes conteniendo las timas ‘y en la
que los católicos segovianos comenzaban recordando ante las
constituyentes que en el mes de junio habian instado al
gobierno provisional la revision de los decretos laicizantes
y la revocacinlí de la expulsion del prImado y de los obispos
de Malaga y Vitoria,-’’” peticioíí que, por haber sido
desoída en aquel momento, reiteraban ahora ante las Cortes.
Mayor extenelorí tenía el punto siguiente dedicado a
enjuIciar los perfiles de la nueva constitucion, -que, para
perdurar y ser colcaz, decían, necesario era que se aluatara
‘a la ley natural, a la tradidion milenaria, a la historia,
necesidades y modalidaoes de la nacion.” Estos requisitos no
acospaflaban al anteproyecto, singularmente por el contenido
de sus artículos tercero, veinticuatro, veinticinco.
cuarenta y dos y cuarenta y seis, en ‘total e inconciliable
oposición con la doctrina catolica. con los derechos
concedidos a la Iglesia por su Fundador Jesucristo, con su
libertad e independencia, con su jurisdicción propia y
soberana y cnn las mas tundamentales ensebeozas del derecho
natural, político, econom.lco y social.”
(116< Aunque el escolto hablaba reit*radaetnte del ‘antepmovacto’, dados tos
articulos que citaba es obvio OUa se ratería al proyecto redactado por lA
cocisiór narlaetotaria,
(<<7> lcr la patícíbo citada en a nota III del capitulo ‘La pistos ante a
Renública.”
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“El anteproyecto es ateo, laico, a toda vela,
colectivista en sus audacias, perseguidor con
radicalismos que nunca pudimos esperar, de la
Iglesia católica en su esencia e instituciones, en
su libertad y en sus Institutos religiosos. en Su
nropiedad legítisa y sagrada y en sus sacerdotes,
a los que no reconoce sus derechos privativos.
«Si en sus artículos se trata de la religión es
para anularla, con sectarismo no disimulado, para
subordinaría al Estado, cus se convertirla en
tirano legal, si prosperaran el espíritu y la
letra del anteproyecto.”
Y para intentar refutar el contenido del mismo, cosa
que, indicaban, era imposible efectuar en los límites de su
escrito, pasaban a argumentar ev. pro de las lineas maestras
que, según la doctrina católica, debían informar toda
regulación de la sociedad civil, a la cual dedicaban su
primer argumento: tal sociedad, sefalaban, no derivaba de un
contrato, ni de una convención libre, y tenía como deber
principal, “por necesidad irrenrimible”, el dar “culto
social” a Píos, toda vez cue, como Estado o como nación,
ello era una obligación si quería “subsistir, desenvolverse
y conseguir su fin”: obligación de la que, además, derivaban
una serie de bienes esendlaica en el mero plano de la
convivencia cívica, oue —imposibles de alcanzar por la sola
determinación de las leyes, incapaces de frenar por sí el
egoísmo humano—, sólo podrían lograrse por medio de 1-a
religión. Bichos bienes no eran otros, para los firmantes
—cue comenzaban sesalando los cue más caros podrian ser a
~os representantes políticos— que ‘el respeto a ~a
Autoridad, la fidelidad a la Constitución, la obed~encrs a
1as leyes civiles, la práctica de las virtudes socíaica, .a
justicia y la carrdad, La aboesación ‘. la sactencra, ~s
generosidad y los sacrificios nor el bien general cus cene
orevalecer sobre el bien particular.” Po: silo, como ~as
Cortes muy bien conod jan, nensadores del <asado bab:ao
proclamado la necen:dad de la religión para toda sociedad
(religión que, para los redactores del documento, según las
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citas oue a continuación incluían, era indiferente que se
basare en. el más puro paganismo), lo que, ademas era
singularmente aplicable al caso de Espata, cuya historia se
había nutrido de sus creencias religiosas. Así, no podía
consecítirse que la constitución proclamara que no existía
religión del Estado.
La segunda argumentación en contra del contenido del
proyecto constitucional iba destinada a la defensa de la
Iglesia, la cual era “sociedad espiritual, superior su fin
al del Estado, jurídicamente perfecta e independiente, con
la postestad, recibida de su divino fundador, precisa a la
consecución de su fin”. Por ello no podían aceptarse los
artículos que desconocían esa realidad y pretendían
subordinaría al Estado “como una Asociación civil cualcuiera
y limitan su actividad social y la expolian de sus medios
propios y la niegan todo auxilio económico oficial.”
Seguidamente se abordaba el tema de las órdenes
religiosas, que estaban, decían, constituidas por “obreros
infatigables de la cultura, de la civilización y del amor al
pueblo y a la patria”, y que, “en nombre de la democracia”,
cueciaban disueltas en el’anteproyecto”, decretándose la
nacionalización de sus bienes. Ello sería no solo la mayor
tojuria al derecho canónico y de gentes, sino sello
oprobioso para el parlamento que lo admitiere, tanto más
cuanto que en otro artículo —el treinta y siete— se concedía
que “loa espatolen puedan asociarse o sindicarse libremente
para los dIstintos fines de la vida humana.”
S5 proclamaba nue la razón de estas medidas era la
necesidad de igualar e España coo el reato de Europa. mas
sobre ello querían recordar que las constituciones de muchos
oc sus países “son más Justas, respetuosas y cuerdas con la
beligion y cuanto a ella ataSe.” Prente a tales ejemplos,
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el anteproyecto de la Comisión, “saltando sobre todo
derecho. Justicia, co-naideraclín y conveniencia de la
nadion, solo mira, a Juzgar por sus artículos, al exterminio
de la Religion catolica y de sus ministros, negandoles todo
auxilio ‘9 proteccico, encerrandolos en sus templos. y aun
dentro de ellos ej respeto es aun valor, nl garantías, va
que se arroga la inapeccion y los deja a la arnitrariedad de
cualquier autoridad, que puede íntervenir en nombre del
orden publicol” . Este planteaniento era tanto iiaa extrano
cuanto que el anteproyecto había suirido grandes influencias
de la constitucion de Weimar, de la que, no obstante, se
separaba al tratar el tena de la Iglesia, contempiada en
aquella en una torna que revelaba “el interes y cuidado del
Estado en el punto vital de la religlon.
La constitucion que se pretendía dar a Espana.
nacion protundamente catollca’ . caía “en la negadion de los
dsrecbos lundaaettales. en los una crudos sectarismos, hasta
resultar persecutoria e Inaceptable”, por ello pedian que no
se admitieran los artículos que tal hacían, a tío de que la
legislacion Fuera acorde con las creencias del país, pues
“de otro nodo este no podría aceptarla y habría de
repudiarla, con toda energía, sin descanso, por todos los
medio~ le;í timos, Lasta conseguir la debida modllicacion”.
dura advertencia que íníuíediataoaente sería suavizada al
recordar a las constituyentes, una vez unas, la neces:dad de
la doctrina catolíca y sus pr:ncinios en el orden civil para
resolver todos los prcó]emas de caracter social y economico
que en aquellos instantes vivía Espata:
‘El momento presente, con su red de huelgas, oías
que economicas, revolucionarias las ‘.‘jolencias,
que estremecen algunas reglones .1os intentos
anarcn—sindlcalistas, los acuciantes problemas
económicos, de honda preocupadion, por ser Oruto
de sistemas enemigos de la religión y de su
influencia socIal, dicen con luz osrídlana la
necesidad de la reliolín y de su accLcO
bienhechora para me ~orporad:ones, para la
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sindicación, para toda institución, para al
Estado, y señalan la ruta de decadencia y
destrucción social, sí fuese un hecho el triunfo
integral de esas teorías.
“Religión y moralidad requiere la vida, la
democracia española; hay que abrir cauce a todos
ma problemas, aun a los económicos, en la moral
—que todos tienen un fondo moral— y los fracasos
de la economía del siglo pasado y presente, en e-u
pretensión de independizaras de la moral, han sido
inmensos y producido la delicada situación
actual
En base a todos los argumentos expuestos concluían
los redactores demandando unas relaciones entre Iglesia y
Estado basadas no solo en la armonía sino en una clara
colaboración que, eso sí, habría de respetar los fines
mutuos “sin pretensiones de absorción o intromisión”;
petición esta de los católicos que, andando el tiempo y
derrocado el régimen republicano, habría de dar lugar al
llamado ‘nacional-catolicismo”, pacificamente aceptado por
a inmensa mayoría de los creyentes, y que si representaría
un sistema de entendimiento sin fricciones entre ambas
potestades, no dejaría de implicar una verdadera renuncía cíe
coordenadas basicas de esa Iglesia en libertad que
proclamaría el Concilio Vaticano II a cambio de un decidido
oroteccinoismo estatal, dando paso a una situación poco
acorde para el juego de la verdad por ambas partes y
contribuyendo a retardar la madurez que el pueblo español
crecisaba.
“Como es justo en un país de la raigambre católica
ce Espata, queremos, suplicamos y demandamos, con
,odos los respetos pero con toda firmeza, la unión
normal de la Iglesia y el Estado. prestandone
mutuo apoyo y defensa: el Estado, rindiendo a Píos
II culto social en nombre del pueblo católico que
epresenta y secundando con los medios a su
alcance a la Iglesia en la consecucIón de su fin
cari ritual; y ésta protegiendo y defendiendo al
stsdo —como hasta el presente ha hecho- y
caldeando a los ciudadanos en el amor a la patria,
que tiene su principio, ‘~a raíz de su vitalidad,
«O «4 amor de Dios.
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«Soberanos el poder edleslastico y civil, cada uno
en su estera propia, convivan en concordia,
respeten ambos los límites que les asignan sus
fines respectIvos, sin pretensiones de absorcico o
Intromísion en la zona oue no es de su
Incumbenció. Busoue el Estado un acuerdo Justo y
benefico con la Isiesí a, por medio de un
Concordato, acomodado a los actua:es
circunstanclas, al igual que lo Vienen realizando,
con plausible empeño dlplonatico, 105 denas países
de Europa.”
Este y no otí n era el ¿amino raía el terrenal lin ‘que
los autores del escrito, si guiendo 1 se arwutÑ6nt~cloiíe 5 que
ya hemos visto en pluma de muchos prelados, proponían como
ae~uelo a las cOnstituysntes: solo don tal actuacico se
lograría “el engrandecísiento de la patria”,
engrandecimiento que entendían, adeuias. bateen no solo en la
concordia social sino tambien en los conservadores y
nacionalistas tupidos de “las tradiciones y virtudes
raciales”, cono tundamento de la pasada hegemonía ce EspaDa.
pensamiento introductorio de la idea de raza, de posteriores
y claras resonancias que, que recordemoe. no tabla sino
esgrimido nomo clave historíca por Iiingun ~teiaOO hasta el
momento, si bien no deJaría de ser va esbozado por el obispo
COMa, tan proclive a estos planteamientos, en sus pastorales
sobre el divorcio y matrImonio civil a las que en el
capítulo correspondiente aludiremos,
“Catolicismo y patriotismo son inseparables en
nuestra patria; no tratemos, en esta hora, de tan
singular responsabilidad. de disgregarlos, ni
siquiera de espadlarlos, antes procuremos una nas
íntima union, para bien de la lelesis, para la
salvacion de la nacion y para la consolidacion col
régimen democratico.
<lid> ~9 de agosto oc (Sil. dDE de Seqonca, aro zb, ji dé aqosto de 19131 - sía, ;b.
paga. 2e1’37l . Al ser reneledor del pensesíento de los seolares oíae e:ercmafl
para unía cran a*Si ce católico, unciones de 1 lótraiqO contener la asunc:ofl
cíe hacían del sentir y críenílacionoes de la aereriuía - Incluíais t51t docraerto
cii el apanidice sus.
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Si es el caso de Segovia la iniciativa a que acabas
de aludir tenía su entronque directo con una idea larízad.a
por la Junta Central de Acción Católica, sin conexión con
directriz publica alguna dada por el obispo de la diócesle.
no respondería a tal planteaniento el docuraento remitido a
sus diputados por los catolicos de luy, cuyo obispo, el
Dr. GARCíA y GARCíA, había figurado, sagua hemos visto.
entre los primeros en dtrigií’se a sus fieles para.
interpretando las instrucciones dadas por el Vaticano,
instarles a actuaciones concretas ante las Cortes.
Según la reseña publicada por el boletín eclesiastico
de la xaenelonada diócesis, el escrito, fechado el 1 de
septiembre, había sido remitido ai discutiree en Cl
Parlanento los artículos del Proyecto de Constitución
referentes a la Iglesia. <‘“‘ PIrado por quienes decían
actuar “en nombre propio e intepretando el sentir de todos o
casi todos los electores que en este distrito rotaron su
candidatura para las Cortes Constituyentes, católicos de
abolengo y de corazont cOmenzaba expresando su alarme “ante
el irreligioso Proyecto de Constitucion elaborado por la
Comisión Parisantaria”, por lo que pedían a Sus
representantes pO.litlcos que no lo votaran ‘en todo aquello
que directa o indirectamente se oponga a los principios
tundamentales de nuestra Santa Religión.’
Declaraban los zirantee que habían acatado
sinceranente el nuevo regían; no protestaban, pues, contra
la Republica —“ni podíamos protestar coso catollcos’
puntualizaban”’, sino “contra las tendencias sectarias” que
unos cuantos querían imprioíirle. contundiendo “la forme
republicana con el sectarismo impío”; “unos cuantos”
demasiado poderosos, no obstante, y que claramente veían
:091 con índependelxía del Cato de la lechs en Que el doousepto aparece suscrito,
hay que recordar que la disclasidn del articulado del proyecto que sas
diractasetite atectaba a la IQiehís no cosenzsrit hasta al ocho da ocurre.
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asociados a una determinada tendencia política al afirmar
seguidamente que. irente a la confusión expresada, ellos
deseaban que la Republica fuera “un regimen constructor.
equitativo, digno y beneficioso para todos los espafloles en
general, y no un privilegio politico o un monopolio de
partido en favor de unos pocos, perjudicial, injusto y
opresor para la mayoría de los ciudadanos’, frases con las
que no dejaban de revelar su mala intepretación o supuesta
Ignorancia del juego y respaldos democraticos, producto
directo del resultado de las urnas.
Tal deseo les llevaba a pedir directante, “sin
entrar en detalles sobre ci eltenso articulado” y
refiriendose “a] espíritu abiertamente irreligioso del
Proyecto’, que lucran totalmente rechazados sus artículos
tercero y veinticuatro, dado que el primer articulo citado
establecía
“un absoluto laicismo del Estado, con notoria
injusticia y ausencia de sentido jurídico, puesto
que si la mayoría de los espailoles son católicos,
católicas deben ser las leyes espasiolas en su
espiritu y tendencias generales, aunque los
gobernantes no sean creyentes.
Tal afirmación era obvía para los redactores del
documento, toda vez que, decían —ciñéndose en sus
consideraciones a planteamientos de estricta doctrina
politica muy ajenos a los de índole tilosbfito—reiigiosa
propios del catolicismo de la epoca, que, como en el
capitulo anterior tuvimos ocasion de ver en pluma del
Dr. GOYa. basaban todo concepto de soberanía en la idea de
un Dios supremo— ‘en una Republica democratica. . - la
voluntad del pueblo es soberana, y no se concibe que una
minoría se imponga a la mayoría”, frase en la que, por otra
parte, volvían a reiterar su idea de ‘minorías” y ‘mayorias”
tan ajena a las reglas de las elecciones democraticas.
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El articulo veinticuatro del proyecto, por su parte,
pretendía igualar a la religion católica cotí cualquier otra
confesion religiosa, sometiéndola, aderfls. coso una simple
asociación, a las leyes generales del Estado; tal regulación
suponía, para los redactores del escrito, no solo un
desconocimiento de las “tradiciones y las glorias’ de España
sino el olvido de lo que esta, como nación, le debía al
catolicismo.
Para mayor agravio. el pérrafo Segundo de ese mismo
artí culo determinaba que el Estado se desentendiera de la
obligación de sostener el culto y clero católicos, lo que
equivalia a “un verdadero despojo”, toda vez que “el
capítulo de oblIgaciones ecleslasticas es un caso de
restitución, no tan generosa coso debía ser, por los bienes
arrebatados a la Iglesia en la desamortización. ‘<“o’
Y, por ultimo, su tercer parrato preteuídia establecer
una “ley de eltceptión” contra los religiosos al determinar
‘la disolución de todas las ordenes y Congregaciones
católicas <de otras confesiones no las hay>, y la
nacionalización de sus bienes, sin determinar siquiera si
esto se tiara con o sin indemnización.” Deber de los
catolicos de Galicia era protestar de tal prevision y pedir
a sus representantes políticos que se opusieran a ella, ya
que, para mayor agravIo, dicha regulación implicaba una
120) di bies el analista del p,’obleas de la supresIón del presupuesto del culto y
clero eícede del Haute de esta tesis, tal cuan hesos dEsde apuntaco, querasos
sefialer aquí que el tese de la deuda contraída por el Estedo con la Iglesia a
causa Ce la Oee.aort>iacítn, ni, reí t.redaamnte expuesto por Ja 2erarqiiii bit
las pastorales purlicadas tratando de esta cuestión, ya tijera con al oblato de
protestar otici,lsente por tal supresíen, concienciar s los beles sobre la
ayuda econisica que, por ella, debían de cosenza, a presta, a la Iglesia u
organizar es las distintas diócesis la estructura necela,,a para hacer trente 5
la nubes situación tinanciera que se anunciaba. Coso ejeaplo de lo Que
antecede, y segin ya se ha indicado, uncluisos en apendice coepiesentario los
escritos sin representativos de la Jerarquía abordando este teca que, preciso
es resaltarlo. fije uno de los sas prolíf,cesente tratados en el periodo que
exaainacis
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manifiesta oposición a la contenida en el artículo segundo
del proyecto <‘todos los espafloles son iguales ante la
ley”¾ en el artículo treinta y uno <“toda persona es libre
de elegir su profesión’) y en el artículo treinta y siete
<“todos los esratoles podrón asociarse libremente para íes
distintos fines de la vida humana”), y constituía, además,
“un triple atentado contra Dios, contra la civilización y
conta la humanidad”, ya que las órdenes religiosas tenían
cono fines “dar culto a Dios, difundir la cultura y
conagrarse a obras de beneficencia y de caridad.’
Por todo lo expuesto concluían los redactores
afirmando que “si tales anomalías jurídicas llegasen a
prevalecer en las Cortes” serían determinantes de la
división entre los espafioles. sítuactón que era preciso
“evitar a todo trance.
El misan boletín que incluía el texto de este
documento ampliaba en otro lugar la noticia indicando que el
mismo iba firmado por los católicos de ‘Puy, Vigo, Fedondela,
Porrito, La GuardIa. Puenteareas, La Catiza, Bayona “y demás
pueblos del Obinredo’, netalando cus habla sido remitido “a
todos y cada uno de loe Sres. Diputados que forman la
circunscripción de la provincia.”
A continuación de este suelto se publicaba otro Por
el que se daba cuenta de cue, con independencia de la
~ncinnad.a exposición, habían sido enviados al gobierno
‘seis voluminosos paquetes que contenían la protesta
enérgica de las muJeres católicas de la Diócesis, a quienes
reoresentaban las treinta mil cuatrocientas veintiocho
firmantes.”
(<21> 1 ca seotíesbre oc 931, ‘Una exposicíóc’, OlE ce ‘uy, cAo 72, 19 ce rovícanre
ce :931, ni.. 9, pígí. ¿57—¿62.
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incluía este numero del boletín, por ultimo, la
notIcia de que “limaco por millares de personas. todas de
reconocida solvencia, y muchas de ellas de destacada
personalidad”, había sido remitido al presidente de la
República y ai del Congreso de los diputados, un telegrama
en íavnr de las ordenes religiosas, “castigadas tan
duramente en alguno de los artículos de la Constitudibfl’
“Siendo incompatible, nuestra conciencia catolica
y sentimientos de la verdadera libertad, igualdad
y fraternidad, con las medidas de excepción
votadas en las Cortee constituyentes contra las
ordenes ReligIosas Integradas por millares de
ciudadanos espafloles; con su disolucion y
naclonalizacion de sus bienes; y la prohibicion
paradójica, en la naciente Pepublica de
trabaJadores, de que tales ciudadanos puedan
dedicarse a los trabajos de la enseflanza, del
comercio o de la industria; protestamos de tales
acuerdos que van contra el sentir de millones de
espatoles, y gestIonamos desde hoy, con ahínco, la
modificación del Código de persecudion a
benemerítos compatriotas; transtormandolo en
<lonstitucion igualitaria para todos los espailoles
y respetuosa con la Religinn, la lanilla y la
propiedad. tundaiaentos loe más times de la paz y
grandeza material de jos pueblos. Enviamos mensaje
suscrito por millares ce urnas.
!4o cabe duda que las palabras del Dr. GARCíA habían
producido tuerCe impacto entre sus tísica a Juzgar por las
notIcIas que continuo insertando sí boletín de su diocesia,
el mas pmolítico, entre los examinados, en publicar este
tipo de recebas, En electo, en el numero correspondiente al
15 de octubre Incluía la relativa a la inauguracion por el
obisro del local de la ‘Asocíacion CatólIca de padres de
Familia”, acto en el que los asistentes Sabían aprobado,
“por adla~nsdion”. un telegrama dirigido al presidente del
gobierno en el ‘que sol:citaban que la nueva constítucion
respetara “la santidad del voculo matrimonial entre los
<(22) 1., - - ‘Creruic. Ciocesane,— 1.05 católIcos de la diócesis cii acclbTi’. lOE de iijy,
sin 72. >B de noviesbra ce ¡9>’ - rus, <y, paga, lbL’tbY,
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bautIzados” Lío cual equivalía a pedir que fuera imposible
la disolucílrí del aatrinonío para casi todos los espatoles,
lucran practicantes o no del catolicismo en su mayoría de
edad), ‘los derechos de los Padres a la educadl¿?o de los
hijos y la libertad de las ordenes Seliglosas, en auctas de
las cuales—pu otualízanan— uiaos eoucados nosotros.”
A cnntiouadloo de esta noticia suadía el boletín Lo
siguisnte~
‘Desde la presentadion a las cortes constituyentes
del radicalismo Proyecto de ConstitudiEn que tan
justamente alarmadas tiene a todas las conciencias
católicas, todas las Asociaciones catolícas de la
Diócesis se esluerzan de consuno en protestar
respetuosa pero valientesente contra el espritu
sectario que mntomma a auctos de sus artículos y
así se tao cursado diversos telegramas al
Sr. Presidente de las Cortes Constituyentes.
protestando contra tamano atentado como Supondría
la aprobaci¿n de aqutiulos arti culos.
1(23) Estos lelegrasas eran lía enviados por:
‘LA ‘Junte Diocesana de ~ccílrCatilica’ , expresando su rtchazc por las
ínnoyacuunes entícatílicas’ del proyecto de constItucIón y pidIendo que la
cuestión religiosa se soloentara sediante el oportuno concordato con la Santa
Sede
‘La ya citada ‘Ásocíac,in le Padres de Lasilia’. que re quejaba especíalaente
del divorcio, la enseflaiza laica y la cííolucobn de las ircertes relígiisas,
‘La. ‘Cinterencías de Sentoras de Caballeros d~ 5 Vicente’. protestando
coitra las ‘tenoencoas irreligiosas’ leí pnuyecto.
‘La ‘Asocíacolo de Marisa de lía Sagrarios’, guejandíse da ini texto oue
cínsíderaba ‘qraversente lesivo milis, ruinoso sociedad. opresor concuentria
iudad,nos
‘La ‘Asocíaclin de hijas de María’ - cípretando sí ‘hondo disgusto’ por las
‘radiCas antirreligiosa,’ del proyecto,
‘Las ‘Asociadas de <cccln Catibos de la Mu~er’ , cije consuicaban ‘oraceptable’
el proyecto, por cuarto atacaba loo Seitisiectos it los caitícciS, cíe eran la
savoría de la nacuin,
— Líe ‘Soc ci da le Juventud <ahí ca’. que arelaban su ‘tCspItuiSS’
‘--aroníl’ nruCesí.a por al ‘írrelígooau’ pru,uto. liacepteble para una nacuin
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también los católicos de Coria, según la noticia
recosida por el boetlm de esta diócesis, habían asumido la
iniciativa de dirigirse a las autoridades políticas en
demanda de la debida modificación del proyecto de
constitución. Así, diversas entidades piadosas, a cuya
cabeza figuraba la Acción Católica diocesana, habían cursado
el oportuno telegrama al presidente del Gobierno
expresándole que el proyecto hería los sentiorílentos de los
creyentes, toda vez que “el ateísmo del Estado, el divorcio.
la escuela única y laica y la negación del derecho de
Asociación a las órdenes religiosas, atacan francamente a
los derechos de la Iglesia, y si llegaran a apmobarse,
asentarían un golpe mortal en la esfera oficial a nuestra
sacrosanta religión,” A juicio de loe tirntes, tal
determinación no dejaría de ser un “error grande”. ya que.
en un momento en que las naciones, tras la postguerra,
“vuelven sus ojos a la religión dono única salvadora de los
principios de justicia y de orden en que se apoya la
sociedad”, sería Espata. “la nación católica Por
excelencia”, la que proclaman su ‘incompatibilidad” con la
católica nr excelencia.
“Lb ‘Asociación de la Medalla Milagrosa’, solicitando Otue fuera reforsado ti
sentido católico’ del proyecto, es»eríalaente en los artículos sobre la
religión, el satrisonio, la ensefianza y la tasilis, ‘en consonancia con la
voluntad de la eayoria del pueblo español,’
‘Los ‘Socio. del Apostoledo de le Oración’, exponiendo su ‘comoicta
lísconforaidad’ corI el proyecto en sateria religiosa y pidiendo que se
respetare la ilibertad de la conciencia catilica del país?
“Los ‘Socios dC i• Adoración tioctursa’, expresando su “Plena dísconforacíad cor
si irreligioso Proyecto de Constitución’> coantrario a los sentisiertos oc la
aayoríb de Los ciudadanos.
—1.05 ‘Asociados de la Orden Tercera de San Francisco’, sanifeitanco su
profunoo disgusto contra el Proyecto de constitución’, que estísabar tíensívo
tiara las creencias católicas qe la safaría Ce los espafioles,
(5f., ‘Asociación Católica de Padres oe rasilia’ y ‘hás teieqraaas’, OlE de
iv, aMo 72, 5 da octubrte de (931, n<as, ?< titgs, ¿32¿lt)
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religión, colocando “fuera de la ley’ a los católicos, los
cuales “si esos principios sectarios desapareciesen,
prestarían una cooperación decidida y sincera al nuevo
regimen. ya que para la iglesia son indiferentes las formas
externas de gobierno”. De ahí que, en base a todo lo
expuesto, loa católicos extreseifos acabaran demandando al
presidente que utilizara su influencia “para que sea
profundante reformado en sentido católico el proyecto de
Constitución”.
Para terminar con esta breve referencia que, como
hemos indicado, realizamos a mero título de ejemplo de la
forma en que los católicos secundaron las palabras de sus
obispos, aludiremos a la publicación que efectuaba el
boletín diocesano de Calahorra, en su número de septiembre,
del telegrama enviado por la “Junta provincial Diocesana de
La Unión de Damas Espafiolas del SC. de Logroflo’ al
nresidente de las Cortes y por el cual, tanto en su nombre
coma en el de las “Juntas Arciprestales y Parroquiales,
Asociaciones y Obras Católíco—femeninas federadas”, venía a
unirse a las peticiones para que no pmosperara el laicismo
en la futura constitución, así corto para que en todo lo
relativo a la cuestión religiosa se procediera de acuerdo
con la Santa Sede.
Tras el texto del telegrama, y pese a ~a
representación que la citada Junta asumía en él, se incluía
su invitación a las entidades representadas a fin de que
también se dirigieran ser,sradan,ente a las Cortes, ‘para que
mejor resalte la trascendencia numerica y representativa de
las diversas entidades comprendidas en esa exoresión
global.”
<124> 16 de septíesbre de 15)1, ‘Crónica dioceana: Vra digna orotesta’, 808 ce Coria.
año 66, 15 de octubre de 1931, oía, 20, pags, 321’122.
(1251 nf.,’ Acción Católica Vesenina: Ante el provecto de Constituclón’, 808 oc
lalatorra, año 72, 28 le sepiesore de 192; nOs, 12< pag. $¿0,
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En los documentos de los fieles hasta aquí examinados
se observa el protagonismo femenino de muchos de ellos, pese
a los calificativos que, en algunas ocasiones, como hemos
visto en nota a pie de página en el telegranas cursado por
los ‘Socios de la ¿uventud Católica de Tuy, quería darse a
la interveroción de los fieles masculinos, como si
pretendieran que no se dejara de constatar que la defensa
que asumían de su fe era, en todo caso, respuesta a su
“varonil? actitud. Respecto a la nuzmosa intervención de
mujeres católicas hasta aquí vista preciso es destacar la
cus sin duda fue la más relevaste de este periodo. Nos
referimos a la presentación que “una Comisión de la Unión
Católica de Damas Espafiolas’ hizo el 29 de septiembre al
presidente del Congreso de un escrito avalado por 1.401.900
firmas’”’” recogidas en toda Espafia, a excepción de
Catalu~.a. las cuales habían sido entregadas anteriormente.
En el escrito presentado por la citada comisión, que había
sido acompaSada en este acto por GIL ROBLES, se solicitaba
que las relaciones entre la Iglesia y sí Estado fueran
objeto del oportuno concordato con la Santa Sede, que se
ensetiara la religión en las escuelas, que se respetara la
fanilia, que no se expulsara a las órdenes religiosas y que
se permitiera el regreso de los prelados que se encontraban
fuera de sus diócesis contra su voluntad.
1(26> En unos boletines la cifra que se publicó fue la Que baos recogido en el
texto, en otros ja de I.4Ol.598. ARBELQA da en su obra esta utica cifra.
ARBEiIA, Victor Manuel. La n.ar,a fflg¡ca de Ji Iglesia en EspMa, págs. 44—45.
(¡27> s.l.’ ‘Las eu~eres españolas ante las Cortes’, 608 oc Tortosa, año 73 ¡5 de
díciesbre de (931, nOs, 21, pág. 399, Esta noticia fue publicada por cuchas
boletines diocesanos, sirva serasente coso ejesplo, entre los consultados:
—‘Las aujeres esoaflolas ante las Cortes’, 608 de Segovia, aMo 76, (5 dc octubre
ce 1931, ni., ¡5, págs. 421—122.
‘‘Por la cuestión religiosa. Entrega de firsas al Congreso’, ROE da Astorga,
aMo 79, 5 de ticiesbre de 1931, ría, 24, págs, 419—fo,
‘‘Las sujeres españolas ante jal Cortes5, 908 de T#?,zona y !udela, año 65, 31Re díciesbre de 531, oía, 698, oágs, 986—927.
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Las noticias hasta aquí recogidas no dan cabal
cuenta, empero, de la magnitud de la reacción de los
católicos en el deseo de secundar la campatia que pretendía
promover la jerarquía. Incluso ‘en muchas diócesis corrían
imoresos de manifiestos y peticiones, oue se llenaban con
firmas de católicos de toda edad y condición””’”’ El
resultado de tal despliegue fue que desde finales de agosto
comenzaron a llegar al palacio de Congresos masivas
solicitudes en demanda de que la futura constitución
respetara los seculares derechos de la Iglenia. ‘“’
7.2. Los amticatóltcts”
Hay que dejar constancia, sin embargo, de que no
todas las manifestaciones oue se recibían en el Parlamento
iban a ser favorables a la Iglesia; como ARBEI.OA apunta
‘también llegaban peticiones, aunoue en mucho menor número,
de ayuntamientos, asociaciones y particulares, pidiendo la
separación de la iglesia del estado: la disolución de las
órenes religiosas, especialmente de los jesuitas, y
Estos boletines incluían idÉnticas referencias detalladas con casos cuy del
estilo de la época del público el Que la noticia iba dirigida; nsj, se
reLataba Que una idasa, . . descendiente de una de las maromas de Zaracoza y
cadre de cuatro tiijos peoueños, . . no contenta con poner su fírsa, oída Que los
maten antes Que privarles de La erseflarza cat>Líca’ , O Que ‘algunas ciegas’
firearon con, el sistesa Erailie, u ‘otras Que no saben escribir’ lo t,abían
hecbo con sus huellas dactilares.
(1261 ARGELIA, Victor Manuel, op. cli., pág. ¿u,
(125> Ver ja relación cosoleta de dichas soiicituoes en ja obra cítaca de Manuel
RAMíREZ JiMéNEZ, tos grupos de presión en Ja Squnde Pe¿’í,tIiu’a espafiole, págs.
226—227,
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confiscación de sus bienes; la implantación del divorcio; la
supresión del presupuesto del clero, etc. “‘“’a’
Relevantes fueron las dos noticias publicadas por ‘El
Sol’ sobre estas actuaciones: la primera hacia referencia al
escrito ‘Firmado por mas de 300 ciudadanos, entre ellos
bastantes mujeres’, que una “comisión de anticatólicos”
había entregado al presidente del Gobierno el 9 de
septiembre de 1931. Dicho escrito coranzaba copiando una
instancia que habían remitido el 27 de agosto anterior al
presidente de la Comisión parlamentaria encargada del
proyecto, JiMÉNEZ DE ASirá, y cuyo texto queremos insertar
íntegro como ejemplo no anio de los dos mundos en que en
aquellos mOmentos se dividía Espafia sino, también, de los, a
veces, singulares planteamientos que hacia cada uno de estos
mundos; pues, si paradójicas nos han parecido en ocasiones
las palabras de algunos grupos de fieles o de los propios
miembros del epi ecopado, no lo era menos la petición que
aquí se hacía sobre la administración del bautismo
referida, nada menos, que al pleno uso de las facultades
cIviles y políticas, como forma de respeto a los derechos
del recién nacido, petición que, extraliamente, se unía,
ademas, y basada en la misma razón, al sadramento de la
confesión, enlazándose ambas peticione, para mayor
confusión, en un escrito que, en principio, iba referido a
la manifestación de una determinada postura en el tema de la
futura constitución.
“Los abajo firmantes, verdaderos padres de familia
espafioles, conscientes de sus actos, en la
plenitud absoluta de su condición jurídica y
política, respetuosamente ruegan tenga en
consideración lo sígutente:
La Prensa publica la noticia de que un grupo
de ioyolistas o similares, armogandose la
-: 30) ARILOR, Vlctor Manuel, os, tít., pág. £5, En la obra citada de RAMÍREZ JIMÉNEZ
tasbién se incluye la relación de las DetIciones a las Cortes constítuyertes
cmnitrarcas a :s iglesia. Ver págs. 227—228.
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representaclon de los padres de tarlilia espailoles
ha pedido en colectividad la cupresino de olios
articulos de la tutuma Constitudion por estimar
que lesionan sus convicciones y sus
conciencias.
“Cono quiera que ello constituye, a nuestro
juicio, una coacdion, o mejor dicho, una
deracetradion de maniobras que del norte han
trascendido a toda hspatta en estos días, ‘‘“‘‘ es
por lo que nosotros acudimos a VE, para
manifestarle que esos seilores que ayer le
visitaron no llevaban nuestra representacion, y
que les desautorizamos, y, por lo tanto, le
rogamos no solaoaente que se diecuta todo lo que
ellos pidieron se suprimiera del proyecto de
Constitudion, sIno que solicitamos, cono espamiolea
demócratas y respetuosos con todas las religiones,
que no se autoricen los bautismos ni las
coniesiones hasta que el interesado este en pleno
uso «e sus tacultades civiles y políticas, pues
constitiuye un abuso de tuerza, de superioridad y
hasta de ultraje en la persona de un recién nacido
la imposición de un acto que en el mamiana puede
estar en pugna con sus sentimientos y su
cOnciencia.”
Dirigí~ndoss va al presidente del gobierno suadían
que se rátiticaban en el contenido de este escrito.
ampliando ahora “la adhesión de icuchí sinos espailoles que no
pudieron hacerlo entonces” y acababan expresandole su
-desagrado “por la mmmd insolente e irrespetuosa que ante el
presidente se han conducido dos comisiones representativas
de catolícos de Cisutería, quienes, por su condidlon social,
economíca -y hasta cultural, deben dar ejeaplo, especialaente
de educacion. serenidad y templanza.””’’
<(3!) No nos es rosíble detersínar a píe grupo se aludía.
((221 Ver siore el pamticular la níta 274 del cap’tulo ‘La IQiesla ant. a
tenublíca’ -
<(32) ‘El Sol’. II de septiesbre de Wjl . lia>poco mo. es posible saber en este caso a
qué coa,lsiOnes aluoiar. aunque, por la lercana de las lechas o las palatmas
Que, COSO rasos visto, había pronurcíado, sajen ‘El Debate’. OLCM<.A ZAMOOA,
Quid un, de ellas muera la Que representaba a la. asociaciones catilicas di
Madrid,
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Aludía la otra noticia, publicada el mismo día en que
en las Cortes se iniciaba el debate de la cuestión
religiosa, al reparto, el día anterior, en las puertas del
palacio del Congreso, de unas hojas en las que mujeres
espatiolas no católicas, haciéndose eco de los escritos y
firmas presentados por las creyentes, pedían que la
República fuera laica y que se expulsara a todas las órdenes
religiosas confiscándose sus bienes o que —cono suave
alternativa a la drástica petición anterior— caso de
nermitirse su existencia, se permitiera igual,~nte la de
asociaciones no católicas que pudieran practicar
privadamente sus ritos. El estilo y planteaniento de estas
hojas, que habían sido distribuidas por “un grupo muy
numeroso de actoras”, según indicaba el diario, eran de
mayor nivel que la solIcitud a que acabamos de referirnos,
aunque el gesto elegido para dar a conocer la petición fuera
el más popular y menos protocolario de los basta aquí
vistos. Lo singular de este protagonismo feoaenitoo en tiempos
en que la militancia política de la mujer parecía estas
constretiida, salvo raras excepciones, al ámbito de la
defensa de la religión, nos lleva a dar la debida relevancia
a este escrito, aunque, comO el’ ci caso anterior, ello
exceda de los límites de este trabajo.
‘Setiores diputados de las Cortes constituyentes:
Sólo han llegado hasta vosotros unos pliegos con
firmas mAs o menos conscientes, y que en mayor o
menor núro han sido recogidas por ciudadaixas
católicas.
“Apoyandose en estas firmas, y queriendo hacer ver
que Espata entera pmofesa esta religión, aspiran
en sus peticiones a que nuestra naciente República
quede tutelada por el catolicismo.
,,En nosbre de los millares de espaflolas pue 00
~rofesan religión alguna; en nombre de los
millares de espatolas que profesan religiones
distintas de la católica, igualmente respetables.
os pedImos que no legisláis solamente para
aquellas diudadanas católicas, ya que no
representan a la totalidad de la mujer espaflola ni
mucho menos.
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“El Estado no puede Imponer en su nueva
estructuradion determinada creencia religiosa a
las conciencias libres, como no impone a los
ciudadanos determinada doctrina científica ni
determinado sistema tilcactíco.
<‘para jas espanolas libres de creencIa religiosa,
toda reladion entre el tatado y la Iglesia
catolica sera una coaccion a su sentir. Para las
espaliolas que prolesaní religiones distintas, esta
relacion, por minina que ella sea, supone un
reconocimiento de veracidad y superioridad en una
religion que no es la suya. En uno y otro caso,
numerosos seres quedaran heridos en lo intimo de
Su conciencia.
<En su virtud, las ciudadanas no católicas
espadolas pedimos a las Cortes constituyentes:
r’l~. Que la Republica espaoiola sea absolutamente
1 a ida.
u20, Que sean expulsadas todas las Congregaciones
religiosas catohicas y sus bienes devueltos a la
sociedad, ce donde, al aspare de su situadlon
privilegiada, han salido.
22. Que de no ser expulsadas se pemnita el
establecImiento y convivencIa en £spsi’.a de cuantas
AsociacIones no catolicas quieran orsanizarse para
la practica interna de sus ritos,
«¡Diputados de las Constituyentes: legislad para
todas las espaitolas.
<(141 ‘LI sol’, Os octubre — ¡q
31 , Las tres, oua lIquraban sí ~It Os alt. tSCrttO
erar les s:qu~ent.a : Victoriana >4errero, socialista: concención Martin de
ontorco, recical socialista: Enriqueta Ecrievarríeta, mederal y Victoria zarate,
radical incioliata revoluciorinia,
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a. La aotuaci¿n de la coaisión de metropolitanos y de
loe sacerdotes diputados.
Como el cardenal VIDÁL había adelantado al Secretario
de Estado vaticano en su carta—Informe de 27 de junio, la
conoosicibt de la cámara resultante de las elecciones no iba
a ser, desde luego, favorable a los intereses de la Iglesia;
extremo que, una vez celebradas, le tendría que confirmer en
su nueva carta de 12 de agosto.
Determinados grupos, especialmente los agrarios o
vasconavarros, iban a realizar, secundando los deseos de la
jerarouia, denodados esfuerzos por defender tales intereses,
intentando mitigar el articulado resultante del proyecto
elaborado por la Comisión parlamentaria. Desde el punto de
vista que aquí nos interesa, singular relevancia tendría la
actuación del estamento eclesiástico dentro y fuera de las
Cortes.
(liS) En esta otra carta tecla VIDAL una descrioción ce los hscbos acuc’Uos desce su
escrito anteNor, entre ellos, la votación del Estatuto te Cataluña, las
actuaciones del •in,ítro de Justícia es rhiací6n con los haberes del clero su
personal a.~resíót, sobre la actuación del cardenal SEGURA, a la oue ya ni.
besos referido en el capitulo anterior y, lo ~ueaoui más nos interesa su
~‘ecersobre las reuMas a brenntar en las Cortes y sobre les CiDutadoS oua
habrían de defeT,oeriáS y sobre .1 mensaje a elevar ~o, Su provIncia
ec~esíástíca, tesis estos iqualment* abordados va en este mismo cabitulo, Con
car&cter Dreno a estas cuestíones también inforiaba oc la carta olae it rabia
escrito ALCALÁ ZAñORA el 3 de asisto, para, a la vIsta oíl mancaOo sabor
rad~caV de las nuevas Cortes —en las pue ‘con tacto buena voluntad se, los
cirigentes oodrian o~5.Inuir5C los EstragOs oín se orooonen causar en satería
‘e.igxOsa o social’— tacen. alguna obsa,vaclon resoacto al ofobecto OC
Constitución a la corven~encía de acudir a la Santa Sede y nonerse ev
bd2.
El día 14 de agosto los sacerdotes Santiago GUALLAR y
Ricardo .,oMIEZ ROJo, diputados agrarIos por ¿aragoza y por
Sorgos, respectivanetite cabían escrito al arzobispo de
larragona y —seg~ru la noticia que rica da APEStO?.— a
todos los obispos. En dicEa carta, motivada por La
dllicilierna s’tuací~n en que están colocados los m~s altos
Intereses ce la 5. iglesia, y La no menos alHelí situacton
relmcionea con ella”, cartm que adluntaba coso anevo a la de FPC~LI, a,, como
a contestación lada por el plefiidentt. en la que, tras aludir & la
con,totuciln de las Cortes a It tíctita equivocada de íes elementos de
derecha. 1. sanifestaba el deseo de entrevistarse can el: pero VID~. tal Loan
lípresaba al Secretario de Estado vaticano. no ionsiderantdo prudente ir a
Madrid. pensaba mandarle un sacerdote Misto y babov pata que se •ntr*viittra
en Su lugar. “ami me evitan cospromisos, se explora St ¡nOmO y hay más tiempo
para meditar a, conviene dar respueste cuál yaya di ser!
Intennante es destacar. llegados a este punto. la pantanal ispresión que el
cardenal transmitía en su carta sobre la composición del Congreso y alguno de
sus diputados. , en la que, no tabacos so por propio convencimianoto o pare no
alarmar al Vaticano. no dejaba de traslucir in cierto opticísmo sObre el
posible desenvolvísoento de los hechos: “En las Cortes los diputados no están
todíais bien cla,íticados: hay cíe aguardan cara ello las debates serios,
Pareos que st grupo mas inuseroso es al de RInanze Repobítoana, unos IZO
diputidos. acaudillado por tennoux. de quien le hablé en mí carta mnterícr. y
por Poaca, que es muy adícal y de .slms costuebres. pero er*rgico: sequn
reciente. masilestaciones da L&rrOlx. quieren respetan 11% creencias y 1am
traen.. Sejígiosas. topos ev nunro el grupo otríalísna. conf Iii diputados de
todos lot satoces: de al forman parte el Presidente de la tacan, Sr, Sesteiro,
enesigo de violencias e intelectual, pero muy laicista, los Ministros
Indalecio Prieto, muy detprettigiadn y racisado, Fernando de los Píos, que
taeien ha perdida mucho se haila desconceptuado, y Larco i,aballero, que, por
íhorm resulta el más sjbtnnas,ental de entre ellos. (le loe socialistas nada
bueno puede auqurarse pene le Iglesia, aun Cuando alpunos no sean partidenios
de la violencia Sigue dempues en impontaní a el grupo radical—tocimli,tS. de
SO a SO diuputedos. ecaudíllado por el flinistro de Instrucción Marcel:no
Domníngo. y por al de Foacartí, ~lvaríde tlbornoi. aedo, muy ivanzado,. Hay
despu&m la Espuerta Catalana, los autonomistas o neqionalistas y 105 de la
Derecha Republicana, Creo que entre los más y canoa sodermdos podrian susarne
mps 00 diputados, De unas Cortes la, constituidas no se puede esperar gran
ci,, para los derecho. nc le Iglesia: no oOttante, sí se las dirige Pien, ion
tino, s~fl violencias ni avcitaciines. mucho se podría conseguir en bien OC 5
Felíglín: hay muchas personas oua Orar y OLe trabaíaly” £sgl?s:a u Erial duraní
Ya sairna. . 1, plgs. ~O2—2OS,
i 135: o, besos ndícado en la nota 47 Cci c.otulo “La Iglesia arte la Repuolica’ 05
nombres a r olistoto pOILtite nc iii satardites i.outadon
<1371 óREELOA. Victor Manual, op. cit, paq, :3,
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de la minoría católica para defenderlos, con eficacia, en el
Parlamento’”, proponían, a iniciativa de varios sacerdotes,
que ero aSuellas diócesis donde hubiere alguno de ellos
“zualtftcado, bien relacionado y hábil”, fuera enviado a
~¶adrld rara trabajar cerca de los diputados de izquierdas,
para que éstos, isiás comprensivos y respetuosos de los
derechos de la 3glesia, suavicen asperezas e influyan cerca
de sus jefes de partido, al enjuiciar el problema
religioso”. La labor de estos sacerdotes, nue debería,
conectar con los diputados que suscrIbían la carta, habría
de ser, afiadian, “tan caflada y pz-udentíalíía, que jamAs dé
la sensación de un plan de defensas colectiva, sino de
trabajos personales’”.
En contestación a esta carta el cardenal VIDAL
designaría al Dr. Luis CARRERAS, a cuyas gestiones cerca de
ALCALÁ ZAMORA para tratar de la cuestión de la reoooción del
cardenal SECURA, ya hemos aludido en cl ec>igrafe 5.6 del
capitulo anterior.
Con independencia de todos los tenas relacionados con
el cardenal SEGURA, el obispo de Vitoria y la detención del
Dr. ECHEGURER. que CARRERAS se vI.ó obligado a discutir con
ALCALÁ ¿MIURA y con LERROUX, la cuestión central de sus
visitas iba referida, corno Sernos visto, a tratar de la
futura Cozxstltuciórv. tena en el que. como ya expusimos en el
capitulo anterior, The hechos aludidos no dejaban de
representar una gran dificultad para el losro de 1.a ociecuada
concordia.
135) Según :fldítan SATLLORI y ARBELOA, oc la proeincia etlttiástita tt?tlcOfltflsC
sólo irian el Dr. Luís C~RRERAB y el Dr, BALCZLLS, el príesro enviado oc? el
cardanal VIDAL y el segundo dar el olíspo de Larcelonia, In. IRURItA, Según
carta del Dr, BILBAO. obispo de Tortosa, de las nestantes dnúnesís tat sCio
unas veintitrés hab.an envIado a Madrid uR reoresenrtante. £sgifl:a i Estad
dutind Ja fl~ona p&;,21B.
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oras relatar estos extremos en el Informe que el
sacerdote enviarla al cardenal VIDAL por carta prohablemenre
escrita a finales de agosto, auncue no fechada, se centraría
CARRERAS en referirle las ispresiones de los des nitos
dignatarios sobre la cuestión religiosa en la futura
Const 1 tu ci ó o.
Según su relato, ALCALÁ ZAMORA le habla x~nifestado
su agradable sorpresa al constatar, cuando estImaba que era
el único miembro del gobierno interesado en incidir en el
Parlamento a favor de la Iglesia, que también Fernando DE
LOS IdOS —según él “el ministro m&s radical en materia
religiosa’— no era partidario de la redacción dada en el
oroyecto al ‘“artículo 15 , ya que ““no se debía ir a :a
disolución de las órdenes Religiosas, y mucho menos a ~a
confiscación de sus bienes”: tan sólo en la cuestión del
concordato el ministro no era tan favorable, sin embargo sí
pretendía, en lo tocante al presupuesto del culto y clero,
respetar “los derechos adquiridos por todos los actuales
neneficiarios de cargos eclesiástícos”, solución cue
permitirla soslayar las dificultades del momento y
oosibilitaráa su tratamiento a través del concordato.
‘Pambién al hablar de LARGO CABALLERO ALCALÁ ZAMORA se
habla mostrado optimista al contar a CARRERAS que le habla
indicado que ‘“no se debía excluir a nadie de los beneficios
de la Repúbltctt añadiendo, en lo tocanto a LERRDUX. cue
este era nartidarlo dedicido de ir a un concordato y ore
había seflalado a su partido, “actitudes de gran modertcíón””
losí Al reprooucír este teoto indican BAILLOR! y ARBEGA Que no cosorenoen por iíé
ve refiere a este articulo. cuando los neat~yos a la cuestión religiosa eran
os núsenos a y 12 en el ,nteoroyecto, los números 3, 24 y 25 en ci oroyecio
parlamentario y los ráseros 3, 26 y 27 en el teoto defínítíyi ce a
cintiltuccón. Esgieuia u Estad durad Ja sexnj,,.,l , oaq .250, nota 1.
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por lo que, como resúmen de sus palabras, veía la situación,
S*~úU relataba el sacerdote, de la siguiente manera:
~Apoytndoi~ en ci Ministro de Justicia y gran
parte de los socialistas, alcanzar la mayoría
necesaria para modificar radicalmente el
artículo 15; apoyAndoi~ en Lerroux y los suyos
hacer aprobar la fórmnula concordataria, jan
optimista a~ hallaba, que aún consideraba
salvos a los Jesuitas, cuya expulsión en
algunos momentos ha parecido imposible
evitar.
Kan las tosas había tenido lugar la aprehensión de
los documentos que el cardenal SEGURA enviaba al Dr. MOGICA.
lo que oscurecí a alarnnantemente ese planteamiento, sobre
todo cuando tales documentos fueran conocidos por los
miembros de la Camara.
Frente a las optimistas manifestaciones hechas por
ALCALá ZAMORA respecto a tres de los miembros de su
gobierno, las impresiones dadas por el ministro de Estado,
Alejandro LERROtIl, al ~r, CARRERAS hacían hincapié en la
difícultad de ciertos ministros para saber actuar “en ía
zona templada”, factor que no había que olvidar. “aunque
esté compensado por la noble actitud y comprensión lúcida
del Presidente y de otros Ministros ígualnte
comprensivos’, a lo que había oue afiadir, en comentario
contrario a la opinión dada por ALCALÁ ZAMORA a VIDAL en
carta de 6 de agosto. 0~ que “el Parlamento no raya tampoco
a mucha altura, y hay allí una multitud tumultuosa difícil,
~e dirigir”, por lo que se encontraban en situación
paralela, tanto los ‘elementos inteligentes de la glesia’
QO~ ‘os republicanos gubernamentales, “debiendo contener
anos a La extrema derecha y otros Ea) la extrema izcuierda,’
de ahí l.a necesidad de colaborar con tacto para el triunfo
¿00 Ver la nota 166 os este capitule.
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de “esa zoco. templada, en que debe resolver la República
todos sus problemas.
flescendtendo a explicar Su actitud personal,
confesaba LERROUX su ideología laica, según la cual su
ideal, como político, sería “la verdadera, absoluta
separación de la Iglesia y del Estado”, mas, cono
gobernante, tenía claro que no era el momento oportuno de
abordar tal situacion, a la que debería irse gradualmente; y
no era oportuno porque, asadia. “la (gleeta representa en
3spa5a la realidad histórica de máxima eficacia
civilizadora”, la creadora de los valores de ciencia y arte
transmitidos como patrimonio cultural y “la fuerza non&s
poderosa que ha tenido la unidad espiritual de Espafis”,
siendo ‘“una realidad presente, de una vitalidad mayor de lo
que sospechan muchos de sus adversarios” y estando adherida
a ella la mayoría de la nación. Por todo lo cual concluía
expresando su interes en buscar loe caminos para un
concordato, lo cual le parecía “la posición moderada a que
todos hemos de propender”.
Concluida la entrevIsta, CARRERAS había entregado al
ministro de Estado unas “posibles enmiendas al proyecto de
Constitucion, inspiradas en ese criterio templado que las
circunstancias acoasejan Xnperiosamente, y que yo habla
sometido antes a elevados y expertos juicios”””’”
(lEí O Según indítan BATLLORI y CAlIDA se tratarla probehlesente del nuncio y de algo,» de los
diputados sacardotas tus cxnseíerns, Los citados autores repriduran estas enciendas,
ceeservadas es el archivo particular del Dr. CaRRERaS, en un cuadro coaparativo con el
anteproyeoto de E da aulio, al proyecto de IB es egosto y el texto definitivo de le
Consto turión, naciendo los oportunos cocenta r nos sobra datare o nadas ene:fi (aciones es ja
(Soto:
‘Ii lo existe religión del Estado.
tía (qieuís Cetólota si consodansós cosa Conporsc,óo es datst(o pública, y su snt,¿sctós
oanidíre dentro del Estelo se detersínará por medio de Concordato,
dAt existe nebqide del Litado,
ÉL, sitalarión legal de la iglesia Católica y sus relaríones ono el Estado se nojanan en un
Cinvenoxo o •.odus no ovando • (Oncentido entre albas par WC lv rato ficalo pon el Par 1 asesto 1
55?.
El tema de las enmiendas, planteado ya por VIDAL,
como hemos visto, a finales del mes de julio, era objeto de
preocupaciono esent al de los sacerdotes diputados. como
consta por la carta que Jose AflTS dirigió al cardenal el 13
de agosto y en la que, en aquellas fechas, e informaba de
que aún no hab. a sido emitido el dictamen de la Comisión
parlamentaria, aunque, asadla, por las noticias que tenía.
era de temer que en este se acentuara el radicalismo sobre
el anteproyecto elaborado por la Comisión juridica asesura.
Respecto a las posibles enmiendas a presentar para defender
los derechos de la Iglesia, veía que no habría dificultad en
ello, ofreciéndose a lograr que algunos diputados las
hicieran suyas, aunque su Impresión personal era que estas,
per raonables que siguen”, no prosperarían.
<3$ No existe religión del Estado.
¡Dada la efectiva importancia social que la Iglesis Católica tiene en Espafla,
su situación íuridica y relaciones co., el Estado se regularán en 10055
concordataria.
<(Nótese que el proyecto de la Comisiono Parímeentaría, art, 8 dIce, “Son de la
exclusiva coapetencie del Estado espiflol las saterias siguientes:. .28
Relaciones entre la Iglesia y el Estado y regísen de cultos .1
<La libertad de conciencia y dc creencia ce invnolabic. El derecho de profesar
y practicar libresente cualquiera religión y It libertad del ejercicio, privado
y público, del respectivo culto quedan garantizados en el territorio espaflol
Smlyo el respeto debido a la moral tristiana (o han a las buenas costllsbresí
al Irden público, las leves no podrán supníeír a testnongir el libre e4etcicio,
prienda y públocamente, de ningún cultn.
sUadía. especímísente ningún funononario o síasbro de la fuerza creada, podrá
set compelido a declarar ofícoalaeníte sus creencias religiosas, ni obligado a
formar parte de una confesión religiosa, ni a Derticipa, en un acto o ceremonia
de culto, así coso no podrá ponersele obstáculo a la práctica dc sus tebanas
reí igiosos,
<Les asociaciones religiosas. respetadas en sí constitución y regacen interior.
quedarán por lo demás suietas a las leves generales del Estaoo,
<Le cindíciól, religiosa no consitíuítt circuntancia sodoficatova de la
pernonulodad civil ni política, saleo lo dispuesto en esta Constitución en
oroer al noebraenento de ‘residente de le Repuolica.
Estas enn:endas, mío eabargn, no serian presentadas en las Cortes, aunque
sertmn sisilares a ellas, las defendidas por Juan CASTRILLO , del pertodo de
ALCALá ZOMIRA. Es~J ja,, Estad duriod Ja SQcIM, , , , 1, pAga. 2á9—268.
142) ¿41t52i 2 Latid duran Id SIgO/Id ,, , . 1. pág. 2)2.
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El Dr. CARRERAS había estado en contacto con ci padre
ASÁIS según manifestaría a VIDAL en su citada carta aunQue
sus impresiones sobre las enmiendas que había presentado
este a su partido no eran demasiado favorables C”i eón poc
fines de redacoló per triomiar. “3 opinión a la que hay que
afiadir la del sacerdote tarraconense sobre sus hermanos
diputados, en general, descalificadoras: “AL rneu retorn
també escriuré ale dos canonges firmants,— por la carta de
14 de agosto que Santiago GtJALLAR y Ricardo GÓMEZ ROfl
habían enviado a VInAL— i sin els diré quelcoxo
d’esverament. S~equivoquen de píe. Tampoc So fan gaire be
quan parlen,. . . Fís capellana, incontinents par parlar, i el
Kunci tem de ficar—smi massa perqué no diguin que entra
endias del Parlarnent si cís capellans no eren prudents a
callar la seva intervenció”.~”
El amplio tratamiento que Victor Manuel ARBELQA da en
su citada y relevante obra La senena trágica de Ja Iglesia
en Espata, a los debates que tuvieron lugar en el Congreso
en relación con los artículos tercero y vigésimo cuarto y,
entre ellos. corno es obvio, a las intervenciones de los
sacerdotes diputados, nos exime de profundizar aquí sobre el
papel jugado por ellos en defensa de una redacción de estos
artículos más favorables a los intereses de la Iglesia. van
sólo aludiremos en el oportuno lugar, ““y por lo que de
singular tuvo respecto a sus hermanos en el sacerdocio, a lo
postura adoptada por el deán de la catedral de Granada, tuis
LÓPEZ DORIGA. En este momento, sólo nos resta sefalar, para
finalizar nuestra referencia a estos diputados, que ua
opinión del cardenal VIDA!. sobre ellos no estaba muy alejada
de la expresada por el Dr. CARRERAS, co~ corrobora la frase
que aparece en la carta que escrbió al nuncio el 29 de
agosto: “No se si cabe fiar mucho de los diputacos
l1¿31 Do, cít, , pág. 255,
hUí Ver el capítulo ‘La legislación sobre la familia’,
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eclesi~sttcos, pues muchos de éstos acostumbran a carecer de
sentido político y cte la realidad”, y ello con independencia
de los tenores Gte le Inspiraban la iniciativa transmitida
por los sacerdotes G’?ALLAR y GÓMEZ 5031, por dos veces
relterados en sus cartas al nuncio: “Considero peligrosa la
actuación de algún diputado eclesiástico que pretende reunir
en Madrid a sacerdotes representantes de todas las diócesis”
y ‘Mc temo que la iniciativa de los diputados sacerdotes,
reuniendo en Madrid a tanta gente, no dé buen resultado: el
éxito exige prudencia y reserva, cosas casi incompatibles
con la multitud. ““‘“ tas opiniones del cardenal sobre la
actuación de los sacerdotes diputados y su sentido político
no dejaba de ser acertada, cono se desprende de sus
intervenciones en el parlamento, para cuyo conociniento y
comentario nos remitimos a la obra citada.
Áuncue también el mencIonado autor habla del
importante papel jugado entre bastidores por los
metropolitanos espafloles, no queremos dejar de referirnos
con cierto detalle a su actuación durante los decisivos días
de finales de se~tiembre y primeros de octubre de 1931, al
ser la jerarquia el objeto central de nuestra tesis,
completando, en lo posible, las noticias que nos da ARBELDA
y tomando como base para ello el .Arxiu Vida) 1 Barraquer:
Església 1 Estat durtnt la Segona República Esparycla, J931-
1938, obra en Th que reiteradamente cloe basamos por ser
clave en este período y que también debemos a su notable
trabajo y al del P. BATLLORI.
cta carta qué acabamos de citar del arzobispo de
Tarragona a TEDESCRINI se Sabia cruzado con otra del nuncio
ce singular importancia, fechada el Cía =6 anterior, y por
~a cus éste decía al cardenal cus ‘“con motivo de la
oiscuplon del proyecto de Constitución ha parecido a algunos
<¿Si Esgidéd u tttat tir,¿nt ji segcna,. .,i, p¡gs, 269, 276 y 276.
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conveniente que, al tratares de los artículos referentes a
la Iglesia, se encuentre en Madrid una representaci6n de los
Rxcmos. Seilores úbispos, - idea sobre la que, ciro detallar de
quien tuabía surgIdo realmente, pedía a Vjt,AL su parecer y el
de sus surraganeos y le proponía que el, el Patriarca de las
Indias, Dr. Rabeo psREZ RODRíGUEZ y el arzobispo de
Vailadoiid, integraran la citada representaclon. La
respuesta del arzobispo lué, i¿gicamente, azirsativa,
proponiendo que en lugar del Dr. Ramon PSREZ, se eligiera al
cardenal de Sevilla, Dr. ILUNDAIJI, por parecerle aquél de
criterio integrista, al tiempo que insistía en la necesidad
de hacer los debidos estuerzos para lograr llegar a un
“modus vivendí” entre la Santa Sede y el Estado.
TEDESCOiINI había solicitado al cardenal que pracurara
estar en Madrid antes del lunes 7 de septiembre, pues a
partir de esa recta comenzarían a debatirse en las Cortes
los artículos de la constitucion y el que primero interesaba
a la Iglesia era el tercero:” No existe religión del
Estado”, Corno ya hemos indicado cii el capitulo anterior,
otra solicitud se ailaolrua a la del nuncio, aunque, en este
caso, sin relación con el proyecto de íorniacl¿n de la
conde o de arzobispos y si para tratar del asunto del
cardenal ShGURA: AtCALa ZAMORA pediría tamblen a VlD~ que
se desplazara urgentemente a Madrid, y allí permanecería el
arzobispo, en urden del nuncio y de los restantes prelaoos
convocados por este, desde el día 10 hasta el 44 de octubre,
es decir hasta la tínalizacien de los debates del articulado
ile la constituci¿n relativos a la cuestl¿n de la ensoetíanza,
si bien haría un corto desplazamiento a rarragona los d<as
22 a =9de septiembre.
tina novedad se tania introducido mientras tanto en el
panorama religioso espailol motivada por la carta cursada el
líO) O;. Cit. , páqa, 2b1—lbd. 2eo’2o~ y 275—2k.
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5 de septtembre por el cardenal PACELLO a VIDAL. Ea ella se
daba reepuestaa la propuesta del arzobispo tarraconense de
constituir una Comisión permanente de ,tropolitanus.
modificandola en el sentido de que se formara, según expreso
deseo del papa, un UffIcio di ?rcsidenza integrado por lo.
cardenales.’ Este nuevo órgano era, obviamente,
independiente de la Comisión que se acababa de ccnstit”in
con ~a exclusiva finalidad de apoyar los esfuerzos tendented
a la modificación del proyecto de constitucIón, aunque, dada
la fecha de la carta del Vaticanc, naceria al alIsmo tiempo
que cii o, pasando a ser presidida, con le renuncla del
prImado, por el arzobispo de Tarragona.
Antes de su viaje había recibido este una petic~dn
concreta del nuncio relatIva a la necesidad de que por lo
menos la mitad de los miembros de Esquerra Catalana votaran
en Lavor de la Iglesia, pues, si no. se corría el peligro de
no lograr la mayoría que era necesaria, dada la composición
de la cámara. Para alcanzar este propósito, TEDESCHINI pedía
a VIDAL que hablara con integrantes del citado partido y,
concretai~nte, ademas de MAClA, con HURTADO, CARNER, ANGUERA
LE OCIO, CARRASCO PORMIGUERA, los directores de “El >9atí” y
NICCLAU D’oLVER, gestion que, al menos hizo tanto con MAClA
como con CAREER, con quienes se entrevistaría personalnente
aparte de reiterar por escrito su intervención cerca de sus
ccrreltgi onarios,
Según se desprende del irriu VId,,) 1 Barraquer, .a
Santa Sede, por medio de una nota cursada al nuncio,
onona pedido a este que se llegase a un acuerdo con el
gooieroo a fin de que se ofreciesen las necesarias
garantias a -a iglesIa para que esta pudiera decidir, con
481 Do cd.. ~ags.27¿, 295—296 y 366—348,
<¿91
0r. cii., olgs. 229 Y 118, nota 22.
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conocimiento de su posible inmediato futuro en Espafla, el
problema planteado por el cardenal SEGURA. Cumpliendo tales
instrucciones, TEDESCHIXI y VIDA!. se entrevistarían el 14
de septiesbre con ALCALÁ ZAMORA y Fernando DE LOS RíOS, en
quienes el consejo de ministros había delegado el 28 de
agosto, en unión de LERROUX, la negociación para llegar a
una fórmula de concordia con la Iglesia.
Sobre esta entrevista se encargan. VIDA!. de
redactar una “nota reservada” resumiendo los puntos
esenciales de lo acordado y de la cual daría traslado tanto
a ALCALÁ ZAMORA, para que le confirmara si en ella se
reflejaba exactamente lo tratado, corno a Fernando DE LOS
RdCS, enviandola seguidamente al Secretario de Estado
Vaticano por carta del día 19 Antes de estas gestiones el
cardenal había tenido buen cuidado de dar la debida cuenta a
los metropolitanos que, con él, constituían la comisión””””
y. en función de ello, podía se5alar en sus respectivas
cartas a los oolíticos nue estos habían recibido con
pesimismo las propuestas gubernamentales, solIcitando, por
ello, mayores garantías.
“Creen ellos, cono también yo, que, atendidas
todas las circunstancias actuales, las
tradiciones y situación de las cosas de
Espafia, los grandes sacrificios que se piden a
la Santa Sede, al Episcopado, al Clero secular
y regular y a los fieles en general, no es
mucho lo que el Gobierno ofrece conceder a la
Iglesia.
«La Comisión está animada... del mejor
espíritu de concordia, pero desearía asimismo
que el Gobierno lo compartiera con el mismo
anhelo y lo demostrara por medio de algún
mayor sacrificio, concediendo algo más
jara satisfacer ~as ansias de la opinión
católica y’ sensata y conseguir la paz y
<III En aquellas fechas aún no se tabla incoroarado el cardenal ILUNDAIN, por lo oua
VIDAL sc refería al arzúbíspo de Valladolid y al Patriarca de las indias.
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tranquilidad de todos anhelada.
Por estas razones el cardenal solicitaba al
oresidente una nueva entrev:sta con todos los miembros cte la
comisión, entrevista de la que Igualmente redactaría la
oportuna nota Que. en esta ocasion, sólo remitiría al
cardenal PACELLI en la carta antes mencionada.
En la nota relativa al día 14 destacaba el cardenal
que la Importancia del acuerdo que podía alcanzarse
descansaba en ““la fuerza moral que sobre sus
correliglonarios pueden ejercer los MInistros que son Jefes
de partido”, por lo que, con tal influencia y “contando,
además, con la colaboracIón de elenentos independientes y de
derecha. . un cálculo prudente permite alcanzar mayoría,
aunQue más o menos importante según los diversos puntos a
votar cue se refieren a la cuestión religiosa’ todo ello,
no obstante cependia de la solución satisfactoria del
“asunto Segura”.
Los puntos de conciliación a que podía llegarse eran
los siguisotes:
“l~. Reconocimiento de la personalidad
~uríd±ca de la Iglesia en su estructura
jerárquica, régimen propio, libre ejercicio
privado y público— del culto, y en la
propiedad y uso de sus bienes.
22, Convenio entre la República y la Santa
Sede.
«32. Todas las Congregaciones religiosas secan
respetadas en su constitución y régimen
propios y” en sus olenen, aá menos .os
uctualmente poseidos, cuedanco sujetos. ~ur lo
demás, a las leyes generales del Dais.
..49. Reconocímiento de plena libertad de
ensetianza, o sea, cue todo esoattcl, ocr sí o
11511 lo. cii. páos, n
1;.1”,g
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por medio de cualquier asocIacIón sin
excepción alguna, pueda crear, sostener y
regir establecinientos docentes, sometidos a
la inspección del Estado en cuanto a la
fijación de un plan minino de ensefianza,
expedición de títulos profesionales y
salvaguardia de la moralidad, higiene y
seguridad del Estado.
«59 Presupuesto de culto y clero.
Conservar los derechos adquiridos por todo el
personal eclesiástico que actualmente percibe
consignación establecida en el presupuesto
especial del Estado afecto a cargas
eclesiásticas, y anortización de dichas
partidas a medida de las vacantes que se vayan
produciendo. Cesación de la subvención de
culto y, en el nuevo presupuesto, consignación
de una subvención global para conservación y
reparación de las iglesias catedrales,
colegiatas y parroquiales por el concepto de
edificios históricos y artísticos.”
En relación con cada uno de estos extremos el
cardenal resetaba qué miembro del gobferno iba a
encan-garse de su defensa en el parlaosnto. Tan sólo un
asunto babia quedado en el aire y era el relativo a las
cuestiones del divorcio y matrimonio, sobre el que el
arzobispo incluía una “nota adicional”:
“Acerca del divorcio se ,íanifestó discordancia
entre el criterio del Presidente y el del
Ministro de Justicia, declarando este último
que él defendería en el Parlamento el divorcio
vincular y el no reconocimiento de efectos
civiles al solo matrimonio canónico. Ambos
estuvieron de acuerdo en cus no consideran
probable que se pueda impedir la votación de
la Cámara en favor del divorcio. A lo sumo se
podría obtener que se llevara a una ley
especial la legislación acerca del matrimonio
civil y del divorc:o.
Por las razones oue aountaba VIDA!. sobre la distinta
urinión de los dus miembros del gabinete, las aludidas
cuestiones habían cuedado excluidas del conjunto de
garantías que ofrecía el gobierno.
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La descripción que hacía el cardenal de los temas
que los representantes eclesiásticos y el presidente del
gobierno provisional habían tratado en su reunión del día
18, era, dada la distinta finalidad de esta segunda nota,
mucho más personal y expresiva no sólo de las coítpromisns
que se pedían al Estado sino también de las actitudes que
debía adoptar la propia Iglesia. Las cuestiones abordadas
en esta entrevista se habían centrado en desarrollar las ya
tratadas en la anterior relativas a hierven y presupuesto
eclesiástico com independencia de la referencIa al “asunto
Toledo” que el cardenal incluia en el Gitino punto de esta
nueva nota.
<1521 “a> Bienes de loe Institutos religiosos.’ El respeto y garantías Por parte del
Estado se extaiderá e todos los tienes institucionales, o sea, aquellos que
respondan y lean conducentes al cumplisiento de su sísián propia y que estén
determinados por el objetivo de su fundacían. Creo conviene sean registrados a
nosb~a de las propias Congregaciones, no en el de cítraníeros o te persona
intermedia, Sus bienes restantes estarán sujetos a las licitaciones generales
oc las leyes, No es de desatender el sal efecto que produce en la opinión
ptablíca el sabe, de algunas que son partIcipes de grandes empresas
industriales, coso las de electricidad, por ejemplo. Asisíaso deberá lisiteose
su actividad es la elaboración de pruductos industríalas Y trabalos de
concurrencia comercial. Majo que aconasíar a las Congregaciones docentes que.
si. demore, su personal se procure títulos profesionales,
<ti Presupuesto del Clero.— ConfIrmada la fórmula que conste en la ‘Nota
reservada”, he afisdídd el Sr. Presidente que la percepción de las dotaciones
respetadaS viteliciaeente a los actuales partícipeS de lee cargas eclcsífltdcas
afectas al Presupuesto del Estado, podrá veríficarse mediante una cantidad
alzada, qu, cada edo cera entregada a lo. respectivos Prelados para su clero
diocesano correspondiente, descontando el tanto por tiento que resultara para
el prometía a. renntes que cada edo suelen producirme en cada Ohísp.do. según
un cálculo prudencial. Con respecto a hacer entrar e,” las ventajas del
Presupueeto eclesiástico e Semintrioe, Pelanas atíscopaiee 1” r.eaa “.cioralem,
no ve díficulted en tallar fóreule tingruerte cuando convenga al arreglo
definitivo dc la dotación del Clero.
o~l Biene, de la Iglesia.— A fin de que se ntorgue una subvención global para
conservación y reparecióno de teaglos, palacios y casas rectorales por su valor
histórico y artastico, el Sr, Presidente observa la dificultad da llevarlo a
una Cámara en que predosína el criterio de no subvencionar a la Iglesia y a su
culto. son poder justificarlo de sodo que el Estado aparezca coan cíerciendo
alguna forma it intervenícín dominical en los bienes de la Iglesia, oboeto de
dicha subvención. En el convenio o ‘modus vivendí’ concertado entre asósa
partes habria de pracísarse tal intervención dominical y modo de aplicar las
subvenciones, no pudiendo esas Miar de reconocer el Estado a la Oglasia el
pleno ucd y ucutructo gratuitos a perpetuidad del patr¡eonoo eclesiaslico.
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Como nota ultime de los anexos que el arzobispo de
.arragona incluiría en su carta al Secretario de Estado
vaticano del 19 de septiembre, figuraba la noticia de que, a
petición del gobierne, la comisión dictaminadora del
proyecto de constitución había accedido a solicitar al
parlamento que se aplazase eí debate del arttculo 39 para
que fuera conjuntamente tratado ccli el 24. Sistema con el
que se lograba que no se abordara la cuestión religiosa
hasta llegar a este último, a Un de que, mientras tanto,
pudieran continuar sin entorpeciniento las negociaciones en
curso.
En la carta que, cono continuación de esta, volvería
a enviar VIDA!. al cardenal PACE!.!.! el día 22 y a la que ya
tamos aludido anteriormente, “‘“ le reiteraría la buena
disposición de ALCALL ZAMORA y del ministro de Justicia para
intervenir en el parlamento y el tnterés del primero en
defender a la Compatlíia de Jesús, sobre la que se preveía la
soltcttud de expulsión por parte de michos parlamentarios,
en base al artículo 24 del proyecto. Cono colofón de esta
carta fIgura esta reveladora frase de la actitud de VIDA!. 1
SARRAQUER ante la República.” Si insistimos en informar
detallada y objetivamente a Vuestra lininencia, es porque
espanta el solo pensamiento de una ruptura de relaciones,
que consideramos tatal para la Iglesia y para Espada.
)¶ientras así se afanaba el arzobispo de Tarragona en
convencer al Vaticano de la necesidad de una solucIón
armónica y pacificadora sobre la situacion planteada por el
primado, el gobierno, con el fin de lograr ese oportuno y
1153> Ip, cít, , page. 318—322.
(<$41 liar la níta 3>2 dcl capítulo ‘La Iglesia ante la República’,
<>551 0;. cit. , »gs.320’333,
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definitivo acuerdo, aviad tras las nuevas entrevistas
celebradas el día =9 por ALCALÁ ZAMORA con el nuncio y con
el cardenal VIDA!., al ministro de Estado, LERROUX, que se
encontraba en Ginebra. para que regresara urgentemente.
dandose, por fin, cima a la remocfón del cardenal SEGURA con
las positivas consecuencias para el debate constItucional
que, tajo un indudable prisma de confianza y optimismo,
describiría VIDAI. al cardenaí PACELLO en su nueva carta del
1 de octubre.
Pacificados ya loo ánimos, segun se creía, el nulicto
y los arzobisnos reunidos con ~i en Madrid pasarian a
dedicar adora todas sus energías a diseñar
1a estrategia de
actuación cara al debate oarlasentario. Des documentos son
reveladoras de la intensa actividad desplegada por ellos
durante los dec~slvos done orimeros <“as del mes de octubre
de 1931. Deriva uno, como no podía ser menos. de la
sistemática cueota que de los trascendentales
acontecimIentos c”olitico—religiosos que se venían sucediendo
óaba el arzobispo de Tarragona al cardenal Secretario de
Estado, en esta ocasión, por sus nuevas e importantes
cartas de loe días 11 y 16. El otro es fruto del
esquemático y detallado diario oue llevaría en aquellas
techas el colaborador del arzobispo Dr. CARRERAS, al que hay
que agregar las nottcias Que el familiar del cardenal
enviaba al vicario general ce larragona.
~n su carta del día 11 describía VIDa como por medio
de “unos rocos eclesiásticos y re 1 giosos de confianza
absoluta” los metropolitanos habían tenido la información
necesarIa, habiendo tofluido ‘a cuantos elementos vodían
ayudar a soluc:ones de concordia”, y cierciendo ‘“consejo
etInaz en el criterio y disciplina de los grupos parlamenta-
•5¿> ver ci epigra~e 5,7 dci calículo anterior,
5%.
rIoja té acre — ::* vusc:tar in:clativas e
roiluencras e:: ‘o. Ss zocrtunas y viables - sor
este sistema tanto la Inrarcu:4 como el nuncio habían
podido hacer llegar su criterIo a ‘os upu tabos y defender
ros derechos de la Iglesia sin exteriorizar Su actuacico.
Mientras así hacían tambIén se habían movido los
arzobisnos cerca de los miembros del gabinete: ‘“La Comisión
de Metropolitanos, ademas, ha tenido prudente y constaate
comunicación con los elementos del Gobierno, cerca de los
cua:es reservadamente convenía influir”, y, así, desde el 3
al 6 se octubre, hablan seguido en contacto con ALCALÁ
ZAMORA, y el cardenal :LUIDAIN había visitado personalaente
tanto al sevillano ministro de comunicaciones Diego MARTIXFZ
BARRIOS, como a Fernando DE LOS BIOS, mientras VIDA!. lo
haría a Marcelino DCMISGO.
~ueria destacar el arzobispo en su carta oua ,os
metropolItanos actuaban en íntima unión con el nuncio y cue
todos continuarían su misión hasta oue se votara el texto
constitucional relativo a la enseñanza, “última de las
materias que interesan directamente a ‘a :glesia’” . Llegado
ese momento sería cuando Latría que ““tomar resoluciones de
gran responsabil:dad, según el resultado definitivo ce *os
acuernos ce ras Cortes constItuyentes.” Sobre tales acuerdos
también ouería resaltar ahora su desconfianza explicando
cómo la camara era “dificilíarma a menejar por el Gobierno”
y actuaba en ella ““con tenacidad insunerable”, “el fermento
revolucionario, sectario y tal vez masónico. “‘“reoresentado
:571 tartas ial famíi:ar tel caroenal VIDA., r IILNIPICI, al vicario ceneral ce
Tarragona, Ir. BORRAS, de 3, 5 y 9 ce o:oubre me 91 . , E,¿ad d¿rart
Ja fl~oM.,,, .‘ ,
0agg 370—271, ncta i~
(1561 Es resarcabie la excuisita Y prcvtri:ai oruiencla del carmenal il ariu:c:ar os
recios. alul reoresentada por SU o:lnlit Soire a posible Influencla ce la
sasonerna en a cámara, cuanio, f~ente a ella, y coso tesos viendo, otros
prelados no dudaban an, achacar esta OrpáOiZaClld la ravoria me lcd atamues
mije sufrti la ~ murante la <eoutkca, Es abunoante la b:oi:ocrafza notre
5~9.
prlrcipalner.te por socialistas y radlcales—socialístas.
Ejemplo te ello erar, dos actuaciones parlamentarias que.
oes. a haberse obtenido el aplazamiento del debate de los
arto culos que atectaban a la Islesia, evidenciaban la
dispos:c:nní de los grupos citados para ditícultar su buen
resultadc. <ajes actuaclonves se taboan oado con ocasion de
105 •~ebates relativos al voto de la muJer’”’ y a la
soc:ar’zacícn de la propiedad, tenas abordados por la
i&mara lcs das 1 y ti. Respecto al príme.rc destacaba el
cardenal comon ““La actitud de los enclalistas, favorable al
voto de la mular, zue dirigIda a agriar a lus radIcales.
acaucl,laIos por el Sr. !.e.rroux / cuyo votr a lavor de la
concordia religiosa en indispensab?.e para alonnzarla”1 comO
..cnseruerj.tla ce tal. act:tud. se nabos producido entre los
radíraes publ:~a ‘esteaplanca y revuelo hacia el
eoctramísno aun er, la ,zuentlcn reliezoas, actitud que ato
qraovoz:u+rzc •c-ucmc de momento ser aplazada.”” Sobre el
ir’: idente tac:co en la dlscuslon del articulo relativo a la
propiedal interpretaba ‘VIDA!. %e le que Se había pretenOldo
‘oca :r a ““sutilIzar al Presidente del unhierno nara su
.3 núsozada o outerverscícn mocoeradora en el problema rsfl~i oso””,
el tasi, me a míe va rieses hecho eenciir en le nota o del tap’tule ‘1.i lQleioa
,nte la iep<ibica’ SOlO díeresos npsta”cr adj.. entre las obras citadas 01
upertacíto de ,1C ilole’ps IOREí CIILEDA ex nedelar la actuacion discoroanta —Cc
un ercí de posturas snde’idln y evtreaintls- de los diputados pertenecientes a
oeaooería en ca debatan de ja cuentilin raliptesa, de acuerdo ceo no
nertenencía a os d~versat oqías regnonales, daNEZ MOLLUEDA. 14 lelores e
.Yoscnera en Ya críe;, •staAo;¿ o.] nro ti Mairrí <9% paga. 4<1—392.
‘a :autelona opínílo del :srianal sobre asta lea seria sustitunie. 00
obstarte. Por otra cas coptonoenta el relerirse a les ataques a a Coepafla de
lesos por rarte me ja casonenía en la :arta emitía a PtCELLI si dii It, a la
,usa mis idelanta óliidlrCSOi. lsd’. asta concrete cuestión, y la ‘onal aceptación,
le la traula uransacclonaj de AíQRÑ -er también 609f2 FIOLLEDA. fl lolíres. le.
PSOS, 15>291’.
591 ~partade Sé’ enjicado citar ert este punto la oO~5 de Rita MI CAPEL ji sír”i~uct
‘peen;nr ¿r a renace eoutl;c¿ naafloj¿ Granada. ¡97$. es mvoeresante
‘cínQer adví la impía cIsión *1 lesiástíca de le sucedido en la <bara. vIsión,
Que tenemos de or,s.*,s sano ~racíasal níprave ‘sal lado por el bacérdOis
clíltimí Pta’oo lo~E2 ~Ulm, Que ‘ gura en el arcni.o ial cerienal 01101
SORPAQIER . al mo, “‘<56104 laceen se re> lea en so Obra itade. Ir alta
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toda vez que se habla protestado por utilorar su ascendiente
al intervenir, antes de la votación, exponiendo su parecer
contrario al articulo, protesta que, al ser asumida, en
cierta torna, por la comislon dictaminadora tuvo el electo
de que AIÁ..AtÁ ¿ANURA abandonara zulmlnantenente el banco
azul, al que sólo se le coneoguló nacer regresar tras una
serie de ruegos y explicaciones.
informe, aunque referido principalmente al tese indicado, taetien hay
interesantes alusiones a la reacción 0ue produjo entre los diputados la noticia
de la díaisidír del cardenal SEGURA, anunciada por ALCALá ZAMORA el míaso día
del debate del voto tecerinno. reacción que, se~un los ‘,zouíerdistas mas
encernicados” , no tenta valor alguno, opInión Que no dejaba dc ser plenamente
acertada, coco destaca el autor mencionado, toda vez Que presuponían que la
dielsión ‘eno vísperas de uiscítirse la cuestión religiosa, era 5intoefi de Que
se la trae coso precio dc concesiones a lavo, de la iglesia,’ ARSELUA tambien
pons de relieve la opinión del sacerdote respecto a que la derrota de los
radicales en su oposIción a la concesión irí voto a la Cuje, luí motivo de Que
su encono, en lugar de volverme contra los victoriosos socíalístas. se
centrare en atacar a la Iglesia coso medio de debilitar su hipotética y
biscutíca ínnluencoa sobre las mujencí ,spatolas, Concluyendo, por latía, pase
a todos los estuerzos de la jerarquía por ganarse a los diputados de este
partíio. en apoyar el proyecto tal como había sido presentado por la comisión.
ver ARSELDA. Víctor flanuel. op. cít, . pagí. aó—B3 Y Eqies;, j LEía duran: la
segone, .1, pags. 348—350, Repriduclebs el insorse de dOSEl ROlO en el
apéndice nusero 2,
Respecto a le reacción contra la Iglesia privocada Ci los partidarios dc
LERRIIIO con motivo de la concesion del voto a le euler, hizo ISORARON mas
ínoteresmntes declaraciones a ““El Sol’, publicadas bajo el titular Loar &reQotilr
Mere/Mar ni cre, que se octe ir a ja srta/non o, te. ordene, r,iígíosas, En
ellas, tras expresar sus ideas progresistas sobre la separación de la Iglesia
el Estadola libertad de cultos, etc, se declaraba opuesto a tal expulsión par
las razones Que capreseba (protestas Y descontento, desaparición del lave;
oficial de Que gozaban si pasaban a quedar sometidas a una ley coacín
rríóleeas cuí, en orden a la asistencia jublica. podría crear su deiparicitr;
afládiendo que no había razono para responder a la concesión del voto a la mujer
con la soptillión de las órdenes. toda Aso $ue hebía sachas toleres que no se
confesaban desde el Ola le la boda, otras Que sólo veisno en el confesor al
sacerdote que las absolvía. y sí bien ecistían las tanatícas y beatas, la
‘especia de hosteroseo relíqioso”” que representaban estala liasado a
desaparecer por estar reSido ‘con el espíritu libre de la mujer boderna. qie
estudia Y se instruye. y que, por tener criterio propio, no puede soacterse
ciegamente al ajeno”, Destacando la actitud trsnsíoentt Ial \lCticIti. h~óA%ifl
concluía pensando, al igual gua la ;erarqu,a, Que en a decisión 1 mal era
decisiva la ectilud de LERROuP o sí partido,
tol.
A la vista de este conato de críais ministerial el
cardenal VIPA!.. tal cono explicaba a PACEL!.l, tomando
situación “ante el peligro que eso implicaba”, quiso
“sostener el animo del Presidente contra todos los ardides
que pudieran sobrevenir””, para lo cual le env~ó una enfática
carta en ja que, tras describirle como «el gran sacrifIcado
nara el bien de la cosa publicó cono alieclto y Vida de
e~:a .: e quema transmitir cue “en el fondo de los
Incidentes presentes palpita la cuestión religiosa, quev
esroritus mezuulnoe culaleran nc dejar encauzar por vías de
concordia aunque sea can amenazas en la calle o emboscadas
en el Parlamento”’ y oue sin ~a son~c’to armonica de esta
cuestIón, como al muy ríen sabia, “no hay naz nara a
Pepublica, ni será posible la colaboración cordial de todos
~as clunadanos. “‘ razon por la que le estimulaba a continuar
con ~a ardua labor emorendída.
a alusión a determinadas amenazas en la calle que
dacIa el arzobispo en su carta nl presidente tenia su
iundamen”co en cue, como seguía narrando al Secretario de
Bstsdo vaticano. al tiempo que tenían lugar los incIdentes
cue había descrito , “‘inicióse por tarte de socialIstas y
radicales—socialistas la táctica de preparar manifestaciones
tumultuosas en toda Pspaña. a fin de amedrentar al Gobierno
1111; Es;]esi. í Estad úurant le scgo»., .Á. págs, 2~3’3S4, A esté tarta ton,testl
brevemente AiIALÁ ZAMDRA el tic síRuoerte exoresando tióbión su oreencia le
ns la sariobra “tenía puesta la s~rs ero el problema ove se ovac~na
afladienoo oue consiotraba líe tooá pruoencla sería loca en la. I;terVCnciOTQeS,
Oit, ~aunoíela reflexión perece restabiecerse, me es jeposibie aún prececór o
Que hume usar, sí ólen el ambiente se despela, salvo en torno a lo Que
advertí como sayo, 01< Iciltad’ fn,ase esta úit~ma Que parece encerrar una
a.úsión a la cisouvr:fn oc las troenes reliccosal a esoec:almeote a a
nítíación ce la Cíapatía le Jesús, 115k resitiria copia de ambas cartas ero los
anacos Qe so cespícfvo a YACEI2
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y coaccionar al farlanento en tavor del proyecto sectario en
discuslon” , ““ lo que le había llevado a escribIr tanto a:
ministro de Justicia coso al de lnstrucci¿n PublIca, a lIco
de moverlos a la contenozon de estos peligros, que incluían
la amenaza vii una nueva quema de conventos, con e: proposito
de facilitar la votacíío ‘avorable a la expulsiorí de las
ordenes religiosas y’ espectalmente, de la ilompanna de
Jesus. Lo ambas cartas aludía el cardena.L a las actuaciones
que se daban en la calle para influir en el parlamento y al
intento de desvirtuar en el la autoridad del presidente.
como estrategia para impedir una armonica solución de la
cuestion religiosa; en ambas, tambien, hacia votos para que
tendieran, con todo su esfuerzo y autoridad, a que se
alcanzara dicha solucion.
Junto a las aludidas actuaciones parlaioentarias y
extraparlamentarias, también intormaba el cardenal que se
habían notado entre los partidos republicanos mas numerosos
de la Caitara corrientes de apo-oxímacion hacia una icronula
menos radical que el dictaoíoeno” , la cual, no Obstante, era
Inadmisible como tormula de verdadera concordia,
prznclpaliaente porque cii ella se establece la cacultad de
disolver ordenes religiosas por ley especial”. segdn el
texto de la enmienda presentada por un grupo de diputados de
Acción Republicana y cavorablemente acogida por la mayoría
(lEí O Como ejemplo de le actuacíde de les grupos que querían que prosperara el (arto
del proyecto preparado por la comisión dictaminadora, cita ARBELQA al oc
aujerés Que hizo entrega a la puerta di las Cortes de la boje iapress a que nos
hemos renernoar en el epagrafe anternor. Víctor Manuel AREELDA, op. tít,, iag,
BE. nota St, Sobre manílestacícoes er la calle durmn,te el cuate de la
constotición ver La nota lOt di set, tap~tjlo.
¡1621 taglesie Errar ourent le regona. 1, ríga. $Sa—35t
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de 1-a cáinoara.
¿a noticia de este hecho, que el arzobispo calificaba
de “alarmante”, había coincidido, precisamente, con ~a
entrevista mantenida por él con Alejandro LERROUX, que el
día 5 había regresado de Ginebra. Esta entrevista, que
consideraba “importantísima”, era resumida por VIDA!. en los
siguientes términoal
“a) decisión suya y’ del partido de colaborar
con sus votos a la fórmula de concordia mas
favorable oue se nueda obtener, confesándome,
sin embargo, que en la reunión de su minoría
.‘oabía tenido él que actuar cono dictador nara
contener el extremismo de una parte de sus
corre’ i gi onarlos;
“vh> criterio suyo absolutamente contrario a
toda medida persecutoria;
oc:. confirmación de que las corrientes en los
partidos republicanos más numerosos se
encaminaban ciertamente a fórmulas cono la
mencionada de Acción Republicana, que, según
su juicio, podrian ser intrumento persecutorio
en manos de un Gobierno sectario, como podrían
servir incluso para concertar un Concordato
con la Santa Sede, si el ejecutor fuese un
Gobierno moderado;
vd, absoluta claridad y decisión respecto al
futuro polit~co, por parte del Sr. Lerroux, de
que él y su partido en el poder, a pesar de su
«631 ~Ei Sol’, O de octubre de 1931. Ver en el apéndice número 8 al teno oc u
ansíenda. oue propiccaba IC consideraccón de la Isiesía coao corporación ce
,Jerecloo publico y el favorable comentario ccl peroicico,
Ya ‘esos íníícado eno la nota ~O ce este capitulo Que esta ena, precisamente, la
fóraula oua nabia acíflado la címislón recactorí Cci anteproyecto oc
constItucIón, Y las razones oor las que, a ;uicio oc José ranuel CASTELUS, tel
fórmula no prosperó, razones ce las Que es fácil Osducor Ci larecer contrario
íd cardenal YOAL í ella, Pese a que entendiera se trataba de una fórsula de
ccncordoa -
A pesar nc Ya recoqisos cus el citado autor destaca cómo la posibílliad de
consílera, a la igiesca coso Corporación de cerecfvo público taspoco era grata
cara os ra,uol;csnam, los vsrdadmrasente caseosos de llega, a un antendlelento
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ideario laico, seguirían una tolittca de
concordato y de conciliación, dadas las
circunstancias actuales de Espalla y la fuerza
de la Iglesia en ella,”
La gravedad del momento, revelada por la favorable
acogida de la enmienda del grupo de AZA5~A, había parecido de
tal índole a los metropolitanos, seguía narrando Vl~AL,
Suc. “para salvar toda responsabilidad e intentar una
enérgica revulsión contra estas tendencias de concesiones
mininas”, el día ocho habían acordado dirigir al presidente
un “extenso documento”. “> Dicho escrito, firmado
con, el astamerto eclesifistico —y buena prueba de ello es la enmienea a Que
acabamos os aludir— no dudaban en oefenoerla. Un eximio adalid ce tal fórmula
sería, orecisaisente, José ORTEGA Y GASSET Que ya en su Iniervenciófl en el
Congreso el 4 de septiembre tabla otonugnado esta posible solución de
cincerdía,
¡164) Aunoue el cardenal no diera cuenta Oc tilo en Su despacho al Secretario de
Estado vaticano, el misto ytoetivo labia tenido la calta que enviaría a SAURA
el día ID y en la que, tras sepresarle su conforeidad en el apialaelento de
una entrevista oua tenian cíncertada, dadas las gestiones Que estaba efectuanco
cerca de ministros y diputados, también le indicaba Su deseo de nc dilatar el
expreSarle su ‘complacencia y agraóecieierto por el interés de Y,, Que se
conste, a fin de salvar dc toda qosíble acosetída las Casas Religiosas y de no
permitir oue oesoe la calle se :rtente imponer al Parlamento una decíslmn,
penistuten ~a-
“nero más oua todo ello, se complace el estado de espíritu, ecuáníane, enérgico
Y superior a toco falso respeto humano, con dus no se parece exagerado imaginar
la acetud de Y, frente al Orobiesa religioso, No te de ocultarle, Sr,
nlnistro, Que en estos mosentos oc acuerdos trascendentales para el porvenir os
Enoafa y 49 la Iglesia, teso más oua los cr~terii5 o las hasiones instiles la
endeblez oc can,actexes - ron olfícíl cus sea la situación, perolasentanía, ~O
creo que con decisión no liabria ce Ser lebosilie el triunfo íe una fórmula
pruoen,tc y ccsprenscva de concilcio lón . ¿a Iglesia ha dado prícoas anac
convincentes de roo ser obstáculo 01ra elio, según Y, no Ignora, Y apareciendo
tiro b:cn, Preparados los ánimos en la aayor y sís sana oírte del país, ¿roo
sabrá el PaÑasento aprovecharlO cara asegurar la Paz esplrltuai, y no narrÉ
recospensar así u oue ha significado ci ire5tig~O Y los sacrificios ce
católicos coso t, al Sr. Preslcente al senvocio del n*Qíaeiv1 pesar os lascraves dlflcultaoes cal somento, no se abandona la esperanza de cus todavía
Vds con •ón gesto decIsivo puedan impedir nie conste en la lorostituclon ilOlur,
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únicamente por el cardenal de Tarragona, no era más que una
nueva nresión oue los arzobispos efectuaban para forzar ~a
actuación narlamentaria aás favorable a la iglesia.
respuesta babia sido :nmediata y en la entrevista mantenida
por VIDAL con ALCALÁ ZAXOPA a consecuencIa de ella, éste
había confirmado su lealtad respecto a los compromisos
central dos de acuerdo con la “nota reservada”, insistiendo
acuella misma tarde cerca de diversos ministros para
asegurar su colaboración, ‘“y cue de todas maneras,
cualesquiera que fuesen los acontecimIentos, el Presidente
se jugarla todo su prestigio y posición para la defensa
religiosa.””
Ese mismo día ocho se había iniciado el debate ce -a
totalidad de la cuestión religiosa, dedicándole cuatro
gríncipio persecutorio o se cierre la puerta a fíturos tratos amistosos con iii
iglesia.” Esgiflie Estei dun.ot le se~none.,., 1, págs. 363—386. Sobre el
proyectd de MaURA le yresmntar una enmienda Para reducir al mínimo la
disolucIón de las órdenes religiosas, sin secrifccando bara ello a la Compafia¡
de Jesús, ver la ncta ¿ oc las págs. cItadas y QRSELIÑ, Yictor fanuel, oh, dc,
PágS. 163—lS?,
rEGí aí escrito del cardenal exponía al presidente los términos de la situación tal
como la entendían los metropolitanos, Comenzaba narrando las gestíones¡
edectuades por el nunciosí arzobispo de Sevilla y Él siseo ‘para facii:ta,-
geMrosaeentt por nuestra parte todos los camcnos a una concordia prudente
equnetatova, según las presente, circunstancias permitían alcanzarla como
límite transaccional para todos, son lesionar los intereses esenciales de It
iglesia y de sus instituciones’, habiendo procurado, al toespo, allegar la
necesaria información sobre las tendencias Que se daban en el larlamento 1
fuare de Él; de todo lo cual sacaba las conclusiones que exponía sobre lo íue~
cabía esperar de la votación relativa a la cuesnmn, reiigcosa.
~antopor los ministros C050 por los miembros del parlamento que raormsmntabani
el criterio de la concordia había escucnedo “seguridades dc buena voluntad parsi
influir a los respectivas cdrreligioneríos hacia la mocereción y el acuario
amistoSo con la Iglesia, cono la sola advertencia de un peligro muy serio OaHi
la Cospaflía de Jesús del conjunto de cus impresiones, los eetropoiitanol¡
vabíen alcanzado le seguridad de que tanto el gobierno como el parlamento
‘cuaplirian satisfactoriamente con su deber de epuidad, y la Iglesia Y sus
instituciones serían tratadas de una salsera a lo menos correcta y digna...”
embargo, al llegar el sosento de concretarse el teoto transaccional ‘por-
inforeaciones públicas y privadas se entero OC QUe la fórsula que parece ve
triunfar - no responde a las promesas y seguridades íí¿e se habían dado y a los¡
cosprosisos contraídos, muy especialmente en lo cus se refIere al procedisiento
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sesiones, y en el habían nablaoo veintiocho Oradores.
Ii anónse las posiciones de los distintos sectores ce la
concordatario para la regulación de relaciones entre la Iglesia el Estaco, al
preslipuestí eclesoastico y a las Oroenes y congregacionee reiioiosast razón
por la Que ahora se peraitía recoroarle los otrainos ce dichos ciaproaisos
sequn la ‘nota reservada’ -
En la enmienda qué parecía estar en trámite, aparecía exolubQo el proceuíeíepto
concordatario para las relaciones entre la Iglesia y el Estado. ‘y se le somete
pi, modo unilateral a un Estatuto dependiente de la voluntad del Parlamantol SC
establece prohibición constitucional ce subvención para tinca religiosos, son
que en cambio se deíen salvados los derechos en Justicia adquiridos, aun por
los actuales Partícipes del presupuesto eclesiasticol y. linalsente, Cl respeto
a las conqreqecionem religiosas se convierte en un principio arbitrario de
disolucIón o eno la sujeción e una lev” especIal Que puede ser una tóraula
peraecutorle díaisulada’ de ate que, cree caía tflua.reción. el caroanal
concluyere mtlraendo que ‘Oc acontecer lo míseo con la róreule de la libertad
de enseflanza, habrían resultado Oesatendidom todos los puntos contenidos en las
garantias repetidamente eencíonaoas.
Pm ello se sentía en el deber de apelar a el para que considerara la gracecad
oc la situación ‘so no se vuelve con peso toree y absoluta decisión a lo que
tsbia sido hasta anona el cauce natural por Que había de llegarme a la fórmula
equitatIva, obJeto de las cónversacionea y coaprosimOs a que anua he aludico’ -
No descone iaba en la buena voluntad de ALCALI ¿aflORO nespecto a le delenma de
los puntos acordados, ni teroia aotivcs para creer Que los siolistros con quienes
15 rabia lrataío rl cieran, nora cose, pero lo Que 51 oreaba es Que desconocía
“pOr un ledo, gua haya aparecido o se haca Qesicenado lórmula alguna
coapletacente expresiva de lO Que ‘a sido objeto de las negocieciones entre el
Gobierno y la Sarta Seda. y, por otro. es publico Que los grupos parlamentarios
alectos a los hínistros mas répresentatiros del espíritu de conciliación en el
seno oíl bobierno están gestionando la cioncidencia en torno de una ursula no
satisiactoria. y. en lo principal, divergente de la esperede’, Su ímpreaoln. en
iceinitíva. era oua ‘Qe no producírse un urde radical en el estedí presente
de cosas, ca a salín le las Constituvantea in tanto de íntancíonaoa vaguedad
que. segun sea el Ministerio, o bien se convertira en instrumento
persecutorio, o en medio de conciliación pare con la Iglesia. o bien Qemesiado
explicito eno algun punto para Que la sea adverso de una manera constante. Temo
nos, en oeuinítíva. la ínsula de conciloaclin, de gua tanto se ha hÉlade,
tenga en el caso más Cavireble el valor negativo Oc suavizar unicasínté al
radicalismo sectario del proyecto constitucional. Por tanto, en cualquiera de
las anteriores soluciones. resuilaros soempre desacuerdo y detección con
respacto a la lóraula conciliatoria garantizada durante el curso de las
repetídameete mencionadas negociaciones entre el Gobierno y la Santa Seca.’
Contra la Iglesia. no oostann,e, no sería posible lanzar acusación alguna ‘en el
linudo de que no hay. tenido toda muerte de coros,deracío”nee al riglaen y al
Gobierno y ca que no haya hecho los más grandes sacroliciom para llegar al
acuerde amistoso’ Y. así, el cardenal recordaba una por una. todas las
reacciones ante los distintos nechos recoriociciento del nuevo regimen e
instrucciones sobre su acatamiento. prudencia en le reacción ante los incenaios
del mes de mayo o ante les disposicisisea modiuocatonias dei ‘statu que’
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cámara. La impresión que el cardenal trasladaba sobre la
mayoría de estas intervenciones era de sirugular
descalificación, indicando que eran ‘verdaderó exponente
cíe la inferioridad intelectual, moral y política de muchas
de las fracciones del parlamento, en las cuales domina la
pasión sectaria sobre todo razonamiento de tolerancia y de
Peliticl’reliqboso y reacción ante la petición de la remoción del primado
encontrando una fórmula “para que el Gobierno pudiera sentir robustecida su
autoridad en la CAsera a fin de inclinarla a la conciliacióní), por todo ello
.a Santa Sede, ente un tacto constitucional no satisfactorio, tenorA derecho a
creerla desconsiderada y aun decepcionada eh las ~#rantías que le fueron
ofrecidas con orobabilidades de hito equivalentes a una seguridad moral, suche
sas si no pudiere probarse que se han intentado tocos los medios para hacer
honor a las negociaciacionaes seguidas. i En .1 plano de la dignidad
ontersacional Sn que tales tratos estaban situados ‘sólo una fuerza mayor, no
presumida, sino real y otóctivamenote demostrable,” podía excusar ci
cusplisíento o el fracaso de las seguridaces dadas,
Respecto a la CoepaCia de Jesús, “cuya expulsión o disolución veo que muy
generalmente se va dando por seguraí , quería aoeiar tambiÉn al gobierne pena
rogar “que tal iniquidad nno se consume”, haciendo sentir Que elle representaría
una violación de derechos, una ofensa a la Iglesia, une ongratólud del pueblo
esoaflol y un daflo enorme para la paz civil de la República,’ atentándesa ‘a las
normas del derecho internacional público declaradas derecho positivo espallol -
se viplariano las garantías Individuales y lolíticas rroclaaadas ya en la
Constitución. oue se derivan qe la libertad de asociación, de la igualdad de
todos los espafloles ante la ley y del derecho elemental de no ser necia
castigado sin ser oído, roi sentenciado son previa y pribada formación de causa,
conforme a los trámites legales”, puntos que el cardenal desarrollaba,
ocetacando cómo no se toabía hecho llegar a la Iglesia “ninguna cuela O
Inculpación probada, ni isa) ha intentado la solución amigable ce dificultades,
extralisitacienes o abusos, si los hubiere”, oor lo Que la ofensa se agravaba
ante 1-a dificultad de defender a la Coapafia, protegerla o corregirla, si fuera
necesario, insistiendo en la labor desarrollada por los lesolítas en el Orden
culbural y social y destacando el dado a sufrir por la República, roo sólo por
-a detatenclón resultante en las obras cus dirigían sino también por la
reacción contraria a la Constitución oua, sí tal medida se adoptaba, cabía
esperar de los católicos espafoles,
—‘ cardenal diólfícaba al final su escrito insistiendo en que le constaba la
buena oisnosícíln de su destinatario, pero también en la necesioad de Que el
gobierno hiciera valer su autoridad en el paniasento nana alcanzar la ansiada
fóraula conciliatoria, Una vez expuestos todos Sus argumentos, concluía
sefaando¡ “cómplice sí deber oc Prelado y de patriota, en nombra río
reoresent.cíór ce mis narcanos de la Comisión de fletrcpoi:tanos, “le it
considerar salvaguardadas todas nuestras rmsponsabliídaoes ante VE, - cneo Jefe
ial Gobierno, y ante la Santa Sede, a cuyo conecislentí he de elenar esta nueva
dOS.
conveniencia aun patriotica. ““-‘“ Segón VIDAL los unicos
discursos dignoe ce consideracién tíaban sido los
pronunciados por el ministro de Justicia, por tAL ROPL~S.
por Amadeo Rt’RIADC”” y por el mismo ALCAlÁ ZAMIItA, que
tabia mantenido en sus palanras los coapronnisus contraídos
con la Iglesia, “a pesar ce algunos errores en los
tentativa para Que no se vean Irustradas las esperanzas y segoirloades dadas Por
el Gobierno para la consecución de una fórmula conciliatoria íonstitucíonal.’
Esglfl,e Estet duren,- le s.ocvoe. .,l. pags.357-363,
01661 Esta opíníin del cardenal sobre gran parte de la camara no dala de contrastar.
coas anteriormente tesos indicado al referirnos al informe del Ir, 12~RPER4S,
con la mantenida por Mi,CALA ¿grIORA, que en la carta que envíara a VIDAL el de
agosto le indicaba que era ‘la melon elegida que ha tenido Empate,’ lambían
contrasta con la del doctor MARAROS, que en un articulo publicado en ‘El Sil’
bajo el titulo ‘El problema religiOso: La sugestión, ial sito”, hablaba de ‘esta
gasaeblea recle, henil - a veces incorrecta, sensible y patroitica siempre,
limpia, aun para sus mas encarnizados enemigos, de la sosbre mas tenue de ase
interes material y. mezquino que ra convertido en agencia da negocios a casi
todos Ita Parj.eentos del mundo,’ Sequzdealehte resaltaba ej ilustre pensador
que, pese a sus anteriores palabras. en aquellos molaentos pesaia SObre los
dipítádís ‘un mito alucinante, parasito y terrible de la peicílogía nacional,
que ha chupado ríos de nuestra sangre r de nuestra energía sonal y monetaria’
tal mito no era otto que el ial c lerícaiisao—antíc lericalismo y la creencia le
gran parte ce los espafloles en lo evcesívo del poder del clero rente a la de
otra mayoría que creía que. mío mi, Espata sucumbiría. Frente a tales posturas
IIARASÓN deseaba ver a mus conciudadanos convertidos en un puello tolerante.
abiertí y respetuoso, para lo cual preciso era Que Supieran asumir el
autentico concepto de libertad, oliodando rencores consuetudíarios, La
nepiblica rabia alcanzado en poco tiempo logros hasta hacia poco epensabima:
la separación de la Iglesia y el Estado, la libertad de cultos, la aumoslin le
las ón,denes religiosas a un regimen, las trabas a su auge ecínococo. la
posibilidad de que lucran sancoonaoas Sí lían contra la Repíbluca, recta se
habla logrado la ecpulníór de un carcamal,.. Por mulo no habia necesidad alguna
de aancnvar esos tniunrís coro una parsecucion atbotnania pus heriría el amor a
la libertad Que minaría ‘en su misma raíz la estabilidad la autoridad del
Estalo,’ lont”olacas las Erdeves reí ipiosas por al poder civil perdian toda su
ini luencía sateroal - la espiritual. Que era lepítieaa. no POQía itacarse non
cometer un pecado gravusimo y alemas escupido, Seria, pues, un gran error que
el parlamento obnare balo la sugestión del mito del clerical aso—
anticlericalismo no en nombre de la reus y de la libertad, El Sol”. IP oe
octubre dc 1931,
1 6fl Sequn lo de, oria el propio VIIAL, HUólA’jO era un ‘dibutaco calalmn, acatólicí,
reputado >uriste y pol toco’, La amíniad oía le unía a Cl hozo cíe t~ounmr a
entre acuel los parlesentarica en Que la erarílía cosí lo en el plar,teasíennc
de ortervencionee cori II ICtO~ a.. Ver iRIELIA - <uclor t,Cnuól . Op. it - -
pagmiol: :01: Iro-:ca: 2l’-2Ol: Et-;:Y: loO,’ 172: 180 y ISP,
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principios de gobierno”, “‘“‘ pero defendiendo .la fórmula de
par concertada, por lo que había merecido la felicitación de
los metropolItanos. ““‘a” De los tres últimos discursos debía
recogerse, segun el cardenal, “la coincidencia en la
apreciscion y la actitud de que un acuerdo sectario del
Parlamento significaria la división espiritual de loe
españoles, la exclusión de loe católicos con respecto a la
colaboración pacifica en la vida de la República, y el
comienzo de un nuevo periodo constituyente, del cual ALCALA
ZAMORA, por un lado y GIL ROBLES por otro anuncian que serás
los portavoces en una lucha legal, constante y organizada en
todos los ordenes. - A pesar de que estos discursos podían
haber conducido a la ansiada fórmula transaccional, no
parecía que fuese este el resultado. Para ello baboa faltado
el apoyo del partido radical con el que, sin embargo, la
jerarquia contaba dadas las palabras ínter-cambiadas con
LERROOJX en las entrevistas mantenidas. No obstante, en el
último encuentro del cardenal con el ministro de Estado
aquél habla resultado verdaderamente alarmado, y la
consecuencia de esta alarma había sido, precisamente, la
carta dirigida a ALCALÁ ZAMORA el día ocho ya que, como el
mismo VIDAL expresaba refiriéndose al ministro. ‘deacubri
lIES) Sir duda VIDAL se refería a la convicción de ALCALa ZAMORA de la necesidad de
la separación de la iglesna y el Estado, punto Que no era admitido pon la
Iglesia y que había Quededo ampliamente elpueato tanto en el mensaje elevado
por la orovincia eclesóletica tarraconense a las Cortes constituyentes como en
el documento colectivo de 25 de julio de Iflí
lIES) En afecto, el misan dia en píe figura fechada la carta al cardenal PACELLI - os
cardenales lLllfóOAl5 y VIDAL se hablan dirigido al presidente del gobierno en
Ion siguientes taramos:
“Nasos laido con gusto el hermoso y elocuente discurso da VE, pronunciado
ayer en la CAsera en brillante dedensa de los católicos y de una fórmula da
concordia en la cuestión religiosa,
<Aunqía se hará VE. perfecto cargo de Que no podamos compartir alguno de los
proncípios métodos de gobierno en el mismo propugnados, comprendemos el
sacrifoclí que supone aquella defensa y la lealtad y emoción que revela: por
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clarannte el interes politico de aquél en reservaras el
papel de pacificador en lo futuro y no exponerse ahora a
chocar con el radicalismo de las extremas izquierdas,
enemigos politiccas suyos.”’
tI arzobispo de Tarragona finalizaba su exposición
haciendo al cardenal PACEILI un resúoíen de la situación en
las fechas inminentes de la votación parlamentaria:
“a) es posible todavis alcanzar atenuaciones
en cli proyecto sectario, confiando en muy
probables intervenciones pacificadoras de
algunos diputados de gran valer y prestigio en
la República; b) tales atenuaciones no es de
presumir que impidan la sujectón de las
Congregaciones a leyes especiales de carácter
excepcional, y por ende muy limitativo; c) los
más expertos parlamentarios prevén la
expulsión de la compañía; d) lo más favorable
a prever es que. si la mayoria sectaria
sostiene la dIsolución de todas las órdenes
religiosas, la revulsión consiguiente en las
individualidades más nobles y representativas
de la Cámara ayudadas por nuestras ovirnorias
católicas y simpatizantes, pueda producir una
crisis insoluble, único hecho eficaz para
imponer el retorno ~o la revotación— a una
fórmula no preceptivamente persecutoria; el
esta posibilidad depende en parte principal
eso le expresemos nuestro mas sentodo y cordial agradecimiento,
<Quiera Dios, por intercesión de la Virgen del Pilar, que los elesentos de la
Cámara y todos sus ilustres cospaferos oc Gabinete Mean lustos. coeprersovbos
patrontas, y llegen al fin, siguiendo las sugestivas nainuaccones xc su
Guarido Presidente, a la fórmula anhelada de concordia, Que convierta la nueva
Constitución en una otra veníaderasente pacificadora, amplía, penarose y sin
evcapcoines ínouecasle cena manera se corresponden a la prudente y
sacrificada actitud de los Prelados todos podremos zuntam,erte colaborar al
bien de nuestra Querida Espafia,
En relación con esta carta destaca ARPELlA la anotación oue figura en el diario
de Carreras: ‘Carta de los dos cardenales a Alcalá, agradeo índole, no
felicotándole’, De lo que deduce gua fue ILUSORIA quien puso reparos a la
felicitación a la Que, sin embargo, alude Vllit en su información al
Secretaron de Estado vaticano. ARPELlA, Víctor Manuel - op. cít, , gag. 211, nota
7, 11 arzobispo remitirle a Roca tanto copia de esta carta coso del discurso
de ALCALI ZAMORA y de las opiniones y comentarios que habla merecido.
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del efecto que entre los Kinistros produzca el
anuncio c’sro del Presidente de deshacerse de
toda responsabilidad sinisterial, lo más
tarde, una vez aprobada la Constitución; hasta
ahora en el seno del Gobierno sólo dos
Ministros, ALBORNOZ, radical—socialista, y
PRIETO, socialista, se han declarado enemigos
de ~a concordia; fI la dirección de las
actitudes de los católicos parlamentarIos está
prevista para todas las contingeoctas y
eficacias posibles.”
~nsisttenao, por último, en la alusión oue hacía a la
grave amenaza que pesaba sobre la Compañía de
0e565, el
cardenal quena significar que la jerarquin española habla
sostenido un continuo trato con sus mienobros, y tanto ella
coso sus colaboradores hablan puesto ““especial enne~o en
dar la batalla bien organizada para el momento en que se
déscutira en las Cortes la propuesta de expulsión”, estando,
además, dispuestos a que, sí ello sucediera, ““su retorno
sea bandera de revisión constitucIonal en lo norvenir.
,~umo hemos indicado, la siguiente carta del cardenal
VILAL al Secretario de Estado Vaticano. de 16 ée octubre, es
otro de los interesantes documentos en que el arzobispo de
larragorus nos no de~aác consteocia de los acontecimientos
:1701 Esgiéne Est,d dcuraht Ja ié;ona,.., 1, págs. 369”377.
Como tesos señalado en el capitulo anterior, ya en el informe que VIDAL envíara
al caroenoal ?ACELLI el 27 de junio aludía a cómo los extremistas habían
provocado los incendios de mayo para ver si la chispe prendía y, resultado de
ello venia la expulsión de ias órdenes Religiosas y la revolucIón social,
política y relugiosa’ - ¿a idea le tal expulsión, centoada esencialmente en la
Coezaflía de Sesis, se tabla dado, en efecto, casi desde la instauración le la
relíblica y, así - el 31 de abril el Ayuntamiento de Glión había adoptado
uranisceente el acuerdo de cnvitar a las Corporaciones de las caoitales oc
provonc~a Cci restO de España a Que la solicitaran del gobierno,
lue mete nicLatzva oba a encontrar el caldo da cultivo apropiado Son buena
,-‘uebi las noticias aparecidas en la prensa a raíz de los íncendios de mayo,
l~’El lesaca” informaba el día 22 de dicho mes del registro Policiaco llevado
a calo el cta anterior en el también cncenqiado ICAI y motivado por la denuncie
a nus cli mallatia un inómíto de armas y suatarranaes pasadícos seoretoS,
- mp;ntro oua c:o resultado negativo, Más apelante, el 7 de julio, aparecería en
ente sismo jerindico la noticia del regreso, con una isorovisaca manÑestación
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de acuellos dias, en esta ocasión narrados una vez concluida
~a cue iba a ser indudable derrota parlamen:ar:a ce ~a
‘entre aplausos y vítores”, de los jesuitas expulsados de Irihuela tras los
incendios,
Las actitudes enfrentadas respecto a la Compañía oc Jesús ‘a la que CUENCA
TORIBIO califica de ‘campeona del integrismo peninsular’, destacanoo los
estrechos lazos Que la unían a la dictadura de PRIMO DE RIVERA CUENCA TIRIBiI,
José Manuel, Estudios sobre le Iglesia espaMole dei ss4io II), pág. Mt)’ eran
evidentes, Ante el pníser aldabonazo dado por el Ayuntamiento de Gijón VIDAI.
se apresusania a enviar al presidente de la deneralitat, Prancisco MAClA, una
nota en la Que, apoyándose en argumentos catalanistas y tras indicarle su
parecer de que la tarea de los municipios era ‘fer administració, no pas
política’, le señalaba que por lo Que se refería a Cataluña era clara la
necesidad, sino de negarme radicailsente, Sí Oe aplazar el plantear un tema
político’religioso de tal índole, oua habría de conmover la conciencia de los
fieles, con la consecuencia de ceshacer el frente inico y la solidaridad
necesaria en los momentos de presentar las aspiraciones vindicadas, Sigu~endo
con otros razonamientos de Mochar índole acababa indicándole Que slenoo la
exeulsión una solucióin extrema era preciso conocer previamente los motivos o
acusaciones Que la cepuisaban, lo cual venia exigido por ‘la dígnítat de la
consciencia catalana, encara indignada país preuges le Que la pastada cictadura
ci yictísas a solts deis mes precian fílis de Sant ignasíu, - . en la nava
fobia contra tít el que fis una reconeguda valor nostrada , opinain Que
contrasta con el juicio antes apuntado ce CUENCA TORIBiO, Apoyándose en estas
ideas el caroanal solicitaba a MAClA que los ayunt,sientos oc Cataluña no
secundaran iniciativas Que “pal asol fet i esmer nascudes en soments diotens
apcasíonaaent, cal no precipitarse—se en seguirles”, pidiendole Que hiciera la
inortuna indicación a los alcaldes de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona,
petición oua asimismo haría al presidente de la asamblea Oc Catalufa, Jause
CARNER.
Como el caroenal indicaba al Secretario ce Estado vaticano en el informe antes
citado, tanto MAClA como CARNER habían hecho todo lo posible, ‘Meganoo el Sr,
nacíA a tenar un fuerte altercado con el Alcaide de Barcelona, Quima, no pudo
doblegar a alguno de los extremistas de su oarti,o,” En Tarragona, sin
embargo, las gestiones fueron fructuosas, pues, coso decía VIPAL, “si bien no
nc logró evitar se oresentase la indicada moción fié rechazada al ser puesta en
vitaclón,”
te oostante, la propuesta íd Ayuntamiento os Síjin dii lun frutos y no sólo el
oc Barcelona, sino los de otras muchas corporaciones locales ce Cataluña y cci
resto de Espafa se adhirieron a ella, Esgflsia 1 Sial OUPéQi ‘a
pací. 53, nota 2; 55; 86—E? y 11, náq, 281, nora 2, Ramón GARRIGA Incica
erróneasente en su obra que la intervención qe VIDAL rozo oue el Ayuntaa:ento
de Barcelona no se adhiriera a esta propuesta, Ver GORRIGA, Qasón , El Cev’oenal
Segura y el oecíonai’radoi¿c:sbo, Barcelona, 1977, ~ág, : ST)
No se limitarla el arzopíspo de Tarragona a hacer estas pestiincí MinO oua,
coco también relataba al cardenal PACELLI y segun ya nemos erpuesto, consideró
oportuno dirigirse al presidente cci gobierno provisional el 1 oc lunio
ecpresándoie su preocupacoór no sólo por las dont;rtus nortan secuiarozazoran
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actitud cavorabie a la coocaliaca~o de loe intereses de la
iglesia con los le la naciente Repdblica. y con el objeto de
explIcar atote La Santa Sede cuanto se babia decho para
atenuar este resultado,
Con-tabo así el cardenal la progresiva radicalizaci¿-n
de los grupos parlamentarios adversos desde la conclusión
del debate de La totaLidad, el sábado cta diez, basta el
reinicio de las sesiones parlamentáctás en la tarde del
dictadas y por la actitud general del gobierno sano tambian por la releosán de
las autoridades locales con las congregaciones religiosas: ‘¿Por qua no coitar
Que algunos Gobernadores y Alcaldes navorezcan la propaganda injusta contra las
beneseritas Ordenes religínsas, que tantos servicios tían prestado a nuestra
paf,nís
t No cabe conrunono la posobla osprvudsotos de algun individuo de la
Irían, Que puede corregirme armónicamente, con la Orden misma.’ Esóoi#tía u
EsUgO duradO ¿a ¡¿pone, - , 1, págs. 7O’?2>
~osesfuerzos de VIPAL iban a ennrentarse con unas posturas apriorístiCaS que
teclas aun dar ací 1 cualquier comprensión de 5oi5 Palabras por parte del
goboerno. que incluso halas llegado a decidir, ya en los días de la quema de
iglesias y conventos, la cipulsión de la CampaNa. segun ulla propuesta
realizada por reInando DE LOS RíOS y que parte del gabinete veía con buenos
ojos, Aunque este postura no llegarle a prosperar en eguellas necnam. detenalió
oua la lucha contra la Urden me convirtiera en un objetivo que perduraría Sr la
serte de algunos ministros o que encontraría facil apoyo en el articulo íd del
provecto de constitución, por lo que los jesuitas comenzaron a moverme en Risa
e :nciuso cerca da SEGURA para ontentar salvar su situación, vRBELOA, Víctor
Manuel, ‘a sesada treinta o, Ja Ip/fié ¡O Espada, paga. Id y 25>
ociar de cuantas qesciones t.arían el nuncio, el cardenal VIPAL -los
oiuborádorei le la com”isíón de cetropolítanos llegaron a redactar una
,ict;ia Q5fls~i -- para Omíenler a la Lomoafía le lesos en los deístas
constitucionales, les siseos íeeuítam. que en pleno debate de la cíestión
velogiosa, Se dirigirían el lía 12 de octibre con un sotaneo manir esto a las
irles, y a pesar de cuantas voces ce la Jerarquía se habían alzado en defensa
de las órdenes y congregacIones religiosas y cepecialaente de la Coanaflus. a
nos culainbanían cono las palannas del docuseInto colectivo da dicoesina de 1531 -
cola seria - vegun el planteamiento propiciado oir AZAPA laví coima
onop:coatc-’ia en el articulado de la Constituccon definit~veeente aprobada, En
unero le 1i’22 se ductaria el decreto de sí disolución y de oonhímcación de sim
heras. tema este ullíso que lii lugar a asplios detates en las Cortes a raíz
de it inf.trosLócinn presentad. por L<AnñAf¶tt nL cLJ.íAAC para que Ch alíes a,
clscíícieran los tersínos del decreto y que enidenció la evostencía de un gran
medir le opinión Que al ribuna a 105 jesuitas ura gran siusulaciló de riqueza:
,ooestonn cepiriante oua ant luyó en su diCOluc ion, propiciada desde ci primer
coarto, sequn indica RAfIREZ JIMÉNEZ, por la casonerís y por los cenetisisa,
so coas “acres de sus miembros continuarían a título orivado la labor
oocsnteoRAMonEZ tMÉNEZ. tir,usl - ~ceq’opoe le $reaidn en ¡e ceqanda Ñecvt¿ oca
cercAd,, tige ¿22-coy.
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martes trece. Las noticias que la Jerarquis y sus
colaboradores lban recibiendo de la actitud que decantaba a
los socialistas, radlcales—socislistas y “el pequefto grupo
de intelectuales racionalistas’, tizo que se aprestaran a
formular una enmienda de “máxima transigencia’”””’ para
evitar el resultado que se auguraba, enonienda oue. no
obstante, no fue tinalo~nte delendida en la Carera ante el
desarrollo de los techos”””’ y la decisiva intervención de
Por exceder el tratamiento de esta cuestión de los limites de esta tasis,
recogemos en el apéndice dedicado a la documentación relativa a las órdenes
coovgrsqacsones relógioní los distintos textos citados ano esta nota, así coso
los mas relevantes relacionados con la Compañía de Jefús en al período que
Craminamos.
cl?)) En el diario que el Dr, CARRERAS llevó los dias siete a Greca de de octubre, al
que anteriormente nos henos referido, figuran detallados todos los contactos
que los arzobispos de la comisión santandrian esos días tanto con los siembros
del gobierno, a las gide ya hemos aludido, como coil los diputados católicos para
preparar, con estos óltimos, la ofensiva parlasantania Que culainraria con la
formulación a gua alude al cardenal. EspItan tetad da~’ant la Depone .,,.
págs. 37E—jOj En la obra citada de ARBELGA encontramos une transcripción
fiable de este diario, Ver págs. 10>—)03, En la nota Ii de estas páginas el
citado autor también alude al texto mecanografiadO, sin fecha, existente en
el archivo de CARRERAS bajo el titulo ‘Pian de acción parlamentaria’. Copia de
este ‘Plan’ también figura en el archivo del cardenal VIDAL y en Él aparecen
reflejados los nombres de los distintos diputados Que deberían intervenir en
defensa de la Iglesia y la estrategia a seguir, con especial mención de la
relativa a la defensa de la Compañía da Jesús, EsgJtaia : Estay di,ravnt la
¡¡pon.,,,, 1, págs. 366’2E9, Reproducimos este documento en el apéndice núm. 9,
1)72) A pesar del nulo resultado de esta enmienda UIOAL remitiría su texto coso uno
de los anexos que acompañaban su carta:
‘Enmienda a los erticílos 24 y 25.
(Articulo 24 íAunqua figura bajo Cite epígrafe, se trata ano realidad Os1
urticílo 25 del anteproyaclo y la siguiente seria propiamente íe oc su
articílo 24>.
eh libertad de conciencia es irvínlable,
sol Litado garantiza ST> tudv- ni j.enn o-torro espanvol la libertad de con,fesotn
religinma y el ejercicio privado y piblóoo del respectivo culto, sin sus
lcmotacionas gua las Impuestas por la moral y el orden público,
CLa condición religiosa del ciudadano no constituye circunstancia modof:catova
de su personalidad civil y política, salvo lo dispuesto mí esta Constitución
para el nombramiento de Presidente fe la República,
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AZAleA tras la aprobación del articulo tercero <“El Estado no
tiene religión oticial’”) con su histórico discurso que, al
decir del cardenal, “con un gesto politico certero —visión
clara de la realidad parla~ntaria, y, a la vez, biábil
explotación de la misma hacia el izquierdismo— sefaló el
camino y fue el lazo de unión de los partidos republicanos
esingún ciudadano y especialmente los funcionarios públicos o individuos de
institítos armados esvaran obligados a formar parte de una confesión religiosa
o a participar en un acto o ceremonia de culto, así como no podrán ser
compelidos a óeclmrar oficialmente sus creencias, a no ser pon motivos
exclusivamente estadísticos.
eA ningún ciudadano y en especial a ningún funcionario publico o perteneciente
a institutos armados. podra ponerse obstáculo para la profesión de Su
confesión, práctica del respectivo culto y cumplimiento de sus deberes
red igiosis
nEl Estado garantiza la asistencia religiosa mo al ejército y armada, asilos,
hospitales, cárceles y estableciaientos públicia analogos,
CLis Iglesias y confesiones religiosas podrán ejercer la libre práctica de tu
respectivo caltí en los cementerios públicis municipales.
Cta Iglesia cat¿lics demás confesiones religiosas tienen el derecflo de
establecer, poseer y administrar, según sus propias leyes y de acuerdo con al
derecho común íd Estado, cementerios destinados e sepultura de sus respectivos
fieles. asísoaso ja libre práctica de gua ritos r ceregonías en loe cementerios
públicos municipales,
sArticólí 24,
5Lms confesiones religiosas actuaran lobremente, en negasen de separación ial
Estado, como entidades morales, con arreglo a sus carsctenistocas y regisen
propios, y podrán admitir y excluir libremente a sus fieles o adeptos Sin
íntmvanción del podar público, El Estado garantiza la posibilidad de
consecucoir de Sus fines religiosos en el territorio español dentro de los
.imites de la Constitución y de las leyes,
~La Iglesia católica las confesiones que en lo sucesivo obtuvieren tal
oyclarecoó>n por perte del Estado nerón conszder.&s de derecho púbjíro con
plena personalidad luridíca, Esta declaración implica el reconocimiento le la
onfesoin religiosa, os sus entidades Isrirguicas y tgimen propio, en cuanto
se refiere a la consecución de sus finas peculiares,
‘Las órdenes y congregacíenes religiosas quedarán sometidas a las leyes
generales dm1 Estado, excepto en lo que se refiere a sus linee peculiares y
rÉgimen interior.
‘Las relaciones que, dentro del rógisen oc Separación, ombe sostener la Iglesia
católica y sos institucconsa con el Estado, as~ como los derechos de las
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hacia una idrnula no tan radical como el dictamen
primitivo...”, ““““ pero que indudablemente no respondía a
los esfuerzos desplegados por la Jerarqnoia y por los
elementos católicos de la cámara y que vino a decantar
definitivamente las posturas que habían de mantenerse a lo
largo de la ociaratontana sesión nocturna del dia trece,
determinada por BESIFIRO en base a motivos de orden público,
“por la agitación provocada en la calle por los partidos
interesados” -
cismas, serán reguladas por medio de convención con la Santa Sede.’
Estad Stand Ja ~~geri~.,. 5, pags.412’óOl. El cardenal también incluiría el
tanto de otra ensíenda Que debería haber sido defendoda por HURTADO. Sobre ml
nrocCSo segundo por dichas enmiendas <‘er np, cít, pág. Pl?. vota 5.
1)731 Sobre el dtscurso de AZAAP ver ARBELQA, Victor Manuel. op. cnt, - págs. 254—26! -
<1741 Artes, durante e inmediatamente después de las fechas en Que tuyo lugar la
discusión de la cuestión religiosa en las Cortes se celebraron actos y motores,
algunos de ellos acompañados de disturbios, en toda España. A pesar de las
palabras del cardenal VIDAL en Sus comunicados al Secretario de Estado vaticano
de It y 6 de octubre, lógicamente y de acuerdo con las instrucciones recibidas
por los fieles de sus obispos, no todos estos actos eran contrarios a los
intereses da la Iglesca, según las noticias da prensa de La época,
Tenemos asi noticia, por ejemplo, del mitin católico celebrado en Zaragoza el
dii Pl de agosto con gran concurrencia da un público en el que destacaban ‘buen
número da sacerdotes y muchas señoras’ y ano al que, entra otnos
conferencíantes, habia hablado el canónigo y diputado Santiago GIJALLAR. Al
finad del acto “nutridos grupos de ideas contraríes, obreros en su mayoría
provocaron agresiones teniendo que intervenir las fuerzas de orden público que
se <criar precisadas a custodIar al diputado, “El Sol”, 1 da septiesbre de
193),
El día 1 it septienire Angel HERRERA pronunciarás una conferencia en San
Sebastlán en la Que condenaria los proctdimientos de fuerza y el recurso a lan
arcas —pCicqrO Que en aquella época, cono remos indizado en la nota 274 del
capitulo ‘La iqíenia unte la Pepldbdi ca’ - radicaba esencialmente en el Norte—
para casboar el panorama polátíco, aforsando en sus palabras. paradbíicamente.
que una cintrarrevolucoió-r de tal inoola tendnia coso cínsecuencía oím en
España nno pudiera orotaurarse otro rÉgimen politící, ‘ni siQuocra une
dictadura’. y afadienco que el proyecto constitucoinal - de aprobarse en sus
pronais tóronios, conoenaria al ostracismo a una parte muy considerable de la
población, de Chi su confianza en ove el Esnadí respetarla a la Iqiesca Ove
qiederian en España la mayor parte Qe laS Ordenes reí iqiomas. ‘ya que 00 senos
povíbie que nc Quedaran todas por la campaña que se esta hacoenio contna
slqunts te sitts’ - clara aluvIón & la Coepañia OS Jesús. ‘El So?, 1 de
septiembre de 192) -
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A pesar de tales prevísionee, contaba el carcenal,
los elementos catoilcos habían organizado, en, un ;czutll
Intento de obatrucciorí, los turnoe para la opocicion ““y para
que la opiruien pdblíca se diera cuenta óe que se taboan
agotado todos Los dios de resistencia antes de triunsiar la
i¿.rmula sectaria’. l.e esta tornos poOoa alomar ante el
Vaticano ‘que los catolicos bara cumplido coxí su caber, -g
merecen bien de la Iglesia y de la Patria por el denuedo y
elevacton de sus actItudes y esluerzos. para los cuales los
Prelados besos sanitestado nuestra complacencia y
agradecimiento” -
Tras destacar que respecto a los coxopromisos
contraídos ccii la Lglesla tan solo habían sido fieles ALCALÁ
¿AMORA y SAURA, resaltar el silencio y abstenclon de LERROUX
que. segun sus palabras, ‘no bastan para cohonestar su
deleccínn o cobardía, aunque se quzera alegar el hecho de
anclinarse su partido radical a la unten con los socialIstas
y Accion Fepubltcana’” e Internar de la actuacion seguida por
su conJunto de la camara en la votacinia dm51 y, en
No cabe duda, no obstante, que los yacios contrarios a la iglesia —coso la
aludida accuacoón en lúragoza— revastían, una eayór varulenicia. Ana;
El 14 de octubre, reciÉn aarobmdo el arniculado undam,ental ce la Conatitucuvn
Oclatico a la Iglesia. se nabíen congregado eln le puerta leí Sol de Madrid
‘numerosos grupos de mozalbetes. que daban diversos gritos contra el clero y a
avor oc los Soanata’ , intervínoendo los guardias de asalto póra disolver con -
El cisco día había habido revuelo en San Sebastían por al repartO de unas
hojas con versos y uní saniníasto de jis radicales socialistas, ‘en taramos
slntíclarociles’ - dirigido 5 las mulenes. así tOan .10,5 invitación para un eit:n
en níaienaim a Prano asco rerrer - tensaron lugar disturbios renta a Ii
resideocia de los jesuitas -
El dia anterior se rabian repartado octavillas cintra el clero en Uvoedo
‘ormanonse una aóanonestacifn espontanea que oua disuelta por las ruarzós de
Orden publocí ‘El Sr? - Ii de octubre le 1911,
El 1S os octuore hubo otro sibonoto en la
0uerts del bol oc Madrid. pnovocaóo
nirqus al paso ea un reile diversos tnuoseíuntes se nabian ercido con él -
mientras unos tratalan de denenderios varios grupos flabian bnzaoo gomIa
:001ra el clero por lo que los guardias de asalto laouan teonlo que
restailecer el Orden, ‘El Sol’, Ib de octubre de 1931.
y-oía.
particular, por “los políticos representativos del antiguo
régimen y los llamados intelectuales’”. cue no habían
intervenido ni votado. se refería VIDAL a la rapidez con
nus se Labia tramitado La cuestión religiosa, confIrmada por
las redacciones sucesivas del artbculado’’~ hasta llegar a
la fórmula definitiva propiciada por la intervención de
AZAleA y que establecía la orohibicion de ense~anza a las
órdenes religiosas, la Inmediata disolución de la Compafula
de Jesús con ici nacionalización de sus bienes, a
prohibición de subvenciones a la 4lesIa por parte de
municipios, provincias y regiones y la reducción a dos snos
del plazo para la total extinción del presupuesto
eclesióstico.
Li 21 oc octubre se nabia celedrado en Montelaoue I.áiagal una manifestación
anticlerical y en pro le la revolución SOclal butorliaOa por el alcalie y
zrotanoni:ida, al parecer, por yi
1os y aiienaoos de los ecembrís ne la CNT íd
pueblo, En ella se hablan daoo vivas a la libertad ‘y mueras a lis jesuitas y a
las beatas’, ‘El Sol”, 21 de octubre de 331,
y, ya en noviembre, se rabian producido dos mitinee de afirmación laica, uno en
Barcelona el Ola 3 y otro en Alcazar oc San Juan mí Oía Á, caracterizándose el
primero por la gran concurrencia de público; estaba prevista la intervención ce
Victoria KENT y de ARAQ”&STVN, pero “el revuelo político orniucido en Madrid’
había impedido ng participación, lo oue ful causa oc vivas protestas por el
público; en el actín se había nroougnado la formación os un frente lnlco fi
“echarse a la calle para imponer oc una manera lefínítiva el íoeal laico para
oua pueda dársele efectividad jurídica desde el Fooer,’ y condenado ‘el
,nocmdímisnto os la Comoatia os lesjs coso fuen:a militante óe 15 g’ióSS tana
abatir el poder liberal”, afirmando oua se estala preparando la segunda
cíctadura al conspirarse soiaiaoasente contra litenublica, por ~o oua so
Estado sólo tenía una forma de defenoerse oue era “acredienio a 105 dic le
cosbaten”, propuesta que nO isiedinla concluir a los particloantes señalanco
cje haila oua cejar “los oamv para ellos’, ‘El Solo, 3 y A de novíesire de
Sobre los actos contra la lcles~a y los dlscunolos provocados ~er cambur los
apiorafe 6 ial c acutuio’La cuestión oc la Ensefar:Ú, la nota 15 oc la oip,
95 de EsoJts¡a 1 Estad duras: ja Sepona. - .1 y la u. cít, os Victor Manuel
ASBELIA, oacs, 39—161 y 22¿—127,
1 75) Sobre estas rsoacciioes y las posturas ce los dislintos parImos oOoo .0001 ver
4iB511A, ductor tanuel. op. cA, pus, 117—143,
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nsistiendo en la situación resultante para ‘a
Ciompabia, tan grata a Roma, quena realizar el cardenal
determinadas puntualizaciones ante el Secretario de Estado
Vaticano;
““El texto aprobado ofrece otra gravedad, que
he de sefialar, por lo que toca a la redacción
hipócrita e irreverente al mismo tiempo, con
que se establece la disolución de la Compaflia
de Jssds, blanco constante de los intentos
cersecutorios de los partidos revolucionarios
y de la oculta dirección de ellos por los
e,entos racionalistas intelectuales, Me
refiero a la bochornosa y ridícula forma de
tomar oor motivo de disolución el supuesto
cuarto voto de obediencia a autoridades
c~stintas a la legítima del Estado. Este
titulo de disolución, por un lado.
representará un nuevo ateotado jurídico del
Gobierno, cuando aquella se ejecute, por -os
inexIstencia de dicho voto en el sentido que
se supone.. - y por otro, aflige indecIblemente
nuestro ánimo por representar un agravio
inaudito a la venerada sagrada autoridad del
Augusto Pontífice.””
,as consecuencias inmediatas de a aprobación del
texto contrario a la iglesia habían sido la dimisión de
ALCALÁ 2AMO~A y de Miguel MAtOPA y lo asuncion de la
presidencia del gobierno por AZAleA, “el Ministro de La
conjura antirreligiosa y antipresidencial’” , en palabras del
cardenal, crisis cue, segoin él, demostraba la eficacia de
las sestiones realizadas.
ras consecuencias de mayor srsvedad y e más largo
raso eran minuciosamente detalladas •ror VIDAL;
“‘El efecto del texto persecutorio, en -a
opinión general, es que divide profundamente a
os ciudadanos y crea un clsma espirItual en
n Pervlbl ica y abre en consecuencia
síracricameote un nuevo periodo de revision
.~natltuclonal, Qué solo o-sede terminar con ‘a
anulación legislativa, en plazo más o menos
sano, de los preceptos sectarios anrobados.
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Ssta impresión tabla tenido cono resultado
determ:nar la actitud de las onunoroas parLamentarias
detensoras de los intereses de la Iglesia, que habían
acordado — desoyendo el consejo de los metropolitanos, que
Juzgaban que oc era conveniente retirarse hasta que en la
cómara se discutiera el articulado u-dativo a la dainilia y a
la ensedanza— anstenerse de colaborar en lo sucesivo en
los restantes nebates constitucionales, expLicando su
posicion en uit onaniciesto dirigido al país. ““‘A instancia
de los prelados se había conseguido dar una lorma mas
prudente a estas actitudes, logrando que se constituyera en
Madrid una “coitísion gestora de dIputados católicos, a tío
de estar atentos a las conveniencias de nuevas
Intervenciones exigidas por los Intereses de la Iglesia” -
Otro de los resultados de la votacídn era el
carácter que contiguraba al nuevo gobierno, de
‘signiiícacion marcadamente izquierdista por las caucas que
han activado su tormaclon y por la míslcn que le compete de
ejecutar el precepto constitucional aotirrellloioso’ , tal
como corroboraban sus primeros acueroos, entre el que
iiguraoa la anunclaOa lev sonre ias cródioca y congregaciones
religiosas.
““La uníca nutigacion que cabria esperar ea el
convencimiento, que aun alguou Ministro ha
expresado en la intimidad, de que el texto
constltucional es de ejecucion dillcil.
especlalooeaíte en lo que se venere a la
ensediacira de las Congregaciones religiosas,
11763 Víctor Manuel IRBELIA, op. cít, - pígs. 347’Iól y ¿sg/fha ¡ Estad dutanS la
- , . 1, paga. dljS—4DP, lar ab apandice nus. 15.
1177) El proyecto os dicte ley oua aprobado por el Consejo le sanistros de O dÉ
octubre le 19j2. layandose en el fariamentí el It siguiente y cosenzando a
debatírse el 2 oc febrero O~ 1913. La lev seria aprobada el II oc mayo 05 ISIS
por 178 votos contra SO OS oua, lSd. 17 de mayo. pag, 12201. OIPON it LVSA
da la cifra de 240 00505 ostra ¿4, tomando errineasente los iatos relativos a
la votaciyn da la proposícito incidental oye pedía se osclanune aif ac ocotemente
dosiutído el artículo 32 del proyec9o, Ibid. pag, !íjdb o Manual 111515 lE LóP.A.
~a ¿eNfla ¡ei sgJú AL II. p-ag, ¿5/1.
0ue sancionada por el presidente de la
Oepibi~cm ab 2 de lunió. puilocindosa son la dicen se r.sr;: al día 1, FeipeOtí
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dado cl atraso e ispreparselon del Estado st
este orcen. ‘~“ Aunque la tradiclom espaitola,
de muchas leyes en el papel y poca ezectlc’ídad
en los hechos, ero otras circunstancias podría
hacer conziar en la uvulidad practica del ceocto
aprobado, es evidente que no dejara de existir
ahora un período, mas o menos largo, de
radicalIsmo gubernainíental ejecutor de la
Constitucion. agravado todavía por las
arbitrariedades sectarias de las autoridades
subalternas, que en todos los regímenes
excepcionales han sido en Repasa los tas
temibles. ‘‘~“ Y, sobre todo, hay que descontar
que no batira lenidad alguna en lo que alecta
a la dicolucion de la Coispanlia de Jesus,
objeto primordial de la persecución
antirreligiosa, no exenta de la habitual e
untima Inspiraclon masoníca.”
lomo conctusi4n de su lntori quer<a resaltar VIDAL
que en todo el proceso, no obstante, lisbOa destacado “la
serenidad y lonagnaninildad de La Iglesia” para alcanzar una
tormula oc concordia mor lo que ahora aparecis “cargada de
rezon y plenamente justitícada en las resoluciones que la
Santa Sede. - - juzgue oportuno tomar en lo tuturo.”’
ólnalmente el cardenal daba cuenta al Secretario de
Estado Vaticano de ¿os Inmediatos acuerdos adoptados por
la coaisl.Sn de metropolitanos relativo el primero a
solicitar del nuncio que transmitiera a la Santa Sede su
‘“dolorida y illial protesta por la olenísa personal hecha al
al contenido de asta norte y la Oocuaantmción mas relevante qnae a consecuencia
le mida se origino, ros remitimos a lo indicado en las notes 40 y (70 de ente
capítulo y, por tanto, al apendice complesentario sobre las órdenes y
oongragmciinas religiosas.
171) Ver el capítulo La cueetiós oc da enmesanza’
•I7SV Sobre lo acertado de esta observación del cardenal, ver lo ya recogido en los
aparate lO 1.’La jerarquía o el clero’ y II La restante actuación Qantrica de
a ararais a en la anoadura inicial de la Reoubiica’ - del capitulo ‘La Iglesia
arte la Renublica’ y. especoalmente, al capítulo “La serularíiacoon de
ementartos y la cuestínní de lía animnraaientos’
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Santo Paore en el texto constitucional, renovando sus
dísposíciones -para todo naooíitcío y Labor en olovectio de la
Iglesia y pidiendo indicaciones en que inspirar la conducta
iutura del Episcopado espeotol” , y concerniente ci segundo &
convocar la conierencía de metropolitanos y redactar un
documento colectivo, Para el debido desarrollo de dicha
conzerencía VIDa solicitaba del cardenal PACRIGI azapliacíco
de los puntos a tratar eni la misma,””’ icucicando que Sería
interesante conocer los precedentes de los casos analogos en
que se iba a encontrar la Iglesia en Espata para la
secularizaclon de los cementerios,
1)80) El cardenal PAcELLI y-a -apia movoado, a Iratel ial nuncio, las debidas
iríentacoines del papa sobre loe temas a abordar oír la conferanc os; ‘cuestión
nuevos sumarios bula Cruzad., e~ecuo un 6, sobra seaina’ios - mitiaciíí Cíieg:o
Espaflol organoízacíin católica, Espere tachen oía ionterenc la sana protesta
contra densas hachas a la iglesia y se pronuncle en avor trosnes
Congregacoones relicoisas. incluida Lotraflia Oc Jesus” ¿~it5Ja 1 o!;lt
Ji n~o,,i, - - - 1, oac. 501., nota sí
IB? Co, cít. - 1. paga. Jób—a0¡ icobre a ucetoton “elacova a :a Secu:ari:ac,vn ca
cesenterios ver sas adelante e~ các-ítuIr ‘La Necilari:a;icr de cemenner ion y O
cuestion Oc 105 enterramiencit’ -
o2S -
9. La reacción ante la aprobación del articulado
constituclonív.t relativo a la cuestión religiosa.
ASí cono al tratar de la actuación de los católícos
ante los debates cocístituclonales heaca querido hacer
especial bincapl~ en la protagonizada por la jerarquía, tema
cectral Oc este tranajo, ‘~“ igualmente nos referiremos
ahora en Ion-ma singular a la reacción de esta ante la
(1821 No queremos ocIar de apuntar •qu, . no obstante.ls prolija toras en que la
prensa de uno y otro signq dud cuenta tanto de tales ocístes como del
resultado habido en ellos, siendonos preciso, una vez mas, remitirnos a la obra
citada de Víctor Mar-ud ARSEtOP 1,a ¡nene dflo¿ca o. la lp/eL. aun tersAs,
singularmente a mus paganas sl—Él: d3’9t 24—138; 201—214 y 228’234. con
independencia de 155 detaílaqas relerencias en nota a pie de pagine a lo largo
de toda la obre, fas por parecernos que ami completemos dom interesantes temas
ya tratados ni nos resistimos a aludir a diversas publicaciones oóe, o por
exceder oc las lachas en gua se centra su obra o por no oncidir totalaente en
el tema mii ella tratado, no han sido recogidas por al citado autor, Omíes
fueron las enectuadas pon ‘El Sol’ el 5 de septiembre de 1931. recogiendo la
intervención de IROEGS 1 aASSEn en da Címara en la que defendió la oovvenleno:a
le considerar a la iglesia católica en los preceptos constitucionales como
corporacivo de derecho publico (ver al respecto la nota lo de este capítulo):
el articulo oc Francisco DE COSSIO, ‘Nuestro probleca religioso’ - publicado por
el ollao rotativo el II de meptíesbre y en el que el autor, glosando ml
discurso le defensa de la totalidad del provecto de constitución realizedo pon
Fernando DE tOS PaíS, argumentaba sobre la realidad de la naturaleza catolíca
de la cultura espaflola; el eqitoríal publicado por el moderado ‘Ahora’ el 30 oe
septiembre y en el que, talo el titulo “Arte la cuestión religiosa’ se abogaba
por una constituinón tolerante que nespetara el sentimiento religiosí del país;
el taetoan editorial publicaoo por ‘El Si? en igual fecha y en el que, con al
tilo ‘El debate relogcoso’ - se adoptaba una postura similar a la mantenida
por ‘Ahora’ los artículos pulí dados por ‘El icí’ el 1 y al 4 le octubre de
1921, en Oca que. ta¿o las respaitívas 1 reas oc Matilde NUICI y de Miguel le
¿NAMuaO se detarína el voto de la síjer negando la pretendida ini luÉocia
eciesíastica Que sobre ella tense la Iglesia, cneo se Sabia arguido en u
~ieara(ver a este respecto lo Ondicido en la nota it? de este capítulo,
Fepronvo laos las aludidas omíl icacioves en los reapactlvc-s apendices, Ver, en
.guai orden gua las remos anunciado los apeodices nial. ¡ ;• 1; !2; ¡4 it
it
aprobacton del articulado relatIvo a la cuestlon reliFloaa,
bien entendido que solo trataremos aquí de Les palsorna
genéricas pronunciadas como cOnsecuencia ce ello, toca vez
que las relativas a temes concretos seran objeto de analisis
en los capítulos siguientes.
9’l. La indiata respuesta del Vaticano y el rnsaje
de contestación del episcopado espaSol.
Forzoso es comenzar este epograte aludiendo al
telegrama cursado por el cardenal PAtIRLLl el mismo día lb de
octubre, esto es, en la zecha en que, como hemos visto, el
cardenal VID~ le babia resumido el resultado final del
debate del artículo relativo a la Iglesia y las
consecuencIas que su tormuiacico podría entrabar. £n e~a
telegrama expresaba el lecretario de Estado varicano, en
nombre del papa, el pesar de la Santa Sede cuor tal
resultado, siendo las palabraa pontíticlas, cono cabía
esperar, punto de partida, en niucbos casos, se la reaccion
del eciscopado y ce sus comentarios a la nueva
“Jonstitucicrí,
‘El Padre tanto desea que vuestra seilorda
ilustrísima, con todos los medios que están a su
alcande, haga saber lo oías pronto posible a los
sefloree uardenaies, Arzobispos, úblspos,
Sacerdotes seculares y regulares y a todos los
ileles hijos de la Iglesia de Esparus lo siguiente;
oFrimero. Que coso ni ha• estado con ellos en estos
últimos tiempos, así ~o esta más que nunca en
estos días compartiendo con ellos los danos y las
penas del momento presente nc menos que las
amenazas -v el peligro del porvenir.
vSegunoo. Que con toda energía que Su mioisterio
apoetolíco oequíere emite alta protesta contra las
múltiples ciensas irrogadas a los sacrosantos
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derechos de la Iglesia, que son los derechos de
Dios y de las simas.
“Tercero. Que habiendo Él en reciente Enciclica,
invitado al ipiscopado y a los fieles del orbe
católico a rogar por las universales necesidades
del momento, y proponiendose asociarse a las
comunes plegaií as y ofrecer a esta intención el
tanto Sacrificio en la EantiWca Vaticana el
domingo de CrIsto Rey. invita también a todos
cuantos alcance este mensaje para que se unan
entre si y con rl en la esríecial intención de que
cese la gran tribulación que sílige a la Islesia y
al pueblo fiel de la asada nación espabola.
.íEl Padre Santo conhia en que con la ayuda de
Dios, y rced al concurso de todas las buenas
energías y por las vise justas y legítimas. OvO
solo seran reparados los datos ya padecidos, sino
que seos conJurado aquel otro que seros el oías
grave de todos, esto es, el de ver oscurecerse y
apagares los esplendores de la le de loor padres.
unica salvacido de los peligros que tambiorn en
Espata amenazan al mismo consorcio civil.’”
La pri~sera reacción a las sentirlas palabras det papa,
hechas publIcas por TEDESCIiINT la tarde del dia 16 de
octubre y difundidas por la prensa, fue el acuerdo adoptado
por la comisión de metropolitanos, que, una vez conocido el
texto del teLegrama. inmediatamente sol:cito a todos lcs
obispos su conssnttnento para cnt-tsr st ponflt±ce un
mensaJe de agradecimiento be toda la lerarqula espanlola.
Tal mensaje. tectado el 18 de octuore de 1921, lelos
de encerrar la contundencia ‘ ccoc:sico ccl enviado 000 _
VatIcano, veros hinchado por torta Larga serte de traces
alabanco -a ligare del, rector surreno de la ~ole~ia y
re:teranIr. ~as va v:stas esprealones acerca le
ccnsecucloo del Orden ‘¿ paz c:vl en aquellos oueblcv cue
acararan los naancamient.c-n religiosos.
¼omencara asu el documento agradeciendo al papa sus
ps:ar.raa Y rv~tnranoo la sadíesion de todo el ep:sconadc u
626.
rieles a su persona, de la que recordaban la constante
presencia al lado de todos los catolicos espnoioles;
presencia que era suficiente para confortarles en el
espíritu de la te y la realidad sobrenatural de la iglesia,
contra la qu. no prevalecerían las puertas del infierno,
No querían los obispos causar más amargura al coraron
del papa, pero su condición de pastores íes impulsaba a
indicar los damos y penas que les imponia el momento “para
mejor conocimiento del pueblo fiel, que sintiendo el daAc.
rechazará o evitará con más energía las causas que lo han
determinado.”
Así resunian los obispos estos dabos:
la separación complete y radical entre la
Iglesia y el Estado, que se ha establecido sin
tener para nada en cuenta la gran fuerza social de
la Religión católica con evidente injusticia
equiparada a las demás confesiones a pesar de que
ninguna de estas cuenta apenas con adeptos en
nuestro pueblo, lo cual da ocasión a pensar que en
gapafia es obra de un sectarismo pernicioso lo que
en las demás naciones puede ser exigencia de las
circunstancias por la pujanza de las diversas
confesiones; las medidas contra las ordenes
-relfgiosaa. ~e~tacandoee entre ~que44~a la
disolución de la ínclita Compabia de Jesus y la
nacionalización de sus bienes: las disposiciones
sobre la ensebanza, con las cuales se pretende
arrebatar el alma del niflo a la educacion de sus
padres y la formación de la juventud a la
influencia de la Iglesia; el atentado contra la
lndisolubilidad del matrimonio y por tanto contra
el fundamento mismo de la familia mediante la
implantaclon del divorcio, y la anunciada
supresión de la dotación del culto y clero
quebrantando los solemnes compromisos contratdoe
por el Estado a título de justicia, sin cuyo
principio no cabe la prosperidad de los pueblos.”
Piectuada esta enumeracoruí de 155 dísposiciones
constitucionales queroan recalcar los obispos el que
consIderaban el mayor os los males: ‘el laicismo en todos
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¿Os aspectos y oíaríilestaciones de la vida • que venia a
imponar ocr la tuerza errores hacia siglos refutados,
proclamanon el ateusno olicial.
tontra toco ello se líabia alzado la palabra del
pontí rice a la que se asociaban todos los prelados,
sacerdotes y fieles espalioies, resueltos, sin dejar de
reconocer Los legitimos intereses del Estado, a velar por
los derechos de la Iglesia, que eran los de las almas y au
destino sobrenatural ‘“oue solo es Dios, tuente de toda la
lobertad. civiilzaclon y Progreso. y hasta de la misma paz,
porque escrito esta que la verdad os hará libres y que ua
paz es el resultado de la justicIa que nos nroporc~ona la
tranquIlIdad mediante el orden.”
Ante los deseos del papa prometían los obispos unirse
en oración en le cercana festividad de Cristo Rey para
impetrar el cese de las tribulaciones que aflIgían a la
Iglesia de Espana, esperando que todos los católicos
“dejando a un lado las cuestiones secundarIas que les
dIviden, atenderan de aedo preferente a la defensa de los
altos Intereses de la Iglesia”, ante la amenaza oua se
cernía sobre el pueblo espatol de “que se obscurezcan y
apaguen los esplendores de la fe, nervio y alma de la vIda
espatola, arrastrando en la catastrofe al mismo consorcio
i,. -
oiría ¿izaban los c.relados su mensa;e, e,<hortando a
tocos. erarou~a y autoridades civiles, a estudIar
serenamente el documento del paPa. por cuanto eu :05 CIan
amantes “-de la Iglesia y de la Patria, Institucloríes ambas
que tIenen por autor al mismo tItos en su orden respect.It-o.
~:5m5O5s por ellos “
2uoc~onsr con <eyes de coorotnac:cr.
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armonía, porque vienen a terminar en el mismo hombre, sujeto
de la una y de la otra”.
9.2. Loa comentarios indi.vidAuales de la Jerarquía:
prelados cte Lugo Cadmiaiatrador apostólico de Kondofledo>,
Avila, Sevilla, Tarazopona (sdainistrador apostólico de
Tudela>, Palencia, Toledo, Madrid—Alcalá y Vich.
Mas con independencia de esta respuesta colectiva del
episcopado, y siguiendo la misma intención de que el pu.blo
católico espa6ol conociera los nuevos agravios inferidos a
la iglesia por la Republica y la actitud de la jerarquía,
muchos fueron los prelados que, al publicar el telegrama del
papa, se apresuraron a hacer su particular y personal
comentario sobre el mismo y sobre la situacion de la Iglesia
a raíz de la aprobacion del articulado de La Constitución
que más directamente le atañía.
fi, podemos indicar que tal hicieron, segun los los
boletines eclesiásticos consultados, los obispos y
arzobispos de Lugo, Avila, Sevilla, rarasona y Tudela,
Palencia, Toledo, Madrid—Alcalá, Vich y Barcelona, todos los
cuales, tras insertar el telegrama pontiticio dirigieron sus
respectivos pareceres a los fieles.
Si el obispo de Lugo y administrador apostolico de
Mondotedo se limité a hacer una ~íera recensión del telegrama
vaticano exhortando a todos sus tleles a unirse en oración
con el papa especIalmente Sn la festividad de Cristo Rey a
153) Este menada. neo el enviado por la Santa Sede, fue reproducido así indos los
opletlnes aclesíastícos, Asbos <oguran taebitn ay tq;flí¡ Estad tc>tJfld II
1, paga, 479—482.
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celebrar el ¿5 de octubre, “‘> mas explicito cero a el
Dr. PLA Y t&laltL, obispo de .~vila, que no dejarfa de reiterar
a sus diocesanos ia necesidad de tener esperanza y de orar.
‘“pero no para pedir el milagro de la salvación, lo cual
seria tentar ,a Líos, sir,o al cumplimiento de nuestros
sagrados deberes y al empleo de todas las energías por las
vise justas y lego timas”, Iras extortarles a la especial
asistencia a la catedral el día de Cristo Rey, donde se
clebraría la acostumbrada procesion “si bien este año por
los claustros’, les invitaba a dar su óbolo a la Accion
Católica, “hoy mas que nunca necesaria’, recordándoles coro
el Santo Padre también acababa de convocar a todos a la
ayuda a los obreros que se encontraran en paro forzoso, por
lo que les reiteraba la entega de donativos en las
parroquias o en la curia diocesana.
También el cardenal LUNDAIN toaría su personal
comentario al telegrama, cosíentario en el que, tras resaltar
la rorma en que el Papa se unja a los días de dolor que
atravesaban loe catolícos espanloles y la protesta que
elevaba, invitaba igualmente a todos a la oracion eso el día
25 y a la cooperacíool para la reparaclon “de los damos ya
padecidos y a evitar que se oscurezcan y se apaguen los
esplendores de la te de nuestros padres; lo que han de hacer
los fieles hijos “le la Iglesia, por vías gustas y legitImas
siempre, como el Papa dice” - Acababa sus palabras
estableciendo diversos actos de culto a celebrar en la
indicada recha.
1184) 9 de octubre de 1931. ‘Circular cosunicando un telegrama del Papa’. bOE de
Nor,doftedo aSo ‘5, 20 de octubre de 1931. nija 20, paga. ltS’1bt,
185> 9 de octubre de 1931, ‘Documentos episcopales. is no, del PapaL 808 de Avila.
aSo ¿2, 22 de octubre de 1931, núm. 12. págs. 441—443, Ver sobre la cuestión
obrera el epagrafe correspondiente del capítulo ‘La Iglesia ante la Republica’ -
11861 22 de octubre de (931. 806 de Sevilla, a9o 7423 de icotiutre de l?ji ría,
1190. paga, 365368.
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Rl Dr. -&CM*, por su parte, aprovecharla Su glosa el
telegrama para exhortar a sus fleles a la unidad Cci torno a
rs silla de Pedro, sin dejar de invitarles a La oración,
‘para salvar la católica nación espatinla” y a la protesta
contra ‘Isa múltiples ofensas inferidas a la Iglesia en
nuestra Patria”. Precedia a su comentario el texto del
telegrama enviado a la nunciatura adhiriendose a íes
intenciones del Papa y dando cuenta de la solemnidad con que
se habla celebrado la tiesta de Cristo ?ey en la
diócesis,
Al reterirse al mensaje pontificio destacaba el
cbispo de Palencia el tervor con el que ese aSo, segun había
recomendado anteriormente ““por InIco de las cIrcunstancias
tan tristes en nue los cato-ilcos nos hallases estos días en
ispatia’”, se había celebrado en toda La diócesis la tantas
veces aludida festividad del dis 25, setialando, tras
referirse a las paleoras del papa, que ‘Dios no nos
abandonara en esta gran trIbulacIón, antes saldremos de ella
muy mejorados, mas firmes en la te, oías puros, mas
despiertos, más solicites, oías fieles cumplidores de
nuestros deberes religiosos y civicos, si en la oracIón
unimos nuestros corazones al coraron de su Vicario en la
tierra - “‘“
El recién nombrado administrador aposIr-lico de 1>-
Dr. EDCOIA PIZAP?O, destacaría el interes del pepa :r aun
hijos de Espata cifrado en los cerechos de la ig,lesla, los
st - , POE de Tarazona y Tudel-,, etc- £9, II de octube ce 193:. o-Ja. EtC, poro.
1681 a.,, ~Lavc:cslllcario¿e lr~srí~’. PIE ce 9ílancie, ayo ¿i - It de octitre ce931, rija, 11. pOpe. 661—003,
SM.
cuales no eran
- una ra conveniencia ni una utilidad
temporal, son derechos estricto sinos y sobre toda
ponderacion sagrados los que deiendemos y en ley
de justicia tenemos obligados de Irsantener los
católicos espatioles en cuanto este de nuestra
parte; su violacton no podía pasar sin protesta, y
para que lleve esta el valor de la más alta
autoridad de la tierra, levanta el Papa su voz de
Soberano y de Padre. y por nosotros y con nosotros
protesta contra las multiples ofensas Inferidas a
los indicados sacratisimos derecbos.”’
Esta actitud del pontífice le Sabia llevado también a
ofrecer por Espata la misa de Cristo Rey, que era el medio
más eficaz que tenía ‘de aplacar a la Divina Justicia y
alcanzarnos misericordia’, alentando a todos en la confianíra
de que “con la ayuda de Dios y por el concurso y esfuerzo de
todos los buenos, encaminado al mismo santisimo fin, y
dentro de las vías justas y legotimas, serás reparados loe
datos padeciedos y conjurado el peligro de otros yores”
para lo cual los helee, como babíalí hecho en la festividad
de Cristo Rey, debían multiplicar sus oraciones y
sacrificios.
También el Dr. LIJO y GARAY, obispo de Madrid-Alcala
querria destacar tanto la unión del papa con el pueblo
espafol como el hecho de que ‘con la suprema autoridad de
su misión, protesta contra las sultiples ofensas inferidas a
los sagrados derechos de la Iglesia, que son los derecbos de
Dios y de las almas”, rareo por la que oraba por ellos y
pedía oraciones a toda la cristiandad, que el “lis 25 de
octubre alzaría sus plesarias en codo’ el orbe pidiendo por
Espada, ““para ~ue cesen las grandes trihulaclones que
afligen a la iglesia y al pueblo lid de ésta a Guíen Ci
1891 27 de oct~re de 93>. 906 de Toledo, a~o 87, 2 de noviembre de (93). nos, 21.
caía. 362—363, A continuación de este docusento publicaba el boletan el Censala
de contestación daso per el episcopado espaflol al telegraca del latícane.
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Papa llama nuestra bies amada a’actco. estáiSOla ““ Por esta
actitud del pontifice necesario era tener esperanza, ya que
sus plegarias y las de los hermanos de todo el mundo
atraerian las bendicionas del cielo. Por ello los fieles de
Madrid deberian sentirse en la festividad de CrIsto Rey más
católicos que nunca, rogando por la Iglesia y por Bapatis.
razón por la que exhortaba a todos los parrocos a efectuar
ese día solemnes actos de culto.
- . . como desagravio y reparación: como
protestacIón Isicl amorosa de nuestra constante
fe; como invocación del socorro divino, para que
medIante el despierto y eficaz concurso de todos
los buenos creyentes y por vias justas y legales.
no Solo sean reparados todos los atropellos yo
Inflingidos, sino que se arraigus y se extienda
mas aún la fe en nuestra Patria, para bten de
todos. y salgamos de la presente tribulación motos
puros, mas firmes, más fieles, rías benéficos, lías
solicitos del bien del prójImo y del bien coman,
más cumplidores de nuestros deberes crIstianos y
cívIcos, que 551 daremos gloria a Olos y
labraremos el bien de
El prelado que. con una gran diferencIa respecto a los
hasta aqul examinados, gload con mayor deterimiento el
mensaje del papa seria el Dr. PEPELLÓ Y POIl, obisno de Vich.
dedicandole una pastoral monogratíca, Dicha pastoral tenis
como principal propósito invitar a los católicos espatioles
a la resistencia legal en defensa de los derechos de
la IglesIa, tal coso el mismo papa íes recomendaba,
—resistencIa que, indicaba, ya había comenzado— y rara
reforzar tal invitador utilizaba el método más llamativo,
pasando no a analizar en ,rctundidad el articulado de la
Constitución, verdadera causa del documento vaticano, a ,s
¡(901 20 de octubre de 1931, ‘Circular ríe, y>’- 806 de Padrid”—liralb. alo ¿E, ‘ he
noniasbre da •931, ríe 1546, paps, iTO—Il>,
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que solo se rerería sucíntamente, sino a recordar a los
fieles todos Los datos surridos hasta el presente, tanto
visiblemente, como, eso sí , por alguno de los preceptos
constituclonales. Comenzaba así sí prelado recordando los
incendios de mayo para coacluir retlriéndose a la
conculcaclun de la conoiguraclon eciesiastica de las
InstitucIones sas relevantes, que la nueva Norma Suprema
pasaba a posibilItar.
mniciaba, así, su escrito el Dr. PERELL¿ glosando el
telegrama del papa, resaltando como este indicaba que
compartía los damos y psoas que estaba sufriendo el pueblo
español, datos y penas que el obispo pasaba seguidamente a
Interpretar:
‘Alude segurataente a los perjuicios materiales
Irrogados al clero secular y regular y a las
virgenes del Señor con la tuerza y saqueo de
iglesIas y conventos. donde recIbían instruccion y
-onsuelo tantas personas necesitadas y tastos
niños desvalidos; se refiere a la pérdida de la
salud de río pocas religiosas y, en algunos casos,
hasta de la vida, efecto del susto y malos tratos
que recibieron de las turbas desentrenadas al
asaltar los conventos, pues se dios retine tpcr
poner caso) de dos religiosas sacadas
violentamente de su convento que una murto en el
tren y la otra al llegar a Su casa
acomparte igualmente el Padre Santo nuestras penas
del momento presente.
‘Grandes, muy grandes, sos las amarguras que
devoran los corazones creyentes en los actuales
soinerítos el ver que el sombre dulcísimo de Jesus
no aparece, ni una sola vez, en la Constituclon
que se elabora, que la Rostía sacrosanta no
siempre ea respetada en la vis póblíca; que el
~ulto externo esta amenazado de muerte por taita
de respeto, y el interno en los templos, por calta
de recursos; que jesucristo, Rey de cielos y
tierra. va a ser equiparado otícíalmente en Espata
a ¿os corrompidos Lutero y Mahoma; que la
instruccIón de la nillez se ve amenazada por la
escuela laica; la ramilla por el divorcIo
vlncuar¡ La sociedad por un laicismo espantoso.”
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Recordados de esta forma los males que sufria la
glesia espailola pasaba seguidamente el prelado a describir
la situación que, a su juicio, vivia la nación, no dudando
cm calificar de mansos a los católicos frente a la violencia
que enarbolaban, para ahogar sus movimientos ole reaccion,
los que no pensaban como ellos:
“‘ifótanse en España dos tuertes y opuestas
corrientes de opinión. Por un lado los enemigos de
la Iglesia apelan a medios de violencia para
abogar todo movimiento de reacción, aunque sea
ordenado y disciplinado dentro de la ley. Por otro
lado, loe católicos, con el debido respeto a los
Poderes constituidos, han iniciado un movimiento
de defensa de los derechos de la Iglesia.’
Para justificar lo necesario y positivo de tal
asvimiento y ‘a fin de evitar tergiversaciones e imputación
de intenciones siniestras, que podríamos afirmar con
juramento no existen en Nuestro animo, pues solo deseamos la
salvación de vuestras almas y colaborar por la paz de
España”, quena el obispo recorcLar a los fieles lo dicho por
el papa ea el ultimo parrato del telegrama, que transcribía
literalmente, destacando cómo de las palabras pontificias se
inferí a
que el movimiento de reacción no sólo no es
contrario a las ensenanzas de la iglesia, sino que
ea de gran utilidad (confía el Padre Santo, espera
de Dios cosas titiles> y hasta de necesidad <serán
reparados los daños ya padecidos, precepto
negativo, que obliga semper et pro semper’;
siempre que se cumplas las condiciones ladicadas
por Su Santidad Pío XI, a saber: que se haga por
vias justas y legítimas y con ej doble fin de
reparar los daños ya padecidos y de conjurar aquel
otro el dc ver obacurecerse y apagaras los
esplendores de la fe de los padres.’
“‘Esta es la norma que traza e: Romano Pontífice,
que deten’”’”” seguir, sin titubeos ti d7stingns.
0191) En bastardilla ansi original,
635.
los verdaderos catolicos.
93. La resistencia legal de loe tistes contra la
nueva tlonstltucinnn.
Al abandonar las uortes en asnal de protesta por la
aprobacico del articulo sobre la Iglesia, los diputados
católicos hablan seolalado claramente al país su prop~sito de
iniciar, dentro de la ley, el movimiento oportuno tendente a
la revision de una Constítucion que, decían, no pod(an
aceptar. movimiento al que invitaban a todos los
creyentes y que, como hemos visto. singularment, en las
palabras del oOispo de Vich, rue tavorabieraente acogido por
la mayoría del episcopado.
v192) E de niovícebre de SS). ‘Alocucido pastoral sobre el Mensaje Pontificio a los
fieles espafiolee’. 806 de qích, ano 77, 6 de nsovíeabre dc 1931, sta. 2085.
págs. 564—568.
7933 ((lcr e) apenduce fija, 0. Entre los boletines consultados tan solo el de
Palencia, tan pródigo en dar noticias a, los distintos acontecieientoa.
recogería la de la retirada de las Cortes de las diputados católicos, el
sanífiesto dirigido por estos al país y el inicio de la <aspaSe revisionista,
aSediando que en todas partes se iniciaba tasbien ‘una espiritual regeneración’
a Juzgar non la norma el) que se iincreaentaba le asistencia de los nieles a los
isaplos, va.’, ‘Crónica Senaral.— Un consiento gua se inicia’, DDE de
Palencia, aso si. 37 da octubre de 93>, oua, 23. págs. 709—7105.
Sobre la campaSe revisionista destaca OUSELL. cómo la convocatoria de los
diputados católicos y la actuación de la prensa connaiguieron ‘movilizar e masas
consoderables leí pais por vez prisera en la historía da las derechas
espafiolas’ . No obstante asta sovilízación tuvo un carácter defensivo, siendo
taetién grave el ataque izquierdista contra elia: “ . . , en buena medida se puede
decir que los actos públicos de Acción Nacional o la CEDA tuvieron sicapre
este sieso carácter defensivo: es decir, de negación da lo afirmado por las
lonucerdas cas cíe construccoin de ura colución nueva í diferente’, TUSEIL.
-avoer Ñetcv”ía 4á 14 D,.úcr¿n, Ct}gIiaAé co Fs,nafla. 1. pág. ¡64. En las pape,
258—260 t’ata el autor del nulo resultado de la idea de revisión constitucional
durante el sandato ue la CEDA en 935,
Junto a este Lecho preciso es recordar cus a los
cinco días de este manIfiesto, el gobierno habia so~tido a
la consíderacion de la Cámara un proyecto de ley de defensa
de la República que tabia sido aprobado el sismo día 20 de
octubre. La ley, que se estructuraba en cinco articulos,
contemplaba como hecho sanclonable “‘La comisión de actos de
violencia contra personas, cosas o propIedad, por motivos
religiosos, pclíticoe o sociales, o 15 incitador a
cometerlos.”; más grave. a los electos del momento, era. son
embargo, que también aludfera a la facultad del
ministro de la Gobernador para ‘suspender las reuniones o
maníiestacicnem públicas ce caracter nolítico-. relivioso o
social, cuando por las circunstancias de su convocatoria
sea presumIble que su celebracion puede perturbar la paz
oública. -
En este clima, pues, se Lniciaba la campaba
revisionIsta que, como veremos, no pudo dar los frutos que
auguraron los diputados agrarios y vasconavarros. Para el
cardenal VIDAL. tales frutos solo podían tener electo a
largo plazo, tal como expresaría en la carta que, como
resúmen del resultado de los debates constitucIonales y
traslado de sus personales inípresictes ante el in,nediatc
iuturo, envíaria al cardenal PACELLI el 22 de octubre,
antes de su regreso a Tarragona.
Es tal carta descrIbía VILAL como ‘los elementos
católicos tan comenzado la campaña revisionista por diversas
ciudades, recogiendo notables adhesiones. También se ~an
sumado a este crtterio la Accion NacIonal ‘.Madrid~ y rs
Lliga Pegronalista de Catalufía ..“‘ - .Ovntn a ello’ anobién era
preciso destacar la actitud revisionista del ministro
- ‘~l1 ¿te:.; ce gacríd 22 ce octubre de ¡927,
62.7.
LlkRúiJX, - a pesar de su nula actuacIón parlamentaria en
detensa de los derechos de la Iglesia. Mas el cardenal no
delaba de “creer problemático el éxito de un articulo
adicional a la ConstItución para suavizar el texto sectario,
segun hay Intención er. algunos parlamentarios de proponer a
la Cámara’, y. más aun, abadia VIlla, “los frutos de la
zasosfla revisionista puedes ser Importantes y eficaces en uní
plazo mas :argo, si hay perseverancia y recta orientación en
ella, no mezclándola an cuestiones politícas de orden
secundario.”” Respecto a la recién promulgada ley de defensa
de la Republica el cardenal quería destacar el loteras del
gobierno en la defensa del orden público, transcribiendo al
Vst~cano unicamente el positivo punto —muy ligado a los
sucesos ce mayo— de la posibilidad de sanción de loe actos
de violencIa contra personas, cosas o propiedades por
notivos religiosos, políticos o sociales y la incitación a
cometerlos, -
No todas las posturas respecto al éxito dc la campana
revlsionlata coincidían, empero, con la del cardenal, como
ve hemos visto manifestado en los escritos de aliento ~
otros prelados, escritos a loe que Inmediatamente se somero a
la orensa de derechas-
Así, “‘El Debate”” del ló de octubre publicar: a un
editorial dando cuenta del regreso a Bilbao de los diputados
-. ¡9£, lC’rníí. en eyectr. sabia esnínestadí ‘acteradmeante sí idea Ge taníplanra
sooeracovn en relación con a Iglesia y, en tal sentido, el cardenal ‘amiba al
Latícano :oao uno o. los anexos de su carta un articulo de “El Debate” dc :1
de octubre recogiendo cales e.sióencacnoses 1Es~lé,ía Est4 dur~rt
scgo,,; - - pags, lca’drlB.— -
¡Sil £¡;Jnua y £són aurerO la sexo; - 01>5, 023028.
cn esta ca’na el cardenal Sanos galaente cuerna a la Santa Sede da la calurosa
acogida oua en la larariula y los católicos espa~olas tardan tenido las
ialai’an del pape, seSalando ose ‘en los medios oficcales el Merna;e
ponto’ co ya sido consiocrado coro ~ustifícaoo ay defensa ye los derechos da
‘iSb.
vesconavarros, editorial que comenzaba elogIando su labor
en las constituyentes. Para su llegada Se habia
preparado un entusiasta recibimiento, que. no obstante
haberse prohibido por el gobernador toda manifestaclon. no
dejó de acoger calurosamente a los llegados.
testacaba el editorialista el trato lleno de
“‘groseras violencias con que la Camera intenta abrumar a lss
mInorías,..’” • aso coso la desproporción numeríca entre las
catolicas ‘y las sectarias -casi todas las denísa—”, lo que
hacía que ““la lucha y aun la mora resistencia parecen
sobrehumanas”. lo cual llegaba a su grado sumO nl loa
diputados catolicos eran, ademas, sacerdotes,
Tales nadecimientos no habían sido. sin embargo,
mutiles, va que, como sedalaba el rotativo:
‘“La Constitucion nc ea lo que era el proyecto de
la ComIsión, Se han suavizado aristas. se ha
dIsminuido el alcance de algunos preceptos
persecutorios. Por detestable para nosotros que
sea el texto constitucional. el dictamen lo era
más aun, Sin el tirón hacia la derecha, sin la
presión de las minorías vasconavarras y agraria,
a iglesia y sedante de toda agitación ilegal por no sigiaf lcar Acatilidad r.í
deciarac:ón Oc guerra al regisein Co so Cisco,”
naeb:en alidiria 11041 a Que en la continuación de los deostes const:tuc~onales
se habla ateníado un poco el ,ac,calismo Que era de oraver’ - la ode tabla
sucedido respecto al dictasen orcaitovo sobre los derechos de la fasí 1:> la
ciestien del disorc 00, así cosí. renoecci a la priocecad de :as iglesias
:onncce’Adas aíonua,entrn hínltr ocas o arc.scocis,
S.s reterol, por ultinio. el cardenal a oleo tabla giedado recogida en la
Cínatituciin la cuesooón de la ansefarza —da lo píe en el raíl tilo sonuienie
hablaremos’ .~ lo oriractocable oye los propios ninlctro% cinsoderóban ay
prohibicoan a las Ordenes OCl igiosas. respecto de las Que da>> breve cíecta dr
Las iestíones Que evectuabar en su defensa, final orando con la referencca a la
convocatoria de a oritísa conyerencoe oc metropolitanos,
tag.
nulo en apariencia, fuerte en realidad, el
sectarismo aun habria Ido más lejos. Por debajo,
ademas de los dicterios de las violencias, va
ascendiendo el respeto de los msa sensatos
Pero el propnísíro del editorial era, esencialmente,
Invitar a todos los catolicós a la campana revisionista; de
ato oue comenzara dando cuenta del empuje con que esta se
había onícíado. esenctalmente Impulsada por los partidos
conteslonales.
Siendo las noticías de prensa de la epoca. y
singularmente las de ‘“21 llebare” las esenciales para conocer
la marcha de esta campaña. transcribimos a contInuación el
resto del editorial:
- . - río dude nadie que la reacción católica contra
el desafuero sectario ha comenzado ya y crecera
día a dia. - . comienza la reacción de los núcleos
de mas viva responsabilidad: en las Universidades.
Conocidas son las nanifestaciooes orales o
escritas de los estudiantes de Barcelona, de
Sevilla o de Granada, “‘“ no todas conformes con
nuestra propia ideologia; pero todas de acuerdo en
condenar las arbitrariedades y violencias contra
el sentimiento religIoso, tradicional en el país.
Idéntica actividad espiritual adviértese en
muchas regiones. En torno de “liarlo de Valencia”
activese la organización de las fuerzas católicas
r’971 Con ondependencía óe lo Que sobre la situación unisersitania indicaeca en el
eoogr.fe 7 del :apotíuic- ‘La royeatíón de la &ns.hanze’, QueraMos declarar cdvi
oes noaticoas dadas por ‘El Sol’ relatovas & los altercados habidos en durgos,
bcibao, laragoza, y Valencia. El procero hable tenido por causa unos
estudiantes universit,nlns Hegados de (lalladolid oía se hablen desicado a
vender “orovocatívasenta’ el periódico Ge derechas ‘Libertad’ - lo Que tibie
ten:in coao consecuencia Que un grupa contrarío leí arrebatare la r’ansa y le
prendiera tuego ontercasbianoose golpes acabando varios olvenes romniendo
‘s :nistaies de la residencia ca ba anuo tcs, El segundo habla sida Onigonado
Por la huelga de estudoantes :atólícos Y sus saoíyasl.ecolnes Que hablan dado
lugar a la osiosíenón da disensas cultas Por el gobernador civil, El ternero lo
~abiapnítagvnooadí la protesta oc los estudoentes católicos de la Unov,nnilad
de Zaragoza - ante la negativa cal rector pare la :Cabracooo de una asasólea en
c~ocesta contra el articuloiódelalons’.ítucobn le cual tabos soda
anieríareente aprobada por al Gecano ca la acultad da Penacho. El cuart.o y
ultomo Saba cuenta le los golpes ontercasb~ados entre los eStudiantes
atóhícos a no :acol;cos de la Univensicad ce valencia a causa de un cartel.
lue los católoccí habían roto, aparariór en uno ca sus patios: en dicho cartel
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de aquellas comarcas, fortalecidas y esperanzadas
depues de la vigorosa actuación de la nerecha
Regional Valeociara en las elecciones últimas, El
presidente de la Accion jUacional Astur~ana, sedior
Fernández Ladreda, acaba de publicar un
manifiesto, de efectiva resonancia en aquella
región. Los agrarios comienzan hoy, con un mitin
en Ledesma, su campata en prO de la revisión
constitucicoal, En MadrId, Accicn Nacional ha
elegido ayer mismo su nueva Junta de gobierno y se
dispone a intensificar su actuacion, es contacto
con los organismos provinciales a ella adhertdos,
Los catollcos de Madrid y Cataluga nunca coso
ahora se loan sentido espLrltualaente juntos. Esta
es la realidad todiecutible de la derecha
esranola. En ella, como tantas otras veces,
aparece el país vasconavarro como Inouebrantable
baluarte; sus hombres como estorrada vanguardIa,
tras ellos, toda la Espata católica””’’”’
fon todas las versiones de los hechos eran, sin
embargo. tan triunfalistas como las del rotativo de Angel
HERRERA, como lo demuestra la versión dada de la llegada del
diputado LEIZAOLA a San Sebastian que el oniareo día diera un
dIario tan poco sospechoso de partIdismo como “El Sol’”.
Descrinía este perlodico el reclbimíento caluroso dado, en
efecto, a los diputados, en el que se babia llegado a ascar
a hombros de la estacton al diputado. Mas al producirse esta
salIda, :.o nabcan Ia?tado grupos de izquierda dando vibres
“a la Reoúblíca, al arto culo 24, a la República de
traba~acores, a Os covleta. etc- etc’, que no deJaron de
Incrementaree -ron otros relativos a los jesuitas, al clero u
a va rellalen, hasta que todo se rescívio en una serze ce
‘“grupos oue se abcteteabsn o apaleaban””, dando lucar a
se occía ‘El Esc-orílu lenno :on sí orsporao:in debe resolver tod:-6 los
- o~,v.v - —iv’’ .oiivo oc oc. venta OC un lCnoÉilCO
lerechiaca se prodícen es borqoS boqunol) lnc:dences” - ‘El Sol’ - 21 dc ocluore
oc ¡917 -
‘Lnoon coputados cenesar”. 105V ‘El lebate’ - 1 da Otlub’e OC 911 -
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varIos nerldos y a veinte o treinta detenciones.””’”
unmo quiera que, tal cono hemos indicado, fue
sIngularmente ‘“Rl Debate” el que más dió cuenta. si bien
fuera en corma sesgada, de acuerdo con su ideologia. de IS
marcha de ~a campaBa revtsionista, pasamos ahora a
rau crImos a la misma basarídonos t undamentalenente en dIcho
Tueriódico,
Comenzaría así su serie de reseñas sobre el
movírolento de reacción selsalando que la Junta de Acción
Nacional había acordado organizar una serie de conferencias
sobre tesas culturales y politicos, la primera de las cuales
trataría, precisamente de la “Posición de las derechas ante
la revision constitucional”’, seguida por ‘“El proyecto de
tonstltucion comparado con las Constituciones extranjeras”’ y
‘FI problema obrero en la Cooetttuclc.n espattola’.
Seguiria a esta noticia otra dando cuesta de que en
Ledesma Salanoanca> se babia celebrado con gran éxito el
primer acto de la campata revisionIsta, organizado por el
bloque agrario y al que habian asistudo más de cuatro mil
quinientas personas. “,‘ Y a esta una mas indIcando que se
Intensiricaba el Bovimiento revisionista por Acción
Nacional, que debía organizado una conferencia de ‘lii. ROELES
en el local mss amplio de Badajoz y cinco mitines en pueblos
segovlanos para el domingo proxiflo
ú9?¡ “En torno al art, 24,— El Sr. Leioaola, en San Sebestoan,— Oncodentas.
agresiones 1 detencíoníes’, ‘El Sar, i~ de octubre de ¡Sil, Sobra estos riachos
el editorial sancionado de ‘El Debate’ se sabia licitado e ondocar cue ‘La
inicua agresítn al Sr, lacosola 9,5 prióncado ondígnadas protenoas Cl, coputedos
da todos lis estoces,’
12C’O¡ “El Debate’, 20 de octubre da ¡931,
::en 7500.
:202- ‘~El Debate’, 22 oc octubre da ¡93>.
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La siguiente aliasion del periódico reseflaría que
seguía extendiendose la campana revisionista y daría cuenta
de los manitiestos dirigidos a sus electores por los
diputados agrarios de Toledo y de Cuenca, reiterando la
noticia del dirigido a los asturianos por FERNÁEDEZ
LADREflA. ‘usa” Otra mas aludiria al acuerdo de la Junta de
gobierno de Accion Nacional de activar los trabajos para
la campana revisionista. ‘~‘“ Otra trataría del mitin
revisionista celebrado en Barcelona y en el que habían
intervenido el vasconavarro AGUIRRE y el agrario GIL ROBLES
exponiendo la posición de las derechas. “206 Trataría la
siguiente del acuerdo de la Junta de alcaldes vasconíavarros
sobre la participación de los diputados en la campana por
toda Sapana y de la celebración de diversos actos en .as
capitales de las cuatro provincias.
La noticia culminante, por tío, seria la del mitin
revisionista celebrado en Falencia, presidido por diputados
de Alava, Burgos, Cuenca, Guiptnzcoa, Savarra, Palencia,
Salamanca, Santander, Segovia, toledo, Tenerife, Valladolid
y Zaragoza y al que habian asistido mes de veintidós mil
personas que babian retrendado ‘con delirante entusiasmo
la conducta de la minoría católica.
1203) ‘El Debate’, 23 de octubre de 93>
20*) ‘El Debate”, 3D de octubre de 1931
(205> ‘El Debate”, 1 de noviembre de 1931,
206) ‘El Debate’, ide noviesbre de 93).
207> ‘El Debate’, >2 de nonneebre de 1931, BATLLORI y RRBELD4 seflalan Que asta
concentración, respecto a la que dan le cifra de 25.000 personas celebrada el
día O de nevíemóre, fue la mas famosa de todas, aunque dió lugar a algunos
incidentes, Eqinas Laso dutefl 1; scgo»;,.,, 1. ~ág, 424, nata, 6. La
destacada relevancia de este encuentro hizo oua el boletin eclesiástico de la
diócesis lo reseflare especialeente seflalande Que too’os lo. periódicos la la
nación habían aludido a Él., so bien afladírla que ‘los da ozguuenda le han
recogido y cosentado a su manera’, singie el solo diedro oc ‘no haberse podido
sustraer al comentaría’ revelaba, para al cronosta, ‘le oaportanc:a y la
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Pero estas demostraciones pronto serían objeto del
control gubernanoital y, as=, el gobierno prohibiría, por
acuerdo adoptado en el consejo da ministros del 10 de
noviembre la contínuacion de la celebracion de los motines
revisionistas en base a la agítacron antirrepublicana que
trascendencia del soaso’. afladiendo que ‘el Gobierno, que lo autorizó que no
ha podido encontrar sotívo para suspenderle, ha debido creer en esa
trascendencia, puesto que a raoatabla soaba da prohibir todos los damas cuya
celebración me proyectaba”,
Tras estos comentarios de los que se deduce la complacencia del cronista es
enfrentar gobierno y derechas. pasaba este a describir el acto, dando cuenta de
le extrema prudencia de los convocados, a pesar, según decía, de las
prococaciones recibidas de los extremistas que, al parece,, fueron mAnían en
les intervenciones da los diputados sacerdotes, pesar de ello, asnifestaba el
cosentariata, los católicos demostraron con su actitud y sus Palabras, su
acatamiento a una Re«ublicm de la qu, lo único que no querían era su sectarismo
religioso:
<Es primer lugar, se destacó la sensatez y recta disciplina Qe los
elementos de la derecha¡ a pesar de la enorme concurrencia (en tas de
20.000 calculan todos> no se registró no un solo momento de discrepancia.
Se les habia ordenado que, a toda costa se abstuvieras de toda
manifestación en síus entuuiasaos y. a pesar de verse constantemente
provocados, insultados, acometidas a pedradas -y escarnecidos en síus
sentimientos mas intisoS. sus rieron y callaron.,.
<Ni podases menos de sefimia,. coco contraste, la sanara distinta de
proceder de nuestros enemigos. ¿QUÉ les hacian los que. dentno de un
rÉgimen de libertad, venían a escuchar las opiniones de sus diputados’, - -
<En este Denticular hemos de protestar, con el respeto necesario, pero
con la anima arserqia, da las damostracíanes de odia y persecución sacude
de ~ae fueres blanco nuestros venerables hermanos en el secerdocia, . .
aacerdatse de cucho prestigio, en la olenría. ero la vide serial, en 14
virtud, en todas las altas prendas que isponen la consideración aún a los
ala impias, se les insultaba con lenguaje procaz 5 sucio, que no debieron
tolerar las autoridades en nuestra cuita e hidalga Palencia,..
<P pesar da todo,,, ea manifestó evidentisimaaante una cosa, la que nos
contada y llena de esperanza: que It mayoría df los espeflales lleva eu5
adantrí el sentíelento religioso y recríaza rotundamente le permecucair
contra la iglesia, senifessada va de sobra en la Constitución que se
elabíra y en las disposiciones que dacia el Gobierno de la República.
EntíAndase bIen: le opinión católica río va. ni Quiere ir. ni la importa
or, contra la Repiublíce: esta encarne en si un poder constituido los
católicos sumisos lo acetan.
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de ellos se derivaba. “‘ Esta determinacion no Seria,
sin embargo, causa de desaliento em las derechas que,
contrariamente, pasaron a interpretarla como un
4xito de las
tuerzas desplegadas, tal con~ se desprende del editorial
publicado por “Fi Tuebate’ el 14 de noviemtore, en el que,
para exhortar a los catolicos a continuar en el camino
emprendido, eso si, siempre dentro de los limites de la
legalidad marcados por la jerarquía, lndicaba que el acto
celebrado en Palencia babia abierto los ojos al gobierno
ante la magnitud de la protesta catolica. Era ello el primer
triunfo de una campada en la que los creyentes habían
demostrado que sabían delender sus derecboe por
ptocediaíientos legítimos. JOo había pues, conspiracton alguna
contra el regimen por parte de los católicos como lo
demostraba la clara postura mantenida por la jerarquía,
los diputados y la prensa de derechas; de existir esta,
vendria de otras filas. Lo que los católicos coiobstiao no
era una constitución republicana, era ‘una Constitucion
sectaria.’
cedan claro lo dice el acto resonante del dic a, en Palencia, no es la
República la que tiene que temer de nosotroal lo gua no queretos es el
sectarismo redigioso. ampatandbse en la República.’ la,), ‘Crónica
General.’ Un acontecímiento histórico’, ROE de Palencia. alio SI, 1) de
noviembre da 1931, núm. 24. págs. )39’74iP,
Tras esta crónica publicarsa el boletin eclesiástico palentino el telegrama
curaaós por los organizadores al Secretario de Estado vaticano. con el ruego de
cue hiciera llagar al papa la adhesión de los ‘veinticinco sal católicos’
reunidos en Palencia, en el mitin que, expresaban, era el ‘comienzo reconquista
roslharslsdas tradícíana. reloqíasas y patrias’, asta telegnasa cosstestsros el
Vaticano enviando la bendición pontísícía y haciendo votos ‘pera que las
oraciones de esos siales y mu colaboración por las vías lagales y legitisas,
con el Apostolado Jararquico, prodt¡zcan por la misericordia del Seflor. los
dasedados nrutoe, para bien da la Católoca Espafla’ 18 de nonneatore de ¡931,
‘Del actas monstruo,’ Un telegrama de Su Santidad Pío dI a la Cosisión
organizadora del acto’, ROE de Palencia. aSo di, ¡ de diciesbre da ¡Sil, oua.
25. pág. 758>.
2083 ‘El Sol’, II le noviembre da ¡93> y ‘El Debate’. ¡4 de niviesbre de 1931.
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Los católicos, pues, continuaba el editorial, rio
hacían mas que ejercer su derecho, y para ello iban ‘por el
camino ancho’, frente sí que, provocado por los que elegian
otra forma de actuar mediante disturbios y coacciones. se
había levantado la fuerza coercitiva del Estado, utilizando
stribuczones excepcionales que se arrogaba el gobierno “para
prohibir unos altines en loe que se protesta de unos
artí cuí os de la lonstituclon”,
“Este abuso lus Lacen los enemigos de la Islesís
de la luerza política que se les ha dado para
~rabajar por el bien de Espalia, es el mayor
trIunfo de la campana revisionista. Por eso nos
conltrsuamos en que no hay que cejar en la actitud,
Por Dios y por nuestro derecho. Y dentro de las
vioS Justas y legitimas, secundando la norma que
se nos Ita dado en estos momentos y para estos
somentos. Otra cosa, aparte de una desobediencia
grave, sería una insigne torpeza. La victoria esta
asegurada, aunque no sea cosa de días ni de asees.
- tengan en cuenta los tergiversadores que cuando
hablemos de victoria nos reterimos a los derechos
ce la Iglesia en Espada. fo hablamos para nada de
La torita de Gobierno.”
Esos initines ahora prohibidos se celebrarian, no
obstante sIguo dia, con mucha mayor afluencia, pero lo
Urgente en ese momento era preparares para Las proxiotas
eleccIones, toda vez que “‘loe enemIgos de la te nos teasn
precisaaer
1te so el terreno de la actuaclóo ciudadana”, Loa
católicos, concluía el ed:torial, estaban dispuestos a que
la Conscítuc: co tuera revisada osra desterrar de ella el
sectarismo, ‘Y .a <Onstitucíco sera revisada.
A cesar de es-cae enardecedoras palabras del rotativo
católico y de su crocLamada postura de nus los católIcos
dei-u so reacoconar ceotro ce los cauces de la legalidad, no
parece que Co todos los casos se procediera en esta
¡30% ‘El primer triar’ o asO reviiioniseo’ - “El Debeteo, 11 de novíesbre oc ¡Sir
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recomendada tonas, dando lugar a la inmediata reaccion
gubernamental, que, por las noticias de prensa recogiendo
las versiones de ambas partes, no podemos deducir sí :ue o
no exagerada.
“EL. Sol” del día sIguiente a la publicación de este
editorial daría cuenta de la detención en Madrid de
dieciocho personas, entre las que había ‘cuatro militares,
un fraile mercedario, un Jesuita, prefecto de Chamartin de
la Rosa, dos aristócratas y un ~eie jaiíaista”, ‘por un
supuesto complot contra el regimen’; ceta detencion, ademas,
habia dedo lugar al registro de la iglesia de la Concepción
en la que se suponía que habia habido reuniones clandestinas
y que incluso pesian esconíierse armas. “2”~ La noticia seria,
sin embargo inm,sediataa~nte desmentida mediante una carta de
Fernando COFIAS enviada a este y otros periódicos y en la
que se daba cuenta de Lo realmente ocurrían, motivado por el
deseo de defender el templo mediante una oportuna vigilancia
que había sido debidamente autorizada por el director
general de SegurIdad, -‘““‘que, a su vez, paso inmediatamexíte
a desmentir el cOntenidO de dicha carta, dando cuenta de que
se mantenía la detencion de diez de los Implicados. “212’
La decision gubernamental que, aplicando la lev de
defensa de la Republica, se adoptarla, no se har<a esperar
y, así, el 23 de noviembre el ministro de la Qobernacion,
CASARES Q~lROGA, daris cuenta de las sanciones de
confinamiento en distinto grado a aplicar a los detenidos.
Al hablar de ello el ministro había destacado que “‘la
conspiración. era un verdadero embrión; pero más que de
12103 ‘El Sol’, >5 de nocíembra de 93>
(2113 ‘los registros y hallazgoS de armas en la iglesia de le Concepción,’ Una carta
abierta’ • “El Sol’, >9 dc noviembre de 1931 y ‘Una carta da los detenidos en 15
iglesIa de la Cnícepción”. ‘El Debate’. 8 da nielesbre de ¡93>,
122> ‘El supuesto complot’, ‘El Sol’, 19 de noviembre de 1931,
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carácter monárquico, de carácter religiosopolitico contra
el régimen. Éstaba en vías de organizacions y como tía sido
dominada muy pronto, no tenía la menor importancia, ahora
que de no haberse atajado, podía haber sido peligrosa mas
adelante-
oa ultima noticia sobre estos hechos sería la
relativa a la visita etectuada por el obispo de Madrid—
Alcalá, br. FIJO Y GARAY, al ministro de la Gobernacion en
petición de que se suavizaran las sanciones impuestas a los
religiosos que iban a ser confinados.
9.4. Relevantes voces seculares sobre la cuestión
religiosa en la Constitución.
Mientras los techos basta aquí examinados iban
teniendo lugar no dejarían de alzarse voces individuales
defendiendo o condenando el articulo veintiseis del nuevo
texto constitucional,
Una de estas voces sería, precisamente, la del isísoso
ex—presidente del Gobierno provisional de la República,
ALCALÁ ZAMORA, que se sintió obligado a dar a conocer si
12121 La Ley de belenes de la nepublíca,’ Conlínaaíentos y aultas’. ‘El Sol’, 24 da
noviembre de ¡VII,
¡Oid) ‘El aOisoi de fladrid—Alcalá y los religiosas cantonados’, ‘El Sai’, 25 Ce
novíesibre 45 ¡ dj¡ -
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mundo, mediante la publicacion de diversos artículos en la
prensa internacional las razones de su diioislon
directamente entroncadas con el tratamiento que a la
Iglesia, con la que tan de cerca se había comprometido, se
pasaba a dar en la Norma Suprema. En el primero de tales
articulos, insertado en el diario “Jornada” de Buenos Aires,
explicaba que en el problema religioso la transigencia había
sido ditícil, detallando el por que de la postura mantenida
por los diversos grupos políticos en las constituyentes: el
partido radical—socialista, que en Espada aun aae que en
Francia hacia de ello su rasgo esencial, había impedido que
los socialistas, a su izquierda, fueran mas prudentes y
habia arrastrado a los radicales a su derecha para que no
actuasen como moderados. Líe ello había resujtado que
“Una fórmula de transigencia sáxima, presentada
por los republicanos templados con ingenua
franqueza, recIbida por su procedencia con recelos
y recargada sucesiva a intensamente por los otros
partidos, se transformó en horas en precepto
persecutorio que no pudimos aceptar los
republicanos partidarios de la tolerancia plena y
de la paz religiosa.”
No obstante, el era optimista en cuanto al devenir de
este precepto, no, precisamente, porque abogara por la
tórmula revisionista, sino porque el mismo transcurso del
tiempo habría de hacerlo inopertante, como destacaba con
singular ironía refiriendose a la postura adoptada por el
gobierno en relacion con la ensedanza y las ordenes
religiosas, postura que, como henos visto, también había
destacado VIDAL en su última carta al cardenal PACFLLI:
“En cuanto a la fórmula votada para lo religioso,
parece que se la corregira con blandura, olvidos y
aún contradicciones para su observancia. Por lo
pronto, a las veinticuatro horas de haberse
declarado que las ordenes religiosas son el
peligro maxiono para la ensedanza, se las presiona
a gus la eJerzan cono necesidad suprema. Serán
disueltas si se niegan a ensenar ahora, y deberán
649.
serlo sí se empenan en seguir ensediando
luego.
No todas las voces serian, empero, tan optimistas
coso las de átv.,AL,( ZAMORA y, as<, al d!a siguiente de
insertar este escrito volvería ‘El Debate” a tratar, con
tintes mucho mac negros, del texto constitucional en un
nuevo editorial en el que citarfa tanto este art<culo coso
los discursos pronunciados por UNAMUNO o por LFRROUX en los
que, sin ambages, se criticaba el texto e incluso en el
último caso, como también liemos visto apuntado por VInAL, se
aludía a su rezorma. Para el rotativo, Gobierno, Parlamento
y conscítucl¿n, antes de nacida, estaban desprestigiados. Se
trataba, decía, citando la frase pronunciada por el rector
de Salamanca, de una “Constitucidn de papel” cuyos preceptos
en lo religioso, como había dicho el ex—presidente, serían,
a la larga, inaplicables; de ah que Insistiera en destacar
“el ascenso continuo de la marsa revisionista”, pedida por
una gran parte ce Lapsas ‘a la que no se ha dado cabida ea
la Constitucion”, cuando esta, pata poder perdurar, debía
ser nacional, obra de todos. Contrariamente a esta propuesta
la situaclén de las discusiones parlamentarias no auguraban
un futuro de entendimiento para las distintas Ideologías que
convivían en Espana a pesar del esfuerzo -y de La
coiabcraclon prestada deade un priIor momento por los
católicos:
‘El debate constitucIonal marcha por un canino sin
salida No conduce a parte alguna. Ido hay
(21S) ‘Un articulo da Alcalá Zaenra” . “El Debate’, 23 de octubre de >331, Dadas les
fechas da publioacíós hemos indicado oue se trataba del priscio de (os
articulos leí eí’preaídenta va que, qie sepasea, no fue este 51 (inicO QuÉ
escribió, SArLUORI y ARRELDA dan noticia del publicado por ALCALÁ ZAMORA una
vez elegido presidente de la ~epublicaen el sea oit /oe,, y traducido por ‘EL
Sol’ el ¡O de diciesbre de >931, articulo en el Que volverla a hablar del
oroblesa reliqíaso en la Constitución, aunQue en esta ocasoin con unía mayor
suavidad, sí bien reiterando que la paz de lis espíritus podraa lagrarsa a
nesar oe lo plaseedo en el texto constitucional ‘sí el desarrollo en las leves
se inspira con criterio liberal’ Eng/ní¿ o ¿tt,t durcAl’ ¡5 SIQOOU, - - - II.
osg. 255, nota 8,
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horizontes claros en la perspectiva. ¿~ quien
podrá decir que ello sea inevitable?. Tampoco, en
justicia, se puede culpar a supuestos enen~gos de
la República como causantes de este mal. A las
derechas —no sabemos si sinceramente o porque
conviene buscar un culpable— se les sefiala como
uno de los elementos contra los cuales ha de
defenderse la Pepublica. Pero es lo cierto que las
derechas, y singularmente, lo mas genuino de
ellas, la Iglesia, los católicos, no han saboteado
a la República, sino que, desde su advenimiento,
observaron correctisisa conducta, Ni siquiera
mantuvieron una inhibición aisladora. Fueron
colaboracionistas, extremaron la concordia, Pero
la concordia se lía roto, El regimen no lía seguido
la amplia carretera, tus es de -todos, sino los
caninos que sólo a los partidos corresponden. Por
eso marcha por ellos la Pepublica, pero no el
país. Y por donde va —lo repetimos— no encontrara
salida. Vuelva a la carretera. Donde todos
cabemos. Por- donde todos podemos marchar, juntos.
baJo una misma luz y hacia una misma Seta’”’””
Las palabras pronunciadas en el hemiciclo por UNAMUNO
y al que el rotativo se habia referido serian reiteradas por
este en un articulo insertado en “Fí Sol” al mes de
publicado el editorial coxoentado, palabras en las que
O, Miguel condenaria sin paliativos, aunque con su habitual
gracejo, un texto constitucional que, 5 su juicio, nacia iouy
alejado de la tradicional religiosidad espaflola, cuya
necesarIa profundidad no dejaba, por sipueeto, de reclamar:
cada cual tiene su “,-ocacion y destino, y sí
la de otros es dictar decretos, organizar
elecciones o tramar Constituciones, la de este
comentador que nonodialoga con su lector consabido
es la de hurgar en la religiosidad latente
espaiNola, que es piedad. hasta que se desperece y
sai se descíaperece y despierte la oue oo este
despierta ya, y esta se de mejor cuenta de
misma y se redorme, Que estampen en el papel
constitucional que no hay relig:¿o del Fstado en
Espafla; pero el comentador sabe que hay
religión nacional, y lo sabe porque siente el
~21i1 ‘L’r casona son sal ida’ - E1 Deisle’ - JI de octubre ce ¡93>,
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eco que entre sus compatriotas —no sin sorpresa
suya en un principio— han encontrado sus
pesquisas— y tasta inquisiciones— del sentimiento
trágico de la vida, de la agonía del cristianismo,
del misterio del Cristo de Velázquez
Vivo contraste con estas frases unamun~anas tendria
la postura manifestada a los cinco dias por A2A)OA, que en
unas declaraciones publicadas por el mismo periódico
expresaría su Satiszaccicn porque el articulo veinticuatro
de La Constitucion había acogido, cinaloneote, la foraula por
~l propuesta, indicando que el hecho que ello hubiera
determinado la retirada del entonces presidente del consejo
de ministros se debía a que no representaba la ideología
avanzada de la mayoroa de la Cámara, pese a que su labor cte
conciliar d~terencias Labia teoido gran relevancia en los
primeros momentos de la Fepublíca.
La convicción de AZA*A de haber logrado un hito
Importante en la votacion del articulo veinticuatro era
meridiana y totalmente opuesta, respecto a la inmediata
undedura del tuturo, a la de ACCALA ZAMbRA. Se ignoraba en
ella, también, la bandera revisionista alzada por parte de
los catolicos y, lo que es mas grave en la visión política.
se minimizaban las consecuencias del impacto producido, y
que baJo su gobierno se seguiria produciendo, en las tIlas
católicas;
‘La separación de la IglesIa y ocí Ostado, Ya
ungrada, Ilberta a Espata de una vez para siempre
de la tutela ce la Iglesia. La solución que
tenemos proyectada es perfectamente limpia y
normal. etas aun, es hasta jurídica- Fuera de ma
ataques verbales, y acaso algunas manitestaciones
en el Psis Vasco, es ingenuo creer que puede
surgir ninguna oposicion a esta medida, pues bao
¡2(71 “La ‘eligían y le politice.- Comentario”, “El Sol”, 2 de novueebre de ¡93>,
bfl2 -
pasado ya los días en que era posible una guerra
civil. La excitación del niomento se desvanecer-a
muy pronto por ley natural.”
Su postura respecto a la presencia de la religIón en
ia vida espad’lols de la época no podia estar, por otra parte,
mas alejada de la que acabamos ver manifestada por UNAMUNO
y, como andando los anos se revelaria, de la realidad:
‘Ocurre esto tal y como tenis que ocurrir, pues la
influencia de la Iglesia en Sapafla ea
prácticamentre nula, tease la literatura
contemporanea, bien sea dramatica o novelesca;
vayase a las Universidades u otros centros
culturales, y se notara una total ausencia de
influencia religiosa. tos mejores talentos de
Espadia se hallan enteramente libres de ella, y
nuestras aspiraciones no tienen nada que ver con
la religión, Nuestra mejor obra creativa
desarrollada durante varios aflos se halla intacta
de contagios religiosos. No quiero decir con esto
que seamos hostiles al catolicismo como tal: nos
es simplemente indiferente.
No se contentaría AZA¶OA con esgrimir sus predicados
respecto a lo que podia consideraras la Cute intelectual
espaflola. Para el la posible defensa de la influencia de La
religión en Bapania venía entretegida con una caduc,a
Interpretación de su historia —que tantas veces hemos visto
defendida por el episcopado— que en aquellos momentos, a
diferencia de la espiritualidad popular que UNAMUNO veia,
ni siquiera Sra aplicable. negun parece ceducirse de aun
frases, a las bases mas populares:
‘Es curIoso observar los errores que cunden por el
extranjero a este respecto. tos extranjeros suelen
recordar los viejos dias de las cruzadas, cuando
por razones dinastLcas los ejércitos espaficlea
luchaban balo el emblema de la cruz- Olvidan que,
si bIen en un tiempo, en EspeSe como en otros
paises, fué la relí Sión un punto de reunión para
aquellos pstriotae tu-e luchaban por la unidad
nacional, tace ya mucho tiempo que pasaron ‘05
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oías en que La religión era una fuerza
ínspiradora. Ningucí campesino en condiciones tan
prósperas corso el campesino vasco de hoy se
embarcara jamas en una aventura que, en caso de
fracasar, le sumiria en la ruina. Tenemos que
afrontar problemas mucho más importantes que
ese.
Solo nos reste aludir, para cerrar esta referencia a
kas voces seculares que se alzaron comentando le cuestión
religiosa en la nueva Constitución al duro editorial de ‘El
Osbate’ de 11 de diciembre tras la publicación oficial de
la misma y la eleccion de ALCALA ZAMORA como presidente de
la Pepublica, en el que, si bien tinalizaba deseando que
este y sus sucesivos gobiernos lograran hacer “un Fatado
para todos los espaboles” . no dejaba de proclamar Ca
situaclon de ‘“peraecucion a la Iglesia’ que se habsa
ioíícíado con la aprobacion de la Norma Suprema.
No dejaba el rotativo de reconocer la labor realizada
por el politico en defensa de la religión, si bien hubiera
querido que, tras sus intervenciones en las Cortes, hubiera
tenido ‘una conducta más consecuente””, Era, empero, entre
los prohombres de La Pepublica, el que con mayor agrado veía
eevarse a la primera dignidad del Estado y al que.
secundando los mandetos de los pontifices y de la Jerarquía
espablola, se aprestaba a tributar leal acatamiento,
Tal acatamiento, empero, no podia ir soospataa-do de
entusiasmo, ‘aslsttmoa a la tiesta de hoy como espectadores
respetu-osoa; pero no podemos sumarnos al regocijo oflc~al
La jonstltucioo es injusta. No esta en ella
ja tórniula de convivencia de todos loe espafloles.
• ~1~í ‘El rumbo seguro ca la República.— El presidente del (maslo, seSo, AuCa, níablí
Labre las problemas espafloles’, “El Sol”, 25 de novíesbre de 921,
t~4.
Jo guiaba la parcialidad esta afirmación continuaba
el editorial, otro publicado por sí “tiras’ del dia ocho,
comentaba precisamente que el dictado de la ley de detensa
de la República venía a evidenciar como las cortes hablan
fracasado ‘en su tarea de encontrar un terreno de
convivencia para todos los espadoles’”
“Fsta es la verdad, mas patente hoy que nunca,
porque la ley de Dexeoisa se ha adadido al texto
constitucional. Nosotros no podemos, en
consecuencia, sentirnos satistechos con un Fstado
que nos situa en plano de excepción, que
injustamente limita y cercena la libertad
religiosa, que ha incluido en la Constitucion
medidas francamente persecutorias contra la
Iglesia. Nos hemos mostrado siempre contrarios a
toda rebeidía. Pero no a cesar la lucha por
nuestro derecho para agotar todos los recursos
legales. Y en esta misma disposición hay masas
enormes de ciudadanos extendidas por todos los
ámbitos del país. Mientras inaista el Gobierno de
la República en su política de persecución,
persistirán esas tuerzas católicas en defender-se,
aceptando una guerra legal que ellas no han
provocado.
«No nos hagamos ilusiones. Hoy no es un día de paz
para Rspatla. Podrá serlo de paz material siquiera
no falten, por desgracia, lamentables sucesos.
Pero la guerra espiritual lía sido declarada por el
Poder publico a un sector lnnsenso de ciudadanos.
La primera preocupacion del nuevo Presidente de la
República debería ser la de llegar al
restablecimiento de una verdadera paz en la
nación. Teniendo presente que para ciertas
cuestiones no existe eso que se suele llamar
‘fórmula”. Podrá valer tal recurso en el orden
economico. o en las combinaciones políticas. Pero
cuando se inicia una persecución a la Iglesia no
hay rna paz que la que se pacte con la Iglesia
mi sma.
2190 “Ante la ~nrnadade hoy’, ‘El leíste’ - ¡1 de diciasibse a. ¡931,
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9.5. La conttnn,aclón de loe escritos de la lerarquiso
arzobispo de Enurgos y obispos de Orense, Tarazona
(adruistrador apostólico de Tudela>, Palencia, Córdoba,
Barcelona y Málaga.
Ya henos visto que coincidiendo con la aprobación del
articulado constitucional que mas afectaba a los iantereses
de la Iglesia tuvo lugar en todo el orbe católico, el 25 de
octubre, la ceisbracion de la festividad de Cristo Rey en la
que el papa había pedido que se rogara por la situación de
Fspafla -
Dada esta petición pontificia no podía dejar de ser
nuestro país el primero en unir-se a tal celebración como lo
atestiguan los numerosos escritos del episcopado exchortando
a los cicles a unisrse a las intenciones del papa, que eran
los intereses de Espaila. En la generalidad de estos
escritos, sin enabargo, no reflejaron los obispos cus
par-coerce sobre la situación del momento nl. singularmente.
sobre lo que venían aprobando las conStituyentes, Entre loe
boletines consultados tan solo henos encontrado estas
suaves, comedidas y genericas palabras, un tanto alejadas
de la realidad del momento, del arzobispo de Burgos al
exhortar a sus cicles a la celebración cte la fiesta:
- - . para nuestra Patria y en las circunstancias
por que atravesamos ha de ser ante todo una fiesta
de impetracion de auxilios y luces del divino
Redentor, para que ilumine a nuestros gobernantes
a dirigir a esta anoedi sIma Nacion por los Senderos
de la paz y prosperidad, tortaleciendo los
sentimientos religiosos de nuestro pueblo para que
acate y venere como a unico soberano de sus almas
a Ciriato Redentor, cuya doctrina es la unica
verdadera así como tanhien la unica tu-ente de
b:ensstar y progreso de los pucbloe.
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iCristo es la luz. - . Meditar protundainente estas
ideas que deben estar sobre toda otra, y a las
que es torzoso subordinar todas las demás, por su
trascendencia; a tío de que la nueva patria se
fundamente en ellas para su prosperidad.”
Mas si el episcopado espanSol, al invitar a los fletes
a la testividad de Cristo Rey, guarde silencio sobre los
momentos que vivia la Iglesia, no actuaría en igual torma
el Vaticano que, una vez transcurrida la testividad y
comunicado por las diversas diócesis el tervor de los
fieles en su celebracion, cursaría a la nunciatura un nuevo
comunicado congratulándose por la unión de la iglesia
espaflola al pontllice y no dejando de aludir tanto al
anteriormente enviado como a la sítuacion creada por la
aprobación de los articulos de la Gonstitucion que mas
ataflian a los ínter-eses de la Iglesia.
‘Me es grato signiticar- a VER, que el Santo
Padre se ha enterado con vivo placer de todo
cuanto VE. se apresuró a comunicarme,, - acerca
del consolador entusiasmo religioso y de las
especiales pruebas de atecto al Papa y a la
iglesia con que el pueblo de
5apacía ha celebrado
este sf0 la tiesta de Cristo Rey.
«Su Santidad no tenía en verdad la menor duda de
que los tieles de esa nobilisíma naden, sabrían
comprender el grande amor con que el dicto el
augusto Mensaje a Espana y Su vivo dolor por Las
insanas tentativas de arrancar de sus almas la te
de sus mayores.
«Ahora es para sí motivo de particular consolacioii
que precisemente la tiesta de Cristo Rey haya sido
ocasión propicia de manitastaciones tan
edificantes de tervida piedad eucarística, de
gratitud y plegarias por el Vicario de
Cristo
(220> Este cosunicado. rachado el 20 de novíasira de 1931. sería trasladado por el
nuncio a todos los prelados el 9 de diciembre y tardado insertar Dor estos en
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C>escoooceíaos las razones que motivaron que la
jerarquía espaala, tenlendo como tenía el gran punto de
partida del mensaje pontificio, guardara silencio sobre la
situación creada por la tlonetitucion en las cItadas
loe respectivos boletines diócesansa a lo largo de este sas y de enero da >932.
Entra los boletines consultados los ase explicitos en la referencia e la
senícítasda testíjodad sanosn ln de Valencia “~ Coria, LI pnxssno publicó al IB
da noniasbre tunas crónica relativa a los aotos gasa habían tenido lugar tanto en
el Vaticana como en toda España. en la que destacaba osee el Papa había ofrecido
la misa por las necesidades de las naciones y particularmente ‘para pedir días
mejores, la cesación de la gran tribulación que hoy sutre la Iglesia de España.
ab fidalísíco pueblo español’ e indicaba cómo Espille, que babia dado tantas
glorias a le Iglesia. había tenido en el corazin del Papa ase d,a un lugar de
privilagin, rOgando noii el, ‘por las peseduatras de España. loe católicos de
todo el orbe’, tal coto del pape, selfalaba el cronista. encenídie la esperanza
en ml pueblo sapañíl, darrasanado
- une riada da luz sobre las tinieblas que han entendido por acta
península heroIca los enemigos da Dios y da su Iglesia - - . PIde,
especialmente a los santos españoles que brillaron pera la gloria de
España, que bagan llegar la súplica del Pape al Rey de los cielos, unida
con las infinitas plegarías de toda la Iglesia del mundo, pare que cacen
las dificultadas en un puablí que tantas páginas de fa atasona en su
historía. y pide la clemencia divina para que restituye a toda la gran
nación católica toda la qloría esplendor con que brí 116 durante
díacínueva siglos,’
~a crónica destacaba Que £ Ossttvdtí~l’t Sonsa/no había dedicado su primera pagine
a esta celebración resaltarndo la petición por España y los sentimientos del
pepa y a continuación trataba de loa actos realizados en la nación, aludiendo a
la Lisa celebrada pi, el nuncio y por los prelados en sus respectivas
catedrales uniendose a les intenciones del Papa. Cii ‘eitreordinaris’ Inluencia
da I~ele5 y cosiniones ‘innusarables’. mefimiando que ‘siles y miles de 1 eles’
hablan deslilada por la nunciatura para expresar sí adhesión al papa. ‘El Papa
-dacia al cronista cori unas trates que hacían recoroar las Irases pronunciadas
en el famoso d:scurso de AZAÑA en las Cortes’ ama ontensasente, paternaleente
e la nación espalola. catilíta ante toda, por sobre todo.’
ninalizabe a crónica repellando los actos cíe habían tenido lugar en Valencia,
ieiticat”Oi Que el predicaico le los cultos vespeitinos, elidiendo a una trame
óel evariqelio del Ile: ‘Dad a Dios lo oue es la Píos y al Cesar lo que es Ial
César’, se babia entandado ‘e, breves cefnaídaracíone. sobra las relaciones de
la iglesia y el Estado’, tras asta plática babia tenido lugar una procesión por
el Kaustra “con una inqenl,e mílt~tud’ . a. t - ‘La f laste de la Realeza de
rísto’, IlE de Valencia. ¡5 de nov:eebre de ¡931, núm. 2135. paga, 3?l’3i6l.
ñuy distinta a esta aar.m la reterencía publicada oc al boletín eclesíistico
da Cor~a al 1 de díciesire, balatin que - aludiendo Liaboan e la resonancia en
Esnafla ce Ci onaclín del pupa. tiyo por orino ial ariete reproducir parratos
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exhortaciones a los fieles a unírse al papa en la
festivididad de Cristo Rey.
Sea por lo que lucre, lo cierto es que ello no quiere
decir que el episcopado, tuera de esta ex.bortacion,
independientemente de ella, no alzara su voz en amarga queja
por la Constitucion y como orientaclon de los tieles.
Emtre los boletines consultados el primer obispo que,
una vez aprobado el artículo veinticuatro en las Cortes,
dirigió sobre el su palabra a los fieles, seria el de
Orense, Dr. florencio CERVIÑO GONZÁLEZ en un escríto
que, si no exento de dureza, encerraba un analisia demasiado
del articulo publicado por £ Dgurseto,. Botana con ocasión de la festividad de
Cristo Rey, El periódico vaticano había sido en esta ocasión de extrema dureza
al enjuiciar le situación española que comentaba detalladamente, dando cuenta
de todas las nuevas regulaciones cinstítucionales y augurando un porvenir de
Sun negros tintas para al país:
‘Los articulos de la nueva Constitución de España, instauran oficialmente
un estado de persecución continua, La lucre contra la Iglesia, la
confiscación de sus bienes, la expulsión de las Congregaciones y Ordenes
religiosas, la supresión da la libertad de enseflanís. la abolición del
catecismo en le escuela. el divorcio. las violencias Oneetidma con
persones, cosas y adietas sagrados, abren para le ansalíz nación una
página de historia Que se mamela exactamente al prólogo de una inmensa
tragedia. nragedia de espíritus, de civilillción, de tradiciones: salto
brusco en al vacio: atentadas a todas las glorias españolas Que en la
Religión y en la iglesia Católica tallaron el impulso oua las levantó a
lncomparables grandezas,
‘y todavía no ésta satisfecha la secta. A la turbia aurora seguirá un
mediodía da tempestad, preludio da un treposculo pavoroso. Mortales
convulsiones se preparan en sí hidalgo psis que ha dado un ejercito da
Santos e la Iglesia. una cohorte de genios al arte cristiano, tantos y
tan írsoljod,bles testimonios da fidelidad a la Sede Apostólica. cii
medós del turbio caos, se clava ya, haebníento de su presa. al ojo da
Moscú. Sí no interviene la mano de Dios. España resbalan, fmtalaaente,
por el actual despafladero hasta el fondo del abismo,
(Bien carece, pues, la catolícísíma España toda la coecasión del mundo
católico, y toda la solidaridad da los creyentes. Por aso hOy se Ore por
ella en todas las iglesias del orbe; y a la cabeza de esa inmensa
muchedíebre pranta esta el Pepa,’
la,!, ‘La plegaria del Papa’. ROE de Coria, año ót. 1 de diciembre dc ¡931.
nOs, 23. págs. 3éS’3a7. o
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superficial de lo que estaba ocurriendo en Rapase y de la
ideologia que podia impulsar a machos de los que pugnaban
por un memor predominio de la Iglesia, si bien cii este
análisis no dejaba de reconocer que muchos de los que asd
actuaban podían ser católicos, unos católicos que, para él.
estaban sirviendo a dos sedtoree. La solución que proponía
para combatir a los que luchaban contra los intereses de la
Iglesia estaba llena, por otra parte, en los momentos en
que, como hemos visto, se iniciaba con pujanza la campaSe
revisionista, de lo que no cabe considerar más que de
cierta puerilidad, toda vez que pretendiendo hacer, como
veremos, un ‘censo de creyentes’. más parece que lo quería
coso consuelo ante la situación, que cono base para alguna
posible actuación, ya que, por el iniomento, no apoyaba en
esta idea ninguna concreta orientación a sus diocesanos en
pro de la defensa de la Iglesia.
Comenzaba el escrito aludiendo a los “gravísimos
excepcionales conflictos de índole espiritual y religiosa
por los que atravesaba RepaSa, que parecía “apostatar
oficialmente’ de su líe, que era lo que esperaban los
enemigos del evangelio, cuando este habla sido el creador
‘de nuestra nac$onalidaof, recia e invencible y babia dado
toda clase de glorias y santidad a la historia espafiola.
“¿Y todo esto se acabaris ahora con el
advenimiento de la republíca que prometía respetar
nuestras viejas creencias, esencialmente divinas?
¿Cortada será ahora nuestra Historia con tan ancho
y negro abismo que no quepa relación alguna,
comunicación posible entre la verdad, soberanía,
virtud y poder de Cristo que nos hizo suyos.... y
el nuevo periodo que se abre, excluyendo
radicalmente la Fe, el Evangelio y la Cruz
redentora, para hacernos o poder hacernos del
diablo. con plena libertad, eso sí, para todos los
odios, blasfemias, errores y herejías, por
antisociales que sean, vicios y pasiones.
bestialidades e Instintos de la carne vil?”
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Existía, desde luego. Incompatibilidad entre la
Iglesia y la herejia, entre la libertad evangélica y “las
brutales concupiscencias que degradan al bombrs pero
ahora,
‘¿habrá de extenderse en adelante esta
incompatibilidad a todas las manifestaciones de la
vida nacional espailola. de suerte que se de por
acabado para siempre. segun Se dice y pretende,
todo aquello, “a’”> que fue, cabalmente, nuestra
historia católica, gloriosísin~, para comenzar
todo esto, “~““ que será lo nuevo, la iniciacion de
una historia jamás aqui conocida de ateísmo
espatol?’
Eso era lo que afirmaban y pretendian los enemigos de
la religlon, los cuales
“Lo han intentado, lo han decretado ya y definido
a su manera por manera legal y solemne, y aseguran
que seria su triuTilo definitivo, completo; pues que
00 Solo quedara ahogado, constitucionalmente
suprimido, muerto, nuestro pasado religioso, mas
también incapacitado, a fuerza de opresiones y
despojos, para resucitar y vivir,”
Esta pretensión, sin embargo, nunca se cumplirla ya
que no era tan tacil de arrancar la fe y era imposible que
los espaisoles pasaran de un dia a otro de ser católicos a
ser ateos. Urgía, no obstante, ‘“conocernos y contarnos’ y,
por ello, bacía la paradójica solicitud a sus fieles de que
manifestaran su le:
“Dentro de la ley que nos rige y guardando todos
los respetos, consideraciones y acatamientos a las
autoridades que nos gobiernan; utilizando la
libertad que no querran negarnos de ser leales y
sinceros, estimamos oportuna la hora para rogar a
cuantos leales y sinceros sean que, en caso de no
haber cambiado de religión -‘si cambiaron nada va
con ellos-- y permanecer firmes Crí la Católica, -
se dignen sai manifestarlo ccii valor por manera
autentica y fidedigna, bien que en la ocasion y
forma menos molesta, a su arbitrio, con, tal que
122?) En bastardilla en el original.
661.
sea cuanto antes, en atención al fin que
proponemos, que es, cono queda dicho, conocernos y
cantarnos.
Tal propuesta la hacia el prelado porque, afiadía,
parecía “que se hicieron bastantes claros en muestras filas
y hay deserciones, apostasías e indiferencias”. Estos
desertores eran, ademas, los que ímás se manifestaban y, por
elio, preciso era oponer al ruido que hacían la verdad de]
número real de los creyentes.
- . . estos son, por otra parte, los que mas ruido
hacen, y parecen multiplicar.. de día en día a
fuerza de ritmes, manífestaciones y discursos, y
es tal su poder e influencia que al sumarse a
otros de sus mismos ideales, logran el triunto~
deduciendo de aquí que superan en número a los
católicos de verdad, que de hecho se ocultan y ni
a declararse se atreven y ojalá que no deban a
los mismos católicos, “de esos que Se prestan a
servir a dos sefiores”, el logrado triunfo de que
se envanecen y a lo mejor aprovechan para ahora
Inutilizarlos socialmente y suprimirlosf Así se
multiplican ellos, se cuentan y se declaran. ¿y
por qué imitando su prudencia, no habremos de
contarnos y declararnos nosotros? Tratase
sencillamente de que os presentéis, o remitáis en
la perimera ocasión que se os ofrezca una simple
firma o tarjeta a vuestros respectivos párrocos,
haciéndoles constar que sois los mismos de
Siempre: católicos perseverantes a cara
descubierta y frente erguida capaces de confesar a
Jesucristo en todas partes y no avergonzaros de su
ley..
9uería el prelado puntualizar sobre este ruego que no
era ‘ningún acto de conspiracióo contra las autorIdades
civiles’, para las que eran ‘y deben ser todos nuestros
respetos” pues la fe jes hacia considerarlas como puestas
por la providencia. Lo que él pretendía era que la verdad se
maoifestsra “y su misma fuerza disipe las sombras y
cíentirse” - Por ello confisba en que los que siguieran
considerándose católicos lo expresaran en la forma que babia
(222) En bastardilla en el iriginal,
662.
indicado, con lo que se podría hacer
5un censo o padrón de
los verdaderos creyentes orensanos.
Prolífico, como no podia ser menos, volvería a ser el
Dr. GOMA al comentar el artículo sobre la cuestión religiosa
en una pastoral monográfica que llevaba pjrecisamente por
título “Algo sobre el artículo 24 de la nueva Constitución”
y que comenzaba recordando a sus fieles cómo había estado en
permanente contacto con ellos desde que “a coiiiietozos del aflo
pasado se desató en nuestra patria la pasión política para
derribar el antiguo régimen monárquico, hasta que se publicó
e] proyecto de Constitución del Estado” que seguía
discutiéndose esos días, cosa que babia hecho en
cumplimiento de su deber de adoctrinarlos “en las cuestiones
gravísimas que se han agitado durante estos meses de vida
febril, en el orden político, social y sobre todo
religioso.
Recordaba el obispo que ya antes del cambio de
régimen se había dirigido a ellos expresándoles un
presentimiento que era ya un hecho “que nos averguenza y
apena” no era este otro que “como ha ocurrido siempre que
se ha agitado la pasión política, sea la Iglesia la que aás
sufra de los ataques de los enemigos del orden establecido
en las contiendas que parecen avecinarse.’ Al cabo, el
pueblo babia elegido la forma republicana de gobIerno en un
gesto sereno, tristemente manchado por hechos posteriores.
Sea como fuere quería recordar ahora cómo los obispos habían
invitado al pueblo fiel a acatar la nueva forma de Estado,
invitación que en el caso del Dr. COMA dejaba entrever, como
1222) s,f - , “A Nuestros Venerables Párrocos, Sacerdotes y fieles católicos
crensanos’, ODE de irense, año 98, 26 de octubre de Oíl, núm. 20. págs. 124’
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otras veces, que no surgía preciesnenote do un gesto
espontaneo de sus convícciones:
‘Convencidos de que, —por la tuerza misma de las
cosas,— debía ser esta la torna de gobierno en
Sspafia, sin averiguar las causas que pudieron
determinar el salto insospechado, siguiendo
alto simas torne que Nos dio el representante de
Su Santidad en Pepaila, los dictados de la razon y
basta el sentido poLítica tradiconal de la
Iglesia, concretado en copiosa llteo-atu,a ce los
Papas en los ultimos ctncuenta anos., acatamos
plenamente, noble y concIenzudamente, la nueva
orma del poder político, y 9~~os dita despues,
deshactendo prsvenci once repasos de muchos.
spi rí tus rectos, os llantabaunos, por Nuestra Carta
Pastoral Los deberes de .Js tora presante’, “a>” a
acatar al nue-~o regix~n ~ n colaborar con el para
el bien coamuxí doc nuestra quertas ispata -
Recordados esos momentos t esa actitud suya, que ya
hemos analizado, reiteraba el prelado su postura exhortando
a sus olocesanos a seguir acatando al regimen, pese a que
‘“desde las alturas del poder se han inferido grandes
agravios a nuestras creencias y tradiciones vt&nerandas’”
En esos momentos, una vez que hab’ a sido votado el
articulo veinticuatro de la Conatitucion, seguía dandoles la
misma directriz, pero a ello no pocía dejar de suadir ahora
uoaa claras prevenciones a las que debía limitarme dIcho
acatamiento en la conciencia de todo catolico:
- - al colaboran- con los poderes de la republica,
salvad vuestras conciencias; recha~ad. dentro de
la ley, toda Imposicion de preceptos legales que
importen contradiccion y desacato a las leyes de
Dios. - cuando los hombres, pasando poo encima de
las leyes divinas, aun constituidos en Cuerpo
legislador, vayan directamente a violar las
conciencias, promulgando leyes que estan en
oposiclon flagrante con los preceptos divinos.’
224) Ver el epígeafa 23. del capitulo ‘La Iglesia anta la Republica’,
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La razon de estos consejos, seguía diciendo el
prelado, era obvía para quienes conocían la jerarquía de los
valores, debiendo subordinaras todo fin terreno y toda ley a
la salvacion de las almas. Lo virtud de este principio no
podía prevalecer para los creyentes la regulacion que
acababan de aprobar las constituyentes, cosa que el Dr. Camá
afirmaba partiendo del principio general que enunciaba de
prevalencia de la norma religiosa sobre la norma civil, por
más legítima que esta luera
cuando el poder legislativo de los hombres,
con capacidad y autoridad legítima para legislar.
se enfrenta con el poder del Supremo Legislador y
va directamente a la anulacion de la ley de Dios o
de su Iglesia, o a su contravención, la conciencia
humana, sometida a la ley de Dios, que es la
verdad y la libertad, oo solamente queda libre de
la ley humana, sino que no es libre de
acatarla, . . . No hay derecho contra el derecho de
Dios.
Así enunciado el principio general descendía el
prelado al análisis concreto de la norma constitucional con
el proposito de contrastaría con las enseitanzas de la
Iglesia, comenzando por referirse al “ateísr del Estado’
plasmado en el artículo veinticuatro y manteniendo que,
segun las enseilanzas ecleslaeticas este ‘“no podo a ser ateo’”.
Establecido, segun había e%presado Leon XIII, que debía
profesar una relIglon. esta solo podía ser la unica
verdadera.
La soberanía política sobre el poder espiritual era
tambien contraria a las enseníanzas de la l5lesía, toda vez
que el poder de esta era superior a ningun otro. ¿It ahí que
el Estado tuviera la obilgacion de tributar a Dios el
recooocínnento y culto debidos.
Frente a ello la Constítucion no solo negaba estos
princípios sino que pretería sus deberes para ‘con la
venerable clase saceroctal’ al determinar la extinclon del
0365.
presupuesto del clero, punto en el que el Dr. CIDMA anunciaba
insttlr especlalnaente aunque ahora se limitaba a destacar
que a partir de enero de 1934 ‘todo el clero espaSol quedara
desposeído de sus medios modestísimos de vivir”, aunque
antes de esa techa, si sal se aprobaba en el prssnpueato.
quedaría Indotado e: culto de las iglesias y suprimidas las
consignacionee del personal en las parroquias. De ahí que
“se debera proveer por medios extraordinarios y nuevos a la
decorosa subsistencia de los ministros del Seior”,
Iras esta relerancia, el prelado protestaba ror la
fórmula acusada para dIsolver a l.a Cunnainia de Sesos.
indicando que maS buniera entendldc una “disolucIón
iulninante de todas las Ordonas religiosas’ o incluso “la
niama dlsolúc:on de la Compadía de Jesús sin motivarla como
tace esta isy’”, en base al insólito apoyo del voto de
obediencia al papa, cuestión esta sobre la que el lir. CliXá
pasaba a explayaras ampliamente, para refertrse a
contInuación al tratamisoto dado por la Constitución, a las
demas ordenes religiosas respecto so lo que destacaba la
regulacic-n relativa a ja “‘disolucion de las que en su
actividad constituyan un peligro para la seguridad del
Estado’”; la “inací-apcion de las que deban subsistir en un
registro especial, dependiente del ministerio de JusticIa”
la “Incapacidad de adquirir y conservar por sí o por persona
interpuesta s bienes de los que, previa justificacion, se
destinen a su vivienda o al cumplimiento de sus linee
privativos ; ~a prohíbiciun de ejercer la Industria, el
comercio y la enseo~anzs’, la sumisie.n a las leyes
tributartas del país’ y la ‘obifgacion de rendir anualmente
cuentas al Estado os la inveraloin de los bienes, en
relación con los unes de la Asociaclon”, destacando que los
bienes de Las crdenes religiosas podrían ser, segun la
Constltucron, nacionalizados.
¡229.> ¡¡mr el apen¡díce sobre las brdenes Y congregaciones religiosas.
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Concluida esta enumeracion y su consIguiente análisis
insistía el prelado en que el proposíto de su pastoral era
ilustrar a los fieles en las verdades catolicas “sobre estos
puntos tundamentales de la Constituclon, para que os hagais
cargo de los deberes que impone la ley huriana y de loe
derechos que, en las mismas materias, puedan alegar la ley
divina y eclesiástica y hasta la misma íey natural’, cosa
que hacia para invitarles “a conservar incolume el deposito
de la verdad y de la tradícion cristiana”’. Esta invitación,
no obstante, la hacia el obispo dentro de unos concretos
límites que no dejaba de condicionar a los acontecimientos
futuros:
rogar a Dios que. - - disponga las cosas
humanas en forma que no nos veamos Jamas
constreflidos a obrar contra nuestra conciencia. En
el cumplimiento de estas disposicones legales que
acabamos de comentar sencillamente, como en Otras
que tal vez toquen mas pronto y más inmediatamente
a la practica de la vida cristiana, Jamas os
incitaremos a la resistencia, cuanto menos a la
rebeldía, mientras podamos movernos en el ambiente
de la íey sin chocar con nuestra conciencia o con
la ley superior de Dios o de la Iglesia.”
Si necesarias eran virtudes como ‘la paciencia, la
caridad y la prudencia”, preciso era también ‘ejercer la del
santo celo por la gloria de Dios y el advenimiento de su
santo reino’. Ello quería decir que los fieles debían
aprovechar toda coyuntura, dentro del orden
legal establecido, para la restauración de las
cosas en Cristo, yendo con todo nuestro esfuerzo a
la conquista de cuanto henos perdido, que es
muchísimo, tal vez por nuestra desidia.”’
Concluía la pastoral con unas frases apoyadas en el
evangelIo que cabe considerarc como una invitacion, aunque
no se diJera claramente, a la unidad de los catolices en
contra de una Constitucion inaceptable para sus creencias:
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‘Si ea necesario hacernos violencia —y el rudo
batallar siempre la exige— hagarnosla, porque
esta escrito, y es palabra del mier Hijo de Dios,
nuestro santísimo Señor Jesucristo, contra quien
se ha desatado el. poder de las tinibelas. que “el
reino de Dios se alcanza a viva iuerza,y solo los
que se la hacen, lo alcanzan.
Más radicales que las palanras del Dr. ODMA, al no ir
rubricadas por la firma del prelado, serian “as contenidas
en el suelto publicado en el “ooletin eclesiástico de
FalencIa por las mismas fechas, baj a el axpi-eeivo ti tulo
“Consolaminí invícea Suelto que, dirigido
jndudablsments a los sacerdotes, aunque no lo indicara, se
Iniciaba instandoles a conservar la serenidad ‘en medio del
torbellino que se ha desencadenado sobre nuestra España”, ya
que, sIendo su tío sobrenatural, igual les daba ‘la tormenta
como la cabía” pues la fe que los salmaba siempre tue
fuerte. de ahí que. cualesquiera que lucran las
“reVOluciones”’
‘No destruirán a Dios. ni a Jesucristo, ni al
cielo, ni al infierno; ni podran conseguir, por
mucho que lo procuren, que nuestra Religion deje
de ser la unica verdadera,
La situación por la que atravesaba en esos momentos
España era de una claridad meridiana para el redactor: se
trataba, pura y simpleaíer,te, de una verdadera persecución
religiosa, ‘“y que esta tormenta de odios y de injurias, que
(226) 30 de octubre de ¡931, ‘lrstruccaóuo pastoral,’ Algo sobra el articulo 24 de la
nucos Constitución”. OlE de lerazona Tudela. año 69, 31 de octubre de 931,
nie, £34, págs 785—Oil
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esta persecución que padecemos, sea por la causa~í. de
Cristo a nadie le puede caber la menor duda.”
No dejaba, sin embargo, de reconocer que no en todos
los casos los perseguidores actuaban movidos por motivos
contrarios a la religión. El resultado de sus actos, no
obstante, solo podía conducir a desterraría de la conciencia
de loe espalioles:
esos ataques a l’ando’
22’”al dogaa y a la moral
cristianos desde las alturas del Poder y en las
vastas regiones del pueblo llano, obrero sobre
todo; esas disposiciones sectarias y esos
desprecios volterianos, ¿qué son y qué significan.
sino una verdadera persecución religiosa? Todo
eso, aún prescindiendo de las intenciones, que, es
de justicia reconocerlo, no en todos serán
perversas, va encaminado directa e lnmedfatamente
a la destrucción”~’” de la religión católica, si
posible fuera, y a desterraría, y esto si que es
posible, aunque esperanzas en Dios que no lo
consentirá, del corazon y de la mente, del alma de
los españoles.
Si este suelto del boletín eclesiastico palentino más
trataba de la situación general de España que del tema
especifico de las normas constitucionales recién aprobadas,
aunque el tratamiento no dejara de describIr una situacion
que mucho tenía que ver con tal aprobación, no sería tan
genérico otro suelto publicado en el mismo número del
boletín, que, dado su estilo y contenido venía a ser
indudable complemento de este; suelto que también llevaba
como pórtico otro expresivo titulo en latín: Beati qul
persecutiooem patiuritur” y que comenzaba señalando que en
la última quincena del mes se habían producido
acontecimientos “‘tal vez los más trascendentales para la
227) En bastardilla en el original,
(229) ef., ‘Consolasíní inYíces. , , ‘ DDE de palesna, afie SI - JI de octubra da 931,
oCas. 22, págs. 700—701.
669.
Iglesia española” y que no eran otros qu. la conculcacios de
las relaciones entre esta y el Estado resultante de la
aprobación del articulo vigésimo cuarto de la Constitución.
Si toda la letra y espíritu de dicho artículo hartan
el al de los católicos, lo s lacerante para el cronista
era el tratamiento que en Cl se daba a las órdenes
religiosas ‘tan perseguidas sin merecerlo’ que, habiendo
hecho todo cuanto babian hecho por la soclecíad y por la
patria, eran ahora “el blanco de ¿Tse iras sectariat”.
>!as la Constitución ocí tenía 50½ este artículo
contrarIo a la Iglesia. Al poco -de ser aprobaco lo habian
sIdo también las C~sposiciones relativas a la enseñanza, que
eran totalr.ente opuestas a su doctrina, oposición que —y
preciso es destacar ½ naradójico de este pensamiento— no
sólo se basaba en el laicismo de ¡¡a noima en sí sino en otro
punto que, —no se entiende por que—, también consideraba el
cronista producto directo y refuerzo de tal laicismo,
confundiendo, sin duda, una prohIbición de la Iglesia de l.s
época basada en equivocadas apreciaciooes moralistas coo un
programa educativo meramente progresIsta, respetara o no la
mataría religiosa, tal punto no era otro que la coeducocion,
“Su contenido ea eminentemente laico y ha de
permitIr en lo sucesivo el establecimiento de
otras leyes que vigoricen este laicismo, tales
Como la coeducación, que ya se lleva a la
prá ct1 ca. -
Acababa el redactor de este suelto señalando que una
vez consignados estos. hechos se abstenía de realizar
comentarlo alguno, limitándose a recordar a los cicles
que las puertas del infierno no prevalecerían contra la
670,
Iglesia.
Dos fechas se avecinaban que todos los años
propiciaban las palabras de loe obispos a sus fieles en
forma de pastorales sobre ellas: el Adviento y la festividad
de la Inmaculada Concepción, y que, dadas las
circunstancias del momento, era de esperar contuvieran los
lógicos contarios y orientaciones. No seria esto sed, sin
embargo y, salvo contadas excepciones, como seguidamente
veremos, los distintos prelados se limitaron a suscribir
documentos de contenido puramente religioso que, a lo sumo,
encerraban alguna ±rase enjuiciando la situación general de
España. Causa probable de esta actitud seria el acuerdo
adoptado en la conferencia de metropolitanos de publicar un
documento colectivo sobre le Contítución.
Como ejemplo de lo que antecede y dejando a un lado
los escritos de la jerarqu.a de contenido estrictamente
piadoso, podemos aludir a la pastoral de 15 de noviembre de
1931 del Dr. Adolfo PaREZ MU~CZ, obispo de Córdoba, tratando
conjuntamente del Adviento y de la Inmaculada, pastoral en
la que sólo aparecen frases genericas y metafóricas sobre el
momento relativas a los “furiosos vendavales” que azotaban a
la sociedad espatola, ante los que preciso era elevar
fervientes oraciones para que Dios “venga en nuestro auxilio
y despeje el cielo de las negras nubes que cierran nuestro
horIZonte” - Con independencia de estas palabras tan sólo al
referirse a su intención de celebrar peregrinaciones a
~os santuarios de la diócesis señalaría el prelado que
¡229) II. ‘Crinica General,’ Beatí qui pereecutínnes patourotur”, 002 de Palencia,
a~i 8?, 3? de octubre de 1931, nia, 23, pág. 709,
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“acontecimientos de todos bien conocidos —y por los fieles
cristianos nunca bastante lamentados—” le obligaban a
desistfr de esta idea.
- Este mismo tema serie reIterado por el obispo de
Palencia, Dc, Aguston PARRADO GARCíA, en su pastoral sobre
la Inmaculado, en la que indicaba que “las tr’stiainas
circunstancias en que se i~a desenvuelto la vida rel~gloea en
España’ dssd~ el mes de abrí i, en que hablo e cus di ocesanos
sobre el Concilio de Efeso, “~““ tíabian Ixopedido celebrar su
conmemoracior. en la debIda forme, hablendose visto precisado
a suspender los provectos de procesiones publicas o
peregrInacIones. Ello era una prueba ~ue, jurto a otras,
nos tan venido con s.l actual estado de cosas en nuestra
querIda patria’ y que la prov~dencis les enviaba para
puritícarles lo que les debda hacer corresponder mejorando
su reiig~nsldad Interna para suplIr ‘las manítestacionee
externas que se nos Impiden, o de que el buso consejo de
prudencia dicta nos abstengamos para evitar aayorae males”.
por lo que invitaba a los fieles a acrecentar su piedad y a
orar en ¡¡a icativídad de la Virgen “por nuestra querIda
desventurada Patria, . - que era estos días tristes y
tormentosos tanto necesita de su elicaz Patrocinio.
(230) lE de iíOvie.bre de Sil, ‘Exhortación pastroal’ . BOE os Córdoba, ano 74, 21 de
novie.bre da 1931, rIja, ¡5, págs. 259’267.
(231) Ver la nota ¡6 dei capitulo ‘La Iglesia ante la República’,
1232) 24 da novíemore de 1931, ‘La fiesta de la Inaeculaca’, 808 de Palencia, salo Sí.
- de diciesbre de 1931, nííe, 25. Mc dejar> da contttasl,ar las oue,55 del Dr.
PARRADO sobre la no celebración da actos citarnos da culto con motios de la
conmeatración del concilio de Efeso, con les remesas del boletín aclesitatiii
de la diócesis sob,e otros actos celebrados a lo largo del aSo, tal coso haces
recogido en el capitílí anterior. aingu1etaerte en sí nota 88,
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Ya hemos aludido a la pastoral suscrita el 21 de
noviembre por el obispo de Barcelona Dr. IRIJRITA ~“ para
tratar del Adviento, pastoral que, como liemos señalado,
aprovecharía para aludir a J.a encíclica del papa sobre la
cuestion social y en la que tambiÉn se referiría al
telegrama pontificio protestando por la situación de Espante.
referencia que el obispo acompañaría de su propio juicio
sobre tal situacion con durí almos epí fetos contra las
autoridades civiles.
Recordaba así el prelado las palabras del telegrama
del papa y. tras aludir al juicio divino sobre justos e
Injustos, pasaba a reconvenir a loe prohombres de la
Republica para que corrigieran su forma de actuar. El estilo
del Dr. IPUPITA para formular sus advertencias nada tiene
que ver con la coífiprenslon en las actitudes de algunos cuyas
obras podían ir contra la religión, tal como hemos visto
esbozada en el suelto publicado en el boletín eclesiástico
de Palencia nl, desde luego, con la serena protesta
formulada nor la Santa Sede. Creemos que naerece la pena
transcribirías con la debida extensión, tanto por sus
condenas sin paliativos como por sus referencias implícitas
a la Constitucion:
‘iOh pecadores> Dejad ahora esos senderos del mal,
arrepentí os ahora que estáis a tiempo, porque
entonces cera ya tarde. Oh políticos Impíos> Mo
os levanteis contra Dios, porque Dios entonces os
aplastará y quebrare como “jaso de barro. No
guerrecis contra Cristo y su Iglesia, no persigais
su reino en la familia por el divorcio y el amor
libre, en la escuela por la enseilanza laica, en la
sociedad por leyes impías.., pues ha de llegar un
día, en que habreis de comparecer ante ese Rey
victorioso. Juez de vivos y muertos. el cual
tomará venganza de vosotros, arrojandone por los
despefladeros del infierno.
12331 Ver el epígrafe ‘El tratamiento de la íuastí¡¡n social en Oil’ del car,tulo
anterior.
51’2.
inñscuchad, oh gobernantes, 3 estad atentos;
aprended vosotros, oh jueces todos de la
tierra, . . Porque la potestad os la ha dado el
Señor: del Altísimo tenéis esa tuerza; el cual
examinará vuestras obras, y escudriñará hasta los
pensamientos. Porque siendo vosotros unos
ministros de su reino universal, no Juzgasteis con
rectitud, ni observasteis la ley de la justicia,
ni procedisteis contorne o la voluntad de Dios. 5:1
se dejara ver sobre vosotros espantosa y
repentInamente: pues aquellos que ejercen potestad
sobre otros serán juzgados con extremo rigor. -
Tras estas drósticas Invectivas contra los pol<ticns
no dejaba de aprovechar el obispo le ocasión para exhortar a
loe fielas a su participacion en la rampaña revisionista, a
la que se refería con gran entusiasmo 7 esperanZa:
tetad alerta. -‘cIad-. Vecos con gran
satiSlaccióo el generosos movimiento de protesta y
de cevielon, que se ha levantado entre vosotros,
paros reparar los daños causados a la Iglesia y
evitar otros nuevos; y deseemos vivamente que ese
movíbolento se acreciente, empleando con ener~ia
todos los medios lícitos, como nos dice el Santo
Padre -
Para lograr este rin no quería el prelado que los
católicos se mezclaran con partidos políticos porque
pudieran no enarbolar la bandera de te conlesmonalidad o no
reivindicar la total transiorwocí’~n de lo hecho. tos
creyentes debían luchar por la reparación total, y tal lucha
ebía rundamentarse. tejos de la realidad social del
distinto luego de las :deolog,as, bajo la bandera de l.e
Iglesia -v con los solos principios espirituales. Así, sin
hacer nención expresa a que tuerzas se relería. pero negando
la virtualidad operativa para el tin al que exhortaba de lo
que llamaba ‘“la armería denocratica”’ , aiiadinxa:
Pero vemos también, y no sIn recelo y gran temor,
que se trata de torcer el curso de ese movimiento,
proponíenanos programas truncados e invitóndeos a
tormar en partidos neutros, en ciertos partIdos de
orden, con que solo podría lograrse suavizar sIguo
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tanto las heridas, sin cicatrizarlas, sIn evitar,
ni mucho menos, Irreparables consecuencias para el
porvenir. Antigua es esta táctica, que siempre ha
fracasado.
«Por tanto, lo que a vosotros toca, católicos de
acción, es caplear todas vuestras energías para
llevar los pueblos a la Iglesia Catolica; ésta los
someterá a Cristo y Cristo a Dios. . . Defended
vosotros sus derechos íntegramente, bizarramente,
y dejad confiadamente a la Santa Sede el negocio
delicado de concretar sus relaciones con los
Estados.
alNada de transacciones ni pactos con el error,
nada de neutralidades en una lucha, en que se
juegan los intereses eternos de la Iglesia, que
son los intereses de la gloria de Dios y de las
almas. El partido neutro no existe en la causa de
Dios.
«Luchad, por tanto, en esta gran batalla
espiritual, frente por frente al adversario, con
mucha caridad, 5í • pero también con mucha
intransigencia en cuanto a los principios. Luchad
con vivas emergí Ss, con armas bien templadas, Y en
esto, debemos lamentar que se vayan a sacar esas
armas, con preferencia, de la armería democrática;
sacadías mejor de nuestra armería propia, del
Santo Evangelio. No lucheis con catas; luchad con
armas aceradas, exponiendo loe argumentos
metafísicos, las razones de orden sobrenatural,
basadas en los derechos de un Dios creador,
Redentor y eterno Remunerador,”’
HAs explícito aún en su referencia a la
Constitución sería el exilado obispo de Málaga, Dr, Manuel
GONZÁLEZ GARCíA, que el 25 de noviembre suscribiría una
pastoral, publicada como texto unico en un numero
extraordinario del boletín eclesiástico de la diocesis, no
para tablar, como en los restantes casos, de las
festividades eclesiásticas del momento, sino para referirse
¡2341 21 de novíasbre de 931, ‘Carta pectoral de Advierto que Mu Excelencia
Revererdisías dirige al clero Y física da la Diócecis; Ante el Tribunal de
Cnistí’, EDE de Barcelona, aflo 74, 2> de noaoambre de 931, ría. 2?, ptga. GIS’
632.
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expresamente a la situacion de España, de ah’ que su
pastoral se estrijoturara en tres grandes apartados para
responder a las demandas de sus cicles respecto a Su
pensamiento sobre ‘la hora presente de peraecucloní y de las
horas venideras”’ “de protesta”’ “de condolecía’ “de
con:lanza’.
Iniciaba el prelado su protesta aludiendo
concretamente a las dieposiclones constitucionales contt.,í
las que invitaba a todos sus diocesanos a luchar por todas
Ss -~as egí timas, ya cus, si bien labio rredlcsdo en >0
primer mc=oento- cono el resto del sp1 ecocíado e .¡ ac.ostasi soto
a los poderes cor,stituíoos. nc eí”traba en él la obeMer,cla a
unas normas que Iran contra Dios. Se refarí o así el obispo a
- . - la acordada en Cortes y comenzada a
cíerpetrarse expr:Isícn de Dios del Estado español y
de aun leyes, <leí hogar y de la escualo, Protesto
contra la conculcaclón de los sacronantos derechos
y inerecimíentos de la Iglesia católica, alma -¡
vida de España y de su histotia, contra el despoJo
de sus bienes, contra el hambre a le que se
condene a sus Sacerdotes, contra la disolucir’n y
confiscacion con que se anaza a las niñas de sus
ojos, que son sus religiosos y religiosas. Y”
contra la particular saOna con que se persigue a la
nerítisima Compatía de jesus, a la que tanto deben
so el -orden eap:rítual, cultural y de beneficencia
la Patria y la Dicocesis. - y protesto,, para que
así mismo protesteis tedea los que de iii dependáis
y de todas las maneras lícitas> ahora y mientras
estén en ~íC esas Ofensas y no se de de ellas la
reparación debida a todos y a «ada uno de los
ini ustamente perI udicadois.
«Écatam:ento voluntario y razonable a los pode-res
cnntlt..l: dos Sumisioní a sus dispnsicioiíes 50
favor del bien comun, hemos predIcado lealmente y
seguiremos predicando tos úbispos a ucestros
pueblos; pero en ese acatamiento y numisico no
entran la obediencia a las leyes contra Dios, que
por lo mísmo no son leyes, ni la aceptacion de la
apostasía, ni la complicidad en la descriatiarxiza—
clIn y ruina de la PatrIa”’
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Serían sus prensas palabras, como liab~a anunciado,
de condolencia por “‘todos mis queridos y venerados
perseguidos””, aludienco a la pobreza que aguardaba a los
sacerdotes ‘singularmente en estos primeros tiempos de
despojo mientras nuestros tieles no acaben de enterarse de
que no comeis 0<55 pan que él que os den su caridad y su
desprendimiento para con su Madre la Iglesia’” ‘-‘~‘, pero sin
dejar de recordar especialmente a la Compan, a de 1 esus así
como al resto de las ordenes religiosas, que, “‘si Be
consuman los planes de impiedad’ serían arrancadas del lado
de todos los desvalidos por los que tanto batían velado. Se
condolía pues, con todos ellos y ofrecía a sus sacerdotes lo
que de el pudieran necesitar,
Por ultimo se refería el prelado a la confianza, pese
a la situacion vivida, ya que todo cuanto sucedía no era mas
que una prueba enviada por Dios:
“‘Que nadie se me escandalIcé, sí dl¿o que esta
persecucion que se ha desencadenado en nuestra
España contra los templos y los Sacerdotes
catolicos, contra las instituciones mas queridas
de la Iglesia, cono son las ordenes religiosas, la
escuela catolica y el liogar cristiano y con esas
persecuciones todas las amenazas que, como
nubarrones muy negros. se ciernen sobre la Patria,
son hechas con peder de Dios.’”
Pero los que tales acciones ejecutaban debían
recordar que ‘nO podran impedir ni un adarme del bien, del
grao bien que el poder de Dios quiere sacar de sus furias
perseguidoras”. Por ello nadie podía quitar a los creyentes
Su esperatías, esperanza activa, pero no en el orden
temporal, como tanto hab,a insistido el Dr, IPURITA, sino en
un plano puramente espiritual, con una postura coherente con
la siempre seguida por el Dr, GO5i¿¿LEZ
ase esperar en paz, no es esperar sentados y
cruzados nc brazos en une est4ril insccitn y
1225) (lcr el apenoice sobre Pralupiesto de cuatí e claro.
6??.
cerrados los ojos para no ver los males que nos
rodean, sino que es esperar andando”’~”, esto es,
seguir cuapliendo cada cual con Su deber como
mejor y rías rectamente pueda y con todo su deber,
el deber para con Dios, para con los hombres y la
Fatria y consigo mismo.’
,al lerma de actuar, anadina el prelado, traería
triuníos inesperados, singularmente ea el ámbito sacerdotal,
donde el exacto cunpiimiento de las obligaciones pastorales
“atraer<a tobís vuestrsa parroquias, vuestros ministerios y
aun vuestra subsistencia ecocídmica toda clase de
abundancias.
Y, tras Insistir en la necesidad de orar sin
descanso, concluiría el obispo invocando a todos los santos
patronos de Espania a fin de que abreviaran “‘la hora de la
puníil.caclco o aceleren ½ del triuato” de la iglesia;
“triunín”’ que pedía y Justificaba en base a que ella sólo
pretendia hacer eí bien a toda la sociedad, de acuerdo con
su fe<
¡El crInzo por ¡a iíbertad¡’
2~ fque no se tape la
noca a la Iglesia para enseñar y predicar la
verdad, ni se le amarren las manos para hacer el
bien, nl se le sujeten los píes para dar culto a
Dios y a sus Santos en calles y plazas. - - libertad
para vatogarse <‘-“‘<de sus enemIgos perdonándoloe
perdonandol-os...i Libertad para la Madre lglesiat
que nadie le impida tomar de la mano a las
puertas del Baptisterio a cus hiloS y llevarlos a
traves del culto y la Jerarquia. de la escuela
crIstiana, del hogar cristiano y de las obras
crlstianae de educación, preservación y defensa a
,as mismas puertas del del o>
Nuevamente Insistiría el Dr. GONZÁL?Z en dirigirse a
sus diocesanos. ya en el mes de diciembre, con el proposito
de, partiendo de una descripci~n de lo que él entendía era
(236) En bastardilla en al í~qinal.
(2371 lb Oc noeíeebre de 1931. tarta Pastoral de nuestro Cneo. Pelado’. EQE de
nalaga. api íd. 28 de nielesbre de 193¡ - nue. >3. >entraordirlaroo>,
e/Id,
la sítuacion de Espanta, exhortarles a la ayuda al clero.
Hacía esto el prelado mediante un documento estructurado en
esta ocasion en dos partes: ‘En desagravio de mi Madre’ y
‘“Modos de cumplir el quinto Mandamiento de la Santa Madre
Iglesia”’ -
En la primera presentaba el prelado la lormula Idonea
que tenían los catolicos de electuar tal desagravio, dada la
persecución que la Iglesia estaba suiriendo en España; tal
fórmula constaba de tres puntos: por el primero el católico
había de mantener su total adhesión a la Jerarquía, ser
firme en la fe, cumplir los mandamientos, rezar y recibir
con frecuencia los sacramentos; por el segundo Sabia de
protestar enÉrgicamente ‘“y por todos los medios lícitos”
contra los despojos de que se estaba hacIendo víctima a la
Iglesia,
“.00 sólo privándola ce sus bienes materiales y
de sus instituciones más queridas, como las
ordenes Religiosas, sino echandola de la vida
oficial y publica, por el ateísmo del Estado; de
la familia, por el noatrinonlo civil y el divorcio;
de la escuela, por el laicismo oticial; de las
tumbas de los cristianos, por la secularIzados de
los cenenteríos; dé las Ideas y de los
sentioientos del pueblo y de las relaciones
sociales, por el desentreno de propaganda oral y
escrita contra la Onelígion, la Acral, la Propiedad
privada y hasta contra las vIdas de los
~ludadanos.
Por el tercer punto, los católicos habían de tener
por la Iglesia “amor hasta el ascríliclo”’ al ser ella su
madre sobrenatural de la que recibían todos los bIenes
espirituales. tal sacrificio había ce decacetrarse en ,o
aconomico, con el •desprendiaiento de los gastos superfluos y
aun de las necesidades menos utoecítas, dando omero para el
nostenlmiento del culto y del clero así cono de las
tosiltuciones de enserianza y carada>
~qQ.
Este sacrilicio también había de radicar en “‘el Oslo
por el catecismo’. estudiándolo, enseñándolo y difundiéndolo
y. especialmente, en el valor, “dando la cara varonilmente
por CrIsto u por su Doctrina”, actitud que el prelado
centraba erpeclaloente en las cortapisas a la propaganda
anttca<clica c.c el apoyo a la prensa aprobada por la
IgIest.e, amen del voto correcto en las inmediatas
eleccIones, sin dejar -de o~vldar una -genérica condena de las
~usturotires ‘paganas”” - Si val nr de los cc-uolicos había, pues,
de luchar
- - -por su Sacerdotes, sus ~empios y e-ls
ínstituciones, combatiendo la prensa que combate a
¼ Iglesia, restandole suscriptores, lectores,
anuncIantes y toda clase de apoyo y fomentando con
nl •dinero u col propaganda los peri.cdlcos aprobados
rv~,r Elia, y usando debidamente de mí voto en las
elecc:ones, ahuyentando sin cansancio y en todas
las torman oua pueda la Invasión pagana, que va
entrando aun en los catolIcos, de modas,
dxversiones. espectáculos y practicas reprobadas
por el Fapa y los Obispos, y que hace mas estragos
en la sociedad, en la tamilia y en las almas que
la yac tíera revolución comunista,
La segunda parte del documento, basandose en la que
calilicaba cotín ruptura violenta por el istado del pacto con
bobeta y en la supresión de parre del presupuesto
~le-ziástíc<n, Indicar-a las formes cii -‘us los lisies podían
cumplIr con el tener de sustItuir este presupuesto.
Loo excencíco de los basta aquí exam:nado no nemos
encontrado otros pronunclamíentos individuales de los
obispos sobre la C.onatltucion recién aprobada. Los ultimos
•:ocunentcs que cabe encuadrar en e-ate epí grai e 1 mal Izando
32 o.> “tIc la nese:ucí(r”. ESE ce r&laqe, aSo el. Ciiiasite de 931. rus, <5•
b80.
1Q31 y a comienzos -de 1932 son los ralativos a la difualon
dada por loe boletines ecleei&sticos a las palabras
pronunciadas por el papa en el discurso de respuesta al
colegio cardenalicio con motivo de la felicItación navideña
en las que. como ya hemos señalado, artes de elogiar la
actuación del cardenal SEGURA, había tenido anosrgas frases
sobre la situación de la iglesia en España tras la
aprobación de la Constitución,
~23~) Ver la nIeta 151 cal cenithjin ‘La Iglesia arte la Renlblica’.
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10. Si viaje de los Dres. CARRBRAS Y VIL&PLkfl al
Vat i cano.
A pesar de las detalladas cartas cursadas por VIDE.
al Secretario de Estado vatIcano clandole cuenta dc’ la marcha
de los acoots.címie.ntos en Papare, ten, a este auno interés en
que la Santa sede contara con una ±ot<,rnaci¿n exl,austb’a de
os hechos.
A este interés se sumaba el del nuncio rEPESCHINI que
consideraba de grao utilidad que la Santa Sede comprendiera
la necesidad de contar con un embajador de la Republica en
el Vaticano, puesto para el que recomendaba a Luis de
ZULUETA
Fruto de tales intereses sería el acuerdo adoptado
por el nuncio y secundado por el cardenal de enviar os Roma a
sacerdates CS?RBRAS y VIL4PLABA, asIduos colaboradores
de ambos durante los debates del proyecto de constitución.
para que, mediante las oportunas entrevistas con los mías
atos niembros de la curia romana y los oportunos iniormes
expusieran pormsoorlzadamente no solo loe acontsclm.rentos
habIdos, sino también el caldo de cultivo en que en aquellos
momentos se movía la eoci edad española y las Derapectivas
quse. segun todo ello, cabía esperar del porvenir
<2401 Ver a ncta lt del capitule ‘La lgles:a ante le República’.
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~.~pllaodo estas ordenes partieron ambos a iinales de
octubre permaneciendo en Roma basta el 7 de noviembre,
período durante el que, aparte de con el Secretario de
Estado Vaticano, se entrevistarían con el secretario para
asuntos extraordinarios, nonseixor PtZZARI>O, los padree
LEDOCHOWSKI y CALDENTE? generales de los Jesuitas y de los
teatinos> y otras relevantes personalidades vaticanas,
redactando, al tiempo, extensos informes para el oportuno
desarrollo de tales entrevistas.
Con indepeadencia de la pubiicación íntegra de tales
informes, a parte de cuyo contenido ya nos hemos
referido, a’”” Battliori y Arbelos dan una detallada
descripción de la labor de ambos sacerdotes en Roma so la
lntruduccion al tomo segundo del A.rxiu VIda> 1 Earraquer,
razón por la que nos remitimos a dicha obra, ““>
limitándonos aquí a resaltar las materias mías relevantes en
lo que alecta a los debates y ulterior aprobación de la
Constitución.
Uno de los mas importantes informes de los Dres.
CARRERAS y VILAPLAXA describía la situaclon social del
catolicismo español y de las ideologías contrarias a él
aparecidas desde principios de siglo, apoyándose en la
evolucIón habida desde entonces en una y otra corriente
explicaban los sacerdotes la aprobación del artículo
veintiséis de la Constitución. Tras el cual, puntualizaban,
la Iglesia precisaba avanzar organizando la Acción
católIca, resolvIendo el problema econotico, qe-e crea la
s-.ípresIon del presupesto del Estado para el culto y clero.
reforzando la prensa católica y la enseñanza cristiana,
CII> Ver las notas >40 y ¡57 del capítíic ‘1. Iglesia ante la Replblíca’ -
2121 E50fl1¿ File: ~&ranlfi ttgor¿. - - , II, ~igs.3l’3S Y ~
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procurando la union de los católicos por encima da todo
partidismo, con los procedimientos seguidos hasta ahora por
la nunciatura y le jerarquía...
Partiendo de tales premisas, consideraban los
sacerdotes que no conven:a tomar actitudes practicas de
protesta ni de oposícion, ni debían tampoco retiraree
definitívanente los diputados catolicos del parlamento.
Afirmando que no parecía “suticientemente lundada la
sospecha de muchos de que la ley de defensa de la Pepublica
va dirigida contra los católicos’. Sin embargo la Jerarquía
y otras personalidades políticas catolicas, eran favorables
a reanudar los contactos con el gobierno —“sin paralizar,
con todo, el movimiento espontaneo de protesta y de revisión
tal como se han manliestado hasta ahora’—, ya que ello no
excluía un bien mayor, sino que, Incluso, podía favorecerlo.
Por otra parte, la persecuciorí que se había
desencadenado aojo podría ser contrapesada si toda la
responsabilidad recaía sobre la Republica, unica forma de
que ‘la simpatía y los esluertos de la masa neutra y de toda
conciencIa tonesta se sumaran a ayudar a 105 catoIlcos a
1oleraría, Y” aun a superar. con éxito sas o menos r5~do.
pero seguro” -
Ademas, aun en el caso, “no imprevisible
ciertamente”, de una agravacion del radIcal~sao, 51 la
Iglesia bubíese de reaccIonar, una renovaclon de contactos
~a prepararía meJor para cesisitir “y para presentarla.
Y..anto en el Interior -como en el exterior, ccn mayor
prestigIo. y con mayor cucada para u os victoria
posterior -
Hecha esta Ieacripcicn de las causas que, a ¿ulcio de
los sa•-adotes, habían propiciado la votaclon ce las
6dM,
constituyentes u de los caminos que Juzgaban oportuno
seguir, pasaban a describir la ideologla dominante en los
distintos miembros del gobierno. eminantemente radical,
según ellos, mas al que la situación econonica y social y
‘el temible avance del comunismo, muy superior a cuanto se
supone, promovido en Espata por Moscú”, llevanan a augurar
actuaciones de mayor noderaclon, de lo que era ejemplo la
propuesta de AZASA de resunudar los contactos de la Iglesia.
Pese a ello había, desde luego, una diticultad insoslayable
y era la relativa a la ejecucion del articulo veinteele de
la Constituci~n en lo que atatfa a la disoluei6n de la
CoíípaíVa de JesL~s.
En subsiguientes entrevistes e Lotornee tratarítan
también los Ores. CARRERAS y VILAPLA&A del problema
econonico que se creaba a la islesia de Espana con la
supresión del presupuesto del culto y clero; sobre la
posible elevacion de ALCALA ZAMORA a la presidencia de la
República; sobre el luturo de la nunciatura en Espelta y
nobre IDe híeraes ce la Compatía de ¿esus,
Al comentar estas menion- í as y entrevistas seitalan
EATLLOEI y ARLELC’A cue el cardenal VItAL. despues ce leer
las palabras de los sacordotes. andícarca a PACELLI cus
estos habían ír.terprstado exactamente la nistin que les
había sido encomendada.
<211 Ip cll~á;t, <Q—Vi,
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11. La conferescia de etropoiitano. de noviesbre de
1931.
Mientras estas entrevistas y los pronunciamientos
vistos de los obispos iban tenleado lugar y tal como el
cardenal yíDa había anunciado al Secretario de Estado
vaticano en su carta del 22 de octubre. había procedido a
convocar la conferencia de metropolitanos de 1931,
redactando previamente los puntos que consideraba oportuno
que fueran debaticiados en la misma a fin de que las
distintas provincias eclesiásticas dieran su parecer sobre
ellos o propusieran matizaciones, supresiones o atadidos a
loe mismos; resultando de ello que los siete puntos
inicialmente previstos por el cardenal aumentarían hasta
quince.
Una vez aprobados los temas a debatir \‘IDAL los
remitiría nuevamente a los arzobispoe a fin de que
convocaran sus respectivas conferencias episcopales y, en el
seno de las mismas, los obispos aportaran su opinión en las
distintas materias para su ezamen y aprobacien defInitiva
por la conferencia de metropolitanos.
anto los puntos propuestos en esta ocasión por el
arzobispo de Tarragona como los incluidos a petición de las
distintas provincias eclesíaaticas tenían mucho que Ver,
como ea lzgtco, con el futuro inmediato que se presentaba a
la Iglesia espatonla.
¡244> alea puntos, a parte de la. cuales no, referísos an los distíntís <epitulol de
cate tratajo, serían:
1. Nuevo Susario de la Bula de Cruzada,’ sodificacíones que dataran
Introducirse y gracias que pídrimr pedirsa para convertirla en uní de los
Cacaos adecuados pare al soateniaiento cal Culto y de los Se.ínaríos,
Che -
Sobre estos puntos nos interesa destacar aquí los
relativos a la publicaci¿n de un nuevo documento por el
episcopado espaniol y el relativo a la visita que debían
efectuar a AZASA los arínoispos de Sevilla y larragona.
Pespecto al primero la conterencia acordaría que
una vez promulgada la Constitucido, se
publique un Documento colectivo del Episcopado, en
el que se proteste de las ofensas interidas a la
Iglesia, principalmente de los ultiíaos artículos
II. Sea>ínarios Concíliarcs¡ ejecución del Decreto de la Ida, Congregación de
Dcci o. ríos -
kl. £:tíscíón del Colegio Eipa~ol
IV. Organi:zeción Católica,’ Bases para la alsea a fin de lograr la unidad Y
continuidad respetando debidahente la cítonmotia. ¿Conviene píe lía Sindicatis
prorasionales y la Confederación Agraroa (lucían ercuadracas dentro de la Poción
Católica tal ccao esta hió definida?
Prensa Asociada— Aiiiíentd del capital: organización definitiva y tecnica de
una P;entia,
vi, cíónyiene una nueva protesta contra las clarisas hechas la iglesia,
ocopíes del reísa~e del papa y dc la cíntastacion al aísiao del Episcopecí
upe fol’
<II. Da<er.sa dc las ordenes Yeliq:nías, espec olcenta da la Coampal,. oc Jesús,
VIII. Sabre Prensa <‘etílica.
Ii, lntensi>xcecíón dc la enseflanta del Cotecíseo.
O, Escuela Parriuíi,i -
II, Letrado Vichar,
Oil. Primalas de Caría.
412, Pecios para suplir al Presupuesto de Díltí ó Lleno.
OIP, Bianca de la iglesIa EsCaPida.
1 Y - i’JSI ti ji JiS tiri#nilti iLlóÑD~]N y ifl~¿ 1 É~RÉA~l=5 ‘n; 3~r.e
patue’or pwro a:crceoo es Ji SISaS CUCS-’tlS Si •ti.ps.’úlitincs,
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referentes a la Escuela laica, divorcio, ordenes
Religiosas, contribución sobre las Iglesias.
Seminarios, Conventos, Palacios Episcopales y
Casas Rectorales y ordenes Religiosas.
ocAdenas. aprovechando la proxima tiesta de la
Inmaculada u otras lestividedes, se exanitara a los
fieles a que intensitiquen el culto religios,
promoviendo peregrinaciones a Santuarios en los
que se veneren imágenes a las que se profesa gran
devoción, ‘2” inculcandoica la necesidad que
tenemos de la oraclon.
Fruto de este acuerdo, como seguidamente veremos,
sería el documento colectivo de 20 de diciembre de 1931, cm
el que la jerarquía daba a conocer a los fieles españoles su
parecer sobre la recién aprobada Constitución.
El otro punto relevante a nuestros etectos sería el
acuerdo de que los dos cardenales antes citados visitaran al
oresidente del Gobierno. Extremo este que tendría Su
relevancia por cuanto una de las manifestaciones etectuadas
por VItAL al cardenal Secretario de Estado vaticano por
carta del toes de octubre que, al parecer, fue llevada por
CARRERAS y VIIAPLAflA en su viaje a Poma, había sido la del
acuerdo adoptado por la comíslon de metropolitanos, una vez
votado el artículo veintiseis de la Conetitucion, de
abstenerse de toda relación con el gobierno, oíisioca
que, desde ese momento, quedaba reservada a las usuales
¡lIS) Sí la conferencia de setropolitanos. tonecíeníte de la situación que se Vínía
en loa distinta; províncín ecleuíéatacas aprobó caí, lapo de •xhOi’t&tibn.
cuando, coso antes tesos visto, hubo prelados, pije queriendo secundar estas
iniCIativa;, desistirían de ella por teso, a las círtunastancías, lo haría en
base a un •cpreso deseo del papa. coso seguidasente repasos, No obstante, ci
auchos puntos de Espar.. pudieron realizarsa estas uaoilettaciones, coso
sucedería con las peregrínacloníes al sarotuarno de Montserrat, de las oua el
cardenal VIDAL, daría cuenta al Papa en su felicítacíbí na~idefie de >931. <Ip,
cii, paga, ¡9<’ ¡91<
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competencias del nuncio. Sin embargo AZA~A había hecho
llegar a VIDAL su parecer contrario a esta actitud, “‘~ tal
como liemos visto expondrían los mencionados sacerdotes al
Vaticano. Tal impresión y el bóeres de loe cardenales
españoles en salvar a toda costa las relaciones entre
Iglesia y Estado — al que ya se había adelantado
indudablemente VIDAL. que, en esa actuación suya tan distinta
a la seguida por el cardenal SEGURA, se había apresurado a
comunicar a AZAfl su desplazamiento a J¶adrid para la
celebración de la conferencia—~~motivaría. sin duda, el
acuerdo sobre la visita indicada.
Tal acuerdo venía definido por los concretos
parametros de manifestarle “los honda pena y profunda
amargura del Episcopado, Clero y fieles por las ultimas
disposiciones del Poder cIvil Cue tanto bao herido los
sentimientos religiososo” - Estas disposiciones,
coocretaoente enumeradas en el acta de la conferencia, con
un estilo nada homogéneo y que, como en la generalidad de
los puntos tratados en ella, se referían en muchos de sus
casos a cuestiones derivadas de la situación económica con
que habría de enfrentarse la Iglesia, eran las siguientes:
‘sisupresión desde el mes actual de la asignación
de loe Ecónomos; b)dene
8sción de efectos civiles a
las sentencias de los :ribunalee eclesíasticos ero
0.2460 5s1,jflhé 1 EstÉ ow’eñt Ja se~ona II. pacg, SO—OB, nota ¡ -
0247> Op. al,, p&g. 119. Sobre le reanudación oc las relaciones entra la lllCs:a y
al gobierno se dieron - espero, posturas dispares, Psi, cl obispo de urgel. Dr,
justino GUITAR, al escribir e VOIOAL el O de dícíesbra, tratando da la prónisa
proaulgscoón de la Constitución le indicaba que creja oportuno ‘ente 05
prónleos acontecisiertos polihicos,’ >nabian os ser consecuertes con i• acordad.
neparaclin de asías potestades, y. por tanto ‘Nada de telegraaai, nc
colgaduras, aundue alguien trate dc osooncrlas, coso podría CoJó boar suceieraa
anua’ - Por el editorial oc ‘El laísta” a Que eh adelante nos re>et>eaoh,
sobre la fiesta de la Constitución, no parece, o,sde luego, oua le glasla Nc
suanara a ella: rl obstante >10 actuarla, qía sapacos, igual. Sr alaciin ciOnI .c-!
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las causas matrimoniales; cl aflictiva Situacion
del Sr, Obispo de Vitoria, a quien se la ha
impuesto la pena de destierro y la privación de
las temporalidades, sin motivo para ello, lo
propio que la de varios Prelados que no pueden
residir en sus Sedes; dI derogacion del decreto
prohibiendo enajenar bienes eclesibsticos; e>
situación de los Profesores de Seminarios que
percibían sus honorarios con cargo a la subvencion
que el Estado tenía consignada en los Presupuestos
para dichos estalbecimientos; fI en la mienia
sitacion se encuentran los Capellanes de Monjas a
quienes desde primero de ano se suprinira 10 que
percibían del Estado; gí concesión de libertad
para abrir y actuar las escuelas católicas,
protestando del rigor con que son tratadas por
algunos Inspectores; tI exención de tributos a
edilicios eclesiasticos Templos, Palacios
Episcopales, Casas rectorales, Seminarios,
etc-
Tal como consta en el archivo de VIDAL, con
independencia de la nota entregada al mismo A2A5k como
resumen de estos puntos. fue en esta ocasion el cardenal
ILUNDAIN el que se encargaría de realizar el resumen del
resultado obtenido ero tal entrevista al objeto de
trasladarla a Poma, cosa que baría bONO por carta remitida
al Secretario <e Ostado Vaticano el lb de noviembre de l~dl
y a la que mas adelante aludiremos,
telegrases cursados a las autoridade, politices cori anuro da su noebrasiento.
Asi nos consta, sí nenes, del arzobispo de Burgos, que el II de diciesbre
cleunicaba al de Oarragona que pensaba talegrsóiar al nuevo presidente, ya que
~o valiente no quita lo cortés’ y lo propio haría al cardenal VIDAL, tanto br
al aisao AL241Á ZelO¶GR,g císO con ¿ULOJEIA y C4RNER, son deíar da recordar a lo,
Iras la neCesidad de encontrar soluciones arsónibas para el devenir de la
Iglesia en Espafia. Op. cít. , paga. 252. nota 2: 2U—256 y 276’279, postura
tasbien aanotenida. aunque con aucria saror sutileza en un acto Que no tenis la
ontioldal oc unas carias, en el discurso pronunciado, coas decano, por al
nImio :EDESCHINI en la recepción del cuerpo diplosalico por el nueYo
íres:d,nta de ¡a Qepiblice el ¡2 de dicteabre í~ 1931 Op. bit. ~qs, 2SG’-257,
nota 2do
<1461 Ip, ::L -- paqs. <Ió’¡lí.
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De estas gestiones deducen EATLLOP y AREELQA que las
mismas harían ver al Secretario de Estado Vaticano que no
era solo el cardenal VIDAI quien deseaba no cortar las
relaciones con el gobierno. “‘‘“ Y no cabe duda que esta
intención dió sus frutos, aunque fueran parciales, tal cono
el propio VIDAL comunicaría a los metropolitanos a los cinco
días de celebrada la entrevista, antes de regresar a
Tarragona.
En el desarrollo de dicha entrevista, tal como fue
prsc~ssdo por ILUNDAIN, los cardenales se habían limitado a
ampliar al presidente el contenido de los nuntos aprobados
por la conferencia de metropolitanos sIn rncluir ningún
nuevo aspecto, y a ellos. segun IndIcaba al arzobispo de
SEVILLA. habla respondido AZAÑA “que se hacia cargo de lo
razonable de alguna de nuestras queJas. vcue Interpondría
su tofluencía para que fuesen atendidos nuestros ruegos en
lo posible. <250 La conclusión de esta nota, cara sí
Vaticano, no podía ser más favcrable respecto a la
apreciación eclesiastica del nuevo gobIerno, y no parece que
ello fuera consecuencia de un deseo del cardenal ILUDODAIN de
enfocar positivamente las cosas —no rocera o: vidar aquí ni
las frases de AZAÑA en sí Psrlamentc o,I sus declaraciones
sobre la Cgiesia a que antes tos hemos referido— ssno el
resultado real y más o menos cordIal :e la entrevista, tal
como tambleo se deduce de la afirmacl:r. :el colaborador de
los cardenales. Dr, VII<ADRICH, de cus nos dan cuenta
RATLLDRI y AREELOA al expresar a~ v:z~r-’c general de
Tarragona, Dr BORRAS, que el preelceote tab;a estado ““frío,
pero muy atento’. - <s- -
<2491 Esgiesu. 1 ¿st,> ajtI>1( JI $890,01 II. Da;. 14
tSoí Br bastardilla en al original.
<2501 buce,
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Concluía, pues, así la nota del ¡ir. ILUSDAIN:
“Dijo también el Sr. Presidente que, a juicio
suyo, no a. empeorara la situación religiosa de la
Iglesia, sino que, pasado este periodo
constitutivo del nuevo régimen. en el que no tía
sido posible evitar cierta etervescencla y
extremismo, se suavizará y mejorara la actual
situación de la Iglesia, pues esta es la epoca lasa
dura y crítica para ella. El Presidente insistio
en estas afirmaciones; pero roo concretó soluciones
of redios. Al terminar la emtrevista, hicieron
los Sres. Cardenales manifestaciones de
acatamiento al Poder constituido, y deseos de que
renazca la paz y armonía del Estado y la Iglesia
para el bien de ajabas sociedades. El Sr,
Presidente agradeció estos sentimientos y ofreció
sus servicios.
Itas no solo las frases del cardenal ILUhODAIN y del
Dr. VILADRICII atestiguan en esta ocasión la buena
dieposicion del gobierno. Como ya hemos indicado, las
gestiones de los cardenales dieron parcialmente sus frutos,
singuiarmette en lo que atailía a los s relevantes aspectos
oconumicos relacionados con la inclusióoo de los
eclesiasticos en el presupuesto y, sai, tras diversas
comunicaciones con el ministro de Justicia, fueron
rectificadas las cuestiones relativas al presupuesto de los
economos y al clero conventual. “‘“ Yo así en el caso de la
aplicación de las medidas secularizadoras, cuyo tratamiento
es el objeto de esta tesis, sobre lo que no hubo
modIficación alguna por parte del gobierno en las
.ñsposiciones dIctadas antes de la aprobación definitiva de
la Constitución.
-.2621 Op. tít, - 11, paga. ¡7~’lEO,
2030 Gp, c:t. paga. 162—lES y l8l’iBS.
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Todas estae gestiones serían comunicadas nuevamente
‘oor VCDAL al Secretario de Estado vaticano en uno de sus
extensos y reLevantes despachos, esta vez techado el =8 de
noviembre de 1931, y en el que, ademas, le daba detallada
cuenta de la celebracion de la conlerencla de metropolitanos
y de la sítuacion en Espafla en vísperas de La aprobacion de
la Constitución.
Respecto a los hitos de la conferencia destacaría
VID~ al Secretario de £stado sus aspectos mas Importantes.
Así, en lo relativo a la organizecion de la Acción Católica
le indicaría, entre otros detalles de carácter interno de
esta rama seglar de la Iglesia, que los metropolitanos
habían tenido en cuenta las directrices transmitidas por la
Santa Sede, babiendose tratado en las bases propuestas por
loe metropolitanos de “la mas rígida elinoinacion de toda
posible Infiltración política, que impone la naturaleza de
la Acción Católica y aún la extrema susceptibilidad del
régimen actual”, también hablaría el cardenal de la espinosa
cuestión de la supresión del presupuesto del culto y clero
y de las previsiones adoptadas por los arzobispos,
renoltiendo copla de los documentos derivados de las
;estlonea etectuadas cerca del gobierno.
Con independencia de estos extremos tambien trataría
el cardenal del movimiento revisionista, informando de que
los metropolitanos habían obtenido datos reservados sobre su
desarrollo, principalmente a través de 013. ROBLES “el
verdadero líder del alano, considerado dentro y fuera de
tapasa ccmo el mayor valor de loa parlai~ntarlos catdlicos”” -
Sigutenco en sus Ideas sobre los posibles frutos de esta
campata, se decantaba ahora VIDAL por la mas factible
solucíco —ya apuntada en su anterior carta como uno de los
:nterssss •:s los par lame:ta.rlos aunque en’ aquellas fechas la
entencíera menos viable—, de locrár la :ncluaion en el texto
893.
constitucional de unos artículos adicionsies que
posibilitaran su revisión:
“Visto claramente que la eficacia de la campaña
revisionista no podía tener resultados concretos
de una revisión inmediata de la Constitución antes
de que ésta fuera promulgada, creímos deber
nuestro fomentar reservadamente lo que era dable
alcanzar, o sea: al artículos adicionales a la
misma atenuadores del artículo
241<í~
bí modificación del dictamen de la Comisión
dictaminadora para dar facilidades a los revisión
de la Constitución.’
Para ello los metropolitanos habían influido a
parlamentarios de confianza que pudieran actuar cerca del
gobierno, incluso del propio presidente, habiendo visitado
tambien a ALCALÁ ZAMORA —cuya elección para la más alta
dignidad de la Republica, decía VIDAL “esta asegurada”-, ya
que este era firme partidario de la inclusión de dichos
artículos que tendrían por objeto no sólo posibilitar la
citada revision constitucional sino también “alargar los
efectos del Presupuesto eclesiástico para los actuales
participes del mismo, y atenuar en alguna manera lo
referente a las Congregaciones religiosas”. El cardenal no
dejaba de ser optimista en que se lograran estos obletivos.
Otro punto de la carta hacía referencia a la
preparación del mensaje colectivo del episcopado a los
fieles una vez fuera aprobada la Constitución, momento que
Juzgaban idoneo por los interesantes motivos que exponía y
en los que no dejaba de haber un critico recuerdo de la
actuación de SBGUPA:
“sISe debe evitar el espectáculo de la primera
Pastoral colectiva dentro del actual regimen, en
~a cual todas las referencias iban a un texto
constitucIonal muy cambiado cuando aquella
02540 El <cíntíseis defonítívo,
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apareció; W no se bebían de estorbar las
pOsíbilidades, antes expuestas. de atenuaciones, a
las cuales en este momento el mismo Gobierno no
parece contrarío; o> conviene dar valor definitivo
a la actitud del Episcopado. orientando a los
fieles para un porvenir bien definido por la
Constitución aprobada en oírme; dí finalmente, no
era prudente exponerse a que se desvirtuara la
actitud de la Jerarquía con interpretaciones
fáciles de concomitancia con el movimiento de
diversos partidos polo ticos y aun de la misma
campaña revisionIsta, cuya citoacis depende de su
espontaneidad y tuerza propia, y a la cual el
documento colectivo no hubiera ahora dado mayor
Intensidad, pudiendo, en cambio atraer
dificultades a la próxima organización de la
Acción Católica, que ha de tener inconfundible
caracter religioso y sobrenatural.”’
Otro de los párrafos relevantes de esta carta es el
relativo a la apreciacion del cardenal sobre la marcha de la
campana rCVlSioTílsta, punto en el que Insistía a
contInuación Indicando que ‘generalmente se ha desarrollado
con acierto, intensidad y notables resultados”, habiendo
sido impulsado por los prelados de acuerdo con sus medios
propios y, así, cuando haba sido prohibida por el gobierno
habían aconsejado “que se organizaran actos de alirmacion
catc.lIca y pro libertad de enseñanza y que se luera
aunencándo la actuado
0 en detensa de las ordenes
rel igiosas”’ -
No quería, alo embargo, dejar de advertir el
arzobIspo sobre los peligros que entrañaba el que al
movimIento revanionlata se unIeran ““lo que se ha llamado
extremismo so oegrJ ata’- ><, cuya pujanza pasaba a decribrr
para ccnodlmiento de la Santa Sede, $0 deja de obaervarse en
esta descrípoino de VIDAL su positivo parecer sobre lo que
cedía ser. en rur idad todo movImiento ostolico de seglares:
<ItEl En bestercille en el oroginsí
“Actualmente notanse, en diversos puntos,
recrudescencias de tal tendencia, buscando la
energía catolica mas en actitudes negativas, que
en la accion atirnastiva de ilustrar conciencias y
dirigir voluntades hacia ideales y actuaciomes de
eficacia; prefiriendo ia destemplanza en el
lenguaje a la persuaden noble y educadora de la
verdad. y a la tuerza de la caridad unitiva;
propendiendo a un radicalismo derrotista antes que
a la mejora directa e in,~diata del estado
presente y a la preparacion solida y constante del
movimiento renovador con que todas las tuerzas
unidas y por todos los medios justos y legítimos
se han de alcanzar reformas y tiempos mejores;
repartiendo, como en otros tiempos, patentes de
lIberalismo y de catolicismo, y denostando
personas meritisimas y desvirtuando actitudes
ejemplares, sin exceptuar de ello a la misma
Jerarquía, en lugar de una cooperación decidida en
sostener y ayudar los prestigios de quienes, con
toda abnegación, trabajan por la causa de la
iglesia<
Oste “‘dantino espíritu” empezaba a ilitrarse en
diversos lugares ‘aun entre sacerdotes y religbosos”. basta
el punto de haberse sostenido que no convenía la campana
revisionista “porque su triunfo podía servir para consolidar
la Pepublíca’” - Objeto de tales acometidas cian ‘el gran
adalid de la causa catolica, Sr. ulL ROBLES’ y aun el mismo
nuncio. Ante esta situaclc-n los metropolitanos habían
acordado estar muy vigilantes sobre los -comentarios de la
prensa catolica a lío de prevenir ‘lamentables dívisionea
‘“que podían irustar el objeto de la restauraclon cristiana
de la sociedad espanula” -
<loncícía VIDAL su escrito haciendo al Secretario de
Estado vaticano una síntesis de la situaclon polotica: la
seguridad del nombramiento de ALCALa ZAMORA como presidente
de la Pepublica y la probable continuidad del gobierno, 1-o
que hacía conjeturar ‘que el i~virdento de atirmacion
catolíca y aun la campana revisionista tandra mas i:bertao
que atocra”” -
tose.
Las mayores complicaciones, no obstante, vendrían de
la situaclon social “que en alguna provincia alcanza
gravedad suma, puesto que el comunuemo en diversas partes va
invadiendo al socialismo”. En el conjunto de la situación
religioso—social el cardenal se remitía a los ir,Iormes
presentados por CARRERAS y VILAFLA>4A.
Anunciaba por ultimo VIDAL que acababa de recibir en
esa momento el texto apronado del ultimo artículo de la
Constitución —el cual incluía como uno de los documentos del
anexo a su carta—y sobre el que indicaba que lo consideraba
“notablemente mejor en el sentido de facilitar su
rCVlsion.
12. 51 documento enviado a Pío XI por los
ttopolitenns.
0m0 Indican £Altl>jEl y ARRELCA la concisa renisien
al informe presentaco por los <res, <ARAEPAS y VILAPLANA al
Vaticano que, al tratar de la cuestron social. hacía VIIAL
II EAREAQURR en su carta a PACELLI, sería muy ampliada en el
escrito enviado por los metropolitanos el 7 de diciembre al
mismo pontílice
<296) tSQ¡é$JA u Esta! oórjnt a 5891S¿ -- - li;s. l7O—¡?B
Con oníapendencia del tacto del articulo citado y ce le occusnaniscian del
aaníster:o de Jostccia y le AZAGA ‘elani<a al presupíeslo del culto o daro,
asilen íoc híre el i,noenal en e-un anexos ura nota de Eh POEIES relitive
ce frutos oua se :ban Itíteniendo con. a coapaGa ren isocr:ita, IP- 1 it. napa -
69—1 oó,
.1971 Do, cok psq, e;.
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Es este uno de los documentos mas relevantes de la
Iglesia espantola del periodo —aunque muy escasamente tenido
en cuenta por los diversos autores consultados— ya que en el
se revela, a nivel de sus mas altos dignatarios y con
caracter exclusivo para la propia jerarquía, su pensamiento
real sobre la sítuacion socio—polítíca del momento- la
importancia que damos a este texto y su escasa ditusion nos
impulsan, aunque no se trate de palabras de los obipos a los
fieles motivadas por la legisiacion secularizadora, a
reproducirio íntegro en el apendice. no sin hacer aquí una
breve dsscr~pcion. basandonos en las palabras de BATILLORO y
ARBELOA, sobre las causas que motivaron este mensaje.
Loe citados autores indican que en la conferencia de
metrOpOlitanos de noviembre de 1931. habían sido tenidos en
cuenta tres documentos recibidos de la Santa Sede: las
normas sobre la Accion Católica un breve docuo~nto sobre la
prensa integrista, en relacion con la unidad de acción del
episcopado -, los tíeles, que había sido enviado a traves del
ouno,:lo por el cardenal ?ACFLL 1”” y que iba muy en línea
con el pensamiento de VIDAL y un escrito directamente
redactado por Pío Al, “retiejo de su actItud personal trente
a la situacion religiosa creada por la Republica y ante la
actuscion del episcopado.
1258) ‘Los Reveas. fletropolatanoe puedan tratar en su Conlerencía los teses 0* le
prensa y del Llaglol FEuturol. pare así línea general, esto es, tratando las
derechos exolusitos de la erarquas y el deber que incuanhe a todos los fieles
de seguirla y nc de precederla, de obedecerla y no de pretender criticaría o
resolcaría, de novíesbra de 1931. Cardenal Pacellí’ - Los ‘acopoladores del
Ato.>u destacan la relevancia de este texto ye que “parece reflejar al criterio
personal del
1ene de la Secretaria de Estado, cardenal Pacellí , arte toda la
prnbles*toca raligiaso—pol,tica da Espafla en aquellos sasantos’ Olp, cít, pags,
36 y 109—110, nota 1’,
-2991 Ip, cot, p&g, 26, la traducción del texto latín que incluyen en su obra
IóTIIORI y ARGElIA de este docusentí del papa ¡‘Gravis ttíeoiog, sententia da
ifltarpretationa lenca venís ilíasil Ptpontín ocisí cd cettíolícoa óispanos,
cercad al concurso de Indas las tuenas energías y por le. <íes lastas
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Aunque este escrito no tabía llegado a los
metropolitanos por el conducto oficial de la nunciatura ni
fue citado en el acta línal de la conferencia de
metropolitanoes. siguen indicandonos los citados autores,
sería tenido en cuenta en ella, siendo lo mas relevante de
su contenido que ‘“permite detectar cierta diterencia de
actitud entre Roo XI y sus mas inmediatos colaboradores en
Rosa y Madrid ante la sítuacion española’, mucho ooás
intransigente la del potítítine. tretíte a Ya vcderacíon
propugnada por PAS.IELLI, por el nuncio o por Cl mismo VIDAL.
razón por la que los obispos españolee acordaron contestar a
las palabras del papa con un documento que venía a ser una
defensa de las veladas criticas que el pontífice hacia de la
legitisas ‘es la Siguiente:
Que los obispos no aster e&s tiespo callados, antes de sido claro.
saq~ní lo que heno pros-etído en Su respuesta sí talegraes del papa. enoseflea
y asonnestano a los rieles, a rin de que conozcan con precisian los sales
que acanalan e la Iglesia, o que ya la oprisen, y procuren ispadorlos
cuanto sea posible, pasiva y ectívacente, por todos lo. seonos licítos.
2, Y ya que ahora cosienza la caspafle rehisionistt, Pm le Que todos
aquellos sales pueden ser corregidos o atenuados, la favorezcan
abíertacente. exhorten a todos los ratilícos a colaboren en elle, a en
de que, por este casínno. unidas todas les toarías, procuran el bien da la
Iglesia, que es al soinso tíespo y taebien el bien saterial le pez, el
crdsn. etc,;. — 3. No se cornt.eroten cono Onatoar adoctrinado a líe roeles una
sola vez por carta, antes repatidai.ent*. cada vez Que SÉ intente hacer
algo contra la Iglesia, escriben, hablan y cihortan a los parrocos a
olustrar a los fieles sobre ello. — 4, Pronuevan actos externos, ve isa
en los teeplos en los lugares sagrados de cavor vanareclin, va tasbíen.
no fuera posible, lucre de los teisplos, cneo con peregrinacmónnes, actos
de raparacían, rogativas. 5, Condenen eiplícita.ente Iba revistas y loe
diarios ispías; btudanf a los tou,no<os. y procuren prosoverlos. ‘ to, Si por
estas cosas algun obispo fuere castigado por el gofierno, lis desil
acudan en su favor, aolidariiandlae con el, 90 de Cenan sasuante, algun
sacerdote o seglar fuere condenado ií
0usteeente por el gobierno, que loS
Obispos lo dar andan, — 7, Pc sanen., carecía Se recrelenda a, conde 4$
ncol,s 1,icj$ CO” diodo novIo, zgo~J oía se tazo uno; los otiSpós en
Sé1~nc. en ej ¿Ni’ 28/Y.’ OIP. cít. page. 3037 y 2l3’214. El punto oltisí
oua ecos neti9ido en iastardi la no ‘iqura níecícído por 45
recopiladores)
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actItud ooantenída por el episcopado y en el que, aparte de
explIcar con innegable realismo la situación social,
política y relIgiosa del país, daban cuenta de las
decisIones que habían tenido que Ir adoptando en virtud de
la misma,
‘260) Dc. lot. - puge, 209’203, Ocr el apendíce rUs. 17,
.00.
13. El dacurato colectivo de 20 de dicisbre de 193i.
Tras recibir la oportuna connunicacion del cardenal
VIDAL respecto a los resultados de la coníerencia de
metropolitanos y, entre ellos, el acuerdo adoptado de
suscribir un documento colectivo, el nuncio OEDBSCHIO4I le
urgiría en carta de tres de diciembre, por expreso encargo
del papa, que, sabido ya que la Constitucion iba a ser
promulgada el día nueve siguiente, envíara tal documento en
cuanto hubiera sido redactado, pues era deseo del pontífice
hacer algo semejante y quería armonizar ambos escrItos,
A pesar de tales invitaciones no Iba el cardenal
VEOAL a caer en el mismo estilo que SEGURA, amparado por la
urgencia de las circunstancias, y. pretiriendo a actuacion
colectiva, como siempre había propugnado. índico al nuncio,
el cinco de diciembre oue le envlaroa el borrador ccl
documento al tIempo que lo hacía a tocos ‘os los
metropolItanos, con el objeto de que ellos, a su vez, lo
trasladaran a sus sutraganeon y, entre todos, se realizaran
las observaciones, sugerencias y correcciones que se
estimaran oportunas. puntual:zando expresamente al nuncio
0260) teqiena Leyes curan! le se~ona 1. p&Q, 203,
Pío 01. espero, no publicó ningun nuco-o docuseoto soire le Cínsítítoí: len
espaflola y Sobre el tratasiento oua en el Ji nc dli Ji :ueooiin “el :go~sa -
l:sit&ndosa a bailar le ello, cosi nasos ‘:nta, en Ja :cntentacícn ,e u
fel:cuta:ión Ial caleqio cardanaikic oc 24 da dicuesire
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“por razones que no precisa detallar y V.g. comprendera
fácilmente tales extremos. VIDAL anunciaría el envio de
este este borrador a los miembros de la jerarquía el trece
de diciembre y lo trasladaría también al Cardenal PACELLI el
día qulnce.~”’’
fl borraoor redactado por el equipo del cardenal
VIDa narecio loe placemes de casI todo el episcopado, cuyos
niembros, en ocaelonee, tan Solo hicieron alguna correccion
de estilo. decimos. no obstante, “casi” porque, aunque en el
arcbivo del cardenal río conste, parece que algunos prelados
manifestaron al nuncio su disconformidad en algun extremo,
tal como este comunicaría al arzobispo de Tarragona ante la
sorpresa de este. Que nosotros sepamos, y tal coso se
oesprsnde del archivo del cardenal, las unicas
observacIones que no hacían reterencia a cuestiones de
estilo serían las de caracter doctrinal tormuladas por el
cardenal ILUNLAIfl y las realizadas por el obispo de avIla
respecto al tratamIento que se daba en la cuestián del
laicismo en la ensetanza. Segun en el capitulo siguiente
expondremos.
Conocidos los parecerea de todos los prelados urgía a
VIIIAL saber la contestac=cn del Vaticano a electos de no
retrasar la publicacIón del documento, tal como manilestaría
a I’ELESCHIYI por carta de 19 de diciembre y telegrama
enviado por el a la misma Secretaria de Sstado vaticana, La
respuesta rio se haría esperar a trates de un detallado
telegrama tramitado a trates de la nunciatura, teniendo como
consecuencia la supresión ce un parralo del borrador que se
?2621 Op. tít. ~ It?, 2í0 2i2.
.263> Op. tít, í&qu, 283-287: 288—269: 292: 293—29i y 298—299.
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refería al concordato, otras sugerencias del Vaticano
relativas al tratamiento del matrimonio o de la prensa solo
fueron atendidas en parte, ya que no habían sido
impuestas.
El 29 de diciembre enviaria YILAL las ultimas pruebas
a todos los arzobispos, a quIenes antes babia riemitído ya
las galeradas, así cono a 1EDESCIIIOOI y a PACPLLI. Igualmente
las enviaría a ALCACA ZAMORA y a A¿AIOA,a un de que ambos lo
conocieran antes de qus tuera dilundido por la prensa.
El documento colectivo, techado el 20 de diciembre de
1921, vena finalmente la luz el 1 de enero de 1922. En
el los obispos no solo tratar2an de todas las cuestiones
derivadas de la legísíscion secularizadora dictada a lo
largo de 1921 y conuirocadas por la nueva Constituclón mino
de la actuacion a seguIr por los católicos, tanto tuera
como, especIalmente, en el seno de la Accíno Catolica,
dlrigiendose tambíen stngularmerite a aquellos Vinculados
con la prensa.
Comenzaban los obispos el preambulo del documento
justl:icando ante tos mas premiosos la racon del silencio
mantenido por muchos de ellos hasta esas usclias: Quienes
conozcan la santa cignídad de la Iglesia Catolica, no tabran
extrailado la actitud contenida y paciente con que tan obrado
la Sede apostólica y el ipíscopado durante la primera etapa
constituyente de ta Republlca. Los obispos, no obstante, ‘
264) Op tít p&~s, 51-52: 295-297 308—319,
“2650 Op. tít. pca., 307 111-312.
12661 in Su detElid, “lr,troduttIOfl cl imiucen :0 Ce t,OitflJ i titeo JU,Cñt ;~
d~uiLLOP0 ARBELQA dci noticia de Lic dictintil píablilttionec de
prensa o los zotenlarios etertljadie por este cobre el documentO tolentoví,
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aun habiendo prestado leal acatamiento al gobierno
coostituldo, no tuabian cejado de protestar, ““e» la forjen mas
cooducente al mantenimiento de las buenas relaciones”, ‘ante
multiplicadas dísposiclones ,cinisteriales que inmutaban
uniisteralnente el statu que Isgal de la Iglesia”, e Incluso
diversas provIncIas eclesiastícas no boabían dudado eno enviar
a las Cortes las oportunas directrices eclesiasticas duraote
el proceso de debate constitucional. La Iglesia no babia
dejado en todo momento de dar pruebas evidentes y abnegadas
de moderado», de paciencia y de generosidad.
qia, aleo el Ugico ceso O. le de zzquoerdas, tui en general bien acogido
ver págs. 53—SA, Queremos destaca, nosotros aquí coa.ntar lOs dO los distinto.
autores sobre el aísao que, dada su Ciap., proradancía, no puedan Ser •ás
antagón.cos: pava WUNTRNYOU el documento ‘pon su serenídad• su tonetenodo
doctrinal y su aliento spostblíco vino a ser la Carta •agna del episcopado
espafiol durante la segunda Re%blnca”. sforeando que e1 estilo y •plóeo
evang*Iícos da la carta íspreuíonaron al gobierno de la República. y, ni por un
lado se lavantavon cr.t,caa Protestas de loS exeemiatas de los dos bandos,
por otro iniciO la ad.írnítn y e) n,a~ta Sir,, la 13Qwi del cardinal di
Tarragona y. en general, por todo al episcopado’ y afladíendo que. por ello no
es de etitranar qu. al cardenal VIOfiL se negar. a firear la carta colectiva di
317, ‘tan distinta de 1, Ce 1931, tan contraría a vacar IMVNTANOOLA, tacón.
>14.1 hrraquí.r, ti cardenal 0s la ;n, Barcelona, ¡Sil. paga. 229 2351
Taebien COMAS calítaca u este documento Oc ‘lo abs asportante, . . de cuanto
icuirid en la Iglesia esraflola durante al primer QuinqueniO republicano”
destacando el poco conocísoento que ataste da *1. CUnAS. Rasen, Isasaro bou’
¡‘¿nene isa.) £arr¿ou.r. Do, vu,socw, antepon) ces dc Ja ¡giutie nfliloJi de
1339, Sal.mancs. 197?. plgs. 9~—9?, No cabe, sin cabargo, íuicio mas dispar a
estos que al engatado cosentanol de RÑMOS—OLIYEIRA, que indica que el
docuatito colectivo ‘incitaba a los católicos a la desobediencia civil”, por lo
que escaso valor había de concedersele. a las subsoguííntes protestas Ce
fidelidad sí pooer constítuidoj y, ya menos desc.ainado, que ‘la Iglesia liaba
ahora sus esperanzas a la Cófltrarrevclucidtl. que no tenía por que adoptar la
lores insurreccional: el sistesa parl.manta,,o garantizaba, a la corte a la
larga, al triunfo de los intereses contrariadoS pon le República” RANOS—
ILIVEIRA. Antonio, ,lu,tcr:é dc ¿speifa. III. flejico. 1952, p&g. ¡40>. Una
onterpretat~ón abs acorde con la realidad que Las hasta aqud vistan y opuesta a
la de RAMOS—OLIYEIAA es la santenoda por CUENCA TORIBIO. para el que la carta
colectiva de 1931 no sobrepaso los lícitas de la prudencia” destacando coso
en esta ocasibnn la iglesia “se inclinó por la modanaccón y apostí por ella”
afadíendí Que Ma detente de unos principios irrenuncíables no Impedía a la
)enbrpli2a rebajar ej t.ta,lrof:sao de aapl,oe tirtorua tátajíco,, a Ita cite
consínata & una estricta actuación legal’ CUENCA tORIBIO, Jose Nanuel,
Ra”Jacso,ws .%‘iessa y Estaco en le EapeAe conOeworanhe /ó’3j-lybS.i, Madrio,
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Promulgada la constítuclon se er”-,b, en una nueva
etapa de la Ecepublica, siendo, pues, el momento “de oue el
Episcopado dé torna solemne a su actitud ante los hechos y
aleccione a los lisIes para sedalarles su conducta totora”
Entrando en el primer punto del escrito, en el que se
hacia una especie de resumen de todos los atentados contra
la Iglesia realizados por la Republica a base de ir
comparando lo que en la Conetitucico se reconocía como
derechos de todos los espacioles y, sin embargo, se negaba a
la Iglesia, declaraban los obispos sin rodeos que los
preceptos constitucionales en cuestion religiosa “no Solo no
respooaen al m’r.iosum de respeto a la libertad religiosa y de
reconocimiento de los derechos esenciales de la Iglesia,
sino que, inspirados por un criterio sectario, representan
una verdadera oposíclon aun a aquellas mínimas cocigeflcias”
lo que había tenido como resultado resolver unilateraltoente
las cuestiones que a ella afectaban y excluirla de la vida
social, sin ni siquIera reconocerle, al menos, la debida
independencia, al quedar sometida “a medidas de excepcicn y
a ordenanurentos restrictivos’, invadiendose materias de
exclusiva competencia eclesiastica.
‘Derecho y l:bertad en todo y para todos, tal
parece ser la irispiracmon lormulativa de los
preceptos constitucionales, con excepcion de la
Iglesia.
<Derecho de protesar y practIcar libremente
cualquier religion> y el ejercicio de la catolica,
unica profesada en la nación, que le debe sus
glorías histcricas, su patrImonIo de civilizacion
y de cultura, y su actual cOnt)encia religiosa, es
rodeado de recelos y hostilidades, comprensivos de
sus legítimos y libres movimientos.
~Llbertad a todas las asoclaciores, aun las mas
subversivas; y se preceptuan esrr aTs plecsuciow.es
~lmitativas para las ton~regacioree religIosas.
nue se conseorarí a la perreoclín austeristma de
sus níemoros, a ta caridad social, a la enser-anza
senerosa, a los ministerios sacerdotales.
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<Libertad de opinion, aun par. los sistemas nc
absurdos y antisociales; y a la Iglesia, en Sus
propios establecimientos, es la sujeta a la
inspección del Estado para la enee~anza de su
doctrina.
«Derecho de reunión pacífica y de manifestacián; y
las procesiones católicas no podrán salir de los
edificios sagrado~ sin especial autorización del
Gobierno, que cualquier arbitrariedad, temor
facticio o audacia sectaria pueden ser ocasión de
que fácilmente se niegue.
«Libertad de elegir profesión; 7 es mermado este
derecho a los religiosos, que quedan sometidos a
una ley especial, varíaizente probibitiva.
«Libertad de cátedra y de enseflanza para todo
ciudadano, y para la defensa y propaganda de
cualquier sístema y error; y se inpone como
obligatorio el laicismo en las escuelas oficiales,
y a las órdenes religiosas les es prohibido
ensenar,
“El Estado y las corporaciones póblicas podrán
subvencionar toda asociación, cualesquiera que
sean sus objetivos y actuaciones; sólo la Iglesia
y sus instituciones, que sirves la mas alta
finalidad de la vida humana, no podrán ser
auxiliadas ni favorecidas.
«Es permitida cualquier manifestación cultura, o
social en los establecimientos beneficos y en
otros centros análogos dependientes del Estado Y
de las corporaciones publicas; no obstante, un
radical espíritu de secularizaciotí rodea en ellos
de obstáculos y suspicacias el ejercicio del culto
y la asistencia espiritual; aun respecto de los
cementerios, extensión sagrada de los mismos
templos, y perenne expresión de culto, se le niega
a la Iglesia el derecho de adquirir nueva
propiedad funeraria y la plena jurisdIcción.
«Se reconoce eJ~ derecho de propiedad, y se dan
garantías para su uso y socializaci&n posible; y
los bienes de la Iglesia están sometidos a
reetricclonee abusivas, se tiene a las órdenes
religiosas bajo continuas amenazas de incautac~on,
y la prorpiedad de las ordenes cuya disolución se
decreta, es afectada a fInes docentes o benéticos.
aun sin la garantia de 3-espetar el carácter
religioso de su or:gen y sus fines fundacionales.
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A tenor de todo lo expuesto concluían los obispos
este punto, en ocasiones moderado —como en la alusión a la
regulacion de cementerios— y en otras sesgado por el lógico
punto de vista eclesiastíco, resaltando que la Igualdad de
todos los espafloles ante la ley no era aplicada a la
iglesia, a la que, en base e una separacion, que bien podia
incluir relaciones anletosas, se le negaba también la
subvencion del culto y clero, preeciendiendose no solo del
valor social de la religión sino también del “carácter de
compensacioo desamortizadora’. La Constitutición espafiola,
en suma, no había acertado
a colocarse ni en el tipo medio del derecho
constituciooel contemporáneo, y no ha sabido
auscultar el respetuoso movimiento de comprensión
religiosa en que se Inspiran los mas nobles
pueblos que despues oc la guerra han debido dar su
ley fundamental a las nuevas democracias..”
Iniciaban los obispos el punto segundo del documento
colectivo expresando que Iban a tratar de los temas
concretos de la ensetlanza, el matrimonio y las ordenes
religiosas, -‘ para pasar seguidamente a reterirse, tras
(2670 tratando en los capítulos conraspoodientem de lea cuestiones relativas a la
enseflanas y 51 satrisonio racogesos aquí, coso enterioraente henos hecho en el
caso del nensala elevado e las Cortas por la provincia eolesiistica de
rarragona. el parralo dedicado al tnitaniento constitícoonal de las órdenes
religíosas. que, ahora, aceptaoa ya por las cooatotuyentes la fónsula ~rOpue5te
por AZAQA se centraría esencialaente en la quela por el tratamiento dado a la
compafus de Jasus:
“floy afligido he de mostraras nuestro •oíeo, cuando nis ufleos obligados
asentarnos gravetente de los peligros Que imanazan a 1am Congregaciones
religiiias, que todo catilico consoicra cosio expresión social de su mas
elanada idealidad religiosa, que 1, Iglesia mira coso instituciones
ínseparatíies de su vide evangelica y de su apoistolado, y a las cuíalen Ii
sociedad ccvi> ha de agrelecer ejemplos de vi’tuo incoaparable.
soserocordías de tercios carchi. cf ESO al de sblíd« ensafianza y da muy
alta espiritual educación, bienes qenerorisitoa da ma han disfrijEldO
luengas generacuonas. y Que Sin &l mas rico =atrLainoo moral oc los tcíis
del pueblo, No creemos, espero, >10 queremos oreen que al Estado espifol
Legue a desconocer tales evcalencias de las Inanes relíguisas, y la,
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nolterar lo justificado de su protesta en un punto tercero,
a dar en el cuarto concretas directrices a los fieles,
asceta a una ley que puada se’ triste recuerdo de despóticas
legislaciones creadoras del llasado delito da Congregación,
Asarguísíao y aflictivo sobremanera se nos hace el retaririos a la
subsistencia constitucional del orecepto. Que, según autorizadas
declaraciones, se reilare directamente a la Compañía de Jesús. No salimos
de nuestro aaotro de que haya podido sostenerse tal iriognaidad, y de que
persista el absurdo moral y jurídico de su motívacitá, que, II para la
Coanaflia vualvase gloriosa, para el Estado es hucílianta, De ser «alido
al activo alegado, implicaría la persacucoin radical de todo religioso y
de todo catolico. porque el juarto voto de los Jesuitas, en lo que tenga
de realidad, sólo representa la pirlección de aquella obedícoicí. gua
todo, los catolícos, o por díscoplína sas ru~rosa los religiosos, deben
al papa~ y significa, en todo [cao,un ultraje • mas alto poder
,apirítual del mundo, el venerando e inerme Soberano da la institución
acuahnita superior, y por corsígxíenti no ligada por prínc:pios
nacionales a la sagrada autoridad del Jerarca supremo de la Iglesia,
cuya soberan,a en el orden religioso es tan legítima a lo senos coco la
del Estedo en su esfera propia, y que no puede consíderarse estraflo m un
país donde rs reverenciado r obedecido por sillones de ciudadanos.
<lnverosíeíl por su motivo absurdo y antujuridíco. la dísoluclón de la
Compañía de Jesús, coso de cualquier otra Congregación. representa además
iris víoiecían de derecho, una ofenea e Ja lglesoa. una rigretítud del
pueblo español y un daño cOnsiderable pare la haz civil de li República,
tIon tal medida sectaria se atenta e las normas del derecho internacional
público, osclaradas derecho positivo español: Son violadas las garantías
individuales y políticas proolamadas en la Constitución, que 55 derivan
ca la liberted de asociación y de la igualdad de todos los espaflíles ante
a Ley: y es desconocílo el derecho elaseníal de no Ser nadie castigado
sin ser oído, ni sentenciado son prenii y probada Qraacltn de causa.
conloree a loa trReites legales.
[La lgesa aparece itacate y oleidio. en una de sus instituiiones mas
luenidas y axsreslvaa de sas apostolado intelectual y social, sin atención
udesás al derecho innegable con que puede recísuar de todo Estado que le
oea raspetade su plena personalidad jurdoca y libertad dv uctuacion. pír
«cdli oc las instotuciones inseparables Ce ella, aucho sas, en este caso.
nírqie la sola consíde’acíóo del motivo alegado siguve Inexiatencia de
arón undasentada y he justíl cable inculpacibn,
‘Que la dosolucion de la Coepaflia. Creación dei genio religioso y humano
de un Santo español, sea una ingratitud de nuestro pueblo, nepoesentadO
íor el Parlamento y el Gobierno. no debe probarse arte su larga, fecunda
o zonocida actuaccón en pro de la cultura superior y forsacíbr
:iircl~íca, de la .naeflanz* ex general, de los sinis(eríos aacerootaíes
da toda suerte de obras e instituciones sociales, 500 que pueda OmitiOOC
nu poderosa nl luencía en conaevar y ectender el esnonítu la cultura
españoles en todos lía paises ncíspanoaaerucanoa,
108,
directrices q,se, para mayor concreo»,, se eatru¿,turabam en
Once epigrares:
Setalaban así los obispos, cotoso portico general a sus
orientacíooes, que todos loe rieles deberían tener ‘especial
empeifo en intensízicar su mentalidad y conciencia cristiana,
a fin de pensar y sentir acordes con la Iglesia Jerarquica,
y obrar siempre sus mandatos y orientaciones . Mandatos y
orientacIones que tenían especial culminatílon en las
directrices pontificias, «singularmante las que versan sobre
la educacion cristana de la juventud, el matrimonio
cristiano y la restauración del orden social, donde se
contienen las direcciones precisas y practicas que mejor
convienen al renacimiento católico de Espata.”
Siguiendo las directrices pontIficias pasarán los
obispos a estirsilar la acción directa de los creyentes,
atadiendo así a continuación que cuanto rías difícil
apareciera ‘la sítuaciéo de la cosa publica” ocas habrían de
redoblar su celo y esluerao er. cetensa de la le, y, al
tiempo, de la patria. “En consecuencia aportaran su Leal
concurso a la vida civil y pública... y, aunque no puedan
aprobar lo que haya actualmente de censurable en las
inStituciones políticas, no deben dejar de coadyuvar a que
estas mismas :nstitucicnes, cuanto sea posible, sirvan para
el verdadero y leg~ltiino bien público, proponiendose
infundir en todas las venas del Estado.,, la orientación y
la virtud •de la relígion católica. Un buen católico, en
OP calía ~onalissnie,no de ocíltarse el laño que va a sufrIr la
República, sc. con la dosoluccIn de la CompeLe, quedan desatendidas las
obras e instituciones que ella diríQe, incumplidos los Iones de las
dinsc:ones con que tantas amibas niadosas han contribuido al
establec,slmnto y vida de aquel las, y ofendidos en Su conciencia de
creyentes y caracter de ciuhadanos líe ostólicos empaflcías, que sienten
tese erIgía la íníustíc a con ella cometida, y han de su, rer la ingrata
cirrespondencía con oue la Corot, tic de misma, estiusulo y garantía de
convivencia civil, trata a benemeretos y asados compatrIotas, dignos al
senos he todo respeto por sí tiene—oscile a :a «ida nullita del Estilí. —
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razón de la misma religion por el profesada, ha fe ser el
mejor de loe ciudadanos, fiel a su patria, lealmente sumiso,
dentro de la cajera de su Juriadiccion. a la autoridad civil
legltímansote establecida cualquiera que sea la torna de
gobierno.”
Los creyentes, sin embargo, deberían tener muy clara
la distincion entre poder const1tu:do~aa.> y JegIsJac1ón’~’
y entender que la aceptacion del primero no implicaba la
obediencia a la segunda en aquello que estuviera en
oposición con la ley de Dios y de la Iglesia, mas siendo
como eran las leyes pertectibles, ‘“todos los catolicos
consideraran como un deber religioso y civil desplegar
perseverante actividad y usar de toda su influencia para
contener los abusos progresivos de la legislación. y cambiar
en bies las leyes ini ustas y nocivas hasta el presente”,
para lo cual deberían coasomar por atianzar su conciencia
religiosa z*diante actos internos y. tal como el papa Labos
recalcado, externos, mediante la reavivación de las
tradiciones religiosas y de un apostoiado activo.
‘Consecuencia inmediata de esta orientación ha de
ser una plena participacion en el ejercicio de
todos los deberes religiosos privados y sociales.
aportando cada uno el maximo concurso a la
parroquia, al sostenimiento economico del culto y
clero, al tomento de la prensa catolica, a las
asociaciones piadosas y de apostolado intelectual
y social, a la recta organizado» de los lactores
de produccion y diatribucion de la riqueza, y
armónica y caritativa solucion de los problemas
entre los mismos existentes, a la defensa de las
órdenes y congregaciones Religiosas, cii especial
las más atacadas y perseguidas; en suma, a todos
los fines y actividades de la Accion Catolica, que
es la participacion de los seglares en el mismo
apostolado lerarquico de la Iglesia.”
(215) En bautardilla en el original.
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Tras dar concretas orientaciones en los temas de la
ensefanza y del matrimonio
2”’ seguirían desarrollando los
prelados esta idea de la actuación de los católicos en el
orden general, con el objeto de que ni se escudaran en la
pasividad ni que, movidos por un celo mal entendido.
pudieran no solo actuar por su cuenta sino incluso criticar
las directrices episcopales. tos creyentes debían actuar,
desde luego, y esto era lo que se esperaba de ellos, pero
siempre y en todo caso sometidos a las directrices de sus
pastoree. Así advertirian los obispos de dos peligros que
deberían evitar en sus acciones~ “la falsa prudencia, y
la presuntuosa temeridad”. Seria aquella temer oue ‘el
resistir abiertamente el ímpetu de los enemigos de (a
Iglesia’ les exasperara o favorecerles indirectamente, por
axcesiva induigeocia o pernicioso dIsimulo’
“Es lo segundo, el falso celo, o peor aun, una
simulación, desmentida por la conducta, de muchos
que, arrogandose una misión que no les cOmpete.
pretenden subordinar la accIón de la Iglesia a su
Juicio y arbitrio, hasta el punto de tomar a mal y
aceptar con repugnancia todo lo que de otra manera
se Lace. Esto no es seguir is autoridad legitina,
sino prevenirla, y transferir a personas privadas
las funcIones de la magistratura espiritual, con
gran detrImento del orden perennemente esteblecido
por Dios en su Iglesia, no permitiendo a nadie que
impunemente la viole.’
.~a actuación de los catélicos. puntualizaban los
obispos, debía estar precisamente ‘en el Justo xeed:o mas
cun un, “docilidad s~sctIva a la Jerarouoa , no debiendo.
además, en eííngun caso Identificar nl contundir a
Iglesia con ningún partIdo roliticz~’ nl ut~llar la relf;(¿o
para patrocinar alguno de ellos, si breo los une
defendIeran cosas buenas y honestss deberían ser arovados
por los católicos que debe so recorcar oua ‘lo abo:tenczn -:
la oposíclon a orlor:’ eran “Inconcrl:ableo con cl amIr a
la Peligion y a la Patria”.
>269> feiterasís sobre catos puntos h indicace er. a ncta 267
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Los catoiccos tenían, no obstante, que actuar unidos.
anteponiendo la defensa de la Iglesia a sus convicciones
personales en el seno, eso sí, de una democracia que los
obispos. en este documento colectivo que aunaba diferencias,
no dejaban de defender
6)0 =05 ruomentos trascendentales para e] bien
público, y especialmente cuando grandes sales
afligen a la Iglesia o la amenazan, es un deber
Ineludible de todos los católicos la unión, o por
lo menos la acción practica conun, sea cual fuera
el partido a que pertenezcan, sacrificando las
opiniones privadas y las divisiones de partido,
salva la existencia de los partidos mismos, cuya
disolución por nadie se ha de pretender.’
Las directrices pontificias y este estilo de la
época. segun el cual los católicos deberían pensar a través
de sus pastores, bacía insistir a estos en Ja necesidad de
“abstenerse, bajo grave responsabilidnd de conciencia’ de la
lectura de “Ua mala prensa’” o favorecerla y’ obviamente en
la de leer y dlfuo.dtr la que se atemperara a los principios
religiosos, especialmente aquella de caracter periódico que
detendiera ‘los intereses de la Iglesia y de la Patria’
cuyos redactores deberían estar imbuidos de verdadero
espíritu cristiano, siendo helee a los mandatos de la
jerarquía, a quien debían seguir y no preceder, criticar o
remolcar.
Tras estimular el celo de sacerdotes y religiosos en
esos difíciles mo,oaentc,s y aludir a la inmediata
reorganización de la Acción Católica, acabarían los obispos
descrIbiendo cotí crudas palabras la sítuactón de lucha que
se vivía, situación que, no obstante, achacaban a
consideraciones que parecen, cuando menos, exageradas y no
demasiado acordes con el liberalismo laIco que había
motIvado la legIslacIón secularizadora:
“Voces apasIonadas claman todavía, por la
prosecución de una guerra implacable a la Iglesia.
con un afán de externiolo que, cuando menos, es
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perturbador e Irrealizable. infundadas acusaciones
continúan sosteniendo el gesto receloso e
irascible contra la Jerarquda y los católicos,
como si fuese cierto el supuesto de que aspiran a
la dominación política del Estado, o como el sus
actitudes respondiesen de verdad a la vieja
inculpación de ser los cristianos ciudadanos
facciosos y enemigos de la cosa publica. . .
faltan hombres poco avisados que creen resuelta la
crisis religiosa. pensando que con preceptos
legales se ha a!ccrtizado a Dios y a la Reflgión en
la vida espad¶ola, y declarando que el Catolicismo
les es simplemente indiferente.’
Todo ello era vano, ciespues de esta declaración
colectiva del episcopado nadie podría negar con tundaenento
‘lo que cabe llamar la perfecta ortodoxia civil de los
propósitos y orientaciones de la IglesIa”, cuya
trascendencia moral oo podia ser negada por ninguna potestad
y en cuya firmeza doctrinal e independencia
afirmativa de actuación en la verdad y en el bici.
confían innumerables hombres, como era baluarte
seguro del espíritu y de la libertad humana frente
a la barbarie materialista de las herejías
sociales invasoras, y a los excesos de la opresión
cesarista del nuevo absolutismo del Estado.
Así criticados tanto el comunismo como el fascismo
recordaban los obispos las ;randezas pasadas de iispena
debidas a la religlon y, por tanto, su mieras en mantener
esta biennectuora Influencia para el bien de la patria, razon
por la que no celarían de sostener las orientaciones dadas
y os laborar generosamente a fin de recarar
los datos InIlíngidos a nuestra sacrosanta
Religiocí, evitar en lo posible los que La amenazan
toóavá a, y preparar días nsj cres, en ~ue :ceala y
Estado, de mutuo acuerdo —segun cnrrresponde a dos
sociedades perfectas y soberanas en su propia
esfera, coordenadas por la naturaleza que lea dio
Dios, autor de ambas, y por la necesidad de
convivir armonicamelite en bien de (0005 mismos
hombres, cuya perfeccico sobrenanura.. y temporal
(es esta respectivamente encomendada— renueven y
alcancen la anhelada Intel~gencla, con ouC SC
pueda asegurar, en plena paz y estabilIdad, Os
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constitución crIstiana de nuestra patria en el
orden legal y social.’
Estos deseos de armonía y paz serian constantemente
reiterados en la parte ‘nial del documento, en el que, sí
los prelados reconvenían al nodn~o civil recordandole ajenas
experiencias, de la que debía de concluir ‘cuan nocivas y
perturbadoras ban sido las rutpturas entre la Iglesia y el
Estado, que clespues de violencias apasionadas. da~os
considerables de todo orden y largos períodos de arduas
dificultades, han debido ser reparadaet tanobien concluían
dirigiendo a los creyentes emocionadas palabras que.
eíchortaoidolee a la caridad y coíoprension, poco tendrían que
ver con la mas Inmediata bietoria de Espaftac
“Y cualesquiera que iuesen las aflictivas
circunstancias en que veanaoe sueasrgida a la
Iglesia, no tenis, ni pretendais ejercer la
vindicta, que sólo al Seutor corresponde. Recordar
que la Iglesia, vence e: mal con el bien, que
responde a la Iniquidad con la justicia, al
ultraje con la aaeíe,dumbrs, ci los malos tratos con
beneticios, y que en delinitiva también la ciencia
cristiana del aurrir es un poder de
vi ct nr 1 a
Sólo nos queda aludir, para Cinalizar el tratamiento
de la reacciolo de la Jerarquía ante La constitucion de 1931
a las ‘ootas’ a la Constítucion redactadas por el ObispO de
Tortosa, br. telix nItRAd y con las que se inicio,
precisamente, la publícacion de ua “documental” que, a
partir de 1932 serIa incorporado a diversos boletines
eclesiasticos conteniendo las mas importantes normas de la
Iglesia y las disposiciones civiles que podían siectarla.
(21<0) La declaración colectiva del episcopado ruÉ publicada en los distinto.
boletines eclesiastícís a lo largo del se. de enero de 932. generalaente
osaría en al siseo boletin alinius, en cases, coso opusculo impreso tal se
rano pon las ditceais de arragona y Vich>, La diócesis de Santiago lo
publicanis en el bíletin de 30 de diciembre y la de de Oviedo. íue la
:nsertaria por partes.císenzmrim a publicarla en enero para finalizan Sr al mes
de aarzo, El locusento íntegro liguria en Espiáis, Estad atracad 2, ss;tn.,
II, págs. n22—oSl y en iRlBvRñEN, Jesus. Voti,e,entos cúett;rcs del Ecss:c’noy
e5
0ey?~j, S7Q—S7¿, nadríd. ?9’I. page, ¡50—lO>
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Estas notas, breves cOmentarios a los artículos
constitucioneles, acompanarian al texto de la Constitución
debidamente subrayado en aouellos puntos que habían sido
aprobados en contra de los principios eclesiásticos. El
obispo de Tortosa destacaría asi, con independencia del
polemico articulo veintiseis, los relativos a la soberanía
del Estado, su Independencia de la Iglesia y su competencia
de legislar sobre las relaciones entre una y otra potestad:
la familia, el matrimonio, la riqueza y propiedad, los
derechos individuales, la libertad de creencias y opiniones,
el tratamiento de las asociaciones, la cultura y la
ensetanza y la admínistracion de luaticla (artículos 3. 14,
=5 a 27, 24, 27, 42 a 45, 4ó, 49 y Vt>.””’
Siendo el objeto de esta tesIs el tratamiento de la
reacción de la jerarquía ante Ya legislación seculsriza&ora
del prioraer bienio de la segunda Republica, henos querido
cetirnos en este capitulo esencialmente a tal cuestión, no
sin tratar, más someramente, otros aspectos relevantes como
la actuación de los sacerdotes diputados, la reacción de los
fieles y los pronunciamientos de prohombres de la Época. De
:a reacclon apuntada y con lndensndencia de las protestas
específicas del Vaticano, que muchos prelados siguieron.
cabe deducir, nuevamente, la disparidad vivIda por el
episcopado espaelol ante el acontecer democratico y ante una
laicizaclon del Estado cus Iba a olasocarse en> la Porme
Suprema con s:ngulares atentados a los derectios de la
Islesía.
Tal disparidad, obvIamente. :ba a darse a otros niveles
ero el creserte caso que la cu’e va hemos vIsto vIvIda an<.e la
.10 ‘mr e: aeenl::e nue II,
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naciente Sepublica. Ante el texto constituciOnal que se
debatía y ante el finalmente aprobado, los prelados sólo
podían tener una actitud de rechazó, pero tal rechazo
volveria a plasmares o en frases de grao dureza, como las
que hemos visto pronunciadas por los obispos de Mallorca.
Tuy, Talazona, Salamanca, falencia, Gerona, Huesca o Vich O
en juicios que, si duros, no dejaban de invitar a la
confianza, como serían los de los Dree. VInAL. lLtfl(DAIR,
BILBAO UGARRIZA o SENSO LáZARO, junto a un espectro de
prelados que se limitarían a glosar las instrucciones




LA CU~”IItN DE LA ENSEMANZA
La necesidad de realizar una protunda retormia del
sistema educativo heredado del pasado tus uno de los
principales problemas que tubo de asumir la Republica. Esta
necesidad venia impuesta por cuatro hechos esenciales: la
cíciatencía de una gran masa de poblacion sin escolarizar;
la escasa preparacion de quienes impartian la enseitanza;
el espíritu tradicional y religioso que la presidía, y la
agudización de estos dos últimos techos en aquellos centros
escolares, tan numerosos, dependientes de la Oglesia,<” de
la que existía la opini6n generalizada de que era “un freno
para el progreso, algo que se tania quedado atrae en la
marcha de los tiempos’
La situacion deacrita era Irontalmente contraria al
espírItu innovador que debea presidir la sosenanza 00000 uno
(Ii ‘Nabos en Fopafla £00.000 nonos son escuela: ¡2 collonas de espaflolea, el 50 por
ciente de la poblacion, pertenecímo a esa cítrafla especie de setes, extinta en
casi todo el cundo occídenisí, Que 55 conoce por aasa analfabeta”,,, “un
onconaersurable contingente sin instrcoccion’. Ri4MOS—OLIYEIRA, ~otorio.Ñ,toríá de
E,psflh, MÉlico. >3£2. plgs. 143—144.
(2) “El 57 por ciento de los saestros partoculares. seglares y religiosos, carecía de
titIlo erclesionaU. Op. oit., pag, (*3.
(3) tas cifras de alieoos oue cursaban estudIos en instituciones oc la Iglesia eran
‘según datos del gobierno, >28.258 notos 122.619 nifisa, o sea íBr.92? escolares,
según la prensa catílíca, . . ¿00.000’. Op. cii,, p&gs. 143—144,
(di RANOREZ JIMENEZ. Mantel. Ice {3ru005 3D rDSJíOP de Ji Sq>J54J RnwtJíra nnAoJá,
fiadnio. (9t9. paq, 202. iflade el autor oíe era ‘la incíltíra. la tose oc la
aversoón oua sucios intelectual” seotráron hacia la Iglenis espatola’ , Sobre la
falta de cultura osreralícada de la lilas>. ,er (asolen cuEsco TORIllO ;ooa
Marial. Esrow~; ¡odre la J:Jeni ess~4e.a del *11. radríd ‘MIO, pago. 235—201,
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de los pilares básicos para la tra,istornación social que el
advenimiento de la &epGbllca debía implicar. toe ello eran
plenamente conscientes loe miembros de sus primeros gobier-
nos y, así, emprendieron la tarea de la reforma educativa
como una de sus actuaciones esenciales y el “mas noble” de
sus esfuerzos.
1. Las floras del gobierno provisional sobre enneflanza
religiosa: supresión de los centros oficiales con
carácter optativo en las escuelas priarias: al decreto
de 6 de ayo de 1932 y la circular d~l día 13,- El
decreto de 21 de aya sobre titulaciós de los estros
y Su n>spenaién.
No cab, duda que entre los cuatro probieres referencia-
dos los mas espinosos, tanto por la repercusión social co,t
por el enfrentamiento con la iglesia que suponían, era» los
relativos a le modificación de la concepción religiosa que
presidía la ensefianza en las escuelas oficiales —con la
colisiguiente tendencia a la laicización de las miares- y la
eliminación del poderío de las ordenes y congregaciones
religiosas en el ámbito de la educación.
Así y a pesar de las reacciones contrarias que en la
opinion católica ~ba a suscitar, fue en el ámbito de la
simbiosis entre ensefianza y religión donde, casi de forma
inmediata tras su constitución, cos~n2ó a actuar, con sus
omnímodos poderes, el gobierno provisional que, por un
escueto decreto techado el 6 de mayo de 1931, suprimiría la
obligatoriedad de la ensellanza del catecismo en los centros
(E> “El esfuenio más noble de la Repoblice se centré, míos doada, en el área
pedagógica’, RAM0t—OLIYE!RA Antonio, 00. cit, , pág. liÉ.
dependientes del noinisterio de Instrucción Pública, si bien
intentando conjugar la voluntad tanto de padres como de
estros sobre la posible continuidad de tal enseifanza en
las escuelas primarias.
‘Art. 12. La instrucción religiosa no será obliga”
torta en las Escuelas primarias, ni en ninguno de
los demás Centros dependientes de este Ministerio.
«Art. 22. Los alumnos cuyos padres signifiquen el
deseo de que aquéllos la reciban en las Escuelas
primarias, la obtendrán en la misma forma que
hasta la fecha.
«Art. 22. En los casos en que el Maestro declare
su deseo de no dar esta ensefianza, se le confiará
a los Sacerdotes que voluntaria y gratuitante
quieran encargaras de ella en horas fIjadas, de
acuerdo con el Maestro.
«Art. 42. Quedan abolidas todas las disposiciones
vigentes que esten en pugna con el espíritu y la
letra de este Decreto. -
Es obvio que en la decisión del gobierno provisional
influyó no sólo el deseo de la reforma educativa sino el
compromiso adoptado en el Estatuto Jurídico sobre el respeto
de la conciencia indIvidual mediante el reconocimiento de la
libertad de creencias y cultos” reconocimiento que, por
fuerza, debía tener cabida en el ámbito de la enseltanza.
punto crucial en el desarrollo individual y en la evolución
social.
IGl “Gaceta de Madrid’, 9 de mayo de 1931, núm. 123, pags. 69420.
(71 Ver lo indicado sobre la puesta en práctica del articulo 32 del Estatuto Jurídico
y el Concordato de 1881 en el capítulo ‘i.í Iglesia ante la República’,
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~a reacción en el campo católico ante la nueva
disposición no se hizo esperar; al día siguiente de la
publicación del decreto aparecía en “El Debate” un extenso
edttorial en cl que, bajo el totulo “Un desahogo del
sectarismo’, se criticaba duramente su contenido. Aludía el
periódico a lo “inaplazable’ que había sido en el animo del
gobierno asumir por vis de decreto la mortificación del
statu quo’ de la enaettanza de la religión en las escuelas
publicas, cuestión que, dada su trascendencia, debía
corresponder a las Cortes constituyentes; denunciaba que la
norma iba en contra del Concordato tir~,dn con la Santa
Sede, cuyo articulo segundo establecía que “la Instrucción
en ~aa, . . escuelas poblicas y privadas de cualquier clase,
será en todo contorne a la doctrina toe la mIsma Religión
católica”: Ineistia en el carácter dictatorial de la
ótcposícoón y recordaba cre extetís ya en España una
dlspos:clon legal, por la cual quedaban exceptuados de
es clanes de Religlon los nidos cuyos padres o
tutores aso lo deseaban’, dando a entender que sí respeto a
concíencla indIvidual ya estaba plenamente garantizado
por la legalIdad hasta entonces vigente, ‘ irente a ello Se
•íntroóuc=a ].a iooditicaci.cro esencial de que “hasta ahora nc
requenta la tflanllestaclcn expresa de tos padres para eximir
niños de l.a enseñanza religiosa, y de aquí en
adelante . quedaran eximidos los r’Thos cuyos padres no
hagan constar *,, voluntad expresa de que asistan a las
clases dc Peligron comentarlo so el que iba implícita la
alusión a ~<n¿ untes era tan esencial para el datado dicha
ensesanza cre sxí~ja ‘,¡ o acto ex,. teso para su zxooeraciOco,
:5; t.ert~ a esta íncepc ,ln es indudable ~ue el gobierno provisional
‘ndeoenoíerteeence de aborda, una verdadera ltíc~zacíin de la eneeflanta eslatal.
iretetldía tarar¡t::ar oras prócticas en la Cetanca de un tino Ce educación ove, en
ranos, ~dcan nc aduane por sisples secantasos de presoir social, el líen ver
elle• avíQia el enuer:o nc la nonifestaclir eoDre~ a cuenca. pare lis satilicis
cran lo aayiro a ce la polla: lo,..
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mientras que el nuevo tratamiento que daba el gobierno, al
Introducir la exigencia de signo opuesto, era a todas luces
descorísíderado con el lugar que la ensenanza rell3loea
debería ocupar en sí programa educat.vvo.
Interesante es destacar como, despues de aludir a
algunas constituciones en que se reconocía cono obligatoria
la enseñanza de la religion, acababa el editorial naciendo
un comentario premonitorio:
‘Sólo liabra que prevenir una vieja maniobra del
sectarismo, ya ensayada, sin exito. en algunos
países. de sacar la clase de Religión fuera del
horario escolar, de modo que los alumnos tenga»
necesidad de acudir a la escuela una tora antes, o
de salir una flora despues, si quieren aprender
dicha aso groatura. A este recurso hay que oponerse
seriamente para evitar que la enseflanza de la
Religión constituye una especie de recargo O
castigo, que ahuyente a los alumnos de su
estudio”.
A la publicacion del decreto prohibiendo la enseñanza
religiosa en las escuelas oliciales. siguío una extensa
circular del Director General de Ensenianza Primaría, flodolco
LLOFIS, que techada el día ld de mayo. íue publicada en la
‘Gaceta de Madrid” del 2= siguiente.
No entrando e» consideraciones sobre si una nera
circular era el lnstzuaento jurídIco adecuado para desarro-
llar una norma con rango de decreto que había sido dictada,
ademas, sin la anuencia de unas Cortes suri ro lormadas, 10
(SI “El letatee ~ de cavo de 1331. Var cl taita vnteqro del editor ial en al aa*nCics
ríe. 1 de este caoatulo.
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ciertc., es que este y no otro fue el propósito de la nueva
disposición, la cual, coso tantas Veces sucede en los
desarrollos oorativos. fue mucho más allá de la letra y el
esparitu del articulado que desarrollaba.
Venía así Is circular a endurecer, transgrediendo los
principios del buen hacer normativo. tos preceptos del
decreto del día seis y lo hacia fundamentalmente en tres
cuestiones:
— Exigía que la solicitud de los padres para que a sus
hijos es les impartiera la ensefianza religiosa fuera
formulada por escrito.
— Determinaba que la enseflanza de la religión, en su
caso, se efectuara a primera o a t,ltinaa hora del
horario lectivo, ouedando exentos de asistir a la
escuela en ese tiempo los niflos que no fueran a
cursaría si no existían otras aulas donde pudieran
realizar trabajos prácticos “de interés no fundamental
a la cultura primaria.”
— Introducía la radical novedad de la alusión a los
simbolos religiosos que presidían las escuelas,
autorizando su permanencia ea aquellos casos en que
tanto los maestros como la totalidad de los padres
estuvieran de acuerdo en que la religión se continuara
impartiendo cono hasta entonces; en caso contrario
tales simbolos poc.nian permanecer en las aulas, pero
dejando de presidirlas> ahora bien, quedaba proscrita
por antihigiénica e incluso antirreligiosa, la
practica de decorar las paredes de clase con doseles,
cromos o inagenes que no sean reproducción estimada de
preciosas obras de arteA
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Con esta Iltima frase, en forma sibilina y entrando
incluso la autoridad civil a considerar lo que podía ser o
no ser antirrelígíoso’, venia a posibilitarse de hecho, y
por las condiciones que debían reunir, la supresión del
crucifijo u otros emblemas reLigiosos en aquellas escuelas
donde la totalidad de los alumnos, en unión del maestro, no
se manifestaran a favor de la continuación de la snsel¶anza
del catecismo.
Dirigiendose a los inspectores de prinra enseganza
indicaba por altimo la circular —lo que no deja de ser un
tanto irónico, dado su contenido— que las normas dictadas
fuesen cumplimentadas “en forma que no puedan herir el
sentimiento religioso de nadie’ y encarecia al mismo tiempo
que los maestros fuesen ‘defendidos en esta manifestación de
libertad, tan esencial al patrimonio de la conciencia”.’”’
Tal como había sucedido con el decreto, la crítica de
“Fi Debate” a la nueva disposición fue inmediata y, así, al
día siguiente de su publicación incluía en primera página
una columna, titulada “Nuestra protesta”’, en la que
expresaba su más radical disconformidad con lo que inter-
pretaba cono supresión del crucifijo en las escuelas, pues
con ello se iniciaba en Espafla ‘“una política de laicismo
llamada a perturbar hondamente toda la vida nacional”. Tras
reiterar, como en el editorial anterior, que el dictado de
normas sobre la cuestión religiosa era competencia de las
Cortes y, desde luego, no de un Director General, hacia uno
de los primeros llamamientos a los catóiicos sobre la posi-
bilidad de actuar en contra de las disposiciones de las
autoridades políticas, recordando cómo habían estado
dispuestos desde un primer momento a colaborar con el nuevo
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Teyel texto integro de i* circular en el apónócce rúa. 2 este cipilílo.
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regimen, pero que “si el Gobierno, o quienquiera que abusa
de su posícion en el Gobierno, empieza por desatar una
ofensiva contra los sentimientos de los católicos, no oto.
queda oms renaedio que llamar a la delensa a cuantos quieran
oírnos”. Insistieseo en que la escuela era ‘vital para los
católicor acababa diciendo que si había gentes no catolicas
necesarIo era ir a la ‘reparticion proporcional”; cuestión
con la que venía a relerirse al tema de la escuela unica.
Ema ultima disposición cierra el ciclo de la normativa
dictada por el Gobierno provisional en este primer peruodo
si bien calla no azectaba mas que indirectamente a la
cuestion religiosa en tanto en cuanto, cono se ha indicado
en la nota 2. mas de la mitad de los maestros, tanto
religiosos como seglares, carecían de titulo profesional.
Por ello y al siecto de atajar esta falta de preparación
de quienes impartían la enseñanza, lus dictado el decreto de
21 de mayo por el que se prohibía ejercer la docencia a
quien no estuviera en posesión del correspondiente
ti tulo.
Refiriendose a este decreto señala escuetamente RAMOS—
OLIVEIRA que ‘las congregaciones religiosas lo desaprobaron
y no prospero’”, añadiendo que cIÑo era “prueba de sus no les
loportaba la aptitud pro:esional’ . Estas aiiroaaciones
‘El Debate”. 23 da sayo de (93>. ver el apandice tus. 3.
1(2> “Articulo It. Nadie puede ejercer cl prolesorado a,. una escuela orinaría, se, ésta
inI grado o», o». si no vosee el título O, fl.eetro.
Se exceptúan de este artículo loa nucleos de potíación inferiores a mcl
Itabítantes, toreen i no flunícípío Indeperdiente.
OArticllo .15. icdle puede círcer el proiesorsdo en Escuelas donde se cursen
prívedaaerte la sequnda ense~anze e la enseflanía universitaria. si no posee el
titulo da Licenciado en la aaterca gte ensefle.
Aytlcuií It. Lía saestrís encargados de enseflanzas especiales (canto, olsivasia.
Olbují, trabalí emnial, sarao dísneonsolo del título acadaticí’
•,t3l Ii. tít., P&Q. II>.
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contrastan con la noticia aparecida en la prensa que,
refiriéndose a la orden de las ‘“Rijas de la caridad”’,
indicaba que bebían presentado una instancia solicitando la
atenuación de la aplicación del decreto durante es. curso
‘para dar lugar a que todas las religiosas que están prepa-
rándose para terminar sus estudios tengan tiempo de hacerlo
y no queden sin enseflanza millares de nidios y niñas”.”’
Mas parece, en efecto, que fue la fuerza de las cir—
cunstamcias y 00 la oposición de las órdenes religiosas la
que se impuso a los deseos del gobierno provisional que no
tuvo más opción, ante la falta de profesores cualificados y
pese a los esfuerzos que realizó para solucionar el problema
por medio de la formación acelerada de maestros como más
adelante se expondrá, que dictar, antes del inicio del nuevo
curso, otro decreto suavizando los términos del anterior y
permitiendo, por tanto impartir la docencia a personas no
tituladas.
Esta altirda medida, aunque coyuntural, no dejaba de ser
positiva para la Iglesia y. cono tal y para darla a conocer
a padres, párrocos y órdenes y congregaciones religiosas,
fue reproducida en numerosos boletines eclesiásticos. La
nueva norma no respondía ciertamente a un ánimo conciliador
del gobierno pues no cabe duda que fueron imperativos ajenos
a sus deseos loe que le obligaron a adoptarla y. así, con
fecha 8 de septiembre, se vió obligado a dictar un decreto
autorizando el funcionamiento de escuelas regentadas por
personal sin título en aquellas localidades en que las
escuelas nacionales no bastaran para atender a la población
(4) ‘El Sol’, (O de agesto de ($31,
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escolar.
La publicación de esta nueva disposición en materia de
enseltanza en los distintos boletines eclesiásticos no deja
de hacer pensar, pese a lo indicado respecto a la oposición
de las órdenes y congregaciones religiosas al decreto de 21
de mayo, en la indudable trascendencia que en el sector
católico dedicado a la ensefianza podía revestir la
posibilidad de continuar en su ejercicio aún careciendo de
la correspondiente titulación. La publicación de la norma se
hIzo, no obstante sin comentario alguno y como mera
información en las respectivas diócesis.
(>51 ‘El Gobierno de la República, al exigir con su decreto da 21 de mayo la posesión
del titiuto correspondiente para poder elercer el Magisterio privado en cualquiera
de sus grados quiso asegurar para la ensefialixa las eflimas garantice de le
calidad, Y aunque la República, no obstante sus pocos meses de enistenscia, he
creado ya 7,000 escuelas prisarias, es indudable que todavia otaeda desatendida una
grao parte de la poblacida escolar del país, por lo que conviene autorizar el
funcionamiento de aquellas escuelas que, aun regentadas por personal sin titulo,
~íesena auxiliar y cospletar la obra docente del Estado.
<Por ello, el Gobierno de la República decretal
aprticulo Ii, Se exceptuaran de la clausura, al cosenzar el curso próximo,
aquellas escuelas deseapefledas por personal sin titulo, siespre qia se hallen
establecidas en localidades en las gus el número de escuelas nacIonales no basta
para atender a toda la poblacion escolar,
<Artículo 25. Quienes regenten doctas escuelas solicitarán del Consejo provincial
de Primera ensefianza, autonizaciór para continuar ejerciendo el Magisterio,
sutoricaclin Que concederá el Consejo provoncial de Prisera ense9anza, siempre
Que, a lucio del siseo. los locales donde funcionen las Escuelas reunan
condiciones pedagógicas Y las personas que estén al frente de ellas ifrezcan
garantías de capacidad,”
(‘Gaceta de Madrid” de 9 de septiembre de >93>1,
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2. Las anuncios de escuela “únicat
Al tiempo que las disposiciones referidas venían siendo
publicadas en la Gaceta de Madrid como tOrna Incipiente de
abordar los probleooas que acuciaban a la ensenanma y la
efectiva separación entre la Iglesia y Estado, en el
ministerio de Marcelino DOMINGO comenzaban a pertilarse las
líneas maestras de lo que debería constituir una enseflanza
acorde con los principios del nuevo regimen liberal—parla-
mentario.
Si “El Debate”’ del 23 de mayo había pedido ya que se
fuera a la reparticion proporcional” era debido a que el
día anterior publicaba un editorial con el titulo usado para
encabezar este epí grate y en el que daba la voz de alerta
sobre los nuevos propositos del gobierno, señalando que
desde su llegada al poder venían “sonando repetidas
declaraciones de los altos directores del ministerio de
Instruccién publica sobre un proyecto de ‘Escuela dnica’”.
Analizando las consecuencias de su posible implantación
enumeraba el editorialista las ventajas que para muchos
podía implicar, pero lo hacía para denunciar inmediatamente
que este tipo de enserianza venía a crear un grave
conIlicto” en el t
1ue peligraba “el sagrado derecho de los
padres a la educacion de sus hijos”: por ello describía la
molucion dada por la Constitucícn de Weimar que, aun
estableciendo la escuela unica. reconocía el derecho de
padres y tutores a crear escuelas primarias de acuerdo oon
sus creencias religiosas. Pecordaba también cono Pío Xl
condenaba la escuela unica entendida como ‘la obligatoria
para todos”, razon por la que era preciso ir a una
conoiliacion de intereses en torna similar a la realIzada en
Alemania. Afirmaba e: editorial que babia en favor de la
escuela unica ‘un movimiento harto propicio a soliviantar a
los catulicon’ , movimiento oue tenía sus ejes en 105
acuerdos de la masonería Iranesas para detender la escuela
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única cono “obligatoria para todos los nidios, sin distinción
de sexos” y en la opinión conon de los hombres de izquierda
de que ‘la escuela única implica también la escuela neutra”,
Por ello el anunciado proyecto entrenaba paré el
editorialista “una gran batalla en perspectiva”’ en la que se
iba a jugar ~lo más precioso para los padres de familia y lo
más vital para los intereses de los católicose, razón por la
que acababa seflalando —en frase que venía a concitar la
opinión de los creyentes contra la posible actuación del
gobierno— que ‘defender la escuela católica tal vez sea una
consigna de lucha en días no lejanos”.
La importancia del tema, de mucha mayor trascendencia
para la iglesia que las disposiciones hasta la fecha
dictadas, hizo que el órgano oficial de los líderes católi-
cos insistiera en sus llamadas de alerta y así, a los pocos
días. el 29 de mayo, volvía a reiterar su postura en un
editorial titulado “La verdadera libertad de conciencia’” en
el que entrelazaba los tenas de la supresión de la enselGanra
religiosa y de la escuela única. tomenzaba denunciando que
las normas publicadas acuasban ‘una marcada tendencia sí
monopolio de la Escuela por parte del Estado” coincidente
con otras actuaciones como ‘“el decreto de libertad de
cultos”, monopolio contrario al derecho de los ciudadanos a
la libre elección de escuelas y profesores. Tras seflalar que
“la escuela pública que hoy hemos empezado a padecer ele una
escuela recusable para los católicos” según la doctrina
proclasada por Pío XL, insistía en la necesidad de implantar
“un régimen equitativo de repartición proporcional”, dado
que “la escuela católica, con maestros católicos, nutrida de
arriba abajo de la espiritualidad y de la moral de la
Religión, tiene derecho no ya a existir sino a participar de
los fondos del Estado en justa proporción al número de aluno—
(lEí ‘El Debate” 22 de mayo de 1931, Yer el apandice «Oc, A,
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nos que eduque en sus aulas”, por su consecución debían
trabajar Los católicos espatolea puca “¿nc. ancuda laica
impuesta obligatoriamente a todos los hilos de padres
católicos y pagada con los recursos extraídos a los contrí—
buye,ntes católicos es una tiranía moral impropia de la época
en que vivimos”.
A este editorial seguiría, por último, el del día 4 dc
junio en el que, balo el título “El derecho educativo de los
padres”, insistía en los temas apuntados defendiendo el
derecho sobre la educación de los hijos frente a toda
ingerencia estatal.
3. Las »nnifestaciones de la jerarquía ante las nuevas
disposiciones y proyectos. mayo—julio de 1931: La
circular del obispo de Coria defeadierodo la necesidad
de la instrucción religiosa y dando floras de
actuación a los sacerdotes.— La auseacia
generalizada de criticas y las exhortaciones para que
loe fieles solicitaran is instrucción religiosa. lbs
excepciones: la pastoral del obispo de Palencia
denunciando la posible implantación de la escuela única
y la pastoral del obispo de León.
La reacción de la jerarquía ante las normas seculariza—
dorae de la ensedianza y ante los anuncios de nuevas y más
drásticas retornas no se hizo esperar, pero entre todos los
miembros del episcopado, se digna de mención la fulminante
(rl “LI Itiate’ , 2$ o saoo ~e ($3( , ~erel aperfíce r,~a,
((01 ‘El Debate’, t de uno de (93>,
729.
respuesta del obispo de Coria Dr. Dionisio MOREMO BARIRIO,
que el nisbrc día siguiente de la publicación del decreto de
6 de mayo tomo la pluma para instruir al clero de su dio—
cesis ante la distinta situación que la entrada en vigor de
Ja norma creaba. De grao trascenoencia deb,a ser el tema
para el obispo para dedicarle este escrito el día de la
patrona de la ciudad, segun consta al pie del mies, y para
hacerlo, ademas, de una forma tan rápida y solitaria.
Es de destacar, no obstante, que a diferencia de la
línea seguida por “El Debate”’, no contenía la circular del
Dr. MORENO ni una sola queja relativa e la aupresion de la
eneeflanza religiosa en las escuelas oliciaies ni comentario
alguno contrario a la actuación del gobierno o relativo a la
vuloeracion del concordato. Se limitaba, con exquisita
ponderación respecto al poder civil, quizá por lo reciente
de las instrucciones sobre su acatamiento, a estimular el
celo y vigilancia de loe sacerdotes en orden a la Instruc-
clon catequística y a recordar, tanto al clero cojeo a los
padres de familia, tutores y maestros, las disposiciones Ile
la Iglesia en materia de educacion, Lodo ello, bien es
cierto, basándose en las apoyaturas ideológicas que tan
caras eran a casi todos los miembros del episcopado: los
terribles peligros que podían derívarse para 51 alosa del
nido y para la convívencía civil en una sociedad sin ins-
truccién religiosa y la indisoluble unidad historica de re-
ligión catolica y patria espaflola.
Comenzaba así la circular aludiendo a la “estrechisima
cuenta” que hablan de dar a Dios por los fieles confiados a
su cuscodia asladiendo que ‘ ... ahora, con motivo de las
recienten disposniciones nobre la enseitanza dei cateclsiooo en
las escuelas, se nos prenenta un peligro enorme, que debemos
prevenir a toda costa.”
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Este peligro no era otro que el que se cerniría sobre
la vida de unos nitos que babian carecido de forsación
religiosa y —más extensamente— el que se ceiiiria ficibre una
sociedad sin ella. Con tintes harto sombríos —sin duda para
estimular el celo de sus sacerdotes— describía el obispo de
Coria tanto la posibilidad de un futuro de la más absoluta
ignorancia religiosa (cosa que, evidentemente, las
disposiciones del decreto no implicaban> cono sus terribles
consecuencias:
“‘¿Y quereis decirnos que será en plazo muy proximo
de una sociedad en que la fe y loe mandamientos.
la oración y los Sacramentos hayan quedado
relegados al olvido?. ¿Qué freno podrá contener
los deseos pecaminosos, cuyas raíces llevamos
todos en nuestra naturaleza depravada?¿Qué carril
enderezará nuestros pasos para que no nos
despefiemos en los abismos de la luj una, de la
ambición y del egotsmo?¿Qui4n tendrá derecho a
sujetar las manos del ladrón, el instinto bestial
del sátiro, ni el puilal del asesino?. ¿Acaso el
miedo al castigo? ¿Cuantas veces la persuasión de
una impunidad fácil y aún segura ofrecerá un
estimulo irresistible a las ansias de venganza y
de saqueo?”
Solucionar todas estas desviaciones no lo conseguiría
la ley civil, pues “a... que ley puede llegar a sujetar los
deseos intimos del hombre, si. de la inteligencia humana se
supria ya desde la infancia a la Ley de fine?”, ni siquiera
una correcta educación, pues si aún aquellos que la habían
recibido esníeradameríte piadosa, como propugnaba, 55
desviaban muchas veces del camino recto, “¿Que horribles
frutos no deberemos tener broten en el campo inculto de un
cuerpo con instintos de bestia, fecundado por un alma
irreligiosa?”
Terribles eran cetas consideraciones del Dr, MORENO que
no Solo no garantizaban, logícar~nte, una Vida de Iideltdad
religiosa a partir de una primera educación cristiana, sino
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que bien poco confiaban en la integridad del ser humano a
quien auguraban los más terribles resultados de desarrollo
cuando aquella no había existido.
La religión. reiteraria el obispo, era el 4nico camino
tanto para la paz y dicha terrenas cono para Ja vida eterna
y cuantos tuvieran uso de razón estarían obligados a saber
las verdades que ensenaba la Iglesia católica para salvarse.
Rata obligación primaria hacia insistir al obispo en la
necesidad de instrucción religiosa, de forma que “ci los
padres o los maestros o los catequistas’ no enseftaban
aquellas verdades «deber sacratísimo se del sacerdote suplir
las ajenas deficiencias y poner manos a la obra sin demora
ni descanso” por ser “la ignorancia religiosa del nilio, mor-
tífera para su vida espiritual”.
“‘Desde ahora mismo, por consiguiente, hay que
redoblar nuestros cuidados catequísticos; todos
los Párrocos deben cerciorarse de la actitud en
que efectIvamente, no solo de palabrs. se
coloquen todos los maestros de su feligresía; y
donde quiera que por el examen de los nifios se
compruebe que se resiente la ensetanza del cate-
clamo, tómenla por su cuenta, valiéndose de cuan—
~os sacerdotes puedan auxiliaries en este capita—
línimo ministerio sacerdotal.”
Esta actuación sería la que más contribuirí a “a formar
un pueblo fervorosamente creyente y practicamente piadoso”,
dimensiones ambas í~us parecian ser las mas importantes para
>91 En bastardilla en el original,
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un católico segun el obispo, que aoiadir~a, con una visi¿n de
la total dependencia de los helee respecto a la jerarqufa.
a nuestra disposicion para toda obra de la gloria de Dios
Y tras transcribir las norosas de Derecho can¿nico
relativas a las obligaciones de padree y maestros en la
cuestido de la enselianza del catecismo <entre ellas el canon
1.374. decisivo en la actitud que debería adoptar la Iglesia
espafola ante la nueva conciguraci¿n de la escuela: “los
ni6os catolicos no asistan a las escuelas aoatolicas.
neutras o mixtas, es decir, a las que acudan también
anticatolicos”), impondría a los parrocos, entre otras
obilgactones, la de darle cuenta de su actuación en las
escuelas y de informarle “si hay nitios que no reciben
instrucción religiosa por voluntad de sus padres; cuantos
son esos nitos criántos los padres de faxailla”. así cono [a
más grave, por la ingerencia eclesiástica que suponía, de
que debían ser ellos los que recabaran y transmitierAn la
petición “por si la negligencia de algunos padres en pedir
que a sus hijos se les ensene la doctrina, o por expresiva
[sic) confianza por no creer posible un cambio en la pasada
merití sima conducta de loe maestros, zuese causa de tal
desgracia.., recordando a padres y maestros la gravísima
obligación consignada en los canónes transcritos.
(21> >0 de ano de >93>, “Circular número 32.”’ A nuestro as<adisíao clero’. IDE de
Coria, ano úE, II de sayo de 1931, nús. lo, paga, íí—>¿s, <Dados £05 argusentos
en que se apoya este escrito. Su caracter de pionero entre los que sobre el teme
de la enseflania publicó la je,arqa.a y las norsas que contiene, SC reproduce
íntegro en el apÉndice nue, u.
.733’
Con independencia de estas actuaciones de carácter más
o menos Inmediato, comenzaran los obispos a reaccionar poco
a poco, ante la nueva normativa del Estado y. así, fueron
reproduciéndose en los distintos boletines eciesiátticós
tanto la circular del día 13 como el decreto del día 6
anterior en unión de normas encaminadas esencialirsente.
siguiendo la peuta marcada por el de Coria, a que no quedara
ningún padre católico sin exigir el derecho que le asistía
de que sus hijos recibieran la debida instrucción religiosa.
Junto a estas manifestaciones externas del episcopado
se produciría igualnsnte la queja oficiosa cono consta, al
menos, de la actuación del cardenal VIDAL Y BARRAQUER, quien
en 23 de mayo elevo un sentido telegrama a ALCALÁ ZAMORA en
el que, tras reiterarle el “respeto y obediencia debidos
Cali regimen constituido’, elevaba ‘energica protesta’ por
el decreto sobre libertad de cultos y otras disposiciones
encaminadas laicización Estado, que hieren profundamente
sentimiento católico, constituyen ofensa grave Iglesia por
infringir letra y espíritu Concordato vigente, y alteran paz
y armonía entre elementos componentes sociedad hondamente
religiosa”.”
Ya hemos indicado que a este telegrama contestaría el
presidente minimizando la trascendencia de las mencionadas
disposiciones, de ahí que el cardenal en carta de 14 de
Junio de 1931, le expresara su desacuerdo.
(211 ¿sg/tan , Estad ovrspt Ja »gon.,,, .1. p&g, 62. Ver el epigrafe 2,4 deI capítulo
‘La Iglesia ante la lepública,
(22> Op. cii., pAga, 65’66 y 70—72. Sefimísós el Presidente que la retorta era ‘modelo
de deferencIa al sentísíento religioso’, afladiendo Que “‘Entre Que el Catecismo se
,nsefte por un fla.etro que no ni creyente • ,,iZos que taeooco la sean, o lo
ecolíquan personas ortodoras o un Sacerdote a los 15>05 de fasílías católicas, va
ndudableaente diferencia de efícecía y respeto para le fe’, El cardenal, por su
:ante, cne:atia en cíe ee;ín hubIera sido isponer la obligación de solicitud ‘a
quienes no deseen tal enseflanze para sus hijos” porque ‘Sobradamente conoce VE,
la desidia falta de valor de mucho.
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.11 margen de estas intervenciones, y cifléndonos a la
actuación externa de la jerarquía, destaca, no obstante, la
relativa lentitud de respuesta del episcopado que, salvando
el caso del Dr. MORFEO BARRIO, no se referiría a la exis-
tencia del decreto y circular hasta primeros de junio. Así.
el prioser boletín eclesiástico, entre los consultados, en
que aparecen las debidas instrucciones sobre la actuación a
seguir por el clero es el de la archidiócesis de Valencia de
1 de junio. Tales instrucciones se limitaban a recomendar a
los párrocos “y a cuantos por su jurisdicción o por su cargo
ejercen influencia entre los fieles’ que cuidaran que fuera
cumplida la disposición sobre “el derecho que se reconoce a
los padres, madree y tutores para solicitar que los nitos
reciban enseganza religiosa en las escuelas oficiales”. A
continuación reproducía la parte de la circular del día 13
relativa a la petición de dicha enseflaníza y aconsejaba que
la misma fuera hecha cuanto antes ‘pues el no cumplimiento
de esta disposición pudiera dar lugar a que se creyera que
es indiferente el que se dé o no enseflanza religiosa en las
escuelas primarias”. Por ello “para tacilitar a loe padres y
tutores el ejercicio del derecho que les asiste, y que al
mismo tiempo es un deber esencial, como fieles hijos de la
Iglesia Católica, se les ha de advertir de la trascendencia
de este tramite y se les ha de instruir para que lo
cumplan”. Y, a tales efectos, incluía un posible modelo de
solicitud.
<23< “U que ausente <padre, madre o tutor) de <nombre del niflo o de la nifla) en
ruepj:eíe,rto de las reciente. dispcr,>tíone,,
SoJícite de 3. noabre del meestro o de la maestra) Que este ada reciba en Ja
escuela de su cargo educación religiosa tad<JJCj,
‘(Nombre de la piblación y fecha>.
eFíra, del padre, madre o tutor>
sí, ‘Aniso’, ROE de Valencia, II Época, 1 de lunlo de >931, núm. 2124, págs. lES—
70,
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Estas normas fueron reproducidas literalmente, entre
los boletines consultados, en los de Pamplona;>’’
Vich;”’Santiago:’>’ Zaragoza.’”” MondoBedo,’’”’ Granada; ““‘
Calahorra,- Malaga;’’ larazona y Tudela”’ y Gerona;
con techas que se inician el 1 de junio y concluyen a media-
dos de septiembre.
Si la terminología utilizada en estas instrucciones
llama la atencion por aludir simplemente al “derecho que se
reconoce a los padres” sin c’e~ntario alguno, aún encierra
un mayor grado de condescendencia y colahnsaoióo la utiliza-
da en el simple “Aviso’ publicado en el boletín ecl.aiástico
de la archidiócesis de Tarragona, por cuanto tabla de “con-
cesión de derechos e Insta a la colaboración entre el clero
y los maestros.
(24< 8<6, GtE de Pamplona, a~o 70. <Ide <unís de <93>, 6am, [732,plís. .178—211,
(25< idid, SQL de Vich, ato 77, <Ide <unís d~ <331, ría, 20(5. pág. 326,
(26> íd, íd. 601 de Santiago. eCo 70, <5 de <unís * <93<, siga, lelA, póg, 279,
27) díd, 001 de Zaragate, alo 70, >6 di jonia de 19>1, ele. <2, pega, 232—203,
<28> idíd, SO! d. ~.ndofl0.ato 74.6 de ¿uho de <93<, ~e, (2, $g, <<6.
(29> íd.,d, OLE de Brasca, ato 06, 3< de íol>o de 93<, loe, 3484. plqs . 67< —£72. <El dolelin
eclesiástící de arenada II olveraí o píalicar a principios da octubre, coas recordatorio ante
Ii proxiaídid del inicio del curso escolar: POE da E,anod., ano 05, 1 de ocwbre de <92<. nus,
3498, pi~s, 727—7281.
0301 díd, BIE de Calahorra, seo 72, 25 de agoeto de <93<. nOs, <2, paga. i>7-318,
<3>7 <tío, 001 s tenga, 5 dq seocíeebre íe >93<, nne. II. págs. >66—367.
<321 dii. 801 de (arizona y tudela, cts 69, <Ide septiesbra de >93<, hIja. £7>, págs. 692—693,
<33) íd,íd, filE de Gemís, ato 75. 26 di septíesbre de (93>, <os, lO, piga, >66-367,
(34< ‘Recientes díspisicrone. tel Minísterín de Instrucción Pííblioa relerentes a la enseflansz, del
[níecísanes las encadas p<tlioas, conceden a lía omines el derecho a solicitar (el maestro
la educacior religiosa para sus t,i105.0,ra laclíltar el elercícís de este dereces, cínico. que los (loe. Pbrmnchs y encargados de
Diorocuian le rengan en lo posible de síerno con loa seCuras eaentroa y saetíras y u electo
pOdrían tener a iísonsícíií de los padrea da ramilla cLiarOíldas osco la iiqiiehte.’ <sigue el
miado vn íranscrsvo<, íd,sd, 006 de orragina. aso 67, 3< de agosto íd >53>, oua <7, pIjg,
376,
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El boletín eclesIástico do la archidiócesis de Sevilla
se limitó, por su parte, a publicar el decreto de 6 de mayo
y la circular dei 13 en dos ocasiones, una en junio. para
dar a conocer ambas normas, y otra en septiembre, sin duda
como recordatorio ante el próximo curso escolar. Así, el
único comentarlo que aparece del cardenal ILUIiDAIli sobre
este tersa viene contenido en une breve circular de 26 de
noviembre sobre preparación de los nulos para esectuar la
confesión y la comunión, y en la que selíalaba al clero
parroquial que “si siempre es obligatoria esta catequesis,
lo es actualmente mas; pues sabemos los gravísimos danos
espirituales de la escuela en que no se ensene la doctrina
cristiana’, por lo que recomendaba intensificar la
catequesis parroquial.
l?ambien el boletín eclesiástico de la diócesis de
Cribuela, aun perteneciendo a la provincia eclesiástica de
Valencia. se apartaría del modelo de su archidiócesis,
seguido por la gran mayoría del episcopado y, aso, en 16 de
Julio publicaría la circular de 13 de mayo incluyendo tras
ella una nota en la que simpleirserate se encarecía a Ira
parrocos ‘y a cuantos por su jurisdicción o por su cargo
ejercen influencia entre los najes” que cuidaran del cum-
pílmiento de la disposíclon. “sobre el derecto que se
reconoce a los padres, madres y tutores para solicitar que
los nitos reciban ensetanza religiosa en las secuelas
oficiales’, ~“ Esta escueta nota tus ampliada el 1 de agosto
con una accion mas emprendedora que la del resto de las
diócesis ya que en ella se comunIcaba a los párrocos que se
tabian editado unss ‘cedulas’ que podían adquirir y entregar
(35> lOE da Sevilla. aSo 1*, 25 de <sun de (921, núm. 1(13, ~áqs,2(1—lIS: (8 dc
neptiesbre de (927, oua, lid. págs. 1(9—220 y iv de noviembre de (93( . tía. (793,
pág. 398,
35) s.l. A<iso sobre ,a ennef&nza reliciosa en las escualde prsarias’ , £11 de
Oríhíela, así Sr, (6 da lillo le (SIl, ría, (2, pags, 2>8—229,
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a las tamilias de sus parroquias para que por estas se
ejercitara el derecto a solicitar InstruccIón religiosa para
sus Líjos.”> Por ultimo, e mediados de septiembre. y dada
la proxímídaa del curso escolar, volvería a recordar el
contenido de la circular de la Dirección General de
Enseñanza Primaria y a indicar la existencia de hojas
impresas para erectuar la solicitud.
Mas al margen de esta generalizada reproducción, con
variantes o no, de las normas dictadas por la archidiócesis
de Valencia, destaca en los meses de junio y Julio la
ausencia de comentarios orfticos individuales de la Jerar-
quia sobre las disposiciones tendentes a la laicización de
la enseñanza, silencio que sólo se explica por la alusi~n
que a esta cuestion se dizo en el ‘memorial de agravios” que
SEGUPA elevara sí Presidente del Gobierno provisional,
lechado el tres de junio.>’
373 a.>, ‘El catecismo en las escuelas”. Ifride., ( de agosto oc (931. sus. 13, paga.
254—255,
<367 ‘Recordando a Circular sosre la ensellanza religiosa en las escuelas’, Ibídem, le
de septíasbre de (931, nIjo, (6, p0g5, 299”330.
(39> Ñuntue ye se ha hablado tacto de la genesís de este docutento coco del dc 9 de
mayo, del que traja causa. y recogido integro su contenido ala coeo las distírtas
<echas ce rublicación en los bilatines eclesiásticos de las diversas diócesis
enlamadas < ~ar ej capitiló ‘La Iglesia ante la Feniblica’> , es procedente
reiterar áqiuí Que entre las disposiciones gubernativas causantas 8* “Penísisisa
:epresítn en lía metropolitanos, aludía SEEURQ a:
Privación del daceoho dc la Iglesia a intervenir en al Conselí le
Zr,struccu¿n Pública por cedía de uno de sus preladOS,
OLa supresión de la oblígatír~edud de la enseóanza religiosa en las
escuelas primarias Y en las cuperiorefi.
‘rribticiin del r’uc <fijo o celIacas reisgltsom en las escíalas en
dije haya quienas se nieguen a recibir las enseflar>zas de :e
Iglesa.”
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Esta unes de silencio seguida por parte de la
jerarquía tuvo, sin embargo, sus excepciones. aa¿, el 7 de
junio de 1931 escribía el Dr. PARRADO GARCíA, obispo de
Palencia, una extensa pastoral dirigida al clero de su
diócesis en la que trataba sin ambages el teosa de la escuela
loica es línea con los editoriales publicados en “El
Debate’.
Comenzaba así el obispo señalando que las disposicio-
nes dictadas sobre enseñanza religiosa en las escuelas
nacionales. en usion de las que se preparaban por el
Ministerio de instrucción Pública para su debate por las
Cortes constituyentes eran “los primeros pasos en el camino
hacia la escuela 6nica’. tal como lo esegurabnn “declaracio-
nes oliciosas que la Prensa viene difundiendo por todas
partes”.
Esta escuela uníca tenía para el Dr. PARRADO dos caras,
ya quC~
“¿A quien no seducirá que la instruccian no sea un
privilegio de clase? ¿tI que los hijos de los
pobres, al igual que los de Ths ricos, encuentren
tácil acceso a todos los rasos y grados del saber.
según los gustos y aptitudes de cada cual?”
Pero esto, que en si serecia alabanza, no era para el
obispo un nuevo ceecubrisíento pues Labia sido la Iglesia.
precisamente, la que había ina,entado la enseñanza religiosa
gratuita, lngresando ‘los hijos dei pueblo”, así educados,
en la enseñanza secundarla y superior cuando habían tenido
aptitudes para ello.
No era esta, pues, la verdadera faz de la escuela
inica, ya que si así fuera ‘no hubiera )evantado tanta
— Ivareda droce quIero que se ha juan do implantar . Y eS
que ‘cuan..o se plantea el problema de la escuela mice, en
realidad de lo que se trata es de la educación en aquello
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que constituye su ‘ondo y su alma la vida ncral ‘y
religiosa”.
Para condenar esta nueva escuela que se pretendía
implantar, reproduciría el obispo las palabras de Pío Xl en
su encíclica sobre la educacion. que calíticaban de “injusto
e ilícito” el “monopolio educativo> que torzara a acudir a
las escuelas estatales contra la conciencia cristiana o
contra las legítimas preisrenclas; que señalaban como
‘contraría a loe principios fundamentales de la educación la
escuela llamada ‘neutra’ o ‘laica’, de la que está excluida
la relíglon” y que indicaban que el derecho de los padres a
educar a su prole era ‘anterior a cualquier derecho de la
sociedad clvii y del £stado, y por lo mismo inviolable por
parte de toda potestad terrena”.
Apoyandose en estas ‘rases del pontífice denunciaría el
obispo que la escuela unica era precisamente ese ‘monopolio
educatIvo’, “el cual condena al ostracismo la escuela libre
confesional, con la obligaclon retorzada del laicismo en la
enseñanza. ozicialroente impuesto a todos )os ciudadanos”,
siendo en el orden jurídico “un atentado contra los padres”,
es la escuela ‘sin Dios’, que en la realidad prActica
se identifíca con la escuela contra Dios. , . “ porque en la
escuela “la neutralidad es prácticamente imposible”.
Por ello, entre las “qraves responsabIlidades’ que iban
a penar sobre los sacerdotes ninguna era tan grave como la
de la enseñanza religiosa, y así dirá, copiando casi
literalmente al Dr, IICEENO BARRIO que:
‘Si lo que esta obligado a saber y entender el
cristiano para salvarse, despues que ta llegado al
uso de rszc•n, no se lo enseñan los padres ‘y los
maestros, deber sacratísimo es del sacerdote
sup)lr las ajenas osilcienclas y sin temora ni.
descanso onner manos a esta obra que no sosite
dilaciones.”
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Así, desde ese mismo momento tablao de redoblar el celo
pastoral en la instrucción religiosa de loe fieles, nitos y
adultos, debiendo los párrocos procurar especialmente que
los padree invocaran si derecho Suc 55 les ‘~reconocí a” a
solicitar que sus hijos recibieran enseflanza religiosa en
las escuelas nacionales “de maestros católicos”, a cuyo
efecto incluía la pastoral el modelo al que ya henos
aludido, transcribiendo seguidamente los canones que se
referían a la enseñanza religiosa de los niSos e indicando
que su cumplimiento necesitaba el común esfuerzo y
cooperación de padres, sacerdotes y maestros, por lo que “si
alguna de estas fuerzas es nula, han de suplir las otras su
acción”,
Por ello dictaría una serie de normas para el clero
relativas a cuíípliuíieoto estricto de las disposiciones
sobre predicación parroquial, catecismo de niños, instruc-
oído doctrinal de adultos y establecimiento de la “Congrega-
clén de la Doctrina Cristiana” en todas las parroquias, pre—
dícación en las misas de los días festivos, organización de
~a enseñanza relIgiosa de los niños donde los maestros
racionales se negaran a impartiría previa fijación de la
iota de acuerdo con aquellos. Por último imponía a los
márrocos la obligación de enviar al obispado en el líes de
junion un informe sobre su actuacién en las secuelas.
señalando el numero total de alumnos y si batía alguno que
no recibiera instrucción religiosa por voluntad de sus
padree, debiendo, ademas averiguar cuanto antes la actitud
real de los maestros de su felIgresía, añadiendo —en frase
también tomada de la circular dcl de CorIa— que ‘donde
•zuiera que por el examen de los niños comprueben que se
resIente la enserí¿.rza reltgiosa, tosería por su cuenta




También el obispo de León, Dr. José ALVAREZ MIRANDA.
fue del parecer de que la situación creada por las nuevas
disposiciones del gobierno precisaban una pastoral que diera
luz y orientación a sus diocesanos. Tse esta forma, en 13 de
junio de 1931 firmó el documento del episcopado de mayor
amplitud en el período, ya que el mismo no iba destinado
exclusivamente al clero sino que era un análisis general de
la actuación del gobierno dirigida a todos los fieles e
incitaba a una toma de actitud concreta frente a la misma,
La pastoral se retería tanto a la regulación de la libertad
de cultos como a la cuestión de la ensetanza, recordando,
sobre ambos extremos, la doctrina de la Iglesia: en ella
aludía tambien, como hemos indicado a los ataques sufridos
por las órdenes religiosas con motivo de los incendios de
iglesias y conventos de once y doce de mayo.
No obstante la protesta que iba a encerrar y los
calificativos que utilizaría para aludir a la supresión de
la ensefianza religiosa, comenzaba el documento reiterando el
acatamiento debido al régimen constituido “en conformidad
con la doctrina de la Iglesia y los deseos de la Santa Sede,
para coadyuvar al isantenimiento del orden y el bien de la
Patria, obedeciendo a las Autoridades civiles, en todo lo
que no sea contrario a la Ley de Dios, y procurando prestar
de buen grado nuestra cooperación, a fin de evitar trastor-
nos y perturbaciones y asegurar le paz y la tranquilidad.”
Tras ello, con aniso conciliador, realizaba una
comprensiva descripción de la ‘carga abrumadora” a que debí a
enlrentarse el gobierno “para la instauracicn y consolida—
d0( 7 de lurio de 7937, ‘Exhortación pastoral al Clero”, EM de Palencia, aSo 8<, 77 de
05 (937, n£js, (2, págs. 369—360,
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cien del nuevo reglísen, tares muy laboriosa y que tanto
interesa al bien de la Patria’. De ahí que los católicos
debían seguir prestándole su leal cooperación, la cual no
habla de implicar un silencio pasivo, sino que podía asumir
también la respetuosa protesta:
porque los Gobiernos, sobre todo en los
comienzos del régimen, necesitan también que se
les propongan orientaciones, que se les infundan
alientos, para que no desmayen en sus buenos
proyectos de equidad y justicia. Asimismo que se
les expongan las necesidades o aspiraciones de los
pueblos, pudiendo también hacer reclamaciones o
respetuosas protestas por todo lo que redunde en
perjuicio de legítimos intereses mateí’iaiee, o de
los que ofenden gravemente los sentimientos
religiosos del pueblo católico, tan dignos de todo
respeto, conviniendo que lleguen a las altas
esteras los tristes ayea de la conciencia
lastimada; pero teniendo presente que estas
eclanaciones o protestas deben hacerse siempre
con el tono respetuoso y la debida consideración a
los legítimos superiores.
Por ello, aun no estando en su ánimo “suscitar
dificultades o crear obstáculos”
- . . . siendo un sagrado deber de nuestro cargo velar
por la integridad de la santa fe católica y la
pureza de la doctrina. Nos vemos en la imperiosa
necesidad de conaginar nuestra respetuosa pero
enérgica protesta contra lo referente a la
enseflanza religiosa en las escuelas; y a la
libertad de cultos; porque se ofenden gravemente
los sentimientos religiosos de la nación, y parti-
cularmente de nuestros amados diocesanos, que no
sólo en su Inmensa mayoría, sino casi en su tota-
lidad, profesan nuestra santa Religión católica,
unica verdadera. Y esto es además una manifiesta
violación del Concordato. que es un pacto solemne
convenido entre la Santa Sede y el Gobierno
espatiol, y aparte de otros inconvenientes o PCI>’
gros, su violación contribuye en gran manera a
perturbacIones, discordias y dIvisiones, cuando
con el mayor interes se debe procurar la paz Y
mayor tranquilidad posible.
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Pasaba seguIdamente el Dr. L¡.VAREZ MIRANIJA a hacer una
sucinta descripci¿n de la necesidad de la religión y la de
trabajar por su conservación, por el libre y publico
ejercicio de la misma. y por el maotenimiento de su iniluen—
cia so la enseñanza y en todas las lrístlts<ciones “para cus
en nuestra Patria todo este iniormacio del espíritu
católico’, lo que, como era tópico en los documentos de la
Thsyor’a de la jerarqu~a, traerfa de nuevo la grandeza propio
de la historia de Espana.
Aludia despues el obispo a los combates librados contra
la iglesia por Jos “racionalintas, los librepensadores y
protestantes’, pero, sobre todo, por sectas como la masone—
ra, sobre la cual, apartándose de la mere consideración del
toteres en introducir el racionálisíno en la enseñanza, haría
extensiva su actuacIón a una lucha total por medio de unos
mecanismos cuya descripción, enmarcada en una posible
ambicien por el poder politico por parte de le iglesia, no
hemos encontrado en otros miembros del episcopado:
‘tas sectas, en la guerra que tacen a la Iglesia,
sobre todo la masonería, disinaulan Sus perversOs
fines, aparentando vanos temores de que el Poder
eclesiastico invada el terreno político, así
procuran engaitar al pueblo, dando a entender que
el sacerdocio, saliendo de la esfera de su espiri-
tual ministerio, pretende apoderarse de la díreo—
c~ón política de los pueblos y de la nacion:
cuando lae aspiracIones de la Iglesia se encamina—
bao a influir en el animo de los lisIes, para que
en la sociedad domine la justicia la caridad:
las leyes suaví simas del amor de Dios y del amor
~e los hombres,
Centrándose ya en el tema de la enseñanza religiosa en
las escuelas del tetado, consideraría el Dr, ALVAREZ, el
actitud alsílota a la que hemos visto en la mayoraa de la
icrarsuxa y que destaca con gran relevancia, cus, al tratar
¿e suprimirla, se actuaba desconociendo la autorldan de
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la Iglesia y desoofaíídc’ a los padres del derecho natural
a la instrucción de sus hijos’. Por ello, tras diversas
consideraciones jurídicas no muy afortunadas —salvo la obvía
referencia al concordato— aconsejaba a los padres “que
defiendan estos sagrados derechos y no consientan ser
despojados de ellos.
Cor vemos, el obispo de León daría un paso más en sus
consideraciones sobre la política del gobierno que el resto
del episcopado —dejando aparte, claro es, el contenido de le
exposición del cardenal SEGURA de tres de junio—, pues aún
la pastoral del Dr, PARRADO, como acabamos de analizar.
consideraba atentatoria la implantación de la escuela única,
pero no llegaba a loa calificativos del Dr, ALVAREZ para
referirse a la supresión de la enseñanza del catecismo en
las oficiales, que definía como verdadera usurpación del
Estado,
Seguía su argumentación el obispo advirtiendo contra
“la falsedad y graves datos del naturalismo pedagógico”
setialando que “es contraria a los principios de la educación
la escuela llamada neutra o laica, de la que esta excluida
la religión, siendo esto motivo bastante, para que nO
podamos aceptar La”
De ahí que insistiera, pareciendo ignorar los proyectos
del gobierno, en la necesidad de trabajar ‘por la educación
e instrucción religiosa de la juventud, principiando por la
escuela católica. que es la primera piedra del edificio so-
cial” . Este trabajo no implicaba Ir contra la autoridad
constituida ya que:
“Al procurar loe padres la escuela católica para
sus hijos, cumpliendo un grave deber de concien-
cia, no pretenden, no hacen obra política de
partido: ni tampoco pretenden separar a sus hijos
[47 El subrayado es nuestrí,
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dci cuerpo nl del espíritu nacional, sino antes
educarlos en él del modo más perfecto, y más
conducente a la prosperidad de la nación; pues el
buen católico es por lo mismo el mejor ciudadano,
amante de su patria. y lealmente sometido a la
Autoridad civil constituida, en cualquier forma
legítima de Gobierno.””’
En línea con este estímulo en pro de la defensa de la
escuela católica daría el obispo de León un paso más al eec”
el único que iba a recomendar a los maestron “que continúen
enseñando la Religión ea sus escuelas”, recordando la
deferencia que el mismo mostraba bacía ellos y hacia todo
lo concerniente a la educación de los nitos en sus visitas
pastorales y que la reltgión era ‘asignatura de la mayor
Importancia bajo todos aspectos... que tanto interesa al
bien del nito, de la familia y de la Patria”. Añadiendo,
además, que “así sus escuelas conservarán el carácter
envidable y muy honorífico, no sólo de católicas, sino de
espatiolas
ras estos argumentos de no demasiada hondura espín—
tual pero tan acordes con el razonamiento eclesIástico del
momento, acaban a el obispo seflalsodo. una vez más, cómo “Es
evidente, que el sectarismo pone especial sospeSo en invadir
los dominios de la familia, y en apoderarse de los derechos
de los padres en la instrucción y educación de los hijos: y
también en excluir de la escuela la interuención de la
Cg leal a . . ,
t2< Aunque el prelado no lo indicaba, estas frases procedían de la encíclica de Fío II
sobre la educación cristiana de la luventud y servirían de apoyo al discurse de
itros preládos figírando casi tectueleente en el documento colectivo de 20 de
dícíembre de >93>, que tampoco citaba su procedencia,
(i31 73 de lunio de >93>, ‘La ensefleoza religiosa y la libertad de cultos’, DDE de
1cm, 75 de junio de <937, núm. ío, pAga 247—269. (Ver el apéndice núm. 77,
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La siguiente alusión a la cuestión de la enseñanza
religiosa aparecería en el boletín eclesiástico de la
diócesis de Segovia, “‘‘ si bien esta vez en boca de los
fielesía ya que dicho boletín publicaría el 30 de junio una
nota diocesana” dando cuenta de la exposición elevada al
presidente del gobierno provisional firmada “por más de
cinco mil mujeres” de la diócesis y en la que, entre otras
cuestiones y siguiendo la línea iniciada por ‘El Debate”, se
protestaba “contra los decretos antirreligiosos. . . como son
los de libertad de cultos, de enseñanza laica, supresión del
santo crucifijo en las escuelas y demás disposiciones
publicadas en materia religiosa.” Acababa esta protesta
solicitando al gobierno que:
se abstenga de legislar so materia religiosa y si
algo cree debe hacer, lo lleve a efecto, negociando con
la Santa Sede, pues de hacerlo por si mismo, además de
resultar nulo, por tratarse de una esfera,en la que no
tiene jurisdicción el Estado, perturbaría las
conciencias como sucede con las disposiciones, de lasí
que nos vemos obligados a protestar. -
Así como que
-... defienda la Religión católica, que es la de la
inmensa mayoría de los españoles, siendo digno de
tenerse en cuenta además que nuestra Religión es
nuestra historia patria, y a ella debe España todo el
peso imponderable de sus glorias y de su
civilizacitn.
íje< Es de destacar que en al boletín ecleasástící de la dibceuís de Sagívía, dejando aparte, clarn
es, la publicac,ón de los dícísentos cílectivos, ni aparece ninguna itra referencia a la
cuestión de la enseñanza hasta 1933.
<48> Qaeresís recerdar e~jí ~je la p~liíacils de las manifestaciones de los seglares en los
órganos de espresiés de la jerarquía implicaba, no ibstasta, la aquiescencia y aceptación de
sus palabras por parte fe esta, Ver sobre este enticen la nota nOta, 759 del capitalo ‘la
Iglesia arte la Repiálíca’.
AOl 20 de junio de <93<, ‘actas dincemanas’ , lOE de Segonía. aSí 70, 30 da runio de >93<, ni., 72
país, 251—252, Ver ubre esta ‘míposíuiór te priVaste’ le nota (79 dcl ispitulo antes rilado.
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sería a continuador el boletín eclesiastíco de la
cincesla de falencia el que se reteriría nuevamente al tema
medIante la publícaclon de una noticia en la que se a
tirmaba
que la reacciun de ½a padres espatoles ante ias
alsposíolnnes del gobierno era la de limar las correspon-
d~emtes snlldltudes pidiendo la enseñanza del catecismo en
las es~ cías nílciales y que la diocesís palentina no era
la nás realas en esta cuestion’. Añadía el cos~rítarista
que, no obstante esta í espueeta, delia desplagarse en todos
los pueblos la mayor actIvidad, va que e> mInIsterio de
lnatrucctnu Bubi loa :10 prot.Lbí a impartIr esta ensenarzn,
amin une la cundic:onaba a la voiur,tad ce los padres, ralon
ycr la que. ant os -•7 ja recomendación r~arece disminuir un
tanto la al:rnlaclur. contenIda en la noticia— debían ser
cnnecler,tes .ie ‘que era .:na cuestion cuya soluciorí no debí a
iv pl a zar
:anbíén con caracter de noticIa aparecería quince días
mas tarde en el boletín eclesiastico de la díccesis de íuy
el telegrama n~ue aa Junta ciocesana os la Acolan catolica
naL~a <tmurído al n:r.ustro de instrucclon Buñjica contra las
dlspcslcíc:.es l.aícas sonore las escuelas publicas y recabando
la linertad de ensetanza ‘cono príncíplo besico de los
pueblos mas curtos y adelantados”’. A este telegrama níladía
el conentarrata del boletín que deseaba que el gobierno
encererase ‘los pasos torcídos hasta aqul dados” y tuviera
rara la Iglesia el respeto que para el terÁan (os ciudadanos
cato Ilma. que eran la mayoría de lisa espancles.
‘.01 nt , “Críríca oeneral,’ Le ensar,anza del Catec:aso en las escuelas’, IDE de
‘kenc:a aSí 9( , ( ca Mio cs (93< ram (4 paga ¿40—447,
12’ o . ~yie~’aeade rorleetá, — 14 c1zón ~l¿Ñ:a 14 ¿a d~cesíe”. BOE de uy, ate
— ~r :e ~i< , nlr., 2, p~g. 192,
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4, Las ulteriores actuaciones del gobierno provisional
y el diseifo de escuela única, gratuita y laica,
Yo era, desde luego, preocupación única del ministerio
de Instrucción Póblicá y Eellas Artes diseliar un sistema de
educación basado en el respeto a las creencias e ideologías
de los ciudadanos; necesario era, fundamentalmente, hacer
que la enssflanza llegara a todos, por lo que se presentaba
como urgente la ampliación del número de escuelas existentes
-máxime con las posibles futuras normas sobre actividades de
las órdenes y congregaciones religiosas— y mejorar la
calidad de la ensed¶anza,
En tal sentido daba Marcelino 00M11200 el día 1 de julio
la noticia de que el gobierno se proponia crear, en 1931,
7,000 nuevas escuelas, estableciendo con carácter urgente
1.207, de las que 329 serían para nitos, otras 329 para
nltas y 507 de carácter mixto, más 42 destinadas exclusiva-
mente a párvulos.
149> ‘El Sol’, 2 de julio de >92<
7801 Sobre la concreción práctica de estos propósitos sefiala RAMOS—QL¡YEIRA lo
SiqlAiCOtCI
Les resultados de esta politíra, la ata eficaz en el cuadro de
los propósitos repubOicanos, se hicieron sentir pronto. En 1931. cl
40 por ciento de lía niños en edad escilar asistía a la escuela: en
932 iba a la escuela al SE por ciente O de no haberlo iepedido le
reaccíen se hatria alcanzado el ideal, inserto en el articulo 48 de
la Constitución, de imponer la Irstrucción elecental obligatoria,
La República creó 7,000 escuelas en el minal año de su nacimiento:
en <922, 2.880 y 3.990 en 7933.
sEr algunos departamentos ocí níníster:o de Instrucción, la
República ausentó el presupuesto en ur dOC por ciento y el
presupuesto general del sinísíerio apareció acrecido es más de 700
a:lló,e. de nenetea, Los sueldos te los nestro,, que represertetan
en el presupuesto, en (917, 5.890.000 pesetas suijen al año sí’
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uoito a la creación de estos nuevos centros el gobierno
se propondia afrontar la solución de otro de los graves
problemas a que hemos eludido al principio: si de la debida
preparación de los maestros, para lo cual disediarís unos
cursillos intensioosa para aquellos que tuvteran que impartir
la ensetíanza en las nuevas escuelas. rí carácter improvisado
de la formación que se pretendía sufrid, no obstante,
criticas, si bien no por parte del sector católico.
9u:ente a 3l,283.000 pesetas. En general, las asigraliovas del personal docente
sopercaertaron un ala. del SC por ciento,
SEn la segunda erosellanza, la República duplicó el risero de instítutra
<Y en Lodos los centros docentes, itaca le escuela de párvulos a la <Snivers~ded,
sí nueva régírmen introdujo capitales reSorsea en los cétodos de estudio, de
•cuerdí con las eoigenoías da la educación de nuestro Hespo,
<En f~n, las reformas en la enaeflanza da toda clase constituyeron la nota más
iguda cal regisen en el orden espiritual,’
Antorio 54500-OLIVEIRA, op. cit, pAga, 149-<50,
(571 ‘Le necesidad da proveer el noebraeíento da saestres en núsero bastante pera toda,
ás escuelas de creación inmírante. y la repugnacia de 1cm nuevos métodos
oedagóglcoe al sistema habitual de epoeíconee, tiar irducído el Ministerio de
Instrucción Pública a habilitar un procedimiento rápido para la selección del
profesorado eleaentál, Unciste este proc.dúaíento en la organ¿zaciós de tursi]]~
con caráiter, a la vez foreativo y selectivo, cuya responsabilidad e iniciativa se
evlrapa, :0» líb.ralisao no exenta da vegivadád y ex:tuad, , los cas varios centros
cullutales, Escuela poimarla, Normales, UniversIdad,
<En pnincipía no hay nada que objetar al abandono de las oposiciones y la tecnica
sasorístíla de selección, Mil veces la crítica ha acusílado reproche, sobra tal
<mAsa, subrayando lo gua tien, la oposición de azarosa y verbalista. gran ruleta
de pedagoqia en donde siempre logra el pleno la retertiva y auchal veces fallan la
preparación y el talento.
apero si el rátodo tópucí de las oposiciones no nos parece efortunado, táspoco —la
verdad sas dIcha— estiaceos feli, lo instituifo en el decreto reciente,
stesíaoueeos sñlo un detalle. La primera parte de esos cursos —en dísíratatlvo— de
nelecuón coapflerce “c lasas de ~edagogia,letras, Ciencias y Ensefarzas
ciii lares”. CUS tandeAr lugar en las Escuelas Nirsajes. La ilusa parte, “con
ccc infles be Iriertacivn :ultur¡l y pedaqigica’ , se atribuye a uS Universídad.
%es bien, tanto una psde cosio otra óe los curacílis hábrir da deservtlverse en
un pi:o de treInfa dial cada uno,
ele :osprenie fácilmente Que en un mes no es posible aprender rí Pedagogía, ni
Letras, ni Cíenc:as, no lograr la server orientacIón cultural, Es muy otro el
trespe ~uase reculare para un siríais Da preosración científica y bara cnnsc,ldar
el i’:tt’i0 cídlct:cO,
<Ni Van :ntímadb nunca en La Nistirca la cultura y a :risa, Cl saber preÑare :5
ient:>ud al vértIgo, y solo se alzanza e fuerza de rotldíarIded y de etígás. Ha
o;,c a alta del oenl:do de lo crobInie el sal encésíro os la vIda ~paficia,
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Pero si estas actuaciones tendían a mejorar ía
enseilanza existente sIn detrImento del sentimIento
religioso, una nueva orientacion del ninisterio de
lnstruccain Pública y Sellas Artes Iba a connoclonar las
bases del sistema educativo atacando de :rente lae
prerrogativas de la Iglesia.
encorado en lis tristes años dictatoriales, poseadoi por un concepto
cloematigral íd y apiasaradí de la yida, Auísenamos que ahora presidiesen signos
inversos la labor del Ministerio ¿e doatrucción Púbí loa, que ha de ser, en la
nueva Espana, hogar de disciplina da nanta continuidad,
il tangen de un Decreto de lnsLrucciln Pública”, ‘El Sil” 9 de agosto de <93<,
Este alcaz periódIco rabia incluido cl (4 de julio un articulo da 0, nlyós OHEWF
Sr el que, aunque ironizaba sobre la improvisación de nuevos saestros, crltícala
al tiespo la actitud de los oua hasta ahora tablao impartido la erraefiariza por su
carácter tradicional y conservador, prefiriendo aquellos a estos:
‘TEMAS Cli yqRIACIONES,—YEINrISIETE ña. UÑA.
clon general aplauso ha recibido la coinión la promesa ursa, cintraifa por al
r:nistro de instruccíd» del Gobierno provisional de ,íaanter en veintisiete mil
el núsero de escuelas przs,anias, Sic acre yo ciertacente de los que prítaeten
contra la impronisaciin de maestros decretada en consecuencía para subvenir la
necesidad de dotar e ames escuelas cal personal docente indispenseble. Lo que es
pueda fil tar en tecníciiai a tales prOfesores impnOnifiados. les lactara da
intenzín». Prat ocno desde luego esos acestros libérnisos a muchos diploaaios en
c:enc:es y artes pedagiqic.s cuV.a sabiduría, enderezada a determinadas enseñanzas.
fuerzan el natural instinto hun,ano —lIberal— ca sus discípulos Sr aras de un
concepto fniityrico cinserv,dlr es delír , de reaccio» tenaz contra todo propvsíío
revolvoltnario. Mejor, cucho mejor todavía Que la :eíorovisaciin de maestros se
Yubíers parecido la dasloI.uclbn de elqinos. sobre todo si su maestría es superior.
es decir, n~ esta vocada a au.aectrar maestros, y no ea diga sí tiene encoaerdaoo a
tu tango oiscvecionaL íelicsdítíso asenttatíentc ea sasatras, So tal ore..ínenc:.
docente lleva onnaigo cIerta nacuitad de trato internacional, a cuenta ocí
íntarcamlío suscitado con notorio acIerto da algunos anos a asta parte ocr a
Junta ca Popliaciór de Estudios, la teleco it» a Que iludo es zavpresc~ndible. La
Áberlad de toda cite~ra supone en priser término la uceptal dr, por parte cal
maestro o saastos , de la i tentad hunana siaplenerte, Cuando uva maestra o ¿n
naestro han ecepteco, no ~a pesna y renígnadasente la esclavotui poivIlco 05
coto» años atris . sine que ten :entribuodi non axcusa a santenarla :00 su
colíboracoin acadecíca, y aun ostentando representaciones de sus cargos “té:níoos’
en una ficcion ce ‘arlísento falsario, ceben ser cestituldos. ya Que no han tenlol
la elasental decenc a de din~itin . bienhayan er tanto los haestros nuevos, por muy
hochos de Onoto ooe noten, que ea ia.pnlrlsacitn lo será iii en cuento al arle ce
enoafir’. en Gén ocrOn nato’ o, y tic: de aprarcer el restoí q¿e en cuanto a’
saber cuy atesoran. p:c.dui fo, no duda, en mimos Ocios de culos Orofesionales
a:n nuoleo, en Dereono. ca henil nc ce Letras, de bandas.
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Se encerraba esta orientación en la carta que en el
mismo ocies de jul~o eaorlbiria Marcelino iCMiNGO a Miguel de
uNAY.UN<ú en su calidad de presidente del Consejo de dnatruc—
oído Bublíca y cn la que le pedía que el proyecto de la
nueva lev de instruccion PublIca tusas articulado y
tinalizado para ultinos de septiembre. ticta ley —señalaba
la carta— solo podía tener una cinalidad: “instItuir la
escuela uníca en tsoao¶a’ , xrase esta cuyo verdadero alcance
no se dilucIdaron hasta la aprobacton del antoculo 4d de La
Cónstltuclon. coso usas adelante veremos: tal escuela,
ademán, .debna casarse entre otros, en los SlgulstteS
postoiladisa; ‘escuela primaria gratuita y laica, “Igualdad
de clases”, “aelecclcn de los mejor dotados, sin
consIderacIón de fortuna, y en la cultura complete :i
gratulta ce eLlos cono medio de elevar el país moral,
rotelectual y sccndmíconvente
IN4 10015 Itt 51>45700 lE iNSRdtCibS YúELiCA A ION MIStEL DE d5AP.d51.
(El ministro da Inatrucciln publica fis dirigido al Sr, os unanuno le siguiente
carta:
<Es caber, noecesload y cosprosiso da la Pepublíca dar una lay de Instrucción
píbli:a que responde a las exiqencias espiritus¿es de nuestro tiempo y de nuestro
puebla. El edícoclo escolar del pasado es Insu>icierte para recoger las ilusiones
y resolver lis problemas de una democracia moderna. La ley por que postulamos solo
puede tener una 1 inalidad: instituir la escuela anita en Espafla, para cus asta
finalidad se cuasia debidamente, Precisa Que el proyecto que haya ce ser sometido
Al Parlasento no sea una obra pereonel al una core tleborada en reIiOvon. SIno que
cuente desde ml principio con aquella puoliiidao y colaboracíln nus la dotan da
efícaciá y autoridad,
54 este obletc. yo se permití rogar al Qonse,o de lnstruccnbn publica lo
sí guIarte:
SPr:aoero, Convertitse casia ente mocento en ponente del proyecto y p”rrceden a Su
ar Li calar it o
Siegundo. Sacar esta art,:ulacíc.n en la instruccain promanía gratuita y Isoca: en
la numidia de clanes: censo en la instruccoho y aducacitn: en le seleccoin de los
fl>or dotados, non oons,d,naoitn de fortuna, y en la cultura coaspleta y grillita
ca ellos cosí medio de elevar el país anral, ontelectual y económicaaental en
neflalar la acción de la unlversídad, yo en darle una orgsno:áción congruente con su
cosi
‘Osroaro, En ~eousnira cuantos organismos y entidades tengan nelación con la
enseñanza en cualouoana de sus grados para gua artes así (5 da sentiesboe se naval
revolio y senalado a este a:n:nlanio con ranpecto a la > oíl ilso de la nieva lev
a o~:erticoir u Osoacto gua IdOgaen par<.ineOte!,
<Tuorto En promover le craa:ith de un lentro ce iovesoícacíin.
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5, El contenido de los nuevos escritos de la jerarquía,
julio—octubre de 1931: La condena de la escuela única y
la reacción contra ella (el documanto colectivo de 26
de julio; las referencian de los obispados de Palencia
y de Vich; el insaje de le provincia tarraconense a
las Cortes Coastituyentes). La continuidad en el
dictado de directrices ante la opcionalidad de la
enseifansa religiosa en la escuela oficial <obispados de
León, Mondofledo Tuy, Zaragoza y Málaga).— La alusión
al tema de la coeducación en el boletín eclesiástico de
la diócesis de Palencia,
Con la misma fecha en que la prensa publicaba la carta
del otinictro iba a suecrtbtrse la pastoral colectiva del mes
de julIo a cuya genesls y anomalías de divulgación ya se ha
aludido, ~‘ En lo referente a la cuestión de la ensedanza la
“Carta pastor al del episcopado sobre la situación religiosa
presente y sobre los deberes suc impone a los católicos” iba
a limitarse a recordar las frases del ‘Syllsbus” de Pío [Y,
condenando, preclsante, tanto la escuela laica como la
escuela Cnioa o, lo que era lo ritmo asgan el obispo de
El proyecto de lay hurí os estar urb culáco y dispuesto para fones ce
sapo iemcre
lluranfe este perioco de elaboración el ministro de Instrucción pública estará en
constante cínuní caí un con su Conse~c y cuando reunidos todos los intonsas se
:ooo:ca ya el ontario total ce los distintos factores y elceenlos Que integrar la
:r.sOrUOíIdn níblíza, el nínístro aradora al Cioscio para inforsar en último
tira: no
<Le naluca :on :orc:nl a>vc:o, y::., etc.’
iuriosasenle ‘PI Sol’ t:ene una a:rmta en la trascroncíto 15i punto negundo cm
esta cirtí , cae, 1 teraissrte . noicubal ‘Esner yuta urtículeo :dn en a
nrtra: coco pr:ear:a . cratucta y laica, en la icauload de clise”, y flecos en la
:~monuoc un y educeo lío: CO la selección de ,,,‘(pirr aYo oÑiol en Es;Jn.’a
EÚet Jurad.> St~tnA, , , . 1. oaq. 7 ‘4 nota do, En intert!irñe desflacar este
conreso Sa cíe con la ahuoro o la tauload entra os menos :oruen,—ata
:<pikOnOC c’:::ulaen:e ni tena nc la :oeduiaoiin, neo oua aPa turiésvY.vbiarl.
‘Cl 001’. 2 oc >1:0 ce (?l(
017 e’ el ti:: talo ‘la olería unte avepuOlíca’
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Palencia nabia denunciado, el monopolio estatal de la
ensetarra y la eyclusion de toda Intervencion de la Iglesia
en ella,
Pero si, cono es obvio, dadas las lechas de redacci-~n
el d ocunecto colectivo, por ocias que saliera al paso de los
anuncios de escuela unica recordando su condeíua por la
Iglesia, no podía hacer hincapie en los nuevos y va
concretos proyectos del gobierno, no tba e suceder lo mismo
con los docu~ntos de tus distintos obispos, siecído esta vez
taobien el de Palencia uno de los zaue voluerí an a incluir en
su boletín eclesiastico un duro comentario sobre el tipo de
escuela díse~ado por Marcelino DOMINGO, comentario que Zue
114? El texto reproducido es el bolcoin eclesiteticí de la archodilcesis de OcIado era
el siguiente:
flespacto de la ennflen:a y educanírn ce la luventud el Papa corloena la doctrina
oua afirma que “todo al raqueen de las escuelas publicas en donde se <orma la
íuvantud de alqun Estado cristiano, a cícepolin, es algunos puntos, de los
seminarios episcopales. puede y aebe ser da la atnibucíbo de la auhenídad rival:
da tal manera que a nincuna otra mítorídad se recenoica derecho de intervenir en
la disolilin. de las escuelas, en el regasen O. los estudios, en la colacodn de
grados y la eleccien y aprobacien de los maestros,
oAeiaiaao condena el Rosario Ponhuicce asía oroooslcí&n, ‘La ee;or conebíluxudn de
la sociedad covíl exige que tas escuelas populares a cualqulera olase que
pertenezcan los oíSlos del pueblo que a ellas concurren, y en general los
onstitutos publicos destinados a la enseñanza le das letras y a otros estudios
superioras y e la educacien de la Juventud, estén exentos de toca autonicad,
accain moderadora o ingerencia de la Iglesia y oua SC Someten al pleno albedrío de
la autoridad civil, a la voluntad da lo; gobernantes y segun la norma de las
opiniones corniarfies en el sigí
ElE ce claco, año SU, a de a~osío da dli, sus, i, lága. 2b9—28i. El texto ¿al
boletín e: lesiáaticd de rarraqona silo dinenía en cíe las oras ~noposic:inesde
1n 1< tan en el propio cuerpo cml escrito LSOE icaro alma aro ‘2 (o ca
agosto de >93<. nia. <a, i&g5 .lJo—lli<,
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pubiacado, ademas, tan solo con cinco cias de dizerencia de
la publicIdad de la carta del ministro por la prensa.
Es dizícíl dilucidar, no obstante, si era íntenci¿n del
Dr. PASPIADO responoer con la inclusión ce esta nota en estas
Jectas a la polotica del noaloisterio de Instruccion Publica,
pues lo cierto es que tabla sido dilundida con anterioridad
a la instauración de la Pepíblica, sIendo ya publicada por
el boletín eclesiastico de bledo de 1 de abril de 1931.
Boleto o que :ndicaba su procedencia al resellar que ‘‘La
Federacion de Amigos de la EnseoGanza’ ha publicado una bola
acerca de la Escuela Uníca que, por juzgarla de initeres,
insertamos a continuación’ cSOE de Toledo, ato 87, 1 de
abril de 1931, num. 7, page. 127-128?. Se trataba, así, de
un texto dilundido mucho antes de su Inserción en el boletín
palentino y del que, por tanto, debían tener previo conoci-
miento en la olocesis, siendo ío relevante en este caso que
se publícara cii el precisamente en estas lechas en que, dado
el debate a nivel político, se pasaba del terreno de querer
anatematizar las tuip¿tesis al de querer alertar contra unas
anunciadas previsiones.
El escrito rue incluido en el boletín de Palencia sin
referencia alguna a su procedencia; era muy breve pero en
extremo contundente y alarmista respecto a las Ideologías
que podían presidir la nueva escuela y, desde luego, rotundo
al señalar que su Implantados significaba “el cierre de
todas Las escuelas catolicas” . Sajo el expresivo titulo de
“1 Alerta, alerto contra la Escuela unical ‘ , este era su
teno:
‘Padres y madres de tanílís, ?roiesores y maestros
católicos. alertal Vuelve el ataque contra las
secuelas catolicas, contra Ion maestros catotacos
cl Iclales y privados.
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víEl grito de guerra para imponer la escuela
laica es la escuela única. Ya en el Ateneo de
Madrid resonó esta vozc Hay que apoderarse dci
sim del fufo, cueste lo que cueste.
iFí ataque conienza taimado, coso empezó en
Fra nc 1 a.
En Francia ya en 1926 babia 13.000 maestros
afiliados a la internacional soviética cte Moscú, y
80.000 sindicados en la Internacional Socialfetas
de Arsterdam,
«La Recuela Única es la escuela comuofeta. La
Escuela Onuica es la escuela impuesta por la
Masonería.
La escuela tunca es tambIén la escuela
Laica, Leed esta declaración de la Asamblea del
Craxi OrIente de Franciat
«La Escuela única será. naturvulmente,
nacional, es decir, que no puede existir sin la
n’ignlancia rigurosa del Estado, Su principal
carácter seoS el que sea laica, El laicismo, he
ahí la más noble de las ideas r epub* icanas,
“La Escuela única es la fusión completa de la
ensefianona oficial y privada, o mejor, la absorción
total de la enseltanía privada por la oficial,
La Escuela única significa, por lo tanto, el
cierre de todas las escuelas católicas; Ce en
LepaSe la supresión de las Escuelas privadas que
educan más de u~ sillón de niflos, es la supresión
del Catecismo y del Crucifijo en todas las
escuelas del Estado,
vta Recuele Única es un ataque feroz a la
conciencia de los maestros católicos, a quienes,
se trata de imponer una pedagogía sin Dios.
vta Escuela única es la dictadura dei maestro
sin Dios.
‘La Escuela única es un atropello brutal del
padre de familia, por el Estado, que le arrebata
Los hijos, los clasifica y les impone violentamen-
te la profesión.
Atención católicos, Ya hay en tspafla
Inspectores de Primera Enseflautra que vIsitan
centenares de Escuelas, Inspectores que llevan en
su programa la Escuela flinica
«Bilaos en la Conclusión quinta de la
Ansablea de la Coniederación Nacional de Maestros.
Todos los nifles espafoles, sin distinción
alguna, se instruirán y educarán en la escuela
ractonal, que es la unica que debe existir.
“La escuela única, lo ha dicho nuestro
trelado. es, en sí orden juridíco, un atentado
contra loe padres; en el orden religioso, la
escuela “sIn Líos’. Y suprimida la Idea de un Dios
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justo, premiador de buenos y castigador de malos,
¿qué bay que ezicazinente nos detenga en el cumpli-
miento del deber?¿,Que fuerzas robusteceran la
voluntad de un alma deblí y apssiooaada?.
Utilizando una vía mas directa y menos alarmista que la
del bolet=n ecles:astlco de PalencIa, el cardenal VItAL
prefirIó dirIgirme, el niscio día en que el escrito
transcrito tus publicado, —y, por tanto, antes de conocer el
contenido de la pastoral cclectiva de 25 dc julio— a
Marcelino DOMInGO en una larga carta en la que, tras
referirse a sus anunciados proyectos, trataba con detalle
tanto el tema de la escuela uníca cono el de la escuela
laica pidiéndole rellexionara sobre sus palabras.
A esta carta contestaría sí ministro de Instrucción
Pública el 14 de agosto en una misiva en la que, si bien muy
(51) 5,>, ‘ Alerta, alerto contra la emtuela unica( ‘ , 901 de Palencia. salo o>. ( de
agosto dc <937, oía, 6, pags, 492—092,
[56) Esgiés.rá ¿sial dupaínd ‘a sepon,. , , 1, page. >70—1)7, De esta carta daría cuarta
VIDAL tanto al nuncie <EDESCHINI cono al leorcoanio le Estado Vaticano los cias 9
y >2 de agoste respactivaaente, bebían daría cuenta a sus aunraqaneos en la
conferencia episcopal da la pnovonícín acLesotstica tarraconense celebrada eL 7 de
agosto tía tercera ocade el inicio de la óepublica) y en la que, entre otros
entremos, se acoród, gua ‘Arte le necesidad de neutralizar las salas Oóctnioas que
reciban los inanes en los íentnos 07 oc cales de ensafianza , precisa tonentar 55
Poadesica cíerta<oco—oelígíoaus, los interosdos L>nivers:taníos, y otros centros
católicos similares. Para antenOer en este psrLiiular se nominará una Cosirain
tiepuesta da ralígunsos la anstítutos Oedícscos a la anaelVen:* safilanes
:atdiicoe de reconoccos ccspetencca’ , CosisiOn que venia a completar las :unc:coes
asignedas a la torniscón de orcentac~ti católica’ ouya creacido 50 tafia aconoado
en la ccnterencia episcopal tarraconense le 21 de sayo ce 792< y yac, aparte de
otras cuestooiea vinculadas enoec:alaeote u la esfera social, tendría cofto suacOn
la ‘fonníación cristiana da nínos y “enea’, En d~cha 0007 enero a se cci cuenta
tamicen de los traba;ís real izados por la Comisión ontendioceníana nana
cnimoscí orar la ensaflanza del catacoisi en Sus dulerantes grados, se anal izo la
piaibiliiad de creación de on Instituto catolico adano a a óici:otecs laIcos ‘u
manera de Centro superior de cultura ccentí>cco—religiosa para seglares’ y Ca
ertiólacieron unas nomos sobre ‘uno de las 1 cogías osátalana y castellana en loo
míníscar:~ caclesoastíros en es zoicenos ce a nnovcoc:a oc lescost: ca
tarraconense’ de las gua cestacan ocr su axteosodo las relatisas s la arseranca
del caceciomí, do, oíl., page, níl—il: Yd—iS: ¡yo-Aa: 212’lQ$ a (00<93,
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cordialmente, insistía en la defensa y necesidad de una
escuela cono la que proyectaba instaurar.
Con Independencia de estas actuaciones directas seguían
los distintos prelados dando instrucciones encaminadas a
contrarrestar los efectos de las disposiciones seculizadoras
del gobierno, abstraccióo becha, en casos, de loaa nuevos
proyectos que se preparaban y del expolio que ello podía
sIgnificar en las prerrogativas de In IglesIa. Así, por
aquellas fechas volvió a tomar la pluma al Dr. ALVAREZ
MIRANDA para referirse al tema de la enseñanza del catecismo
en las escuelas p..ablicas, si bien, en este ceso, se liSitó 5
redactar una circular dirigida al clero de nu diócesis
dándole las pertinentes instrucciones sobre la materia, dada
la cercania del inIcio del nuevo curso,
De esta forma “para que al terminar las vacaciones y
abrir las escuelas, se cumplan las dispociones vigentes...”,
se insertaban en el boletín eclesiastico tanto el decreto
“por el que desgraciadamente se quitó la obligación de la
enseñanza religiosa”, coso la circular del trece de mayo,
encargando a los párrocos la misión de procurar que todos
sus feligreses efectuaran la correspondiente petición.
$771,. Locuela que la Repoblare tiene el deber de ínrtáurár en Esp.fla es una ncuelá
coso la Que ha hecho de Prancia el primer pueblo de Europa, lIna escuela que no se
aOodene del alma del niflo, sino que la liberte: que no le soecta a dogma alguno.
sino que le capacite para aceptar el Sogas de su preferencIa , ,‘. ‘la Iglesia sana
respetada en los lucros que le son propios, cor e Pepública, Pene la Sepoblica
esta obligada a dar a la escuela sus propios >ue~ost . . , ‘ . Opc . cít. pig, 27i,
or el comenta’ít a esta carta Indica MUNTANTOLA que rarcelono Domingo mantenia su
punto ce “nota ‘pe’c reconociendo que ciertas cedidas debian ser aplicadas con
senoido común’: no parece, son embargo, que tal reconocimiento se desprende de
esta sósica, Ver MUI4IANyQLA. Ratón, d,~¿¿j ‘ £ar,éanu,r, ej c,rain¡i df (a té:
Oar:elo.’ra, :n7> rIp, lId.
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Es de destacar cono el obispo de León aludos a la
actuaclon de los maestros en su diocesla, al decir, en Ifotea
con la recomndaci¿n que les Labia techo en su pastoral de
trece de junio acerca de que continuaran con la ensedanza
de la religlon, que “laudable es el celo con que los Sres.
Maestros y Maestras de nuestra Cii¿cesls han cumplido en su
totalidad con esta obligacion...’ , esperando, ademas, suc
continuasen con tal actitud, Kas, no obstante su rotunda
constatacion, añadía seguidamente que “si. alguno retusara
hacerlo” el sacerdote le supliría ‘procurando proceder en la
mayor unión y armonía aunque, al margen de tal posibilidad
de suplencia —lo cual era tanto invitarles a una actuación
cerca de los maestros cono ratiticar, en electo, que la
actitud de estos no era deouaselado contraria de sus deseos—,
acababa recomendando a los parrocos que ‘potugnn el mayor
interee en que se de a los ninos la enseñanza religiosa en
la escuela”, dando la simple raleza para ello de que se
“importante y necesario para la buena hnatruccion y
educación” ‘te’
Línea menos optimista y mas similar a La del pionero
obispo de Coria sería la seguida por el oníspo de Lugo y
administrador apnstthíco de Knrudotedn Dr. Rafael EALAOiia
OOAVARRO que, dando por supuesta la posible nepetíva de
algunne maestros a seguir impartiendo Ca instruccl~n
religiosa, encargaba ‘con el mas vivo iriterós’ a ms
párrocos que asumiera, esta tarea,
(Sl) 20 de agosto da 93<, ‘Circular rin, 209,— sobre la eneeflanza reí igiosa en la
escuela’, IDE de León, 25 de agosto oe (93<, nie, 11, pag. 0>3,
(990 29 de agosto da >93>,’ ‘Circular notre la enaeflanza religiosa en la escuela’, líO
de Mondofledo, aMo ‘0, 5 de sentiembre de (93( , oua. (7, nagÉ, (¿l—(d2,
759’
Más acorde con las argum*ntáciones de la carta del
arzobispo de larragona y, por tanto, con La actualidad del
momento, serda el contenido de la pastoral escrita por su
sufraganeo, Dr, Juan PEl~ELLo y FOL>, obispo de Vich, que,
como ya tesos Indicado, el 24 de agosto glosaría para sus
lisIes el documento colectivo del episcopado de 25 de juilo.
En el epígrate dedicado a la ensenianza aludirna, sed, a las
virtudes de La escuela uníca y a los peldgrcs de 7.a escuela
laica ~“ lejos de repugnar, hataga sobremanera que el Estado
de facilidades a los pobres de modo que se coniundan con los
rrcos crí. materia de Instrucción hasta tal punto que sea la
mIsma escuela para todos. .. Pero ovo se puede arrobar el
monopolio de la ensetanza a favor ‘leí £stado~ y es digna de
execracIón la escuela laIca, máxime cuando la enseñanza es
oblIgatorIa’:, acabando, tras tambikn transcribir
propoalcíenues Ccl ‘Syllabus’ , con la condena de las
disposiciones y proyectos estatales en cuestitun de
e osetanza
“Ea por consiguiente un error y una conoiscaclon
del niño y expropiación de la famIlia obligarle a
que asista a la escuela unica~ y es verdadero y
horroroso crimen llevarlo necesariamente a una
escuela donde esta.n proscritos el catecismo y el
crucitijo. ‘““‘
Uno de los coas Importantes acuerdos adoptados por el
cardenal VIDAL y sus sutraganeos en la conterencia mantenida
el sIete de agosto, tus, cono ha quedano expuesto en 51
capitulo anterior, el de elevar “un razonado Mensaje
Colectivo de los Prelados de esta Provincia Eciesiastlca a
las Cortes ConstItuyentes en delensa de los derechos de la
iglesia, e interesar por dílerentea medios, públicos y
nartlculares, la acc:¿n de los catllicos, para proponer
¡¿07 2* cm acosto ce 93<. ‘Alocución pastoral sobre el anterior documentc’ , SSE oc
Vich, malo /7, 3< re agosto de (93<, nus. 2080. pbgs, “3—45<. den el cisenoarco
qlobal oc ,a pastoral en al calatulo ‘la Cinsnitucibn la >931 .1,
760.
defender las oportunas enmiendas al proyecto de
Constitución”.
En lo que a la cuestión de la enaellanza religiosa se
refiere, y tras aludir a las “libertades de perdiciótí’ que
acoí,opaflaban la evolución de algunas sociedades, tales coma
la “libertad de pensar. de escribir, de enseflar” y la de
cultos. seflalaba el “mensaje” que ese cúmulo se agravaba
con la escuela laica y el monopolio escolar en sanos del
Estado ateO”. Defendía —siguiendo una argumentación muy
similar a la efectuada por el obispo de Palencia en su
pastoral de 7 de junio— la actuación de la Iglesia respecto
a la “elevación de las clases populares por la instrucción
gratuita” siendo ella la que ‘con una abnegación y desinte-
res nunca igualados, ha educado en sus escuelas o por medio
de sus corporaciones a los hiJos del pueblo’.
Desarrolladas estas consideraciones pasaban los obispos
a enjuiciar los nuevos proyectos de escuela con frases de
gran dureza en las que, aún en contra de la realidad de los
xxechos y siguiendo el ánimo conciliador que presidía toda la
actuación del cardenal desde la instauración del nuevo
rtuglnaen, ~ntentabsn exculpar la acción del propio gobierno
y así, seflalaban que “faltarían.., a Su deber si no
rerrobasen la obra nefasta que de suyo (aunque sea contra la
intención de las autoridades públicas) tfezade a convertir la
escuela en matadero de almas,.. tata acción política era,
sin embargo, plenamente reconocida a continuacion al indicar
.toOOo tampoco rotan “ . . .ocultar su zozobra por los niales que
nos amenazan haciendo unIversal y obligatoria la escuela
laica con el monopolio escolar en manos de un Estado
ateo, . . . monopolio que implicaba una “ . . . conculcación de
~s derecton de la /g½sia. de la ramilia y del IndivIduo’.
Pó 1.
»Cooculcaríá los derechos de la iglesia,
pues, teniendo ella no sólo el derecao, sino
el deber, de encaminar a los fieles hacia el
último fin, tiente igualmente el derecho y el
deber de usar los medios que, cono a
enseflanza, conducen a el. Este derecho no es
privado, sino público, ya que la Iglesia no
es sociedad privada, sino publica, por lo
cual injustamente desconoce la autoridad
clvii en las sociedades católicas la
enseflanza dada por ella o por las
corporaciones que autoriza, enseñanza que
debiera ser reconocida en todos sus efectos.
Con razón, por tanto, proscribIó el Syhlabua
de Pdo IX, en tres de sus proposiciones (47,
47, 48>, el monopolio del Estado que excluye
a la Iglesia dei regimen escolar. -
Conculcaría igualmente los de la familia por su derecho
natural a educar a la prole, tal coso señalara RIo XI en su
encíclica sobre la educación cristiana y, finalmente —y aquí
querían los obispos defender para la Iglesia un derecho que
el régimen republicano debía de reconocer a todos—
conculcaría los derechos del Individuo al ejercicio
libre de su actividad y al de asociarse para fines
legítimos, cual es el de la enseñanza’
Por todo ello, insistirán los obispos, el monopolio
estatal de la enseñanza “ ... reveetiria caracteres de
verdadera tirania de las conciencias con la escuela laica,
aberracion monstruosa, contraria al concepto mismo de la
educación, reprobada por los cánones de la Oglesia, y de
funestos resultados para la sociedad”.
Para apoyar toda su argumentación transcribirian los
obispos las frases de Pío XL en la encíclica citada, que ya
hemos visto recogidas en la pastoral del obispo de Palencia
y en los editcrlales de “El Debate’, en los que SC
enjuiciaban las escuelas neutras, laicas o mixtas y la
actItud que los católicos habían de guardar hacia ellas, A
estas Orases. añadIrían las que señalaban la necesidad de que
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~~Eanza y organ: zac:¿í, ¿.a la escuela “. . , estén
imbuidos de espíritu cristiano, bajo la dirección y
vigilancia materna de la Igiesla...” y las que, tinalmente,
proponían, como había recogido el diario de Angel hERRERA,
que el Estado detendíera la pluralidad de enseñanzas por
medio de ‘. . . la justicia distributiva, con el subsidio
pecuniario. . . a cada una da las escuelas escogidas por las
fanil:as”, si bien íes obispos de Tarragona, aplicando esta
última idea del papa a la sítuacl~n española, azguirían que
eco ella primaba la mayoría catolica por lo que diri~an
“Aquí. . . la escuela puede y debe ser enteramente cat~líca,
desde luego la oficIaL, y eSlo por tolerancia ce ha
permitido que las haya privadas que no lo son”.
Cono ya se ha Indicado, el día 22 de agosto remitió el
arzobIspo de Tarragona este documento a Julián BESTEIRO.
presfdente de las Cortes -onst~tuyentee. y a partir del día
.29 a las restantes autoridades po11 tices y eclesiásticas. No
se puede deducir de La reoopilacion de batílorí y Arbelos
del archivo del cardenal en que recha lo recibiría ALCALÁ
SANOPA, pero es interesante comparar las Ideas contenIdas en
el mensaje con las palacras pronunciadas por el presidente
del Gobierno provIsional en aquellos días ante las Cortes,
en las que, al tiempo que delendia la actuación del gacinete
so materia de ensenanca, no dejaba de proclamar,
armonirandolas con las medidas tomadas hasta el momento, su$
creencias rel~iosas. Comenzo así ALCALÁ ZAMORA describiendo
las realizaciones efectuacas:
Afirmada plenamente Ce libertad de conciencia
y la libertad de culto.,, afirmada la libertad de
la vida civil Lente a la vIda... la labor del
ministro de jnstr~jccIon Publica completo la
todeosodencIa del. mr:> erío cIvil en torno a la
enseñanza, pero... con aquella moderaclen •que al
Gobi amo orpono a su pruosor ma y que le rec ordaca
su Compoelciun armuló ¡¡cutre, respetuoso y
ecuánIme, absolutamente de.:sndible y absolutamente
aceptable por todos, porsue sí en el orden ce - &
conciencIa y Os> culto era la ltbertad, en
7553.
aquellas medidas que el ministro de Instrucción
publica proponía, remate o base, que son las dos
cosas, del esfuerzo creador de las 7.000 escuelas
que redisa del analfabetismO, por encima de todos
los enconos, de todos los disfraces que el
espíritu sectario pueda señalar, hay un criterio
de santa tolerancia y de amplia libertad. De
suerte que cuando él proponía las medidas
expresión de su pensamiento, libre de huella de
todo prejuicio religioso, podíamos aceptarlas
hombres que llevamos en el alma grabada, y que no
lo ocultamos jamás, aun cuando estemos anote
público de distinto predominio, la huella
imborrable del libro para si mAs go-anude, más
emocionante y más santo de cuantos conoce la
humanidad; porque si pluma firmaba aquellos
decretos sobre la enseifanza de la infancia
recordando el texto, que ningún escepticismo
dejará de presentarnos coso uno de loe sae grandes
de la lótasanidad, como ejemplo y autoridad
dogmática para mi el primero.’” Dejad que los niños
se acerquen a mí”, Dejar, que es no prohibir, pero
íio imponer, permitir que el alma infantil se
acerque a la enseñanza del Evangelio. Y así pude
firmarlos y así los firme —de ello no aje
arrepiento—, y. en nombre de distintos criterios,
comparto con el ministro de Instrucción pública la
responsabilidad de la dida
El talante del catolicismo del presidente no era, sin
embargo, compartido por el que defendía ‘El Debate’ que, el
once de septiembre criticaría el contenido del artículo 46
del proyecto de Constitución, proyecto con el que estaba
implícitamente de acuerdo ALCALÁ ZAMORA al defender toda la
actuación seguida por Marcelino LCMINGO, en la que se
enmarcaba, aunque a ello no aludiera el presidente en su
discurso, su diseño de la la nueva escuela y que encajaba
literalmente con el texto del artículo criticado 0’La
enseñanza primaria se dará en la Escuela única, que será
gratuita, obligatoria y laica”),
¡62) ‘0> So>’, 29 dc aqoato O. 792>,
Vto.
La postura de ‘El Cebate’ no encerraba, no obstante,
novedad alguna ya que se limító a reiterar las
argumentaciones ya esbozadas en sus editoriales de 22 y 29
de mayo y 4 de junio, destacando la solución adoptada por
otras constituciones, especialmente la alemana, y
proclamando la necesidad de Ir al ‘repartimiento
proporcional” que describía con estas palabras: “. . . el
Estado reparte su presupuesto de Instrucción entre todos los
ciudadanos de edad escolar, y entrega la parte proporcional
a cada Escuela, a rszón de los alumnos que educa, sin
distinción de Escuelas laicas o religiosas. La distinción
toca hacerla a los padres, en uso de su perfecto derecho, a
educar a sus hijos segun su leal saber y entender”.
En una pastoral tecbads en doce de septiesbre
insistiría el Dr. Antonio GARCíA Y GARCíA, obispo de Tuy, en
indicar a los fieles is doctrIna de la Cglesia respecto a la
educación religiosa de sus hijos. Pastoral en la que, sin
criticar la laicización decretada por el gobierno, no dejaba
de reiterar la oblIgación de los católicos de procurar que
en todos los centros escolares la educacion impartida fuera
de caracter religioso. Así, tras una introducción de
carácter general en la que describía la educación que los
fieles debían impartir a su prole en el seno del hogar
familiar, indicaba el chImo:
“La reconendación segunda que tenemos que
naceros, . . es acerca ce ota educacion en las
escuelas y colegios. En todas las escuelas y
colegIos la educacion debe ser cristiana.
católica, y los padres catolices, de verdad
cristianos, están oblIgados, con obligación graví-
sima a procu rar con todo empeño oue <a educar:ón
sea en todas las escuelas y’ colegios verdadera y
profundamente cat¿l~ca.
¡¿II ‘El Delate’. 1; Le senomeanre ~e .337,
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La razón de tal obligacion nacía porque. cose señalaba
el Dr. GARUÉ glosando palabras de Pío XI, la escuela era
complemento de la tamília y de la iglesia, instituciones de
las que bebía nacido “mucho antes que por obra del datado”.
Por ello, “ante la avalancha que se nos viene encima de
escuelas sin ediocacion cristiana”, el segundo deber de los
padree, sí. pese a sus esruerzos, hubiera escuelas no
cristianas, era ‘apartar a sus hijos de esas escuelas en las
~ue hay peligro de que beban el fatal veneno de la impiedad
y de la incredulidad”; tales escuelas eran, segun las tantas
veces transcritas palabras del pontífice, tanto las laicas
como las neutras o mixtas, que no tenían por que ser
establecidas necesariamente para que el Estado cumpliera la
laudable obra de abrir las puertas del saber a todos loe
ciudadanos aptos, posibilitandoica subir a las categorías
mas altas de la jerarquía social”.
Por todo ello el tercer deber de los padres católicos
en ese nasa de septiembre era “pedir en debida torma que loe
maestros enseñen religion catolica a sus hijos , poniendo
en juego “todos los recursos legales y amistosos para
impedir que el la:císmo penetre en la escuela publica
español a”.
Finalizaba la pastoral del obispo de ¡uy suplicando a
los maestros nacionales de la diocesis “muchos de ellos
benemeritos en ;rado muy alto de la ensenlanza religiosa’ que
continuaran Impartiendo tal enseñanza.
A continuación, y coso anexo, se insertaba el modelo de
solIcItud que, a tales electos, debían presentar los padres
de los alumnos.
¡2 de meptiembre de 731<.— ‘Instrucción pastoral acerca de la educacodo cnist:ar.a
de la ní~ez de le juventud: derechos deberes oc los Dadres’ , EGO oc (iv, ano
7=.20dm sepóleelce de ¡91>, nua, Ib, pags, 177—PL Ver el apÉndice cus, ¿9.
7655.
Fue el boletín eclesiastico de la archidiócesis de
Zaragoza el que en estas techas de septlenore roas se distin-
guía por la publicación de escritos tratando el tema de Ca
educación religiosa, si hico ninguno de ellos era producto
de la pluma del arcobispo Dr. Rlgoberto DOMÉNFCH VALLS. Así,
el número del día 16, casi monográfico sobre el tema,
Incluía dos documentos, uno del obispo de Málaga, Dr.
Manuel GONZÁLEZ CARCdA y otro firmado por Daniel LLORENTE y
tosado de la “Revista Catequistica”. cuya continuación fue
publicada en eí número siguiente del boletín y que sería
también publicado, simultáneamente, por el boletín de Tara-
zona y Tudela.
Bajo el título “Ensetanzas dolorosas para los padres
católicos” el escrito del obispo de Y,álaga se apartaba del
tena de la encuela primaria, crucial en aquellos momentos,
cara centrar sus criticas en se InstitucIones de ensetanza
superior de caracter ln~co, describicodo por medio de casos
ejemplares, que el redactor del boletín completaba, la forma
en que lograban “pervertir’ las almas de léver,es que hablan
recibido una esmerada educación cristiana en su niñez. uas
alusiones del escríto no dejan de hacer parear que todas sus
críticas y comentarlos Iban dirfgldoa a la Institución Libre
de Enseñar-za.
El artoculo de LLORENTE se ceñía, por el contrario, a
la actualidad, Incluysndo las dIsposIciones del gobierno
sobre la enseñanza reliolosa en las escuelas oflc’ales
crIticando el prryecto de escuela un loa y dando orIentado—
oes a
7os ~acerdctes sobre la :croa en ave, caso de que ‘rl
¡ES( 5.>. ‘Ersefannn otl oroc,ea pa’, i=npiones catól Los’, ¡DE te ~au,c:o, aflo 70, ~E
ce OCPtiCC:¡’C ce ¡33<, n’Je, (8, pago. 172—it, Ente eo:’:lí no oplre:e
neptodícidt, lurlosacenta, en e i¡lEotnl la¡í :77< ‘sf20, en :or.<e:uan::a. ce
donde lo tomaba al le anaQí:a al no dar :ndica::tn e~~na a: ‘esoectí, Yen el
apéndice n~a, 37,
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maestro no impartiera la enáseotanza religiosa, debían
proccoer a asumir esta tarea; aparte de dar consejos
precisos para el mejor provecho de sus lecciones,
recomendaba el articulista a los párrOcOs “prudencia y saga-
cídad” para acordar con los maestros las horas dedicadas al
catecismo y se apoyaba eno lo que enlendoa era íd legialacion
vIgente para lijar le periodicidad y Guracion de tal
enisetanza, El autor no dejaba de cuestionar, como babia
hecho el cardenal VItAL en su carta a ALCALÁ ZAMORA de 14 de
Junio, Ca diligencia de los catolicos en responder a las
posibilidades dadas por las disposIciones del gobierno:
Para respetar la libertad de conciencia, en que
se basa el decreto, hubiera bastado con dispensar
ríe la enseilanza relIgiosa a los alumnos cuyos
padres lo indicasen; en vez de exigir que hayan de
manitestar su deseo los que quIeran la í-elerida
nstruccidn para sus hijos.”
aLíen clara es la grano distancia que hay entre
embae cosas, dada la negligencia de muchos padres.
Aparte de que en varias naciones cono ocurrio en
Italia. antes del lascisno, suele pasares de eh, a
quedar a la Religión Iusra del horario escolar.
aSe presenta, pues, sí parroco y a los catolicos
un nuevo campo de accion: convencer a los padres
ríe cuanto les va a ellos nismos eoí que sus hijos
aprendan la Doctrina Cristiana,
así el maestro declara su deseo de no dar
enseñanza religiosa se confiará. . . al sacerdote.
«Y aquí se nos presentan no leves dificultades,
Que prudencia y sagacidad no ha de ser necesaria
para ponerse de acuerdo con el maestro acerca de
~as toras> Desde luego la clase de Religiooí no da
me caer fuera del horario de la escuela, Pero
0cuánto tiempo ha de durar? ¿En que días?..
“Habrá leccion corta, pero diaria de Doctrina
Cristiana,, .“ dice el art. u9 del Reglanto de
Escuelas Publicas de Instruccioco primaria, del 26
~e noviembre de lude, inoculo que expresai~nte
éeclaro en v:~cr el Real Decreto as 191)3... y que
auO lo está, pues no se halla en pugna con el
actual decreto,
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“Vea pues el sacerdote, consultado el OrdinarIo,
de obtener las mayores ventajas: un tiempo en que
los niños no esten fatigados, una distribución que
le permita graduar la enseñanza. Todo esto supone
que el sacerdote se ha preocupado de estas
cuestiones pedagógicas.
La diócesis de Palencia, una de las oías preocupadas por
el tema de la enseflanza a juzgar por el contenido de s.l
boletin eclesiástico, publicaría por su parte, 5 primeros de
octubre, un fragmento de una de las pastorales del arzobispo
francés Ricard en el que se aludía a las corrientes que
intentaban defender la pertenencia de los niños al Estado y
el derecho de éste a monopolizar la formación de sus almas
por encima de toda tutela familiar. Como Introducción al
fragmento se refería el redactor del boletín a los defenso-
res de la escuela única como partidarios de una doctrina que
propugnaba que las funciones parentales solo se ejercían en
el marco de las atribuciones ccncedidas a los padres por el
Estado, del cual eran, como los maestros, stmples delegados~
“Porque para los partiósrios de la escuela única,
no es el maestro un representar-te, o encargado y
auxiliar de los padres de familia; los padree son,
como los maestros, delegados del Estado; y uno y
otros no tienen más atrihuclones que las que el
Estado les confiere.
>66> 5.8. ‘Cuestíor,, de actualidad,— lenta qul zaGua habet. ,, eóe,t 77 Mecó, 7 <—27>,
Itídee, págs. 471”4<9 y ‘Cuestiones de actualIdad (contlnuacihni.— Siesbra pon la
taCare.,, y por la tarde...’ ElE de Zaragoza, ato 70. < ce octubre de 7937, núm.
>9, págs. 427—425, Taabaán nubilcacc integro en el ElE de !arazona y Tudela, ato
63, 5 de sept:eabre de 7937, nía, ¿77. n&gs. ó96 a ~%, (Van el t07t0 irtec’o en
al apéndice Ña, (ó(
(671 1,8. ¿¡e quien son los notos?’,— 606 de Palenota, ato di. 7 de octubre de ($2>,
oua. 27 pIca. 640—6*7, Ente escrlto también fue rah’OdlC:do, entre los bolet;neo
eclesaástícos coneultaoos, en el de Tarazona Tudela, ato 69, 76 de novim.ttre oc
793<, ría, 635, naos, 561—952 y. nantarte las Carde, a> el oe Thn:a. ato 67 1 te
:unio de 922. sir, 36, nace. 500—507. ¡Ver el tenco inte;no en, el aoénc::e ‘va.
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Fue tambien la diócesis de Palencia la única entre las
consultadas que en 1931 se refirió, st bien en forma muy
escueta y tangencial, a un tea que, aunque no tan crucial
como los relativos a la ausencia de la religión en el
programa oficial de las escuelas primarias o la implantación
de la escuela única, suscitaba —en línea con el contenido de
la encíclica de Pío XI sobre la educación cristiana de la
Juventud, tantas veces citada por la jerarquía—’’’ fuertes
reacciones en las tilas católicas: el de la coeducación.
Con fecha 30 de septiembre de 1931 había publicado la
“Gaceta” el decreto del día 29 anterior por el que venía a
estabiecerse dicha coeducación en todas las Escuelas
Normales del Estado, líe la regulación contenida en esta
dlsposiclco cabe inferir que era intención del ministerio de
P’.arcelino Domingo establecer, pozo a poco, este sistema d.c
ensetianza al menos en el emiobito de la educación primaria,
<si bten no tendría más que una limitada implantación y
(18< lqualaente erróneo y parnbcíeso a la educaciós cristiana es el eéto& llamado da
la roeducac:én’ , tatíbn fundado, según auchos, en el natunalíaso negador del
pecado original y ademas, según todos los sostenedoras de este cátodo, en una
deslorable confusidn de ideas ~ue trueca la legitica sociedad humana en una
proaíscu,dad e ogualdad níeveladora, El Creador ha ordenado y dispuesto la
corv,venboa perfecta de los sexos solamente en la unidad del catnisonio, y
goadualaente separada en la familia y en la sociedad. Además, no hay en la
natunaleza misas, que los hace diversos en el orgarlasmo, en las anclínacoon*i y en
las aptitudes, ningún motivo para que pueda o daba haber pro.osuídad y cucho
aenos igualdad de formación para ‘eSos sexos. Estos, conforme a loe adeirables
ocaignios ccl Creador estén destinados a coapleterat racáprocacente en la fasilie
en la sociedad, precísamente por sí doversídad, a rial por lo siseo debe
mantenerse y fonentarse en la foreacíbn edicatais. con la necesaria dostinción y
cornesponcjerte sepanaccin. proporcionada a las varias edades y cl’cunatancoan’
<coL cl <a ‘Divino liliusMa~catno’ , (9297,
den en la nota 96 las conclucionee arrobadas por la Asamblea de Padree de Famílie
alebrada en Madrid en el ces de nevíerebre y en las nie. según parece, se confunde
la íoecuíac do con la ersefanca alrta
iTt>
y ya avanzado el aE~o 19331
Sería, cono decimos, la de PalencIa, la uníca dIócesis
que, en toma muy aislada y Iragmentarla tocó esta tema eoí
una seccico ríe su Boletín denoninaca ‘Cronica general” y
baJo un titulo que, en puridad, exce&a con mucho del
calificativo que podía demose a la retorma, enlazanoo
cualquIer nueva propuesta progresista con actitudes lalciza-
doras. Se retería, aso, el cronista a la publicacion de “una
disposiclon’ que establecía ‘la coeducación en los centros
de segunda enseñanza, y principalmente en las Escuelas
ldormaies”v’’’ sobre esta noticia, en torna muy alarmista Y
smb~gua, se limitaba a comentar; “lo que pueda significar
esto lo saben los legisladores y lo sabemos todos, y porque
lo sabemos nos aterra pensar las consecuencias de tal dispo—
¡III Este era el cortenado de dos de las normas oel decreto colado:
‘Articulo 22,— las Escuelas Nirsales son centros docentes a quienes se
confía la > oreación pno<esíor¡al del magisterio primarIo, Se organizaran en
regiaen de COeducaCIón y con orotesirado masculino y eseníno,
(Pnticulo (4,—
Cuando las Ociesidades de la enmatan:. la aconselen, las saestras <braScaS
en las nue«as ‘Escuelas toradas del legislarlo Primario’ podran ser
destinadas a Escuelas de riSos. comenzando por adscribirían a las pníseras
clases de las Escuelas graduadas nana varones. en lunto ni se entianca
bm la ensenanza primaria el repican de la coeduaclón,
IGecrato de 29 de septiembre de (93>,— ‘Gaceta de la Republíce’ de 30 de
septiembre de (937, pag, 2037),
¡771 la referencia no era exacta por cuarto el decreto de 19 de septoemire reculana
iníca y eociusovaaente (Ss escuelas de •agi,Oerío, sin tratar en absoluto el
ámbito oc la segunda enseSanza, Sobre esta cabe decir que un decreto de :9 ce
agosto publicado en a ‘laceta’ del dna siguiente, hab,. estailecilo que los dos
institutos emenonos exisoerles en >laor;d y barcelona se sometan,ar ‘al reglaer
general de los deaae centros de su grado o abrirán su matrícula ndiatontaaeole a
los alumnos ce uno elLo seo?. Tal regulacoin no implicaba, no obstante, la
coeduoac;tn. ~a cus el ‘é~iaíen general existente era el de le ersetanza s~<lt
~eo se ha eet,alado, inirialsenie el aínisl,nío a, lnslrííccítr. Públmna celo aludió
a l e coedíca coin ar, relación orn la ennananzm p7 CarA, ratón no, la :<5
pre:osaaenle. pasó a lapallarse entre 1cm oua debían enartirla.
771.
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Serían, no obstante, entre las consultadas, la diócesis
de Málaga y archidiócesis de Zaragoza las últimas en
publicar en sus boletines eclesiásticos documentos tratando
el tena de la eneeflanza religiosa casi en forsa innaediata a
que el artículo que regulaba el tema de la educación fuera
abordado por las Cortes constituyentes.
El Dr. Manuel GONZÁLEZ se linitó para referirse a la
cuestión, y con independencia de cuanto acontecía en el seno
del Parlamento, a reproducir un articulo escrito por él atoe
atrás, ante la supresión de la enseolanma religiosa en las
escuelas publicas, que tambien realizara ‘un Gobierno
Ponoanonoes’ y que ahora era publicado con el título “Contra
los herodes del cija”
‘Hace unos veinte atoe, siendo Arcipreste de
Huelva, ante un ataque agudo de laicismo de un
Gobierno Posanones, escribí este artículo que
publico hoy sin tener que quitar ni poner una
letra y encareciendo con todo interas la lectura
atenta y la práctica sana de sus indicaciones
contra la invasión de odio al alma del nito que
005 amenaza.
No cabe duda que, a pesar de la afirmación del obispo,
la reproducción de su escrito nada o muy poco tenía que ver
con la actualidad y con la línea seguida por el reato de los
prelados en 1951, tanto por el tono irónicamente despectivo
que utIlizaba para referirse al conterto político de la
epoca y que dif:cilmente conciliaba con la actitud ahora
mantenIda por la jerarqula ante el nuevo reginen cono por
los remedios que proponía para hacer frente a la amenaza dcc
laicización de la enseñanza.
¡727 o.>. ‘Cninila tenaral ,— L~, m~cismo en accOIn’ . 505 oc Pílarc:a. n.5o 87, 9 ce
óctutre ce (33¡, ‘tus. 12. ndq. 37k
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Había descrito el entonces arcipreste cómo contra aquel
proyecto de decreto se habían alzado numerosas protestas de
los fieles, lo cual era muestra de la fe católica de la
nación, preguntándose si tal reacción sería suficiente para
tacar desistir al gobierno de su propósito. Lo era esto, sin
embargo, lo importante para el Dr, GONZÁLEZ, ni siquiera el
análisis de las causas que llevaban a las autoridades
poilticas a dictar la nueva disposición,muestra. sImplemen-
te, de la impiedad que “llamase judaísmo, masonería, revolu-
ción mansa o fiera baca hoy por hoy cuestión de gabinete la
guerra al Catecismot
BIen están las protestas escritas y habladas
contra el Decreto, muy bien está eso, y, mientras
más se chille, mejor, que en estas democracias de
pansma que padecemos, el que más grite, más Saca;
pero me parece que ha de ser más fecunda esta: que
a más gritos de nuestres enemigos contra el
Catecismo opongamos mas trabajo por ensedlarlo,
«Mientras mas catecismo ensellesos, habrá mas y
tosieres cristianos, y mientras más y mejores
cristianos haya, oras y más valientes ciudadanos
habrá que se opongan a los planes laicos y secula—
rizadores de este y de todos los Gobiernos
espatoles retidos cora la Historia de Espata.”
Por ello proponía que todos los fieles católicos
propagaran, leyeran y ensetaran el catecismo y concretamen—
~e, entre otras recoooeodaciores, que los párrocos o coadju-
tores fueran “por lo menos una vez a la semana, a las Escue-
las nacionales a enastar lO doctrina”, que se contribuyera
económicamente “a la creac~ón y soster,imiento de escuelas
netamente católicas” y que se ayudara “a la tormoclon da
.,.~~rriadcs para íormar maestros catolicos”,
727 s>’Ccntra VS hernIen ial iía’. ¿QE oc talaga, edo 6*. ¡5 de óctco’e ce 79?’
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Si bien el arzobispo bO3t.NECH siguio sin dictar
personalmente disposiciones o comentarios que orientaran a
sus rieles, no por ello se descuidaría la cuestion de la
ensedanza en la archídiocesis de Zaragoza, cuyo boletín,
cono se ha indicado, destaca precisamente en este pero odo
pOr la reiteraclon con qu. publico en sus paginas textos
relativos al teosa, linee que continuaría a asdiados de
octubre mediante la incluslon de una nota del ‘Moderador
Diocesano del Catecismo” en la que se expresaba la necesidad
de difundir la doctrina cristiana como modo de fomentar la
rectitud de conducta da los hombres, dando una serie de
instrucciones ante las disposiciones dictadas por el
gobierno provisional. Destaca en esta nota el que. Junto a
las recomendaciones usuales en materia de ensetianza cateque—
tica en las escuelas oriciales. se insistía esPecialmente en
que esta ruera Impartida por los maestros y se hiciera por
prImera vez rezerencla a la propia lormacién de estos,
obviando, al tiempo, relerencla alguna el decreto de 29 de
septiembre, que tanta alarma había causado al cronista de
Palencíac
“Sin rellsicra no hey salvacion para la sociedad,
porque la relíglcn es la unica antorche que puede
iluminar al hombre por los intrincados caminos de
la vide. Digan lo que quieran los partidarios de
la enseo¶anZS laica, sin religicn no puede haber
moralidad; . . . porque sin Dios, ni hay preceptos,
nl ley moral, ni distinciun entre acciones buenas
y malas.
«En las circunstancias actuales en que todo es
hostil a la enseitanza de la doctrina cristiana, en
que se permite a los alumnos del magisterio 00
estudiar religicni. y a los maestros de escuela el
no ensenaría, y se hace depender la ensetanza del
catecismo a los nioxos de que los padres lo pidan,
es preciso que los sacerdotes y catequistas
renovemos nuestro celo.
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Este celo babia de llevar a los párrocos a influir
cerca de los maestros para que sIguieran impartiendo el
cateciamo, designando, en caso de que no deseasen hacerlo,
al sacerdote mas apropiado para esta misión.
“Recomendamos, . . a los Párrocos, que pongan su
interos e influencia para conseguir que sean los
mismos señores Maestros los que se encarguen de la
enseñanza religiosa, y ésto, aun cuando en algún
caso concreto pueda parecer al Párroco que ha de
ser más provechosa la enseñanza dada por un
sacerdote que dada por el maestro,”
Ante este interés, cuya base no podía ser otra, como
hemos visto en otros escritos eclesiásticos, que el lograr
que la religión no sólo no quedara desgajada del resto de la
enseñanza sino que Intormara todos sus contenidos, y dada la
opción voluntaria sobre esta asignatura introducida por la
circular de trece de mayo, es lógico que el moderador se
refiriera a la formación de los estudiantes de magisterio:
A ningún católIco se ocultará el peligro
gravísimo que envuelve el que los aspirantes a
Maestros de nuestros nitos no estudien religión,
porque ¿cómo van a enseñar lo que no saben?. Un
maestro irreligioso y descreido, con su influencia
en las tiernas alosas de los nitos ¿no constituirá
un peligro de perversión casi inevitable para sus
alumnos?, De aquí que roguemos a los padres,
profesores, Directores de Colegio y a cuantas
cersonas puedan influ:r en el animo de los alumnos
del Magisterio. Oua procuren que estos Se
matriculen en religión. y que estudien esta
asignatura por amor de DIos con igual o mayor
ahinco que si fuera oblipatoria, y den valor
cf±cIal a su estudio.”
Surto a estas recoooendaciones acababa la nota señalando
a los párrocos que siguIeran visitando las escuelas semanal-
mente para enseñar la doctrina crIstIana, en una labor que
carece complementaría ce n ccc pudIera llevar a cabo el
rrzp:c maestro o el ~aserdct.e vesignado para tal misien.
aludIendo para eón a ..a rase jLr;díca cuya fuente no eaoe
77~.
cificaba, k” ... ~ues sigue en vigor a este respecto la
disciplina anter:zr, y no les ocultará la trascendencia que
en los mosaentos actuales tiene el que hagamos uso de este
derecho”>, as. cosno recosaendando al clero y a los
cateouistas “la mas encendida caridad y el celo mas
entusiasta”,
6. La cuestión de la ensefana en la Corustits,ción y la
conferencia de metropolitanos de noviembre de 1931,
Entre los puozos de coociliación que. prcximo el debate
constitucional, tueros planteados por el nuncio y el
cardenal de Tarragona en la reunión mantenida con el
presidente del Gobierno provisional ‘y el ministro de
Justicia el catorce de septiembre. había uno que tocaba
directamente el, teosa de la ensetianza. No obstante, al
referirse a C. y pese a cuanto la jerarquía llevaba
expuesto sobre eso, tema tanto individualmente como en los;
documentos colez::’;os, no formularon los altos dignatarios
eclesiásticos orservación alguna sobre la supresión o
continuidad de Za instrucción religiosa en los centros
dependientes del stado o sobre el desgajamiento que estda
materIa había e..trcdo del resto de las asignaturas del
programa escolar E: exposición se contrajo a la cuestión de
la libertad deerseolanza, recabando la poelbilildad de cree-’
(741 si, ‘ta ersea’vi :ei catec:sao’ , EDE de Zaranoza, ato 70. 76 de octubre dc 7937,
sse, 20, pigÉ
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cian de centros privaoos que Bozo estarían ‘sometidos a la
inspección del Estado en cuanto a la iijaci¿•n de un pian
mínimo de enseñanza expedicion de títulos proiesionales y
salvaguardia de la moralIdad, higIene y seguridad del
Estado”, Este punto, a dilereocia de otros de los
planteados, no me objeto de aclaraci6n alguna posterior en
Ja reunión que el día la mantuvo la comisión de
metropolitanos con ALCALÁ ¿ANONA,
Ya se loa aludido en otros lugares a las disparidades
existentes entre las propuestas eclesiasticas y el resultado
de los artículos del texto constitucional. En lo que atate a
la enseñanza la solución detinitiva dada por las constitu-
yentes no podía llevar derroteros distintos.
Próximo a Iniciarse en la Camara el debate de los
artículos de la Constitucion relativos a la enseñanza ó4é,
49 y 50 en el texto deiinitívcí, se producirían diversas
manifestaciones de estudiantes catolícos protestando por el
contenido del artículo 24 <26 del texto detinitivo> en lo
oue se retería a la prohíbícion del ejercicio óe la
ensetansa a las rodenas religiosas. Así, al día siguiente de
la aprobaclcn de este artículo, la Asociací~n Universitaria
ce Estudiantes Catolicos’’”’ convocó una huelga de
veinticuatro horas en la universidad de Barcelona, huelga
cus estuvo acompañada de onusnirestaciones por las calles de
~a ciudad bajo el lena “viva la libertad de enseñanza” y con
vítores a CAMBe, MiGUERA LE SOSO, Y.A7JIRA, ALCALA ZAMORA y a
la Pepublica;~’’’ tambien en Eilbao los estudiantes de la
Escuela de Comercio, del Thai rut o y de la Escuela de inge—
‘E> Ver la orIa (¿2 del canstulo ‘la lnrStkíc:On óe (93(’.
7.767 Ver la nola 95 y el apendíce níc, (3.
¿‘71 ‘El ¿01’. :s de octubre de 793<,
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nieros industriales, hicieron el dia 1’? una huelga similar
izanitestandose a lavar de la libertad de enseñanza y
visitando las redacciones de los periódicos “para protestar
contra la ensenanza laicat ‘“ pOr sjltisc, y aunque la
noticia no precise el motivo, también los estudiantes
católicos de palencia celebraron una reuno» el d~a 21 que
dio lugar, como babia pasado en Barcelona. a distintos
cofrentamlentos con estudiantes de la FUE.
En el marco de este ambiente universitario comenzaría
el debate de los artículos anteriormente citados que
contendrían el diseño detinitivo, a nivel constitucional, de
las líneas maestras que en eí futuro habrían de regir la
enseñanza y que, no obstante la oposición de los elerentoas
católicos, supondrían ura resquicio de luz para el futuro de
la educaclon religiosa. Cono Angel O.SSORIO Y GALLAREX)
indicaba al cardenal VTDAL ea ida carta que le escriblera el
21 de octubre explicandole las razones de su silencio en el
debate, el texto detínitivo del dictamen de la comisión
aceptaba “expío citamente’”la existencia de establecimientos
privados de esceolanza” , ‘“‘ Este Lecho era relevante para eí
diputado independiente y tanibien para el cardenal, que, en
la carta que el día 42 envíara al Secretario de Estado
vaticano comunicandole sus ultimas Impresiones acerca de la
situacton polo tico—religiosa en España. comentaba la
aprobación de los nuevos preceptos señalando como tras
“diversas gestiones cerca de parlantarios atines en tavor
de la libertad de enseñanza”~”’’ no había sido posible
mejorar el texto dezinitivo. el cual. “no ciertamente
7791 bíd. . 22da octabre de <93<.
780> tqfltin , lan er¿fl /t ,tgo*M. . .. 1. p¿y. 420—42<,
¡8<1 ¿aíra las auqerenci,s eCectasdas por el mivíade dad caroeshl VIDAL, Ir, CASPERAS, en relacova
cnn al artículo ¿9. ser op oit,, pag, 266, nota 32 y pa~, 426, nota (4,
satistactorio”, reconocía, no obstante, “explícíttosente” la
enseñanza privada; esto era para el cardenal un “techo
verdaderamente slgnitlcativo, puesto que se rechazo una
ennienca en la que se proponía la exolusíen col procesorado
eclesióstico y relig1oSn”’’
5~
Los artículos aprobados suponían, en ececto, que si
bien las Irdenes religiosas no podian, como tales, sostener
y regir establecímíantos oocentss, sus mcembros podrían
seguir participando en la enseñanza cnt los colegios que, a
tales electos, pudieran mantener los o leles católicos,
iórnula que la Conatitucltn permitía y que daba un respiro a
25 Iglesia respecto a la continuidad de la enseñanza de
caractér religioso.
1521 Op. cít, , paqa, 422—628,
(633 la encienda a que aludía el cardenal tenía ciii presentaoa el ila (8 por los
radicales socíalístas, propOOleCdo sta radaoc len alternetona al artículo 47 cal
proyecto 749 en el tenso ie<ínit,voí en ella se oniloaba que los
astatlectuíian¡tis n,n liados ‘ . . .níacssarnbatotj,s has de estar lanníoos por onolesonas
seRIares’, Sobre esta ensíanon, la línea en que rus racrazada y las posiildidaoes
oía alío entrafiaba, ver la carta de Osorio y dallardo al cardenal Vocal del le de
octubre ¡IP, cit,, naqo, 425-017 tolas 2 41,
¡643 Ea onteresante recordar aqía Que cl 28 de octubre, es decir, caso softult&oeaaenls
a la aprobaclbn de los artículos oc la lonstotucion sobre enseranza, haboan sal ano
para Rosa loe doctoras IARPERRS y tlí~FLyNq coso enviados leí nunoco «el
cardenal Vudal para exponer ante el Vaticano la corvaniancca de que hullera un
esbajadon de la República ante la Sarta Sede asa cono para on~orsar is la
situacoon politcco—relo;íosa en Es~afls, En el íntorae cíe sobre este iltiral pinto
elevaron al $ecrttaroo de Estado vatucano, cardenal PalLO, destaca, en lo
Ci ~i0O..i anaeflat.ca relcoilsa, su alucoir a 00,0 en rl per~óoi prececente el
claro, contrayendo, a su íuccit, silSa gran retpnnnsabilid.d, no tabo. hacho itt tel
derecho de orteroención en le ensanitia religiosa osparlida en las escuelas
plilocas, lo que Etola la consecuancíe de Que, salvo en los :4<15 Sn cus por el
celo personal del catastro se actuaba en cIne lonas, la instrucción O?~ en ellas
era practocasante leía o 5! se enseflaca el cateciaso, era en rorn~5 Oíraaente
recatatíva, Esta descnipocín de los Ores, Carreras y Vll.nlar.a espicca la recen ce
la írscstenc;a ce la erarcía en la actuación oc loa parnícís y el cntarr:o
concreto de la nota leí ‘Rideraocr líncesano ial Cat~ sao’ ojll:c,ca en e:
poiat¡n sc leecaslí ce ce le Icloesus ce ¿e—accra del It de c:t~lre. on si:t’~’ se
—o docaca le alílirse taeo:Cn a ca :nrlueócca alarcída non 1:0 rteecka.e<
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No obstante y cono es ldgico. la crítica ozícíal oc la
Icrarquda al contenido de loe preceptos constitucionales tus
totalmente contraria, especialmente porque en ellos, aparte
de proclamarse el laicismo en la ensetanza. se negaba en su
anbíto ;uai. poDer espacío a la Iglesia. te esta ‘urna, en la
‘<a cltaoa publicscíon del texto de la Constitución y de los
comentarios al sismo hecha por el Oc. F4lix BILBAO
UGARPI¿Auv 55 subrayaron los arta culta 40 y 49 haciendo
resaltar la dlterencia entre su corutenído y las propuestas
ecleslasticas, algunas de las cuales se Babia» concretado cii
la anteriormente aludida reunido del 14 de septiembre
“Art. 48. Pl servicio de la cultura es atribucion
esencial del Estado y lo prestará mediante
hnstituclciues educativas enlazaaas por el sistema
de la escuela u.n:zicada.
«La esasemíanza primaría cera gratuita y
..blIgót.or la.
«Los maestros, profesores y catedraticos de
~a erisoetansa olicial son tunclonarios publiccea. La
.1 berrad ce catedra queda reccnoc.dda y garantiza-
da.
«La Nepublica legislara en el sentido de
vaclíltar e los españoles econombcemente necesita-
dos el acceso a todos los grados de ensetanza, a
tío de que no se halle condicionado mas que por la
Optitud y la vocacion,
‘¡La ensejdanza será laica, hara del trabajo el
.úe de su actividad ometodologíca Y se inspirara en
-dealea de mo.óldaridad humana.
«Se reconoce a las Iglesias el derecto,
sojeto a 2., =nspeocsos del Estado, ce ensoPar sus
espectívas doctrinas en sus propios estab/ecl—
acentos.
creados en la lnstitucahn Libre ye Ensefiano.’ , que propugnaba al laicíasí en la
culluna y que labia forasdo ‘elesento cOtosa <tal caqistení epagnuolo’. En su
‘arerencia a la ensafarza acababa el cnlbrae indicando Que Seria esta la cuestión
en que raiaa de sostenerse la batalla <sas luerte, neflalasdo cOso los partidos da’
.,.;u’,erca, r¡e~craoos en las actuaciones Itebadas en la pranera iscada del siglo,
oetroc:natan la escuela laica, obligatoria, gaditana y gratuIta. ¡ Isgutaié u
Esd¿t careno ce sejoné , . . Iceo II, paga, al a 1067,
~8S( óer el capítolo ‘la Constitución ie (937’,
•éC.
«Art, 49, La expedicl¿n de titules acaddm,cos y
profesIonales corresponde ea-cluslvanoenre al
Estado, que establecera las pruebas y requisitos
occesarlos para obtenerlos aun en los casos en que
los certitícados de estudios procedan de centros
de ensenanza de las reVionee autonoisís, l
1na ley ce
hnstrucclhn oubilca determunara la edad escolar
para caoa arado, la duracion de los períodos de
escolaridad, el conceníoo de les planes pecag¿gl—
ces y las condicd enes en que se pedro autor: zar la
enseidansa cii les esracleciiclercos rr:vadcs.
Por los nuevos artículos, en consecuencia, la Iglesia
no sdlo no podría tundar centros docsntes sino que incluso
en aquellos creados para el estudio de su doctrina hatvr..a de
estar sometida a la inspeccion del Estado; por otra parte se
proclamaba que la enseñanza debería ser laIca, ahora bien,
el sistema de escuela ‘iníca quedaba sustituIdo por el de
“escuela unix loada’, t4rmínos con los que se aludO a más cus
a la obligatorIedad de la ensel’ianza ni Iclal. cocio la
jerarquía había interpretado y pulso posteriormente Inter-
pretar, al enlace continuado entre la enselianza primaría y
la secundaria, y la enseñanza, locluica en el teroicon
~enerico oc cultura, no se catruccuraba como ‘u ocien de la
exclusiva competencia estatal, sIno tan srIo como una de Sus
atr~buciones eseocisíes, sí bien al Estado, contrariamente a
:0 soliciosaeo por la jerarquía eclesiastíca. correspondía
con caracter exclusivo la eícpedícion de tutu:osv el sara—
hlecimier,to del contenido de los planes pedasoglcos. ostos
planes serían •determí nados por una anunocada ‘Lev de
natrucción publica”, así como las .ccoclcícnem que hóbr{sn
de regir los estableciíoieotos privacOs. 0010> cutí a:ílSlon
quedaba descartado el pos: ile monorcl:o estatal de la
enseñanza OtIcial
$61 joci~,e,cA/, nues. 1, 2 y 1 ca (032.
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catas determinaciones se destacarían, no obstante, por
el Indicado método del subrayado, no comentandose en el
acobito de la educacldru m&s que el artículo 43 con unas
rases que defendían el derecho de la Iglesia, con
Independencia de cualquier otra potestad, respecto a la
educacion de los niSos y reiteraban la condena de la escuela
“neutra” O “inica”
SI hiere el oismo capítulo II del título ¡TI de la
Constítucion regulaba tanto la familia como la educación ose
refería, concretamente, a “FamIlia, economía y culture’),
dado que el comentarista se limitó a subrayar todo cuanto en
las determinaciones constitucionales era contrario a la
doctrina de la IglesIa Católica, quedaron s~m resaltar las
céligaclones que, en materia de educacIón, imponia a los
cadres el articulo 43 de la Norma Suprema, al establecer:
“Los j~adres catan obligados a alimentar, asistir, educar e
instruir a sus hijos. El Estado velara por el cumplimiento
de estos deberes y se obliga subsidiariamente a su
ececucicn.
¡871 ‘Constituye un cbdago sobre astenia de ensafánza la enciclica Ña’:n/ jíhus, ce
Pb 11.17—72—7929, La educscíón es obra necesaríasente social y no solitaria,
Cres sociededes hay en el seno de las cuales nace e] hosbrec la fasílía,
n¡st,tuoda ireediatasente por líos para un en suyo propio, cual es la procreacibo
y educacidr< de la prole; la sociedad civil, para procurar el toen teaporal , la
cual debe proteger este derecho de la familia y la prole. y promover la educación
e cralncuccudon, ..c y la Ipíesia, socoedad eobrenat.ural, a quien superea,nenteeente
irca la educasmin por el doble lítulo de supreas autoridad de sagoetenio y de
sate~nidad sobrenatural, independoeníeaeote da cualouier potestad terrena, tarto
en el orIgen coso en el elercicio ce su sosión educativa, no sólo a su oblato
nrvio, cono t¿ehén n,sr#cto ¿ los cedios receaarlós y <onv.no#rtea para
Ir la — Es contraría a los orino píos fundahentales de la educación a escuela
(lasada ‘neutra’ o ‘laica’, de ¡a que está excluida la religión, que de hecho
viene a racerse orreliqloea. la asietencca a estas escuelas católicas, neutras o
50x«et, esta prdh¿bidu a los oodcs retilacos, y, las propoaocoonae 48 y. ~7 del
Ibídea ¡
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No es lógico aupoder que en el Análisis que posterior-
mente harían algunos miembros del episcopado de los precep-
tos constitucionales tan solo se remitieran a lo que,
quedando asn destacaoo, era contrario a los principios reli-
giosos; si.» embargo su es cierto que este precepto nunca lue
comentado por la jerarquas y que esta, cli OcasiOnes, Igno-
randolo totalmente, —cuando bien podía haberlo utilizado en
favor de su discurso— quiso demostrar que el dicente de la
educacion que la Constitución hacía, no solo iba en contra
de los derechos de los padres sino que nl tan siquiera se
refería a ellos, Sobre esto hay que indicar que, desde
luego, una cosa era la obligación paterna sobre la educaclon
de los hijos, constitucionalmente proclamada, y otra muy
distinta la libertad de opílílon que en este punte pudiera
dar a les padres la ísy fundamental al diseltar una
determínaes forma de ensecianza oficial o las Cortes
constituidas al desarrollar la referencia a la enseolanca
privada que hacia el articulo 49, cuestión esta en la que.
los prelados loisistieron especialmente en detasa del
derecho de los padres a optar a una ensetanca de caracter
contesional; pero tambien es cierto que algunos miembros del
crí acopado, exagerando aus argumentaciones, no solo
Ignoraron este precepto sino que Intentaron explicar que al
Estado, de acuerdo ccn los artculos 45 y 49, podÍa llegar a
arrogarse aquella ooli;acitn e Imponer, en consecuencia,
Incluso coercitivanence, un slste~ de ensebase que, col
puridad, dejaría sin contenido la primaria responsabIlIdad
de los padres reconeccda en el articulo 45. Ejemplos de tal
proceder serian, como veremos, las pastorales del obispo e
Gerona de lo de «naso de 195=, del obispo de Segovia de 14 de
agosto de 1953 y, sobre todo, del obispo de Palencia de ¿9
ce octubre de lcuc, en La que, crudo contiouidad a sus argu-
mentaciones contra la escuel.a urlica, las Ilevura .ol eí~tredóo
ecunletlrar como posIble la m.ss total injcre<lcia estatal.
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—s de destacar ahora que las antedichas anotaciones del
Gr. Pelcx PItEAD loe, aunque lógicamente elaboradas a
t~nales de 1951, cro serían incorporadas a los dletuntos
boletines eclesiásticm hasta la aparición de los primeros
cuadernIllos del ‘lloCccoentai” en 1932, fueron, no obstante
«u ~.«r~teoldo de 1ra artículos citados —y dejando aparte,
claro esta, el documento colectIvo de diciembre a que
seguidsmente se aludlró-, casi las unicas caanufestacior,eS
cus sobre la cuestirn de la ensedanza religiosa en les
centros cl:ciales. realIzó la jerarquáa en lo que restaba de
1931,
Cabe suponer que la causa de este ellencio “anua
motivada porque, como se ha seltalado, tras la aprobación del
articulo 25 en la noche del 13 al 14 j~ octubre la
conterencia de metrnpolitnnos de 1951, comenzó a plantearas,
tal como el cardenal VIl~AL exporía en la carta enviada al
carócreal ?ACYILI el oua It, la coo”eniencia de reuactar un
nueve documento colectivo, ‘a’’ Ya se ha hablado de le
preparación y desarrollo de nicha conierencía. reunida en
asórid, a convocatorIa del cardenal de Tarragona, los días
It, 19 y 20 de ncví~mbr~ en la que se acordo que, una vez
promulgada la Constitucién, se publicarla un documento pare
or~entacico’a de los fieles y protestando por las ofensas
:oferidas s la Iglesia, entre ellas, en línea con lo
requerido por Pío XI en su “Gravis theelogt sententia”,
155 relatIvas a la estuela laica.
¡ tól Vtr el ca:, sic’Ia C:nst 1 Ocuccir o. 791¡
SS) Ver la nota 289 cal cRoituin cItado. Recondaeca aouí Que el punto 7 Oc este
cícuserto netalata S:eciai 1 aocI coesenoatua ant ut contra Ocr,n155 luocas osno
itratu noehartur , ouesacaodun anno (879 no SelQio ab coisconís factuca col’,
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Al margen de dicto acuerdo y dada la clara laicizacíco
de la enseolsoiza decretada por el articulo 45 de la
Constitucion, que hacia prever el linal de la ví~encía del
decreto de 5 de mayo, la conferencia trato también de la
necesidad de intensíticar la eneenanza del catecismo, deter—
comando que les prelados instaruan a les párrocos, ecónomos
y encargados de iglesias a que, además de los das zestivos,
procurasen ensenar la doctrina a los nia3os “a lo manos tres
días a la semana, en los templos o lugares adecuados, por
espacio de media tora”, aso como a que organizaran la debida
cooperacíocu de los seglares, todo ello ‘con el fío de suplir
la ausencia de ensentanza religiosa en las escuelas
poiblicas’. Otro extremo acordado a iguales efectos y dada la
posibilidad de implantación de estableciicdentoa privados a
que aludia el articulo 49, fue el relativo a la creaclen de
escuelas parroquiales, debiendo los parrocos procurar que,
donde fuera posible, hubiera una escuela en su feligresía
“sostenida por los vec:nos del pueblo”.’
Come se ve, y lejos de la política eclesiastica
aconsejada en la citada nota del “lloderador diocesano del
Catecísno” de ¿arasoza los metropolitanos, urea vez
aprobados les arto culos constitucionales relativos a la
ensetanza. elegían el casino de la acchen paralela de la
Iglesia, no propugnando, como Senos visto que hicieran los
obispos de León o de £uy antes del debate conssltuciona.l, la
actuaclco cerca de los maestros, e intentando la creación de
escuelas netamente católicas que pudieran c±recer una
ensetanza alternativa a la cilcial,
,9l) Puntos II o, A del acta de la ‘Con<erens la de los Rasos, IetropolitCnOS celebrada
aro fadrid o,. días 13, 9 y 20 de neoxoecabre de 7937’, EspUela a [sial«mann la
toco II, piQS, (l9—( 19
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Por ultimo, y respecto a las manifestaciones que los
cardenales de Tarragona y Sevilla deberían hacer al
presidente del Dotiernr, la conferencia acordó que se
solicitara la “concesión de libertad para abrir y actuar las
escuelas católicas, protestando del rigor con que son
tratadas por algunos Inspectores”.
7, Las últimas annifestactoaes indivIduales de la
jerarquía es 1931, la circular dei arzobispo de
Valencia exhortando la cooperación de los fieles ea la
ensenanza del catecier y el discurso del obispo de
Palencia contra la escuela única,
Como decimos, la génesis y culminación de estos
acuerdes fueron probablemiei’ite la causa de la escasa
dedicación que desde mediados de octubre hasta finales de
1931 prestara la jerarquía a la cuestien de la eneetarza;
asi . entre los boletInes eclesiósticos consultados, tan solo
(97< ¡todas.
Al) En la resefia de la antrevosta santenoda el cosco día 20 da noviembre, ultíso os la
conferencia de aetrapolntanos, por loe cardenales VIDA e ILUNDAIN con AZASA.
redactada yen el cardenal de lanilla y remitida por el de Tarragona al Secretenoó
de Encado vaticano en carta del día 28. se coserta sas asplícaente este punto
orfíroendose de dicto cosantaneo la actitud extrecísta de algunos onspectoree de
ensefianza non cuanto, según se ondíca, tocaban cedodas arbitrarias ‘cerrando
escuelas o colegios, e lapidoenio la ansefanza religiosa, aun sas roguroscaente
cue lo prescrito en dospcsicoones y «eccema del ftinistenio actual’. Gp. rif.
cal, 81, On carta enviada a VIAÑA el día la anterior incluía al cardenal VItAl
coco recsrdatoroo (a ncta «ue el a llurodalO le ysbuan estreqado sobre los puntos
c’itacns en la entrevIsta: en septico luqar 9 lcuraoa: ‘Escuelas catVl:la 5
cnseflan:a del latecosan,’ Qón. cct ., paga. <89—762,
los de la archidiócesis de Valencia y diócesis de Falencia
COntienen alusiones a este tema,
Se trata en el primero de una circular redactada por el
br. Frudencco >IELIJ ALcALDE el 16 de noviesbre (es decir, en
vísperas de asistir a la conierencia de oneOropolótanusí en
la que se retería, dado el establecimiento de la enseotanza
laica en la Constítucion, a la “urgencia de la instrucción
catequostlca” , recordando, en Ii oea con lo que posteriormen-
te aprobaros la conlerencis respecto a la cooperación de los
seglares, como el canon 711 laponia el deber de “procurar
que en todas las parroquIas esta erigida la Congregación ce
la boctrina Cristiana”. La necesldad de esta Congregaclon ya
había sido expuesta por el Dr, PARRADO CAECíA en el mes de
Junio y, a rauz de la conlerenc:a de metropolitanos, sera
cada vez mas reiterada por la lerarquua como torma de coad—
vuvar a la enaetlanra del catecismo.
En una exposícion cuyo estilo y razonanoicoto contrastan
con los hasta ahora vistes en otros miembros del episcopado,
aludía el br. <tiLO ALCALDE a los males que podían acaecer a
una sociedaa que rectazara las ensetanzae de la religión.
como ya hIciera el obispo de coria en su pastoral de 10 de
mayo pero ceo un criterio mas ponderado en sus
considerad enes sobre el ser humano. Así, dio> a el arzobispo
Que la ignorancia religiosa “constituye el principio y lun—
.9381’Peglaaerto brete’ ce esta oncrecacíón¡ publicado en el Solatín Eclesoastoco da
la doboesia oc Calahorra V La lalcada de 7 de octubre oc (912 la de1 oía coco ‘una
asocíacíío piadosa, canonícasente ostituada por la ~utorodadLo lesíantíca
Ordonuria y agracaca a u4rcóicótríoíe «e Voaa, coa.ouesta prcncinalaenta «e
seglares, para prosover a gloria ce líen, o salvas Vn Os las aleas, cadiante Ii
eníseflarra dei latecísen. aspecoalsente a lis nonos’, Op. c it,. paga. 229—230.
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damento oe todos les males que padecemos” ya que ‘las
concupiscencias y fa soberbia, a que es tan dada nuestra
naturaleza caída, han> de causar necesariamente las torpezas
del seno aso y la aribicion deamedida de goces y placeres’
siendo solo la reii,gi¿.n cristiana la que podía ‘ponernos en
camino de las aspirad enes hacia el. bien que sentimos todos,
como natural consecuencia de nuestro principio en tIlos
creador y de nuestro destino para la eteroa bienaventuran—
~.a.
iras estas consideraciones rechazaba el Dr. MELO toda
pugna entre crietíaniaso y progreso, indicando que intentar
defender tal oposiclen era iruto de la ignorancia religiosa,
de ahí la “extraordinaria urgencia” de la instruccion cate’-
quistica para que “la confianza en la virtud del espíritu
cristiano sea solido fundamento de una fe viva, practica y
verdadera ‘y a tío de que el pueblo fiel viera como esta le
no era ~ncempatible con la ciencia y conociera que la
iglesia tanja sido “la iniciadora de tomas las mejoras
sociales”, ojo pasando muchas veces de promesas los
bandidos otrecidos al “pobre pueblo’ por sus enemigos.
Por todo ello, y dado que “las circunstancias requieren
que redobieoos nuestro escuerzo, pues la evidente realidad
nos demuestra que es mucho lo que queda por hacer en lo que
se refiere a la instruccion religiosa”, dispondría que los
párrocos dieran cuenta del estado de la “Congregacion de la
Doctrina CrIstiana’ en su celigresia y que sensibilizaran a
los fieles para la debida cooperación “a lío de que el
estudio y la ensenanza del Catecismo prcpague y extienda la
lostruccion religiosa para gloria de DIos y bien de la
Patri a”
(941 6 le noviembre ce lSj( .— ‘Circular oua, <QE, — Sobra la urgencia «e la instrucción
catenuiatlca’, SIE de lalencia 4 de dicíesbre de 937, oua, 1136, ~ps, $8(—lbt.
Yen el anandoca nua. (21
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El boletín eclesiastico de la diócesis de Falencia, por
su parte, publicaría el 1 de diciembre el discurso
pronunciado por el Dr. PARRADO con motivo de un homenaje que
le tributo el pueblo de Villaherreros y en el que dio “una
voz de alerta, que es tambien de alarma, contra la escuela
unica, obligatoria y laica que se trata de implantar en toda
Espafla”
57o indica el boletín eclesiastico la fecha del reocrido
homenaje, pero, como se ve, las palabras del obispo loo eran
del todo acordes con el contenido definitivo de los
artículos de la Constitución,
Para el obispo palentino ty de ahí el contenido del
boletín eclesiastico de su diócesis, uno de los que, como
hemos visto, mas trataron el tema’ el de la ense5anza ‘es,
acaso, el problema nÉS grave que tenemos planteado en
Bapaba”, porque, coso diría con Irases de gran dureza,
Implicaba un atentado frontal contra la religión,
Indisoluble de las grandezas de la historia de Espana, y era
una “Incautación’ de los niotos para arrebatarles la te,
ocra de la masonería; de ahí que los católicos tuvieran el
derecho y el deber de exigir escuelas católicas ‘pon- todos
los medios legótiaioa”.’’’
7981 Estos fueron los párrafos sas relevantes del eoscunbo del Dr, P8RRAOO:
coplas, y vienen de las alturas. víentoa Ce Ironía, que son vientos
de Opresos, y o. &spot«eeo en lo clic se re,ier, a la eecu,la,
Porque ahora ce trata de romper esa unión entre la Escuela y la Iglesia:
de poner a la Escuela frente a la lolesia; de levantar un tesolo, la
escuela, contra otro tespis la iglesia, Esta de da ensefanca es, acaso,
el pnoblee, cas grava que tenemos planteado en Espesa, Pornue no ea ya oc
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la cnnautecobn de nuestros bienes. de lo gua ahora se trata; ca algo cas
grave, De lo oua ahora se trata es de la oncautacida de vuestra nuca. os
los Quieren arrebatar para demcatoliza,lcsl para extraer de sus alas,
aquella uncían sagrada, al sagrado tris.., con que se les uncís es al
bautosas: para arrancar de cus aleas la le Qe Cristo. Para eso ce niebla
de imponer una ciruela única, obligatoria y laica,
(Si el ideal que hoy separa en las alturas. y ocie se quiere laponcer a
toda Espesa, tuviese reajizacídn. la Escuela Serie la lii, ineehas Oleé
dejarsa aplastadas la Fe, la Religión y la Esparituctídad de Espafla,
Porque sí nuestra Patria tía ando grande, sí su Historía erie asoabro del
curda, todo ha sido debido a su fe, O sin la <e no It coleará a ser.
sIl esplendor moral, aateníal y espiritual a Que llegó EspeSa, y al que
oseas ha llegado pueblo alguno, por su fe lo consaguos,
sPadeceans en Esparla une con<gestidn de sasoneria y ésta es la que quiere
isponernos la escuela única,
eraseis el derecho de exigir, al deben, la obligecaln de pedir que se 05
den escuelas católicas para vuestros hijos que son catblicos, como lo
sois nosotros; y, conscientes de vuestros deberes y obligaciones, es
ceneetar que os opongais por todos los sedan legiticos. a los intentos
de pertunbacíba de vuestra. conciencias y Ce las concoancoas de vuestro,
hilos,’
¡EDE de Palencia. eso si, < de docíesbre de <93<, núm. 25, paga. Tel—
fEO),
Este número del boletín eclesiastíco palentino, en su sección ‘Crkníca
General’ incluiría tenias las siguientes noticias sucesivas de las
cuele. tan cElo una de ellas Secos visto retíejada en otros dom boletines
ecleiiástíces. ío que índice, una vez más, el onteres de asta dídcesis en
unsistor, balo cualquier oras, en el tace de la ensefienta:
‘la Vosaiblea Nacional de Atocoacíones de Padrea dc Vasilie’,— Alabe la
crbnice ‘los nobles capases con que ea detiasíden los derechos sagrados dc
los padres a la educación y cuidado da su. huta’. asediando que ‘en
otras circunstancias estas reuniones hubieren alcanzado, en todos lis
sectírea. la resonancia que acrecen pero anona ‘tal vez porque la
atencohn se ve solicitada por otras sol acontecasíentos distintos’ había
pasada casi desapercibida. a,. reconocía ea, ‘iwbriehti. Y opontunítad”
oías are nacesanso ‘seebrar ideas, exponer onociatívas, dibuiar Planes,
vía en el futuro <tan de producir. a no dudarlo, los apetecidos Orutos’
Acataba resaltando la necesidad de ‘ositmr en estas cosac al encaigo. que
ni duerme. ci descansa, río e desaliente en Sus espeSos, aunque da
encarta parezca que nasa consigue,’ (Ibid. oCg, (eSí.
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De esta Asaeblee, coco heces seMejado. tacóSen dieron cuenta os
boletínas eclesiásticos de Tortosa lañO 75, lE de siciesbre de (Oíl, nus,
págs. 397’398) y de Orohuela, siendo este lítico el Que con abs detalle
se refirió a ella indicando que su celebración habla tenido lugar en
Madrid los días 14 p IB de noriesbre y que entre los tesas tratados
destacó el analisis de los Probísees planteados a los padres respecto a
la educación de sus «urs por la nueva orientación de la enseñanza, El
boletín de esta diócesis publicaba igualaente las conclusiones aprobadas
en la 4saeblsa,
‘Reiterar la necesidad de que todos los padres de facilía exijan en
las Escuelas publicas la enseñaría de la Religión católica,
(La Asacblee se pronuncia unanísecente contra el sístesa de
coeducación ispuesto por el Estado en todos los Centros de segunda
enseñaroza, coso cniconal para sus hijos.
<La Asasbísa pida Is ninaedíata restaunacíta de los Institutos
Fecenínos de Madrid y Barcelona,
(La fisasbísa declara la necesidad de preocuparse por la enseñanza
en las escuelas pnícarías y de les clases ala necesitada.,
proponiendo que to«as nuestras organizaciones se interesen por la
propulsión del sisheas de becas, que con el auxilía necesario del
Estado se llegue a facilitar la ascensión de los sic husíldes a los
grados cas altos ce la cultura y a todas las protesiones,
protestando al sismo tueapo de que con esta ercusa, quiera
imponerse a nuestro pueblo la tiranía da la Escuela línica y el
morepilco docenle,
ala Aseablea de Padres de Fatula reivindice el reconocíaíanto de
los cerechos Que les asisten con arterior,dad a tooos los que pueda
invocar el Estado ea orden a la educación y enseflarza da sus hijos,
aLa Pacablea declara gua el principio laico y conapolicador de la
ensefarza contenido en el articulo 46 de la Constitución, atropelle
las ala sagradas libertades y esoge la unión de todos los
ludadanos pare lograr su onaedíata revisión,
(La Asaeblea reclasa la libertad de enseferza coco base de todas
las libertades sociales,
‘la Asaeblea. que no adaite la neutralidad en cateros religiosa, se
pronuncia abiertacente contra el laicisco en la ensefianza nide,
que no le sea negado a los niños al derecho al cinicosiento oc la
vended de la Péliqión ceoóli ca, que es la de sus padres.
Pode pór lento, al Istado, que preste en todas sus escuelas nulas
enseñanzas y caso de que no quiera canse salosfacción a este deber
esencial. ~uesé proceda al repinto proporcionil del irénuruasto
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escalar para no primar a los católicos da la enseñanza que pagan.
sí senos obligarles a pagar la que rechacen.
<Le ~sa.ablecaconseja a todas las organizaciones de Padres de
Peellia de tapan., empecíalaente a aquellas que radicar es Centros
capartantes da ensesanza e instrucción, el estableciaiente de
residecciat V servicios de asistencia y apoyo, para las hijos de
les Padres de Pesabas, asociados, que residan en otra localidad
envuan a aquellas a sus tuca,
<Se acuerda acoclar una campana por la libertad de enseñanza, que
coseniana en Barcelona y seguirá en Hedríd, Bilbao y otras
capa tales,
eQus de nínglan codo, coso sonsecuancía del indeseable propósito de
querer implantar en España la escuela única, puada iaponerse a
ningún Joven al oficio o profesión que daba ejercer, dejando a cada
cual est, selección, segur mus aliciones, aptitudes y vocación
datídacente aconsejados por los padree, que son los unicos que
podran apreciar estos extresos y nunca deben ser desposeídos por el
Estado de mate legitoco derecho, La <unción de Éste debe ser
caramente auxiliar, facilitando elesentos pera encautar dabidacente
el problesa de la orientación procesional y proporcionar a unos y
otrcs os medios necesarios para lleva, a la práctica la
realización efectiva da sus vocaciones,
‘ncc, ‘Acocan Católica Aseablea Nacional de Peores de Fasilia. BOE
de Oníhuela, ayo SO í da d;ciestne de (93<, sus, 2<, pégí, 3<>
381).
En relación con la acepaSe por la líbentad de enseñanza que acabases de
ver aprobada en la asaaolea, sería, no oíslante, el boletin aclasiaatico
de Palencia el unían, entre los consultados. que «aria alusión e la
protibiccín gLabernecentel de su realizacíta, miudiendo, en consecuencoa,
la celebración de un cítín por la Asociación Nacional de Padres de
Escolie en Sarcelona, lugar en que, tal coco habla sudo previsto, debería
Inciense dicha caspana, Ante este hecho el cueantariste se preguntaría
nus tesia el gobierno cuando ‘creyó un día que da un plucazo podva
supriman la enseñanza privada crear la escuela unce’ seirsiendo que tal
‘sc no fuera lo mosco ‘Pablan para halagar a las casas, que resolver esos
Lresenoos pníblecas, que surgen a veces en la gíbernaccon de los
estadía,’ la,,, ‘Pon la libertad de enseñanza’, BOE dé Palencia, aPi 8<.
da díciesbre de <93<, súe. 2¾ pa~, ?ó91,
Pon liban, el numero siguiente del boletin eclesaistico palentino
Inc luiría en la sisee seccior de ‘Cronica General’ y sin alusión concrete
alguna, una reseña relativa a otro de los aovoeientns de seglares
catolocos relaclonado con la enseñanza latinada ‘La t.nqanucaci&n da’
escudoan’.es católicos’ reseña en la que se licitaba a señalar que
‘;arecc que en oídas nenIas se va notando un sovínoanto saluielle hacia
las oroani:ic iones ea estudiantes católicos’, saliendo ce a sotuaccls de
‘Incirsocencia’ en que se tallaban ‘ion las propaganOas entrenas y el no
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haberse detenido ellas a estudiar el progreana católico.’ ls,f , EDE de
Palencia, <5 de dicaesbre de (93<, ría, 26. pag, 7670,
Ya hemos visto al relerirnis al <rocío del debate conatotucional de ca
articulos relativos a la enseñanza como las citadas organloaclones nc
hablan persanecído pasivas ante el probable sesgo laccozador en oua oían
a plascerse los preceptos de la Constítuciás, Por esporádicas noticies
recogidas en la prensa parece deducírse que esta pasividad no occaenía en
lo sucesivo <noticia de conflictos estudiantiles en <fadnie, publicada pon
‘El Gebate’ el 8 de abril de (932. noticia de ennnentasoentos entre
estudiantes católicos y la FUE, en Granada, publicada por ‘El Sol’ el
de n<oviaabre da lSfl, etc, 4 y es que, tal coso lacónicaseníte indicaba el
boletin aclasi&stico de Palencia, también los movimientos católicos
iniversitanios pasanian a reaccionar contra la politice estatal que venia
a inninjos Ion aayot juerza pie en el pasado,
Así lo «ebria de señalar nuevamente el catada boletín eclesilatico al
rasaSen, ya casi a lindes de (932. que la fisasílea de estudiantes
católicos que ese acaso mes se había celebrado en Cadíz la babia sido
‘con sc. entusocaso que nunca’, eScOsando que ‘los estudiantes católicos
toan patentizado una vez cas que no se oponen las creencias relíciosea a
los verdaderos avances culturales’ la,?, ‘ ‘Crónica General’, ilE de
Palencia, eno 82 , <5 de noviembre de 1532, nien, 22, plgs, G251: noticia
este Que es necesario enlazar con la publicada en abril de esa mismo ayo
por al boletín eclasoastíco de Segovia dando cuenta de la constitución,
en esa diócesis, de la ‘Asociación da Estudiantes Católicas
5 ‘cOn unoa
doscientos estudiantes de aabos sexos’ resaltando ‘su entusoasco y el
desea de hacer labor católica’, sotivos por los oua al cronísla veía la
nuera asociuoon cano ‘una soflda esperanza para el porvenir «e a
religión y de la patria’
Serie demasiado cinuesto conjeturar que la incohodidad que podía provocar
al gobierno este tipo de asocianiones en el seno de la tlnovenaíoad le
llevana a retirar la sudvencíen concedida por Cl Patronato de Estudiantes
a los estudiantes cá<.Vlicos: pero lo cierto es oua este Patronato,
dependiente de la Junta para asplíecion de estudios, les tíabía otorgado,
igual que a la FUE. ‘creyendo que con ello lograría la paz esoiritual’.
sagiun se señalaba en la nota it incisa del Consejo de Ministros celebredo
sí 8 de novicebra de (922. una subvención de 900 pta., Ecasonadí tal
acuerdo pon el citado Consejo había sido revocado en tase a que ‘daoo el
canacter laico del Estado, lía Asociaciones, si tienen <ir caraciar
conlesional, gozan, cneo no puede senos de acontecer. del aspan y las
garantías generales da la lev alineación que encierre un cIerto
contraste con lo que el decreto «el dic 23 de sse acaso mes regaló
respecto a las asociaciones de bedres de namílos católicos, coso en la
nota 42 indicasos— nas no pueden recibir auxilio econósict alpino’ • tOdo
ello de acuerdo con sí espíritu de la Constitucion, 4 ‘El Sol’, ce
noviesbre le (9320. Sobre el predominio de la F,U,E, , en el once,
bienio de la Segunde Aspublica , dada la protección Of ocal, y la lucrla
contra este predoninco por parte de la Vedenacilo Os istucientes
latólícís ven RC?IIREZ JIMENEZ, fianuel , 105 ~nr4iu’Sji ‘iSltfl $.~ ID
Se2uiods Ñeynótjsca espafloya Meonid. <SsS, paga. as—Itt>.
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Nos Queda señalar. para acabar con estas Pefenencias a las asociaciones
catójitám. tanta dé padree de cclii. coso de estudiantes que, ya en
<933, ‘El Delate’ publicó un número extraordinario con une extensa
crónica sobre la Confederac:ón de Estudiantes Católicos con motivo del
oerieotercer’o sniventfinio de su fundación, Dado que en ella te ex,dícctarr
sus finas y orgmnizacoin la inclusos en el siéndíce Ovar el núe, 31,
7Q4.
6. La ratiticación por las Cortes de las disposiciones
del gobierno provisional sobre enseclan2a religiosa y el
documento colectivo de 20 de diciembre de 1921,
Para ultimar La xeíereríoxa a la actuacían de la
lerarríuia eclesiastíca socre la cuestion ce la enserbanra
nilcial durante 19J1 queda por aludir a los pirraba en que
el documento colectivo de ¿u de diciembre trataba esta
cuestidí>”>
En el primer borrador redactado por el cardenal VIDAL
se ailrmabs rotundamente al abordar este tema que ‘el
laicismo onlígatorio excluye el catecismo”, atirmacion que,
so línea con la clase de acuerdos adoptados por la
conterencía de metropolitanos. venía a dar por sentado que
loe preceptos constitucionales inoplataban totalmente el
laIcismo cii la enaenaulía .lal aIlrmací~o seÑa matizada en
el texto deIloitivo a propuesta del obispo Qe AViIS
-‘ , ~:.ríque PLA ‘O lbNl~L que, cii la carta enviada SI
arcobispo GAóDaSdruUl en la misma tecEs con que luego
apareciera timado el documento y eno la que hacía diversas
onservacinnes al texto coníecc:onsdo por VItAL, ‘asolteataba
su preocupsciton de que se diera por conzimmeda esta
posibilidad cuando canoa suponer la continuidad de la
voluntar:edad de la enaenanza relIgiosa en lea escuelas
estatales segdoi el decreto de 5 de mayo y a pesar de la
croaul;scioo de la constltución~ por ello propondría la
tlrcula alternativa -y menos comprometedora de ‘se impone
croo obligatorio el laicismo en lías escuelas oticlalesí”
Las razones ce su arguuoe.ntacic•n se casaban en la retorencia
v?í.’ LoEn e la qenesís s contencon osnerel del documento ver el can, lulo ‘La
vOn<tIOuciln ce (934’.
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el carácter voluntarIo de la ensefienma hecha por Podolto
LLOPIS por aquel(~s techas y en la actitud de los estroe
de su propia diócesis, muchos de los cuales seguían
encetando el ca’cecisr cuando los padres de los alumnos lo
solicitaban mientras oue otros entendían (como parece que
k
1acian los metropolitanos, y entre ellos, el propio cardenal
VI.DAL que la aprobación de la Constitución implicaba la
prohibición de tal ensenanza eno las escuelas oiiciales, de
ahí que apuntare la necesidad de consultar sobre la vigencia
del decreto, al que, en todo cato, consideraba “menos
malo”,
No dejan de ser curiosos estos temores del obispo,
reiterados en 24 de diciembre, ‘‘‘ que revelan que lá
diócesis de Avila, a diferencia de otras, no hacia un segui-
miento de las disposiciones oficiales, toda vez que la
“Gaceta” de 6 de diciembre batía publicado una ley del día 5
anterior ratit icando, entre otras normas, tanto el decreto
de 6 de mayo como la circular dei 13, ratificación que venía
a clar=iicar totalmente las dudas planteadas por el Dr. PCA
Y DF?¿IEL y la interpretación de los preceptos de le Consti-
tuclón que, segnín parece, hacías los metropolitanos.
lOo obstante. el obispo de Avila río se enteraría de
dIctas disposiciones hasta bastantes techas después de ser
publicadas, cono lo manifestaría al cardenal VIDA). en carta
de 1 de enero de 1932, en la que setalaba que, ante tales
hechos, era mejor que en la declaración colectiva no se hu-
biera utilizado la primitiva idrosula y que, de haber
conocido entonces esta aprobación hubiera sido mejor “incul-
car a los padree. , . el deber de pedir para sus hijos la
~97.l £:J,ÍI, ¿‘sIte d,q¿rd 2¿ £.ou’ne,,,, II, page, 285—íd?.
~96) Ip, c:t. , págs. 297—296,
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instruccion rellgioea,.ai
Con esta actuación de las Cortes se cerraria 1921 en la
misma línea legislativa iniciada a comIenzos de la Pepublica
y sin mas maniíestaciones del episcopado sobre este extremo
que las palabras contentdae en el documento colectivo,
En la descripción de los atentados coniastidos por el
Estado contra la Iglesia con que comenzaba el docuxoecoto
liguraba su exclusión de “la educación de la juventud”, ex—
pl~citaodo el sometimiento a que se la obligaba respecto al
poder civil, hasta sí punto de que, por una parte, venia a
consagraree la libertad de opinión y la Iglesia quedaba
baJo la inspección del Estado eno la ensetanza de su doctrina
en sus propios centros y, por otra, se establecía la liber-
tad de Cátedra y de ecusefiactza mientras que se imponía obli-
gatoriamente el laicismo en las escuelas estatales. Por
ello, comentando la actuación política en materia de ense—
t’lanza, reiteraría el documento, en su segunda parte, la
doctrina de la Iglesia, tantas veces esgrimida, criticando
el concepto de escuela neutra como ‘mutilación del hombre’,
por cuanto le privaba de la toramación religiosa y moral, aso
como cualquier intento monopolizador del Estado que,
‘directa o indirectamente’, obílgara a acudir a sus
escuelas, lo cual seria una violación del derecho general de
los padres a la libre elección de ensefríanza para sus hijos,
un atentado al derecho docente de la Iglesia, tanto en
escuelas propias como en las escuelas publicas y aun una
negación del derecto de los nifios y adolescentes a recibir
sceelianza religiosa, sin la que avezados a no negar nada a
sus concuplscencias, serso llevados tácilmente a agitar la
m¿ssa paz del Estado’.
99~ Qn, cíE., paga, 352-313.
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A tenor de esta eoposici¿n la deciaracion colectiva
pasaría aeguidaoccecute a dar normas orientadoras sobre la
actuacién a seguir por los rieles. En ellas se instarfa a
que colaborasen en “las reivindicaclones escolares, que
constituyen punto capital del programa restaurador de la
legalidad espetola” para 1>. duiensa de los osrechos
anterí ormente enuaeraoos, de la Li rertad de ensenanra y, isa,
aún, de la ‘reparticion escolar proporCional’, que babia que
detender —en trace un tanto inexplicable en el contexto de
la tuncion social de la ensextanza estatal, en la que
ademas, la misas iglesia reivindicaba su presencia—, “para
que la escuela publica y privada rivalicen noblemente en la
elevaclon progresiva de la cultura popular». El modelo a
Seguir en la actuación que se proponía, sel’íalarlan los
obispos, podía estar inspirado en lo realizado por los
católicos belgas, indicación con Ja que vendrían a recoger
Ilelmente las palabras pontiticias.
Y, siguiendo las directrices mercadee por el pontí tice,
Irucietian cerca de los nalca er.l a necesidad de “combatir
la ensenaste lelca”y” trabajar por la modiiicacíon de 155
leyes que la imponen’, proloibiéndoles toda contrlouc:c,n
voluntaria en inarítuclones que la tcuíoasen por modelo o la
promovieran. Junto a tal actuación contraria deberían
tanbi~n trabajar en pro de la escuela catoilca’au Pu
creandola propia si es preciso y Lay de ello posibilIdades”.
lo cual ni sería una labor política ni iría en contra oc Le
buena ciudadanía, antes al contrario. si algun padre
católico se viera en la precisión de enviar a Sus hIJos a
una escuela laIca, onecesarlo seria que vigilara la enselianza
que recibían y les procurasen la adecuada instruccior.
relíginsal admonición con la que el documento colectlvc
lUdí Len le ncta rus, di,
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linalizaria la recerencía a la cuestido de la ensenanza,
((Oíl ‘Frente al a,onopolio docente del Entado y e la destriatianicación de le enaesanza,
no podecos senos que Se, rareas en Sostener a una los cerectis de la ríailca, de
,a Iglesca y del polen covíl en le cinvíveicia ,rsoniosa que eníge la raían, el
.entidn lurodico y el bien cosun,
<No puede, sin víxíacoin del derecho natanal, ícpedirse a los nadres de <amalia
atender a la educación de Sos hilos, cópresión y prolongacoin viviente de si
e.c55c5, con la nietida libertad de elegir escuela o caestros para ellos, de
dataravonar y controlar la <oras educacional en coseoraidad 5 sus creencias,
deberes, ~ustosdesignios y legítísas poafereacias, 50 se puede, sin atentar la
propia acternidad espiritual de la Iglesia, desconocer u obstaculizar su derecho
docente, a cuyo ejercicio date la civilización su perfección y su historía, por el
que so es lícito sustraería los fieles, desde su tierna infancia, para la
forsacolí cristiana de su centalacad, os su canicter 4, da su carcoencía en
escuelas propias y aun ea las escuelas núblocas, No se puede, sin dafonsar la
inoefensa reverencoable conciencia da los niños y adolascentes, negarles si
caracho estricto a ‘ecobir una enseñanza contonee a la doctrina de la Iglesia, a
le cual pertenecen por le incorponaccón nacraneental ial lautosco, 4,, todavea
senos, sosetanles a aquella sítílsílón así hoabre por la escuela neutra, Que así
Cíe enEa en#rqlceaente dan India por los egregios doctor <ornas Bagas o henénoez
Psinyo,
SAplausí y colabonacion non de eciecer todo cuanto haga el Estado para el
Opeesto le la cultura popular 50 ci SC 15ja llevar por el exceso de astatolicar la
enseñanza y se atienó a estas dos norcas: en licito todo nícnopolco docanOa gua,
directa o ínoírectaeente, obliqus a las rasulias a enviar sus ncoom a las ascualas
del Estado. contrariando las ibí gal Iones de su conciencia o aun sus legítimas
pneferenc:as. Son ura buena <orsaclin religiosa y coral, toda cultura le loa
esparotis tena talvana: los ~óaeifl.no educados en el respeto de líos, sanan
reacios a soportar i<sc opí cta alguna para la honestidad de la vida, y avezados a
no negar nada a sas cc.ncuposcancíes. sanan lIcuados rícileante a agitar la sises
Paz del Estada,
LS. No obrerna coco buen católico quien, en los actuales soacotos, no colaborase
en las reivindicaciones escolares, oua constituyan punto capital ocí prognesa
restaurador de la legalidad esoañola cara la denensa del derecha natural oc los
padres a escogen e dirigir la educación de los rijos: del derecho fa los siscOs
hilos a gua la IonMaído religiosa y noca) ocupe en su educación el pniser lugar:
dat consiquiente derecho de la iglósla a educar nalóqíín’asaente sin trabas a nus
fieles, aun en la escuela púbí ca: de la Justa coartad de ensaflanca, sin la oual
aquellos derechos no podrian ser erectívos, y le le reparoacoda encolar
prtpnrccnr.al oua la lustotia dzstníbu’.: va ia’vcne, tana oua lv secuela culincó
vn baca ría u icen nollesente en II elevaccin progresiva la la cólturá occuien
Nunca ini cadi ccv SC icutaran lv pastiote, vún a costa oc los ele granes
.acr:f ocice . en onsteran y detvnzen tus vnouvlvo, así Cneo Cii citaren leves untas
en tatarce ce anacOanca sus Coitos arr ente orcen sanan sí savir gloria vIi aa dr
cf icac ca iv sus actuacíccen . coco lo han silo le loe cacol cros be:qan, loe tuClen
.ervir ca ecoelo en asca obra COOe&iOTi y bOneirvo
99.




ptectsc y rcav ea alOo
cora de p.rttdo, sino
55 propOnen separar a
nonlnenuó, darles la
pro%penaoad ecl paja,
tan roe poner en coabstor la enaeflanta Isoca, trabajar por la
leves qué la lapones 4, beso ninguon concepto lontnabuor
snotvuc miles qué en ella se oosDo’er, o la onoha.a,n, fa
asicauie cahelica parra cus tajes, aura cosandola flopoe, su a,
ooa<líllladas, Los catílicot oye taslólan oc nonguna casera
tora nalognosa i4<diap.nflole a da paz de su COnciencia: 50
sus hojee ecl cirnío de> capisíta de su nacían, sino, el
eouc.cíben en perIco» 4, sai capaz de contribuir a la
así taeboen oponu*raooíse a les avances de la secuela sant,
obra del Estado, asnaedoran la partutroaccón de la tt,antiCnstia de SucC,05 9514, 51<1
desear aqvulls. Nabran de llevar a Idi hnhos a la escuela publica
desctssóianícedore. y <onnto’íbuorhon a evitar la segunda deseor.llzecléC del pueblo
st Qro4r*aeae la escuela cOca, sir dra, 6*4140 la anopaniéncuí conit@s<aoté<n» Pee
demostrado, se convierte uoespre 1• escuela laica y neutra, a dn9echo ale lo Que
pregonan sus Oelen<.oees. n no olay< Que elsodar a este proptanto las instrucnoaes
de la Seda 4íoar¿l¡ca acerrEs ce las cautelas que han de pone, ant peáctica los
padvel cuyos flujos se vean ea la precnetón~ de frecuentar le eccuela lauta.
íntoneánde,e de loa teotea que ce alía st uceen e da las docórínn que ero elle e.
ansaflan, tare exigir por toe.. lic Viet POaul’jeS gene, por lo arenes, nada n les
ensefie onuesta a le relogión y a la sane carel, •ubstrev*ydojoa diliganl.e5*ntt a
15 mnfluenetía de atrae alunaot que pudienane paruartirlos: nanocunLndoles nuera os
la secuela una unstnuccxtn cristiana taran s&s sólida cuanto su le con’. en
aquélla avavor p,óíqeo,
OCcej’íue,fla, u’íÑnf,,í.ór, a,) #oí,ooséoa n,n.e~V . /$.‘0-óYfl, edicibn de Jesóve
lniPesnIess, Cadnod, <97*, rIge, (&b y <58>,
Ea relevante destacar oó¿e *1< acta (echa el eposcopado ebsio le ren,neintta 5 la
preceptuva inat,rvencíbn 0*1 ordalnarro pare sutoo’oer la asístsnla* a las escuelas
laico go>. establecía el canto 137i, punto éste que en loe coxaenaníoe al surracor
fel dopueento, vurugun prelado irala, ut,lízandoae así, negun p.r,ce, la areola
usnUEcta de una autoni:acídn genÉrica del conacopado cone las cautelas Que sobne
vtgllaaicca de tectea, dectnonas, coepasnies e onatructíeo crostíana ca seiralaben,
le pastoral cejectíva de sayo de 4933. coco perecee, caebianís asca tóneula
Cedíante iría ,rnterprelecitn encarte del capan ¿baco, debido, rin Otros, al
endaerecusoento y extansuon del Ivíciseo en le antnft,nta otocíal Que t5 produjo a
lo Eat;n de 932,
óub,
9. Los comienzos de 1932: La circular de la Dirección
General de prira enseñanza de 12 de enero dejando sin
efecto la ratilicaciós parlantaria y declarando la
total supresiós da la enseibanza religIosa es las
escuelas primrias.
Al tIempo que la declaraclon colectiva del epíscopaco
Iba publicandose a lo largo del loeS de enero en los
distintos boletines eclesiasticos, se preparaba en la
nireccion General de Primera ensenaras del ministerIo de
Instrucclon Publica y ReIlas Artes, regida por Rodolto
l.LGpIS, una nueva disposiclán que. en puridad, venia a
tn:ringlr nuevamente loe principios básicos de la produccion
dcl líerectío y de la jerarqula de sus ruennes,
En electo, aun nabiendo dado las Cortes de la olacion
luerza de ley tanto al decreto ce o de mayo de 1921 coso a
acircu lar del día 15, otra nueva circular volvía ahora —v
mas gravemente aun que ¿ficiera aquella en sus ampliaciones
so pretexto de desarrollo normativo de una ruente Inmediata—
a nergeríar las líneas maestras que habían de regular la
ensextanza prImaria estatal, para lo cual no s¿lo tomaba como
punto de reterencla básico cl articulado de la Constítucico,
sIno que venía a contravenir los preceptos de las disposí-’
clones que las Cortes acababan de ratificar. ~a a~nsecuencia
ce la publicacion dc esta nueva nuoo’íoa no esa otra que el dar
uno paso mas en la Isícicacico de la ensefuanra ci:olal,
De esta íor~, al 14 de enero de 19132 publicaría la
“Gaceta sc Madrid” la ct,’~cu lar ccl día 113 anter lor~re
catanlcc;sndo los prír.clpícs lrndarientalca que l~attr. Oc.
ru:ar la erísenanra en las escuelas leí Estaco, arropar) a, Ci.
el cbíet~vo oc so-sc’ 5~<~13~ d,zcccatlaoo en la ensenanca
ortoarla, la proscripo iGL za la poccencia oc La rellgiln en
sol.
las escuelas, de forma que, establecierrido —bajo un
Calilicativo peyorativo y en contraste con la libertad de
catedra reconocida p’~ra niveles superiores de enseñanza— la
Interdicción de “toda propaganda política, social, tilosotí-’
ca y religiosa”, incidinna especIalmente, en este amplio
abacuico de prohibíciunes <y aún naciendo mención expresa,
por via Indirecta, a Ja extinta moliarquial, en la enseñanza
religiosa tomo tinaltdad esencial de la norma, Aso, inter-
pretando el artIculo 48 de la Constitución y tomando su
apoyatura en él derogaría lo establecido en las d±sposicio—
Once vigentes sobre la voluntariedad de la formación religio-
Sa en las escuelas, pasando a prohibir totalmente su ense-
tanza durante el horario lectivo así como la presencia de
cualquier topo de emblema religioso en las aulas, El motivo
esencial de la circular de eliminar le religión de la
enseñanza oficial, le hacas señalar dO sus últimos parrafos,
paradójicamente, y cono ‘ya hiciera la circular de 13 de mayo
de 1931, %ue sus dieposiclones fueran cumplimentadas de
llorona que no pudieran “terir los sentimientos religiosos de
nadie”, ‘02>
<lo)) ‘La Escuela ha de ser laica, La Escuela, sobre tode, ha de respetar la conciencia
del nífia, La Escuela no puede ser dogeatíca ni puede ser sectaria, Toda ropaganaa
política, socIal, Cílosofíca y religiosa Quede tersonantesante prohibida en la
Escuela, La Escuela no puede coaccionar las conciencias. II contrario, ha Oc
respetarías, Ha de liberarlas. Ifa da ser luga, neutral donde el niflo vise, crezca
y se desarrolle sin so:uzgacionas de esa índole,
ala Escuela, pon iaperatavo íd articulo LB de la Constitución, ha de ser laica.
Por tanto, no obstentana signo elguno que í.plíque confeasonalodad, quadande,
ogualaente suarasidas del horario y del prograsa escolares le enseflan2e y la
practica corfesiosales, La escuela, en lo sucesivo, se ineribíní de los problacas
religiosos, La Escuela es de todos y aspira a ser para todos,
0105 seBeras Inspectores cuidaran con el aayor celo que estas ntrsas lleguen a
conocíaíenta ecl Magíatario y que fican cc,splzsentedae ina#distaaente arr toree Olía
no oueoan henar las sentísíentos relugiosos de nadie, resolviendo cuantas dudas y
reclamecíonea puedan proóevcnree en la eplicacítn de estas instrucciones’, (‘Gaceta
de Sednio’. la le enero de (9321,
102,
10, Los prirros escritos de la jerarquía en el suevo
año: las circulares de los obispos de Coria y de Tuy
ignorando la nueva disposicion e insistiendo es la
enseñanza de la religión en las escuelas,
Ajenos a estas nuevas dísposicionea seguIrían algunos
obispos insistiendo en la oblicación de instruir a los nitos
en la religión. en línea con lo ya enunciado en sus documen-
tos de 1921. Así haría por aquellas fechas el obispo de
Coria, Dr, DionIsio J¶ORgYG SAbalO, en una circular en la
que, aludíendo especialmente al tenca de la ensenanza reli-
giosa, ce lialtarra a recordar cacustaraente a los parrocos
sus obligaciones sobre ensenanra del catecismo a nitos y
adultos y a transcribir sin comentarlo alguno las prescrip-
ciones del Cidigo oc Lecrecbn canén ico relativas a las
obiigaciocíes que sobre este c%trCltn pesaban sobre sacerdotes
y padres, al loiperativo (dlllcli va de conciliar con la
nueva dísposición de que en loa centros docentes dc todos
los niveles se Impartiera la Inronacion religiosa, a la
prohibícíno de que los nícios catállcos asiatícran a escuelas
neutras o silotas y al derecho OC la Iglesia a establecer sus
propios centros docentes; el obispo tambuen incluía en su
circular otros cánones “de ~ndlacutible actualidad” sobre
matrimonio y enterranieotos,
También a mediados de enero el Dr. Antonio GRECIA Y
GARCÍA, oblspo de luy, tratarla el terna de 1 senseáanza Oc-
tlréndose a al en mOnas esrecirlca en la czrcular que
dictaría con motivo ccl conaleonso ¿e ano dando una serie de
2031 2 de enero os >12.— ‘Circular rius. lo’’ OlE o. Cerca, cte vi. ‘. le enero oc
>12, nle, Ji, pa~n 1>—dI 1.
803,
“orcenacíonee” y “reco,aelídacioaes” para la diocesís.
Aludiría en ella a la necesidad del apostolado de la
catequesis pues “en todas partes el Herodes del laicismo y
de la impiedad persigue al nito para perderlo. . “, razon por
la que encarecía al clero que asumiera cOmo prioritaria la
enseñanza del catecismo y recababa sí envio de determinados
datos sobre su estado en cada parroquia.
Enlazando con este tema trataría tambien el prelado de
la cueatlon de la enseñanza oticial avisando de los graves
peligros que representaba “la escuela obligatoria y laica”.
Esta alusloro es en sí contusa pues da a entender que el
obIspo se reItere al principio, ya constítuclonalooente
descartado, de la “escuela unica” mas teniendo en cuenta
que mas adelante recomendaría la creacion de escuelas
catolicas hay que concluir que lo que pretendía Indicar era
que, haníendo quedado establecida la obligatoriedad de la
primera ansenanza y siendo la escuela oticial laica, el
peligro para os catollcos radicaba en la union de ambas
premisas; siendo por tanto necesario separarlas y hacer que
aquella dbl.igatoríedad pudiera cumplirse en establecinalentos
que, al no ser oticiales, no tuvieran que ser talcos.
Croemos cus no cabe dar otra ínterpretaclon a esta trase,
pues el entender que el obispo de luy seguía retirienonse en
estas íechas a la oblIgatorIedad de la enseñanza olícíal, no
sólo indicaría una ignorancia inexp.llcabfe de las
dsterrrcínacíoníes del artículo 49 de la Consiltuclon, sino que
resultarxa ~zontradictorlo, como se ha indicado, cnn su
er.torcacícn a la ¿reacíco oc escuelas privadas.
Singular sería el rorotario del ~r. uARCIA respecto a
la torna en cus venía atacandose la escuela cristiana, pues,
con el tono exagerado de muchos miembros del episcopado y
¿nulanis. nasos reino e e, laicismo en la ensenanza cabía
quedaco urdclamaco 13 nIveL constitucional, senialaroa muy
acertsdaoer,te, vn toiiía sImultanee a la at.sricion de la
C4.
circular de la l<íoec~~~n Uenerai te Ensenanzapr:osarla, lo
siguientec
“Da tempestad que ya esta descargando encre la
escuela en Espata, tempestad de laIcismo, ce
írreligíosidsd, oc Impiedad inmunda, e Sta coscar—
gando casi sin ruido; son isedidas partIculares y
locales, y cuarído eno generales, no son leves,
sino ordenes y cIrculares, a veces de autoridaces
subaltercuas, Pero, así, sin ruido casi, van demo-
tiendo la escuela crIstiana.
Ea difícil precisar si el Dr. GARCíA podla rellerirse a
la circular del dom 12 anterior —insertada en la “Gaceta” en
la misma lecha en que viene suscrita la del obispo —por el
conocimiento previo que la jerarquía pudiera tener de esta
nueva dlsposicicn, tal como va sucediera en mayo ce 1911;
sin embargo, del contenido aludido ce las cartas del Dr. PCA
Y DEMI~ y de la que este escribiera al cardenal VIDAL el lb
Ce :e.brero, quejandose de que a penar de la asuiacion por sas
Cortes del dccx etc de 8 de mayo, lau ltio~ circular “½ ecca
por los suelos”, >‘ parece •desprenderse que en esta ocasiono
tal conocímiento no nabia e.cist~do y, en tal caso, el
comentario del obispo oc luy. io~s que centres a lía actuaD.—
dad del ono~nto, se remontan a a las actuaciones primeras
del gonierno po’ovisional que, por otra parte, en las :echas
de su escrito. ya tenían lucros os ley. Sea como lucre,
no cabe duda que el comentario del prelado —muy deslasano o
de plena actualldao— venia a ser ahora especialmente
oportuno.
<104> t;lt$’¿ terso oatbro Ja sPwS¿..,<i , c.gs, o?0—t?<
jííí so obstante, no ¿sesoS coco elerpio la sanultareadao constante entre lea ‘scnas
en QíC se ven onoduciende las ciservacocnes gis desnues serían lncorpcraías al
locueento colectivo ce 20 le docaesíra es >3< • a la Que va resol techí sucinte
ausien al relenarnos 5 la carta cal chopo de avila al arzcn:soo EANEISEE;.!l
recreos el alaco .10 de Ciiie<abre, tan cus concluir en la no t:abclc Inc ce loe
latís con oua .05 esE rl los Ce la anarQuía aparecen 1 irsados ‘en 00 . III,. Taco,
202—2db>: de ana cus el oua a cl; colar del Ir, d*RCN vinIera recriada el sonso
ca en c~e coareclí la cal l:recior <eneral de Enselance
5’ia.a rc* ‘ron
805.
Tras esta denuncia pasaría el obispo a hacer tina serie
de recomendaciones a luí de que los fieles lucharan en
contra de la escuela laica y defendieran la formación
cristiana, recoisendaciones que irían, en muchos casos, en
línea con la declaración colectiva de 20 de diciembre, Les
instaría, así, a “emprender la gran canpafra contra la
escuela laica y cii iavor de la enseñanza cristiana”, campaña
que, aparte de la difusion del catecismo y propaganda
católica, implicaría “, , , limosnas en pro de los colegios
católicos: fundacion de escuelas privadas católicas.
actIvidad social y política para impedir las consecuencias
funesto simas de las disposiciones anticatólicas que se van
dando y para lograr cuanto antes que asaron derogadas, todo
por vías Justas y legítimas y con el concurso de todas las
buenas energías, como nos lo ba dicto el Romano Pontifice”
lisa en otros casos el obispo se apartaría de las pautas
marcadas por el docnjnento colectivo y en línea con su
personal pensamiento, ya expresado en la pastoral de 12 de
septiembre, Iría mucho ona lejos de las directrices de aquel
y, así, dirigiéndose a los propios maestros, les llegaría a
pedir que no apostatasen de su misión de educadores
cristianos su lema —diría— habría de ser “;antes el hambre,
primero la muertel’t y, en coherencia con ello, incluiría en
la campana propuesta el “apoyo juro dico y social y moral y
base suniciente para descartar al cinociciento da su publicación, una vez que
esta se realizare. Son eclargo, en este caso el docusanto del prelado no podia
ser de lea,. cuy alelada a la del 1* de enero ya gen tue publicado el día IB,
Iltasí, por tanto, en que pudo ser suscrito, De atíi que creacos que tanto le
cercanía oc la publicidad de cabos oocusestos cose la falta de alacian cipresa
por parte del prelado a la circular gubernasental, son índicos sutocientes para
pensar Que el obispo ignoraba, a pesar da sus treses, la enastencia de la nueva
diipisicili,
e ce.
material a los maestros cristianos” y la “influencia por
todos los medios justos y legítimos sobre los maestros, para
que cumplan el deber que Oioa mismo les impone de ser
maestros católicos”, propuestas, todas ellas, que, a pesar
de la alusión anterior a “las disposiciones que se van
dando” que, por su tono de actualidad, tace pensar, tilia vez
más en la posibilidad de que el prelado conociera la
circular del día 12, avalan la suposición contraria, toda
vez que si tenían toda su lógica en la estructura anterior
de la enseñanza oficial, que incluía la voluntariedad de la
instrucción religiosa por parte de los maestros, suprimida
radicalmente esta alternativa. signficarian una verdadera
incitación al Magisterio a oponerse a la disposición
gubernamental o a trasvasarse masivamente a la eneeflacíza
privada de carácter católico,
10, Las reacciones contra la circular de 12 de enero:
obispados de Oviedo, Tarazana, Barcelona y Huesca,
Ya llegando a las ultiíoaa fechas del sea de enero,
comenzaría la Jerarquía a reaccionar claramente contra la
c:rcuiar del Director General de Primera enseñanza, Esta
reacción fue manifestada con una contundencia y
consoisfonto de oav~ca paradignnat icmne en la cirotilar Suc cl
día 25 escribIera el obispo de Oviedo Dr, Juan Bautista ttrís
Y PonREZ y en La que con honda amargura se quejaba de la
1100) 4 de enero de 1932, ‘Circular dando ordenaciones y haciendo recoaer,decinnes al
ecoezar el a9o’.— BCO oc luy. aSo 3, 5 de enero de 922. nua, l , TaQS, l—’7.
Ven el apéndice ríe, 41.
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actitud de colaboracion adoptada por la Iglesia desde los
comienzos del nuevo regimen y los atentados que, como
sucedía con la nueva disposición, venia este cometiendo
contra ella, Ello suponía, a juicio del obispo, una creación
artificiosa de problemas religiosos que adquiría relieves
“de persecución real y efectiva”, persecución que, añadiría
con espírItu conciliador, se realiza “tal vez sin intención
nianitlseta y deliberada de las autoridades superiores”, mas
el resultado no era otro que el de añadir “malicia sobre
malici 5”
Pacordaba el obispo cómo en los primeros días del
estsbleclslento de la República tabla aconsejado a sus
diocesanos el acatamiento leal a los poderes constituidos en
la esperanza, en la que aún confiaba, de “una colaboración
de todos los hombres de buena voluntad” en orden a la
consecución de la justíca, la paz, el progreso social y el
desarrollo cultural y educativo, contando, para este último
“con la libertad de enselíanza sin la cual no podría existir
entre nosotros ninguna verdadera libertad, ni gobierno que
con justo tatulo se llame democratico, si no garantiza y
promueve las legítimas libertades Individuales”, De att que,
abundando en este tema y entrando ya de lleno en el objeto
de su circular, el Dr. LUIS Y PSREZ pasara a denunciar
tajantemeote la nueva norma:
“Seguimos todavía esperando, tal vez contra toda
esperanza, y por eso denunciamos ante los
Superiores, cono un elemento contrario a la paz y
disociador de los espíritus, la última circular
del Sr. Director de Enseñanza ordenando la
desaparicIón de la Imagen de Jesucristo en las
escuelas primarían y con ella toda enseñanza
rellgiosa.
top.
tres ello pasarua a enjuiciar la razón de esta nueva
regulación que era, en su consideracion, totalmente
lnjustiticable, seinalanado cus se podía acusar en ella un
ex..eso de celo”, que quena creer motIvado por la buena te,
mas, aunclue así luera, tal exceso de celo sería en sí sismo
criticable al no ser otra cosa que un exceso de
atribuciones, ya que, diría el obispo con acertado criterio;
disnosicion tan grave preluzga y coacciona la
soberanía de las Cortes y la autoridad del
Gobierno que tienen anunciada una Ley sobre
Enseñanza y excede por lo tanto las atribuciones
de una autoridad subordinada, que no sea suprema
en la ilacion,”
So pararían aquí, sin embargo, las fundadas críticas
del prelado y, así, incidiría en aquel punto de la circular,
que ya hemos destacado, en que se aconsejaba no herir los
sentiuzcentos religiosos de nadie y lo haría, nuevamente, con
gran agudeza, enmarcada, claro es, en las onordenacas de las
creencias que deleodia;
Tambien se acusa la buena te en la Ctrcular
cuando se manda que no se n:eran los sentImientos
religiosos. Si para entender estas palabras, se
suprIme la buena te, el consejo adquiere los
caracteres de una cruel ironía o de una burla
sangrienta. Porque ¿ccmo puede ser que de una
escuela catolica, trecuentada por alumnos
bautizados con el bautismo de Jesucristo, dirigida
por maestros católicos sea retirado el Crucifijo
sin herir los sentimientos religiosos de todos?.”
Por ello, y a un de detender a los nitos, exhortaría a
los diocesanos “a que eleven a las autoricades locales, como
Nos lo Lacemos por setas le trasala Suprema autoridad, una
respetuosa y energíca peticion. en virtud de derechos que
catan sobre toda tumana cr:aturs, para que se ononserven en
las escuelas las imagenes de Jesucristo y de la Santísima
Virgen Haría y que se permita la ensenanza os la coctrícia
Catolíca a todos los cuinos bautizados’ • toco ello sai la
esperanza ce que “una petic lun constante y decidina a ono
óúg.
celar en el legjtlOio derecho seÑa muy pronto atendida. ya
que unía voz autorizada se ha servido declarar que el
laicismo no es entre nosotros la irreligión y menos todavía
la impiedad” y. contrariamente, la nueva disposícion
‘ulnera Las leyes divinas y eclesiasticas en materia de
educación” venoo contra los miamos lundaseotOs de esta.
Coincidiendo con las protestas de este escrito que,
como se ve, aunque aludía al tenca tundannental de la
probíbicion de la enseilanza religiosa en las escuelas
oticiales, insistía especialmente en eí techo de la
supresaco del crucízijo en las aulas, publicaría “El Sol” un
artIculo de Li. Miguel de UNAICLJMC en el que, con el título
,usrra civil cavernicola” , criticaba duramente la nueva
medida, aí bien tomando como tuodamento unos razonamientos
muy distintos a los del obispo de Oviedo, censuraba en su
escrito 11;. Klpuel a t:rios y troyanos arremetiendo tanto
contra ja actitud de los catolicos como, mas detenidamente,
contra la de las autoridaoes políticas que cretendian “la
:mposicltn Oe un a~nostic:sno cílcíal pedagcgito” cuando
era, aegun 41, inpenaabie que los maestros nacIonales
pucíeran educar a loe nonios esnatoles “escamoteando toda
nocion religiosa”, pues ello equivaldría a ignorar “lo que
tIene que ser la eoucacion pó bílca, patriótica”.
Si para el Dr. LUIS Y FsRS¿ el crucilijo represenotana
la Imagen de la verdad y vida soorenaturalee, para LJNAHL<NO
simbolIzaría la tradicion “nacional, popular y laica”, de la
que no se podía prescindir, detlníenodo la medida como una
actuacic.n “coniesional” , aunque “de conieslon antí—cotolíca”
y “antí—crístlana” porque, diría, “lo ce la neutralIdad es
una encatÁIs”. de anon que estiaiara que n circular atentana
zontra el sentimIento rocular y la callílcase de “O~5paiSta—
<071 2 de aterí nc 112,— “Jeeucníato en e escuela,— Cincu:ar’~,— OlE ca Quedo, ano
sO. 1 de eo~ero de 1022, oua, 1, naos, Id—dl. , tan el anenocía nus iii,
010.
da’ y Oc inspíraclin no solo “antí—naclonal. anotí—popular y
anti—bist¿rica, sito taíobien attlped5~vgica. . que Otenme al
sentimiento popular hasta de los que carecen de ser’timlenotos
concesionales” y, así, como colorón de su nensamíento
acabarla setalando que no era posí cíe “en buena Pedagogia”
que los maestros “laicos de veras” educaran preeccodienodo ce
la tradición nacional simbolizada en el crudIllo y deíando
al clero el cuidado de Instruir a los cíelea en su
doctrina’”’”’
Con apoyo en las trases del comentario de UJJAMIJI4O, sí
que indirectamente citaba t”slgu:en que no debe ser
sospechoso para el Gobierno y sus es un prestigio de la
ciencia capatola” , escribiría tambien una ener;íca orotesta
el tuturo primado de bledo. Lir. ti. isidro GOMA IQX#S, a
la sazon obispo de Tarazona y administrador apostolíco de
Tudela, aunque obviando. ~c;ícaSente. la simbclo~ia de
caracter laico que el insigne catearatíco había atribuido a
la presencia del crucitijo. En su protesta, que hacía
extensa al decreto de olsoludien os la Coinoanfa de lamía,
revelaba el Dr. OCMI un coaiocíoníento menos exacto de los
hechos que el expresado por el obispo de Ov:edo aso como una
toma de postura crítica de menor altura que la adoptada por
aquel, comenzaría el obispo de [arazona calízícando
“decreto” la circular de la Díreccinio General de Enseñanza
primaria, no criticando su morsa de produccion y quejándose
unicamente del atentado que La desaparidton del crucillio de
las aulas suponía contra los sentimientos religiosos del
pueblo así como de que, Junto a esta i~dlda, se había
suprimido tambien, n:icialmente, la ereenanza le la doctrina
religiosa, lo cual Cía una “verdadera olensiva contra bios
en el anta ací naco” porc uanto caltando anuel eno el hzmtí’e
“es este creea casi segura de toda pas . 5 todo v101.
<lío, ~Ellíl’.l9Oc enero de 1132.
:11.
La postura del Dr GUK¿ sería, por otra parte, menos
conciliadora que la del [dr, tuis PIREZ por cuanto a su
crítica anadina, lo que no había techo aquel, la
isacontianza y, aso • dirna, rezirléndose a la “energica
protesta” que elevaba:
“Acto inutíl, si se quiere. el de protestar,
cuando abajo se pierde la voz en el ambiente
enrarecido de la indfterencia y cuando arriba es
la preocterninacion irretormabie, hija del
prejuicio sectario, la que tormula las leyes e
implecablemente las traduce en hechos.”
A pesar de lo cual hablarda porque “creemos los hechos
gravísinos y el momento solemne para los intereses catolicos
de Espaita” . Pero su contianza no radicaría tanto en los
hombres como en líos y, así, pondria en Ii su esperanza
elevando una oraci¿n de desagravio y de adhesión al papa y
exhortando a los tieles a la re en un tuturo en que se
nioditlcandan y juzgarOan todos estos ultraJes.
bambien el obispo ce Sarcelona. en su pastoral de
Cuaresma, trataría de la nueva dísposicion, aunque su
aluslon no sería tan directa como la Os los trelsocus de
úviedo y larazona yendo en el contexto general de la crítica
que haría a la lslcizacidn de la enserbanza ozicial y del
tema central de su pastoral: la exaltaclon de la cruz.
Reilrísndose a esta ultime cueation sesalaría el Dr, IRURIiA
que su presencia en las escuelas contribuiría al mutuo
respeto crístíano entre discípulos y maestros, redundando en
<19) 23 de enano dc 1932, ‘lis decretos sectarios. Protesta y adhesión’,— OlE de
lanflone ludela, aSo 10, 31 de enero de 932, nus, 700, paga, 7743. amenecos
lIasen aQuí a la atencoen ¡obre la coincidencia de ‘echas Que nc ca nuevacerte
entre a r rna del eso, ato del Ir, Gota y la publicición en ‘El SC’ del artacu.n
os t’N~nL}nO.
cli.
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~ ool ‘los, C;¿ ‘St O
jo lcr La r5í ~ — ~sar, UC;unel
obispo, el t~l tea =o:clvidus,m re:i~enar Sus
pasiones, ni ce scqun.r ti-Set los cii re el respeto
debido a los cenas y a so mismo, pa • en suma, 04
c:st:n;u:r entre el Lie:iV+l IliOn, condadO, a so
vez, en veriotolo de toca la SDCIOCO
Y en noi:ti Sud respetO a la concIencIa, noereis
aacer ce nos ninos cristianos unos apostatas, para
que, despues de renegar de leSus, renieguen
arbleno ce sus padres. y salgan de las escuelas
~ln ca1l;Cr 1,crecdiac a :esp.e tan a niacle, o’ a uua
ocres, ni a la totoríciod $uSflcO, í.í a a: ::.;smcs,
col na ce vuestro n:.tensatO i550e ti.. su
..cnoz.encia;. amní salcíaíí de las ectasIas :aioaa
aos pobres nifes: sin luz cus gal e sus raaos. so Ii
areno que cnnten~a sus pasonnee, sIn semilla de
,:rtoces olivan ccl poe:-tcc le ja vida al 011.0
dii.
arizaoos en medio de tempestades y escoline,
ta oíaratima nl brujulas de gobernalle... su
ca seca inevitable. 1cm advertid,
-tea rnJe ~l naucrarin ce la nine: y
íd es el rióu Ira;ío de toda la sociedad, -
tnne al pelI~rc los iíeles nacían ce actuar, pues
-~ non’-e0,ernose 1 deber eravasí mo de poevenir y evitar esa
.rc r;.iocsa ecatootbe” y lotiobían Os hacer tal como ya Lo
.í.~ectr.auaci muchos, “. . . apastoles seglares, que desde el
perÑc. o 7 la tribuna natallan con denuedo por la delensa
de los derechos de la Iglesia, conculcados por cIertos
acuerdas as lxi nueva constítuciono y otras dtsposto:cnes
~ p~ecj~~ ~ que todos Los cato lL.:os se
eranocota toreo “arsooestcm a empLear endrwicaosente loe
—, 11% cescansar • nas
ta conseguIr la vcotooto
ompleta”
‘ras cena netIclon descri Sin a el c;Líspo las pr~c ticas
roas Ocecoacc.,e le cevocí;n a La cr¿z Y, OeSpO~5 ce e~c,
~Ltu5ndose ldea
1lsnte ante aquella, pasaría a reprobar, 000<
una te: mi oc. o~i a eytremadamente seveo a, t.odas las real o <oiles
y oct nacIones cantraoías al espíritu de lo Iglesia, 0non
,~ci;raje de la pastoral que nituiar:a “Protestado n”y que
ncc ecargo de nuestra conciencia y con el Ocio o
niseo de salvar nuestra ‘rey’.
octre tales realidades volverda a referirme el prelado
o “lOe errores modernos y el laicismo en l.a enseñanza” por
el cual muchos nínos se perderían “y seran desgraciados en
si tIempo y en la eternidad” • y ello a causa —diría,
000garídn dura y poco rigurosamente a Los detenaores del
lalc:a,mo— ce” esos lobos rapaces que hacen rica en el tierno
,ebado con s.us blosíemías y procac:dades”, “lobos” contra
,.nm loe ievantacuo so caculo pastoral Ouguraníúolea un
“borricas casti;o” por el escándalo Inc introducían; los
acres ce :.e.mclca tenían que salvo: a sus tilos de estos
.14,
ataques, y lo habían de tacsr segun la suplIca que les
dirIgía “No los lleveis a las escuelas sin titos; y. cueste
Lun que costare, procurad que aprendan bien el catecismo,
siendo vosotros sus primeros maestros’.
Él obIspo de Huesca, por ultimo, aprovecharía
Igualmente la pastoral de Cuaresma para aludir, si cien
sucintamente, ml tema de La enseoian:a, exPortando al clero a
la predicacion de la doctrina de la iglesia en unos tiempos
en que se quería apartar a Cristo de la vista de los hombres
“comenzando por la oltez, a quien se quiere educar en el
olvIdo y nenosprecio de Cructí loado”
1110) 30 de enero de 1932, ‘Carta pastoral de cuaresma que el Enceo, Sr, Obispo de
Barcelona dirige a sus diocesanos,” ~rtala onu: de mosto, redentor del aunoot
SaE de Ba,ceoona, ano 15, 3 ce letrero íe 332, noam, 2, paga, 2a—45,
1111) s.l. Eihortaciin Pastoral’, EDE de Huesca, a~o Sl, 1 de femen de 1932, nla. 2,
p&gs, 30—31,
815.
12. La organizacIón eclesiol de la ensefianZa religiosa:
reflexiones sobre la situación de la enseftsaza e
Instrucciones y exhortaciones a sacerdotes y fieles,
tebrero-dicieabre cje 1932: obispados de Salamanca,
Valencia, Zaragoza, Seeflis, ivila, Vitoria, Vicb,
Granada, Santiago, Famplona. Palencia. Le6n. Orihueja,
Madrid-Alcalá, Burgos, Gerona. Barcelona y Rálaga. Las
pastorales de los obispos de Calahorra, Tarazona,
Vitoria y Orihuela.— La retoriys del elenco de pecados
reservados en La provincia compostelana.
[ras las crIme-ras rcaccnnes de protesta, lus actuaclun
...neral del epíscorado pasar a dctar las neritas oportunas
.~ z5c10n le la ensellanos del catecIsmo a ni vsi pa-
Li 1 u el .tt.n de paLlar los electos de is nueva
zpcslclcn y síauiendo los acuerdos ado~tados por la
DnÉsvensla ce metvoE.ui 1 tanes. tanto acere catequista
- ~ croo tetre crearion de escuelas catolicas, si
-en si Orseno oue etectuaz-on en este ultimo punto. decido
,.:zá a a term:nclc;’a usikizada por los metropoiitanos
ce como hemos vIsto ,a ludían a ‘escuelas parróquiales. . -
zeter.,ldas Ocr los vecinos del puebí o” era altamente
clspar, 1 laitando unos ‘escuelas parroquialesí a le que re
~ra 5=5 •qué ensenanza del catecismo, cande otros la misma
cencc:nec:¿ n a ~o •sus e-ram verdaderas escuelas primarías
-atoltcas y creando, se un, otros un híbrIdo, diliculmente
ustilcable, entre unas y otras,
• £• oeduíe d~ Iii írCtIÓI ÉICí tít d. a :trkr~., 1. irhCtiCt •tt*ríor u
a a t.teOíl!i~ IítííICIj
Asi hizo ya el 2 de tecraro el chispo de Satananca, Dr.
Francisco FRUTOS VAIAEgTE quien, en una circuiar dirigida a
~os parrocos y eccrtzbacs de la diocesls estabieclo —des—
pues de reísríree equivocadamente primero a la protibicion
de la ensesanza de la doctrina cristiana en las escuelas
publicas, alo más especitioaclen y, seguldaneote, a una
reciente d~sposicicn inuel manda lnciuslve..< oue sea
retirado el crucitijo de sus aulas, como si de dos normas
aisladas se tratara— ‘‘ una serie de disposiciones
organizando la catequesis en la diócesis, porque era necesa-
río, decía entre otras conslderac~ooss de índole religiosa,
atender a la evolucico de la patria »cuya d±eolucion vemos
ciarlelma para dentro de muy poco, para tan pronto crezca la
~ra goneracico sIn oatec~smo y por que muchos lIdes.
entre el los ‘naestros y maestras -aue ven cruncarse la
alteza de su ministerio en la desintegración de -a
enseSanza, mutilada precisamente por lo cue tenía de mas ex-
celso y lecundo- le asbían solIcitado, precisamente, las
instrucciones que iba s dictar- Por estos motivos establece-
ría en toda la d,ccesis ~as escuelas parroquiales donde los
<>3> ‘Protmib,dá is enseflanía da la Doctrina Crittian. an lis escuelas pubiícaa Oc
Instruccion P,íaanis de lía cuales una reciente Oiaposicidn •anda inclusive sí.
sea retirada la adoratie icagen o. Jesus Cni4cificadc, Sedenlor del mundo, tirgeflos
it sanen swqu&tto;a% con apreelo incos~aratla el tuaplitianto abuegido,
heroico si es preciso! de nuestro ainisttrio catequistica,’
Es dific~l precisar so el obispo creía erróneaa.nte que la prohibicido derivaus
iírecta.ent. de La neguiación constitucional, ignorando la ratificacion por las
Cortes de las Cisoosicuones del se. de aovo, si desconociendo la geflefil exacta
de los hechos y teniendo cín,casente claridad sobre Ja prohibicion Oe la enseflanza
del catecíamo, sin sauce desde cuando ni. por que, y totre la prohibicion reciente
de la presencia del crucilijo en Ial aulas, no quería detener., en sos
consuderac,ones. En todo ca,o su expresión revela que, a diferencia del obispo de
Oviedo, su inforcacion sobre la actuolióní de las Cortes o del godierno era
insuficíennte.
ti? -
1155 XIS a a escuela puti~ta, turran oc
.sur ca> ruarcancr a enpre que tuera ~osi ble la curvad erIe
¿ría r¡ora diaria de catecismo a tarro
u o leoilgreseS cue estos desitnaran,
e e la parronula aportar la epr-rtutia
para sutragar Cts gastos Suc esta en—
<crIanza Fuolea r erar.
rn It> aLjnou~ con las correspondrentes
u e~ lar, -xl dIstintos prelados dIctaran las oc-nr—
u t-,e la drzanboadi~n ccl ~ en su _____
e slentla ove.
a so-lee el estado te cao -
ir O £ e O
u £5
5j u aBur a e —, u
u e — 5, vi.
a e e o rnA;’ 1• o e
u zeriaree ~e0 t-—ur~r u
uCaltarIZ e’~ •-v’e u-a erar ancoanúc e —
u pttSC•• >e u- e
u — M,eevcs. lcr. el 1 —
u- t5 u 1 e de nIdos’ 3 ~S e
±lcrrcIIapc le zeozca, •oue. zedlante un ___
~~aI rerrcarizar:3 la Junta DIocesana -urS .3
- Setalta a. a el.czlol’.at:r, ce lcner±aru-
.0> 2 le e:re’r Qe 1911 “Crrru ,ar lvi
0r&OQO vil’C e creador Oc cvmeoE
a’rocumaics ce íomt r:r.a C,ít:ena bOE de Iíian,erta. ato 1~ ide’eterr lC
l~t2 rin-. 42-Ok
‘.9? 2 dc circo iv tríclar ola, III, :rscnticnor alerc, oc a trvt’írcin
laICrio st;:. ?2E le lalcicca ¡9 dc <cir crí dc :932. Ña. SL <tun. ii—fI
1 re e:rcrr Se 912 1: reilar aLía. notre Iv ersetarca del Catar arr” lOE Ce
aragc:e, eCo - Qe ictrerí Oc :932. oit, O. piqa, 70—?!
— - -; -a. .eríemai
-íSl Sr 1: u- — t 06 ‘u! v’ctca Ocle;adts
- peo lix :., etc
r’0 de ¡-,‘;; .-o ~.‘íe-, Cori ThS Caltas
enal ílL;-A’’ teto acore
tos en p<ornx,uI - poroenomIcada Y
-,es,i ~c,u-elu- ‘u-tituc-Srí, el
signullcado de la ratilicacltn por1 as cortes ou-t decreto de
tu- lflVO Y la Ií,íet-a reauiacl¿n, tanto respecto a la
ensetanza -ccl catec;smo como acore la presencia ccl crucilí—
‘o en Las escuelas, Ioítroducida por la circular de i~x te
cuero, al Lien no -ocacen-der:a, tomo el Dr. 1DB? Fsl*EZ, a,
a.a”SO CC xa e~u,a’oa. ¿ta ce esta norma- p3t3
OLA y cita
r¡uñas cridas cuOrloas por la
a u íL¿u- tocas y - a ¿-le acarrean
cotO~cts a- <a t:i;-xa —- -v caía ::aIlsíl-
os> otos pasaría a a,ctar las cc-o iespcn-Oientea
unstrucc eres —ocx e el u- t
5ilec,mucnto -ve ns catequesis
mu- ‘c-x:vs,;ss ce la lo-molos 1t15t15015’ St
tocas las lemlreslaa, sena,3¡ído a los r,-;ru-..-,s la nexcsioad
Oc llevar el csr,so -ce 1-0-5 vanos -v ¿;, vIgilancIa ¿e su asríS
vencía a rs caiSflu+sI u- Lauro :5 ;uS Latían —le ;nsistlr
especia1meLtS ce ros de los pactes y las madres; por ¿ltino
u-u- ,.staría a que-si tlerí va no pesaBa u-core ellos esta
oOsú;aci-: u respecto a las es-cuelas nacionales— ccnflnuasen
rsaíocaríto la -vsi-Ca semanal a acue:ISS esoce las~ccaracter
particumr ua~olicas, lucran de religiosos o ca
seglar~u- -
¡¡>7> 6 de ‘coren de ¡díl. cecretí arícc;.íai’. ElE le $e’ii;a. cAo ¡O. 22 de retiro
de ¡922. rus iBa, pagí. 6J-Si
~¡:0, 1 os coren o ce ¡>12< Decreto site a cateoíesos de riflis en Ja, í,rrooui*s -
LIE oc loas tiC~tt~enO de ¡912 níua. 2 oag¡. nS—o&.
“9-
aaíúten - - tal<7a desde ci ezíllo los—
truccionese caía la u-aoo la clorosis de Vitoria, accnse—
- rs o y -uraeen tmpartir *-X (atecIsnio,
por sí o p-or mea o ~a-co,. regarían de la Dccii ma x.a 15~
-~uoa’, todo. ¡os ,s ~os en OlaS alter ces,
-- -, 5 oblisacicoes en 0006!~’ a
u-Sta ¡i=tIU-Ict’Ii. ruai larfa el
obispo oc ¡ccc, dlInnon tsxtualaente los parraba ~e ‘a
~rc-,Iar oc l,~ <e enero relstlvos a la suoreslo n oc ¡a cose-
canoa -ce la relígico en las escuelas estatales y aciaranon
que el -lateo; u-mo peía a tora establecía era el sí:oletcrío Id
auprIaQídO en <a ea-cuela laica, resto por la que debía
ay e¡ -xacecxono parroccoal :06 domingos y días ;colí-
a u OS ;etCn’tn en-riso-le con carao ter xnoiie-<iat-x
e oes cxc aooot-aran :-aoa el c-umrl:ooIcr<o -Su- sus
A. xr.ol-xaclofl oc centros catequísticos y OcraOríae
--9> 4 Qe coren Qe ¡912 “Cm rcular cuí,. 124. Sobre ti cometenza ti ¡qios, oc las
- lOO a. ¡tota, ano cd, ¡5 de febrero Qe ¡912. sus. 9, nags ¡14—;9b.
tintes cíe asan en ce dAtaría el Dr - Su-lIGA una Sucia Li rectan -nuroducLer,ou :0
cnr’tL imor ¡¡río íe tui pradecesorel, el llh 0, ‘rudetimi lELO en <¡O, o;:rn nl
tavol Utica OBlionLol ¡o ura iv ~sctanca ccl rat-ecievt en a Q¡Ocsn:n - vev,:enQi
tus el I¡r:ien anicní; n aumnís un - ti It usCeo aproní - a entes cinetos - cl
líe. Inca ooocesatt tanlien Duul atado en ,-n¡~nct Chore el - dada a neoen¡lal
OC ¡nervin ¡mar :a enneharze 0*4 ostecíveo oue cien la~tncn ¡ev oresentes
1; rcurntanc¡ar - ~densba -oían ci fleten ¡do Catee ¡Sano OC adaitaní en todos ¡05
>oarcs en cíe vn tepanimera la Qoetroní cristiana. ¡23 oc clero de r<.
l¡rou¡ar iba - -.15. — Li Cíen> sao Otocenano texto un, mt otlovatar:tt VOL ce
—¿tirIa ate ni, ¡b oc a-erzo os ! 932, nc., 7, F5g6~ 149—192> - LI cieno idietin
loeun!ce ría ¡ignorasde le nazCo de que nc ptvpuniera rasen caecí teoíav/ que en ¡e
Qe heptietire de 1931 maSía sido aprobada por el obispo la Aqcupaciln Saoerootni
Ca¡couíaec:a de Ent-¡dío ~ eoQiÉtt afloc¡ecÑn para el antimeis 3, lOs proulenea le
le ‘orn-a, ¡Ir- m5¡ ¡o¡Úse su invento. en a qí* podían ¡nicoL: nne cuentas
sacerdotes ¿o desearen -a,. ‘¿Que es la A.S.ljEA, 7, ¿lid, - ~ ib3, Si oto
uqumerte, con echa 22 de atril dIctaría nuecacente el Oc - 91u61Cn uva o ¡reinar
¡r,pit¡er-iiria o. Ja a. 22 de cerero dc ¡932, aoJando en elia la ruesbítn leí
¡omisa en dus había ce osparemrse el catecisní y en la que nefialaba que aunque
5:-a sírtasnos ecvn,níil, ator a la vílerar,, enqiía ccl herbosa fu OcIe ~c-I i0
nacer y oeseÉ,os uí,-Ésente su eonseroac lv e •cramgt, nc podfl,os O¡svocnr nc este
auteo nada oua ¡odtnnníc a la ltgít¡tb soluntad de ms peores, a nucetes ncea~
1 ¡b~es en nosolíto nana elegir con ni siseas ni ¡diosa en el cual nc ra te nileflan
a sus ruícs la Bc-rtn;r,n Crasta&na - por ello la c,teqíaeuis teOría Qe ihOentOtie np
nl ¡dios,. que oeseanvnl los padres. de accendí cern su iii mc ¡tul - ¡¿1 Ge cori í oc
1933 Sonia el d¡ova en mue se ha me enteSar a lo, cisne ¡5 Dnr¡’it. C,iathít, -
Bit -3* O:tr’A. ett no. ¡ Qn saca oc ¡33, ría - ¡0. OiQS, 24<2411.
VIoO.
e ¡-za: ¿--arar - -
o aratula rada, L-r. Varío pOj-p
EYCDGA, -s-e lImitaría a real ar ueta~rte ¿a urgencia de
¿sersenanra religIosa, para ~a ¿aí ¿rs rarrocos habuan de
seguIr n-
3 rístruc -Ir--nec en el boletín de 15 oc
marzo e.~¿ —o s- ro-e si Fe ocr e la l-octrtna nIristIa—
inIciaría el arzobispo de Santiago ~l -dictado de las
normas de cr;anizaciéra en su olxcesls reiiriendose a las
- -lores de ‘a VIre—ciro -¿-cneo-al de PrImera Ensetíanza
oue DrBnib¡an la lnstr uccion corfegional en las escuelas
--—-íScS Y OV,I--:aban retIrar -de ellas el crucifijo como
¿rs oc las tases ce la vlclent3 oiensi’-a que sc ha
emorenclo o en enstos ultimOs tiempos cOntra la iglesia
ca, r-agc la capa -Se la r,e¿tralldad relIrlosa que debe
r-rrlesar el tu-taso - dertvsrídn ce este hecho la necesidad ce
~ roente a xa enserlanoa de la doctrina toda ovo
txe. -Sír:a. varIando el conocido argumento de loe melee que
3-laecerí an a umua socio-dad en cue cicha ensenanra no exis—
¡‘21> ¡5 ce ‘ecne’o oc 1932, •C;rculan sae. E,— Síbre Cíceciseo” - IDE de Vich, cAo ~6
9 oc femen ce ‘$32, tus, 209>. raca. 2-9—20.
2 le febrení de >932, Ñíncuiar sobre la enceflanza del Catecisco”, IDE de
mitaca, ato 67, ¡5 se febrero 0* ¡932. nús, 3496. pag, 37, Hasta el ses de
octubre no Omctaría el Dr, RODIllO PUESCI ín,str4ccíones concretas sobre
orcan:cac¡Qn le la catecuesís en it anchidmocesis, Qifleflócee estas a la creacion
—siqu:eniO 05 ~asQidiioe par el caroetal iLL’NDAIN oue había reanganizadrí ci
L!qM5i tttisr ea:stsn!.e en Se-e,iLa— a, o,, Cc-sísítn Donaesansa de Instruccion,
Reliciona” a numen encargó dicha organización 17 de octubre de 932, Coe~aiór
cacesana ce lr¡etruccmxn teliqioaa”, IDE de Srctada, abs 67, ¡1 Oc octubre Ce
1922, tía, 25! - paga, 306—306>; •egumda.ente *ue la propia Cosísiós la que pasó a
¿chan las apartaras nonata duración de las catequesis, lecciones a ¡apartir a la
tesaría, estudios a realizar. etc,l>27 de octubre de 1932, %ssmsitn Diocesana de
.nstrucc íbn Pelicíana; A los Seres, Directores Darectores de Cateuusaís de rifle,’ -
IDE sc 6’arnada. aso 67, 3! se octubre dc 932, su., 3512, paga, 294—295),
>jbiicandc, Irícícto, un .odeio que acarsejaba Seguir en cl dcnar?oll6 de ías
clases de catec sso, >1. •Co.isión Emícceana de instruccían Religíosr - IDE de
frínade, ato 27. nc se nos-icebre ce 932. tos, 35>3, rvage. 306—306),
0¿< 1-
Ixer:, u Icoteactí ¡u--cv ami solo us aelacICríe - glesoa,
mal podresioS onu-e -u;r elVia ce ¡corIana ue a rc;edaO
-ene ¡¡va ore—ríe -¡e ¡cc-e y de su La> íos- .05
oc Oo--=e-aaaaaí e-- palote cci catecísr” 1 cix:, en
---5! 5 Cv,. Ñu uten naje ¡necee-co- aa Ño 9.. 10 eh -- ccii al-.,éi-dO
e ¡ato -,,u-xatsuLu-l¡ —>
~A?ifNb. U-oir lo
3cu,camO eucxoíUSm!CEÁC~ ‘¿dos
l6;~C5, >lue 5 ,mxlamiicíae o flOa.r-5 celo-.-- ecsaiopr-.it
aruinse a los nífios en sus oeberes ‘para orn Dios, poca
- -I;n ruscos, pu-Q> xo¡i sus prxlimou- u pu-aa —
ello> tyuOCil uocaá po-e—lcdo- tos niales -.me 01 ;g2¡u-aíu-a a
ríe~ia pxíta a. -u-ha ~eííc:aoa’u-i sc .e-:c-anxa<- M,-s O--va
no-;xmsa;txE;e x ¡ LcEJpOVbOlJinu- vaho-ii --1, a s-u-zx’e5 .1>,
‘—o s¡l:axoxu-al
;.ra:ís¡raOu- ma: ala el espa ala -xti~-Ia e flx-eata>u-
cato-la :rente al que los a-aozerdrtes 0:0v; Sr par-a
—. <Lar .3 >110 1—u ría raOccic-ri reu-i;-cosa 1 10105 Y
-- si.r--
4+, — clesla -ce “una-cc suu Li’ oS aras
Por toda aOOnCS y o-o :u-ru-cicn OLa que
1-los les petras, .03 sa-zerdotes tu-abu-aau -de i¡u-teIxLiIlxl,o- 13
enuetanza jel xanecIsmo; conocía u-Ial +mt-o,rO->
éiIXcultad oc implantar la catequesis tana lada la
de las al—lees ce la OmoesIs. raxou-l
1-ur --c
~sllmaitaí~ía a ¡o-OIdOY que los panancos tíavía. -e aprozve’uar
‘boas u-as ¿casirnes aaum avíes’ ¡u mit ca este eno--aa-co es
,ia. Ca e’ -le aa~aráiar ceo-ca de los maesto-ca a-a--_‘o-ralee p:-o-a
uue os auden ea cuanto les sea pos; bie a B? xnelruccllaa
raU iglílsa’ encargo que, por la aaoOiézua t-xirmulaciín -que
caí--icho-a cmi zontraate cOn el realloado roo- el amorbisro Oc
u-fo-u-goza, podia cIar lugar a ¡ii-versas ;au-tea pretacicríes
cc:,trsrias. zaicluen. a la cisposlciécí del auB;crnn-
o IZO) El plaríteasíerít, del Ir. Rigobenlo DOMÉNLCH IRLII río oe¡aba de ser ;rte¡ gcr-te ron
cuanhe pon ata parte qcerm¿reCUnr mr a 16 auLoradie aar¿l de loo aleADas -
alna al hacen recrencia al caracLer Ormuado oe su iríteyvencui,t ría *5 ItAIjia a
cau-tcuican lv il¡ rcuiar ce la Omneiclan Genenhí Ve fin e-ra tnseftan:a
ó.22 -
No obstante, co-eeaosqueelconnoimatento de esta disposicicrí
Lacia que la recB~ncacIOn del srzcbtspo de dantíaso,
aparse de tener una ponderacion, dadas las techas en que
la caectu aba, de la que habían carecido las palabras de su
sudrasaneo de Luy, haya ce entendcrse, a pesar de su
Indetermlnacion. mas en la línea tndicada por el
tr.
ICY,ÉKECOI que en Za de recomendar actuaciones en pro de la
colaboracion publica del ma
8íaterio, y ello por dos
razones, una, aunque diecutible. porque el arzobispo aludía
a la ayuda “a la io-.strucclro”” y rio ‘en la :Ilstruccloo’ y
oto-a porcus indIcaría a xs sacerdotes lo sIguIente’-’ tener
por seguro que sereis lOS unicos que rlrercan Instruccion
ra--Iroesa en l-os pxeoios’ - lo-ase Df par e-le el:mir:ao-
¿-¿alquler esperu-n:a de colaboraclcai otuesta a la nueva
torna. ts, sin embarso, odudaLle cus, luco-a de e~ o
ocríscteote el artonispo o ro, el eru-carco que ecectuaba podía
-u-;ar, peo- la generaIl-Sad ce su corQro¿lacion, a que los
rarrocros instaran de los maestros la crnculcacicn de ~a
do-cuso- Ae de enero, ¡lien sollcitand-c su cooperacion en
-a crisetanra relIgIosa - bIen PidiendO que, oesde la escuela,
aoonselaran la asistencia a la catequesIs-
Go-as seta reccseodaczcmi tao-o a a loe parrocos la
conocida advertencia sobre el estabiecimlento de la
“Cotradás de la Doctrina CrIstiana” y, a continuación —quIma
por las caracterosticas geogralicas ¿e la dicceela a oue
sotes había eludido— introduciría la nevedad de e~bortar a
los sacerdotes para que prOcurasen impartir, junto a la
eoseLanzs religiosa, algunas cieses de >tStruccion primaria,
a Vio de sto-ser a nitos u- adultos, lo cual era obviamente
distinto al diselto de verdaderas “escuelas parroquiales” que
veo-esos realizar> an oto-os obispos y, m~s adelante, sí propio
[Ir. Y~ARTaREZ y que, ademas, venía posibilitado, en lo que a
pequenos nucleos de poclacion se reziere. por el decreto de
82d -
~i
3e ~yo dc 1= esta idea la retorzaría aludiendo e
“ida 1>6 no neinos “-‘-cato red 1e9 ados en nirpun oto-o
O¿a-taStIcO OBnLu a tado: “Sabemos que en ¡¡ructes
o =1-do ,auv numerosos los padres de tamilia que se
£lu-tz le 005taco a ¡tus - y sacerdotes para que se
“o adelafl’¼í de la educaclcin de sus ¡lIjes va pu”
man-cao-loa; a las escuelas donde a-e yxresclnds oc—: a
ostr-xc ion ve lLsiosat el proceder a asumir esta edu-oac¡o’u-
ru-s-sor-oru-a, segun el Dr. >‘tLFToNFZ NvioEZ, eI protíena de la
enseñaros -leí catecismo, si tacliitar ‘-a Labor del
Junto a esta novedosa Ldea introductría el arzobIspo de
-- a Os -%u-e los cacerdotes, aunque ato pudIeran
- su-00 caí ae:ante la <Latía a las escuelas no habían oc
~sa<emdease de ir que sucediera en ellas, “‘pues —diría, en
cAlla pos” bac -~olabnracIrn de los maestros a que
a Sabía aludIdo— es seguro que en muchas de ellas la
- dad relIrlosa na ce oonvertirae en pCo-secuclxn a
-y-co cuento alanitíqus eeru-,ritu o seru-LIsientos ce~c~~ua -
-n VIVO -laso <a-han ce elevar la oportuna protesta “‘ante
<LIC o coo-respooda’ y- advert:r a los padres de lSaollIa.
Fara acabar repetiría el arzobispo las palabras del
tispo de avila sobre el censo de los ntños que babían de
aslsttr a la catequesIs y la exhortados a los padres y a
-es madres sobre tal au-Lu-tencia, aludiendo. por t~n, a la e
que habían -le tener los sacerdotes en su actimacico pese a
~as tribufclones del monto, dado el triundo secular de la
tglesia- -
<>23> lcr la ncta (E>
-¡:1-u- í oc fesnení Oc >932, ‘Cmrculan avEte la mstensmficeíiús de It Latenaesis - ROE fe Sastiaqa,
aRe 7>. ¡tIc Canecí dc 932, ate, 2669, pfgs. 33—36,
Cmctmvion Eolelívn cclesatatícod frían, en 932 y >dfl puoiícmdad c lo que se consíde”accn
;‘c<ealan de la seose Caría Rilolsa en este ceso vacía el di la snchídibceuís ti Santísfí el
o>. en cl aes de sEnil alafiria alo Suc se alcabala a le v-m~bn n’n½tmc, de Omaha felmq¡ava
crí rejacl~n ~nn>as aedilas entatti~ en cataría se ensefanca oc la ‘ci¡gíon:
Ño pucu-lacamila el or.is;o ce l-íeíaplc-nía lnsLr;u-coc¿n alguna
~u-eo--’o”c~ por acIje, a sobre cl Lema uue Ños
¿ ci, loro: tán-do’-e ~‘ Lu-l si-u- s~e ásttco ce la OlícesiS a
insertar unas oroeru-tacíor,es, en m dma de preguntas y
~o. e taIOI,l:e por Zas rus es
expresaba la produ-ittelun o~ caviar o lEuS 1-Alce O
escue~as en pue se cxc! -crí e xonta avias a la a’-
noral <a’- lO<a leyte nc. sacoirre a escuelas
Xxr:u eu-oau-alec: aol) en --u- e estas roo- exr-sLIn¡-aa h E-ru-
la lo-oalídad pcdlamí em-u--ca!’ -las bus ajera nasa ¿asen -
Ion .v - - --cu- —a ,a +xsu-
Ela.í cacle vu-íc,laiant, raaanse’.lmleroríiervvetoo’>. cuenanta
ct- ríe caeaí~ Ltpafa scott-,- ¡-urDí oua crí tase n-~oorías - el
acairILí ccl e-al, lraLa¡anca oIr ¡nocíase ;-or cortar la ‘t cflIí!Ia-c& Crí !aQot SiC
-.i¡tarítee, 9 le casera esoec:al ,a •r Qírí u ay cepefla QIltar - comta rin 0* la
u--lila a sus tojos - - - - oía Ial iarí piLE - rae que ce ce a’sePE su la¡tr Iría
Imo
- a, ceta descnmocihrí, erí la que Laetm*P se cAVia a la pna>atacmmat y deltruccmtfl
Qe tasplas e :ií&qaras al a-noELia a: Oc iirrar LOQO vCStaq!O de relagmía, u-ería a
eLcInarse que auríca sc maríseau:r~í qumtar la “a ce Espat,a artes el citirarma.
El coecntarmita leí baletín stru-alao,, cono como> rna, que auchaa oc las Enarec de oe
la reí m;mofia a Ce hitan cuepí mio, por la cia nabí, que asieran Igualaeríte el
:u-u*Ei¡smerílO oc esta tu-sta real miscava. CV nc prílíena parte, asta QCIOiisainpLC a
tucitra ceta’ - par tanto y esta cre la razLn Qe Oías nc c<ectuari ceta
publicad lay— la conf caza en cmli Qeocría ser esníxalo •para Lrabal,r denanada e
Ic¡fatuqaLlsnsríte ppn ix tísuoro. - - leE CC S*9~Q y QÚC ld,a~t Contigo it
salracmarí dc Espada .. -- ¡se. IDE de Sanimaga. aso o’, 40 dc abníl dc >912. ncc.
2573, pags, ¡49—Ib> ¡ - Otras colee ¡ríes que fastaen publíoerían coí,erítaraan Qe tal
ríQole icrmar! las df ~ilaqa-crío ib Ib Qe ¿unu-lo Qe ¡912, “¡¿5, o cags, ¡4C—¡ll,l
alma —crí asta ocasmmv morí ;lana ccl proc-mo acm~aa” ‘aya 5> -.S ce ventmascn? Oc
‘922 tare 42. pags, 041—517 ¡-,-U’ anac —aaan ccafr sca en cl teca oc la ¡teadesame
en las cameras— ¡ano >00. e de ceplmasnora Oc - 911. rus. .5, caga ¡9J—25c>
Sabre a cacas ce beac¡rícaa¡ta Qe la ~, SafAs u-cavo acuerdo pan al lanadato
pual caríe Loada los toletinea cm lesmásimcc-s crí $13> a - la darueman da cus ceca las
y el cl, oto caíd oc lea aQu-armc mofles dc Ozqaícga a a las que al obispo pnohmbmó
aapresaearítc enmatír a vis eccerQoten el 27 ce dic madre ce ¡931 y a todos oes
‘clareces •n 7 dc ecotacabre dc I923 luzcanco sesarceeríLe cuar-ta a> Ii ocuramal -
al ser lee-as que exceden Qe estas tasan. ría. reemtmaaa a la unaica aíra crí Que jan
tacada visto Lratados¡ ‘3~BBiiA, RetId ¿1 ~runeI Sepan el vcíc’n’e-—
cstoi¿císad, Parcelína, I97? nIpa I62”a96.
uersc ¡Biaa, y 05 r,iocurarles la adecuada irísto-uccíco
re¡igicu-sa. tanto por Si mismí-ros como a trates Ce las
St,.. ci~ ali3s— pu-oc la aslesía.
Ya >eaau-os Oest azIsdo la pare ocupac:o n -tel Pr - PARPALÁII por
-S cueaLcon oc u-a ensemlamaza, es es! novio que, ante la nueva
Situaolun, se aeflo-l.eo-a otra vez a ella y lo bicteca lis mudo
especIal, se Lra~a, en etecto, u-le uno de los prelados que en
--+12 trato ~u-r ‘Cara n ur,a pastoral, aunque sru- ella nr’ se
r,c , - - — eacclustvo a ‘a ‘u-L¡sel”u-antS ‘< anoardara
se blerlíhtI-ox. -‘- - an”-u-u- ci rorc ¡
esupuesto ‘rol er-xu- -
Ir irte os au-”OCr--cotsa ce su ci-’ c,—u-”-.cimnersavla
ci ar estío - pcI cIne ú;-sdo - lo cual nos retel a qs
mau-e a ‘ovar-quia cran suente, 5-ono —-caesoe
a- arin as vaem¡do— de untlorrnidad. sí de mutua
pi a a el u-uevo orden de cosas.. tozcienos cada -.115
n re-JO SG-u- aaece -que añade malIcIa sovrc malIcIa pao-a
—acer loas el elso-clcir- de nuest,-a mosí-to
.acet--lo’:a< - —ooastoral - por oto-a parte - conLenCa
saLen—u-e tambíerí teosos visto Ya eu-cpresadaa por
-u-Lo-lis ObISPOS 7. -u-So - a o-ss astalar cus el tema era de
—xtreaofloa ur;ea.ola e iraportarícla ““pues dio-mase que entre las
autoridades superícres y subalternas del istado en esta
u-~teo-ta, s-Lasbien entr e oa cua-c lonarios de) ru-mac de
r-¿-rc-c-Iu- pu Xl ¡ca se La esLaOlscl<o -riv~-a-iadem-o
os ato ru-o oru-quisraa el título de campeón la:ciota”” - se
eSer:a:3, u-o~uieo-.to las palabras oc FLA Y UEIalb.2. a IsVIn 1—
-2k cf - “Canos da caxcaetol a- sc-cre la as¡sterímta ca ca rímAas a lev escueieV - IlE
ae yaeplor-a aflo ti - Il ce ‘cErera le ¡922. rus ¡ fía’ págs. S9”ríh
— KÑ toso vas coejarte ce -e ce ¡e> ería a ¡a mrviamammmv onoearí:¡al Que aL-macerLa
tana eoe nacida’ a ¡as enaecfnc-s. y cuspí mr las Cmrcctnices de la c mn¡alÚ de ¡2
de enera -
ru-t.
oooao--l cie a ratttlcac-,cru- oro- a0 Qr’’”e reí u-i”—’e’” re 5~I5
se maYo, indican-lo cus, pese a ello y al anuncIo ce la cueva
>5? sotre Instrucclon pO--l’~a “u-íutrrbooau-ics, r, suoo-cflas
sIno suuoroínadas, cuales son laDlre-oclcru- Izeneo-al ze
so--cajera znact,anza Y ¿a inspecclsn en nuestra provIncIa. -
ac< Iclpandóse y po-ej uz;ando lo que tan -se nazco- laa ‘o-rtes Y
u-zbterno - tan ven:do a recttalcar “c ontraoeclo- os
cxsoosíc ioneo¿ soreranas de las uro-Les Y las --:rculao-es ove
rara ja elecuolco del de—o-e+ o >6 o -ce mayo ellas mismas
tabian dictado””’ po-otihienoo en respectivas CIrculares. - -
- ci enseñanza o-elt;losa y mano-canco retirar los 51mb
•atxlloos crí las -u--scuetas :.xu-cVI.-a:ss - o, xr-s;lrandosc
r.-levamente en las exrresiroes u-ce: Sr. uux-u- PaRSi.
ru-a su-Le ‘No oxu-eo-emos entrar en la ¡ru-te noto o de estas
¿caoes subalternas -;xe oau o,-~lo e este exceso rs
u- e —— ‘u- — <— —- -u. la ense¡tanza y estos escruob<os
lonstltucIroalistas’ - señalando <xc tal actuacxcn Ita __
a tel respeto y la lIbertad de las soocIcoclas y
ayo-dic -fl u—a ~o-a a.- usacbon. -que “‘u-abra qxe crovenir en
- B?ertad ce conc~encla ‘7 coaoc±én segurmel laicismo y
- a neturalidad de-l nuevo Estado, Son xna sola -“ —‘‘-ma -zoca
en tratandose -O” er~e;u’o- ‘u--velar a los ca-t6’~--~~u-
Eractuadas sus zrít’-ae paSaras a poner e roanictesto
C17o- oblema que estas disposicIones tao-a an creado, el -tebeo-
que pesaba sobre los sacerdotes y la necesIdad de actuar en
croen a la eneeBianza o-ella-msa- A tal din -dIc-Cao-u-a “os
ooorrurzss ru-ormae sobre lostruccíco cateouastlca -
estabiecimiento dc lo “-Icogregaclon de la Docto-dna
Cristiana”” en las parroquiaS-
¡¡17) Se naCen a el obísrío, auríaus cuy lirífuSamtnLC avp’enaao e u-a clr:a>ar Qe u-u- Qe
saya rcLitmcaea Don as Cortes,
027 -
£lru-aO~zar¿a el br- PARtAOO sus palabras con una
o-e-xcmeodacic-n -ce :urríulací-z o ciertamente novedosa, toca vez
que apoYbou-oose pr ecisa~cente erío el contenido de la cirrular
u-e Ita l’lrecc ion u-acreo-al de Ro-orneo-a Pataenanra, en cuanta
probit.ma’ toca propaganda polOSica, socIal, GilosótIca Y
relíxia--sa””. tr;a a los padres qace -u-igí¡asen que en la
cacne-a no se a¡etu-ara aluo cortirarto a a conciencia
uatLllca -ce -sus biJía y que si esto r;--zxíro-la. 1’cs párrocos
cenco-; anuarleu-xuctta “pu-ira que Nos podamos Lastran tCciacm5r
ante las autcrlu-iadeu-a superiores, o ‘ omaí acIne-lías redadas en
a co-no careo xarx-, doenoer la aro-enc la ¿e lOS ru-tflos ‘u-
los derechos 136 ros pacres”” - actuaclon que, auau-que con
-te: xl—,:: OflsS me¿;-COu-O ci 105 ;rLX”15O0015ta5 u-e u-a .51-alcoa a-
a r la reclaaiaxixn, u--a ru-cmos visto aLu-x¡OtSCa por
——.~ru-o ce ¿SÑtlu-i£O - -i -
El lo-. Jose ALu-51E2 KISAOIA, obIspo e Seco, -cictaría
el al ce u-avero una circular uue Iniciaba laconlcamente
aludThocIo a las exOortaclones cIue níclera cuando la
erísasnas tel catecIsmo estaba peo-mitilia en las escuelas
nacionales al coleto de cue esta no se omotIera o señalando
heces:dacI ¿e suplIr atoas su aslra al haber quedaoo
prohIbida -
Lo escueto ocX párrato con que el [Ir- ALVANEZ :nicoaba
suesca ¡to no ema obu-ice para que, a renslon seruido,
reoovao-a su pru-ztesta contra la ensealaoza laica
especlalmen te contra la metiraca ccl Santo truc, ti;o Y de da
imagen ce ¡a ¿antucíma Xirgen de la escuela”’. lo que había
¡>2k 15 Qe r~rcrn Qe ¡932, ílndtrcccmín nastoreo” - SOS ce Pajctcma, aSo Síu- 20 dc
“¡cerera de 932, oes 4, “os. 0>194.
producío- en muxteos lueares la protesta oc los alumnos Y ~e
sus parres. - - Ye-cia el oBispo qxu-e unoa y u-Cros rezaran
anu-e estos lieclos, pues u--visto atendería sus suplicas y
desbaratara y destruira todos los tu:u-estos y odlosra planes
ce la 1 mpíeoad. -ce la ma”oreo-aa y -del sectarIsQao””-
Xlentras LaelLo Laiu-a ce arenderse la insto-uccirn
relIgiosa de los nlros que como ya señalara en la pastoral
u-Id lb de lunio antem ic-r, era tanto un derecho croco un deber
u-u-uC incumbía en primer lugar a sus padres, ma cuales debían
o-rocuo-arles escuela latolIca -, enscnanza relLglosa- Kas esta
xtliaac¡--¡-a taacbídn ataría a los sacei<Lotes. a loa cue u vg a
n moco esteclal. cuando la escuela otecí-ronal es
oamosntc lalcu” u- -ce ahí cie, Ion :ndependsncaa de la
ana oaro-ou-luIo lo’ a alo ¿cote toar la ~uova alLuaclxo.
mi tmu-stauiar -su-tu-rae rocIo ~n los lu;aíes don-ce
o-a escuela carcílca ‘-o ccle;zo en que se enseñe el
aso’”— catequesna so-u-tres --u-as laoorabes s”tano
u í,sccs los oscrasa cuidar la asistencia de sus Lic-os-
arcí ro-oso-a a el obispo La o-azoo de estas InstruccIones Y
ce ~a importannona de la c-nseña nos religIosa señalarído que
-- cuctos de los momales que estamos lamentando, provienen oc
esto de la taIta de instrucción rellg:osa”” atio-nacion que
tace po-eguntarse por La propIa actuscion eclesiástica en un
rasado en el oue 5í estaba permitida la tormaclon religiosa
y recoroar lo expuesto por los 1-o-es- CARRERAS y VILAPLAJOA al
VatIcano en el res de octuBre- ‘“O{av mucha ignorancIa en
casería de religlIn” - conatatarma el prelado y, como
consecuencia de dl-o, declararía la urreicicla de “‘aplicar
sin oIlaciu-n el olortuno remedio con la catequesis ce
¡29> La el anteculo aotes catado se narer a ~í~~5y~()al aatmt cu-roaaazado por las sadací
aa’-maa ‘acasa u-ilja” Oc belcearíca,
cali.
nitos ;- acultos’” ursemícia que, como es ve aunque venía a
aotuaílzaru nuez-a oasposmcWn suterna~nta1 traía
<L causa obispo de sttuacicries anteriores;
~rooavleoeu ercataba el Ir ALVRKÉ¿ X>$ANloA da las
mpl -co-ay-u- me cIe su--te planteamiento que 00 BaLo a incluado
ufl zu r.cistu al del ‘jes de Junio Y uue nlnaOn otro
- - prelado
había uscto ~ el momento, pero u-xon-sciente ¿
-cnccoscieotemecu-teu- aludía adora, Junto a ¿a persecuclon
pdlítiOO—t-ocial cci tu-reseatte. a ¡os p!¡cpios aa-u-loa
eo:esláXltu-zoS. ccl pasa-do.
u--e: reraianllzada la Junta diocesana para la
zlítecIsmA-, pasaras el ¿arcenal ILUSI-AId a
dc’ - e “ cercoocs V..’smdlu-ntnde}leru-
a e alo uL baca en el boleto— que, sCgun
e ‘-a- —Oc ~u-u--x. sl-u-DeS. >ú¡zto-5 críos
e liCoaoacatx-quesis, e5
—lu--iEDxu-a e de loar ‘-ito especial arOre este tema-
ncicaríae a -..su- ca sucintamente cIue “ci ¡istaco o-u-a
upr-cmxdo so enseñanza u-be la meligícte en la escuela’” que los
~-sdree. “‘sea por talta Oc r:empo, sea por Lnccadpeteocia. sea
por nes lípencía” onu-itaan irecuettee,ente la enseteanra ce
religilo en e: logar, o-azoo pc-o- la cus los sacerdotes derman
supoir atona tanto la -calta de estos como la de los
maeStros, a umn de evitar que los niños crecieran igatrasodo
as ver-cades de la re.olsxSn y ¡os Itcoereacroata nOs, ¿0 que
eS .u-s~’u- a o conocer a Laos nt ““ja nobieza 061 alma s- cIe su
ilestmnfl 11051” -
¡39 2! de aebtero dc 1911. “x¡rcclar ríca. ¿$9.— la Lesayatra Qe a Dca:rmría
Crm st:aríat IDE de :emu-n. 29 oc fabaere Qe >032 - n15u- O Fas. cu-—ob,
xpor,cria 1 cxQoo en Sevilla los seglares se
caBían prestacc orar ecu- u-a :aLecueeIs, u-Doc [u-avía
ucoacIo ya or;aa ecu-co -idioma oc azáma u-za c-ea,cia que las
--ases de xateci m e astaurarací en Loca la ciocesle por
ceo- esta - la obra-”’-rasceoderu-ta 1vrEs xíreen”xe ,
1ue de
ningun o~do tu-ahí a e ~ssca>íarse 50 pena Oc ñoqui rio- Jala
cave responsar -re u-ci lo-u-credulidad ce Sas :utuaas
generaciones-
Por ello dIctaría ura serie de disposiciones en las que
cestaca el a-Do-o -tu--e -zata a su ccnsiíleraciu-á¡u- soBro -~
actac-c¿o De £05 padres -ce Daaiilaa, respecto a los cuaes,
l¡cO x~¡¡u-u—z 11510 ,a-easrcu-u-Ia —nenia espersoco una 8u-Xtituc
Cl, u-u--a. --~iu-o 05013 xaa -la~.suesrsI e
-i’-cIena: lLu-<Jl a’ ucí aatal dIo-eco ion sin-o
o a u--al a cii los au-:nosaia cate~uesi-o
a ocociclu-xna-za te--o u- --‘za pa-zaca no pusIera
05r..~” ‘ci asta loo-Dna 5atahxecería el cardenal lo
alta’ Insta> xcoon en L~as las rarroculas de la
“Asoclaccion De ja Doctrxra crxstoaaía” 1 catequesis para nonos
y ru-loas locos los ocasíos-os, “‘eco excusa alguna’”; clases de
zocto-Dna co-Istoana reacias semanales en -Codos 105 tueblos
en qxu-e tuco-a po—cible, “a’eunoenoo a los nitos de las escuelas
oldodales, cuyos padres no lo impidan,.. para suplir la
enseñanza relognosa que el estabiectasiento de la escuela
laica ha suprisido”” y oblia-ación de los sacerdotes os
estlnular a los tielas para lus colaborasen en u-a
soscoanos ccl catecisalo. -
- :-3f 1 l da esaeza Qe i~l2, “A aucerínas zetayables yánroays v Erícarqacos Ce la clac oc
alean”, EIu-E da nau-¡lla, ayo 5 7 Qe aaa:i Qe Itil rías, 1201 paqe. crol.
u-á alusmor a la oocmc-Ia ama-. Lud ¡elaríacia Qe las padres de así líe u-Crías ema auca
corídíc¡or-aca pOr la loantalOL lan de la pasmen em!-uccm<r, que vn a al cníseiacaney
crí la caiceama, yap - Clu-LsC9 iOFI!SID, lose flaraual. tsraaíc’s Su-Cre JA Cu--tdJS
eyaa/íun eiu-éroa u-oncee: -a-cta >-ríoooa. 1909 paqí 114-?S; y ORDOÑEZ MaRQaIZ,
Juan ¿a acu-j-yrasu-a u-e u-as >ases ‘A se’geu-lzClyfl aeu-íaaiu-~sa su-a le $u-”o’elfiCJé sí’
CacIca, ¡911 —u-hin~ “¡cu-ald, ¡ILS: cPu-as píqínas 220—222 se reamare el curar a a
031 -
liste docuanei,to Ser; a O cmeíplementado por otros 005
publ:zxacos en el Ñuei~o-n sigulente u-leí boletin y suscrItos
por la tunta Otocesana para la Enseñanza del tatecu-sao”
por el -cao ,ieru-ac ersoblapo respectivametíte.
Aludía ci primaria a la pasada celebracion de la ““Oeoana
atecuu- ataca” ccl ¿5 al ¿a -ce enero, po-rasos-Ida por el
preLado, u- cIue ru-abaa despertado el cotusiasmo de saBerlo—
es Y lieu-e~ a-ido va sus resonados ase como a la
aeorgsru-nlac Jc-n tas Oua el carceocal tobas empILado
‘u-Eco ncc y esta,Qxosos mIembrOS ce uno -¡ :trc
e50”’ . otorg íd es anas ata> [-uciones: tras clIn pasaba a dar
- o-st r <u Ii?.; el tI-le ¿une nava ucixicanoldad en tu-a
<c1”lv u-- -‘— u-szzzco-e el oesao-;czlo -Se la coteques £5 -ccu-atiu-u-l cal
u-a -.~ue navia de cao-se Co-” cías iavnrsbles, qu-u-e sería ‘-u
ca 35 C~Oce!te5 u-x-íaciaxes, IzO pacte: encía -pOlo- 10
-u-ecco- exclc¿IL-alaeaíte— pava los alumnos de las axadmas”’ y en
.ci:gun templo Oc la parroquia o local anejo, proximo a u-a
escuela, lanto paPa un-u-a como para otra cateocesis Se
saldrían ¡ca ru-crí ocos ca -tatequistas auxiltares de ambos
3exos rocuranu-tr que los seglares varones costruyen srIo a
los nao-u-ca” Y en aquellos casos en que en el termino de una
rIarrocIula nr hubiera níríguava escuela au-acirnat y en eí de
trs cercanía var:as de ellas, los sacerdotes de la prim~rs
deberían caceo-se cargo de los nIños de la escuela mas
po-oNim5. jo-as atudar a la necesidad del establecimiento de
la ‘“asociación de la [Ioctrans cristiana” en todas las
leligreadas pedía a todos ira arcipestres el envio, antes
ancorad elaborada pee el cardetal dll<NUClN con axtmva de a íismtc JO 2í,¿M: en
día aludas al prelado a “la u-~ts:i,a anveucta de los [core,ante las aol mgac laves
:oelííOiilCS en la cducacaórí On CaLlaría 0* los propios hííos’ al espíritu lámc asta
de la encaeSanas estatal in mítinatreatado por el anteras de los rIelAs para Que la
diócelma aseinvorana cl problesa cono la ceeao loe de escuelas mu-nopíav - por e-as que
aun en estas ana dc tecer la mvterccncios sectaria del Estaco” -
>321 ver cl enígnase oc este capílclo “clctmu-c a les ataedas is las ríaaulcaclamees ce
932,
del oO de don: porcuna IalBrauaclcu-nrelatit-a a -a
catequesIs ¡mmi todas Sus Barroou<L,s, isa u-;ue a
‘““oían en díaS iaOoau-jble~ Y en cuales se [zovia aun-caco ca
JocIc-caO -xt-ada aya el caco-o Lo el-loor tanbna los
sacaaliotes a real’ —
3r n Vocal easpsnlo la- ozáeva tarea, pues
a astas es nuca ~áOa da ¿ras dilatada Y las cía-oil; los
¿peo-arlos pocos seo renos Y en mayor desamparo
zflc:al”” -no oratalíte necesario era conaiar en la
o-rovldancia ‘u-Pto-a baJar sa ¿¿e roíu-cs y ‘<les ce almas
Inocentes u-solo el censo escolar olicial Oc la capital
asclence a 11> >01)1 quedan prl’;a-cae raCa ente Laloluto Sel
ccnocxatler,to ce
u-loo au- e, ‘-se~lamoe,u-to a u-
u-cu-<5515u-t:st>a.Ca¿5C’ 56 lele; .a ci .zu-5
Aazles aUe densa, a n reacilar los- 5000-za de ¿a “yo
de la lu-xactrmna urlstxana”’ í”” a~-is~-ir 1) c-zzu-dvuvar a
ec,s-eylanza ¡el catecls¡ao z - 5 zil eataolexlozlent-o de una
“‘Juru-tíi parroouia¡u-”” 1 lo-u-sistcia co la innas cru- que hacia ce
desarrollarse ¿a catecuesas -coatlnacal u-con seyu-aracíxn oC
sexos, aunque sea en el masoalo lucar’”’, ja ostecuesís de los
dios laborales y la catequesis —denominada “¡e persa-sarao—
015 — para Joveales .ie distIntas edades ‘~ en la ccc no tu-avía
que enseaxarles unicaríente la Le y moral cato líos s;oo
taahten proceder a ‘“desvanecer las objeciones que en todas
portes, hasta en cl serio dcl hogar domestico, se Oyen y leen
a todas tu-cras” - lo oxal deber’ a t,acetee con u-os cet-Idos
‘u-tino Y clscrccDcn”” a ¿Ial de no c-nrs-ndray :-u-x-ovns dudas; coaau-¿J
u-ifll a - ‘J-jríta Imocasana rara a Sa’seycru-:a cal ll¡ac,ssíW ElE de icamíla - ata lb - :1
da Carao Qe l$d2 ‘¡¿tu- <02 W~í.
1z19—1 11 -
OOc.
loaplemCou-VO de eSta roro~cxrn se describían las actividades
,oo,rttatlvas y piadosas que los Jóvenes deberían
u-esao-rcllar. -Seeu-ataba pci- l.Stdmo. que en las pcolac:ones
donde ouvíara cenaros de enseñanza ‘“como u-Jnivereidad. 1 ¡u-sS>—
xvto, Escuelas Soaperiores. Liceos, u-a~aasios. tagaise
cuantas ~-esti oree sean posí Eles para establecer con teo-t-al-- 155
u-le Religau-u-n para instruir en las verasdes os la ce -yen ¿as
normas ce la vIada cristiana a la juventcd que :r,scuexu-a las
aias pubiloas u- tecO~nclacioti ooru- ¿u-a que. sin aludir a 41,
se coalÉnIraba a quener bayer lo-ente a lo estarleoldo en el
o. pubtí-aco liecreto de ¿sI de u-caí zo;”’ acanaoa e-u-
,esasentu-zu- cxnortaoalo a la orgsca:zacídu-n de actos piadosos y
.14> Sn erecfo con la dacia ca’¡s se había nublícido un encuco letrero, a aríepuesia
así mmnisrenlo ce lrestruccmirí buba aca y Echas eles, por el que. crí parte. enea
a Dom> a’aaaae la orohlhlLl)x dc la erísesanra rejmgmosa crí las areL-jelas extaSIaD da
o-ir la cIrIlálar Qe la amasa fecha del aca de enano, sic mandola, ~deaen- Cu-OCPSe -a
a Indos ¿u centros docentes oc icmal*s, Ahona bien, decicos silo ‘en parte” parQXe
ana cosio la mencIonada cmrcu-alax se rabia re’ anmdo a toda actincidad o-ce x~dlara
ralacíxeanne toe la rslmqmdn - el decreto aludía, unaca y cxc lusmveaes’c a la
nelaq;brí cófeo asignatura, yo qIUCOCOdO ánnhíbidas, ex consecaaenc¡a attlu-cQadai
aciagminas densa al contenido del irograca escolan: ae esta <cresa no su--la. sra
:laasmble emno ldu-gico el conseQo dado por el cardenal ILLINDAIS en funacmón Qe ente
cec~eLo. El texto de la nueva dispOsición, pljbdacada en el “apendmc* Oacu,,eatal”
It los Soictinas calesifistacos. roaaeno 9 de 1932 Cre Ci sigulefrítC:
‘ArtiGadO inIcO — Qu#Oa suprmeida la aei;natce”¿ Ve BehQ~mtv crí toda-e lo<
Centro, docentes ótbendíeetes de este *xnmttcflidu- catando cx taus flaxcminas
.2 pnote.onado 91* recia adscrito e la caece, con loe derechos Que ¿ti
Girretpoceda legeleente” -
- SECS. o. fl.o~íd de 4 dc carao de l$32u- nos. Y?, pig. 1922>.
Garoxeaceete esta e~eva noras, sencionada salo es lores oceplidita por la
lercrqoía. no díd logar a las protestas que había provodado la sopresabrí de la
ensefienca de religian es las escuelas prmaarias.
9 3-u-; -
0:1 -lOza o-u-ara lr’u- srcu- s __ _ dí” ‘—a
E ross YUtl PAL u~ %cI e u-u->~0~ se
ca oarte. a «(aclarar erlolda en todas las
pao-rreu.a - e a”’c-—eu--a ia”<otradaa o Asociad calda :0
o- a ,u- a a “u-- d arte nu-ás atico-a
<u-u- —.n¿a.u-~.x¿í
1 u-u- u--, u-u-’a’
enseñanza ocí cateco-smn en zas escuelas rublicas”” -
‘u-u- a00 -~aru-Izac-con x’ “u-- —u--u-u- -oto ls,s tInail-Sades
<oc 5abaS ce cxmo:ir en co-u-Ven a la a vuda a prestar a los
paro-rIos en a encenanra -za la velo~.. o .~0c-s y adu>”u-
dlxo¿xdades txa- u-u-u-u-a -a -zets-:adaoente -oronoteo-
u- r u-u-
— a a a- ci a
“u-u-, ~a 1 a 1- a cia u-
o-opsrt o “e :olls-rrso. rayos u- u- e a
_ a tocos u- Tu-
4 a “a en mm-ría roau-P
Y9 lx aca-usca u-o,- “i u-u--u-u--u-o-’u-~ ‘e “o ‘-e#lex-—naba
su- roo
u--’- aaa¿-lu- ‘u-u-i” o-sea
u-’ a VS
‘-n o- u-a ¿es
nu- -“0-tu-u-a, ‘aOL
ne “a i;noo-aOclS relísiosa o-odia
raerrrse -tarso a ¿a escasez -ce la mranacxvn inrartlSa como
pl
- .~u- u- -aa ru-orzo oc u-?$Z “Feqlunzerítcu- oso-a la b¿taqueeae e” la DIlaexan Hmípalerína’
bac - ~Ocn.
$35-
la poca proiundidad de esta y que, es todo caso.
ocalatataba Que las enseSar.zas de la Iglesia no hablan
arraIgado en la Ño-Sal masa de fieles. a quienes un ca~bin de
-Ca-Ornen ~O lítico podas hacer variar unas creencias no del
‘u-o¿-zu- comparzA-Sas o -zonsoso-Ldas solo en spao-tenca.
brzteresaote es la publicación que etectuarís el
u-eu--’ástl’o oc la díacesta de ½rsroals y Tudela ce
a arta que Pernando DE LOS ¡diOS o-enfilo a u-u-it ROELES en
oro a la que este le ¡itríNlera prOTestando por la
--‘cal de muchos maesfios, que lmpedu-an la entrada a los
u-u--o <~“o-n~o-a~ atrIbutos con:eaionales: es-Ca carta
‘-e - - - - ixente reproducIda cxi las res-Cao-Ces 01005595 ñuOqÑC
no Y nou- em-íores¡ son cc-bara-o, los boletines nO
putars a’o-ariu nl reseñaron cuando envxv
- —4--ci,s oiislgn,ron la techa de Ja coau-testacioui
rucu-xxc.n Publica-
n respuesta a su carta, tengo la satlaa:acclón
mu l ~rle por su interee y lo justo de Su
amanda. u-que la tomo muy en consideración.
habiendo daco ya Instrucciones precisas a loa
maestros para que no contundan el laicismo de las
escuelas y de la ensetoanza con Ls ostentaclorí.
ocriectametete lucita, de los atributos contesiona—
a5 ce los alumnoe. ‘‘u-’’
u--261 e 3. “5ec’ eLe declarandO aragída en hadas las Par’roOuias de la Díacesas la
Gan’r>Oxa o Ñsicmacmbr se la Docicína Crmstmang DDE de Paap¡ona, ef-e 7> 5 dc
e-erro de 932, nbe. >729. pIge- 67—es,
O-i~i st fi—os aluanos poaran astentar atrmbutoe corfeaxoríales -— Es perfeccamenofe
kcltit BOL de Veranare y Guacia, *90 70, 2> dc marre se 932, nie- ~04 paga.
201—255 -
Scta carta fue poblicada tacbmen entre acres en los sigcientes boletines
eclesateticas y taro estos Sotoles:
— “%, sc pucie icaedar a los escolares la osLentacimno Qe los atributos
confesmanajes’ - 801 ca Graneas, aRe B7. >5 de sayo de >932, nola, 350< - pág
¡II.
- ‘C-atcntacíne de Ifríbautos cosfetionaler. DDE de Vitoria, aRe 68, II de
aaya Qe >932, ríle > - naos, 279—280
ñu-”,.. -- - ,~acDsc-z avle:-
a-A u-u-u-Ju-Q.
0u- -c’”’-o —e Qo-ntu-oe—a, xxv ccoo-eco por el que,
“-“0 ‘~o- nn—acao n soma-am- a la slectoca en ¿“u-vIlla,
u-.I:ecratu-r.a oc ,.xxcecano -ce Insto-ucclco-.
oc. en este a e -- o-a-sor) c-¿eu-Iaba
co-etarxscn ce O ci a- rs va
- Oc saxea lote,
lara LS
a la pocolraclon ce u-a su-erjaalza a ¿a rea>aIrn Co-
co-tos Ira entrcs ers rsales. ce acuerDo cxn a noca
dou-sposícion ;ubernat~va de Id de marzo, eran as siruo-entes:
a t ,c
— u-fao nc pa-ate lsDaQmr a :n coco-lome ja DolatCac crí de lía atríGunín
:orfcelaru-aleeu- LOE oc SanLlaca. att Vu- “-‘u-”e’u- c ea :922. te. 1G7
2aCn. 110—111 -
— ‘Ni sc ríacce Qesoadar a 105 encalMad jao-vaertal ,(rí le las atnlb
0to-e
clríreslarialas’ - tOE are ba’celana - xc VS . zí -1* ,‘¿t Di ce 1922 ‘¡¿a
lico 2t3—Z6V.
— u--cl Saríto Gr-á::f 1>0 crí les Decíazan . o-sc Za OzetXí - z Qe lillo ce -9:2
nao 2’Sl. ciar. Zu-6.
El boletan e’ lescastaco ce Seqovafe 15 r’acae :ro- jíl dc- rar curarle va Ca el eec de
¿‘¡II Daca cantmauac:hn oc za :oO-lcca:IIL o-oc ha:u-O o-vI u-leo-reto- dc 2 -o-e soro-r-
u-abre cl oc lIcItaoa a octala’ a-se era - o-o-acato- O la evll-o-iS u- “¡e ‘U lou-Su-cofa con
fuanza, -lo-atra la solurítac del cu-uaclaeee:nerAe,ero-e o-aLo-l:co’ - el ¡onu-o- lo-
pribaba al clacar layantado contra la “atíraca dc Ion a nuc í!: las ardenata
arí:ermc-reente. e » - Scnreem9n de la aoaqaatíra ca ‘ei-.qmarí” - lOE ea Secoya>
aflc 77, It oc abrIl ae ¡922 ‘¡¿5 0 pico hl—h2¡.
O: -
laxe otee o-jcn e oíble nuestro deber de
y-cocer a ou-’¡u- aoaten~ crG—mn una verdadera cruzada
cohí ¿e rSo-5u- to-ce debadaraaen’e la
o-ArOu-acl sna ce nuestro pueblo y cl
roaotanl de las generaciones
--cnbceru-íu- tp -2-endo ;Oe ni un solo bautizado,
q -m-’--- anos, cuyas ñu-anas catan
“¡unja a~ afice-a> a srialcí-Luo, cuece suaa.-cdr en
3 co-aa-u-cia ‘s ccOzprOflu-Ctiu-Ia
a i”’ru- ‘ ~‘ -“
e mo-l o- e objetivo po--opuesto el ocelado
,.aaaedlan -orecaro-ado e~ o
cis so- a
~ci so- a.’ sa en u-ns -o- r u-~ u-
0105 z o -u-u-z-x u-
u- e e u- —“manas ce carteo-ter art
--. o-oclerra .u--.Jtao-tlealh:oYo-co-u-aLy-u--zD lo-
,o-<Lxare Dona,- cl o-u-eLs—unal loccaAze atas
a a a u-a -.—.o-e--’-n de las cs¿¿uelas de r zg <La-
la olone u- rru-ousas e xntcroarro-
a u-- “t - al o-uncao-
escuelas p
so- sso-co- a neutralIdad en tau-e! ‘a
uu-a -s sn-snan~a caitial; -zonenbar mu-ras en
VI “--al ru-.u--;losa ‘oer”’,rxeu-eu-
u- Co u-- O o- prrpsc.v,acs ce VI
u- o a r ru-taro-alio -cebeu-aa llevar su-ema”
¿ala iVItadiStlu-, a -u- exlu-tían Sr; teca
¿ -Su- u- u-u- o-SE u-- u-o-u-
u- -¿e o-arocu-rA-a ‘‘u-u-xvu- a’) e ce oc —Aa
-u-El E dé atrml are ~3?l - ‘Dcc ‘¡aLo esaatlecianarí a iec’clar-ada [:arcnaay o-e
¼u-Grucc~u-)a el;:asa OSE are Cu-;axu-e.e ídar~’ u-¿ are acu-r:l de 012 ariza
e u-E —lid
A co-su-o -ir-u-a-xxu-oox .5 —st eroscopal - su-
u-rs 3d-,>
0- e- u-u-, relIgiosa —
u-u-u-,.,— a e o-o -ausurar a s ce
zas -zad
Y VIs-av-—u-e- llar u-de
¿DC u-te a O --arru.’ss ue a
~-rlcr le r o-aa a
-- a a - u-O ¡¿rl u-cxrso . si” - O a a
<Laso ~. r.Jsu-aeu-t—-asstos COc¿’rm+ntos 5 — o-
a O
si” a 3’ 5 t a su-—
a O-Ore, Oo-eJaDt. laxarras - — ci .
~Wix.<í VIC te oeoo-s <Lo. ~ “Ocr u- ci - -
o r a O
a a a 5 a a a a
ci a <oso-u-o; cealexxonao-a, así -
u- u a u-,. ro raleo- 530100 aro--o-echarnos
-- - acrecí s —uu-” os ¿ca crs-x-licos para u-que estos —e
su-a-. -e. aaaenta, y no caceo- preu--”acu- u--O
O- oiOc5arI. e- u-a au-au-u-Oic-r. o-xecasarza
“O u-u- —“0’rC--- —o color a a
au-5o-tecIO ce za VI—asIa- <cnt.0 ¡u-co-
ro-cpsearu-ds de ;ceas
-V~’”~rt55 Y ñaia;adotas que es necesarIo a todo to-soxe
-vxotvau-ro-+stao -zesIzcsro-ano-o-u- ci “au- a a
oro-lSD <o e -‘ u--u-—u- --
recoa,atta ‘uventes 55,-floro-es oc a -
1-791 lcmd. ~gs 14-1S6.
Du-1 La cactarallla crí cu- croq:ral.
ron
0
a- a ¡¿ata 1 mesar a alcanoar este tío, mientras no
DiOOuu-lDer¿ai loa carJIlcos ccl su o-aciente nunero de escuelas
am-avadas”’ -cecía cl ocelado— no ema otro -:ue el de crear
esu-¿u-.,,-er eu-a;i u-nen :os templos cara niños y adultos,
pao-zci lo cual cc-bu-a orocecerse a la correspondíente tora-ociar)
dC--atequo-etas ce amoos sexos, labor a a .4 - o utrThulraa,
cco lndepenoencla le otros [Inc-a, la ¡¿cIa ‘c;su-Ion -Se la
lu-ocrraau-a <rlstaana”’ - que pasarla a erl~1’se en la iglesia
latedr¿l para u-oda la x<ccesis; u-Ru- VY r.ía.i” uF A concluía
u i,-:-xru-u 10<00 u-u-, -‘sGu-arsYu-os o-, por u-a
a a ¡C u-> 51 Oca
a - - cil .-rt e os el5~ - - E-ru- u- ci
¿ - ci .. u-le. .oy-u- “Dorio-oS 5
a u- <-¡-Aa. e 05 pre¿u-u--zcxu-s uc-
a aLa -e - a onsea;aroa o--.” acolo u-le ¿ha pu-u-u-’d¡ 51
u- tao-a-po de Palencaa, si bac nenu-au-euaute
haría “ sc Lea mccu--o¿ralzco- so-lcaa..-u-rna J¿e ‘‘la
pro-o-u-.xDpal -- 5 mía.. del ru-do-o a la ReSIsto n es el a loca u-jal
uVIg-enSo.’e a los padres ce “amalia, ana-caras ue
de 11) 9uC Ja bajos tuesecí en la Locancla dapenderu-a”odo
51) octoCOI e vuestros apellido’s y al u-le la Parar-aa’”,
sienoo el vo-spo que tu-ara.a u-u-- e>o-presa a la
coo-<r:bucarn de -Codos los ciudadanos al manteníroleato de 13
ealseru-enza estaal al ansistí o- en cae es-Ca estaba ag-íalmente
—ocsrer.ca rtouros de los catolicos, rsu-ocn so-o- la
EJ e- -, u-tarDo u-Ña cor,tz asta con el j¡¿eaczu- raasou-s
e a plr’ma.a cal br- rucar>-- el Estaco ‘“ xu-u-e se
rCcoLu-ocía porque casa u-a “u-otalic,Vd de Sus
cluosdanos lo son’”, es alivla~ ahteriom-rnei,ae ce
de a enseíjanfl o-ell-u-iosa Y, SIte emaíbao;c “u-O’) -ceJ a La soore
los padres el derer da provecraesa enseala oca.
¡>01; bmd. [iQ5 :ni—>d
- Sra el cumoplimianto ce tal cc-ocr, que compartían occí
u-da sacerootes, cIebían Cncamiau-aa a Sus aíLlOs nacía la
‘~ei”a Y ootaraesta ue los ¡seca-ca suiaclentes para
o--zm-marlcs; saenio esta la o-loa lazad ce la “‘Asocnaou-n
Caolica ca Paco-es ce Faruflia”’ es u-u-cocías Isba que se
ram en ella para, uru-ados, tacar am-ente al latrlsmo
en ¿a ensaru-araza, a cuyo lío y con motivo de la reunion de la
asamblea de Pfadrid -os dIcha asocLacícal. - -u--- disponía la
¡ dli Cecas erícíntríaco publicada cd praqraa.a da cal ‘eMily crí el bilatírí cG leslistí mi
ca lv Ollo-anís ce Segoncia, ca el oua, a sido- Qe notico-a - Ce raca laia ría
cano-mataría ‘c-au-a los priscros du-ax dc faya” - oleríca cl e-itmvo ccl ecc-íarítra “la
o-e’ co-ea ce .a escuela catl¡aca” - feo oc [o-a -ata ae ~Pilan al recadan Gua la
‘cIna artesa>. OC acrí ce una qnarí aa-rl atad u- ‘precaraula’ o-a del u-sai lesacata nal minal
—a za a naclarvcu- u-’lei apáral aln Oc ‘dinas a: ooam o-anac’. ¡¿os truialos QC la
reunía se Qlaaamrían en seas eecc ¡caes a o-a’qa o-e ¿Os olarlas que ladacala: ‘15
:amual au-la <‘aGio- lan axranilau-- “llca..u-u-u-rídc la croaranra an el cotraaac’a.’
.1—cc-arLo c-acporcaíríal ancilar crí ¿oc-aya’ - tau-enea ce la cnsar,aniza canal ala
- renca a leso o-mscu-onmm aren ¡gerítas”: “lr;aría:acíln oc usa Geacana en ecrerasa de
lIbertad le encadan:,” y ‘Plan Se propagaaía o oroaamo-acmin en Sadnd o ni
u-mu-lacia” :sf - ‘Onesasilea Qe sadaen Qe Fasílma”. 8)1 de Scgcu-aa, aSí 77 10 dc
sírcí da ¡932, aua 8 pag 104>, Si sin ente tiu-aiu-O ni en cl de Madrid—Alcalá
heece erícantraaa la rcse!u-a píxCarmcr le esta ada
Nc esparacenaerí nuevas ríotmc mas cobre la actaca man ca las ailciacmOnes de padree dc
• ceilí en 1912 hasta cíe, ce ea seocmln u-ranmc- lacen.? - rublícara al bólatu-n
CG lanlastIcí da la díhcaeís palentina la reaaya de la prisera’ copión leí “Ganseío
“acaenal ce le Osacmac man de Gaones de Fanmíma” reunmtv en la que ea traía el
plan a seguIr ‘cnn dcc idos y con espeno. níespre, caso ca nalural - dentro de la
cy’ - Ex tal reunmín se ansío-o-aran los prailexas Qe la asad ficion an Córdoba
uarr¡L5 de los Condes, dono, nc había claisarado el local en que tenían so sede
u-as respectivas asacíacíenas sin causa huera! icada. acordarídíse par ello que oría
aaanmta u-o- no-Lara al su-¡nannro Qe la íaterru-auríae u-sr. ‘Grocica General. “las
ar o-sanas actaicmanes del lincean rau monal la la aro-maimón ca Pannes da yi,m ¿¡5”.
cíE Qe Palencms ano 22, jI de actubre da ¡912 rus,. 21u- Gig. tul.
rpn cealicita sería la resane dada por loe boletines eclesuasticia de las níaccais
ce Oríhuela y manada sobre la “isae,blea de fradres OC Fanmíma’ celcanada a r mnales
de actaire e en la oje fue abroiadi el ‘arograsa Qe vccmns torímaderal - o- destacanda
nus ouatos su-as mnteranantes asnas enan: c’eac mía de u-ru- orgaoís.o en cada dmbcesas
- ‘Garísema l-macesaara de Encafano-ro- ‘1.-o-a Lu-macesaría’ í ‘[acate Omocesano Qe
caricIas” í cavas “uncieses neniano- coordInar Ladas lo-u-n patraníatos y aqruoeciones
edio-aaas a la edaucac o-ha crmstiana, traxo-tar LI reallaer Ion asuntos reiacmoríaxaa
an la enoaf-aaaa catol mc, y allegar Ion recursos nececarmos esediente danaLmoes -
nuscnmpcmaríee o calaítas en lan mglevaas. ocas-as el ircgra~ prononía tres a:—
Ogí.
¿ufecianeso- al crear saraLaner escuelas catbamcas que or rec crer acjxres
o-ancmco-dnéa que las escuelas aoacíales, te patrOcInar “caras circueescolaras y
,oraicxcnlarcs que nlraigar y ramo~ax a los niclas que acuden a las escaucas
a>ico-alti :aao-ae’ lapracara de el ial afta Ci caaacalso parragamal - Olfice
tadrían ser la peanas escolares - oratorios festivos, cuasias de *sranao-Lres
ln<a’¡l¡lcs, alo - u- ma cigí lar la •scuéli arícaul - dCSraratlMJfdO ‘a COv,lllu-4
saestron que c-uebraríten la ‘¡ore-a de neutralidad rciiQmc’sa. pol atíca y social” -
¡a - Accatno l,nddíaa Progra.a aprobado es Ja Anisales da Fadnes de <asuma” -
SOL de Orinada. aCo Sí - 1 dc noaleabre de ¡932, nus, ¡7. paga, 178-179 o nl -
-~ pc-pu-elia arírdoada ce ma asaeblea de Pedrea oc F samIa. at “¿QE de Graríada aMo
9>, .5 dc rou-mn,bre ce 1911, raus. 1513, págs. 111—i>2 Cía tarda al boletín da la
Qmhcesms ce OrIrnuada rut 1!~ Qe 20 dc dícacabre. págs. 443—444 u-olían se a
eco-caer la o-ub¡ ícatahn Ge ente proqraaa, “no o-trrslarao crí “laguna Oc las o- -lacas
‘ase-aa e ji9~fi Crí Que 55 caisina. ja anaebleaz -
‘a renos “.ecfu-c ‘co-ereecla a las níntailas de las acal -icades Qe u-as anamaamaones
ocal lo-as o-a tatas o-a ¡ aoílaa puta ¡cacas :a tAtmflaCs balai±nCs diicasanos éL
la u-ata tan o-Sl “¿cias de allí reciclar oua las eu-ríaraaalaríes le u-as
[raIcean—o da;eaarí de eslleular a ¿os r mejes crí aro ce una a mo-la u-a coaydlnaca en
ceensa o-e la crsePero-a alar esmasal -
“¡o-fi coca rado-rí laecresos OOon!u-JríiO corsipríar anua .a tesada adactaca par la lo-u- cccxii
icaeral o-e pu-o-e-era eu-lSaFanZO por circular ce ji ce adviesare ce u-II - pana la —al
hay cae tacar [‘e,l e alía;dn al decreto do-cLaco por el camierió arc--,memonaí en 9
ce luí ma- ce ¡ 91> creando o-medbos preamed o-alas o o-ocales da nríhera casenarza
o-lnccílsu-»rlu-au-6 mo-arlas en eíscltuom¿n ce las ,raceloren Jaldes are ‘cual
deríasu-mrao-atr - GaLa ceo-’eta, al aladir a les elección ce jis coepocaerínes dc 9ímru-ns
o-o-aselare se laco- ca a vesalar entre Otrare. —ure Paedírar una inaestra neo- ¿ocal
~so-qnaias50r la Asaco-aa món respectiva e, la pra-,-mrícaes” nc “un padre una aaart
de <nflme eiepmdoa por líe
3coomacíones de padree aaancda las huamere’ ¡arte. Ql
u- - ¿Ql yícs cíen. c-ír la c ¡cada cIrculan ce 13 Qe non¡eau-brc de ¡912 -n
ecnaíaa=daCIreo-cíft ocríeré ¿ oaaO a arar noreas ce desannoldo estatleca,edo en!’,
xcre snuectmaríes G hígímenle:
‘1 Senln o-as Surtís dineatí cas de las Asociacloríes no ceyrecíncales 4*
?aastnnn agaleseríte adPu-enílan a las cnqanu-’—.ac minas ríccaaru-alea las que en
reunlin iGtlarIe varan la propuesta Qe yacales raectras para las u-xnseZa%
universitaraca u- pra-. ¡namales se “¡ricera anseffaríza.
CII la propuesta me padre o aadne de mesa ¿ 5 o-traínas areceptija Cl arííuola al
dcl Dei ccl arcárísca. cornesponde a las línecainan de las u-cac¡ac caes Os
padres Qe aaalma mavatituidas laqílaente - cíe cíattan en la lac”sl¡dad.
cleaqrc cae nareNín carao-Lcr confesmonal So- ru-o enaetea o tu-Críen este
u—
aa’Ucter la e alalIa se “irá o-a eco-a ¡a’í-a: Se o-onu-acaran en un esmnaa día
a cn o-ddfiéS - esbOCes u- tilo-es da cli rIsas asistentes a cae. Eso-ada
u-aLo-aral c-au-a cíe - - u-o-tao-lcr uL aprasestínta por asda
declaran ceo-aa ro-e
o-tc-ueu-a zurata- u-a a u-cao- ¡¡a de taoísta - Isna ceo-Lo-Li sus presidan can el
Paentra a ¿arco-o-Dr u-ce la Eía~a.a - los o-e:o-asaríIíraCeS ce tu-das las Escudas
le o-cta loo-alío-oc a a-u u-co- aesagraararí, aar u-o-,ao-alru- el padre y la sadre
ICO -u-ocales en lan tacazos c--a-,l-yc:a len a su-u-rio- ¡palas de pro-taco-mín
esto-lar - la u-vacío-a oe’x axnciao-ao-a y ceno-o-lo-a piar el ~aestrs a Saestra aUs
értxguo Qe la localidad o sea ca ~auaIlcía cas aSas de clero-so-ls era alía -
tao-aa cecacas o-u-sa Se u-e, atalsoirí en su raíz 1.5 canil 1 dadas ono-males o-e
a cta ‘--n “aral u-e Un a’—arí-—eu--anec ‘an”útaorclao del a-aOlstermo Go-isa Qe jiS 0C
cae-a—e- caí u- rlaiu-lo-as a lo-no-a-y-calan escolares c-u-’
el e a e
Ita le la etca4aro-a aanacadaes arr tu-
a—e, o-u-no o-’l~aata OC ley pl¡u-acz
u- es E ce
5p a - caría presero-ada neq-uidaaerte a en
nand’-”
1 llu-¡-’ u-lu- u-nl u raer a-Upu- pa-a .a reno-amIn de! seo-! -a
u-a e C” e -u-ms u--a crí el co-taza ~ada 1 au-castmo-ul man
Que —- 1” ant U - - mu-a u-u-e o-le LI leo-ate aso- Ctu-izaCCnté o-u” o-.
o-ao-u-urao-aanaa la o-a-pIsa: ¡Ir ce a “¿‘as-a o-u-a eno-co-al nItre los o-caco-ru-OS a la prc.e
o-arpe-crtes a ¿rs o--co-res o-ano-a no-lo- u-uaD escaso Ulloa a za Iríciaticia ariciaca. a le
o-u-e palaU ‘hallas u- tratas tal en. za o-so-anac-alo-o-aa la lame cano-la-rancia’
- ¡ca u- o-arija a ur-IS u-o-toe las 101 u-D’u-CD&laS -ce oru-tcccíln escolar el denacru-a
o-e aaasar zas escu-u-eu-05 u-u-u-riu-adisrr’ipCu-ndr sí “-aneanuco- ¡era y clauníra -
lorsa3on pu-ou-ínco-alas -a o-ef ¡río-da.u-sl e arílecano en ura ceo-rata o era ¿nc
o-o- rcular ce los o-oc ce niega lío-a epreserateo- lín a las Asociaciones de
n,ccstris u-atO-latos a es O%aalo-esaiOnnes ttru-rasiooalts de Pesóces dc
ropilla
1au-uiara caí ra o-ciaren eno-a tase un aran le pernécijlilrí yergue ex
llera claro cee el ESCalO laaa u-u-ru-a a—ud - ce sale así de su esfera -
esacunandaca en la Crí55Yato-a nro-u-co-U un mnteru-enQiorí¡eco caprichoso due u-a
155 allí ací legítu-~ dc celar por la niral u- el arder publica ca lee leyes.
Y saraos val qie na berla ae llllael¿rma la asiStencia a la escuela del
o-cIada -
¿educo-sos - era es-.ne - -de cela o-u-a-se-a aleada - o-se sí Ectedo capanol Se
aferre a ura ‘¡egiasen ce fu-onu-ala lo- aaaeríte. <lace Qe libertad de araceP-aríca -
rarls Sanan ir Cenit ¡10 Cduiiatmu-i u-e lis> ¡cía co-atnibu-tmóa cija sc acenqaud
al escaLa proc-oro- ¡anal eno-o-lar las eso-u-alan astatalfl sor sí> agUo-as
o-Dr Ladas ¡¿es asparío--Ice - u-lO “¿o-melee se u-en o- o-ema el casino Qe u-co-cren
a. esu-u-a”¿slctatru- fo-onu-u-o-lera cíe cn claro-caí en inu-clctcr’a, CO escode en.
04$
“¿elgica. a por sí aucría poca, se ¡occíd lina sí -ida al díctesces da aunas
dfigarímessosu- es las qaue se deaplaza conf aspinitu de seo-La, a una gran panas
ce la soccedad Mal podran cceQlir los padres ce acalIa ¡e obligadas
aonstmtu-uc ¡onu de adauo-ar a instruir” a sus hIlos, Sí el propia Estado las
da> ¡culta en el litre caencio-ao del cas sagrado dc sus derechos naturaleS -
sPor atra santa, en fin, el Estado ni tace atrí ¡bol-se aun acoacaiso o
dénaesunedo propefelta que en cada alguno podrá cuapile. Cacerse cargo dc
toda la enaeCanza es usa ancentaura de la que Seuo-o,
5ísía o Francia Ifareren
ces nesaultadís laae’ntatles O ¿no es suicida el Estada dije, sano reparan ce
la mapasibalodad de cijenner mntegralseste ¿5 sapal de educador oca ccli u-e
carresponde en grado supletorin. espieca bor da> icultar las mricíctlcaas de
la sao-macad a qules de plena oerecyu-o carrespende o-a fu-uncían ido-ente de eón
ea entras
Jaro-a a catas cfi-fío-as. en laS aus cestacan las psda’en cíe nc manera a las
u-o-radas eno-u-ls’ca aaíu-e nodo aIro de escuelas ca ce Ion Que 1—5 o-anclaras o-ícdao-ar
eu-l½aOcc. reo-a-roo-it al cci mIniad los ~¡eno-on Os la arcana—ao-al-ii feo-ru-lo-a ce - an
escudes Qe encedania pro-saris y, sobre ta-do lis Qe la sao-uro-arma u-aa ¡anIS a o-a
cae va se ru-ab
5 a re’en’.dn era it—o edataro-al íd día II de u-aa.aeetrel - canOa e
cano-pal la encanas era vcnos o-araoindcnta, caiStaenOl. ea ru-o la - atentad de
eríseesríca ci el raparLo painora masas - sí ir reo-anaamau-ícnta eisa su-pl o-ata da zas
centras pro-u-caos y ría u-íníenio candicinnada su acaistano- ma “al capricho oc un
arganisea estatal” - arabio-e el adítermal alabando las nuevas o-laces ce seguro-e
ense<>aco-a. le ías Que, Ilgacacente, asentaba la ausencia Qe la ‘elo-Qión. día
ratilaba “greaceente la fcr,u-acatn de la ijuodrítiad asnaso-la -
<la -efírea ¡e le asaexarca, “El “¿abate” f ¿ de dio-o-ceo-re de o-9~l
II decreto y o- Ircomar alaudidas en al editaríal 95 había “co-Pu-o el paricosco la
carrespenamente crítica era su sección “lo del dcc’ u- en la qos daba cuenta de -a
o-o-nyerencma pronunciada en la lasa cal ~ueblpel Qía 5 dc dio-meabre par al
Director General de Príafra enosaflanza, Rodolfo LIUPIS. conaecaencía en la que fao-u-a
destacado la inflacenola 954* en da cada dc la escuela podían claro-en lo; pairas o.
fasalía y es la que, segun el perióoice había afareaco “ni es aneocupame de u-a
escuela y en torna cada unu-a de ellas creasa la Cosísaen ce Padree y al Corscíc
escalar - yo os oigo oua la cisda de esa escuela esa trasacorelara vi remeso-ca
cflansfcrsarse” - A sIlo ancóxe el maeentarmsta Oua la que al conferenciante lijen 5
dsc¡r cre cue sobre la escuela ‘salo tienen derecho los padres de nasal-a qaus sean
nccmaimelas” - u-a gaus • ja escuela qaue nao tea apta paría ci so-co-al meso no o-cara
ecístír porque de transfcnaansc enseguida los padres socialistas que coropolmían
esas Goaasíorces escalaren” yana basan este afiu-aao-ann recoroaba ej reaactar a—sn
hasta ase ed-haebo’ ru-o rabian camelado en fespane ea, orQarmledaonel OC padres o-e
atalía gua les catelicas y que. san eco-argo. Cl deanato que o-reate las
‘Gceasíases escalares de yedras— re ls co-ro-alar dc la Direco- ¡Inc teraeram Qe Fa cena
eríseCenza etc luxan de nepresentaciOn cii esas codeciorles a las asacaa claras
cao-cIscas. Esta ere la rezan de oaue cl cceeereracsarte se ciacuara de Que hentis esa
<echa ea hubieran llagado aas que sos peticiones pare ingenio-sr esas larescías
—44.
CPí[u-aresu-a o-jada Seo-cananea -e “a u-co-ada marc-len cl 5-agríma o-o-o aau-msaerto Pu-aa
ce “ego-sL-a en u-u-la o-o-tena ce u-as arcana—a co-crías ce Padres da Paso- lía o-alda lo-as. a
o-a doc aso-sta un de’aara namófa 5 tdn resceLátIa y tan sagrado para u-alar oír las
esmuco-as o-e su-as tao-as u-u-ex a lae caco-a lu-slac”.
a eMa aPeo-u-a cl o-leerla’ asta -
u-A-ja o-o’¡u-o- o-eno- o-a ro-ru-ada rueca o-caen ca cc-naco- arcaríais aroatraríadadrí -
Escíelas ¡nf lueno- mao-as pan las sao- ¿alo-etas y por sus se inca, peno
o-asteadas coal no ve -co-ata de cao-mr el propio conferano-mante a rerqídra
segaioo, ‘o-Ira el dinero ce tao-o- au-!o-tnmbu~nants espanol” - O lo cee es la
o-o-su-so ira Inu-pOsicmlu-n a las o-muso-aros macólo-cas para dic o-cnn su propia
carera o-asteen la ensepano-; ares y sao-adj anca Qe 5-as so-sesas r¡ os - O aun la
eno-ata a ll’¡ea tir de p’lcena eu-ncctaraaa ~ue o- adUlan - o-o-ca mnu-c-anatacao dc
Nato-o-la cl ‘ea-ano-o- aro-rírco-anal anac lar o-u-e, en síntesis, so- grano-o-o
escuelas cao- o-al Inran cagaQas par lora sao-o-al isLas u- o-ato- lacas para Ion
o-atalo-cae
<iCase inca”, tas o-ra-a nc u-o-u-o-ero-u-eo-a o-ir Sus <‘ac-ao-n lerIfaltes. al
canceo-Lo- tan deo-arnafo- o-e lo-eno-a o- ci u-Cao-e tasso-aa si tsn¡aaas o no nao-la
carao- a’:rraacaesrs cíe er cl ftaiiu-’.o-er ¡a o-e lacatruca lo-o-- u-zuEco-a casaca u-aa
u-u-u-~ eco-alar o-e ru--exca paro-lo-o-o-cc sa-o-u-u--nt. -
“e dcl d u-a—nao-res o-e’aralla nao-a-lloras” ‘El leo--ate’.. o-e diameabra o-e
-u-o-u-
1
ía sicio-enne noMo-a ex relacímn o-aa la aol Lo-as gobarnaaaratal para ecaitar la
-eu-íoerancia o-e ea asaz o-aa o-u-raes mcii; ¡cara Qe o-acres le casi le aparecería el día
~lo-u-Ñu-canco-o- 1 isanastanala o-u-reala por el ríraemíerte de la ‘Co-amedario-ihe Catela la
o-e Padres oc Fasa líe” al airo-daro aa InsInuo-o- mis Fo-tI ca en la que pedía la
—ecilcaco-on Qe a a o-ro-u-lar da 23 dc nou-laso-ra a fin de que, de co-senda con la
caspaesta en el lacren de 9 xc lijo-a da 113< - ‘sea ad,ito-dU ea los Caríncais
eso-clares la rapresentacíir de au-u&lécdumera Cecí ¡aliases Qe ~adnes ce Feto-lía -
so-aspre gua caten lagalau-ertc mo-ríntíLumo-as, cundía o-can o-isfesaínaiees
“las Asir-es de rasIlla contra la ciro-ciar gea los cao- luye” - ‘El Debate’ - íd Oc
cío-o-ceSta de 1922, lar al abasolo-e sus - ¡ A. la coaparaco-in de este titulan con el
dcl dia 7 artes o-oeentaoo no deIa ca fu-so-en pensar que o-ana el periódica o-a Angel
CERRERA el Dadra de nací lía cuica! o-ca ni era su-as o-ce ea cato-; lo-ca) -
El nígumenta cocestanmo de EI DebatO aoore el ansaice a la ceseraso-. privada y la
negación de Laco pnotaconaseso 5 lOs pSdnCS de macilma o-anam so-as casar u-a
constituído, otra u-e: por un exhensa eo-o-torma.l ro-u- oua u-o-Ita a cratícansa las
tasas Oc rero’ea ce la ensefl,5fl este“ -ea u-enarcas uno-o-sesenta a la easenan:a
prísanía ,o-nm <¡ca en la oía ce aounoaaa enlaa ¡o-ces hasta a-nona Su-pueStaS Sal’
easxpclo-o cislistal de lis erseranZis pisarme, alacie a la pu- seda u- u-unciones
ciepodo-cíar de los “‘lcrdeias o-e yrcteco-o-o-n Eno-alar, —
P”EI daro Stadue a lis escarean o-rl u-UdS’ - ‘El o-abate u- 1> de do-o-masora o-e :922 -
l>e, el aperado-me u-aa u-,u-
645 -
cealloaclon de u-ura coleota extraordinaria ““cuyos dondos se
cesttoaran a la oreeccen de escuelas catoilcas. meJora de
-as va exIstentes e ioteru-sldicacioo de la catequecis”
¿e
8uaa a esta pastoral una circular reo-ativa a la
o-craíaco-zrz de catequistas en los onlegana de relleiuse o
ru-lo-glosas, a cLaz de taul-Co-plícar la latequesis para los
r,a?u-os que no asIsten a ellos, saoo a las escuelas e
toatítutos -del Estado - trae, en la que, ocamio se ve, 03v una
¡¿¡¿eva alzas-con impiocíta al decreto -LIc la de sarco; dactos
--o-flegios deberu-,,ru- resto-irle los progracoas de reli;icn
lo-aparticos en lxzs olotocítos cursoas.
No publicaras el l»r. LI- Y~ouet §5 u-A~lP0 ALONSO,
so-ru Lo-a-pc ce borgos, escrito alguno sobre el tema que nos
ocupa, aanqzae es da suponer que a: menos, inspirarle el cIus
nao o-fa o-u-a ru-i tectu-a o-ue publtcaoo en ex uclotbn ce -s
u-zrcb-ccaécesm de 16 de mayo y en el que se seguía la estruc-u-
a o-entraste can la do-eta len prestada par Cl nanceo-co de Angel HERRERA al Lasa
Qe les eno- lución de las aso-clac iones cínfesmanales dc o-as consejos escalares - río
sc-arco-e ce ro-ngaun baletan co- lcsí,stico consaltala alucien alo-una a este tese
no-arada la netonsa da la casesanía une cueataen soare la que la aararou-uaa qacrea
ao-iero-o-O, Olla heiDi eno-ontredo udc breve y Soto Inafora,do cOOu-CylatxO te pl
“¿aieL¿ra diocesano dc Paianciaa u-fao sabacos 55 cuando estas inreat salgar a la
u-u-o- se tabo-a publicado os el reglasenoto dc escaelas de pro-sena ensaflanma. Es
unu-unto o-aa las venerables o-amoco; no daban deo-an al alelódo- co-erta que no
sabacas cóso va a u-asín - aunque supasecas, con Cundeaentc. que vendrá mnforsaoo
del espiro-tu laicista y sactanso de le Canecí tuco-can. Pero o-caO quiera gua u-praga
cebacos estudiarla con serenidad por si ello nos oalmgssa, en algara ¡ant, a
defender las dereefiaS de la Iglesia, deatro de la ley” - le 1, Gronace General
Ira neglacanto que se espesa con interas SSE dc falencia. afo Fo- 15 de
iiau-u-meabnt de >932, nus. 22, pag. 1351 -
1>131 24 dc cbnml de 1932, ‘Pastonal “ BOE de Madnmd—AlialC. 2 de esos da zh32 rus.
u-SSS páge, a57—162.
lo-del ~8 de canil dc ¡932, Ibíd, Págs 112—113,
¿SC.
turs arsuttai que ya laemnos vasto en otros oOcuaau-eotos de la
lerarqula, si bien este caso no Ce descendos a dar rormas
aspeco-ales de organícacito -de las catequesis parroouiales.
¡¿omenzaba el escrIto aludienaro, en este caso en borcina
exoresa. al decreto de 12 u-le marzo así ccoo al de ~ de mayo
oc 1921, Indio-ando Que este babo-a sido “‘anulado’” el 14 de
enero Qe IYISo- tambo-sn se reo-ería a la carta enviada por GIL
POBLSS al sinlatro de o-c.strucc o-co Publica ““protestando por
la actitud de muchos maestros con Los discípulos Ostolicos”’ -
Fecha esta iratreduccí crí. acir asaba oue las normas citadas
lesionaban ios dereobios sacratislmos de Ca Iglesia. el
derecho ratural de lu-u- u--5<u-es ce asco-lila y de las alo-psa o-e
los nitos, arnaxirene en ¡¿ma ¡¿aol-co caso- eosu tota lldac
cato lbs’” y Que así lo tu-asía manalcatado por “la protesta
¡¿rano-me ce onozamaerables rueblos’ ante la supresion -ja
er.settsnoo rellciosa a o-:ttosv 0 ver-u-os re ouddaoxente, en
ocotraste co-ru- el julo-lo o-ro- tIcO -que babieca encerrado las
relabras del arzobtssc -le Sevilla sobre esta cuestico, se
lamílaba a constatar, sin o-ur.da~oo argumentar al¿uncu- que
“los padres se tamílie no ruco-en, a resar de sus buenos
de.’a-r~ darles la o-nato- uc--’” y rultura religiosa a que
tIenen derecho Irase que, por su ¿alta de un razonado
apoyo, solo cabe unir a la inpétesis de la ¿alta de
o-oroaco-Cn que, a su vez, teno-sn ‘os retertdos pad”e.’ Fo’- la
imposibilidad de estos ema curnoltr -Ca: raros, ¡¿os sacerdotes
y catequIstas debero-an redoblar sus estuerzos “9 actividades
-“ interesando la ;eaaerosi-dad de las almas buenas pata
conaegsdbr que los no-tos y 3dvenes adquieran en catequesis.
escuelas parroquiales y centros postescolares el conocamien-
to proporcIonado de las verdades de nuestra religioní. que
tan necesarias son para corcrr cristianos practicos Y
honrados co-udadanos - nueva alusión -tan cara a ~s
erarquina— -de la conexi¿n adato--e religién y entramado
847.
social - -
Ea tnoosa bis daluco-car si los arguc~xatos esgrimidos por
el tu-ra. lose VCLA KLE¡idiEZ, obispo de Gerona. para convencer a
sus dIocesanos ce que se ansero-baeran en la “‘Ásoccacaa-n Qe
1-aérea de $aS-cllu-4’. ,espcru-dxan al conOOifliCfltO erlc,ueo -ce
tos beco-os que auno paudiera tener este prelado o a su bitares
en presecu-tar unu-a so-tuaciccí alarmcsta con el cío de o-orzar la
actuseo-aLon de los dieteso- lo cierto es que ya a mediados Qe
mayo cicto ua,a pastoral en la que aun rataba como teno-a
central ej de la libertad de enser-aríca. como si tat labertad
nc iu-¡¿ 01cm -a quedado reconocida ;-a constltucaonao-nente
excepto sca lo que a las ordenes o-elogiosas se reterja, tema
—sto al :•u--e el prelsúr no aludirín especialmente, aunque
Oxera -el u-ro-co que ;.odo-a Juetlticar el eniooue ce sus
palabras -
u-}estaoa na el olzaspo que “la sana Iílosolia condenaba
ci miorupol o-o estatal de la enseatanza. “‘“¿a escuela unica’” -
reiterando el arguosento de que el derecho a educar a los
<líos era, un el orcen natural - exclusivo de los paso-es,
perteneciendo a la o-amalia el de erigir escuelas
elementales, unclon que realizaba a traves del municipio
como ‘“pn Icaera a;ru pacaxo soro-al de taco-lIlas” - u-tosan contraste
a esta srgumeru-tacion, y obvaando el caracter polísico—admo--
nistratito de los mo-zacuicipioa, aaadlrua que ‘“el monopolIo de
tas escuelas. .rru- cuya virtud la autoradad civil se reserva
¡¿olcamente la o-acuitad de erigir escuetas, repugna al
derecho natumal. Y la repugnancia con el derecho natural ee
mucho mayor so- las leyes obligas a los padres a llevar a sua
hilos a aquellas escuelas del Estado 10 sea, si la escuela
llegara -, ser u-u-nuca y oblagatorla>’”.
1h51 sC - iupresión da la ensefianca de la railgedra en los cCiitnxS dc sneaflcnze’ - EDE
de Burgos. a9a 75, ¡6 dc cayo de 932, nius, 9, paga 68—170
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o-sto, que írnu-u-e que el Dr- VILA ru-ARI-1N52 o-anuo-ana
ipotesís. ya se estaba produciendo a su íuacmo, en la
ca, so- 00cm la explacaxion Que cabe para corroborar
sae aserto era, caoo no podía ser de otra corma, O.arto
a, por cuanto al remeo--Irse al laIcismo Uno-puesto por ca
no especlio-caría con clarload que ello era unica “¿u-
Ivamente era el ~mtu-u--It-od la eneeso-anos co-loo-al; do-ru-a
ca o-a~ases en en ramo-a aeieso-—-as que todas las Qoctranas
monopolIo de la enseniano-a estatal a que anterlcrmnente
se ‘“bis ver-u-o-do reo-o-riendo, SC traducían “en leyes y
tos que ccnsau-rao--, el laico-ama y el ateisiQo de o-a
a impuesto por el Estado: .‘ destruyen aso l
so-o-Lo de la camilla, aunque sea con pelígr.r de llegar
.‘e camino a un pueblo de co-eras y de asia-ales, y por
ca ce anal-abaroa Po-rc¿u- a se ra co-oto muy rogeniosa—
S¡¿O el ou-om¿opolo-rda la enseao-snza por el Estaco
ría la nIa-ejeco-on de tozos en la i~ncranca”
u-te ello la o-amalia Octía prcte~er el cerecto a la
-o da sus ro-’os detenu-iíenoo la libertad de escaleno-a
estos derechos y liLertades son iaxpugcxadoe desde el
~u-u-ce la pol,-róca parece que acre menester scudo-r al
- e u-a ponto-ca para deo-enderlos” -
-- codato-nuaco-on el obíspo se preguntarca por la rareo Qe
a aratia de muchos padres ama-Ce los negativos calo-Inca por
e se o-ha encauzando a la enaenacaza, pretendienco
occerles ver lo que tenía de peligrosa la lallerencla
esta-o-al para lo que, entre otros argumentos dtria: “¿no
a-sca 1 los padresí que si se dejan arrebatar el derecho a la
educación de los hijos, pierden mucha cuero-a o-noval para
ceo-andar el derecho a Ca propiedad de sus bienes y
oere:aaeslu-¿o a lo menos, como no se mueau-eri lea madres, que
Ser tan lino-es para adívanar y precaver- el dedo -de
1ra to-losi¿cL.mo ellas no mueven y enardecer-u- a los oarldosu--”
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sagnicicatlvas irases que revelan tanto Ca simbiosis que
pare el prelado catalan teno-sn los bienes morales y
maeroaes como su o onso-deraclon del papel y poder Qe o-aa
¡QuIeres en el ambato caso-lOar-
Enlaranco rodos estos ar;uxxentoe con su reo-erencia
snterior a la actuaclon política. axtadírca que como Ma
Ouarza unida se haca coas tuerta” era seceserlo que los
padres se asociaran -- para delender por todos los casinos
legaaes el dereodo de su patria potestad”’, siendo el medio
o-cuneo la ““AsociacLIcan de Padres de l-amiIo-a”” - a troves de la
- -aza -ucraan aso-star ¿o sus Lío-os .‘n 1-as tederaco-ocaes de
arstuoaiotes oar.u-¿jtcos y en las 3uvecutudes catrílcea, -
para lucoar con ellos; indicando lo oportuno que seria ‘“que
4-o-u-unu-o -:aou-o-a,nrza í:-or a libertad de enseotarza. por el eaxpi o
u-, :av-cz de las ceder-aco-ones de estudiantes, suene la
u--oc de las Asoco-acaones de Fu-acree de Famo-alia”” - a tranco de
ae cuales se poOu-ao conseguar mucho nec oactlaxente
o-¿nalddaoes -o-omo la derersa de los derechos respecto e la
eduoco -conde sus bulos, ““la proteccion y domento de
escuelas, lo-ceos. ¡¿niverso-dades, para ensenanza catolicea la
orocuracixn ce u- a libertad de enaero-anza. la lormacion de los
so-cmos padres de zaino-ile para educar cro-ato-anamente a los
bIcos: la lucha contra la publica y prí-sada lnaxora~iOad Qe
la prensa vespectaculos - éebLeau-do aníscrLOirse tamo-bISo
en estas asocIaciones todos cuantos quisieran detender a 1-os
religIosos en el campo de la enseclanza. porque “nadie
oecenOecs aae
1or a los canastros y nuscetras rCOcgio$os que los
o-tiernos padres de los alumnos de aquella ensenanza asrupados
en a-so-cisco-oca”” - Por tales razones debería haber en cada
ro-uno-cipo-o uíu-a de cetas asociaciones, que se reunhraan en la
medaraco-on de la dudad, al igual que en toda Espata s~istaa
la conae-ieraci¡¿n Qe asociaciones de padres de ±amílaa.
u-~4Ef lar la nota suc 95 y el apendíce nsaa, ¡3
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Acababa el prelado su e>o-hortacbo-ri setelando la
necesidad de rosar al Espirltu Santo, a o-o-n de o-mpetrar su
luz “‘para que actuando como pidan les co-rcunstencias en
deLIense de r.ueatra Santa religo-en y de la paz y orden
uno-sa logremos que aparte de nosotros los azotes de Su
o-ra. cus co-crecemos ocr nuestros pecaoos’ - o-rase bastante
elocuente sobre la o-cneo-don cus. en considerado n del
¡¿u u-nu-u- exIstía em¿”re o-rc---o-cenco-a co-vona, acauecicn estatal
y actitud de los catollcos- ~u-u-u-
Un mes asas tarde pudo-caríe el Ir daLA )iu-AFOTQSEZ una
exhortac o-cn’” dlri~ida al bac-ro ce a-,--u- ~--~‘-sdandoie o-a.
oportunas o-os-o-rucco-cneo sobre la orpano-zacion o-e Las
oeteo-ueso-s y o-a avu-iaaorestar a aos rarrocos en la
ensenar-o-a ce los no-nos aso- como oefitso-anOo sus obileaciones
en so-den e la o-u-redmcaclu-n sagraoa para ~cs adultos sca las
mo-sas ce lis co-as testla-os- -
ambiSo axstsru-a juno-o cuando otro chispo ostalan, el
ca Sarceirna, se ocuraros Qe us reorganizacién de la
enseñanza catolica en su diocesis para lo que pasarla a
creer un nuevo organo: sl’”l?ocnité Diocesano de la Escuela
catolica” - cuyo tIna seras “‘apoyar moral y rataterlalcoexate a
las Escuelas CatólIcas oro-acarlas ‘u-a existentes, tonentar su
acoplo-acoco e aun erigir otra s nuca-as Segudo- 10 reclamen las
-<ececadades”” - dicho u-.Qmo-te, del -oual se reservaba la
ra-ssroer,caa, es-Caro-a ontesrado por sacerdotes y seglares de
sasdos sexos
a>d7a fE de seno de >932, ‘Sccesíoed de una actuadas eedxante la ~saciaciónde
Fadres oc ~aeo-imap na defancer la libertao de ensecanca y el caracho a la
acucacícan oc los rijo;’ - ROE ca lerona - aCa 76, 2> de cayo Qe 1932, tus. 5.
rUas, I>9—f2d.
u- ¡o-í a ¡8 Qe mano-o ce ¡932, Enhortaco-can y dmsposmc manas sodre enneReeza de cateo-iseo
y pneoicaiical sagraca’, BIE dc Serena ato 76 22 dc iunmo de 1932. naes 6,
:105. 54—160.
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A contanuacion de le publicación de este decreto
episcopal Insertaba el boletu-n los primeros acuerdos del
Coaste, que ru-sEca cocseru-zado a cuncionar el mismo día de su
constatucico -“ previa ;resentaci¿n y registro de Sus
Estatutos en el Gobierno civil de la provIncia” -; segun do-—
cn-os acuerdos uzaedaba dividida la ciudad en distritos
esoclares o-i-ooabran-Qoae en cada uno de ellos una Junta local
balo la oxesloencia del respectivo parroco O COcilOSO -co-cta
Junta iniorasaría al Comité sobre las escuelas católIcas de
su cemarcaclon a un de “‘apoyarlas moral y ecoru-omnloamnsnte’u- -
-deberían loo-sar parte de ella “representantes del ~sglaterio
u securas propagandistas”’ - aclarando después le
nota que los dIstIntos mo-embros del Comité eran dlgnlsi~s
personas, -u-¿e caladas aparte sus :deolograas particulares,
so-ero-ore íeso-u-stebl ea” deseaban trabaJar pur la ensero-ano-a
cardo-ca en las escuelas. “‘cuestion de a-ida o nuerte para el
para-aol o- -~e nuestra Pat ro-a -
- ¡ lii Ii de íuníc de ¡932. “Decreto creando el Cosita Olocesino Qe la Escuela
Católica” y nata co-aplesantana,, LOE dc Barcelona. efio 75, 30 dc uunlo de ¡932.
rau-e 12 paqe 245—lId,
Desoa la rí-ubí o-o-ación de este eso-nIto al nucu-u-acertc redactade por el Ir, lRURlfO
crí 30 de agosto, no se produciría nangura otre dorueanto ofíco-al del obispado
catelara, Le de destacar que al cardenal ‘do-AL ex publica docuesenta alguas en
tado el periodo sabre la ru-eso-man de la ensefianza auvcaa fue tese dic. cysu-O
fu-esas destacado en la nota So-, estuvo exespre presente en los acueroca
acaptados en las o-deferencias de la proncincia CC leiiastica desde lo-e coemenaca
dc la Reo-Ublarso- en do-cha nata besas aniuratado taebsen que ya co-isba en elle.
antes del advanísíerto del nuevo céqices. una to-cisacan intardmocasaras nana
artenso-facar la enseffano-a del cateo- misa - Ena. pues, cuestain o-aa anteo-asaba
tanto al arzobispo de lanragana caso a Cas so-afcaagbneos y- así - fue tratado
nu-au-u-esaríne. coca punto pníacra en la canlencecía episcopal celebrad, en
Banaelone cl iB de labIa, sagas convocatenas que efectuares el cardenal casde
Ras,, do-vda se babia desplazado, es unían del Ir, ILUNDAIPa, pena recIbo-ir la
u-o-so-te ad lo-cina’ -
tegue o-insta ce el acta de la confenencía se aludió en este prisco pasto a la
pasibíditad de creación da uniaersídades catól mo-as en EspeSe pars al día en
qze se Juzgue canvenmente su lcplectació,nu-’ —que el caríenal tío-AL no encontraba
opartuna por el excanto, dada la situación politice y los probíceas econócicos
de la Oglesma- - cal traba3o es pro- de le lonascode de saestras católacos. ací
encarto dc o-eamae,vcmas de cstuud,antea, da Ib prol-cíoxde corad ca- catanmal da lee
escuelas particUlares que se prestaran a can ense?fani,a o-etIlo-ca “segura las
como czma:leio-eram ce la co-ru-u lar numero 1-2, rederida
excuc amenteaza ensetarara Qel catecismo en las
oarrnquaas, y segun la lo-oea de Qrgaoldaaco-on que paulatina-
mente Loa o-aolantao-u-Qo la erarcuis 010-Carca el Lar. NEu-O
u-o- VpLu-u-5 el 1 -o-e Julio la circular nuca. 11? en o-a r’ue
u-a rutando la paute coartada mor el obIspo de Barcelona,
-:rearace¡¿ero-o-o-nacoo mecanIsmos para reo-orzar Ca exIstencia y
craemo-ento ce lea escuelas catolí cas- La rozan en a que
rasaba las do-aposo-cécraes que ahora dictaba a-erais
teterminaca - segura aluso-an o-ru-ru-lo-cIta - por la posible autura
oroblbico-on -de contInuar la lunco-on docente a las crdsnes
- eu--~osas- u-.cnenzaoa. aso- - aenaanoo el. arzobo-spo:
.‘z.ieco~u--.s cono-o-toce ce-q--”-~ a- ror <o-loe bus
-atolacos lacoeratadra ——ra ogual Intensidad,
menazas cus vamos cernersea en el horIzonte “9 que
<los no lo remedIe Éso- de cor.verbarse era
- ea’ i.
4aAes o-aiea o menos pronto, ponen ante nuestra
coctencia. como deber sperloso, la necesidad de
ue prestemos solicita ateao-cion y dervoroso
mpu¿ao a la magna co-ra -oc anstener, interasiticar
y extender la enseñanza catolica era nuestra mcv
amada Lrchidio.eaa -‘
rarean se los distintos po-alisos’ - —teca que iba es l
1naa - coso ce u-a con las
do-sposicmoríes do-o-ladas por el Dr, ISIIPItA el ¡6 Qe o-uro-O o neitersoas Oír el al
ea; signo-carta, o-aso axponorcesos— - y o-a nro-curar, por ultico, que 105 sao-endIteS
cíe se consíceraran aptos para ello, cato-cao-aran cl titulo oficial ría saestro,
¡flpJnu,a u E,t.l daránt la cepo-ra - - - Oíl - paga 2>~ 26 123 147 y ISEO
So- u- o-oea hesos o-ndmcaao-, el manceras VIDAL ría suscro-bad en todo el prmser
Dierbo dOducrento aburo sobre la co-esto-vv ce la erseffanza religiosa, aluoen
EPIIIOFI y OREo-lía a la ecamsteno-ma en Su aro-tuyo de das oroyectat de
reglacento, sar leo-ha. sobre un toeate de pedagogía religiosa en la Prov,ncaa
Eclesiástica se Tarnesgína’ a loeíte mntardmoccsans de pedagogía reí o-giosa de
la Pravo-no-o-a Ec leso-acto-ca Larracenener 1ao. o-it~ nota 6 de la pag, 2721. Por
ce—a parte al cardenal Cuneo- en Tarnegona el ‘Pedagogías’, con el fin de
coadvuu-ar a la forcacitn dc saestras atol o-o-os, la instrucción nalipiósa
supero-ar o-e cas seglares y ja prepareo-myn oc los dinigentas de Accian Yacal ca
u-Op. cmó, u- pacs. 26—26 y 276—279>.
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Por tal razora pasaba a organizar la “Junta de la
osczaeu-a u-?zatolic&” que, en un principio. turactonarca era la
cao u-Cu- y suburbIos “y coas tarde, cuando su experiencia vaya
alecclOnanconos y paulatinamente pueda desenvolver esta
mo-ama lanor en los pueblos horade convenga”. Encomendaba la
rormaco-on de la nueva Junta, pus se cOnStituí, balo Su
prasídencía, a la “Junta Cliocesaras de Acción Catolica” - que
cabero-a valerse para ello de la “1-sociecioru- u-O de Padres oc
Familia” de la “Juventud Católica y “de cuantos elementos
estime codartuno íncoc-porarse para realizar su cometido” - el
cual conelstir.a. en unas primera etapa, en “designar
í-ersonau pare lacer las colectas y en nombrar Cu-ele;ados oua
ro-ten las Escuelas y -¿olegios’” -
on cuanto a la colecta para la escuela cetollca que
:osrauraoa y que se debería rasurar aoensua;menne, seru-alaba.
mas cetaalaaaemente u-que tu-abna techo el Dr. o-FÁbula al
ratero-rse al apoyo economo-co a prestar a dIchas escuelas,
¡¿e su impOrte se distribuIría en le siguiente lerma: el
ncuenta por cIanatO para auba-enaclonar escuelas gratuItas en
proporcír-ra a: numero de sus alumnos; -un a-bunticinco Ocr
¿bou-u-o pare ‘pensIonar proporco-ocu-alu-seru-te los -oole;Ics
populares u-samigratuitosu” - -~ el veinticinco por o lento
restante $ara la ereccaen de nuevos centros de so-u-sanar-za
cato 1105.
Aquellas escuelas y cclegaos populares que quisieran
ser isa-oreco-dos ocr las su bVeOulooeS ce a nueva --u Ota
debero-an solicitarlo “y comproneterse a que su labor escolar
sara condorme a las doctrinas de la lgleao-a; quedarara
obligados a recIbir la a-iaita de laispecciona de los bela;ados
de la Junta. y e enviar mensualmente ura parte exacto del
promedio de asIstencia’” o- canaisso cora el que indudablemente
venía el arzobispo a ancentivar la ensedaunza propugnada por
St-O -
la l;leso-s. -
Ya hemos a-as-Co ¡¿caro el Ir. Cl. Yzarauel GCNZaLEZ GAECIA
OOí5pQ de X¿laga, para reiero-rsa a la cuesto-o-ra de lo
enset”u-anza de le religlora ana los centros oticiales en octubre
de 1921, se tabie lImitado e reproducIr un articulo SuscrIto
omr al cuando ere arcipreste de Huelva que poco tenca que
n le realidad Que se es-us be viviendo, y co-mo había
aludido también a este tena relatando uru-e serle de “casos
elempasrea”’ de esrudiantes oua cursaban ja ansefiar,za
superior en instituciones da caracter lalcco- u-~u-u-Querenos
recontar es-tos extremos o-u-orsua parece ;ue el otu-o-sno ce
fo-sIega no acertana a dar un razonado tratamIento al problema
o-u-u anteado a le Iglesia era esta arietarIa nl intentaba poner en
E.u oLcoesIs, como <eno-a tacleoco el resto cal episcopado
o-o- canazaco-cn caeu-o-¡¿etlca algunsa esa - al raenoe. parece
reveo-arce de escrlLca como bus au- udldos en los que, con
ru-luma iccil, que a veces rayana en la puerilidad, cuero-a
ufrontar la o-uesta¡¿nce la anaeru-anza religIosa; o-Cro ejemplo
oc ello se da cuando en 15 de ¿ulto de 1932 escribo-o ura
texto titulado u- Manas, hay Que tacar locurssf - en eí
oua instaba a las Jo-vanes de su dtcu-oCSis e que colaborasen
en ‘a catecuesia de sus carrocuasa y aera-oIerara a las ru-itas
o-u-o-tos que asistieran a ellas; a que, 51 erao-i maestras
¡¿oratrlbuyecen al establec’mi— o escuezas cato-lo-caso- a
Suc ti ciaran labor de apostolad-o con las nio”uaa y nitos que
les rodeen en su -oonvia-encaa o trabal o diarioo- a Que
realizaran obra ce dio-ramo da propaSanda catoilca y ,ian
o-ira, a que creasen “grupos selectos y tinos”” 1’ las masas
¡ ¡Sí> E oc o-ulio ca ¡932, u-co-ro-alan rIn ¡II Lor la escuela o-atIlio-a’ - ElE la
yaltnci,, IB ce zulia oc l932, no-es. 215< ~gs, 221—223,
lo-iI) Ver la nota cía ES ó el aperado-ce róue.
u- ¡52) Hay nuc adcaarto-r que las Masadas M,n,as de los sagrarios” íntegnaban iría
congregacmóca seglar de o-llanas o-atIlio-as, fundada por el prepio Pl- BONZÁLEZ,
Ver la nota 54 del capítulo ma igleso-a arte la Repibbo-ca -
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nunca son .-nas - diría> tu-aciendo apostolado eru-tre sus
semejantes coco-ales y tijandose en ““las de mejor inadole y
anas elsn”o-z” - todo ello a un de que “las almas de los
raihios no per~iauu- a Jesus o to recuperes si lo han perdido” y
que “‘a nuestro alrededor se conozca y se lucía a Jesus, se
hable -de si - oc tracaje y se sulre ocr al”’ u-
u Lis Laeu--ediu-ente que bar-u-an otros --co-e launa.
relato el ao-ZQLo-spo de ilaragoza a tinales de lulio su viso-’u-a
lo-mona”’ des’acando oc ella el encargo que le latas dado
el santo padre sobre la instruco-con religiosa, encargo 9ue
enlazaba dicha arastrucco-on con la raeceso-dad ce la toranacion
elemeota: propIamente dicte. entand~endn cue -a
- -‘so- ocaco de lOsas contrarias al espiro-tu cruattanuse
debía tanto a La carencia de Oducación en aor.tido acoplo-o
corno a le estraotaaoente religiosa, pues a las Qettclenobas
en esta -co-ras el arzobispo recogaendo las palabras del
pape— “‘y en muchos casos al enaltsbetia~” - se debian “‘los
--dragos dc las propagarícas sectarias e inmorales” - Por elo
seru-a.u-anaelpre lado le preco-sano oc atrontar deciOldaineaxe
la colaboracaon en las catequesis o-le] enseñanza sutaer Ocr
pare loa-enes de ambos sesos, líos] centros ~era preveno-a a
u-ca estudtaotes, “o-’’ 1 OesJ escuelas ce-Colocas diurnas para
no-ños y nocturnas para obreros’” - medo-os, todos ellos, que
reclamaban la “‘ayuda y concurso personal y economico de los
catálicos” - y para cuya consecuclon anunciaba. “en sazon
oportuna’ - un ‘“plan de conjunto que responus a .as
¡ 521 sn, %~anaas, o-ay que )u-acer locuras”, &3E de Cealaga. eso ¿5 al de lulíd de
932, sae 7 paga, fEl—fSC, Lo singulan del esto-lo del Op EON¿aLEZ GARCiA,
del que no se encuentra otra eaeaplo entne el epascopado espaSal da la Cano-a,
nos trace o-ndiuar este tacto o-cao apendíce icen sí ralas, Idi -
¡ SIl Es do-sao-ml prao-o-sar u- de esta denso-cío-ra, el carao-ter de estos centros
necesidades presentes y a los temo res o-utu ros-
Preocupado por acudIr en primer lugar al mantenimIento
moral y material de las escueías catolices, el br. 11-cHÍA
no pasaría e oíaeru-ar la organaca co-a,n de la inst ruccior.
cetequnstica parroquial de su Qiccesís hasta linsílzado el
mes de agosto, sí buen debo- o ser este uru- teccia cus estudio
detenidamente a Juosar p0- el -detalle a que ilescendlo
llegando a establecer tu-asta el Orden y modo en que debo-en
impartí—se los distintos ternas a tratar era las catequesIs
Para describir la nuena crgano-zaco-oau que Implantaba
comenzaba el crispo constatando --y ello es Interesanse— co-mo
al llamamiento etectuaco con su creacion del “‘Como-te
u-ocesano para la ensedarza catequostica” hablan respondico
“‘mas de doscasotas escuelas particulares seglares de nuestra
cIudad, laa cuales, ;unto con ¡¿os numerosas escuelas de
Feligiosos y Reí-gloses y’ otras cuya co-nstrucción se
proyeca solucionan en tasrte el go-a a-o-almo problema de la
enseganza catolo-ca escolar primaria’” - Kas ceta corstateco-oo-u-
que, en principio, parecla tialagueta, n-o era, a Juico-o del
prelado, suilciente “‘ante la encarnizada lucha que se esta
librando entre el leo-clamo y la o- e cristIana” u- razon por la
que pasaba ahora a ocuparee de las catequesIs parroquiales,
coanenzanoo por crear un “aJomate o-u-ara anaseisanza ca-Cequí sto-ca
extra—escolar”” y un “‘Secretariado catequístico do-ocesano”’ -
¡o-Sl 25 de lalmo de ¡532, “Circulan rau-as, 1 lE Sobre la so-su ta al laso-ría’ BOE o-a
2aragozs, aSo Vi, f dc agasto de 532, rías. 5. paga, 265—216,
lo-E) lada la vaguedad del docueento dc ¡6 de junio antenmon no es posmóla dilucidar
esa que había consíetído esta respuesta san esbargo nc creesos av.nturado
pensar que, mediante norias períicalance del catado Coalte, se ?u-ubie’a
Isplantado una acción so-alIar a la que so-alacos de ver esteblacade por el
arasdaspo oc Valencia,
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cuyas dunciones no especiticaba. y dictando a continuacl¿n.
corno bernos codicado, prolijas normas sobre el o-unoionanaien—
t-o de las catequesis en línea con lo que ya diere visto que
habo-ara hecho otros aiembroe del epIscopado do-as en que
debu- a lopartirse la enseñanza, o-usares, tu-oras, dasealo de las
u-o-u-ases, o,xta-quo-stas auxilIares, erecco--an d.c la “Coragregecl~n
ce la lu-oo4ro-na Cristiana” en todas las parroquias enseñanza
y po-edo-caoba-ns Jlvenes y acultos. cooperacicu-n de los
religlosus. etc-’ ato
breves líneas dirisidas a los padres de tamilia
--ola-sr-a a o-nsietir el Lar ll*(JRIJA en el tema de la
sosenanca rebagioso, si bIen estas arases. incluidas so-a su
o-u-estora. -leí mes de octubre sobre el rosario, no se
puto-o-oea u-an lasa el ¿O de septlestu-re¡ exaltaba en dIcha
pastoral a La tamílla, aludiendo a los deberes de los padres
e t ma u a las leyes y actuaco-onee que, en relaclocí con el
za-Cro-mono-o, le amenazaban senaleodo que una de las
Wo-onsa
5nas coaxunístas”’ era destruIrla y eliminar todo
sentImiento religioso ra-año por la que dina a los padres:
“¿Qué liareis para salvar vuestras cesas?. la
vuestros hIjos no oo-ran hablar de lados en las
escuelas publicas, ya no se les ensetara a rezar.
y ¡¿iras quiera que no se les enseñe a blasiemar. -
por eso no debeis pasara debeis tace; todo lo
posIble para que no prevalezcan esas dísposiclones
laicas sobre la enseñanza. Yero, al sIeso tiempo,
deteis suplir en casa lo que dais,, en la
C5cu-o-ea -
u-- ¡tI) 30 da agosto ce 932, ‘Círcólar VIII - Sobcae la Enneesanca Catequística en las
Parraqaisa”, lOE de Sano-elote, aCeo 75, 31 dc agísta da 1932, tus, lE págs
i21—326.
- 105) II de septaesbre dc ¡932, ‘Eícau-ontacíla pastoral sobre el ase de octubre. El
Rosario en Caso-líes’, IDE da Barcelona. afo 7l 30 de ne~to-eatre de ¡932, nus.
8, pags. 353—363,
El Dr. XÚu-llu-IA se había lo-mIo-son a princirlos de lebrero
5 a-o-onseJer 5 los tarrocos u-a ocencla cal catecismo.
pergeñando unas sucIo-u-tas normas u-o-e actuaclon. El 9 de
septiembre. lestívtdad de le patrona de Guipuccos.
suscríco-ro-a una extensa circular reIterando, ahora porcoeno—
ro-o-aoacaente. aquellas instruccIones y dando como-o ramal para
ello las alusiones de los pontu- o-? ces caí que se baco-a constar
“oua ja mayor par-Ce de los tremendos males Que lamenta le
sociedad actual es la falta de arastrucoléra y educación
religIosa”’ - de ata que, recercando que ja iglesIa era la
Institución que mas babo-a :aa-orer<edo les co-encías y las
artes, sel-lalaba que, no obstante, su mIstes, mas excelsa o-a
ce o-u-ru Isar la toraríaclon cras, tana, no naDo-ence exastado
‘Janes”” tiempo y do-ea en Que tuera co-sa necesarIo, urgente y
ru-e rentoro-e” realIzar este ensetanza y el¿o ror dos hechos:
aauor estora-cal or-ucItIJo en las escuelas cubilas y la
prohlbo-cion de toda enseñanza religiosa en ellas, y aso- como
el primer-o tabla sido paliado en parte por la actitud de los
co-cues, al portar cada une su oruolto-jo, necesario era hacer
aflore el consiguiente estuerzo para paliar el segundo, a
¿un rin. y tres reseflar los -o-anones oua regulaban la
materia -de la tormaclon religo-osa y las obligacIones que a
cace uno ata-rau-en en este camo-o--o, cictaba una lares serie de
zo-sposlco-ones sobre daes y horas de coletraclon de u-a
catequesis. catecuistas auxiliares, preparadora de los
nitos cue ya hubieran recinido la primera como-uno-tan u-para lo
oue aconsejaba, a tIra de retenerlos en la cateeuesis. o-ue
eso-a se Lico-era pría-adamnerte al tener uso -le rasco,
aguardando a los diez años pera que se hiciera en torita
soiemoe< obligaciones de los padres, de “‘los anos”” y de los
padrinos, etc, - etc-
9 oc seotiasore oc 1922, ‘CIrcular ría,, III la enseflanta dei Catecísea”. lOE
de Vitoria. alo 68 5 de septíesore de 1932, ríe. 19, paqí do-O—VS
a59.
Inició el tbispo de Calahorra la terse de extensa.
pastorales que, st el ultimo trírastre de 1932, dedicó la
jerarquna al tena que LOS ocupa. Firmada en 29 dc septiembre
pero no publicada loseta el 7 de octubre, ana alocuclon
versan. untegramente sobre la ensefania reiigios..
cosenzando con unas graves aiiraaclones cobr. la actuación
seguida por el regimen republicano, que COntraStan vlva~nte
con el estilo de otros prelados sobr, el mismo puntoo-
‘De todas las heridas que, desde hace sf0 y medio,
premeditada y tenamanerte, Se vienen ln±lingietCo
a la igíesia Espanola. COL set” ellas tantas tan
Zondas y crueles, n1n~una mas dolorosa y mas
grave aun cuando sus desastrosas coLsecuenclas
- para las almas y para la socIedad cao se elentain
plenamente desde Ncgo, que la causada por -a
persecución, realizada en parte y en parte
conitnnda, contra la ensetanza rel~giosa. -
Tal actuacIón era para el prelado algo “‘racíonalnente
.:cnncetible y solo explicable por “la lucha eterna del mal
;‘ del error contra la verdad y el tIelut lo que hacia oye en
un tauchín cue osbía lo mejor de sí al cristlanismo, alo el
que no podía entenderse su historia. se prohibiera su
ensetanza y se hicieran desaparecer sus centros culturales
mejor dotados por el exclusivo techo de dar.. en ellos
.ortíaciót religIosa; y ello o&ndose como motivos “la
neutralidad del Estado” y “‘.1 respeto a la conco-encla del
roían” - razones acabas que no eran rase que “un error, como lo
sera siempre el ateo-smc”; mas, asan admitiendo aquella
neutralidad, no cabro-a deducir de ella “otra legítima
consecuencIa que la de la incapacidad radical del Estado
para ensenar, debiendo dejar esta tundan, en plena
libertad, a aquellos a quienes por derecho natural
compete. .2”~ y todo ello poroue “el laicismo en la ensetao-aza
o la escuela laica son, en teoría, una rutílaclon
Intelectual y un absurdo cientitico y, en la practica una
mentira tipocrita” y que - - - - en realidad ni ha sido LI
sera nunca otra coas, que sectarIsmo anatírrelIsloso’ i por
teLa-
ello a glesta “que estaría tal a-e dIspuesta a transigIr,
en
5ras de la paz, aun a tosta Qe otros Intereses suyos.
~amae acotiendanlo todos>. jamas transigir., nl cedera, cl
callara ante la lmposico-on ccl laicismo en la enseñanza - - -‘
y. &Sa. “si se cierran a us verdad relIgIosa las escuelas
odlcialee. la Iglesia la ensecara en lee libres~ sí se la
des,ojare de estas laensenare en los temploSi y si se la
arr:~ara de estos, la enserara en las plazas publicas o.
llegado el caso, en las catacumbas”.
Un. vez dictase estas tuertes y catastrotistas arases,
se CIrIgIro-a el prelado a los ro-eles p.c-a pedirles, como so-
~~os inatanclas clstlo-<as se tratara, que ayudaran a la
:gles:a, -ocatacando cono esperaba espectalmente este ayuda
~e .06 padres de o-emilia catoUcoe “cuya causa en este curato
viene e concund:rse coca la de la iglesia” al violar el
Estado los cerechos ce saraos que, cm lo que a los padres
atañas. ero tambo-en una coligacion tmoplicando su
Incumplimiento un’”par rico-dIo espiritual” - Esta atirmaclon
la avalaras el obispo con o-os tantas veces reiterados
canozes sobre la enseñanza, añadIendo a ellos en este caso
oca -‘ Instruccion del S, dio-cío”’ de =4 de noviembre de 1S75
por la que se establecía que los radres que no cumplieran lo
ru-orzado por la Iglesia respecto a Ea aso-ateno-cia de sus hilos
a escuelas laIcas y Su toranaco-on cristiana se Sanan “reos
de gravo-sino pecado y. eco- caso de contumacia. Indignos de
absoluclen sacramental”, recordatorio que si iba en Unes
con la actitud que, cono veremos, mantendría el obispo de
Oreos. en 1933, contrastaba con la de otros prelados.
sIngularmente, como tambien expondremos, los de Mondofiedo y
SantIago y con la evoluco-on que. tambien es 1933, tendrían
los propios metropolítanos.
?or todo ello proponía a sus diocesanos y, ero
particular a los padre. de tamilia um programe practico de
acdlon” desglosado en trea puntos, “el primero como obJetIvo
del -
ce nuestras asplracloraes ‘1 actuacion constante, y los oos
restantes de realo-zacion innediata”
“Dr: mero. Le no poder obtener la vuelta a le
-sacude publIca contesional. en tono-aa que se
caí a-aguarden edicazaente nuestros derechos
religo-osos habrá aJe reclamares, cuando menos,
so-empre que la ocaso-oca se o±rezca, con tirsera y
enaco--dad Incansables, la escuela catolica para
o-ca creyentes, por aedo-o del reparto oroporco-onal
-o-ea presupuesto de Instruccicn Publica -o de
escuelas labres subvencIonadas, al igual que 5e
au-sce en u-as naciones mes cultas y a-erdadec-anoenat¿e
labres de Europa tu-O por exigencia inviolable de
r-uestra conciencIa y de la ce nuestros híjO5, ‘1
rara u-que no se de el absurdo de que. croo el dbnero
o-a una o-o-aa-críe o-onu-sosa de catélicos. se sru-a’engío
na escue0a contraria a sus cc-cenco-as,
- . esta o-ea o-a u-o ‘reilada c laresu-ente pír nro-ser, ven de Ro-rna Indmvadual br
u-ulla aleto-rl del ac-íscrpaoo, cequia el prelado la po-eno-ra ocí netícarso que -a
- o-cas ‘acOQmas crí la eCo-taro-al de ‘II o-abate’ oc 13 dc Su-ano de a?o-a o crí el
boluiso-tí o-aleo-tina de 21 dc ono-iseo-re de 1931
-.Reo-taraba anua el a~mspo ja cuestión del sosteniementí ce escuelas sacas a
tarad de los católicos, ea fóreulade por “II Debate’ en su edaidrial dc 29 dc
sano- nc 1131 o pon el Dr - LIII Y GARAY en su pastonal de 21 da &bníl de 1932
o-a este punía no-loar,. a ansístar el ocríldaco citadí al analizar el
;-esuoucsta ni, el Lastón o-da a destinar a la ena,7u-ar:a en ¡933, cratícarído
durecente la asignados dastínios a las escuelas u-tracio-tas ce Tanger
u- asmgru-acatn oua negus noto-cíe publio-sca el dii 23 oc dicaeso-na, lía co-ro-dada
crí mase e nao-enes se po-Istmo-a ínternacío-nal por la necesidad da asparan la
luu-turt so-sparc de los israelitas secns:aos le abicte mona por Pnancían - lo oua -
a sumo-Id cal edatoríadmala. nc Cre alta <Oca clac “el aso-aro Otatm&l a u-uit
londesita nalagitss espíflola’ conmtrau--nno-esdo lo dispuesto en el articulo 25 oc
a Constitucain. al oca se habla aludidí, rínecíscaeríte. para negar u-uní ‘Caiga.
oubu-maco-trí a lo-, ,sOIIdaaal,s ~mtiaaasu-u-nr la neta no-e. 953 y. lo- pase era cte
- ‘ente a la tmnaríc-.aclbrí de la ansefaríza nc le o-o-sieso-nt ru-caree, el
Entado neqais ‘tato- apano a anasaciaro a la ooríu-CesaVn cató-líca sano-rítanma en el
o-ao-s cae, dio-he sea ce paso, anIma a los caudales le Irístruca mía Pío-líos cc-a
~IIs aso-uclas prmu-aeas y ~us centras secunden los cerca oc 210 sillones ca
pesetas ano-alee -
ras todavía, Petsmgue a esa ensetatia “cSÉrísZI destruirla - san reo-arar
lu, ‘eso-ande a u-un fal-aadable econismento ca opiríídu-n confesional y. al o-roo-mo
to-ampo- al alero-Ido de un sagrado darCCtaO Oc le sato-no-a no-ítala - LI
Leo-eec sabe cíe el Sl 3 por o-manto de las escuelas privadas son catól mo-as.
ciana rachen oua vasta haca un aRo en oua se lapaso- el laicísei, río nab,a
ana toca Eno-ata su-as gas SI escuelas pns-aaoas te arana, lauco-, ótvat
sl—río- - lo-a toco esto tina una aáno-fectación rl-Sund. ce cm llares Oc
ljo-anancd eso-afees oua deseara educan a 515 hilos con arreglo a sus
o-racno-cas ríandasente o-anImo-as’ Pues he adul la enorca injusticia. LI
Istado nage todo- eso-Srl o-Sanco-CrO a la ensetanza o-acOlo-o-a. le~a% oc
‘aceraren al apoya eteotíve gua e la cultara nacional aporta y el ahorro
o-ue a cuí presupuestos so-gro-faca, la persigue o la aso-a, O o-a! contra, con
el lo-ríen o-ríe-un cae tro-itítan en su-u gran cavo-ría los co-udacaríarís cato-lío-ce.
so-sto-ene escuelas laicas contrarias a Sus o-ocas a sus deseo-tos - al par
aje don C5C SiSeo Cancro óaílnerandi la Canctmtucio-n. tao-oreo-e las
eso-uso-as de II co-rífeeslo manad ita,
e~oercsa5 plantear con toda serenidad el aspecto cas hando oca orobícee.
o-u-jefas crí al - partiendí ial neo-no afecto-vi dcl isaco-seo- ial Estado, no- han
toso-aa u-ra sola o-o-so-o-mis le ccoo-dad o Oc justo-cía ilsírí mbutmva, Desde
su-a e~ o-no-nec ttríaanS. es -.ríu-adto-to-tle aje el Istado río-csut su apoyo
‘Ircaco-sra a los ro-r’etitrías ‘cío-go-asas, toda Euro-pa croo- iaaa —n así estarí
¿o- -cro-tu- utlo--aCe s<e”~as o lo--e tronco-os de e-o-río-ru-as r:ao- mo-nc-es— no-e los
-5 tI ruedan daco-onacer la religo-la de sus cuidítos. Y o-oso-
todos so-a o-ano-aio-u,erítes u- la neutralIdad o-ilma al Estaco- a pto-cegar por
u-nial a o-tu-Cas las o-hc’esitríes - Re o-o-C’a ser lasto- al Estado- eseaflol sí no
uco-plí a e-u- sea o-así: icrí lurmo-lo-., ce ocríasera neutral-cae o iílo-msaí.
co-era al arí~usasto se agigaríta al aplacarla a la Sal mgmós o-atol mo-a,
patrlso-no-o no- o-e u-una nigua e mapercaptibla sino-ra, siod o-e la o-así
lo-Ial dad del Pale. o-Par que no establecer tasto-en o-as relación a ella un
“co-arto pro-po-remo-sal oc los praeuo-uesío-a do-o-entes cal Estado? Sesos
no-eb’ao-a el reríarto orOpOrco-onal - ya ru-so-rito en los Orognasas po-litio-cc nc
cuchas agrupacíanes de derecha y gaserasol sólo de
t mao-Ña adu cas las
o-aleo-ras dc los o-alítmccs ftsrícesas: ‘El do-naro del Estado proceda del
co-ne’o- dc lodos los co--unedasos, luego debe servir o-sra no-do-e los
cededanas”. Dehcaío-o-ht tarí sencilla o tan liana oc usticla. a-ja rímnQu-una
o-o-río-iencme o-o-irlo-a o-ocde ao-gaasenna leo-atir - Pues este prmncbo-lo o-rl
reo-arto- oropírcional, prio-lasado oor lo-e Prelados eso-aColes es su Pastoral
o-o-leo-t’.u-’a, no es ninguna utopía en el cuneo o- íoo-lmzaOa’ -
u-, u-,u-r-~ no-luto-orí o--ost& - EI leíste - ~ oc aao-u-u-o-csu-b’s te 191-It,
Este eco-lo-rial sería o-ono-lesestaoo o-no la so-tío-aa Publicada el du-a siguícr-te
canoa cuenta oc ase es al o-u-ro-grasa de bachillerato- del tratmtuto
Ro-so-lno-laerlo-ans de Ceuta figuraba ir-cluida una o-ecco-Es te essehano-c del talsejo
nudo-ando- los estudiantes Cus la superaras, sen propuestos par la Alta Co-nicaru-a
o-e Espata en Marro-cco-s a las rosunadacas israelitas de la o-ana para ocurían
o- arnas ralacianados ion la o-oru-tec~ón hebrea la Rus, a juico-O del o-aaentarl.tc,
u-sss latan sta nuco-a tranígresion tal art-u-culo- íd o-e la Lo-noII tud iOn u-. “El
o-ocio-o- so-su-lene u ensatenra ralo-giro-;. - al en o-adía’ u- El Isaac - u- u- Os
no-u-o-catre oc lo-Síu-.
dds -
He au-;uu una extreo-SO> que creemos debiera ser,
tambo-en caneze de programa de todos los jeles.
cr-ganizaco-ones o partIdos poluto-cus, que aspiren a
recoger y repro-sentat la opIno-en y los o-ntereees
oc los <atobo-cos espoiloles.
u- ACISo-u-zao-o-o-, -debecssvigllau-o se pto-o-que la escuela
o-u-ublo--.a laica, en u-a que otaco-alaente queda
termio-aantanente pOnto- bí QC toda propaganda
pobo-to-ca, so-o-co-al, to-losollca y celo-gansa””’’ no
cegecere u-o- antarralo-suosa o aectaria, acuciendo a
a protesta y a lacenuríco-a siempre que o->ere
necesarIo-
Para o-a aaas so-loas consecucion Qe este punto el tr.
c>eiuA~u- ‘u-O rAPo-o-NSJ aecoaoeoavo-aOa la adiasaico a -- las
orsano-oaco-ones de Sacras u-le Hamo-lo-a” -
.rsou--~O puru-to -v “en tanto cus el unhehtio-o-I
oller o-vn so-;a’”— propor.o-a aparte cal envu-o oe los
- 105 le o-at~-il-o-cs u-s escuelas u--o conde le u-es
í-oserítara serwu- sus creencias, el ~roba~o por el aatatle-o-a--
sento-s os “us escuelas donde 00 las lublera, aunque o-ue-se
a u-co-la c 1 5 suleote shcr:o-00i0 Cu-tOooSac-O-
Por It mo onso-goana la necesadad -os ccntralv.Ir, ya
ruare -ron lImosnas o por aedo-o de ayuda personal. al
sostenoo-olen-río y IcaentO oc la tatequeeo-s parroquial que,
“‘como aupletcro-e os la aso-o-ciencia de la eneenhanza cei-siosa
de la escuela nuco-al” establecía desde ese momento en
toadas las parroquIas, reiterando la obligacloaí de los padres
-le tamo- lo-a catolicos de proveer o-a :5 tormaco-oca reli~losa de
sus balos..
i1G23 Ito-lo-zaba doca el no-ispo los au-o-seos argusestos que al de Palencia a.par&n,osa
en lo estableo así en la círcular de 12 oc Caero de 932 ~na que las o-atalo-cas
defendieras, en o-ase a ella preco-sesenríte, sus derecho-a,
-tt>4 -
on relaclon con este ultimo p-unro pasaba el prelado a
car -es oportunas lrstrucco-onas acore Organloaco-ona OC 155
catecuesos ‘“al ogual que se be hacho en otras 0-locesís de
Esoatu-e’” u-r ases cci caos auternos - tu-cras era oua deberían
lou-oartlrau-e, naterlas a ensetu-ar. turaclones de o-ss socios ce
la”-lcngregacocn de la l.-octr:naurlst tana”. cuyo estabieco---
roleoto en todas las caerroqulas está trecertuado”’ -
auxal ono-cro-o-acoro-- ccc- los
-arroco sobre e ro-diento o cetalles te las
u-a, etc, u-u-- u-ss, este obispo uva
a loaron entre el aa±uer~o oua cera ms sacerdotes Iba a
vp ru--’-vsta nucos -u-’u-c’on a-arurv-’u- ra-leí tresutvucstn de
lero y la a\-dao restar ocr los Meles.
- o-no iotaS
r a estiro traka-r -<e ahora
aso-o no ha u-
“CIerto cue ello tu-abra e suponer pare nosotros un
aumento de tareas y OC sacrtftctos, precIsamente
-oou-anQc las ccaapencacloru-es setarlaes se nos aernaon
hasta anularlas; pero eso aso-sano cera una orueba
mas, de que la rairon oc ser de la vocacion Y de le
yo-ca saccodotales trasciende los intereses todos
-dc le tIerra... u’ aun contísio-os oua nuestro
sacrificIo aboepado y ostente llegará a asnar so
coracco u-de los fIeles, y que estos no e~arOn
osrecer ce tu-aaabre al. os oua así ehoran o-sor llevar
a sus callos el pan del aspo-ro-tu
A contino ecion ce esta pastoral el obispo hacia
rublicar otra escrita por el en lhu-27 sobre la cnae.lasraza da
la doctrina cristIana ‘1 e-n la o us hab-a destacado la
importancia de tal forjeacion y constatado ya que “ ... lo
ausencia o estado deticientlsimo de dicha irastruccion, era
ruchos bautIzados y aun en extensos sectores sociales, casi
al primero de nuestros males y por el oua urge empezar el
u-43> 29 dc septmaau-ora oc 1931, u-Instrucción pastoral so-Ore la ensefianra rclo-gíosV -
IDE de Calahorra u-i la Calzada, eCo- 73, 7 o-e octubre dc 1932, no-aa, 13, osos.
209—221 -
osocolo fe - tos”’ o-oc- ello reiteraba la obligaclon -le todo
-‘au-cc- i-~”-c- -fa ensed’u-tu-r a -doctrina cristIana u-ensetAOza que
o- so-are -oc--unsrIta a o-a preparacdcn para recibIr loe
ceorsaseotos y a u-a catequesis doru-inlcal de nitos y adultos),
55u- u--~mo sepu-ra ci deretho cano--nico, la de los “psdres. - . -
-u-oto o ro-u- oro- o-os, respecto de sus ho-loo--, criados y encosaenda—
- saaeu-órros “u’ profesores dc cualquier clase de
escuelas’” y le u-fe los o-leles en generar a traces -le la
‘u-.orgre;aco-o-n Qe le lu-octrioa CrIstiana” - de la que “‘los
_____ 5 reostros’” deberlara ser ‘“los primeros 1 ravo-tados a
doc-mac- rauta ce ella”’.
<u- ‘1 moto-ro cus caba el prelado rara publIcar ahora
- -- ‘-ral ce 091-7 era que lo bacas “para recordaclon de
u- las generales del Derecho tanonoco -v las— - os
55 OC u-O co-o ceso-a torre ostecuesia oomo-r.o-oauí y a
o--auno-do todu u-o asterente e enseto-anza cstsquo-sti—
lane <u--fa-que el seguIr aludiendo ahora a la
c los maestros era une llasaeda de etenco-ora
u-msou-u-cu- u-a, tanto pal-a recordar las normas de la iglesia
oua -febo-a acr te practica en toca clase dc
esOu-lelar, croo ~ra que los maestros catolicos no olvIdaran.
as nuevas ±srOsicIonce gubernamentales, lo que aquel la
u-=s mDona O.
La carta pastoral que el 14 de octubre escribIera el
tic-, o-so-cro 1,-lOta -, bilMaS - chospo os lararona y administra-
dcc- apostoLlo-r o-e ludela luc, son -duda alguna y loo-no era
co-otumbre en ci estilo del que luego sería pro-nodo ce
España, la mas extensa u-leí período - representando a lo larco
de sus c.o-o-oouaota y tres paginas un pequeto tratado -Irotro-—
u- iO4,u- ‘le la Carta Pastoral cobre enee9anze de la Doctrina trico-ia~ de 19 da sarrode 91-’. liad -- pige =21—229,
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nal sobre el laicismo odicial en la eosed’lanza estatal.
Dividía el Dr. GOMu-4 su alocucibn ea nueve epígrafes:
“Situación que la revolución nos ka creado: La escuela; La
educación laica es grave malo- Laicismo y cristianos;
¿Laicismo o impiedad?; Laicismo y moral: Educaclon y
laIcismo; La Iglesia es libre para enserIar la verdad; La
Iglesia no puede dejar de ensenaría; La Iglesia y sus
colaboradores; la tamília Accion catolica y otras
instituclonee, sacerdotes y religiosos” y, coso se ve por al
titulo del primero de ellos, el juicio de valor del obispo
sobra el régimen republicano no fu-odia tener mayor claridad.
Para el su ‘netauracion equivalía, ni mAs ni ro-snos, que a
una revolución”, o-’evolucicn a la que achacaba, no sin
c-ao¿n. los ataques y perdida de privilegios de la Iglesia
espadola, y a los que calificaba, en lo que parece impropia
definición para una institución como la ecleslal. de
“‘sistema de defensas -
11111 Es cas que probable Que pena la redacción de asta pastoral y cobre todo, para
cl oportuno asno-ame y dictado de los Sudetes Que, sobre la íaplantación
desarrollo da las catequesis, costeríjí. se basare al Gr. GOtA ce las ideas
aportadas en las reuno-anas que es o-las distintos del ces de asno canto-va o-sn
¿15 arcoprestras de Tarazana 9 dc Tudela pera tratar el teca del apostolado en
la diócesis u-entra las co-estío-sea abordadas tigo-araban, aparte de la
‘saplo-acídí de la cultura popular religiosa, por cursillos de Religión,
Conferanco-as, Circo-los da Estudios y actos públicos de efareCOión católica’
‘la ,ru-tenso-fncaco-ósa de o-ss c.tepueso-s parnoqunates” parís ou-í5os y souLt,o., lo.
o-e “organiccoses de sindicatos de Cmvtrsos oficios de acose sesos’ y aedo-oc su-
codos de acrecentar las sascsipcooses aconósícas pro Culto y Clenofl, (lo y 12
de cayo de 922 ‘Seo-sión de Sres. arco-prestas” - EOE dc lanco-ona y Jo-dala, ato
o-tu- 27 de aayo dc 1932, pags. $SS—356>, l;asaiteOu-te el Dr. GOS9& debo-O nasanse
en los datos resito-oos por las parrocos —sagas solicitud efectuada pon la
Caso-sión Duocasana para el rosaste de los Catacíasos” en el ces de ego-sto--
sobre cl estado dc sus cataqo-eso-so- datos que se referían cípresasesta a:
niceno de río-nos ya río-tas obligados a asistir a la catequeslso- sto-sano da los Que
realaeríte asístian y cadíes puestos en prao-tic. ‘para suplir, ante el laicieso
o-tao-mil le esscflanza religiosa que se daOc en las ascuales% 1sf, “Suegat
OC-E de razone y Tudela. aSO 70, 10 de C905L0 dc 1932, nua, 713. pága, £28”
667 -
<es-le hace mes ce un ato la so-tuacion legal de la
í6íesla en Espora ha suando radicaláeioo cambio.
u-uso ro-ada que asoala nuestras vegas, la ola de la
revoluco-on tu-a cero-o-balo, una a una, las poso-clones
<entalosas que nuestra relIgo-co babia conquistado
a tuerza de so-go-o-a en el concierto de las
onsto-tuco-ones sociales patrias. No solo en la
½onstltuo,lcn iundaaenval del &stado esparaní se tu-a
negado toco derecho y lugar a la reltgo-on cotcbo-ca
que E-roo-sean a, ooayoro-a de lo-va espatoles, sino
que. con la piqueta demoledora de leyes
complementarias. se tu-e destruido ya gran parte del
sistema Qe leo-cosas que en el orden coco-al teno-a
a cglesla. DesgracIadamente parece que aun no se
ha llegado al lío-”’
cr,tre tocos u-os males o-nazllngados a la islesia ninguno
era, o-u-o obstante, croo-pararle a la proho-bicico -de la
-u-csCcu-¿a o-ca c-ebi¿íosa en la escuela:
-- Pero entre los datos enormes cue se nos han
causado ~conto-scacioo de bienes. laicloaclunde
u-o-emettero-os, lego-siaclon sobo- e matrimono-o y
divorcio etc-- ninguno comparable a la
prcscc-ipc~u--na de lesucristo y de su doctrina
santísima de las escuelas nacionales. A titulo de
aconfeslonalisso y de laicismo estatal, se Os
estrangulado la corriente del penseantento y Qe la
o-o-da cotidiana por el mismo sitio y era los mo-sanos
organos por donde se Introduce toda vade
espiro-tual en la sociedad: la nainez y la
u-a escuela y el maso-aterio- u-’
El prelado no creo-a, sin embargo, que el puerto espoflol
pudiera delarse incluir por el laico-sso i- pensaba que
pasarían muchos anos antes de que lograran cambo-arse sus
cost—-mOreoatol ocas “‘e-o los actos capitales de la 0:0,,” - lo
.015’ no era o-oualmente aplicanie a la instituciona escolar:
“En este taller de hombres la u-cantera de conde se
extraen los ciudadanos. Puesta la escuela --y lo
mismo decimos ce los centros de cultura supero-cc-,—
o-u-ajo el domo-nio, mes que tutelo, del istaco loo-co
s de lego-siadores laicos, luncionara segura la
tecníca loo-ca y cera en su día hombres laicos-
Cuanto pueda onterponerse entre el legislador y el
nIto, maestros, pedagogía, materIal, etc- - al
Pata-do lo cOnsonar-y paulato-namecu-te sinos e adopto
dde -
y lo sustituira por us instrumental—abarcando con
esta palabra todo factor de formación escolar—
absolutamente homogéneo con el pensamiento
laicizante de quienes mandan. Es esto no sólo
conforme con el concepto de la soberanía absoluta
de los Latados modernos, sino que, en el hecho y
en nuestra patria, se lo-a trazado autorizada y
piubilcaraente, la trayectoria legal’
De ahí, que ante tal panorama, fuera preciso “tomar
nuestras posiciones”’, aunque haciéndolo siso-o-nc “dentro de
la mas acendrada legalidad” puesto que “nosotros no debemos,
ni podenca, adoptar actitudes de rebeldía”; sin embargo.
“dentro de nuestro derecho., venimos obligados a reparar
los datos que la ley Saya podido inferirnos y a suplir sus
lagunas en cosa que ataSe a lo mSs fundamental de la Vida:
la formación religiosa -
Esto ex-a, además urgente, y para demostrar esa urgerocta
pocas el Dr. GOMÁ cono ejemplo lo sucedido en la veco-na
Francia, donde, al no acudir los católicos con la debida
prontitud a paliar los estragos de la implantación de la
escuela cfacfal, sé tormo una generación laica, por lo que
al cuca-er crear ahora escuelas libres, católicas, la mayor
olfícultad la ofrecían los mo-embros da aquella generaclon-
liaba e que evitar, por tanto. -:ue en Espata pudiera pasar
ozual, poniendo el remedio oportuno y cuidando la toronacicra
relIgiosa de los nitos y de la juventud.
Iras astas consideracarres de-acribas el prelado los
cales que coro-portaba la for,ac:co laica, incluso desee el
ey-clusivo punto de vista del cuerro social, ya Que solo la
ralo-sión, connatural al hombre. podas imbuir al individuo
los necesarios ideales hacia el bien:
rda la sociedad ordenada ea uru-a lerarquaa fe
obedisociaso- la obediencia es ura voluntad Que se
doblaga ante la ley o ante la voluntad que p.c-opone
o se Irrone en nombre de la ru-o-sala ley- El laIcIsmo
es carcoma de la autoridad, porque suprime la
racco ultíana de toda autoridad y de toda Ley, que
es la suprema suturo-dad de Dios”
treo-u-te a este -caro-ema nada tenoan que hacer las c-55
sanciones rumanas, que o-u-o penetraban en la conciencia del
“u-omvc-s “-ando para el prelado un “tuipocro-ta’” todo aquel que
luSpl u-a con u-as normas soc~aies en london de ellas no-anas
pues o-logia la realizadora de Actos nuco-o-Os scTh para
baneno-clarse. betas normas, ademas, no se preocupaban, e
~uioio del Dr. u-Su-DM. de encarrilar a Is 1-entud hacia el
recto uso de los sentidos. “de ató la precocidad del vicio,
que hoy nos espanta: de aquí el ansia fosaras del placer”’ -
La reilgion, por otra sarte, “no solo es un sIstema ce
verdades, preceptos y practicas; es una vortadara trado-clon
cus os loo acumulando tuerza educeacra a medo-ra oua co-a Ido
actuando sobre las generacIoneS creyentes”’ - pu-oc- ello, en
lo-ru-ea con lo que UNAMUNO ¡u-chía dicho en ~u a lo de 29 de
enero de 19d2 se preguntar-a “¿Que cosa rocre inventar el
u-ao-co-smo para sustItuir esos valores espIrItuales de
tradIción?’” -
Por ello la supresion de le rel~olon erto-altaba un gran
peligro va que, pese a lo que antes había allrmado sobre el
t~empo que era necesario que transcurro-era pata que
cambiaran ciertas costumbres católicas ce caracter externo,
no pareco-a suceder lo mismo respecto a la loeclogia Interna
de los que basta hacia poco u--o aun aDora, reducidos a
acuellas costumbres exteroas se corso- o-eraban fieles
cristianos y, eso-, constataba el Dc-. GOYu-Á;
“En pocos meses hemos podido ver el estrago
producido por la idea de que oiictau-mer-re “one ha
suprimido a Dios”. Nuestro pueblo es senerolsíente
tao sencillo comO inculto: carece ce otro ideal
levantado oue no sea el religioso: no to-eoe, sobre
todo en nuestras pequeltas ciudades y lt;arej os, uno-
derivativo hacia donde se encauce ese apetito de
cosas espirituales qué tenemos InnatO. Al
supriasirse la necesidad de Dios %trqu-íe -a
ave,
autoridad lo manda”, se han desatado las fuerzas
balas de le vida y ha venido una relajación del
sentido onoral y basta de la misma civilidad, y
hemos tenido que presendlar espectaculos que
abochornan. Roo- verdad que cuando los hombres se
desprenden de Do-os caen de muy alto-”’
La educaco-ón laica sería, ademas, una “aberracion. - - en
un país protundamente cristiano cono el nuestro”, puesto que
la religo-on que alempre había prozesado era la verdadera que
u-o unía a Dios, siendo el laicismo su iíe.Ocion al ser
-“sobre todo en nuestro pao-s”— dtas que la abstención de la
relo-gion, una torna de irreligo-on e impiedad, anas o menos
cruda o yo-cienta, seguxo- el temperaio-to del hombre que se
tace ~alco” - “Se nos asegura —dira para corroborar tal
ato-rmac:on— que en una escuela el maestro obliga a los nitos
a cantar a compas u- Dios no existe, Dios no existe!’ y
so-o-eco-o- Su- “Digamos da paso que esta, o-oes que escuela, es
-- de el, si prevalece en el alma del nioto el ateísmo
del maestro, saldrán lobeznos para la socIedad’ - u-
sor otra parte estacar=a el obispo, sin entrar en el
=-u-ali~’a de la concatenaco-on entre lo que anterloro-oente ha
I.’>OtoeOO sobre él subo-SO ateo-amo Ideologíco del Éueblo y ID
cte ahora va a decir, cono si de Lechos fortuitos se
trataron, que “‘desgraciadamente - - ha coincidido en nuestro
u-ii) Es curio-so que estos calíficatíu-sos del oblepo, y aun los co-e conto-nadentes de
“fiares so-leso-es’ ~ue cl 2! de sano habla hecho al Ir VIlA SARII5EZ o- la
nedereno-ma a los ‘Iríetmntns de beato-a’ u- hecha es 1931 o-ir el Of. ro-PiSO no
asrecaeran replaca alguna cuando. cantnaro-aseste, líe catlÁmco-s seglares aren
cas vuinansbles - eccun ;arace - a las aras ce, al ‘-erío-a. las autoridades
pro-vinci-cias, o-oca se deo-uce o-e la sitio- ma po-blm cada en ‘El ial’ trece laus
antes o-e que se diera a co-no-ce, esta pasto-sal o, según la cual - el gobernador
de Mallorca había puesto una ‘fuerte sulta’ 25>0 pts.1 al editar de la hola
“lo-o-ion crIsto-ana’ porque en una da alo-ea se do-rigen ataques contra la
RepIblo-ca dio-a Que le enscflaso-a laica hace nito-e saloSuaS o es encetarías de
ro-titulas’ o-po-nabo- esta que, so- nl tan o-ontunicntesero-e, ‘escs ceplo-ceente
uto-bo-o-coa en lis do-cu-u-aestos de la aerarquía.
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país la expuoso-on doctrinal y legal del laicismo con una
guerrs encarnizada contra nuestras instituciones
crIstianas” - esta cdo-’u-cldencia hará que a su Juicio. ‘la
tu-istoro-a -ce España en este período eec-a algo vergonzoso para
u-a eneraco-oro- po-escote’” - siendo o-ncnunlprensitnie en el
extraíu-’e-r O - 00000 deca a beber constatado— “esta proyeccion
social de -a - opledad”’ - que se daba claramenute desde cI
ato-son poder puli co-co. con una legisladora que representaba
una serie de ataques en regla a la vida religiosa y a las
instituciones cristianas del país~ y todo ello porque el
laico-sao no es tolerante ni neutral.. en el hecho concreto
la tu-o-atoro-a -se ru-a traducIdo en ero-cte destructor de
nuestra santa relíglón-’ - lo que le convertía en “‘el mas
tu-,--.rte corrosivo -ce los ;rn:u-clpo-os en que descansa a vida
oor,,l —o-el to-sOre” -
un sistema arrelIgo-oso en teoría cOmo-lO ea
laico-smc, nrreligo-oso e o-sp-u-o en la practica, es
totalmente amoral en teoría e Inmoral en el hecho
de la Vida individual o colecto-va. Cierto que
cambien se ha hablado óe uma moral laica:
recientemente hemos oído a pc-edo- cadores laicos
hablar de o-deales de trabaJo, de solidaridad, de
respeto soco-al, como santeso-s de las aspo-raciones
os escuela o de partido político o de las
Pedagogías que les sirven de instrumento. Pero
desaiaenos a quienquiera que sea a que nos
presente un santoral laico, o a que nos asuele ema
la hIstoría un periodo o un pueblo donde se haya
prescindido de la reto-gaón como lundameoto de la
moral y no haya tro-uniado la animalidad co-ru- todos
sus horrores-
u--u-~ec-o el ideal codal, es decir, el incesante
progreso de la colectivIdad. el que dicte la íey
de nuestra vida?. Pero la sociedad y su progreso
son algo mo-aovo-o- y varo-able: ni sabeo-nos del tira ni
de la ruta de las sociedades en ej duturo de la
historio: no- son las sociedades el tío-o ultimo de
los individuos, nue tIenen destinos absolutamente
peráonalesa ni hay quien pueda concretar las
exigencias morales de la sociedad en un punto de
la tierra o de la historia, con autoridad para
Imponerlos si no le viene de Dios: ni emulare es
el bien social motivo capaz de vencer 105 moLo-vos
de la conveniencia personal de los o-ndivtduos.
u-u-Si no fu-ay Dios ni relision, es pusilanImidad o
necedad el ser horrado; para lo que puede eso-; ir
la soco-edod, bastara con parecerlo.”’
Claro que, dic-a el Dr. GOYA, contradiciendo Sus arirma—
clones arítero-ores respecto a lo sucedIdo en Fc-orco-a y su
constantaco-on del nacinlento oc la “lapo-edad social” en
España, que la obra del Izo-co-smc necesitará siglos para
llegar a la “perdida paulatina del patrimonio de la ie y de
vIrtudes que el tiempo y los esruerzos os las generaciones
ru-os legaron’, mas supono-endo que esto pudiera pasar,
ImplIcaría la cc-cocIdo de una sociedad sin freno moral
alguno.
La religión era lo unico cue garsntizaba ns lormaclin
integral del hombre., y no solo era un sentido trascendental,
sino o-ncluso simplemente natural O OOru-Vencional, porque sólo
ella daba los verdaderos conceptos de ‘do-grao-dad y o-cerca
personal” - siendo el =tengelo-o “‘la carta macna de loa
cerechos del hombre” - que setaleba sus verdaderos línea, y
u-srSI%gbo.O la erdadera creadora -le las Ideas de
lo-tersad”, ‘“t~ueldad” y “o- raternidono” Que, en el orden
arco-al - representaban el’Yal or personal y la partecolon
social de los pueblos modernos” u- y o-a u-o-o-o-ca que baco-a que el
hombre tuero un ser rertecto en su omnen~— o ---royo--u-so-u-co- o-.
Y esto, todo esto, es lo ccc sI _ a’~” ~rns su-primo
en la educador ce nuestras luver~tur~
íubre del leo-clarar se persigue como carcome te
caracteres y roha -:0 los tIempos modernos,
creemos qu-.-a o-u-eolo reno-escs de la historia ce
a-u ratro-so- los ruetlos son tIlos ce ella; las
- e.u-sa so: tales cuales sus vro;er.o-t-ores u-as
leron- Y os muceta-ra o-cso-~-n oatobo--oos-, co-u-
e.Ou-LlO trlu-OSlao-oO, tao-u-lO no-u-as cus no-mu-cual o-trc
ó7S -
nueblo del mundo, y de ellos salió esta Espata de
nuestros amores: cetolica, apostólica, romana, a
pesar de todas las debilidades y eclipses de
nuestra fleo-a le, que coinciden con los eclipses
ce nuestras giorlis Eliminar el Evangelio de
nuestra iorosacion seria desfigurarla y lanzarnos
por caminos que nuestros padres no trillaron
-05 razco te patriotismo que hemos querido
InsInuar el abocetar la déscripcion de los datos
del laicismo.”
u-~omo se ve, el Dr- GOKÑ quena dejar bien claros, quizá
a5o- mas o--le os espiro-tuales. los benelico-os temporales de
la religo-ro y lo que su practica podía lavorerer a España:
*51 reo-osco-o para evo-tar la palisrosa senda en que le patria
se o-u-co-día totroducor no sería otro que el de la catecuesis,
-le aLo- que ante el laIcismo, la actuación de los catolicos
ceo--ero-a estar Lacada en el so-guiente “principio’
‘El Estado esparíal se ha declarado cilcialaente
laico y ha promulgado una legislación laica,
poderoso onstrumento para leo-cízar la nacion.
Nosotros, respetando la ley por razon de inerza
mayor, pero convencidos aunque no tuese mas oue
ncc- razones ce tiioSolia y pedagogía, ce que al
u-au-co-smo es mal gravísimo de la religlí-ra y de la
pato-o-a, dentro la ley, y en uso de todos los
rarechos cue se nos concedan, hemos de estoroarnos
en reutrabo-carlo, metiendo todos y por todo medo-o
a nuestro alcance la reilgion en todo sitIo Que
nos sea accesible.”
Y ollo porcus u-’ la Iglesia es libre para ensenar la
verdad” - no ha blendo poder humano que puólera impedirle el
eare’~lo de tal >bertad no solo en cuanto atañas a su
credo sino en todos los ordenes -le la vida ya que “‘la verdad
divina se rosa con todas las cosas humanas” y ‘“todo lo
temporal puede tener y tiene en el hecho de la vida, un
aspecto de eternidad” - “‘Por esto la Iglesia, desde sus
comienzos. - - ha venido aplicando los puros principlos
sobrenaturales a la compleja casuística de la vida’”.
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‘o- ~u---o-~~~ hailaríarínos -u-ns cuestión de ética,
de polo-tIce, sobre la fausilia y la sociedad, el
trabajo, el lujo y las riquezas, la propiedad, la
armonía de clases, que no tenga un esbozo
doctrinal en el Evangelio y en los Escritos
Apostólicos. No tardó mas de tres siglos la
Iglesia en poder cesplegarse, al suave color de la
paz -y en el campo de la libertad, con un cuerpo de
enseñanzas divinas y divino—humanes que secan la
base de la civiliosco-on europea
«Y esto es un tu tule a la libertad doctrinal que
debe disírutar la Iglesia; totulo de gratitud y de
justicia que nadie ha desconocido hasta estos
ultinos tiempos cuando se intenta desviar la
corriente del progreso cristiano por cauces
desconocídos. Empeflo temerario, porque Dios
castiga terriblemsnte a los pueblos que le
repudian -
-u-u-Los estados laIcos, los legisladores laicos lo-sn
eldo con u-a Lo-leso-a o-ngratos; ante el pueblo lo-sn
deformado la verdad historica, ecusendola de
enemiga del saber humano; y sí vocear una cultura
nueva que ha servido de cobertura para repudiar el
magisterio de la iglesia y de los eclesiasticos
--de “‘sru-gen’ai±a”’ le he calificado un sabio bien poco
sospechoso— no uam hecho mas que atentar contra
los derechos -de la mas clara y sagrada os ~as
libertades, restar e la verdocera cultura
-. obetedores nenemerltos y producir un eco-lose
—Lo-ce ouo-era rus asomentaneo— en la carrera
brio-lantislusa del magisterio eclesiflstlco”
Fc-so-u-te a ello la l~les:a no solo era libre para
enseñar, so-no que tenía. se~un le encargo su fundador, la
obligsco-oo de cacerlo ocr so- y por asedio de los
colaboradores de loa obispos ‘; sacerdotes que con el papa,
o-oc-asaban la”l:lesru-a mIo-u-latero-el y magistral’” a que habo-on
vano-o-o redirlendose; a estos colaboradores “ to-cumbe el
derecho y el deber, en la medIda segun la cus los Jerarcas
__ confieren, de la tuncico catequostlca” - y Ya rue
- -u- u-l o-co-no-so-erío nro-no-amente aacerdotaly’e’-S----’ulco,
- u-. u- - -n
Icedan la o-amilo-a y el Estado”’ y que “‘51 Estado, nuestro
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Estado al msnos, se rnhíbe so cuestl¿n de catequesIs: es
laico sus escuelas oficiales son laicas- Nada podemos hacer
o-o-as que pecír a tu-los Oc-u-que el corazón de nuestros
gobernantes para que, volviendo sobre su acuerdo.
consientan, iaspoo-u-gan el mago-sted lo de la verdad religiosa’.
cuedando mIentras tanto como “sociedad natural”, la
o-emilia, a te cual toca cumplir con ‘ci deber cunce~ntal de
la tormacion relo-giosa de sus hijos-.,
“‘El maestro de les escuelas otíco-alee hados sido
hasta ahora vuestro colaborador en la obra de
catequizar a vuestros hijos- Nos habianos
comprobado al celo y la competénco-a con que los
maestros de estas tIerras los Instruían y educaban
en la relf~io ra y moral cristianas. Ahora no
pueden: la ley se lo prohibe. Os quedais solos con
la ¼:esia en le -srande obra- Vendad a vuetros
hilos con asiduIdad, con imperio, con sancIones,
a los catecismos parroquiales o particulares.
Pero, sobre todo, porque ‘u--uestra runcion educadora
es lreustltuíble. cnteqcazsúlos receoru-almente’u-
Y ello porque, entre otras razonee, “si os hacen a
vuestros nilos arréligo-osos o o-rrellglosos en vano
raquero-reo-o ce ellos respeto y obedIencIa, y os amargarán la
oída con sus vIcios, tal vez con sus crí menes”
“Tenemos por seguro, amados diocesanos, qué so- en
las ramilías, colaborando con la Iglesia, se
hiciese obre de educací
0n relisi-osa, el laicismo
de la escuela, y hasta el del Estado ,no tocarían
con su baba corrosiva el alma de nuestra sociedad.
Los hijos son vuestros: en vuestras manos está el
porvenir deI pueblo El alma de las razas tiene
Sus rau-ces en la o-aniMa-
~aa fuera de la tamo-lía estaruon. entroncada con ella e
íntimamente ligada con la iglesia, la Acción tlatalica, por
la que deberían constítuirse ““asociaciones de seglares de
ambos sexos para la grande obra de le catequizaclon de
nuestros pueblos”” - la cual era tanto u-sae recesaría oor tener
ya el Estado la vista puesta en las congregaciones
religiosés “que se veran privadas de un oto-cío pare al que
Cre -
auctas de eilaS lueron pro-noo-pal:aeíu-se instituidas” -
este golpe se produjera sari a “ruda simo para la ior!nación
religiosa de las juventudes Es el empeño máximo en la
descrletienizecioo de Espata, porou-ue todavas. sobre todo en
íes cluosdes, tfenen mas educeo-udos las Congregaciones que el
Oaau-o-o”
“La respoaisabilldad de recibtr y administrar la
herencia de lea CongregacIones. Que mueren a lo
o-o-eros en su zuo-o-co- o-río- educadora caera sobre
nosotros- Para sustituirles so lo posible hay que
organizar una vasta red de obras catolicas de
todas claseso- patronatos, escuelas parroquiales.
~atorlos, escuelas u-doo-so-nicsles, nocturnas.
asociaciones de
1uventudes de ambos sexos,
circulos de estudio, sfndicetos católicos; todo
aquello, en tío, Que seoto u-es posibilidades de
cada lugar, pueda ser un auxiliar de la loleata en
<a otra de osteacesís prpulsr.
Al no ser rosible reellcar todo ello en todas parteo,
sugeriría, que, Qonde o-usra tactible, se emprendieran las
u-o-o-culentes scflvióedes: “PreparacIón de cursIllOs dé
relIgión, en sustItucIón de los suprimidos por el Estado;
clón de 1-Quenas católicos cus, destacándose los días
‘s~t½os de los nucleos Importantes de población, se
r&Io-caaeo a explocar a otras agrupaccones os o-os pueblos le
orotrlna cristiana, Scomodandose a a InstruccIón y
:aoaco-oed de los oyentes: tunoaco-in -fe pequeñas bIbliotecas
rarroquiales, y en i nstltuc loo-u-es tartlculares, con tondo
exclusivamente religioso y moral, que podría nutro-rse re
icrativos y pecueflas -roo-arras -i obsequios edo-tonaba a base
—rs orcoacao-u-ca no-anso-li—aco-cn - ecu- las agrupaciones -de
<-o--o-o-co católica, o stmcu-as-ente cazo ‘u--~a A5 la toro-naco--ir
o--sl o-go-tse ce sus o-ndlviducs- - - - propasanda, en dorma de
mayor vulgarización posible, de la naturaleza y daños del
especo-abmente aro- la escuela1 del deber civil o
oolito-cc de comoato- ru-o: de la resporsabílo-ired de la
u-. rular en __ -~ri~i--s: de la o-nustlcia ove
—ru-o-a el c-ue los latollo-Sa coran sostener a~ e~-½alss
ay? -
laicas, de la proporcionalidad entre la to-dbutaciorí de
los catolo-cos y Sus escuelas, contori~ a la practica dé los
países ro-o-as cultos; ce. u-
05 deberes gravo-aíra de los padres
de tainilo-on creste puntol de la trascendencia de los
problemas -de orden coral, social hasta economicos que
laten en el o-ondco- de las ‘endenclas pabo-ticas del laicismo”
Iras señalar es-tas actuaciones el Dr- u-3Cu-MÁ tu-arma una
llamada a la coleboracion que ‘sin tao-tsr a la lev ni a su
deber” podrían prestar ouchos maestros “‘los tenemos
prolundamente catolicos” —dirá— y “‘muchos de ellos deploran
la enorme destracla de sus escuelas sin Dios’>: no obstante
o-o- u-u-star:a a precisar los extremos de tal colaboracion.
cu-CgudamCOt«, diro-glendose a sacer dotes y religiosas,
o-chicana que ‘“la Ignorancia religiosa de nuestro pueblo es
oea :uu-s espante” y u-u-II o era u-u-sa aun habiendo existo-co
catequesis en escuelas y colegios por lo que el estuerzo a
realizar al desaparecer aquella era urgente y necesarlo,
aunque cuera duro “cuando se nos srrvu-bata si mo- Bern pan que
recIbo-amos y que la lusticia babo-a puesto en nuestras
manos” pero debu- en de pensar “que la palabra -
la uso el Apostol por primera vez para indicar el dereobo
del que catequiza a los bienes del catequizado’” u- expresiones
que no solo hacían reterencia —como ya hemos visto que
también acababa de hacer el obispo de Calahorra-- a la
supreso-un del presupuesto del culto y clero, sino, tao-o-bien,
¿ando un paso o-ns que este prelado, al derecho del sacerc ore
a ser sostenido con las aportaciones de los tieles en virtud
de las o-unciones que para so-Loe realizaba, El Dr. u-o-dNA, 00
obstante, no desarrollaros las consecuencias practicas de
este derecho.
(!G7! Coco secos asta tipo da argueentos da justicia distro-bato-va ea a ser o-o-ca veo-
cas reiterado por la íarerquoa cose sacio da hacen ver la verdadera situco-ila
a les catblaccs u-ver .aa nonas o-o-o y 1—1
óvb -
A conto-nuacitn, y por siltizio, dlctaria una serie de
o-u-cc-mas, que calificaba expresamente de “mandatos” - relativas
e la colaborsolon de los sacerdotes y de los religiosos y
religo-osas en al catecIsmo, dias Qe catequesis semanales,
luorario, auxo-llo de catecunatas sealsres de ambos sexos.
directrices sobre la zoma de iao-oarto-r los clases y textos a
utilizar, intormación a rendir el obispado e lnstauracitn de
un “Secretariado cara los Catecismos” en cada ciocesle. cuya
mo-so-on seria el estudio de las citicultades que aparecieran
en el desarrollo del plan que acababa de establecer y la
propuesta de las o-niciativas pertinentes, aso ocano la
resoluco-on de cuantas dudas se suscitaran en les catequesis
y el oroveer a estas de medios materiales,
u-ambo-~n el L’r- y.únJICA suscribirna el ó de octubre ur.a
ayo-tense pastoral sobre la enseñanza religiosa en la que
comanzana critIcando les teoro-as sotre la escuela laica y
poaturas que ostendian que su o-zplantaco-én no era un
atentado contra o-a religlon, toda vez que nada impedía a los
racres educar cristo-anamente a sus hiJos en el seto-o del
o-u-osar: o-rente a ello constataba el obispo que “la mayor
parte Qe los padres no oueden tostruir y educar a sus hijos
romo cuisleren, o cor falta -de competencia cultural o
o-oc-que u- caso- siempre, las necesldaces de la yo-de les obligan
a ¿anac- e: sustento para su o-amilo-a, ruare de su iu-ogar”,
ateco-in que si ooOro-a ser acertada en su pro-nec-a
o-ornu:acion respecto a un amplIo espectro social, olvidaba
-a seguncael papel de la muler en aquella época y la es-
iii de octubre o. 1 522 ‘lo-ría o-celo-raíl cao-co-tal Y o-.leVu-Jesms’ - líE It
‘u”a :o-ría y ~íae;a,alo-o- al s ce o-o-lo-ira o-C !9i2 ate - ?‘7, o-o-ge. &2fi%.
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casa o-ncldeoco-a ce su presencia en eí mundo laboral,
.eo-do las o-aedres, por otra parte y como hemos visto
recoso-do en alusiones contenidas en otros escritos osí
ero-ao-opCdo, las cus tenían asígnaco con caracter general el
-o-caQO y o-cro-o-aco-cn lamo-llar ce los ho-los- No obstante, en
case a sca srzumeau-toe o-,etalaraa el obispo que los padres
ercv-u-an a sus lío-lOa al maestro, los cavo-aa a la escuela y es
aulo doru-oe se ilustran las inteligenco-sa de los no-ños y se
~rman Sus coracnea - razon por la que las escuelas no
~OOi5fl ser neutrales al no ser nunca neutral un maestro en
o-ontero-a Qe enseñanza, lo suc tacla que “‘la escuela SIn Líos,
ea escuela contra Lo-os”” -
lo-tao-do :rases ccl evangelio, palatras de Po-o IX y Po-o
Xl y ce los rslacoslranceses. patento-caría el Dr- r~&ClCA
~zo la escude neutra o laica era conoenada por la Iglesia,
- o-ot ocr la cus “ea precIso que se ataJe el maz con
reneco-os ursertes -y so-o-caces, con creacion de escuelas
lo-cas. po-u-ra o-o-u-strco-r y educar crlstlar.anente en ellas a
e no-reo y a la luventud”’ - oblo-gacicra que so primer lugar
--coeterna a u-a fizo-lo-a, que “‘tIene o-ru-ziedlstameru-te del
-- co-ocr la co-so-co ypor tanto el derecho ce educar a u-a
o-le. cereoto o-ralo-,sr.ahls por estar loseparablemente uno-co
—o-u-. a estricta oto- o-gaco-cn, derecho aLtero-oc- a cualouo-er
o-areco-o o-e it soco-sóso co-yo-li y del Estado, y por lo mo-ano
»viclable por narte de toda potestad terrena» y derecEn
- e por -u-ltlmo- tambo-en atsru-o-a a .a iglesia en cuanto a Sta
--su-es, a. estar revestIda oc la potestad de enseñar que le
~su-~+adoc- -v al ser una soco-edad de oc-den sobrenatural,
- •-E?l Ver en eso-e seitida el o- lero le Sosa PS Capeo- - Li %vrréso-o ft.,Pim’ CO ¿~ •u-¿
.elvutI.u-í¿ •oc-¿1c.. 6’araca. 1575 page 11-5 y se.
bao-
universal y pero-acta, ra»nss, o~as ellas, en les que se
apoyaban las disposlotonee cancralcas en matero-a Qe educaclon
Que resecaDa y alzuooa de las cuales no bezos visto
citadas hasta este mo-mento, y que le servIrían de base para
l-astilo-car al “Péglamento peo--a la creacion y tunclonamlénto
de las escuelas catolIces” -
Estos derechos de la Iglesia no Implicaban la negaco-On
de los que tenía el Estado, zas el deber de este, Begin Pío
XI, era el de proveer a la lIbertad de la ensenar.za por la
tnplantac:óo de subsidIos prc~orco-cro-ales, no debIendo. en
todo caso, la potestad co-vIl l,ebo-r la atertura de escuelas
por los cateo-boa. auncué, conculcando la justicIa
dfstributloa, tuvieran oue nanoener-as a sus exclusivas
sxoensas. A ello resoondo-a la vIsIta que. se~uo comentaba.
había recIbIdo de los comcslznados de la “Asociacicn
CatólIca de Padres de Panilla” as BIlbao, Sara Sebast~&n Y
Vitoria para tratar el tema de las escuelas católIcas, tema
que, segura sano- a, estaba alando aborcafo oor Otras
sotidadee. Rendioiria el obispo todas estas inicIatIvas y
para mejor proveerlas crearo-a una “tomismo diocesana” que
se ocuparo-a “de todo lo rezérente a Escuelas Católicas,
adminIstrará los donativos que para esa cío recibiere y
resolverá todas las cuestiones pertinentes a ese ramo de
ensenaraza” -
o-i7~i ‘La l;Leao-s tiste denac5aa da landen eso-u-jalas de toda tíate de dísco-pliana, ano
sIlo elesentales, so-so da segunda ensaranza y supero-saca <can, 13711”,
‘la educaco-al religiosa le la lueerítíd crí las eso-u-jalas astI so-teto-da a la
inapto-tun y ,aílarod.4 da la Iglesna, — Éa deber y derecho da los Preladal al
oído-lar ~sraque en las escuelas de su Jurmsdicciádl nada se casal., ni se haga
cintra la fe y liarías costo-asnas,— A sIlos tachan co-co-etc da dardo-ho, el
co-ro-bar los libros y los aantnis de religmin, o-dad al Co-l~if que, por o-cisc
de rahigilrí y de coatiabres, se aestatrnarí lis lo-aro-. y te sao-ate í lo-,
callo-ro, lo-an, 1281 a, 2 y li”,
bó 1 -
<tare ro-en el prelado quería que las escuelas que se
tunoaseno-ceran perro:íuiales: Mino escuela catolloe al lado
-de ca-da -zarpe ,o-aric He aSu-A nuestro ideal”
la rao-¿n -<ce al obispo daba naos una tal adscripcion
era oue solo tales escuelas podrían garantizar la necesaria
o-u-eutrall.oaa ~cl- _ ‘su-
“‘La rarrocula es la patria espiritual de las
almas, y en la parroquia se congregan Los
11005, sean cuales fueren sus opiniones
polítIcas. - - Ino es justo y necesario para lograr
le tao- capo-ritual, tan perturbada en Nuestra
eso-s en todos los sectores, que so-quo-era los
Y <05 Jovencitos aprendan las prínseras
e—es ‘~ le religién sin animosidades polítices%Y
eco- ceríce Que será la escuela parroquial la
le o-u-a ce orrecer geranto-as de neutral-dad
o-u-ca y la que zanca recelos pueda despertar de
parte ce uca cus solo busquen la Instruccion y
u-:cu-vao:co catolaca de sus tilos?.. -
tete lo-oea era, precisamente, la preconizada por Po-o
XI ~u- de aní que, so- al crear escuelas catolloas “se oece
otra o-olu rIca de oartld&~í en cualquier sentido que se
quiera tomar, mucho tememos que nl podamos crear tantas
sc- 5- 55 como sero-an necesarias, ni lo 5 fieles todo u-~u-u-
an a u-as colectas pro sotolis, por u-creer algunos
o-ce ronsto-vos van a sostener escuelas del sector
ar o, o por comprender que sus propios donativos no
ousdeo-u- nl creer u- ni sostener escuelas catolices de su
u- laslardí lo-a crí al c-rlgo-nal
1 72u- liríes que, par aíra rente ya CaSOS visto resíltedí, amolAd nc can la fmnalídaj
perseguida par el On - r~iít~. por o-tres ciasbros del episo-oralo en el
dacuaenlo Co-lectivo- It lo- de do-co-catre de 1S21 1 ‘Psi dde, al procuran la
escuela o-atIlIo-. bara sus ho-las - sea pro-o- lacado bien alto y de todos sea bien
ertendido- yr co-o-sao- mdi gua las o-ato-lío-os de clualguier nao-iva del cundo no
tacen nra o-li ho-ca Ce partido, sana abra relo-gíasa o-nciíperíaatle e la
u-o-tío-afacía, - . -
u-u-o-ii Erí tastardil la en el origInal -
o-ha,
ero al por cualquier causa no se ‘
9udieran orear estas
escuelas parroquiales, 51 aceptaría “todas las que se
ajusten a las normas co-ue le o-go-eso-a prescro- o-u-e para escuelas
católIcas”” - debleoco considerar los fieles, linao-mente, que
-- a la hora presente la libra de las Escuelas Catolicas es la
Lu-bra por excelencia, cus prucurar e los niños una educacion
oro-sto-ana es la mas grande y la disJor ce todas las
carldeoce” y que. en consecuencia, todos daro-sn contribuir
al éxito de esta empresa”’”’
A continueco-on de esta pastoral publicaba el obispo el
“‘Reglamento para la creaclon y tuoco-onamo-ento de las
escuelas catolo-cas” que. sesun ce salo-alabe, era, con lIgeras
aro-aclones, como si publicado por el arzobispo de Aucon pare
~u a~coídtCcaso-s- En 41, aparte de crear u-
-o-locesaoa” para el estableclo-no-entn -o-e nuevas escuelas
oaco’o-oaa, yo--go-loo-u-co-a de su o-unclonamiento, proteccion ccl
oarsonal docente y resoluto-o-o ce cudas. Se co-o-atan una Cero-e
de medidas tendentes a un total o-o-otro
1 eclesICstico de
eneeru-enza catolica, tales como le protibíco-in ce apertura o
cierre ce escuelas sin autoríraco-On diocesana —que tasbien
era recuero-da para el nombramo-eru-to de maestros y elecco-on ce
libros—, el nombramo-ento de un insoector en cada une de las
provincias de le do-ocaSo-e encargado de velar por o-a
alecuclón del Reglamento - laorganizaco-lin de los exámenes,
etc- etc,
El Oc-. IRAETIIR¿A LIIISAZ, obispo de Oribuele, tambien
escribiría el 1) de octubre una amplia pastoral estructu—
íWU 8 dc octubre ce 922, Exbontasí6n fasitonal soane las Escuelas Cateincas’ - So-E
de Vo-tonía aro is, 2£ de o-rtítne de 1332, nicena entraordísano-o 0q~, £17—
551,
175> 9 da ocio-o-re de 1932. Ibid. naos, £5> y se.
balI -
ada en -o-os grandes bloques, uno u-”Introduccicu-n’” 1 de
~nslo-so-s ce los hechos relacIonados cos el laicIsmo en la
eneeranza y otro <‘Mandamiento episcopal”) de diseto de la
.-rgano-oacicn Qe la enseñanza catolica en la dlocesis- El
primero se cesglnsaba. a su vez en los siguo-entes
~pu-naaes “ o-mc-crtanco-a trascendental de la tormacicu-n
relí go-os a le la Juventud en la hora actual”: “La
5reocupaco-npr co-cc-ente del apostolado de lesucristo, El
~rlmoru-tal y perenne armoiatero-o de la iglesia”; ““El gran
eber oontc-mpcraneo ante le conspíraclon del ateísmo
nternáclonal y o-as orIentaciones laicistas”; ‘“CondicIoneS
ce ero-cenco-a Qe la o-unco-on educativa crístíana: Insto-uccion
u-a cay-ro--a u o-sse e;-an;elica y Ilturgo-ca y protunda
va u-sao-ce” - El segundo, aubtttulado ‘“normas
a 5 a ‘u-- tornoco-on cc-u-so-lasa de la Juveo-tud” -
a ro-o-sr-tea teoas: “‘De las escuelas de reí-co-u-o
-ersco-,ol cocenta” —De las escuelas parroquIales de Rellgic.n:
No-saca o-aquisto-ca domo-no-cal: Personal docente eclesiástIco,
catequastas voluntarIOs y cotradía de la Doc-Oro-no crIstiana;
- c-nso-u- -se esoco-aro-cad y Libro de la Lu-octr loa: centros
Irgano-zaco-on ce la enseolansa” (Ensenanta graduaca
y u. u-o-u-o--ca: Mu-stu-noo bisturíco: Programas y texto u-le ensellance:
Lu-ursco-o-n del curso-, ublinatoro-ecad, Lisciplína de la rrlo-asr5
-orío-cnlio-u-.:” 1-e las escuelas y colegios cetollcos”’
u-tondo- o-o- ones poca ostentar este caracter: La intervención
sacerdotal; La asistencia a la Vida Catequastíca ParroquIal;
1.a oro-oeca <omuno-on en los Colego-os u-le RelIgiosos;;
u- Insto-cus o-co-u-ea complementarías” u-Cursos super o-ores -de
salo-go-u-o; Eatroost-os y Oratorios o-esto-vos interparroqulales;
Pl ~‘n”ecsm» u-s sca tos; Asociaciones de Padres de tamo-lía;
e¶oolco-u-o-o al principio de cada curso>.
Comenzaba el u-r. IPASiDÉZA señalando su preocupaco-on
por la tormaco-co relIgIosa y las razones de tal preocupa—
co-do:
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Entre las graves preocupaciona
i~os embargan en la hora presente, ninguna mas
trascendental que la de asegurar y garantizar
suficientemente la instrucción y tormación
religiosa de la nitiez y de la juventud. La suerte
de las generaco-ones venideras, temporal y eterna,
‘1 la drientaco-On que haya de prevalecer en
adelante st la vías de la Patria, depende
principalmente de que sepamos cumplir, superando
u-sa dificultades actuales, este deber primordial y
basico de todo anostolado cristiano. - -
La causa de su inquietud venia, a la tez, marcada por
la contirno-acion que hacia, como heanos visto ya en otros
prelados, de los estrasos causados entre los o-leles por las
nuevas propagandas políticas, asnal inequívoca de la falta
de una sujiciente formación religiosa:
‘“La misma tacilidad con oue se ha desviado a una
porco-on conso-derable, sobre todo de las clases
populares, vactlmas ho-y de prn~agandas subversivas
y anarnuizano-es. la orontitud con que el enemigo
ce las almas ha sembrado la oo-za?u-a y se ha
axteodido en el campo cristiano ¿no nos esta
diciendo que no estaba debidamente cultivada,
no- sutdclenter*nte aro-sisada la simiente
evan~el los? - ‘u-
Al haberse introducido ahora la ensetanza laica en las
+scueas o-ubllcas y al 00 o-o-raoarse, conso-ulentetente, los
nIel-os y lo--veo-u-es en la reuo-iro-on, exist=a un “‘grave ro-es~o de
u-os o-o-as sagrados intereses ce la lamo-Ita, de la Religic-n y
ce la >atr:5” ; de ato- que, al prono-ho-rse a los maestros
ensenar la doctrina como se nao-o-a techo seoclarmerte, ‘se
o-zo-cne mu-ss que nunca su enaetanca en el tu-oger o-anillar” y co-u-
o-quía,t e lo-o porque o-a susto-tuclio ce la Idea o-e
o-o-o-u-a eec-o-e Ce conceotos SocIales era imnosobie, ya
ue “‘a bonor, el ceo--Cc-, la sbaaegsco-cn, u-a verdad, la
~a’-u- a la o-anule, al so-ocr. - . “ oc pueden responder a las
croadas de la tIerra, “o-Yo- el cielo esta vacío, so-
u-u- canecas, os- ooafrenoao-i I¿wicao-o-,snte
c— -u--aa cal Sn¿tlllOo-So-íO o-e du-u-u--o-co-u-
8é5 -
lcr todo ello y slguo-endo u-o que ya ordenare para la
-apo-tal -ce o-a do-ocaso-e el coto de abril, pasara cl Obispo a
dotar las normas por las que habrían de ~uiarse las
escueuascero-—ina cristIana, estableciendoias en todas
as narro-ocIes oc la do-ocesls curaci¿n, ncc-ardo,
laboreclon —o -acerdotes y catequistas auxiliares,
- - saco-on oc -un o-u-ucíeo llamado “Celadores de obra’ - cuya
~ao-on Sería o--rcnc’.’cr la asIstencIa de los nbolos a la
--atacuesls “o-cniendose en contacto con les lanillas
.,astlu-vnas, eecloular u-a cocpsrecbon econclílca o-, oraendcar
un Sopero u-lstequ,stíco para los no-nos necesItados”’ - etc-
-u-citase a u-ea o-clamas rro’~ee eo-’-ouestss sí
o — o o- 5ra 1, el prelado pasaría a etabo-c~cr
con caracter panerel. -debí so rr.toro-nar
e -o- e so-as enseru-anueS, tratando u-o-si ce u-a
roe e o-mparto-cac, curacion os na—ursoe
co-so-u-no-os u-orados, así como les ccc
o-bu-SO o-ceo- +u-onamlento de las escuelas u colegios
ce roncos u-yrchu- bIcI o de su apertura alzo- autorlzaco-on
C5ri500f5u a a que ccb-’sro-a acoeterse isusinente 51
ororrana y nombre del maestro que Io-apsrro-cra la religo--co-o-,
.1 ¿1 D>iPAsrDr:A sas en línea con las co-tpo-so-co-o-ríes del o-creo-no- canónica u- Caba
unas nansas senas estrio-tas íue PS cal Dr, tillo-Pu- al releníree -urílo-aa,ente a
lis o-o-grssas u- noebres le las saestris ce religo-fin y al e lo-e de o-tras
batero-as coco rareo-e caduco-rse del raglasenta diCtado por asta.
Es curio-sa oua o-ese a la sa—or castanmia Cíe lo-a separata a o-ul:a nervor
“sIso-aro-o-a ce o-a pastoral o-el Ca Cro-pucia coerarancala con a er.lerioro-nenie
luto-o-ala co-a el Dr 60Mb. el anistírí ecleso-ásto- ca de la Cid-o-eso-a de Palencia
aludiera a aquella aara Cestacar y alabar su conteríldo-. Junto- a esta noto-Co-a
<o-o- luis crí al nisno- rasero la reí ato-vs a un plan de ciru-iunti o-recental— por las
Juntas tJrno-quo-alts para la educación rtli;atsa en MaOro-d y al o-aol Ial ~ae ya
Sabia eludida crí el rías, 22 de 15 de no-so-sabre> oc la lestmtuo-itn da un
sacarlo-nt oua tao-la so-co- río-so-rada o-o-rector del irísn o-tuta de ríarrelavega
Fo-naaenle, vol, acoco e tratar el teca oc las aCoto-&cíort, de o-edres OC
u-así la.” o-rí’arsaaa Ce la apertíra le unas clases de raligadrí sinaí o-ir 5 OC
iaat:aoa ce Cycpaste:a para los auanos de la Escuela No-raíl ccl Insto-tito y
o-el o-lo-tao-o- de una serí e da mo-níeríeno- o-as labre igualas tecas par la ce Paspliría
st - - ‘Irónica General’ - lOE oc Palencia, ato 82, 2 de dic cabra de 1922 nia.
Li. ragn. 118-6£9u-.
Seouoan a estas normas las que haco-an reterencia al
establecimiento de cursos supero-ores de religión y círculos
de estudios para las Juventudes católicas y las relativas al
catecIsmo de adultos a clectuar en las so-sas de domingo El
escrito finalIzaDa recosendanco el establecImIento so todas
zas aocajo-dadas de la “Eleccicn de le Asoco-aco-on de Padres de
iaaíllia” - ya erigida el 5 de abril con caracter do-ocesano,
“al objeto de yac-arito-zar los oerectu-os de los catolIcos so-u la
escuela coloSal y estaclecer so su caso oscuelas pro-vacas
católicas, gratuitas o de pago, en las localidades
resoectivas”’ - Prase genero-ca ea la que, contrariamente a lo
seco-alado por el obispo de VItoria, no aludía e le clara
ncceso-óad de fundar estas, so- bien iro-sístía en que los
padres de familia debo-an velar “o-rediente el eJercicio de sus
cerscooa de ciudadanía. de que la enecOanza en las escuelas
publIcas no sea lrrelIglOSa o-’ caucho menos o-mpne, baco-ano-o
coservar las dtsooso-oloo-u-es y-entes en las que se prohibe
~o-,u-antemente sea la escuela coamática ni sectaria ni se
raca en ella propaganda politice, social filosófica no-
osa”-
-cataba la kaso-orau- sovo-ro-isodo a los parrocos que al
el curso recordaran a los oSaras el dener
‘cravo-co-mo’ --u
5 les incumbía de viso-lar la sso-dna aso-so-soda
u-e aus ho-Jos a lacatcoussis, aa”u-ado-endo a estos erectos a la
pastoral, como e~Cuo-ce una “Lcx-ertcncla e lo a pedrea o-’
e-”cadores cro-sto-anos” cobre 1,, o-crou-acic-n religiosa dc los
o-uco-,os y seíialanou- que u-e lo-o-ama cef-ero-a ceras todos los anos
-u--o- ,o-zzo-rst pc-sca ~5-u-n’a- - co-o- ca 051u rsOS. - u-
— 771 10 de octuire Ce u- ““ “Eu-u-u-o-n tao- o-ln c.astinul u- saríCaso-anto eciS-o-0p51 ho-cre .a
u-o-tao-o-o rí,-q, o-e • ,au-eo-tu-u-S - III o-e 1ro-ru-isla - ato- 1>, -E ds Síu- o-eso-e
o-e Alo-. ‘is Cl.
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Si u o-ea-do la pauta marcada por el tallecido Dr- VILA
~u-APTlEEZ en su pastoral del mes de junio, el administrador
apostolico de la dIócesis de Gerona, Dr- PE$ELLO y FOto-.
procedió a dictar en noviembre de lo-ib? una serie de
disposíclones en pro de la organizacion de la catequesis
rarroquial que apenas contienen novedad alguna en relación
con las dictadas en otras oiócesls, salvo le instauracion de
un “Día Qateu-luo-sto-cc”, a celebrar en todas las parroquias
une vez al ano, como modo de “sostener el interes y ayuda a
comentar el amor el catecisdao”’ u- se o como un”’ Triduo” u-
“Asamblea Ceo-equs sto-ca” y “Semana Catequística”’ de car&cter
u-~ncesano <cnto a ello hacia la consabIda advertencia a los
o--sr: OsoS coro--e el caber que les rocumbia de recoroar a o-os
acres, “ano-e a cravcoao de las actuales cIrcunstancias’” -
col Icaco-sn ~e envIar a sus tu-o-los -a la ca~e.~ucala
leblenco c¿laborsr con el sacerdote so este cometí-do “las
y-raco- es u asociacIones catolIceS. .. cara atraer a. -
aquellos no-boa que por errores o malicIa de sus descraclaoOs
cadres se ven cohibo-dos o o-mpedidcs de asistir al
-y-teto-smc” - A esta advertencia seguían las diapos’oionea
sobre los días en que deberían Impartirse las clases,
locales, cc-ecco-un ce la “Ccru-gregaclcn de la Doctrina
rIsto-ana”’ - comunico solemne de los no-bbs, catequeso-s para
adultos, etc., haciendo especial bo-noaple en la utllízeclon
ce le “Fulla parroquial” como medio de dfiusitn -de leccIones
de catecismo y, en general, de la doctrIna de la Iglesia
“Indicando su valor e Impugnando las obJeciones oua coostan~
o-amente contra ella sc dliunden” - por lo que era -le sunas
utilidad su reparto gratuito “en todos los hogares de cada
parroquia, aun en casa de los mismos enemigos os nuestra
Santa Rcllgo-ón”. pues los efectos de tal apostolado “‘pronto
o mas tarde, trascenoeran en la vide rs~~saa de -a>5
b 1-3 -
pueblo” -
Iras una introduccion en la que destacaba ccmo la
Iglesia había recibido de su zundador si mandato de instruir
a tocas las gentes, aludo-crido a su po-- acilecco-co por los
no-tu-os y a las consecuencías letales que para ellos revestía
la lalta de inatrucco-on religiosa. la pastoral que, con
motivo del adviento. recacto el Dr- IRURIIA para cetero-ras
ruevamente el tema -os la enseo-ianza. trataba de tres
aspectos esenciales: cae obligecíco-es de los padres, lasco
los maestros y las da los rieles en general,
A los oro-meros les volvía a exponer sus deberes
respecto a le educación cro-stiar,a de sus to-Jos y
seguidamente. les caba ncc-coas concretas de actuación a fin
ce que se opuso-eran a le Implatancconde la escuela laIca.
bao-as cc-ano- lo-y- o-rebasar mr el restablecImIento de la cose—
:1’E> 3 os fo-so-erabría de 1d32 ‘la enseflanca cal cateo-o-nao-’, SaE de Gerona, aSo 76, 28
le noviembre de >932. ría, 11, o-a o-sl ¡0—1)4.
Es nro-bao-le que el o-ntenes del Dr. PERELIÓ en irsistmr en Catas ‘ecca, en la
o-r;arílzacmIn le la caitcueslS en la dilceSíS ce Gano-nt, u- o-niara eatiaiu-iaii lcr
a litase o-crífcrencma episcopal nelebríace en la o-”ao:ríro-a iarcaco-neríse el 17 le
cto-o-re coso- precanabía o-a oc la de aaetropo-lmtanas do-a tabo-a o-e tener líqar cal
3 al ce no-u- o-eso-e: co-nafereríCca en la co-a, en raso-ideo. se ‘eíteiro-n gran
arte -ce os 7íru-to-s ‘a t’elado-s en .a ce 18 de lilao- 1 u-er a ‘o-o-a 149>, si
tu-man, en o-o- co-e a la enseflaríza se reo-lara. el acta de eata~ lío-ea co-alerano-le
u-ue su-o-crío cas co-pIlo-sta oua la anieniar, atordÉndosa ‘co-co caco-o para
nlenso-fo-car en el po-el-lo o-el el o-ano-o-o-so-arto- del cateo- uso-’ - la prelio-aco-In
en la mo-va co-acto-cal - u íateruvso-s er, Co-CC lal-o-rac-ial, el trac-a40 de las
‘4s1co-aco-oraas le Paires o-e asiima e o-líos loe o-co-res o-e alo-su-ros, sacare’ si. - -
para o-ro-edo-o- la latir esto-cris de algo-o-ns eseetros’ u-> ti Ctto-tío-t. ‘to-tIlerí
o-o-do-reco-aau-erío-e - ‘a la ensefferc’.’ei:o-:c-ae ea las tscu
5u-sa o-a: co-so- es. la
fo-ru-cío-o-crí ce cato-alas purriíu-o-cales - vi - o-o-aro-o- de <5-o- u.. SSS .-& a la
fírsíco-In o-e saesíras o-amIlo-os u- la orcarccio-o-crí o-e co-o-o-vo-l lo-o o- cc,n<erenc:an
so-eno-reí no pulo-eran fino-arce iríst iio-”.o-5 de en-cee-ano-a ao-o-o-enmo-r - ,Ee;lÉtué u
Ss/id o-’o-’¿,t ‘u £,‘XrA 1. pago. II e í~ v 70 a 273,>
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sano-a relIgiosa en o-aa escuelas publicas y, si ello no se
~-onseguu-a. por lograr que el Estado sa>bvenclonara a las
escuelas satol o-ces; cd> VIgilar que la enseno-anís laica no 55
ccnvo-c-ttera en “sectaria” o “antirreligo-osa” - “acudiendo en
protesta de las Au-u-toro-dades contra aquellos maestros que
delInquIeran en esto’” - ~ Enviar a sus hijos a os
u--o-lego-os religo-osos o escuelas parroquiales y sucragar los
gastos oc los no-nos pobres que quiso-era o educarse en ellos o-
4~) Adherlrse a la “Asoco-aco-on de Padres de FamIlia” y a da
Vlongregacico de la Lu-octro-na cristo-ana”- Por ultimo lee
reiteraba su primaría obligaclon de ser los pro-mac-ns
educador es de sus hilos.
Al reo-ero-rae a los maestros los ccnll¿uraua --OnO
“‘auxiio-a res ce u-os padres”’ en o-a aaor educadora Ce los
no-Oca razo o por la que no eran libree ce darles las
eOsCtlanZSs que quiso- eran: es tas -de berían ser, en todo caen,
oorloc-oe le udc orad razonable de sus padres”. Ademas, sí
o-ls no-nos so-en catolices, deberían formarlos catollcaaaente,
u-su C-c50 o-u-rascro-iu-ía el Derecho canonice.
reconocer u-a el obispo, so-o embargo, que muchos maestros
u-O ensenebsa, el catecismo no- cuando la ley les obliraba a
co-u-Oc azoo por lo que se preguntaba que taro-en ahora que
es so-co-aso-a ce tal oblo-sacion temiendo que, por ello, muchos
y-co-eran ‘ abor sectaria”: Junto a estos tabra otros muchos
esperaba que la mayor parte— que procurarían dar a los
y-Fu-os coraínco-on cristiana, “el menoado- valiéndose de la
ensebano-arel igiesa ocasional y con sus buenos ejemplos y
~onse os oportunos” - So-ende consciente de que este consejo
podía implicar una incltacion a transgredir, siquiera Sacra
rozandola, la circular de 12 de marzo. el obispo solado-a in-
1)79) Es la pro-cara vea que cl Concepto- da ‘delito-’ es esgrisido- por un prelado-
o -~ O.
mediatamente para fundanen’ar — - -- -
que sean las leyes lo-uno-anas, la ley divina, que esta por
encima de ellas obliga gravemente a los maestros a educar
orletiansmente a los nimos bautfzados’ -
El lIc-. o-PUPIlA se do-ro-go-a en ultimo lugar ‘u-al pueblo
fiel” recordando que tao-o-bIen “‘tos amos y los padrinos’
estaban obligados a procurar la educación cristiana a todos
los que les estaban suJetos o encomendados, y -cosa que
hasta este momento ninguna prelado había llegado a hacer— se
dirigia seguidamente a “los Gobernantes- - - y de un modo
especial Ial los tu-ireotores de la dosetanza Publica””,
advirtléndoles que “‘tienen el deber de vo-gilar la educación
c-ristfana, fomentarla y supliría en caso de omIsIón de los
padres o de los maestros por estos escogidos. y ay de sOlos
si no lo cumpleno- - Poro-ce seran tambien juzgados y con
extremo rIgor -
Setalabs el obisno finalmente oua todos los católicos
estaban obflgados, “‘por deber de caridad”, a cooperar en la
obra de inatruccio o rel~;iosa contra la que luchaba la
masonería; de ato- que ir contra tal actuaclon era una
oblígacion suprema pera todos y es,eclalo-o-ette para los
sacerdotes- u-’””’
nIlo-> 4 dc so-co-cebra de 1922 “Enahírtación pasto-reí le Adviento-” IDE de Barcelíra
aMo 75, 26 da noviesbra de 932, nos, 22, pt;s, 432”442, f4o o-ate daca gua las
exho-rtacíones dinigíaqe a lis saestros olio-sales por el Vn, l8’JPlI~ río o-a~erlr
en sato ro-it a ~1car pír la no-dio-ma za>, ya en íílo-o 0. 1922, publacan,. ‘Fi
SiP osnio muero-a de la A la-.ouesta par el gilenralor co-sil la la cro-aíro- la
a ser o-os caestres de Galo-da ‘pío haberse realizado- en las escuelas naco-o-ru-eles
actos contrarios a lo que la o-ansio-tun mm o-rdería sobre el lanco-sao es las
escuelas’ actos que rabian Go-do- denuno-aaoos por las autormosdes locales y
deto-dacaríte cocprabados, y culta a la nue el rabarnador daba publicidad ‘psa
aso-tao- lo-u-e se ‘co-o-tan los co-sos y se renoan que ceo-o-neo ru-ueu-as Sano- morfeo, - - El
o-o-l ~ o-e lo-lío Ce 1111)
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Tambien el arzobispo de Santiago escribiría con motivo
del tiempo de adviento una pastoral lamentando la situacion
de Espata en general y, particularmente, la de la ensetanza
religiosa. Comenzaba retiríendose a la necesidad de oracióm
y peniterucia para la salvación de la sociedad “‘víctima de lan
malestar espiritual y material tan profundo y tan univeo--sal
que no conoao-io par desde el tremendo castigo del diluvio”.
según babia acanalado el papa en su encíclica “CI,aritate
Christi”’ -
“Claramente echareis de ver, amadisimos hijos, que
este malestar espiritual y material que iai’aenta el
dolorido Pastor Supremo de la Iglesia parece que
ha escogido a nuestra querida patria como una de
sus víctimas predilectas. Y st mucho nos duelen la
miseria y la pobreza a que se ven reducidos hoy
muchos de nuestros ao-nadísisoos diocesanos por la
falta de trabajo y de medios económicos para
subvenir a suc necesidades, nos duele más profus—
dacoente la ruina y la miseria espiritual, a la que
acaso van a precipitares no pocos de ellos por las
trabas y los obstáculos casi insuperables que loe
poderes civiles vienen poniendo a la labor evange-
o-fiadora de la Iglesia.”
Arte tal situación, producida por “el empuje furioso de
nuestros enemigos”’ - había muchos católicos sumados es la
indiferencía, sin darse cuenta “de la trascendencia de los
actuales do-ico-sentos, no solo para la causa de la religion.
sino para la causa de muchos de sus más sagrados derechos”;
era necesario que estos católicos cambiaran una actitud que,
para el arzobispo, venía a ser casi pagana y condicionada
por unos techos que describía de una manera suficientemente
reveladora de su opinión sobre la épocac
El ajetreo de los tiempos presentes, las graves
complicaciones con que se ha reproducido la lucha
por el pan cotidiano; el deseo de subvenir a
muchos gastos, completamente superfluos, pero-o- que
han adquirido categoría de imprescindibles, han
robado a muchos hogares y a unuchas personas el
tIempo necesario para adquirir la más elemental
educacion religiosa Esto, unido a la intensa
u-abor destructora de loe sentimientos cristianos,
192-
realizada por tantos periódicos antirrelIgiosos,
por tantas revistas obscenas, por tantas
conferencias blasfemas, y a la frivolIdad, cuando
no inmoralidad descarada, de todos los espectácu-
los profanos, ha venido a neutralizar de la manera
coas lamentable la educacfcn religiosa que se
ecibía antes en el seno de las famIlias y en las
escuelas públicas, y a amortiguar en gran parte la
que, aun a costa de ímproba tarea, viene dandose
en la catequesis de nitos y adultos.
Por talashechos se preguntaba el Dr. Zacarías KARTo-NEZ
Núd~EZ: “‘¿cómo, pues, podremos pedir moralidad, justIcia y
caridad en las costumbres privadas y públicas de los hombres
y en las leyes de los gobernantes si se ignoran casi de raiz
la doctrina y los mandamientos de Cristo. única fuente de
toda moralidad, de toda JustIcIa y de toda caridad?” - Era
necesario, pues, volver a colocar el catecismo como base de
toda educación, colalón en la que era IndIspensable el
concurso de los cadres de familIa, aso- cono ce
las autoridades civiles, que no catan
revestidas del poder temporal para ci logro de sus
ambicIones o el cro-unzo ne sus sIstemas de
cartido. sino osra ayudar a la lmplantecl-:n de la
usticia y del bienestar temporal y espiritual óe
Os :ndivfduos y de los pueblos. Y obvio es que,
uando estas autoridades olvidan O quieren
trastocar el altísimo fin que se les ha
encomendado, es más urgente la obílgacion que
tIenen los padres de tamo-líe de examinar escruru—
osamente las fuentes en que han de beber sus
hijoa la educación para el futuro y apartarlos con
oresteza de aquellas que puedan envenenar sus
sí mas - u-”
íampoco podían e,ccluirse de esta labor ¿e educe-o-Ion
reí Iti oea del pueblo las clases más favorecidas, pues dirá,
parafraseando al Dr liudo-CA pero con un díscolo distinto de
escueiac’” Cuánto daríamos por poder fundar y mantener cna
escuela parroquial a la sombra de cada uno de los campana-
ríos de nuestra diócesis)”, escuelas en o-as cue o-os
parc-ecos podrían “‘dedicar o-eoa su actividad a la educaco-co
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cristIana y cieru-t,tIca’’u- de los nitos de la teligresna”’
~empre y cuando los feligreses les asegurasen una
existencia digna y oecorosa.
u-o-Sl) Chica los esta propuesta, Que va besos vasto- real Zeda po-r el arzobispo- en su
caso-aral oa )S de febrero, la publo-caro-Os la la siguo-ante consalta’ es al
Soletan Oc icciastira la Yo-ledo:
‘co-aa celo-a Qe gua los cedras envien tus hiJo, al o-ateo-laso- pensé 5aC seria
ciii conveniente asado-, a a ensafiaos:a o-el o-ataco-sao las asmgTlatío-rss Que
suelen ensenarse es las escuelas. De esta sancos he logrado una regular
aso-iteocia a la escuela perro-co-Jo-al. Pero- se se do-ce gua algunas personas a
gu-ao-eríes par lo so-sto- codesta que al pírroco ansete y fo-aente la Cultura,
tentar lenunco-ar~ce por arietar sin tener uSaId ccadeuuío-o- oua ea faculte
a ella - o-Se se Duede cro-hitar el ensaCar no o-ero- lo-o-erío ,-etro-buco-On
o-. po-o- r
VG no-salteo el o-e’eo-ro- o-e lo Iglesia a ensebar toda clase Qe ilaCipí loes Y
aulo-r a a cosbeleno- ma o-e los sacerdates - sufo-co-eno-caeríte preparaba po-o la
dr—are Co- lalo-Getica. la coro-ulla era co-río-estala en o-as sig-jientas tarso-nos:
- Ir sacerdote puede tena? coapeterco-a co-coto-faca: puede ser un gran
celo-pc-ro- o luir esCrilir libros gua o-as saeto-ros pu-aleo ~miIzar con
o-u-echo-: pero río- puada ense9er a leer ascro-bir ni a cusIr y sultíglacor -
o-a o-ev se lo- prohibe, y sí se erro-esga a reunar unos auctachas y e tao-crías
,.iOr a le curo-dad it enseflarles algunas o-oses utiles o-are la vida. se sara
ao-u-lesta a oua las asarítas Qe a cultura o-el pueblo O u- le o-eouno-íarí. 5 1
o-aa nao- solo le sea o-erraís su tasi lo-e escuela a co-lego-o, smoo a oye se le
a-u-Ate oír o-atraso- o pague o-aro el elenco-o-ho- de una o-Ira da caro-dad.
sEr resIsen las lo-asadas eso-ocIas carro-alo-ales han le lo-alterne a la
Átruc:o-cr y eluo-ao- o-Ir •elcno-o-sa - Iricasente los sao-ardo-tas Que tengan
- - o-no- da nilo-srm o-u otro- ecuo-valente Po-iríárí encatar Otras cataraIs y esto
o-as “o-o f arsalo-dades legales, u-
u-sÁ. ‘lansultas’ u- ElE o-a Taleoo. ato SS, 2 o-e novo-sabre da )912, nro-o-e, Ji plg.
SM) - o’as o-lo-e o-estacar o-sao sí aro-o-Fo-epa pro-poro-a agua la creso-ion o-a
u-aro-adanes asco-elle. oo- la suple anseflanza o-oaolaaaotaro-a a o-o-a nabo-a o-luCo-ao-
el it ja el-eno- - ‘a hacas o-puntaoo o-Seo en la conferencil apíso-opal
currao-oa,ansa ce 5 de luí mo se o-arríe al aro-curar gua los sao-ero-o-tas aotos clod
ello obtuvo-eren al do-no-lo o-e centro ver la ncta ¡ o-Sí: sas sobre toda asta
:u-aestul-r ‘lay -lo-a tenar e? cuenta lo gua ru-alo-e eetatlacmia el leo-reto de 5 de
septiesbre dc :931 gua el readactar ial ElE de Toledo pareo-u-a o-eso-ono-o-eL
194.
Con esta clara alusiós a la necesidad de contribución
de tos fieles al mantenimiento del clero insistiría el
arzobispo en como eras precisamente los sacerdotes los más
indIcados en trabajar “para restaurar la educación cristiana
de los pueblos’ por medo-o ce “‘la co-iplicacion de la bonilla
en los domingos, la catequesis de parvulos y adultos, la
propagados de la hoJas parroquiales, la ceoperacion a las
obras -de detensa de la juventud. - - -.
Acabaría exhortando nuevamente a todos sus diocesanos a
la oracinO y la penitencla aso- como a la renovaciono- interior
en el tIempo ce Adviento, ya c,ue, diro-so- “‘ - - - tened por
cIerto cus 51 nos renovamos en el interior. contorne a estos
supremos cíempísres. nos cabremos renovado tao-o-buen en el
exterior y es Labran renovado las costumbres publicas y
cata renovaco-on se rs:lslará en las leyes, y podremos
esperar confIadamente pus nuestra oatrle vuelva a ser
;rande, como un tus en sus so-abs de oro, por la te
o-nconmovible, por los elevados ideales y ocr el acencrado
lervor relisioso ce todos sus bilos”,
Hoalmente, “atenduendo la gravedad de los actuales
nome’ t~”’ por las nuetas leves religiosas cdc -u-an 5
discutirse en las cortes” - “u- u- ordenaba una serie de actos
lItúrgicos a zin de tmpetc-sr la mIsericordia divina
1)911 Aiusmo-n al pro-secta de lev o-a o-nnfesacrea y o-ongre;aCiaoas relo-gmtSls; Ver
¿glní¿ o- Eso-o-O jor¿nd la seco-ra - - .. 1)1 - o-fo. So-Y.
- :alí IB de amaestre de ¡921 - “Exrsrtao-o-Orí pastoral al sanando-la claro- nas-aZos
fo-eles o-el Arzobispado con sítísa ial Adviento’ u- ElE de Santo-ego-, año- 7). 30 ca
no-so-asare de 932 rOe 2690 paga, 155—362.
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olompiendo le línea de las numerosas y extensas
pastorales de estas dechas el br. Samuel GCNZ~LEZ GARCdA,
volvería e círigirse ahora a sus diocesanos con otro de sus
sencillos, casI simples, escrItos,-”’’ en el les indicaba
que “al grIto de anda oticial ‘INada de Catecismol - que
muchas veces se traduce en - lodo contra el Catecismoo-
babo-a que oponer el de ‘u- 1 Indo por el Catecismol “ ya que
%yuísn, que qulera un poco, no mas, a su heligo-On y a su
Patria, puede Impasible ver venir generaciones irreligiosas.
o-n tenor nl esperanza, sin te ni conciencia, sin ley de
Dios ni treno de respeto a la Autoridad de los hombres que
—e 51 vIene-u-’” -
ocr esta necesidad u-o-e la rellglon tanto para la vida
onrenótursl como para la convivencia civil y el acatemiemo-to
s co-u-a autoro-dad basada en el oro-gen dIvino del poder y a la
que, pese a su actual actuacion, estaban atribuidas o-as
obilgaco-onee que acabamos de ver coco-signadas por el
u-arízOtlspo de Santiago, debían todos los catolicos ano-estarce
a le enseñanza del catecismo, ya que aun aqueo-los que por
.00> lcr silo una pastoral u- leo-nada con “Sosa y nurmn’ el do-a da la lo-esta o-e Cristo
Sey u-lítico dosíngo- le octuboca do-ro-go-a al Dr GONZáLEZ GARCíA a sus
dlatesenos en ¡932. les rabiaba en ella de la entrevo-sta asanteno-de cío- el peo-e
tía soto-yO de la visIta ‘cd liau-mona’ de los ano-argos que asta le Cabía heo-ro,
alano-o o-ano o-e cu-los cd da traba
1ar en la o-nstnucoo-órí ralo-gira., ya gua Mo-e
eneelgos han trabajado co-o-o-ho y han hecho- todo lo Que nan querido’) par ello
enCartaba a los lo-ales para que colaborare,, o-os y por sus sacerdotes
o-yuo-Andoiee. sobre fodo a enaeflar el cneo-o-sao oreando en rada perroqio-ld rae
alío- une odíequesís so-no pro-ceno una ‘acadesia de catequesis y £05 estos un
serfadeno Co-laCo-sao—Escuela con Oratoro-o- Festivo’ coso habla en huchas lugares
de ítalo-a dando- Sruoofi de reno’u-ao-idn de barriadas y pueblos Esta o-ce,, sin
esbanqo-. no seria detannollada por el prelado por cao-o-O da reglasentos o
ostruco-Innes o-crío-retas nf o-esta da Crío-ño Scy de 1532, “Carta Pastonal a so-a
guaro-do-a do-ocesasos, la visita al Papa y el ello-argo o-el Papa,’ BQE da blalaga.
año 69. 9 oc soimaebre de 1932, no-e, 2, i&gs, líS—27) 1,
cGt.
sus condiciones no pudieran dedicarse expresamente a ello,
tenían, no obstante, una tersa de difundir un “Catecismo
mu mimo”, lo cual se hacia cada vez que se obraba como
católico y cada vez que se ayudaba a los que se dedicaban a
enseloarlo, ya iuera con dinero. con trabajo o con orsotones,
de ahí que todos los ilsíes pudieran ser, en cierta o-orne,
catequistas. -
Vacante la sede de toledo escribiraa su Vicario
capitular y obispo auxiliar. Dr. Peliciamo ROCHA PIZARPO o-ana
larga “carta’” al clero diocesano para hablarles, inalizando
ya el ato, de la ensehanza religiosa y de la actuacíca a
Seguir en relación con ella.
Introducía el vicarIo el tema asociando el estableci-
miento del laicismo en la ensefianza a una verdadera
estrategIa de cosbateo-
“Desencadenada la revolución, el ‘fuerte armado
ha puesto sus oJos, con intención que a nadie se
oculta, en lo que - de hacerlo suyo, le daro-a el
triunfo detinitivo: en la porcino wts amada de la
Iglesia, que ea la niflez.
o-o-So puede negarse que sus ataques son certeros y
que viene disponiendolo todo con habilidad y
prudencia para sus o-loes, que nosotros no hemos
sabido o mo henos querido desplegar para los
nuestros, tas amenazas que, en tiempos que
llamamos mejores, pareco-an nubecillas iáoiles de
deshacer, son ya trágica y espantosa realidad; y
el enemigo, dueto de todas las posiciones, avanza
confiado, llenando el campo de la IglesIa de
desolacIón y ruIna-
~ la medida de la implantación del laIcismo en la
ensedanza se estaba sIguIendo ahora, a Juicio del Dr. RDCHA
PIZAEBO, rus por primera vez aludo-a a ello, ‘“otra cus la
155> s,l ‘ u-loo-os cateoo-.o-so-as:” IDE ce “alags, a’-o 06 5 da lo-co-erb”e jé :932
pagí. 3:6-2)9,
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condirma y co-isoza, la selecclon de los ejecutores - - -
o-o- evanco a las DIrecciones y Escuelas Normales a quienes
sIentan el laIcismo en toca su crudeza y puedan separar de
las tacuelas pro-marías, - - todo lo que no sea tervoroso
.ao-co-smo - u’ o--ctuacíon que, sin embargo, tendría o-sas graves
onsecue nolas no seto-a esta sIno la de ne;ar el derecho e la
enseñanza a las congregaciones religIosas. “porque bIen SC
-e que va oerecnao-nente contra la enseñanza pro-vada y ea
anuncio tato-dice de la escuela daica y unica”’ - u-’”” La
concluso-co que de tooo ello sacaba el vicario que, como se
ve, obviane lo estaniecido en el articulo 49 de la
consto-tuco-co, no so--a otra que el dolciO de ““la hora del
eoeou-ígc” y ‘-leí poder de las tinieblas”.
- ¡91> Hatía sial ‘El Cabete” el Que nuesacente habla coseno-alo- a insistir en lis
o-alo-gro-a ne la escuela lo-mo-a n uno-ca y en cl poapo-smto o-a la Repúbí mcc da
o-rstauran asta - Aso- - es un edo-toro-sl puol mo-edo cl ¡7 de novo-cabra titulado- - la
escuela de la neo-olul o-ls’ había aludo-do- a las declaraciones del co-ro-otro- o-a
Mo-trío-o-ido- Po-o-lo-ca sobra un ausento de cíen so-liosas en al o-resupo-o-eato de Cu
no-co, tarítidád gua, so gran parte o-aa a desto-narse e la c,eacmfn de no-esas
escuelas. para al edito-no-al mata era este un g’asa oespilfarro- para el erarIo
ce ‘a naco-Onu-, pero- o-o- pear - co-a todo- u- era la ‘oro-entaco-brí ravohuco-onaro-a u-
aso-o-so-o-o-al antipatristo-ca que e esas escuelas va a densa, •ontkndo-ias en
plan lrírelo-gioao y ateo, bien que dísíailada la Sordidez da su sateríal iseo-
o-a el reo-ostero de la neutral adad laaca’ u- neutralidad que al ser o-aposmo-ue -
era unC ‘aleo-ma con la Que 55 guaro-a o-o-o-llar ‘la parseo-uco-On en al alas leí
río-Co de no-da aspíro-tualo-dad. dc toda no-co-Sn Sobrendiural - y COSO fo-Idi
o-onseo-o-enc o-e —o-nnclao-a el penmodmía” habrd 105 exaltaco-On da lo-dos lo-a
Instinto-s oua son el eotar de la nevítabla subversiyn so-o- o-al’ que, en
delinitiva. era la filo-sol o-a que o-mpuisaOa la actuacíSrí o-el co-nietro- o-a
nstrucco-ds Pública -‘El Debate, >7 de naso-asare da 932),
Estas palabras enes lesde luego, o-Intestadas por ci go-bo-erno - este
Irísmatla, así - en que la escuela laica no- ere peo-seo-uNOa contra ie Igleeca,
va Que 00 CC Grataba OC “da escuela o-apia y dato-roel giosa - - “ <El so-no-so-ro
o-e Justicia, so Córdaba so-sto-eneque la escuela laica yo amgnilio-a psnseo-o-co-Orí
co-no-ra la iglesia’ - “El Sol’ - 29 ce novo-eso-re dc 932) pero para ‘01 Debate’
co-astie —o-dho había puesto de neo-o-ave cl En - RocHe PiZARSí— uso- hecro que
revelaba la e o-adío-dad Sito-aa del gobiernO y esta era la mno-tmiíaac ion
sieteeato-ca de saestros y o-no-facones tanto o-fo-Co-ales o-oso- privado-s ¡ ‘tu-ría
po-litio-a seco-o-sr iconoclasta sin lar CO Euro-pa” - ‘El Debate’ - ¡5 dc dicleabre
de <22< y el noebraeleríbo- irregular de an)5OS£tores de pro-sara enseflanca.
Para el o- taso pero-Ido-o-o la esta de estas actuado-sea del e-o-riso-erío- no- ería
do-ib.
- ~r ello ura necesarIo, en una crltlca u-de la propIa
ectuaco-on co-leso-al, “rícalo-r denonadanoente oc nuestra
proverolal o-toolenco-a, ccr<e~ando nuestra o-mprevlsicn y el
tIempo o-astimosamente peroo-do” -
Porque el Sr. POCHA Po-ZAfIRO, a pesar de la descrípolon
de los cectos y pedo-croe u-o-u-u-e acaoo-ana de tacer, cono-o-abs en
la capacidad de los cato licos pera combarto-rlos y, aso- -
proponía como “medio eto-caco-so-mo de desbaratar los pianes
sectarios”’. el de la creación de ecuelas catolicas. y, osjor
todavia. escuelse ;u-arroquo-ales, de suerte que no hubiera
parroquia que no tuviera su escuela propIa “con 10005 los
ace:antos ce la sana o--e cao-oso-e o-o-oderna” - Idea esta ‘la
cuy-ero- da, como io-5005 yo- etc, por oto--ca prelados y que en este
caso ru-o o-acrlicaoa “prima taco-e” contraolcolto con lo que,
zegun acabamos ce -‘er u- ro-a o-o-o-bCo-cedo o--’ ‘.ícmo boleto-ro- u-o-e
la arcto-ido-¿ceso-.s el o-oes antertor, toda vez -o-u e no apuntalo-a
exoresamente la tunco-co-o- tel peo--roco como zo-asestro, a
do-ferencia de lo sutero-do por el aro-obispo de Santo-e~o,
o-o-ra que la o-splantac o-Sn o-e la escuela o-o-o-ca y le da la lo-cCoo-so iOn, de
acuerdo- ro-a el crogres.. so-co-alo-cta y los do- otadís da le casonerma, Cotracos a
los Que apusntaoa la o-taso-ion o-a un cagislermo o-nico eqíulparaiao lo-a caCao-rOs
o-os o-esas lunco-onaro-Is do-cantaS del Estado- e el sonopolio estatal
cosñ
1o-o-rado por al anticulo 16 de la Constituco-On desarrollado en la
prao-o-o-o-a po-r las sutileomoríes de go-a o-be siendo o-o-o-ato la críseflatra privada,
Aho-cra baca, había, pena al edo-toro-alaste, un escalio que, es el diseCo o-e
escuela estatal, era el sas oo-n,cíl da superar y creeo- de la Qratuidad decae
escuela uno-o-a que al pro-grese po-lito-co guano-a crear, debo-ando fifiarse es cl
fracaso le la vecina fnsao-o-a, ancapaz da realizar tal capoesa, o-no-apeo-o-dad
gua, dado el atraso cultunal de España, ata cae paIsana, Cas a asta fracaso-
satapíal haba. que unor el pedagOgo-o-o y so-co-al por cuanto la escuela uno-ca
representaba ‘una so-cialio-eción da la niflez que coastito-uve la tas sonstruosa
usurpadOr o-a las derechos paternos - de chi la infiustidla da pvopuqsar en
Espesa un sistesa escolar ‘go-e co-nculCaderechos de le sociedad Que atropelle
la Imberted de creatIvos y Equel villa le cenco-caco-a y la voluntad ce lo-s
padres da aso-lía’ <Polo-Lo-ca eso-o-lar socialista’ - ‘El Debate”, £7 oc
o-lo-o-ato-re la ¡932>,
899 -
11 prelado era, no obstante, consciente del gran
esluerzo personal, material y econeo-alco que tal propuesta
aplicaba y, de so-ti, que solo la considerara realizable en
es parroquias nc las capitales u-cdc prOvincia o en pueblos
con numeroso -eco-ndarlo; por ello ti
1aba su atenco-on en la
-eceso-dad o-o-as lío-o-o-aedo-ata y tacto-bleo- la de la ero-senanza del
catecismo, indispensable para toda vio-la recta; catecismo que
a -o-e ser cO¡rectao-raent.e ensenado para evitar su olvido
cOn la edad, “‘pues es notorio --doro-a el -Jo-caro-o, quelao-idose
de una educaciso-> que hemos visto alabada en la pluma de
otros prelados y que hace pensar en la tambien destacada
,aslvo-dad de la iglesia, que el mismo denuncIaba— que los
noestros, por regla general, se limitaban a llenar las
cabezas -de los no-nos nc torísulas sin explicacion ni sentido.
- - consi;uienteaaero-te. sIn Iniluero-cia alguna en la vIda
-ro-sto-ono,; -y cato-no es enseru-ar el catecismo, si no tomar
a le-coIto ocí latecismo, - - para lo cual no es necesario ser
seestro’ c y, abundando en la mIsma o-dea añado-a, ci su
enseñanza ha de ser puramente teorica si no ha de ordenarse
u-u- Inicro-toar u-a vida entera del hombre.., es ciempo perdido
el que se emplea en ensetarlo”’ - trasca que no deJen u-le
- ecornas -so, razones que, para lundamentar la actuaclon -del
cocIeron, expuso-era víLCAIa ZAMORA el cardenal VIDAL en su
arta oc ¿Ci ce mayo -de 1911 ‘“‘
Pero el br. tOCHA *u-IZARRD no se quelaba tan aclo de esa
practica os los maestros ante la que la dglesia o-u-apia estado
ndiderente el vicario general de oledo criticaba tambo-en
la actuaclon del propio cero en este punto, Ismentaro-no el
aracter “u tínarlo de las mIsmas catequesis parroquia—
u- u-ffl Ver la sao-a 22.
~oÚ -
les””“”> ~ieno-ju-, u-ro-ente, a su juicio, corregir todos sus
(¡961 o-a co-ntrasts acusado erío-ra la actuado-o- del scgo-so-aro-o y la del eso-acento
eclesiastizo hubo-era yu-acho o-neo-o-pl—cao-le ev ocal dad esta denunciada paso-o-o-dad
de la glesma, la cual - par o-tra parte, hace pensar en a dosis de razírí o-o-a
asparaba las argueento-s de so-meo-ca, o-oso-o- AIIALA ZPMQGA a u-SAhINO veo-es lo-
paso-to-vo- que, tarta pa’e le sala o-o-vil o-o-so pana la reí igmosa - padian tener
leí aedo-das estatales: aedo-das o-o-e, a Ido-gen par las palabras dci Ir, P30H4
r:2ARto-, ;ua va ‘lesos u-o-sto- en el o-ntaoaa de los Ores, l~PPERAS y VILIPtANA y
en ‘os iaentarios da o-tras preladaS, o-arman a plantear aro-ra o-O verdadero-
eríacer dc cono-meno- o-a’ para algunos seo-tares Co- leso-lito-cis y, desde lo-aco-, la
neo-aso-cal o-e una o-eco-do-da actuario-a para tocos ello-a, o-oso vas-os o-tandIl
actuado-a que de no haber sido pan la o-aplano-eco-ini of o-o-mal ccl ¡so-o-o-sao. cabe
o-cago-ocr que no sc ru-SIria producido o-o-sto-ruando da Iglesia espeSo-lo en u-Ira
heredada o-terco-a causa o-e suchas de las criticas Gua 05 le ciro-Oían. Entre
estas criticas destaca, coso -ltdo-casos,la lo-naulada par 5, Co-gual o-e UNo-MINI
en 29 de 2o-io-O en uno o-oeantaro-o que, balo el titulo ‘“Maestros y Curas” era
co-nto-no-acl&s cal oua ru-co-o-a po-o-lacado el 29 da atero- aatermc,, En Cl - tras
alado-, a la elmou-inaco-tn oal cro-o-mf o-lo Ci las escuelas po-dio-o-as y la Coree
co-loan en que, cori raleo-Ion a asta Godas aubernacertal - hablas actuado cuchas
saestras - co-o- o-alGo-a le destacar la pracaderte actitud recato-va del clero-:
a ;‘o-ptso-to- o-al aco-o-sao en les aso-o-alas ro-o-o-o-’ia las, cono-o-era
ecoroer cual era la sItuacIón Gel acoso-río- racional al CEPCIIo- da la
arsahíanza ‘elIgí—sa curarte el que o-ecu-os dado ea lisiar el artIo-ul
regmean, En los tas de las lugares el cura se prao-o-upaba po-mo- o-el
cacao-ro- y da o-bao-o esíadan,, po-rque e;aro- o-e sí cura de almas con las
cenares preocupal lo-res poso-lles u- Pero en otras lo-o-ares se o-eco-o-ata a
día—sr co-rago-r al acaso-ro o- a o-aIslarlo- muero-a nl a so-u-o-garlo-, Seo-ceo-e
de ni¿rrio-o-o- i-ua aso-o-tIar a los so-aceras o-era co-cao-ru-en a lo-, ro-ho-a o-a
cateo-o-sao-, eco-naso-un ,ublo-o-aríu-aríta al seas—ro por las defo-co-enco-as Ge
a o-nao-ro-o-co-en rel o-co-o-se oc lo-a o-o-amo-o-o-loa y aPeo-Ir o-o-e o-o-ras roo-o-lo-Ca
arco o-o-co-o-as leer eso-rIo-Ir - las cuatro- ‘co-las o-acontar, o- lo-egO
u--lteo-lso-n o-as cao-amo-sen. 5 p’acnccas o-a o-co-o-co-Ir en la eso-o-co-a y
lo-O no-no-6 a ro-sa o-as do-ao-ngo-s, - -
ecl o-o-e esto- escrco-e. so-ero-a recta, ca cr iu-uco-l~ antes Ce --
tuvo- cíe o-.o-c’o-e aun c.i’í o-o-e te le ‘o-a a o--o-alar de lo-so-o- o-o-e, co-u
u-,.,” o-. o-”-se’%tl el cateo- o-nn,c o-. saesta lo-a ‘o-esa al - el cura, a o-a
asco-ala a lo-alas u-ves o- o-o-ero-ls co-as a no--o-o-Ir las ce> o-o-cerco-as o-el
n-aes’c—ó - lo o-ue era - nl u-a su o-arco-rl,
to-co- 51 ceLar -
le;is.aco-o-r se os-o-o-ru-o-ca -
go’’
defectos, al ser la ens*tanza de la doctrina religiosa la
obra mas importante de las conhiadas a la Iglesia.
Para contribuir a ello dictaba el obispo una serte de
mandatos que eran compiemeo-ito de los lijados so su dI& ~or
el cardenal SEGURA para la catequistas dominical en la
arohidiocesis, estableciendo o-o-si, dada la insuficiencia de
aquella ante las nuevas circunstancias, el catecismo semanal
y, Junto a ello, la Asociación de la Doctrina Cristiana” en
todas las parroquias, la formacido de catequesis auflhiarea.
u-a colaboración a prestar por todos loe sacerdotes y
religo-osos. debiendo los arciprestes, por lultimo, informarle
trimaestralsaente del grado de cumplimiento de estas
.spoeiciones. u-
o-e esto-a recuerdos sacaba IPWMUI4O la so-guiaste o-incluso-inc
“La sep.niccoón de le Iglasia y sí Estado y el nuevo rágicen de
leo-co-sao es la ensaflaríza va e obligar el claro católico espahí a
pr-.ocupbO’sa a la ínetruco-aón religo-oea de lo. bajee de lo. faelma,
sanaster go-o-e tanja descundadibo-co, dajksdosela e los pobres centros
para po-dar luego repranderlos coco a pesantes o coasegaiilloe, Y con
alío ganan la Ip]ea:a, Porque loe curas, pena poden ansaeflar doctrina
cro-ato-ana a los hijos de los hales, tesarás que aprenderla. Que buena
falta les tao-a, Mal, aun cal, so-vila los ala de los curas de aldea;
para taepoco ea ganaban esa pobre yo-da. Su so-alio po-sataval, de
anseflanza, la cusplias desastrosacerse. El Cora llacado de sise y o-líe
ere o-o-ea al clero segno, o secular, de la Iglesia ortodoxa nasa, un
aldeano cas so-e cas mn,trucco-ón evangélica Que alo-a coOWCCifSOt, -
y la -ocIo dc csta so-tusco-o-tu- tas do-rasante descrita pir CG autor u- era porque
“la síco-o-.cídn de prepofancie da que la Iglesia gozaba en Lepefla,
respecto al Estado le acostusbod a la naleo-acian de sus deberes
evangelícos, 5 preocupírse sas de inspacco-osar la e,saeftesza oficial
qiue da organo-zar le propia, y sobra todo a descuidar Sc sagisterno
pr op o-o - - -
‘El So-li, 29 d~ lo-lo-o dc >912>.
¡>89> 3 de do-co-acere de ¡932, ‘Carta del Exceo, so, Vlo-aoio Capitular al clero
co-ocasaso’ - POE de noGada. aMo 88, 20 de dico-cabre de 1932, nOs, 23 págs.
357—354 -
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Cerramos. tlnal~o-tte, la alusión a las declaraciones
indlv~dualea del episcopado en el ato 1922 con una
referencia que tan solo hemos encontrado en el boletmn
eclesióstico del chIscado de 9londotedoo- el techo de que u-e
ocoperaco-on de los ro-eles catolicos, lucran padres de
ismilia o maestros, con las escuelas laicas y neutras,
tormera parte del elenco de pecados reservados a la
absoluclon del ordinario. Esta real-oea, o-mplaotsda en m
diócesis en Ivio por el br- Su-o-Lis, Lizo que en 9 ce
diciesbre de 19152 el administrador apostólico, Sr. Sao-así
BALANZA NAVA&RG, obIspo de Lugo, procediera —ante la nueva
legislacion otíclal, oue hacía Thracticao-o-ente bmposi~e
evitar tal cooperaco-on y al haber varo-sco por ello las
condIciones ro-Jedas por la Iglesia para los pacacos
reservados respecto a este hecto~ a la aupreso-on ce
reserva. “teniendo en cuenta, adero-as, oue la reservaco-u- o
tal pu-sca-do en las presentes clrounstanc~as no sólo no es
útil sino que al sontrarto se haro-a mu-/ gravosa e mucho- so-rs
zmíee y saro-e ocaso-co de 5raves o-nquo-etudes e intranquili-
dad espíritu-ial aso- para ~ --ontesorea como para u-ca
peno- tantee
~r<rau--~- el so-lo
1-9-c~, — ~ ce nc orero-, Cc aro-oLo-soo
MARTíNEZ Hvso-bZ taro-a lo propto u- levantando esta reserva en
toca ¿a arcoo-do-c-ee.s u--—”o-c.,aeu-¿.u-a
- u-yo-> o-e o-o-co-asE-o-a o-a ¡532, ‘auto- rayo-rasada el elenco- o-a peo-alas “ese’o-a do-u en
seta Do-lo-escs’. 1-36 ‘e c-n-ioSant eru-o E. 10 o-e o-o-o-o-eso-re de 1912 ro-a. 24.
pago, 112>222. la o-mu-go-o-o-ero-lcd dc este o-o-o-o-canto- ru-o-o ‘“ata o-o-co-u-o-rIo st co-
~pcndmce.u-e’ o-o- sus :91
- u- ¡ lo- o-e ‘eo’erc o-e 923 1. SC-E le lato-o-ato- aro- -l 21 o-e ‘eI-”e”o- o-e ru-o- -
—~ Cal o-a; o-o- -
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o-ls. La cosotererocia de osetropolitanos de aovie,.bre de
1 9o-32 -
Ye tu-esos apuntado en otrO lugar que la urgeflco-a con
que a rau-o -ge la putu-lo-caco-ón del artículo ¿6 de la
<,uneto-,cu co-Jo, se reuno-o acoro-ferenco-a de oetropolo-tao-u-o-a de
lsd-, ompicio su debida preparacton y el consiguIente y
pravo-o e nvo-o por el eriacobado de las propuestas ce los
o-u-co-u-tos que debo- an aer trateo-los
u-o zcceo-ero-a o-guao- enl+cl<, y Cao- - a solo-co-tud -o-el
ca.--ceoal yo-PAL, 105 olatIntos prelados. co-en recn:doa en las
a -ncéOv-nco-a a ego-acopales ge Ecu-a o-u-roo--o-o-cc tas,
Ira o-ndlvo-d-u-ai, enviaron, entre coa o-o-o-eses de Julio
íe-,u-eau seo--coco- es que, a tenor de la 1 o-o-potranco- a
- -- no Lo-u-nos vIsto, dil la erarquía al ceo-o-as de ja
enaetanca en LS32 eran coIncIdentes en proponer ccc este
a ~rataoc cono co-u-o de los puntos caenolales en la
o-a y pu--ra el que todo el episcopado rormulo sus
r’---ooo-~n4aco- coca o-.ropcno-enúo -llatíntas —O
tea— meu-zo-oaa a cu-ooptet para solveo-u-tar el pr obleou-5
u-amo en cas escuelas co-u-cia ces, deacuer do con la
‘o-ocr “u-nc—o-a u-o-ce a ceca poco-ble corcuaco-on dccc an CO 105
documentos va puolicados o que o-o- o-so publicando a lo largo
u-o-el 500
ca cono-ereocta tcvo lugar ero- r’dadro-d. del o- al O de
novo-cobre y en e-lía, en erecto, y como senalan Latí .uri y
Arbeo-na, la cuestldo de la enseñanza dio lugar al denate sea
¿argo o pi- o-o-co-u-do, gando los astropol Itanos “noto-sas auy
concreías sobre la do-o-usltn de la cultura reí-go-ose entre
los ro-eles, acore la celeo-o-sa y mio-ecco de las escuelas
co,tu-u-l<cao-¿, sobre la pctenclací-n ce la -o-ateouesis y le
formato-o-ro- de o-o-aceto-os cato-lo-oca, y sobre o-as obras co-ro-ls—
904-
escolares ‘~ pOst~e5cclao-e5” <nt-u-ras que, segun bco-o-os ro-sto,
cambien o-o-cuan sido tono--soas en ccnsigeraclon en e lpo--u-u-srao-ta
o-e Acco-on u-~cr.re~eral”” ceo-a” Asaoablea de Paco-es oc Paro-o-lo-,”
-selebreda a o-o-nalca ce ~0½-treo-. ‘u-’
batas o-u-oro-sas eran, -como no podo-a ser menos, u-cn
.compenoo-o --el bien con ola InC co-uvegad, go-do su carácter
caobo-o-al— ce las co-ato-coco-a co-me-ciro-ces o-le organizaoo-¿,i -ya
--—rmu>adas o que se loro-ocísa dan por los obo-apos y, aeo- - en
síntesIs, se reo-ero-sn sc go-tuso-do da la cultura rel~gloea
utilireodo la prensa católica y los hojas parroquIales, la
r-redicaco-on y la organo-caclá n de coníerenclea; proanocir o ge
asoco-aco-to-nes oc peores u-o-e taitIliO u Otras SIo-bo-ISo-eS:
o--etici¿o-o- de una suoo--enc-o-cn gel Estado para las escuelas
cstcio-cas, croporco-unal al nu~-bO ce ó~coco-usl co-ecco-Once
rcevas caco-o-eme y upOyO u ¿su-, exo-arentes o-o-onlontactcn de e
cobtreCaoo-cn ge m Loctro-o-,a --ro-ato-ene” en tocas las
parroqulas y oreado-co de un organo do-ocesano para el tomento
del cs”eco-so-o-o; enseo-o-anza ge Ceo-e al menos tres u-o-o-as
semanales; :orsaccsnde-catCqulStCS y maestros cato-licos,
crocurandoles en primer lu gar un internado en Madrid, en el
ccc rectbleran o-ro-strucoo- uno- ellatosa “9 oes~-ues una acanenla
en la -4ue pudieran preparar oposo-oo-onesl o-Omento 05
cantInaS, colonias escolares, etc co-si codo-O
u-longreaacicnea marIanas, 1 uventudes cao-ob-cas u organo-zaco-0
oes similares para o-os Joyel-es y estebleco-mo-ento de cursos
de ensenanza SuperiOr OS relIgo-do.
1923 Ver la sota 42.
¡¡921 Es~]tsué o- tetad ourent Ja o-tpo-o-e. - - toso III po-ge. 307 3>0 y 12¡ • 22V
Pare las obsareaco-onas <‘caladas por lo-a obms~da, oler penticularaenta o
reo-no-do-e es o-as coalenenco-is egflCcOpeltI de las do-lo-notes pno-o-onto-ea, lo-Ore le
cuesto-as ca la ensefiano-l ocr pags. 310. 34> - 342, idI $49, 2~ a 16> - 220—
37>, 27—, 3?9• 383. 564 167. l$l-292. 291’29S. 397—399. mcl ayt o-la y lIS—
II’-
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luerenoe recordar aquu- que los prelados que en $932
euscro-bdercn documentos o-nslst:endo o dando nuevas directri-
cCB sobre la enseo-tariza religiosa en sus ddóceeis traa la
~oo-o-terenco-a de metropolitanos tueron, como ya heno-os visto y
entre o-os consultados, los de Barcelona, Santiago, Málaga y
o-ledo. -Irceo-oce o-sas que probable —por citar sólo algo-In
eJ capo-o- oue e-o- andada puesto por el o-Ir MARIo-HEZ en su
<astorel -de u-
5 de novo-catre en algunas medidas <creactón de
escuelas. do-tuso-o-o -te bolsa parroquiales, atención de la
u-cvcntcu-d> cia dec=sl-:-n del Co-o- EXHA po-ZARPO de dictar
o-corso-as de co-ganízacion, traJeran su causa de estos acuerdos
14. Las resesas de las actusciosee.
Siendo coso eran loe boletines diocesanos órgano de
expresión del episcopado y de tormacicn e iniormeción del
co-erO, e íersrquo- a espatola tuvo especial interés en este
periodo en que en e- o- o-os se fueran o-esecaodo o-os aconteci-
mientos -que veod en a conó 1 mar cómo los católicos pasaban a
cumplimentar las orientaciones de sus respectivos prelados
que, coso Seo-nos visto, Loabian sIdo asumidas, casi con
ceracter ganso-al por la cono-erencia de o-metropolitanos del
mes de noviembre. Ya hemos aludido brevente a estes
resed¶ae’ que probablemente se publicaron coso estimulo
¡¡54> Ver le nota >76,
£aOb -
pera sacerdotes y fieles a fin de animarles ante la ingente
labor que la Iglesia deberla realizar frent, al
establecimiento de la enseSanza oficial de carácter
laico”~ y dar noticia de la vitalidad del catolicismo;
queremos pasar ahora, no obstante, a darles un tratamiento
conjunto e Independiente para mejor realzar esta otra
actuaclon ecleslasto-ca paralela a la de o-as exhortacioneso-
la de la narracIón de les reelizaco-ones prácticas. <Preciso
ea destacar no obstante, que el que aludamos aquí con
ceracter exclusivo a o-aa noticIes de los actos celebrados en
relación con la ensedlano-a no quiere decir, ni mucho menos.
gue los boletines ecleaiástdcoa ae limitaran a la
pubo-Icación de estos; antes al contrario, hay que resaltar
u-o numerosas y contInuas que eon durante el período la
referencIas a actos de caracteo- ramente religioso -
orocesionea, peresrlnacionea, misiones, festividades de
santoral, etc, etc,- en que, una y otra vez, SC reitera 5ti
co-Ato y la afluencIa, ziedad y fe de los fieles>.
Le primera noticia publicada en d932 sobre actos
concretos en retad-fo con la enseto-anza religiosa aparece
resero-ada, entre loe boletines consultados, en el del
arzobispado de Sevilla explicando la celebración, a finales
del mes de enero, de una “Seno-ana catequletica” organizada
-- ;-or un grupo de sacerdotes y caballeros celosos’” para tra—
<>993 Mos irnclisnasos a co-esnur cas esta nao-lea pon eL contraste entre la pnoLiferaco-óca
da cate fo-po de no-lo-cias en >932 y so-u práctica ausencia en 1931, cao-ando aún se
descasocía la tarea Que agusníaba,
goq -
ter de la pedagogo-a aplicada a la catequesis. ‘CC) Siguió a
esta la resedia del “movimiento catequístico en la Diócesis”.
pubo-icada por el boletín de Vitoria y en la que se daba
cuenta de que la ensetanza del catecismo <“impuesta
telizmente, nos atreveremos a decir, por las presentes
circunstancis&u-l se Labia implantado con carácter diario en
todas las parroquias, así cono del funcionamiento de la
escuela pera catequistas. u-~’u- Pl boletín de Málaga recogió,
firmada por el propio obispo, la noticia del crecimiento del
sovimíento catequístico so-u la diócesis, resaltando cómo se
hab-lan establecido en numerosas parroquias sesiones diarias
a toras compatibles con la escuela, el beobo de que “los
mismos padres, tonando todo lo en serio que la cosa pide.
están llevando ellos mismos de la sano a sus hijos o la
Catequesis de la Parroquia - - —dato que no deja de
contrastar con u-a opí no-o n que el arzobispo ILUNDAIN temí a de
los tisles de su archidiócesis— y la descripción —quizá para
gus Sirvo-era de modelo, aunque no lo indicaba— de la
catequesis que, para nitos y nitas, se impartía en el
seminario- ‘~‘ Li boletín de Tuy comentarla, a su vez, o-a
lo-esta catequostica celebrada por los nitos de míe.
-destacando como a pesar de ser un acto dedicado a ellos,
habían asistido muchos adultos, por lo que el coadjutor pasó
a dirigirles la palabra “ponderando el valor moral de la
educación relIgiosa y fustigando el intento sectario de la
educación laica” o- este mismo numerO Incluiría la descripción
de la comunión pascuel realizada por los oídios de Bella—
VIsta e impartida por el obispo así como el texto del
o-sEo- 2B’31 de enero de >532, ‘Seesna cetequ.st,ca’ ME de Sevilla, afio 7E, 9 de
fsbners dc 932, 505, o- 99, plge, 79—El -
1971 s~, “Moensíento catequístico en la Oiáoesis’u- IDE de Yatorla, aRo ES, >5 de
asnal da Sfl, nia, 3 pág 240.
¡¡98> so-, ‘Sube la ola o-atequ,sto-ca’, lOE de Málaga, eRo ES, IB de abril da 532,
alo-a, 1, pága, 03’l05,
escrIto dirigIdo por las madres de tao-Silla de Preijeiro al
alcalde de dicha localIdad en solicitud de que recabara al
mInistro de lnstro-o-ccion publica que so las aulas volviera a
preso-dio el crucitijo y que a sus hiJos se les encetar, la
doctrina cro-stiarua.
Al hacer la resero-a de la conierero-cia pronunciada el lb
de abril por- el padre Enrique IIEBEBRA en Segovia, (en la que
expuso la doctrina catolice sobre la escuela unica y la ac-
títud de los difereotee Estados de Europa tanto ante ella
como ante la coeducacion, senatando que su introduccion en
España era debida e la labor InIciada en las logias de Paro-s
y criticando la actitud y medidas adoptadas por el gobierno
españolo-, no dejaba de resaltar el cronista del boletan de
seta clocesis, en línea con ese deseo ce eso-u-mulo y de dar
rareo de la vitalIdad del catolIcismo a que antes hemos
aludido, como, a pesar de cus la propaganda de a
conferencia solo había so-do efectuada durante un do-e, el
teatro donde se celebro ‘u-estaba lleno y muchísimas personas
no pudieron entrar por el agotacento de localidades” -
Seseta similar haro-a, ya so el mes de diciembre, el
boletin eclesiastico de fortosa al reo-erencíar la
conferencia pronuoclada por Jose No 9AYAMS, conde de frigona
y presidente de la u-”Coofederacioo de Padres de Familia”.
reaaltsodo que “la concurrencia de gentes de todas las
co-oses sociales, so obstante la iuerte lluvia. - - fue numero—
¡99> st, ‘Crónica do-acesana’, IDE de Tu> alo ~o- >5 le abril de ¡932 rus, 7
~8ís- 29—131 u- Ver ej apeado-ce oua, 20. Corro-Do-ra esta roto-co-a las
ato-rasco-raes del oto-ajo-o de leas en so-co-lares beco-nos, que tcabiéa besos o-o-sto
co-sentados pon UNMMUNO,
o-200) ¡5 de atril de 922, ‘La escuela ano-ca, Canfeneacía leí Padre Earo-qua
Narrare’ 906 de Segovia aso- yi, 20 de abril de ¡932, nOs, 8, PEQa. SE—
202.2
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su-alma”’ - Iras destacar el papel de la familia cristiana en
o-a sociedad, el conferenciante había centrado su exposición
e-o e) tea. -de la ensefisoza tratando de los peligros que
encerraca la de caracter laico y rercando los deberes y
srecbns de loe padres er. esta cuestión así como los de la
;lesla, Insistiendo en codo-o debían aqueitos luchar “por la
Oelensa -le le ero-matanza cristiana en todos los centros
doceotes”y por -conaeguir del Estado la formacIón de
presupuestos proporcionales”’ treo-o-te al “‘abuso de obligar a
que o-os padres católicos “contribuyan con su dinero a la
descro-stianiraci¿n de sus propios btjos, pagando a los
maestros o-ao-cos.o-~o-O
El boletín de Da diócesis le lIrlio-ucía publtcó, por su
¿arte, la cróru-ica -de la apertura de las escuelas de religión
netauradas por el Pr. IPASIOPEA y loe actos que, con este
motIvo, se celebraron, cestacando el cronista que “dado el
profundo cerito-miento cristiano que distingue a esta noble
Audad” - abrigaba la esperanza de su éxito, esperanza que se
babia visto u-desbordada por la 0-eslidad puesto que habían
acudido tres mil nitos a estos actos aparte de numerosos
adultos; el obispo babia dado la comunión e ~e de dos mil
nitos y habla necio en nombre de todos ellos la promesa de
asistir a las escuelas de religión creadas, La resetos
acababa informando de la “ewtraordlo-taria concurrencia” que
se estaba dando en ellas, tanto por parte de los nitos y
nidias como por la de los catequistas que, por su lado,
asistían al curso de pedagogía catequística y aludiendo.
finalmente a la catequesle ejemplar que se venia impartiendo
201> 7 da dícíasbre de 932. ‘Oc Acción oetbiíoe: El Coeda de Trígona, Preso-dante
da la Con!ederacibn de Padres De Paso-lía ea Espafla, da una confayancís en
Tortosa, DDE de lonas., cao Ini, al di do-chatre da 922, Ño-a, 22, pias. Di’
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en la parroquia del pueblo de Monovar. ‘o-’”-
Fue tema relevante en la asamblea del clero diocesano
de Oviedo celebrada los dlas 10 a 12 de mayo. el de la
cat”aoueais parroquial y toe asistentes a ella explicaron tas
distintas o-ornas en que babo-en procedo-do a implantarla en
sus respectivas parroquias e causa del poco tiempo que
constítun a la hora semaro-al u-iono-Ir.tcai —““máxime teniendo co-o-.
cuente que cada día es menor eí o-ntcerés que se toman los
padres por la foro-asomo reIlo-msa de sus hijos y que la
enseranza oficial ha descartado te religian de sus escuelas,
haciéndose enteramente laica’”—. Así - uno había conseguido
que varIas lanillas acogieron a un grupo de oídios a su
salida de la escuela y, después de darles de merendar íes
enseñaban el cateo leso-; otro bebo-a creado “escuelas parro—
o- u Ial es graduadas” - u-o-u- con la ayuda económica de varo-as
personas. - - . exponiendo todos los distintos procedimientos
utilizados para la catequesis a la que dedicaban dos o tres
do-ea seo-o-anales; babiendose procedIdo a nombrar por los que
regentaban les parroquias anas diseminadas, “‘catequistas de
barrio’, que reunían a los nitos después de la escuela, ‘o-”’
En la reseta -de la ceunion de catequistas que tuvo
lugar en el palacio erzobtspal de Pevil la, dió el boletín de
esta archido-ecesis la noticia de la asistencia, en unión de
la u- Junta Diocesana para la enseilanza del cateco-is~”, o-le las
trescientas cincuenta catequistas que ayudaban a los
sacerdotes en la catequesis -dominical, —implantada en todas
;202> ¡8 a 24 de abríl de >932 ‘Inaugunaco-in de las escuelas da religión, Seasna
infantil,’ Apertura de escuelas”, IDE de o-ro-huela, alío SI, 2 de aspo de 1932o-
oCa, 7 pAga, >96-ISE,
2>3> Mo se explica en la crónica qué anselíanzas se ispantian en tales escuelas, por
lo oua ro-o cabe dilucidar so- coro- elles se pretendía sustituir o- cosplecerriar la
ensalíanza of o-o-mal -
¡204> >1-12 de sayo- de >922, “Asasbles del Clero Diocesano. III, Cetaqueula, Acción
Po-rroquo-ai’, DDE da Oviedo, alío 68, 1 da ~ueiode 332, nOs, 3 pAga, >8”
>2> -
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las l~o-esu-as de la dudad— y ae~nal, la cual funcionaba en
tu -casi total-dad” - ‘~‘ iras esta noticia publo-cara el
llamO coleto-o, en el mes de septiembre. la memoria u-le la
labor realizaoa por la Junta diocesana desde su consto-tuclon
o la cual fu-ab-a sido leo-da en la reunion antero-ormente
ceo-u-co--o- ta. En ella se acoclaba la ImportancIa gel catecismo
para la le, o-accra del o-nico-es de la Iglesia en que e-sus no
faltara a los o-o-eles desde su .in:aro-cta, de ato- que se
hubiera celebrado una ‘“semana cslequu-atlco’ en el sea de
enero, .;ue se lo-uro-ese reorganIzado la Junta y que el prelado
se nuLo-co- a reuno- do con esta en o-ebrero comunicandole e:
programa Pu-le babo--a de segu¿r para el redlo-Itamo-ento y
:crsaco--o<eo--rupcs ge cetequo-stas; de ato-a - tasniso, las
¿laces “‘trlse~nales’ en todas las parroquias para los ob—o-os
ge las e-ecu--eles nacionales y las rundación en aquellas de la
-‘ Asoco-aco-on u-le lo-o- rino-tro-ra CrIstIana” - Lera cumplir todos
estos encargos ccl prelado, la lunta bebo-a enviado una
encueste a o-no-los los parrocos. loo-mando listes y grupos de
cateq u o-atas, “sIngularmente del devoto sexo””, y realIzado un
cenco u-le todas las esouelas de la capo-tal con el fIn de
CStu-lu-o-o-ar -ul estaOleco-o-o-o-ento de centros ostequieto-cos El
preleOo, por su parle, ademas de reorganizar o-a lunta, lo-eco-a
co-ro-ro-do e, -- de coerzo una pastoral a los parrocos dandoles
normas sobre ía ensso-”o-anza nel catecismo y el ló del ro-lamo
sss nabo-a publlcsoo un nuevo reglamento para lo catequesis
de la dílceris; en cgual o-scta la Junta babo-a procedido a
enviar uro-a circular el clero parroqulaluo-r y, mas tarde.
¡2<-So- st, ‘Cro-no-os diocesana— Magna reso-sase de oate
5uo-stas ea el P,i,cío
Artabaspal’, DDE de Sevilla, silo 75, da julio de 932 nec, 20?, paga. ¡36”
¡9? -
1260> (5 besos techo alaco-o-a a indos estos ~tnea0s Ver las natas nOn 1> y l33.
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haboa enviado a todos los directores de centros
catequo-sticoe el “o-jimio-o de la loctrína CristIana”, adoptsdo
como oficial para la dioceele- Los eclesiacticos de la
Junta, 50 union, a veces de “‘algunos caballeros” habían
ido visitando loe centros de la capital siendo fruto de todo
ello el que en la ciudad de Sevilla se tablao intensificado
y nutrido de “‘numerosos auxiliares” las catequesis de los
co-as testo-vos ya establecidas en las parroquias y sus
illiales. Por otro lsdo se babian organizado las clases
‘“trisemansles”’ greco-as a la cooperacícn de “unas trescientas
veinte actoras y acoinritas catequistas y de algunos
caballeros y jóvenes”’, clases que vendan funciono-ando en
todas las parroquias y tío-jales salvo en los que citaba, de
las que babia que tener en cuenta que el bien aún no habían
establecido esta coceo-lanza tampoco tenían en Su
demarcaco-On escuelas nacionaleé y so colegios católicOs.
Durante la cuaresma en casi todas las parroquias se había
cado clase diaria de catecismo, procediéndose a dar especial
relevancia a la primera comunlon de los nitos “celebrada
este alio con inusitado esplendor en casi todas las
narroquias” - La memoria daba cuenta de los centros que se
o-estacaban, entre 1-os treinta existentes, por el núro de
catequIstas y alumnos, alabando la labor realizada por
aquellas. no solo pedagogice sIno “altamente social,
educatIva y moralizadora”, toda vez que, en muctos casos.
continuaban su labor fuera del templo poniéndose en contacto
con lamílias modestas y “ejercitando con ellas las obras de
misericordia”” - Respecto a los pueblos indicaba la meo-soria
que de los doscientas treinta y ocho parroquias existentes.
ciento quince habían comunicado el establecimiento de la
““AsocIación de la Doctrina Cristiana” y que de los
veintitrés arciprestazgos, diecisiete taÑan reo-sitido
Información sobre las catequesis en sus parroquias Aludía,
por último, a los dos ciclos de conferencias de religión
para estudiantes de ambos sexos dados separadamente deede el
1 de marzo lo-asta tío-o-al de o-o-o-ayo. a las lecciones de
gíg,
-.-ul;aro-zsco-cn teologo-ca para adultos impartidas en la
cate-dralvIo las lecciOo-o-es practicas que se dictaban a “un
xctrl-.±o ~r-upo ge actoras y sedicritas catequo-Stas” -
Fo-nabo-ceLa agradecIendo la colaboreci¿.n del clero y seglares
o-vn o-a u-o-nra apuu-o-tandO gua “hOy coso ayer, vemos que en los
pasos o-o-as soleo-o-ru-es de la -ida humana o- oterviene siempre le
mu er, ngu-o-ue la do-icalon del evangelio o-u-o se halo-a
co-o-no- lado ‘o-o-o- a las ciencias ni a las artes ni al poner so-no
a o-asco-””
2a concluso-en gua extra-a la memoria era que tao-u-o-a
so-do sícto lo necio-o pero que aun quedaba una ingente lenor
clIc en Se-o-Ile ascendian a diez o-oil o-os niños, scgo-lo
el -- e- loo-. no enco-andose auru-c ro-atíanamente a muchos
ce ellos
o--cuacaba ‘vn el mes ce agosto el boleto-o de la go-ocaso-a
la la ríesta catequoso- loa celebrada en O¶unguo-a
,“-o-cn aso- etencla de dos o-mil otro-os” y orzanio-eda
o el arco- po-estao-7go por la asociacion ‘“Jaungolio
que trabaleos f.-ara dilundir el catecismo
“eco-Sar’ ~o’ -
20 ¡ le o-o-ro-o- o-a 922 Mrso-ro-a de los trababa realizados o-u-alo la do-recco-Ma e
upulíd o-, la Jo-nl. ¿lico-flan, pila la 6Io--e,tanla del Canaco-aso do-raro-e ,l
Irloer saseatre o-a :532 sida en la reuno-un 2enerel de cateouo-ctas de Lavalle
el ale 21 de mo-o-o-o en al o-claco-o- Arzcroo-snai” - 806 de Sevilla ¡9 de seplíesbra
ea ¡922 o-o-u-o-a u-lib. laQe 223”lót la puolíccco-Ón de la cesaría se precedo-da
ma la Siquielo-te eao-erteao-ia cus aarrnoara nuestra bípitesis del pno-aco-po-O
‘Por expresa do-spasmco-óa de su Eso-sanco-a fissa, el Salían lardeo-o-al Anoto-apa
se publio-e la presente 9E’IORIA para que su leotuna so-ca de seto-alaco o-un
iCQiio-55 a lo-a co-lamaístas o-e uno y o-o-ro- ssaa y oc esto-aulo peo-a altano-ores
trabeo-os en les cao-aro-eso-so- o- Para Que o-so-ten su celo y cisegamo-as lo-a
o-asta anona o-o-ecco-sos y se aulto-olo-clo-ca o-aa o-eteoueams en ladas o-.s
Daro-o-nao-as o- puetio-’~, aun es lo-a dias no celo-vis
¡212> si “Mungo-o-o-a; ro-esta Catacuisto-ca” DDE de Yo-tono-a -cío- 68, lO de 5QOSto- de
u-’o-2 no-e. aetrao-rdlnano-o- p8Q5 49>154
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.~a sección “o-Irónica diocesana” del boletín eclesiástico
de Barcelona daba cuenta, por su parte, de la actividad
desplegada por el “comité Catequiatico Diocesano” y por el
“Comité Diocesano de ja Escuela Catolica” - selSalando que
aquel estaba procediendo a la realización de una estadística
sobre las catequesis existentes en la diócesis y destacando
que eran muchas o-aa parroquias que multiplicaban el número
ge grupos y sesIones mediero-te el arreglo, en muchos casos
de locales para impartir las lecciones, con independencia óe
o-as que se daban en los templos Dicto “Comité” iba a
editar, desde principios de Adviento una revista:
“FormacIón catequnstlca’” . que, semanalmente, publicaría
articules de pedagogo-a e instrucción catequística para
adult os, Joveoes y niños. Por su parte el Comité Diocesano
-le la Escuela u-latdlica’ había convidado “a todos los
maestros particulares de la ciudad de Barcelona a firmar
unas bases -de adhesión en las cuales se comprometan a
eosén”o-ar la doctrina crIstiana y a permitir la entrada al
sacerdote, recibiendo en cambio la protección moral y
material del Comité, segun las posibilidades de que este
dIsponga”; habían respondido a esta Invitación hasta esa
o-echa ciento setenta maestros, lo que bacía que un total de
dieciseis mtl alu-ímnos recibieran la influencia de las
parroquias y de la enseñanza religiosa; para dar el debido
apoyo a lo-o-a tareas de este órgano se babia establecido en el
palacio episcopal “un Secretariado dividido en diversos
Subonixo-ités” - ñi Comité preveía la visita esmero-Sl y la
declaración del sacerdote que, con carácter fijo, babia de
supervisar cada escuela; preparaba una asamblea de maestros;
el nombramiento de un inspector para informar de las
condiciones pedagógicas de las escuelas auxiliadas;
asesoraba sobre los tramites necesarios para la erección,
traslado o modificación del regio-sen de las escuelas y sobre
sus condiciones legaleso- estaba procediendo a preparar una
campaña de tres meses o-ié duracido pera divulgar su obra e
interesar a la opinión publica y, por último, recogía fondos
Qi~’
econónlona, actividad ésta ante la que ya tabo-aa respondido
numerosos idee enviando sus donativos. El Comité, no
obstante, estaba interesado en llegar a “las ciases ~s
modestas”” - por lo que babia hecho imprimir y divulgar unas
bolas de suscripción de cinco pesetas mensuales, cantidad
necesaria -- para defender un nido-o de la absorción de la
enseno-anís laIca”’ - La reacio-a fInalizaba aludiendo a la
co-caco-co. en cada parroquia de la ciudad. de un ‘“Comité
Parroquial”” que, en contacto cono- el diocesano, tenis a su
cargo la labor Intormailva y de propaganda en S~ ámbito, la
adheslcn de tos maestros la distribución de los alumnos y
la ceptaco-on de reo-lo-sos ecco-o-cu-mlcoo. que debi sri ser envIados
al <calló do-ocesano para su distribuciOn. o-”’
Otra -liocesna catalana, la de Gerona, publicaría dos
meses asas tarde o-os actos celebrados so-, ella para la
difusión de la calecuesls Con motivo de los cuales se había
desplazado a o-a capital el administrador aposfólico. Tales
actos babían consIstido co-o- un triduo catequiatico” para
adultos y distintas conferencias aso- como en reuniones
po-adosas para loe nito-os y niñas de las catequesis. Reseñaba
el cronlsta que a ellos nabían asistido flumerosos fieles a
los que se bebía exhortado a colaborar en la enseñanza del
catecismo Paralelamente se babo-a celebrado una asamblea de
sacerdotes en la que se procedió a leer la memoria de las
actividades catequisticas de cada parroquia, asamblea en le
que se adoptaron Las sisudentes conclusiones: continuidad de
la catequesis dominical: conzección de un cenco de los niños
de cinco a catorce años de la ciudad; recomendación de la
enseñanza diaria del catecismo en los colegios de
comunidades religiosas y en las escuelas no oficiales;
enseñanza del catecismo a los alumnos de escuelas públicas
durante tres dias a la semana en locales adecuados y predí-
o-2091 sr, ‘Crónica diocesana.’ Acto-so-dad ceteqaistaca’, ROE de Barcelona alío Ino-,
u- - de ictubre de >932, alas, ~o- paQs 393’397
caco-co ca-teque-clca en o-as misus con mayor -o-oncurrencis de
íleo-es -
Por cIto-mo, el bole to-n do-oceseno de radrid—AlcalA
incluía la notíco-a, ~ía en el mes de o-o-erzo de l~22, óe los
acuerdos aceptados el lb de do-clembre anterIor por el
cabildo ceteoral, acuerdo que se cedía e: estableciao-lento de
una catequesis en la propia catedral, predícaco-on
catequetíca en las mo-sas -ge mayor concurrencia de fieles y
croanízación de cursillos de cultura relígo-osa para adultos
00 ‘a tecLa de su pudo-caco-co u-oc loaba el relator que los
o-res a cuerdos se t,ano-an llevaco va a la oreotica a tenor del
reo-vane no-u-o aprobado por el odlapo, Que publicaba a
conto-nuaco-cn, y e-o- -=1 ~ue se especo-ricaba el contenIdo que
babian de tener las clases, su horario para nno-os y nno-as y
eu- o-vro~raoa de los círculos de estudios para Jóvenes y de
los cursillos de cultura relo-~iosa para adultos, de los que
tabla comentado a runco-onar el -o-est o-o-o-ano a osnalleros. o-o-’’
l¡Oo- 9. ¡0 y ¡ ¡ de ho-co-esore de ¡912. Vro-tío cateo-uo-stímo- y residencia dei Ro-aa
Sr. Adao-no-stnado-r Apo-atOlico ar la capo-tal de la diócesis’, ROE ca Gano-ns alío-
76,1> o-e dIo-mesIna de ¡932 sao-e. It paga, Iba—IB?
¡E o-e do-o-meno-o-re o-a :932, 61 Cao-lo-do Catedral unoa o-o-e catenuesís y organiza
Curso-líos da Cultura nabo-go-o-sal lOE de 9edno-d’Alcel&, eRo- aB, 1 de carao de
1933 nús, o-B?d pags. 93—96. ¿sta noto-co-a ha da coarlasastarse o-os atre
apareo-Ida en ‘¿1 Debetat pero o-so es el boletín ecleso-asto-ca, que aludís al
establaco-amento por el o-anie2o do-ocesero balo la o-residencia del obispo. de
varo-es ceo-o-ros destinados a cabos sao-o-a a
1io- ia que los alo-ano-a da loe
Insto-tatas de segunda •nseRanaa pudo-eran asistan, a horas co-apato-bles, a
dases de relo-po-o-n y atad ‘El Debate’, 30 de actubre de ¡932> En reo-so-ion
con esta noto-co-a ver esa adelante la pastoral del Dr. Ello y GARAY dc 2> oe
agosto da 933.
~é17.
15. 1933. La continuidad en la. líneas da la
organización eclesiástica de la ensefataza religiosa y
de exhortación a la actuación de loe fieles, enero—
rzo: obispados da 2a~ra, Santiago. Tenerife,
Zoragosa. Vitoria, Orense, Urgel y Málaga.
Aprobadas las actas de la ccnterencla de metropolitanos
dei mes de no’lenbre”~ y daca la lmportancta que en esta
OCSS1IO se 116 en ella sí tem, de la eneetanza religiosa,
los prelados fue durante 1912 no Labian procedido a dictar
normas acere su orgari:zaclcn en sus reepectioas diócesis,
procedieron de Inmediato a realIzarlo. Junto a sus escritos
ilgurarár en este período noraas o extortaclones concretas
de actuarion por parte de los prelados que el afio precedente
ya taboan suscrito las pertInentes orientaciones y
establecido las correspondIentes directrices.
El Dr >tanuel ARCE OCRCbC?E~A era uno de los prelados
que había guardado silencio sobre la cuestión que nos ocupa
y fue si primero que entre loe consultados, procedió, en
enero de 1933, o dirigirse a los helee a fin de exhortar—
t212> Así lo co.unIcb el nuncro Teancr,rni el cardenal VIDAL —que las hable reeitído
al Yatictno el día 9 dc nov,e.br., tr,, It insidiÉ.. fíntlízacifia dc la
ranf,rencxa— por carte de 9 de dicíesbre dc 932, El arzobispo de tairagon.
proceded e enoearl. & los •etropl,tenos y, po, su sedee . todas los obispos, el
2 dc enero dc 933. E.;Jusr. fstat atrapo Ja sqon... III, págs. 430—435;
499 y LIS).
910.
.es~1ac reactco de centros de er.seniSnza Ostoilcos.
Aso tras analizar 105 emtoatea que se otrigía contra
la tostítuctcn ce La ismitís —entre los que destacaba el
matrimoníoc ivil— crItIcaría tas Ilversas corrIentes del
pensamiento de la epoca setalanon que la unica inras de
luchar contra torios sus errores era el estudio ce la
doctrina crIstiana, oeS que eran especialmente responsables
los padres de :aniila. Sas el oroblema de alcanzar una
sólida tormaclon relIsloas solo tenía dOS soluciones, a
luIdo del prelado: o lo enseitanta otOcial respondía a esta
necesidad o los paorea na Oían; e Ot¿anltarc entrOs de
mormaclon que garantizaran ja etuSScic.O crIstiana Ce sus
—, datas las laves <Imantes solo existes la segunda
cus~ tenía cte cesavrrt Isree nor medio del
coectívo e integrado arIa AsocIarían de Padres
reitil lo”
carla sí arzobispo ce San”> ago el truco prelado que
en toco cl pero odo exanoIníaoo y ‘zcoc actílacion canasta y
complementaría de las va dados, Instaros 5 cOS directores de
“>a cnleg:os de su diccesis a ínscr:tsrss so la ‘bederacion
2131 ln:coa, no ofretanle, le ~roe de Oa:upe)los loire ensenan:. reí agios. de este
año un escrIto ó,l obasmo de mach y &Oeinístrado, spcttblitO ce Gerona, Dr
jued FERELLa y QOO, 9,. trata fe una breve circula, en la que “ante los
esfuerzos que se vieren realorando en España para extenfer y arraegar la
es:uCa laice pedía la celeirsí ideo en tocas las parrOquIas de la. dióCesis it
ura sISal tol.unaotIm oeerenl te tofos It; íjñís atesp;ttOti fa Sus paerte, el fol
ce a rurelicación ce a largan. para :ntenter que continuen ebeertas :at
esluelas caiflicas en toda las poblecemite de Espefla fin de pije te conserven
encoban la ‘e ce los panuchos y 5 pureza de sus costusbres , It da antro oc
1903, Carcílar rut, 2t dDE o. Vich, ahí Ib, 16 de enero de 933, nus. 2113,
pag, 29 y 2’ ce enero ce 1933, tOE me Gerona, año 77, 2$ de enero me 933 nus,
It
:21d> la de enero de 1931. IlE de asOra. ame 70, II de enero de 1933, rus, 2, papa.
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de AmIgos de la Eo,sesanza’ ‘ no solo porque, a su Juicio.
esta ssocíac iones y sera, . tir~rnti5O baluarte de la
lostruccion reilgiosa’ sino porque, y aquó esgrimía un
indudable criterio poSo tico> poco o nada valen los
setuerzos sisuados en esta epoda, en que todas las :uerzas
siGnes se dGtígíao estrectamente unidas al 2 ogro de Sos
ideales’, amen de que de esta torma se lograna ‘asegurar mes
proveoccíso exíto a la Janor personal que en este sentido
quersmns desarrollar.’ A tal lío publicaba una carta
dirigida por la fedei-aczoro en la que esta óxcolioitaba las
actuaciones realizadas desde su creaclto’ en uno de sus
MS) la Feoerarobn me Asígos de le Ensef.nfa rabia 5100 fundada en 1920 por e>
mesata £yrique ~LRRERAORIa, níeresno me Angel ‘errelm. ten,, como cometido la
defensa y dflusoln de la enneCian satól ira y su actuación ‘se cuy viiirsda por
la íerarqóoe; ovo de sus ibíetovos era la creaban de una vjrlovensodad í,tól¡cs
proy,o50 que se prolonga Orante Soda u Aepi~bloc, emnr llegar a prosptr,V.
1 ñginn León aurafr za ugona.. 5. pag. lSd, note 6 y MI, paga. 26;
147, ‘roSa 2 y 32B>,
Sotradasmnte se descroten mr’ la carta oís en el apandore repnodíciaoC las
actuaciones llevadas a caoi por esta Fefe’scoó,r. Entre las notas que, tal soso
en elle a. emúle, remitió A la prensa mci fe destacar la menuncí. de
aeparacotn ds sus cargos da maestros y proifloreS llevada e cabo pon el
eonosteroo de Instrucción Pública respecto s itrios de altos <Iva política
escolar Iconoclasta soy par en Europú, ‘El Debate”, 8 de dociectre le 932)
teca en el ni., en docersas echas, insostlna el periódico denario ando, por
otra parte, do ove a sí >uicoo ran arivojeqiados noa*r,a:entos de cIrIos
ameatros a’ I,055 a la odecloqo. repiolocana y ‘la revisión del prolesírado, ¡1 fe
carro dc 933: •Vn prlnílegxo cuesco”, 7 Ge agosto de $33; ‘Aún queda sar.
18 da novoestre de 9330 y la atería elcctuada s tídas las sicuelus y colegios
latólocos en agosto de 933 por la que, ante la provísídad del curso accdehíco.
porria a su dosposiclon ‘ínlcrsacíon de Drofetormoo rio ofocímí aunQue sí
titulado, tanto para la enseñanza prosarís y cedía coso suplerion y escuelas
especiales’ y facilitando taebíén a los paOres católicos •‘ntors*s ubre
profesores partuculates, colegios, resídencías de estiaóíartes y Gemas cantros
fe e)íaeibonia católica”. “le enaeflanr. cabólíce, Ano. la próxísa eflrlura OC
curso’, ‘El Debate’, 30 de agosto a 0922).
¡216< Ver el apendoce núm, Dl, ha
0 hemos encontrado este canta cciii sería de esperar
al estar dirigida, ml pareten, a todos los sicebros de Is Dererqula. en el
archivo de VIDAL y BAPRAQUER.
a
50.
zrlncl paSes empetos, que era el de que “la educación dada
por la f~leaía se elevase 10 mas posible, para oua supere
síemore a la influida por la fostitucion Libre’, objeto para
el que, precisamente, se había cucado dIcte Federacion. llomo
;coIpieraerito de esta carta destacaba el. arzobIspo co~ en las
.c.=rcul,rea que tania otrieldo a los flejes nc su di ocesís
rabia puesto de relieve
la importancia cte psis el triunto de ruestra
religion y, por consiguiente, para el bienestar de
.oa pueblos, tIene ta er,setlar,za relIgiosa. Ko
uC
tmos cudado en soirsar cte n ‘ostrucciun
r líg±osa no sera posible trabar en e. alma de los
hombres los principios que tan de llevarle a la
consecucton de su lelicidad temporal y eterna, nl
nabran nunca librarse de los apetitos
descrésnacos, de sus malos t5b~tos, ce las malas
odlinacicoes de su naturaleza, que forzosamente
tan de enturbiar lo serenidad •de su entendlor,iento
y debIlitar el visor de Su voluntad. y hacer aso
ImposIble el cumplImIento de lbs deberes para con
Dios, para cons:;o ~ y ~sra con la socIedad.
Por ello cons:deraba de la loavor importancia oue en
tonos ~ns <catita de ensetanza, tanto elemental cono
superior, se ílcnartlesen todas las d~sc:pl:nas con sulecron
o los principios de la doctrina carollca, razco por la cte
elogiaba ‘a cuantos trabajan por lograr estos lines, Pcr
depurar de errores morales loe libros de texto, por lormer
maestros de solida doctrina científica y relioiosa, y ocr
ccnseguír para los Centros de ensel’.aoza catolica ¡entre os
que se encontraba la Eederacícn de amigos de la Ensenanma
.05 mismoS auXI”>OS —o, por lo menos, sí mismo respeto— que
el Estado dedica a otros centros de enseolanra laica’, A
contínuacion ce su escrito bacía insertar el arzobispo el
bOletín y cuotas de suscripcioo a la misma a tirí de que los
lurectoree de loe Colee tos de ja diccesis pr OcecIsenl a SS”>
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claree a eI:5.
Sajo el t<tulo ‘Lo qu. m.Ss nos urge” y sin fecha ni
firma alguna, publicarca ci boleton eclesiastico de la
dlccesis de tratada un breve texto en el que se seolalaba que
junto a la triste realIdad de ver a tantos sin medios
+ccncOíIcoS, ée mayor v’t’avedad era ver la sueenula de
~n~clmSeoto de la doctrina cristiana, sobre tod-s en los
nihos; de ahí que aun sIendo los padres de familia los
llamados en primer lugar a educar religfosamente a sus
tilos, sí no 10 hacían. ‘como desgraciadamente acontece”
eran :os Sa- cerdotes los que debían proceder a ello y, a tal
cm, Isba olversas indluaclones para que pudieran impartir
cd lIto la catequesis, extortaodoles a buscar y atraer a
1”> r:rrjos y a octparse de ellos, aparte de por la necesidad
de lormarcos sobrenaturalmente, porque Ioe trabajos al níno
brz,dicados en sas de ura OcaExca servirán para cautivar si
cnrszcn ce los padres, y en consecuencia, aun para ganaras
la avu da de Sos mIsmos mediante ia liososría” . tos sacerdotes.
en dec:nit~va, tenían qr.e trabajar sIn descanso para buscar
a los mIeles y a sus o,Ize a fin de instruirlos en la le.
ccíi <o cual ontendrían .a ochída recompense ya que ‘caere
nosct2e que un sacerocte aso tun asegure, justamente cofiulía
decorosa suateotacion. ej progreso de su alma su virtud
creciente taeta impetrar de la misericordia divina su
perseverancia final que desemboca en la glorIa eterna?”.
• 2)71 1$ de enero Oe ¡933. ‘CIrcular a los Diractíres de Iviegíme y Escuelas
latólucea de la Diócesla , 8IE de lantoago. año 72, 5 de enerc de 1932. rus.
2685, Daga, b’l0.
¡218) st, Lc que sas nos urge’, 205 de Granada, año RE, IB de enero u. ¡923, nus,
3517. caqa. 2’), TastuÉ,, en 808 de Valsncia, ¡5 de febrerO dc 933, oua, 2161.
paga. 60—62,
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Hasta fir,alea de enero de 1933 no suscribiría el
Dr, Albino }DNZÁLEZ ~NtK2E2-P.EIGADA obispo de Tenerife,
una pastoral tratando el tema de la inetrucción religiosa,
pastoral con la que, precisamente, iniciarla y culminaría
las palabras dirigidas a sus hieles sobre cate teiaa en todo
el cíer,odo examinado, y a din de dar, mediante ella, las
instruoclonea necesarias para la organización de la
enseóíanzs ce la catequesis en su diocesis, Aludós el preisdo
en su escrito a como en los tiempos pasados el ambiente
social era ‘favorable generalmente a la religión’ y aunque
de sus traces no se desprendia que tal ambiente fuera
precisamente encomíable, tampoco encerraban queja alguna de
una realIdad que, en todo caso, parecía preterir a la que
ahora lamentaba, Oclialaba, así, el obispo tinerfeflo que
aquella refigico ‘con poco estuerzo seguia viviendo en los
pueblos con una v:da mas o meros rutinaria y lánguida’, mas
ahora tal situaclon habia cambiado y ‘todo es contrario a
DIos, proacr:to de todo lo oficIal, como para dar a entender
que ni en su educación y preparacon para la vida ni en la
vida misma jurídica y socIal necesita de Dios el hombre para
nada’, actitud que era para eS obispo ‘la proclamación
autentica ce un nuevo paganismo que con el apoyo oficial por
boas partes se Inflítra y se respire”. Y como el ser bóiotano
necesitaba muy poco ‘para delarse llevar de lo que halaga
sus mas bajos Instintos’ siendo preciso por el contrario,
mucho esfuerzo para enderezarle por el camino positivo, era
necesario “hoy abs que nunca’ que ‘la Iglesia y todos los
católicos verdaderos’ se preocuparso de extender la
enseflansa de Sa religión. Eneefianza que no se impartia en
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las familIas ni en las escuelas donde, incluso ‘con un,
neutralIdad e indeierentismo hostil’, se tendía a provocar
una prevenclduí y como repugnancia y desprecio , tampoco
se orrecía en los InstItutos ni en las Universidades ‘donde
slotemattcamente se rehuye, cuando no ocurr, algo peor, dar
imucírtanois a cuanto a religrón se refiera” y,
contrariamente, todo cuanto se difundía por los distintos
medIos era hostil a ella, “diabolicamente ordenado a
arrancar de las almas sus ultimas raíces.
Por ello era necesario realizar un gran esfuerzo al
objeto de dar a conocer el evangelIo —que los s rechazabas
por Ignorancia— por todos los medios che difusión
poslnlss:estuerzr que ‘deberían compartir todos los creyentes
de la •ticuesis en un momento en que se estaba librando “una
natalIa antre Loe ejÉrcitos de la luz y los ejércitos de las
tInIeblas, acaso la mas tornidable que han presenciado loe
siclos” y, a tío de encauzar este esfuerzo, dictaba unas
‘ordenaciones, que no son todo lo que pensamos y queres
sobre la materia, pero cuya resOización es ya demasiado
urgente para que pueda mas retrasarse” y, así, esperando
poder proponer en breve un texto de catecismo oficial para
la diócesis, establecía, por el momento, la organización de
la Cofradía de la Doctrina Cristiana” en todas las
parroquIas, aso como la catequesis, solo dominical, en todas
ellas y en las ermitas o locales donde hubiera un núcleo de
población que no pudiera ser atendido en otra forma; en
estas catequesis deberían colaborar no solo los fieles sino,
sobre todo, las ordenes religiosas, que la Impartirían en Sus
respectivas iglesias o capillas o so las barriada, menos
ateodldas~ la catequesis, por ultimo, deberia pasar a impar—
tIras •.tI.aticzlner,te Ial arte el t isospo ‘te P,’t$;eí,to Jutares—
~storal encas’r.aoa Sor :eíutar y estImular a Sus
dIocesanos sobre los deberes que su rel:~ion lea Imponía en
materia de enserrlar,za, para 10 que se apoyaoa en una
<remendlsta desorcoclurííe 1 a ¾ttuac 1.0 soctocolítica ‘tus
se vivas en dapana, fue la ‘tus •iIctc con not lun de
cuaresma el [ir. Rigoberto liúMaNECH VALLS, arzobispo de
¿Sra ó’ os a
‘tu escrito se ln:c~aba declaranco a :cs I;eles ‘tus ja
mayor de sus inquietudes —‘con ser nuoOos los motIvoS ae
praoltpscicn y ar,siedad cts emíbaroan nuestro azulan en
‘tcra oresenta’- dra ba en torno al mrr’,er.lr de sus tilos.
cuya suerte, pese a las adversas condIcIones que por doquier
exlstjan, ‘tereucía se lo que los padres quIsieran bacur, a
‘tus t,í podían olvidar que ‘<fla “tdu,c’ac Ion ‘tr;at:ana, trIs
tru”> Ion oclida en escuelas ca”> <icas, otederí y •deb+r,
desoelar la coccgnita’
00 Ii liSa con esta .sr¿umenta’tlon no dudab,a el prelado
¡sin entrar en absoluto a er,íuiclar la actuacion de la
propia lglssia, a la que e,lo eludía •deetacalído las persecu-
clones que en etapas anteriores Oab’a sufrIdo:. ci’ senalar a
los culpables de los males que se padecían: los padres de
familIa, que en ese pasado ~nmedSato coTí lIirconsoíer,cia
1 nexpí ~cable se desentendler onde la eouc.aoic’n de sus
hIjos’, esa y no otra tapia sido la ‘tausa ce que os formaras,
‘esas generacioneS arrivietas, rsvoluoionaríss, sin con—
2)9> Ge d~ enero ce ¡933. ‘Síhórtaclón Dasliral’ . ElE fe eneníte . enero y eb’ro
ce 922, Tías. 2, phgs, a II.
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ciencIa y sin treno, a ratos frenÉticas, a ratos inquietas y
anot2nadas. siempre hostiles a los de arriba”.
Para cambiar esta situacion, y si no se quería
sucumbir a Ga írrupclon devastadora, cada vez ~s ingente,
de nasas enloquecidas’, preciso ere modificar esta conducta,
debIendo entender los padres que la primera formación moral
de los hGjoa ¡Gormacíén que. desde Guego, e] arzobispo
identificaba con las enseolanzas de la religión católica] era
irrenunciable para sIlos, siendo esta una parecía de la
educacGbn que no podian confiar a manos ajenas pues si acá
hIcIeran ‘cometeran un crimen. una abdicación de su
paternidad, una nutiiaclon y deformación de loe hijos.
tarea que -expresará el prelado, a pesar de su sola alusión
a ja ‘paternIdad— incumbía tanto al padre domo a la madre
segun sus diversas tunclones y que sólo supl*toriamente
‘torresnonfá a a ‘a los maestros y a los inspectores de
Colegios’, cuyas ensetanzas nunca serian eficaces si no
contaban con la debIda actuación henilíar,
Si siempre era necesario vigilar la educación de los
<ovene’ ello se hacía especialmente relevante en esos
tiempos ‘cuanto más han aumentado las ocasiones de naufragio
moral y religioso’, no siendo Icíta en este sentido ninguna
Inhibiobtn, baJo riesgo de los temibles í~les que auguraba,
pues ‘En los bogares donde se omiten y atropellan tan
inviolables deberes, la desobediencia, el descoco, la precoz
deoravaclon y tal Vez la criminalidad de los tilos no tardan
en vengarse cruelmente. Luego vienen quejas, lamentos,
gemidos estertíes; la ruina está consumada; toda reparación
es Inutil y torda’
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al zorniacion moral debía conplenntarse con lo
debIdos conocImientos religIosos que informaran a millos y
Jovense de las razones y motivos de sus creencias; de ahí
que, protibida tal enseflanza en los centros oficiales,
~jubIeran de organizares ‘otros centros en los cuales se
administre la cultura reltgmsa’; tales centros serian las
escuelas prívafas y parroquiales y loe colegios y academias
satolicas, a los que debían ayudar especialmente los padres
•de familia puesto Suc para la recta formación de sus hijos
no bastaban las ensetianzas ce la catequesis: huuaananente la
conservación del Catolicismo esta vinculada a la eneellaríza
rie la verdad religIosa so las aulas y en instituciones de
‘tu Itura’
Todos ícs problema que padecí a Espafla -y que el
arzozispo enumeraba prnlijamente~noí giraban, precisamente,
en torno a la cuesttéo escolar y serían resueltos segun se
zssolvlera aquella!
‘Si prevalece la enseflanza catalica, volverá a
florecer la moral cristiana y será guía de las
multitudes, se afianzará el orden socia:,
sufriendo transformaciones inevitables y justas,
pero consolidándose los pilares eternos de la
famIlia, la propicoad, la autoridad y el derecto,
sin los cuales las agrupaciones bunae son
rebsolos indisciplinados; renacerá la confianza
reconciliando a Sos hombres entre si y llevando a
la practica las normas de la justicia y de la
caridad dictadas por la Iglesia para que regulen
las relaciones entre el capital y el trabajo, s
resurgirá finalmente la ReligIón con una mayor te
de los fieles so la providencia tras los
disturbios pasados, con una conciencia iluminada y
reflexiva de los deberes presentes, de los deberes
¡220> lcr el aAándíce ‘Los documentos de caracter genlauco de le Jerarqula en 933’,
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intelectuales, de los deberes sociales. de los
deberes cristianos; con un criterio sobrenatural
cue Intc.rime los actos y de coherencia y tenacidad
a ja conducta; con un vigdr divIno y regenerador
oorcue los dos talleres donde se forjan las almas,
a saber, la Iglesia y la escucia o el Colegio
catoilco, no son tabricas solante de técnicos.
tIno isbrlcas de bojíbres, de cristianos y
semulonres de las maxímas del Evangelio.
lodo ello era responsabilIdad singular de los padres de
emIlia, zas Ion catoilcos todos y las entidades y
aSoctaclones religiosas no podían dejar de cooperar, “So
serurdo termino’, para asegurar el tuncionsmiento de los
‘tentros catoilcos, tal como establecía el Derecho canónico.
-udS vez cus tenían una finalidad de carácter social que
,,cusbIa a toda la colectivtdad de fIeles, los cuales debían
estrechar mas los solidárlos lazos propios de la Iglesia
ante “las InquIetudes y turbacGores actuaGes’ y en pro de la
ensenanfa catollca, ‘baluarte firmnosino de la vida misma de
a Delesla’
Los donativos y desvelos que se hicieran por tal
eosenan:a deberían, por ultimo, venir acompasados con las
mortIficaciones y penitencias de la Cuaresma, mas no sólo
eso: “‘algo mas, bastante mas demandan hoy nuestro honor y
dignidad; reperacion de sales, defensa de los derechos
sagrados, adopcion de medios que ímpidan o aminoren las
devastadíones futuras”’.
¡221> lO CC leInerro de 933, tmhvntacíón pastital cia sotíve de la Curesca”, ROE de
Zaragoza, año 72, 0 e. sarzo ie 922, núm. S, págs. 65—74,
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Prosiguiendo las dzrectr:ces dadas ei B y 9 de octubre
de 1932 dictaría el br. MocicA nuevas orientaciones en 20 de
febrero de 1933. las cuales se ceflían, eSencialmente, a la
necesidad de InstruIr irecuentemente a los fieles de acuerdo
con las palabras de la pastoral que habla publicado en
squellas fechas y que maridaba que les fuera nuevamente
leída; a la designación de un dIrector diocesano, cOmo deje—
gado suyo, para las obras de cresclon o funcionamiento de
las esouelas catoildas en las tres provincias de la diócesis
y para los unes lijados en el reglamento dictado; al
establecimiento de las mechas y forma en que deberia
organizaras la colecta para las citadas escuelas, así cono
todo lo relafivo a nandas o donatIvos; a la designación de
los ‘caballeros católIcos’ que pasarían a integrar las
raspeot<vas ‘“‘t’orlslor,es Provinotales Diooesnnas y
mandato de que en todas las escuelas católicas de la
diócesIs se recitara diarlamer.te la oración que publicaba
rara el tomento do dIchas escuelas, oración que, indulgen—
cIada por a Sagrada Penitenciarla, tan sólo hemos visto
oroenada por este prelado.
Al igual que los ob~spos de isonora y Tenerife, el Dr,
Plorencio C9,RVInO GCtZALE2, prelado de la diócesis de
Orense, habla ruardado silencio sobre el teme que nos ocupa
a lo largo de 1921 Y 1922; • sería, sin embargo el que, en
1933, esoriblnja una de las mas extensas pastorales que,
lunto a las de los DrS. I&ONÁ Y y PARRADO, publicaría la
jerarquía sobre la enseilanra durante el primer bienio y en
la que, en una serle de totermlnables y tarragoooe párrafos
(222> 20 de lebrero me !9G3, ‘Obr, dIocesana de lis Escuelas Idílicas. Advertencias
yandíaíentcs isrrc-r tantes suri EOríaeils [allíicís’. ROE de Vitoria, alo 59,
me Carlo ce ‘3] flu•. 5, paga. 96—99. Var el apéndice nOs. 22,
gaQ.
Iría sícpcniendo la doctrina de la Iglesia para argumentar,
une vez oías, que sin ella no había salvación posible, nf
Individual ni sodialneníte, y para acabar proclamando, es
coneecuendla, la neoes=dad de instrucción religiosa, a cuyo
ifo venia a dictar ahora las normas de Organización en la
diocesis.
Yo se privaría el ir. CERVGSOC en sus prolijos
razonamientos de hacer incluso una referencia de indudable
cariz posit~vo a la denodada instítucion monárquica ni de
calillcar con los osas duros epítetos la politica del nuevo
re;imen. 1-o aIslado de su frase sobre la caída del trono y
la frecuencIa con que en tonos, si no tan duros, sí
similares, se venia retlriendo la lerarquos a la actuación
~uta~~~_ serían probablemente la causa de que —a diferencia
de lo sucedIdo con otros prelados en otros contextos— no
hubIera reaocícn ofIcial alguna ante esta pastoral. Amén de
que no cab,a esperar, indudablersote, que las palabras de un
obispo de trence tuvieran el mismo peligro de resonancia que
las pronunciadas por el ex-primado de Espata. Junto a ello
es relevante destacar que es el Dr. CERVIIIC sí único prelado
que en todo sí período examinado llega a condenar lo que
denomina “liberalisan católico’, isualando sus consecuencias
con las del ateísmo y el laicismo, lo que en uiíión del
estilo y del contenido, prolijo en condenas y
aoatematizaciones, de la pastoral, la hacen parecer un
documento mas propio de la Iglesia dieciochesca que de la
del siglo XX.
Comenzaba su escrito el obispo identificando los
ococeptos de paz y orden para apuntar que solo en la
religión católica podían darse ambos verdaderamente por lo
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oue debí a ser conocIda y aceptaca por toda la sociedad,
rasen por la que el pretender condioionársela,
violentarsela o privarle de ella, constituiría,., el ~5
Injusto atropello y la ~a dura y cruel de las tiraníast
Mas a la fe y paz divinas “asesta hoy todos sus golpes para
llevarnos al caos y desorden unaS, el laicismo brutal y
ateo que logro domInar en bapasa’ -
“En verdad que codavia la revolución.., ha tenido
poder para derribar un trono que sostenia la
tradición de muchos siglos. el amor de naichas
generaciones que le ofrendaran Su sangre y en el
que retulgían coo resplandores al parecer inextin-
guiblea todos los ‘r’unlos y glorias de la patria;
todavía el odio del sectarismo que canta ahora
triunfador sobre tantos despojos y ruinas no ha
extremado su crueldad entre nosotros mandando
echar a las freras los cristianos; se ba
contentado con preparar y no impedir el despojo,
,a brutal profanacion e Incendio de los templos, e
Ir asegurando a tuerza de prIvaciones, de
a:slsmientos y hamanres la desnutrición y muerte
de los que rías se han distinguido o quieren
distinguirse por Su fidelidad a Cristo.”
Pero sí esta “revoluclon’ pretendí a arrasar todo cuanto
en Esoasa se -debía a la fe catoilca ‘¿llegara a tanto,
seratan honda y vasta ~a catastrote, tan completo y fatal el
triunfo coso anuncian y se prometen, y en parte han
‘tonsegusdo ya. todas las sectas moasonicas formidables
reservas del Infierno bor todo el mundo esparcidas y satán:—
caíaente organizadas con todo el poder y odio de que el mismo
infIerno las arma contra uíuestra Santa Madre Iglesia y su
Evangelio’ - Esto. dira inmediatamente sí obispo, nunca po—
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fría suceder porque le oración de los católicos espasoles
‘armaran el brazo del Omnipotente para aniquilar de hecho y
repentInamente, cuando metes se crea, como prometió el
Corazón de lesos a su predilecta hija >!aría Rafols. ‘fl” • a
todos los enemigos de nuestra fe, cefi ser tantos y tan
poderosos y soberbios.”
Yac para lograr que ello sucediera era preciso el
esfuerzo de todos. siempre bajo las directrices marcadas por
la iglesla, de la que no cabía separares nl discrepar.
Nc ha opinado asi el Liberalismo que para mejor
gatar se apeilidó CatólIco, ti las usultiples
,,,rs’íae —laicIsmo, racionalismo, otaterialismo.
que ce aque iunesti~mo error nacieron y la
—lesía oportunamente ha coodenado; dsmostrflndose
oora por los ni amos hechos cuanto hab> a eno
ssoiejaLtee herejías de infernal y satanico. pues
.,ue sus neturales frutos y derivaciones lógicas
son so la actualidad el deaquioiamlento social a
uerza de anarquiamne. y ya coano último y postrer
abIsmo a que Jamas habla llegado nioglin pueblo
idólatra ni tribu salvaje, incluso las que vendían
o se devoraban sus propios hijos, esa eteismo
rutaj de civilizados, que lo han inventado y
defIenden por la única exclusiva razón de haber
alón liberales, y por la lógica deducción,
atendIdo el espirito liberal, hombres sin fe,
ncr¿dulos por necesidad, materialtetas por bajeza
Instinto, enemigos feroces de toda religión
espiritual y mac, naturalmente, de Jesucristo y de
su Cruz, y por fin ateos. aunoue siempre
adoradores de ilatanas, a quien rinden culto con
,odas las concupiscencIas de su carie y orgullo de
su mente, y cuya imagen tanto ellos como evIs
muJeres o concubinas suelen llevar al cuello. He
aqul los hombres sin te, nuestros amos crueles,
.itplacablsa. trituradores de la Historia
glorioso sima tradIcIonal de Espanria, divorciados de
a espiritualidad y nobleza de su propia alma, y
.atal evolucIón del Liberalismo condenadol
~r.Gmicos tomo teoit l~oc.
<223) lcr mu nota 121.
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Pero esta raza de anos y maestros”” paeat’ta a.
e,tendsrse daca la alta proteccíco, abundanc:a de medios,
libertades y garantías de que dispone. - y prohibida como
esta oticlalments en nuestros centros y escuelas públicas,
nacionales, la pura enaenoansa catolica y Su defensa. con
irecuendla se cresentaran en ella, y ya en algunas sucede,
segun se Sos informa, en medio de dudas, cuando no de burlas
y bleeleutlas. puntos caploalislítos de Inmensa trascendencia
doctrInal y relIgIosa’, todo lo cual no podía desembocar más
que en la Irreliolosidad y en el tuturo ateísmo de las
~ así formadas al margen de las verdades religiosas
‘cuya ensetanos oc Id al prch:bee 1 laiciSmo imperante, como
por mayor respeto a la libertad y a la cultura”’. Mas si este
atelasos así tonantado hubiera de ser el principIo rector de
la socIedad que se pretendía orear ¿por que no babia de
desaparecer dat Inítívamense de los Códigos humanos el
concepto de cr:zen, ya que nada tan mudable cono el cr~ter1o
del hombre.?’
A esto se llegaría si se Intentara suprimir toda
~ormac~on religiosa que —en extrafla frase discordante con el
pensasientO del rrelado, que parece querer aludir con ella a
la torodad de cc-do lo crssdo, pese a sus duras alusiones
sobre la r,aldad de muchos- Sabe a conocer la ley divina, la
cual ““convence de abaurdo y crimoinal. al algo de criminal
haN’ en el mundo, eí actual sistema educatIvo en que se manda
prescindIr de todo problema religiosot Prense a ello se
Intentaba Ignorar la base de la justIcia sobrenatural
afirmada en el decálogo, con lo que el obispo esgrimía
taimadameote la conduelen de que ““si estos preceptos
estorban para formar al hombre, lo contrario a ellos tendrá
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que ser bueno y lícIto en un hombre laico y en una nación de
hombres a ese tenor ±ou’oíados. con esa cultura laica: y por
consiguiente, bueno y licito matar; bueno y lícito
adulterar; bueno y licito al hurtar, el calumniar, mentir.
odtar al prajimo, etc,’
¿sto. ademas, no era invención para el Dr. CERVIJIO sino
reproduccion, ‘en el concepto y e; la letra”, de la doctrina
del laicismo sobre la enseflanza oficial eco las escuela., toe
todo ello basto el anuncio —decía en contradicción con lo
que acababa de afirmar respecto a la presencia del crimen en
el mundo-’ para los que ya tenían en el alma semejantes
instIntos. considérense con derecho (y así debería ser> a su
realizacíco e Impunidad”; atadiendo para corroborar tal
aserto!
“¿Exageraremos si afirmamos a nuestro entender que
la crirdr.alidad, los atentados al honor, a la
cropledad. a la autoridad y a la vida se
multiplican de día en dia de una manera
aterradora, a pesar del visible aumento, celosa
vígílaocía y novisimas costosas organizaciones de
policías? Si esto es el laicismo y en conformidad
con su espíritu ateo y sus doctrinas y leyes
anticristIanas se forman los ciudadanne. natural
es que los frutos, los actos y aspiraciones de
estos seno los que tendrán que ser. ¡ Horroriza
pensar lo que serán cuando en toda su
universalidad y plenitud se desenvuelvan de
acuerdo con los principios ateos que se le han
nculcado en la escuela colmo base y norma de
ilustrada ciudadanía y de los cuales serán
exprssion y fruto! Si parricIdios, incendios,
bombas, conspiraciones, sacrilegios, anarquismos
ahora, ¿qué será más tarde? Eijense los que
tengan ojos para ver y alma para sentir!. -
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Frente a todo ello, la te de Cristo, basada en el a~r.
la pobreza y la abnegacion, que se extendió por todo el
mundo por la predicacion de los apóstoles, predicación
milagrosa al difundírse con casi nulos .~dioa y con fuerzas
contrarias, era indispensable, y era necesario predicarla
para su conocimiento tal como sucedió en la misma Espana
desde el siglo sexto, en la que:
‘Fue preciso llegar, por nuestros pecados, tal vez
por nuestras cobardías y vilezas, indiferencias y
traiciones, a los tiempos actuales, para ver con
nuestros propios of os y no saber lamentar
debidamente la apostasó a que acaba de corísumarse,
no ya de la Eellgicn CatólIca, cuya ensefianza fue
proscrita. sino de toda religión y sobrenatural
creencia en otra v:da, pues que lo único aquí
oficial y permItIdo en centros y escuelas es el
laicismo, o sea el ateísmo trío y asfixiante,”’
De tal situación ya din aviso ‘el sublime Mella”, eco el
Congreso de los diputados en noviembre de 1906.
‘“desbaratando, por lo menos entonces, la vasta conspirodión
del sectarismo antiespaiNol contra la ensetanza. Influencia y
patriotismo de las ordenes religIosas, cuyo amor, interés y
sacrifIcio por la patria que casi por ellas existía quedaron
tao de manifiesto.”
“‘Pero ahora río. Ahora se prohibe esta emeefanra;
se pretende cerrar, pese a las anteriores razones.
todos los colegios y escuelas dirigidos por
religiosos y religiosas, así tengan título
oficial y hasta por sImples sacerdotes que por
puros sentimientos de caridad y patriotismo, sin
£a35,
esperar retribuclon alguna del Estado • quien por
este Solo concepto ahorraban sendos millones en el
presupuesto nacional de Instrucción pública.
educaban y hacion brillar aun en las humanas
cienciae, a la laa;or parte, sin duda, de los millos
y jóvenes de la nacían; siendo harto sabido que en
~oe Colegios religiosos se formaron, gratuitamente
y todo, varios de los que hoy ocupan los i~B altos
cargos en el actual ‘uobíerso declarado enemigo de
esta ensesanza. Mal se concibe, ciertamente, que
a tanto pudiera llegar en Espafla el odio a Cristo
y su Iglesia! -
ion tiempos como los actuales, en que el egoísmo
se Impone y lo avasalla todo, y la lujuria hace
del hombre rey una bestia Inmunda, y la traición
-¡‘sca el remordtmjento en todas esas almas viles
tantas como son! que no han conocido la gratitud;
y el engato y la mentira con realces de cultura
seducen ir,genIes masas de IntelIdea trabajadores
~ue acabaran forzosamente, a medida que sea
desterrada la carIdad cristiana e impere la
lIbertad del vicIo, que es laictar sin Dios, en
,a mas horrible de las escVavttudes y cruel de las
dssesperadl enes, cual es la de tener que morir
odIados y perseguidos de los misisos que les
engataron: en circunstancias Como las presentes,
en que se necesitan heroísmos de virtud,
abnegaciones sobrehumanas, otimas grandes capaces
de dominar con el soberano poder de su voluntad
entregada a CrIsto todos los perversos instintos
la materia que estallan en revueltas e inundan
el mundo de cru menes, es cuando se nos dice:
¿ Micra no!”
Y ello era porque “las constituciones ateas”’ y «las
republídas lalcss” no transigían con que “todos los padree
de familia”’ precierso a los religiosos como maestros de sus
oiles y querían las situacIones mAs caóticas antes de
reconocer el derecho natural de ~quello5 sobre la educados
de su prole.
DI6 -
“Antes el anarcuismo con todos sus horrores, y el
analtabetlsmo con sus desdichas, -y la situadlln
violenta de Sos ‘tatolicos, sean o no mayoría en la
nadlon, que ‘tor.p:acerles en invertir nl aun la
silesíma parte de Su cuota contributIva para
.nstrucoic n tuOlIca en escuelas de su lIbre
leccion y a~,raOo- ¡i.orítrlbul: al sostenimiento ce
~os centres educativos laicos, sí ¡ es un deber que
el Estado impone. ElegIr centros oonieeionalmente
catolícos, no; es un derecho natural y cristIano
~ue el Estado niega.
Y no dejaba se sorprender que a los relí.slosos, que
eran precIsamente los que ‘mayores garantías ofrecen a los
padres catollcos para la borflíaclon cieno, lIco—moral de sus
o í¡os” , el Estaco les orohiblera enseñar; per o esto no era
zas cus troto “del funesto loberalisno catol loo tambien
otioialnente acertado”, el cual, cIertamente, decía. coana
la paz, pero no era una oaz sobrenatural sInO puramente
exterior y torilad:oa oue ‘Gle;a a muy vOcee, a fuerza de
cosarios y traicior.es la mayor parte de las teces. es
Insegura y acaba pronto”, cosa que igualmente ocurría con la
:raterríi dan que prepugnacan “todos los sectarios que con
ateosad o el laicismo simpatIzan”, toda vez que, frente a
s”a, utIlizaban el prdgesO cisntí fico -come 51 fuera
posí bIs la ciencia sin ulía vez-dad crí que basaras— para
acumular medios que los catolicos considerabas beneficIos ce
la Providencia y que ellos utilizaban para la destruccion a
“Ince inpOfíerse y someter al contrario, lo que Lacia ver
que la guerra imperando el laicismo come ya impera, será
InevItable’, en contradiodion cori <a doctrina y practica
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O’a’emallzodOs ‘le o ata forma y balo un r’lsmo orlalia.
oía tOútlZh.iIolI alsuna, tanto el ‘lIberalismo
como el. ateísmo y el latdismo, posturas las tres
ce -‘eIT :cas y Gvúnes.’as •sonsecuexíclas segun el Dr. CEJvVSÑú.
srs 1 u v’,sta scnxe los lIdes para cor,gratu’ar~e de
‘E.u .reufg:oslcad y así ‘tira ccc le llegan notIcias ‘te cue ‘no
Lay olocesis mas tranquila. relIgIosa y sumías” elevando la
uumíív,lcnde acuerdo con su cradOc~onal concepto de la
rellglnsioad, a la cateerorca de virtud orístíana, virtud que
cia -‘te sus -ilocesanos, segun anadlrua, sepan consumar los
‘tIstur Lles y revue:tas a que sola Inslster,temente Incí—
111 -:ls-~ue tílis sien del desorden oua ¿el tranalo
• fluí Esta irnírítorta loret mc tío del prelado balaba os Ii sítuactor cenDal no
fe 1 eesecitíc. fe IspaRa, monde ‘jeron prec:saaente ¿5 aerrt,~ vi
claifran me la guerra c:vil y, aSí, ot ‘ia mespoes:
‘Ovo ‘e:els puilífír e Prensa de todos les cilices fue a d:S,cne la
juisítí, :iosiouíenteserte las nuc iones rijáles Que vm ve rigen pír el
ivangeiio. me gases Ilílcin, lnceflComrloS, botiCa evrloi:vos de
rrms:st;bls pmtenc a oue en breves omentos piran anígíl lar elercitís
crIarme abrasar y arrasar las mas grandes c tudadel con tilas son tonsIlas
o defensas - y aun enlersínar totalmente a lisos lis hab:tantes me una
reg;ir por sillines oue sean y asi se ~íiien a veinte cetros bato tierra -
~uR51 igunSos :ar~,iros lo nos sa’ln entes menos. si la guerra estaba.
en sanos del atecaso, lsíctnmi O ararQuiceo sIn 1205, Que al A llenen
ser -ma sea cosa y tocos Olbian y llevan cc-o mentira en oca persones 2v
palabra t~j(gyflGd¿4
<En cabio nuentra Santa nados Iglesia, cuyo Evangelio elda Cl marudee
para perdonar inlur íes y nacer siempre bien e Oímos, Inc luso a lis
.heeipts, rIo mItere, nm ~aelevílilíferá •,ae~airtei acutí o, icrenas:
veferc’a sorir, negure de gue de esta Suerte, cruel e injusta, b~oIara una
nueva gloroosisíaa oída, testason:o patente y si legro evrOenOíaiso para
cuántos tengan ojos y quieren ver, de ove sí ial eíírte¡ndo Ir;uofs y no hay
poder armado Que la destnu-ya, es Que la fanipotmncoa ce Dime esta con ella,
Cisparai tnicínces lo que vale y atonto ca le cétsdiq, verdad y ,-trtud de
líos en Ge Iglesia de Cristo, con lo que ‘-ale significa la f,uttrníoic,
truco y •‘entirs en al mírambo en os labios de los bíaines míe ne arcan
pare al votereunrí me sus lermanos’ -
Estas palabras nro dejan de encarnar un pmraoi;tco (ontresta con a actuaclin Ce
,.s citílícon españoles en la futura conílende.
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y la honradez viven”; pero estos sembraban la provincia —y
ello le aflIgía— os solicitaclones y propagandas de matiz
revolucionario, naturalmente, y sIempre anticrIstiano, como
tiene que ser cuando no se acato> la doctrIna y menOs la
autoridad y divina nision de la Iglesia Y sus sagrados
slnistros”’ , e inventaban calunnlas contra el ojero, que si
los catolicos lormacos rechazanan, podían no hacerlo
aquellos carentes oc la miecesaria instrucoico religiosa
‘regularmente adquirida en el cristIano hogar y en las
escuelas que hasta ahora podían y debían ser catolicas, no
laicas, y mejor todavía en el catecIsmo parroquis -
Ante tal sltuadlon todos isbían examinar su actttuci
crente a “los cemoledores sectarIsmos y abominables
sentioler.tns ce culo que maní fiesta mente caracteo izan y
listlnsuen a nov~sim persecuclon que padecemos
preguntaras hasta que grado habían sabIdo resIstiría o la
habían secundado”’’ o bien hasta que punto eran cristianos
nta ciiaiíracilr se Saona dado níempre míe se nuitera procedido en las normas
oua el prelado Oeacr:bia;
‘los que por viluotad O 51500 se apresuraron a arrancar la cruz OC dOTíOe
o:alosaeCnte la habían puesto nuestros arnepasados coao signo real de <e
crtst:aona. de valor carecen para ostentaría nímibiemente, sientras
arrancada no lea les, sobre sus pechos redisídos: los Que tidanía se
opinan, coso Oc haría cualquier suindano o apio, a cuanto sea oraciun,
penitencIe publica o publico desagravio al Seflor oleneido e irritado por
nuestras culpas; los Que siguen leyendo y sosteniendo la sala prensa, los
cines eacandalosoa y libros infames en que la blasfesia, el cuento libre,
el chiita haréntimo miii, la anecomní tieretical e intencirnade, y siespre
la Ispíaisí -y la ilm3sunic eie o asnas destaradas seguí’ tít-venga a sus p.snet
mescrítí anima dores, son el can¡ín cotidiano oua a los lectores me ofrece:
100cm lOS oua en une u otra tersa a tales infasias mm prestan claro que
fueron y coTí traidores e Cristo. apectatas dc su soral y de su ley e
tndlgnos de Ilaesnie catelícos • !al ~e2 ya lo fuercn antes de ahora, sino
lue por talculos egoístas promanaban ocultarse o sostrarme tnd:terentes,
ccnlertando a todos, aunque un lasas prescindir de sus aparoendlas
relígínsas cristianas foras;, hasta oua ahora, en este navoratie asbaente
ce vicíseo, oescuiren !rancaaente, y en esto hay Ventilas pare la e lo
oua en su lítentír preferian, que era la orneligien, el ateisco Dractico,
a 1 randa y legal uustoflcacitr de sus codicias en un servtlisco estupoco,
bi;i y cruel a cedida píe es retribuido”
;u’.íQ.
paea”Jos que no se ocupaban —como en alguna de las aldeas de
la ditcesia sucedía va- de atender a las necesidades de la
Iglesia “vIolentamente privada de todos sus sagrados
recursost lo Suc era una cueation íntimamente ligada con la
vida de la za. oen:erjco ser censozentea de que la ‘lnacci&n
y moral cesic:a y la. ialta de lanoeldion de la otenor
violencIa conduce a la tndlterencia religiosa “que es ei mas
repugnante materialismo a que puede llegar el hombre.
laicIsmo zeo’cz cuyo nombre real, naturaleZa 3? termino. Cm
oue esta la suma de todas las Sumanas degradaciones y
en.’llecimlentos. viene a ser. colmo hemos visto y los isnios
pretencerio. el ateísmo prSctico”” ; quienes eso quIsieran
debían manizestarlo ablertamente y hacer una eleccion que,
en todo caso, sería —duro y simplista deseo que tan SOvO
hemos visto expresado en e: Pr. CSRVI,oD— clarificadora para
la Ircesla:
los que de este valor carezcan y aun
solicitarlo de nuestro buen Dios rehusan, vayanse
:raocamente con Satanás. aliatAndoae en Sus negraS
nueetes. para que así sepamos que la Separadioi’í es
clara y el oíl encadoso doruluslonlsmo ha termInado
al fin, Ansiado nien y providencial ventaja que la
actual durísima persecucion fo la Iglesia nos
traería, licínno es os que los límites se dibulen,
la esencial division entre el bien y 51 así se
trace clara, sta torceduras ni sombras. y la vean
todos. Vayanse al abismo los que por satisiacer
sus pasiones, sensualismos y soserbias, lo
prefieren y de espaldas a la cruz caminen, e
Iluminecose bastados en fulgores evangelicos.
siempre a la cruz asidos, los que de Cristo
quieren ser y con su divina verdad santificarse.”
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Hechas todas estas consideraciones cobr, la doctrina de
1. Iglesia y la, a su juIcio, verdadera actitud cristiana.
pasaba el prelado a tratar de lleno el tema de la ensefiaríza
religiosa, para ello comenzaba recordando aquella escena
evangélica ea que los nifios a. acercan a Cristo para
afirmar que nunca como ahora se ha impedido taxi dura y
cruelmente que se acerquen los nidos. . , -
Pobres niales de hoy! Privados y excluidos sefln.
si el placo diabelico se consume, de toda amorosa
‘tineta. a titulo da una smatícipacióoí, libertad y
cultura que por el hecbo mismo de ser irreligiosa.
antinatural y violenta, no puede meno. de ser
tiránica. I Y se hablaba de derechos inviolables y
de ensellanza libre! ¿Podrá un Estado, por muy
laico y poderoso que sea, alegar derecho.
anteriores y superiores a los de los padres.
especialmente si son padres católicos en cuya alaras
tendrá que resonar imperiosamente la voz de la
naturaleza y de Cristo Dios, mandándoles que antes
de nada ensenen a sus hijos el bien y el mal que
hayan de buscar y huir, inculcándoles religiosidad
y obediencia para que sean santos?”
Ho, dirá y argumentará enctensalcaonte: son los padres los
responsables de los hijos, y en base - a tal responsabilidad
nacían las familias y los pueblos, provincias y naciones, de
ahl que no cupiera invertir ese orden natural para dar
priorIdad al Estado. La prIoridad estatal sobre los derechos
de los padree seria ‘la anima de las tiranías’”, siendo ‘el
colmo de los atropellos, la más bárbara y cruel de las
tiranias la pretensión del Estado en monopolizar,
centralizar la ensetanza haeta el extremo de excluir el de—
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recho natural de los padres para la torínacíon moral y
religiosa oc sus nijos, trastornando y comproínetienoo de
este modo iris mas sagrados tuerma. la paz e Intereses de la
i ami 1 1 a. -
‘“De donde, entonces, se sIgue que no son nl pueden
coneiderarse verdaderas leyes las que respecto de
este particular son contrarias s los aacratisixaos
deberes e imprescriptibles derechos de la
autoridad paterna, como lo son todas esas que
decretan la ‘escuela laica obligatoria’;
estatuyendo, a lo mejor, un monopolio antinatural
e impudico ceo lIbertades que esclavizan a medida
que tientan y satiszacen bajos instintos ‘, tienden
a ahogar los gr:tos de toda buena conciencia
crIstiana imposible de avenirse, a pesar ce todos
sus sentimientos de religIosa incondicIonal
sumísion, a semejante tiranía estatal,”’”’
Frente a tal sítuaclon y a rin de ccnocer la doctrina
de la Iglesia, necesaria al hombre para su sslvac~dn, era
oreciso estudiar el catecismo, untos forma osra encontrar e,
camino de la pertecdlcn sonrenatural y humana ‘“SO perla oc no
llegar nunca al perzecto acabamiento intelectual Y moral de:
nombre, asgun es de advertir en todos los sacios Impíos que
de le carecen” -
-.22i1 Sobre la alímiun a la “escuela laica obligatoria’ gua hacia en estas Sectas al
prelado, debido, sin duda, al provecto da ley de confesiones congregacionee
relíguosas, sigue siendo nalido el cosentario tecno para la cicea frase oua
iguraba en la pastoral del obispo de Tuy de 4 de enero de <932.
e difícil imaginar ,a apoyatura cientifica ocí
Dr, CERVICO para nacer tan general y rotunda aczrmaclon,
pero, a pesar de la razonable sospecha de su carencia os
Gundanento. 010 dejaba de tomarla como base para argumentar
socre la zalta de vlsiun política le los estadistas de la
lepuclíca, que elesían, de acuerdo con los píanes le
ensenanos que introducían. hacer una nacico cuyos honores no
fueran perzectos como, son duda alguna para el. obispo,
habían sido los del pasaOO.
“‘Y.aía medida es, por lo tanto, aun social y
toliticamente consídersos, el suprimIr en las
escuelas rubl loas 1 aenseoianza tradicIonal
católica, y con ella el amor y aprecio de la
sobrenaturalldad del hooobre y los principios.
lamas y elementos sus podrían hacerle ‘perfecto’
es-lo es, dIvina y sobrenatura~~nte justo, única
manera de serlo en el orden actual de la
ProvidencIa; y que dega de ser posible, claro
está sí prescIndir de lo cus es razon y base os
la vida cristiana y, consiguíeotsmente, de las fa—
millas, socIedades e instItuciones que hasta ahora
vívIan en ¿anata de la ce, y con la te crearon su
Historia con toaos sus Lechos gloriosísimos. los
~s s1~r~os~ de todas las historias del snuodo,
prueba evidente de que los hombres que los han
esorendido y llevado a cabo eran hombres
perfectos. ¿or donde tamníen se ve que seiselante
supresión, plan escolar novísimo, abre un abismo
infranqueable entre la Cran Papada Catolica y la
que se pretende hacer laIca y ates, sin Dtos, sin
le, alo anor fol conocímiento de Jesucristo,
Salvador unico del humano linaje. de suerte que en
adelante nada se vea en ella —si posible fuese—
dus a Cristo recuerde: nl cruz ni templos, ni
Ordenes Religiosas, ni Catecismo con su llecalogo,
ni alma racional cnn fe en otra vida y aspiracio-’
Oes lnmortalea
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A eso y no a otra cosa tendía ‘el plan que nos ocupa’”.
plan que ‘si contrario por su espiritu diabólico, destructor
y enemigo de los derechos de los padres respecto de la
educacion de sus hi~os’, lo era aun nas de los derechos de
Cr:sto y de la Iglesia ‘para hacer hijos obedientes y
agradecidos en conformidad con la divina ley del Decálogo.
ciudadanos justos ‘que se ganen el pan con su propio
trabaJo’, como exIge el Apóstol, y no quieran vivir del
trabalo y propiedad ajenal cristianos rectos que no tengan
para sus actos otro modelo que Jesucristo, Santidad
InfInita; hombree perfectos, en fin, moral, cientifica.
socIal y relIgIosamente considerados’-
A todo ello se oponía el plan laidizante de las
escuelas puhlcas y centros cilciales sobre el que se arguin
como ventaja el respeto que Introducia sobre las ajenas
ccnciendiae. “‘dejando a cada uno en lIbertad para creer en
su fuero en punto a religión lo que oías le agrade y sólo
exigIéndole en fuerza de ese respeto a todos, que toda la
actIvidad Intelectual y serenidad de espíritu se dedique
exclusivamente al estudio de las ciencias humanas en un
claro y trancuilo ambiente de neutralidad religiosa”’.
Tal postura -que el prelado consideraba un puro
~o:lsma” , era facil rebatirla y, así, pasaba a argumentar
so contra de la neutralidad que se quería implantar
~‘ll. La educación neutra es una contradicción
palmaria. ?orque no es ni puede llainíarse educación
lo que no tiene base unida y regla fija para
determinar la bondad y níalicia de los actos del
hombre, y si base tija reconoce ya no es neutra:
porque lo neutro no Ce unido ni fijo, no es tina
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uOSS nl otral ‘“‘ y si unico y fijo se considera
en su o~osicíon a Dios, a la conciencia católica y
a la sociedad crIstiana, equivale, entonces, a
serlo contra Dios, contra la conciencia y contra
la sociedad, y ya deja de ser neutro y nada le
queda de educativo, porque no cabe educación
posible donde no existe moralidad, y ~ralidad no
se concibe en una mera neutralidad religiosa que a
la fuerza y oticlalmente se impone y de libertad
~,e eleccion carece,
“=9. La educácion neutra es un error clasisi~,
oprobioso y humillante para un ser racional y
religioso. - -
“¿19. La educacton neutra es tabién el máximo
ultraje que se puede hacer a Dios, pues que en
ella se desprecia fría y sistemáticamente la
autorIdad y revelaclon divinas en un punto tan de
suyo trascendental y grave como es la orientación
moral del hombre hacia su final destino. -
Por todo ello ‘la neutralidad educadora, laicizante.
atea’” no podía ser respetuosa con las conciencias de niflos y
jóvenes al impedirlos conocer los verdaderos principios
educadores de moralIdad y justicia y al imponerles “con
caracter oficial obligatorio” una forme de ensefianza que no
-deseaban, siendo la pretensión de educación laica “la yor
ofensa para un crIstiano” al obiigan’le “‘a estribar toda su
honorabilidad, no en una conciencia formada según las
eternas normas de la verdad y de la justicia, sino en una
conciencia neutra, nl una cosa nl otra, o todas las cosas,
buenas y majas, a ja vez; ‘~‘ conciencia mudable,
srbitraria, antojadiza, vividora. u~? cuyes unidas reglas
morales resultaran, al fin, la concupiscencia y el egoísmo
<227) En bastar~ílla en el origInal.
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El on~co remedio cootra todo ello seria extender la
enaet’ianza religiosa, oblIgación que incunabia a todos dentro
de sus respectivas esteras; padres. —estros y sacerdotes:
de ahí que ante la supresión de los colegios y escuelas
reBldos por relIgiosos y ante la total probibición de la
snseflanza de la doctrina cristiana en las escuelas públicas
“necesario y urgentúsimo será desde luego substituirlas por
otras de caracter prIvado, en la extensión y bm que las
leyes permitan -
Esta no seria empresa difícil si en ella cooperaran
todos los fieles, siendo preciso que a tal fin se
organizasen por medio de las distintas ramas de la Acción
catolica; mayores dílicultades para la debida formación de
los nIdos se tendría en use aldeas, mas también esperaba que
en ellas “las buenas almas” ce preocuparían de cooperar con
escuelas semejantes a las que se creasen en la capital y en
los pueblos, escuelas a las que llamaría •Escuelas Católicas
Parroquiales Catequísticas’ y que habían de estar bajo la
ujrecdl;t-n de los respectivos parrocos. todo ello bIen sol
forma aislada donde fuera posible o centralizando en un
lugar la escuela para varías aldeas y parroquias. Tales
escuelas serían, ademas, auxiliares de los catecismos
organizados que existieran y que debían ser eje~lo de
organizacitn y celo comenzando por si parroco director, que,
en punto a ensedienza de la doctrina, tenía “obligación
gravísima cuya omisión - - . bastaría Y sobraría para
constituIr pecado grave y ser materia de condenación
eterna’, clase de pecado que hacía extensivo a todos a
cuantos en alguna forma impidieran la asistencia de quienes
de ellos dependían a loe actos de formación religiosa
<‘padres, anos, tutores y aun directores y jefes de
tal,leree, industrias, comercio, etc.”>.
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361o como colofón de su extensa exposición y tras
reiterar que la prohibición de la ensetanza religiosa en las
secuelas oficiales, en las que se exponían en aislamiento y
absurda oposición f con ellal las letras y ciencias
humanas...””, únicamente podía implicar la desaparición de la
paz social, pasaba a autorizar, allí donde no se dispusiera
de locales adecuados para tundar las “Escuelas Parroquial..
Catequísticas”’ que había instaurado, el uso de iglesias.
capillas y casas rectorales, insistiendo en la conveniencia
de que el horario de estas escuelas fuera compatible con el
de las oficIales así como que funcionaran durante todo el
aSo, a no ser que carecieran del personal “absolutamente
preciso””
Con independencia de ello y mientras no pudieran crear
la Junta u Organismo exigido por loe metropolitanos, 221 los
sacerdotes deberian intensifIcar cuanto pudieran la
enseflanza del catecismo, que debería impartirse tres días a
~a semana, ‘22’ con independencia de su debida predicación en
las misas festivas de mayor concurrencia. ~‘““
228> Se relime a los acuerdos ,doptados en la conferencia dcl 3 al 6 de novíesbre
d. 1932,
229) Estas disposiciones relatisas al catec,sao, su insíetencía Ca que las “Escuelas
Parrígílales Catecuistícas’ deberían funcionar al tíespo que la catequesis,
pero tasdaen en horario coapatíble con las escuelas oficiales, sal coso que,
bago la dirección del pernoto, debería ispantirse en ellas una ‘aspíba y
sólida.,, instrucción literaria cient.fíco—neligíosa”, que incluirla elceentos
os grasatíca, f<:ttor;a, geografía, etc., todo ello, según dcci., “en la
extensión fones que las le<.e pensíten” símepra que es contera tos ci
personal preciso, hacia el discAd del prelado sur confuso, pareciendo que las
isagínara coso un “tertius g<níus’ entre las escuela oficial y la pura lección
leí cetec:sao cíco un coaplesento da estas oue, ispartímndo elesentos de las
dos, pudiera hacer atractiós la asistencia de los siseos alusnos de escuelas
oficiales; obíetavo que parece, no obstante, de dudosa nealizacidn practica
proyecto insólito entre todos los realczados por la >ererquia.
si. Pastoral íd Encea. Helaio oc la iíóces:s sibre la ensefanis del
2.teccseo’. ElE de Orense. aSo III, 2 ce febrero oc <932, nOs. 1. naos, 21—ES,
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Vivo contraste con la extensa y tarragosa pastoral del
1*. iEXlsQ< OiulTh*LEZ. encierra la escueta circular que el
[Ir. justino sUIOART suscribio el ocho oc marzo
Reproducía en ella los preceptos del cocigo de Derecho
canonico tantas vetes vistos. reterentes a la cuestlon de
la iooíoacIcí~ reli;iosa y cco¿statana que, 5l los r,Inos habían
¿1ejado de redíbír ensenianza religiosa en las escuelas
ollciales. los adultos olvidaban ‘lo poco que aprendieron en
su Intancia”” trace que rio dejaba de encerrar aunque el
obispo no overa conscIente de ello, uc,a crítIca, por
cm:slcn. -a la lanor de la Iglesia en el pasado inmediato, y
que henos flato ya obletivamente enjuIcIada por otros
prel idos aunque es evidente que las palabras del del Ir.
¿;JI1Al~l no tenían tal :)najldad;- - Se apoyaha el Trelado en
estos dos bechos para dar razon de una situacicn cus nor
colar a vez era apuntada flor un micanro de la lerarquca: el
aparaiaiento general de los lisies del sacerdote: aunque no
cabe duda que la apoyatura elegida para lundamentar tal
actitud era demasiado endeble y no descendí a a sacar >55
consecuencIas de la oropla actuaciora eclesíal en él rasado.
ti chisco saroalaba, en electo, sucintamente, que nitos
adultos “rodeados de un anbíente cereral de laIcismo
sectarIo. o etriran por doquier odíoalareligicrl. uve
desconocen, y a sus mInistros, ce cuyo trato
sisteonatlcanente se alejan” -
23)) Con Independencia os los docuceentos coactivos íd eplacopadí, elle pralaci se
había llaitedo a publicar en el boletín diocesano el serosaje os la provincIa
.clceíast,ca tarraconense a las Cortes constituyentes y e] deorcio dc 1 dc
teptiesire de <931 sobre illulacobn de os seestros ‘ElES o, de octubre y O
le nóí’ieCdre, r,Spe[tivaeenitc),
;4e.
Para rediar tal realIdad el obispo proponía
intensi±icar la comunicacIón ““entre el sacerdote y el
pueblo”. y ‘combatir la ignorancia religiosa””. ‘tanto mas
crasa, cuanto mayores alardes se tacen de cultura y progreso
social”’, para ello recomendaba al clero el trato frecuente
con los nabos en el catecismO come lerma de acercare. a sus
padres, simple tormnula que parece obviar el problema de que,
si los mayores se alejaban de los sacerdotes. no había raros
alguna para que propiciaran que sus hijos asistieran al
catecismo, cuestion que hemos visto contemplada con mayor
realIsmo por otros prelados.
Partiendo de esta sencillez de planteaz-.ento pasaba el
Dr. GUITART a dictar las consabidas normas de organización:
catecIsmo en días laborables, preparadlon especial para la
primera rscepcion de sacramentos, predicacion de adultos,
etc.””’”’
El siguiente escrito de la jerarquía sería nuevar~nte
una circular del obispo de Y.alasa en la que, con su
acostumbrado estilo llano, proponía “la gran Cruzada de
orInaras comuniones’, ya que, si dolorosa era la Sltuadicn
de la diocesis “‘en ese destile de cuadros de obreros sin
trabajo y sIn pan, de hacendados sin haciendas. os pueblos
sin paz. os Sacerdotes sin libertad y sin sustento, de
iglesias sin culto -y san Sacerdote’””’” más sca oue los
e os tanco de ?jí, t:rcíi.r síbre laarseftanza del letecisiíc” lOE de UNCí -
afio 78. lO oc sano de IdI> rius. 1, :i~s, l5’4<,
.2331 Si el obís~o recogía el panorasa de a influencta de la crisis econiasca en la
~rovíncía.síageradas, cuando senos. parecen sus alaniones a la falta de ~azen
los ~íafrlosn de líbercao de os sace~cctes as resnar.tes a~ ínaac cres se
refer:rían, íóv:aaenle, a la suprascir cal Ir ee-~puesto del :~i ic y í ero, a
cero ipenocce nos realtIsos
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minos no conocieran la relIgído ““ya cue los hombres lo
ispiden”’ . por ello pedía que se realloara la “cruzada’ que
proponía al estar antes las primeras comuniones, y la
preparacílo para hacerlas vInculada a las escuelas y a las
c,nsetanzas de Sos maestrosi’~’ ahora que ello estaba
tetado, babia que buscar el medIo de preparar a los nitos
25 .55 escuems pubílcas, por lo que loo sacerdotes deberlan
reunIr a los miembros ce las asoctaciones religiosas a lIto
de encarecer su contribucion para atraerlos e instruirlos en
cí catecismo, ya que “muctos cristianos solo comulgan esta
>ez en su Vida’, motIvaclon para la labor propuesta que
rarece desaslsod vinculada a la tradicional religIosidad
aparente ‘i ante la que al prelado tío bacía mayor comentarld
A estas palarras atadlria cí cblrpo el dlserio de un
“Programa cíclico de catecismo” con una seoclin especial
cara =1 ~‘:.,rupo os >rtmera Comunion” sal como unas “‘Foratlvas
de los mInos ante el ¿agrario pidiendo que no les quiten a
¿esus - a cln de que “tu elva a la escuela y doc todos los
minos le Espana sean siempre cat¿lloos
2301 lestaca. una ufl sas - la línstatal un de la delación precedente en sano, Os los
nestrte nac:onel,5 oc coapebeííc:ee eclealasilcas eap.cufirae,
235) 5 . “1; rculan ce Si - sobre le gran Cruzaca de priteree coiaunionea” - EDE oe
AMiga. aflo sí, saNo de ¿13% Sae. 3, pag 13—74
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16. La ley de confesiones y colígregaciones religiosas
y el juicio del Vaticano cobre la actuación, de la
jerarquía en la cuestión de la ensefianza religiosa.
aarzo—julio de 1933.
Un vacío temporal suiren las manifestaciones oficiales
de la jerarquía en 1922 sobre el estricto tema de la
enseñanza religiosa, probablemente provocado por las
expeczstl~’as creadas por la promulgación de la lev de
conteslones y congregaciones relIgiosas, en íntima conexión
con el; la preraración del documento colectivo de 25 de
mayo, canno a conocer el uldio de la Iglesia por tal
dlsposlolon y, por ultimo .1 a puclícaclón de este, que viene
a llenar la laguna de actuaclc-n eclesiastica, más preocupada
en este período en dar a conocer a los fieles la injusticia
que, a su juicio, cometía el Estado con esta regulación que
en seguir Insistiendo en el tema de la supresión de la
enseñanza de la rellglco en las escuelas nacionales.
Ca estrecha relación de sobos temas hace que los
documentos del episcopado sobre enseñanza, a partir de la
cItada ley pasen -a tratarlos, en muchas ocasiones,
conjuntamente; en tales casos, y a Ho de la debida claridad
sIstemátIca, hamos optado o cIen por desgiosarlos, ci ambas
cuestIones recit-~an un desarrollo independiente, o bien por
Incluirlos en uoou otro lugar segun el peso que, al hilo de
un mismo discurso. se dIera a una u otra cuestión: de ahí
que si panorama global de la actuación eclssitstica sobre la
cuestién de la enseñanza religiosa a partir del 25 de mayo
de 1922 haya de completarse necesariamente con la
oocumentacicn que sobre la supresion de las órdenes y
congregactones religiosas ~ncluimos en el apéndice
correspondIente.
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esta turma, toas>aclrcu lar del obispo de Xalaga
leí ace ce íaarzo no aparecera, entre los boletines
ecles lastIcos consultados, documento digno de noian sobre
la cuestlon analIzada~ hasta la nubilcaclon, a meoíados
lii) 1, se publIcan en los bíletifles ecles;&stícc,s en este per.edo, desde iJC~O,
docusentia que. i bien reseCan las acuno iones OC lía dostintos órganos creaoc-s
por a íerarou,a en Ii>?. intenaendo, a sí ~et,Olietos especaticta 05 la
laoor a realizar en pro de la ensefíanza religiosa, o bien son sandalia cuy
concretos de actuación dictados por los prepios prelados o non dichos órganos
o pcr ultiso. se trata de noticas dl¿ul;adoras en ccl aria de la ensenanza
Cígíosa; tales fueron, por eíespio:
O .a ‘aseSe ce las lirracas de estudio “en tonto a la escuela cailílca”
elecratas por el “Cosíte clicenanví 0, a escuela catil ca’ Qe Saroelona oir sí
íi;eti OC que s;roleras de propagand, y írcentac iii. - - y despertaran al
nartce:ento de naspoesaií liad y loiperal íóo en el signo proilees de la escuela
~n’esíinal- Uue Ha planteado en Leparía a legislaclln laica tel Giilernl” -
¿es i—radas se Oivcdlennn en das secciones: une de propaganda Y Otn, OC
estudi soi’e el lasa oblato del debate, resaltando al cronista la numerosa
<cur’encoa a asabas y liso en la seslcn Se claununa, e carao de lbviPlRlnY
el cliloco llenó la aníhunosa flava de 6 iglesia - - . - En tal sesIón, aparte de
“os lelegrasas de adhesión cursados al non y al cardenal de tarragona en
.ancentac ion de sus arlas en aioyi de las irradas - ce acordo e envío oc viti
¿ r’eacdente leí cc-nado de ,líít’,nos ‘rnítestando del inyecto de ley 5Oi’e
onfdncones y Cotngregaciones’.
el cinunto prcvnutníado el Irelato cn: t lcd a actuacoln- te a ic:asca
especto a la educación dé los tifos. tiltanod ct’.o se halainreurcio
Rasados bit la uva levantada contra In nno - oue ea la voz de quería que nos
ha dentar tato tal descuclo líe de la Oscuela letíacos” - de at, gua - a ncc tal
“voz oc que’rat hacía ature que conservar lo dic CaíSíu “y recobrar lí
2e’cido’~ por sedo le la lucha—va i ente y íeqatiaa— lintra el 161111a0. ce a
de”ensa dc las ionqregacionas religiosas y de la pníaición ca escuelas
.attlc:as pum cule.es “hasta oua nc iuade rl unto .o nAo sin unstrucclln
rV ¿11056’. ¡puntando la oca de runcer ‘colegios ia í•íoaciínes 0* Magosten co,
Salterio; - Casas del naestro, etc - “ , en 1 vea con lo acordado en e
ninfanencís te asttnti,lltanvs da nioviesbre todo ella pOn acato 5* .a ‘urníl-so
de santo lerarqu’a o euiordcnacltn al Y-alado’ -
- ras la resefia ial cisura pronunciado por el obispo se publicaba las
,oncluuíones aprobadas en las Jornadas ciii los iigaientes títalis; ‘lis lacres
de Casi loa la escuela” i corvaniancía de que 05 agrupaciones se loraaran
alrededor di los centros escolares pera hacer sas viable. entre otras razones.
‘a íefen~ de sus derecrios o se intaqíaran desposo parroquIal o locileente para
‘a deizía cointoracíin, beta toreaclín tecol lIaría —no se evol ica el fundaserco
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del mes de julio, de otra circular del Dr. Agustin
de esta aprecíacion’ “la atracción de jom obreros paca la ficción Católica, los
cueles viendo pr&ctitaaente herida por el laicices la líbe’tad de ensefianza de
sus hilos y acítrechos sus derechos, cosprendans el ideal de la agespacíta de
Padres de Facílía y lo acan’, la actuacion de estas agrupacbenes detería
ancasínarse a apronecha, lo existente, “sea sejorando le •,ssefiasza religiosa
donde la haya o poníendola donde no la haya, sea creando fondos para nuevos
saestros en grupos o escuelas ya foreadas o bien de otro codo cualquiera, La
dreacoin de nuevas escuelas unicasente allí dónde no hubiera aire nesedio,
podría y debería hacerse’. Las agrupaciones, por bítiso, deberían educar a
otros Cuturos integrantes “entre otros sedios, por la publicacoan y propagación
de un catecíseo de satrísonio’. que ensefara a los padres sus deberes respecto
a la educación de sus hijos); ‘Organización de la Escuela CatólIca” (creación
de un, fondo para “atender el aspecto financiero de esta foreidable cruzada”
—teraino a cuya utíladaccon Ha hesos aludida’ para la cual se realizarla una
caerafla de propaganda y se crearan cosités parroquiales o interpsrroqíiales,
Sí Cosita Diocesano sería el encargado de la distribución de dicho fondo, según
las necesidades de cada poblac ión a cuyo efecto las escuelas inscritas en el
‘Censo escolar católico del Obhsoado” serian dínididas en tres ciases: de
alusnos “de clases acoendadas’ - “de la clase sedía” y “de teisilde condícién”,
siendo el auníl lo para las pnoseras •de caricter coral’ pata las segundas
coaplesentario de las aportaciones de los aluanos y para las terceras total,
va oua en ellas al saestnc no lallara de ordinario coapensación síguna”. ial
donzsión se hac:a, no obstante, “cosi un cal Canon, Y5 que el ideal Seria
igl se hacía la consiguiente crítica a la falta de subvención estatal y a la
cuestión del reparto proporcional’ la igualdad da escuela para todos y según la
libertad nue en orden a la educacldnl de lis hijos deben tener los padres’. Las
‘Inalodades de estas ayudas serian: la decorosa retrobución del profesorado”,
la atención del local y sateníal escolar y el estisalo de loe aLanos por sedio
oc prealos, colonias escolares, etc.; no obstante al Cosita prestaría especial
atención a la escuela gratuita ‘para neutralizar los estragos de la escuela
prituita laica”>; “Las Escuelas Parroquiales” (quedaban estas definidas coto
una cratrucclen de caracter edudatihí pricanlo. sostenida y contrelada pon loa
padres de fasc tía, presididos por el propio párroco, en la cual la níflez de la
parnoquoa recite educacoin religooía y moral, por 55db de su incorporación a
la olía principalmente liturgíca o. la parroouía, y aquel grado de cultura
oterarra y cít~l que las circunstancias de tisapo y lugar aconsejan”, alusión
esta dIluía cuya asbiguedad sígus sin delar precisar si al frente de este tipo
de escuelas debería estar o no un saectro titulado, cosa que parece deducirse -
ni obstante, de la regulador oua se sigue dando, Esta escueba me seria
gnatubta no ‘para los pobres” pues debian acudir los híóom de Ion feligreses
son distincion y ser nosterída por estos según sus posibílidades, y siendo la
que se adaptaba por coapláto a la occtrina católica, convenía isplastenla en
todas las parroquias donde fuera posible aunque evitando •ninalidad.s con las
escuelas congregac onístas partoculares”) ; “las Escuelas Particulares”
Deberían onacníbírse en un registro e aplicaban la interaención directa da la
iglesia en la foreacoin religiosa así ciad el correspondiente derecho e ayuda
econósoca, la cual podia Lar oartícular para una ciruela por medio de
subvenczones o becas; o facílitandole personal auiiliar ~general para todas
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$Ai’l-tl”J ~AR-ÁA. obispo de ?alencía .-que daca comienzo al
“a escuelas - íue, a su oez podia ser por la oreaclin de caepos de deporte y
recreo. cecino ce aparatos ciernas 0005, mdc bibliografico o onstrusentos dé
recreo o por la creación de colonIas escolares - salas de esoact&calos. etc. El
auozko general al prol esonací, por uitiao, se basaría en una cíblaoteca
padagiqica . urdo, lo-e de ós,pl ación y onrareno as de dovuloacion científica>;
Forsacolní del Magisterio Catolíco” i Mientras la ‘Corcel Católica’ no pudiera
crearie SC utiliz’r’an las asoc 150 ioneS y residencias catal cas ligalas con 1.5
enseflanzas del eagcsi.erio. natí buí iones oua debían ser “distintas para ceca
uaí’o’ cuyo coleto ere norear religiosa y pedaqógícacente a los aspirantes al
sagistarco o “suplan def idiendlas culturales. y rectif can pasibles ensefanras
saltanas. ncc <loas y atisii,adas’ - los sacc’octes y saestres cal&i líes debían
osectar ‘a “ocaciór del n-Sficeterio en los t:flcs aptos y, en general, sale
catículo deber
1a piura rse en loa Itasnee secante dicennas actuaciones. Cosi
ol’erenc ación por senos que se esfablecós podía dar lugar a cescerdonacidn.
.15 :cní luacones oc esta seccion se cerraban con la siguiente encain-’ Au-noue
os .síi ¡o lotes de normalIstas catil lic-a ceben ser dístontas para cada Seuo,
o;reab,rgi para la unodad Ce creeo iOn, convendra la ndsac ion le una Junta
t.perzir, ccspuesta de representantes de las asín iadiones de torcal isbas de
Ontos erais o ce los reverendos consílcarios oc las sisías’ : “El latecíseo o
.a locuela” le aludía a la “cosediata tecasliad Thai interesar uloseenle al
eso:rltu osó pueblo a favor del Cateo iseo en la escuela, a fon de conseguir oua
se entuníasse pon las escuelas líe ensenan en Catecísco. para que lo p’da rasra
en las escuelas 01 ocaslea y para que se aparte ial cas encarnzdado encaigo de
‘,s escuelas sin tatecoseo” - Coso aclaracion a este cóletion SC aSadía: “Sr
e coto, tsr Que denenmasianar cuanto nos sea posible las escuelas laicas, y
ocenstrar ante nl pacílo lo Que son. los lentrozis que causan, aó denprestig;o
en oua can cayendo en las naciones sas ayaooaoas, en ouestroa días, en la
..vikzaoitn moderna. y en paraicalar el desastroso erecto fiue producen onc luso
en las mieíaas (así lías - ya que censan y hasta afluían la autoridad de ira padres
sobre sus ralos’: esta caepafia Ociaras esorenderee. sobre todo cerca ce los
radres y tuncres y real zarse esped alaente pie el clero. Jumo a ello sc
CefaiSba la necesidad de proceder a una cuadaoosa selecclbn da loe saestros
para las escuelas católicas debiendo pnocuranse Su pnestigio, satisfaciendo en
:0 posIble sus necesidades y cuidando tu ‘loríacitn pedaqvqico’cateouastica’ -
En el plan de astudíne de las escuelas catilicas no datia la itar la laccion
dcania da Oatecisso - cuidando Oc esticular a lis aluenos oir acolo de lía
oeb;dos honores y precios y e;erciando una verdadera ‘igí ano ca sobre si
oesarrollot - ficababan estas iorclusioscs cori une cocabn ocí Cosita diocesano
relativa a “la federación de Entidades Pro Escuela Catol;oa” Y en la lee SC
apuntaba fice al pníblesa escolar entraba de lleno en el caepo de la Acción
Catalzca reouíroendo el estiendo connunto. oir lo que el Cosita recocendaba la
federación bazo el control de la ;eranqíia eclesiástica, de todas las
entzdades o asoclaciores ‘que tengan por obleto ta soluolón del protlan,a
escolar católilo en iualouíer, de sus aspectos - íu’adico, ¡ciliar pedagogíco,
social - reilolosí y oc ‘oraecain del ‘-aocsterco: quedando 5iC55”C a salvo la
1.54 -
oeearrc=llo cus hizo el epíecorado de las normas Que,
autonosos en el regasen Interno de cada una Oc las entidades ederadar iS.
o 28 íe tetero ce 1033. toscté Icocesano le la Escuela Caselíca.
Jo~naoas de EstudIo en torne ca la Escuela Católica”. BOE de Barcelona. ano Tv.
¡ os banzo de 1933, tui. E. ~qs. 68—98. Esta nesefa fue tasE-len oubl cada por
*1 toiei:i dcocesano df Fuarona ce E ce ¡Ercí de >121. rus. ~?55.rige.
It,
3 El estaolecaaíento. por la Junta dIocesana de Pcción catC~jastica del
ObIspado ce Oviedo de una ~cna arta’ os inaulutaclón ccl “año Santo” con
aotzno del nl centenario oc la reoenc vn, y en la cual los ní8bs ofrecerían
publico testlmonío’ de se e, debiendo celebrarse cae dia una Cosunuin general
de niños, “:nnitando tasbían el oueblot la scqnióicacion de ese sOn hacía oua
todzs dec-iermn dedícarse aspeo calsente a ensefar a doctrIna en istiana, ‘no
tío en os dosingc-s y cias nnitinos - ceso esta sanlado, sino en otro u otros
zi¡5 entre ~n,ana,coso se hca va en chur-as parroQuIas”, (frase de la ~ue
ca—cte ceducirse gua el olisol te Dv ;edo no solo no rabia puilicado no-as
a <una ce on~anlzai ion ca la catefluenca rarroculal ‘;osi tee-c-n visto— tino Que
tasfioco había dado por ni o oír etna Junta natrucclones ce índole prIvada a
los arciorestres o parrocos a vate resaecto - pareciendo. pues, gua sólo se
ea’traa la octacuasis donírcoal y Que lualfiuler -zona Actuacovo en eó seníldo
ce asp oírla a-a por crc-c:atíusc-er’.onal del clero. cocí va Hesos descrctb a
tratar za las reseCas ce las actuco Iones os !~l2 o <ieeesos a -.er en
933t - OcIas ieccootes debiar oírse no solo en las ocianzus soro Inc luso en
casas partoculares Oir sede De “zersonan poldosaS’ - le esta orne —concluía Ci
senosto— “los lacerdotea os a lívoesos Ovetense - - nareací cuanto ros sea
posible para boner resedio eficaz a os sales oravinicos. Que las presentes
círcínetanotas oponer a la educacíln reí ifidia os 0-5 tIfos’. 120 de sanco -za
933, ‘Junta o~icesana ce Ac c cnn cateoí~stcca’ - ElE de Oncedo, aMO be - t le
o.ar:o—I ce april de ¡922. non. 2. bIos. 1t21).
OElnotOnaecar-to ce noderador del Catec seo’ techo por al aroobispo de
Santoago o la zalecacion en el de detersinedas tuno Iones inígliancla de la
avistarcia y foncionansoento le la toncregacitn de la Doctrina Crostran, en
todas tas oarroouoas. convocatoria de untas de pírrico-a y directores de
catecisao. crnstooucodn ce ;untas generales para “la alta dorecílón oc los
catecinsos” el dli lado denorean ineunes. oreacion te nuevos centros e
lnspecoitn de los arlstantes, noreacitn, dé cótefiuintis aun 1 ama d5 uno o
otro seno” confeccion de “la estadiolira de los Catecíceon”, etc. CE de atril
dc >933. 5... ElE de Sant;ugo, año 21’, 29 de aDral za 1911, tus, 2b&A, paga.
:-óo—182>
la publlcaclvn dc loe acuerdes adoptados por le “(sor iacuór de radres de
Faailía~ ce la lcYcetis da Barcelona o por los dus. entre otros, se establecía
fa forsacoan de unía nruoac los ce padres orn cada narrnnína o en cadi colegio o
centro fe ensefanza “no aalaeen,oe contesí orates. - . su ose tasbian especíala,ente
~ara los otros, sean de corc.oracílnaí o c-anticulóres” - Tales agrupaciones
tendriar por onceto Erocuner el sayor orado de afícacía de la enseñanza
religoisa en los colegios cOnftslOO¿e5, “tanto congregacionistas coto de
veglares’ : oroanozar esta ensefanca róna los niños de escuelas no coniesannales
955’
dIrIgidas a los padres de lanilla, contenía el documento,
así oleo para los que no Suenan a nonguna escuela; procurar las lugar de recreo
para recoger a los niños los diaS no Lectivos “a tan de apartarías de otros
pasatíespos” y hacer “labor apostólica de torastión”; vigIlar los “kioscos,
cines, sports, - ,“ y todo cuanto pudiera constituir ‘un paligro ~aaralos niños”
y propugnan el derecho de los niños a la enseñanza religiosa, los derecaes y
deberes ce los padres cnn este sentado y el sostenisiento proporcional de la
enseñanza por parte del Estado, según la isportancia de cada escuela, y no
senos el cuaplísaento de los desas cebares del Estado para con todo el orden
coral”, CD? de abril de (933, fisociacaón de Padres de Fasílía”, 806 dc
larcelona, año 76. 29 de abril dc 1933. nOs. fi, págs. (51-152),
LI sandato del obispo de Vitoria a fin de que, adeaca de las eíhertaciones
laus los parntcos Cebarían Placer los fieles pal”. la colerta en pro da lee
escuelas cattiícas, te anunciare esta debídasente en las puertas de las
iglesias los segundos dosíngos dc cada Ces, cOsi cuyo objeto la “Oireccítn
liocesana de las Escuelas Católicas” cosunacaba Que habiS confeccícníado un
;artai unif i calo para toda la diócesis que los encargados de iglesia deberían
ezoger en su respaclívo arciprestalgo. Al foral de astee indíoacionee Se
recoroaba a los parracos la resascón urgente a los arcíprestres os lo recaudado
en al príser trísestre, Ot,f - ‘lóra Diocesana dc las Escuelas Católicas.
‘andéclenno osporbania y urgente”, SaE da Vitenia, año 69, 1 dc sayo de 933,
-niua. it, olga. 250—2521 - la sosas organización reiteraba en el sea de Junio las
norsas para la recogida y colocación de carteles así coso cl envío de las
aqiuleaciones da las colectes isP. ‘Obra diocasaña de las Escuelas Catdlicaa.
~ecordandoprcscnlpdaones anteriores” - ROE de Vítorna, año 69, fi de lunis de
¡933 non 2, pAga, 294—296); el propia obispo brearía, ya es septicabre, una
nueva reiteraclón en la que señalaba que, finalizado cl tercer tnísestre del
año “y tiendo apresíantea las necesidades dc mediata apertura da nuevas
tocuelas y sostenníuiento de otras ye enistentes da vida aconósica precaria’.
era precise el envío urgente de la liquidación de 155 colectas pro escuelas
catilicas o Coblicadión de los adtivos por los que no se hubieran realizado o
le no nIto resultado en su caso ile de septiesbre de 933, ‘Circular nOs. (66.
loire la urgencia de l,quiósr las colectas para Escuelas Católicas, SOL de
Vitoria, año 69, 5 dc septícabre dc (933, roe. 20, pfig, 530).
Li igual establedialento de urna colecta sensual “Pro Escuela Católica.. - con
al San de organizar la sinseflanza católica en la sisas cedida que las leyes
vogentes la demplazan de los centros docentes olic>elee”, realiZada, cneo
coeplesento de la lapracasa alusión al fosenl.o da las escuelas católicas
contenida en Su pastoral de lO de octubre por el obispo de Oníhuela iii de
julio dc 1932, Obre diocesana de Culto y Clero, decreto de prórroga de sus
Estatutos, establecísíerto de las colectes para escuelas católicas y pobres de
la parroquia e asplantación del sello diocesano’ ROE de Oníhuela. año 52, II
UC íuiao dc [933 osOs, U, pégs, fOS”U)Y.
La insercaer en varios boletines diocesanos de la carta publicada cnn
‘LOlusanate’ y en la que $, Saunas contestaba a su hijo rechazando la idea de
suasorIa de cursar la asignatura de religión en base a Que quería para él una
1.001.
s5;ur- vero_.n~~
este silencio de la ‘er,r-o-zia -ron el extenso
artoculo cue, aprovechando techa tan setaláda cono el 14 de
abril, pubuoco en “II ¿ol” Ñodol:o Otobus y crí el que Lizo
un amplío panegortco ce la labor realizada luasta entonces
cl poder cí-,’rl en ;oaterla ½ sczeolanzatrtrnaria - nao,
se retlrio al citino se~ulOo en a5 construco mes esculares,
en contraste ocio el realizado Sor la ‘o afluía a un
lormadlon ce los saestros oscoante los os ce
sel.-cslcn,i OS cursos ce cocIda u- er~,n:vs
oeoagogccaa;-’-.’ l’unclrnO,Lce;t.c
Irsaclon ce los >coseJoa de p.rcteccton escc~ eno ce
n escuela -.ac:oor~.. reecetuosa .2>11 I.i ci”
1encla crl oo;;o
-.n,v’r ‘a~-’--- --~<-a de acuorco cdc, o cetalaco en
ronstltuclon, y a la enssnarza curIa. deozia a este artícu:c
-ra reterer-cla a la :ac-do serulca Ossvedtcd se la yce01unda Cc.--
educacodo cospleta - ev a cíe no pIdo ataltar esta enuefiar.za por toda la sarie
de vental es. tanto culturales coso corales, que eXpOne ¡e.) - ‘El Catolícoaso
en el evorarníero Rueca ccc ion del su al onta launas El Isícínso rs
artlpacagtficco o 1 lerna el 0e50 a a cultura - lv docusmento os gran valor
nentosoníal’ - BIE de lnifnuala. año Hl 1 oc saao dc ¡931. tus - 5, Olfis. -b— O -
‘atIcen en al lOE de lanilona Y :-ucel a Oe 1(0 ce Sectíesbra le lojí fluí .:ov -
oaps. rIO—vil y en el IDE oc Mondoñedo Oc E de to;aebteoe (9i1. tus. 2-.
rafe. 1Qh2000,
r La publícecidn, por í,-ltiso. de una detallaca eímplocacitn de la organuzaccon
de la cateouesos en Norteasénica , sin duda con la ontancion le desoatrar que el
paoe a cuyas corrientes evderncstas Se ab, en toioa los asíbítos soclaes.
taetoan era puonero en iuestionan Se nelitian y sos avances podían tan
esulables flor la Iglesia española due, aso - ella asboéfi, SC abría a ‘65
corroertas innovadoras llevadas del nuevo surdo. ¡a.) - ¿(Oso torean rus
cateouesís los norteaaenicanosr” - 811 ce laraqoza. año 72, ( de lunio de ¡91<
nia. It, pSQs. ¡70—)?!),
02371 Pedlante estos cursis se intentaba “renovar la orase íes espiritual
cro’esíonai’ Qe los tacar-ros ‘firsaros durante la e--tanfiuua” : las ‘nesanas
pedapogacas- tratlban dé estisular el (mmc sIento y la Duesta en cosun oc
erperoencias pedagócí íes entre los aíescrcs cal sagísterio y Le celebratas en
caso todas las provincIas. ecoin se deduce de las palabras de Rodoófc ILOPIS y
de las noice las gua, neme las sisnas. aparec ~enen ca prensa: ¡ “El Sol” - 1 dc
abrcl da 933; ‘te inaugura la Besana Peoaqbccna’ —iuoouzcoa— - en esta níncoca
95’7 -
aeoanzaen el que se aludos a la implantacl¿n de escuelas
preparatorias que permitieran a sus alumnos mediante el
sistema de becas, y siguiendo el modelo del Instituto
Lecuela. acceder a aquella aíro solución de continuidad,
díseoto de programa que se caliiicaba, precisamente —y en
contra os le ir.terpretscton dada por la ~erarouia— como
- escuela unica”” 1 igualmente se trataba de la creación de
nuevos Internados, hecha posible, en gran parte, por la
ncautacíon de los bienes de la ¡loiopaitia de jesuS, Y le la
crescl¿n de la liusperci¿n general de Segunda Enseftanza.
necesarIa para dar la debIda conexuon a toda la labor
reat:zada Y que se resumía en “la creaclon de nuevos centros
y aun -le nuevos tipos de segunda ensetanza, la
m~.tlvIdcactccu cíe los Internados, la renovacién de eran
parte de tos protesores, la apllcadícn de reloronvas lyl la
rennvací&n, en fin, del esp,rltu, de las normas, de la
c:s-cnplína ‘~ de la orientación general -le la segunda
ense?ianza’ - -
A catas descripcIones hay cue contraponer, no obstance,
las críticas hechas a la reformo seguida en maneo-la de
Educas ensenanía y en las que se aludas a su preol—itactén,
se aluoe al discurso prohunciado por lídríS. destacando (a necesidad de
reeneto a la conciencia del niCo y, por tanto del laicoeso en la enseñaros.
loe no cba contra trincan ser¡tíe,ento y quía si CuOhoa lo conabeliar era “o~o,fiuC
lorra sachos sedluines intereses sateriales o econósicos c ‘LI Sol” - 5 y 7 de
abril de ¡933: “El cursíllí de cultura pedagógica” —Bur9os’: en el Que, entre
coral conferencias, se pronurnció una sobre “el alciaso era la #raseñarnor: ‘~l
Sol”. 23 dc sayo de ¡933; “Clausure de la Sesana Pedagógica’ —Ciudad Real—:
~El Sol. 3d de sayo de ¡933.’”Sacasa Padaqogíca” —Bilbao—; “LI Sol’ - ¡7 de
lunil de tESSc ‘Sesana Pedagógica’ -vuelva—; “LI Sol’ 22 de luníl da ¡933,
‘Sesana Pelagtgaca’ —lugo’. -
(239) ‘El espíritu republicano, vigoroso propulsor de la instrucción pública’. ‘LI
Sol’ [4 de abril de [933.Ls leportancía de la descripción de los logros de
la República en asterís de ensePanza, nos baca incluir este articulo en el
apéndice ría. 22.
u.j -
a la exclusiva actuaclon gubernao~intal ¡como habna sucedido
en el satíto de la primora enseor-snza pretendiendo soslayar
la intervención de las Cortes, - ~“ al fracaso seruido en el
Programa experimental Implantado para si orOmer afio del
tachillerato.u.l”í o, en fin, a la falta de una reforma real.
segun palabras del entonces rector de la Universidad
Central, Claudio SÁNCHEZ ALBORNOZ.
No es tena ce esta tesis entrar en el analteis de las
rsalizacfones de la Pepublica”’ pero So creemos necesario,
llagados a este punto. contraster tales veaitzaclones con lo
efectuado hasta la fecha por la Jerarouia ratolica ccoo
medfo de paliar el laIc¿smo- -ce la lnducablemente Ingente
labor republicana en oro ce n enaecailta
Dato revelador de ello tus la raruemislcn que la
nuoctatura electuo a todos los obIspos el 113 de JulIo de
1933 por medio de una carta-dor-cuiar, del escrito de la
Sagrada Congregacid-n del -¿onollio en el que se emitía cl
oareoer del Vaticano sobre los Inico-oea redo Lodos ce las
catequesis parroquiales.
Ya hemos recetado el interés del erlscopado en dar ¿u
-lonocer las activIdades cue en cada dilcesis ce
desarrollaban en retado ncon uacatequeaIs y su InsistencIa
en destacar la concurrencia con que ½s helee, tanto ritMos
cono adultos, respondían a ellas. Esta carta -‘que elogiaba
la diligencIa con que los obispos Sabían respondido al pro-
c239) ‘El Sol’, 21 de sayo de 933, Crítica oua. coco tesos vcrto, ya nabóa sido
prevíesente torculada por ‘El Ocotate” el 2) de d~cleatre de ($32 al analibar
las besos para la reforsa da la prisera enseflanza),
¡2401 ‘El Debate’, 24 de junio oe [933.
¡2411 LI Sc? [6de lulíd de [933.En la falta de urna eectova reforas volvería
Insistir El Sol’ el tO de agosto ce (933,
1242> Ver RAOIOS—OLIVEIRA, Antonio, oq. dos. - pafis, (‘8—lSd,
é59 -
Llera planteado con la supresión de la ensetianza religiosa
en las escuelas nílcíales. organizando las correspondlentes
lecciones de catecismo— revelaba, oto Obstante, que las
notIcIas publicadas por los distintos boletines diocesanos
crí un intento de demostrar y difundir la positiva respuesta
ce ¿os iteles al problema planteado y a las organIzaciones
creadas, no eren tan satislactorlos como se pretendía dar a
eritenoer y, así, ce quejaba la Sagrada Cnn~re~acldn de que
‘Ni síempre, ni en todas las diocesis, ha habido por parte
de los lIdes la correscondencla que luer., de desear, como
lo demuestra el porcentaje, a veces mínimo. de los niotos que
Ired-usotan el catecismo parroquIal”’ - La carta nrr o-tra
marts. :nslstía en el establecioolento de le kongregsdlcn de
la lsoctror.a CristIana”’ en todas tas parroquias y alababa la
cnldla:Iva ¿le ~os prelados que taloan estahlecndo un
¿ecretarnaco para la vIgilancia ce la ense?iannacateouístl—
cs ‘~ -
- 2421 1 de ¿Ial íd ce ¡Sí?. ‘Nunciatura Alistolíca en Esoafta - Cer-ta l~rcular
oransaotíendo la contestación de la 5. Congregación del Concí lío sobre los
natos netíbidos de las cateQuesis pannoqiuiales e lfiscstlanído en la níecesidsd
de la ¿of reus de la Qoctrina Cnístoana en todas las parroouíaa” - looucental
nua, ¡9. ¡931, págs. [91—15k <Ver el apéndice 141, Teab~en publIcada
;ndeoendíenteaerte en distontos beletores diocesanos, así - en lea de Burgos
aMo 76, II ce septíesbre de (923, tOs, 1k págs 28i—216y ¿elencos i ¡ de
octubre os ¡933, nus. lIBO. pág. 3121. Tarazona o luíaIs ¡año 7! 31 de
octubre oc ¡9=3. rut. 712. pigs. 702—’CBl o Palencia aMo E? 2 de octubre de
:933. rus, ¡9 aos, 919—5331 - Ente iluso bolatin roíais. adecás. un
coeenta’io del Ir - reRpílí e la itaca carta en el líe el orelado,
dínígióndois al claro, onsItia en las recosendacion¡es oía Hacía la Sagnída
Congregación del Concilío, encareciendo la reflenión sobre ‘la triste
situación actual Qe persecución religiOsa” 00<5 principal causa era “la
oeficiartisisa instrucción cristiana de nuestro pueblo - por no Caterva
asoleado los sedios oportunos’ - Lstos helios Habían nido entabiecidia ev vi
cia por Pu en tilo el sondo vpéro o norque no te síntib hondacenta e
necesidad ni nc oíl toda la gravedad del peligro, o porQue era senester
abnegado y perseverante esfuerzo para vencer las dificultades y acudir al así
con el rasedio tras la sacudida sas o senos fuerte que hasta los sas tibios
no pudieron senos de etoenisentar . troinfó la negligencia en te picOs, y las
crascrinciones y reqíacentos en suches partes, cuy pronto. no vinieron a ser
otra coas sino letra cuarta’: hoy en España no podis haber dlsculpa elguna
Para fiO cueplísentar estas racosendac~ones cuando en las escuelas todas del
Entado se prohibe en absoluto la enseraría de la religodin y se tiende a
provocar al desprer lo y el odio contra ella Ni podesos esperar gua se enseñe
en las fasíl cas - pues estas oir lo cosun. aun suponíende oua tuolesen voluntad
17. El desarrollo de las flores del docunto
colectivo de 25 de aYo de 1933 sobre los deberes de los
padree de lanilla, luiin—octubrel obispados de Palencia,
Vich, Paisplona. Orense, Valencia, Zaragosa, Barcelona y
Tortosa.
Como ya ternos Incícaco, el tema central del ultIThn
documento colect:vo que la lersrquoa ecles~astlca dicto en
e. prionaer O:enío republicano trataba de la inminente
o-rOmo lgaclcnoe ,a 5y de ccntesidOíes y congregactorues
relíglosas; no obstante, laintiooa conexion de este cuestoon
con la de la enseitaclra colcrar de caracter laico, tizo
reiterar a los prelaoos las nurmas sobre la conducta oue
habían de seguir ¿os Padres de lanilla en ralaclon cooi
educado n de los h:los. norooas que insistían cii la
probibicion canoníca de su asistencia a secuelas no
contesionales, sabro en aquellos casos en que el Ordínar:o
-n autorIzase ‘“con las oetiidas cautelasí
de niecerlo. hallense faltas de capacidad o acaso de tíespo y coyuntura. lo
que se añade el aciente social Que de favorable a la religión se rfa trocado
en adverso”; por ello todos y cada uno de los sacerdotes debían cuaplir coso
prioritario el sagiaterio de la esaenanza y ello aunque las dícícultedas,
‘acrecentadas al presenté’. edipleran de ellos un es<uerzo Capor -v un ausento
de tareas y sacrificios precisaeente cuando se nos ha prinado oc los sedios
de subsistencia Que antes teniasos. y tanto cuesta lograr de los pueblos
siquiera lo absoluteaenti indispensable para vivir”, sas debuan esóar seguros
de que Píos sonaría el corazón dc los fieles sí trabajaban por la educacion
cristiana de sus hí¿os -
Tasbían el ROE de Sevilla publicaría esta arta—cirísalar en el sea de octubre
pero, en este caso acoapaflaoa de una pasional dcl anloblape. a la Vas cas
adelante aluccreaos,
~6l.
IOn cabe duda que tas determinaciones introducidas en
este pucto por el rederido documento colectivo, sí bieoo
reiteraban aouelbas. implicaban un endurecimiento dei
crIterIo episcopal respecto a lae disposIciones del de ¿ti de
dicoembre de 1921. légicafrente motivado por la prohibloton
absoluta de ca enseilanza relítiosa en los centros ofIcIales
cJe -lib, dii nuevo cariz a la enseíianza estatal: la
onstatacion de una actitud taicizante en parte del
maglaterto. cuya actuación pasaba a querer evaluar la
gleaía en osca diocesisí y la proxima promulgacioii oc
rueva ,e-’~
- Idi ~e~sas alelante. en ente sentido, la pastoral del obispo oc yaíencía dc 29 de
ictiore -
“2. ii et Oit ~Oi 1 precisar las ibligaciones serías y urgentes Que en las
presentes circunstancias is~onen a los católicos espafioles las enseflanzas
.ontífíoiaa o los preceptos del derecho canonico:
E. laben los pedrea de fasilía candar a Sus hijos unicasente a las escuelas
.attlicas,
1.
9oicbida severasetta la asistencia a las escuelas acatól loas, neutras o
alotas o sea las que estan destinadas tedien a los no creyentes, solo al
lrdlr.arie dcl lugar corresoonde luzgar si pueoe tílerarse la referIda
asIstencIa en detereinadas circunstancIas y con las debidas caitelas.
1. Cuando el Ordinario haya estisado prudente la anterior tolerancca por
eo¿stcr causa ratonada a tenor de las instrucciones de la Santa iede - OS
,adres y tutores vienen obligado; iravesente a duardar las siguientes
autelas - al insoeccionar por sí siesos o por bersonas ilbocas los libros Que
se ponen en sanos de sus hilos e las doctrinas que se les inculcan; 5’ procu—
‘a’ Que fiera de la escuela sean sus hijos o senores sóliosaente inatruicos en
.a doctn ona cristiana y astísuiados celesasenta a la prictica de los deberes
elíooosos; ci apartartes dcl trato y asístad dc los coapañeros escolares oua
ruedan poner en peligro su [e y ostuebres cristianas.
It. Todos los rielas se esforzaran a areslan su casi lío sor-al o saterial a la
fundacían y sostenísíento de escuelas católicas, y en particular los peores dé
asilía habrin de elenoltar su derecho a organizarse, reivindicando su
~lbertaodocente o la creación Qe escuelas católicas h.imsogéneas en confornidad
con sus creencias. No nao da cejar basta consecuor gua sea cuaplíde realidad
este Ideal derecho de la Iglesia: toda la enseflanza calbílía para .a
luvéntIo cali ca st escuelas catílicas.
[IRIRPRREN,Jesus. utocQeenOcs re/ndmncr, O.! ep¿srofloo é~ra’fsj, 67¿i—ly?~
oit pág. III).
962 -
La interpretactsn estricta de lo determinado - eru el
canoo 1374 que hizo ci documento colectIvo de =5 de mayo -
venís a constreotir la esfera de libertad de los fieles en lo
que respecta a la posIbilidad de enviar a sus bijos a las
escuelas oficIales, lo cual, se insistía ahora, no podían en
forma alguna hacer sin la intervención previa de su prelado.
Si este mandamiento no era, como hemos vIsto, en absoluto -
nuevo y, por tanto, bien podían haber heono uso de el loe
distintos obispos desde la publicación de la circular de 12
de enero, su plasotacion en si documento colectivo de mayo,
que recibiría pubíloidad en todas las dtocesis entre el
ultimo día ce este mes y el 1 ¡le lullo. nlzo oue varIos ‘le
ellos pasaran se~uldamente a -<ic’ar las oportunas rico-ras
sobre ssIstendIa de pInos cato Ilcos a las estatales escuelas
laIcas, normas que representaban una variedad de posturas,
~axss en unos casos y extremadamente o-o gidas en otras.
Asi , entre las -ilécesls -consultadas, o-rocedieron a
desarrollar este punto del documento, durante los meses de
¡c.iio a octubre los prelados de Palencia, Vich, Pamplona,
Orense, Valencia, Zaragoza, Barcelona y Tortosa ,lo—nuai
bar’ an bien rnornogratícarnente. cien en el con’ unto de nuevas
consideraciones e Instrucciones sobre la enseinanra
reii~iosa-
01 Br. Asustin PARRADO GARCíA suscrr-biría a mediados de
~ulio una cIrcular mandando leer la encíclIca de Roo Xl
sobre la situaclon de Espata, ‘Dilectíasima Nobis’”, en lugar
de la bomília dominical y estableciendo las directrices que
habían de segur-o- sus diocesanos en punto a la asistencia le
sus tilos a las escuelas nacionales.
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iioso lnandaantó de dichas morsas — reter’t a el prelado
tanto a las ensessanzss porutitícias c0, desde luego, al
oocuaento colectóvo del episcopado. Así el Dr. PARRADO.
ordenando que lo que establecía niara leído a los fieles
tras la enucoclica. recordaba, en una permisiva regulación.
la prohibidos qn. pesabe sofre los padres de enviar & sus
hijos a escuelas acatolícas. neutras o mixtas’, la
oblIgados qase sobre ellos recata de. en caso de roso poder
hacer lo anterior, enviarlos a Ye catequesis y vigilar que
en la escuela .e Ja que asistiera» DO SC lmpartfera
efleoanz.s contrarias e La reflglon aso co~ el contenido de
ns Otoros de texto que sítllliaram -
Ytvi,,e ntne citíctíes. Se acercan boros de
prueba. Las esc.s¿elae en breve meran de nsuevso abiertas; pero
no todas, porque a los religiosos se les prohibe la
enseflanza”. Con estas frases comentaba el obispo de Vich y
adninostn-ador apostolico de Gerona la circular que el 18 de
agosto dirigiría a los fieles y en la que se proponía —sin
iectr —ni una palabra taj sorlosa contra el Princí Pío de
Autoridad, contra el poder conaatltuldot expresión
respetuosa que nc parece propia de los primeros documentos
cte la jerarquía y no de estas fechas, cuando la mayoría de
los prelados habían expresado ya coitos judctos sobrs la
actuados de los poderes del Estado— recordar a los padres
de fasilia las ensetaoazas de la Iglesia en ratería de
ensefianza,
<251 5 ,ptn, de 5933. ‘Cicosalar, Macease. leer la lesciCliCa ‘D,lecOissisa
fía”’
7 dese sersas arerca Se la asisteinría a las escuelas’” - rOE de
Ptlie. afl 53. 050 juIco de ¡fi, 0, 4, psp. 393-394,
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Para ello reproducís el. prelarno los parraloe de la
encíclIca de Pío X ‘De otristíana Juvecitutis educatione
condenando la escuela ‘neutra o Ini-ca’ y los del docoimento
colectIvo de 25 de mayo en oue se seflalaba el deber de los
padres de enviar a sus tilos a la escuela catolica y la
probibición de que asistieran a las neutras o mixtas, salvo
opínion del ordinario: ao’ladendo que, segun los moralistas,
existía problbicion absoluta de que loe otitis asistieran a
aquellas escuelas en que la te o la moral corrían “peligro
próximo tan grave cus no puede ser removido flor cautela
alguna vgr, cuando el maestro es ateo y ensefla que no hay
Dios o cosa parecida”” - sienno en todo caso, aunque no
hubiera pelIgro próximo de perversion. ‘“graveo~nts ilícito”
enviar a los nidos a las citadas escuelas, por fomentar el
~nditerentismo y conducir al ateísmo.
Por ello declaraba que los padres venían obligados. “en
conciencia”” • a ntener stlertas las escuelas católicas
legalmente existentes y a procurar que se abrieran donde
aquello no ocurriere y st esto no era posible ‘por causas
ajenas a su voluntad”’, los parrocos deberían abrir escuelas
de relígion en’ sus casas Y basta en el templo, segur
permitia el articulo 48 de la Constituclen.
También deberdan IndIcar a los padres y con ello
pasaba a dar las oportunas instrucciones para ambas diócesis
en este extremo, segun lo sed”laiado en si documento colectivo
dc 25 de mayo> que si no nabc a - peligro próximo de
perversitn de sus hijos’” podían enviarlos a las escuelas
laIcas siempre quec a> inspeccionasen por si o por personas
idóneas los libros que utilizaban los nidos y las doctrinas
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que se les enecaeban; do procurasen que fuera de la escuela
duecen Instruidos en la doctrina orstiaiía y se les
esttmulnra en la practica de los deberes religiosos. y
les apartaran de los conapat¶eros de escuela que pudieran
rooer cci peligro su te y sus costumbres crIstianas. Para
tacilitar el cumplimiento de estas ““cautelas” recordaba el
prelado a Loe párrocos las disposiciones va dictadas en
ambas diocesis y que coincidían con el sentIr de la giesia.
st apreciar la Sagrada Congregacion i& Concilio el
rsilzreclmlento de la escucia parroquial -le la doctrina
cro atiana-
Finalizaba la circular exhortando a loe parrocos Sr.
orden a la etect.ívidao de la ‘Coiradna da la floctrlraa
Crostiana” - de actuerón con los deseos de la cdtada
tongregacíán vaticana y reiterando que ““se avecinan días de
lucha encarnicada en que dos bandos opuestos van a
dísputarse sí alma de los pequeltos: unos pretender.
descríatianizarlos; otros por al contrario quIeren
recristianizarlos. santtficarlos”, aseveración ante la que
el prelado se preguntaba de quién seria la vIctoria
concluyendo que todo cuanto se biciera por los niane seria
sobrenaturalmente recompensado.
También el obispo de Pamplona Dr. lomas MTJÑIZ PABLOS se
dirigiría a los tieles a fin de establecer las ““cautelas””
que, siguiendo las directrices del documento colectivo.
debían cuaípiírse en orden a la posible asistencia ‘tus
hijos a las escuelas laicas. Para ello comenzaba
cnn Ver sobre elle la nota 255.
240> lO de agosto de 933. 5Eíhenuc:ón sobré escuelas cételicee’, RQE de LerDos,ano 77, 25 de agoste de 933, asís, 8, paga. 289”291. latían en el ROE de
llích. ana 79, II de agosto de 933, atas, 2128, paga. é12-ll5,
tice.
transcribiendo los cánones 1372, 1272 Y l~74’ y pasaba
seguidamente a glosarlos indicando como el primero contenía
dos preceptos negativos para los tieles. condenando uno
“siempre y en todo momento’ toda instrucción atea, herétIca
o simplemente naturalista y el otro toda ensetanza que
‘directa o indirectamente corrompa el corazón de los fieles
con oríncipios. maximas, costumbres o procedimientos tus
contradigan los Mandamientos de ia ley de Dios que es el
códi;o de la moral cristiana’, comentarlo eco el que, como
vemos, el br. MOIÑIZ, sirui endo los preceptos canonicos. se
ocEis -a diferencia de la generalidad que veremos defendida
por el obispo de ¿egovía—~’. a seilsíar el exclusivo
soaetimlanto de los fieles a las paucas de “honestidad de
costumbres”’ marcadas por la IglesIa catolica. .Yunto a estos
dos preceptos encerrafla el canon 1272 otros dos de carácter
positIvo, determinando el primero que toda instrucción había
de subordínarse a la doctrina religiosa y estableciendo el
segundo el derecho y la oblígactono de los padres. n de
aulenes hIcieran sus veces, de velar porque sus hijos fueran
educados crIstianamente,
Basandose en este precepto destacaba el prelado como la
Iglesia reconocra y ensetlaba tal derecho de lo~ padres y,
por tanto, que quien lo arrebatara cometia una InjuSticIa:
derecho que. si bien podía actuares por medio de terceras
personas, obligaba, al tiempo, “‘a velar porque esas terceras
personas, esos maestros e instructores, seat~ muy cuIdadosos
en la icestrucolco que den a los rIsos’ -
(2691 Ver el apéndice nos. E.
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El canon 1373 determinaba, por su parte, que en todos
los centros de enseaanza se impartiera eneet¶anza religiosa
de acuerdo con la edad de los alumnos, de ahí que los
catolicos debían procurar, en la medida de sus
posibilidades, que no hubiera un solo centro de enselianza en
que no se recibiera la instrucción religiosa, alabando aquí
la actuaclon de La “Asoo~acion de Padres de Familia” de la
ciudad y de otras parroquias de ½ diocesis al establecer
clases de cultura superior religiosa “donde se suplen.. las
deficiencias lamentables que se dejan sentIr en otros
ceotro&’ -
El canon ld~4 establecía, por ultimo, la prohihlcltni de
la asistencia de 1-os nulos católIcos a escuelas
“‘acatolicas’ , “‘neutras”’ o ““mixtas”” y el prelado expi loaba
-y5 estas ultimas sran las Que impactian dIstintas
ensetanías religiosas segun la respectiva fe de sus alumnos.
pero que también eran llamadas así las que admitían alumnos
de ambos sexos, teisa este al que no se refería este canon
mas en si que no era necesario insistir, “pues es cosa harto
sabida y por todos lamentada’, dados “‘los peligros que a los
adolescentes acarres esa prnmiscutdad’” -
Siendo deber del obispo sedialar la línea de conducta a
seguir por los tísica pasaba a resumir la doctrina de los
canfines citados sefialando: 1> que donde hubiera escuela
catolíca no era lícito para los padres enviar a sus hilos a
otra distinta: 21 que no existiendo escuela catolica tampoco
podrían enviarlos a otras en las que los maestros “‘no
ofrezcan absoluta garantía de que se ha de respetar la
conciencia del nito católico” y ello aun a riesgo de que el
nito quedara sin instrucción elemental, que siempre Podía
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auplirse por otros medios y, 3; que eo caso de que el
maestro ‘por su moralidad, por su te y por su conducta, a la
vez que por la experiencia del pasado” ofreciera aquella
garaotoa, podían ser enviados los oidoos si por otros medios
se suplia su instruccicco religiosa, aunque ‘bien entendido
que dicha asistencia nunca es un bien, sino un mal, siquiera
menor, que hay que desterrar y procurar que desaparezca
cuanto antes’”, postura que, como veoaos. era más estricta que
la expresada por loa obispos de Palencia y de Vich, dados
los requisitos exigidos a los maestros para consentir la
asistencia de los hijos de catolicos-
Muchas ambiguedades encerraba el comienzo de la nueva
pastoral que en el mes de septiembre dirigió el obispo de
Orense a sus diocesanos y en la que se re servaba la facultad
de autorizar, por su o por loa párrocos, la ensetanza de los
ninos en escuelas neutros, dando a sus lides un indudable
tratamiento de minoría de edad moral que contrasta con las
pautas dictadss por los demas prelados para guiar el
criterio de los padres de familia en este punto, que, con un
rigor extremo, podían ser incluso excluidos de la
participacion en los sacramentos si, contrariamente a lo
determinado, enviaban a sus hijos a las escuelas neutras.
Iniciaba el obispo su escrito cefiriendose a una
positiva reacción de los iieles —que no especificaba,
amparándose en un mero se dice”— y aludiendo después a un
cambio negativo anterior cuyas exactas consecuencIas parecen
t291> 26 de agosto de 1933. “Las leyes de la Iglesia CalMita acerca de la
instrucción religiosa de la noflez y de la juventud’ - ROE de Pasplona, cfi 72,
1 de septiesbra dc (933. nOs, idA p&gs, 277—261.
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no tasber sido nunca insaidas en la diocesís y, así , si por un
lado se congratulaba de ‘las muy gratas noticias de
crlatiana reaccion que dkcen se opera en torzoa pública y
visible en toda la diócesis”’, por otro formulaba la
hipótesiS de que la situacion precedente respondia a que
‘quizá eco sala hora y sólo en muy pequefla parte se babia
deíado esta seducir a tuerza de absurdas, bien que
halagadoras promesas””, promesas que, según cabe deducir de
las palabras del prelado, no dejaban de loacer re’terecucia a
la ruptura con el anterIor resumen (lo cual condenaba, en
una lomplicita defensa de la union del trono y el altarí. y
que tabían hecho creer “oue el anhelado carcomo te rus í~les
y codiciado olenestar serían logrados cc’n solo cambIar de
regímenes en libre- emancipacion y torQsal renuocla de todo lo
tradicional y relIgioso que había constituIdo, precisamente,
nuestra nacionalidad gloriosa” -
De todas formas el obispo pasaba a cuestínnarse
seguidamente la autentícidad de tal reacción, “tan spetec±da
y querida de los buenos patriotas”, sedialando que, para
averiguar su carácter, preciso era dilucidar si existían en
ella “‘contriccion y penitencia, convicción intian.
sobrenatural y perseverante, a la que suele preceder el
escarmiento”’ que eran las condiciones para conocer si, en
efecto, podía valorarse según los principios de la relIglun
católica, única verdadera, fuera de la cual no tabla
“reacción saludable, regeneración segura. salvación posible
para la sociedad. tamillas e Individuos : de ahí que no
pudieran encuadrares eco este movImiento positivo a los que
si por un lado asistían a los actos religiosos, por otro no
se privaban “de tentar y escandalizar con mundanos modos en
la calle”, modos so los que el prelado incluía la asistencIa
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a espectáculos ““por inasorales e indecentes que sean’”; a
estos fieles no había de perseguirlos el sectarismo pues ‘“en
realidad ya son suyos’” -
Para paliar estos males era deber de los obispos
impedir su avance y contener “el triunfo de la impiedad,
libre y desbordada en nuestros días merced al apoyo y
parantia que le prestan las leyes” y. por ello, llamaba
ahora la atención de los fieles sobre los preceptos y
deberes que la Iglesia imponía en materia de ensed¶anoca.
extractando, a estos efectos, las normas contenidas sobre
este extremo en la ultlma pastoral colectiva-
Sedialaba así el prelado: a> el deber de los padres, de
proporcionar a sus hijos escuelas donde se enseflara za
reilgion catolica, amén de darles su personal instrucción y
buen ejemplo, b> solo el ordinario o el párroco podían
Juzgar si estaba permitida la asistencia de nulos a escuelas
neutras o laicas, cl si, dadas las debidas garantías,
permitía el ordinario tal asistencia, era deber de los
padree o tutores preocuparse de la orientación moral y
religiosa de sus hijos, para lo cual debían vIgilar los
libros de texto. procurarles los medios para formarse
religiosamente y apartarles del trato y amistad “de
compaoieros escolares que así no sientan y en sentIdo
contrario lee hablen con plan e intento de seducirles’”.
Yunto a ello insistía el obispo en la necesidad de sus
todos los fieles contribuyeran a ayudar, moral y
materialmente, en la fusdación, sostenimiento y desarrollo
de las escuelas católicas, labor que incumbía especialísente
a los padres de familia, a quienes tocaba ““reivindicar por
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todos los medios a su alcance. el derecho natural que les
asiste Os enastar a sus hijos de contormidad con sus
creencias” y. por ende, proporcionarles tales escuelas; dicto
derecho sra consubstancial a la coradiclon de padre y
precepto de la Iglesia “cuya suprema aspiracloil.
particularmente en nuestros días de anarquIsmos Y social
desquiclamicOtfi. pudiera decirse que ce reduce a ‘a
ensei’,anza. a:iarozamnlentfl y difusiara Ce la doctrina catolica
en catecISmos y escuelas cstollcaa” -
Tenía, ademas, tanta importancia sí deber de la
educador’ religiosa -suc quienes, advertIdos por sus
par cocos, persistieran en permitir que sus tojos ‘o
depencierítes” se tormaraii en escuelas neu tras, acatulicas,
sabr, an ce ser considerados “tormalmente rebeldes a la
doctrina, autoridad y preceptos de la iglesia, e Incapaces,
por tanto, de recibir sus sacramettOs, ni Sun en el supremo
trence de la muerte, a menos que antes de coraron se
convlsrtan ~‘ en cuento les sea posi bie reparen el mal y el
escande-lo” -
Dicto el arzobispo de Valencia en du de septiembre una
pastoral cuyo propésito era comentar las respuestas enviadas
por los parrocos al SecretariadO de Accion Catolíca segun lo
ordenado en el “aviso” publicado en el boletin diocesano en
sí mee de lebrero y por el que se dl5pO~o5, con el iln de
conocer las circunstanciaS de la archtdl..- cesis y poder
actuar en consecuencia, la remísion de inzormaclon sonre
cuatro puntoar la zormacicn de los tieles, el tomento de su
piedad: la mejora de sus circunstancias. “aun de orden
temporal’, y Ja reali:aci6n de propaganda-
2521 2V de septiésbre de ¡932. ‘Carta pastoral”. SOE de Orense, aSo ¡00, 25 de
septiesbre de i933, oua, 9. paga, 286291 -
2521 si, ‘Paiso 501ra rolas de anto’saciin” - ROE de Valencos. 1 me circo de
933, Pi. 2160, pag, 33,
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Antes de entrar en el analIsta de los cuatro puntos
referidos haría el Dr, MELO ALCALDE unas consideraciones de
tIpo general por las que llaneaba la atención de sus
sacerdotes para que no se dejaran embargar por el pesimismo:
el triunfo de la religión era indudable como lo probaba su
existencia a través de loe siglos y lo garantizaba la
lntervención dIvina que “en su providencIa indinitamente
sabia permite, para sanar a los pueblos y a las naciones.
esas alternativas que llenan la historia de la Iglesia”
tampoco debían dejares ganar por actitud alguna egoísta pues
“‘si siempre nos conviene el ser desprendidos y generosos,
más aun en las graves ctrcunstanclas actuales, paro dar
también ejemplo de mortificación” y. por ultimo, debían
actuar cerca de la Acción Catolica a fin de que ésta
est~mulara a los fieles “para salIr del estado de rutina y
de indiferencia en el que ahora languidecen”. para lo que
debían seleccionar ‘“a los mas dispuestos para ser de los
mejores. - - y merezcan la admiración y la estima de todos
que, al fin, se decidirán a imitarlos”” -
Ikezlriendose ya concretamente sí punto relativo a “la
formacíen de los fieles’” comenzaba el arzobispo inscribién-
dose —pese a su anterior alusión a la provIdencia divina
sobre las alternativas históricas de la l~lesia— en la línea
de los prelados que efectuaban sin ambages una crótica a la
precedente actuación eclesiástica, actuación que había
tenido como consecuencia la extensión de la ignorancia
religiosa que ahora se sufría, al haber justificado el
estamento eclesiástico espadiol indebidamente su pasividad en
la tradición religiosa del pueblo. Es una lástima que, junto
e tal juicio crítico, no entrara el Dr. MELO ALCALDE —a
diferencia de lo que. si bien con muy escaso rigor, harían
otros prelados— a analizar aquí las verdaderas apoyaturas
de esa tradición que, por la pasividad eclesiástica que
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—denunciaba. daban lugar ahora a la rutina e indiferencia de
los fieles.
‘“Tan evidente -como es que la ignorancia religiosa
nos tos traudo el lamentable estado que tan
justamente padecemos, es cierto que la instrucción
religiosa es la que ha de redimirnos. - Que lo que
tesos venido haciendo no ea bastante, nos lo dicen
los techos con su incontrastable realidad.
‘Y lo mas trIste para nosotros ea que hemos de
reconocer no hemos cumplido con la debida
exactitud lo dispuesto por Nuestra Madre la
Iglesia, pues nados el, rs tradición relIgIosa de
nuestro pueblo liemos pretendld—t justificar la
Interpretacion exceelvamente laxa de sus sagrados
7$ nOnes -
Ante los resultados de tal comportamiento solo cabia la
pronta reacción para reconquislar el tiempo perdido,
procediendo a le urgente instrucción del pueblo por medio de
la catequesis: esta debía darse so todas las parroquias y
dirIgida a todos los dieles. de lorma que abarcara a os
oídios y nidias”’ . ‘los mozos’ “‘las jovenes’” y ‘“los adultos’ -
Iras esta reiteracion de las instrucciones ya dadas en
O de febrero de 1932 pasarla el arzobispo a dictar las
normas relativas a la asistencia de los nUlos a la”’
distintas escuelas. setalando, a estos efectos, como
principio general, que era necesario persuadir a los fieles
que el ndar a sus hilos a las ‘escuelas sin Dios”” no era
lícito y que ““ante la gravedad de las circunstancias” solo
los obispos podían resolver lo pertinente: por ello allí
donde bubiera escuela parroquial o escuela particular
catolica a ellas deberían asistr los hijos de los
catélíCoS-
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Sentada esta pauta baelca el Dr. MELO procedía, no
obstante y e rengldn seguido, a conceder una autorización
general para que los fieles de su diócesis pudieran enviar e
sus hijos “a las escuelas de que puedan servirse”’. lo que
suponía ,i isplacítamente. una autorización mas amplia que la
onocedida por ningún otro prelado. Ahora bien, podían
proceder así siempre y cuando entendieran que quedaban
sometidos a ‘“dos obligaciones araves”: que habían de
preocuparse ‘“gravemente” de que sus hijos asistieran a la
catequesis “con la oisma asiduidad con que asistan a la
escuela’ y que la autorízacion cesaría ‘“ipsO tacto” en el
momento en que pudieran dlspc-oer de escuela católica. Como
matización de la amplia autorización concedida. edadiría que
“en los casos extremos o sea cuando la te y la moral corren
peligro próximo tan grave que no pueda ser removido con
cautela alguna, vgr. cuando el maestro Se ateo y enísefla
cue no hay Dios o cosa parecida, los padres católicos deben
abstenerse de enviar sus hijos a tales maestros”, palabras
que, como vemos, son fiel reproducción de las del obispo de
Vich y que, como el resto de los prelados, a excepción del
de Orense, no presumían el juicio previo del párroco o del
ordinario sobre maestros determinados. Afladiría el
arzobispo, no obstante, tal como había hecho el obispo de
Pamplona. aunque partiendo de una consideración menos
estricta sobre los maestros, que -debían proceder así porque
“la ignorancia en los conocimientos huiremos es preferible a
la perversios”. clara llenada a la abstención en los casos
extremos aun cuando no hubiera otra escuela alternativa.
1254> 30 de septíeaore de 933. lnstruccíon Pasiceal alerce de la inforsaties
Reservada.” iDE de Valencia, (5 me octubre de 933, nOs. 2(01. páos. 325—334,
Las normas dictadas por el Dr. KU2IZ sirvieron de
indudable inspiración a la pluma del Dr. DOMZNECH VALLS.
arzobispo de Zaragoza que. en circular del 11 dc octubre,
pedía al clero que no dejara de insistir cerca de los padres
en la oh2lgaclóo que tenían de instruir en la te cristiana a
sois hijos instandoles a que “‘íes representaran al vivo cuán
enormes dahos ocasiona la icacurla en esta materIa, cuan
estrecha cuenta les pedira 1<105 y que no Ooay mayor pecado.
ni desorden mas monstruoso que el condenaríes a la
ígooraocla y a la isuerte espIrItual”, sIendo ellos los
llamados en prl mer lugar —v aunque encomendaran su educación
a otras personas- a inculcat íes los primeros rudimentos de
la fe e Instruirles moralmente y debiendo siempre vigilar
que la actuaciflo de aquelios instructores se realizara “con
la exactitud y escrupolosidad debida’ cambIando, en otro
caso, de maestros, con los cuales, si impartian la debida
educaclon cristiana debían colaborar, confirmando con
palabras y obras sus enseñanzas-
Dicho esto, y tras glosar lo señalado en los cánones
antes citados, pasaba el arzobispo a dictar una serie de
“normas preceptivas” para los padres catolicos que, con
ligeras variantes de estilo. venían a reproducir las
establecidas por el Dr- MUSíS PABLOS atadiendo a la tercera
unas directrices complementarias por las que determinaba que
la suplencia de la instrucción religiosa correspondia al
párroco, y que los padres, siguiendo Lo establecido en el
documento colectivo, debían estimular la practica de los
osberes religiosos de sus hijos, cuidar de que no cayeran en
sus manoS libros “heterodoxos o peligrosos’ y ‘“apartarlos
del trato y amistad con otros escolares que pongan
asechanzas e su te o los induzcan a costumbres lIcenciosas o
perversas”’ -
~vU.
,nsistía luego el arzobispo en la necesidad de
intensificar el catecismo que debía ispartíree cuatro días a
la semana, inclulendo el domingo, y ello en base a lo
permitido tanto por el articulo 40 de la Conetítuclon como
por el 2u de la ley de Contesionea y Congregaciones
religiosas. constámidole como los párrocos prestaban con
gusto “este servicio penoso” que era el de mayor provecho
para las almas y el cual debían continuar y iomnentar para
que aumentase el numero de nirios que asistían al catecismo.
propaganda en la que debí an desplegar “todas las Incuetrias
que lee sugiera su celo” - Lo local, no obstante, seria que
so, todas as parroquias exIstiera ‘una escuela cat¿lica,
costeada por los pacres nc lalolila” , esgun el deseo
expresado por la .5a~raoa Consre~acíon del concilío,
InicIativa oue cre la viable con ntdico esiuerto y con la
generosidad os los lisies.
La enseñanza del catecIsmo no era, sin embargo.
sucícíente para tormar catolícos: la cormaclon religiosa
debía prolongarse durante la juventud, por lo que en los
coleslos privados, juventudes cat¿lloas, asociaciones
piadosas de jovenes e instituciones post escolares deblan
organizarse cursos sistematícos de relici¿n y ciclos de
conzerencias populares
Acababa la circular setalando como era precisa la
onoperacion de todos, “en esta epoca de ruinas y
deserciones’, para un mayor incremento de la te y de
<2551 Creases que de la ursula císpleada por la citaca Congregacíon (‘escuela
parroquial de la doctrina cnistiasa’I no se infiere con claridad que este se
tratara, Cneo el arzobispo deduce, de una escuela latilica de enseflcioza
prísaría ~strirtocenca”, tal coso rabian prepuesto las día confetencu&s de
setropolitanis, antes al contrarío parece aludir a un sípo de escuela dedicana
<uniaeentalaente a la enseflanza ‘el Iqiosa elena, por canto, al resto de
airarías aacilarea. Ver el apendíce oua 2*1,
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la cultura religiosa “reparando en cuanto sea posible los
graves danos suiridos por las conciencias católicas” -
Mayor utilizacion de las prescripciones del Dr. MIJIIZ
PABLaS que la realizada por los prelados de Orense y
Zaragoza haraa el obispo de Barcelona. quien, destacando
como aquellos coincidían con lo seflalade por Cl mismo
reiteradamente y pidiendo a los parrocos que las leyeran a
los flejes, las bacía directamente cuyas exhortando, al
tiempo, a todos sus diocesanos a que procuraran la fuíodaciom
de nuevas secuelas particulares catolícas y la ayuda a las
exísíenzes, de acuerdo con el “Comité diocesano de
Escuelas’ -
Fue el obispo de Tortosa el últi~ en publicar —segun
loe boletines diocesanos consultados- las oportunas normas
de desarrollo de las directriose contenidas en el documento
colectivo de 25 de mayo en materia de asistencia a las
escuelas, y lo haría en un texto en el que conjuntamente
tretaría este tema, el de la organizaclon de la Accion
Católica en la diócesis y el problema del sostenimiento del
culto y clero.
En lo que se tener, a la cuestión de la enseilanza
comenzaba el prelado selialando que este era el problema mas
grave entre todos los que podían presentarse a la Iglesia y.
1256> II da octubee da 933. “CIn<alar O. 7. Sabia les escuelas cat6licas’, ROE
de Zaragoza, sAo 72 ¡de octut,e da 923, oSe. 2l, vIgs. 321—241,
c2S7i ¡.9, “Las leyes de la Iglesia Catolíca acerca de le inuinucrído islígoasa de
la siSe: y da la jiacatud’, SO! de Saecelana, aSo 76, 6 de octubre de 923,
sSe. 09. pags. 346—360. Sa producía Miii U055 utílíia<sbs inversa a le
realizad, en el s.s de abril del rontanído de los boletines de estas dOS
diócesis y que besos seflalsea es la nota 236.
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así, a diferencia del enfoque dado por el arzobispo de
Valencia. decía. con expresión mas apoyada en la simple
actuación humana que en cualquier tr,tervención providencial,
que la actuación politica seguida en teria de educación
podio producir unoa males “casi” irremediables:
‘“Problema fundamental, el más hondo y de más
tremendas responsabilidades y consecuencIas, es
este de la enseflanza católica. Las más
catastróficas con~ciones sociales. los ataques
mas duros, la misma persecución sangrienta contra
la Iglesia, suelen tener remedio más o menos
pronto, y siendo muy de lamentar, producen
ordinariamente un silanzaslento de la fe,
purificada en la prueba- Pero si por instituciones
públicas y una presión meditada y constante. se
arrebata a la Iglesia sus facilidades para
ensenar, y muchos de sus hijos se crían sin el
alimento saludable de una enseñanza buena, los
males son casi ±rremediables.
Por tal razón urgía hacer trente a esta situación con
todo empeño, mediante la cooperación personal y “con todos
los íaedios económicos disponibles”’ -
Oscuras eran las expresiones que realzaba a
continuación, por cuanto atribuía a ‘“otros’” la realización
de cIerto tipo de actividades de amplio espectro que,
ademas, declara que habí a que apoyar. Lo ambiguo de sus
palabras puede inducir a pensar que contenía una velada
aiustoyi a los partidos politicns coniesionales <sí así
fuera. se trataría de una -proclamacien —aunque
ciertamente encubierta— del apoyo eclesiaatico a tales
partidos, lo que haría que el obispo de Tortosa fuera el
unico. entre aquellos cuyos documentos oficiales hemos
examinado, en declarar su apoyo a cuanto estos pudieran
hacer en la lucha contra el problema planteado a la
enseñanza católica>. Sin embargo, hay que señalar que el Pr.
Félix BILBAO se referia a instituciones catolicas vinculadas
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a la organización eclesial ifls vastas que las diocesanas,
tales como la Federacion de las “Asociaciones de Padres de
Familia”, la de “Amigos de la Laseifanza”, creada para
atrontar, a nivel nacional, la sustitución de las ordenes
religiosas en la enseñanza, o la de ““Estudiantes Católicos”.
Lo hermético de su expresión impide descubrIr el verdadero
signIficado de sus manítestaciones, aunque ros Inclinamos a
creer que estas se retornan a dictas or¿anizaciones de
caracter nacional, vinculadas a la Acción Católica, toda vez
que al ceferirse a “‘nuestras posibilidades”” mas que
significar las de la Iglesia (lo que hubiera clarificado,
por -rontraposiclon, la posible reterencia a organizaciones
políticas) parece querer tratar de las exclusivamente
dIocesanas. -‘c~s modestas e Inmediatas— dadas las
actuactunes que luego tecosnendaba hacer y que se cetian al
ambito territorial de su jurisdicción y habida cuenta.
además, que La Acción Católica proyectaba por aquellas
fechas la realización de una campana nacional “para la Ley
de Congregaciones. “‘RL”’
“Dejando a otros buscar remedios de caracter mas
general y emprender campañas de otro orden —a las
cuales tampoco tenos de negar nuestra oooperacióa
fervorosa—. penses lo que se halla mas cerca de
nuestras posibilidades, para ponernos en ello
inmediatamente.””
Plasmadas sus intenciones en estas ambiguas frases
quería el prelado resaltar que dos eran los grandes
instrumentos de la enseñanza cristiana: la escuela y la
catequesis- En base a ello, y dado que las detentadas por
religiosos (‘privados contra todo derecto natural y
eclesiástico y contra toda conveniencia economica, de ese
gran medio de hacer el bien”) habían de sustituirse, a fin
de que quedase garantizada la enseñanza católica señalaba
como en cauchas partes se había utilizado con éxito “la
1258> ESgItiJé o ¿‘,u,d oí’r¿ng it legan,.,, IV, Paq, 79.
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formación por padres de alumnos de asociaciones de
enseñanza, legalmente constituidas, que se hagan cargo de
dichos colegios. encargándolos a maestros o profesores de
confianza”’, actuación que, por tanto, recomendaba a sus
dIocesanos al tiempo que lea Insistís en que habían de
favorecer todo lo posible a las escuelas católicas privadas
existentes.
Hechas esta recomendaciones procedía el obispo a dictar
las normas a que los fieles habían de atenerse en el caso de
que no existieran en su localidad tales escuelas, a cuyos
electos distInguía, por un lado, a aquellas a cuyo rence
estuvieran maestros “prácticamente católicos”: de ellos se
podía esperar que ““aun dentro del cumplimIento de una Lev
tan opresora” sus enseitanzas no fueran contrarias a la
formación religiosa y moral de sus alumnos, por lo que en
tal caso podía “toleraras la talta de escuela católicat con
cal que la enseñanza religiosa se diera en los nifios por
otros medios; mas, por otro lado, podía Saber escuelas en
las que el maestro no inspíraca “tal confianza”, en tal caso
orgia la organización de una escuela privada y si ello no
era posible, los nUlos catolícos, de todas formes, no podían
asistir a la oficial.
El remedio que el prelado proponía en tales cacos era
el de llenar las horas de los niños con mas formación moral
y religiosa, apuntando la idea de organizar para ellos unas
intensas clases de enseñanza doctrinal en las que,
indirectamente, podrías recibir una formación “lIteraria”’ -
Se trataba, pues —y aqux si parece quedar claro— no de una
escuela religiosa suatitutoria (como hemos visto
confusamente diseñada por los prelados de Santiago y Orense>
sino de una escuela de religion con escasos aditamentos de
otro orden. lo que (aunque el prelado no descienda a
analizar posibilidades legales>, si bien podía ampararee en
la facultad legal concedida a la Iglesia por el artículo 43
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de la Constitución y el 20 de la ley de Confesiones y
Congregaciones religiosas. difícIlmente podía mantenerse
ante el mandamiento constItucional sobre obligatoriedad de
la enseflanza primaria.
“Más vale la Ignorancia que el error positivo, y
para un padre católico no faltaras medios de que
su hIjo aprenda lo preciso, dedIcando e: tiempo an
que no pueda asistir a la escuela oitclal, a esa
formacion moral religiosa mas Intensa. No sería
difícil organizar, para tales nitos, clases
dIariaS, aun por milena y tarde, de formación
religiosa, con lo cual el curso no sería perdido
para su fermacion aun lIterarIa, que
lndA rectamente podrí a procurs:’se.
tras estas drásticas solucIones en las que el obispo-
dejando al rgen la autorizaclon eclesial previa
establecida por el de Orense, pasaba a exigir mayores
requisitos a los maestros que los fijados por el resto de
los obispos. establecía el deber de que todos los párrocos
Instruyeran en estas directrices a los padres de familia
‘<haciendo que sientan todo su peso y convenciendoles de que
con un poco de buena voluntad y la unión de esfuerzos de
todos los interesados en este vital asunto, se puede
conseguir muchisimo’” - Lo que era una invitación directa,
dadas las drásticas medidas dictadas, a que se aprestaran a
colaborar en la creacIón de escuelas privadas catolicas-
Acababa el prelado indicando la oíecesidad de nacer una
estad,atica de los niños que asistíno a la cateoueels..
debiendo alcanzaras que fueran todos los de cada feligresa a
y estableciendo que estas enseñanzas se dieran, al menos,
tres días a ~a semana, caso de no poder ser diarios.
(ZSS( (5 de octubre de 933, ‘Canta abierta a nuestros venerables sellares Curas y al
Clero en Qeneral sobre el plan para el nuevo curso de trabajo’, ROE de
Tortosa, sSo 75. lE de octubne de 0933 nOs. (7, paga. (49—TER.
18. La continuación de las pastorales ex-poniendo la
doctrina de la iglesia sca materia de enseftanza religiosa y
dictando norana de organizacios, agosto—novienre, Obispos
de Segovia. Madrid—Alcalá Orense, Sevilla y Palencia.
runoamentandose en la promulgación de la ley de
Confesiones y Cons-regacíones religiosas y en la actroidad
desplegada por :a Adontnrstraclon para llevar a la practica
io preceptuado en ella, el Dr. Luciano PaRES PLAIFEO
dictarsa el 14 ce agosto su primera pastoral aobre la
cosedanza en la que, al tiempo que criticaba la nueva
disposición, Insistía especíalnente en el tema de la
ormaclon reí i gí osas en relaclon con la escuela primaría.
No queremos de-ar os llamar la ateocion sobre las
cesusadas apoyaturas argumentales del discurso del lcr. PÉREZ
FLATEFO que, sí acordes con sí pensamiento del catolicismo
de la epoca, no habían sido tasta ese momento esgrímjdaa con
tantan contundencia por los demás miembros del episcopado,
oue preliroan ‘al marsen de sus propias consideraciones maa
o menos basadas-, segun los casos, en el cocíservadurísno de
su personal pensamiento> traer a colaclín, para fundamentar
sus palabras.c itas de textos de mayor actualidad- En este
sentido. dos textos llaman especialmente la atencítn en la
pastoral del obispo de SegovIa; en el primero de ellos —si
bien aludía a ‘“los padres” en toda su argumentación so
deiensa leí derecho de la familia a ensenar a su prole— no
encontraha obetaculo en reafirmar sus razonamientos citando
unas Irases de Santo losAs, veroadaro canto al patríarcado y
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que canon tanto con el cuidado que otros prelados venían
demostrando en responsabilizar tanto a loa padres como,
especialmente, a las madres de la educacion cristiana de sus
tilos, como cOn el protagoniar que en La II Republica
conencaron a tener las mujeres, y del que es paradigmatica
la discusion parlamentaria en torno al voto femenino del que
las izquierdas estaban tan recelosas por La influencIa.
precisamente, que el estamento eclesial podía ejercer sobre
ellas.~> Alusión poco política, pues, la del prelado para
atraer a las mujeres, aunque sin duda fácilmente asumible
por las catolicas de la época, máxime en una diocesle
nastion del pensamiento tradtcicoa, como Segovia.
otro texto, al que acompa8a la reflexlon del propio prelado
acore la Imposibilidad de salvación fuera de la iglesia
catclica, era más acorde con la filosofía del catoiícismo de
la época, pero no deJaba de proclamar, basandose en una
enciclíca de Leon xlii de medio siglo atrás, una excesiva
inialibilidad eclesiástica no solo en materia de te sino
también en lo que atafija a la ‘instltucion de las
costumbres .ique nc conductas> infalibilidad que al tambIén
era defendida implícitamente por el resto del episcopado .no
Labia aido esgrisida basta ese momento en el ámbito de La
ensetanza tao claramente ni con asnelante amplitun, quina en
aras a Lograr cierta concordia en un tiempo de delensa de la
1261) lcr Li CStS Sentido CCPEL, Rosa ~!, op. cii, pacs, SG—lb.
i26~ tice él Doctor vígélíco con la aconstusbrada nitidez de yenseéíeni.c y
preciesín de estilo: El padre carnal paiticipa cingularmente de le reilo de
oríncieso, la cual de un todo unevereal se encuentre ci Dios... El tadre es
principio de la generec¡ln, educacibn, disciplina y de todo cuanto se refiere
al perfecc,ore.iento Ce la Vida’
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libertad de conciencia y pensamiento, que babia hecho a le
jerarquía inclinarse mas por demostrar la necesidad de la fe
para la salvacion y lo inexcusable de las enaeflanzas de la
religlon catolica para las rectas costumbres bumanas, que su
absoluta ausencia de error en este Atino punto, lo que
venía a descalificar, tácitamente, las costumbres sociales
derIvadas de otras creencias religiosas. Incluso de caracter
crIstIano.
Defendiendo, en primer Lugar, el derecho de todo
ciudadano a opinar y criticar las leyes. aludis al deber de
la Ierarouía de sefialar a los fieles “Los acuerdos abusivos
y las medidas arbItrarias” de la nueva norma, que los
católicos no podian aceptar “por cuanto lastiman nuestras
creencias y desconocen las lacultades soberanas y la stalIn
divina de la iglesia c~mo va se babia puesto de manifiesto
por el Papa en la encíclica “Dilectíssimna £~obis” y por el
episcopado espatol en su ultimo documento coleétivo, siendo
su pronosito ahora cetirse al tema de la etiseflanza de los
nitos y. singularsente, a La cuestión de la ensetanza
religiosa en Las escuelas, de las qie, dada su Importancia
por ser el primer eslabon donde se formaban las conciencias,
todos los partIdos y sectas antIclerIcales querian
apoderarse, siendo en Espata el primero en realirar esta
labor el propio Estado al Introducir el laicismo en La
eose t ao z a
‘262) ‘Por tanto, cii el objeto propiO de su cisión educativa, o sea, en todo lo Qué
concierne a la fe e ín;tíluciuv de las costusbves, mi miaso Dios ha hecho a la
Iglesia participe del divino Pagosterió y, por beneficio divino, inmune de
todo error; por lo cual es maestra de loa hombres suprema y segurisóma, y cii
mi misma lleva arraigado el derecho unvhciable a la liiertad de enseflar’
Encícoica ‘Libertar, 21 dé 3urno de 888).
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Ello hacua que la labor de educar a loe nitos recayera
en sus padres y en la Iglesia, instancias a las que por ley
natural y por mandato divino, reepectivasaente, lncuiobiá
realmente la enseamnia que, segun “todos los tratadistas dé
derecho, no influidos por los errores liberales y
partidismos de secta” y segun “los canones de la logica y.
la doctr:na verdadera” no era necesariamente competencia del
Estado.
cran Los padres, como autores de la vida del niflo, los
primerus responsables de su educacico. bien directamente o
bien apelando a la ayuda de otras personas a través de la
escueo. :ue, seo, no era oías que un suplemento de la tarea
que les Locumbía, por lo que Loa maestros oc eran otra cosa
que auxcllares y delegados de las camilias para enseflar a la
nifiez. debIendo estar, en consecuencia, supeditados su
nombramiento y rerción, y a(jn su conducta, a la voluntad
de aquelLas.
Al ser este un derecho natural inherente a los padres
el Estado no sólo no podía atentar contra él sino que debie
protegerlo, garantizarlo “y facilitar auxilios y medios»
para su desarrollo.
Mas, Junto a esta responsabilidad paterna y segun
mandato divino, poseía la Iglesia ‘titulo preoninente para
intervenir en la educación de todos los hombres”, debiendo
todos obedecerla porque —segun la doctrina tradicional del
catolic:smo- “fuera de la ley y de las enseflanzas y de la
moral de la Iglesia no hay salvación”, siendo ella la que
engendraba, espiritualmente, por el bautismo, comunicando a
los bombres La Vida sobrenatural, de ato su derecho y
obligación de darles las enseflanzas acordes con esta vida,
gaá.
La IgIes~a estaba, ademas, como va nemos apuntado, libre de
error en Lo que atanía a la le y a la “lnstltucíon de las
¿ostumbres” , y este proviie~Io divIno le hac’a poseer
primariamente el derecho a la educacldn, Incluso por encima
ole la autoridad de loe padree, no estando condicionada en su
ejercicio por ninguna ley ni potestad terrena.
~sts derecho no se ceotia unicamente “a la se y a las
cOStumbres” sIno a toda otra d:sc:plina y ensetanza humana,
pues la isLesia podía Juzgar lo que era provechoso o
contrarío a la educacaro crIstiana, va que “toda ensetanza,
lo mismo que toda acolon humana, tIene necesarIa conexión y,
por tanto, no puede sustrserse a las normas de la
1ey
divina de la cuaL es custodia ,l nterprete y maestra
inIalible la i~ie5i3” ~ue, al ser socIedad perleeta a
independIente, podía acOalar sus propias tacultades en este
ambíto y aso 10 nscoa expío citanente en su Codigo
Canónico.
Contrariamente a todo ello aL Estado no le correspondía
la educac:cn, u no ser autor de la vida natural nl de la
sobrenatural, debiendo unicamente ampararla y promoverla
“sin absorber nunca nl cotoibír a la ramilla y a la Islecia,
y mucho menos suplantarías’.
“Como custodio que es de los derechos de la
lanilla y protector de los derechos de La iglesia,
el Estado tiene el deber ce asegurar a la lgiesía
y a la familia el pleno ejercicio ole sus derechos
propios, y de proporcIonarLes medios abundantes de
practicarlos, pero no puede atríbuoí-selos a so
mismo y confiscarios en su provecto.”
263> El preledo trenocríDma aq~ lo, canlneé ¡375 y ‘370, que ya hesom recoqida.
liar él apéndice nos. bO,
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Y ¿que hacía en este sentido e: Estado español?. La
disparidad con los deberes que el Dr. PÉ?EZ PLATERO le
atribuía era evidente, pues no solo pretendía establecer su
monopolio docente por sedio de “la escuela única y
obligatoria” a la que compelía a ir por usdio de las mayores
coerciones, segun el prelado —que exageraba aqum
deliberadamente y fraudulenta,nenté la actuación estatal
obviando, ademas, toda referencia a la posibilidad
reconocida por el articulo 49 de la Constitución a la que,
sin embargo, y en franca contradicción con su discurso, más
adelante acudirá— tino que, anemas, tal escuela era de
caracter laico, lo que era, en realidad, el mayor mal en el
diseflo del programa educativo estatal, en el que incluso
podían admitírse el monopolio y la obligatoriedad “si se
enderezasen a un fin honesto y bueno”: paradójica afirmación
del obispo al ser la antítesis de cuanto ha acabado de decir
en defensa de la suprema autoridad y libertad de la Iglesia
en materia de enseñanza.
“Luego el ncnnpolio docente del Estado, ‘‘~‘ por el
cual la instrucción publIca se convierte ‘
degenera en un ramo de la administración, y el
Estado se erige en educador unico de l~ niñez. y
se arroga toda la autoridad en esta materia, es un
entrometimiento insoportable y arbitrario en
terreno de otro, y una veJación Injusta no solo de
la Iglesia, sino también de los padres en su
atribucion inviolable y sagrada de educar a sus
hilos como ellos quisieran.
“Luego Ja escuela unica y obligatoria, ‘~“‘ por Ja
cual todos los niños, so pena de que sus padres o
tutores se vean castigados con amonestaciones y
multas y cárceles, estarán obligados a frecuentar
las escuelas del Estado y a recibir la enseñanza
264) En beetardíllé cii el original.
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que el Estado les quiera dar por medio de
funcionarios que Él mismo nombra, después de
haberlos formado él miar, y que todos los
ciudadanos pagan, ea un atropello flagrante de la
ley natural y de la ley divina, y un abuso de
fuerza por parte del Estado, armado de todas
armas, hasta del rayo que ‘nata, contra la sociedad
y los individuos, desprovistos de toda defensa,
basta del escudo que protege.
vtuego la escuela laica, ‘“a” de la cual toda
influencia sobrenatural y toda intervención de la
Iglesia están excluidas en absoluto, y en la cual
todo lo que se enseña trasciende a racionalismo
positivista y ateo, es la mayor injuria que puede
hacerse a los derechos del niño, tanto más
respetables cuanto más indefensos, y el ataque neás
temeroso que puede darse a la libertad de los
padres.
‘<Este es el fin príncipe de todo sistema y de
todos los sectarios: la escuela laica. El
monopolio docente del Estado y la enseñanza
obligatoria no son más que medios; por eso podrían
tolerarse, si se enderezasen a un fin honesto y
bueno. Pero la escuela laica es esencialonente
descristiacíizadora e irreligiosa, aun la más
templada y que más rigurosamente se atiene a lo
que su nombre significa.”
ua escue~a laica significaba escuela sin Dios y en ella
se destruis ls fe de la infancia no porque se atentara
contra la religion sino, simplemente, porque no se la
enseñaba, persuadiendo a los nitos de que “puede uno ser
hombre honrado y buen ciudadano sin necesidad de ley alguna
heteromana, o sea, de origen superior, y prescisodiendo de
¡265> En bestardílla en el original
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todo fin ultraterreno” la realidad, según el obispo, era
muy otra y, así, llegara a afirmar que “la escuela laica
menos exaltada y Ibas severa es una máquina infernal de hacer
incrédulos y libertinos”.
“La inviolabilidad de la conciencia del nito, el
respeto a todas las Ideas, la equiparación de
todas las confesiones son el manto hipócrita con
que los laicistas pretenden encubrir sus
verdaderos fines. su propósito deliberado de
arrojar a la religión de la sociedad y arrancarla
del corazón y del alma del niño. Los ‘sismos
defensores del laicismo en la escuela lo reconocen
y lo confiesan con plausible y ruda franque-
za-
Esta era la enseñanza que, según la Constitucf¿n, había
de darse y se estaba ya dando, habiéndose iniciado un paso
más al establecer la ley el cierre de todas las escuelas de
255) finan citanA el prelado un pirrado de la cirru]ar de Jubo Ferry por Ja que se
mnstaurf la escuela laica ev Francia —y un texto del que llias ‘iii grár
confidente y principal inspirador’, Pablo Bert, esa el que si explica Que la
pretendida neutralidad por la que abogaba tal circular no fue mía que unm
ecetira necesarí,’, siendo la Pínalidad dé le doctrina del libre pensasíenlí
Ma ruptura complot. de la sociedad y la reliqiáv’ , Frase que si hubiera
incluido el calificativo de ‘civil’ tris ml término ‘sociedad’ hubiera
delimitado el objetivo persequido pero que, al no hacerlo, padia implIcar un
orapósito más amplío de consecución de una monedad agnóstic, y no el de la
aíra separación de la Iglesia y el Estmdo, finalidad aquella en la que el
obispo insistía aedíante la cita de otro texto, del que nao rivela al autor,
otro insigne portavoz del sectarismo’>, y en el qué se tecali que la escuela
laica ‘es una tiqumna de guerra cnntra el catolicismo’, teniendo por ebleto el
‘formar librepensadores y anticristíanos’ por lo que sería una defraíídacíón
si te mantuviera dentro de una respetuosa neutralidad’. ‘La ciruela laica
—concluía la cita— ea un molde, donde se mete un hijo de un cristiano y me
saca un renmfkdo’ , Los pensadores cristianos, atadia el obispo, citando
menendez Pelayo, pensaban, por el contrario y ununuecaente, que para que la
educación fuera buena y socíalmente útil había de ser profusamente religicta,
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los Institutos religiosos, estrechando el laicismo el cerco
para obligar a los niños a ir a sus escuelas,
Ante ello los padres de familia debían reaccionar para
promover la educación cristiana de sus hijos, y como no era
facil que pudieran hacerlo por ej mismos en la mayoría de
los casos, debían resolverse urgentemente a prester su
auxilio moral y material para la fundación y sostenimiento
de escuelas católicas, procediendo donde no pudieran
establecersa, —“como acontece en los pueblos”—”” a ponerse
en contacto “con la autoridad esclesiástica del lugar” a fin
de organizar la escuela de la parroquia, a la que mandarían
a sus hijos para que recibieran la oportuna formación
religiosa durante el tiempo y los días que el párroco
fijase.
Mas incluso esto era difícil de ralizar en la debida
forma y con suficientes garantías de duración y éxito si los
padres no aunaban sus esfuerzos, por lo que debían
integrarse en la “Asociación Catélica de Padres de Familia”,
que ya existía en la diócesis, y la cual. bajo su dirección,
proveerla la forma de construir la escuela parroquial y de
regentarla “coo la mayor economía posible”.
2673 Ea díficol precisar el fundamento de esta al ira,mción del í’eledo, nuncie
pribablemente cetaria basado en razones econósicas.
269) Como se <e, el dí,eAo de escuela parroouial del obispo de SegovIa ~a’ece
contraerse excluniveóente a la enaeflanza religiosa ni bien daza alicIa ni
foras defInitiva a las deterainacicn>es dé la ‘Asociación Católica de Padres da
Fasilia’
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Acababa el Dr. PÍrREZ PLATERO su pastoral exbortando a
los sacerdotes y a todos los fiele, a colaborar, por medio
de la Acción Católica, con esta actuación de los padres.
CTa solo prelado, entre los consultados, dedicar’ ni
durante el primer nienio de la segunda República un
documento especilico sobre la educacion de los adolescentes
y J¿venes, tema que compartiría con el de la necesaria
sustitución de los religinsosffi””> si bien sin traer de Él
su consecuencía y con tratamiento totalmente independiente.
Tal hizo el Dr. £110 y GARAY, obispo de Madrld—AlcalA en el
mes óa agosto.
¡269) >4 de agosto de >933. El deben o. la enmeflanza neligioma’ , 802 de Segovia,
¡fi0 78, ¡6 da agomto de >933, nóm. >6, págs. 3S3’366.
Hasta octubre de >933 no uolvenia hacerse en el boletin de la diócesia alusión
alguna al tema de la enseflania —salvo la escueta noticia de la conferencí,
organizada por la “Asociación de Padres de Familia’ a la que aludamos al
referirnos a las realizaciones practicas—, esta alusión, por otra parte tan
solo era una referencia a la estadística de las escuelas católIcas en FrancIa
nublicada por ‘La Croix’, al IP de septoasbre, que el redactor dcl boletín
conaidereba encerraba unterem y fuertes Sugerencias’ y de la Que SC deducía
que el num,ero de alumnos de a escuala católica. sosteoíoa con el esfuerzo de
los fieles, sobrepasaba ampliamente al de la escuela cecial ¡s.l. “Dios en la
escuela, Una estadística aleccionadora’, 802 df Segocia, ato 78, ¡6 de octubre
oc ¡933, oua, Id, págs. t41—443>. La referencia a la situación escolar en
Francia a r>aoa onociaoo, sin cebargo “cl Debate’ en un auelto, publicado en
cl mes de mayo Que aÑoja, según noticIa tocada de ‘La >emps’ a la escasa
asiótencia de nuCos a las escuelas oficiales pese al escuerzo hecho er> esta
materia por cl gobierno trances. <‘Los resultados en Francia’, ‘El lebate’ , ¡9
de Cayo OC ¡933>, Los editoriales Que este periódico déd,có en 1933 al tema de
la enoeflatoa sc retíroeron ne:teradaeénte al ‘‘racaso íd laic lamo f rórcés’
.:.27Q) Ver el ópend~ce nobre lis toenes y conoregmcoones relígiosas.
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A diferencia de las quelas que, cono más adelsote
veremos, formularía el obispo de Palencia sobre la inercia
de sus diocesanos, comenzaría el de Madrid declarando su
gratitud por la generosidad de los fieles, tanto en sus
donativos para las escuelas católicas como en la
cnlaboración personal brindada por muchos de ellos, gracias
a la cual había sido posible “sostener las escuelas ya
fundadas <muchas de las cuales se hubieran cerrado por
taltarles las subvenciones oficiales con que se les ayudaba,
o los donativos de biembechores, cuyos intereses han
padecido grandes quebrantos> y crearse otras nuevas, mejorar
los locales y el material de enseñanza y multiplicar las
catequesis para suplir en lo posible la falta de instruccion
religiosa en las escuelas oficiales”.
lodo ello no era, sin embargo, bastante, pues aun
quedaban auchos niños sin escuela católica lo que, unido a
la prohibición de enseñanza a las órdenes y congregaciones
religiosas, agravaba enormemente el problema, por lo que el
prelado pedía a sus diocesanos que se inscribieran en la
“Asociación de Cruzados de la Enseñanza”, creada
fundamentalmente para afrontar la sustitución de las órdenes
religiosas, <‘‘‘ lo cual no excluía ni la exIstencia de la
‘Asociación de los padres católicos de familia”, nl la
contribución para las escuelas católicas.
1.277) Ver el apéndice citado.
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Singular atención merecía la cuestión de la enseñanza
catequista, de la que señalaba que se había intensificado
desde que publicó su pastoral de 24 de abril de 1932, tanto
por el aumento de las escuelas como por el de catequesis:
mas no era de esta enseñanza de la que se proponía hablar
pues, aunque aún debía incrementarse, sobre todo para los
niños que no asistían a escuelas católicas, de ello trataría
cuando explicara la reorganización de la “Archicofradía de
la Doctrina Cristiana” que estaba realizando. El motivo
central de su pastoral no era ahora la formación de la
infancIa sino la adecuada educación de la juventud,
Partiendo de la premisa de que los padres y madree de
familia debían ser los primeros en instruir religiosamente a
sus hijos. ““‘ labor indispensable para completar la ms—
truccido catequistica de la escuela o la parroquia, señalaba
que era error graví siso, cuyas lamentables consecuencias
estamos tocando” el creer que bastaban escuela primaria y
catequesis para la debida formación: la causa principal de
la ignorancia y, por tanto, de la indiferencia o incluso:
aversión religiosa era el que no se siguieran adquiriendo
conocimientos religiosos durante la edad adolescente y
adulta.
t272) Alababa el obispo los hogares en Que se dedicaba un rato todos los días a Ii,
e,iolícacíón de la doctrina ‘dada personaleente por el jefe de facilia’ o por
la lectura: ‘Benditos lo. hogares —decia— en oue así se forjan coudadanos¡
nare la Patria y para el cielo!”, frases en Que destacar, pese a St> anterior
alusión tanto a los padres como a las madree, tanto el concepto tr,dic:ona.~
eclesiástico de familia natriancal como la pro’,erbial siatiosie entra>
religión y buena ciudadanía,
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Por ello, abordando en primer lugar la formación de los
adolescentes que no cursaban regularmente estudios, señalaba
que al fomento de la formación post—escolar en la faooilta, o
su suplencia donde no se diera, se había dedicado la
“Segunda Asamblea Catequnstica diocesana” celebrada en 1928,
cuyas conclusiones debia el clero aplicar en ecos momentos
“con mas empeño aún que entonces, por ser mayor la
necesidad”; por otro lado, había dispuesto que en los
“Centros de Juventudes Católicas”, tanto femeninos como
masculinos, —cuyo establecimiento en todas las parroquias
esperaba— se impartieran cursos sistemáticos de religión
“con arreglo a la cultura y condición social de los alumnos”
y había aprobado un “Plan de Escuelas de Religión e Historia
Sagrada” que ya funcionaba en algunas parroquias y centros
docentes de Madrid; ahora establecía, por último, que los
directores de “Asociaciones católicas Juveniles” organizaran
cursos de Religión “en los que metódicamente aprendan las
doctrinas de nuestra fe y su defensa contra los errores e
impugnaciones de nuestros días”,
En segundo lugar ce refería el obispo e la formación de
los estudiantes de la segunda enseñanza oficial, cuya
cultura religiosa debía ser “proporcional a la profana, si
han de quedar a salvo de multitud de errores”, razón por la
que la Iglesia había previsto lo señalado en el canon 1373,
para cuyo mejor cumplimiento ampliaba las clases de religión
para los alumnos oliciales de los Institutos de Segunda
Enseñanza a cuyos efectos seulalaba las fechas de matrí nuca
en todas las parroquias óe Madrid, debiendo los ptrrocom dar
todas las facilidades a los que fueran a inlecribirse y no
solo recordar desde el pulpito los deberes de los padres
respecto a la formacion de sus hIJos, sino cuidar de que en
el contesiomario se les inculcara estas obligaciones y
¿irigirse personalmente a las familias católicas incitando a
matricular a sus hijos.
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Le “Federac:on de Estudiantes Catolicos” debía hacer
que todos sus miembros se inscribieran en los cursos de
religion, esperando de su celo y del de la “Asociación de
Padres Católícos de tamilia” y de los “Cruzados de la
EnseSanza” el logro de que los alumnos oticiales del
bachillerato se matriculasen en las jiiencioaadss ciases “que
solo para ellos se tan tundado”,
Trataba el prelado seguidamente de la tormación
religiosa de los alumnos de Colegios católicos, que deberían
conceder a esta un lugar preeminente. Si dichos colegios
querían seguir ostentando su condicion de coniesioiuales
debian remitir al episcopado determinados datos sobre las
clases =mparc:das y coNumicar la fecha de los exámenes para
que asistiera a ellos un delegado episcopal.
Y. por ultimo, entraba el obispo en el analisis de las
medidas a Implantar en la enseiNanza universitarla
comunicando su proyecto de crear un “Centro de Estudios.
Religíosos’ y recomendando, mientras tanto, que Los
estudiantes asistieran a los cursos y concerenícias.
impartidos en la “Casa del Estudiante”, en la “Cnatitucron
del Divino Maest—~” ¡nornlistas> en el “Centro de Estudios
Universítarlos” y. pretereniemente, a los “CursIllos de
Cultura rellg:osa’ , para caballeros y para señoras,
organizados por el cabildo catedral “ccn tan br: llante
ejoito, aceptac:cn y concurrencía”.
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A
Concluía el Dr. ElIO y GARAY constatando la taita de
lormacú.ón religiosa de los católicos españoles:
“Hay que acabar con la ignorancia religiosa de
tantos católicos inconscientes que casi desconocen
la fe que profesan, que asisten a cultos sagrados
que apenas entienden, y que si bien, en el mejor
de los casos, est&n prontos a dar la cara por la
religión, no pueden dar razones que la Ilustren y
la vindiquen,
“Si es triste, trístísímo, que nuestros enemigos
las desconozcan y por eso las ataquen, no lo es
menos que tan somera e irreflexiblemente las
conozcan mucbos dé los fieles.
Por ello, reitereba, había que estorzarse en pro de la
educación de la juventud, “cruzada” a la que nadie podía ser
ajeno y de cuyos frutos eran especialmente respeosables los
padres: “pensad que habeis de dar cuenta a Dios de si habéis
hacho que vuestros hijos utilicen los medios de formación
religIosa que a su dteposclén pOnemOs, o por vuestra incuria
hemos trabajado en balde”. La Iglesia, pues, había cumplido.
bien que, segun lo que henos visto expresado por otros
prelados (El Dr. £110 y CAUkAY no entraba en consideraciones
sobre las causas de la ignorancia que constataba>, motivada
por las nuevas circunstancIas; ahora tocaba a aus dii os
responder.
:213> 20 de agosto de 933. ‘Eúontación pasional acerca de la enseflanza de la
doctrina cristiana’, ODE de Madrid—Alcall, 1 de septiembre de >933. nía, ¡590,
pago. 301—115. Esta pastoril fije Qlosada en el editorial de ‘El Debute’ da 2
de septiembre titilado ‘Normas loncretas de actuacoun escolar”
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Si bien había esperado a la cercana apertura del curso
escolar de 1933 para establecer las bases de la organización
de la enseflanza religIosa en la diocesís de Huesca. no cabe
duda que las normas dictadas por el Dr. Mateo COLON y CASALS
fueron las mas prolijas, auras <llegando a amenazar a loa>
maestros con la pena de excomunion, cono se vera> minuciosas
y estructuradas de todas las dadas por el episcopado
espafloil, siendo decretadas balo el titulo de “Ley
diocesana”. Así lo hizo por medio de una pastoral en la que
explicaba a los zieles las razones de su implantación, en la
que, tras defender el derecho de la Iglesia a enseñar su
doctrina, dado el mandato de su fundador —derecho
irrenunciable que había de ejercer pese a todos loo>
obstaculos y que no precisaba de reconocimiento alguno por
la autoridad humana— llegaba a denunciar que las medidas;
polítIcas adoptadas cci dapaña contra ella eran tales que
bastarijan para destruirla de no ser por la ayuda divina:
“Con todo, es dolorosamente cierto, VV.HH. y
amados hijos Nuestros, que en la hora presente, la
condición de la Iglesia Católica en nuestra
amadásima Patria es poco favorable al ejercicio de
la mision educaoora que por derecho le
corresponde. Las leyes ulttmaioents ,romuigadas por
el Estado espanol. (ya lo habéis oído a aucatro
Santísimo Padre el Papa Fío Xi, felizmente
reinante, y a los Exceientísijnos Señores
Metropolitanos, portavoces de todo el episcopado
español, y de todos Los catolicos nuestros
compatriotas> han colocado a la Iglesia en una
situación tal que a no ser cierto que no nuede
faltarle la asIstencia divina, seria sulic.iennue
para destruirla.”
La actuación de la ~epublica en el concreto aspecto de
ia educación tabla sido claramente denunciado en la
encíclica “Dilectissíma Roble”””’ y contra ella se alzaban
las voces de los padres de familia “que veían atacado el
santuario de su bogar por las huestes del error y del mal, y
sentían el doloroso temor de que la inocencia y la le de Sus
hijos se hallaban seriamente amenazadas”, Ante tales hechos
era preciso deíender el patrimonio espiritual de la iglesia
por lo que, para hacerlo de torna etectiva, había decidido
dictar la “Ley diocesana sobre la enseñanza de la doctrIna
cristiana a todos los iteles, niños y adultos”,
Esta “ley” constaba de 39 artículos estructurados en
cinco títulos, Era el subtítulo del primero “De la
obligación de enseñar la doctrina cristiana” y en su
preambulo exponía el obispo como habia sido preocupaclon
constante de la IglesIa encarecer a los padres de familia y
a cuantos tenían encomendada la direccido de jóvenes la
responsebílidad que les atañía sobre su orientación hacía el
bien religioso y moral, responsabilidad extensiva a Los
sacerdotes respecto a la instruccíen en la le a los fieles
que tenían conliados. Sí ajesore había sido necesario
inculcar estas obligaciones ‘hacese hoy mas apremísníte y
grave el repetir las mismas llantadas, pars que todos
recuerden y tengan presentes no solo en la menoría, Sino en
un cuerpo legal estricto, estos sagrados deberes”, razon por
la que pasaba a reconducir a los preceptos que dictaba io
estaniecído por el C¿digo de Derectoo Can~nico. por tos
pontílices y por los obispos de esa misma oioces:s.
¡2741 Ver el apéndice ‘Lis locumentos le carficter íenaníco dc la lararquis Cii ¡ 933’
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En tales preceptos proclamaba el prelado el derecino de
todo cristiano a ser instruidn es la fe, por lo que cuantos
tuvieran autoridad sobre sus seamiantes —y especialit,e3te los
padres o quienes hicieran sus veces— estaban obligados a
proporcionarles aquella instrucción. Todos los maestros, por
su parte, “Sun oficiales del Estado, provincia o municipio”,
estaban obligados “a no enseflar nada contrario a la Doctrina
católica y a la moral cristiana”, siendo castigados los
contraventores de este precepto “con penas razonables, aun
con la excomunion reservada al Ordinario”. Los sacerdotes,
en fin, teniso el deber de ensenar la doctrina evéngbli,=a en
la forma que determinaba, tanto en lo que se refería o las
homilías de la misa dominical como a la frecuencia de la
enseñanza del catecismo, tema este ultimo al que ce referio
minuciosamente el articulado del titulo II, “Del catecismo
de los ollios”, con normas similares a las que ya hemos sistro
establecidas en otras diócesis.
El titulo 211, subtituThdo “Loe la enseñanza de la
Religion en las escuelas, colegios y academias”, destacaba
en su preambulo la insuficiencia de la enseflanza del
catecismo y la necesidad de completar aquella en la
Juventud.
“El desarrollo de su Inteligencia, la atención a
cuidados superiores, los estudios, hacen que el
‘oven necesite entonces unía direccion especial. Si
a ésto se añade el despertar, bravo y dominante de
las pasiones, se vera con cuanta razon se be
interesado siempre la Iglesia por estos jóvenes
ocipientes, y por que ha exigido la libertad y
apoyo precisos para dirigIr sus concIencias.”
cato, que invariablemente había sido así, se hacía
especIalmente acuciante ante la política educativa vigente
en España, por jo que la Iglesia, imposibilltada de hacerle
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irénte por su, debía pedir a los lides que, instituyendo
centros de enseñanza, lucharan contra el laicismo imperante:
“Sube de punto el peligro, y es hace por ello mas
apremiante la necesidad de combatirlo, en esta
hora de tristes aspectos en el orden educativo, en
nuestra Patria, Las escuelas, institutos y
universidades del Estado son laicas,’”’ es decir:
en ellas no se ensesa re.ligíonk~í le moral que
se prescribe, no es crlst:asoa, ~ y a veces nc
será moral: ‘t>’~- no puede serlo para quienes
sabemos que no puede darse verdadera moral fuera
de la religíon, oorque aquella deriva toda au
tuerza de esta,
<,La iglesia no puede abrir las escuelas y colegios
que quisiera; porque el Estado no se lo peralte, y
porque no tiene tampoco potencia económica para
realIzar sata obra, Pero si puede, y debe, pedir a
sus hijos que la ayuden a detender el patriotismo
de la fe en sus jóvenes: sí nuede orientar a
aquellos, que estan habilitados para abrir y
sostener centros de enseñanza libre, en la mision,
por penosa mas agradable a Dios, de lucha contra
la avalancha laicista y sectaria de nuestro
t i e mpo.”
Por todas estas razones procedía el prelado a
estructurar en preceptos todo cuento podía atañer a la
formacion religiosa en la ensenlanza secundaria estableciendo
qué era “obligacion sagrada... de todos los directores,
maestros, propietaríca e ínsp:radcres de cualquier centro dé
enseñanza libre. . ensenar adecuadasente la Doctrina
católlca. . . “ , correspondiendo al t>rdinario ordenar tal ence—
¡2751 En tastardulla en al orogonal
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ñanza, que debería ser la asignatura Isás importante en laos
escuelas catolicas, Los alumnos de los colegios y academiaen
en que se estableciera como reglamentaria la religión debían
asistir por lo menos dos veces por sé~nana a una explicación
de doctrina, cuyo texto y profesores serian aprobados por el
prelado, y efectuar un examen a final de curso, Ningún
sacerdote podria tener relación profesional con centros
donde no se ensefiara la religión en la forma que quedaba
prescrita. Los “padres de familia. mutuas escolares u otras
sociedades y agrupaciones” que desearan fundar o sostener
centros de enseñanza, deberían solicitar la aprobación de la
curia diocesana remitiéndole sus estatutos, en los que
constaría la obligatoriedad de la enseñanza religiosa y la
aceptación de la inspección del Ordinario que, por ultinnc,
deternoinaria la torosa en que mu vigilancia habría de
eJ ercerse
Trataba el titulo IV “De los estudios superiores de
religión” y en su introducción se refería el prelado al
Indiferentismo religioso de muchos católicos a causa de la
extendida ignorancia religiosa, lo que llevaba a la
superficialidad de sus creencias y la rutina de sus
prácticas. So era posible difundir una sólida formación
entre todos los fieles mas si cabía intentar la ensefianza
“de algunos grupos selectos, futuros colaboradores del
sacerdocio, elementos aprovechables para la Acción Católica.
catequistas, profesores sólidamente preparados” y, para
si-o, determinaba el Dr. COLON la creación, como organismo
ce ~a lurisdlccion eclesiástica, de un “centro de Estudios
.íuoeriores de Religión” en Huesca, del que, con la
organizacico que en su día determinara, dependerían los
c~cuios de estudios de todas las amociaciones de la ciudad,
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las escuelas de catequistas que se fundaran, los cursillos y
conferencias sobre materias religiosas y sociales
especflicas y los cursos normales de religión a desarrollar
por la nueva institución. Otros centros similares poaruan
ectablecerse en otros puntos de la diocesis, previa
aprobación del prelado.
El título U, por ultimo. se relería a la “Organízacion
y por el suprinía el Obispo la níelegacidn Diocesana de
catecismos” integrando sus funciones en le “Secretaria de
Cámara y Gobierno” que ser, a asesorada por una Junta
diocesana que ál mismo, o el representante que designare,
presidiría y cuya composicion y tuncionamiento determina-
da,
‘seguían a esta ley diocesana las normas para su
aplicación, dictadas, siguiendo el mandato del prelado, por
la “Secretafl a de Cámara y Gobierno” normas que se desarro-
llabant en dieciocho artículos estructurados, a su vez, en
tres capítulos, el primero de loa cuales se reisría al
catecismo de los nísos, que diseñaba znlouoloaaneote
divIsión en secciones de “Instrucción, estadística y
propaganca” . a la que, compuesta por “actoras o jóvenes os
especial aptitud para los trabajos de propaganda”,
correspondía “buscar nitos; actuar sobre ~os padres para que
los manden y se interesen por su adelanto en la doctrina” y
proporcionar premIos y organizar ‘funciones solemnes que
llamen la atención”; matrícula y i~cbero de alumnos; organí—
.276) 31 de agosto de ¡Sil, ‘Ley ioocesana adié la ensefiarza de la Ooctrina
Croatiana a todos lo, 1 cies, piSos y adultos’, 906 te Hueaca, aP-o 82, ¡ ce
neptiemóre de 933, nus. 9, pags. ¡16-69.
1003.
zación y contenido de las distintas clases y datos a remitir
por los arciprestres>; trataba el segundo capitulo de los
centros de carácter privado, y cm él se reiteraba la
necesidad de autorizaciór, y envio de estatutos a la curie
diocesana para su apertura,””’ se establecía la obligación
de los sacerdotes que desearan dedicaras a la enseñanza de
solicitar permiso escrito del prelado así como la de hacer,
al Inicio de cada curse escolar, “la profesión de te y
Juremento antímoderníetico ante sI Drdiaario o su
representante” y se señalaba el deber de todos los parrocos
de envIar s la curia relación de las escuelas no oficiales
que exIstieran en sus parroquias, señalando si sus
directores estaban dispuestos a solicitar la autorización
eclesíastica que la ley diocesana preveía y a cumplir sus
preceptos: el tercer capitulo se refería, por último, a la
organización y en él se aludía a la obligatoriedad del
establecímísoto de la “Cofradía de la Doctrina Cristiana” en
todas las parroquias y a la comunicación de las personas que
colaboraban en la enseñanza del cabecismo, se desarrollaba
el sistema de funcionamiento de la Junta diocesana creada en
la “ley” y se establecía la confección de estadísticas
diocesanas y la creación de una asesoría para orientar a los
parrocos en la realización dei catecismo “y demás
Instituc:ones de la enseñanza religiosa”,
¡277> No dejan de chocan lis soigentes reouisitoa ecl prelado con la falta de
coapanlaciín alguna, a diferencia oc la línea seguida por el objept de
Barcelona o ej arzobísno dc Valencia en junie íulío dc >932,
~276) 1 de Septoembre de 1933, Itíd pág ‘71—174
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TambIén motivédo, sin duda, por el inicio del curso
escolar, escríbíria el Dr. JLUBL,AIN una pastoral, en este
caso muy breve, para reiterar a sus sacerdotes las
instrucciones dictadas en marzo de 1932 sobre instrucción
catequística y establecimiento de la “Asociaci¿n de la
Doctrina Cristiana” en todas las parroquias.
Confirmaba esta pastoral el hecho, puesto de onanillesto
por la Sagrada Congregacion del concilio en la carta
transmitida por la nunciatura en el mes de lulio, de que,
pese al estuerzo desplegado por la jerarquía para lograr una
organizacion que contrarrestara el laicismo de la enseñanza
oficial y de cuya cucada querían dar cuenta los boletInes
diocesanos, la respuesta que recibían sus instrucciones no
era todo lo positiva que cabría esperar. En las frases del
cardenal hay un serio reproche hacia la actItud de sus
párrocos.
Por ello, y osovido quizá porque sus propias palabras no
habían alcanzado el eco deseado, esperaros el arzobispo de
Sevilla a estas cachas para hacer Publicar, muy
deliberadamente”, como decía, la mencionada carta de la
congregac:Sn vaticana. a rin de que sí clero diocesano
conloclera “las provechosas advertencias y encargos” que en
ella se contenían,
Y hacia esto el cardenal porque señalaba que ‘OíAs de
una ver había recordado tanto pública como privadamente a
,os párrocos la prescripci¿n canónica sobre el
establscimiento de La “Asoclaclcn de la Doctrina Cristiana”
y, sin embargo, “algunos se han excusado alegando talta de
personas para constituirla” cosa que, pensaba, era muy
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dilícíl que ocurriera y, aunque no négara tal posIbilidad,
no podía comprender como, segun los datos recibidos, raltaba
la asoclacion “en mas de cien parroquias de la
Olocesis”
Esperaba que, ante los requerimientos de la Santa Sede,
no habría “desidia” en este punto acladiendo que se
estableciera o no dicha asoclacion, “sería inexcusable el
pto-coco encargado de cura de almas en cuyas parro.iuiaa no
se organice la catequesis de cmos en la forma ‘¡ modo y
tiempo que Nos hemos ordenado en Nuestros docruisentos dirigi-
dos al clero en los dos silos anterIores prl ncipalmente” . Por
ello Ineiston en La catequesis tanto en día testivos como en
tree días laborables de la censos, pues la primera era
inaulíciente ante la constatacion de que “va crecen la mayor
parte de los nlnos y niolas sIn instruirles en lo que mas
~nporta ....,~ues, boto a la ausencia de enseilanza
religiosa en las escuelas, “para aumento de desdichas, no
pocos padres no se preocupan de mnstrulrles, en casa. de
catos conocimientos’ así, si no asumía esta tarea el
narroco “¿que cera de la lutura sociedad?. ¿que de la
reí igl o-cv. que os la moralidad?, ¿que porvenir espera a
nuestra amada patr n
Sor tono ío expuesto el arzobispo puntualizaba
nuevamente las tostrucclobes va dadas sobre el desarrollo de
tas cateques:s e :osístoa en determinados extreosna •úe la
lormaclín rel~g:osa, tanto de adultos conan ce ortos,
obleto de que, entre otros línea, “se precave e~ due calgan
so el desastroso abandono que en la recepo-lon de saccamentca
hay so el pueblo aun en el tiempo pascua~
29) Loco hemos :íío cenaleso en a asno,:. oc la boL. liocenara lea .ó
enasHarcó cal ateo ccc. es canniií~us de loa pueilos de a O:i:CSis
astenoau, a ¿18.
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<incluía su escrito el Dr, lLuNi)Aid4 reiterando la
necesidad de la instruccioo religiosa “para Sacar de la
ignorancia. de la inditerencia y de La apatía que enerva los
espíritus
Ya vimos como el obispo de Falencia, Dr, Agustín
PARRADO CAPCZA, rué uno de los primeros rojeobo-os de la
Jerarquía que en 1921 tomo la pluma para rererírse al tema
de la ensenanza, y lo hizo no tanto para criticar las
disposiciones entonces mictadas por el gobierno provisional,
como para prevenir de la posible implantacion de la escuela
unica, punto de part3da y contenido escoicíal de su pastoral
ce 7 de lunio, para, en base a el, acabar exhortando a 105
padres a que solicitasen la ensenanza religiosa en las
escuelas cílciales y a Los sacerdotes a que desplegaran todo
su celo pastoral respecto a tal eneenlanza.
Llegamos los ultimos meses de 1432, seguiría el
pensamiento del prelado tijado en las nianss coordenadas que
Inlormaban aquakla pacíorai y, así, el 24 de octubre,
suscribiría otra, muy extensa, en la que, para acanar
díctanoo, como el ocispo de Huesca, un “manoamiento eplaco—
¡2801 > de octubre de 1933. ‘Mlocuclón aa*Lotal’. aVE a. Ser,lié, aSO 74, 5 de
octubra ce >933, n.a, >23>, pags. 243’246, Coso se <e Y, aparte de las
necorvenciones al clero, los docueertós del cardenal ILIjNDfiIa5 siguen
oínstatalído, a diferencia, por eleaplo, de 105 ecl Ir, LIJO y dARAS, la
actuación negativa de los padres de ismílía y el cotendido iodilercfltisso en
su diócesis del que ya besos tnitmdo si iludir a la pastoral de 2> de lebrero
de ¡932 over la nota >3>> En la reterencía alló citada destaca CUENCA raRlEil
la escasez de sacerdotes en la sede isidoriana oua ‘colocaba a la
,rcbíditce,is en él furgón ce col. de la densidad sacerdotal espafiola’
séflalando, 0<> alío, la ‘insulir:encii est’ucturel Ce los mandos etíesiastícos
para e2erccr la labor que pastoral lógicamente —aunque no siespra en a
practica’ caiía atribuirles”, Esta debua ser una da las causas de a alta ce
‘espueste a las in%LI’u’c iones ccpartodan.
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pal’ con una minuciosa regulación de la enseñanza
conieslonal en la oíícesla, haría, nuevamente, un prolijo
análisis de Lo que, a su juicio, eran las características
esenciales ne la escuela única e insístir<a. como entonces
—aunque ahora basandose en las determinadionee
constltucionnles- en mu posible impiantacion en Espaila:
medí o claro :Ie alarmar a clero y U idee para estimularles a
actuar serun el “mandamiento episcopal” que dictaba y, sobre
todo, para enc;amuoíarles hacia una concreta intención de
voto.
No otra cosa que el deseo de provocar esta alarma —de
la que, a juzgar por ~a reiteraclon de sus pensamientos, el
debía ser el primer partícipe— cabe deducir de seta pastoral
con la que cerrramos el periodo examinado: la descripción de
los que presenta como objetivos de los teoricos de la
escuela única y su sucesivo enlace con los preceptOs
conat.ítucínnales, pretendiendo demostrar que estos podían
conducír a aqueLlos crí su desarrollo por las futuras Cortes.
No podían tener otra pretension sus palabras, xime cuando
no electuaba en absoluto una expOsicion rigurosa de la ley
tundamectal sino que, antes al contrario, llegaba incluso a
falsear -quizá por Isnoracícia de toda ia reguiacion
constitucional— sus determinaciones síu un momento electoral
critico en el que no dejaba de resaltar intencionadamente la
potested del luturo Legislador y la actitud de los catolicos
ante el requerimiento de voto.
Comenzaba el Lo-. PARRADO lamentando “lo pOco que
eficazmente se tía techo por parte ce los padres de laslíla”
para canb~ar la direccion dada a la escuela publica desde el
sovenaníento ccl nuevo o-4;íman, a pesar oc “ser tanto lo que
se ha escrito y iíaoLado acerca de esto”, no tabí4ndoae
r.srcatado aút> nel atropellO que contra sus nerectos se
c;írmetía ocr el hstadn.
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Y ello a pesar de que la Iglesia había propagado y
divulgado reiteradamente la preeminencla paterna en la
educacion de los hijos, cuya indilerencla 3> apatía solo era
explicable porque desconocían el alcance del sistema escolar
que se Cuerna implantar en España, sistema que culminaría en
la escuela ónica,
Quería el obispo hacer ver, una vez mas, a sus
diocesanos. quica motivado por la proxima prohibicion de la
enseñanza a las ordenes relIgiosas, lo que tal clase de
escuela sígnizicaba. Con ella, d~rna. “lo que en puridad se
pretende, es aplicar el “socialísmo””’ en su grado máximo a
la enseñanza y educación nacionales, suponiendo absurdamente
que los hijos no son dé sus padres, sino del Estado”, frase
que, introduciendo por primera vez el concepto de
“‘sociaiismo” —al que duramente criticaba—, reiteraba,
culminando las palabras de la Jerarc,u.a en cl período, el
constante “leiv motiv” de muchos escritos pastorales;
expo-opiacion de la educacion de los menores por el poder
civil. Ante ello el prelado deseaba que los padres ce
familia conocieran la situacion y supieran defender ‘su
libertad personal y su cooc:eocia cristiana”, por lo que
pasaría a explIcarles: a> oue era La escuela unica, b> como
caminaba ya bacía ella la escuela nacional, c; cuales eran
~os deberes de los padres y, d ¡ “cl asalto a sus bolsillos
de que se ,ea Lace vi cima
Ciñéndose a la deecr:tclcn de la escueLa unica diría el
Dr. PARRADO, como va blclera en IYI$l, que esta encerraba,
sin duda, aspectos positivos cuales eran laclírtar a codos
La instrucclon y aproveobar los meJores talentos; lo malo,
3 En tastandí la en el ir> nona’
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aíiadiría, es que ello se pretendía realizar “dentro de un
sIstema de escuela antinatural y tiranica, religiosa, moral,
social y economicamente desastroso”, lo que solo podría
hacerse en un regimerí social y político de absurda
comunidad de bienes y personas, cual lo propugna el
socialismo, aplicado en toda su repugnante integridad. Es
decir, socializando los hijos~, cOno se quiere
socializar, dentro del socialismo, todo”. Las diversas
adensas de la escuela untos no encubrirían, para el
prelado, mas Suc “el comunismo docente y educador, violento,
antinatural y absurdo, impuesto por las logias masonloas
para arrancar ce las almas, si posíble (ucra, t<asta la raíz
o-.e todo sentimiento relIgiOsO”
<ido ello nacía del “supuesto principio” de que el
hombre se ordenaba “a la sociedad política, al dios—Estado”,
como si los seres humanos fueran para el Estado y no a la
Inversa, lo que desembocaba en el antiguo Estado espartano o
en e’ moderno Estado soviético “que proclama ser el nito
propiedad exclus.íva~~í suya”, postulados que iban en contra
de las reLaciones naturales entre padres e hilos
establecidos por Dios.
Idos, diría el preladO, eran los polos que intorn>aban la
escuela unica, introduciendo unos razonamientos que parecen
a todas luces superfluos desde el punto de ‘;ista de la
defensa de la enseitanza catolica y, cuya finall.dad, ya lo
Lesos Indicado, no creemos pudiera ser otra que crear
alarma en Los lides o transmitirles le suya propia: la
gratuidad y la seleccion. Calítícarna sí primero —con el que
¡282$ En bastardilla en el oropnal
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se oretendía introducir la democrátIca igualdad en “toda la
enseñanza” de torma que, por no humillar a los pobres, ni
ricos ni pobres pagasen— de “senuelo... para cazar
ignorantes e Incautos con los abalorios de una absurda
utopía. . ~“, al ser los hombres Iguales en cuanto tales pero
distintos en sus características. Y, ademas, había dos
factores que la harían imposible pues, por una parte, no se
podian allegar Las cantidades necesarias para montar la
“gigantesta maquinaria para dar enseilanza gratuita a ios
millones de nínos y adolescentes que se hallan en periodo de
estudios’ (porque, a juicio dei prelado, que quería aquí
exagerar sus argumentos llegando a hipotesis extremas e
imposibles, sería menester “darles clase y alojarlos,
separados de sus iamilias, en edilicios a propositn, y
alimentarlos, vestirlos, cuidarlos, enseclarlos,
recrearlos”>, estas cantidades, en todo caso, habrían de
aportarías los contribuyentes o, “puesto en planta el
comunismo”, la Hacienda del Estado, pero un país no podría
soportar Sémelante gasto.
Rl otro íactor ¡.v acui el Dr. FAPRADO no solo
emplearía argumentos que, cuanco menos, pueden caliricaras
de exagerados sino carentes de todo rigor y ajenos a ja
evolucion social, en una clara Cetensa de los sistemas ce
castas o estamentos sociales que casi entronca con conceptos
medievales de La vida, ignorantes de toda realizaclco
oersnna.ó. , el otro iactoo-. cina, era que “la enseolanta
univer sal gratuita cara pie sacos vicios antisoctales: -a
empleomanía y el abandono de la vida rural”.
10 2. 1
“Porque las carreras se alzaran en pocos años con
la flor de la juventud campesina y artesana, con
el consiguiente desprecio del campo y disgusto de
los oficios manuales, disgusto y desprecio
acompañados del amor a la ciudad y afición a los
empleos publicos, de donde vendrán esas
calamidades públicas que, st ya hoy son de
lamentar, calcúlese el estrago que causarían cii
dia que lanzase cii medio de la sociedad sus
productos esa fábrica universal de bachilleres y
lícenclados, eternos candidatos a los empleos
pu LII cos.
Para resolver estas dificultades se utilizaría la
“sejeccó ón”, “~ perc ¿con que justicia se podría hacer
esta?. Lo un?co que se conseguiría sería “poner en
contradicción la Escuela Unica con el principio de
nivelacIón universal”. Y, así, añadirla el Dr. PA.RRADC,
volviendo al extremismo en sus planteamieotosc
0Cu&ntos y quiénes habrán de verificar las
delicadas selecciones de los cientos de miles de
niños x’ adolescentes que, comprendidos entre los
seis y los velntiseis atos, tendrían derecho a
seguir una carrsrak,Con que criterio y cuáles
normas y garantías de acierto las harán?
Supongamos que los seleccionadores fueren solo
veinte mil. ¿Será posible que todos tengan el
mismo criterio de justicia y que se despojen de
sus pasiones, alectos. preluicios, ideario y
concepto de los valores de la vida, en la ímproba
tarea de hacer en justicia el recuento y seleccion
de todos los jóvenes de un país para dedicar a
cada uno a la ocupación que según sus aptitudes
pueda dar el maximo rendimiento social?;Eso es un
puco sueño~
2831 En bastardilla en el origInal.
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Todo ello implicaría. ademas, frente a esas barreras
que se quersan derribar en pro de la nivelación social, el
levantar la más ignominiosa de ellas: la que separaría a
“los listos y los zoquetes” lo que, en definitiva sería
despedir a la “diosa democracia” de la escuela única,
Por todas estas consideraciones concluiría el obispo
indicando que “las maravillas de la escuela única son una
burda fantasna propia de soñadores de oficio o de quienes no
se toman la molestia de pensar”.
bicho esto, pasaría a analizar el laicismo que,
señalaba, esa la cuestión que dominaba a todas las demás y
que, no siendo en modo alguno esenc±ai a la escuela unica,
figuraba siempre, sin embargo, en los programas de sus
defensores y, de ahí, que aquella fuera sinónimo de “escuela
laica, neutra, atea, sin Dios” lo cual “es un absurdo moral,
jurídico, científico y pedagógico, y la más grave ofensa que
se puede hacer a la libertad humana y a la civilización”,
por cuanto que “sin la idea de Dios, no queda otro
fundamento en que apoyar el Orden social, que la fuerza
bruta. Y por lo mismo, las ideas anárquicas son lógica
consecuencia de la escuela sin Dios”; escuela que vulneraba
los derechos del niño, so capa de respetar su conciencia, al
negarle el necesario alimento para su espírItu y, por ende,
su correcta educación. Porque no se podía pretender que la
enseñanza religiosa hubiera de relegarse al seno de la
familia o encomendarse sólo a los sacerdotes.”si a Juicio
de los padres la religion es lo mas natural, profundo y
necesario en la vfda, es deber muyo ineludible no tolerar
que el maestro en la escuela, el catedrático en el Instituto
o la Universidad asesinen espiritualínasoté a su hijo” y no
entrar crí el examen de este hecho aludiendo a la defendida
neutralidad no era mas que una “hipocresía”.
miii.
Aouí acabaría el análisis que sobre la escuela inica
baría el Dr. PARRADO antes de proceder a la descripción de
su implantacion en bapana si bien, para redondear sus
frases, las rematarla con un párrafo en el que daba a
entender que podría aun extenderse mucho mas en sus
cons~dsracíones el Incorporase a ellas otros matices que
solían acompañar a ua escuela única y entre los cuales -
aunque quede en el aIre— parecía aludir, como colmo ce los
males, a La coeducación, según la interpo-etacion que a la
connotación de “mixta” heno-a visto va dada por el Dr. MUnOIZ.
“lCuántfl no podríamos decir si entrásemos en el
aspecto moral y social de la Escuela unica,
gratuita, obligatoria, laica y mIxta! Pero es hora
yo de que pasemos a ver si es ella el troquel en
que se quieren moldear las futuras generaciones
espaflolas.
Las tendencias escolares íun:cnstas~í~ españolas
vendo-jan de muy atras, unsoiradas en “el criterio
monopoíizsdor estatal de la Revoluclon Irancesa” y que en
los dínímos anos se agudIzaron hasta cristallzao-. con el
nuevo régimen en concretas dispoeicíones del mínraterio de
lostruccion Púnlica y de la Constitución, que habían puesto
Los pl Lares “para una escuela nacional se típo
“asví 4t:c
¡284) En> basta~dill, en el órigínai,
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“¡Escuela únical Hay que implantar la Escuela
única~ He aquí el grito que hace tres años
próximamente empezó a lanzarse a loe cuatro
vientos por la Prensa socialista y~ con á5 O
manDe descaro, por toda la den. titulada de
izquierdas. Desde entonces ese mismo es el grito
da guerra de la Asociacion General de Maestros,
domiciliada en la Gasa del Pueblo, de Madrid, y
también en la Confederación tacional de Xaestroá y
otras asociaciones del Magisterio nacional.
«A fines del año 1950 se procla igualmente la
Escuela única ea conferencias organizadas en el
Ateneo de Madrid por la Sección de Pedagogía, y
allí se expuso con toda crudeza por el presidente
de la Asociación General de Maestros y, meses
después. Director general de primera enseñanza, el
tipo de escuela de los Soviets, como un gran
acIertd’~’ de Rusia en materia pedagógica.
«Al finalizar el mes de Enero de 1931 se celebró
en Madrid una Asamblea de Inspectores de Prirera
Enseñanza, y en ella pudo verse que había
Inspectore. totalmente envenenados con las teorías
estatales de la Escuela única; de mercado sabor
comunista.
«En otras asambleas y congresos pedagogicos
celebrados por aquellas mismas calendas, corvo la
de Licenciados y Doctores, Catedraticos de
Instituto, también se dejo oir la voz de
fervientes patrocinadores de la Escuela única, y
la Federación Universitaria Escolar, o sea, la
FUE., incluyó en su programa la Escuela única y
se quitó la careta de la neutralidad, en la que
nadie creía dejando al descubierto su verdadera
fax, no arreligiosa sino aniirreilgi esa. “‘a,’,
12951 En bastardilla en el original.
No todas 1am instancias del caqistería propugnaban la linea Qla el obispo
denunciaba, como lo dasuestra la noticia aparecida en ‘El Sol’ ea dícícabre de
1932 y la cual Varela, por otra parte, el Laicismo a ultranza de ciertas
autarídades, que, en una draconiana interpretante de la legalidad vigente,
pafacian olvidar las libertades proclamadas por la Constítucion:
‘El carácter religioso de una fisocíacían, Pamplona, 22, La Asociación de
Antiguos Alumnos de la floreal acaba de manilestan en un acto naciente su
carácter religioso y confesional, E! director da la Normal, anvbcando
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iodo ello culminada en los conocidos decretos de 1931
y, por ultimo, en preceptos constitucionales que iba a
recordar ahora a los padres de familia, de los que, decía
“en ei:os ni siqilera se hace nencian” , expo-esion del
prelado que, a tenor de lo que ya liemos indicado al
referirnos a la cuestion de la enseilanza en la Constitución.
es necesario puntualizar ya que, si bien es cierto que los
artículos 45 y 49 de la Norma rundamental no aludían a los
padres, eL artículo 43. Integrado Cii el mamo capítulo que
aquellos, establecía —como ya hemos expuesto— la ubiigaci¿n
de los padres de “educar e instruir a sus hi1os , obíigací¿n
por cuyo cumplimiento el Fetado veLaría. obligandose, 5 Su
vez, ‘subsidiariamente”. El Dr. PARRADO, bien por
Ignorancia, bien dellher,damente, obviaría analizar la
responsaoilídad prImaria que en la educaci¿n de la prole
reconocía a los padres la Corístltuclín y, de ahí, que
aludiera a un modeLo de ensei”anza totalmente estatalizada y
que Asta, ademAs, le pareciera c.oostitucionalnente posible.
disqosiciones legales vigentes, ha comunicado a la aludida Asociación la order
de abandonar, en al plazo ce ocho dias, los locales utíiízaoo’ en la Escuela
Normal de laqiaterio”, “EL Sol’, 21 da dícicabre de 932).
Frente a tal noticia taebián hab,a publicado el periodico al II de agosto dé
1933 la que daba cuarta de la asamblea racional de saestros celebrada er
uaniander en la Que se rabian adoptado varios acínrdos ‘en orden a la
defensa de la sacuela nacional’. íob,e la actitud socic—ool,toia de los
‘a,aestrís de escuela’. sefala BRENAII que un cOcaína por ciento de elba
níapanliaba con la clase media baíé da as ciudades, “<«eolio de lía partidos
reputlicanet’ y ‘fuenteeentt anticlerical’ IIRENA. Gerald, EJ .‘abermntc
a’sí,a$cJ, ¡960, pag, 761,
1 ¡jló.
Pasaba, así, a preguntarse el Dr, PAPEADO mí la
Constituclon imponía “la Escuela unica, de ideología
socialista, monopolizada’’”” por el Estado y aplicada a toda
la enseñanza y educación”, para concluir que “expresamente y
de momento no”, pero añadiendo seguidamente que “de hecho,
en la ley tundameotal se ba colocado el puente de placa’-””
para llegar a la Escuela única”, “puente de plata” que el
obispo deducía de la regulación contenida en el articulo 4o,
al señalar que el seo-vicio de la cultura era atribucico
“esencíaj “‘‘. del Estado y que este lo prestaría por la
escuela unificada que, para 41 era exactamente la escuela
unica. Ante ello se preguntaba si el Estado prestaría tal
servicio respetando el derecho de los padres, o por encima,
y aún en contra, de su voluntad, setalandn que eso no se
sabia “aunque el sabemos que de los padres no se habla, como
antes hemos dicho”, para concluir que la interpretación del
precepto hacia el monopolio del Estado o no dependería, en
suma, del legislador que lo desarrollara.
Pero aún habla más, puesto que el articulo 49 dejaba a
una ley de Instrucción Pública el determinar las condiciones
en que se “púdra a¿ítor:zflr””’ La enseñanza en
satableclmientos prívacos, regulación de la que el oníepo
extraía dos negativas binotesis: la ley poOrna os
autorízar<« la enseñanza prIvada O podrna autorizaría con
unas condiciones imposibles de cumpl:r, por cuanto el
artículo 49 daca una racultad de carácter potestativo al
Estado, no nombrando el “noonopo
1 lo” pero reservándole la
facultad de establecerlo.
Estas alarmistas conclusínnes las fundamentaría el
prelado en declaracicoes de Sodolto LLOPIS, sehalanan que
cara cumplIr el ideal por e 1 expuesto en delensa del comu—
¡288> En bastardilla en el oriqmral,
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olamo, se estaban cerrando las escuelas religiosas donde se
Instruían gratuitamente hijos de las clases populares “por
cientos de millaree” mientras se pedían cientos de rollones
para abrir otras que avanzaran hacía el comunismo, segurí las
posibilidades conteníese en la Constitucion, todo lo cual no
era mas oue ‘un cínico asalto a los bo.ísiilos y un barbaro
atropello a la libertad y a las conciencias”.
Pero as, como se Labia detenido en explicar
prolíjanente los peligros de la escuela única y había
razonado el por que de sus probabilldades de ímplantaci¿r en
España, extrapolando exageradamente -no sabemos si porque el
mismo así sInceramente lo sotendía, cegado a toda evidencia
que no luera la defensa a ultranza de la escuela libre o
porque deliberadamente quería distorsionar los hechos para
oroducír mayor impacto en los tieles— las “utopías” que
Labia descrito a la realidad de los preceptos
constitucíonalea que, si bien expo-eseban, por una parte, en
tao-minos de posibilidad la autorizacion de la eneenanza
privada, tal posibilidad era, al tiempo, un compromiso
constitucional y, por otra, reternan la gratuidad tan solo a
la enseñanza primaría, cosa que el prelado callaba, como si
la descripolon que había becho le este extremo, releo-ido a
todos los grados de enseolanza, tuera pertectanaente aplicable
al ccntenldo de la Norn~ suprema; de Igual manera pasaría a
rengion seguido a indicar loa caninos para que los catolicos
Impidieran la reallzacíno de Los objetivos que tan
pormenorizada y patentemente había descrIto, para lo cual,
y como destinatarios orincipalee de sus palabras, ce
dirigiría especialmente a los padres de familIa, a loe
cuales bablanía de sus deberes “lo-ente a los horizontes de
a escue,a socialista teríllada en la nueva uonstitucion” y
ireote al laicismo establecido en las escuelas o±ic:ales y
agravaco. con ~a prohíbiciSo nc La enseñanza a las ¿menes
o-el 1 g 1 osas.
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il primeo- deber apuntaría a la escuela católica,
Instotucién por La que el prelado claman a con ñas tuerza
que ninguno de sus hermanos ya que, apoyándose en la
exhortación a colaborar en las relvindlcaclones eacolarss a
cus alud~a ~a declaraclon colectIva de 21) de •d~cíeobre ce
1931 y proclamando que la primera de ellas era la libertad
ce enseñanza, no aclo insIstiros —como Venía haciendo e:
resto del episcopado— sobre la necesidad de que los
católicos sufragasen sus propias escuelas sino que les
instaría a que las exigieran del Estado:
“Y como es cuestión de conciencia, ‘a” en esto no
podemos transigir, sino que debenoSZC~> luchar
contra el zonopolio~’’ y la coaccIón en la
ensetanzac luchar sin descanso. Venimos, pues,
obligados a pedir y exigir que se nos dé escuela
litre.
Y ello porque la imposición estatal de la escuela laica
era “una coaccion y tiranía” para un pueblo que en su
mayor) a era creyente y cre, por tanto, no debía consentIr
cal proceder so pretexto de que pocía haber siguo ateo o
librepensador, “la misma Constituclún proclame la libertad
o-eiado
te concIencia”, argumentarla el , esgrimiendo un
principio constitucional al que la jerarquía era,
orecisamente, contraria ‘,‘, si La proclamaba, no ondia
pretenderse la coso-clon de la escuela laica. “Dense a los
disidentes. irnos los <aya. sus escuelas” adadírva.
cootrsolcisndo el rrlncír:s, cantas veces defendido, de cre
~a escuela estataL nabos te ser por tuerza contesloñal, cara
limitarme a pedir tales escuelas para los católicos.
tosintiendo. para ello, en el tema del reparto proporcio-nal.
<005 vez cre si el presuruesto de instruccion publica era
pagado por todos, justo era que se repartiera entre la
escuela oficial y la ~o-i vada.
207) En tontardíl la en e! orícínai
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“Porque es iníust~cia manifiesta —se ve con tener
solo sentido cosun. aunque no quieren verlo, ni
las logias ni los políticos por ellas manejados—
que pagando todos los padres de familia las
contribuciones de las que se toma todo lo
destinado a la enseñanza, se oblígus a los padres
católicos a pagar otra vez la escuela y el maestro
que prefieren para sus hijos -lo que es obligarles
a pagar la enseñanza dos cecee- a no ser que
quieran sacrificar su concíencla aceptando la
escuela y el maestro laicns,
Pero el hilo de este razonamiento iba a hacer caer al
prelado en claras contradicciones con cuanto anteriormente
babia querido demostrar respecto a la lnvíabilidad de la
gratuidad de la enseñanza que, como hemos visto, y para
demoler las basca de cualquier posible proyecto de escuela
unica, había pretendido fundamentar por el sistema de
señalar que esta se pretendía, en última instancia, para
todos los grados de enseñanza y que implicaría la tutela
directa de niños y adolescentes por parte del Estado. El
obispo olvidaría en esta parte todas estas cuestiones cuya
consecucíon había calificado acertadameste de imposibles, y
basandose en que los carentes de fortuna no podrían escoger
entre la gratuita escuela oficial y la onerosa privada
coníesinnal, arírmar í a atoraqus la libertad de enseñanza
exigía que la escuela privada ruco-a tambien grao-u: Ea”’’’ sin
entrar aQuí a considerar, coso antes había hecho, hasta que
grado as enseñanza 1ncluí~ en el termino “escuela”.
Por ello volvería a apoyarse en las Irasee del
documento colectivo de 20 de dico-embre de L93.l relativas a
la “reparticícn proporcional escolar”, única Torna OC
garantizar los cerco-líos de la ramilla contra el monopolIo
estatal de la educación y, dando un paso mis, dado el
¡288) En bastaroilla en el original,
período electoral, pediría que esta reivi ndicacíon se
solicitase de cuantos recabaran e] voto de une izeles.
Mientras todo esto no se lograra, los católicos habrían
de imponerse los necesarios sacrificios para “multiplicar
las escuelas y centros privados de ensecíanza e intensificar
en ellos la cristiana educaciun de la niñez y la íuventud”
al amparo —tal como no podía menos de reconocer, a pesar ne
cuanto había expresado sobre las determinaciones
constitucíonales y del lógico calirloativo que introducía-
“de la menguada libertad Suc para crearlos y sostenerlos nos
han dejado la Constítuclon y la Ley de Con±esiones y
Congregaciones Religiosas” y. por eso, pediría a sus
diocesanos que zavorecíeran a “las escuelas y colegios que,
utilizando la legalidad vigente, Lían abierto animosos
seglares en esta ciudad, para proseguir, en lo posible, la
labor docente y educativa de los Religiosos de uno y otro
sexo”, sobré todo en beneticio de las ciases mas humildes, y
que se preocuparan de la enseñanza religiosa de sus hijos,
tanto so la niolez como en la adolescencia: para todo lo cual
recomendaba especialmente la orsanlzacior¿ de la “Asociación
de padres catolacos de lamilia” en todos los pueblos.
.ras esta exhortación pastoral pasaba el prelado a
fijar la organízaclon ie la enseoíanza astolica en ~a
diócesis establecoendo unas “escuelas raro- oquiales os
Relig~oo” para la ensetíanza excluszva de esta a Los o-aLoe
que asistieran a les escuelas oiiciales y que rapartí: a:.
sus enseñanzas con la continuIdad que ya hemos visto esta-
blecida en otras diócesis, y cuya direccion, tuncionamiento.
etc neterminaba, aso caro t.Odo lora atrxa a aatequrs..~
seglares “ ~s’-ad~a ce a docto-rna cr:at:ar,a” . ¿COSO
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escolaridad, administración de la priera comunión <que los
parrocos ño podrnan hacer sin promesa de los padres respecto
a la continuidad de la formación rsiigiosa de sus hijos tras
elia)c licencla previa episcopal para la calificactén de un
centro escolar como católico, suiecion de estos a las normas
diocesanas y control; creación de un Centro de Estudios
suneriores de Religion a simiLitud del creado por el obispo
de huesca; catecismo de adultos; institucIones para la
juventud, establecimiento de la “Asociacion de padres de
ramilla”: creacIón de un “Consejo de mnstruccón RelIgiosa”
“para uniformar practicamente en Lo posible y estimiolar en
rodo caso e inspeccionar la Instrucción religiosa en la
Llócesis”, de un “Secretariado catequístico” con competencias
sobre estado auca de las catequesis y asesoría a los
dorectores de estas y’ por ultimo, de un “museo
catequ~stico” con labores de orientación, por medio de una
exposic ion permanente, bibliote,¿a y “aprovlsíonamiento de
material pedagogico
Pl “mandamiento episcopal” era cerrado, por ultimo, :00
el establecimiento de una colecta mensual pro instrucción
religiosa.
¡299) 29 de octubre de 93>. “Carta pastoral. E> nabo de la escuela públoca
nuestros deberes’, 0GB de Palencia. alo Si, ) de noviembre de 933, ntaí.
paga, 585—6)9. Lié ajéreístaa y ezaqeraaas •rqueentar;anee contenida, en ceta
pastoral la convierten el un documento aonqul.r Que consideramos r,éíaos is
incluir en el anéndoca ‘ver el rite. 21),
Queríais precisar, para ultísar cale epíqna<e, cíe el netiódici ‘El lo l’>at~a
publicado el II oc octuine un ticho balo él título ‘Una rastoral dci
arzobo,pc de rolado sobre la sItuacIón de la erseflanra ocliqiosa’ Cí* ha!
parece responder al casco del peroidicí de dar noticia de las actuaciones del
“icio prosado que a la realidad, va oua dicho docísento, lelos de tena’ ir
contenido que nesQondiena a tal titulo, era una ilarta le salido al venerable
clare diocesano’, mediante la que el Dr. SOMA anunciaba simplemente la vcsitm
a CI doccillate aro pestrazgos ce la archidiócesis para ín
tormarne de ca
nitíacito econialca de las necesidades de la enseflenuza relcgiíse, entra
cloe cítremos.¡ ElE de loleco, alo SS, ) de neptocaibre dc 933, nula
Paga. 245’250,
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19. La conferencia de metropolitanos de octubre de
1933
Sebsíadas las lineas maestras de actuación 50 la
cuestion de la enseilanza reliriosa en la conferencia
celebrada el atío anterior y desarrolladas las normas de
actuacion de los fieles por sí documento colectivo del mes
ce mayo, no contuvieron en esta ocasión las propuestas de
las distintas provincias eclesiasticas sobre loe puntos a
tratar por la conferencia —y a diferencia de lo que había
sucedido en 1932— una postura homogénea acerca de considerar
el tema de la ensetanza como uno de los centrales a
examinar, maxlme cuando la actuación de la iglesia venía a
ser requerida ahora por otros problemas, entre ellos, el
relevante de la cuestión eccncooica..2” Así, solo las
provincias ecleslasticas de Granada y de Valladolid
insistieron en que este punto fuera tratado por los
metropolitanos.
ido obstante, el cardenal ViDfl lo Incluyó como uno de
los que debían debattrse -y efectuar las oportunas
propuestas— por las distintas conferencias episcopales que,
reunidas en el mes de octubre, habrían de remitir el
resultado de sus deliberaciones como hace preparatoria de la
conferencia. La formulacico exacta del mismo se apoyaba ex-
clusivamente en dom cuestiones.’” MedIos de intensifIcar ~a
actucién y difusión de la ksociocicn de la boctrlna
Cristiana, secundando los deseos de la Sda. Gong. del
Concifio manIfestadas en la ultimo Carta—circular del Emmo,
Prefecto de la risos” y “¿Conv:eoe recordar la prohibición
:19)) Ver el maníaca sobre el presupuesto del culto y clero,
1023,
que los canones imponen a los padres y tutores de mandar eí
su hijos a escuelas o centros laicos, neutros y
anticatólicos. de la cual se hizo merito en el último
docusento colectivo? Normas practicas a los fieles respecto
al particular”, cuestión, esta ultima, que sim duda traía su
causa de las iniciativas toadas por algunos prelados y la
necesidad de hacer un planteamiento homogéneo.
tas propuestas realizadas por todo el episcopado eras
coincidentes en la necesidad de establecer en todas las
parroquias la “Asocición de la Doctrina Cristiana”
proponiendo a tales efectos diversos medios (destaca aquí la
propuesta de la provincia hispalense respecto a que para
esta obra se interesase especialmente a la “juventud
femenina de la Acción Católica” y la de la toletana
setalando que, aparte de la erección de la asociactón
debería insístirse con los padres para que ellos comenzaran
la formación cristiana de sus hijos “singularmente COn las
madras”l, mas sin embargo, discrepaban en el segundo punto,
setalando unos que no era preciso insistir en dichas normas,
proponiendo otros lo contrario y apuntando otros, por
ultimo, que ello era de la competencia de cada
crdinario.’~’
En esta ocasión los metroplitanos no se limitaron a
deliberar a partir de las sugerencias aportadas por las
dIstintas provincias eclesiásticas; ahora se pronunciaron
también sobre el documento que Angel H2RRERA había
remitido al arzobispo de Tarragona en 11 de octubre y por el
:2921 Pagis,» Lataz Ounnt. Ja s~ona, , . 24, pags. SS a 128,
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que la Junta Central de Acción CatólIca daba a conocer a los
metropolitanos lo realizado desde su constitución en el mes
de febrero y pedía su autorización para continuar en el
desarrollo de sus funciones, tíaclendo concretas propuestas a
estos efectos.
So relacion con ci tema cus tratamos figuraban dos
cuestIones en el cItado informe: una, reLativa a .~a
conveniencia de no redactar el reglamento que había de regir
la rama de “Hombres Catolicos”, a fin de que la constituclc.n
de nuevas organizaciones “no estorben el desarrollo de las
Asociaciones de Padres de Familia, que las circunstancias
presentes aconsejan difundir y ayudar” y otra referente a la
creaclon de instituciones de cultura superior religiosa y en
la que destacan la alusión al primer curso celebrado en le
Universidad de verano de Santander y el deseo de fundar una
Universidad Catolica permanente.
En base a todos los extremos apuntados la
delIberaciones de los metropolitanos oleron lugar a o5
siguientes acuerdos:
1. Se constato la coincIdencia de las conclusiones de las
últimas conferencias de metrcpolltanos sobre intenslflcac$cn
y dilusion de la organización de la ensetanza del catecismo
con la carta—cIrcuí ar da ja Conrresac~cn .tel ½rícildoc le
‘.293) la beCo! visto qie este deseo era ocapantido por la ‘Federacibí de Asico, ce
la Enmeelanza’ y oía no lego a realocarse, Ver O anota2ll,
l1)dh.
había de procurarme cumplimentar en todas las diócesis
procediendo a agrupar todos los medios de apostolado.
especIalmente de la juventud, en torno de la “asociación de
la doctrina cristiana” a fin de que en ninguna parroquia
faltaran catequistas y dandole una amplia ditusi.tn
aprovechando los medios y locales de la Acción Católica y
estructuranco su funcIonamiento por medio de los oportunoe
reglamentos; igualmente deben an organizarae semanas
cstequí aucas y nombrarse visitadores diocesanos que
Inspeccionaran las catequesis.
2. Se convino la necesidad de atenerse estrictamente a las
normas dadas en el ultimo documento colectivo sobre
asistencia de los nitos católicos a las distintas escuelas,
normas de las que, a juicio de los metropolitanos, surgí.,
“una actuaclun orectsa, coherente y efIcaz para evitar la
asistencia improcedente y temeraria a la escuela laica
así como para no dar ocasión a un movimiento equivoco que
rermitáera atacar a íOs católicos como enemigos sistemáticos
de la escuela oficial, con el consiguiente riesgo de ofender
a tos maestros nacionales de espíritu católico, que pueden
todavos ~mped:r que muchas escuelas oficiales sean
onsitlvamente laicas”, tos metropolitanos, no obstante,
procedIeron ahora a suavizar un tanto los términos del
nocuroento colectivo de 25 de mayo, por cuanto, por una
narte, si clan reiteraban seguidamente que debía “urgirse
seversmeote” la asIstencia a la escuela católica donde la
hubiera, ello era siempre que tal asistencia no círeciera
riin;un cbstacíllo rnzonííble” y. por otra, ml determinar que
los Dróloarjos sehertan actuar oc acuerdo con las normas
~.~—&ís y clcta— _ a~ respondientea “cautelse” a seguIr sri
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los casos en que eolo existiera escuela neutra o laica,
señalaban que no debía olvidarme la necesidad de La buena
organización de la catequesis “en forma eficaz para suplir
la enseixanza religiosa de la escuela unica”” a que puedan
concurrir los hilos de catoilcos so pena de quedar faltos de
toda rorisaclon escolar”, con lo oue vení a a recomenoarse una
actitud general de tolerancia —en torma contraría a la
astricta tormulacion del documento colectivo— respecto a ja
as~stencía a las escuelas laicas para salvar la debida
rormacion escolar de los ninos, <los metropoLltanos no lo
indicaban dadas las competencias da cada Ordinario en este
punto, pero es obvio que tal tolerancia tenía sus limites
—como hemos visto expresado por Los obispos que ya habían
orocedido a desarrollar este punto de la pastoral colectiva—
cuando se tratara de escuelas cuyos maestros pudieran
impartir ideas claramente contrarias a la religlon>. tos
metropolitanos exhortaban, por ultimo, la multiplicación de
escuelas catolicas y la reducción de la iniluencia de las
escuelas laicas “por todos los medios” irase ganerica cuyo
desarrollo parecían de
1ar a os ~nmlativa de cada obispo.
3. Entrando en al analísís de las propuestas etectuadas por
la Junta Central de Accion Catolica y tomando como punto de
partida lo acordado en la conrerencia de l~b2 resoecto al
sstablecimlento ce cursos de ense tanza superior os rellgion,
la conrerenc:a constato la ontensíricacíco de los trabajos
desarrollados “para crear ir,atltuclones de Cultura con
vastas a la creación de Loiverel dadas Católicas para hombres
¡294) Lote cal;’ ocatoví es utí i calo cinc ‘no-aa iC CC) icor nc ni) acertadaeto-te Dio-
cuanto lico anos cocho, a ciruela oc: c:íl
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y mujeres separsoamente” , siendo sus resultados la creación
del Instituto Pedagogico de la FAi y el instituto de Cultura
Sunerior Femenina, conviniendo la constitucion de
Comislcnes para el estudio detallado del proyecto de
creados de una 1)niversidad~”’’ y valorando la realización
de cursos de verano en la Universidad santanderina.
20. Las reseflas de las actuaciones,
,sl como hemos hecho en relación con el año 1922
queremos recoger ahora las reseñas específicas que, con
indepenoencía de las multíples alusiones a las manifestacio-
oes reLigiosas de toda índole, fueron publicando los
distintos boletines diocesanos a lo largo de 1933 sobre la
concreta cuestion de la enseñanza y las actuaciones
relacionmóse con ella que, a lo largo de estos ultiflo5 osase
del primer bienio, complementamos con nOticias de prensa
revelanorme de la actitud mantenida en algunos casos por las
autor:dades locales respecto a las actividades desplegadas,
ce acuerdo con las exhortaciones y organizaclon diseñadas
por ¿a jerarquía eciesiastica y de is que ya hemos citado
anter;cremente algun elemplo.’~’’
~295l Ver en el eoLgraie SOgi:ente ~a alusión a ecie Instituto,
lIB) e’ ¡a nito JO.
2V) tIginié ¿gral oínnl la s.gaoa, . , IV, píos, ~2—7i
:290) <nr a nola ¡8).
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Comenzamos nuestra referencia con la publicación en el
boletín eclesiéstico de la diócesis de Barcelona de la
convocatoria, para la última semana de febrero, de unas
,ornadas de Estudio en torno a la Escuela Católica”,
organizadas por el “Comité Diocesano de la Escuela Católica”
najo los auspicios del obispo y en las que se pretendia
tratar el teosa abordando la problemática que, en todos los
órdenes, tenia planteada la escuela en Espata. De esta forma
los puntos a tratar, segun el programa, se referirían a
aspectos jurídicos, politicos, economicos y organizativos,
todo ello desde sí punto de vista de la ensetanra
confesional O’ la legislación escolar en el extranjero y en
Espata” ‘“los padres de familia y la escuela’ ‘ organizocion
económica y financiera de la escuela cartólica” ; “las
escuelas parroquiales” ‘“las escuelas particulareat “sí
catecismo y la escuela”; “formacion del magisterio
católico”; “la escuela única: sus defectos e imposibilidad
de implantarla”; “el ejemplo de los católicos de otras
naciones en relación con la escuela” y “la libertad de
enseñanza”>
~ambién a une futura realIzación se referiría la
noticia publicada por el boletín de Palencia, aludiendo al
cursillo de “Cultura Religiosa Superior” que, organizado por
la “Federación de Amigos de Enseñanza”. tendrna lugar en
Itadrid en fechas que no esrecllicaba, señalando que esta
Iniciativa había despertado en otras provincias el deseo
de hacer sigo semejante, pues, apostiliaba el redactor
endo la boca crítica a la actuacico del catolicis—
nf.. ‘Caraíta Doncesano de la Escude ístMica’. =00de Sarcelena, aSo 76, 2)
ce enero de )933, nOs. 2, ptgs, 19—21.
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mo español, a la que la Iglesia no era, en todo caso ajena y
que, sin análisis riguroso alguno, achacaba al
desconocimiento de la religión los derroteros seguido por la
política— “a nadie se le oculta que la causa de muchos de
los males que padecemos está en la supina ignorancia
religiosa, no ya de las clases bajas de la sociedad, sino
aun de aquellas que se tSenen por cultas, y que tal vez en
otras meter-las lo son,
Al relatar la “Fiesta misional de la Santa Infancia en
larazone” celebrada con una comunión general de los niños y
las cintas de colegios religiosos y de las catequesis,
destacó el cronista las palabras que les dirigiera el nr.
GCKÁ que, indudablemente, quería impresionarlos con
exageradas narraciones para hacer una criticia a la política
que se seguía en materia de enseñanza que sus mentalidades
pudieran entender y rechazar, y, así, íes habló de que los
niños eran asesinados en los paises infieles, siendo muy
distinta la realidad donde existía religión cristiana,
llegando, con ello a la conclusión de que “si los niños tan
considerados en nuestro país y en todo el mundo civilicado
deben tantos beneficios a la religion cristiana, no se
concibe aberración mayor que el querer prohibirseles la
enseñanza de esta religión”. La reseña de este acto concluía
con unas palabras en que el cronista se qus~aba de que a
colecta de la obra había dIsminuido ese solo
consíderablemente” con relacicii a los años anteriores, por
jo que exhortaba a los párrocos para que no dejaran perecer
esa asociacion en los pueblos.
:299) 5,9 ‘Crónica General. Labor cultural’, 200 de Falencia, 1 de feb’ero de ¡97?,
oua 3, ,acs, li—7t Estos cursillos se :nscrooían sin duda en el dcíe9o oc
enseflanza ~elí~íosaefectuada por el Dr, EliO y GARAY nie. ecaun heece v:slc.
preití especial atención Si teca de la toreatión de lbvenes adul Loa,
:3001 2 da tabo-ero de 911 ‘Fiesta císícral de la Santa infanucca en eracona’ . 0091
de T,rs:ona Tudela, alo 7), 5 dc lebrero dc 922, nOte, 725, ptge, 1’~’7’,
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Ya se llegaría al loes marzo cuando el boletín
eclesiástico de Orihuela reseñaría la conferencia pronuncia-
óa por el padre Enrique HERRERA relativa a uno de los puntos
que, como hemos visto, se habían tratado en febrero en tas
jornadas de Barcelona.’”¿Qué derechos se le conceden al
padre de familia en Espaita y en el extrajero?” y que había
aldo organizada por la agrupacion “Defensa y libertad de los
padres en la educación de los hiJos”. En su intervención el
conferenciante se había referido especIalmente a la coacción
que el Estado ejercía sobre el mundo obrero al privarle de
poder elegir escuelas católicas para sus hijos imponiéndole
un tipo de escuela “gratuita. obilgator~a y laica”. Frente a
ello la justicia exigía el reparto proporcional escolar ya
cus no bastaba con abrir muchas escuelas, éstas deberían
acoplarse a la voluntad del pueblo “que es el que las paga”.
cal como se hacia en en otros oa~ses. Si el obrero no tenía
medios para pagar ~a esuuela catollca y esta le era ofrecida
gratuitamente por el sector privado, tal escuela no podía
cerrarse aunque la r~glera una orden religiosa; si los
nartlculares no mantuvieran enaenansa gratuita, al Estado
correepondia facilitarla, .aro _e torma que los obreros
pudieran elegir libremente que tipo de escuela querían y que
c:ase de maestros, tal como hacían las democracias modernas.
<labia aludido el padre HERPEP.A, para acabar, al hecho —cué
ya hemos visto destacado por “El Debate” — del otorgamiento
por el Estado español de subvenciones para liscol eSios
.judios de tabla irancesa en lánger, mientras cus tal
subvencion no se concecía a nc catolicos españoles r a ccoo
el Estado proyectaba arro’ar ce a5 escuelas hispanas a los
maestros relIgiosos “de saisclentos mil nitos, en su mayoría
hilos de obreros”, techo oue, a su luido, implicaría “un
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escandalo pedagogíco mundial”,
A otra conferencia aludiría el boletín eclesiAstico de
Segovia al relatar la pronunciada por un miembro de la
“Confederacion nacional de Padres de Familia” en un acto que
“en defensa del níno, de la familia y de la sociedad” había
organizado la “Asociación Local de Padres de Fsailia” el
Domingo de Ramos, acto si que había concurrido un “numeroso
publico’ y en el que el conrerenciante había tratado de la
escuela laica y unica y de los males de su impiantacion, así
como del programa de reivíndicación de la libertad de
ensetanza en si que destacaba “la propaganda activa y
continua, la creacion de centros catolicos y las obras
postescolares” : como conclusión de su intervención había
exhortado a todos “al sacrificIo para salvar el alma de los
niños y el porvenir de bepata.
Fue “El Debate” y no el boletín eclesiástico de la
archidiécesis el que publicaría el 21 de abril la noticia de
la inauguracion por el arzonispo de una escuela parroquial
en laragoza, en la que se indicaba que “por el momento adío
recIbirán Loatruccion 01) ninoe”, A esta noticia, que
destacaba como por parte del clero y ileles me iban
secundando las directrices de los prelados hay que anadlr la
publicada por el mismo pertódico ya en el mees de agosto y
que daba cuenta de la solicitud cursada si gobierno para is
creación de tres “escuelas libres” en bIlbao, una oc ellas
¡302) s.l. “La escuela catilíca en el extraníero, Se reconoce a loa padre! de tasi lía
al derecrio que se lea niega en Espata,’ ROE o. Irínuela, í9)0 12, ¡ oc linil de
¡933 nie. o, país. s¡—¿2,
.103) ‘Una :onteo-ercoa en pre de la tasi 1 a’, SIE de Segovia. aSo ¼: ¡5 .íe rairil de
¡932, nie. Y pace. 174’4S
304) ‘El Debate’ 1) dc jorrí de >33
11)13=.
de segunda enseñanza, señalando que las tres aer<an
confesionales y estarían apoyadas por los nacionalistas
vascos. idas Junto a estas noticias queremos reseñar las
actuaciones de signo opuesto que tambien se seguían y que
corronoran la isíta de una política coherente en el tesis de
la creacíco .135 escuelas libres confesionales: así, el 19 de
rebrero había publicado “El Sol” que el presidente de la
‘Asociacion oc irabsí adores de la Enseñanza”, adscrita a
UGT, había dirigido un telegrama a los ministros de
Cobernacion e lnstruccic.n publica protestando contra la
sutorízacion de una escuela “dirigida por señoritas y
patrocinada por el parroco de Alda n”’””~’ y ya en el mes de
septiembre sería otra vez “Rl Debate” el que daría cuenta de
La publicacion erectuada por el “Diario de Valencia”
denunciando al gobernador civil el cierre decretado por el
alcalde de Alboracne de “una escuela catolica abierta en
aquella localidad y que íuncionába con arreglo a la
legislaclon vigente”, para lo cual se había rereonaoo en
ella sellando sus puertas. El gobernador había conrírmado el
necho a los periodistas exponiendoLes que el alcalde habla
actuado así run oándose en cus la tonstitución determinaba
que la ensenanza había de ser laica e ~nrormandoles que para
la reapertura del centro ha boa que esperar a “que se declare
lo que sobre el particular determine el decreto que rige la
fundación de escuelas o bIen a lo que resuelva sc-ore este
asunto ci ¡-.crítel o £-rovl nc:al de Prcmers enseñanza” -
¡3)5) ‘El ieíate’. lo ce agosto ce ¡f33
¡306) ‘El Sol”, ¡9 de ebrerd de l~ii,
¡167) ‘El Debate’. CV le septiceire me :933
033.
También en el mes de septiembre aparecía otra noticia
relacionada con la oreacion y funcionamiento de escuelas
privadas, esta vez reseñada por un boletín eclesiástico, e)
de Segovia, en el que se publicaba “una disposición
:nteresaote para las instituciones benefico—docentes”, sIn
duda para que sirviera de orientación a quienes detentaban
escuelas que pudieran hailarse en Iguales condiciones. ‘e
trataba de una resolución Insertada en el boletin oficial
del ministerio de instruccion pública, de la que no Se
consignaba la fecha, y en cuyos resultandos se aludía a la
construrcico y cesión al pueblo de Herencia de un grupo
escolar sufragado por un matrimonio en 1929, cesió, que se
había efectuado con la condición de que la enseñanza que en
él me Impartiera había de ser acorde con la relIgión
catolica revirtiendo, en caso contrario, a los donantes o
sus herederos, El Patronato central de enseñanza “en razón
de nc oponerme a ello ninguna de las disposiciones legales
vigentes”, proponía se accediera a lo solicitado por los
donantes y, en consecuencia, que en dichas escuelas “fuera
de las horas de clase y por personas extrañas al personal
docente oficial, pueda enseñaras el CatecIsmo cristiano,
jueves y domingos, a los obreros que deseen aprenderlo”,
rropuesta que el ministerIo aceptaba’””’’ incurrIendo en la
contradicción jurídica de permitir la enseñanza religiosa.
al bIen fuera del horario lectivo, como fuera el primitivo
diseño de 1931, en una escuela municipal, cuando aquella
nacía cuedado totalmente prohIbida en todos los centros
orlc:ales.
¡2%) ‘lecís;ooes ial poder corlo - La eise9an:a del cateccasó’ - EDO ie Sepovia aflh
76, 3V de seotícaire de 1933, nus. II, paga. 420—426. Parabién publicado en e.:
IDE de ‘arizona y biela, alo 7;. 3) de octubre de 932, CúS, 742, págs. 713’
7)4
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Mucha mayor dirusión que las notIcias hasta aquí
recetadas sobre creacido de centros de enseñanza tendría la
iniciativa del “Centro Superior de Cultura Femenina”
instalado en la calle de Padilla de MadrId, centre que, como
se relataba en las crónicas de los boletines diocesanos, era
una obra “muy necesaria, pues sí existen en España diez
universidades para hoabree, no existe ninguna para mujeres,
con ser varios millares las que hoy siguen estudios
superiores”. Éste centro. que había conaenzado en 193=,
estaba dirigido por un grupo de academicos y catedratlcos,
estando a cargo de una “Junta rezaenina” su régimen interno.
El patronato rector había dirIgido a todos los prelados una
carta—circular explicando los rlnes de la institucion y las
razones de su creacion, carta que unos boletines diocesanos
Insertaron, limItandose otros a dar cuenta de su creación.
La filosoría subyacente en la citada carta en orden a la
consideracIón del papel la mujer en La sociedad venia
cargada, bajo visos de un progresismo que la evolución
social española de la epoca hacía inevitable, de topicos y
consídsrscíones centradas en un espíritu tradicional y, por
tanto, típicamente patriarcal. -~‘‘‘ Pese a le olería de
fornacién superior y los cetalles que, respecto a ella, se
con~enían en la citada carta e Incluso el interÉs de sus
309) Ver sobre ci particílar EsgJes:a 3 ¿star aútaí,t Ja ¡ego-nI. - -. lii. p,g. ¡SS,
nota 1, Es especíaleente revelacor, de mí utagen de laimier míe al Centro qíeria
crear ja carta dinigíca por el linde OC CEEDLIO .1 cadenal VIDAL el 23 me
septíesúre de 932,
¡3)1) La reseta de la creac ion del centro fue pusludada, entre otros, en los
siguientes boletines dioteaCioS:
s.l. ‘Centro de Cultura Superior Frieron.’. SSE de Oviedo, alo 40, 1 de Junio—
¡E de judío me ¡933, mía, 4, pagra, 82’13. No es se cí-tralrar que el boletín
doo:esmno de Oviedo fuera uno de los pniameros en dar cuenta oe la co-cacimo cal
Centro pues el O,. IrIS u PtRE. con-soban o general le Acción Caíd os, era
uno oc sus protectores, No obstante este bolein no Puibced la carta sal
catronato rector.
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patrocInadores en llegar a convertirla en una Universidad
católica femenina, ni Angel HERRERA. ni la Junta Central de
Acción católica <que, como hemos visto, propugnaban le
creación de Universidades católicas roasculinas y femeninas)
se fiaban de la solvencia cultural del Centro,’”’’
Otíentras estas noticias de creación de instituciones a
rodos los niveles se iban produciendo, seguían los boletines
diocesanos dando cuenta de los actos celebrados en relación
con la situación de la enseñanza católica en España, Así, el
2 de mayo publicaría el de Oribuela la reseñe de la
conferencia pronunciada por el Secretario de la
“ConfederacIón de Padres de Familia”, como complemento de
otras que, organizadas por la Asociación local, se venían
st, odid, ddE de Segovia, año 78, 29 de sulio de 933, gea. 4, págs. 348-’
249,
5.). od.id, 808 de Zaragoza, alio 72. 6 de agesto de 933, nia. )7, pág. 285
st. idod. DDE de Orítaucla, alio 52, lE de egosio dc 933, mía, 3, págs.
Sl—ls’
o,). ‘Accoórm Catdlíce y Social en España’. 608 de Gerona, 29 de septíesbre de
¡933, mía, 9. pdgs. 341—346, Este Boletín, adesás de publ~car la carta del
yatror¡ato rector del Centro, incluía un escrito del proflo Dr, PERELLO
cahortando al apoyo del siseo y al envío de aDuanas,
nf. ‘variedades. Centro de Cultura Superior Feanenina’, 908 de Isiedo, alio 89,
E de octísre de 923, fía, 13, pi;, 276.
i,f , od,íd. 808 de 6storga, alio si, o de octubre de 1933, mii.. 15. págs. 263”
264
s,f. u.u. LOE de $alaga. alio 66. octubre de 933, nos. 12. pág. 363
íd. :d, 808 de Yace, alio 79, 31 de octubre de 933. míe, 2)32. págs. 488-’
090
of. id:d IDE de Tarazona y Tudela. alio 7) 3) de octubre de 933. rda, >21
692—693
5.9. odíd. 808 de Granada, alio 85, 0 de novíesbre de ¡933. fue. 3527, pags,
299-260
En el apandice mía, 26 inclusos la carta reí Patronato rector publicada por
íi9íPOs de los boletares referenciados y la exhortación incluida en otros con
la rotocia oc los eneabros oua toreaban aquel patronato.
menes:. ¿arel cunad f.m sejone. . .. tlrao :0, pi;. 35. Una exposícoin de le
sotuaci&r. me la s3ler en la enselianza en CAPEL, Acía lib, op. ccl, page. SS—
‘“o
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pronunciando respecto al pían del curso, y que verso sobre
“la Asociacida de Padres de Familia ante la escuela laica”,
indicando el cronista que “los amplios salones de la Casa
Social Catolica estaban atestados de publico” - El
conferenciante se habna desplazado seguidamente a otras
localidades de la di6cesis lundando las asocíaciones para
constituir la “Federacion de Padres de Familia de la
Diócesis de Orihuela” a esta noticia amladia la resena que
“el número de asociados crece extraordinariamente de do a en
dom” y rinalizaba describiendo los actos de caracter piadoso
a celebrar con motivo del XIX centenario de La redenci¿n,
actos que tenían como protagonistas a los nitos y niñas de
las catequesis en relación con la suprssí¿n del crucilijo en
las escuelas privadas.
También el boletin de Vitoria se reterirna por aquellas
techas a diversos actos que habían tenido lugar en la
diócesis; así : las conferencias pronunciadas en el seminario
por un canonigo de Valladolid, experto catequista, a electos
de la preparación de los sacerdotes para La catequesis,
ciclo de conferencias en el que el exponente no bebía del ado
de hacer alusion a la política estatal leyendo un articulo
de ‘El Socialista” en el que Se decía que “para salvar a la
Republica era necesario probibir al clero la ensetanza del
catecísmo”, articulo al que había opuesto observaciones
sobre “la correlatividad entre el laicismo y el aumento de
suicidios y delincuenc~a InfantIl”, arírmoando que ‘la moral
laica ea para retrenar las pasiones lo que una tela de arana
para resistir las acometidas de una bestia turInsa”, con Ir
que había concluido haciendo una apología de la necesidad
del catecismo y la consigulenie condena del laicismo en ±a
:~)2i 52, ‘i¡oda diocesana’, líE de ininuela amo 51, 2 de ~ío oc :9)3 míe, 8
pags. 76—79
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ensetanza. S’~ Otro acto del que trataba el boletín era la
Inauguracino, en Vitoria. de “La Casa del tstudiante”.
destacando la numerosa asistencia de estudiantes “de ambos
sexos a la bendición de la bandera de los “Estudiantes
.¿atollcos” y de los nuevos locales de la Federaciér.,
efectuada por el prelado.
Igualmente destinadas a la preparación de ios
sacerdotes para la catequesis fueron las conferencias
organizadas por el vicario capitular de Granada Dr. RonPIGo
PUESCA y que habían de celebrarse del 2 al 8 de Julio,
publIcando el boletín diocesano su convocatoria y el temario
a Impartir, que esencialmente versaba sobre cuestiones de
organizacion catequistica.
No cabe duda que uno de los mas relevantes actos
celebrados en 1933 en torno a la ensedanza del catecismo fue
la “Olada catequistica” que tuvo lugar en Montserrat para
todos los niños de la provincia eclesiastica tarraconense.
Fue organizada por el “Comito onterdiocesano de pedagogía
relíglosa” que en 18 de marzo había cursado una carta a
todos los prelados provinciales rogando su asistencia,
nendlcion y difusIón de su ceíebraclón y exponIendo los
motIvos de esta :.“dl actual laIcismo escolar, que debe ser
contrarrestado con actos de eJemplar colectiva riedad
Infantil: el deseo repetidas veces manifestado por el Romano
‘Conferencias Catemuosticas en el Secinario Ocícesano’ , 801 de Votírca
año £8, 5 oc ama~í de 1932, oVas, )) , p~ot. i73—27S.
¡3;4¡ 23 de abril de 933. “la Cían. del Entudoanian en Vitirca”. :íou. oSos. 272—272,
— —. ej. %eraanaca tecuiolcca’ . 811 oc i’anaoa, ato it, 18 da junio oc 1)23 o-le.,
1)38.
PontífIce de que también los niños tomen parte activa en e
Centenario de la Redenciónc y el anhelo de consolar a
nuestros Pastores y a todos los católicos viendo reunidoe,
cerca de la Virgen, muchedumbre de niños de nuestra
tierra...”) . La Díada iba destinada tan sólo a los nitos,
tanto para “facilitar la colaboración de la Escolanía” como
“para seguir escrupulosamente las normas educativas de la
Iglesia”, pensando organlzarse en otras fecha un acto seme-
jante para las ninss.’~’ La “Diada” se celebró el 25 de
Junio y. según las reseñas de los boletines eclesiásticos,
:ue un grao exito, tanto de organización roso de asistenoda,
pues, rebasando las previsiones, acudieron “unos 15. 000
niños y mas de 7.01)0 personas mayores”, trasladados mediante
autobuses y trenes especiales desde diversos puntos •~e
Cataluña. La “Diada” consistIó en la celebración de una
misa, una “velada catequística” y un Vía Cruda, señalando
los cronistas la esperanza de que “esta gloriosa jornada
catequística dejara un imperecedero recuerdo en los nitos y
producira copiosos frutos en nuestras organizaciones
catequísticas”. ‘“‘‘‘ Tal éxito viene en este caso corrobora-
do oor el contenido del acta de la Conferencia eclesiástica
tarraconense, celebrada el 12 de noviembre. en la que los
prelados, ante el “numero Insosoechado de niños cus
acudierOn” y las consiguientes difIcultades de organizscic.n.
acordaron que la “Olada” de las nitas se celebrara en
dIferentes jornadas.
13)6) II de acarzo mc ¡933 ‘Ooada Catecuistoca de la Provino a Eo lescásl’ a
tarraconense en ñontser,st’ - 806 de Urgel - alio 76, ) de flavo de ¡933, dic. 9.
naqa, 70”7) , El anuncio de le raniebrací£n dic osvíasenta nublícado en tstít
los boletines de la irovincia oc Iricafloca, asi 1 806 de Tortosa, alio 75, ¡5 de
bayo de 933, nia, 9, pag, 79; 806 de Barcelona, alio 76, lB de cayo de ‘933,
ría. 9, págs. I65—)69. <Este boletín indicaba que se preye
1a la ascnteoc a de
loce cal niliost SSE de Tarragona, alio 69, 3) de sayo de 933, ríe. 8, níg,
II,
¡ , , ‘Dcaea Caceou,ecica en nontaerrar - ESE me Tarragona, alio 69, 30 de cinco le
¡913, ría. ¡1, osge. ¡sO—lOO: lOE de dircelona, ano 76, 30 de iin’o d~ ¡922.
nia. ¡2, íags, 230—231,.,
¡2)81 ¿s2Jé5:a esc¿d dúÑrsno JI legan..,,, IV, pág. 48
21)139.
Acto de mayor trascendencia que este fue, no
obstante, le realización de la “iii Asamblea de Padres dcc
Familia” —a la que en 1933 se dio mayor relevancia y masa
extenso tratamiento en los distintos boletines diocesanos
que el dado al mismo acontecimiento cm 19131 y 1932—”””’
celebrada en Vitoria del ¿7 al 30 de Julio de 1933, que
comeozo con la organitacion previa os unos e~erclcioe
espirituales a los que asistieron ciento ochenta y siete
ejercitantes procedentes de toda España, ‘~“~‘ y que, en esta
ocasion, despertó un decidido interés de las autoridades
eclesiásticas; así, antes que lo hiciera el boletmn
eclesiastico de Toledo, publicaron otros boletines
diocesanos la carta, sin fecha, dirigida por GCMÁ al
Presidente de la Coniederacino de Padres de Familia cori
motivo de La citada Asamblea y en la que, con terminología
harto reveladora de la actitud del nuevo primado ante la
polmilca de la Republica, se congratulaba de su celebracion
y del camino y logros conseguidos o a alcanzar por la
Confederacion:
“En la lucha para reconquistar nuestras libertades
escolares, hoy, osas que cercenadas, casi anuladas
por un laicismo desentrenado y agresivo, los
Padres de Oamllía han de Ocupar un puesto de
vanguardia. Lo ocupan ya valerosamente
1 mas si la
campaña emprendida es triunro, es preciso que esas
trescientas Asociaciones y esa legión de cincuenta
mil padres de iamilia se multipliquen hasta oue no
haya pueblo sin una Aaociacicn ni un padre
católico que no esté asociado para defender las
almas de sus hijos.
¡¡Sera menester vencer inercias, despertar
entusIasmos, crear vonculos de solidaridad, sin lo
:3¡9) Ven 55 notas 95 u 32
13201 5,), ‘Loa e~ercocoos •,pírítualee oc Pad,aa me Fesíl ca Cattí ces’, OX ca
Vitoria. aflo s9, ¡ oe agosto oc )?33. dic. ¡7. pag. 06),
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cual difícilante se alcanza victoria, Todo esto
requiere conductores, caudillos, dirigentes.
hombres encendidos en el amor de Dios, prudentes
en la lucha, abnegados en el sacrificio que se de—
d~quen en cuerpo y alma a esta cruzada, a la cual
va unido es gran parte el porvenir espiritual y
temporal de nuestra Patria.
‘otsos caudillos surgiran, van surgiendo ya. ante
n inesperada y cruel acometida del enemigo. Como
en toda lucha de reconquiste, los males presentes.
los peligros que se preveo para lo venidero, la
atormoza del bien perdido y la intemperancia misma
del adversario, suscitaran generosos heroísmos;
pero aun el heroísmo, para que no se frustre en
estériles intentos, necesita una táctica sabia y
una formación técnica.
<‘Para ello servirá la proxima Asamblea Confederal,
en la cual se estudiará la misión del padre en el
hogar, en la familia, en la escuela. Los
directores de las Asociaciones adquiriran una
visitn clara del campo en que han de moverse, del
pían que tao de seguir, de los métodos y medios
mas eficaces para vencer. Lo hecho hasta ahora
encetará lo que para en adelante se haya de
conservar, o corregir, o perfeccionar. “(32))
132)) sO, ‘Carta del Dr, load al Presidente íd Corse3o Directivo de la
Confederacion Nacional de Asociaciones de Padres de Fasolía’ , 806 te Vitoria,
año 69. ) de agosto de (933, míe. )7, pdg, 448, Tarabién, entre otros, en DDE
de Valencia. m de agosto de 1923, rus, 2)76, pég, 249: 806 de Toledo. aMo 89,
ml de agosto de 933, ría, 1, págs. 232’233. El DDE de Palencia dio un
resuomen de la caríe exhortando a seguir las directrices del Dr. SGML:
Phora, ouamdo en las altas esferas del Gobierno se traban ectovasente para
llevar a coDo la sustctuc:Vn de la enoelianra gua deban las Ordenes relogooeae,
le paternal lacada del Fnicaco no puede, no debe ser desoída por los padres
de familia: míe nao, de ¡adversa con maycrea actividades día nunca, Para Que sus
nojon tencir un nuevo alicanto capirítual de sus aleara, en cont’apoeoc Idi al
yeneno ,,occstu míe se pretende infiltrar en ellas: es la hora del trabe~o
‘eflerí<o, sereno y valiente’, 806 de Palencia, aMo 83. 1 de agisC.o dv 1933,
r~s, mS, paQs, t35—4361,
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Con Independencia de esta carta resetarían los
boletines la remitida por el cardenal FACELLI al nuncio
TELIESCEINI y la cursada por este remitiendo aquella al
obispo de Vitoria, En la primera trasladaba el Secretario de
Estado Vaticano el interés del papa por la activIdad
desplegada por las asociaciones de padres de familia, a las
que deseaba optimos frutos, al tiempo que enviaba su
beodicion para esta III asamblea, por la segunda se aliderís
el nuncio a la atención del Vaticano por las obras a
desarrollar por esta organización “en bien de la Espada
católica”.
El programa a desarrollar cior los asambleistas contenía
tres puntos taJo el tema genérico de la “FormacIón del Padre
de Familia”: “El Padre de Familia en el Hogar”: “9lisldn
social del Padre de FamiiLa”y” El Padre de Familia y la
Escuela”, mas una conferencia final a pronunciar por Angel
SERFERA sobre “La organización de Padres de Familia y la
Acción Católica”, En las conclusiones adoptadas se insistió
en la labor de propaganda, que había de enarbolar coso
bandera la Libertad de ensetanza y el reparto proporcional
escolar, en la educación cristIana de los hijos en el asno
del hogar, “ocluía de la Patria», para lo cual la
Confederaclon fomentaría la creacion de InstItuciones
especíiioas para “la formación del padre de ismilis” , y en
¿3W) 24 Qe :olía o. 932. ‘7ranaaic:,odo le Sendicido, Qe S.S, tare l¿ l:i4 AcacIas
de
0adres de resalía’, ííc de Virír~a, alio £9, )5 de adicto de Q
30 dic. :y
oag, 473, En a púbí caciór, que r’.,’cí el Ooletín de uy de estos dio íociaenton
se añadía una nota reaterando el icaco de] hispo QC Que se )undarar
asociaciones de padres de fesolís en toda le dabcesoc y slsBsndo la ‘vida
p~:er.íe’ It la que dilotia en Ciqo, cuyo p’ee:O&rte haija OOkOd)
b”:1 lantemente” en Vinería y a el :00,Sfl d:rocírse loe zA’’oc)a cíe Qenearar
asesorarse ¡EX de r~, ano 74~ 2) Qe Septaestre de :933 ‘ma, 2. íágc . lId—
2’í’.
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la necesidad de que las asociaciones promovieran la creación
de escuelas católicas e instituciones cflmflplemerantarias de
ellas, debiendo actuar frente a la escuela laica de acuerdo
con las directrices del documento colectivo de 25 de mayo de
1932, que debían ser difundidas lo osas posible y vigilmado
la verdadera neutralidad ce las escuelas, que debería ser
legalmente denunciada cuando as quebrantase. La Asamblea ce
pronunciaba, por ultimO, en pro de la creacion de le
Universidad Catolica. de acuerdo con la Junta Central de
Acción Catolica bajo la díreccbon del episcopado. Como
resumen inSistían las cOnclusiones en la necesidad de la
rormación espiritual y doctrinal ce loe padres de familia a
traves de las respectivas asocíaclonea.
También mayor atención que en los dos años precedentes
merecIó en 1033 la celebo’a-ilon le la XII Aasmblss de la
Coníederación de estudiantes cotolicos, que en esta ocasion
tuvo su sede en (‘alencía los días ocho a doce de
octubre. ‘‘ La cr-:.nica liC C5ta Asamblea, fvublicada por el
boletín ce la citada arcnidiocesss, destacaba la asistencia
le “alzunos catedrófloce de ¡Jníversi’dad, técnicos y
dIstinguidOs tosbres de ciencia” así como ja del presidente
de la “Asociacion de 2adrea de Familia” y las adhesiones
recibidas, entre ellas, las de los cardenales de larragona y
Sevilla, id de “mojas ce veInte oníspos” -o la del presidente
ce ís Junta Central te Accí,%zí ~¿atJiica. Angel HERFEFA.
123( n,r . “la Vasailea oc &adrea de Fasolca ~eVitoria’, E-DE de Oríhuela, año 52,
os septicabre de (933, nilo. ‘4, pAca. 67—168; EUE da Burgos, ano 76, 30 oc
ecccecíre ce !~i3 lía), 2¡. PAíS 17V—RE)
.‘2d) Ver la nota di.
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Al aludir a los temas tratados se indicaba que todos
fueron “de caracter técnico y puramente profesIonal”, fal
como ej reglamento de la confederación prescribia; en ellos
se aludió a la creación de un curso público de religión y a
la organización de cursillos por las federaciones, cursillos
que tratarian de “Religión, Pilosofía, Economia; Concepto
moderno del Estado: España y América y la Universidad
tradicional”, igualmente se trató la cuestión de la
representación escolar “acentuando la conveniencia de que se
isplante y de que se rechace el monopolio”.
Otro tema analizado, como no podi a ser menos, fue el
relativo a la organización de la ensellanza religiosa, con la
conslguíente protesta de su ausencia en los centros
oriclales. “mutilando por puro sectarismo la integridad de
la ilustración en los jóvenes estudiantes”. acordándose que
los estudiantes católicos asistieran, para suplir aquella
ausencia, a los cursos de religión organizados por las
autoridades eclesiásticas.
ras referirse a as otras materIas examinadas <como la
forma de organizar el Instituto de Estudios SuperIores, edad
de comenzar el bachillerato, matrículas y libros de texto>
así como a Los actos de clausure de la Asamblea, ¡en los que
el maroués de Lozoya ostentó la representación del rector de
la 1)n:versidad de Valencia), finalizaba el cronista
resaltando que la Asamblea había sido “un exito bato todos
‘rs conceptos y un exponente de la vitalidad y del empuje de
nuestra Juventud estudiosa, esperanza de la Feligión y de
<lIS) <a besos aludido en la nota anteriorsente señalada al predosirio de la F.U,E,
durante el priser bienio Qe la II Renúblíca.
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España”.
leas si los seglares se reunían en las respectivas
confederaciones de padres y alumnos para abordar el tema de
la enseñanza religiosa. otro tanto harían los sacerdotes de
las diversas dioceSis a lo largo de 1922. Así, del 25 al 27
de abril tuvo lugar en Oviedo la asamblea parroquial del
clero correspondiente a este ano y, en ella, entre otras
cuestiones relativas a ordenación económica y ramas de
Acción Católica, se abordo especlalooente el tema de la
enseñanza, tratando de la necesidad y modo de organizar
legalmente la asociacion de padres de familia como
instrumento para actuar en la detensa de los derechos de los
padres e instruir religiosamente a los hijos, de La libertad
de enseñanza y de la familia, exponiéndose la conveniencia
de formar una “confederacion poderosa, que oriente e influye
en las esteras del Estado”. Otro tema abordado tus el de la
forma de suplir la enseñanza de los colegios de religiosos
cuando esta quedara prohibida, lo que creaba un problema
sconcmico a las zamilise por el aumento del presupuesto de
loatruccion Publica y porque les sería “mase costosa la
rostrucción en los Colegios o Acaoemíss olíciales que en los
de los religiosos que, por su vocación especIal y la vida en
comunidad cobraban poco”. masas, sobre ello, lo peor era el
futuro de una educación “en un ambiente de laicisoso y óe
indisciplina” por lo que preciso era sostener abiertos, en
su día, aquellos colerlos, “poniendo al trente personal
t~cnico y ce conilanza para los padres, que substituyese las
<326) a,), ‘La Oil Asasbísa Bac oral de Estudiantes Cattiocos en Valencia’, 80E se
Valerana, 15 de noycelobre de (933. nia, 2)83, pAQa. 166—367. La sien resepa
‘u, publicada con arterionícad por el Scleth Qe Tortosa ¡año 75, 1) Qe
octubre ce ¡933, nulo, (2, pags. ¡íR-’%), La criroca del de Palencia fíe. no
ibatante dicerente , Qestacando el ícíedo —Que no figura re) lejadO CO AS
aludidas’ de ‘elecar enargoca p’ítesta pon la auDresoin del cateo sao en ~as
Escuelas’ ¿IDE de Palencia. cfi Él, oc octubre Qe :)33, dic. 21, ;aca , ud’
c75’
1045.
personas manteniendo la misma enseñanza”, labor que también
debía hacerse respecto a las secuelas de enseotanza primaria,
que podían ser Oundadae y sostenidas en los principales
centros.
Ciñéndose mas estrictamente al tema de la rormacién
religiosa, los sacerontes abordaron la cueetion de las
escuelas parroquiales”, que —a diferencia de lo que se
desprende de la resenla de la asamblea de 1932— ‘a’’ quedaron
claramente delinidas -y diocrenciadas de lo que denominaron
“escuela integral” o escuela católica” como aquellas en que
tan sólo se impartos la enseñanza de la religion con mayor
asiduidad que en el catecismo dominical, que era
insuficiente, Como cuestión complementaria de esta se trató
la de las academias para la lormación de catequistas.
cobre todas estas materias se adoptaron las siguientes
conclusiones: En el plazo de un mee deberían quedar fundadas
asociaciones de padres de lamilia en las capitales del
conocí o en que no existieran, creando delegaciones en cada
cíarroquia( igualmente deberían estableceree “escuelas
parroquiales” en todas las parroquias, determinándose en
cada una de ellas los dmss y horas de clase adecuados y
haciéndose diluslon de la doctrina católica por medio de las
bojas parroquiales. predicación, constitución de juventudes
masculinas y temeninas, recabando la ayuda de las mujeres
para la catequesis y ocaicodo caree a los catequistas la
oportuna Iniciativa bajo la dirección del parroco, que
deberos dictar para ellos el correspondiente cursillo de
formación.
¡3271 Ver la nota 203
¡ 226¡ ¡E de sarzo de 1933, ‘Circular sus, O convocando para una Asaeblea parroquial
o le Acciin canolíca’ - EDE de Oviedo, año 69, ¡ de sarro-) de abril Qe 1933.
diC. 2. paqa, ¡l’21 y “Asaeblea parroquial de acción católica’, ibid. (5 de
•iríi—i S de ea<o de 933 mía, 3, pa~s, 49—67.
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Si bien no consta el cargo eclesiastico del
conierenciante Sr. LLORENTE, que se dirigiera al clero de
Palencia, reunido en ejercicios 5spir~tuale5, para tratar el
tema de la catequesis. CC mas que probable que cuera el
mismo especialista en esta cuestio n, canoniso de Valladolid
según consta en el boletín de Vitoria, que en abril y mayo
Labia lopartido en aquella localidad una serie de
coníerencias, ya que el recurso utilizado en su exposiclon
Labia sido el osisoso: la lectura de un articulo de “El
Socialista”, publicado el 20 dc enero de ísomo y del que, en
este caso, recogna el boletín palentino determinados
parraba no exentos de relevancia, por cuanto en ellos se
acusaba a la Pepublica cíe haber conseguido que la iglesia
retomara una labor que desde hacos tiempo tenía descuidada y
en manos de maestros seglares¡ la enseñanza de la religión.
con lo que la jerarquía había procedido a la consiguiente
organización, por lo que. se quejaba la articulista. “los
niños, que iban camino de vivir una vida recta y luminosa,
acuden en masas densísímas a ‘a catequesis” - A continuacion
de esta lectura el contereoociante, con igual ji oea seguida
en Vitoria, había pasado a exponer el omiétoto idéneo para la
enseñanza de la catequeSis.
Otra asamblea sacerdotal en torno al tema de la
catequesis de la que nos nao cuenta los boletInes
eclesiastícos, rus la celebrada en e: arciprestazgo de
Portugalete, Vitoria del> al 5 de agosto, “oca asistencia
de casi codos los sacercotes” de la circunscripcion cole—
¡ 329) s f , ‘Cr&n:ca diocesana.— vastonal aoderna—cateoueaiV , Oíl de FLancos ufí
SS, IB de agosto de ¡922, núa, 16. oáge, 4o2—07f
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siastíca; en ella se llegaron a aprobar veintIdós
conclusiones relativas a los métodos para la instrucción ca-
tequistíca; organización de las catequesis; catequistas
auxiliares y formación de los mismos; fundación de la
Congregacion de la Poctrina CrIstiana” en todas ~ao~
parroquias e implantación en el arciprestazgo del “Día
del Catecismo”.
El últImo exponente del interés sacerdotal por lis
cuestión que nos ocupa publicado en los boletines eclesiás-
ticos consultados en el periodo examinado, fue la “IV
Asamblea Sacerdotal” que tuvo lugar en la provincia tarraco-’
osose los días 21), 21, y 22 de septiembre, con asistencia de
sacerdotes de todas sus diócesis con sus respectivos
prelados, y en la que. balo el lema que hacía referencia a
a conmemoración del centenario de la redencion. se
abordaron cada día los temas relativos a “Catecismo”,
Eejocismo”v” Congregaciones Narianas” , tratandose, en
relac ion con el primer tema, cuestiones relativas a
metodologos de la ensetanza religiosa, formación cristiana
ce a ¿uventud, causas de su apartamiento de la religión y
tu remedio en conexión con las obras post—escolares
orientadas a la accion católica. En el acto de clausura de
la Asamblea se deatacó “la necesidad de intensificar la
labor catenuostica ‘t cursillos de religion para los efectos
te la instruccion religiosa de nuestro pueb-i O”.
ar;uoe otandose ,.¿na vez más, para rundamoentar esta
necesidad. “que una de las causas, y muy principal. de la
:amentable s:tuaclon de la Iglesia en nuestra patria se debe
a la ir¿noranc:a religinsa” - En iunclón de ello la anam—
‘Asarablea Cateo,uistic, del Ano iprentaí~o de Portuqalete’ , IDE de Votonoí
¡f.c di.. ¡S ce sernoectre ce 923, nle. 20. paes. Sim—sa
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blea declaró en sus conclusiones como “obra de la máxima
urgencia la de intensificar por todos los medios adecuados
la enseñanza de la doctrIna cristiana”, adoptándose los
debidos métodos pedagógicos y procurándose que el catecismo
tomara el carácter de “verdadera escuela de elIgi¿n” con
textos y material apropiados.
Con independencia de las reseñas de estas reuniones
sacerdotales seguían los boletines publicando noticias sobre
la marcha de la organización de la enseñanza, Así, el
Secretariado Diocesano de Instrucción Religiosa creado por
el Dr, IRASTORZA en 8 de abril de 1032, publicaría en el mes
de septiembre las conclusiones extra=das de las respuestas a
un cuestionario que, segun loctcana, tabla sido remitido a
todos los párrocos de la dIócesIs y de cuyo examen se
deducía que “en todas las Parroquias. o casi en todas, se ha
comenzado a trabajar con dilloencí a y hasta con ahinco en ~a
enseñanza de la doctrina cristiana”, mas que, sin embargo y
pese a ello, con tal enseñanza tan salo se había llegado a
cubrir a una cuarta parte de los nitos que deberían
recibirla. Los Informes recibidos revelaban, además, una
gran escasez de auxiliares, no teniendo muchos párrocos
ninguno o cael ningun catequista, viendo el Secretariado
como única solución para remediar este problema el
transformar los catecismos tradIcIonales en “verdaderas
escuelas” -
Con el fin de estImular la labor sacerdotal destacaba
el Secrstarlado los informes remitidos por los párrocos ce
bionóvar. Elda, Novelda y Almoradí, resaltando del primero la
labor desarrollada en 41 por is “Congregación de la DoctrIna
331i es, ‘iv Aea~iea 4ace,aésa, noeé-daiié i M1064 Jicos ion hoíivni ecl Jíblleo
dÉ Sí (arraqona, año 69. 30 u octubre oc
1933. fía, ms, páq, 206—252,
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CrIstiana” y los métodos seguidos para estimular la
asistencia al catecismo; del de Alasoradí seflalaba que el
promedio de asistencia al catecismo ordinario era de
trescientas niñas y doscientos nitos, llegando a seiscientos
los que acudian a la misa catequística, así como la
Iniciación de un curso superior de religión para jóvenes;
respecto al de Novelda destacaba la asistencia de ciento
cincuenta niñas al catecismo dominical, que era impartid-o
por diez senioritas”. reliriéndose también a la fiesta de
primera comunión realizada; por ultimo, al comentar el de
Elda aludía al desarrollo de las clases de catecismo durante
cuarenta días Icon asistencia, a veces, de unos quinientos
niños> y que sólo quedaban interrumpidos en el ma~s de
septiembre, y a las clases especiales para los de primera
conunión. poniendo de relieve que los familiares de los
nitos acudian con ellos al catecismo dominical “y no se
cansan de alabar y agradecer la labor que se hace en favor
de sus hijos y de ellos mismos”,
Finalizaba el documento del Secretar~ado Diocesano
haciendo referencia a lo realizado en la capital de la
dlocesls alabando la perseverancia en las cuatro clases
semanales de catecismo y la de las catequistas que las
atendían: las fiestas catequísticas realizadas, con
examenes, entregas de premios y actos religiosos, así como
<as orimeras comuniones celebradas.
¡lomo colofcn del escrito exoresaba el Secretariado su
deseo de oue cuanto lisboa quedado referenciado sIrviera de
alic :ente mo los parrocos “en el penoso trabajo” así cono de
“acIcate de nuestro celo y prenda del fruto que indudable-
mente cosecharamos en nuestros jóvenes y nIños “‘“’‘¼
:3i2l si ‘Seoretaniaao Diocesano de instrucción Relo~ioea’ , 80E de Orituela, elfo
El, : Qe seoticeore oc 1933, oua, (4, page, mEs—!7m
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La archiciScesis de Sevilla, por su parte, había hecho
balance en vísperas de la clausura de curso, y como ya
efectuara en 1932, de la la labor realizada a lo largo de él
bajo la di.3-scclora de la Tunde diocesana para la asechanza
del catecismo. La “Memoria” de todas las actividades fue
presentada “para aliento y esto nulo de unos, consuelo de
otros y editicaclon de todos”, en una reunIdo que, cono el
ado anterior. sería presidida por el lIr, ILULAIN ‘y contaría
con la asistencia oe las catequesis auxiliares óe las
distintas parroquias.
Comenzaba la memoria aludiendo a la celebración, en
noviembre de 1932. de una ziesta catequística “con el mayor
fervor y entioslamos de todas las catequesis de la ciudad”,
fiesta que, esencialmente, había consistido en actos de
carácter piadoso, para pasar seguidamente a dar cuenta del
estado de los centros de catequesis senalando que no solo
habían funcionado los abiertos en 1932 sino que se habían
establecido otros nuevos y que ya no quedaba ninguna
parroquia en la capital que, además de las clases del
domingo no las tuviera entre semana, por lo que exietian en
total treinta y ocho centros catequísticos, ascendiendo a
unos cInco mli quinIentos nlnos los que en ellos recibían
inatruóc-i¿n relt~iO5a, atendIdos por cerca de cuatrocientas
senor~ayseí’.orituee, mutilas oc las cuales irecuentaban las
clases óe pedagogía catequística que se impartían, labor en
la cue tamoleo colaboraban “algunos caballeros y >ávenes” -
~unto a estas actlvínades destacaba la memoria la
eclaboracico prestada por las Hermandades y Asociaciones
piacosas de Sevilla, que, en unoa casos, haboan obsequiado a
¿os cirios ce las catequesis, en otros habían oroooov:do
comuniones renerales da ninos y, concretamente, la
“Federaclín de hermandeose y Asoclacidnes” había tenido “nuv
en cuenta” en el reparto de nonos de cosida hecho en Semana
Santa ‘a Las iamilias que mandan a sus nulos a la
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catequesis”. Por otro lado varios jóvenes de dichas
asociaciones trabajaban como catequistas e incluso una
cofradía se había ofrecido a abrir y sostener otro nuevo
centro catequístico, destacándose los trabajos que, en pro
del catecismo, realizaban los miembros de la tluventud
Católica” de una de las parroquias sevillanas, cuyo ejemplo
se brindaba en la memoria al resto de los miembros de esta
rama ¿le la Acción Catolica en la dfocesis.
Respecto a la lorsación religiosa a impartir a 105
jovenee de uno y otro sexo se aludia a los cursos
establecidos, a cargo de sacerdotes de la Compailma de Tesus,
Lamentando que la asistencia de los varones había “dejado
mucho que desear”, por lo que la Junta tenía en estudio
medios para estimular tal asistencia, si bien reconocía que
el fundamental no era otro que la convicci¿n que los Jóvenes
y sus padree deberían tener de la necesidad de la cultura
religiosa. Contemplando esta información trataba también la
memoria de la lormacion de los adultos señalando que a lo
largo ial ano se habían impartido los días Isativos en la
catedral “lecciones de vulgarIzación teoldgica” en ciertas
misas, cestacanco que los cultos del templo “se ven cada dio
mas concurridos” -
A pesar de no estar encomendada a la Junta quería
también reterirse su memoria a “la escuela netamente
catói:.;a, a la escuela parroquial”, de la que, por ca
explicación que daba y alusiones que hacía, parece reOer~rse
a una escuela de ensetanza notegral, destacando que era este
el campo “donde princiPalmente hay que rel’íir la batalla de
la reingión” pues la Cglesía no podia “contemplar impasible
esa ilab-dl’co empano cii sustraerlas hoy [las escueias& a sc
benétlco, espirItual y salvacor influjo”. Así señalaba como
en dos rarroculas oc Sevilla se habían organizado escuelas y
en una tercera nacía suí-~,dc la jostítucido “Escuelas de le
V:rgen María”, dcode raer Lían instrucci¿n dosclentos
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cuarenta nitos, patrocinadas por las hermandades y
asociacicnes piadosas que radicaban en la feligresía,
muestra de “la inyección de espiritualidad y de apostolado”
que habían recibido dichas Hermandades y Asociaciones de
la accion católica desarrollada en los dos ultimes años en
Sevilla. fruto de lo cual era que en otras parroquias es
estaban proyectando y preparando analogas instttuciooea.
Tras esta rererencia pasaba la memoria a aludir a las
celebraciones de primeras comuniones realizadas en Sevilla
para dar, aguidamente, sucinta noticia dé lo realizado en
los pueblos de la diocesis, de los que se Imitaba a decir
que no había habido motivo especial para comunicaras cOn la
mayor parte de ellos, “suponiendo” cue continuarían su labor
de acuerdo con las normas recibidas y haciendo constar tan
sólo que a los cientos quince que el curso anterior
comunicaron haber fundado la “Asociación de la Ooctrina
CrIstIana” batí a que sumar otros diecisiete que lo habían
realizado durante ese curso, destacando muy escueta y
superficialmente “datos muy consoladores” recibidos de
algunas parroquias sobre el número de catequesis, alumnos y
comuniones, con lo que parece desprenderse que la actuación
y control de la Jurta, o bIen se ostia esencialmente a La
capital, o bien era poco electiva respecte a las parroquias
de los pueblos de la diócesis sobre las que, como se ve, la
memorIa eludía el entrar en el analisis de su situacion,
pese a que el escrito del cardenal de 1 de octubre,
publicaco en el niaso número de Iboleton, daba a entender.
en IrsoicO contraste con la descripción de las realizaciones
efectuadas en ‘a memoria de la Junta, oue la situación en
aquellas parroquias no debía ser muy esperanzadora.
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termInaba la narria aludiendo a la proxima celebración
de ur.a “gran Asamblea Eucarística infantil” sólo para nulos
y elogiando el celo desplegado a lo largo del curso por las
catequistas, a las que exhortaba a continuar su labor.
Un tono muy distinto al utilizado por el cardenal
sevillano al dirtgirse a sus parrocos en el aludido escrito
de 1 de octubre seria el que utilizaría eL Secretariado
Catecuistico de Tarazomia para llamar la atención de los
parrocos de la diócesis sobre la falta de remisión de los
datos relativos a dias do celebración de las catequesis.
numero de alumnos, catequistas, etc. • de acuerdo con lo
determinado en los “Estatutos de la Congregación de la
Doctrina CrIstiana” y en armonía con los mandatos contenidos
en la pastoral del ahora primado Dr. SOleÁ de 14 de octubre
de 1932, Se referia, aat, el Secretariado a lo ‘bien
organizada y atendida en esta diocesis” que estaba la
ensetanza catequiatíca, estimando que eran las manchas
ocupaciones que pesaban sobre loa sacerdotes la causa que
fueran “contador los que habían remitido los datos
relativos a 1932—1933; por ello encarecía esta remisión a
fin de llevar la estadística que permitiera comprobar si la
enseitanza del catecismo progresaba o decaía, analizar lo que
restara por hacer y aprovechar lo que la experiencia
ensentara, estudiando las causas por las que los nulos no
acudian a le catequesis y ponerles remedio.””>
<333. s.S, seeonía se los írafl;os realireosa bajo la díreccion e otenulso de la
lurbe diocesana pare la emsetlanza del catecisted durante el curso de 932 a
¡933’. dDE Qe SenIl., año 76, E de octubre de 1922, nos. 231, págs. 21925E.
¡334< cE de noviesore ce 933, ‘Del Secretariado Csteouistoco’ , dDE de tariZOre 6
miela, año 71, lB ce no’-íeaore de 1533. rut, 743. pOas, 701—763,
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Cerramos esta sucinta referencia a las publicaciones
efectuadas por los distintos boletines eclesiasticos
examinados de las actuaciones seguidas en las distintas
diócesis respecto a la cuestión de la enseltanza de la
teligion, con el anuncio efectuado por el Secretariado
Catequístico Diocesano de Valencia de la celebración de uní
“Cursillo de pedagogía catequistica”, ya en las fechas del
28 de noviembre al 1 de diciembre de 1932, dirigido a los
sacerdotes y a los seglares catequistas de ambos sexos ‘y
cuyo objetivo era enastar a organizar una catequesis es la
forma más practica y que sus explicaciones estuvieran al
alcance y fueran atractivas para las mentes de los oídios, a
fin de “conseguir para su inteligencia la ma,cima luz sobre
la verdad religiosa y para su voluntad la mayor firmeza en
lIs practica de las vIrtudes, de modo que preparemos unía
generación venidera solidamnente cristiana”, Es interesante
resaltar que este “anuncio” comenzaba constatando, una vez
más, que “hoy más q’.m~ nunca es rsconocida como
imprescindible y urgente la necesidad de encetar el
catecismo a los nitos”, razón por la que, junto a la de
seguir las exhortaciones del prelado, se ofrecían “cada día
mayor número de catequistas seglares como auxiliares de los
seniores curas en tan importante trabajo”, noticia de la que
se desprende el interes en resaltar nuevamente la reacción
que iban teniendo los fieles sote las directrices de la
jerarquía en relacion con la ensecianza de la religién<”’~’
Cono breve resumen de una cuest:ón tan crucial tanto
para el nuevo régimen, una ce cuyas coordenadas ideológicas
esenciales era la modernizacion de una soc~edad anclada en
of - ‘Secrelaroano Calecíjistíco Oíocesamno’ , IDE de la lenc~a . (5 de ror:eat’e
e [933, nO. <(93, oiga. ISA a 256,
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estructuras anacranicas. como para la Iglesia que, hasta
entonces, había gozado del privilegio de que su doctrina y
sus símbolos fueran centro de la ensem¶snza oficial, hay que
destacar, en primar lugar, la urgencia de aquél en afrOntar
la reforma escolar, a un de posibilitar las libertades de
OOnOiCOOia y pensamiento proclamadas ea el Estatuto Jurídico
del gobierno provisional y. como segundo aspecto, el
esfuerzo de esta en dezender la presescía en el ámbito de la
ensenanza oficial, tanto de unas imágenes que reverenciaba
la mayoría del pueblo, como de una doctrIna que habla
informado toda su historia y que, seg>inn ella, era necesario
que siguiera conociendo no alo para la salvación eterna,
sino incluso para el bien material de toda la sociedad,
Esa destacada urgencia sen-la causa, empero, de la
precipitada actuaci¿n del gobierno provisional.
precipitación que se reflejaría en tres niveles: en el
socioltgico. queriendo incidir demasiado prematura y
autoritariamente es unas costumbres sociales que informaban
la mayoría de las actitudes de padres, alunas y maestros;
en el jurídico, dictando una serie de normas no siempre
acordes con las necesarias garantas en la producción de las
fuentes del Derecho y, en fin, en el económico, con una
indudable taIta de precisión sobre los recursos, tanto
materiales como personales, con que podía contar el nuevo
sistema para orrecer la educacida que, a nivel
constitucional, llegó tinalmente a perrilarse.
El empento secularízador de la Reptíblica encuestior, tan
relevante para la iglesia conso la de la enseflanza y el
querer desterrar de ella cuanto pudiera tener carácter
coníesional, hizo que la jerarquía alzara su voz
insistentemente en dezenea de la posicí~n que hasta entonces
había venido detentando.
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Mas sus palabras no fueron en este caso solo de
defensa: el episcopado tuvo que constatar, casi con caracter
general, el descuido eclesiástico en la formación religiosa
del pueblo y tuvo también que aprestaras a poner los medios
para paliar el nuevo estado de cosas, esforzándose en la
creación de puntos de enssinanza de la religión austitutorios
de la que hasta entonces se había venido imnartiendo por loe
propios maestros oficiales y exhortando a los fieles para
que asumieran, por medio de la creacion de centros escolares
confesionales, o por su colaboración en las catequesis, unos
deberes que hasta entonces habían estado encomendados sí
Estado y que este, afiera, solo podía ver como infundados
privilegios.
El aldabonazo que despertaba a la iglesia espnf,ola de
un letargo de siglos y que le obligaba a hacer examen de
conciencia sorre el tiempo perdido en materia de formación
religiosa, lamentándose, en casos, de la falta de una
religiosidad en el pueblo que otras veces había exaltado,
~orzo a los obispos a llamar reiteradamente la atención de
los fieles sobre la necesidad de que sus hijos recibieran
formación en la fe católica, ya que, segun la mayoría de
ellos, sin tal formación no solo no podía exIstir un ser
humano Integral, sino que toda sociedad iba hacía su propia
ruina.
Nuevamente en estas exnortacíones del ac.Asrona&o
esrafiol aparece un abanico de oosturaa: oes.de las mAs
belIgerantes ¡es paradlgmatico al pensamiento del chisto de
Palencia, br. Parrado), a las que, para la concepci¿n
católica de la epoca, hay que califIcar de moderadas, siendo
numerosos los obispos que, una vez suprrmida totalmente la
enseitanza oc la reliroco en los centros escolares círciales,
si bien osfenderían, a tenor de lo establecido en el Códiro
de l¡erécno canónico, la rrchiblclcn ce que los (Ilma de los
católicos asratieran a las escuelas la:cas sin .>a -. ia
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autorIzación del prelado, no adoptarían en este punto una
postura excesivamente rígida.
Mo obstante, bay que concluir, que en este, como en
todos los demas aspectos que ataflían a la secularización del
entramado social. abundaron más las posturas intranasigentes
que las conciliadoras, tanto por parte del poder civil,
queriendo transformar demasiado rápidamente todos los
asbitos de la ensetanza. como del eclesiástico que, salvo
contadas excepciones, alzaria la voz para ncitar a los
fieles contra un régimen que calificaba de at~o y
perseguidor de sus derechos.
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LA LEGISLACIÓN SOBRE MATRIMONIO Y DIVORCIO
1. Las primeras palabras de la jerarquia, el decreto
de 3 de noviembre de 1931 y el docuimnto colectivo
sobre la Constitución.
1.1. Las primeras palabras de la Jerarquía: Rl mensaje
de la provincia eclesiástica tarraconense a las
Cortes constituyentes.— Las pastorales de los
obispos de Tuy y de Vich condenando el matrimonio
civil y el divorcio y la pastoral del obiepo de
Oviedo defendiendo el matrimonio tradicional.
Fue el 19 de agosto de 1931, fecha del “Mensaje de los
prelados de la provincia ecleslastica tarraconense a las
Cortes Constituyentes”, cuya genesis, finalidad y temática
ya benos analizado, cuando los obispos espamoles aludieron
por prtsara vez al tema del divorcio, siendo este, en unían
del del n’atrlaonlo, uno de los Suc con mayor novedad cenan
tratados por la leglslacton aeculanl;adora de la Pepoblica,
sí bien, y cono seguidamente veremos, ambas cuestiones no
serian objeto de excesiva atencion por parte de la
jerarquía en comparaclon con sus pronunciamientos sobre
otras materias.
Rs el apartado que el mensaje dedico a estas cuestiones
expresaron los obispos de tarragona su esperanza y denso de
que los diputados. separandose del anteproyecto de la
conatí tuolóo, se abstuvieran de legislar sobre una materia
en la que, a juicio ecleelástico, no tenía el poder civil
potestad alguna, llegando a caliticar ecta posible potestad
estatal como atentado contra la lIbertad. De esta torm
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expresaban los obispos su esperasza de que las
constituyentes ‘no dejarán que se concreten en texto legal
las no bien pensadas aspiraciones de algún sector, deseoso
que el Estado invada cor árbitro absoluto los santuarios de
la Vida conyugal”, lo cual “fuera conculcar desatentadamente
derechos fundamentales y augustos; fuera ejercer la coacción
más repugnaste contra la libertad hu~ana . Insto las leyes
humanas cono las divinas defendían la monbgara, el poder
paterno y marital y la indisolubIlidad del matrimonio,
lógicamente indisoluble, y eso en bies de la mujer, de los
hijos y de la sociedad”. “En nuestros lías se aspira a
cubrir, dándole el nombre de matrimonio clvii, con velo de
legalidad. el concubinato de los divorciados. . ¾ contra el
divorcio babia hablado recientsnte Pío 3(1 en su encíclica
eobre el matrimonio Otistiano: “ni los decretos de los
hombres. ol las convenciones de los pueblos, ni la voluntad
de ning(,n legislador” podían anular la Ley divina, la cual
se refería “a cualquier matrinonto, aun al solarente natural
y legítimo, pues os propiedad del verdadero matrimonio la
indisolubilidad, en vIrtud de la cual la solución del
vinculo está fuera del alcance del beneplacito de Las partes
y de toda potestad tecular”.
Como se desprende del contenido de este apartado,
claramente sefialabas los obispos cual era la postura de la
iglesia en orden a la legislación que iba a comenzar a
gestaree. postura que. co~ tensos apuntado, seria seguida.
lógicamente, aunque en forma más sucinta. par el documento
elevado a las Cortes por la provincia eclesiástica de
Sevilla y mencionada en el telegrama enviado por la de
Burgos. Sin embargo, hasta el documento colectivo de 20 de
dicIembre de 1931, la jerarquía espatiola no iba a volver a
referirse al tema nás que Con alguna corta alusión destinada
a los fieles en las pastorales tradicionales.
(II Ver *1 •píqnV• ii. del cwátuio t. Conmtítutión ce 531”,
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Sólo dos excepciones cabe hacer a esta regla general y
fueron, entr, la documentación consultada, las de los
obispos de [uy y de Vich, a cuyas exhortaciones lnonográiicas
sobre el proyecto de constitución ya nos hemos reterido.
Recordamos, asi, que el 20 de agosto el Dr. GARCÍA y
GAPC:A suscribiría una extensa pastoral “sobre la hora
presente de Espada” en la que, tratando de dicho proyecto.
tuvo pártatos de gran dureza para tas previsiones en el
contenidas sobre la cuestión del divorcio’~’. También el
obispo de Vich. al glosar el “documento colectivo” de SEGURA
de 25 de julio se habla detenido especialmente, Como hemos
apuntado, y aunque en dicho documento no se descendiera
a tratar detalladamente la cuestión, en el tema del
divorcio, tal cono se preveía fuera tratado por las Cortes.
Siguiendo el esquema de los restantes puntos que
trataba en su alocución pastoral, el Dr. ?ERELLÓ se celiiría
a recordar las proposiciones del “Syllabus” condenando el
divorcio y a puntualizar a sus fieles que, para los
cristianos, el matrimonio era un sacramento, por lo que
“cualquier unión del hombre y de la mujer que no sea
sacramento, aunque se haga en virtud del poder civil, no es
otra cosa que un vergonzoso y críminsí concubinato’ . Mas no
se detenía la iglesia en estas condenas, puntualizaría el
prelado: al no ser el contrato matrimonial, en virtud de su
carácter sagrado, como loe dernas contratos, no podía ser
anulado por los Interesados, llegando ami a afirmar, en lo
que parece uxía excesiva injerencia del catoiicismo de la
época, que era tan inerte el vínculo natrimoniai. “que es
Indisoluble aun entre infieles”. Por todo ello concluxa sí
Dr. PERELLO recordando que
si llegare ej. caso, Dios no lo permIta, que
en nuestra patria se pronulgara alguna ley lavora—
2) 20 o. aqosto dc 93:, ‘Exhortaííón paf:,.! soWe It hora presente de E;:tflt”, BOE
de Uy, alIo 72, 27 de agosto de 1931, ni., 5, ~Ag.,361—269. U., el trataesento
Que hizo de este teca en el epígrafe 5 dei capítulo La Const:tucíln de 933”
1001.
ble al divorcio en cuanto al vinculo, no tendría
eficacia alguna ante el tribunal de Dios, los que
a ella se acogieran serían reos de eterna
condenación. e’.,
Con independencia de estos do. prelados y de las
gestiones efectuadas por el cardenal VID~ y la comisión
de metropolitanos cerca del gobierno en vísperas de la
votación del articulado constitucional relativo a la
cuestión religlosa, y en las que, como he~s dejado
resefiado, tanbi~5 se trataría de la cuestión del divorcio y
del saatrinonnio civil. “‘ la generalidad de los obispos se
referirían a esta cuestión en forma incidental a lo largo de
l~3l
Tal baria el obispo de Oviedo, Dr. Juan Bautista LUIS Y
PÉREZ, que al dirigir una pastoral e sus fieles con motiva
de la festividad de la inmaculada, trae analizar otra serie
de tenas, trataría del ,ratrinxonio es unos términos que
apuntabas más a despertar una emotividad tradicional —ajena
a todo principio que tratara de la autodeterminación y
libertad de la muJer— que a conducir a lns católicos a un
análisis racional de la cuestión a lo. luz de la fe:
‘?idámosle a la Virgen que defienda las santas
libertades del Papa y de la Iglesia, la Libertad
de... constituir los bogares espafioles sobre el
inconmovible cimiento de su grandeza, que es la
unidad e indisolubilidad del matrimonio. Pedirle
esto a la Santísima Virgen cot, especial fervor
las Hijas de Maria, todas las jóvenes católicas,
porque el divorcio es un atentado a vuestros
derechos de hijas de familia, a vuestra futura y
excelsa dignidad de madres y esposas, es la
33 24 dc agotto dc 1931, ‘Alocución pestoril sobre el antenor docutento”, BOf d,
uích, alio 11, 31 dc agosto dc Sil, ‘Qs, 2090, Mg.. ¡43—451. Ver lo. puntos
resisotes del docu.eroto en pl epígrife 5 deL tapitelo ‘te Constítuctlr, de ¡93!,
<4) ver el epigrafe E del c.pituIo citado,
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pendiente segura que arrastrarS a la mujer primero
a la degradación del a~r libre y luego a la
consiguiente esclavitud.
1.2. 21 decreto de 3 de noviembre de 1031.
Pero mientras la jerarquía eclesiástica se mantenia en
estos terninos un hito importante iba a producirse con la
pronulgacién del decreto de O de noviembre de 1931 que.
provisionalmente y cono medida de urgencIa, publicó el
ministerio de Justicia con el fin de amparar a los
ciudadanos en el disfrute de sus derechos civiles en tanto
no se publicaran las leyes reguladoras del derecho de
familia. Dicho decreto, pergeliado en la finsa de devolver al
poder civil “las atribuciones de que el Satado había hecho
dejacion en manos de la Iglesia”, dejaba sin electo las
conferidas en 1ó61, a loe tribunales eciesidsticos, que
otorgaban a estos el conocisiento de las causas de divorcio
y nulidad de los matrimonio canonicos, reconociendo plena
eficacia civil a las sentencias de dichos tribunales. tIlo
<coja cono consecuencia que el tallo de una entidad extrafla
a la soberanía del hstado venia a crear, modificar y
extinguir derechos civiles cuya salvaguardia es de la
exclusIva competencia de éste”.
Disponia así la nueva norma que los tribunales
ordinarios serían “los unicos competentes para conocer, con
electos civiles, de las demandaa sobre divorcio y nulidad
de m.ntrtmonío, cualquiera que sea la tormo ue su
ceiebracién” <articulo primero; establecíenoO 1o que
(5) mt,. Finta da le ln.aca¡ada, El Dí<aa a drac:on, Cene PaitCttl del Rydmo,
Sr, Obispo de Uv:e~’ , POE de Oviedo, alo UF de dicinbre de 33<~ “2 23, ptqs
345—352
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suponía darle caracter retroactivo— el procedimiento para ia
efectividad de las sentencias de tribunales eclesiásticos
dictadas a partir dei 14 dc abril, o de aquellas causas que
estuvieran siendo sustanciadas en la lecba de entrada en
vigor de la disposicido. dejando subsistente, en su
artículo adicional, “a virtud del derecho interno de la
Iglesia, cono persona jurídica, cuanto concierne al
procedimiento caninico de los matrimonios contraídos ante la
iglesia católica”.
l.a primera reaccion ante esta disj>osición legal por
parte del catolicismo lue un extenso editorial de “El
Debate” publicado el día 6 de noviembre. Calificaba en éí al
decreto de “monstruosidad jurídica” diciendo que con el
pretendía DE LOS RíOS ‘&estrulr la potestad de la iglesia” y
que signittcaba un atentado a su soberanía espiritual, toda
vez que ‘el tetado invade ahora un campo que no es suyo y
sustrae a la igleela la potestad judicial sobre el
matrimonio canonico que de un modo e,cclusivo le compete..,
el contrato matrimonIal entre crIstIanos no puede separarse
del sacramento”. Pero, tras l,acer esta protesta -que
acompafiaba de un extenso comentario historico sobre la
potestad judicial de la iglesia—, pasaba a aludir a una
cuestión que, como veremos, no tratará la jerarquía al
reterirse a la norma en el documento colectivo cte .11 cte
diciembre de 1931, aunque sí lo bara, muy efleosamente y
dando una solución opuesta a la apuntada por ci diarIo,
el monogrático sobre el matrimonIo de 25 de julio de 1932,
como mas adelante expondremos. As¡, bajo la caliiicacl&n de
‘el aspecto práctico de la cuestion”, seilalarea el
editorial que “la concIencia catalica espafiola,
verdaderamente tal. repudlard. alo duda, estas borcas
caudinas que le presenta el ministro de Justicia. Níngun
católico encomendara exclusivamente sus asuntos de
6) 4aceta da tiedrod, n2 308, 4 de noUietbre de ¡931, Ver el ap~ndocm Va.
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matrimonio a Tribunales que no puede admitir como
competentes. . ello impLicara . una nueva carga para loe
católicos que en sus causas nnatrijnoniales necesiten, a más
de la aatis±acci,nm de la conciencia, los efectos civiles.
Porque habrán de acudir primero a los Iribunoles
eclestasticoe y luego a los del lIstado, encontrándose no
solo a lo nejor con duplicidad de sentencias, sIno con
tarifas y gastos dobles.””
Rl tema fue indudablemente recogido por el episcopado a
nivel, al menos, de los metropolitanos ya que, aunque no se
refleje ea el acta de la conferencia mantenida los días íd,
10 y 20 de noviembre de 1931, si aparece en el punto 3(V de
esta, entre las cuestiones de las que, como bemos visto,
debían quejarse al presidente del gobierno los cardenales do
tarragona y Sevilla en la visita que la conterencla acordó
que le realizaran, la relativa a la “denegación de efectos
civiles a las sentencias de los Tribunales ecleslásticos en
las causas matrimoniales”.
11 ‘1.. potestad luotauual u le iglelua’. E) lenta”, u di cuesbrí di <33<, Con
antiroorídad al diario católico se habas relerído al tema del divOrciO ~ElSol’ al
publicar lan coaenntmrio de 1. Miguel de UNPMUNO mucho antes de que la cuestión
salt.,. a la palestre politice y en el que el recton de la ljníversndad saleantící
analtíeba con su proverbial caustícídad de lenguaje ci teca d:votciíti. del cusí
opinaba que obedecía ‘Más que a ansia, de los rnalaeridídos. a una esrecie Se
sentimiento int:cinvnico o, sí se quiere, ant:cleriCil respeclo al matrisOflio’
no entraba, pues—en un tese que, coto decte, no le afectaba a avaluar CtnCCptLn
de libertad o atribuí ial’ de poderes, peno parecía dive;titli 2 tet¡nil.SntC CC.n el
análisis de gua, para uno, no lenta efecto la unión canónica, •ientrií que, pal’.
el otro, era Irrelevante la civil y tersínindo con a conclusión toctílógica de
que este era tema que, como a el le sucedía, .suy poco interesaba al pueblo lleno
donde la igualdad de noabree y mujereS era superior a la que SC dnb• on otros
nivelas y <naciendo una crítica ispliríta a las síuplm% uniones 05 <ltttOt -El que
se llama por antonomasia pueblo no se preocupe apenes del dcoO;c,O. Es problema
que al verdadero proletario, al que tiene que cuide; di ita pral., no se le suade
presentar es que en el proletario, en el obrero, le igualdad di loe Minos me
Mayor, fangansa en cuente las fíailias obreras, en que la euler el a~i cosien de
ellas que el marido, Hay obreros parados que coceo e Cuenta
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1.3 El documento colectivo de 20 de diciembre de 1931.
Pese a la existencia de estas protestas la 0erarquoa
eclesiástica permanecería publicamente en silencio hasta el
1de enero de 1932, techa en que publicó el documento
colectIvo de 20 dc diciembre a que hemos aludido Si biení
este tenía por finalidad conunicar e los fieles la postura
del epíscopado sobre la reciente Conetitucion, la existencia
del decreto de de noviembre tizo que, al referlrse al tenna
del ooatr:nonio, comennara aludiendo a al en tocona expresa:
“Infausto para la juridicídad del £stado íue el
decreto provisional con que se pta’etipitó Th nueva
legislación acerca del matrinaonio, ne;ando la
potestad Judiciaria de la £geaia en las causas
onatrinonlales y suspendiendo los efectos civiles
de las ejecutorias sobre el divorcio o nulidad de
matrimonio entanadas de los tribunales
colesiasticos desde el advenimiento de ja
Hepublica. Incaliticable atentado juridico, que
sólo una otuecacion sectaria pudo producir porque
no se puede obligar a comparecer en causa canoníca
ente el trIbunal civil a quienes su contesion
religIosa se .to vede de conciencia para tales
causas: no es licIto dar electos retroactivos
obligatorioe a leyes civties por.terlores sin
exigencias Indeclinables del bien pub~ico .1 <20
cabe sustraer los Unatrimorelos contraídos
canonicaiseote a la norma Innegable de que tales
contratos ben de regirse perpetuamente por lo ley
que los regulaba cuando tuvieron electo.”
de la euler U QUC, en vez de obreros en paro, son sarídos en parada, Marido
«nabre, Es es tiosbre! —bella expr,síuan—, 4 la que responde: ‘¡Es si huler!
euler. y no mí esposa o a’ seflora, denl,ínmcíones pedantescas, O pedantesca
tíebían mi roapaliere de los que quieren dar a entender que ni canonizaron ni
c:vilí:iroi su actrínonio toeerntarxa.— Sobre el dlvorcso”, ~El Sol’. <3 de
junio de 935.
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Pero el documento colectivo era iunda,naentainaente un
comentario a la nueva C,onstitucién que acababa de ser
promulgada y en la que se establecía expressnsníe la
posibilidad de disolución del ‘anculo conyugal, “‘ por ello
pasarnan inmediatamente los obispos a Clectuar una
exposicion destinada al poder civil plagada de tópicos y en
la que la jerarquna expresaba claramente la baja opiolon que
ten,. de la madurez de los espanloles y del libre albedrío de
las mujeres, a las que consideraba como seres perpetuamente
necesitados de protección sin analizar seriamente la
liberaclún que para muchas podría suponer la nueva
legislación:
“Inseparable como es el contrato nupcial del
sacramento en el matrImonio cristiano, toda
preteruasion del legislador a regir el miscan vinculo
conyugal de los bautizados Implica arrogares el
derecho de decidir si una cosa es sacramento,
contraria la ordenación de Dios y constituye una
inicua invasión en la soberanía espiritual de la
Iglesia. . . La ley civil debe reconocer la validez
o invalidez del matrimonio entre católicos, segun
la Iglesia la haya determinado y las íormalidades
legales solo deben ordenares a que sean atribuidos
efectos civiles el matrimonio que “coreon Eccíesia’
sea debidamente celebrado.. Fi matrimonio civil y
la legisiscion dívorcísta isica es una concepcion
estatista del matrimonio, otro de los excesos de
esa omnlcompetencla del Estada que tan runesta es
para la libre expreeion de la personalidad bunnana
y la dignidad de las instituciones que no deben a
el su exístencia, nl sus linee, ni sus derechos.
«Frente a tales demasías ,~‘a Iglesia no cesara de
reivindicar, en un pane catoillco como el nuestro,
eí reconocimiento oficial de su competencia, al
acuerdo de la legislación canoníca y Xa civil y la
supresion del divorcio, segura de que ‘ahora
<8) Racoriceos que el articulo ¿3 da la Constitución, sobre la <ceilía. decía en su
párrafo primero: ‘La ladIna está bajo la salvaguardoe especial del miado ~l
anatriconio se <unía en la igualdad de derecoce de subos Sexos, y podra tisoleerse
por aiduo disenso o a petición de cualolanere oc loe cóoyugeS, con alegacibrí en
este caso de justa cause’
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eficatnts por la salud misma de la Republica,
librándola de la depravación de las costumbres
públicas, impidiendo la inmerecida hunaillacion de
la mujer. voctifla y exrostta segura de tajes
viciosas enuancipaciOnes, enírentalodo el culto de
la carne, a que conduce la practica fácil y el
deseo morbldo del divorcio. y ofreciéndole, en
cambio, por el matrimonio cristiano, una raza de
ciudadanos que, anisados de sentimientos honestos
y educados en el respeto y el atanor de Dios, se
consideren obligados a obedecer a Los que justa y
legtttmanaflte imperan, a annr a sus prójimos y a
respetar todo derecho de sus conciudadanos.”
Iras estas desproporcionadas palabras en las que, como
tantas veces. se identificaba la obediencia a la noro
eclesIástica con la bordad en el orden civil, la jerarquía
se dirig{a a los fIeles recordándoles ceapitulo IV, apartado
?% “La plena potestad de la Iglesia en el matrimonio de los
bautizados, cuya celebración, legislación y lurisdiccién a
ella sola compete, sin nema ni dificultad de las
atribuciones que en el orden estrictamente civil
corresponden legftimanente al Estado.”
Para los catijicos, pues, si válido y legitimo
matrimonIo era salo el canonico y éste era indisoluble, no
pudiendo ser disuelto ni por el consentimiento de las
partes, ni por autoridad rrratanente tumana. las causas
mattimonialea entre bautizados
competen en derecbo propio y exclusivo a la
Jurisdicción eciesiástica. Mo pueden por tanto,
los cónyuges católicos, en conciencia, acogeta-se
como actores a la ley del divorcio civil sin muy
grave y urgente motivo, que debe ser previamente
1uzgado por el ordinario. La legislación del
Estado en orden al natriononio no puede tener
aplicaclon a los catolices sin previo
consentimIento de la Iglesia, o en conjunto o en
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Casos particulares; con mayor raz¿n cuando en ella
se establece el dIvorcio vincular.
<53> Oecleracoon <olectuva del episcopado aspafiol da 20 de diciembre de 1931, Ver el
capitulo ‘La Coaiatitución cia ¡93!.”
<ID> Como hemos indicado, muy pocos prelados hicoeron obsarvacionea de tondo al
borrador de la declaración colectovm 0~ 20 de docimabre de <921, Entra ellos, y,
lo he.os vasto, estebe el cardenal de Sevilla qua ea trató de cuestiones
doctrinalma, Entre sus obaernaconnes une se ratería, pracosapénta, al teaa oeA
actrimonía y’ aso, envía une carta al cardenal VIDA4. el <9 de diciembre de 1931,
una caz exaaínadas las pruebas de isprenta de la alocución, tratando de este
último párrafo, En ella le indicaba que seria conavennante emyor precisión al
hablar de la co~arecencia de los católicos ante tribunales civiles en causas de
divorcio, según Éste fuera vincular o iaperfedto y Según existiera o talo
autorización de la Santa Sede, Dicha observación, ml no ciastír una postura
unívoca de la Sede Apostalíce para todas las nacIones en las que la autoridad
civil legislaba y juzgaba sobre el divorcio no se luyo en cuenta, pero la carta
del Dr ILW4OAIN dió lugar a que el párrafo fuera modificado sobr, su versión
primitiva, dando mmyor claridad a las obligaciones de los fieles y a la
intervención d, la Iglesia. tEs~/Ass. í Estad dco’amnt la sqona,,, II, pp. 283—
285).
«o caba dude que el anzobispo de Sevilla tenía songular anteras por esta actería
ya que, al insertar en el boletin de su archidiócesis el texto de la declaración
colectiva del episcopado Incluyó una serie de avisos para el clero relacionados
con al matrimonio civil, dedo que, decAe, este espezaba a realizarse entre los
católicos, debiendo, en consecuencia. ter instruidoa acerca de le falta de validez
de dicho contrato y de la aola leqitíandad del satrimonio canónico, ¡2 de enero ¿e
1932 ‘¡visos del Lamo Prelado’. ElE de Sevilla, alio 75, 7 de enero dc <932, ni.,
1197, págs 1—5 Ver al apendice nus 2)
No Cuatí,,, no obstante, los obispos los únicos en ocuparse por entes lechas de la
nueva legíslacíín que la regulación constitucional popugnsba, al bien no nos
consta que la reaccion de los niales católicos nuera en esta concreía setene
relevante Usi, con independencia de las protestas genericas sobre el plonectí le
constitución o la Constítuciun ciesa va e~a)ninadas en el capitulo correspondierte,
tan ¡lío hecos encontrado un pronunclamienlo sobre el lasa y es el recalinído por
la “Asamblea Sacional de Fadree de Fanilia’ celebrada en Madrid los días ¡A y 5
de noníesbra. Aunque en ella se abíroaron principalmente materias relativas a
educación ver la nota 95 del capitulo Mí cuesílln de la enseflanta’). <Iguraba
entre sus acuerdos el siguiente: “La Asaeblea protesta contiva aqínilís artícjloe
de la Constítucíón que entronizan institoclnn<ee que, cosi el diwoiíO, son
ineficaces para la inmensa sayor’s de lot matrtannios centraidos en el seno oc la
Iglesia católica y no pueden tener otro alcance que el descnnnlliSiCflto de los
efectos de estos y la apertura le una fuente ías le diso<uciin y OC miseria
precisamente para los seres mas débiles y necesitados de <e socíelad,’ <si
‘Acción Católica— Asaaablea Sacínnal de Padres de Famil~a”, LOE de Iríluela 1 de
iicíasire de <931, rus, 21, P~Q5, 382—314),
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2. La ley del dinorcio. Las erhortaciones
de loe obispos de ruy, Orense y Tarazona
(administrador apostólico de Tudela>, con—
desando el ntrirnto civil y el divorcio;
la pastoral del arzobispo de Zaragoza.
Dictaminado por la Conision de Justicia de las Cortes el
19 de enero de 1932 el proyecto presentado por Fernando DE
LOS RcOS el 4 de diciembre anterior, comento este a
debatirse en su totalidad el o de teabrero. dntre las
peticiones cIevadas a la CAnsara para la pronta promulgación
de la ley figuraban, al menos y que sepamos, la de la “Liga
Internacional ~ Cruzada de Mujeres ~spañolas” que ya en
septiembre Sabia celebrado actos cren intervenclún de
diversas abogadas, para reivindicar ‘fi divorcio y que babia
presentado su etición el 9 de octubre de l~3i. ‘‘‘ También
tiguraba la de un grupo de VeintInueve mujeres que habia
solicitado su promulgación el 4 de agosto de 1931,
En el comienzo del debate combatio la totalidad el
sacerdote Santiago CUALLAR en nombre de la doctrinas
cat¿iica, ras iue rebatido en el sentido de que sobre la
existencia o no del divorcio las Cortes ya no podían entrar,
toda vez que el nienno estaba ya aprobada, por el articulo 43
de la Constituclon. El mismo dha quedaba ultimado ej debate
a la totalidad, pero contra el proyecto se habían
presentado más ole sesenta votos particulares y numerosas
encaiendasJ por loe diputados cat¿licoe, st bien su mayor
parte no zueron publicados en los apendices del Otario de
Sesiones. Con ellos pretendía la minoría cattlica que el
II ‘El Sol”. II da septiembre de 1931.
<>21 RAPIIRFEZ JIMCftEZ, Manuel, Los ~r¿~no,cl, premio lo Le se
2amntnj R.píiolíea
Espáqól., Madrid ¡969, plq, 258,
<13> ‘El Sol”, 4 de febrero de ¡932.
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proyecto fuera modificado en tres sentidos: no
retroactividad de la ley; que solo cuera aplicable a
matrimonios no católicos y que fuera mas restrictiva, esto
ultimo no ya por razones religiosas sino sociales.
di día 5 de febrero comenzaba la discusión al articulado
en la que la minoria cattlica intentó, en principio,
obstruir el debate continuando con la sistemática
presentación de votos y enmiendas; sin eribargo esta actitud
inicial decaer(a enseguida y la discusido parlanentaria
continuarla sin apenas oposición hasta el olla 25 en que, una
vez discutido el proyecto artículo por articulo, se pasó a
su votación definitiva.
De los 460 diputados, sólo votaron a favor 260 presentes
en la Cámara en aquella sesión y 10 que se adhirieron sois
tarde; en contra lo hicieron 23 y un adherido. El sacerdote
y deán de la catedral de Granada, LoPEZ DURIGA, suspendido
“a divinis”, miembro del partido radical-sociallsta,
explicaría su voto ravorable señalando que la familia “si
cuando cumple sus sites naturales es la celula viva de la
sociedad, cuando no los cumple es su sejor disolvente””
<íd) Esglnas , i.t.t dunas le sepan.. ., II, plq. ti?, note 1, No deja de ser
deataceble la actíacien del sacerdote granadino en les Cortes, La causa de su
suspension a ‘divinia’ píe parte del obispo de Ersíada hable sido consecuencia
da la deensa etectuada oor al del articulo tercero de la Constitución, toda
vez que según esplicó. él entendía que la realidad social de Espera enígía ‘la
neutralidad respetuosa del Estado en calería religiosa’ rs Que la sociedad
espaftola estaba constituida tanto por cetilicos como por otros ciudadanos que
no lo eran dar ARBELQA La senos ‘‘¿pm. dc la cg],.:. en Lepado, page. 248—
249), La postura del sacerdote sotívaría la inmediata protesta del cabildo
catedral ~en lo que tic. a los altos intereses de la Religibo’. por lo que ‘en
carera alguna’ podiai solocarízarse ron su actzti,0 st, ‘Justa y loable
protesta’, ilE de Granada, ano St, 29 de octubre de 1931, sIm. 149Q pigs. 762—
713), A esta protesta del cabildo catedralicio seguorian otraa muchas.
príncipaleente del clero granadino, que ttniioóerabe le actitud de LÓPEZ DÓPIGA
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La ley —con 69 artículos distribuidos en cinco capítulos
relativos al divorcio y seas causas; al ejercicio de la
acción de divorcio; a los efectos de este en cuanto a los
cónyuges, bijos, bienes y alimentos; a 1. separación de
bienes y de personas y al procedimiento~iSa no sólo no habla
sido modificada por los votos o enmiendas de los diputados
católicos sino que en 50> articulo primero rechazaba
e,cpllcitamente las intervenciones de éstos que habían
defendido la no retroactiea4dad y la exoloasiva aplicación de
la norma a los natrinios no religiosoat “El divorcio
decretado por sentencia firme por los Tribunales civiles
disuelve el matrimonio cualesquiera que hubieran sido la
forma ~ techa de su celebración”. Tampoco la minoría
católica había conseguido en los debates que se limitará la
exteneido de algunas disposiciones. Cono sesalan SATLLORI y
ARBFLOA. tales debates. más que a una restricción, habían
conducido a una ampliación.
‘lesiva a lía derechos magrados de la iglesia y de escandalosa pera eA pueblo
católico espaflol’ , adhíniandose. en consecuehcla, a las penas caniónacas
impuestas, ¡5,8., ‘Variedades’, 8~ da Granada, alt 86, 15 dc novicabre de
93!, núa, 3491. págs 77t—777 y 30 de noviembre de 1931. nade, 3*92, pág. 793).
Dichas penas hablen sido avisadas por el Dr, Lino R~R1GO RUESCA el 29 dó
octubre y, pensístaendo el deán en su actitud, se Mceron firmes al 14 de
noviembre (lee al apásdice nOs, 31, siendo ampliamente difundidas por le
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nas graves serian, espeno, las consecuencias de le actitud Que Ci deis seguirle
teniendo en las Cortas y, así, su defensa del divorcio le vcarrearaa nada menos
qela la pena de excomunión, según decreto de le Sagrada Coaígregsción del Santo
Oficio de 27 de enero de ¡933, decreto que, al igual que las reacciones que
apoyaban ¡e actitud mantenida pon el sacerdote, merecieron cambaba una amplie
difusión en la prensa. (‘EL Sol’ y ‘El Debate’ ¡ de ae,zo da 1933,> Ver sobre
set, proceso y estas noticias el apánduce núm. 4,
lis> ‘Gaceta da Madrid’, núm 72, ¡2da marzo da 932, Varal apéndIce núm. 5,
<IGl Ls$tsi¿ i ¡eiai Stend Le ‘ema... .1, pág. 522,
l0?2.
Quita porque el 1 dc enero ya habia hecho sus
advertencias al legislador y dado claramente sus normas al
pueblo fisí, qulza porque en las fechas de los debates
parlamentarios otro grave asunto —el del presupuesto del
culto y olero— preocupaba a la jerarquía, lo cierto es que
hasta el 6 de abril de 1932 no va a aparecer en la
correspondencia que el primado de tarragona loantení a con el
resto de los obispos y con el Vaticano ninguna alusion a la
ley del divorcio. Ello no quiere decir que la actualidad
del tema, que venia a incidir directamente sobre la
conciencia catolica del país no preocupara al episcopado y
así, en forma individual, no dejarla este de de elevar su
voz mientras en las Cortes se debatía el texto legal
Entre los boletines consultados el primero que eco
1932 se refirió a la cuestión del matrimonio fue el obispo
de tuy. Dr. Antonio GARCíA y GARCíA, que en la pastoral
sobre la enciclica “Lux veritatis” suscrita el 10 de febrero
de 1932. que era fundamentalmente un comentario de caracter
religioso de dicha encíclica, aprovecharía tanto para hacer
una protesta sobre la desaparición del crucilijo de las
escuelas como para agregar un parrazo tinal, dirigido al
claro de su di¿ncesis, acerca del niatriníonio. En 41 exhortaba
a sus sacerdotes a recordar a los fieles “la doctrina
cristiana acerca de la santidad e indisolubilidad del
matrimonio”. advirtiendoles que se corre el peligro
gravísimo en nuestros días, de creer que loe leyes humanas
tienen tuerza para echar abajo las leyes de Dios, y hay que
conjurar ese peligro.
(<7) <0 de febrero de ¡932, ‘Circular’ OlE de luy, 13. 15 de febrero dc <932, nus,
3, págs. SS—E>,
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[amblen el obispo de Ui’ense, Dr. Florencio CERVEoíti
GOBZ¿LEZ en su extensa pastoral del 12 de febrero, que
contenna una profunda lamentación sobre la situación
politíco’-relígiosa de Espaina, aluolla al mattimonic
atribuyendo la guerra dirigida contra Cl a obra de “impice,
masones y herejes” que conspiraban con loe que legislaban,
pretendiendo despoJarle “ ... primeramente de su caracter
sagrado de Sacramento bacicodolo meramente civil, para que
también de ese nodo no tenga mas dignidad, indisolubilidad,
ni derechos íue 105 de un annancebaniento vuigar. recurso vil
de la pasion Inmunda que a las aisLes voluntades libres
violenta y esclaviza.
Tras este duro p&rratcn Continuaria aludiendo a los
ataques que el laicismo asestaba, según su juicio, al
matrimonio canonico, ataques entre los que situaba, con una
actitud muy patriarcal y carente de toda caridad cristiana,
la igualdad de los hijos en los derechos de herencIa
cualquiera que tueca su iiliación, tosintiendo, adennás,y con
singular desproporcien en el tema de la educacion, que, a
tenor sic sus palabras, el Estado guardaba para sí -pasa
nacerla asgin su con,en~encia— sustituyendo a los padres
- he ah, al cruel laicisííí, hoy imperante,
asestando al matrimonio canónico, divino
Sacramento, a la faz de la iglesia contraído y
sellado, esos tres goipes.s 19. Dl divorcio,
preterido y solicitado por cua¼ul~ra de mio
esposos y por jueces civiles decretado’ ~ a
conaun legitimidad de derechos do berencín, para
toda clase de hijos, Igual para los que no non
.onao para los que son de matrimonio canonice, cío
perjudicandoles en nada, respecto de cate
particular, el ser adulterinos: $9. La lixoitacion y
ion negaclon de la autorIdad paterna para :5
educacIón aora y religiosa de aun hijos, en
oposIción o desacuerdo con la autoridad del Estado
~aico. quien considera a estos hijos, artes que
miembros naturales de una tannilia que ion padres
en virtud de leyes anteriores Y secretas energías
de la misma naturalena tersan y presiden.
certenencos exclusiva suya reetectó a educar les
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segcan quiera y le convenga, o sea, incul’tandolee
obligatoria y preteo’eatennente principios laicos
naacipadores de toda sunieton y obediencia a
potestad distinta —incluso la obediencia debida a
los padres— y leyes ateas en las que no se admiten
poder ni soberanía superiores a los del Estado”.
A continuacion, en una exaltacion del catolicismo
nacional recurría a la coníparaclon, laita de todo rigor.
entre los matrimonios europeos y los de Espada, donde nunca
se babia permitido el divorcio:
..Y Estado hay cii Europa, por lo visto, donde ya
la mitad de los matrimonios contraídos acaban en
divorcio. Dato desolador, verdaderanente tragico,
sobre todo para una nación que como Espada, firme
siempre y constante en su te católica, jamas
toleró el divorcio, considerandolo atentatorIo al
honor y prestigios de la patria, santidad de la
lanilla y aun lornatidad y nobleza de
sentiznientos”.
Sin embargo, no dejaba el obispo de temer por la
fortaleza de ese catolicismo espaniol que acababa de exaltar,
Este habia decaído y, así, lejos de toda alusion al amor
entre dos seres humanos, vería el posible nauiragío de los
matrimonios por el eníriamiento de la tradictin y la taita
de sometimiento a los mandamientos, que podoan ser
conculcados por motivos casi incontesablee:
“No se Nos oculta, no, queridos Hijos, que mucho
han cambiado loa tiempos y condiciones sociales de
los hombres: No se aman como antes se ao<at,an 1 ion
tradiciones patrias; no se cumplen como antes se
cumplian por encií~ de todo las leyes divinas, y
nada mas ladi que dejaras caer en tentaciones
diabólicas y aceptar halagos fliptos”
II) 2 de ¡cícero de 1932, ‘Carta Pastoral que el liceo, y Rodmo. Sr. hispí de la
diócesis dirige al Clero y nieles acerca del laiceseo’. IDE de Orense, alo ~3.
IB de febrero de <332. nus, 2, pags. 9’SO, Ver la pastoral ,rtegre en el
apéndice ‘Los documentos de carácter genarící de la 3erarguía en <f31
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No podia taltar en el tratamiento de las cuestiones del
matrimonIo civil y del divorcio la voz del obispo de
(‘arazona, Br. GOMA, que el 14 de lebrero suscribió una
tambien extensa pastoral nonografica, en esta ocasión llena
de comedImientO respecto a su postura ante el poder civil
aunque no. desde luego, a Sus caLlxi.ca tivos -~obre posibles
matrimonioS civiles; pastoral en la que, con la exactitud
de que gustaba, comentaba iludiendo su los debates
parlsmentariOs que en esas tecb¿s ~atnbann conduciendo a
instaurar en Espana una torna de matrsmonio contraria a los
principios oroenados por la Iglesia, principios que tenían
su base síu la. Instauraclon dIvina del raatr¶monlo, por lo que
este “y el vinculo que de el resulta 5051 indisolubles por
dsrectd natural y por derecho dlvi so”
Po era obj sto de su carta orobar esta verdad, ya que
consideraba que la le del pueblc sin ella lo hacia
innecesario, pero si se proponía bayer “una reatirisiación de
la santIdad divIna del niatriscnic y de su ahaoluta
indisolubilidad en sentido negativo y por contraposición,
retutando 105 errores de ¡a ciencia y del derecho moderna
sobre estos puntos.”
Indicaba aso que, contra lo sostenido por la Iglesia.
- e) derecho isítante que ha InIluldo en casi
todas las legisiaclonss del mundo, que va a entrar
por la puerta grande de la Constltucion novísima y
de las leyes complementarias en la LegIslacIón
patria, tace dos atirmaciones: la primera de ellas
rotunda, absoluta, hostil a veces a la afirmación
de la Iglesia: El matrimonio es contrato
naeranente civil, en su esencia misma, y por la ley
civil debe ser regulado. sin que el contrato
sacramental celebrado ante la Iglesia tenga
cucada alguna en orden a las leyes del Estado
Esta auirnoadion se halla implícita en la
Constltucion sepaflola, articulo 12 Corresponde
al Estado aspailol la legislacIón . . . en cuanto a
la forma de matrimonio.
1076.
nSegunda atirmaci¿n: Éste contrato civil, por lo
nisan que ha sido obra de la libertad de los
pactantee, puede disolverse, como se disuelve una
sociedad de cultura o una entidad mercantil, por
un acto de libertad contrario al que lo
constituyo.
Esta azirmacion. que para el prelado era igual de rotunda
que la anterior, por la naturaleza de la sociedad conyugal.
“o por miedo al quebranto que en las costumbres y la
sociedad misma podría producir, queda moderada y
condicionada en la nayor parte de las leglslacionee.”
También la Constitucion espaflola afIrmaba 1.’ disolubilidad
del matrimonio, pero el temor a los electos de tal
regulación aparecía en el proyecto del ministerio de
Justicia y en las discusiones parlamentarias, y ello era
porque “no puede tocarse una pieza viva del mecanismo social
como es nuestro matrimonio tradicional sin la reverenda y
el temor que inspiran una posible catastrote social.”
Por tal razon quería el dedicar esa pastoral de Cuaresma
a hablar de las “dos =tandes lacrtss’,, de la civilización
moderna” el matrimonio civil y el divorcio,
Respecto al matrimonio civil aiirmaba GOMA que era esta
una materia “gravísima, por sí mismo momento político en que
nos hallamos” • toda vez que tenta la seguridad de que por la
ley que se discutía en el Parlamento “se irA a la
liquidación de la tradici¿n cristianisima de Espada en este
punto” Y ello porque a la posibilididad ya reconocida por
el Código civil del matrimonio laico se anata una
regulación constitucional que lo reforzaba y, sobre todo,
una transiormaclín radical en las costumbres sociales.
situacion que describía con un reconocimiento del
debilitamisoto de las creencias religiosas en el pueblo
lIS) En bastardilla en el original.
íjv’r.
espaliol —nurvantante considerado aquí por te lg<esla domo un
menor de edad sin criterin, propiclado por le Instauracion
de la Pepublica y los objetivos por esta perseguidos, hasta
el pu ato de que , conno ya habí a mani testado el arzobispo de
devilia en su juí>sdicclon, se habian celebrado ya en esas
diocedis ceremonial; de carácter clvily
nc gran si mo. adensas, este negocio por el
momento blatorícin en que nos n,llamos y por la
inquietud producida en el alma popular por el
nuevo estado de conas en Espania. Porque la rirnaeza
y la dens<<ad de la re bao decrecido en muchos;
porque la .,co=~tidacontra nuestras cosas lía nido
brutal, así, sin atenuar un ápice de este
ponderatIvo vuLgar; y porque cunde la tesis de que
esto de la lgles4a y de los curas se acabo, y te
que todo La de ser Laico, y de que el matrimonio
autorizado por cl <iura es superstIción y monserga.
como sí cueblo es Ignorante y amnnpe; y como con
<viertas doctrInas sociales y políticas sumamente
simpaticas al vulgo, aunque Lroealizables, se le
ha metido 31 laicismo hasta el tuetono. y crea que
deflnhtivalflefltC se van a cerrar los templos y se
ha de acabar con el ozicio del sacerdote, se
empieza a desmoronar la vieja crencia sobre el
matrimonio, y va tenemos que lamentar
desgraciadamente algunos matrimonios civiles
entre nosotros.”
A pesar de estas aítrmaclones conílaba, sin enabargoen la
te cristIana sucuiar del pueblo. baluarte contra la
deenooraflzacioO de la sociedad, que, caso contrario i de
extenderse dicbas practicas, propiciaros la exiatencia de
unos seres sin principios:
“Es cosa lamentabilisiina, amados diocesanos,
porque el el ejemplo cundiera -‘que no será dado
el arraigo de tas tradiciones cristiane en este
país, — ver, amos bajar bruscamente el indice de La
soralidad y asentarse las familias, base y
seminario de la sociedad, sobre el tango vil de la
mancebía, y nacer los hijos, si nacieran, en la
atmósfera anal ixiante de unos padre. sin Dios y sin
conciencia, que loe echarían al mundo conan el lobo
a sus lobeznos. Porque de todos los animales el
peor es el hombre cuando voluntariamente y con
contumacia ha srroj ano a Dios de su corazon y de
su bogar.’
1 0/8.
trae esta introduccion pnsnba el obispo a demostrar
que el contrato matrimonial era cuestioín de incumbencia
ecleslaetica, tal como había sido instItuido por jesucristo,
y glosado por San Pablo, razon por la que a 15 Iglesia
competía exclusivamente su regulaciSo, Seguro el propIo
pontílice Río XI acababa de reiterar. Cierto era, anadía,
que en dicho contrato existían dos esteras, una Intrínseca y
otra accesoria, Venoa representada la primera por la indole
del contrato en si, tal como el mismo Dios Jo había querído
contígurar elevandolo a la dignidad <le sacramento, era la
segunda las deriveciones externas del contrato: dote,
administracion de bienes, etc. False derivaciones podian ser
reguladas por la sociedad civil, pero tal regularion babia
de hacerse siempre sobre la base religiosa del matrimonio.
~.in la cus>, río existía este como tal.
Sasandose en palabras de la encíclica Arcanun de Leon
XIII y de la ¿asti Ccnnutii de Pío Xl y remontándose basta
la narraclono del Génesis, pasaba seguidamente el Dr. CIDMÁ a
exponer loa razones que, a su Juicio, demoetrab.,n que el
matrimonio no podía ser una iríetitucion laica: razones unas
veces de carácter hist6ríco, otras oanadas en si hecho de la
zacultad procreadora de los c¿nyuges y, sobre todo, en la
instítucion divina del sacramento en sí. Por todo ello
concluía exponiendo, en un oscuro parrato, la distancia que
existía entre el contrato amparado por las bendición da la
Iglesia y el regulado por la socIedad civil:
“Ya véis cuanto dista el matrimonio. doe veces
manto, de este pretendido matrimonio civil que,
como tal matrimonio, ligura en las legislaciones
modernas, que han querido suplantar a Dios por el
Estado—dios. Desde este momento, el hombre —nl
siquIera amparado en la soberanía del pueblo o en
la supremacía del Estado, ni aun queriendo relegar
la religión y sus coses al tuero de la conciencia
o al interior de los temploe’~ no puede tocar este
algo sagrado sin rebajarín y nsncharlo, haciendo
de ello, puesto por Dios para la elCvaci~n
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sobrenatural de toda la humanidad, un instrumento
de corrupción social.”
Quería seguidaoaente el obispo exponer a sus zieles las
consecuencias que se derivaban de cuanto acababa de decir a
rin de. connc deosa, crientarlos en la practica. ¡ales
‘200aecuencias eran:
PrImera, que si el matrimonio era algo religioso por
seencia Lo era en todas partes, Incluso “entre paganos”, si
bien, aunque ni matrImonio entre gentiles luera sagrado, no
era un sacramento como el de los cristIanos, de ato que
concluyera apuntando que “un matrimonio legalonente contraído
por paganos es valido, mientras el de los cristianan
contraído solamente por lo civil no llega siquiera a esta
categoría”. razon por la que el matrimonio civil
representaba un lodudable retroceso note la ley cristiana.
Segunda, el matrimonio entre católIcos —y ese era el caso
general en Espada— era siempre sacrnmento, “no pudiendo
baber matrimonio verdadero sin que, por el hecho de seo
legitimo, den tamoisa sacraoíento. Por lo alano, ei
matrímonlo clvii entre ciotulicina no es matrimonio, sino
torpe concuoloato.’
tercera, un catolico podía apostatar de su religión antes
o despues de contraer matrimonio; si lo hacía con el un de
casarme por lo civil, su matrimonio no era tal, sino
“contubernio villano”, si Su apostasía se producia despuen.
no por ello se invalidaba el matrimonio, que continuaba
siendo sacramento, siendo “adótteros lo que apostaten ya
casados para contraer el llamado matrimonio civil”. La razcn
de todo ello se basaba en el carácter que condicionaba el
natrimonio de loe bautizados de forma que, o no contraxan
tal matrimonio o este debía ser. lorzosamente, sacramento.
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No quena el obispo que sus rieles dejaran tuera de lugar
estas admoniciones encaminadas a contrarrestar las
costumbres que veía introducirse en las tilas de loe
creyentes,
“El prestigio de la ley por una parte, y la escasa
instrucción religiosa por otra, pudiesen persuadir
a muchos Incautos que un ‘ acto contractual
celebrado ante el alcalde o el juez es equivalente
al que basta ahora ha tenido lugar ante la
Iglesia. La idea laicisador, (sic) me abre paso:
loe malos ejemplos cunden rspidamente: la moda
tiene muchos secuaces; y nos espante la Idea de
que podaina acostumbraros sin repugnancia gravo sima
a estas aparatosas ceremonias con que en la
esfera, hoy reducida, del laicismo naciente se
celebra el registro civil , el ‘entierro civil o
el mal llamado matrimonio civil’ de algunos
desgraciados cristianos.”
Otra consecuencia mas del caracter sagrado del matrimonio
quería recordar el Dr. COMA a sus diocesanos: de tal
carácter se derivaba que solo a la Iglesia correspondia su
regulación y gobierno, tal como desde loe tiempos primeros
del cristianismo habia venido haciendo. Segdn ello ¿cabía
considerar que el Estado era un Instruso cuando legislaba en
esta materia?.
Lo era si pretendía entrar en “el tondo intangible del
matrimonio, su esencia y propiedad, en torma diversa o
contraria a la Iglesia”, era intruso si definía el
matrimonio “como contrato meramente civil, o si lo declara
disoluble, o si autorizara is poligamia”. No lo era, sin
embargo, sino que se movía en su propia jurisdiccido, cuando
regulaba las cuestiones accidentales derivadas del
matrimonio y. aún más, cuando con sus leyes colaboraba con
la regulación eclesiástica del contrato.
1 lid 1.
Finalizaba el prelado su exposición sobre la cuestiooi del
matrimonio aclarando el caso de los Estados en que solo se
reconociera —como amenazaba en Espaíie-’ia zoma civil del
matrimonio o el día los que dieran validez a una u otra torna
de celebracion. Insistiendo en que si sólo se contraía el
matrImonio ante sí representante del Estado sin hacerlo ante
la iglesia “no hay matrimonio para los cristianos, sino
simple concubinato.” Ahora bien, concluía el obispo:
si los casados, a más de contraer ante La
Iglesia acudeo a la autoridad civil para
cumplimiento de determinados requisitos, pueden
hacerlo y será conveniente que lo hagan, si bien
no tendran velor alguno en orden a la validez del
contrato, que sera verdadero matrimonio, por ser
contraído ante la Iglesia. Llenar los requisitos
sícigidos por la ley civil, podrá ser una necesidad
para lograr la plenitud de los derechos civiles
que puedan derivar del sacramento—contrato.”
La doctrina eclesiástica, en tío, se reducia a la fórmula
con que concluía: “El matrimonio civil, sin el matrimonio
ante la Iglesia. no es íT,etriinoi,io: es torpe concubinato.
iniciaba seguidamente el obispo el tratamiento de la
cuestion del divorcio, tema “candentísimo” por cuanto
mientras escribía se discutía en el Parlamento esa
“gravísima materia”, que no era mas que desarrollo legal de
la prevision contenida en la constituclon y a la que, por no
Saber rinailzado si debate, solo oodia referirse aludiendo
al proyecto presentado en la Cámara y por el cual se
regulaban las causas, efectos y el hecho de la separación
conyugal. lii juicio del Dr. COMÁ sobre el proyecto no podía
ser, como era obvio desde el prisma eclesiástico, más
contundente:
representa la laicisacion isicí total de la
materia matrimonial y que constituye un atentado,
a lo menos por elíclusion e itovasién, ya que no por
agresion manitiesta, contra el. tuero sacramental
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de la Iglesia y contra su potestad legislativa y
judicial en este punto. Ninguna injuria hacemos a
quienes parten de la base del completo laicismo
estatal y de su omnicoapetenc:a, hasta en el
recinto de la ley natural, basta el recinto
sagrado de lo que se acoto Dios para su religión.
Candente era el tema no soto por la actualidad de los
debates sino tanabien porque no ignoraba que muchos casados
estaban esperando la aprobacion de la ‘ley del divorcio como
“liberaciho del estado de violencia en que viven, la Oaiyor
parte de las veces por culpa propia.” Lamentaba él estas
situaciones, pero los catolices deban recordar tanto ¡a
indisolubilidad de su unión cOmO la sola potestad
eclesiástica para entender de ello:
“Pero La ley de la indisolubilidad es
irreformable, porque la puso Dios; y por otra
parte, sin atentar contra ella, la Iglesia, en
virtud de los poderes recibidos de Dios, y como
intérprete del derecho natural y divino en materia
de su competencia, ba proveido sabiamente para loe
casos de matrimonio desgraciado.’
Por ello, al exponer la doctrina eclesiástica sobre el
divorcio quería insistIr no en “la inconciliable tesis de
la Indisolubilidad del osatríjannio con su contraria, sino la
tirmeza de la indisolubilidad con la conveniencla
circunstancial y esporadica de la separacion de loe
conyuges” , premisa esta de la que el obispo partía como
introducción a su extensa exposición sobre la riatec’la,
Comenzaban así sus palabras explicando que era, para la
iglesia, el divorcio, sobre el que existía tal confusi~n que
esta había tenido que sustituir tal expresión en el código
canónico por la de “separación” . Así cabía entender tal
separacion o desunion entre conyuges en dos acepciones: O
esta se refería si tondo esencial del matrimonio y entonces
equivalia a la ruptura del contrato o lo hacía a su
condicion externa, es decir, a la ibera convivencia de los
esposos, ya que la sociedad conyugal les obligaba a vivir
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juntos perpetuamente. En el primer caso se estaba en
presencia del divorcio propiamente dicbo, o “perfecto”,
sobre el ‘
4ue se pretendía legislar en las lorteal en el
segundo se trataba del divorcio “impertecto”, basado en una
separa’:íon, temporal o perpetua. de ma esposos, que, sin
embargo. seguían casados, toda vez que no Implicaba la
ruptura del lazo conyugal. La Constitución espailola
Introdocia el primero y a Cl quena referirse
especialmente, mas antes quería desarrollar qué se entendia
por divorcio imperfecto y su posible Legitimidad.
Pero previamente a esta exposiclon quería el prelado
aludir a la realidad de la vida espatiola. tal como la estaba
viendo desarrollarse y que, pata el. contrastaba, sobre todo
en ma centros urbanos, con lo que, tegun su consideracion,
era la virtuosa esencia del matriroonlo cristiano:
hemos de lamentar que la relajación de
costumbres haya llegado a tal extremo que muchos
hogares, especialmente en las ciudades, donde
tantos son los enemigos que acechan la paz y el
bien vivio’ de los esposos, ban delado de ser la
mansion de las virtudes clamícas en estas
crlstianhsima tierra; el mutuo amor en Cristo, la
abnegacion, la tolerancia cristiana, verdadera
obra de misericordia, la laboriosidad, la
sobriedad, el cristiano atecto a todas las cosas
<le la casa. grandes y peqtieiias. y, sobre todo, Ja
practica de la religión; y se tan convertido en
simples centros de convivencia donde se reunen y
conviven los cuerpos, atlojandose cada día más los
vnnculns que unifican los espíritus.”
Alladia el obispo que el matrimonio era sin duda una
“pesadísima carga” (“no en vano —aclaraba— es la llamaba
sociedad conyugal , es decir, sociedad de dos que estan
sometidos al yugo grave de las cargas anejas a ella”>, de
ahí que, en ocasiones. si los esposos no se apoyaban o
rechazaban la gracia divina para encontrar la necesaria
tortaleza, pudiera ser justificable una separacion, cuenatién
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de la que el Dr. <lOtA pasaba a hablar, apuntando
incidentalmente las causas que podo ano propiciaría.
Abandonados tos coo.yuges a las tuerzas litoteanas.
siempre llacas; ante la responsabilidad de
sostener una zamilia y los trabajos que ello
importa; en irsedio de las contradicciones de la
vida,. . . entrentados tal vez dos temperamentos que
no se conocieron sino el día siguiente al de bodas
y que se consideran Irreductibles a la unidad
concorde de quienes deben ser un solo corazon y
una sola alma; tal vez uno de ellos con una lacra
tísica o moral que engendre repugnancia o encierre
peligro para el otro conyuge; todo ello puede
aliarse y conjurarse contra el pacifico convivir
de los esposos que, o deberan resolver el
gravísimo problema por medio de una separación, o
se verso obligados a una vida de implacable lucha.
de graves peligros para el cuerpo o para el alma,
de escándalo y desconsideración social, de
absoluta ineficacia en la obra de la formación de
una familia cuyo anhelo les unió.”
Estas circunstancias, continuaba el prelado, con frases
llenas de comprensi¿o, “que se multiplican y agrandan a
medida que se conoce tas el corazón del hombre, la tragedia
de muchos hogares y los grandes adversarios que la vida
moderna ha llevado a la estabilidad de loe matrimonios”,
hablan determinado la corrIente favorable al divorcio que,
“en torosa mas o menos atenuada’ liguraba en la mayor parte
de las legislaciones. “que tan couíntido atentado de lesa ley
divina al reconocer y sancionar el divorcio perfecto como
remedio a los males indicados.”
Tales situaciones, sin embargo —quería dejar bien claro—,
tenían su remedio, al que solo se debía acudir como “recurso
supremo”, en la simple separación corporal de los esposos.
toda vea que el vínculo era “irrompible por derecho natural
y divino.”
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“Lo que pase de aquí es extralimitación de los
poderes humanos por un doble concepto; por invadir
una Juriediccion que no ea suya, porque Dios la
dio a la iglesia, y por colaborar, aún a pretexto
de icosentar la moralidad publica, a la
desnoralizacion de la sociedad. Rada mas demoledor
que derribar las barreras que el mismo Dios ha
puesto a lo que llamaríamos la continenc la
social
Por ello puntualizaría el obispo, recordando palabras de
la ¿asti <§onnubii. que a los católicos sólo les estaba
permitido, en casos extremos y bajo la jurisdiccion
eclesiástica hasta entonces reconocida por el Código civil
espatiní. la separacion, sin posibilidad de contraer nuevas
nupcias, ya que el vinculo matrimonial entre ellos tan solo
se podría disolver con la muerte de uno de los dos. con esta
solucion la Iglesia proveía a salvar las dificultades que
pudieran oponerse a la indisolubilidad y “en el hecho de la
vida, puede resolverse con ello todas las situacIones y
dificultades que para los teísmos conyuges, para sus hiJos y
psrm la sociedad pudiesen surqir de la desventurada
convivencia de algunos matrimonios,”
Recogida así la doctrina eclesiástica pasaba a tratar la
cuestion del denominado “divorcio perfecto”, cuestion que no
dudaba en calificar como “uno de loe hechos de mayor
trascendencia en la legislación y en la vIda moderna” y que,
al tener ya respaldo legal en Espania, podia “alterar
profundamente nuestra tradición y nuestras costumbres si, por
ignorar la gravedad del error y del mal de esta institución
laica, se dejaran sorprender los catolicon en su buena fe, o
creyeran que les es licito todo lo puramente legal.”
De ahí que el Dr. COMA tuviera gran loteras en desvirtuar
tal posibilidad describiendo lo que sí consideraba la
realidad del divorcio, no solo desde el punto de vista
eclesiástico sino tamblen teniendo en cuenta su negativa
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incidencia en la sociedad, Dado el contenido de estos
parralos, sustanciosos en el conjunto de la pastoral, los
transcribimos con Cíctenstón:
“Hecho y doctrina la del divorcio vincular.., que
ha transtornado casi todas las modernas
sociedades, que es un Interrogante y una amenza
suspendidos sobre la vida material de los pueblos
y el canino que mós ataja para llegar a las
uniones libres y por ellas al amor libre, ultimo
etapa en los descensos de la dignidad humana. No
será que se detenga la humanidad en el camino de
su abyeccion por la berza de contencion del
divorcio, sino a pesar de el, por el instinto de
conservación de las razss, que Se aterran
naturalmente a la indisolubilidad de la unión
conyugal; y tal vez por la tuerza de la tradición
secular del matrimonio cristiano, molde en el que
se vacían en lo que tienen de aceptable, sin
siquiera reconocerlo y advertirlo, las
legislaciones divorcistas de los Estados modernos.
«Hecho terrible el del divorcio, porque es la
garra implacable que destruye anualnente cerca de
40.000 familias en Francia; otro tanto en
Alemania; 5.000 en Austria: 3.000 en helgica:
2.000 en Inglaterra: 50.000 en el Japon y la
cuarta parte de la totalidad de los bogares en
Rusia.
«Doctrina espantosa, por lo que es ha extendido,
porque ya casi no queda pueblo que no reconozca Cl
divorcio legal; y por lo que ha prolundizado.
porque cada día es mayor el boquete abierto contra
la indisolubilidad, y porque va creciendo, a
medida que crece la corrupción de costunbres, la
facilidad de lograr el divorcio.”
Asi planteado el tema, en el que la Iglesia de la época,
en lugar, como liemos visto, de analizar las causas que
motivaban esa general aceptación de la que el obispo se
quejaba, ligaba La implamtaci6n del divorcio a la “corrupción
de costumbres”, quería el Dr. GOMA tratar seguidamente de la
posibilidad o no de la disolución del vinculo conyugal en
alguna ocasion. para contestar inmediatamente que, en electo,
tal posíblildad eocistia. aunque fuera rarísima y exponer los
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casos de disolución aceptados por la Iglesia: matrimonio
entre no bautizados y en el que, posteriormente, uno de los
cónyuges se convirtiera y no quisiera seguir conviviendo con
el otro; matrimonio no consumado, mediante dispensa
pontificia Con justa causa, o por prolesión religiosa de uno
de los conyugee.
Fuera de estas excepciones, “Más que raras, rarísimas, el
matrimonio de los bautizados, cuando se ha puesto el acto
conyugal, y Ceta es la inmensa mayoría de los casos ea
nuestro país, jamas podra disolverse.”
‘ml postura era la mantenIda siempre por la Iglesia y la
que siempre mantendría en contra de lo que sostenian sus
coemigos, “protestantes, masones, naturalistas y laicistas de
toda laya.
Y ahora en Espata iban a aceptaras estas posturas
introduciéndose el divorcio, lo que podía ser, para el
prelado, nada menos que causa del fin de “las grandes
virtudes de una raza
se estatuyen en el proyecto de ley que es
discute oíada manos que doce causas de divorcio
vincular; ‘~~‘ y sin atender al inmenso peso de una
tradicicón secular; sin que hasta ahora se haya
oído el clamor de nuestro pueblo que quisiera
hacer almoneda de la santidad de nuestro
matrimonio indisoluble, cono tal ad~nitido por
todos, casi sin excepciono: con preterición total
del fuero eclesiástico y con formal oposición a la
ley divina, va e implantarse el divorcio legal.
t20) Recordatos Que el •asteaa establecado por a ley del divorcio tul, con c.r&cter
general el de culpabilidad. es decle la necesidad de aleg.ci6n de cauta por
parte de cualquier. de los cónyuge; pera entablar el proceso, a no set que
existiera autsaa acuerdo o en el cama de enEenación sental y se daba en él
tratamiento igual al boabre qe a a mujer (En el proyecto de coistotución se
babia llegado a plantear. par. favorecer la parte generalaente •&s debíl de la
pareja, que no hlklera necemidad de alagaci@ni de causa por parte de la aun,,
pero tal plant*asiento no prosperól, En ml teito definitivo se recogieron trece
caucas que poalbilítabas el proceso de dlvorcio(ver al apéndice nC., 5)
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~Con todos loe respetos debidos al legislador
decimos que esto es un salto en el vacío, y que el
vacío es aquí el abismo en que a la larga pueden
desparacer las grandes virtudes de una raza que
las tuvo precisamente por haber salido del tronco
del matrimonio cristiano, indisoluble y unico.
arraigado en el ~oz’azon de ¿nato y vivificado por
su sangre redentora.”
El divorcio, en suma, entrababa —en tópicos conceptos—
el fin de “la dignificacion de la mujer”, la debilitacion de
la raza, era el hundimiento de la familia y, en fin, la
desaparición del verdadero amor entre todos sus mieiiíbrns.
males que solo podían evitarse siguiendo la doctrina y los
principios determinados por la Iglesia:
coo la Iglesia vasos a labrar y robustecer la
felicidad de la familia, a la dignificación de la
mujer, al levantamiento de la raza, a la
sublirracion del amor conyugal. l’uen’a de la Iglesia
y contra la iglesia, se va a la relaj.ncion de la
vida doméstica, al abandono de los pobres hijos, a
la descotización social del sagrado matrimonio, al
bochorno de las uniones libren. al capricho del
amor liviano a aventar, en lío, el tesoro itas
precioso que ha puesto bios en el mundo, después
de su amor y de su gracia: el amor de esposos, de
padres y de hermanos, rompiendo el Sra santa de la
familia cristiana, de cuyo altar se difunde por la
tierra la quintaesencía de los mas puros afectos y
de los sacrificios mas fecundos.”
Así sentadas estas rotundas afirmaciones quería el Dr.
GOMA analizar lo que denominaba “tas Zaleas razones del
divorcio”, que no eran otras, insistía, que “un estado social
de relajacion de costumbres”, derivada “de la relajación
moral que’-- -las’ tn±orna”-.-----Xas, rente --a el lo. habí a oue
recordar que “tas normas inmutables de la humana vida”, por
Olos establecidas, no podían estar sometidas a “las
veleidades del legislador humano ni a las variaciones de las
costumbres y del criterio social que las modera.” Y ¿de dónde
derivaba ese cambio de costumbres?: El prelado insistiria en
sus ideas: todo era producto de una pendiente de inmoralidad
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social, que describia con la tradicional desconfianza
eclesiástica en el ser humano:
“El divorcio legal, que ha ‘lesatado sobre la
tierra la gran injusticia del adulterio
legalizado, no tiene en su favor razones valederas
de razon. fodas ellas, cualquiera que sea su
apariencia se reducen a una sola: la corrupción de
las costumbres publicas. - - Es ley fatal que,
cuando Los pueblos se enlodan chapuzando en los
barrizales de la lujuria. van derechos a romper el
vínculo conyugal: es la bestia humana, que no
sufre el yugo de leyes que sojuzguen sus malos
1 lis ti n tos,
Bien sabía el que fuera de esta unica razón se alegaban
socialmente otras, razones que, cual la Inocencia de uno de
los conyuges y la culpabilidad del otro, hatian sido cítadina
por Fío XL en la ¿asti Connutnli, mas si tales razones pasaban
a considerarse, tendrían como consecuencia —en una postura
del Dr. ~DJ(a demasiado simplista y exagerada— eJ tomento
tanto dei crimen como de las bajas pasiones por parte me uno
o de lOS dos conyuges. con la esperanza de lograr e:
divcrc’to:
“Si el adulterio, el abandono del conyuge. el
desamparo de la lanilla Y otras causas que se
sefialan en las diversas legislaciones son
bastantee para romper el lazo conyugal. es fact:
la ruptura, poniendo cualquier causa de «lía,
tanto más cuanto mayor pueda ser la proclividad
del conyuge a ciertas causas
Frente a lora problemas de convivencia que de mo mal
matrimonio podían derivarse y en el Interés de favorecer al
conyugs inocente, “ej bien social representado por la
lndisolubilidad supera en mucho al bien individual de quien
convive mal con su consorte”- Ademas, existía también la
simple separación, de la que ya babia tratado~ fuera temporel
o perpetua, para “remedio de todos los malee que pueden pesar
sobre los esposos desgraciados.”
loso’
Otra causa que se alegaba, tambien recogIda por Pío Xl,
era el bien de los hijos que suirían las consecuencias de las
discordias de los padres. Prente a ello entendía el prelado
que mayor dolor era destruir el hogar familiar, ya que los
hijos eran siempre las víctimas de los -divorcIos, pues, en
todo caso, siempre cre’erían como iorasteros c=n casa ajena.
que matara en ellos su amor al bogar y les empuj ara a una
vida de aventuras, tal vez de crímenes.”
Otra razón que los partidarios del divorcio sostenían era
que con él se conseguía un bien social, ya que, como Pío XI
recogía. detendían que la libertad para contraer nuevas
nupcias acarrearía mayor Zelicidad y daría a la sociedad los
irutos de los hijos, mientras que, ademas y por contra, si no
se rompía el vinculo de esposos que habían incurrido en
crimen, se multiplicarían los delitos por la persistencia de
la ocasión y contra ello nada podrían las leves y loa
tribunales.
Contra estas razones, así descritas en el ‘locuinento
pontificio tenía el prelado una postura oc’; clara: Sobos la
primera sentaba que “a un mal que nc lo es sino en sentido
negativo y que es de pocos, no hay que buscarle el remedio en
el mal general del divorcio, verdadera plaga de las
sociedades que lo admitieron.” Sobre la segunda fiaba en la
dureza de las leyes humanas para corregir a los culpables:
‘para las voluntades perversas, para los reincidentes, las
leyes tienen sanciones especiales, y que no hay que hacer
leyes nuevas que habran de ser cebo para crímenes mayores.”
Otra razón había que el prelado también quería refutar:
entendían muchos que si el matrimonio había sido contraído
libremente, también libremente babia de poder disolverse; mas
esto no era así por la índole misma del contrato. que si
babia sido aceptado libremente —pues ni no no existiría— tal
aceptación lo había sido de todas sus características, las
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cuales eran esenciales al tipo de contrato celebrado y no
dependían de la voluntad de los contrayentes.
Había aún otros que creían que el divorcio era exigencia
de los tiempos modernos, “Mo, —decía el obispo— que es un
retroceso a la barbarie”, contundente frase que desarrollaba
con ti ntes trenendietas y no demasiado acertados desde el
punto de vista histórico:
“La ola de cieno que sobre los pueblos desató
siespre la prodigalidad de loe divorcios acaba
fatalmente o arrasándolos o llamando tras ed otra
ola de sangre qus los purifique. Esta es la
historia. Por ello las naciones mas progresivas,
la vieja Prusia entre ellas, han retrocedido
cohibiendo la liviandad divorcista. Rusia la
soviética, la del amor libre, o a lo menos la de
las uniones libres, se debnts en las convulsiones
de una barbarie jamás vista.”
lina última razón quena refutar el prelado para terminar
con esta exposición y era aquella que afirmaba que el
divorcio favorecía la natalidad. Frente a ello ponía el
ejenplo de Francis, “que cosI más de 30. 000 divorcios anuales
pierde, también anualmente, osás de 20.000 de sus hijos”. A
ello alladia que seria fact), realizar una estadistica que
demostrara que los divorcios y la natalidad iban en
progresión inversa.
Según todo lo apuntado sus conclusiones eran claras: no
Sabia razón alguna que abonara el divorcio, “no hay nías razón
que la del desenfreno de la libertad.”
Mas si aun a 105 católicos les estuvieran ocultadas las
razones de Dios para fijar la lndisolubilidad dei matrimonio,
expresión y refrendo en este caso de la ley natural”, estaba
la razón suprema de ser esa la divina voluntad, “por sobre
las conveniencias circunstanciales, que no son más que el
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tapuin que cobra la miseria personal; por sobre loe decretos
de los legisladores de Ja tIerra.
As. expuestas tas razones que muchos argúlan para
defender el divorcio, y. a su juicio, relutadas una por una,
quería pasar seguidamente a exponer las que, aparte de la
lundamental de la revelaclon divina. se esgriaianl en corma
contraria al divorcio, basadas, - segun la doctrina
eclesiástica, en consideraciones de orden natural.
Se fundaba la primera en ser el matrimonio lución de
espíritus y vidas basada en el amor total, siendo, por tanto,
“el peso de toda la vida” y así había sido entendido por
muchas oivilizaciones, que en casos —aunque ello luera una
“aberración”— habían llegado a prohibir las segundas nupcias.
De ahi que el divorcio zuera “antinatural”, poder “de la
pasión, de la conveniencia o del capricho”. Los católicos no
podían creer en ese poder del desamor, del egoísmo, del odio
si quercís, para deshacer lo que el amor Junto”, ya que “dei
corazon roto de dos esposos muí podrá labrarse otro corazon
para otro esposo.”
“Destrozar espiritualmente un matrimonio es una
grao desgracia; empenaree en hacer Otro,
imposible; lo que se haga no sera obra de la
naturaleza ni de Dios, sino obra monstruosa del
hombre.”
Y ello porque el algun amor había de ser perdurable,
—a8adía el Dr. COStA con unas consideraciones que volvían a
ser a todas luces exageradas— este era el de los esposos,
que, al ser así perpetuo. importaba “la máxima generosidad,
hasta la total entrega mutua de 105 cónyuges; y la maxioía
intimidad y libertad, con el derecho isaxiíao a la intervenciólí
absoluta ea Los atectos dci mitro esposo.” Contra ello Loe
divorciados serían “dos seres antagonicos que, no habiendo
sentido el pudor de iníringir unos pactos sagrados, menos lo
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encran le entregar a la publica Voracidad lo que debio
quedar un eí coto cerrado de la ‘,ida conyugal.
luís cristianos tenían, ademas, otra poderosa razon cual
-‘re. -liando ‘ San Pablo, la ccí,síderactun del natrinonio
O-lIC ‘sí néclo qe la unlon perpetua te Insto y la Iglesia, ‘,,
~,sí. “lYon que ocr ccoo podría una ley humana de divorcio
.va’s~ rufl- un el matrinionio cristiano esta marca con que el
misaú Hilo le Dios le sello?” -
uz’ntra cl divorcIo, e.u fIn, cataban toda la serle de
r-,zonee apuntadas en la ¿astil ronnuóíi y que el obispo
-lesatrollatia con Su personal apreciaciony estilo, en casos
ud Y a IC’, adOS 1 poco compí-cuísivos de a realIdad le muchas
,
0ít-.ía.i¼--oes ,natrlmoníaiea y personates:
“Contra el divorcio vale la rauco de estos hogares
deshechos, de los que te ha evaporado la más una
esencia de la vida tiunanía, que es el amcr, y se Pía
:íestrutdo el Instrumento mas pertecto de tornacien
-te loe pueblos }ue ca la accico edilcadon de loa
-adres. cuyo trabajo mancomunado, sincronico,
‘¿ado hasta la abneeacior . ce necesario. ion ley
naturaleza, para la Lic en., for,ac ion-le los
da.
tale eí clamor y las lagrimas de los hijos, que
uudran verse en sanos mercenarias cuando mas
necesitaban el amparo del padre y las caricias del
imor Insustituible de la míadre: que, tal vez po:’
o, aprenderanaser desalmados, porque tuvIeron
1.-, des¿racla de ‘retel- pa
0í-ee alt aula: sin alta
para sutrirse nautuasente: sin alma, porque
rompieron lo sagrado de los pactos: sin alma,
porque no ja tuvieron para llorar la desgracia y
el desamparo de sus hijos.
Vale este enjambre de vidas errantes, que corren
a la ventura de todo viento en busca de nuevos
amores y Se apacientan en los prados de toda
lujuris; vidas dos veces esteriles. porque 50
desarraigaron de su hogar y porque llevaron a otro
el corazon tronchado en la lucha por deshacerse do
los lazos antiguos, del -zonyuge amado otros
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t-iempoe y oc los hIjos que llevaran siempre
entraijados en su cor,nzon.
“Vale la desdicha de La muid-, primera Víctima del
divorcio, que be dejado en el primer hogar lo que
vale roas para ella, las primicias de su honor, la
reputacion social, los atractivos de su Juventud.
«Y vale lo que no tiene precio, pcrque es el mas
alto valor humano, el amor -lus. cono dice el
Sabio, vale mas que todo el oro, que tiene por
equivalente unico el valor de la misias vida y que
el divorcio rebaje y desper-dicia, rompiendo el
vaso que lo contiene en su más pura esencia, el
corazon de los esposos. cl de los padres y el de
los hijos.”
Para linallzar su extensa pastoral y antes de concluir
naciendo sus exhortaciones concrelas a tos cenados, quería cl
prelado ~mbuír a los catolicos da la torna en que habían de
achar contra el dlvorc~o: “resistir” - Resistir contra la
ley ‘=4 es que acaso esta lee impusiera el divorcio, mas esto
no lo haría la nueva norma, lo autorizaría “en -íeterníinados
-acos y -zondiciones, lo permitlí.i : serialara las causas que
puedan legitImarlo, re
8ulara sus tu amnitee. ordenara los
electos,” Y por ello, al r’eíerírse a esta nueve regulaclon no
podía menos que eY.presar su pareccrco:ítra la misma y contra
la labor de las Cortes, con una consideracion en Sus
expresiones hacia ellas que no le hemos visto tener en otras
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“lilgasos de paso, con todo el respeto debido a un,
ley que todavía no esta en visor, y con el nayor
que debemos a una asamblea legislativa, que la ley
coflpleníeí’ltaria del articulo 40 de la Constitución
relativa al divorcio, sí henos de dar credito a
les reterencias de prensa. abrira un boquete
enorme, por donde pueden hallar saLIda ítucbisiomos
casados que se avengan niel con su cónyuge y Con la
ley cristiana de la indisolubilidad. Será de las
legislaciones rna avanzadas en este punto, y decir
mas avanzadas es decir mas demoledoras del
matrimonio. Nos rezerimos a la bipotesis de que le
ley corresponda 1 10 que de publico se dice..’
1 OSb.
Por ello se atrevía a decIr —lustirícando en cid-sa roríría
cl,~ de la momIa -juC Su? debatía-’ que si el pudiera
aconsejar al legIslador, al trataras de “una lev d
5
erco.: 1ro”, dc la u;-íe :0 -a-e había hecbo todaví a “ensayo
alguno’, -debiera esta ser’ “ch airo grado ‘-e~trlct~v--~ .~
avorabie a la Lnttltuclun que trata te proteger” - A pesar de
ello oc dejaba de reiterar, desde luego, la iodisolublli’iad
del matrimonio, la al ii-maclon’ie .iue la simple -separacion
-ronyugai era suticlente para resolver las oes graves
-rewat’eousoOiSS y “la ir-cozípetencla del poder civil para
legislar sobo Ja ecencia del matrimonio-”
Aconselaba a sus lisies no la >eSlstsPlclíi d irocta a una
‘‘; permisiva, “pero sí trabajar por Las vías legales para
Suc se dorogoe, y roas aun para que no vw evalezca la pr-scsi ca
antricoclal del divorciol y sato cori 1 a’r-onvtc-rion ;‘teniíc-rd¿ud
-de -4uien hace labor crIstIana y patrio’~~~ca.
Ahondando en asta idea ‘y’ pensando ‘-u. tui -~ue ensené. a-romo
wtrinuianlt-i 11,1 uro-le rascona nItos. il>SIStSa ci ob 1-sto so a
-tapacídao de Influencia de Ir-a .rví~rc~l-rus ante la nueva lev.
centro. eso sí Y en esta ocaston, leí luego democratico:
- .¿por que no podrí amos nosotros anticiparnos a
ellos los nhl’ícsl y, dentro di la legalidad rifle
absoluta. en estos tiempos de suitragio universal y
le soberanía popular. onsayar, sirio un
roterenduzl”’ ‘ que ita ley nos ceda en oste poluto,
otro medio pare la defensa del hogar ospailol
puesto en peligro? ¿ib se r.r’-ronoce al pueblo el
-icrecho de Iniciativa legal co la -misma
o-institt>cion<”
12!> En bantírdília en el oriqinal -
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Era el prelado consciente, no obstante, de lo diticil que
era pedir tal actitud ante una ley que no imponía oblígaclon
alguna al pueblo tiel, que era simplemente permisiva, y. de
ahí que baJara un punto sos pretensiones pidiendo, 51 menOs,
que los crayentee, si no actuaban como tuipoíetlcamente había
aconsejado, iiíundieran la docír ir-, catolica cobre la
cuestion:
“resistir. - con la dírusico de la buena
doctrina, cultivando con mayor esmero las virtudes
conyugales, utilizando nuestra influencia en la
paciiicscion de natrlníoiííos ital avenIdos,
divulgando las lunestas consecuencias del divorcio
y explicando las grendezas y ventajas del
matrimonio cristiano, esencialmente indisoluble.”
Daba el este consejo porque, en lo uiue no era nne que una
extensa reiteractón de lo ya explIcado, consideraba el
dIvorcio “como ariete desolador de Ion sillares en que ce
safaste la grandesa de los pueblos” - El pi-lacro de tos
valores sociales era, sagua el, la tamilia, “por ella —
llegaba a decir— no por los IndIvIduos, son los pueblos
fuertes”, ya que el individuo era el resultado de lo que de
el hacía la ramilla. Ella era “la celula de la sociedad” y,
por eso, “debilItarla es pon er Sor icego su vigor. “y a ello
1400tribuiria una ley que zacilitara el divorcio, “hijo y
padre a la vez de todos los egoísmos de este pequeno mundo
que es la caso.” Era el divorcio, insietía, un mal para la
educación y desarrollo de tos hijos, pero, ademas —con
oaíríarcaí concepto y en contra ‘le esas solicitudes de
sujeres que hemos visto pedían ante las Cortes la pronta
aprobación de la ley—, el divorcIo. Insistía, era una ruina
para la mujer, segun serlalaba en un porrazo que, desde el
prisma actual, oo puede ser mas revelador le la actitud
tradicional da la Lglesia y que por ello no nos privamos de
reproducir:
“Despues da los hijos. la mujer es la que más
pierde en el divorcio. Con razon se ha dicho que
cuando esta institución legal no tuviera otro
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motivo de repulsa, sería execrable por el solo
hecho de haber ocasionado mil veces ja ruina del
honor y de la grandeza de la mujer, tal como la
habían hecho liis siglos cristianos. Se dice en la
ley que el matri~nio Se tunda en la igualdad de
derechos, y por lo mismo también el divorcio.
Pobre derecho de la mujer ante la ruerza del
hombre, —que- empieza por hacer la ley a su gusto y
que, -son la ley, luera o contra de ella, tendra
mil recursos para triuntar de la mujer> Para su
debilidad no hay rífis proteccion que las delicadas
Irtudee y las Inexcusables exigencias del
matrimonio cristiano; ; y el divorcio os la
revereirio a la paganizaclmn del rrstrirííonlo, con
la humillante ‘servidumbre a que sornetio a la pobre
mujer> -
1am que. ades, el divorcio, volvía a decir, era la
su a mas í apida para corromper a la ansiedad misma, puesto que
íoarreaba “la ruina pofl iba o nitral de un pueblo”, de ahí
;uc Ja socIedad que lo admitiera “llevará en su pecado la
paniteocla”, ya que
“Los sales sociales rio se curan poniéndoles las
débiles compuertas de una ley tolerante y
reguladora, st al mismo tiempo no Se ciegas las
tuentes de donde provienen...
=Esro es el divorcio: un r~o que se desborda y
cubre de cl snos 1’í sociedad. -
“El divorcIo es el plano inclinado que conduce a
la barbarie del amor libre..
“Esto es el dIvorcIo: un retroceso en la marcha
ascensional de los pueblos, un triunto de la carne
sobre el espíritu, la paganizacbon de la sociedad
o rl st 1 ana -
Era, pues, y para acabar —insIstía el obispo, en una
reiteracion que parece se reslatra a la tinalizacion de una
sarta pastoral que giraba y giraba sobre los miníre
arguSCOtOS Ja sisírie civilización cristiana la que se ponía
en peligro con la novedad que la íey quería ampsrar. toda vez
-que, —v aquí Introducía una novedad diticilmente asumida
rara u.in seglar de los arios treinta— era precIsamente la
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<JStl-iaul”st nervio y la gloria de los pueblos que la
u’ Ycrque “u derinitiva, amados diocesanos, y esta
1 racimo no cebe escaparos, es la misma
izací Sn cristiana la que se pone en peligro
o. La in.lisolubilidad del matrimonio
pi loras sobre que se asienta nuestra
avi..n 55 la lelasía la que ha raído dm la
verguenza de las unIones libres,
<1 uval. r -, para que la castIdad y la continencía
4>. ‘o 5 sociaLes y sal’~aguardSnuiolas con
del matrimonio unico e Irrompible.
a ~t’A no es una virtud hinocrita , corro
no r.e-claosnte, sino el nervio y la
a ‘u’ los pueblos que la cultivan. El
‘nonio IndisolubLe, sellado con la sangre de
¡e a tíecno de st un sacromento. ha sido
alote siglos uno de los grandes tactores
ovantaniento social obrado por el
r>ytiaoisno, coma las ideas de igualdad cacaotal,
- iberIa-u, personaL, de traternidad universal, de
---4’-nrlcordla de redención, en el mismo nivel de
niluencin restauradora. con eticacia mayor,
na aplica a la entraba misma de la
séaO. ‘mus es luí ranilla. Cuando decaen las
mores -uristianas, aparece otra vez ci
1 —íc-,.pu e a su vez ea causa de saynr ruina de
asti’ ¡ilirca .
a, ef divorcio una brecha que se agrandaría, no
incontenible aumento en los limites legales, taL
u etldo en los países occidentales, sino porque
Iracisote obligara a la ley a hacer nuevos
‘sal desenlíeno social’’, de lo cual era
parailiarmitíco ejemplo la altuaclon rusa, donde el divorcio
poum’ a 1 -orarse tanto “en el mutuo consentimiento como en el
spls mu-seo de uno de los esnosos” . nus así ruar
1’ -.
sanitestanlo simplemente ante el registro civil, de lo que
Oab’.atc-c ¡Ita-lo -it, libertInaje de las dudadas”, del que
cOns:gnaoa corro cíamplo Leningrado, donde “en 1927, sobre
¿4½~~.> ratrímonmcs registrados ha habido ~ de l5uOO
.‘urc 1051”
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pinallzaoa el br. uO~> esta pastoral haciendo, como besos
ndíuí«OO uras exhortuxlou.eus a Los casadota. hxbor tací ones
que comenzaban reiterando e-sa idea de “raza” que hemos visto
‘4 exaltando 1 ‘is tradismí onaI«s valores esparcías
r-
1r ¡.gl los ‘sri el serun .io,mutatico¡
e aparte líos ile nuestra cuenda Espaila cl
azote del divorcio-’~ incular. ial res no hay
actualmente en el ííundo pata alguno donde inspire
oras respeto la santidad del matrimonio y en que
tenga mas cotíesion la tamilín. En la casa
sacahola se han retugiado las virtudes de la raza,
y en ella estas las delluitivan reservas de
nuestro resurglííííento. No dejemos que la ley del
divorcio toque nada de este resorte vi-Jo de
nuestra grandeza nacIonal.
Ni la Constítucion ni la nueva ley daban las razones de
le conveniencia del divorcio. Nc dudaba “que eL legislador
intenta poner un remadio o’ nial de desavesencia que puedan
suirir aigunoe satrlmonios” , mas el remedio que es daba no se
Imponía -a 105 matrimonios retólIcos que, en consecuencia, no
debían de tomarlos, pues no solo Les dabaria a ellos Sino
tamblen a la sociedad. Iltopicataente esperaba que Los raíamos
cugisladoree estarían contentos al la nueva norma no se
aplicaba ni en un solo caso, pues ello sería “la prueba mas
os Ipable de la telicitíad de las lanillas y de la integridad
moral -le la nacion, objetivo de todo gobernante. Entonces la
ley quedaría autoítatica,Sente eliminada de nuestros codigos.
por el suiragio universal del sentido nitral que la baría
inutil -
Para ello aconsejaba el prelado, dando, en realidad, un
paso en la zorras de concertación de los matrirnoblos
tradicionales, tantas veces bendecidos por la Iglesia, que se
evitara lodo “tactol’ bastardo que pudiera comprometer la
estabilidad dci enlace, la pasión, el Interés, la
conveniencia, la voluntad ajena en perjuicio de la propia
libertad”: que se pusieran “las debidas garantias de acierto
que exige la misias prudencia natural” en la celebraclon de
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los iratririonios y que estos se sostuvieran luego balO las
virtudes cristianas y las normas de la Iglesia, debIendo los
esposos tolerarse y anísmee o ‘caridad baJo la idea de su lazo
per PCSOO u
Si así actuaban, la ley, insistía, sería inutíl, va que
los hogares serian —sir hermosas e 1-Ii 1 icos ldeaa- -zIchosos
tonarían “la patria chica, los pueblos y ciudades telices. - -
Porque la paz conyugal, bija de la unIón inviolable -le los
esposos, es la piedra angular -de la prosperidad ¡le los
pee bloc
luiametraloente opuesta al tono yektusnsion de ésta
pastoral y, sobre todo, al contenIdo -1-> la del Dr -
ocría la escrita por el arzobispo de Zaragoza, bigoberto
DOMÉNECH VALLS. el día hO de tebrero, tamblen con motivo de
la Cuaresma. En ella aludía a la secularizacion del
matrimonio con palabras que, lejos de calitícar lo que para
la Iglesia no dejaban de ser, como hasta aquí vasos viendo,
uniones de hecbo cono truto de las roas bajas pasiones, te
limitaba a inzormar a los catolicos de las distintas
consecuencias del matrimonio civil y canonico, aconsejando,
alemas. la posterior celebracion de aquel. cuestion esta en
la que los prelados hasta aquí vistos no habían entrado en
sus respectívod escritos:
“Importa mucho advertir a nuestros diocesanos para
que no sorprendan su buena fe o la ignorancia de
algunos en estas materias: 15 que el llamado
matrimonio puramente civil es nulo, porque entre
cristianos la unlon conyugal o es sacramento
cuando se celebra en La lorsa prescrita por La
Iglesia, o ea invalido el contrato si se excluye
í,2J It de lebrero de 1932, ‘Carta paetoral de Santa Cuaresma” - EGE da ‘arezona y [udela,
ano Q. 5 de febrero de 932. rius. 701 u ~ 89—143,
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el Sacraaento, .4 loa padree, a las madres
cristianas y a íes jóvenes hay que recordarles las
consecuenciaS a que se exponen, expliofindoles de
paso que ese mavrisonio no es indisoluble ni
perpetuo. Por Lo demás, a nadie se le oculta que,
celebrado el matrimonio canónico, conviene ariadir
a este acto el ‘..urtplimiento de las formalidades
prescritas por el Estado a fin de que el
casamiento surta electos civiles, 29 Exige
igualmente el hiere de las simas que se de la voz
de alerta a los fIeles poco avisados a quienes
seduzca la perspectiva de un divorcio vincular.
liágaoles saber los Párrocos y Sacerdotes que el
matrimonio canonico ea Indisoluble por derecho
oatural ‘y por ley de Cristo y, aun cuando
obtuviesen en el orden civil sentencia de
disolucién del vinculo, ante Dios, anta la Iglesia
y ante eu conciencia el vinculo subsistiría y las
nuevas nupcias que intentasen contraer serían
nulae
2.1. Ls pectoral del Dr. P*RRZ PLATERO, obispo de
Segovia.
Pero junto a la ponderación del arzobispo de Zaragoza iba
a alzare. la voz dci obispo de Segovia. Dr, Luciano PSREZ
PLATERO, 24 con una pastoral que, fecbada el 30 dc marzo
123) 20 dc febrero de 932. ‘ITíSttUcClkfl pastorel ciii •otivo de la Cual’fla&’, BOE de
brago:. ¡fo 7!, 1 dc atrio dc 932. iii.. E. 91gS. 99.96,
126) Cr.noa conveniente recordar aquí que el Or. PIREZ PLATERO era uno de Loa sisabros
•6. ¡ivenel del episcopado capelfol. tanto •or la •dad —sólo contaba 49 aloe en 1931—
coco por su pertanencra ea el episcopado, —había Sido pI’ecoauzado en 3929— dejando en
Ca, <ccli., precieaeeilte, Slj cargo de Auditor del Sugíreao Tribunal de la Rote dc le
Ru,!ctatura para el pu. había Sido noebíado es 3926,
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de 14d-¿, es decir, -ruando ya estaba en t’l~or la ley dci
divorcio y aun di ataba niucto Oes ser preseiitado a las Corree
el proyecto -de ley sobre ‘natri,íoni n-rívil, Ira a conmove,’ la
-sí tuacri,$n pulí tlubo—r-ell’sloss del país. lista paattuvuul ‘soria la
-tausa de que el gobierno le pI-rvar,a, nr, lunlo de aquel ato,
-le ‘sus ténporailoauea, siendo ,,‘o ostia ob4-zpu. y Sor eSre
motivo, uno lilas de Los prelados que autrírían ‘san-rlooes dual
poder civil durante el primer ole-ola repuoll-cuíno. Ledlc.a-ia
íntegramente al tema del matriíaonl ti comenzaba la pastoral
reí triando-te a la actuacion osí -mdl ‘“í~ no y de las oor’’n en
torminos -ie gran dureza no utí lízados hasta u-se noí5en’,n por
ningun otro miembro de la jerarquía:
“tan irritantes son los atropeLlos y tan izoltiplea
y desembozados los ataques, que en pocos meses se
bar’ dirisido, desde las alturas -del poder ~ bIten
y desde el alcázaí soberano del Parlamento, cot’tr a
la conciencia catolica osí país y contr, los rías
sagrados intereses de la relígion y de la Iglesia,
que, orligido y conturbado el animo a la viera de
tanta saSa e iniquidad, no podemos -notoca r en luí
garganta la voz de encendida protesta poí’ tan
notorIos dssaíueros y maorí lesos agravIos. - - u,
Uno de ellos era el -leí matrimonio que
- por virtud de la Ley del -divorcio quedará
protanado en su santidad, y rebajado al nivel
bochonorso de zuncion ~ralnente reprodríctí te tic la
especie.”
Frente a esta situación, así descrita segun el parecer
dcl prelado, recordaba que en todas las naciones, a traves de
la historia, el matrimonio hab<a sido revestido cíe dignidad y
caracter cagrado, eL cual se acentuaba al ser convertido en
sacramento por Jesucristo, lo que hacia que [o Iglesia pasara
a ser la unica detentadora de competencias sobre el mismo:
“Consecuencia inmadiata e irrecusable de la
elevacion del matrimonio a ja categoría de
sacramento es la reguiacion exclusiva del sismo
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por la autoridad eclesiástica. sin que ningun
poder de le tierra pueda soterlo a su
competencia, y mucho senos legislar sobre sus
elementos constitutivos, sobre su íntima
naturaleza y esercíalea propiedades.”
En contraposición a tal competencia se venía a reconocer
ahora el matrimonio civil, cuya celebración casaba a
ulescaliiicar comnarandola con la reli giosa y describiendola
con singular crudeza:
“Y ved ahí que entramos de lleno en lo que llaman,
con estrafalario y feo nombre. hr,,trlmonlo
cIvil.”’
¡uhs el matrinitnio celebrado a espaldas de La
iglesia, sin la presencia de sacerdote alguno que
haga sus veces, y con la sola intervención y el
sólo pasaporte o visto bueno de un funcionario del
datado, instituid’: y ungido, pero sin cíleo nl
crisma, para el caso por la autoridad civil, que
no reconoce efectos legales a ningun otro
matrimonio, y descarta del mismo por completo todo
elemento religioso.
<Nada de Iglesia que santiiique la unión; nada de
ministro eclesiástico que la bendiga y la
sobrenaturalíce en representación de Jesucristo: -
nada de oraciones y signos de la cruz para
impetrar la protección del Altísimo sobre los
desposados. Un despacho ad,ainistratlvo. que lo
mismo puede ser una lonja de contratación o un
departamento accesorio de Comisaria de vigilancia;
un empleado publico actuando de pontífice laico,
para tomar los dichos a los pretendientes, y una
partida en el registro avalando el acto con la
tirma desvalorada de un intruso.. . , eso es todo.”
Y en franca oposición al consejo de celebración de]
matrimonio civil a continuación del canónico que babia dado
el arzobispo DOICSI$BCU, el Dr. P*RFZ PLATERO arremeterá contra
su simpie establecimiento:
<25> En bastirdílta en el oí’iqlnei,
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“El tri~nio civil lanoso an pode~s ea ~,do
atgriíno adrialtirlo lota cat&[icos.’’’ ni lo
admitiremos nunca, como íey oblilgatoria en el
foro internacional: antes bIen procuraremos con
todo ahinco su abolicion por las Vías justas y
legales, aunque tazones rIal’ altas que la voluntad
abusIva -le quIen lo impone, aconsejen y manden a
las veces atenerse, mientras su beista, ‘-.1 precepto
legal, que riada -jale de por sí, por adolecer de
incurable y manillesta nutidad en eu mismo origen.
« Jamás la ¿ir bí trar jedad puede ser madre de la
obligacion y del deber: ‘“‘quien aríríne lo
contrario, valdra posiblemente para asesor
asalariado ¡me la íranua, pero no para buen
crIstIano. Y arbitraría es la autorIdad estatal,
Imponiendo a todos cuantos quiera n casare e, sin
excepcion, el matrimonio civil obligatorio, por
mas que en el panteísmo jurídIco de los solistas
parlamentarIos no se reconozca otro derecho
soberano que el del Estado.
aSí ntrl~nio no es, aun entre paganos o
infieles, un contrato civil. ‘2.u Cierto es que
puede 1 Isoisreele contrato en cazo n del
consentimíento reciproco y llore de dos voluntades
que se obligan, y porque así lo llaman autores de
la nejor nota ‘¡ muchos documentos autorizsdos de
la Iglesia.
,,Pase igualmente que se le denomine contrato
civil, y así se Le considere, por cuanto nace y se
lleva a cabo en medio de la sociedad civil, por
cuanto influye notablemente, bajo liultiples
formas, en el bienestaer civil, y por cuanto
produce numerosas relaciones jurídicas y etectos
civiles.
‘iFero de nl ngun modo puede concederee que Sea un
contrato civil en cuanto a Su parte principal y
aspecto dominante y propiedades esenciales: de
ningún modo puede concederse que sea un contrato
civil en Su sustancia.
26> En nequ’íta en el original.
llub’
Iras este reconoclmlCOto expreso de los electos civiles
del matrlflio pese al cual solo por la tuerza de las
circunatanclas ,-,ds,itía que los catolicos tuvieran que
celebrar el tsatrl~Jn%c civil tras el can¿níco, pasaría el
pr el sao -s negar toda le; tI nicad del Estado -c cm- u
rerresCOtZiíi te de 1 a ¡sociedad para a--alar aun ion -le aoc
miembros, con ¡loas argumei«tacionea que, carentes de tod,,
l¡--oica, parecen -condenar una especie de potestad ouacti’.’su
por parte del pnder civil respecto a la libre elecolin -le
1 ¡9¡; con traverite 5.
“¿‘Uno ha de ser el Estado quien imponga y regule
los sentimientos lilas íntimos, la simpatía, el
amor, la contianza, la arinidad, la entrega
recíproca y recíproca compenetración ¡le dos
corazones, que se tunden y se convierten en uno
solo?. ¿como tía de ser el Estado quien ajuste
sobre míe hombros una coyunda insoluble, que
aprisiona en sus giros toda la existencia, y
encasina de por vida mía pasos por ‘sendas de luz
o de tinieblas, por las send¿s de la lelicldad o
de la desgracia irremediable? ¿Como ha de ser el
Fetedo quien avale y zormalice la eí’imjenacLon, que
de sí mis~s hacen loe espocos de cuerpo y alma? -
Tanto valdría declararle omnipotente, y sostener
que eL Estado puede autorizar la esclavitud: va
que menos estrecha, maa zlojos son los lazos entre
siervO y ducílo que entre marido y mujer. La misma
paterna autoridad y patria potestad, la mas
respetable y veneranda me todas, no basta para
influir a capricho en las bodas de los hijos y
hacerlas depender de cii propia jurisdiccicn.
Cuánto menos podra hacerlo, por derecho divino
natural, la autoridad cIvil y potestad política,
extraila y advenediza, del Estado! -
A estas consideraciones del prelado se sumaria su
singular visión de La obligación que ahora se imponía
respecto al ísatriiaflflio civil como si esta tuera
necesariamente exoluyente del canónico, lo cual era
totalmente inzundado. El Dr. PÉREZ PLAtERO se negaba a
admitir que un mier hecho pudiera tener la doble dimensión
sacramental y civil, cuestión esta que no tenía por que
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InfluIr en la concIencia de los católicos que se unIeran
--‘-‘tun su te, si bien era hasta cterto punto lógico —decimos
t:aa<-a cierto punto pues ya hemos visto que ningún otro
prelado arremetería con tal tuerza contra el matrimonio
<lvii --}ue defendIera la plena nulidad de este para los
¡zato licos:
“No hay nInguna razón que sirva de abono al
intervencionismo del Estado en íes condiciones
ugoenciaieg del matrimonio. Y cuando en ellas
interviene. ucurpa sacrilegamente poderes que no
uC pertenecen Por eso el matrimonio civil,
propIamente dIcho, como forma legal única de unión
conyugal, os un abuso ininierabie, una imposición
la fuerza contra toda justicia y todo derecho.
‘<Es así ¡~ue, por derecho divino positivo y
natural, el Estado en incompetente, no tiene
tacultades el Estado, para intervenir, conocer y
legislar sí materia de sacramentos, sino que todo
lo relativo a ellos pertenece a la Iglesia, y de
la igiesia (ínica~ate depende, y por la Iglesia se
regula:’” luego el Estado se arroga con abuso
manifiesto poderes indebidos, y se esle de su
Propia esto,’,, cuando avoca a su tribunal el
matrimonio y condicione eu legitimidad y validez,
y decreta ou caducidad o disolución, esto es,
cuando tnpone a los cristianos el matrimonio
civil. Por eso no tiene, ante Dios y su Ley, ante
el derecho divino, natural y positivo, el inÉs
mínimo valor, es nulo enteramente el matrimonio de
cristianos llamado matrimonio civil, o sea.
celebrado ante el juez o ante cualquier otro
funcionario del Estado...,’ porque es imposible que
los cristianos contraigan matrimonio verdadero. si
no reciben verdadero sacramento: y las
instituciones laicales, por alta que Sea Su
jerarquía, carecen de misión, carecen de derecho
para producir o autorizar y condicionar un
sacramento.
Cierto es que el obispo avalará sus palabras en
autorizada doctrina pontificia, pero esta doctrina poca
nella podia hecer en un Estado que tenis cono uno de sus
in En negrita en el original.
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prIncipales propositos acabar con La hegemonía eclesiastica
en todos loe asuntos ‘lo la sociedad civil y cuya reciente
ooostltuclón proclamaba ufllcniinemente su absoluta separación
de la Iglesia, si bien no deJaba de <¿ner toda su innegable
ucros respecto a los cre ¡entes que quisieran atemperar su
actuaci~O a los principios y mandatos reltginsos,’~’
FInalmente pasartí a resumir esta doctrina y su personal
desarrollo anterior se puntos concretos determinantes de la
orientación a seguir por los católicos y desde el prisma
exclusivo de la fe, prísme en el que volvia a inmíscuir sí
.otaoú, llegándolo a calificar de “reo de leso derecho
divino y eclesiástico”, cuando ese calificativo inÉs bien
debería aplicarlo, en todo caso, a los fieles que, pese a
os mandatos ecleslasticos, prefirieran acogerse
exclusivamente a la ley civil, ley a la que negaba vali~az
“¡-ga omnes” pareciendo incluir en la invalidez, más allá
¡-28> iii. el ir, PÉREZ ?tfilTRU atadir>:
‘Eí un daga. dc nuestra fe, dice Po II, que Sásucí’,ato elevó el ettriaonio fi 1.
d:g,íidad de LaLraa.Títo: y es doct,i,ía dc 1s Iglesia católica que al sacramento no
ea una cualidad atrodental aobraafiad,d, al coínt>ato. llhO .240 que perlenece a la
esencia sises del satríaonlo, de m.íefl, que la unión conyugal evite. crletiaínoa no
es legí ticé Tino CC el .atriaonió—sacraaenta, fuera del cual todo lo que se haga
no es más que un puro concubInato. Una íey dril que, suponiendo la separalollided
entre *1 tadraflflto y él contrato da OS Catáli<ot~ teglatistara la valider del
aateíaoeto, está es tontradlcctdn ccii le doctrina dc la Iglesia, ucurpa sus
derecfíos inalienables. y pricticaaente coloca en si cisco písno el concubinato y
el sacramento dcl sat,taoníó, al saíícloflanlot sebos como igualaente lcgitlaos, u,
toda unión dc hoabre y de sufí cristiano. tutía del sacracanto, aunqu, se realice
en virtud de íey civil, no ea .1* que i’atqon,toao e’ #xacrébJé conci¿binito. El
sacrcaento no puada nunca separarle del contrato ,,etrtsonlal.
<Esto ía obstante, coso cl satrisonio sea Cuente y cauce de relacione. luhidica,
<,ntiaaaceta rosevas con el desecho individual y con el bien cotúa, cuyo
orden,aiento y tutele incí,abc cstiictaaemnte al Estado, libre ea la potestad
secular aovibndoee en su esfera, y por lo tanto legislenó. sobre lea eteflos,
:onfiecueoczaa y garantice cíclIca del aatrlsonío de sus eobdítoe, con tal qué deje
a la autoridad añina de la Iglesia lo que adío a ella encoeeedó su divino
turdador, ‘u Esa seria obra conciliadora ‘y fructulera, y cereceria la aprobación y
lía aplausos de todos,’
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de la doctrina pontificia, incluso a los ciudadanos ajenos a
la fe cristiana ya que si escluelvo sortimisnto a ella
derivaba no en matrimonio sino en mere “barragania o
concubinato”, afirmación que, no obstante, quedaba matizada
en la referencia a los creyentes en el punto siguiente al
indicar que quienes tal hicieran quedaban excluidos de los
sacramentos y del enterraniento católicos. ti Dr. PÉREZ
PLATERO comoluiria sus admoniciones admitiendo muy a
regai¶adientes el cumplimiento de las torinialidades de la ley
si ello fuera necesario “para evitar vejamenes injustos, y
solo constrellidos por la fuerza”, palabras, como ya ternos
destacado, diametralmente opuestas a las contenidas en las
recomendaciones del arzobispo -de Zaragoza:
“12. El matrimonio en sí mismo considerado es por
su misma naturaleza ‘ma cosa saerada y santa.
«22. El matrimonio de los cristianos es verdadera
y propiamente un sacramento instituido por nuestro
Sellor Jesucristo.
ídQ. El sacramento y el contrato marital, o
mmtriieonio. som una sola y misma cosa. y de ningún
nodo pueden separarse.
«42. Sólo a la Iglesia pertenece, por disposición
de su divino Fundador, toda la econonta y
reglamentación del matrimonio entre cristianos.
Por consiguiente;
(52. El Retado no tiene facultades para casar y
descasar a los católicos, y se hace reo de leso
derecho divino y eclesiástico al declarar y tener
cono v&ltdo un matrimonio celebrado ante si
funcionario público, o al disolver el matrimonio
canónico.
u(69. El llamado matrimonio civil no es verdadero y
[cgt timo matrimonio; es solamente barragania o
concubinato.
“72. Los que sólo se casan civilmente, no son
marido y mujer, ni están casados de verdad; son
manceba y concubino; y ni pueden ser admitidos a
la participación de los saci-awant.os, ni recibir
sepultura eclesiástica.
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“Por todo lo cual, en nombre de Dios, en nombre de
la Iglesia y en nombre de la conciencia crIstiana,
os requerimus que no ‘tentais contra la validez o
la rndieolut%íildad del santo ínatri,~nio,
coniormandooa con haber observado el trámite de
las prescripciones legales o cus haber obtenido la
sentencia tavori’.ble de los tribunales civiles.
porque tanto valdr:a caer en gravísimo pecado y
vivir en estado de eterna condanacion. 1, sí nara
evitar ve,aibene a injustos. ~ Solo constrellidos por
la 1-Jerza, co,ívenga obedecer en lo posible y poner
en practica las tormaildades de La ley; pero que
esto se entienda, permaneciendo unce e inviolable
la oóllgscion de acudir siempre a la autoridad
eclesiástica y atenerse puntualmente a Sus
canonee, segun lo que Dios na ordenado y la
Iglesia manda y enselia
Si bien ya el obispo de Orense había caLificada de
“amancebamiento vulgar” y de “recurso vil de la pasten
inmunda” al matrimonio civil; la Insistuncis en considerarlo
¡‘oso concubinato, respecto a los cristianos siguiendo las
doctrinas pontiticisb, ~,a loran ci’ que siudie al poder
civil y el resto de la terninotogia y expresiones utilizadas
ror el. Dr. tsRE¿ PLAÍEPO en una pastoral dedicada
íntegramente al tena, provocaría la reaccion gubernamental,
consecuencia, pr obablemeiíta, de los comentar tos y pubí lcidad
que le había dado la prensa.
=91 3±) da vario de 932, ‘Instruccíon Pastora].— El hatrísonio Civil’, OflE a. Segovia,
77, 30 de esrio de 1912, oua. t, paga, VIiI, Daga la ‘epercusiin que tendría
esta pastoral la intiuiaoa íntegra en el apÉndice, <Ver el oía, t/
(30) EevIl.LORI uf <ISELUA, indican qué el pricer ecaentario sobre la pastoral debió ser
el aparecido ci, el secanario republicano ‘SOQONOS’ dE II Ce abril de 1932. Se
basaba en un resisen publicado por el diario <síMico ‘ti Adelantado de Segovia’,
del que ratoqia lo, parra f¿uu ea, poiénatas e’ acababa pidiendo la ínter.’encíén dé]
gobernador civil. AlaCen los citados autores que la reacción de la prensa
republicana contra el obispo de Segovia loe violenta, antes y después dci I/ de
íunio, echa en que se presentarla e las Cortes una proposición pídíando el
levantteusnto de la sancíin gubarnasental que se le ispondria, 1 EggJ¿s¡a Sadat
ut¡nM la ~sguvu,,, 11], p>g, >2, notas 2 y 3>. La da daraíhae, dalbndaí’ia, co»
es obvio la postura dal obispo segoviano, tal haría ‘El Debate’. iídícaído que la
ír,troaíaíón cnul no cre abs gu, una nueva pC,’secución a la Iglesia católica y
aprovecianado para criticar taabiúí la nueva leí.
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Esta reacción, sin embargo, no ita a ser Inmediata. Más
de dos meses dejarla transcurrir el gobierno antes le
saníreetaree sobre la pastoral e iba a bacerlo coIncidiendo,
precísasente, con las íecbae ocí -debate parlamentario mocre
La Ley deL matrlí.onto clvii.’”’ ti cija II de unio de 0,52
puolícaba el diario “La luz” de ptadrld. la noticia de que el
‘línístro ce justicia, Alvaro l¡t ALbUSOIC¿, batía tíritaco una
orden suspendiendo las temporalldadee al obispo de Segovia.
El consejo de Ministros del día 14 acordaría tal suspension,
noticia que sería recogida por toda la prensa.
- cesaurando sobre lodo su carícter de cblígatorieded y consider&ndola
odiosa en un regísen oc libertad y de decocracia. Porque ni siquiera prescrila
al eatrieo’íio civil acultativí. nao ocurre crí Inglaterra y Nirteaaérica
sino nl iblogitotio para velar la concien¡if crisflana. u.’
Iniroducia el periódico, ademas, una sise,ració,5 e la que lié obispos no íe
referirían nasta qie la entrada en vigor de la ley fuera inminente y lía vez se
hubieran perfilado en ella los correapondienies ispedicentis de coisiniguinidad que
el provecto hacia abs leoz, respecto a loe vigentes y tasbién respecto a lii
¿itatlttidos sn la legíslacítr¡ coninísca. ni oían tve supnís,ie. cito la prensa
denunciaría eoaqeraoaeerte todos líe ispoccimentos por esta causal
- al suprimir, con un, ligereza inenplicable, tuis los iipediseniís da
coisanquonidad, llegaba Incluso a legalizar el ‘<eno.’
Concluía el nítaoivo advíí’toerdo. con un, el mación leían, a la realidad legal
que babia supnleído, precíseecente, la posibilidad de la fiiiíciulv íleqatíae, que
los católicos seguor,an casandose por la iglesia “a riesgo incluso,,. da que sean
declinados cuuiiaeite íleq.ioeos sus riles.
Thí del ha.’ Lo del ObIspo de Segovia’. ‘El Debate’, >2 de Junio de 932.
3>) II proyecto de las oua l.Oo ante iaa Cortes een el siniltiO dé lucIrnos el dia II
de sayo de (912 (ver el apéndice ríos Ir aprobado el día 12 por la Cocísílí de
Justicia fue retirado por Éste el día 1 para darle una nueva redacción, siendo
leído el nuevo díci&aei el dic II, Pasó a disculírse por la LIsera el día 20
inCorporánídOse al texto una enajenda presentada por el radícal’noclellsta OQIELIA
~SENSIy otros diputados y, ausentes fe la sesión tus doTuuliios ncendotts GARCíA
GPLLEGO y GUALLAR POZA, que hablan pedIdo la palabra, me aprobado todo el
articulado son discusión, Pero antes de pasar a la ótitiós dalínitlva, el
proyecto Cíe retirado por el Ministro de lusticla. II 2 de Junio aLBORNOZ lela jis
texto similar aunque ele precIso, que fue aprobado por la Coaísíós y presentado a
debate al día siguiente, fue aprobado por loe diputados el dia >5 da luvio, sin
ninguna díscusílí, y aceptedo defiiítívaaente el día ‘6, sin rotadidn, (lagUna 1
Estad durad Ja regona,., III. pág. r o, roía 3), (Ver el apendice iCísOl.
lux.
La respuesta de la jerarquía eclesiástica ante esta
nueva interver,clon del, poder civil contra uno de sus
mIembros Osma, LORicuzli5 r,tue ,‘nuy r-~pida, pero ello no quiere
decir que tal inter’rencion hubiera Provocado un proxundo
Impacto en e; episcopí-lO, kla riera suspenston de
temporalidades, aunque vra, desde luego, una grave
lnter’.’eíícíon cci poder civil, no liugaba a revestir el
agravio inrerido en loe casos del cardenal SEGuRA o del
obispo de Vitoriao, tal ¡--ono parece desprenderse de las
cartas cruzadas por aquel las techas entre alguno de sus
¡tienoros -, el cardenal VIDAL. Así, al día siguiente de la
aparicion de la noticia de la suepension de las
temporalidades al Dr, VeRES ?LATE$o, escrIbía el cardenC
lLUNI(AIN al arzotosapo de iaí-ragona bablancole del robo
acabaDa de surtir en su palacio episcopal y del proximo
-naje ¡u Roma que ambos purpurados proyectaban: solo las
ultimas lineas de su carta se reisro an al tema;” Acabo de
leer que el Ministro de Justicie ha suspendido las
tespor¿ulidadea al Sr. ObIspo de Segovia por su pastoral
soore si nitrímonio clvi> es al colmo de la Oncompreoslon
-tel ministerio pastor-al y de la doctrina catoilca, que
estarnos ensenando constantemente Loe ir cIados.” La respuesta
dci cardenal <DAt el 15 de junio era una mere postdata a su
Carta, no solo ioas laconida que el coinentario nel Dr-
ILUNDAIN sino desprobando. en cierta Jorma, algunas de las
expresIones utilizadas por ci obIspo de Segovia:” Lamento
muy de veras 1 lntSOiOiSlon civil en el caso de Segovia He
leido la carta pastoral y me Ea parecido leer algunas
palabras que presuno no habría V. usado.”’~’
<32> ¿sg/Mit 1 E,t¿t dsri’rI it ,tqOnt, ,,, III, paga, 7—72 y 86—O),
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Pero no cabía duda que ante la Intromisión civil era
necesaria una manifestación por parto de la jerarquía, tal
cono los distintos miembros de esta pensaban y como se
desprende de la carta enviada a <DAL por el obispo de
rortosa, que el día 21 de junio, -a su regreso de una
peregrinación a Lourdes con el arzobispo de Valencia, le
decía: “Con el Excmo Sr. Arzobispo de Valencia hablé, como
es natural, del caso del Sr. Obispo de Segovia. Ni él, y yo
menos, teníamos datos para juzgar la oportunidad de una
acción común de los demás prelados. cío este asunto, juzgando
que lo isej or acría ponerlo en manos de V. Emma- Rina.,
ofreciéndonos a cuento fuera. No es al el Sr. Arzobispo
babrá escrito a 11’. Emma. - u - La doctrina enseSada por el Sr.
Ob)spo --hombre tan competente en usar las fórmulas
apropiadas, cual se puede esperan’ de un antiguo Juez de la
Roca’-’ no cabe duda que ea la corriente y por todos encellada
y defendida. El afirmarlo todos los Prelados, ante la
injusta agresión sufrida por ¡3m Hermano, parece antural y
casi obligado. Pero estas actitudes tienen, a veces,
derivaciones graves, y sólo quien está al tanto de los datos
precisos puede discernir de oue sea o no prudente
afrontarías.
En efecto, el cardenal VIDAL habla ya optado el día 17
por poner un telegrama individual, si bien aludiendo a todo
el episcopado, al presidente del Gobierno: “Ola herido
profundamente alma Obispos espaflolee sanción impuesta
Hermano queridlsimo de Segovia, quien nunca ha tenido
intención atacar nuevo régimen republicano, sino defender
doctrina católica, ooligacion que incumbe a todos los
Prelados. Espero procure solución digna y armónica en bien
34) Ee;Its¡a .1 Egea donad la Serna. ‘‘u III, plg, 73, nota ~,
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de todos-”- AZA>l.A contestarla el jafaso dia reiterándole la
buen dieciosición del gobierno a mantener la paz y esperando
que “por todos sean respetadas en vol tondo y en la forma las
leyes de la Repúblicm”.
A la vez que cursaba dicho telegrama del cual —cono era
tradicional on su actitud— darla cuenta a los demás
onetropolitaflcs, ““ al nuncio y al cardenal PACIII.LI, VIciAD y
BARPAQUER escribLa una carta de aohesión al obispo dvi
Segovia lamentando -lo ocurrido “con motivo de su última y
(35) Op. íít., III, pág. 87—89.
36) los a.tropolitanos, a su vez, darían traslado del sieso a sus eufraglneoe coso se
desprende de la publicidad que le dieron diversos boletín.. eclea,*sl,coe (ver,
por cueeplo, lelegraaa del Episcopado espatol’, SOE de Surges, ¿fo 76, 30 de
Jonio de 932. ríúa. >2, pág. 209; SQE da Avdla, eSTo ¿3, 30 de ¿ello de 932, nO.,
7. nág, 303; BOE de Gírdoba, ato 75, 30 de julio de >932, nOs. (2, pbg, >65; 66!
te Valencia, de agosto de >932 iCía. 2152, pág. 238; 60! de lararona r~Jd.la,
ato 70, 6 da agosto de 1932, nos, 7>3, págs. 625—526 <esta boletín indicaba que
estaba tocado del del arzobIspado de lurgee> o 906 da Coria, 1 dc octubre de >332,
nCc. 43, pág. SSS). No obstante en asta ocasión los bolatínea eclasíástlcos, sC’vo
el lógico tato del de la dílcasis de Segovia, ma Iteitariara a la difusión del
texto del telegrasa sin dar abs publicidad al asunto,
El boletín ecleeiáetico de Seqosia, aparte de dar dIfusión al telegraca precedi>
la publicación de dos documentos relativos al tese; orlo se referia e la gratídud
del obispo por los acegajes qe protesta y adheSldn recibidos de los fieles, ante
«La Caspata, ., proeovids por la prensa izquIerdista de la capital y que legó a su
culeinaclín en las Cortes Constítuyentes, en las que un Safior Olputado pidió se
ablicara al acritisteo Pastor de esta Diócesis la Ley de Defensa de la
Replibílca... «, el otro era una crónica de las adhesiones recibidas, a tas que se
susaba lb redacción del propio boletín, isdoreando que la pastoral
escrita para sus d,ocasanos, sin Intuit su dífusiós en aras sAs asplis de
este Obispado, ha sido viva y profusacente solicitada hasta de los Estados
Unidos da fleárica del W,rte, por la ‘Conlerencla del bienestar católico’, que
se popoese publicarla en la Prense de aquel pais. Heces servido ya todos los
<(jaeros de que podiasos disponer, Coso la desanda sigue, nos vasos obligados
decir que, agotados los eíeaplares, no podecos atender abs peticIones,
ofubllcistss y Catsdrhilros, eclssiástlcoe y personas de ecreditada solvencia
cultural, no han regateado cus elogios a le sima, y ello nos sallaface coso
católtCoa y <oto Segorianee,
(s.l., ‘Gratitud del Eocao, Prelado’ y ‘Nuestra a~íesiós al Prelado’. 80! de
Segovia, aMo 77, 30 de cayo dc >93>, nOs, >0, págs. 245—249),
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muy fundamental pastoral” y eeííaiando la necesidad de “estar
siempre vigIlantes. roo suma prudencia y energía, pues los
tiempos Con suelos”. A esta carta, -que le producia “grandes
alientos y no pequenos consuelos”, contestaría el lía 24 el
Dr. VaRE! PLAItRO. orreciendose como víctima propiciatoria:
“Estoy muy tranquilo y muy contento de sucrir algo; a mucho
izas me oírezco y dispongo, por la causa de la iglesia. Poco
de lamentar habría sí a mi, y con esto, se hubiesen
destogado las ultimas tras; pero. - - Dios se apiade da todos
- - Ahora leo en la prenea su telegrama La A¿AÑAI u que me ha
emocionado. Eldo a Dios que a cuenta de mis temporalidades
ta las cuales renuncio> reconozca la libertad d
5 los
prelados”.’
lío Solo la jerarquía se ocupo de la sanción impuesta al
Dr. RaFES YLAFBRO. tos diputados católicos, por medio de una
proposícion presentada a íes cortes el mia~so día 1? por el
sacerdote diputado Santiago ‘JUALLAIí, Iniciaban un debate con
el tío de conseguir que la sanción ruera levantada. ¿n el el
ministro ALSDRND¿ mantuvo la justicia y necesidad de la
ten echa 30 de junio y precediendo al texto del lelegnaca de VIOPI. 1 OlAOOAí~ljth,
~uDiíiataael boletín de II dióceuíS Isqocíana una crónica Rabiando de la
suapeasnin de las ta.poralídaies a su ibisbí, intuía io que, decia, amparaba se
hubiera electuado. al senos, saduante orcen í.íníst.erial debtílasente bubíncaes en
le Sarcia luí ve haberes reslíisdo así vil> se conocía la cítestencía de dicha
orden pur las noticias de Is prensa, “con ~losae de ceneura o aplauso, de protesta
o da aprobacuón, seqún el ideario de cada períldíco, ‘ couítinuacíón de este
cosentario relataba la sesión haoada en la Cacera sobre la auspenclón de las
teeporalidadea, a la que ata adelante nos reterisíes. y reiteraba el relato de las
adhesiones recíbidas por el prelado.
si, ‘Suspensión de teíeporaiídades al breo. Prelado”. IDE de Segovia, silo 71, 10
de junio de 1312. nus, >2. paga, 271—281),
>37) ¿tQJtejJ a EttJf serial Ji S~2O~’ u.. 111, pagO0, nota 2.
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sancion y, Leyendo los primeros parraba de la pastoral, y
las tráses que aludían si matri~nio civil como “barragamia
y concubinato”, “man, en y corcublno”, etc., hizo un
comentarlo de la iiia>na. frases y comentario provocaron una
fuerte polémica en la ‘kan-vra que, tras la 1 ntervencioí~ de
diversos diputados, paso a la votación, dando dOS votos
negativos y 35 -ozlrmatlvos, con lo que La sancion al OIr.
Rs?EZ tEMERlO se mantuvo en vigor- - -
:4. La restante actuación de La jerarquía ecie,atástica
ente las leyes civiles sobre el nastriarinin.
como hemos visto, tras el documento de 30 de diciembre
de l1.>íl, eí episcopado, dé Zoma Individual, slguio
orier’tándfl a los rieles sobre la legíslacion instriiaonialist’s
del Estado y segun el tema iba cobrando mayor actualidad.
Pero hasta transcuo-rido uii i~s tras la prornulgacion de la
ley del divorcio, y pocos días después de la pastoral del
obispo de Segovia, no iba a comenzar a planteerse la
necesidad de un nuevo docunnto colectivo, reterido este
únicamente al teína dei ciatriíaonln. Fue el b de abril de 1934
(38> 5,5. ‘Suspensión de tesporalídades al Exceo. Prelado’, 90! de Sevogla citado,
39> Con undependentís de la ley del divorcio de 2 de tirio y de la de eatríeonio
civil. prosvalgada el 3 da palio, había sido aprobada por las Cortes, el 20 de
sayo, una len que adaitie la ,nscripcítn en el Registro civil, coso leqítisos, de
los Ñi~os habidos cuera del satrúaoríio,
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cuando el vicario general de Vitoria escribía, ausente su
prelado, al arzobispo de Tarragona hablándole de la
conveniencia de un documento colectivo para evitar que por
los obispos se dieran normas que “—en lo accidental, claro
está— no estén del todo en la plena armonía que conviene”.
La preocupación fundamental del vicario apuntaba a la doble
competencia que la ley del divorcio suponía en orden a
seotenclas que pudieran dictarse por tribunales civiles y
eclesiásticos. ‘ja. ~JLDPILy SARRAQUER, según le contestaba el
dia 15, estaba también “pensando la manera más apropiada de
dar solución a tan capital asunto” y, por su parte, el
arzobispo de Sevilla había enviado, por conducto del nuncio,
unas preces a la Santa Sede rogando normas para la manera de
obrar cuando loe fieles tuvieran que acudir en causa de
(40) ‘Claro —decía el vicario general de Vitoria— que hay que reccaender a los fieles
que eíonce pidan al divorcio vincular, Claro también que no podesos reconocer la
cospetencís de los Tribunales civiles para juzgar nl siquiera las causas de
separachbía o divorcio japerfecto, y que ha de netosandátaslsi que preseotan sus
desandas, cuando fíay razones para ello, a los Tribunales eclesldatícos, Pero ya
hoy no ha de bastar, según la nueva ley, que la esposa presente en el Tribunal
civil al testiconio da haber piesenítado la desanda da sapaiscián en al TrIbunal
EclesIástIco para que obtenga su d.p¿síto alleentos, pueda así, coro la debida
libertad, litigar contra so sarido. Según la nueva ley, este depósito y alimentos
nc pueden acordares sino después de íd.íiÍde la desanda de divorcio o separación
presentada en el Tribunal cínil, Según esto, ¿puede recoaendarse, ‘oso
procadisíento, que se presente priasrí la desanda en sí Tribunal eclesIástico,
después —y con la sola ontíncíbrí de obtener el depósito y alisantos— se presente
otra en el tribunal civíl sólo —v en todo caso— solIcitando la separaciin y
Inicasente por causes reconocidas en la legislación eclesilatica? ¿Y qué para el
caso de disenso en las sentencia; eclesiástica y civil, en el caso de Que It
eclesiástica fuera negando el divorcio, y la civil concediéndole? Habria que decir
dai’a y eblertasente que ni podian los fieles atenerse a la sentencia civil, Pon’
otro lado, paraca que no se puad, deiar de des’ norate prácticas a los fieles
acerca de estas cuestiones’, (EsQñia 1 151sf duutsni Ji Iqon. , ,, II, páge, 6>7—
6>8, nota II,
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divorcio íía>i-er:ecto solicitando electos cívilee, sobre to,mo
ante “las consecueflclae graví sunas” del arti culo 39 de la
(ev del divorcIo.
Vero no seria lIada ~l 5 de junto de 1ú32, ea decir,
va presentado a las Cortes el provecto de ley sobre
:iatrlaonld cí-il. pero aun no entregado a la Casare en su
redaccion detinitívá, y varios meses despusa uds ser
promulgada le lev del divorcio, cuando JIDAL y bARRA’~dER
manítíestara. en una carta enviada al Dr. ll.Ot¿bAlli, que
adtSha “TI epai’oiído ‘loas normas o Instrucciones sobre lo de
L<vorc’os” , anadiendo “No creo que sea cosa detinitiva la
ley sobre el Matri~mio civil y creo oonvendrca seperar a
e-cLocar SL: te~td antes de tormular protesta alguna, si, se
estIma el casO”.
Eras esta carta los dos cardensíen, VIIIAL e IL.uNDAIN,
salieron para Roma a ti a de afectar la vIsita “ad llmfraa”,
que aquel silo habían de realizar loe obispos espatoles.
lintre Los puntos que llevaba el are-obispo de tarragona país
tratar con el Secretarlo de Estado y con Fío Sí zigííraba el
del matrísonio civil y la conveniencia de una declaracioíí de
Los metropolitanos dando Instrucciones a íos cicles, de la
cual presento al cardenal PACELEI el teicto que había
preparado. De regreso en Tarragona, le remitiría, el -dia .10
de Julio, la redaccion detinitiva de los puntos seicto y
septimo de la declaracifln, tal cono aquel le había
solicitado, indicandole que la había realizado «Se manera
que no prescindan los zielee da acudir a los tribunales
ecleslaeticos para no perder la costumbre, pero sin
obligarles a ello. Ile esta manera quedara completamiente
it>) ¿agItan i [¿fíedunpl 1> SCgOIU, u’’ Lll~ paqa, 40’41
(42> Gp, cít, , III, págs. 66’t9,
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libre la Santa Sede de dictar, mas adeiante, las
disposiciones oportunas para poder hacer alguna concesión
más auspila al poder civiL, el Oua que se hicieran
‘tratutative’ par a un nuevo Convenio o Concordato” Y
haciendole alguna aclaraclon sobre l.a toí-na en que había
enrocado los casos de urgencia.
3. 1. Las orientaciones a loe párrnóos y a loe ticies
de los obispas de foledo, larasone (administrador
apostólico de Tudela>, hatananca. Za~ra. Avila
y Madrid—Alcalá.
Pero antes de que el cardenal YltAt enviara esta carta
al cardenal PACELLI, el nuncio monseilor FEDRSCOIIRI, habia
recibido instrucciones desde Roma a fin de que los obispos
orientasen a los fieles sobre la legisladion nuatri,aonialiste
del Estado. Al trasladar Astas, eí 15 de julio, a todo el
episcopado’”> no iba e advertirles -que los metropolItanos
43) Ip, cii,, III, paqa. 37—1)8.
1440 ‘La aprobación de la Ley del íli(órcló por las Cortes Constltuyentes —decía’ y las
decís d,ípísicaones sobre el catrisoniO, y partícularaente la ley que iaporie coto
ruco causante de siectod civiles si ducado sstríeonío civil y que declara
coapetencie cíclusíva para íínqar los pleitos estrísoníeles la de los tribunales
civiles, han causado vivo e intenso dolor en el augusto coraibí, de Su Santidad,
‘Ii íaor y la solicitud de Padre hacen presentir al Soberano Pontitice las sss
graves consecuencias de estas nuevas leyes que, al ser violadoras de la sacrosanta
ley divina, son taebién proiundasente luiestas para la lasilis, la sociedad la
conciencia católica,
‘El Augusto Pontífice conília en que rl venerable y celoso episcopadí espafol, el
cual, ante la gravedad de las circunstancies se ría sostrado tan clarasente a la
altura de su deber y fía hecho resplandecer por doquiere su apostólica solicitud.
continuara en su iltisisa obra redoblando esluerzca y capeflo, a un de prevenir y
evitar entre los titíes lo, graves dePOn, que sin de tení país el bien espiritual
y social de Espafia, y para que entre el pueblo alcancen la más asplía y ala
oportuna divulgación los principios ístMicos sobre esta tan delicada e isportante
salaría, de tal suerte que, con procoverse una mía prolunoh educicití Paligiosa y
varal de nuestro querido pueblo, la sítíacítn actual de lucha y de petar se
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publicarían una instruccion Coleetive, “‘ Lo cual tuvo como
comeecuencia el que algunos prelados se apresuraran a dar
tales oo-ientaclonse. Así lo hicieron, entre otros, los de
Toledo, tarazona y tudela, Salamanca, Zamora, Svila y
Madrid—Alcalá, reproduciendo otros obispos, como los de
lenerlie, Pamplona y Kallorca, en sus respectivos boletines
eclesiástícos, las instrucciones dadas Peo’ el de lladrid-
Alcalá. t4ói
Estas instrucciones, cuya loran en la exposidiori de la
doctrina catolica distaba mucho de la terminología que había
empleado en su pastoral el obispo de Segovia, revistieron síu
Linos casos, como sí de Toledo, el carácter de respuestas a
trueque pnn’v~detíoiaiCentC en saludable ocasión de fortalecisieíto del espíritu de
vida cutílica, que tve Siespre ten constante y tlorecieníe en esta roble y asado
?aist (&qIt¡i, ¡ ¿‘tdfl u&ri’rf it ¡qaun,, u 111, pags. <8—1(9>.
41> 1. tírítiól y vfl. ~RBEL0A camelan le pósíbílídad de que IEDESL$INI no tuviera
noticia de esta inatiuccibr,. (Gp, cit. , tllu PIQ, 30).
(46) Sobre el hecho del desconocimiento de que por los setropílitanos se iba a publicar
un docusento colectivo ‘i la coeíistenria de este con las norsas dadas a los idas
por algunos obispos, escribiria al Dr, PIlO OENIEI. al cardenal 1118L el 1 de
agosto
‘Sí yo hubiese 550010 oua se iba a publicas’ este iocuesnto por los teos.
fletropolítanís, no habrís publicado la Instrucción Pastoral a los lisIes y las
Morsas al Claro Diocesano que en el ¿ahOjo salido precisaserite ayer <aun
cuando lleva Ccr,& de .30 da >ulio. pero se retrase por dicios docueentos>
publiqué, del cual le adiuntí un eleaplar.
‘cíao iba anteafer a entrar en viqir la nueve ley de matrimonio civil, por
cusplirse loa creinte Olas de su puólíceción en la ¿¿ceta, Y por une parte
iban publícindise Pastorales, Instrucciones y Morsas por varios Prelados, coso
loe de 5eqov~a, murío, Cuenca, Salamanca, alt,, y, por otra, se piOlan los
Párrocos inetruccíones, cid ur, deber publicar una breve Instruccilí) para los
fieles y Morsas prácticas pisa los parrocos, Ahortunadasente no descubro
contradici&n con el Documento sas autorilado de los R’<aos, Metropolitanos, y
por tanto creo que, a la vez que se declaren obliqatonias para asta diócesis
las noreas del Docusento de los Rneos, 1~etropolitanos, puedan subsistir las
versas daGas por si al Clero diocesano, que tocan detalles prácticos a los
cuales no descienda el Dorusento de los Rvaos, letropolitanos. Si viera
vuestra Esínencís alquna contradicción, le agradecerá se lo inílíqus para hacer
la rectificacoin que luese necesaria,’ Gp, tít,, III, p&qs, 170—1761,
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consultas torm.ulsdas por el clero y redactadas por la ittsa
dirección del boletín eclesiástico; en otros, corso los de
Itarazona y Tudela o de Avila, tendrian la forma de pastoral
del respectivo obispo a sus fieles seguida de normas al
clero y en otros, coas, Salamanca y Madrid—Alcalá, fueron
advertencias o normas a los diocesanos: y si bien eran casi
homogéneos en el contenido y ecl eL criterio expuesto y su
principal fittaltdad era La. de concordar la atttacttn
canónica y civil de los católicos en orden aL matrimonio, no
dejaron ds traslucir alguna disparidad de matiz, sobre todo
en lo referente a la celebración de las Sos ceremonias,
civil y canónica, siendo, por ejemplo, más dura la forma de
exposición del obispo de Salamanca, que la de los bree. PLA
Y DEMIEL y EliJo Y GARAY.
El día ó de Julio de 1932 publicaris el boletin
eclesiástico de Toledo unas breves aclaraciones a los
párrocos ante la inminente entrada en vigor (el 3 de agosto>
de la ley sobre el matrimonio civil, mi bien no dejando de
advertir que tales aclaraciones se Sacian en razón a las
numerosas consultas que Sabían llegado a la redacción del
boletin y que quedaban supeditadas a las normas “que puedan
dar quienes han de interpretar auténticamente las
necesidades de cada tiempo y aplicarles sí remedio niás
Oportuno y eficaz.”
Efectuada esta advertencia comenzaban los redactores
recordando la doctrina general sobre el matrimonio: por su
propia índole pertenecía al orden religioso; entre
cristianos era un sacrarsato instituido por Jesucristo. y,
como tal, tan sólo la Iglesia tenis competencia sobre él. La
Iglesia, sin embargo, no negaba que el poder civil, sin
entrar, desde luego, en la regulación de la esencia del
contrato matrimonial, cosa que no le pertenecía, pudiera
regular sus efectos civiles; fuera de ello no podía hacer
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otra cosa que “garantizar con Cus leyes lo que la Iglesia
haya dispuesto”, tal como hasta entonces había sucedido en
Espalia -
Esto, con la nueva ley del natriívonin civil, lIsbía
dejado de ser asi, ya que, por ella cl Estado pretendia
reguler todo lo relativo a este, ante lo que era preciso
recordar que la Iglesia “sólo puede ver en el matrimonio
llamado civil entre bautizados, un requisito que la potestad
civil exige para que ci matrimonio goce de ciertos efectos
civiles.”
Sentada asi la doctrina general pasaba la direcci¿un del
boletín a responder a determinados casos planteados por los
párrocos de los que nos referimos a los más directamente
relacionados con la nueva normat
£1 primero e,cplicaba que sus feligreses vetar, con
“cierta repugnancia” el tener que ir al juzgado a declarar
su matrimonio por lo que muchos prescindirían de hacerlo ‘y
aún se escandalizarán de que yo les diga que lo cumplan”. de
ahi que el sacerdote no sabía si debía recomendaries o no
que lo hicieran o ciebia ceflirse a la celebración dcl
matrimonio canónico dejando a los fieles que actuaran como
estimaran convenieuite.
A este planteamiento respondía ci boletín destacando
las graves consecuencias que podian dorivarse de no cumplir
la exigencia que la ley deterwinaba, toda vez que un cónyuge
casado canónicamente podía contraer otro matrimonio civil.
reputado legal, aunque ante la iglesia sólo fuera válido el
primero. De Mil que “la Iglesia ha tolerado que los fieles
cuspiaití las prescripctonnee civiles respecto del
matrimonio, siempre que entiendan que al comparecer ante el
juez no realizan sino una solemnidad civil, que para los
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católicos no es verdadero matrimonio, sino una condictós que
la íey exige para los efectos civiles del matrimonio.”
“M&s aún: La iglesia, en varios documentos, ha
aconsejado que no se omitan esas foríoalidad*5
civiles para evitar los graves dafios y peligros
que para los cónyuges y sus hijos y para el mismo
matrimonio canonico podía seguirse de la omisión.”
Así sentados los principios eclesiasticos se planteaba
seguidamente que ceremonia debía realizaree primero y si era
posible acceder a que precediera ta civil a la canónica.
Ante este caco la respuesta era que debia celebrarse antes
el matrimonio canónico; no obstante, si algún caso de
necesidad se presentan, debía consultares con el ordinario
de la diócesis.
Dtrs pregunta era si los jueces católicos podían
lícitamente realbzar matrimonios civiles, lo cual si podían
hacer “siempre que miren este acto como una mera solemnidad
civil.”
Trataba la siguiente de cómo había de actuar el párroco
cuando una pareja, habiendo celebrado sólo místri%Soruio civil,
se arrepintiera y quisiera celebrar el canónico. Como la
nueva ley no exigía, como antes, el apostatar de la religión
católica para contraer matrimonio civil no se les podía
considerar, por tanto, apóstatas. no faltaría empero “cierta
presunción de ~ue lo sean. y en muchos casos. el matrimonio
civil será un alarde de irreligión y siempre una Causa de
escándalo para los fieles,” Por ello, y de acuerdo con lo
determinado por la Santa Sede, siempre que el obispo no
diera normas generales, debería acudirse a él en cada
caso.
(41) s,f.. ‘Sobre la lev del eatrlaonio civil.— Respuestas a algunas consultas’, IDE de
Toledo, alo 88, >6 de Julio de 1932, nOs, >4, paga. 223’227.
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Recordaba el Dr. GOMA en su pastoral de 2Q de Julio
cano al discutirse la ley del divorcio en el Parlamento se
había dIrigido ya a sus tísIca para hablar de “un punto tan
vivo y capital qe la doctrina y de la moral católica”, ley
que tinaluente haói a sido aprobada “en ‘oran que contiene
una serie de atirnaclones totalmente Inadmisibles bajo el
punto de vísta de la ortodoxia catolica.
Ahora. “siguiendo el pian de laicizaclon total de la
vida nacional” eparficia la ley del matrirnio civil, tetoa
sobre el qeu el prelado pasaba a reiterar los principios
doctrinales y sociales ya expuestos en su anterior pastoral:
El matrimonio era base de la sociedad y su regulación
incidia Sil todo el entra>aado social: la tamilia, la
religlon y haata “las costumbres publicas, la paz y la
prosperidad del Estado”, ya que todo ello estaba “trabado
con esta institución tundainental”, de ahí que la Iglesia
debiera adoctrinar a sus lisies sobre ello.
Para iniciar tal adoctrinamiento comenzaba el Dr. GOMA
tratando, de nuevo conedídamecute, do las relaciones entre la
.glesla y el betado:
“Juzgamos innecesario hacer protesta de respeto al
:egislador y al poder que en el reside. Desde
comienzos del cambio de regimen y obedeciendo
el.vadieiinas indicaciones, henos exagerado —sí
cabe el exceso en el deber y en la prudencia en
cumplirlo— nuestras deteranclas pera con el poder
civil -“
Abora bies. no podía en ese momento Sustraereva “a los
deberes que impone una situación contradictoria de derecho”.
rífiaxime cuando desde los primeros tiempos había sido
precisamente la iglesia la que había dignxizicado la
institucion que ahora se pretenodia regular civilmente. De
ahí que, no oponiendo nada a la ley “en lo que tenga de
leg. timo”, mas juzgándola de acuerdo con el derecho natural
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y divino, quería insistir ea la doctrina católica “en los
puntos en que la ley de matrimonio civil podrca sugerir
dudas”, por lo que daba seguidaaente normas prácticas a
sacerdotes y fieles.
Tales normas se iniciaban, como hemos victo que se había
hecho por el boletín eclesiástico de Toledo, con una
exposición general de carácter doctrinal, si bien el Dr. GOMA
quería ir contrastando esta con loe principios que venía a
instaurar la nueva ley.
De esta forma comenzaba recogiendo lo establecido en su
artículo primero, pnr el que se determinaba que no se
reconcia más forma de matrimonio que el civil. La doctrina de
la Iglesia co-a, obviamente, otra, no había más matrimonio que
el sacramental celebrado en la Iglesia, tal coso habion
reiterado León XIII y Pío Xl.
el matrimonio de los bautizados no puede
‘laicizarse’, como ninguno de los sacramentos
puede hacerse civil; es decir, que cono no hay
cristianos sin el bautismo de la iglesia, tampoco
hay legítíanamente casados, entre los cristianos,
que no lo hayan sido según la Iglesia.”
Otra novedad de la ley era la supresión del impedimento
de contraer matr±moalopor los ordenados in eactls o profesos
en una orden religiosa, “~‘ extremo sobre el que el obispo
recordaba las penas canónicas que recaiam sobre quienes
infringieran sus Votos.
(48) Ya en septiesbre de 1931 ‘El Sole había dado la notIcia ‘de que el Cinistro de
Justicia recibía solicitudes de ordenados que poseían lasilla y que, al prohibIr el
Cídigo civil Que pudieran contrae. satriconio, no podían daisírutar, ni ellos ni sus
hilos, de una situa¿i6n legal, Ante tales solIcitudes el sinistro había abierto una
infosascián, que, soactida al tonsejo de sinisi.,os, hebís tanido cno resultado el que
este sprohra la redacción de una ley que abollare dicho precepto del Código, ‘El
Sol”, 6 de septiesbre de 933),
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Introducís la ley la novedad del Impedimento de
consanguinidad o atinidad basta el tercer grado. En este
punto ditería el derecho civil y el canónico, ya que este era
mas estrIcto en sus prohibiciones de unión trimonial entre
parientes; de ab, que quisiera llamar ‘u gravemente la
-ntenci¿n” de íes párrocos, sobre todo en lo que se rscer:a
O~j enlace matrloionial ile tíos con sobrinas y vlceversa”. ya
que la Santa ‘Sede consideraba la trecuencia de estas uniones
-romo “tal gravo simo” -
La ley por otra parte, conced,a al juez de primera
instancia del partiOo ia facultad de dispensar de los
lmpedlmentom q-úe establecía. Esto no era, desde luego.
aplicable en el caso de los católIcos, ya que esta tacultad
Solo correspondía a la Iglesia.
Por ultImo, l¿n ley sumaba que la juriediccion civil era
,a untos competente para resolver todas las cuestiones que se
der~varafl de ana plicacion, incluso las relativas a la
validez o nu.iidad de matrimonios canonícos celebrados antes
-te su entrada en vigOr, para lo cual los tribunales
aplicarían las leyes Cánonlcae por las que lueron contraídos.
Sobre esta Introalsion del poder civil en las cuestIones
eclesiástícas, quería el obispo puntualizar muy e’,’cactaflhebte
su alcance mediante tres “verdades inconcusas”:
Primera: El poder civil no tenía jurtsdlccl¿n alguna
sobre las cosas eclesiásticas, una d.e las cuales era el
matrimonio, que no solo ataÉia a la conciencia de los
contrayentes, “sino al culto social de la Iglesia.”
Segunda; Si los tribunales de justicia tenían la mIsión
de interpretar y aplicar les leves díctadas por el poder
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legislativo, la Iglesia tenía sus propios jueces, no pudiendo
al poder divil invadir el tuero eclesiástico.
Tercera; El matrimonio, aun entre loe bautizados, tenía
dos aspectos, el contractual, que, aunque inseperable del
sacramento, comportaba efectos civiles y el sacramental, con
sus efectos de unidad, indisolubilidad, mutuos deberes, etc.
Los asuntos matrimoniales podían ser, así, de “jurisdicción
mixta”, correspondiendo al poder civil determinar las
cuestiones civiles del matrimonio canónico y sí eclesiástica
todo cuanto atallia a la esencia de este, siendo violacioo de
fuero el que cualquiera de loe dos poderse quisiera
inmiscuirse en la esfera del otro.
No debían e>ctra±iarse los fieles de la firmeza con que
la Iglesia defendía “su doctrina y sus derechos en lo tocante
al matrimonio ni que sean irreductibles nuestras diterencias
de criterio con el poder civil”. lillo derivaba de la distinta
concepción que uno y otra tenían del hombre, siendo para la
Iglesia un ser esencialmente religioso con un destino
sobrenatural. Contrariamente, no tenía esa misma visión el
régimen estatal espanol. al que el prelado criticaba, si bien
Sin mencionarlo:
“No raciocinan así los hombres del laicismo
moderno. O parten del principio filosófico,
radicalmente naturalista, según el cual 00 tiene
el hombre otros destinos que los de esta vida y
que la religión, que nos ordena a otra vide
ultramundana, no debe tener ningón lugar en la
vida individual y social: o se relega la práctica
de la teiigión a la vida privada, sin
manifestación ni influencia alguna de carácter
social. Era ambos casos, el Estado deberá ser
laico, legislará sobre todos los aspectos de la
vida ciudadana, hasta sobre lo que pudiera la
autoridad religiosa vindicar para su jurisdicción,
y eliminará sistemáticamente de la vida civil a
todo poder, y al ejercicio del mismo, que intente,
ni aun en nombre de Dios, regular la vida
religiosa de hombres y pueblos.
1127.
“La Ley de matrimonio civil y la conalguiente
defensa del matrimonio canónico por parte de la
Iglesia, mo es mes qu. un episodio que deriva de
estas distintas posiciones doctrinales..
El Dr. OOKA concluía su exposición doctrinal haciendo un
llamamiento a sus diocesanos a fía de que cumplieran las
leyes de loe hombres siempre y cuando no lucran contrarias a
la ley de Dios> y a Un de completar sus ensenanzas con el
objeto de que guardaran la doctrina de la iglesia “y las
crietianisimas costumbres de nuestra tierra en el sacramento
del matrimonio”, sin dejar de cumplir las disposiciones
dictadas por el poder civil en lo que tuso-sn compatibles con
las eclesiásticaS, pasaba a dictar una serie de mermas que
resunia en doce apartados;
Primero. La cuestión de mayor urgencia era la instrucción
del pueblo a fin de ‘evitar errores, de doctrina y
procedisiento, a que podría dar Lugar la aplicación de la Ley
de, matrimonio civil’. A esta función debían dedicaras
singuiarmeote los encargados de la cura de almas en el
catecismo de adultos y homilías o mediante cursillos que
trataran del programe que detallaba; Naturaleza det
matrisonio--~ Su carácter religioso y sacramental.— Sus
propiedades, unidad e ímdisolubiliclad.— El poder de reginrí
del matrimonio y atribuciones respectivas de la Iglesia y del
poder civil en el de los bautizados.— impedimentos,
constitución y dispense. — Deberes.” Debiendo los sacerdotes
insistir especlainente en el carácter sacramental da la
institucIón.
Segundo. Los sacerdotes deberias disuadir a los lides de
pretender dispensas de impedimentos de consaguinidad, a no
ser que madiáran causas graves. Todo ello a fin de
salvaguardar “la honestidad de la isailia. el trato digno y
decoroso entre parientes, la pnlreza de costumbres y otros no
pequsfice bienes para los esposos, para los hijos y para la
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Sociedad doméstica y aun civil...”, toda vez que de ello
podían derivarse “graves peligros, aun físicos, para los
hijos y descendientes que, como advierte la ciencia médica.
heredan frecuentement, agravados los defectos y vicios asi
tísicos como morales de los padree.”
tercero. Una vez estuviera en vigor ira nueva tey convenia
que los católicos cumplieran las formalidades civiles
exigidas por ella, bien entendido que ello noequlvalia a
contraer matrimonio.
Cuarto y quinto. A tal fin aconsejaba que los párrocos
exhortasen el cumplimiento de talen disposiciones> debiendo
consultar en todo caso de duda al ordinario. Debía procurarse
así que, tras el acto sacramentai, los espososos
comparecieran en el juzgado para la ceremonia civil, por lo
que era conveniente que la ceremonia religiosa se celebrara
por la rialtana.
Sexto, En el caso de que se pretendiera celebrar la
ceremonia civil antes de la religiosa, los tieles debian
tener bien claro que no podían hacer vida marital sin caer en
grave pecado, por lo que, si persistían en tal actitud,
serian excluidos de la recepción de sacramentos y otros
bienes religiosos. “consider&ndoee sus hijos canónicamente
ilegítimos e irregulares, y privados, los que asi
procedieren, de sepultura eclesiástica, si antes de la muerte
no dieren sel’lales de arrepentimiento. . u
Séptimo. Si alguien contrajera matrimonio civil, antes que
el canónico y transcurrido un plazo, aunque fuera de dias,
quisiera legitimar su unión ante la iglesia, debía acudiree
en cada caso al ordinario para que resolviera. En el caso de
que los solo casados civilmente quisieran bautizar a sus
hijos se procedería a efectuarlo, pero haciendo constar en la
partida bautismal tal condición de los padres.
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Octavo. Los que, en grave hipótesis. se atrevieran a
contraer matrimonio civil siendo ordenados lo sacrls
incurrirían en las correspondientes penas canónicas.
Noveno. Debía tenerse en cuenta la nueva condición de los
oayoree de ‘adad, a quienes la nueva ley no exigía el
consentimiento paterno, En consecuencia, a los mayores de
veintItrés alba en la diócesis, según el Código y las leyes
torales aplicables, no se les exigiría tal consentimiento.
siendo, no obstante, aconsejable que los contrayentes
procedieran de acuerdo con el consejo y bendición de sus
padree u
Dccimo- Para el caso de los menores de edad debí a tenerse
en cuenta que el Código canónico requería la licencia de los
padres, debiendo extortaree. pues, a los contrayentes a que
no celebraran el matrimonio sin tal consentimiento y
acudiéndose nl ordinario en el caso de que la oposición
onterna SC cetiméra irracional.
Undécimo y duodécimo. No se precisaba documentación de
cumplimiento militar: debiendo, por último, en todo lo delatas,
observaree escrupulosa>nente las disposición del Código
canónico.
Finalizaba el prelado exhoo-tamdo a sus sacerdotes pera
que, a tenor de las normas dadas, instruyeran a los fieles
con sencillez y claridad. de acuerdo con las circunstancias
del auditorio, toda vez que peligraba “cl tesoro de te y de
santí simas costumbres que nos legaron nuestros mayores”,
debiendo así adiesto-arse “cada di a atas en las nuevas formas
de combate que los tiempos nos exigen” y procurar un
conocimiento cada vez mayor por parte del pueblo de las cosas
divinas de la religión que, durante siglos, han sido el
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sostén de sus virtudes.”’”’
El Dr. FRUTOS VALIENTE, tras hablar de la doctrina de la
iglesia sobre el caracter sacramental e indisoluble del
matrimonio, hacía Las siguientes advertencias a sus helee,
que, como vemos, aun conteniendo lógicamente la misma
doctrina, tenían una expresión mas dura que las comprensivas
normas dadas por el obispo GOMA;
“Al En ningún caso, ni antes de contraer el santo
matrimonio canonico. ni menos todavía después,
pueden los católicos tpnr referirnos nada más a
estos’ celebrar ante el Suez o Magistrado civil la
ceremonia llamada “matrimonio civil”, con
Intención de celebrar verdadero y válido
matrlnonio;’’ cometiendo si tal intención
formaren un gravísimo pecado mortal.
«21 En ningún caso. si por motivo insuperable
celebrasen los católicos la dicha ceremonia civil
ante el Suez o Magistrado civil antes de contraer
el Sacranento del Xatrirnlo (Sacramento y
Natrinonio que entre bautizados son una sola y
misna cosa), ‘a”’ en ningun caso de estos,
repetimos, pueden lícitamente hacer Vida común
conyugal, o acto de esta Vida relativo a los fines
matrimoniales, hasta que celebren o contraigan el
mencionado Sacramento Matrimonio; cometiendo de 10
contrario pecado mortal.
nO> Si algunos, a sabiendas y libremente,
celebrada la ceremonia civil, no contrajesen
matrimonio canónico, y contentándose con solo
aquella viviesen como casados ‘¡ fuese esto notorio
y público, los que así procedieren deberan ser, a
temor de toe sagrados cánones, privados de
sacramentos, tenidos por inhábiles para pertenecer
a Asociaciones religiosas, afectados por el
impedimento dirimente de ‘puhiica honestidad’,
excluidos del oficio de padrinos y de todo cargo
honoro fico en la iglesia: privada, ademas, la
(49) 29 de Julio de 1932, ‘Instrucción hetoral,’ La Ley sobre el flaInlaoeío civil’, lOE
de rarazona y Fidel., ano za. íi ~e jubo de >932. ni., 732. page, 463”4E4,
1503 En bastardilla en el orugínal,
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mujer de la bendición post partís,r,”’’ tenidos los
hijos habidos en semejante unión pecaminosa por
canónicasentfi ilegítimos e irregulares; y
Sabiéndose de negar a los que ea. se condujeron,
mi antes de morir no hubiesen dado seltal alguna de
arrepentisierato. la sepultura eciesiástlcs.
-‘In Obligados visoen los católicos a celebrar el
Sacramento del matrimonio antes de conparecer ante
el Juez o Magistrado civil para la ceremonia
ci vil. uC’, Siendo convenientisiso que, anticipado
el Sacramento y formada para la ceremonia civil la
intención de llenar un rito meramente legal en
orden a los puros efectos civiles, uS,u se hagan las
dos cosas en el ‘mismo día.
uF) Sepan los católicos que la comparecencia, con
la intención y en la ino-nea que en el anterior íes
exhortamos y mandamos, a la ceremonia civil, no
sólo es licite, sino por derecho natural y
canónicO obligatoria, en evitación de penas o
vejaciones, por el bien de la prole. si Dios
quiere concederla. y para prevenir el peligro y
subsigulentes daños de la poligamia. Por estas
mismas razones, ni loe fieles deben pretender el
Sacramento del Matrimonio sin asistir
inmediatamente después a la ceremonia civil, ni
los párrocos autorizar la celebración de aquél si
no les consta que están capacitados los
pretendientes para la dicha ceremonia y que la
tienen preparada y tramitada, iuera de caso raro y
por razones verdaderamente graves, en que jamás se
ha de proceder sin contar con el Ordinario:
uF) Para mayor garantía del vinculo sacramental en
orden a los efectos puramente externos y sociales,
y con el fin justísino de prevenir que, por
omisión de la ceremonia ante el Juez o Magistrado.
la malicia de un cónyuge pueda mañana dañar
gravemente al otro~ abandonandolo y atentando el
llamado ‘matrimonio cIvil’, con otra persona, a la
cual el Estado reconocería loe derechos civiles,
aconsejamos a los venerables párrocos y delegados
de éstos que no asistan a la celebración de ningún
matrimonio canónico ni lo bendigan, sin que los
contrayentes se comprometan por escrito, que
firmen y rubriquen ellos y dos testigos, a
presentar en plazo de ocho días declaración o
testimonio de haberse realizado la ceremonia
civil.
151) En baetardilla en el original,
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O) Si por alguna muy grave causa los
pr.tendiemtes al santo matrimonio hubiesen
comparecido para la ceremonia civil antes de
celebrar aquél, ‘“‘‘ deberán a continuación.
Inmediatamente, celebrar el dicho matrimonio: De
lo coatrario, habrán de costar los venerables
párrocos o ecónomos en cada caso con el
Ordinario,
Un caso singular entre Ion analizados seria el del obispo
de Zamora. ¡Ir. Itanuel ARCE OCIIOTOREI{A, que el 23 de julio
suscribió una pastoral destinada al clero de su diócesis con
todo su texto en latín, quizá para que no trascendiera mas
allá de sus destinatarios, aunque la doctrina en ella
expuesta, si bien mucho más resumidamente, no difería de la
que tratada por los anteriores preiadosu el matrimonio era
la base de la sociedad y sobre él molo la Iglesia tenía plena
jurisdicción; en contra de ecta verdad la nueva ley reconcia
como único matrimonio el civil, derogaba los impedimentos
matrimoniales y, lo que era un absurdo juridico, establecía
como únicos competentes para conocer de todas las causas
matrimoniales a los tribunales civiles. Ante tales hechos
misión de los sacerdotes era mantener íntegra la doctrina
católico sobre el matrimonio entre los fieles y recordarles
que tan solo la Iglesia era competente para celebrar
matrimonios entre cristianos, fijar los impedimentos
matrimoniales y dictar sentencias sobre las causas batidas
entre cónyuges, toda vez que el matrimonio cristiano habla
sido Instituido como sacramento por Cristo, no pudiendo,
pues, disóciarse, en el realizado entre cristianos, la parte
sacramental de la meramente contractual.
152) En bastardilla en el original,
(53> 25 dc lulzo de >922, ‘Doctrina y advertencias sobre el s.tr,en,o’, DDE de Salaeen~a,
año 19, 1 de agosto de >932, sus, 9, págs. >87157, Reproducido por Ci OCE de
Granada, año 68, íD de agosto de >932, nie,3057, pAga, 2>0”213.
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Ante la inminente entrada en vigor de la nueva íey debían
los párrocos redoblar su celo pastoral y explicar a loe
fieles el alcance que para ellos podía tener el matrimonio
civil obligatorio que la norma prescribla, y dejar bien claro
que la ra celebración de este no tenis mas significación
para la vida en común que el concubinato; de ahí la necesidad
de que la ceremonia civil te realimara después que la
canónica, debiendo recurrirse al ordinario en cada caso si
existía alguna razón que impidiera efectuarlo así, bien
entendido que, en el caso de celebración del matrimonio civil
antes que 51 canónico, los contrayentes debían vivir
separados hasta que aquél tuviera lugar. Si tal no bacian, si
rechazaban el matrimonio canónico y sólo se unías por el
civil, siendo su Vida marital púbilca y notoria, debían
quedar excluidos de la recepción de los sacramentos, da los
actos legí timos eclesiásticos y pasaba a oríginarse el
llamado impedimento dirimente de pública honestidad,
quedando también excluida la sujer de la bendición ‘post
partun u siendo los hijos habidos en el matrimonio ilegítimos
e irre
5ulares y no pudiendo concedeo-se sepultura eclesitastica
a quienes no se hubieran arrepentido de tal unión civil-
Hablaba seguidamente él prelado del consentimiento
paterno en los casos de menores de veintiún albos y de los
mayores de dicha edad; recalcaba la exclusiva competencia de
los tribunales eclesiásticos para pronunciarse sobre las
causas matrimoniales, de torna que nadie que hubiera obtenido
una nulidad de su unión canónica ante un tribunal civil podía
volver a cacaree y finalizaba retiriendose a la participación
de los jueces y funcionarios católicos en las ceremonias
civiles.
(54> 23 de ~uííode >932, ‘Inatructlo Pastoralia’, DDE de Zasara, año ES, 30 de julio de
>932, rOe. 9, págs. 201—205, lncluiaos el texto en latin de La pastoral ero el
apilidice ría, 9.
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La torma dada en su pastoral por el obispo de Avila, sí
bien, logicamente, conten,a la Isisme doctrina, era más
ponderada que las suscritas tanto por el Dr- ARCE OCHOTOREItA,
como por el Dr. FPIJros VALIENrE, si bien no dejaba de
reiterar en ella los preceptos canonicos aplicables a los
que vivoan publicamente bajo el ónico enlace civil:
En el toro de la conciencia, para el
católico, no hay verdadero matrimonio más que el
sacramento; toda vida marital luera del sacramento
contraído es pecado; y el que en tal lorma vive
públicamente no puede ser admitido a la recepción
de la Sagrada Eucaristía, sin arrpentirse y
enmendarse publicamente ‘ni tormar parte de
ninguna asociaclon religiosa; ni ejercer el Oficio
de padrino en los sacramentos de bautismo y
confirmación o cualquier otro acto legítimo
eclesiástico; nl recibir sepultura eclesiástica ni
la aplicacion de sufragios públicos. rampoco
podria la mujer que solo se casase civilmente
recibir Is bendición post partum.
«Igualmente siendo el matrimonio canónico un
sacramento, es absolutamente indisoluble según cli
divina institucion si ha sido validamente
contraído y consumado; y en el loro de la
conciencia todo catolico en cuanto a loe
impedimentos y en cuanto a las causas
matrimoniales ha de atenerse a la doctrina y a la
autoridad de la iglesia; siendo evidente que la
variacion de los ImpedImentos matrimoniales para
el matrimonio civil no tiene cuenta para el
sacramento del matrimonio.
«¿Reconociendo en adelante la lev civil española
efectos civiles solo al matrimonio civil deberán
los catolicos abstenerse de contraer este? Lo que
la iglesia condena en loe fieles catolicos es que
contraigan sólo el matrimonio civil o que 10
contraigan antes que sí nmtrizaonio canónico, pOro
no impide que para lograr los eiectos civiles,
para procurar el bies de la prole y evitar el
peligro de la poligamia, después de contraído el
matrimonio canónico se presenten al juez municipal
con la intenclon de celebrar la ceremonia civil,
antes al contrario, esto es oportuno y
conveniente, cuando desgracidamente un Estado no
reconoce efectos civiles al matrimonio canónico.
1 l3~.
‘Siendo un deber de todos los buenos catolicos el
procurar por los medios legales que a su tiempo
vuelvan también en muestra católica España a ser
reconocidos electos civiles al matrimonio
canónico, mientras tanto todo catolico que quiera
portarse como lid hijo de la Iglesia y no caer en
pecado, en el toro de la conciencia debe observar
la doctrina y disciplina de la misma en cuanto al
santo Sacramento del Matrimonio, uníco que puede
procurar a los consortes las gracias tan
necesarias a su estado para su mutua tidelidad y
la cristiana educacion de los hilos.”
A continuaclon de su pastoral también dictaria el prelado
Unas normas a sus sacerdotes que no eran mas que repeticion.
con escasas variaciones de las ya vistas de los demás
prelados y que Sacian reterencia a La cuestion del
consentimiento paterno tanto para [os contrayentes mayores
como menores de edad; a la de la te de soltería; Intervención
del juez municipal en el matrimonio civil; la conveniencia de
celebrar [a ceremonia civil tras la canonica; las penas
canonicas en que Incurrían los que solo se casaran
civilmente; la inscrlpcién del bautIsmo de hijos de tales
parejas y el matrimonio canoníco de los que durante un
tiempo hubieran estado casados solo civilmente. Van solo un
caso nuevo contemplaba el Dr. ItA 1’ DaNIEL: la posibilidad de
contraer matrimonio canonico los que no pudieran celebrarlo
civil y. por otra parte, desarrollaba con mayor detalle la
cuestion llamada de “publica honestidad”.
Respecto al matrimonio canonico de los que tuvieran
impedimento para celebrar la ceremonia civil destacaba el
¡Ir. EtA Y DERIEL que la nueva ley civil Lijaba menos
inepediasfltoe que ios hasta entonces contemplados en el Código
civil y en el de derecho canonico, mas podría darse el caso
de que “uno que estuviese casado solo cívílmante y no
divorciado quisiese cacaree con otro, con el cual pudiese
casare. canonica. pero no civilmente”, en tal caso y otros
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análogos que pudieran darse los párrocos antes de proceder al
matrimonio debí en consultar con el ordinario.
Y respecto al impedimento de pública honestidad recordaba
que este era la unión en matrimonio civil y la pública Vida
marital, que hacia “público y notorio” el concubinato, 10 que
daba origen al impedimento que dirimia “el matrimonio en el
primer y segundo grado de línea recta entre el varón y las
consanguíneas de la mujer y viceversa.
Y por su parte el obispo de Madrid-Alcalá, Dr. RISC Y
GARAY en las normas dadas a sus sacerdotes insistía en la
necesidad, hasta el punto de negar el matrimonio canónico en
caso contrario, de que los tieles se comprometieran a unirse
también por ceremonia civil, recordando igualmente las penas
canónicas de quienes tan solo se unían por lo civil:
“La ‘Gaceta udc Madrid’ del día 3 del corriente
mes de julio publica una ley dada por las Cortes
Constituyentes, acerca del Matrimonio Civil, cuyo
artículo ¡9 dice así: “A partir de la vigencia de
la presente Ley (o sea desde el día 3 del próximo
mes de agosto) sólo se reconoce una forma de
matrimonio, el civil, que deberá contraerse con
arreglo a lo dispuesto en las secciones primera y
segunda delcapitulo 132 del tiutulo 49 del Libro lQ
del Código Civil”.
«Esta Ley, al reconocer tan sólo una forma de
matrimonio, el civil, y negar al canónico los
efectos civiles que basta ahora se le venían
reconociendo, crea una nueva situación legal.
Acerca de ella hemos creído necesario dar las
siguientes normas prácticas que el venerable Clero
procurará divulgar entre los fieles.
«¡A. Los párrocos ensefarán a los fieles, con la
mayor solicitud posible, que entre cristianos no
puede darse verdadero matrimonio, sin que al par
(SS) 30 de julio de 1932, ‘InstruccíAn Pastoral ‘ y ‘Moteas al clero diocesano sobre la
celebraclín del secyaaento del catrisonio y cuestiones coneica después de la nueva
ley del catriconio cid!’, LOE de Avila, año 43, 30 de julio de 3132, nia, 7, págs.
304—339 y 335—337,
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sea sacramento; de suerte que si alguno dc ellos
presumleSC contraer matrimonio que ante la
conciencia cristiana sea verdadero y valido, con
la sola ceremonia civil, lncurrir.a en gravisimo
error, contrarío a la le que los católicos
profesamos. Mas una vez que La Potestad civil, a
la cual compete regular por medio de sus leyes los
efectos puramente civiles del matrimonio, decreta
la necesidad de una ceremonia meramente cíví
para lograr aquellos eLectos; considerada cono
sera ceremonia extrínseca para llenar las
rormalidades exigidas por la ley clvii y que goce
el matrimonio de los electos civiles, no solo es
lícita, sino obligatoria, y no se podrá omitir sin
incurrir los contrayentes en la responsabilidad a
que dartan lugar los graves perjuicios que de
aquella omisión se seguIrían no Solo para los
conyuges, sino tasbíen para los hijos si los
hubiese. Por esta razon. los párrocos ensenarán a
los fieles que no deberán contormarse con contraer
el matrimonio canonico, sino que han de procurar,
con el solo objeto de lograr loe efectos civiles,
realizar a continuación del mismo la ceremonia
civil Impuesta por la nueva ley. A este un
mandamos que, sin nuestra autorlzaclcun, no sean
admItidos al iratrínonio canonice los que no puedan
o no quieran celebrar la ceremonIa ucIvil.í~
&lnstruccion de la S. Penitenciaria a Los Obispos
de Italia, lb de enero idud~ 3.0. pro Neg.
Extranró- a loe ubispos de la Argentina, =0 de
rebrero de Luos, y S~C~ de Sacrsnsntos 30 de junio
de 1917,.
Si en algun caso se celebrara La ceremonia
civil sotes que el matrimonio canonice, han «e
saber los lisIes que pecan mortalmente sí hacen
vida marital antes de celebrar el verdadero
matrimonio sacramento; y que sí a sabiendas y
voluntariaisente los contrayentes catolices
omitiesen el matrImonio canonico y se contentasen
con la sola ceremonia civil, y esto se hiciese
publico, serían a tenor de los sagrados cánones
privados de sacramentos; inhábiles para pertenecer
a asociaciones religiosas; sujetos al impedimento
dirimente “de publica honestidad”; apartados del
oficio cje padrinos y de todos los cargos
honoríficos de la Iglesia; de la bendición pOst
partua’’ para la mujer; los hilos habidos de tal
unión serían canónicamente ilegítimos e
irregulares; y por ultimo, los ami casados, si
muriesen sin dar asnales de arrepentimiento.
156) Ls bbat.rd,Ila vn el original,
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serían privados de sepultura eciesiastica.
kiQ. Como quiera que en caso de haber contraído
solamente el matrimonio canonico y omItido la
ceremonia civil, un conyuge podroa con irtípunidad
civil abandonar al otro cónyuge y pasar a segundas
nupcias civiles, para impedir esto y como detensa
del vinculo del natrimonio sacramento, 105
Farrocos y Notarios eclesIásticos se cercioraran
de que al mismo tiempo que se traaita sí
expediente matrimonial canorlico se traisita también
en el Juzgado el expediente necesario para la
ceremonia civil.””’’
3.2. El docnnnto colectl<vn de 25 de Julio de 1932 y las
more para la provincia eclesiástica tarraconense.
Fue precisamente la publicidad dada por la prensa
católica a estas normas del obispado da Kadrtd—Aicmla (sí
boletín eciesiastico de Mallorca indicaba que las Sabia
tomado de “El Siglo buturo” del 25 de Julio. es decir, antes
de la publicados del boletín eclesiástico de la diócesis
matritense que, al menos por la lecha que en el consta,
correspondía al 1 de agosto>, lo que hizo crecer la urgencia
del documento colectivo, a lío de dar la debida unltormtdad
tanto a las instrucciones a loe ‘leles como, sobre todo, o
los distintos matices de dureza o suavidad con que se iban
Impertiendo. Por ello, y al objeto de dar mayor celeridad a
55 apao’icion. esta vez 7 [DAt no tenía intencion de enviar
previamente el documento a todo el episcopado, sino tan Solo
a los metropolitanos para de evitar que, como habla sucedido
con el documento colectivo de diciembre, se comenzaran a
recibir observaciones, auchas de ellas de simple redacción;
Sn 20 dc jího de >932, ‘Noreas para la trasítecídn del [«pedíenteaatriaon>il e partir
del dia 3 del próxoco ate ce Agosto’, SUC de Madr¡d—Ñlcali. aMo 47. 1 de agosto de
332, fía, 1564, págs. 2~l’27I, Reproducidas por el ROE de Mallorca, eno 72, 3> de
julio de 1932, fíe, G, paga, 3b6—369. por el de lenelile, 1932, julio y agosto, sic,
7 y 8, paga, ~9’)3 por •l da Paeplora, alo II, IB de agosto dc >932, noa, 1739,
píga, 250—251,
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sin embargo las galerad.,s lueron remitidas por error por
el [Ir, BCIRflS el loa JO de julio tanto a todos [os
metropolItanoS como a sus surragáneos.
Indican EAiLLiIEI y AREELOA que como los cardenales VIDAL
u> ILUNUALR y’5 t.ab¡’mr. tratado en Roma sobre esta nueva carta
de los metropol.lrar.os y ya allí tabían recIbido las oportunas
orientacioflee, el arzobispo -le tarragona creyó conveníance en
‘asta acasion no nacer intervenIr tampoco si nuncio, “quizas
para evitar Sus injerencias... ‘1 nuevos retrasos en su
publicaclon, y quizas tambien porque le dabló disgustar que
en un asunto tao isportante, en el que convenía una cierta
untiorsidad de todos los prelados, ISDESCIIINI se hubiera
dirigtdo dIrectamente a todos los obispos para coniunicarles
leteo Jet santo padre de que instruyesen a sus lisIes
sobra el níatolmonio clvii SiTo coo.5’,ltar antes con loa -los
cardenales que constituían el llifizio di presídenza de todo
s.í ‘apiscopado u - VIDA!. no solo no envío galeradas a
ióDb:lCHiNI, stnu que al contestarle tres cartas el 3 de
agosto, no ~e tizo síus o alguna al documento en curso. El
nuncio teL>’ le leerlo en los periódicos o en los boletines
fllocesanos. ‘~‘
Si si cardenal quería evItar una ínjerer.cie de la
nunciatura que pudiera retardar la actuacion del episcopado
quera, en la íoie línea, dar la ta ~yor claridad y
efectividad política a seta. Por ello, e...4
3e agosto
remitiría, como había hecho con el precedente documento
colectivo, las galeradas de la nueva carta a ASAIrA,
indicándole que en elia se bacía “l,~ defensa de la tesis
católIca, pero procurando la tarmoni a siempre que sea
posible” ia,sbi4fl las remitiría al d<a siguiente a ALCAlÁ




El documento iba firmado por los metropolitanos, no por
todo el episcopado como en las precedentes ocasiones, y Sería
publicado en Lodos los bolet,nee eclesiásticos a lo largo del
ces le agosto y principios le septiembre. Sin embargo no Iba
a tsnsr el cauce osbído nacía la opinion publica y el
Oooocimí.ento general de los creyentes. ya que por los Sucesos
del tu de asoero serían suspendIdos los períadicos de
derechas, no teniendo, as,, opolon a la puolicacion y
ditíjalon de la nueva carta del epIscopado.
Constaba esta de tres capa tulos o apartados, el primero
recoga la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio,
transcribía los canones aplicnbles a esta lostitucton y
asnalaba como en La sncíclics Castí Connubí el papa acababa
de reiterar esta doctrina. El segundo daba once normas a los
fieles que trotaban del matrimonio canónico coso unico
valido; de la conducta que debia observarse ante el
matrimonio cIvil, de la autoridad competente para las causas
de separacion y nulidad en los procesos de divorcio, de los
deberes de abogados, jueces y :uncionarios catolicos y de la
actitud de los Lisies y de isa penas Osflonicás para los
violadores de la legíslacion de la Iglesia. El teocero
contenía una exaltacion del matrimonio cristiano as, como
una extortaclon a los párrocos y encargados de la cura de
almas para que enseriaran claramente a los fieles la doctrina
atdesiástica sobre el estado conyugal-
Dado qué su contenido seguía, como es obvio, la postura
que basta aquí heaos visto mantenida por los distintos
prelados, si bien con diferencias de matIz, singularmente en
la isesura de su redaccion. limit¿1i0055 toda la primera parte
del documento a transcribir la doctrina pontificia y los
Ití> ¡bid».
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canonee del Codigo de derecho canonico aplicables a la
Instítucion matrimonial, transcribimos su texto íntegro es el
apéndice correspondiente libaitandonos a acoclar aquí lo que
no labia sIdo en absoluto tratado por el episcopado y que
era, desde luego, Una postura en extremo novedosa: la
posibilidad cte los catolices W plantear las causas dc
separaclon íuatriiíonisl -unicaS posIbles entra ellos como
había deJado reiterada y clarao~nte expuesto la Jerarquía—
tan solo a,ííje los tribunales civiles siempre que las causas a
a legar pudl eran haber sido tambí en alsgao,s como causas le
separación canonica, si bien no dejanocí ello a a, conciencia
sino a la previa investigacion por parte del ordinario.
Novedad introducida, al parecer, por propuesta tornulada
directamente pcr ful cardenal lL~NDAlN a Tonna. ‘~
Así, tras establecer en la norn’~ quinta que no era lícita
la separación, temporal o perpetua, sin autorizacion dei
ordinario y que de estas caucas de tas de nulidad
matrimonial ci dispensa de matrimonio rato y no consumado,
solo eran competentes los trIbunales ecleslasticos, suadía la
norma sexta esta positiva, y, a juzgar por Lo dicho por “SI.
Debate” en el mes de noviembre pasado, novedosa prevíslon:
“bá. Aun quedando en todo su vi3or y Lir,~za lo
declarado en el numero precedente, en atención a
que, cuando existe causa canonica de separacion,
[os catolices tienen derecho a los electos civiles
de ella dimanantes, seguridad de las persouas,
debida tuteta de los intereses ‘satariales y
educaclon, sanutenclon y b:en ile la prole, la
iglesia no es contrarIa a tolerar que Ion Lides
utilicen las leyes civiles para obtener dichos
t61) Destacen BlIltOfil y AREELDA, tant, ci lanudo pastoral del cardenal ItUIIOAIN
ante este propuesta coco el hecho de que la RepQbl;<a tasbian cederla en parte
por La Ley adicional de II de septieatre te 1932. que estableceria que loa
procedialeatea en [rasellecud’»en los icíbunale, eclealaetoco,, que hubIeran
sido iniciados entes de entrar en vigor te nueve ley, ‘podían ser técetidos a
la aprobación da loe tríbunalee civiles, tío incoa, nueve cauca’. (09, tít,
iii, págs. 29 y ¿Sí, Dado que La propuesta del cardenal de Sevilla habla sido
hecha, al parecer, por tarta ul Vaticano de 22 de cayo de 932, no cabe duda
que la Iqíesía quico dar solución a este teca cucho antes de que lo hiciera el
gobiernO, (Ver el texto de la ley citada en el apéndice nualdí,
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efectos, cuidando, empero, con suma diligencia.
que ello no implique tibieza en la firme adhesion
debida a la doctrina catolica. nl. mengua alguna en
su deber de atenerse a la disciplina eclesiástica
y de procurar, para bien de la religlon y de la
patria que seas abrogadas las leyse contrarias a
la santidad del matrimonio, y respetados a la
Iglesia los derechos que por ley divina le
competen.
u,Por tanto, y a un de evitar a los fieles el
dispendio de tiempo y los mayores gastos que un
doble proceso judicial sri ia rorma ordinaria
Importaría, mientras la Santa Sede no disponga
algo en contrarío. me tolera que aquellos puedan
introducir la causa de ‘isra separacion ante los
tribunales civIles, con tal que obtengan
previamente la autorizacion o licencia del
ordinario propio, quien, para concederla. debera
cercinrarse, mediante inzornacion sumaría, de que
existe causa canorítca para la separacion.
«Cuando Ja especial gravedad o índole del caso
exigiere un tramite urgente para obtener la
necesaria seguridad de las personas y de los
bienes, deberán los tísica exponerlo
reservadamente al Ordinario, quien, una vez
siendida de momento la gravo si rna y urgente
necesidad les senalara un plazo prudencial para
que se lnstruya la previa Intormación sonaría de
que se ha hecho merito-
No obstante esta regla general, respecto a la que cabe
suponer que todos los catolicos que pretendieran la
separacion se acogerían al plazo de intormaclon previsto en
el ultimo punto, se conteaplaba tasbíen el caso de aquellos
rieles a los que su concleiscia impulsara a tramitar la
separacion por las dos vías, eciesiastica ‘í clvii.
existentes. fieles a los que se primaba con un especial
tratamiento por parte de la Iglesia, previendose. incluso.
para que nadie pudiera alegar nada en contra de la duplicidad
de juicios, que, en el caso de la jurIsdicción ecítisiástíca,
el proceso pudiera ser gratuito, con <O que venia resultar
que níngun fiel tenía, así • excuse lundada, salvo la Suy
relevante en esta tipo de causas del “dispendio de tempo”,
para no seguirloc
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“No obstante la tolerancia otorgada. sara digna de
grande aprecio y alabanza la conducta de aquellos
tieles que, bien percatados de la eficacia de la
disciplina eclesiastica aun para la mayor
prosperidad de ¡a sociedad civil y defensa del
bien conyugal y tamiliar, den mas acendrada prueba
de respeto y acatamiento a la autoridad de La
iglesia, sínultaneando los procesos o pleItos de
mera separacion ante loe tribunales ecLesiásticos
y civiles, y todavía mejor, procurando, en cuanto
tuese hacedero, que la decislon eclesiástica sirva
para su conciencia de guí.a segura en la
prosecución del pleito civil.
‘ver su parte los Ordinarios ponirarí su mayor
loterea en zací litar a los tísIca este proceder
ejemplar, asegurando que la tramitación de la
Curia Sea lo alías rápida posinie, y aceptando que
las costas de los jutolos ante la misma ventilados
sean abonados solamente por aquellos que
buenamente quieran o puedan satisíacerlas.
Sobre el documento colectivo se habían pronunciado
principalmente, en el tiempo de su Claboracion, dado el error
le envio de galeradas a que antes hemos hecho reisrencia, el
cardenal ilUNDAIR y el obispo de Avila, Dr. (<LA Y DENIEL. El
primero, segun manitestaba en su carta al arzobispo de
tarragona de 2= de julio, hubiera querido que aL tablar de la
posibilidad de los catolicos de interponer causas de mera
separaclon ante los tribunales civiles con tal que obtuvieran
previamente la autorizacion o licencla del ordinario propio.
se hiciera constar que habrían de prometer- “no tener
Intencion de atentar contra el vínculo, y que lamas
pretenderían tal cosa. ‘‘~‘ Por su parte el obispo de Avila
hubiera deseado que en el docun~nto se dijera mas claramente
que el matrimonio canónico debía preceder al civil, tal como
(62) iRiBARREN, len,, Dot’ueéntn coinuvos SI ¿pncopado •¡~Eoi, /6/O’/YU.. paga.
>61—199, habían en ¿¡gIme Latid aí,,al la ¡¿gana,.,, lii, paga, 5>1-522. Ver el
apéndice nús. II.
(53> ¿¿glena í ¡¿tu du,’ant Ja ¿egea., ‘u’ III, paga, 141—112,
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él había establecido clara,~nte en las normas dadas a su
clero”’’ y, en cambio, consideraba que era demasiado rígida.
por su amplitud, la expresión de que los catolícos que
incumplieran la doctrina de la Iglesia sobre el matrimonio
“no podran intervenir en actos religiosos. “‘~‘Pero estas
sugerencias, bien porque ‘JIPAD no creyera oportuno
introducirlas -caso de las del Dr. ILUNDAIN, pues el punto
que él deseaba modificar había sido elaborado, precisamente.
en Soma— bien porque no llegaran a tiempo, no fueron
incorporadas.
También recibiria el cardenal VlD~ el 11 de agosto, es
decir, cuando ya había sido publicado el documento, una carta
del Secretario de Entado vaticano (el cardenal le bahia
remitido el borrador el 3 de Julio y una nueva redacción de
los puntos sexto y séptimo el día 20 del mismo mes,
escribiéndole nuevamente el dna 2 de agosto en una carta en
la que le expresaba que había recibido la conformidad de casi
todos los metropolitanos y que, al no tener noticias de la
Santa Sede entendla que no tenía ninguna observación que
hacer> en la que PACELLL le hacia ligeras observaciones sobre
el punto sexto, las cuales, por ser sobre matices del mismo,
no hublsrao modificado su contenido.
14) Ver la nota fíe, 55.
(65) LsgIfln ¡ btu dúra,,t la ‘¿gen.., III, pAga, >74—lIS, Sobre este punto también se
proníncíaria posterioreente el cardenal ILUNDAIN en carta a (1041 d& A de agesto,
aconaeJando (sablón a Éncorporccí¿n 4. otras Cora.. a los (<d.c q~e coneiderebt
conveniente recoger en el docuaento colectivo y que eren reflejo de las ya plblícadaí
por los obispos a que hecos aludido,
lEE) Op. cfi,, ljlu pAga, 104—108, 137—130, 65 y III. Por carta de 10 de octub,e
rsaittria cl azoblspo de Tarragona al cardenal PACELLI un ejeaflar del boletin
eclesihstico dc la diocacia con el Lextó definitIvo ifluIiCAfldolC que Cli carta habia
llegado díez días depuás de la pub(icacidr, del dricueento, cosa que los prtladoa y
fieles urgían. (Gp, <it., piga. 290—292).
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Rl primsr boletín en que aparecio publicada la carta
colectIva fue en el de tarragona ‘is 1 de agosto”’’, llevaba
:echa de 25 de Julio e iba seguido de unas “normas
particulares a [05 (‘arroces de la Provincia lerraconenee”
reproducidas igualmente en tos demas boletines eclesiásticos
de las diocesle suIraganeas.
Dichas normas, que se asbí so e laboraco por prestigiosos
canonistas e iban iírmadas por el ca-denal y todos los
obispos de la provincia eclesiástIca, tanjan relerancía a la
derogeclón tácita de la IOglsladiczí concordada como
consecuencia da las multiplea <llepoalciones del nuevo
ragimen contrarías a los derechos lis la iglesia; motivo por
el que la disciplina eclesiástica en Lapafla debía pasar
a osgularse totalmente por el derecho cornuTo, ea decir, por
el codIgo de derecho canoaico, y, concretamenre, en t,ería
matrimonial, debían tenerse por derogadas todas las
disposiciones anteriores del poder civil sobre el matrimonio
osuonico. el cual quedana sin erectos cIviles de ninguna
clase como consecuencia de ello variaban desde aquél
isomento una serle de practicas anteriormente exigidas paíS
£ a celebraclon del matrimonio canonto o <orevio aviso al
juzgado auííIclpa; actas de consentinlent.o paterno; edad de
[os contrayentes; situaclon de servicio militar, etc.>,
intormandose a [Os parrocos como -decían actuar respecto a
ellas en lo suceelvo.
1671 FUE de larraqons,aflo fi, 1 de agosto de 932. eje, 39, paga. 349—363 quinquI ¡1
boletín llene fecha de 1 Ce agoste, no aparececia, sin esbargo hasta el dic lO,
tEggItsua í táleA Stand ‘a sigoní..., III, ~&gs, 64—lbS, nota 41,
lío) OGE dc Urqel, afo 77, 2 de agosto dc 1922 tía, II, pAga, 58<60; 601 de
Barcelona, alIo 73, 6 de agoste de 1932. nOs. II, pág., 315—317; 601 dc
Tortees, ello 74. 20 de agocto de 232. SUS, >4, pág., 1 19—121 901 de Vích,
ella 78, 3> de agoita de 1922, nOs, 2104, pAga. 224—226.
(63> Ver •i apéndice nía, U.
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Con independencia de esta. normas e. dieron otras nc
reservada. de lae que Batllori y Arbelos seSalan que, pon”
este carácter, no fueron publicadas, normas que,
desarrollando el punto segundo del doCumento colectivo,
tendían a armonisar la legislacion canónica con la practica
de los requisitos civiles abora exigidos a lodÉ católicos y.
so este sentido, orientaban a los párrocos sobre la forma en
que debian instruir y aconsejar a los fieles respecto a la
celebración del matrimonio civil. iluJ,
Sobre estas “normas reservadas” es reievante aludir a la
carta que el Dr. tudel GARCIA %ARTIOIEZ, obispo de Calahorra
y La. Calzaaa, babta enviado al cardenaL VIDAL el 1 dc
agosto, Ya el documento colectivo había aconsejado, como
besos expuesto, la celebración del matrimonio civil; pero
Las “normas reservadas” iban a desarrollar este punto.
siguiendo las palabras que ya hemos visto en pluma de otros
prelados, de una forma mas expeditiva y’ asi, hablaban del
70) “Para natruir y aconseja, a los fieles respecto de la celeb,acíón del acto o
cereconía civil, ~¿ establece la Ley de 28 dc Junio del presente alo, loe
Párrocos 50 atélldralí a las InstruccioneS da los Rdaos, Metropilitanos de 25 de
julio último, a les Morcas particulares dictadas por los Prelados de caí.
provincia y a las reservadas que siguen continuación:
a> Sta cusí fuera el atando obíatívo del ts,&to legal, Los caitilca. deben
considerar dicho scta, no coco verdadero actrísonio, sino purseeRite coso une
formalidad esterna, Que debe cuaplieza pare que tenga efectos civiles el
satriconía canónico, único verdadero entre cristianos.
b> En este sentido, no alío es lícito sano cuy cOnveiloente. que se Ciucple aquel
TEulsito, pan-a anta leí periuncio. que, a los siseOs cónynges y a sus lItios,
ocasionar,e el hecho de que su setríconio no fuese civilenta reconocido,
ci En todo caso la careesnia civil debe celebraras »Spdti del matrimonio
canónico, aunque ata el sieso día. Los católicos que hiciesen vade conyugal,
unidos molaselite por el llasado eet,íeonío c,vil, deberían ser considerados
ante la Iglesia coca públicos pecadores,
6> Slcepra que los contrayentes no puedan efecuar el acto civil pat faltar
algún Requisita Icoso en si caso de la nace. JAl; Sepa Él PAn-roce que, aun
pudiendo, no quieren efectuarlo abstánganee de autoriza, el aalrieonio tira
especial lícencia del Orfinerioj
Aunque, coco besos indicado, Ratllo,i y A,beloa seSaDas que estas floteac no
fueron putitcadas, la. liceos encontrado ascorpotadas coeO hola suelta al
boletín eclesiásticO dc Urgel en que se reproducían los focuseutos ya aludidos
Cl de agosto de >932, ROE de tlegel, ano 77, 2 de agosto dc 1932. nOs. II), Ver
¿‘tgIfl:a ¿ [¡liddwnd J¿ ¡¿goBi..., U 1, Aig’ .32,
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matrimonio civil como “iorotalidad externa, que debe
cuaplirse para que tenga electos civiles el matrimonio
canciníco, unico valido entre crietianios”. senalando que no
solo era lícito sino muy conveniente que se cetebrara, y
llegando a determinar que siempre que los contrayentes no
midieran etectuar el acto civIl por ‘altar algun requisito o
supiera ei parroco que, aun pudiendo, no quisieran
efectuarlo, se abstuviera este de autorizar eL matrimonio
carínníco sin especial Licencia del ordinario. Pues bien en
sentIdo contrario a a-atas deterislnaclonea se fabí a
man±íestauio, Furecisanente. el Dr. <lAPIllA MARTINEZ Cii 15
aludida carta en La que, tras senalar los peligros que
podían derivarse de las distintas posturas que por parte de
os mIembros del ~ ecopado se estaban adoptando en sus
InstruccIones a párrocos Y rieles, y, de ahí • que abogara
mr unas lnstrucctooes tomogeneas para todas las diócesis,
haciendo hincapié en el distinto consejo que cabía dar a los
leles en orden al loatrímonlo civil, parecía decantarse, por
motivos aoctoióglcoa de no isvorecer la implantaclon do una
conatuisbre ajeo a la legislaclon ecleslaetíca, porque no se
iscomendarlí a los lisIes la u=ClCLírscion de la ceremonia
clvi) - Dada la importancia de esta carta en cuanto expresiva
de las dIsparIdades e~ieteotes en st episcopado espallol
durante la l9epubllca no .ios privamos de transcribirla a
con ti a u acío o:
Por iniciativa propia, y isis elevadas
indicaciones, u ma permito someter a la
consideracion de ‘1. tninentísiraa la conveniencia
de rogar a todos los Reviras. Prelados tpor el modo
que estime mas expedito que aplacen la
publicación de instrucciones particularea sobre
(7>> BAILLORI y ARBELOA advierten que estas indicaciones serian probablecente del
nuncío.<CHJISSJ o [rIeldormí /a ,i110fl. . . , III, paq. 160, nota Ti aunque nc
nos eiplicúi por que en esta ocasión, <050 vEnia sucediendo en otros tecas, no
contactO éste di ‘eciasenie con el cardenal (UVAl. pare hacerle persorael.ente
tales indicaciones, quizá poequs habla sido su carta dcl 15 de ¿ullo la que
habla dado luQar, al rio iludir a flnQ’¿nat posibles non-sas de caractar general,
e que slquflos tbosooe ae eprecuraran a dictar leras. pertícularee pera esa
diocesanOs,
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las cuestiones del ,r,atriaonio planteadas por la
nueva legislacion civil sobre la materia, hasta
que en las Conterencias Epiecopaisa y de
Metropolitanos se estudIe eL asunto, y se pueda
iormular una Inetruoclon colectiva acerca del
mismo.
“Parece exigirlo as’ la importancia excepcional
del probleíoa. que tanto puede arectar a la lutura
conetítuclon ce la lamilla en Espara, y la
conveniencia de evitar orientaciones dIvergentes,
y acaso opuestas, entre los Prelados, sobre
extremos de manso loteras PractIco.
‘<Por ejemplo, ya sabe su Eminentísima que por
algún Rvn,o. Fretado se ha adelantado un crí teno,
co el sentido de imponer a los rieles la
celebracion o cumplimiento de la cormalidad del
llamado matrimonio civil.’’~’
‘ipues bien, quizas haya prelados que se
inclinarían tdada nueetra legislacion
coostltucionai, el ambiente del pueblo católico
espaííol en este particular, y la probabilidad, tal
vez no iniundada, de hacer iracasar el (Lanado
matrimonio civil, con una abstenclon colectiva muy
generalizada> a desaconsejar a los lisies el
cumplimiento de dicha lorroalidad civil o, al
menos, a dejarlos en libertad.
u,La razon principal que se alega en lavor del
primer criterio: evitar que algun o algunos
contrayentes pasen a segundas nupcias civIles
adúlteras, cosa, por otra parte, que <dada la mala
le y el consiguiente pretexto, que no faltaría,
para el divorcio vincular, scgo0 la iitsma ley
civil, no se tanta que punto se lograría> tal vez
quede contrapesada por la conventencia ds evitar
que entie nosotros se aclimate definitivamente el
matrimonio civil (disdiuble por su misma ley>, con
el peligro consiguiente de que poco a poco, en la
conciencia del pueblo, este pretendido ontrimonio
sea considerado como sí principal y uníco con
72> Indicen BULLIR> PRBELO4 que perece referíree al obispo de MtOrid”(LcalA, Ir,
El)> Y 6ARAY,l6’¡g/¿e¿¿ , [¡tít4uant Ji SqOf¿.,,, Jllu plg, IGl, rita 8) cuya
pastoral babia sido difundida por la p,ensa. Coso henos visto tst~ oostura
sería la CanUnid, por le generaiifaf del epiacopáfo con .ayor senor
insistencia, pan-erí*íido solo contrarío í ella, por los ;u~cios nolodía sobre
el catríconio civil y la lrgislíui)i estatal, el obispo de Segovia en su
pastoral cocentada.
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tuerlh jurídica y noral, y el Caflonico vaya
pasando a la categoría de pura ceremonia
religioSa.
[.05 Intereses roaterislea de lota esposos
canonicaineste, y de sus hil os, parece pueden
sal’sarse <nuestra i.onstltuoton no distingue entre
tilos legítimos e ilegítImos, y establece las
mismas noligacionea de los padres respecto de los
habidos dentro o ruera de matrimonio> sin
necesidad de llenar la iormalidaui del derecho
civil,
Pero, en tIn, no es mi intento ahora entrar en ‘=1
tondo del asunto, sino apuntar. simplemente, La
convencía de qué, estudiado este con la atencion
que nerece. procedamos con ‘.nitorioi’lad de criterio
todos los Prelados.
De seta carta se desprende la postura de tuerza que podía
haber adoptado la jerarquía ecleslást.tca española de haber
aconsejado a los catoulcos, la ,~yoría de la población, y
lseguan dejaba traslucir el Dr. Fidel 9A.RCiA en su carta, el
hacer caso omiso de la leglsiaclon civil y ezectíiar
uolcaaeote el matrimonio canonico, tal como ya se había
techo en el quinquení o 10>1>— ib’/t. ‘Ácíio hemos vIsto, lejos de
adoptar tal postura, la jerarquía, de ¿cuerdo -con la Santa
0ede, busco la tormula cc,ícil ladora de todos los Intereses.
y. bien en algunos casos reservadanente <como en la
provincia ecleslaetica de larragona’ , bien con publicidad
manifiesta, no dejo de aconsejar a los rieles, con caracter
general, el cumplimiento de los requisitos que determinaba
la nueva legislación civil, en parte, es cierto, por los
peligros de duplicidad de matrimonIo que, a pesar de lo
apuntado por el obispo de Calahorra, de no realizar la
ceremonia civil. podian derivarse.
(72) F~gJflr* i LidiE dunní la tqa~í.,,.lll. págs. 160—161.
ll~úu
3.3. Lee morsas dictadas por loe obispos de IOn.esca
Vitoria y León. Las observaciones del arzobispo
de Burgos y “las consultas sobre el matrisonio
civIl” publicadas por el boletms ecleelástico de
Calahorra y La Calzada.
Esta actitud deneral del episcopado, continuo, no
obstante, variando de unos obispos a otros, pues te dio el
caso de que, aun conocIendo la exitencia del documento
colectivo, aunque río su redacclon definitiva, siguió algun
siembro del episcopado dando normas particulares a Cus
diocesanos no nasadas en el documento, como seria el caso de
tarragona. -sino con independencia de lo en él expuesto.
Pal ocurrió con ir. Mateo CULOS y UANALS. obispo de
Huesca, que publicó una circular dando normas para su
diócesis un mes antes de reproducir en eu boletín el
documento colectivo y sin aludir a él. tampoco harían
aluslou al documento los obispos de Vitoria, ¡Ir. IYciGICA, y
de teon, br. xLVAt<hi eILRAIID~, en sus escrItos de u y lo de
agosto respectivamente. los tres obIspos mantendrían —s
diferencia del br. <SARCIA MAI<l’iNE2-. el consejo de
oclebraclon de la ceremonia civil, si bIen seguía dandome
uoa diversidad de matices. Así, mientras el obispo us Huesca
senalaba a loa parrocos que advirtieran a los fieles que
“debían” acudir al juzgado para la ceremonia civil despues
de la celebracion del matrimonio canonico, el de Vitoria
señalaba que la ceremonia civil no sólo era lícita, sino,
por ley general obligatoria, y el de León, por medio de su
vicario general, daba simplemente por supuesto
3ue los
católicos celebrarían tal ceremonia civil, pero sin ilenalar
la conveniencia de la misma y aludiendo unicaméíite al pecado
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que para todo catolíco supondría vivir el ¡matrimonio con esa
sola ceremonia
Con independencia de las instrucciones que por algun
obispo, como los indicados, pudieran seguir dandoso al
margen del docuneento colectivo, por La coincidencia de
isohas en su geatacion y publicaciuun, una vez conocido este
y reproducido en todos los boletines eclesiástícos, pasaron
los distintos miembros de la Jerarquía a dar normas a sus
:ieles a tenor del contenido de aquel, tales normas se
publicarian. por regla general, a continuacion de la
alocucion colectiva o, en algunos canos, en el boletín
ecleolasticfl inmediatamente siguiente y venían acompañadas,
en lcs que no lo hablan publicado ya, por el texto de la ley
sobre el matrImonio civIl, destacando por la untioraidad eno
¡a exposíccon ¡el crrterín que debía darse a los fieles
y.por regia general, siguiendo la linea de las tícetruoclones
dadas por los obispos ostalaríes para La provincIa
eclesiastica le iso-ragona, tanto publicas como reservadas si
bien tío hicieran ‘al distinción. uThi
1741 if. u ‘Cíncílír ¡rl Prelado, BOJ de Huesca, ~no SI, de agosto de 1932, «se.
0, ~aqa.it—> 76 El docueento tolectiví no seria púbí nudo sIn esta diseila
bíata el de septiesobre de 932, EllE oua. 9 págs. 199—200’: 8 de agosto Os
1932 ‘Círtular nCc. 126” lnístrúcc:oren alerce del nitrisoflio entre
caLtintos’, OQE de ¡itoría. sto 60, lO de agosto de 932, ola, extraord,n,r,b:
st, u ‘lnstruccíones sobre a ceiebració,i del eatrisonoo’, BOJ de león, 6 4.
agosto de 932, nOs, 1?, págs. 275—200, ter el ¿pándice nOs. 3.
<76> líE 4. lergee, aRio 75, 6 de agoato 4* 932, nOs. 5 p&~e. 268-272: SC! 4e
Sainliago dr Co.poatele, celo 71, 7 dc agosto de 932, pus 2J5fl, pAga 224—276
ROE de Sevilla, 20 de agosto de 1932, roCe. 1209, págs. 223—235: BOJ d~
Córdoba, ato ~S, 2~ de agosto de 1932. nOs, íd, pAga, 103—165 (publica las
‘Reglas prflticas’ dades por el arZobiSpo de SevíI(a a los párrocos en orden a
la eleb;,<ión del satricono c,,,tflicOlI 806 de Ny, .11 de agosto fe 1932, rilas,
2, págs. 275-277: BOJ de Valencia, 1 dc tapticabre de 932, nos, 2>54, págs.
280-203:BDE de Pilencía, 3 de septiesbie de 1912, nOs. II, págs. í&8—~7S: ROE
de NondofiedO, 6 dc septíesbre dc 932, ide, 7, pigw, 153—167; 006 de CUna,
ato 67, II Ce teptíesbre ce 1932, núa. 42, pAqe, 547—5¿8; ROE de tilaga, ato
65, It de teptietee de 1932, nOs, lO, págs. 213—210; 606 da Oviedo, It de
telstI*abre—l de poctubre de 932, rOe, 13. pága, 158—159; ROE d. Zaragoía, ato
71, 6 dc septicabre de 1932, ite, íd, págS. 314—316: ElE de Pasplona, aRlo II
de octubre de Sil, nOs, 142, págs. 293—295, <recoge es Reglas practica?
dictadas por el artobispc de laregoaa para os párrocos>: BOJ de Artírqa, eno
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Al margen de catas normas, el arzobispo de Burgos publicó
unas “observaciones” o comentarios a la ley sobre el
matrimonio civil que ponoan de relieve, con el fin de que
lucran conocidas por el clero. las variaciones introducidas
oor la nueva dispoalcion a la anterior Legislacion en la
latería exclusiva de jos lmpedlnentos para contraer
‘satrinionio y que tueron reproducidas por otros boletines
eclesiaetlcos’”’ y, por su parte el obispo de Calahorra y La
calzada, no olvidando, probablemente, el contenIdo de la
carta que había escrito al cardenal VIOAL el L de agosto,
reproducía en su boletín ecles’aetlco de di de seprienbre
unas “Consultas sobre el matrimonio civil” tonadas de la
ruvista “Sal ferras” en las que, aconsejando, desde luego,
la realízacion de la cere~nía. civil., se daba extensa cuenta
1,113 postura sanlenida por los catolicos en ldYC’-léZ5
cííaciulo ¿e babo ano negado a contraer este. ‘u’ u
SOu IR de octubre de 932, ñus, 20. paga, 329—333.,,, En el apendice de este
capítulo ,aíogssuss. cneo ,sííesúas, iii «oreas dictadas por Los iniobispei Oc
Burgos, Sevilla y Zaragoza. Igualsente recogecos lía del Dr. Rafael 64L14024
NnVARRO, obupo de Lugo < ada,nroitredor spoitúiico de fondoeledo. que descendió
en sus «orces e una casusicre i,ayor que la expuesta ior el resto del
epiacopado,<Vcr el ependice «lis. Id>.
>71> 80! de Burgos, sEo 75. It de agosto de 932, fha. 15, paga, 310—lIC
reproducidas, entre los consultados, por el ROE de [uy, sEo 73, .22 de
septitebre de 1932, nOs. 16, pAga. 310—311; 80! de Zaragoza, aRo II, 1 de
octubre de 932, nos, 9, page, 339—340: 605 de Barcelona, ano 75, II de
octubre de 1932, nos, 20, pAga, ¿30—431: ROE de ultoria, afo Sdu 1 de noxaesbre
de 1932, nOs, 23, ~g. 530, RoE de larragone uno iB, 15 de novisebre de 1932,
¿us, 13, pAga. ¿23—424; Bac de derona. ano 76, II de dícceabre de ‘332. oua.
II, pAga. 3%—lS?: BUS de dalencía, 5 de ateto dc 1333, pAga. 23.27 1 de
•brul de 1933, nOs, 21b8, pAga. 111—112.,
77) St,. ‘Consulta, sobre el satrísonio u~il’, IDE de Calahorra y La Calzaua, ato
73, 12 de saptíesbre de 932, rse, II, págs. 184—195.
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4. [.a coaterencia de tropolltaoaos de covisabre de l~32.
La ultiiw manitestacion de la lerarqula espainoña sobre
las cuestiones del oa,trir~nio civil y del divorcio durante
al príser bienio de la Nepuol Ica tuvo lugar cono
cunsecuenc~a de la conterenció anual de metropolitanos
celebrada los das a, 4, 5 y 6 de noviembre de l~ó2.
En ella el teína tue incluido en el punto octavo de los
nueve que hab,an de ser tratados y que englobaba varios
problemas reí 1 gloan- legales (ley de cementerios; entierros y
viátIcos; matri~tilo; obra pie osgíar del ministerio de
Estado; preceptos legales sobre marílreetactones exteriores
del culto; altuacton de la Iglesla en el aspecto nscal o
trtbutailc; c.,ncordato y convenio y ley de capellanías de
íéot’ So lue. por tanto, en aquel a tecLa., un extremo
importante para él eplsco
1:uado o sotre ci ¿4ue este
coseideraes necesario insistir.
Aso, ono el acta linal de la conterencía solo aparecería
un corto paro ato centrado excl,,sivamente en el teína del
planteamiento del divorcio senipleno ante los tribunales
civiles, sobre el que se remit, a a unas tutoras directivas,
recogiendo, ademas, la propuesta lornulacla por el cardenal
ILUIiDAiN de la promesa ante el ordinario de no atentar
contra el vinculo mátri~fliai Crí 5< y sin alusl¿n alguna a
la cuestion del matrimonio civil, cuestion que se debió
considerar ya suticientemente tratada en la declaraci¿n
colectiva de ~5 de Julio y en las subsiguientee normas
particulares de los obispos:
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“‘7121. í. Sin perjuicio de tas normas directivas
~ue se ¡aran respecto del procedImiento para
conceder’ ilcencía de entablar ‘livorcio semipleno
ante loa tribunales cIvIles, se exígíra promesa
ante el Drudinarío de que nunca atentaran al
divorcio pleno.”
Pero con independencia de este acta ninal es de destacar
tainhiexí que en las comunicaciones .iue los doatintos mIembros
de la jerarquía dirigieron al. arzobispo de farragona dando
tu parecer sobre loe puntos a incluir entre tos que debían
ser tratados en la cuníez’encía de metrupolltanos, tambien se
presto poca atenclon al tema del matrimonio, hecho que
destaca, principalmente, en aquellas que lueron enviaóaa con
anteriorIdad a la existencia del documento colectivo, toda
vez que tales comunicaciones, enviadas al cardenal VIDAL por
los respectivos metropolitanos una vez recogido el parecer
de sus surraganeos o, en algunos casos, por estos
directamente, lo tueron durante los meses de julio, agosto y
septiembre de leus, es decir, nuctas de ellas cuando ¿e
estaba elaborando el documento de =5 de lulio. Sobre tales
comunIcaciones podemos observar’ lo siguiente:
Provincia vaLentina: el arzobispo, Dr- MELO, escribe a
VIDAL el 14 de julio de 193=, antes, por tanto, de la
publicación del documento colectivo, ,=nvísndoie el parecer
de sus auíra;aneos. No hablaban dei tema del matrimonio cl
del divorcio los obispos de Menorca, Segorbe, Nalloi’cs,
GB> [asboenel obispo saliorguon, Dr. Josa CIRALLES SBERT, babia escrito al
cardenal IIOAL el 26 de íulio prequrtfindole sí lelia inutrocciones de la Santa
Sede sobre It ley del ustríainio cíuil sí ir hab,. resuelto algo por los
s~etropoiíLcnoe. íe o coaiíliicara. dafas las dificultidea Que iban a pTtientirSC
la curia con Cotivo de su entrada sí igír. Fs~’tss¡ ¡ Seta/ ¿tasi la
~ págs, 54-155, nota 1,
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ibiza, y llrihuela, tan solo el propio arzobispo de Valencia
cluyo estos puntos;
“es. Conveniencia de que se de una Instruccioxí de
carácter general determinando la licitud de la
Intervencion de los jueces, abogados ~
procuradores católicos en las causas de divorclc
que hayan de sustanciares ante los trIbunales
civiles.
“SS. Supuesto el caracter obligatorto que las
leyes patrias dan al llamado matrimonio civil,
sería oportuno que se dictará una dísposicion
estatuyendo que 105 cátollcos deben celebar
previamente el Matrimonio canoníco.
provincia cesaragustana: Comunicación del arzobispo, Dr.
DIIMSNECH, de 2C ‘le julio u:e 1932. Ido haboan contestado los
obispos de jaca y l’eruel. No se maniziestarían sobre la
onveniencia de tratar del matrimonio ninguno de los cuatro
obispos restantes; tan solo el de 1’az-azooa, Dr. &lJ>B.a, líc±r’a
alusión a las leyes civiles hasta entonces promulgadas,
pero Sin o-eterizas a las ioatrlmoniales expresamente.
destacando en su cosunlcaci6n la queja de la taIta te
unilormidad del episcopado y la necesidad de la debida
protesta de los obispos, unidos a la reacción manle:oida por
el pueblo cat&lico espanol.”’’>
79> Sobre cate eátreao oban e listar Iii puntos e~pllsoo u octavo del apsrl.oo
segundo del docucenLo coleitíño U<er el aperioíc, oua, 0>.
<801 Op. cd,, III, páqa. 335—338. Coso bases visto este punto lus recogido en las
nortes dadas a loe fieles en desarrollo dcl docuaento colectivo,
(BU “Fuaga de los asuntos que deriven de la actuacidrí del Gobierno y gua 5 .0005
naluralsente se ioqer¡rI~i. no te e. ocure coca cepecíal que indIcar ti’ orden e
las futuras conoerencie. de fiettopolitanos.
~yoaslaseríte he echado de senos la tít. de arvoón y de uníforsídad de accitn
entre nosotros, Creo síncersaelota que ello nos ha Pecho perder varias partidas,
Por lo desas. sí parecer sos que besos llegado sí sáicien Hall,. Se la
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trovincía ‘salílsoletana: .arta dei arzobispo, Ir.
CANVÁSE’JDJ. al cardenal ¿¡DAt del no cia julio. SI obispo de
Zamora hablaba de la conveníenci a de tratar del teína:
“Por anticipado acepto todos los puiitos ‘que las
ircuí,stna’cias actuales Licuo ce sugerir al criterio
elevado ce tos bxcoos. >ietropolltaííos, u=sperndo
con cundasecíto que entre aquellos meran objeto de
estudio, los medios prácticos para atenuar, el,
cuanto se:’ posíble, los ulanos que Se •IerlVSt’áO de
las leyes sobre Nato’ 1 nimio civil y enseilanz¿i
laIca. -
ti de Segovia, quita por las re percusiones sobre su
ultima actuación, se 1 ohíbio, no morinulando parecer alguno y
ponIendo en nanca de su orcobiepo la opinion a lar u lb se
reidrieron al tema tos obispos de Salamanca nl Ciudad
Rodrigo, si Líen este CítIso incluiría en su coniunícaclon un
punto relativo a “Driexítaciones en vista de la legislacIón
civil”, seí«alando la “convenlenciá de nombrar una comislon
parloante en Madrid que estudie con rapidez las leyes que se
relacionen con la Iglesia y proponga, de acuerdo con loa
Metropolitanos, la conducta que Daya de observarse
uínitormemente.” Por su par te los obispos Se Astorga y
avila, que escribirían dírectameríte al cardenal VItAL, no
aludirían al tema, aunque era lenco al ser sus cartas, a
dilerencla de las anteriores, posteriores a la publicacion
de la dectaraclon colectiv,., llevando rechas de 1<.’ y 13 de
septiembre, rssovíctivamente-
towdtic,ydsntm. ti pueblo no puede quedar solo en lía sovisitOtO 00 íeStCtOn.
fe oído y leído deasajudas quejas de que no nos tovesos. ídportunidad y tunera?
Es lo que tuo no sabría decir: el prudente cínRlebo de íes Sesiones (si vez
bailaría la urea.’
¡ ¿siaí díd’a’< lA 5~OAJ., III, paga. ~3i¿¿l,
821 Ip’ cit, . III, paga. 341—344.
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Thnpoco los sutr&g&neos de la provincia burguenee ni su
arzobispo, que escribió a \~IDAL el 10 de agosto en nombre de
todos, Incluyeron el te entre los que deberien ser
tratados, probablemente por la misma razón que acabamos de
apuntar, si bIen el Dr. CASIPO ALONSO habin comunicado al
cardenal VDAI. en 10 de Julio que teoSa ya en su podar loe
tu ntos propueetos por sus 5,11 ragáneos.
Con poeterlortdad a la aparición deL documento colectivo
cursar a tambien la provincia totetana tu propuesta por
medio del chispo de Siguenza, Dr. NIETO MARTIL que actuaria
de neñtropclitano, según carta escrita mi arzobIspo de
Varr’ago.na si 12 ‘ja agosto. fecha en la que e comunicaba
haber recibido también las galeradas de la carta colectiva,
cus babia envIado innediatante a todos los Obispos de esa
provincIa eclesiástica. También el arzobIspo de Santiago de
compostela remitIría al cardenal VID~ su comunicación .i
mediados de agosto y en el la no se aludir a a los temas de
matrimonio civil. o de divnrcio.’’’
Por su parte los sutr¿sgáneos de la provincia
8ranatense,
en la comunicación que, en nombre de todos envió el Dr.
BASULlO, obispo de jaén, actuando co~ metropolitano de la
sede vacante, senalaban expresamente~ tras recoger loe
puntos que esa provincia consideraba debían ser tratados por
los aietropolitanos, que Cotros asuntos, principalmente los
referentes a: matrimonio, ya están resueltos.””’
(63) Op. cnt., III. pAga, 354—347.
(64) Op. di.. III. págs. 346—349, La cosunuasción del Dr. BASULIO, sin f~ha.
parece ser de finales del sea de agosto,
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Y, por ultimo, la provincia hispalense tampoco incluiría
los tei~s de matrimonio o divorcio entre los puntos a tratar
por 1 aconxerencía. ssg oíl lx, rooiunlcacicun enviada al
cardenal VLDAL por el Dr. iLLUdDAIN nl 22 de agosto de 1932,
asladando las propuestas de cada obispo y las suyas
Jcr op i u e
Como ya hemos apuntado, una vez recogidas las opiniones
de los distintos miembros de la Israrcuxa, el cardenal VIrAD
rosumio los nas esenciales en nueve píutut os ~ envio cl 1 de
<ubre al caruenal 5-ACELLI y ml íííívíclo, para que iuer.,.’o
aprobados por la Saníca Sede a rIn de que as pasara .x,
celebrar las conferencias provinciales, previas a la de
metropolitanos. ‘‘~‘ Recibida la aprobacion lo comunico
inmediatamente a los arzobispos y a finales de octubre
tuvieron lugar las reuniones de estos con sus respectivos
surraganeos. En ellas se nana al tenía del iístrimonto el
tratamiento siguiente:
Provincia burguense. loe esta ‘í’ovln’cla ecleslaetica, a
ma que pertenecía, preclsaíiíento, Ci obispo de Segovia. la
que ños se detuvo so sí ti-atamiento del tema, reco,íendadndo
se siguiera insistiendo en ei’¡se prescrí bcerao no riñas para
los suturos contrayentes que impidieran su posterior
separación civil:
u u Por lo que hace a la ley de niatrísonio civil,
que tan gravemente viola los derechos natural,
divino—positivo y canónicO, que se mantenga viva
la protesta, se inculque el fiel cumplimiento de
las nor,~a dadas por los ¿xcsos. y Emos.
Metropolitanos y las maa particulares de Loa
obispos en sus Boletines, procurando aprovechar el
sentimiento de pudor y el concepto que del ‘ial
llamado matrimonio civil tiene todavi a el pueblo
ñOS) Op. c¡t. . Lii. píqa 237—239.
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cristiano, robueteci~ndoL los) cada dia mas. Puesto
que ello azecta a la validez del Sacramento del
matrimonio, ye que vicia radicalmente el
consentioleiltn necesario, Sería muy conveniente y
aun necesario que se diesen normas generales y
concretas para prevenir el caso de que los
contrayentes se acercasen al Sacramento con la
condicion, expresa o tácita, de separares. si no
se entendieran luego entre o. -
Provincia ~ranatense: No hubo conferencia por hallaras en
Nona el obispo de laen. hecribíroan al cardenal VIDAL el
obispo de Amena yel vicario capituLar de Granada. que .0
tratar no el t sus -
Provincia tispalense: Su propuesta, de acuerdo con lo
conlóreneia celebrada los días 21 y 22 de octubre, era ñas
comedida que la realizada por la provincia de Burgos, por
cuaí~to tan solo recomendaba continuar en la línea
satablecmda por el docuisento colectivo, siendo relovaote la
toioríñouclon que daba sobre el numero de matrimonios civiles
-que se celeicraban en la diocesís de S,±víll.a, sí. parte
denidos a 00035 cOacciones que no especlílcoba.
u’ - - Por lo que ataBe al matrimonio se acuerda la
suma conveniencia de seguir, cii lo que alecta al
divorcio, las ultimas disposiciones dadas por la
Autoridad eclesiástica; y, en Lo relativo al
matriflionio propiamente dIcho, debe aconsejarse que
lo contraigan pr 1 mero ante la Iglesia, y después
acudan al luzgado. Comienza a cundir
desgraciadamente entre los [leles el iñíatrlmoflio
civil, dándose en la Diocesis de Sevilla bastantes
casos; a ello contribuye no poco la coeccion que
se ejerce de muy diversas Iormae para impedir el
matrimonio cáronnico-”
811 iobre la situacodíl del cníatianiseo en Andai±ccia er lo mInado son la roLe III
del cepíí.viñ ‘La cuesizárí o. la eneeflenza’, En la obra citada de URDÓPEZ
nóóQUEZ, al continuar hablando de la cesoría eleborada por al cardenal ILUNDAIN
con solivo de su visita ‘cd lisio.’, tasbián recoge el autor la alusión del
cardenal al teca del astrihonto civil, tratado a cíntinooccí&n del de los
entierros: “Pasaba sobre los párrocos la prohibición de asistir a entierros
católicOs; cedida que dio coco resultado un cincucíta por ciento de entierros
1 IdO.
Provincia tarraconense: No trato el tenia.
krovlncíatoletsna: lampoco ‘[st:, el tema, rusñlríendoss.
en conjunto, a los diversos extremos contenidos en el punto
octavo propuesto para debst Irse eno 1 a conlerencla en untos
~srmlnos que n’sco~n a,. la Drotesta va realizada ñcur el- obispo
la provincia cenaragustana, t-r’’uCMA, en crlvado al
cardenal lIbAD sobre la necesidad de que los prelados se
líanlíestaran ‘¡ orientaran al pueblo:
.o~endo imposible sotan Oreve tiempo hace,’ un
estudio detenIdo y minucioso de todos los
problemas reiígioso—legalee que bajo este nusero
se apuntan, de todos los aspectos de los miamos
los Prelados se limitan a hacer constar: IV, su
desconfianza de que se pueda. l’.oy por hoy, templar
sIquiera el rigor persecutorio de la legislacion
noví sima; y 30, la necesidad de dar satísiaco ion a
los sentimientos de los católicos mediante
protestas enérgicas y razonadas, ya que es cosa
notoria que el enemigo ítalo que nueve a unoa a
perseguir a la Iglesia y a cosoculcar sus derechos,
Inspira. y con exito, a los [leles lamentaciones
amargas contra el silencIo de sus Enstorse.”
ProvincIa valentina: Se limito a insistir en la necesidad
de oue los í ieles estuvieran debidamente adoctrinados sorre
la indislolubi lidad del matrimonio canonico y la
conveniencia de que efectuaran tamblen el civil:
“Parece prudente aconsejar a 105 rieles la
celebración de la ceremonia clvii del Matrimonio;
pero insistiendo opportune st importune , en que
no hay poder humano que pueda disolver el
matrimonio canonico, único valido entre
crlstiaoos.
civiles o hicos. Algunos de estos &culaerñte se conertiarn Cii stiifettacooññes
sectarias y sacrílegas. En la síssa linee colocaba el Prelado el probleca de lis
satrísonín cívíles lea coacciones ejercídes contra los cannicos. Conde le
propaganda subversiva contra la santidad y dignidad del saLrísonno crisínano.
ñabisndose llenado a encarcelar y a aulLar a párrocos por haber tocado estos teses un
la predícaciVn sagrada.’ ORDiREZ MÁRQUEZ, Juan. Op. dL. , paq, 221.
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Provincia vallisoletana; ido es celebro coníerenci,o, nana
‘os distintos obispos escribirían directamente al cardenal
‘JIGAL. Fin ocio el de Ciudad Rodriso se reterirí, al tema en
¡o coíoeotarbo ecenerico sobre loe ulistintas leyes
seco lanzadoras, hacendoso so las nocnoños ya impartidas por
el ‘ep ñ+c opauio ye no la neces> dad de continuar cono lo protests
a:: te un-: cocer ¿civil:
“Sobre las leyes de ‘cementerios, entierros y
viaticos y matrimonio todo el Episcopado ha dado
‘/5 normas, las cuales deben ser explicadas
c<nñztarñtsmence a los tioles. para que estos no se
a-tu’stuiihren al natural lanio, y í ornan parte
lo~portantísInoa de las reclamaciones legales de la
lenesla coñotra las injerencias dei Estado,”
>ovlncia cursaragustana; Mo hubo conterencía, loa obispos
que esc-rI bleron al cardenal VIiu’tL oso aludIeron al tena.
y ompostelana: ido se celebn’ oco:i lucrencha ‘en las
-orcuñ’¿ ñ-:ac.conee enviadas por los coispos de ruy y de Orense.
‘
0t o 1 1 el-ono -s las cussttcin:es me saLí ínoniñc civil
:87.) Ip. cnt. lii. pígí. lil”uJS.
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5. La restante actuación de la Jerarquis es la cuestión
relativa a la canilla durante el prir bienio de la
segunda República.
como hemos Indicado al principio de este capitulo el tema
relativo a la lanilla, y principalmente los derivados de las
cuestiones de divorcio y matrimonio clvii ¡o Seria de los
que nías atencicñi, entre ñas normas secularizadoras del
Salado, recibir’ so dei episcopado ospan’¡ol -
Así, una vez suscrito el documento colectivo de lulio de
1932 y las normas subsiguientes a el, poca tinta haría
-derramar a los prelados la nueva legislación matrimonial. De
hecho, entre los boletines consultados, tan solo hemos
eocontrsdo un caso que —quina porque Fuera el único obispo
que se auislaíotara a dictar sus normas en laton— quisiera
reiterar en el nuevo aSo palabras relativas al divorcio o al
matrimonio clvii. Fue si obispo de Zamora, br. ARCE
ú’2ñIQTCPENA co-o ocaslon de una pastoral dirigida a los flejes
so la -
1ue trataba conjñantaments cuestiones relativas a La
lanilla y a la ensen’,anza, ‘‘~‘ inslstleodo especialmente en la
degradaclon que venía mufliendo aquella y en la necesidad de
restaurarla urgentemente, dadas las “brechas mal protundas y
muy extensas” qíne padecía, “con daiño nianiltesto de la
salvaclon de las alisas”. Entre tales brechas ninguna había
tan sunesta cobo la que había “arrancado del matrimonio su
condiclon privilegiada de sacramento cistiano”, ya que,
según la ley, este había sido reoejado “al nivel de un
simple y elemental contrato que se perfecciona y subsiste y
se anula al capricho y libre voluntad de los esposos.”
LS) Ver la ncta 214 dcl capítulo ‘La cuestión de la enaetlsnzs’.
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Contrariamente a esta regulacion, el noatrimonio
uristiano, instituido por Dios, bacía al hombre y a la mujer
una sola carne para siempre, fuera de cuya esencia —en un
pensamiento de la época, ldgican¡ente tradicional— se
convert,a en
- - - opresion para la mujer, abandono de Sos
hijos, debilitaclon del sentido moral de los
esposos. sustítucion del amor elevado y abnegado
por el n~s desentrenado ego.snbo, y cono termino de
todo. Fa ruina espiritual ‘le las almas, la
destruccion de la tainilia y la decadencia de la
sociedad cuya vida y prosperidad estaco
condicionadas por la de la lamilia que es sin causa
neoterial y nervio vital de su eklstennla.
9as. “<no ~ndependencla de estas conelderacíones. que
indudablemente tiotlunan en el orden temporal de las cusas,
l<s catolicos necesitabas tener muy presente que. segun
normas reiteradas de la Iglesia, el matrimonio era
lodudablemente con sacramento y, como tal, sí no venís
consagrado por ella, se convertía en “concubinato”.
“En consecuencia, una ley civil que suponiendo
divisible para los catulicos el Sacramento y sí
contrato matrimonial pretenda regularizar co -
‘.‘elide-z, contradice la doctrina de la Iglesia,
nnvade los derechos inatt’>rebíes da la ñ,iisisa y
equipara el concubinato con eí Sacramento del
matrImonio, sancionando el uno por tan legí timo
como el otro- u’
Frente a-tal situacion. los rieles debían recordar como
Cristo tabos transtornado el vonículo ircodicional entre los
esposos en gracia nueva, de ato que “en una Idílica vicios
muy aislada de 15 consideración de lo que era una tamilia de
loe sIlos treinta— concluyera el prelada atirnaendo que el
amor entre los esposos “cuando esta anudado por el vínculo
indisoluble y perfecto” era cuando tenía eFicacia pera
mantener la cohesione taraltiar ‘/ la Felicidad del bogar,
Felicidad que, pare el, veo,a deFinida por estas burguesas y
patriarcalea ceordeosdas;
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“Fi amor mutuo, reciproco y exclusivo, brotando
del corazón de Los taposos y derrsnndose sobre
sus hijos, criados y domésticos, circuís por las
arterias del organismo de la taisilia como la savia
por el árbol y la sangre por las venas produciendo
los frutos de sumisión en lii esposa, obediencia en
los hijos y fidelidad en los criados que describe
si Apóstol 5. Pablo en el cap. SQ de su carta a
los Coloseroses.
Este era, para el obispo, “el retrato de la familia
cristiana”, que los padres, los hijos y los criados debian
reproducir —según afirmaba, sin ni siquiera hacer una
intepretación del abismo de veinte siglos que las frases de
San Pablo podían tener— “para saLvar del naufragio a la
sociedad moderna, de tantos males amenzada por el diluvio da
errores que por todas partee la rodean.
con independencia de esta pastoral casi monogrifica, y de
la que, hablando sobre el mes del rosario Sabia Suscrito el
obispo de Barcelona, Dr. IPUPITA en septiembre de 1932. en
la que, entre otras cuestiones, se retería a esas leyes del
matrimonio civil y del divorcio y del laicismo docente., u”
de lee que pereda desprenderse que “los mismos Poderes
Públicos se han coaligado por todas partes contra la
familia, pues, al legislar, ya prescinden de ella, ya la
aíran coro recelo, nra la despojan de sus derechos, nra la
hieren so color de defenderlos,. . , con independencia de
estas palabras, decimos, no hemos encontrado entre los
boletines consultados nuevas voces dci episcopado que se
alzaran en el primer bienio sobre el tema tratado.
Solo nos queda así por recesar la información recabada
por algunas curias diocesanas respecto si. impacto de la nue—
(893 It da aneto de 1933, ‘Exhortación Pntorsl’ , 80E de baena, ate It 6 dc anene
de 933, nús, 2. plge, 17”2?,
(903 II da Septisabre de 932. “Exhortacíón pastoral del ces de octubre’, efe 78, 30
de septiesobra de 1932, de. 8, págs. 367363.
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“a legislbcl¿n entre los tieles, si bien, ea preciso
indicarlo, tan solo toemos encontrado noticia de dicha
solicItud. siotre ios boletines consuitados, en el
coo’respondlente a la archidiocesis de Zaragoza, que a
ya incipios de iy.l3, recabo, por edicto del vicariato general
<leí írtoblEpaOo, los sIguientes tutes:
“le. Nota de loe telígreses que desde prínisros de
agostO hasta II de ediclembre del corriente ano,
hayaii’¡ñectuadd solamente el llamado matrimonio
en vii coño las circunstancias de cada casdo.
‘u=5. Nota ‘te los que, durante el mismo tienpo.
estanco casados canónicamente, hayan solicitado
‘leí Irihuracol civil el divorcio qu nad víncuñun y
si alguno. despuas da obtenido asta ha intentado
contraer nuevo ~trlmoniO con arreglo a fas
í;sposiriones civiles.
“1~- Nota de loa nacidos en. el mencionado pñazu,
ñ~oe no hayan sido bautizados. Y
<40 Acontar desde priaero de enero de 1923, Mes
cenit Iran al tinal de cada semestre las notas
correspondientes a los hechos expresados en boa
toes primeros numeros que hayan ocurrido durnnte
os seis ;íesss respectivos.”’’’
‘.oñío cecí no-a ¡¿u hemos encontrado pet icIoni le datoS
semaj ano les ¿-o ctnos helé l,ne e consultados ni, desde ruego en
el de La archidiócesis de Zaragoza publlcacidn de los
resultados que pudieran ha berse obtenido, lo que hubiera
arr-ajado coLar ello un., luz lnotereaante, cesde el punto -Le
.lsta de la uestad,atica eclesiaatica, 51 se hubiera- hecho
en tuoa Espan’oa. Aunque el teína exceda de esta tesis a.
podemos aFirmar que a nivel de prensa se siguieron al
princOpio con cierta tnuic iSia inrormativa los primeros casos
de divorcio planteados, ‘‘a’ siepie reclejo de casos anecdó—
tíO) 27 de dícicabra dc 0932, ‘ticiniate 6en*ral del ~rzcbisnado,—¿dicto’, lOE de
Zaragoza, alIo /2. 2 de enero de 933, rus, ñu págs. ñ3,
oíl> “EL priaer ulívorcao’. ‘El Sol’, Zí de cayo de 1932; ‘los catrilsonlos
cílólicot”. ‘El Debate’. 2 de ítalio de 932; ‘Sentencia solre divornon’ - ‘El
Sol’ 2/de ñoovíesbre Oc ñ932.’’los divorcios en iann SeisLísí’, “ti SoV, 1 dc
1 í6ó.
ticos, incluso a nivej de resultados provinciales. No
obstante, dichos datos, desde la vIgencIa de la ley hasta cl
de dicleninre de 19o3 flan sido onaliracos por diversos
autores, a los que nos remitimos.’’-’’
nín ini lo si nigua Sr, cía cuanto nu ¿le laba de reoreseotar la
~~‘dura protesta del episcopado orate la actus-clon estatal
en materia laotrlnnoíolal, seroso las país Oras cu:onte,.ídae en lo
declaraclon, colectiva del CM acopado espaooi de It de mayo
do o—riO, con motIvo de la ley ¿duo conaícoadones ‘/
congregaciones relísiosan, en 1.~ que los prelados carian una
Introduccion resumiendo el periplo de las relaciones
iglesia-Estado desde la llegada de l.•s Republica. Ño ella se
¡‘elerirían a la cuuostlon aquí analizada, resenando todas isa-
actuaciones habidas y la postura de los creyenñtes cori
respecto a la nueva legisisclorí, receta cío 15 que,
coeletiendose en la regulaclon antes vigente del Codigo
civil, se soslayaba -- pues para La jerarquía no dejaría de
Ser esta una postura congruente, sin entrar a analizar sus
n’o=percuslones sociales— la necesidad de los contrayentes qué
cuisieran unirse Fuera de la Iglesia do apostatar
frevíañieste de sus creencias:
enero de 1513; ‘En Madrid n sí~ prí¡nncíso iso han presentado en ji arlo doeciestas
sesenta desandas de divorcio’. ‘El Sil”. 23 de abril de 333; - ,
93> RPMIREZ JIMÉNEZ opina que ‘la sociedad esparlola, tradicional ir suertesoente
unoida a las lostuiabres catilícas ¿‘etia aquellos alías, recelaría ante esta
naprovísaca o~laola de vacune que les Cortes le olreciaí’, dando a ccntín,uaciin
datos de divorcios hasta Sil) losados del Anuario Eltadislicb de 936 y
constatando la isposíbílíd¡d de obtener datos relativos a los aMos
subsuguosontes, RAMíREZ JIMÉNEZ, Manuel, Los snrspí’S os p,flJ”n vn Ji sqa¡nda
uRtptblít.e ,‘rpaJOoJa. Madrid, íSbS. págs l$3—íi2 . le) ‘lento iiíneaesto de
Divorcios’ entre 1932 y 933, ‘cuy pequsoflos en relacila a la población total
espalda y al nusíero de setriconioso durante dos ante’. que consíata cl autor
citadO, nos da cuesta Laebifio, el cocentario aparecido en “EJ So)’ en destuse de
la nnstitucidn y en el que se daban datos de laso desoandas de divorcio líabides
cnn Madrid desde qoso se vote le le
1~ hasta sol O di abril 4, 933, En dicho
cocantario se •í,docaoa, a Is ‘vista del sacase oíojsooero resvaltante, qoas ‘si pusoblo
esparlol ha acogido la nueva ínstitucadn <mil ‘00 stdericíifl Coca’, dettacando
que un alto porcentaje de deaan,dae, en’ contra de lo que la iCtarquaso venia
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“Por la ley del divorcio y las disposiciones
secuiarizadoras del matrimonio se ha negado a la
Iglesia la potestad judiciaria en las causas
matrimonIales de sus lloica. obhigandoles
a buel vainente a comparecer en causa canónica ante
el tribunal civil, cuando su contesion religiosa
se lo ceda en conciencie; se ha pretendido regir
el sismo vínculo conyugal de los bautizados, Lo
que implica une liavasion sacrí isvia en la soberana a
rospiritual de la Iglesia, por ser para ellos si
contrato nupcial Inseparable del sacramenton y lico
sido desconocido el matrimonio canonico en sus
electos cIvIles, abrogando las dosposíciunes del
Cudigo cívíl español en escs materia, que, al
garantizar la libertad de todos, constituía un
verdadero ‘progreso, por cuanto avitaba la
•iuplicídad del acto y reconocía lurídicannesote Oa
oí,idad de corma - soslayando de estas suerte, st o
perjuicio alguno para Los electos l.egalss y la
íntervenr.íoío legí tinas de la autoridad del Estado.
él llaííñado matrimonio civil, que para lc’e
ratolicos no pasara lanas de mera torna! lEed, de
ñOrZoSa simulacion., externa al mutuo consenso y ¿SI
rito sacramentariO, intrínsecaoente inseparaóles y
generadores de su unión conyugal indísoluiñle.
1< ultImo paso a dar por la iglesia ante la legislaclon
escoja rícadora del Estado español en ola terla de ostrisonio.
que’. en
0aa dar por terminadas los -El spusíc.lones
c-oncor-Ma’icos, Y ce, 1 oglcasoente, la soIprealon del Ir í Ounal de
la Rota- Este Loabas seguido añosanado de la corrosapondiénte
partida en los presupuestos del Estado tansta lado, e ni que
tus deñinl.tI<’amente suspendIda.
Pl 1, de agosto dc 19>3 e 1 nuncio, presidente de dlcno
tribunal, enviaba a todos los obispos una carta comunolcando—
reiterando, habla sido presentada por cujeres, l”EI divorcio en le praccíca’, ‘El
Sol’. 30 de ebríl de 1933), A caLe sisas conclusíón llega Picando lE2lfi5l en su lira
FI Es ro/cío en, Ja II u9e~s.óJsca, Madrid, 1979. en la que nícioye un, avíe da cuadros
estadísticos sobre los datos que cabe alienar en Cl período indicado, aunque sino
litar ls loseta da donde los obtíeas, IP. caL, págs. 213—280.
9*) ts~Jflí’ 1 lilaO cWnnl Ji ti17aOCi.u., 111. paga, ñOSO—11J99 Yaebíéo~ cii
IRIBOSREN. fealsa, toro.eoboos roiectaeoa uYtJ sdíJscwnAocí a’fríafloJ. JLI/O—JY7i,
iii., paga. 189—219,
91) Ip. cii., II, pág. 90, iota /7.
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les tal auspenalon, con la que se cerrarla la actuací¿n de
la iglesia sobre la cuesulin -le la lanilla en el pci-lodo
exaní nado.
“La Suadí sítuaclon creada en fipaila a la Iglesia
Catolíca, la ruptura del regínoen concordatario, y
.5 laic’nzaclon total del ñoatriiníonio. hamo traído
como consecuencia el dei.tonocimneoto que el tetado
ha hecho del Supremo iríbunal de la Nota Espanola
privilegio secular, extraordinario y ubico,
concedido por la oenlgnlda’l -le la ¿anta Sede,
ñ’Por la zuería de estas circuv,stancias, que ademz.m
ban Lecho escasas y casi nulas la materia y la
obra del ¿‘opreso Iribunal, la Santa Sede, bien a
su pesar y no obstante el sincero y bien probado
amor que prolesa a la catolica Espaiia. se ha visto
obligada a disponer que el regimen de apelaciéñí en
las causas ecíesiasticas se reintegre en Espada a
los cauces del berecho comun, cesando por
consecuencia en sus funciones el loencionado
tribunal de la Nota Espanola, el cual, a partir de
esta <echa, no admite nuevas apelaciones y debe
sustanciar y terminar las pendientes en el plazo
de un ano y en la Forma que por esta Nunciatura
oportunamente se determine.
“Al tener si sentImIento de comunicar a Y - E. la
resolucion de la Sasíca Sede, creo un deber
tributar en su nombre un bonnaenaje de elogio a la
gloriosa historia dei Supreso Iribunal de la Nota
Espanola y de gratitud ¿a la laboriosa y competente
actuacion de sus miembros, los cuales, por osnigna
voluntad de la Santa Sede. seguiran de por vida
disfrutando de la conaideracicnñ, hoonorc-a,
preeminebociaayprivíi¿ugios ‘lbs nasta el
1ñrc’sei-.ts
les tan correspondido.”’”’’
Cabe indicar, como síntesis rinal de este capitulo, que
si intento de la Pepublica de posibilitar que muchos
matrimonios rotos rehicieran ¿Sus vidas introduciendo el
divorcio —medida que llego a contar incluso cOn la defensa
de un sacerdote en las Cortes— y el mas radlcai de negar
196) 1 de egoeto de 933, Esta carta lije publicada en Indos los boletines
echesiástícos, taembíson figura en Es;!flxa o ¿‘¡dad darme J.¿ So’QOO¿, , III,
pa’ 939.
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toda virtualidad jurídica al matrimonio canónico, único
reconocido por la !glesia. no tus materia que recibiera la
misma contestación individual por parte das la jerarquía que
la que habba recibidO, por ejemplo, sigo tan esencial al
devenir social como la de La enseñanza. Reacción esta sin
duda motivada por lis publicación de un documento colectivo
monogratico sohre la cuestión del ,iatrlinonio.
Ello no quiere decir, sin embargo, que el episcopado se
abstuviera, nl mucho menos, de alzar su voz contra este
nuevo intento de secularizar todos los ámbitos de una
sociedad hasta entonces presidida por los rituales y
creencias catE licosl en ocasiones suavesente, en otras con
extrer.ia dureza —como seria el caso singular del obispo de
Segovta, si que el gobierno, por uñas palabras contra el
matrimonio civil, Llegó a suspender sus temporalidades’- no
¿isió de o ondenar la institución del matrimonio civil
—cal iticándolo no sólo de ‘amancebamiento vulgar”, sion
incluso de “barraganía y concubinato”— y el divorcio, toda
vez que la Iglesia sólo podía consentir la mera separación
de los conyñises en casos extremos; todo ello sin dejar de
augurar una serle de sales para la mujer y los hilos -con
olvido que enel proyecto de lev se había llegado a
contemplar que por la esposa se pudiera interponer la
demanda sin alegación da causa, aunque esta propuesta no
Llegara a prosperar, y’ pasando a dIctar una serle de normas
tendentes -sobre todo a insistir .n la celebración del
matrl nonio canó nico previamente al civil y en Si
recordatorio del pecado que cOmetían quienes convivieran
maritalmente amparados tan solo por la celebración de este
último. En todas estas exhortaciones 55 dió, una vez más,
una profunda disparidad, lógicamente ancLada en la misma
doctrina, entre las posturas asumidas por la jerarqula ante
esta legislación seculal’izadOra que. con una rapidez y
constancia singulares, pretendía transiormar, a golpe de
norma, la sociedad española.
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CAPITULO ‘1
LA SECULARIZACIÓN DE dflIErrERcos Y LA CUESTIÓN DS LOS
ENTERRAXIFRTUS.
1. La iegteiacióa de la Repóblica.
Tres aseses antes de ser proclamada la Papublica
publicaban los boletines olicieles eciesiasticos de las
diócesis de Orense y Mondomedo, reproduciendola del de la
diócesis de laco, una resolución de <111 de Julio de 1930 del
Gobernador civil de esta ultimas provincia relativa al
enterramíenín de un nito etectuado en La Mobadilia, anejo de
un municipio de la misma. Por ella se ordenaba al alcalde
pedáneo el cumplimiento de la legislación vigente,’’’ que
reconocos el derecho de la Iglesia “a dar sepultura aagrsda
a los que mueren dentro de su seno sin que ni la voluntad de
la Isasilia ni el permiso de la autoridad administrativa
puedan hacer que se les entierre legalmente en cementerio
civil.”’’’
Fue el decreto de los ministerios da Justicia y
Gobernación de 9 de julio de 1931 -una de la cuatro
disposiciones de caracter general que sobre esta materia
(II La resolucidí, citaba les Reiles Órdenes de 2S de octubre de 1887, 31 de agoste
y 29 de octubre de 1888, 8 de novicabre de SSO, 9 de sanos de 887 y 29 de
octubre de 1921 ‘cítre otras’.
2) 30 dc julio de 1930. ‘Vísposicioses del Poden Civil,— Sobre derecho de ~
Iglesia en Orden a eepultaara sagrada’. BOE de Nondofledo, arlo 7*, 7 de Cairo de
1931, naso. O, lnIg. EOE de Orense. alío 98. 19 de enero dc 1931, nos, 1,
págs. 7 y 8,
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dictaría la República— dl que primero vendría t incidir
sobre tal derecho al declarar en su articulo segundo que “La
sepultura que haya de daree a los que no alcanzaron la edad
para testar corresponde deterninaria a los padree, taxollia
o, en su caso, a los tutorest estableciendo, además, en el
tercero que seria ~a voluntad expresa del difunto o, en su
detecto. la interpretación que de elia hicieran sus
,asiliares o causahabientes.. A’ la que decidiera eí caracter
de: enterraolento. Con este decreto, dictado en desarrollo
del principio de libertad de creencias y cultos contenido en
la declaración que el gobIerno provisional había hecho al
país al inicIar Bu andadura política, venta a intringirse un
duro ginípe a la tradicional potestad de La iglesia para
decidir sobre el enterramiento de sus tievies, y a ella
alúdia. precisa y expreeaouente su preámbulo.
2) tía preceptos del nuevo derecho pltilco espatól en lo que condena a lalibertad de cultos, tienen derivacione, que alcanzan al supreso acaento de la
suerte. La pógna <xiii de nuestro pueblo durante el período coristítucínnel se
ha eitttio,i2&do, aun en lot actos da se~loo, entablándose a nadas verdaderas
luchia en torno los tuertos. Ello obedece a las detaraxoacionea obsturís y
viciosas de le Real orden de E de atrio da Oil y O de novísabre de 090: a
virtud de aabaa, las Autoridades eclasílatices, en algunas ciudades y pueblos
de Espata, han creído que a ellas correspondía •,tclusívemente el derecho a
guardar las llaves de los ceacitermon civiles y. en su consecuencia,
autcnízer los enterrse¡entcs de este ‘er&cteí, Tel aadíds era origen de que el
derecho de lis dósídantes apareciera públícflei,te tnailftrtadt en une canción,
consistente etc la privación de ententisíento en tagrado. A su vez la segunda
de las taeles órdenes citadas autorizaba a la Iglesia a decidir ante la tuerta
da! párvulo sobre la sepultura de hite cta titulo de derecho, sino de
nóligación. Esta doctrina ea ío.dsisíble, porque quienes interpretaron le
presunta voluntad religiosa del nito con el acto del bautiseo non a su vez
quienes pueden decidir con autorIdad en su entarraezento. ~1aalos conflictos
psrdur&n y en el espacío de breve. días se han prasentadí con carácter
apreetante varios casos a la resolución del Gobierno.
<Para cotodinar transítoriasenta la nueva cituación da derecho públlcc. creada
por la Rapública con cuanto atafle e la politira de Cecentersos, el Presidente
del Gobierno provisional, a propuesta de los tinistros firmantes, decreta:
lArtículo IL Lot cecenterios civiles dependerán exdluaívaaente da la Autoridad
.unócinal, única coapetente para conocer de todo lo que respacta a su guarda y
conservecibn, ¡ah coco en 2o que concierne a #nterraaíentoa cíafles,
<Artículo U. La sepultura que hay. de darsa a loe que no alcaníaron la edad
pare (estar corresponde deterainanla a los padres, casona, o, en su caso,
los tutores,
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Cono heoaos victo, ya el •:ardenai $tGUWA en la
extósicton de agravios que, en nombre de loo netropolltános,
había elevado al presidente del gobierno provisional el 3 de
lunio, había incluido en la enuooer,clón de las violaclonee
que el nuevo regir~n estaba hacIendo a Los derechos de la
~gtesta, la del “Anuncio oticial pata 1 echa proxítia de la
secularizactén de los cementerios’ Pero el proposito
del gobierno son el decreto citado no era otro, por el
n~~nto, que asegurar la plena ln4epetdencla de las esteras
civil y religiosa y, para ello, apsrte de suprImir la
potestad decisoria de la iglesia sobre el carsoter del
enserranteato, prociarnarsa en el articulo pr-locero de la
nueva norma laexcius uva dependencia de los cenenterlos
cIviles de la autoridad municIpal.
Rl camino legal para la secularizados de loe
ceaentertos no tendrí a realmente la tuerta a bierta hasta
que tal propósito tueta o-acogido en el artoculo 27 de La
oflstltución. Promulgada esta, la Camara, quita porque el
tema se había convertido en una cuestioneú.pinosa, coito en
‘Ariuculo 29. la noluntad copresa del d~ ficto o, en su defecto, la
íntepretac da que de ella hicieren sus faerlíares o caeaañabtentei cecí la que
décoda in,pelable.enhé del caracter del enté,raa,énto, con arreglo al Decreto
de 21 de nava del corriente alio, sin que precise la ab>urac!¿r> peLUca y
solean..
(Articulo soccionel LIS Autirtiadel civiLes prestarán todo qénero de apoyo a
quienes les reduieren para que se dé círopliaaento a este Decreto.”
6am. de ofadrod de II da oulío it Idi>, sic. <912. plq, 279, Late decreto,
publicado, coso el resto de la legíslacian republícaoa, en los díecrios
boletines ocíciales ,cles:Aíticos, fue ratinicado por el Parlamento con fuerza
de ley el 3D de dícocÉr. de 931
U> Ver el epiqrafe cuarto del capítulo ‘La Iglesia ante a
<SI nrtííulo 27, pce-sto segundo> ‘Los <eceatenías estiran soeetido% erciusiva,ente
a la juriaticcona civil. No osare haber en ellos ceraracain de recintos por
nonios reLigiOSo,,
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el preaabulo del decreto de 9 de Julio se indicaba. abordé
pronto el debate del proyecto legislativo presentado por el
ministro de JustIcia Fernando DE LOS RíOS, y ya el 30 de
enero de 1932 era aprobada la ley que desarrollaba el
precepto const±tuctonal. Esta ley, que constaba de cuatro
artículos, conteíoplabs era los tres primeros los lugares de
-nterrsatefltO, estableciendo que los cementerios municIpales
aSilan comunes a todos los ciudadanos sin diterencla alguna
pOr motivos religiosos, mi bien en ellos podrían practicar-se
nns ritos de .!.oS distintos cultos, aunque solo ante cada
.,epuitura. Para cHal Dar las diierencias por activos
<un Iesiooales en los cementerios de propIedad municipal,
.vet.sbler’ a que los autoridades locales harían desaparecer
as tapIas de ceparaclon existentes entre los recintos
lvi les y contesionates cuando aquellos fuera,, contiguos y a
lotas autorudades corresponder, a igualmente la guarda,
.aclfli nlStVaCiOii o ouaervaO loo y regineo de enterramientos en
estos cementerIoS-
A rin de asegurar la electivldad de tales
.Iisposiciunes.-=stíiblecia la obligatoriedad por parte de cada
suolclpio dé poseer -miente> o de ~—u propIedad> para ello
vendrí en oblirados a constr,iir-loS e’u el píezo de un ano,
qrorrogable por causa juslitio&d¿í. Pero los mun~cipio5
(amblen podruan —y ello toe causa de las mayores
controversias entre las autoridades civiles y eclesiisticas
proceder a la incauticlon de los cementerios parroquiales o
le aquellos otros que de hecto, prestasen el ser-victo de
cementerio general dentro del termino municipal respectivo
expropiando, cii los casos en que así procediera, el derecho
16) ~e5ar del contenido de dicho preflbulo quenenos tecitdar aqul la alusída de
CUENCA TORIBIO a Míe excepcionales o escandalosos enterrasíentos lucio” que
tuvieron lugar a lo largo de la Segíauida República, CUENCA TORIBIO, Jíse fenecí,
¿os caeóizcos esoafloles ¿até lb Segunda ,9tpúbJics, en AAVO, ¡glena. Estado
Sociedad en Esoaffa. I93O—!YS2, al cuídaio de Joaquir~ RUIZ GIMÉNEZ. Bancelon..
384, pIga, 70—78.
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que sobre ellos pudiera acreditarse y con cujecico a las
bases que se establecerian por eí poder ejecutivo.
La lev contemplaba Igualzeence loe cementerios de
caracter prIvado existentes, que serían respetados, pero
prohibIendo su amplíaclon o la construcción de otros nuevos
y pasando los municipIos a intervenIr directamente en Su
ad~inistracion, para lo cual, ecu el plazo de un files a partir
de su promuigaclcn. deberían etectuar una revislon de los
derechos establecidos para las Inhumaciones y determinar
cus les cuco-en y a que psi sonaa pudieran corresponder. lochas
personas serun lea unicas que podrían recibir sepultura cii
aies csiacntertos, pasandose. una vez atendidos sus
erechos, a clausurar los í-eclntos. clausura que ¿rabien
podía cíectuar-se, a criterio de los ayuntamlentos, por causa
~.e conveniencia publica.
No pez-mIta le lev la lnhu,oaclon en los templos o en
~us criptas. ni en las ca cas re ulgiosas o en loe locales
anejos a uno y a otras, ‘calvo lo disnuesto en el articulo
0 1 meo o’
Por oltltio retirléndose al car-acter- de los
enterramientos, eetablec,a que estos no serían religiosos
para los tallecidos mayores de veinte anos “a no ser que
hublecen dIspuesto lo contrarío de manera expresa’,
~ependlendo tal enterramíento en el caso de los menores de
dicha edad, o de los Incapaces para testar. de la
interpretacIón que de su voluntad hiciera la Zami.Lia, a no
ser que hubiesen dispuesto lo contrario expresamente.
¿Di ‘El Presidente de la República Española.
A todos los que la presenten ciaren y entend,e,en, sabed:
Uue laa Cortes haí~ d.c,etado y sancionado la ciguiente ley:
(Articulo IB. Líe ceaenteríos •unicigíle; ~éskncomule, a todoa los ciudadanos,
sin oitÉrencIas fund.da% en matico. conremiínale; . En líe portadas Se pondrí a
iíiSttlptitun Xeaeof,etio i(Jííití5ai’ , Salo Podría ivttticatse los ritos
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El proyecto presentado a las Cortes por- el mInistro
le JustIcIa el 4 dc diciembre de lVhl, era oías tolerante que
el texto detinítivo de la ley, soda vez que: a) autoritaba
naos ampliamente la practica de los rItos funerarios en el
Interior del cementerio, sin espeoíticsr que estos deberían
ecectuerse unloamente ante cada sepultura: b> So uncluja la
posibllidao de hncautaclon de loe cenenterios parroquiales
por loa ruuniciploe; u, No aludía a la untervenclon de los
ayvJiit-mlentos en la adialnlstraclon de tos cementerios
privados nl limitaba el nuo~ro de enterranientos en ellos, y
lunerariol de os oistiatot cultos en rada sepultura. Las autoridades haría
cesaparecer las tapia, que separan >0% cementerios civiles dc los
coríle,íonajee, ociando “en contiguos. La guarda. adc,níítrac,ba, coaeers-acl&n
‘vgín.en de énterrasoentís en dichos cementerící corresponde a la Autoridad
séflíctpal. lía fliunícíplos que Fin cualquIer causa no tuvoercíl cementenio de ni
oropíedad. omnonin obliqados a conístruuolos en el plazo de un alio. Este placo
oodrá ser pnorroqado por el Gobierno, en virtud de causa justificada,
Asímiaso los Mun:cípíos podrán inrauitarse de loe cea.ni,niís pa,rooulalte, o de
aquellos otros que de hecho presten el servicio de cementerio qenenal Centro
del térsíno municipal rssptct,vO, cípnopiendo, en los casos en que así proceda.
el derecho ooc sobre ellos pueda acteditanse, con sujeciun a las baica que nc
éatabiezcan ~orel Poder ejecutivo,
‘Articulo íd, Ion cementerios de osracter iravadi, hoy eíistcr<tes, seren
reipetados: pero no se autorizará la apertura de nínqún otro no la neolíacílo
de ci actuales.
Promulgada esta ley, ci Municipios aí,teneendnao dinectasénte a adeinhlfnaciln
De tales cesenterona, e Cxvi electo dispondrán. en el plato de un sen, una
revisión de derechos establecidos hasta ele momento para has inhumaciones.
detenaisando cual.. sean y a qué personas corresponden.
Por ntnígún preEcrió se cutoronra la intuueecídan de quiénes loo 1 Iqureel en las
idas <ornadas pare tal lis y lina val atendidos esos derechos. ve procederá
la claustra de los cementerIos.
fío obstante, nc reserva e los Ayuniasíentos la facultad dé proceder a la
clausura de los ceusenterios por causa dc conveniencia pública,
<Articulo 32, En ningún calo seca permitida la inhumacití en los teeplos o en
sus criptas, ni en las cases religiosas o en los locales anejos a uno. y otras.
salvo lo dispuesto en el articulo It,
eqrláculo l2 II ,nttrraa,eí,to no tendrá carácter rtiíqíono alguno para Jis que
fallezcan habiendo cueptído la edad de veinte aflos, a oso ser que hubiesen
dispuesto lo contrarío de senera expresa.
Para los quia ml ilílecén no hubieran cumplido la edad dé veinte aros, así como
pana aquéllos en quienes conturra incapacidad para testar gír ilusa de
demencia, el cande, del entenraisiento depender. de la innerpre¶acitn que ce
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d> El articulo sobre la declaracion de voluntad de
enterramIento religioso era menos rígido que el que
tI~uíarns ev el texto deilnitlvo.
Aun menos secularlzador que este proyecto había sido
el texto inicIal leído por Fernando [YE LOS RíOS en el
consejo de mínístros del mismo día cuatro de dIciembre, ya
que perísitía la creación de nuevos cementerios
coniesíoívales; sin embargo A¿A~A se opuso a tal posIbilidad
el entender que al cabo de unos silos se volverían a plantear
los misivos problemas que ahora se Intentaban solventar y
sai, en-a preterlbte, segura el, el cementerIo unico,
detinttivamente. Por val raxon e: proyecto fue ríiodífícado
antes de ser presentado a las Cortes.
En los debates, que comenzaron el Li de enero de
102=, lueron tenidos en cuenta para lee soditicacínnes mas
la coluntad del dilunto vienen obligados a hacer sus fasiliares, a no ser fue
‘ubiese dispuesto lo contrarío de 5Ic\srt erpcest.
ePor tanto: Mendo a todos iii ciudadano. que coadyuven al cLuaplímienio Oc esta
ley, así coso a todos los Iribusales y Putoridades que la hagan cusplir,
eMadrid a treinta de Enero de mil norecléntoa treinta doc.”
¡aceté dé AédnL nus, 57, 6 de febrero de <932, pág. íÁb.
La publacación del testo de la ley que. con independencia de la realizada por
los díetieltos boletines eclesiasticos, efectuaba el apendice docusental de
estos de 932, incluía las siguientes notas: el articulo primero: ‘No consta se
hayan dado estas tasés, que parece Mean de ter generales, Nótese que cuando el
cesenterio sea propiedad de la parroquia, hay que sxpropikrio le. decir, ‘abonar
su importe)’: al artículo cequndo:’ Según texto, parece que 105 ceaenterllm de
sonia dentro da dlisusura debas nespetarsé (de no obstar causa dé cosyensencís
pública) a laco, de quoenes formaban comunidad el II de enero’ : al articulo
terceto: “En vez de IB. parece debe decir 22, <a que su el art. 22 y no el it
el en que [sic.]ce limité o pone saleedad a este 32” y al articulo cuarto:
para que conste esta trotesa voluntad. respetables letrado. aseguran baste la
sanufestacíón verbal de dos testigos, Parm mayor seguridad, puede firmaree
sencillo docusento, fíreasdo tacoién dos teetígos, o legalícendo la firma un
dotario, ‘ Oocuuensal. mIlo 932, núm. 6, págs. 51—52)
el Ver ej apéndice nua, 1, Coeentarios aobre este proyecto en E,gid,j¿ o Litio
Su/ant Ja segona,,.l, págs. 518—521 y 580-687, notas 37 a 41,
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lnportantea del proyecto> el voto particular presentado el
da 12 por los diputados flOJ/EYO MAlEO y barItA CAXAMO: “Sólo
podran practicaree los rltca :unerarlos de loe distintos
cultos en cada sepultura”> la enmienda presentada el día 6
por loa diputados DCMENEC PALPO, Juan [tUllí. Antonio y Juan
tIRAr, Angel 5A15¶SLAQALIL. Anos frUíS y Angel PCe-OtO, que anoadia
al arto culo primor-o todo el par-ralo sobre la uncautaclon de
los cementerios parroquiales, y e] voto particular al
or tío-ob cuarto presentado por os diputados OGNAFIZ y
VARGAS, en el que se proponía que para los que tallecIeran
•lespuea de los veinte anos’ sin especit.tcar la lerma de
sotIerrO, este carecería le cao-bctao- >sli;ioso, y en los
casos de Los de menos colad decidIría la ramina. Al lado
le estas tuer-on Introducidas otras ioO&Hlcaclones Según
•llstlntas enmicobsa y votos particulares, pero vol ve
:>ocorpor-ado ningun voto ni enmIenda presentados ‘1 deisodidos
por los diputados catoticos.
[os problemas comenoaron a surgir en cuan Lv llego el
n,omaíoro de la arílcoclon le la ley. va que sute:<to dejína
a5unas y >YuntoS oscuros que originaban una larga seo-Le da
su-tasi, ¡u •<Je <lo roigan a oc’ <use oitvers+ntea, c:r:.zlusvc
opuestas, tantc ¿oro- nao-te >e la aotor¿dad -<ovo cono le la
í=cleslastica. lísc.lo=ndo patente la necesiOad de <013(3 normas
del poder- eJectlo que contuvleran no solo los requisItos
para ¿a ercpropiacion de los cementerios parrOquIales que la
ev coneoloplaba, silos <o a yo ~e5airollaran todo su
articulado.
ron prevíslon de tales normas y con el lío de
‘ospsclilcar los problemas que de la aplicacIón de la ley
(3) Cocí proyecto de ley la edad <liada era la dé testar, es decir, catorce afios.
((03 Sobre O, actuación dé loe dípuiados catbol2cos ver DI, O. ocie, 99, paq, 3(53
09, ntm, ¡II, paq, 3279, (embíen tn Estnit,xe 1 leteO ,yo)renr Ja segona,.. II.
~aqs. S80—83. notas 37 a 12 y ení “El Sol”. di~ le a 2< de enero dé ¡912
lila.
podrí sra derivar-se —v que le hecho. va se ectabas
planteando— escrí Lío el cardenal VIolAr, a ¿¿AnA una carta en
La que, entre otros temas, aludoa a las posIbles rerlas que
por parte del gobierno pudieran dictar-se, Indlcandole su
urgencia y exponíéodole su criterio sucre ellas, basado en
que al aplicar-se la lev por los alcaldes, -¡ a lío de
prevenir conflictos, tales normas Ocoerían respetar Isa
tradiciones y sentimientos populares. Aso: que el clero
entrara en los cementerios munIcIpales para la practIca de
los ritos en los enterramIentos catolicos> que en los
-eseoíeí-tos prIvados romo los de las religIosas de
rlauntura, se respetaran sus anteriores derechos, evitando
que las autoridades municIpales violaran dicha clausuro> Oue
~uera también respetado el derecho de algunas lanillas a
recibir sepelio en las criptas de algun templo. Igualmente
manIfestaba el cardenal la necesidad del comon acuerdo entre
las autoridades civiles y ecleslbstlcas en el caso de la
uncautaclon de los cementerios parroquiales y generales, no
ocalízandose hasta que todas las dicicultades estuvieran
olventadas así como la de determinar “con criterio benígno”
los :oedios para ooanííestar la voluntad de recibir sepultura
eclesiastios. sobre lo que sodícaba que Thastarsa la cErina
de un documento po-liado, la recepcloo de los ultioos
oacrnonenros, la practica de la religión, la manttestación
hecha sn-ce algunos personas, mayormente teniendo derecho a
ello todos los bautizados, que son hoy la mayoría en
~5paiia.
Acompaflaba a esta carta, ejemplo, una vez 5055, de la
disposición que el cardenal VIDa mantuvo ante el régimen
republIcano tendente siempre a lograr la concordia entre el
Estado y la igiseis. la pastoral que había suscrito el 21
de tebrero de 1952 exponiendo la doctrina ecleatóstica sobre
los cémercitertos cato ticos y que mas adelante comentamos,
(II Eqiflia ¡ Estat dupant Ja SégonA.,, II. pags, ó)3~)t.
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cegun dec,fs “para ~5iC Y E, la COnOZCa. y vea st puede
servirle de algo para las Indícadasa notre.,” y dias mas
tarde, aprovechando el envío da otra carta a AZÁbIA para
tratar de temeS ajenos a esta meterla. incluía un punto que
no habia retiejado en la anterior, rejativo a ta necesidad
de respetar lasa capillas y oratorios existentes en los
cementerios ‘ & tenor de lo que se dispone en oil decreto de
naclooaltzacióo de les bienes de la Conapailia de Lesos”
r-e±iriendose con ello a que dichas capillas y oratorios
deberían cederee en uso a los ordinoartos de las respectivas
diócesIs.’
(2) El articulo 9±dei decreto de dc 23 de enero di 1922 •sttblecia que ‘tas
iglesias de la CO~o5flaC, mus oratorios obíalios afectos al culto, con
exclusión de tode otro edificio o parte 4.1 muso no destInado estrictamente a
agaidí, es ceufín en uso. previo inseeitsrto, a íos Qrdíc,arioe de las diócesis
en que ,sdiques...’ l6aceía de ,yedríd, 28 de enero de l~22, ni., 24, ~á95, 61C—
El 1
13) Op. ca, flge, 836-637. El cardenal VJDAL tesos fundedee razones y pocas
esperanzas en consetusescís, sobre la actuación da las autoridades oisiles en
este puato. le lea aol.ralimitaciones a lo largo del Periodo entinado, y con
indapendencía de los abusos cosetidos en el team estricto que analízasea, es
caspIo, en relEída con la sugerencIa del cardenal —sí lían se trata del único
que hamos encontrado con las canclertaticas que me damoribera—, la disposición
municipal, apoyad. en la secularizacién del cementerio, sobre la capilla que
prestaba aervoc.o en el de Mande,, apollá que, legos los rabosaenestos del
obispe de Ilenorca, O,. Juan TORRES RIBAS, era propiedad de la Iglesia y ni
siquiera se hallmbm en el recinto de la ncropolís. Aunque el boletin
eclesiistico de este dióCeeiS no Figierá entre los que n.a codo objeto de
nuestro entInas, las cartas enviadas por al Dr. jORRES al alcalde de Mahón
fueron rsp,’oducidas por el boletos eclesilatoco de tarazona y Tudela:
‘Nada uncliuiadO el aniso a luchas y dstculion*s, puesto que es bueno que el
curso de los asuntos a tratar. isr,a ido, el csut. del sosegado espiratiu~ pero
tinto cO.o es el amor 51 trasquilo desarrollo y curso da Los negocios
encoserdados, es no mano,, y si safor, el da que Isba no sufran iii
experísanten quebranto o ceterioco, te la presente hora nos hallamos en caso de
poner toda nuestra decisióna y toda nuestra voluntad otra desande, y sostener
loe l~lhzaoa derechos de la ¡pleca. A tal efecto. llapada que Otee tajá note-os
de Que »~ le Autor adad Nunítbu hablan sido cerradas las puertas de la
iglesia le Nuestra SeMíra de Gracia de llaMe hubImos da dirogir al Excmo. Sr.
Alcalde da equella ciudad, le siguIente coeunícscídra:
eOBlSPAOO DE MENORCA,
‘Mecos mido iIsfetaado del cierre de la iglesia dé atra. Saflora de Gracia,
daepueeto por le Autoridad de VE,, ecoapaliando a m drdem cIgua»
disposíclones que parecen revelar Is Creencia de que la iglesia es de la
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A estas cartas contestaría AZA>OÁ el 24 de marzo
manifestando su acuerdo sobre casi todos loe puntos
propiedad de la Munícipílídad, Contra una y otra Ecca muy atentamente hemos de
oponernos, fundada la oposición en las razones y legales motivos sigíaíentes:ful
construida la iglesia cucho mas de un siglo antes de le construccjóa del
Cementerio, por una Cofradía del nombre de la iglesia r pare el culto público,
esebas editlcaciones distas uso buen espacio entre st, lina indas disponiendo le
retirada de todo mugís de religión de los Cementerios, no puede alcanzar a esa
iglesia. Porque culta la oglasos, no podría fui-te gua en el Cementerio
ejistan signos de religión, El seflalesíento de la iglesia para cepille del
Cementerio tít ha venido siendo una mímulación en obsequio y favo, de la
Municipalidad. Los Ayuntam,entos han estado siempre obligados por la Ley, hasta
le llegada de la hora precente. a construir en los Cementerios decorosas
capillas. La Madre Iglesia que equl en todo tiempo y lugar ha senido
prestando su apOyo, se~Crn su espíritu, al Poder Civil, en todo lo justo
razonable, libro a la eunicipalidad. con sí aquiescencia a aquel especial
funcionamiento, de la carga de haber de construin una Capilla, y le facilitó un
eayoe espacío de terreno para a<stercttitsotot; te varia •tIO,S Caí
correspondida, viendo ahora desconocidos sus propios y legítimos derechos, Otra
razés -de lo que varelmos exponí,n,do es el carácter gua soespre ha ntetatado la
iglesia, de iglesia abierta al culto público con sus soleenes fiestas cíe el
interior y proceeíones, y juitiosie demostraciones populares en músicas,
cabalgatas fuegos artifIciales,,,, todo con titulo, hasta oficial, de fiestas
de litre. Seftora de Gracia, fiestas que nada cíneisnen y sada dicen cíe las
cepillas dé Cesenter,ís.
<Por lo que pueda referírse a le propiedad de la iglesia, basta advertir que
tal propiedad sólo podria ser adquíroda o por díneccón o venta, que nunca se
han efectuado, por Lay de desasortí:scíbn. Esta ha quedado liquidada por los
Concordatos de 1851 y 1659, por los que se dispone que todos loe bienes no
enmíersedos por aquellas Ley o que ce hallen todavia en poder del Estado, sean
devueltos y entregados a le Iglesia <re perfecta propiedad, y lo sismo lea
iglesias abiertas al culto público,— Artículie de Concordato de 1651: 38, 39,
40 y ti; del Concordato da lOSO: 3 y 4, 1 la iglesIa de Nuestra Sra. de Gracia
no fue nunca enajenada por el Estado, quedendo en la propiedad de la Iglesia.
<Por todo lo que dejamos expuesto hemos de pedir y atentamente pedimos dejen de
aplicaras Ita dispouiciolnes dictadas y que puedan díctarse contra loe derechos
de la Iglesia en este caso fe le iglesia de litre. Sra. de Gracia, puesto que
nada con ello $5 oposos Si cutiplímiento de una lev civil, y por al contrarío te
atenta cintra los derechos dr la Iglesia cOn agravio a la Justicie.
eiioa guarde a VE, sucIos aflos.
<Ciudadela, 22 Septiembre 912,
<JUMé, Obispo de Menorca.
<Excmo. 5,. Alcalde de Mahón,
(Como es de ner, en aquel escrito nuestro, éste, sin dejar de Ir parfectasenta
razonado y fus¶dado que bastan para que juana reconocido el derecho de
propiedad de le Iglesia sobre la mencionada de litre, Sra. de Gracia, actos
posteo’ioret ejecutados por aquella Autoridad Civil, tSoa han dado a eoeteredeg gaas
i ial
espuestos poz- el car-deosal, aunque Sin tciscex- alusiono al6una
~ueitra alégetibo no ralle a-yo »rnc:sda es e) $ajstO velor Que t~ene, doc al
saetíese po, la Autouí-xei ti> el cr:ter:o ce Que eS OC la ~rOoiedadde lO
norsícoptisdal ee¿4l tan dt4oto y concurrida lenio. Saqueando suantos
:spuqnaco.n Y fe<oatsc)cn. rtiterando alguno, Ve los cosceptos os tSitldit,
¿are e es )»sto a,pharíoi o rniortenlca ceo. suevos raloses consideraciones.
o cebe oregentan’ sí le iglesia de %estve Seco,. no f~a leysntsoa roo costeado
por a fluntclpmlou,O, sine Ose lo Pué por lqnaties. lisosnas y ocleclas. en
loranrocos toe 105 ¿OesteS dc los gastos que /C tao haciendo ce le sons di
e,nícnilo, cenatreccien, je la Obraría, de rectos, de donatírea y Incoen»,
cran presentadas al Ibíspo pra su aprotecyln: 1: va qosa vn cote príoedieío(to
no puede iv dustc:paiidad Soaller fondanento paré sostener so critsrsc-¿ 51
naspóco pueda fundaaentaoio en alguna de las Corsas de contrate de os qoie
Orarisfíeren el dasírsio de las ceses: sí taepeco 00 pueda taPar en (a ley
qerocrsl 4* ~esaa,o~rtl~ecl4n,puesto QOSE esta leV se coeprendió e ente iglesia de
Vuestra (anote, que aunQue le tullere tosorsn4í~, quedaba aro propiedad de la
:gles:a, roOou el COncordato 3* 05) oua se (lasa Si acaso ley del Estajo
otreuragle, y el Convenio edacionel Ss (f59, Que cofíflia, el orísaro, o’ Occisos
it pen<ecte oro*ieda todos 1» bienes 4* la Iglesia o no ince-íi,níes, os (O
vna
4anades Que están icodasia en podel- del ecteolo. con especial mencíes te Isa
¿glesíse abiertas si culto pubilco: que estro doné Oio.ítdStíS, ‘CPOtií5O5,
je»rocs esCS líoucideoa la lay -On dsaaeertiyacídn. ero tal nansera inc. cinas
accion que st procuece O SÉ tIoílIiEe’* pronovoo.x. lespns de los Csos<ordnboos solfa(ales tictac erpuestos. ha oc ser noeceteriesenle ilegal y ocie, puesto que
ne~e dasendeo coy asunto tesado o estado le cosía Juzgada: o sí leí
qyíoolaeiantos no Clin desloo nunca o: hacen chore, dareo-os cIgoto de
incíutacsln. pose Coya Ere eíciudlnaéente lento/no del Estaco, sino que ellns
usron, <sacien ísteutsdoa en sus tienes. ¿orriendo los siesos neingí-os y
itefríerodo los sosnes daCo. QoIe le (gienos cate lespues oc actos susuestos.
ningunos de Cute celoido a 15 réei¿Ca4 ~tlteo’lt la irequnís: so Que titulo o
totulos quede rondar le Autoridad flsnr(cioal de t¶af(Ss, el preoend¿do derecho a
le propIedad y pogeacan de la 151é50é dó ésos, Sra. da bacía. de lo que solo
tenía el uno por largoele de loe Prelados Qrocansnwn, legan ce~aze tic,,
Oel,raínado en la Cecusícacítra le reVereoncos al Eccao, dr, Alcalde.
‘Oeaas ole todo lé •ipuflte, enireodo en otro drolen de consideracsoíes, cate
loico¿r’>I’o •ecularíiedo el Ccmenteroo. la iglesia es ciestíde, no representa va
Osnalíded alguna par, le Iflunicopalodad: en camnio >5 tiene Sur granee e
especíalosísa par, le Seligiós su Iglesia Sacie por el susto ¿tIente lii
qrarsoe da sasttcoer y dIlatar (a e’vorúsa oEtoo:Orn de los tilos de le ciudad Oc
ScOtt,,. pare so sepultar con el olvide la sesorie, Onecrendo suisteneenl.a agravio
e 1n mine. de tantinósas generaciones da flctsoícses psoe en siglos, flaneros y
aterieron a la atetes de NOra. Srs. dé Sanie. & os qosa coneisatesante tosieres
ccoo ofrendas. espléndidas %ol,enídadea y 1 ¿estas populares oteé asguen
celebríndese. Por todo ello lucgamoe Que la f¶uníclpaladad ciaría toes, otra
buena dc inasticia, abateníesdosa da toda pretansrOe sobre la iglesia de tira.
(anona de Ocena proPIedad de la Santa iglatía, (sea eos en ledo tiespo
tstereags srs datar Se sondocar.
sciuovleia dc ffenoírca 2 dc Qcto5tre de 1322.- II. OIGISPO’
‘Snoc,jan Civil.— Alegare-o y prntnsta’, IDE de aracone y batís, ajo /5 Sir
enero de 0333, sOis, 723. pago. =1-24.
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al extremo sobre los oratorios y capillas.
Pero a pecar de la urgencia en la aparícion de las
oportunas nOrmas en desarrollo de la lev, que, consciente
del estado conflictivo que la aplicación de la misma estaba
creando, Instaba el cardenal o/tOjAL a AZLSQA y de la buena
disposicion expresada por el presidente del gobierno.
tendrtas que transcurrir dos atuos antes de la apanden del
corresrond lente reglamento.
fal reglamento, dictado el rs de abril de lolid. -
vino a resolver muchas de las cuestiones planteadas entré
las autoridades civiles oy. eclesiasticas, tales como la
existencia o no de signos religiosos en los cementerios; la
torna en que debía etectrojarse la democilicíón de las tapias
de separacion entre lose civiles y loa Conteelonalss: las
normas para la Incautación y expropiación de tos cementerIos
parroquiales <extremos estos que rabian dado lugar a
numerosas protestas de la jc’raiquía. dada la actuación de
muchas corporaciones municipales>; loor requisitos s cunoplir
en los cexoerciterios privados y, por ultimo, las distintas
termas que podía revestIr la declarsorton de voluntad sobre
el carácter de enterramiento, entre las cuales, sí bien se
encontraba la del documento privado apuntada por el
arsobispo de Yarragona, no se Icorosa en coictita las restantes
posibIlidades que había sugerido y, cnn todo caso, suponían,
cootrariaíoeoe a las expresiones de buena voluntad de A¿AnxA,
una clara violencia a las costumbres de los católicos ya
que era este un requisito que nunca se había precisado
anteriormente para tener un enterramiento reitgioso -
<le) Ip. cnt. paga. 642-Gel,
(Igl Sacete de Madrid de 2 de abril de 933. sIse, 02.
1ags, 279 se.
(III Ver el apéndice núm. 2.
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La declaración de enterramiento y los problemas que
este nuevo tormuliamo creaba a loe catolicos había dado
lugar, precisamente, a que entre la promulgaciooo de In ley y
la aparición de su reslamento. iuer~ dictada una restrictiva
orden del ministerIo de Justicia por la que, debido a la
actuación de algunos notarios, te prohibía a estos. balo
multa cte mil nesetee, la expediciun de bolas par-a la
dsciaracioifl de enterranleato catolico. dado que no era
“licito que tuncionarios del Estado r>aiicen tales actos de
propaganda, contrarios a la Constítucion vígecute.
0?) Irden ministerial de 1’ je marzo de 1932:
iImo, Sr, El articulo 40 de la ley dc 3d de enero ioltiso, esige isa
dispossciii expresa para que el enterraaitnto tenga caracter religioso. y. con
este cotivo, algunos Notarios han editado y puesto en circulación hojas
apresas que contienen dicha disposeciis, hecha en favor de una determinada
contesido~ religiosa.
<No es licito que funcionerios jal LItado realicen tales actos de propaganDa,
contrarios a la Cínstitucitn soigeríte. Y para que los Notarios guarden la más
estricta neutralidad tn cuestiones reiigiosas ruando ce trate del elercicio de
sus funciones,
<Este Ministerio ha dispuesto lo siguiente:
<>0. Los Sioterios Se abstendrin de circular o de ofrecer a los particulares
hojas iepresas o manuscritas Que contengan la disposiclin expresa ce caracter
religioso del enterremíento a Que 55 relieré el articulo 41 dc la ley dn 30 dc
enero de 932. igualmente se abetendrén, en el elercícír de tus Sunclones, de
realizar acto alguno de propaganda en pro o en costra de cualquier ccnieíí/n
religiosa.
<22, Las ínjraccionea de la dispuesto en el articulo anterior serin castigadas
con la culta de .000 pesetas la prImera cez o’ cm la traslaciÓn firzosa en
caso de reincidencia.
<Lo digo a VI. para su conocimiento o’ decae efectos.
<Madrid. It de marzo de 932.— SLVAMO DE ALBORNOZ.
<Seflor Director general de los Registros e del Notariado.’
SarcIa di Madrid dc 5 de sayo de 1932,
Esta norma, p~llcada en los distintos boletines eclesiásticos o’ en el apandice
docueelital de ellos de 1932. acreció de loe redactores de este apéndice la
‘natural y consiquiente protesta’, indicando que su car&cter seculerizador es
funesto’ oflocumental. ano 1932, Sas. 9. pégóSo
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queremos seisalar por ultimo y para linalizar el
tratamiento de la normativa republicana sobre los
enterramientos, que ni ia ley ni el reglasento contenían
alusión alguna —aunque el tema tuero citado incidentalmente
en alguna intervención parlainíentaria en los debates sobre la
ley— a la cuestión de la creníeclon de los cadaveres, cíateria
esta que tambien era 1 rontalíníente contraria a la’ o.loctniiia
eclesíastica de la epoca. La cauca de ello era debida a que
con anterioridad a la Iniclacion de La oliscusion en las
Cortes el 13 de enero de 1932. ‘‘ el gobierno había dictado
un decreto por el que se autorizaba esta practica -
0(0) 0, deS’. núm. 90, plg. IR.
(190 Decreto de E de enero de 932:
‘Entre las numerosas disposiciones sobre policia sanitaria dictadís por loe
gobiernos anterioras al 4 de Abril de 1921, no existe ninguna que se reliera a
la posibilidad de cremación de cadáceres hunanos. Este practica, corriente en
todos los paises cisílixados, facilita le resolución de los problemas
inherentes el ensanche de las grandes urbes, suches onces dificultados Por lea
enormes extensiones de terrenos próximos ml núcleo de población, que es
necesario habilitan para la prictírí de los enterramientos. Asimismo. son
innegables las ventajas go.. desde el punto de oíste hígoenico, ofrece la
írclneracíón para le destrucción de los cadaveres infecciosos, particularmente
los de aquellas personas gis fallecieron a consecuencia Os enfermedades
transmisibles por germenes que conserven en la tierra durmnte largo tisapo, uu
e ir u leroc is,
OPon’ otra parte, pueda ocurrir es alguna ocasión que un SuniCípio roo disporqa,
dentro da su término municipal, de terrenos apropiados para cementerios. ya por
su cíeposíción inadecuada para el proceso de la putrefacción cedaveríca. o bien
por existir an ellos grietes o lisuras que erpongan a lea aguas subterrinems al
peligro de costamjsacidn: ínconeenientes que pudieren ibooiiree ciro la
cremación.
<Adeelis, al transporte de cenizas cadaverícas de una a otra localIdad se
eo’ectuarle con eta facilidad Que el de cadiseres. y es otra consideración digna
de tenerse en cuenta, en una apoce, cono la presente, en que las necesidades de
la rife obligan en muchos casos a la dispermión de la lamilia,
<No hay que oleedar tampoco que la superioridad higienica de este procedíenento
sobre el de inhumación ha quedado demostrada crí les más importantes guerras y
grandes catístroSee mundiales que I’oan tenido lugar ultímamente. Resalta de todo
ello el positivo beneficio que ha de reportar a la salud pública la
generalización de esta costuabre. con lo que se justifica plenemante la
promulgación de este Decreto,
<Por todo lo mípuesto. de acuerdo con sí círsejo de Ministras no a propuesta del
1165.
2. Lu, actuación dé la jerareí’>ia ociesiastica
2. i. Las prtras manileetaclonen-v.
0:050 hemos indicado, la primera protesta por parte de
una prelados espatoles contra la legislacmon secularizadora
ole los cementerios cus la contenida en la ezpoeicion doy
.oo~ra’,ios que, en nonobre de ion metropolitanos, elevó e
1
cardenal SEGURA al presidente del goble”no provisional de la
República.
de la Sobarnacilas. decreto lo siguiente:
<Artículo (2. odos Los fyuntaalentoo ospelislas podnín practicar en sus
cementerios la íocínaracíin de los cedásoares humanos Y fe misa restos.
<Articulo 22, Pera la realización de esté servicio municipal será condición
írdispereable el dí<porntr de las iiistála¿jonea adecuadas, que habrán de ser
seceseríseeste autorizadas por le Qíreccífan general de Sanidad, previo informe
veo’oreble del Coo,ae:o Mecíesal de Sanidad.
<Articulo 32. La jn,tulíeratJón cadavérIca sólo podrá ser practicada pot espuela
fispostcibfi del finado, por íeíetaoacse de sus familiares o por no ser reclasado
ea cadáver, siendo en todo caso precisa la autorización del respectivo lucí
municipal.
ISis embargo, el fiobierilo podná establecer, mediante Decreto y por tiempo
ilíeltada, la obligatoriedad de la inconeracion cadaveróce. justificada por la
existencia de grandes epidesias o catástrofes, oyendo previamente el Conseao
Nacional de Sanidad.
<Articulo 42. Li traslado de cenizas procedentes de la cresaciórí de cadáveres
Siusanos, <ea cusí fuese la <acose del Pal lecoseento. poera hacerse en soda época
y a cualquier distancia, sin intersención sanitaria alguna.
sOndo en Sadrid a ocho de Enero fe mil novecientos treinta o dos,
Sache 4. Medrad de 9 de enero da 1932, núa, 9. pág. 228.
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también con anterioridad a la ojonstitución aludieron
los obispos de la provincia eclesiástica de Tarragona a la
cuestión de Inc ce~nterlos en el mensaJe que, para expresar-
la postura de la Iglesia a tas cortes cocustttsiyeittet.
elevaron a esta. el 19 de agosto de 1951.
Entre la exposiclon del primado de bledo y este
mensaje se tiabia producido ya una actuacion coocreta del
tohierno: el decreto de te de Julio de 1931, y a el. sí bieíí
no expresamente, a ludieron los prelados tarraconecoses al
defender el derecho exclusivo de la Iglesia sobre los
-emsnterios el decreto colocaba a Los civIles baJo la única
jurisdicclon de las autoridades municipales) y sobre las
sepulturas de sus fieles. Tasbien aludirían al derecho de
poseer- bienes sagrados, “cono son los ceuseflterios”
exponiendo la doctrina eclesiastlca ante la secularización
que iba a debatirse proxisuamente en las Cortes y que
acabarda piasmandose en el mencionado articulo 27 de la
Constitución.
Olio ‘Antes de pasar adelante, hemos oc deplorar que el espiritu laicista tampoco
deje en paz los sagrados huesos de los que descansaron en el Seno, y esperan en
la tierra santificada con las bendiciones de la Iglesia el soiprear dia de la
otsurrsccitn ja lis Ciluitos, Porque hasta aqul Poe ~sgado esta furor.
desccnocíendo los derechos de la Iglesia. Ésta tiene el derecho exclusivo de
construir, poseer y administrar cementerios, como lugares sagrados que son
deben serlo segon los <anones: goza del derecho nativo so legitimo de adquirir y
poseer, confíreado en el SyJJabíd al condenar la proposición que lo niega:
derecho qía fra Espafa corresponde a la Iglesia en círtod df lis leyes
concordada, y del sieso Cidígo ciníl. que le reconoce sin liaítacidn alguna el
derecho de poseer, y de consigiiente a tootdbolr.r el de poseer bieses sagrados,
coco mona los cesenterios. que sIempre me han considerado como parte integrante
y accesoria de le Iglesia parroquial y de las otras Iglesias que goían el
derecho de sepultura. El nueoo Código canónico declara Icreinenteeciote que la
Iglesia no entiende renunciar nunca í sus derechos de ioterseniciln sobre las
sepulturas de los que fuefon sus hijos y hoy sfn sus intercesores, Podrá
relignarse a un despojo, sí liare alguna vez despojada: peno nunca dejan de
reclamar su derecho,’
¿‘sgltsua o ¿sial dur.cnt Ja eqoo,a. . . 1. págs. 224—245, Ver el epígrafe 4,1 del
cepitulo ‘La Constitución de 9Sf’.
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En la carta ya citada que, una vez tranacurricios loe
debates constitucionalts relativos a la cuestión relIgiosa,
escribIera el it de ctt>bi’é de 193i el cardenal ViDa al
Secratarto de Estado xu~r.cano para iniormerle dei desarrollo
le lar; dlSíOOSlOOíCS ‘,‘ •.•i9 Le aprobá-»n de los artículos
retar-entée a la iglesia, al hablar le io;s puntoe •a tratar en
la pro oncísa ccoioierencla de :sctr-opouitsoooos, indicaba. en un
breve parrato, que “lis una joanera esoecial Gerra interesante
conocer los precedenteo de loe casos ¿onoatogos al en que se
o,, a encontrar la iglesia en Espaila para la secularízacico
1,> los cementerioS’’’ Y sería en estas mismas lechas
va debatido cl art ci culo .27- cuando el resto de 1 ¿o Jerarquía
espeiiola. si nien no tan masivamente coso lo loarua tras La
aprobaclén de la “Ley de secularizacion de ceronterlos”
coseozco a manitestarse sobre el tema.
El primer documento encontrado en dicho seníjIo cus
la circular del oblspr de Oviedo, Dc. Juno bautista LUIS Y
PÉREZ que, con el cci quío tlreioos por nuestros eliuntos”
tema iauy propicio a las aoieisnidades religiosas de los
primeros días del mes, abría el boletín eclesiastloco ole la
40> cesta de noviembre de 1931. Esta circular, dirIgida a
os fieles y techada el JO de octubre anterior. contenía en
ou primera parte una extensa exposición sobre las
postrimerías. exhortando a rogar por los dilíntos a un de
acortar el tiempo de sus suti-Iiaientoe en el purgatorio y era
en su segunda parte cuando realizaba una apología del
carácter sagrado de tos cementerios, aludiendo tanto a los
cánones que Se referían a ellos como a la lSglSlaOioii
espailola “cuya vigencia no sabemos que haya sido legalmente
anulada”:
“En Espafla. aun prescindiecodo del Derecho
concordado, el Derecho Civil relattvo a los
Ceaenterios.
521) Op cít. , paga. 385—COl, Ver el epigrafe O del capitulo ‘te Constítuticón de
1331<.
1 188.
«lQ. Reconoce abiertamente el derecho de
propiedad y de adíainistrasclon de la Iglesia sobre
los cenoenterios parr-oqulales construidos con los
condos de fabrica y limosnas de los Iteles. ¿llov.
Eec. lib. 1. tít. 111. ley íd: ley 10, tít. xlii.
Psrt. 10, Consejo de Estado 23 de Oct. 1b46: RU.
it Kar. 1011: IdO. 19 Abril OOIO<1>.
0,22 Establece, en caso de duda, [a presuncion a
cavor de la propiedad de la Iglesia. <E. U. ¿ó Acor.
0<32. Determina que en los cementerios catolícos
llamados oiunicipaiss por haberlos construido los
municipios, las tunciones adm±niatoativas de estos
se ejerzan sin perjuicio de las religiosas que
corresponden a la Jurisdiccion ecleslhstica, <RO.
1 Marzo 19070: y
<42. Dispone tinaimente que para los no católicos
se construyan cementerios civiles, independientes
do loe católicos o al menos separados de ellos por
uro muro o cerca, como lo densas dei cementerio, y
que el acceso a los mISmOS se verificará por una
puerta especial independiente. “<E.U. 2d Peb. 1872;
2 Abr. Itós>.”
El prelado hacia esta enuneracién tanto coito protesta
del articulo 27 de la Constitución casi acabado de aprobar,
como par-a denunciar seguidamente que la normativa que
citaba empezaba a ser violada por algunos municipios que
“bsb,an procedido a derribar los muros que separaban los
cementerios civiles de los catolicos y a íntouuímr en estos
cadáveres que no podian tener sepultura sagrada seguís el
derecho civil y canónico vigentes todavia”. Y ello —en una
Interesante y acertada interpretación juridica, “so
pretexto de recientes acuerdos de las Cortes constituyentes,
que no pueden considerares en vigor mientras no sean
debidamente promulgados”.
Conciuta la circular dando normas a los parrocos y
encar~adoe de parroquia st. que tales hechos pudieran
produciree, determinando:
II bu.
“IQ. Que, aun cuando es trate de cementerios
católicos munícíranles, apenas tengan noticia del
acuerdo del Ayuntaniento respectivo de derrIbar el
muro d e sepaov-c len del cemanterto civil del
católico. o del recho del derribo del miemo, o de
alguna tnhumeción zndebida en sigrado. eleven ante
el onusíciplo respetuosa y razonorda protesta de la
InfraccIón de los derechos espio-ííuales de los
gleeia, de los ieli~reses atl~ eiiterraoos y de
los respectivos lamiliarel. supervIvientes.
dandonos inmediatamente cuenta -le ello.
oo¿~ Que si los hechos indIcado. a se realizaran en
cementerios parroqulales. cuya propiedad pertenece
a la Iglesia, ademas de los loidicado en el punto
anterior. pediran la oportuna autorización para
entablar la correspondiente reclannacton judIcial.
,o3Q De las inhumaciones indebidas que se realicen
so sagrado tomaran cuidadosamente nota detallada
para proceder en sto día a la exhumacIón leí
cadaver con arreglo a derecho’’
A esta circulac , cuya segunda parte tus reproducida
por otros boletines eclesiántlcos, ‘> siguieron otras que,
en igual manera, describían la actuación de cina
ayuntamientos contra los cementerios católicos aun antes de
haber sido promulgada la Constitucion. segun más adelante
veremos.
0221 30 de octubre de 931, Circular sria, O.— Sobre cementerios.— Orases por
nuestros difuntos’. BOE de Osredo, ano 57. 3 Ce noviembre de 1931, nia, 21,
págs. 2053Il.
013> P,aí. íOE de Orihuela, aso 50. 6 de nfyoésbrs de 1931. oua, 20, paga, 353-355,
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‘¿.2. La deseas. de la existencia cte los ososenterios
católicos.
2.2.1. Los escritos de los prelados: cebispos y
arzobispos ríe León, Tarragona, Tuy .l-leviila.
Paraptose. CaLahorra, tarazocia <admistetredor
apcistóiicco de l?sídsla> y Za~ra.
La voz del episcopado espaaool continuó elevandose
ante la leglslacion que venas a concular derechos
consuetudinarios de la IglesIa sobre el entierro de sus
fieles por medio de numerosos documentos cuyo contenido cabe
resumir en la forma siguiente:
a Defensa de la existencia de los cexoenterios catolicos,
bí Protestas contra el derribo de las tapias de separ-acion
de los ceo~nterlos civiles y católicos por parte de las
autoridades municipales.
ci ylorsas que habían de seguir los párrocos ante [a
incautación de los cementerios parroquiales.
dO Cementerios de reltgioeaa.
e) Derecho a la conducción de los enterraisisOtos católicos.
fl Declaración de voluntad que loabian de efectuar los fieles
sobre el carácter de su enterramiento, y
g> Doctrina eclesiástica sobre la cremación de cadáveres.
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La postura ecisalastica sobre estos extremos se
mnanícentai-o a tanto a tronvecode las distIntas pastorales y
ctrculares do loe miembros —inI epíetopado como de las normas
que estos -dar-san al ríerco o a los ideose a traves de Loo
vI-carlos gercerosleo de nuo . especro ras duoces-Os. Junto a
estos -docolmentos - os boles 1-oes oc toislea ecles{dsttcos
samblen publIcarían comentarlos aIslados ., la -docto-dna
caronica ‘J no dejarían de ;eeeíior la:-; centenclas de las
autoridades judiciales ta’,orablec -o los derechos
e-cleslastlcos, sistemá indubitado para demostrar de que
corte estaba lo’ raron de icos planteaxncentos que andaban sin
Ita.
tos piedra angular- de La actItud eclesiastica en la
-cueritlc-n de los ceaenteri os teriodro a qose Jasar-nc.
loc~lcaiaante, en los principios que informaban la le~tslacion
canonlca sobre el recoso final de LOS latoñiccú; prinocípios
-que ser-oso expuestos &or la tirarqura lb -le qos los
leles y la nac Ido toda corro-pr-en-di st 3: 1 os sagradas ratones
-que ten, a en la detensa de sus der-e-coc-s.
Así, nuchas -circulares que tenciaoí por linaildad -dar
normnasde actuacion ante los abusos de los -ayuntazslentom o
que eran unícamente un comentarlo de la legislacién cIvil.
comenzaban aludIendo al carácter sacrosanto del cementerio.
mientras que, en otros casos, el documento --pastoral o
circular- se reterLa unicamsoste a ~3 exposl&téO de loe
citados principiOs.
Tal seria la pastoral de 27 de noviembre de 1931 del
Dr, Jose ALVAREZ mIRANDA, obispo de León, en la que. si bien
alodios a otros temas, al relerlrne a los cementerios
iciendia la santidad de los católicos y la huera existencia
del cementerio civIl, senalando que en esuellos solo podian
ser enterrados los dignos de sepultura eclesíastíca oleotras
1 1Q2.
que los otros “deben
5er erot..r-rados en el cementerIo civil,
~i o ‘ue esto suponga nl Oguna ofensa nl agravio.”
-Á=nsidsracion trontalmanr-o contraria a la ttlosotia o4ue
&nsp4raba el arto culo 27 de la oonstitucion y obe qoooadaria
~oxp1icita ecl el preambulo del loroveczo de le’,’ de cementerios
-retentado a la Lanar-a el 4 -le dí--L.e’cb.a -do t0.l al a 10>11 o- a
‘la situacion vejatoria a que -se sometía al ddscre’o,,nte de
la religión oficial -an los mementos soleisíoes -le la vdda
civti”yao-co.e o=er t’s&lente era csoí’cl”o de osancien son en
loora ce la noei-te. -pues cono tal se ta venIdo
ou;oStdCr$ndo 1-o prlvacíon de enterr-a’slento en sagrado-
Fi tundamento del ohinpo ole Leen pata considerar -que
e, entierro en cementerio civil no era olensa ni agravio era
qué este era consecíoencla -do “loa deseos de ellos, y íuno
4ue
-ce lo hayan onanitestado expresamente, así se supone con
ver-ladero fundamento; Porque 05 en conlorraldad con su ‘indo
de vida. con su proceder’ Argunentación sobre la
vI oculací-> n entre la ‘oras Ci’ -‘tía llevada y el car-act-sr del
enterramiento. aunque el -lilunt o no tu biera techo
nanitestación expresa sobre el. que sería reiteradamente
oit’ 1 Izada por la Jerarquo a en su protesta contra la
necesidad de la declaracion os cuero r ser cotorrado de
acuerdo cotí la te cato- lica. tal -cono ya lo hemos visto
reflejado al hablar de la carta enviada por el cardenal
VIIIAL a AZAÑA el 14 de marzo de Irlad
Bien es cierto que en las tachas en ue el
01-:- ALVAREZ ItiRANDA escrIbía so, pastoral no habia aun una
necesidad real de defender este razonaosiento. toda vez que
hasta que se aprobara la ley no existiría la obligación de
la declarecion expresa de voluntad sobre el caracter del
enterramiento para que esta pudiera ser de acuerdo con si
0200 1*o el epéndíce rus, -
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rito católico, pero en la itieme linea de pensamiento
que ni resto de la 0e;ar¶uia, detendía.., sensu contrario.
la procedencia Osí enterra¡itercito civil de aquellos que se
hahan separado de la li’lesía. eco base a la boca de
‘conducta que tal separador0 suponía Sólo qole mas adelante
< -aquí era donde >-ze centraban los prd vi leglos —jue la
Pepóblica quería abolir— pasaba a seotaciar que corresposcidía a
o,í l;;esla. en ulttn,a icostancia, decidir acerca ce dicha
‘conducta-
Iras hacer uíoa deeco-Ipolon de lo que, o, la luz de la
ie. era el cementerio civIl que “ahora, algunos,
lnonnecientes síu doda, pregOnan cuino una de las ventajas o>
benerlcios del actual regimen” . seilalaba que en el eran
enterrados loe cadaveres de las jsrsona~ “cono sí íueran de
seres irracioflaleS” - apuntando Mo coco que se aprecian los
que eligen Co qu lereo¡ Sor enterrados “o el cementerio civil”.
nero destacando también e
1 hecho de que “algunas veces los
ISpiOS. sectarios y molos, que tanto odio tienen a 105
católicos, y que tanto los aborrecen y persiguen; que no
quderen tonar parte en los de nuestro culto, y hasta
procuran líspedír su celebráclon, Sino embargo quieren ser
soterradoS en el cementerio catolico. Ya porque tal era su
voluntad, ya porque así lo quiere la tansilia, rehusando el
cemeoter-lo civil”- En estos casos, insistía el prelado. Oa
declamo correspondía siempre a la autoridad eclesiástIca.
por muy “sensible y doloroso” que iuera para ella.
025> TambiÉn este razonamiento estaria presente e. lot debates periesenterlos de la
ley y, asi, sería esgríaido en las Cortes por el diputado GÓMEZ ROJO al
defender su voto particular de que se tuviera coso ssnífestacíón espresa de ser
enterrados católitaeente, aun no consigeíandole testesei,teriitante, a todos los
fallecidos que, bautIZados, c,nt,nuan’tn en oída las prácticas da la relígí&n
catílica. voto que fuó rocloazado, en votación nosínsí. por 23 sotos contra 29.
O. oil Y., II, olla, III, 09 de enero de 932, piga. 3269’3279.
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cias taluhien Junto a estos estaban los que pretendían
que
“todo sea laico. civil y protano. Lora
borrar as’ la memorIa del oÁelo, al que no
ir-Sn, ~ la del ini lerno. que temen y íes
horroriza. aunque aparenten incredulidad.
será su habitado
0 para niespre, tino se
arrepienten pobres ‘iesgra-cia’ios que rIn tau
desastroso les aguarda 0 - Entonces no les
valdrán las injusticias y falsos argumentos de
r4ue se valían en el mundo -par-o sus impías y
su bversi-¡as propagandas, -, para cnho:oettat -olu
esCandaloso proceder, y sus iniquIdades.
arbitrariedades e injusticIas.
opor otra parte, a pesar- de su egonsono. se
puede decir que aprecIan poco sc dignidad;
porque rebajan al hombre a la condicién de la
bestia, como si no tuviera alma, que es la
porte cosas noble y principal, y que ha de vivIr
eternamente; y el cuerpo que tanto regalan, lo
vienen a constderar 0000 el -fe un animal
cualquiera. As’ es desgraciadamente, por sas
que aparenten otra cosa-”
Estas palabras tan -duras -Cuí Loa ACIAItEZ >IJRANIoA
par-sr-ecu excluir de sus consideracIones a aquellos que podían
separaras de la Iglesia en corma silenciosa e IndivIdual
para reicrirse a los que, por razones políticas, atentaban
contra la doctrina religiosa, y, así, aprovechaba esta
exposición sobre la diferencia entre el cementerio civil y
el religioso y la distinta actitud de los que querían ser
enterrados en uno u otro para acabar aludiendo a los que
pretendían recorrer la sociedad espailola en unas nusvas
coordenadas de racionalismo y secularización, coito -queda
claramente reilelado en la llamada que, con el marcado
paternalismo de la jerarquía eclesiástica de la epoca. baria
a los lisies —a los que quedaba prohibida cualquier- opción
de apertura a otros tipos de pensamiento— para que no se
dejasen engallar
“de esos propagandistas del laicismo y -de
la impiedad; porque hacen la guerra a la
[glesia y son enemigos de todo lo religioso.
1 línil
- olor ano para hecer torosclitoq.
e’ebr,,dou sus loitines y conler-encias, en
pIOLO - 50.0 err-rnreS y herej í as; oc
muc cus VS 3hs. y _ l~o ooabets ceibo
-oío.l~--- Nc bast-- olsoIr -que no se da croJito os
1-’u e riles neontron os o ellolon; nc se debe Ir
cl O. nl zolIs-lr a cus rOoontonet o
0 tí 1 -a, nl -sur-pesar o tuco lIneo, tampoco
su prenjo.--o nl uln~o-na ,claole ‘le
O ¿os. l:oop;oe o ser- 9’~ como ya
e-oc -01-mo -bid la voz do la i¡olosia.
e O a todos y Itaestra, que ---a sa que os
lo c’erdn,i rocurandc vuestro;
ec~ -r y islicídad. y la que verdaderamente
‘-resa por vosotros y por el bien ole
o.-> dlendo taitobien por- los que 1-0-1
<ccci ~uex y coslunonian. y oluclio --leseamon -,
o»a-Iimuo- así iílleoooO que todos nuestros osados
Itocesan os sean enterrados en el Cemanterto
Oto
leorno cute tocIno en su pastc’os - <o-o.~ acababa -con ; o’
u a ~- r <a para ooocoonl- ero;azar osen .91 tena Suc O’- 0t~5
-roo-te - ‘-<abon -‘olvoro oíl prelado a tnsletií el; VSolooi e
tr:e-da- - tndia “oblIgar o. que l’-s ti,>_os sean lnhuooíados
eles tsiriz -cívol sin respeto ,f¿-ono a osso ‘¿col contad y
ccntr u lIbertad leg:tiooa”yao;roe “-vean enterrados
- istlntacocate, los catolIces, los iocpioo..oo.é
ncsncon’starocs. 005 sasones y los de cíalculer secta, lo que
repugna -íOcertoosente -v los senti,sientos y sroexocl-oa del
no eh lo espailol
(contra tal actitud detendía que ce debía “dejar a la
igl,asla el libre ejercclo de soce derecjooe, y no cuartar la
libertz.d ole <cs ‘tatolicos y de los desas ciudadanos ea una
cosa tao respetable y sa~rsds, y así cada uno sera enterrado
cío el cementerio sasrado o protano. según sea su voluntad;
esto es Jo cus debe hacerse”, rotundas Ir-asee -leí prelado
que, .otslnctaíoente consideradas, podían dar a entender que se
-lecantaba por una total libertad de opcIón Individual; ya
hemos visto sin sísbargo, como antes había dejado claramente
apuntado que la -Iccisién él tina sobre una y otra tormo de
1106.
enterraslento dependía, en detinítiva. de la Iglesia,
derecho de ésta cuya libertad de ejercicio debía -ser, en
-jltls.í instancia, el que eí obIspo reclamaba. encIno-a
contradiccton con las palabras escrItas -i contínuaccin. Por
ello no hay que entender estas expreeicnes 510705 o-nsj una
posibilidad de opcícn derivada ole una declaracin exceresa de
voluntad Individual, sIno como reacoltado de una -<eccicen
prevta de forma de vida, en comunion o no con la Iglesia .de
acuerdo’-con lo que esta entendiera por tal -
Para alianzar y clarificar la postura ‘?OíeOOSstloa
cobre el caracter que debo so revestir loe exotero-amientos, el
obispo de León pasaba a narrar una aneodota carente de
-loctrtna y que mas parecía destinada a un eJemplo para
-colegiales que a una pastoral a sus dIocesanos, proo.ota. una
vez zas, del paternal lamo que presidí a la oxctua.c 1-sn de
nuches de los prelados espadoles que, si por una parte hace
pensar eno el nivel cultural de 105 lIsies ce el cus sois
-¿lío lila interpretacldn viene clarasente corrobírada en la restorel del cardeoal
ViDAL y 2AT$AQUER oce ea acIente comestaremos. ca la que se seflolaií que los
fieles ‘n~ pueden ercluív a su arbítrto toda sepultura ecltsitstoca, nusí te
Otile de cosa pertínerie al derecho publico golA 00 puede Iaojíaí’nC xc? giluolad
privada’, y que es la Iglesia ‘la unhca coaletente’ late decidí r cC-Ore el lo la
írgussstacítn del canderoal se releída al entierro de senofel o wíctos e tutele
olee mísepre cabría cisteeplar el hipotetíce lamo de aquellos adultos con en
el Ilíaco mosento de existencia roepíeran con le ¡gUau y qoiOSlCtCfl, en
coniccucflcie, entierro cielO pero dejaba clarasen. expuesta la doctrine de
la Iqiesia en este punto.
Frente e tal doctrina la República pretendió iqualar a todos les coicadeocí en
lo que atafina al lugar de ispoiltura de sus reatos: con ello hería Irofundasoente
la tradición católica. confuaseente ioolerpretada por los polítí cus, coco
deau*stra la intervención del presidente de la Cosíscón dictaininadora de la Ley
le Censatarios, SALAZAR ALQIISO. gua el 13 dc aToen de 1932, ‘at toacer el ‘asOmes
del debate del ha, sostuvo que la Iglesia, en su tradición canónica, ro tesia
nada que oponer a un proyecto que adoitía los rítoe funerarios, ~es habla
estaileciodo que por el solo hecho de le bendílión quedas sagrado el hogar en
pode reposan un cidlxer. 000 quecisísdo estiblet*r ‘una aeparac:ln feroz,
bárbara, entre los cadaveres sobre los cuales se hace la senil de la cruz
sobre les líe no’ y la ley, en definitiva, lo único que establecía era ‘la
libertad en un sismo recinto de los rites funerarios de toda. 1am relógioroes
tm
009, y, 03 de enero dc 932, núm. 99). Como vamos viendo la Iglisio no podia
admití, tal conception de los censentenlos y los enterramientos.
líQ’?.
pastores creían que tanjan en su mayoría, por otra induce a
seditar so las razones -ultimas de la propia Jerarquis.
sobre todo si tenemos en cuenta que, en el presente
caso, el prelado dedootoxa de su historia una de las razones
por las que había que olondeccer a la Iglesia;
-‘ Recordamno -~e loa pocos atoe eoi un centro
lodustriso de gran impor-tancír. sito en una
Diócesis nouy religiosa, talle-cío uno de los
nr- i ncipales. y coiso no era ocatulico.
determinaron hacerle entierro —civil, y peo-a
olagor pompa traJeron uu Pastor o miuistr~ de
la loas alta categoría, se adorno con l6o
Insignias y preseas de la secta. y desopues del
scotierrO aquella gran muchedumbre de ostísa de
obreros, socialistas y comunistes en síu
inmecuaa mayor-un, decía; que aquello oc- íes
habí a gocete do: está meJor lo que hacen los
curas en Las parroquias, esto nos parece
ridículO, y no lo queremos. Por eso
recomendamos tanto obedecer a 1-o Igl--cia.
Dicho esto y tras una serie de consideraciones
complemeotariaa, el Dr ALVAREZ MIRANDA dnaliza[oa su
pastoral elevando una oración para qus los que deseaban la
secularlolacinn de tos cementerios salieran de su error “y
sereciendo ser- enterrados en el Cementerio caté lico. dlii
descansen en paz con los demás fieles hasta el día de la
l~ssurr5cciOn
Diametralmente distinta al nivel y razonamientos de
~sta pastoral sería la que, ya promulgada la ley de
rementerioe, dirigiría el cardenal VIYOAL a sus diocesanos el
.l de febrerO de 1932 y de la -u~ dada su relevancia.
pasamos a ocuparnos detslladaiaente
Tratada la cuestión cozn tema propicio del tiempo de
Cuaresma, comenzaba el prelado eludiendo a la veneración
27> 21 de roviesbre dc 1931. EfE de león, 1 de dicímabre de 1931, núm. 22, págs.
513102.
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que tanto el pueblo hebreo cono otros pueblos de la
antiguedad tributaban & los -lespojos humanos, veneracion que
en los crIstianos se acrecentaba ante la oc en la
resurreccion, rocon roo- la suc la Oriesia Sabia rasado a
e arcer “sus sagradas-ce recunias s-cehre -al cuerpo numar.n. - -
Ñeilriendose col orl;en ce los cementerios religlosos
seilalaba como en tiempos dei loseric o-ozonO,
“tos cristianos, -le-ada vn principio.
consideraron menos hí-on avenido con su ce -que
sus cuerpos descaí-osasen mezclados con loe
cuerpos de los paganos. Por eso se tabricaron
-oua cementerios proploe. se-parados de íoe
cementerios y sepulcros de 1005 gentiles.
llegando a cdneto-uir -con gracodisisos trabaJos,
para enterramiento exclusivo de los iteles,
aquellos ceíoenteric’s cristianos llamados
catacusban. - - s a rart’ de esta -apoca. y por
tanto de loca pr de a Iglesia. ~e
oootaoids ya esta -Mier-enCía ontre Iso
ooecrépol iscriotí raganas
Continuaba el ardaceo o la-arr 1 bien-lo oerno
pasteo-lo <tan-te, en los - -, Vi babo a comenzado a
evoiucíonao- el ezoplaz ,.n ento de los ceo!oenterice
reo-mit léndose que los fis Jeoo 1-ser-ansi oteo-rados carca de loe
muros de las iglesIas y parsendose mas oir-de a entero-aren
ellas a los obispos, abades ce oscerdotes y potote~’iormente.
a los laicos nobles, hasta que en eí siglo Xl esta
costumbre se hizo extensiva a todos los fieles.
- - - prImer-o junto oi pcrtlco de la iglesIa,
más tarde bajo el p¿ov lísento Por esto motivo
el cementerio vino a conalderarse corso parte
accesoria de la Iglesia: y ambas cosas, coso
ojo todo juridica y moralmente, Y aun en loe
tiempos modernos, al construir loe ceitenterlos
alejados de las fglesías, se ha conservado la
unlon moral -y juridica de entrambos-”
Pefendiendo la existencia de loe cementerios que así
acababa de descrtbir. alwli a en el punto tercero de la
pastoral al derecho, tanto de propiedad como de
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jurisdicción, que sobre los nien,s tenía la iglesia,
seilalandO como el Estado no sólo debia respetar- tales
derechos sino. Incluso . ayudarla a mantenerlos:
“Hay que distInguir bien, venerables hermanos
amados hijos Nuestros, el derecho de
propiedad y el derecho de lurisdiccion o;ue
tiene lis iglesia sobre los cementerios
catolicos. Ambos son entre sí distintos e
independientes el uno del otro; ambos asialamo
tieneíí su rason de ser en motivos diferentes.
‘obí derecho de propiedad lo proclama la
Iglesia en el canon 1=06. 1. del Código de
Derecho otamonico, donde se dice: ‘La iglesia
tiene derecho a poseer ceasoterlos propIom~
Principio o 6isposioión que pertenece aLderecho póblico, ya que, siendo la Iglesia
sociedad perfecta, le corresponde por eso
mismo el derecho de poseer los medína
necesarios y convenientes para conseguir su
fin- Y precisamente, entre estos, le posesión
de cementerios es medio convenientisimo par-a
afianzar la te en eL dogma de la resurrección
de la carne y cte la comunión de los santos,
como lo demuestra el simple hecho de que los
adversarios de la Iglesia y enemigos de la
obra de Jesucristo se han esforzado siempre en
-despojaría de esta propiedad, con el tío de
aaortiguar y extinguir, si posible fuese, en
los tieles la ce en toso consoladores
misteriOs A’
Esta consideración del cementerio cono testimonio
real y constante de la te en la resurreccién y en la
co,sunión de todos los fieles. vivos y difuntos. y el
entenderla como la causa de que se pretendiera despojar a la
iglesia de su propiedad para ir en contra de la te en estos
dogmas. seras reiteradaoíaente expuesta por la jerarquja al
reconocerme en la ley la posibilidad de incautación cje los
cementerios parroquiales por los municipios. 2e> lo cual no
02Sf En los debatas pariamentomnios de fa ley, si bien se espuco clarasente el deseo
de despojar a le fgóesíe de unas preerogetoyas y desechos traficíolsales, se
consideró, por jeja parte qus al permithr ¡os nitos religiosos en el cepeelterio
coeúí¶ fe era lo sufície,steaente res~etuoeo con la fe de les creyentes.
sientras que, por otre, no se fue directamente me, contra del derecho da la
Iglesia a poseer ave preDí,, ceseraternos, toda vez que. si bien ferie #fl ci
curso de lo, debates cuando me incorporé al proyecto de lev la posibilidad de
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dejaba ole itpllr-ur un atentado contra los derechos
eclesiasticos, atentado ante el que el cardenal VIDAL pasaba
a ocegrísir- sus cí-gucicistos:
“Este derecho es exclusivo en cuanto se
refiere a los ,eíooenterlos de los rieles
católicos, o el E-atado -lo-be r s-+p-etsr-lO.
-ojos teí 0.900<5 ‘-‘lo-sus O senzerOous puede
oadquirlrlc-a la Igleosla lo: -le alguro
titulo de dosiololo: comIco Jons Ion, etc;
si no pudiera ‘--no, na 4,—l~e le ecalo ooínyo¡ím
¿atólica lelcc-,ia —í ono;tru~r los
cementerios, ~ ceder-Ion ‘-n propiedad o la
¡plesia. va Aue ‘-oot,s ‘-al dCOfl cl
-leí-echo a - or auxilO ,0403e1, -o.mo
sociedad ~ -, y ole lío
elevado, al cual lene o,uboroli ocr-se u-l ojo de
la Sociedad -<vil”
Ob cabe dude -loe, pese a calcas palabras del cardo-Oci
-a cectuacion de la Repubí oca iba precisamente encaminada. -i
‘ras-es de la legíslacíon que incidía en lus derechos y
po-co-rogativas tradi-clonalcs de la Iglesia. -o destruir y
o-,sar ci hecho en •401,S ‘‘1 autor OC la pastoral bosaba su
oígums-otacion o5 -‘e cii-, o ac:roi- -un iv. subordinaciun leí
stado a eeacooci.=daol;ceríecta ilaisioda Iglesia, y, así, en
el teosa que nos ocupa, no solo vetaba lejos del animo del
utado el coadyuvar a la adqui¿oloci on o conoo
t-ruccíon de
~caeoterios catolí-cos. sino -jus incluso preveía la
poslbiitdad de llegar a la expropiscion de íes -que tento-in
tal carácter.
Frente a tal actitud la posturra de la jerarquía era
explícita y por ello el cardenal insistía, desde unas
unordenas unicasente basadas en principios eclesiásticos y
carentes de fundamentacion. en este ocaso, para una sociedad
;ncautacíln per los municipios de lía cesenterios parroquiales, se trataba
precisamente de esto: de usos posibilidsd~ pero ya el bache de su reconocíeíesto
legal implicaba. ciertamente. jo atentado contra el derecho de propiedad da la
Iglesia sobre sus cementerios gua. edemís, en la práctica, se seria aqudaisdí
por La actuación de la, autoridades sunícanales,
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espesada cts gestar una nueva ideología laica, en cual babia
de ser la actuación del Estada cci la hipótesis de un sistema
en el que, -Zofl~ cii Cena techas ocurrí a en Lepaila. la
legislacioto vedara a la iglesia la posibilidad cíe comprar.
trayendo, además, a colación la posible existencia de un
pacto entre ambas partes que, eno el caso espato!. habia sido
de sobra y por la vía de hecho, reiteradamente lgnorado.-’~
‘Más non en loe paises en que el Estado los
despojado a la Lgtesia de sus bienes,
reduciéndOla a la imposibIlidad de adquirir
cementerios propios, nO sólo el Estado bes de
construirlos a expensas suyas, sino que, de
derecho y rigurosa lusticia. debe entregarlos
al doasinio de la Iglesia, a no ser que por íey
concordada se estipule lo contrario.”
Así expuestos los argumentos en tavor del derecho de
propiedad que la Iglesia debía detentar sobre los
cementerios en toda nación, aunque le estuviera vedada su
coonstruccion, el cardenal VIDAL descender-os un escalón en su
argumentacién y, dejando ya apuntado resino por ley
concordada podo a reservar-Se la a,jtoridad civil la propiedad
de los cementerios, pasaba a defender e! derecha de
jurisdiccion que, en codo caso, correspondía a la Iglesia
sobre cualquier recinto sagrado, aunque no poseyera el
dominio del sismo. detensa que, nuevannente, enfocaba desde
principiOs puramente ecieeiásticos difícilmente asumibles
por usa sociedad laica:
“La jurisdicción compete a la Iglesia, por-
razón del carácter sagrado y religioso que
tienen la sepultura y los cementerios. Esta
jurisdicción, cono distinta e Independiente de
la propiedad, la prociairaa la Iglesia en el
Derecho Canonico. donde, al incluir entre los
(23) Como a lo largo de cas toabajo vamos viendo la legislación secIalarilatora de la
Segunda $epúblóca. entre ella le lar de cesenteroes. ere, en reslids,l una
derogacián no eípresa del concordato de 1851
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lugares sagrados aquellos que, despose de
bendecidos, se destinan a la sepultura de los
fieles, anade en el canon iseO estas precisas
palabras: “Loa lugares sagrados están exentos
de la jurisdlccion de la sutorídad civil, yen
ellos la autoridad legitime de la Iglesia
ejerce libremente su lurisdicoión” - Los
cementerios católicos, puse, quedan en todo
caso, aunque la propiedad pertenezca cii Estado
o al Municipio. bajo el libre gobierno de la
Iglesia, exentos de la jurisdicción civil, ya
que llevan el sello de lo sagrado, que es el
fundamento de esta jurisdiccion eclesiástIca.
lina vez apuntados los argumentos eclesiásticos base
de la defensa del derecho de jurisdIccIón ce la Iglesia, que
el cardenal proclamaba, derecho contra el que primero -ya en
el decreto -de 9 de julio de 1931— y principalmente actúo la
República, pasaba a describir la lurodrasentaclon de tales
arguseotos, nacida del fi n sobrenatural y de los dogmas -en
este caso esenclaimente los de la resurrección de le carne
y la comunlon de los sancon— que Jesucristo babia comunIcado
a su Iglesia, a la que encoiseodo con carácter exclusIvo “la
superintendencia y potestad sobre todas las Socas sagradas y
religiosas”. Seguidamente descrirosa eí cuidado de la Iglesia
sobre loe cuerpos de sus ñho “templos vivos del Espíritu
Santo” - razón por la que realizaba todos los ritos
funerarios así como la bendición solemne de los lugares
destinados a cementerios. A continuacioo. pasaba a
desarrollar los derechos derivados de lo-a de propiedad y
Ourisdicoion eclesiástica antes expuestos: practicar
ceremonIas religiosas, admitir y reclamar los cadáveres
dignos de sepultura eclesiástica y rechazar los indignos,
entender en los casos de exhumación y traslado de cadáveres
y en los de gorotanacióo y reoboriciliáciéli. etc..
puntualizando que “aunque el cementerio no fuere de
propiedad de la Iglesia, debe el ministro por ella designado
tener una lía-se del mismo y de la capilla, para el ejercicio
litre de estos derechos.”
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A esto estar eno posesión de la llave del cementerio
hab’ a hecho relerencia. coso hemos visto. el preámbulo del
decreto de 9 de Julio de 19D1. ““‘ si bien reiirdendose
exclusivamente a los de caracter civil y precisamente para
negar la competencia de la Iglesia en ia autorización de los
enterranieootos de tal caracter- Y era sobre el caracter- de
los enterramientos cobre lo que pasaba a habLar seguidamente
-al cardenal:
“taisbien es derIvado del derecho de jurisdiccién
eclesiastíca, y, por- tanto, independiente del
derecho de -propiedad, el de adnltlr y reclaa,,- Jos
cadáveres dignos de sepuJtura eclesiástIcA. y de
rechazar Jos Indisnos, en el que queremos
InsIstir, ya que ha servido de pretexto a algurone
para declararse en cavor de la seculsrizaoiosn ole
tcc cementerIos en Fepaila. i
0a privación de
cepult ura Cc leeiaetlca, impuesta por la iglesia en
clsrtos -casos--se loa dicho— ea causa, par-a el
tinedo y para su familia -ls una deshonro e
Intaista. que Solo con la secularizacids de los
corsenterios rodo-a remediaras, es decIr, haciendo
<e lv. sepul turs tenga para todos caracter -c 1-Ji 1
roo tova 1 ogar dl-st loto par-a unos y otros. -
Ial coigumento —ya ello bacna una reterencia
implícita el cardenal— babia sido esgrimido en la Casera y
era el que Informaba la lilosofia de la ley tal como se
tabo a recogido en el preámbulo de su proyecto í-’’ Para
analizarlo y combetirlo el prelado quería demostrar la total
divergencia del sismo con la -ioctrina eclesiástica,
defendiendo loe fundamentos que informaban los preceptos del
derecho canónico:
líO> ~0 le, n-tor,Ú,dé, #rlni»tc», tI’ aJgoo’n>, nadad,, y gaetia, da. ¿5fl4¿, han
creído lije a ella, corrflpí’od4s •ri’lai,ia’i»tt II derecho de guardar las 11ev-ls
de lías cteeettríov civ,les.. Ver le nota nos. 31
1311 En bastardilla en el oriqinal.
321 lcr el abandíce nos. 1 -
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“siendo la aepultura eclesiastica sagrada por
su naturaleza, un efecto a la vez y una setal de
la comunión con la Iglesia Catolíca, pertenece por
lo mismo al derecho publIco eclesiastico. Según
sato, como anota el mismo Código, todoa loe
cristianos han de recibir sepultura eclesiástica,
a no ser que el derecho les prive de eLla. De tal
flanera que, aunque pueden renunciar a una
sepultura con pompa, no pueden excluir a su
arbitrio toda sepultura eclesiástica, pues se
trata de cosa pertinente al derecho publico. -vlue
no puede mudar-se por voluntad privada. loe ahí que
ni aun en cacos de tutela y minoría puede
renunciaras o impedirse por los repí-saerotantes del
difunto. Yo pueden, por consiguiente, tampoco los
padres disponer que sus hijos bautizados. infantes
o menores de edad, sean sepultados fuera del lugar
sagrado. La unica competente en esto es la
Iglesia -
“Ahora bien, la Iglesia no priva de este derecho
inherente a todo cristiano —del cual per 55 están
Ilvívados loe inileles—. st no es imponiendo ceta
privación como pena de algún delito. Los casos en
que esto sucede están taxativamente enumerados en
el canon 12401.. -
Sin embargo, aun en estos casos la igíes la era
compasi-ia y benevolente y así se desprendía de la resolucion
del Santo OfIcio la que el cardenal aludía:
“La Santa Siadre iglesia, benigna y misertcordioaa
para con sus bijos. desea ardientemente que todos
se salven. Nuestro Santisioco Seolor el Papa. - - ha
decretado poderse tolerar que gocen de tepuittira
eclesiastlca. y se hagan por ellos preces y
aufragios publicos, aquellos difuntos que en Vida
fueron miembros vivos de la Iglesia catolica,
aunque en el articulo de la suerte hubieran
rechazado los sacramentos, con tal que se
trasluzca cualquier esperanza, por ioiíiioia que Sea,
de que pudieron tener contricción de sus pecados y
convertírse a Dios de corazon antes de morir.”
Llevando hasta sus últimas consecuencias tal
disposición eclesiástica, podía darse el caso de fallecidos
—segvaia ptontt>alizando el Dr. VIDAL— que hubieran roto
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expresamente cOii la Iglesia 50 sus últimos momentos y cuyas
ismillas aludieran a una posible conversióco tinal con el fin
ole o
1ue aun en contra de su voluntad, tuvieran entierro
católIco; en talca casoe la decisión rinal correspondía a
aquella, postura acerca de esta exclusiva competencia polo-a
-incí-lir sobre el caracter de enterramiento, contra la que.
coso vamos destacando. ‘sria dictada toda la legislación de
1., bepubiloca cobre cementerios, la cual, si exigir le
decler-acton expresa -acer-ca del carácter de enterramiento
para que este pudiera ser caté lico. extre~ la defensa de la
libe rtaol de creencIas y cultos de los ciudadanos y el sian
de Laceo- desaparecer cualquier prerrogativa eclesiástIca en
este ámbIto.
cardenal explicaba como de La descrita potestad
d¿-c isorló de a Islesta se derivaba la secular costumbre de
cío ‘solus 209 cementerios destinados a los católicos,
cvc tan cuna ‘l~aIes u parroquiales, existiera un lugar
~o nt -i~l ‘-erinOco sagrado o. dentro ole el,
-tcbldaso~nte slslaolo, -destinado a atender al entierro de los
ivodlgí u lo-ur;-, religiosa o de los loolees
al ser lo--s -ca’vov Ilcoca - ía inmensa mayoría o la caso totalidad
-del país lvcn casos excepcionales en que debe nesar—e o
priva rse de se putura religiosa a los dituntos no son
suticlentes para Justificar la existencia de otro
ce í~ líter lo -
Y, besan-jose en toda la exposicion eiectuada. pasaba
a elevar tinalmente su protesta ante la legislación civil
que pretendía anular totalmente los derechos y potestades
eclesIáSticaS:
“Despues de todo lo expuesto, salta a la vista,
venerables hermanos y amados hijos nuestros, cuán
Injustamente pretenden Justificar, como decíamos
poco ha. la secuiarízacion de cementerios, y’ m&e
aun, sos odio a la Religión
120&
-<Rs notoria la inconsecuencia con que se pretende
despojar a la Iglesia de sus iundaosentales
derechos, a saber. del derecho de imponer penas
inherentes a La potestad coercitiva, que le
compete, en seteria propia, como sociedad
pertecta~ del derecho de poseer ceoecoterio’s
propios, que ya hemos probado serle inalienable; y
del derecho de juriediccion y competencia, por la
cuaL los cementerios para los catolicos, aun los
de propiedad civil, deben regIr-se por las leyes
eclesiastices. Y todo eso para evitar lo que ellos
llaman deehonra de un particular-o de una lanilla.
Le decir que para no privar a un simple
particular, a un siembro de la sociedad, de un
derecho del que carece por culpa propia, se
pretende privar a la Iglesia, toda una gran
sociedad, de estos derechos tan undanemtales.
<Si, cuando la IglesIa priva a un impenItente de
sepultura eclentastica. tanto el como Loa familia
quedan infamados, ¿sulco es el responsable de este
deshonor?. ¿Ea acaso responsable el tribunal civil
de la deshonra que al reo y a Sus parientes se
sigue cuando por delito ea condenado a alguna
pena?. A nadie se le ocurrira semejante
desproposíto; y. no obstante, es lo que Se
pretende, en nuestro caso. del trIbunal
eclesiastico, o sea, de la misma IglesIa. £1
responsable es el que con su iropenitencia ha
merecido la pena. no el que hece cucopí Ir-e
derecho, ni el que lo constituye.”
Coso vemos, el Dr. VIDAL. a dicerencia del br.
ALVAREZ MIRANDA, que serialaba que el enterramlecito civil
decretado por La Iglesia no era “ofensa vii agravio: porque
es segun los deseos de ellos” - reconocia, en llosa cOm el
preambulo del proyecto de la ley. que era un deshonor para
la católica sociedad espafiola el entierro en cementerio
civil; pero defendía la continuidad de la existencia de esta
pena canónica tova vez que el acreedor a ella. “ura simple
particular, un siembro de la sociedad”, la había merecido,
en el sieso plano que el delicuente ante la sociedad civil.
1207.
Al igualar el lugar de enterramIento de todos los
ciudadanos, la Republica privaba a la Iglesia de su potestad
sancionadora en esta estera, st bien, permitiendo los ritos
religiosos ante caía sepultura, no dejaba de posibilitar el
ejercicio de tal potestad, ya que la Iglesia bIen pedos no
ciectuarlos. Vero la desparicion del cementerio catolico oUa
en -contra de la secular eeparaciooo entre lugares de
enterramiento sagrados y no sagrados establecida por al
1-erecto ocanorilcO .10<405. aparte la sanción eclesIástica nos
el enterraoienivo en uno u otro lugar representaba para la fe
000 4av lía otro-ns. sr-a un aviso constante a los Melee
scsi-ca de las pontrií~rías aviso cuya iuerza se dIluía
totalnetoOC con la legislaclon republicana,
tI cardenal entendía, ademas, -405 1;, existencIa y la
pooui bOl load le tal sancino no tenía en realidad la entIdad
cus la .tepubli-ca le quería atribuir, ya qus
- - dadas las condiciones e>cQidas por la
r-lasia para Imponer dicha pena, -5= Ve cuan raros
han de neo-—y ron en reslida,i, como la experiencia
lo de-muestra— ;r--s cases de Driva-clon de sepultura
eclesiástica; no obstante lo cual, para que
deapa;CzcSo setas excepciones tan lorgí timas y
-~ o.st It 1 cadas, en vez de preocupar-se de <roe
desaparezcan las violaciones de la ley cristiana,
que son su causa, <oler-ese privar a innumerables
católicos del derecho a cementerio católico,
sustrayendo los cenenterios al dominio y a la
jurisdiccion de la IgLesia: y para evitar vos
supuesta deshonra. cuya responsabilidad pesa toda
sobre quien la cutre . quierese obligar a todos los
oileles a vivir y morir con la sengua de no ser
sepultados en sagrado, contorne ml derecho que les
asiste cont ciudadanos catolices. »
Así argumentada la taita de Justlficación que para el
cardenal tenis la nueva legislación— argumentación que
descansaba principalmente en la oposición entre individuo y
sociedad y, en la misma línea de pensamiento, entre las
“excepciones” y la regla general— pasaba a analizar las
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formas en que podían ser violados con las recientes normas
los derechos de la glesia-
Al hablar del derecho de propiedad senialaba que la
incautación, atentatoria del que poseía la Iglesia, podía
Igualmente lesionar otros derechos individuales adquiridos
al amparo de la Ye¿lolaci ón anterior, tales como donaciones
de terrenos, adquisicion de panteones en razon de que el
cementerio era catolíco, etc. - Impidiendo que se cumplieran
las últimas voluntades de muchos ciudadanos, lo cual sería
“un abuso, q,ue ninguna raxon puede justIficar”
No obstante, ante la posible violados ds su dsrecho
de propiedad, la Iglesia misma, “abandonando los beneficios
temporales que de la propiedad y edmiolatración se le podían
originar”, pero “sin renunciar al derecho aíismca —lo cual no
puede hacer ya que <. - - > debe ser- tal cual Jesucristo eu
Fundador la instituyó, con todas las prerrogativas de que
fue por el revestida—”, preveis la forras de atender los
derechos espirituales de sus hijos, y, aso, dieporoca que oit
en algolru lugar cuece vIolado eL derecho de tener sus propios
cementerios, se procuraría bendecir los de la socledad
civil, si los que en ellos habrían de enterrarme fueran en
su mayor parte catolicos, o, al menos, que estos tuvieran
una parte reservada y bendecida, y, en caso de que ni
siquiera esto cuera zactible. se bendecirían cada vez las
sepulturas loanDo 1206. paro-am 20
Pero para la iglesia, que aso defeodia los derechos
espirituales de los cicles, no era menos ofensiva la
violación de su derecho de jurisdicción sobre los
cementerios católicos, violación que “manifiesta
generalmente la tendencia antirreligioma e impía. y el deseo
de ir debilitando cada día mas la fuerza divina de ja
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Iglesia y el espíritu sobrenatural de sus hijos para
Llevarlos paulatinaseste al indtferentisccc, a la irreligión
o<’ rs la impiedad” Frases con las que el cardenal VIDAL
Insistía en su pensaralento —compartido por los demás
miembros del episcopado. en algunos cacos incluso más
radicalmente—, sobre cual era la razon ultima de que se
quinLera atentar contra los derechos de la Iglesia. Razón
que. si bien era real en algún sector republicano, no puede
considerar-Se cono razon de la actitud secularizadora del
nuevo regirsí¾ el cual únicamente se apoyaba en la
pretensión de despojar a la Iglesia, como institución, de
una serie de prerrogativas tradicionales, pretensión esta
que se extralimitó ea muchos casos teniendo como
consecuencIa la aguda distorsion del problema religioso
Esta extraiinitacion no dejaba de ser prevista por el
srzoblspo y. aoci, seilalaba las secuelas que de la
Legislacion sobre cementerios podían derivarse:
“Grave ea, eco este genero de violaciones, aquella
por la cusí el Estado, además de incautares de los
-ceroenterioa propios de la Iglesia e impedir que se
construyan otros nuevos, se aro-oga sobre ellos una
urisdiccion completa y exclusiva, sujetándolos en
su administración y gobierno unicaineote a las
leyes civiles; pero es gravisima. si de los
cementerios y de los entierros se elimina cuanto
tenga algun sabor religioso, o se convierten ambas
cosas en alardee y manifestaciones de irreligión e
1 mp ledad -
Y. como aclaración de la posible intervención estatal
y de las distintas consecuencias que esta podia tener. según
fuera o no respetuosa con la Iglesia, pasaba a sellalar que
eran justas todas aquellas leyes que, aún suponiendo una
intervenclon en la administración de los cementerios,
tendían a su higiene. orden y salubridad; en cuyo caso la
Iglesia se apropiaba de todas estas normas canonizándolas a
cío de evitar discrepancias entre ambas ee±eras de
Iurlsdlccion y tendiendo siempre a la armonía entre los
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poderes civiles y eclesiasticos.
Expuesta la doctrina sobre el tema en esta extensa
pastorsí, el arzobispo indicaría a sus diocesanos que liaba a
querido transmitireela para que
impuestos, coso catolicos, de le ísisnn, y
conocedores de los derechos qíus os corresponden,
procureis se hagan estos efectivos por todos los
medios que estén a vuestro alcance y la prudencia
os aconsele; y mas despuce de publicada la
reciente Ley sobre secularizacIón de cementerios,
que ha producido en Nuestro coraron de Prelado
profunda Impresión de dolor. y Ros obliga a hacer
pública Nuestra protesta, por constItuir una nueva
vulneración de los derechos de la Iglesia y de los
derechos de taa almas, que son loe derechos de
Dios, como ha dicho recIentemente el Romano
FonO tice.”
Por último, y tras aludir a la declaración de
enterramiento que los católicos debian efectuar, lamentaba
la situación de la iglesia en Espanna y calificaba de “dura”
la nueva ley, terminando por hacer una llamada a las
autoridades civiles —exhortación que en las pastorales de
otros miembros de la jerarquía, como Veremos, no aparece—
para que evitaran todo posible conflicto; cerrando la
pastoral con una nueva alusión al tiempo de Cuaresma en ía
que proponía a los tieles cono tenía de meditación la figura
del cementerio, al que calificaba de signo del esperanza en
la resurrección.
tio tan extensas como la pastoral del cardenal ¿(PAL
serían las dirigidas a sus diocesanos por el obispo de ruy,
Dr. Antonio GARCÉA y GARCíA. en 21 de febrero de 1932, por
el arzobispo de Sevilla, Dr. Eustaquio ILAJNDAIN, el 6 de
(33) 2? de febrero de 1932, ‘Pntoral de Cuaresma’, BM de farregone, arlo 42, 29 de
febrero de 1932, nO.. 30, págs. 529—515. rambóán en Isgilus 1 1,1>4 dío’.nt Ji
fl201íS...,ll, págs. 562—580,
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sarzo de 1932, por el obispo de Pamplona, Dr, Tosas 1(1>212
PABL.OS, eco 7 d. cuarzo y por el de Calahorra Dr. Fidel
OJAPCIA MARTíNEZ. el dia 1? del mismo na. De gran extension,
como no podía ser —nos, seria la que ci obispo de Farazona
y administrador apostolico de rodela, Dr. Isidro GOMA Y
LOMAS, suscribio el 30 de marzo de 1932.
La del obispo de [uy. con el titulo lnstrucción
pastoral acerca de los cementerios y protesta razonada sobre
la secularización de los raíamos”. balta referencia a la
onstante marcha bedo el laicismo que suponía la nueva
legislaclon, hecho ante el que un obispo debía “protestar-
una y otra vez en nombre de los derechos de Dios y de las
almas” • y. para que esta protesta tuviera “osas valor y
eficacia constructiv&’ . exponía, cotcn fundamento de La
misma, la doctrina y Leyes de la Iglesia, defendiendo, en
base a ellas, la exIstencia del cementerio católico y
,iudieodo a la razón —que ya hemos visto apuntada por VIDAL—
de los ataques contra el mismo.
es el cementerio un pudridero y nada más. El
cementerio católico es un predicador perenne,
constante, de las verdades más trascendentales del
orden espiritual, y esto explica la aversión que
tos hombres impíos e irreligiosos han tenido y
profesado, tienen y profesan a los cementerios
católicos, y el af&n que los domina de
secularizacion, para que dejen los cementerios de
predicar las verdades sas trascendentales del
orden reLigioso, verdades que a loe hombres
perversos y descreidos y a los indiferentes tanto
lee duelen y amargan.
«Y porque el cementerio católico proclame, con
divino claror, todas estas enseltanzas, es por lo
que la Santa Iglesia tiene tanto interes y con
tanto ahinco vindica sus derecho sobre los
cementerios catolicos y no quiere y condena que
sen secularizados los cementerios en que reciben
sepultura los cadáveres de los fieles cristianos.
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Seguía exponiendo la legielacion canonica sobre los
cesentertos y, transcritos y comentados todos loe
casones, ““ pasaba a quejares de la nueva situación
espasola.
“Triste cosa es que en Espana hayamos llegado a
la violaclon del derecho que a la Iglesia asiste
de tener sus cementerios propios, y que los
cementerios propiedad de la sociedad civil hayan
sido secularizados en la corma que puede verse en
la ley de secularizaclon de cementerios.. -
siendo cono son mayoría notabilosima, casi
totalidad. los cadáveres de católicos que en los
cementerios espaitoles reciben sepultura. - . -‘
Comentaba despues la reciente ley -- guardados los
respetos debidos a la autoridad, pero guardados tambien los
respetos debidos a la verdad y al derecho de la Iglesia
católica, que también es sociedad perfecta y soberana en el
-arden espiritual y religioso” — sebalando como
“El cementerio es la amplisción connatural del
tempíco van al cementerio católico los que iban
al templo católico; no van al cementerio católico
los que no quisieron ir al templo católico como
hijos Ifeles de la glesia Católica. La
~eparacióo, pues, del cementerio católico del no
católico no es hija del odio de loe católicos
contra los mo catolices, sino que es hija de la
voluntad y acaso de la mala voluntad y del
menosprecio y desobediencia de los no catolicos
al mandato de Jesucristo que Impone la obligación
de ser catolicos’~’
Sí arzobispo de Sevilla, cardenal LLIJNDAIN,
comenzaba, por su parte, su “ Instrucción acerca de
cementerios y enterramientos de los fieles” enumerando todos
los derechos de la Iglesia en estos bmbitos así colad su
(14) Ver el eoeldice non, lO.
(351 U de testero de 1932, Inatructíta peatonal hiante de LO-a Ctai<ottnoot -y
protemie razonada cobre la ,eculmrí±mcíón de los mismos’. ROE de Tuy, mIlo 71,
29 dc febrero de 1932. núm. 4. págs. 71-90,
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tund,,nento. para lo cual seguía La sucias limes de
arguníectaclón que vC5 viendo reflejada ea los documentos
de los desee miesíbros del episcopado:
“El espíritu laico y secularizador ha dado un
avance mas y de gros trascendencia, invadiendo la
orbita de Los derechos de la Iglesia catolica
nuestra madre: cuyos derechos no provienen de
origen humano, siso del mismo Jesucristo que
fundó la Iglesia católica. Desde sus primeros
tiempos tuvo La Lglesia sus catacumbas de Ponía y
de otras ciudades aootiquo simas, en las cuales
eran sepultados los cadaveres de loe fieles con
ritos y ceremonias sagradas. La Iglesia tiene
derecho a poseer cementerios propios para
sepultar en ellos a los que mueren en el seno y
comunión cristiana. El dogma de la coinoinión de
los santos y el de la inmortalidad del simia lo
fundamentan. En los cementerios bendecidos con
rito religioso ejerce la Iglesia plena
Jurisdicción y autoridad. Es tambIén derecho de
la santa Iglesia católica conducir loe cadÉveres
de los fieles hijos suyos al lugar de su
sepultura coco solemne rito y con acomapafiamiento
de sacerdotes y cantos sagrados Asimismo, tiene
la Iglesia derecho a excluir dei lugar donde son
sepultados los cadáveres de los helee, los de
aquellos que nurieron fuera de su seno, los de
los infieles, los no bautizados, los herejes, los
apóstatas. los excomulgados, los pecadores
públicos que mueren sin dar cenales de
arrepentimientO y los de los que, aun estando
bautizados, murieron adictos a sectas condenadas
por la Iglesia.”
Y ante la violación de todos estos derechos llevada a
cabo por la -nueva legislación de la República, elevaba el
arzobispo su protesta:
“Nos no poderos dejar dé consignar Muestro dolor
y reclassaciófl coasiguienta por el agravio que se
ha inferido a loe sacrosantos derechos de la
Iglesia católica, herida nuevamente en el
ejercicio de su augusta misión y de sus sagradas
atribuciones.
<36) 6 de efirze de 1532, ‘IaeIruccíóI, acerre de ce.nt.rzn y .nterrae¿ento. de loe
fieles”, $& de Seculia, elSa 75. 7 de nr-jo de 1932. nua, l2O~, pá~e, 52—97.
Reproducida en el BOÉ de renerífe, 1932, mano mb,iI, ~am, 3 y t págs. 37’
It -
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Ea la instrucción pastoral que el obispo de Pamplona
dirigí a a los lisies coso sctivo de la lestividad da la
Resurrección bablaria, si bien incidentalmente, del carácter
sacrosanto del cementerio;
“Con este esp.ritu de te, amados diocesanos, con
este criterio sobrenatural debemos mirar a la
muerte. Con sse mísmo criterio, en estos doas de
laicismo uoiveraal, debemos mirar lo que con la
suerte se relaciona. aay particulara~note el lugar
en que han de descansar nuestros restos hasta el
día de la resurreccion. A esa lugar le dio La
piedad cristiana el nombre de Cementerio, que
quiere decir dorositorio lugar de pasajero
reposo: recordándonos el dogma de la resurreccIón
de la carne; también lo llamo Campo Santo, no
sólo por la bendición de la Iglesia, sino también
porque ero el se da tierra a los santos, porque
han sido templos vivos de Dios. Pues bien, aunque
el mondo laico quiera convertir ese lugar en una
oficina y protanarlo y arrancarle todo caracter
de santidad. sea siempre para nosotros lo que
realmente es, el lugar en que esperamos la
resurrección un lugar santo, tan sagrado como
las iglesias mismas.”””
El obispo de Calahorra, Dr. Fidel GARCíA MART)REZ.
escribiría también una pastoral dedicada integrasnente al
tena de los cemencerína y enterramientos. Comenzaba
aludiendo al ateísmo implícito en la nueva ley, que al Ser
otra transgresión de los derechos de la Iglesia, era, Según
decis y como ye toemos visto interpretado por el Dr. aLVAREZ
MIRALODA, un intento mas de desterrar a Dios de la voda de
los hombres;
“La reciente Ley, de 130 de enero ultimo. llasada
de secularización de cementerios, constituye una
nueva violación de los sagrados derechos de la
Iglesia y de la conciencia cristiana y una ‘croas
mas del laicismo estrecho y sectario, que no es
otra cosa que el ateo caso practico, enípexiado en
desterrar a Dios de todas las anitestaciooes de
la Vida del hombre, y aun de las roas coletones de
3fl 7 de marzo de 932, ‘Alocucí&n paciera) que el Excmo. Sr. Obispo dirige e suc
dlosesários con motivo ce la tiesta de la Resurr.ccíbn del Senos”, 89! de
Peaptoas, tío II. 54. sirto de 1932, núm, 1729. 0645, aí—ti.
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la níuerte~ a ase Dios, que ea la míos realidad
indestructible y augusta que todo lo llena y si
principio soberano de toda verdad. fe todo bien y
de todo derecho. -
Iras hacer, como el cardenal VIDAL, una introduccion
sobre la evolucion histórica de los cementerios Católicos.
deliencia su existencia cío base a los tundaasntos
sobrenaturaleS que ya henos visto expuestos por otros
prelados;
“?ste dogma católico de la reSurreccIón de la
carne, el complejo y riquosimo de nuestra
elevacioro y santificación sobrenaturales y de la
comunión de los santos. Junto con el de la
constitución divina de la Iglesia como sociedad
perfecta y soberana, son loe iundan>sntoa
teológIcos y juridicos, perpetuamente
indestructibles. del derecho de esa miare
i~lesia, y como consecuencia, de nosotros sus
hijos a poseer cementerios propios, bendecidos y
separados de todo otro lugar meramente civil o
profanO. y a que nuestro cadaver reciba en ellos
cristiana sepultura.”
1’, al igual que el Dr. ‘SARCIA y GARCOA, desarrollaba
la Idea del cementerio como contlnuacion del templo, sí 5len
basandose en diiererotes consideraciones;
“Es. pues, el cementerio. el camposanto, coso una
prolongacion del templo. imploramos en este la
intercesión de nuestros hermanos del cielo, cuyas
imágenes veneramos en los altares; oramos en
aquél por nuestros hermanos del purgatorio, cuyos
cuerpos están síu sepultados.”
Esta oración era debida a la fe de los católicos en
la reeurrecclon;
“Cuerpos no montones tan Solo, como los de loe
brutos, de polvo y ceniza, sino semilla de vida
espiritu&1 superior, que dice el Apóstol
A Corlnt. XV—44~ llamados por si dogma de la
resurrección de ia carne a unirse de nuevo, en un
vivir inmortal y mejor, con el alma que un día
los informaras, cuyo instrumento fueron para las
obras buenas y de cuya santidad participaron; - - -
elevados, en una palabras. al orden sobrenatural
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por todo ese conjunto de excelsas maravillas que
comprende el dogma de la santificación cristiana
‘¿Quién puede extra,iarse de que una religión, que
tales verdades profesa, obre coaforme a ellas y
aire como lugares sagrados sus cementerios y se
resista a verlos secularizados y profanados?”
Siendo la Iglesia una sociedad pertecta y aun
superior si Estado. entendos el obispo que solo sí
sectarismo o el desconocImiento podoan haber llevado a este
a la. negacion de sus derechos:
‘Si del dogma de la constítucion divina de la
Iglesia resulta que es esta una sociedad paroecta
y soberana, independiente del Estado temporal y
aun superior a este, y si es inseparable de toda
sociedad pertecta el derecho a todos aquellos
medios necesarios o conducentes a su fin, ¿como
puede este Estado discutir o negar a la Iglesia
el derecho a poseer y administrar sus cementerios
en la única forma que lógicamente responde a sus
creencias y a su mision?.
cSólo perjuicios sectarios o desconocimiento de
la doctrina católica y de la naturaleza de La
iglesia han podido dar origen a hostilidades
contra los cementerios eclesiásticos.
Pero, como seguía analizando, habla otra razon que
podia haber conducido a la secularizscion de los
cementerios, razon que era el primer prelado, entre los
consultados, en apuntar:
“¿Que de su existencia puede seguirse en alguna
ocasión que en muerte yazgan separados los que
estuvieron unIdos por lazos de convivencia o de
sangre?. Aparte de que cabe retorcer el
argumento, seiiaiando como muy natural el que
continuen separados en muerte los que lo
estuvieroa en vida por divisiones tar intimas y
profundas como las de creencias y sentinientos
religiosos, todo pretexto razonable cae por su
base desde si momento en que aquella separacion
del sepulcro es solo una consecuencla de libres
determinaciones de los propios interesados. El
pertenecer o no a la Iglesia Católica. el Ser o
no fiel hijo de esta y con derecho, por lo sismo,
a sepultura en sagrado. de la voluntaria elección
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de cada uno depende. Li que libremente, pues, se
abstiene de entrar en La Iglesia o renuncia a su
condiclon de catolico ¿con que razón ha podido
quejares de que se le nieguen las consideraciones
reservadas a esa condición?, 1’ menos, si cabe.
¿con que derecho puede oponerse a que otros
elijan para a, aquello a que el ha renunciado?
Porque unos cuantos, pocos o muchos, prefieren
ser enterrados civilmente y en lugar profano. ¿va
a privársenos a los católIcos del perfecto
derecho que tenemos a Ser sepultados en lugar
sagrado y contorí~ a nuestras creencIas?”
Aparte de destacar que, como ha ~uedsoo recogido,
nara el obispo de Calahorra —m diferencia del cardenal
VltoAt. que lnsietia en el carácter minoritario del hacho—.
ora indiferente que fueran pocos o muchos los que, por
torosa de vida, recibieran sepultura civil. es lnterseauot.«
apuntar que la Idea mantenida por el Pr. SARCIA KASVIflEZ de
que la separación «mal de aquellos que estuvieron unidos so,
Vida había -le ser consecuencia lógica de su previa eleccbon,
centro o lucras de La Iglesia. respondoas al teno central de
-‘arlas -le las Intervenciones parlaisentarias en los debates
sobre el proyecto de ley, entre las que destaca la del
-c-stolico OúSSORi[J 1 GALLARÚÚ que defendero a la secuiaroracion
ole cementerios citando a Cumersmndo A~iCÁRArR’” ¿Por que he
de reposar yo despues de muerto separado de mt mujer, con
quIen tan unido vivi es vida?”. ~~Para el Dr. SARCIA
contrariamente, si la caridad u otros motivos podían
Justificar la unión en vida con los no creyentes. el lomite
de esta actitud pasaba a ser in±ranqueatle. precisa,
paradójica y rotundamente. con la muerte:
“La caridad, la tolerancia cristiana u otros
deberes especiales que pueden justificar en
ciertos casos la convivencia con los no
católicos. no justifican la union en la muerte
3$) ¿7 di S’V. núm 99. 3 dc enero dc 932, PágS. 3(70-3)71.
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con los mismos.
ib poooan tallar entre estas ‘-ores las prololicas
ideas ccl lIr. ‘lUMA que, coso era de esperar, dada su
vocaclon a upinar extensamente de todos los techos y
accotecomientos, suscribio el 13(1 de marzo de 1*12 una larga
pastoral bajo el titulo “El laIcismo postumo” relativa a
cementerios y sepulturas. Se dividía el documento en varios
epograles: > III sentido crIstiano de la suerte: =1 cadaver;
2. =1 cementerio; :3. olrezn~cíon o incinerarlon de cadaveres-
4. Sepultura eclesiástica, y 5. Normas practicas, que
,-ncerraban uno ;;erle de orlentacloroes y puntual izad ones
sobre los extremos anteriores. Los dos primeros epígrafes
—cl lados veno alo a compendiar las razones que arguia el
crelado en cetensa de 1 a existeocla del cementerio cotoloro-
Comenzaba sar el documento quej andose de cómo ccoo el
intervalo escaso de ulo oses se ha boan pu blicaoio en ese aotn
dos -secretos, uno lechado el o de cneo-o, sobre incineracron
de cadaxeres, y otro sí de o de lebrero, sobre
-secularizacion -le cementerios, puntualizaclon =0 la que,
-;xtran.aooente. el Sor - SUMA, siempre tan precIso, reno a a
contundIr la lacha de la ley con la de su pubiicaciooo en la
Gaceta de kadrld. Mas lo imoertante de esta introduccion era
su interes en dejar constancia de como “a cada dIsposición
ls~al atentatoria contra 1-a doctrina o los derechos de la
Iglesia hemos contrapuestn las ensedanzas de nuestra
santisinía Madre”; espíritu batallador siempre presente del
prelado. que ahora tundamentaba cara a los fieles a fin de
que “os preservemos a lo osemos da la corrupción mental, la
mas lamentable de todas, por cuanto las verdades de la te
son normativas de la vida cristiana” -
03)) ¡7 de serlo dc 1932, ‘To,etrrCíhón Fastoral sobre cmeent,tiom enterr,mientos~,
IDE de CaJ,tooro’a y La Ceizadí. .050 73. 22 de serlo de 932. oua, 4, ~Ags.dI’
SS’
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Las consecuencias de la legislación republicana eran
obvias para el obispo, “sí laicismo de la vida debía seguir
la laización de la muerte y de los lugares en que se
alberga” para el estaba clara leo postura y la actuacíen
del nuevo regflzen que describía con estas contundentes y,
sIn duda, exageradas palabras carentes de la dulzura y
matizacIones del arzobispo de Tarragona:
“Por esto los enemigos de la vida cristiana, de
la fe, de la esperanza, del amor ciistlanos.
después de haber suprimido a Dios de la vida del
bstado y de los organismos ofIcIales subalternos,
la escuela, la lamilia, la vIda ciudadana, denian
penetrar en el santuario de La muerte y
arrancaría, cuanto esta-de su parte. de las manos
de Dios y de su Iglesia. -.
Dados los principios de te que para los cristianos
sustentaban la idea de la muerte y, en relación con ellos,
01 caracter que atrIbuían al recinto sagrado de los
ceoentsr>os, no dudaba el Dr- lUMA es afirmar que en la
promulgacion de las citadas normas el legislador hab’ a
procedido - llevado de un apriorismo doctrinal totalmente
destrabado de la realidad de la vida espatonla” , tal como
había sucedido con el resto de la legislacion secularizadora
dictada por la hepublíca; a pesar de lo cual -y desmintiendr
esa fe. tantas veces proclamada por el episcopado, en la
integridad de doctrina y de costumbres de los católicos
espasoles— manitestaba su temor ante el peso que en la
sociedad podían tener estas nuevas regulaciones: “Pero la
ley es ley, y lentasoite Lara su camino.’ tIene e. prestIgio
de toda ley. tendra en no pocos casos la fuerza del
sectarismo que cuide de aplicarla y ha encontrado, como
otras leyes. el campo abonado en la ignorancia y en la
indiferencia del pueblo católico.”
Para aminorar, pues, en lo posible, los efectos que
sobre el pueblo fiel pudieran tener las nuevas
disposiciones. quena si prelado recordar la doctrina
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ecleslastica sobre las postrímerias, comenzando por
esplicar el significado que para el cristianismo tenía la
muerte con una larga exegesis que, sin dejar de recordar eL
caracter sagrado que en todas las culturas detentaban tanto
los cadaveres como el lugar en que se les daba sepultura.
culminaba en el dogma de la resurrección, en base a lo cuaL
venta. lógicamente, a argumentar su defensa de la existencia
del cementerio cato lico, que comenzaba, como loabí a hecho eL
cardenal ViDAL, haciendo un recorrido histórico desde sus
orígenes pero con una singular insistencia en la torna en
que en la Iglesia, “verdadera familia espiritual, con
conunlón íntima entre sus miembros”, había predominado algun
tiempo el sentido de convivencia de los vivos con loe
muertos. Esta realidad no sólo se ejemplificaba en las
catacumbas, “templos y cementerios”, sino también en muchas
iglesias —aunque. dacia, y es el único caso en que hemos
encontrado esta afirnoción, que ignorarnos si respondía a un
deseo de actualizaclon de unas normas que no podían estar
vIgentes en tiempos pasados o al de proclamar la
modernización de la cultura ecleslastica a tenor de l.-,s
normas sanitarias contesporaneas, “dlsiootiendo el Derecioo
eclesiastico”— iglesias, en las que habían sido enterrados
sus feligreses, basta que más tarde, cono aun perduraba en
algunas parroquias. ‘si cementerio había sido adosado al
teaplo, simbolizando, en un solo recinto, la unidad de 1-,
Iglesia.
Por todo ello, y pese al recordatorio anterior sobre
el carácter sagrado de las sepulturas en todas las
cIvilizaciones, pasaba a proclamar, con cierta
contradicción, que “el cennoterí o es nuestro”, ya que
incluso tal nombre, aJeno por completo a los de otras
culturas, había sido creado por cl catolicismo: “lugar de
dormician”. era una creación “absolutamente cristiana”, era
un “recinto sagrado, -donde se conservan cuerpos - también
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sagrados”, ya que estos habían sido bautizados y liabisa sido
morada del Lepí rito Santo.
Este tilo de pensamiento llevaría al Dr. COMA a dar
la caracterizacion dci ceiberzteroo, cosa que, si hacoa con
carácter generico atribuyendole en todo caso la
representacion de 105 atributos de santidad, descanso
pacífico e onriortalidad tutura. es obvio que solo podía
hablar en estos termijíos del cementerio crí etiano. La
1 ngsrer-cta estatal en tales c imellterira teno- a las
consecuencias que seguidamente eeí¶al aba:
“Por todo esto. “laiclsar” Isiol un cementerio
católico, y en muestra Espaba lo ban sido casi
todos loseta ahora, es desnaturalizario y
profanarlo; es interir vIolencia o La paz de los
muertos: es promiscuar o5 ~ooerpos de loe santos
-porque todos los que alío están han tenido la
vocación de la santidad— con los no santos,
herejes, excomulgados o paganos.
Munícipalízar el cesíenterio es arrancarlo de
manos de la iglesia que, aun prescindiendo del
derecho de propiedad que nueoe alegar sobre gran
parte de ellos, por títulos de orden civil --j
canónIco, tiene sobre la totalidad de ellos una
Juriediccion que arranca de la consagracion o
bendición de aquellos santos lugares y de la
profesión de fe y de la vida cristiana de sus
hijos en ellos sepultados. Fsinf erir agravio a
estos, que entregaron sus cadáveres en los brazos
amorosos de la Iglesia para que los amparara y
guardara sus tumbas, no en Snos del Estado, a
quien nadie llamo jamás para una :unclóm que,
bajo todo cielo, ha sido un acto intimo de la
vida domestlca o una tunción publica de religion.
Secularizar el cementerio es lanzar a Dios de
un recinto donde Dios, como en los templos, de
105 que el cementerio cristiano es una
prolongación, tiene una inhabitacion especial,
por la dedicación del lugar, por la capilla que
suele tener Su recinto, por la santificación del
cuerpo humano del que ea morada, por la Cruz
bendita que, en lugar visible y como bandera
santa de la uflica religión verdadera, in
preside.”
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Y, tras esta descripcion del significado que, Segun
el prelado, debía tener para los fieles el objeto de la
nueva íey~ alsadia unas durosimas frases. Juicio que le
merecía la actitud seguida por la Sepublica:
- - - cuando no se teme alo los y se odia a la
Iglesia, sociedad divina y sociedad con Dios, no
hay que esperar mas que atropellos contra los
hijos de Dios por parte de quososa. en nombre de
una soberanía y de una omolpotencia absurda. se
han propuesto eliminar a Dios del orden social y
sojuzgar ja Iglesia o. la -autocracia dei poder
civil.’
En contra -le ja realIdad así descrita el Dr. SUMA
defendia la potestad soberana de la Iglesia, y, para ello
pasaba seguodanenta a preguntarse sí la determinación -del
carácter del entierro era un derecho y. de serlo, a quien
correspondía, para sumar que se trataba de un derecho del
propio diíunto. que incluso la nueva ley de la Republica
reconocía en parte, de ahí que en esta cuestión debiera
prevalecer la voluntad previamente declarada por Cl-
‘La sepultura es un derecho del propio difunto,
en sentido pasivo, por cuanto es cosa contraria a
las costumbres de todos los pueblos el dejar los
cadáveres insepultos; la misma naturaleza parece
clamar por un espacío de tLerra que reciba
nuestros cadáveres, ¿u¿uiSn dará sepultura al
difunto y seilalara la torna de elia? Si difunto
pudo en vida elegir lugar y forma de sepultura;
toda civilizacton digna de tal nombre ha
reconcido este derecho; el mismo articulo 44 de
la reciente ley sobre cementerios lo reconoce en
parte. La razon esta so que nada hay mas propio
de la persona humana que el propio cuerpo, y debe
prevalecer la voluntad previamente declarada por
el difunto mientras, como en el caso de la
cremación, no se atraviesen intereses superiores
a los individuales.”
Pero si el fallecido roo, hubiera hecho expresión
alguna sobre su deseo de sepultura
4a quién cOrreSpondía
determinar esta?. Para el Dr. GOMA pre?alecía ciarisioíamente
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lo que denominaba “el derecho de la sociedad religiosa’, en
base al simple razonamientO, discutible para un no creyente,
-le la poevaicocia de LOS Intereses espirituaLes sobre
—-us les-qu lera otros, lotereses que, ademas, no podi an ser
otrcs para el obispo que loe que dimanaban de la te catol ica
ce ano la potestad ultina de la Xlesia en esta
“Pero si el difunto no ha declarado su vo(untad
porque no ha querido, porque no se ba preocupado
de ello, como ha ocurrido generalmente hasta
ah’:ra. o por Incapacidad, como so caso de
demenc;a, segun se previene en el citado orticulo
de la reciente ley O crí el mae general de falta
de discernimiento. ¿quién tendrá el derecho de
señalar torna y lugar de sepultura?
‘Nosotros decimos que prevalece el derecho de la
5ocledad relginas, en nuestro caso el de la
iglesIa, sobre todo otro derecho. Es obvía la
ralon para quienes conccem la jerarqula de los
valores humanos y la de las -sociedaces. Loe
Intereses primordiales son los del alma que.
según el Evangelio, es más que el cuerpo y mas
que el vestido; la sociedad superior a todas es
la espiritual, que tiene por objeto guiar al
hombre a sus destinos deítnitivos: toda la vida,
en el orden individual y SOcial, debe ser
presidIda y gobernada por -quien tenga la misión
de ordenaría a su fin ‘i.l tiuo. Por lo mismo,
siempre que se atraviese la necesidad o la simple
convenIencIa de los tInas espirituales es la
socieded espiritual, la iglesia, la que tiene el
derecho de darnos normas, para vivir -, para
morir. Sociedad perfecta y superior como es la
Iglesia, independiente de toda eociedac civil en
lo oue atañe a sus fines sspec~±icos, a ella
toca, por derecho propio y nativo, acotar un
lugar de la tierra donde se de sepultura a sus
hijos, señalar quienes deben y quienes no pueden
ser admitidos en sí recinto que haya enastado,
indicar los ritos y ceremonias del acorapasotamienio
y de la tumulación de sus difuntos.”
Por tales razones, siendo sociedad perfecta como era.
la lgl.eis tanja derecho a adquirir terrenos destinados a
las sepulturas de sus fieles, derecho este que ahora
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ia nueva ley le negaba, estableciendo incluso la posibilidad
de incautacion de los cementerios que tuviera.
Esto era para el obispo “intrusismo y abuso de
tuerza”, lo primero porque la sepultura era algo que
afectaba a las creencIas, y el Estado no podos interponerse
entre la conciencia de un creyente y su Dios; lo segundo
porque de la te nacia ei derecho a la eleccion de sepultura
en el recinto que la iglesia acotara para ello, Lo cusí
violaba La íey civil obligandole al entierro en cementerIos
mu ni ci psi es -
La ley, ademas, atentaba contra los derechos de
propiedad de la iglesia al negarle la facultad de poseer
cementerios propios y también contra su Juriediccion al
“doseeptritualizar” unos recintos que, aun no considersndose
propiedad da la iglesia, habian sido constituidos en lugares
sagrados por la bendición general, donde no se enterraban
los diluntos de otras contesiones.
La nueva legislación —continuaba el prelado, con la
argumentacion religiosa ya expuesta por otros hermanos suyos
en el episcopado y que, segun la jerarquía de la epoca.
venía a ser la razon ultíma de lo existencia de los
cementerios catolicos—. era comtraí-ia a dos dogmas:
argumento este que, obviamente, SolO podía ir dirigido a
hacer ver a los creyentes lo opuesta a sus prIncipios de le
que era la legíslacion republicana.
“Se atraviesa, ademas. el dogma de la comunion de
los santos, en virtud del cual los justos se
comunican las buenas obras mutuamente: los vivos.
según la Iglesia, podemos ayudar a los muertos.
que fornan con nosotros un solo cuerpo mo atico,
ya que todos pertenecemos a la santa Iglesia. El
dogma de la resurrección de la carne se también
fundamental en el Credo de nuestra Iglesia
católica; y mientras viene el gran día da la
resurrección y del juicio universal, los que
vivimos y los muertos estamos atados por la
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siena creencia, vivimos las misma vida de espíritu
y tenemos todos el ‘ulema derecho a cobtjaí-nos en
sí regazo de una misma Madre, que es la Iglesia. -
Por todas •stae razones, la muerte el cadáver, y
la sepultura 600 cosaS ontiOíamtente relacionadas
con nuestro fin ultimo y su regulación a nadie
corresponde mas que a la iglesia.”
Al Estado, ciertamente. correspondían determinadas
competencIas sobre 105 cementeriOs que el prelado no negaba.
ya que 1-í Iglesia nunca obstrulroó su ac ‘lO-o “cuando se
mantenga en sus ¡osilee” . antes seroa níU auxiliar “como ol
Estado. sobre todo cruanoo la zoaci ¿o: es catóNca en ~su
inmensa mayoría, debiera secundar la gestior. maternal y
espIritual de la iglesia para con sus difuntos.
Hecha esta puntualizaclr nuco Itimo extremo quería
clarIficar el Dr, GO~(A en ej Intento de osfenderse de la
principal acusación contra la iglesia que. ~n definitiva
era la causa misma de la existencI, de la nueva ley: no era
cura cuando protoi bia la inhuoííaci -:n so sagrado. No era dura -
y, si no lo hacia. podia ello constituir un nal ejemplo.
para los tielee; no sos dura y, al un y al cabo, los que la
acusaban debian de recordar la cepareíciun que estableceroa
el mismo Cristo entre buenos -- nolns el dia del juicio
u i loa 1 -
“Publ Icannente en pleno Parlamente, se ha arguido
costra el espíritu de caridad de la igleala por
rechazar de sus cementee íes a los indignos de
sepultura eclesiastica. i.o que ha hecho siempre
la Iglesia ha sido extremar la caridad en este
punto; y sólo cuando sus hijos desviados lían roto
con ella ha impuesto la sanción correlativa sí
delito. Sancion que es apelación urgente a la
caridad de los mismas fieles, que podrían ser
seducidos por los “teparatístas”, que no temieron
en vida excomulgaras a Si miamos del gremio de la
Madre. Los no bautizados, como no tornan parte de
la Lgleaia, no deben ser sepultados en su
recinto. La Iglesia es “comunión” • de pensamiento
y de vida, sntr. los que a ella pertenecen y esta
comunión puede quedar olicíaimence rota, para
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bien de la comunidad, por tal corrupcion
de pensamiento o de vida de algún hijo
desgraciado de Ja Iglesia, que esta se VS
obligada a no admt±rln entre sus buenos hijos.
Del Evangelio y escritos apostólicos podrianos
aducir procedlmieoítua -inalogos en la comunlon de
los vi;’ns. Ni niega la Iglesia toda sepultura
sino sol oso tierra sagrada Y si tanto se urgen
las eXigencias de la lev de la caridad cristiana
¿por que no se recuerdan las treonendas palabras
del mismo Cristo: ¡re ,;r=Jedícrl cuando en el
dia ultimo del mundo - se constltuya
defInitIvamente la oíounlon eterna de la sucIedad
de los Llena venturados, con exclusí-=n absolouta
de los precitos?”””
Por ultimo, el obispo de Zamora, U;- ftlanuel AtoE
LtHCIORENA. un ano ona tarda, al publicar en su boletín
dioces¿-ooo, el it de sayo de 10>0>’, e 1 reglamento para a
-aplícacion de la lev de vementer los, volvoa a Insistir —v
era el unico que, en los coletines Investigados, hacía esta
reiteraclén con motivo de la publicación de la citada oorue—
en la defensa de la existencia de los camentertos católicos.
a rauda te las reglas para su posible expropiación que
es ta b L ec o a -
Afirmaba el prelado que el reglamento venía a ser
zas duro que is ley, estableciendo la posibilidad de privar
a la Iglesia de la propiedad de los cementerios parroquiales
sin causa suticieste que fundato-erotara tal medida-
Al establecer las anunciadas bases para la
expropiación, la nueva norma encerraba, en efecto, suma
vaguedad, determinando que esta podia realizares no solo
cuando el municipio careciera de cementerio propio --con lo
-¿toe se diluia la necesidad de construcción señalada en
los artículos preceden tea— sino tambí Co cuan do la
Incautación fuera “necesaria o muy conveniente”, causas que
40> 30 ce nomrzo ie 1922, ‘El !mi~im.o póstuso.— Irístí’oacciin pulir.> ¡obre
ce..ntcrioc y upullurme’ . EOE da Tm,mzonm y ludela, efe ~0, SI de marzo de
1932. sai. 704. ~ 207—229.
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como se ve. introducían tan concepto jurídico indeterminado
que daba un gran margen de actuación a loe ayuntamientos.
Peto no hay que olvidar que, siendo el reglamento una norma
de desarrollo de las prescripciones establecidas es la ley.
bastaba con que las causas de expropiación vinieran
justamente determinadas en cila para que no pudiera hacerse
objecion alguna a la nueva dísposicion. Ahora blm, orecíso
es recordar que las disposiciones de la le’¡ en este punto
eran de igual vaguedad que las del regiaseoto, al haberse
limitado a Indicar que a expr-optacvoo se realizaría “en los
casos en que aso proceda” - A ambas di?spostctones. pues,
podos aplicaras indistintametote la queja del Dr. ARLE
CCHUJTORENA, pero justo es señaLa:- otile esta tenos tundada
razon en -;uanto que, Jada Da Imprecision de la ley y la
Ilbertad qoe esta daba, por consiguiente, al poder
ej ecutí yo, este ‘ni diera debido deterní Dar con nayor
crecisian las causas en que los municipios podían o debían
apoyares para etectuar la expropiación de los cementerios
parroquiales. Podía decirse, ~uas, que al no desarrollar
eso--e extremo, el reglamento endurecia las prescripciones de
a rey -sontirosando el deseo de la iospreoísion.
no por sospechado ‘r ten> do el Reglamento que
ahora so dicta para la eJeco o-ion de la ley, tía
dejado de renovar quiza con OES intensidad que la
~ey misma las heridas por esta abiertas en la
conciencia católica. Sito tener para nada en
cuenta Los derechos imprescr:ptibies de la
iglesia se man articulado en el trascrito
Reglamento dlsposiclones gubernativas que al
mismo tisapo vulneran la libertad de los
católicos y los principios tundamentaiee de la
justicia. Es en efecto, un principio de rigurosa
justicia que, quien esta en legítima posesión de
una cofia. no sea de ella despojado sin una rason
auy poderosa de necesidad o utilidad publica. No
obstante la evidencia y universalidad de este
principio, se reglamenta en la disposicion
gubernativa arriba transcrita la espropiacias
(¿IT Y.. It octe 3 el apendite núm. 2.
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forzosa de los cementerios parroquiales sin hacer
alusión siquiera a ninguna de las causas que
pudieran cohonestar tan extrema y radical
medída.”
Ley y reglamento eran, por tanto, igualmente
Injustos, y ante la injustIcia cabía la “legí tina defensa”,
;oncepto que, en este caso, sIgnificaba para el obiSpO la
pacofica actitud de no dejar de protestar ante el nuevo
abuso contra la Igjesia.
“La ley, por consiguiente, esta en abierta pugna
con los postuladoe de la justicia, y cuando esto
ocurre, y la contradiccion resuita, cono en el
presente caso, rootoria y maniiests, reaparece
imperiosamente el derecho de Legrtlma defensa.
mas alto y elevado que las leyes humanas.
exigiendo, por lo menos, que no se preste a la
arbitrariedad ls~al benévola aquIescencia, porque
ello equivaldría a desviar el juicio, del camino
de la verdad-y, la coenciencia, del cumpiiníiento
del deber- Esta es la razón por la cual no
podemos dísperosarnos, sin faltar al Nuestro, de
consignar en el BOLETíN ECLESEASTICO Nuestra
respetuosa y enérgica protesta contra la ley y el
reglamento que la aplica, firmemente persuadIdos
de que solamente el preJuicio anticatólico y no
una razon de utilidad pública ha podido inspirar
ambos.”
fo seflalandose razones convincentes de utilidad
publica que fundamentasen la posible expropiacion, preciso
era concluir que solo el atan secularizador de la Republica
oundameotaba las medidas contra los cementerios catolicos.
cono lo probaba el hecho de disponerse el derribo de las
tapias de separacion entre setos y los cementerios civiles.
“¿Qué razon puede excogitares para imponer
coactivamente la unidad de cementerio con la
expropiación forzosa de los que son católicos?
¿Qué título de utilidad publica puede invocaras
para que sean sepultados dentro del mismo recinto
murado los restos funerarios de creyentes e
incrédulos, de católicos y ateos, de los
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cristianos que han muerto en el seno de la
Iglesia y de los que de ella voluntariamente se
apartaron en Vida?”
<un lo que desde nuestro punto de vIsta pus-le parecer
cierta íronoa aunque probablemente n-o lo tuses, apuntaba el
prelado posibles causas de estas msdtdas parc pasar a
relutarlas, sin percataree de que la tercera de ellas, la
-~ntca -le las por el esgriosodas e>o que el legislador se
apoyaba. no p~odí a en mod.o al¿um-~ Ser onula-is bajo -el
excius loo punto de vista ‘tel fensalsí coto caté- lico. unico
-ondamento que el obIspo podo a -‘ncc-íotr.,r en este caso para
su razonamiento y que, desde luego, no pedos ser admisIble
sI peooeaofor laIco- Así expuesta su argumentación bajo el
:cluslvn prison de la le. forzosamente concluos el Dr, A~cs
olca causa tunotamenta-fooa ola las nue’-as nornas era
e. ano cecularizador del nuevo regtmen, conclusión con la
que, por otra parte y pese a lo limitado de su exposición,
hay que estar torzosaaente de acuerdo.
- lera acaso la ololdad del Estado, o la moral
publica o la Igualdad de todos los ciudadanos
ante La muerte? La unidad del Estado ii se rompe.
sl;;o’a ~o4~r4~4tp RPI’ al ¾5-A’É~ -4a ~
catolitos posean sus templos propios y en ellos
celebren sus cultos con independencia de Los que
no lo son; ¿por que se La de romper por el hacho
de que tengan también cementerios separados.
propios e independientes, siendo estos rada mas
que la iíxpatision de los telspiosr la moraL
rublica, lomita fijado por las leyes al ejercicio
de la libertad de conciencia que tampoco suire
quebranto según el espíritu que a las misas
leyes civiles informa, por le profesión de
distintas creencias durante la vida ¿por qué ha
de quebrantarse si esta proíesión se perpetua y
llega hasta la tumba? La igualdad de todos ante
la muerte que suele invocares, lejos de favorecer
la medida legal de la unidad e igualdad de
cementerio, la contradice en toras nífíesta:
porqu. la muerte ni da patente de honorabilidad
si que no la tuvo antes de morir, ni puede privar
de ella al que la poseyo durante la vide: y lo
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55 mas, la muerte fija de una manera
Irrevocable el mérito o demérito de los hombres
ante Dios y su conciencia y es por lo mismo la
lineas divisorIa que no podra borrar ley humana
-nalquiera que esta-esa, A -fonda el arbol cayere
al Ii pernaíiecera para alempre - Solamente queda en
pie como iuoídaníento explIcativo de la ley y su
re~’am’n-o, el espírttu secularlzador, que
pretende borrar de los cenenterios católicos Su
carácter propio, esto es, el de lugares bendecidos
por la Iglesia Catol~ca, en donde los restos de
.05 cristianos ooadósaorsoote depositados segun los
ritos y prescropclones liturgicas, esperan a la
nmbra de la Cruz. ;uedlr±g lo sus pasos en esta
vida y reciblo el ultimo cuspiro en la agonoa. los
sufragios de sus deudos y sus amigos que viven, y
la supreoma visita en el día de la r=Surreccióo.
del juez de vivos y muertos”
en base a ea-tas ecleslasticas conclusiones paaabs
el prelado a argumentar -
3u defensa de la exIstencia del
2s’mtontsrlo católico y -l~ la necesidad de la separación de
este de aquellos recintos destinados a los que en vida se
babian separado de la Iglesia:
“A la luz de estas verdades. se explica y nace el
respeto y veneración que la Iglesia tiene a los
dIfuntos”” que murieron en su 5500 y les prepara
después de la muerte digna sepultura. separada”’
de los que Ii breonente apostataron de ella--jurante
su vida. Este es el significado del aforismo
tantas veces repetido so las luentes canónicas.
“Quibus non conmumicavimus vivís, non coníounicamus
detunctls” -
oporque el crlstiaíoo cree en la resurreción de los
muertos que fueron depositados en sus cementerios;
porque los cuerpos de los cristianos fueron tenplo
del Eapiritu Santo por la gracia sobrenatural que
se derramo en las alosa con quienes estuvieron
unidos, se han considerado y son los cementerios
católicos lugares sagrados; y las funcioses
litúrgicas que Integran el zuneral desde el
levantamiento del cadáver hasta la inhumación.
como actos religiosos organizadoo, djrigIdos”” y
regulados por la única autoridad competente en lo
sagrado y en lo litúrgico, es decir la autoridad
142) En bamiárdilia tael or;vnmi.
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ce la Iglesia catolica. sociedad perfecta y
soberana que, si reconoce en Sus cementerios la
Intervención del Estado en la parte que a la
ñiglene afecta, no es por la fuersa imperativa de
ley civii, sino por las exigencias de la ev
natural. cuyos preceptos obligan, por ser divinos,
a La Autoridad eclesiastíca y a la Autoridad
ti’jtl-
43> 5 de emya da 1933. ‘~eqI,eanto pum ]a apIice~i6n de la Lay da 30 de coero Ce
1932’. lOE da Zamora. afio 70, Ii de mayo dc 933. ,úíí, 7. phgs. 109—124.
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2.2.2. Otros dnc,jrstas eclesiasticosz archidiócesis
de Toledo y diócesis de Barcelona.
Junto a los estro tos especo ricos del episcopado.
queremos referirnos ahora a los comentarios a las normas
Legales y a las inostruccicnes dadas u los nárracos acerca -le
-tu actuacion ante los posibles actos de los ayuntamientos
t-oe, redactadas por los responsablea directos de los
>-c-letones ooiciales eciesiasticos o dictadas por las
vicarias generales de las distintas diócesis en indudable
cumplimiento de mandatos de sus obispos. insistían, en
Igunos casos, en la demensa del derecho de la -Iglesia a
tener ceoíenterios propios.
Asi, por ejemplo, el boletin oficial de Toledo
publicaba, tras la insercian del texto de la ley, unas
“Observaciones” en las que detendo a la existencia del
cementerio católico en base a la libertad de elección de
los mieles que, en todo caso. debía respetarse; argumento
que.s 1 recuerda al esgrimIdo por el obispo -le Calahorra.
tenía un importante matiz di zerenciador de aquél, por
cuanto tal obispo se retería a dIcha libertad de elección
-zon tintes negatIvos, va que, para el, Sr 5 consecuencia del
libre rechazo de la Iglesia hecho <jurante su vida por los
bautizados, mientras que el redactor del boleto o
eclesiástico de toledo la enfocaba en forme positiva: debía
respetares la libertad de loe creyentes de elegir el sitio y
la torma en que deseaban ser enterrados, sitio y forma que
Incí uoa -cuestion esta importante para los creyentes, por
indiferente que hoy pueda parecer— el deseo de que Sus
restos no estuvieran junto a los de cadáveres de infieles o,
lo que era peor. de “judíos, masones o ateos”. Como vemos
este argumento no incluía la ultina palabra decisoria de
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la Iglesia en cuanto al derecho de sus hijos a ser
enterrados en un lugar u otro, que era, en definitiva, el
privilegio contra el que la ley pretengia actuax - Por otra
parte destaca si’ ests comentario el calificativo de
“antidesocratica” con que era trontalmente delirílda la ley
en base -, que sus estipulaciones no reapondoan a una
necesidad reclamada por la opinlon de la mayoría- Aso, tras
la inaercion ole la norma. comentaba el bolecin:
No es necesario —tan evidente ea--- demostrar que
•a ley que queda transcrita conculca los derechos
de la Iglesia, que, por Su propia índole, puede
egislar sobre la sepultura de sus miembros y
isne derecho a poseer cementerios propios donde
descansen unidos a la sombra de la Cruz aquelLos
que vivieron unidos por una misma te.
-5a ilógico, ademas, reconocer a cada ciudadano el
derecho de protesar libremente la religión que
quiera y privarle del derecho de ser soterrado en
el lugar que, por obediencia a esa Religión, haya
el sgíd o.
-‘Es ademas, contrario a ‘a libertad que tanto se
preconiza el priver a los cetólicos del derecho
que, en oso de su libertad, tienen de elegir lugar
para su sepultura. No se puede permitir, dicen.
que en nombre de la Religion se establezcan
separacIones después de la muerte- Pci-o ¿Es que no
hay tambien separaciones y dolerencias en la vida?
fis que se comete una injusticia separando de la
~omunidad de los rieles en el cementerio a los que
voluntariamente 55 separaron en la vida? En nombre
de la igualdad se quiere borrar toda diferencia
después de la muerte, pero esta lgua~dad ficticia
no puede establecerse sin detrimento de la
lIbertad, la cual no existe desde el momento que a
cada uno se le señala el iugar que sus cenizas han
de ocupar en el cementerio. No es, ciertamente,
libertad el que un catolico no pueda evitar el que
sus restos mortales descansan, por ejemplo. al
lado de los de un mason o un Judío o un ateo. En
vano se invoca la fraternidad; podrá la Ley hacer
que descansen juntos los cuerpos, pero no podrá
horrar la diferencia que separo a los espíritus.
«Ese mismo afán de borrar diferencias despues de
la muerte. será a bastante para Juzgar del
cepo ritu de la ley que comentamos. En .1 fondo,
esto es lo que e. buacao una nivelación absurda
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después de la muerte, que solo pueden concebir los
~ue no crean en otra vida.
<Loe aloi el aMoco cúí, que loe enemigos ‘te la
Iglesia bao trabajado desde fines del siglo XVLTI
por que desaparezca toda protesión de te en íos
cementerios. 101 jerase que les estorba demasiado el
recuerdo de una vida venidera -
“Es ademas la ley sobre los -:eíoenterlos una ley
anti-democratics, va ,we roo corresponde a un estado
de opinion. pusstoí que - muy pocos la
reciannban-
No cabe duda que la “lnstrucciórt sobre cremación de
cadáveres, cementerios y enterramientos” publicada por el
boletín oficial ecleslastico de Barcelona el lb de marzo de
lYd2 se inspiro, en la parte o4ue tratasos, en los
-zomentarios del bclet; u de [uledo que acabamos de
transcribir. si bien recortando algunas de sus expresiones,
ocor la relativa al -;alícicativo de antidemocrática que se
Incluía coy aquel y anadiendo en la argumentacion de la
libertad de eleccí vo~ ,-;obí-e la torosa en que querían ser
vnteroados loa rieles, el matIz negativo de la eleccion eoy
vida expuesto por el obispo -te Calahorra.
44> e. , ‘Lay sobre cemeoteríon— Observaciones’. IDE de tueco. ato fI. It de
febrero de 1932. nl’,, 4. píqí. 6145. El boletin eclesuhstíco de Avila publico
este SISeO terto bajo el titulo ‘Cue.tíonee Pastorales ente las nuevas leves
coyotes’, indicando que o recogía del de Toledo, (IDE de ¿yola. a~o 43. II de
‘ario de 932. nús, ~. piqe. 1t6—IGlT.
¿Sí ‘iX’nceptí’ de esta ¿ev Civil. — Es eví-deote gua esta lev cencido. los derecho.
de la Iglesia, que por su propia índole puede legislar sobra la sepultura de
sus macabros y liana derecho da poseer cammíítarioa p,opioe. donde descansen
unidos a la soabra de la Cruz aquallos gua vivieron unidos por una mises fa.
Ea ilegíco, siseas, reconocer a cada ciudadano el derecho da pro<esm’
libremente la renguen cristina privarle del derecho de nr enterrado en el
jugar que. por obediencia a esa RelagíA. haya elegido. Y es Imabién contrario
la libertmd gua unto se preconiza ml privar a los cstelf<os del detecto que en
usó de su libertad, tienen da elegir lugar pare su sepultura. ¿No es una
viOlCOcia el que un catflieo no puada evitar gua mus resto, ErIal” descansan
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3. Ls reacción costra 105 actos de las autoridades
civí Les.
La practica «ecularimadora de le Pepublica iba .3
tener en este primer bienio sus expresiones más radIcales en
la actuaciooí de muchas de las autorloades locales que,
Interpretando en numerosos casos la legislacIon mas alia de
<o que - a mIsma conteo: a. extremar un lOs principIos que la
lnonrmaban e incluso, en algunos casos, comentaron a adoptar
en sus actuaciones actitudes atíticonfestonales mucho antes
de que cualquier norma, incluau la Constitución, tuese
promulgada, con lo que, infringiendo el ordenamiento
~uridico vigente, al no existir en la tecLa de sus
actuaciones derogación expresa o tacita de la normativa
anterior. vinIerOn maniliestaaente los derechos reconocidos
el lado da un saete. da un 3udio. O OC US ataof f~ vale dcci, que, en Sombre de
la R.ligítn. ‘o e. puedan esO.bl,c,, »paracoooes depute de 4. ei¿&i’O4, puesto
ue es cosa natural que mci como hay separaiionae dilererotias er la vida. las
haya despane da ella. y t5 lOgico Que pe,a,nezcsIo esperados en los Cementerios
de la comunidad de siales aQuellos Que voluntariamel’te se separaron de ella en
elda. Esa afán de borrar diferencias despues de le huerta, seria bastante pare
wzgar del map,a’itu de la Ley que comeatasos; esta nivelación absurda despuas
de la suerte sólo puede roeac.birla quia. no cree en la otra vida,
<Pero aun al misto contenido Ce la ley, e pesar de sar injusto y francameaste
sectaria, dista mucho da tene, el alcance que han pretendido darle algunea
fiyueitasf entes.’
8 de marzo da 932, ‘Instrucción sobre cremación da cadáveres, ceeee,tarios y
entarraaíantos’. M da Barcelona, aNo PS. lE de merlo de 1932. nnE. paga.
CB—120. Re9ro&acnd. por Sí de Sallórta, melo 72. TI de marzo de 932. sta, fi,
Págs. 172’lB4.
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a la Iglesia, dando lugar a una larga serie de problemas.
Ejemplos numerosos de tal proceder se dieron, precisamente.
en el &atotto de las disposiciones sobre cementerios. ‘en al
uue~ no obstante, cabe er.contrar las actitudes sas variades
los techos mas variopintos cono iremos Viendo. -‘ no sin
apuntar ya aqul . cojeo ejenoplo revelador de la actitud
espaoiola ante esta zuest ion, -~ue en las dos techas cumbre “e
La República en cuestión de cementerios, es dacio, el dos de
novícobre, resrivídad religOcca de los cicles dhluntos, y
ya plenamente vigente la lev secularizadora. aparece la
notIcia, en 10>2. de la gran afluencia de publico a lus
cementerios de Madrid. lo cual, si era plenamente normal
para los católicos no deja de ser paradójico en el ámbito de
los civiles, respecto a los que también se elígio esa recios
para llevar a sus tumbas las trsdicionales floree,
<¿6> tr~ esta esfera tuvo lugar, en efecto la adoprien de las posturas mis
divergentes y lo. actos st. parsdt>:cos y. sal. podes.os reseliar que -<a sí de
mayo de 1931 la numea ounta municipal del ceanenterio de Cartagena acordó la
secialarízeclón del mismo, cesando al capellín síentrms en el A’ronteeiento se
aprobaba la moción de lo. socialisfas suprimiendo todas las soutvenciones de
carácter religioso <“II leíste’, Y de mayo de <93<1 y, según ponía de
vanifíesto al boletín eclasitstoco ¿e la diócesis de Málaga. desde Cl cismo
oea ¿e íaro se enterraban exhumaban restos en el celventerio católico de la
ciudad sin irtervencíin alguna de la autoridad eclesiestí<a, por lo que el
vicario generíl había hecho la pertinente reclaaeciún al alcelí, sin resultado
alguno. y ya en al mas de seoticabre enostia el propósito siunicípal te poner en
coonuo,icacitn los cementerios cenfesíonai y civil. pír lo que el provisor
eclesiastico habla solocitmdo dei aruolemiento que se larpodera este hecho y se
admitiera la intervención eclesiástica en la sepultura y cíhueacióro de l’,s
cadavares con¶oree a lea leyes vigentes’ <TOS de I%laqa. alio II, 15 de
septiembre oc 1531, oua, lO. pág. 287). En el extremo opuesto se situaban lz-
alcaldes de otras localidades, de forea que al cedió cfi de promulgada le ley
secularizadora dt cea.erteríoa. no labian procedido aun a su neculmrizacímn.
dando lugar a la intervencibfl de más altee esteras del poder eoscutlvo. tal
coso sucedió —que tengamos noticia— en algún pueblo de Ciudad Real,
ooncras.aaante en Castellar da Santiago. donde, ante la decore de la alcaldía,
fué preciso que en noviembre de 1932 ínte,viniena el delegado del gíbernacír
ordenando el derrite de la tapia que separaba el cementerio civil del católico
<‘ti Sai’, 20 de novIembre de 19j21 o er las provincias vascongadas, donde el
gobernador general tuvo que suscribir una aorcular el nueve dé Junio de 1932
recordando a loe alcaides las obligaciones que-la nueva ley iapon,a a lía
sunicipira <‘El Sol’ - ID de ¿unió de 932).
¿‘1 ‘El Sol’. 2da noviembre de <932,
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y ya eno 1933. la de que el ministro de Estado, aAECHBZ
ALBOPNOZ. resara, acopaf¶ado de un sacerdote, anta La tuorba
de su esposa en AnTa mientras que en la ciudad cerraba el
comercio con motivo de la festividad religiosa y tambiei
babia. cono en toda Espaila, la consabida concurrencia a jos
cementerios.
3. 1. La deñición de las tapias cte separación de tos
ceaterioe religiosos y civiles. LOS
proaoinci&SieiitOS dei los obIspados y arzobispados do
Orense, liarceionn. Tuy. Astorga. Salannaca. Avila.
tarazosa <adaijuistraciós apostólica de Tudela¼
León. Sevilla. Zaragoza. fltoría. Santiago dro
Cospostela >o Bongos y de las coaferescias de
etropflhitaflOfl.
Ya el 4 de noviembre de 1931 los párrocos de Orense
denunciaron a su obispo, el Dr, FlorencIo CE~VLÑO GONZÁLEZ,
la demolición de las tapias de separación de los recintos
católico y civil del cementerio municipal o~diante un
escrito en que destacaban la falta de normativa legal que
amparara tal loecho. Escrito que el prelado haría suyo
trasladándolo aL alcalde, al que pedia que lojera rehecho el
muro derribado:
“Los infrascritos Curas párrocos de esta ciudad
tiea.a •1 profundo disgusto de poner en
conocisaicato de VE. que ha sido derribado, al
parecer por orden de la Excma. Corporación
Municipal. el aro que separaba el cementerio
católico del civil.— Este hecho, lamentable por lo
que es ea si y por lo que significa, implica uIT
profundo desprecio de los derechos de la
iglesia de Cristo y desconocimiento de la
(*5> ‘El S.lt 2 de novimebre da 1932,
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legislación eclesiastica; pero a la vez
desconocimiento o desprecio de la legislación
civil vigente sobre esta materia.— La futura
Uoiistitución espai¶ola, aunque en ella ce llegue
tal vez al ‘jeesiucro de la secularlzacion de
cementerios, no ha sido suri promulgada. nl tiene.
por lo tanto, tuerza legal alguna- — LS’
legislado su’: ivíl hoy vigente esta -condensada en
la Ley de 4 dc abril de 1885, RR.GC. de 16 de
Julio ‘de 1871, 28 de febrero de Id??, 2 de abril
de 1882, 17 de rebrero de 1>86, 15 de lulio de
1888 y otras boas, en todas las cuales se -dIspone
que los terrenos destinados a uno Y otro
~nenterio, catolico y clvii, deben estar
rodeados por un muro que los separe. — 21
hecho que venimos lamentando lastinus por Igual
los sentimientos y la ooaen~ría de católicos y
disidentes. De loe primeros, porque con su te han
dado testimonio de que queman que sus restos
mortales luesen sepultados en tierra sagrada.
bendecida por la iglesia para ese objeto; y de
los segundos, o sea -le los disidentes, porque
también estos han elegido en vida el cementerio
civIl, y. en cuanto les ha sido posible.
~niZestaron su deseo de que sus cenizas no
descansasen a la sombra de la Cruz de Cristo,
porque no crelan en ella--- En atenclon a lo
expuesto, los Farrucos que suscriben protestan
ante VP. ie la arbitraria disposición ya
mencionada del Excelentísimo Ayuntamiento de esta
capital, lamentando que con ella nodé a los
ciudadanos ooayor ejemplo de respeto a las leyes
eclesiasticas y civiles”
A estas irases que, si correctas en el planteamiento
de la vigencia de las normas, no dejaban de ser muy
discutibles en el meollo último de la raton de la existencia
de la separación basta esos tiempos existente rl afIrmar
tan rotundamente que los no católicos solían —“en cuanto
les ha sido posible” — expresar su deseo de no ser enterrados
en sagrado, adadiria el obispo para el alcalde Su personal
protesta por los hechos denunciados,
“Hasta ahora no he recibido date alguno que
rectifique lo que me comunican los seliores
Párrocos de Orense. por cuya raros, lamentando
amargamente verse en el caso, no puedo ‘nenes de
trasladar a VS. y por su digna onediacic-n a la
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Excma. Corporación Municipal, la proteeta que
antecede, que hago nona y con los mayores respetos
y consideraciones zormulo.
Ante la vaguedad de La contestación dada por la
autoridad munIcipal, SL Dr. CE?V150 escribís una nueva carta
el di-a -20 del mismo Tose, carta en la que llegando a admitir.
si bien con una sutil crítica, la postura no católica de ía
-sorporaci’an. pedá a nuevas aclaraciones a fin de conocer la
a-ztltud -que el obíspodo debía adoptar en el futuro ante
o ‘l-?o -Iéclslones:
“Seolor Alcalde’
ido se enoja, aunque ciartanosote me apene por
oratarse de un concejo que estimaba católico, el
ucuerdo por este tomado, y al parecer cumplido.
de derrí bar, suprimí r sí muro de separa.; iso, eníre
~-v-:t’4*nttr q.og. -=01-21~‘:c ‘o dI, qy¿bot
propiedad del >‘uniciplo, segun hasta ahora
existiera y religIosamente conservaran los
precedentes concejos a tenor de todas las leyes
v>gentes sobre la materia, civiles y
etesiasticas. ¿Por qué enojau’ma? Harto se me
a canza que los hombres, 10 mismo individual que
socialmente, somos mudables. - . No nos extraola,
o-a, -
4voee 1 actual concejo disienta de los que
-e nao píecsdi’io, y aun de todos los fieles
-;atóli-:os orensanos, y resista y se aparte en
materia de cementerios, de la doctrina y leves de
la Iglesia. Pero éste, cabalmente, es el punto
que no aparece claro en la delícadisiosa. suv-
agradecida contestación a fa respetuosa protesta
y confiado ruego que con ocasión de aquel acuerdo
y derribo de tal muro habianos elevado a la
Sxcsís- corporacion, por nosotros y por nuestros
rIeles. los j’arrocos y Obispo. fo dudábamos. no
debíasos dudar, cono que ni objeto podria ser de
nuestro juicio, da las buenas intenciones de los
actores ediles en decretar semejante medida. —era
lo que correspondía a sus convicciones distintas
y aun contrarias a las de la Santa Iglesia—o nos
tensos lijado tan solo en el carácter,
trascendencia, cucada y realización del acuerdo
que rompía naturalmente nuestras tradiciones,
lastimaba nuestras creencias, y pedíamos con
religiosa ansía, la nnodiuicación del sismo.
siquiera fuese mientras fuerza mayor no lo
impusiera; y acerca de este particular, unico que
nos toca e interesa, nada se nos responde
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concretamente - ¿Será que se accede a lo pedido
para continuar, como be’ se declara, en las
buenas relaciones de paz y arceonia entre asbas
autoridades, civil y eclesiastlca? ¿Ser. que se
desatiende tan en absoluto lo deseado que ni aun
de contestacion se estima dlgnor
‘,Fuerza nos sara respetar cualquiera de estas
solucIones, pero taosbien iíoprescindible nos sena
conoceo-las para en su vista saber a que atenernos
y orientarnos y obrar en cumplimiento de los
principios de la dic y Sagradas Cánones de la
IglesIa repecto a loa -que siendo a ellos
contrarios, se les supone o debe suponerseles que
quieren pensar. y ivir’; morir. igual oua los dei.
cementerio neutro, e sea, 5lnoruz rol sepultura
eclesiastica
“Confio. Sr. Alcalde. bien que lamente la
roclostía . que nos líara la aclaraclon.
Hay ~‘ue destacar que. siguiendo esta actuacion
pinnera. io:nsdlatameots de ser promulgada la Constitución y
con la sola bsse de lo dispuesto en su articulo 2?, se
rrocedi 6 porv arios ayuntamientos al derribo de los muros de
separacion ‘le los cementerios reli~loso y civil Ial harían.
entre otros, los de sevilla --que al no poder derribar
enteramente la tapia por la existencia de nichos adopto la
-col ud—o de abrir un portillo en ella—, $1 Ferrol, Itasarron
y Cáceres. Derribos que fueron efectuados con toda
solemnidad asistiendo a ellos las respectivas corporaciones
1-00100 i ci pa 1 55 - ‘ -
Con independencia de loa ayuntamientos citados
preciso es referirse especialmente, por su particular
orobleosática, a la actuación del de Barcelona. El acuerdo
del derribo de las tapias de separación fue tonado en una
1)3< 6 y 30 de novísabre da 1931. ‘Contra un acuerdo munocípal referente ml derribo
del medro píes emparan al Cennotasía nms,tboco ial ctv,1 . 825 de Orense, t9io SS,
¡Ida dícoesore de 1921, nóm.22. píge. 363-356.
I~)l ‘El Sol’, FI y It de diccembre de 1921 y 2da eneso de 1922,
1241.
tumultuosa sesión municipa. celebrada, al igual que habia
sucedido en el caso de úrense, antes de ser publicada la
Constitución, ~‘ ‘ razon por la que algunos concejales.
arguye o-crí-, la lnexistencia -le legislacIón en que pudiera
basarse; o’o obstante, va el 4 45 diciembre ratilicaba el
sIdos -ir xyo’lADs, ía real lzac Ion del derribo ,a 1 que se
pr ocedlo dos días ocas tarde en uno de tos cementerios
barceloneses ir-u un arto al que aslatiroan unas cinco sil
r”-eí sunas -, eoí el que se pronunciarcou sendos discursos.
sonalan’:o el teniente de alcalde encargado de la comisión de
—romos ube:- orrs que al acuerdo municipal no se nabie inspirado
e -leo-e-o d ;erl r roirosun so-no-míeovo, sino e:’ el ‘fe
resoet¿or a todos los toombres, cualesquiera que fuesen sus
1 do-as
- lcr que oiosott ros queremos ea que no se nos
omponga ninguna traba a la conciencia; que los
santus ríos no s,e convieotsn en barricadas, ni que
e~crr rs, se convierta en un elercito, ni que la
relt~lc u pase a ser una cadena que asclavice la
ncl ida de los hombres”
o alde. por tu parra. Labia subrayado que eí
acuerdo oesorondi a -a tos deseos del pueblo ceo-alan Y que
ntfl¿tona 1’x’; -divina mandaba esta aeoaracl’ooioe los hombres
despues de bribeo rendido Su tributo a la voda”>”’
2-tente a tal ídloso:ua el obispo de Barcelona,
Dr. Nanuel ORIlRiIA ALNAflDÚZ. babia expuesto en su protesta
contra el acuerdo munIcipal y el acto secuiarizador que se
pretendo a realizar, tas creencias de la le católica - Dicós
protesta, escrita el 23<2 de noviembre de 1931. tras el
conocimiento del acuerdo, y publicada por la prensa
barcelotiesa, era de una dureza mucho mayor que la tornulada
anteriormente por el obispo de Orense.
<501 ‘tI Debate’. 28 de noviesbre de 1931.
<Sil ‘El Sol’. dias 5 Y Ida dociesbre de 93<
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Se quejaba el prelado en primer lugar e
Implícitamente de haber tenido noticia del hecho a traves de
la prensa, de la ilegalidad del mismo al no venir amparado
por ninguna norma vigente ‘9 de la solemnidad que la
corporacion pretendía dar si actoo
“Sor la Prensa loemos tenido noticia de una
proposicion. presentada y aprobada por mnsyor.a de
votos en la sesion del viernes del Ayuntamiento
de esta ciudad, que dice aso: 1* Que se proceda
al derribo de las paredes de cierre que separan
el recinto catolico del libre, en todos los
cementerios de Barcelona. =0=Que el Ayuntamiento
de Barcelona asista en Corporación a la ceremonia
de la destruccion de la valía existente entra el
cementerio Catolico y el libre en el Cementerio
del Sud—Oeste, el domingo día 8 de diciembre, por
la maliana, para solemnizar el mencionado acto, al
‘tus asistirán representaciones de mochas
entidades barcelonesas, deseosas de concurrir a
la ceremonia, destinada a reafirmar los
postulados de la libertad de conciencia.
«Seta proposicion. así expresada, no sólo es
contraria a las leyes vigentes y a los sagrados
cánones, sino que tiene, ademas, una
sigoiticacion de impiedad tan insolente y
monstruosa que seguramente no ha sido bien
meditada por los actores Concejales, que la
presentaron y tavorecierno con 50 voto,
«Grave es la níensa, que el Ayuntamiento istiere
a la iglesia de Cristo con lo propuesto en primer
termino, derribando las paredes, que separan los
Cementerios Católicos de los libres.
¿Mas grave todavía por lo que se propone despues,
por la solemnidad, que se quiere dar al acto
destructor. del domingo dos 6’
Pero la gravedad dei acto radicaba para el prelado,
sobre todo, en la base con que la corporación pretendía
fundamentar el acto, base que, en puridad, no hacía sas que
responder a uno de los oías caros postulados que inspiraban
la legislacion secularizadora de la República y cjue habia
sido proclamada solemnemente desde su mismo advenimiento: la
libertad de concIencia. El Dr. IRU~ITA aprovechaba el
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contexto del acuerdo municipal para arguoeeatar sobre las
consecuencias nefandas de la delensa de tal principio por
cualquier ser bumeno. consecuencias que se agravaban en esta
ocasion al pretender §-roclamarlo ,~diante un acto pubLico y
solemne. aunque. tal como hemos visto ya apuntado por otros
miembros -leí episcopado. 00 -fejara de adal tic al n
eoopl bitar en que casos era ello valido, que la libertad
de conciencia podia Ser tolerada en “deterní nadas
or--;unstr-,nclas” . pese a ser sus postulados radicalmente
“131 sca” - “1 alio os” y “re proba bies”
“Pero es mucho sIno mas grave por la finalidad de
la ‘rereononla. destinada, se dice, para reafirmar
os postulados de la libertad de conciencia. Y
decimos que esto entraha una gravedad mayor.
1-oque los postulados de la libertad da
-rr,oicls-nciS. que ‘te proyecta reafIrmar, se
reducen, en suma, a proclamar la independencia de
rs conciencia humana respecto de Dios y de la
AutorIdad relIgiosa por Dios contituoda. Y esto
coOnpletáOSntC talso y sumamente ispio; porque
st el boesbre tueca independiente, aut¿nono. -so
-ooviese un derecho contrapuesto a los derechos de
<ros, los derechos de Dios seruan limitados, pues
teoodroan por imite ese derecho presunto del
o; <abre ; y, _‘nno en Dios los derechos se
ldentiti-rr-an con su esencia, se seguiros de ahí
que Dios es limitado. que no es Inlinito, es
-lecír, Dios dejaros de ser Dios. Podrá tolerarse
en determinadas circunstancias La llérortad -le
conciencia; pero los postulados de esa libertad
en si mismos considerados son y serán siempre
talcos. impios. reprobables- Y reafirmar esos
postulados con un acto publico, solemne, cono se
pretende el domingo pro iii no. es sumamente
Injurioso a Dios Nuestro ¿‘color, es de una
impiedad Insolente y monstruosa. acore todo si se
atiende a las circunstancias, que van a
concurrir-”
Estas circunstancias eran, en efecto, tanto mas
graves por cuanto la corporación, probablemente para
favorecer la concurrencia al acto que pretendia. habus
elegido el domingo para realizarlo. dia que, logicaronente,
era para el obispo el not.s inadecuado al ser la festividad
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religiosa semanal de los catolicos y en el precísamente,
come apuntaba. los asistentes iban a hollar imp.aínente los
huesos de sus, sin duda, religiosos antepasados sOn
peo-catarse —apocalíptico aviso poco neotestamentario— ‘le
~ue la ira divina. sí así le placía, podia alín nismo
tu 1 minar los-
“Porque que dua se ha escogido para ultrajar a
Dios, en una torna publica y oticial? El domingo,
dosis]. ¿enor por autonnonasía, si doa de la
acocana. que Dios mismo se ha reservado para que
los individuos y los pueblos le rindan el tributo
publico y social de su adoraclon. Y ¿que
escenario? III cienenrer:o.’’~ Hl Cementerio.
donde se cumple la sentencia lanzada por LOdos
contra el pecador: “Polvo eres y en polvo te
convertlras”. SI Cementerio, donde Dios nos
muestra su luetícia Omnipotente, sepultando alío,
una tras otra, las generaciones de une raza
prevaricadora. Y ¿donde vais a apoyar vuestros
píes? Sobre los huesos de vuestros padres, muchos
de los cuales murieron besando el santo ‘IrucitíJo
y bajaron a esas tuobas amortajados con hábito
religioso.
<Dejad en paz a los muertos--- ido turbeis
lapnan~nte el silencio sagrado de los
sepulcros. . , Eme silencio solo debía turbaras por
el rumor de las plegarias, hasta tanto que llegue
la hora tremenda, en que suene la trompeta del
Angel’’ muertos. levantaos, venid a juicio” - lb
vayais a erguir vuestra soberBia frente contra
Dios cabalmente al lugar mismo, donde todas las
frentes, aun de loe incredulos y apóstatas, están
hundidas en el polvo, acatando de grado o por
fuerza la Soberanía del Rey de Reyes y ¿color de
los que dominan. No vayale al Cementerio a
provocar Insolentemente la ii-a de ese Dios, que
allí mismo os puede dejar súbitamente sin vida.
apLastados con mas iscilídad que un camión
aplasta el vil gusano, que cruza la-carretera,”
Con estas consideraciones era obvía la impiedad
insita en el acuerdo de la corporación barcelonesa del que
1531 En bastardilla en el original,
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el prelado, es de suponer que más por táctica que por
convencimíento, expresaba su esperanza de que no se llevara
a cabo. sin dejar Oc itOanitestsr Su energica protesta contra
el y. singuLarmente, contra la solemnidad con la que, para
uroclamar el tío del conotrol eclesiástico sobre los
entierros de los cIudadanos, queo’c a revestí res su
real Izac don-
“tal es sí contenido Impío, que se encierra en la
desdichada proposiclon. aun salvando, como
-salvamos, las Intenciones íntimas de los
simpatizantes con ella. Estamos seguros de que
nnguno de ellos lleva tan lejos su Impiedad. 1’
aun abrigamos la esperanza de que no llegara la
propoaiclon a trasucirse en acuerdo tirme. a poco
que reflexionen sobre su extrema gravedad.
MO entras tantc-. Levantamos nuestra voz ce
:rr otesta contra esa proposicIón, reprobándola en
todas sus partes. Protestamos sIngularmente
otra ,a solemnidad, que se ‘;uiere dar al acto
rs el -i-a oní ¿ogO -
-‘Y dando las gracias a los seolores Qoncejsles,
que con tanta valacíto a defendieron la causa
‘atálits en la sesion posada, pedimos
o ,ostanteooente al ¿‘color por medíacíd o de la virgen
rOe Os Iderced, rouestra Patrona, que -4-e sí
,,;untamleOtO abundante ¿xacta de luz y fortaleza.
para administrar los intereses temporales en
ontorxsidad culo las leyes divinas.””’
Uros o-es publica-la en la prensa esta protesta se
adhirieron a ella los narrocos de las cuarenta y ocho
parroquias de Barcelona por onedio de una carta dirigida al
alcalde en la que, tras destacar, al igual que habían techo
los párrocos de Orense, que la Constitucion aun no habia
sido promulgada, boacian referencia a la infracción que uba a
cometeree contra la legislacIón en vigor en la materia.
destacando, ademas, que el decreto de nueve de julio
íS¿> 30 da oooieabra de 1931. ‘Contra un acuerdo aunlcopal,— Protesta del Excso, Sr.




1a supuesto sodificacisio alguna en tal
legislación ya que tan solo declaraba la exclusiva
competencia de la autoridad municipal en la guarda y
conservacion de los cementerios civiles- A ello suadían el
discutIble argumento de que el acuerdo municipal iba a
sunoner una ‘uloeracoarí del derecho de propiedad de
aquellos que habían adquirido su sepulcro en la lorma en que
el cementerio había estado configurado:
“Pero hay otra razon poderosa de carácter
juridico social que se opone sí referido
acuerdo. y es eí derecho intangible de
propiedad de los propietarios de los sepulcros
así católicos coooo dIal dentes, que adquIrieron
legítimamente a base da la separacion de los
dos Cementerios en la torna que estaba prescrito
en la Ley, derecho sagrado que a todas luces
uedsrá violado sí - se lleva a ejecución el
predicho acuerdo contra el cusí deben protestar
unos y otros por ser igual y graveumnnte lesivo de
sus derechos adquiridos y mas caros
sentimientos”
Y, tras sso4alar que no era ese “el oidor camino para
obtener la paz y convivencia tan deseada entre los
cIudadanos en nuestros di as” , pasaban a hacer una detensa -
la existencia del cementerio crostiano que, dejando al
margen su alusion a la oracion. ezpresana unos sentimientos
que en nada podian considerarse coso exclusivos de estos
recintos:
“Son íos csooenterios cristianos lugares sagrados
donde descansan los restos mortales de aquellos a
quienes amamos y continuamos amando, unidos
algunos de ellos a nosotros por uírículos de
sangre, y a donde convergen muchas veces las
miradas de nuestro corazón, para despositar con
la mayor veneración ante las tumbas un cariiloso
recuerdo y una piadosa plegaria. Por esto los
sepulcros de nuestros antepasados Son las fibras
mas delicadas de nuestro coratón: por esto- el
pueblo católico es interesa tanto por sus
cementerios, los cuales por su carácter sagrado
estuvieron siempre bajo la jurisdicción
eclesiastíca aún en los casos recientes de ser
propiedad del diunicipio”
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Así expuesta la ralón de la existencia del cementerio
confesional pasaban los sacerdotes, siguiendo punto por
punto la exposición de su obispo, a quejares de la
proclamada libertad de conciencia en cuyo nombre se habOa
adoptado el acuerdo municipal y a la que obviamente
condenaban, así coso dei hecho de pretender realizarlo en
dosoingo, no sin acabar, aunque con más contundencia que el
Dr. IRURITA. formulando la amenzada del posible castigo
divino crue podia arrogarse la ciudad:
“Y nuestra pena es tanto abs profunda y nuestra
orotesta tanto mas enérgica cuanto que la
mencionada proposición se aprobó en nombre de una
.ibertad que no existe, y de un postulado de
conciencia que ~oo es otra cosa que una afirmación
categórica de un talso y absurdo principio que
iega villanamente los derechos más sagrados de
-ios y los más primordiales deberes del hoabre. y
‘oor haberse propuesto su eficaz ejecución en un
.omingo que es cabalmente con preferencia el día
del liellor,
‘opor todo lo expuesto los infrascritos acuden a
o - E. y. a la vez que consignen su osás viva
protesta, suplican a la txceleotisioca corporación
-de su presidencia vuelva sobre su acuerdo y evite
a todo trance un acto que es antilegal, contra el
derecho de propiedad privada, contra la pez
-,iudadaoe, contra los sentimientos mas caros de
iOS católicos y que, por ser una apostasía
social. podria atraer justamente sobre la ciudad
de Barcelona el castigo de Dios Nuestro
Seflor.
Al margen de las protestas elevadas por los obispos
en aquellas diócesis en que las autoridades locales habían
adoptado acuerdos similares a los expuestos, las
manifestaciones masivas de los miembros del episcopado sobre
la secularización de cemeotarios se produjeron a partir de
<55) 2 de diciegebre de 1931, ‘Proteste de loe Párrocos da mit, ciudad’, 201 cit,,
págs. 670—612.
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la promulgación de la ley de 301 de enero de 1932, bien como
comentarios a le misma, bien dando normas concretas de
actuación a los parrocos ante las posibles y previsibles
actuaciones municipales, documentos, estos últimos, que, eno
algunos casos, contenian también instrucciones de tipo
general sobre la actitud quue debian mantener ante los
hechos que, con base o no en la nueva legislación, pudieran
producirme en las distintas ciases de cementerios y que no
eran mas que un recordatorio de la doctrina de la Iglesia
que los nuevos tiempos naco a necesario destacar, Ejemplo de
este tipo de normas eran las contenidas en la circular del
s-;blspo rOe Avila. br, Enrique PíA Y OEKIEL, de 5 de marzo de
1932 o eno la pastoral del Dr. Isidro OZONA del día 20 del
olamo mas, y nota común a todas, si exceptuamos la postura
al. parecer mantenida por el obispo de León, es el claro
acatamiento de la-nueva normativa, respetando —a diferencia
de la actitud de los prelados a que acabamos de referirnos,
producto de la clara conculcacion de la legalidad entonces
vigente— el hecho del derribo de las tapias de separación de
los recintos católico y civil en loa cementerios
onunicipalee.
La pastoral que el obispo de Tuy dirigió a sus
diocesanos el 24 de febrero de 1932, y a la que ya nos hemos
referido, incluís una serie de observaciones a la nueva íey.
Entre ellas la relativa a la norma que trataba de la
demolición de las tapias de separación. de la que destacaba
se referia únicamente a los recintos que no eran propiedad
eclesiésttca y cuya inpcocedscocia tuúdaonentaba en que la
consuetudiosria separación de ambos recintos era derivación
normal de una opción de vida acorde o no con los principios
de la fe católica. haciendo abstracción, por tanto, de la
ultima potestad decisoria de la Iglesia:
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“La quinta observación recae sobre el articulo
primerO en sí que se ordena que las autoridades
harán desaparecer las tapias que separan los
cementerios civiles de los confesionales, cuando
sean contiguos. Trata este articulo solameste
toatese bien~ de loe cementerios municipales;
pero aun tratándose de los cementerios propiedad
de la sociedad civil, los cadáveres de los
católicos debieran ser enterrados en parte
bendecida y reservada, como lo hemcs visto en el
punto 50 de la segunda parte de esta
Onstrucción. ‘~‘ Y esta separación no es hija del
udio de los católicos contra los no católjcoso es
una derivación lógica de la profesión de la Fe
católica y es también la aplicación de una norma
que 54= observa en otras sil ‘isferas de la vida
bu ma os
as “Preves notas sclaratorizns a la nueva Ley de
Cementerios” publicadas por cd boletin oficial de la
dl.r-tesls de Astorga en 1 de marzo de 1932 no dejaban de ser
extremadamente sucintas, limitándose síaiplemenle -sin hacer
comentario alguno pero remarcando mediante los tipos de
Imprenta la diferencia existente entre los cementerios
propiedad de las parroquias y los ‘te la administración
local-’ a transcribir la normas sobre el derribo de tapias
que figuraba en el texto de la ley Y, aso, setialaba que
cuando el cementerio fuese “nunjoipa ]‘~‘ - - - No podrá haber
en nl una parte destinada para los católicos y otra
0500 El punto Si aludido recogia la doctrinia eclamilatica cobre la materia: ‘Por
iltomo, <a Santa Iglesia ordena en Sus leyes, que donde no permitan la
eocstCfoCla de cementerios propiedad de la Iglesia, procuren los Obinpoa que los
cementerios propios de la sociedad cinil sean bendecidos, si la mayor parte de
los que to ellos han de mes sepultados. son católicos, como ocurre en Espata:
pus si no se pueda lograr que permitan la bendición de todo el cementerio, se
procure que haya una parte reseceada a la mepultiara de ios cmtólicoe y asta
parte acm bendecida: y Que ni siquiera cato se puede conseguir, que lean
bendecidos cada lilao de los túculos Cuando en ellos haya de ser depositado un
caileer. gal lo ordena el canon 1,2062 <Ver apindice nOs. 3)
<57) 21 dc febrero de 332. ‘Instrucción pasto,aI acerca de los Camenterina
protesta razonada sobre la secularización da lot cismes’, BOE de Tuy. ato 73.
29 de lebrero de 1932, nial, nlga, 71-90.
(SAO En bastardilla en el origoflal.
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reservada para los disidentes, debiendo la autoridad
municipal hacer desaparecer el muro que separe el cementerio
católico del civil.
El Dr- FrancIsco FRUTOS VALIENTE, obispo de
Salamanca, era el primero que, entre los boletines
eclesiásticos consultados, publicaba una circular dando
Instruccione 5 concre tas de actuación a Sus párrocos en
previsión de posibles ingerencias. Incluso hipotéticamente
coactivas, de la autorIdad municipal en los cementerius
eclesiásticos y ante las que los saceodotea deberiso
oponerse totalmente, ya que a dichos recintos no era de
aplicación la disposición de la ley sobre el derribo de las
tapias de senaracion:
“30. Ningún derecho se concede en la citada Ley
para que se intente derribar los muros de
separación de los cementerios católico y civil,
cuando el primero es propiedad de la Iglesia o la
Parroquia. En el caso, pues, de que por alguien
se pretendiere dicho derribo, deberán oponerse
terminantemente los Párrocos o Rectores de
Parroquias, y si mediare coacción de fuerza o
violencia protestaran con testigos y Nos lo
denunciarán a la mayor brevedad,”
En la circular que el DR. PLA Y DENIEL, obispo de
Áviia, suscribió el 5 de marzo dando orientaciones sobre
cementerios y enterramientos, se expresaba en los mismos
términos al tiempo que precisaba, previa una minuciosa
descripción de las distintas clases de cementerios que
99) st.. ‘Aretes notas aclaratorias a la nieva Lev da Cenenterios’, 606 de
Istorqa, alo 80, 1 de marzo de 1932, oía, 5. págs. 11—19,
(603 1 de marzo de 0932. ‘Circular del prelado. — Sobra la Ley sacularizadosa da
Ceaenterooí. 906 de Salaisanca, alo 79. 1 de marzo de 1932. núm. 3, p5gm, 62’
66.
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podian considerarse de carácter general, qué debia
entenderse por cementerios parroquiales. en los cuales,
mientras no mediara incautación legal. no cabía ingerencia
municIpal alguna con apoyo en la ley secularfzadors. La
(circular contenia Igualmente unas minuciosas normas sobre la
actuación o seguir por los sacerdotes en previsión.
fundamentalmente, de las inbuíosciones que, en base a las
disposiciones de la ley, podian hacerse en lo futuro en
—~ementerios consagrados. Era, además, el primer documento.
entre los consultados. en que se aludía al rendimiento
.+conumlco derivado de la gestión de los cementerios-
“Ante la nueva ley sobre cementerios y
enterramientos de 30 de Enero último, de la cual
Nos lamentamos y protestamos por ser atentatoria
cooítra los legitionos derechos de la Iglesia,
lusgamos necesario dar las siguientes
:nstrucclooCs a los parrocos y superioras da
religiosas de clausura:
10, Cementerios municipales nuevos. — Respecto de
los cementerios, que los Nunicipios construyan en
adelante. deberan tenerse muy en cuenta las
disposiciones del Canon siguiente, especialmente
~o que se ordena en su 5 2.
“Cánon í2OC.- ~ 1. La igjeaia tiene derecho de
poseer cenenterins propios. — ~ 2. Si este derecho
de la Iglesia es violado, ni hay esperanza de que
a violación sea r-eparada, procuren los
urdin¿nric2S de los lugares que los cementerios,
propios de la sociedad civil, sean bendecidos. si
los que en ellos suelen ser sepultados, son
at¿licos en su mayor parte, o por lo menos que
os católicos tengan para su logar reservado y
ste bendecido. —f 2- Si ni esto pudiera
onseguirdoe. bendígase toties quoties, según los
ritos prescritos en los libros litúrgicos
aprobados, cada una de las sepul turas.
‘iConfiamos al celo y prudencia de los párrocos si
conseguir de los Municipios, si las
circunstancias lo aconsejan, la bendición general
del nuevo cementerio. Si esto no se obtuviera.
IGl) En bastardIlla en el original.
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procederan a la bendición de cada sepultura
toties qasoties.
“24. Cementerios municipales existentes. — Estando
todos ellos actualmente bendecidos, advertimos a
nuestros parrocos que tan solo quedaran violados
y perderán la bendicion por los actos Siguientes,
con tal que sean ciertos, notorios y ejecutados
en el mismo cesentertoo 1=- por delito de
hOmicIdio; .3= por la grave e injuriosa eruslon
de sangre.’ .3=. por haber sido destinado el
cenen teflo a usos impíos o eordidos; 4W por
la sepul (tira oto un mnruel o de un excon-ulgaoo,
después de sensencza declaratoria o
condenato,-ía.’-J’tcanon 1.172 5 1>, Por tanto no
queda violado un cementerio por la sepultura de
un católico no excomulgado aun cuando toces
Indigno de la sepultura eclesiastica, cosan por
ejemplo un suicida.
<Si ocurriese alguno de estos casos y isa
autoridades civiles no pusiesen dificultad.
deberá reconcíliarse el cementerio por el parroco
según el rito prescrito en los libros litúrgicos
aprobados. si las autoridades se opusiesen a la
reconciliación general del cementerio, podrán
bendecírse en una o varias veces, pero con
bendición singular para cada una, las sepulturas
o nichos pertenecientes a personas o lanilias que
viven cristianamente y desean recibir sepultura
eclesiástica. En caso de que tampoco esto pudiera
nacarse, será preciso bendecir en cada caso la
sepultura, contorne al ~J del canon i2Q6 antes
cItado.
odí por cualquiera causa justa y razonable no
fuera posible bendecir la sepultura antes de
inhumar en ella el cadáver de un cristiano
lallecido en la comunlon de los fieles, de
conformidad con lo que para caso análogo
prescribe el bit. Ron., [it. VI. Cap. 1, numero
24, se procurara bendecirla después y dejando
pasar el menor tiempo posible, cuidando siempre
de hacer colocar una cruz sobre aquella sepultura
para significar que el allí enterrado murió en la
paz de Cristo.
ile, Cementerios parroquiales.— Se han de tener
como tales los que han sido construidos con
fondos de la parroquia; aquellos cuya posesios de
162) En lastardolla en el onoqonal,
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tiempo inmemorial viene teniendo la misma:
aquellos de los cuales esta ha cobrado los
derechos de sepulturas perpetuas o actualmente o
en otros tiempos, Opor ejemplo antes de la
isíplantacion dei arreglo parroquialfl derechos
por rompimiento de sepulturas, lo cual puede
comprobarse revisando los libros de cuentas; y en
raso de duda la presuncion hasta ahora segun la
mioma ley civil ha estado en tavor de la
parroquia- do prueba que el cementerio sea
municipal el hecho de que el Municipio costeara
una ampliacion u obras de reparacion. a cambio da
lo cual algunas veces la parroquia no cobraba
derechoS de ronspisientos de sepultura.
“La prescripcion del articulo l~ de la nueva ley
de que se hagan desaparecer las tapies que
separan los cementerios civiles de los
confesionales, cuando sean contiguos se refiere a
tos cementerios munIcipales. ‘“ de los cuales
trata dichos artículo y por tanto deben oponerse
005 párrocos a la pretension de dIcho derribo en
~os ismenterios parroquiales. -‘‘ y si mediase
coacción de tuerza o violencia deberían protestar
- ponerlo so nuestro conocimiento.
ooRn caso de violaclon del cementerio
arroquial”’’ por la sepultura de un excomulgado
o da un intíel, no se reconciliará antes de que
haya sido exhumado el cadáver, si la exhumacion
puede hacerse sin grave inconveniente. oCanon
11751,’”’
:53> En imatarfílla en ml oríqonal
058) dc marzo dc ¡932. SOE de Avila, ano 43, II de marzo de <932. oua, 3. pIge.
97—102, Norma. idantoces se contenían un la instrucción, sobre cremación de
cadáveres, cecenterios y saterrasientie’ publicada por el ROE de Barcelona de
II de marzo de ¡932. oua, 5. paga, 118—120, reproducida mo el ROE de Mallorca
dc JI da marzo de 1932. olía. 8. paga. <12—184. lambían el obispo de Segovia DR.
luciano PÉREZ PLATERO las induje en la pastoral que publicaba el ROE de la
itócamis de 02 da marzo de 0932 <‘Esta misa, conducta daba observarme con
repecto al derribo de las tapias que separan al cementerio civil de los
cementerios p¿rroqinaj.g, puesto que la prescripción del articulo <2 solamente
me refiere a os cementerios municipales. de los que allí trata a ley’> <ROE
da Segovia, aso >7. oua, 5, paga. <09—1151, la ‘Instrucción Pastoral sobre
cementerios y enterramientos’ de 7 de marzo de 0932 del obispo de Calahorra,
Dr. Fidel GARCíA MARTINEZ. puntualizaba igualaente los casos de .oiolaciin de
lis cementerios municipales y la conducta a seguir por los parrocos ante los
aosaoe o en el caso de construcción da nuevo cementerio municipal It.. o con
la misma equivocación se propasase Calgún aunicopíoj a dearibas’ la tapia de
separación entre el cementaría parroquial y al civil, tal vez contiguo, ya Que
ase derribo sólo lo dieponos la lay respecto a los cementerios municipales,
loa que, únicamente, se refiere el apartado IR, art, 02 dc tata’ ObOE de
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Ya hemos resefade que la pastoral del Dr. Isidro GOMA
de 30 de marzo de 1932 incluía en su parte final unas
“normas prácticas” relativas a punítualizaciones sobre la
cuestión de cementerios y enterramientos tratada en ella.
Las siete primeras normas explicitaban el contenido de la
ley. zetalando. en forma similar a la efectuada por el
obispo de Avila. las diferencias entre los distintos tIpos
de cementerios y las causas de violación de los consagrados,
de las que un apartado especial merecían, como es lógico,
los efectos que podía producir el derribo de las tapias de
separación del cementerio confesional del civil-
No se recataba el Dr- IDMÁ de decir claramente.
aunque no hubiera fundados indicios para esta aseveracion.
~ue el tío del legislador no ‘ura otro que el lograr la
municipalizacidnde todos los cementerios existentes. Pero
hay que rennercar que las ioormas por el dictadas en la
cuestión de cementerios y especialmente en el tema al que
nos referimos so este epigrafe. si bien seguian las
puntualizsciones efectuadas por el Dr. PtA Y DENXEL,
resultaban, debido a las detalladas aclaraciones que hacia
las más laxas y menos exigentes de todo el episcopado. sagun
los documentos analizados.
“Normas prácticas”. — Las indicamos en la
siguiente enumeración. clasific&ndolas según los
epi grates de la Instrucción presente.
lalíhorra, iRo 73, 22 de marlo di <932. ni.. 4, págs. 4958<. le misma
normativa ccnoten,a la ‘Instrucción acercA de cementerios y enterramientos de
los fieles’ del arzobispo de Sevilla de 31 de marzo da 1932, reproducida en el
boletin ecleeíiítico de Teneríle cirreiponodiente a sarío—aboúl, nOs., 3—4,
págs. 37—a’: también la íncluia el documento titulado ‘Sobre ce,enteroisí
publicado en el boletin eclesiástico de Vitoria de 1 de abril de 1932 <aMo 68,
oLe 8, páqs, 219—221) y reproducido por el de Zaragoza da 2 de mayo <aRo II.
núm. 9. págs. 171—la>, Ya a <Males de 933 insistia en ella el arzobispo de
Burgos. que en el boletial de la archídiócemis de ¡5 da noviembre, cario. anca
deipués de la publicacinin del Regímeácoto que daaarrolliba la ley da
cementeriOs. vecocimba a mus párrocee lee causes de su violación y la loras en
qía debian proceder para reconciliarlos. <ROE de Surgía, aMo 76. 15 de
oovieab,e de 0933 núm. <9. págs. 3(7—348>.
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ea> Cementerios.
ílndicamos las normas relativas a este punto
según se nos sugieren por el articulado del
Decreto 1 sitJ sobre eeculari2acion de cementerios
que damos en otro lugar de este numero del
BOLETíN, y segun el orden naJanrico de los
artitulos.
«1.- Art- 10.: “Los cementerios municipales seran
comunes a todos los ciudadanos, sin diierencias
fundadas so motivos confesIonales. En las
portadas se pondrá la inacripción de “Cementerio
nunicipal”. El rin dei legislador es la
munlclpmllzacion de todos los cementerios: pero.
mIentras a ello no se haya llegado, reconoce.
como aparece de este mismo articulo y del
sIguiente. cementertos “parroquiales” y otros
occaracter privado” que, como se verá, no se
s’.ilet.an por ahora a la ley comon.
«it-- “Las autoridades taran desaparecer las
tapias que separan los cementerios civiles de los
confesionales, cuando sean contiguos” - Se
entiende si el cementerio contesional no es
parroquial: la razon es que en este apartado del
articulo se habla solamente de cementerios
municipales: en si reginen de los parroquiales se
procederá absolutamente col~ hasta aqul mientras
no deba hacerse “con sujecion a las bases que se
establezcan por el poder ejecutivo” y que roo se
han publiosdo todavo a.”
Era el Dr. COMA entre los prelados que vamos viendo
que 55 retirieros a este tena, el unico eso hacer
una enumeraclon taxativa de los ceínent.erlos que en su
dIócesis eran. segun Su propiedad, parroquiales segun los
datos existentes en el obispado, y el priosero en recomendar
a sus sacerdotes que hicieran las oportunas investigaciones
y recopilaciones de todos los datos que pudieran demostrar.
en su caso, el derecho de propiedad de la Iglesia sobre los
cementerios de sus respectivas localidades, amen de
recordarles que sobre ellos, y a tenor de la nueva iey, no
tenía la autoridad municipal competencia alguna, debiendo
estar al tanto de la publicación de las bases para su
incautacion anunciadas en aquella
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“2.— Se entiende por cementerios parroquiales
aquellos que han sido construidos con fondos de
la parroquia, o cuya antigijedad legitime la
presunción de que son estrictamente parroquiales,
ya que mas arriba de setenta u ochenta aPIos no se
daban mas que cementen os propiamente
parroquiales. En nuestra diócesis de Tarazona son
ciertamente parroquiales según datos obrantes en
los archivos de esta Curia, los cementerios de
Aldehuela de •Fobed, Paracuellos de Jalón,
Villanueva, Purujosa, Alcalá de Moncayo, Litago,
Loe Payos, Santa Cruz de Moncayo. Aldehuela de
Agrada, Fuentes de Agrada. Montenegro San
Felices y Valdelngua. Cuiden los sellores Curas de
averiguar, por todos los medios, registro de
archivos, forma da administración, historial del
cementerio, referencias de vecinos antiguos, etc,
y de puntualizar los derechos de la Iglesia sobre
la propiedad de los cementerios, y procedan en
consecuencia en lo que se refiere a posibles
ingerencias de la autoridad municipal, que hasta
ahora no tiene sobre los cementerios parroquiales
más derechos que los que dimanen de la
legislación anterior al Decreto Caíd que
comentamos; y estés prevenidos para cuando por el
Poder ejecutivo se establezcan las bases que
hayan de regular la materia de incautación da los
cementerios parroquiales.”
Era también el único prelado que haría una
enumeración de aquellos cementerios que podían conmiderarse
-de propiedad mixta, al haber concurrido a Su construcción
tanto la parroquia como el municipio; excluidos estos y loe
anteriormente resellados loe restantes deberían ser
considerados de exclusiva propiedad municipal y en ellos, y
esto es importante destacarlo, los parrocos debian consentir
el derribo de las tapias de separación del recinto
confesional y del civil <curiosa y reveladorameote llamado
en el argot de la época, coloso el documento recogía con 10
que no deja de parecer una frívola falta de caridad y
respeto, pero que indudablemente respondía al interés
eclesiástico en diferenciar la consideración a dar a uno y
otro lugar, el “corralillo”> sin oposición alguna. Actitud
que, sin embargo, no debia darse en el caso de los
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cementerios mixtos, cuyo derecho de propiedad eclesiastica
‘labia ser previamente incautado, a tenor de las bases a
-.iictar, para que sobre ellos pudiera existir la exclusiva
competencia municipal-
“4. — A mas de los cementerios parroquiales hay
loe municipales, que toan sido construidos
exclusivamente coío tondos del municipio, y los
mixtos, a cuya conetruccclon han concurrido
soiidariamente la parroquia y el municipio- Son
de seta ultiinia categoría, en la diócesis de
larazona, loa cementerios de Calatayud. ?urroy,
Velilla, Viver de Vicort, Acered, Alarba,
Aldehuela de Liestos, Abanto, Castejón de s’olarba.
,ulebrms. Alfaro, Villalengua. Borja. Carenas,
Codojos. <Dives, Malón, l’orrellas, Vieríse, Agra—
o-da, A>iavieja. Castiiruiz. Devanos, Fuentestrun,
Matalebreras, [rebago y Vozmedtano. y en la de
udela el de Fontellas; todos los demás,
deducIdos los parroquiales, son propiamente
municIpales. En estos ultímos consentirán los
tabores curas que se derrí be la tapia que separa
cementerio del lugar llamado vulgarmente
vorrnl±llo” o cementerio civil. En cuanto a los
mixtos, siendo adverso el mandato a nuestro
ocrecho ecíesiastico, y particularmente
esperandose las bases que regulen la incautacion
de los cementerios parroquialee. -, en parte lo
son los mixtos, creemos que se puede vindicar el
derecho a la conservacion del statu qíbo. hasta
que el legislador provea sobre las condiciones de
la incautaclon-
La razón de la benevola actitud que recomendaba a sus
párrocos respecto al consentimiento dei derribo de las
tapias en los cementerios municIpales, tan diterente de la
que hemos visto esgrinnida por el obispo de Barcelona,
radicaba en las detalladas consideraciones que en la norma
qul ota haca a respecto a las consecuencias de tal derribo y a
la consideración de cuando un cementerio bendecido debía o
no consIderaras violado.
“5.— La mera desaparición de tapias divisorias
del cementerio católico bendecido y del
ceroenterio civil no bendecido, no Importa la
violación del bendecido, con tal que permanezca y
subsista este en la misma disposición anterior
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con idéntica tínalidad y con la consiguiente
separación, aunque no se marque esta en adelante
por el suro o tapia. La razon ea porque, si bien
el canon 1210 prescribe que todo cementerio ha de
estar “cerrado convsnieníea~nte por todos sus
lados y cuidadosamente custodiado”, pero debe
interpretarse en relacion con el canon 1212,
segun el cual losbra otro lugar. tambien cerrado y
guardado. “si es posible tenerlo”, para los
privados de sepultuna eclesiástica; de donde se
deduce: al que no se exíse en absoluto para estos
otro lugar isuelmente cerrado y custodiado, sin
tan sólo so haberj queat; ri que en ninguno de
loe dos canones se exIge caten cerrados los
cementar los con muro o tapia, y por tanto basta
se halle cerrado con verja, estacada, espinos.
setos o vallado; lo que conclrona, o, por el texto
del canon l2Oe, párr. 2~. por el que se dispone
que cuiden los Ordinarios. retiriendose a lOs
cementerios civiles comunes. “que los catolicos
tengan en ellos reservado un lugar especial y
bendecido”; luego basta que exista este lugar.
sin que la oalta de tapia o muro importe la
vinlscioin del mismo- 1’ aun puede tener la mienin
puerta y pasarse por el bendecido al no bendecido
sin que se profane y viole el primero.
“6.— El cementerio no se viola propiamente sino
por los actos que taxativamente enusera y
determina el canon 1.172 en relación con el
1.207, y sus han de ser ciertos, notorios y
puestos en el mismo cementerio, que son: el
delito de homicidio, Injuriosa y grave ezusion de
sangre, aplicacion a usos impropios o sordidos y
sepultura de loriel o excomulgado despues de
sentencia declaratoria o condenatoria. Iratandose
de cementerios, para lo que pueda ocurrir, lo que
más puede interesar es lo comprendido en sí
ultimo extremo, o sea la sepultura de intiel o
excomulgado post sententlam-
‘oFor la sepultura de un simplemente indigno y aun
excluido de sepultura en pena de ciertos delitos.
o de pública, reprobable e impenitente conducta,
no se viola propia y estrIctamente el cementerio
bendecido, aunque, pudiendo, no daba en este ser
soterrado. Solamente se viola por la sepultura de
infiel o excomulgado post sententla.w. Para estos
efectos, “infiel”, según autores de nota, así
qulvis qui vojuntarlae vIvit non baptlratus,
luego según estos autores, no deberia estimarse
infiel el hereje bautizado, ni el cateculooeno, ni
el infante no bautizado, sal te.m si ortos alt a
paren ti bus tiZdeJi bus.”
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La laxitud dset!scaoS de estas normas llegaba
hasta el extremo. lo cual era ciertar.nte uoa forro mas de
denferoder 105 interesta eclesiasticos. de no dar relevancia
al hecho. asgun parece te cierta frecuencia en la
Pepublica, úe que huOZ-i¡a padree que se negaran al bautismo
de sus hijos, tema O ncidentalns«nta puesto de maní tiesto cOl
esta pastoral y que era Consdcrodo por ci <Dr. «OMA romo
debido a “iOlluCnciaS extraltas y pasajeras”, no naciendo el
entierro de esto:o infantes absolutamente oecesar.a la
r-econriilaciolu de los cementerios bendecidos.
“En las octuales extraordinarias cIrcunstancias.
Lían puede estimares que no existe este animo en
los padres, aunque aparezcan remisos y aun
opuestos al bautismo de sus hijos, como se toan
dado ya desgraciadamente algunos casos, debido a
influencias extrallas y que consideramos pasaje--
ras- Y aunque haya otros aí:torss que l~ contradí—
‘ceo, como culera (tus los hechos. segun el canon
1.172, deben ser ciertos v-o-itorios, bien puede
decirse que faltando esta certeza no se da tal
violación esa la sepultura de estos infantes; y
aunque pudieran reconciliares ad cautelan, segun
el canon 1. i74, no es absolutamente necesario.
Pero aun si se daba el caso de que el cementerio
hubiera sido violado por el entierro de alguien condenado
por la Iglesia, tal violacion no quitaba el caracter sagrado
dei lugar, que deberla reconciliarse. para poder continuar
con las funciones religiosaS que venia desenpeftsodo, una vez
exhumado el cadáver objeto de tal violacton. nas si esto era
imposible, tampoco excluía la posibilidad de tal
reconciliac ion
“Aun en el caso de violaclon por sepultura de
infiel formal o excomulgado post seníenslam, cosa
poco probable, es de notar que la violación no
quita el caracter sagrado del lugar, sino
solamente la aptitud para la decorosa celebracion
de sagradas tunciones antes de la expiación o
reconciliadoS, sin que se pueda, como dice el
canon 1.173, celebrar oficios, administrar
sacramentos, enterrar muertos. Aunque la
recondiliacióa debe practicarse guam cltissf me,
debe tenerse en cuenta el canoa 1.175, segun el
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cual no debe practicarse antes de la remocion
del cadaver. al r.motio aloe gravl lflcolonb*l?ltfltl
lien posan. y como las leyes eclesiásticas no
obligan con drave inconvenlente, no pudiendo
removerse o síslarocercar el cadáver, podra
hacerse la reconciliacion a oíndo de expiación
o preces penitenciales, sin la remoción, o en
ultimo caso hacer la bendírion en cada sepultura
antes de nueva inhumaclon-
trataba por ultimo el prelado de la admoinistracion de
los cementerios. parrato del que es importante destacar ci
enlacie puesto en la necesidad de administracion conjunta,
es decir, sin renuncIo de ningun privilegio de los basta
entonces detentados por las parroquias, en el caso de los
cementerios de caracter mixto y aun incluso sin renuncia de
la jurísdicolon puramente eclesiástica en los municipales.
“7.— Sigue el o~ntado articulo iS, “La guarda,
administración. conservacion y rCgir~n de
enterramientos en dichos cementerios <loe
aunícípalesí corresponde a la autoridad
sunicipal”. Luego las mismas tunciones
corresponden a la autoridad eclesiástica si 55
trata de cementerios propiamente parroquiales. Y
ambas autoridades, civil y eclesiástica,
intervendran conluntsonsnte en el ejercicio de
dichas tunciones si los cementerIos son mixtos.
lodo ello debe entenderse de la administracion
economica. Vero, prescindiendo de la cuestión de
la propiedad de loe censenterios municipales, que
el Estado ha tallado a su ravor <RU. 28 Abril
18613>. contra los principios del derecho
eclesiástico segun el cual la constituclon
solemne de un lugar pío ea verdadero titulo de
propiedad en osvor de la Iglesia, queda aun, en
los cementerios costeados total o parcialmente
por el municipio u otra entidad y luego
bendecidos por la Iglesia, la jurisdicción de
esta que es consecutiva a la bendición o
consagración. Por lo mismo, los seOtores Curas,
aun tratándose de cementerios municipales, toda
vez que no hay uno solo que no esto bendecido.
deberán conservar la llave que de ellos tengan, y
procurar por todos los medios su retención, que
es rmiy compatible con las funciones encomendadas
al municipio y a fin de poder cumplir con los
deberes que de aquella jurisdicción derivan:
atender a los que en adelante y aun según la
legislación actual deseen ser sepultados en
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tierra bendita y con los ritos y Cetemonias de la
Iglesia y los respetos correSpOndientes a su
condición, pr ocurar el respeto a los lugares
sagrados, atender al cuidado y culto. si lo
hubiere. de la capilla, velar por el
cumplimiento de as disposiciones canonícas
sobos las t’oo½as. inscrlocir’nes etc”’’’
El boleto n eclesiástico de la diocesle de teon de 21
de marzO publicaba el texto de la ley y, tras ella, unas
,cotaciOnes” a la misias en las que. despues de detinir que
dsb:adOlronsiderarse como cementerios onunicípalee - aquellos
~onstruidos cois tondos del nuniciplo— resaltaba el carácter
~agrado de estos al estar todos bendecidos. adhalando l..s
usas por os que podían perder a, 1 cararter - a
continuaCIón transcribía ej canon relativo a la bendiclon de
cementerios, destacando de el los casos en que debía
beodecirse cada sepultura:
“a> cuando sí ,:eaenterio no está bendecido; por
ejemplo, loo cc.Ioenterios que construyan, en
cumplimiento de la Cueva Ley, ios Municipios, ol
menos que estos autoricen la ixvndiclón de todo el
cementerio, o de ursa parte de el, para los
católicos; b> si despues os derribadas las tapias
que separan el cementerio civil del municipal o
católico, es conducido el cadáver a ser enterrado
en la parte que Iue cementerio civil; y c> cuando
en un cementerio ya bendecido ocurre algunos de
loe casos que seniala el canon 1.207 con relacion
al 1.172 citado.”
Irataba seguidamente os los cementerios parroquiales.
sobre los que sellalaba que “nl, los Alcaldes. ni los
AyuntamientoS pueden hoy hacer desaparecer. - - isa tapias que
separan estos del cemsnter~o clvii” y’ a continuacion.
indicaba qus eran “cementerios mixtos” los que habían sido
construidos por la iglesia y por el Municipio, siendo
adminiStrados por ambas partee.
<6~> 30 de marzo de 932. ‘El micemeo pletumo,— Inetrucuin pastotal sobre
ceeentea’:oa y sepulturas’, SOE de larazona y tudela. malo 70, JI de ea~zo da
<932, núm. 704, paqa. 207—239.
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Por ultimo sensíaha que de todos los actos que las
autoridades civiles cometieran contra los cementerios.
siempre que lucran atentatorios al derecho de la Iglesia
-como lo era .a diferencia de lac posturas ooantenidas por
los obispos de luy, AvIla y tarriona, el derribo de Jan
tapias, no solo en 105 cer~nterio5 parrotqu,ales sino
tambión en los muroicopales— loe párrocos ror~ao laroan por
escrito ante las autoridades civiles la correspondiente
protesta y que en todos los casos que consi’ierasen graves.
dudosos o en que estimaran -
1ue -as. debían proceder,
acudiro so a la curia exnonlenoo la acontecIdo con todos los
datos y antecedentes. -
En las mis~is ideas hasta aquí apu ntadas abundaba el
arzobispo de Sevilla en su “ Instruccion acerca de
cementerios y enterramientos je les fieles” de ó de ‘sarro,
que hacía suya el do a 21 del mismo meo; el obispo ¿le
Tenerife, Fr. Albino GONZÁLEZ ~NagDtZ-pElCADA, al no
considerar el derribo -le la tapia causa de perdida del
carácter sagrado del recinto.
“Aunque la ísy civil seculariza los cementerios
católicos y haya sido derribada la tapia de
separaclon del cementerio civil, sin embargo
deban conelderarse cobo lugares sagrados
mientras no queden violados cobro tales.
El boletín eclesiastico de la diocesis de Vitoria de
1 de abril de 192= incluía unas normas del vicario general
destinadas a los parrocos y reproducidas en el de 2 de mayo
de la diócesis de ¿aragoza. sebalando claramente que los
ayuntamientos no podían, entre otros actos, derribar las
tapias de separación ruando el cementerio fuese parroquial
<66> st. flcotac,onee a la anterior Ley de Cesenterios’ . 201 de León. JI de marlo
de ¡932, roO.. 5. pigi. ¡ F2’F18,
167) de cario de ¡932. ‘ Instrucciós acerca de cementerios y entea’rasientos da los
fieles’, BOE de Sevolla. ano 75, 7 de atrio dc 932, fha, 1201. paga. 92—97
y 806 de renerice. <932. sarro y abril. oías, 3 y 4. piga, 37—Sl.
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“no solo sin :.,lt,r gravosimamente a las leyes
eclesiasticae, sari”’ tonadas con gravo Simias penas, pero ni
siquiera lo pueden Pacer seguro la nis
reclent#SCntC puoilcada”. ‘“‘ Padua los
Incautacion de los ¿e<enterios parroqoíaies
algunos de los ,yuntamientos de l~ diocesis
serían publií-M.las nuevabosntu el lb -¿t.s
anteriormente, el 15 de abril. en l.í Seccícr
~e lnsistir.a en la cuestion de los ce
reproducir las publicadas anteriormente por el
Isvilla -‘pus si boletín eclesiástico de Vitoria











que tendían o iooterpretar la trame del articulo primero de
la levo - Las autoridades haran desaparecer las tapias que
separan los cementerios civiles de los confesiorales cuerdo
«can contiguos”, indicando que como todo el parrafo en que
sal trace figuraba hablaba de loe ceo~nterios municipales,
“a estos solamente podían reterirse laa palabras
oranscritos”’o~ anladíendo. para ‘nnyr’r aclaración, - Por tanto,
cuando los ¿-éiuenteflna aniwtlee catan A4OSA4OC A
cementerios parroquiales. no pueden los municipios derribar
a tapia que los separa. Sería violar un derecho de
propiedad”, planteamiento este nuevo que, cono se ve, se
ostia a una cuestion de medianerías.
Esta aciaracton, que, como hemos visto, había siclo
expresado claramente en las normas dadas por el mismo
vicario general de Vitoria, volvía a repetirse en los
“Avisos a los encargados de parroquias sobre los cementerios
parroquiales” que publicaba .1 16 de abril el boletín
eclesiástico de Santiago de Compostela, advirtiendo
<66) s.l. ‘Sobre ceaenteriom. ROE de Vitoria. malo 68. ¡ de abril de 932. tilia. 8.
paga. 213—221 y <5 dc uni@ dc 932. nlia.l3. plga. 325—327 y 906 da Zaragoza,
siSo II, 2 da mayo da 932, núm. 9. p&ga. I?hllA.
<69) ml. ‘Seccían da coneultas.— Sobra caeenteroos Y sepulturma’. ROE de Vitoria.
aso 69, 6 da abril da 932, núms, paga. 241’243.
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“Que por ninguna razon, mientras el ce,~nterio
sea parroquial, han de consentir el derribo de
sus muros para unirlo al cementerio civil, pues
ningun derecho se concede para esto en la citada
Respecto al pronunciamiento dé la autoridad clvii
sobre el teosa del derrí bo de las tapias de separaclon, con
independencia de los actos de intervencion a nivel local
reseSados. tene,~s que senalar aquo que el boletín
eclesiástico de Barcelona —diócesis indudablesente
Interesada en la cuestion— publicaría el di de octubre de
1934, entre otras, la circular del gobernador clvii de Leon
de 4 de marzo anterior ea la que se deteroninaba que “nl los
Alcaldes ni los Ayuntamientos pueden hoy hacer desaparecer
en los cenoenterios parroquiales las tapias que Separan estos
del cementerio civil, ni mucho menos proceder a la
Incautacion de tales cementerios, debiendosé atener a las
oorioas que se establecerán en su día por el Podar
Bjecutívo.’’’’ beta circular, tan acorde con la postura
eclesiástica, tabos sido publicada en primer lugar por el
boletín eclesiástico de Astorga y a esdta pubilcacion
seguirna, entre otros, la dada por el boletín de la diocesis
de Barcelona.’
Por ‘jitiiso el boletim eclesiástico de la
archidiócesis de Burgos, ya en noviembre de 1933, varios
meses despues de la promulgacion del reglamento para la
aplicacion de la ley de cementerios, incluna unas normas
170) s.<jflvemom a los eocargadoe de parro~uoas sobre los cementeMos parroquialea’,
806 de Santiago. ano 71. ¡6 da abril da ¡932. núe. 2672, pága, 76-U,
171) variae <a<bam. ‘Poder 11401,— Oecosoones sobre oncautaciOn de ceensterios
0arroquialas’, BBC da Bs,relae,a, aSo ~5. JI d octubre dc 932. núm. 2, págs.
430’4) 1
02) Ver le nota <05 da este capítulo,
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sobre “Violación y rsconciiiaciÓn de cenoterios” senialando
que “la sepultura de un católico Indigno de ella, no causa.
VIolación, mí tampoco el derribo de la tapia de separación
del cementerio civil. ordeosdo por la ley de
Sécularlzaciofl.”’”’
Mas con anterioridad a la Publicación de estas normas
por el boletín eclesiastico de Burgos. habían tenido lugar
las conferencias de metropolitanos de 1932 y 1933.
Como hemos indicado en el capitulo precedente. en la
de 1932, celebrada los días “3, 4, 5 y ó de noviembre se
incluIría, cono octavo de los tesas a tratar y bajo el
epigrate conjunto de ‘Problemas religtoso—legalss” , la
cuestión de la Ley ele cementerios en unión de las relativas
a “Entierros y Viáticos”, “Mattímoniot “Obra proa seglar del
Plinisterio de Estado”, ‘Preceptos legales sobre
manifestaciones exteriores del culto”, “SituacIón de la
Islesta en el aspecto fiscal o tributario” y coíxcordato
y convenio—ley de Capellanlas de 1667” -
Rl acta tinal de esta conrerancie tan Solo recogí.,
en si ámbito de la problastica planteada por la ley de
cemeaterlce, la derivada de las inoaa.otaciones y la
conducción de eat.rramtentos, como en el epígrafe
correspondiente veremos, y ello porque en las conferencias
episcopales previas y preparatorias da la de metropolitanos
tueros estos los dos únicos tesas anordados coso acuciantea.
lan solo en la conferencia episcopal de Sevilla.
celebrada los dos. 21 y 22 de octn.bre dc 1932, se aludiria a
la cuestIón de la demolición de las tapia. de separación.
como consecuencia, probabletoente. del atropello que había
supuesto, segun besos visto, la etectuada en el cementerio
¡13) mi. ‘Víclaciós y recoricíliacíón da cacenterbos’, SaE da Sernos, aSo 76, 15 de
noviembre dc 933, tOs. 9, paga. 347’348.
1266.
sevillano, por lo que se puso de manifiesto el trato
diacriminatorio que por la autoridad civil se babia dado al
-sementerto catolico e n compararlo n con los de Otras
confesiones:
“La ley de cenenterios es injusta y atentatoria a
los deoerhos de la iglesia; y la injusticia
resalta todavia más si se tiene en cuenta que de
los cementerios de las diversas religiones que
existen en la Ciudad de Ceuta, la Autoridad civil
sólo ha secularizado el cementerio católico,
derribando el muro que lo separaba del civil.
respetando los cementerios hebreo y musulmán, que
continúan lo mismo que antes””’
n l9~33 tendrían lugar dos conferencIas ¿te
ostropolitanos. la primera -le carácter extraordinario,
celebrada los doas 27. 2ó.29 y 3d de junio sobra las
cuestiones mas acuciantes del momento y la ordinaria
celebrada en el mes de octubre. en la que, ya
suficIentemente planteada la problemática derivada de la ley
de cementerios y de su reglamento, tan solo se propuso corno
tema de analisia el de de si debería ser aceptada 1-a
cantidad que los ayuntamientos ofertaran para realizar Os
incautación de los cementerios parroquiales —punto este en
el que seguidamente entraremos— razón por la que ninguna
conferencia de sufragáneos trató la cuestión del derribo de
las tapias de separación entre los cementerios católico y
civil.
(74) £,;ift,¿ i £g¿ét dwmnd u ,q~’n, froaaj.Íe¿, ¡II, píga. 332”335 y 395—389
l’.=t7.
3.2. La incautaciña de los centetlos parroquiales.
Obispados y arzohlspedos cíe Palencia, rey. Santiago
de Cospostela. Astorga. Caishorra y La Calzada.
Salanca. Oviedo. Tarragona. León y Áv~la.
A pesar de todos 105 oronuncismilentos de la jerarquía
eclesiástica y de las voces aisladas de la civil, el aran
acularlzador de las autorídades municipales no se iba a
cenir al axabíto de loe cementerios de su propiedad en los
que, cono hemos visto, muchas de ellas se apresurarían a
derribar las tapias de separación de íes racíntos católico y
civil sIn apoyatura legal alguna. también se eoctenderoa a
los cementerios parroquiales, propiedad -de la Iglesia, de
lns Oue muchos ayuntomientos lote-maros incautarse con
anterioridad incluso a la promulgacion de la normativa que
las permitiera su exproipiauión Esta ansia secularizadora
municipal hizo que el episcopado tuviera que apresurarse a
dar normas a SUS parrocos sobre la actitud a adoptar anote
cual.luier intento de incautacion. al tiempo que nc dejaba de
elevar su más energíca protesta.
Ejemplo de tal actuaclon lo encontramos en las normas
dadas por la vicaría general del obispado de Falencia el II
de enero de lQó2. aparecidas ajotes de ia pí-omulgacion de la
ley, ea las que se contenía una irontal opoSición a toda
ingerencia notinicipal en los ce?íterios. ya lucran de su
propiedad —en los que, como habían hecho los obispos de
Orense y Rarceiooa, se rechazaba cualquier resolucton
seculartzadoí”a. es decir, especlalmnete la relativa al
derribo de las tapiaB de separacióm, Sientras no hubiera
norma legal que Soiparara este acto— o parroquiales —que el
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autor calicicaba en esas techas de “privados”, toda vez que
el proyecto de ley no hacía la distinción que después haría
la ley entre unos y otros para darles distinto
tratamiento—’’”’ sobre los que se ‘destacaba, por la misme
razon de taita de ley. la prohIbición de cualquier actuación
municipal, que, en su caso los parrocos deberian recha2ar y
comunicar al obispo, a fin de que este pudiera actuar en
consecuencia.
- parece lógico que las autoridades civiles han
de abstenerse de adopotar resolución alguna en
esta materia, siquiera por respeto a la soberanía
de las Cortes, que son las que en definitiva han
de fijar la forma y modo de llevar a la práctica
el precepto constItucional. ‘“‘ ínterin no
sobrevenga la aprobación del indicado proyecto de
ley.
‘<Claro está que tratandose de cementerios
parroquiales, de la propiedad de la Iglesia, o
sea, de los de carácter privado a que se refiere
en su articulado dicho proyecto de ley, cualquier
medida que se adoptare por las autoridades
civiles, sería atentatoria contra la propiedad,
ya que sin previa expropiación y sin oedlar
revelación del Cobierno, en este sentido. vendria
a contravenir al texto del articulo 44 de aludida
Constitución. 1 sic]’”’
«Como consecuencia da lo expuesto, y para
instrucción de los se6ores párrocos debemos
consignar:
«i~. Que mientras no recaiga aprobación de las
Cortes respecto al modo y forma de llevar a cabo
la secularización de cementerios, establecida en
el precepto constitucional antes citado, las
autoridades civiles no están autorizadas para
(751 Ver el proyecto de ley ea, el apendice oía, 1.
(76) Se refiere el artículo 27 de la Conatitoíc,is. Ver la nota 6 de acta capitulo.
(77> la ley de <eaantai’ios. Ver la nota 1.
<78> Se trataba del articulo relativo a la propiedad, cuyo párrafo saqundo occie:
‘La propiedad de toda clase da blanca podrá ser objeto de copropíacoin forzoma
por causa de utilidad social esdiante adecuada tí,deaaizaciin, a menos ~ue
dieponga otra cosa una ley aprobada por los votos de la mayoría absoluta de las
br tea
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adaptar ni fl&<roS cías. de medidas en orden a esta
materia. cu&.quiera que sea la naturaleza
—municipal O parioquial— de los cementerios. Por
lo cual toda ‘teternainectón que adoptaran dichas
autoridades cii el sentido exnresado, deberá ser
objeto de torma~ protesta ante las mismas por los
safiores párrocos, sin perjuicio de ponerla en
conocimiento de Rvdmo. Prelado de la Diócesis
zuanto antes les esa posibíe.
«22. Que tratándose de cementerios parroquiales
pertenecientes a la Iglesia, catá vedado a dichas
autoridades municipales tomar acuerdos o
resolucioneS atentatorios a la propiedad de loe
mismos; y por tal razon los sei¶ores párrocos se
opondrán a que en los cementerios parroquiales
puedan llevarme a cabo los indicados acuerdos de
aquellas autoridades, poniéndolo asimismo
inmediatamente en conocimiento del Pevereíidisimo
Prelado-””’
A pesar de esta manifestacIón de la postura
eclesiásticá con la lógica oposición a cualquier
intervención municipal en el ámbito de los cementerios.
tanto municipales como parroquiales, al no estar Sun
aprobada la ley y. especialmente, la negativa a cualquier
ingerencia municipal atentatoria del derecho de propiedad de
la Iglesia sobre los de las parroquias, paradojicamente uno
de loa prir~ros prelados en tener que proceder contra una
indebida actuación municipal fue. precisamente, el propio
obispo de Palencia. que el 8 de marzo de 1932 hubo de elevar
toroal protesta al alcaide de la ciudad a causa de las
disposiciones secuiarizadoras de la corporación respecto al
cementeriO palentino, el cual. Segun su reglamento de 1648.
tal como hacia constar el Lar. PARRADO GARCíA, pertenecia
proindiviso al municipio y a la Iglesia y. por tanto, no
podia aquél atentar contra los derechos reconocidos a ésta
por la citada norma sin eocpropiarloa previamente. ‘“‘
(79) II de enero de 932, “Sobre cementerios’. ROE de Palencia, miSo 82. nús. 2. 21
fa enero da 932. pAga. 53—54.
<SO; 8 dé marzo de >932, POE da PaIa»cla, eno 82, >7 de earzo de <932, a~oa 6. pAga.
<56-158.
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Pero fue una vez promulgada la ley, y sobre todo el
reglamento en su desarrollo, cono después veremos, cuando,
como ya hemos indicado, comenzarnan a publicares de torna
continuada en todos los boletines eclesiásticos comentarios
a la unisna. Estos comentarios, unas veces con la rúbrica del
propio obispo, otra-a con la del respectivo vicario general,
continuaban negando la validez de todo intento de
incautación de los ceoranterios parroquiales por parte de la
autoridad municipal apoyándose en la circu natancia de que la
ley tan sólo aludía a la posibilidad -no a la
obligatoriedad— de la incautación y a que, para ella, -Se
prccederoa a la pertioíente expropiación con arreglo a 1-as
bases que en su día dictaría el Poder ejecutivo. ‘‘ no
pudiendo, por tanto, expropiarse mientras dichas bases no
hubieran sido formuladas.
Esta línea de argumentación era la asgrinIda por el
obispo de Tuy. Dr- Anlonio GARCÍA Y GARCÍA. en su ya
comentada pastoral de 24 de febrero de 1922, en la que, al
igual que el obispo GOMA, veía en las disposiciones da l
ley una clara tendencia a la municipalización de todos los
181) Ver el párrafo segundo del articulo <2 de la ley en la nota 7.
182) Muy mapremiva de la situación creada por la aparicodíl da la ley y de la actotul
adoptada a raíz de ella por las autoridades aunacipale. era la carta que el Dr.
Fólin BThBAD IIGARRIZA, obispo de Tortosa, escríbia al cardenal flDAL al 22da
febrero de 1922: ‘la estrafalaria ley sobra cementerios del 21 pasado, ha
removido las ansía, de sucnos Ayuntamientos para apoderarse de los cementerios
parroquiales; sirve de ocasión para meter., coas las aor<~aa de clausura y sus
cesenterio.; plantea cuestiones miltiplea por el cerríliemo de muchos
alcalde., sobre manera de probar la voluntad del difunto en cuanto a querer
enterramiento relig~oeo. . . el Sr, Gobernador de Caetellón no les pone
dificultad en lo de las incautacoones... En lo de no incautarse sino previa
epropiaciln, en son caso ocurrido, está el asunto pendiente, aunque temo se
llegue a la íncautacoós, ciolenta. en el cual caso haré la OlOrtuna protesta y
reserva de derechia. . , PO, Terminad, asta carta recibo noticies sobr, el ceso
de la pretendida incautación de un cesenterio. diciendo Que el acto de
incautación se tía sumpandidO. Se conoce que al Sr, Gobernador le be movido
algo el oficio que le envió. Se trata de un (aso en Castellón. lEsgitss¿ ¡
tedie dljrang 1. Segans..., II. p&q. 584, nota 42.)
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cementerios, si bien no dejaba de senlalar que la norma. al
reterírse coaicamentc a la “posibilidad” de incautación, no
negaba e la IglesIa el darecho de poseer cementerios de eu
propiedad, aunque ajÉrayata ‘
4ue la 9.evisión legal de esta
onera posibilidad era ya una vulneración de los derechos
ócieslasticos-
En la ley de secularizacic-n de cementerios en
términos expresos no se niega a la Iglesia al
derecho de poseer cementercs propios,’ pero la
tendencia bien clara ce manifiesta, porque en el
párrafo segundo del articulo pri,oero se dispone
que “Los Municipios podrán incautaras de los
cementerios parroquiales o de aquellos otros que
de hecho presten el servicio de cementerio
general dentro del termino municipal respectivo.”
lista disposición es evidentemente contraria al
derecho de la Iglesia consignado cono hemos visto
en el canon 1206 @ l~ y también en el canon 120$
1 que dice’” Las parroquias tengas cada una su
cementer lo. a no ser -toe han uno común para
varias constituido legítimamente por ei Ordinario
del lugar - ‘tenemos, pues, ~ue someternos a esta
ley civIl, mee con la protesta, respetuosa en
pero tan energica, cuanto cargada esta de razón ‘f
de justicia.”
De todas formas, seguía diciendo el prelado. si al
amporo de la ley civil dicha incautación pretendía
realizares. baena de tenerse muy en cuenta que siempre lo
sería mediante la correspondiente expropiación, la cual
babria de sujetare. a las bases a que la ley aludía. Tal
interpretación era la que, precisamente, había mantenido
anbién el gobernador civil; por tanto. los párrocos
deberian negaree a toda pretensión de entrega de llaves del
cementerio parroquial formulada por cualquier ayuntamiento
y, en todo caso, de existir coacción, <leberian poner el
hecho inmediatanente en conocimiento directo —no a traves
del obispo, como hemos visto en otros casos, debido,
probablemente. a la buena disposición mostrada por la máxima
autoridad civil de la provincia— del citado gobernador.
dando parte del hecho al vicario general de la diócesf a.
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Nótese. sin embargo, que si bien la Ley autoriza
a los Municipios para que se incautes de los
cementerios parroquiales y de otros propiedad de
la iglesia que presten servicio general, como el
de ruy. que es propiedad del Excmo. cabildo
~atedrsl; no autoriza para despojar a la Iglesia
de sus propiedades y por eso continúa ci parraro
segundo del artículo primero diciendo que podran
incautares ‘expropIando, en loe casos en que así
proceda, al derecho que sobre ellos puede
acreditarse, con sujecion a las bases que se
establezcan por el poder ejecutivo.’
«Algunos ayuntamientos en esta provincia de
Pontevedra han tenido el atrevimiento de
incautarse del cementerio parroquial o de tomar
el acuerdo de incautaclon y pasar a loe
respectivos parrocos el aviso senalandoles día
para la incautacion. Esta conducta es ciertamente
Ilegal y en electo contra ella hemos reclamado
ante el Excmo. Senior Gobernador civil, quien con
muy laudable prontitud y justicia declaro ilegal
el acuerdo y abrío informados para esclarecer
las responsabilidades cii que hubiera podido
incurrir el Secretario de la corporación
municipal.
‘<Y en verdad ¿como proceder legalmente a la
incautación sin que preceda la expropiación y
cómo realizar legalmente la expropiació, si esta
ba de hacerse con cuí solón a las bases que se
establezcan por el Poder ejecutivo, cuando el
Poder ejecutivo no las tía dado todavía? Por tanto
sepanlo bien los Senlores Curas Parrocos y todos
loe administradores de cementerios propiedad de
la Iglesia: no entreguen las llaves a los
Ayuntamientos y si les coaccionan, pongan el caso
inmediatamente en conocimiento del Excmo. Sr.
Gobernador clvii de la provincia, sin dejar de
dar cuenta enseguida al limo. Sr. VicarIo General
del Obispado.
El boletín eclesiástico de la diócesis de Santiago de
Compostela publicaría, por su parte, el 29 de febrero unos
“Avisos a los Encargados de parroquias sobre los cemente—
¡83) 21 de Cebraro da 932, “Instruccoda, pectoral aGerca de loe Cementerios y
protesta razonada sobra la secularizacein de los moscos’, OlE de Tuy, aso 93.
29 da febrero de <932, nOs, 4. pige, ¡¡“90.
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<loe parroquiales” ~n las que, a pesar de su títuto. se
trataban diversas :uestlones tanto sobre estos
cementerios como sobre los de religiosas o sobre
enterramientos. si bisa -se hacía acrecí al hincapié en el
tema de la incautación de los perroqutales.
Comenzaban así estos “avisos” encargando a los
párrocos qué leyeran nuevamente la lev de 30 de enero. y
especialmente el párrafo segundo de su articulo primero,
“para el caso en que los Ayuntamientos quisieran tocautarse
de los cementerios parroquiales, como parece haberse
Intentado ya en alguna parroquia de nuestra diócesis”
como regla general en estos casos tabú so de tener es;
cuenta, tal como determinaba todo el episcopado. “que por
ahora”’’ no tan de consentIr ninguna clase de lncautac½n.
pues esta ha de hacerse mediante expropiación con arreglo a
ciertas bases que aun nO se han establecido por el poder
ejecutivo”.
Y. sobre ello puntualizaba, para mayor claridad. dos
concretos extremos, en el primero de los cuales invocaba una
normativa que, tras la Constitución y la nueva ley, parece
de dudosa vigencia y en el segundo introducia el caso,
arraigado en la comunidad gallega, de los cementerios anejos
a los templos y en loe que, según el artículo tercero de la
ley, estaba prohibida todo tipo de inhumación, razón
suficiente para que fuera Laviable la incautación, aunque en
este caso no se desarrollara este zundasento:
“12. Que en casos de duda sobre la propiedad del
cementerio, la presunción esta por la propiedad
de la Iglesia <RO. de 28 de Abril de 1888), y es
el Ayuntamiento quien ha de presentar las pruebas
en contra.
‘20. Que, ni con indemríizaciór. ni sin ella, tan
de consentir la expropiación del cementerio
(84) En bastardilla en al original.
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parroquial, cuando este se encuentre dentro del
atrio de la iglesia. ‘‘ y en este caso acudirán
iníaediatamente al Ordinario”
A estas disposiciones se afladirna la lógica
advertencia de que, mientras el cementerio bese parroquial.
en ningún caso habría de consentirse el derribo de las
tapias de separación con el cementerio civil, ya que la ley
no otorgaba facultad alguna a los municipios para ello,
llamándose también la atención de los encargados de
parroquias sobre la posible pretensión de algún ayuntamiento
no ya de incautar el cementerio parroquial sino de
—considerándolos privados a tenor de lo establecido en la
ley— pasar a intervenir directamente en su administración.
Fn previsión de que tal hecho pudiera ocurrir se
puntualizaba que
“Los cementerios parroquiales no son privados.
por tanto no se les puede aplicar si apartado 29
del articulo 29 de la Ley mentada. Y ningún
derecho pueden invocar los Ayuntamientos para
intervenir en su administracIón.
Firmadas por el vicario general de la diócesis
Incluís el boletin eclesiástico de Astorga las ya aludidas
“Preves notas aclaratordas a la nueva Ley de Cementerios”,
que abundaban en la exposición de la mera posibilidad de la
incautación reconocida por la norma y en cómo tal
incautación no podría realizarse hasta que las bases a que
la ley aludía fueran dictadas, razón por la que las
autoridades municipales no podriaox exigir de loe párrocos
la entrega de las llaves de los cementerios propiedad de la
Iglesia. Es de destacar que estos comentarios incluian uno
especifico sobre la frase de la ley relativa a que la in—
<85) En bastardilla en el original.
<66) mf. “Avisom,— A los Eoca,gmdos de parroquia. ¡obre los cesenterios
pírnoquiales’. BOE de Santoago de Coepostela, alIo 73 29 dc febrero de 1922,
núm. 2670. págs. 76’??.
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cautacion no sólo era una posibilidad sino que esta
posibilidad úrnic~Tioente Se daría “en los casos en que así
proceda”. apuntando dos supuestos en los que claramente
dicha posibilidad no podía darse: aquellos en que el
cementerio estuviese anejo al templo, como babia seitalado ya
el conuentariata de Santiago de Compostela aunque ahora
seflalando la razón que tundanantaba la improcedencia de la
incautación, y aquellos otros en que el cementerio
parroquial no reuniera las condiciones tísicas exigidas por
las leyes.
“E) El segundo caso previsto en la ley y muy
frecuente en la Diócesis es el de los pueblos en
que no hay mas cementerio que el parroquflal.’” -
«En este caso, dice el articulo 1~ que “los
Municipios que por cualquier causa no tuviesen
cementerio de su propiedad vendrán obligados a
construirlo en el plazo prorrogable de un alto”
Pero suade: “Asimismo los municipios podrán
Jncaut,ree’”’> de los cementerios parroquiales. ‘ -
expropiando, en los casos en que asi proceda’’””
el derecho que sobre silos pueda acreditaras, con
sujecl¿n a las bases que se establezcan por el
poder ejecutlvot m~’
«Como se ve, la facultad que se concede a los
Municipios para incautarse de los cementerios
parroquiales, en los casos en que así proceda, no
es absoluta, sino que está condicionada y sujeta
a las bases que en su día establezca el Poder
ejecutivo.
«Por tanto, mientras el Poder ejecutivo no
establezca estas bases no pueden los Municipios
llevar a cabo la incautación, ni exigir que el
párroco lee entregue las llaves, ni derruir el
muro que separa el cementerio católico del civil,
ni obligar a que en aquel sea enterrado el que ha
sido canósicaoiente privado de sepultura
eclesiástica ni impedir que se dé carácter
religioso al enterramiento del que tallezca sin
haber manifestado de manera expresa su voluntad,
ni cambiar, en una palabra, el estado jurídico de
dichos cementerios, que continúan siendo
propiedad de la Iglesia, a la cual pertenecen Su
<97) Eta bastardilla esa ml original
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custOdie, administraci¿n, conservación y régimen.
‘Es de notar que no se taculta a los Municipios
03ra hacer la incautación siempre., sino solamente
en los casos en que ass proceda.
<No es tacil decir aqul cuando la tncautacidn
procede; pero, por vta de ejemplo, si puede
afirmares que no procede:’”’’
a> cuando el cementerio parroquia l’~’ está
enclavado en lugar anejo .i ja Igl estaS CO’ porque
esta incautación, por otra parte, seria Inútil, ya
que el articulo tercero de la ley prohibe
éxpressts varbiÚ’ hacer inhumaciones en Jocales
‘ocios a los templos, ‘‘“‘y
‘bí Cuando el cennnterio de la parroquia no reune
los requisitos de capacidad, distancia,
orientación y condiciones ~eoldglcas del terreno,
exigidos por las leyes vigentes para conistruccido
de ceosoterios-
En estas mismas ideas irslstia el obispo de Calahorra
y Santo Domingo de la Calzada. Dr. Fidel GARCíA MARTÍNEZ,
Sn su pastoral de 17 de marzo de 1932, en la que, aparte de
setialar. al igual que en los “Avisos” publicados por el
holetin de Santiago de Compostela. que los cementerios
parroquiales no eran privados y. por tanto, 00 podía
aplicarseles el mismo tratamiento, aludía a la imposibilidad
de incautación mientras faltaran las correspondientes bases
del Poder ejecutivo y a su improcedencia en el caso de
cementerios anejos al templo, extremo sobre el que, en nota
a pie de página. ponia de manifiesto, y era el primero en
hacerlo. el posible error existente en la ley —cuestión esta
a la que aludiremos al tratar de los cementerios privados—
no sin antes emitir un duro juicio sobre la administración
republicana
(86) Es beatardilla en el original,
(91) t.f.2Ire~em notas aclaratorIas a le tacase Ley de cementerios’. lOE da Astorga,
alIo 88, 1 fe marzo dc 1932, núm. 5, p~5. 81—89.
“Esto es 00 que logtcaaente parece deducirse así
análisis del texto de la ley. aun cuando ya
estamoa aco.<>mbrados a que, en matarlas
relacionadas Ct.’> la Iglesia, la Administracion
dé luego interpretaciones más o menOs arbitrarias.
Como si art- $2 de la ley prohibe las
lohumactonee. salvo lu puesto en el art.
-liarece error cáterlal y que debe
decir ar’ .20) en templos y lo al es anejos’”’ « íes
mismos, toando el cementerio parroquial sea <jo
loca: anajo al templo, no podrá ser nunca
expropiado para cementerIo municipal””’’
Sin entrar en el análisis de aque
1loa casos en los
Que. segun el contenido -le la ley. no debia proceder en
absoluto la CYpropiSclóO del cementerio parroquIal, tal como
habian hecho Los obispos de Astorga y calahorra, el resto
-.riscopado, bien di rectamente o a través de dta
g<reeertantce también dictó las pért jocotee InstrucciOnes
en Drevisio o de posibles lncaut¿ctcnc’-s. ir, alias. con mayor
¿n;r.-onor erjasis y conteniendo o no una protesta por el Lecto
mismo de la existeiv’ia d.c la ley, se mantenía la línea de
arÍK.ISonta<ZIófl vista hasta atorar 9.1 .)ncautacl¿n deberza
calirarse en todo caso por mediÁ= de expropiacIón y esta nc
a pca1ble otentras no cxi atieran las bases a q.t’ la lev
<ludia: por tanto. los curas párrocos no debian entregar a
a-sao toridades locales las llaves de los cementerIos de su
,arrrquia. a no ser por iuerza ruayor y mediando la
pertienente protesta o recurso ante cualquier caso de
ingerencia municipal-
<30) En tsstsrdilla en el orrginal.
su 7 da marzo de <932. ‘Instrícción rastoral ~-brecementerios entsrramierltos’,
BOE de Calatorra y La Calzada. mro 73, 27 le ntu de 1922, aún. 4, págs. ¿9’
SS
<92> tal pastero eentendrzafl, magín los boleiints eei.siáetlcoe contu>tadoi, el br.
Josa VILA ¡IfiRTINEZ, obispo de Gerona es su documento “Ley de secularización de
cecanterios’ (ODE de Gerona. elIo 76, 29 de febrero de 1932 sta. 2, págs. 60”
Ge>, el obispo de Vic¡v. Dr. Juan REPEtId Y POU. por sedí, de su vicario general
<‘Cteelíterios’. DDE de Vich. alIo 78. 29 de febrere da 1932, vta, 2092); el
arzobispo de Burgos. Dr. Manuel DE CASTRO ALONSO. por medio da su csndnigo
recretario (‘Al clero pnro~uiai -— De caseniee,os . Bac de Burgos. ~r, 75 29
de (cuera de 1932, rOe. 4, pág. IDO)< el arzQóispo de Sevilla, Pr, Lustaqero
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bn la circular que el obispo de Salamanca,
Dr. Francisco FRUTOS VALIENTE, dirigió el 1 de marzo de l~22
al clero y lides de la diócesis, y especialmente a loe
parrocos y economos o rectores de parroquias, tras lormular
su protesta por la promulgaclon de La ley y argumentar lo
antijurídico de todo intento de incautación en base a las
mismas razones expuestas por el resto de la Jerarquia.
ariadia unas consideraciones tanto de carácter económico como
legal —en base a la oíslos nornatlva• ya apuntada por la
diócesis de Santiago de Conpostela— sobre el derecho de
propiedad de la Iglesia en los ceisenterios parroquiales, en
prevIsión de la probienatica que pudiera plantearas sri ms
o-ttc-s de expropIación:
“Nada prueban contra el derecho de propiedad de la
Iglesia sobre sus cementerios parroquiales algunas
concesiones techas a los Ayuntamientos para
percibo de derechos de sepulturas especiales;
~uyas concesiones suelen ser en compensación de
gastos con que «líos contribuyeron a la
conservación, reparación o ampliación de los
miemos cementerios. De igual modo, no prueban
tales gestos el derecho de propiedad que preten—
IIINDAIN ESTEBAN <‘!nntrucc:&n acerca u. cementeriís y enterrámíentos de los
lisies’, ElE de Sevilla alIo 75, 7 de marzo da 1932, nsúa.1201 pags. 92-97,
documento que, como ya besos Indicado, hizo suyo el obispo de Tenante. Fr,
Albino GONZÁLEZ MENÉNDEZ—REIGADA <DDE da Tennife. marzo y abril de <932, niés.
3 y 4, pÁgs. 37-tu: el obispo de Madrid—Alcalá, Dr, Leopoldo Elia GARAV, a
través de su psnítenc,ario—secretarío (‘Disposicocn<es sobre la Lay de
cementerios’, DDE de Madrid—Alcalá, alIo 47 5 de marzo de ¡932, nOs. 1555.
page. 12—114); el obispo de Segovia, Dr. Luciano PÉREZ PLATERO <‘Sobre la
necularizacitn de cesenteoiós’ . 801 de Segovia, aMo 77, <3 de marzo de 932,
~l~.5, pdgs. 109—1151; sI obispo de Críhuela, Dr. Francisco Javier IRASIORZA
LOINAZ <‘Circular sobre cea<enterios y enterramientos’. 801 de Orahuela, ato SI,
5 de marzo de 1932, mio. S. págs. 1<9-123<; el obispo de Zasora, Dr. Manuel
ARCE OCNOTORENA <‘Circular sobre la ley de seculariflciófl da casenteriis’, BOE
de Zamora, aSo 69, IB de marzo de 932, nim.3, págs. 70—75); cl obispo de
larazona, Dr, Isidro 0DM y TiMAS (‘El luciano póstíso,— Instruccién pastoral
sobra cementerios y sepulturas’, 806 de Tarazona y Tudela, ato 70, 31 de sano
dc 1932. rIn, 707, p~;n. 207—239< o al obispo de Vitoria, Dr. Manuel MÚSICA
IRRESTARAZO <‘Sobre cementerios’, SOE de Vitoria, ano 68, 1 da abril de 1932,
nimí, págs. 2i9—221.SeociOn de consuline,— Sobre ces’sntsrios y sepWtura,’,
E)E de Vitoria. ato 69, 15 de abril de 932, nús9. págs. 241-213 y ‘Sobra
incautación de cementerios parroquiales’ - IDE de Vitoria, aso sí. is de junio
de 9)2, ni,. II. páqe, 325—327;. algunos de cuyos documentos ya hemos
anal izado.
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dieren alegar algunos Ayuntamientos sobre los
cementerios de las parroquias en todos aquellos
casos en que, por atención a dichos gastos. se
concedió que sea gratis el Ciaterramiento genera:-
En todo caso. en Espada la presunción Jurídica
esta pci- la propiedad de la [glesia <PO 28
Abril lé’id>, y corresponder& al Ayuntamiento la
prueba contra elLa.”’”’
En la misma linea de argumentación seguida por el
obispo de Salamanca. taombtén la circular del provisorato de
Oviedo le 15 de i~rzn de 1932 hablaba del derecho de
propiedad de la Iglesia, indicando claramente que era a la
-,utoridad municipal a quien incumb<a demostrar cualquier
cerecho que pretendiera sobre los ceomenterios parroquiales.
La circular detallaba los titube juridicos —aparte de la
posesión pací ilca-’ en que solia tundarse ci derecho de 1-’
~gleaia a la posesión de tales cementerios y aludia a la
presumicion legal a tavor -le ella, recomendando o los
PárrocOs la pertinente investigación sobre los ti tules
u caer a des
Por lo tanto mientras no se establezcan las bases
de reterencia y con arreglo a ellas se realice la
debida expropiación, la Iglesia continua en la
pacifica posesión de la propiedad. cuetodia y
adoaloistracido de los cementerios parroquiales, y
el municipio que preteoda algún derecho sobre
ellos <como no seano los que le concedían las leyes
sanitarias y otras similares que de acuerdo con
la Iglesia venia ejerciendo hasta ahora> tendrá
-que demostrarlo, lo mismo que si se tratara de
cualquier otro objeto de dominio.
<El hecho de la posesión pacifica de los diversos
cementerios parroquiales, suficiente ya de suyo
para continuar en el ejercicio del derecho, cuele
fundares en otros títulos jurodicos. siendo los
más frecuentes:
(93) < de sarzo de 1932. ‘Circular Cal prelado.— Sobre la Ley secularizadora de
Cementaran”, BUS de Salamanca, aSo 79, 1 de marzo de <932 oía. 3, plgs. 62—
6E.
fleo.
‘<12. El que Os conatruccion del cemi~nterio se
hiciera: a> con tondos del culto y fábrica. b> En
terrenos da la Iglesia. c> Con tondos de culto y
tábrica auxiliados con limosnas y aportaciones de
los fieles d> Bajo la iniciativa del párroco
auxiliado por los teligreses. bien aisladamente.
bien representados en lunta parroquial de vecinos.
e> Con donaciones expresas de los fieles hechas
“ínter vivos o sortis causa.
“22 51 que por un largo espacio de tiempo la
Iglesia viniera poseyéndolo, custodiándolo y
adminiatrandolo sin reclamación judicial alguna.
especialmente si durante ese tiempo vendió alguna
sepultura perpetua, nicho, etc- Es de advertir que
en caso de duda la presunción legal está a favor
fe la Iglesia.
«En previsión de que en fecha 5As o menos próxima
puedan dlctarse las aludidas disposiciones
encaminadas a la expropiación de los cementerios
parroqulslos, conviene que los párrocos revisen
cuidadosamente los mencIonados t,tulc-s jurídIcos.
bien por los datos existentes en el archivo, bien
por inlormación de vecinos o de cualquier otra
forma fehaciente.
Ial como habla hecho el episcopado da Oviedo, también
en las “Breves acotaciones a la ley de secularizacion de
cementerios” publicadas por el bole tin eclesiástico de lo
archidiócesis de larragona, y tras la reiterada alusión a
que sin las bases de que trataba la ley no cabía
expropiación, se exhortaba a los párrocos a que reunieran
los datos que pudieran ser alegados para probar —y aquí
parece que el redactor divergía de la postura sustentada por
las dIócesis vistas en cuanto a la carga de la prueba.
aunque no entraba en tal cuestión— el derecho de propiedad
de la Iglesia:
“Entre tanto conviene que los Rdos. Párrocos
consulten sus archivos y reunan todos los
antecedentes y datos que puedan aducirse para
probar el derecho de la Iglesia, al objeto de
acreditarlo en momento oportuno. Procuren tener a
(34) 15 da marzo de 932. ‘Cucuiar del provisorato.— Sobre cemenleroos’, SUC de
Oviedo. alIo 89, 5 da marzo de 332. ría. 6, págs. 70-72.
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asno el historial del cementerio, su
iuncionamiemto. reglarento por si que se rige.
inventariO, etc.
“rengase en cuenta que de los cementerios
anteriores a mediados del siglo XIX son contados
los que en esta Archidiócesis no tengan el
carácter exclusivamente parroquial, habiendo
ejercido la Iglesia plenamente en los mismos su
derecho de propiedad y jurisdicción.
«De los construidos con posterioridad, algunos son
municipales, otros parroquiales, y otros mixtos.
por haber contribuido de común acuerdo a sus
expensas proporcionalmente el Municipio y la
Parroquia. dix los parroquiales a veces ha cuidado
de su administración tan sólo si párroco, y cuando
para su regiones se ha constituido una Junta, la
presidencia de ordinario se ha reservado al
paro-oco y la vicepresidencia al alcalde. En Los
otros, generalmente es el presidente de la Junta
el alcalde y se ha designado como vicepresidente
el párroco- Sobre todos ellos tiene jurisdicción
la iglesia por su carácter sagrado, adqufrido al
recibir la bendición litúrgica.
Mas era el obispo de León el que en sus “Acotaciones
a la Lay de cementerios” hacía la enumeracIón más prolija de
loe datos ‘y antecedentes que deberian reunir los párrocos
para probar en su dia el derecho de propiedad de la iglesIa
sobre sus cementeriOS y, aso, tras puntualimar que la ley no
daba carta blanca a los ayuntamientos, sino que tan sólo
aludia a la posibilidad de estos de incauter los
parroquialeS y siempre mediando la expropiación y con
sujeción a unas bases que aun no haboan sido dictadas,
puntualizaba:
“Procede que los RVdOs. Sres. Curas reunas todos
los antecedentes y datos para que, con ellos a la
vista, formen el historial del Cecoenterio de su
(95) m.t..’Breess acotaciones e la ley da secularizacibn de temesterios’, DDE de
Tarraqona, aflo 42, 5 da marzo da 1932, sim, II, págs. 579—SIl,
1 ~c¿2.
parroquím, y ver así los hechos y fundamentos que.
en su día, pueden aducirse para probar el derecho
de la Iglesia, o justificar que el Cementerio es
parroquial. Son datos Importantes para esto, entre
otros, los siguientes: ll~. Ver si en el libro de
fabrica hay asientos de cantidades destinadas a la
construcción. ampliacion. reparación O
conservacion del cementerio; para esto averiguarán
primeramente, nacía que ano tue construido el
cementerio y con este dato pueden ver las cuentas
del anterior y siguientes e ir tomando nota de las
partidas que hallaren. 21=. Solar en que se
cOnstruyo, si Suc de algun templo, ermita
perteneció a la iglesia, o fue cedido a Ceta. o
si el cementerio se halla en lugar anejo <unido o
agregado> al templo, pues en este caso no
proceder. la incautacion, porque. Cegun el
artnculo JQ de la ley, “en ningun caso seta
permitida la inhumación en los locales anejos a
los templos”. 31=. Si en el existen sepulturas
perpetuas y caso azirmartivo si fueron concedidas
por la autoridad eclesiástica. 41=. Las actas de
bendición de los Cementerios en las que 55
acostumbra a consignar datos relativos 5 su Origen
y procedencia. 59. iii es administrado por el
párroco solamente. y el es guien viene cuidando de
la conservación, limpieza y del seftalamiento de
las sepulturas. 6=. Si. caso de tener una Sola
llave, se halla en poder del párroco. YQ. Si la
fábrica de la iglesia viene percibiendo alguna
cantidad de los enterramientos o inhumad once en
el Cementerio. 84 rodos los demás actos de
posesión que el párroco ha ejercido y ejerza, en
nombre de la Iglesia, en el Cementerio, le dan
derecho a ser respetado en ella (C.C. 448> y tiene
además a su favor la presunción legal de que posee
con justo titulo y no se le puede obligar a
exhibirlo (C.C. 448>.
oPor regla general, salvo rarísima excepción,
todos los Cementerios cuya construcción es
anterior a mediados del siglo XIX son
parroquiales, y tambico lo son casi la mayoría de
los que datan desde la citada fecha. Las
donaciones o prestaciones que los fieles de la
parroquia hayan hecho para la construcción o
conservación del Cementerio no son argumentos en
contra, como no lo son las hechas a los templos,
contra el d.recho de la Iglesia sobre lo. laísmos:
aparte de que solo representarán Una peqtiefta
Cozpensación a la Iglesia no exigiendo, por regla
general, tasa alguna por las inánisacione..
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«fl. CEMENTERIOS MIXTOS.- Son los que han sido
construidos por la Iglesia y por el Municipio.
siendo administrados por la autoridad eclesiástica
y civil. Para la iscautaciáin ea la parte que
afecta al derecho de la iglesia, rigen los mismos
principios que para loe cementerios
parroquiales.
Llegados a este punto, y como ejemplo de la distinta
interpretación que por parte del episcopado se dió a la ley
de secularización de cementerios, hemos de destacar que aso
como en todos los boletines ofiofales eclesiasticos
comentados hasta ahora —ya fuera en un docuisento
procedeatede la propia pluma del prelado, ya de algun cargo
de la curia’- se negaba toda posibilidad de incautación de
los cementerios parroquiales basta que las bases para la
correspondiente expropiación hubieran sido dictadas por el
poder ejecutivo, el obispo de Ávila, Dr- Enrique PLA Y
DEMIEL, en la circular que dictó el 5 de marzo de 1932 dando
Instrucciones sobre cementerios y enterramientos, no aludió
en absoluto a dichas bases, indicando, incluso, la
posibilidad de que los ayuntamientos incautaran mediante la
correspondiente expropiación y poniendo en guardia a los
párrocos unicamente sobre el hecho de la posible incautación
sin mediar la previa expropiación, ante lo que siempre
deberian elevar la correspondiente protesta sobre el derecho
de la iglesia.
“Aun cuando la nueva Ley civil establece que los
Municipios podrán incautare. de los cementerios
parroquiales. cor concede esta facualtad mediante
expropiación, sin ella Se Opondrán loe sesoree
párrocos a que la incautación se realice; y si
propusiesen indemnización antes de entregar el
cementerio Loa pondrán inn.diatasnte su nuestro
conocimiento. Si a pesar de la oposición de los
párrocos, los Municipios llevasen a efecto
violentam.nt. la incautación cia indemnización
(5EJ s,d.,’Acota~tonem a la Ley de cementanoos’, IDE de León, 31 de marzo de 1532,
n~. S, pAga. 112—118.
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protestaran de esta indebida incautación es el
acto de realizares, fundándose en el articulo 11=
de la citada Ley y IVos avisaran enseguida de
haberlo así practicado. Aun en el caso de
incautares previa expropiación forzosa siempre
deberá hacerse constar la protesta de la lesión de
los derechos de la [glesia a conservar Sus
cementerios.””’’
Sin embargo, esta argumentación del obispo de Avila
era, como hemos visto, una excepcion en la línea seguida por
la mayoría de los prelados, que defendían la improcedencia
de todo acto de expropiación previo a la existencia de las
bases que habria de dictar el poder ejecutivo, por lo que, a
la vista, probablez,ente, de las normas dadas por Sus
hermanos en el episcopado, el Dr. PtA Y DENIEL modificaría
sus Instrucciones en la “Circular sobre la incautación de
cementerios parroquiales” de 30 de julio de 1932,
circularen la que ya pondría cono condición “sine qua non”
para la eXpropiación el requisito previo de la publicación
de las bases a que la ley 510dm, aunque manteniendo, sin
enbargo, como punto central de la oposición a la incautación
de los cementerios parroquiales por parte de la autoridad
municipal, no la existencia o inexistencia de las
mencionadas basca —lo cual parece indicar que la alusion a
ellas en esta circular era mas un intento de no separarse de
la postura mantenida por los demás miembros de la jerarquía
que una modificación de su pensamiento inicial— SinO, tal
cono babia hecho en la circular de 5 de marzo, la de la
expropiación o indemnlzación previa, en base a lo cual
detallaba las vías a utilizar por los párrocos en el caso de
que no zíediara ésta:
“Al promulgares la ley sobre ce~aenterios y
enterramientos de 30 de enero ultimo dimos a los
párrocos con tocha 5 de marzo del corriente alio
las instrucciones oportunas tanto sobre loo
enterramientos coso sobre los cementerios de dis—
(97) 8 de marso de 932. 508 de £víla, afta *3, II de marza de 932, nscía, 3, págs.
97—Ial.
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tintas clases y de una manera especial sobre la
manera cómo debian portaras los párrocos en el
caso de acordar algunos ayuntamientos la
incautación de cementerios parroquiales.
«Confirmando cuanto allí dispusimos, ordenamos
además que siempre que un Ayuntamiento acuerde la
Incautación de un cezienterio parroquial antes de
oue se publiquen por el Poder ejecutivo las hases
que en el artículo primero de (la] citada ley se
anuncian para regular la expropiación de los
cementerios parroquiales y se pretenda hacer la
cocautación antes de la expropiación o
indemnización. los Parrocos. aiflparándose en el
articulo lid? del Estatuto municipal de 8 de marzo
•Ie 1914 pidan al Ayuntamiento dentro de los ocho
<las s>guíentes a la notfficacfón que se íes haya
hecho del acoerdo’~’ la revocación del mismo.
basandose en que segun la ley de 30 de enero la
ncautación de los cementerios parroquiales ha de
-.;er en todo caso con sxproptacion y la íey vigente
de expropiación forzosa de 10 de enero de 135>9
exige que la adecuada indemnización sea entregada
antes de tomar posesión de lo expropiado.
“Casos lía habido en que los Ayuntamientos haní
revocado> su acuerdo; pero aun i~nte la probabilidad
<le que n~ quieran re vocaz -cisc uerdo de
cautarion. conviene no omitir la petición de
rovocacoCm para tener mas expedita la demanda al
Juzgado cuando se crea oportuno acudir al mismo
para la resvindicacidO del de~~ch~.”’”>
En bastatdil la en el original
3) de julio da 932. ‘Circular sobre la incautactin de cementerios
oarroquoales’, ROE de Avila. afta 43, 30 dc Julio de 932, núm, 7, págs. 12<”
322. Esta circular seria hache muye por e) vicario general de Granada
(‘Circular entre la oncauta<íéii de cesanterios’, ROE de Granada, 31 de agosto




3.2.1. El poder civil.
blas. pese a esta serie de protestas y escritos “cuya
mayoria tuvo lugar en los meses de marzo y abril dc 1932— [a
expropiación de los cementerios parroquiales se realIzo en
muchos municipios sin que lucran dIctadas las bases legales
que la ampararan, y no solo ella sino tambien la incautación
pura y simple, sin indemnización previa.
Así ocurriría con el cementerio de la ciudad de
Salaoanca. propiedad del seminario de aquella diócesis -que
con los ingresos derivados de su administración debía
zuiragar los estudios de los seminaristas mes menesterosos—
etectuads en junio de 1932. acto que motivó que el
Dr Francios FRUTOS VALIENTE escribiera una dolorida
rastora 1 en protesta por tal atropello, tanto mas aflictiva
cuanto que se hallaba bajo loe Inmediatos electos de una
notIficación recién llegada anunciando la inmimente
incautación.
“Escribimos estas líneas en las horas más amargas
de Nuestro pontificado salmantino, en las mismas
en que tememos se está consumando lo que estimamos
una infracción de la Ley de 30 de Enero del
corriente alio, un desprecio perfecto de los
sagrados derechos de la Iglesia y de la Diócesis,
una verdadera “expolisción” —que a tanto equivale
el incautares sin expropiar previamente y sin
indemnizar de antemano— de la propiedad de Nuestro
Seminario Pontificio, y una consiguiente crueldad
con numerosos seminaristas pobres, a quienes de
momento no podremos alimentar y sufragar sus
estudios. Ofos referimos a la incautación del
Cementerio de Salamanca. propio del Seminario, que
lo adquirió con su dinero.”
Este acto, continuaba diciendo el prelado, no habla
sido detenido ni con el recursos planteado ante el propio
Ayuntamiento contra el acuerdo de incautación ni con el
elevado ante el Tribunal provincial (que, por estar sin
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resolver dejaba expdita, por el naonto. la vi. iniciada
por la corporacion> tampoco lo había detenido las penas de
excomunión en que incurrían los realfladores del expolio.
“Protestasos ante el Cielo y la faz de la Diócesis
entera y de todos los hombres de buena voluntad de
la injusticia varia que Se perpetra. Ni
razonamientoS, ni recursos de reposición
planteados por Nós, ni siquiera la consideración
de que, planteado a estas horas otro recurso
contencioso administrativo por Nós ante el
ribunal provincial, el asunto está sub Judloe.
ni tampoco el saber que los miembros del
~¶unicipio, realizadores de la incautación, catan
znso lacto por los sagrados cánones incursos en
excomuni<n: Nada, nada ha servido para que se
evitase el stíopello Hace una hora, no más, que
al regresar de cumplir los deberes Nuestros a este
palacio, Nos hallanios con la notificación y el
aviso de incautación, tra,do dom horas antes de la
en que e] Ayuntanlento de Sa2a~nc, se apodez’a
taJo so responsahliidad y contra toda Nuestra
vol untad de] Cenenterlo.
Ante esta actuación municipal el obispo deseaba la
:ceparacion y el arrepentimiento, mientras no dejaba de
recomendar a sus feligreses, con un ejemplo ele cristiana
actitud, que siguieran manteniendo el debido respeto a las
autoridades, pese a sus beobos, todo ello en espera de la
resolución judicial del recurso, única vta a la que
consideraba legitimo acudir
«A los que Nos han afligido esta amarga pena
deseamos de todo corazón que se arrepientan y
reparen el dato. e~ espiritual sobre todo, que
hubieren producido. A quienes nos acompatan en la
pene y la protesta, Nuestra rendida gratitud
Pastoral, y el ruego siempre y hasta con peligro
de desagradarles reiterado por Nós, de que nunca
demuestren Su amor a la Iglesia sin simultanearlo
con un absoluto respeto para las personas, lo
mismo físicas que morales y jurídicas, por
opuestas que ellas fueren. Cuando Nós aconsejamos
que se defienda siempre lo que se estime de
derecho y de justicia por vías legales y sólo por
(¡00) En basterdolla en el original.
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ellas, no hacemos sino obedecer las altisinoas
intimaciones del Papa.
•cEsperamos serenamente la resolución del Tribunal,
de quien ahora depende la resolución de Nuestro
recurso.
Como colofón de este hecho queremos apuntar que el
número siguiente del boletin eclesiastico salinsatino
publicaria una nota titulada “El Afíaire Cementerio”
so su “Crónica diocesana” en la que, tras comentar
la actitud mantenida por la autoridad municipal, viada
la noticia de que, a pesar de que el Tribunal provincial de
lo contenoioso—admlnlsírativo habia dictado resolucion
suspendiendo el acuerdo municipal de la Incautacion, el
ayuntamiento babia procedido, no obstante, al derribo de las
tapias de separación de los recintos católico y civil.’’”
Vemos, pues, c
0íno el ansia expoliadora de los
municipios no quedaba circunscrita a nucleos urbanos de
escasa relevancia, sino que las mismas incautaciones se
realizaron en las capitales de provincia y. 551, tenierneo
tacobien el ejemplo de Gerona, mucho más temprano aún que el
1101) Junio de <932. ‘Nuestra protesta y nuestro dolor”, ROE de Salasanca. ¡fo 79, 1
de palio de ¡932. ile. 7, pags. <71-173.
¡¡02) ‘Recordaran los lectores de este Boletín Oficial del Otoipado It protesta Qué
sí, al úl-tiao ¡mOsato loraulaba el Locas. Picudo contra la untaiatación pat cl
Ayuntamiento de Salamanca del Cementerio de esta Ciudad, que mm, hoy como
entonces y como antes del injusto desdlcnmdo acuerdo propiedad del Seminario
ajocesano.
La incautanón 10510 suponía en mu cencionado escrito el Sefor Obispo, Bandee
a etecto el día primero de Julio no sin que ¡a representación del Prelado
consignase en Acta notarial que el acto me realizaba contra toda la vo)untad
del mismo y que 6mte protestaba con máxima energía y declaraba incursos en
excosuntbn a los incautadoree. No obetante, lo cual, eL Presidenta del
Municipio Salaentíno debe en note oficiosa. después, las gracias e todos.
inclusive (¡¡3 a la Autoridad eclesllstica y se <alicitata de tío tate, hajhdo
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salmantino pues ya en febrero de l~3’2 el alcalde de aquella
ciudad había pedido al obispo Dr. José VILA Y MARTíNEZ las
llavee del ceiaenterio parroquial, sin embargo el obispo.
consultada la Junta del cementerio. de la que era
presidente. ncgo su entrega basándose en que la ley;
primero; otorgaba facultades al municipio, pero no al
alcalde que, por tanto, no podía actuar sin el previo
acuerdo municipal; segundo; hablaba de cementerios
enclavados en el municipIO respectivo y se daba el caso de
que el de Gerona pertenecía al termino de San Daniel. y
nbaticuJo aiquno para Ja incautación p.rtktrada. En verdad que no acudieron a
impedirla ‘loe zuevos pontificios’. a pecar de ser el Papa el supreso
propietario del Cementerio y de todos los bienal eclesiásticos.
Dicté a los pocos días el Tribunal Provincial de lo Cintencioso Administratiuo.
resolución suspensiva del acuerde aunicipal de incautarse. Aunque la sentencia
no era Orne, parecía del más elasental respeto que los incautadores nc
abstuviesen de otros actos, Siquiera mientras el asunto principal recurrido
permanece ‘sub judice’, <lo ful así. Por el contrarío procedióse una tarde.
cura fecha ni evocar queremos. ml derribo de la tapia que separaba los
er,terramoentns eclesiásticos de los civiles, y por si ello era poco, tumándose
unas a otras las prolanacionls. el Presidente del Ayuntaaiento de Salamanca,
representante de la Ciudad de las Catedrales y de la Escuela celebérrima da
asta Ciudad catolicasie. donde envolvieron al mundo con llames de genio y
santidad los Vitoria, fláMeo, Sr, Luis de León, Melchor Cano, San Juan de la
Cruz y Santa Teresa la inmensa, actué en aquella triste tarde de ‘cura laico de
la ¡Religión de la «usanidmál’ y aún bendíso con nuevas e insospechables
bendiciones
Claro es que pes, e todas las protestas que te esduarzan en reiterar los
incautadores sobre la situacIón jurídica en Que dicen estar, hasta shors no hay
otro derecho que el de la Diócesis y su Seminario diocesano, y una violación de
ase derecho que sí le fuerza hace posible no es poderosa a <ecundarlo papa el
nacimiento de otro derecho legitimo. Pero de esto los Tribunales dirán, y
luego.. Olos. cuya es siempre la ultima palabra y la sanción inapelable.’
s.l - ‘El Affsire Cementerio.—8M de Salamanca. aMo 79. < de agosto de 932,
núm. 8. págs. 208—209.)
El carácter favorable a los derechos de la Iglesia os la sentencia dictada el
¡5 de ¿alio por el Tribunal contenc,oeo—ada,nietraiiu’o proa’lncíe]. 0<0 de>.ba,
en efecto, lugar a dudas: ‘Se decreta la suspensión de la e3ecsíciós del
acuerdo del axcelentlsis ANvatamíento de esta ciudad. de fecha 20 de junio
ilUso, referente a la incautación del cementerio católico de la alece,
debiendo en su consecuencia cesar, luego que esta resolución sea firme, Sn el
muto de dominio y administración sobre el sismo, devolvIéndole con los efectos,
libros y demás incautados a la AdminIstración dIocesana..’ (‘El Debate’, II de
julio de 1922).
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tercero, la incautación deberia estar precedida de la
correspondiente expropiacion efectuada según las bases aun
no dictadas por el poder ejecutivo. Por tales razones pedía
el retraso de la incautación y que, en todo caso, la misma
no se realizara hasta que por la autoridad se hubiera
determinado a cual de los dos municipios correspondía el
cementerio. Comunicado este escrito al gobernador civil
este determinaría que, dado que el cementerio parroquial
hacia las veces de general de Gerona. correspondí a a este
municipio la incautación, sin perluicio de que, mas
adelante, pudiera el de San Daniel alegar sus derechos Por
ello el alcalde ratificó su decisión y’ por conservar las
buenas relaciones existentes entre las autoridades civiles y
eclesiasticas. te zusron entregadas las llaves el día It de
febrero. selíalando que se hacia para cumplir las órdenes
recibidas y sin renunciar a la reclamación oportuna.
Pero asi como henos metalado que, si bien la linea
general de argumentación del obispado era la total negativa
a la posibilidad de incautación mientras no existieran las
tantas veces citadas bases, hubo obispos que no mantuvieron
tal postura, también en el plano de la autoridad civil no se
dió una actuación univoca respecto a este tema y si, como
acabamos de anotar, el gobernador civil de Gerona sellaló la
posibilidad de incautación. otros gobernadores manifestaron
la improcedencia de esta, siguiendo la misma postura
mantenida por la generalidad del episcopado.
Atención especial merece la solución dada por el
gobernador civil de Zamora, el cual, previamente a la
adopción de cualquier postura, elevó la correspondiente
(¡03) EqInha , csut ~uént Ja urna.., II, pág. SU, nota 43.
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consulta a la Dirección General de Administración.
Paradójicamente, la interpretacion dad. a la ley por esta
esfera del poder central en 27 de febrero —dismetralmente
opuesta a la general mantenida por el episcopado, por cuanto
admitía la procedencia de la incautación de los cementerios
parroquiales por las autoridades locales sin necesidad de
aguardar a la publIcación de las beses que debían regularla~-
no Iniormó, como hubiera sido lo lógico, el criterí o de las
distintas autoridades provinciales, las cuales, a similitud
del episcopado, adoptaron en su respectiva demarcación su
personal criterio:
“EJ. Ilmo. Sr Director general de Administración,
en contestación a consulta que le fue formulada.
comunica a este Gobierno con fecha 27 de Febrero
pasado, lo siguiente:
ivisto el oficio <le ese Gobierno de 20 del actual
transcribiendo la consulta que tornaula el. Alcalde
de Pozuelo do T&bara relativa a que si cuando el
cura regente de la Parroquia se oponga a ceder al
municipio el derecho eclesitatico del único
cementerio del pueblo. se ha de aguardar para la
tncautacién a que el Poder Ejecutivo establezca
las bases a tal tío, o si puede desde luego
expropiar tal derecho y declararlo conun a todas
las creencias: esta Dirección general ha acordado
evacuar la reterida consulta en el sentido de que
puede y debe desde luego la autoridad local
incautarse del cementerio, sin inconveniente de
que cuando se dicten las bases aludidas el
AyuntamientO, cii tal instante, proceda en
consonancia con lo que en ellas se disponga.
Se publica para que sirva de norma general en
aquellos casos que puedan suacitarse en los
Ayuntamientos de esta provincia.
‘Zamora 2 de Marzo de 1932.- El Gobernador,
XarJ¿ano Qvdntanllja.
(<04) ROE de Zamora, aMo 69. 5 de sarto de 932, núm. 3. pág, 74,— Reproducido del
boletés oficoel de le proroncía, Precie&atnte le ínci<¿sió,, en este idmero del
toletin eclesiástico de la circular del gobernador transcrita respondía a una
racímaeciófí efectuad, seta al pon el propio otispo y que cate siseo ejemplar
insertaba ca el conjunto di una circular del prelado que comprendia el tento
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Como ya besos indicado al hablar de la demolición de
las tapias de separacion entre los cementerios catolico y
civil, pese a las instrucciones emanadas de la
Administración Central, un gobernador civil de una provinclí
contigua, la de Leon. en circular de 4 de marzo de 1922,
mantendría la no orocedencia de la incautacton hasta
fueran dictadas las normas a que la íey se referia.
“Con motivo de la aplicación de la Ley de JO de
enero del corriente alio, que hace referencia al
régimen de Cementerios, vienen elevándose a este
Gobierno reclamaciones por parte de los cenares
Alcaldes y curas pórrocos sobre la forma de
incautarse los Ayuntamientos de los Cementerios
parroquiales. Se recuerda a todos los seliores
Alcaldes que, conforme dispone la Ley de
referencia, los Municipios para incautares de
dichos Cenenterios o de aquellos otros que de
hecho presten el servicio de Cementerio general
dentro del término municipal respectivo, deberán
atenerse a las normas que se establecerán en su
dia por el Poder ejecutivo
de la ley de secularización de cementerios con su Queja por su promulgación y una Serle de
irsírucciones a sus parrocos ante ella. Dicha reclamación habla sido motivada por la
notificaciun cursada al parroco de S. Yíterc por el alcalde de dicha localidad pidierdo la
entrega de las llaves del cementerio parroquial y en ella Opinaba el Dr. ARCE que la
actitud del alcalde implicaba ura ‘extralimitación de poder’ mía vez que no podía
pretender incautarse del cementerio parroquial mientras no se dictaran las tases
anunciadas por la ley, Aunque, coso indicaba el obispo, a la hora de escribir su circular
no hable recabído la contestación del gobernador y, pese a manifestar la esperanza de que
al contenido de la instrucción de la Dirección Sereral de fldaínictrac,dn no pudiera
aplicarse al caso cepuesto. no dejaba de reproducnr)a indicando, además, en sus
advertencias a los párrocos que los cementerios parro~uíales o los sidos deberian ser
expropiados con arreglo a las bases que sc establecieran por al poder ejecutivo, luís coso
Éstas aún no hablan sído dictadas ‘no puede verificarse hoy la expropiacIón segin quede
demostrado en la Rtciaaa,:ón arriba transcrita,’ No obstante estas palabras y a la vista
dc la postura de la Adainístración Central no dejaba de aMadir en previsión de
aconteciacantos: ‘cn su virtud, los Párrocos que se viesen precisados a entrager a la
sutonídad local la lían, óel cementerio. tonsignaván anta testigos la tesersa de lo,
derechos de la Iglesia y recurrirán a Nos exponiendo con todo detalle las circunstancias
del despojo.’ cibid, págs. 70—73 y 75.)
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«Lo que se publica en este periódico oficial para
general conocimiento. — Leon, 4 de marzo de 1932. —
El Gobernador civil, Juan honoso—Gortes.
Y en esta misma lunes me manliestaría tarobien el
gobernador civil de Soria en su circular de 19 de abril de
103= en la que eciusiaba que los ayuntamientos no podían
Incautarse de los cen~nterios parroquiales hasta que no se
hubiesen puf’iicado las bases que debían regular la
expropl acto n -
Pero incluso estas directrices de las autoridades
provincIales, que deberían haber servido al menos, y pese a
la disparidad de criterio existente entre ellas, para que
por las autoridades tocales de cada provincia se siguiera
una lunes unitorine de actuacion, tampoco fueron en algunos
casos sol icientee. pues aun cabía descender a la distinta
intepretaclon que por tajes autoridades locales pudiera
darse a las mismas. Ile torma que, como hemos visto, se
pudieron mantener diferentes criterios entre la
Administraclon central, la provincial y la local Criterios
que, en muchas ocasiones, debieron tambien influir —o sen’
influidos por ellas, en reciprocas actitudes—, en las
distintas posturas que hemos visto reflejadas en la
jerarquía. Ejemplo de lo que antecede Zue denunciado por el
boletín eclesiastico de la diocesis de Barcelona, en cuya
provincia, segun se desprende de lo en él maniteetado, algo—
<lOS) Reprcduccda entre otros, en los boletines eclesoastícos de Astorga <alio 40, 15
de sarI) om 932. núm 6, Paq. <2>. laracona y ludela <aMo /0, 30 de abril de
1932, ‘<a. 706, paga. 312—313>. Barcelona (aMo 25. 31 dc octubre de 1932. núm.
2, págs. 430—431). Gerona (aMo 75, 25 de noviembre de <932. nos, <3, paga. 336-
337) y Oríhuala salle 52. 1 de nebrero de 1933. nÚm. 3, pag. 35>.
1106) Reproducida en los bolatanes eclesiásticos de Barcelona talio 75. 3< de octubre
de <932, 0. 20. págs. *30—431), Gerona (aMo 76, 26 de noviembre de 932, nos.
<3, pág. 331). Mosdofledo (aMo 75. * de diciembre de 922, noa. 23. pág. 216> y
Orihuela <aMo 52. 1 dc lebrero de 1933. Mis, 3. pag. 35).
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nos alcaldes habían tomado como pretexto para proceder a la
Incautaclon del cementerio una circular del Gobernador
civil en la que, al parecer, no cabía apoyar tal tacultad.
“Habiendo llegado a nuestro coruocimlento que
algunos setores Alcaldes de esta Provincia,
alegan, con motivo de la incautación ‘del
Cementerio parroquial, una Circular del
Excelentísimo Sr. Gobernador civil, expedida con
echa ¿4 del pr¿nxiso pasado lebrero, debemos
nanitestar que en ella no se lee palabra alguna
que permita u ordene semejante atropello: pues en
esta Circular, el Excmo. Sr. Gobernador, con el
celo que le distingue en procurar la observancia
de las leyes, ordena tan solo que “todos los
ciudadanos, aso como los Iribunalee y AutorIdades,
bagan cumplir esta ley sin apartarse de sus
normas” ‘que” los Ayuntamientos preparen lo
necesario para la construccion de cementerios da
su propiedad, cuando no los tuvieren, dentro del
plazo que la ley determina” que los Alcaldes
informen “sí el cementerio de la población ea
municipal o parroquial, y si existen uno o varios
de cada claae~ los cementerios que existan en el
término nmnicípal, si existe cementerio civil
contiguo al coníeslonal” (l4oiecs.n úflclal de la
Provincia de ~arceIona. nom, 48i’.’’”’’
Extremo opuesto a esta actitud de los ediles
municipales y ejempLo de la reconsideración de los propios
acuerdos de los dvuntamlentos lo tenemos en la revocacion
exectuada por un municipio de Santander y que toe ditundida
por loe distintos boletines eclesiásticos a un de que los
parrocos tonaran ejemplo de las posibles acclones a
emprender. dítusian que, al igual que la de las sentencias
favorables a la Iglesia, a las que seguidamente aludiremos,
nos da idea de c¿mo ésta derendió sus derechos y lucha
contra todo intento de incautacion. divulgando tales hechos
entre todo el clero por medio de sus organos oficiales de
dítusiós.
(II?) 8 de mano de 932 ‘lnstruccaón sobre cresación de cadineres, cementerios Y
enterraeíentos’, BOE de Barcelona, alio 25. Ii de marzo de 1932. nOs, 5, paga.
08-120,
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Así, loe boletines eclesiásticos de Avila, Pamplona.
¡arazona y tudela, Granada. Oríhueja. Barcelona, Sevilla,
Madrid—Alcalá Y Gerona. entre los ConSultados, reproducían
el recurso presentado por los parrocos de Coo, Barros.
San Mateo y Los Corrales de Susina, en la provincia de
Santander. aTite el acuerdo municipal de Incautación del
~ementerio [icho recurso. tundado en la inexistencia de las
bases para la expropiacion. rae admitido a tramite por la
.~orporacion. de corma que “el Ayuntsnlento tomo en
consideraclon este recurso y, visto el parecer de los
Abogados con quienes consuitaron revocarno el acuerdo,’
~egun se nos notitica con techa 4 dei presente mes, en
virtud del cual se retiro la demanda presentada en el
Juzgado de Primera Instancia contra el Alcalde y ‘iorporscicn
Municipal” - A esta í’esefla anisdoan los boletines que el mismo
parroco de Los Corrales de EosIna sefialaba que este hecho
debería tenerse presente por todos los sacerdotes, que no
debian consentir que se despojara a le Iglesia de la
propiedad de sus cementerios.
Este misan ambiente de contuslon en la
interpretaclon de la ley de cementerios era tambien
detectable en e: ambito del poder ludicial. aunque solo
tenemos constancIa de las sentencias que toaron publicadas
en los boletines ecieeiastlcos que, como hemos indicado.
lógIcamente, dizundian las posturas que lacran tavorables a
los intereses de la Iglesia.
[le esta corma vemos, por ejemplo, que el Juzgado de
prinec’a instancia de Soria. por sentencia de 23 de merzo de
1932. revocaba otra anterior del juzgado municipal de
Cabuejas del Pinar, declarando que el parroco no estaba
(lOO) En bastardilla ea el oríqínal.
tíOS) Boletines eclesiástícos de Avila LaMo 43. 30 de hubo de <932, núm. 1. pags,
353-359) Pamplona (ano II. 1 de agosto de 932. nos, 1238, paga. 230—231<
laratena y rudela (aMo 70. 15 de agosto de 1932. nua. 113. paga. 531-542,
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obligado a acceder a la pretensión del alcalde de aquel
término de que Le entrsngara las llaves del cementerio hasta
por st puder ejecutivo se establecieran las bases
anunciadas en el articulo primero de la í~v, decisión que
probablemente influyo en la c[r’ruiar del gobernador civil de
la provincia a que antes nos demos atondo
Esta sentencia, dictada como consecuencia de la
denuncia interpuesta por el párroco del termino municipal
citado no era, desde luego, la unica favorable a la Iglesia
y. así, los boletines eclesiásticos de Oviedo. Toledo.
Áarcalona . Y.adrId~Alcala. Famplona. Astorga, Faratona y
rodela. Zaragoza y Segovia reproducirían en sus números de
octubre a diciembre ‘la 1932 la sentencia de la AudIencia de
Iviedo fallada contra el Juez de Instruccion de Aviles y en
la que se seilalaba que por este debia admitirse y conocer sí
Interdicto planteado por el párroco de San Xartín de Laspra
contra la incautacion del cementerio parroquial efectuada
por el ayuntamiento te Castrillon el 116 de abril de lu2~
según acuerdo municipal del lis ocho del mismo oes.
Sesuelta la apelaclon por dicho Juez en sentido contrario a
la Iglesia fue nuevamente recurrida ante la Audiencia
provincial de Oviedo. que tallé ordenando que se repusiera
en la posesión del cementerio a la parroquia de San Martin
Standa (alio 33, Oi de agosto de <832, mas. 3S~6. págs. 22623U Orihusia (alio
II 1 de septiembre de ¡932 núm. ¡4 págs. 315—316> Barcelona <aMo 75, 5 de
neptí,mbra de 1932, núm. II. págs. 353—355< Sevilla (aMo 75, II de septiembre
de 1932. rse. 1210, págs. 253—256) Madríd—álcalá (nno 47. ¡ dc octubre de 922,
núm. 569, piQe 336—341< y Gerona (ano 76, 20 de novicabre de 1832, núm. 3.
págs. 333—336)
(lo> Reproducida en los boletines citados en la nota ¡06. salro el de Gerona.
liii) ‘Resolución interesante de la Audiencia sobre la competencia del Juco de
Instrucción pera conocer en el interdicto plánteado por el Párroco de San
liartin de laspra contra la incautación del cementerio parroquial por el
Ayuntaaiento de Castríllón’. .. .‘. DOS de Oviedo. ario 60. lB de septicabre a II
de octobre de ¡932. núm. II. págs.161—1G2.
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de Laepra. dadO que por el poder ejecutivo aún no tatúan
sído dictadae las bases para la realización de las
expropiaciones y que mientras tal expropiacion (lo tuviera
Jugar, así cono ci consiguiente pago, no podía efectuarse
la incautacion, y condenando al Ayuntamiento ‘fe Gastrillon
al pago de costas y de dacios y perjuicios.
zara u Oall:ar con esta alucien a la distí nra postura
nos en ioaterla de tncautacion de cementerios parroquiales se
mantuvo ocr la misn~ autoridad civil, no queremos dejar de
recesar la sentenc la dIctada por el tribunal contencioso”
adainistrativo oc Leon el lb de marZO de 19d3, por la que se
revocadi el acuerdo adoptaoo por el layuntamiento de Sabero —
4u~. hay que destacarlo, había tenido lugar despues de la
circular Ial gobernador civil de la provincia, antes
reseñada, contraria a la posibilidad de la adopcion de tales
acuerdos— La contundencia de esta sentencia es altamente
~pre5iva.
RESULTANDIJ que el Ayuntamiento de Sabero en
zesion celebrada el veinticuatro de Abril de mil
novecientos treinta y dos, acordo la
incautaciundel cementerio de Sahelices de .Sabero~
acuerdo contra el cual interpuso recurso de
repociclon el Cura Economo 1’ Francisco Alvarez
Rodrigo, Y desestimado este, el presente
contenciosn—admlnistratlvo.
RESuLtANDO que tramitado este recurso en legal
torna, el actor tormnalizo la demanda con la
suplica de que se declare nulo y sin ningun valor
el acuerdo recurrido-
(III) ‘Cesenterlos parroquiales: Sentencía de II Audiendia provincial a tavor del
cementerio de San Martin de 115pta <Castrilldn<, SQE de Oviedo, arlo 69, 1 de
enero a de marzo de ¡933. nua, 1, pmgs. <<—13
~2U8.
iCONSIDflANtiO que el articuao 10 te 1a A~ de 30
de Enero de 1032, dice en su parralo seguado ASi
misnó loe Municipios podrán ~acautarse de <os
Cementerios párroqut.ies o de aquellos otros que
de hecho presten el servicio de cementerio general
dentro del termino asinicipal respectivo,
expropiando, en los casos ecu que así proceda, el
derecho que sobre elaos pueda acreditare., con
sujeción a las Bases que e. establezcan Dor e’
Poder Ejecutivo”
SCOESIDERABDO que al acordar e’ Ay,uríta,siento de
ISatuero la incautación de) Ceosenterio Parroquial.
anteriormente al establecimiento por el Poder
Ejecutivo de las bases a que la disposicion citada
se refiere, ha procedido con notoria iacoaop.teacie
y abuso de poder
«PALLAMOS, Que desestimando la excepción de
defecto legas en el nódo de proponer la deada
alegada por el Sr Fiscal debemos revocar o’
revocamos el acuerdo del A7unta~ento de
Sabero fecha veinticuatro de Abril de mi)
novecientos treinta y dos. por el que se incanitó
del Cementerio Parroquial de Setaelices de Babero,
sin hacer expresa condena de costa.. -
Como hemos Indicado destaca que pese a
lnterpretaciose. sereajantee a la de la sentencia transcrita,
también jas habca en el sentido dado por la Dirección
general de Admtmtstracion. antes aludida, y tal contuelon
dió lugar a numerosas incautaciones previas a la existencia
de tas tantas veces repetidas bases de expropiación o
incluso, al margen de la problemática que la existencia o no
de las nuisnas pudiera plantear. segimn el p&tt’att segundo del
artículo primero de Ja ísy.
Ial era la demanda que taraibien roramilaba la
‘“Instrucción sobre creción de cadavere., cementerios y
(a £33 “Sentencia Gel trobuanel Contencsosfldein)atatavo de 1e65, re~otendo Cl acuerde
de Sabero soare incautacoóIs del Cementado »s’roqs¿iaU. Bol de León. 20 de
ab,íl de 1933. núm. ¾ page, lSB”l1O.
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entc,rramteotos”putlicada en el boletín eclesiastico de la
diocesis de Barcelona a la que ya hemos aludido. En ella se
manhtestaba Suc loe alcaldes de la provincia, aspan-andose
‘leí contenido del citado parrafo segundo, daban una version
muy singular de este precepto en relacion con lo determinado
por ci artículo segundo de Ja norma, tomando como base para
la :ocautacion —Si segulzios in indicado en <a citana
“instruccion” --una lnterpretation antij’.rí dios, 1 dando a
los parroros unas lilsirucciones 50v distintas a las que
hemos visto topartidas por e: obispo de ¿saura;
“=s ley de eeculari’Zacion, en el artículo Is había
de [os cementerios municipales y purroquiales; en
el artúculo 20 trata de los cementerios de
carsctar prlVSdC’’. Loe cementerios privados’’’”
se rontradistlnguen de loe poblícos, que aon los
qe prestan el servicio de cementerio generaL, y
estos, ms publicos. pueden ser municipales o
parroquiales- Es una iflterpretacióo completamente
errónea, destituida de todo fundamento, la
que han querido dar a este parrafo de la ley
algunos Ayuntanfentos. entendiendo por cementerio
privado el parroquial y Solicitando o exigiendo
del Parroco su ndministracién. Por lo tanto, no
tienen derecho loe Ayuntamientos a intervenir en
(a administrados de [05 cementerios parroquiales
y los Sres. tarrocos deben resistir con toda
tirmeza contra las intromisIones indebidas aun en
el lucro civil, hijas solamente de pasiones
sectarias y etervescenclas lrreligioeae e impías
que tanto por desgracia ubundan con daños
incaiculables para los altos valores del espíritu
y quebranto muy lamentable de la paz de los
pueblos”’’’’
(114) En bastardilla en al Original.
<jIS> O d sarao de 922. ‘jnatruttión sobre cresacube da cadareree cesenterios
ente,rmeientoe”. DDE da Barcelona. ano 75. 6 de marco de <932. núm. 5. paga.
<09—120.
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.3.2.2. l.a n’ínoiatura y las conferencias do
~trOpol 1 tonos.
La problernatica expuesta hizo que el nuncio cursa’a
el d de julio de 1932 una carta a todos los obispos en la
que les pedía que íe comunicaran si por el Estado, la
provincia o el municipio se había realizado en la diocesis
alguna incautacion de cementerios católicos que no solo de
derecho, sIno rambien de hecto, estuvieran baJ o el donniní o y
la administraclon de la Iglesia”, senalando, en tal caso,
cuantos y cuales eran estos.
Y esta misma problematica toe causa de que el acta de
la conferencia de metropolitanos de primeros de novicisbre de
193= se í-etiriera expreeaisefltestacuestiofl de las
Incautaciones de los ce~nterlos parroquiales En esta
rezerencía se recogían las posturas mantenidas por los
distintos miembros de le Jerarquía en las líistriiccloiies
imapórtidas con carncter mayoritario, aludiendo así a que la
protesta a realizar ante )as incautaciones debí.,
zuneamentarse tanto en la ausencia de inde~-slzacion como en
la taita de las bases a dictar por el poder ejecutivo y
consignando las ocasiones en que se había obtenido la
revocación del acuerdo de las corporaciones municipales, así
como la posible vía, en caso cia sus esta no es obtuviera,
(<<63 ¿‘sgInhs frito oettnt ja S#Qor4. - Hl ísgs. ¡09-HO
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ante la jurlsdiccion ordinaria.
“En cuanto a la Incautación de CementerIos
propiedad de la Iglesia por los Ayuntamientos,
debe protestarse en nombre de los derectos de Am
misma, y por hacerse antes de indemnizar, segun
exige la ley Vigente de etpropiaclon torzosa, y de
que se publiquen las bases que. segun Ja ley sobré
yenterioe de ~O de enero de 193=, ha dé dIctar
el Poder ejecutivo para re8ular .1 a exprnplaclon.
Beta protesta ha de cOnstar en el acta de
,nceutaclvn. ocovinlendo sIempre presentar al
~yuntami ento recuren pIdIendo la rv~vocanín del
acuerdo, lo cual se obtuvo ter los Sres. Farrocos
de Con, Barros. dan $ateo y Los Corrales, de la
llocesís ce Santander, pudiendo reservarse para lo
u tozo la arcAno ante cl 3 vzgadrs de Lostruccíco.
al nc se revoca el acuerdo de]. J4untclplo.
La Tazón de Que CO el acta da la conterencia no Tse
aludiera crí materia de cementerIos nne que a los problemas
relativos a la tocautacion de los parroquiales y, en
epigrate aparte --pues este era tema planteado por la
Gonstituclon, no por la ley- a los relativos a la
conduccIón de los enterramlentoe, ers que, pese a las
numerosas cuestioneS que. como analizamos en este capítulo,
planteaba ia nueve norma. aquelVa ~ue la que mas preocupo a
loe prelados en las torderencias episcopales pre~’4as a la oc
metropolitanos y por ella, Sena la que unícamente quedo
recogida en el acta noeI.
La cuestlon. en electo, babia sIdo tratada en varias
de las conzereticiae y en ellas se había e~<preBado 1,
necesidad de etectuar la debida protesta ante loe actos
indebidos de las autoridades imiflícipalee. Destaca por su
precisión el acuerdo resecado en el acta de la del
arzobispado de burgom. ya que loe de las restantes tueron de
II?) Op. <it. p&q. 332,
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carácter roas genérico,
“En cuanto a la ley de ce,nentez-ios del 30 de enero
del ad~o corriente.. . se acordó~ que se difundan,
en cuanto sea post ble. los derechos de la Iglesia,
sobre todo por lo que hace a los cementerios
parroquiales y de carácter general, de que habla
el phrrato segundo del artículo primero de la ley
mencionada, por ser a tod~as luces prematura e
Ilegal aun en el supuesto de la propia ley, cuánto
más en el plano del Derecho Canónico~ pero que,
si por tuerza mayor se atentara, como
desgraciadamente se ha techo ya en muchos casos,
violar los derechos sagrados de la iglesia en el
perticular, se procure levantar acta, en forma
legal, o al menos privada, pero fehaciente.
consignando la protesta, declinando
responsabilidades en los atentadores, y reservando
para lo futuro todas las acciones y derechos de la
Iglesia.
...legados a este punto no pistemos dejar de consignar
que treote a los atropellos de las autoridades municipales,
tantas veces puestos de manifiesto por los miembros de la
Jerarquía y aqul apuntados, extasian también otros
ayuntamientos que, queriendo cumplir, o aparentar cumplir,
tos preceptos legales •-coo independencia de que fuera o no
el tiempo de adoptar un acuerdo, pues bien podían haber
esperado a la aparician de las bases de expropiación para
hacerlo-~ ingeniaron, con el cm de no expoliar a la Iglesia,
un simulacro de apropiacióo del cemaenterio parroquial.
Estos casos fueron puestos de manifiesto también por el
U 9> ial seria el caso de la conferencias de toledo y Sevilla o da los comentario,
hechos por los obispos de Jaén, Málaga y Guadix4&ta qe. el 23 de octubre
escribieron d,rectasent, deeda Roma, donde se encontraban reali2ando la visita
cd 11am,, el cardenal YIOAL, Tanto la conferencia de la provIncia
tarraconense, como la de Granada, así <ceo los sufragáneca de la cospO%teíana
—que no se celebró debido a
1 estado de salud del ariobiapo, Ir. fray 2acaria;
MARTI&EZ MotEl— no tr.t,ron este punto; tqual ocurrió 01v la Orovono,.
ceiaregittana
(119) Ip, <it. págS. 393-394.
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arzobispadO de Burgos. tal conno consta en los puntos que
dicha provincia eclesi&CtiC& propon. a para ser tratados en
la con±ersncia de metropolitanos y que el Dr. Manuel DE
CASTRO ALOHSO remitiría al cardenal VIDAL cl 10 de agosto de
1932:
Conducta a observar con los cecoentertos propiedad
de la Iglesia. Ocurre que algunos buerone
Ayuntamientos quielein O comprarios o arn-esdarlos
mediante un canon anual para nago de Organista,
para luego devolverles.
Claro que, segon hemos visto refleJado, y aunque esta
actitud municIpal realnente se daca. ro era este el
caso general. de ahl que las conferencias de sufragáneos que
abordaron el terna, insistieran en la defensa de tus derechos
de la Iglesia. si nico diScrepando en la torne ce efectuar
tal defensa.
Así, la de Valencia señalaba que, al taltar las
bases de>. poder ejecutivo, cabía defender la neceeldad de un
prevIo concierto con la autoridad eclesiástica, pero no
apuntaba la torna de realizar tal defensa, su efectIvidad o
la actitud a mantener es el caso de que por las autoridades
municipales se hiciera caso omiso de tal propuesta, ni
tampoco, aún eiectuándose dicho coocterto y Lijandoce, por-
tanto, la consiguiente indemnización, si debía protestaras o
no por el hecho de la incautación. Se trataba, pues, de una
actitud conciliadorá, ya que, como henos visto, en el acta
final de la conferencia de metropolitanos no sólo se
apuntaba la necesidad de protesta en defensa de los
derechos de la Iglesia, sino también que ésta debería
realitarse tanto por la ausencia de indemnizacion como por
la falta de normas de regulación de la expropiación de los
cenenterios parroquialse. En realidad la conferencia de
(>20) Op. cii. pág. 344.
(121) Ve, la nota n<ae, U,
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metropolitanos. probablamente mas realista ante la
actuacioode las autoridades munloipales, contemplaba el
caso de expropíacíon sin lndemnlzaclon, mientras que la de
/alencla apuntaba la posobílidad de que las autoridades
municipales se agínleran a lIjar aquella:
“Ley de cementerios: Por ella se arroga el Estado
la tacultad de Incautaree de loe Farrnquíaies:
pero no en absoluto, sino dentro de ciertas
nors, que ajo no se han dado. Lcr hoy,
pues, puede oetenderse codavaa~ la necesIdad do
un previo concoerto con la AutorIdad eclealastica
y la indemnn,zacxon,
Loa sulraqaneos de la provincia vallisoletana, loe,
el Igual que los de la compostelana no Se reunieron en
conierenota debIdo tamblen al estado de salud de su
irzobispo, daban, por su parte, los siguientes pareceres en
la correspondencia cursada al cardenal VIDAL:
El Dr. Francisco FRUTOS VALIENTE, obispo de
Salamanca, en su carta de =1 de octubre de 1932 recogia la
actitud gen-ocríca de la autoridad municipal en lo que, mas
que una aportacion a la posIble actuación ecleslastíca, era
un lamento ante la realIdad:
‘No alcanzo que se puede hacer en todos esos
problemas. Lonie la Lev no llega cii el espirítio
sectario y perseguidor, los interpretes y
ejecutores se encargan de llegar. Se prometen en
la Ley secularlzadora de cementerios bases a que
deberá ajustarse la enopropiacion cuando los
Ayuntamientos se incauten: luego no se dan las
bases, y los Ayuntanientos se incautan alo
odeinmizar
El Dr. Manuel LoPEZ ARANA, administrador apoetolico
de Ciudad Rodrigo, señalaba simplemente, por carta de =2de
(¡22) En bamIaldilla es el original.
<¡23) Ip, cii. p&g, 402,
1124) Op. cii, pág. 405,
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octubre. que sobre esta ley todo ci episcopado Labia dado ya
normas, las cuales debaan ser expiicadas constantemente a
los flejes, ‘para que estos no se acostunbren al
naturalismo. y toritas parte lmportantoalns~ de Zas
reclamaciones legales de la Iglesia contra las Injerencias
del Retado.
El de Astorga. uit. Antonio SSI<SO t~¿APO seron rOas
realista que sus das terasnos en el epíscopado ci tallos y,
centrandose en el rIn y nundamento de la conísrencla ce
netropolitanos, apuntaba en su carta ce <4 de octubre su
ruca sobre ias onicíatlvas a emprender por La Iglesia:
Cunvandros sobresanera que el Episcopado se
dirigiera st Coblerno exponiando tos atropel tos e
ilegalidades que trecuentenaente coooeten
autoridades provinciales y suniclpalea en naCería
de Cenentsrioe. pidiendo que cesen.
lambían el de Zamora, en las notea enviadas al
cardenal ILQAL el día ¿6 de octubre exponía un detallado
rarecer muy acorde con la situacion que se vivos y que,
entre los dados por los oníembros de la jerarquía, resultaba
el sae encamí nado a una actitud nract íes:
Debe delenderse la propledad de los cennensterios
sarroquiales nasAs tanto que no sean expropiados,
previa índe,nnízácion. 00 entregando las llaves de
tos miemos sino por impoalcion vuolenta da la
Autoridad clvii, y en este caso uev
0ntar acta de
a entrega, si tuera posible, o, por le menos,
hacerla ante testigos, con protesta siempre y
reserva de los derechos de la lgles4a; pero
racilitar en ellos los enterranoientos de
acatc,licos, que seras intunsados en lo que era
cementerio civil, aun desaparecida la tapia
que los separaba del conoesional, y, en ultiuoo
término, en este.
t125) 0~, cnt. pág. 401,
1>25) ‘Ip, cnt, pág. 409, 0¿r el á#igr.t. del capitulo anterior.
5127> Op. cnt. pág, 412.
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Por ultimo, el obispo de Avila, Dr. Enrique itA Y
DEBIEL. en la carta sin techa enviada a VIDAL indicaba la
necesidad de obtener “la declaración general ... de que no
puede procederse a la incautación de cennesterios
parroquiales sin expropiación. - sí bies dicha declaracion no
debos pedirse si había peligro de que se negara, debiendo
espersroe a ‘ocasión iniás opurtuna.
Como hemos visto por el acta final de la conferencia
de metropolitanos éstos completaron, anspílándolos. los
diversos pareceres de los distintos prelados bajo el priora,
ya indicado, de la actitud antijurídica de los
Ayuntamientos, dando las normas a seguir por el episcopado.
No obstaxute, no se publicarían en los boletines
ecleslaetucos nuevas Instrucciones sobre la problematlca de
,os cementerios hasta La aparicIón del reglamento de 8 de
abril de 10t3 .~l cual, al contener las anunciadas bases
para la expropiacion, vino a hacer variar la postura a
mantener por la jerarquos dando lugar, por tanto, a una
nueva serie de directrices de los distintos sufragáneos.
No tenemos datos sobre el numero de las incautaciones
realizadas con anterioridad a la aparición de las referidas
bases. Sin embargo, la documentación analizada expresa.
creemos que suficientemente que estas fueron numerosas,
opinión que corrobora la contestación dada al nuncio, a raoz
de la mencionada carta de éste de 8 de Julio de 1932, por
la archidiócesis de Tarragona y en la que, con independencIa
de ponerse de manifiesto, una vez mas, la distinta actitud
adoptada por los representantes de la admusistración del
Estado. se indicaba que de un total de setenta cementerios
parroquiales o mixtos, veintiocho hablan sido ya incautados
1307.
a primeros de noviembre de 1932.
El cementeriO u. farragona, que no era propiedad de
la Eglesia, sino de una rundacion benéfica que el Dr. VIDAL,
<cono arzobIspo, presidí a, no ser, a incautado hasta asno de
>9.33 -tambien previamente a Ja apar iclon dei reglamento de
la ley de cementerios-- hecho que dic lugar a la publica
¡29) ‘Nota enn,fl a SE, para el Sr, Nuncio el o-1l—32. En la diócesis da Isonagona
odaten ¡Si ceaenteriot. de loe cuales 43 son parroqui,i,s. II sunicopalem y 2/
musLos, luego da publicada la ley de secul,rizacíln de cemeatarín.. se hicieron
~estíonescerca 0.1 óob.rnador cíval da rarragona al oi>eto de qí. o.
,teroretase en sentido regitictivo, y así ea consiguió por signan tiempo; pero,
n.a habiéndlse publírido las bases para .ndeanlzac,tói, y cediendo ente presiones
elementos extremistas. CrCyO que no debía esperarme dicha publir&<ión
ordenó oua los Nyuntasiantuá Se iIs(aut,,an de 00s parroquiales, Sasta la <echa
u,. incautado. son FI y >0 de aloto.. Se toan resistido los parrocol. apurando
tocos los medios. pern en os pueblo. en que íes rectoras 5~ han limitado
ponen Za oscrinción Cementerio municipal solo pudoeron obtener algún
retraso. lii algunos se han ompuesto: y en otro, nada se ha dicho a los
parroco,, continuando su plena intervencion y adsínomtracíon, fol onrautarme los
siceldes de cementerioS parroquiales o mixtos, siempre os parrocos han hachos
constar su protesta, con reserva de esplear Lodos los sedi,a legales ah deSeosa
oc los derechas de la iglea:.. Los cesentemios psrroguíales generalmente
carecen de lindos, por ser necesarios. y í¿n en muchos casos insuiícíentes, os
pequsflos derechos de arencel por sepultura para su conservacion. En dos de
ellos, que tenían sIgua remanente, ha quedado este depositado en la CurIa, da
acuerdo con le autoridad qubarnativa orovíncía!, y me espera Ii publicación de
a. aludIdas basas. En algunos ceaenteroos ha habido preomnación de cruces e
ságenes, pero han sido casos ansiadis ‘Op. caL, pag. >0, nota 2>,
so tanseos datos del resto de las inocesis. pero nos consta la indagación
etectuada por la jerarquía e raíz de Ii petición de datos del nuncio, 55, 0
lesuestra la circula, del ae2obispo de Burgos. Ir, Manuel DE &PSIRU ALUflO. le
>0 da agosto de 932. solicitInodo a loe curas narrocos ecónomos y encargados
ce iglesias de la archidiócesis la innormanión que oquel requería <RíE de
hurgo,, ato /5. <6 de agosto de 942, nos, <5. pág. 25)>, publicación que. al yo
ey<ontraríá cii el resto oc los boletines eclesiásticoí consultado, lleva a
pensar que o Suc requerida pniva~aaente por los demás siembro, da la lecanquza
u que a esta llegaba puntualmeste la uniormació, mobre las íncautacíovies
etectuadas en los distintos asamilciplos, caso que no parece ser eh de Burgos.
También nos consta el cocenianio publicado en el boletín aclesilsinco de la
diócesis de rortosa que, al dar instrucciones a los sacerdotes sobre las
pasables incautaciones por parte de los ayiantaaíestoa, una vez publicado el
regísaento de de abril. seflalaba: ‘Aunque abusavafnte y sin esperar el
Reglamento se han veroiiicado ya tantas íiscautacíoses, . . ts.e , ‘Advertencias
ie~rtantes sobre el Reqísaento de la Lev de Cementerios y sobre entierros
catllicost B~ de ro,tosa. aRmo 75, ¡5 de cayo de >933. nís. 9, pags. t’Y9,
reproducidas poe el ROE de Coria. aRmo 58, 1 de lunso de 933. nus, >1, paga.
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orotesta del cardenal VIDAL ~Ot medid de su escroto
Inesutaclon del cementerio de ¡arragona” en el que se
quelsba de la conculcaclon de los derechos del ‘Fío Hospital
le San Pablo y Santa recIa’ • Instítucion que cuidaba de
unxerioíos ponres. y de ja desaparícion de todo símbolo de
caracter religioso de ja lactada.
ovo ‘Frolunde pena ha prooucodo en Nuestro Corazón de Padre Y t,stor el hecho
lamentable le ¿a oncautación del Cementerio de esta capitel. sin que lucran
respatadns lis derantnoe de propiedad legit.i.amente adquiridos por el frío
«osputal de San pablo y ~anta tecla. bebe> ca y aa,itasoea nnstoiícíen
destinada por su alustre nundador al cuidado y alivio de los enteran, pobres y
meneSterosos. Que ña Mrecodo Muestre constante solicitud de Patrono y Prelaco
coso la de Nuestros diqníslaos predecesores.
<No han bastado para evitarlo las gestiones practicadas por la Junta
Administrativa al objeto de llegar a una decorosa solucícn de concordia.
dispuesta siespre a buscaría. soentras qocoen a salvo su dignidad y les
in eres., el beneilco Establecisoento, que con la asidua cuoperacion del
personal facultativo y dc asistencia, ha venido saendó administrado celosamente
y a coapísta satisíacción Nuestra por diche junta, acreedora por ello a nuestra
gratitud y a la de tsdcs nosotrna.
tfto se han tenido taspoco en cuenta los poderosísísos motivos de Orden legmí
aducidos por la reisrída junta, no la voluntad da los fundadores, donantes y
protectores, quienes, con delicadeza caritativa y humanitaria, no quisieron
connertir civ Cuente de ingresos, coso un tributo cualquiera, el grevamen sobre
el dolor y la pena ondispeneable para el sobrio sostenimiento del Cementerio.
sino si alivIo de los muermos pobres y necesitados.
5Más todavía va lacerado Nuestra alas la desaparicilí en los muros y en la
tachada prIncipal del Cementerio dcl símbolo sacrosanto de nuestra Redención
balo cuya sombra quisieron acoqerse nuestros antepasados. gínintidos por II
legislación vigente. al elegir aquel lerreno. adquirir nichos o construir
mausoleos donde reposeran sus restos mortales; y peeciasaente cuando todo el
orbe cristiano esta preperundose para celebrar el XII centenario le la Cruz, en
la que fítreos redimidos y a la cual cebeen, nuestra cíóílízacíbn,
051 siquiera los motivos históricos u ornamentales hin prevalecido al espeno de
suprimir la Cruz en aquel ligar sagrado, cuando, a lo senos por tales motivos.
se conserva es muchos monumentos, y el mismo Gobierno de la República no ha
Querido suprimirla de la Orden de Isabel la Católica.
‘Deploremos el hecho como síntoma doloroso y realidad asarqa. que, en
cusplieiento de Nuestro deoer de Podado y Patrono del Santo Mispítal, Nos
obliga a coteriorízar Muestra sentida protesta. La queja amnrosa y dolorida del
Padre, de nadie pucos ser mal recibida, Fervorosa.aente suplicamos a líos
Muestro Senor se apiade de tantas almas apartadas de la Cruz y Contiadas a
Nuestro cuidado, para que vuelvan el camino verdadero de la salvación.
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j.2.4, Loe derechos de 1cm fieles.
Debemos destacar ahora como las conaecuenclas de La
rnuntclpaltt¿oOloTOdC 105 ceoienter,.oS no Sclcv alectaban a los
derechos qué la Iglesia, coso inst.tttícien. tenía 50Dm
ellos, sino también a los de los tieles cono personas
r,dlces mndlvlcluaIC$ va que ‘odían nutrir iiénoscabti en
sus Zzotereaes tanto del resultado de la Incautaclon y
.coostgulente tranacormaclon del cementerio parroquial en
nunícipal, cono de la creación de un nuevo ceiiaenterlo
general de propiedad del ayuntamiento.
Este taita, al bien fue tratado de soslayo por la
jerarquía, nonas tnteiesad& en la detensa de los geuiericos
~é nuestros queridos <irles que posee” aoinueenloa runerarcos en el Cea,ntenío
las extiortanoS no dello le Ostantar sobre sF005 Cl simbolo de nuestra le On
«sastre esperanza. y a todos pedimos Conthnusin honrando la memOria te muí
noiruntos cnn los mismos actos de piedad eno sus tumoneo. un la Cruz se convierte
al Ceasinterso en campo de dolor. Sun esperanza y san consuno> da ella peinde
iquel que dm40; iC Soy le resurrección la raer, con os bralos abiertos
Lara atraer a su seno y llevan la paz sempíterra Ira que OaJr. su amparo Se
ocogiennus en ríos y en muerte, Nonredle, ~ en las vepultorbe partniullres.
en los actos de vuestra ilda publica pruveos, pera desaqyldiarlm de lis
níaroas y desprecios que te le olonilren al destfrrnrit leí lugar oc
prelerentia que hasta el presente había ocupado.’
2/ de sarzo de >033. ‘Incautación del cementerIo le [arragona’.EQE de
arragnna, afio 45, 27 de marzo dc ¡933, núm. 5. págs. 70—72 y Op. cít. págs.
707-108,
El arzobispo enviarla este escrito al secretario de Estado vaticano. es unión
de otros docubermtoC de dis’etsa indole. cono 1a carta que le escribiera el o.
lunio dc >933 tOp. cct. paga. ¡II—lisa.
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derechos je la Iglesia, no dejo de aparecer en alguno de los
documentos episcopales, segun parece motivado por las
inquietudes de los sacerdotes, que indudablemente estaban
sas cerca de las preocupaciones de sus feligreses. Así, a el
se releriros ya el arzobispo ‘le Durgos, Dr. Manuel DE CASTRO
ALONSO, en las contestaciones que el d de marzo de lV~2 daba
diversas cuestiones plantesídan por los parrocos de su
jurisdicción y que, a causa de la supresión de la franquicia
postal, publicaba en torna conjunta en el boletín
eclesiástico.
Cratando la cuestitn concreta de rs incautaclon
remarcaba, sin dejar de reiterar los pasos que debían
necesariamente dates por la autoridad municipal para
proceder a realizaría ,<oono esta no podía atectar en modo
alguno a derechos adquiridos por los tistes sobre sepulturas
a perpetuidad.
Cuando los Municipios, previo el cumplimiento de
las bases que en su día establezca el Poder
ejecutivo y la correspondiente indemnizacion, que
ha de preceder en todo caso a la expropiación e
incautación, bagan suyos los cementerios
parroquiales, ea de tener en cuenta que a aquellos
que adquirieron antes derechos de sepulturas a
perpetuidad, estos derechos adquiridos les deberáno
ser respetadoa, siempre que las concesiones esten
hechas en debida torita, pues cuando una cosa
cambia de dominio no por eso desaparecen los
derechos que sobre ella tengan terceras
personas.
Estas instrucciones serian recogidas por los
boletines eclesiasticos de Barcelona y Vitoria, que en su
‘Sección de Consultas” indicaba que lo tomaba del de
Canarias. En esta “Sección” se añadía al caso contesplado
por el arzobispo de Burgos un análisis de la situación que
podía crear la existencia de un cementerio municIpal nuevo
—supuesto poco analizado por la jerarquta, dada la gran
1131) 9 de tarro de 932, ‘lnetrucciones.’ A nuestros naceroetes’, BIt de Sorgos, 5
de marzo de 1932, núm. 5, paga. 111-IB,
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profusión de cesenterios parroquial.. que hacían las veces
de generales y la logica toipotesis de su lnca’atacion como
la voa mas rápida de todos los municipios para contar con su
propio cementerio general— En tal situacios, se
actalaba. zoaoria que asimilar el cementerio parroquial ya
no utilizado a un cementerio privado, dándole, por tanto. el
tratamiento que para setos cetersinaba al artícuto segundo
de la ley, cuyo contenido pesaba a Interpretar
.,4Q) Y sí el Municipio construye un cementerio
propio, ¿pieroen sus derechos los que posean
panteones tanilliaree en-. el cementerio parroquial o
tengan adquirido derecho de sepultura perpetua:—
Parece que en este caso debe apíloarse lo que se
dice en el art. 2~. : Promulgada esta Ley, los
Municipios... disnondrán en el plazo de un mes,
una revistos ce derechos establecidos basta ese
momento para las inhumaciones, determinando cuáles
sean y a que personas correspondan”. Cierto que
esto se refiere a los cementerios privados: pero,
desde el mento que un cementerio, parroquial
basta ariora. deja de utllizarse, por haber
construido el Municipio uno propio, debe
considerarse como privado o, por lo menos, no debe
ser de peor condicion que estos.
nb~> En el pueblo de A, el Avuntaouiento ha
inaugurado un, cementerio que ya tenía construido
hace tiempo, y con pretauxto de ejercer la
lntervencioio a que se retiere él art. ¿~, pide ar
parroco la llave del cementerio parroquial. ¿>iene
este que entregaisela?— La llave pertenece al
duedo del cementerio. ca intervencíon qF<e se
concede al Ayuntamiento no exige que tenga la
llave, y mucho menos si el Cementerio queda
totalmente clausurado. Entonces taispoco el
Ayuntániettb puede )nterveilir en ja administración
de dicho cementerio.
só2) ¿Y podrá el parroco percibir derechos por
renov&ciofl de sepulturas es un cementerio ya
clausurado?— Evidentemente, pues nada lo prohibe.
Puede renovar sepulturas y aun pueden concederse a
perpetuidad para Lot restos que en ellas descansen
ya. La Ley prohibe enterrar allí, pero nada lisas.
Be de advertir, sin embargo, que la coscesion de
sepulturas a perpetuidad pudiera ser ura obetaculo,
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si algun día tuera preciso enajenar esos
cementerios. En todo caso corresponde al Prelado
el concederlas.
(122) ‘Sección de consultas.— Sobre cementerios y sepulturas’. 600 de Barcelona, eCo
75, 6 de serzo de 1932, nOn. 5, págs 101-120 y IDE de Vitoria, alio 60, ¡5 de
abril di 1932, nOs. 9, págs. 241—212,
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3.2.4, La reacción de la Jerarquía ante el reglanato
de desarrollo de la ley de cenaterlos, Obispados y
arzobispados de Madrid-Alcal&, Palemicia, Barcelona.
Toledo. Orihs,ela. Segovia, fitargos, León. Tortosa,
Zamora, Oviedo, Palencia, Lugo, Cautsintstrador
apostólico de Mondotledo>, Barcelona, Valencia,
Gearoros, Sevilla, Vitoria, [uy y las conferencias cte
tropol itanne,
Hasta el 9 de abrí 1 do 1933 no aparecen a el
reglamento ‘le desarrollo de la Zey de cementerios,
conteniendo las anunciadas bases a que deneris atenerse toda
expropiación realizada por los municipios. Su publicación
hizo cue. después de un aflo de sIlencio de la jerarquía
-cuyos documentoS sobre este teu se publicaron
prí ocipaisente, como hemos v/sto, en los meses de enero a
abril de 1932, salvo escritos espnrádicoe con notívo de
alguna Incautación coscreta— ésta volviera a alzar Su voz
con una serle de nuevos documentos en los que, junto a la
reiterada protesta por tal normativa secularizadors, se
‘laban nuevas Instrucciones a los zuras párrocos sobre la
actitud que debías adoptar ante las incautsciones que.
siguiendo lo estabiecidoen el cuevo reglamento, pudieran
producirse.
Así, ya el 1 de mayo de 1933 publicabe eL boletin
oficial de Madrid—Alcalá una circular del D~ Leopoldo Uit)
Y GARAY fechada el 2~ de abril y dirigida al clero
parroquial diocesano. Está circular, reproducida en otros
boietinss eclesiasticos. resaltaba cómo la incautación era
meramente facultativa de los municipios y. por tanto, seria
realizada por “los que quSeran’’~~’.. porque ningún precepto
legal ja. obliga a hacerlo. Junto a ello recordaba como
según el canon =334 incurrían (psa tacto en enccoarmunián re-
fl23) En bastardilla ea el original.
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servada a la sede apostólica los que dictaran leyes,
mandatos o decretos contra la libertad y los derechos de la
Iglesia, extcortactdo al clero a hacer que los católicos
tuvieran presente dicha disposición. “pero. . sin mezclar
las cosas religiosas con materias de contiendas humanas, sin
animosidades ni altiveces hostiles, que loas consiguen alejar
de la Iglesia que atraer a su amor y respeto; antes al
contrario, ccii espíritu de caridad, haciendo ver cuan grave
ha de ser la Injuria ruando el espíritu siempre maternal de
la iglesia la condena cos tan graves censuras”. y a fin de
que procuraran hacer ver a los roncejales creyentes y a los
oua, no siéndolo, pretierleran respetar los derechos
eclesíastícos. ‘que esta en su voluntad el incautares o no
de los cementerios parroquiales, puesto que la legislaci¿in
les faculto a ello, pero no les obliga.
La posible peris de excomunión recaería de esta torna
no en el legislador sino en los integrantes de las
corporaciones municipales, los cuales ‘No pueden, pues,
ampararse en coacción alguna, ni siquiera de obligación
legal, que lea libre de incurrir en las penas eclesiásticas,
si perpetran la incautación o de algún nodo eticaz cooperan
a ella.
Hechas estas advertencias pasaba el prelado a dar
normas de actuación a los párrocos para los casos en que se
llevan a cabo la incautaclón, y por las que les exhortaba a
defender rotundamente los derechos de la lglesiac
‘Cuando les sea sotificado el día y hora de ia
incautación, desee por enterados, y si todavía
tuvieran esperanza de que pudiese evitarse o
aplazaras el acto, den los pasos que estimen
conducentes a ello; pero guárdense de excitar los
ánimos o de cooperar a movimientos de protesta de
tal naturaleza que puedas consideraras como
alteraciones del orden público.
«Asistan al acto a que se les hubiera citado y
vayan acorpaflados de dos testigos suyos que
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tasbién firmen después acta de todo lo ocurrido,
la cual deberá ser enviada a la Curia
Eclesiástica. Cuando les sea notificada la
Incautación, manifiesten su protesta contra ella,
nieguen Su consetntiisientOl requieran a la
autoridad municipal a desistir de la incautación;
y sí persiste es ella, digan que por orden
superior se declara incursos en excomunlin
reservadín al Sumo Pontitice a los causantes, a
temor del canon 2334, párrafo 15, y en seguida
retí tense. oln prestar su cooperación a acto
alguno pertinente o la sacrilega usorpación. Se
regarán, pues, a entregar llaves, objetos o
flbros~ ¡ aold si ~or vIolencia de le fuerza
material, o por sentencIa cuyo tncumopliooisnto
Mese aparejado el acto de tuerza. v.gr.
encarcelamiento, entregarán 10 que se los exiJa.
Faciondolo constar asn . Y te todo cuanto ocurra
darán cuenta a la Curia.
tlegase a tonsuioarse la incautación, solo
•edara detender los derechos de la Iglesia en la
lorsa ue permite el art, 10. Para
5j10 el párroco
‘~unliS todos <os titulos y docunenton, copia de
lí;scrir,cion en el Segistro de la Propiedad, o
ssmple pero detallada reicrencia a olla; en suma,
cuanto desuestre la propiedad de la glesia acbre
e>-:e menterto. y lo reriltira todo a la <urla
,ioocesana, donde se le darán instrucciones para
proceder eficaZmente. Cuide, pues. el Venerable
u ero oc no poner el acto que dice el art. ID sin
recibIr ordenes e instrucciones Fis la Curia, que
tas dará también para tos actos sucesivos: y
especIalmente absténgare de prestarse, sin la
autorIzación superior cebida, a la expropiación de
que trotan los artículos Li y 19, porque podrían
~.ci,rr:r en las censuras que expresa el can.
2. 347.
Siguiendo la pauta del obispo de I4aúrid-Alcala, y con
Independencia de lo que indicamos en nota a pie de página,
el resto de la jerarquía se apresuró a dar normas a su
li311 Pera líe artículos gie se citan ver el reglasento ces el arsendice núm. 2,
‘13SF 25 de abril de 932. ‘Circular núm. líO’, iDE de Nadrid—Alcalá 1 de mayo de
931, núm. 582, paga. 145—148, Entre los boletines eclesiastlcos consultados
henos encontrado réprodunda asta corcular Sn los dé Mallorca la5o 73, íd de
mayo de 1933, núm. 9, págs.lS6—l59> Vich talio 79, 15 de sayo de 233, nIla,
2121, pá~a, 222—2241 y Vitoria (ato 69. 1 de junio de 923, núm. <2, págs. 217
2901
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clero para los casos de incautación de cementerios
parroquiales por la autoridad municipal y. asá, aparecerían
instrucciones similares a las dictadas por el [Ir. Leopoldo
RISO GARAY en el boletín eclesiástico de Palencia, el cual
señalaba que, en cada caso. loe párrocos, una vez conocido
al acuerdo municipal de incautacIón, debían consultar al
ubíspado, si hubiera tiempo para ello, y, caso coantrario,
remitir inmediatamente a éste, en unían de los datos,
relerencias y documentos sobre el cílmentIrto incautado,
copia certificada del acta de incautacion, acto al que no
‘tebían dejar de comparecer y en el que debían formular
‘toargíca protesta en nombre de la IglesIa, haciendo saber,
Igualmente, las penas eclosiasticas a tenor del canon
2.246.
cl obispado de Barcelona, por su parte, publico,
tambIén Inmediatamente, un “Aviso Interesante a los Rdos.
Parrocos en el que se les indícaba que “no procedan a
autorizar ni consentir la expropiación de su respectivo
cementerio parroquial sin antes consultar con el Rdzoo,
Ordinario, y atenerse a sus indicaciones observando alenpr.s
las leyes canonicas sobre la enajenación de bienes
ecleslasticos’ .“‘ Aviso” que sería conpietado con las
pertinentes orientací once el 18 de itayn.
Cita especial merece sí preámbulo a las i,~strucciones
dadas por el Dr. Feliciano ROCOIA PIZASRO, vicario capitular
de Toledo, en el que figuraba el siguiente párrafo sobre el
nuéVO reglamento:
No sólo se violan los derechos de la Iglesia
mandando a los Ayuntamientos que se incauten de
.os cementerios, sino que se exige que la Iglesia
>136> 25 de abril dc 933, ‘Vicaria leneral del Obispado.— Cir:ilar’, lOE de
Palencia, alio 93. 29 de aboil de 1933, p&~s. 226—229.
>137> 29 de abril de 1933 ‘tsiso interesante a ¡os idos. Parrocos”, BOE de
Barcelona, año 76, 29 de abril ded >933, ile, 8, piga. <49—150.
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presente títulos .~ue acrediten sus derechos,
cuando ja simple posesión, en muchos casos secular
y por aliadidura de todos conocida, era razoo’~
suficiente para que se bubiera impuesto a los
AyuntamIentos la obligación de inden,izar a la
Iglesia mIentras no pudieran alegar titube que
los Clccusaran.
oobte este párrafo hay que destacar que, coso es
íhcIl de apreciar, daba una interpretación errures a >0
dispuesto en el artículo sexto del reglamento, al decir que
este ‘ mandroba’ a los ayuntannlerutos etectuar Ja incautacbon,
<‘ando dIcho artículo alaudla, sí
4guai. ‘qcc. hacía la ley, al
<sírácter de voluntariedad de esta, voluntariodad en la que,
sumo óenoa visto, se apoyaban precí sanente otros prelados
sss olsuadlr .a los ayuntamientos de realizarla
etc, adeaás. el Dr. POCHA PIZARRO se quejeba de la
lormula <;ue se babia establecido para lijar la cuantia de la
indesnlzactan, con una apreciadAs iguíaimentc equívoca, toda
vez oua eL reglamentO establecía un procedimiento concreto
pera la misma, procediroiento en el que el gobierno tau. sólo
Intervenía en caso de desacuerdo entre las partos y tras la
pertinerlí e peritación, siendo su esoiució,~ recurrible en
vn a conter.closo—admlnistiStIV,, tanto por vicio sustancial
en los tráni ten íeglax~ntaiics <cito por lesión Co la
apreciación del valor del cementerIo expropiado al dicha
lesión representaba cuando o~i’.os, ‘ la sancta parte del
verdadero justo precio”. ‘> extremos estos que el prelado
parecía olvidar
“para la isdenflizagtón misias se ha establecido un
procedimiento que la aubordina a loe
apasionamientos de la politica, por cuanto en
definitiva se deja al arbitrio de los gobernadores
el selialar la cuantia de la indemnización, cuando
tan fácil hubiera sido encomendar esta función,
tan ajenos a la misión de los gobernadores, a
Tribunaise competentes.
<138> Ver al apéndice nQe, 2.
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Iras este preamou lo el onispo pasaba a dar las
pertinentee instrucciones sobre las pruebas de propiedad
-que enumeraba prolijamente— del ceaenterio, y que 105
parrocos debían envtar al provisorato, y sobre Otros
extremos entre loe que destaca la realizacion de la tasaclon
hecha por dos personas peritas y de reconocida rectitud, Sn
la cual anadíran Su opínlon partícular y una breve noticia
de la extension del cementerio, distancie de la poblaclon,
edificaciones que en es haya, estado de conservaclon del
mismo, numero de sepulturas enalenades a perpetuidad o
<adidas temporaímenn-e, etc. , latos todos ellos cue
igualmente deberían enviar con toda urgencia. ‘ Premura
esta que destaca, y es st unico caso que hemos encontrado en
os boletines coneultadoe, ya que el reglamento remitía el
tema de la tasaclon a momento posterIor a la comunicación
por el ayuntamiento de la cantidad que estaba dispuesto a
Si Donar
Estas “Instrucciones’ rueron reproducIdas en diversos
soletines eclesiásticos o inspiraron las dictadas en otras
diocesis y, así, entre los boletines investigados, las liemos
encontrado publicadas íntegramente en el de Málaga” y ron
signifIcativas variaciones en, el de úrihuels, en el que el
parrato transcrito en primer lugar de la Introduccion del
Dr. ROCHA PIZARRO aludiendo al nuevo reglamento, era
recogido en la siguiente torosa:
Iii> si .instruccbones del Excmo. ir Vícerio Capitular.— Sobrs incautaciln de
~ementeriosy declaracion de voluntad de entierro católico.— II. icerca de la
ontereancobí de los sacerootes como jurados en las caísaa críminalee, DDE de
roledo, alio 09. 2 de mayo de 933, núm. i. paga. 3d—ID)
(IdO> Ver el apéndice rse 2 y sen el apéndice nÚm. el innorsie que CI letrado
lEabriel 1. dc Caceres ,vectao* a petocotn del obispo de Segovia y •l pum mas
adelante aludimos,
1141) mí, ‘instruccoines.— Sotre incautación d cementerios, declaración de VOluntad
de entierro lnte,yencí*n de los Sacerdotes comí Jurados en causas
crisíinaies. ElE de Malaga, año 66. m,yo dad 333, núm 7, p&qs. 131~140,
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No solo se viola su propiedad [la de la Iglesia)
aott.ni.nli~’
2 a los Ayuntamientos para que se
incauten de los cemesterios parroquiales, sino que
se la exige que presente titIjIos que acrediten su
dominio, cuando la simple posesión, en muchos
casos secular y de todos conocida, era razon
suficiente para que se hubiera impuesto a los
Municipios la obligación de indemnizar a la
IglesIa. mientras no se pudieran alegar títulos
que loe excusaran.
Y. tras reproducir literalmente le queja del vicario
capitular de toledo, que ya hemos comentado, sobre la
mcrm’íla establecida para determinar la cuantia de la
Isdenonizacion, pasaba a dar las normAs que habian de regir
en la diócesis de Orihueta y en las cuales se separaba
sompletamento del documento del Dr POCHA PIZARRO, siendo
sisas. <smI la: es-; a las ‘lictadas para la diécesis de Nadrid~
A Fr aIa’ie esta torma se comenzaba señalando en el las:
l~. El mencionado Reglamento no impone a los
Ayuntamientos la c&J1gacidn~ de incautares de
~os cementerios parroquiales, sino que tan solo
tea concede facultad para poderla llevar a cabo,
segén el art. b~, por tanto dicha Incautación
denende excluslvaznente”’ de la voluntad da Los
~,untamientns. Con”iene, pues, que los catolicos
que fornan parte de las Corporaciones municipales.
se pan que incurren ipso fasto en excomunión
speclall modo reservada a la Sede Apostólica “los
que dicten leyes, mandatos o decretos contra la
l=bertad y los derechos de la Iglesia” <Canon
&232. pan, II.
“Por tanto los señores Curas procuraran
instruirles oportunamente con la mayor caridad, en
particular a cada uno, nunca en público,
haciéndoles ver cuan grave es la usurpación de
bienes sagrados.
«20, Si estas gestiones previas no dieran si
resultado apetecido, cuando les sea notificado el
día y tora de la incautación art. 72), asistan al
acto acompañados de dos testigos suyos y hagan
constar en el acta, que segun el mencionado
<102) El subrlyado ea nuestro,
<¡42) En basti~diISa en el oricinal.
1320.
Reglamento debe levantarse, su protesta por la
incautacion, el derecho de la Iglesia sobre dicho
lugar sagrado y las denas circunstancias que fuere
conveniente quedasen consignadas en dicho
documento, pidiendo copia del acta, la que Nos
remitirao inmediatamente con informe de todo lo
ocurrido.
“:3~. Verificada la incautación, acreditarán sin
demora alguna el derecho de propiedad de la
iglesia, siguiendo las instrucciones que se dan en
sí dictamen técnico que en este mismo Foletin se
publica, a las cuales también deseran atenerse los
señoree Curas de cuyos Cementerios se hubiesen
fncautado los Municipios antes de la publicación
del Reglamento de referencia.”’”
coito vemos, en estas instrucciones, a diferencia de
las publicadas por el vicario capitular de Toledo, se hacia
hincapié, por una parte, en la voluntariedad de la
Incautaclon y. por otra, no se aludía a la tasación del
cementerio, al ser este un tema que quedaba tratado en el
punto tercero de las instrucciones transcritas al hacerse
referencia a un dictasen ténico que el iooismo bnlet~n
publicaba.
Sste dictamen fue evacuado por el letrado EF, Gabriel
1. de Cáceres el 2b de abril de 1933 a instancia del Dr.
Luciano PARES PLATERO obispo de Segovia, siendo publicado
en el boletin de esta diócesis del dia 29””. Su fInalidad
esencial era Informar a los curas párrocos sobre su
actuaclon en los trámites relativos a las incautaciones y a
la tasación consiguiente, la cual se efectuaria por estos
una vez les hubiera enviado el ayuntamiento la hoja de
aprecio con la cantidad que estaba dispuesto a abonar.
(144) lB de sayo de ¡933, “CIrcular núm. ¡ .— Sobre lacautación de cementerios
parroquiales y enterramientos católicos’, IDE de Oríhuela, año 52. ¡ de Junio
de 1933. núm. 9. plge. 11—13.
(¡45> 25 de •b,íI de 1933, flecisíones del Poder Civil,— Sobre incautación y
mípropiaclín de cementerios católicos’, lOE de Segovia, alio 78. 29 de abril de
1933, núm. 0, págs 196—205,
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interesante destacar de oste dictamen que en it se
seralaba. en La siena Línea que henos visto que bacía si
vIcario capl tular de toledo, que. se
8u o el reglamento, loa
aV’intF’t<tLCntO ‘han de incautarse’ o deberán incautarse Fe
‘rs cneo terl’zsrrarr’zquialea lu rual, <aL •cunu renco
“puntado. eSa ‘ron :ioto3rptetacion erronea.
LFéctintenido cuy ponderado cían las 1 nuot ru’cdloneo
dadas por el arzobispo de Bur8os, Pr. btanuel DF CASEPO
Lude raivo de LO>>. UF’ -1 la,z eL nx-eírído tnsíu,t,a
<<>0 1
F — . ev cl’ ~, Fra .u qe
ayuntamientos a constru Ir un veilFéní ‘te Lo muní ¡pal dunde no
;ruoIeIs~ic . IT,<.iFrtrO .-.F.FLI’iz:t 1 ‘,an’uo ‘<o
iaísr’lirl o e’, rL 4<100 1 -. ti
orlo en los <rasos nr <‘e uduora Leí CElOSO 5’
coFín conveniencia podrarí’’’ uí,tc’ oío~’
‘oca utarse de <rs ‘isesenrerloe pací oquiales.
a <>r’Iv,ndosea La’; condiciones ne eL mIsmo
r.ogla.oFeflto Seíia.la . >.‘a la lact u .‘‘:uIo <<O’
de ,., vol’. 3nientcs lo,
ob±i~ia a Ociar ‘ 300 ;iiacFsrr’. . ‘, OOF
LI o ‘‘‘untrí: L’tFFZOS
len’ e los §OI’<’’9i la ‘S.
..esc,n’tendo ce ta CFIS’ ucr.í de uno nuco o ir’
la pe
t <clon le pr ‘ni. ,., , e—puJan <lo L~tesli ‘0
rs que Iv tímaifleno e viene rosr-venido.
Al sentalar si piocediínlcnto a seguir p rl
roccnerndaba a los curIa parrocos una scsI blíd plena de
maoseduníbre’zrístiatia y respeto.
Al ser citado un Párroco por e.> Ayuntamiento para
sí acto da la incautación acudirá acompaSado de
le> Ver el apendíce nún, j. Con independencia leí boletín eclesiástico de Leqovíl,
este dictasen <Ile tísbien teprídíaí do en di’ereos ioletí~nes e: lesiistíros,
Oh, en el de Salamanca <ato SO. > de ii.iií de >913, <Fis, i, 4145. >0<119<
Oríhuela lino 52 di luníl de >933. <‘le. 9. pács. 07—93> Sevilla tiño <6. 20
OC unía de >933, gas. >227. 9145 FibÑ 74’ 1 nillorca año 72. <5 de ~ulF0de
>933, págs. 270—2711
>47> ti histardília en el original,
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dos testigos de confianza. Y con toda
consldersción, sin mostrar la menor lntención de
promover alboroto, y sin espiritu de contienda,
hará las observaciones que estime oportunas, las
cuales constaran en el acta que se ha de Levantar
del hecho de la incautaclon.
Estas recomendaciones nc ilguran en todas loo
orientaciones del episcopado a los párrocos y no dejan de
contrastar vivamente con el articulo noveno del reglamento,
que satablecia en su segundo parrato que La Autoridad
municIpal podrá en todo caso solicitar la cooperación de
‘<tras autoridades cuando lo estime oportuno para vencer la
resistencia que a la incautación pueda oponerse por el dueno
‘Fe) ‘cementerIo o por cualesqo lera ciras personas”””’
Las instrucciones dadas por el obispado de tan
Inaistian crí la voluntariedad de la incautación j en las
cenas canonícas en que Incurrían los miembros de los
ayuntamientos que la realizaran, penas sobre las que =c5
orirrocos debian Informarles ¡ advertirles, y si les eran
reclamadas las llaves del cementerIo deberían entregarLas
‘ante el peligro de violencias, encarcelamientos, multas.
etc., haciendo constar en acta que obran por los motivos
indicados, y sin perJuicio de que en su día la Iglesia pueda
ejercitar sus derechos sobre aquel sagrado lugar
A diferencia del informe del letrado asesor ‘del
obispado de Segovia y de las instrucciones que hemos visto
dadas por otros miembros de la jerarqula, según las de la
diócesis de León, siguiendo en ello las dadas por el obispo
de Madrid—Alcalá, los párrocos deberían abstenerse de ulte—
<49> de sayo de >933. ‘ Ineoutíci&n ce cesertarion parroquiales 806 de lurgos,
año 76, >5 de sayo Ce 923. IFiS, 7, 7i;~. <01<03,
>149) Ver el apéndice mis, 2.
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notes actuaciones hasta no recibir orientaciones de la
curia, fundamentalmente SC “cuidarían mucho.., de no poner
acto alguno de los que Se mencionan en el artículo lo del
Reglamento, sin recibir instrucciones de esta Curia, que las
dará también para los actos sucesivos> y absténganse, sobre
todo. de prestarso?. sIn 15 autorización superior debIda, a
la expropiscion de que tratan los articulos II-ls. porque
pudieran incurrir en las penas canénicas establecidas en el
canon ¿247.
Taínbt4n debian aguardar las oportunas instrucciones
de 1” curia los pariocOs ‘le tas diócesis de Tortosa y Coria,
según las breves advertencias que hacia el obispado de la
crInera en ej boletín de 15 de mayo de 1533 y que el de
Carla pasa rosa reproducir a primeros de F’ini o; en estas
nstrhrcclsrOOd, sin embargo, nc se aludía a las penas
“;anoni cn,c~ apuntadas <sor las dIócesis de MadrId—Alcalá y
León
utualSCfltC la circular del obispo de Zamora.
Dr. Manuel ARCE DCHLITORENA, del lb sic mayo ‘te 192<3,
cromonicaoS a los pardocos que ante las exigencias de l.s
autoridad ordenando que hicieran entrega de las llavee de
los ceíoenteoi05 parroquiales, era deber consignar la
protesta, y no Iniciar ningún expediente de expropiación en
la torna que determinaban los artículos 11 y 13 del
reglamento, sin recibir órdenes e instrucciones de la
curia’
dhO) ‘lnatrute,bn sobra ceeeni.riom parroquiales’, DDE de isbn 211 de abril dc <933,
nie, 7, pág. 179—<13, Reproducidas en el IDI de Orense, año lOO 27 de ínayí de
>933, nie, <2, plqs. <It—hOY,
(>11< cl, ‘Advertencias importantes sobte el Reglanento de Os Lm~ de Cesenteroon y
sobre entierros católicos’, DDE de Tortosa, año 7£, IB de mayo de ¡933, núm. 9,
p&~s. 76-79 y IDE de Coria, año 68, 1 de junio de >933. núm. II, pa~s. 93-ES.
(<12) <1 de sayo de >933, ‘Reglanento para 1 aplícacien de la Ley de 30 de enero de
>332’. IDE de Zamora. año 73, 6 de mayo de ¡933, nOs,. Y, págs. 109—124,
1d24.
En el extremo opuesto a estas recomendaciones a los
parrocos se situan las del obispado de Oviedo que, dados los
tres hitos esenciales que en materia de cementerios
parroquiales podian producirse a partir de Las
disposiciones reglamentarias; Incautación, expropiacion y
tasación, daba una serie de orientaciones a los sacerdotes,
a fin de tacílítarles “el cumplimiento de su deb~r
orientaciones de una gran objetividad y ponderación. sto
alusión alguna a penas canónicas, fundamentalmente basadas
en actuaciones de carácter Jurídico y por las que se les
confetis una ;ran libertad de actuación sin sometimiento a
normas particuLares de la curia. Los completos supuestos de
estas normas y su singularidad en el conjunto de las dadas
¡sor el episcopado nos Lleva a reoroducirlas íntegras en el
.opendlce correspondiente.
El obispado de Palencia eludiria el 10 de mayo de
0923 únicamente a la voluntariedad de la incautación y a las
penas canónicas en que incurríí’u an quienes la efectuaran
completando con estas observaciones las instrucciones dadas
el 25 de abril,
Siguiendo muchos puntos ya recogidos en los distintos
documentos que venimos comentando, el administrador
apostólico de >iondofledo y obispo de Lugo. Or. Rafael BALANZA
NAVARRO, dictaba el íd de mayo una de les circulares itas
completas del episcopado en ls materia que tratamos. En ella
senalaba que tenían que darse por no realizados los actos
efectuados respecto a incautaciones anteriores a la
publicación del reglamento~ indicaba que los parrocos
>1933 <9 le abril de 1933, ~Círculardel Frovisorato.— Soire cealinterios
pstro~lublts,— lnnt,ucc,c,nes ralst,~,s sí Reqismento puilutado ci, La Osc,ts de
12 de Abril’, lOE de Oviedo, año 68 ¡5 de abril— ¡5 de asic de >933, tío, 3,
págs. d<—43, Ver el apíndice núm. 4,
<ISA) >0 de mayo de 933, ‘Vicaría General del 3bispado’, ElE de Pm]encnm, año 83, IB
de mayo de <933, núm. >0, págs. 252—253. Ver la nota ¡36.
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habrían de instruir a los helee sobre las penas canónicas
en que incurrían los que legislaban contra la Iglesia o
usurpaban sus bienes; trataba de la influencia que
podían eJercer cerca de los concejales católicos de los
:o’,untamaientós; de la documentacion a allegar para el caso de
la incautación; de la tasación . y un largo etcétera que
‘.amLten nFra hace incluirla en el apéndice respectivo.
En la circular dictada por el vicariato general de
Liarcelona el lb de mayo 55 volvía a hacer hincapié en el
‘rrácter voluntario de La incautación, en las penas
“anonlcas ; su que los parrocOs
para no cooperar en lo más minino a la
aota’clótS. S.s negarán a entregar tas llaves.
ecos y lIbros. y si lucre a ello por I.a fuerza
icado, hará constar que ni su presencia, ni la
re¿a de rs llave. nl otro cualquier acto
ejecutado signtfican asenítiniento a la
autSncioTi.
Esaliruda La incautación darían cuenta, enviando toda
‘íient aclc.n coirsiguiente, a Os curIa diocesana, la
cual resolvería si procedia O no la practica de ulteriores
diligencIas y. siguiendo aquí casi literalmente Las
instruccbnnes de los obispados de ~adrid~Alcalá y de Ceno
anteriorniente comentadas,
‘procuraroan.. no poner acto alguno de los que se
mencionan en el articulo 10 del Peglasento sin
rocibir órdenes e instrucciones de esta Curia, que
las ‘dará tambiés pera actos sucesivos; y
aFisténganse, sobre todo, de prestarse, sin la
aotnrlzacion superior debida, a la expropiación de
que tratan los arttculoe 1h19, porque pudieran
IncurrIr en las penas canónicas establecidas en el
canon 2247.
F <£11 >0 de nava de ¡933, ~Corcular.—Sobre ceaeflterics p.rrogíiales e<terran.ientoí
cotilícom’ SaE de Mondoñedo, año 76, 20 de sayo de 933, núm. FO. paga. 8<—ls.
<Sr el ipéndice nie. 5.
£156> II de íavo de <933. ‘Vicariato General.— Circular sobre incautaclín y
nípropíacián de ceo<enterios parroquiales’. lOE de Barcelona. aro ;i. JI le sayo
de ¡933, núm. ¡O, págs. 209-’2i2.
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lanto las breves normas del provisorato de Valencia
de 22 de mayo de 1933 como Las extensas instrucciones dei
administrador apostolico de jetona y obispo de Vich,
Dr. Juan PERELLo Y Bou, de 27 de mayo y 24 de junio
reapectivanneote, indicaban que Los párrocos “deberán asistir
al acto O de incautacioníl y entregaran a la autoridad
municipal la llave del iemeííterlo’, si bien haciendo constar
que ni su presencia ni la entrega de la llave podian
tnterpretarse como asentimiento o conformidad cnn la
incautación.
Las orientaciones dadas el lb de junio de 1923 por
eí arzobispo de Sevilla, br. Eustaquio ILUNDAON £S’IEBAB.
Insistían —tras reiterar su protesta por la promulgación de
La ley y. ahora, del reglamento, que ‘vulnera derechon
imprescriptibles ‘le la Iglesia y lesiona en los lisies
derechos cuyo origen es superior a leyes civiles’ — en el
carácter de voluntariedad de la incsnltaciufl y en la
occesidad de esperar las instrucciones del arzobispado
previas a todo acuerdo de expropiación, remitiendose para
todo lo demás al dictamen evacuado por el letrado asesor os
la diocesis de SegovIa.
Al mismo carácter de voluntariedad se reteria la
circular que, bajo el titulo “Sobre la inenera de hacer
cOnstar la voluntad de ser enterrados católicamente y la
anuisción de las declaraciones impresas aunque estén
firmadas, suscribd a el vicario general de la diócesis oc
Vitoria el 12 de Junio de 1933 y en la que, completando las
(<57> 22 de nava de ¡933 Provisorato.— Normas sobre La incaítaiión de cemCnieroci~
IDE de Valencia, ¡ de íunio de >933. nOn, 2172, rága, 194—135 y lOE de Gerona,
aMo 77, 29 de sayo de ¡933, ríe, 5, pá.js. <61—173 y 22 dc Junio de <933, núm.
6. pOgs, 209—250.
>1591 >6 de ívrío it <933, ‘Arzobispado de Sevilla.— Circular síbre cesenterios y
eoter,tsi,ntts . IDE de Sevilla, año 76, 20 de iui,i.O dc ¡933, roFis, ¡227, páqe,
162—II4.
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instrucciones reproducidas del boletis eclesiástico de
Palencia, tocaba también el teína de la incautación. Es esta
‘circular uno de Los documentos en que con mayor claridad y
contundencia se trataba de la posible actitud de loe
ayur.tnnientoa ante las disposiciones del reglamento, así
como el unico que ofrecía la colaboración eclesiáatica,
tanto e los municipics que optaran por construir un nuevo
cementerio como a los que adquirieran el parroquial con
sometimientO a las leyes canónicas.
Publicamos ya las normas que los sediores Curas
flan ce seguir en caso de incautación del
ceruenterio que conste ciertamente ser de la
parroquia, dadas a base de que nl la ley nl el
.íQeglaniCfltO lmponsní
4~ a los Ayunta.nofentos
~Jíga.clon alguna de lncautarse de los cemeoterioe
pr,r’rooulales.’’”yaqu e Solo dicen podrán
ocaucarse, ‘ ‘“~ de donde se infiere que podrán
tasbien no incauterse y optar por hacer un nuevo
senterio o por adquirir. conforme a Las leyes
canonices, el cementerio parroquial para que sol
adelante sea cementerio municipal, pudiendo tener
la seguridad Los Ayuntanlentoe que aei quIeran
resoetar loa derechos sagrados de la Iglesia y no
luieran despojaría eacrilegaísente de sus bienes,
—haciendo al Sénior gravisima ofensa que la Iglesia
sanclona con la pena máxime de excomunlon. — de que
(Fun de encontrar en ella toda suerte do
~a’cii)dades para cusplir sus deberes y evitar
responsabilidadés.
(>59) En negrilla en el original,
OiGO> En bastardilla en el original.
lii>> >2 de unio de >933, ‘Sobre la manera de hacer constar la voluntad de ser
enterrado católicamente la anuiacidn de las declaraccones apresas lunque
estÉn formadas’, IDE de Vitoria, año 69, 6 de lulio de ¡933, núm. ¡3, pflgt.
367-369. Reproducido cii el boletín ecleailstlco de Santiago de Compostela laño
72, 31 de agosto de 333, núm. 27D2. ptge, 364’356), El boletin de Vitoria, si
moectuar la publicación del reglamento a primeros de 3unoo, la había encabezado
cm el siguiente comentario: ‘En la ‘Gaceta’ del 2 de abril del corriente sf10
se piblicí este Reglamento que, como la ley e que se refiere, círtiene
manifiestas violaciones de los derechos sacratosneos de la Santa Iglesia. Ion
nuestrí firme protesta por elles o inosertanos a continuacitro porque su
cínocisiereto interesa a Sacerdotes y fiele? . ‘Reglamento para la aplícacid> de
la ley de cementerios’, lOE da Vitoria, aMo 69. ¡ de Junio de 1933. núm. ¡2,
paga. 298 y se.
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Por ultimo y tras esta detenida enumeracion, cuyo
proposito ha sido el de recoger las disparidades contenidas
en las diversas instrucciones dadas a los curas parrocos por
la jerarquía, queremos aludir a unas ‘Cuestiones pastorales
ante las nuevas leyes civiles” publicadas por el Boletín
diocesano de luv de ¿u de septiembre de ledo. En ellas es
vOlvía a Insistir, con un extenso comentarlo, en eL caracter
voluntario de la Incautacion y es las penas canonicas en que
Incurrirían quienes la realizaran así como en que los
parrocos deberían esperar las instrucciones del prelado sin
adelantarme a lijar la indennizacion ni siquiera ‘a tratar
soore ella”, tal cono hemos visto indicado en la ,iíayorna ile
los documentos analizados, pero también Seílaiaba que “Los
parrocos solo ante la violencia o amenazas de sanciones por
la autoridad cLvIl pueden entregar los cementerios
parroquiales”’’”, advertencia esta que, como hemos puesto
de manitiesto, sí bien coincidía con las Instrucciones de
algunos de los prelados, era claramente divergente de La
mansedumbre que otros, cono el arzobispo de Burgos.
recomendaban. siempre y cuando, claro está, quedara
manifestada la protesta por la lesión de los derechos de la
Iglesia y la reserva del eJercicio de estos.
como liemos indicado al tratar de la lev de 00 de
enero de 1932. no tenemos dstos sobre las Incautaciones
realizadas por Las autoridades municipales, nl como
consecuencIa de olla ni a raíz de La publicación del
reglamento. Sobre la actitud asumida por dichas autoridades
a partir de este no parece ruera muy conciliadora a juzgar
por los escasos ejemplos de que disponemos.
>162> s.l. ‘Cuestiones Pastorales ante las nuevas leyes cínica’. lOE de ¡uy, alIo 75,
20 de septiembre de ¡933. nos, 2. pags, 217—219,
<<63> As., va el lO de abril el alcalde de Baracaldo se apresure a incautarme omí
ceeente,io par,oquíaí del barrio de Luchana, segur, una noticia que describia
los hechos en estos tersínoso ~Ei alcaide de laracaleo. con grao aparato de
ecompaiaaoento. se presento en el cementerio psrrogsiimt del barrio de Luchana
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La indudable actividad incautatorla desplegada por
los ayustamientoe zuC la causa de que, como ya hemos
apuntado, la conrerelicia de metropolitanos de lY3d se
centrara, en cuestion de secularización de cementerios,
exclusivsmeiíte en este teisa, siendo el punto propuesto para
debatir en las contertnc$55 de suiraganeos preparatorias de
aquella el de si por parte de La Iglesia—es decir de los
y reclaed al QtrroCO fa entrega ¡níedieña ecl ceeentmníe. a lo que se negó
igual, por ser proPiedad de la pírroduos desde tiempo inmemorisl. cneo
atestiguan los documentos. tntnncms el alcalde ordenó a un cerrajero, que
llenaba en prenisión. que abriera las puertas penetró niolentmeentm en el
sagrado recinto, donde nace mas de veinte años que no se veril can entierros.
ti párroco protestó di la violencii del acto o me levanto acta notarial. El
~vuntamientoha tonado coso pretexto para proceder a la incautación oc dicho
cementerio la necesidad de ocupar los terrenos para destinarlos a ardites
publitOl , El esunto sena llevado por la Iglesia ante os >0 ¡buriles di
juiticlí’ ‘El Ociate’, 2> dc uní de >9331,
Itro caso se fíO en Oleína tUs Coruña> donde el parrocí llegó í sen
encarcelado; ‘Para las conos da la tarde del pisado lunes, se ‘labia fi~adl a
locautación del ceitenterid parroquial de Serantes. era el Ayuntamiento de
Oleoros, y comí pasara el tiaspo sin gua mi Ayuntamiento se presentame, el
parrocí se retiné. ñóeestos deapilCa ¡legaros el alcalde y el secretarto
cociron las camparas a rebato, Acudieron los vecinos, que protestaron cortna el
acto que se ib. a readozar. aanileetaron que ej ce,entenoe ci’, au¡’o no Oil
parricn no ial Pyuntaiuientd, El alcalde, ante esto, ¡<o realizó la incautícoin.
pero esta mallaba dió orden de que nuera detenido el parrocí cono pníaito, del
incidente, lo que no es cierto. la Guardia Civil detuvo al pinnoco; ata en
vista oc la actitud Ial vecindario, le permitió que se presentase
voluntariamente en al Ayuntamiento de Olemos, Rs. lo hizo el parroco, pero
coas, no encontrara al alcalds, contuné hasta la capital. donde se presentó sí
qoíerneOor cisul. el cují, no sí~ correthaaentt. ondeos, ej sacerdote que se
presantane al juzgado, donde el Juez le sanuneutó que no tomala ninguna
octerainacion Contra el. porque ni tenis ninguna noticia del asunto.
EL párroco. contoncec. aurohé al peniadoco ‘El Ideal daileqo . para Oír cieno.
le lo que sucedia. y al salir <oc daLenide por la Guardia Civil y conducido a
la circíl,’ (‘El ¡abite’. 25 de sayo de ¡933<.
<aminen de Galicia es *1 lítico ejemplo que recogemos, cuya noticia. quoza por
tratarme de un periódico ajeno a los intereses del que besos reseñado
anternoraente, encierra un distinto cariz: ‘Cuando las autoridades aunicipalas
trataban de incautarse del cesenterlo da luciros (PontevedraJ. el cura pírrico
tocó. o smndó tocar, a rebato las caepanas para reunir al pucolo. parte del
cual mt anotiesó contra dichas autoridades que por tal motovo ni pudieron
lanar a cabo la incautación.
lacho pirrnco había escitado antarsoreenta los ánimos de lis ielí¡tesei
exponiendo que la autoridad civil iba a incautarse del cementerio y que ma,
farde lo baria taubaéin de la iglesia y de los propios <eliqreaes,’ Vil Sol’.
de agosto de ¡933).
LitiO.
párrocos atectados en cada caso— debia aceptarse o no la
indeunínizaclon que orrecieran los ayuntamientos por los
cementerios catolicos de que se Incautaran.
III acta tinal de la conterencia. que tuvo Lugar los
días ¿l,22,=d,54.ub y ¿o de octubre, concluyo que:
&n general no procede aceptar ja indemnírácton
consigulente a La incautacion de Cementerios u
otras propiedades de la Iglesia, no destinadas al
culto, para no perder dezinítlvamente todo detecto
a eva propiedad, ni causar escomndalo a los ‘Leles.
En el supuesto de que lucran cementerios o
propiedades de valor considerable, a juicio del
respectivo Prelado, podrían acoaptuníse, previas lee
protestas y oormalidades de rigor’
A esta, llamemos, ‘economicamente ecléctica” solurion
llegaron los metropolitanos en base a las divergentes
propuestas ezectuadas por las distintas conterenclas
provinciales.
Así, la de farragosa, reunida el ¿1 de septiembre de
10.33 propondrus que dependería de las circunstancias del
caso la conveniencia de aceptar o no la lnóemnizacion,
decantandose, no obstante, por no aceptarla como regla
general, basada tambien ‘~ principalmente en una cuestion
economi ca
‘En general es preterible no aceptar, porque los
precios que se lijen seran insignilicaOtCs, y en
cambio La Iglesia perdera dexlnitivaísente todo
derecto de propiedad respecto del Cementerio
cedido.
La de Burgos, por su parte, consideró que sí procedia
aceptar la indemnizados otrecida, proponiendo determinados
requisitos para au cíjacion, requisitos que no dejaban de
UGÉ> EqIes;. 4 Estad a/Piad Ji SsgoF~i.... IV, psp, iB.
CIES> Op. cít, iii. p&Q, 999.
Itidí.
ser paradójicos, por cuanto entendía, muy alejada de lo
establecido en la nueva nornraativa dé la Idepublica, que la
incautacion podía realizarse solo sobre la poseslon, cuando
ésta se detea’nhilflba. precisanente. sobre la propiedad.~
‘10, lleconocer y declarar que el Cementerio
católico, de cuya irucautaclon SC trata, pertenece
a la igiscia.— lv yue, por tal razon. la
incautación que sonre SL Sicano SC lleva a cabo
solo traneteríra al Ayuntamiento la administracion
y recultad para el cambio de titulo del Cementerio
Parroquial So cementerio MunicIpal, que Za Ley
secularizadora dispone ha de llevar en lo
sucesivo; pero no derecho alguno de propiedad ni
de otra índole, cuera de los indicados’- jo. Que
como Indemnínaclon a la Iglesia, por privarla del
dlstrute, posesión y adniflintracion del Cementerio
parroquial. el Ayuntamiento abonar. la cantidad
que de mutuo acuerdo se tija entre el mismo
AyuntamientO y el Setor Párroco, a saber.. ‘- 40.
yue, si a consecuencia de ‘suevas disposiciones
legales, se reintegrara a la Parroquia el disorute
y administracion del Cementerio Incautado, esta
devolvera al Ayuntamiento la cantidad percibida
como indeian%zacidn, deduciendo de ella la parte
correspondiente al tiempo que durare la
Incautación
la provIncia compostelana, al estar vscantss las
diocesis de Santiago y Fiondoo¶edo envio al cardenal VIOAL,
por medio del obispo de Oviedo, los pareceres individuales
de los sutraganeos, concretamente de los de Orense y ¡uy. hí
priníero ce íos cuales se decantaba porque no se aceptara,
con carácter general, la lndennizacion, salvo que la
‘cantidad propuesta resunersra Justamente el inmueble y el
segundo, contrariamente, por aceptar la indesnízacion, a no
ser que a Za Iglesia le lateresara conservar 51 cementerio
en cuestion por determinadas razones.
(lib> Gp, tít., IR, pag. 93.
iii?> Op. cít,, IV. paga, 99 ¡e 101,
1 ‘id?.
Los prelados hispalenses cueron loe oías claramente
contundentes, decantandoce sin paliativos por la aceptácion
de la indemnización:
“Procede aceptar la indemnlzac ión’~ue se otrelca
por los Cernenterius y por otros bienes
pertenecientes a la Iglesia, con tal que no Sean
editicios destinados al culto divino
Ele parecer diametralmente opuesto sería, sin embargo.
la conterencia de la provincia toletanva que se pronunciarla
por el rechazo de la indemnízaclen en base a los miamos
motivos que ya hemos visto erguidos por los prelados que se
pronunciaban por tal postura:
como regla general, no debe aceptarne La
tndesnizsclún: pues apar’e ‘te ccc tos
olrecloíientoa suelen
0er naoqOtnoS y a veces
irrisorios, la aceptación supone aquiescencia y
corta el peso a las reclaoscluses cte codrian
hacerse en sel crea circunstancias.
Los prelados va lenc isinos’, uc,r su sarta, serían
tavorables e le aceptarion’
Impuesta a la luerta la Incaucaclon, parece
natural aceptar la Indemnización.
La conierencia episcopal vallisoletana tue La que
aporto la sugerencia que, aunque de contusa redacción, mSs
se acercaría al acuerdo tinal adoptado por los
setropolitanos, besado en el distinto valor económico que
pudieran tener los cementerios:
‘Puede servir, tratandose de cementerios de poco
valor, la norma de no proceder por ahora (ya que
el Reglamento no seliala plazo> a la reivindicación
y consiguiente expropiación, porque de otro modo
(>690 Op. cit., IV, pag, >06.
(II>> Op. cii. IV,, ptg, III.
670> Op. cit,, IV. pág. <07,
pierde cucada la protesta y son muchos los
gastos que se ocasionan. En cuanto a cementerios
incautados de mucho valor, acucIase pidiendo normas
al lixomo. Sr. Nuncio o a la Santa Sede en cada
caso.’’”’
La cesaraguetana. por ultimo, se viecidio por
recomendar la no aceptacion:
“Aceptar estas indennizacioíves parece conuoronarse
con la ley; no aceptandolas se pierden tales
indemnízaciones. cuyo pago vera siempre muy
dudoso; así es que se 0pta por La no aceptacion y
el silencio’’’’’’
Para finalizar el tema relativo a las IncautacIones
de cementeriOs parroquiales qi’sreions reterirnos al unico
documento colectivo que, con independencia de Las trasca del
cardenal SECURA ya apuntadas, trató de este tema en el
período analizado. Este tus la “Declaracion del EpIscopado
con motIvo de la Ley de Confesiones y Congregaciones
religiosas” de ¿d de mayo de flatlj, e ncu ya antroduccion se
protesta 05 por [55 incautaciones ilegales realizadas por
parte de la autoridad clvii:
“Los cementerios ecieslaeticos, que la Iglesia
babia construido en gran ciulsero con tondos propios
y que torisan parte integrante de su patrimonio
~ultural. han sido violados, y se procedlo a su
Incautacion laica, sin aguardar siquiera la
reglamentación del propio listado, con la que se
leblan establecer las indispensables normas
procesales. Ni a los objetos Sagrados y sí mboloa
religiosos se ha tenido con frecuencia el <nne
elemental respeto, especialmente a las capillas de
dichos ce,aenterios. cuya desateccion como santos
lugares de culto esta sometida en todo caso a la
jurisdiccion eclesiástica.
1171> Ip, cit., IV, pag. ¡23.
(¡/2> Ip, cii., IV, pag, ¡26,
(¡73> Reproducimos integro asta dócuseitO en el apÉndice sobre Ordenes y
congregatiilles religiosa..
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4. L~ cementerios privados.— Cuestiones plaateadae
respecto de los de las cosmnidades religiosas.
Obispados y arzobispados de ruy. Astorga, Avila,
larragona. Barcelona, Segovia, Leda, ‘Jarazona
cadministracíon apoetolica de l’aadeia>, Sevilia y
Santiago de Compostela.
Una de las cuestiones que mas deterní naria’4ue Sé
pusiera de manlílesto la taita de unítormídad en Los
criterios que intorinabao las instrucciones dictadas por los
ddstintos mIembros de la Jerarquía, sería la regulacion
Thgsi sobre Los cementerios privados. reguLacion que, pese
a Las dudas que planteana, nunca mereció una interpretacion
aclaratoria por parte del gobierno, ya que, incluso, ¡<ni el
mismo reglamento de aplicación de la ley de .3<3 de enero de
103=, se ocupo, como caoia esperar, de clariticar en su
articulado las ambíguededes de La ley en esta materia.
La oscuridad en la redacción de la lev tue puesta
inmediatamente de maniliesto por eL Di’. Félix BILBAO, obispo
de lortosa en la cart.a que escribiera al cardenal VIII<AL sí
¿2 da lebrero de 1902.
‘Ante todo, yo creo que en la Ley publicada en la
Caceta hay una equivocacion, evidente si sé lee
con atencion el texto. En el art. 30, en que
probi be los enterramientos en los templos, casas
religiosas y en los locales anejos a unos y otras,
aíiade: salvo lo dispuesto en el art. le. En ese
articulo 10 no hay nada que pueda considerarse
conan limitacion del $2; en cambio el art. ¿<¿
quedaría casi sin electo, de no entenderse este .1~
en relacios con el. Se ve, pues, que debe leerse:
salvo lo dispuesto en el art. 20. So se que se
haya rectificado eso, pero entendido en absoluto
el art. $0 por muchos Ayuntamientos, molestan a
las monjas de clausura, obligandolas a enterrar en
los cementerios comunes a sus diltmntas.”
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Y. para evitar en lo posible los atropellos de las
autoridades sunicipales. sugería al cardenal la conveniencia
de conocer el criterio del gobernador de la provincia en ese
.?%tremo “porque. siendo este el razonable que se supone.
podríamOs detérídér a curas y nonjas de los ataques de
aLcaldadas nss o senos bruscas”. Junto a esta sugerencia
‘-ambién le iniormaba que el gobernador civil de Castetión,
en un caso ocurrido sobre enterramiento de una monja, había
dIspuestO que se hiciera en el cementerio general “pero,
hablóndole telegrafiado dirigiéndole espresivo ruego y
t~:ndándoiíe en la ley, conseguí se autorizase el
.=n’trtrráitiónto en el cementerio de las monjas.’’”’
£sta discutible sugerencia del dr. Félix BILBAO fue
romo sas adelante verainoos, en las “Orcues
acOtacIoneS a la Ley de secularIzacIón de cementerios”
pucilcadas por el boletín eciesiasttco de Tarragona,
mientras que en Ottaa hOZUníáS del episcopado se entendió como
válida Lo reterenícia dé la ley 51 articulo primero.
así baria el br. Antonio CARlInA y CARCcA, obispo de
ruy, que, al reterirse en su pastoral de 24 de lebrero de’
1922 a los cenenterlos de religiosas y tras puntualizar que
nunca debería enteonderse, como, al parecer, algunos
ayuntamientos habían hecho, pretendiendo intervenir en su
administración, que los cementerios parroquiales eran
cementer~os privados, pasaba a desarrollar el contenido del
artículo tercero de la ley, sobre el que indicaba que, en
parte. coincidia con las disposiciones de la Igleisa, la
cual, en el canon 1.205. ~i 2, determinaba que en las
iglesias no se sepultaran los cadáveres, salvo loe de los
obispos residenciales, abades y prelados nullius, etc pero
que, también en parte, se oponna a tales disposiciones, por
cuanto el canon 1.208 puntualIzaba que los religiosos
(<74< EqIasía ¿sial dePiad Ji ,tge,a,. .. II. p&gs. 583—68*, nota 47.
lazó.
exentos podi en tener cementerio propio distinto del comun.
¡lechas estas consideraciones, el prelado indicaba a
las religiosas de clausura que, en adelante, tendrian que
atenerse a las dIsposicIones de le nueva ley y renunciar.
por tanto al privilegio de tener un cen¶íenterio
independiente.
‘Las Religiosas de cLausura tengan presente este
articulo 3Q de la Ley de secularización de
cementerios, porque, aunque sea violación dé~i
derecho que ellas tienen concedido por la iglesia.
practicameríte Líen de anosetersa a la dísposlclin
civil. Doloroso ha de aerles~ pero hoy pOr hoy nO
puede procederse de otro x’íodo. Oren y ofrezcan al
Sef¶or cacriticios y penitencias para que Su Divina
MaJestad se opiade de nosotros y conceda días
meJores y oías tranquilos a Su Iglesia en EspalLo.
Sin ewóarg o en cada caso que se presente, recurran
a esté Obispado para recibir instruccione5.”’’”~’
Esta misan interpretación se daba en las “Prevés
notas aclaratorlea a La nueva Ley dé cementerios” publicadas
él 1 de marzo de 1922 en el boletin eclesIástico de la
diócesis dé Astorga, notas en las que, también con una
lflterprotacion mas adecuada de La ley, se santeoca
igualmente un criterio totalmente divergente al del obispo
de Tortosa.
De esta forma, tras seilelar, retiriendose a los
cementerios municipales, qué en ellos habían de sar
inhumados “todos los que tallezcan dentro del término del
Municipio o a él sean trasladados, aun las monJas y los
privados canónicamente de sepultura eclesiástica, salvo lo
dlspuesto so el articulo 20 acerca de los cementerios do
<<75> 24 de febrero de >932, ‘Instrucción Faetoral acerca de loa CeMentemos y
protesta razornada contra la secularizicilí de los alacos’, SOS de <uy, aRo 73




En el articulo segundo trata la ley de los
cementerioS de carácter prlvado,’’’’ que son los
que, construidos Itiera””’ del cementerio comuo
municipal o parroquia)),”’ pertenecen a
colectividades. tamilias o individuos a quienes se
ha concedido el priviZegio de tener cementerio
propio.
“De donde une deduce que oc son cementerios de
caráctcr privado:
al Loa panteones o nichos adquiridos en propiedad
dentro del cementerio cOmon, sea este parroquial o
pOr las personas morales, las
lamilísa o los particulares.
u> Kl los cenenterí os parrcqutaies,’’”’
c> Nl los cementerios nunicipades,”> y
dI Ni cualquier otro que preste servicio de
‘vementerio general. Por consiguiente, ninguna de
a> disposiciones contenidas en este artículo
:20 “tete aoiicarae a los cementerios
rs o o ‘ 1 o
(Oc
El írtí”’ulo .30 de .=sta ley prohibe las
lv,huna’~ion~a en loe tesplos o en sus criptas, st
las osa eliglosas o en ¡os locales aneJos a
se, salvo lo dlpí¡esto ‘>12 el artlctolo
ecir, salvo el caso de que no haya en
a localidad cementerio zounlcpal. ‘‘“‘ o de que no
se haya realizado legadnente””’’ la incautación
del parroquial.
“Por lo tanto, Las monjas, saagun esta ley, deben
ser enterradas:
‘:a’ En el cementerio municipal. ‘“‘ si lo hay;
“bU En el parroquial. ‘‘ si de él se ha incautado
debjdanente”’ el Municipio; y
sc> En el cementerio de sus conventos, coso hasta
ahora, si no hay cementerio lflrnnicipad’’”’ ni se ha
llevado a cabo Jegafloente’’” la incautación del
parroquial.
1<76> En bístardilla ev el orngmnal,
1<77> st. ‘Breves notas aclaratorias a la nueva ley de ceaenteríos’, ERE da Patorga,
ato IR, > de marzo de ¡932. nRa, 5, píga, 81-19.
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Esta misma Línea de interpretacion era [a seguida en
la “Circular dando instrucciones sobre cementerios y
enterrasí cotos” 1 irmada el 5 de marzo por el Dr. Enrique PLA
Y DEIIIEL. obispo de Avila, senalando que:
“El artículo l~ de la nueva Lev civil establece
que en ningun caso cera permitida la intuncacion
en loe templos o en sus criptas, ni en ias casas
religiosas o en los locales anejos a unas y otras,
salvo lo dispuesto en el artícuLo la. En adelante
no podrán por tanto las religiosas de Clausura Ser
enterredas dentro de [a misan y por tanto no se
podre autorizar tampoco la entrada de nadie dentro
de Clausura con motivo de la muerte de una
religiosa, sino que se ‘lebera onaervar lo que
dispone el canon L.¿z9 ~ E del Codigo de L’ereclio
Canonico: .5 las religiosas y novicias, que hayan
lallecido en el convento, llévenlas otras
religiosas hasta el límite de la clausura; y desde
alLí • sí se trata de religiosas no sujetas a La
Jurisdíccion del párroco las aconopaba a [a propIa
iglesia u oratorio de la casa reLigiosa el
capellán quien tace también las exequias”. Nétese
que el Codigo dice el capellán y no el contesor
cono en muchos conventos lo hacia hasta ahora al
enterrarme dentro de clausura. Contra lo dispuesto
por los sagrados cánones, estaban ya en Espana por
anteriores leyes civiles prohibidas las exequias
de cuerpo presente en las iglesias; pero es de
suponer que nadie se opondra a que se celebre la
msa exequial estando el cadáver de la religiosa
en sí coro, no en el cuerpo de la Iglesia, y por
tanto trastadese el cadaver de la monIs ditunta
por las religiosas al coro para este 110.
Pero, como ya nésos indicado, esta lnterpretacion
estricta oc la ley no era la seguida en las “breves
acotociones a la ley de secularizacion de cementerios” que.
con cecta 5 de atrIo, publicaba el boletín eclesisetico de
rarragona y en las que se daba una versiSn muy benigna del
contenido del precepto legal:
“Por el arto culo ¿¿1 se respetan los cementerios
privados hoy existantee. tales son los de las
1>71> 6 de carzo de ¡932, ‘Circular dando ínstrucciones Sobre cementerios
enterrasientos’, RIlE de •vílm, aSo ¿3, >1 de marzo de ¡932, nlja, 3, paga, y>—
<02,
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religioSaS de ‘clausuris y algunas seliulturas que se
conservan Co: deteminadas iglesias. La ley respeta
los derecho> adquiridos de sepelio en aquellos
cementerios sepulturas. Por esto ordena la
revision de deis scbos cetabiecidos y que se ±orn
listas de las personas que puedaní alegarlos.
Interesa, pues, que Los capellanes de religiosas
de clausure y los parrucos que tuvie’-es en sus
curatos o iglesias alg.sn cementerio privado o
sepu ¡tuca en que se ve> o tlcanen inhumaciones con
arreglo a la legislacion vigente hasta anora, se
poiígan en reiacion con los Sres. Mcalúes, al
objeto de que sé inctuyan~ en las listas reteridas
todas aquellas personas que a ello, tuvieren
derecho.
‘<Interesa asimismo que los cenenterios privados y
las sepulturas se mantengan en Las debidas
condiciones; de otra Suerte, corren el riesgo de
que se ordene su clausura aplicard’,seles el
ultiOO parrate del articulo ¿0.
“Con:irma el respeto de <a íey a los derechos
adouirldOs el artLculo ¿= aL establecer que en
ningún caso sera permitida la inhuilaclón en los
templos o a:’ sus criptas, ni ecl las tasas
reLigiosas ii er LOS locales anejos a unos y
otras, salVo lo ‘ciaptiesto en =1 articulo ¼, dice
el texto, aunque seguramente por error materiaL,
ya que se ha de reterir al articulo 2~. que es eL
que trata del derecho que se temí a a estas
o nnumaciones. y el articulo l~ nada dispone
retereote a las niamas. Se hallaba ya promuigaoa
la ley, pero todavía no estaba vigente, cuando
tallecIó el Excmo. ¿calor Úblspo de Cádiz,. . . y el
Sr. Ministro de la tiobernaclon autorizo su sepelio
en la iglesia Catedral, reconociéndole el derecho
que cO,~ a Ubispo le concedían las leves
anteriOreS. “ ‘‘“‘
A la vista de estas traces cabe preguntarse hasta que
punto era adecuada la reterencia al enterramiento del obispo
de Cádiz, toda vez que el mismo no tenía signiziacion
alguna, si respecto al texto lesal mi respecto a una posible
benevolencia por parte del gobierno en la Interpretación del
Uflí s.l. -ley dictando regias ,elatifla a los Ceasnteríom municípmles% BOE de
Terregosa, ala 42. 6 de asno de 1fl2. alía. ‘Ji. paga, 576—561, teabsbn en
EsgIflia 1 154*4 Cte’tflt 7* ssgó”*, II. pAga, 583—587.
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ais~, pues no era mas que el resultado de la aplicación de
los preceptos del Código civil en cuanto a la “vacatio
legis” y, por tanto a la entrada en vigor de la nueva
norma. La ley de secularIzación de cementerios, mi no ser
aun de aplicacion el 15 de lebrero de 19d2, lecha cii que
tabia ±ailecído ci Dr. Marcial LóPEZ CRIADO, no había
derogado la legislación anterior que era, por tanto, la
unica aplicable en ese momento.
Todo ello parece responder a un error de
interpretación del cardenal VIDAL, el cual se pons de
manitiesto en la contestación dada a la carta que le enviara
el obispo de Segorbe, Fray Luis AMIGÓ FERRER. proponiéndole
que interesara del presidente de la Republica o del ministro
de Justicia la autorización para poder ser enterrado en la
iglesia del orianato de Masamagrel, lundads por el y a la
que ya habían sido trasladados los restos de sus padres. El
cardenal le contestaba el 2 dc marzo que el ejemplo del
obispo de Cádiz hacia prever que no sería “cosa difícil
conseguir en cada caso la conveniente autorización para la
sepultura dentro de la Catedral o en otra Iglesia, maxinie si
se puede alegar ya derechos adquiridos, como en al caso de
Y.
Mención expresa al enterramiento de obispos se hacia,
aunque sin naetizacion alguna, en la ‘Instrucción sobre
cresacion de cadaveree, cementerios y enterraniestos” del
obispo de Barcelona, Dr, Manuel IRIJRITA ALMANDÓZ. de 8 de
marzo de 1932, instrucción que, separandose de la línea que
mantenía su arzobispo, daba por valida, al igual que había
techo el obispo de Avila, la referencia que el articulo
tercero da la ley hacía a] prImero. De esta forma, tras
transcribir el citado articulo tercero, senalaba que
(leí> EsgJft¡¿ fui 4¿q~g Ja ,qoua,..,hI, pág. SSE, nota 46.
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“Esta dísposicí ota, parte coincide con la íey de la
iglesia cnnte<’tda Sn el Canon 1206, 2, que ordena
que en une .giesLas no sean sepultados os
coadaveres, ~‘>.t>~ptua<ido los de 1 os Obispos
resIdenciales. .Abaies y Prelados.,’ pero en parte
se opone a la ley dc la IglesIa y especialmente al
<arta fo segundo deL Omar Itod, que dice: cos
religiosos exento’> puede’> tener ceoenterlo propio
distinto del ceoenn~rio ccraún.”
En esta última trace esta clara la tniterpretación
ira, oc la ley hecha po
t el Dr RURITA. sin embargo no
encIerra la misma claridad su alusión al enterramiento de
obio¡.’os, abades, prelados., ya que la lcr no hacia
salvedad alsunó nf seilalaba La posibilidad de que cIenos
cargos eoieaíastlcos pudieran ser enterrados en los templos:
‘on’ ¿Lío qu.s no tea muy acertada la comparaclon entre Las ‘los
rorcoc hecha por el obispo d.c ilarcolona eL cualacabaha
~to¾z, la:ído concisa y si nplementc que para La apI lca’cl on ‘o”>
art’culo tercer o, “el camino osas ce5uro es acudir en cada
cas’, que se presente al Urdínarlo para recibir
tone’>,
No deJa de ser curiosa la intepretacion que daría a
la ley el obispo de Segovia. Dr. Luciano PÉREZ PLAIL’h0. al
comenzar ss~alandO en su escrito “Sobre la secularización de
0~,nenterios’ de 15 de marzo de Isla?, que según el art¿cuLu
segundo de la ley los cementerios de las comunidades
relIgiosas reunían todos los requisitos para ser
considerados cementerios privados y, por tanto, debian ser
respetados como tales, pero, dicho esto y Justificando n.u
seguida argumentación unicainíente en ía desconfianza ante la
legIslacIón civil, pasaba a dar normas contrarías a tal
planteamiento, normas que, en realidad, respondían a la
tntsrpretaclon literal de la ley y que, en lo tocante a las
>8<> 8 de SCrZO de ¡922. Mnstruccíón sobre cresaclórí da cadineres. cerenterios y
epta’r,satentoC. ?OE de Barc.iona. aRo 75, lE dé Carlo de R932, roe. 5. pige,
>Ol—<20, Reproducido por el 801 de Mallorca, aRo 72, 31 da cario ce >932, RUs,
8, paga. 72—lSd.
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exequias de las religiosas, daban similares directrices que
las del ¡ir. lEA Y l’ENISL.
“Aunque los cementerios, algunos cuando menos, que
tienen ciertas Comunidades religiosas para su uso
particular, presenten a las ciaras la condiclon de
caracter privado a los ciectos del art. ¿5 de la
ley, y por tanto deban considerarse respetados por
ej legislador. siquiera para los actuales
religiosos, murto nos tememOs que no Suceda así; y
en tal osan conviene que dictas Comunidades vean
de adquirir un lugar reservado en el cementerIo
publico, donde reeposen juntos Los que traoajason
juntos en Su Santiiicacion.
“Por lo pronto, Los religiosos y religiosas da
clausura no podran ser enterrados en Sus
conventos, ni lugares anejos. segun ío preceptuado
so el art. os de la lev; Sino que deberan
resIgnares a abandonar s”a islamiento para Ir al
cementerio romun. en el cual procuren proveerse de
un trozo adecuado, segun lo que acabamos de decir
“En adelante, pues, todos deben observar lo
dispuesto en eL canon 12>0, Q 5 que dice: “Las
relígiosas y novicias, tallecidas en el convento,
‘seran conducidas por otras religiosas hasta la
puerta de La cisusura; desde allí. tratanócase de
religiosas no sujetas a la Jurisdíccion del
parroco, Las acompana al oratorio o iglesia prOpIa
del convento el capellán, al cual toca tanibien
nacer las exequias” tornando el coro un recinto
separado e independiente de la iglesia, allí podra
y debera qusoarse el cadáver durante la )(iea
exequial, no obstante eL estar prohibidos de atras
los tomatales de cuerpo presente en Las
iglesias.
Muy laconica, y respondiendo a la que podemos llamar
la lnterpretacion “benigna” de las nuevas normas, era la
reterendla que ea Las “Acotaciones a La Lev de cementerios”,
publicaba el boletín eclesiástico de Leor. de 31 de marzo de
lSh2, iimtt&tdose a consignar en ella, siguiendo ¡a
ínterpretacion tarraconense. el supuesto error de remisión
al ar’cicuio primero que contenía el tercero, y sin hacer.
tílí> ¡6 de aauo de ¡942. ‘Sobre la s.cularnacnón Ce ceneoterios’, lOE de Segotía.
aMo 77, ¡3 4* carzo de 932. núa. 5. pl~m. OS-lIS.
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por tanto, comentar lo alguno a la pronlematica que pudiera
plantearas en el caso de los ceneníerios qe las connunidades
religiosas.
“CementeriOS privados. dci. los construidos por
personas o entidades particulares. Nada sobre
ellos decinni,s Por no ser de aplicacion practica
para los ~everendos Sres. Curas. Parece ser que la
salvedad a la proliit~lCloo que establece el
artículo c~ de ceta ley den, reterinse, no al
artículo primero kconao indica> atoo aL ~ toda
vez que este art.cuiO ¿e, y no el Lu. es el que
guarda relácioO con tal salvedad
lambían seguía esta ravorabie interpretación el Dr.
cl dro tiOMa en su pastoral “El laicismo Po atufan”, en La que
Incluso Jíecia la misma alusion al ejemplo del sepelio del
obispo de Cádiz que besos ‘flato citado en el boletin
,sclesi&stico de ¡arragona. Pero esta relerencía del obispo
‘fe laracona. sí bien mejor traída oue la del comentarista
~sorraconense por cuanto sunon. a la nueva lev en vigor y. por
tanto, la actitud de Las autortdades tavorabie a los
derechos adquiridos antes de Olla, adolecía en este caso
~el error de no percatarse de ‘~ue la norma secularloadora
aun ro estaba vigente, debiendo así etectuarse los sepelios.
~omo ya henos índicado. a tenor de lo establecIdo en la
legíslacion anterior, y, de ahí, que lo que el considerase
.ronicasente como ventajas concedidas por ej artículo .t~ de
la ley —y que llegaba a hacer extensivas a todos los tieles
que tuvieran Los derechos a que dicho articulo se reteria.
no solo a los religiOsos, como hasta ahora hemos visto—
zuera, cuando menos y segun vasos viendo por la distinta
postura del episcopado, dudosa; razon, quizá, por la que,
curándose en salud, aconsejaba, en primer lugar, el
reconocímiento de los derechos por la autor±dad municipal y
en segundo tCrminO~ y por si acaso la resolucion de dicba
autoridad no lucre tavorable, solo aseguraba el caractel’ de
83> 31 de cano de 942, ‘Acotaciones a le ¡ay de ceaeosterioa’. Gag de Lela, JI de
dc ¡932. fll¿e, 5, pags. ¡12—118,
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cementerios privados para Loe de las religiosas que
estuvieran independientes y construidos con todos loe
requisitos legales.
coincide lo dispuesto en este articulo 35 con
el criterio restrictivo de la Iglesia en punto a
enterramientos en los tempí os; ea contrario al
derecho eclesiástico, que consiente a los
religiosos exentos tener cementerio propio y
autoriza a [os ordinarios pare que concedan a
personas morales o tamilina particulares sepultura
separada del cementerio general. Por declaración
posterior a la ley, con motivo de la sepultura del
nxcmo. ar. Obispo de ‘2ád iz~. parece se respetarán
los derechos adquiridos cii este particulor. ‘cato
nos persuade que larcíerencla que cote articulo
.~O hace al 12... es error material y que la
alucion es al >0, en que se ‘cabía de los derechos
sóquirldos te secultura en censoterios Orivadoa
¿~Por lo míano, cualesquiera personas morales o
nalcas, una tamilla. asociación. casa le
religión, que haya gozado hasta el presente de
derecbc de enterramiento en cerisnterio o sepultura
privacos, creemos puede seguir coso hasta ahora, a
lo renos por lo que atarle a los derechos
adquiridos. Aconsejamos, pues, a cuantos se hallen
en estas circunstancias, especialmente a las casas
religiosas, se acojan a los beneficios
llamémoslos así! del art. 22, interesandose ante
a autoridad municipal para que SC les reconozcan
tales derechos.
“Y cuando no quisieran incluirse toda clase de
sepulturas privados en la clasificación que se
haca en el articulo 39. creemos, para los efectos
del art. 2~, que esta fuera de duda que deben
considerarse cementerios privados los de aquellas
casas religiosas— los hay en estas diócesis— que
los tienen no en el interior, ni siquiera en
locales anejos a la casa, sino convenientemente
separados, construidos de acuerdo con la autoridad
y con arreglo a las disposiciones vigentes. . . Las
personas que hayan adquirido derecho de
enterramiento en tales cementerios procurarán
vindicarlos en la forma autorirada por el interno
Decreto Laicj de secularización en su articulo 29.
Para ello, si alguna duda se ofreciere podran
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pedir instruccIones a esta Curia.”’’’
litro prelado que, a dlferenícl.a del Dr. §OMA, seguiria
la interpretacion esí’ icta de le ley. Seria el arzobispo de
..,eviila, cardena LLlINL’AiÑ, Ceparánddse, por tanto también
irla del arzobIspo de Tarragona. dIo entrar a dilucIdar
isa cuestiones de inteprétación planteadae por la norma, se
<citaba a Indicar a las comunidades religiosas la necesidad
de etectuar los tramites necesarios para asegurarse un
~nt.’arramierto digno en el cementerio general,
‘Las Comunidades religiosas que han, tenido
cementerios o criptas en sus conventos, scsigoense
a ~ener que proveerse, crí is torna que cada
comunidad pueda, algun panteón reservado en e~
cementeriO publico, para sepultar en el los
‘-adáverse de los que tallezcan en ?o sucesivo. Así
evitaran <a amargura de ver enterrados xon
cadáveres de sus hermanos en religion, acaso junto
a los de aquellos que la Iglesia no quiere
sean enterrados en el mismo lugar que ‘tus bueno’.s
hijOs.
Esta misma foca era, por último, la contenida en los
“Avisos a loo Encargados de parroquias sobre los cementerios
parroquiales” publicados en el boletín eclesiástico de la
diúcesis de dantiago el 16 de abril de 1932. En el se
aludía, de forma escueta, a 1.5 fInalización del privilegio
de las comunidades religiosas de tener cementerIos propios.
“tas relIgiosas de clausura han de tener muy
presente lo que se dispone en el art. 39, que
forzosamente habrá de cuanípllrse; aunque, en cada
uíc 3@ de cario dc ¡9432, ‘El Laiciseo platuso.— Instrucciólí pastoral sobre
cecenterios y sepulturas’, EDE de ‘¡rarona y Tudela aMi 70, 31 fa carzo de
¡932. Ríe. 701. flgs. 207—239.
1>29> 6 fe marzo de ¡332. lnstruocikn acerca de cesenterios y ente,raaíenítoe ce los
Ojalar, BDE de Sevilla, aMo 76. 1 de marte de 932, núm. 1201, págs. 32-97
recogida y hecha tuya por el obispo de TeNerife Dr. ~lbínoGONZÁLEZ MErItNDEZ—
REIEAO4 y reproducida ea el IDE de Tenerife ce ¡932, marzo y abril. ni.. 3 y 4,
págs. 3744.
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caso, deberan recurrir ai Ordinario para recibir
instrucciones
[al como se desprende de las directrices que hemos
recogido. La postura de la jerarquía espanola era muy
diversa respecto a la cuestion de los cementerios privados,
diversidad que pon.a de nanitiesto, una vez sas, la taita de
unitormidad en su criterio y una línea de ¿‘ctuaclon comon
irente a la legislaclon aecularízadora..
Dicba diversidad llego incluso a evidenciarse en los
cambios de postura que, a la vista de las interpretaciones
‘ladas por otros miembros del episcopado, se dieron en
algunas diocesís, como sucedería en el caso de la de Avila,
que rectiticaría eL contenido de ¡a circular del Dr. Pta Y
IJIÉIEL de 5 de marso en un suelto publicado en el boletín
eclesiastico del .111 de abril y en el que, aun con mucha
cautela y supeditando [a actitud. a adoptar por las
religiosas —como había aconsejado el Dr. GOMÁ para todos los
casos— al consentimiento previo de la autoridad civil en
cada localidad, pasaba a apuntaise la posibilidad del error
material contenido en la ley:
“¿Pueden consíclerarse los cesaenterios de las
religiosas de clausura como privados y autorizados
por el art. .=Q de la nueva ley de cementerios?.
«hin cierto que contraponlendose los cementerios
privedos a los generalee. los cementerios de las
religiosas de clausura son privados y en este
sentido pueden considerares Incluidos en el art.
¿5 de la Ley sobre cementerios de Jo de enero de
19J’2. MIo es menos cierto que el artículo 3* de esa
ley dice: “En níngun caso eer& permitida la
inhumados en los templos o en Sus criptas ni en
las casas religiosas ni en los anejos a unos y a
otras, salvo lo dispuesto en el articulo l~4’ Sin
embargo como no tiene niogun sentado esta salvedad
t186i a.’, ‘Avisea a los encargados Ce parrequlil soore los Cementerios
pa,,oquiales’. OlE de Santiago Ce Compostela. ano tI. ¡6 de abeál de 922, ntla,
2672, págs. 76-77,
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que se hace en el art. 3Q “salvo Lo dispuesto en
el art. 19” <leen algunos que debe ‘caber un error
material en la eubllcación dé la ley y que donde
dice ‘~salvo lo dlspu.sto en el art. 12” seberin
decir “malva ‘‘ dispuesto en el art. 2*”. Di
hubiese habido este error, podrian entonces
considerares autorizados los cenenterios de >as
religiosas de <Lausura país ~lláa, aun cuando nr,
pava otras peisonas. ~n alsurias localidades .as
autortdades lo han continuado así autorizando aun
cuando no en otras. Donde Las autoridades lo
autoricen, canónicamente podria seguir haciéndose
todo cono antes en el entierto de las religiosas
de cLausura. Ea posible que algun dia se dicte una
disposIcIón que aclare y fiJe al sentido A
5 la ley
‘civil”’
Los peligros derivados de esta falta de uniformidad
tueí’on puestos de manifiesto al cardenal VIDA!. oor ouien,
coso acabamos de ver, los tabla sufrido en su propia
‘liccesis. si. Dr, PLA Y DERIEL, Y tarobl’frn pon’ el >icsr:’s
genoral de Vitoria, Dr. Justo ECIIPCiJRPS.
La carta que el primero enviaba al arzobispo de
rarre~ona el 1 de abriL de 19132 os reveladur, tanto del
seroimiento que unos prelados bacían de los docunrentos de
otros -lo cual, por otra parte, es lógico tratandose de los
del arzobispo de Tarragona’- cOaao de la evolución de la
postura deL obispo de avila y que le llevarla a ordenar ‘-una
“es recibida la contestación del Dr. VIDAt- la insarción en
su boletín eclesiástico del docunento al que acabamos de
re:orirnos. En ella daba detallada cuenta al cardenal ‘te La
interptétaciofl de la ley efectuada pIr él en un principio y
le informaba de la actitud adoptada, de acuerdo también con
las prévlsiolies legales, por el Ayuntamiento avuiense.
contrario a la exégesis lanca hecha por parte de la
le rarqula:
!187R 5,8, ‘Cuestiones pastorales ante las roqevas leyes cav;les’, IDE DE aRola, alo
43, 30 de abril de ¡932, iba. 4, pIge. 201.
1346.
“Veo en el Eoletin de su Arzobispado que
interpreta La nueva Ley civil sobre cementerios
suponiendo que en su publicacion lía habido un
error material al decir en el art.’d*, después de
prohibir la inhumación en las casas religiosas,
asalvo lo dispuesto en el articulo primerot en
vez de decir “en el articulo segundo”; y
deduciendo, era consecuencia, que puede seguir
enterrándose las religiosas de clausura en sus
cementerios dentro de la siena.
«Ya me babia fijado en que no ~enia sentido la
frase “salvo lo dispuesto en el artículo primero”,
pero no se me habia ocurrido que pudiese ser un
error material de háber puesto “articulo primero”
en vez de “segundo”. Cono yo he publicado en mi
bolet,n que la bey civil prohibe que las monjas de
lausura sean enterradas dentro de la siena mucho
le agradecería, para rectifícarlo. saber si por
parte de las autoridades civiles se admite en
alguna parte esta interpretación benigna de la
Ley, o si. tuera de [a incoherencia de [a salvedad
referIda al articulo primero, se tiene algun
fundamento positivo para suponer el error material
de la pubílcacion de la Lev’
“Aquí en AviLa, independientemente de lo que yo he
dicho en el Boletín, el Ayuntamiento envio una
Circular a todoa loe Conventos de clausura
prohibiendo los enterramientos en sus cementerios,
lo cual, aun en la lnterpretacton benigna de la
Ley, esta facultado el Ayuntamiento a hacer “por
causa de conveniencia pública”. Y, Por tanto, será
más diticil, en la ciudad, lograr nada
prÁcticamente.’”’”’
La carta de contestación del cardenal VIDAl, fechada
el 3 de abril, expresaba el distinto criterio seguido por
las autoridades civiles de l’.arragooa y ponía de manifiesto
su propia postura, no carente, como era habitual en el, de
perspicacia politica, pero que perdía la fuerza que podis
haber tenido si hubiera sido adoptada por toda la jerarquia:
“Por parte de nuestras autoridades se consideran
aquí cementerios de carácter privado los de las
Religiosas de clausura, y se ha procurado que en
el piamo de un mes sellalado para la revisión de
derechos para las inhumaciones se haya dado a los
III> (sg/ni. 1 Estad finad la ~eg~’na,,,Il,Qlgs. 652-663.
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Municipios telacion de todas las l~eiigiosas que
tienen derecho a su lnhunación en los mismos, Cono
~a aalvedad ou> se hace en el art. 32 ~ la
Ley carece totalosote de sentido retiriéndose al
art, 1’? y esta muy puesta en razón relacionandola
con el 29, s~ ha parecido obvIo debía estenderse
de asta manera; i~:,al ha sido al criterio de otras
personas coropetentea, pero no te creído prudente
1 lannar sobre ello la atencion de las autorIdades
cIviles, nl creo sea convenIente provocar una
aclarecion. poca corre~is el peligro te que
llevemos las de perder, ccct’D en cuantas cosas
reglamenta el poder clvii relacionadas con la
iglesia.
“for La contianza que y. ne merece, no reparo en
decirle claramente cuantO se refiere a nuestro
caed, pues estoy seguro de que no se escapará a
que la aplicación de las leyes algo imprecIsas,
‘romo la que nos ocupa, depende en sIan parte 4=1
criterio de los funcionarios, y muchas veces el
Invocar cerca de ellos una interpretación benigna
lada por otros conipoiieros en otros sitios, en
lugar de inclinarías a aceptarla, resulte en
detrimento de aquellos, por dar motivo a
consultas, que ci las presentes circunstaríciso, en
cus el ambiente para que prosperen nuestros
leructOS está tan enrarer 1 dr resul tan el elarro en
dalle nuestro Prácticamente lo he podido apreciar
aquí, a raíz de ciertas preguntas formuladas en La
Sámara relativas a cementerios, y oJalá no
contribuyan a entibiar las reLativamente buenas
disposicioneS que hasta el presente hemos
encontrado es nuestros iuncionarios civiles”’””’
Mas, así como la carta del Dr. PL>. Y DEMIEL había
venido motivada por las dudas que la Sabia planteado la
lnterc’retaci&n dada por el arzobispo de Tarragona en las
orSVSS acotaciones a la ley de Secirlatizaclón de
cementerios” publicada por el boletin eclesiástico de la
archidiócesis, la del br. ECHEGUREN contenía una expresiva
¡89) E,~Jnsa 1 Estad Owand la ttgoni....Il, pág. 653. Según indican los
recopiladores del archivo del cardenal VIOPI. Y 8A~RRQQER en la nota 1 de es,,
página, la referencia que hacía el cardenal a ‘otras persoras competentes’ era
al obispo de lortosa, cuya carta hesos recogido anteriareente, No tenemos
noticia fe oir~ criterIos coaunui~mdos al cardenel en la sisas línea que la
contenIda en la carta del DR. Fil» OlLERO.
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queja sobre la disparidad de criterios del episcopado al
tiempo que iniormaba a VIDa de la actItud favorable
mantenida por las autoridades civiles de su diócesis, con lo
que, una vez mas, se ponía de mnanlllesto no solo la
divergencia entre la jerarquía espaniola sino, también, entre
las mismas autoridades civiLes a la hora de aplicar la
legíslacion de La Pepubílca.
“la peas que me ha causado ver en los Boletines
eclesiastícos juzgado con distinto criterio el
caso de las sepulturas de las Religiosas dentro de
su clausura o en el cementerio que suelen tener en
sus huertos, hablendose dado interpretaciones
totalmente contrarias a los preceptos de la nueva
ley; pues, mientras unos, como 2. Eminencia, los
ven autorizados en el pararo ‘~ de dicha ley.
otros Los tienen por prohibidos en virtud del
articulo tercero. £1 Inspector de ¿anidad de esta
provincia opina tambien que subsisten dichos
cementerios en Virtud del parrato =i), y
expresamente na dado por ‘cíen hecha una intumacion
que Se ha hecho aquí Lo mismo que antes en eL
convento de ‘crí gídas. Es. sin embargo, de temer
que otros no tuvieran use mismo criterio.
Lamentaría VItAL en su respuesta esta taita de unIdad
de criterio que podía dar lugar tanto a la contusion de los
helee con~ al desprestigio de la Jerarquía ante las
autoridades y —aunque expresa ha su cosí lanza en que el hecho
pasara desapercibioo— no dejaba de apuntar que las
divergencias de interpretacíon hacían disociar los
argumentos empleados, con lo que se percía la cucada qile
una unidad de act,,ocion podía tener Irente a la nueva
legislacion
“La taita de unidad de criterio por parte de
nosotros en la apreciacion de disposiciones por el
estilo de las a que 2. se reuiere, con lo cual,
adense de lo no edihicante del espectÁculo, como
no pase ello desapercibido, empeoramos las cosas,
en lugar de encaminar nuestro comdn estuerzo a
¡¡90) Ip. ¿it, II. pág. Sí?. nata 48,
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sacar de las mianas todO el partido posible”’”’
Pese a esta taIta de unidad, reilejada en la
orrespondenci’b triao,COr’Itá. el tenía de los cementerios
,rivadoa no tus recr.gido efl<rí= ¿05 que babian de ser
tratados por las contenencias de ‘íetropol~r.anus de 195to
ío.sJ, lo que subiera servido, caso de hacerse, pena
..~lsrit1car el critsrio del episcopado y tender •n írntenerlo
“oit orme. 51 techo os esta calta de L nteres por el tenía por
parte de la sonterencia tOe debido, probablemente, a la
~stasa atencion que prestaron al sueno los diversos onispci.
en los trabajos preparatorios de las mismas. Así, en ej
momento de proponer Los puntos a coneiderar para la de lWa¿,
eL ‘inico que aludLo a cuestiones relatt”os a estos
~ansnterios. manteniendo de 1 orín taj ante la ,nteroretac:;n
‘tada en muchos de los escrí co,t de sus hermanos sobre el
error material de la ¿ev tus a..!~ obispo de Almería, br.
Bernardo MAR[tNh¿ BOVAL, sagun comunicaba el Dr. Manuel
bA¿LIL[O llasNEd, obispo ‘le Jaen, en la carta ~in techa
dirisida al caroenal VIUDAL y en la que, recogiendo las
opiniones de los sutraganeos os la provincia tranatense,
.~eítalsbá en Cii punto cuarto:
“Solicitar, si es viable, del ‘Jobierno una
aclaracion al artículo .35 de la ley de
cementerios, en donde Lay un error evidente al
reterirse si articulo l~ en lugar del ¿2. Obispo
de Almería).
Por otra parte, una vez propuestos loe puntos a
~ratar por las distintas coo’ateisemcias epIscopales, tan solo
tue aludido este te por le de la provincia burgalense. si
bien en una torma por completo alejada de la problemÁtica
planteada. ya que la pretension, reflejada en el acta de
la citada contererícia. de que se siguieran las normas dadas
¡¡SI) Ibíde.,
11921 Op. ca.. III, ~aq.348.
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por los distintos prelados en sus reSpectivOs boletines
diocesanos parecas Ignorar, precisamente, la disparidad de
criterios en la Interpretación etectoada por aquellos,
disparidad que era lo que hubiera sido precis.o evitar.
Como henos indicado, en la regulación de Los
cementerios privados que hacia el reglamento en su capitulo
III, articulos 20 a 25, no aclaraba las dudas planteadas por
la ley y ni siquiera bacía alusión alguna a que en tales
cementerios pudIeran eí~tenderse incLuL dos Los fe tas
comunidades religiosas, cosa que en sí era logica. toda vez
que este era obviamente eí caso general de la existencia de
cementerios ‘le tal caracter. QuizS por onta taren y quIta
también por adoptar la tormula de actuocion mantenida oor el
cardenal VIDAL de no esgrimir nuevos argumentos ni pedIr
aclaraciones, lo cierto es que la jerarquía se riani±e~r,
escasamente sobre este punto ce la nueva norma y, así, tan
solo hemos encontrado dos reterencisa a la materia en los
boletines eclesiásticos consultados, referencias que etuen,
precisamente, la interpretación dada a la ley por el
arzobispo de ‘I’arragtina.
Estas son, de una parte, las contenidas en las
“Instrucciones con n~tivo del Reglamento de la Ley de
Cementerios” que el 27 dc mayo de 1933 dió el Dr. PERELLó Y
bOU, obispo de Vich y administrador apostólico de ‘letona. En
ellas aludia. precavidamente, a la posibilidad de que fuera
errónea la remuisión que el articulo tercero de la ley hacia
(193) ‘Por lo que respecta & enterramientos de personas religiosas 9ie venían gozando
del derecho de enterrasiento en sus propios ca.enterios dentro le la ilausura,
a los de los seglares, que se observen, en evitaclín de aayores sales, las
prescripciones dadas y oulllcalas ya en los reiptCtlvis boletines a raíz en la
proculgacion de aquella ley, desde luego, injusta. aleapre con vasta, e deja, a
salvo *1 mejo, modo los derect,os de la Iglesia y da los fieles cristianos.’
(Op. cit. , p&g. 391>,
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al primero, seilalantio que, de Leí’ esto se,, supeditaba La
1sociblil’iad de enterramiento de las religiosas en sus
renenterios propios o! previo reconocimiento do su acrecho
por la autoridad sainlcí pal con,, por otra parte, y según
heíi’v’s visto, habían =.-onsejsio otros prelados que sc
<oíl cl tara previamefltú.
“Iccante a los cementerios de los ‘2or,ventos le
Religiosas podría tenerse en consideracIón in que
dispone el Reglamento al tratar do los cementerios
orivados, desde ci articulo 20 aL 24, en el
supuesto muy probable de que en la Ley de
cementerios estuviese equivocada la referencia del
artícuto Di’ al decir “salvo ir, dispuesto en el
art. 19’”, queriendo decir JQ, en ccc se habLa de
derechos adquiridos dc sepultura en cenentertos
privados, en cuyo caso, reconociendo tal derecho
la autoridad municipal podriaíí las religiosas ser
enterradas en su cementerio oropí o.
~a segunda reicrencia «a a contenida en
““t”cular” del “Icarto general de Val encía dc 2 dc abril de
<o<:.onIi~4us. de torita ‘rirástIer. y con una post ‘í ¿a j.íc’r
tanto, divergente a la cautelosa ~oc acabamos oc ver en e:
Pr RPRDLLo, se daba por bueno, sin oías, el envío del
articulo tercero de la ley al segondo. un pasando siquiera a
plantear La mínima duda sobre tal cuestión y sehalando,
Incluso, los recursos a Interponer en el caso de que la
autoridad municipal pudiera interpretar en forma diversa los
preceptos del reglamento respecto a loe cementerios privados
en el caso de que estos fueran de comunidades religiosas.
“2~. Peglamenta asimismo la disposición legal
citada, cuanto se refiere a los Cementerios
orivados. Y como este carácter no puede negarse a
los Cementerios de las r.ligiosaa de clausura, es
bien llamemos su atención por conducto de los
nef¶ores Capellanes o Curas Párrocos de loa pueblos
es donde estuvieres enclavados, sobre la revislon
de derechos de las religiosas para ser Inhumados
sus restos en dichos Cesentertos. A este fin,
94> 27 de sayo de ¡S33, ‘lnstruccíor,es del Ideo. Sr. Adsinístraoor Apostilíco con
motivo del Peglaeceto de la Ley de Cementemos’. ElE fe Garona, efe 77, 29 de
sayo de 1923. nOs, 5, 095, 68—173.
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deben dirlgirse a los Ayuntamientos, nuministrando
los datos necesarios sobre las personas que por
haber hecho sus votos cos anterioridad a la Ley de
30 de Enero ‘de 1932, publicada en la “Gaceta de
Madrid” del ‘it de Bebrero siguiente, tienen derecho
a eca inhumación y a ligurar en las listas, que
deben formar los Ayuntamientos para el
cumplimIento de dicha dispoarción letal.
“l’ambien ‘debemos llamar La atenclon, que contra la
denegación del Ayuntamiento a la tot,~cióO o
Inclusión en las listas antes mencionadas, de las
religiosas con derecho a ello, concédese recuren
de alnada Interpuesto dentro de los quince días
desde la notificación del acuerdo, ante el
Gobernador civIl de la provincia; y contra la
resoluclon del Gobernador, sí fuere desestimatoria
del recurso, procede cl necurso contencioso-’
administrativo ante el tribunal provincial dentro
de Los tres meses, contados desde la notificación
de la resolucion guber:,ati’.’a.
4.i.EI poder civil.
Con independencia de estas escasas sanifestaciones
epiCcOpalee posterIores a la aparición del reglamento hay
que aludir, para zlnalizar el tratamientpo de la cuestión de
los cementerios de religiosos, a los documentos fruto de la
postura del poder civil que, aparte de las alusiones a ella
que ya hemos viste manitestadas por distintOs miembros de la
(¡95) 25 dc abril dc ¡933, “Viraría General del Obispado.- Circular’, IDE de
Palencia. aflo 83. 29 da abril de 933. nia. 9, págs. 226—229.
Thnt.
jerarquía, fueron recogidas en los boletines ecleslaeticos
de L~$2. Cono es oScas ocasiones ya con~ntadas :05 boletines
nu reflejarían la ltverg.ancia puesta de nianluiesto por Loe
obispos sino que pasarían a recoger unicaooente los
pronunclamiantos lavt:rab.ies a ‘a ig’
bjsmplo de ello lo ten&nvoe en la >=ublicacion
erectuada por el boletín ecleSiástIco de la ilocesis ce
israzona y luocla en nl de mayo, que dilundiría el otício
uel gobernadOr ciulí de ¿ar.=goza conteatanoo a consulta
intitulada por el alcalde de Larazona. en nombre de su
ayuntamiento. «obre los cementerios privados de tos tres
onveotos ‘le religiosas de clausura existentes vn ‘ltcna
ciudad.
Cl Ini orí del a bogado deL Estad,,, ~o«~r,r ___
gonlerno civil, en el que el gobernador se basana para
evacuar la cons’..ltn. interpretaba era de aplicacion a este
aso lo dispuesto en cl articulo segu~idn de la lev,
nterpretacion que el obispado alabo expresanísote y en La
que se baso -citando tambien la circular del vicario geneisí
¿le Palencia a que acabamos ce aludir- pera dar dotal ladas
directrices a las religiosas en punto a la í’eivíndicaclon de
los derechos sobre sus cementerios, al tiempo que etectuara
una minuciosa deecripcion del procedimievro ~eyuido en este
caso.
La primicia de esta postura. lm’~orable a la
lnterpretacion benigna detendida por parte del episcopado,
hizo que este docusDto y los comentarios de la diocesis
turiasonense rueran publicados por otros boletines
eclesiáSticOS, si bien no incluirían las normas practicas de
(¡96) ‘Saccilí livíl.— Líteerasaesto de Relígíosas’, BOE de lm,’a:one y bidela, alo
II, 31 de aayo da 933. núm. 132. plgs. 331—342. Ve, al apendice núm. 6.
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actuacion para las religiosas dadas por la diocesis de
tarazona.
El boletín eciesiastíco de iniedo, soy condIcionado
por los comentarios del de larazona. puesto que ej obispo de
esta diocesis acababa de incorporares a aquella sede cor~
nuevo primado de bepana. preteriria publicar una nueva y
extensa exegesís dei contenido Oc la lev y d~? su reglamento
de desarrollo. exegesís que concluía rraveooo a colacion la
ditusion electuada por el boletín ‘de larazona a la
resoluclon del gobierno civil de Zaragoza, apoyÁndose cii
ella como interpretacíon otíclal” para detender que La
reusrencia del artículo tercero de la ley al primero debía
entenderse como error material y que, por tanto, O los
cementerioe de relIgiosas había de ser de aplícacion el
contenido del articulo segundo. bn este comentario tambien
se incluía una reíerencla al caso del sepelIo del obispo de
CÁdiz, entendiendo que se había erectuado plenamente vigente
la ley y que sta realizacion implicaba un reconocimIento por
el gobierno dc los derechos adquiridos y. trae ella,
uigureban unas “normas practicas” para las religiosas en las
que aun indicando que estas podían hacer oso de sus
derecbos a enterramiento en sus propios cementerios,
aconsejaba, por prudencia, que pidieran a los ayuntamientos
que ciectuaran el inventarío y revision de derecnos que
establecía el reglamento de o de abril.
Aunque el proposito de este comentario era.
precisamente, la dezensa del derecho de los religiosos -y,
singularmente, y como bacían todos los obispos, de las
religiosas de clausura que era a las que principalmente
t¿97> tal nerían. entre otros, los boletines eclesíastícos de Barcelnná ¡alo 26, 5
de julio de 933. núm. ¡3. págs. 245—2543 Calahorra (ano 14, 9 de agosto de
933. nOam, 9. p*gs. ¡¿6—155> Zaragoza í,% >2, 1 de septiesbre Ce ¡933, mIje.
II, págs. 292-304> Vich (ano 19. 30 de septísabre de 933. ma. 2130, págs.
¿52—4603 o fladríd—Alcala. Ya fuer. del periodo examinado (arfo 48, ¡ de
dicícabre de ¡932. fue, 596, paga, 42?’433>.
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atectaba el pronleme-’ a la lnf,umacion en sus propios
esenterios, vomenZAL,, siguiendo indudmalementa el estilo
del br. COMa, con une La5~iitaCton sobre las privaciones que
‘í aquellas Imponía la nueva egisiacion, para pasar
ai=íiuidamente a razonar que tal normativa no ten, a la’;
“.:Jnsecuencias de las que ce lasentl’t,n.
“¿o el articulo <1 de la lev acore cen’enterios. os
do de enero de 1932, se Once’” En ningun caso cera
permitida la Intusaclon en los templos o en Sus
criptas nl 55 las casas reíiglosas o en los
locales anejos a unos y otras.” Sac=-nticlo grande
nata Las religiosas de clausura el verse privadas
de recibir un día sepu Itur,, al lado ce Los que
lucren sus hermanas y el no poder esperar reunidas
en el sieso cementerio si dna de la gloriosa
resurreccion! Dora Cía la Ley, pero nab, a que
cumplirla y de hecho no pocas reí iglosas coscansalí
ya en cementerios generales, lejos de sus amados
cOnventoS.
“No han taltado, sin embar=o, como Luego o’ renos,
quienes ostiendan que lea religiosas que ye lo
eran al entrar en vigor la citada Ley, tienen
corecho a ser enterradas en reVio cemente nY Os nc Sus
ceoventos, ‘y aun en algitus .:¿osos se na conseguí do
ú¡uQ’es%e derecho haya eLlo reconocido r,or les
gobernsdores civiles.
“Siendo muchOs los conventos de >ellgio’saa de
cLausura que hay en nuestra blocesis, no parecera
inoportuno ci dilucidar tan, interesante
ciicst 1 0 0’
El comentariO incluía, como prlir apartado, una
deacrípcioii dc las ciases <le cementerios permitidos por la
ley y cus características y condiciones; ceaenterlnvs
avínicípalas; cementerios parroquiales; cementerios
particularee que de hecho prestasol; servicio como generales;
cementerios privados; panteones de familia; cesenterios cíe
exiranjeros y cementerioS de moros y hebreos. En j
0
reiel’SnciS a estos ultinflOS se lamentaba que el reglamento
concedieta una situacion de privilegio a loe extranjeros que
prOfSCarSO una reilgion distinta a la ‘latolica “agravando
1 utió.
aun mas el espín tu antícatolíco de la le<’, y que
reconociera íos derechos de los meros y hebreos de las
plazas de Ceuta y Xelilla. cuyos cementerios, como los de
los citados extranjeros, se permitían mientras continuaran
prestando servicio.
Seria también el boletín eclesiástico do ¡‘arazona y
Tudela el primero en difundir el acuerdo adoptado por el
ayuntamiento de Pamplona que, al ser favorable al derecho a
enterramiento de las comunidades religiosas, elogiaba
cahurosameote~
“El derecho de las ComunIdades Religiosas que
poseían Cementerios privados para su servicio al
tiempo de la promuigación de la Ley de
Secularización de Cementerios ‘dc 30 de enero de
1932, publicada en la “Caceta” de 6 de febrero
siguiente, va siendo reconocido de manera
explicita, terminante, p,lblica y solejine, por
ilustres Ayuntamientos de notables y cultas
ciudades, de importantes capitales, como derecho
que debe ser respetado a favor de aquelLas
Peligiosas que tornaban parte de esas comunidades
al tiempo de la publicación de La Ley, derecho que
no lo han perdido sino que ha de ser reconocido y
atendido con arreglo a la Ley y al Reglaníento para
su aplicación de ti de abril del corriente alio
1933, sin que valgan otras aplicaciones que se han
querido hacer de disposiciones que únicamente se
referian para lo sucesivo, para los derecbos a
adquirir y no a derechos adquirIdos””’> o
establecidos hasta aquel momento y que se
respetan, y a locales que no asan cementerios
privados, que se reconocen, sin corísentirse nueva
apertura o ampliación, a favor de las personas a
quienes aquellos correspondian al tiempo de la
promulgación de la ley, Asi lo reconocen y
declaran esas distinguidas Corporaciones, previo
informe luminoso y razonado de competente Asesor
USE) mt, ‘Sobre enterrasiento de religiosos”, lOE fa toledo, arfo 19, 3 de agosto de
¡933. nús, O, piga, 220—225. Eate cíaintario tesbién fié publicado por otros
boletines eclesiásticos, ¡si, entre los consultadoS: Barcelona <alo 76, 21 de
agosto da ¡933, nOs, lE, págs. 289-296), tIlaga ¡alo BE, sepiseabre de ¡933,
nOs. fi, paga. 206—3141 o Cerdoba (alo 76, 25 de octubre dc 933, núm. ¡8,
págs. 227—337). Ver el tanto integro de este cocantarlo en el apéndice núe, 1.
(¡99) En bastardilla anal original,
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Juro dico. al resolver sobre los escritos
acompasados de lista y certtficación, presentados
por las Comunidades Religiosas para la debida
aplicación de la Ley y en conformidad con lo
dispuesto en la misma y su Reglamento.
Tras insertar el texto integro del secretario de la
corporación pamplonesa esta publicación incluía el anuncio
de la de Zaragoza abriendo plazo a las comunidades o
partIculareS que tuvieran cementerios de caracter privado, a
Un de que presentaras relación de personas que tuvieran
derecho a ser enterrados en ellos, Finalizaba con un
comentario sobre el derecho de las religiosas que hubieran
profesado antes de la entrada en vigor de la ley a seguir
siendo inhumadas en los cementerios de sus comunidades,
dejando bien clarO que tal derecho no correspondis a las
nuevas religiosas, a las que pasaba a ser de aplicacIón la
disposición del articulo tercero de esta y. por tanto,
habían de ser inhumadas en el cementerio general.
Curiosamente, y olvidando que la jerarquia nunca se habia
LirIvado de calificar una ley como Injusta cuando así la
Labio’ considerado, sioste comentario se basaba, en uno de sus
;‘untos, para iundanaentar la interpretación que defendía, en
la justicia mnsita a toda ley —y, por tanto, a La qua
comentaba”’ “que debe ser justa y norma de lo justo”; de ahi
que el propósito del legislador no pudiera ser el de
clausurar los cementerioS de iae religiosas.
“Según este informe, es ifldudabie’~
0’ que sí
articulo fl se refiere a Cementerios privadoe y a
derechos adquiridos al tiempo de la promulgación
de la ley. Ahora bien; no puede dudarse de que
Comunidades Religiosas pOseían verdaderos
Cementerios privados para su servicio al tienspo de
la promulgación de la ley de ‘30 enero 1932. Luego
es tambien indudable que es de aplicación para
ellas, en lo que les favorecs o perjudica, el
artículo 20 de la dicha ley. Las tavorece ea lo
retererite a las religiosas que iorsaban parte de
la Comunidad al tiempo de la promulgación de la
(200) En bastardilla en el original,
1360.
ley, con derechos va adquiridos en la materia; las
perjudica en lo que se deriva para las nuevas
Religiosas posteriores, las que no son favorecidas
por ese articulo y a las que habrá de aplicarse el
artículo 30 referente a lo sucesivo con los
generales de la ley, Por lo tanto, babra de
atenerse a estas disposiciones y. si no se
pretenden excepciones privilegiadas o favorables,
tampoco deben consentirse excepciones lesivas y
restrictivas de los derechos adquiridos que la ley
respeta y ampara
í,Tai vez convenga también tener en cuenta lo que
se dice en el Decreto que precede como preámbulo
firmado por el mismo Excelentisimo Sr. Presidente
de la República al Reglamento para la aplIcación
de la ley de Cementerios, cuando al tratar de
cementerios de Extranjeros dice “Es evidente que.
en lo sucesivo, no debe concederse a los
extranjeros la facultad de construir nuevos
cementerios privados, permitiéndoles lo que no se
permite a los nacionales; pero no sería justo
tampoco clausurar los que ahora tienen...” Pues
esto mismo podemos decir en la materia, por lo que
respecte a las Religiosas, Podrá disponerse io que
se estime conveniente para lo sucesivo; pero no
seria justo.”’’ clausurar los cementerios que
ahora tienen las ReLigiosas con todos sus derechos
adquiridos sobre los mismos y que pOscian al
tiempo de la promulgación de la ley. Y, si no es
justo, no debe así interpretarse la ley que debe
ser justa y norma de lo justo, por lo que es
evidente que no intenta clausurar estos
cementerios y lesionar derechos adquiridos que
respeta y reconoce. El texto de la ley, el
contexto, las disposiciones co’oplementarias, el
paralelismo, loe principios de derecho y las
normas generales de exegesis legal favorecen e
imponen la aplicación indicada a los casos que nos
Ocupan.
Queremos referirnos, por taltímo y para acabar este
epígrafe, a la extensa glosa efectuada por el boletín
eclesiástico de la diócesis de Segovia con motivo del
acuerdo favorable adoptado por el ayuntamiento de dicha
(201) En bastardilla en el original.
(202) ef, ‘Enter,aalento de Religiosas’, ECE de Tarazona y tudela, arfo it, SI de
octubre de ¡933, núm. 712, págs. 716—722. Ver el apéndice lía. 8.
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localidad, gIOS. que cC»,nt&ba aludiendo al “atan
secularizador de la ley de cennenterios”, la cual
“para conseguir eu objetivo de reunir a todos los
ciudadanos en un usmenterio comun, 00 repara en desconocer y
conculcar ja doctrina de la Iglesia articulada en el Codigo
<anonicn, ni los derecbos de los lides.
Iras esta crítica pasaba a reconocer que el
legislador respetaba los derechos adqulrzdos. segun 1.3
regulaclon contenida en el artículo segundo oc la ley —sobre
cuya aplicaoiiidad, a estas iecbss. no planteaba duda— sí
bien tal Olsposiclon nerecía tamblen ej coníenrarío adverso
<leí redactor:
‘Aparece claramente en el articulado de la Ley el
empelio de cuidar todo detalle, de no dejar abierto
en esta materia vano alguno nl aun el minino de
una saetera, y aso dispone La intervenclon directa
de los insinicipios en la administracion de Los
Lementerios privados, los obliga a la revision de
los derechos adquiridos, con determinacioíí bien
concreta de las personas que tengan el privilegio
de Inhumacion en los jalamos, y una vez atendidos
esos derechos impone su clausura. Pero es digno de
notares que dice: una vez atendidos esos
osrechos no antes.”
¡lo tal caso, aniadía el comentarista. se encontraban,
precisamente las comunidades religiosas, cuyo derecho a
lnhumacion en sus propios cementerios habían venido
sosteniendo los distintos prelsdos y había sido reconocido
por diversos municipios.
Itas diversas consideraciones jurídicas, entre las
que destaca La puntualizacion de que tal derecho era
reconocible a las religiosas protesas antes de la entrada en
vigor de La ley, pero no a las que hubieran protesado con
posterioridad a la noisma. consideraba como obligada en
justicia” la resolución del ayuntamiento de Segovia
1 36¿.
reconociendo el citado derecho a Las comunidades religiosas
‘le la localidad, pasando relatan’ los pasos dados para
alcanzarla y alabando “la buena diaposícící. diligencIa y
‘delicada correccion, mostradas por la Autoridad municipal”.
Sste documento, a similitud, como ¡amos visto, de los
publicados por otros boletines ecteslastícos, acababa
ncorp’:rand unas “Norma.; de proce ‘,liííiento’’ a seguir, o:;
vIsta ‘la todo jo descrIto, por las comunidades de religiosas
de la dicceels~
12033 s.l. ‘Se reconoce e las Cosunadades Pelígicsas de Segovia al derecbo de
inhuaccién en sus Ceaenterios’. IlE de Segovia, arfo 78. ¡5 Ce novnetra de
¡933, núa. 21, píos. Ch—uSE, Yer el apéndice núm. 9.
b. La conducción de loe enterramientos. Obispados y
arzobispados de (‘ojeda, ruy, Astorga. Sevilla,
Burgos, Barcelona, Máisga. Calahorra y La Calzada,
Segovia, Tarazana Csdsinietgraciós apostólica de
tudela>, Santiago de Compostela y Vitoria.
utra controvertida cuestión que quedo planteada desde
si momento mismo de la pronuigacton de la constitucion luC
la relatIva al ritual de los encerramlentos. ‘“‘~‘ .41
establecer el articulo ¿1 en su tercer parrato que les
saniíestoclOnes publicas del culto habrían de ser
.‘uurorizadas en cada caso por el gobierno ¿requerían taL
autorizacion ¡os aconpauianlentos de cadaveres cOn la
Liturgia que preceptuaba la iglesia o había de considerarse
OL’e taLes actOs no entraban en el concepto ‘le inanitestaclon
externa de culto<
La primera interpretacicn encontrada sobre tal
‘ú.vscíun y que, por ser tavorable a los intereses de la
iglesia ,:ííe publicada en los boletines eclesiásticos
“’onsultados, es la contenida en la circular del gobernador
l¿$41 Del anatísmo evísteríte en este tema a lo largo del periodo eíaainado. aunque
teniendo en cuanta lo nindicado en la iota u de éste capitulo. nos dan cuenta
diversas noticias publicadas ev la arnoca, ¡vsi, el ceso ial entierro ie Ii
noten en Valladolid. lallecído en accidente de construccsn, y al que sus
patronos Sabían invitado al clero, pero sus compallaros OC la Casa ial Ptnoblo,
no connoraes con Cic¡,a iiréit•<idn, pidieron a loe sacerdotes que se retiraran.
lo que hicieron sin mas Incidentes. ¡‘Entierro da un obrero.— El publico Invita
al clero a retiraría’. ‘El Sol’. ji de lulio oc bOl
lis pintoresca que esta noticia ata la relativa al entierre celebrado en un
pueblo de Valencia, que habla revestido las caracteristicas de civil y
reí igioso:
‘En el pueblo de Aliar ha ocurrido un Suceso que es objeto de sucias
comentarios, A un vecino de dicho pueblo st le aunid su esposa y quino que la
enterrasen en el <asentaría civil; pero vio quena prescindir del toque de las
campanas 4 la paeroqune sí de que la muerta fuese llevede a la iglesia antes
de ir el casentario. El cure paeroco se opuso a ello, diciendo que, de haa,se
las ceremonias retigrosas propias del caso, el cedan, debia ser enterrado en
el cementerio <etílico: pero el viudo no me conformo con este parece,, e
l’3C4.
civil de Zaragoza de 31 de diciembre de 1931,
“Los entierros, aunque adopten estructura
procesional y aunque en ellos Intervengan
ministros del culto, no parece que puedan
incluiree en términos generales. en la restricción
constitucional, pues su finalidad principal no es
hacer una exteriorización publica profesional.
insístil en suS pretenaioits. hasta el extremo de que se originó en al pueblo
una discusiln general que tereinó con el triunfo de 1. Péregnina teoría del
eludo, es decir, que la iglesia tocó sus camparías, el cadáver pasó por a
parroquia y lusqo faíé a parar al cementerio clvii,
sEnterado el gobernador de lo ocunnido. he ofuíado al alcalde de Aliar,
diciéndole que en preciso adopte íes medidas necesarias para evitar ¡a
rvpdic1ln de estos hechoS, y que, en lo sucesivo, los entierros se ligan civil
cantnicaaent.: pero no de esta lorca acíta que tan improcedente resulta.’
l’Flnebrm pintoresco.— 11v entierro mixto da rivíl y eclesíastíco en un pueblo
de Valencia’ ‘El Sol’. 29 da septisebre de 1931’,
No todas las controversias se resolvían, no obstante, de esta; pactOicas lirias
y, así. ci un pueblo de laco las discrepancias sobre la forma de efectuar un
evtíerro tendrían consecuencias ele graves:
neen tarda a las (vlatro y esdia. se atectuó srs ltiianueva del ArZobispo sí
entierro de Vicente Moreno Gonzilez, de setenta y seis anos. Quien había deudo
aanilestacíbn nacrita de que la ceremonia se realizara por el rito católico.
lIna Comisión de obreros visití al alcalde para cercioraría de si era cierta o
no II noticia. y la Cosianon comprobó su veracidad, va que el pírroco hab,a
entregado al alcalde le nota dedada por el fallecido. mostrándose los
comisicnados satisfechos.
Ituando se procedia a sacar el cadívar, los h,íos del finado protestaron, píes
era deseo de éstos que se efeciusre el entierro por lo civil, El féreLro se
hallaba sobre una cesa, en plena calle. cosa desacostuebrade en el pueblo, y
cuando llegó el párroco, y comenzaba a desfilar la comitiva, los alil
congregados empezaron a errojar piedras sobre el acoapaflaslento y el clero,
protestando en esta lorca porque el entierro Suase caiMito, toda vez que los
familiares del finado no lo querían así.
aura vez puesta en ancha le comuotiva, sonó un disparo da escopeta, y
segulósaente otro. reSuLtando heridos lose Burgos Nufloz, tndsuttnial,
gravemente, el obrero Pedro Simón Grueso Rodniguez, que féllacii a las nueve de
la meSana de hoy, a consecuencia da las heridas recibidam, El párroco también
resulté cosí una herida de carácter leve en el cuello, a consecuencia de una
pedrada, y el coadjutor, también da pedrada, con una pierna lesionada..,’ Vsa
promueven gravee suceaoe con motivo de uní entierro católico’. ‘El Sol’, 2 de
noviembre de ¡9)2).
Otro ejemplo, asta vez de signo contrario, lo tenemos, finalmente en este otra
noticia
12b5.
Debe entenderse. pues, que los acompallamientos de
cadaverea no están sujetos al requisito de
autoc”izacion del Gobierno; en las precedentes
normas deberán inspirarse en cada caso los
alcaides, etc.”””
La ley de .10 dc enero de 1932, al limítarse a seflalar
en su articulo primero, y refiriéndose a los cementerios
ííunlcipales. que solo podrian practicarse los rItos
funerarios ~le los distintos cultos en cada sepultura,
dejaba subsIstente el problema. La jerarquía volvió pues, a
dar su interpretación tanto sobre este precepto de la ley
como sobre lo determinado ~Ot la ConstItución a lío de
orientar La actuación de los párrocos y le loe tielee.
tomo en este epigrate veremos, al tratar cte dilucidar
si la realización de enterramientos con cortejo sagrado
cequeria o no autorización del poder civil, este, en loa
docunentos en que, de pluma de los gobernadores civiles.
~ordo e L tema, se citó principal mente a contemplar la
~..sposición contenida en el artículo 27 de la Constitución,
.oíentras la jerarquía eclesiástica, por el contrario, oscilo
‘Bilbao ¡4,— Irreverencie de tres sacerdotes.— Po, diversos conductos llega a
nutrís una noticia que pone de relieve la intransigencia de algunas gentes.
<Ayer tarde pasaba (rente a la igleuia de San José un entierro civil, y con la
comitiva, muy numerosa, se cruzaron tres sacerdotes. Poco importó a éstos el
respeto Que merece un cadáver, e intentaron pasar da largo sin descubrirte;
pero la saniobra no pasó inadvertida para algunos de los que nban en el duelo,
los cuales increparon a los sacerdotes, que llegaron a recibir algunos golpe..
El hecho prdduoo el natural revuelo, y poco Caltó para que ¡os sacerdiles
recibieran duro castigo. De el suceso no se ha dicho nada en (os cendros
oficiales.’ (‘El Sol’. 55 de abril de ¡933)
0205> lOE de Zaragoza. 1 de aar~o de 932, núm. 2. pág. 99. Este circular fue
reproducida por diversos boletines eci,s,hsticos, mmi, entre 005 ron,sultmdoe:
Avila (alIo 43, II de marzo de ¡932, nOs, 3, pág. Sil Tarazona y Tudela (ato
70, 30 de abril de 932, núm. 106, pág. 313 y nuevamente el 5 de agoatí de
¡932. núm. 753. pág. 6391, Orihuela (ato SI. ¡ de septiembre de ¡932, núm. ¡4,
pág. 314), Barcelona (ato 75. 1$ de septiembre da 932. núm. 1. pág. 3443
Madrid—SlcmlA (aMo 47, 5 de octubre de ¡932, nOs, ISEO. pAga. ~ Gerona
(aSo 76, 29 de noviembre de ¡932, núm. 3. pág. 2301.
(206) Ver la nota núm. 7,
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entre acogerse al silencio ¡iuardado por La lev de
secularización de cementerios, o aon,pararse en el hecho de
que, por no ser los enterramientos manifestación externa de
culto, no venían afectados por la autorización previa
requerida por la Noo’niia Supn’ena.
Ejemplo del primer caso aludido de Interpretación
aclesia’atica lo encontramos en el contenido de isa
“Observaciones” a la ley de cementerios publicadas por cl
boletin eclesfaetíco de rolado y reproducidas en el de
Avila. En ellas se destacaba. refiriéndose al articulo
primero de la ley de $0 de enero. el silencio de la nornn y.
por tanto, su calta de inc odencia en el ritual seguido ¡csut’.,
el momento:
“‘‘¿Se prohiben los ritos religiosos en La
conducción de los cad.’,verea9. La lev trata solo de
loa cementerios: por tanto, loe palabras
transcritas se refieren unicamente a los ritos que
antes se practicaban en la capilla del ceoienterlo,
y que ahora enír se consentirán en cada
sepultura.
En la ya comentada “Instrucción pastoral acerca de
los cementerios y protesta razonada contra la Secularizacton
de los mismos” escrita por el obispo de Tuy, Dr, Antonio
GARCíA Y GARCíA, el 24 de febrero de 1932, se recordaba, al
comentar los preceptos canónicos, el ritual eclesiástico
sobre los enterramientoe, ritual que incluía la traslación
del cadáver a la iglesia. Este recordatorio tenía por única
(207> sP. Ley sobra cementerios,— Observacione.’, BQE de Toledo, año 89, 16 de
febrero de ¡932, neja, 4, paga, Sl—ES y gf icuestiones pastorales ante las
suevas lepee civiles’. BOE de Avila, año 43, II de marzo de 1932. neja. 3. pAgs,
¡56—161. El mismo pírraeo, pero anadiendo la frase ‘No se trata de cementerios
parriguiales que no hayan sido ,ncmv~tados: mientras no lo lucren en debida
forma, nada debe innovaremí, aparecia también en la ‘Sección da consultas:
sobre cementerios y sepulturas’ del SOE de Vitoria, alIo 68. ¡5 de abril de
932, núm. 9. país. 251—24’>, el cual selalaba Que, a su vez, lo ¡sabia lomado
del boletin diocesano de Canarias.
vital’
linalídad llamar la atencion de los helee a tío de que tal
piadosa práctica siguiera realizándose, no pronuncíandose en
torna alguna sobre La incidencIa que la Lonstltucion o la
~ey de cementerios pudIeran tener sobre ella, por lo que
preciso es conclu Ir que entendí a que ,uin~una de las ‘los
~ormas venoso a alectarló,
“St No se contenta la Santa iglesia con que 105
cadáveres de sus hIjos sean sepultados en tierra
sagrada; sino que ordeoa ‘4iue val oticio de
sepultura eclesiástica conste de la traslaclon del
cadáver a la iglesia, exequias en la misma siaper
¡lcd. sobre el cadáver. y deposicion del mismo en
el lugar legítimamente deputado para sepultar a
~os t Leles diluntrís. Así lo ordena eL canon
1204-
‘uriosasente. tal advertencIa no era seguida. coloco
habría cabido espetar, por un comentario de la legtsLsci.&n
ei-tenta, sino por una amarga crutíca de La progresiva
‘secularlzaclon de las costumbres sociales.
“En esta iispoeiclon se ve cuso la Iglesia se
opone al lolcisoto que en tosen,’. lerros nace tiempo
se viene infiltrando y extendiendo y tiende a
suprimir cada dia m¿s eleooentos religiosos, hasta
que sí 1 In sea .vszuetainente el entierro
3e un
animal muerto, para que se pudra, sin halo alguno
~.e mIsterio religioso, sin sentido alguno divino
ni rumano, como es al entierro del cadáver de un
perro o de un gato. Urge por tanto conservar o
restituir la torna religiosa y piadosa tradicional
de loe entierros, para que estos sean como la
Santa Iglesia quiere que sean y cono corresponde a
la dignidad divina y humana del cristiano.
Por el contrario, Y siguiendo la linea de su titulo,
las “Breves notas aclaratorias a la nueva Ley de
cementerios” que por las mismas fechas publicaba el boletín
¡208) Ver el apéndice núm. II.
¡209> 24 de lebrero de ¡932, ‘lnstruccídn pastoral acerca de loe ceenenteriba y
orotesta rm,onadm contra la secularización de los mismos’, lOE de [uy.alo YO,
29 de lebrero de ¡932, nús, 4. págs. 71-90.
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eclesi&stico de Astorga, puntualizaban claramente rorc is
ley, al disponer que solo podrían practicarse los ritos
tunerarios de los distintos cultos en cada sepultura, no
prohibía el ritual de la conducción del cadáver,
“a> Que esta disposición se refiere a los
cementerios níonlcipades, “,“‘ dentro de loe cuates
permite los ritos luosrarlos del culto aunque
solamente en cada sepultura; pero.
cvbu ~o prohibe los ritos que se ceLebren
fuera, cono son el levantamIento dei cadaver y su
conducción, ni tampoco la practica en Cl
cementerIo parroquial de todos los ritos
eclesiasticos sin limitación alguna.
Frente a estos criterios resultaba muy acertado —en
tanto que se apoyaba exclusivamente en el contenido del
articulo 2’? de la Constitución y que Interpretaba
correctamente, y en sentido opuesto a gran parte de la
jerarquía, el silencio de La ley de cementerios— el
contenido en la “Inetruccion acerca de cementerios y
eotero’anieotns de los fieles” dictada por el arzobispo de
Sevilla Dr. Eustaquio [LUNDAIN ESTEBAN el 6 de marzo de
1932. “instruccIón” que, además se inclinaba por una
solución pragmática, pura y simplemente;
“44 La Iglesia tiene derecho a conducir p<ablica y
solemnemente los cadáveres de sus tistes al
cementerio. Lete derecho no lo impide la ley
¡230) En bastardilla en el original,
1211) e,?, ireves notas aclaratorias a la sueva ley de ceaentai’iosm lOE de Astorga.
aRo 80, 3 de mano de 932, n<am. 5, Paga. 85—99. En base a matas afirmaciones
el número siguiente del boletín eclesohstico píálicaba la circular de
aplicación de estas ‘Breves notash ‘Vicaria Beneral,— Circular,— Pata dar
cumplimiento a lo expuesto en las notas aclaratorias de la Ley de
Csamntae,o.,. . ‘esenosos es dispoe¡se; It, Que sienitas sso se disponga Otra cola,
los menores sacerdotes encargados da parro~ua continúen, hacIendo los
entierr~, el levantam,ente y conducción de cedávefes y adaaasnstrando el Santo
tllitico a los enfermos en la misma Corma que hasta ahora vendan haciáfadolo.’
(BM de Astorga. aRo 80. lA de marzo de 1932, sOs, E, pág. 99. Destaca,
raflerítmndoae a la lay de cesestenos , la refereN la ml viático a causa del
articulo 27 de la Constitución).
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civil; pues no reviste caracter d. manifestación
publica de culto, sino servicio religioso en tavor
de un particular y a petición de una famIlia. la
del finado. Pero si la autoridad civil ‘-lo que
seria muy lamentable- impide el ejercicio de este
derecho. hágase uso dci que la ley reconoce en el
artículo iQ por estas palabras: “solo podrán
practicares los ritos tunerarios de los distintos
cultos en cada sepultura . Alcese pues, en este
caso la cruz 570 el lugar de la sepultura, y recite
allí el sacerdote sí oficio de sepultura o las
preces y ritos acostumbrados, segun las normas
litúrgicas.
El arzobispo de Burgos. Dr. Manuel DE CAStRO ALONSO.
distinguía, en su “Instruccion a nuestros sacerdotes” de b
cJe marzo de :93=, tres tipos de presencia del ritual
litúrgico en el exterior de los templos; las procealcones “u
otro acto del Culto fuera de los Templos; la administrados
del Viatico y la conducción de enterramientos. “ Respecto a
Las primeras seflalaba a los parrocos que, de acuerdo con el
articulo 2? de la Constitución, debían solicitar permiso por
.~crito de la autoridad gubernativa, “cuya representacion
5enuina e inmediata en los pueblos es el Alcalde o
Presidente de las luntss vecinales”, y si recibieran de
ellos contestación negativa deberían proceder a solicitar ei
perneo al gobernador civil, Rezirtendose a los glaUcos
Indicaba: ‘Ad cautelam no estara de mas que se solicite
tanhién el aludido perraiso cuando el Santo Viático haya de
administrares con notable concurrencXa~’
3’, y, aL p s r a
hablar de is conducción de enterramientos, venía a destacar,
siguiendo la misma argumentación que el obispo le Astorga,
que si la ley de 30 dc enero de 1932 se retería
ezclusivamente a los cementerios no podía regular lo que se
realizara fuera de ellos:
(212> 6 de amrzo de ¡932, “Instrucción acerca de cementerios y enterramientos de los
helar, IDE de Sevilia, aRo 15, 7 da aar’zÓ de 1932, núa, 1201, p&qs. 32—97.
reproducida en el filE de Tenerife, 1932. marzo y abril, islam, 3 y 4, págs. 31—
44’
(2331 En bastardilla en el original,
la.,o’
“Fn el articulo 12 de la nueva Ley sobre
Cementerios se dice.’” Sólo podran practicarse los
ritos funerarios de los distintos cultos en cada
sepultura”. Es de advertir que la Ley trata sólo
de los Cementerios; por tanto las palabras
transcritas se refieren unicao~nte a los ritos
ecleslástícos que antes se celebraban en la
Capilla del Cementerio, o bIen en el recinto o
estancia dentro del mismo, donde se colocaba el
féretro para rezar un responso. ritos estos que
ahora solo se consienten en cada sept;J ruta.
For consIguiente no están prohibidos por la Ley
los ritos religiosos, ceremonias, preces y cantos
en La traslación de los cadáveres al
cementerio.
Sin embargo, si con esta matIzacIón quedaba
interpretado el contenido de la Ley, no por ello se salvaba
la duda principal que venía planteada por la Gonstitocion
Sn La que La nueva disposición legal aimpleuooente no entraba:
¿era la conduccico de enterramientos una manlieetac ion
externa del culto o no?. Sí para el viático solemne debía
solicitarse el permiso “ad cautelas” ¿no seria conveniente
hacer lo nismo con la conduccion de cadáveres toda vez que
la duda sobre este cuestion no sorgo a de la ley, como el
arzobispo muy bien apuntaba, sino de la Ley fundamental?.
A ello se referiría la “Instrucción sobre cremación
de cadáveres. cementerios y enterr¡ímientOr que, también con
fecha de a de marzo, publtcaba eL holettn ecleciástico de
Barcelona. si bien tal relerencia no iba apoyada, como
parece era lo logíco, en el contenIdo del articulo 2’? de la
Constitución sino en la ley especial que, según lo
establecido en el artículo 26, deberla regir en un futuro
todo lo concerniente a la religión católica en el marco
general de las distintas confesiones:
0214> En baetardalla en el oríqínal.
1215) 8 da marzo de ¡932, ‘Instrucción a nueatros sacerdotes”. IDE de Surgía, allí IS.
LS de seno de 932. nea, 4. páqm. ¡¡¡—¡¡3.
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“A los que hubieren dispuesto de oa,neoa expresa
que su enterramiento tenga carácter religioso,
esto es, según el rito de nuestra Religión
catolica. se les podrá hacer el entierro en la
corma hasta ahora acostumbrada. tao ha variado
sobre ello la legislacion por la que hasta el
rresente nos hemos estado rIgiendo.
“El articulo 26 de la Constitución dice que “Todas
las confesiones religiosas serán consideradas como
AsociacioneS sometidas a una ley especial” y hasta
que esta ley especial -que segun referencia esta
preparando la Comision juridico—asesora— no se
publique, está en vigor lo Legislado
anteti or mente.
Y. oíás adelante, con el mismo razonamiento esgrimido
por el arzobispo de Burgos, afiadia:
“25 La 05 y última observacIón es que en toda la
Ley de secularización de cementerios sólo hay,
respecto del rito ‘Y ceremonias de los entierros.
estas palabras, que Se leen en el párrafo primero
del articulo primero.’” Solo podrán practícarse los
ritos funerarios de los distintos cultos en cada
sepultura” pero nótese muy bien que el articulo
primero de la Lev se refícrea los cementerIos
municipeles y por tanto lo que en ese artículo se
establece no hay que aplicarlo a loe cementerIos
parroquiales. Dentro de estos, por consiguiente,
todo puede y debe seguir como basta ahora.
Respecto del rito y ceremonias, cantos y preces de
las traslación del cadaver no se haga innovación
alguna, pues la ley nada dice.”’”’
Y también a la ley especial que contemplaba si
articulo >6 de la Constitución se reteríris el obispo de
Málaga. Dr. Manuel G014ZAL22 GARCíA. en su breve circular de
lo de marzo, copiando literalmente si párrafo del obispado
de Barcelona sobre este punto y concluyendo, en
consecuencla, que no babia variado la legislación sobre la
(216> 8 de marzo de 932, ‘¡netrucción sobre crem,acídn de cadáveres, ceeenteríoe y




Mucho más tundada era la reterencia implicita al
artículo 2? de la Constitucion que hacia la “lnstrucclon
Pastoral sobra cementerios y enterramientos” dei obispo de
Calahorra. Dr. Fidel GARCíA MARTONBZ. de 17 de marzo de
19132:
“No sólo no prohibe la ley La práctica de Los
ritos rellgiosne en los mismos cementerios
nunicipales, sino que expreaaooiente los permite, si
bien sólo en la sepultura del finado, <art. luí.
De la conducción del cadáver con la liturgia
acostumbrada hasta eL cenlencerio nada dice la ley,
por lo tanto, no debe entenderse prohibida ni
llnitada~ tanto oías cuanto que esa conduccion, oías
bien que de procesión o manifestación pública del
•ulto, revists el caracter de servicio religioso
prestado a un particular o familia.
Mas lue en La pascoral del obispo de Segovia. tít’
Luciano PÉREZ PLATERO donde se baria la primera reterencia
expresa a las disposiciones constitucionales,
“La sepultura eclesiastica. o el enterramiento
religioco. comprende. segun el Osrecho canonico.
res actos: traslación del cadáver, celebración de
exequias, inhumación en el cementerio, canon 1=04.
De donde se deduce clarosimamente que al estar
permitido por la ley -art. 45— el enterramiento
religioso de los que asi Lo hayan dispuesto, queda
por el misan hecbo autorizada la conducción
soleane de los difuntos con todos los ritos de la
[glesía.”
Hasta aquí esta línea de razonamiento era la misma
que henos visto manifestada por los prelados de Burgos y de
Barcelona: si la >ey peronitia el entierro católico, éste
(2!?) ¡6 de marzo de ¡932. ‘Circular.— Gando instrucciones sobre eceenternos y
enterr,a:entos’. lOE de Málaga, ato 61, 5 de marzo de ¡932, núm. 3. píqa, Si-
Se.
¡211) 1 de marzo de ¡932, ‘Instruccídí, Pastoral sobre cementerios enterrtairntos’
60! de Calahorra y la calzada, aRo 73, 22 de aa~zo de 932, núm. 5. págs. 49”
So’
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debía realizarse con Sil ritual completo. Pero el obispo de
Segovia. a diferencia del Dr, CASTRO ALO?JSO, no se
contentaba con dar por suficiente el silencio de la ley en
este punto sino que pasaba a analizarlo, mucho más
correctamente que se habia hecho por el obispado de
Barcelona, desde el prisas del articulo ¿7 de La
constitución:
“Mirado este acto del cortejo fúnebre a la luz de
la Constitución -art. 27—, tampoco puede
oponersele fuodadarannte reparo alguno~ porque (a
conducción litúrgica del cadáver, en la forma que
el Ritual dispone, no reviste carácter de
manítestacion pública de culto,— al igual que la
bendición de las casas y da los campos, el Santo
Viático y La comunión de los enfermos— sino de
servIcio religioso prestado por la iglesia a un
aubdito e hijo suyo que lo desea y lo pide por sí
o por su familia.”
~‘e esta forma defendía que todos los casos enumerados
no podian considerarse manitestaciones publicas de culto.
‘mo de merO cerviclo reli~ioso prestado a un tiel u 3
.ucancla de esta’ Pero el párrafo siguiente de la paator.,l
ie’nuestra’4u5 tal interpretación no er~~ la unica posible. y’
por ello, el obispo abogaba por una solución oragmatíca.
“Sin embargo, hemos visto con hondo pesar que la
Autoridad Gubernativa tiene cono prohibida y
merecedora de sulta la conducción de los cadáveres
con cruz alzada, preces y Ornamentos sagrados,
según lo dispuesto por la iglesia. En tal
situación, linsitense los Párrocos a recitar el
oi’icio de sepultura en el cementerio, con srreglo
al articulo 12 de la ley, y vean la forma de
distinguir prácticamente un entierro católico de
otro civil sin incurrir en sanciones.
1219) ¡5 (ud de marzo de 932, Sobre la secularnoación de cecenterios’. SOE de
Segovia, año 77. ¡3 de marzo de 1932, núm. 5. págs. 09-PS. La defensa de la
,íatorizacíón de la conducción de loe enterraetentos católicos basíndose en os
tres actos que, según las normas canónicas, conistituian ‘La sepultura
eclesiástica o enterramiento religioso” y la aplicación de tales normas a la
leqoslaulin cóvil, concretamente al articulo cuarto de la ley de cementerios.
era argumento esgrimido igualmente por el obispado de León en tus ‘Acotaciones
la Lay da cementeMos” (ElE de León. II de marzo de 832. yAga, ¡¡2—116).
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En electo, tal era la actitud del gobernador civil de
Segovia, lo cual dió lugar a una enérgica protesta,
rublicada en sí numero siguiente del boletín diocesano, con
motivo no ya del entierro ds un simple fiel sino del de un
canonigo doctoral de la catedral y protesor de [‘ereclun
canoníco del seminario conciliar. En este entierro se había
hecho el oticlo de sepultura en la casa mortuoria y el
cadaver habt a sido acompanado hasta el cementerio por el
obispo, el arcIpreste y el arcediano aei cono por todo el
clero catedral, beneficiados. profesores del seminario y
superiores con un nutrido grupo de seminaristas, “todo el
Clero de la ciudad sin excepcIón y elemento seglar”, Isis sin
que tal acooipsoiamiento hubiera podido rodearse del ritu.~ 1
prescrito, por lo que el cronista, tras relatar los hechos,
defeodia ~ue la nueva ley —a la que criticaba duramente— no
implicaba la variación a que este entierio se había ‘<sto
a orne t íd o’
“Con todo, faltó lo tradicional, lo que Loa
Estatutos catedralicios tan cristianamente
disponen para el entierro de sus ilustres
miembros. Por primera ve,, ni el Ilmo. Cabildo
Catedral pudo trasladares proresionalaente con
Cruz alzada a la casa, ni llevar el cadáver.
previas las litúrgicas preces, al Templo Catedral.
para hacerle el oficio de sepultura. ni
acompailarle después hasta el azoguejo, donde,
cantados los ultiSO5 salmos y responso, despedía
al Compaliero. hasta el dia de la resurrección.
cEsto aflige hondaisnte todo espíritu cristiano y
levanta nuestra protesta, respetuosa con la
autoridad, pero enérgica en la condenación del
hecho.
cLos ritos religiosos, cantos y preces con Cruz
alzada y Ministros, desde la casa a la Igleeia y
desde seta al Cementerio, no estas prohibidos por
ninguna ley. No ha habido el menor cambio sobre
este punto en la legislacion, por la que hasta el
presente nos hemos venido rigiendo. La lev de
Cementerios, forjada al remo de dureza e
injusticia, conculcadora, en tantas cosas, de los
derechos de la iglesia, de los católicos y de la
libertad, siempre portada en los labios y
mancillada burlescamente en los actos, con todo no
1j’~5,
prohíbe los ritos religiosos en la conauccion de
cadaveres. En el art. 1” dice; “solo podran
practicares 105 rítOs runerarlos de los distintos
cultOs en cada sepuLtura’> tero ha de tenerse en
cuenta que la lay trata solamente oc los
cementerios: por canto las palabras transcriptas
se reriereo uOuicaO~nte a tos ritos que venían
prscticandose antes es, La Capilla del cementerio.
‘•t que anoro unicazoente se consentiran en cada
~sepuLtura. en todo el texto ole La ley no 55~
<ocuentrail otras palabras alusivas a este punto.
“ca conducclon pues de caoS veres con cruz alzada,
se rige cono antes de la Le’,’ de secularizaclon de
cementerios: esta no ha inmutarno nada. (a bacía
notar Nuestro bxceíen’tzsimo (‘relado en La CircuLar
sobrs dicha ley, que la ronlucrínín líturgíca del
“<a’iSver, ‘ no revi ate calacter de naní restado n
ponilca os culto
¿sta era, como hemos vIsto, la iooterpretacioii
generaLizada de la jérarquta al texto de la ley e Incluso,
segun el uLtimo parrato transcrito, a la constitucion Sin
amnargo. al redactor de esta queja itistroducia ahora un
u,yvo elemento clai’ainente discordante con el art, cuto ¿7
que al marqen de toOa ulterior legisiacion, prohibía
expreSamente <a naniisstscluoi publica de cultos. No pote
así -coso parece pretender~ amparares en La taita de
regulacion de algo que la tJor«~ ciiiprsoa estableo, a
expresamente’ continuaba, en detinitiva, corno piedra <‘e
toque, como nemos seilalado. el solventar sí la cOtíducdlon de
enterramientos cebia incluirse o no en la orohloocíon del
<tado articulo constitucional. Así, con el misan argumento
esgrimIdo por eL obispadO de barcelona. se anadía:
“Y eL articulo ¿O de la Constítuclon dice que
‘todas las con±*slonCS religiosas seras
consideradas como Asociaciones sonetidas a una Ley
especial’ y en tanto esta ley especial no se
publique, esta en vigor lo legislado
snteriOraente
«Esas protaibicoionee no tienen la menor apoyatura
legal: son reflejo del sentir de la autoridad.”
1 ‘375.
Pero si el argumento jurídico del comentarista no
podía considerarse como válido, sí había uno sociológico de
relevante importancia ‘Y era que st alta de normas expresas
o de una ackr.ración jurídica a lo regulado es la
Constitución, no todas las autoridades civiles interpretaban
la prohibición contenida en esta en el mismo seotidol hecho
que ponia de manifiesto el documento que comentamos:
“’Podríamos presentar —aunque cristalinas son las
razones indicadas— la conducta de no pocos
gobernadores civiles, que. respetando las leyes
de la Pepública, no solo no impiden la conducción
de cadáveres con cruz alzada y ritos relIgiosos,
sino que donde los alcaldes de su jurisdicción por
sectarisian, inconipeterícis, ‘letectuosidad de
conocimientos jurídicos o arbltrariedades, tan
prohido esta, los han castigado con la sanción que
merecían. Nc en todas partea se procede asi
siquiera con respeto a la ísv, sino que priva el
criterio Ilegal, es capricho impuesto por la
amenaza y Os tuarza coactiva. El Excmo. Sr.
Ministro de la So bernación, al que debieran
elevarse estos casos, es el obligado a cortar lo
que denunciarnos y de lo que protestamos con todas
nuestras uerzas. Que no es serio ni favorable
para la república el que las primeras autoridades
de las provincias, sobre actuar algunas sin
sujeción a las leyes vigentes, se contradigan en
sus determinaciones —siempre de lamentar— pero
sobre todo cuando tocan a los derechos mas
sagrados ‘leí hombre, como son los de
sepultura.”’”””’
Betas manifestaciones eras totalmente exactas y ami
vanO a a corroborarlo. coan más adelante veremos, la actitud
de distintos gobernadores civiles, que, al igual que el
pionero de Zaragoza, se vieron precisados a dictar sendas
circulares sobre la conducción de los enterramientos.
Circulares que, al ser favorables a la postura eclesiástica,
fueron, como se venia haciendo en estos casos, reproducidas
por los diversos boletines eclesiásticos.
(220) 5 de marzo de 3932 ‘Necroloq.a’. SOE de Seqovia. ano 77. 30 de tarjo de 932,
núm. 6, pIgs. 164—165.
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Mas, mientras la autoridad civil no asumid la
interpretacioo’i del precepto coneticionál. la eclesiástica
sigulo víendose obltgada a dictar sus propias directrices y.
así. el boletin eclesiastíco de bledo contestaba a mediados
-ie marzo a unas “Consultas” relativas a si era necesaria o
oc la .uutorlzación previa gubernativa pars la celebracion
tanto de procesiones como de entierros; contestándoce en sí
oríser “nao, y en base a lo establecido en la Constltuciéai,
attrmativamsnte. mientras que en el segundo es estimaba que
era un hecho muy distinto, dada su diferente finalidad
‘finalidad que explicaba no sólo con argumentos reiigfosoe
+ loo con otros de índole sociológica expresivos de unas
nimias sociales que se situaban por encina de las
ocligiosas’ y que, por tanto, no requena tal autorización;
“‘Pueden considerarse coso manitestaciones
bitcas del culto los entierros que se hacen con
itos y ceremonias prescritos por la iglesiar
¿Pueden, por tanto, prohibirlos los alcaldes y
gobernadores?
‘¡Sí caso es muy distinto de las procesiones. El
4n de Los ritos de los entierros no es
directamente hacer una manifestación de fe, sino
el Implorar la misericordia divina en sufragio del
dilunto. Para muchos la asistencia a los entierros
no es más que una manifestación de afecto.
amistad o gratitud hacia el difunto, por lo cual,
Sun personas que nO profesan la religión católica.
no tienen reparo en asistir a los entierros
católicos. Esto es prueba de que no consideras
tales actos cono manifestacIones públicas de
culto. De hecho les mismas autoridades civiles
concurren a dichos actos.
<Asi . que de manera ninguna pueden considerarse
coso incluidos en los que el art. ‘2? de la
Constitución llama manifestaciones públicas de
culto, y por tanto no se necesita para celebrarlos
autorización del Gobierno ni de sus
representantes.
eA lo sumo, podrán exigfr que lee presenten las
pruebas de la manifestación de voluntad del
difunto; pero, si tal manifestación existe, ni
podran negar la autorización si se les pide.
íS7d.
ni isponer ssncínn alguna a quien no la haya
pedido.””’
Contrariamente a lo que era usual en el el l~r. Cus..
dedico muy poca atencí onaesl”e tesas y, así, en su cOmentad-o
pastoral de ou de marzo de 100.1, tan SolO lo trato en Cl
epograle destinado a las “normas prácticas” y en un corro
parrato en el que, en realidad, no entraba en el asunto.
lisitandoseadererminar que el ritual del traslado de
cadaveres ‘:513eí’ía seguIr siendo onser’,solo. sas io
interesante en este caso es que dedico Otro comentario a loe
“entierros civíles” y, curlosanente, así como el
comentarista de mIedo se t.aoía rerer ido ‘3 li concui’í en’rla
de personas no creyentes a los entierros cato licos para
‘:eso’strar que estos 00 e’. an mai,itestacioiies exterlios Oe
culto, para el L’r. oOMA los llasodos “entierros civiles”
eran, precisamente, actos oc hostilidad contra la l~lésiO y,
por ello, pedía a sus aleles que no particlpsran en ellos.
“liespecto a trasLadO de cadaveres, exhuinacion de
rectos y trasiacion a otro cemesterlo por lo que
respecta a los catolices, continuan en vigor las
olsposlciones canonicas sobre peticlon de licencía
del Urdinario, con sujeclon al canon 1o14, ‘“’‘‘ y
demás torníalloades mandadas observar para eL
traslado e inhumacion con los respetos debidos,
piadosas practicas, oraciones y denea requisitos
que es necesario, hoy tanto o mas que antes.
observar.
«Atendienan, rinalmente, a que los llamados
‘entierros civiLes’ pueden tener todo el carácter
de una maníaestaclon de sectarismo y ‘te hostilidad
contra la iglesia y sus piadosas práctícael que
bien pudiera ocurrir, en estos tiempos de
t2’2¡) 5,3. toneuitas’. OSE de bledo. arlo ~U, ¡9 de marzo de ¡94’), 105, 0. paga, $9—
90, Reprooucido en los boletines ,‘lesaásticoe de nondofledo ¡miSo ¡5. 20 de
abril da ¡932, nus. 8, paqm. 42—442. lyuesca talio II, ¡ de sayo de 932, oua, 5,
Nos. ¡ ¡2—114>. Barcelona ¡ano ¡5, ¡4 de mayo de 932. núm. 9, págs. ¡89—192!.
iranada ¡afta SI. ¡5 de cayo de ¡9)2, simm, 3501, paga, ¡¡4—lID y Oríhuela ¡ano
Sl, ¡ da Justo ce ¡932, eiSa. s. paga. 229—2)0>,
¡222) lar ml apendice oua. 9,
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masonería militante, como ocurrió en Belgica a
mediados del pasado siglo, que algunos desdichados
se solidarizaran, para la obtencion de ciertas
ventajas, comprometiéndose a rechazar los
sacramentos y a Ser enterrados civilmente que cii
estos tiempos de intransigencia sectaria es cuando
se Impone la santa Intransigencia en tas
manitestacione publicas de nuestra te: es Nuestra
voluntad, a la que quisieranos ‘se ateaperaran
codos ulestros di ocesanos, que loa que se precier•
de verdaderne católicos no concurran a tales
entierros, caso de que se diere alguno, a tío da
no autorizar con su presencia un acto que hoy por
hoy, tendría toda la eficacia Ce ín apostolado
contrario a nuestras creencias.’’”’
ente a estas traces, destacan por su laconismo los
“A~’lsos a los Encargados de parroquias sobre los cementerios
parroquiales” publIcados en el boLetmn eclesiastico de
:2antiago de Compostela en abriL •de 1932. Sn ellos, sin
~¿ntr~~ en íiítepretac±on o natiracián alguna, se defendía la
jt~:.zedenci a ‘le seguir actuando c’.o’~o basta entonces;
“flieotras las circunstancIas no obliguen a
proceder de otra manera. no se haga innovación
alguna en cuanto al acompaflasiento de los
cadóveres y oficio de sepultura de Los 015505.
Sobre todo, dentro de los cementerica
parroquiales todo puede y debe ‘“’‘ seguIr cono
hasta aquí. “‘“‘e’
Para terminar esta refere.’icIa a los p’onuncianientoa
eclssiásticOs sobre el tena de la condt,cción de los
enterramientos queremos aludir a la que no dol abs de ser
novedosa Interpretación ‘lada por ja “SeccIón documental”
dedicada a Los ceenenteriOs, deL boleti n eciestástico de
Vitoria y en la que, besándose en la ley de ói) de enero, se
1223) 30 de marzo da ¡932. ‘El laicismo póslumo’ . líE da larazona y ludela. año 70.
JI da marro de ¡332. nie. 704. pIga. 207—239.
(224) En bastardilla en el ornqlnal.
(225) s.l. Avisos a loe Ercarqados ~e panoQuisa sobre los cementerios oarroqurales’.
lOE de Santiaqo de Coapostela, año II, 6 de abril de ¡932. núm. 2612, paQe.
76—77.
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veía en el silencio de esta precIsamente una autorizacion a
la celebración de los actos líturgicos tradicionalee, toda
vez q’íe los mismos no eran una sanlíestacion pública dc
‘tul ½.
“La ley autoriza los ritos religiosos aun e,” los
cementerios muní’sípales.’”’ sí bien solo en la
misma sepultura. la cond’ícclo”í del cadáver con la
liturgia prescrita en ¡os sagrados camones hasta
el cementerio no esta prohibida en la ley, sino
sas bien autorizada en tavor de aquellos que tan
onanileatado su voluntad de que tenga carácter
religioso. Esta conduccion del cadáver al
cementerio no es una procesion o manifestación
publica de culto, sino que —coo’o advierte el
Exoso St’. ¿hispo da ca ¡ atorra— revi ate mas bien
-1 caracter de serví’> o ral 1,1050 presta.io a un
particular o tamíl
(228) En bastardilla en el orioinel,
(2211 21 da marzo de 932 ‘Sobre ceserterrís”. IlE de Oiti,ia. irlo II. ¡ de abril ie
¡932. nuad. paqs, 219-221. Reoríducido pi, el 601 da ¿aracoza. arlo II. 2 le
aa9o dc 932. núm. 9, ~lqs¡7¡—(74, Sobre ‘~ reisrercia al iblipo le Cilariorra
ver la nota 218.
o.
5.]. El poder civil,
Ya henos indicado que la distinta actitud adoptada
vot las autoridades municipales respecto si aenlir ce la
jerarquía en la cuestión del aconpaaanienro de los cadáveres
de los :ielos y que había sido cLaranenta ‘lenuncíada por el
cunenitdri,lta del bola ti o, silesiastico dú< Segovia, motivo que
‘¡arlos gobernadoreos civ~le5 se vieran precisados a dictar
las opuotunos normas al respecto; normas que, en el caso de
ser favorables a la interpretacior eciesiastica fueron
diondidad por’ Los boletines diocesanos.
Así, la circular del gobernador civiL de L.ugo de SQ
de junio de 1932 no solo ccrrobcrsba La existencia de
diversas Interpretaciones por parte de Las autoridades
municipales sino que setialabá claramente que, a la luz
del articulo 27 de la Constitucico. no podían coneiderarse
las conducciones de enterramientos r’ániteataciones externas
de culto, ya que -‘como sostenía la jerarquía— era otra su
finalidad.
“Algunas agrupaciones politicas afectes al actual
régimen vienen formulando denuncias a este
Gobierno relacionadas con los entierros católicos,
y algunas Autoridades 2ocales bao elevado
consultas en la creencia de considerar como
manifestaciones publicas de culto, a los electos
de la autorización previa del Gobierno, para
efectuar las conducciones a los cementerios de los
cadáveres de personas tallecidas prolesando la
religion católica.
«Para evitar reclamacioneS y protestas y para
prevenir cualquier perturbación que llegase a
constituir una alteracuion del orden publico. se
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hace preciso advertir a las Autoridades y agentes
subordinados a este Gobierno que la
interpretaciondel articulo IT”? de la Lev
tundánental de la Republica ba de hacerse
ateniéndose a la letra y al espiritu de amplia y
democrática libertad de conciencia y de culto, que
niorma dicho precepto, coso La Constituclon
toda sin que en la exegesis de esta quepan
aplicaciones de criterios ni ideas personales que
la menoscabes en deirtaento del prestigio de la
autoridad.
<‘Las conducciones de cadáveres al cementerio
cual quiera que sea la religioo que haya profesado
el difunto y el rito de esta religión, no pueden
estirsarse como manifestaciones públicas de culto,
ya que en los entierros, la asistencia del clero y
el acompátiamiento de deudos y anigos del finado
tiene un tío accesorio y no constituye, como en
las procesiones, una publica manifestacIón de fe
religiosa, a la que indudablemente se refiere el
parralo tercero del citado art, 27’
“Por lo tanto se hace presente a las Autoridades y
agentes que no se precisa autorizacion gubernativa
para que asista el clero parroquial a los
entierros y viáticos de los católicos, cono para
‘ualquler otra tornaildad ritual de los que
protesen otra coníesion cualquiera. en tanto las
Cortes o los Poderes públicos no dispongan lo
contrario.
sLo que se hace público para general conocimiento
y en especial para el de los tres. Alcaldes de la
provincia, como Delegados del Gobierno en sus
respectivos municIpios.”
La misma línea de argunetitación, aunque con mayor
grado de desarrollo, era la seguida por el gobernador civil
de Pontevedra en su circular de 25 de junio de 1932,
indudablemente inspirada en la del de Lugo, en la cual
seflalaba expresamente que la ley de cesaeraterios no se
refería a la cuestión de la conducción de los
enterramientos:
“La asistencia del clero con cruz alzada a los
enterramientos y la adninistración del Viático con
aconnpaaianiento religioso lían sido entendidos por
algunos alcaldes y por determinadas organizaciones
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políticas y societarias como manifestaciones
externas del culto que requieren. en cada caco.
segun el artículo 27 de la COnstitucion, permiso
dei Gobierno para verificarse.
<El citado texto constitucional esta redactado con
amplio crIterio de tolerancia, puesto que no
establece un precepto prohibitivo, airo que
condiciono las modificaciones isla’) publicas de
<cuaLquIer religión a La libre ap.reciac;’n da!
uchierno para que puedan ceiebrarc;e.
“Es lógico, pues, estimar que no estuvo en la
Lotenclon del legislador exigir este requisito
para la conducción de cadaveres, pcr ser un acto
de naturaleza eaenclali~nte piadocaa, como también
ocurre con la administración deI Viático a los
en te y 505
‘<La misma letra eetrtcta del citado precepto legal
abona esta Interpretación, ya que. exigiéndose en
cada caso el permiso de La autoridad gubernatIva,
sí se estimasen man~festaclones externas del culto
,u<s conducciones de cadávereo con acompansmiento
“eli¿ioso, en cada detuncimn de ui’í católico habría
que pedir la autorización al ?obernador, que si la
concedía holgaba solicitaría nuevamants, y sí la
~cnegaoa era ocioso tornísinría enol tigun caso mas.
“Así viene entendiéndose en la Practica: y en
general las autoridades de ¡a Republica, dando
alto ejemplo de sentimientos de humanidad y por
tanto de sana y verdadera denocracia, no ponen
obstáculo para que los re,’otidos actos tengan
lugar sin exigir el previo requisito de la
autorizacion gubernativa.
«Por otra parte la Ley de 30 de enero ultimo no
resuelve ci aspecto legalista con que pretende
iniormaree este asunto, porque sólo se refiere al
acto de la inhumacion pero no al de traslado de
Los cadáveree al cementerio.
«En tal sentido y seguro de que loe alcaldes de la
provincia y entidades que nne formularon sos
consultas retonlocerhn la procedencia de seguir una
orientación tolerante y democrática que se
arnonice con los demás preceptos constitucionales
que establecen La libertad de conciencia y el
respeto para todas las ideas coniesionales:
«He acordado que en lo sucesivo y sin perjuicio de
las resol ucionee que puedan adoptar las Corres o
sí Gobierno de la República, las autoridades
1<04.
locales no pongan íspedínento alguno a la
celebracídn oc los actos a que se contrae ccc,
circular, cualesquIera que sea la reliqlori que los
iasplre. queoaodo solo supeaitaúas al permiso de
ml autoridad las procesiones y él ocetíle pOY la
Vía putli<.i oc analogos cortejos rú’lig’icsos. /t>e
de modo e>’preso regvil a el parralo tercero del
artIculo 2/ toe la Consrlt ‘clon’
?or su parte el gobernador civil ‘le friurcia aOt’ndaea
en ía misma idea en su circular <ende ju.liO, en la
incluía literalmente algunos ‘de los párratos de ‘lis
anteriormente transcritas.’-’’
<22>> la bastardilla en la puolirecíin realizada por los boletines ec¡esiantitts,
<2>> “la adminzstraciin del viatico a ¡ca erCemos. oca acc.svpaO,Cisnto ralígiceo, y
la bonducclftn de cadaver.5 al ceieenterio con asistencia del Clero y Cruz
alzada, han sido considerados por algunos alcaldes de esta provincia, así como
por cetermínaoas organízícíones polítocas y soecLarias. cosí ,ianiltstaroones
externas del Culto, de las que requieren, tegue el artículO 2/ dc la vigente
Constítucíii. peatso aspveso. con isda tt;e. ‘le este Gobierno civil psis
«Crí acarse.
‘Para Ocuhacer esta creencia arrenea y evitar reclaa,mcioiCeS y protestas cue
pidrian 1 legar a producir alteraciones del orden. advierto a 05 Ceflores
alcaldes o decae autoridades y agentes dependientel de la mía. gte It
lnterpretmclln ccl expresado articulo lO de ¡a Constitución ha de (<acere.
atenaendose al aspi Ci ¡u de amplia y deeocratica libertad ~uC lo mures. 010
que quepan interpretaciones personales que lo aciosraben en detrimento (el
prestigio de la autoridad.
iLsa Conducciones de cacíveres al rementerio. no pueden estinarme como
sanilastacionea externas oc Lulto. ya que en ellas la astitencía del clero
tíere un on accesorio y no ronstiluhe una publica aani¡eslac~bn de re
reí ¡quia a la sic tare reieteoo a el relerior articulo 1/. en su p)rrsn’í
terrero.
(Se hace sao.,, por tanto. las cttadn autorto,des totales, ola ro es
necesaria la autorizaclon gubernatIva pata la aoaínístracaln le Viaticon a los
católicos ni para la asustescia de clero a los entierros, como pera cualquier
otra rloraalílaal ritual a los que proCesen otra connesion cualquiera. hasta
tenca que tas cortes no legislen sobre ello o el iobíernt no disponga otra
cosa.
<Lo que se raca publico por esta circular pata conocímienio general y en
partIcular de la; autorídades lleasadas a dar cUáplia;entn a lo que Ce dispara
en le aisaa,’
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No era, sin embargo, tan amplio c~smo estos criterios
al mantenido por el gobernador civil de Za Coruí¶a que, a
di>er”’nr’ia de los de su misma región, mantenía la necesIdad
de previa atitorizáclon para la celebracien de los actos del
rl tal “Os acoapallual soto de cadáveres, si bien dando ¡a
norma generil de que tueran autorizados siempie oóe se
cloeran estrlctan.ente <o tal acoíopaflamientr< postura esta oue
encarraha una actitud níha cautelosa tendente a ccntrol ar
cuaLquier posible atceso por parte de los creyentes sobre lo
autorl sado. La ruanda actitud se expresaba. en ei telegrama
enviado el 11 de julio a la alcaldia de Santiago:
“SIempre que lo desceo tasi:lares. respetando
voluntad muerto, •j tau teisa ilteracton orden nl
crateas derivar mero acto piadoso a propaganda
partidista, puede VOL, autorizar entierros vía
putolí ca. cualquIer religión con sus ritos
«costumbrados. “‘«‘0’
Otros gobernadores hubo oitss cautos que, lelos de
tonar la Iniciativa de dar su propia incerpretscion de la
noruastiva constitucIonal, prefirieron evacuar la
correspondicote consulta, Así haría, por elenoplo y que
1230> Este Lelsgraes, as. coso la circular del gobernador civil de Pontevedra fié
uublicado por el boletín eclesíistíro de SantIago de Cospestela (año 11, 5 de
culto de 922, núm. 2í78), La referid, circular rlu# reproducida primeramente
por el t.dttiC ecleaz*stico de (ab” Oaflo ;‘=. 30 dc Junio dc 922, líe. 03. págs.
225—226) y Ésta y la, aludida. de los restantes gobernadores ciutíes seriar’
1ubuícadae. entre los boletines ecl,s)asó.itos oonsultadoa. por íes de Ja,
dílcesis de laraloIie Tudela (año 70. 5 de agosto de ¡932, núm. 713, pÁgs.
534-539). Orihoacle (año SI, de septisatre de ¡922. núm. It. págs. 3)0—314).
Ceimborea taño 73. ¡2 de septiembre da 932. núm. ¡1, págo. ¡9(199), Garcolona
‘año rs. 5 de septiembre de 1932. núm. ¡7. págs. 348—352 . Granada sAo 78, 30
da noviembre de ¡32=,núm, 3,14, Pág5. 316 o sal. Madníd—Alc.lá ¡año 4?. ¡ de
octubre de ¡332, nO.. ¡568, págs. 236—345) e Gerona añol6. 28 de noviembre ‘le
¡332, ndaa, ¡3. »qe. 327—337). La dcl gobernador ¿¡vil de Laego serie publicada
por los boletines eclesiásticos de Ilondoñedo (año 15. 5 de julio de 932, nOLa.
¡3. pags. 26—1273, Burgos, que señalaba que lo tesaba del de Lugo (aClo 15. 5
de íulio de ¡922. núm. 3, págs. 229-230) Córdoba (alio 75, 22 de agosto dc
¡932. sim. ¡4, pág. 092;. En todos Loa casos estos documentos acrecieron
ocaentaruos favorables de los redactores de los boletines diocesanca,
incluyendo al de OriiSuelS asta ncta que coesetrasta ~vaaeste con la
recomendación darla a SUS párrocos por Cl artobimpí de Sevilla: ‘Hemos cteido
conveniente publicar estas circularas para que aparezca claro eL cróterio recto
sepamOs, el gobernaoor civil de Logrono, como consecuencia,
al parece r de una solicitud del propio espíscopado, segun la
noticia que publicaba si boletín eclestastlco de calahorra Y
Santo Domingo de la calzada, el cual Indicaba que, a taIta
de normas concretas, los sacerdotes deberían proceder en la
alama torlia en que se venua taciendo,
“<on entre’.’ísta celebrada con el hxcmo. Ir.
Gobernador de esta provincia de sogronio. acerca de
denuncias rornu Ladas por agrupaciOnes polí ticas Y
de dIsposiciones convocas por algunas Autoridades
Locales en orden a protaitio’ la asistencia del
Clero con rut alzada a los enterrsonxentcs y la
adoiloistracion det Santo Viatico con
acOmp5ñ5Oilent~2 Litureícu; el sxcelent” aíllo LI
«obernador, para evitar aq<íail se reclamaciones y
protestas. y para prevenir cualquier axteracloin
de orden publico, estImo prudente diri~lrse a los
toderes puoL Idos en osmailda de normas’ concreo se
sobre el particular.
<Por tanto, basia que diobas normas no lucren
promulgadas por la Autoridad civil, Los Sres.
tac’rocos continuaran asistíenco con su clero a los
entierros y Viatícos de lbs catolicos cta la misnia
1 orma y con Los oflisoilos ritos ron que nan vendo
bac:Cnoolo <asca el preseOt’<..”«~’
..legados a este puntO es preciso sexialar que no todas
las instrucciones dictadas por los gooernadores civiles
seguían la pauta marcada por las transcritas y. de ato que
no lucran publicadas por los boletines eclesiásticos Si no
csr túvorsolen a los intereses Cc leslasticos. 00010 eJespín
ce ello tenemos el caso os La provincia de Cuenca, cuya
luota de Sanidad acordo en noviembre de 1*52 que el
seguido en la satérla ion sujacion a las Otspo%iCiOnCS legales vigentes los
irea, Parrocís procuren sostener y delerder los derechos de la Iglt,n si xciii
en alguna localidad pretendiera ti Sr. elcalde d,niincnarlos e imponer
e«igen(ias que ni deben consertirse.
<2311 8 de dicímaire de ¡932. “Jecretaría de Camera y Sobierno.—Clrcu¡an’. BOL da
Lalahorra y Santo uosínqo de a Calzada. eco 13. (3 de diciembre de $32. ríe.
5. paga, 245—2db,
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traslado de cadÁveres al cementerio se efectuaría sin
acompaflamielatb, prohibiendose llevar el féretro a hombros ‘«‘
la pi esencia del clero al sacar al tallecido de la casa
mortuoria, medida qué. aunqnae según se indicaba, se adoptaba
pr> razones de higiene considerandose que con ella no se
herían los sentimientOS de los católicos, tenía por
1 uudazsento .4 c<’oletd eví tor las maní testaciones publicas que.
se ponua en labios del gobernador, tenuan “más d=«
tarsa que de impulso sincero.
Mao para mostrar claramente la dieparidad de
‘?o’itoo’ins ‘
1ue también en la estera ci’~ll se Oid en eL teon
oou’~iita5O5, queremos reisrí moni, por óltinio. a La
io’itu lar dos, va a mediados de 19.33 y una vez publicado e’.
zeglaisento en desar’rol 3 c’ de la ley le cementerios, dicto e~
;olbernador clvii de Baleares. Circular en la que, en estas
echas, se ponía nuevamente de manifiesto la diversa actitud
de las autoridades locales, conteniendo, por otra parte, una
postura favorable a la interpretarlos eclesiástica, st bien,
y tal como Sabia hecho el gobernador civil de La Coruisa. cori
kas debidas cautelas en cuanto a posibles alteraciones <le
orden puolico: cautelas que, st ro deJaban de dar, en uno y
ccro caso, una carta ea blanco a las autoridades locales. so’
el de Saleares, al venIr circunscrí’tue en la orden general
de autorización y con la intervención del propio
232) ‘acuerdos de la junta ,touiítíat de Sanidad sobr, It forma de realizar ci
oontotrros,— Cuenca. 2=.— EJ qaóarnaOor civil h5 aa¡nitestad* a los perlodíslas
que la Junta provincial de Sanidad habla rasuelto medaticar le loras en que re
han de realizar (os entierros, desde el ¡ da diciembre os trasladó, al
cementerio se efectuaran sin acompaflamíenta, y se prohíbe llevar el leretro
hombres, ami cómo le presencia del claro en el momento en que el cadáver ha de
set sacedo de 1. casa aoptuorí., Añade el gobernador gu, con esta medida no se
itáca a los s.ntibientos católicos, y sin embargo, se toma una sadáda híqiéníca
de extraordinaria Importancia, evitando las manífestacuones públicas. píes
símapre han tenido más de farsa que de impulso sincero,
El .coepañaaiaato de los tadfl~tes no se prohibe, pero seré en eutostvdlee. con
ibieto de que se evite en lo posible el empectlculo del entierro Dar las
calles,’ ‘El Sol”. 23 de noviembre de 932.
1 «lid..
gobierno civil, en su caso, tambien daban las
correspondientes garantías a tos catolicos ante posibles
actitudes arbitrarias por parte de los ediles municipales.
“Con el tío de uníticar las neritas a seguir en
materia de entierros ‘~ manifestaciones de carácter
religioso, evitando la diversidad de criterios y
que dentro de la provincia se autorice en unos
pueblos lo (yu,u en otros no se permite o se ponen
impedimentos, ‘e acurdado llamar la atención de
los Sres. Alcaldes acerca de La distinción que
deben hacer entre una manitesatación pública del
culto catolico (procesión’ y el séquito con cruz
alzada de un entierro católico, manifestaciones
que eL parrato «O del artículo 2’? de la
constitucio n’ie La Pepublica Espaniola admite
aunque supeditadds en coda caso a la autorizacL
del ‘lobierndo que en loa pueblos corresponde a la
AlcaLdia.
“Deben los Sederas Alcaldes autorizar, sIn poner
impedimento alguno, los entierros catolicos,
aunque ‘-aan’-on ‘<rus al sida, salvo eL caso de que
tengan fundadas sosperbas de que Se ha de alterar
el orden. en cuyo caso lo pondrán inmediatamente
en conocimiento de este ‘Jiobierno, para circular
las ordenes convenientes a la &uardia civil, tota
el tío de evitar cualquIer conato de perturbación,
‘Palma, 211 de mayo de 1031. - El i9obernador. Xaouel
CIqss AparIcio.
‘.233> 20 de sayo de 333. ‘Disposicíínes del Poder cívil.— Gobierno Civil de




5,¿ tas conterenctas de me5.n’opoiitanoe.
«cao ha quedado puesto de nanlztesro, la at.’ancl.on de
‘¿u i~le5~•> capailola sobre La ‘¿vestí:> do la ~‘ond”c.;lo<l do
1 o’; eí;rei’”aíiier,toe estuvo Céntrala ataicámenta eno el peri ojo
do lebrero 5 Abril de 1932 y no volví0 ¿o ser plantead, oíL
sIquiera con la publicación del reglamento de 8 de abril de
Á cual, por otra parte, en su capitulo IV, que
r’u ‘<«la “Del .1 aracte r de los enterramientos” no entraba
Ji: Entre 05 ioletifles ciosultídos tan silo hemis encontrad> por en’fl fechas
;uoI emolir níectía/a por mi de las do icemos de Tírazona tudela le It
rorcílar dictada por ci gobernador civil da Pisaría si 9 de diciembre de ¡932,
es decir. antes de la apsríci¿n de! reglamento. Esta circular, coso las sq>,
examínadas de otros gobernadores, fiostenia que la ciníduoción de enterrasienidí
ío era smnnfest,tiis publica de culto y. por tanto. ‘<o precisata de 1
autorízacain ole determinaba el artículo ¿Y qe ¡a Constíturian, ni bis>
recorocía la facultad de los alcaldes de comprobar sí el dIfunto batíS hacho
ma<,ifescación exprese de voluntad de Que deseaba en entierro según el rntual de
su reiígíbn.
‘Diariamente llegan a este dobíerno quejas y denuncias relativas a las ndr’sis
Que las acorodades mufrocapalel imponen fiera ¡a celebrac,dn de Jos entoerniñ
cithlicos en Sus respectivos taramos. píe las mas da las veces producen
excitación de ánimos y hieren sentamiento, que precisa respetar: y en ¡u
consecuencia, y para Que todas las Alcaldías de la provincia sepan a yac
atenerse en lo sucesivo, evitando con ello la reproduccíkn de denuncias gues
siempre son eno~osas, hago constar Ter la presente, que la interpretación dfi
artículo 27 de la Conetítución de la República, debe hacerse ,teniéndose a la
leirs r al espár,tu da asqísa y democrática libertad de ~oncíehcaay culto, Sin>
aplícación por nadía de criterios ni ideas personalea ou~ mermen el prestigio
de la Autoridad, que es la encargada precIsamente de hacer cumplir (a lev en su
cerdídero y desinteresadO mentido: bien entendido, gua la tonductión de un
caditer al Cementerio, cualquIera que sea la religión gua profesare en vid, al
difunto, no puede esl.Iee’ee tomo sanífestacsón pública del culto católico, ya
yo, da ea,etencoa del Clero fle’roq.ual ablo llana el deseo ccpreeado antes de
morir por el finado, que, como ciudadano, tuno derecho a profesar la fe de mu,
creeen» al aspar. de un receso legal.
Por lo tanto, quede sentado que para la asostescía de 1. Parroquia a ¡ni
entierros y vínicos de ¡05 cmtólicoe. no precisa el permiso de la Autoridad
gubernatise. y si solo para las procesiones re!igioaas. porque estas si
constituyan una asnilestación pública del culto. pudiendo los alcaldes siempre,
sí sal lo estiman oportuno. proceder a comprobar st ¡a persone <allecida.
layo.
-iJgícamente. pues era una cueetión ajena al onletO de su
regulaclon-’. en el teisa, deterní nando únicamente la cuesti¿n
‘le la declaracion de enterramiento de la que seguidamente
flablaremos, y, en el ai’tucLilo 44, la de 1 acelenraclin, en
su caso, oe los ritos tunerarios ce los distintos cultos
..xntS ‘rada seou 1 mira
bo a coníerencía de metropolítanos de idviefinre ‘Gv
L932. 1 ue tratada esta cuestion con.j untsn’ente ‘ron la
rroi’lematlca, mu’; sosilír. que planteaba la IturIzio •lei
viático, puntos ambos sobre loe que íncndía La regulacton
‘constitucional. Iaconnerencoa de í’sc¿uno ar’cir’i’5 este nenia
Asú, el apartado dos del punto octavo del acta ti”aí
de 1912 serisiaba’
“ti art ¿‘1 de la uonstitucionestatilece.
desgracisoanenme, que “las mataitestaoloof-’5
publicas nel culto habran de Ser, en cada caso,
autorizadas por el Gobierno” , lo cual ciertamente
comprende a las procesínoes. ‘y, por tanto, cuando
se juzgue conveniente celebrarlaS, debe pedirme
permiso por escrito a loe unbernadorea o Alcaldes,
por el bector de la igLesia donde se Organíce Lx,
procesión. — ¡“or uooernedores y Alcaldes se non
dado hasta boy a nterpretaci nimes opuestas SObrs la
necesidad o no de solicitar permiso en cada caso
para los aiatícos y entierros relIgiosos. Itientras
no haya una occíaracion del Poder civil cte
caracter general Que otilgus a solicitar ‘al
permiso, los ?relaoos deben sostener el criterí’]
que no son mantiestaclntaes punlicafá suJetas al
mencionado precepto constitucional, pero al la
habiendo címpladí la edad de 2u aflos. deJ<) Jisnuasco, de sanera expre’a. qíe su
enterramiento tuviere caracter reí iqioso. ama previene sí att, 42 le la Lev te
30 de enero tel alio actía¡,
9 de diciembre ce 342 ‘viaLicís y entierros cato! toe.— Circuí ir”. BOE de
aralona y Tudela, ah /I, ¡5 de abrIl de ¡923. suc. 729. paga, ¿2b—22?l
12154 Ver el ipendice núm. 2
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autorIdad civil sostiene ej criterio opuesto en
algus~ lugar. solicitese el permiso para cada
casO.
De esta forma en la con±erencia se había llegado a
‘Jiió postura de acatamiento a la autoridad civil, ya ‘~e
sí oleo los disflntos obispos debían nmntener’Q’;e ion
conducciones de enterramientos no erara maní testado raes
publicas de culto. se aconsejaba que, en casi> de q’je 1<
autoridad civil dlscrepara de tal crlterno. s”, sollcícara l..
autor3zacícta pertl nente, como ci de procesIones se 1 tatara.
«a incilsién de cace punto en lc.S ‘Catates, tanto de
la coníerencia de metropolitanos como ~n las preparatcrlas
de los didttntae provincias ecísísiástícas, a’eepondía a las
pi cruentas be’:hss por L os obispos de itenorca y de Alisen ‘a
ni, ex arzobispo de Valencia, Dr MELO Y ALCALDE, al enviar
1 cardenal L<JPAL el 14 de Julio de 19:32 Isa respuestas
recibidas de mis sutragáneos de cii provincia sobre los tesas
nos, a eu .1 uiclo. deberían ser abordados por La ‘:otaxeren’zío
de metropolitanoS. incluía, al transcribir las de tos obipoa
de Ifenorca— diócesis de la que era titular el licenciado
Juan TORRES Y RIBAS ‘y coadjutor cOn’ derecho a sucesión el
licenciado Antonio CARDOKA Y RIERA, obispo de Quersoneso- el
siguiente párrafor
“2t1. Reiterada protesta contra las disposicionee
gubernamentales, que tacen imposible es gran parte
los entierros litórglcoe y los Viáticos solemnes,
solicitando disposiciones claras y terninmnlrea,
que garanticen los derechos de la Iglesia.
Por su parte, .1 Dr. Bernardo MARTíNEZ NOVAL, obispo
de Almería. insistiría tanbién en este punto, como se
desprende de la carta sin íecba enviada probablemente a
í236) ¿‘filfa 1 ¡sial Oun,ii Ja a,an, . . . III, phq. 332—333.
(232) Op. cat. . II!. pág. 335.
1jy2
mediados de agosto de Lv4¿ por el obispo de Jaén, br Sanuel
HASULfO llMshikI . ni cardenal VII’AL y CO la que, al recoger
los puntos propuestos por los sutiaganeos de la provincia
tranarense, transcribía Los apuntados por el Dr. ttARIxNb¿
NoVAL. unico de esta zona que alodio a la cuestio ta <lé los
cementen os.
Pedir, sí se estima oportuno, una declaracilta
oricial e o el sentido de que la cuoduccion de
canaveres al llevar el amo. >iati’zo a Ion
entermos no constituyen y5¿oniiristaciones
religiosas, a los electos de no necesitar la
competente autorízacior’ de la autoridad
O¿ i vi 1
Vero esta postura, en la misma línea que la sugerida
por ~os onispos cíe Nenorca , aunque en muy nistilíto tono, no
Jus como hemos visto, la recogida por el acta tínal de la
zoníer’enc la, no creyendo, por tanto. oportuno Los
anatropolitanos electuar una protesta ormal ni nucto menos
‘edtr aclaraciones deL gobierno, las cuales, se suponía en
‘II acta, ya emanarían de este’ $robaolemeote ololis actitijd
le los metroplítanos respondía ¿u la necesidad de reservar
todo gesto de protesta y toda peticiota al gobierno Para el
proyecto de Le y azote ocotes; unes y con.=rsgac iones
religiosas.
Por Su parte tea conterencias da surraganeos,
preparatorias de la de Los i~tropol Itanos, no «rin, sí
piestado a este punto demasiada .‘ít,=ociota, soDre tooO sí sc”
lo compara con la dedícacion que se dio a otros, por ejeiíplo
sí del presupuesto de culto y clero, que seria el mas
(238) Ip. cxt. III, pag. 448.
<219) Recordamos que uno de los tos ‘Temas aoícíonaíes’ del acte. iqíaraba ‘Que lís
tamos. irme, cardenales te larraqone y Sevilla visiten, ev noabre de los hoaos
fletropolítanos, al Excao, Sr. Presidente del Consejo de IIoiiiitn’os para las
deb:d55 proLestas y observaciones con motivo del Proretio de Ley sobre
ionfesioeíse y tongreqaclones, ¿us se de píblícídad a dicha visita por medio de
una nota. Que sé putiíque un Documento colectIvo. sí se aprueba la Ley.’ Op
cat, III, pág. 334,
L2S3.
tratado. ‘~‘ óue analizado por la conterendla de La
jr’ruí’’.n’:ia eclesiástica de Valencia, recogiendo, como se ha
apuntado, el senlí ir de los obí apos de Mesiorca
“lintierros y Vitaticoa.’- No pueden coneideraree.
como procesiones. aunque sí sean, en cierto
sentido, niiestacionea de ca~srter religioso.
Rs de gran necesidad que se den por las
Autoridades Superiores normas concretas oue
eviten esa serie intinita de confltctoe,
creados por autortdadea locales poco comprensivas.
No ver amos 1 oconveniente en que ion Viáticos se
adsluiistreli sin aparato exterior ‘Tal tez ial
pudiera obtenerse. cOmO cnmperasavrioí’, ¿a
autorización de loe entierros.
rinbie.i lo roe por la conferencia de la onovincla
eclesleetica bispalense. pero en e¿ acta de esta, so lugar
‘le aporivírce a¼una sugerencia respecto a La actuación que
debería seguirse, tan sólo se recofía la situación de esta
pc’oblesátlca con especIal reterexlcla a La provincia:
“No hay ley general que prohíba llevar
nubllcamente el Viático a los eniermos nl asistir
el clero a los entierros: nO faltan, sin embargo,
:.lcbernadores y Alcaldes que llegan a prohibir y
a<ío multar a los sacerdotes que Intervienen en
eiloe: en esta Provincia eciesiastica no es
irecuente que la autoridad prohiba estos octos,
pero sí se inólbe a veces cuando se acude a ella
para hacer las debidas reoJamaciones por los
desaiueroe de algunos Alcaides
Las restantes sugerencias de la jerarquía sobre esto
teína oyeron hechas al cardenal VIDAL en la correspondencia
mantenida cOn él por 105 obispos dcl se provincias
eclesiásticas que no babian podido reunirse en conferencia,
aunque tan sólo fue tratado, y a veces muy superficialmente.
por cuatro obispos.
<2405 Ver el apendíce sObre -cl presunuesto de culto y clero’
¡24!) Op. cl III paq. 402,
1242) Op. cít III. pág. 388—389
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Así, en la carta enviada al arzobispo de Tarragona
por el Dr. Francieco FPIJTGS VALIENTE, obispo de Salamanca,
el 21 de octubre de 1912, se senalaba simplemente que “Cada
Gobernador y cada AlcaLde tienen distinto criterio en cuanto
a entierros y viáticos, y no bay prácticamente apelaclc’n
jurídica, “‘2~”” El obispo de Astorga. Dr. Antonio SENSO
LaZARtJ, reiteraba, en carta de 27 de octubre. la necesidod
de que se pidiera una declaración expresa del gobiernn’
“Convendría sobremanera que el Episcopado se dirigiera si
Gobierno. . exigiendo que aclarv. de una vez lo que o.”
entiende por acto de culto publico en relácion con entierros
y vtáticos” . ‘~‘‘ it! obispo “Ce Zamora, Dr. Sianííel ARCE
IICHIDIDRENA, indicaba. ¿dr su parte, en la carta escrita al
cardenal VIDAL el 25 ‘le octííbre, que debería obsert’arse el
rito 1 Iturgico en La cnndíícciz’n’.’Ce ¿adaveres ‘al ‘zeííenteí’iír,
dorada la autoridad 00 lo liípid.ieí’a. ‘¿s’’/, por ultimo y
‘romo ya hemos Indicado, el Dx’ b’nr i’uue PtA Y DENIEL. obispo
te Avila, abundaba en su carta sin fecha, en la idea de la
necesidad de pedí r una aclaracion al ;obierno, si bien,
trente a la “exigencia” a que aludía el de Astorga, bacía
depender tal petícion de La oportunidad en ior,rularla:
“Sería opox’tuno obtener la declaracl¿n general de la
permisién de ion entierros y viaticoa, pero la declaraclon
no debe pedirse si hay peligro de que es niegue, ‘9 esperar
ocasion mas oportuna.
1213) Op. tít, ITT. paq. III
<244) Ip, cít. III, piq. 409.
24G) Dr. cii. ¡II. tan. d¡2.
(241) Op. cli. III, pág. 4)4.
id9~.
6. La declay’aOlOO dc enterraniento catóitco,—
Obispados y arzobispados de Toledo. Tarragoss~ ¡‘uy.
Gerona. Burgos. Vich, Urenada. Zaragoza, Astorga.
salsanca, tivíedo. Avila, Uarce4una, Leon, calahorra
y La calzada. Segovia, Sirtbsaeta, Mad;ld—A&cal¿,
Sevilla, ~‘ai’az4~oa tadnuiiítstracion ¿ípc~tc, O ica de
acadeis>. Vutcírles, ‘iml.iadoliú y ¿¡asatiago ido
ci>poetsia.
o ola el contenido de la ev ‘le seculartacion
Ir ceme’,terlos para la conciencia católica, una de sí> s
‘iscosíclonea dus mas podían herirla era la cínteolda en el
ti culo cuarto, dictado con el prbposito ‘y”’ desvirtuar La
que hasta entonces tania sido potestad sancionadora de la
iglesia “ediante la privaciota de sepultura religiosa a los
,iue no considerara dignos de ella, ¿oso cosio con al de
ocíender st derecho Oc los que ‘
4uísierau ser enterrados nL
margen 0+ coda interveocloneclesiastica, Laciendr
dessparecer de tal derecho tolas las cunnntaoioneo
negativas, tanto le t igiosas ccoo sociales, que nasta
entoncOs nabia tenido.
<ero SI bien la existencis cte cementerios ‘sin
íltincícn conxesional alguna, ‘, en Loa que la celebracioxí
de los ritos de las distintas cOniCSiOOCe se circunscribía a
cada sepultura, podía amparareis en un deseo de igualdad para
todos los ciudadanos —aunque siempre cupiera la inatizacton
de ignorar la realidad social espaflola—, el obligar a hacer
una declaracios expresa en si caso de que se deseara
enterramieínto religiOso, no dejaba de ser un atentado
directo contra todos los catolicos —la gran mayoría, aunque
igual sucedí a. desde luego, con los miembros de ot¿’as
i308.
creencias— toda vez que. si lo sue se pretendía era la
igualdad de todos ante La ley, no cabe duda que obligar a
realizar tal declaración onicanente a los que desearan tener
enterramiento religioso, iba en contra de dicho principio y,
en tal sentido, tanto el decreto de 9 de julio de 1931 como
e) proyecto de ley presentado por el gobierno a las cortas,
habían sido más respetuosos, como hemos senlalado, ya que en
ambos la declaración de voluntad sobre el carácter de
e oterraroicoto deberla etectuarse en todos los casos, se
deseara o no que este cuera religioso, de torma que la taita
de declaración ro pasaba a ser entendida automÁticamente,
como por la ley de sec’ílarízaciún de cementerios se haci a,
como un deseo de no tener enterramiento de tal carácter.””’
La gravedad de esta imposición para todos los
católicos dio lugar a una protusion de escritos de la
jerarquis, centrados especialmente en los meses de febrero a
abril de 1932. Tales escritos eran o las pastorales y
circulares genéricas sobre cementerios a las que ya hemos
Ido haciendo referencia en los epigrafee anteriores, o
documentos que analizaban únicamente esta disposición al
1247) Var ¡a lite núm. 3 yal apéndice ole. f.
Como se ve el pensamiento de lo. prohombres de la República sufrió aqul uía
evolución hasta desembocar en la impíaiclir mas extrena. imposición cxc CUENC4
TIRIBII acfíaca al deseo de violentar la marcha de las tentativas
trsin>s<o,aadoras. daba su consciencia dei ‘t.rdtqrado ritmo de las audan,a
religiosas en los paises subdeíarrolledos’. Dicho auto, pone, precisamente.
comí pricer cimeplo de estas tentativas trensfbtmidoras la oíl Igación de la
declaración de enterra,níennti religioso. obligación que atribuye el interés en
desvirtuar ‘las connotaciones sí’ebólicas Que en un país tan dado a íd taf’<ailco
como Empalie tenia en la Época’ y anotando seguidamente que el haber regulado lo
contrario hubiera mido una actitud ‘sin duda, sic adecuada a le mentalidad de
la mayoría del país.’ ¡CUENCA TORIBIO José Manuel. SeJacíone, !;Je;¡a—Est.do
en Ja Espafla condeaporanéa (IifllJ—/9í4SJ, Madrid, ¡385, pág. 471. Estando
completamente de acuerdo con este planteemiento, deetacamos en este epígrafe no
sólo el deseo de los hombres del régimen en contribuir a secularizar con esta
nueva medida las costumbres espaflolas, sino también el de acabar con la
prerrogativa decisoria, y en casos sancionadora, de la Iglesia sobre el
caracter del enterrasiento~ cuestión esta que indudablemente no podía ser
admisible por las mentes mil progresistas del momento.
2 39’?.
tIempo que daban normas d instrucciones a los tieles sobre
‘lila. o por ultimo. avisos o circulares que se limitaban a
‘iai uicbas instruccioneS.
i<no dc 10~; docurenlos mas completos sobre el citaco
artículo cuarto y si primero en urdan cronológico que liemos
e n.u.rsntrado en LOS boletines oclesiasticos analizadus. fue ja
extensa “CIrcular sobre entierros íeligLccos~ c<ue, recle.’
í’o,í,,L~ada la lay. díct~ el Dr Feliciano RUCiIk ?iZAPPÍJ.
~illi5Oíl de Sr etusa u vicario capí tillar de <nl 54’?., cue, por
el 1 nteras de su contenida “ el techo de que su tecas de
..nporic bu permite aventurar ‘biliS sIrvIera d’? modelo .s otros
.ulenibo’oS’lC’i ¿.piscOpíído. a’epr’.z’dn u, 505 ntegranent’e en el
“.ín”ndi’=e correspondIente.
‘.a’..ír’.sutar, tías recoger el contenido de la nueva
‘rlapoeicloíi. destacaba Lo anomalo que en la trodícíco
sepaliola era la taita cte entierro re.ligloso. porque.
contrariamente a lo que La Lev venia a establecer, La
suposicIón de píe todos los un día bautizados perseveraban
un La te era predosinante, coneldertodose por las taisillas
una pena gravisinna el que pudiera enterraras a unu de sus
leudos alo el IradícloníeL ritual cato lico. Y era tan anómalo
el contenIdo de La norma que podi a 1 regar a darse el caso de
que, poí no haber cumplido el requIsito de manIfestar sc”
voluntad, incluso sacerdotee ejemplaras qviedaran sin
sepultura ecleslastíca.
No correspondía ¡a disposicion a la sítuaclon
religiosa espasola, siendo antidemocratico “legislar en
tavor de una pequedí sin ninorí a imponiendo un gravamen a
tos que constituyen la casi totalidad de la Nación.”
Con notorio abuso de la autoridad municipal, ya se
babi ata dado en la archidiócesis casos en que, a pesar cte la
voluntad del dituixto. se habla practicado su cepealdo sin
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rito alguno religioso; pcr ello menester era, al margen de
las actuaciones pertInentes, tomar las debidas precauciones
a tic de evitar setos sachos, y. así. se í’ecoioendaba a todos
los fieles que ínaníiestaraíí .=:<presamente su “oluntad de ‘s~r
enterrados de acuerdo con lo estableclIo por La lk’lesia,
‘‘buyo lío se inca o tal’.’, un lcr niularlo a utllizaí’’.’
bibí inaba que por par te de al.’urí ‘otar oíl ce nabía t,’~clio
olrecimietaío dejar ce de esta voluntad medIante ‘so “oled ico
.0 .“s,r.ce 1
Para el del l’Za.lu caso de los menores de Veinte alíes
‘cuya vol untad <ah la .l,a ser interpretada por
representantes Legales. se acooísej a La a los pariocOs quis
totcr,í’C lIsian sí, e’.. •‘ t r..’.’n’st•níi’c las especí ales. •‘C’ví’í¼,í
aconsejar a Loa osnures que hicieran por escaito uu
leclaracion.
En todos los casos era conveniente que La declaraclc.íí
se oic icra oor duplicado .‘..uí’.servsncto el Interesado cii
ejemplar y otro el rarroco, o al sacerdote que, si
trataba le perso¡ías acogidas a establecImientos bene: icos .1
internadas en liospí t., Lea. e+t uvícía +nc.irg~’lo ‘1”>>’
asistencia espIritual.
Por ultImo la circular daba instrucciooea sobre la
‘ríí’ztodia de las declaraciones de voluntad y cobre la fornía
‘Ce cíectuarsa Los sacerdotes y religiosas.
El mismo numero del boletín ecleslastico de loledo
‘;ue publicaba la circular del br POcHA Pl¿AHRO incluía el
texto de la Ley de cenesterios y Las “Obeervacíoríen” a La
01553 a las que ya nos hemos rolerído: observacCones 91*’.
tras enjuIciar en forma genecica el
0ontei’idn de la norma,
dedicaban especIal atencicí” al tema ‘le va jesíjoacion de
<2461 ¡4 de lebrero de ¡932. ‘Circular siore enijerros religiosos’. SOS de oíslo.
.10 89. lb ce errare oc 1932 núm. O. oaqs. 5v—II. Ver el arendice ría. ¡ ¡
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enterramiento, analizando las disposiciones del articulo
cuarto. cuyo objeto. segun el comentarista, no era otro que
dificultar los entierros católicos —practicannente los unicos
de carÁcter religioso que se efectuaban en Espania— y hacer
que se reaLizaron 20s5 entierros civiles, conclusion esta a
la que llegaba por esa taita de Ie. taiitas veces vista, de
la jerarquía ecleisisatica en la actoacion de los fieles.
“Claramente se advierte que el fin de este
articulo no es salvaguardar la iLbertad religiosa,
sIno el poner trabas para Los entetranlentos
conforme a loe ritos catolicos.
‘Cero .cue se prohí be que los enterramientos
~.n~all “catactfar reí igioso alguno”: pero ¿qué
enterramientOS tienen carácter religioso en
EspaDa lucís do los de los catolicos>
‘ihs’Igir esa dcc ll,raclén expresa r,d solo ea
innecesarIo, sino incongruente. ¿QuÉ- inca
declaracion pue’io pedirise que el haber recIbido eL
sautismo por ci cual se inuresa en la Iglesia.
surro todo al esa prí lista “declarso ión”va
ratidcada nor una vida de practicas catolicas 1
nc.r ura “iUeí’e ‘criotlana§
‘<Aun’ irara los que no admitan el ‘leona ‘ rístiano se
Ií’negable que eL Dautisno es lina declaracian de
catoilcisnio. ¿‘Que eL bautismo suele recíbiree
cuando aun río se Mene oso de razonk Pues ‘suando
menos procedia considerarlo coo~ expreslon de la
voluntad de los padres, que debe respetarse
mientras no sea expresamente rectificada. No cabe,
pues, suponer en los que mueran sin hacer
declaración expresa de voluntad al desea de ser
enterrados sin los ritos catolícos. sino al
contrario.
cNedlante ese artículo se consegutra aumentar el
numero de enterramientos civiles, que de otra
manera serian muy escasos. Por pereza, por falta
de tiempo, por otras diversas causas, serán muchos
los que mueran síu declarar su voluntad de manera
expresa. Y se dara frecuentemente el ceco de que
quien vivió y murío cristianamente sea enterrado
sin la bendícion de la Iglesia.”
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A corítinuacion de estas observaciones a la lev, el
boletín eclesiástico Incluía “Algunos casos practicos” que
de ella podían ‘derivarse, reiirlendose los tres ultimos a la
declaración de enterramiento; en el primero sea apuntaba que
La ley no exlgoa que as ecectuera mediante testamento: en
eí segundo que. segun el texto lesal, no era necesario que
ce hIciera por escrito, bastando de palabra, siempre que
aludIera probarse, cias siendo lo prudente que se realloara
por cacrito. El tercer caso, por ultimo, se reteria a la
cuestión de Lo declaración de los menores ‘de veinte atos, a
los que recomendaba que la electuaran a partir de los
‘catorce atlos o edad de testar.
“¿Pueden Los menores de veinte anos hacer
“Ceclaraclon axprsea de su voluntad da recibir
sepultura e’:leslastlca< l.a ley expresamente lo
permite, ‘9 su voluntad debera ser respetada. No
determina la Ley la edad desde la cual pueden
expresar su voluntad: pero puestO que, en teniendo
catorce arios pueden testar, pueden también
expresar su voluntad de ser enterrados seguix Los
ritos de la lglesia.”’”’’
lambían al artículo cuarto de la ley se babia
reterido el arzobispo de tarragona, Dr. PODAD Y PARRAQUER en
su ya comentada pastoral de 21 de febrero de l9$2 en la que.
tras destacar cómo la inmensa mayoría de los espailioles había
recibido el bautismo y era reducido el número de los que
hablo adjurado de la fe, “salva expresa declaración de la
iglesia en contra, tienen aquellos pleno derecho a la
sepultura eclesiástica con las solemnidades propias de la
sagrada liturgia.”
“Existe, puse. es buenos principios jurídicos,
mientras no se pruebe lo contrario, la presunción
favorable de que la mayor parte de los ciudadanos
desea recibir el indicado sepelio, como ha
sucedido hasta el presente; de donde se sigue que,
249) s.l “La ley sobre cesenterios’ . lOE de bledo, eflo 86. 6 de febrero de ¡932.
num. 4. paga, 62—aS.
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al invertiree los teraiTios, al obligare, a
manifestar su voluntad me a la oniciorta. sine a
qsiienes tienen, la presunción en Su favor, se da
una nueva norma de derecho proceeal, qu. cole un
extrestsan sectario puede haber inspirado. -
Pese a ello, el cardenal urgia a sus diocesanos a que
se aprestaran a efectuar la declaración de voluntad que la
ley determinaba, anunciando a los párrocos que a. les daban
las oportunas instruccionem para su debida actuación cerca
de los fieles, “’““ y fisaliba su tratamiento del tena ces
unas sentidas frases sobre la nueva ley y la postura a
mantener ante las dificultades que su aplicación entraflaria,
frases que, una vez isás, son expresivas del talante
pacificador que &copafló siempn’e al arzobispo de Tarragona
ante los techos de la República:
“Fuerte e. la prueba por la que esta pasando la
iglesia en muestra Patria, dura es la ley de que
Nos ocupas; mas tened en cuenta que la fortaleza
en la defensa de nuestros derechos, acompaflada de
la dulzura, de la prudencia y de la dignidad, tan
propicias del cristiano, junto con el auxilio del
Seflor, os llevaran por buen camino a solucionar
arnónicanieste las múltiples dificultades que se
presentarán al aplicarse la ley de
referenefa.
La “Instrucción Pastoral”’ que, en protesta por la ley
de secularización de cenienterios, suscribió el obispo de
‘ruy, taoabiern dedicaba una couícreta y dura crítica a la
disposición relativa a la obligatoriedad de efectuar la
declaración de voluntad de enterramiento católico,
defendiendo las prerrogativas de La Iglesia y los derecho,
250 El desarrollo de catee actsacínee tía efectuado en lee ‘Ornes acotaciosite a le
lev de secularízacíOn de cementerios” publicadas mes el noe. 3! del boleties
nleailetica de Ta,’raqona, dc 3 4. calzo dc 932: a elles eludIrnos ele
adelante.
t251) 21 dc febrero de ¡932. “Pastoral de Cuaresma”, SaE de Tarragona. aRe. 42, 29 de
febrero de ¡932, cia. 30. págs. S29—67S,
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de los fieles para determinar el carácter de este,
prerrogativas y derechos que no podían ser constreilidos por
los requisitos afladidos que ahora imponía el Estado
“Esta disposición es ciertamente contraria a la
ley de la iglesia y a la Iurisdicciari laísta que
Jesucristo le concedió. No es el Estado civil
quien da o quita el carácter religioso del
entierro, La religiosidad depende de la
jurisdicción religiosa; la religiosidad católica
puede darla o quitarla a un acto la jurisdiccción
religiosa católica, y ésta compete total y
unicameate a la Iglesia.
cAdenas: el derecho a la sepultura con carácter
religioso católico es un derecho que lo tiene un
fiel católico por serlo y para que lo tenga no se
requiere ni puede requerirse que llene tal
condición, ia de haber dispuesto de naciera expresa
que quiere que su enterramiento tenga carácter
religioso; porque siendo católico, lo racional y
logico es tener por cierto que quiere ser
enterrado como la Iglesia católica desea y ordena
y manda que sus hijos sean enterrados.”
El contenido del artículo cuarto de la ley era,
además, expresión del afán secularizador del regimen
republicano, que suponia que todos los ciudadanos espaholes
participaban de sus mismas ideas, suposición a todas luces
improcedente y que podía dar lugar a numerosos conflictos
caso de aplicarse lo establecido en dicho articulo.
“Esta disposición es prueba palmaria del laicismo
imperante. Los legisladores laicistas suponen que
todos los ciudadanos espailoles son laicistas
también y que si no expresan lo contrario, hay que
dar por seguro que están divorciados de toda idea.
sentimiento y practica religiosa. Y mirando a la
realidad de la vida espaflola ¿quién puede
noblemente afirmar que sea verdad suposición tan
ofensiva para los millones y millones de católicos
que hay en Espafia? lA qué conflictos,
dolorosisirs, no se llegaría si se aplicase la
disposición legal que comentamos!”
Tal disposición no podía, pues, aípli¿=at’SC, pero como
medida cautelar y dada la certidumbre de que, pese a
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las protestas epiacopates, la Ley, cono tal, había de ser
aplicada. el onispo recomendaba a los helee la reaLlíacoan
<le La leclaraclan.
“No puede aplicarse prudentenente pero para
evItar coní 1 ictos Y sinsabores, conviene sodio que
todos los que tienen cumplidos veinte anos, de
nst,era expresa depongan qie desean q uesu
snterramiento tenga caracter rell;ioso catolico.”
i.o dicto <mii <maracter general para todas las
dediaradiones de voluntad era tasiolen api í’aaole para el coso
de Los entleirr<i5 de los menores de veinte anos o
rncapocitndod, respecto a los cuales la íev remitía a la
incerpreta’a’lo o que os su voluntad níciera ni us tasi liares;
..izun por la ‘lux <‘1 preladO. sin aLudí rala conc’enlencía Qe
une cíqí.etLC’S cisc cuota o LS. dcc laravlan, <se lirnítaca a
‘“5 istír <melca de estos para que el entierro tuviec a
.;.,ta<mter sagrado, lo cual era para el una prueba case de La,
aorta lema cristiana con La•’~ue era preciso en ~renta,i•’~e
ji lalcidino que quería IntOrmar toda la Vida espanoLa.
“A ecta parte de la lev cuadran ‘abser’saclones
samajantes, por no decir iguales a las que liemos
hecho a La primera y por lo teísmo no tnsistimos;
pero anionestanos en el Se,.Xor .i todos las tamnillas
istísnas para que con espíritu Oc coso icod la a
iaa leyes Os la danta Iglesia y con espíritu de
caridad y de respeto a Los derecr.os catullcos de
sus Ismiliares nailecidos antes de cumpLir los
veinte anos. procuren que su enterramienco tenga
carácter catojíco y resistan con rortaleza
crIstiana contra este oleaje norrendo OC 1 sic Ismo.
que quiere arrancar a ‘..rísto de toda la vida
nacIonal, hamuliar e individual espanola.
<252/ 24 de lebrero de ¡932, ‘lnetrucc,bn Pastoral ,r,rc& de los tetenler:i,
proLesta razonada contra le seculeríziciln de Inc alases’, 801 dc [uy.ato 73,
29 de torerO de ¡932, nos. 4. paga, 0—90
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¡amblen el obiapo de Gerona. Dr. José VILA Y
~ARínNE2, en sus comentarios de ‘lo de febrero de 1932 a la
ley de cementerios hacía una expresiva protesta sobre el
contenido del articulo cuarto, contrario al sentir general
~iel pueblo espailol
“Ante todo tacemos constar la pena y pesar q<íe
hemos experimentado al Leer esta lev por el
agravio que infiere a los derechos y canories do la
Santa Iglesia y a los catélicos sentimientos de la
mayoría de loe eepaiioíes. de los cuales se hace
caso omiso o se les trata coso si lueran una
excepción o pequeta munoria. El legislador
prescinde en absoluto y no concede valor alguno a
a presunción razonable. lustilicada y expresiva
de que quiere morir y ser enterrado segun el rito
de au relígion aquel que externa y publicamente a
la misma esta afillado durante su vida y contorne
a ella ha venido oracticando, Según esta lay, II
el e nterraííiento de los lisies católicos tendra
~aracter religIoso si PO r cualquier causa no
hubiesen manisescado su voluntad, díspcnléndolo da
manera expresa. ‘~‘ ‘le recibir sepultura
crIstiana. El hecho de ser bautizado sin haber
apostatado, la oractíca constante y ejemplar de
una vida crIstiana, la trecuencia de sacramentos,
ta recepcion ‘le loS ultima’~ Suri sí mismo ranacter
sacerdotal y la prolesion religiosa podran ser
recusados como testimonio rehaciente de la tal
disposición expresa de voluntadi’. tememos que la
ntoleroncla y ‘=1 sectarismo agravaran en la
practica esta lev y ací es muy probable que no
falten quienes, contestando afirmativamente a
nuestra pregunta, interpreten y apliquen esta ley.
Por los motivos expuestos, entendemos que
faltaríamos a nuestro mas elemental deber si no
expresarasos publicamente, con nuestro sentimiento
y dolor, nuestra energíca y respetuosa protesta.”
Tras esta introducción, se insertaban las normas
sobre incautación de cementerios ya aludidas y las pertintes
sobre la declaración de enterramiento, que seguí an, en
lineas generales, las dadas por el vicario capitular de
Toledo, si bien el Dr. VILA no se referiría expresamente a
la declaracIón de sacerdotes y religiosas, ni aludirla a la
(253) En bsstardílla en el oriqinel.
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de Los menores de veinte aflos, y’ en lugar de hablar
dIrectamente a sus diocesanos, dejaba a La “prudencla. celo
y dlscreclon” ‘le 1115 párrocos la forma en que aquellos
debían ser orientados con el fin de que manifestaran su
voluntad sobre el carácter rallgioso del enterramiento.
Alladía, por ultimo, el siguiente párrafo sobre la necesidad
<e reaccion ante posibles arbitrariedades:
“No es temerario pensar que ocurra algun caso en
que por uro abuso de tuerza se pretend.s imponer el
enterramiento cOntra la manutiesta voluntad del
difunto. ile preciso, entonces, que Inmediatamente
sus causahabientes protesten ante testigos, y si
la crotasta no surte etecto entablen Luego recurso
<iii torna tasta su tallo, ya que st se dejara pasar
jo casc sIn el correspondiente reconocimiento del
derecho y la sanción pertInente, muy diticílmente
se rodía en lo sucesivo hacer valer tal derecho
ante quIenes lo denegaron.
A ilicíencls de los anteriores, el arzobispo da
‘reos ¡‘o haría comentarlo sobre esta disposición legal,
limitándose el boletín eclesiástico a seflalar que deberla
preen irse a los lisies para que suscribieran
iii mediatamente” un <locunento por triplicado expresando <su
voluntad, y anunclarído la existencia de impresos para este
¿<jeto, los cuales deben so cumpí iroentar todos los mayores
de veinte aOos, a no ser que suplieran este requisito
<aedtants ‘clausula testamentaria.
Esta recomendación se repetíria en las
“instrucciones” que daba el E de marzo de 1932 el Dr. b!anuel
DE CASTRO ALONSO, contestando a consultas de sus sacerdotes
y en las que ordenaba, siguiendo la pauta dada por el
Dr. POCHA PIZARRO, el establecimiento inmediato en cada
2541 25 de febrero de 932. ‘-Ley de secularizacíóTs de esienterios’ . 805 de Geriní,
an 76. 29 dc letrero de 1932, núm. 2. plqs, S0-64,
12551 a.¡ ‘Irteresante a toda persona católica’. IDE de 9urgos. .~o 75. ¡5 de
febrero da ¡932. nis, 3. paga. 80-82 y 29 de febrero de ¡932. rda. 4. pág. 03,
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parroquia de un archivo secreto en que se custodiaran las
‘isclaraciones de loe fieles,
Las mismas concisas Instrucciones daba el “Aviso”
publicado en el boletín diocesano de Vich, aunque en Cl Se
incluís, ademas, una protesta por el “sectarismo
antirreligioso” ‘le la le’~. “que 1 LoJa el iai<mlsnwJ mas alía
de la muerte exigiendo a los catoiicos une declaracion de
voluntad para que se les permita ser enterrados con Los
ritos y ceremonias de la Iglesia.
Más sucínta aún seria la publicación efectuada por
>1 coletí n ecl
0gsla atico de ‘Iranala, que, halo la tiron de su
‘“‘moni go”’canc 1 íleo, ‘te LimItaba a tnsartar el arCicuio
•zuarto de la Lev y, a continuacIón. rublicaba el modelo u,.
impreso para efectuar la declaración le voluntad de
enterramiento católico,
La circular de Sg de febrero da 1932 del
Sr. Rigoberto L<OMRNECH VALLL’, arzobispo de Saragoza, Jata
hostrucciones a sus heleo sobre la torios en que debía
efectuarse la declaración kpor escrito y con don testigos y,
como medida precautoris, en el testamento), insertando a
continuación, como el resto de los boletines eclesiásticos,
un modelo de declaración
1256) 9 de siarzo de ¡932. ‘lnstrucc:ones,— nuestros sacerdotes’. ROE de lergos. ¡5
de marzo de ¡932, nOs, 5, ~iqs.¡¡¡‘III.
1297) 27 de febrero de ¡932. “C,aenteríos’, ROE de Vich. eRo 78, 29 de febrero de
1332, rda. 2092. »ga. >0-72.
(258) ¡¡ de sarzo de 1932, Secularizatíin oc ecaentertos’, ROE de Iraneda, .50 II.
¡5 de marzo de 932, nOs, 3499, p4gs, 68—69.
12595 22 de febrero de 1232. ‘Circula, riba. 7.- Sobre ertíenris catálitos” . ROE de
Zarsgota. de abril de ¡932, nim,S, págs. 98-59.
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Las “Breves notas aclaratorias a la nueva Ley de
cementerioS” publicadas por el provisor y vlcar~o general de
la dIocesis de Astorga, LI, Mariano l’LoREI. tras estajar la
conveniencia de que todos los rieles “y aun los sacerdotes y
religiosos”, nirteran constar su voluntad sobre el caracter
religioso de su enterrsaiento ‘-lo que podía realizarme o
<miel. oortest.alietitd, o ríen por escrito con su ursa o. sí
[:0 saoí¿’n irmar con la de 005 testIgos, a olen os pelaura
‘ints testigos” hotluiS.LJ n contuao ¡‘arralo tendente a cejar a
salvo ‘a pctestao sancionadora <le La iglesia, a la que
siempre cabría la posibilIdad da negar la sepultura
ilI.glosa. liste [Arralo, e,, electo. estarlería un soncraste
<rIle suneraíes “-eLurraOos en la 1g1551a e Intuicaclon sin
.ai-acter’rc”LigIo5n , cuando la lev autorízata expi’ssaioente 1.1
•slebracl ro Oc los ti tos ji tí<rgicos ante <zada sseDuit<.í raen
¡ :un ceieal\terlOS rniii<’lOIDales, por’ jo que ca,”’<”, a 00<
::.ndamento la bípotesis que planteaba:
- Nétesa que, como lo dispuesto en este art, ‘lii o se
retlare unicamente al enteI’ramlentc’~’ en ci
cementerio lmln.LcIpal, ““‘‘ los tunerales pueden
ceisbrarse libremente en La iglesIa, a:ínque la
innuteaclon Se nava hecho sin carlicrer teL iglcso,a
.~enOs que se trate del caso de pr, tao) Qn z,nnníca
ce sepultura eclesiastíca. va que el ilereono de la
iglesia a conceder o negar sepultura eclesiastíca
en nada es arectado por esta lev de ce,nentc’ríos.
“br tanto, en 10 ‘Sucesivo la Iglesia
ontinuara usando de este de,’ecno con absoluta
independencia: aunque, cuando el cenenzería del
pueblo sea lzulnlcipal, ‘~~‘ 15 pena de prtvacion <le
sepultura eciesiastica habra de lImitaros a la
privacion de ritos ecleslasticos y de tunerales.
por el caracter común que en adelante han de tener
estos cecienterina,
<lid> En basiardilla en el oniqincí
<lib SaE de Aslírqa, seo it>. de sano Ce ¡912, num. S, nags it—e>, El rasera
siguiente del boletín de esta diácesis publicaría una circular de le viciríii
qeneral con echa II de seria de ¡932 en le que, pare dar círaplisiento a estas
‘notas acl,ratfriis” . se disponía que los aacerdotes cm cura de sIse:;
procurasen que tus ¡eligreses, y en especial los enlerreos, hicieran cuatí,
antes ‘por escrito duplicado, la requerida decísracián Cipiesa de que dtseafl
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El obispo de Salamanca, Dr. Francisco FRUTOS
VALIENTE, en su circular de L le marzo de 1Q22, aparte de
disponer que en todas las parroquias debería establecerme
trísediatamente un arch lv:; acolIto donde se custodiaran las
declaraciones dc los tIel:’¡- que or escrito pidiera:
enterramiento na;rado. encarecí a que tal declaraclon La
blc~eran ununedlatasente ir’:; r’:,vcres de veInte noca
añadiendo que “ también debenází hacerla los que sIn tener los
‘¿cinte anos y <lesean do «nte rra <oferto católico te~n ccl
alguna circunstancia que, sí ‘Suelen, no se preocuparan mucho
pu r esa clase de enterramlenta suyo las personas que deben
Ir socu par se
Y.ás ‘on r iuu’”r. Oc o, la icto acl<’<n de los;
‘arrocos cerca oc sus teL i~ e~es, ‘-ra ladro u lar del o’blspu
le Oviedo, l¿r. Juan P.eut y PaRES, que’ a tu dc
prevenir hechos que serían o o e’<tíc no Lamentables con motí va
de la vigente legialacion ‘ ivil en materia <le
enterramientos”, reco:ienda sacerdotes que. ‘ron
ocasión del cono) ial coto “,vuí 1 :rrocuraran obtener
rada uno de sus teliveees’...’sa ¿lecia:’acian tirmada por e:
Interesado y dra tcst.l 505 4>: 0 ‘lIra ‘le JI st a;O ocral o ‘roso
estimen rías oportuoo<’ , en la cus ‘ronstara la voluntad do
desear tener entIerro religIoso. (‘al declaración se
custodiaría en el archivo parroquial, con independencia de
La conveniencia dc ‘.íue cada uno de los fieles conservaran
otra en su domicilio y ¿‘u’.: llevaran otra encina por ¡o.:
fallecían fuera de su parroquia. Loa sacerdotes debian,
proceder en igual Sorma.
que su •nte?raaiento se heqe con todas las cereaonias ritos de la ¡qíesís
católica, entregando ir,: al iccerdote y quedando él con otro,’ líOS de óstorqa,
eRo íD. 15 de marzo de 932. ocie. 6 pM. 9~>.
262) ¡ da aarzo de 1932. ‘Circular del Prelado.— Sobre la Leo secularizadora de
Cementaríes’. BIS de islamarce. aRo 79. 1 dc abrío de 1932. ni., 3. pág. ¿2’SG.
<263> a0. “Circular rúa. 7’, 806 de Oviedo, eRo 68, 1 dc sarro dc ¡932. que, 5, >Ag,
67,
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La circular del Dr. Enrique PLA Y DENIEL, obispo de
avila, de ~ de marzo de 1932 unsistia especialmente en la
doclaracion que debían hacer, aparte dei resto de los
lides, los sacerdotes ~ religiosas.
Analista n~s completo otrecian las “Breves
alotaclones a ~a ley de seculariosotonde cementerios”
publicadas por el boletín eclesfástico de larragona, toda
‘‘st’ loe, so¡tic.siido :jue al no senalar la ley Li torois en que
debsría erectuarse la dsclaracioi’i sobre el enterramiento.
loo urícamente que esta debería serlo de manera
puntualizaba cono medlus Idóneos •.ie ~r uelra
los que senalaben tanto el articulo 1215 dei Codigo civil
01<1 dc :3 ley de EnjuicIamiento -<vil
.advn’tien:io de la posibie ínettcacta de efectuaria tan tole
en e: testamentOl
“Atléndase que en nuestro caso no se trata de un
juicio, sino tan solo de acredí tsr de manera clara
¿a ‘voluntad de sepelio relieloso. Entendemos que
ca bien manifiesta, expresa y termí nante esta
voluntad en todas aquelias personas que tallecen.
reríbídos los santos sacramentos o auxilios
espIrituales, y que puede presumirse en Los
.autizadoe y 055 si eran catolicos practicantes
No obstante lo cual. y a fin de evitar
.nconveoientes que a nada prictico conducir’ an, y
ante las facilidades que permite la misma ley al
no concretar La manera de sanitestaclon de
voluntad, es de aconsejar que cuando menos se hs~s
¿2641 5 dc sarzo dc 1932 tOE de Asile. aJo 4). II de marzo os 19)2, nuus, 1
37-112, Esta siseo boletin nc luiria en sus cuestiore, posioralea ante lan
nietas leyes oaufles’, tras referirse a otros temas las obervaciones”
qeneralas a la ley de ceatoterios publicadas por al bolatin eclesiastíco da
Toledo de 6 de febrero, sal coso las ‘casos prácticos’ que en este figuraban,
Ibid. plga. 156—161.
<2651 5< bastardilla en el oríquial.
1256 El artIculo 1215 del Código civil seflalaba que la, pruebas pod¡aru hacerse oír
insírtaentis ldocu,entom públicos Y Prl~5dO5>, por confesión, por testIgos y
oír presuncIones. sientra, que el irticulo 578 de la Lev de En~uic:amíento
tívíl establecía que los tedios de prueba de que se podrie Sacar uso en puicio
erinl ¡2 confeSión en juiciO: 22 docusentos públicos y soIearea~ 32 documentos
posados y correspondencís. . . 52 dictimen oc peritos,,, 72 testogne,
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ante das testigos si no hubIese oportunidad o
tiempo de consignar la manifestación por escrito.
En este escrito, si el manifestante no supiere o
no pudiere irmar. cera ‘accesailo que lo suscrí bao
das testigos, y tuso o sera’que éstos t i;uo’en
también en toda nanilestaclon de voluntad,
‘<Para mayor garantía, ¿‘odroan los que la
prefiriesen hacer legalizar sus firmas, No hay que
decir que todavía es da mas cucada la
manitestacion ante Notarlo publico, a cuyo seduo
podrán acogerse ‘mquc los <]ue deseen expresar su
voluntad en documen tu notarial, por mas que.
siguiendo La tan laudable y cristiana costumbre de
nuestros antepasaica, La liubiecen hecho constar en
su testamento, pues ci testamento no ‘odra atrirse
basta pasados algunos bao de la detuncion,
mientras por certificado del Registro de últimas
voluntades no ‘sc acredite ‘rual era el últImamente
otorgado.
insistía inmolen e:: la ::eccsjdad do :
4ue los menores
de veinte albos mnitestaran Igualmente su voluntad en todos
¿05 casos.
“l.a maní 1 estad vi expresa fe voluntad de
enterramiento iCLOgLCSo es ronvenlénte la hagan
también los menures de veinte años. Al hacerla,
aseguran que cera respetada De otra suerte, el
carácter de su enterramiento, ~a;un eL >rarraio .05
del articulo 45. dependera de la inter¡’retacion
que de su voluntad vendrían obligados a hacer sus
familiares.”
Hechas estas recomendaciones acababa anunciando la
edición de unas hojas rara hacer la manutestación 2’:
voluntad, que habrían de timar los interesados y dos
testigos por duplicado: una para el interesado y otra para
el archivo parroquial, uionse se llevaría el oportuno
registro.
1267> st, ‘Breves ecotaclones a a ley de eecularizacíin de cetesterios’. ROE de
Tarragona, eRo 42. 5 de bario de Ufl. nos, JI. néqí. 579”581 . leabaen sri
Esg./a”ns ¿sise dorsal! Ls sé~’ña. .., II, neqa, 513481,
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La “ Enstrucción sobre crercion de cadaveres,
cemerltertOs y enterramientos”, de 3 de rz0 de 19’a=,
publicada por el boletín diocesano de Barcelona, previamente
“armas practicas para la Osx’iitestaciotí ‘le voluntad
sobre -‘ i caracter sagrado del enterramiento, enjuiciaba el
ontenido de 1 articulo cuarto de la ley, para Lo cual
opima Ii teraloelite Los ‘ios primeros parrafos que e:: este
‘ni <‘yate nenos transcrito de la “Instrucción pastoral” del
o’; íay’: be luvífe 24 de lebrero de lQid.
El comentario ‘loe el obispado catalan real izaba
,aablSo <monteo’ a algunos parraron textuales de las
“Observaciooes” a la ley de cementerios publicadas por el
¿<<ti n ecL’~sL5stico ¿le laledo •‘ui’nque sin :‘=mitlrse ni
aludIr a el. “ que, en el contexto de la’” ir:st ru:r:ylon” lo:ia
o:r:r Xi .IloceslS de Esroeluna. resultaban ‘ir: menor ¿o reza
¿ostra nsci’l hircos cornO y orsa de destacar Las variaciones
Introducidas:
“‘‘Que ose daclaracion puede redirse que =L haber
recIbido el bautisno Dor <al cual se ‘.nzrtsa e:: ci.,
relesla, sobre todo si esa primera _
ra :‘atiticada por una vida de oractl’ra’; :½toil.rl,s,
;r:ír una muerte crtstlansí
<Que el bautismo suele recibirse cusnoo aun no se
tiene uso de razonE Pues cuando nenes procedí a
considerario canso exprssion de la voluntad de los
padree, que debe respetarse mientras no sea
expresamente rectificada. No cabe. pues, suponer
an los que mueran su: hacer decia”arion .•~xpresa de
su voluntad el deseo de ser enterra don sin loa
ritos católicos, Sino al contrario.”
Tras estos párraios pasaba a dar las todicaciones
sobre la forma de realizar la declarac:e,r de voluntad y
seguidamente exhortaba a las familias a cuidar el entierro
católico de sus tallecidos menores de veinte arios, en el
lógico supuesto de que no hubieran efectuado tal
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todas las familias cristianas con espíritu de
obediencia a las Leyes de la Santa iglesia y con
espíritu de caridad y de respeto a los derechos
católicos de sus familiares tallecidos antes de
cumplir los veinte años, deben procurar que su
enterramiento tenga caracter catolico y resistir
con lortaleza cristiana contra este oleale
horrendo de laicismo, que quiere arrancar a Cristo
de toda la vida nacIonal. ¡anillar ‘o individual
sspaflola.
A mayor abundamiento, ‘ranacrí búa despues la sen e
de “casos particulares” relacionados con la ley de
‘resenterios que, como aquí sí se sellalaba, eran copiados ‘ial
holetún eclesitailco de toledo, FI ultimo de los casos
reseriados se refería, precisamente, a la declaración de los
menores de veinte arios, sobre la que suiza por esa
necesidad de “fortaleza ¿rristtan.n” que, ‘segun el redactor.
.;nl o que parece un desmesurado plantearutento, precisaban
las familias para cumplir con los mandatos eclesiásticos,
aconsel aba que tasbien la efectuaran
t.as “Acotaciones” a La ley de cementerios publicadas
so el boletín eclesiástico de heno, seguí so, sin aludir a
ellas, las instrucciones publicadas por el de Jarragona, si
bien el redactor untruducirra determinadas variaciones a las
mismas, entre las que destacan si juicio que hnclura sobre
la nueva disposición a: sefialar que “Es sectariamente laico
al contenido del articulo cuarto ‘de la Ley, que reproducimos
para que no se ¡‘lerda de vista”, y, lundamentalmente, la
amplia competencia que daba a los sacerdotes al indicar que
cuando asistieran a los enfermos debían preguntarles sobre
su voluntad de entierro religioso, forma idónea para que,
si se efectuaba ante testigos, pudiera asegurarse lo
existencia y efectividad de la decisracion.
(268> 8 de merlo de ¡932, ‘Instrocclón sobre creesciOn de cadíveres. (Caenterios y
ente,rmaíentos’ ROE de larcelina. arlo 75. ¡6 de usarlo de ¡932, núm. 5. p&qs,
¡01—120. Reproducido por el de Mallorca, eno 72, Dl de marzo de ¡932, nra 8.
págs. ¡12—284.
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siempre que asistan a un entermo y despues de
admInIstrado el Santo Viatico y hecha la pregunta.
~‘gun ‘ni ~lanusl loledlmno. de si desea La
Sxtremaunclon para cuando llegue el caso, anas:,’
esta otra: Y es tanibicír vuestra voluntad, si el
¿‘<lar dlsrusler.s iLevor::s le ~stav Ida, Ser
ornterra’io en L’:gar caer ¿‘do ;‘o n “odas l,s pie
o ritos de la lglesla<?at.”LLcsí y que sobre ‘.‘:r estra
sepultura a’a<moLoque :30 aanta Cruz? lo rual.
¡rontestada st ir nrst 1 ‘.‘aosnte mt’? Las ocosoilas
presentes estí ociinrín tener rararrter rellgioeo.”
rata lorriula >0o,lr~n sai :5 “<cogIda en la pastoral
del obiaro de Calahorra, Dr Fidel ‘IARCIA MAPTONEZ,
‘...raío’o ‘lii Oil lesp.¿ :Ósve:eooe, pto Iu:’u e <ada lo
ci ,.al dc ¿:: o, ;:ia’.’:~e todo el par’rsio’;r.
e vicie 1 u ida. ea logico pensar que tos redactores de
ata taliones” 55 Inspiraran no roía «o eL ha L’ot: i’.
as is L.,rr’jgr’na str::: también en el de esta
‘Iocumentrr cí<riaLandu. no ‘rbstant.= lo
indicado la convenencia de í<,it Jara mayor seí”or’.da:i,
todos los rieles ,.:íun los sacerdotes y religiosos. hlclerar:
a oec~;r’aclon d’t <cl:rr:tzad dc eríterramierro —‘-a; “o do ‘‘oi’
e’?crft:7l i,’iC ‘rIrro la :i’o K
1ue cooiri ‘Vn bu menores de ¿el nte
a:tom hicieran tal ‘icolaracbun exiuresa de vol untad
1.cn:rarioríente no Insistiría en este ultimo ponto el
íolspo se Segovia, Lb LucIano PaREd F’l..A2’EFrú, en la
crímunicaclon que publicaba el boletín diocesano de 13 dc
marzo de LSd2, y en la que seria Isba que los parrocos
cuidarian de advertir “‘opportune st importune”’ a los fieles
La necesidad imprescindible de hacer la declaración; que los
arciprestes se encargarian de que la tuvieran hecha todos
los sacerdotes de su arciprestszgo y que los superiores y
superIoras de casas relIgIosas deberran recoger Inoedíate—
~2íS> II re asno ce 1932. “Jeotecírnes a a Lea de ces,ent,rros’ IDE le Leí:, II dei
asno de 932 Sia, 9, nana. ¡11—118
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riente Las de todos sus subordinados, Sas al
relerirse al sepelio rellvoso de los menores de veinte
anos, simplemente insistía en el derecho y deber de las
famtlias de electoarlo
“Las familias catolicas tienen períecto derecho
legal a exigir que el enterrarutenro de los
incapacitados o menores de veinte anos sea
reLigioso: pero también tienen estricto deber
sagrado de hacerlo así, para no arrebatar con
ercandalo a La Iglesia la 2o5551.n ‘y <05 honor’ de
2:1S hijas, ni a estos la solbcilud y el amparo de
la iglesia.”
za en esta romuníca.rmn por ctr,~ varte, enla uníra
que nemos encontrado una referencia al onsí bis caso de uní
¿‘it ,lico croe talLecida en ‘al seno cte la t;Lesla, lxub~eí’a
oído. sin embargo, sepultado civilmente la soLucion dada
el ~½ispo remitía a la ‘rr.i’respondiente Inclusión en e:
registro parroquial haciendo caso omiso de la ferina ‘le
enterramiento,
“‘>4 A los electos del re;tstro parroquial no
rírrorta cue algun catalíco. lallecida
rlsrlanaments, haya sido entercado civilmente
sin
5erenn¡onlas reliciosas— mor descuido en hacer
racion o por otra causa cuaLquiera. En Los
:1 bro5 de defoncloní los Parrocos exte nderaíí 13,
~“t Ida de todos Les que mueren en el seno de la
no 1 u ‘on La comurion de la Iglesia,
osígnando en su caso ~a causa de no baber
“plibido sepelio canonico o religícan.
‘oía, que tendoa a contemplar uno de Ica
<ira que pusieran producirse y que procuraba salvar la
posibilidad de la falta de constancia del ±allectnniento
crIstiano de un fiel, que, por cualquier motivo, hubiera
sido enterrado civIlmente, adolecia da escasO desarrollo, lo
‘rual podía dar lugar a equívocas consscuenciaa. El “descuido
¿ 2711 1 TsícJ da serlo e. 932. ‘Sobre Ii secularízac,kn de ceeciterios’, 806 de
Segiora, aRO 17. 13 de sarzo de 1932, núa. 5, págs, ¡09—lIS
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en hacer la declaración”, que automaticamente era causa.
segun la ley, de que Se etectusra el sepelio civil, ¿no
podía dar lugar a una interpretacion ííiiy amplia por parte de
familias y parrocos?. P5’a entender ‘;ue el fallecido hab~a
muerto en el seno de la Iglesia ~era necesario :]uenu Llera
‘ecíbido in oportuna asistencia religiosa en sus olimos
momentos o ¿rabra aludir ‘5 ¿cii arreoentimiento fInal deL croe
podían ser testigos tasi salo ‘sus famlltsres? Esta ralta da
::npec ifícor i>n podia dar lugar tanto a un:.í posibLe
vuineracian de la voluntad del difunto por parte de su
:aol l~a.r oso a la inevitable consecuencia de un regIstro
v¿orroqulsl e acorde can 1,., real idad l)bvia:íente, la Jrci’ueoa
rotunda de La muerte en el seno de La iglesia ser: a
recspclon. volur.taria 7 ronsciente, de
‘sacrameniQa, pero, de tic asras estos requiel
siempre La ínterpretación. Por otro lado ¿qué arios inlo
podían determinar el entierro civil existiendo <se’ laredo:,
expresa en contrarIo? ,,ia Imposícion rorros
r:.oííiliar es a
3,etoridades< lira recluyo este
examInar las diversas sítuacionee que pudIeran prado:> rs-a en
1, apLicacion de este artículo de la lev, poro para que La
-alucian dada hubiera respondIdo en t.odo raso a la res~ <‘Isa
hubiera sido preciso explicitaría en La loros mas detallada
pusibl.e. pues, de esta manera, Y salvo el claro caso antes
apuntado, era cuestión que quedaba reservada al Julc.La de
los párrocos.
Para evitar esta probler~tica ‘-que no iba en contra
de la ley, pues si bien la pretensión del legislador ero
respetar la voluntad del dituoto, tenía que limitares a
regular la existancia o no del entierro civil. sin poder
entrar en la de los archivos y registros parroquiales- el
resto de los obispoa no aludieron a astas iíipoueslcit,
centrando sus instrucciones en la perentoria e inexcusable
necesidad de que todos los catolicos hicieran la decisracico
1416.
expresa de voluntad de ser enterrados segun la litursia de
la Iglesia.
Así, el obIspo de tlrifíuela. 1:1’. lirancisco la’sic’r
IRASTO/A LÚINA¿ en su circular de It: de marzo de 1522
(tisistísc.n tal necesidad, sí bIen lo haría por el comodo
proce.’diríIetito decuplar .casl l1teralmente la círcoLar del
vica río capitular de Toledo. ir felIciana PUcHA Si¿áRl<i. de
lb de febrero de 0932, de la que unicamente suprimiría sus
parraba cuarto a séptimo, es decir, aquellos en que se
criticaba la nueva ¿lisposicion a se bacús reterencla al
abuso de poder Je alguna autoridad munIcIpal de uva
archidiocesie
El obispo <re Nadrid—Atcal’s, Dr Leopoldo ELLO :SáRAY,
un ..aría comentario alguno sobre La Ley, limitandose a
nublicar, a traves de su penLtenciario—secretario, la sería
de disposiciones sobre la rorma de efectuar _.‘;
ie.rlarac:ones, ‘¿reacion del archivo :arr oquial rara la
‘ro’stod~a del el emplar correspon:uiente, real Izacion vctitreoa
de la deciaracion a sus superiores por sacerd:rtss,
religiosos y religiosas, y Lsac erdote o, porcuna ‘le su
confianza en el caso de cicles lus vivieran en
establecImientos benezicos o centros ansiosos; siendo La
utica nota a destacar de estas conocidas ‘disposiciones la
e’xflortacion que hacia a que la declaracion sobre voluntad de
enterramiento la hicieran todos los católIcos que iciubietalí
cumplido la edad para testar de catorce arios.
Este mismo límite de edad filaba el obispo de
:
7aiaborra dr Fidel CARCIA J4ARTIJIEZ en la “Instrucción
Pastoral” de 17 de marzo a la que ya hemos aludido. Al tra—
¡2>1> ¡5 de cerio de ¡9)2, ‘Circular núm. III.” Sínre cem,ni,rlOs Y •nteri’&mie,’tos’
SOS de Orihuela, aRo SI ¡5 de sarro de ¡9)2 ifa, 5, pi~s. ¡9—123,
272> lB de níarzo de ¡922. ‘0,soosocoones cobre la ler de cementerios’. IDE de
(edrid—Alca¡b. aRo di 5 da marzo de 19j2. núm. ¡SSS páca. 1<2—118
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tar en eUa de este artículo recosendaba igualmente que
elertusran la declaración los sacerdotes y religiosos e
Incluía. ‘romo hemos señalado si cooercitar les “Aootacionea” a
Ya Lev ¡“¡otícadas pon’ e) boCe’, o eclesiastico de Leen, la
reconeodacion a ~ossacei’dote5 de que aL asistir a un
enteran preguntaran a este sobre su voluntad de ser
enterrado segun el ritual da La Iqíesla <ratolica. lunto a
estas inntrucclooies lo n~s destacabís a nuestros electos es
el oído que hacú a sobre el art, culo cuarto que coríenraflíos,
al ¿que calificaba cono “abierta manifestacIón del espíritu
.<ztarlansnte laBro
Como hemos visto, ‘it obispo ‘de tenerife, Dr. Albino
~;iNZALs2 btitHÉNl)EZ” .tEl<IADA. liscia ¡iuya, clin teoSa di :ie
‘r ir i La “1 natrucció:: ¿jicrala y.’¡li’í”l •¿ar.deciiaL 1 LI¡ilPAi E o’
a <s in su escrito. el arzobispo le lieví 11.,,. tras o¿cilicar
tiguna necesidad debiera tener le hacer sea
ion 1 la de voluntad de tener enterramiento catolicol
~n muere en el seno de la Iglesia, porque es derecho suyo
ptible e lnalienable SL de ser ‘seuo Liado so 1::; si’
¿.íci.’í’a:r.o y con vito religioso 1 i”rírg’ 00”, había ‘destacado la
sanie necesidad q<íe tenían íos LIsies uctirecaverse. Oaoc
<st i.ei<to de la ley, para lo cual daba ise pertinentes
1 :í:atrí.r:r iones a fin ‘de que todos. “aúli Las reL í.~lasas le
clausui’5” , si tenían ya veinte afloa, hicieran “la
:iécl.ina<mlóii escrita que la Lev exIge
Estese como en esta “1 nstrucc lb” el cazOcn:uí nc
planteaba la disyuntiva que heoos visto recogida por otros
ilembros del episcopado respecto a la posibilidad de sImple
declaración verbal, entendiendo que is declaracion expresa a
la ley ‘se relería tenía que así’ necesarIamente escrita y
LlegandO, por tanto, ose alía de La exigencia del mismo tex~
¡ 1/11 7 de tarco de 922 ‘ irstruccíin Pístorel usure íerieníeríís
enterrsaíentos”’ IDE de Calaboera y La C&l:ade. s8o ;3, 22 dc sirIo de <911.
oía 1 . ¿5(0
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to legal. Por otra parte, La reconendacion de erectuar
tal declaracíro La hacía un í.’amence a los nayorea de veinte
años, encargando a las familias catolicas de aquelLos que
fallecieran sin tener tal cIad que “no consIsotan qí:s uiadí e
coarte su derecho de exIgir enterramiento religioso para ¿los
tanhilares nuertos antes d,s 105’’.s ints ahos “ <on silo “ a
oliereticla ‘de otros icierranua ‘;uV’05 en el epis¿Op¿tlO.
otros isdaciníes de ircisírocri anas por el los encar.laaal;.
litoaba La posibilIdad de ralta de enterramiento reLgloso
de Loa menores no en la voluntad cOntraria de la lamil ia —de
ahí el no senaLar la conveniencia de La ‘Ieclarac ion en a~tca
1105’ +iO:i ‘<íi ½ lucir <ciiLie ir:trumlsior’ r,ntliur’r1cicí
sLgunae autoridaces civiles.
r ‘¡:
0*k tris ‘: i 1 ji dcrecho ce
dhtuntos a expresar en vIda la clase de sepultura q¡cie
deseaban y. a falta de esta matillesiacl on, la pie!’ ro;at iva
‘‘e Li [~lesIa a establecer “oaL debía ser esta, ocguínw’
senos visto anael’~.erínaníe .¿ci L •dar a serle le
practicas” oua incluí a en su “ lnstrucc ion pastoral” de <‘0 de
50100 cts 1522. dedica>; un concreto íparrodo í l
declaracion de enterramíenro catolico. en el que critlc.íha
‘iura”nente ci contenido del articulo cuarto de la ley
“El artículo ea un arauue a tondo contra los
derechos de tus lisIes y <le la Iglesia y tiende ci
unllevsalizsr la secularicac ion dc, la sepultura.
En un país como España. donde el sepelio laico ha
sido hasta ahora cosa totalsíente excepcional y
rarísima, lo obvio era requerir la voluntad
expresa sobre la toras de sepultura a aquellos que
no la hubiesen querido reLigiosa. Es una
demostración nas de que los que vivimos en reginen
de excepción somos los católicos.”
¿2741 de cerzo de 332. ‘Iratrucí un icerca de ceusenteriós Y enterrasientis de los
Rieles”. IDE de Seriulla. cnn 75. 7 de carro ded ¡932. rut. 1211. n&~s 92—97,
Reproducida en el IDE de tercierir,. ¡912. carzo y abrIl, nOs. 3 y 4. ptgs, 37—
44’
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Y. analizando Ci mandato legislativo, pasaba a
exponer la turma ‘s:. lile podía realizarse la deolaracisn de
voluntad que, a pai’ti ¿‘te entonces. se exígía, para, a la
luí ‘Qe sus cOnOcImiCTItOS íur’iOlcol. interpretarla en la
Lorma mas lan posible:
“Aun atondo vejatoria la disTIosicion para quienes
en su caracter de bautizados y itelení de Ir,
Iglesia católica llevan una exigencia de sepultura
eclesiaíítica. podríamos decir que por la misma
generalídad de la fórmula que usa el Decreto (dci
al exigir la declaración de voluntad “dc manera
expresa”, es natural deducir que “cualquier manera
expresa” de declarar la voluntad de ser sepultado
en tierra sagrada debería bastar a los ezectos de
la íey. Porque: “Las palabras generales deben.
enteoderse geoeralmemts” “Donde ja lev nr’i
dIstingue, tampoco nosotros debemos distinguir”:
“La locución indefinida equivale a universal”.
según los storismoe de derecho: e Indefinida.
general e Indintiitta es ~a locución “de manera
exoresa” usada en Ci Decreto isicí; luego
comprende cualquier manera expresa de voluntad Lo
que se hace necesario es oua conste esta expresión
de la voluntad para que pueda surtir sus ciectos
jurídicos y sociales, Así, pues, en buena
Interpretación legal, no serta necesario hacer
constar por escrito o con la tir~ y menos ante
notario, en documento publico, en testamento, ante
juez o en otra torma especial determinada y
exclusiva, pues bastaría que constara la vojusitad
en cualquier torna de expresaría. La condición
personal, la protesion. las practicas deliberadas
y terninantennte Cxpreeivae de esta voluntad
debieran bastar para expresar la voluntad, que en
todas estas cormas queda pertectameste definida.
Lo contrario, como desgraciadamente liemos visto en
algunos casos que la prensa ha hecho publicos. es
proceder cíe manera irracional, abusiva y
originadora de los mayase absurdos. -
Esta interpretaciófl, que tan contundente parecoa. no
servía, sin embargo, para incitar a los católicos a exigir
~a actuados de las autoridades conforme a ella. lina vez
hecha quedaba, como ya hemos visto en otros miembros del
episcopado. en meras palabras de). “deber ser” para,
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ssguidanmente. pasar a la nomon cautelar y aconsejar a todos
Oca Ile lea —sea cual fuere su estado e incluso .a las íienoi el
‘de veinte años qu.e hubieran alcanzado el uso de razars al no
tiaban de la actItud de su ramilla— que no delaran dí
efectuar la declaracion exigida por la nueva norma:
“Pero no 55 natural lo que suele ocurrir en
momentos ce agitacion sectaria como los preseíítea.
nl todas las autoridades subalternas —la
experiencia es demasiado elocuente y viva— ofrecen
garantías bastantes de que la ley 55 aplique Segun
~u sentido natural y obvio. Conviene, por lo
mismo, estar prevenidos y tomar Las precauciones
oportunas para que no se viole derecho tan
sagrado. A cate fin recomendamos encarecidamente a
odos nuestros diocesanos, sin excepción de
profesión o estado, incluso a los menores de
veinte años que hubiesen alcanzado uso de razón ‘,
.0 tuvIesen absoluta confianza en ‘sus ‘“.ome’sticos
en esta ocíterla, q<cie torsulen por escrito ‘su
vOluntad expresa de ‘ser enterrados en tierra
sagrada sesun el impreso que con este óoLet~ tise
reparte y en la forma en el mismo indicada,
¡le cran laconioíío eran isa instruccIones dadas sI 1
de abril de 19.32 por el obispado de Vitoria sobre la
declaracion de enteros miento. 1 iníitandoee su vicarí o cano iaci
a indicar la conveniencia de que Los sacerdotes hicieran
saber a los fieles la necesidad, segun el articulo cuarto de
¡275) 30 de marzo de ¡932. ‘El laicismo póstumo,— Instrucción Pastoral sobre
cesenitrios ‘ó sepulturas’, ROE se tarazorís ‘~ Tudela, sTo 70. It da aaroo o,
932, rse, 704, págs. 201—239, El nicare del bolatin aclesiletíco de 30 de
.InI, ratiritndose, al lepreso sí gua el obispo aludia y en bese a cíe se
habían hecho “peticionas de sillares de fórmulas declaratorias” a la rapnería
diocesana, intormaba Que se había dispuesto una SumerIas tirada, por lo Que los
párrocos podian hacer los pedidos que desearan, cidiortando, el tiempo, a que en
las cofradía. y esoríacbonee religiosas me secundare esta recomendación y todos
los asociado, hicieran la declaración, Pata mayor claridad aoNia a insertar la
fórmula de la sisee, aconsejando la firmaren también do. testigos. se induyera
coso clausule testasent¡nia y se hicieran do. ejemplares, uno para la parroquia
y otro para la tamífla. e incluso un tercero para Ileverlo consigo el
interesado, sobre todo en los desplatamíentos.tm.f. Sobre declaración de té
católica a los e~ectoe de enterramiento relúgiosól’. ROE de Tarazone Y Tudela.
eRo 70, 30 de abril dÉ ¡932. num. 106, page, 362-303>.
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‘o le ha’rer consta” de manera corpíesa su deseo de tener
e,t”rramientO ¡‘eli.lrci.o y aludiendo a tas cormas de
etc’ toar a que era>. Las recogldas en todas las
es que vanos oíaentando¿ testamento o escrito
‘na:io ocr don testigo> “del que será prude,íte que hagan
jI ‘i.’n05 dos c’cieitplares, <mo para la parroquIa ‘y otro para
eL nuníero siguiente del boletín rulestastico
incLuiría en la “Sección de consultas” una serie de ellas
Lx’ e ru,menterios ‘y sepulturas”, tososcrí tas, Segun
n<½c,bcie. aol boletin eclesiástico de Canarias En ellas se
etalaba cje La ley no exigía que la declaración tueca por
oastanao oc hiciera de palabra. siso re cus pudiara
~ 1 Líen era prudente toe”., Locha rcr Ccci ito y mr.
:ci’nciallda’;es Indtc\das A ello me al¶a:i¡s ‘¡ra crítIca
.ue< ‘jando r,íenos. era novedosa, salte el r’rtículo cuarto fe
“M:cho tino requiere la exp]icacioc’ de este
extremo le la te’.;, Hasta a los no catallcrrs se lis
pretendido enterrar en repetidas’ rrc.,aiones en
lugar sagrado oponiendose la Iglesia, en
cumpilmiento de su deber, y viniendo solo de ahí
Los conflIctos, de ordinario, por lo que ciaro se
ve cuan innecesario sea en este país exigir al
catolico, tal vez de comunico frecuente Incluso,
tasaSe manifestación.”
concluía esta “’Sección de consultas” señalando como
aíe y pernitía expreslioente que los ~enores de veinte altos
ifoisran la declaracion Y que su voluntad debería ser
espetada. Al no determinaras por la norma legal desde que
edad podía efectuaree. cabía fijarla en la de catorce anos,
edad a partir de la cual ce podía testar
(lii) IDE de Vitoria. aRo u, 1 de atril de ¡932. rius. 9. paqs< 219—222. Reproducido
por el LOE de Zarsgoza, aRo 11. 2da sayo de 932. núm. 9. págs. Hl—Ile.
12’71 si, “Secotón 1. consultas.— Sobre cementerios Y sepulturas”IDE dc ixtorna,
aRo 68. ¡5 de abríO de 932. núm, 9. plqa. 241—243,
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Queda por aludir, para acabar, a las instrucciones
contenidas en los boletInes oficiales eclesiásticos de
Valladolid y Santiago de Compostela.
Publicaba el primero en el mes de abril la ley sobre
‘rementerlos acompailando a ella, como aclaración a su
articulo cuarto, una nota a pie de página en la que, tras
declarar que “tratándose de los bautizados y muertos en el
seno de la Santa Iglesia, era más que natural dar por cierta
su voluntad de que su enterramiento se verilicara según las
leyes de la misma Iglesia”, se señalaba que, 00 Obstante, sil
citado articulo sicigia declaracion expresa a los mayores de
veinte años, insistiendo en que, al no especiiicar Is ley la
forma de la declaración, ésta podía ser oral ante testigos,
pero recomendando se hIciera en el testamento o en una hoja
firmada por el interesado y dos testigos, de la que se baria
un ejemplar para la familia y otro para su custodia en la
parroquia.
El boletin eclesiastico de la diócesis de Santiago de
Compostela en su “Aviso a los Lacargados de parroquias sobre
los celoenterios parroquiales”, inclula un breve párrafo
sobre la declaración de voluntad de enterramiento indicando
que ésta deberia fornularse por escrito y custodiarse en el
archivo parroquial.
(278> st. ‘DIsposiciones civiles.— aj sobre enterramientOs, bO sobre el ejercicio
público del culto’. ElE ~e Valladolid, afio 57, 5 d¡ abril de ¡932, núm. 3,
pLgs, 41—42.
(279> s.l. “AYisoa,— A loe Encargados de parroquias sobre los ceeenteuos
parroquIales”, PIE de Santiago de Coepoatela, aflo 62, 6 de abril de ¡922, núm.
2672, pAga, 18—17.
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Fácilmente se desprende de todos los comentarios e
instruccIones hasta nouí recogicíos que las normas dadas s
narrocos y iteles. si bien no encerraban una gran
iteparidad. adolecían, no obstante, de una visión unívoca,
lo que derivaba en d’stíntos consejos para las mismas
:.suestionee. Fal Ocurría, oOr ejampio, con la declaracicr. de
<os menores .>, veinte años, encarecida expresamente en;
algunas diócesis mientras que en otras se dejaba al arbitrio
cite la zamilia, preveyendota contra posibles Intrusiones del
poder civil, declaración que, por otra parte. en unos casos
era aconseJado se hiciera a partir da la edad de catorce
años o de testar y en otros, como henos visto recomendado
por el Dr. 0014*, unAs exageradamente, a partir del simple cao
,,~ razón si no se tenían garantías de 1= lr’<itud de 105
familiares. ‘rambífin ocurría con la forma da efectuar ja
‘jeclaraclon, señalándose en la mayor, pci de ~os <asos que esta
podía ser dra: (aunque acosse~&ndose la forma escrita>;
signiticandose en algunos otros que debía ser necesariamente
Sor escrito, sin mas ,‘Jmentaii051 Insidodose so otras a
nacerlo constar expreseuaente en cl testamento y advirtiendo.
‘ooí’’,l tino, en una sola ocasic’n, de tos peligros de etectuar
la deciaracion unicamente por esta vía, dada La tardanza con
que se abrían estos documentos, siempre con posterioridad al
sepelio del testador.
¡lay que señalar, sin embargo, que estas disparidadea
en la interpretacion de la ley y el consiguiente consejo a
Los fieles, no sedaban tan sólo a nivel de los naismobros de
la iglesia. pues a no espectiicar ~a norma Legal claramente
,a manera de cisotuar la declaración, limitándose a
etablecer que se hiciera ‘de manera expresa”, dejaba
abierto el camino a diversos pareceres respecto a la forma
de efectuaría y es lógico suponer que. previanente a dictar
sus normas, los distintos miembros de la jerarauna se
aseSoraran debidamente.
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Fundamenta escs supositIvo la carta, ya aludida
enviada por el obispo de [ortosa. Onz Pchs ~tLEAú, al
cardenal VltciAL el .r< de tebrero ce ls,c
2~ al tablar en elLa
de la cuestion ‘le la dcc lai’,acic’n de coluntad :le
enterramiento, y tras señalar que la ley “plantea cuestiones
multíples por el cerriliemo de riuchos alca lee sobre la
manera de probar la voluntad del dilutito en cuanto a querer
enterrantento religioso”, decía:
“El ultimo punto es el del art. 4, puesto con toda
la mala intención para favorecer los
enterramientos civiles, exigiendo para el entierro
religioso disposición expresa del interesado,
pasando de los 20 años de edad. Sobre la manera de
que conste esa disposición expresa, el dr. Fiscal
de la Audiencia de CasteLlón asegura que no
necesita que conste por escrito; que basta con que
sea hablada y que haya dos testigos que puedan
acreditarlo. Fara asegurarlo ‘nne, otros propugnan
la conveniencia :ie que conste por cerrito ucinado
por el iníteresado. AI¿uii Sr, Notario de esta se
ofrece tasbien a garantizar la firma de quienes lo
desean, gratuItamente.
¡280) Eqinsé u £~tst añ’~n* Ji seqon.. .11. plg, SOO”Sl7,
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el. Hl regta~nto de d de atril de 1933. Ubispados y
arzoblsradon de FaLetu’Ia, [dedo, burgas. Leon,
Segovia. t.fl-lhuela, Lugo y Mondoneqo• ~aratona
caflmlatetracion apostollos de luneta,, ruy, Vitoria.
¿aragaze. ¿a~ra y Sevilla.
Le tosas tornas, no cabe duda que el leglamento Cv lo
iey cte cementerios vino a hacer Lo que la lerarqula no babia
iogrñdo, esto 05, a uniticar critejoe, quizá tomo
~onsecuencia cte las Civersas oplntones VertIdas, tanto a
ThlVe~ civil COSO eclestHstlco, sobre las posibles
alternativas a la bo~a ile etectuar la declar-aclon de
~.c.tuzitad. Así la nueva diaposícior. pasaba a ,egulat
mluOtlCS&SOfltO las distintas tornas que podía revestir,
naciendo tal, Solo una excepcion en cuanto a la necesidad de
.ormularla.exCepCXoo. que, preciaanente, vanía a dIsipar una
<le las isla negras cor.Qeturhs esbozadas por el episcopado. Es
de los saceractes, ministros ‘i religiosos protesos de 105
ulatirítos cultost los cuales podían ser soterrasos con
arreglo a los ritos de sus respectivas religiones, -~ un
tiínioran dispuesto íd coflttarib”. con ello se cuoría una
íaguna legal que babia dado llgtr como hemos visto, a que
por numerosos prelados se encareciera al clero y religiosos
de sus diocesis la realizacioo de la tteclaraci¿n.
~2eI1 SiOre la oechrad,Oti de voluntad de enterfaejento ver en el apen~:ce vsa, 2 cl
ciqitulo IV oc’ ,egleflnto. ‘Del earCcter dc 101 *nterl.mlentOI’, que inclu~e
os artitoto. 1~ a IB,
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Las distintas tornas reguladas por el reglamento
suponían una total contradíccion con el proposíto que AdAItA
nabí a expresado al cardenal Y 1 LAS en su ya sítaus sarta de
24 dc marzo dc 1932 y en la que le Indicaba pile Se
procurarian adoptar los menios para om,iliéstac la va luntád
le recinir sepultura eclesiastica que menos vsolentacan las
costumbres.
Es evidente que tal própIsito era totalmente
desvirtuado por las oísposíciooes reglamentarias, lo cual no
Cela de aer desíacable teniendo en cuenta que el reglaluento,
como tal, era una norma dictada por el POder eJe~uti~o. al
margen de las vortes, y del que ALAlIA era la cabeza. [be esta
zorma la nueva norma vení a a cerrar ~a puerta a ca
Civersldad Ce declaraciones que, clin tal
90C lucran
‘expresas”. la ley posibilItaba y, aunque dejaba tueca la
obligacion Ce realizarla por parte de sacerootes y
religiosos posibilidad contra la que la jerarqu~s, por otra
parte, no había protestado dentisiado, pretirtendo en muchos
casos aconsejar que se erectuara la deciaracszion. sin ras
comentarios, entendiendo que el hacerla necesaria tamblerí en
estos casos rayaba en la paradoja, no Cejaba de prever ca
posibilidad Ce que tambien por parte de estos se pudiera
disponer el no ser enterrados segIn el ritual de la religián
que proiesanan, lo cual, Si bien cerraba sí abanico Ca
hipótesis a z~nejar para estos casos, no ada de parecer
igualmente paradajíco.
AbaliZando comparativamente las normas dictadas por
la Jerarquía y las emanadas del poder ejecutivo, una
cuestion parece quedar clara y es la taita de re del
episcopado so la buena voluntad de las autorIdades civiles y
la misma taIta de te del gobierno en la actuacion del clero
(282> Ver la nota Ij
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cathltco y de la “tárnilia tradicional espanol.”. La
jecarqu,a aclaraba ir> sus instrucciones todas les dudas e
Iniormaba sobre todís Las posibIlidades, de manera que no
quedara resquIciO abierto pal-a una r,oslble inJerencia de las
autoridades municipales cqu, le declaractun la etectuaran
los saceriotes 7 reLigiosos y los menores de veinte años;
que podía ser sial. rero que e -a preteríbie escrita; que ce
facilitaban hojas Impresas, etc, etc.> salvaguardando así el
derecho de todo c.,t¿,llco a ser enterri.Co según el rItual de
la te prolesada. El gobierno, por su pa: e. ccntemplaba
todas las posibIlidades tendentes a garactizar la oc
tergíversacton de la voluntad de cualquIer súbdito del
Estado que qu telera esgrimir su derecho a ser enterrado al
margen de un ritual que, en casos, depenta tías de iría
cuestion social en la que quedaba Involucrada la [emilia que
de sus propias y personales conviccí otee.
Ej emplo de cal actitud gu ternamental eran las
disposiciones reglaitveo¿ar.ias que estaoiecían zue las
detiaraclonee debían ser ,íanuecr Itas de puhíz y letra éel
prapio interesado, con lo 1405 se tendía s\ evitar cualquIer
posible talsificactob de las tícjas impresas que habran
.irculado, quedando estas, además, .,utcnáticamente
inveltdadasr las que prohibian ser testigos a los parientes
dentro del tercer grado en las declaraciones de aquellos que
no supieran escribir y si hecho de que, oontr,riaaente a la
especltlcac,i¿n que acabamos de recoger, el no concretar, en
ci caso de fallecilsiefltd de menores o incapaces que no
hubieran etectuado la declaraciorí cispresa, los familiares a
que aludla la ley, dando validez a la opInión de cualquier
familiar, fuese del grado que loase, de forma que sí no
hubiera común acuerdo entre catos, cualquiera de ellos
podria pedir la intervencion del Juez rarnicipal del lugar en
el que el Ialiecimlento hubiera ocurrido —fuera éste el
lugar de residencia habitual del difunto o no— . Asi sería
el Juez el que. en definitiva y a la vista de las
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alegaciones de todos —Incluso de los parientes que
residieran en la localidad tan solo de torsa accidental—
resolvería. Por ultimo, también se establecía la
intervención del juez municipal para todos los casos do duda
respecto a la existencia. validez o iiíttrpretaclón de las
manitestaciones de voluntad, dejando, por tanto, al arbitrio
de esta autoridad civil la decisión sobre el carácter del
enterramiento, una vez ~ubfera oído no solo a los familiares
del difunto, sino tamblen a cualquier otra persona que
pudiera conocer su voluntad o estuviera en posesión de datos
que permitieran conocerla. Estas decisiones judiciales eran,
además, inapelables y de resolucion inmediata.
Como fácilmente es desprende del contenido de estas
normas, su zlnalidad última era la de salvaguardar al máximo
la voluntad real del ditunto. aunque no dejaba de ser
insólito el que el reglamento permitiera la intervención de
cualquier pariente de aquel en loe casos de minoría de
edad, incapacidad o duda y que, por la intervención incluso
de alguien lejano en parentesco que se opusiera a la
decisión de los propios pat-se del fallecido, ya tuera
necesaria la intervención de la autoridad judicial.
Cierto es que podía arguirse que tal intervención
podría ser tanto en contra cono a favor del enterramiento
católico, pero so bay que olvidar que la práctica era,
precisamente, que este se etectuata segun este ritual y que
cualquier familia tradicional tendría que ver con disgusto
la injerencia de la autoridad civil en cuestión tan íntima
para ella, por lo qu. preciso es concluir qu. esta
regulación reglamentaria era poco acorde con la realidad
espafola.
Por otra parte el reglamento seguía la nora. general
establecida por la ley de que, a taita de declaraciós en
contra. el entierro seria civil. cosa que, indicaba,
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sucedería igualmenta en eá caso de q~e 4xistieran varias
cteciaraciones contr~&¿ctOrieS carentes de techa, caso en el
que. en conSSCuCOCt tnvslldaóa cualquier declaractón de
paz-lentes o s.llegacoe y condlctonaou cualquier interventlót,
~.udicial, prevista, oLor hemos apuntndo, so caso de duda,
En c ua c ~-o a las torras ce etectuar «a declaración,
aparte de rechazar la de tipo verbal y toda aquella que ro
luera sanuscrita —bien por sí declarante o por un tercero
cn la intervención de los testigos que especificaba—
lnt.zoduc,a la ncvedad de le existencia de un registro
especial en cada juzgado municipal. -jus regulaba
niouciosaaente, señalando que el óecj,o de haber obten> do una
loscriptión en 41 no privaba al interesado del derecho a
solicítar nuCVah inacriptioties en el irisno o en otros
luzgados municipales, prevaler tet~ac siemore —al Isual que
establecía para el caso de ja sirietencio ce varias
declaracioneS debidasente techadas aJenas a este registro—
la Ci’ fecha mas reciente. Este recístro sería cecreto —aun
sí propIo interesado tan sólo se le entregaba una papeleta
n la que se hacía constar el hecho de la inscripclén, pero
no el contenido de la misas— ~1 tan SolO se expediria
uertiticacioo de Sus asientos en el caso de que a Ja
solicitud de la misma se acoxupaflara el certificado de la
partida de defunción de la persona a que el asiento se
etirlera.
Sí babor transcurrido mas de un año entre la
proraiflgación de la ley y la del reñlaniento fue causa de que
durante todo ese tiempo los fieles exguieran las instruccio—
~283) Ver él •pÉlldi’. lIES. 2,
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oes dadas por la Israríz,u.a. Al ser estas mucbo mas laxas que
las que la nueva norma venía a establecer, los mIembros del
episcopado tuvieron que apresurarse a dar nuevas
orientaciones a sus respectivos diocesaros.
stas instrucciones Incluian, en algunos 05505, la
protesta por el rigor de la regulación reglamentaria. más
estricta que la de la ley, pero, sin embargo, no iban
acospa6odas de un ninucioso análisis del articulado y de sus
consecuencias, coso habría cabido esperar y, en ocasiones,
loe obispos se limitaron a orientar a Cus párrocos y fieles
ante la nueva disposición, quizá por considerar que ya había
quedado suticientemente clara la postura de la tglseia con
las nanltestaclnnee efectuadas ante la aparición de la ley
de 20 de enero de 1932.
Esto últino haría, por ejemplo. el Dr. Agustín
PARPADC GARCÍA, obispo de Palencia, que, en lo relativo a la
cuestión de la declaración de enterramiento, se limitó a
publicar en el boletín de su diócesis un extracto del
contenido de los artículos 2~ a 45 del reglamento por
sedio de la circular de la vicaría general del obispado de
25 de abril de 1933, que no incluía comentario alguno sobre
este punto.
Opuesto a este caso sería el del vicario capitular de
rotedo. Dr, Feliciano ROCRA PIZARRO, que en sus
“Instrucciones de 1 dc mayo de 1923 incluía tanto su
protesta por la regulación que introducía el reglamento como
sus consejos ante cada torta de declaración que este
(29*) 25 de •b,il dc 533, ‘VIÉSrIC Un.,ul MI Obispado.— Circular’, ROE de
e&I,EL., 190 63, 21 dc .bctI dc 1923, nla, 3, ptqt. 221—fi.
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mtablec¡&.. tatas Enstrucotones” son las mas completas que
nemas eo,:ootzaúo péb.i cadas por Ir. jerarqo. a y seguramente
por- ollo, cOmo V~ nata snoc*dido al aparecer la ley, tueron
—eproouc’ct, e en ot,,s dtocestst 1 5> ‘-vIeron de pausa para las
dactas en ellas. ~ .oI la qtme, con~ nesnu Lecho en aquel
.a~n. nasasos a repz-ud’-:trías <rl; s¿ramenté en ci a”enÓl
o; reetoflcl len,+
No queremos. ato embargo, tcj->r ce sena lar aqí que
el vicarlo cestacana en Su escrito, desde su o,smo :niclo,
que al nuevo reglamentO agravaba consioerooíesente st
sínposíclcoes contez,ictas en la íey, tanto desde el punto la
ví-;te do Ion derechos Ce In Iglesia como leí te tos tíeler.
<1 estaolecer para estos unoS medios ..t siectuar las
lazlarac.cCnC5 de voluntad de enterramiento con los
1ue ce
luería venír a anular las ya pochas y a introducir
nllcultades ~n una cuastcon e, atoe convenía ‘lar isa
isa/ores tacllldadeC.
Po- ello. y al objeto os lograr la debida
¿r.> tormidad, úasaba a lictar unas nOrmas por las que, tris
comentar las distintas disposIcIones leí reglamento,
aovo ría, en cuanto a la Ceclarac ion-le enterramiento y pese
lo ea’zaWecido en el, que lc->a sacC=dotC$ y relIgiosos
o:c:eran eXbrSSJ Ceclaracion de voluarso, cumo así
correspoodía hacer tambien a todos loe rielos mayores te
ve; ote anos pur medio Ce,
a> haciendolo constar en el ro.;istro de cada Juzgado
municipal manante su cobpasOCellcta o la de persona con
ander nastante para representarles; alternatíva esta
pasaba o criticar. seiialaitdo. entre otros extremos. que
“cuando unO tallezca tuera del lugar donde bizo su
decíaradion, 1>0 solo Se originaran moicetías y gastos, Siflíz
gua en muchos casos seía imposible tener a tiempo el
certltícado de la declaration’:
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05 naciendo la declaración en el testamento- ¿‘obre ello
puntuolízana que, al ser mucnon los que no hacÍan
testamento. los sacerdotes debían aconeejar el empleo de 1 35
otros medios, que eran:
ti escritura pánlica, que consideraba un tedio
extraoroínarío;
C) redactando el interesado la oeclaracion de ~u pudo y
Letra, y
e> redactándola un tercero, debidamente hz-soda pOr <‘-1
interesado y por el juez o el alcalde del lugar donde se
realizara o. en su detecto, por dos testigos mayOres Ce
edad, siempre que no tueran parientes del declarante Centro
Cal tercer ~l<adO, o por tres el este no supiera escribir.
Impartidas estas instruccIones En base a las nuetea
dlsposlclones reglamentarias, el Dr- huchA F1¿ARÑU no Cejaba
de advertir a sus tíeles, tal como la Jerarquía había venido
haciendo desde las primeras nornas dictadas por 51 mismo,
eobre la conveniencia de que, en casos, se adoptara la
precaucían ce ent-egar un duplicado de la declaraci¿n al
párroco, que deberla arcoivarlo en lu%ar SegurO,
&or último, respecto a Los menores de veinte anos, el
Vicario general indicaba que habla de ser a discreción de
parrocos y coniesores la qus resolviera si tíabian os
aconsejar a estos que hicieran la declaración.
¼85> 3 de ..~o de ¡933, “Jnotruccíonem del Enea. Sr. Vicario Capitular sobre
incaut&cI*n de ce.enher,os y declaraciOn de voluntad de entierro ratIfico’, BUÍ
Ce toledo, éso 69, 2 le sayo le lVfl, nos. ~. paqe. 98—lOS, Reproducido, catre
otro,, por loa nelétíne. erleeíaet’cos 6e flalaga (.90 66, •,yO ac 933, nO., 7,
págs. ¡34.140,: Vich oSo 79, 30 de Junio ide 1933, ng.. 2121. paga. 319—3321>:
(ortos. (sSs >5, lB It sitO 0* ISiS. otas. 9. $qs. )t-19>: Coria taso iS, 1 oc
lucio de 1933. nué, II. paga. 83—86> o Eerona (.50 /1. 29 de abro da 1933, ni.,
5, pAga. 171—l?3. Ve, el apÉndice ni,., 12.
14D3.
A diterenola Ces vicario
8eneral de bledo, e:
nr - Manuel ob (-A$i-,U ,4íCsl4SO, arzobispo de E”rgos. se
reiartria a la Oiieeti<-VI que tratamos con extre~ laconismo,
límitandose a IncluIr En 51t etc-r<to sobre ‘incautación de
.cementeridn parroquiales’ dO b <5 mayO Ce íyd:3, un paz-raro
llamando la atenciun sobre los distIntos medios que
sstaOlecn a- el -eglamento para poder nacer La teolaracían
ídvirtíenoo que ‘<una Vez cunpliooe los recuielbos que el
seglamenrn senala y nanitestada la Voluntad por cualqulsr~
de los medios que indica, la Autoridad cocal no pueoe
~mpsdír el entierro católico.’’’”’
El mismo laconismo encerraba el escrito cíe la vicork
zensial oc 1 onaspaoo de León, qus, en su «tstc-u’tcl¿n Sobre
-emeflter’iOS parrOquialEs”, encarecía simplensnte a os
,acerdotes que leyeran atenteo~nte el capí tulo de>
reglamento rejativo a 1=, declaracítrí de enterramiento, a in
<e que, en la zoma er- que lo con;hl&í-;r.,ran oportuno dieran
a conocer tas nuevas <lsndsiciOnes a a los rieles, “en
~speclal sobre declarácion manuscrita de la voluntad a
ql.; co,It. al 4ispostclofl quedan anul acas todas la;
ieclaratZdO&5 que 00 50 aJusten a los preceptos del citado
ee~lanen>o.
La circular de la secretaria de cámara y gonierno del
obispado cte degovia puolicada a tinsies de rayo. recOw,la,
por Su parte. las distintas tOrnas en que podía etectuarvo
la declarSOlcfl, encareciendo a los sacerdotes que
“t<rabalarI,n con solIcitud para que Los rieles sncomendadbs a
1w di sivó dé 93), ‘ Incautéctin O. Céhént,rkos parroquiales’, 806 dé Burgo.,
ano u. ¡5 dé sayo di 933, nus. 1. PbQ%, 11—103,
1287, (1 it sayo 0, 1933. ‘Provitorito y Viras,, general del Ubospado,’lnstruccíon
seos. ceacaterios parroquiai.S’ , 806 dc león. 20 de sayo de 833, ¡¡0, 7. pOye.
/9—IB). Reproducído por el EGE dé Orine., aso ¡QQ, 2? da sayo o. 1933. tía
2. ugt. 164—11/.
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su solicitud obren de acuerdo con esos requisitos legales, a
rin de que no se vean privados , contr a au voluntad del
entierro eclesIástIco.
De contenido más directo era el párrafo que el obispo
le Crihuela. Dr, IRAStORZA LtJINAZ, incluía en Su circular de
15 de mayo de 19>33, en la que comentaba la necesidad de
efectuar la declaración en términos - muy similares a los
expresados por el Dr, PUCHA PIZARRO,
“Tampoco se ha buscado en los procedimientos
elegidos para hacer constar la ultima Voluntad
respecto a los entierros catolicos, los mas claros
y sencillos. En realidad para quiénes eetán
bautIzados y no han hecho abjuración de Su té era
Innecesaria toda manilestaclon sobre el
particular.’
lIna vez formulada esta crítica y con el fin de que
los rIeles cumplIeran , no tíbstante todos los requisitos
legales, hacía hincapié en el carácter de híanitsstaclon
expresa que requería el reglamento, exhortando a los
lides sobre “la necesidad de hacer sin tardanza dicha
ínanilestacion, donde las circunstancIas así lo aconsejen, no
mediante declaració)í impresa’”” sino nanuscrita’ «‘< - Al
lina
1 de la circular se incluis. como se bacía en otros
boletines, una tormula o modelo para efectuaría.
1288) él, ‘Secretaria de Casára Gobierno,— Circular’, SOE DE Segovia, aSo 78, 24
dé mayo dc 1533, nO., O. paga, 2)8—239.
283) En bautardílla en él original.
250) IB de cayo da 1933, ‘Circular,— Sobré inc&utac,Óo dc cecentérios parroquiales y
cntarraaiéntoa catblicca’, ROE dé Orino.)., ano 52. ¡ dé luflio dc ¡933. no., 9<
paga. el—el.
1 4J~.
La cIrcular oel Br. Rajad BADANZ~ NAVARRO. obispo de
tugo y adral nletrílcíLt< -oposlol ico de flondtnedo, recog’ a ¿o
.ínea marcada ~Of It- Dr )90’ÁUA Pl¿ARRO aludiendo a la
onveolencia “para &a~Or segur ldact” de que los sacerdotes
reliqloSos hicieran ‘. onclaraclon ~ pasanon seguldamente -x
encarecer <3 aquel los para que 1 cnt; u/Cran ¿~ tos fieles SDDV«
a ¡0r5.’ Os elevt’iarla:
“la. Aunque el art ¿o del ,lao~ ríto dice que los
SacerdOtes y Reilglosos “rodran” ser enterrados
con arreglo a los ritos de su religlon, conviene
sin embargo que, para mayor seguridad. escriban de
su ruto y leirra ‘/ dejen ritmada la declarador, de
que quieren Ser enterradOs seÑun los r>toc de Is
Iglesia tatolica,
‘20 ¡‘os Sacerdotes Insttclrl’,i a , ‘-- Irles en
i,>aosrin tan Interesante, Y SC prestaran a extender
las declar’aciOnCS de aquellos teL: ~‘renes que fo
rapan escribir, ya que el att * deterno os que
sean manuscr.tas tas 10r5 distIntas clx qu~
pueden tacerse las axantlesrací raes expí esas
re jaticas al caracíer reí Igl oso del enterramiento
La torna <fi’ z5z-.% la mas ractl para jo.- ql.” s.--pah
escrl biz-.
‘50. Inbornen a loe rial es <le la necesidao de
>nutillzar las manllesztáciones que tengan Va
mechas en declaraciones npresaa’’’’ o erctI tas a
máquina y de eustltuicías con declaracldnes
‘sani’ecz--i zaa<’~’- con arí-eglo a la’~ olapoelcí ones
oc: vigente Regianento.
«4é Recomiendefl que la turmula de la cecíaracion
sea lo mas oreve posible, pues solo es necesario
consignar en ella el nombre y dos apellidos, la
ociad. estado del declarante. Y Cct voluntad do o’ío
a su cedaVer se le dé ‘Vepuitura eclesiastica con
rito catolíco, terminando con la sxpres:cn del
lugar 00 que escriran, ¡enría y rirra o tírmas
<crrsepondiefltea.
,oe. Podrá emplearse la sIguiente tonsila, o
alguna parecida a ella~
Ít¡ fl,LarOO))a en él or>g¡eal.
‘412> 8 di maye dé ¡933, ‘Circula,.— Sobré céé~t,r,oI parroquiales y éntérréaícfitoi
:éíi,l¡cor, 801 oé Mondoflédo, ano 76, 20 dc “ayo Cm 933, núm ¡O. píqí, dl-ii.
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La ralsna adaVertencla sobre la convenIencia de que
los sacerdotes y religiosos ezectuáran la decdaraci-,n se
recogía en la coniun Icacícrí “ Sobre enterramientos con
carácter relIgioso” publicada en el boletín ecleslastico de
larazona y Tudela y recogida por el de Mallorca. si bien en
relación con el escrito del DR. PUCHA PIZARRO, “enía aun mas
matIzada que la que hemos visto publicada en el boletin
ecleslastico de t4ondofiedo. ya que aquí Sólo su aludia a que
en algunos casos sería conveniente que me electuara la
declaración suavizando de esta iornís la tajante postura
InIcIada por el vicario general de loledo.
“Se advierte que, por lo que respecta a los
sacerdotes, ministros y religiosos protesos, se
dice que podz-Én’<’”’ ser enterrados oran arreglo a
los ritos de sus respectivas religiones si no
hubiesen dispuesto lo contrario; de donde se
deduce que no es necesaria la infloifestaclon para
el enterramiento con el caracter de su religión,
aunque siempre podrán’~” hacerlo y en algunos
asoe será convenIente la bagan.”
En otros puntos seguía, sin embargo, aunque con
-diversas moditicaciones de redaccion, el contenido de la
circular del Dr, POCHA PIZARRO; así, en lo relativo a las
dificultades que podría suponer que la declaracIón se
efectuará en el registro del juzgado aunicipal; pasando
<iespués a dar detallados consejos —aunque íío tan orolíjos
cono los dados por el vicario general de Toledo— sobre la
forma de realizarla: lo que debería expresarse, casos de los
que no supieran escribir, etc, y señalando que “respecto a
los menores de veinte años, la discreción de los Párrocos,
atendidas circunstancias, resolverá sobre la procedencia de
decleración. “ Aludía, por ultimo, a la conveniencia de que
los Párrocos abrIeran un libro de registro de las
declaraciones y. para mayor seguridad, que éstas se
extendieran por duplicado, conservandose un ejemplar en la
(293) En bastardalla en el origina),
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parroquia.
La conunlcac) o “Sobre enterramientos con carácter
religioso” publicada en el boletín e clesiastíco de Vuy en
>unl.o de iS2i. vol’~,aa Ca línea propugnada por el vicario
~eneral de bledo:
“Los sacerdotes y religiosos podran’’”’ ser
coterrados con arreglo a los ritos lírurgícos,
aunque no hayan techo oediaraci’xn alguna en ese
sentido. Mas, siendo muy ambigua la palabra
“podrán” que emplea 51 Heglámento y prestandose a
interprEtacionES muy diversas, es conveniente que
sacerdotes y religiosos hagan la declaraclon de su
voluntad cono los demás rieles,
Seta recomendacion, que no dejaba de ser, tanto e:í
estE caso como en los similares que hesoe recogido, ura
manilestacion de desc.jnrlanz;a ante las posibles
intromislones le la autoz-idas civil. Venía seguido de una
serte de aclaracicnee y cOllseaos sobra los preceptos del
reglamento, que eran ma 5’ íltesiS de 105 contenidos en la
circular del Dr- SÚCHA Fl¿AÑÑD; así , en lo relerents a la
procedencia de erectuar la declaracion, se imitaba a
seflalar, en lx r’Cá con la argumentacion contenIda en dicha
irco La;:
“a> Haciendo constar esta manitestaclon en el
Megistro que al etecto se lleva en el Juzgado
Municipal. A no ser en casos que no sen posible
nacerlo en otra borma, no reoomendamos este
procedimientO, por las díticultades que puede
naber para compronar la lnscripctorí en el momento
ophrtuflb<
1294) ti dé mayo dc 843. ‘Sobre érte,r,.iento, con ca,acLc, religioso’. ROE dé
¡arazona y udélá, ano ,‘¡ , ¡5 de aiRe dé 933, ni,., ¡JI, píga, 217—280,
Répi’oducido por él ROE de Sallorca. ano 73. dé ¡talio dc >33, nué, 3, paga,
258671
1295> En bactarOllia én él original.
1296> al, ‘Sobré cnt.rrahiéntoa Con carácter rélígioso’, RUE dé uy, ano /4, 4 CC
CantO ié 933. núm. U, pág., ¡43’135.
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Mas ,detants, en e¡ mes oc septIembre, =1 boletín <le
esta mísna ‘Ilocesis tflsiSttiíí Él ia’uestYo r: Cd los
‘?titerramlentos en ii sEcciu¡i titicaCa ,‘-“‘,uestiones
bastorales ante las nuevas levo’ -<vi lc~”, na’zx’nri’- ni ncan It
‘‘5 tas distintán soz-nas que .« ,-<el-íaer,r¡ ‘eoflrxa Vds
etectuar la Ceo laracíto V <leo&li¡n’lid. dlii ,iXtiljS ion «or~sú
ial registro Cel 1 uzgado suíuici pa, que <ualu.ulera polí
usarse. lárnbienresaít osa que <‘los sacerdotes, níír. istrou y
roligiosos protesos de los distintos cultos pOorI;i
enterrados con arreglo a los ritos OC sus respectivas
rol Igiones sí no rubí eren dIspuesto tul ccilitrf,rio”, le? esta
corma re /im:taba a recoser ubeterininaoas dísposícínnes de]
reglamento sIn hacer comentan o algur.o salvo, ~So La
-ídv’z,rtencia de que 15,5 tieclari. 1 t)i;sG 10 pOCí do ser : típresil.
alto siempre aaní<s ritas
El v~oarío general de Ji torta, Br. EchdI~yREN.
pubílcaria, suscrita eL 11< dc fonio Ce 19.1<, una circular
051 oc] axtenso titulo “¿cure is ¡¡Anona de nacer constaría
voluntao Ce ser enterradaS catíl lcaasnte y la anulac ion ce
las declaraciones iNO-erEAd siun-file esteo rírmadas”. :il <400
vesnondí a s,u conten:do, y un la <405 <lestacaOa expresamente
como el reglamento <‘ema a Ser mas riguroso que la ley:
“En el numero anterior de este boletín se Inserto
el reglamento para la aplícacion de la ley suoro
cemencerios ,íuníc:pales jíctaca por el Ministerio
de Justicia con ¿un espíritu que viene a agravar la
misma lev, ya OC Si tsr. vejatoria de los derectos
Os la Santa iglesia y tan oleosiva para los
sentimientos catoilcos.
Esta circular contenía, por otra parte, un Coz-nr o’?
1 nterprntaclon de las nonas legales, ya que al retenirso a
las declaraciones oc los menores de veinte anos destacaba
(297> s.l. ‘Cueatíerés Pastorales ant. las nueous léves civílca’ 8136 dé ¡it, iii it.
20 dc stpti.abr. dé 933, ¡¡lan, 2. pxqs. 21h21>,
i439.
que estas no ten,an efecto legal alguno por el simple hecho
de, que el Reglamento no alud. a a el las.
:a lev y el Reglamento dejan a dieposíclon de
los familiares del dítunto. el determinar el
carácter del enterramiento, pero, aunque sin
efecto legal, puede Ser conveniente que temblan
tos menores de veinte años hagan declaracion de
su voluntad de ser enterrados católicamente e,, su
testamento el tienen edad para hacerlo o mediante
manuscrito “‘la..
Lomo ee ve claramente era erróneo el señalar que la
du=cleracion de los menores de veinte anos no tuviera efecto
legal alguno, pues el articulo cuarto de la ley establecis
que, tanto en estos casos como en los de quienes concurriera
Incapacidad para tcstar por causa de demencia “ el
caracter del enterramiento dependerá de la interpretaolon
que de la voluntad del difunto vienen obligados a hacer sus
taíoiliaree, a no ser que hubiesen dispuesto lo contrario de
manera expresa - Reconocía, pues, efectos legales a
tales decIaraclones y Si al reglamento regulaba en su
art, cul o 39 los requisitos que debían reunir las realIzadas
por Ita incapacitados para testar por causa -le demencia.
pero no hacía matizados alguna para las de tos menores.
podia íntepretarae pertectaínente el contenIdo ,lel articulo
41 como u,íicamento aplIcable para los casos en <>ue la>
declaración no existiera (y así lo hácian correctamente,
como henos Víato, las norsas dadas por el Dr. RCJCHA
PIZARRO> toda Vez que, coso tal reglamento, no podia
contradecir el contenido de la ley- Ahora híen, al no
regular los requisitos de tales declaraciones, se produca
(298) :2 dé )uniO dc ¡933, ‘Vicarué General.— Sobre la carléra de hacer conatar la
voluntad dc sé, enterrados cattIíca.cnté y 1. anulaci~n dé la; declarat,opes
lapréta. éuflqué catee In.ad&a’ < BQE dé Vitoria. aflo 69. 15 dé 3u1i0 dc ¡933.
núm. ¡3, ~*cs. 367—369, Réproducída por él bolétin écléaílético de Santiago té
Coapostela. t7,o 72, 3> dé agoato dc 933, ni,.. 2702, pAga, 351-356,
(299> Ocr la nota 7,
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una laguna legal que sólo podía paliaras medIante el espleo
de la analogía, ya utilizada, como hemos visto, por la
jerarquía en las Instrucciones dadas con motIvo de la
promulgación de la ley, al indicar que los mayores de
catorce anos podrían efectuar dicha declaración, ya que seta
era la edad válida para testar El contenido del reglamento
bacía preciso, pues mantener tal intepretacion analogíca al
no desarrollar los requIsitos que debían reunir las
declaraciones de los menores de edad,
CurIosamente, y como se desprende de los documentos
episcopales, a pesar de haber transcurrido tanto tiespo
desde las instrucciones dadas con motivo de la ley, la
jeraz’qu,, no insistió en este punto, limitándose a seifelar
que los menores podrían en ciertos casos —que sol~a indicar
debían ser decididos por la dIscreción de los parrocos o
confesores— efectuarías. Sea como fuete, y pese a que haya
que suponer que en caso os duda sobre la capacIdad del menor
y consiguiente validez de su declaración debería resolver el
juez municipal si la decision de la lamilia ruera contraria
a tal declaracion, no cabe duda que la ley, contrariamente a
lo que afirmaba el vicario general de Vitoria en
contradicción con la interpretación dada por otros miembros
de la jerarquí¿í, alirmaba que las declaraciones de los
senores de veinte solos tenían efectos legales plenos,
Las “Instrucciones a loe católicos referentes al
carácter de los enterramientos” publicadas por el boletin
eclesiástico de Zaragoza, se limitaban a reproducir los
artículos del reglamento tías relevantes en esta materIa.
llamando la atención de loe fieles “para que sin perjuicio
de adoptar cualquiera de las formas que indica el art. ¿sol,
cumpiam también la indicada en el ant, 27, recogiendo la
papeleta de que había el art. 34,”
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Los dos ultinos articulos citados se relerian
respectivamente a la creación del registro especial en cada
Juzgado munIcipal y a la obligación del Juez de entregar al
Interesado una papeleta en la que se hIciera constar e)
hecho de la inscripcion y la techa de la misma. 01 artículo
3d establecía las otras diversas cormas en que podía
orectuares la deciaraclon, ‘~‘~‘ líe esta manera, en la
archidiócesIs de Zaragoza, en lugar de encomendar a la
Intervencion de los párrocos por medio de la creacíno de un
registro parroquial paralelo al del juzgado o por la
custodia de ejemplaí’5s duplicados de las declaraciones
efectuadas —como se establecía en otras diócesis con eL un
de garamtizar el fiel cumplimiento de la voluntad del
<difunto, hacie¡ido Intervenir a la Iglesia como custodis de
tal voluntad a travee de procedimientos ajenos a los creados
por la autoridad civil y conetituyendola en garante de
cualquier iallo o extravio que pudiera producirse en estos—
s<rudia a los miSraOS mecanismos establecidos por el poder
11, aconseJando cOmo unica garantía la realiracion de la
copie declaración: registrad y al margen del registro. -
Sistema irAs complejo era el seguido por la diócesIs
‘le Zamora, cuyo boletin eleciásatico reproducía textualesote
lee “Instrucciones” del de Zaragoza. que, al no mencionarlo,
Venía a hacer suyas; pero a ellas stledia una fórmula de
íííaoitestacion para las declaracIones manuscritas incluyendo
tras ella una “nota” en la que recomendaba que de dicha
declaración se hicieran tres ejemplares: uno que llevaria
consigo el interesado, otro que se guardaría en sitio
conocido por la familia y otro que se enviaría a la
parroquia, sistema, pues, que es, entre loe recomendados por
(300) Ve, el apálidicé nO., 2,
(301) a,f . ‘Instruccionél a lea católico, rélérénte. .1 caractír té lo’
,nt.rrfllCIItO,’, aOE dé Zar.qota, ano 72. ¡ dc ¡tilo da ¡932, ¡¡¡ja, II. pág.,
237—239.
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la jerarquía, el lías puntIlloso y el que, por tanto,
encierra mayor desconfianza sobre loa mecanismos regulados
por el Poder ejecutivo.
Queda por rererirnos, para acabar, a la “Circular
sobre cementerios Y enterramientos” firmada por el arzobispo
de Sevilla, Dr, Eustaquio ILUI¿DAIY ESThRAN, el 16 de Junio
de 19>33 y en ia que, de forma muy breve y tras haber aludido
extensamente, como antes se ha reseilado, al tema de la
Incautación de los cementerios, llamaba la atención “de
todos” sobre las dIversas formas establecidas en el articuLo
3d del reglamento para realizar la manifestaclon
expresa de voluntad sobre el caracter religioso del
enterraniento, e;ícarecLendo la oscesidad de hacerla sIn
tardanza, “donde Jas circunstancias locales así lo
aconsejen” e indicando que dicha manifestación no podía
hacerse en declaración impresa, sino manuscrita.
Como se ve en esta cIrcular no se descendía al caso
de La declaración a realizar por sacerdotes y religiosos.
que quedaba subsumido, conjuntamente con los fieles, en el
término “todos” y que, por tanto, cabe entender también se
recomendaba que la realizaran donde las cIrcunstancias
locales así lo aconsejaran, Irase esta ultima que es nuevo
ejemplo de la descontianza de la Jerarquía por la actuecion
de algunas autoridades locales y que se formulaba con
independencia de la norma legal que exigia realizarla en
todos los casos cuando se tratara de seglares.
(332) •,f, ‘lnctrxa<c¡onéa a lo. ét4liro. eeféíénté al caráctér dc lía
ént.rraaiantor, EDE de Zaca.., aRo 76. 31 dé >ulio de 932, nW, II. págs.
254—25E,
<303) ¡6 dc junio n ¡933, ‘Circuí., sobre Íeeenierio. y entérr.aniito.’ BOE dé
Sev¿ll.. ato 76. 20 de Junio dé 1533. nús, 227, pág., ¡62-17*.
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bara cerrar este epí grate — ya que este roe un tema
no tratado por las coríterexicias de metropolitanos— queremos
mencionar, por ultimo el rontraste que supone lo basta
ahora cumentado con la noticie publicada en la íir<nica
dtocesana” del boletín eclesIástico de Toledo en diciembre
de 1933 ‘1 con la que se quena poner de manuiiest.o la
Improcedencia de la normativa dictada por la autoridad
civIl, toda vez que, aun aquellos que, segun las
cIrcunstancIas de la epoca. cabía considerar como ateos o
suponer, cuando menos, que lo Cran, como eran los entonces
allliados a los partidos comunIsta o socialista, eran, en
lc’io <raso en su lucro interno, fieles hijos de la iglesia t
comO tales, así había sido su sepultura. Dada la muestra
paradigmatica de la fraseología y pensamiento cristiano de
a época. no nos resistimos a transcribir íntegra esta
<ronica.
Fiorrible accidente en Huescar. — toda Espada se
entero con torror de la muerte de un numeroso
grupo de obreros de fluescar Granada> cuando
regresaban de un pueblo proxímo en el que habían
asistido a un mitin socialista. Todos, excepto
uno, perecieron al despenaras el vehículo en un
profundo precipio.
a&uestro Prelado se apresuró a enviar un telegrama
de pésame al setor Párroco—Arcipreste de Muescar.
encargándole ‘>oe expresara su sentimiento a las
Uamilias de las víctimas, a las autoridades y al
puebin y ofreciendo sus oraciones en sufragio de
los que en circunstancias tan trágicas hallaran
la muerte, Confiaba Su E,ccslencia que, no obstante
estar las victimas asociadas al partido socialista
Y haber asistido a un mitin en que los oradores
profirieron muchas blasfemias, serian, cono tan a
menudo sucede, infelicas obreros engaliados, a
quienes las predicaciones sectarias han alejado de
la Iglesia, pero sin poder arrancar los
sentisientos cristianos de su corazon,
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«Y así ha sucedido. lodos ellos, excepto dos —v
entre estos 51 uflícO super’4ivieiúts de la
catástrofe— pertenecían efectivamente al partido
socialista: vero todos, dice el Sr Arcipreste,
lisvaban cruciuíjos, medallas y escapularios.
«r’cr el eterno descanso de ija Victimas SC celebro
en la parío.
1ula ~cn funeral que. con la cooperaclon
del <lItro. ‘rderííandsdes. sederas y seíioritas
catequistas, resulta solemní almo. <en este motivo
todo el pueblo se asocio al dolor de las Isiullias
de las intortunadas victiras, uniéndolos a todos a
la vez que el dolor y las lagrimas, una misma fe y
una misas esperanza
«cuando un candidato socialista quiso pronunciar
un discurso en el cementerio, la concurrencia se
lo Impídio, estimondo, con razon, como una
orotanacion sacri fega cuanto fío pudiese llevar el
set lo de la fe ci Istíana en el sagrado recinto
cíende todo habla de la eternidad.
1204) sI. ‘Crtnica díocéa.ná”. SaE dé Ttledo. aSo ¿9. 1 de dicicébré de ¡933, nia<.
15, págs. 214—315,
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7. La creción de cadáveres. Obispados y
arzobispados de León, Toledo, Tarragona. Tuy,
calahorra y La Calzada. Tarascas <ad,misietractóa
apostólica de Tudela>. Barcelona y Segovia.
Ya el obispo de León, Dr. José ALVAREZ MIRANDA, al
tratar en su pastoral de 2? de noviembre de 1931 de Loa
cementerios, tocaría sucintamente el tema de la cremación de
loe cadáveres, para achacar la defensa de está practica al
influjo de sectas laicistas y. de acuerdo con la doctrina
eclesiástica de la época, condexaaria. recomendando a sus
tieles, con lo que hoy no dejan de parecer ingenuas frases,
<=ue no se apartaran de los mandatos de la Iglesia.
“Hace años también 55 procuró con empeño
introducir la cremación de cadáveres, que está
prohibida por la Iglesia, y se coantraria a los
sentimientos naturales del hombre y a la tradición
rellgfosa. y no prosperó a pesar de los trabajos
de las sectas, De cuando en cuando vienen así como
tempestades de furor antirreligioso, y pasan.
Dios haga que ahora suceda lo mismo, y muy de
veras deseamos, que nuestros amados diocesanos,
tanto los que ejercen autoridad como los eubditoa
no se aparten de la doctrina de la Iglesia, que es
lo mejor, lo más honroso, Otil y conveniente para
los vivos y difuntos, Nada hagan, por
consiguiente. que esa opuesto a las instituciones
de la Iglesia, y a la legítima liberted de Jos
fieles y de todos los demás,
Al mes escaso de tales reconí,endaciones la cremación
de cadáveres seria autorizada en España.
(3061 27 dé nóvícabra de l92I.’lnttruccíón Paitorsí’, ROE dc León. 1 dé díciémblé dé
1931, núm. 22. pág., 573—602.
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Sin emSargo, la promulgación del decreto de O de
enero de 1932 por el que, bajo ciertas condiciones, se
autorizaba a los ayuntamientos a practicar en sus
cementerios la Incineracion de los cadáveres y de sus
restos, ‘“’‘ produjo escasa reacción en la jerarquía Sí
consideramos que en aquél entonces la Iglesia í’eputaba esta
práctica prohibida en base al dogma de la resurrecion de lo
carne. Más si bien esta reacdion fue escasa, (35 que hubo nc
dejó de ser terminante.
Nuevamente el Dr. POcHA PIZARRO fue el pionero en
recordar a los fieles la doctrina canonica sobre este tens,
recordatorio que etectuo con carácter Inmediato a la
publicaclon por el poder civIl del citado decreto, y, así,
el boletín eclesiástico del mismo mee de enero de la
archidlocesis que en aquellos momentos regentaba, Incluir, a
un extenso escrito, sin fecha ni fii’ns, analizando
pormenorizadamente la cueetion desde eí prianía que entonces
Informaba los mandatos eclesiásticos y que daba al
comentario lo que hoy no deja de parecer tina singular
dureza,
Para el redactor de este documento la postura
republicana no ofrecía lugar a dudas; empeñada, como estaba,
en introducir el laicismo a toda costa, no solo pretendía
secularizar los distintos órdenes de la vida, sino que
quería “menetrar en los confines de la muerte” y’ así,
aprobada ya fa ley de secularización de cementerios. “como
sí esto fuera aun poco”, intentaba introducir “la pagana
costusbre de la cremación de los cadáveres.”
Esta pretensión, continuaba el comentarista, no podía
tener éxito inmediato, tanto por lo que repugnaba a las
costumbres y sentimientos españoles como por el alto coste
de las instalaciones requeridas, que los ayuntamientos no
306) Ve, le Ilota 9.
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querrian asumir. No consideraba, ademas, verosímil que en
España se rundaran asociaciones para linanciarlas, ni
—continuando con los argumentos economicos— que hubiera
empresas que arrIesgaran su dinero en un negocio que. segun
41, otrecís pocas esperanzas de lucro. Mas en preVisión de
que tales consideraciones pudieran resultar erroneas deb:do
al atan secularizador de las instituciones Y’Con todo, bien
pudiera suceder que la pasión sectaria que me ha apoderado
de muchas entidades oticiales. inspirase a alguna de estas
el deseo de seflalarse, haciendo alarde de espíritu
progresivo y de menosprecio de las doctrinas y practicas
cristianas” o era conveniente que los católicos supieran que
era la creonción de los cadáveres y lo que la Iglesia
enseñaba sobre esta practica.
Explicaba, pues, que la cremación de cadáveres no era
‘un sí opuesta al derecho natural, pero a los sentimientos
inspirados por el cristianismo y aun a muchos pueblos
paganos de la antiguedad era práctica que naturalmente
repugnaba y que la extension de la religlon cristiana acabó
baciendo desaparecer hasta que a mediados del siglo XVIII se
Inicio en Italia una campana en su isvor, Esta campana día
lugar a una fuerte propaganda, a la lundac leude
“sociedades crematorias” y a la construcción de crematorios
en los paises mas industrializados, en base a la defensa de
las ventajas de una práctica mas higiénica y que ocupaba
menos extensión de terreno, razones estas que, para el
comentariSta, tenían otro claro transfundo.
“Pero estas y otras razones que suelen sísgarse no
son, las más de las veces, sino pretextos, Y
detrás de esos pretextos esta el prejuicio
irreligioso o el odio sectario. De ahí que muchas
de Las sociedades que promueven la cremacion sean
masónicas o afiliadas a la masonería.
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óste “perjuicio sectario” venía determinado por la
idea de que, desaparecidos los cementerIos, el pensamiento
de las postrímer¡aas y oe una Vida roture iría diluyendose en
la mente de los hombres, como si preciso juez-a que, para no
nividar la viola compartida con los que isilecieron. tus
restos tuvíerso que continuar en algun lugar y que esta
permanencia iísica tuerá el tundamento Oel dogma que. <ion
paradojíco argumento, el redactor citaba,
“La campana en ravor oc la cremaclon Ce una
prolongacion de la campaña seclilárlzadora de los
cementerios, l>estruyei~do los cadaveree. se
destruye también el recuerdo de los suez-tOS y el
pensamiento de la otra Vida, la no basta
secularizar los cementerIos, Se quisiera
suprimirlos, borrar el recuerdo de los que en
ellos yacen, Inaperese lazo que une a los QulE
Viven y a los que ya murieron, y que tiene la más
alta y subílme expresión en el consolador dogma
catolico de la comunion de los dantos-
tor estas razones los primeros cristianos rechazaron
la cresacion, sí n casi necesidad de la intervencion
eclesiastíca, asumiendo la practica nebrea de la Intumacion,
acorde no solo con los sentimIentos naturales sino con las
enseflanzas de la revelacion.
cabía considerar, no obstante, las prácticas
crematorias del pasado, cuando algunos pueblos paganos
quemabao los cadaveres de sus allegados en piras runerarlas
mientras Se unían en plegarias con sus dioses. Aun en estas
costumbres “había cierta grandeza”, “~CtO en las modernas
cremaclones ni aun níquiera se ha sabido conservar lo que,
en medio de sus errores. conservaron 105 paganos”.
Para el redactor de este escrito un argumento sas en
contra de la cremación que ahora se perisit¿a era,
precisamente, la ¡¡oras material de realizaría.
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“Le misma perrección de los medios que hoy se usan
para la creinacion, Son un insulto a la natural
piedad del onrazon humano, que no puede agenirse a
que se destruva el cadáver de una persona hecha a
imagen y semejanza de 1>105 como se destruyen,
mediante una complicada maquinaria, los detritus
que se recogen por la calle, Aplicar a esta obra
de destruccion los progresos de la industrIa, es
profanarlos. Hacer que pase por un cadável una
fuerte corriente electrica que lo convierta so
carbón incandescente, Solo podrá parecer un
progreso a quien contunda el corazón hunano con la
rueda de una máquina.”
Por todo ello habla que concluir que
is cremación de los cadáveres humanos es
contrarta a nobilísimos sentisientos del corazon
humano, opuesta a la tradición de la Iglesia, e
inadecuada para expresa¡ el hondo sImbolismo
cristiano que tan bien expresa la inhumaclon.
I’Ias a estas graves razones había que sumar, nara
oponerse con oms tuerza a la práctica de la cremación, “ la
~ignh:iccacién materialista y anticristiana que le han dado
us deiensores. “ Ello había llevado a la l~lesia a
reprobaría en Varias ocasiones, prohibiendo a los rieles
ordenar la cremaclon tanto para sí como para otros y
pertenecer a asociaciones que pretendieran propagarla,
privando de sepultura eclesiástica en determinados casda a
los que por propia voluntad hubieran sido incinerados y
prohibIendo los últimos sacramentos a los que se negaran a
modilicar su voluntad de que, sus cadaveres fueran sometidos
¿s esta practica as. coa~ la celebración público por ellos de
la misa, amén de proscribir toda cooperacIón en las
prácticas crematorias. Prohibiciones, todas ellas, que
Venían rerorzadas por las expresas disposicIones de los
cánones 1.203 y 1.240 dei Código de Derecho canonico, con
las penas establecidas en el 2.339.
207> Ver ,n ti apéndice oía. los tacases citados.
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Esta postura eclesiástica bastaba para ver
claramente. segun el comentarista. “cuan peligrosa, nociva y
reprobable ea le cremacion os los cadaveres humanos” y, por
ello esperatía que en napaña tueras muy rarns los casos de
cresacion, lo que era “una razon mas para que no se pensara
en disposiciones que nadie La pedido y que oienden a loe
sentImientos de la mayor parte de los espanoles y son
contrarios a la doctrina y practíca de la iglesia.”
Por todas estas consideraciones tioalizata el
documento naciendo la siguiente reconvencion a los helee
que no dejana de enlazar con la occíaraclon de voluntad de
entierro catolico determinada por la ley:
“Los catolicos oeoen Vivir advertidos y no bao de
contentarme con no pedir la cresacion. sino que
positivamente deben disponer en su testamento, O
Co zorma que no otrezca lugar a duda, que sus
cadáveres sean enterrados conloríne al rito da
nuestra ¿anta Madre la iglesia.
Con independencIa de este documento, tan solo bemon
encOntrado alusion al tema por la pluma directa de los
obispos en cuatro casos: en la extensa pastoral dei cardenal
VIDAL 1 bARRAwUtR de ¿1 de lebrero de 114d2, en la pastoral
del Dr. Antonio ÚARL3A Y uAÑCíA, obispo de tus’, de ¿4 de
iebrero de ISCZ. en la del lAr, I’idel C~Á<UtA MAi<ltSE¿, Obispo
le Calahorra de 1< de marzo de l’~zj¿ y en la del br. CUMA de
.11 de marzo de IYI§2.
Jtorísas expresas sobre la cuestion serían publicadas,
por so parte, por los boletines eciesiasticos de las
diocesia de Barcelona y de Segovia, en O de marzO y >1 de
octubre de lYós, respectivamente.
ViOd> •,¡ , “La trémitién de loa oéohvér,s’ . Boj té rolado, ato 8$. lb dé antro té
¡932, nO., <2, pág.. JO—iS. Esta docuaeéto sétiI ,éDtOdU(ido. éfltr* loa
bolétinés éclétahatícoa conaultadom po, los de ¿aragoza (ato ‘1, 2 dé sayo dé
¡932, núm. 9. paga, ¡4—1811 y astorga (¡00 80, ¡6 dé Céva di 19J2. OUC, U,
paga. I&4-I7Il.
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En la pastoral del cardenal VIDAL Y BARRQUER. tras
una reterencla similar a la que hemos visto efectuada en el
documento publicado por el boletín eclesiástico de Toledo,
sobre is tradicion, practicada por la mayoría de ¡o pueblos,
de Inhumar a sus dítuntos cono expresión del hondo ‘;
universal sentImiento de la inmortalidad del alma, se
describía como el cristianismo se adapto a la loima da
enterramiento de los pueblos en que se había Ido asentando,
pero rechazando siempre la cremación, reiteradamente
prohibida por la Iglesia.
el Cristianismo se acomodo, en la forma de
tumular a sus difuntos, al uso que encontro ea loe
pueblos que iba evangelizando, siempre abominando
de la cremacion, que ha sido reiteradamente
condenada por Ja Iglesia en varias ocasiones,
figurando esta reprobación en el canon 12013 del
Código de Derecho canónico, en el que me prescrIbe
además que, si alguno de los fieles, de cualquier
nodo que sea, mandase que su cadáver sea quemado,
es Ilícito ejecutar en esto su voluntad y que, si
esta clausula se añadiera e un contrato, .,
testamento o cualquier otro acto, se tenga por no
suadida, La Congregacion del Santo Olido, por
decreto de 19 de Junio de 1926, excito nuevamente
el celo de loe Prelados recordando que la
cremación de los cadáveres, aunque no sea
esencialmente mala y pueda consentirst., y de
hecho se consienta, en circunstancias
extraordinarias, cuando lo exija una causa cierta
y grave que 55 refiera al bien publico, nadie
ignora sin embargo que practicar dicha cre,»acion o
fomentarla como cosa corriente que pueda hacerse
de ordinario, es Impío, escandeloso y, por
conslguteote, gravemente lJactto,
De ahí que oías adelante, al hablar del derecho de
Jurisdicdiofl eclesiástica, setalara que, derivado de el era
1 que tenía la Iglesia “de admitir y reclamar los cadaveres
dignos de sepultura eclesiástica y de rechazar los
Indignos”, punto en el que ifleistirza lndfcando que era
“cosa pertinente al derecho público, que no puede mudsrse
por voluntad privada” y que la Iglesia no privaba de este
i4~’2.
derecho inherente a. todo crístíano, almo era imponiendo ‘saca.
privacion como pena de alguií delito, entre loe que, segun el
canon l,~4o, Il;uraba el de “los que mandaron quemar Su
cadaver, y permanecieron en esta voluntad notoriamente hasta
Su muerte”.
El obispo de Tus’, por su parte, en la citada pastoral
de 24 de febrero de 7923. tras aludir a los cánones del
Código de Derecho cánoníco que trataban del tema de la
cremación de los cadaveres, Insistiria, breve y
tajantemente, en la prohibicloo eclesiástica de esta
práctica.
‘Véase, pues, cuanto repugna a la ley de la
Iglesia lo que en
5opaoa se ha dispuesto sobre la
cremación de cadáveres Sépase que la iglesia
Católica, a la que estamos obligados a obedecer,
prohibe la creííaclon de los cadáveres de sus hilos
y por tanto quien ordene que el cadáver de un
catól ico sea quemado paca muy gravemente y
conculca una protilbíclon gravísima de la
Iglesia.
El Dr. Pidel GARCíA MARTíNEZ, tras señalar en su
pastoral eJ. derecho de la Iglesia a sentar loe principios y
dictar las leves o disposiciones relativas a los cementerios
y sepulturas eclesiásticas, recogía las contenidas en sí
Código de Derecho cananico sobre materia de enterramientos
sintetizándolas en siete apartados, de los cuales el último
indicaba:
(309) 21 dc fabréro da ¡932 ‘Pastoral dé Cua,eaaa’, ROE de Tarragona, aRo 42. 29 dc
féb,éro dc 932. nóa. 30. pÁgs. 529-575 y £,gifln , 1,/st dursnt Ja s*xn,.
II. piga, 562—580, Sobré los cínonas citados por el cardenal ver cl apéndice
nOs, 9,
610) 24 dé febrero dé 1932. “lastruccidn Pastoral trérca dé los Cécenteraca y
proteata razonada contra la a*cula,íiatí¿n dé ¡oc aís.0a. ROE dé ruy, aRo 73.
29 de febrero dé 332. no.. 4. págs. TI-SO,
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“Queda prohibida la cremación de cadaveres danon
1202V.”
Disposición que pasaba a comentar seguidamente:
“Es razon de esto ultimo esta en el mismo respeto
religioso a los cuerpos que fueron morada de almas
redimidas y santificadas por JesucrIsto y, como
tales, templos del Espíritu Santo, instrtin,entos de
buenas obras, consagrados por los Sacramentos y
llamados a una vida nueva o resurrección, ideas
todas con las que la cremación, sin ser de suyo
esencIalmente mala, choca de modo notable, por o
que nunca la ha admitido la Iglesia.
Más extenso, como era de esperar. seria el
tratamiento que, por’ ultimo, daría a esta cuestión el obispo
de larazona y administradOr apostólico de Tudela. Dr Isidro
GOMA en su pastoral de JI de marzo de 19132, uno de cuyos
epí grates era dedicado exclusivamente a ella
Para el prelado se trataba, sencillamente, de una
uractica repugnante loe tenemos la seguridad de dus no
arraigara en nuestra tierra’ , ose a la que había dado
actualidad el decreto de ol de enero. entrando de lleno en uíí
campo que pertenecía a la disciplina eclesiástica-
Recordando el crematorio que él mismo bable visto en
el cementerio ‘le Milán, tndicaba como tenía en su portico
una inacrípción “de sentido totalmente materialista’, ya que
no era otra ‘la tendencia del sistema crematorio, que forme
parte de la Ideología masonica.”
Lsta contundente atirmacion implicaba un claro
peligro para si obispo, consecuencia del materialIsmo
buscado. y era que el necesario apoyo a la te popular que la
existencia de cementeriOs encerraba, sería, sin duda.
&IíI> 7 de carzo dc 932, ‘lnstra¡cníán Pastoral nobré Cesentérios y entérrécíénlc’s’,
ROE dé Calahorra y LA Calzada, ano /3, 22 de .a,zo de ¡9<32, nos 4, raTí ¿U—
58.
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menoscabado si prosperaban las tendencias que ahora se
querían introducir. La pateriíaiista postura de la jerarquía
de la epoca brilla una vez más en las trasca con que el
Dr. CEiIV. exponía este razonamiento, qIJ5, en casi su
totalidad, no deja de parecer desorbitado comparándolo con
una conciencia cristiana de hoy en día:
“El cadáver, aun siendo materia inerte, nos habla
de la sobrevivencia del hombre; si desaparece el
cadáver taliara en el epiritu popular, que se deja
llevar de lo sensible, uno de los argumentos de la
inmortalidad, Lo mismo podrianíos decir del dogma
de la resurrección futura; a los espiritus
simples, que no conocen de sustancias, de
transformación y perduración de la materia en sus
primeros elementos, se les liará más difícil creer
en la resurreccIón de un incinerado, del que no
queda sas de un putíado de informe ceniza, que en
la de un sepultado por el procedimiento corriente
de Inhumación. Va también el sistema contra la
jerarquía, y especialmente contra el culto de loe
santos.”
Estas exageradas palabras eran, no obstante,
inmediatamente marizadas: baJ o el aspecto dogmático no
había, en realidad, nada que oponer al sistema de la
cremación, pero sí era antídogmática “la tendencia de la
cremación.,, a lo menos en la intencion de sus
propugnadores”, como bastaba para demostrarlo que esta
practica fígurara en el programa de los masones y que ellos
mismos hubieran proclamado, con ocasfón de su implantación
en Francia, que lo que, en un primer momento, como ahora
sucedía en Espaha, era simple autorIzación, pasaría
necesariamente a ser obligatorio.
Este proyecto, sin embargo, no era para el prelado
tan fácil de cumplir,
“La naturaleza se rebela contra ello: y se rebele
por dos motivos: por el ultraje que se comete
contra el cuerpo humano soínetiendole a la acciorí
del elemento devorador, y por la ofensa que se
l45~.
infiere a la mis piedad natural que tiende a lo
conservacion indetinida de los seres queridos.”
La Iglesia, pues, era, salvo que lo exigiera un
gravísimO peligro para los vivos, “resueltamente opuesta a
la cremación de los cadáveres”, ya que ello repugnaba a los
“sentimIentos de piedad para con los restos mortales de sus
hlj os”, teniendo “razones poderosas de orden espiritual para
no permitir la práctica abominable” A51 lo había predicado
desde los primeros tiempos, en que tos cristianos -eían
con horror las hogueras funerarias de los paganos,
contrarías a la piedad exquisita que siempre tuvo la iglesia
con sus difuntos y basta a la esperanza en los futuros
destinos de nuestros cuer pos, a quienes Dios reserva, J unto
<.o,’i nuestras almas, una gloriosa inmortalidsd.”
Por todo alio concluía el obispo recordando que
pecaban los que, “sin una razon de caracter general que lo
istiflque a los ojos de la Iglesia.”, ordenaran la cremación
de un cadaver. tal como establecían los cánones del Codigo
,etereoho canonico que citaba y que va besos visto
acogidos en los escritos de Los otros prelados cinorea
que en las “Normas practicas” que figuraban ‘al linsí de esta
lnatrucccion pastoral, pasaba a explicitar,
complementándolos con instrucciones dictadas por la
Congregación del Santo Oficio.
U12) ‘Ni es licito c’~aplit la viluntad de quienes hubiesen dia0uestí lo cTthacifn dé
su cadáver, cualquiera que tea la aoleanidad con que hubiacan nínitastado este
íu voluntad (Canon ¡203),” Está prohibido por la Iqiesia disponer la crecacidn
del propio cadáver o el de otros, sal coso dar el noabre a sociedades que
tuviesca por objeto propagar ésta practica reprobable ¡Cong, 5. Oficio, 9 mayo
de 896).— Los pastores de alsas, especial.ente CII caso de peligro dé
propaganda doctrinal, y ¡ala si te intentata llevar e la práctica ¡a cnemaciin,
dabedrán instruir a los ieáes ¡obré él detestable abuso dc lo creeaciaií de los
uadlverea, procurando aparte, de ella a los cristianos, Es mandato dé Su
Santídad 1cm 0111 al aprobar la declaración del Santo oficio a que sé hocé
ratetencié en el núsero anterior,— A los fiel., que hubiesen ordanadí ¡a
créaación dé su cadáver y no quieran retréctar esta voluntad, no té las pueden
sdainistrar les Sacresentos ni apticarsales pfubllcaaante ¡a santa Misa, aunqul
si przvada.énte ¡5, Olicto, 2? ~ulio ¡092K— ~apocose pueda conceder
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La ya comentada “Instrucción sobre cremación de
cadáveres, cementerios y enterramientos”, publicada por el
boletín eclesiástico de Barcelona, si bien, como hemos
apuntado, trataba los distintos aspectos introducidos por La
ley secularizsdora de cementerios, comenzana retiriendose
al decreto de d de enero de 1932, sobrs incineración de
cadáveres , roiter ando la protesta eclesiástica por el
agravio que la nueva legislación suponia a los derechos de
te Iglesia y seíialando que el proposito de la publicacion
que se hacia era el de orientar a sacerdotes y lides ante
las nuevas normas en relación cOn las disposiciones
eclesiasticas, singularmente en lo que pudiera afectar a sus
relaciones con las autoridades municipales.
De todos conocida es la herids que, entre Otras
varias, se ha inrerído a los intereses de la
Iglesia Cato lies en Espada con la nueva
legislación funerar la, y frecuentes son los
conflictos en los que, en Su aplicacion. se
encuentran los Rdos. Sacerdotes y fieles, amantes
de no apartaras de las nori~s dictadas por los
sagrados Cánones y por la competente Autoridad
Eclesiástica. Por eso creemos de suma utilidad
publicar en este Boletín el siguiente estudio,
que, ademas de ser un breve comentario a las
recle4ite.s d.Lsposlcloteeclviles< rexerentesaeat,
materia, contiene las normas seguras que deben
Seguirse en los diversos casos que pueden
presentarse en ía aplicacion de la ley, en sus
derivaciones y singularmente en las relaciones con
las autoridades civiles de los pueblos.”
lepulturé eclesiástica a los que hubiesen preferido volunteriaeente la
craaación de su cadáver y se hubiesen anníenido cierta y notoriaaente en esta
voluntad (5. Oficio, ¡5 dácacabre ¡886),— En taabio puede darte sepultura
acicailatoca y ofrecerse sufragios según el rito de la Santa iglesia a aquellos
CUYO cadáver hubiese sido incinerado contra le propia voluntad IS, Oficio. ¡5
dicicabre ¡886),’
30 de aar,o de 922, “El laicIsmo ~R5tUaO.”[II5trUC(ifiIIPastoril sobre
céaéníeríoa y sepulturas’. ROE dé ~arazonay Tudela, aRo 70, JI dé Marzo de
932, oía, 704, págs. 207—229,
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Realizada esta aclaración, y basándose en los
preceptos establecidos en los cánones ya vistos,
puntualizaba que la cremación de cadaveres era reprobada por
la IglesIa y desmenuzaba la casuístIca que ce los cItados
cánones se derivaba.
“A) El que ordene que el cadáver de un católico
sea quemado. peco gravemente, 8) No puede darse
sepultura eclesiástica. a quien en ‘-ida haya
dispuesto la cremación de su cadáver (Canon íRtC,
5 12) Acerca de este caso. si ocurre alguna duda,
consúltese al Ordinario (Canon 1240, 5 2> C)
rengase presente que neg~n el Canon 1241 la
prIvación de sepultura eclesiástica Importa
tambtén la denegación de toda Misa exequial, aun
de aniversario, y de todo acto funeral
público.
Debemos referirnos, para finalizar
tostrucciones recogidas en el boletin
<..sovia ya en octubre de 1932 y que no
“ecurdar la pronibiclón eclesiástIca de
:osentamos, aludir a la publicación del
‘enero, y reproducIr los apartados A), 8)





decreto de ¡3 de
y (¾ que acabamos
Parcel ona.
Coso sintesis y valoración final de este capitulo es
precóso destacar el afán secularlzador da ja República
empefiada no solo en afrontar cuestiones que podian propiciar
el cambio social, como era la de la eneefianza, o paliar
gravee situaciones de convivencia, como se pretendió consa-
¡313) 6 dé aarzo de 932, ‘lnstruc<tón sobre creaacíón de cadáveres, césénterios y
énterraaientís’, ROE dé Barcelona, aRo 75, ¡6 de aar,o de ¡312, nús, 5, p&~a.
¡06-120. Reproducido 9or el de Mallorca. ¿fo 72, II de sérzo de ¡332< ¡¡da. 8<
págs. ¡72—184,
(314> sI, ‘Cremación de cadáveres”, ROE de Ségoela, aNo 77, JI de octubre de 932.
nOs, 20, píqa. ¿36—416,
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guir con la Introducción dei divorcio, sino en laicizar
todos los ámbitos de la convivencia por mor de lograr La
proclamada libertad de conciencia.
De esta forma, y como expropiación de otro privilegio
basta entonces detentado por la Iglesia, tuvo especial
empeflo en que los ciudadanos pudieran elegir la forma y
lugar de su sepelio, así como en que los recintos hasta
entonces sagrados y administrados por el estamento
eclesiástico, dejaran de serlo y. sobre todo, dejara de
existir en ellos la discri¡oinacióíí del lugar civil <llegado
a llamar en el argot eclesiástico de la época el
“corralilio”), sobre el que también la Iglesia tenis ¡a
ultisa palabra decisoria sobre doten merecía ser enterrado
allí,
Fueron así numerosas las normas tendentes a Lograr
estos propósitos, algunas de las cuales, pretendiendo llegar
a respetar hasta el rknximo la voluntad del difunto, no
dejaron da ser un verdadero atentado contra la mayoría
católica del país, a la que se Le pasaba a exigir —como
había sucedido, en un principio, con el caso de la enseflanza
de la religión en las escuelas oficiales— una declaración de
voluntad expresa acorde con sus creencias, que, en este
caso, se celia a manifestar el deseo de enterramiento
católico. Otras iban a lograr la desaparición de la
discriminación de lugares de enterramiento según se fuera o
no creyente, propiciando, en primer lugar. el derribo de las
tapias de separación de los recintos confesionales y civiles
y favoreciendo, en segundo lugar. el que fueran los
municipios y no las parroquias quienes pasaran a administrar
los camposantos, bien mediante ja construcción de nuevos
cementerios municipales, bien mediante la incautación de los
de carácter parroquial; prohibléndose. por otra parte, más
inhumaciones en los cementerios de carácter privado, que
pasaban a olausurarse.
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OtraS normas, en rin, al posibilitar la creinacton os
cadáveres, no dejaron de hacer clamar a la lerarqula a:
Introducir una practica radicalmente contraría a la
conciencia catolíca de la epoca.
lodas estas medidas, y Singularmente las oue atenuan
al ritual de la conduccios de elnterre’atentos. dertíno de las
tapias de separacion de toe cementerIos o incautado o de los
parroquiales. tuvieron, cOmo tantas veces sucedaria en este
primer benio, una slnguiar detensa a nivel de autoridades
¡ocales, uno de los prliicipeles oponontes que, en estas
cuestiones, tuvo que arroatar la ~ierarquza e, esta ,andadír”a
iniclai de La Republica, viéndose, así, lomada no solo a
deceoder la virtuatídad de sus doctrInas, con la
consiguiente y reiterada eltpllcsclon de jo que, para el
cat&icismo, representaba el lugar sagrado <el cementerIo,
sinO también sus derechos de propiedad Sobre recintos en los
que asata entonzesbabía tenido plena jurisdiccnon<
tilo daría lugar a una isiga serie de escritos de las
prelados en tos que, una VCZ mas, se onsorva grao disparload
de criterio en los matices de sus paLabras, que iran desde
‘.¡na clara agresividad a¡íte Los actor, de la autoridad civIl a
15 sas cristiana I~nsedumbre y desde el autoritarismo
manlIleato. a consejos Ilesos de patarnalísíno cerca de la
conciencia Os los rieles, resultando eviderte de nuevo la
taita de postura unívoca de la jerarquía en una cuestion er.
lo que. a Ilterencia de 10 que babia sucedido en el caso del
matrtmonlo civil, no se babí a su bL loado un documento
colectIvo monograllco y. por tanto, salvo sí paz-raro
conten:do e, el documento de ¿5 d.c mayo de 19di, sobre el
tenía, no existza un criterio unitorne del epIscopado.
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CUNCLUSIONES
La posesión por parte de la Iglesia católica espatiola
de una larga serie de privilegios a lo largo de nuestra
historia que, con vaivenes determinados por los gobiernos
liberales, unas veces tímidamente y otras atacándola de
frente, estuvieron indudablemente asentados en las dos
últimas dictaduras sufridas por nuestro país, hace no solo
relevante, sino de indudable actualidad afrontar el estudio
de la reacción de la jerarquía eclesiástica cuando dos
regímenes democracticos. el de 1931 y el actual, quisieron,
o quieren, afrontar la modernización de una sociedad
demasiado encorsetada en estructuras mentales tradicionales
a las que en modo alguno ha sido ajena la doctrina
eclesiástica.
No cabe duda, espero, que, si reacciones similares cabe
encontrar entre uno y otro pez-todo, también hay muy marcadas
diferencias. Por parte de la Iglesia, las tesis que todo
católico, y singular y lógicamente, el episcopado, ¡se veía
obligado a defender en 1931 han venido a ser dichosamente
transformadas por el Concilio Vaticano 11. Por parte del
poder político, la evolución en el pensamiento más liberal y
progresista —y ¿por qué no?, el aprendizaje sobre las
experiencias y errores que en la época objeto de este
trabajo se cortieron— le han hecho entender que no pueden
ni achacares todos loa malea de un país a los privilegios
mantenidos por ura confesión en la que participa la mayoría
de sus ciudadanos ni, precisamente por ello, atacar de
frente a esa confesión; prueba de ello es, sin duda, el
contenido de los artículos 16, 27 ó 32 de nuestra vigente
Constitución y el de los debates que los originaron.
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tesas hay sin duda coincidentes en una y otra época.
no recuerda la actitud de muchos obispos de hoy anta
las elecciones de 1977 o sus pronunciamientos en la cuestión
de La enseflazísa?. ¿Couifl no pensar en Ja cuestión da la
extinción del presupuesto destinado a la Iglesia católica y
en loe debates sobre el fasoso y actual (3,5 5 del lapuesto
sobre la Renta de las Personas Físicas? Otros. sin eiitargc,
mon totalmente divergentes. Tan Imposible era par.~ La
sociedad espatiola de 19$t poles±zar sobre ja cuesliólí del
aborto cono es para la actual gastar ilota acerca de la
secularización de los cementerios. Ea él tino tema oc encono
de nuestros días. fue el otro batalla singular de las
autoridades civiles ‘/ eclesiásticas de la segunda República.
Mas si cabe heblar de algunas analogías en las
materias en discusión, no cabe, desde luego, como ya hemos
apuntado y por las razones indicadas, hacer la misma
afirmación en cuanto a las reacciones de loe dos poderes. El
comparar uno y otro momento de nuestra historia no es, no
obstante, objeto de nuestro trabajo, pues sólo el paso del
tiempo permitirá hacerlo con la necesaria perspectiva.
Creemos, sin embargo, que la aportación que aquí presentamos
podrá servir en el futuro para esta tares y ayudará a
conocer un momento de nuestro reciente pasado poco
investigado a nivel p¿litico—religioso, lo que ha hecho
que, en ocasiones, se dieran enfoques demasiado simplistas y
uniformaooree de la actitud con que la .5errquía catoilca
quiso incidir en las c’o’>cieacias de los creyentes espailoles
es un singular momento de cambio histórico’’’
(1> Var una sosera y lúcida referencia a las profundas diferencias entre uno y otro
período en el trabajo de Luis PRIETO 5410C1413 La, relacione, 121e.lá-És jadín e Le luz
de te nutre Con,tltaíción: pt,h)..¿, fundnntain, n ‘La Conatatuclóm, espéfiola de
¡976”, estudio aistcaático dirigido por los profesores Alberto Predierí y E, Ga,cia
de Enterría. MadrId. 990, págs, 307—362,
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Así, la carencia de un análisis de los dosujaento. de la
jerarquía en este primer período de la República ha hecho
que muchos autores valoren la actitud del cardenal SEGURA y
el contenido de su pastoral de 1 de mayo de 1931
como un hecho singular en el conjunto de la Iglesia espaflola
y que, incluso, sitúen en ella la primera reaccion contraria
del primado. Lo fue indudablemente a nivel de opinión
publica, pero con anterioridad a este escrito, sin embargo.
ya éste, nada más proclamarse La República, Sabia dejado
entrever su actitud contraría al. nuevo régimen y aiíorante de
su llorada monarquía. Frente a él. y con igual urgencia, sin
conocer aún las instrucciones de la Santa Sede sobre el
acatamiento a los nuevos poderes constituidos, otros
miembros del episcopado se apresurarían a aconsejar la leal
cooperación con la nueva situación, tal como hicieran los
arzobispos MELO, GANDASEGuI e ILLJNDAIN. o los obispos
ÁLVAREZ MIRANDA o MÚGICA (este último a pesar de haber
suscrito ante las elecciones del 14 de abril una pastoral
muy discutida>,”> a cooperar cerca de las suevas
autoridadee, como VIDAL, a manifestarse en forma tan solo
cautelosa y expectante ante los futuros acontecimientnm,
como IRURITA, BALANZA NAVARRO, VILA MARTÍNEZ, PARRADO
GARCÍA. FEPELLo y pou, MUÉIZ PABLOS. . . o. finalmente,
suscribieron documentos que solo cabe ver hoy como
positivos, como haría el obispo de Oviedo, tUIS y PÉREZ.
Frente a ellos, y en un abanico de posturá~ que solo es
inicia en la historia eclesiastica espallola con el periodo
de la segunda Repi<blica, otro sector de la jerarquía no dejó
de unirse al carro del primado y enfocar negativamaente el
canbio: arzobispo DOJ~NECR VALLS, obispos COLON y CANALE,
PÉREZ MUtOZ. MIRALLES y SBFRT, GOMA..
(23 Ver el apíndice nOs, U!,
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Tal distinta actitud, que la falta de estudio de loe
documentos episcopales entes apuntada, ha hecho que no sea
valorada sufictentenenté por la bibliografía existente sobre
la segunda Repoblica, continuaría manteniéndose por loe
prelados en todo sí primar bienio de la segunda República.
si bien ello no quiere decir que su pensamiento, progreSiSta
en ocasiones para lo que era la mentalidad católica de La
época, o ¡~rcadante i uítransigente, se disia por loe mismos
protagonistas ante Los diversos problemas. sí bien sus
distintos pronuaciamlentoe no dejaron de tener un simiLar
entoque ante cada ataque contr, los pi-ivllsgios o dereclíoe
ecleSiáSticOS.
1. <tres singulares y graves hitos se dieron en este
primer periodo símtlcleotes para hacer clamar a toda la
jerarquía la expulsión de EspeSa del cardenal SFG1JRA ‘-cuyo
nicial protagonismo queriendo asumir la conducción de la
iglesia coda en Espaa¶a y la protesta de sus ‘tez-manos en el
episcopado por ello no ha sido quizá la suficientemente
destacado’- la del obispo MÚGICA y la quema de iglesias y
conventos, hecho este último al que algunos autores
atribuyen el inicio del enfrentamiento entre la Iglesia y la
Republica y que, con mucha meros virulencia, siguió dándose
a lo largo de todo el bienio. No hemos encontrado, enpero,
una reacción especial de la Jerarquía ante sucesos de tal.
envergadura- Cierto es que los prelados protestaron y que
si ogularmento duras en el primer caso t¡eron las palabras
del arzobispo de Burgos, Dr. CASTRO ALOI<SJ y del obispo de
Orense, Dr- CERVIÉO GONZÁLEZ. y. ante los incendios, las
salidas de la plusa de loe Dres, GOMA o ALVAREZ MIRANDA,
pero la mayoría del episcopado mantuvo una actitud, al menos
a nivel público, de diacreción y moderación. de acuerdo con
la postura de acatamiento al poder constituido seguida desde
un principio.
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cgualmente moderada sería la reacción de la
jerarquía ante uno de los decretos con que se inició la
labor legislativa del gobierno provisional y por el que
venia a darse fin a uno de 105 privilegios de la Iglesia
catolica~ el de =2 de mayo de 1951. por el que, en
desarrollo de Las previsiones del Estatuto Jurídico. se
establecía ln libertad de creencias y cultos. Salvo el
documento que, en nombre de todo el episcopado, suscribió el
cardenal SEGURA el 3 de junio, la protesta particular de
VLDAL, la pubLica del Dr. ALVAREZ KIRANDP. ‘J alguna alusión
aislad, en el contexto del tratamiento de otros temas, no
henos podido constatar en los boletines eclesiásticos
consultados contestación alguna del episcopado ante esta
norma,
Aparte de las lógicas y continuas exhortaciones a los
lisies en materia religiosa o de pura espiritualidad, de
otras cuestiones se ocuparían los obispos: de la actuación
del clero, al que aconsejaban seguir cumpliendo como hmsta
el presente su ministerio sacerdotal y cío entrar en absoluto
en la liza política Ye~cepcíon hecha, claro está, del caso
de los sacerdotes diputados>, de la cueation social, con un
pensamiento, en general, cumanente tradicional, entre el oua
tan solo destaca la pastoral del Dr. FIJO Y GARAY de 30 de
octubre de 1931, en Ja que, contrariamente a lo que había
hecho SEGURA respecto a ja misma Iglesia, amonestaba a los
lisies para que no evadieran capitales, y de otros temas
concretos que, st en principio pueden parecer superfluos, no
dejan de reflejar la mentalidad de la epoca tanto por parte
del poder civil coro del eclesiastico: los numerosos
acuerdos municipales encaminados a trasladar monumentos o
cambiar nombres dedicados a figuras del santoral en la
toponimia ciudadana, acuerdos ante los que en ningún caso la
jerarquía guardó silencio-
LI. De mayor enjundia, por supuesto, seria su
actuación ante el relevante hecho de la futura constitución
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para el país, algunos de cuyos preceptos, a nivel de
proyecto de la Comisión Jurídica Asesora, no dejaban de set,
por abs moderado que tal proyecto fuera, frantalmente
ccntrarios a la conciencia eclesiástica de la época, que, en
bloque, alzó su vos contra la econfesionalidad del Letado;
en casos privada y suavemente onono herí a el cardenal VIDAL,
en otros públicamente, como el cardenríl ILUNDAIN, y en
otros, en fin, acompasando a asta publIcidad trasca de
extrema dureza, como fue el caso del obispo de Mallorca r<r.
MLRALLES Y SBEPT.
lo techo. sin embargo, vendría en esta ocasión a
hacer que lucran escasos bis pronunciamientos Individuales
del episcopado y fue la publicació> le un nuevo documento
del cardenal SEÚURA que igualmente auscríbiría en nombre de
rodo el episcopado y en el que atacaba frontalmente el
proyecto constitucional, Con independencia de clic, sólo tres
provincias eclesiásticas. siguiendo el crlter’o del cardenal
VInAL, enviarían mensajes a las Cortes constituyentes: is
propia de Tarragona, la de Sevilla y. muy escuetamente, la
le Burgos: mensajes con los que se intentaba influir en Los
diputados exponiendo la tradicional doctrina católica sobre
loe distintos extremos que deberídn ser regulados en la
futura constitución.
Prelados hubo, en fis, que prefirieron dar
publicidad a su pensamiento para formar W< ccuíciencia de los
fieles y nuevamente aquí se manifiesta la disparidad en sui,
planteamientos: la dureza de juicios de los obispos Ge Tuy
o de Salairenca sobre el proyecto, la exposición
tradicionalísima del obispo de Vich, Dr. PERELLÓ, la
comedida y exacta visión del Dr. PtA y DENZEL o la
moderación del obispo de Tortosa, Dr. B!LBAO, y, en fin, Ja
exuberante verborrea del Dr. GOMÁ en defensa de una sociedad
y de un concepto de poder civil totalmente anclados en
ideologías del pasado. Junto a estos escritas la lerarquis,
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de acuerdo con los boletines eclesiásticos consultados,
prefirió enfocar su pluma a juicios genéricos sobre la
situación de Espaita en los que resalta su constatación del
tiempo perdido cerca de una auténtica formación religiosa de
los fieles, a los que en ocasiones exhortaban a la acción
directa en defensa de una constttución acorde con sus
creencias <resultado de esta exhortación serían las
numerosas peticiones de grupos de catolicos llegadas a las
Cortes); en casos, unos negros augurios para eí porvenir de
Espa6a y un duro juicio para el poder civil. y en todas las
ocasiones, un císonor hacia la te a mantener, en última
Instancia, en la providencia.
Solucionado el problema de la remoción del cardenal
SEGURA gracias a la actuación cerca del gobierno provisional
de la comisión de metropolitanos, el texto final de la Norma
Suprema no sería, empero, favorable a los intereses de la
Iglesia. Sus artículos 3, 14, 25 a 27, 34. 37, 43 a 45, 48,
49 y 95. contendrían, según destacaría el obispo de Tortosa,
principios totalmente contrarios a su doctrina e intereses.
Por ello, y con independencia del i’iensaje de protesta
inmediatamente cursado por el Vaticano, no dejarta la
jerarquía espatmnla de alzar su voz, er, casos ctitedidaiteiite,
limitándose a glosar las palabras del papa, en ocasiones
llamando a los fieles a la resistencia legal ‘-coso haría
singularmente el obispo de Vich, apoyando la campana
revisionista iniciada por la derecha’- y, en otros, ea fin,
criticando duramente el cootenido de la Constitución y
singularmsnte el de su artículo 26, como sería el caso del
Dr. CERVI$*D y, destacadamente, del Dr, GOMA, o de los
obispos de Barcelona. Dr. IRURITA o de %álaga. Dr, GONZÁLEZ
GARCÍA.
Todas estas palabras que vendrían a cerrares con la
publicación del documento colectivo de 20 de diciembre de
1931 que, suscrito ‘-en esta ocasión sí— por todos los
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prelados aunque dirigido en su redacción por el cardenal
VZDAL. expondría ante los helee y ante el país entero, con
amargas y comedidas frases, la postura católica, tanto ante
la nueva Ley Fundamental cor ante la legislador
secularísadora hasta la teeha dictada y ratificada por las
Cortes, invitando a los creyentes a una actuacIón más
cercana a la Iglesia, tanto por medIo de la intensiticación
de su piedad como a travee de la reorganizada Acción
Católica, y culminando en graves traces uelati,as a la
persecución vívida por la tg!esia en Espata y a la esperanza
en un tuturo de mayor armonía.
III. Punto crucial de la legislacida mecularizadora
(tel gobierno provisional sería, lógicamente y cono Nichos
autores destacan, e: de la ensellanza, cuya reforma se
apresuró a iniciar el gobierno provisional mediante el
dictado de los oportunos decretos. Entendeaos que no otra
cosa pod. a hacer un gobierno provisional en un régimen cuyas
Cortes constituyentes aún no habían sido elegidas, pero
preciso es aludir, por una parte, al contenido, a todas
luces exagerado, de las primeras ciisposiciones, obligando a
la mayoría creyente del país a expresar en forma concreta el
deseo de que sus hijos siguieran recibiendo en las auiaa
publicas la emseÍ¶anza de la religión y, por otra, sí hecho.
indudablemente antijurídico, de los trascendeotates ‘-al
menos para la ~poca”, acuerdos adoptados. so capa da
desarrollo normativo, por simples circulares, como ocurriría
en el caso de la disposición que mandaba desterrar todo
símbolo religioso de las escuelas oficiales en que hubiera
alumnos que no descarar. recibir formación religiosa.
establecía que la expresión del deseo de los padres respecto
a la ensefianza de la religión se hiciera por escrito y
determinaba que tal enseilanza se efectuara a primera o
última hora del horario lectivo; así cono en el de le que
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acabarla suprimiendo totalmente la ensefianza de la religión
en las escuelas oficiales.
Pese a ello, nuevaníente nos encontramos, respecto al
primer caso, ante la ausencia de crítica por parte de la
jerarquía, que, en el marco de loe boletines eclesiásticos
consultados y salvo las excepciones de los obispos de Coria
y León, se linitó a exhortar a los creyentes para que
solicitaran la ensenanza religiosa de sus hijos’
Una figura del episcopado destacaría, no obstante, en
el ten, de la enseflanza y fue el obispo de Palencia, Qr,
PARRADO GARCÍA. que. desde los primeros momentos
arremetería no solo contra la anunciada “escuela única” • de
indudable carácter laico, sino contra toda innovación
educativa, como podría ser la coeducación, Este prelado, sin
embargo, no reaccionaria ante eí más grave hecho producido
hasta el momento en la materia, cual era la aludida circular
de doce de enero desterrando la ensenanra de la religión de
las aulas publicas, ten, sobre el que sí hablarían, por el
contrario, los prelados de Oviedo —con singular
clarividencia y amargura—, Farazona, Barcelona— con extrema
dureza’- y Euesca.
Es precisamente en el tenía de la enseilanza donde mas
babnmn de constatar los obispos el descuido por parte de
una Iglesia, que ni siquiera dejaba leer a los fieles
determinada prensa, en la formación de sus hijos y no
dejaron de ser las disposiciones de la República un
aldabonazo que la hizo aprestaree a la consquita del tiempo
perdido, debiendo organizar apresuradamente, mediante las
denominadas ‘Congregaciones de la Doctrina cristiana”, no
solo aulas parroquiales en que sacerdotes y catequistas
seglares impartieran la ensetanza de los principios
religiosos a los alumnos careotes ahora de ella, sino
llamando la atención cerca de los fieles para que
146Q#.
colaboraran en la creación de centros escolares que, aun de
rarácter privado, a tenor de las determinaciones
constitucionales, ±eantuvteraii el signo de la
cc<niestonalidad, dada la prohibición canónica, sólo
díspensable por nl respectivo ordinario, que pesaba sobre
toe catolicos de enviar a sus hijos a escunlas laicas.
En las exhortaciones episcopales encaminadas a estos
propositos encontraremos, ana vez mas, ?axsas ‘ísplta gama de
posturas, en La yorta de los casos ancladas en las
lamentaclonee de la persecución que sufría la Iglesia por
parte de masones y comunistas, empeflados en deterrar toda
formación religiosa de La sociedad espaflola, mientras que el
tema del reparto proporcional en las subvenciones del
Estado, materia mas concreta a exponer. no seria, empero,
oracticamente defendido por la jerarquía, aunque si a nivel
de prensa, tal como haría “El Debate” -
Pese a los esfuerzos desplegados por el episcopado en
materia de enseijanza religiosa, preciso es constatar, tal
tono también baria la Sagrada Congregaclon del Concilio, que
el tiempo perdido por la iglesia repecto a una solida
tomados de cus hijos no sería rscuperado mediante la nueva
organiracion que crsaba nf mediante las exhortaciones para
la asistencia de los nulos a las catequesis parloquiales- En
1933, y a pesar del endureciníiento general —ce de destacar
le línea laica seguida en este como en -itria casos por el
arzobispo de Valencia Dr. XXLO’- de la postura eclesiástica
respecto a la asistencia de los nijos de ‘ratóticos a
escuelas no confesionales resultante del documento colectivo
de 25 de mayo con motivo de la ley de confesiones y
congregaciones religiosas, no se había logrado la esperada
respuesta por parte de los helee, en contra de las
noticias favorables publicadas en todos los boletines
eclesiásticos.
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LV. Si no cabe duda que .3. pensamiento eclesiástico
oficial ha evolucionado en materia de enseijanza no puede
decirse lo mismo de otra de las controvertidas cuestiones de
la legislación secularízadora de la segunda República, cual
fue la introducción del matrimonio civil y del divorcio,
materias ambas sobre las que la jerarquía sigue manteniendo,
respecto a los creyentes, la misma postura que en 105 alba
treinta <obispo hubo, como el Dr. PERELLO que llego a
sostener que sí divorcio estaba prohibido “aún entre
infieles”), en base a ser la inetitucion matrimonial un
sacramento establecido por el mismo Fundador de la Iglesta,
Si bien no asistamos hoy en día, desde luego, a ver sí mismo
encono con que la jerarquía se pronunciaría ante sí hecho del
matrimonio civil <hay que recordar que de él estaban exentos
entonces los catóLicos y que para poder contraerlo preciso
era apostatar antes formalmente)
Este encono venía indudablemente propiciado por la forma
en que la Pepublica legisló en la materia, llegando a negar
toda competencia en cuestiones de separación matrimonial
entra católicos a los tribunales eclesiásticos. No obstante y
una vez mas, la acritud no aparecería en todas las palabras
del episcopado que, publicando para este tenía un documento
colectivo monográfico a fin de paliar la diversidad de normas
que, con el objeto de que ningun fiel se acogiera a la nueva
legislactón, sino únicamente. so el caso del matrimonio
civil, lo utilizaran como forma subsidiaria y complementaria
del verdadero y único matrimonio, se iban dictando por parte
de cada obispo para cumplir las directrices vaticanas. Pese a
tal documento la jerarquía seguiría pronunciándose
individualmente sobre a,nbas materias, destacando, es esta
ocasión, frente a las tremendistas palabras del obispo de
Segovia, Dr. PÉREZ PLATERO o del de Orense, Dr. CERVIÑO
GONZÁLEZ —para el que la legislación matrimonialista, lejos
de ser um intento de la República para que pudieran
armonizares muchas vidas desgraciadas, no dejaba de ser obra
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de - ilapí os, masones y herej es”—, posturas mas suaves cono ~a
que. paradójicamente y slenpre, claro es, dentro de a.t en
todos meo rdenes. tradicional pensaiiiiento. asumiría para
este tema el Dr- GOMA, o. más claramente, el arzobí epa da
Zaragoza. Dr. DOMkgECH, y que revelebaí~ en todo c:5SO La
patriarcal concepción de ia Jerarquía respecto a la sítuacilo
de la mujer o de la La tsíííilia —sobre la que el episcopado<
praciso es indicarlo, jamas hizo uno, sí st materia de
enosflanza, da lo positivamente dete.rm~nado en el articulo 43
de la Qonat) tuel o,,— y su Infundado temor o <un cambio radical
so Las costumbres del pueblo empatol. Temor que, frente a la
<omprensiva postura mantenida por el documento colectivo
- adactado por el cardenal VIDAL y propIciada por el orzobiepo
de Sevilla en el que llegó a contemplarse la posibilidad, sin
duda avanzada para la época, de que cn loe casos de
~.sparsción, Los fieles rudieran rscuríflr tan sólo a un
procedimiento judiciaL para evitar gastos y duplicidades.
llego a hacer pensar al Pr, GARCÍA MARTINEZ, obispo de
Calahorra, en la posibilidad de exhortar a los iieles para
que, en una acción de fuerza, so negaran a contraer
matrimonio civil, postura que, gracias al buen criterIo de la
rr,ayuría del episcopado, nunca llegaria a mantenerse.
V. tina afrenta era para ‘un ciudadano acostumbrado en
todo caso a vivir los momentos esenciales —bautismo,
casamiento e inhumación’- de su vida bajo el signo de la
cruz, que la Iglesia pudiera negarle el descanso en suelo
sagrado y era esta una potestad que en los atine treinta a
elLa salí, incumbía, pudiendo dstern,inar, en consecuencia, a
quien correspondía este privilegio y a quien no- Por ello el
empeflo secularizador de la República tendría también que
c’cuparse de esta prerrogativa, dada la necesidad cíe asegurar
el respeto a la libertad de conciencia, y, así, ya en julio
de 1931. dictaría el gobierno provisional el oportuno decrete
a tin ríe acabar con la potestad ecloeiastfca sobre los
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cementerios civiles y el poder decisorio que sobre e)
entierro de todos toe ciudadanos, aún de los niflos. tenía.
Otras normas seguirían a esta: eL derribo de las
tapias de separación de los recintos confesional y civil, la
obligación de los municipios de tener cementerio propio, bien
nediente su construccIón o bien mediante la expropiación del
parroquial, o La clausura de Los ce,Tíenterios privados en que
venían siendo enterrados los miembros de comunidados
reLigiosas. Entre todas ellas una hubo en extremo
improcedente que habría de herir, lógicamente, la conciencia
católica mayoritaria: la que establecía la necesidad de una
expresa manifestación escrita de desear tener enterramiento
católico.
Todas estas normas e incluso una que hoy no deja de
llamar la atención como era la posibilidad de la cremación de
los cadáveres, lueron entendidas por la jerarquía cono un
verdadero atentado contra los intereses eclesiásticos y. más
aún, como el laico deseo de hacer desaparecer todo signo que
pudiera hacer pensar al hombre en sus postrimerías, no sin
tener también en cuenta el atentado a la propiedad que. dada
la actuación de muchos ediles municipales, suponía la
incautación de camposantos hasta entonces eclesiásticos,
Ante tanta renovación de costumbres seculares no podía
permanecer silencioso el episcopado que en este tema, al
igual que había ocurrido en materia cíe enseiSanza, volvería a
ser especialmente prolijo en hacer oir su voz, pasando a
arguir en defensa de la existencia del cementerio católico, a
protestar contra el derribo de las tapias de separación, a
dictar las oportunas normas a seguir por 105 párrocos ante
los actos de expropiación de las autoridades municipales, a
orientar a los religiosos —y singularment, a las religiosas—
sobre sus cementerios privados, a defender eL derecho a la
conducción pública de los entierros católicos. y. en fin, a
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instruir y exhortar a loa fieles sobre la declaración expresa
de voluntad a etectuar sobre el carácter de su entierro.
Aquí. <‘orno en Las restantes cuestiones, se dejaría ve:, una
vez mas, la distinta postura de los obispos, extremista en
casos ante ja posibIlidad de que ti<’íalizara la distinción
entre cementerio civil y catolico, moderaúa en Otros. Sínodo
teína de tanta trascendencia para la mentalidad catdlica de ia
epoca que destaca el hecho de que inI vardsnal VIOAL<, tan poco
proclive, en conparac~ón con sus herrrenos en el epiocopa’io. a
oublicar pastorales y cIrculares, ~ledicara una íntegramente a
la cuesti~n de la secularización de cementerios, con un
pensamIento que solo ruede caltiLcarse de tranicinnal, si
bien no tanto nl cotí tan duras frases comn las escritas, una
voz mas, por el Dr, ‘SOMA.
Con Independencia de los conocidos hechos propiciados
por el cardenal SEGURA y se las reiteradas voces de otros
miembros del episcopado hasta aquí vistos, bien a favor de
soluciones tremeiidietas, bien propugnando acuerdos
conciliadores, creemos que dos figuras de la Jerarqu.a
destacan en este primer bienio por su cnntí’apuesta actitud:
por un Lado el que me vería obligado a ejercer de cabeza de
la Iglesia durante la mayor parte de este primer bienio,
cardenal V[DAL Y BARRAQUER. y, en Sus antípodas. el obispo
que vendrí a, precisaníte, a continuar ci.’ lator al ser
nombrado primero nuevo primado de Espana y mas adelante
cardenal de la IglesIa: el obispo de rarazona y administrador
apostólico de Tudela. Dr. leído GOMA y TOMAS, cuyo
pensamiento en este primer período, aunque glosado por su
biógrafo GRANADOS, no ha sIdo, creemos, lo suuiclestenente
destacado en el relieve de su rechazo a toda lonovacicii
Liolitica en él sentido desocratico, a todo récono.zííaiaílzc, 40
laIcIdad política y a Su idea de la indlsolííole unidad ile:
catolicismo con la esencia del ser de Papana.
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Entre la postura de uno y otro prelado hubo muy
diversas posturas ecleelasticas ante un régimen que no Supo
tratar con las necesarias cautelas el llamado “probLema
religioso” y que, aun indudable,nte necesitado de abordar la
tranaformacion social, empleo equivocadamente el sistema de
ofrecer a la Iglesia hechos consumados desde el poder
político sIn una verdadera actitud de pacto. Progresistas.
para su tiempo, unas, enornesente retardatarise otras en
cuanto ancladas desde el punto de vista político en
coordenadas realmente ultramontanas y, desde el religioso, en
unos principios demasiado superficiales para lo que hubiera
precisado una verdadera renovacion católica en la época:
excesivas llamadas a la actuación “viril” de unos hombres
católicos que poco se ocupaban, al parecer, de la poLítica
religiosa y de unas mujeres que. si católicas practicantes en
su mayoría, pocas tablas de actuación política tendrían; con
un reconocía,iento de la desastrosa situación del catolicisan
en Espatia, pero sin dejar de intentar orquestar por todos los
medios las manifestaciones publicas de la religiosidad que,
según las cronícas eclesiásticas, sería en este primer bienio
mas brillantes y estarían mas concurridas que nunca, y
defendiendo una religiosad anclada en la idea de que sin ella
no había ser humano íntegro y sin la catolica no existía
salvación posible ni para el hombre ni para la sociedad. En
suma, y salvo raras excepciones, por derroteros de defensa
contra ataques, de practicas piadosas con poca profundidad.
de control en modas y en lecturas y en excesivas llamadas de
atención sobre los “intereses” de la iglesia, sobre la
seguridad, el orden social, la paz temporal. - - , mezclando
preocupaciones primarias con aspiracioses esenciales en un
conjunto que poco podia propiciar oua verdadera
transformación del catolicismo patrio a través del espíritu,
en forma inteligente, evangélica y esperanzada.
Las palabras del episcopado, en definitiva, crearon
en la conciencia del ciudadano católico la idea de la
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necesidad de alzarse, aun por las vías de resistencia legal.
cuntra un régimen empelbado en persegu Ir sus creencias y en
ir, como la jerarquía tantas y tantas veces repetiría,
~onr.ra “los derechos da la [gleala”. dando lugar e. en~,
~onfusién oue existió entre la necesaria mar, de privl legicra
y al ataque a ~os sentimientos y creencias roliglo-ice. ial
oncien’sia, cierto es, necia. ZOníO 01 lOísmo pensaml ~ntc< de <o
4erarquía, sus variaciones: desde el integ;’isno mas
recalcttrante, que tlegai’ia a iltarse contra el nuncIo
TEDESCRINI y contra al mismo cardenaffil?DtI. alas posturas
moderadas propugnadas por Los =íombe5 da ta democraclo
crtsttanm.
Las continuas manifestaciones epiecopales, creemos
que hasta ahora no suticientersnte analizadas, acabar,an
~reando un estado de opinión, mas proclive a acciones de
reniatencia que je creación de alternativas concretas. contra
un r6g~sen en su día votado por ‘¿~ Sn número <‘e ca~ó 1 Icos <>
parte del clero, lo que tendria la consecuencia, en forma
inmediata. del vuelco político Ce finales de 1933 y. a mas
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págs, 9SS”S67,
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1.— círcular de Su E~ia. Revdna. sobre rogativas por las
necesidades de la Iglesia y de la Patria.
IB o. abril de 193l.t1I’F de PoIedí’. alIo 37. 16dm abril dc 1921. nie, 4, piqs
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BtCAIlnEyAl, AH’ZOUISI’O DE TOLEISO
‘u. craso rIELaS nial, .íI.zoi,gíí’.oo
?r:ictk’a ha sido constante en ‘a Iglesia do Dios, des,le sss ,nisím,us
comienzos, la dc implorar con oraciones espeecLíes la nnisvreord:s
divina en las especiales necesidades que loto víigido a los ¡mí-bios
crisliii nos
Y a la oración 8crvorosa y constante que se hacia, no sólo en los
templos y en el recinto de Los hogares santificado, por la bendición
de Diós, sino lambién en las calles y píazas públicas, se l,íia la penh
cenca austera, tantas vea’, recomendada en los libros san tos.
Ya en a oración que hacia el Rey Sabio en la solemne dedicación
del Templo de £eíuaal3n se expresaba en estos término,: ‘Si ora,ído
crí este íupe’, hicieren penitencia dando gloria a tít santo unlobre, y co
su alliccido se convirtieren de sus culpas, atiéndelos, -%eúor, desde el
cielo y perdona los pecados de tus siervos y do Isníel, tu pueblo,.
(It! Rag. VIII 3~, 343.)
Qué terribles resuellan aquellos palabras do nuestro fli~’iíío Maes-
tro pronunciadas con motivo de do, desgracias que lísbi:ín ac.’w’cido
recícníro,sate: ‘Si vosotros no bieiéí’eis penitencio, todos perceerdis
igsoalmente!. ibm. XIII, ~.)
En Nuestras últimas .Xlocucionea pastorales pronunciadas en el
Santo Teínplo Primado, o, annuciábamos con toda claridad la venía-
dora caes. proiteipal do las penalidades que oprimen a les ¡nobles.
En la. preseules gravísimas Circunsta,sei-as, que tan Donde y josa
preocupación inspiralí, ha de ser nuestro primer recurso el ic la ira-
ciáo y el dc a peniteocia. Se necesitan niuclías ojenes punís levan.
tafias al cielo, de donde ciertamente nos hade venir cl auxilio y la
gracia ea tiempo oportuno.
Veninnos, pues, en disponer que, a partir del dia en que so reciba
esta Circular en todas las Iglesias de la Archidiócesis y cii las Casas
todas de comunidades religiosas de la misma, so líapn las siguientes
rogativas durant.e todo el tienspo que las necesidades especiales per-
duren:
II -Itt les lo, it’ ~‘,s 3’ lina ¡esti vos se roe la ráíí las letaaui is de los
Sstitos, bin’,í tui ‘lespítés de ¡a 3!isa pao’oqu ti, del, en la función le
la lni<’lí’, st’íi,’ pa lee~Cí’O 05=14oportlnín .1 los Ilectores de las Iglesias.
‘1 Todos Los domingos y din, lestivos, en cl tiempo que se estime
oit, colví’ítieute, se ceIs,innur~’í ce’ Exposiciótí solemne do Su Div lía
iln.jc~íad un acto esícarisí loo, tít, canto cl cusí se roa¿írí\ la !órmntul~s de
dcs.’ngra”ios <pto sc euíotieííc cgt el Rittn.’nI de la Adonscidrt Nocturna y
que se iesertis a continuación en el pí-esente ‘Cunero del l3oíxriN Ecís-
SÁS’ríco-
3) Los sacerdotes coíutitíoat’án aplicando por esta intención la co’
ceta ya imperada con motivo de la Sanbs Visita ‘aol pestolnndarm
graliam Spirilus Sancti’.
4) £shortamo. enearecid.n¡ente a las Religiosas a que. según ene 1484
cada Conotmnielad, ceo el Consejo ole sus confesores, pareciera mejor,
círezcan oraciones y penit..ncias especiales pasa aplacar la >a.ticií de
Dios e impetrar Sto c]eíoeneia sobro nuestra Paul..
5) P’ioalrnenee, siéndonos muy conocida la piedad verdaderamente
ejcníplar de a mayor parto ele nííestros aníáillsirnos Hijo., les roga’
mo., “por viseen lnisericordiae Dci nostri’, que se abstengan durante
este tiempo de oracido y de peniterocia por los pecados do nuestro
pueblo, de las proranidades y diversiones mííndnas, que al meflOe
tanto onfrian las almas cuando no las precipitan en el pecado.
Si cosos los tic se precian del nombre tío católicos so s,Imare’í a
esta eficáclsin,., t’ruzatla de oraciones y de penitencias, bien puede
asegurarme que no tardará cl Scúor en mosorarnos “el verdadero ca-
mino por doade debemos de andar’ (III Rcg. VII!, 36) para llegara la
tierra proíiistida de nuestra dicha y felicidad eterna.
Toledo, 15 do Abril dc 1931.
+ En GÁRDÉSÁL AOZOIIiSPO PC TOLCIO
(Esta CI,rstar acre> kiíL, ¡1 pueblo se;dn roaIao,bre.)
ACTO DE DESAGRAVIOS
y, Por nuestro. pecados, por los dc nuestro. padres. bernosnos y amigos.
por lo. del mundo entero.
5. Perd¿o, Señor, perdón,
9k l’or las infndel¡dade< y sacnlegios, por lo. odio y rencores.
4. Fardón, Señor. perdón,
1k Por las blsufcmias, por la prof.acciuin de los df.,. anta..
9. Perdós, Señor, perdón.
9k Por la, impurezas y asrándaios.
y. Perdón, Señor, perdón.
1. Por los bino> e inj mmdc lía. por la de Li lid’ ¡ oc y’ re. ‘-con I,unia un,.
e. lerdón. Seoor, perdón.
y. Var la deaotsdicrcis a la Santa l-¿leeia, mw ji Vióiíci,’n del ayomie<
t. Perdón, Señor, pendón-
y, Por loe erñ,íenrm dc los esposos. por la, negiigcnriv.5 de los padnts, pat
las follas de los hijos.
e. 3’erdón, Señor, perdón-
y. lor lo. atontado, cometidos contra el Renano Puutilire.
t. Perdón, Señor, perdón.
9k Par las ponsecseioues levantadas contra los Obispos, siiet’rdOtL’5, reli-
glosos y sagndos virgenes.
it. Perdón, Señor, perdón.
3m. Por lo. ttwmtcos beebos a 4nssiros tmígenes, la prelnln’aeión do lea te’-
píos, el aboso de lo. S.eí’sneatos y los olírajea al augusto Tabernáculo,
L Perdda, Señor, perdón.
9. Por los er<,ncecs dc la prensa impía y bissfenís. por las borrt-ndas
n,squlnciomses de lcnebrosas sectas.
E Perdón, Señor, perdón.
1’. Pie los ¡natos que vacIlan, por los pecadores que resisten a la gracia y
por todo. lo. que sufren.
fi. PIedad. Señor, piedad.
1, PerAda, Señor, y piedad por el más necesitado de vuestra gracia: que
la Ña de voestros dlíriaos ojos no se aparo. ¡atenía ele susoiros; encadenad a
la puerta del Taberym,lculo nuestros neonatjatet corazones; Imacedíes allí
sentir loa Incendios dcl afluir divino, y a vicie de las propia. ingratitudes y
rebeldfss, que se desbagan de pena, que llores Iáfrn.n de ‘ap:,’, ose
vivan onrlendo de ,lnor.
1. Am¿o.
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2.— “Circular núm. 103. A nuestro amadi5i~ clerca-
15 di abril de i931.BOd’ de Iíal,ncse. LB It abril de 931. nC., 2121, plgs, i22’12L<
512<2<’ 0.’ ‘ud 61< (.0 nilesí 1<0 ¡Iii? isicitO p’3SL’j’iíi XIS
nl’ Vi aííte>uk¡itln~i LIOiLO”-’
1> Míe ti’ aínoí co’ o’ 111~~’~ ~ od
— , 1’ iO nc’ I’II’<’ íiíieaL< 0 “““1
Lfl’ (
Ii ‘c’’1’<’ fi’’ji~’w’ 5< <1< COIl< Iii llj<V’IlC’>o <nl 11’’ Inc no
1 1 e0cS <¡LI’ ‘ 3 5 ,,o ,lc;<x ~p.nz mil? <.5 -chIca.
nnn¡<tu t 1 y1Si~Iitt de íí’.ic’sZrÓ Lis-mo
‘. jeetí o tal ‘Cl’ 4mda cii lOS Se mitos Eva !¡g&V,su n< Dad a
luís lo <u rs j!e Dio~ al Ci’Sir lo 4i oc es del lósais , lanuestra ~aímt’s~f-~d‘o comí tide? dad 1 :<nai retablo, a
It ~xes dn< lía esfláciOs ~ tu teTílpo, imt veilijió i<--í.ítioiido
ti íít ‘-olelitO .t sus 1-1 í~s una nisota y iOli$te,I1t6 elíse—
za la de u’ a surnísinlli ‘cl i los pudores constituidos
li tic uní símíc~r’t obedjemicí, a sus disposiciunes, míen-
o u estíí vieron ci «posiciún ni-am~ ifiest-í o-orn la ley de
fIlos Xueruticn Señor.
A la u,. de esta dootrií,a, de todos tan cenrocidá, bien
ol.jrosa
1iAi<CCCml hoy nuestros deberes corno Hijos de la
como ci ímd mio nos niel Estado capa?> <1 no son
• este p:ímíto, sInO acatar sí ími’ernniento la nueva
golíiern o ‘píe viene a regir los dustinva ‘le o.’ 5-
¡u., vosfictule las ~ C 11~ji Cl?
1 ís 1 5’ ¡nresiSí’ 11115 <.>‘ 1 ‘<[pl’’”
1 m doí1u=eluv.l<t’.lzn n’u--u~
a n d~ jiOsijil IIIíi4OIICI?i’ ‘ <jC<’ y
1 ti 1 f ííeímtonle toda a .d. a
y -ratutilo da <Sn .~. ci dan, e
uo sc’:’ regia de iii 1 sí .0 01w’
rs (~tj~jQ1n.íi anta Sjéiijflí’O ren:ia acr,rta ‘~ \Úl 1
:paSi<<21[Iiji(<llO O ~ dedo 1 3<aia
r -sc
1 jíse ci a <nl <sOl’vI5iiCi~d i¡.í Iíue ,,‘~ del mes
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‘‘~mm jj~<,
5 Nuestro SS’- fin; r y cotí el bien espiril it le las al—
liins que El míos ha eno-oníendado. Soljre todo, la ferviente
om’;c,,’ u n LIesti’~i, la do ml lies traS observ antisi:m~as 1k eligio-
sas onsag,-ad-as al &ños y lo. de tolas las -rna , buenas,
dirigida a nuestro Padre de los Cielos para que asista con
ex’trao~’dií,’ari-as luces a quienes han tomado a su cargo el
gobierno de a nación; y la plegaria lilial ó la Santísima
Virgen paz-a que nos oton’gue su nístet’nal proter<idu, se-
ránp nra todos prenda ~ yí lan,da segurísinis dc .t
mí 1 s’-’tír’ntnc’-í~ ‘Intí presente y en l,s qie puedan
Se en o pcI 5 enír
P<’, rjfl1fl~ ‘5 fl iC’, ¡‘O i¼1iI}:S’írn’) Clemo <t 0<m’5 de-
mi t’e~ ‘lo ninternal l’oim‘éJO “+1 rIsos crí d‘soel e
1
0’-e ~-olo el lis o a los v Veos de caíi;paníis y ~a
ni or.s(1<9 dc lisndar is del nuevo Uégi0161,
0e ‘.ngan los
usos y it sturnbre, u~ Yisla abcnr¿í bar ~o‘u~’no’” ende
pai s’<J<njj<,U d’~
O Y U’ ~ <1 n,.,0 «Ci1 $.<,~ata loS.”
3fl E<ío’xí<eearno-’s lo tarit -, n,’ . -~ O~ níenó tío n e
It ~nn ‘x’n<rn~;-’í-a tío sn fi “‘el, It
nl’’<I <‘<‘<,<v,o<’eí’ls n
-<n U. tí 1 1’
U, ~ ~.j ~
U <n <I<i.lii 1<mnl?h LI 1 .1.
3;niY.ítn,’o.zan’í j udc ‘<1 <1 Ii
arta fa con 1am, aPI 1
¡ n 1 <.1— í;Ln’<n<n1m’i<il.
1 1 :i.<í<il cíO i<.. ‘di —
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‘3,— Los ~s relevantes ptlros decretos dea Gobierno
provisional: &ombr’aniento del Presidente del gobierno
provistonní. Estatuto Juridico del Gobierno. Amnistía e
ad u 1 to -
íd y 15 di abril de 1931. Baceta de .qad,’nd, nO., lOS. 15 de abril le 193I,
p&gs, 94—195; nós, 06, It de abril de 1921, pág. 199.
acfla de fldrid, nos. lOS, 15 de abril le 1931, pág., 194—195.
IECRETO
El Gobierno provnsíomrat le la Repiblica ha tocado el Pudor sin lracitacuin o sin resintencie It
oposim ion protocolarin alguna; es el pueblo quien le ha ele’nsdo e la posición en que se hall,. y es Él
quien en toda EspeRa le rinde acctstmento a inviste de autoridad, En su virtud, el Presderote dei
Gobierno prnisiinal It la Repúbílca, a5a Imada este atienta la jefatura del tunde con el
anerti.i,nto septeto de las fueron politices tniumlfastes y de la voluntad popular conmocedora, antes
de sadír su coto e~ las ornan, de la coeposucíln del Gobierno provisianal,
interpeetandí el deseo uneguivoco de la NacIón, el Cusitá de las lutria. politicma coal¡gadas para
le irnstaaración del nuevo rágisen, deisqea • O. Niceta Olmalá ¡sacra y Torres para el cargo de
PresIdente del Sotíerní provisíannal de la República.
Madrid, catirce de abril de sil nínecuentus tremnta y uno.
Por el Consté, Alejandro Lerrono. Fernando de las Rius. tanael Aonia, Sanomago Cssaret Qamroga<
Miguel Maura, Alvaro de gíbornoz, Francisco Largo Caballero,
DECRETO
El fiobierní pronimional de la República, al recibIr usa poderes de la voluntad nutinnal. míspís como
man m.perácsou deber politica al afincar erais EspiNa que la conjunción representada por este Gobierno
no raspnnde a la —rs couecídencia negativa de libertar a nuestra patria de la vieja estructura
atnogadiia del régleen conirqaico. sino a la positiva tumacenqencia de aurea, la necesidad de
establecer cneo base de la organización del Estado un pleso da nureas de justicie necesutadas
arúntíadas por el psis.
El Gobierno provi,uínil, por su carácter di trensitorio de órgano suprean, cediante el cual Onu de
ejercer las evocínnes •uber,emaó del Estado, acepla la alta y delicada cisión da eutablecerse cuco
Gobierno de plenas pudores. fin ha de Mondar una carta de derechos cilidedanos, cuya fijación le
principios y .egl.eenteciin concreía corresponde e la tención sobarane y creadora de la Osamblas
Corst,tuyeutes; así como la uituaciós de ‘pleco poder” no ha de entratur ejercacio arbitrario en las
uctividadea del Gobierno, afirme soleeneeente, cíe autorIdad a toda resolución particular y seguro de
mutepretar lo gua Incide la dignided del Estado y el ciudadano, que suaste su actuación a oreas
juriílcas, las cacles, al condicunuar su actividad, habrás de servir para que Lípafia y los brg.rnae de
autoridad puedan conocer, asE Ina principias directóno. es que han de inspirarse lío decrttts, <ontí
las lóaítacinnes que el Gobierno provisiut¡l se iaooue,
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En virtud de les rmocooem aítedichaa, el Gobierno declara;
II. lado el origen debocrjtlco da mm poder y en razón del reeponsabil íleo 50 GIde deten áoverle los
órganos del Estado, enceten mu actuaciós colequada e individual al dascmrniaiento r canción de 1am
Cortes Cunstltuyentes —igrano supremo y di recio de la colurted nacbnnal’, llegada la hora de declinar
ante ella sus poderes.
2!, Para responder a Dom lastos a íneatuaRechns antnelom de Empane, el Guboerno prarusiammal aoopta
tuso sres deparadora de la estructure del Estado aumeter i naedi aSaemute - en del cesa del i vta res
pútílco, a juicio de respeasabilidad los actos de gestídn y autoridad pendúenten de enames al ser
disuelfó el Parímeenta en 923, nsi como loe ulteriores, y abrir expediente de revisión en los
organismos oficiales, civiles y militares, a fis de que no resulte tonsegrada la prerarmcacoln ri
acatida tu erb,traríatad, vshutn¡at en st regatas, gus teraívna,
3D, El Gobierno prnvísional hace pública su decusado da respetar de manera plena la canciencma
individual malimntd la libertad de creencias y cultos oms que el Eatadu, en encesto alguno, pueda
pedir al ciudadano rerelacmón de sus canvuccuones relígiosno.
ti. El Gutierre proviemoemal orientará su actícidad, no 5db en el acatasiento de la laibertad
personal y cuanto Oua constituida en nuestra ragómea conmlótucionel el estatuto de los derechos
ciudadonos, sino que aspi rs a easusctmarl nR, adoptando garaní es da aapa.u para aquel loa derechas, y
recovncierdo coao unu de los principios de la códerea dogeática juridica el de la personalidad
sindical y corporatira. base del ojera derecho social,
51. El fiotiarno prov,snon.l datGata gua la propiedad pruvada queda yausntuda por la Iva vn
cunsecaencia, no podrí ser Ctpropicic, sino por causa de utilidad pública previa la írdeaaízacíón
correspondiente, Cas este Gobicroo - sana ¡ele al abaudoen absoluta en que va vivido lo i yaces a masa
campesina espaliola, al desinterés de que ha solo atietí la econoala agraria del 9eis, y e la
inceiqrueancie del derecho ¡gis la ordena con los prívoapoas ¡gis inspIran y deben inspirar las
leqialac,onnes actuales, adopta cneo norma de su actuacído el recannciaiento de que el derecha agraria
daba nasponder a la fancitra sociaL de la tinta,
69, El Gobierno provisional, a virtud de las razones que justifican la plenitud de su poder,
inmarririe en eepdadero delito si abandonase la Regública necionte a quienes lisIe fuertes posiciones
seculares y prevalodos de sus medios, pueden dificultar su corsolidacoón. En consecuencia, el Gatierrn
provosuonal podot seatíer tuupooutsenta los derechas del ptrnafv cuarto u vos osqisen da lisostiracuin
gubernativa. dc cuyu aso dará amícíseo cuenta circunstannciada a las Cortes Constituyentes,
OICETG ALCOU—ZAIROM, Presidente del Gobierno provísinnal c AIEIAOSDNO LERRIUZ - Ministro de Estado~
FERNCMIO lE LIS RfOS, Smi otro de Jesticia: MAtEL AZARO, Ministro de la Guerra, SANtIAGO CASARES
QtllROBA, Nósrostro de Narine¡ NIAIIEt MURO, Ministro de la Golernacióal Al.VaeG DE AtIflINOZ, Mhnistru de
Foumnta; FRANCISCO LARGO CABALLERO, Níelmtrn de trebejo -
IECRETI
El fiobierto da la República Espasals, tenicedo en cusita que loe delitos pulitície. sociales y de
osprasta, respondan generalasnuta a un s.ats.sevto de atenida tdasttdad¡ qnua los tnactnot cia ractantes
de esa orden ten sIdo iapualsdos por el amor a la Libertad y e la Patria, y además, legltdeados por el
voto del pueblo, ea so desee de costniboir al restablecieiente y cfi sección de la paz públIca decrete,
como pricera cedida de su actuación, lO Oigllltnte:
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Articulo II, Se concede lo ata aaptis canmstia da tana tos delitos politicoS, sociales y de
íaprcnte< sea cual fuere el estado en que se encuentre el proceso, incluso Ion ya fallados
deóinntivaaevte, y la íurisd¡ccíón a que estuvieren soastídos,
Sc coceptuan cnnícaaente lía delitos cacetidos por os njuncionarmos públicos en el e~ercicuo de cas
cargos y os de jojuria y calvamos u particular perseguidos en virtud de naerella dó éstas.
Artuialo 2t, Por los nmníasenios de Justiíaa. Guerra o farina se dictarAn las disposicIones
aclaratorias mediante las cuales se resveivan las dudas que surjan y si altanos le la amnistía.
ludo en Madrnd u catorce ye Abril de cuí nonezuentos treinta y uvo.
El Presidente del Gobierno prnsiaional de la República; NICEtI ALCALí—JANORA Y TIORES,
furcIa de Madr,~ núm. lOE, it de abril de 931, pís, 199,
DECtE 1 1
Cono Presidente del Gobierno provisional de la lepiblica, de acuerdo con el misan y en ansonia cnn
lo anunciado en el Decreto de amnistia publicado en la GACETA de ayer,
Venga en lecretur le sigonení,;
Articulo ID, Se concede indulto total a loe candevados a penas correccionales y a loo qís
sufriendo penas aflictivas íes quedera por cuaplir mecos de cuatro aMIto,
irticulo 22, Se concede indulto de la sitad de la pena que aun les quedare por casplín a los
reclusós no coaprendidos sin nl articulo anterior,
Articulo 32. tu gracia concedida en los artioulns artenzíres queda sosetída a reglas análogas a la
condena cordic~ovad y el reo perded el beneficio si volviera a delinqalir es los siguientes plazos:
Qn uno para los condenados a arresto eaynr; tres aMos para lis que la hayan Sido a proción o
presidio correccional. y sela pera lun que lo hayan sído a peus aflictiva.
En todo cato para gozar uní beneficio sen cuodicu&n Indispensable que si al indultado na se
hallare por cualquier cauta zucplieiods camademna, zoepareica en el plaza de un ces ente la Autoridad
psnitencíanaa correspondiente pare legalizar su nituacido Y comanacar su residencie,
Articulo 42, Se cancede por ministerio de la Ley el beneficio dc lo libertad prvnisional a loe
prvccsaoos contra los cuales la petícida acusatoria forsulada o píesuota por aprecíeción disirecinmul
del meo durante el nomario ni fuere de pena aflictira.
Para gozar le este beneficio, si el procesada no se hallara ev peisiós lateras prementarne en el
plací de guante dias ante el Juez coapetente, comunicando su residencia f cospareciendo suceeiuaa,nte
en las lachas que aquél determine,
Articulo £2. Los Ministerios de Justicia. Guerra y farina dictaran las dispositípoes ccaplesentarmas
y aclaratorias para la eletución del pncsente Decreto,
lado en Madrid, a catorce dc Abril de sil sovecoentus treinta y uno,
sICETI ALCALA— ¡AtONA Y TORRES,
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4.- Iglesia y Estado.— Una declaración de la Sociedad de
Estudios Pali ticcoas. Sociales y Económicos.
‘El e.baf.’; 32 dc ibm-U di IRlO,
‘1’! Sol”, 23 dc atril di /931,
“Grave preocupación en los días presentes es la
de las relaciones que en la nueva forma de
gobierno puedan mantener la Iglesia y el Estado,
Frecuerutesente se escuchan augurios de
persecución y temores de intransigencia: pero
quien contemple la situación con serenidad
pronto advertirá que las palabras aloerroantes
salen de labios apastoandos o asustadizos,
mientras que las autoridades de la Iglesia y del
Estado se producen con onesura y prudencia dignas
de aplauso.
El Gobierno, aun apuntando la tendencia a la
separación de la Iglesia y el Estado — como era
de esperar —‘ proclama y practica normas de
respeto a la conciencia de lo-a ciudadanos. Por
otra parte, algunas cartas pastorales y algunas
manifestaciones de Cabildos catedrales advierten
que los elementos eclesiásticos reciben al nuevo
Poder con el respeto que merece por la limpieza
de su origen, debido a una mnanifestactón popular
y Jurídica, y no a una imposición violenta.
Es de nuponer que por tal cauce siga
desarrollándose la actividad de las dos
potestades. Sin embargo, la Sociedad de
Estudios Políticos, Sociales y Económicos. que se
ha mostrado siempre atenta a los grandes
problemas nacionales y ha procurado cocstrtbutc’
con libros y declaraciones a su sereno exan,
cree oportuno hacer hoy una manifestación o, más
propiamente, un ruego-
La prudencia y la erperiencta de los sefiores
prelados y de todas las entidades y
personalidades religiosas comprenderán
sobradamente que no hay ningún motivo para
mostrar antipatías ni prevenciones al Gobierno de
la República. y antes le prestarán — bien podría
decirse le seguirán prestando — aquella
asistencia moral indispensable para el fructífero
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ejercicio de la autoridad temporal. Rs ya
desacreditada patraf¶a el poner a la lql’?sia
católica frente a la República, como s-í su
ministerio inmortal hubiese de estar adscrito a
unas u otras fórmulas polóticas. tos católicos
discretos saben que en cualesquiera regímenes Se
puede servir a ratos y practicar la moral
cristiana. Unicameoite los poco sensatos o los
que encubren apetitos ínfimos con protestas de
sinceridad religiosa pueden mantener
orientacioneS alarmistas presentando la República
como enemiga sistemática -de la conciencia
católica. Mas como importa que se aminoren de
día en día el sentir poco culto que atribuye a
cualquier orden republicano un criterio
demagógico nuestro ruego respetuoso a las
autoriades do la Iglesia consiste en que
multipliquen sus actos de explícita asistencia al
Poder temporal y estimulen a los fieles a
colaborar por tal manera a la tranquilidad ¿octuat
de nuestra patrta, que sin hipérbole, puede
calificarme de excepcional, pues no será fácil
hallar otro ejemplo histórico de la caída de
Instituciones seculares cnn menos trastornos y
son menos inquietudes.
Al Gobierno republicano hemos de dirigirle la
suplica correlativa, Nada hay que temer hoy de
tos hombres que lo constituyen: de unos, porque
claramente han proclamado su fe católica, y de
tos que no la tienen. porque la delicadeza de sus
sentimientos, lo elevado de su cultura, la cLara
-tisión que muestran de los problemas espaÑoles
son prendas de segura Justicia en la materia,
La labor que a nuestro entender les incumbe es
encauzar el Juicio de los elementos extremistas,
que nunca faltan, y hacerles ver que el respeto a
la libertad de la conciencia, fundamental en la
civilización contemporánea, no puede ser nunca
trasformado en negación ni en persecución del
derecho de nadie. Bsapafla tiene una
sensibilidad muy aguda en materias reltgiosas.
Recibirá con respeto una política de libertad
perfectamente defendible y Justificable, Pero
si adquiriese tenor nacional de que puedan ser
menoscabadas y zofendicias creencias que integran
uno de los grandes patrimonios morales de la
raza, la República se hallaría falta de un
asiento que le es indispensable y las
consecuencias que ello tendría serían fatales
para el éxito de una obra que hoy no debe ser
oartidieta sino nacional-
Repetimos que estas líneas loo están inspiradas
zor desconfianza alguna hacia las autoridades de
uno y otro orden, pues por los hechos realizados
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en los contados días de vida oficial republicana.
lejos de haber motivos pata la ioiqn.uietuda,
abundan para ta serenidad. Nuestro deseo es
estimular a las dos potestades para que.
perseverando ecu la conducta mostrada hasta ahora
y acentuándola en lo posible. contribuyam a dar a
todos los espaÑoles la sensación de libertad y de
Justicia que es indispensable para mantener el
equilibrio espiritual e impidan de tal modo que
los incomprensivos. los intransigentes y los
egoístas puedan hacer desde uno y otro campo la
labor de desconcierto a que ellos suelen Ser
aficionados pero que repugna eí sentido general
del país y condenária severamente la Historia.—
Madrid, 2! de abó’,l de 19Sf.- Angel Osuno, &na,a Poza, bus dc Oonk,
Jo;¿5 Samia ¿‘astro, Lía, Vive,, Juan Antonio Brava, JOsal María gui:
Manen1”
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5.- 5.01. Expautatom de EspaÑa de Su Eminencia Reverscs~,cstse
y’ exposicion de ioscbOa -
Sc’E y ‘í>6c31’, uóo 4’. LS -le :.ucnc’, i>~ >2 nula ;ágs L
Los ocU simlcmcS ccícocnálln-a leí Card cocí 1 ¡‘rimado no ¡codina poamar insolvercoimín
a clacos pco-c<cdílic.’ís que ilúncno por bíacidena 1cm irn’ligióo. A Igímno alo ellos,
rece ‘rete ocio lcosyiecuales nial Caí rclcmm,cl Segcomrcn. colcel¡aruba, ami cmaml.car-¿o. que
‘no le pencl.’róa de ocismoas.
Ano-ociO ca rl, nc
5omaólmi cecanmílo naimesí a-o Prelado, corno Di rí-ciur pontilelo de
lo Acción Ca, nc-lira, r,’cnm-d’S las Nomíaman once ca Surtan Sedo Ucino danicía a o.
rsnduíc~oacaníLcflOlco, ilegímodose it Cemasuror que c’c.cOscmncmnnlícse elegir ícara 00
cargos públicos ca los más dignos’ -
Coonoolicdaulo longo en nannioloncaz pultaicns, y mienorin oc> Esalturon quienee
le preneníaron cono conozco do la cauial. del GeneraD Primo de RIvero, ocrne
le acunaron despido de onopórar comí-a cienos siniatros y bases de preparar
cocos rumoren nilciadrura, scaponic5nclole de coenuorolo con potiticos a quienes nances
bubis saludado; y codo ello sin más prueba que nin ant dice, o acróbuyendo
el encIno iLe Itas c~nlumnicoaao oonícias al cocruobid o.peru conculco ecleulásnico mu>’
cocize<LILo’,
‘5 0 Y ‘Is LS ciamp-alSs 01 proc ILILI,.-Oi’aa la llepcltliru, Ya roo nc trono-
citan al Sr. dccci ln’nccl ni1 cccl ica orcící liso cíen mcii nc-o cao ailonim’cu hin o, por lo
clicoo~< 01 ccsTOccitLbaifl. ducid Jito nc iicitncco,ul,ci u mit caclnianrdcnt O mac luomasíbín
eacinca el alía roce rico imaj ccii u, Ecu; . ¿í,nios pci-lid VOS lí ‘ji ca 000 verniticle cu
uíut’iliíco. l<cniud¡,n,a lauto que. calcio le rS’1ícsecmauscic cl caber poN codo tina
i n lorrm’;ue ¡ dii Ialno. i’o-aluond Y coca cccl u 1 alice mito: ‘El DLnícetOr oalemas ini Pololo
parís traer algo concira cl dei-dan-al. y mío orca costo de venir con lina mnanou
vcociuo. -
A ca pocos dnus de prnclaaeaad-a las llepolblica 1ra so pealfe, el descoloren del
Sr, C.’iuccnal, l’iarii meicur conseguirlo nr inventa una Iraso estúpida qoso oc
‘dcclii ííromconcicnda por el Sr. Comíecco 1 ono cina plática cm, la Cacedral - El
pr<il<icc Sr. S1iíii~iico ile 4 cuLis-ca ‘cOgió ‘-1 1-ocraccír y cromada alínir cinca icmtucccca—
ción olIrical, cuyo rc-aulO.’mclo ex1ira,oó d Sr, Miacluiro cosan estíos palaNcas-. ‘toe
icaiiniísmaiima c’couiia’c,lrca un ccllamimanr,5sic faau paicalcraa utaóticfdmoa caí Caunulcoal ‘mi—
mcmiii>, nos Oimc,ncmn dio-usos íinci’ sí..
ti tío ca CO ‘atí mmmii.’ “‘ci cesatil 1 ¡Oc ‘l’cru e o acotas ada.eac nos cocoil mioma loe qno, olírimían
qoce el Cini’Jenc.al tao-licuo tueuc 51005’oiuamss que ¡acm’Ciro,, clair motive a n1ue sc
crrycmco un simia u a ¡iríopdnjlu polla loa i oc sabríaysctccc su at¡Ocre¿cmmcscian con sí
rt’jiOcCfl actual. -
Wc-ca Partí averiguar y ,a,íailfíalíar líe icaco alijo cl Sr. l.’.ami’,la’icccl. c1uim,. ‘‘ci
iuci.itms c-cia,ccliice, riamiliS mocita cnc,am “ce’ o-,’,, it icam<ccms i, óíiil’’’ncc’a Oiio ‘c.- ‘ciii-
1 c,sccc’imt—’ie c cmuaaccccsa lical,fitn aaoisti,lu a, las ilíl2ii’im, . Inicio y l¾,iiP-mcc’,. ‘i’-a-l.-íec u
Mi,c.trca, nao ticca” lome’ liad í’nítriaa- .ocm a.Icayoc-.-ma a’,,Oi’í-c-c’cmici-iita»c,, 1’ -i.incsaa-
comomisco wc s,aacoic col Sr. Nninia’,’n ‘sasaL saína, ‘a npae i’c.niamo’mcc’-:il,is a-sa “altimo clilsois
‘Al (iublci’anu masa, liegamio .aodira<cas a:acnclr.,,ti.’facni.mz cuica-.: lmislicl.riiu íceicmccioeiín.
‘lite por sol Ccr,le,aaaal trí anac cío. -
‘cría mníle’namSs, omm maa1smelaas 1nltatic<a intimes y fcaisiiliiar el Sr. Cccrci”ecil l.;yt,
comía coartas ole una pacasenis taime cslretl’s u 1 liase eco vialataco lmaclaícíamoítía cíe Ita pito
ecapirituol mIo l01ulnañut.
lIcUo ccovoiicus da,’ len niecaa pacrapirae’iis. clima i’s’cocye-roaa c1uoc íta1cia’lían catres
era,. - ile 1). AlPoinneo XIII. Dc alaponer es que nmo lo creyese casi el y uíuiccnmo:
1ccúo miedo CO líO ti > mnisao le’.) imante- la al lo mt Ion í,a.’rianm 1 lasimoar a En lío o Por-
uciacidmí nc inai500 en que lnaioo lecturas olio una a’~aroa digan /ót»a,mso.’-l<jucY.
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6.— Carta Pastoral de su Escia. Rvd sobre los deberse de
los católicos en la hora actual.”
1 de ano da I~l,BOE dÉ [amino aSo 87, 2 de cave de 19)1. nua, 9. pIge, 37—lAS,
VENtas aLES lltaoiANen,m y,ma- y snm.n acete flojos: Áeonlecia,aiecísos píe
modos consoceis han creado usa camero colado de etusas Cc’ nlle’slm’n
‘ata-la qame impone a todos los matólicos g’ravlsimnos deberes.
Sabemos qíse no cotos onomoneantos cotificiles esperois de Nos orieníto-
‘-cenes y norannoas que 05 súmmnlen clamasnucmmie el camonino de vomesoro
cleener. Mi Nos o habeis manifestado maichos y nasas, a neceo, COmí mas-
ínceinne’i-a ~uatiliendapor la go-asedad del. sitoncido, pero c
1cce Nos Ola>
lc~dianiacs Comnupiartir, porque en niomisontOs tan Critico. caído los pre’
“‘naco, era menester, mcii qíse coacaica. oree’ y enoelinar, ponderar nismoapos
y riresmoatanciaa u’ dar hagan a qame, seresnados loa ini micos, la prcídcma -
cia y la reflexión acoansejaecms lo muso oportuno.
‘nr eso hemos guardado silencio y siafrido colladasosenme inisinamo-
iones y nuco groseras clsmnnaaias sin allano-a mes dc l:í lioo’tc cíe con’
ml Lacia que Nou hcohi-a;ínos mraz~ado, poniendo coecaestics cocifia cito amis
bios que, conocedor cts la rectitud de Nasesta-na iucemíciomaes y del amor
‘lace ocnacinnos hacia la Iglesia ~‘ loada nuaseaca’a Panria, será uleasopre
Nuestro mejor escudo u’ Nuestra más firme defensa.
Hoy ha llegado ya la sazón de haloalar, y lo haremos coma sisaceridad
talisolicta Y coca la claridad ciecut’iria para que encantos nailimais cii las
legiones de paz de La Iglesia católica mengais sorio-as seguros que os
iradiqanemí cnn estos momematos de oscuridad y cosafíasiáis el camoisno que
Inatocis de seguir,
UNA Nailt~DA Al. PASADO
Las connaocioeaes anis violentas de los pueblos . amimnqame pamecleas
mambiar el curso de la Historia, no boston para romper el lillo de la
Oradit ido
El <1k de loo” es hijo del dia de nye~.y los grandes acícesos que
acaulan cueros rumbos a la vida de las naciones nao se cugenelman de
repenee, simio que, por lo comí o tienen muy remota preparación y
las’s da rcc i go mubm-e en 00mc - loes lisos. Ial o- coz, man caco’ eja cm’‘5. ccc por ma ni-
caos .ocnclíos -a la iniatí-la cío’ ls; lccnainlnc<;-o Y-e-mi- ~c!úLmco’a .0 cínica4
Ncl-im$lii,t Sigo-tic ¡smlI:lcoa-oc- l’.’clc’ local. - et<<~/ -1 LiiiLa< lO&’m SLZi--S cl,.
aliso aítcla.
La Historio de Lipiamica amo eomsaiemnza ema eco’ año, No »ansleasars rs-
naaccci-.nr a cama rico posrimnoimio de sacrificios 3’ dc’ glorias acumnsialado
por larga serie de geucraciones.
tOs católicos, p.rcoicsslarcowennee. nno podemasos otvidsr qo.. por osp..
rio de oncachos sigio., lis Iglesia e insciluciones hoy desaparecidas
cociviviemon Jtsntas, annque sin confamndirse ni ahsorbee’se, 3’ que de esa
acción coordinad, nacieron beneficios isísneansos que la Hiosoria impar.
cml tiene escritas cm, sus piagimnas cosa Inane de oro.
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La Iglesia amo psioeie ligar eno suene a las <seisisudes de las imssailnu-
domes ten-tenas, Estas se maidams, y la Iglesia peaioaaaeee; éslcas acon
perecederas y la Iglesia es inomorcoal.
l’ero la Iglesia no reaaiega de su obra. En Olemapos de anarqalia
afloiLzo con su ausmomialad el poder real, co’ con ello presmó servicios
cus-sol uccolílea a lic cusasna del ní-dema y leí progre-so, como luamo nemaido que
ra-osinocer los miemos historiadoreS aclvt’rsos -al Cristianismo,
(‘cianido caLco-as cireunacoancias hicierumo preciso asuetos cambios ema
el reblúrono cíe la Nacido, la Iglesia, cian desceanoler o eouacoiondas aol
nt aliuladus, siguió ejerciendo sss uoaisióau de paz, y el biemí público atuvo
-o ella solid¡s¡cono balamarte.
<‘oca fa-eío-iconndia, esa el espacio de argos siglos, ouaco’o quce olefemnder
sic incdepeoudeiscio comnira intronaisiones <tel poder civil y cas más de
caía ocasión Sobo de recordar síus debemes a los gotceonancoes que loe
oln-id-aroan; pero respefó niemopre la forma de goticino quío la Nosriéma
te babia dado a si misma.
-No cenemos por quid occallar que, si talen esa lan relacionen eno-e la
Irlesia y el Peider civil hubo parénsesia dolorosos la MoiLLorquis en
gencercal ficé respetuosa coma los derechos de la 1gb-eta.
El recosiocerlo así ea tribute debido a la nerdad, sobre todo cuando
se reecienlan con fomicióma los errores y se olvidamí lo> aciertos y les
lceoieflcios. Espouúa toda s’ particuilurmenote iccuestra Arelo idiótesico, catan
llenas de mooomCntOO que hablarian si nosotros calláseannos,
cacanos licito también expresar aqul un recuerdo de gratitud a Su
Majestad ra, tífonso XIII, que elsarante so reinado símico conservar la
amncig,ia tradición de te y piedad alo amis ma>’ores.
;Cómo olvidar su coleo-orión a la Saicca Seuo. y cíace él ficé conLuien
ronsagro a Espuma al Si> ata-u’ 5-cca.tocL cole’ la-sus:
loo toledoccoco <leí a.cilec o ciii lacto, olios lOOcat(iuuanieclococs, cecícrila’
romos saecospie aqcosel dma ema que poso ano bastón demando a los pies de
e 1 ‘c.c.:cLc:l’c- - O - .1 ‘‘1 í-i> ¿~<l t. LcLc-*<:c—c:r cc:t-re
- : < - - --
— ‘‘i;i—:li—-—’ lic .S.~Li<i~O
cíccc<~< -a tocía ii-lO modal.
ciii ~< ‘1 1-a cí-tírinícíl í’’-
1- lii,.-
0ían crcStMi~, co inico’ espt-ai,ccl l’(’iLciLV ll~il~ - a 1 la
<1ro lodo encanalo la desgracia Me-jcc cm 0<51 cooaucc;a cli- IL(’rco-edc’s
¡corles de dcitccc-idoc.
luzco’ i:Icanc ccl: Li lucí:.
l’,-sa<:c poucolerodo- i:c so-oc’ cobící cíe l (Lío O u’-cccc<L,L-’it cc-OLt ‘ilc<5-
ic-:cicst’ril<ir iccícco hico ¡colidí o-cas’ cíe— coi<’j:auu uco’: c~’sc-c-i lic’’ cocí ‘~~li< lcol<[c’c.i LIc’
1<rc;xinncc pasado año.
‘Es iccí.icíinoe 1íel-sccnsióiu eco modos1 clco—rcacoc.LS rcilolcri-~- ‘cLic’ li-e
así a coco oc’ locales soca de’ 210Sc o-tu set-cocí tuis’ ca lía c:a e’ i ~-convc’mii r cl
octetOS lainia.
bícoL es vercitící. e1cle caían ccc las e-crrclucsilllurc;t5 iuío:LS
iuuinsiozí líciioc-ia. cuinO JLol1c-alibe’ 1ci’<cli’c’c-Leili Llc-l co-ic’lcc ii~Pi~ Lii stnlcotc<lrc. uní;
gollar l’r-oviolene-la. de cm-la scsi minos clc’ru’’s:
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atas deber nuestro es aso ecaitar a Dios: a asneo ius’n,e.as cíe ¡crea-curar.
ron cina actuación ntensametomt’ c’ristiacaua. pm<a’nian<e’r leí.t moc’aleK i luciO pare-
CC SCiao-aocinon, atras-cmuclosolarooccoiestr-a l’;coai¿a las lceu<miic-,ccacm-s ‘li-la te-lo.
No es preciso da-seeimder a ¡cornaca imcmc-s .
1uao ~cmua cla-lir:culo tecciur ‘5’
que, por otro lado, saco cte lodos cosiocidicca. Liase alee-ir c1cue la gr~5o-e-
dad del momento preseoste, en ondeas a cama porvenir aulo nací islCiem’tO SC
n’ialnaaoabra, mío se circunscribe sólo a la silamación politien, siaco quío se
CXlieodC al mismo ordema social y al mnocal u’ rctligiaao.
Pero la nitamaciósa que conoausueco’e a los á chinos es carne col cl cfuuda
para qíse éstos se preocupen más inecedialannemame dc lea futuros dcrro-
teros políticos de la Patria, Unos otron con febril ucaiviclod se apres-
tan a tomLar posiciones para la defemasa de sus ideas e inoereses, Los
‘~lntignnos partidos se reorganizan; se anunacia la fornaaeic5mo de otros
cicaevos; se pIcasaneama ci n des o federoc i osoes r ii-cia lasco cIclos les pio a-ii Sin’
liana- tuerzas: indicio todo ello que nos hallamos oca nispairas de oías
intensa lucha potlticc.
Ni amin íes niña avisado. y preco’isores pueden comojeourar las cosise.
cune-ocias que sendrá esta coastiotada, no sólo en el orden pelimico sino
tan’clciéo cia el social y muy principalmente ema el religioso. Mas, comiso
quiera que aca, loa de lene-rse por cierto que, naln connsiderada la siotia,
clon no más que en este ultimo aspecto, la hora aconual debe califlecrsca
de grave’.
Los hechos haso confironsasio ptenamenote osusoto entonces escribimos,
Algunas disposiciones recientes en daño de los derecho. de la Iglesia
y otras más ganes qame ya se annmncismn y que, pon’ ser de sedes cono-
cidas, no emsimnneromos, dan a los mementos acicales una grio-mídad
extraoa’dinaria e imponen a la conciencia de todos lo. catolices osp.-
toles gravísimas respomosabilidzdes que aso peokioa eludir nc ante la
historia de la Iglesia, ni, lo que más importa, ante el ‘ruibisumal de Dios,
DEBRRES RELIGIOSOS OS 1,05 cÁrgucocos V< LA HORA PWENTE
Necesario es inoistir rspa’emoircnsemnents subte loa dtbern TeUgioste
de los católicos en la hora actual.
El arana poderosa, invencible, en todas locos necesidades temporales
y ospirituales, asó de los imndi,’idaaos corso de los pueblo., es el armnsa dc
la oración cuando ésta reune las condiciones que la señaló el di~’iuao
Maestro.
En España en estos enomnesatos diticilea no se ha orado ni se orn lo
bastante e no se ha hecho la debidas pesaitencia de los gra’5’isianos pe’
canina coas que se ha provocado la divina justicia.
Y es necesaria tina rectificación de conelmacta si qoeremos llegar al
triunfo de la buena causa.
Nos hemos dejado dominar por el espíritu> de ustamnlismo que ases
envuaelco’e y hemos fiado ea deanasí, el éxiío do nuestras empresas 3
tos medios humanos casasado hay que bimacar ecu Dios sanaescono Señee el
remedio de ns,emb’os males.
Creemos, pues, ‘aoaapresciodible se organice. principalmente por lan
señoras católicas, una cruzada de oraciones y de sacrificio, pata inope-
erar del cielo el amaxilie de que en estos momentos estamos tan nect-
sitados.
Prnn-echoscssmamente podrauí toataccor a su o-argo mosca eclnr:a baje la
direecido míe los Rtdo- PIatXCOLO las señoras que en aleas u oto-. toen’
onalicoan baje las enmainderas de- la .Ace’iósi Católica,
Esceosósamno es ci campo do acción que se las ola-eco. ¡oroauuoviemad>
con soda intensidad ccc> odio c,ram’óones privadas por las necesidadb
de la Pasria, sino len-as ~olennes aje culto, públicas rogativa., peSt
ga-loacinoca de peni5eaacLsS ualilin.,dn los c,acao!ios cr,sdiciosnalmeol’
doC ccc ca 1 olesita paro L irjilcoria r la dic’,cca mmii~er¡cordia, contornos a
lo que dispusimos en mncocest:a idre-ular del dio 15 de Abril.
ría-ata nr, ~elScar¿aJcoo Cii cuasro saL GositeA,o PROViSIONAL
tuanecosarlo es. por sultdo de modos, hacer constar scsi la Iglesia
uco siente predilección Icaria unía forsmna particular dc Gobieraco.
Podrá discutiase ce el terreno de los principios flloadl)eos cmii es la
mejor, y aun puede suceder que cmnare Ion filósofos cristianos bao-a cierul
urcaninnoidad en preterir determinado réginnemí; poro la iglesia sotare
cta-e punto, ha reservado su parecer.
a’ ea namural que ni ba,’a procedido, ,-a que la mek-’ fcrooa de
Cobierno de usca nacidia aso se ha de determinar solamente a la sin dc-
ms principios filosóficon, sino poaderasudo naulcoitud -de e-urcucuoliscocias
dc lugar, miennopo u’ psa-nenas, La iradicióno, La luismomia, la ia:ilole 3
temperamento de cada pueblo. uní cultura y ci. lizacióia sut usos
eostunubrcu, su estado sc¿-<iat. loas;a su gecgr’c.fia y ixa círcuuconaime cao
“‘tornas goce le rodean, pueden ‘cocer pioteo-ilale ísno tOuicu.l dio Gea-
iciceno que teóricamnaemfll o-, sea 1-a moas pca-teca-o.
Siendo el fin diretto de lru anunocidad civil el pa-tínonovea- et ten oeca..
poe-al de sama etc beSitos, no a-oca a lo ~glesi-c,.
1cce í ,ne ccci lima ansmeine atlas
alto, descender a un esopo donde se vemonilaso ianoeresee que. aunaisur
ccíuy respetables, son de un orden inleriol -
Mas no por eso se desentiende por entero del bien tempocal dc- sus
tcijot, 5; misión de paz la suya y para amamateomer la pa,.. qune’ es tunada -
omento cocí bien público y condición ucecesaria de JiOgreso, esta siem-
pre dispuesta a colaborar. demacro de su esfera de :acciómo. coma aquellos
que ejercean la aconoridad cinil.
Peno a oto vez pide que ést, respete los derecínos que otorgó a la
Iglesia su divino Pimndadou- y que, demmiro lacubiéma de la esfera cae
acciósí del Poder oeoopor-al, la a <nado ccc peifecta COmacc>rdam - al rumí-
lolimiento dc sus altisinuos fines.
A la Icaco de estos principios, fdeil ea deteo-on Omar cuales son los
debemea que iocaumben a los católicos con relación al Omobiercco proal-
suocoal que actualmente rige los desooos dc nue’tra Patria.
te Santa Sede, en ocasiones s~oñlugas. lle-co trazado muoronois, qcae los
católicos deben ciunoplir con fidelidad.
Según estas ‘nominas, es deber de os cat¿liccas oril,u,oar a los Golmb-e’-
‘nos constituidos de acebo respeto y ebedicancia para el noartemoinsiento
d01 orden y para el bien 000000,
Sirvaroaca en este plinto de guis para miuestc’a conCtscca la prudecí-
balo, actitud de la Santa Sede, que, al darse por notilicada dc la
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r-oa,tcicurióum del nuevo Coobiermao puovisiona 1, declaro eolia dísíuaaesia u
scr:ccirlacle “un la olía-a do uouaocreccicnciomunc= riel -orde-mí S<coi.o1. [OILIScLiL>-
ccc él ncc cimblen por sca pací e a-eso- ecca- .í los cíe cocí acá de la luíesi.a o-
li-e católicos cci amos Xac’ clic ib-mude la casi totalidad de la peulciac iómc pro.
fr-sa lo Religión cacólica.
i’tacEnocs tse LOS cmv tocos ana sc.’ scruÁcmc,N l’Oi.liOCÁ
Más de nasas a-ea se ha repetido oca estos ialeimoos siempos que la
Iglesia no debe noezcíarse oía la politica. Pero, -conno ya adco-irció
Pío Ñ, ‘cura e-o riercumnenno la Iglesia qcaiema ha bajado a la arcana poli-
tic-a: luamois arrastrado a ese toro-asno para mutilaría y despojaría..
¿No se le ha de conceder cuando monos el derecho de dereodersa.
en el ilcíitmoo terreno en quien se lis combate? ‘Cuando la politica toca al
alosa-, decía Su Santidad No Xl a lío FY’doración Universitaria Italita-
cia- eiuíolaces la Religióso y la Iglesia u’ el Papa, que la reproseicta.
</eí jicos-ni dea’u’chaa. seomo ¿‘Jure’ de dar indicuacicones y noanoas, que lo-
.umcjlicos mic-nesa el demedio de buscar a’ loe otuligoacióma de segcaia’,’
De aqsai que el Sumo Pontifice No X repa-obó la doctrina que afirma
que es un abuso de la autoridad ecleoiástim,.a el que la Iglesia prescrilea
al ciudadano lo qaae debe hacer.
No se pa-siocopa la Iglesia de intereses puramente temporales: alío
quiere invadir ajenas jurisdicciones ni privar a asca hijos de la legi-
Unoa libertad en aquellas cosas que Dios dejó a las disputas de los
Imombros; pero barupoco puede consentir que se desconozcan o se mcc”
cocan sus dca’eclaos ni loo derechos religiosos de sus laño>,
Cuando costo suceda, cumplirá ni, deber, al que no puede saístroea-se
ocmi fals.-sr a sas misión divina, adm’irtiendo a los católicos el peligro-
excitánadolos a coanjurarlo a’ dándoles normas para el asnejor logro de
aun finos supesiorra.
A los católicos toca el acatar y cuacuplir los mandatos 5’ nana-mao de
la Iglesia, que con la asistencia del Eapiritu Santo, que la gobierna, y
con la expericncia de veinte siglos, sabe hallar siempre, en medio de
has ma’ors,s oscuridades, el camino de la verdad ~‘ del acierto.
La Iglesia, pames, míos esaseaSa cío primer lugar que acunasdo lOO
Úuucmigos del reinado de Jesucristo sco’;mnzan resueltamente, nuengale
ría/ohm ¡asede permanecer inroditío, retirado en su hogar o dedicado
solamente a sus anegocios pcartos:ialam-es.-
‘Preparar y acelerar—dice Su Santidad No Xl en ccoo Enciclice
acero-a de la realeon de Nuestro Sncmoa- Jesucristo—la vuelta do le
sociedad a Jesucristo coca Sa aceiócl u’ cosi las obras es eiertsmootC
U ~,-,-co ‘cocan- locío <lo ellos parece que no tienen ea
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Vi CíOcaomc\lOitdii~ SL-íd--Y a:lia
1.aie mcm ii la ccco,~-O~i<l..a. cocí? OS onali:mcms falte
ac~oíaeucP,- L½S-oLí sic “aL a omísol’ aun it’- •.;cco ~ i<ta-.clsíd’CuatO3imO
- LLiltí it ío’colc-;c ‘lo’ 1 • .0’ O~tis q e>
de. laccícar o rSsistoaa cí,.címuan-uu,e cocol Ii’ •it
o5 clac oc Icilesimí .iolic<,ct nc,ni,’’ O,’Oa¿Cic.Ouí
‘.4 snaol,-os, docia L’ <L. ne—z -c luíS iíc’aci-- t’í- ‘‘ca —Li l:iii<OlC~i
‘Ccocmciuíacííucnc -ercamo i’. La ;cieatruico 0<-coz- — ccco’—occ mclii
e-aro tcucnc-socsiiua piOI’ceOiSV-ii -ocie’ erice ,. 00’Lcc’u—-ii ‘-Lliucí ti
‘ea-se, coucoicilú m10d5 icc’aSc’ito la iiic’Lc7 >Lísru - a 1 <di-ca--cc e-cc alía ococ’ccitc
co’ergrauzeaoin < boseacido una 14 acem,Su’o/iutmco o’; Ocícitia a rc- otilaras a-raspe’-
co’i-oucoproccaí-eus.í e-tío dIaíaO cío lea~ , — Li lo] ocaL ,tí. cíl<ialdon
de aquella imotMcLcle 5 teauoiacaocesc—cacemo< ci dc. 1 dol’. LI --Lic’ ccci
zonsosigo col;’ contra ma.’
Y el mismo No X, cao so lurera doecconento lío/e (cothe/ic’eo ¡1, cacao caluma.,
escribió cssíos palabras: . rengasa nodos preseua le- ‘ío-’ oiaoú col íon’ligr-o tic-
la Religióna y del bies, público, a radie es íou iora~ -erío-aa c.c ma a
De lo cual lógicanaemate dedujo coime-soro ‘.‘Occec’il>aO larc.il 1 - --
de-miad Aguirrí.’. en la prinociro <le síce :10< O-cO O-.’..o ccc a— cío \í’mucící
¡canacica t Sae-aol, —que loe católicos morad’ ci oc lIc a’
itas coecoigon el gobierno o- adíanicaisora cara, o de- Ii’;
A coto so1ui’eldria tu alosneuaci,sic. cisco íicccci. cii <LO -c ‘‘1
León XIli. ecu su Lacriclira Innsortnjc- Ja,, -,i Ira. c’ococlue’cc; s~ <--ce ccc
quietos y neleasos, tacilsíouenle Oc aXtO..íci 1- mc It Li- .I5ccuuto; Lulolcro,
personas cuyas ideas píoocLuí Inc.- clrcos’: ~ii idi S - ioOo a ces le o so oc la
cole gúbieramea,’
Para hospedar que <‘otea ouccoí’dcs, se recpc ii,coa solía - imiccio Ul’ lj,’ ‘iii IL -
<cus una prudeate y eíc-az aeltaaróoo ícoluiu.sca. ‘--Nra m-’c/c’>m,-í’ o /ífl -
ciiól/e’.cÁn-——íle-Clm Síu Saneidonal !‘i’-’ N e-ca cci ico...íí-LÁ-: .i< . cl’ 5
191O—---auser a/e las maoa’,caesn po/i/icsn.s a~ue cole-ii’ ti Oto íii~iitii Oc ciii .L’i’LLtlm’i ti
la Iglesia ~‘ oscucínién pan-a obligar tI la itiilíu~t:-a a oaczciioeuce-c,s. n-iO colí
ca-eno o- no ociojoarse <10 lOs Iglesia simili ‘o ‘a ilau-It’ lo Lii’ lev ccciii lo -
Esta accuacióa debe eneaonhmoarse cJe oos-t:cvn-a copec,, u que -- o.acc o
a las Aíaanbleas adinisaistratívas conno a las polínicos de 1-a Saco’ cocí v~c-
coco aquelicis que, comsaidorada,s las coindioloicos de Oslo oic-cc dcc,
pareeeus que loan de ailins, mejOr por os icuoctoeses ¿1-’ 1.n lu’c-l¿cióaa e de -a
Patria en el ejerticio de su cargo,’
¿Será preciso insistir eno la opom-tnnioidcud Líe esc:c t-ad;-s-c-coecoc la cocí Lis
nsornoactOs .,ctoualts ele la o-ida esp¶ciols, cocacado o-nno a elegirse lucías
Cortes cuonstic.uyeiooes que han de l-eoeol;eu- mío sMc, sralurc- a fon a do’
gobiermio que al limo os cosa de inaloom-iaiaccu seucuucdtnnia o ac-i:iíl’ccm¡al
Sano uranre occos tnaxcclaoo pucíreas aje gua coc-ul.nul Stclonj. Líe o raSo’ecccdeccc o;c
liccalcuiable par. ta Iglesia y los calóliuzos >pcc roo Irad ILL Nuciócí:-
~L; luallaisnos en una de esas horas Cío que se “a a decidir, qíaicoi de
ci c-ecuueilicnhle ale la orieuicaco’ dci e del porvesoir de icuestra
‘Cmi enocio ano mnnesutos de angustiosa itac’ersiduaoobre, coda católico <ls/oc
=occílic-la aícs-líic<í de sus n-esponaalailiajadea, y cnsorclir valerrasanoerccos
L-caía O ILL ti íí’c’ - ‘ci ocios pocaemosos la vitía en los iiotereses supí’ricío-eo
ou,-culicoucílcm lío si-e-nauiclarino isa olas—usiamio alelo princ’iío:si: om nocanoras ncoe-n
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tris “sfu-’u,eas ¡ccr~ laucIctar -sun pacnt’csa cohesión discaplimail. sin a~iao.
mías-mIes. pca--. auca tao <‘rs míuaosar ideales. con nbne~,rión Y esfasrotís dc’
ica&’miíicio, lccacls,’mnos cnsir~sr ar~aqoilasoenae el ponenar, segnaros de la
o-actuaría,
Sí uc’cicntacce-c:c’c.mcos’quuca-tos y ~ioaos • si nos dejamos llevar ‘de la
sí catita it cíe- la o imachIez.: si de>aannooa expedito el camino a los —lime OC
ma o-cc clc’occraumr los religión o floamamos cl triunfo de nuestros idealea
Ii’ los lcc’ucc’n-maleaicia dc aaucsca-ss enemigos, ni aun tendremos derecho
liccuc’ccutur míos rianiado la amisto realidad nos demasastre que. hahiecucio
cetonicíní la cictiorna esa namesan anasio, ami nupienos hachar con denuedo cci
u lacia mmm Ile’ cosa gloria.
Ema las circunstasacias actuales todos los católicos, sus distinción da’
partidos pohtiros, deben anis-sc Can aloreL-ooJit falange. Lo que hace años
‘-1 Papa halo x juagaba ‘necesario e indispensable., lo es hoy monje
todavía: ‘Necesario e indispensable—.decia aquel llorado Pontifico—ha
jauzgoado la Iglesia respecto ole los católicos cJe Espasla que, sí can
pumnhiera lograrse ama unión peronanerate y habitual, se establezcan,
cuamid’, nnemmot. ociaca-dos mrnnoitorios, pee’ smodmene catees traoaennitiie,
siuniuícre- que- lías imincrecco dc las Religión y do la ltstria exijan camal
acción oramannías. s-cojoc-cicalmemiae anta csialqcoaiera aencnaza de alentado cas
ciado de la Iglenios,
‘.Xdberircoe pí-ommlansenule a la] unión o acción práctica commSulin—tOii’
Oicacmalca el a-italo Soinno Poníiíice—es deber ínoopreaciadib/e de todo católIca,
aPa comal flaca-e el partido polideo a qsse Pertenezca.’
Qiaisiéa’aoasos mío tener clon escribir nombres que puiedeos ser bandera
do comnloate cíe diversos erupos; pero Nos hemos impuesto el deber de
hablar con entera claridad, y len cumpliremos lealmente, Y así decimos
a criados los católicos: Republicanos o nuonárquicos, podéis noblemente
iuusentir eci:unado se Irate de la forma de gobierno de nuestra nación al
Lic- nalca-escs paaí’aaouemcte hnamanos; pero cuando el orden social está en
peligro, cuando los dereclsus de la Religión están amemnoscados, rs da/mee’
icuc¡naescimsciñlc’e de’ tadeo u,nuia’os pomo defeoder?os y salrerIaS.
Es muriremace i
1ime. ea, las actuales cia’cuiíslanc as, l~ca católicos, pa-es -
c-iaucliaoocilcm cío .cuS nendeictias políticas, sas las ocaaleo pueden pca-ma-
ansi-ea- lilcremuneoune. sc unan de nsaraer, seria y eficaz para consecicohur que
seamí elegidos paro ‘ca Cortes Constituyentes candidatos que ofrezcan
plena garantia de que defeusderán los derechos de la Iglesia ~ del
arden social.
En la eleccidas de estos cacaclidaros no líainmá de alumno inaportanela
a sus tendencias mnomsarqsiieas o repsablico-moas, siiaoque se mirará, sobre
usada otra consideración, a las amanedicloas gomansios,
Podmia omírvinmos de ejeacoplo lo que Inicieron los católicos de Bao-iera
ulespanés de la reo-olsación de noo’iotnsbre de lBld: todos asnidos y comacos-
cíes ta-abajaroas ardorosamnemate para preposa-ar las primeras elecciouies
en las cuales alcanzaron una notable manoria, aunque sólo relativa;
dc maulera que, constitu~’eiado el grupo parlamentario más fuerte,
pudieron0 como atestigonan los hocinos, salvar al pais del bolclae;’isamso
cíue amneanazalas y que aísla llegó a dominar algúui tienopo, y defender
los intereses de la Religión luasta la conclusión de san Concordato, muy
f.sn’orable a la libertad de la Iglesia y de las esecoselas confesiouaales.
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No se Isablalsa de auoaoarcjiaia o de república, sino císlc toda la casan
:caila <-lectoral u, nisnci en ea!,]-. istis punto.: defensa de la Religión s’
‘iefeoaa del Ordesa eeij
Esta co¡neimlc’cc&ia su:;LI fácil al todos lo. católicos qame pea-tene.-eas
oucapartidas euatquuim.’ra, - -‘2 uc.cl;aaa c}mse ‘están ohilgodos, como eciseamo Mía
.Santidaal. Ho N. os ccaiusc.’rv;ie si t-’asapre inaegra sus libertad de acción
‘le toso para asegarse a c’cuopea-ooc. de ceÑqníiem-c. wassera que sea, a leyes
ca disposiciones conla’aait,s a loo. dearcico. de ULos y de lea iglesia, sino
cumobiémo a hacer caí toda ocasióul o¡ooortcona cahucato de ellos óepend:i
cara sosiemior posiil”acuemnttc los demedios acabo- dichos’ -
loizgomnos macamecesturio dení-cacoler a mísil. pooc’iOnemaeres Sía ea ti ‘miipe
caco largos disenorsos. sino de omar ‘le o
5orar- cíe omí bajar, dé nacrific:arse,
os es preciso, por la causa de lIjes y por el oleo de nuestra aroacla
SIrla
Si lo bac-cia todos, u’eoaeraluies Hernusamos 3’ cocuy aaoo:idoco Hijos, DiOQ
liecccJucirÑ socesmr
1,s ecfncer,.os. Pa-cuota le la aecaaliocéa dico-i’ca se:co Yo 1oue
=uoos c
tamos “mc cl cotimuilíre del t Pauto o- dcl -Hliea co ini t Ehclíirit
Samio o.
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Y.- 4 de sayo de 1945. CircuLar- A nuestros notadOs
d 5 ocastsan~,
íoOJE,t é’’amcc.o9, adj ,? 1 se esa-a ‘e fi octe, 1, aflo. L37~0)2
Atento cl Pastor de alunas al bien copirilual de sus fieles h¡joo. no puede
rnLictscau de hacer oit su coor ante los grandes uCOnWC,oOSn<ntOO u cambios
politico-nociales de los pueblos, retordando los normas de la Iglesia. for-
enuladan ~a en los Sagrados Cánones ya por medin da dracuenecocos %o:amnii-
licios, a las cutulo .t .1.’bern :acecocrne los católicos sodoco en ou accamacióna por
ni bien convan de la sociedad; e esná Icosera de coda deada que el cambio de
rtgicoen obrado poco ha en nuestra Patria altaica :c;uclls caseslorlos dc Ion
gronsico oconteciooníenncn. rio sólo por conoalsuir una fase muy deslatada
eco los anotes de la historia, si que también por la coroseocadencia qoe pueda
tener en los fu(saroi destinos de nuestro pueblo,
Aforiuanadameen$e para los creycnres, la Iglesia nuesara Madre, Csuia
suprema de todos namnstros actos. att en el orden privado como cas et pci-
hIlera, es Maestra infalible de co-erdad; de ahí que sus nos-nona sean nina,nfrc,én
no ariables. como la o-ea-dad mioma, y a
1mlicabiao a oodna loe ramadas socnalco’s
eco qa—? puedama hallarte leas p’.cebleas. Por eso lseoa-,s dicho que para cl
orenenme caso non bastará recordar dichas normas, que detalladamenne ex’
pusiniun y comentamos en nuestra Exhontación Pastoral de fecha 59 tic
Marso del aSoo 1925 (Véase ‘Botenin Oficial Eclesiástico., año 61. nalca,, 6).
Repitiendo tos feliz e,’copresi¿n del santo Obispo de Hipona. paz Iran-
qouclhitas oa’dinis, msnifeotibotnos entonces que la paz debe’ sc’ como la
base de la tranquil, convivencia de todos los componentes de la sociedad.
ocupando ordeanadasnente cada uno el lugar que lo corresponda en mu apoi’-
tación de actividades al bien geneni; nasa para que tal propósito suris su.
efecto cabe tener presente mssonbiéi’a las turcos palabras del preclaro Ponlf-
fice León 5<1Hz ‘La Religión. y sólo la Religión, crea el lazo social’ <Enq~
Jamete’ gr¿osaa’ssin,as).
Puesto el principio religioso como fundamento de la sociedad. tas reía’-
ciones que deben guardar todos y cada maman de los miembros respecto de
ssss sopenores. iguales e interiores, así enano las dinesuas colectividades que
han de convivir en los pueblos, van desenvolviéndose en n~ ambiente de-
mutua y cristiana cordialidad, la cual constituye la mayor garantía del sos-
nenimueasto del orden y el mejor presagio de ocas feliz porvenir.
¡Qué diferente sumonisión a la autoridad cabe esperar de parte de los
súbdílos. cssa,ndo ¿abs la consideran oso simplemente como unoa delegación,
humana, sino como una institución divinal Non es’ poeesíats nial o Deo-
(Rnm. nne, 1), dijo el Apóstol refiri¿msdose al origen divino de la auno-
riclomó. siendo oportuno reproducir aquí la ingeniosa intrepretación que San
Juan Crisóstomo da a tales palabras No ¡lay potestad sieso de Dios: ‘¿Qué
dices? ¿Luego todo príncipe ha sido conatituido por Dios? No es esto lo
que digo, pues no hablo de cualquier principe. aliso de la cosas misnasa,. de la
potestad. Aol. pues, es obra de la divina sabiduría que existan las potes-
andes, que haya quienes gtobiera’aen; por lo cual no sc dice: oVo Sony pnncipe
que no se, de Dios, tinca: No /aay pocescad o¡ace vto seat de Dios’. No sois,
por consiguiente, los hombres quienes crean la autoridad. ‘¿Cómo podrían
crear lo que es superior a ellos? —dice a este propósito el Dr- Torras y
Bases—. Podrías deterotuinar la persona que ejerza la acoatoridad. ¡seto ¿Sea
viene de Dios, y por tanto deineonos a-espetaría sea quien quiera el que la
ejerza, como el hijo debe respetar y obedecer al padre, aunque le sea
superior en talento, en instrsmca’idn y hasta en santidad. (De le Ciudad
de Dios, Y).
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A sea se, la autoridad. contando ya coas el seaaamnsienno. respelo y oSe-
rftcncaa que le prestan aquellos que la consideran como tepreaemstaacot de
Dictiruscará caes justicia y oquedad a sus ot¿bae’diesados, sabiendo qsoe debe
dar cu¿-nia de atas actos sí Sefior de Cielos que te ha de jsagar: Scien:es
¿O-cid ca o-ema c9osoieeenc’ /nabee¿s tas casia (Celos, w, liNo anecIes claras
y espresmeas fueres» las ‘anasbras que atingió el propio ]es<ss a Po,seo PiS-
cías: Yo ,temd,itsa poder ennguamo sobas cacé, sino se te Icesbíera dado de atarcisea
Joacoo. -cosa, II>, Soceosdiecasno a cales tonaiduaciones. pudo escribir Cl Pse-ls-
cioccoado Pontífice £adit UtI: ‘Y cons mosteo tíos súbdicoos~ a la sociedad
que tienen cncoet,easdada. o~a cuidados. deber e’ de tos gobsvmnamicss qste cta
noandoato e smrmitrio Oes 5couto u en Cierta manera jater,sal. poroace el poder
Os,-e tiene ~obrc. ‘oc icciebres. está eootnnbaén :ccniedo ccitt sta bou,’.-
— O~. a Enc Ianncuacca
4e Oes>.
Ascenasmo, etoccando cl raciocinlía a toce pisco osaperica. de la susto-
rajad y proeea¿aendea según tas msormfl amasadas por el enoilino Ugialcoctor
cous,rcn’,o. desaparecen las dificultades qsse piadieraso surgir ea el ejercicio
de lan potestades ¿¿renta. puestas tsflbleui por Dios m±eottrmsde man mnsism’oooc>
omiebito no sociedad, cuales son la iglesia y el Podar dril. Ved al Lénose’ lc>
qace es del Cásea’ y a l3íos lo gte. es de tius,o lLose. 5*, 25>. dijo cl propio
Redentor cas ocasión aoneeo,orsbte, cuando asas contraoicteres isfleostabrstco po’
nocrie asechasosas creándole diliesalmádea ron atas relaceonazs toes el Poder Sil.
Lean eran serneilis fórmula deHesad das-ament, tas campos e-ms qsoe Saco cole
accose’ asnoobás Potestade,. eudgleado de tas mnsistasa mutuo rcspeno y canal-
dez-acifirí en sus act’aaeiones, y. qsoc tao,. y otra proceden de Dios. poaca st
loemos visto qase a la primer. St ajObe-Aa Ita palabras del ApaYlnm9 ej,, ¡soy
poeesíad sino ¿e Dios, de los Pnodtlen y Prelados de la Iglesia se dice-
también qcose fueren pez-soleo, por <1 EspiRtte Sesnoto para ‘qir a Iglesia
de 0km (Ata. xx, 26>.
go tenemos pos’ qas¿ ‘seasistir rus el sa~s.’clabie efe ;to gnoc’;roduce’ en ¶c¿ms
tcibmlctOs la aplic.dsn de las precedoacees emoromsn peer parre de- los eleosot’o&or
direccolorea de los pueblos~ esta ejemplar coratial,dad de ‘¡actoeses 5:5-se
corno de estlsnonsto para 4cje todos etaejor SC tprese, a aportar a’, ceta’
boo-acic¿in al bwn público. Asi o tosomirtodan loo’ -oosisxnos Suase Peco1-
fice-o a los tiente católicos, ‘lomar ~artcces caos segocios pconoticos, al-cia
León XIII, a no asar donce por la singular conoiitióao de lo, titeapos oc’
preactea otra rosa, es honesto; Y aún más, la Iglesia aprueba que cada asooo
cotcocribuya con sal trabajo al común peo,ieclno, y cuanto atcrtoocea, sus tuercas
dclietuaá,, contenía y haga prosperar la rosa pública-a lEne. isbtrecaol.
‘1 cci otra ocasión escribió ni enisano i’racití((cr • Eco gen-cecal. eco no querer
iíatttot patria ninguesco eco las cosas públicas, tez-la san etolo ce-mi, tas qcoaem-cr
coresoarseo a nada que no sea de utiiidani cornisa’ (Ene. lxoo,onortc9e flbi>
Cori-ietueoca lógica de esta actuación de tos católica» tos tos oqocios
públicos lo es -so izsnet’co’eendómn en los comicios para poder irstlcoei,- de manera
tocón clicar en, la asoma y crisniasco. orientación de tas problemas que te $00-
censan en la sida de los pcoteblos, No sólo se establece osca sncasscfco-a noii-
gocidea. orno pose ademán se reputo enceto desertar del propio de-Ser el abs’
mene-rse de cononeir el voto cts pro ¿e los intereses sagrados gui; suado caíd-
licuo o-cene obJi
1ado a defender: ‘Ea :05 elecciones, modos leas buenos caed-
nitos calato obligadeas si apoyar eso sólo lo’ propino canclidacon. ccosaando las
circunstancies pecttoitea presccttanloe, sino lamncs-’ies. cuganejo esos> cuso sea
focatír a tecleas los muse ofrecen «arasuias para ea Sieso da la Religión y de
la Patria, a fimo ale pcosn salga elegido cl ‘clayor n’co?ncosa cte personas dsgraas.
Coc-peror con la propur absoención a la cuita del r-doaoo ece-iní, e-son la espeo-
rocas dc que surja ala tal catástrofe tomas econdición de Cosas ctOCjom’cs. seria
acuticud reprobable <«te. peo’ sus (aísles efectos, casi se toe-ducida a tal-
cuido a la causa de la I4.ligión y los Patria’ (Nornana II.’ dienatada pos’
Pío X a tase católicos españoles).
Coeno CatólicoS, ¡s«CS, y corroo citasladatoos rodos deben ajacíoscam-se ca
conto-itisoir st bicos coscosion con ana ‘-oto y coso sas incocncencióss eso cssalac,asera
Loran que se jtoagsX convenienle. considerando que tal conolcusena eycosi-
cale a cuosplir sano de los croAs sagrados deberes que capone la comndicióeco
le acur -ooc&al a ccistiauooo.
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En consonancia con codo lo expuesto, disponemos:
Loa tune. Pña’rocoa y encargados de iglesias leerán esta Nuectra
Circsfltr a los rieles rogandoleo especiales oraciones pan que Dios Nuestro
Señor conceda luz y gracia a los gobernantes y a los soibólína en orden a
la cooiáersación de la paz y al fomento del bienestar y procoperadad do.’ la
tglesia y de la Patria. A este fin, les autorizamnuos puedan celebrar alguna
función con expocoicióuo del Santísimo.
a. Todos los sacerdotes y fieles debería, guardar el rropelo y obe-
diencia a os poderes conseituidos ‘ par sanríes su cnoperscioma pto,t5 atado
lo relacionado con el bien público y mantenimiento del ororin. coegúma
norma constante de la Iglesia.
3.’ Los sacerdotes se esmerarán en dar ejemplo de entaaiccc:)suinidOt
croare sí. con los fieles y con el Prelado. intensificando la instrucción reli-
giosa del pueblo y la enseñanza del cateciotnn, procurando -,an;í tus o lodos
para Cristo.
4. En las instrucciones a los fieles, como en toda sos actuación. han
de mantenerse por encima y hiera de la politica y es-mar todo lo que pu-
- diera dar pretexto a mal interpretación: aun en el orden privado deben
guardar circunspección exquisita.
5.’ Se esforzarán en dar exacon cumplimiento a las disposiciones can&
nucas referentes a la predicación, sobre todo en las anitionrn. ejertitcot
espirituales. hornilias, dc-, zal como en la enseñanza del catucismo en lo’
das las paa’roquiaa. colegios y centros de educación. Pondrán especial cmos-
dado en hacerla aid captucn popmili. o sea, en el modo y forma que llegue
más al alma de los heleo, la enciendan mejor. sea ocAs pedagógica y agra-
-tal-le ~ les ciÁ.poaoc-s a corcc’eaa;ta mojo y cras sur su coriz-Oco Y 3 ccoccr.lclcc’Oa
eiac’asec:ce puocuramndea queden dc~idam;nocu aoendisius todos luí heleo,
según las normas dictadas por los ?ralados de cama Provincia Eclesiástica
6-’ Lan campanas y los campanarios. los templos. sus dcpcndencias
y demás cosas sagradas esita como tales sujetas a la jurisdicción cdc-
siaseica. Loo cuanto al toque de campanas y colocación de banden del
nuevo régimen se seguirán los unoa y costumbres establecidas para los actos
oficiales.
7.’ Come, asornonas para los fieles tendrán presente que, dentro del
r¿~imen constituido en cada psis, e, obligación de loo católicos inteaveasar
en las cosas públicas. Lo exigen el bien común, el orden socia] y la
deEenaa de los derechos de la Iglesia. La abstención es suicida, ilícita e
indecorosa. A costa de sacroficmos los fieles. conaervacodo cada uno su
partido o tendencia politica. deben ponerse de acuerdo para la defensa
de los ‘usdicados pa’ioscipios fundamentales, haciendo lo posible pan ejer-
citar el derecho de sufragio.
Sr Lo que ahora importa especialmente es la preparación para las
elecciones a Cortes Constitnoyentea. tos católicos, prescindiendo de sus ten’
dencias polideas personales, en las que pueden quedar libres, se han de
tunÉ- seria y eficsnn’aente a fin de consegnoir que para las mencionadas Corte,
Constituyentes sean elegidos candidatos que den plena garantía de que de’
tenderán los derechos de la Iglesia y del orden social. En el encoger a
dichos candidatos no se deberá dar impormancia a sus tendencias políticas
o de partido, sino que habrá de tenerse a la vista, como se ha dicho, loor
coscirna de todos los demás respetos, la certeza de la dicha garantía.
!505
os. - 00 de noyo ala Xt>3t. Carta pastoral arbr. Loa derxata,cs cte
le t0T4 prOasCitt~
J$¿ <a ‘*r>Z.aoOS a’ ,t:’t4 etc> si 54. eeo<q cl~ cija - t~. Qn. silt fl’ddQ
¿es ensacstaa ctio.tsa Cezeular sobre -cl respeto y obe-
diencia los poderes cÓs,seieaados. o, inslnuúsmssoí la
posib$ljdad de que en este núenneco dci ‘i50o.t1as itnsist,éra-asnos sRirt los conceptos alt la Caen. dal Excmnso Se~or
Ncasscio que la evattv¿ y sobre tea, puntos cole vista que
sugicie.
Creenno.. anisados tlaocesassos. que Nos »abréisde
agradecer las direceloases qnae os den-amos nabo-e este par’
locular - Nss ommn asada iácha sic ae~alar las o~tn~<mc;n’,s
para la mocita. -,o;áctic. dcl crnstcoanO el, rtOOcoOsetst’sS Cotoso uit
presente. o-o c=mas’ la accatnaoslati.in a uma nuevas rsginseuo
polttlco debe llevar por Isoarris cina revisión iaandamental
ale dercehos sletaecesí ríreta’ de nuevas orlentauisonea, rus
crí rlgitonen dcl sale, ccitt la encontrad, lucís, da’ copionio-
ates, prlnaÁpn.os y jo&croestso 4cm: Icaele pr-4tlsocio’sc en eS-un
casos.
Sca aa par, las cuesaccamicoca gras - sienes que deberán
- cacHar-mc :n 1.0 suS»a-P, jamos’- para <osnemeCar la acritud
que ijicod,. anprmcocipco de’Aacnacts suosatar es ~a>C las ~matZ
sc’imco’tunt moriascler las obscorvacnour; ti-~~< -l~utO. Qcurr.
o.’ os eslos <arocimios br cJSCn~S aíra seden social lo que cro Va
o cro pe’cccl--’ a-
1a50 ‘ir clcu Osean cole súl’cito y que coged al
cc,¿cccn.íísNoreneni,lmo. lscy que tornas rápidamente
-a ca, ‘:cs-lua. - ‘-mo para ‘óita’rcc o sal-so. Y son nnuc “os o
ooonoy ‘.a< ,. c.c.- coccoosdics a a-ms O’taiestrí’aS. ¿a. <aJ~2S ‘}o< de-
-t cnosos oa?o gv ci .0, aiScOcctn-’i inoscimneet&os de ccmcertcilurcoo’
Y a tacos-’ c
3c castrar en cantarla pez imsítldnmas saca Obste.
.ccic$t tío .iustltiqtcou el OScaimOsO si-e esta Carca y sos tenor
Ca paceca-rí zata’ ce que nos cniet’remei, micos tma,llCtca. <o’n’ci
o-ut4ae’oocs’otac sc Jaco’. Nada c,nth la-los dc anuescoro leospe-
a noria Oc, - Jo-a muestro amOaSlOOt Y alt nasm-ttro propósato, ni
,or poic’tao.a ‘-e eatttcandco Ita qas’, en lcotnaa~r corrisoste. a
-aries’, os mnmemtisic. cole penv-aoecon-catc. asísbra e acción.
ero pro -n eco cso,sem’a de alrtcrrrminaalc os.aret-iíí, escocía at~
ccastotte4iatfl dc gobierno Dios ocio liii’, dc incurrir en ssno
-- otraaia ennoca cl que lasa osaa,daocss de Icé Iglesia nos
pr.:,cavri¶ que potitia si-acocar alra’icsomenosln los sntettssS
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stagraalan-a e-sse l)aus unos coníló al encargarnos el régimen
de catas l~ rocas
Mas Sa pon- pcoolitsca se emotiende la parte dc la ciencia
Ét,ca. cocol conca? os la defimaimias en otra ocasión. - que
tiene por obíeto cl régumusen cíe los pueblos. no sambrime-
mos, en muchos canos, cómo prescindir de la politic,,,
csaaado la noocal ceosoisasa cuyos lucros debemos a.
servar y delem,der entre ensocoros, tiene su parte de poil-
coles rriocaana eaayos prooocipios deben aplicarse al regí’
mema de la poccosan del pueblo cristiano que Nos está
conlíado -
De la panliníca cornada en su aspecto moral podria’
mos demir lo que escrobia Baln,es esa su fntroduccadn a
ocas escritos politcocos: sU. politica nos irancoesa a todos,
porqkc sc ro-za con codo... Los asuntos religiosos se re-
saenmen sic la policicac testigo la historia de los últimos
añosc las ciencias y la literatura se resaencoea de la polio—
cac cocostagoas, a más dc otras cosas, los planes y reglannen-
sos que sacian con los nsinaseeríos-. Las diversiones pú-
blicas se resíemnccn dc la política testigos eí teatro y ‘as-
la la picaza de soros - - La paz donnestica se rcsoen te slav 4
pt>licoic& -- Y ¿quién duda. consadmos lni~so,. nuestcmts. que
estas cosas que nono bra el gran filósmcma - ¿a’ noca ant ros nico’
chas. te rozais con la religión, o’ por rías sc 00’4 si.cta
coso la politíca?
Cuanto se refiere a la inmoral - entro - por sil inmicímo
mismo, dentro la jurísalíccimán espiritual porque 1.o citAn
cía moral es la de las humanas acciones- cal cucamicoso os’
ordenan al últimas Cinc y éste, porque rs sobreanam oral -
nadan ha sido confiado niás que a la Iglesia y a sus Psa’
tures- No nos muyere naos dcl circulo de la mural cris’
liana en Cuanto senala las normas ¿a Seguir cts los non-
os cole que en esta lnatruei’m’imm Naos macupactonos.
l.—Catolieisnano y repúblIca.
Considerado el Catolicismo corroo una acligion —>,
¿st, es prectsatn-coente Sta esencia— y la reíouSlnlic¿o coito
una forma pulitoca de gtabíerzncon. no dacen macaror cantaga,-
sismo que el quo.- pudirse haber encomie nnonarqui,c La-
culacisnon a, entre éste y otra forma cualquiera de poder
público, la razón ca qose, bajo el ponto de vista religio-
so. no sólo ti, na~ ningún principio dogmático o moral
que Imponga. mal smquaera reconnolende, una forma deter-
minada de megírse los pueblos, simio que. de hecho, el
Casolicismoso ha convIvido pacilicaenente coma todas las
formas que puede un pueblo alarse para su régimen.
~5O7
Qijed— - la-mr lis malsana, descartada> desde un prar-ca-
pu.m. la-mr lía mmmc t..caaitmcucssauin dat tnechss, rl recono’
ostentas ocr parte sic la l
5lesaa de los poderes constitui-
dos Nc puede ccnp.arcoarle más. esa princupto, la cuestión
tic sícceeina, salva la. usocca. que debe ceansularse entre
aquellos y por squc os que ha-, de elegir a forma poR-
tuca del poder gime es rda -
a.uanso e la do.. :trmna oob’e a m’,,xlessca de umía Lor-
coma lun- ~obaceusas obre o.’tra. a lglcs~ o como tal no tlcoe
::acnpo~. orclcreaccmaa. !~n este ser-cajo e~ F.’angelao <o
a aso; ul a ca trata, anca mcci mt supe r-pscl ‘aco.
Esto, en princip¡oa porque ~l Hijo de Dios no vino a
arruinar, sano a alarmar las bases de la sociedad. basta
ale la cío,1 En cuanto a las personas que en sus alias
en sus pais encarnaban la autoridad. coracólas Jesús como
sabe ajumen isa teide con detención el Es’angeliot a Hero—
des le llano. -zorro’, y representaba la autoridad c,vií
de Israel; a escribas y fariseos les dice ahipócrstac y
etogendros de viboras’: en cambio comene notorias deferen’
cias con Pitatus. que representaba la intrusión exiranje’
ra en el gobierno de la nación - tunal a elba. eran gabier-
no, constituidos de hecísoz jesus los usasama, pn-ro procede
con ellos según-n proceden climA en el cicrúcio de sos ma-
gistratura El acacacoasena? da. a aucrorídad Ca> es :!audi-
cación de la conc¡enc-a.
La Juanas secular de la Igícosa nace coro a la con-
ducta de Jesmis y a la felucisima (rauna. que la contrccoa:
‘Nl César lo que es del César’ - Do opónoles San Pe-
dro y San Pablo. cnseóan esta doccorurta :4 ourcta.a oc ro
será superada, ni en ámloato nn en pies votan Naneanos
‘de peso que son loo dos sí,aio:cooles cucas o cpreseno.alacos
de la aumneidad ecleauástíca los que comejor enalan los
fueros de la autoridad civil, Y aún notamisos nnás; que la
tortosa definidora que los dos adoptan en punto san cap.i..
cosí, se deL’-s cal vez a la usceesidad. croada por eL roce
onemoitable de ambos poderes ya en los comienzos dcl
cr-astlaasísmo. de resolver una cce.ua¶n ia’raporeantiaims
que deberá ~olantearseen todo lugac- y cocennono
Porque Pedro se diroge evideo:emcaa.e a guarnes re’
huasas, en nombre de la libertad cm’isllaoa. el acatamosien-
os a la autoridad de un Infiel. ¿Ca3vnso un bajo de Cristo
redimido y liberado por la sangre de Dios. -deberá su-
millarse ante la autoridad de un pagano que uso reconoce
al verdadero Dios? Y. no abstante. San Pedro es rajante
en el precepto: ‘Eacosd sumisos a toda humana criatura’.
es decir, a toda institudóma a~ constitución humana de-
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autoridad, porque lías nomnisees hacen las inasituciones y
las constituccmnases pero ~ auconradad íes sobreviene de
Días: aY coto lacar Docas. II Y Y para que nadie. valiéndo
nos de las aun o succas ¡ocala loras del Apóstol, pudiera utilizar
la bandera da- lo ohaursasí ceustíana para encubrir o legiti-
mar la unsuloorclo onnuclamo cunsra la autoridad- civil quasí
a’eiomees >solje’mueca ronsatiiiue líbcr(otcroa 121, estiende ci
precepto de acmlord cusco a caían to Se eatiende sobre la
socaedad la parcocccparaósn y el elerciemo de la autoridad:
aí reja, en rs-l,- sulco-cinco. lace está sobrsi rodos. y alano mi-
nastros subalccornos sin la medida que participan deis po-
mesta0 de a can-’ o- Síu-e rc
1~m. tuscuq usan, prougsgel!enei sise
Jocabos.
P:ca Saca, Palolsa amo hay esencis$n ninguna dcl deber
de o localaccra cuco migual radios sim ales; Oenuu is unísono.
sic - cAO co-mhodan Incomí obre. o-até sujeto a eno coderes su-
ccc mínima II cl ci hatra ccoau po ncc ncreo o poderes
equis ele aqsai ‘a quico-cas 1--giuamamencos los ejercen. Quien
taran-e derecho y urisdiremón, tiene derecho a que se e
o-mc un flaca neco el loes-ho de la noda nosicá 1. peecasa menee
sin el ano-den y losan-a según cl aspecto de la jurisdiccIón; a
- a potestad o Lib, en btu encus ría la cosas tuimpora les~ a la
r5le’miá5ttsiai ---u las ci’- occ
0a-n espiritual; y drntro dc estos
cOralecnn-a iuns-La rn’a no-a les - c>iia cual siche o-ocr obeslecidca
-equis a fa-tan-ca y n-aacc-couio dc la autoridad que titar: cM
que se debe Ir:, cao as, ro-o lisa tasi al que cm
1auc Oto el innoptoes’
Oso; sí que coemar. cemsnra aí que hoora. honraat He aqul
ca huaco,- mis - rl ti ‘-a-o. Ña u aticía. la po-esincinencia. por la
cligroaslad a .moa.auidacd ola sangre
lista es oc o loa-a o-ve latía - aunadías hijos us u estros; y
sobre ser palabra revelada, por lo que toca al Principe
ale los Apóstoles. c1ue a la arden del Maestro pagó un
dis e n’ubo ia0ocor ci. dos -aun no siendia debido y sólo
para no escandalizar - ¿no podríamos decir que habla
bebido de los mismos labios del Señor la doctrina de la
obediencia a la autorudad legitimannente constituida?
Y ¿quién mecer podia enseñar la obedienéis que Aquel
que la aaprendii5 canono hombre por las cosas que paJe-
cao- - sometiéndose por su voluntad a los poderes ql.’
nimamente constituidos, aún en ni ahuso monstruo de su
autoridad?
Escuela de acatamiento a la autoridad pública es la
santa Iglesia. Con la literatura de sus Padres y Doctores
predicando la suieccc5n a los poderes de la tierra se llena-
rian volúmenes a
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Graemas a Daca, y por Ita que toca a los presentes
osanmentós, a pesar dcl cambio prolsando obrado co lima
cesas de nuestra paersa. ono hemos tatíaido que sufrir
lusot.x el deer..o;afln,etsto dic Sangre. - usa parece que ca
la pecsrCLcCtOaO - aoVo-oía la que caos amenaza, como tunte’
rico que nsfoirL? - ~lc’Sia ; los e-’:lesiáaticosen Épocas en
que con rocecí so, -oe~sam: la demoen-acia. se soltaron con-
nra las cosas de P,cs las uciar de la drmnagoga clisen’
cenada.
Sit. r’sos pues, la tradición >‘astiaanx hija de la dna’-
reina ¿o-. Criste Obedezcamos. sesg-e’rr--sos. veneremos
—es palabra papal— a quienes ciernan autoridad. Los
que It tÉ-motas, st la cierren mal, tanto nor rl mal taso qtme
hagan de sus poderes. cuanto por len atropellos qcae Co-
‘raeter puedan contra poderes ajenos al suyo. deberán
dar cuenta a Dios, aunque en El no crean- Con ello, a
rosás del premio de la obediencia y de la tranquilidad dcl
Jeloer cumplido, ‘coaparemios la boca, dice Sao Pedro, a
la ignorancia de los hombres necios. II).
He aquí un texto de Leumo XIII que cosnereta a mace-
o-alío los recíprocos deberes de autoridades y súbditos y
los ajase todos tienen ante Dios, Señor del homb-e ale
la sociedad y de los poeltreo que los rigen Si los jetes
del estado se rebanan a usar ,nocusinnente de su pumanza;
sí oprimen a los súiadiaoo-v: ama J
4ecar Por orgulírosoan- a,
malvierten os haberes y haciend, y no truocton pon los aun-
cereses del pueblo. rt’n~on bien enirmmdudo que loan de
alar estreche cuenta a Diosc y este so -ras será tanco más
rigurosa, cuanto más sagrado y a-agosto hubiese saab el
cargo o más alta la dignidad que hayan poseido ‘los
poderosos serias amormeusados ínoderonoaoncníe.
Con esto cae lu~raeá que la nialestad del pode: esté
acoen-opañada alar la rasercocía los,rcransa qor de buen ~rsdo
e prestaran. siclOs> es soeber suyo, los ciudadanos. Y rn
decto. una o-c¿ cuan.cencidos de que os gohereacicea tie-
neo 50 autosramilael de Dios, reconocerán estar ot,ligados
en deber de }usttcaa a obedecer a los prímscipes, e honrar-
Ños y calase q u¡aa o-los, a *uardarles fe y lealtad a la manera
que un ñuco piadoso oc goza. en bonror o- obedecer a sao
padres - ‘Toda al naa esté sonnetida e
tmas potestades u-
perío res
Ñas es osunos alicíto el ñesprcciar potestad legícos-
ma. quienquiera que sea el pose—doc do- clic, que es resos-
tic a las divina voluntad, puesto qua los rebeldes a la vo-
untad de Dios caen volmsotarlaenneote y se despealan en el
abasnan de la perdícións ‘El que cesíste a la ordenación
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de Dios y lo, que le resisten, ellos mismos atraen a si
la condenación. (11. Por tanto, quebesníar la obedíemocia
y acudir a la sedícido, sublevando la fuerza armada de
las muchedumisba ea es cramen de esa majestad, no sola-
mente humana. sano Jis-ma- <21
II—Uno. reparo..
Dano reparos podrian oponerse hoy a esta doctrina
Es el prísaseco la imapucación de variabilidad can la Iglesias.
y hasta dc un acomodansuenro poco honroso y demasia-
do rápido al nuevo estado de cosas.
Creemos que para nuestros amados diocesaumos cío
es esto anas que un reparo naental, noaamaaacusacaon í:í
Papa nos ha señalado el camuamo. y éste es para nosotrOs
el único a seguir. Y et Papa no se precipico,s~ su slucroaca
y su actitud actual es ya vieja de siglos. y aunque huera
circuuistancaal la orientación que nos diera eí Pimpi y di-
versa que no lo es. de la señalada en ocoraw casos, no loa-
bria r:mzmSo ninguna que natos celes-sra dc la obeduenca&
El adoccorinamieumro de la grey cristuacía - dcii sea’ de lamo
lineas muscosutables de a verdad. tiene sato-, a ‘c-,so-oco¿as de
non ono cneo, conno las tiene la táctica cuí sso-a ¿oid bate Al
genceal cía jefe toca señalar los onesluos para cl logro dc
los Objetivos que se ha propuesto
Porque no es caonuaij de frene si clame atorra la IgL-
sia en ratos casos El caosbio se opera muera de ella - No-
sotros, en la docorana y en el hecho que la concreos. es,
Canosos donde nos saíu ó Jesucristo ha--e veaua re siglos. Dc
riamos que la IgL-sca roel monte que tutor Su lijen erO
5-as cimiento. eternos y en su mole— anote Suc seat—y
que ve pasar y repasar sobre su cielo, en su duración sin
lío y ea, su ampcrturloob¡iidad. días de tormenta y de cal’
ma apacoinle. densas nubes cargada, de rayos y horas de
sol acariciador.
Ninsmatros individual y socialmenee somos los
de un dia,, y acostuanbrados a un día desoí, nos alosna’
lora y asusta la apanicióno sin una tormenta, a la que asia’
timos camuflo a cosa insólita.
Ni se sitúa la Iglesia al abrigo de ningun carasol al
amonestarnos para que respetemos y acatemos leas pode-
res constituidos. Paca lic santa Iglesia no hay soles que
calienten más. No tiene más Sol que el de justicia, de
que habla el profeta <2), que es el que alumbra y da vida
a sus siglos y que es el luminar de la ciudad eterna
adonde vamos.
1 •-- -
c.rs cambio ha ~tv,dola Iglesia en feliz y fecundo
consoreto con goblecruos dcsnocráticos de denonianscucicn
nacpubhcaraa. conso cnn alguno de los Estados dar sudanse-
rica. Y ¿qasién stnor¿ -Wc tas nuestra Europa. en la nueva
rpública alemana, ~ia>-:Vce
t zacolklsca¿o hacer una labor,
oc pcnetacdo asaccoica, ksbiessdo ya lo¿r.do visibles
cooco~oatn&s. tal ve~ impoañbie~ Jurante & iarccrau?
Noc la Igleáta timo ea. mli ‘cUquaca en-o refo-v’ul?c.ana: es
caen-a cosa y -lera. actuaDa luiS IOmtSfl ji la» to-eitsp->S. CO casc;-
ca colabora :s--r: rm’pa,hliízas c co-ona.snarquícas; cio “oc’ espiro--
lo de »ervielma:inbo’v o utaiadasn. na por talán Jo’ nmigcmOoia
nolitica. tuno poe ley dc sta ccssustctoocsóas isnecoctato de sic
Autor y para c-amnplcr sus iones de ceden soloreuo.tuac--
tocial.
De la Conntacuctccec
dc la Iglesia ocal rut podrcta sacarse un ar~asmroato en como,
-le la doctrtoa f’ilimssóRca de la caceicocia de la mnsosaserulula
obre toda otra tornas de gobseomno; ~eeO dar ou réginino-”
y adt so s-’síVr¡Ou Jrberña siempre a.
1oucder o-oscas ca~ -
cococracoasa porque su ocrnsticolq politíeo-cspír’toel. cama
i~aaelJ cd de leyes, de sc.bssclcooS cc. limo ¿ :ces co--a-co cero.
1< mdc su podee. sos cttcr5t~ de caridad, $¿sta.nu ro-Ls’
coca doen-runa s-io,gts’matica, -y moral le dar; el o~)i ojetera-
incaute entro’ todos tos ~o~biertaospopulares. m~-coct al tao, to-
tío la Iglesia. eCar400i& y i-flet- no e, ‘tá’i scOt un >olo
pueblo el puorbísa de Dios popÑ ‘sO,, amo a
dc Dasas, & fasnuaa)os Snos.. Eamnjlioon Wtc
Esta indcloencjenda dc ja Iglesia. oc cmcte:.c---
conciucta potitica para coso tos pasde:’->. dr o’ — -
cosa veralcdeícamvocnte pro~sdenei¿i r-~a~o:0 ~oa -- -
ya soiamentc la taopneos,oicia qur le o:nrceSrom’-:o’ --
ivon de su loo easdaeci6cos y dcoo- tus Wces enanas - sca-o a o -
e da la superas-seidad que le viene dc so usunutana Jaco
crascenslen’csa con respecto a las c,t:o satodc lo - oc
bIos. ya que sa, grandeza mo- -depende de ncca~omio¿ ,rS.
ca. os esta a-’ jíanijer atadci a fimotatamn poadc:-aca --6. oc
Áectoradad «-re le consiente noaccrsi~ al erooa g-- -- ‘re.
dc moda poder paaa e;ercco-. sin recelos - un oc> cias ce,
aderea cíclIca comprenden nucst’r ca iifla.oo •04 a’ -
tacos un-cae ano rend’la a> se aaon~ ccci, >nopc’rmcor-uo,
«uhaccí ,epu2blocas toro.’, aman-a> Corro-n.a t
ca.. n,art,ao,a>s a eiapJornaco; católica -
-Otro repateo piodria tlace:amm a- dc a
ca “os obamercoacaócz merAmente locaL ni.’camoial O~,c- -
hija de lima historía de la república eco copar., - o~r o -. --
a~a’ojdao efe los lsonsbses republicanos. La sieaculslcct
nuestro psis. direis. ha reoceseaea-Jo siceiism’e la CaLor-
r.zqsjctrdists estrenos y, por iec que atañe 1 e - ‘-ocre
~aóss república parece set Sinónibo dr AOeleltmaCicaSer’-c
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No queremos atenuar Ña furo-cc suc a acusación Es
verdad: lanco. ahora — nos referimos a la historia, no a lo
presente, — la república española ha estado lejos de pro-
digar a la l~les¡a su procoecesón. ni le ha brindado, en
Sus propósitos y programas. halagueño porvenir. Las
cosas soso como soma, y desgracIadamente son así, a lo
menos hasta abnra han sido así. Fundadamente espera
unos que se rectifiquen criterios y conductas y quede eso
nuestra España delinstivanaemsse purificado el nonabre de
república de la mala nota que se íe atribuyó.
Y porque son las cosas así, y aumenta ello la fuerza de
la objeción hemos visto, a pesar del buen propósito de
conservar el orden. que el camban de régimen, sin culpa
de los poderes constituidos y base, contra sus presencio’
nea, ha sido señalado ea España coa profanación de cru-
ces y sagradas imágenes, con gritos contra personas y
cosas sagradas.Algusen se ha creidono Icios de nosotros.
coas derecho descolgar de su escuela el Saoto Crucifijo
y a pruhohar al sacerdote la entrada ea, ella en cumpli-
miento de una función sagrada y Irgal. Expresamos aqua
e! dolor con que hemos debido conseptir fuese retirada
la imagen del Sagrado Corazón de Jesús de un usar
público, donde poco más de un año ha se habla entro.’
onmeado entre aciamaemosnes del cristiano pueblo, en br’
ma de nnátcoaco esplendor oficial,
Pero aun casi, amados diocesanos, nada pierden de
su fuerza las ratones y a enseñanza trad¡cionat de la
Iglesia.
Ante lodo, cualquiera que sea la actuaclm5n de un
gobierno, desde el momento en qoe no se trata de un
partido p-ilmt:cai sn-no de un régimen que. de simple he-
cho o de plenas derecho está estableado y rige los des-
tinos del Escaislo. es absolutamente separable, y de he’
dho debe seosrarse, la cuestión de su ideología y la de
la autoridad que posee: oi se le puede hacer responsable
ele desmames que mio’ a-taconee o amp’are. Por lo mistro.
st so doctrísma política deis dc ser aceptable en algún
punto, no puede delar descrío su autoridad cuando le-
gitamasnaenee se ejerce: y a ejercerá legltaanaameate alem’
pre que legasle alemusro dcl Ambato aJe su iurisdicción y se-
gún a. exagendías del bien común, fon supremo de toda
amutoeldiad cus-sl
Aquí, en orden al bien común y a la conaervacidas
del orden se exige nuestro respeto y colaboración cosa
los poderes comoscoltuldos: y ello nos dará racionalaxaente
el derecho a que los mismos poderes bagan respetar.
por parte de quienes podrían atupararse en su ideología.
lo que demás caro tenemos en nuestra- vida. los sentí-
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nsacntos religioso. y ~aacosas santísimas de nuestra re.’
Isgióta. Ni la Iglesia noa exige más que este aCat~sn~leíalÓ
y obediencia que derivan de una constísudón legítima
del poder político y ele sus <unciones honestas. Vsa pre
jacastO de que otro
2íaeeia obrar mal no legataina usa Pa,.’
cacos que anos exi~oa de obrar bien.
‘Féngase. adennás. ‘a cuenta que tos aisiemss.s se
exageran en la oposición. Hablamos en tesis -y 00 CX~O-
netosoS cricoetios e1-ae cte deriven dc, hechas, ya realizados.
Vendrán estos o emo veo,¿ráss: pero entre canto, no podrí.’
aun,os evadir la responsabIlidad de cucOS acósación adversa
si restaramcns nuestra asisceasema o lc>~ a~oberrnaamnte a caí
aquello toque tienen deaecho a esperarla don- todas bueno
ciudadano Ea pobre peoliteca la de mase al Aveistino coana -
ojo se plantean er*vislmos oa-obleonsas cosan. la cosononadsd.
De donde resulta uzama eficaz leccí¿ca de apostaniano
ersseíano social. <No quieras se: vencido por el osaD.
cacoa..e el Apóstol, antes vence al mal por ci bisana Las
cual puede ser interpretado en dos sentidos, en el aje
aumentar ci bien en la sociedad, lo que dismasouará lcv-
zosatonenee el mal y sos derechos socIales, sí alguien pu
diera alegarlos. y el de rendo, e fuco-za dc htmodad y cari-
dad a quien pudiese habea nos ansalqueroco, Baco, esel
an,áailoao triunfo cok la doctrine. y de 1, vio-osad oE~a toes.
Va S¿neca Iséisia ;aotocfco los ejiumafos de la bondad sobre.
los malos y el ea-ala Vii-caí malos peruresox bouaituas, Y su
la bondad Coana le Cornos de lasa-a — cicles enormes —
atari podemos lograrlas— seo-A más respetable que diluida
o atomizada.
Ni queeeenaos ocultar otra razón que tundamos en
nuestra propia culpa. Sentimos cas estos graves momeo -
tos, sanados lujos nmacstra.ns. una pecosa que woS prensa eL
corasdmn. Es pena ate nuestros pecados y de los de todos.
de cosnisído y de ooaasion. ema ci orden cristiano social.
liemos erabaisalo poco, tarde s- anal. maentras pudin-tos
hacerlo, asiucinmn y inicio, ema horas de sosiego y majo un
cuelo apacible o protector
.4o poclememo concreator tetuDa pero tratándose cae ca
icores ble clasae oacerelaulnl cuyas virte.adeu personaíes re
conocenuoca a- envidiaroscss. he-anos de nle:or que unos be
105 movido pancas, y el v:rtiacJca’ao apoutumaelt, es moví -
unicOtO. hijo de la carIdad que Ss-Ose: Vete ecos tlcun-nos
lie~adb cOuv bicis nnc.sestci~ nninsisten,o, miásicos de sasnti
liccaciuin dc oua-sinos hersonneos; pero ana, hemos trabaja
do cocí pluns-’a sea que se ;agmcoams hoy los pueblos. No loe
-ros acloco-e.tsdaa a~úc 55 ata rl <rindo ile lmt SSpírsCiOSSCS pa>
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joulsrcs tiar cultura de lasemnestase, de iegtsamas reavíndica
chineo sess’ia’s-o-c ccc sc pone ci fermento religioso que de
loe sosalisas ci mccc. dmo. a al una aid pueblo se vaciará de relí -
¿clin, alsic os, co uncir separa rse de las cuestiones vitales
dc la mcc’ed;is-l. o-ce alejará seducir pssr quienes. aun en-
g,.ñánal ‘le aun a anac inflas crea lizables, le ofrecen el cori
ccursmu d r’ca cace-ala gis - da’ sus alineraso, de su esfuerzo.
rl nanorcilas ca sitien enoesuu,atadn, o está a punto de
serlo, bien lo sabéis los que estáis en contacto con él 1
no dehia serlo, porque por cl fondo de su alma, buena y
cristiana, aun naos pertesoece.
Cuanto a los seglares, su apostolado isa sidas co--caso
y desorganizado. Nos gana en esto el adversario. Careci-
mos de lsonnnbres de conv,ceoón y de aminnegación trisí ca
nao Hay convicción personal cristiana en mnsuclaosc con
sicciñus ecatólica., es decte. este arralan profundo dc la
idea religiosa que lleva con fuerza a la expansión sociol
del pensanaaento y de la cida cristiana, con espiritu dr
solidaridad yo de conquista. con elevación verdaderamen-
te cristiana sobre conveniencias de personas y bande
rtas, ccoo amor entrañable a la santa Iglesia y a sus Co-
sas en nuestra patria querida, con la fe iluminada coíue se
requiere para dar razón de nuestras creemacios y tapar e
hoca al adversario de ellas, con la prudencia safaar para
aplicar el remedio dondequiera que aparezca el mal, es
lo. bien cabeis, amados hijos nuestros, que no abunda -
Saleamos honrosloimas excepc:onet. rO las que menemos
puestas muse-ascas espernozas de acción católica en nota
tras qtito-idas Diócesis,
Putos buen; para esta acción es preciso utilizar todo
recurso legal cuando el caso las reclasneo tener abiertas
~o-?~rt~~ de quienes elerzan autoridad o simple inllu’
encía ante ella para reclamar su concurson- no engendrar
poejuicooo ni recelos de osco orden para tnaba~ae tesosquos—
lamente en <nuestro orden., que es el del apostolado
crisesano, Es necesario que no se desvirtúe nuestra sc.’
ción pretexto dc aupoestas rcsistencias; que lleguemos
hasta donde puede llegarse en la seclón de nuestro apos.’
soladas Y para todo ello se cequtere concordia, dc prosa.’
miento y voluntad, con la legítima autoridad en orden
a loo bienes Iundaenaeastales de la sociedad ya su ordena.’
do régimen.
La auconridad es tan natural como’ la nnisazaa socie-
dad, porque ésta no puede comostitoirse mt desess.colveete
orn aquella. Los individuos son como la materia de la
sociedad; la autoridades la forma que la víucifica y que
la dorige y rs-’~ula segun sus fines Por lo mismo, sí la
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so-,caedad. cotosa coda naturaleza, viene de Dma. míe El
ajebe venir la autoridad, San la que no se concibe La so’
ciedad
l~ciKO savanitos baje) la oefast. influencia de las alasctri’
anas de la falsa Reforma y de 1oa D>asn,ados Desechos aje-IHombre, que suponen a~ hombre desgajado de Daoa y a
las sociedades costocae’jlajss como caseesa indepe,sdencia de
El. La socoedad. dacen ca ci origen de la autoridad: por
ls masc’—,co, cada sociedad ose organiza Itit4i,óflSicittOccOtC
y transfiere eí poder que sictie de meflis’se a qssfrnqcaíera
que sea que a nadie debcsci dar cuenta de~ ejercicio de
sus poderes -nAo que a a sociedad tic quae:c los ha r:ci-
bidc.
‘Cuanto se alelen de la verdad estas ouinia~nes. dice
León XIII. acerca el gobierno de los Estadios, lo datar la
misnaa rataNia natural, porque la naturaleza ua’io’mias cusse-
a.’ca que toda potestad, cualquierá que sea y dondequiera
que retida. prosinne de su suprensa y augeascoisima facen’
te, .~uc es Díoo: que eí gobierno del pueblo. qsie cha-cm
tesicolir esencialmente en a muchedumbre sin resíu.o-cco
ninguno a Dios, aunque serve a maravilla para halagar y
encender las pasiones, no se apoya en razón alguna que
merezca consideración, ni tiene en si bastante fueroa pa
re conca-rs ar a seguridad nública y el orden tranasuolco
de la sociedad. En verdad con tanes doctrot,os. san líe
gado las cosas a pssntoa que st- tiene pornauchas coma, ce
gitimo ci derecho de rebelión, pues ya íorei-aitcc la
mitin etc qee, no siesado los gobernantes sino delegados
«oir ejecutan la solurcco:d del pueblo es n--ecsario que to
do se «sude al compás de la voloantad de ¿--e. no va~n
lose nunca el Estado libre del temor de dIsturbios y aso
nadas.’ -
Sc os ha hablado mucho de la soberanía nacionaa,
Se cas isa dicho que el ejercicio del voto es la <unción
a- soia’aiclocraníaa, por ta cual cada ciudadano trasfiere
ka coaroccula de a soberanía que le corresponde, en este
agionirradas social, al candidato que un día ejercerá en
accesteo nombre el poder; que el pueblo se gobierna y sc
obedece a si misno,, cuando se deía regir por los poderes
o-ural comoslituidtos.
Istas roso-rs Imalaicadoras, que hacen del ciudadano
ro-asle u ca aoicsnosrn mo. cascoerra ca un-o gro visimnsa, error de or—-
cío-co o~o~ótas-~s y siso uno gran mn-elígro paro ioa mismos
coudaaienaas,
está ras mace: caersocar la sober.nia de la Li’
viiI ami nao Esta laberíad no puede
ion..,, quc altai famnecasmn u!c:noea,inadora de qusen eje:-
-ss-ra la osucosco-malmíd - cío l355t í>tadei’ aid pueblo, sinos por pu’
amir ~le r ¼íi. Es alicia-. que .1 pueblo es soberano eno ci
o-cc Caía 115 ala’ a$oe Di, 5 la síepeisí taitas cus él - ¡u Otamosen te
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la uasuat¿lao-,a. social, la esaa.encua de usos autorialasí.
Dm5 que- asmainitieat.o con su voto, para determi.
amir a moruna de régimen social y cl sujeto de la auto-
u onasí ad c oreo el sasoirmato y eí ejercicio aje esta autoridad a
‘o., sois del íOuaelOlaO sato,. de Ihos ‘Si se trata de designa
a aquellos que’ de-han mecas la cosa pública. esta designa’
a pu ccl ra - ano ciertos cas-as, aleja rae a la elección 3’ a la ~
cios-leCtaOcia~ ale una mnsisvansia. sao que Se oponga a ello lo
las- íraoa az.ata’loca - i>ero rata elección alecoernaina la pta.
sauna ud ssbrraoao. ono co oliere los aoererhams de a sobe’
- coca nc o c
1a Casn clIse 1 monaand ca s¿ no que se esta hiere
-ajoras lo loa aY cercees II)
7! laClma¿c. Y cm ta lóbula de la soberania uíacional
cia. lormnseras. cas que sc vacia dc Dios la sociedad, y se
sioplansa con la autoridad de oto nombre o de ososos
camomnobrea que, por lo mismo que no ejercen e’ poder en
nombre de Dios, podrán prescindir de El, de sus leyes.
de su raligian en eí régimen del pueblo que se lo has de’
legado toara que se Lo ejerza segun su bcccoepláccoto y sus
eonves,aencaas. La soberanía nacional es. bajo cate aspee’
to. ci plano inclinado para llegar al completo ateismo
del Estado, cl en segundo lugar, este poder tan cruda-
mente hucon-suso, contado srgsan las caigencias del manda-
ro culecriso, llegará a ser fatalmente el instrumento de
las grandes aberraciones sociales. destructoras del co-
mún bienestar, en orden a la misma autoridad, a
It tetogióno. a tos sistemas econótt5iCaS.’50Ci5155. La 50-
noridad de los poderes constituidos, que sabrá re-
cibido los poderes de una muchedumbre ya ia,facio’
nada por el virus del error. devolverá ms la muchedum-
tare. aiuio,encoados por la (sacros del poder público, de la
legislación. dc la presión. del juego oncocresado de los re-
stsrteca del gobierno, los ciclos que mruucíaaroms el origen
dcl poder.
De escoa infiucocia mutua de arribo abajo y de abalo
arriba. especie de flujo y reflujo que ecu su nn-Ocittsieesto
acrecienta cada día los males sociales. halnlal,a sin duda
León XIII cuando se qoejaba de las hojuelas que al dere-
cho nuevo le hablan salido en la soberania popular. y
‘recientemente, una licencia incipiente e igalOra. que osnu-
chos calílican sólo de libertad, todo lo cual Isa traído
esas plagas, que no lejos ejereema Sus estragos, que Se
llaman Comunisrono. Socialismo u .Ñihjljaueao, tremen’
dos monstruos de la sociedad civil, que quisieran alas>.’
garla entre sus fauces, Ved cuanto se esfuerzan por dila-
tar y extender el imperio de tantos males. yo so color de
favorecer los intereses de las muchedumbres, no esca-
sas de lacerias, suscitan nueras fuentes de calamsdades.
Estos sucesos, ni son desconocidos, ni se serifican souy
lejosa (1). Tan cerca se verifican, que han tomado ya es’
iii Rae. bicuaqesa
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coado social entre nosotros. Las palabras de Leda, XIII
son ya viejas de cincuenta años. y la corcienee la. hecho
rápida su canso alesolador.
Q uedaoa bien caso estos principios, amados hiioa
nuestros, que sois ia,na!aamentalcs para la conservación
del orden siacial
Todo poder VicOC míe Dios, porque no hay pod¿r, de
nantuana clase, que’ ano sea participación del poder del
Autor aJe enejas las cosas: Auctorsfas ab Aucfore.
Esta aucocoroslad o pococoscoad reside inmedíatamense.
no en ningamn l,mmctcccoilar, sioso en toda la colección de los
hombres cono-tui uidams en sociedad Cuando la socir
dad se da a su numoma un rey - o una aristocracia, o una
democracia a- uma poder mixto para que la gobierne.
sea cual It-ere la mini ma de designación. herencia. dcc-
cido. conupronsu,ii. loa; una translcrencias de los poderes
sociales al titular o titulares del poder; pero estos no lo
eyerctn por mandato del pueblo, sino como apoderados
o naandacoararss de Dios fuente de todo poder, que no
podrán utilizarlo somas en absoluta cosnfnrrraadad con la
voluntad dr Dios.
El Eseadao puedo-- s-lai- sao- la forma de gobierno que
mejor con’ en~.ca a, o-mu temperasneneo. a su hastiaría a sus
loes socia esa puraic siariamo-la cuando las circunst.oaiciaa
las caja so; perau el Is tosler puhico, considerado en su ras,
será sienapía’ o’1 nr sumo o. es decir, a go que vIene de Dios.sea un emaunarca o una república los que concreten la vn
untad paÚQuaar con iuaoOm) a las iasstitucion
1’s dc gobierno.
Toda cmolam!m,an.aciaias ale los ciudadanos a la obra dcl
~íqbiereaudel EstacaDo. el voto - ad manascoranivo o político,
el consejo, la dirección de las multotucoles en orden al
eceecaemo de loca derecínos políticos. el snaismnao cíercicio de
íd ausom sdad. tu.!,, alebe estar como infornoado y dirigi-
do por este principio elemental de que el poder viene de
Dios, que no lo hay legitimo fuera de Dios, y que la ley
y la voluntad de Dios, Autor del poder, y la ley divina,
natural o positiva, que expresa y refleja esta suprema
voluntad, imponen al poder las normas fuera de las cua-
les no isaac m#s que abuso de poder.
Sobre nnsueatras cabezas ha estallado la tormenta político-so
cial: ha deersinodas sencrandas y seculares instituciones:
ognoramosos síme levantará o tronchará la fuerza - de las
nuevas cosas Las resoluciones, se ha dicho, ataban en
forma Insospechada por quienes las comentaron. Sólo
Dios es el Señor de la historía. que te teje según su pre
cisión y su voluntad saustisamia Pero Dios rs tan bueno
-que Isa quetíafo aussnd,eionar los hechos a nuestra píen
cia. dueña dii mn,ccsndmc
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Por i a qletc a - por ci Letado vspacsol.’a <lamor Espanoa y so religmon.. por
la compeonetración insinsa de las anstatucosones. de los po-
claco, de la a roiviafad en ambos Ordenes ci tele socisaovo
el cusíl. el coatocol y el sasbrenatural el que trabaca ros-
rael bienestar dc la tierra y el que abra las almas y las
sociedades pava el cielo,
Sc ha docho que se quiere hacer una España loica
Debe ser calumnia, porque no se coincube’ gobereisnee
con senudo a1e tal que quiera hacer una España monstauosa. qsce cal es una sociedad sin uelogiarm: ni aíuc a
1auai--
ra llesamenos fatalmente -o la ruina ineaciabír laS ha. cli-
cino Taune. en todo pueblo que ce’ cuela -i cíe co-sp daiS col
crmttaocoisunOo- -
lEn
el oso de vuestros derechos politicos y en ci de 5 uettra
intervención en la cosa pública, cuando se trata de nc -
gocios pun-amenie humanos, en los que, dice Pío Xl - lii
Iglesia uno se ingiere son justa ca usa pod reas hacer a Ls-
tracción de aucotra religión, aunque obrando siempre
segain vuestra conciencIa cristsanaa pero <cuando la poli-
tica se acerca al altar — - entonces la religión y la Iglesia. y
el Papa que la representa, no están solamente en ci de-
recho, sano cro el defoar de dar ondicacmomnes y direccio-
oes. ‘que las almas católicas tienen el derecho de recla-
mar y e? deber de seguir.’ -
‘Es un enoruone abuso de la religadn. ha dicho león
\llI, arrastrar a la Iglesia a un pactado y emprftarse en
que ella preste la fuerza de su brazo para vencer a los
adversa ríos po1 i ticos.’ pero es una gran cobardía,
una deíeccooyn sergonzusa y un eseándai.s que. por caí—
go-cocías de partido, un católico preste su brazo a quien--
~uo-eraque -ces. en la forma que sea, para ayudar a la
cuana de la más pequeña de las cosas santas de nuestra
religión o de aL quellas oteas cosas, ma tronsonio. familia.
esa. cocía. inol cauciones sociales - ele,, imusí maronente traba-
das con mo religión.
- - Pee a nc o neurrir cia este mal gravíasono — creensasa
que es unas ocecilasdera peste en nuestra parra., —evitad lo
oue se Inc lUsmado con ra¿aSn adesdoblasosaento de la con-
a’o-emscoa. Ir! ecutietíano; una conciencia para la religión y
antes para la pailituca; una para el fuero measeesno de la fa.
mulía y otra un. ra la pubí ca palcotea en que Sr ventilan
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los negoesmos del listado. No. amados diocesanos, esto
rosa es licito, porque no tenemos más que una ConCiencia,
por ca misiono que aso lsay más que una regla de obrar y
uro Caminas para salvarnos.
Por lo mismo, en eí ejercicio de vuestros dcrechos pú-
blicos procederéis siempre en armonía con vuestros de-
beres religiosos.
Reconocernos que es hoy difícil fortosarse conciencia
y obrar bien en este punto. Ha logrado el ciudadano lo
que antes no tenía, derechos civiles, polítIcos y sociales
que forzosamente estarán trabados en su ejercicio con
grasmisisosas cuestiones de carácter doctrinal. El pobre
pueblo nada sabe de ello, y sus derechos, que tanto se
vocean, se convierten en Sus manos ignaras en arma ce -
rríble que puede inconscienten,cote esgrimirse contra la
verdad y la moral. Sobre no abundar la ilustración en el
pueblo, son enjambre los que le embaucan, y por todas
partes acosan y apreuosoan los directores di partidos pu-
licicos con programas disolventes, en religión como en
ci orden moral y econónsico social. De aqui la gran posi
bolidad de que podais inferir agravio a cuescora relagíasca -
Es preciso, no sólo no obrar con inconsciencia, por Eco-
rreguería. perdonadnos. como salt~n oías, tras matro los
carmnetos dc Pat.urgaa; sino con la conciencoo alustrada
paur l.’o verdades de la ra-lígióma por las serdadera cien
Cía en el orden social y politico.
Deberes cro ci arden econdnico socio!. — Quisiéra
nnos que especialmente os fijarais en vuestros alebeces
políticos en cuanto se relacionan con el orden eronosooi
co social Ya os dijimos en Otra ocasmon que los dere-
chos políticos les importarian poco a las muchedunobres
au tras ellos no vislumbraran ~l mejoramiento ecunómi
co, Prueba de ello es que en estas regiones, se cuentan
por miles los desencantados por el hecho de que sus vo
tos no se hayan ya traducido en pan, más abundante y
coselor. No hacemos más que anotar eí hecho y la verdad
que encierra.
Por lo mismo que el hecho encierra una cerdad la
de unas reivindicaciones que no hemos de calificar aqul,
os exísorcoameas a cocIne, inaluscoriales y gente del campo.
a que os acosísambreis a no separar de la relígidn y de la
moral las cuestiones económicas de orden social, y me-
nos en la formosa en que hoy se pIntean, Porque ya no se
trata de una c
1uerella de usticia, equidad y caridad den’
cro de la (amtlia cristiana—y ya veas que por este con-
apto entran ecl juego los principios de la moral y del
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ucrecho --scuoaaue la locha se ha establecido hoy entre
la doctrina ce ‘tuina los mo,úftíjoles doctrinas anricriscía’
unas que orce e-ama para a lasaderarse ale s- uestras inteligen-
cias y soib,s-rto rimo nuestra casmncaco- nema social los conceptos
traília:uon-ale’s-ro,sc.ionas,,ale
1sraapmedasl, trabajo, riqueza,
d iasruiaucms-ims a~oce ría. -
Notad laus-co uoamn’malsas buías nuestros en este terreno.
que para-ala’ can pcir.icais--usee de la Cierra, no podeis pns.’
canílor iii’ acce ocira .ml,mmaa. cli. suestra coanciencia, de la rell.’
¿acoco oc ale1 u al-a -~ uc roperamo. Tiambien •en el terreno eco-
uncunamema cm-roo- umm’lm~rma a salvacmón de las almas’, ha dicho
Ma-nes-lacaca \ V - II, Ñas sugamis a quienes os digan que con
ta 5 aiim-sic - cases se ventilan solamente oncoereses de estó-
magas o míe holsallo. No: con ellas vaco involucradas dell-
a.aaalisiinncascacemctcont’s aje orden mora] y religioso. ‘Hay
qacecie s lnieucsacu que la cuestión social es solamente una
cuestión econénaica. escribe León XIII, mientras que.
por el contrarias ea innegable que’ ella es asimismo unas
cuestuon nomoril y rclit>soSJ que debe resolsoerse sobre- ro—
dci su gumenalo los-dictámenes de la unnoral y de las ense—
rianzas de la relugion. 121.
Fucaus ría este gravisinso punto Se os han predica-
can coba icemnpmos alano-acunas muy haDagadoaso; tan halc~.’
gads-aeao casasno la pasión de tener o aumentar lo que se
posee, Es preciso que sepamo discernir y rispatar. en me-
dio dci diluvio de doctrinas, los eternos pauascopíus de la
íusaicia, que ninguna doctrina. sistema o proccd¡ancento
tiene derecho a octolar, Debeis tener el conresocansiento
intimo de s~cac estas cuestiones grailoimas. o no se re-
solserán dentro la paz y eí bien de la comunidad, o de -
berán serlo dentro un plano de justicia s.cial conforme
con nuestro saneo Evangelio.
cl’ conoso quiera que algunas de estas doctrinas, sub.’
varsívas y absurdas, sc han conversado en arana politica
y con la política oc han aliado para conaerurse en be-
chus sociales, guardaos de ejercer vuestros derechos po’
licoacos en forma que concorabuyáis a una solución de no-
lusticia social.
Y aún añadimos más. La asusta Iglesia es a que ha
hecho ci esfuerzo noáscomno y de mayor eficacia para eles-
tablecimniento de la verdadera iustícía sociaL úe ella son
las deja y las instituciones que brindan hoy uíuaa espe-
ranza mAs halagadora. Sus principios se han iaco-iaalO en
los codigos de las asaciones más progresivas, Lo que que-
da por hacer, que es mucho, no se debe a la mnclicacas
dio su príosaamicnto y de sois mémodos. suuio a la incono -
prensión, a la pereza y al egoismo humanos, plantas pa-
rasitarias que abogan la vegetación más generosa.
O’ C .m,,,a Ob. a. •.,g.’... lO Ma-ma a. SQSO, — Oc Cae. Ces,..
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=-lÁsaún. y quisaéa’amos que os lijarais en ello. Todo
lo ajue de mnsejor tienen tas novísimas escuelas qe. traen
revuelto al mundo, de la Iglesia lo recíbierois. ya por la
vía ates-nosfértea del aire cristiano que hace veinte siclos
respiran los pueblos civilizados, ya por eí desenvolvi-
miento cíe ide-aa (undasnentalanaente cristianas cuya meir-
tud seminal se encierra en eí código divino de justicia y
caridad que es nuestro SantO Evangelio. Por esto no du-
damos cmi afirmar que es uno conato de suicidio social
dejar la verdad por la utopia en estas ouitalísimas cues-
coico-nes. alesasirse de Dios y de su E-lijo ¡esucoisto para
lanzarte a! ~aclo de los ensueños humanos.
El derec)uo del polo- —Y cuando tantas y isa, graves
cuestiones están y se pondrán sobre el tapete, y cuando
va a arreglarse. co, las futuras Cortes constItuyentes, el
amplio tablero nacional en que se ventilen, tio podemos
dejar de hablar del acoco, de vuestro voto. Este, os decía
nro> en a-cara iocasoón representa un acto del pensannien
o, y dv la sacluntad. es decir, tan acto de libertad Por lo
mismo. es un acto morat que, porque loes, puede resul
Lar un acto onseccoral - No piatiemos respetar, por absurda.
a Isbeccoad absoluta de la conciencia política. cl la doc’
occisa de la supremacía de la conciei,cia cotoso regla su-
prema de a’accosiaacua peroamnal. Vosotros tampoco la acep
naco - Seria o ver tabla rasa. en el tondo de vuestra alma -
ale coco leen-o’, prcsncapmos de la justicia y de la religión -
que ca pa-ríe cíe ella, para entronizar en su lugar ei cape!-
chao ale cuca~aouaer idobo Ha-os aquí los principios que de
heon ontorcncac a oescra csnu,cmeetcla en materia de votoc
Debeis vanase, es decir, que es deber de acuesta-a con -
roencia cia’ cristianos oc ciudadanos emitir vuestro voto.
la ra¿c’cO co-a a
5cie osado hombr, tiene el deber de concurrir
a hie a, e c,ínnc’c mr cl mal - público o privado, según las
praipuos tOciras, Por taus votos de los ciudadanos se cli -
toen quia-ni-o qimarran o can querrán, sabrán o no sabrán,
monaenear el bicos, la religión, la moral, la justicia, en to-
alas lan-o anstatuciones y en las iornaas complejas del go-
Eccemas del ?stdma. Los motos crean el - Instrumento que
ha de gobernar o desgobernar la nación.
Hay ciacamnacancias excepcionales que os e~amsnsen mac
la emasaón del acoto: un célebre moralista las reduce a
cores, a oaatoer cuando es ejeeto el triunfo de los malos.
aunque acudan los buenos a las urnas electbraleso cuso.’
do es cierta la n,ayorta de los buenos que votarán boe’
152.2
nos diputados: cuando sso hay concordia sobre los nom-
bres de los candidatos, y se tiene la certeza de m~ue los
tatos de los buenos andan disperso. II>. No tratamos -
as5ssi de otra ‘bondad. que la que se etijere a gacaistias
que el candidato asfeezca en orden al bien comúas. que es
cl da dc la sociedad ceutí. aL Isacea espiritual, que es el
fin de la soccoedad religiosa Es éste ms-no de tos negocIos.
cotoso cancos hay, que caen bajo la potestad <indirectas
de la Iglesia
Al deber de votar va anejo el de hacerlo en favor de
los buenos. en el sentado antedicho. Sobre este delicadí-
comino punto, que dejamos a la conciencia de cada cual.
no hacemos mas que tomar esta proposición de otro
moralista eminente: <Excepción hecha de toda - otra cir-
csanstaneaa. no sólo pecan aquellos que dan su sufragio
a los malos. sino aquellos que. no acudaenmio a las ur-
nas, son causa de que sean los nnalos elegidos por los
OtrOs’ 12).
lina aclaración importantísima cuando dos parti-
dos convienen en la idea religiosa y moral da la Iglesia.
y lo mismo podemos decir de dos personas. de manees
que la celigión eso es lactor de dufroenecaccón. que se di-
ce ahora. entre ambos, poco importa eí caí Seter politico
del candidato.
Subordinoci¿en o lo jerorqu<o—Por (sos, concas en
todas las Circunstancias en que se ocentilan graves 5500 -
tos que puedan rozarse con el sItar, en frase de Pto Xl.
se it-opone corma subordin.ctóeco sincera a ta autoridad de
la Iglesia cts aquetloo puntos que sonde su jurisdaceimio.
directa o indirecta Nos, amados diocesanos, debemos
una sujeción absoluta al Supremo Jerarca, Vicario de
Jesucrislo cn el régimen espiritual del mundo. Vosotros.
como cristianos, en airxusl del o-nisnoo desecho> que invo -
rábamos para que solaedeciersis al poder civil, — ‘todo
podee sien de ~cos~- — estacos sujetos. en tos puntos alu-
¿idos, a ta dc ercsacooo aucooí idad dc loa Obispos ‘a quie-
eses ha puesto et l{spirico Santo para regir la iglesia de
Diosa <1), y por ellos lo esCamo a la cabeza visible. el Pa-
pa. y a la Cachero ino-asuble. Jesucristo. <Cabeza sobre to
da la Dglesaa a2í. que isa dado al Papa a plenitud de sus
derechos en acrOen al régimen de nuestra sociedad sobre
atoral. Con ser geami sumo> los deberes que ceneis para
con toda auataurcalíd ‘orn mas graves os que os ligaa a la
ano C<,d o.’.m.mra c.cuaaua.é.Ñm•fl5Cai. <a aam..ilaírmic.. v.i. a e..,.-
— Ji Saaí..m,, Teni. <a.’- si, a. 000
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poeese.ncl c’ ococoicía 1, cabra
1aiea o se limo es rn’15 alta> y cma.is ursa -
versal — cío-, - -- ~a n~amo ci,-amuac,uiraa lo ema otra nc asam>n — - a
porque mcc cnslíra-ms-.maauacoír caí recibido míe lun-a honotorco sus
pacmJerc-s. sucaco clic ecucaíaicimta ale Dios: Spiraeuua Seauíceus
po-nsj ir-
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9.- “Se dna racilídades al cardenal Segura para que pase la frontera
‘El SoP, ¡4 de mesjns de 1931
SAN SEBASTIÁN 13 (5 1.).- Hoy han pasado para París en el sur-expre-
so E). Santiago Alba; en el expreso, el conde de Ecosgallal, y en el automó-
vil, el cardenal Segura.
El músisoro de la Gobernación había telefoneado al gobernador aa-iuncián-
dote que hoy pasaría la frontera el caeslensal primado y recotneudándole
que le facilitara cuanto necesitase. Efectivamente, a primera hora de la
mañana llegó a San Sebastián el cardenal primado, y con objeto de ocul-
tar su presencia a la ciudad, se dirigió a una finca de los alrededores,
propiedad de E). Juan Olazábal, jefe nacional del partido integrista. En
cuanto ci gobernador conoció la presencia del cardenal primado se ofre-
ci6 a facilitarle los pasaportes necesarios y le brindé los servicios del
Comité de defensa de la Repsklica para evitar que se produjera el menor
incidente.
También dio el gobernador las facilidades necesarias al hermano del
cardenal las oportunas órdenes a la frontera para que se faciisara el
tránsito del cardenal primado con toda facilidad, lo cual se hizo a las dos
y cuarto de la tarde, sin que se produjeran incidentes.
Detalles del paso de la frontera
SAN SEBASTIÁN 14 (1~3O m.).- El Sr. Olazábal, jefe nacional del pani-
do integrista, no tenia noticias del viaje del primado, pues a las ocho
menos cuarto de la mañana habla telefoneado desde su finca de Muto-
dais, en las afueras de la ciudad, al Gobierno civil pidiendo algunos guar-
dias, en vista de que en la finca sc habían presentado dos personas, una
de ellas con hábitos sacerdotales, que llamaban con insistencia inquietan-
te. Se envió una pareja de guardias; pero antes de que llegaran volvió a
llamar el Sr. Olazábal, con gran alarma, diciendo que se habían presenta-
do dos personas más, también con hábitos sacerdotales, pretendiendo,
con obstinación sospechosa, entrar en la finca.
A todo estos un miembro del Comité de Defensa de la República se
presentó también en el Gobierno para advenir que en la finca del jefe
integrista debía de prepararse alguna reunión sospechosa. Por fin se ave.
ripié que se trataba del primado, que, para pasar inadvertido, queda
detenerse en casa de su amigo el Sr. Olazábal donde dijo misa. El carde-
nai vestía ropa talar sin distintivo especiaL Tenía aire de fatiga y preocu-
pación y estaba sin afeitar.
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El cardenal quiso comer tos San SebastiAn, porque le contraria la cocina
francesa, y por esa razón no siguió en seguida a Francia.
El gobernador, al conocer su estancia en San Sebastián, le ofrecí toda
clase de facilidades pat-a pasar la frontera, pues no traía pasaporte, invi-
tándole a salir cuanto antes de España. A las dos y cuarto de la tarde, el
cardenal, su hermano y un secretario llegaron a la frontera por la avenida
de Francia, de Dúos, donde se les acercaron vados policías y dos represen-
tantes del Comité de Defensa de la República, diciéndole uno de éstos:
- En virtud de órdenes del Poder civil republicano, puede usted pasar la
frontera sin ninguna molestia ni dificultad.
El comisario añadió:
- ‘Penemos instrucciones concretas en ese sentido
El cardenal sonrió cori leve cortesía y dijo:
- Mochas gracias.
Avanzó sólo por cl puente internacional, con la cabeza baja, y se detuvo
al llegar a la Adsaaaia francesa, donde se le incorporaron su hermano y cl
secretario. Despuda los tres siguieron por la carretera hasta el Hotel
Midí, donde inmediatamente fueron a visitarle varios españoles cenigra-
de-os. Luego de descansar en el hotel fue a la estación, donde muchas
señoras le besaron el anillo llorando.
A las siete de la tarde salió para Lourdes, desde donde seguirá a Roma
(Febsis).
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10.— Declaración colectiva del episcopado espafiol.
da .ayod. 1331, tOE de rolado, alIo 87. lSd. aleo di 1911, ntla. lO, oiga. 53—
‘SS-
Rengado en ItIBARREa Jeseja Doraando, coI,rljico, de!
tOJfronoo tstmsAoI, /3/O-Un p4q5, 12O—l32.
1. Deber esariesíaisno -del cargo pasmoral es cl que a modos
loa ohsipas de la Iglesia católica inspoce el canon 136 del Cii-
ali¡O viErte de Derecho Canónico en eí que se esmalsíere aque
los perlados laso de vigilar paca que no se introduzcan aSíamos
en la disciplina eelcsi¿trica. y que deben penenarar que me con-
serve la pureza de la ¡e y de las costumbre, en el clero y en
rl pueblo criasiano. y que en las caesaela, de loa niños y dc
los jóvenes se de la ¡omatrueción y duración al tenoe & los
pr¡ncip¡os & la teligs&a católica..
FI cumplimiento de are debes sacnstsinao ha movido a los
tse iCO55OlItaIaO5 capasiolea, 51 CtOJfliflC en las sensuales OteOmflStSfr
coso para estudiar serenamente la uinuaciuia, coesda a la Igleaia
española ‘OO el nuevo estado de cosas, a ¿¡cia,. de acuerdo
con el sentir del £piacopado, la nial declaraódo colectiva
pastoral que pueda servir de nonos. cada& niserio y & acción
O Ini carailacos esgiemiolea.
2. Aparradoa en absoluto miel campo de las <ondeadas po-
laicas de partido. segúma la disciplina eclesiíteica. atiendo, órui-
casriense al b$eneoaae espirirsial de los fieles que lea estín confia-
dna y a la defensa & los hacrosanmo. e iaalio,aSies dereelso.
dc 1. Iglesia, que bajo ¡concomo se obligaron a mantener ¡noS-
lomes el dRa de tu consagración episcopal
3. Parnicalanraente todos y coda sano de lo. prelados apa-
uioles han recordado ya a loa fieles loa deben. que lea ligan
con ha ausocidades corasaieuidaa y la obligación que la ¡acabe
& cooperar al bien comisón y al nsanseisiuisieneo del orden sanal
Laos mnesrooolisassos enasaujoles. reunidos, de nuevo rasufacan píe
nasnensa atas asanifcscoaeionea de los prelados, en la corataarmn
de que las aucouidaelea respetarla los demedio, de Ii Iglesia y
de los católico, en sana nacido os la que la casi totalidad de
la poblacitisa proles. la ecligud. oedlict
4. Ea neo, nomenros en loa que la nacido isa de manifes-
tar si voluntad os las ya próximas Cortes Consoicuyenees. no
cumplirían los prelados con una obligacide gravísima de tu cargo
st no recodaseis a ioa carólico. españoles, juntamente coma el
deber ciudadano de conciencia de respenar y obedecer a las asico-
idadea conasiruidea, omeos apremiantlsisasos deberes ciudadanos
de conciencia que en estos osomeneo, trascendentales para la P5.
teiayparala ¡glesia española pesan sobre uodoa los católicos
espauiola respecto de la nación. M recordar los metropolitanos
amos deben. de conciencia, no isacen sino obrar de pleaníaima
coadomidad a la doctajasa de la Iglesia, sanen veces peocla-
rasel. en recienta doemmmenstos emanado, de la Casedra de la
verdad.
5. Los católicos españoles tienen en It actualidad el deber
cascienísinno de sornar toda la parte activa que puedan. según
Isa leyes, en las elecciones que sc avecinan paca Isa Coríes Con,-
tilsuyenses.
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e. Tienen asimismo eí deber mon palabrat ale Pio X. una
vn que se meatO de gravitamos intereses de la Religión y &
la ¡
5a5ria, de uniese c,rcnonuianrislmentc para una xenón rocasmon:
y cora osnimin la juzgaba ci sumo poasuilice Pío .‘C ‘necesaria
indispensable., y agregaba que ea deber imprescindible de modo
camolaco adherirse prosntaeneníe a mal unión o sermón práctica
común, oca cual lucre ej partido político a que perocesece-.
Ea, pues. opremuanie en la actualidad el que o-a caiolaccc’a.
pacuciosdicundo de tus ocndenciao pmaliticaa, en loa enoales pueden
pernnasoecer libremeosie. nc unan ele una resanera serio y eficaz
o lic, dc conseguir que sean elegidos para os Gormen Ccmeuo¿iauu-
yrnuea candidatos que- ofrezcan plena gueanata de que Aria-role.
rIn os derechos ale la Iglesia y aid nr-len sc-cavial.
- los prelados espoñoíes, en ou deseo sincero íe no creoe
dalicoliadeo al Gobierno provasioroal, han sollado ¡casta cl pre-
ocunre con la esperanza de que serian por el naegrac,sente res-
pemaeos los derechos de- que- por minios mirados venia
5osando
la Iglesia en España. Mas su omíencio pudiera so seruníerpeerock,
fkcl,mocnte consto aquicace-ne-mo o medidas del poder público
a he-Anos grascisimasos quc han prmxlucido penosisima inmpscsíómn o
lías cacóico, por lesiono, derechos suyos pnciadísiun,os, por
1os
que loo prelados tienen rl deber ale ‘-cIar. e.u ocde rermeoscren
al poiriunsonio de la ie y de las costumbreo cristianas del pue-
blo español.
3, Al denunciar coas honda amargura esmuí medidas y estos
hocInos. tolare lot que (oc utnetcnpodianos dirigirán unoa esposí-
ciaSes sí meajor preomelenie del Gobierno provisional. ulseigan moda-
aria la esperanza de que eí Gobierno, conforme a leus prcmpdsimos.
que ansio veces ha manifestado, de paz y de- concordia, nada
anmetoloca si perinnitírí reopecto a la lgleoio Y 2 sus derechos
síus ponerte de acuerdo con la Santa Sede,
Son tiempos los actuales en los cuales mc hace preciso cecmarear
al Corazón Sacratisitaso de Jesús por medio de su Inmaculada
Madee como concíanmea y fer-venmismmas oraciones, que recaben
las geacias que manto sc necesitan en el intuí eusnmeemio loismem-
ruco para la prosperidad espiritual sasaaer,al de la Poaria.
rokdo,9 demayodc ¡911.
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11.- ‘Expulsión de Espada de Su Einencia Reverendisíaaa y
exposIción do hechos”. <Nota del gobierno>.
St. SSE de Toledo alío 87. 25 di sonta da 1912, rió., 12, pAga. lBS-las.
-con resiso dc l~ puablieneimin de a Pastoral qte el l’ramnado de ‘lóledo
dirigió ca los utros Prelados, con ocoasiómí do la preelmomaución ala.’ tu Um~pilblica.
el Gobierno, estiamasasdo peligrosa la peronana-nela aIea ctsrslc-nai cus Vspafiss.
aslicimó de las Sant. Seale la ermoción cíe IX Pedro Sa.-~usra de l;s Silla Metro-
politana de Toledo.
A poco de ser cunada esa, notas del Gobierno, abandonó el Carulm-nl, de
modo apoas*oseo. el tera-itorio espalIol, alirigt~ndose a Roma y regresando
alguno. dlaa dcspao¿s a Espafia sin ponerlo previamn~nÉa en eonncfantes,to de
oangsana amaitridad civil ni evleaíáatic.,
Entró el Caralenal por si pauso de Ionc-eavalle, la noclir dcl dta Sí, y
durante tres día. pennaecció oculto, igoneurando su paradero el Gobierno.
E.sper.bss ~te recibir la contestación de la Santas Ss-ele a síu nota para adoptar
la resolasción que estim.r~,permineníe; ssaa al atoar noticias de qtoe el Carde-
—-mmmi,,, —ci tía,, 1.1 mate
4u,lmm’. huí—la. amu,mei,i—aa, ka a-aa (liii,— lmulamjaurma muama
r. -umua,ócs mi, l’:irm’’m—. su y marois mu’amaimlail u—sim— li-si:i,iilm—uím lactasa ti itaiaumíatíl.,titiui cric.
it .-aa r.u•,o-Om, c1aa.— ial muium,iitiaauus mli’ acame.. li~.liuu5ua, mlcimauiiilmm, ilt,.a cas, la,,,
5 ccci.’. tI imuuasí .m1a’m a—Síu liii ~íriccii- rita iaitttui,tili tui ca ‘moatiluiir
l:L oral u-am —tui t~u.ime-a-sima ial,.,, acm, iaittmt..-mm.ijmuim, y li-mcc,. iii Sn uiiactoui—lm’i ial,, ita
mamas al ‘mm ciii luí sai’ immiummfaimm~smlii al (~caril,mumal larmoiLma las Ireuisterna man—
— ~‘míatm’sla..,, mm a —ca um,ssuao, y ncc, ml c-’ummahuami 1 cinc—,.aucaitía,ruarlomita tít Luitíasa.
l,-mí,lcí ea río-ilma ml Culairrunas :5 a-omm tczaizmción cío líe Sonsa .Ss.-mlt al» nota
mmcmi- sc ma-rasemia- a ¡aman a-clirmtruml dad amula, coma lis tmtsmsmicSn
í --íí, í iii’ a~auiu-,í si tu—mu,—’ luiltul it cmuumm-.utrots mt-itrr:smlatc. y ímuilmli a—vms míe lusas—
ti C’’imu,t-ut muías almo lía a’mta’ia-s ea lía ru-u -sis-csams.-amtc ilisa’ecaa, miacu
cLmla-s~uuummia. tOs jaor-urmumma:t ría- lía firmnai’a-:u di’uímilauml míe las Igle-suma s,”apamsumlmt iris c~me
br, n’gi’.-¿itlu mt t:~u’, y pcrmtiuumccu.Wcn clIma ramos oiltinoos has,
tI ‘itt,,pi-sr.-, ilmO-ii rus,, las riamol ,ua•a,Oso (4 ue ayer mtulmi1,tn está tagamní míe liastuajr
huitstaui u mala ser, iriu a -a mías ¡mil alicia, y st isa mmii mor mamar a lo. imito. ita ituisca
esluírituhu.ls-s ‘aula l~iosims,.
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t¿. . ~ gaepsa¡ssoo de España de Sai kwainencia Reverendasit~s
y atrpastctoO de hecflns’. tI’! de Junio etc 19L$1. (arta
dcl obispo auxiliar de Enlodo al presidente dci
o;nblerno provisional. Alcalá ¿imarara>-
de ‘o/edo, ato IF fl de zunuo dÉ 1332, esa. 02 pl~s 0-i3-iaO
ci Oil lo luir ml aa(cc tu y “e mmi r;mc idas c
1amc sien lo loa cia lzs (acostaros Oí-
momio - Sr. ES rUs-sisal Pm-O mas ala,, -u amo a os ño Iuiulma vía cosa epí ini ento ríe con
clvher~ poe ono imcapucamc rucO cargo alo Viesa rio <k-ni.-ral do este Arzubuapa-
tita cíe ‘U-jI-dm, mmcm art-ca cuí los a luolosa-uva lía-cc ieióss de acuttlis- ante V- E. en
si- nsj -Ja majos luías’ (os It’ le-ume-imías y expu Ir <mmi dcl Emmo - y lvi luíao. Se-e
t’arda:omal 4>. limIto Sa-guau-aa y Saitacur,, moslum:rosmailu síu la m-i¿ttituaal de Vaco—
eros cas pum: dosr:i sal isf;aci-ióus a umais dese-mos, com1oaartitlos por Lodoa los
m:zua.óO luir, do talos A m’clcimliúceais.
rossea lamí este-omm-ami a izan ‘laco smc es puuísíz os cutí cito siam imaumo tule SO a
~t-ac1aiaíc;mtmim~ mtaligzimmslmiiac a saclim’icasa’ cutama> (osvor coma lisa-ras (orio-slo,r:s
cama migar de mmmi lo <leí ucuí-. Izo suyas ata le mmi va, s¡mae yo sao íd ai putetle
calar nizóta lasgasí, puar gm-;avam m1mai-. sc’ jis -ouc4-mmcc;.a mmmc’ mc míciamí m-:a--’i
i:matificlomu’. jauría lumia om lasa dm-lOt oi’maa’mcla’ct it 10 ci <mace l:s lis miaf.cmiaa :5
alía ilmnuui ir-ecu, latí su la—te aluliga za lasa,- laical iauiciimzas clic síu lazaiaaOa —
‘l’aziJ;srmeí uamltu,más, ira istmo a.’:aíaac cli mmci l’rc-l;acl-c alomo Caí-mci’, al mOa-fcm:r ala’
——uba—tauoar amilOS llautamasis Y apte liii, ml ali,umauicc alima O cuculí’ u—Ita
ato, lo. al Ltuiliosram ala, mita mICra’ 4 mm quia— lot l¿s, It— m-a’,—macaam.-,— y Ii- lai
‘lasa— os Szaocnmalaacu (X.íaaccmt.-s Ii’ i’uuaii’i’.cO,-mu, ¡lis za i-jt-o-i-im- cima calma cli-
síu mummcmistcmimi ímasaaírasi.
‘1ritaao—1iosroa ¡mo osleg:ti— otros titialuas——cle mccc C’zti-mla-om.ml cOca Isa S~iaoi~o
Iglesia lloariosamos, ale-U 1)irc-etumr lauualiflaln lo loa .\í’t-¡uimu 4 ‘zalamliu-:t vía
oías, clic—ha fai’iiumtco’os (ño ciclad ilmo lot l’4lisiza i-símzsiiual;m.,:am1:a ja-mi
jumcramuecdio alo Ita Cumoiralia amis-iI Caí momias a’aiia’ui’a:o ~m’ uy imac-m>a)mumumra-o¿ fa-a
tsf,zarmsc mio taus mIlos; acm luc resrlucyi.’ uimmmztitte isis liamm-:ama ial cuacas Oa:slait;scciiua
liol doluicí-umo civil míe Gaaoaaloalaj-saxsi alma c,ninmiclisl~aal zsk’icucoa, Sití mumim:m—
cilsuouoto sisas dulicamIo estado cli, soaluad, liza/ea luí icaetmeoclioaizs ciustiacl,oa s
vigilas lacios de la Gumardima civil y se le cúuusmamuicosun da-demimos par cuíomlmía.’Éaa
cíe empleados subalsea-nos, siam qome al Sr. Golcermí-odor so digi:c salaocmzoc-
ajc1uateros al que, suma detenido, aso deja cíe ser, amí-amudo mime-rius, los
Lamí religiosa cataflormor de los cimuelad de G imaclaiaiart.
Al regresar ci Emmo. Sr. Caideumal Primado os Esímouia, dououle tic-caí-
manas Diócesis que gobernar y sagradas ofnliocatcioues (ile ctmamllofis-, mo
quebrantó aSrileuca dcl Gobierno pases uuin=una sabia mecibido. Usó de
ion derecho que sandie puede ncgzsrle. Eha Inc !uuamteu-a mostró ama pasa-
porte; eta Madrid residió cts su unoa-asia lazobismual, y después dc ba-esí-
cimate descamase, reanudó síu ministerio pastor-al, cmor;tanjcm;iumducse paca
ello a las ciudad alío Gi¡atl¿sioJ-ara. pe’rtcnceia=uuse a 1.-o jumrisrliccióeí ciÑe---
tiajotica. de sato Arzobispado
Ni erza ¡as-ea ¡so <¡ame el Sr. Carmleuaal 1 ‘rl rnnaalo cIja-mc muí ajos fía-Cviza O.
sca rega-cio ma uaousgaíamos amitoriuluisí Cia-ii, mmi iotumzlt, allu-mimasm-sc alice mmcm ea, lo
coanmutaicaso a raitaguauc—.a ztmatoriulossl c,molési¿aslic—os, (mmcm’ loa mímica ucoaloace, aiim—O
uuceumto míe su viaje cl úasico c3tíe oua loa 3cm uo-c1maia ríe l:s lglt:sia e-it iuujmc-rtor
ma los (Suilenoolcs.
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Ni, regresó, por esuaeu, oía • toruitla exresm vosoumeuate alisí-reros. y, u-mu
todo eammo al en la disereciáuí pudieras líaslaer exceso, jstsaiuicosdu esualmos,
cao loor da-sc naslisms za cao loa reí-si ti itt mIsal of cje- rumí,. aincai
1mor Y malcomías
Comnipasalais. míe eua3’i, zsliosaiuicosinia’mmsí, jame ‘¡cmi Oi-issa-a’slcm’rim’na-fos rl
Sr, :artla-uamal. y a1ía,o oía eslaca allasa,, cuiíioaíiilcíimiotsi.mia cío las ds:Luamcióta cíe
Sai i-:oaaeia, l¿eqea-umiulisitssoa, ligia llagado Imaison escimosr sí uitmob5alO 045’
sas su sasgí-usda persomun.
No Isa .100 ~ts’osaXar- liases V. 8. c~uiso líos izotulia-cima iiasyaummama mmcat mi-Ita
laumaalza asuamatugcat.5 y cmx sra,sc matías mlcalaatiuicmmm mamma’nta’os cama tasias al vii— al
Emmo. Sr. ~ardcua-¿ll’riirmaalo olc’leíaiclo <oolito mmii scaogaaralc.liicuammaaumieí
sesneticlo a ecuírtelsa vigilaooeiaa, expulsado riel territorio nacional; y
estor sima advertencia algaina proasia, sima expresarlo las causas de tan
=rotse i-erolmucióis, si ma coiua’t’mliacoe sia3uii=iosson huevo plazo para pa-occer-
se de o uso/ti preciso y da.’spcmlim-oo ale stm auaciamuaa madre; sin mAs trámite
que u ocas orcícua de ecuzatan lfnco~, saascrita por el Sr. Gobernador civil
de Osíadalajarsa y ejectaenela pica cunnisarios de Policía.
Preciso parece qíte el Cobiorno ps-ovisinaoal dc la Repsihilc. haya
tenido gravisinios y muy Urge.: es motivos para proceder de esta ma-
aya-a; sobre todo, ruando, esramaslo pendiente anona reclamación lorcha
por el Gobierno ante la Santa Sede, pasa-cela obligado el abstenerse de
obrar por cuenta propia, en espera do un acuerdo entre ambas potes-
tades; unas esas gravisimas y turgentes lacones no quedan ciertaa,oermta
aclaradas en la nota oficiosa qame hoy ha dado a la Preosa el Sr. Monis-
aro de lo. GobernacicSn.
La carta pastoral que el Cas-tienal Primado dirigió, aso -a los otros
Prelados- como en la nota so dice, sino mal Clero y 5eles del Árzobis-
¡ando de Toledo’, segnin se expresa en la asuissn,a pastoral, no justifica
en modo alguno que se estime ‘peligrosa la permanencia del Cardenal
en Espao3aa. No sin peligro, simIo sostén no despreciable del orden y de
la pa.z es quien advierte a sus diocesanos que tienen el deber de respe-
tsr y obedecer a los Poderes comostituidos y expresamente declara que
la Iglesia, atenta a amis altísimos fines, no tiene predilección por un,
loa-una determinada de Gobieríso, y respeta, por tanto la qne la nualón
se hasya doado a si misma. No es date, en verdad, el estilo do los pro-
motores del desorden y de las m’evucltas.
Y si el Sr. Cardenal loa dado -muestras reiteradas y públicas de
hostilidad al s-égisssen, justo Ismabier. sido enunaeruarlas, siquiera para
que la. upialais, catase los proporciórs entre la gruavedad de la falta y cia-ii
gor de la sanción decretada por el Gobierno; porqee mencionar sola-
tosetate como una de esas públicas muestras do hostilidad al régimen
-la forma excesivaeneaate dises-eta. en qame el Sr. Cardenal regresó a
España, es ocasiortoado a que, por la nimiedad de éstt que so citas, se
jsazgue de lina otras que st calloama,
A falta de pruebas que juseifiqameas la expulsión del Ewioentlsimo
Sr. Cardenal Primado, adamo permitido, Excmo. Señor, alegar sígna-
nos indicios de que en ningún caso será él quien con su ‘actuación
porsoasosl perlasa-be la paz del país.. Las claras luces de su intelIgencIa,
ata rectitud de inteasclón, su prudencia exquisita, su adhesión imacondí-
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cional a las enacuianzosa y asoruisosa de la Sounta Sede y sas entuoctodido
amena- a Espaula son prenda aCgoaia de síu amor al orden y a iS coascor-
dic. Su pasado respondo del presente y del porvenir. Sus veinticinco
osmios de vida sacerdotal inasaacstlad. líen, do apostólicas sa-tividasdes
y de heroicas abnegaciones, eouisaagt-aela por canrero ma 4aaumsmover la pos-a
es piriItíal de las alrusas, que es el tu auulasusoeuiti.m srinseru míe los ííos oc sut fosí
son gam-osastioo cierta <1<0 que seril siempre coOperador elicmst-c»u,mao dc, lo-los
obras alo poscifloaciuirta y alo todas coaslares.a do vem-mlaali-rsm m:atoiotiomaso.
Por codo lo emma!. el que suscribe, cía ronalite arolmio e iaateí-pc-elosaamlo
el <entir unáuuime dcl Cloro y fieles del Ar’zoloiomposalo, caperos qome Vime-
cencia, era bien de los altos intereses de los Iglesia sc ou bicis osuimiseno
de la paz de la Nación, qsae en estas horas dc graso traa,cemadcaocia nc
cesita at&t que nunca la. concortíla de todos los espaoinlcs, sornaba a
nuevo estudio del GobIerno Provisional las medidas tomadas contra el
Cardenal Primado, y que, en mérito de las matones expuestas, reetili-
que la orden de expttlsi¿n, perínitiendo al veumeroslsle Prelado, a quien
el destierro tiene alejado de aupatria, volver, rodeado del prestigio
debído os su digaxidad y a sus viutudea, a eoaotiaaoaar sos apoerdilco nai-
ruisterio en esta su amada Ao-clsiaiidcesis.
Dios gsíarde a ~‘. E. muchos osamos.
Toledo, 17 ale junio de 193!.
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t3.- St. Erptiaslors de Espaftas de Sss Eminencia Reverendistan
y expostcton de bechoe - <15 de Junto de 1931. Carta
miel cardenal ‘-‘-‘gura al presidente del Gobierno
provistonai, Alcala ‘Zairra>
am’OE de
Toledo. ato 91 ;s c~ Jusoo -2, 0932 súa 02, páqs. o$l—Ifl,
tExeeleuatisiuno Señor: Recibo cus’ cure mnounecsto del Gobiet’oío civil
de la líruscincia de Gsmadzslosjara ulla’ comoummia’oaeióaa feelsosdos cia 15 de
junio dc 1931, que dice textumalunence.’, Do ordeua del Coliiermio (ma-nsj-
abasí de la llepailmIfea c’sposc’aola, cia-case peluca-se inisaedizstaaaicute en
osarelía hacia la frontera do Irún. Dios guarde a Su Etamiutemacia unusohoa
amin. Oia’adalajara, l~ dc juicio de l’33l —El Goberutoidor civil, J
05&
Luis ‘1’rejo (Rubricado). Hay salí s~llo que dico: Gobierumo civil ale la
provincia de Guadalajara— Emmo. Sr. Cardenal l’aianado, O. Pedro
Segura y S~esaz..
(‘ccci cpu. muía mcii- coc’g-sm-:m cd Guilco-u’mnu umvcvisiuaoosl, a~suo Vitestra (‘See—
,.‘+cciaaccra’1ai’i’ tau tI a’ umomip luuctiucmamc mlii
icaco Luí lamí al — lOmo-’ [‘:Lmcc:ocIazaco.cacoi1cmac toaauci:i, mmm> i{mlua JiOSiOS miii, SimiO
.0 ci. cocalco Lo. Nuía y:icaau :ojicl;aul cíe ttsaolc’mcosí lairomotilo míe Es—
caamm,mm i clac., cii lamí ala, — lícímílía cai ola, lIjo-it,’luma’ ‘cotí ilirio cíe loo oXco:iuucm
ooLc,liaua, mmi cío’ iacicoiai:5aoui -—mimeu-al ilci loa S—:iumtzt t.m-umo’a5ul05, SumIso ujiaua Uummcu
saiom1cle <odia losulosímu e,c1i:mmici 4, mmmc u-mc- a osoimaticle, lamí sí míealan zacate miamos urdeca
leí 41ccloic~ ría’ i (inc Vu,uuuuco¿ 1 zaaluu’ sc mute sli-ucososmstrc’ii los ussntise, por 05
- ‘-a ole a, .21 lO.alci crica> lis ola-u oc tomaba mcci ex~omm tui risa dc> Easíoosuta, y éste es cl
molí—e apio lic-omm’ hamo le lmamsloidoimlos, si alema mio lo exísa-esos cutí rloam-i—
lucí. Sise ilcmaíumestraa jcmm.lic:iosiamaeomo.c o extc’zmicmdicizslauacmíate u qoacsuy res—
,m,omsoalcle ‘luz iostooscsoic3ci síu> eum:slm1a.ia.-rzL cíe 005 <oyes cor apio saz rigo la Re-—
omíslicos eslczsiiol-a, cm que muoi ca’c-scumeia y aetsmacióít a—un Es1moamlzs, eómmcu-e—
tu otiol osO cacica u liimmii’: u lo de mmm iii oIcLc’res, ca col 5i5J jo>ti catibo mío pca-turba—
ciumie> luí oral-mí imalcíjeis. c~usc col Uamlsieroomm muía coucomíta <oms umaedios posra
ocísajiosir. o tímauz ísic=vialnemclesen cama’ lasa eoiutuaoiezuilo en roríuma tuis decm-eeu
cíe expuilsiómí aísle ii:myot sido itufrimigiulo, tmnuclosiatía> siempre comí la atuilori—
zaesúla míe la Saitata SitIe, pci- cuyos vulumatiod expresa lío regresado a ni
Diócesis, cumpliré coso fidelidad la nr-aleto que se unte intime, Mas sicato
mío se demuestra, anac creo asistido por todos los derechos, natural civil
y eclesiástico, os tenor de la Cumastitucién vigente y del Concordato,
(Ssaa-a mnatoaersermase en noi puesto cumpliendo con mi deber pastoral. Es
noii: orto ve--, obligado a ello por deberes sacrabsimos de cuyo eumpli-
muaic-ntca ‘1 Golmicano provisiomíal cío puede ema nodo zulgoano relevaenso sin
simturizosa’iúua expíes. de la Soitílos Sede.
Smiímiaciem 1 osma tu Isa uit, vos y lía vi oleomamila podré cus este caso ser nIal
gosulo os :slr.smssl,nmmat asti l)ióus,si>, ccJOmiX ‘laso rtmstqo al Gobios-sso ssno paxasnila
fuoscer uní cml osr mmd os cito mas’ esa u mro-mr aol si, comías> sau espero do la rectitud
ala, ..‘muaua’im-cmí-m’a mli, loca tu-iOmuslmcO.5 m(amg COumslaaJmmCut el Golabertía> pu’ovisiomual,
se ditomara mmi u stoa fsm ‘haza laa uí’mlCmi ala, fmi exías Isiótí.
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V.- liza míe atmnitir V. l’. ala’maar coana, lea-celso a¡e ini actatal perína’
uce,accaau,a l-’s
1iastm.a, los uitutituma, (mac acrecaisdoactn euitcrostasouate idedigumo
(cari lmacsU masa am-tea dc> poartir míe luma, alo aíue se asaba eleeretado oíl-
iaslatmucioe c1ame cml Couuia.’romu amo uní-ha tsmuiitlu ¡arte cas nai salida ataterior
aje l-h~ cacaos, ~-e1mmotío sabia mí~t’meul lo, comís i~saientemesatc, cas quca pís—
diera rega-
Crecm a’eeouaosocíá V. 1/. laus eiacunataaíciaa verdamleramnonto agravama-
oes mit-o íue vic>uie indeoada los isstiussoaeióo alo la orskn trasal-asladas del Go-
IcatUcmn 1ía,msisiuueaal de la Relmúlufica esliboisola, quo quiero poner vii su
euaaimcirmaieaito posma e-scbaa-tcimiuiato rosal do loa tiecímos mediante las
miuras aaljstotoiA que so tt-aríscribtís: -
-Anunciada oreviameute ¡mor teléloamo la visita edelal a las Relí-
Ziscsmtd Adoríatrimosos <leí (~i55s’í,aclam sic’ ltmmzmil:ml:ii.’.mas a jcasal.aaa. cairma u-abur,
oil mi5jcauicmm Liu’tim1asi, ml., soimuol mas sí,— gql.i u—ita—a amia-ma ¿o—mo ji—ca, lito l~
2ooi’m.uaia, ala-
1.-a a’’sjuitail alma Sumummul:ulaaioum’zt. imIto tliS’iO.s¿ ‘it así ci ,tmtmitaml u-o mimo— laica
mmai .t.’elmiulimSs’ut~io actiosiumíamí al lía—anas a lamo, i camamía (mam.’otflla’ a Oc
rumí clelaotuiul—a mor miaba aoau’uj05 ala, loa (ism,at’mliot civil, ma—mas ‘mO’.
í~oaa.c ja’ tu.siotii;a cl,’ la. aa’isiamcas mía’1 taao’,1 a’cmaa 1 \cormmiij i~—~—’ l’aala’aL ti,
los camraj mamut,’1 icíticí cia—vil, a tiai cia, mcmmmastmcmmta;. cocí aaiicta’m luamoauo , :5 loa
musosmiiloumscia alío la Guasa-diaz ci cii, y, koala, loa msa¡a¡mi.5,
1ua-mao-5i’a,caalo ccc
ascaltcnmsavil c’t stam’gUimilaui’omm’cirgis.lU cli’ los-a ucia’icaac, ala lii Cómaiam ícdosumuji,
rau CoacucliacitlcO A Oms t’oummiaoSi’ios alO Vcozilauuia’mom, a’sLaal-lamcialzt cli los plasmmtom
Icaijos dimí Gisbicroso ciscí fllll oto as’í¡imiuiíruma lmiaaalcam’aatmaciuumuo cíe ilmomiO-
dotal miso masis euttOliboslcro$, y, a rutstlaiusascsa>mm, mls-s1cuás iii: tuamiatalaso laso mmcm.
tas poso-a el ateat-salo, su liiaro cauta cm s¡mer ciáis ms’roomcas 1 cíe lea ícaíuc:ícoo
qoaL’ llovalcas.
Iitim,s.sitamciaulcms cimstt>ali;sulOo cii las lcmsliitzst’jóii usar las (i.5is,jOL cíe Ial
Ucmarmliotu tmcYil míe sorYicmiam. lut vistos cías i1amo ml sia’mmt1íta trasmm,iaium’iiasa y
amam1ma-aiLs el ejea-cicio cii: las juriodicciómí smmoli’oiaastis’as demismo míe casi dauluc-
simm - muí-a nilestú os l seulor - Oil sosa-ita lo 5 guie calco
-Haga sabea-sl señor Gobernador civil que veango a Guadalajara moma
cumplimicflto do can aninisterio pastoral, -a practicar sisila maanóoaicou
en el convento de Religiosas Adoratrices de esta ciudad, y que si Vio-
lentamente se me isopide col ejercicio de cmii ministerio, apaite de la=
persas amas coadoir ato cas que, ti <o-sUc 1 satiro i moco! ra-la-am ea leus e1ame ¡cosicae a ini -
camalimncnto al libre vajen-icio dc la zsdamsimmioacr’.oemióuu eali=siásmca, elt-szar~
suite i(auicma euircapuacda los lumia u-tierin.COL lcrmWotOs. qimeo mis-arde aslmuama
Icacnimtícm, ~m05’loa vaelarioma da> las iiínuiutiiilatil c.,m~bao.zl mmmc” liauca5u— asma os .ja—
tocía ii—cm cmcjmmslulicoaiiot 1miii’ la, fmou’r’,oi uuultíca-as.
‘ur ausaaatlastO miamI <aclmarmiosilot’, ela’utcmi’saam’iu mio’ l’mmlcalmm miami sauimioca cli—
palabras, anac la pareja de (a duas-dios civil, asomo t-uucouliuu-es y oscoiuop;t’
claustea, los orlen eocpm’sszS del Ijobioraso ale u1aae amumascoto sacies eligiese loo
fromstema luor la qose imasnodiatzsisleaatt’O delio saslia’ cíe lCs¡maomtaa~ paras paul.i a
desale cuse- momento, coas upeiriul do llevar os umcem de cutis aeuous1oaalosamteo.,
(mal ociado de verija- amoasísa go el inoisammo comisario día (‘sal la’ fa a lío q mmc
usomaímaaumJ i 4ue e’stalcot toma 1-limaña rus usac ole. it -Ceso ti mi mico ti u mee licm mac-gui cm
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dcc jasase idra (wc-lasa oía acosas ah
1, laatmui’s tic a ~mor la. Mu tít’ izotsa ¡za A1atattúl ea za
la Secretarias do EsesUco. Qoío rtceo.,itosho. que la urskas su miso cossaaiaai-
Cacao ~ escrito, y quío paso-ms asaisa-rutota- mmmcm de [-:sli-Jmiaaros is-eciso ulma
solían ‘tase i día expa-esa de las Sasata Se-sic, cosí tarea os1os’ualmztcisstt itsmo e55’
cueastio cas mi diócesis, proacuitaisdo cíe los rumiamos cuí a1umr oc sabia rasí i -
zado la detención pus’ ordeus aol Gobiunumo; que ano lmosbl-a mnaimtenimlu
emistodinmio pur ulla pameja duz la Gamas-día civil de servicio en la saslza
combo/sss de la Comisaria, cus la cosme llevaba aleteosido e incon,sasskado
ansAs ele míos horas. Qímo si por la lista-za bruta se asno arí-asiraba mio Es-
¡moauios el dohicma’uim, mosuimhiu’ia la ccmo1ooíasabilidad y -yo formulun, laus
o1aoí-saunas reclarasosdoames domado prucedicra.
El íucmioa- curnisau’io dijo qus. olor/ss cuetata cal seslou’ Gobernador,
quiema en las doa, Imoras y inedia de deteuarión, no so dignó venir a
comnunicar pea-sonozínmente coma ci tjaardeoosl lrinmado de Esiaau’la. redu-
e/sic a la conulicióma de man preso vulgar, sin que te haya dttnOttisdO
por nadie en niuguna. ocasión el ííím±uOa-motivo de esta medida, ni haya
recibido más a-es4uenimiento que la intimación hedía casia noche del 12
de mayo verbalmente por una pca-son. particular, en la que soase raU-
Vacó -que el Gobierno no garaoolizaba mi vida en España por espacio
de media nora..
Ray otros motivos que dificoclcoin el que se cmmsnplimnaetnte con it
prontitud que se pide la orden del Gobierno provisional en el caso de
ser manteoaicla, Como de la relacióca anterier se desprende, vine total-
mente desprovieto dc todo0 ya que oc trataba de una permaaseacia de
tres horas fueras de causa. Carezco absolutamente de todo: de dinero,
de ropa, de medicinas qume reclama uní estado de salud y hasta do bre-
viario para el rezo del oficio diviaso.. Canso no se tuse permite terminar
esta exposición, ya que se recurro a la violencia, ruego a V. E. la
teuoga por presentada y resuelva conforme proceda.
Guatiasíajara ID do junio sic 1931. --Excmo. Sr. Presidente del Go.
bierno provisional de la. República española.
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14.— Expulmlófl de Hepafla de Ema B.irseacla R.verendiet y
expoetcabn de hecho - (Carta dci presidente del
Gobierno prtntcton*l. Alcalá Zamora. de 17 de Junto de
1031 al cardenal Segura-).
Si, SolfaS ro/sao, alo 57. 25 dc luna. 4 1922. te.. 12. págs 110—193.
mMadsld, 57 ole jonIo dc 1931
Eaeeleatfuinsc seBo,: Tengo eJ laoosor y. ¿ser la ocasión y serna, ej ¡¿asti-
nietas. de corasatar la oosmsunieacióss qee. loslsai3. en Guaadal.sjar. el di. 15
de loa corrIentes, se Isaservido V. h~. dírlglrnose. Mi rcapíaa’sta será r,za¡netuaon.
acrean. y Irma., oneall.ado, cia dileajíad, Socias las dc/ereaeiss qlae deseo
guartíarí. y balta lo. deberea qe. sobm-c rol pesan.
Lamento cao paca. aíiseeridael, y la ezprcaimlo de sal sentir reflejas no ya
ea cr,teflo jscsnnai, amo el tAel couuftiasto temí Gotuierno, que no haya sitio
posible, trapees. de Y, El. nacIente ita relaten taersasal qus por torease.
renlasmes sosteasLeado ~n la casI totalidad <leí £
1aiaeopade casmasicol. Psa-, ello
ha beamoado cora ea Gobierno liberal, coasapreosivo y ecuánicame, que. sin per-
juicio del derecho da cada Prelado par, el coinaenatario o la ersaica respetuosa
de nuestras aletea-aslnaciones. prtstarrs ¿estanaleusto al 1’auder comnstituafolo, ain
tuuatliaisaol injcsstifieoeul, y virus caliera el mismo, nl inftoratzas snpritssiblsro y
cluslmoeaau ro-apcamto del r’Ctitaess dvrrotmzado peris voluntad saaeioaal,
Climusa, amo., escrleo’tt$samno nofltja’. que su primer viaje estuve axtonto ema la
cnicimstmsa mico momia pt’mm,ión [bOa-pacte miel Cuobierno t±fossÓol.alsa-decicnilmoc, olas
lucía, al es’ amvcsmue-a mac-muto pea-autuul y sama-dio ale Y. E. acerca olmo la olititoil alisma-
ello ‘cre sas l’ssmsarul habla cocoslo; pero no es roanos cia-can que en noirsoroso
tocía al- otigno señor rcpreoentmsnmc de la Sumaszo Sede emapmaimno. el insiamenmor
deseo y la rondada espennasra almo qn so ausencia se prolongar~. Esperúlima-
naos y qeeriasmnos, con todos loa ‘ej petos, semejante siejasmíento, por ser la
suouascaoa de hecho y de sa-emite adecuad. a las negociaciones que cta la
Sasnea Sede habialísos niciadó en emasunto afecto aV. E., y port1oe tasobiñms lo
-ascamanoejoba o. inquietud del capirita pútuiaco laaoentabíenseraae perturbado
Sin lomstier- oería,i,matlso rase dcoaumoaicgo ni asm1ucils ne;occaodón, juonnás psoaJh’
naos eopensr con ram-¿a-toso, del que mairaguana odveroencia totavonuta y osaCimOs aún
podimoanos caslesalarlo a los poeta. alizo de lamalaernes dirigido Y. E., ferlí-ondola
en Ranos. ea ebcoecstas conmino dustisamas dctcrmioumociones dcl Poder publico. Ros
relaución con- ele oses docemenon. 1ureocinalo deque algunos alo los anotisos dc
protesm.a eran conicoaea o rumor (de todos elle,, sea cual Tuca, el entono de.
porsido o teaaienric sobre el rondo o solucián. ae reconoces enámtiaosearuesse en
rl <lea-icho polisaco moderno eteno perteneciente a la salera iaarisdiccioloal del
oaaOsnao), y de que en algún pequeño problema, romo el relativo a las Ordenes
msilimares, sólo se trata en la VIda contemporánea sic exterioridades honor/st-
cas y ,iebilislmdcs moristucrsitieza, 5in la anua remota coneristos actual coas la
eapiritazolidaml religitísa. Sin inhumo de mantener sobre ello, tui sobre nada.
ursas pol¿ssicms. de la que muse alianza el sentialo dr la oporcmaamidmael y del respeto.
lelia> ciguiiles a- a Y. E. que tasI clum;tmmít<’mntma, posta-a-lcr <mus CinaS slmms uit isoca e los
oo’smíhi¿ea mico.’ los Sres lurelsífra Mauzatuolitzsaana. eeyc. aruco-dos caos ra-llejaaoon
iec’httlra en Roma, bisele teponur iágicamente las peroslaneascia del Sr. Carde-
asti en la Ciudaud Estros.
1536
Suba-e ‘tabor ennoicoasido su tm.’;remso moma sorpresa, fué taínbi~n lneluietsnte
pare. el Cmcaucaisrne que pocsnnalidaad sosos destaceada, de tanto relieve y viao, oso
se acampira-zo clurmotua.- masoacíazas laorsa o-cc dónde se euucostraba, ni se conociena en
furína zalouaamza los proruésísos de su estancias Osan rae-alada, spereeiamnalo cas
formamos iustraírmquiiizzmders, mísme lasilsica eco en las alarmas y proesases drímíela.
blí-ouíento rc’msovaadama de la upinióma.
l:o’cgcmnuaa V. E. of lacé deserma mameiones del OsUeno catarán fusnelatítas en
conmaimíí’raac amanes de urdan pollolico u en utamiame, coca- se porte, a laos leyes de la
República. Sicoaspre, con el debida re.~ew. hasbed dma a-oistmtarle quía el peIl-
gande aquel orlen oc vid luatense desde su aladida PastoraS, y resurgió ds
nuevo eon se presencia, a sal punte qíse esas imquieeudes cuco pesarían en su
án¡,no, después dc escrita la ¿nunuauieaeiómm. piara dar asenaluasieneo voanuasrio
las iasalleacíiata atentas ajase. prilmaca-co, Jezr no debía oir. Ea cameato a laus leyes
aje ‘a liepuiblica, la raíz y total saicasto de ame cucadas estA cii el empece a la
lsmseltmación misma, y cuando a. dotas se ataca, cambures asta preceptos guardan
alcatnzatioa con el quebranto o riesgo et¡s.lgsslente y proporelosmado a It auto-
ridad de galera expresa au discrepasneia y su oposición.
- Teasgo. a<ofluunadasmcnse por sso-guaro sjoe Co ama isiasie t’stt’Onsto’asriom Sodas,
Ida fmscilidadcs mecamndasrias a que alude, ‘así como cdc-lía-o niuy aimleeraSmmmeStC
so mnaantuvis-rza rl o-atasaje saitislaetoa-io de talud, que le deoseo. y que los ¡seuO-
o-itav05 a’o oip robiaruon ca laOgu’cmoibcJ izo mmcliii
tmo laica mtcimsm ccc ama-o. i;oma- mmcii a mía5! rita -
sud proclammna, puma- parte de tao (O sacrul las cismí y íd cima, y ciad lo aae’¿omrirle
‘jame seaaae;aosses oniraamnaettan, Ocios do sigmaificar cotisraste. gane cae-eec mmii’
osar, con la actismad del Gobierno, son la olaoaliemacia deludas y pena-dadas a Izas
reiteradas inaermocciones dcl miaron. tice siempre, y umiaay sealznladainsanme en
relación con y. ~, procura, aun en alteacimones deliradas y ditieiia.’s, qee
guisO evcotat, la. coucilimcióss cesta-e los respetos qíse tu. petanna. y la. ieNrsului.
inspiran y la firmeza con que ha de preceder en las defeasía y guardas traunoi-
Soria de oms Poder supremo que, libre de pea-esrbaefnnes, (ma de euatre-gasr a las
rrpresentacióo del psis,
Ño ‘-zeraSará tampoco a Y. E. que el Sr- Geliemamadur civil de biijal’ilsizi-
a-a, quitul asca transmite au escrito con todas e aSeaseis y dcfe-a-a’oam’i mu, cío sc-
pusiera era eomnunleaeio5n directa con el Sr. Careleumal. ‘tasi vez pescamos en el
minsaeso de aquell, autoridad civil la impresión de exta--zoñeza que a todos nuca
panajímio cl hecho deque u’. E anoscrara su elcasio exareaiuaado pasra el contacto
con sed. cutoridasó civil de la República, Incluso ron el Sa-. Gobernador rio-iI
de Toledo, penen. dc religiosidad manifiesta, oreeslesia. intachable, tena-
plsnsa mostrada y predisposIción, no correspondida, a faseillear. del modo
imita cerdisA y cransiuleraelo, la. cosouusicaacióss del 41-abierno 4-e la Repúblicas
cora a primera autoridad eclesiástica de Espotula.
Deseo y querría poder añadir qse espero, excelentísimo señor. reflexione-as
de sus alteado espíritu, rondocenmes a dar de asees-o casraictar volaaucuriu,
u-orno creo ajee así Van lo isa temuialo, it a-sama sss sceo~unulza masas’ usa-Ls, y, uolmram oc-lo,
uquict.aussla-nto al pueblo tc~pañoí. en bien aíra orales, alise siesta a toalmo, lasa
ciudadanos, y con provecho para las Iglesia, mimos ictacra-sas, cuman-lo mutrutoas, za
tesina lee esefihicea.
Rnpesamoasnoeote se despide de V. E. se atento a. a - q. la. a. a, p .,Ya’remle
ÁIcaSo Zaswrmas
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15. 61 mier. Sr. ?reeidente del Gobierno preVcoSibnSl”.
2S ase monio de lSjl.SOt db Urea,,. a~o 98, 27 da Imanto dc 1931 usó., II, páge, 21h—
liS
Exc-sto Scosonm
El qura asoscaibe, ~ucstrocultiaioo servidor y casímeila’maz,
Obispo imadigialsianmo de <)a-eumso en ama oiotfiUru y Ca al col
ocde el Cloro djoenítoio, asecloaciacuos 7 lo’o,mnh’as locos. dial,
y da todos cas smorsiaodureme c’astóhaooas alisO síu isopume QOIstc -
cocyco a iuammamaassoo rcozoyuarLo do e-ama íjro,mmsacooo as-oavcaoc. ma -
can Usta aseado luego comoo so anUla mascotias abc 5m~r mamo asemata
o umosea dcc 1c, ~mauli~fcio, - Li bastad o’ J.cctcc.o, ‘¿ceorsmda~;e
de talo la -arande omocepeia’Oasui y »a-o~romive de m’-ooest~
gLorloalofmnas Llistoria, voto, Lico a pesar cuyas, cas La mmsmuy
troste y dua’~
1am’ocisióms dc acuciar a ~ O? c”a’o.’smacdczo ato seo’
alda para lasminumba- e la vez cubo O\prmmler sCaLdaoaocmc.o ios
oca jb’OioiO ios1ussillcosdcs Atatzciasuntc.o 0i15 castos o cmcjaacta-isa—
das vimasletata omuapasesta y raques-la tic el aectariacuuao dial
par tantos titulas Venerable, varáis aansssmmo y precIar-’
candelo do patriarcas y preladas, al ‘-amo Cardenal Pro’
orado, olas lamo l,NíaOl’c;ma, y do lía liad míos Ocupo. de Vimcria -
y Sí a aya - aac1nctruisció.m que malar d u mmníaoUar. comisras
mice sima duda so ímre¿oesalom (ma ,isu1u.-tem¿ y cirrimogo do la odvo-
mímico ltamlaaalmlieca Icor ollas mtoblomtncmatca roa.sumsuclds,
Kzoíioci ulasdo, lLeemuno. Sollar, ruréndo por el mcoismc’.o soastir
y esoisti.aaao .*‘lo alud 05 oiles a osca accptasuióaa roeemnraaodada
a sosa lloica is-s líos naevido oms bien do la bat caes/so, debo
caoeiaracco y nno aaoeio a la uamániaamo claaosoonea proceda do
oste cao médica Rapafla lic-cidra. ufemidida alcoa-os por onsamno;,
ex traílla- e cío voroalansil cacamí jaunzis lo Lisbias sido ema sca a-eh-
;ooamdaal foca- cloe-lo, ~i pido asimnniumaío igamo. ~0 todos los
acazoemsoo pidan, la rovocauzión, ac-oulaaoiÑs a reiccrnsa dra teína-
~,:moudecreto. y amia cje ladina las íic-oaaas doce-sacos irspi’a- -
no y ruplelos da idtacaticas odies sectador a Jesuscri~ony au
e-sima decrece-a .‘n tojios cacao znlmrocemfeenaos [be-uter a
cacto íd ab rus a-a-nemes, azmmt¡cans hl oucac,uoales, 510 lada a, o-a
0
Comucoadata, vigc-mamo como la Saicto 5-tira y auzodesc-a a¿otc-.a de
a faca-za a Ize concicascia carálica dc las es¡saraoies
¡Y Por habas- iníroilucido comí especiales dareebor y -
absurdas garantiza la plena libertad de falsos callas con
amoplia difusión y propagandas de momio liasaje de beregias
eacrilegios y ateismo#.
2.~ Por haber laellilado y amparado la soparacidmo,
legal destierro do lo—Jo siguo reliÁioaa y enseñanza cate-
q uiabiooa do laus oeeaaO!ots la- Calleas a voimaaslaol do cama quico-
bois lacvie
1uce -jaso íoa-otcmuda ,oaaoyca-lir a Eaíaoslla oua cocías iludas
soviéticos~ y sí timaste litIOS O uuiolos. 005 e1ijiOra 05 ellos Y a
sodras Las ion i~aíaca (tía occidua alma rulig istas sai patrios.
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a loo’ loo bus rol,, cima amia ¿cml pca zoma susoblo ciaZiliCbOtiai día
las t
0i sudus loas azagrosalacos y iiaeamlsn tm’aadisoiuraalaa Je aaraaaoaíizs
saitro la l¿icaiao y el ltaatolaa, pa-asía ial cuido las asaislutatias uli-
Ok i dc Isa a u lorialzad es ci ‘lun cmii litosres a leí omuocos de Callo.
.5< loa- -Jesammaímmsroir y asuma a unorirazas e do relcrízíiáo y
caí momio a Izas Os-doctos reí ¿lomeas ial amaso orat. so sanasfieno
y ta-auiazajata mOSlsoalooles, imielimuotas lasa alamo loira <ociado a Lapa-
fi., cl cuaco-a-o mosmausalo de atumséa’sm’ao
55 lcr la 1mrotcccióma, río loca malicia tos y Imalagos quía
cali, o ccsmooios cloaeosraidaiiusoaomc sca ola-eeuu a todo liuiaje alo
l:mioziammaos. Lo cuasi eqasivoslo claro est4, a pretender hacer
do Esiamarsa, resuoleanaeiolo, amo ve-a de la gloriosisinta nación
católica qun Imacol., zitana-os lo loza sido, cosa u’cinc’s~lica de culto
roviético imacomnimatiblo do lodo punte coas lo que fosé y Os
y molote ser vide erisoi’amaa te gc-aaoradora de vis-tu-deis,
amuor solareasalsa a-al jamo allasmí ce las paz y mocomaullie matemoi-
gea por Ira ilestrsceeicSms do odios y latomanas quormaullas, y luz
y Evongolio es1ulnndom’ooo, di viuma y soberaaaoa mamoacoto clviii -
zedor dc Cristo.
S1 Excmo. Sr. Pa-caidenle, esto jamoS y osLo ajusicro sos-
España cas la osmotimal lk’p<slaiicn; y por eso en cocoles ‘dc
aquellos <cerotes qun mu ogaua i mas a licituosoíeui lo la divimaas 50-
toridad recibida do Cristo Pies y dad., a los Obispea paras
que dates baje la acia y única aamprcumoos del Papa ensofaca,,
ceroso basta ahora oamsoa’laroo les que destorrades fueron y
cro destierro viven, doctrinas do li, y obediomíeiom, alianza-
doras do ja asoamama Roíoic Pieza; coca tras nque lasa accedidas qoan
man hnmo podido ser do ca-isriomiso neaser y social esrocardias
polos qus en nada resume tuis les así ás mi roces asroanres y ara-al -
uldisiunas creencias orasdOelenos, leyes y cultos tOe eses
soemoapro católica flactiómo, necesita protestar y prolseta con
todos los moalurales resíartes y perna sidas ommrrglass, y manido
según queda dicho a grito mamoalmoicumo do Espaai’ma, a siccauaflca-o
catíflica y ña,’l pide y a-almea-a los revecacidmo inm,mediaoa da
ialts acuerdes, se su ecísobro y sos el do :odos sss sacerdo-
te’5 y dale-a ditccaamoes
LI. OBISPO DE ORENSE.
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Don Migual Faura funda el partido conservador
ele la Repúts]tcasm- Texto taqsauigr&fíco riel
dIscurses pronunciada anteayer por el ex—ministro
de la &obetimflcinui
‘El -~cIt u de er.éno5 dc /931.
Loe isocemadios de nnyo — La quema de conventos
no acepto la (responsabtlldadí de la quema
de los cnnventos¡ y no eSto no las accapto. -Memo
que a-aa guardo silencio rol un minuto arAs, por trea,
c’azoesesa la prinera, porque os ttemno ose reservé
coro amule coaepañeros de Gobierno & derecho para
explicar la verdad cuando al eacpltcaula cano causare
ion daño a la República (Masy bLen>: la segunda.
porque los hombres públicos no podemos admInistrar
nuestro sileocto ltbérrimamente, psaes nos debemos
os o-muestra sigrnficmacióoo, qíae es algo así coana un
pasapnrte para circular honradA y lIbremente por
la vida pública. (M-zay bien. Aplausos. > Con ese
pasaporte inspirasaos O 510 corsítanza a quienes nos
sigan, y cuando en ese pasapot-te cae anima mancha
teajustamente tenernos el deber de borrarla, porque
si no borramos defraudamos os los que loan puesto en
nosotros sus esperanzas. <Muy bien, muy bien.
Y la tercera rSZ¿51 es ésta; porque yo estoy
siendo acusado tía tras día por las extremas
derechas de ser el responsable de la quena de los
conventosm por lo mxos. de haberla consentido, y
ve no he oído todavía la voz de ninguno de sois
compañeros de Gobierno alzaroc’ para decir que osco
es una Canjusticla. (Aplausos.-
Yo Iuegn noblemente, y en caos Izoega noble iras, parece
a~ame es regla elenantal que ese stlcsnb-oc, oústíumado
no exime a reí mio la obltgrsctón de seguir
auardandolo. Por eso hablo.
Y vayan por delante dos advertencias; la primera,
que yo me limitaré a narrar loe hechos sin una
crítica. sin una censmora, sta, 5>00 nombre, aíra una
acusación~ la segunda, que yo sé hasta aaua’t punto
en España es habitual polarizar en can hecho en una
fecha la atención de la política. Alrededor del
alIo 1909 vivíS España polarizada catorce alías.
Pues bien: eso conmigo nc reza. Voy a hablar de
este tema por única vez en mi Vida, y no admito
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polémica sobre dicho asunto después del dic de hoy
rol por la derecha ni por la izquierda, y nadie que
sea amigo mio saldrá a mal defensa si se intenta
todavía agredirme.
Y vamos al relato <Eacpectación>; Una tarde el
oses de noviembre de 1930 estaba reunido ero ant
casa, como de costulebre, el Comité revolucionario,,
y se trato de la designación de carteras
Opinaron los reunidos que me correspondía a mi el
Ministerio de Goberosacimón. Me opuese
terminantemente. Endendía yo que los hombres de
mi generaciasro los hombres jóvenes teníamos 1ra
obligación de quedar a retaguardia, de ser como
una reserva de la República. Se obstinaron. y
entonces planteé el problema en la siguiente
forma, “Para que pueda yo aceptar eso compromiso
es indispensable que todos afirmen — me parece que
todavia no asistían los ministros socialistas —
que tienen el mismo concepto que tengo yo de lo
que es la autoridad y el modo do ejercerla, y
expliqué cómo entendía dos conceptos importantes.
Teníamos entonces, tenía, yo entonces, la
preocupación de que si la República triunfaba a
cronsecuencia del movimiento revolucionario que Se
preparaba la labor del ministro de la
Goberneción, que llegaba al Ministerio en momentos
de máxima tensión del espíritu público y hasta de
desmán de las masas lanzadas, Sabia de ser una
labor ingrata, y advertí a mis compañeros que
durarían los demanes si los habla, hasta el
minuto mismo en que yo transpusiera los umbrales
de Gobernación, porque desde ese instante la
fuerza pública reprimiria por igual los de amigos
y adversarios; y con esa condición, admitida por
todos aceptó yo la cartera de Gobernación.
No triunfó el movimiento revolucionario. Vino la
República, como todos sabéis por vta pacífica, y
durante el primer oes no tuve que utilizar para
nada la fuerza pública smi toda España; la paz Icé
absoluta; pero yo, que temía el instante en que
eso fuera necesario, roo cesaba de tantear los
resortes del Poder para ver cómo habían de
responder en caso preciso- Y así sobrevienen los
sucesos del 10 de mayo; todos los recordáIs:
unos jóvenes mal aconsejados que al salir miel
Circulo Monárquico de la calle de Alacalá provocan
un conflicto, Se amotína la gerote; yo estaba en
el campo; era doniago; llegué a las dos y media
de la tarde; acudi yo mismo al lugar de los
sucesos y logré despejar aquello. salierodo los
monárquicos que estaban todavía can el local, y
pareció terminado el confilicto en la calle de
Alcalá: pero a las tres me entero de que se
intenta el asalto a un periódico de la mañana;
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doy las órdenes oportunas. un lo fuerza púbUra.
hay un choque algunas victimas. y se evita al
atropello. A las cinco de la tarde empiezan a
llegar los ministros a Gobernación; Sor motivo ds
los sucesos de la calle de Serrano y de las
victimas habidas frente al A 3 C ‘, parare que
los ánimos están muy excitados; viuoe la
btnifeatación a la Puerta del Sol, y a las siete
‘te la tarde la Puerta del Sol esta abarrotada.
Ya se bailan los ministros reuntdos ~y: Ci
Ministerio de la Cobernanlón; tea n’go prest¾at la
absoluta necesIdad <te que la fuerzo pública, P’<t
está en los patios del Ministerio, despejo la
Puerta del Sol, y todos opinan que so es r..nmCt~t5
de utilizar la fuerza pública: que es ci buen
pueblo republicano quien nanitíesta su nrotestt
por determinadas cesas, y que no o¿.y motivo para
echar contra 41 la fuerza. lransucrre toda lo
noche toda la :,cche~ - oyendo yo desde nl
despachc del Rinisterio do la Gobernación los
aritos de las turbas en la Puerta de] Sol oídiendt
mi destitución fulminante. y ya de madrugada. se
pi-esenta en el Ministerio una Comisión del Ateneo.
dialogo con un ministro y le pide autorIzación
naco leer desde las ventanos: de úoóerwactón las
conclusiones aprobadas por el Ateneo, y desde mi
despacho, con los balcones nbiertos, oigo yo leer
las conclusiones, lo cual hacen desde un halcór.
del piso balo del Mtnisterio. Una de ellas era
ni destItución fulminante; pero la otra era el
desarme inmediato de la Guardia Civil, que estaban
en los patios de Gobernación oyéndolo. Los que
me conocen comprenderán lo que rugía dentro de mx
en aquellos instantes. Y óssi transcurre toda la
ocehe. forcejeando yo para cue me dejaran utilIzar
los resortes del poder y opcniemdose terminante
los minIstros a que la tuesta saliera, y queda de
nadrugada despejada la Púertc. del Sol por un
Ligero incidente> po¿* no pelea entre dos de los
que estan alt:: dos tiros que sonaron y en
seguida quedó vacio Ja Puerta de2 Sol. (Una voz;
>tQuC ministrO autorizó eso? Puectes
orotestas. Fi público pido que se expulse al
InterruptOr y trituta al orador grandeo aplausos.
~dvierto que no me molestan las iiitetrupciones.
Hasta las agradezco. Pero lo que digo es que no
estoy dispuesto a salirme de lo que me propongo
decir pase lo que pase. <Muy bien. Grandes
aplausos
Nos separamos de madrugada pero antes de hacerlo
advert? a mis compatlet-os de Gobierno de la
absoluta seguridad que tenía ye de que aquel día -
unas horas después — habla de empezar la huelga
general en Madrid, y que tenía el convencimiento
1542
de que seria un día de franca rebelión. No
participaron de ml opinión los compaiferos. y
cuando yo les rogué que se me autorizara para
sacar la fuerza pública desde el amanecer, para
que patrullara por las calles. se negaron
terfiinantemense Me retire a mi CaSa a las
siete, y a las ocho recibo el aviso de que ha
empnado la huelga general, cOmo yo z temí a.
LLamo a los ministros por teléfono uno a uno.
Les doy la noticia y les ruego que me delen
utilizar la Guardia Civil. Todos me contestan
que nos vamos a reunir a las diez, y que hasta
osar hora no se haga nada. En efecto, nos
reunimos a las diez en la Presidencia, y yo vuelvo
a plantear el problema, haciendo ver la
imprescindible necesidada de utilizar la fuerza
pública. Siguen negándose, y a mediodía llega la
noticia de la primera quema, la del convento de la
calle de la Flor, y yo planteo el problema con
toda crudeza; es absolutamente imprescindible que
la Guardia Civil salga y reprima con energía.
Entonces un ministro pronuncia estas palabras:
“Todos los conventos de Espafla no valen la vida de
un republicano, si sale la Guardia Civil, yo
dimito.” Van dando su opinión, y por abrumadora
mayoría se inclinan hacia mi compaflero. En aquel
instante dimití yo. haciéndoles ver todo lo que
significaba para la República, para el crédito de
Espaf¶a dentro del país y en el Extranjero, lo que
estaba ocurriendo. (Muy bien.~; todo lo que
significaba de desprestigio en el Poder público y
en la autoridad del ministro y el Gobierno lo que
estaba pasando y a dónde podían llegar los
desmanes si eso contiuaba. Dimití pero no me
marché de la Presidencia. Como pude, en la forma
que pude, salvé lo que pude. Y a las cuatro de
la tarde, otra vez ante los ministros, volví a
insistir en mi dimisión, explicando con todo
detalle las consecuencias que yo preveía de los
sucesos. Se negaban a admitirme la dimisión.
Me retire a mi casa y redacté una carta dirigida
al presidente razonando una vez más cuanto temía
dicho; pero vinieron a verse personas de cuyo
criterio tengo el más alto concepto - hombres de
conciencia —, y todos me pidieron, me aconsejaron
y suplicaron que no marchara. A las doce de
la noche acudí a la reunión en el Ministerio de la
Guerra. El panorama habla cambiado. Llevaba Ja
carta de dimisión en el bolsillo. Los ministros
se hablan dado cuenta de que aquello no podía
continuar, y que era absolutamente indispensabe
que el Poder público volviera por su prestigio.
Al reiterar ellos su negativa a aceptar mi
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dtmiÁ5iotI les advertí que al Consejo 041 Ita
siguiente llevaría una serie de propuestas que
eran para tomar o dejar, y que único nodo que va
tendrió de poder seguir siendo ministro de la
Gobernación era clic se r~ aceptarán integromenta.
Pate la noche en el Ninisterio de la Gobernactó~x.
advirtiendo a los gobernadores el peligro que
inevitablemente se corr(a de que lo oocurrido ea
Kadrld pasara a provincias. Al día si~uente ja
mayoría de loe gobernadores cumplieron con su
deber, eficazmente ayudados — hay que dcci lo
por las fuerzas republicanas y socialistas de
muchas provincias, que actuaron de grtrcl. cvica.
Hubo., en cambio, otras provincias en Jas que ‘o
oautorídmd brilló por su ausencia, aingiaznente sr~
Nálaga, donde la auíonidnd militar y ‘.a civil no
tuvieran al coció, -4”ínra -jo lo O=’ue +5
dignidad del cargo que se elerce. (~uy bien.
Aplausos. y AdemáS 11 oyó rrn tu abandono a~ junto
de no darme noticia de lo ocurrido en la
localidad. enteróndome yo de lo ou Sabia pasado
por telegramas particulares de Prenso a ,edia
tarde. Por la tarde se cel’bró el ConseJo de
ministros, y al Consejo llevé mIs condiciones, que
4ra~r éstas: Ceetitucida de las autoridades que
habian faltado a su deber; plenos poderes para el.
ministro de la Gobernacion, en la forma. que en
materia de orden público no tuviera qie rendir
cuenta a nadie de sus actos hasta después de
realizados. FIs decir, los poderes para ol
ministro de la Gobernación consitian en que del
orden público respondía 41 lIbremente, y sólo
desoués de realizada la represión comparecería
ancq el Consejo de lMinistros para rendir cuenta
te sus actos. Sin discue”.nn, sin una solo
palabra, nel me aceptaron lea condiciones y oc
agregó una más, a propuesta dcl presidente toe
aun en estado de guerra corres
2ondí a al ln.i nomóro
de la GobernacIón la dIrección del orden públIco
ejercIendo la autcrjdad sobre las mil *,‘-e~
propostolón que aceetú y agradecí.
empecé a ser ministro de la ilobo, 05 tor t½ os
días después, unos ceucesos cxlurrldoc> e~
toe probbam que, en efecto, la e ~or
vuelto por su prestigio y sabia vmplir co n
deber. Estos son loe hechos. y yo Ia.1,ro que
o~ conciencIa de católico ni re coSo en~a ~e
gobernante me han remordido J amAs por Sn
responsabilidad de estos hechos, pcroo~ “1 ru
4e
evItarlos ni pude reprimirlos
queda una responsabiltdad, pule marcharme y ~se
quedé. ¿Hice bien o hice mal? (Varias voces;
Blen. Tambiéa mi conciencia ha absuelto de
esa, porque mirando bacía aíra-u, y recc.-.dan.do les
cinco seses que pasé todavía en el Ministerio de
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Gobernación. declaro que sólo Dio, y yo sabemos
los males que he podido evitar y he evitado a
Espafla y a la República. Hice bien en quedarme.
(Grandes aplausos
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toe Sucesos del ti y 12 de wiyo - Ion dime ritos
3egar~t¿ y ;OE de MSflg¿, eMa 54, /5 de jonio de IMSI, cid, 7 pi;., i96-2~Y.
Destrozado cl corazón, sin que acertemos a
coordinar las ídeas, escribiendo sobre bImbas
profanadas, ante la trigica visión de teapíca
saqueados e incer~diadOs~ centros le co-turs
destruidos; casas religiosas, ayer rotugco de
atI~s nobles dedicadas a la práctIca de la virtud
y a hacer el bIen, hoy transformadae en
llenos de escombros. afrenta de so pueblc--
civilizado; disoersos los Min:stror dnl Seflor y
errantes y fugitivas las RelIglo~a’s, pues nada
respetaron las turbas, y oblIga lo nuestro
amadísimo Prelado a vivir lejos de su amadisisa
Diocesis en la ciudad de Gibraltar, donda XJe¿ara
los días después de perder todo lo suyo en el
incendio de su propio palacio, acosado de cerca
por turbas de foragidos que, do.iuler ersconlraba
emparo y protección, amenazaban con sepresalias e
incendios conrsignando cia antemano la más
enérgica protesta contra los horribles
sacrilegios e inauditas profanacIones que
hicieron perder en horas, a Málaga el renombre
que le dieron sus gloriosas tradicl~ne’s. con
mecho que tiesbía, nasa recuerdo de la
teridad, dejamos aquí consignada la tría
narración de cuanto sucedió en la Diócesis desde
tá noche del 11 de Mayo último.
Confianza del Seifor Obispo en las autoridades
Vientos de fronda corrían ror lo ciudad el día It
te Mayo desde la hora en que se recibieron las
primeras noticias de los gra’eS sucesos acoscidos
en Madrid, y ante eX repetIdo anuncio de posibles
ucamanes de las turbas, el Sr. Obispo acudié
Insistentemente a las Autoridades reo, anaudo su
eficaz protecc!ón para loe alio; intereses
religiosos. Una y otra vez se le dieron
seguridades de que no pasaría nada abseluinmeste,
siendo de notar que, a las 7 de la tarde, el
seflor Oiría. Secretario particular del Gobernodor
Dlvii U. Antonio Jaén Merente, en nombre de écts
que se encontraba en Manzanares, Sr. viaje da
regreso procedente de Madrid, avísó al Sr Obispo
que debía estar tranquilo y que para mayor
seguridad, la policía y la Guardia CivIl
vtgilarían el Palacio Episcopal y todas las casas
religiosas. En deber nuestro consí Par qué al
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vigilarían el Palacio Episcopal y todas Las casas
religiosas. Es deber nuestro consignar que al
Palacio Episcopal fueron enviadas dos parejas de
la Guardia Civil que pudieron contener a la
multitud en su primer ataque. Pero luego se
retiraron obedeciendo ¿rdene-s superiores. que,
dice el que era Gobernador interino Sr. Mapelll
en nota histórica publicada en “FI Cronista” del
51 de Mayo último, fueron órdenes procedentes del
Gobernador Militar Sr. García Caminero. Y
duchas de las calles las turbas comenzaron su
obra destructora.
Recuerdo oportuno
Dos horas antes de que empezara el incendio unos
muchachos guardaban las puertas del Palacio
Episcopal, diciendo a cuantos me acercaban para
recoger a las Hermanas de la Cruz y saludar al
seflor Obispo que. a las siete de la tarde, las
Hermanas se habían trasladado muy lelos y que el
Sr. Obispo y sus familiares habían abandonado el
Palacio dentro del cual no residía ya nadie. Se
conoce que el plan era sorprender con el incendio
a los que confiadamente moraban dentro del mismo,
Hermanos Maristas, Hermanas de la Cruz y seflor
Obispo.
Arde el Palacio Episcopal
No obstante las seguridades que se dieron por
quien podía y debía, de que nada pasaría, a las
11 de la noche, comenzaron las turbas su obra
satánica de devastación en la Iglesia y
residencia de padres Jesuitas, desde donde se
corrieron, abrías de venganza, al Palacio
Episcopal que, cual si se obedeciera a un plan
preconcebido, una vez se hubo retirado la Guardia
Civil, incendiaron simultáneamente por sus cuatro
costados.
Có~ relata el asalto un testigo presencial
A media noche un numeroso grupo de revoltosos
llegaron a la puerta del convento que en su
propio Palacio habilitara el Sr. Obispo para
morada de las Hermanas de la Cruz cuya única
misión es visitar y asistir cuidadosamente a lo-s
enfermos pobres, sin estipendio alguno. Y, sin
aviso previo, rociaron de gasolina un Alba que
llevaban procedente del saqueo de los CSuitCS,
que les sirvió de cha para empezar el incendio.
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%oSntoS de valor 7 ootflrti=tI5VX
Cuando tas llamas se alzaban ya imponentes. el
Sr. Obispo. acompahado de las Hermanas de la
truz, oue a su lado buscaron refugio, de sus
fantliarCS y de los porteros, se dec~dto a
5alir
en busca de los tncendiarloa. por la ,~nica muerta
q-.~e quedaba lIbre. Preguntándole alguien: ¿qué
vu a ser oc nosostros? “Confianza dijo sin
vacilar, que quiera confía en si Señor no será
JamSS confundidd’ -
Sin más tiempo que eL rrecisu para rfco5c r el
Tesoro de los tesoros. las Sanradas ticetí so que
so FIuardabar. st tres ¿e los Sagrarl os de su
palacIo --el dc su capilla ul de la AioraC~ón
Rocturna y el de las Hermanas de la Cruz, —
cerrada la puerta del Colegio de los ~arlstas,
aluchadas ya las turbas de la puerta principal.
cte la de las Hermanas de la Crun y la Adoración
~cvturflfl que el Incendio dest.ruia, buscaron el
Obispo y los suyos refugIO en un basurero,
especie de sótano en -=1 cual hay una puerta que
coour.tc5 <on una estrecha calle y que utilizaban
Los Hermanos Maristas para sacar la basura.
Alli el Sr. Obispo se preparó para la muerte y
extortó a las almas buenas que le acompaflaban a
morir non la fe si precisaba, siendo estas su
palabras llenas de unción: Jesús mio- perdánanos
y perdona a tu pueblo, zen misericordIa de
nosost ros que hemos pecado. y acept-e el
ofreciflICfltO que te áace~5 de nuestras vidas por
tú reinado en Espolio y erpecialmeflte en ;a
EIácesis- Madre mnmacuiadá. salva nuestras
almas, ccbíJanos tajo tu tiantd. Luego citó 3
todos La Absolución y untos comulgaron las
Sagradas Hostí as. empezando Liego el rezo del
z~n
t~ Posar’tO que tnterruap~¿ loo gritos de
muz titrid.
Hl Seflor Obispo so presente las tu <has
Rezada la primera decena del Rosa; lo. golpeoror.
~tamentC los incendiarlos la pr,ert~ su5
empezaban a rociar con gasolina. Y entonces el
Sr Obispo, sin perder un instante la serenIdad,
abrió de par en par la puerta y aparec~ó onte
ellos vestido sencill,metrte , tos su votarta, su
pectoral y ‘su solideo — lo único que salvó de
todo lo suyo diciéndoles COfl voz dulce y
fuerte; “Aquí — tenéis .4 vuestra nobleza roe
entrego.” Sorprendidos por la majestad del
bondadosO PreladO que con una sonrisa acallaba
los o-dios de las fieras, hubo un momento de
vacilacion en el ojal. ci es c’ertu que un
desalmado osó poner su maoo sa:rilegt~ sob
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pecho del digno Pastor y no faltó quien grit.,ra:
,oue muera~ • sobresalieron afortunadamente las
voces de los que decían: ;que se le proteja, que
se le proteja! ‘Es que yo no estoy solo, dijo
el Sr. Obispo. conmigo están mis familiares y las
Hermanas de la Cruz”. “Que salgan también,
dijeron todos, que no se les hará nada.”
El Seifor Obispo escoltado por las
turbas recorre las calles de Málaga
Y el Seflor Obispo y los suyos, por entre una
abigarrada multitud en la cual no faltaba algún
infeliz que blandiera revólver y no se oyeran
algunas voces aisladas de que muera~ , empezó a
recorrer la vía dolorosa de odios, persecuciones
y destierro voluntario, que sufre resignadamente,
puesta en Dios toda su esperanza. Nota
simpática digna de ser alabada, es la que dió un
camarero de un café establecido en el Pasaje de
Alvarez, el cual le saludó con el mayor respeto y
se le ofreció sinceramente. Hemos tenido la
satisfacción de estrechar la mano de este honrado
camarero, que se llama Ramón Roldan Guerrero,
Como la casa del sacerdote donde iba a refugiarse
estaba algo lejos, tuvo que pasar por el trance
de ver en una de las revueltas cómo ardía su
propio palacio. Cono aumentara el griterío del
grupo de los que con él iban, le manifestaron
algunos la necesidad de ponerse a salvo cuanto
antes, pues pronto no podrían responder de su
vida. Manifestando algunos su impaciencia con
amenazas, alguien le dijo: póngase un abrigo de
sef¶ora y quitese eso (el solideo>. Sin
unmutarse, sonriendo contestó “No, Málaga es muy
noble”. Por fin pudo llegar a la casa del amigo
sacerdote, único albergue se le ofreció.
Pas,r~sa y santa serenidad del Sefior Obispo
Al entrar en la casa donde creía estar seguro,
sin exhalar la menor queja, se limitó a decir a
los suyos con la misma paz y transquilidad conque
sonreía a los que le arrojaban de su casar
“continuemos el rezo del Santo Rosario.” Y
retaron todos juntos los misterios de dolor,
nunca como entonces entendidos y practicados por
nuestro sufrido Padre y Pastos.
Como alguien se quejara del real trato que le
habían dado, contestó el sef¶or Obispo: . , .. pues
todavía no nos han hecho lo que a San Pablo, que
le apedrearon, después que trabajó para
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contener! os o tod;is, Y por iI ?me le-set,
cabeza . de modo que b:en podemos detlir que a
nosotros no Pos Cian hecho nada y dichosos los que
les han cabido en suerte padecer Mgo par el
costra de Cristo.
Al decirle su hermana que n.a tení a nl para poner
un telegrama, ni. ~s opo que la puesta.
sonrIente contestó’ “lfej-or, ahora estamos como
los apostol es.’
-Quel andosele un sacerdote de que noé, se h,,bisz-a
podido salvar, al Instante le interrump~&
diciendc: “Púes nos lo bac dejado todo, porque
~o principal es la gracia de Dio-a y esa, por su
mIsericordia, la tonemos.
Se recrudece la persecución contra
el Sefior ObIspo.
Poc,s horas de tranquilidad pudo gtzar el Sr.
Obispo en su refugio, pues a las cuatro de la
madrugada se le presenté JO t-’mtliar -de un vecino
de la casa diciéndole que cirbía salír de ella,
pues corria peligro la vida de Los vecinos. Y
el Sr. Obispo que no quería ser moles-lo a nadie,
saltó muy pronto para los montes -ae Málaga
retudtándose en un cortijo donde pasó todo el
martes, día 12, contemplando desde si, cautIverio
el Incendio de todas las tgissias de ~a capital
de su diócesis.
nl -~ia 13, después de clebrada la Santa MIsa.
Píos perreditió nuevas- aob’-esaltos para e,
atribulado esoírít.u del Sr, C>tspo. Grupos de
oareros del campo se p<’eSeu#aron en actt tud
amenazadora ante el c-orttjo diciendo que lo
incendiartan si antes de dom horas no salta el
Sr. Obispo Y nuevamente errante, fugitivo.
busca ndo albergue en casas que se Lo negavIr. por
miedo ~ las represalias de las turban, pudo, por
fIn, descansar en una. relentran un buen amigo
preparaba su salida para Gibraltar.
Sale el Seifor Obispo para Gftraltar
Y en la ooche del día 13, con los suyos. se
alejaba de la diócesis a la que ofreció vivir
siempre consagrado, acosado, perseguido por las
turbas. coc el dolor en el alo,,, pero Llevando en
el pecho guardado el copón co-a las Sagradas
HostIas que aquella misas n,affara había
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consagrado, el Obispo de la Eucaristía oue en 1.,
Eucaristía encontró su fortaleza y auxilio’.
Le reciben con noble hospitalidad ea Gibraltar.
Despuks de la una de la noche. como criminal que
huye, el buen Obispo, que solo hizo siempre el
bien, llegó a Gibraltar. recibido por el jefe de
la policía británica, el Sr. Obispo de Gibraltar
y multitud de vecinos de la cuidad. Fueron
momentos que el Sr. Obispo de Gibraltar recuerda
con santa emoción aquellos en que reicibió de
manos del Sr, Obispo de Málaga el copón para que
lo guardara en el Sagrario de st, Catedral. Al
día siguiente hubo en ía Catedral Misa de
comunión y Besamanos, siendo constantes las
pruebas de afecto que recibo nuestro venerado Sr.
Obispo de los representantes del gobierno
británico, de los vecinos de la ciudad, ingleses,
espaflolee, hebreos y moros. gobernando desde a11
su amada diócesis, preocupación constante de su
alma noble que a tantos sufrimientos sigue
sujeta, siendo entre todos el más intenso el de
verse alejado momentáneamente de los suyos, como
le dejó consignado en documento precioso que la
prensa católica ha reproducido con frases de
elogio para nuestro Sr. Obispo.
La ola sacrílega sigue su camino devastador.
En la imposibilIdad de extendernos hoy como
desearíamos y sin perluicio de ampliar la triste
narración de tantos hechos vandálicos, damos a
continuación rápida cuenta del conjunto de
saqueos, devastaciones e incendios.
Iglesias y conventos Incendiados.
EDIFICIOS.- El Palacio Episcopal. del que solo
quedao los muros calcinados.
PARROQIJIAS, — Nuestra Seflorn de la Merced, San
Felipe 1/crí. San Pablo. Santos Mátires y Santo
Domingo.
CONVENTOS E IGLESIAS.— Sagrado Corazón de Jesús
(Jesuitas), San Agustín &olegio de Agustinos),
Barcenillas (Colegio de la Asunción), Angel
(Monjas domínicas), San José de la MontatIa
(Colegio), Carmelitas tescalzas, Capuchinas.
}*er,aanas de la Cruz, Hermanos Maristas (Colegio).
Zamarrilla. Aurora María y Puerto de la Torre.
Hay que hacer constar, que el fuego ha consumido
todo el archivo de la diócesis, que se remontaba
• cuatro siglos, la curia y todas las oficinas
con todos los expedientes en tramitactón y
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trorní tadol4. Adent~s ¡, .;¼es~ ‘, ~oto -~
oc Qacd.sles que ruerdaba entre las oue ciesce’Ila
por-u su ireporteocta la Caja del acervo pío,
quedando sin roder ser cumplida ninguna fundación
y sin los valores dotales las religorzas que allí
-OC- ‘.4ttj Sn en depir-ito-
1 glestas devastadas y coúvcntoa saque~don.
PSPRÚQ’ulAS. -- Nuestra Senors del Li-amen. oca
Ile rl, Sant lago, Nuestra Se%,ra -Le ‘tez Ansust jag y
So->, Patulcio.
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18.— “Las Iglesias saqueadast
LOE de .#4.lqa, .Me 64, /5 de juiu 1e /53/, ada. 3. g~2’. 211-232.
A pesar del tiempo transcurrido, aun pecan sobre
nosostros cono loca de plomo las escenas de infierno
que presenciamos en los días tras los del 11 y 12 de
Mayo. La reaccion no obstante se va abriendo paso y
es aSciI que en algunas de las Parroquias saqueadas
comience muy pronto el culto interrumpido por las
ordas vandálicas.
Los pobres curan
sin recursos materiales para atender al desescombro y
limpieza de los templos; sin altares, sin imágenes ni
confesionarios, ni púlpitos, que fueron hechos ahicos
y quemados en inmensa hoguera, y hasta sin aras, que a
golpes destrozaron, se ven imposibilitados de hacer
las obras más urgentes y los reparos más necesarios
para la celebración de los augustos misterios,
A las iglesias mencIonadas en el número anterior
tenemos que afladir las siguientes cuya noticia llegó
tarde a nosotros y que quedan consignadas en estas
columnas.
Estas son: la Ermita de la Virgen del Carmen de
Olías, la Iglesia de Bobadílla (Estación> y la iglesia
de los Boliches (FuengirOla>, de las cuales, cono
todas las saqueadas, solo han quedado las paredes
desnudas.
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-- - Jny.úm ¿a:’c,stlcas ,lostr,, ¡ ¡da,; e, ror’-s 6 e.. ¡o,-,
auce-ros dei 1’ y 11” de Mayo’
<E -le lía-sa ita Si ti Ji a~óito le <PI “¡a 1 ~ tI—ml -
Joyas artIsiicas destí uldas o rob. 151 CO OS 5U(UOSdel II y 11 dc Mayo
VarIosapoir1 litaS relación muy li~rra ¿e 3 oyi trii(’íes, mas salíertea que el nuevo ve~,deií.m., que-la, d’saru~y
o FN El. PALACIo E&ESCOF-AI.
X¶,~’,,iir’o sIrson ¡da dci síyíi~ XV e, Li sant- -~ ,s:i,’e ¡É d,(oro estilo b~íroco. tigio XVIL proceden’-’ dCex:¡¿c,to
de ‘jito [)onirígo;etasgrí del Sét’l4J¡ -r tít- u: c-taY.’ -C 1 dcprecta í,ess¡,,.,bte. rrgaiada a a ci,ú,ses¡a por ,L “‘sil, La Pee-Indo de An!equcra, btlrtS¡iflaS niageites ~i05 Ornjc-jizdA y
~>¿dei ugb XVII ucí rua ~r¡dr Xl - q de a V,r~eu
ccn el ño dr ji, me’ru mrd o de alto dr uíapr r-:’a’ofr va-
nr; bande¡~ y imparas dr ptaa repu3ada SA ¿rai ic de broije ey pu¡a repu1ada muy a; ilsireo; ce ibí de oía lera IaL ‘da de
alt pirco; cuadro- dc 3 2 metros de Santa <oíslo. auíov
Niña dc Que raía, pl opiedad .1. di.’ l’ra¡v 6(0 Fecsneda.mporííiií2símos documetilos del irchívo doirsano desdeR«on.~u¡sía dc Mátaga, el cual líaé todo t e odiado, gral nar-de a níblioteca epiacopal, desaparecíendo ‘urs cita nocho-;y rarOs e~empiarc. Ñ-~ SA’~TO DOMINGO
El famoso Cristo de Pedro dc Meo,, único ci, el mundo, va-loradu ras un millón cien mil pesetas, que tan Obs~o dc Miau,
no quiso verdeE a unos extranjeros; Virgen de Beta, soberbio
medallón, ja mejor obra según los cril~ tos dcl mkrro Metía,
a Magdalena, Angeicí ampadarios y ci retablo de ti Víígrí~ir Belén, obra. todas del mismo aulor; S M ~qel y el O
ur a Ccdurnoa, esculturas dei sígio Xvii; Virgea del Poco drídc tas Cubr¡ilas X it, y o::,s e, .u.ra’
<cre, Cc dC ;,IJ;scttiiblr s il,r ,rtist,Cn latí reír,, delO’bispe Ale. ho dc Santo To,ni s, cte Y — de O (lira:
‘cían de a Asuííciórí finíaaJo,,or Fracecó Píc~e:-’:lii:,,, de a esrneLi de Atqi,o (alía; zócalos irlo
‘6,11 --lis.’-’’ 1,, maorí o
2ARR.9QUIA DE. SANiU¾iiO
iL-,-í:ro buse de JCutIa’ de ‘ele,, Mciii í Jusít ‘e >11,
a, Fsm,; lienzo ir -‘ V ‘gro l~i -tiar tic N ño de ¿oc 5,,
otro de San.is1¿u. su autor \I’41ac1 \laLurtque, Crisis de a 1--ti’tarda y a Adur,ció.m 1< u, Re -e, de: mismo aul,¡r aol-:, lot y¡tic-:’ dc la rice-a tic,. itíca dci s¡gt¡ Xvii
SASJ AGUSTíN
D-,’nro’a de Pedro dr Nira-,: Cietí diiuíí>,, esca trí irPcraa,í’j’iOrtit, \¡rgw de \‘albanc,a, r6~itlt,Trr Ca,lcliac1 jet si’g u XVII; l~í Coiepc.óíi S- \gusiii, doú i¡eit/o’ dc Nito deGuersí í; ‘(¡O dr Miguel Nt tui ¡tov rrt,,bu e,,ayo’ ú~r, irMarti,i Aldeliurta.
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I’ARROQL’;A DF LOS MARTiR!~
Virgeíí le lis Ls~rim,, 5 ‘cii,. Aeá,íiar a le Pedrí’ de
‘de, a: Jesú. cii el ‘1 acrio, rscutitar í de PeJr’ i Ortíz; var es es’
cii- ura.. eeilíu Ltaqííe Cii riel,; do’. 1 ¡erizos de la cija de Sus
Fíaricísc,, le Niño Litaevara; y o,eu de Jesús difunto del
st¿ie, XVII,
PARRUI,?LIA DE SAN FELIPE NERI
Cualeo escullueas de Pedro de ‘¡tena a saber: La Doior,,sa
de os Servitas. Sa,ita Auia, 5. José y i Joaquín: cualeo Solios
de Miguel Mini que.
PARkOS)UIA DE SAN JUAN
Tres escuinaras de Jcsu,.ri,Io dcl siglo XVII; ursa Pui -¡ma
del mismo siglo pu¡ícíonada. escuela geanadíuía; 5 Juan Síu’
tasi,, escuela de Alonte Cano. Virgen de la Aiítigua del siglo
XVI; ura lienzo de la Virgen del Rosario ateibuLl- a Maírii!o;
c<o de 5. tídrter,: o. ¡niluciscia italiana del ¡i~lo XVIIt cinco
más, escuela Valdés Leal -
PARROQUIA DEL CARMEN
C,¡sLo de la Misericordia dc Pedí u de ‘¡Seis; Ecce Eloinu y
Dolorosa de la escueta del misiro; la capsíta del Sagrario quetoda ella era joya de poetcaítosí ornamenlac - ‘¡II Con sus nunse
co de ricas tscullurAs el obeeb¡o retablo tíel alai mzvue, de
SAN PEDRO
Varías escuiluras escuela de Mciía y do, celta luí, tarso de
ellos de Niño de Guevara
PARROQUIA Ud LA MERCED
Vacias escullur st del siglo XVII; Piedad, de Feaneisco Pat.
ma; una Concepción, lipo de Gregorio l’lrr,iin¡je.e y un lienzo
de V¡rgera de Mguel Manrique.
SAN PABLO
La incomparable Soledad de Pedro de Mena, quemala en
el rio Ouadalrnejuíía.
IGLESIA DE SAN JOSE
Don lienzos unu de .¡t¡guel Manrique.
COVENTO DE CARMELITAS
Dolorosa de Pedro de Meras y manuscribí del siglo XVI
de valor artishíco y literario.
En todas parles infinidad de oenamrntos cilices, celebre’
rías, encajes, bordados, verdaderos museos aelist¡cos.
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20.. “ComentarIO.. Lo religIoso, lo ~rrellglosOy lo ~aatlmnIigloso’
‘El Sot, 4 definido dc 1931
Seguimos percutiendo y auscultando el espíritu público español, que no
es lo mismo que la opinión, pues la llamada opinión pública no siempre
tiene limpia conciencia de su propio espíritu. El examen dc concíencía
colectiva, y más que colectiva, común, es más difícil aúr- que el examen
de conciencia individual, y todos los confracres y otradores dz almas
saben cuán dificil es ¿ate.
Seguimos percutiendo y auscultando a este espfrití púb’íico esptot ata-
cada hoy de hiperestesie, de histeria y hasta de epilepsia. u>s más de los
españoles con algo de conciencia común, dc condene la civil o polítIca, ni
saben lo que quieren y ni siqt.’aetta saben lo que no ~uiereo. Muchas de
lasexplosiones públicas no son más queataques epilépticos. Y en ellos, el
público, o se muerde la lengua o irrumpe en ¿ritos inarticulados, que no
son otra cosa los más de los vivas y de los mucras. Nos basta volver la
vista a las jornadas de las quemas de con”entot,
Es indudable, a las quemas de conventos se unieron pcofesionales del
motín, deportistas de la violencia; pero es no menos indudable que esa
obra tuvo si un carácter económico, un carácter también religioso, o sea
antirreligiosa No irreligioso. Porque toda protesta, pacífica o belicosa,
contra una forma de religión, se hace movido por otra forma de religión.
La irreligión, la verdadera irreligión, no protesta nunca, ni pacífica ni
belicosamente. Se limita a ignorar la religiói ~ycon ella, a ignorar la
religiosidad- y a encogerse de hombros ante Ch*. El ateo religioso, el que
profesa la religión -que lo es- del ateísmo, cree en el anti-Dios. Cree
tanto como el creyente en Dios. Todo acto antirreligioso, que- es acto
religioso, es acto de fe. Tande fe es cxecr que hay Dios temo ,o es creer
que no lo hay. ¿Saberlo,,, decís? SI, ya sé que dicen que sz.ber río es
creer, que saber es cosa de razón- Pero después de rodu si fe es, según
nos reza el Catecismo del 1’. fltete, creer lo que no vimos, razón -razón
religiosa- es creer lo que vemos, ¡Y qué terrible cx 1.. acligiosidad raciona-
lista!
“La religión es cl opio delpueblo’, dicen que decía aquel ¡enible profeta,
hoy canonizado y erigido en momia de idolarfa, que fue Lenin. No sé si
dijo “opio del pueblo” o si dijo “opio para el pueblo’; peroes igual. Opio
para el pueblo, elaborado por el pueblo mismo. Y lo es toda religión,
incluso, ¡claro estál, la religión de Lenirí, el materialismo histórico de
Carlos Man -otro profeta canonizado’., elevado a religión bolehevisto, con
sus dogmas, su disciplina, su jerarquía y su liturgia. Y es que el pueblo
apetece opio, porque lo necesita. Uno u otro opio, ej ruaG ortodoxo, el
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eat6lico~ el nacionalista o el bolch&sta. Necesita opio para calmar sus
dolores y hasta su hambre: necesita opio para consolarse de haber nacido
a esta vida pasajera. Y ese opio es creer en otra vida, o después de la
muerte corporal o antes de ésta. ¿Qué es el comunismo sixto fe en otra
vida? O en otra sociedad, que es lo mismo. Opio es toda utopia, aunque
se envuelva en ciensificismo.
Es, pues, religión el bolchevismo ruso, y lo es el fajismo italiano, yío es el
socialoacionalismo tudesco, y lo es el americanismo, y lo es el sindicalis-
mo anarquista, y empieza a serlo el neorrepublicanismo español, que aún
no sabe bien ni lo que quiere xii lo que no quiere. Y quema conventos
para ver si a la luz de sus llamas ve salir el sol -hay quien enciende una
candela para verlo nacer-, y sto ve más que humo. Y todo es opio; opio
para calmar los dolorosos retortijones del hambre espiritual, del hambre
de personalidad -individual o colectiva-, del hambre de historic~ad, del
hambre de inmortalidad histérica. A los más de los quemadores de con-
venios les mueve el ansia de representar un papel en la tragedia de la
Historia, de salir a escena aunque sea como coristas, y el que puede, de
partíquino. rEstamos viviendo unos momentos históricos”, me decía un
pobre mozalbete, atosigado de la peor literatura llamada proletaria. Lite-
ratura novelística, claro es.
¡Hambre de historicidad! ¡Hambre de celebridad! ¡Qué sentimiento tan
divino! En unas oposiciones a escuelas de niños que se celebraban en
Salamanca, un opositor, un maestrillo, explicaba en un ejercicio a unos
niños el pasaje aquél del Catecismo cxi que el P. Astete nos dice que
Dios hizo el mundo para su gloria, y al explicárselo les decía que Dios
hizo el mundo para hacerse célebre. Y el juez del Tnbunal de oposicio-
nes que me lo contaba me decía riendo: “Ya ve usted, no sabía explicarse
eso de que uno haga algo para su propia gloria como no sea para hacerse
célebre, para ganar renombre”. Y yo le contesté: “Pues se lo explica muy
bien el pobre maestrillo que oposita para ganarse un sueldecillo. ¿No
reza usted todos los días i~santificado sea el tu nombre? Pues santificar el
nombre de Dios -el nombre, Ejese usted- es darle renombre, es alebrar-
lo, es hacerle célebre a Dios, a Dios, cuya gloria celebran los cielos”. Y le
hice comprender al pedagogo que la ingenua religiosidad del pobre -¡y
tan pobre!- maestrillo no iba descaminada, que el maestrillo tenía con-
ciencia histórica.
¿Y la gloria de la República española? O sea, ¿y la religiosidad civil espa-
ñola? Porque si ha de haber una verdadera unidad española, si España
ha de ser una nación con una conciencia común, ha de ser sobre el ci-
miento de mi sentimiento común de una misión del pueblo español. Y
ahora nos falta averiguar, percutiendo y auscultando, si ese sentimiento se
fragas bajo los ataques histéricos.
Miguel de UNAMUNO
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21,. MALIllA, Miguel, Así cayó Mfonso XIII
Barcelona’., IQd« pdgs. 293.307.
ME ENFRENTO A DOS PRElADOS BELICOSOS
Ptwtbnhulo
Entre las mil patrañas que como artículo de fe han circulado por la España
franqussta, la que primero tomó carta de naturaleza fue la de pintar a los
hombres del Gobierno provisional corno unos masones, ateos, judaizantes,
perseguidores de la iglesia y de tuS ministros, incendiarios y sacrilegos. Para
justificar una parteaJ menos de esos piropos suelen sacar a colación el Iraco,
mejor dicho el maltrato, que, a su parecer, di a dos prelados durante el corto
espacio de tiempo que duró mi paso por el Ministerio de la Gobernación.
Según esas versiones, yo, sin más ni más, porque no me era simpático o
porque se resistía a obedecer mis órdenes, había deportado a Francia al
Obispo de Vitoria y le había prohibido el acceso a su diócesis durante el
tiempo de mi mandato. En cuanto al cardenal don Pedro Segura, Primado
de España y arzobispode Toledo, porque era hostil a la República le había
prendido entre guardias civiles y conducido, también a la frontera francesa,
poco menos queesposado y comoun ‘v’.flgar criminal, impidiéndole igualmen-
te el retorno a España.
Pues bien, va el lector a enterarse con detalle de ambos episodios y tras el
relato, que juro será, como todo lo que llevo escrito sobre este periódico,
fidelísimo, juzgará por si mismo de ursa y otra patraña.
Réstarne advenir que si traigo a colocación ambos episodios en este relato
que vengo haciendo es tan sólo en legítima defensa, ya que por varias y
notorias razones nada tuvieron para mí de gratos.
Rl Cnderral don Pedro Segra’ea, arzobispo de Toledo
Para nadie era un secreto que las altas jerarquías de la Iglesia española veían
con muy malos ojos al régimen instaurado.
Cualquiera que fuese la actuación del Gobierno, y en forma destacada la de
los dos miembros del mismo reconocidamente católicos, habíamos de contar
de antemano con la condenación de los prelados españoles.
1558
Por fortunapara rosciros, ¿1 decr, para AJcaiC Z~n’oray ?U. mi, ci nvrtQo
de Su Santidad, man-señor TetlescSni, no panicips.’Sc “1 a cien leguas de esa
enemiga sistemática y ciega contra la República y su Gobierno. Fue nuestro
paño de lágrimas y, además, gran colaborador para evitar un rompimiento
definitivo y estrepitoso entre la iglesia y el Gobierno. Yo, personalmente,
acudía al ¿1 a cada instante cuando había de cafrenzarme con algo relacÉ>--
nado con la Iglesia, en las funciones de mi cargo.
Tampoco era un secreto que quien más se distinguía en s’r odio a! régimen
republicano era el cardenal arzobispo de. Toledo, Primado de España, don
Pedro Segura. No perdonaba ocasión, en sus predicaciones en la catedral de
Toledo, de lanzar anatemas bien sonoros contra la República y sus
servidores. Le atribulan una frase lanzada en una de sus sabatinas desde el
púlpito de la catedral toledana, según la cual ‘deberla caer la maldición de
Dios sobre España, si la República se consolidaba”.
Fuese o no cierta esta versión muy difundida entre los medios católicos tíne
se mostraban orgullosos de la valentía que ella entrañaba, lo cieno fue que
sabíamos que el cardenal arzobispo era un enemigo irreconciliable. En
efecto, a poco lanzó el prelado una carta pastoral plagada de censuras a los
actos del Gobierno, que hasta el momento se había limitado a proclamar la
libertad de conciencia en su decreto deI 15 de abril. Dicha pastoral, dada en
forma de carta circular a los prelados advenía que la Iglesia se sentía
profundamente alarmada porel rumbo que el régimen recién nacido llevaba.
Puso fuego al polvorín, ya bastante cargado, la aparición en Gaceta del
decreto dcl 22 de mayo, estableciendo la libertad de cultos y de conciencia,
cuya parte dispositiva quedó definitivamente así redactada:
Este decreto desencadenó las irasdel primado y la censura de una parte del
espiscopado español. Como no era posible mantener esa mira’.~tez de
relaciones con la máxima autoridad eclesiástica, el Gobierno solicitó de la
Santa Sede, por conducto del nuncio, la remecida del primado. La ¿ol~citud
se Iramitó, a fines de mayc, por el conducto oficial del legado pontificio.
No habían realizado algunos prelados, y muy especialmente el cardenal
Segura, el cambio radical que en la política religiosa representaba el
advenimiento de la República, en la que, por el momento al menos la
preponderancia absoluta correspondía a elementos, no sólo anticle,icales de
siempre, sino en grannúmero enemigos dedarados de la iglesia. Era ello una
realidad notoria e inevitable en aquellahora. Pues bien, en vez de colaborar
y ayudar a quienes desde dentrodel Gobierno lucbcban a diario pt.ra paliar.
en cuanto fuese hacedero, la acritud de la izquierda, daban con cus estñdo,es
y sus ataques armas nuevas a los enemigos de la Igiesia y dc cflo~ m~smns.
¡Cuántas horas de conversación con Ci ttm’ncio pasé yo, bascando cera él el
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camino para domar esas peligrosisimas rebeldías de las autoridades de la
Iglesia española y de los católicos organizadosl...
Por más que el nuncio predicaba con el ejemplo y exhortaba a los prelados
y a los jefes de las organizaciones católicas a la cordura y a la sensatez, el
abismo entre ellos y el régimen se agrandaba por momentos, llevando
camino de convenirse en aut¿ntíca guerra religiosa que darla al traste con
muchas cosas sardas.
Cuando menos lo esperaba, me visitaron en mi despacho un secretario del
nuncio y don Ángel Herrera, fundador y director del diario El Debate,
persona de la máxima influencia en los medios eclesiásticos, y gran autoridad
en materia religiosa por su amplia cultus-a y porel puesto preeminente que,
desde el diario que dirigía, ocupaba en la vida política.
Ql de sus labios la noticia de que el cardenal Segura había decidido mLchar
a Roma y solicitar de miel indispensable pasaporte. No hay que decir que
me apresuré aofredrselo para el día siguiente, sin falta. No era leve el peso
que me quitaba de encima ese deseo del primado. Nada me dijeron, como
era lógico, de las causas de esa decisión del cardenal, pero no es aventurado
suponer, al menos así lo entendí entonces, que el viaje obedeciese al
llamamiento de Roma, pura dar curso a la solicitud del Gobierno del relevo
del primado, oyéndole antes de fallar.
Al día siguiente, el cardenal tuvo su pasaporte y salió para Roma vía Irún.
Permaneció allí varios días, y la prensa católica de Madrid cuidó de referir
los agasajos de que era objeto y su entrevista con el Sumo Pontífice, que,
según afirmaban, habla durado hora y media, Al cabo de una semanaestaba
de regreso en España, pero por muy poco tiempo, porque, con granasombro
mío, volvió a salir por la misma frontera y Se instaló, en compañía de un paje
o secretario, en el pueblecito del Pirineo francés, Saint-Jean-Pied.de-Port, a
pocos pasos de la frontera española.
El paje o secretario entraba y salía de España continuamente con una gran
cartera al brazo, pasaba el día en San Sebastián y regresaba por la noche a
Francia-
Como no parecía claro este continuo ir y venir, ordené que se montase al
servicio de forma que pudiésemos salir de dudas, porque, confeso sin
rebozo, que todo lo temía, absolutamente todo, del cardenal Segura, y la
menor imprudencia podía desencadenar la catástrofe, dado el tono y la
temperatura que vela en el Gobierno y lela en la prensa de la izquierda.
En efecto, pocos días después, a la una de la tarde, vino a mí despacho uno
de los policías de la frontera llegado en viaje expreso, portador de una serie
de documentos hallados la víspera en la cartera del secretariodel cardenal
en el registro que se le hizo. La gravedad que estos documentos entrañaban
era, a juicio mio, enozwe.
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Habla un itú&tna extenso y prolijo do cierto -cnoc,d~ letrado, uno Ce los
jefes de la Acción Católica, ci’ ci que se> mantenía la tesis de que los bienes
de las iglesias y los conventos de España podían ser enajenados y 5’
producto exportado al extranjero, por t¡-atarse de bienes exentos dc toda
fiscalización por parte del Estado con arreglo al Concordato, aún vigente,
cori la Santa Sede.
No recuerdo al detalle los argumentos que empleaba para justificar tal
conclusión, pero sí que el documento estab-a perfectamente hilado y repleto
de doctrina canónica y civil. Desgraciadamente, desaparecieron también
dichos documentos con mi archivo, y hoy lamento no tenerlos en mi poder.
Junto a ese informe venía una orden del cardenal Primado, redactada el
latín, con su traducción castellana, en la que ei primado ordenaba a los
párrocos que procediesen a la venta, “por lo mejor”, de cuantos bienes
muebles y valores poseyesen las parroquias e iglesias y tuvieran apercibido
el importe de esas enajenaciones para hacer lo que en momento oportuno
les sería indicado. Los dos documentos, el redactado en latín y el traducido
al castellano, venían firmados por el Cardenal Primadé y de ambos pendía
el gran sello de lacre con el escudo ariobispal de Toledo.
Leídos concienzudamente aquellos documentos meplanteé el siguiente grave
problema: ¿Daba cuenta de ellos a mss compalleros del Gobierno en el
Consejo de ministros que fijamos a celebrar a las cuatro de la tarde, es decir,
tres horas después? ¿Los guardaba para mí sólo? Todo, menos ponerlos en
manos del Presidente, que me tenía archiescarmentado con sus vacilaciones
y debilidades.
Comprendía que si, en aquellos momentos de tensión de relaciones con las
autoridades eclesiásticas, sallan tales documentos a relucir, seria inevitable
que se desencadenase la ofensiva contra los bienes de la iglesia. Mi posición
era delicadisima. No queda faltar a la lealtad con mis compañeros, pero
tampoco podía ser yo el causante de una auténtica guerra religiosa.
Resolví acudir, como siempre, a mi paño de lágrimas, y pedí al nuncio que
me recibiese en el acto. Allí fui, ~onlos documentos recién llegados a n;is
manos. El asombro y la indignación de monseñor Tedeschini ante lo que veía
era consolador para ini. Mientras la representación del Vaticano permanecie-
se neutral en la contienda y juzgase con equidad los actos de cada cual, ‘o
había que temer graves rompimientos. Me aseguró que haría cuanto
estuviese en su mano para activa! la decisión deRona respecto al eKnplara-
miento de la residencia definitiva del cardena’ Segura, y que velaría para que
no tuviese realidad lo que en aquellos documentos se ordenaba.
Debido, sin duda, al fracaso de este intento, wmer,.ó e! prelacn -n.su atico
fronterizo a isopacientarse. Su secresarío Jo fue ¿otenido, puesto que
ninguna razón legal había para ello, pero no voivió a pasar Pa frontera de
Irún como era ya su costumbre.
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tinos días más tarde, la policía del paso fronterizo de Bourg Madame, en el
Pirineo catalán, me notificó que “el cardenal Segura, vestido de paisano y
acompañado de otra persona, ha pasado la frontera en un coche de la
matrícula de Toledo, número..., ha pernoctado al parecer en Montserrat y
ha continuado su viaje de madrugada, ignorándosesu paradero”.
Confieso que la noticia me produjo algo más que contrariedad. Resultaba
intolerable que las habilidades y rebeldías de un prelado español tuviesen en
jaque a un ministro que estaba evitando por todos los medios, incluso
faltando a sus deberes de compañerismo y lealtad, el desencadenamiento de
algo que barrería muchas cosas vitales para la Iglesia y para los católicos.
Hube de guardar también secreta esa noticia, pues de. lo contrario habría de
revelar a amnerior y a enstencia de documentos que obral,an en mi poder.
Tardé nada menos que cuatro días en dar con el paradero del habilidoso
cardenal. Tengo que declarar que Angel Galana me secundó eficazmente,
guardando absoluto secreto conforme a mis órdenes, pese a su furioso
anticlericalismo y a su declarada animadversión contra el cardenal Segura.
Era indispensable utilizar la policía para dar con el paradero del prelado y,
por tanto, había de contar con su jefe. Obtuve de él la promesa del más
absoluto secreto, promesa que ~uecumplida religiosamente” por este “feroz
ateo’, como le calificaba la prensa de la derecha.
La noticia ¡nc llegó por conducto del gobernador dc Guadalajara. Era esta
autoridad O. José León Trajo, afiliado al partido socialista, por tanto, de
extrema izquierda, pero que se condujo con alta discreción, un tacto y un
celo ejemplares. Me informó esta autoridad que, en el pueblo de Pastrana,
se alojaba desde hacia tres días el cardenal con “un amigo’, en la “rectoria”,
o sea en la casa del párroco. Se habla averiguado la noticia por haberse
cursado, en nombre del prelado, órdenes a todos los párrocos de la diócesis
para que asistieran a una reunión que habla de celebrarse, en Guadalajara,
el domingo. Una de estas órdenes había caído en roanos cte la policía, y por
ese hilo, se devaná el ovillo.
Las medidas que era preciso adoptarrequerían cierta publicidad. Opté, sin
embargo, por obrar antes por mi exclusiva cuenta, poniendo una vez más al
Presidente y al Gobierno ante el hecho consumado, es decir, dándoles cuenta
en un mismo acto de la aparición del cardenal y de su salida definitiva de
España: era el único camino a seguir si quería evitar lo que hasta ese
momento había logrado eludir, o sea el envenenamiento del problema por
la prensa de izquierda, que nada sabia aún de lo ocurrido.
Pronto estuvo todo preparado. Por ml y ante mí ‘lo declaro hoy como lo
declaré entonces, porque me gusta asumir las responsabilidades que me
incumben- ordené al gobernador de Guadalajara que notificase al cardenal
en tui nombre y con la máxima cortesía, pero a la vez con la máxima
finneza, la orden de acompañarle sin demora a la frontera de irún. Cuando
el gobernador se disponía a dirigir-se a Pastrana para cumplimentar mis
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órdenes, supo que e! cardcnai’.tnia a Ciuaialaj=ra predramenta pa.¿
celebrar, al día s:guiente, el domingo, tu :curiión en> los párrocos de la
diócesis que ¿1 había convocadó
Se hospedaba el cardenal en el concnto ‘le las Padres Paúles, y allí fue cl
gobernador a visitarle tan pronto corno llegó. Le notificó mi orden. Se ha
dicho que el cardenal ofreció resistencia. No es exacto. Se limitó a decir que
no le parecía normal que se le expulsase de España sin decirle la causa por
la que se adoptaba tal determinación. El gobernador no p”do sino maniks-
tarle que cumplía órdenes del ministro. Como era ya tarde para emprender
el viaje, se acordó hacerlo al día siguiente, muy de madrugada, tras a misa
que el prelado diría en la capilla del convento.
Ordené al comisario de policía de Madrid, señor Maqueda, uno de Ls
veteranos del cuerpo que me merecían de muy antiguo el mejor concepto,
que fuese él quien acompañase hasta InIn al cardenal. Se trasladó Maqueda
a Guadalajara aquella misma noche, y se presentó al prelado poniéndose a
sus órdenes. A las seis de la mañana del domingo emprendieron el viaje,
durante el cual fue tratado el cardenal con as atenciones debidas a su rango.
Al día siguiente, lunes, di cuenta de lo ocurrido al Presidente al Gobierno y
a la Prensa. Como suponía, el hecho de dar a la vez cuenta de la presencia
del prelado en España y de su expulsión por orden mía, simplificó total.
mente la acritud de la noticia. Los diarios de extrema izquierda no podían
sino dar cuenta de lo ocurrido, puesto que a todo habían de llegar menos a
elogiar al ministro -que para ellos era la auténtica bestia necra-, por su
decisión, y tampoco podían censurarle en ocasión semejante. Los ministros
aprobaron, sin excepción, la medida, pero..Áel Presidente!...iNopuedo relatar
ahora con detalle la tormenta, el seísmo, que se desencadenó por teléfono
primero, de viva voz después, en mi propio despacho donde compareció el
gran Niceto a las primeras horas dc la mañana del lunes!.
Un periodista había tomado unas fotografias en la puerta del convento tIc
los Paúlcs, en el momento de salir el cardenal, acompañado del cornistio
Maqueda y del gobernador. A cada lado de la puerta había un guardia civil,
ea posición de firme, elemental precaución adoptada por cl gobernador.
Pues bien, esa fetogratia, reproducida a miles de efemplares, sirvió durante
los seis años de vida de ?a República, y de vez er cuando si~.,e strviendo
después de ‘liberados”, para probar documentalmente la sai>a feroz tI”. un
ministro servidor de los masones”, que se ll¿vaba a ;es cal<ienacos o~elaCos
al extranjero, poco nenes que a culatuxr de a Guardia Ci½
No causó mucho revuelo, como he dicho, la noticia. La prensa de la derecha,
bien enterada de los factores que habían mediado en la determinación
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ministerial; cuidé de no exagerar el tono de la protesta, temerosa de que yo
pusiese las cartas sobre la mesa y todo fuese al traste.
El epilogo de este episodio lo rubricó, entonces ya, la Santa Sede. Un mes
más tarde recibió el Gobierno la comunicación de Roma, por conducto del
nuncio, ‘“admitiendo la dimisión al cardenal don Pedro Segura de la Silla
Metropolitana de Toledo” y dejándole adscrito en Roma a la Congregación
de Preces.
Si, actualmente, hubiese menester de justificación de mi conducta, me
bastaría alegar lo ocurrido luego con este cardenal, para quedar absuelto con
todos los pronunciamientos favorables por el tribunal más severo.
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22.— Acción c:atóltce dtocr~aona. Pc.’ la ;=tntugra:Iór dC
Sacasa,. PrCado a se D.i óceti u>.
Osaras, teches. LOE d v,lo,ís, sto ¿7. 1 dc s;osto da 931 paga. 543—55!
A los católIcos vascos
Lus suscribe, presidentes ríe las jusstsi ele Acción Ca’
rólica de esta di&esis, en nombre de L,~ ,.;,l.,s y de todas
OtgfiniiaCiOOC$ adheridas, recogiendo el li.,w.,,,.rtí,, que ‘so--
1ro querido Prelado dirige a todos sus disaa,..,í,., ci,
moslaizna Pastoral que, firmada en el destierro ha conmusí,l,.
los senhin,icntos más hondos de nuestro pueblo, se creen en
la obligación. impuesta por la naluralea. de sus organuacio.
nes de dirigirse a todos los católicos del país a fin de reali-
nr una acción comOn, que repare y en lo mtocslcr cOIItcPga
los daños y peligros que un día y otro vienen coon,rbao,lo 1.
paz de la Iglesia y el derecho d¿ nuestras conciencias cris-
Itanas.
Entre la cede de hechos, harto dolorosos para que tea
necesario su recuerdo, conviene destacar por la singularidad
que para nosotros reviste, la erpulsión de noesíro querido
Prelado. Un día, el 7 de mayo, por inutisios que nadie ha
¡aplicado ¡odasia, pero que scgoraínenee tuvieron sss origen
en las delacione> de urs sectarismo, sc.pe y ciego hasta para
sus propias consenienciac, recibió noesíro Obispo la orden
cíe erpulsión. Con la serenidad del mártir y recatando, nitre
el asombro y la crliiicacióss de los presentes, las palabras ‘‘o
que los hechos de los Apdstoles conmemoran el guao de ¿aras
al padecer por Cristo las contumelias del farisaico Concilio,
~al,ui, de su Paistir’ rl (lbkí,. ejestiplar, 550 una queja en los
abites, conducid,, a la Iruauicra
5’n otros tn,rar,uentos as so—
lcuittsidadrs que cl jíaLi,, gí ,,rio.., do ¿e persecución -
1.1 c~tup 3 ~1ur ls noticia ,rtviuju en todos los ánimos
u, lud bz.ía, sIc, -e,, III,;, r~,,. o ca altogar la protesta que en
cl :o,,oss, alia y it,, ales .,ír u,’ ,,n.ríuo HILl impulso las soro—
citíjiles rc lc,iáaríca,, y u rs elLes la Acción Católica, privada
si, ,u l)irect,,r .J,,,uc-.sn,,. c,ro’ va insta lo habla sido de su
II irte sor 1u,,,uíi tic,’, el (ardúzía 1’ riutíado. hubo de elevar al
‘bitmu att la kc1,siL.li...s - la aur ríes ( ;ubierrso, siempre de-
ere’, te para osr;s . e~),atlsi.’tíc, rictaus respetuosas, no tuvo
o rs rs ,ísott’’, si la, r,,í,sidc racione, de la curtrsia, Luirán.
alíísc ~ la asuda achsteecis ríe ‘si desd6n.
la ,colc,,ta dc aquel o,tartre fis venido resonando du’
ratas’: tssos do., 1 íu,~.se. s treguas en cl prepósito ni destalle.
ci,,,irntosei la dc, ‘muís \tsks de pliegos auscritos por todas
las cEses y cu,r,dícuíns.s ss Lles,- llwgarun a la Presiderícia
clrl t :ubemoLí s 1 ouír ose í’lebiacito. mis digí-ro de conside’
r;.ais;n por el rcs1,c tiro ti oue ‘st lorrisulaba acallando en re-
e re tacia a la aol.’, 11,111 otbsIit~ Ida el sípeto rreirenable de
la culeusiva solar art
la constar ictrís .íl’nía hube fuera del sisiemático ji-
etícEs de las altura, 5 ucracír nuLas. eocarcelarííicírlos y ame’
anca a, que octots al se nos una doble ¡irnud ¿a de coceo.
lerIotus la prote, la cu,:r el eco cte rna soscrip-
a mt. rnícrtnsíaa’síu y tít astaslisarla c~r .raa insuperable ga-
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1.,, gee.eeete..’lt .user,te liad .cllsda .¡fi~i.,Ius,en,e cts
.-i t,,b¡erís,, iii 1 er la pci—e- ucieíí, .jue lu¿ sietespre gloria
le ese,i,— Ieelt— a. sres lt;ettas.
‘e, íc,lje.,¿I.í, sIc Le suluntad del pais.
la e,-’,c-l <-¡e-ny 1 eones cuelo al Ctk¡crtso un eeuu -
-11~ u Ls-~r,e’te.,, íes,l usíer,.ít de: lees deseo,, del pueblo que
e oree, ‘el el,. sedees le. ehiunl,e-scriasi.enos es la perse’
- la .-eelíelsatutte.... iea.r., s.l te,s. c,.ís la plena segur—
rl,, ele- e sirt,,rtzs .4 lglí-’se íJ,íisee so-os atectos de Madre,
ytleeesc—.stt.js<.e,tt-snsttlos de espiritual ínter—
Luían que .5 4eee?iA ensere [alccc’ y la uarirlael hace riñe íes ruscos
tu, rse ‘a-. lyree lesee-o ro e
1ueríel,e l~reIarL~ eictse además, pa—
-e-’o-,sr,,s e ule-.d.~-.eesgul.sr af,’reneso que esos obligan a
e, r’ [L’ claris II íes 50)1< Itor Ir le hermanos suyos
e, st, 1 u-íes., e, e-ída r ett sri dos-e erro a! Prelado
ríe, 1411v, ,ej< Lucre ría su-seise enes perscguide, gluria de la
Iglesia y de nuestra tIerra contestando con ia indi!ere.’scsa a
la nobleza de sus paternales afectos.
Y la n¿eie e manera de coreesíseereder a e [los es I.s de cucas-
(‘ir se, rojunrod. pr-ae:ricanetu reverensrtescrste. ssn rescrva~ eta
la rectare ni ilistingos en la acción, las taurrehas loe acab.. de
i)frecerne,s en eea Paseoral cae-rete que fecbaela <-rs ca des-
rurero, parece. en rus de a-1u.llas Ú1eisrrela, con ujsc los Ateos-
1,, urs sai sedaba re e l os pal» Cros, li al are,>sett eec ¿tdoles el
e)emplo ¡e su fí,rsale,s cre la comunión de un ser,,,,,, dol0r
-re la te de urcas reisríeas cífí-irsas csperartzas.
sarsilicos ‘ascos
14a cruzada que hoy queremos reenseo-
zar crin nuestra srupsa resqseussabulidad, pero a las sirtlrteu
sir-trepre tic la jerarqesia eclesiástica, reclama el auxilio de
todos~ No se trata dc añadiduras disputables ni de violencias
,ersurbaduras. Pero se trata de nuestro Isonor de caíólíce,s y
dcbctnos aprovechar hasta el óltienc, incite que nos señale la
hostilidad ríe eíoe,t ros coenutaes aríve res risc, roeles loe oteslires
legales, Iu’legrarnas ahora. rnanifussaciones públicas, cuanto
sea peisable, despu#s, para deesíe,serar al Poder que la e-,elun -
raíl rAe taursíro pueblo es indotnable ersande> te acaínp¿eña la
susrid,,.
Sitad casos isbreros y sindicatos agrai’ss, lovenostes
1 sre.lieas betseméótas organizacieenus frne:eiee.,-- 1,-.:
y propagandistas, Juetías parr,s.
1uialcs y A.se,i.sejesets-s j.c
Las, la hora síu la Acción Católica ha ll,~gseris 5 Áas¿slte ex
dos loa de este católico país, llegó la hora iii- cenlesar a e. rts
tu con el Santo de’se-rc,o sic /s~ verdad, freses,- e 1 rente de ~
íes enemsges de su suberaesia social, pret~-íeeIe-e¿ e ~aul’arir -It’
la ‘ría 1cr\blica para reuluarle <-ceso un euetesc l,.,sleer tISis reí
las acenlaras de It s.tgranoa. retimos rl ussj.e.lee a la le. dr.
suc rsr o-, r,eayores, 1,cd mus U ‘sta ta líber tse’
1 ríe e esesi rs,
conc¡ertc:tas cuartanas, perlisnesa la sc,licra ncta dr Le Igica .e c
crí ejercido de so divisía misión’ y la consideraeceon debed,,
sus sagrados ensesestrus. Y por lo missteo urgetetírtssente
1erdi -
estas que se esos denaelva con todos los h noros s1ur uorru1eeie.
cíen a su cargo y a su persona, al Padre e-íccní~l.sr qoerilsí
Prelado que padece persecución por la jOstes ea -
Católiccís 1 El Papa nos bendice, el t lbri1mo ncta tania.
rl ¡sueldo lo pide y la osisnea bíastilidad dr nuc,ann ads-e,,a
riuce lo exige. Adelante 1, ha’ra que cl e ;,eísic ríe,. y la-e 1 ir-
‘es acaben de enrerame de la veeiuí.tad inqsse-laranra.tsle- tic
este pueblo creyente, Aedelatsie 1, unid,,, lodus en la tíe,ís,a
erteecata hisca ser ct.nsagrada en la tierra que (s¡¿ sietísí ‘re
suya la treberania social de Jesucristo, Niarsí,, de la lileertaerí
BGG
ele cl tt-;eire’,e rl <II;-,, rlrece- elles lee.-: t.,s¡as ir.
4te1er;eclo.i% <-d5’
e 4 ,li- íd Sise - le- - (-e,r;e,5-5 J< /4 - ~f5efls~r[d nridca -
te-lic- ‘.5 Jt:teta el,- ~t.¿-:r 1 -¡-~írIr~ rI¿ (erre> tcegsidersír rica
• re-e> ele e riilIseae -e t~st,-rita¡s ¡ir/bezo >rcsedcerrc Id a aleta
te 1<.5ea.
Iri, cre tic ter-ltj
ir-,, .re--citie— cre teí,etelíti-c’e--,os rcsiec.r:rísas juntas y de
iesi.s—s re’ sei¿4,erti,.ss e’’ieu¼se iie,rtckr s risiseceere idees por su }cernso—
laslset;,l. tite ese re te 1.. vi ts<st etiretrelsa tic su eleí-ocie5n
retId u-ce exca’, sienes ríe osflhredad espi’
resual u-cíes qesee la Ir cíltictie ic.ei5rcrririu pr’shac en ti. E. sus
iterrctea,,seri,cele, y’ts fluseirrias la fiereza de nuestros tilia’
ir:s s.’ucdiíceis’ectee-. - Sr ,urres,íu,elr lles “-etc rie’,ccLeeeecrda’. ¡sara Y. 1/.
reí riisiculsades iíuí.’ sijeeesceceedei’,e ‘-e iiuusic-ss srnressas agra—
‘ate it anca rgu ea rl, su de íes rrh,. Srta e ele lc-riiri’o la segu’
rírí-atí de’ lites’ SI trelcOlte nsrtsu liras pude/re entibiar la entere—
les tic nue,ira ncc, teso lsasr la fi-cree -asciccírenia ces que la Pro’
etui ctce u:. - prete e teses 1 es ‘u-e ser tus le’, titas rute rsuest ros esfuerzos,
clic. líe detbueles glsert(iszaricc peer la tsersucuciesrs y enaltecido
¡leer I;e JUstiCtre.
¡ tísten see ccc --1 - -~et ree/llí e - .1 lrcrqseés e/e ‘re Alameda, Cao-
ríe- Ir ¡ ¿Iris, 1> ti - ¡-<¿ir /P!bree, -
rrcÁríení,- t ;íeliír-riees Vrsaí isictilcll kcií&c’úlura.——-\fadrid.
jis sts’,lrilrrs. crcsidcreíc. ele Les Jeeetce. de Veje/a Caíd—
liea rl,, esbe rAje. e-s.s res rceeíeíís ru nr- la’ nttsserass y de todas las
erteid.eelc’,hirlleu-iiíi;s’ rs-cte caes a 1=-,u erotesra, san enérgica
tt’S¡-rcteees.e. <-letra ci rliierídeí ie:-ti<-rro impuesto a
lecel:eule. iu’t:tircl:ettle.le la prescresaci¿n
dl-ile rlunlcrr hí e-~~s. 1 ieiíucit--, ce ‘site-la i tacuntesire las Y qoc obse -
cx Es jo íes iiru—rel It’ sretscs.r.tllr tnsilLeí >t íjtsc-arcu’iaenienttes
iulttrt Ji creí’ re;eislezaeI a use 1 ssieiícnei le rr.eliciad del pee—
e eceleelce le [íretsuua ire,1rcetsr.ensabue- cIerta que esce país ríe—
jtlcre si cg rae-íes eels-rerlis cii su ~ a los aenti—
It’ Irte ecu-leiceeate;iie-ee i’1-pcratnos que.
etc’ atí-iteise eelscseincr-cuetrús veis-’, seiatetirlrcrtsus cesta la solo—
serte iec’itseteea riele t~ eee1eíciiesce erileliesa reíIstría <aria día con
les-e’ reses e utítus rieeeziiíi.cs - lleerqu¿4s e/c /is 4lazrctrla. Coree/e
eje f -crer tatc bezrr llt(beets
1 os ¡reee cíe í rece lic, lcr- -elle srsrsií nicí red lía respondides la
eses dc \ece,rra a tase bac ciscar o llaíaiatesientc, como lo de-
muestran los centenares de telegramas qeau n estos día?
las columnas dc la Prensa carólirza dcl Pai~ etasrzo.
internamos entre otros oL siguientes
Presidente Consejo efe 51¿nirtros.
Madrid.
Cabe/Ja Catc-d,ai Vi/orlo, Loennetanil-, e.isc.cemenlc p,oioe~ -
gacidn inj¡asti/kado eiesticrru emnsad¡sinse, Chispo diocesano.
rasaste eendrsitíee, /crvoruaocne,sie riaíonas¡ísintes per<irisies 95*. efl’
apretando íen¿imienhor Diócesis erciera, Asare efirleido ~‘. ~-
diputados vascos soiirilaneic, i,e-neeeíatarec,ocasjón arden -isa-






Veaere ¡jame- - —.-tcnflr-¿.
Ce¡btleja Csslrelreral Ve/enea hectpleicese recterar sac,aeírli,,rne,
Chapes snecíarbraneablee /rrc’o,uaeeerae/ls,s¡Jn al ,eín,l/rh’ e-sp/isa
ielegreema cursado e¿ezese’ríteeesn,ic:ceíee’ prs’t¡uterers’ Gol-len, ere’
!jtetearj el,> -lente ‘ello ces crecefe’ges’ 1’ t -- ¡ >lóeraes ¡cíe - es ccsie ss/cecee, -re
It esperes -
l¡,roStegu, pre’ti,leutft -
Be’,,,- /iecadoí Cafre/ecl Ve/oua eadheredeea ¡esaliaimna ¡ten-
non dipc¿laele’s e-e, ile.,, interesoct seeae’ant.rs¿e’ e,-eecrno eenseesle -
acose> f’reu/esete> dioceteaiíir
Virgo/a. elrce,cto.
En id¿síicn’, l¿rrninns que el lItio-e- e eie¡0re sc
~sr 1< ydov - Sres. Beneiiciadca’r ‘rin res Ineee’,aJs- ej It ‘cesio, setas Ir
Obisp-¿
Pre-siele’re/r Concejo de -M¡oeatrae -
Peeleer Pree/e.sac’en a/saetear Scenreso,est 1 <icaria /seeeerc
sajo la pree(cstea r’r>rmut»elet ¡suc die,síhae/a e/s/seescirs’ triaca -
ev Vasecce e-uíttra n/asielíe-e,elep elesrieerre, (lbsnpee diosessanes e
dr ese,¿e’a piele, a 14 E- ,e-spelsrneaaeeíerí/ 5-ereflíce/’eíteí Jeeecelegreee
(CsUt sC eejci S.-iISlee Prelada ea umesisa Diá,-e<,a,
Rteztrcr, Laspiur.
(Jbespeí Vel<cure -
.>/ec/iiepr fLrrJ/eaa,ea. ecl’c’>4’i”S Seeace,ana L)¡ocesano al
(elle oesen o ‘e e/íes peeteíceíe Ira peela brees se,, (¡siserna Pastoral. ce’,—
le - ca clara eíeeetííle seres-e l>celeee/e> (es lleeeee,elo (letal de corión y tel -
/eerlo cene qcee-tec-aee te-cicle’, seep/ee-recrtlu Señor eeísreecer para bien




/se’sríc rearo acete-cc Cense tete pi, seDeen Rl/bao con cl ensayar
cerdear seeeeclie e, cita’, le el creee’ele 1<-creee reír ictipreercdrctfr eztc’ncia’
‘cetrero ele’ etraes re’ re s-eece’cee le/e- /.ere.eeeee/e e que aesacocssaa eperle
Ir a/e/sedo eec leí SeelreCLce Ore/tel le)> )eeLrtnltCS y leberlad - o que
el y seas otros le-ce esícee e ejerce ‘ce,
Galberr¡erlee cre -eprnle, lsas¡. pe¿rri-eci de /0* &tnior
¡sane-> - -L<d is ‘cecí. pei~IIete’ ele’ Sesee -ieete,r, - -Abezna, P4,ros:o
dr Scsci
14ie-e, cl Ir’ 1 r/eersprrrce, pecíreeca ele’ Sezcceiagsa - —Azceireca -
,e’ec. cseir ele Seicí Vanee/ría -lr1eu’esrragee, pe,rraeo de Bego-
nra - tle5tJi, fleje teerse dc Dúceslet
Ob/apte e/e te,rer¡cs
r.%nececr.~ líesclin -— Acegící.
Veeen ¿cres P~tt eíeIPC Pc/bici, eles,’ e iree ciada e/eíaiva scetaílo
e;, -fue- bree relatí/e es el/es a/cecí II roída eecgen/O Ciab¿,-eno core la
cíe,iyar ¡rlSir (e-eeceei el (ecli pterese a ¡cte ele ¡creesa/le/e e>trañdcflie’ei(o
QicSiaceiúS ter/e prctcc tritísrare <-terree eioneflfl>re - Vas /íoii,arnces
~‘í (cijas (ce/e/e sítcsees -
Go/ beirut, erarr-cpre:ste.
PresoS 5;; e 1>5 sc/e> .1 ¡cesalIsis
tiasciepies 15eeeeeieiep ele 1-h/ uareee e’a testes bree’ 4e- sus usríria’




[lee reereeree,,eceeleerteeeeeere. lensee tesreer—
-[eres-. te --‘e-- rlCt’-le retecí ferre:-
reeeyetreeeee[relereheedesereeelee lees e-SL t.sF.
¡reí Cecee Críeses lereecceesguelcía
el’ ec-—-.t—---’eee cia r.eresegr.r—
cee-si es u .eíecant,. (Se-CrIL,! l’xrrcc-e e !leeucuee. Sr. EsiLpo.
la petición de los católicos iMputadas a Curses del. l5aisvCtsco. redactada con motivo del grarselcieso acre ríe de’,
1toli-
da relebradc en Cuernica el dunsingo día e a ele julio, ante
sana naultitud dc 35000 espersadútes, diese sri -
e Presiden,>, Geebierno provisional lee Ii Repúbliexa. —
Madrid. -
Representantes leglujínos de este ar. cuyo niantiato
acreditamos con cl ruto de una inneensa cceayes ia’elcctoral icb-
tenida sin ninguna justifiesda proresea, creeriaínoa traicionar
la rallen primordial de nuestras designaciones, st (‘el este
mismo ella es’ que una innuseserable n-esalsiesed cong,e~ada ‘en
cera hisnórica capiral foral a la sombra del Achira a-erutar qíse
ej re eridió sus mas solemnes delmberacieanes sos ea exige clacceo’
rosamcnie escs lsici¿ramos llegar ance caer ¿esbierno el anlíele>
onáninse de este pueblo que resonando vigorosamente por lo-
dos los ámbuco’, de nuestro país, ecelaena con la lirtneza ele so
car¡cter más pródigo en acciones que en discursos. el itazne-
díato regreso de sra querido Prelado flscq en CIty. ?etSecel.
esén ezonsidera eecarteecinlae a urs tiempo y porrutía esse’,o,a rse-
juseiciee el carácter agrades del deanerranio y los tít hondos
eereetinsientos de sus concieracias cristianas. -
.-\geeíados rodos lees miedos legales de la- súplica tras eso
transcurso de dos neeses cnt largos rodarla sara ractesira
acteargura que para a ins’enciein de un artera lee icen
disimular sxsíu ic ra la míos 3 cia, requerenaces role ceceet-ee,eeete-
ese Gobierno sin perjuicio si esadavia pee-dorase su ilesdedía;,>
s,len-i,e de sónseterlee cecino último trAseche legal a la couc’,¡dec
ración de las Corres, a r~ree ,:ons,elere la inmensa reaps>ecsahtli-
dstd que acísuiere isacietede ineficaces todos los caminos de la
legalinlael para credo otí pueblo que al seorírse herlricí esa lo
ellAs viso de su espirita no habria de conocer el reds-ceeinsiento
de la promeáda libertad más que peer el doten de seta tiageta’
ciCeses
En cl descargo de nuerur,, deber, <SOr el loejior y ce-nr..-
tesenria nsisrna de las ltcpóblica, por la seguridad de aqterllees
derechos que ceensagrados al frente de norIas las constitase e,-
eses se llactean itasrirelables, por la par púbá a y por el im1eeelee
de la justicia que repugna soda sandén, ireeesíetirada en la pee-
blicidad ele sse escándalo -y rssi’,tenie,sa ere e( -rigen de su, te-
soluciones y sobre todo por ci rúspeco - se- --(ebe es la solee -
rania de la Iglesia cts e! orden de seas (a-, ‘Ce si las seitsli-
cas no valieran reclamaenos con eea¿.as ira> -4eeicecsesidades cIerre-
íes reas en nombre de rodos nuestros repceseneadoe. sutusnsise
cune ellos a eluienes no por carecer del voto carecen isearletén
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del ele rt’t lise di - l.e e suel.e’lect¡.e- e, 1 escasee lijio regreso de nuestro
l’e.e.cel,e creee tres lee. ¡,er, tee,teutkcae’Secltte’’ que cerrespoesdets a
re e e e,J,-cene,elee--eexee.eielcee>ieJnlc le itseícClSCiO y al Sa—
e ester ec-.-re.—e14eece le..
e erIe-e Lee eec steel> e/ /‘,/n/sce,C -/e)se~ hales y e4reil2eí.
- elCrh•<etre le - nec-, ¡re lees’ - 1 celeecí, a le’ - 15-u/rIt - -- la//O lC~’
II
- e - niaezeee- i 1 e.eeee /e <Sr /‘,eeííje /
1>/e cíecee tro,ecíico Rae’
e/Cía - / sees - it rce, le - /ehrc , sa - lene’ íes/a e/e Orsol, -
Soscíetee ¡soc Lees eeíc’,teeee’, eeeelorces irinatetes se envió el
e ¿u e ce etc
e chispee kítíerc’e —Aitglcm -
- Y es ese-eec bre, de uses ccc eecce’,a eseultitad procedente de so’
lee peecLalsís nC eCL dieseee-.es ~e cutSgregads esa ese, histórica
xli lee al ele: del -\ riel s¡ecebulne dc nue’,tca fe y de nue’,tras Ii’
lavrceseie’, cri-ci.snee-. vlesane-í,-e V - E- el ccu de las sclacusacio’
rzceeee’,ceestaee que> sur rcseseseaee e e-eme-e un ceseoxaje de amor al
15edre: elcetcrrsedee cs
1ereeIóeI 1 rIele ríe> la enn’rgic~ protesta
qete’ reec,eatesee-. reí t :eeíe;c-rceee rescetra lee ilSjecLta ísersecucién que
al e -1eoisre rl e ele eeeec-,ecu lsd-, ha nctssdee la ircud de adentrar-
[e re eje, leeeccdeeseeee le cee lo ‘teces intimo ríe Otaestrees corazones.
e e’Cre be e leer el cnractdretu ríoc sszabamees dc recibir de nuca-
terse edeetesen> - lereetilctcntes aeeim’ctaceeneejtaee a V. E. la realiza-
e Creee de Te-lees [os cxluer;o-e eoesdreecsetere a la plena reparación
- Le Le cxceseeel.e [erx.e eee1cl-.ni-:l-e e1rec xi y - Ii - padece con erangé-
líe a C4( sesee e.e - Ceusotros re ¡esileeno. teelerar rin mengua dc
e lebe e
1-1 rtee--e el eeuu--eteee pCeelsúceeto de, deicterler renne tas Corea-
e isuycrerex - cUesCe [eh -5cee -:1’,cace los id-caíes religiosos que
lucretee ejeree¡ere. le le de nejesí res raza. s-eiicicart~os de rodillas
e rete teLtite :1 lervee r dc csrse:seras cocsccíenceas ensícanas su
‘e ¡eer--r¿e[ir.e 1 eccedir -lee, e--.ía cesio e1ue elles e- ex cotnuniqeie lar
ee,e1>Lereeeece1cec te - FI ecos etaerled a defender lo’,
cagleel -ex eleCe-el ere. e les -e Iglesia de Cnicee
Ce. ceo. sU ,actesr.5l anillo e
Telegranta ele’ Eterno. Prelado
[-II eV - [ Ver. ¡<o, rece riel Secceitíario iLirwesano recibió el
— cg eh rete -
[íemseeceles/ sc leecal, Y-eec ¡eelll ercíe elipeetoslos cOrdiet/isimei
-raii/eeel reecece eoiee,cc CC tele geerelei ayer. Cuso/en aracioeses,
s/ustrei Leeece-/ieiOfl -
Obispo d Vitoria
Posteriornteesre durante la visita qece hicicron en Madrid
al presidesate del Gobierno Proxeisieetaal los elipeetadeas del gru-
po sasconsearro pro Escaturo. el efe de la teinoria. señor
Iscunta feicce ver al señor Aleal,4 Zasceeeera rl nieseo de tíedos los
vascos cor ser el lisis pronto regreso a su Lee&e’síx miel
Eacmte. Sr. Obispo doctor Múgica, por considirar ct,tsepleea-
mente .iniítsrificado y arbieraries el clestie rrme ele lrrlauie,. re-
xalraron el síecto que txeda la illiOtíesí. protea a su ceteexe,
Prelarcíes.
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23- C~ promesa de España.- Cornuniant’j. rasci::mi, í’eaccie5r, clerical y í)ro.
blema agrícola’
‘5/Sor ¡<de m~ de 1931
(Artícíalo de don Miguel de Unamuno -xclíesiraenente rara el eNew York
Times’ y EL SOL)
El comunismo no es, hoy por hOYe un serio peligro en España. La menta-
lidad, o, mejor, la espiritualidad del pueblo español no es comunista. Es
mas bien anarquista. Los sindicalistas españoles son de ternaperaniento
anarquista; son en el fondo, y no se me lo tome a paradoja, anarquistas
conservadores, La disciplina dictatorial del sovietismo es en España tan
difícil de arraigar como la disciplina dictatorial del fascismo. Los proleta-
nos españoles eso soportarían la llamada dictadura del proletariado. A lo
que hay que añad’u que, como España no entró en la Gran Guerra, no
han formado aquí esas grandes masas de ex combatientes habituados a la
holganza de los campamentos y las trincheras, holganza ene qtíe se arries-
ga la vida, pero se desacosaumbra el soldado al trabajo regular y se hace
un profesional de las armas, un mercenario, un pretoriano. Los mozos
españoles que volvían de Marruecos volvían odiando el cuartel y el cam-
pamento. Y el servicio militar obligatorio hahecho a nuestrajuventud de
tal modo antimilitarista, que creo se ha acabado en España la era de los
pronunciamientos. Y, con ello, la posibilidad de soviets a la rusa y defarcí
a la italiana. Y si es cieno que tenemos un Ejército excesivo -herencia de
nuestras guerras civiles y coloniales-, este Ejército se compone de las
llamadas clases de segunda categoría, de oficialidad y de un generalato
monstruoso, Todo este terrible peso castrense es de origen económico. El
Ejército español ha sido siempre un Ejército de pobres. Pobres los con-
quistadores de América, pobres los tercios de flandes. La alta nobleza
española, palaciega y cortesana, ha rehuido la milicia, Y ese Ejército
formaba y aún forma ‘hoy con la Gendarmería, la Guardia de Seguridad
y hasta la Policía- algo así como aquella reserva de que hablaba &rlos
Marx. Son el excedente del proletariado a que tiene que mantener la
buí guesía. El ejército profesional es un modo de dar de comer a los cene
trabajo. El cuartel hace la fsencir5n que en nuestro siglo XVI! hacía el
convento. Pero ya hoy muchos de los que azítes iban frailes se van para
guardias civiles.
No creo, pues, que haya peligro ni de comunismo ni de fascismj. Cusirdo
al estallar la sublevación de Jaca, en diciembre dcl añó paaadu, el Gabi-
nete del rey y el rey mismo voceaban que era uce mo;-imiento Comunista,
sabían que no era as~ y mentían -doc; Alfonso mentía siempí-c, ½sta
cuando decía la verdad, porque entonces no la ercía-, y mentían tu ‘ñstrt
al Extranjero. Y ahora todas esas pobres gentes ajineradas y enedrosas se
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asombran, mis aún que del admirable espectáculo del plebiscito antimo-
nárqs>ico. de que no haya empezado el reparto. Y los que huyen de Espa-
cia, llevándose algunos cuanto pueden de sus capitales, no es tanto por
miedo a la expropiación comunista cuanto a que se les pidan cuentas y se
les exijan responsabilidades por sus desmanes caciquiles.
Añádase que en estos años se ha ido haciendo la educación civil y social
del pueblo. Es ya una leyenda lo del analfabetismo. El progreso de la
ilustración popular es evidente. Y en una gran parte del pueblo esa edu-
cación se ha hecho de propio impulso, para adquirir conciencia de sus
derechos. España es acaso uno de los países en que hay más aotodidac-
tos’ Hoy, en los campos sic Andalucía y de Extt-emadura, en los descansos
de la siega y de otras faenas agrícolas, los campesinos no se reúnen ya
para beber, sino para oir la lectura, que hace uno de ellos, de relatos e
informes de lo que ocurre en Rusia. ‘Temo más a los obreros leídos que
a los borrachos, me decía un terratenaente. Y en cuaseto a la pequeña
burguesía, a la pobre clase media baja, jamás se ha leído como se lee hoy
en España. Sólo los ignorantes de la historia ambiente y presente pueden
hablar hoy de la ignorancia española. Como tampoco de nuestro fanatis-
mo.
Porque, en efecto, si no es de temer hoy en España un sovietismo o un
fascismo a base de militarismo de milicia, tampoco es de temer una reac-
ción clerical. El actual pueblo católico español -católico Litúrgico y estéti-
co más que dogmático y ético- tiene poco o nada de clerical. Y aqui no
se conoce nada que se parezca a lo que en América llaman fundamenta-
lismo, ni nadie concibe en España que se le persiga judicialmente a un
profesor por profesar el darwinissixo. El espíritu católico español de hoy,
pese a la leyenda de la Inquisición -que fue más arma política de raza
que religiosa de creencia-, no concibe los excesos del cant puriranesco.
Aquí no caben ni las extravagancias del Ku’lClux-Klan ni los furores de la
ley seca en lo que tengan de inqteisición pdtitana. Ahora, que acaso no
convenga en la naciente República española la separación de la Iglesia
del Estado, sino la absoluta libertad de cultos y el subvencionar a la igle-
ala católica, sin concederle privilegios,y como Iglesia espafolte, sometida
al Estado, y no separada de él, Iglesia católica, es decir, universal, pero
española, con universalidad a la española, pero tampoco de imperialismo.
Se ha de reprimir el espíritu anticristiano que llevó a episcopado del rey
y al rey mismo a predicar la cruzada. Los jóvenes españoles de hoy, los
que se han elevado a la conciencia de su espailolidad en estos años de
Dictadura, bajo el capullo de ésta, no consentirán que se trate de conver-
tir a los moros a cristazo limpio. Y en esto les ayudarán sus hennanas, sus
mujeres, sus madres. Y a la mujer española, sobre todo a la del pueblo,
no se la maneja desde el confesionario. Y en cuanto a las damas de ac-
ción católica, su espíritu -o lo que sea- es, más que religioso, económico.
Para ellas el cielo no es más que gendarmería.
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Hay el problema niel campo. Mientras en una paree de España ci mal
está en el latifundio, en otra parte acaso más poblada, el mal estriba er
la excesiva parcelación del suelo. El origen del problema habría que bus-
carloen el tránsito del régimen ganadero -en un principio de trashuman-
cia- al agrícola, Las mesetas ccntrales espasiclas fueron de pastores y de
bosques. Las roturaciones han acabado por empobrecerías, y hoy, mien-
tras prosperan las regiones que se dedican al pastoreo y a las industrias
pecuarias, se empobrecen y despueblan las cerealíferas. Más éste, como
el de la relación entre la industria -en parte, en España, p:rasitaria-y la
agricultura, es problema en que no se puede entrar en estas notas sobre
la promesa de España.
Miguel de UNAMUNO
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24.- 4 de Julio de iQit. tarta Pastoral de Sta Lacia Rv.
sobre los deberes del cargo pastoral.
4$ hiede. seo di. de. rule-a de Sil. cus. CL piqí. 221—223.
El- csltleKN.e e..’ rZflcelsc’te leE ~l,EIdlí
líe [Sts\eeC 5 5Ct~leee4 líe Cre> A eee.e[ieles -¡eta lees elles
traceseorl-u el Nos sse’0 it cisc cre e-ecl eeettt
1e lierel- ele -le: lees gea ~e5 elcbe srs
de necesíró cArí,’o peaceeteul, sohsIxr rece qese Nec, Itt OC pr’1,’ rstree-lc:e
cienta el Supremo ‘astesa- ele los lecacorcet.
NtttSlhO alLENde
Goce reseereflcifl filc~el, eltee erccbc os leceerser, [e.e[ee:i3serInelo ,-,a1celeer
N eeest ro sicccoo, qeses ge. s toser ceceestre xc- Wua eS l cci tío al Si-ttot-, ceses cerIo
trsrsta~ 3’ tasscai causecÉ Nos íesríc.tIeese celíc-ceieseetecee.-te ce ce estelar
llOYe eeecÁecerlo Ntee-eetr:us le. re.t[alrreca -lo Se [cilecciesLii,. seIs’.
Cotest.asat síu) - podecceus decir: L’lt.’riee, toce-e-e rbfpeleeeehee eeps,eesc ‘-at, ion
,,creek,Ciese res ¡¿eh, viche sen eeeieirsr e?. ceee¿see ji e-tC e’.ee¡ee-r Ceseecie r e¡eSsCssi se, ci-
- ‘Callar por caes ticcerleo [iscríceo ereic-les el-a iesock-c-;scihec sitio
muestra de coheerdia, porqrcu eso cay naLesos religio ele callar sietse1cre
que en hablar cte eontiseeto.
Si sólo ateodiéee=mosa con’eecsieeecias tccnporalcs, lesera ecerranaen-
te preterible ci callar rtc eircstscstrtttei;ss canso lees leresecetce; reaS alare-
mm la sos de la ooneietcern;r, qoe ecu Sea es rIelO desuir sesesqece por
ello hubiéramos de alrotetar nuevos etelriieeiecetxes.
Hi,cceelUectie neceis i eneesr,eeur electa el neismo Sa tato Doctor <De Synodo
ada. 4 rice ecos) de les cela rebeca elechuC¿ res/e, coclé, ea Jure aeriprt, d qe, siC psi
ccc íes’ tité sesee CO5CeCCkC5$ ceciAl Acer Ecs)esiec-- esce/í/¡sce asca e sOpees-
dieses, dclrere rt per heIS [it/ceses E¡eLxeeepestis seises cíe <le ría/e c-~etcs Cerecele ¡cecee
dodricicia ¿rece gehena dc.xtÉhltiSse. ‘Si bertesos otsid:rdú lo poco ¡tice sorneea,
para hablaros de cosas tace graves, Nos ha k:--¿ado a ello el ansor que
os tenecaoe Es esucétres le la que Os obliga e cesUetr. l.~ coáceiecscia
nos es testigo ele que arei pagamos a la Iglesia una peerte del eariipe’dio
de nuestro ear~o militante, otreciéndolo, por medio des caía carta
basada en las doetriesas evaogélicas, la va-ce ele uraesIro Episcopado’ e
L’reieamente Venerables Ilermanos e muy atrsados Hijos, is coz
e/’ Use/e-e, Epit~pedo. exenta -le toda clase dc resentimiento, y ele
pa~,occe,, es la que, al itseíwrio dc’ un deber de coneiecceia, brota bus-
de Nuestros labios, dispuestos porto eleceacis, a haber gecardado perpe-
rico y absoluto silencio.
No Nos es posible callar cuando peligran los sagrados intereses de
la gloria de Dios y del bien de las almas que Nos están confiadas, como
decía Su Santidad reeseutemente en ate Encíclica ‘Non ahbiamo. de
29 de junio próximo pasado--No hemo, recibido nuestro cargo pasto-
ral de enanos de un hombre mortal, llámese Jete del Estado o del
Gobierno, sieso del mismo Espíritu Santo, que Nos puso a regir la par-
ce de la Iglesi. de Dios, que Pedro Nos ha señalado.,
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Qe. ejectaplo to eellee¡ratslc ett-e-~ e nec estrr’~cile~. en ci ca;nieeee
hoitenta del elc”aer etcl e \l líStertO el t~ ~ etsI, -e cese a 7Llsa nc.’ -laCre
Seslecrerno Pesíeeidcee e-ce el se-rcsaeao e ¡ eec i eció ere, 2í des cía íes rrlC nao
ccli Arele. <ecilSiateelthl site-le eh-lo 1 ces ej 55—caS ge5íeesres -le la ph-rse—-
le lee J:lc’se-e-- t clii <I- -i 1 cecee ercí MXIII, eteer. ¿Se -
ehiertCCICII;a;eeí ihele s~ eee~ e -e- ¡ - cese [e-tal CC-~C--—e~-re5e
-el lOSe -etececeles llijeeeeeee íecreeíe ceceeje- /ee <r~iet, ere -1 relee—
eÑe ceesceelea so leer-e nc-ef-o ele’ eeqte--ll-a ~ete,--eetíetieeíve lee cre’dilee-e-í-,ee e-e-
‘eoti<lisct,ses ele Níicscro e-eercss-ere e ~l,el eereceszón rice Dices ceesesé veres
hacenease -
Somos depúoit~rios eles cecí Icores riecre¡sin-eo ¡el cesen c~1ivbec ews
- e-ser rlcío cote do e ere e’le:sea,v ‘liii celo esteré saerradeis ¡ ntercrscs lo
reclaman - reo Nos ca 1 ir¡ te callas’ e-temo si sc- el--acaree de cosas dejadas
por entero a Necease-, arbitrio o al do lees naisabres.
Qeté propiamecete nos describe Sesee \iceetco le Lenicé ecu set Cocee
eeeonUon~,) la ccatier:c leza de este -l ‘lico ríepeicí toe Qeccd ti? rreeiitceees. ecos
o Ce inc-entume qecod rcceepisti. serce¡tesd errogftosti; aece -soto ieoqeedd,
cree? eIecrte’ie,cce: note ieseerpeciweí¡* prie-et/eee. -e-el ps/e/h-ssz ?e-ocfltisn¿e: re-río cd te
perdecrteotec rieses a Ce peo/atecceo; ¿es qceet eceee/ree’ cuse-e el-bes ¿sse, se-el OtAteIt- Es
tesoro ‘-
1ue se nos he retajado, re’> qe lO túsotrus Icemos ¡ es-oceraelo: Irle
leemos recibido no- que bentos ideado: ceo ele ingenio, sino ele doctrina:
sso ele eastírísacien piba-la. siceo de ecílelica eraeiicióec: <leer se ecos [ea
trans,nitcdu. eco qece nosol ros bienes elesecí bierlo. y del cual no somos los
tutores, Sitio los actardadores. e
Mil Si con tanta fidelidad í roel escita bu-Caleza defececliésentos
tsce ¿-agrado tesoro de rl teste-a /e’, ‘¡ele’ Ccclriéscínos prontos a der por
él hasta euesere’ í’id.í!
Dificilmeote podrecícos hallar paleeleras cícee seis propiacuente ex-
presen Nitescra pectsaneiecaro ccc estos rnonaciccos, jite ae1ecéllecs rete tíuce
significa el Padre Sanco, cts srs última Carca Erericlica, los tísotis-os c1ree
le itcsprclsan a din ci rse al naucrelo c;uedico: - .Screcicnoa la necesidad ‘ el
- leer PCI e-/Te celle e roeles titeo cíe iflScetreeSdeber ele dirierircio, 5 eCettteSVC - e
erteCreClelCS ltetítceeee :le;de’ e--Cee ¡eCL - :. -c -¡cOcer e; eLe--ere /e c/e’ecre
ch egre-cicCeCd /rettereeale ci, sc-eLeeeelo ireeLe’. [e~e.L oetí,fjc-cr eereteeeeeueeseeeo.e
qrae-e ~ c¿rgessteC de»>e, ele’ e¡ee/eeeeee Ah crece J.c e-re-e lele? y /eí jee e//c/es e etc cecee turia
r1itc, relac-ioe,ándose cotí vitales itetl-teeos e rIce-ochos de ¡CC [¿le/Ca se
clac ona taro hiéte erIce loe los i ce-críes eec-eo e e SeiSccl rus - - e
NEFSr>rA Oeilvne~et5a
Está tncsy lejos, bicos, de .\ceocul co elle cío Cúecsi~cCar. ni edil esta cae ea
ni en ninguno de los eíocíiíne=ee¡eespascorce les ecco Con el fi ‘or -res DE’ es
hayamos de publicar, tina sola palabra r1eeo píererla ceder dinectamc-ttte-
en de(en~ de Nuestra pecloesa ,sro~eclt-ee4a, cci en x-ieteliracieeet O
Nuestro honor, qíce lea sido por cantos císedios rclíe-ajeedo col> tú-la seicrí--
de calumnias Y cotí spreciaciotees e suspicacIas tate icajeiriosas ‘Ocde- -
ccc abstelteto n/oecdadas.
¡cricpu!san ,\‘uc-soe-a plocna ccclvi Ir-e melo etotileS 5 <etlc=lOSú3 ele. ele
rielo llenen y al cielo sc mcccliii caes - e cíen los de la cual retel It:’ e
eneinda Neceser, remedo reí estús niceshírte cus -le erced-a, <lite- <eL .flsceier etc
su misericordia Isa qceerielo cian camieldcí de celicrea coresolesceÁs
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E,cos se rctirniecs ces de crecí it ccl . Mies nIel i ~atb.cecí psi ¡Ser cerina ¡lo.
e levantar tos ojos a lo alto, elle’ -Intsde No; ha seniclo el e,txtiio’
para dan gral- i-as a Dices Necees líe Yeei~ee e r 5 el lee r,s 5--cc a esScttlt Si Inc,
-te Jesucristo seecestro dis¡íeec Ueelc-cctesr. cele’ 5~1 se
chur de Nuestra pequecsez para reeralaroees roce etna dc síes titeEs pce-
mdcc 5 bienagentrtranl.ase c Dirlccusos cíes electa en el seisnóce ele lea
montaña ~Mal- Ve II - se
1. e dicleosos sercis necee>- lo los comIeras, por ni
rauca, os enaldijereca y os lSerScgSiserecs y elijerece roca eneectiree tnda
aoerte etc cual contra osotrOS Alce’ ateos eceiciecces : e-caeecijce-es, po.- cite
es jis ccc granito la recoropettsie que es ageiacela cii OS rirlos- Dei eccienso
nodo persegoceron a los Proictí 5 clic ¡cubo 5ev; e le vosolro. -
Ale! Si oía reisestraa tribieldreeioices 5 pr’rseccíeioeae-s-ee1eneuiidielse caos a
esperar eec el Sedee-! Con ce icé dccleCc- y ¡cecee e eet5ceeseza. eccaisdo los
Icojisbres -etc medio de la preobcr ecos eec-satespanan e eleleirrarnos repetir
eeq,seIias palabras, tao vcrdaelena/, riel Secíme -Ps NeVII 1-~ sqi: - A fi
he de acssaete, el, Sed-cc e4dcO ,res toda ii edeertehao El Sector es mi
tirite apoco, mi asilo s mi 1 ibertesdor. \ti Dios ces ncc ene: erro a ccc El
esperaré. FI es sai ¡reved ter ‘e ciii pohieereea así; es-: Cts el chapee re
«eco.,
~Qceée mporta qete los hombres lee garanticen
tuestra cida. se la
cecee- enes ceor rectore, pcacsta en manos del Señor y peedeniras clarecer con
rl Prce<ets te,. ¡uoe’scgieido [ser ceis enemigos: ‘El Sceñor rs ti luz y fu
recIa ce ir-ce - ea eíceis ea lee dc cesa? III Señor re e-? eje-/’ccc ‘st cte ccci rides
crer: lees icieclelar? Mis’tttraa que estein para eele:rrsic aol-re mi los
eeeeelieerlenrrs acere dcsorcsrecec-; ,s<C5 l-ncnci-z’es icuios, -pce tice nlrit,tilatt,
rata itieaeccú lises si-Itt e¡eeeIcanlados se elee,c-iI,eideaa. tetceelsie Ae’eiuepefl
elérrítus codetre cecí, cío iricelelac,i cii coecezóce.. Cecee aula coca tic peiliclo
it SeerCoce esa solerte ~i< qe yo
1ecieela sicir tic lee r’sa del Se-icor todos
los ¡¡ese dc ncc ah. - Ps MMVII,
No retís siseo re pulen a iiiepeclcfls leí agratjectitnicitto crecí David
PA XXVII ce se1 t e/le ceÑe ecee e-! eS-/cecre dices ové les ana dcccii Iceensil.
de íireXre 1 eec reereuJe e-te ti iC:e1eee cii he ceiCeccí y- ticé
socesirielo. e
iii Su encase tisiee-ee-e-ieluce e ritececiel es e-lies ci eedcsree lo, elileeesis creee
et-creoee, ¡eec- c-l ¾eeee Se ieee;icsee se-es lesOeiirce, el Stiale;eree snnlcresesl
que nos di.iieeitSC’ cte d5elC5i nees arlVcrsiel:itlre Y’ )CNeteil-iu líes pnr medio
ele ‘-.ucstrn reeele Me-lee la lceIpcice (‘estólirer
Cáicco solía niele, e cetiíitclue iltltsee?ii le cte lee taceta Iglesia aquella
prutcecceeree[ lacees e. ¡ XXI- 2-: ~c Otetfl-ecie;u ceelelce’ acecines cci iqo
¡cceeiei-Íee’ - ‘ei <erres e-erres-e Ieeie .s ares- cre—e a Ireecí. leus e teeeeeleec oes,, ‘e cesce—
culacióst cee ?-rcirstrte’. Cíe It JeriiCtlées cele/sa ¡redes lee iglesia hice
loe ccc res le’
No Ncc es ísús~lele ‘e’e t,ert:c le[c~ 1 (erina seos y aceleelías Hijos, líatelaros
sin hoicela cciloe-eóee erce Os MtleitcCteee lite Sos lea pree1ieirceioiroelec ccc los
díes ele íts-eceie cenceee,’ee-es íctcc’stra~.ccíe.e )leeelec les Iglesia.
Era lee lejtearet l~ clii:, ccl recordeeneeces e1ríe ses liaiJiessocsio. sri heren-
cia, Sote be pc-rsce:eUoeces: ‘Si ciar lierce-sícteise cisísí et ‘-ni ,eescqiiecs-
tic r~ <lo ‘e¿ ¶~e te¡~ Sos u eec ces te-a Cotí e-? cjc-ics¡slo ej lee pcoceitses de ~csej
oo Fundador.
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Era le’ JAcales e
1cúen, poe-o les o-e mus - \~s Vtlaitet por boca do
Pecírce, Chic se-aice rcee-ecelul,e e-re li l”~ - t ~ - he c,etetirleeó Ci Posca
Pio NJ -¡eec tilia puree Noe ríe siete erare herí e’ creees de.iicrrecczjs pace-;-
u.elca deferciccicee ríe íerruliieer-reesreee~er uoeircseíes dectejela-
mees te coese¶leotccl-e r et1ce e ele.’ eec so Nos oíd e ‘así cíe liOí “ida ssaa
iclelidad rsqect’lareriíteelsle e- cecee eslbCSceSsc abs,siietet y lser¡etuaa. lee
t~tesicc, la 45e0, por ese-dio dci t’-r pesos coresto tabee y Cace cfetsisies Nos
bendecía a Nece, u-u ce reía e lee 1 ‘aerice, c checos lo ccc la tecerle, para Nos
ncccscesraNc nC
1 1 da jiesceo [es resusa cccl irle’, ccí coee tonicidad cosa lo
prescrito en cl caceoce 23C, jreei ratee 3, la licececia que necesitilaceiícos
para salir cíe tonca ~- col ccr a Esíeae’tee, egies5 le, tCscieseceees -dcccrtiíteia-
do: licciecia qise Sea Santidad Ns coeece-dió beeeigulsicsiassscnte¡.
Era la I-~lesia la que Nos lilao ceceeir cíe infleijo ecca lersecal en la ato-
•‘d~ Ira cs~ttnl a- reenisiosisinaes rícce Nos dispeicsesrocc los miemíeros todos
del Sagrado Colczio Cardenalicio, coste lía rilando S’ii&tras pecías a’ lees
do la Iglesia eslsaí\ol-c tete ecco ticeu ele leía es-i
5ecs seicCsees qeco etc1uctlea
días cos,soncaba la precisa de Ir-cío cl cícescído.
Igicoran la a’enelsel ¡eco soulciscees seepoíecr ocres cocal qteiesscs lían lo-
gano a decir -lete iíav dic e-i-eeeseec 5 dcc cci 1ec1-c 5 cte Calce rece eacrecí
E[eiscujerLelu esleesehol ele luí eeeOieitteiesS uc iciecleus. leccecesos ¡creeed leas írcc-
cusalales de la ucejoes eaereclíieisiia cs1eeníteiesl do torios Neecaecos vececca-
dos llr<eíieenos cci cl l-:piscolcnelo, ele lo. -~eíc lee-e-íes recileedo y e!steesleeuj
re-cibioeielo ciceeiieecees e’ eeec-e111 i torAs, eei-eeeliees Ore estrato, de cedleeeaeecc y ele
cosa cío leí ic ia
ui-cieiis eccr,-gielcí 1 la Sececia luIr-sic erce: í-r,sciros deis Xcoenalelce
re>, -ecicCel lees Ile lee e he e leer 1-diere lee l¡¿ii tecle
tiras r1eiec ccl cliaese,i Cl. sesee-e r¡ redce Cl Seis reheL-ilti cíes II—el. \ \llecee
eCces releeS a-lis lee—e ¡ce- creí eereee:eeec-cc 1 e <rece-ce - risc cre -crío tu eeiiec-ges
en uds Lnelctelaciescecs
erenríece ci, divcec-sasr,ree.ieeie-s ceeee:cchirielos a acecectras boeicl.celeas, os
lo herce-e -‘ -lea tilo. ireeteeS riel lee-es 1re-ee¡eeCelLtel y—a-e-e- ercí e
duce alcoce,. oíl.: lees iii centre ccceeireer.-e ele efccees hiliecí eíciC elle X eec-seco
eejtiií1sleei ernicaee hl-Cío Vele- ríei~C: j---ece e.Celesceecee piee:l-l-e 1 ce-cecees ccedeeeiete,
rIcereececre .Sceecerueo eXie-ce - re 1-el Cecí-es 2 reí ce ¡enceles lcesieeceeecs crecí
[p5atole’l~euro ci c-ereee:ce e-e Nuereecee llccíueeeeo de:aleei¿es de ¡celta ca-
tercIo son cres ~ ele iLe—ces e.)5 ir lcCsce-e ‘le 5ee.eeeehsS co-e LI cese- íleo cíe
cren el esrazciit lis151rs elcce.selO rece icSiiies reicis ieeleel e’ -eie¡se-eeca colare
ros a ver- Por cesto el!eeseisicis lisa. a ct’eecseor -. l’orríeeis <reales icrieca’
tra erleserecec!a, erice ii-u enJerí eec eCrtesieeC ¡Cíe’ leí-it cesice eecc->tr -c edlniceee’
eNe, sois ausote-us rliLeiser. el- Necesteo S¿eeúe ec,—tes:nisco lLenes el lies ele’
su ada-eceiinic’iítc,? Si accoteus caes ceeec-ssra dril y ecíhestro gota-
(1 fecal-, II,
Noei> s’retOtrcse leeiis~ victo, cute si cc-4celee r Cc)esSiiCled, ettiieloS ele ecca
ocasióce a IciehceiS e teictees Crre-Cls¡uS /ctceieíeeiees a re-ra rieles caceílicees tís
túrb EspeLeSce 3’ e-sitie ¡rl ecrtrcssejeCss, qece-, cocí euíticeteiOa 5ilececntcs ces le
pecosa, cole sres cae-teca solís id si cecees e’ e oc isa jrs -le so liC-e reí> ~ Olor cl
It-sed lestimoteiatio eu N ecestra pees coesee sse aLoor a esrí3accta E ¿lesia cese a’
tra cecejúce Meuelre~ tu estos acíesgesa e ie.icepos tau e- nisceile recte pi>Y¿é-¿Oeai5
por seis Ccsesehigoc.
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3 rece has ca, rey re scsI ¡e Iris deLiceos a Dios por .1 roerceel se cialadi, i seca
lo e-el- íeijos ele la lr=lcsias e
1eeC isis tie-nieeaeiiciiec ileSa eetee;t leal, soliciw
mente uo, cuida y cíe íeodcre,aeeiceisee seos elesteriide e
stJesreso auses
Ea jasta coe-respuiídceíceee -r todos estos sísotivos de gratitud pesan
ecolerco Set br cacocí ele Nieccero cargo pastoral abligaciacees especie-
ILC5e que líO 05 sosilelea ¡ccli cíler cies gravar Nuestra conciencia-
la srieeecr:e lee rice daro; rz¡eeos ¡Cloe perdaisasada gecíeroeaecceíete y de
suelo cocee¿erreesorlos Nrieearc-cea cicuscaiga s y respottdiendo cose be celle os
e. Sres pes-cecuceial-es y cocí autor a sus odios
Es ¿cee ucío clic los ceerecceeses e cscunlecndibles de la verdadera cari-
dad eristiacia, que brota cite
1 Coceteec>ts do Aquel qu dió sea vi a por los
mierdas que le clavarais cíe la Creea, de.de la cual implará el perdáse
para cies t’iceeicigos, iseo nsisldicietcelo cucando 50 le maldecía y iia alise-
nenes sede ceseLetelo cte le. aterí ceccietaltee’ tt l’etr. II, 23).
Dichosos isosotros cuan dv sc tíos Icresente ocasiósa de atestiguar
con el A póstal (1 Ces. IV, 2 es.): ‘Sornas cesecldocidus y bucedea- irecua,
¡eadcceessss peí-sccueidic y la sca!nicnas con paciencia, nos ultrajací y
[cevaellos eei¡clicas; sumos, ccc liii, tratadas como la basura y las heces
dcl cecícecelo y erecein la ‘escories dr: Ludas. -
(?eeaeielo este. e ecid.s ej u cdli cíe’ íes ale e ciar, eec eso ve ce uca troa ab ies
no e ucleebrees des exccraciúhs y cíe vciegatixa si ceo de-e clemencia y de
plegarias, que os rogoe,eos Nos ecyudeis a elevar al Cielo paces que el
Seña recle(cesO iee-iseeeeesc de eoe’dileces torce,,,, scarrc cl velo que ceebí-es seis
cora asieres’ -
isisesa suIte-e reilo y digicee do lástitisa os la situación en que se
necerce tiene cci lee e reelctccectte eee
1eeellua que, eermestíeedos por sse ceguedad
vete receeeeiide cíe los reseatececees ele eceocecunión d/ a IglesIa, fulmiua-
dos Coerlí-Le leeS e1eíe a decís sí ‘ceceos de sus i cssíuresce-iptibles dérectros.Q ‘elena cl Señor rica oit ieeisericardisss, aluiadarse oc - ellos, y ion-
erarios al cecíecicca rIel ac-re1,eeitisnieíeto, que os cl inico que conduce a
los eebrcs ee.írcevieedas a Ir. vides verdadera de la gracia.
Cacistito cío Vecera leles llonisaesises y muy aíoeados Hijos, por la
gracia de lías y pce’ la beceigícideed de la Sede Apostólica Obispo y
l
5astor ele acecesteas al ‘~5~c •Ccsti 005 corno ecuteca en estas instaetes el
[st-sode Neerisle-os deberes pe.steralcs, qece a caceta Nos obligau.
(cee-ii leei-cesoseetnoíete dccleeceelea catos dobee-os el Papa Pío IX eec sic
e-irla <2eei yleereicess ele 9 de íeavieítcúro de ls-id: ‘No dudamos, decia a
leas Obispos del metido cectático cl Vicario do Jesucristo que todas
vasoce-os, icctlacc,ados de la lun vives caridad pase cace Dios y los hom-
bres, arelicíceto ccc suieso asico. hacia la Iglesicí, datadas de virtudes casi
aecgr’lices les, ¡se-ovistos do !ortaleza episcopal y de presdeacia, animados
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de oteas iicisetuess saectas ~teeeteteeeesisecsasí,ieacruieeasiguea’ccelU las lItit’ll,55
dcc lees k
1eéateaíes e dei acedo .c Jcaesc iseo. ejeccí piar de tredees lees Paseo’
rt-a. catete. dispeceseca a ejesesplo del Pastor rtol lúaeaee4cílio, a buscar
coce asner es las ovejas excc-avíeedrea y e-pee estile a peteceo de perecer, So
dudamos que babiésedolas lteellado~ les poneliOiSeise í afreto pitereco
cobre vuestros leoccebros; quía tas vela-el-es ecl ccclii y ejue cío pendo’
ciareis cuidados, cci consejos ni rí-abajos pese-a csecee1atir ecligioscscleeccte
todos estos deberes de vecestro cargo petatereal. Estreictos pee-secadidos de
que dce!ececlercis do l.e rabia y de las ieesieíiosres ercocecertialas de los lobos
rt1eetOeS a todas acicate-as ovejas de Nos tan aisladas, y redimidas con
la pr-eciesisi eisa sacigie de Jt-seecnisto Sebeeccos e~ect’~ eepeerteiecdolees de
íes pastos venenosos lees llevaccia es les seleieleebles, y cloe, cocí veces-
tras obras cote vuestc’r.s pealebe’eies Y cosc veieslí-ec ejeeceplo, Iris cocedecel’
reí s al puecto de e tael ea sela’ - Le - - -
Ile aqeel llermacios e lijes 1ceeet-ieliaiiiiees, cíes cocepesesdio 1,reciosl’
asico de eíeit’stros deberes piseocrelcee al arogi-rceitee coecepleto dcc rección
pie’ Necee ¡eiee1iei cercees eí ce ilieeeeerr ele Nice--le-ee ltsitIlileeeelce,
que ve vaccieretes aeelecleuecos sedar llea-rer ea ceibo cecine vosotros.
Sc batee dc ile 1 -ecOS Seca- rLet sielles- litO SO be-e Ñus ~scsetce riale tel-ras la
uro sela Sedee de el los cío Nos e-eleve, y -1ue, cíe eeioíeeeeí tos File espreceicresl
lees y criricos letra el bicis ele aretescíces elicies se Nos ineleide cueeepli
cocí la Ii beí-i:cd y eticeacia iteeccacecirese
¿ci pocas Ociatieceecs -leí cies sta-reo pastee-al sea ceinopliree COecSO en la
preseecto el percectetees peía/ore-ces el dispc’ey e-releer oece-a ge-e-r/sc, - licricé al ~sas-
Ion y se deseanc-ieae-áee las ovejas dci rebano. Mac XXI1-JI).
Pretesleesasos soleínceeíasesíe re acete Dina y ere tel soserí-es, aiscadisirnos
Hijos, de la a’iolociciea císonel y balees enore cicle dci reos obligó re -ebeatído-
nare-e~ ccc lees dos úcasione.s ccc que se tJoa lees toe-are do ea sal ir cíe esuestra
querida Patria, y cocí que se Nos c-cetic’iec fersesee de ella;yroel:ccuaiíaes
testan te ciente N crestro regreso lis ccicdi reto Le Ylees ti-re Le resead si ca re Arelii’
diócesis.
-Tenemos, además, el- deber do pe-ocuí-eir, cíe useióec ceo Nuestros
llermácos esa el Episcopado - y brejo lea filial oiecelicceecia el Seberacio
Pontílice la coeayol- gloria de Dios y el íes-ay-en bit-ce ele la Iglesia
Ved cocí qué palabras lo declaces cl Pícrico Seecíto cía la Ecicíclica ya -
citadaecProeecrael, cres, acciiltoseeececietc eCeíeceeeblas llericleLelos, ~
cccayor glories do Dios y de lee Iglesia, y tirelerejeed cese prestozee selici teid,
vigi lacícia y luisióra oes disipar todós los errerea, doserealgar todos. los
vicios y ccc lograr eeleayOec5 ee-Ccicli,ceítás ríe diereis lies oes la fe, la reli0
gióeu, lee piedad y la virtud Haced qelo todos lOS lides, ioceusicicaecdo a
las olieres de las cieaiebla,, se conduzcací digecaeeaecete, Coello leijos de la
luz, buscando en todo agradare. Dios y peodeecir el fruto de las buenas
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sIerres. Nec ras arreieeoniceiis cíes eceedio eje tontas aicgustias, dificultades y
¡itligios. lOO e-ce-e Le 5 a a cites ti-o estile es teno pase oral • Si Ogee leermeecto ccc
lee e celes tices creee eciulos, sities cecí tos bien conforaños era el Seesor y eec eí
eseelel- sic e5ee
1isel ‘,1uo, couireee,plaetdo desde lo sito es los que seos hallamos
ccc cl liegor do les batalla 1cor lee gloria de etc nombre, ve la sinceridad
ele seuceel-OS cora-eroesos, ríos aeeitta era la pelea y ecos corona oca la victo-
ria. e eS- Cepesieseeo op 77.)
l.íacies tace cecicigure como SaLves es esta ccc la que tenemos asegurada
la viciaría, si legitiieceeeaítiete pelearnos con nuestras armas III Lar- X-4)
el- Lee eeb ccii cerceerieS, sieso que coca poderosisima s en Dios para derro-
cecee fol-lelezeé iliCstretyeiedía ceocutros coca ellas los designios isuenacos o
cedacease cecí clisas sea cocíebretís isicestrea lea, y toda altanería de espíritu
¡ecco sc ceegree cociera la ciceecia ecl cococimieceto de Dios, y cautívaecejo
sedero eeetecedi enicícto es lic uliecíieircia de Cristo. e
lliccí segreros pescaR-ce estree quiceses de Nos y de Nuestras icatencio’
cies rece-late de qete jacaceis liemos pensado sino ccc el cumplimicoro de
los delecres de Nuestro segrado tuidicterio, al tercer de las enseñanzas
-de ict Iglesia-
Ni eec-e iol4[ealeebree, si use solo techo so podrá aducir que contraríe
cs tas cíe seel Lirias -
iteprebaeieos y sep:obrerceteoé ciecrepre con sinceridad eeposadiiea
ecrosríeso, elije> cualquier cé¿ieeictt se haya opusato e se oponga a loa
dec-e-ct505 inviolables do Jesucristo y de su Iglesice.
ltespt’ctO la tonina de rcigicíaceie, en sí misma, os iieeeaicaecios oes.
a-ca inris lee doetricea csetclrere, LIUO ccl cocetieteo sea lea palabras del
Sobceceece l’ocitilice Jedes XIII, cíe sse Laertes loe teeor(ole Dei, y que repro-
desee icuestrO SecietisisssO i’adre el l’ereiaa ‘lo Mt ecca eec reciente En-
e clieda l~eiaeieeeye-seeer o ahilo. c\ CC ceeccaso a’ct coicseceeiceorereru quod Leo
XIII ele leul itic i ergi niel e brescar docuiCecí eniruces inaeruen esse
leocesicíelcies cltJ¡elit eeerclíecniíct foeseiecm eligece daiieceieodo et rustielad et
¡corrí crececíncee e rs eceecsscmb bies set coersceltecuet. e e Apeáac, dice Su Saíati’
rifld e hay eeecc-sielecd ele recordar u qeeco ocisefló León XIII sobro la
brides dcl l-Cc¿i cera-se poiltico. - e e seeber que es libre a los hombres osco-
ejes’ lea ¡oreeco qesc pecfirsesis roes isa? que queden esteeedidroe lo justicia y lite
ii,reaislesda del lele-tu catee cies..
1’ tío te’eccieeieeeetOOS cies cumplir con Nuestio deber de insistir cerca
ríe aeesettO’ sobeo cl respeto y la obeeiiotceia acLeida a los poderes peitsli-
ccsc aaliéeedorsos paca ello de las pislabras gravisieseas de Pico IX en su
ecco icceosceedes liteiclica QesA piecrdsees: leiceelead dic-e a los Obispos, diii-
geti ecínceete reí poe-ido eristisecto la deIcida obeeiie-cíe ere y Sujocióce a los
erieeaiíeos y es tus pode-ros, eeicefteisatlolcs cogiste íes docteicea del Apóstol
alteases. Xli 1-121 qese eco lessy potestad que so se-legre de Dios, y que los
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elisa resiatOes a la eeeetoe-eeleed resistece al urdees poe’ Dios establecido y se
iceeceece laus de cocídt-tsacióse, y que, Icor coessiguietetco, ececdk puede cheles,
¿ces /csa.eee-se cee/pseble el pe’ccquio de obedecer a Ls escsior¿slead se ceo ser que se
escond, algo que ¿so coecte-oeio o las leyes ele Dios y de la Iglesia,e
Coercxeeceeoa esta lis-ev. cacta cote las palalsnísá del Apóstol Sesee
Hecho esc sea primera Carta <11e13 sí.): reEstad auteeisos a toda iccacoaáua
criatura que se halle cocesritc,lda sobre vosotros, y esto por respeto a
Dios., Pues cates es la voluntad du Dios: elsaO5 obeacedo bicel, hagáis
cutcíriadeeer a la iguoracecia ele los hombros cee-dos iteseccscstos; ceeceo
litares si, mas oo crabniecado la malicia cote capa de lilisrirosed, cisco
obsacedo eec todo cotoso siervos de Dios, esto es, por amor. Honrad a
todos; anssd a los líerarsanos; temed a Dios,’ -
- Pidiecado para rodos, Veccee’rebles lIermaetos y amados Hijos, COpiO’
sisinacis gracias, y sieplie-asado iesatacete-esíoess.ú vuestros oraciones, os
enaiaetios do coiazeiu la lieesdicie3cc castoral eec el reocaeliso del t Padie y
del t Hijo y del Espiricea Saesto,
Eo Nuestra Sefioca do Bel-loe (Fraucia> a -4 do iselio alo 1911,
PEDRO, CenoEsáe. SeoclicÁ Y S&tfl,
Asroblepo de Toledo
l>er mío-lcdo deSee Ecoces. Rvdm. sí
Calcase Arsobtsceo, w
t Sc¿oe,
tIce. Ibeiccio 2JuSoz o~ Moiness
Seecenstario Lcscc,ceurio
(Esto corto Postorol sec-d Lela set pueblo ces les (orneo ocosteesesabroda)
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25. -cartn de Se, Eota. Rvd.a. al Sr. Presidente del
Gobierno provisional de la República. -
20 0. e,ulco do 1931 80? eS’ ?o/ea’5, sIlo 87. 22do JuIco de 1331 seOs It plqs 237-’
242,
tois [teclearJe le jícecio lerdrieíeo ¡sesee leí elis-ieui :e V. í-: cíe e eeli-lee-i ele
Peccieleicle rití Goleicrico I’rOiri—eiucerel de lee lic[ietlelfrLe l’S¡ILeI;helee CeCee
1-:~~osir iclee en notic bre ele los Ita-rImo,,. líe teoleol leí esos, ccc e ucerorieceeler -1
en cl sentir de todo el Episcopado de nesestra Patria
Este dooutoetcto no ha tenido otra conlostaciáis qcce las siguiciitcs
palabras de la carta que y. E. tuvo a bien dirigirme con It-olía 17 deel
pasado mes de junio: ‘En relación coca oso otro documeciro, prescindo
dc que algesecos de los osotia-os cíe ps-otcsta creía ccecjcteerer o rcemo~; dcc
r
1eesa socios ellos, sea curtí (itere el criterio ele leil-tieto o teelelsesecia creí ele.
ci fondo o solucióce, so ree<snot-e’ts utriuetietsscieeteecae ccc el llerceeltea le-el
seod erno CO lOO períe rice eecles es l:s eslora j ter i srl e e’- i Oíl ecl cl,, 1 mis cesce-, e
ele que ces algún pCs1isecslO ‘lites, ere-ciesa ti e-,eíestic-o es lera t¡eelreiir,
\lititeeecs, sólo Su Irala cts lee vicIe cecistctsi1iorlecee-4s etc cetceiorielrders
lsoieotllicecri y elt-bibdada’s eeristocrerticers, suc lee leles re-cecísere testee elote
Leedeceal cace la cspiniliialid:sd reí ¡ giosee’ -
lío formado cl decidido pro~iáaito ele etc recoger cci ccci solea rice lees
etie-rnacioeies que con relíaeiósc a ni persotía cocicicete eec tceritseioeiarla
carta. Dejo lee justa alInee isciócí dcc mi, obrees, de cesis pilleslee-ecl Y ele
retís icettfltiOeeeS st icciatio tic Dieces
Mas si cuedo geciccosa y ecolílcííseecte reitctsiefiarea ccci jestelieie’rscsieie a
deteusese ccc todo erríceello c¡ssO cedes ccc ccci íeeíisíic.iu y cíe ccci dcccl cícesíce
¡ecreosasal, no está eec ini meneo eh-jite’ tensar por rito Oseeseilce riculeiteele e-cc
riel—te, ‘le ere sei-’ecie lees cele rs-eec-se ele’ Neeeeclise Sesee en Mereleo lcr Iglesia
ci e íes .srisieesi ele’ ee,e1eseeee les’ set’v,cciieei lo ce V 1’ leí
le .5 el iii ¡ itere -e e-ecli ecu e-e—si te ececíces e-oil ieitseiielcrei cense el sí-itt— rice cuí
vi—:. ceiiitielec
~lccale-jets ele’ leí iíet,eee’ sise este
1 seíseiienc ccii egicicee leeelecstiree cíe esies
1 cecee elSitrIS tete—lele lteteese esceteeleir i½t íh ¡seo leeiiseettlo siva cesce es
cci e—clic e
1eec líerye eSeeici,s alec.ceeetcilielet ríe :al,ecieleilo le, ieliecisec dccl l-hlsiseeo—
leerlo. siceo circe cci ccitt cer~’ec eccericido citen nisesls’íteccee,ee cecee 1 corra-a—
le~iiiliee e les iets1ssieteetiiiet clii ulejetes cío la reciacíevciúss y a t5 cligieiileeel
ríe’ Li e-.ic~i—Lit les lrealelteint ele leí l-4t’reiec ‘-sí cris-a ola.
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Ñee lincee le tluieiioa tít’ rial secar 5 leía lsiseeiceiS liijns cío lee lglaesia y e’
seis icLesirecees —
1iee’ ccci Uvee te-cido V u:. e-es ~usi’cctieeu—sics clisen sola mía—
líe-Ce-ls-. eerrrrerLncecc,ii [serieslees les-e- leo,. qehe eiiuiiV etiOhí escliit!lti tse ge cevirel sities
¡retleruececs -Ial l¡sis-t-ee leceslete e\ lee eles, eeueuiigicci leititeshure cío todos lies
leee,-ceeeS estiriesretceise LS clac cerdee Cre— e tel, elle ceicliecee íleo Igl treirece e Cocía-cíe Ira y
e —eres e-eres lr.l.esereeleerlces, so cuece ccci ceucteleco ele toelee ci Eleiaceert:relo re tít’
lisas Mu sl-ee1icrleieuieos, e5uie 1 cite—cee tecis Vr5eSieccreis<e,iic cío edo iris ieiecriteiilir
ele-a clerCecas ere-re sioieeeclees, cuya teegie.iciten ecepenírcscidhe rt-eleeiterrit, siseo reine
cerlertoerí e los seecnik--¿ios y 1sth~iraciOnca cotí este motivo peepe-
Leales e.
No ce de aludir a la alirmacién con que comienza a tratar de des’
sietrírer lees rcclaissaeioeecs del Episcopado diciendo que ‘algueseos de
los moiNes do protesta erace eoejt-teinas o rcintoc’’, porqete es maniliecta
ea cocieses rices see iuuc-oíssislt—eecei’a.
leía ir-e lee cierre i oc escs so c-e’iics-cn , o ea e leecetes ¡srsbhe ere los en les ‘Ges-
celen’, e re ceseirna ouiciales; y tles—cjc-iadaeteeiíte tuelees ellas lucen sirle
Oí’eieleeC, íreer lee-ccleoss íeseey sotisiiitca ecenlicceeelaea ccc ile-teed rico dire1cesi—
erceesegs ciricrieciecí ales Ir-cocares eles loa cícreellos cIte lee Igleesire.
l-:strsts ee—e1ssce’cier-e cose InsuLe eosicisiuei, pee cíe sicee1clo reprtueltíocidie
areLe lee cse,jeee corcel l-eis:rci,ist clic e—setes ereeo,cnereieecec
Crco meas ceo lea poeesleraulo debueleaeescciste V E. seis lenutícires lccnlauereis,
reí erelilícení’ coro cl uiotsttuesa edo ueteeíteectíu íes-olclesiieee leí ssiírrtseóts lIC
rece t)e-rlr’ecss ssiiliteae-es, y ecl aili-sn:nr cusco lees t)tulcteeee eseilitrnrnse —ceo les: -
crecí lis mesa etiteoter eoiiexiuisc acícíal e—use lcr esejhiiiiseielielen,l e-rb-’osee.
O V. í-:, ceo reeos-eleetca ccc el sceutcsoccto Ces e1eso esrcribici calces cesta-
-reí,, cl en. it riel iloeceorciecto vigecssrc eles íd-Lo tercer-as—e ele’ lOciel o cts
ces-SO cocetríerio, leletelcestee Suc criterio pcceatiieert reí jecicisee clii sistelel, tul
cecino y ¡cl iíeínortest i
tucitiiiee, cíísietc c-ecseíigisise caece receícue ieiseiul-inir
ítoelerosisiteeia para tuiestervar perpetuo reercerdo de ceucesí reías niel-u tese’
sacra Ondetaes ahitares de Saestiago, Calcete-esa-es, Alceieetcera y Moerleeca: -
‘debeíado, por otro, paree, conservac’se cuidadosamente los rocuerdea
de una institución, que tantos servicios ter hecho a la Iglesia y el Es-
nados.
No Isahia de mediar ninguna otra razón paca cocíservar las Osdo-
saca militares en Espcrtei y ella serie, mAs s~ese suttleir’ucto, arehseteias cxi -
gici”se suc coccserveceióse nígiuce sacrilicio ¡ser pesrící do la e recuelo e Veril-a-
clerenenen tu son di gisos río 1 ásti sea los pceetel os quite tío ami e-ii -caliusirer l:rs
gratisloasra do síes mayores, y dcstrccye,’et incoeesecisuei tc’tcce,ieSc seca unces
pc-eeicrelos recuenlus de !eeinilial
l’or lo desceres, ecco cotcvoicelc’r’c y. E. cote los qece o
1-i u ere se tíeso el
jiezgar si lees Orrletcc’s militriros dectese -e cío •cfieexisiií eseteerní cosi le.
cs~ci ni tuerí icleed etí gR-sa’ ce cusesdé es que, mees qccc’ al te cclii erieo curros—
pocillo juzgar re len iglesia,ae1est’ccn por elerericleo ¡seopio y el-ivcnai a-o iii-
ceitobece las cosas de lcr espiel tueclidael religiueeea5 seguís lcr cloe tricea
ceslóhica coeisignlreísr por león XIII e-sc sic Eeieeieliecr e(cteceiortrele Dei—
dc 1 do ecovieralice do 1885 croes caleta Isaicricceel: -todo lo e1iice cii lees
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eocees-1 lsssneeeescas ca. pur c-steele¡scicr leflslec sesqseec/ss. ceceen lee ceses’ ,-e-eee-ce-rsee a líe
ssee.Os/icscretís ele ¡sea ,e’e,eess y ccl estUfo shcsno. yiL ercer Leí 1 ter sst eeeeteererlcza,
ya cdc e~Ieseeides a sea lite, estA t-xe-lisaia-n o iciic’gree recuece iceejo la polcs
teed y cl erbicreo elco la Igiceceire’
Crteseerlee eceraeeetsícisicte tseeyec vetceIlu V. teZ es te,tr suc cees-tere escs ileeclee
e-receieeerercs-a ejico su te-leso ‘así teatea oes lea vieira c’eeis(tiit
1ceeseetee-ec eles u-alt’-
eiueieleaelcc lioieuielilceis y luiicilideseles reciSiiCt-iCetiCceS,, lutiltieses cielo reí
lee. dueCe5 ee¡resCiirieei ,er1irit,niiet eíet,iec eutoteseea Iueolsies cío cíes rIuceuuieOcstu ulu
celes leieleei,.
Steel -ea oleue ces—-he-u cíe etc, ‘teces eeicaecesitlíouielcj ele los ntstceiorcs,
er¡t1ci IiI-ete-r-i ti ieitesetses e1uits eec ejee cíe ueste ceecerdo isare lee iii’
lucre 1.-celce see¡re-,-sirce ele leus i)eelciescs tstilil:cra-s Sus os isteticies cele, ganan’
lite-lee crr~Leeiesdiees leer cute rertlcceto ele:
1 loiietcrrleeiee; sesees < etj e,, ríe-
cuece, sil-nec les u~uír- leecegre uiecese-laeL ulla lt’rielo cesta, lecelceice—cas es ecoscil—
el ce e en oir
Ile ele i cLase i restar a y. 1e. lltgetiucrcneti Ita (¡eCO te-aria ore it> carta eno
¡sroel teje 5-cts tecleOso
5 líílí e-es Cts como srs juel leí tu-ase, con la que tristee cío
jc,SLielr-Lei e~ere lLes Lea ecca-cíeclees eeeiolsteeeliea Círucil-es los ri.rtcitos ele la gis,—
alece <lele lees ecl l-i~ -lic-cc -síeid[eteelo re los ínocisos do 1erotesta leí l4isco.
jeerelcí, cecee creed tercie Cl criteRio clic íeesrliuiu o teecelececia sobro cl feudo
o sol ilehiree , se r-rLe-saeereeda-te ceceñírieíeccrecíctu ese cl Don-dio Iselitito sísoulter’
eco colicue lus-l-tcCcrccec:eetes ea ler esferea jlerisdieeeioscerl leí ieriiseueOee
No r~ rre—ic-e---s lee-e-ii- cele lo litres ecuieuiectc) See aieact’íetelsilidíeul; sisees eco lee
cío cred nr- ce V E. leí gs-eeveelrtd ¡eso para ini eec te-Mico eseeiea-c-a la Jet-Ini—
ecca cccii er dcc ces arel-a elinticeir Cee - qece tacitos it-paros ofrece, aleo ceceside e
rasla desele ol cres ¡sientes de vista.
Sí el luesbíar 7 E. del Derecho polilleo esiodersso so refiere, Celso pa-
rece, al Derecho Incoado necio, bcssodo en ¡ce priíscipios del tesriuuss-eíliseesco
¡crecía- eveeler líen la eeveleeciuee seo debe igicerar V. E. que este Derecho
politice moderno está peesidcre y tea’ninocúeeeee,cte condenado por ¡si Iglesia
cee ciuc-ceeeec-eeleiCS ei-sctrnicietos, qeo cío debe i gesorar ulitigúte hijo do la
l-,eleseee, ‘rIus renden la l-:iecic-lica de See Seerelidrad Pie IX •Qucaíeía cura’,
do S dc elicicseibrrn de isuil, cuse les yero ce telceucha ceri¡n-eaacs,eccío cl
ieesteireelesieeo 1ecriilieu- .Coeeoréis, lico, Veeserables llerni-aesoa, que en
recIos uce:rse¡11e5 leCeV eteieelsua <íe ea¡stieaic a -a aocie-i.’rul civil el oeu¡Jo y
ee/reeirelo ¡c,e,ieiíeies -¡cl Neitui-eulisiico, CuiteO ellos itt liaceerece, y se atrevute
a cuistteccl- r1tiei ci íecniccceióee del Gobiereso de los peceeblos y cl progreso
cia-it c’ e- -el ces rebseluto ejece la sociedad ieectci:eccre. so coostieuya y go-
tierno arce lenicen pece-re sícuula en cuetita-la Itctigi¿o, Como si ella no cris-
(lesee o al cuellos sin heecer distincióec algucea ecetl-e la religión ves-rita’
riera y lees fleisnare.
i”eí siscecoes leí ccatecraiismo político lea sido dellseitivuscnessto pros’
creía> ir Isros cestailicosu cts cl Aleteo docittttcfl¿ee 1,oc,Lifleio dcl Syllob«,, que
lleves les tiiissuiiii tecla circo les Eccelelices (2eeesee/o Osera.
Fatee aeoierloeeasnióic vssols’e a reímroslcicisdse ten ttrccsiscus go-aviuimos eta
lcr, Ececiclicees de Sea Seeneiriad leácc XIII, Ieusnsor1kle Dd, de 1 dc
aovicttebie ele 1H85, y Libes-teca, ele ‘20 do jecício do 1888, poe’ no titar
tecla leergee serio ele eloeuccaeuctos poíslilieios pcssltriorca.
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te Icor !)rcacho pdlihea eeceder,so enleodicres tal voz V. E. el derecho
quío iliescasta riel lCt ciiete¡esreeeeediediis sIr—u iiesseaeesiee;rcelees etc l.e.lc.sei eie
e-e-e- ucelesu leas
1ccsl reiteres uIt Srs 5ceiiíieiere 1 ¡ ~~tt XCII e-te Cre
l.e¿ee-r/eeeee ‘lOe lees eliarcisees
451siiees ¡sc ZAde-ce O ce5-sue¡eie u
1eic- —ce-eres el—eLes
pata litOse tires el lewis ceecir rece ele los e-ecerieur lececees íes l~l lees luce Frs
ele sigiecea Sirea ‘u u’;-e l ee~l lea riele lee lucir cecee esriierees te-eec cli
que ceo tcaioiire’is ele-te-e-liuec cío uecedies, ye¡ecr cre i-=¡ee-euee/es.e¡etses ee/e-jrcts /ees
eeYereedlecs de be Ígñ-;ee e’
Mace tío leay iii ce cele icalce r a-cc-u leed eco Drere/e u pehhe-o cecee ~e’e’tíui~iic
sicceto cl ptisseiísio, iceeriiletiisilelo poesce— optec’stu ecl uisisiuco cit-ers-leo uieuire—
recle ‘hacíA 5eecet ss.eveerede. do r1uic líe, lieev oteiiecrsseie,rs eles geiecrlece lo-.
IcarIos lcgiteeteasiecrete Oateitetr’rielos
Y cequí es dosuelo seo vea los re-,eíóiiros, aiim les líuenles-ccs de esta, y
acusa leas Icoinlires clic Coluicereco ¡cLic rccoiioe-es- cicle cíe lees eliapostceo-
ceses qese casi cesotivado lees reclaeneícioceos iieteslieseracees ces llee trecceleeeseet¡e
el límite cío lo logeel.
Micer 1 rees scsi ca isla cl lboííco alerto rigece te, a- so coseulce el cíe líe uya sirle e
a-Alicia y lícitecineiree -¡erogado, uletecea qetedear cor al ísuisuííee techo site
a-i gor Indas las diaposis:ioiios miel atonales que ea él Suc oleuceree le
La simple lectura do los cuatro articules toeideerncertalcs riel Cocee
cordata demuestra pateníesncntc su iuueorsupatibilidecd con los decretes
disposiciones citados.
‘La Religión Católica, se dice en el art 1’ del lioíscerdato, Apos-
lólica, Romana, que, con exclusión ele eualqoier ocre cuItee continúa
siendo la aScuica do la nacidis ercp.iiloles, sc cocuscesirrá si eshetenes cec lees
doteciecies de E. 3i. Católica, toce todos tos dee-eclicía y pía cusegal i seis sic
qeco debe gozar saglin lee ley ele i)i-rs >‘ lo dia1eieestu tul- los teigies cites
Láceouees. e
En sus eonsecíloeacia, dice el art. &~, la i iestneterisiic e-se lees ticeiras--
sidireleses, Colegios, Fouisiecanios y Ese-ceeclesie ustilelii-ees u lerisistees ele e-rial -
qtroicn clase, serce cte tecle eoicfoeeccee ce ter doetritees rite lee esciseesea licligieecs
Lectóllea; y a esto tira seo se pondrá iucspeelieseeeíeto esígeiute ea lees iJícistius
y demás Prelados diocesanos, eneas-gados por su tciieeisteriu cíe ve’lerr
por la pureza de la doctrina de ce fe y de las eostieeníires a- solee-e la
educación religiosa do la jua-eistrtd, ces cl cjccx rio dc este r.-ergu.e recele
ose las Escocias icúblicesce.
ieectuluOcQs 50 lico ríe cl cnt. ~‘ eec ísuettelees iisslsteliiiitciitO itgeiiio a
dichos Prelados ni a los demás sagriedea eueiccistros cte cl cjcscceio tío
seis funciones, ni los znolestarei ecaelie bajo csicigcisc pe-eteucto en ecternto
se refiera al ouinplimicesto de su cesego; actíes Iciece cicideceesce teclees lesee
autoridades dci Holmio de gecardartes y de que so les gisacele- cl res¡eclo
y cofisideracióca debidos, según los disiejos precteptos, y cíe qsie eco Se
haga cosa alguna qeese pueda casesarles desdoco o eneecosprecio. Su Suc
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1 e ¡ e’teeeieiic¡ee—eteeeei- cies erices cii creee-u leen e’iissec hectcreí-
lee eiir[eeie;
1er-i eec—e cccl
-C elolees 1—cerril ‘iesetets,
ce-Le -lee ees lic-le—, se e- ecl-recle e seisees ros,Cetiiei tres re
Jirsee lee ccc lelieeecte,ee isal receiceceseecí u ecehleelio ti
rece [recree cecerlees oreeeeeSiesee
Fc eeLcecer.L-ec¡re l -ecL -l recetesi e-osees
sCee[iict’o torleca les uiaeeisei,
ere cecee el elc-e-r-e- leo y c-je——c-c [rice ele le es,eiucidecul cede—suris rl—cee — y reí
eeeeeee-ete”-eo eet- cero <)eelerecc<s seege-eeeeeccc5 los reeceisieees ye1 (fleco deelectsehiesee
ten eje-st-e, ~eeLeceeei ‘lee les desees liutccteíee riele cscesiaitcycts lina cree cí-eselces
t2:eccoerc-ee. e
lní drices leiz ííue 11r03ccía la dcoerciee.e rertóhira acciteadee crí celes
ceceelco —er tercetos ¡cl Ci’eeticoieieetoc qeeéaeieelereea sc riu)rCteuee cte lees Ir
cierras tlis1crssiceocees riel suevo ecigieiscii, relateioeeeeelas recle íes daesecleos
ele ireiceecies Serena Nteeelre leí I-flcsieel
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26.— Circealar núm. VI del cardenal Segsara y anexoo.
20 Ss jsleo Ss 1921 ñginh¿ ¿sial duran 5> seqoecs bpcebhrs eeo¿rceoL., 1,
195—161
(Pr,seccef reeseniediuimeal
tusca Marca de atIbe 20 dc lulio 1931 e
Mire-estrado Hermano y qeacnedo amiroe tas rireutisua Seise que ya
conoce, han recrasade alguno, sca. taus carta circuían de esdele roníl-
r5eíccisieriin’a. Seria seseas ronceesieaer que lo mismo ecca Caris que los docu-
ene-neo, que la acousepañan leersís quema des. deepeasca de iotuca,ae cas nO-
tas conscesientes en tornes qese no pudieran c omícroea,estr
1 Fs<riiiOCs
criando estirase rs Roma soikii¿ de la Santa Sede facut5sde, edn-
ende naos a que cuna nefeticud 0(0150 geeseresamenie el Saneo Padre. lea-
ci¿ndesc cargo uSe la aiicroaceóuee espeda> por que siracicas ca lgsesua e-5
~ianota.
Lo la hoja neleosero 1 ea la copta literal de tas facuecseles otorgadas
ces core(trences b[ecscs ev iesiástíros Ha de ‘eJeentir se muy bien que la
‘-‘tel-ra¡-Sn e-síes hect -a con e-seas eSos ciiuau las auacaneeisscs senhaee Ii
ducericce, liceo p<cie(ieesbies Acije oe5icenrris etíesín. y la 21 acije irte de oeflssbus
re-lssíontns SecO renepore aid teseese S. Ccscsgregsauoneeneeaecce,ee’eendi
Pidi~ronse asimísmo tacc¡ssades exee-aord’issriai a ca Sagrada Congre-
gación de Religiosos: las raruseadee que ec eoc’estahan van expresadas ríe
coja elesmero II. La Seegrada Cungregacaesss res pendió de palabra lo que
sigue- rosee le (oneso ele lo peciridvee petiSo dar o.lgunes e esuieiedads, sse cocí-
edíretria res Cas rrhgeeeeo,, y qece perece aenplioeios, ce,escedicndo (como st
hace por mi medio en virtud de ceses caris) (accdiadrs acnplieimos a
das ten Oeeiic,onios. isIs lieceitacieree alteen., que-dando etilo la obuigaridn de
ie.leee.cc,e,a M .5. Cuceeee-reerióce de Pe-liciueos cobre ¡o que ¡cayos Acejeo los
Pc cla*s. retace. ¡‘.5 pasen las scceees¡cee re,ceciecta,cccere ido censo cecraidad
eh. eagce-gar csut la ir regueros del Sacceo Padre tice esersord nada menee sacre-
rae. cnrerteiíenriuse aunianse cese de (tal siscacetois de la tetero ci española y
qetresa-seeleieasudac cedo ruinen fuera posible.
Si además de estas facultades cree cigele, Prelado ronaenien ce pedir
cetas rte’reerserteneec a otro, órdenes de rosas cosa rarácier gene-ra. no
¡nne’ urss que- endirarmeuo peces yo ahora desde aqsti tengo grandes Cari-
edades para remunerarme rapida y seguramente ceca fa Santa Sede.
15. laeee.ssns sosar reus-sueco oc Loe sitan-a ores berros LX LiS CCTFSitS
e es e así excita
Sa rse-urdan -ces [s hoja su cícero II y Jemes. numeradas con someros
aribigos. Sosee dos icstouciue-s ele loe cuacee el primero eseS elido caer el Le--
erado Asesor- el sepeando ve-cuena’ ‘-5 flarocer de las perconas mSa s&niccs
en la maectia - No etas que decir la sisaren dencia que tiene ti que e5505
,ntnriceeec puedan sesera raer sl~uns sueLe- n manos escrañase’ llegaria a
producir tcicrieaii,imees rtcccos lesee. por lo sanco, el que de eco modo
especial escoa informes ce inutitken ic,mrdsatarrsence Ya que en el caso
de una iesstscrriein pudieran sentir de onirneació naces e-nr migos para
medédie tít-raer laceria ele la propiedad de la tgieses.
1 5$7
te steesiiseue-sestlci tetTsr Es. rreseo,crn
receses ccc. haces canco qese -r nnrnsaiieec, las crasas e isasa creeas
tantee--le sa-e-sss celad, ele que boa cara-ceicseeee codear de cecí arCase.- rice cescíaice
a’ ce-esee,tiecacichlic-5 - Por lo que a mi cocí hisca nuca -a ocde-cc. que ‘cren
reeceececcee seis e-era-la Precario, pocrie caceebirseine a Tose-do en de-Ss se ‘obre
e-e e-street clin gieiu al Sr- Proa ¡asee dcl Anobispaelo. ce unseriur a esta
lee, que re’ crieran esceshirme a Bayona pueden haceeco en doble
‘cubre i~eea5uieeenie. el esceriur dirigido al Escoso Sr Obispo de’ Hicotea
e-es ince-rionaminonsbre.
lees careas c jececlaeree que hayan de dinigirse al Episcopado sohie
elsuncos riehicados en adelante. neíeniros so ce eeegseeea una nearmasíeuad sSs
raleebia’. inri nanseeno tse ranas de casia Pro’ juelee Ec5eaíaseicsa sos res pee
ces-oc Rretines. Mesropoeieanos. ruideescluse ellos de mandarlas por ce mit-
mo peer criCméeeeciia cus Sulragácseos. o de avisar a ¿‘loe para que man
den e-e-cogen lees eleaeesmenios a la Sede Mecropoliesna. Siendo los doces-
cancos ele lee incluir ele tos que conciene a sdjun(a carca, no deben en
mcccl- e eiie-resees rose tiarse- al correo aun tajo ceriifccado. En las Sagradas
Ceengrcrtae j~rsc c isasiscécron mesa-hisinso sobre esce punto.
1V NeeveCaraSóSí oc MtSeeSeNetetiSOt
Se hablo en kunsa de la rocsseniecarea de uns retacairan de Radeseos- Me-
tnopoiiianoi. despuéS qese ce sisví de un niodo caSa cierne el sesgo que
tomaban las cosas de España cuanrio ciecejaCese leas-cocida la labor dcc tria
Cocees Ceenste suventes para pce-den rasar eneoncea de las normas que luena
necesario eaiab eren para un a arceon comu ce-
(orno (e rail-ola e5uec e-seo puniera tergal- al-ea l¡nrsc para el teses de
Octubre. areca rotis-enienced que rece la unu cíe los t-Oermaiioe (urna petisando
íes cencas isoca su juicio puedan eratarce. ensia crietres sin tic-eses a Toledo
ccc desbie astee, segun acetes queda undecado-
Si para en e onces no hubiese ce elido so regresne - presidirá la ronCe--
re-oc-a el Sr. Canríenal o Anarabéspo esa es seseeguu a so ser que otra cosa
la Sant a Sa-de.
Y lícece ,snsirucottasc’s
Mgceei’n ca indicado la auelsecnietiejs de dirigir un siurocueeseneo roáecciecí
dci Episcopado a las Curies iCConsei (usante,.- recia mando st respeten
los derecíaees de la Igl ecia aColados Sor recienece disseosicioncstssinisie-
reales -
CC ona-endnia saber cuál es el criterio de todos los leterecasnos con reía-
lises preesesiud para poder proceder en íes ronsecueneca. pues ahora codo
st clil-icui5a en csiscecsSO, eec al ¡cospe pasa seipidaeeceruie.
Del mismo modo consendria que agregase cada Hermano en Su (aria.
su cree con’cnicnce se dirija aSgeen doce,cne,cico colectivo del Episcopado a
íes e Cese-a. a que puntee haya el de abarrar y en qué fos-cesa sea proce
dence publicaeco.
‘-E - Osic,eesccec-’cS se. Ec’eacoe’cleo
Vacías acree’ se cese tapisió en Rones que de secomecceo so sabea sseeae.
airead dc ticeesas orern(acionesa Episcopado españole a sin embargo auges-
ncc lleníseanos lean accho llegar usases mies deseo de que se den.
St-res, poca, cal ccc oportuno que a> mismo tiempo que oc responde a
tui punces, que auccenionncsenle se ceetan sc indicasen u os catremes sobre
los que se cuera ronceeniense recibir orientar iones, para en caso necesario
pa-duelas o eeonscs5iarlai.
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<loe-dais Giros pencos menos un~e-ieies - que ap>azO lea ra otra carca,
para no hacer es ea demasiado e-el ominosa.
Le a gnauOe-zco ceordixienenee ser fraternal caridad para comisO. y le
caerle, rue-gsae e sara rogar por ciii. pijes no deccenoce tos graves cnastorceos
qese se a ¡pete de ncc esusenciaceor den a rosas ecoe a codos interesan.
Cerca sesean ate-eso cesas-la can loacrrssai aburare oía adiccesimo sersidee.
Strrcnanoe aniego q. bu. e use
El cardenal Arzoteispe.
u Isíaca
Sscesrqcíeete-ses ces etuialie sons tcreeieaira peo unecibes ‘4tepaelse- Spisceucrse
i.’rocesciiueedi de tundo acersonhese piorsien rapel>aneac icieqee íd quite
raerny a~» cee-ceca., qesebueeje posees peucideré auiqee rendo esiseeneacinecé cíe-ríe
2.’ acode cdi de ronce-n.u concilie Admínicera sienes e-e de retid ¡u Cantuse
Caehedealin quse-umbee boces eccie-siascica cs¡ácascsseniqsae valerle:
a.’ disfcensmac5i s coceditionibese sescucie ¡ce tesrsdacsoaíbuua e-ccseséíscer,e
csceaeadesninsuscstídadimpicnda otee-ra dece-rcscinasn e-emitiere ves loco ves a
decrrietnisa pere’ccea. e ca ce hiaee une-rs ad¡isspirn poseecee quoreiseqehe risco
cera d ¡ocre-srm res ci sreceecae,uns lucree. e-eses ci [cee-ecl-nr
4.’ cnctocaodí jo loen tuco sive ¡sena sive- riera tlispaniam i,sstiec5ic
.ecstseecrris cen¡eeceaiuasqise dice-ceses, hacia qiese rotssicsccnr in tiesacis Oebisi PiabuCicie
5.’ <regendé. o rasu quío dosasio 5 cacica ase p~ceimaíur pe-caimuias qiaie topee
sutil lis-e- CX accc’teic [cee-raedispeae¡i¡oníc. cia-e- ca psis isemcdseiun¡hue pecí adicees-
plcteeíne-tst use-reerom. sise quse pertenece ad ieeaeaseees dirsuen de erare-era cern Oeste-’.-
e aliene saeeerdoiu,en tice se-me-acre pose sueciaos eeseetisrocscitu desascoisee ci
-iran nesbucle merrin Cisc ocgeeenaceo ~recetome~a de-ce-ceses.
Fsrar.t a lí-
e. rac,,isas ce, ir eiircííti Re-he-e seca cosí ¡bes cae vivase ¡e domihus tenencia
píe-ve cauje u-e ¡tose, d eeeaauibe. bus adiunecie -
Farcaiiae rvmmutaneae emnebees re-rigiosie chore uhiie-icionesu’ reciuande
Ottieui Scsi si te rentad osee
Y-~ Faruccís aiee-nsecdi de- rece~nsu Capicusé esonasceree. pee arnisecucus ob-
te-iseo.,, de rocuoeceso coeesii,i adminuserateunus dieeeeeens. quedebe-e bruna ceccaeruica
am-es-elia cd ips~s pení¡se-neia rl aec<ceeatedi ejidos Oescec ~bcerceneoeo
tu tOce- arce ¡ncc-a sic-e e-aíra 5-4 ispateiárí
4.— Facu5tas oc non ce-ti se-as un ¡cierres ptum tempun posiucales ccl noeciiiasus
a-el sesee-asen siicepeicieasn pez &scessesm buena vioirssacrn a ierponiis doenibaes.
5.— Facultas remanendi~ quead ahsseíernc,anscceecscoee m. oste teca ir buje-cese
canecees le-tibes consnaeceibus Ecececeae- dales pro CedrItos
e l-acsslta, tuceande induigecesias eí pneseelegia seis Ordinibee roncee ase
7.— Cucead roía esaupeehasís ce obue-die-neíac, .abi caece poasil fse-ii rocecresie
íeS sepee¡on¡neaen. obucee-vanbsavoae peGue tiene puentee, daci, ci ecutícce anecie
5.— Yac-chas ocisnebuos conlensanis c-oece-daecse deepecesandi islas regaslaa
re,eiescsieieecie-s qine. daca rondechone personie. son peisuní ¡suplen en bies




1.’ Mudo de sacar a salero en líe ci c-ceicee-tacsciac cecuales lo, vacares pene’
mece ¡e-nieva la le-ce-sCa y a tas e seeeiccac¡ucire e-e mides escas-
a.’ Modo de cebes, de pche-ro en e-seas csceceanecaetciae lo, bienes nesurbie,
propios de la Iglesia y de ce inesíecaceoties ese sesidicicís.
1’ Modo de pcaescr tas cee-catas cosnernaes de la 5se-seae-icssteesac¡cecscea cace-
siáscica, tue-c-a dcl ascanee de codo pesigro.




Para sacar a rasco los saleare, peopues de la series e enseicuciocees e-ce.-
si ásiicss. hay que discingacir Si consi eten esa mcm’peseeses ceeeminasivae re e-ce
ce lusos- a5 peri asdor.
Era e-> primer caso no ce-o cese-dimir pee-qeme. tetando esas valore-me enaceites
ronceo caíes buce-ces e-c5e-siásiiee-cs. ceo hay naciera de ocuisar o simeca, su a-e-e-
dadeeorar~reer. y cte snclo cceoneenso dc can ~osice~cec~~e udc ieeuvce-n,iecies
a duchos valores
l
5 resrecicrarcu se es erais de- licetosa parlador cabe- seonrelos a salvo.
cecí sólo hacer que íes icculca e-ce se iiuisen’os e-esto nienepre e-sa tesar segarra.
donde- ceo pee-da ekannn ea accede-e de- ocien ence-ese. arre-hacanea. Para e-lío
no debe-rasasen de-peciesdos en e-eec geSa Baeseo ni e-sca hceeicnie-teío ace-sieso peibutico
cesan que ma pee-ecco cocesersar es e5euine enevcteeot en pode-e de las perennes
e-ctesiáscica o o de- ose-., que e-e merezcas cocefiicema. Oc re-sial resudo consiene qale-
es cobra de los cecpooee-s vaya haciéndose odisea dc ducesaco mocco y por
persona dife-re-ncc - porque muchas ve-rece-ecl. enacaera ronstanee de liarer ese-
coburo peen perroesas todas luces eclesiástica queda h cacica indo~iiable dc
quidue es su dije-do.
La propiedad te-gecirna de os hielos al portador ce craceemice por a
simrle e-e-e rega de los mismo, si noece-sidad de ninecana clase- de torercauidadea
mayor abseeadamnee-neo los cepones soca por se sau¡ssssec lambién iseidos sí
poresdere por lo Canco pee-de coleranioe cus quien, Y por re-gis gene-nl casia so,
nuirsnteva dales cueces rrrneio¿eiis-ies. una res nec-ercidos de-cacee se- auree-ectie-se
correr dadee-on dececameecus a> portador.




La rirtesevee cts- los buincica erceaiáse¡cos e-sen riente maeSe, acmrianse- a a
eSe’ u ces
Cecescido se creer dc breces que- por Si mismos o por au celoso icnldico sean
maeetje-scarncece- ecleeiáscicoe. ceo ha, seosio le-gal de- sacoS Cae ce rerdade-ra
nc de- ileeracisas de- los menoscabos que- poe- e-lía neisesas sestean. Ase
isa temples. lies ce-cree-tecer,ces y loe pacacos e-piceoisaie-i aunque noves de-inc
reiles en cl Reginirce de la Propiedad conca salee. he-incas-e- aparecerás a Ion
cies de todos tonteo cresas e-cle-aiáseirst las casas ce-esersees qece escénenecr¡eas
cran e-eec nacácie-c’- coceeees-ie-dn su condición de bienes e-ciestásiieos. mintieras
ti cte-e crea jrceadeesaan pare cutir
res ruareco es los de-más bienes irensuebses propios de la tgtesia o de tas ¡es-
uituniosea e-cte-cidasicas -e-pece sea <culos jeseldecos. sabrá necesidad de- e-e-cale--
narionaper arena de- seecinesa le dad e-epa dula o ecceranie-ca - que- no ce-se-a una
u-sr larjóte areiteCe- cese- ces <eneaCiv que arele- cas aseo~eio casaeda re-ese[ tedecar<os.
reme crees quien ‘cglar rete-retido de- la píceitud de derechos.
La e-snie-niriscia e-tese-ña ocie, riscases dc revolución, ninguna propiedad
es estere-te, caceada cornees la de- les raceaneeros pese-seo, bua
1e rl amesiro de sos re-a
lteceje-ss Cesados.
La pedecira ele h¡~eeoccor lo, bienes eciesiásticos apar5e de haberse- e-sien-
idee cute cacease, teca conee¡uesse- una sas-ateces conspíeca e porque- ile-e-cedo el raso
de reses e-are-seriese ccc. el cre-dices hipase-cacica sufriela uGe asese-nec seeuipetes de
les censes setseesavecdeea re ces qe-e-he-ateos coessi~ie-ele-sale diticuSlid de- se-e
a-nssCed,ts. Paca hae-e-ece-fe-nt¡vseetrrtdieo.
Claco reía que- no reos re-se-rimes aquse las rateeCelade-e va cobradas ae
¡cerneen de consececeirce- la itiescice-ces pionsee rilas a’ oece roes dinero e-Pce-lico poe-eco
a sale-,, dr 5-idoc tas itere-e-ii~du~brn. Tales con por eie-enp5a. las hipece-cas cen-
e-cree el as e-en e-e Da ncc-o i-íitcceeecario.
.~eie-tes-es erre-a se- (ii-en conatisuido cocnscidlac o sociedades por arrineves que
ue-reiendeseerecetdaia persenalidsd jurídica para ser ducóce, te-ge,-~mas de- leas
bienes, lean percesisisles consentír e-i derecho e-e-as de dominio sobure e-líos res
e1cr’rr~eot~cem~ sir’ rraersi<o que e-el ece untocssenoG dado pierden re-e cendisdení
inrisisees e-ase--ate le-cies. Ésa es cres fócncecica tce-eteccameni, te~al y re-treme edahece




e e.e,ire.s 5 Trs.c r reteiree es re-e-ra ecca roecelsemeactee- ¡ecedira. así remo las
el e-ir-etc iii Cueree Pus neersees pedrisca Prce<raeetreai
cese Co Sacras incisa elcano de eciudio. Lii oeca
ertacece reeresere recree-.e reacias ensie5eeccsses reseda.
Fe- sedo raese ca unaseeaeatle la teeru.saciñet a-nicadas las diocetee de- regueros
rcaieeseteesos el e-seseces ints iSircees ecCe-searesce os. ronco de-cascada descripción juní’
cee-e es.seeireree-receeceiac-rceceeeieepieieeceaee-e-s cedes cae-e-ss¡ircscs se-cute <5
crees,, rIeres br-es--e t,-ríeere,ec- ras rr-teeere¡cac¡ocacn pe-oecdeesces.
(meceríais e-cacera Ces eh-caos ise-esduced-es a [a pie-sea pees la dcreeemoeeeza-
-.rseceelnscá’.erraresieceesereec acre Scaeeedorneec5sonea’eeecs euceaicsaeiosper
it ehscde.se de nue-scess deicetetee. que esos ea ireteediden rr-eeeree-rear e-rae raree ele
íes qe-e a-ea roe-cediere las e-erce treí.aea asee rrrvctcsir ha (cabido que oceese-ercese
-Secando pneee’erc,ocrrecnormrscnsirceemaetus de- a~rren~s-en~donee.
Li ancicced cape-acantee e paseas cee’k crer la e-usas det¿oea en re orden le-geS.
y.es azassesre-e coree-peSeS areiicjpescse- a ceceeccicaer ester si naiseimos lar ~testa-ei5aae-
ea en ordeise. Se seo cene-reices mac ‘.nee-edid-o. es la raeedras de- Linda cedas ea
te mas rica de- Cas españolas pace- babee-se adciareeadoahare-n se-er si misma la
ótsalreíarseceecjoOu caer las leyera te istepseseniure.
lee
Bien se reocasperetede que ioelaoeecaracorneciuteabuiet ‘.5 a ce-ombee de pee-sena’.
eriesearcicas e-sca e-epues ciii ns~mrrabu les rieres,>’. e plaeqee la ensteecceore rie-re¡da
sos-e-e cejos los Bancos eaeeoseeelr-s rstraeeeeeees. a-e ce-eeeetecesjee ale-crea, que
de-eec-o lar eerrerrererce e..p-eeireee crecíce>ereci rrsescee-tee ns eec-ceros publirna la’.
ciscas de- los rr,ceea-rere-,e-nlesuas
Pína recaer tener e u Ccc ra-te,eare cccii prreena sirne derecho seberre-e ter-
ilesa fa, cas-osas rercescejie que arredre alaueseccereseerereeo oearsiexeeeeacabuce-crenee-cs-
sos de dcpccarsc seceracaes ‘erra-
CV
LS roiocarteto dci tare-caí e-cíe-cía acero pie-oeca case los miemos problemas
que el empico dic caí
Siena pee- seres más rnoe cite, e pees lo acense más e-dril de defender ci dinero
ecispee-asees en sa(onc.a qeco e-es bcresc-s ce-mi esbíes. Or los escore, habrá que- pre-
erre-ce- ceasiareese al capicile recce-ico, ccc de Tenía cija, reto-e seras ca de-ceSa dr>
Eslado. y las che ie-recienrs.a cas arreester. que- pnerdesctss ratease ¡asearíabules
Lee dos ríe-seos qoe ofrece-ce la De-ada peblira sc las obiiease¡oses de em-
presas prieadat ~ a pesubeiedad dc que aleteas dia que-de e-o neespeneo el
Peseo de- los intereses- ronco ecesneid durante la Ree-eSuerión de Se-piuiemesbure-:
y la drpre-ciíriian muy semíhir de- u a moneda española. si aquí se produce-o
grande-e Imaseornos
Ertari case-jet defeesdide cocaste esos tie--egaes quico tose-e- coinc ,rcaaahoeroe
e-ce e-cielos que o uncieran Ca casegrenedad dc pa
5sr pontesairne-nee- las e-cresas. y hice
ce e-oIecrn ce- snaaeeccla eqesevacenee al ocre: condiciones ambas qsse-coeicurree-
ccc isis riceilos dv ea Ocuria Petíetica de atr.eress preseas ceenso rses-seria es cca~iaecerra
pOr ecempio.
Pero isaac oes ce-roremeer mee- sres ditirie u ee~araus ir ereisencia des Estado
español. prerqcer e-ile impijcecsia ea cre e-cure de Ore reteSe qeetero que hacia eSCasee
Steerereeí O etc acayo dc 931.
lee-ti Litera,. cts mp-tú.
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27.— Decretos sobre el Teme-aro artístico nacional y sobre
conservación de obras artistlcas.
22 y 27 dc sayo de 1931
S¿ivts rk Mtdavst~ 26 di e-ecco de 925 isda <46, págs ns—sso
Santa oS qadrid 28 dc suyo dc 1935, nO. udS pág, 376
Decreto de 22 de mayo de 1931.
La dele-esa del ocstrsnaoeeo aflsaOco
aemftoi ezt¿e cundidas sese-Secí y e-fi-
rece-u gaJe silos, sae se-dedida. su de-me--
renco SUSSUsCsldZaten<s. [Caspe-si
—jome-u (icen tete-actoasda.; ce- e-r6 e-e
tpe-ceses de Ge-se-ja y dusdele ¿e- 9 4.
2=escre, de- 1501 y ci dc la Pr.slslercrls.
-cnt e.oas4a dc 2 dc Julio dc 1930,
recae-e-se Cera ¿‘do e-e asome fresca pon
qIse les sitie 5a ¿se e obedece-eta bies
escoa es,buCe-elige oc para buce-Careas
pargos tascó a> Poder e-sabuco e-e-engels
lesee euetie-an ces tníesgre-si Oece-a La
ree’ececabteporiaereo, goce-ale-Oir
le ¡e-rae beige cumplir roe decisiós a
fe-reíste- os pi rece-píos ugee del-le-ce ma-
e-e-ii gen lenes empoces a Sspséa
sarilcailcis sc rsiteara5
ele cre pese-bis cusscecaec es irsono tasas
rerecisda. e e
Oca de- ese bis-e- dc cuasia se- irgisie-
acerca ele- e-seo ci píe-su de-e-echo eje íes
e-re a doces el el este-caes de- lee obesa dr
arce- y de-caucana Cegadas pee 55 Ps
credo: de-re-che ríe-ce- cande, es sólo
e-e e-S aregene-bis Soria de- era-suehees
y obiesos. aseo e-e que se esas-da y
riucne-raaciose las sido r e-s can~ de-
España y que se calor se-luis es be
fonsado pise e> episcaso y la adunes-a-
rieti de codos y se spe-e-r¡o ce- debe
a e secad ¡se de- erCíle-es re-reelisos e-sae
sCe-uicee-e-csae-1e
15 de-5 Laredo, Sin des-
o si acalles de esa rse-e-dores y.
ti esta m ecl-asee-ce-a, ros ea opoceccós
te-tea e De- eqal qee e-rúan es de-atesee-
ciñe-. ce-ce-sri riada o por abandsso
5
de- ecoe-stae,ceies y Obleesa acciatlccs, e
Impedís- su nacida de España. ni esa
deben que a codos cercees y al Ca-
Sae-e-os muy eesree-riilencersee- obajp
Pse- sena pee-te, y panacea d 5-Me-sr al
m5-ases Os ha de proesararee- Ose- tas
e-be-ii de-arce- ocuesas y pse-u rose-el-
das se manuficsce-i y publicase-e, como
ci mejor me-dio de- e-egi~nisne y líe de-
mavone-cerse, e-e cuesco ces posible la
corree-e-ce- que e-e codo e-e sesudo me--
se-e e-ss EspeSa e-Dram le-es s55
5Ie-ctos
tas es~~e-ess ~rt~eicac de- caeldedes y
pee riCesi. re-ca
Pedrea es Osbie-reo impone-e-, desde-
lee-go, e-e pe-esretreo Ornee de- le USe--saje-
saiueul leed pee- Se-a en tibIes e-u-ueseke>c-
cas de tos obie5os de-arce- de- quesos
de-pusicanies e pero. estee-esearede- ea e-ns
ce- mcmitse-sesee Oece-e-co
eetahte-reí e arcase pe-acuí cese-e-<salido.
e-ss de lea e-saje-naceese-a de e-be-aa ¿c
erce Poe íes e-e5leade-a y penosas ts-
e-idee-es rierelee-e y e-cíes cusitas re-ce»
ciredo ci se-ocie- de- dispoe-scioiscn de-
Gobece-eme mece-rl ores, acocadas sse-saco
u nrernreuides case e-a atasoicto.
e)rdee-d e-O ‘ti--elida be-re-cío de- 1023
la e-iigene-ea de-aspe-res¡rece esper líe
ele-e lílmusteeto de- Gracia y epastecis
sacra inanaicer cus que ce- e-e-e-ca por esa
ce ¡dude-a de caráccer e-ecl gis-ea. y re>
dc 5030 desvaso qaee- te-da e-enes bebía
de- sen -e-sse-cCsrjc pee-vis y pesCara-
cae- cíe- y eje-cIna da ros recree, se-le-rna>
dad. E0 caeeucpieeeíe-aco del priecee
De-creea se- lmae-osrss re-lse.> e-upe-dee-s-
e-a ni ala de ¿eles itas y st de-asca-
asen jodada es rae-a ele e-be-diuca
55 íegen.Soe Paree-ls, cii e-iitseaeee que-
ces asechas ¿<soasecianen e-aíedsbao
asees, no soca eras parte ele- tea e-sc. -
e-sae-a Ceeluearajee de- a Nación, seno
tseaebjkce loe e-cnoócsieos de- ce-a erncdi,.
dores Sirulmas de- te-rece-ese-a e-nc..
leas, e-oc le-errar re velar de lo qas
e-sn IICe-re-es e-e-agrian-
La pee-tices y case e-cace-cdc da de-e.
ebedíe-sria e lea de-rielase-, dei Pi.
de-e publica Oleeigs 5 re-aCorar ci pee-
ce-psoe sobe-e-sencas de obie-ese erce.
ecos, rnbsasceciée- elcalose- para sasenreo.
campees- sin lenidad.
55 e5 aprese-ehameesto de lo qee-se
jeme-a etil cebit entre- lo le-e-escodo ~
‘Cede lo que- lace-pee e-tese firsase-ja
5 05 SC procura sen Ose-leer alucen entre
los he-sises pe-orececeacea y ese-ese-ca de>
5ade-e púbiera, se- obtendrá lo qeas
hesis ahora cae sc La podido lograr
e-e ¡e-e ps-e-seis dIje en eosseaealr e-a Ca slq
que mce-e-se leyes re sue5ees nípruiele--
cee pos- eoino!ems y a Me-da.
Es cecscrecscec, reuno Presidente-
de-e Cable-reo pcsriaieee 5 de- a tite-pú-
buero, descuerdo cas ¿ase- a pro-
puse-ala des Veriate-rio de lessrucceoe-
púcel ira y nr lien Actas,
e-ce-o e-e decretar lo eqteietce e
-e-ce-lInceo ir Use-e-sidcc es persa-
cae lueldicas así e-cle-eiáeilcsa roses
un tendrás e-nace-e-en teisucte-
tice sC ible-ces artiseecea cresae-i¿gí
ces o lals5elnirea dr ce-a ami míe-dad
oit, e-cene- tea peci555 e-a ea mate-e-ea, u
ceaslde-ns mayee dr ríe-a ajos, e-ocie-si
qaelera etee- ce-as su e-a pee-se- peona
sin ¡e-e-rio permiso del iOia¡ cte-rio de
que- depesda y me-di riele- eecreu,era seca’
Pci rs
Are le-sin 2.’ toda e-ese-lsd e Nc-si’
cea lucid ira o erie-ei~5iie-a o e-ereO -sed
5-sie-ra e-sale-sar oes le mueble e es al,
Ialo ae-ei’5eno, arraueuiririci a b ireicCrl
e-o, so temnelcó e-cc cccecracicaeo ele-e Ce
beneadee- clvii de- [a presCacio. Arpeo
ee.esaelsaiee-resece-icece.rs ¿05 iOee<
faecse-.ñduea de-e contar bie- e eble-la es
drírnipe Isis cm [sacies,, con isa eim-l
alomes, pees. sí el ebjcia Cee-se de- ci
caí pre-e-~-so; noticias de- ea seise - e
heelotes siseisa efe ponmuieiae-isd ira
erós precisa dc doeele se- e-e-cee-aire-cc
e cacee- bit u aísle-so: ide-indo del pee-ce~o
ea que- está reare-sida la enaie-neceñec,
areicelo 5.’ Cl Cm be-e-salsee-, al re--
cebir la e-e-mce-~ace.6iu qee se teters
el se-tirito 2,’ dará ce-le-laco 05c-re-t
asee-eco de- e-las se De-segada de- Osliree-
Arce-e ya la Cnielsie3a de- mee-ucundes
e-e-queriendo ecl-ce-eses precises set ce
peshuieraeíca rs 5 Rete-tía OtirPesí y e-a
ea ¡cre-esa leras y peoacloelaj.
0b5e-acdoa los ftrormm y ron lea es-
e-iarncimiecasoe Qie- juzgase- Opontee-Or
reeaiSlnt sIa,c~pe-¿le,ie- se lsencsce-rin
ccc’ e’ase-tnse=oada.
Ae-51nt,ta 4’ Niascia asesease-e- la pa
drA resolver ea caecedce-sic de- ce-e~l.
asa’.ihs eñe JtameSa> at4a~ta.e1’
a-as, ae-qesex&e-a O AcOars tas 4
dntcarcue- * ea Dbw~saa *Cu,e de-
Le-ita scsi,. sae. mn ate arta, pse-
drásersoracse-— — Indcn. —
<a laces <annedsaesao 4s 6re*irau~ Li
& llíetuese 5 Xncm. — Ss Amas. L.c-
e-sor de iSsra-a--rss. de- sen ~-
raso-a coansestcWo, • cesada Se -
casaca e e-celo. Ame afean -ss’eerc.at
Cci rcOea5e e-e- i e eaaaPca Se- las
lsreiaireco-estiistLan.
Acelere->. Le- >~e- se- q’oomdecá epa-
-ceSe. ~ssta e--aMasar ale-cima ~.ie,6~
-nJe~cía ee- asja aid. -eJe¿arsaaa ~1
5e~[~4~ ~ir isa learta 4e-saaccoe-sjma~-
J.C. JitOieCeae e-U ‘2 cricaUdad e-Ame si
e-eidauIo mee- ema Aecsridaeis-car5eiáat-
5.tieret, e--ida ueei.usí -e.-
e,ilaicss.eae-e~’s-aaccae me
ce eec’. e- -es re’ eec 1 seiriere sim rna
ascas rie.res.raeiecrSaa




5--a-ie- Sece-edece- ti es-
eco Or-ade- e-asee ti el-eres ca,>’’’
o ese e-s-clecara e-da,acara pee se
‘roe-- ese-dolar SaeIe-aa.55pr55 s.ck
busia esauceccieae ccradc.ads aSezeeQy,c
rt aig lote-es e-ateo ¿5 z,acszidi¿sd dv
aaao oe-dsa SI na ca íeaetsá’
5 La
~eaedri ea oses e-cee-e-cha cajieadsu,y
es e-a ¿ea celase-aa Iae¿lnae-sea 1nu~,t’
Jable, so liará dopeasias- es £4 ~5a
re-Ss pi ameno ce-sae Ceereire- aseul
,5ereadln$se- eraera ¿euarej~-aa le
e-Tetis o te-remecía. arsacado Otraez Li
Ce- Ostairis case-Ose 5e, ca iejees’e’es ca—
eaa.,aeueírei auSarirar ase- lo s~e-5,
CreriSa e-raje-eal- parda se-e-sialo e- e-e—
mediado pral- qcCeaCe 2.-suc ca un
no me-eec ame 5aíect ¿isa,
-sse-laercio 9.’ tea rosee-aiea de- ‘e-
tna sc cecie-ssciócs ¿~ re
tse-a y ube-tas aeoeiOacsa. ars-’.a-eRsr-
ros o Sssíi-ini res Que- se- re-le-be-es ~c,
les easidtdrs e>e-ssor4eJeeriLeea-
e ercatra les ace- eme ece-ire-an epeer Ceeessa-
una e-a.e-u-cosseiea so asoduha so sse-
i3Oos si e-e ama plbíicnt U sS5¿
de tos mismos y Caa raserieso — Ja-
rae-aras por la Atscc5e-eaL-aeretc, e-cee-
1-hiedo cee-te-re cas JreormeaeerCetres e’,-
e-lascan aran loe Te-eScesuics de- Ce- Cca-
ereciasea deelsol aice~lro
.‘eu-sic ele tic’ Pse-a í2it crea Cc :25’
íes de iee.-ejce-aselse e de irnce1-mr e
e-bies Os 112am sae-e-te- e-cese e- tcícctei
se-aa cálidos. de-lee-a-do e-tice-eje cae- si
tIe,cesrneetee s-úbrcea. arele-
cese- om;aeasmis5cterre-ei¿reaCeeean
le- calsecos ea sairretire ces ce-. U
neo eorrtepotdienae- para Si
ciño que eeaaae-rils[rrd e-a ce - c.c
Se. sae e-ecco ea5taeianc e-a e-
la U.caei¿a ~ el npecelaeeile- tasi>.
ae-zie’.na - -
¶aO~li 15- Carado la eaie- caedela
ceecce- y auqorte -pat’ a(e-sfei eS
— s 5 a ~e-¶sm ciñas • asedan
— — e-dLáe-a de- Sas pC’isetfl
Y ariOs. padree la re-alistad ecca
ra-Osca a qase se -re-Ocr-cm -sl sitIe-ida U
4e-J ,aesr.te Da-ce-e-So pitar e-O pee-rio.
isa rísras de- cae-Jotas ps-e’
r~-bs. secie- se ensssseieae*s va ¿1 a
bc,’efle de ce-cadi ea la pe-eporeésa
u e-~ad escame ce e,sScssale- sise- — ma-
tre.
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5 -e-u- -5~ ti ‘Em leas mree,irelOí cte
ea ‘‘.rce-eaureócs por dacaecicicie
—e--a ce-once-a le- lelserslide4, si
a— e ‘‘~e55e-e-ate-tiar lm emeceteis
ccc 4tue-t ¿e- a-cesa encase
ere,esjer.ae-áa~ ae.s e-ase-e e-a ~
— erihirtea eme Vosee, can Pr-
es O bijese-cera Oc Cerásia.
- .05 casetas le-a cace le-ate-, le
— t ceína ecciseos dc ve-raT pee-
crí 5’’-le-esre esPie-e los eoieeceseas fin
- secesión le-re; cnt fin
es píe-se-. Se- nere-esiic 4
Ca.’ - pean reí SeeaoeicVas, el len
e ea se \cecam. llclaijeee-c, e As-
ca -eeco1e5e-s e cl accede-rial, pra
‘o reeagc ,alusrisectreícci
— -aSo 12 1-a scianliaeeóa del
para .aIJeoee- ea íismae-lAr o
naj Wru-tcs~raie-qCeclr6iCO5hu
Le—-a, es caer de oc pese-o. sc ir-
ea e ita íelblineera de- tare-rafia, ca-
al. 1e1i0C55. ~ernaecarltle csc4 ac
rsence sarse-e u peme-a e-
- -. - -. el Italeercadue cee-it. bicimasio
e ecCa’ 65 ere-e-.co e-álipetedc. La mu-
ze-rtcecerrs teatná de- le- fle-saeda s se--
los u-e-preae-cCsieires ce- ha ea-
Le ~s a ;e-rreae- se Juridiraa aiede-Ce-~
ea —aceepe-adora- fl Ccbrnaadce- re--
e::—, ces rrselaao Se la Ce-aeasslCaciLa
sC teeislee-5o fis losle-urrifio pR.alns
1 tnThes Acús.
triSo al, E’ Estado ~erde-á eje-e--
e. de-re-nia de loase-e so coda te-
,r ‘cíe- de- e-c£4caaCeOa y psde-e lee
clx .0 ca en Siuseo. Archive- o
Ls ‘-ea de Espade, por reír arde-o ¿n
acese-ca de- 55 lomasted SacIe en
‘--e- ene- rl Soesese-bis el sil-le-co. Se- sp ca
íe- ce pece-incla. de- So capital da
.aa de- casígeree- po¡eia0óe de-
a en -‘e la ca,pret5 0,2 5-rilada. de
os y icaAaims ces iaa5mee
ceo 55 La de-0aeaCiÉc a-ial
.e.eeea de calidad de- íes-e-aoje-ns-
e eeeeejae- se- entere- recríe- cre-aiea
.~.rr.
5ceeeeehso del aceite ¿e- ea
jce e~ci±eiarAa ríspoaeeceeen da>
ea.vscec. raca eirilpaceks de- inerme-sea
ese ciar, itreecas. flheeliotee.aa a ir.
<ves pruirl[er’s tíos- el ocde-e do e~e-e-
he-e-ea-a así ce-he-eco lles Sea u--5,0 a
Cecí e-.dsd,te-l C- u-aa- s<l--’s
ca ere eec sp e, rieses e5e-C e-
Si—ja? darlmeslseaee-n,ae
e- 5- lemerme- re-ril!-a-lc. a me e,- le-
lare5a sea uSeeee.eteerC ame
C-eets el eh-ceo uSe- - lUScC5ci 5
Ci seda ser 5-de reíe 550-e le
sca, sea ~rceca e- ee’mrnesiecriiss
rae aSeado de- esas maleo de- boje y
duplo de-a ,»e-sca a de la e-e-e-tic ¿4,39 -
oscaerás Sedee e-tice ces ldaeicdsse*
eerepoasabte-s.
.aseccoto 15 Ce-acedo pus- la
essarCri¿a eje- ce auisie-so de- sc sedaba
truecaS e- caer cm recesas esi5qsAg~
jure-da jonnceaseie-ae lesee-essreb.See-a,a
ecairesricróce, ci iterebsresdae- tanfire- e
rme-ap’erbae- lo auiri,jsee-ue’a deankr~’
aros ieesace-re.iea aire-e-sa o dei.¿ada .M e
lisa C raes recísles o ieae-’ate-5 eres lea tea
el-e-rs cese-re cese-re-, me-pe-Irsodo nse4sj
e-cali ca e-la la upeetusa urtere e.ace¿q Je. o
cecial rs Seseases are-cseseeos~ a¿aak;A
codo, si tse-se- preciso, tas eaefitd4r~
ere-cesiearlacr ¿4 ce-tirela 5.’ era
~-1ireio ti Eraría pee- - se-e~ie~
teadirial e admic5scnaiiti ea ecaln~~.
se-a bieses de- ‘os rosssere-ndidos r¿~ e
‘ele be-cre-o, el tasado podrá ile-lEte
sae- el de-recísa de- sacies cecee el se-Cte-se.
Sanie caece-de- jose-a tos caaó¿s
eeaicoacseaeneiceisria dentro te-ltsc$
de- arlase- melee a cocías ¿cadi ja si; t
:-aastcacñn dcl mese-as ea ridbllJfla>
Lasas.
lanceta fl. las 1ae-rasa ea ns<ba.
-es a- les Cetopafilas seae-rcamtale-s1)ce
elíesdes si come-e-cia Re- amaSe-O rIsdes
case-darío e-rcepceecaclas de- loe pneb>e¿- -
las e-scle-c’iorea, sulco e-e es eneas ~as4
e-seas persones cebe-sc por eecanio
ceoe-elsa o se-e-sria de- tas asmese-ce ~.
¿idas e-o rs e-ceie’olu el -des r-ne-se-eN~
be-cesto.
Aso caja esdjctoaal. tau dde-a~dsa~
ces de-e joneseoda Oece-So a de-roM*.2
sc de-ate-oye-a tas prohibí o usc~
cecees usen e-alón e-o e-ce-
purrieSes si -e-ssccn.jeeo de- la
ariisska e-celosas it ~i ‘de~5
tafia ¿a iadsád a e-aeeaíaiña e-Yac2
~o e-de- .osSi soerueieacce Jeceshv OO¿5
le-srm tca~L2aon-.
ea cuasia. ja iafl~ó
e- frhaao re~tCs
Pt.a,ecxeono Oaemsmo a San e
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boce-otra de 27 de cayo de SGMl
p.c De-ce-ceo del Mudase-rio de lacia-sae’
cicto ere~alalic. y Baile-a Arces de 22 de
Masco -le- 1131. eictacrme e-a dele-ssaa-dei.
Pstrínsocs-io ArlIclico Nacional. re-cono-
ce el de-re~ pee- tau desCreste- de-sen
los estucó ele-a y la olellgsclóen dc dc-.
teadrnlo, que- encape-ea al CoSte-roo de
la Be-pública. Pee-miguen >ea’indpe-luoeacts-
los ¡re-ce-pilca do seeccefla dispostcel¿eon-
impedir eses. sae-ate-sa obras e-da st>.
aaa gen de Eapads; cosapleseaasido- ah-te
eceiriesia be ele ser ola-a jase- te-dl. t.mblh-
rl peligro señalado e-o eS ¡a.e-áaatsslo
de-e referido be-cneo y qaes sc e-e-len
a la desasee-cole de- dde-lasa obras pdo
ignorancIa o alesadoeso.
i.a nobima del proredealtea tc.nseitlc<t
dice lares dicalea medidas de- iccaudÉide
para aaeesgcaria de tas ¡orn-de arta
cre pelee-ro, pero e-si Poder pólacico be- da.
oeste-ene cauidsnlosa jo., sin latiese
de-jacido de- esas ala’ibsacione-a -y debe-’-
e-e-sc los e-creee-dos esqí e-dopes no lasti-
erie-es aentaeseie-noos muy s-eepelsbIe-s. ‘rae
les anta los que- a cada localidU, las-
piran Cas obras de- se-te jase e-! tate-e-do.
Ira ergd, y que so consideran con legí-
sisare de-re-clan a cotsae-rcare- 00 yl ceSIO
por rí e-nace ecrainilesal de la cocatesascala-.
rueca de- las mismas, sino esos- le-a ve-asca’
ase económicas que e- la localIdad os-
poe-ea ta lancee-eón de e-atas obs-e-c. mo-
siso ele- ale-a e-e-itas turlacata.
NicalCíel Gobierno dee-seo de- serlo ¡eo-
de-ja desoir raca le-e-Idos. sapis-ridon dat
poe-bloc pero mucho- ose-asas se- dita-
ce-e-so e-e que- debe . naltaclñass la-
a-oieceeeed dci mismo, roseo oesern.aJ.
preuteisiccnal ele- Se- República. - . e
Fu pues. se-e-enrio dircar nne-ene-a
lace-. rescee-esodo - e-> innrt<abls de-resto
de e-arle localidad a cense-e-var acesee-clas
res-ea ie-l Tesoro Arllsliro que le- Isis’
coria le Se-e-eS pe-enalise. sima e-melcas-e-o;
re-tirarlas e-sae- nc-dele-e te-estanral 050
leda clase de e-se-ansías par. oss dista
reja gccae-dadoe-re- casando, de 00 Ii.-
cerio pce-da rIe-rivanse oes peligro par.
do e-A lime-ocAa2;Pnd4jt~~tC’
de propiedad lasiLk0hJ’e-~$~XcóPc.
durante ccá~cou1 j~sa4~* sú’
áaeportsndt jane-me-ce-se -t5*4~$5li5S5’sr’ e-. a
peo-En ennaeoaecscW e
misional dala
del Minie-cro- de Tea
55t y
Baile-e- jeertessed*ee-at* ld-altsll#le-: e
- As-ile-salo La Óae-UoX4dncclta
saeee-lrA• BeW~q~ftfiod-
la e-osase-rase-ole-; e-le-o, es- fin, de la c~eae-.
e-no jeita verde-de-e-o. pie-sse pc-e-che-sen’
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vine-la o e-A Dfre-etos-:d¿flgsanid.d en
Ii da Made-dd. le. epe-ie-a.podña dele-
cese-ls. pe-oe-eirms~o
5,e-ls~t~qua la sse--
gene-Se- del caso saontce~A~&eeje lotee-
venga e-o la cnlmast~ifl¿ttgadh’de Be-
lías Aries. coos& re.d.lle-e-do tse le-
acaten aaA ce-e-go de hiejalírá la des-
crireción de- los objetos e-o el acta y tse
sesedidas presssaloe-is; ~e-e1qne-noscc-
tean de-le-dom en el.5asee-l¿~do las obre-a
de sise- se cre-te-.- e-~’b4~f’—.Ct ‘e
Dado cn Me-fi ÍtéL&t!ale-la de Ma-
yo de nsj OOPeCIes>lfl55dnb y sano.
le-a roce-defrale- a~fi
4~ee5rsc6sse-as







2W— Cristianismo w,saárqe>ico ~ce-arnarquteamo cristiano.
0E) Sol” 29 da saYo 41 193/,
He leído que en alguna procesión u otro acto
público de culto católico algunas damas dieron en
gritar ee-;s,iiva Cristo Reyl’h No es de creer que
quisieran decir ‘¡Viva el rey!”, que no debe ser
ya, como lo era antes del advenimiento míe la
República, usa grito subversivo, sino por
inocente, permisible, y que lo de sacar el Cristo
fuese para despistar: suponemos maSa bien que con
ese piadoso grito trataran de manifestar su
cristianismo monárquico o su monarquismo
crtstianoe- lo que no es igual De todos modos,
el 5viva Cristo!” con rey o sin rey es algo así
como aquel ere-iva Dios!’5 que solía lanzar el
piadosisisno general carlista Lizárraga cuando
entrnban en acción sus tropas. e~ Viva Dios!’
que no es eluvive Dios que..” clásico y castizo,
sino algo como el ya famoso niviva la Virgen!e-
Ingenuas y candorosas esixploniones de un
simplicísimo sentimiento religioso. Pero por ni
en ese grito sae oculta otro sentido, bueno será
que esas damas re den cuenta de la realeza
evangélica del Cristo.
Cuenta el cuarto Evangelio (Juan, VI, 15) que
cuando después que Jesús multiplicó los panes y
los peces para los cinco mil varones que se
recostáron ~obre mucha hierba, éstos quisieron
arrebatarle y hacerle rey, y retiróse él solo al
monte. Huía de que le hicieran rey y no más que
por haber multiplicado peces y panes. Peces y
panes que son cosa de este mundo, mientras que el
reino del Cristo sao es de este mundo, como se lo
dijo él mismo a PlAstos (XVIII, 36), Era
Piluetos, el que lo entregó a los judíos para que
lo crucificaran el que se empeifaba en
proclamarle rey e-¿Luongo eres tú rey?” e le
preguntó, y respondió Jesús: e-e-Tú dices que yo soy
rey” (v,57). Y fué Pilatos mismo el qeJe le hizo
proclamar rey cuando hizo poner en la cabecera de
la cruz en que agonizó y murió aquel letrero
trilingue que decía: Jesús Nazareno, rey de lomi
judíos y el que al decírsele que pusiese que
había sido el mismo Jesús el que se dijo rey.
contestó: 5Lo escrito, escrito queda. ‘í (Juan, XIX.
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19—23>- ¿Y qué hay en este pleito entre Jesús y
Ptlatos a cuenta de la realeza de aquél?
lo qese hay es que el Cristo no ere sentía rey de
este tundo rey político, Sieso que eran las
turbas hambrtreietas de pan y de peces las que
querian hacerle rey, y él huía de esas turbas y
de la política nacionalista do ellas, Por lo
que le tentaban los escribas y fariseos pera
presentarlo colean un sedicIoso, un faccioso
contra el César y es cuando dijo lo de ‘e-Dad al
césar lo que es del César”. es decir, el tributo
y con él la política Escribas, fariseos y
sacerdotes, para quienes el Cristo era un
faccioso, un sedicioso, un antipatriota, que
ponía en peligro la independencia de la nación
judía. “Si le dejamos - decían — . todos
creerán en él y vendrán los roieanos y quitarán
nuestro litigar y la nación” (Juan, XI, 48)5 y
luego: “Sos conviene que un hombre muera por el
pueblo, y no que toda la nación se pierda.’ (y.
50), Y por esto, nr antipatriota, hicieron los
sacerdote-rs que se le crucficara, y por lo mismo
hizo poner Filatos el letrero trilisague como
cueriendo decir: este es ven sedicioso alzado
contra el César- Mas él. el Cristo, jamás se
proclameS rey dé este anuncio rey político.
Agonizó y murió bajo el rótulo cíe rey, y fue rey
de agorera.
El Cretio rey, pues, y no de este mundo, es el
Cristo desnudo, sin manto ni cetro, crucificado
por antipatriota y agonizando en la cruz, el
Cristo de la agonizante también piedad popular
cristiana espaflola. Y a ese Cristo desnudo y
ensangrentado y acardenalado se le adivinan, casi
se le trasparentan tras las lívidas carnes, las
entraflas todas. Allí dentro hay entraflas de
hombre, estócisago, hígado, bazo, pulmones corazón,
las vísceras todas Y sería un despropósito
querer sacarla una cualquiera de ellas y
ponérsela fuera, sobrepuesta. ¿Qué sentido
tendría ponerle o pintarle a un Cristo
crucificado y desnudo un corazón al lado
izquierdo del pecho? Revolverlase contra esa
incongruencia tanto el sentimiento religioso como
el estético- ¡Poner un corazón de pega sobre la
carne que guarda el corazón entraflado! Un
corazón así, de pega, a modo de una
condecoración, sólo se explica sobre la túnica de
un Cristo vestido, que acaso sao es más que un
maniquí Un corazón así, de pega, desprendido
de la red toda visceral de que forma parte, sólo
se explica sobre una túnica que quiere acaso ser
manto real, manto político. Y sobre ese corazón
de pega, que eso es el corazón eretraflado del
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cuerpo desnudo y agonizante, sobre eso corazón
un ‘e-Reinare en Espata y con sisAs veneración que en
Otras flartes” -
Y eso corazón ensento, separatista — pues se
separa del resto de las entrafias corporales —
y - - - real es un corazón que a las veces se
trueca en olla ciega o alcancía, cal es que reo en
buzón. Pues le hay que recibe papeletas en que
van escritos los nombres de los donantes que
contribuyeron con mayores cantidades a la
erección del monu~nso Lo ocual tiene sin duda
que ver con los panes y los peces, pero no con la
realeza del otro murado, sino con el tributo al
Cesar.
SI las damas de la Acción Católica que lanzan al
aire esos ‘vivas’ inflamados do monarquismo
leyeran más los evangelios — con notas o sin
ellas — que las revelaciones de Santa Margarita
Maria de Alacoque~ podrían darse más clara cuenta
de la realeza del Cristo y a la vez de srs
corulínlidad Y si estudiasen un poco de
anatomía y tisiclogíac aprendes-lan que el
corazón, el de entral¶a y no el de pega, es algo
más que una bomba aspirante e impelente.
Miguel DE UNAMUNO
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29.-’ Garbe- Pastoral miel Bpíscopado sobre la situación
relig.l oso preteate y sobre los deberes que me-pone a
los cee-tólicOs.
25 dc jumo da 1931, 301 stt rs,e-joonJ, alIo 42 II de e-oíste dc liii- nos 16 p4qs,
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los carde-saaees, Patriarca. Anobsipos y Obispe-ni de- 5~pása al Cíes, seceflas,
Comunidades religiosas y 6e1cc de tus didee-aht,
Venerables liei’snasaoa y muy ame-dos
fi ¡os:
Dada la peraurbacion dc los espesinus
proseacauia pci el sueno ce-den de cosas
ces macuca Pace-ja. indicadas tas nor-
cenas prisnordialee- ele e-cape-mo y ole
-terse-ja a los Pedesres cauceineidos. re
come-rdadas asecaspe-e por la Iglesia para
la cosaae-r’--ación minina de la isíecasana
ace-jedod y ~jadoa los deberes que e-o
arden a le- designación de casadidasos
para la toruraccón de- las Cocee Cine
rhs.e-se-eaue-sr i’c,siisbian a loe católicos,
Ce-ejenea lo más proce-denee esperar a
que con el aqíeecsarneessto de tos ini
canoarr cocscenzase-e- ce-talar eseabíce-cesa-
Set los aerrccipioe re
5uiaderea de- le-
-ida nacional.
Nc hubienmos cje-rtasne-nte roto
Neecocro cute-rse-jo. no obsearte el jase-o
re-h- ence-se que Nos aprernuba de- ce-
.-nrla:,larrrot Cíes sosc’rim ctrcserurl,-
cae-cae saca e-,sraordmnae-iaa y r~ana -‘ces-
decasalce - le a imperjosssccysa necesidad
dr procuras el bien de nacieras almas
ncc roca ebisMe- ecabligado a ha,i.sr.
Callar p-r nade riempo hiera con-
prorz,et,.- -es sa-ae-al: alces internes que-
re nos e-san conitado de que leemos de
reopanssde-r asare el Supremo Juez.
No son los cnle-re-,e-s cene-nos. por
-rasar caros que Ncc sean. los que con’
ajee-sacra al lele-rectas de nuestra querida
Pase-sa. los que Nos inapaelean a dirigiros
ence llacsSaosiCntO pastoral: ion entre
sc-dos los mía preciados mce-re-ces so-
bec’naluralse de asieSe-SS aleteas loe que-.
sin pérdida de tiempo, reclaman Nuca’
5 e-a e i” 5 e- 55 e- nc idee -
Encargad. seos Comisión jurídica de
proponer un proyecto dc Cocssciauctóa
por la que se- haya de soberanas’ a Ea-
pahe- cn el nuevo régimen se- ttnesina-
do sas cc-abajo que ha sedo pc-escotado
si esnadio a la discusión, e- la decisión
de las Corsee Cooatamu>-enmez.
Ea nuestro deber aleccionaros coma
¡becad y claridad apee-tobe-aa sobe-e-
los puntos del referido provecto, QUe
dice-o re-le-e-eón directa e tn.tne-c$sia cOn
recae-tIra Se-seta Religión siguiendo fidee
Ijealsesanenee- la doctrina inIafible de-
cassette-a Santa hade-e- la Iglesia catóLica,
que es.ergaaoo de osee lsljoa bajo ningún
se-e-ceceo puede- dejar de se-gaas sin pa-
decer nade-agio en seas cee-encías y Seo
arasesgar sea ese-rna ca vacien.
Se el provecto de- Ceoaaímvciéeo presea.
e-cje-ea leas como isa sido pace-osado,
crearas e España rusia sieiaacióss ss-li’
mean esan-icirna. que a todo trance el
rrcci5o trisar si que-e-rusos precaver
;crcaectoauuenoi maite. princcpalsneote-
dci ordesa moral y religioso. aunque
tanhedo innscende-ñ.as conaignaacntc-
nenIa íes pce-juicios al ocde-sa social
e, ateas al najesaso orden macee-ial
Desde- el punto de ‘jata e-clivoso, co-
rielan por iioplsttarse. sen asCOtaSA’
íes, el más e-tasio laicismo del Estado,
cesa sus din-erta, manjiesr,rjenrs, que
,e roncee-can a serves del arle-astado
cn turoposirionea e-xpticitanentr con-
denadas poe- la Iglesia, y de- las ocales
!aabe-saaoa de hace-e- mención raiceas.
he-e-el con que e-née-gicaa frasca te’
tigeostize- y condene- el laeccísmso nueS’
ceo Santícirno Paelse- ej Papa Pío Xl. etc
ru Encíclica ‘<leas pc-crasas’ dc di-
ciemiare de- 925:
‘Maora bien. al díspooe-r que todo el
orbe ratouico rinda multo a Ce-jaco Rey.
con ello lesaenee por cieno que apis’
carnes el mejor y e-asís eficaz re-medio
a una de las ensasoree- necesidades de
nuestros tiempos y ‘a la pese-e- qe” fl-
eece~re-su , a reus-esas roce-dude-. Llaosaa
Sinos peste- di asaete-res tiempos eal r2e
¿cerne. e-mece roJos seis e-e-roces y -Jeecica
das e,,ee,CeOfl~e’. ‘nOte-O, como sabe-ii.
Vence-aNca l-tcc~amsos. que no se be-
te-aguado y rodio madurado e-ls srs sotO
das amo que hace ye- tiempo tesaba
<0050 e-o germen e-o su e-otraña la bu-
enana amecirdad.
Y por si seo bastaban palabras tan
<rases pasa dar a conocer si laicismo,
con santa propiedad Usmado a apeste
de tueste-a época”, nos drecribe cus
picixrpaie-a cae-arte~stic~. que po-
dedis ver e-e-lle-jsdaa en ei proyecao ¿e-
Uoncsaeseción de- que traíamos.
-Se coe,ae-nzd. dice, pos negar le- isa’
he-canta de Crieco sobe-e codas tas sas’
cecines: se ne-¿o a ea Iglesia el derecho
Iconseruerícia del óe-eecbo mismo de
Criare) de enseñar si gene-ro humano
cele dar leyes, de gobernar inc pueblos
con la mira de e-u bicias-mnsue-acrza
cte-rna, Después. poco a poco se esaisnhló
la 9.eui~ides de Cristo • las ~sírss re-ls-
gneree-t y sin la menor acrráe-nzea te la
coloco e-ns el eme-siso oes-el Se la cometió
en seguida a la autoridad cisil y es le-
e-cres cegó. por de-cirio así al place-e- de los
fletacipes y de les gobec-oanita Algunos
le-ese-oea hasta querer sustitasie- la re-’
ilsiósa elisias por sara ceflgión reatase-al o
-en ísmpie ;mntincie-nto de religiocidad.
también se encuentran Late-des que
cre-enerues podre prescindir de Dios Y
hace-e- cenp;stir esa religión en la irte’
¡cidra y el saus-ido cenaciecace y solusata’
rio de Dios., - e
Con cuánta razón cESe-nana el Santo
Padcc 4ue e-ale- ~-rimensocial gias-Itimo.
q-ee e-sra pesie roenitera no Ira madu-
nado en un día sino que oculta tiempo
hace- en las ente-añas de las sociedades
ha llegad-e a bromar en nuestros días.
dejando en pos de si rsatot dc tsaaldi-
cides.
También deagascie-dsaaatntt había ve-
nido la impiedad. mece-alando ccc Li-
pata grane-oca de e-ale- pesie- del si’
cese-no.
Cuántos de los frsatos que e-tSiSOte-r5
el Santo Padre ee han cosechado ye-
en nuestro suelo patrio.
Fastos de esta sepette-a(I con, pro’
sigue el Suanso Ponílfice II. ci, loe- ge-e--
menes de- odio se-cobrados en e-odas tas
pauses: las envadias y Ita escie-IldadeS
-sasre tos pueblos, que mantienen tas
querellas inetcmsacionale. y eciardan
celaste- actualmente la senada de una
par cele reconceliscióe-,: las ambicionca
ce-senfrenadas que se e-sabre-a bien
menudo con la máscara elCl me-eres
publico y del e-roer de le- patrie- con
cuí trastes consecuencias; las discor-
dias envites. sim ose-a mira y-sin oír, jo-
esacido que- las sentajas personales
el provecho privado. ¡‘natos codas-ja
de esta epostasia: la pse familiar des
compuesta por olsido de loe- debe-ces
el descuido de la conciencia: la cee-ion
la esíabiliídaci de las familias vacilan
eec: en una palabra, toda la sicie--
asid perturbada e, ame-najada de nAna,”
No isjzsacnns, Venerables l-teeanaancs
y senados ¡fi os necesaria en lea
breves límite-e de esta Can., la ~‘
sensa cefueación de cada uno de los
errores docíricaesles qe-it dimane-o del
aiciltto, e- que o te espreon O ce
ínsir.úae-e en ci provecto dc Coracina
--on, Bastará dama a conoce-e- Cia e-sa’-
sencia y su condenación.
L/ ecljen del Pode, le-e- /.‘
Parte-se del principio 5555 asce—es
pee la Iglesia reprobado del Orden
de la autoridad que ce aíran. enasreur
exclucisasaae-nee del pueblo
Postulado es ¿seo del ateísmo lea-
cal encarnado en las democracias sin
Dios en nuestros días, y principio fu
neaticaimo, del que se desis-an secuelas
te-erbíes en el rdgimesa de los pueblos
No ci extraño que caneas ‘-e-cee lo has-a
coodesaadc- la tglesin. reproduciendo las
enseñanzas enangéticas. tan conocidas
de leí fletee todos
e No hay posesead. dice el apóstol en
tu carta a les romanos <así. II, que oía
proc-e-ng. de Dios y Dios es ti que ha
emnabsecido las que isay en el miando
Por lo cual, quico desobedece a las
potestades, a Dios desobedece,.
Docerisia que deSarrolle- tI Sesmo Peo
tirice- Leda XIII mas su encíclica ‘lo-
merrale Dei.. de 1 de nosie-tisbre de
1*55 con e-e-tan palabras: ay como no
pueda subsistir nlngasn. socledad alo
que basa se-no que a todos pre-sida
nos-cerdo a cada sano al bien come-la
con iunpcalsea eficaz y acomodado e- tu
prOpia naturale-sa, se sigue que pan
regir una sociedad cisal hume-aa es oc’
ce-sane- la susoradad. la cual, así como
la sociedad misma, debe tener su en’
gen en te- misma oMsae-ate-za y. por tan.
Co, reconoce-e por suene- suso si mismo
Olee. Poe-que solo Dios ea el supremo
y verdadero Señor de codas tse cotas,
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al -¿>51. 2c3i fue-era e-
se-rs e e- lcdO cese-o lO e-siete- de lea
que ase-reos tienen de-e echo a re es.
ej perder so le receben de- ~ fl
5,ee
Senás que de Dios supe-eno eee-ers<eal
Pe-v Señor de oslo lo cadre
Edrare cee-st e-o sanies mo Paeee e-e
Papa Peo XI
nao e de ~22,alg’vac - e st cot&í-
cucnrzias muí “erre bies del pr,rsrpeo
deesnocratico del pode ene-oras pa-
abras:
- tinora bien, eliminado Dios Jesu-
rieeea de las le-ye-e de la socte-dad coda
set que seo es en Dios sino eme los
ic0mbres el erige-O de la autoridad, no
poeta snennl de suceder que, adersaái
-re ;r.ret:erte- a tas lesees su serdade-ra
e-rñcrez aanc;cta y de-sse-e-susre los a upre-
naos prrtrcapioc de la asti ec:a, qele
turs los ilósetos ¿entiles. reino Ciceron.
crreer.iiae rutie san solo de la ley e-renta
e Dccc 0eodiaea de-cine-se: sc socasan
e-more- se oc saitensos cessnaeflLu,s sobre
e-es 4-re descaenea la autendad des-
crIsareele el mesivO principal pee el
qcee-SeSflus len asias e ci de-rs’ So -le
-enarte- le-a 1,cesursbe e otros le- obli-
e-arrean de- obed~~-e--. De can sae a teca-
-t,a--.a roccdud, de-se-se-vide- dc codo ncc
redo fuSndausne-nto y ape~ o, la-abre por
tase-e-ra de tulrrr secrbte-t conitocio-
rse-a, acentos los diste-set paridos qsae
se dispute-bat cl pcsder. so e- los nec-
reses de la peses, teno a lies propio pro’
ve-riso.’
£1 ase-do seis ‘etegto’s. 4e-t, S
De- rase pune-sse-e- peincípso cnspoe-1a~
le que atesboesee al pueblo soberano algo
que re solo Dioe e-a pee-pío. no e-a
nciano se de-duzca la reeatcascóo del
Forado ateo proclamando que .aO e-Sic’
ce- re-Ug,on del Estado y ce-asasdo dé
despejar a la Iglesia de seas dititral
euere-oe-Icivca al concedersela e-teseo una
de tartas Corporacieeaei de de-e-echo
publico, y equiparásadola e- le-e- falsas
se e-hg ore
Después de veinte simIos en los
que osee-sse-o bisicao Redee-serer lees pasa’
do por las sociedades hurnanac como
por la tierra de Israel (~ctos a. 39X
‘haciendo el berta deOpS.e5 dr caber-
o varado dc la barbarie y de la Siena
moral, socral y auta politeca. ca que-
alen tas cresa pcie-iie-eiadas e-e Sallaban
sume-e odas, después de Isabe-ríce dado
por se-dio de la 1 e-le-tía una cisc liza
¿eón perfecta que las huso Fardes Y
neadia U es; se ha ssae-lto a cepesir la
trisre de-sra-dante- escena del Pretorio:
Seres poenbtcet de hes- deudores de Nuca-
re-o Sc&or osar santos sirulos, nc se 5-se--
So a r-epcer incoesície-istes y seducidos
piar los ascrualen enemigos de Jtaee’ttS’
‘o l~s resníamas palabras, que- Sace cerca
dc dos mil ates pronuncié el pucelo u-
ri¡0 e Yesar set, II) e-Quitase de ere rs-re’
dio, no tese-mes otro rey que- ji Cesare.
3 como reár e-’plicitaerserrte se duce e-es
la parábola 1 Lur. mt,, le e
bu-ir te-<cnare tuper nos., ‘nO que-re’
naos que-reine- sobre- Saesotroce-
So puede-cc medir les pueblos la
ecamee-dad de les males que se acaracan
con e-sta esclusión toe-al de Jesucristo ai
pe-oscrabie su reinado social en asas cdc
dices fus,datssencstec.
e La inundación de sedee loe mates
— decía fi, S, Pie Xl — <encíclica
‘5>e~’e-s premio’) Ira senido sobre ci
muerdo porque la mayor paces de leí
hombres Sta aparaado de ía ande- de
la familia y de la e-ide- codal a le-su-
ce-vio Y a su Santísima le--y: pudiendo
recense la cetina de que naerca reesesá
a respiarsde-cee’ la esperan,. cee-ns de
la pse- sobre les puebles csnre-nlrSS cada
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eno It los Sombres y las sociedades
eresnao tale-a reparten de si y eee=e.ececa
re.- -e-rspe-rao de Necease-rs Salí-ardor.
Que re-apeansabilidíd san e-roble la
-la lo-. ;uprersaos ;o-se-e-nasssce -e ce-gas-
adores de leí pueblos que-, al selpri-
-sae; -a eligion del fue-ajo. cee-fo Ce-e-
rcsue-¿etta-crsse la fue-cae-e de a dicisa
ríe- la prueperidael re-edaelera de los
puebi,,sl
-Loa ¿oteeriraníes ele las raciones no
rebescrees prestar por si mismos y por
r’l pueblo el bornena
1c Se cececencia y
de obediencia debida si imperio de le-
surosco es es que quieren corsee-a-sr
ocóluesase su propia autoridad s labrar
le- dicha sc la prospet—dsd de le- patria-e
LI e-e-clamo del Lacado sal como se
profanas en el Jarn’ccso de Consaicas-
¿Ofl, asca C¶plerjcaerserse conde-jada cns
a ursceclica de 5. 5, Pie IN, r<hesites
-:raraa de- 5 de- diciee-sabe-e de- 55<4 mn la
cue se re-pr-saetee- le- doctrina que es-
cabe e-ce- ‘que el me-loe- arden de la ce-
edad publica el prop eso ci-e,l e-si’
ibeeolree:e-renss qee la sociedad
cura ‘ras sc corsaces usa se ro tace-cc sin
a linaria diferencia-entre ce- lee-ti-
ccrdade-re- y las Ñ)taae.
puede, pese-e, aedtaltiroez por los
asolecos desde isireron paertín de sisas
pene-e-sa doctrina que cereeasbase
S S Lcdo NiII j encíclica • leraororialr
-eral crica esras palabras: eSo pece-des.
las sociedades poilujeis obrar en rOca
ceencea romo si Dios no esisciese ni
roía-e-e la espalda a la Religión como
ai ca fase-te catre-ña, e-si trece-aria con
esq-sus ces ni desdén come itasesil ~
tearazosa ni, ese fin ocorgar ie-edifcreo-
e-rctnee-ate caras de- ce-desdad a isis vacies
cultos: antes bien tiene rl Litado poul’
lico obligación de admitir enle-rarase-nie-
abienasnense profesar e-que-Ile- le-y y
práctica del culto dic-mo que el mismo
Dios las manifestado que e 55 grate-.
Honrare pues, costo a sagrado los prin-
circe el Se-uso nombre de Dios y ene-re
emes ptelrse-ros y Ose-e- ge-Síes deberes
cuente o el de favorecer ceo beoesrelene
cia ampasas cOn eficacia a a reliitOo
psaeciendela bajo el rerjíese-de y vgulan-
ce autoridad de- la ce-. si den paso
caí abran la puerta a ¡cesesucedo o de--
cre-lo que ceda e-o su dete-imacesese’-
tea se;raeeorcóes des /a /e-luces y el Ese-celo
Case-a soles indicaciones sost
e-es. Veesee-ables Ile-enanos s amados
Mijos, pasa que feriaseis criterio segase-o
ese-cro de ía cartelón lies sin traída
líe-se-de- e-sc escritos y diecrasaes de
la separación de la tslesia ir el Es-
cado,
A un desconociuaaie-iu:o eje la doctrina
ose-dl/ca o a eme- perversidia de-, la se’
untad peuigs-osliioaa en quienes aún
se precie-rs de percenecer al grentio de
ja Sane-e- Sede, se debe el que con canta
ignorancia como mailcia mee- proclame
por muchos no sólo como ¡ceta ceSIO
junco nao rosasceneerete, le- asesedicta.
se-pare-rico.
Dei régimen de separación de ía
[glesie- y el Estado forsatuló nuesreo
sane-ide-no Padre Pío XI cta su alocuctón
-lacia e-ce-cus’ de 14 de diciembre Ce
4=3 la sigasiense- aRamaridn ce-te-gOrra,
4am siniceiza adtssiralslemetsie el sentir
Se la le-leda: eS la luz de la fe cacouira
reSte régimen rs cao disconforme- a la
¿externe- de le- Iglesea cornee-la natura-
reza de la e-e-jareta sociedad riass,
Basad ciar ser.csilamesasr signares
docuasre-ntOs pontificios entere-easeesi-
-sacas y sobradamente conocidos cm
cOtnae-OtSfso alguno.
5. 5, Cregorio XVI. en sra encíclica
‘Mirad ves. de 5 de agocto de ilil,
decía-aNo podemos esperar para la
tule-aje- y el Esasdo me-lores reaseitados
de le-a credencias de aquéllos que pre-
re-seden tepe-e-sa’ le- Iglesia y el Estado.
-re romper ía concordia mece-sas entre el
sacerdote y el cope-río, Es ya nosorio el
se-mor roes que-e misan los favorece-dore-a
-le la libe-riad más de-se-oCre-nade- esta
concordia ile-cape-e- tan proa-e-abose- a
los otee-e se-o relee-tosías y cia-ile-e..
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El Soberano Poese-eñee- Pb IX conde-mes
en el ‘Svliabsesa le- pe-oposicron 55: eLes
fglesea debe separe-tse del Lacado y el
Estado de la Iglesias, y la prcepoaecaóe-s
-7. que-enseñaba -que en nuestra ‘dad
e-o cocersene le-me la e-ele-gaón catolices
era se-nida corno la única religión del
Eciadea con excisaesón de otros casales-
quiacas cadiose
Lseminacisicssoe ten los cessiriaeusios
quesease propdsito pudieran citaras
del Sunco Pene-ifice Le-dn Xlii. p cince-
palme-ate en ssaa tres encielicas a len-
me-are-ale Dei., ‘Liberias praesíancisíí-
e-acense- o se4O ,%tjlíeon des &allicimudeie,
SSe-o habremos de ceÑe-esos a trans-
cribir solamente aíre-ras de- sus leasea:
En cuanto a la Iglesia que DiOs sude--
me ha e-staWecido. be-mee de declarar
‘que es ge-aa-e y pernicioso ere-nr es
rírsirla de- la anda pública” de las le-ita
dei hogar doecs*se-ico, Cas sociedad
sin re-lignón so puede ser sasorigerada
e- .srrbradatne-nte conortejoes son leus
freses que Isa dado de si la llamada
- moral cee-res—. La re-e-desde-rs maese-ra
dc la sirsud r~ le- defensora de las tese-e-
n-ca costumbres es la le-le-cia dc le-su-
cristos, fesamereale- Deil.
Cosa frecuencia e-rasan ate-unes de- roe
heanestar si absurdo y auseicacólico Pm-
cirio de la separación dr la Iplesia del
Fosado, coses lance- e’ -ocars.ablee-uae-rse
conde-nado por tos Suncos Poncilice-rv
aduciendo e-Ignaros hechos que- la San-
ca Sede benignie-isnea nade-e. expresa
me-ale- lamente-, tse-rO que se ‘-e tonada
a tole ‘-nr e-cc cci lacios de- males se-sa-
‘-oe-e-a
Circunceancias ge-as-isiunas qeae man
adío a tasiana Iglesia es a que de-be
arre-ciar, y que de-ada luego no ennesa-
rae-re en le-a naciones cacóuicas censo
nne-aíra España
Cre-e-sesos cm el debido conocimiento
de as cose-e-. o ea> ces su, recta irte-o-
non se apeAses para propugnar su en-ae
do juicio mo los hechos aludidos. debie-’
e-are me-de-tas las palabras de Su Sse-ace-
dad León XIII e-es >se carca aLeatsgie-iqua
Oceani-, de de enero de 1545. dirá’
genes a los ausobispos y obispos de
Norceesecceraca: ‘Es te-ce-asilo — dice- —
desarraigar e> e-licor de que hale- acaso
qe-cien llegase a creer quc es tcsaaaciófl
e-pete-reble psi. la Iglesia le- que ocupe-
en Anaereca. y asan tal ye, quien tse-te, a
inaesacion de lo que allí acontece, de
aelsrsaesr que ea licite- y sisas cons-enie-ntc
la separación de ía e-gte-ale-y el Le-tajo’,
Tan utisporasote- es ecca ciacecióre en
nuestros dias respecto de Lípaña. que,
aun e- trueque de estender un ce-aso
raca carta no podencos renunciar a
e-apene-e las fsee-sees,aicnas consecuencias
de la separación ceta las e-aa/senas ¿e-a
lisie-sas palabras de 5, 5. Pío X en su
eneiclica sSe’elsenaenser, de II de fe’
be-ero de i9~6, en la que condena la ley
de la separación de te- Iglesia y el Es.
ce-de en Francia: ‘Les doctrina que pro’
clame- le- conveniencia de la separaceán
de- le- Iglesia y el Latado, es una doc-
trine- abaolutaecsenme false- o- en gran
manera perniciosa En pennaer lugar
porque, aposáradose e-cc este ísee-lóace-ren-
tía, a oce-bee- que- Is e-e-titán de ninguna
nanee-a debe ser objete del cuidado de
le- sociedad cicil infiere tana erase la’
icaria a Dios e-sae-oc r cense-ene-der a la
re-e de rada osee de- loe- bociabege de la
misma sociedad, por lo que e-e le debe
e-tusar receso, no lan odio prive-do,
vitae, también, pgblicn.
-Además esta doctrina niega clara-
menee la esiate-escie- del orden sobe-ene-
sural. peacteo que e-arable-ce romO nor-
ma dr la acción del Estado Osaicamente
la prosperidad de este- vida cadsscs, que
ca el fin inmediato de la sociedad ci-
sil, y por completo desatiende como
a>eno a sus fines, el fin último eje todo
hombre que es la eterna b,ena-re-atu
ranía, ce-ele-lada a la lace-inanidad para
nade allá ele a brevedad de e-ata e--ida
cercene: cuando. por el ceoe-están, lo
rice-te es que-, para le- conseesación de
e-que-u cupe-e-mo y absoluto bien. al que
sodas las cosas caducas están subor-
dine-dat lejos de pone-e- obstáculos
ci Poder cíen debiera nace- bien creepe-
orcfrrii mente
.51 lee-a. aderisás, la mencionada doc-
trine-, el orden de cosas sabiamente por
Dios eseablecido, ocde-a que exige- la
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concord-a de-e-pera rsbas rcse-seades,
cus-ele re-h
5neaa. le- arare-e- -¿remen le-a des -
o- carie- -ene-ente pr5ora calera e
-u are-toredad e-e-erce-e res cace-rosa aceten-
-ces, aece-sae-iacoeare han de per-ernia ríe
¿os e re-c ueeec ea cuee-rrooe-s cesa e e-eco-
aeaceatareseto e eolmec:eeo scan de- la cena-
recrece- -le atohe-me. Asee-a raen. de sao
hacer- retarán entre- a Iglesia cl Es
:aue, aersae~anes casos ser-aa ceo fe-e--
cre-ence- se-melle-ro de dolorosos coccli,c-
e-,s, de cena y ocr-a parte-, cooflic toe-que- -
abur uve-cielo el ronce-psa de le re-rda-
de-ro, turbarán la par de tos cepirirus.
-l’oe- ciii cre, esta doctrine-acare-ea
erandes datvoc a a mesma sociedad,
porque es imposible que-e-sea flore-sca
e-wc subsiste- pee le-egea tiesopo, de-a’
re-hecesprecie-cia la -guie- se-ase-a Y
sacre-a era supe--‘ma del lsomhr-e. roano
se-ls e-guardia e-face-e- dc sus de-ncc hes no
oe-nos que de sus de-be-e-e-s.s
Por sisas razones, les Reinares Pon-
ero--e-a .ae de-jarca es ocio tiempo, ce
25:0 lo reclamaban le-o ce crucesele-Iras,
de refutar y condense la doctrine- que
pr-rrenizaba la ronce-nec aria de la sepa-
ración de le- Iglesia y el Estado,
Hemos rilado exprese-mente- cl ricas-
pío de Francia. porque-más d e-cee-ca
tt’Y5’.OCS y porqre Su late-e-sca lean de-
Se-par-e-cien de a ¡treja a el Estad-, fue
pr-:a-c-o antes de su cmaianlacrun,
jete d ‘-andes preocupe-tone-a al Papa
Le-drr XIII, sc tve-e- clespsÁr motise de-
e-marree-as e-cerbas si Papa Pie X
Le-os Xl It eícr-rbia en isa e-nc cUra
-Are melie-es. dier eade- al clero a al pare-
blo france-e en lb de fe-be-ere de 1392:
- La se-paracrón de la le-ira e- s’ cl Es-
arle e-quise-le e- le-parsi la lee-iítace&ec
criltrana diversa No toe de:e-ndreassns
aquí e- demostrar o absurdo de e-ole-
ceoe-ja de se-par-ación, que calle-a la
e-a sta,
-Lea raídlicoa pie- le re-neo. e-e cuida-
rás muy bien defender sal se-para::ors.
Fa efecto querer que el Ese-e-do mee- se--
sae-re- de- la Igle sea. ten a querer, psc
onseruences lógica que es Iglesia que-
de-se reducida a la libe-riad de-
conforme al de-e-e-che com~se a codos leí
ciudadanecí,
-Es cierto que ésta e-o la lituacean
de- la Iglesia en algnaasoi paises. Li
éste- una marce-a de vicie- que si por
escapar-re ciece ssamernsoe y ge-e-e es es-
Coiscenientes, ofrece- pee otra algunas
‘-encajas sobre todo cuando el egida’
dor. por msa re-tez itscoseecsae-nr’.a. so
deja de isípie-arce para gobernar esa
los principios cristianos. Leías ve-esta-
las que jamás podrás juctificar rl falso
re-enceren -te ja sCpSrac:íyctatautce-rtaar
u le-tenca, haces, sin embargo, tele-
re-pie-es a e-asado de cocas 4ae- práctica-
mce-ce, no e-e el peer de- todos-
‘Pero en Ere-ncea, nación ce-solica
te-adj cien y pee- la fe que en le- actuali-
dad profese- le- inmersa mas-ore- de cus
hicos, no de-be cossertirae- que ce cole
oree- a la Isiecia en e-eta precaria e-resma-
cena. e-ra la que sc se precie-e-da e-e-cene
era ocres pailes.
‘3 tanto menos pueden les atoliros
cre-roncee-e e-sca e-e-pe-raciós, cuasco me’
lcr conocen las ineeseceses de sus ene-
migos. qe-sc la desee-a, Para estos ulti-
mes lío dicen cias reboto) e-ala se-pase-e-
dúo significa la absoluta independencia
de la le-gialacido política de toda le-gis-
ación rel.gsosa~ actás seso la tolal mdl’
Irrencia del Poder civil con sse-pece-o
loa intereses de la sociedad cristiana, es
decir de le- Iglesia, y he-sta le- misma
negación de cta escricencia.
sY pan decirlo todo ea una palabra:
rl ideal de estos sombres ea la sae-e-Ita al
paganismo: si Estado no reconocerá a
le- Iglesia case-a que Sse-tu el mocase-oto e-o
que le plazca iniciar contra ella la pee-
iecución,s
Y el sane-o Ponlióce- Pie X se vela en
- prerisióo de feelccsdseas aqueua me-
nee-ada condenación de la ley de ce-pa-
r-ación de la tglesia y el Estado con e-a-
le-e- grascisioe-.ese palabras: ePos’ manso.
teniendo pee-rente Nuestro apostólico
deber de defender contra toda isscpug-
nación y cense-tve-a- laste-gros los sacro’
santos derechos de la Iglesia, Ros, he--
riendo uro de la suprema autoridad
qe-e de Dios he-mee recibido, rerseeba-
mol y condenamos la le-y que se- acaba
de proccaulgese- estableciendo le- separa
ción ente-e le- Iglesia y le- República
france-aa: y e-sta condenación la hace-
nos por las razone-a que- acabamos
de espose-e-. es a saber: porque le-soga
ura gravísima ofensa a Dios, de- quien
oficialmenie reniega al declaras desde-
el primer momento que la República
re-choza por igual todo csalse religioso:
poe-que- viola a la vez que- el derecho
natural y de gene-ce, le- fe debida a les
pactos públicos: porque es e-once-erie-
a a más divina constitución de la
Iglesia no me-nec que- a e-u libertad y
de-e-eches lnaliecaesbles: porque es e-o-ce-
sio-a de la justicia conculcando el de
mecho de propiedad de la Iglesia, tegti-
mame-ncc adquirido por infinidad de
simIos y solemnemente re-conocido en
el Concordato: porque ofende ¡se-vi
simansente la dignidad de le- Sede Apos-
tólica, así como a nuestra persona y
al Episcopado Clero y fieles católicos
de Francia”.
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La sesboe-danaeeon de la Igdessa ea)
Sae-edo
Hemos insistido, Ve-aseratr-es He-rae-a.,-
nos y Are-sae-eles Riba un nnsu sobe-e
la cuestión tan cande-mece de la nc-para-
ciáis de le- Iglesia y Estado en Ese-ce-da,
por constituir ce-o como pose-uSado del
ose-e-yo arden de- cosas e-o el que- vac
asen a coincidir las osciasienes de olceastoes
ceo inspiran Su ce-cte-no en las enseñan-
zas de nuesira Sutia Madre- les tgie-sies
Ce-Cólica
Consersaencia tse-asease- de ele-e prin-
cipio de coneiderar al Late-do sede-
pendiente de la 1
51e-si, es la de equi-
parar ésta a uass de- se-sse-as cee-pos-a-
ciocces como dentro del Ese-e-do viven
de él reciben isa e-se-do jurídica de ser.
depentdieaada contigsde-oleoeeaste- del
mismo e-o su e-ce-asación y atribuciones,
Loe-go le-e-sae-po Sse-ce que e-se el decae-sso
ele- is Historia se mese-re-roo los Estados
codiciosos de la tibe-e-Ud e independen-
cia de la Iglesia. a la que- en sano lacen
ir-ate-de de-avasallar a la fue-ma,
La tole-ala, sociedad perfecta, sobe-
e-ana e- incde-petadieoee-, y por ate ese-e-u-
raleza, origen o- feo superior al Estado,
ni le-e- sido, sea e-a. taj sine-que- piar sale-a
sope-e-ma injusticia se- intentase pccaie-á
ore- cene-ide-rada nunca como unes cría-
poe-ación asabordisada al Lame-do.
Inútil será todo nuevo cene-so -del
Pode-e- civil centre- la se-ge-e-da supe-e-
macis de la Iglesia. Ha demostrado
e-podicticalnente la Histeria de veinte
siglos que los Estados usurase-dores de
las divinas prerrogativas de la Espesa
de Jesucristo se labran su propia
e-u erta,
Arle-sanos pretende-se de-cia So Se-asti-
dad Pie tX (encicuica ceDiasasta Cunes
audaiasse-ntC re-nove-e- los ‘depravados
en-ere-ce de los novadores, les cuates
ente-flan que ía Iglesia y su supe-ema au-
sondad deben estar su}etas al Estado,
Y no se- avee-gOerizas de aflate-e-nr que-
e-e lea es de ía míe-ma Iglesia seo ebli-
— ata en conciencies si -so 100 pi-canse-al-
e-e-das por la autoridad cival y que
‘es heolsol y decreces dc te.s Romanos
Pontífice-a pertenecientes a la religión
asroesican para obligae le- sancione-
e-probación o al menes el siensisnie-sa-
te de la autoradad ce-usutas,
De-numere-a be- e-se ge-asia- mo ere-orce-
-‘creer. ces pase- Si Sas-dad Po IX. rl
Saneo Pode-e Le-en cite- re-fi ira -La-
- decresdo ‘o pumeterdo -ate-os
cee-fe-e- la es e-ce-inc a a la esta le- sr-me-teaton te- nasuroce-se- a les de-re-ches aro-
petas ..e use- cocee-dad pe-e-e-cr’asqeee-
auca-e- peader- e..aeauodse de toa
acurre-dad re- p<latrc a -ud-e--al a coce--
e - -a aeltcsiueace- a deraee- por le-
rae- e-e ussía persuas case-oque-
que-e-bree-o grado e pese- ‘repte- solun-
lsd e ella
0e ooe-saemicsns. De esta Sae-ma,
ror.ccc hany e-sse-tauas su autoridad. su
ma2e~see-io e- soda no eficac a. o de- tal
aacedee- cte-ge-rase el poder civil que- quje-
-u-as e-eme-cee- a te- Iglesia cene-o una de
las -de-mu ~sociacioneslibres de les
¿.cudadsaoa e- le- de alsessle-nc:a a e- la do-
ts,ittaciórc del F sse-dos>
Serzse-tadraacoeasirruariócr, se-e-sin la
doctr-inac e-buce-, el preincipio ores
reros-ible -que- e-Srl e-e-iible-<irJo puar Dios
-sí se-e la 1 elle-sra posea a aatr.erateca—
leas Je-se-c%as lodos J cunas ocie-ciad le-
a-tinte- supe-ema a~ acabadanne-sce pee--
fe-rse- --
líe- e-ase- falsa ceoe-sa. asrecatolíce- r.le
a ecrbordrnareóas de e- í clesia al E;-
aoci-a, deducen los elle-PIÑoS de e-lles
atribucuenes del Poder c:scl sobre- de--
e-cc-laos inalienables, que- ¡esuce-isro le-
e: caÑee-ra, que- roo erada e-acer-e-e-a
loan de-te-adido sos Sraberanon Pentiñ
ccv
Cre-osendrá ti iris sí renos cueste-a
ate-ore ór es las principales e-ecrauimice-
ceoe-les del Este-do que de equi ere-en su
arije-o. al que- son precie-madas en enea es-
te-os dina ceno cosquilial de la—oSe-re--
ecca popular.
Nos referimos priocipalmeote a le-
educación de- les niñez e- de la jo.
ae-nsud, e- la caisteasesser acsuac ide rda
las Cme-fice- se soenee-ae-iciadea religioia$,
e- la incle-pendencea de leas prelados
aacc e-dr- íes e-rl su se-ge- e-do osiae-iste-e-io 51 a
le- rnrrueaude-d e-cíe-eisa tice-,
Le- de-acerina ce-buce- iobre- tadas
estas pee-crome-lis e-e de- la Iglesia isa
sido muerac-ilIoaa y ampliamente e-a-
puesta e-as docceannentos pontificios, que
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,lcbi,ra.c este e- con -te- ira, ente 7re-sen’
e-e e-calos aquellos ncuieccs, que- qeste--
re-se sesee- e-runrs Id cae- 50550 deL
anabience das¿sranal Sale-e-e-sto qeae- 05
e-Que-a,
Se-e-ea euñeieaasaat-reaero ;ropceoriea
poner de :eiie-s e el ce-malee- de- la ¡píe-aura
acerca de e-seas erasc,ns¿ente-lel cuca’
trenes, de-ande las propc,rc ene-a eje-u
aStiles bus. a e-lías pe- reire-arel-
Re-i~re-nee- e- tase-nieta cae-ye-duce-’
creas, de la juventud las proporicieseS
47 y 18. e-as le-e que-se conde-se-
la doctrine- que sSe-ma que «edo ci
e-ce-tase-se de le-e e-acucias publicas ecl
donde se forma la irese-olud de e-upe-e-’
Ectade cristiano. se-sc epetón en ale-u.
oes punces de los SennionrioS episco-
pales puede y debut ser dele- atribucion
de la suceridad civil: e de sal masacre-
pse-de y debe ser de- ella, que-enrio ese--
aa ocre- auloridad se- re-cOSucS el de--
ce-che de raseasiscuirse en la dicciplicce-
de- las escuelas en el te-e-liaseis de LOS
estudies en a e-elación de los ese-dos.
ni en la e-lección y aprobación de lee
me-e-otros. clii: que -la óptima coas-
situción de- la seriedad civil exige que
te-e- esre-acle-o populares, concese-isdas ¿c
loe niños de cualquiera cíe-se del puer
blo y e-o general loe toscisubos públi-
ce,, destinados a la enseñanza de le-s
e-eras e e- ose-oc ce-rodios supe-rieres, e
e- la cisícacióse de la 3uvensse-d, esc~ss
e-e-entes de soda autoridad, acción <tao’
de-e-adora e injercncia de la iglesia. y
qe-es ce soeSSCeao al pie-seo arbilcio dc le-
autoridad ccvii y politice-, si gen-sto de
res gobernantes y e-egea la ser-ma de
s.s opiniones cerne-síes del siglos 147).
y que- ‘les católicos pueden aprobar
aquella fonsia de e-duce-e- e- la jus-enrud,
que- esté separe-da, disocie-da de la te
católica y de la pose-atad de- la (gle-sia.
se mese e-ole-me-ncc e la ciencia de- las co-
e-as naturales, y de un modo esciusivo,
o por lo me-nos primario, los fine-a de
la vide- cisil y terrena- latí
Te-e-sa de las scocnasaenióades me-ligio-
se-ss la proposición 33 que re-pne-cba
le- opinión de los que- juagan que ‘de
ben e-be-eje-e-te las leve-a que pertenecen
e- la defensa del estado de las Comu’
nidada re-Isgiosas, y ele oses de-ceibos
a obtigsciooesl y e-sm el Gobierno civil
puede ve-sir en auxilio de todos los que
quieran de~ae- la manen de e-ida reli-
giosa que hubiesen comenzado, ~‘ rom-
per sse-a e-esos sole-ecassesl y puede- com-
píe-lamente extinguir igsaalre-e-flie tas
eac;smesa Comunidades re-ligielSe-, canco
asimismo las iglesias, colegie-tal y los
bene~sios simple,, ase-ss los de derecho
de patronato, y luje-sar re-isindicar
sus bienes y e-ene-aa a la admisaists5-
cren y arbitrio de la pee-estad cisil’,
Se-ce-sae-so jee-agamees para cocee e-arree--
se-r le- propagarla ascua que se está
haciendo cense-a be-e Ore-enes Y Coma-
nue.í.ace-m re-Ile-mie-S e-se nueatre- Por e-aa,
recordar las sig’sie-neet sale-be-e-e Ial
Sanco Padre Pie IX encte:Ása QuInta
Crera’5 que- coee-stitu’ese -u me¡or e-e-s.s.
e-cts-
y{atslaba del lihce-ticraie de-ir’rcfrcnado
de- loe tiempos modernos ve-grez e-be-;
- Por e-sao e-esa cíe-sc de e-sombres limes--
lisos sersipe-en con odre criací e- las
Ce,mlauolde-ulet re-bitiosal, íes tener en
cuenca sus iee-eseie-nsblec se-mirlos pres
lados a be- religión, a la sociedad y a
las le-eras: y. al denigrarías como inri
titee- edesaicuide-a de- codo begisineo
derecho a la esiseetscia se hacen eco
de- use ce-sume-cias de los herejes Poe--
que, como te-ss cabiansente enseñaba
Peo Ve- Sueste-o predecesor de se-enta
memoria lEpice e-el Card, Roche-e-oea
re-uld. 1 Mar. lvii. te- abolición de le-a
Ordenes religiosas tiende- a de-sIne-ir un
zce-aero de se-de- qase he-ctprole-sien psi-
alice- de segre-ir lot reníejos rve-ngéliros
en estado recomendado e-as la Iglesia
como conforme a la doce-rina apossdli-
re-. y, finalmente-, ole-cede a loe- casig-
enes Pande-dores, qe-sc hoy sesee-canses
e-se leí alce-res que establecieron Sus
lasritucos por inspiración de Dios.’
Vindica la libertad e isdependetacia
del e-Se-grado Ministerio’ la preposición
al, quede-cíe-rs inadricisebie la teoría
qree- sostiene que- -la autoridad cia-el
puede inítaiscuecce- en las cesas que
secan a la Re-liuden, roe-tumbe-rs e re-
gimen e-apune-es aí y así puede ¡ae-43r
e-e las inuirucciotte-a que- les Pese-toe-ms
de la [glesia cuelee- dar para dirigir be-a
r’onc enrias se-mm te pide e-u mismo
cae-e-o. puede, asimismo ic.acee- regla-
nne-sales para la admioiale-ac~eira de los
ve-cre-me-niel a cobre las dicpesiciones
necesarias para re-cebirlos..
Finalmente- de-de-ende la -inmunidad
ccte.iísnica’, certera la que vsa cape-e -
came-ase- 05 arciculos II IV y JI dii
pecase-cío de Constitución en las propia-
cici canes 3OM e-a 32. cuya doce-e-rna ce
eseablece- nuca amente es los cánones
20 y JI del Código e-ige-nte- de Derecho
ma notase-O.
So puede pues, niogijes católico oes-
tener que cts itse-csunidad de le- igletis
de las persone-a ecleoiñseícesS trae su
origen del De-re-che civil. t30l: que- ‘el
Ese-e-e-a ecle-siántico e-o lac causas se-rispo’
re-les de- loe- ckoigos, ahora se-ate- ¿asas
civiles, ahora crinsie-alee-, debe ser e-ons-
píe-e-amente ate-olido e-e-smi sin necesidad
de- onsultor e- la Se-de Apetróuica. y es
~e-sar de ~uí r-eclaisacioise-55 att) qae
-le- nmunelad p<rOflJ 1. e-O cartead eje-
- arue- 1 tos ¿cre g-as e-st in libres le- quies-
e-ss-le lee-e- e-lee-OCiOS ele e- melicce-.
oc-le- se-e- abrogada sin notar en sen-
e-una Sa, e-re-ma el de-re-clin rse-tu e-al -‘u
equidad: antes el progrese- carel e-e
sí e-Ceta <vta. abrogactós. sengse-iare-e-rase-
e-cc Vs cortedades ronstieuidas ve-ese-sa
a <orma de más libre gobieflo’ u 325.
A cuán laasienosesa derivaciones core--
duce el principio anticristiaslO. absurdo
y disolvente- de qe-se el Besado es le-
lime-ira fase-ose y el erige-o de todos los
de-rechoil -
Las libe-rete-des ,esodensae-
fAce. 12, 28, 31]
Bre-vlsimas indicaciones be-atañe-re
para oriente-mes sobre- las libe-nade-a
llame-das osedercea,, que han sido con-
sude-radas corno la más preciada can-
quisca de la me-role-aCión trance-sa: y que
son cene-ide-radas como el pe-e-e-issooiO
dc las de-mocrarias ence-saigas de la
Iglesia.
Pare- loe-nne-e e-uicio e-e-acto de la se-to-
e-aleta de e-se-aa libertades es ese-cese-mo
conocer la cenagosa tse-ente de que
dianae-nasa,
Es preciso, siguiendo le-e- tapie-así-
simas indicaciones de Su Sae-se-dad
Le-be-5 XIII (enciclica e-Jasssssortsie Dele),
re- a buscar ecca fase-tate remota en loe-
pese-ile-ros tnsanse-oe-iales de- la Retoce-sae-
proteste-e-etC del siglo xvs, que- despasde-
de haber cause-do tantos trastornos en
le- religión, vino a través de la filoso-
Cia. a subvenir siglos más tarde- la
misma sociedad civil
-En e-sra rse-ente- se ha de besaras
el origen de les -principios toedeneos
de- le- libe-riad desenfrenada. ideados
y pronsee-igados en Ial rae-des pecase-re
bacloises de> siglo ¿site-ano, cee-be pee-Dei-
pees y fase-adatasentol del ederectso osee--
ve. desconocido anteríoe-tneaste, y qe-e-e
está en discotaforsisidad no sólo con el
derecho cristiano, sino con e-) mismo
derecho natural.’
Ese- de-e-eche nuevo no es otra cosa.
se-geas le-e- palabras mismas dc Sse Sae-e--
tidad Pío IX (ee-sclclic. cose-anta cee-así.
que ‘la aplIcación del principio ab’
e-urdo e inapio del natae-raliaoso a la
sociedad cirsl.s
Se-cia suficiente conocer los ve-embree-
que le-aa, dado los Sumos Pontificas
a e-se-as libe-rse-des mode-ciaae.
‘lauras las ile-sss. Gregorio XVI
<encíclica sMirari vote): ‘Libe-nadeS de-
perdición. las denosnalsee- Pío fX <e-tecle
cuica -Ose-asas. cae-sa.) con frasee- de San
Agustín: ‘Libertinaje- ente- que libertad.,
dice León fle-! <enciclica eleasscsertaie
Deis), que toe les tibe-eme-des tsodernsa.
e- las que aplica cl ce-lace-siso de Sen
Pedro Apóstol II te-es, st, 16) ‘velamen
me-lltiae-. -como libe-e-e-. si, osas no
cubriendo le- malicia con ce-pa de Ii-
be-nade,
Sine-e-e-ls admirable-de-cuanto la Santa
Iglesia he- enseñado de las e-aa de-cante-
das libertades ea la lunainosie-isna encí-
cura e-Libe-e-re-e pe-e-e-ae-se-e-tímsimte-a’. que
e-n 2~ de isaoio de- 1)88 publicó e-l So-
be-re-mce Pontífice León XIII.
He-ce- en elle- une-sane-en de-e-e-nido da
las libe-re-e-des, que. ceoe-o ogros tantos
derechos del ciudadano, proclame-o di-
versos se-tírse-lee del proyecto de Censíl.
lución, y e-esue-sale-ndo la doctrina de- le-
Iglesia dice-: ‘De- lo apuesto se si-
tse-e- que- en modo sigte-no e-a licito
pedir defender, conceder a plena ii-
berrad de- pensar enaedrar, de- ce-ce-aisle-
de cae-ecos como si estas libertades
fueran de- can de-e-echo concedido al
hombre por la Naturaleza. Porque si
e-se ve-rdad la Naturaleza hubiese otor-
gado estas liberte-de-a, ce-istiria el de-
re-e-ho de- íulressrae-rse a la soberanía de
Lies, y no habrie- ley capaz de- re-gte-lar
la li’oersasl humana,.
Doctrines católica, que pe-uixe-ane ya a
e-re- muerte- me-e-tse- e- se-cerdas cl Se-e-roo
- Ponsifice- e-l arzobispo de Bogotá pee-
medio del ce-e-de-rial secretario de Es-
se-do en la carta s Píe-ere-as de 6 de abril
de l9~ casi coas las mismas palabras:
-De ele-os principios — habla de les
principios del liberalismo— que ca
Sede- Apossóeice- e-ha tantas ve-ces con-
de-nado remo faltos y opuse-loa a a
doctrine- ce-cólicas fluyen. ose-urahocn-
te-. ronco de une- fuente cene-gota, -las
llamadas libertades modeesasas o se-e-.
-le- libertad de- rse-le-os, le- libertad de-
pensamiento la libertad de cátedra te-
la libertad de conciencia..
Omitiendo por razón de la bre-ve-dad
las operrunesmeas e-e-ceñe-nne- poncefl-
cese-acerca de la Licitud de-ce-de-una
de las risadat libere-des. síartos per-
mitido e-e-cee-das al menes por le- Opere
unidad upe-cuí une-s lineas del áureo
documento sobre- la li>ae-rte-d humane-
que rende-ns le- libe-e-lsd de- cuse-oc.
Reblando de ia libertad de rse-le-ns en
los re-idisiduos dice: -Tenía eses libertad
como be-se el dar a cada cual Esculcad
para profesar le- religión que- más le-
e-rede-, o no profesar nine-se-ne-, Conce-
der e- les hombres e-e-sa liberad e-a
darles facultad para maese-e-e-nr o ahon-
dar impunemente nana obli~e-ccon seas-
sisinsa 5’ torisarse, pce te-ase-o al mal,
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e-ole- ,. do a e-vpe-lde- al Bu e-rta.rearah e-
~vne- arrevs
‘e’-~d, iflo le-,rale-c-’r ie- ‘a’ ser
re e-el e-le-ea e-—e e- ‘e--o el
e-ictctica -te?-.
e m>-r>sc a ~ac.irJa-e-ss e-e
e-e-c e-cl de- e-i505 e-se - as -taconee- ‘ce-
-e- E se -:ei-ce-se-d cje crí os are-tencle-
95-e el E<e-do no de-~, ender a Días
curse- —re----se--e-o e e-le-e- -. e-se-me- elegron
debe e-bee-rse-r sobre as den e-sse-ato
de p te-mene-ja, litio que- todas de-mce-a
iCe- conv de-e-de-alean le- s cita tener para
e aje- e-n e-ore-de-e-e- eras rl pu¿Ho citan-
do cl pee-ebro qe-efe-sa a religión ce-cutid,
Para lo cual cena rrceo. o que le--e ~>
de-dad-re- rs eles e-so cusiere-se deberes
pare- con Ducal oque- empune-mee-le pue--
ion d<ar de cute-pl-nos cose-u teasbal
-re-al e- me-e-rfueseame-nte- falsas.. Debe-
le- se-erie-dad cevel en sse-cíO tal, recre--
roce-e- a Deos como ata prancepto y ase-
sor, e--. pee onsee-ueee-te de-be- rendir
e- su te--odre- sote-e-nno a su autoridad
el bestie-nale de- su cuico. La jee-seicie- a
la par que- le- razón e--e-dan al Estado
cl se-e- e-ce-o. e-- le e-e-dan asimismo guar-
dar loe- mismos de-e-echen e- sodas le-e-
ramadas etlitosaes. lo coaS cq:sivaie st
e-tCcittaO’ -
Deberes ¿e la ¡toe-e- pee-se-use
Cte-re-narre-se \‘ecee-abie-s Idee-manen
e-e-nadas Hijos. qeeda de-mese-re-de- pee-
lee- espuesce la gravedad de Le-sine-e-cien
e-cienosa de la Patria cn la itere- arr-
se-nt e-.
Y de- esta rase-dad pre-cisazcsente sus’
gen de-Lee-es, que nie-ge-in cese-nuco e-o
roe-cc le-me-ca píe-e-de- declitee-e-
Sucre cre- priesaer edre-tamo el deber de-
misare 5-roanos -ferie-a isa udc, It Pee-, y.
di ‘firmes e-n la íe’ unidos inseparable--
re-nec pee- mi e-e-o in-ompible de- nue-a-
tras sane-es cre-enrie-a, que debemos
e-Ve-e- dispoe-así í a coneere-ar e e- de-feo-
-le-e- a ludes cesta.
Y pare- e-ojos no he-y oteo faro.
e-cae- nos re-le al puerco de-lave-e-dad a de-
la e-le-e-cven. moña que- la líe-a indeflciessse
del Ve-tirano.
En cje-cune- te-e-Cee-e co-no las que e-e-ra-
e sse-mus uem¿e le- norma que- daba ci
santo Padre Le-en MIII a tos obispes
Ce- COlee-serbia - Cee-ns ele- ir ‘De-ben leí
tibie-pse-a e- Ile-te-e procure-e- ceo todas luí
fuceras que so he-va irás que- un eolo
pee-rse-mce-fleo st un solo parecer ¿it Clan-
las cosas a autoridad de- le- Sede Apos-
solera has-e- de-terminado aiea e-eje-e- lugar
a opiniones tse- ríe-es
Ño ha sido ocre- la norma iceasida
cts e-e-ca Carca pse-toral, en la qie- he-mee-
procure-do re-producir e-en leda fideli-
dad no eolo laie-nie-ñan¿as. seno ítem-
ere que es e-do ~rsiEM-re-ase- le-e- Pa-
e- be-as .sarstne-e de tres Sr-bes anos recta-
tete-ce-e or5cteic.s le a ‘ce-rbi. e-que-
ce-re-se e- rmsute-ceee-as de-u Die-mo ~lae,tr,
qe-labras des críe-ese-’ trae tse-o, Si.
Ge-e-ces sois loe- peligros de doctrina,
que- por tioqe-saera os ce-can en ellos
tiempos de- ccsiqe-,idad, siclo ne- dejeis se-
ducir. os diremoa con el apóstol Se-ea
Pablo (1 Cee-, rey. 31), -le-e malas conver
sae-iones corrompe-ss le-a buenas costum-
bree. Lacad alerte-, oh justos, guarde-el
riel pece-do: poe-que-e e-ose-e nosotros
líe-y hombres que seo conoce-ss a Dios,
elle-otra pee-mc confusión ascee-Iree.
Estad cuamíse-, es en posible el le-alo
roas los enemigos de la Iglesia, y so-
bre codo huid coteso de ten áspid de la
mala Prensa, ¡e e-e-a Prensa Imple-,
míe-mEe-ma y procaz, que e-a el principal
arle-ce- dee-neole-dor de la te de las bue-
ase-a costumbres y e-sen dci orden y ele-
le- lranqwLidad y prosperidad de loe-
pueblos
.-\ e-sta fine-e-e-a y unidad de doctrina
ce neceese-jo lente-’ Se- constancia y feria-
len cas la acción.5on ce-e-omentos de lucha por los e-Itt-
sumos tase-reses de las almas, y pese--a ob
tener la cene-ns de la victoria ea pee--
seso peScar dee-sedadae-csessce
5 ea casólicos que tengan represen-
te-clin en las Cortes, e-e-lisa gravemente
e-re- conciencia obligados a propugoar
por cuantos me-dios le-ge-loses e-e-celta ase
alce-mere tos e-saete-tíos derechos de la
tgleala pre-serides en el proyecte de
Constitución,
Loe- pee-Redice-a católicos nacionales
y regieneslee-, que e-ese- heroicamente-, sin
reparar e-as sacrificios. e-ese-lesee e-aisle-s-
ea la bande-rs mme-cae-lada de los ocre--
risos y de le- doce-rusa dc leaucristn,
deben continuar combe-miendo sin des-
mayo con el e-poyo decidido de los
buenos y con le- bendición e-ssspllsisssa
de la e-gte-ile-. que contemple- agrade-
dde- su abnegación y se-e valer
los hijos todos de la Iglesia Cae-ática
en España, ante- el e-Se-e-gea «te-e corren ase
te y sus se-atas te-adicione-e, de-ben sa-
Cie- de- e-u re-e-raimiento en momentos tan
añicos para actse-ar e-o la vide- púbLica
pee- sus almene y por asee hogares.
No ole--ide-mo. que le-a se-cesas ese-íes
e-fice-ce-, de ose-e-cíes milicia lean sido.
sen y serán siempre Osee-Se-rae Obras te-Os-
das e- le- oración y e- le- pecaitencia.
Se impone en e-e-sa hora una vida in-
tensamente piadosa, apane-da de- las
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des-e-e-e-iones y lsasatie-mpne- del me-asado:
se- impone te-cee- santa auseeridad dc ces-
siembres, propia de los tiempos de peÑe
e-sucre- sc propiciación: se impone un
e-e-e-erce-o sincere e- je-sucrise-o. nuratro
Rey y Sobe-re-no Dssefto.
Y para obtener reías fácilmente e-ases
e-re-cia, os e-e-Inerte-mes sseuy encarecida-
mente- 5 que- recae-re-ja e- la mediación
omnipotente de la Virgen Inmaculada.
por me-dio de le- cae-al le-e-osos de renovar
nuestra consagración al Corre-fin Se--
cratfsimo de- su divino Hijo.
S¿anos. Venerables He-eme-e-sos y muy
ame-dos Rijos prenda de le-e- vacias re--
ese-le-le-se que de- roe-arto para todos lee-
ploramos la bendiccón pse-toral que
ea damos en el nombre- del t Padre y
del Itijo y del 1’ Espiaie-u Se-sse-e.
En le- fiesta del Apóstol Santiago
e ate-fin de Espata e- 23 de Julio de 1931.
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30.— La retención del Sr. Vicario general y da un
docuntc eclesiástico en la frontera de Irúra,
Sl. 501 el, Vítor,, ato 67, 1 d. septíasbra d. 1921 nia. it, paga. 609-SIl
Con el un de cumplir el deber que al Vicario general ie-sspotte el
canon 369 dc dar cuenla al Excmo Sr, Obispo diocesano de los
principales asuntos de la Curia el M. 1 Sr. D. Jee-ito de Eclseguren
se dirigia une- vez más a Anglel el día 14 de Agosle ultimo lee-an-
do en su cartera diversos documentos y entre ellos un sobre que
días atrás tse-bis recibido con la indicaciót, de ‘reservados y para
el Sr. Obispo de Vitoria, dentro de 01ro exterior que venia dirigi-
do al mismo Vicario general, quien, por tanto no se aeyd asatori-
zado a abrirle hasta el momento en que fuera necesario.
Interrogado en la te-entera pee- al carabinero de servicio si
llevaba en su canee-a dinero o efectos de crédito contestó negaul-
vamenle y para comprobarlo, a instancias del mismo agetate.
mostró abierta su cartera y todos les documentes que en ella
llevabá incluso ci e-obre cerrado, cuando le llegó el turno el cual
f,ué abierto ese el acto sin el menor recelo ni resistencia, ce-, la Se-
gie-ridad de que nada contenia que fuera objeto de declaración en
la Aduane-,
Al abrirlo y cae-minaría, corno al azar, el mencionado agente
y encontrar en ti alguna palabra relativa a bienes se creyó en el
deber de consulta, 1-u superior si el referido dorsute-acasto era
sIgan efecto de crédito Examinado detenidareserste por el visía
éste declaró que no lo era y en consecuencia te entregó ce, el
-acto a dicho Sr. Vicario genecal; pero, a pece de haberse éste
sentado en el tren, se e presentó de improviso el mismo vista
acompañado de sen agente de policía que se incacetó del dece-ímen-
te, el cual era de correspondencia reservada entre des Prelados
de la Iglesia y sobre asuntos a ésta concernientes.
No sólo f lié retenido el decur~ente poe-la autoridad civil sino
el mismo Sr. Vicario general fué retenido también y sometido a
cee-tinca vigilancia, primero en la Cornisas-la de Vigilancia de
trujas por espade de seis horas, después por cuatro más ere el Go-
hIce-no civil de San Sebastián y pee- otras cae-renta y ce-ns en le-
casa de los Sa-es, de Zulueta (O. Luis) en la misma dudad, hasta
que lué puesto en libertad en la larde del día 16 de-Agesto.
Ems unas treanilestaciones que el Sr- Vicario General hizo a la
prensa de Se-as Seteillaes con el lies de rectificar algsanas de las afir-
maciones hechas, con ese motivo, por la Hoja Oficial da tunes
de Guipúzcoa dijo el Sr. Ecleegasreas. entre otras cosas, que el se-
ñor Gobernador le llasseó a sea despaeleo y le comunicó que quedaba
en plena libertad, añadiéndole que estatea persuadido de que las
cesas eran tal como dicho Sr. Eclaegasren las habla declarado, y
que ~iortanto, 00 habla incurrido ce-a culpabilidad alguna, ni había
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estado piopiamercee detenido, aunque la Prensa así lo había dicho;
que agradeció cordialmente al Se- Gobernador estas matiltesta’
clones y aquel ae,stt,ente de amabilidad-en que tuvo la bondad de
recebírie. tanto en esta entrevista come en a primera, pero que
añadió que esto no sigítiticaba aprobación de lo que se habie-
techo con él y con ci e-rIendo sobre que llevaba para su Prelado:
que, antes al corle-re-riO, hacia constas respeluesamente su proles-
tse por le- violación de st’ le-e-ero, por la prive-cien de libertad e- que.
sin motivo alguno, había sido sometidoy, especialmente, porque
se habla violado la libertad dc la Iglesia en la correspondencia
entre sus helados y se habla retenido dicho documento; que.
aunque ignoraba se-e contenido, estaba bien seguro de que no ce-a
ce-a use-e-neta algaassa cloe-se-memo de conspire-riñn contra la Repúblic.a~
sino de simple ejercicio de la misión divina de la Iglesia y defen-
ea de sus deseches; y que nada lenta que temerse de la Iglesia,
que habla acatado sincerae-csente 1. República y que es la primera
ces desear y fomentar el bienestar y la paz social.
También publicaba a continuación la misma prensa las eaaani-
testaciones de gratitud del Sr. Víaho general en íes siguientes
lérnetnos que aqcel repredse-étssos por expreso encargo del mismo:
‘El señor Eclsegae-ren nos ha rogado también que le-agansos públi-
ce lo muy -e-he-mece-te agradecido que está a los señores dipctae-dccs
de la minorla vasco navarra por sus amables visitas y generosos
ofrecimientos y por sus eficaces gestione~ cee-ce- del señor Minis-
tro de la Gobernación; que lo esló asi misero a toda la Prensa
católica y a cuantos con ella se han p:sesfo tan noblemente al lado
de le-, Santa Iglesia nuevamente ultrajada; que lo está de ursa ecca-
tace-e- especialísima a sus queridisimos amigos los Se-es de Zulueta
(O. Luis), que tan e-mable hospitalidad le han dado en su crislianí-
sima mansión y tan grata le han hecho su estancia en esta cindad.
aunque le fuera en calidad de retenido y día y noche sigilado; al
~enerableClero y fieles, especialmente de San Sebastián1 que en
ge-ata número han tenido la bondad y caridad de visitarle y prodi-
garle muy fraternales consuelos; y singularmente a os seminaris-
tas diocesanos de estancia en Se-turrarán, que tuvieron la delica-
disima atención de suspender espontáneamente sus recreaciones
y fealejos particulares del gran día de la Asunción de Nuestra
Señera, en señal de so pena y de su protesta ante esta nueva
violación de la libertad de nuestra Madre la Iglesia.
Finalmente, el Sr. Eclaeguren nos manifestó que lamenta vi-
visineamente que este incidente pueda servir de ocasión de nue-
e-as re-solcatias y amarguras para el apostólico e-ie-thíosfsimo y
asnadisinso Sr. Cardenal Primado, a quien más que nunca dijo el
Sr. Echeguren, estáis hoy unidos todos los buenos hijos de la
Santa Iglesia y con él dispuestos a dar en obsequio y defensa de
ella todo cuanto quiera pedirles el Señor, como dueño absoluto
que es de cuanto somos y cuanto tenemos- -
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31.— carta abt,crta de la Junta Provinczal de Acción
Cató!tca de Guipúzcoa a] E,c¡~. Sr. J(iniats-r, de la
Gobernación.




1 ccc.,: li.e erute-cc críce cute-e’ -re- su-ej e-a a S;sn Sele-aseiáo
cren ca cicle-e- lee-eecu e-e-, e-ge- Jee-ce a cíes rus-tic menús cdc aproe
‘se-liar ¿e eie-lsi¿ia eec-e --ete-cecee- -i V. E. el pcneaso estado de
iii eteasí c4ue- cd ¡-api isis cene-. ele- 1 e ;oLe-iírs ea 1ro’i aje-sn-al de la Re-ese> —
SueÑa -- qus’n- acriuuítez c.slííec¿sr e-lee- rlsilcaci.as--—.ensntíene sede--
sies en lii-, ae-eteti ce-a guipuíeii.É seres ele la Diócesis toda.
LI d elcee-caere e- e-e--ji, re-diese-lee e-o le- ex1auliión inetaetisada
re-rl 1 se-esa., >—. tulea.leccellcee-c.rjruce e-art-ere bucee-ja he-sida e-elle—
aria en le-ca ieere-e-tríes tclc-4recet;rs rt-uccttie-l’t—r e- e-- E. a’ al Peen—
e cecee riel tute-ierteec
Xl e-e-nc e- e..e-lte<er luís .ciieceee ni 1 sabe-rse que el Nf 1. Se-.
le-sesee ictiltetil -it j.c lilesteis lee-ceacte-see- ,r Vi E. en e-o de- ene--
e e e ce-ceses le-a pr--ere líe, e- cartel adj —retee, ¿lrg e- cíe e- e--cinc pañadu de inc-
lt, 1. r cre- cien ti el-u ¼ceLirrno, que creyó e-ro-
‘ritas purrí í si trace, e-ce-ce iericteÁsycon el nee-juir de-
cu tít Crecer rse--e- leí rice le-el e lcr-e-e-tite-a: una e-ce que llega e-a e-
r-ee-- ele-’ ele-re- it1ue lles cred ‘ir leus ere,tijcatla e-or issccactas
Eai.e ríe- eer,ett-te -ir i e e:csute-uete puno he-cre- dar especial
eri’elrle -L lees 15 rIere-e Cite eltuecler Ir tucaiuie-es dijera a ne-les-
e—lije- ritilce lee-lee leer II n-inie Cc tríe e- u iie-eetaador ludí etc
ilesa ese-ereelse hulee tít- ce eecr1teeee,ee-le- e-- Ir trncure-tera erSeeuicce-
e ntre.eeet c.c -es- nj eil cts- luce sss lies
1.-es lech-te ii-res -att lte-g.reídie el treisecatre-’ : pasado nas—
Cres riel - 17 dc - wc-erie leeee- e-e-ere-teeciseettO te-Ca e teses mit septe-iíe-
tltuleirieca fe-—tít;,. - -
Ir liii clii: elesrise e; eií-e-rtie-;l a loe--gua. e-pcnas llegados
-t ile-e-hiel 1 erres—re-cc rl e .rEee-rucc— lies ¿ee-eeerrr.eaelisienees llipe-sus—
rieres rc:lte-e:.ucei Leerle— eje- ci \ijeuceer.e e-e1eej e-uee-veuria> pto Escacuese-
e ccetinuicuuurluu se- te eñe-e-re- si sreituut regreso del Prelado,
te-ere-le, “e tu etueuuuí u-tate rice-suc-e--etc Le-e cae-ulises te-ittcote e-re-lado por
los casille-e-es - de tele--gre-nias —ye-re-ladero clansor í,ojase-lar—ctte-e.
como e-e público, se reenie-icreen de toda La Dióce-sia al Onhice-’
no
6 tato es lo que lamentableueeenle nos seise-Os le-oy obliga-
dos a hacer resaltar en el e-Ile- de hoy: la deaaíeeacióo dcl :u.
bite-no a la autoridad de las razones se- del minserse lea sido la
rse-As ge-ande que das-se puede-. No se lía recibido bajo ningiersa
fue-cts. la ola cric rces1suciee-. co-jaco me-ecos razón al~se-ni. eluc
dese-nirtuase le-e ríe-atenidas por - nuestros alce-ge-teca.
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Pee-suelta, Ere-nro, Sr. que peer su nuei<4ehc hagamos lle-
gar ,e-t Coh¡e-rno seda nuestra hunde- y tcnCQa pee-cte-ana. por
cal Inatención e
1ue nos riere vivanseute-e- cíe a iterada en s.s
e-tobe-e significación de ole-ns, a nuestra Religión y a la Iussi-
e-ce--
Tarso roj5 ¡erice-nro e cl elespr,ce-ua ce-canco qe-e-e re-le-ge-a-
tras ileCesee- rse-e-roe-e-rasos y decrece-eec erascedeocia han sataldo ‘er
re-rugidos coca corle- dilige-ne-is por el Gobierno. -
Ni se- diga elue nuestras pre-etesras se reducen a urs lácil
¡sreecedie-e-eie-nto de coleccionar adhesiones mis o menos loe-me- e
das o hipot¿ticae- porque es la verdad—y esto quki¿rae-ssess
e-1uc te-e- tuviese bien e-cc e-se-ente- Erceceo. Sr—que-- lee-e e-II
a la protesta y petición ceiseradansenee nos han exprc-sadeeaue
deseo de ne-ane-feacar la re-atidad de se-e isúnsere, acudiendo pee--
see-cialmente a apoyar le- densanda.
- Ño ~s nuestro ánitastt provocar semeje-nuca ns.anife,tacio’
res, ni de otra cae-~ncra alguna te-canses queMo echar Icós al
fuego por te-que- ahogando neaerAra justa indignación—y es-
tcíqu¡siére-nuoa que se abonará era nuestro fe-ver —hemos sopor
te-do que- sc teicife-an campañas e prepulares> dc cierna Pee-ose-.
con redue-e-lre-e de alienigenas y e-educadores, a di~mancie-e, cali-
fice-redo a nuestro venerable Prelado de- e-trabucaire-e sine-al-
eec » cínoncaraz . efacedoso ~e -sndee-e-ahlc - - - y straa teuctsas
cosas san tabas coco e-nalivelas.
-¾lirre-ee-eearteoacierro nee-eriro cJe esperase-za en que se haga
lee-are-la a’ se- nos drvse-e-lva e- re-ueste-o au-nadlaicece-e Pastor. Que-
e-ene-ea relee-irnos a la acre-cae- y contuodente erpulsa que dc la-
bios de- Vuecencia oyereis ¿eLtienaueaense etc las Cortes Coresrie-sa-
ate-le-a itst¿e-prece-c cola lignoi ele- la concurrencia a Esqujoge-.
~eeeee os he-e-e ce-cre- que- íe-uute-1u e acaso menos burdas, rabrá
taeucbién reroerocee- erqucitaes inIor~dertes como de-’l mismo gé-
e e: e-o
lene- ello oues,e-elet,síi e e-idi crería a Vuecencia sin desesperar
etc —u se-erie-sud se e-eteiriiu ele >u-etici¿ees en que- se- nos hito con-
Ile-e-: pecitee-sos .cuuree~-,rersc al Cobieriso, escuche la vos de loa
c.stólicoavaae:ua >e den su e-ru-e-e-ladero valor a las frase-, provoca-
rivas, a tea cee-6ecce-¡:e-nccs ee-’tege-actas de oposicida y e- las acre-
iofueedadas de qutotica ‘ee-daderae-e-aente- e lorujaron e el
ee-e-nulecíse y quieren osatueeutce-lce- e-n isi¿ pree-Lire-duse- por ello dc
tutelares de la Rc1aúblis:e- e -
lfréatssua e-cierre- Nlioe-acrce e-toe de este mudo es cosme po-
dli re gaesandee ci afecto y gratitud de e-se-e pueblo, que can
lsocidamen te iabe e-e scsi ríos.
A tus tristes he-chus arriba-se-fe-alados, ha venido e- sorne-r-
ser mt incide-este— prie-elucidue a sIlicua hora--cosa la detención del
Nl. 1. Sr, Vicario ge-tete-al de la tllócesis
Lógica ronacce-ae-’ncees del esde-añamiento dcl Sr. Obispo—y
tric e-aÑade- luce- tinte-e l>e-J~ el L;eetsi,1V150—Cra para e-qe-e-él la nece-
ciclad dc la e-ue-respuesdce-tcia cecee-lo cecilio de seguir rigiendo su
diócesis, de la que no isa se-do despose-ido. Y era preciso que
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a .lre-zeereeee lii 1 cari ee-ii~~C . u luíríe ele-urer:aua de, la eseinenra
l..uutelet elle e--e líe-le-ríe e te- i.eteerruueeceria - ríe-ra tarde-e- derecho
Creen es cecí
1e-eec erce ría-e, ti tas ele’—ne-:r:e-,el
lía rl tanurlre-uu 5-eec- Sae-e-lesee- e-se-unía y eaau¡ai¿ee
r--uu.eereCelte-’ líe-eec -i-~ ere le-es lee-ini iceture nne-e-ce e ie-rteaoee agra-
-erre e- ea -le-eta eereel:esl le ic.eee.iuli.a ni ere-tal., en cíe-e-do alguno tic
ciatlie-itrlee-1rCc-t.erse’eeeee.-.. e,eieegne u e-e- rssc:oíe-ar la are-terco;
eCtucece 50. y-arle- e-e-reí, Cace e-lsli<.el;t,
l->.tecr¿e mesta .1 reCeta - ¡5 lesee Sr - ce-a1eer:ees toados los he-ce-
cre. reee-tolirze-ea ele: te-ee-eieeuereue, le-ce-lía y leal respuesta cre- c:cas
ele le-tacO gte u-ríen - e íi, lisie- lee--e -ejíce de c-eec mudo—y [rae--ae-re
elee~-&lc~nie-e e->ri. e-e le teecceueee trece uisiÉraínos eluedarne-as cote
u--etas elude-a - \‘.reueee-er -‘u inicie- nec re- use-e-’ amecualenenee- Cee-rece-
uitucióta ¿ aisle el te-cee-elle e (‘ateúisico y Concordato ? ¿ Esta e
e-e,íl loe- d¿rechoaa individuales e inalienables e ieuete-vescriluc~-
bies»? ¿ Esisee signo derecho?
Se-ea Scb;se-tíarc. u 5 ele erg.>e-o de u =31
[u /e-e-~4e- ~ de
te-e-ido Cusió/fra ¿ir Ñeuipee-ecoe.
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32.- ‘El nuncio de Su Santidad, monseñor Tedeschin¡, cestiegó ayer al jefe del
Gol,ienso fa contestacidcs del Vaticano».
‘El se-e-r, ¡ dc ocie-e-be-e mdc 1931,
A las diez y media llegó ayer a la presidencia e-l cardenal Ilaindain, arto-
hispo ele Sevilla. y estuvo coraferee-eciaexdo core- el Sr Alcalá Zamora hasta
las doct
Un cuarto de hora después llegó cl nuncio, monseñor Tedeschiesi, y la
entrevista que celebró con el jefe del Gobierno duró hasta una hora y
cuarto
Al salir monseñor Tedeschini habló con sin periodista; pero el diplomád
co vaticanista se limitó a decir que había tratado cori el presidente de las
cocationes reflgiosas de la actualidad.
El Sr. Alcalá Zamora recibió a los periodistas a la una y media, y les dijo:
- Las visitas m~s salientes de e-soy han sido las del cardenal flundain y el
nuncio de Su Santidad. Dos entrevistas afectuosas y gratas
- ¿Ha traído el nuncio la tan esperada respuesta del Vaticano??. preguntó
el itsforrnador.
Y añadió:
e Porque lo hemos visto con un sobre que debía contener bastantes pape-
les.
- Si, pee-o a ml no me los ha leído. Y no puedo decir más: afectuosas y
gratas conversaciones.
- Entonces, si han sido así -arguyó el periodista-, habrá mayor facilidad
para discutir era la semana próxima el e-ema religioso de la Conse-ituceon,
- Depende -contestó- esa facilidad de que todos tengamos la serenidad
para comprender que a España le conviene una Constitución de paz y
libertad con la obligada independencia y salvaguardia del Estado. Sobre
éste, cose-so sobre otros temas, snsisto en que hablaré, a pesar del consejo
o el reproche que con frecuencia llega a e-ni para que no intervenga.
Comprendo que el móvil de ese parecer es incluso de afecto en los más
de los casos, recordándocte con prudencia y solicitud que reo me gaste;
pero yo creo que la poca fuerza personal que haya podido ganar en mi
vida la debo al servicio de España y dc la República, y nunca mejor cm-
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picada que gastándola, porque, eso, como todo, se tiene para gastarlo crí
bien del país y si es con detrimento dc ini conveniencia, señal de qe-e he
sabido cumplir con e-ni deber,
Por <aíra parte, el peligro de coacciócí, aún voluntaria, que algunos seña-
lan en anis intervenciones reo puede existir, pues relevo de mi influjo,
siempre escaso, hasta la fuerza parlamentaria, poro numerosa, que volun-
taciatuente está más identificada conmigo.
Para justificar mis intervenciones, que no deseo, pero que no rehuyo,
recuerdo que, con razón, dado el puesto que las circunstancias y la con-
fianza del pais me han dado, se mc considera justamente ej más respon-
sable de cualquier daño. Por ello, recordando los versos clásicos, e¿p<ae-
qfié con más albedrío tengo menos libertad?, digo yo: ¿Por qué con más
e-espdrisabilidad, voy a tener menos iniciativa?.
Pasando a otro asunto -añadió el Sr, Alcalá Zamora-, quiero comentar la
generosidad y delicadeza de Rafael Sánchez Guerra sacrificando en aras
de la concordia su candidatura, Mucho mayor que su sacrificio es el mío,
porque nunca ha parecido justo que quien se arriesgó en la e-evolución
corno el que más y obtuvo ci dos provincias dc España votación enorme-
mente superior al promedio dc ja que ha asegurado la representación, no
haya podido encontrar un puesto en el Parlamento. Por eso hago las
manifestaciones que merece Rafael y Inc dice-ami afecto, Yo no he hecho
comentario alguno ante el caso singular de ser el único elemento del
Gobierno que se sienta en la Cámara sd!o con votos dc amistad personal,
sin representar ningún otro pare-ido de la conjunción; pero el caso de
Sánchez Guerra me impresiona mucho más que si se trae-ata de mi mis-
mo.
No volverá a España el cardenal Segura
La visita que el nuncio, representante diplomático del Papa en España,
hizo ayer al mediodía a] presidente del Consejo y a los ministros de Go-
bernación y Justicia ha e-enido una importancia trascendental.
El nuncio entregó a dichas personalidades la contestación del Vaticano al
documere-to elevado por el Gobierno español respecto a la actuación y la
coesducta política del cardenal primado, doctor Segura.
Sabemos positivamente que esa contestación es plenamente satisfactoria
para el Gobierno y que el Vaticano ha acordado que el cardenal Segura
no vuelva a España.
El nuevo primado será nombrado de acuerdo con el Gobierno español.
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La noticia la confirme-5 el ministro de la Gobernación ayer tarde al hablar
con los periodistas en los pasillos del Congreso, quien al preguntársele el
objeto de la visita que le había hecho el nuncio dijo:
- El encargado de decir a ustedes lo que hay es O. Femando de los Ríos.
No obstante, yo puedo adelantar a ustedes que la cuestión entre el Go-
biereso y el Vaticano respecto del cardenal Segura ha quedado resuelta.
Esto es. en síntesis, todo.
- Ene-onces, ¿el cardenal Segura no volverá a España?
- Desde luego. Y esto es lo más interesante.
La diócesis de Toledo queflr~ vacante
Avanzada ya la noche de anteayer, se recibió en España un telegrama
oficial de la Santa Sede, según el cual el Vaticano había aceptado la
dimisión que del cargo de primado de España y arzobispo de Toledo
babia presentado el cardenal Segura después de a actuación política de
dicho prelado al advenimiento de la República, y que dio motivo a su
expulsión de España.
La noticia que recibió el ministro de Justicia inmediatamente la comunicó
telefónicamente a sus compañeros de Gobierno, Era un asunto bastante
escabroso, y conociendo le- política que en esos asuntos diplomáticos sigue
la Santa Sede, naturalmente tenía que recibirse con la natural satisfacción
por parte del Gobierno que el Vaticano hubiese aceptado las indicaciones
que de España había recibido y que en los medios diplomáticos de la
Santa Sede se hubiese comprendido la realidad del problema que el car-
denal primado planted, y con el meditado estudio que la delicadeza del
asuele-o planteaba, hubiese resuelto en forma tan satisfactoria para los
deseos cíe la República española.
Ayer, el nuncio comunicó oficialmente la noticia a los ministros, que se
mostraban verdaderamente satisfechos.
El asunto se ha resuelto dejando a la diócesis de Toledo como diócesis
vacante, Según tenemos entendido, la diócesis será desempeñada en lo
sucesivo por un obispo auxiliar que se nombrará al efecto, y las cuestio-
oes adherentes a la silla primada serán por de pronto desempeñadas por
el cardenal Vidal y Barraquer desde su archidiócesis de Tarragona.
Algunos diplomáticos que por haber desempeñado puestos cerca del
Vaticano tienen motivo pata Conocer la importancia de esta resolución
decían que el éxito era rotundo, que la Santa Sede había comprendido
perfectamente cual es el momento católico español y que era la primera
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vez que el Vaticano se había decidido a adoptar una medida de este
género en su historia.
Nuevas manifestaciones del jefe del Gobierno
Todo el interés de los periodistas estaba concentrado ayer tarde en cono-
cer la resolución completa de Roma respecto a la solución dada al caso
del cardenal Segura, y para ello buscaron incesantemente al ministro de
Justicia, encargado de decir a la Prensa rodo o relacionado con el asunto.
El Sr, Oc los Ríos, tan pronto como llegó al Congreso, pasó al despacho
de ministros, y después de hablar te-ajos momentos con el jefe del Gobier-
no salieron ambas personalidades juntas. Al encontrarse con los periodis-
tas el Sr. Alcalá Zamora, cuyo semblante reflejaba alegría, dijo:
- Mi transparencia en el diálogo con la Prensa hoy al mediodía fue a
medias, porque quería reservar al ministro de Justicia principalmente y a
los demás compañeros de Gobierno una noticia que en aquel momento
tenía. Y era ésta: que habiendo sido presentada y admitida al cardenal
Segura la dimisión de la silla primada de Toledo, esta sede está vacante,
e inmediatamente se convocará por ci deán de la catedral al Cabildo
toledano, conforme al Derecho canónico, para proceder al nombramiento
de vicario panicular, como ocurre ere- toda sede vacante,
Noquiero hacer ningún comentario, porque los dejo todos al ministro de
Justicia, Por mi parte, sólo diré que, atendiendo a nuestra línea de con-
ducta y a mi sigreificación, e-nc satisfacen la forma en que ha llevado a
cabo eí Gobierno su gestión y el resultado obtenido,
A una indicación del presidente el ministro de Justicia explicó el asunto
manifestando:
- Yo quiero decir a ustedes sobre esta fós-anula de admisión de dimisión
lo siguiente: que la suspensión de temporalidades que nosotros podíamos
hacer ha sido resuelta por Roma al declarar vacante la Primada de Tole-
do, Esta ha demostrado que por nuestra parte y en nuestra actitud no ha
habido ningún propósito partidista, sino que era una medida ultramotiva-
da en razón de los debates del Gobierno de exigir acatamiento pleno al
Poder civil y reconocimiento absoluto de éste en todo lo referente a la
gobernación interior del Estado,
Ese-e hecho de declarar sede vacante la silla primada de Toledo es el
primer caso en la Historia de los tiempos politicovaticanistas modernos,
Sólo hubo dos casos de analogla con el presente del cardenal Segura:
uno, en Francia, en 1927, determinado por el cardenal Billot; y digo que
tiene éste una analogía leve porque el cardenal BUbI fue depuesto en su
cargo por ponerse al lado dc ‘Action Fran~aise” cuando ya este periódico
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habla sido condenado por el papado, y el segundo caso fue el del arzobis-
po de Praga monseñor Johuin, que fue removido de su puesto no por
actos realizados por ¿1, sino determinados por una prohibición del Estado
checoslovaco por incomprensión del idioma, ya que dicho prelado fue
nombrado en los tiempos del Imperio austriaco, y el gobierno checo que-
ría que aquel arzobispo conociese la lengua de los fieles que dirigía. De
e-nodo que el caso del cardenal Segura es de-lico en la historia canónico-
política de la Iglesia.
Trascendencia que yo voy a leer: lo primero, que las manifestaciones de
censura de que ha sido objeto el Gobierno por parte de los elementos
tradicionales integristas del catolicismo internacional moderno; esa actua-
ción ha sido invalidada por un acto expreso del Pontificado. Nosotros aje,
queríamos que la Iglesia española, en sus relaciones con el Estado, nos
tratara como a un país congolés, sin atribuciones de Poder, y con lo reali-
zado es la prinsera vez que a la nación se le da una satisfacción plena.
El segundo aspecto es hacer que a aquella organización política que toma
por bandera determinadas interpretaciones de lo que es el catolicismo,
insperándose en una tradición política más que evangélica, y debe signifi-
car inequívocamence el deber de rectificar su conduce-a, puesto que no
hay dudas respecto a cual ha sido la significación de los actos del Gobier-
no y la significación de los realizados por el ex arzobispo Segura.
No creo necesario decir más. Esto indica que los documentos que tenía
en su poder el Gobierno han podido argílir como demostración de lo
razonable de su conducta, de una seriedad tan plena, que ante ella se
amilana el propio Papado. Sólo diré que tenemos que expresar el deseo
de que las orientaciones de los católicos belgas y yanquis sean las que
aquí se mantengan.
Por el Código canónico podía el Pontífice haber nombrado un administra-
dor apostólico; pero ha renunciado a ello, y hoy mismo el deán de ‘role-
do ha recibido los poderes del nuncio para que convoque al Cabildo con
objeto de nombrar vicario capitular.
IJe-e- periodista preguntó al señor De los Ríos si el Gobierno haría uso de
su derecho de presentación de candidato.
- Ah! -contestó-. Eso es otra cosa. Nosotros por ahora no intervendre-
mos en nada. El problema de las relaciones entre el Estado y la Iglesia lo
entregamos íntegramente al Parlamento, y éste es el que habrá de decidir
para lo futuro.
Cuando terminó sus declaraciones el ministro de Justicia, que el jefe del
Gobierno había escuchado con interés y asentimiento, intervino nueva-
mente para decir:
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- Yo creo que el Gobierno, en sus medidas unilaterales yen sus medidas
diplomáticas, ha tenido razón, y por ello ha acompañado el éxito.
Con respecto a la situación del cardenal Segura, dijo el Sr. Alcalá Zamo-
ra que desde este momento nada tiene que ver con la Iglesia española y
será tan sólo un miembro del Sacro Colegio.
Y el ministro de Justicia agregó:
- Estas negociaciones han sido largas y laboriosas, pero correctas y cor-
diales en lodo momento, y han sido laboriosas y de larga duración porque
en Roma se ha hecho profunda campaña por dos tendencias de la Iglesia
española, sobre ccxi] ha de Lee-su orientación. El integrismo ha sido venci-
do en esta lucha por un sentido más liberal de la Iglesia. Todos los pare-i-
dos han dado en Roma sus orientaciones, y nosotros nos hemos limitado
a esperar, ya que no existía ningún argumento contra nuestra tazón,
Por su parte, el presidente habló otra vez y dijo:
- Y vean ustedes cómo este Gobierno, y en él cada ministro con la pleni-
e-aid de su significación política, ha llegado a un acuerdo.
Tcre-ninó la interesante conversación ente-e los Se-es. Alcalá Zamora y De
tos Ríos con los periodistas diciendo este último:
- Nosotros somos respetuosos con todas las opiniones y creencias; pero
éste era un caso de irrespetuosidad ante el respeto.
‘Mano de hierro ea guante de seda’
El subsecretario de Estado comentando con los periodistas las negociacio-
nes que han dado como resultado la dimisión del cardenal Segura, mani-
festó que por su situación había seguido muy de cerca tales negociaciones
y que había podido admirar la entereza, y al mismo tiempo la cortesía del
Gobierno.
- Hay que tener en cuenta -añadió- que al éxito han contribuido la coope-
ración diplomática del nuncio y el Gobierno con su exquisito tacto, lo que
puede reflejarse en la frase diplomática de “mano de hierro en guante de
seda”.
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33- II da Julio de LUJI. Carta del cardenal Segura a E1
Siglo Futuro e
£Ñ’JflJj / rstst se-can! /1 sqe-’sh .Qnwte/um, escs,>’-,. e-li flq. ?~38.
Seso, Dbwo, de .51 5~tlo Pce-nato..
Muy esdaescio es el Sejome- En esta tranquila ‘ciudad a la que el Sedee ca su adore-Wc
PiovIdesol. = lea tratado, sigo m,ay de rem~ lea aeoo,eomsento. de It Pse-aa ca los ~
delIcia que muflaaaos.
Desde que Dios quiso o pcmidó que ce me e-emitan del campo de catase, no se e-e-cm
dan oes ata que las de la endite las del ‘anilido, y esa las usidia c¡n «5am con
apanDes fisiaíwa reas. n.,~saa wiserimrdia del Comido Ssdclon de lacia, por cae- e
reinado ‘adividcaal, maeslja,, poiltaco loe-lea e-sic denocadamenee caos pue-tsdog ce-
bucen, que no dudan en n$agado todo por le defecan de los impe-mesipeablea deere- le-os
de fo.
7 de ata Sanes Iglesia.
Lo esa lucha se diacingue por ata saltee-y canta nuepidea a escogida falange dc IratEl Siajo Fue-uso,, —- vdezado tantas difioile-adea, ha quecido el ScSi-,
ecos,.., pan que en ame owama sen ansusciorcm e-is-víeraa da gasta y de ciento a ley,
que pah~
No se ccsltado nona mi peodoroda por ce valiente peeaódko e-sufro, cuya dere-Iidue-i
la Sane-e ‘gIde be cvwprobado e-
1c esa asado iodumbie.ble e-sae-aa ceca durtecre gea ame-e
cee-jo pastoral Sigo desale el desmiente mirdadole cote cingaslaz predilcai&y pido ence-se-ser
menee al SeSos enspatrodo para ita Oimectom y encanTen, onsda a — mease-as lIdelidad y se-mee-
!OrmalflL tan florará en escoa rece-pca de mene-am defecdooa e- cobmrdtn.
3¡~ quisiera podes ayudarles — cEe-sence os lo laporal; mss e-acaimo que el e-enea
tengan e-idea les — ej rentisnordo de ml bena voluntad y así cegaled cavilndolr ci me-
a posible, la mIs ce-alelad — le acompaño en el aduane-o cheqsec. No deudo que oscas
ere-rda ataoyo hasta ml sanifido en las rovaclsea tincas hinecraroenem tucas.. que e-canina y qe-e
ue-spiasn yace tI .Mmlreieoe-o del rele-e-ajo ¿e’ Sise--de Cortijo de lacia tapsia.
Para neme-col, mi queMo señor Dirorrore- — ‘olor loe redactores y diadeoradse-c, y pasa
ruaaipe-eeay lancees, arfo — muy dasisa bre-sdid&.
Fedro, Cardensal Segur. y Siten
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34.- “Una ireforenación sobre la pe-ovisidee de la sede de Toledo”.
EI SoP 25dm agosto dc ¡93le-
BARCELONA 24 (5,30 e-.).- “Diario de Tarragona” publica la siguiente
informacióe-i:
“La Prensa ha hecho circular estos días las asAs confusas versiones sobre el
viaje aéreo del cardenal arzobispo a Roma para entrevistarsecon el Pontífice.
La curiosidad periodística obligaba a buscar, a dar con alguna causa más
concreta, más detallada y más documental que las versiones tímidas y
neblinosas de ciertos periódicos, y por ello nos lanzamos a realizar esa
investigación. He aquí el resultado obtenido:
Es un hecho real la deportación del cardenal Segura como sospechoso de
monarquismo, y es otro hecho no menos categórico la decisión del Gobierno
de no permitirle la vuelta a España si no es la Monarquía quien lo e-rae.
Otro factor decisivo en este asunto es que la sede toledana no puede
permanecer vacante indefinidamente. El Pontífice desea que la vacante sea
cubierta y que lo sea por persona poe-lo menos agradable al Gobierno, si no
depositaria de su confianza. Y el mise-no Pontífice no ignora que el único
prelado español que se encuentra en estas condiciones es el cardenal Vidal
y Barraquer, quien, al conocer el pensamiento del papa, se sintió altamente
honrado por lo que el hecho tiene de significación moral y personal.
Todos conocemos eí pleito viejo, planteado en forma correcta, exIstente entre
las sedes toledana y tarraconense sobe-e la primacía eclesiástica. Ninguna de
ambas ha querido ceder su derecho a la otra, y los dos prelados se han
considerado siempre primados de España. Lo importante es que la primacía
oficial la ostenta, tanto a los ojos del Estado como a los del Vaticano, la sede
de Toledo. Ella seria la causa de que, por cuestiones de delicadeza, hubiese
impedido aceptar al doctor Vidal y Barraquer la oferta del Pontífice, quien,
por su parte tio podía sentirse vencido por una cuestión tan ínfima frente a
la trascendencia de su ministerio. Y apenas planteado el tema, se encontraba
una solución de suma importancia para la sede tarraconensa, la Santa Sede
reconoce oficialmente la sede primada de Tarragona.
fin hecho: desde hace algún tiempo, muy poco, son dirigidos desde Roma a
Tarragona documentos que eran antes enviados invariablemente a Toledo, en
razón de la primacía de esta última sede. Así el cardenal Vidal y Barraquer
pase a ser cardenal arzobispo de Toledo. Pero.,,
A pesar de que la detenninación vaticana que obedecía a necesidades
imperiosas, pudo creerse que obtendría buena acogida, cienos elementos se
1623
apresuraron a manifestar su disconformidad, Todo esto ha hecho prever que
la justa determinación del Papa no seda acatada por cieno sector de fieles,
y tse aquí un curioso conflicto, síes precedentes en la Sise-oria del catolicismo
español.
¿Cómo se resolverá finalmente? ¿Volverá la cuestión a los términos en que
estaba planteada antes del viaje del cardenal a Roma? ¿O la Santa Sede hará
uso de sus facultades supremas para imponer a los rebeldes el deber de la
sane-a obediencia y de,.. la discreción?,
Recuerde el lector que ‘la realidad de las cosas” dice que a la sede de
Tarragona e-e-llegan documentos vaticanos dirigidos al cardenal primado de
España, (le-chus).
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35.- t de novíemóre de e-PiaL, Ctrcutar asas. 36. CumplImiento
de la precedente iiracscitca.
%E ~ ce-/e-VS ano a>. ¡5 a, rrooeeaOr# ae ISA ¡ flie-5 22. pie-li. jtS—JSe-l.
Dap~t&s de. escuchar, seusee-lisínsos Itios. los polcAse-as de-al
Papa. tasi llenas de palie-ríe-iI are/uro pairo iee-e-IuS, le-alo e-ispaie-e-e-e-e--
S¡rsi,inieííle paralos niEta para le-Ss ¡sobras y para le-es obra; os,
sae-la en esusoiros use aareviteíi~ ito y ono polprnaci¿i rl asco ir
cualquier ComCaetae-i~,
Pero es ele-neismo flore-reino Por;iil’,ce guíen esos irre-tíeda e-~Áa ala
palabra y pce- escrito expliquemos su pansasíriaulio 1 udos a e-as-
Iras diocesanos; y anca su requee-irniera;o no nos es licieu ajEar,
Tanto nás, cuanto e-que la necesislad milena da torteas pe-abrecivis
laos o-~-uijonma para que so peealoeíencas oscilo eile-JiiftO art eelL<cfl
QeSCiflorar taceta ioistrie-a -
Cómo nq sqnlir el cofe-,p)ec des¡’a-rade-a e-al a e- Conlre-L!d05
por cl dolor y el hombre esos re-así ros e srfe-íiulelc- 411/ 0 bus lío-
ri~ e-ia>se~an datar oel al rase -heleotI,, sUs .i e-e-o Ile e-lt5tee~e- Ole-”
Conocer e-asías 0cm pr ¿sic PalLe-Oil que la al sus UeC’405 lee- -cene-
te-e-? ce-Cono no praslarse o <oiga-e -r ue-scrlteto con -1 di.’ e-:ee-srsc-
cuse- gua luggaaan ale<’res y rs en salese -h e- e-so s ri.e le-ti
le-e-rjumíle y e-5tt) laslíntao oquel e-e-poe-re-uso se e-a ‘te-e- - <e cl
frs0 4 1 oro na qeil,egfa We-C SO lisie- ~O~O 1 re-LI -<le-are-o cl e-sae-ie-reóhl
da e-’qt e-e-lOe-’ icose- que olvide-e-sedosa. de-, le-a Me- ci. le - leer 5 e-arse--rsle-e
mp¡e bat; dc dar eeíuy pe-qeaco e--a tiros le lq adeete e -e-Ir cíe-ríe ‘IVe-Itt
e-Ie?Sa IJÑ 5el~ riqiIuzOt, o~le-? te-la. roo fi Cii -iCe-~Ce-clll e-r ríes aisle-e se-liS
e-lincee moesolriinsee en ‘,oie-e-foter seis ee-asseie-dcs siso ge-/Ye-e-a y
e-ee-epiii.ltu, cuero -e pare-e a.lliss adío-a le- 141.1 prí Oso’ -calió la cro
(e-rienda Lcíee’tce-a ~ tus ej y ce-crecra#or ml 01 7 ib pc:e-SO-
uííe-e-íeeo dc qsig rubísra ce-id es redo ol sise pobre-u reí se- ríe-e-a íce-e-iearrelo
ter, padre lipes re-ide-e- y le-. te-ce-lador Lele-e-a r sos cicle- ire -s e-e- Ve-SCtI -
d,s,ure-’ihe-ínhre d’líta.’’ale-a—eí e-t-.>e-,e-55t-e-Oe- “e-r lele--’-— e-e
le-ss lee-ls a’e-qusoilte--. lete-pl etc’ Irle-e-e-le-it le- Da i.vlas ile-lsd lete-se-
e-O cre--o que cxlii ‘es an 1 t5¿’ll e-e-e-O’ >0 Ce- e-e-ja’ mes a dale-a
ríalos por la ambíctoce por e-e-l tríe-
1 e-le- ea cale 1 íd dae- Grisee-a.
Auerque-a haya, como oe-ccesar-iaenceslc liana e-wc Irise-te- ce-e lave-ras
parras, conforme o lo pdldbri inf.e-!el,le e-la Ce-uro, pobres y rice-ss;
perO es entre ilOtOle-OS desconocido ci tipo del rilloese:-io qe-aa
realzo negocios fabulosos ron cspccsele-±císitsas bancario-. a- <o -
ílle’e-fle-siese- alta reparar en la ruina de sus roo, pande-e-res ,~je-e- a ‘a la
líriuscicia de sus néloslos de-e -se-tplolae-ae-dsr
Es más bien eso desiguale-lad, le-salo saiirnulado Oc liasaracias
lcgi sise-a rs, de 1 incite-se e-e-a irgee-ciosa y da 1 -a be-rio sa aníesdo y e-sfeírtu e
nado: e-lupe-qe-se íaenbi¿n ocnso—¿pear qn ae,a ullarío e-si nt-a’ arlo? —
de lo poeta equibilíva dtsee-íbuc¡uit es, los -aanasrcios. eíuc líetietí-
tobe-í ko Xl css su Eseciclica QUADRACUSIS;O e-5SSO.
Que n, es baso ni razonable lee-lío dice-sr al ca~aite-el, al lileiseta
director, ce-fi duneinin del itesee-uneenstol - solare rodo cuolído so hay
rtta¿n apreciables, urea metí ansie ¡se-usa da a aeraeccíd. dejar
a.n caisabio al le-atedio se-’aerual solu tríla pae-;e--e~isima parle. No es
Ce-isilano que oscos pocets niorsopalicais al disfrute. de todos las
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te-lerle-l¡.e-s, y e-seso ei!tneissa inhecleíe-—e-lieseibrc e-tceey seseccíairra a e-as
ee-se-,’le-aVos, se veo sesm¿nl¿eicatsececca iisapo’s¡bdiíada e-Ja cias-e-ir sse
,e-:eie-e-- sin acureó,eaicae- no sólo ese-e-a purilírodrí a~pire-r e-sun e-ee-hs¡estíesa
e-le-a ludí <Sse-e-e-. Se tao íes it lite Me-ju¡ara o e-ae;sface-r se-as ea¿ccsie-le-ídi.-í
Iras cc enteii.e- le-e,.
l>s.ee eso ¿ prime-ter rente-de-o cíe-se date-e-’ píe-erce-se e-a a aries ¿Co-
ne5eneice- e- ci le- disíribuciíiec me-inc ue-Fo dc las ge-le-i¿e-tWie-ís dando al
che-a ríe- re-e-las orne-ole-re- lee-sc le-e-ualare, no sólo e-e- se-ese-re-le-raer e-sí.- parre-o-
blas e-lXcii detiene ecoilóeanice-as errescleces y las da su le-e-mi! a. sino
O pre-evaIlirse come e-se-a próte-ido oboe-e-e-e- Pilro e-Jis Fe-etiero dc do!e-arusas
cOite-uit ce-Icie-, Cíe-e-sres qe-le esro sapoise cisc! rico miele inri r;re-ere-lce-a—
go rae-e-le-: os se-ss posesiotees, sieso qíle las <apble e-e-sra pi e-nde-e- e-a te-rs
de-e-a 1s.e.,, Sices por lo ersiseno e-OPOi ea cíe ci e-abre-nro una e-,; e-lije-rda
lii.lelidad an le-a pe-calaciérí dc srs se-abure-: poe-qe-ce-a e-lo <5 aunva-
ccc la ul paire eco esa al obrero que los ¡ rcgrcsos se e- e-e-sse-se- loe-e-e e-
fluente lrsr-rnce-ee-!os; ni es poseíste qe-st irírlee-ile-ce-edo ríe-e-e- e- y iii e-e oír0—da se-ríe-a e-íple-re-ícicln caalquea.ra re-nde-r e-,’.rtaelcias le e- -te-íes-
rcpar-e-ir e-vn e-eleisfie-lanicee-r íes cc e ea e-are 4e-se-r las ce-e-ti-e- e-e-Ore- e-e la. e-ii
obicreide-rs por un cre-slscime- dsniicee-e-nle-s Ve-eve-an rrdur-e-e-ie-eye-ie-i-r-e-es
la enjíse-’ da odre-a con rse-ence se-arauree se-le-e-e- e-el ce-apile-e-le- 1 o e-ríe-e e-o íus
toe- le-> e-i-eoísal-.la e-—e-; qe-a e-al obre-re-e-a trclizsia le-le-rl se- e-nerc o e- ir e-
e-e-ve-e-e- rae-lo. (9-e-e al erahe--sncs e-, ci e-e-a e-rial, ce-e ~ae- e-la 1 e- e-
e-e-e-e-;m:ge-s sc e-e-e-m— re-ama y a~ rre-l It CIte-e-a lscrette-e-r re-e-—e-e- e-’e$í e-e-e- re-e-e-e-e-e-
-;- e-ir le-r e-lbsiride-aiecie-s Fe-it un e-. e-de-e re-e-Ir e--e-sai e-el ‘e--e-se-e-e-a se- e-l
e-re-ro art 2ee-loece-o paro Ilesos ni paro Ole-Os, le-Sc le-e- e- e-e-ele- e-e-e-e-le e-e-e
e-e- re-le-e-ero redoma pa e-e-i il lisis -ganancia de le-a qnie e-ore-e-e-re-si. e- e-el
e- e- e-e-ale e-escalmo al cecure-olso labre-ida ahíoeade-—einor cote ed/to la
el l’e-<riuie-ie-e- será armase-en ¡so en todus. e-e-ile- pee-e-o ¡ese-se-erce- nr, e-e-
. e- e-e-e-la. píe-a el pele-re ríen e- re nie-nído llanos tercalos oc re-se-e-re-sir
une-rIMe-si Inris PLOItO
e- e-ir rarence-dio e-labe Sae-arre-e- e-r ace-’ire-p;r:e-ne-se- al e-rime e-e- rl
--‘re-e-ercí are- e-lee-e- crí loe-a lrtnli~ce-, Ce-e-rIle-e- a; ches rice-, e-. Pe-e-e- e-e-s.l 15 e-e-se-
e- rse-e-e- dope-e-ron Oua re-sa e-re- Se-nance- mie-s “re-rae-e-e i e-e-e-sca mía
e- e-e-e-imple-e-o bie-sisesear si en e-ye-a de lr’aniencrse dereirce e-le-e- le-e e-íes la—
re-e-ce-eiri habida, se-e-le-e-reza a e- e-sie-wear luce-neisernía de-, clee-e-rmrro ¿e-e-e-as
Y nne-e-saFíe-crí pos le pr-e--rení re los e e-e-ploloebur~n-e- e-le-, e-se-a rre-ale-rae-ve-e-.:
rae-nr-e-A cede-e -e-e-eml lsoe-4ore- oc ce e-e-i~e-e--~ le ce-npotsrrcr e- cl te-e-e-ie-e- e-- re
le-re-piedad oece-se-e cía su coraze-erí e-as fírenees dcl rae-e-e-se-e flios e-e-e-sr y e-la
la piedus d críe-he--ana e- No sc a las e- íq Lace-rs la ¡rica Fíe-ra! irle-e-rl cl
Froinlara ide-re lo cierra e- role-ro cre- c le-e-en re-e-e-seos se-ocre-os cíe-e- la líe-e- e-
mr:edsd ne-e-izrkalí te-a sin e- pe-aclic a e-te lo e-e-le-sud poe-e-, corte-ce-e- re ir
cl cielo, Ni as verdad que los e- e-y cras alire-yeaelcn lodos Fe-rs das-
lcr-e-cias: antes al cOcile-ario los Ole-den lo Ire-inio en cl ere-lan se-e-i e-
ca qe-e-e en el moral que en al social.
Y use rico, ¡sur níse-císone cíe-erie-ni que-e- le-e-ZCre¿ie-ie rse-sr nieta. re-es
cíeiduedcs quc visite sor e-eee-eclíus rail bitare toe dao
1 1 en r o
le-iílor¿ Ornas el guiso da cío vida Se-ilisteclea e-el le-e- tse-ea ‘e- cl e-e-O
e-e-i¿rao de e-eno coeccicíscio le-e-:uique-Ie-,.
Con eso cee-ide-id y eso nrodee-acides o e-en sure-~ie-i~ 5 arre-e-e-
se-otrénne-ca u uno e-e-caz proderaicla e- así tale-de-vi-, erie-ii recríe-po cíe
dasapa recee- que el media penaole! e paro pose-cre-o ce-e cee-:ííí no <
tío el erie-ce 1 e-la de-le--e- dcpdsile e-ni i e-ente-a diii los dc cg cee-a ríe-e- -e-
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rle-e-~o cm ee-4-rcle--ee-’e-sa que el iaCe-Re-e-,~e-e-b
1e-íe-a se- e-’e-5Ne-e-íe-e-e-e- Se- e-e-e-re- e-a e-la
e-iWe- e-e- e-e-re-e-e JItO-e-a, t¡ua ‘e-e-e- liase-e-e cSre-e-iOICCie-F e-a
eJe-e-e pe-:-e-e-/e-re-e-, 1/de-e-e-, ore- e-lame-a e-re Lee-e-e-e-e-e-e- 1 ci 5 5 a.
e-e-e-—e- ole-e-e-ce-os raree-e-de-e-e-e síes e-ese-lo erCe-iFlume- al rse-e-e-e-e-ie-e< e-c ‘e-e-e ce-e-—e-e,
e->e-í-e- de-raree-icrsc e-la le-as rive-ae-e-e-s ticí elanipo se- ‘-e-e-e-se- e-e- <e--e-e- se-e-e-e e-e-re-
-e-e-e-e- e-e-e-lte-!e-le-e-s da le-. e-e-re-nlee-riiae-ie-ed y e-la le-e e-cic/e- pare-a e-e-’e-e-r le-e-e-e- e-e-e-e-)e-e-e-e-<e-e-e-e-e-
e-e-e-sr se-e 1/ele- sc je-I.e-e-e-e-’’ e-e-semste-iétr e-se-es lOeeiiFe-’s ce-e-e-e e-re-e-nr e-e-lee-e-le-e li-si y
e-e se-e-e- e-ce-amrai0 e-Ne-e e-cc vea obús ce-a cl cele e-e-e-ro le-e- e-e-~~e- e-es ¶5 e-
e-lairbcre-ee-Á,rere-eie-íe a su pee-iríano re-sae-co- 1 e-e e-a ere-e-le-e-ro miare-e-ceo,
e-e-e-
1e-e-e-m-e-ie-le-eI O erlicocio; ele- ereocten retirOs etas e-e-’i.>e-ee- e-e-e-e -‘atoe-mes
a¿ se dii. e-sí Nadie e-da se-en e-rIpie- rse-es esae- sc-a e- e-e-ce-e-e-e-e-e- 5 07 e-e- Se-e-pIe-e-
de-ae-le-e-nséeiec irlebí aS e- i.’osirtleeie e-ríe- tese-e- la.’” o le- eren-e- e-le-e cerévaclio
e-íle-deeno e-cee-arde- nadie y’ cose p e-titee-ir», rne-e-e-icreIanl e-e- rs e-ra le-adése-
¡suasio qe-ele e-ni lá vid e-fe-re-sirocadá de-re-a e ocíseros pee-ra cl e-byteo e-le-
ie-t ayee-ej me-ke-íe-fle-dae-e-i e-alee nc la e- e-se-e ene-oeee-iiacfa ele-rece-poe-re-
Lose-qúee- e-al he-e-,e-ge-aeíe-e- rse-ida leseen arte-sol se- naCe- dt crí rae-crí ce.
e-es coe-e-sic5eee- són conipfélaecaente pdpueeo’e qe-se- d~scoeaucmn er
pe-iníero’y mds’grone-te-ede lose- preceptos da Jeste-ce-isto, que cM
mAnraos los unos a los Otros.. e- e-
le-lee- aquí surge. ame-,disiree-o, lse-io-ie- le-a ne-icesie-le-id e-de Ore-re- e-C-
e-re-cO o, sin el cual poca u ne-reganra esperanza podeneos abrigar
¿rs Iris resronsese- Es necesario crisridnlee-le- más y más al obre-
e-o; ese-nécesinélo 1
1u: íes lea 14’ prenso onlicrinliono, dasíree-clora e-
de toda idea dee-colidae-l e impulsora delodos los odios; ea rice-
cesario gua ecu la pree,,a be-e-ce-te, les lecnre-ras edsicado¡os y- ta-
itas; ee-~ necesario qe-e-a vuelvo a so Religión; oyeecdo ene-sn e-y des-
escime-ando Os días festiVos Ce-sarsios paironos Iceidmáir sobré
sus conciencias el peso de refuabsa de esos e- infi-áccioeaes- que-
<ron coee-kt;do sos obe-ee-osl E<necesario qe-ié se-e aparte- de nie~
des, y de <trate-os y de desee-sione~ que lee- re-ússe-e-teaoe-i e-ce- cor$
zdn e-e sca cabeza poro qe-e-e sasié dr ate-ira y de cueree-O lr,le-oie coo
alegn’oy con lee-e-cío y sólo oea’bicion¿ le-e- faliéldad arle-siales de su
hogar,
Pato esto los ríe-os debeív favorecer copiosie-esrante las pee--
bliajalones caldlea.os recoíeiende-e-iído su prosperidad y su- lee-
ura, seÚurode que-e- con eeloe-tmvatsíon -e-en te-alíe-oree-e inexpe-ee-,a’eaablee-
en defensa de su bianeslar y de lo paz. El- pteciso que de e- po
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le-obra y por escrito se dífui,dan el ronocimienlo y le-, práctica
e-de lo ~ncíciícsQtlA0t2Ae-GE5lFctO ANÑQ cori sodas síes ad”
eaairce-e-íles y fedundas e- cn~eaon~as; y ño lardejédee- en palpare-e-e
se-sss benéficos e-mauleados:
Pre-occísro iCen eenpeiaiadóleoy teMe-erad ese-iprop¿l4ae-ee-la~ que
ha de-a fornece- ¡e-,’ cosacicraclá crisíloisa dW ubraros’a~ efecíme-re- lee-li)
de verse solatarenee después dé al~e-in siento—por la se-e-e-sino e-O’
eón qute-el avaníar ore-e-e-e- cádo con sus ciebensose- parade-rs, le2
cleumbre pisoteos, venionhe- cariseliles y plieluras, ile~a siempre
estucho más tiempo qre-é of prcais~’ paro dasíhairla cocí uit e-raen-
-e-dio o utraFosiobea ee-sle-losiva-e-—eee--¿C e-~ue reSpbtdOniio’5 aleora tasis-
ttoe- para cole alisee-no isavierno, con súedidas ireiasedlale-e-s al Ita”
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lete-ce-e- Pe-ae-a51! ¡o. <Ce-e-a e-el iae,eieLe-’e-e e-ru sse-e-e-a ce-e-e- e-e-e e-e-e-,, : e-’
e-e- e-Cre-io!e-Uee-e- e-ele ire-allre-e-eice- ~e-5r5~ce-e-~r,5e-
e-odies e-aqe-e¿i!e-e-s qe,., e-e-rece-le-e-e. e-e-e-cíe- icor eseise-re-es ae-r e-.
e-e-e-e-le-o e-e-r cseoeee-troe-hOre- ce-e-e-e-e-e-; e-e-elia síe-ra te-5e-de-e-ese-e-me- e-e-e-e-a e-sae-creee-e-e-e-
e-e-e-ae-e-e-e-eraSrdlitCe-iaee-it¿ tríe-ls e-lee-e-e- e-mee-e-de-a arie-silesicee- de- e-e-re-e-e-sr íes ce-
e-e-e-e-e-e-íd lre-’reteciele-we’Je-~~ cnn le-c ieee-,ricie-c y’ cl lirue-ce-llee- e-is e-e-l ‘¡re-ce-
e-re-e-e- je ilenosice-as y sesee-ere-Os e-e-e-er,errccnie-t greelilileis, ee-e-e-C
e- e-e-se-e-O pe-irte lo e- arete-e-eñe-es y le-nc eíciuere-ide-e-d y ¡e-e fíe-sí, si. le-e- e- e-
e-e-re-e e-/nr otro d ¿se-re-sí es e-lije-es lar- e-e-lee-e-rs y re-aíre-vos ~-e-ce-eie-1 -ere-o e-e-e-e-e-e-o dc’olvee-ian qeecarose-e-encore noleiplice-ado e-e-l fruía e-e- t r a
le-aro prasece lee-
Si ríe-, atase-ante he-íbice-a odre-la en e-slr,eue-sus p-e-e-ie-ise--e-e-leiirra-se-
e-e-se-e-e-e-e- o pulSe-ca meeaesieados e- qee ¿ core-ati e-eIe-e-e-esi.laeie-e-a e e- e-, Fe-e-me-a
ere-ls ne-ge-ríaizadas de los ricos, no dando solareeeee-te-e- e e--e-se- íes ter
-ae-í¿íe- de lo que se-e-be-a. se-eco lodo Ca acetO mce-e la a e-e--Pee- le-o rulo
e-e saecidad y aun cerceceane-Je-e toe-lo aquello qe-e-e e-su Sea e-SSe- Cta
e-little indispensable; pues mice-cte-sss saya qe-lico se-e-fe-a lis e-le-e-
gerraduras del hambre, ningún cristiano d~b¿ eieolqo’e-tarse un
céretie-clO. si quiere tener derecho al e culo de tilia dc be- Lee- e-
tire- Pacre-, e- comO habéis visto en e-e-u E rece-clise-e e- ce-a e-e-e- e--e- ce-e-í s.l
Ce-e-rispo sea el esmetro o donde afluye-vs esas le-nie-asiese-a e-e- de-e-ere-le
e-e- repartan a los indigenlese- No rehee-sareinos la le-e-le-ore- por
le-te-pe-oba que sesee-lee, con sal de aprovechar, cae-a el rse-se-roe- cfcc-
o posible hasta te-u más ine-Fgite-tica’nees doeae-siivose- le-aro aoe-no
e-erre- autorizo idear lalén para serviresose- de aquellas le-me-e-e acle-irres
e-le etperirnentoda ele-ecacin en que sarieamos coe-rliae-i za píce-rie-;
qie-ereersos desdc le-are-go que-a li le-arele-e de-e- la Ce-e-nl i e-e-ea 1 iscolsír da
Cáceres qe-e-e viene fe-seccionando desde hace are-ore e-e-oit alt e-e-e-e-e-si-
sira caridad y reconocido hilo, sea para dictis Ciudad el ceo-
re-u donde se recOjan lImosnas ye-se, repare-oíl le-es SOeSOereas a los
riSos pobrese- e- e- e-
En las parroquias donde ¿sIm funcionando las coe-re-eree-e-cres
e-le San Vicente de Paúl, a ellos aorcl’iasno~ la colecra y dise-ríbes-
clon; y donde no existan, se encargarán los Páriacu
5 cole e-rna
le-me-esa reducida de las pee-sosias nida piados4s.
Cae-arado he-aya hambre por rozáis del paro forzoso cíe e-e-e- mise-
cee-os pueblos, las anudadas referidas procurarán. dise e- ¡ buir es arri-
e-le-ns ecanije-nícos ya ,rdee-azados o raciones en Ce-cee-Lic para dIese-
e-arme-enea es socorros ele nele-ilico. para evece-re- cíe-se se-e-aaridad e-l
aFane-o posatale de- quc pueda ¿esepícorse en le-e-le-ide-e-e- lo e-e-re-e se -de-e-
ide-a el auseesalo e-c,e-Ce-asarioe- e-
ini parroquias qde tengan la dicha de no sale-lee- ere-e e-rauta,
eco por e-e-so de’cuid~e-an recoger lisnoatias cudeelica puedan: osases
reetoircí e-e-ere e-’ le- cee-e-etc ~~re-elltiliiele-.‘e-e-’ryUe re-se-ie-e- e-—e-pié re-Fíe--e-nc e--e-e le-e-e-
e-le-e-e-e-, e-le-e-e-.’ í e-e-e-’ e-e-re-e se-ríe e-re-re e-e-e-e-e-e--e- e-e- re- e-e-e- e-Fr— e-e-’e-e- le-e-e- re-e de-’ Ca-
e-e-e, e-e-e-e e-e-erre-se-cric e--e-- erie-it’.’ e-e- re-e-e-e-lar e-e -e-re- e-le-e- toe-e-le-e-e-l e-e-re- e-e-e-e-ir, e-e-ese- ce-
ce-es e-e-le-te-e- e-la ole e-e-e /oire-rqee--ee-e-re- ile-le-—e- cele-cc le-Cree-
loe-1 e.’ cese etc, sic e- ese-re-use--e- creí e-e-re- le-e ceeet-eml. tía.’ e-iiiiie-e y ele se-te-
e rse-e-cee-», ce-crí ceillege-sr cicle-as lees iee-ge-¡ieierse- ceerse-e-mre-lre-e lie-eltire-los Ces—
ce-e-c,,e-e-iIcnc y velicar enclel di-el.-.’ e-e-ce- e-e-tría ci cqr e-e-.’e-cc - e-la le- e-e-e- Iíuceste-rce-5
len ere-ie-e-.iorieeado líe re-cecicescícia ciií-iiiosa tic bise-se- e-le-e-e-cIte-rs Leacirees de
e-cesce-líe- leí-. pe-Sie-itere-IS tlle-ae,silei’e- te-e-sr le-e-site-:- re-líe-: e-e-lI e-e-mí relee-e-Me-O e-Jo
ce-rile- dl-ce- rUsso-tic be-e-y’. Ce-e-e-e-e- ese-e- e-elae-ie-le-e-eccce-s tille e-e-l e-cmsíadio ero
sial e-ce- ser íee-ie-e-eilerroe- mía clce-Iee-aeiitire- re--te-e-re-Me-cric te-í sutie-’e-le-ie-l Se-siSee
ce-e-re-ee-e-eílcerc ícee-ie--e e-silIcios que ccl te-e4oise-eiiee- líe rie-,’riaa.i y lee-e-. pe-,re-ie-eicer,;
eje-cc ir. eie-e-e-e-CSáiliii liacar tespis sí Use-le-st le-ca ieslcle-gc-eie-e-r,mre- le-si creaste-—
sí.iice-¡se-. pe-síatilícias solare el cate-líe-el y cl lr¿rlee-rie-e- e-sote-e-ce- cl esroirie-
ese-nielo y le-e tonsilia, sobre leí edccce-rc¡e-iíc y Fo ‘See-ajóce te-emee-ille-ama e- Que
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re-e-e-ce-e- a-e-ro leí cre- e-e-tare-e e-la e-rs e-e-re-e- e-e- .ía. -e tse-e-’ e-e-ii e-le-’ le-líe-
e-e-ele-re-e-e-e-e-e-e--e- Cee-le-e-e-e-e- se-e--e-e líe-e-le-e- e-Fc e-e-e-Ce- a. e e
e e-e- e-e- eie-e-e-e-e- -e-e-al e-
e-Fa e-e-e-re-e-e y- re-re-ler e- le- e- -e- 1
ie-s.e-’e-e-lare-e--re-s-e-e-ee-e-s. deje-e-e-Fe-e-e- le-e- líe-e- e- rsed
e-Vs e-e-> e-e- Oe-,e-e- mreice-e-e-e-e-e-s -aare-e-aae-e- e-e- e-e-e-le-a e-le-e-e- e-i¼are-i-sda sas
e- e-e- e-e-e- e- e-leí)
le-aSe-e-e-e-e-roe-, re-e-e-ase- eade-sc jal ce-a se-e-e- psie-Sl(e-e- e- D!-as e-une dará
‘e-e-OO 5’ejrria falLe- ~e-tre-liqoula, Jorre-e-a ‘e-e- a sirva core e-ere-e-e- liteer-
e- e-e-tI sae-e- ta ore cora-edn puro, me-sri corrte-are-cia rae-re-a y urea fr e-ea
Fm e-e-Ja
Ase- e-u dese.. y ¿ide pare-e- tse-ele-ere- vrs,e-e-lroi e-e-re-He-me- Ile-e--lee-e-lo e-e-sic
te- e- e-e-e-e-Ce-e-e-e-ceoe-e e-es bceeeli rae-e-re- e-e-í -rse-e- e-líe-fc 4 e-le-ae-l
te-ie-lr a e-e- e-Jal tui—
le-e- a e-Fc Se- -e-e-e-re--lo tSe-eme-te->. e-e-e-e-me-e-e-rs e-
Ge-e-re-e-e e- de e-íoe-riamíetera e-Fc e-e-e-Sl e- e-ia.-e-e-e-r dc ferie-re- ¼»Me-e-me-e-e-e-
le-ieee-re-ee-ioe- Ore-mse-e-e-e- ~r ( e-ce-e-re-e-,
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36.-e- carta de Leopoldo EtJo y Garay, obispo de Madrid-
Alcalá, al cardenal Vidal y Barraquer.
26 dc decceebe-, dc 1331 e- L’sgléssa ¿síu decimal Le ,eqona e-t’ecÚb¡sr, espe-cne-oJs, Ile-
piqee- e-ST-e-ile-
Cocafide,rcial
Le- ot5t~ se M*flhIOe-ALCAtÁ
Madrid. ¿de-fe dicienabre de 5935,
Fratría. Sr. Cardenal Arrobiapo de Tarragona.
Venerado Sr. cardenal y querido amigo: Recibí su carta del le-te- y tu-e a
en e-e-ese-me-ea roes el Fe- Gafo, Me ce-aplicó el atesare de la ale-e-mides que en e-u cae-ra
Sucia a eta dificuleades con que ha tropezado la gestión de unión de los obreros
católicos con miras a (orinar un frene-e dilatado e-ana oe-ganizaci¿n obrera
de micrechate- que eso leve en su ce-culo el nombra de católica, Parece que. re-jando
codo sc presentaba bien. la incee-e-e-ecsción del Pe-Nea-ares y del y. Cte-site-le-de-
aquél en ~l Sindicato ferroviario de Valladolid y ¿ase en loe obreros de Bilbao.
lo pare-liad rodo, e-orqte-e no podian cotísensire- un Orden de la Iglee-ise- que se
e-upe-acre-e-ce-saquelis expresión de la confesíonalidad religiosa, Con resoce-vo de
cae-o. volvimos a catar la cueste-ón de fondo del asunto.
Ya yac Ve- Lene- me dice que le maniliesee yo a Ve- Cesce- e-ni parecer, le diré
lo que pienso, aunque sonsee-Séndolo todo al tulserior ce-icen0 e-le Ve- Cera.
Me parece lee-dudable que hay que procurar la fOmmacie-Ace de una masa obrera
organizada qe-se, sin renunciar a la defensa de sus creee-eses pre-e-(ee-ionaiea e-ea
e-de ordene- ene-ile-ip dc las sciofrnciaa que cuesco liaaeca re-acción die-ece-sa y de la
cae-e-late-le-ud sectaria a la Cama del Pueblo, La ocatión nse-e-~e-a la ene-ocre-rasemos
mejor que ahora. pues el Gobierno que venga cuando cese la dictadura socialista
que padecemoce- esecesilará de esa organizacie-Ses Paca dar la batalla a la Casa
del Pueblo: los o~úos qe-ce ¿sea se le-a concitado son Oatsy grandes; la lce-ctsa
cace-ra e-lis es innhieee,alee- y debemos procuras’ que sea fllcce- Si no se dispone
de aqee-ella ge-sn oe-gae-riaacióta. buscact cl Gobierno apoyo en el Cojeo, y será
e-sn erre-lo e> recae-cilio ene-aro la cniea’e-asedaó, tas circtaaseaociaa son abon pro-
picraae- pues la maaa obren ni quiere a la cesa del Pueblo, te-ti al Onico. El
ne-acleo que cote- sodas los afiliados a ncaeaia-cs sIndIcamos se tormera. se nuola-ta
e-ápidasae-eseee- y seria el Cerenento de la nueva org.asizaci&c,
¿ Es codo caso ceo sueño? No lo creo; íero, aunque le-e fuese, no hay otro
caaaaeee- a la vise-a, cci ea cosa de abandonar tolale-nente el campo obrero, ni de
segarar e-o la misen ytst¿ril aetcaaciáo.
Pee-o es claro que. consere-crando ce- titulo de católica la otganizacie-Sn deseada
so e-capas-sala obreros en la canee-dad neceasais. No e-cae-e- qe-se insistir en caso,
poe-que es cosa fácil de conspe-endea-.
Mi humilde parecer, pues, es que nuestros viejos SindIcatos Obreros Cató-
licos deben tedie-se con tos que sc llamaron Sindicatos Ubres, y todos unidos
debes crear los nuevos Sindicatos Profesionales, e-las más spclssise-ose- o e-tío
con ce- de lndepeesdieaitea; y estos seriare loe núcleos que erecta-tao con la
adhesión de la masa obren que quiere estar asociada, aee-o no en el Unleo
ni crs la Casa Jet Pree-blo.
e-Supone ese-o la cíauasaa-a de nuestros actuales Sindicatos? De cale-eje-asca
manee-se- Opino que la nueva Asociación cao debe lasasalarse esa ose-cae-ros saetie-
píos locales; de lo cante-aa-So, se esícailízarIa sss eficacia, Peco no por eso cama-
nao dc cesas nuestros Centros actuales: deberían llantare-e -cíe-cesIos de Obreros
Cacálicosa, y consagrar su ccci’ dad a edcscar • los obrero. en la doctrina
social case-e-lea, a avivar inca fe religiosa y sea fonesacióo aoci». ce-ce-e- etc.; pan
decirlo codo con un Símil, en los -círculo, de Obreros Católicose ncaeaaroa
obre-ro, se cae-garlan de la electricidad que habrían de llevar al Sindicato
Profesional, para irradiarla Cm loe-sso suyo, y ser ami cl fe-e-incoe-o de la nueva
e-rata orgaceliada.
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Así, tú la actuación política <ni las le-caelgas. ni las e-eivissdicacíooea que
re-míe-rase el Sindicato Profesional> serle impotable a la Iglesia: cci cl temor de
caso atarla como e-asnas se-eres ha ocurrido a los Sindicatos Católicos; ni atoe
necesitarían. e-e-e-ca vez en ate-ge. de Quesero pre-ae-ecciótt pccs.rsiaris. sice-opre es-
e-asar ni cendre-aa que languidecer como abon.
Tampoco poda-lasuos nosotros desatender esa labore- sieso que esos habría de
prece-cupar máa vise-asuene-e, y nos alee-ce-aria cl resultado de la maniobra con masa
poderosa e-e-— protegida, como fatalenenee lo babel de estere- por el Gobierno que
sse-ceda al actual, y tal se-es muy pronto—; osaesre-os apóstoles sociales accuarlan
franca y direceamenee en los acie-ece-joS de Obreros Caeólico.e, y por medio
de los ube-ce-o, bien toe-e-nados en ellos, en el Sindicato Presfesionaje- En las
localidades pequeñas, donde no pudiese <ornearas can e-Circe-salo dc Obreros
Case-llecos.e- e-ende-lamo. te-sra célula de varios obreros escogidos que. ese ronsunie-
corión segase-ra con el Cene-ro correspondiente, sirviese de enlace y elemento
aceito.
Así veo yo la acción hoy día y ce-co que todo lo que no sea esto ca perder
el tiempo-
Liso eneaja perfectaenente con las Normas Pontiiiclas dadas para toda la
Igesísia, y de hecho practicadas en naciones qe-se, si sad son tan católicas coesro
la nuestra (porque isa>’ rnuciaose- acaso la mayoría. de ote-sa creecíce-as>. en canteo
no catan, cocaro ese-toe-os nosotros, en período de perseecación enconada contra
codo lo que se-a católico: apane de que el desee-edito de nuestros Sindicatos
acese-alee e-a se-e-, grande y universal, que esingae-sra masa obren considerable
e-se-eraríaen ellos Sor mucho que he-ene-amos-
Ile-ge e-seo, además ces caso de hacerlo. La masa obren que se recese-ls.
ancargirá ineeudiblemeneee- pues la taecesiesrá el Gobierno para dar it batalla a la
Cae-a del Pueblo, Si mro la formae-raos nosotros, se formará ajeos a noe-e-e-tros, y
tal va enemiga,
e-Medio práctica? e-lay pe-ar te-oye- bastaría dotar st Pe- Gs(o de doc.’e-ne-ene-o
ausocizado, que él pudiera mostrar a los nuestros que ,-,-conveneidos o no.
cae-sao yo lo estoy. de las nuevas necesidades — no se atreven, por e-espeso a lo
asstee-ioe-ne-ente dispuesto a auprianir el titulo de aCatólicose, para que roen-
pie-sen los viejos moldes y se vaciasen en el ouevo. Conviene que no mes público
ese docure-re-neo. porque, de publicas-se muele-o nuestra idea, perderla su eficacia;
pee-o sí debe ser claro, sennmnasate y ape-esre-iaots, pse-a que rinda la creee-saña
utilidad,
se-edeorse- Ve- Em. dirá, y lo que diga acepe-aré con entera obediencia y udc.
lidad(e-e-e-Je-
Y nada más por boye- Se-e- Cardenal. Ose-e cenga muy felices Pse-cuan
venturosa Año Nuevo, y ordene y mand cae-u afeno. amigo y menor Hermano
que besa su sagrada piSe-pura
El Obispo de Afadrid-AJasId
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36.1.— flotas para la organización profesional de loe obreros
católicos.
Se-e. e-Esglní-. e fatal deje-ant fa cagona Ae-se-aúbJsra •foae-sra!a, Ile- pág., i60—462,
eQse-izác podrian ser útiles ente-e otras tas sigae-,csrtes:
e-. Rastre-o se es cos,nsaaceés~ NaceoNas, CarOucae-O.re-laa,
Ce- Parece más conveniente no deserte-irla, antes bien vivificaría y mejo-
rae-la lo se-cas posible, canco desde el picoso de vasca otee--ero, como desde el píe-sito
de ‘Isis confesional.
a’ Debiera pvbeicar ¡sas esranifieseo. e-s’parándosee- le-ruy a les pesar. de la
Acción Católica, en e-irisad de las actuales circaare-scae-eciac, y pe-esc’cssdieesdoe- oficial
esíasumanasrsrnle. del Core-siliario. lEe-te pocirla y deben., sin embargo. conti-
nuar privadamente ces contacto cose los Sindicatos, para das’ sca consejo siempre
que lo ese-tense-e convenienle. y para e-e-sse-ile-rae- lo más posible en tos sesiansos el
espirilo social católico,>
3-’ En el mismo manifiesto deberla e-calit-enare- ahora con más fervor que
nunca, tu catolicismo y ce-e- inquebrantable adhesión a la doce-rina social católica
a a las orientaciones ponsilíciase-
4.’ tse-me- depurar e e-scensiflcar e-sa espie-icu profeslonal, declarándose ab-
sote-e-e-amente independiente dc toda influencia patronal.
Se-’ leesne- hacer pública y enérgica declaración de ser esencislenence apo
lite-co. aunque acace y respere, como es debido, el régimen vigente- y coda
autoridad legítinsamenee constituida. <le-sra que no se te tache de monárquico.)
6! le-em, publicar use programa social para su Incuse-a actuación,
Ye- Debiera obligar a todos scsi socios a que en adelante perrenecieran a
e-e-ns entidad cute-ural, que podila, re-ce-e- derconeinarse Cultura Integral Popular
e-Ce Pl, enes que no debieran satisfacer cuota afesaesa.
te- Esta entidad debiera pertenecer a la Acción Católica, y tener por fin
la e-ore-nacido integral del obrero caedilco, preferentemente la formación e-elle-
giOsa. moral y casólicosociale- Debiera tener oficial y ee-caecstaria,raente ata Consie-
liarlo. nombrado por la Autoridad eclesiáamice. y sena en pame-icastare- dc sea
ire-cuetcbcnc¿a la forne-ación de Círculos de eseudios icecialea y religiosos, y procese-
rae- la formación de propagandisesa obreros. Ea, esta mudad ce-eleura> pode-lan
acre-sae- jóvenes y caballeros perteneeleotes a a-sss respectivas asociaciones de
e-Se-e-rice-re- Católica. pero siempre bajo el consejo y dirección del Consitano que
la citada esreidad casete-se-al nave-cree-
e-te Coras’ae-aaaceó,t Osca.. e-e-soptseoaeaie-
te-e- Seria e-ana organización pee-eraeneecte protesional, sin nombre de católica.
pero sigralendo de hecho y estataslanamence la doctrina social calólica. que
qulz~s pode-la indicarte con las palabras ‘Docte-itea del Código Social de Malinas-.
o de - La [neerrascionalde Le-trechee,
2.’ Deberla ser ¡seca organización paralel, y consplensentans de la antenor.e-
y de ninguna manera ope-sesea cas lo más miedoso a ele-a, ni en e-aa paisbrea
públicas o privadas, ni en los procediece-lentos. Más aúne- interiormente debiera
estar mndlsnasnentc y muy anriacoaa’seeesft relacionada con ella. pan a
1ydarse
lo más posible, y complementan la carca a la otra,
Se-’ Debiera ser esececialfe-ceOiC apolítica de hecho yde derecho.
4. sIcana debiera hacer profesión pública ni privada de aconfeaiotsalldad
en nisagtÉc sentido. Pues debiera ser cena inasitvelón psae-aeeeenee profesional y no
poaiuie--de-veesdte aconfeaio.aai: y, aunque no eatatutarlscnenee ni oficialmente, peso
si debe ser, de Pece-abc y por sca espIe-inca, docirina y proccdicesientos. positisecencentc
católica.
3,e- Debiera declaras-se ofecialmee-ale partidarla de los procedimientos tepe-
lea, y enemiga acérrima de todo procediessiecsto de violencia.
6. Sería muy conveniente que obligar. moralmente a codos muí socios a
forrasar parre dc la entidad Ce- 1. 1>. (Cie-le-te-ra Integral Popular). en la cual
debería babee- secciosaes acocnodsdat a la mejor o peor disposición itatelccisial
y animica de los obreros.
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Nota Rent, tos inconvenientes mas e-al va aparentes que reales, de la
coesisaencia de tasas do, asociaciones, pueden ca superados por las veslasias
que de ella se sigan- En el esp’níue- de hecho, debieran ser ambas una sola
organización con dos facetas- e-esa con tendencia a cultivar la e-clise-. y la otra
con mine a conquistar la masa, pero no admitiendo ni e-eteniendo en tu e-eno
a tos que laboraren en contra de loe finee y doctrinas o programas de la
asociación. La Ce- 1. Pe- (Cultura e-ne-egral Popular). serIa el 1am de unión de
ambas ence-e si>’ de ambas con la Acción cacolica.
III. Secsnsssasu Datan Ccrdtsco <Se-OC.)
le-e Convendría constisuir en Madrid (con Delegaciones re-gionales cuando
fuera oportuno) y en el seno mismo de la Acción Católica, se-se Secretariado
ube-ero que tuve-era por fin: a> ate-asar los ce-fue-nos e intentos de todas las
asociaciones locales de la Ce- e-. Pe- ICíalteara lee-te-geas Popular): b> is,lensilicsr la
unión indirecta de las organizaciones obreras con la Acción Católica; cl infiltras’
lo más posible el espiritu cristiano en las mismas por medio de la Ce- le- Pe-, y se-ciar
por la actuación de eses última: d) orgamsisas- cee-e-sos intensivos para los
obreros. preparar los programas de Los Círculos de Estudios, responder a las
consultas doctrinales o legales; organizar se-isies culturales obrerose- Convocar a
asambleas de a Ce- te- Pe- y de sus coisailiarios o dirigentes, girar visitas de
inspeccie-5n a las Ce- le- te-e- y fomentar lo isaac posible la constitución de Pías
ej niosaes Prufesiunates e-
e- No5& Lo que bacee- segain este presente proe-e-edo. la Ce- 1. Be- respecto
la preparación y toe-mación sindical del Obrero para ingresar o actuar provee-
choe-arnen:e en una a ose-a de las dos organizaciones antes dichas, esto mismo
debe hacer ea Pía Unión Profesional, donde rae-ere posible y opone-mo crearla.
e-ce-pece-o a la preparación y formación religiosa-profesional del obrero que se
prepara para ingresar o actúa ya en aquellas osiasesas organiracionese- Estas
Pias Uniones Protesionales pce-de-lasa crearas dentro o he-era de la Ce- le- Fe-e- o esa
se-astitución de la misma Ce- 5, Ve- ‘cg-sin aconsejaren- las circunstancial. Donde
ya raistieran Cone-re-gaciones Marianas Obreras o bien ole-as entidades piadosas
parecidas a ellas, debiera, a ser posible, ore-ene3e-se a suc nalembe-os hacia el
espire-tu y rorercación católica profesional.
Cuando las ciretense-ancias lo exigieren. a jcaiclo de los Prelado., la Ce- 1. P.,
tendría, y, ce-, Cte-cae-los de Estadios en que so apareciera personslneese-te el
Coresiliario; pero entonces el Director o Presidente del Cíe-calo debiera pena-
se-cee- a la Acción Católica y ser nombrado dirigido y depuesto os caso de
necesidad, por el Consíliario de la ce- te- p. respecliva.
5V. Jt,vnene-s Dasisa tsye-ie-,acs
le-e- Pebete-U ponerse casa especialfaimno eesspefto esa la forsesaclón y cultivo de
esta juventud. adiace-eda a la Acción Católica. con asas Consíliarios, Cíe-cejos de
Estudios, ce-ce-e-y sieesprs e-co la finalidad específica de plepanr a ssaa ne-lecobros
para mee- elementos provectrosoce- el día de mañana, de cualquiera de las dos
organizaciones que libremente escogieren: la Confederación Nacional Católica.
o la Confederación Obrera Profesiocasie-
2> Debiera oriestarse a Inc niños de las escuelas católicas y de las Catee-
que-ala bacía esta luverse-se-de- por medio de los buenos maestro, y de los
catequistas.
Nota Beni, Parece sacre-rae--e-e-o que cada seda de ese-sctÑrorpniza¿idn¿0
obreras —e-la Confederación Nacional, la Confederación Obrera Pasroasal y la
Juvennad Obrera Católica — tuvieran cus respectivas publicaciones. por eno-
deseas que ellas fase-re-as. a lo cree-sso, al principio.
If cese. No parece posible que las nrganszaciocses católicas puedan ¿esas-roe-
Ile-rse e influir eflcazsnecste sise que haya sen partido político obrero derechista,
pero a coee-dicizse- de que, dentro de tse- oe-¡aasizaciones pe-ofescocastes derechista.,
no ce entromela el cape-cje-u polItice,
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Ve- SÉO5TAS5AflO os lejinasga Psnonaw
l. Debiera ponerse en contacto con los patronos calólicoce- o no hostiles
al catolicismo.
2.’ Fomentar y facilitar la faandación de organizaciones patronales cato-
Ile-nne- de hecho y de derecho. pero lies nombre de e-ales o con ti se-galas los
casos; e-sn cone-i lacio oficial o estatutario, pero con espine-se y doce-rina católica
de laecbo y de derecho.
3.’ Ponerse en relación con el Secrelariado Obrero Católico.
4, Procurar que loe patronos católicos y el público en gene-nl dé preferen-
lemence se-abajo a tos obreros dc las dos orgasaizacicanee obreras de-rechistas
rnenc innadase-
5’ Debiera penenecer a la Acción Católica y e- cesce-su consiliario Infil-
5 espie-Sise cristiano en los patronos y preparar a lot patronos fase-uros-
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31.- Mi sise abril e-le 1931- Circe-star ne-~~e- 94, Ad cloe-un calve
sae-acutatess calve reguiarem cirCa mu. veste-sa talare-se-
ae-i se Yjsríj-e-4ka¿a are- jáe- e e-sc uee- -e-e 341 e e-
5~~e- isa. ,iqie- ve-e-elle-
Qceiecdccine aMaine elle-be-es, quando inusi-tatae córomo-
e-iones populares adveneusn noví Regie-ssinis cole-Israrunte-
nsute-i fuere cloe-lele- sive saeeularese- s¡ve regsalae-os, qute-
deposito habie-u talad, ad laiCateren coesfe-¡gerunt. Qe-iod
sane poe-uit ¡o ceno altee-ove easu lasadabilis. ¿sse pruelen-
e-tace- ncqe-iaa-~u¿rn vero ¡ti atiitjalttrimtt. prOtit e-te-te-pi ~NCC5’
líe conapee-te-ena est sicpsideiis benemee-lÉl sacerdotes, que,
e-le psoe-e-e-, habite-e-. talad e-scee-sere-snte- molestiarucía quid-
que-en Fcnud fuerunt exporte.
lilud auteen caí qisod ce- gea-ce aestie-ns.rnus ce- Nos e-wc-
gel has vobis dare Ile-leras: elapsis videlicel lIlia popul-ce-
cia ce- fehiciter paci5cae ~ornmotionis e-liebre-a, -picares att-
lacee poe-gte-e sacerdotes laicalí hab¡tu pee- Matritenses
vi~ mece-les-ce- Qul asacas re-cera ncslla bodie causa fokiri
e-recese-e- ideoque gravc’rn conmute-sU tranage-~;sionem Cae-
raocsts 536. Si tcrnpos’ísas adjtaccta pe-ricaalosigra evadesfl,
teosa poe-erie- quin hace ab osamnibe-as tempestive notentur,
mt tune fas ce-it tise-esidis, alicssi ese-alo -vitando, sactrdotalcsss
sIal una extra donmos se-esas celare, A~tamen rebus ut nut~c
se-anlibsrs iii se-Do e- licete- obligado erales vQllternnits¡r .- el
seandaluna iSdelibus ge-cree-ature- qraoruasr jure- niulíl e-d¡quqt~
non adeo prardonti& oC timare lakaleíaa lsabitum elerieia
iessísie-ari qe-sane- desiderio sa-sorusre ¡Jhs l¡bee-iore-íe-n quos e-e-a-
l;sris babitus conse-satite-
Qe-saprope-er o,s-síses vos oselsortanrur anstieseatis a veste
laicalí; rsds,aocsesaaae-s vos trasmgntssoribus appl;cab~lte--s,
cred¡ a Nobis Canonee-n 2379; ne-clíane etee-sána ge;evcna cus
e-xcsssantesae- invenimus causaras, Quoad sacerdotes regu-
lares, príídeie-s toe-tasso crederensus tos e dotase non ce-e-ciro
lsak’rtu Qe-dice-ls sul si isabitus aue- formá aut coloribus e-e--
toe, tiontesa e$cilat ; molidos tansen lles vOlsaesetis psis taj-
cali -hable-u le-mce-dore noqusquam licero, sed tos sale-orn ns-
lar sacerdaturo saecularium vestiri e-lobee-e,
Hace de le-lace tantum diebus, ue- liquce-, dice-a sunto;
si Yoro, -quod Deus ayee-tate- síu d¡es advenerine- ceesamo-
tinnis el publ’rcae agie-ationis ane-leathsolico characte-re sige-
natie- e-une patee-une- qul e-aIionabil¡ de causA sibi pee-le-u-
lun, itsmm¡nee-o ce-ediderint• vestes lakales adhibere.
línpre-rsentiarcnn vero ne~usquam Id Ile-ce- onanesque
tece-entur prie-escripeo Canonis 136, parage-. e-, ssíb poenis
Canonis 2379, cujus sane applieae-io nese-elmo Nobis esace-
dolorie-Mae-riti, dio a6 Qe-iba, t9e-3’e-4 LEOPOLDUSe- e- Eptese-
MqiÑten-Compleíte,c.
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38e-—PaBtorahia lloflita ad Veaserablies clara. aceccalarea
ce-triaqus Dtoeceaie, tnporsam ctrcutanttta
accodata2
234. se-fleo da 1921. RBI da f¿r¡:oe-u y Pude/e, ¡<lo fSe- 31 dc le-siso da 1931, tú. 698,
PiQ5e- 955-86?,
Díleciiaaienís (roeritstea soluicesa in Domino.
Jane- pre-dene ~rdenter cupíebamus sermoneen sc
1 vos
haberte- admodum delectt sacerdotes. quen bucusque
Se-obís <acule-se-em sinerene- el copiam 1 abures pl urinai ce-
angores quos tecse-porcam malicia adiunsee- assssce-o onee-i
srs,nisterii le-Jose-ríe-
Etenee-ne- espIte-a jata,, posíresno sasense Oce-obrie- ss-
ce-a ue-riusque Díoeceseos Vísie-arionee- eesque omníbus
ce,~n,tese- e-ru me-se-Jufo crostrO. e4Oae ¿si sirlece-isainsas Ye»
bcs concree-lle-ss Fe-cele-seas apeces cre-. — pee-sonse, e-es, me—
nesecrise- traeler:oocae- e sea. rscnepce- reteeeuaa pope-ah Nobea
commsss’e- e-— non cunce-andusee putave naue- super celebra-
elote-e 5>-node dsarcrae-an¿e-c quae- conlates oennaun, tabee-a-
le-cas, res omnee- ssS rilud pc’rse-ce-tee-anls ¿pece-ns duce-e-ene-cae-e-
qesantuan hueresna senes fras,e-e!se-aae- qun sil sace-orum ca-
eronuna puse-ole-ce-a nnsnino Jispe-s-setse dice posaene-.
A d coce- e-ae-se-se-srtcanca e-cm poe-e-. prue-ls’ene-lord m eequtsiVi-
me-ss ce-enaste-orne- qeso’! quaen croe-e-ru cols¿e-rerce- pe-oposito
e-rae e-cre-e- e-e-ant que ‘-e-sc se-e ence--e-te-te-ru cre-e-e-ml le-oc sesapísm ex
ve-e-tres ucasne bus rnlormse-ce-scrce-ers prat e-rae-ss, ut ala cre-, supe-e-
oeneaile-eas e-e-e Se-nudo trace-arce-lis poseulavemuse- notulase-
que e-lete~e este-e- cro lle-slstTtue-e- e-luna e- pto te-ale-e-ce-e-e Ve-se-e-a ct ev
ge-cree sc umene- e ¿e-l qe-tace-e-se-a r e-e-e-5soese-J ene-rs e- Nubes miasa
le-e-Ce e-des e- Ve-obra ge-se-am Noatraese se-se-era uen sea Lee e-e-rs3 pro
e-e-e-e-e- e-ese- re-a sc e-! e egrese-ca e te-ene-re- ex bebe-mus e-
lasasqese prior cena-ene-cas indacte-as luce-ate- cae- probe
e-rose-sae- sil dice-si decimane quene-ans Ape-elis cc,rrentis ¿n-
os, e-e-j uú geracea ea Synod i Ce-sm e-rs 555ta Nobe sc una ca orne-
se-e-a e-3e-ecerne-ret quse al le-e- e-u e-asas Se- esoel une- troce-u Ose Ce’
ebranilse-se crece-e-e-sarta puearene-ur: se-rin-so me- pare-icularra
ce-smeníssee-acre-a e-succ Coe- cace-ce-e-u e me-ere sae debele-ant ut
aucas sebe labores dcv,e-te-e-cnt. cuna he-u! e-rs publiese ex-
templo adew suní tenmutatare- en epa0 pee-vígileo conven—
Iras. oc prue’eete-eus e-e- seccarícas duteremus acasionena
e-usen Ore-cee- caen suae-acnaam Sabe-re se-que- a’! alecacal dieta,
e-lele erce- eseatssnane-cs ipe-as se- política nr egitationerar ce- re.
e-e e-crines cre u’e-~ :e- e-sse-era lurtasse en futuras Svnodi delibe—
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re-, e-su ce-e- re- r~-.e-e-- e-e-e-sonta níl u ‘caen ea bitor. se- Qocil le-e-’
e--Se-e- nuecee- a e- ;ue-e-e-e-e-neo ía e-se-e-ce- e-e-.ancce-aee- aluacque- qease fu—
Ide-o e-e--mpore e-e-sa Julseo e-e-une- coneiendae. non incas—
se-a m ~,rae-e-e-sus es de-’cc,onse-rae-tjnc.
Ñe-sn se-Sen e-pe-m re-luque-mus qcaststocíus Synodune- ce-
Irísrane-lie- que-íd, sae-ene-e- ile-o. aperamus (ore pIOxintiore-
tono, quanevís fore-asse insmse-utaeae le-ges civiles, ce- ejuo-
cd app¡ícae-Éonens adhcac impe-ecisace- cerca materias poa
ersinusve eccíesíastican, jcarise!icta-ooeme- mmmc ce- doce-ri-
nana, ate-mnsene-es. Nos cogane- atiqus particularia pcancta
vel questiotaes in synodaliumsa cosastie-utionibus pracecriree-
Hace quidena ots,nea vobís nota <acere volulmus, c5
rissinsi trae-res. ad spem e-ese-ram eregendatre animumque
e-xcitandum ad me-llora tempora cespectanda. caIque cm-
crea, ore- cano ce- anima una, a Den Pse-e-e pose-olee-sacas,
ejusque Febo jee-so Chr,se-oe- a quo eoermne- donum pene-ce-
e-urna descendie- II>, ue- cessent jana pro Eccíesia tempora
e-cae-bid, recieae-que serenumne- qcao minise-cris otnnium sos-
e-e--una in pace, si lpai placee-, adee-sapte-re- quesne-case- ad anie-
te-rae-una nubes cone-naiassrcam prole-ce-am mt ssnce-ae Eccíre-
sise aedifecae-eonee-s’ce-
be-cris e-ero, dslectisaimi sacerdotes, cae arce-ion no—
su, proue adversa tenspora exigucre-. mente. ase-un-so ce core-
de mutuo jungarnur — vis cnisa, canita loe-e-tice-e- mencase-)uc.
vicaria consolatiocree- adverase res junce-os carie-se-e tan
gune-—sinice isane Pastoralena Adle-ore-ae-ioncm ad vos psa-
terno. manso ce picas fe-a terno core-le clirigere e- qcaa oeste-sm
Agamus mene-em e-e- see-entionena sil e-ms illas quse magis
Nobís oppoe-tunse vedeotur, ue- ise-consmoda vitae-e poasie-
mus quse aMaine mese-síbus e-riScas, a dice- nenspee- e-loo
politicae e-es iee-asrsue-ari caepercane-, expercí sunacas, His
enim a yole-ls omnibus tetis mt díle-genter ssS praxis de-
duce-ls, speramus (ore cae- sus qcsac sílqul e~ te-obia Nobis-
cuna pasar ese-ls non je-erene-ur. alia vero e-e- praevsde-ri ce-
prse-venlri posalese-. •d pacis ce- apíritualis sedhlicateonia
bonuere ce- e-cae-amen. cae-que lux nostra splendorque Eccíce-
cite aance-ae e-luce-sc corana Isomiosbus. el gborifecene- fe-se-
e-se-e-u note-e-oca, qol e-e-e- cadí, esta (2).
555 Se-e, 5. 57,—e-Se Me. 5, 50.
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il base- le-re-e-e-e-re-ea e- Le-e-te-ras reelcge-nslaa, pro tese-ro
\osee-uqe-e-e prole-ce-u. esaceesne- se-Mese-ile-a ce- ce-aa. reapae caso-
oe-ca!eae- e-5me-e-ee- e-sa be-sc fraile-aa e-se- Y looaat<reo de~csse-ese- has
acate-ns e-Se-e-bus e-ie-slbu$ Nos a re-e-saca, te-se-nulto ase-late-ase-e-e-
rnes,e- core-sae-e-a e-e- ate-ence se-quIte-li e-e- rrtecseoocers se-ase-qe--
re-e-e-e-e-
‘e- —e-re e-es e-e-e-e-e-se-rS Ose-re-le-e- ene-e-se-ores Se-mu, optime-cc te-a—
pe-ree-san se-sae-e-dar o» te-tsr ea ese-e- ose-te-re-e sce’edot,tis lee-e-
e-te-ns e- e-e-erne-e-ccute-e-oa nos ce-e-’e-te-e-dse-e-s ala le-oc sae-culo. la>.
te-Srm. e-e-e-te-ele-o nc te-sle-tct oc-e-e-ls ere nos ene-enel ese-e e-ale- e-e-e-
ee-e-e-ede4ue-il neale- meca! e-se-e apee-Qe-te-es ene-te-e-e-as e-e-se-pece-cee-e. re-e-inc
e- e-e-e-e, este-e-e- se-e-a le-e-a Oírle-e-es e- sae-! non nasaltuncur pce-ve-e-se boe-e-
ere-ene- qe-se-se-rTe-sae-ee- lSOCrScmt re- e-se-tesen sae-e-se-ram e-ate-efe-ce-e-e-e-e-,
e-e-se-e- qe-e e-se-es e-se-e-e-, e e- e-ja u e-linee-se- e-eOtie-ee-ess eme-sIte- e-e-stAr Se-lo-
e-e- y e-de-re-Se-e-ga.e-e-e-. ,e-<spe es e- reescen Ve-e-e-e-e- e- l>e-4e-ae-e-te-e-r, lee-te-
e-e- e-e- se-e- e-e-e-cee-e- e-e-fe-eS e-e-e-e- e-e-le- e-e- e-em e- qe-e-e-bus e-e-e-es re-sbus e-el en face-e-a
e el e-e-e-e— -le-lave- te- n¿oi2e-e- e-se-se- si e rnpe lago e-CC e- e-e-e-! ente-ge-ase-a
lse-e-ree-’e-se-ee-ee-ee-e-e-er¿cle-aee-ate-e-use-ne- ne-one-sale-rave- e-nateute-oe-sess ve-e-
re-rse- ecle-gluase-sa sace- sSe-e-- tonceione-,a pce-ce-ces milare- Cune-en-
e-Jons.
Nos e-ce-sor e- ce-eocratse-lea, le-ate-re-e- ce- ce-os qe-os urge-re
deS-se-cee-e-e- e-e-! e-oe-e-gfae-n ve-e-ant le-en senqe-se- see-e--e-ne-l,rn e- Sn e-
qe-e e-le-e- rase- e-e- e-e-a Paule-e- e-e-e-potre-elue- ~te-5C te-sse-ram se-Se í~e--
se- e-rae-e-e-ere-.> e-e-e sae-e-y te-e-se- e-os e-e-pose-ole- sae-e-rse- e-o apee-ml ge-ne-
e-e-e-eec e-tose-e-e- ce-e-e-e-sse-snos Je-eeaee-ose-evese-e- e- Qe veía sae-e-a Fe-oc e-
e-ce-Seat e- e-es ce-cee--e-ere-es e-e-lupe-e-e- e- en e-cay pie-salt -e-e-de-e-se qe-e-se e-sae-
e-e-ese-e -e-te-ames e-e-e-e-e-Se-e Proe-le-Se-osos e-e-ose-ye latina. non e-cotusa
e-se-e-rae-ye De-co se-eS clise-ss cotarn bosnene-teue-se 12>,
e-se-e-e-re-e-e-ea e-e-e-e-que-e- e-lQe-ree-ae-naee- non nos ?e-ez-rnenibus, e-e-el
ÉSe-o píe-ce-mr de- e-ce-e- III; tpe-e roe-e-sa - e-e-atoe-tea e-- e-vote- (4>. se--
qe-se-e- approbe-s e-smÉ ce-pce-e-bat ce,e-cscicsate-ae--n ce-ese-saque nos-
e-e-am. qe-e-en eno cc-e-otee-e jude-re-ia lae-ssnesaue-re-e- pieruerequr tal-
e-e-el, e-e- e--e-se-Ls e-te-e-e-se- 5e-55 -e-e-Se-e-a—e-e- le- tO.—e-5e-e-5e ase- Te-
I~3S
se-se- Oporte-te- ae-e-amcn e- e-red uso son ose-ss ce- se-e-ml ce- tale-a
sae-sa e-e-ae-ie-rt cr hale-cre-; sasna e-e-se- Ee-gros-e-ens Rorserliceen mu-
ove- tase- Sae-re-cee-a Be- e-se-e-re-e-e- use- e-loe-re-e-cae- e-uam pee-rece-aune ce-
malas res e-e- malas parte-ce- cpecses ile-virare; n altee-es
cocasciene-lame- ere aíre-ro fase-sar corse-ulise- puto tibi non Ls-
ce-re, e- e-si a e-as loe-te,e-sea se-e-se e- que-e-Se-e-u el osale fue-nc cole-
rae-u me- De-niqoce- i nccrro~a rnaiorei ne-oseros ce- ilicene- ci-
[se-e- e-Ab e-ve-e-a-, cre se-e-e-cee- na ala aSe-cine-e-sc a-ole-ese (1>, Pe-aesere-i tra
cuse-e egnobrie e-e-sl~ee-e- ene-lis e-e-acre-rus cre-risc quam Lome-, e-e-e-
plus nuscar bosas e-o male-sm de-duce-e-e- e-se-ceta, qusna oca-
la, pro caretae-ss le-gte- si las se-e-e- en [somae-ana e-rs e-efle-eee-aaaiitce-
e-cre-cre.
le — Esrose e- ir ate-e-se- see-le-te-siinis ane-se-oces e- rS des e-ge-e- sae-
di pe-ocí vitae-e-en se-e-e-enue e-e- e-e- nape-se-vese- e- e-! ir e-e-ml a re-e bote-se- 0c5
a no bes buce- ir e-Fe-boce-ene- quone-am ab e pse-a e-e! u te- se-e-cje--
tasis hose-es pee-Sa e-saje-e- q ussi ple-sri ese-a qe-a e-e civ se-ate- ube-e--
sae-e-una mala, e-ce-tone nose-ra e-essse-!e-mee-sse-e-se- Se-sae-le-e-e-ns,
e- e-acrre-4uae-sa pceegamere-e-a la e-si u e- me-e e-se-le-e- Ce-e-e-e-5e-u rse- e-e-re- e e-se--
rse-a, us Aposeolees, (JI faCe-e- sue-0u5e- pe-rneciersl le-ate-e-bus
mIce-ce-se-ea, qe-al toe-o e-re-e-e nose-rac e-sen e-e-Ore- e- tocía e-ere- be-as
mt e-e-loe-lis, regnuen Des inse-ce-ucre o ter e-e-ate-es consta su—
muse- eme-no e-e- ipsurn cave-le- bonurn loe-ce-e-e- orsani qe-e-a po-
Su 1 rece-as rae-ronce- cone-ene-] me- cas
e- íe-~e- ene-ese- ere-go, e-O Se-Ce-me-Ce- uti Sanctus Ore-ge-e-rius
Magnus ne-ooee-t. raro se-mus isa gublicce- e-Ile- re-a e-ole-sa non
ociosi e-iilcbissae-rr sae-que alíe-n& ice-qe-arsasbirne-se- me-Ile-ra,
Se-ata, pu cant ple-erie-o e- ce-e-ricos ‘e- e-am e-luce-re- scgo ore- e-e-e- ce-
e-e-igrste-ee- cl qe-e-sai fucos e-e-e-e- que- ale-e-no e-aSome e-e- cape-laus
vive-sae-e- neque e-timo lacile sis saecularsa e-atoe-e ConSagre-.
ajccs ce Te-ve-cuiliseso. que-sil pase-ores que- re-un necee-si e-ates
Causa, e-mil e-iise-ipe-e-ise-re-is, e-sae-mr e-se-a e-re-e- pce-ss se-me-Sane-, e- de
cune-aminaste- ce-sntarne-rraris (-(le- ce-e-e-en e-e- meres ce- logues
e-re- De- Ceesede-e-e-e-ee-e-ae- e-, te-e-e-e-e-e Cae- e-e- e-se-e e-te e-se-Ce-e-e-e-te- o—e-de-De e-e-e-e-cecee
e-e-sse-ved,
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sacerdote-a a co~te-auonebcas ce- sertasonibus laicorusre peore-
sus de-be-ant case- alee-nace-
3.— Cavete nc (ace-monibus politicis e-nlsceansltsle- oc-
ve Isotasene-bus polátícis ts,e-,ree-cs ge-rae-ls e-o Se-se ue- e-país ge-a—
si sie-ise- e-e-el. quod Case-e- abomecasbele prorsus, oC t~uac ad
re-gite-len vce-ansquc nOsle-atil ecele-siase-icate-, apectane-,
quacqcn pruilenil alíe-sae-e-o conmegí de-beni. psis panda-
se-se- face-oece-as mutucana atiqeace-save prOvesaturn ab psis sc—
ce-peore-e- Tune-e- e-lene-ns non eccíeslaslico nomine digerí e-rs—
tic, cune- ciro ce-cíe-e-tase-eco coril1 e-sse- de-be-ant omnia
quar ail aanCtans Ecctesiaee-s pee-tinte-nt ce apeceanee- sed
rnagís e-rae-le-ene-una maesutaca, osteniletis. quod sance-otas
canebus e-Jede-remes (1) eoe-ssrnque more-sbus, e-e-sacbanaetont-
boe-e- pote-se-e-e-Se e- aliqutd tradíderitis corcan, qusc e-ance-sns
Le-e-e-tese-am e-e-lequo sasuio se-cengune. Se-ose-ls enene guam e-ese-
tensos be-e- be-ane-us le-ose-cae- gui ove-naos pche-ns sae-pc indue-
e-ante- e- cele-cene-ce os advere-e- u a nos e-e- notera e- doce-noam cee-te-
turne- boom, rece-sonase- e-abocane- ut isa peine-ene condie-lese’
nene rOS e- njee-si sed.
4--sae-e-ge-te-e- e-e-nerabeíe-s <rae-e-e-,. cae cetona pro De,
gluma ce- bornee-e-una soSia cotaenacasoruna e-urs in anIse-s.s
e-ese-res rn ¿ces e-sa ilies tse-e-e- ate-e-e- Ese- e-saína e-sce-rclotuns se—
tus ve-tute- le-ene- ce- origo uneSce- cisne-e De-o, besas cunee-a
isa acditicsatae-e-eee-se-, Eccte-siae elficacie-re- dimanante-
Ve-e-irte. ele-e-u’ quo se-dore-e- qun le-aspee-ca se-doctores
Isornence- e-e pce-ve-e-ale- sil fabulas ipsi convee-si, us exposto—
tus ase- (21, te-sto corete ce- ope-re labore-nt isa cisristiana fi-e-
dc e rncne-ibue-e- bonainuece- eradicasacise- lo Dei cule-ce. sin mí-e-
nus exe-erpsne-loe- salte-ns fale-arune religionun, culteai ase-
qusnmo; icae-entuSis inse-ce-ucioneen e te-esoibos Le-cíe-sise
crepiecado; se-oce-esainal Crucifes] tmsginem e poerorute,
-te Se-e- toe-—e-Se-Sae-se- 44,
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tusEs eeecee-ncjoe- sacre-e-en clare-ate-so e-e- rre-mle Lonle- eSe-pase--
te-e-ns, a eslaíora’oe-e-s ¿e-ce-peona. te-e-tese ili~sspando; legahus.
se-riptes, auce-orecasca e-be-se-u. e-nne-enea ssose-ra evce-e-entSoe-
Klee- sasnssraae-rs, ese- le-le-es ve-e-e ilaerne-oniacus, pro ce-roe-ce-
contra Deume- e-de-ce-sus animas nobis e-oe-scrctiitase-
e- Be-nne-se-un, cause- es se-e-enuc cuse-odianmus te-acucio-
nune que-ss didiclnsus (1>e- Doce-noam sasace-atn. ee-le-aictlae-
nas ce- taudabeles populoruna e-osssuce-ue-Iie-ees. e-besaururn,
de-co, vitae rehigioe-ae a trcaje-e-ae-ibus coqce-turn noble-que
pee- e-se-e- uha te-ailie-ue-ss e-e- cone-e-remlitu e-ss e-ii liecelter se-re-ce-
muse- isa uc. etiana jo laac e-ensporuns adversícaee, nil ob
nose-rana socorillana depeream roe-una csusc a pamentite-us
accepamus.
Non ene-en e-aro ce-ence- e-e-usa]. sse-e e-ml laboreen citan-
ilume- superandasre temporuna dufeicutraecee- sive ob Cede-
luna tepiditateee-s ce- vecordiame- sea-e- silversane-luen ce- me-
piorona temore conamocie- nne-tris favene-ibus corntasoe-Iss,
e-acere- ile-e-animen quse de-benaus.
Menaincrinaus opore-ce- verbnrurn Dorninie- que-e- sp-
e-e-sse-rne- sil ceoe-e-e une- sesasuos se-ie-e-cualie-ee- se-se-si poscunte-
cCultigie-e quse Supere-vea-une- (ragme-nea, nc percance 5>.
Erge-se- re-lo opile-eso obsease-anaus re-lo peste-no. eS Ore-te-
osur e-ocie- se-ir, bus e-are-a e-e-Cta serve- re e-] uce- eni erie-sus e-o-e-
mo ruInare e-nne-ene-ile-e-
5. —Ad lsae-c omnes luvabie- seilula ne-se-croruna rnoece-
e-una rarqe-suceo, Usaosquisque osase-e-orn poe-e-e- pro ir le-e-am
paulan-sm se-e- te-mote-orn rnoe-hsse-osaee-aaae- e-e- e-e-e-ssse-ee-iust e-oe-e-tw
imples (3). Plqnum quie5cm Opus naa~nosque labor píe-
sas ate-icrapletio salirse-e-te-e-si sacerdotale-se- lsuic e-amen Domie-
oua síligavie- re- tice-oria m tic enimie-is. es inse-aoee-ae-iooeee-s
regní Dei isa se-cris, e’ nostrum ipe-omuna e-sine-era.
Pecorde-ne-or pee-e-raspe-ore-a verba quibos les Ese-ate-ge-ho
e-te- le-ise-4iO,—e-te-ee-e-.ó,tse-e-—le-tta’Ie’.4,5e-
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e-e- cce-e-e pees ¿e-cose-e-el ces icagee-er e-e- <odie-e-e- laborare e-oenpe-l—
le-mear.- e-Ve-~ilae-e-es Pe-jedicase Doc e-es ale-cante-e-s
e- Doce-e-e-e-e-e-e- e-Insta e-spportune-e- importune-e- arguce- ocre-pa
en osasne pate-ence-a ce- iloctrenae-e-,e4Ate-ende e-ítsi ce- doce-sí—
nace-a. Inapeecile-.ee-, elio e-e- tmbcoe-itscrne- superempeesdar
pro anemnateus e-e-se-re-se-e-e-e- Labore sicue- bonus melee-
Che-sse-a le-su e-e-e-e-e-Isa osnn,l,us labora e-.,> (1),
taque, rae-re-se- quace-zunaque videsotur ad Sonuen
nobe e- cuna nee-se-e-ac píe-bis speree-ualite-e- prolucora e- sae-e- sg—
gredamur pe-cee-icoce-re- e-ene sasora. conse-snti animo, cari-
e-ate en De-una ce- itt preaxecreuna due-e-i e-e- indutie-
Prende-se-ate ile-e-le-cune verSe-eme- aPraecepto, ce-lime- de—
ve-no matrilatuna <se- onanabus qoilsus aee-cnsarurn cura
cornns e e-e-sa rt. oSe- rl luje- ve-r [e-t de-ini p e-sede-cae-lose- e-sas—
ce-e-ea e- 2t. Quaetdc, asese-cc fabulse. e-sc cuna Apose-oto lo—
qe-samor (3), nosce-atea profase-as. inspise- doce-e-isaac-e- <¿le-se-e-
se- tale-se e-are-a te-e-enes e- e-tescee-,Ieoac Sive- tiscortae igna mm poe-e-
puluos adulan-e-rs ctrcuoe-quaque fe-e-use-e-cae-e- pee- use-ca folia
es ephe-eas me-e-e-les e- pe-evates conloqo ¡e-. se-rocun Sus oraso—
mm voí~i aurebus blanilienecome- o
1e-ortce- cxtoltarnus Ye-e-—
ce-ns. e-e- orace-[icateonc non ante-e-misas, ~dcc ilepusituna esa
fie-Ielsurn e-tse-de-bus seccolume- servare-, eosque- e-orce-ra erro-
res e-e-e-escote-e- e-cee-ere-e-e- re- e-acate e-usenet re- e- Neelice- e- <rae-e-es e-
numen - canes neo e-e— ultra ene-re-e-it (A)e-
Sine- ce-tse-e-e-e- e-ti populuesa condone-e- breves, uppore-u-
nc dispositace- loe-se-lace- seesedace- cee-cadi genere- ad cape-
e-sana e-e-rnnaum scce-ccornacadataee- le-Jutía isa e-iI sil re-a policie-
case- e-ml pce-sonase- a’! Ce-sntene-ione-s e-e- face-a locatis auca-
e-do lee-e- sae-que- e-psa oque-sae-Ja (ornase- ut aliqe-cote-es apead
nose-racee- cose-rige-e-e- e-Jte-bie-escacce-e-t. auspiceonabus e- e-e-Isis isa—
e-crpre-e-atrooelsue- ane-ana praebe-atis e- Sie- ocr e-cia e-e-mao e-es-
e-e-e- destose- ce-se-e-tse-ss once-e-oece concite-ese-
Ncc tice-e-e- qucaus pese-e-ese-u- cae-eche-sim siloltorun,
e-te- M,e-a,e-2e-e-45e-e-.e-Oe-e-5kte- e-e-e-e-e-MVe-afrs,; ,eese-e-e-e--e-e-Ce-e-e-. e-de-e-e-s.l
e-e- e-Set re-. se- Ye- e- e-se- e-e- 50Ae-e-
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e-e para ole-e-e-orn e-sae-e-e-me-e-e-cre-e- SeSee- enernecus horno non
mo!e-e-ur aci juseene-asne -pues-osprace-erteen, la:zaiaci¿tra, de-
atonte- Nehil nos sae-ene-atuos relenquacasue- Quornine-as este’
~es ernpsSS leuse-rce-rsus e-e- luVe-nuns el psrve-slorue-as an-irnas
fleo ce- Fe-cte-se-sc e-ce-se-muse- Tea-apure- oppore-unoe- no ate-
quse- nove-asee-e-sae-una le-ge-am acholas spee-tsne-surn nostra
tisne- mee-che perores quina e-une-. qose Nohe-is apta vide--
antor dee-etncc2,ose-
Peliqua se-ce-o quar ah nainuse-criura, sacerdeatale e-pee-e-
mane-e- cosafee-se-onurn suilaseo, ende-moruna visitado, sane--
tute-a sae-reliceum e-e- sacramene-orum sclsrsinistrae-in: re-
alias, ese-ere-eeiuen verse pi terecatatis sacee-doeslia e-sa píe-bern
voSee- cornnsese-ame- caree-se-ss en pauperee- ce- egenose- de-s-
e-erie-sa ces e-ocre-uses e- su se-ce-se- ce- cornetas O cosavee-Sa te-Orce
Cune- populu> sobis concredce-oe- prudente-a ce- e-urn se-venta-
te duce-che-as en agencio e-une- tese que- auce-oritate- ce-ve-ti pul e-
lente- pa tiene- ce- aborgata caree-as en ml tse-e-ml e-es e-orn ponen e-
cus. si qe-sae e-ene-e- hace- omnea spiritu se-e-e sacee-dosale- e- e-te-
vise-cribos Je-so Che-lan indeatie- curate osple-ree- Tune-e-,
e-saína. cuen 00-e-saca orne-se-bus lacej e-e-Lis e-II ce- orase-e-a ve-se-e-a
mu ne-ra e-e- osfee-sea eseqo arnises. re-apse- mm le-Cre-se-e-OS e-ca’
e-e-orn, lee-e-e-a Apease-ole- e-echa. adimplelse-se-se-
6.— Prudentes e-e-toe-e. non ¡Ita e-ame-un, prudre-esel
quae ePe-incipuna se-se se-ocarí solee-e- e-lía, nsnsee’ue-e-s, arr-
tus qeaae Capue e-st e-sa e-oete-rOe-u5T5 re~it5iind. sine qus ver-
cuece- paso lo vse-iearn srs ule-ote-es e-ere-une-ore- sed pe-udesa’
e-e-aire- Sic de-csrnus poncius eltud e-e- ant que-bus ace-tumare
noscemus qose- dicenda e-uní qasaeve- tace-oh., so s*en-
dures sae-ene e-e- quomodo. pe-asereíns un diiiie-elioreSuS ah.
juoce-is ob scasnsoe-ae-am cee-ss pote-te-cane- caubis ce-cari sote--
e-os.
Feequene-es ad Ños’ fe-se-e-ese- pertacae- sune- quserinSo-
e-te- re-e-e-ge- e-e-.
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neace -aire ala Irme- quebe-as cIrce-e populorucrs re-ge-nuco con-
(re-mlle-una este- ile sace-rclOe-caiat deje-ce-chus reí exe-e-saibtas.
ace-osone- e-e-el se-e-e-ocre- comtallS$55e- sesee, quod fre-quente-us
e-Sse-e-Lete- de abuse-bus isa e-es. e-e-el (once-iones e-el persone-a
sacraS ex pare-e e-cvsltons magise-rasuome -Ñeque leve-a e-une-
encomnauha e-e- labores qoac cx ae-raque pare-e perferme de
boina ue- e-
Sionemus cose- fe-ate-es, ut taragna cuna e-sube-la re-e-
onsoes gee-alie- e-suac cucas cercíl <oro atequo modo oece-un-
e-or, oc ncc cosa que-de-nl prache-ator Isis que- e-em mude e-
asacu e- cicle- e- na e- sil iorgia lite-se- e- cue-uSCumqOC genere-e-e-
e-noccssmla. Qe-e-oh se-e- ob te-ges croe-le-ce- indoctas e-le-ca ce-s
e- e-e-e-e-e-e- toese-de-Ce-iOneS suele-e-CC lee-tase-le-se e- coenseterise- e-e-ale-
ros, e-le-re-se-he-nl faute-rorullí e-crstitotto. e-e-Ce-e- aleqos mosca—
e-e-e e- quacaese-ce- e’! a’! Sos Mostrases ce-e- tiurians e-e-ee-9 e-e-rcfer-
Se-. e o e-e-a ea que-e--a Nube-e- pe-aeae-rapca futre pce- Lee-e-e-rae-
ce-e-e-ve-eta re-sse-, e-- ca a orn ore-e- pce- Vicareos forane-os nace-e-ase-
Eje-caen en e-e-rae-e-ates conloqulie- maxirnana ¿ilbebetre- e-u-
e-seo, prse-e-e-e-rtim in agencio de- publica re-: e-une- e-omm pío-
e-e-ml e-e-u i bus e-afliciuess te-le-lee-ur cOrnnsiSSOtal ve-e-Os eCe-lC$l55
te-Ce-es cae-sse-e-se-Si an e-ce-mOnee- une-le cae-cae san, exore-se sune-
se-em sarcolaribuS cre-ageste-acebos quace-tionel e-
Ex Fe-e-ce-e- e-psa pruhe-ne-ise e-e-gula. Vetaflaus osasnieso ce--
ce-sauna ornoce-se sil e-rae-ce- ce- Iocoe-oria etaonsalewe-a e-o fene
cate- e- e-gel ¿e-sr rae- ce- pe-catee-tlonee- e-pee-lee- ad e-as e-le-lee-seis
e-e- cae-e- ile e-e-e- e-e-se-bus e-e re-ce-e-e-e-, te-e-bus e-e- fue-u re-se- en ore-Sine ce-vi—
e- e-ave- e-octe-la. a ele e-e-e-oto e- e Ee-sarn ex ineeoapce-rantia ce- lo—
e-te-e-e-Ce-Cete-50C e-sa be-sc e-e non parca re-e-olemos inconaersoda,
Se-nt e-e-que-cle-sase- a’! sasace-arue-e-s vIe-gínuna curse-re e-e- toe-e--
la rn e- a Notaes cee-e- pruhe-ne-es he-poe-att que-e- juxta re-e-orn ce-
le-e-e-e-Oe-utrs ahiunce-se- e-e- sus promíentise- ce- (acole-ate- a Noble-
eSata. qusee-unle-lur ape-is opportute-a rihe-bune-ur peovide—
bunte-
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7. le-alee-e-e- ese-ose rocasieste- e- ue- • moilce-eca e-ese-e-a sacre-a
set ornoebos [roesaenebuse-II. Quse-cume-jue- sisas de-ce-e-e-e--
osos ile bac re- e- sese-e pro te-e-o poe-e a-u se-ecationis. sisee peo
balocorocra se-te-ce-atione rae-sote-e advere-se- rale-e-utlinis. site-e-
prscse-e-e-Áss. quar alequoties e-fe-ca pe-ufana apeetacula isa-
ile-e-tenue-e- haec omnea adansoasíme-, servata volumus. acihie-
e-a ate-e-una moniteone cee-ca sane-e-iones a sacrís canooíb’e-sS
pro enle-acteones quatie-ace enjuoctas. Qoac apecislí modo
e-terse-a votumeas de- StrcpitOse-s spece-ae-ulte- se-ib de-o hable-le-,
e-e- maxerne dc agícaceonebus esororunse- qoae-cocs-cque e-lot-
Nobís praeterca delae-ue-s-s e-sc sacerdote-se- aliquos lo
sauce-ro cee-re-curio. quanaris non ex nose-ris. hable-una e-sta -
e-em dce-se-re-aisse ve-se-em laicalena ine-juene-ese -Pe-nvideae-
equiilcmss ucrue-quisque- de se-ce-erie-ate- e-ua. se res e-a e-ve--
tiene- e-se- ve-e-ura urgese- pe-rie-ulurne -Si e-ame-o re-e- publie-sace-
cts ordinee- ce-viti set socialie- non ultra inrnutae-etut se- oe-arcC
e-as apud nos vide-mus. ocarne-cio secarnos publicacea ge-se-
tst,onens laicalis ve-seis, prace-ercios so e-e-e-e-e-sorio Mocee-a e
ie-e-srisde-ce-sce-sae-se -Qasod si sísquis ce-e- jam ese-e-ose-e- e-hunde Ve-e-
sae-e-ce- sil a líq usos ex nosee-es ce-ce-ce-lis e- sisee- ail sae-e-orn le- e-
e-andona, se-ve sae-rse praedice-se-losais cae-e-cae- non Ve-se-e sala e-
e-, isariotuse- re-ceoe-eSos ecctesiarum pe-accibcrnus nc tale-s
e-inane- sae-ra toisaisteria exee-ccre-.
Cace-ce-orne- ~ugiter opure-ce- me-ose nirase. e- cenee-abíles
fe-ate-ese- se-ca-boe-um Apoe-e-oli se-] Tirnotee-erne -Ete-saspluna
esto fedeliuna ita verbo, es conversationee- e-o Cae-itaCe-e- en
Ihie, lo case-fe-se-ce-, Ace-encle e-fbi ce- docíricrace- ence-a in
III ¡se- Hoc e-crine- (acie-er se- ce- e-eipe-u cre salee urn face-es, e-e- ene-e-
cjui te- sudiunte <21.
PAcí e-e-go quod se-se-orn nose-re-e-e-n dedece-ese- admite-se-
mease- ce- tales ese-e curemos qui les opere- e-e- sermone orn
nile-us cIse-ise-fanse sicasus ae-díllcse-ion¡, sae-que sinsme-ase- Ii-e-
ere- te-tse-e-e-e-e-e-.— e-e-e-e- te-.e-’e-e-c5e- toe-
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e-e-e-e-e-se-e-se ne-Wcse- e-nene-e-ce-e-toen croe-te-ucce nona tse-ase-ra rse-u—
e-e- e-de-e- e-te- e- e-
8—e- Vede-e-e quonian, ¿ea traste e-ocre-e- pe-toCcSque pese-
videoscar loe-une- Sercmsue pugne-sae-os ee-~o. caressimi armes
s
1ssmie-ualebos quse- pe-asoce- De-os en Eccíesise- soas case-st,
e-e-rae-tone-e- e-e-e-hue-tae-eotrce- ce-e-rcsitio. poenee-esatia, qus ¡e-am
De-e-e- toe- e-sedee-que- teunasnuro pece-ates concee-ata. a nubes
aCe-Tt.5t51055 ata ocnnebos cutatihe-ne-es in Dceans pose-ese- que>—
ne-den ccre-issese-eorn ce-e- non nos ce-ollicere nubes, sae-que po-
rente-a ficase-ra sae-es e-psoe- salvare pose-e-, sed quod e-e-offi-
ce-e- ase-ea e-e-ose-ra re-e- De-o ce-te tVe- ce-. oe- pilasírnus seque ae-
e-re-se-POte-nt ver e e-bat dc auca Po~ois SC victore-ta e- e- Ego
pu ge-e-ese-e-e e- se-’! Deuvs re- fretas ale-e-e-e-
le-e- qee-occeasas ure-gesante-bus lospe-is roe-ose isutr,asaunsa
it. e-e-- e-Loe-O e-aspes e-umpe-ce-sssi preee-e-e-pattarn ge-roce- ~opu-
e-use- e-e-5>e- e-eatagee-c e e-e-ate-e-, oc oraesorcebus osare- lote-e-sisee-e-ss
I)e-e-soe-noeas pa-e-e-e-mor nc [conacore-ase-sae- pee-Ye-re-ose- De-e-que
e-ve ca ne-tar e-es en re-e-orn esa le- sae-cae- e- e-ae-iaole-ci tse-e-se-rs pupull ge-a-
te-e-e- nese-ula e-eso te-sae-e-e-e- tee-te- Qe-e-e- ce-lan, re-be-lite- pro e-uu sau-
e-e-a e-e-qe-ene-ate-e- Erce-e-e-e- e-os a’! Sonatas fa-uge-m ileilucate -sae-u
e-ale-em e-psoe- sense- soso orle-ario e-se-bolle-am ‘!oce-rsnam.
e- e-e-It uose- naucce- e- isaste-totiOtaes sacras. res ¿oc personas se--
e-logre-de-
Hace- ornnea se-sabia e-cribe-e-e, trae-re-e- cariasimie- Oppor—
e-e-e-naos donosos, sil eneatuatis instructe-One-ro ce- sedilicatín—
neo,, non queeSern amaro set’ animo, sede- utenatas. cface-¡
toe-oca ge-e-gte e-e-e- snioso~ (St e-e- apiríto caríe-sus indotie-
qe-ase- e-paCe-nS este- benigna e-e-te- ce- non ¿gis pce-pee-are-a (¿>.
Pare-se-e, trae-e-ese- ce- pro Subís orate, tui orcus impu-
se-e-una e-sc ange-lecee- hunse-rris forosidandurca. oe- ase- Te-ide-o—
tenue-are- epcacopSlte- se-dice-te- olficiume- qooil ce- pse-res ce-
e fCee-t5e-e-e2;SCee-. e-, e-e-—e-ser,... SS. 55e-e-e-e4e-e-e.ee- ,oe-,e-—e-5>t
re-e- le- 5. e-ete-t Ce-e-rS-le-
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trae-e-te- se-e- opore-ce- in e-os caus cacee-de-se-o te-e-sr e-Scgsae- e-se-cm ex
e-~siae-opae-i putee-e-ate pare-e-ce-psoe-e- quequc e-pee-copo e-or’!e-
ese-e ile-be-nc uei cuope-ratores lo opere-e- Dei e-e fite-i carie-e-le-
e-ns.
£ Monasterio Verulense, ah se-hes 3. St. V, e-ob e-le-o-
lo De Versado, dic 23 Julil anni 1931.
~<¿~¡dore-Is. Ep’scopee-s Te-es’íos-oa¿e,a,sís,




LA IGLESIA ANTE LA REPOELICA
—Ooc,e-ntos cosplent&rtos—
le-— Clrcular XXI, Sobre la lectura de Prensa
7 dc atembe-. dc 1931 e- ¡OF da’ Bnt.Ioara. ifle- líe- 21 dc ceovie.e-bre ds 1931, sOrne- líe-
pág.. 648-651.
2. Scbree- la fe-esta del Corpose-
e-E! D,kát.S Se-. junto e-, 1931
3-~ e-e-4e-$e-flGe-e-e-e- la novela de Pérez de Ayala. lolCia su vida
teatral en un escenario mudo y ante una sala sonora. -
Cre-te-ca, denuocia y cnnsecuersclas-
ji 4a1e-e- 7 se se-esa•brt di 1931,
31. “Ae-XDe-Ge-.— El Gobierno ase-ele a la 25
representacIón de la obra
e-E! Ec/i Idi e-e-ee-e-,.be-, di 1931,
4-e -Direccion Porstiticia de la Accioo Católica en Espale-a.
DoCumento de Su Eminencia Reverencie-sama sobre la
esreaclon de una e-e-Bolsa Espaflola del Trabajo, para
nte-rC5’Os y patronos católIcos.’
Octubre dc 1930 ¡OFOt Atjee-qtije- afta éíe- e a. sse-sed. 1931, e-rO., Ile- pagie- 345—
35! e-
5.— “21 Seguro del Paro. -
~FI Oeflte~, 29 4. sayo di 1921,
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1e-— ‘Clrculat IX!. Sobre Ée-e- locte-e-ra de Prensae-
17 de noe-etrnbe-e dc 1931 SC! e-ye-a Barco,¿e-,e-ue- cia PIe- Si de sOce-aebrS de 1331 eec, le-e-
~áqee- 645-iSle-
El ~rrscise-ce-eoe-lete-e-e- p5S1ue-ale- e-e Nús reee-e-’e-e-sese-e-se-lae-lo e-e-e-e’ a
be-e-se-le- le-e-Ze-Y5e-a~ ce-e dde-sae-lee- t~ e-e-uc-e-e-ae -Cee-. Fe-e-e- y le-e- se-ase-te-e-e-set e-e-e
ceaslosee-larse-e- ente-e- e-I cíe-e-te- y e-leles ile-e-e-e-e-eae-asae-as cQe-¿sss,sí 154, rc;
t43 te-ti, ele- e-e-e- Se-te-e-le- Ole-ose-e- e-Ole-e-ce-o ea ole-e- ge-e-te-e-sa dé tite-Ver
es neta ri
1urosa vegi le-ticia aouee e-e-e-~ Cite- e-e-eSe-e- l<e-e-rie-cse- le-«iOe-ie-e-
Le-e-e-a y [tete-e-loaque e-e-e- puie-iie-’e-e-e- e-a ie cte-lete-O re-e e-aa e-,iasce-ae-~,
e e-carlee-ce-4 e-le- Nuestra jsare-silie-e-cie-Ie-e- (<lactosa e-fle-3pe- y e-a de- se-le-
e-e-e-tsr a Se-e-e-e-Le-aa se-mee-e-dos trusas e-del peligro e-le tase- vn-alas lee-
e--cas Cascote l4~te-
e~I re-e e-ce-e- te-a leas tice-se- íe-o~ tea el lo ñu e-se-e-se-ten le, ru creste-e- y laosen—
e-oe-e-- te-a e-titeutgscidsa cte la pce-ere-e-se-e-e-e- e-e-re-e e- e-ne-e-coral, [o es e-
1e
e-,e-e-,e-,e-ee5iCr&5 en-guIar e-o nuesíte-e-a e-Iie-es y e-e-a uestra ase-e-crida
ce-se- re-e, e-le-e-se-de le-se-e-Isa se- pe-ohise--. le-e- e-le-Cee-e-eón e-le ose -le-ealibros,
e-e-e-e-ce-a y ~le-ie-tOe-le-LoScoas rnssseifltje-ea e-Se-e-e-lea e-St e -se-síu’!e-ir e-aa
.\e-crsla’ts curarán de padre se e-tena e-le smse-~ura al ve-e- late-
e-e-e-.’e-e-e-,, ese-e-se-ere-e-a se-e cristiane-as ceSce-iien-ase-te tos pe-e-e-e--eaieie-cae-os eSte-
e-e-e-e- e-e-e-e-e-e-se-a e-e-a e- e-se-e- cuyej e-ele-e-st sae-e- e-a e-e-e-e-u e4T55 e-’ e- e-te Ce-soeteectir a
e- ---ere-e- e-,ecvre-e-e-essata le-e-e y tate-e-e-e-e-se-e-e-e- e- e-e-e-e- te-míe- e-a los e-Ile-e-lOS le-a e-e-a-
e-.’. e-e-e-e-e-e- le te-ss Ce-sil ulla le-Ce-tires tUeste-e-eS pce-e-e- ele-e-a, L¿ <e-e te-itia. te-e-
cc-e-e-e-creí. le-e-ese-e-ii eíe-ae-’!ie-ssate ce-e-lose-eme-e-a re-e-ele-e-e- e-as e-e-re-e-e-e-sae-ea ce-Ir-
e-e--e-ce-e-e- y e-te-e- e-e-re-saNje- Con el [le-e e-ir e-lt’te-e-gre-erlai y ee-e-iteciie-r¼e-5e-le
<e-, ¿e-e--e-e-sc re-sil, te-e-carate- >a sus Ze-’.sre-t;slSi e-e-e- Y Líe-e- e-te- tse-Ciesa e-ce-e-e-e-t
rl c15e-e-s2e-e-ee- de- e- poe-tetes e-e-e-le-e- e re-e-rtec~t e-et ie-e-e-e-ce-a y tOe- le-e
e-e- e-ce- e-se- e-e-altee-O iii e-uVe re- le-e-Ce-e- Se- e-Sl le- e-a e-e-cose-e-a e-
1 ur uti le-e le-c
e-e-e-e-te-te-e-tenas Luye-e- le-ClOe-A msevCOe-e-te-ie- e-v t.e-se-ie-Sisne-s tInte-ea, quite-let-
e-e-e-e- e-ate-O e-se-e-a te-a le-Nc que- líe-reilas-se-o e-e-e- sus pee-Irte- y e-e-rr&-e-
se-e-e, lelas a ose-e-, e-,cla (un-esta e-lepres’rae-ie-te- flale, lo que- e-la
e-el e-le, me-e-e e-e- e-rice y digne-e le-e-sse te-c pre-e-e-cia re-e-tíe-lirn. íes posee
e- ce- .le-e-se-le-e-este-le e indigno tuse-re- le- e-orce-e-sIc e-e-te--ce- [e-e-p~e- ese-adite-set lein
e- e-cele-Ir note-e-tres e-e-s’e-de-etciaae-
se-e-e-e ce-lee- Pide-e- en e-aa e-se-e-scsi te-a cirrose- e-le-tese e-ama eee-raa¡díre-¿ ce-os
e-e-e-el e-se-e- e-le-leer recorele-ir te-e lee-e-e-en tse e-se el tiñe-Ile-e-ea e-le t)erecho
e- 554C
0e-e- e-> cee-e-l cccl e-ea Ce-anoas e <Len- raCalc/eee-e lo sage-ceeif.
te-e-se preste ule¡cle-e-a e-e-e-e- el ces ¡Sotes e- tre-eclse-s te-e-e- [iteras. diarios,
e-e-se-e- ¡cese- te-ve-sUs y !ce-e-telba (tlue-sscsse e-2e-st 1 ‘Se- que lsr~caesn
e-e- e-e- a tas se-erhae-le-s e-le te-e- lk’tige-áase- loe- .<oe e-le ¿e- ge-sos asasaera
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.e-,-e.e-eCesces e-e- rce-tsce-slite-tt, te-e- e-le-ie-r55ie-c e-e-e-te-e-tice-ss e-’ e-lce-te-e-e-sce-lcss ee-fle-e-ee-j
e .5, lee-se-le-e-, e-ser te-e- Se-se-e-te-e- e-Se-e-sise- e-ie-te-ciee-alere-e-c.e-ie-ess re- e-e-etc,. ‘liviesese-
e-e-e-e-ee-e-e-e’le-’e-s-ieafte-eie-r e-e- e-l.ace¡clssse-t ccte-’ee-se-lstice-e-e- se-e-e-es e-te-te-e creesee-—
e-e-ce-e-e e-ese-e-e-e-e-e-e-e-e- e-e- e-it >~re-sre-see~ue- e-e-e-e-e-’5ie-tce-e-ce-e-t e-st ce-e-Se-e-le-e e-e-tice-e-se-e-o e-.
e- e- e-e-e-e-el. y e-e-Se-tele-e- ce-e-eece-rce-~e-~ o e-e-eee-e-e-e-c5e-ce-i Cee-Se-e. tSe-ee-e-e-e-e-ss y e-ce-ca-
e- e-e-e-e-e-e-e-e-e-e e-e-e-e-ter e-le-Sc ~ le-u s551s5e-5e-t e-se- mee-te-sie-isílea lOe-e-—
e-e-e-e-ce- e-:~e-c e-e-e-e-e-e-e-e- e-e-e-l,e-cáe-)ss ce-e-e-cc e-e-l e-Cte-le-e- e-e-ce-e-tse-e-e-e-e- tal sise- e-Ile-e-le-se-e-
e-e re-de-licúe-e- e-te-e- se-e-e- se-e-e- í e-e-eme- e-e se- e- ce- le-Lado le-e-e- te-e- e- ce-e-e-ese--rse-ae5c e-
ce-e-e-le-he-lO O le-se-te-e-Ce-e-le-a & e-e-te-e-ce- lcte-tlte-e-55 e-e- e-e-e-e-e s~~~se tinte-e-a te-e-s
e- rae-ud cee-e-a y e- ‘aura e- e-atas e se-e- latee’ le- <arte- Se-e rse e-le pee-e-te-e-e-lo e e-surte-e
e-íui<tste-e-slae-te-e-eleeete-e-e-t y ile-e- la e-e-e-<e-tcthe-te-e-ti*e-ee-tc aae-le-aC’iZe-eciOct ese-e-
e-eSe-e-e-e-rae-a e-tse- taus pulstíe-are-e-e-ce-se-e- e-e-ssee-tsre-ne-tie-le-e-5 e-o rl •xíe-re-’se-ee-e-e-e-
(e-a e-se-se-e- e-
Ctae-ise-e-e-e-ess 5 lee-re-e-Sas e-e-e-e-e e-e-e-di tejes te-ie-e-ie-e-liteCe-e-ie- e-e-si qe-e-e-e-
te-e-e- mcl re-e- te-e-e-e-e-e- e-e-e- te-e-e-e-si le-Ce-e- ‘íe-sr e-se- te- rpre-te-e-r te-e-a cale-e-e-e-e-e-le-e-e- e-le-e-e-
e-tee-~lee-e- e-ce-te-e-e-nt e-Ide e-luí ie-eele-oeet cl e-te-te-re- e-le e-citar, a e-e-e-eS.
re-se-cc ce- e-e- e-e-e-e-it e-e-e-! e-es e-a ne- te-e--o a me-ueste-u e-trae-
\le-s fe-se-a que Nuestra pate-re-cal aile-e-e-oniciáe-e- [coge-e-toda la
e-eSe-ve-e-e-le-e-e e- ue- ce-e-re- e-cese-e-e-se- te a e- a e-s ube-ide-ml e-le 1
5se-toe- e-le- les a e-cese-s
e- te-e-e- e-e- e-te-tse- e-sr e-e-e-e-e-e-ma ea nloí e-e-e- luce-os se-e-e- me-e-e-e-se- qe-erre-e-nos e-oece-
e--re-e-le-sr e-e-e-es \e-e-e-e--e-e-re-e-s se-e-jre-e-e-e-(e-e-sne-se- e-e-e- se-re-e-e-e-ma e-’e-e-e-ie-e-eío ele- te-e-e-
e-e-e-e-re-e-e-e- ‘re-e-e-Dr Pi e-e-ese-e-a e-e-e-e-e-e-e- e-toce-e-e-la y cole-ce-lic ttee-ee-e-isie-ín e-le- ‘se-
-re-de-e-e-e-e-e- e- e-~ee-~de- r.e-e-ese-e-s cose- le-e-e-les e-ve- peíO cje Nue-e-e-Cresresíeee-eesnle-le-e-e-
ele-e-e-te- e-e-oes ese-e-e-e-a e-e-e-e-tctse-esee-e-ie-le-e-a e-nc1 cite-se-lo ce-ese-se-sa site-se-e-e-es ‘e-e-e-ce-.
e-be-e-re-ces e-e- ce-e--e-e-e-~e-e-e-ze-e-~ dOC ~e- e-e-liCse-e en e-e-cae-de-e-e- e-e-loe-e-e-e-e-e- y e-e-sí
cate-e-e-e e-le-e- le-e- e-te-e-e-e-e-e-Sai 5155 e-loe pre-te-ne-te-sease-e-s e-e-e-e- e-e-e-e-jete-, e-le-e-se-e-ce
e-e-efe-e- re-e-e-es e-e- e-o e-e-ce-cee-e- tu pre-afeae-oe-sst y De-se-it le-ce- e- e-e-e-e-e-e-e le-2 le-sl e-e-e--e-e- e-
e-e-e-lie-jese-e-e-l’se-I Si/e-te--re-e le-e-e- Ees~ee-rll4 e-le e-ss /‘e-e-ee-e-e-se’.rcs e-Fe- le-cte-a5 e-
fe-fi e-e-re-se- te-e ([ate-e-e-e-e-’e-e e- y u le-e- e-a e-luce- Se- le-u te- ticss re-e- e-ate-e-as ciesduse-lee.
e-e--e-e-e-e-e-e- le-es le-re-e-e-e-e-e- Fe-e-e-si le-e-e, :0, FI (e-e-e-e-rae- e-ro e- Le-e 1’¿rre-ae -Qe-e-e-es
se-e-e-e-e- tare-se- e-ce-ys le-de-e-ra esta-e- prohibida le-ajo e-e-e-cae-lo ese-orbe-se-
te-es Octe-’ e-te- tm e-pce-e-e-a. Y ee-ttae-e-e-ti4e-ee-cai vire-e-se-e--e-ele Ce-e-e-e- Pitee-e-e-te-e-
e-e-e-re-e-tael e-te- pese-le-e- y cose- Nuestra suture-e-le-set e-le e-e-e-e- e-e te-e-e-e-ce-, cae-e
e-le-e-e-e-le-e-r~se- ce-e-tae-e-ee-rse-le-e-res y e-e-e-te-e-re-a e-e-e-e- e-ae-ce-e-ce-rse- e-le-e-e- e-e-se- e-u e-lie-i
e-ere-e-e-e-e-e- e-e-e-e- tele-e-sae-se- le-o e-Irán que e-te-ce- e- are-e- e-ce-aje-e-e, e-te-e- e-el Sc e-le- e-r
loe-e- e le al e--e-ss y sea ciertos, J esoce- ial, se- e-Sc le-t ~ce-e-~le-ls e-~ e-e-e te-ese-e-e-e-sc
e le-e-e-e-te- a Nopal rs sdtsroniei?e-ee se-cate-e-e-e-sl e-.
e-’ e-e-s es nal se-te-e-e-e- e-e-liase-ion Pie-e-e-sl e-a ele-e-sisar a se-ene-idea e-e-
te-ns e-e-cre-ile-se-os iae-e-e-ilue-es y ase-sn- le-es flete-a se-e-te-re le-e- te-reus
5 líe-.
re-e-se-he-acule- a e- e-ti e-ase e-e-e-sí i t¡Ce-e e-) de-Sae-it lC5 e- ece-es poe-le re-e-ss e-use-e-e-e-e-
se-el e-rs’ e-ss frecuencia reesen en- Piba y en Pie-e-tite-a Crernisióce- e-le-e-
Y a-ile-se-e-e- re-e e-te-ee-osseias e- ite-e-sse-ece-’e-e-lae le-Ca Salle-Fr e-e-e-e- 1 ile-Ole-as e-sae-a e-,
e-se-ese-sas iectée-acice-ete-te-toi que se otee-e-caen- a la a’ere-lae-lere-~ devee-rise-us e-
la el sC le-srlsas e-ís la le-e-les e-e-.. y Sete- e-e e-re-e- te-e-se-tos lCece-le-e-ss<lee-ss e-e-
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e-e- e-e-e-es—e-e-e-e-e-el le e-e-e ,cse-e-e-e-ee-e-eei e-e-e-e-e-ce- e-—le-a e-ce-lee-—e-—e- e-e-e-se-e-e-e e-e-e-e- e-ces-
e- e-e-e-e-e-e-e-e-, e-e-e- e-le-e-e-e-e-e-le-e- e-e- re-re-re-e- Ve-e-e-cíes e- e-e-e-e-a e-e-e-trece-e-e-e-ele-e e-calice-tee-el
le-, e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e’ le-’ e-e-e- le-e-e- e-e-e-e-le-e-ere-ce-.’. e-e-e-e-e-e-ate-e, e- e-.rC e-e-e-e-e-e-e-ce-e-se-e- re re-e-e-r
e- e .e-’,e-e-eee-e-,-’ e-—e-el e-e-e-e-e-e e--e-e-le-e-e-e-e-e-se-e-, e-e-e-e-e-e-e-e- e-te-sc! e- le-e-a re-e e-e-s
e-e-e-e-e-e--e- e-e--e-e--e-e5e--e-e- e-ve-e-e- e-me-e-e-e- ,re-ee-e-eee-e-e--ee-e-e-ee- e-e-e-e- e-e-e- e-e-re-e-e-e-e-e-e-es e-te-e-
e- e-e-e-e-e-e-e- e-e-e-’ te-e-ee-e-tae--e-e-ce-es-se- e-ce-e-e-te-e-e-cee-e- le-e-e-e-fe-e- e-e e-e-e- e-e-e-e-cte-e-e- e-e-e-e- e-e-e-ese-e-e-te-le-
re-e-e- te-e-e-e-e-le-e-e-se-e-
5e-e-e-e-re-le-e-ruse Nucse-e-e-c ele-e-e-e- y OcIe-e-a. e-e-e-se-alO le-e--
e-e-e-e--- e-e-e-lee- e-e-a e-e-ce- e-e-e-lisie-e- e-e-e-e- ye-e--e-e-e-se- e-te-e- ‘-5 e- e-e-e-se- te-e-e-rle-tse-e-t e-te- le-e-
e-e-e-íe-s e-e-e-e-se-ve- e-e- e-le- e-e-e-e- tuse-e-te ‘e-e-j e-e- e-e-e-e-te-e-e te-e-a.
le--e-e- e-e-e-e-e- e-eec e-e-te-e-Ce-e-e-Oc te-ve-see-ie-e-,et lii e-te-sete-te-’ te-re-e-e-e-te-se- sise- re-i-
e-e-e-e- \e-ee-e-ale-e-e- ese-le-a efe-se-le-ss fe-tice-le-e-e-,e-le-iee. e-acere--ce-se-e-e-e-st Pie-e-este-e-e-
e-e-e-e-e-e-Sse- e-~.e-e-ce-oe-e-se- e-e-mt e-se-e-se-e-ele-e- e-ce- Ile-e-e-e-e le-e e-e-te-e-e-uses mee-te-mee-le
e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-re-te-e- e-a e-e-te-se- sae-le-e- se-e e-tse-se-ate-ce le-, e- e-ce-se-e-e-e-, e- ie-e-ttre-ce- le- con e-jijee--
e-e-e-ce-e-e-e-e-e-e- te-sr e-e-sa tie-eee-te-ie-ee-ss cc—se-a tie-eseee-e-e- ‘e-e-e-e-le-e-e le-sus ble-e-afe-e-e-rise-.
e--e-e-e-e--e e-e-e- e-e-e--e-e-le-a ¡tele-e-e- y t.cii’.e e- e-e-e-se-le-e-e- te-e- ‘!iuseele-ic-e-óse e-le- e-aa Ore-te.
e-e-e-ere- ie-ae-ee-ve-e-ise- cc—oeste-a le-e e-se-e-(e-e-e-e-e-ice-e-e-e e-le te-e-e-e-sl re-ete-seesíta y se-cee-e-idas’!
e-e-e- e-e- te-e-e-e-e-e-líe-cc ce-ictiae-e-&e- y e-e-ce-ce-e-e- fe-e-le-re-le-e-e-te-e-a y e-e-e-e-ce-e-ce-e- e-e-Sae-le-as
e-e-e-e- te-e e-e-re--e-e-use-e- e-e-e-e-te-e-e-ja, te-re-e-e-e-ese-ce-sc te-e-e- e-e-e-te-e-ile-e-ss evoesee-etir con su
-c e- e-e-e- e-le- te-rse-te cris e-tice-trece-e-, e- e-e-e-, y e-te- e-o e-e-e- te-e- le-e- e- ce-e-e-e-ce-e-a ilee que
e- e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e-e te-e-e-e-e-e-ay e-e-re-e-te e-e-te-e--e-se-te-e-e- De-e-e-a íes e-ee-ce-e-e-e-e-tee-e-e-.e-e-re-e- e-le-e-e-l-
e- e,, e,e-e--e Y e-e-e-e-e-e-usle-e-e-e- Se-e-e-e-te-e ~te-ce-e-te-e-’. Ige-escie- le-e-se-e--e-e-e-e-e-le-—se-re- Su-e-
e..
e-e-e-e-e-e-ej e-e-te-e-e- e- te- —le-e- nos le-e-tel e-e-e-e-lee- le-Se-e-e- e-
Ccc ti/e-re- e-e--o e-
e-/ide-e-e-. ¡e-e-~e-ve-e-,’,.e- e-e- e-e-e-e-e-e-re-sese-/e-ee- e-/e- e-e-y/e--e-e-sse- e- e-e- e-e-e-e-e-saje-e- /e-e-m e-s/
e-e-e-e-cc le-/e-. fie-/ fe-e pe-e-’e-se-e-/re-e-,e-e -le-e-e-res/e-e-re--¿ ~e-e-e-e-,ese-de-e- e-e-eje-e- ye-e- e-/e-’
e- e-e-e-e- e-e- e-e-50 e-
1651
2.- sobr. la fteBtc del Corp.are-
‘FI Dtt¿i.’e- 5 di Junco de tille-
Bare-elonse-- Aunque por acuerdo del prelado y del cabildo
catedral no sale-o la procesión, toas la ciudad fue
engalanedacon colgaduras y tubo usan grao asistencia de
e-leles a la iglesia y a la procesion en el claustro.
Avila:— e-e-e-a procese-no so celebro con el stisserario de
toatuesbre con ~s bote-es que otras veces. Se realiza
en e-e-es e-ile-aa de gran solelaseidad y ase-se-encía.
bhlbaoe--e- Lee- procese-os Cue prodelbida por el Cobernaclore-
pero se cedísbro esa el e-estertor del e-capín cnn use-a gran
asistencia de flejes,
Jade-e-rs- La procesion e-atoe-e-o auy coe-e--se-urrlde-s con el
itInerarIo de costumbre- En e-os balcones lucían colgaduras
ye- amlorfloS,
etordoba:- La procese-en tuvo lugar por los alrededores de
la catedrale-alle-ares de [loaba-esy sae-jaree cobrieron carrera
con velas encendidas-
e-i:uencae-— La tiesta dee- Loe-peas se celebro en el claustro de
la catedral con gran concurrencia,
Lace-e-— La procestome se etectuo por las principales calles
de ja cíe-e-dad y asistieron sas caballeros que en otros
ameos- Las e-asas estaban ne-lornadas con colgaduras.
herIda:- La proceslon del Corpus se realizo e-e-a el interior
de la catedral, el e-espío estaba Heno y muchos balcones de
las e-asas engalce-sadose-
!tslagse-- Por acuerdo del cabildo, re-o se celebro la
procese-os se- ea las cali/es ni dentro de los templos. Sin
erebargo a la caías cantada asistieron re-ocaerose- ele-sos rieles.
sobre todo seciorase- Se-o nc [la trabajo en las nne-be-as
publIcas y los comercios pere-sasecieron cerrados, Los
obreros sí han trabajado.
Qe-ese-se: — La procesión resulto reas solemne que otras veces,
ella acudieron s bosbres y mujeres qe-e-e cee-escs, incluso
aquellos que otros aSma no había Ido, latiere- asistieron
dos bandase- una de ellas la maessicipale- pero las autoridades
civiles y militares no asistieron.
Ove-edn:— Por acuerdo de ja autoridades eclesiásticas, la
procesión del corpus se celebró en el interior del templo.
El Gobernador cinte-oque hubiese sido ase-e- pues pensaba que
no bebe-aa alteración del ordene- pero las autoridades
eclesihstlcas no tencas suticieretes garante-as de ello.
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Falsa de !e-aííorcae-e--e- La re-ce-e-e-a se cele-ave-e-se-o en el interior de
la catedral. La asistencia te-e-e de e-diez ciii personas que
dieron dos vueltas a la e-glesia-
Pasipinna:- La pe-ocesiore- e-es e-estilo por tas calles de e-a
cíe-dad en una impOnente naniieetacioo de te- Rl trayecto
que recte-rio estaba engalonado core- tapices y colgaduras.
A ella asastio el presidente del tvntamieott. el Secretario
un vocal cosa los reaceros y la bandera de Pamplona
Salasnsocae-— La prcceeíe-n se celebro por e-as
calles;asiatleron reas caballeros que en anos antea-lores.
San Sebaste-ane-— La proceslon rue suspendida en Cvitacióc
delncidentes, pero cultos soleme-ses se celebraron en los
templos,
Santiago:— A pesar de estar todo dispuesto para la
procesión, esta fue suspendida a causa de la lluvia, y se
celebro en el interior de la catedral,
Segovia:— La procesion se celebró por las calles con ge-sn
asistencia, pero las autoridades no asistieron,
Seviltae-— La tiesta del Corpus se celebro con grao
solee-re-saldad y con mas fervor me-e-e-e ningun atan, a pesar de
tallar el aparato oficial- rodos los balcones del
trayecto estaban engalanados y el suelo sembrado de tícreso
e-? tonillo. El trayecto estaba cubierto por sen-oras cte-e
rasos de te-ores, En la procese-ore- e-te-are- sae-cbos oficiales
e-id Ejercito nancos de servicio. La procesion hIzo un
le-lee-erare-O e-e-as corto qe-e otrns ase-os y a ella asistieron
re-nos ocbo sil [loe-abres,
Los edie-iclos publícos le-sn ostentado la bandera nace-osase-e- y
el coasercIo ha cerrado por la tarde.
El Gobernador se congratulo del orden decretrado y
lsne-ene-oque se bobie-era acortado el itinerario-
Soria,— Se celebro una pa-ocesion concurre-di se-e-sae-
Tarragona: — La procesion transcurrió por la parte alta de
la ciudad con e-are-a gran concurrencia de fieles y con la
asistencia del arzpboe
4p y de siete conejales de
diferentes tendencias.
teruel:— Se celebro por las calles con balcones
engainoados y cote- una gran concurrencia,
toledor— Con gras solemnidad se celebró la procesión por
el trayecto de costuesbree -Faltaban las autoridades ‘y la
Acadee-cia aHitare- que no cubrio la carrera,
Valladolid,— La tiesta del Corpus se convirtio en un
acontecimiento de grao rervor religioso, tesas oque Otros
adose- y se celebro por las calles de la cíe-e-dad.
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ValencIa>- St Celebró en el claustro con gran nuro de
cicles,
se-Iterlare- La proceslon recorrió las calles, con la
ase-etencla • a titulo privado, del Gobernador, el Alcalde y
algunos concejales.
iaaorae-e- La procesión se celebro por las cafles de
se-empre-e- reo asiste-eron las autoridades.
Zaragozae-- La tiesta del Corpus ce celebro en los
claostrors e-le las Iglesias, va que las autoridades
eclesiasticas suspendieron el recorre-do publico e-sabido a
las circte-nstae-sciase-
ptadr±e-le-- La celebraclosa se te-Izo esa ce- Interior de toe
templos, qe-se estuvieron etiormente concurre-e-e-os,
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3>-- Ae-Me-D.Ge-•e -La novela de Vérez de Ay-ita. inicia Gea vida
teatral eta un escenario sido y ante una sala sonora. —
Crítica
5 denoncia y consecoese-ctas,
e-El SoPe- 7 de mas-aseabre ja 1931 e-
Teatro Qee-atriz
A.X,De-G.t escenIficación de la novela de Pee-ex e-le A>aj,e-
caer los Sres. López de-e- Carrión y flartin Galeano.
Ro ha sido la batalla de e-e-iernanle- pero batalla Se- Sa
sido, e-ae-e-nforsacíón teatral, e-si hubiere e-te recoger
exactaasnte el socesne- establecería una cce-Sfletcrncia dicicil
cose- otra sección e-tel neriódico. El cronista, xci tuviera e-uue
oue formar juicio sin e-sas dato Que el de e-a reDercuslón
cte-Contraria gravee- etificuitad e-co e-su ccjsettdoe -Porouee-sásesde
luego declara que de los varios cuadros del acto nrt merO no
cíegó a oir cate-a 5014 palabra, Las figuras gesticulaban e-en
escena cose-o esa lo oantalla d’e-ic ie-,e” cuando ere-a mudoe- la
sala, en cambio, era sonora y vociferante- A las ore-e-testas
de los que iban a protestar contestaban los que. ante todo,
qoersan oír. A las oalabras flor e-se cruzne-nan sucedieron los
goepese- Butacas rosas- Ge-cardias. Pero pta estarnos en e’
suceso oue, a nuestro ere-tender, es resultado de una tactica
errónea y sólo auede servir de reclamo a la ce-e-mce-e-ha.
Esta guarda entera fidelidad esencial a su :e-e-ente
originaria. Los adaotadores bao trasladado Casi se-catre las
e-rae-abras mismas del autor, sin retroceder ante lies e-sas
crudas extresinnese- En el trabajo de concensacion se
nercibe. sin duda, la violencia que éhan e-echo a
determinadas situaciones tara refundirlas en una: nuebranso
inevitable que ja plasticidad del teatro impone a la
ae-sn¿itud de la novela. Bien resueltas San deja-do dos
dificultades de bulto: el cuadro de los ejercicics
espirituales, que aún podría acortarse, y el final, CO Que
e -e se abe-ega ce-o lnce-e-ctrecheze- e-te e-ata Ore-len úroce-ane-ace- jesuita C -e-
su rebeldia.
Esto en cuanto a la oarte de técnica teatral, no es
oensamieoto, la comedia es Isa que era le-s novela. tublicada
hace veinte ate-ose- una pieza de cose-te-ate, Ortega pr Caos-st. en
un artículo escrito entonces, y recopilado e-e-e-ós tarde en
?ersonas, obrase- cosas” e- la analizaba ere- Se-e- alcance
nedagágico y la consideraba cnnc 051 ilanas-a:ento -s e-a
atención de los gobernantes. Hoy, en circunstancias ,cey
distintas. conserva es. valore- Su tono, bravamente realista,
ennegrece acaso, por condensación. lo que en Vida se da mas
disperso; el teatro, aun evitando los pasajes y te-oraenores
e-laue la novela eso sien por ooé velar, aun e-tuitandose esa
parte de fuerza, hace. core-densandolos mas aun-e- ciertos
trance-a todavía sas duros,
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Bes cuanto 5 1, interpretación Y postura en caCee-e-a
-sobre unos decorados muy sobrios y jusisas de Silvio
Berre-ario- e -se ha e-le alabar el conjunto logrado con una
are-pse-Se- e-e- forne-ala raya darente e- Mv e-ore-e-e-s como Martí san Tovar
Me-u* Sumeria. La Rita, Ce-erebreros, Mure-cote- Viliagóse-ez,
De-ae-ssnguet Luna, que jamás pensaron tornar omarte-- e-le la
Coe-npa~ia cíe Jesús. dan a los diversos upe-es de jese-e-itas, cl
intelectual y el místico, el avieso y el cre-e-el e: sabio y
vi bobo, e-sus respectivas facies y cuerpos. Una acare-ir e-oven,
Mercedes Narifio. era e-el tipo de fluth Flowere-e-e- ha interesado a
un público que tenía sobrados motie-vos Qe distracción; es la
canica inglesa de teatro que hasta ahora e-e-e le-a dado la
verdadera sensación de una inglesa. Los etuce-nachos que hacen
e-os ce-se-e-ce-ares <entre los cuales he-ay un Ce-altre- y e-e-sa e-/ico e-le
a te 111 do, 4) esa su mismae- por ~
0r05e-’.0e- irrcperfecciore-e-
e-e-ontriboyen a la realidad de Las escenas eme- que intervienen,
destacansiose los encargados de 105 papeles e-te Serte-e-co. Coste
y Manolito Trinidad. e-
LI publico, tranquilo aL fine- aplaudió las
terminaciones de acto y de cuadro que pudIeron ole-se con
calma, y reclasmó insistentemente la presencia del Sr. Perez
de Ayala, que no Se hallaba en el teatro-— E. Diez Cae-e-edo,
Denoncia que presenta el sea~nr Rivas Chertf se-e-te ea seltor
ministro de la Gobernación,
e-e-e le-a presenta-e-loe- selior ministro una ocasión
excelente de aplicar la ley de Defensa e-le la Renublicó-
Anoche se ha renresentado en el teatro Beatriz e-loa obra
rae-e-eva. “A-Me-De-GV sacada de la fastosa sae-e-ve-ala de Ramón
Pérez des Ayala. e-fo he sido director de escena accidental de
la cose-palle-a formada a tal objeto.
La Empresa y la Dirección artistica tentas~s noticia de
oue nutridos elementos jesuíticos se apree-staban a imoedir el
estreno e-le la comedia- Avisé al personal y oportunamente a
la Sección de Orden público de la Dirección cie Seguridad, en
ausencia del sellor director. Me aseguraron e-e-oc el e-servicio
estaba asegurado, e-No fue así. No m&s levantarse el teThn y
apareceiS el prólogo pudimos advertir que la escasa fuerza
era impotente, cuando no se resistia a contener los desmanes
e-le un centenar disperso de protestantes irredssctblese- Los
ha ha habido ce-uy -significados. Hemos podido coaprobar la
e-enldad eje los jefes de la fuerza, que obligados esa último
extremo a reducir a los escandalosos de un palco, los
acompallaban a la salIda toteándolos con amlstosislma
reconvención, Sn oficial del Ejército que, sin localidad,
escandalizaba en el foyer del teatro, ha insultado a uno
de loe representantes asAs distinguidos de la Empresa.
Cose-ce le-e de denunciar cuanto he visto. y conmigo varios
espectadores indignados de la coacción violenta tolerada y
aun amparada, por la autoridad. me adelanto a protestar
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tublie-se-imente are-te vuestra excelencia, que le-a e-le se-e-re-erare-
estoy seguro el interes e-le una Empresa y el de e-os
republicanos, cohibidos e inermes ante un re-ollado <le
vocife-e-,radores ie-te500ese- A- R/vas ¿herir.”
Jota de la Dirección general de Seguridad
Anoche, -:051 motivo del ese-reon en el teatro Eeatri2 de
una cabra inste-irada en el libro de De- Rareán Perez e-le Ayala
titulado e-e-A MOGe-’ se produjeron algunos incidentes, e-e-cae
dIeron lugor a la Intervención de la fuerza pública.
Cierto núreero de eSOCctSdoteS mostróse disconforme core-
e-a tendencia de la obra, y exteriorizó su protesta en forma
ruidosa, Se dieron ve-vas exe-e-resLVoS de ace-uslia
disconformidad, y esto e-ii’, luysr a una contrare-otesta. ce-e-cre
e-os bandos se cruzaron insultos y denuestos, y los aaás
exae-tados -se agredIeron mutuamente-
Como al empezar el alboroto apenas e-se encontraban
arentes de la autoridad en cal teatro, e-os ¡ncidentes
impidieron que pudieran oírse e-os dos orle-e-eros actos-
Por fin llegaron los guardias de asalto, qe-e-e sacaron
del salón a los alte-orotadnrese-
Una vez esa la calle-se- se reprodujo el eschncae-oe -U
guardias Iniciaron una carga, Practicaron vare-as
detencie-e-a-aese-
En la refriega resultaron deshechas veinte butacas.
21 total de los detenidos con motivo de los incidee-tes
desarrollados en el teatro Beatriz se eleva a 45e- entre
ellos varios militares-
A las cuatro y media de la madrugada legó a la
Dirección general de Seguridad el director, el ce-ellor
Galarza, acompale-ado del ministro de la Gobernación, ce--e-
Casares Quiroga,
Ambos se encerraron en el despacho del director y
cee-ebrarome- una conferencia.
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3.1.— Ae-MDe-Ge-t- El Gobierno asiste a la 25 representación
de la obra,
e-EJ Se->P e-? de e-,ce-e-*ebre de íít e-
Are-e- e-e-e-e- le- la oS re-Spreserstace-ors e-le-a ‘A-Ye-e- De-e-e-” ore-e-re-e, e-e-O
as re-ce-le-e-a eje olata del ilustre esba~ae-3or de-e- -xe-e-ae-e-e-e-e- e--e--
te-ondrevL e-LOO Se-e- obra faesosa e- asi st, o sr-are- parte e-lea, -sca0: OSe-e
A; a?arecer el ne--esidente, señor Azalla, a los acordes
del Himno de Riego, el público, que llenaba él teatro.
romplo en aplauso casi un&me-ie-
Aconpallaoan al presidente su distinguida canosa, e-e-
ministro de la Gobernación y el de Marina. Fn ume- talco de
enfrente se ve-ento ~ndalece-o Prieto. y en otro, :Je-colao
amísere- Sume rose-ss taLmas rueron “a colofón de todo-a los
cuadros. Atlautos y risas que dúe-,s,e-,r,raban la cosre-e-e-enetre-ace-ón
del ambiente en la sala cosa el del escenarLo.
Psrez e-le Ayala presenció La represesatacion des-le e-e-
re-aleo oresídencinle- Al final e-le la Cora inclino & te-Dr-so
e-e-ae-,a el tate-o de butacas cara recibir él tre-Leuto de
rs í eca 1 e a e-
Por lo lemas, la reoresene-ación de e-e-AMDGC
trsoscurrhó ere- la mayOr placidez y el ee-sytr ordene- re-o desalo
nee-zesasrsa La ce-tiliracioe-e- de la fuer-za tublica, e-le os
adondar=tCS guardias de asalto d:se-:retamr-nte cllstre-bu:e-lo& te-st
el teatro e-e-e- sus a~rededores.
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4. (ttubre de 1930. Dirección Pontificia de la Acción
Catolica en Espada. Docosento de Su Eminencia
Reverendístesa esobre Lic creación de una “Bolsa Espafiola
de Trabajo
5 para obreros y patronos cate-óhicos
$054, e-%JtflCe-áe- a~c le- ¡ de e-unce- le 1921 e- no.. e- e- pág., 145—SSe e-
La pe-eocnpaelón actoal
limes ge--no crisis ecoceee-ee-e-ice-s cuece-e-dial e-jete-e en la actualided
fe-te-ocupadas la, intelipenrias 00 los flnnncieroay honabe-es so-
de-íes y pone- en asageesílosa expectacián y zozobra los Inie-nos
de’ loe goicles;- y lo- e-e-lee osós es de sentir, lanza a la callee- en
toe-le-, le-ca tse-cloe-e-ese- e-e-ss e-e-(e-e-e-cet’o cae-e-e-u día e-e-sse yor do oSe-se-os sin-
Irte-e-e-eisa oxIe-esesatos a los -igorce- dci Sana terc y do la esaisele-ta,
lo’ peligros do Is ociosidad ya las ereeLlciosaCS de tos aciladorca
y e-cptotne-loe--es dcl e-se-dele-’,
ile-e-y apropie-ee-le-emnote lo te-omí e-e-lseloS e-e-e1etire-e-r 051/e- toe-] ge-e-vlsi-
se-lo qee pae-kecmose- aqieclIe-is re-sa eige-siflenlivns fle-asos qe-so escrie-
te-!, cl Papa. de los oIe-roe’o~, le-eón XIII, al priesciIe-io e-le es Ence-se-
e-lis, Ate-usa. e-Voe-e-orese,ae- ee-uyo e-uadre-agésine-o ase-ise-ersario so celo-
bre-sr4 el e-san osase-nne-o: e-e-ce-sAe-ala gr-a-e-edad cte-cierro so cole-2a
do la ae-ivn expecte-ae-ión quu tice-so los áe-e-ie-eeos see-specasos y do o
qe-se ejercí tate los e-e-genios de tos doctos e-as j use las do los e-e-e-lee-
desates, le-ss asambleas e-e-oe-,.sinee-ese- el jede-lo loe- legisladorese- e-sai
consejos do toei peje-e- eip~e-- e e e-nl e-e-e-ase-ere-, qe-co no se e-salín e-.
cuestióce ea scgoos e- Icor ge-e- e-e-de-a e-e-e-sa e-cae- qe-e-e ron estás te-ecu-re-í qe-e-o
está je-reoce-upe los áeai>se-os de os leosnbres-e-
La creUs del ttabdo. pe--sacipal Poe-
Elde-sea ud e-os actasies Estado.
En efecto, dentro del ane-jailsierso e-lee-e-po de las cisesliostees
sociasles. e-te- acte-cal crisis ecce-nele-saica, y pe-e-rticeetarenente-e- la rse-ls
de le-ahajo que de el se- us te-e ralee-e-ce- le-te- su dote-ile-e-le- e- sen e-moníénln<O
e-e-da voz rase-ja me-e pee-e-e-e-cre- e-ale-ese-sae- cesíre-zase-do y e-se-e-e-e 1eshoe--dje-ee-eee-lee
e-si rodos los demás cee-e-e-fije-tos y pe-ubíme-enas qe-e-se le-ny inlese--na y
spssionan ni me-codo,
La voz del. IglesIa
La Iglesia cosno e-nade-e solícita y cnriflne-’. e-su e-e-eee-le devine-
icrasarse do los en- ucleos a gr;e- a-os. pelige-os qe-sc e-lo esta te-e-Sil
económica uní versal le-alt e-e-e se-guíe-Se-e- neeee-e-re-aísneeclc 555 paree
el hice-e-esta. con-e- len dc la socie--dael Co e-no palee-a e-i laico cse-e-je-ite-se-l
y sasaterire -do los erdivid e-tos qe-e-e íe--~ es Legran.
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He-te-lane-lo en tC-s’e-se-ie-coe-4 e-.e-ee-tete-e-alCs ce-e-le-e--te- a ,e-ce<e-e-e-i-e-e-ec ,e-e-ae--ie-e-l ele-”
ere-te-e-rSe-a ¿‘
1cee-e-’e-ae- tice-vsa le-e-e-Gte- Sil 1, e-ce- etc e-iee-e-’eíe-eee-’ee-tO e-e ;fescl. -l¡ri—
ge-e-le-e e-al ree-te-seerrve- fee-se-e-e-e-siee- e-e-e-e- e- e-e-e—e-e--he-e- e-Si le-e-e- Ole-;.e-1e-e-ee-e- e-,e-cíee-e-cc,cese-c
ve- re-le re-ete-etie-e-cele-e-e-e- ate-e-e-e e-e-se-e- ce-ve- e-e-e-e-e-ile-le. ‘e-es e-e-e-’ssse-e-eecic’le-te-es re-e-e-a
e-lcse-e-e-lne-e-e- e-le-e-e- e--fe-ee--e--ze-e-c e-e-e- e-e-e-e-e-e- lee-e-e- e-eu-r’e-e-r1e5ee-e-e- e-sse-seee-ceIien< e-le le-a
;ee-e-e-ire:e-.ae -raeselasíieslle-s~e-ss e-e-se- e-e-—le-eS líe-e- e-e-le-e-srs e-e-e-ce-,ie-ele-e-, e-e-se-e-te-e-
ge-e-te-e- e-e-e-e-lte-e-te-e-e-:e-e- e-te-e-se-e-e-e- te-el e-e-a e-’e-e1eílstttsl ~a Lee-gee-lel toe- ese-ce-lite e-le-’
Se-e e-eCe-ete-’scOimie-e- O ite-le-e-e-e’e-5~Ifl aliviar e-le-’ e-sI~e-e-íi e-cee-sIte’ la 1,reamfleift
e-e-e-e-le- e-e-e-e-e-el eje-e- le-ese-e e-e- le-le-e-e-, le-e-e-lee-e-e-e-e-e- e-este-e- se-cie-In ese-e-e-y le-le-ti rl le- e-eM
dc a lleligi<e-e-c y e-Ir la l’e-ee-e-ie-e. a
le-lo X, Isor otro norte, 051 usas célebre carta dirigida al
EIeiSCoPSe-lO brosilefio, dcsoaba qeso so re-cocoendara cee-rs gran
inecrÉs la acción social erie-tire esa a lodos toe católicos, y sAe--
e-se-e-le-re ee-cr cito un postesle-do de la cristiana caridad que nos
e-e-re-te-eta e-sudarnos sase-etoremente loa unos a los otros, y qe-se si
cien 1cme-ne en- pee-he-ser lugsr el celo por la sala-aciótí olee-ns de
e-., e-le-se-as, e-co olvide-, sin embargo, la recesie-lades eesnteriales y
cl Ie-ieeecsle-ar común do los tcosnbres,e-
Conlorne-Ce- pse-es a las sabias esascúseezas y recoe-rsesdaeiones
qe-se- en estos y otros enseciena doce-ernee-atos pontificios se 1—cuí-
--e-e-e-e- Nos díre-soisnoS e-one-ie-iée-e e-horre a todos los estéticos apa-
e-9o1e-s e-e-e-a exlsortre-tles st ejercicio do la cree--idad eristiale-ree- quo
e-e-e-a, ordee-ca ayudareans los unos e-los otros- nr, sólo en el orden
e-e-e-tale-Ere-e-e-le- sieco taesebiése oes el ordees maicria i y econócoico.
Catalicos le-reflexivos
Porque ada-ertirnos con dolorosa fee-cee-ce-sacia en nuestra
le-e-Iris que bombee-es reeoeaoe-idos p<e-blie¿renaeee te por cristianos
pr-le-e-le-os e- fervorosos y dc e- cseole-’satcs ce-se-Ildades y ae-~e-tilodcse-
e-e-e-a so e--e- n e-teNidae-e-rente se-e-e-e e-e- ele-e-e-los !avnse-e’cidos eec e-sss ncgo-
re-e-e-e-ce-e-- e-e el ejercicice- e-le se-es e-e-cs¡e-ccte-VIS e-e-rute-e-e-iones y ce-re-ce-aa
e-e-cae- e-e-e-e-e-enes ene-litan ce-e e-tute-uro te-e-opio canapo se- que tienen
e-e-e-e- irás e-ele-e-y a gloria se-e ce-e-e-oi;ce-e-ssceae-
Se-e-e-e- e-tse-e-e-laos por elesgree-ciase- e-e-es católicos ise-efiesis-ce-, qe-se
e-e-e-e- e--e--¡ e-ve-e-e-o e-es cl de-sl e-lee- e-se-e-e-e- qere- le-acete ce-erando re- cote-ocen y
e-e-re--e-e-e-tire-ea re-ata síes ce-eee-llce--re-e-, e-e-sise-rl roe-se cocasecilseese- loctetre-ese- cte-e-
le-e-eSe-e-e-Cre, 9 ee-e-cpresne-e- e-e-e-ere- 1aoro sa mee-e-la stice-ce-ie’e-c a las leyes e-lo
les e-se-e-e-se-elide-e-lo do la jeere-tie-iree- e-e-e- lee-o te-si e-te-Sai sie-e-ee-ies’n e-e-e-s1setssse-
e-ese-ce-e--e-e se-e-e-te-e- e-’re-e-ie-4ie-’e-sse- ase-e-fíe-e-e- la c,e-e-e-eale-e-elCes y la e-e-Ile-ajeen: y tao
•e-e-iirilne-ee- e-e-se-eco fce-orn tse-e-e-de-e-e-e-e- oe-jetite-rtise-e-e- se- te-.aee-iL-ative-c, los 1srn—
e-iee-cte-ese- la. sse-re-le-vms y los brelce-jor do e-e-íeeclle,s ola-sas e-e-eco aflate-
e-fe-e-es e-a se-e-a e-ee-e,e-eatoe-5 y fleenliet;e-¿le-,Se- Cíe sae-cíe-e-e ve- lo ocactote-irel y eco—
tefleíeice-e-e- e-e-ce-e- lte-strce-rsele-s-z le:rieetale-ee-le-íe- cíen te se-le--a se- rahre-ee-iose-a y Ue-E
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#el no Se-note- e-e-er-,e-iee-tte y abnegado por el e-citando e-sacAse- de
Jeme-cristo, lupe-st cia y escándalo
Seria roa[sneníe le-eje-esto y me-sce-ne-Irelsaso e-e-e-lee- e-ee-celitne-te-e e-ct
pueblo católico the-e-oe-oce-r,sin pee--juicio Se5
5e-oe-a los age-’iee-tttnrC’e-
leed e-e-slriale~ coence-ceatetes, ese-rl te-ere-es e-e- hoe-sele-e’cs de ce-e-rs-re-e e-lo
e-ce e-propio ce-aisape-ree-—lose-cueslos dejan s reces do see-cibir e-aiee&e-e.
ge-e-tandas por atender a los e-Ile-seres de su eone-sosscía—e-re-ae-oe-r.
cee-ra más hiele- a e-~ersonle- y ene- praos e-e-se-e le-e-eran su Mlle-e-ces
jaodee-osos de la pérvere-lón de las ideas y de la corrctpción e-lo
los coaltenabe--ese-
El ejemplo dol onesarigo
A lA vista de todos está poe-e- otee-o lada, e-e-Se-e-e-o so e-ye-e-street
en ute-lontotcte-a pse-a ce- mal y para se-ea le-e-lee-eses asee-teriretes lOA
enemigos de la Iglesia, los partida e-los de todos te-e-a tre-icise-se-os a’
de todas las revoluciones y evole-e-oiones cote-Ira la e-eligie-5e-c y la
pate-e-a.
Deberes de los verdaderos e-atoe-boa
le-lato es, pie-ése- y necesario qe-so loscretólie-’e-e-sde verde-de- e-e-e-e-n-
le-sss de tener cote-so norma de conde-ceta lo ce-rielad y la jessliria
cre-sr sanas, so csree-ée-cen. a e-sn a cosía de- e-e-cree-me- e-e-ile-a sae-e-le-erie- e-.
ciii préstarso esre-e-tuse-nen-e-é cucas •ye-tde-i esa todos-se-e-e- Ce-’mlese-e’s e-te-e
la vida con- el fin de obtener para si e- para los dease-ris te- e-e-e-e-re-e-e-
o tatidid poe-ile-té de bienes espirituales y enreterireles,
El problema del paro
Si e- fije-e-naos prarlire-tlrec-ose-e-ee te, oe-e-ce-te-e- ‘aten-rUlo e--sa le- e-lesas’
ole-te-e-res, te-nro ce-a qe-co In cee-le-Ial e-rut se-en, qe-so es te- sae-mejor ‘sae-e-
~háe-ineduáy tesnitie-rice-en e-sa le-e- jeestise-iree- me-ele-e e-e-e-elle-e-e-e-e-e-e-e- e-lo e-e-e-e-fi
sae-e-e-aten cstaéeinltc¡e-na a los te-sto se-e- -e--e-e-ea e-soy e’e-e-e-lee-eiee-e-es 5 tríe-e-lO
saeeesidne-l y so sfríe-lre-c ne-e-eme-,se- egi le-e-los e-e-e ge-e- ves ese-e- e-sietete-tCe-
y angústiusose- te-en-ores- e-e-e-’~ e-el e-e- la e-lo e-e-ere Ore-e-e-re-e- e-sor re-e-e-e-fn e-lo
le-o le-ce- e-e-et catredó íes sarre 1 Icor— e sanee-se-te-e-e-di e-tos e- se- te--o le-sa y le-e le-e-e-e-,
e-leí te-e- n terrible paro forzoso, le-robe-ese-e-a es éste. como es-rile-a
tne-tice-ifannsns, acaso el más grave-e- de todos los de carácter eco-
nóenico-ssaeiat que nos plantea la sociedad moderna, y qe-e-e
lime-se bouedaee-e-esate preocese-areetos a los gobiernos y a tos le-ne-saleres
pce-ssadeercs y reflexivos. Por causa sae-e-y útil >e- e-nne-cable debo,
pee-es, -epeetrerse cíe-alquice- ensayo o ese-ocre-o para provésale-to O
e-ce--e-e-e-e-e-río oes lo posible, toen-asado por baso un profundo éspie-
re-le-a e-lo justicie-e y caridad cristie-nase-
El remedio esta en are-cate-.: manos
No cabe duda de que, si los patronos católicos, e-ss Sotie-
e-le-e-lea y escepresas por ellos dirigidas o intervenidas, tas colidas
e-lee-e-e- e-le-Acción Católica y especie-te-e-e-ene-o los saeerdotee-s y las
e-ne-ese-ee-eidae-tes l’el¡giose-es dc ne-obos sexose- eue-nptee-c poe-ste-e-re-lessene-e
cese-e- el ‘e-e-e-e-ve deber que-o a equidad y la erre-leVad nos lee-e-ponen,
e-le ore-te-ce- y proporcionar trabe-jo a los obreros católicos, no
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cale dudar. repetimos. quío no so verán éstos, en anílgul COSO
ci,tío, reducidos La ¡hico necesidad de dar sí, nonmbre a
nr~:iiiitaCiOflf5 acouutesiu>iiaiLCS u anlicalólicas Y rcvol&íeioflaflas.
- íuc Ioriosaifleilte lía <lo corí-er gracia riesgo Sta repiriltí
ciad cristiana y aun la misma sagrada <o jud líercularon
ti Sus mayOreS.
Olvido anticristiano
No puede haber erisliano alguno conseicílle. ni menos
<¡curtí,, undosa y elígio’ u u vhd,caíl:i a la ac.ión social citó—
uve, ~íueira aditicia con íuliugiijiio y aíiticrisliano cerio ver—
¡hiÑe ¡u e el ¡lirio o Cailulicil calía y~t el aiigii$tiiista ililcíuia, píe
ya ¡muí ¡6 Intuí XIII iii cuí 1 <cii liii Ucriiiu Yoviíríiíi., dii sí-jan
,iuliiiuil&i it mí Iíl¡Símiiut ~ 1 Ii mullí e junto ,iili Sil ¡iuiltio ííííí¡íír y
viii uuíiciíitCs tUtía, o fui ¡uit ífiítc eniutin Su voluuituvil y síus
ni cag indas <tau vicciuííev de íqííellaa socicílídes <nitos dichas,
U\¡ihii9t1uidiaSii oil euusecultlíCi:l a :íí¡íícllus buí graves y trftstin
l-i[uuLle, ehigiu.i.
Deberes de justicia y caridad
l>crn no tagala favorecer al obrero católico con esta tan
>ícclente tíbra do caridad cristioflfl. cual es la de proporcio
caríe luabain. único níedití cogí quío cuenta para poder gonmur
iijtuunijauieuulc Sil suisleilto y el do los suyos. Es menester.
milenAs excitar el celo do los amos y patronos católicos pera
lío cuíí~plán con rus ilebeces <limo la justicia y la caridad les
?ítí[ oile~t ~ do lo conírui¡io lío podrilais exigir ello, a su vez
ratnuínlíltnieii(O el respeto a sos pzo¡í¡os derechos. Y a la
r,rrl:írl, verla ecán lvíííeíut,íluillsiiuifi quío uní obrero católico se
• era ennaircílido a abandonar Sil colocación en caso do un
pílcono católico por no riuiíijilir ésta eran lo, <iia,elomsntaleí
deberes do tal en materia de justicia y do caridad erisUseas,
como lo ecija igualmente el que un buen patrono catúlico mo
viera cmi la trí~íítnÉ&sid~i¶ un d&c~edir!a lío pbrcío católico
por no ctíinplt< cStO SOS deberOS pruícsioflales o por folia de
suficiencia técnica en vía cargo u oficio.
Amputo social, orientación penfemlocal.
£orwáoion.outtMfli y tánnicroel nhr.W
Ni es laj.t¿uite lo dicho: debe, gtleínas.. excitane el celo de
todius Bu- le procutrar cii el ínumyor grado posible a lo, obreras
católicos los beiteficios — el amparo de la legislación social,
dc mí oriol, tación fliWcvioilol # de a formacIón cultural y í6e.
mc:’. Comíío tmíunbi4uí debe ponerse mdv especial e’íidndo ea
evitar ijíjo loS ‘irt,ajadOrCS dejen indofls¡douftdOmeniC la elda
cam¡vcsiíío y sus ¡amíehules y aldeas para acudir a las capilsíes
on busca de un trabajo qne acoso - será imposible facilitarles.
Porqiad uto hay diado que la agiomeraclúuí excesiva do ob,er
en las grandcsciíídadesi la folía do fnfívíÉción e rio capacidad
lócítica cii el trabajador, la equivocada cíncrióuí do un oficIo
no acomodado a las propias cualidades flsicas o psicológicau
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y iihuu aveces. la failmí do aquel afoso juridico quío garantiza
la iiuu=rínd del ti-abajo. muí •cmiásos- pddernsisiííías del paío
Cu,í-zoso ~íaÓ195 católicos del,euí,os a •lodq trauteo ííípeilií en
o posihíle solar, todo cíuaníío so trata de obreros quío Jie’
rncem-u-ií m’
1,cciaí atccíri y nnmiurioncs por mantenerse flrru,n
cli Síu crístía u un (o y crí 5taS itaolía Ivíes ceslu, unlíres-
La rollgloí¡ y moral católica. .oii ba.
80 la mías sólida del blonoatair social
Y íuu-sio ¡píe lv religión y la nomal caitóhicos sotí la luose
míAs ¡uCilitlzí lo pdn luiruueslíuí siucín1.. y mil cilla, es iiuiluuiiiluló
ludIr ~oliíeióí,íiílcciu,uda y eouifoíuíío u, - luí huíu,íaíií, iliguululad
ulla lisi~, liumíl ul~ qutí msuuilululv luíílitzííid¡í mi fi otro nígliuuia <le
les mívílés sociales que boj aqucjan, se baco necosario trabajar
enl iííeanmmnbl¿ celópuita cristianizar intensa y proruadameuíte
1* nula del ézmpital y d~í •- trabajo. sari qíe así los patronos
tui tus olmící-os, no sólo en el 01-den imídividual y familiar,
miulmí cuí el lulotesiohal y económico, y. por consigíaieuíte
~uíruuvuiuío tald pahcoises íu obreros conio sombres verdado.
rzihuicnle católicos, Coimíciersíca Y fecvoíosos, en cuyos negocios
irluajus relimo, couruplacído y generoso de sus dones espiri-
luí y Ieio¡uou-ales, mí uestmd adorable lledentor Jesucristo
Hacia las solucionespráctl.
cas—La Bolo, del Trabajo
A <i viles, tanto unu-a ev la c el ci,uel u íTem» antes meíício-
salí cuí que cocíegí poligíra u lo y u,rsu los tu-a bajadores manuales
$ lumielrcl,unles como tau-mí alelí lar en cualito sea posible, las
ruuuí,is dci pasio forzoso para auca azar a coci1ieracióa mateí-imul
y <floral del público católico en Caí-oc dv’ has Empresas y pn-
mriuíuu~ ca macas Y anca irafil Ira cío inés y uuiAs en el mundo
ei-nnóniiro cl bs1uiriluí do Cmiv Lo, j inc-u hhuís en gran inaneumí
íuí ruIno ostuil ulecer iii,, Bubi Esliaflola del Trabajo, para
1-u lrnuuuí s obreros cotólícuis iría orales e intelectuales, que,
riuluformuíauído en todo síus uru,1iósi tos y catípresas, 00 Sólo couí
lo. preceptos ile -la rcligiuuií sino tanahién con peculiares
v~eníui~ cíe la- Acción Católica, longa orgaaizaulns secciones
i~ ¡cciii1 n~ pvu-ii lío ial ¡íes 5 tíaun iii uije u-es y cx tioníla sus sor vi.
0~u ‘luidos luí rauííos lo :1 ugi-ii~uíltiicuí. ría la industria del
¡íumuicri,uo y <luía, príuíísioncs lilicruiles.
E. nuestro luimís vivo ileso., quío esta a tacas in.vtillueión se
•tuicuuíulíí ííu¡íiulnííuouíto ilesílía ~l:uslu-iilmu todns luís ersíaitale, <lo
lituuriuíei,í ~- ulcíuu~s íiolíliui:iíiiurí ¡Ita nígiuna ¡inportaíucin. y lun
iniuuuis Ccra-iu-íííuí íífluis pulí-a ululo luallía ~,tai diíqiuicri decidiíln
lirulrrrii,n inulto unnuil loilio uisiulceimil iii tosías las clases
“u mmli-, y cuí luuulíus luu~ íuíciuuulíuules y Eíuí1írt’uuiís ccoííóinions lo
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los catÓlicos o en que los ctlhJicos tengan pecisl halena.,,
<ion o marcada influencia; puí6s fácil es da advertIr do osuda
afirma auxilio queda seuu gis> i>sshllujdta, semejsnts pnv-u leda
las deasuás ohm-as del apostolado cristiano, itas Asociaciones
Nos cIgala el Sumo 1’onílflce en la iaaoiWdnble preciadlelvnc
caí-ms LMaluas sonte uíuuíiises. quío se digísódirigirnos cous motIvo
del Pu-ium,cr Congreso do Acción Católica, las Asociaciones qzus
conformando sus propósitos y emruresas con los Preceplos rl.
la relialón y los.neacuniu,-ae intsrflos- ú~ Ia-,.eucun CaMBe..
llenen por níasuico ayudar mí moat c¡uda~sanos, ya en vetunta.
economíco,, ya en-el ejercicio de sil profesión, conviene de
todoputato que Cuilés materias coíscennieu,tes a los fines de la
Accióua Católica se viajoten a ella y sirvan a la obras del apos-
lolado cristiano..
Por tanto, conio director Pontihcio dala Acción Calóllea tus
ESpafia. declaramos fundada la ‘Bolsa Espenolo del Trabajo.
ps~a patronos y obreros balelectuslea o - manías les: las i¡acorpn-
rarnqs. oflci.tuasente en - el orgsfisn,o nacional lo la Acción
Caiólict con sido propia y con propiasá punían y seccionen, y
con reglamentos que en breve se publicai4n.
Para que esta. nisera institución reporto los atauuíadant~
(rulos materiales y morales que deseanuos, beuidcciunos cordIal.
mente acuanies oíl ella y por ella ejerciten su ejí-iduid y •d
celo, y peolmos ~ su Sagrado <sorazua y a la
Virgen Santísima del Filiar, a quienes consagrarnos desde cvi.
momento esta nueva iu,stitiuciún de la Acción Católicas Espuuftoia
les concedan a manos llenos su favor y sil gracia.
Toledo, Fictía de Cristo Rey de 1930.
PEDRO, C~nn. Swuná y sAuocz.—Au-¿obisíao do Toledo.
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5.- “El Saturo del Paro’
TI ¡Jebe,?, 28 dc mu~s, de 1931,
El ministro de Trabajo ha llevado a la Gaceta un decreto sobre creación de
un servicio de previsión contra el pato forzoso, cuyo texto conocen ya
nuestros lectores.
Una vez más hemos de lamentar ej abuso ya habitual en el Gobierno de
legislar por decreto en materias que no son de necesidad urgente. Por ka
mismo que la reforma -muy modesta, como ya veremos- no aporta una
verdadera solución al problema de la crisis de trabajo, parada natural esperar
a la reunión del Parlamento, que para fecha tan próxima se anuncia. Téngase
además en cuenta, que la solución del problema del paro ha suscitado grandes
controversias en todos los países, que en muchos ha provocado varias crisis
políticas y que en todos ellos a experiencia ha evidenciado defectos y ventajas
en unos y otros sistemas. Todo ello debió aconsejar al ministro el aplazamien-
to del problema, para que su solución fuera, en lo posible. Nacional.
Sentado este reparo fundamental de procedimiento, entremos en el fondo del
asunto.
El decreto del ministro de Trabajo implanta una reforma, que EL DEBATE
ha de ver con simpatía. España es, en la actualidad, uno de los países más
necesitados de iamovaciones de esta índole. En la sociedad española, apenas
ha entrado el espíritu de León XIII, que el pontífice actual recuerda con
frases vigorosas en la Encíclica que hoy publicamos.
En la Rerum Novarum tienen los católicos el más certero enjuiciamiento del
problema del paro. A una sociedad bien constituida -dice- corresponde
suministrar los bienes corporales y externos, y para la producción de éstos no
hay nada más eficaz ni más necesario que el trabajo de los proletarios.
Trabajo en que deberán encontrar la remuneración justa que baste a la
satisfacción de sus necesidades. Queda así solemnemente proclamado el
derecho al trabajo, como uno de los principios fundamentales de toda
sociedad politica justa.
Más la realidad nos dice con arta frecuencia que la sociedad no suministra al
obrero el trabajo a que tiene tan evidente derecho y surge del ahí la
necesidad de crear instituciones que atenúen el mal en lo posible.
Dos sistemas fundamentales se aplican al remedio del paro forzoso. El
obligatorio, en forma de seguro técnico, que está en vigor en Ademania,
Inglaterra, Irlanda, Austria, Italia, Polonia y Rusia, ye! facultativo o volunta-
río, aplicando en Bélgica, Checoslovaquia, Dinamarca, Francia y Suiza y que
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afecta a la modalidad de subsidios o bonificaciones a las entidades que ya por
si mismas realizan, en orden al paro, la función de asistencia social.
Este segundo procedimiento, denominado sistema de Gante, y que cuenta ya
con alguna tradición en nuestra Patria, es el que ha adoptado el señor Largo
Caballero.
La orientación nos parece prudente. Sin un avance estadístico de los obreros
parados y con una escasa preparación de la masa social en la practica de los
seguros, la implantación del de paro forzoso, con carácter obligatorio, hubiera
constituido una grave temeridad, determinante de un completo fracaso. Queda
así reducida la reforma a la creación de un organismo semi-autónomo,
encargado de administrar los créditos que el Estado dedica al socorro del
paro y de aplicarlos por conducto de las organizaciones sindicales y paritarias,
que ya cumplen en mayor o menor escala esta finalidad. Con este sistema se
prepara el camino a reformas de mayor alcance, y sobre todo, se evita que el
remedio de la crisis del trabajo tienda a gravitar sobre el Tesoro público, en
lugar de encontrar su principal remedio en el esfuerzo social y en la justa
ordenación de la economía pública y privada.
Por último, mediante este decreto, cumple España el compromiso que
contrajo en el orden internacional por la ratificación del convenio de
Washington en 13 de julio de 1922.
No sc nos oculta que la nueva reforma despenará los recelos de muchas
gentes, que antes que al principio de justicia que la informa, atenderán a los
reparos de detalle o a los posibles abusos de su implantación. A quienes así
piensen habremos de decirles, ante todo, que los defectos que presentan en
la práctica las instituciones Se corrigen con la acción constante de los
ciudadanos, dentro de los limites que las leyes les señalan, nunca con la
inhibición y con la crítica.
Y a nuestros lectores, en general, habremos de encarecerles una y otra vez
la necesidad de abrir con mñxima generosidad el espíritu a las reformas
sociales, inspiradas en la justicia, que demanda de un modo imperioso la
situación de nuestra Patria. Pío Xl, con expresiones enérgicas, que otro día
comentaremos, llama la atención sobre la enorme responsabilidad de quienes
“abusan de la Religión misma, haciendo de su nombre una cortina, para
cubrir las injustas vejaciones que realizan, con objeto de sustraerse a las
reivindicaciones plenamente justificadas de los obreros”.
Que estas severas palabras del Pontífice presidan la mente de los españoles




LA tZONSTITUCION DE 1031
l- Conentario,— Nación. Estado. Iglesia. Religión”
!l 5eV, 2 dc julIo di 1331.
2.— ‘La cuestión religiosa
E! Cinte’. 2! da julia da 1931.
3— Carta Pastoral del Episcopado sobre la situación
religiosa presente y sobre los deberes que
Impone a los católicos.
25 da Julio dc 1931, POSt, Toledo, ato 87. 4 dc igeato dc 1931 líQ., E p*Qs.
259—290,
4- Mensale de la provincia eclesiástica de Sevilla a las
Cortes constituyentes.
4 da saptícubra de 1931, firchico de la. Corta. Espatolas, “Erposiríone, Luto
!gIetn’, legaje 529. 1331,
5.— Episcopado espaflol a los obispos de todo el mundo.
1 dc julio dc 1537. Rapredímcldo en IRIIIRRE», Jacú., A’c~u.suatos col¡riÍ ros del
Lp, ecopado npdo¡, 1870-1974, péga,213-242.
‘5. — “A las Cortes constituyentes.’
Sta aqoato da 1531, IGLÚ. Sqorj., •llo 76. 31 dc i~o.to dc 1931, luce, 6.
pi§a. 354—271 -
166?
7.— Informe de Ricardo Gómez Rojí
y 2 dc octubre d. 1321. EqIés’. Litad utr¿nt la ¡¿900* hpotl,ra ssoanyola,
1, págs. 368-250,
a.- Enmienda al art. 24 del proyecto de Constitución.- La
definición da la Iglesia católica cono corporación de
Derecho público.— Radicales y Acción Republicana votarán
a favor de esta solución”
‘El Solt 6 de octubre da 1331.
3,— - Plan de acetin parlaaauutaruá,— 2ractic. qeuuer.l (en
datan,, de I& Cospeflua de Jesusí,
St. L,gItsia ¡ Latag dúrani fa eqona Rn’ObJlra ,spmnyola, 1 págs. 366—363,
10.— Los diputados católicos a la opinión
E de octubre da 1921, EsgIUia ¡ LiI.t Seriad la ¡¿gana R.’pabJíe¿ IsflnyoIJ,
II, págs, 405-407,
11,- Discurso de Ortega y Gasset en los debates del proyecto
de Constitución — Intervención dc 4 de septienbre de
1931.
‘El Sor, 5 dc ceptIcabre de 1931,
12.- <Nuestro problema religioso”
Et Solt II de septiasbre de 1331,
l6tb
t3— “Ante la cuestión relIgiosa”
fltuorut 30 dc septiembre dc 1931.
14.— ‘51 debate religioso”
‘El Salt 30 dc leptiemubre dc 1931.
15.— “La reacción, el cura y la mujer’
7150!’, 3 dc octubre de 1931.
115.— ‘Comentarios— El conlesionsrin y tas mujeres de
Rspam9a’ - — Por Don Miguel de Unamuno.
El Salt 4 de octubre de 1931.
17— Los metropolitanos a Fin XI,
3—7 dc diciembre da 1931. EsqInía ¡¡lid du,aot u sigan. RepoI’fÍc¿
e,nnyaiá, II, aágí. 209—213,
18— ‘Comentarlos a la Constitución”
<Docusental’ ruúfs, —3 dc 932 Recogodo III ¿qIÉsí. ¡ ¡¡lid d&ant 1. ¡quina
Sepúblíca ¿spanrol¿ fflhIJY3d~ págs 484-SOS
1669
U Comentarlo.- Nación, Estado, Iglesia, Religión
‘E! Sor, 2 dc Julio dc 1031.
Heme recogido esquivando el trajín de las elecciones, o, mejor. de los
escrutinioS. Tengo algo más que escudriñar -o desgorgojar, que se diría
traduciendo del catalán- que no votos de sufragio. Ni he de comentar
elecciones, escrutinios y escudriños, ¿para qué? Comentaré, en rumia, mi
último comentario, aquel en que os decía de la Iglesia y del Estado, del
Pontificado y del Imperio, la patria y la religión. Porque me he dado
cuenta de que nos conviene precisar más las palabras, ya que toda lógica
es gramática.
Y ante todo hay que percatarse bien de lo que quieren decir Iglesia y
Estado, y más ahora en que tanto se asenderea lo de su mutua separa-
ción. Primero, Iglesia, Iglesia es -así se nos enseñé en el Catecismo- la
congregación de los fieles cristianos cuya cabeza es el Papa”. De los fieles
todos, no de los clérigos sólo, de los fieles, la inmensa mayoria de los
cuales la forman laicos o legos- La Iglesia no es, pues, la clerecía, no es el
cuerpo sacerdotal, no es lo que podríamos llamar la burocracia eclesiás-
tica, Y hay iglesias sin clerecía.
Y si la Iglesia no puede confundirse con la clerecía, o reducirse a ésta,
tampoco se puede confundir la nación con el Estado, o reducirse a éste.
Si hay palabra ambigua es esta de Estado, con la que juegan federales,
comunistas, anarquistas, sindicalistas y sus adversarios y contradictores.
Estados o estamentos se llamó a las clases que estaban representadas en
Cortes: nobleza, clero, burguesía, estado llano, Y Estado suele llamarse a
la corporación de los que ejerce el Poder público, a la burocracia a que
viven sujetos los llamados Gobiernos. De donde resulta que el Estado
viene a ser a la nación lo que la clerecía a la Iglesia. Y preguntar si cabe
nación sin Estado es como preguntar si cabe iglesia sin clerecía, por míni-
mos que el Estado y la clerecía sean,
¡Sin clerecía1 Ni para entrar en la Iglesia cristiana católica hace falta, yaque se entra por el bautismo, y puede bautizar cualquier hombre o mujer
en uso de razón. Como en el sacramento del matrimonio son ministros
los contrayentes, los que se casan. Dos casos del hondo laicismo de nues-
tra religión oficial y popular española. Laicismo que late en muchas de
sus prácticas y en muchos de sus cultos, El feligrés y vecino de un pueble-
cilio se siente tal, feligrés y vecino, sin relación al párroco y al alcalde. La
honda unidad del pueblecillo no depende de agentes de la autoridad,
como son párroco y alcalde, sino de la autoridad misma, que es algo
impersonal y colectivo, llámnese parroquia o concejo.
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¿Separar la Iglesia del Estado? ¿Qué quiere decir esto? ¿Quiere decir
separar la clerecía de la burocracia civil? ¿Que no cobre el clero de los
impuestos públicos? LOue sin sea el cuí a un funcionario civil? Entonces
habría que ver si ello conviene a la nación y a la Iglesia, a la patria y a la
religión. Porque eso de que la religión es asunto puramente individual o
privado, resulta históricamente un error. La religión, sea lo que fuere, es
un lazo entre individuos, un lazo que religa. Le es la religión bolchevique
y lo es la religión fajisía. Fajismo, de fajo -palabra que tomamos hace
siglos del italianofascio, haz, las dos del laíínfasc¿s-, no es sino religionis-
mo, bien que pagano. Es religionismo nacionalista o de Estado.
Cuando st discuta, pues, la separación de la Iglesia y del Estado; véase si
conviene a la Iglesia, a la religión, y a la vez a la nación, a la patria, sepa-
rar la clerecía de la burocracia civil; pero no se crea que el problema
toca a lo hondo de la Iglesia y de la nación, de la religión y de la patria.
La nación, la patria, se sostiene en un culto a la Historia, al pasado que
no pasa, al pasado eterno, que es a la vez presente y porvenir eternos,
que es eternidad, que es historia. El culto a los muertos, que no es culto
a la muerte, sino a la inmortalidad: el culto a los muertos siempre vivos
es el principio espiritual de continuidad humana, es la tradición siempre
en progreso. Y esta Iglesia y esta nación son inseparable& El día en que
de un rito o de otro, con agua o sin ella, se deje de bautizar al que entra
en una comunidad nacional se habrá acabado la nación. Y esto aunque
subsista el Estado, como un tumor que aun persiste sobre un cadáver, Y
de esto nos enseña aquel hondo fenómeno histórico de laicización de una
Iglesia nacional, que fue el movimiento husita -el de Juan Hus- en Bohe-
mia, donde la nación, sacudiendo el Estado imperial austríaco, ha renaci-
do como Checoeslovaquia.
Católicos anticlericales conozco, pero también conozco clericales anticató-
íleos. Y sé que el problema ese de la separación de que se habla no es un
problema religioso, sino económico. Y en cuanto a las Órdenes llamadas
religiosas, no olvidemos que sus corporaciones se nutren por una especie
de recluta malthusiana. Y que ahora tales corporaciones o comunidades,




2.- <La cuestión religIosa”
E1 Debo,?, 21 dc Julio de 103).
Ha afirniado el señor Azaña en su último discurso que el problema reli-
gioso es un problema claro y hablado ya muchas veces. Algo así como un
problema de superfluo análisis, cuya evidencia invita a preterirlo. Mas la
claridad no ha aparecido ciertamente ninguna de las veces que de él se
ha tratado en las esferas gubernamentales. El señor Alcalá Zamora dijo
el sábado al referírse al proyecto de Constitución que el problema religio-
so había sido la <cuestión batallona” en eJ seno del Gobierno. Y conoci-
das son, por otra parte, las pugnas habidas no sólo dentro de la proplía
Comisión jurídica que redactó esta ponencia, sino en otros organismos
oficiales, como Diputaciones y Municipios. Bastaría, en una palabra, re-
cordar día por día los comentarios y discusiones surgidos en torno al
problema en uno y otro sector de Prensa, recontar, de un lado, las pro—
testas, las firmas, las comisiones, y de otro, los ataques, las críticas calum-
niosas, para deducir que no hay en la cuestión esa claridad que vislumbra
en su fácil párrafo oratorio el ministro de la Guerra.
No está tan claro, y sus mismas palabras, mejor que otra cosa, lo confur-
man- Con vulgaridad impropia de cualquier espíritu culto, el señor Azaña
reduce la Religión a “un problema íntimo de conciencia”. Con inexactitud
menos admisible todavía en un gobernante, afuma que el problema reli-
gioso “no es un problema político’, ya que significa “una actitud del Esta-
do frente a un cieno número de ciudadanos que visten hábito’.
Evidentemente la Religión, en un sentido subjetivo, es un problema de
conciencia. Pero no es menos elemental que la conciencia humana no
está recluida en un círculo de inmanentismo psicológico. El más vulgar de
los filósofos no osaría negar con la tranquilidad del señor Azaña que los
actos de la conciencia son transcendentes de un modo esencial, y que por
o mismo la Religión pasa del culto interno al externo, del individual al
colectivo y crea en la esfera práctica de su manifestación una moral defi-
sida, que socialmertte hablando, establece no sólo relaciones recíprocas
entre los hombres, sino normas de conducta para con el Estado, y aún de
los mismos Estados entre sí. Así los seres religiosos imprimen carácter a
las asociaciones colectivas y se lo imprimen de hecho al Estado, cuando
las ideas y los sentimientos de una Religión son compartidos por la in-
mensa mayoría de los ciudadanos. Entonces es exigible al Estado prote-
ger la conciencia religiosa y acomodar a ella sus leyes.
No debiera ignorar el señor Azaña cómo se ha impuesto este principio en
la vida política contemporánea. Y mio aludimos aquí a la protección que
conslitucionalmente se dispensa en casi todos los paises a las confesiones
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religiosas. Para velar por la paz social -precisamente porque el problema
religioso no era de tan fácil solución ni de tan exiguo relieve, como prevé
el señor Azaña- se ha estipulado en el mundo toda una larga sede de
Tratados internacionales llamados de las Minorías, en los que fundamen-
talmente se han comprometido las Potencias a respetar y proteger a las
minorías religiosas. Es inés. A todos los países se exige como condición
de ingreso en la Sociedad de las Naciones, y en beneficio de la paz mun-
dial, una declaración de respeto y amparo paz-a las minorías respectivas.
Vea, pues, el citado ministro si ni como principio, ni como hecho se pue-
de desligar de la política de un Estado el problema religioso. Y piense
además si es “a fortiori” más digno de consideración en un país como el
nuestro, en que la Religión católica es patrimonio, no de las minorías,
sino de la inmensa mayoría de conciencias -aquí no hay minorías oprimi-
das- sobre las que, por otra parte, gravita el peso de una historia tradicio-
nalmente religiosa.
Pero seria esto sólo examinar el problema en uno de sus aspectos. El
ministro lo ha calificado también como ‘las relaciones del Estado coa una
potencia extranjera, que es la potencia católica romana”. Es lamentable
que no quiera saber que en el mundo puede existir, y dc hecho existe.
una sociedad con fines exclusivamente religiosos. Para un católico esta
sociedad es de fundación divina, sobrenatural, perfecta, soberana en su
esfera y aún superior por su fin al Estado. No se trata de una potencia
extranjera, porque tiene los mismos súbditos que el Estado y abarca in-
cluso en su finalidad universal a los súbditos de todos los países de la
tierra. Es una sociedad espiritual que puede tener sus conflictos con los
Estados meramente políticos. Y de ahí que sean precisos los convenios
llamados “concordatos”, que se han reconocido en todo el mundo civiliza-
do. Concordatos sólo posibles cuando se reconoce la personalidad de la
Iglesia y en los que se tratan problemas no relativos a un país extranjero,
sino a los propios súbditos de la nación ligados a la potencia espiritual
por los vínculos de su confesión religiosa.
El problema de la Religión sólo puede decirse que está claro en España
cuando se habla de la católica, profesada por la inmensa mayorla de los
españoles y ante la cual o caben los problemas religiosos o políticos de
una diversidad de confesiones. Nadie, en efecto, siente oprimida la con-
ciencia. Hasta ahora, desde que se decreté la libertad de cultos, una boda
judía, más espectacular que otra cosa, ha sido la tinica manifestación
confesional dc un culto distinto.
Hubiéz-ase expresado así el señor Azaña y hubiera pensado en un acuer-
do con Roma, como piensan los católicos españoles, y habría dicho la
verdad. Mas no es ¿se el espíritu dc su discurso. Las <relaciones del Esta-
do cosi sus propios súbditos’ a que hace referencia, se traducen en la
posibilidad de un desconocimiento de los derechos de la Iglesia. Y ello
bastaría para crear entonces un verdadero problema religioso con graves
repercusiones políticas; un estado de opresión religiosa, no de una mino-
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ría, sino de la casi totalidad de un país. No son, pues, nada tranquilizado-
ras para la conciencia católica las palabras del ministro de la Quena.
Sería insigne locura añadir a los que ya hay, un nuevo y gravísimo pro-
blema de Gobierna Pero nada es imposible en la polilica al uso. La
España católica debe permanecer en pie, dispuesta a la defensa de su fe
tradicional, y segura de que, una vez más, fracasará el Gobierno que
pretenda atropellar los derechos de la Iglesia.
Porque como muy bien dijo el malogrado Ganiver: “España está invaria-
blemente unida a su ideal religioso, y por mucho que se empeñen los
sectarios en descatolizarla, no harán sino arañar un poco la corteza de la
nación”.
3.— Carta Pastoral del Episcopado sobre la situación 1674
religiosa presente y sobre los deberes que tapone
a los católicos.
25 da ,ulss d. Sil. ACtos Toledo. ato 87. íd da aqo.to de 1931, tu.. 5, pág..
269—290,
Recogida es IRIEARREN, J.,úa, Ooe-u.eoto, co/set>u’ot del ep:,cor’aoc español
JSZO—1914, paga. 135—150,
Ver~ersbles hcrmanos y muy amados hijos:
Indicadas las normas primordiales de respeto y obediencia
os poderes constisuidos. que la Iglesia recomendó siempre
r~s la conservación misma de la humana sociedad, y señalados
los deberes que en orden * la elección de diputados pasa la
formación de tas Cortes Constituyentes incumbían a loa católi-
cnt, creinsos lo asís oportuuso esperar a que, aquietados los
Animo., se comenzasen a senear esrablemente los principios rcgss-
adores de la vida nacional.
No lsubi¿ramos, ciersamenee. roto nuestro silencio, no oEs-
ante el vi,-iaino deseo de consunucarnos con vosotros en ciroana-
ancuas tan rxrraordsnarias y trascendentales, si no nos apresnia-
rs a hablar el deber de procurar el bien de vuestras aIrosa.
Ollar por ni, tiempo seria dejar desamparados sacratlsinsos
intereses de que el supremo juez usos Isa de pedir rigurosa
cuenta.
Preserusado ya. por una comisión uridica asesora, al estudio,
discusión y aprobación de las Cortes Constituyentes el proyecto
de Constitución por la cual se ha de gobernar España en el
nuevo r¿giness, e, deber nuestro alecrionaro., con Ubenadiy
claridad apostólicas, sobre los pontos del referido proyecto que.
directa o sidirecuamente. se refiere’, a nuestra santa 3eíigión,cxponi¿ndoos fidelisiussanaente a doctrina infalible de taurarra
santa madre la Iglesia católica, que nizsg,sno de sus hijos, bajo
cualquier pretexto que sea, puede dejar de seguir, sin padecer
naufragio era sus creencias y sin arriesgar su eterna salvaci~.
Porque, para decirlo desde eí principio, eí proyecto de Costa-
tituci¿n uierte tan serios inconvenientes, que, ti prevaleciera
sí conso ha sido presentado, crearla a la Iglesia en España
rusa situación gravísima, que a todo trance es necesario precaver
si queremos evitar perniciosísiasaes males, prirtcipalsnente en
el orden religioso y moral, aunque tsrssbi~n trascended. al ordesa
uncial y aun al mismo orden rn.serial.
Es. usctssáo oes. Esneso
2. Fn primer lugar, implAntase sin atenuaciones rl abscisa-
so laicismo del Estado, con sus divenas manifestaciones y con-
aeoseaciaa que se concretan en el articulado en proposucsosscs
espllcisamenee condenadas poe la Iglesia y de lss cuate, haremos
expresa mención.
Ea cuanto al laicismo, ved en qs,¿ tErsamos lo condena
y repmseba nuestro Santísimo Padre Pío Xl: sAl disponer que
rodo el orbe católico rinda culto a Cristo Rey, tenemos por
ciento q,se de esta sasanen aplicamos el principal semedio a
la necesidad de los tiempos actuales y e ¡a ¡acnc qaa ius/icuona
* le Astees. ,odedd Y llamamos peste de nuestros tiempos
al lakisswo. coas ¡odas tan crearas y dejador in,es¡os: crimen
que, como sabEis, venerables Iserrusano.. no se ha fraguado
como sasadundo en un solo día, sino que de tiempo atrís eat,sba
octalto en las entrañas de la sociedad ‘a.
‘Ltudka O’’ r’—,r u~— urna-
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Y. a mayos alawaós,s,ieu,ra. nos desenube el Padre Saunso eca
vpnse de sonata ¿toes. con tus notas dissinui-s’ss. que sin diii-
oalsad seréis resrasadss etc el proyecto ele Cos,ssttaácson:
aSe cosruensó, d¡ca, por ‘segar ía solarranla de Crinso zobse
las asaciones; st ne¡ó a Is ¡glena el derecha’ lconseoaencus del
derecho matoso da Criseol dc enseñar st tasso humano. ale
das leyes, de gobernar los pueblos era ondees a sus hesesveracuran-
za escena. Luego, poco a poco. ssin,laross la Relíguón erstsanJ
• la falsas religiones y cOn eí mayor descare la colocaneis, 41
nais,r.o nivel de ésta,. La scanzesieron desps.t¿s a la sueoruetrd
ciuil y la enusregasún, diginsoslo ni, al arbitrio de los peiauci
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y uSe loe goben,anres. Algunos llegaron a intennee suarsiton la
rclsgióndi’utisza por tasis religión puna,usents rs.suaut-sl o por turs
turasple sentimient, sic religiosidad. Y aun no <alzaron Estados
que creyeron poder hacer ceso omiso dc Diot, y hacer cocisuirur
su religión cus fa insejigiAn y ea, el olvido deliberado y voltutiesrio
de Dicn.a
Coes casia-cta raed,, síiras. el Padre Saneo que este crimen
social, que esta peste a,oasitera, no nasaduró en un día. sino
que, despasé, & haber estado corIto cas las entrsñss de la socia
dad, se mastifesed en rasesuns días con fastos de snaldicisSn!
en España. 1. ins~fiedad inocealó loa gérmenes de
esta ¡sesee del láisuaso. rssyos rueca estamos viendo. He aquí
cótiso los ersunera el Papa ea la misma encíclica ya- citada:
<Fruto. de a” apasraula, dice, — las serradIza de odio
sesasbeseisa en sodas partes; las envidias y rivalidades ceune mac-
hIos, que mantienen las contiendas icarernadonsles y retratan
aun acuesalarsente la iota de ana pus de recoescilisción; las de-
senfrenadas ztsstaícioases que a menudo se cubren cosa la taus-
cara del traerte pilisliro y dcl amor patrio, con sus <rieses coose-
turnas: rs Incordias civiles, urs egoisreo ciego y desuase,,,-
rado aid otro lis, que las sesarapa penonalea y el peo-urciso
nri.-ado. Frutos dc rara apostada sos’ también: la paz familiar
clesteisida por el olvido de loe deberes y por cl descvido de
a (oncicnca~ la unión y estabilidad de las fansilias, vaedanaes;
en una palabra, soda la seriedad perturbada y amerssrsda -de
ruina a-
No cegamos preciso. sene,ablca hermanos y anido. mho,,
¿usar cada ano de los ensotes alocerinules que dimanan del
suciznso y que, o se expresan. o se inainalan en el ¡ueoyeeso
de Conseirociósa. Sasuará daros a conocer sss nissrncis y su
cneudrr¡seión-
Es. estezas sss. Posta -C5y55, (arr, 1.’)
1. Dase por saspoesto eqtue la asuroridad santana Ohsicsasenee
del pueblo; y de este postulado del azeísssao oficial, encarnado
cts las democracias sir, Dios de nuestros dIas. derisanze terribles
secuelas para eí r4imnen dc la sociedad; por lo cual no es
eturaño que la llesu, siguiendo las enseñanzas reveladas, tantas
veces hayacondenado esas perniciosas doctrinas.
‘No hay poesnead. dice el Apóstol’ que no peosenga de
Dios. y Dios es quien estableció las que hay ras el rasando.




En conformidad coas esta dorsales., .scrshi¿ tas Ss*eidsd
Lcd’, XIII: <Y como sso puede asaberetir auingaauw aociedad eot
ge 6ta uno que a rodos pazesiala r ssauen a cade uno al
bsc,s coanuajas con el mismo riscas sanpazlso. ,í~,dutae que es neceas-
tu> a ía a«sr,¿asl sistí Isa-anana asta sutorudad ese la rija y
~uubue,ncla cual. como la sociedad mists,a. tasee de la aaásuralen
por tamo, sien, por autor a Dios. De donde sc irsilere que
la rocsrdo¿ pb/ir,. por ti sa-sarna. no ¡seocede listo uit Dios.
Porque silo Dios es el reedadeco y supreerso Señor & las cosas.
-,i cual por ¡sierra isa de soarteaeese y servir sorio rswsto eauiaae:
‘le lortssa que cuantos tienen derecho & asurudar no lo re-citen
a’,o sic Dios, aobecasao Señor de rodo lo creado.’,
Y so ea escasos esplicico nuestro Santísimo l’adue Pío Xl
al rezausanir las consccsrerscias del pritsssipio dcnaazsático dcl ocr-
~endel poder ‘: ‘Así, puar:, dice, eliminado Dios ele las íeycs
y de It sociedad, y admitido que la aurorisiad uso proviene
dc Dio,, sino & los hoa,*ures sino a suceder que. adensAs de
qusraese a las ¡eyea su verdadera eficaz estsción, y desuruiese
los saspeereos principios de l~ justicia, que aun lera fit&aofos
¡caciles, cono Cirrr6ts, esstenduars aso poder ciasaenrane sino
en la ley etern, de Dios, se scacsvacon cl lusns$ame¶ssos antansaus
le la saciedad, <tanto quiera que ya no habla cas., pata siete
ursas rss-aicea, rl derecho efe mandar y ortos la oisligsci¿n uls,
obedecer. Y sal. fosisoso <sae que la acule-dad humana se contaso-
ruese, ‘00’0 hita de adlidoIundst,se-neo zu cIclen,,, y ensrea¡suls
a os parsidera que coneessóisss por cl poder nirausdo ¿ su propio
prov-echo, ato al de la pasta..
Fr. Fn-sao st,a- nctcsóar{arc- tfl
4. Despa-aa de veleta. siglo, en que nuestro divino Reden-
Sor ~5>ópor las sociedades humanas, como par la sirrra de
¡atad, -alsacitrudo cl bien. ¼&spss¿. de haberla, sacado de
la barbarie y de la rujas rusosal, social y aun politice en que,
basta las rna. pri’sile-aiadss, se hallaban sunid,,: decpeués de
haberles rUdo por nedio de la Iglesia uses, civuliración que
las hizo grandes y envidiables. se ha rucho a repetir la escena
del prescrio, y los pueblos de hoy, que por anuos titialos
drurlores de sueacto Señor, repiten irzc,ntcirnurs las misan,,
palabras que, hace casi dos st,sl arios, pronuncud cí pueblo i~d’
0~
‘Qulsale dc en medio so tenemos oreo rey que el Cdsaa. -
o, corno mis crplicitartserne ¡e dice rna pacibola: ‘No qorer-
mo. que éste te-inc rabeeatosotaosa -
La imposible medir los males que los pueblos se acarserus
al proscribir e-a sus códigos Iundsrrsensales el crinado uncial
ele )esuaieeo. sUs, diluvio de mates, dice Su isaraidad Pí~ XI
ha venido sobre el retundo porque los anis de lo, hombres baus
eleseesrado de la vida de la <sandia y de la rida social e leso-
cristo y sss santísima ley~ pudiendo tenerse por cosa ,ucaca’t
que no volaerí a resplarudece, esperanza cierta & paz ras los
- retasas S’wa.rra ~i a <armaste aura tdhr&r estas.— st— e a
~
tesos., uwa,554 <ase, tu t,tasSa — tan. Su 04<. pat Cataaiá tu ausats
t tae.sts sus,. Ida asu<a da- anua-aa>,> sotast. os, tena <a te.-
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jssjsttos mictstrtas Sa-Ls uno nc los tsotnbres y las sociedades
aparte de si trelaseen eí impera-o de nuestro Salvador..
Asusta ej pensar la responsabilidad en que incurren loe
aspecarsos gobernantes y los legisladores que, al auprisrair la rdi.
rtin leí Estado, cirgsn la fuente dc la aserdatAera dicha y pa-isa’
se-rajad de los puesica. <No rehúses, los gobernantes de las
sacuones. siecí, es actual Poastifice. prestar por al miamos y
~orrl ruaueblo rl púbisro honsea-ra~e de rcverexscia y acatamiento
sisbido al imperio ir. frssscriaa-o si qa-siecen, conservando isucó.
Jume sa-a su torájasi. 0555eultaryaua-nsesstar (a prosperidad de la
patria..
El atriseso del Estado. sai ~otnose> peoclasna ~tsel proyecto
de tÁrrtaa-itución. fue cx¡saicitamente a-ondena¿za por Su San-
island Pio IX ‘, ‘1 reprobar la doca-rina cue esusbíece que -a-el
nc
5or surden de la sociedad pública y el progreso civil ezigeas
bsolutamcrve que la nociedas] humana -:c coassa-ituya y gobierne
uit, rclac¡órs alguna a la Religión, cono si ¿sra no existiese
o sí meno, sin hacer alguna diferencia entre la Relijión anda-
dera y las falsasa.
No puede, pues, admitirse ¡sor los católicos en modo alguno
esa doctrina, conforme de-claré León XIII con estas palabras:
‘Sic pueden las sociedades políticas obrar esa conciencia corno
sí Dio, no exísrirse. ni volare ja espalda a la Religión como
si rs fuese csrraña, ni siCrarla con esquivez o desaSeas, como
cosa trot’i y embarazosa: ni, en fin, otorgar indiferentensente
caer, de ciudadanía a los varios naltos: ana-es bien, tiene rl
Esrudo politico obligación de adasaisir enteramente y proLe-tsr
atra cc-barca aquella ley y prActica del culto divino que el nísano
Dius arsanifeasó serle grata. Honren, pues. loa príncipes corno
casta sagrada rl sanso nonbre de Dios, y entre sus princros
y arsis gratos deberes cuenten rl de favorecer con benevolencia
el dc anparar con eficacia a. la religión, poniéndola bajo
ci resguardo y vigilante autoridad de u ley. mal den paso ni
abran la puerca a intairucióma o decreto que ceda en desnaten-
Ls urt’AsACtÓN OC [A ICtEStA ints. Estajo
5. Con taras indicaciones, venerables Isertasanos y sanados
Fajos gs ¡-asdéis ¡ornar claro y seguro juicio dc la cuestión,
Sn ararda y llevada hoy en escritos y discursos, de la separa-
ción de la Iglesia y del Estado. -
Mas, para cvia-ar toda sombra de duda. cia-aremos algunos
docuss,ensos pontificios, sin comentario alguno, pues ellos de
suyo SOn tarro claros y elocuentes.
‘No podemos esperar para la Iglesia y el Estado, escribió
Su Santidad Gregorio XV~. mejores resultados de las tendencias
de aquellos que pretenden separar la Iglesia y rl Esrado. y
romper a mutua concordia entre eí sacerduzela, el imperio
y osatorto es el temor con que los fautores de ss;.ncrud sírsen-
- c<a-ns,a Qsa.aa re,~ts din’snt u)-
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frenada miran esa-a concordia, que san pro-ecisosa fue uictrpte
a los intereses religiosos y civiles. a-
El soberano pontífice Pb IX condenó espresarsaenre la Joc-
trizas que enseña que <la tglesia debe separarte del Estado.
y el Esa-salo de la Iglesia.. que ‘en nuestros tiempos no
conviene que la Religión católica tea retida por única religión
del Estado con exclusión de otros cualesquiera cola-os.
‘Hensos de declarar, eacnbía a su vez el papa Lesin XIII.
que es ¿rende y pernicioso error excluir a la Iglesia. quar Dios
masianso estableció, de la vida pública, de las leyes y Jal hogar
dons¿seico. lina sociedad sin religión nra puede ser norigreada:
y sobradamente conocidos son los frutos de la llamada mora/
c/a-alce La verdadera maestra de la virtud y la defensora de
las buenas costumbres es la Iglesia de Jesucristo. -
Dignas de especial meditación son las alguientes palabras
del santo papa Pío X: aLa docrrina que proclama la consenimn-
ci. de la separación de la Iglesia y del Estado es abaoturamette
falsa y en gran manera perniciosa. En primer lugar, porque,
tosnaesdo por fundamento que la sociedad cisuil en niesgasrss ma-
rte-ea debe csaidarse de la Religión, infiere grate ofensa a Dios
autor y corsaersuador no sólo de cada uno de lot hombrca. amo
tambi¿n de la saisna sociedad; por o cual debe stibunárselc
culto no sólo privado, sino tamhi¿n público
sAdemás, esta nioctrirra niega el orden sobeenasural, ya que
asa-enca como norma de la acción del Essado únicamente la
prosperidad de esta vida casia-sca, y desatiende por entero, corno
si fuera cosa ajena a sus fine,, el verdadero fin último de
rodo hombre, qsk e, la eterna bienaventuranza destinada al
linaje Isurasano para despuis de esta breve vida terrena; cuando,
por el contrario, ei poder civil, lejos de poner obssácubos, debiera
cooperar eficazmente a la consecución de aquel absoluto y supre-
aro bien a] que todas las cosas perecederas ea-rin subordinadas.
aFuera de esto, la nesscionada doctrina altees eí otden por
Dios establecido, eí cual requiere la concordia de entrambas
potestades, civil y religiosa. Porque, como las dos, cada una
en su propio orden, ejerce autoridad sobre los mismos súbditos,
por necesidad han de ofrecerse a menudo cueariones cuyo corso-
cimiento y resolución sea de la conpetencia de ambas. Msa-
si no hay unión entre fa [jImia y eí Estado, semejanesa casos
serán frecuento sensdlero de dolorosos costiliesos de ssr.a y oses
parre. los cuajes, oscureciendo eí concepto de la verdad, turba-
rin la paz de los espíritus.
•Por dIrimo, esta doctrina acarres grandes dasios a la misan.
sociedad civil, porque es imposible que ¿sa-a flomeze, y aun
subaista por largo tiempo si se desprecia la religión, que es
guía segura y maestra suprema dr] hombre, a la vez que salva-
-- ~utuavaMa-ft,a
a a s,ur,a.a 5.,ea,.e,fl y
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guardia eficar de sus derechos y de sus deberes,. -
Finalmente eí ?or;sifice trinante, resumiendo en breve sen-
cruda la doctrina de sus anurcesotea, condenó e1 r6ginen de se-paraclún de la Iglesia y del Estado con estas expresivas pala-
bras: ‘A la luz del, fe católica. rase r¿ginen es tan disconforme
000 íd doctrina de la Iglesia conso con la natos-ilesa miami
de la sociedad civil..
Anta declaraciones san explícitas y tcrm¡nantrs por demás
scsi que algunos pretendan corsduiar la doctrina de la Iglesia
con mora crea de it segar ación de la Iglesia y del Estado, in-
cocando hechos particulares que la Iglesia desapnaebaa- aunque,
mss evitación de malta nsavores. re vea foezada a tolerarlos. Vós-
se. st no lo que León XIII decía a los arzobispos y obispos
de r4orteatssáica: <Ea neersasio desarraigas el error de los que
acaso lleguen creer que es situación apetecible la que la Igle-
ata turne en Aa-rsérica y de los que tal vn pietssets que, a imi-
racaon de lo que ahí sucede. ea lAcias y aun conveniente la
separación de la Iglesis y dr] Estado.
A cate propósito seca muy ciii? recordar lo que el mismo
Fonsifice escribió a los católicos franceses en 1892: <Los católi-
cos deben gusedarse muy bien de defender la separación de la
Iglesia y del Estado. Quermr que el Estado se separe de la Iglesia
seria quesee. por Icagira consecuencia, que la Iglesia quedase re-
ducida a la libertad de vivir conforme al derecho consuin de todos
loa ciudada-asos.
a-Cierro que ¿Sra es la siruacuin de la Iglesia en algunas os-
cuones. Esta nsarsers de vivir a1 lado de muchos y geaves incon-
venientes, ofrece algunas vrntajas. nayortssersre cuacado el le-
gislador, pee feliz inconsecuencia, no deja de inrpiense, psa-a
gobernar, en los principios cristianos. Estas ventajas, aunque
isarsis podrán usrilicar el falso principio de la separación ni
autorizar sea defensa, rodaría asceta tolerable urs estado de cosas
que, pricticaesente. no es rl peor de todos.
aPero en Francia. nacicin católica por tradición y por Ja le
que aulas profesan los tasis de sus hijos so debe consentirse
que te ponga a la Iglesia en ca precaria situación rn que se
ve precisada a vivar era otra-a partes. Y tanto menos rs unan
a los católicos defender esa sepaxación cuanto lea son más ca-
rtccidos los designios de quienes la desean, los cuales no se
recatan de decir que esta separación significa la absoluta irade-
pecaderacia de la legislación polisica de soda legislación religiosa;
nis aún: la toral independencia del poder civil respecto de
los intereses de la sociedad cristiana, es decir, dr la Iglesia.
y harma la misma negación de su casrencia. -. Para decirlo rodo
en una palabra, la aspiración dr casos hombres es ci regreso
al paganisno: ci Estado eccoruocrsi a la ¡nenia fsaaua rl momeas-
-, esteta v,aa,u,,,an rus t’~,a ma-
Cara L..ta.s—a .me.., 5 au.a t5’Sa
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to en que se le ana-o
5e perseguirisa
Por rodo lo cual, Su Sarsaidad Pío X hubo de Itairnia-sar a%ae-
ha su memorable conde..~¡ón de la ley de separación de la Igle-
sia y del Estado en la vecina República con estas gravísimas pa-
labras que queremos transcribir cotsso resumen de cuanto de-
;asssoa da-clan sobre este particular y corno saludable advertencia
para cssanros en nuestra Patria. creen licito defender una alce-
sana que traerá funetrisinas consecuencuas:
a-Pos lo tana-o cumpliendo nuestro apostólico deber de de-
fender contra toda irsspugtsaei¿n y conservar íntegros os dere-
chas de la Iglesia y haciendo uso de La suprema autoridud que
de Dios hemos recibido, reprobamor y condenamos la ley cm-
cienreosente publicada por la cual se establece la separación en-
tre la Iglesia católica y la República francesa. - -- porque ireoga
gravísima ofensa a Dios, de sajen oficialmente reniega al decía.
rae que la República reniega
2e todo culto religioso: porque vio-
la el derecho natural y de Rentes y la íe debida a los pactos
públicos; porque es cona-marja a la constitución divina de la
rglesia y a su libertad e inalienable derecho; porque ti lesiva
de la justicia conculcando el derecho de propiedad de la Igle-
sia, legiuimaoamnre adquirido por multitud de títulos y solemne-
mente reconocido por el Concordato: porque en fin ofende
gravfsimamente a la dignidad de la Sede Apostólica. sai como
• nuestra persona, al Episcopado, al clero y a los fieles católicos
de Franciaa - --
LA sUSÚSOsNÁCtÓN 05 LA lcs.rsta as. Estuco (art. 812.2131)
6. Funcasa consecsaet,cia práctica dc consideras al Estado
separado de la Iglesia es ci equiparar a ¿sta con otras cor-
pesraciomies que viven dentro del Estado y que de él reciben
su vida jurídica, dependiendo, por consiguiente, del mismo en
su actuación y en sus atribuciones.
Siendo la Iglesia sociedad perfecta. soberana e isardepeasdiente
y por su naturaleza, origen y fin de condición superior si
Estado ni fue nunca ni, aunque por suprema it4usticia se in-
tensase pcdei ser considerada como corporación subordinada
al poder civil.
Con razón el papa Pío IX calificaba de depratraalor error e1
de sgsaellns que quieren someter la Iglesia al Estado’ - Y
Lrdn XIII con su acostumbrada lucidez, escribía: <Otros, no
pudiendo negar la existencia de la Iglesia, pretenden arrebatarle
la naturaleza y derecha de sociedad perfecta y quisieran que
su poder, despojado de soda ausoridad legislativa, judicial y
coercatíva, se limitase a dirigir, por rete-dio de la exhortación
y persuasión, a los que de buen grado y por propia voluntad
a ella se sujetasen. Mas, quienes asi opinan, pervierten la natura-
cts de esta divina sociedad, coartan y extenúan su autoridad
su magisterio y soda su eficacia, o de sal forma exageran el
poder civil, que intentan sojuzgar a la Iglesia, como sana de
las demás asociaciones libres dr los ciudadanos, a la dependencia
y dominación del Latado,.
-‘ Leteas, 5’ anta.. ói,ird, .50<,. ya-u pata. oa~¿a ,, a & aúne u, Lssa.
-- Saaaetaa Wh,aa.at, 555 ata-ng 5~5.
-: raus;t¿ma v.en.d’Oax,aa.’n
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Doctrina ésta que a ningún católico ea frito defesajer, pues.
como Mienta el mencionado Pontífice. a-e, cosa establecida por
Dios que la Iglesia tenga todo aqiacílo que correspoesde a la
natura loa y derecisc-í de una tociedad legítima. suprema y aca-
badamente perfecta..
De esa-a falta doctrina ele la subordinación de la Iglesia
al Estado nacen otras funestas consec,aencias. que son proclaana-
das en nuestror días como conquistas de la soberanla popular,
y que no son ssno extralimia-aciorsea del poder civil.
Aludimos, principalísaenee a los errores que diario vemos
propalados respecto de materias de trascendental imponasacia.
ronso son: la educación de la niñez y de la juventud la oit-
receta y actuación de las órdenes religiosas la independencia
de los prelados y sacerdotes en sss sagrado ministerio y la in-
munidad eclesalataca.
Sotare todo, esa-os puntos isa sido maravillosamente expues-
ta la doctrina católica en multitud de doesaersentos pontificios
que debieran tener de concinuo presenta los católicos para
precaveras contra el deletéreo atsdsiente doctrinal que nos rodea.
Para nuestro propósito bastad recordar las enseñanzas con-
tenidas en el a-Syllabusa. de Pm IX.
Respecto de la enzealanza y edacacíóar de la jureestud el Papa
condena la doca-rina que afiesna que <todo el régimen de las
escuelas públicas en donde se forma la juventud de algún Esuado
craxa-sano, a c,cepcsón, en algunos puntos de los seminarios epis-
copales, puede y debe ser de la atribución de la autoridad cival;
de tal manera que a ninguna otra autoridad se reconoaca derecho
de intervenir en la disciplina de las e-sesadas, en el régimen
de los estudios, ces la colaesdis de grados y la- elección y apro-
bación de los usasestroas.
Asimismo orudenó ti Romano Pontífice esta proposición:
‘La mejor constitución de la sociedad civil exige qase Isa escuelas
populares, a cualquiera clase que pertenercan los niños del
pueblo que a ellas concurren y en general los institutos públi-
cos destinados a la enseñanza de Isa letras y a otros enrudios
superiores y a la ducido de la juventu4 essin exentos de toda
autoridad, acción moderadora o injerencia de la Iglesia y que
se sometan al pleno sibedrio de la autoridad civil, a la ‘-o-
Juntad de los gobernantes y según la norma de las opiniones
corrientes en el siglo. ‘a-.
No es tampoco nueva la animadversión de los enemigos
de la Iglesia hacia las órdenes religiosas pues ya Su Santidad
Pb IX hubo de reprobar la opinión de los que juzgan <que
deben abrogaras las leyes que pertenecen a la defensa del estado
de las comunidades religiosas y de sus derechos y obligaciones.,
y que la autoridad civil ~<puedextinguir compleramense las
mismas comunidades religtcsas. — -
-- 0,54.5., p~.ka 55 , 41- Ha,. uab as — u. nassaá. ‘a~-,.~ta —
sosa..’ 5a dsa-.a,a q d.c -ca. — sa-SSS.. rars ca-sta-’ ~sa-a.aaauna- -v
n. a a ua — ta-’t I.a.,a-. da,na-da — a- Sr ea-a-haga su, a. n.a-saa-.a
dttat,aaiar.5.r.auaaa-,aa-.s.,,.¿ne.h,.,,.
-- S$a.a’j pnraa-íraóa ‘a.
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No es nuestro unrenso hacer en este lugar una defensa de
las órdenes religiosas; pero, cuando menos, queremos dejar
transcritas como respuesta a la inicsaa propaganda que contra
ellas se está haciendo, unas palabras de Pío IX que conasasu-
yen sea mejor apologia: <Por lo casal, decia. hablando del desen-
freno de los tiempos modernos esa-a clase de hambres libersinna
persigue con odio cruel a las comunidades religiosas san tener
en cuenta los inestimables servicios que Iran prestado a la Re-
ligión, a la sociedad y a las letras. Al dersigesrías como in-
útiles y destituidas de todo derecho a la existencia. Isácese eco
de las calumnias de los herejes~~, La abolición de las órdenes
religiosas tiende a destruir un giosto de vida que hace profesión
pública de seguir los coruscios evangélicos; un estado recomen-
dado por la Iglesia como conforme con la doctrina apostólica;
y, finalmente, ofende a los insignes fundadores que hoy vene-
ramos era los aíras-es y que, por inapiracidas de Dios, establecieron
sus tflstucutos. -
La libertad e independencia del rqredo nsiniaeerio Isillase
vindicada en la proposición 44 del aSyllabaaaa. la csaai declara
inadmisible la doctrina que sostiene que <la autoridad civil pase-
de inartiscuirse cus las cosas que socio a la religión. cuarun res
y régimen espiritual; y que, por tanto, puede juzgar de las
natrucciones que los pastores de la Iglesia suelen dar para diri-
gir las conciencias según lo pide su mismo cargo, y aun dar
normas para la administración de los sacramentos y sobre las
sJ¡spnsiciones necesarias para recibirlos,..
Fis-talmente deficride ti Papa la i-smwaidod eciesiárIica con-
tea la que espresanaense atentan los articsalos 12, IV y 21 dcl
proYecto de Constitución en las proposiciones del Syflobur 30,
it y 32, cuyas doctrinas expresamente confirma el Código vi-
gente del Derecho Canónico, cts sus cánoeses 120 y 121, Nos
contetararemos con citar la proposición 30, según la cual ningún
católico puede sostener que ala inmundad dc la Iglesia trae
su origen del poder civil. -
A. cuán lastimosas consecuenciar conduce ti principio sarel-
cristiano, absurdo y disolvente, de que el Estado es la única
fuente y origen dc todos los derechos!
LAs LtSt5TAOES tdonrs,tas (artt. 12,tS3t1
7. Brevísirsasa consideraciones bastarán para octeotaros
acerca de las libertades llamadas atasodernasa, que son consi-
deradas como la más preciada conquista de la Revolución fran-
cesa, y tenidas cono intangible patrimonio de las desnoeracasa
enemigas de 1< Iglesia.
Dimanan esas libertades de la cenagosa fuente de la Reforma
pcoscstante dcl sitio xsrr, la cual, después de haber causado tan-
tos trastornos a la Religión, vino a subvertir, siglos más tarde,
a través del filosofismo, a la misma sociedad civil,
‘En esta fuente, dice eí Papa León XIII, se ha de buscar
cl origen de loa modernos principios de la libertad desenfre-
nada, ideados y promulgados en las grandes perturbaciones del
asa5~55a, Q—... —a-
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siglo siltisaso. corno fundamento de un derecho nuevo, descono-
cido ana-eriosinente y que está en disconformidad, no ya con
rl derecho cristiano, sino con st mismo derecho natural,. - a. -
Ese derecho nuevo no es más, según frase de Pio IX. que
ala aplicación • la socaedad del absurdo e impío principio del
naturalusmoa -
Loa nombres mismos que los Romanos Pona-ifices Iran dado
estas libertades son ya una eloctaense condenación de las mus-
mas- <Locura. las llamó Gregorio XVI: <libertades de pcrdi-
caóna las denotninó Pb IX. con frase de San Aguasir;
y León XIII dijo de ellas que, a-más que libertades, son Ii-
bertiasajea- -
De estas lubertades modernas trató amplísimamente el citado
sumo pontífice León XIII ea su luminosa enciclica Lba-rear.
en la Cali. de ana-emano, refuté gravisimos errores que en di-
versos artículos del proyecto de Constitución se proclaman conso
otros santos derechos del ciudadano- Sianos permitido seanscrs-
bir, por-lo menos, las siguientes lineas de aquel áureo docunsen-
ro: <De lo expuesto se sigue que en modo algsano er licúo pedir,
defender así conceder la libertad de pensar, de enseñar, de escru-
Sir y de cultos, como si estas facultades fuesen un derecho
concedido al hambre por la naturaleza. Porque, si en s-redad
la nassaralna Subiera otorgado al hambre esuas libertades esas-
neta el derecho de austraerse a la soberania dr Dios y no SaLt Ja
ley capaz de cegular la Libertad humar-a..
Y con mayor claridad aún, si cabe, escrabia. próximo va
a su muera-ea al arzobispo de Bogotá: <De estos principios—ha-
bIs de los principios del liberalismo—que la Santa Sede tantas
recta ha condenado como fatrns y opsaesaor ala doctrina ccaólusaa.
fluyen nasuralosense. conso de fuente cenagosa, las llamadas
libertades modernas, conviene a saber: fa libertad de ruiror,
le (ah-raed de prnsanuiento fa liheríad de cátedra y la hbrrrad
de concaenctda - -
Por especiales razones de oportunidad, recordaremos lo que
cas Ja desde rasciclica se dice de la libertad de cultos, En eí
orden individual, la Libertad de cultos ada a cada uno la facul-
tad de profesar a religión que más íe agrade o de no profesar
rsaargsassa. Lo cual ea darles facultad para pervertir o abandonar
san, obligación santísima y sornarse al anal volviendo la espalda
ta,akSSa Iaaafl4s Oa-i
u rada= O~ná
u oa-~5 na-. najeS- Msa’a- ayu. Ns 5X. a-reteS- 2.a.’ara-M ata Xttt. aso-
0<5.Ca,,. Mt Ssm,u’i. Su aaa-,aa PS>n. 6s5 se asad u, vas.
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al bien inmutable: mas esa-o no ea libertad. tirso depravación
de la libertad y servidumbre del -alma envilecida bajo el ¡secado..
La libertad dr cultos aplicada a las naciones ‘pretende qssc
cl Estado no debe rendir a Dios ningún culto y que ninguna
religión debe tener caso de preferencia sobre l
5t demás sano
~uetodas han de ser consideradas iguales sin consideración
alguna al pueblo, cuando éste profesa la Religión católica. Para
la, cusí seria pteciso o que isa sociedades civiles no tuvieran
obligaciones para con Dios, o que impunemente psaedan dejar
de cumplirlas: cosas ambas iguales y manifiestamente faltas..
La sociedad en cuanto tal debe reconocer a Dios por su autor
principio y. por consiguiente, debe rendir a su poder soberano
y a su autoridad el homenaje de su culto- La justicia y la
tacón vedan al Estado el ser aseo, así corno el guardar las mis-
‘sias consideracionea y otorgar los mismos derechos a sodas las
llamadas religiones Jo cual equivale al aseismo.. - -
Draerca oc LA aa-oeA pgrsÉr<-s-s
8- Dc lo espuesto, venerables hermanos y amados hijos.
se infiere con claridad meridiana la gravedad de la actual situa-
ción religiosa en nuestra Patria. Y de esta misma gravedad
nacen deberes que ningún católico en conciencia puede eludir.
Nuestra primera obligación es mantenernos a-firmes en la
fe. ~, unidos inseparablemente por el lazo de nuestras una-aa
crecncias. que a toda costa debemos corseen-sr y defender, mi-
rando siempre a la luz iradeficiente de la verdad que respíses-
alece en el Vatacano.
Ahora mis que nunca hemos dc guardar con filial sumi-
Sión aquella sapientinima norma que el papa León XIII daba
a los obispos de Colombia: <Con rodo ahinco han de procurar
los obispos los fieles que haya un solo pensamiento y un
atalo sentir en rodo aquello que la Sede Apostólica haya deter-
minado sin dejar lugar a diversidad de pareceresa.
No ha sido otra la norma que Sernos seguido en esta carta
pastoral, en la que nada hetesos querido decir de nuestra cosecisa,
sino que fielmente hemos reproducido las enseñanzas y aun
las palabras mismas de los soberanos ponsifices, oráculos de
las-erdad. que, a ejemplo del divino Maestro, ‘tienen palabras
de vida eterna.
Ellos con suma prudencia y sabiduria, han guiado a la
Iglesia a través de tiempos difinIr5 rt9rnsos escollos. Guar-
dianes vigilantes de la doctrina y dc los derechos dc la Iglesia.
han procurado a la vez la paz y la concordia con los Estados.
Y así estamos ciertos de que suceden en la hora presente.
aSietsspse será para Nos. ha dicho Su Santidad Pio Xl - norma
inviolable el mantener incólumes los derechos de a Iglesia:
pero deseamos también vivir pacificameeste con todos, y dis-
puestos estamos a conceder, en cuanto nos sea licito, todo ac1uc-
lío que, favoreciendo a la vida de la Iglesia sirva a un tiempo
para promover la concordia de los ánimos..
Graves son los peligros que os cercan en estos tiempos de
iniquidad. <No os dejéis seducir., os diremos con eí apóstol
San Pablo: ‘las malas conversaciones corrompen las buenas -
costumbres. Estad alersa y guacdaoa del pecado; porque enrer




Au,.oas$da- Osaran <5séu. ~,snaa’.d. at casauauu-a, asaran Su 25 &
dr t~a5-Ca-e ttaa.
1 SSS
Evitad, en cuanto sea posuble, el urato con los enensugos
de la Iglesia y sobre todo, asid conso de un ispid de la ‘nal,a
peensa. de esa prensa impía. Falasfensa y procaz, que es ariete
derssoledor de la fe, de las b.aenas costumbres y aun del orden
y prosperidadde los pueblos.
A esta lirmera y unidad de doctrina hemos de unir cotus-
ranoa y lora-ales. en la acción: que sachaursos por intereses
muy sagrados, y para alcanzar la corona de ía victoria rs pee-
riso pelear denodadamea: -e.
Loa católicos que tienen representación en las Corres Corus-
titsayentes están gravemente obligadoc en conciencia a propsug-
nar, por cuantos medios legítimos estén en sus nsanos los sa-
crosantos derechos de la Iglesia, preteridos en el provecto
de Constitución,
Los periódicos eaa-ólicos, que tan abnegadamente y a costa
de grandes sacrificios, sostienen enhiesta la bandera de la doc-
trina y de los derechos de Jesuerisro, deben continuar combatien-
do poe la buena causa sin tregua y sin desmayo, con e’ resuel-
so apoyo de los buenos y con la bendición amplísima dc la
Iglesia, que contempla agradecida su abnegación y su valor.
Loa hijos rodos de la Iglesia católica en España, ante el ries-
go a que están expuestas su fe y sus santas tradiciones, deben
actuar en la vía pública con prudente decisión y energía. lo-
chaasdo incannablenneeste pro iri, té foas, a-por sus altares y
sus hogares..
Pero no olvidemos que las sensa más poderosas de la mi-
lieJa cristiana luerun y serán siempre nuestras buenas obras una-
das a la penisencsa y a la oración, Sc impone, pues, en esta
Isoca de suprema trascendencia-, esos rida intensasnente piadosa.
aparrada de las diversiones y pasaesersupos del mundo: una sana-a
austerudad de costumbres, con obras de taenitencia y de propicia-
ción; un retorno sanceros Jesucristo. nuestro Rey y solserano
Dueño,
Y para que nuestros esfuerzos tengan mayor eficacia, os ex-
u -5 ~‘ la a-~-~”’-~-besamos muy encarrcasaarnense a que acusasus a
todopoderosa de la que fue siempre refugio y auxilio de los
crístuanos, de nuestra Madre la Virgen Inmaculada, por medio
de la cual hemos de renovar nuestra consagración a su divino
Hijo como expresión de una voluntad firmisima de que El
reine a iempre en nuestras almas y en nuestra vida, y también
en esas amada pauria nuestra, que, si en lo pasado fue <la
nacuon católica. por excelencia, no renunciará en lo venidero,
asilo esperamos, a este titulo sobre todos glorioso.
Prenda de las gracias celestiales que de corazón implora-
mos para todos venerables hermanos y muy amados hijos.
tesis bendición pastoral que os damos en el nombre del f Padre
y dcl t Hijo y del 1 Espiritu Sana-o.
En la ficssa del apóstol Santiago, Patrón ríe España, a 23
dc julio de 1931.
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&ara.Sr?s-.atdasta da la-a Careta- ca.a-sttaayaae..
SI Car,aa.at la-sattapa da Sartita tías. al basar
..sra erapta sa-a ra-pra-as.tacta. da la. 05ta-ras
5,aCra
5.a.a-a
par aaa4sata- de CLa las Carta. Ca-a-a-ca tu,aata-¾r-a-unsda-a-ae
tsa~ aa-a- ea as aaórtd.aI ti s~temas .a$ da- ra.pat’s.a-. eva-ga
a.aptlc.caaa fra-ladaa dc 5. agasasa e.tatsaa raa-a•rtudadsa’a
p&Zaia-.;r.a- Ita-a da la. SenaraItstnta ra-e 55 tía a a- tasdtí. par
a-a AuCa-ra-dad •,apraaa iaCaIada-ra- 4< la sarta-, SS para la -
vía. guanda- a YSanrba-s alta. -
sai 515. 4 ¿a Sapttaabra it 553t
‘~~ttit
flama - Sr. fra. ida-ata da las Cartea-




‘ItSC Va LLAa-- Corta-a Csa-atitssyant<a- -
al Caja-asnal grsobiap~ ~. Saflhia-,., soabse pretal. y a-A sa-pr.—
a-aatasi¿a ¿alagada por,!oa AnoaaSna-adbtsgea Saarra-gtamOa da- <a-
ta ps-oytstia Kola-atimtltta- liana a5 honor da
rsaastta-sa-ataa- - al pflaauta a-a-n.a-ja- — raapatuoao “usa. y a¿ptta
aa,sn datada da- quma- ma- si ?rnyaott — Constit-attóa- qna ha- a-tío
pa--atastana por It coatí tda rarlasntartaa-a asti ya asear liado—
a-a <a a-u Ca ta-ltdad,pa mO¿áttqiuan o altaicas alsuanos da aua art!—
eadso.qua so imita a s.l.. loa dar.stsaa da It ra-ltstda-s y da la
santa Sgjsaia sa tdli,a- sss protaaa-a La- Ssaaaa-a atrarta da tas
aSudada-sai <apa-udosma -
Oraflats. a. taj., a.W napaata- it ates y a-aptaS tu ial art!—
sala 5a- del Pssyaote.da Conttttss’ Un astustonado - — a-aa artir’a—
it aa preol —. la ssaa — langutis jeridisa a-a dansaisa ‘ Ata-la—
mt dat ta- lada a- - C5a- si Sa-la-it priseinda- a-baoluats.srCa da 5555
da la así Sg tía dm5.- Saesapa Ida la obligar idss sialsa da a-raía—
.i~sC4 a- ta ~txtnIda4tt’opja- da- toda a-sr juartaleo y pa-ra-esa ti—
lira- y tora-ls ma- >nti~fl gr.,. ¿año a la- poimatad- sa-aprasa políti-
ca, sana caigan tunda-a 14 viana ¿a
0laa Autor Sa-flor sosar~s
da pa-sahína y ca-rtccam,s quia-u rindan obadtaoeia- loa- hoabras ruan-
do os somatan a- la-a Á’yaa.y ca--daca tcssaa da la-a potastadma ha-sas—
usa- y tamporala a - - - -
isa- ObispOs - daaaa-tca qa-sa loa--etudsdaaoa sbadstt.as a Astas y
a toda sa-y jusasa- por dato ataca- paflasa- qas al ¡atado a--asonares
a Dina y a-a os dlwosata da la ra-Isgido.
assy gral. ma- taabtssaisrtfesalo Za daS tt-cyaeto. SS Asta
roba-do pos- la-a Ca-n.a- Cscatttuyantaa. a. ra-ama-rda a lao atídisea- lasiós Sn ssaa mía tuasda-sactajas patancialsa
daraetoaa- Sa a. a-Ssaa psa-ana-a 5dM Jaaidloas La zeaa,aaeatbasoa
no puada sar aqulpara-da- a tuaai,mqsstsra otra-a Aacrta-elssaa fonda-—
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5.5. pata tías. parstcslaraa, ptvtaalasa-laa. aaa~ sa-rata’, la-dos-
art.ta-a,aana-attlaa • da cera ala-aa - a laSa-aS. pastStaa so
la San tasnisasa- la- a. Sastra-aa- a. 4ta-Sea • La- twa-aid Jaa-aa-rtOts
055. eco caa4etat-,, da- anstadad. a.asa-nta- sobrsoa-tsta-5, soS —
tsrsaia-AcpCaaa a-a, a-a ¿rda-a f safan pactada ya-asan ta-taa-spaa
ruar a- taa- tsati Caa5os~s aa-ta-assta- boa-a-n.a a- ttar.5 ¿aneas’
Ja sarSadad pa-rfa-ata- a- a-opresa- sosr-.oataas-a-5. Ina-IlsOatías 45a-
asta-a aa-a napa- tas5ca~aa-£ a-caO sOla 7 *5~
tfl tados acm a-sa-Sra-a-
mdj a-o rmeasn.t’ las la-a-! ttaoa- asa-ashea- de Sa a-ceta-dad sta-II
da ‘sa-a dcS.’waa ra-a a- lea- daba-esa- da sba-diaocia dabl4a- a- da—
Loa a-o a-u ps-ctS. a-fl.nrtoa tnatltsua- da- a-a4etcaoa a-atila
trcsadta 5 ba-ada-sISca- par Lt la%!ttaas- autotCda-4 da la- lgtastt
ea-ta!lCta par. Cin.a>da aaa-streSaa-etdn pa-raenui da a-os a-tatbrla-
y da los prd3laoa- a-n al a-5.retclo da aStas -,a ea-ls apo~ 54055,,
da sa-soríta-sola, da- aarld.á aa->sa-5 tasal a eorsaora-laaia- tasi sara-
a-a-OSeS ~.s La-oral. y ¿aa-asta-me SSo erta-cta-usa- y etatía. toda.
alOsa- manean nad Co y a-gradad Sa-lachos So tao tba-a-s ass,a-cetc—
aaa ¿al Secadora- ata a-ataran aNdaD a ¿sea-anal aS,ssa.cl*Sa-
a-tasto da a-aa •d5tss~d Osas ¿a a-ata-careStase 1.0 a ¿a tul Lara a
adusaso Ido. -SSaa-a al .fao ttsapa a- la 50.4. y al Estado Co-
45 lo qaa- t$aoda a- petra-ra dat. da- La- escrarast¿o ¿5 la-a- con—
¡r.5at tonas rslsgteasa- ¿a- sano as otro salo a-a suaóatsa- qasas-Il-Sa
a-set-Su <apa-dala- o’ y
55r le a-tse, qasa 5.5 ra-ttaS¿a-s 5,a SgIsoca ca—
t&OSoa gosasa-ta-a tnr.asssas-ablaa- abras ¿e esiltuara y baeaa-fltantCt,
sa-ca-aS ta-M,ada-a-ás da a-aa. ‘a-apio. y Isa-a-sea a-a-art/ata- da- aa-arSis
acOte pa-la la a.ssttr£ca-e 555 ±oatsrt¿na-aptt’ttsal da-a-sa
alctta-c.,adkfledoa- y Sta-nos-para .2 da-aso-rollo y eossasnae5/aus
da •qsaUoaY fIna-a- trefes ¿55 fa. pa-rs al qsua- fua¿ fundada la
Igleata- y jata- Sa-a- tsndado isa tas LSCarca r.ltitcsos a-a psa-ada
ata-atos-sa-ron La-a a-a esa- tana-a-a- cta qata si da-racho da pa-osladad.
esa- 50.0 a-oc ta-¿a-4 parca-cas roapa-ta a la Iglaala,asusada- ruatea-ra—
do. lcr todo saco a-. da saesaidad sa-sa a-. seat-a-aa y a-odttlquen
Sta- arttsas¡sa- 4±y 4$ ¿al repacido prnatto ¿e casstSteccdna-
taangfl dc loa ertIsolos 25 y a~ dar Crayasre a. racososa a
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a-~,aa-a-s-z~ la talas Sa- ‘1 sana-ho da aJa-nar a-a ata-Ida-ada-santa-a- a-ca-a tan sra-a
Sa-a tas ra-a celta tea-Sa gua- — al 15555— tabla-ea-tu gua a-aS proa-ala-—
-ala-sa-SI La-ata- prp¶a-C ESO. quada-ala- la- tela-ata y Isa arníscroa
a-agrados prIva-ita- da los 4a-flCbta- gasa pos- díapesttl¿ta- da Sa-ada
cría-lo tía-sao da psa-dra-a-ra-’. ta si —ando aLa 4ta- atoe rda da- lasa-
-¿a-ra-, st - da- cya-sta-aa qa-adarda- ra-atrtslda e. eca-udírtena-da la- La-—
cta-a- 5 tba-rta-d da- la 1<1.5ta- a-a- cdl isa- ana-sa-la- Sin a-a-a-aa-dl Isa-a-
dora ya-a-a-sa •a-atfaatt tana-a ra-Itgtoa-aa- qoa son asas da la-a ter—
aa-a da aaaogalssstir Sa-- la-atiatata- La-a-ra-ncta-seSa--a da tas a- a-tilIa-
ros y a dara-ebo da- pro fa-mar a-u td dando ra-a Cta-asta- da daca d.a-
la-a, rs- da- Oca-- boa-Sra-a- , a-a caa-laa, pasta-a- -
tea 051 a-a-sos da 1. aa-ata - Sg la-ata- st cdl Loa- oc rada-msa a-anca- da-
daplorar gua- au~ mt haya-ato- -da Coa-satltuaeiin a-a- Sama-a IneIa-.tdo al
a-rcde,mio al. así artle-aIaa-qn< a-atas sea- la- disoSasel da da-laIcas—
loa-arr taenicO a-a- dlaaa-tra-Xmmn Ea- •taa-aaatoa-Ia rna-tItas’lasa dL’ la-
¿al ameraamoCa 455, matalsanIca- gua- a-a-. ~ra~na-Lsra-lasa andíso—
isbía sa-a- apa-a-oto a- ta naa-a-arta aata-bSlSda-d da La- taatLra~ da-ta-
so asnos qaa a-los stjoa- a- la-a ca-osortas gua lagttla-aaa-a-ea-ta- y a-ca-
lasstaa-Sa-aaaLa- esntraa-0 7 Sa -Sa-fta-5 a-a la a coSa-dad acsa-aa;fl. art—
a-aa-aa la a-apa-tinta da gua- ‘la-a- Cortaa- constato,antaaa-.a-tando per
al Sacan a-a-sa-ra- la-a-o 54 dSsedaIga dat, as-tIras 5. 41, rara-ra-aa- aa-a- ar—
- tic traÉP
a-o ssa.oa- ea- sar a-ra-liJosa-o a-a-ta- adala- da pa cartera-a- les
os,, poas panca- a-a aa-s.s-a alauna- piteada da- lar da lLamar la-a-Lan—
rda da- la-a Cdrt.S Ca-aa LSta-ysa-taa ¡obra at aat!eaalo 48 da-l Ps-o-
ya-e Lo da Cc.smtrtma-tia. OblIgada ast& toda Sara-do a prcros-etona-r
a- lea -dta-da-dmnog ~a-dtos dt~.5 s-da-da-rd. esalrura- y raes tI tsr la ana-
aa-Sana-a- prIma-ata- a toda-a silos 51 ca-a-pl Sa-la-sto da-a-sca- 0505ta—
tía sc a-sSaa la-pa-ca? it anUfla-na la-Isa- nl la-a seasala dala-as In~
fas-tas-la-aa- a-ra-va da-Aa a los a-tsda-dazaa-a- it Sa-ssaa-Sa-ssaa- lS~raa- a-5~
a-aa-a-O Ca-reteSe Ja- la- ¡anIdo doca-sta a- sí das-acuso a- a-bula a-a-cha-a
lma srta-as-ra-a aupas-lasa-a por pa-sa-a-isa-a toOpa-ta-ata-s pa-ra-a-sta-
fatua-Una-gaza-da-a-a- probíbada- a-a la- Coas St toetde. ?cda-ala a-. a-a-per
la- la-asín dm1 da-ra-eso st so ma- pasa-Sta- a la- la-la-sta-ra Cdl tea- si
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a-Ja a--a-Isla tal dasa-tuso saLta-e a-a- La-Cm da a- SrIa-- a-a-ssata-a da Loa-
da- trasao y cal’ a-Isa- da-más’— Ida y a-sa-a-aaa-am da la a-ISa-a e da-
la- josa-atad. tu a-Sa-a-a-sa- y la fA atídítea asa-tuaaaa-ta- sa- ca-es-di-
ca-a ros a-s-aosta-a-a. La- I<lasra-aac¿Isa-a- ha asno pat a-a- todo
al. a-ssuudc Lasa- da- Sa-a- toca-OSa-ama- la-a a-a- Sa-das la-sra-a-os da- la isa-l-
a-aa. da la- aoasa-5a-j-aaa- la-a-aa- la- ma-aa-ra da a-ra-entrar lea aa-ra-a-
etas la- La- ra-Sa-ala y Oste dal La-ta-da- y la-a. dara-ebsa la-a-! cIa-os
da Ira pa-dra a- da tntlta- ‘a-Sra ata- 55505 la- adaae a-a Ida- da- ¿a.
tea a-as La-O LaSa-. gua al La-x íd dsfSaStl.e da- la Cena-ti tsr tdn
455aa-a-a-iva- tcdot loa- da-ra-a-bes Iaa!tIaeaa- gua- L sa-sa-aa-sra at
so al dara-eba- sa-S.r.l $ a-o al E.sa-a-51oa- ?s-oeaa-rsaaatoda- tea-a-
La- gasa lasa-a-a- Sana-a- raSSa-Sra-a a-aa- va-ata- haca-a-ra-ata aa-ea-a art a
da Ceda- a-etuala-aaaya-r.a a-ca- it aa-da romo a-a- ía- aa-e Ida aspada-la-
-a-ra-a-dm so a-o Sama-ssaa- aa-ya-sa-a- par s5-adadasa-s j ta pta-tasan la
ra-Oca-Un etc/ata-a. Es cada purSa-dlaaOa ssaa-da-rusa- ra-Ota-tcaa-
a-ss la-o a-a-esa-la-a; a-sca a tía-aa-tea- ¿a-ca-a-aa-da-ca La- .5 Sala-da-ru rooa-
a-la-seta e leda-da-sa - y sa Ca-e-ase loa pta-bOca grandea a-
frasdados se iae a-zpa-aasta-a a,a-alda-s-aetoa.s si Ca-rda-ami Ira-Ca-
St a-po da BaIILIa--y Lea da-ata rblapoa da- - tas dita 555 Safs-a-a-t—
sa-aa la- a- a- La- Ira-a-Isa- la asía-a-fla tíca- sta-ratuca-a-aa-ata 5-sea-aa a
Oa-a -es-La-s Coso LILo yancas aa.tafla-snta- taassidaa a-ss MadrId jasa
sc a-raptas st spn.a-ba-n aqa-usilta maritales tal Prsyatto da cena.
tI lsd tós p ra-a-a-aCaso por la- Ca-a-ls téis ras-la-a-es tarta qusa- a-a cia a-a-
a-pca-It pda- ea-a- las-aa-a-ra da-a das-aa-boa da- la- ra-ligada y da la- la-S
ata- ea-íflSta-;y pca-- ea-ns la-sta-sta pSdae gua- ase a daet’aCa la-a-a-a-
pa-sa-aSid da la ta-la-Sía- al Sa- Sa-do con la- asti ca tua-rjasdtea-rta
la- s-jO la-Ido-y ti bla-eaa-ta-i- sae Sca-al a- ssaa-as por alIcIa-o a- It
CerCas Cosa-tILara-ala-a- jata-. as-tos-aa- da- la-a da-O Iba-ra-ela-aa-aa-isbn
it tas cara aa-sa- tí taseS ¿a rsada-aeaLa.l dal laCad a sapa-Bela-ada-a-a
lea-Isia as ra-la-cUs ros la- ra-lla-t¿s y la la-la-a-la etc/Sta-a- a-t-
so da-a-esa rda- sa-a- It la-ss La-
3ada-a- gua-a-a La 5upraaa- •stcrld—d as
Ca-biarS¿a por OSos a-a- a-a La-ría-a- ra-O ta loa-a-a para- toda- al asado.




5ta- %a Su-a Sal Sías 5a-na-rti d~ ~as-a-fia-ea-ya- la-a-a-ana-a- a-aya-tia- da
da-ana- pa-a-sta-a-u Sa ra-lía ldn sa-aflIct, a-a a-a-abra- da 1 rs ala-ea fusa-
4- dsaaistoa- mcta-la-a y aeala-iaa da- la- pa-a- pa-Iblíama
-a larSIla- 4 da- Saptía-aSta da 1951
tas- a-ly tan a-oca-rl a-a-a-Ida- y da-la-a-a-e Ida da- la-a-
ahí a-sa-ea- SaLsa-a-tdaa-aa a-
~‘
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&— 1 de Julio de 193?. Episcopado espaflol a Iras obispos de
todo el aa-indo.
Focoqada en IRIBArREN. Jesús, Occatatos s-ojn<are, 4.1 fíu,roo¿Jo gsoj-qoI, ia-qp
IVJ, yaga 219—242 -
Venerables hermanos:
1. Raz¿a-s dc este doesansenso
Suelen los pus-bios católicos ayudarse mutssarsenre en días
de tribulación en cumplimiento de la ley de caridad y de fra-
ternidad que saris sss un Cuerpo cn<síico s ca-nto.comulgamos
en el perssasssienro y amor de Jesucristo. Orgsra-o natural de
este intercambio espiritual son los obispos a quienes puno el
Espiriru Santo para regir la Iglesia de Dios España, que pasa
una dc las más gtaa,des tribulaciones de su Isisuoris, ha reci-
bido mafleiples nanifestacioctes de alecro y condolencia del
Episcopado católico extranjero, va en mensajes colectivos, ya
de muchos obispos en particular. Y el Episcopado español, tan
terriblemente probado en sus tniembroa- en tus sacerdotes y
un sus iglesias. quacre sosa corresponder con rite documento
colectivo a la gran caridad que sc nos ha manifestado dr todos
los puntos dc la cierra.
Nuestro pais sufre urs sealeorno profundo; no es sólo unas
guerra civil cruentísiana la que nos ¡lena de tribulación, rs una
coonsocióo tremenda Ja que sacude los misa-nos cimientos de
la vida social y isa puesto res peligro basta nuestra existencia
romo nación. Vonorros lo }sab¿is comprendido. venerables her-
manos y zviiestrao palabras y vuestro corazón se no, han abier-
toa diremor con el Apóstol, dejindunos ver las entrañas de
vuestra caridad para con nuestra patria querida. Que Dios os
lo premie.
Pero con nuestra gratitud, venerables hermanos, debemos
manifestaros nuestro dolor por e? desconocimiento de ía verdad
de lo que en Enpafla ocutree- Es urs hecho, que nos consta por
documentación copiosa, que el pensamiento de un gran sector
de opinión extranjera está disociado de la realidad de los hechos
ocurridos en nuestro país. Causas de este extravío podrian ser
al espíritu anricriasiano, que ha visto en la contienda de Es-
saña ana partida decisiva en pro o en contra de la religión de
Jesucristo la civilisación cristiana: la corriente opuesta de
doctrinas políticas que aspiran a la hegeasonia del mundo: la
labor tendenciosa de fuerzas internacionales ocultas; la anria-
patria, que se ha valido de españoles ilusos que. amparíndose
en el nombre de católicos, han causado enorme daño a la ver-
dadera Lapa-tu. Y lo que tasis nos duele es que una ha-tena parte
de la presasa católica extranjera haya contribuido a esa-a d-rsvsaa-
ción menes!, que podría ser (sanesra para los sacratasa-mos unte-
tese, que se ventilan en sasaesnes patria
Caui todos los obispos que suscribimos esa raca-a hemos pro-
curado dar a su riempo a nota justa del sentido de la guerra.
Agradecerno, a la prensa católica extranjera cl haber hecho tuya
la verdad de nuestraa declaraciones, como lass,entasnos que si-
gamos periódicos y revista-a que debieron ser ejemplo de res-
peto y scasat¡siena-o a- la vos de los prelados de la iglesia las
hayas. eonshea-ido o tergiveasado.
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Ello oblap al Ejuiscopadas arspañoí a dirigtrne colectiva-
mente a los hermanos de rodo el mundo con el único pa-opó-
aseo de ‘~aae et-s~larsdezca la vera-lsd, osesas-ecida por ligereza o
por mahesa, y caos ayude a difundirla. Se cras-a de un puneo
gravísisaso en que ce conjugan no los ineeraes políticos de etna
nscióa, sino los a,s,a,ssos fundarsaerasor prosu-Jerseialea & la vida
soca!: la religiosa, la justicia, la autoridad 1. libertad de os
cuodadanos.
ttautrsplinsos sos ello, junto cora nuestro oficio pastos-sl—a--que
mnsporta ante todo e’ magisterio y la verdad—, con un a-ripie
deber de reiigiMsa- de pasniosisasio y de humanidad. De religión.
porque, testigos de las grandes prevaricaciones y Iseroisresos que
han tenido pos- escena nuestro pa-Isa- poderasos olsecer al tssundo
l&iooe. y ejemplos que caen dentro de nuestro ministerio epis-
copal y que ha-Srta de ser proaseelsosos a- raio el rascando; de
parriorianso. posseae el obispo ea el primer obligado a- defender
e’ huras asoasabse de sa-a pa-sria-a -‘nra palraana, por cuanto ¡sas-ron
nuestros venerables predecesores lo. qsae fccatsacot, la nuestra,
ata-, cristiana coaso esa- aexsgeradrando a sua hijos pa-ra Jesu-
cristo por la predicada-Sa, del Evsngelioa: de l-aumsnsdud poe-
cjue, ya qssc Dios ha permitido que fuese nuestro psis el la-agar
cíe experisesentacsdas de ideos y proccufinsieníca que sapira-as a
conquistar el rasuisdo quisi¿ea-sssea. que ci da-da-, te redujese si
¡reubico a-le nuestra patria y sc salvaran de ía ruina las rlem~s
nacsonet.
2- Naturaleza de la- ea-ru
Lee docuocaseo eso será la desssoscrscióes de una recia, sino
la tia-asple apOsao¿o e gnndea lineas, de los hechos que carao
tenias, tus-sn ja-tena y le da-as sss Ilsonomia hiasós-ir,. b ¡sie-
rra de Lapaña a producto de la pugna- de ideologías irrecisas-
ciliabíes; en sus miaseso. origenes te hallan envitelcas gravis.
mas caesticoas de os-den moral y jsssidicoa- religioso e histórico.
NoseaX. dilidl el desarrollo de puntos handamentalra de doc-
entes a-placa-ls a nuestro sasosesenco sensual. Se a-sss hacia-o y. ces-
piósameete, Istísa poe alga-orsos de los hcnrssaxsoe que suacasbees
esta arta. Pero esta-esos ea, tiempos de positivismo calculador
y (rica- y apedalasaenre osando se cese, ele hechos de tal re-
laeve hija-daro como se Isa-as producido en oes guerra. lo que
se qsrien—ae nos be reqaaeñdo cien veces desde el exeetnjero
esa este sentido—a-toes Isechos vivos y pa-lpiraaseea que, por afir-
nacido o o,a-sa-ragscaa-scida-a. den la verdad simple y jusea-. -
Por esa-o tiene ase escuso astI carácter atersivo y categórico
de orden empírico. Y ello en sa-as dos aspectos: rl de juicio
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que aolia!ariaosetsíe formulamos sobre la esaimaa:aiaa legis nsj -k
los Iserbos y el ¿e alirmación pro- oppoa- 5,-e, con que draba-
remos con soda caridad las afirmaciones falsan o las interpee-
aciones torcidas con que haya ~lido Ijísrarse la htareacia ale
estos años de la vida de España.
3. Suesera- posación ante ja guerra-
Conste antes que rodo, ya que la guerra puciat presaerse desde
y-uescasacd ruda e incotsidcrsdsmestte al cspiri tu nacional,
dus- el Episcopado ecpa~ol ha dado, desde e-l año 193 t - slsisi-
a-sos ejemplos de prudencia sposrólicc y ciudadana. Aiusrindose
a la tradición de la Iglesia y siguiendo las forman de la Santa
Sede, se puso rcsueltameruse sí lado de los poderes consturus-
dos, con quienes se esforzó en colaborar para rl bien consa-in-
Y a pesar de los repetidos agravios a personas, cosas y dere-
dios de a Iglesia no rompió su propósito de no alterar e?
régiatseri dc concordia de tiempo ar rda- esrablecido. EYiaans isa-
(5hs.- A los se~ámcnes respondimos siempre ron el ejemplo de
Jasunsisión leal en to que podiarsos; corI a peotesCa grave -
razonada y apostólica atando debiansos -con Ja ex?uorracton san-
cras que Isiciosos reiseradamerurcanues tro puchio católico a
a surthisaadn Jcgisima, a la oración a a pacas-ncta y .5 la par.
Y e1 pueblo católico nos secusrsdai, siendo nutest rs ana-re-y enca-onvalioso udc de concoadia nacional en momentos dc honda
conmoción uaxial y política,
Al estallar la guerra hemos lamentado ci doloroso hecho
más que nadie percute ella es siempre un mal gravísiansea, que
muchas vetes no compensa bienes problea-nitucos, y porque nues-
era misión es de reconciliación y de psa: Fi ¡a cerro pa-it. Desde
sus cousauenzos Sernos tenido las manos levantadas al cielo pse-a
que cese. Yen estos momentos repetimos las palabras de Pío Nl -
osando el recelo mutuo de las grandes potencias iba a drarnca-
¿mar otra guerra sobre Europa: a-Ños invocamos la paz, ben-
decimos la paz, rogamo. por la país. Dios ra-os es testigo de
los esfuerzos que hemos hecho para aminorar los estragos que
tiempee son su comejo.
Con nuestros votos de paz jursramos nuestro perdón gene-
roso ¡saca rusestros perseguidores y nuestros sentimientos de ca-
tillad para todos. Y decimos sobre los campos de batalla y a
nuestros hijos de uno y otro basado la palabra del Apóstol:
FI Seaor cok cuánto o, ana-amos a roles en lar a-a-ts/raaaisr de
¡es scriftap.
Peno la paz rs Ja astanquilidad ¿cl orden ala-a-inca, nacional,
social e individuas), que asegura a cada alisal su lugar y le da
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lo que le ea- debajo, sa-aJaxando it gloria de Da-cas en st ca-a-cubre
de todos los deberes y itarietada, derivar de su amor el servicio
fraternal de tódona-. Y rs tal la rendición humana tal eí orden
a-le la Providencia----sita que hasta ahoas ssaa sa- -do posa-ble ha-
JI arle su sa-it u rita-,— - qa-a-e siendo la gsacrra baso de los azotes más
tremendos de la humanidad. esaseces el remedio heroico,
único. ¡a-art centrar tau cosas en eí quicio de la justicia s- vol -
‘eríasai eran ada, de a paz. Paje esto la igicca-a - aa-sa-a- siendo baja
del Príncipe de la par. bcrudice los emblemas de a guerra, Ja-a
fundado las sirdenes milis ares y ha organizado cra-: cadas tozase-a
os enemigos dc la fe.
No es ¿atenues se-o caso. La Iglesia so ha querido esta guerra
ni la ~uscó, y no creemos necesario a-a-indicarla de la nota de
beligerante con que en periódicos extranjeros se ha censurado
a la Iglesia en España. t?ierto que miles de hijos suyos, obe-
deciendo a los dictado, a-le a-u conciencia y dr su pata--iota-smc.
bajo su respena-abalidad persorsí, se alzaron en armas para
salvar los principios de religión y justicia crisrianse que secca- -
Jartucote habían informado la sa-ida de la ra-actor: pee-o quaca
acuse de haber provocado esta guerra o de haber conspirado
para ella y aun de no haber hecho <vaneo ca-a- su a-naco escuso
para es e-arIa a- desconoce o ial sea la rralidad
Ese-a es la posica-cín del Episcopado español. dc Ja Iglesia
española, frente sí hecho de Ja gss ere-a actual- Se u vea-a-5 y pee--siguió sotes de que esta-llaca; ha sido vicuirna principal de la
furia ¿e una de las pa-eses rc,a-stendiea-,see. y no isa cesado de
se-abajar con su plegaria. Co nsus exhortaciones, con su Ja-afluencia
para sa-rinorar sus daños y abrevuar los días de pweba
Y si hoy, colectivamense, formulamos nuestro sere-dicto en
la cuestión complejisima de la guerra de España, es, seimero.
porque, aun cuando la guerra fuese de carácter polielco aa social
ha sido tan grave su repercusión de orden religioso y ha apa-
recido tan claro desde sus comienzos que una de las partrs
beligerantes iba a la eliminacudo de la religión católica en Es-
paña, que nosotros, obispos católicos, no podíamos inhibimos
sin dejar abandonado, los intereses de nuestro Señor Jesucristo
a-, san sesca-te-rir en eí tremendo apelativo de cases ‘a-a-ra- con que
ci profeta cenaura a quienes, debiendo hablar, callan ante la
injusticia; y luego, porque la posición de la iglesia española
ana-e la- lucha, es decir, dcl Episcopado español, ha sido cor-
ridamente interpretada en eí extranjero: mientras un polisíco
muy destacado en -ana revista católica rxtranirrt Ja achaca psxo
menos que a la ofuscación mental de los arzobisapos españoles,
a los que califica de ancianos que deben cuanto non al r¿gi-
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a-a-son ma-a-us,ar,5ua-cssvs¡aa-c a-a-j~ ata-jauja, ¡-a-ir raca-a-a-Rs ajo a-li”a-¡a-Jaa;a
sa-bcdicnca-a a los demás obispos cn un sea-a- a-isla, Favuralale al
novarsarta- a-a, a-nra-oral, oua-OS nos acusan dc ca-sa-eraruos al cspsu-
a-a-craaascona-a-ngenca-aa dc un r¿gimen aLa-a-a-a-rhcra- te y a- a-yana-a-so
a-si oca-len es pa-ritual dc la Iglesia, ca-a-ca la- ber a-id a- roemos sa-blaga-
ca-sin de detender.
No; esta libertad la reclamamos, ante aa-Misa, para el ejer-
cia-Za, a-le nuestro ministerio de ella arrancan todas las 1 ¡he r-
lides que vinda-camos para la Iglesia- Y. en va-e-a-ud de ella - ra-sa-
snos hemos atado con nadie--nc rsnras, a-odre-rs o msa-it cok-
a-a-ca-—, aun cuando agradezcamos el amparo de quienes han
podido librarnos del enemigo que quiso perdernos y esteua-soa-
dispuestos a colaborar, como obispos y españoles, con a-quieta-es
se esfuercen en reinstaurar en Eapaña un régimen de paz a-,
dr sa-sa-icia. Ningún poder político podrá decir qua-c nos itavaa-nos
aparrado dcesta inca en ningún a-iempo
t El quinquenio que precedió a a guerra
A firmamos, ana-e todo, que esta guerra la ha- acarreada, la
a-y su-era-dad Isa-ru errores - a-al tez la malicia o Ja coba edia de a-qa-a-irnes
ha-a-friesen podido evitarla gobernando la nacido según ¡usa-a-ra-a,
Dejando aa-ras causas de usarnos- eficiencia, fa-acron los irgisla-
dores de 1931. la-a-cgo el poder ejecutivo del Estado roas sa-a-a-
rda-sa-a-cas de gobierno, los que se empeñaron en torcer brisa--
caa-ncntr la rusa de nuestra historia en un sentida, totalmente
contrae-a-o a a-a naturaleza y exigencias del espíritu nacional a-
especialmente opuesto al sama-ido rrligioao predominante en
el psis. La Constitución y las leyes laicas que desarrollaron
a-a-a rspirisu Fueron un ataque riolento y continuado a la con-
neta-cia nacional, Anulados os derechos aje Dios y ru-ciada Ja
iglesia, quedaba nuestra sosiedad ence-a--ada, en el orden legal -
en lo que tiene de osás sustantivo a vida social, que rs Ja
religión, El pueblo español, quera-suso mayor parte mansenia
viva la ie de sus mayores, recibió con paciencia invicta los -
reiterados agravios Isecisos a su conciencia por leyes nucuja-;
poro la temeridad de sus gobernantes había puesto en <1 alma
nacional, junto con eí agravio, tan factor de repudio y de pro-
a-esta contra un poder social que habia faltado a la justicia
más fundamental que es la que se debe a Dios y a la concien-
cia de los ciudadana-os.
Junto con elío, la autoridad, en múltiples y graves ocasaenes,
resignaba en la plebe sus poderes. Los incendios de los a-rna-píos
de Madrid y provincias en mayo de 1931, las revueltas de
oca-ubre del año 1934, especialmente en Cataluña y Asturias
aa-a-a-a-a-a-sa-’ 44 tfl,,a-ia4t
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la-naje a-ca-raS a aa-1.a-rqa-ua-a duran se da-a-sa-e manas - cl pce-Ka-do aur-
la-uleta-to que corre de febrero a julio de e- ‘536. durante el cual
ja-a-eros destraa-da-a- so protinadas -SI 5 iaclesuasvse conesa-eron
-- era-za de 3 0510 atentados grises de cara-ca-re palis a-co a-a- social -
nrea-agaaban a ruina total de la autoridad pública, que sc vio
auca-ambar con feecuenca-a a Ja fuerza de ¡sa-leres a-a-saltos que
mediatizabas usa-funciones -
Nursa-a-ore ganen politico de libertad dema-xra<a- a-ca se a-les-
-lua-;a-a- pa-trarbate-arirdad de la autora-día! del Esta-doy por ca-a-sc-
ca-a-ira- gubernamental que a-e- aa-tocó la voluntad popular - cota-sa- a--
oyendo una maquina polisica en pugna con la mayoría de la
nación, dándose el caso, en las alírirnas etecciones parlameas-
zarjas febrero de 1936, de que, con más dc medio nullón de
soron de exceso sobre las izquierdas, obtuviesen las derechas
Ii diputados menos que el Fe-ente Popular por haberse ano-
ocanr cia-ca-sanen te las actas de prosa inca-as rna-eras - va-ca- ja-adose
a-a-a- na-u or a-gea-a- la irgi ra-tnidad del Parlaa-nee-a-a-u.
a- a medida que se descoama-ponia nuestro pueblo por la a-cIa-
adén de loa-vinci los soclalea-ese desangrab aa-a-a-a-esa-rs ecora-omia
o se ala-ce-abs sin tino e1 e-a-uno del trabajo a- se debilitaba mali-dna-aa-neta-a-e Ja fuerza de las instituciones dr defensa social - oteo
pueblo poderoso. Rusia- empalmando cuan los comia-nia-a-as
acá ya-sr nra-fa-a del erro e- eí cine con ra-tos scosa-uunbrea-
ra-a-isa-cas por ía fascirtacia-in intelectual a-a- el soborno ra-a-asee-tal,
preparaba eí ea-pirisu popular pa-ra el estallido de la a-evolución,
que se señalaba casi a plazo fiio.
El 27 de lebrero de 1936, a raíz del triunfo del Frente
Popular, Ja Rotointerta- rusa decretaba la res-o lución española
e- a financiaba con esorba-tantes cantidades. El i a-le mas-o si-
ga-a-a-esa-e centenares de ¿a-enes postulaban públicamente en Ma-
drid a-para bombas y pistolas, pólvora y dina-a-rita para Ja puS-
sima recoluciumna-. El 16 del mismo a-a-srs se reunian en Ja Gasa
dcl Pueblo de Valencia representantes de la U. R 3. 3. con
delegados españoles de la II t Internacional resolsiendo en
rl Vde sus acuerdos: a- Encargar a uno de los radion de Madrid,
ea--dra-a-gnado con el número 25. integrado por agentes de poli-
cia cn activo, Ja eliminación de ¡os personajes políticos y mdi-
a-ama- destinados a jugar un papel de nuera-fe en la contrae-e-e-
- olza-cióna - Ena-retata- a-o, desde Madrid a las aldeas más rensotas
aprendían las malicias resa- olocionarias Ja insa-rurción na-ilitar
se las armaba- copíosasnente itasta rl punto de que, al estallar




15s pacecera, cenc rabIes a-ea-manos, a-aa-apra-apa-a dr un da-sca-a- -
a-~~~na-ocpu~ca-a-pal -a rnumr raca-a-a-~ s de-vsa-es- la-arduos. lIemos ca-ca-c-
ra-da-a- -a-a-a-sa-a-a-a-a-a-e-los a las -arones dr dea-ecíso Ja-a-la-a-a-ca-u ca-oc pa-a-diesen
-a-a-sta-a-a-rae- a-sn moya-ma-rna-o flaca-asnal de rcsisa-ca-a-ca-a- San Da-os a-ra-e
a-lela-e ea-taren cl fundamento y a la ca-ma dr la sa-da a-oc a-al
sin autoridad, a la que nada puede sosa-isca-ir en sus funca-ones
a-le ce-radura a-leí oc den a-- mansrneaiora dcl a-lee-echa, ca-udariana-s
con Ja fuerza ma-a-erial al a-e rna-ca-o de loa-sun-Dios n a- cune tunca-a-
a-nane
1adoa- pa-a-e- agentes poderosos a-le orden ja-Za- ce-naca-ona 1 1
paña deja-fa dea-lizarse hacia 1 aanaequia, que es lo contrae-a-o a-id
laico común a-a- de la ja-a-sa-icia y orden social. Aqua- la- aoven-a-a-o
a parar las regiones españolas en que Ja a--cvoluu a-os a-a-a- arIsta
ha seguido su curso inicial,
Esa-os son loa hechos, Coa-¿jense con la- doca-etna de Sana-o
lomás sobe-e rl derecho a la resistencia defensiva a-sca-e- la tuca-a-a
talle cada cual en justo juica-ta. Ni-da- epa-dra negar pse. al
a-ira-npo de estailar el a->a-nflica-o, la misma ea-a-a-tenca-a a-leí ha-en
a-va-a-n úna-~ 7a- a reí iglún - la j usa-a-ca-a - Ja paz—a--ea- a- aba gravemente a--cnt -
qe-a-a-metida- y pa-a-e el conjunto de a a ausor idades sociales y -Fe
[-a-a-la-ona-bres pnadena-ra- que ca-snsta-suyen el pa-seblo -en sa-a crea--
na-zaca- os natuca 1 y era sus rasa-ciorca- elementos. reconoca-an ca- ola--
la-lico peligro. (la-a-ana-o a la tercera condición que cepo ere el
Ancc la-co de la cunvicca-On -de los hombres prudentes a-o be-e- Va-
la-ra-ababila-dad dcl ¿sia-o- la dejamos al juicio de la la-isa-oria~ l- za-
hecha-a-sa- ha-a- a-a ahora - no 1 eson contrae-a-os -
Pea-pondemos a un reparo que una a-eva-sta exa-ran jera co ocre -
a-a al hecho de los sacerdotea- aa-esa-~nados y que pode-la erea-enderse
a todos íoa que constituyen esa-e inmenso trastorno social que
ja-a sufria-lo Ea-pa-da. Se refiere a la ¡sosibulidad de que, de no
-aberse producido eí alzamiento, no a-e hubiese alterado la paz
nública’ a-A pesar de los dra-manen a-le los rnjos—Jeea-a-Zoa-——qa-a-e-
da ca-a- pie la verdad de que si E ca-nc o so se hubiese aíra-do,
los cena-rna-a-es o millares ea-acerdua-eu qa-ur han sido asesinados
nuna- ra-en cotase~ado la vida a- hubiesen continuado haciendo
en las almas la obra de Diosa-. No podemos suscrihie esta afir-
mación, testigos como somos de la situar ión de España aí esta-
llar el conflicto- La verdad rs lo cosa-e-a-e- o; porque rs cosa doca-
mentalmente probada que en el minucioso proyecto de la reso-
lución marxista que se gea-a-abs, y que habria estallado en todo
el psis si en ge-as parte dc fI no lo hubiese impedido el movi-
ma-ento cava-co-miliear, estaba ordenado eí exterminio del clero
católico - cono el dc los derechissas cali ficadoa- a- como la soviet
1 -
ca-ción de las 1 ndusa- cias y ía ima-i del comunismo- Era
porefiero último esa-ando un dirigente a- narquLa-ta decia al mundo
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por radio-, a- Físar que decir las cosas a-al y como son, y 1 asare-dad
oes otra que la de que los militares se nos adelantaron para
esa-sar psa-e llegacarnos desencadersar la- era-sobela-dna-.
Quede, psa-es, asentado, romo primera afirmación de esa-e ca--
ce-a-a-o, que fin quanqurnio de continuos atropellos de los súbditos
españoles ea-a el orden religioso y social puso ea- g casa-su mo ra-e-
!-igco la existencia misma del bien público y produlo enorme
a-ma-naln en eí espirito del pueblo español: que estaba en la con-
ciencia nacional que, agotados ya os medios legales, no habla
más recurso que el de la fuerza para sostener el orden y la
paz; que poderes extraños a la autoridad senida por legia-ima
decidieron subvertir el orden constituido e implantar violenta-
mente eí comunismo: y, por fin, que por lógica fatal de os
[a-echosno le que-daba a España roSs que esa-aa ternaa-usa: a-a-
a-a-a-ca-a- mbir ea-a- la embestida definitiva del comunismo destructor,
va planeada y ¿eva-esa-da, como ha a-a-ca-sa-nido en isa- cegiones da-sra-de
no triunfo eí movimiento nacional o intentar, en esfuerzo titá-
nico de era-Ja-senda, librarte del terrible enemigo e salvar los
la-e-inca- pios fundamentales de su vida social a-a- de sus catar—era-sa-a- -
cas naCtOtSaleS-
5 Fi alzamiento militar y la- revoítacióncotssunista
El 18 de julio del año pasado se realizó el alzamiento mili-
tar y estalló la guerra, que aa-Sn dura. Pero nórese, primero, que
ls sublcvsaúóa aa-sOlear no se produjo, ya desde sus coma-ea-nos,
sin colaboración con el pueblo sano, que se incoe-poró en ge-andes
masas si moviumieneo, que, poe-ello, debe califica-rse dc cisa-ico-rol-
litar; y segundo, que este movimiento y la revolución comunista
son dos hechos que no puedeta separarte si se quiere enisiciar
debidamente la natura luma de la guerra- Coincidentes en el mis-
a-a-a-o momento sa-ticial del choqa-ar, marcan desde eí principio Ja
división profunda de las dos Españas que se batirán en os cam-
pca- de batalla-
Alta hay más: el usa-ostimiento no se produjo sin que los
que las iniciaron intimaran previamente a- los poderes públicos
a oponerse por los recursos legales a la revolución marxa-sra un-
misa-ente, La a-rotativa fue ineficaa y estalló el conflicto, chocando
su fuerzas cfvlco-snilitazesa- desde eí primer la-susana-e, no a-anuo
con las fornas gubernaosuenta-let que intensaran reduca-rlo como
con la furia desencadenada de oca-as milicias populares que, al
amparo, por lo menos, de la pasividad gubernamental, encisa-
drázsdose en los mandos oficiales del ej¿reito y utilizando, a
más del que ilegiclts,aa-nente poselana- el armamento de Ion par-
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ques del Esa-aa-lo. a-e are-aa-Jaecan <o mo avalancha destruarta-sea a-oa-a-tra
a-a-a-do lo qa-ar cona- uit usa-e un a-usa-a-ls en la sa-a-ciedad
lista es la carara-cris a-a-ca a-le la reacción obtasiacnc 1 rampu
gufrcrcuamce-a-tal contra el alzamienso cia--ico-mulitar. Es. rica-a-a-
mente, un corttraataque p<a-r para-e de las fuerzas fieles al Ga--
bisra-so; pero es, ante todo, una lucha en comardita con las
luce-zas aa-a-irquira-s que se sumaron a ellas y que ron ellas pelea-
rita- una-as hasta ci fin de la guerra, Rusia, lo sabe todo el mon-
do, se injertó en el e~¿rcito gubernamental a- omando parte en sus
mandos, y fue a fondo, aunque consen-indose la apariencia del
Gobierno del Frente Popular, a ía- implantación del régimen
cuna-una-a-a-a por la a-uit vera-a- ón del orden social establecido. Al
ozgarde la legitimidad del movimiento nacional, no podrá pees-
cindirse de la intea--s-ención, por la parte contraria, de estas a-mi-
licias ana’ra-auicas, incontrolablea-a--a---cs palibra de un mina-ste-o
dcl Gobierno de Níasde-la-l— naco poderla-sbiese preva leda-do a-cc
Sa-e- lanada-Sn.
‘a-’ porque Dios es el más profundo cia-a-a-iena-o de una a-oca-edad
bien ordenada—lo era de la nación española— la revola-teidas
comuna-a-a-a aliada dc los ej¿rciuos del Gobira-no, fura- sobre rodo,
anua-oa-va-na. Se cee-e-sfra asi el ciclo de Ja legislación laica dr la
llonsa-ituc:a-Sn de a -931con la destrucción dc ea-ana-o ea-a ca-a-sa
a-le Dios - Saleamos toada intervención pea -sonal de quienes ra-a-s
Han ma-litado consca-ena-emense bajo este a-a -gnc; sólo trazamos
[-a te-syectoraa general de los herhot
Por ea-ro se produio en el sIma nacional una reacción de
tipo religioso correspondiente a la acción nuha-lista- y destructora
dr los a-inDios, Y España quedó dividida en dos gran-den bandos
ma-a-a-tana-rs: ca-da uno de ellos fue como el aglutinante de rada
a-ana a-íe las dos tendencias orofundameta-te populares; y a a-u
alrededor, y colaboranco cuas silos. vuilara-aaron, en a-orma dc
-ni idas voluna-arias y dr asisten cias y servicios de e- ra-aguardi a a-
ii5 mee-zas opuestas que enian diva-Ida la nación.
La gua-cera ra-a- pues, como fin plebiscito armado. La lucha
blanca de los comicios de lebrero de 1936, en que la falta dc
conca-roca-a polia-ica del Gobierno nacionai dio arbitrariamente
a las fuerzas e-rrolucionariav un triunfo que no hablan logrado
en las a-rna-a-, se transformó por la contienda cisa-ico-militar, en
la lucha eruerta de un pueblo partido en dos tendencias: la
espiritual, del lado de Ion sobleca-dos, que salió a la deCena-a
del ordena- la paz social, la civilización a-e-adicional a-a- la patria,
y muy osuensiblemenre. en un gran sector, pa-ra la defensa dc
la religión; y de la otra para-e, la materialista, llámese marxista,
comuna-a-a-a o anarquista, que quiso sustituir la vieja cia-a-iliaación
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ea- pía-S& ca-sn taxios a-a-a-a- faya-ores. psaria-ia)cisa-naa--ca-sa-Iizauia-a-na-a-
a-a-e a-a-a- a-O‘-a-eta- rsa-OS -
Las a-a -Jure-a-orescuna-pl icacia,aa-e a de la a-a-cera a-ss 1 tan sari ada-a-
más que accidentalmente sucarica-ercí internacionalismo co-
ra-a-asista- ha corrido sí territorio español en ayuda del rj&ciso y
na-a-eblo marxista-: como, por 1 a natural exigencia de la defensa
a- pa-a-e ca:a-nsideracionea- de carácter a-na-ernacional, han venido en
aa-a-uds de la España tradiciunnal armas s hombres de ose-os paises
- a-a- ra-nieros Pero loa- núcleos naca-onalea- siguen igual, aunque
a contienda, siendo profundamente popular, haca- llega-do a se-
ca-a-ir caracteres de lucha ineernacionat
la-nr ea-so. observadotes perspicaces han podido escrubir esa-as
— <a-e-aa-sotare a-sa-a-ra-re-a guerra: a- Es a-ana ca e-e-ce-a de srlc’cldad rn-
a -a-> a-a-nr a-a-ra-a-o vía c;a-a-a-iaa-aca-a-in crisa--.anaa-. rina ea-apa Sueca
- a a-cuna-a-usa en la lucha ena-ablaada erare-e 1 arr’-, a-loca-aSo
eí ordena-a-una lucha moa-ezoacional cta un campo de batalla
aa-a-a-nal rl comta-nianao libra en [a Península a-ana forrnid;ula-lr
>,aa-a-a-a de a que depende la suerte de Europa-a-. -
‘a-a a-a-ceta-ca-n heca-to mía que un esbozo histórico, del que a-le-it-a
a--a at- flaca-un El alzamiento civ Co-ma-la-a-a e- fu e rna-sca-rigen
a-a-a-a-a--a-a-a- ma-rna-o nacional de driensa de los principios funda-
—a-e--a-aíra-a-le a- cela sociedad civilizadaa--en su desarrollo, lo ha
a-a-do contra la anarquía coligada con las fornas al a-re-vicio de
a-a-a-a- gobierno que no supo o no quiso tutelar aquellos ptincipioa-.
Consecuencia dr esta afirmación son las conclusuones a-a-
gua-entes:
-- Quela Iglesia, a pca-a-e de su espirito de paz a- de a-o
a-ala-re- a-
5uerido la guerra- ni haber colaborado en ella, no pea-lia
a-cc :ndiferrnte en la lucha: se lo impediara- su doca-ra-ns y a-a-a-
-npiria-u, a-í sena-ido de conservación y a experiencia de Rusia -
Dc a-a-na para-e se suprimia a Dios, cosa ca-bra- ha de ra-alizar la
Iglesa-s en el mondo. y se causaba a la misma un daño tana-ea-so,
rs pca-sonsa-, cosas y derechos, como a-al vn no lo hays sufrido
nata-sucióra alga-asta cus la hineoria; de la osrts, cualesquiera que
fuesen los hutoaza-os defectos, ea-caba ci csfa-aetxo por la conserva-
cia-Sa- del viejo espirito español y cruasuano-
2.’ La Iglesia, con ello, no ha podido hacerse solidaria de
conductas. sendera-cias o intenciones que, en el presente o en
cl pa-a-e-venir, pudiesen desna-tsaealizae la noble fisonomía del mo-
sia-niento naeSonala- en a-u origen, masúca-taciones a-, llora-.
3? Afirosamos que el levantsttúrnto cívico-militar ha sena-
do en ti fondo de la conciencia popular un doble arraigo: el
del sentido pacrfdcico, que ha visto en él la a-loica manera de
lesa-antax a España y ea-altar su sa-ama definitiva; y eí sentido
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rcliguossa, la-a-e Jo ca-ana-idera-aS era-ma, Ja jurera ,a-ur debia reducir
a la impotencia a [ca-senemigos de Da-usa-a-ca- a-mo la garantia dar
la coassa-nuia-Iad Oea-a-a fe st de la práctica dr su teligiusta--
hoy por la-ca-a-u a-so ha-sr en LupaS-u mis esperanza pa-ra re-
ca-a-raa-a-uisa-ar la isa-a-a-cia e la paz a-a lisa- bienes yue a-le ellas derivan
-a-a-a-e sí tra-unfo del novimiefiso nacuona a- u as vez nos-menos
a-a-se en los comie naos de la guerra, ra-e-loe eí bando coste-aria,,
afa-ca-arde toda-a-a- los esfuerzos dra-a-a-a- hombres de gobictna-a-a- a-a-a-a
a-trece garantiza- dc ca- a-abs li-dad poll sica a- sa-a-ca- sí -
ya-- Ca rarserua-íicas de la revolurion comunista
Pura-a-a en ma-echa la revolución comunista conviene punta-a-a-
litar sus caracteres. Nos ceñimos a las siguientes afirmacuones,
que era--a-ra del estudio de hechos plenamente probados, mucha-a-a-
u -a-a-cuales ca-a-osan en a-a-a-uora-nacia-a-nca- de rca-a-ia cae-anta-a. dea-cra-ta--
aa-st a-e-ala-ca-a- -ase tenemosala va-a-a-a )a-la-a-a-aa-na-a-a- que a-penas
a-a-av -na-ca-ca-nacton debidamena- e autora- cada nraa- a-; a-a-e a-leí a-ea-a-a-a-a-a-a-a-o
a-a-becado a-sl dominio comunista. Quedan toslasa- la Ea-aio las armas
ca-Ca- eJe-ca-a-O rula-D, en todo o para-e, varia-a-pa-a--a--a- uca-as: a-e turnar
aa-a-u ea-ca-a-o a-una-a-ca-miento de los dra-marara- ca-a-metidos en ellas -
os a-a- aa-copa-usos e grasa-es.
Ena-ua-ca-ana-áo globalmente os rrscesos dr a a-ca-a-oloca-ón <o-
na-unista española, a-firmamos que en la la-isa-a-ur-il a-le los pa-a-cIrios
occidentales no se conoce un fenómeno a-guaJ des-ea-ana-a culeca-u-
va, su un cumulo semejante, producido en a-cucas semanas. de
a ena-ados cometidos canse-a íos derechos funa-lamena-alea de Dia-a-s.
a-le la- ssxiea-ia-d y de ls peta-cos humara-s.~i sc a-ial idI, recogiendo
los hechos análogos y ja-untandosus trazos carao rerisuicon para
la composición dr figuras de crimen, hallar era la historia una
¿-a-sa-ca- o un pueblo que pudicran ofrecernos a-ales a- a-a-sa-aa- ante-e-a-
clones - daremos na-as tora-aa- a-ss a-srerprea-actota-o a- cecarica-re- la-si-
cológico o social, que reclama-e-lan particular estudio, La e-ea--ois-
dión anie-quica la-a a-ido a-ra-ce pelona
1 en la la-la- toe-a-a
Añadimos que la hecatombe producida en prra-onas e-cosa
por a revolución comunista fue a-premedia-ada-e Pc-co ana-es de
la revuela-a habían llegado de Rusia 79 agitadores especializados.
La Comisión Nacional de La-nificación Marxista, por los mismos
dha-sa- ordenaba la constitución de las milicia-a- revolucionarias
en todos los pueblos, La desraa-arcis3n de las igíesias, o a lo ea-eno,
de su ajuar fue a-issemáuicaypor a-era-ru En el bcese espacio
Ocura mes a-e hablan inutilizado rodos loa- a-era-píos para ci cola-o-
Ya en 193 t la Liga- Aa-ea urnia en so programa un ara-loalo que
decia: a- Plebiscito sobre el destino que hay que dar a a-a- iglesias
y catas parcoquialesa-n; y uno de los comités provinciales daba
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esa-a nc-e- rusa? a- El local o locales destinados haa-a-a ahora- al ca-a-la-o
a-e dest loarán a almacenes colectista-asa- mercados públicos, Fa-iFa-li-
a-rcas populares, casas de baño o higiene pública, ere,, según
convenga- a las necesidades de cada pueblor. Para la elinairuacta-in
a-le personas destacadas que se consideraban enemigas de la re-
volución sc hablan formado previamente las a-listas negra-sa- - En
algunas, a-a- en primer lugar, figuraba eí obispo- De los sacerdotes
decia un jefe comunista, ante la actitud del pueblo que querfa
salvar a su párroco: -a-Tenernos orden de quitar toda su serssillaa-a-
Prueba elocuentisinsa dc que la destrucción de los templos
Ja a-a-sara-usa-a de los sacerdotes, en forma totalitaria, fue cosa
prena-eJirada, es su na-Irnero espaneoso. Aunque son prea-asta rse-a-a-
la-a ca-fe-as, contamos unas 20000 iglesias y capillas destruidas
o a-oralmente saqueadas. fa-os sacerdotes asesinados, contando un
pee medio del a-a-O por lOO so las diócesis dessta-stadas—a---en algu-
nas llegan al SO por lOO—, sumarán, sólo del clero seca-alar, unos
000 Se les ca-ad con perros, se les persiguió a te-asia- de los
montes; fueron buscados con afán en todo escondrijo, Se len
maa-ó sin juicio iau na-as de las veces, sobre a marcha. sun mas
razón que a-u oficio social.
Fue acruelísima. la revolociórv Las formas de asesinato a-e-
va-a-a-a-croo ca-raca-eres de barbarie Fa-ore-ceda. En su usa-isa-a-ero: se
cale-alan en número superior a 300.000 los seglares que han
sucumbido asesinados, a-dIo por a-os idea-e pra-liricar a- especial-
metate religiosas; en Madrid. y en los tres meses primeros, fue-
ron asesinados más de 22.000. .Xpenas hay pueblo en que no
se haya eliminado a los tuis destacados derecla-istas. Poe- la falsa-
de nema: aa-n a-ca-asación, sin prueban, las más de las veces sun
la-a-cm. Por los vefinsenes: a- muchos se les han amputado los
ma-embe-os o a-e lm ha motilado espantosamente arares de ma-tse--
a-OS; se len han vaciado los ojos, cortado a iengtaa- abierto en
canal, quemado o enterrado vivos matado a hachazos. La cruel-
dad máxima se ha ejercido con los ministros dr Dios. Por respe-
a-o e- caridad no queremos puntualizar mas
La a-evolución fue a-inhumana., No sc ha a-esperado el pudor
dc ía mujer, ni aun la consagrada a Dios por sus votos- Se ¡sara-
a-cofa-nado las tumbas y cca-tsenterios. En ci famoso monasterso
románico de Bipolí se han destruido loa sepulcros, ea-arre los que
habla el de Vifredo e’ Velloso, conquistador de Cataluña, y
el del obispo Morga-des, restaurador del célebre cenobio. En
Vich se ha profanado la tumba del gran Balmesa- y leernos que
a-e ha jugado sí fútbol con el cráneo del gran obispo Torras
e- Bagés. En Madrid y en eí cementerio viejo de Huesca se han
abierto centenares de usa-osbas país despojar a los cadverea del
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a-a-ro de sus Ja-entes o dr sus toe-sa- a-as - Alga-unas fa-a-e roas dr os ata-a-ra-o
a-upea-nera- la subcre-aSaSnoa-síscesa-ain del sena-a-do a-le ha-a-ma-nadad
a revolución fue - birbara- - en cuanso dra-a-ra-a-cá la obra-
a-
1e e a-a-a-la-a-,ación de siglos - Desa- rsa-n si mallares de a-abras de arte -
a-na-a-chas de ellas de fama una-a--era-a Saqoed o racendid los archi-
a-oa-, ina-posa-ba-li a-ando la a-chusca hisa-cirica a- la prueba esa-rumen-
a-al de loa- hechos de orden onda-co st social. Quedan centenares
dc a-rlas pictórica-a-acuchilladas, de ea-culturas muailadata- de ma-
a-aa-a-a-ííasarqsi reca-ónicas para siempre deshechas. Poderosas decir
a-que el caudal de arte, sobre todo religioso, acumslad,a ces siglos,
ha- a-ido estúpida-mcta-e destrozado en unas semanas en las re-
giones domunadas prar loa-comuna-ssaa-- Ha-sa-a al arco de Bará.
en Tarragona, obra romana que habla visto veinte siglos. lea-a-si
la dinamia-a su acción dra-rna-ca-oea. Las famosas colecciones de
ana-e de la- catedral de Toledo, del palacio de Liria del Museo
del Prado, han sudo torpemente ra-polladas. Numerosas ba-bliore-
cas han desapa-cecido N a-ca-guna gorra-aa- tunga-ana raya-sión bárbara -
ninguna conusa-oción social, ca-a- ningúsa- siglo, hs causado en Es-
pata ruina srme~ana-e a la a-ca-za-la- aneándose para ello faca-ores
deque no sc dia-pa-aso en nita-ga-5n tiempo a-ana oa-ganizaesón sabia,
puesta- al servicio de un a-ea-tibIe propósito de aniqualamiento,
concenarado cuna-ra las cosas de Diosa-e los roca-demos medios
de IrMona-oción y destrucción, al alcance de coda mano criminal.
Conculcó la revolución los estás elemena-ales principios del
a-derecho de gentes.- Recu¿rdense las cárceles de Bilbao, donde
lueron asesinados por las multitudes, en forma inhumana, cense-
naces de presos; ix cepresalias corea-ea-ida-a- ea-a- los eche-ra-ea- rusa-o-
lados en buques y prisiones. sin mis razón que un cOntra-
tiempo de guerra; los asesinatos en ma-a-a-, atados los inIcia-ces
pea-sa-onee-os e irrigados con ci chorro de balas dc las a-mese-alía-
da-)raa-~el bombardeo de ciudades indefensas, sin objetivo ma--
a-a-a-sr.
La re-sa-olucisin fue esencialmente a-antiespañola a-. La obra
a-lesa-nactora se e-caba-si a los geiton de a- Vis-a Rusia a-, a la a-sauna-
bes de la basa-dera internacional comunista. Las a-etce-ipcionea- mu-
cales, la apologis de personajes focasresos. los mandos militares
era mata-os da jefes nasos, el expolio dc la nación en favor de
esa-rairros, eí himno lastrea-taciosal comunista, son prueba sobsa-
da dcl ca-dio al espirito nacional y si sentido de patria.
Pero, sobre todo, la revolución bac a-anticrisciasa-a.. No cree-
mos que en la historia del crisnianismo y en el espacio de unas
sea-a-a-anas se haya dado explosión a-emeianue, en rodas las formas
de peosa-cta-ieneo, ¿e volta-estad y dc pasión, del odio contra lea-sa-
ce-luto y su religión sagrada, Tal ha sido eí sacrílego esa-ra-go
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íue ha sufra-do la Iglesia en España. que el delegado de a-ot
ra-Da-os ca-5a-anolcs enviado al Cua-ngteso de los a-sin-Diosa-, en Mos-
ca-a, pudo dale: a-España ha superado en mucho la obra de los
sosa-¡etsr: cuanto la Iglesia en España ha sido completamente
Cortarnos los mártires por mallares: su testimonio es a-a-ra
ca-pee-a-ra-za para- nuestra pobre patria; pero casi no halla-riamos
en el Martirologio romano una forma de martirio no usada pa-a-e
el comunismo, sin exceptuar la crucifixión; va- en cambio, hay
a -de-massuevas de tormento qute han consentido la-sa-usa-anca-aa-
a- miquinas modernas,
El odio a Jesucristo y a la Virgen ha llegado al paroxismo,
• en a-os centenares de crucifijos a-ca-a-chillados, en las imágenes
-se la Virgen bestisímente profanadas, en los pasquines de Olla-
ca- aa-a- en a-a-sca-e bla-a-lema-basacra-legaaa-aente de la Madee de Dios,
en Ja infame ha-ce-aa-ura de las trineberas rojas, en que se ridica-sa-
l izan los divinos misterio,; en la reiterada profanación de las
-agradas formas, podemos adivinar el odio del infierno encaro a-
a-la, CO nuestros itufelices comunistas- a-Tenía jurado vengarme
a-e si a-—a-a--ir decía uno de ellos al Señor ence reado en ci a-a-ges-
a-a-o—: y encañonando la pisa-ola disparas contra ¿1 diciendo:
a- Rindete a los rojos; rindere al marsiumo..
Ha a-ido espantosa a profanaqión de las sagradas reliquias:
nan sido destrozados o quemados loa ca-acepes de San ~arciso.
San Pa-a-cual Bailón, ía Beata Beatriz de Silva San Bernardo
lala-a-ó y otros. Las forma-a de profanación son insa-eroa-íma-les,
a-casa no te concaben sin sugestión diabólica. Las campana-s
oso sido destrozadas y fundidas. El culto, absolutamente supri-
a-nudo en todo el a-era-icono comunista, si se escepesia una pequeña
porción del Nora-ea- Gran naitoero de templos, entre ellos sa-re-da-
ceras joyas de arte, han sido a-oralmente a-e-casa-dos: en ea-ra
aa-a-ca ana-cus se ha obligado a nabajar a pobres sacerdotes- Fa-
mosas imágenes de veneración seca-alar han desaparecido pa-ca
a-a-empre destruidas o quemadas. Ea-a muchas localidades la auto-
radad ha obligado a los ciudadanos a entregar todos los objetos
religiosos de su pertenencia para destruirlos públicamente: pon-
darme lo que esto representa en ci orden de! derecho natural,
uc los vincaslos de familia y de la violencia hecha a la con-
ca-Coca-a aa-aa-tana,
No sega-almos, venerables berta-sanos, cts la crisica- de ía actua-
ción comunista en usa-sesera patria y dejamos a a hita-oria la
fiel narración de los hechos en ella acontecidos. Si a-e nos a-aa-sara
d~ háber adala-do en Eosina can asada oros estigmas de nuestra-
e-evolución, nos jusrifscarfamos con ti ejemplo de San Pablo
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que no duda- ea-a vindicar con palabras treta-sendas la mensuras
a-le los profeta-as de Israel que tiene a-iu e-ls mus calificativos
para ía-a-s enemigos de Diosa- u con el de nuestro Sanuisimo
Padre, que, en so enca-cílca sobre el comuna-a-mo ateo, habla
de “una- destrucción tan espantosa lleva-da a caba-a en España
con un odio, una barbarie y una ferocidad, que oua-e hubiese
ercido posible en nuestro sigíoa.
Reiteramos nuestra palabra de perdón para todos a-a -nuestro
pe-opa-isito de hacerles el bien na-ásimo que podamos. Y cerramos
ea-te párrafo con esa-a, palabras del a-Informe oficiala- sobre las
ocurrencias de la-e-evolución rna-os a-res primeros meses: — No
a-e culpe al pueblo español de ose-a- cosa más a-pa-e de haber
servido de instrumenro pa-ra a perpetración de esa-os delirosa-s
Ea-se odio a a religión y a las tradiciones patrias, de las que
eran exponente y demostración tanta-a- cosas para- siempre pee-
ha-lasa- a- llegó dr Rusia, cepa-arta-do por orienta-lea- de espirito
perverso.. En descargo de tanta-a cictina-asa- alucinadas por adoc-
trinas de demoniosa, digamos que al morir, sancionados por
a len, nuestros comunistas se han reconciliado en su nea-sensa
ca-acorsa- con el Dios de sus pa-de-esa- En \Ialla-a-rca han mure-so
a-na-peta-ta-erta-es sólo usa 2 por la-dO: en las regiones del Sur na-.a-
toas de un 20 por 052: y en a-a- del Norte su llegan a-al cate-
al so por i 00. Es a-una- prueba del engaño de que ha a-ido vica-insa
ra-dra-a-ra-a pueblo.
7. El naosa-imknro nacional.- sus caeacreres
Demos a-ho ea un ea-hozo del carácter del rnsovimiento llamado
— nacional. - Creemos justa eta-a denominación - Primero, por su
espirito; pors¡a-ae a- nación española estaba- disociada en su in-
mensa- ma-noria de una- situación estatal que no supo encarnar
sos peofundas necesidades y aspiraciones: y el movimiento fue
aceptado cora-so una esperanza en toda la nación: en laa- regiones
no liberadas sólo espera romper la coca-za de las fuerzas comu-
nisa-as que e oprinsera. Es también racional por su objetivo,
puar cuanto tiende a salvar y sostener para lo fa-a-suro la-a- esencias
de un pueblo organizado en un Estado que sepa continuar digna-
torna-e so historia-a- Expresa-osos una realidad e un anhelo general
de los ciudadanos españoles; no indica-a-nos los medios para
realizarlo,
El ososimieneo ira [oeca-ka-idoeí tena-ido de pa-cela, contra
el exotismo de las fuerzas que le son conurariasa- La patria
implica- una- paternidad; es rl ambiente moral, como dc una
familia dilatada, en que logra el ciudadano su desarrollo total;
a-a- el movimiento nacional ha dra-ce-minado una corriente dr amor
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que se ha concentrado alrededor del nombre y de la susrancia
histórica a-le España, con aversión de los elementos forasteros
aa-a-e nos acarrearon a ruina- Y como el amor pa-a-rio, ca-a-ando
a-e la-a sobrenaturalizado por ci amor de Jesucristo, nuestro Dios
Señor, roca las ca-ana-be-ea- de la caridad ala-alan., hemos va-sao
a-a-a-a-a explosión de verdadera caridad que la-a tenido su exprssión
a-ra-anima en Ja sangre dr millares de españoles que la han dado
aa-grito de • Viva- Ea-pañal a-a- Viva- Cristo Rey! a-
Dentro del movimiento nacional se ha producido el lenó-
meno, maravilloso, del martirio—a-a-le verdadero martirio, como
ha dicho el Papa—a--a-le millares de españoles, sacerdotes, celigio-
sos y seglares; y ea-se testimonio de sangre deberá condicionar
en lo futuro, so pena de inmensa responsabilidad política, la
ca-ación a-le quienes, depuestas las a-runas, hayan de consa-ruar
a-a-J a-a-uevo Estado en el sosiego de ía paz.
El movimiento la-a garantizado ci orden en el territorio puar
él dominado, Contraponemos la situación de las regiones en
a-a-e a-a prevalecido el movia-nienso nacional a- las dominada-s
aun puar le-a- comunistas. De ¿sa-as puede decirse 1-a- palabra del
-aa-a-a-o: lila-a- aa-a-a-e ea-a- gmheena-zsoe, ilho¡a-abiíur pepa-a-isa-, sin sarre-a-
:n a-ca- a- sin :em píos a- a-ira culto, sin justicia - sin autoridad, son
a-a-eta de erra-ble anar~oiaa- del hambre y de la miseria-a- En
bio, en medio del ra-fuerzo a-e del dolor rerrable de la fa-arce-a,
la-u otras regiones viven en la tranquilidad del orden interno,
bato la rueda dc una verdadera a-oronda-d, que ca- el principio
sea- la josa-ida, de a paz y del progreso que prometen la feca-an-
a- 1 d de la vida soda-la- Mientras en ia España marxista a-e
sin Dion, en las regiones indemnes o reconquistadas se
be-a profusamente e’ culto divino y pululan y florecen suevas
a-fesa-aciones de la-vida- cristiana,
Ea-ra sicoacién permite esperar un rfgimen de justicia
paz para ci fue-uro No queremos aventura-e- ninfa-Jo pre,aga-oa-
Nuestros males non fra-visimos. La relajación de los a-tncua-os
a-cefalea; las costumbres de una pobsica corrompida; el descono-
otra-coto de lo, deberes ciudadanos; la cacasa formación de
una- conciencia integrsaa-sente católica; la división espie-ira-a-al en
orden a la solución de nuestros grandes problema-a nacionales
la elia-asirsación por a-sca-insto ca-sae
1 dc miliares de hombres selec
a-os llamados por su estado y fortnsación a la obra de la recone-
una-rejón nacional; los odios y la ca-cases que son a-era-a-rías de
a-a-a-da guena ¿a-sl; la a-deologia netranjeca sobre el Esa-a-do, que
a-a-ende a deacxaajarle de la idea y de las influencias cristianas.
~“ difleultad enorme para hacer una España nueva injertada
~ el tronco dc nuestra vieja la-ja-soria y vivificada por su sa-vsa.
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re-otra-cmos la esperanza- ,le qa-a-ea- impa-a-ni¿ndaua-c con a-ca-da su
fa-a-a-erza el rna--e-me s,scruficia-a realiza-do - entonte-a-e-rna-sas ose-a sea
nuestro s-erdadcra-u ea-pirla-u nacional. Entra-mus en ci paulatina-
menee pca-e- una- legislacta-In en que predotoina el sentido ce-a-sta-a-ea-O
en la cultura. en la moral, en la justicia soca-al y en ci ha-a-ra-oc
culto que se debe a Diosa- Quiera Dios ser en España el primer
bien servido, condición esencial pa-ra- que a sa-ación sea vee-da-de-
a-amente bien servida,
8. Se responde a Unos reparos
Na-o II enara-a-amoa el fin de ea-aa ca-ra-aa- a-a-ea-era-bies herma-nos,
si no e-cspondi¿ramon a algunos reparos que se nos han hecho
dende el exrranjero.
Se ha a-ca-asado a a- Iglesia de haberse defendido -contra un
muca-ma-rna-o popular haci¿ndose fuerte en sus templos y siguidra--
done de aquí la masa-nra de sacerdotes y a ruina de las iglesias-—
Decimos que no- La irrupción contra los templos fue súbita,
ca-si simultánea en rodas las regiones, y coincidió con la matanza-
de sacerdotes. Los templos ardieron porque e:an ca-sas de Dios,
y los sa-cee-dotes 1 ucron sacra- lica-a-los porque ea-a-o miniase os ¿e
Diosa- La prueba- es copiosia-ima a- la-a- Iglesia- no ha sido agresora-.
Fue a primera bienhechora- del pueblo, inculcando la doca-rina
a- fona-ena-ando la--a- obras de justicia sociaL ija tuca-ambido—don
de ha dominado el comunismo anárquico—cica-ima inocente,
pacifica-, indefenta.
Nos reqo lee-en del ea-a-ra-ojee-o para que digamos ti es cierto
que a- Iglesia- de España- era propietaria del tercio del a-ere-la-orto
nacional y que ci pueblo se ha levantado para librarte de su
opresión—En acusación ridícula-a- La- tglesia no poseía más que
pa-ca-a- e a-na-a-gntficatxces pa-eccias. rasas sacerdotales y deedura--
ra-a-sn, a-a -bastadr esa-o se había- tlla-ia-a-a-amen te incautado el Estado.
Toado lo que posee la Iglesia- en Ea-pa-ña no llenaría la ca-a-arta-
para-e dra-os nrtra-a-da-des y responde a a-acra-uisimss obligaciones.
be a-e a-topo a-a a a 1 gIrola la a-a-a-a- a de temeridad y pa-rs idi a-mo
ai mezcla-e-se en ía- contienda que rica-se dividida a- la nación—La
Iglesia se ha pucuto siempre dcl lado de a justicia- y dr la
paz e ha colaborado con los poderes del Esa-a-do, en cualquire-
situación, al bien común, No se ha asado a nadie, fuesen para-i-
dos, personas o tendencia-sa- Situada por encima de rodos y de
todo ha cumplido sus deberes de adoctrinar y exhortar a- la
caridad, sintiendo pena profunda por haber sido ga-ersega-sida y
repudiada por gran número de hijos ca-a-ra-va-a-dos. Apelamos a
lot copiosos escritos y hechos que abonan ea-ras afirmaciones.
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se dice que esta guerra ea de cia-sea y que la Iglesia se
ha puesto del lado de os e-ico,—Qsaienes conocen tus causas
naturaleza sa-ben que no- Qa-us asan reconociendo algún descuido
en el cumplimiento de los deberes de justicia e caridad que
la Iglesia ha sido la primera en urgir, las clases trabajadoras
estaban fuertemente protegidas por la ley, y la nación habla
entrado por el franco cansino de una mejor dita-riba-ación de
la riqueza. La lucha de clases ea más risa-a-lenta en otros paises
que en España- Precisamente en ella se han librado de a guerra
horrible gran pa-ruede las regiones mía pobres, y se ha ensañado
toas donde ha sido mayor el coeficiente de la riqueza y del
bienestar del pueblo. Ni pia-eden echa-rse en olvido nuestra a-va-n-
.a-da- legislación social e nuestras próspera-u instituciones de be-
ra-elicencia y asistencia pública y privada, de abolengo español
cnisrianisimo. El pueblo fue engañado con promea-sa re-caliza-
bies, incompatibles no sólo con a vida económica del pa-it,
sino con cualquier clase de sa-idi económica- organia-ada. Aquí
está la bienandanza- de a-a- regiones indeamoca y la miseria que
se adueñó va- de las que han caído bajo el dominio comunasca.
La ga-acrea de España-, dicen, no es más que un episodio
de la locha ta-sirera-al rna-se ía democracia- e rl esa-aria-mo; e
1
a-nua-fo del moa--imiento nacional Ilesa-sri a la nación a a ea-cía-a-
virud del Estado. La Iglesia de España—leeta-a-os en una e-eva-sta-
extran
1era—, ante el da-lema de la pce-seca-ación por el Gobierno
a-a-e Madrid o la see-vida-a-mbre a quienes tepe-ea-en a-a-o tendencias
políxicas que nada a-a-cneo de cOsa-isa-so, ha optado pon la sea--a-a-a--
a-lumbre. —Sa-o rs ¿a-te el dilema que se ha planteado a la- Iglesia
ea- nuestro psis, a-la-so ¿a-re: La Iglesia, antes a-le perecer a-oral-
a-Oeca-e en ma-nos dea- comunismo, como ira oca-are-ido en las regio-
nes por ¿1 dominadas, se siente aa-a-a-parada por un poder que
la-aa-a-a a-Isoca la-a garantizado los principios fundamentales de soda
sociedad, sin miramiento ninguno a sus tendencias políticas.
Cuanto a lo suturo, no podemos predecir lo que oca-arra-rá
al final de a lucha. Sí que afirma-amos que ia gea-ce-ra- no se
ha- emprendido para lev~aa-tsr un Estado autócrata sobre una
sación humillada, sino pa-ra que resurja- el ea-piriau nacional
con la pu;StSfl y la libertad cristiana de los tiempos viejos.
Ca-onlia-a-mos en la prudencia de los hombres de gobierno, que
no querrán aceptar moldes extranjeros para la configuración
a-lel Estado español futuro. sino que tendrán en cuenta las ea-la-
gencias dc la- sa-ida íntima nacional y la- trayectoria tose-ca-da
por los algios pasa-dos. Toda sociedad bien ordenada se basa
sobre principios profundos e dr ellos vive, a-so de aportaciones
adjetivas y extrañas, discordes con el espiricu nacional, U vida
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es a-a-as brete sa-sc los programas. un ga-abea-nana- e prudente
a-a-o iunpoa-dria un programa que via-a-lena-e las i -a-re-a-as insumas
de la-nación. Seria-mus os pta-mee-osen a-a-a-mentar qse la a-sa-nc a-a--
cia irresponsable de un parlamento fuese sustiasa da por a- mis
a-ere-a- ble de una dictadura desarraigada de la nación- Abrigansos
a esperanza legia-ima- de que no será a-si, Precisa-na-ena-e lo qa-a-r
la-a a-aleado a Ea-pa-ña en el gravisimo a-a-ono rna-o actual ha- sido
a persia-tenca-a de los principios seculares que han informado
a-a-esa-ra va-da yel hecho de a-jur un gran sector de la-nana-do
a-e alza-ea pse-a defenderlos - Seria un error quebrar la a-ra vectoria-
esa-tiritual del pa-isa- y noca-decrece-que a-e caiga-en ¿1.
Seimpusa-na-los dirigentes del movima-ento usaca-onas ce-a--
menes srmejana-es a los cometidos por los del Erente Popular.
a- El ej¿rciuo blanco, leemos rna-ce-editada-revista católica-ex-
a-e-ana-era-, rectare-e a medios injustificables contra los que debemos
proa-ea-ra-ra-a-a- El conjunto de informaciones que tenemos indica
a-lur el a-ere-oc blanco reina en la España nacionalista con todo
el la-a-a-e-roe que presentan ca-si todos la-a-a- a-erro e-es revolucionarios- - a-
Los a-ea-a-ala-a-dos obtenidos pa-e-cesa- d ea-peerjabíes al la-do del dra--
arrullo de crueldad metódicamena-ruegan izada de que hacen
prueba la-u a-ropa-ss —a-—El e-ea-pca- ala- ir articulista- está mal sima-
meza-e a-a-a-a-ormadoa- a-Viene toda guerra sus excesos; los Habrá
a-ra-a-a-a-u, a-a-s duda, ci movimiento naca-onal- nadie se del ende
coas total a-re-rnaa-dad dr las laxas arremetida a- de un ene migo
sa-n rna-ra-nasa- Reprobando en nombre de la- justicia y de a
caridad cristiana a-edo exceso que se ha-a-Siese cometido, por error
u por gente suba-la-ema y que metódicamente ha- a-bula-a-do a
anuormaca-on extranjera, decimon que eí juicio que reca-ifiesmos
a-o e-ea-ronde a la- verdad afirmamos que va a-ana disa-ancia
moma-e, a-nfranqurala-Jr, entre loa- principios dr justicia de su
adminisaración y de la foe-ma- de aplicarla entre una-a-a-otra-
para-ea- a-a-a-lis bien diríamos que la justicia- del Frente Popular
Fa-a a-ido una- Ha-socia terrible de atropellos a a justicia contra-
Dios, la- sea-ciedad y los hombres. No puede haber justicia ruando
a-e elimina a Dios a- principio de toda josa- cia a- Nlaa-a-e- pce matar,
dra-a-e-oir por des rna-ir: expoliar al adversa-rio no beligerante como
a-a- milia-aza- He aprincipio de actuación eisa-lea a- quilo que se puede
afira-nar de los usos con razón y no a-e puede imputar a los
otros tun a-n;usticiaa-
Dos pal abras sobre el problema del a-a-acionalia-mo ‘sa-co, san
desconocido ya- falseado e- del que se Ha la-echo a-ana-a contra-
el movimiento nacional, —a--Toda- nuestra admiración por las
virtudes cívica-a- e religiosas dr nuestros herma-nos vsa-rosa- Toda-
nuca-a-e-a-caridad por a- gran dra-gracia- que lea- aflige, que consia-
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dera-mos sta-euro, porque es a de la Pa-sria. Toda nuestra pena-
por la- ofuscación que han sufrido sus dirigentes enun momento
grave de a-u historia, Pero sosia nuestra reprobación por haber
desoído la vox de la- Iglesia y tener realidad en ellos las pala-
bras del Pa-pa en so eneiclica sobre eí comunismo: a-Los agantes
de destrucción, que no son tan numerosos. aprosueelsándose de
estas discordias Ide los católicos?, las hacen nsia eserideasees,
y acaban por la-nra-e a la- lucha a los católicos los unos contra
los oleosa- —a-la-ns que eraba-lan por aumenta-e las disensiones
rna-e-e los católicos toman sobre sí una terrible responsabilidad,
ante Dios y ana-e ía Iglesia.. -a-—. El comu’asmo ea- na-runseca-
mente perverso, y no se puede a-dma-ea-e- que colaboren con el
en nanga-In terreno los que quieren salva-e la- civilización cris-
ta-anta-a- a-—a--a-,a-Cuaa-nto las regiones donde ci comunismo consigue
penetrar más se distingan por la antigúeda-d y grandeza ele so
cisaslización esiatia-ana. tanto más devastador se manifestará allí
cl odio de los sin Ososa a-
En una revista extranjera de grao circa-alacián se afirma que
el pueblo se la-a separado en España del sacerdote porque ¿a-se
se rea--luta en la clase señoril, y que no quiere bautizar a- a-un
hijos por los crecidos derechos de a-dnsinia-eración del sacra-
mento. -a-—A lo pria-nero respondemos que la-a a-oraciones en
los distintos seminarios de España están reclutadas en a si-
guiente forma: número a-oral de setx,insnisa-as en 1935: 7-lot:
nobles, 6; ricos, con un ca-piral supersor a 10.000 pca-ea-as, 115:
pobres oca-ni pobres, 7a-2S0a- A lo segundo, que antes del cambio
de régimen no llegaban los ha-jos de padres católicos no bau-
tizados al 1 por l0OO0~ el arancel ea- tuodicísimo, y nulo para
los pobres.
Conclusico
Cerramos, versee-aIsles herma-nos, esta ya larga ca-ns rogán-
da-ya-e nos aysad¿is a lamentar la gran catástrofe nacional de Ea-a-
pa-na, en que se han perdido, con la justicia y la par, funda-
mento del bien común y de aquella vida virtuosa de la- ciudad
de que nos habla e
1 Angélico, cantos a-aloe-es de civilización
y de vid. ezisciasta. El olvido de la verdad st de la virtud
en el orden pelleico, ecoasónsico y social nos ha a-ca-rendo ea-ea
desgracia colectiva, Hemos sido mal gobemadosa- porque. coca-o
dice Sa-neo Totasda, Dios Isa-ce reinar al hombre hipócrita por
castas de los pecados del pueblo-
A vsa-esta piedad añadid la caridad de v’aesrraa oraciones
y las de vsa-estos fieles para- que aprendamos la lección del
castigo con qsae Dios nos ha probado, pa-za que se e-econa-cnaya
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pronto nuestra Pseeia y psa-rda líeaa-ra-os destinos futuros, de
que son presagio los que ha- cumplido en siglos anteriores:
para que se contenga-a- con eí ea-fuera-o y las oraciones de sodas,
esta ansandación del comunismo que a-iendea-anular al Ea-pi-
cia-u de Dios y a
1 espíritu del hombre, únicos polos que han
sostenido lai civilizaciones que fueron.
Y completad a-a-lesera obra con la caridad de la verdad sobre
la-a-cosas de España a- Sa-sn rer a-aa-la-lea- sta-a a¡flhclio a-aflhiceia-a- a a
pena por lo que sufrimos se la-a- añadido la de no haberse com-
prendido nuestros sufrimientos- Mis, la de aumentarlos con
la mentira, con la insidia, con a inrerpe-enación torcida de los
Hechos. No se nos ha hecho siquiera el honor de considerarnos
sica-imasa- La razón y la justicia- se han pesado en la misma-
ha-luna-a que la sinrazón y la injusticia, tal vez a-la mayor que
Han visto los siglos. Se la-a- da-do eí mismo ce-elia-o sí periódico
asalariado. a-í follero procaz o al escrito del español prevar ca--
doc, que isa arrastrado por el mundo roer vilipendio ci nombre
de su madre Patria, que a a voz de los prelados, al concien-
codo estudio del mora-ha-ra o a- la relación auténtica- del rómulo
de hechos que son a-le-era-ea de la laumana historia-. Asrudadnos
a difundir la verdad, Sa-aa- derechos son ioa-preseripeiblea, sobre
todo ca-a-ando se era-ra del honor de un pueblo, de los prestigios
de la- Iglesia-, dr la salvación del mundo, Aa--udadnos con la-
dis-’algscia-án del contenido de esa-as letras, vigilando la prensa
a-a -la propaganda católica, rectificando los ere-oeca de a- indi-
ferense o adversa, El hombre enemigo ha- sembrado copiosa-
mente ía ciza-aja; asa-adadnos a- sena-be-a-e profusamente la
buena- semilla,
Conseotidmos una declara-cides última, Dios sabe que amamos
en las ente-afisa de Cristo y perdonamos de todo corazón a
ca-a-ana-os, sin saber lo qa-ar ha-cian, han ira-ferino da-ño ga-sa-tísieno
a la- Iglesia y a la- Patria. Son hijos nuestros. Invoca-unsos ante
Dios y en favor de ellos los méritos de nuestros a-nirtiresa- de
los diez obispos y de los miles dr sacerdotes ya- católicos que
muneron perdonándolesa- a-sí como eí dolor, como de a-asar pro-
fundo, que sufre nuestra España-a- Rogad pa-ra que en nuestro
pa-ls se extingan los odios, se acerquen a-a ala-a-a-sa y volvamos
a ser todos usaqa ene1 vinculo de la caridad, Acordaos de ostra--
a-ros obispo, aa-ea-lasa-dos, de tastos millares de sacerdotes, religio-
a-os y seglares teleesos que suca-amabieron sólo porque fueron la-a-
sa-ilirias escogidas de Cristo,
7 pedid al Señor que dé fecusa-didad
a sss sangre gea-serosa. De ninguno de ellos se sabe que clitadicara-
en ía hora del osara-izio; por anillares dieron altísima-os ejemplos
de heroísmo. Es gloria- ira-usa-accesible de nora-sra España, Aya-ada-da-
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nos a orar. y adare sa-sa-esera sierra, regada hoy con sangre de
hermanos. brallarí osca va el iras de paz cristiana y a-e tceons-
erta-irIsas a la par ntaest,a iglesia, tan gloriosa-, y nuestra Patria,
san fecunda-.
Y que la- paz del Señor sea con tos4os nosotros, ya- que
nos ha llautasdo a todos a la gran obra de la- paz universal.
que es el esrableeirtsiento del reino de Dios en el mundo por
la- fIcacadasdel de Cristo, que ea la Igiesia-, de la
que nos ha cosastirsa pos y pastosas.
Os escribimos desde España, haciendo usa-eisa-oria- de los her-
manos difuntos y ausentes de la patria, en la fiesta- de la Pee-
esoalsizna- Sangre de nuestro Señor Jesucristo. 1 de julio
di 1937,
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Sa- 19 de agoto dc 1931. “A tas Cortes constituyentes.
ICÉ di Ségone alIo 76. II da agosto da 1931, sOs, 16, páqa, 364—Sil.
Za Sant. dc Senda- estar. fease,.jna ¿e lo S¡Scea-ae, réaptn¿ea¿a a
la isa-aÑejas dc 1. Sant. central he aqaa-síae¿a tanta en la capital casad —
lea- p.¿a-nqaiaa- ¿a u ~¿deea¡, ja recepciln ¿e Areca ¿e las Alta saet Ad
sentida el esther ¿e p’oeeates- rones-a jet arsagas anea’refljsóa-aa. espejsilnala-
Rs-da-asas. ±.e¡odaag anicslaa-s del anerprayeeeo ¿e Ca-.aailaeidn. qae Aiant
,n/¡an¿ans.n 1e a-sa- eent¡n.in,saoe ‘eigiaaos dI s~me.a de fis-ssaa Asaco <141.
20 ea-iel,aa-a.e ¿el rnienea ssecndPo a 41742. eora-eapandiencea ala eepila¡g
147 gae4¡aa.
-~ a-Sn ¿os raeaaa ra-o/alnu,ee—en ej pda-,ss’. las ¿e le CepiceL «asen echa.
sea ¿e partid, g psashloa por o,¿en alfabética ¿saCa la E ¡ncfiasiu< <~ ~4
¡senda desde!. FA.
5,. aIfia-nal—c.a-s It imnseripe¡4sa en ¡e ¡cme~& e,
¿os-.¿aa—.reveMn calera-isa d.f Obispada ¿. dagas-aa alá. Cenes a-den4.
tsagenlea—193ls—fsenes ea-.kegedat ea Seda-id ¿¡41.21 ¿ lea tan*Slei
~aa-sala-sean llegada Ss-mee.
flicAn flnses. anUas can lea de toda la Capada «“¿lies helad. ¿¡¿e
tsita-a-eg¿¿et • lea- Caceas Csnaiilsqsenaes. para qse canas-can, ,espcfrn y setes
¿en lea aeersúa,na-,a a-las-erAn a-?. la ‘
7rleaia cusan. 1. a--.s~dad rasAsen ¿a
fa ssei¿e. de Cranes ¿¡oeca-ea,. psa-tía-eeea~e na~~a- 4enss avara. ce... la #“‘
#.e¡. ia.Awt el a-frente ¿el 4.ma peit,tera. p.ro caa-soeimicnlo ¿e lot 5ta-
terrados.
A LAS CORTES CONSTITUYENTES
tos aleles del Obispado do Segovia, católicos era la casj
totalIdad del censo, represeastados por los naillares que sta-sa-
cr~’en,a-ejercdan, cas fusacida, dc ciudadanos cotstcientes de
sus derechos y deberes~ el de petición colectiva ante t~;
Corles Couusistuyersíes,. reunidas en esto hora delicadá yftdnscendesstsil, para forjar la, huevé Cossstitucldn de la Ne-
dMa, Cátólicos en lo más estricta acepción del vocablo, en
tdda-laitategndad de 1. dociriusa, enseñada por la IglesIa
Roma-tus, maestra inlalible de la le su a-It la niosal; C-a¡óláct,s
en la sa-ida privada y en la vida pública, ya que lo Contrarío
seria mezclar en la misma persona lo bueno y lo malo, tao-
ccl a-de la nsisrssa dna cosatrádicrión. sana ucha reprobable.
conlraproducente y absurda; Caíd jicos en toda modalidad y
cirrsanslaneiú de su vi-vil y actuar, gloriándose de esté tltta-
lo. por ser divino y hacer al hombre participante de lo diana--
eso, sobre todos los que la Isumausidad tiene como enaltece.
dores y prestigiosos; prolundanaeníe Cotdllcos, y por lo
asumo ciudadanos, ,umssosa toda autoridad legflimayproet-
OS a cumplirlos deberek sociales. interveasímos, por doble
motivo de ley depstriotlseno, y acudinada a las Cortes, pera
faponer, notar e instar lo sigua-tente.
?rimero.—Pedimos al Gobierno próva-sional en Junio úI—
Urró la evlslón de 5os a- decretos antirreligiosos- y laicos
dIctados hasta -d presente pór, el mnisusio, a- como también-
la reyoeacidn de las expulsiones del Easln,o. Cardenal fa-rl-
asad~ de- España, apostólico y digusísiusto Jerarca dea- ti Igle-
sia capa-flota y de los venerables y digni~imos Obspo. dé
Milaga y Vitoria. Contra tales naos protestaguso; traergica-
mente, cas sa-lis1 acción de un gravfsimo deber de conciencia
1715
y humanidad, Desatendidas hasta el presea-sta nuestras sta--
plicas, nos vemos obliga-dos a e-moya-ir susa-estra protesta, y
reiteramos nuestros ruegos de derogacidas sic esos acuerdos
de Cacelación, itujustilicados, violentos, ateustatarsos al lucro
tClEsiástico, al Cósicordato vigente y aun a los derechos lo-
diusa-iduales ata-da sagrados y elementales. No es posible suena-
cIar esta protesta, ni dejar de reiterarla, mientras no se de
lasislacciósí al cía-mor ursa-minie de los ca-Sálicos que enearna
la frslicia y rielera-sa ele los elea--ecla-os de la Iglesia y de sa-a fr-
usa-quia y de los itadisa-idusles, proclamados a todo siento,
(sa-no intangibles, por el régisusesí deisa-ocrático. Cierreas- la-ss
toe-íes esa honda senda, abierta ¿si nuestros a- corstnnes de
r:síálicos, qa-se siesuteas - en esquisita solidaridad espiritual. os
ca-slóla-ro$ de lodo el orbe,
Srgo,ssloa-—U eliclesaelo, dtarscldsi y cosasecaie,a-das de It
Cosa-sía-tuciós, a votar, pende de su ajusle a la ley sala-aral,
la le-adiciósa nuilenaria, a-a la historia, suecesidades y ia-a-odalida-i—
a-frs dc la nacfóna-
Si el texto elaborado por la ComisIón - parlamentaria, ha
tea-sido fiel a-ublica-acióui en la pretusa, vena-os cosa hosuda pena,,
era-a-a -a-a-a-decibleangustia, en los arliculos 3,a--24~5-42AO ~l
os-ros concordes cori aa-tendencia de los anteriores,~ su -tátala-
ira-ca-asciI able oposición cosa- la d¿clrissa católica, cois ña a-Id-
a-caía-os cous;edidos a la Iglesia por su Písusdador Jesucristo.’
oea-a- aú libertad e indépessdencia-s, cosa su urisdicciñsi prdpifi
a-a- a-sebera-a-sa a-a- cosu a-a-a una-ja iússdasncnsalcs esuseñaesras del de-.
e-echa-a- a-ta- ural a- politico, ecolsóussico y social,
El anteproyecto es ateo, laico a toda-vela. colectivista
—a-u sas asada-das. perseguidor cosa radicalismos, qUe - nurid
~dd,lssosesperar, de la Iglesia católica a- en ~la--eSenCiS ,t
a- a-y sucioa-a-esa-- ea-a su libertad y esa- sus -la-tau lutos religidsos; &m
sa-o propieslad legitia-sia y sagrada y cts ssaa sacerdotes, a tos
ca-ce a-o reconoce sta-a derechos privativos,
ea-a- sa-as aruiculos sss trata de la religisisí es para anular,
Isa- a-sa-a-a-u sectae-iSa-tsq so disitsuuisdo, para subordissarlti al Esta~
dv, a-1Ue sc converlursa en tiesta-O legal Si prosperaran -a-el é~
pa-ca-la y la lele-a dcl anteproyectos, - a-
No cabe ea-a- esta unstanesa. la retulacióna- punto jaur punto,
arlica-slopor :a-rtica-uln. palabra por palabra, que deseariansota-
La sociedad civil, tialtaral y sa-ecca-aria al lío- a-ubre, a-so
rfa--aa-la a-je ca-rs contrato, ni de la convea-aciórs libre, llene. po<
pria-ra-er deber, por neeesida-d irreprinsa-bse.el dar cultos-socIal
a-s Dios- Otra de Dios, sal creadas, eosiservaa-lorjsróvidéuaci¿a-
y - sa-obarano cierta-o y omnipotetste, ca-a-sss o a- 1sF’ estadó$
cena--, Ial nación, esla-l obliga a-ta a rendirle coito, - sí lia
da-: ssbsi a-tira- dci an volverse y O~sn seguir so lina- D al ca-a-a-suplí.
na-sa->a-lo a-ja ca-le a-lehard Ml va-ss orees-sa-OS ba-esí SS, el reSpeto.
la-. Autoridad, la lida-Midasl a a Casssliltacia-5a-a la ~bedienciO
las leyes civiles, la práctica de las vida-a-des sociales,ila ¡uS~h
ca-a-s y la ca-aria-lada- la-i abusegación y la pa-ucisa-uicia,- a-la
2ea-teróSt-
dad ya- los sacra-iia-Áos por el bisan general que debe ~revatflCa-
sobre el bien sarlicular, NO sucile a-a-t5p5)a-ser estas sta-atad e,
código civa-la- nr luera de la religiótí Isa-y motivos a-uIa-cietstrt
a- a-Jclcra-a-tia-a-ar a-a-l Fa-osuabre cus la-a tacita con sa-a-s apetesa-cias
egoístas.
Esta iloctria-sa básica, al alcatíce dc cualquier cultura; preor
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dida- a- corno llama de vid,, esa ruatulea sabeas cte cia-oca- sa-uso
católico, se ha-ce preciso recora-larlo en estos la-ea-a-a-pos-de coas -
fusionisa-no,, de extravio. de enapesios a-so, por ciegos e isa-a-po a-
lentes, nuerios jé, lausacustar; de excluir lñ ideas da-a Dios y de
le religión; de Ii- nonada; dél espirilsa y de la ciro de la
Cosas ti lucida-a- a-
No hemos de tíesmalizar él elevado concepto, que senil-
ra-os, de la ca-altura, ilesas Cotíes, de su petsa-=tr¿a-ción.y sa-a-sor
a la sa-sucia y al bien de Ss Nacida-sa- coas la miera suposición
de que desconca-¿ca-n a-a olviden los la-aa-usa-sa-osos tea-lina-o,sios dra-a-
tía-Sa-aMós, sombres de Ea- lado; econosa-sisLas y asbílcistas itia-
signes, unánita-se~ ea-a a- proclaa-a-a-a-a-r la utecesistad a-le la ecla-gió”
pa-a-ra preca-arar y sa-sasa-sa-oner cl ordea-a- socia-a-l, Sa-a-e ina-a-sa-a-a-a-cra-blrs,
dc loa-lo a- a-ea-a-u a-o y sa-gb: a-
a Lo religiása- es el tsauídassuca-a-to del Ea-lado; la ciudadela y
a-a-,oralla de la Cossstita-a-eisáa-a del psis a (Pía-sIda-a-),
Si la Religión es despreciada. el Esta-do recibe a-a-a-a- te-
(Cicerón).,
£a-a-bena-osqoe la Religión es el lua-sda-ra-a-ea-a-lo de la socie-
dad a- civil; y sin ella nada-a- prospero ea-a- sse los la-ca-sa-ba- esa
Ea-a-rIso),
La Religión-a-y la ra-oral soa-s los sa-a-a-tea-a- os a-tuis ia-a- dispea-taa a-
Cíes de la prosperidad públicA a (Wa-a-shsnglóta->a-
La Isistoria; lésa-igo perea-sa-se dcl pasado, a-tsa-eatrs¶ dc la
a-Ida, experiencia oriesa-aa-dora de la huisra- nidad, capeta-ea-a- le
de la-eroista-tos legendarios y a berraciota- es incosa-ceba-bles, dc
sa-irlseles aromosas y pasiones sin bridal, sega-ii lasa-aulorida--
des y los- súbditos hayan tenido por norte la religión anión-
lado destruirla a- coistirma a ha-ata-tos la a-a-tiren serea-uana-enlce
Sin prea-ta-icios. ni iaa-a-pcsicioa-a-es de secta. ca-a- cualquiera de sus
época-a- - los sea-tina-onlos de la u Iclrcsaa-elidad, antes citada- ±1
Los argIa-sa-a-ea-stns sugeridos a-aa-ea-u para todos os pueblo~;-
Pica-sea-a- valor scesatuadoa- Sia-s rival, pse-a-a osaestra bSísaa-a-a,
coa-ta-pa--sa-etrada coa-s la reiigia-3a-a- a a-sa-a-ra a--a-líaa- y la-a-e de la a-avis
sa-e a-a- sa-sea-sgidia- rctibi¿ su sa-id~a- crecisa-aicníasa- cta-a:ia-Ja-d:s y
sira-udes racialesa- que lo coa-tquiatarost proa-eches, ca-sa-Liza -
ción, adss,iracióus y -alturas de gloria-, que aun hoy la a-a-sa-si-
dia-sa les pateblos ni, grasa-des de a-a tice-ra
No debe, no pta-cdc cotssrnla-rsc qa-a-e ea-u cl ci:a-a-olrca-nle di
It Cona-tiluciósa se diga <No exia-se religia-las del Esta-sdsa.
La Iglesia es asa-ciesla-só espina-a-a-al a- su1ae-riur su lisa- a-sl del
Esta-do a- ja-a- ridicosnesa-se pee-tecla e ia-a-da-=pea-a-dica-a-sle, ca-a-sa- la-s po-
lea-la-da- ca--sca-la-ida- de su diva-a-so Isa-sa-la-dur, preca-sa a- la-s rosa-sc—
ruciósa- de su lisa-, No psa-ciesa acoptarse los arlica-sIra-s del a-ss -
ttproyectoa- que descoasoceal su tíaluroleza y su polestad,
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ssa-bordinása-dota al Cítildo, costa-o usa-a Asociación ca-val cusí-
qa-sa-cra y lia-suitan su actividad socias y la expolian de sus
medios sa-ropios y la-niegan lodo aa-aullo ecoasósa-síco oficIal,
Lis Otocases religiosas, ornarsa-enbo precsísa-1o de ¡a ¿~a-¿a-,a-
a-la, lipes de pureza, de abnegaciáta, de sacrificio y de-c¡ a-
elda-id cora los huataildesa- lloros amorosos abiertas eSposas
táa-seaa-a-sea-ste al ca~or del Evangelio. la-saitacicases adta-a-rabtea-
de Jesucristo, obreros iusfatigables de la cullursa, de ía clvi-
a-itacsóa-s y del aa-a-ser al pueblo y a la pa-Iris, quedan disuelta-ca-
en cl anteproyecto, en noisa-bre dc la democracia, y a-decreIs~-
da- a contita-uaciórl la-, nacionalizacióra-a-de stat bienes, Ello sé-:
ría sin solo la mayor isa-jurio al derecho cata-doico y d-¿ a-gen-
ca-, a-isa-o sello oprobioso paro el porlanaento que lo adatuitie’
a-a-O. a-aa-a-lo a-a-a-ls cuasalo que ea-u otro nra-lea-alo —cl 57—concedo
el que dos españoles puedosa- a-a-Soca-sra-e O Sita-dicarse libre-
ta-ente para los. distiuslos tistes de lo vida ia-a-Áa-t,a~a-a-. a-
4 loda- lsora-a le repite, cta-no /i-ina-,sao,k, a-le estas a-,a-edldál
la rrecesidad de poner a a-España al otto dc Europa. Pee-
sa-a-ita-sa-a-a-a-a-os obsa-a-rvar que las Constitucionos exírausiera-as y
scña-a-aa-Ia-mc-a-a-le a-as de la posí-gaterra, los de a-Polonia,
Aa-a-sa-ra-a, Alea-a-,-a-nia-sa- Checo E ssovaqa-sisa- de la-as servios- croa-
tas y eslovenos, y otras, aun con las cosa-diclosa-es de sus
paises insa-,era-samera-ae distantes de tas de esta patria-tas’
alnada, boa-u más fa-sias, respetuosas y cuerdas cori la -fletí-
gióa-s y cuanto a ella atañe, Basta con hojearlas ligera-a-a-serle.-
El aua-toproyecto de la Comisión, saa-tandta sobre toda
derecho, justicia, consideración y conveniencia de la nada-ial,
solo mira, a a-juzga-sr por los artículos, sí estera-sa-imulo de 1K
Roligióta- católica y de sus soinistrosa- ta-egássdoles todo a-sa-al-
la-o y protección, essccrrña-sdolos en a-sus sea-a-a-píos. y a-un a- desi
Ira-, de cia-os el respeto rs sun valor, a-si garata-has, ya que Se
arroga la inspccca-án y los deja a. la arbisrariesiad de esas-
qoa-ceaa-a-loe-ida-d, que puede intervesa-ir en a-sombre del ¡orden
a-a- blico a-
Proceder tanto nuás cstroño ~rsorprendentecuanto que
elida-o aa-tteproyecto ha sufrido influencias considoraÑes de la
Cota-sa-itoción de Weia-nar. la-asia el punto de resultar a- exálif
ca, por la lidelislad, con que la sigue en tasttas-a-torsa-italado—
ra-za, la-ciles de señalar, As sletera-ninar. sjn erasbargo, a-loa- qú&
se Pa-a-a- a-ja-a-do esa- a-lasa-sor trdpirneís ilridito da- la-as Iglesia-ss-, le
a-opaca-a- la-ra-a-sena-a-sra-a-lo dc dicha Consailsacida-sa- la-o de \Va-iniar,
a aca-<-a-c a-le ca-a-a-sr la-ca-cía-a cosa a-a-tiras a- usa- pa-sis olicialsa-sea-ate y en
a-a-a- a-sa-a-a-u a-a- a-ea--a-vta-ra-lara-a-a- prc-lusl:ua-a-ta-a-. ipra-sa-a-a-a,’a-t la-a- libertad a-aa-a-lo-
a-a-a-a-nt a-Sa-a-a-a-a-a-a-t~a-ta- Pe-0i5a-a-a-la-ta-i ya-ia-a-Qa-sla-Oseconósua-icoS sic a-as
í2lesa- ¿a-e, cosa- Ola-as a-a-ca-a-a-COSia-a-a-a-s25 a-a-a-se a-isa- llegar a ca- oora-a-a-sí.
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dicen el interés y a-cuidado dcl Estado en el punto vital de la
religión. La que se pretende dar a España, nación profunda-
ra-,enle católica cae en la negación dc los derechos funda-
mentales, én-lds sa-a-As crudos sectaria-unos, hasta resultar per-
secutorIa e Ina-ceplable. Esperarnos, conliamos y pedimos sí
gobierno y a las cortes no ada-raita-us esos orliculos, los susti-
luyan por otros;, enconsonara-cia con tos derechos sacrattsi-
mes de la Iglesia católica, las necesidades de la Nación y las
crece-Idas y sentinsienths deId inna-esasa rnayoria de los capa-
Aotesc Que la- eklslacióa-u sea a que corresponde a usa- pal~
cÉldifro era-a- su pásado y ces si preserstó; de otro sa-a-edo este
ele podrlá a- neepisria y la-abría de ra-a-pa-a-diaria, con toda ener-
gía-, sin descanso-, por todos los medios legilinsos, hasta
cónseguir la debida sa-a-rudilicadióes.
El esa-esa-a-eta-lo preseaste, Coria-su red de huelgas, s~a-~5 que
edonórailcas, révoIudonaria~. las viotenclas, ej sae extremeceta-
hígorias regleta-es; los intentoS sna-rco-sia-,dlcsistas, los ada-a--
dantes problemas económicos, de honda preocupación, pór
ser Ira-a-tos de sia-fena-as, enemigos de la teligión y de a-ss la-a-
lluencia socia-la- dicesa- con luz meridiana la necesidad de la
religión y de su acción biesa-la-ecla-ora para las corporaciones,
para la sindicación, para toda institución, para el Estado; y
se-salan la ruta de decadencia y desírucesós, social, si lu~,se
sa-ra hecho el triunfo Intega--al de esas teorfas,
Religión y moralidad requiere la vida, la dea-sa-ocracia esa-
pasiela; hay que abrir cauce a todos les problemas, aun a les
económicos, esa- la moral—que todos tienen un fondo moral —
ya-los Ira-ca-sos de la econoaa-a-ia del siglo pasado y presentet
en sa-a- pretensión de independizarse de la a-sa-oral, han sido lis-
rulensos y pr-a-ducido- la dellea-da situación actual,
rerctro,—coa-a-o es ¡ra-sitJ era- un país.- oc ~araiga-a-a-a-ore dá¿
tólica de España, querena-os1 suplicaaua-os y dernandamos,cori
lodos los respetos, pero con toda firmeza-, la unión normal
de la Iglesia y el Estado, prestándose ma-ita-so aoovo e defensa;
ni Estado. rfa-salIera-do a Dieses custo soca-aa en nombre oc’
pueblo católico que representa y seca-aridando con los medios
a su alcance a 4 glesaa cd la consecuci~nde su lisa- espiri-
tual: y-esta, protegiendo y delea-adiendo al Estado—cora-id
la-aslá al presente lsq hecho—y caldeando a los ciudadanos
en el arnés a la patria, que tiene su prisucipio, la raíz de sal
vitalidad, ea-a- el ana-dr de Dios.
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Sebera-sa-os el poder eclesiástico y civil, cada usa-o ea-a- sal
eslora propia, coalvivoas cas cOsa-a-a-sardio, respeten aasa-bta-s los
límites, quía, les asígnoas sa-as lisa-rs respcclivúsa- sfra- prea-esusio-
escs de absorción o ,a-ttroasaa-sloss esa- la ¿oía-a-a, que no es dc su
ia-scua-a-tbcta-cia-sa- !3sssque rl Estad, sana- acuerdo justo y hendí-
cia-a-sp rosa la-sIglesia. pos metIlo a-le un Concoe-dalo. acorruoda-
a-lo n las a-actuales circa-s,staaadins oía-igual elsa-e lo vienen rda-a-.
la-zasado: cosa-, plausible empeño díptosa-sálico, loca- drusa-hg pa(.
se, de Europa
Este a-a-a camisa-o sc~aro para logra-ir el ertgrása-deesrsssérito
a-la-a -Sa-a-pa-sria, quo lía-a- dOtaste-se esa- laconca-se-dia de los espís
e-a-sus, a-a-a-u las ta-adiciostes y virtudel raciales-a- que esa- ¿a-tres sl
ga-a-s a-ala-ra-arosa- a-a-sa-acslra lségessa-oa-a-ia ea-aíre las sa-a-serna-a-esa- Este
groes pa-a-eta-lo, pa-ls de reaecione~ súbitos: despertaras la-adj-nl
la-leal, ea-scoa-tlra-ra-i el ord~a-a- y la-s pa-a-ra-a- el bienestar y la trándél
a-a-a- a-pse Dios la-a a-a-ea-a-e a-siga-todo esi su a-molosa- Ps-bssida-a-a-a-a-ciS.
Gatolicistta-o y patriota-sa-no soca- inaeparablcs en asuestea
para-a-a-a- a-a-o la-uala-±a-stosa- sc-a-a- esta-a hora, de tas, singular responsas
isa-a-a-a-la-a-a-la- a-la-a -da-sgrcgarla-as.a-si sa-quiera de espsda-e-íoa-, aa-síes
-a-a-ca-cua--’na-ns a-aa-aa- a-a-sas la-a-ta-a-a-a-a- oía-Hes, para a-bien de a Iglesle,
aa-a-ra la-a- salva-sca-ca-a-a de la a-sacHar y poro la- cosiso;idacidn del reja-
sa-a-a-a-a-co duna-os rúla-co.
écgovia-a- a-O de Agosto dei año 1931
a- a-, e a-a- a-as a-a-rna-ss de a-a santas y a-a-e a-os ra-saebla-is siesié,ttea-. ‘ls-tilia-
ra-das a-a-a-a-r ‘a-alcoa-so osdaas alfafretico. aia-nqaa-e aquí ea ptab>Icssu ra-ore) se-a-
dra-a--a-ca-cta-a-bu
lisa-a-a-edo, la-a-cre Vaída San Pedro, Miguel 55ta-ea, Pisa-as-abs. Secta-51aa-ij de Na-eva-, Sa-’a-acla-osasSo, Isa-rs-os de Va-att,, a. Bes-ci.t, a- Nava
la- Av a-sa-a-cia-a-a-a-, Aa- za-a-a- a-¡ VisSosa-asia-. La Lasla-má, Cacia- C)s.-ie$NartlI--
a-ls. Dehcsa a-de Ca-era-sr, Rebotio. Brieva, Hartos de CatItas-, Navafst.. a-
Srs-a-a-ya-a- de LuCía-as-, Navas a-reOs-o, Cabeza-sela.- Ciruela-a-a de Crica, Vilíl’
pa-a-sea lo dr Ca-sca-, la-sca-a-te de Sa-a-ata Crur, Morestcia- de Coca, Cast.ieta.
1, a Ca-a-ca-a a-a-aa- Lasa-ca-a- de Ca-da-las-. Ña-aa-sa-ana-o de Sa-sa- loa-sa a-2a-sa-a-íia-fá, Liga-:
ca lía-a-da-a-psa- ‘a-a-al*ca Otra-a-ss y a-le Pa-creea-a-a-. vaa-a-a-csihsa-a-nsra- Navarcada
Fa-sa-isra-sa-sa-- ?stigsea-ssec. Ocha-alo y Pascsa5e~ Cabía-tal, ZsnsaertssaJt,
Nirsa a- Ca-a-a-lar, a-Ja-a-sa-a- eta-ra-ra-a-a-isa- a- Vsa-a-guau de Erta-ma, Masnópedro, Cas-
a-a-a--, cusca-a-sa- Ña-a-a-ca--a a-le isa- Ca-a-eva-a-. Carbonero de Ata-aa-a-fu, Ase, Les-sa-
ra-a-e a- la-sc Sa-a-a- de Pedraza-, Ese-a-sarda-aa-. Fusa-a-ta-tlueula-a- Vastlersdsa-a- La-ja-a-st
de Ca-a-a-sa-a-raS. Casa-Sacas Ca-a-Sosa-a-ra-a et Ma-ya-a-e, Sacraanesis, Assya.
Msca-a-veros, Asada-sa- Ca-a-greca- de la-cae, Ala-Isa-de Ca-sea-ru, Meicces de a-
la-ca-sr, Ca-tea-st de la-a-uva-saco, Casa-ra-Ita de Duero, Fresno de Ca-a-tea-pi-
sea- Va-a-sega-a-a-a-so, Oeca-a-uy a-le Cora-a- Torcer, tía- del la-isa-nr Fa-a-rstera-ebnia-oa-
Sss Ma--a-ca-Sas y a-5a-a-a-a-a- jía--, Ma-dr-a-a-a-a a- Aa-a-ssno, -Aga-sa-ia-faaa-a-a-te Cselaa-s-, Pa-
aa-as dr Pca-la-a-ra- a- a-Sca-ha-raes, Casera- a-cras de Aa-a- riba-a- Casa-rosera-a-a de
Ala-a-a-a-o a- Grajees, Va-g’l-la. la-aa-a-sse ea- a-el, La- la-ga-sera, Ra-da- da Ea-ssaa-aa-
a-la-sa-esa-ea- La-asa-ta- de Pa-rda-’, Cto.ssbrsda Sotosalvos. Peíay ca- del Arros
ya-a- Ca-a-a-tea-os a-ir F-a-u-,-sa-ida-teña. Vsa-te de tabtsditlo, Tsarreigtta-555. a-
O re-a-ca- a-a-a-, Fa-ea-sc el (Jísno dr la-ca-ra- Cubos a-le le-uenslda-a-esa, Msrjts~t-
a-aa- Ca-a-Sa-a-a-a-a-u da- Pa--Ira-aa-las. Pa-ja-res de Fa-esos, Fsea-ttepelayo. Vila-att’,
a-a-a- a-le la-ra-a-, Pa-a-ha-ba-isa-, Da-osca, Sansa-iséñee de Va-a-cia-be, Pe~-aeriasa-a-
Ca-a-a-a-Sa-a-a-a-a-- sa-usa- Tsba-a-a-tia-a-a-a-. Pia-,ila-a-a- a-~stbenr Arogía-aca-es a-vila-a-a-a Vta-se-
a-a-ca dr sa-,sssia-veda-a- Ua-csclu, Peeurra-a-b,a-a-a- villar sa-aa- Sscsbrrpea-1a-’. Sa-a-a-a-.
Ma-aa-sa-sa- Asca-nasas,, Sa-sa-tiuste de Pca-a-oea, Ta-aspisa-ca-So, lose., Pca-da-
les, Nasa-sa Ca-us dc la &aa-cea-laa- Muja-a-tos, Mosaternabio, Fresneda- de
Cuéllar, a--5a-ldcsvicia-, Ca-aspo dr Ca-a-da-aa-ra- ValIclaa-±aa-.Lastras dcl Pa-ea-a-
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Pa-faceina. Pesa-sa-asa-to. Torca-csla-attema-a-. a-a-iI sa-srasta-u, 1-la-a-ana- bis de la
Ca-esa-a, Ostia-a, Painesetos a-a-e Ecesa-sa-.. Oseasen Ca-a-a-cia, Va-la-era-sc dra
Ma-;snoa- la-cas-, Pas-5a-5as~, Sca-día-edn. SN-sesa-ca-a, Adradoa. Cia-ca-a-sa-a--
a-rs, Caatlt5a-o a-Se Mesa-roas, Sa-as Cra-sea-a-bsa de Ca~ll5’, y dos pa-a-Síus
ala- sombre, a-sse do ha-a-aa-do pa-sa-ha-e idea-sta-fa-ms-a-
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a-/a- a- ¡ y 2 dc octubre de 1931- lnzora de Rtcardo GoZ l¿oJ¿-
¿Sca-nRa- a- ca- car ta-aa-a-( a-a ¿ecca-a-a a--ésa-ata- a- a-a- t5íJa-5a-a-a-a-- a-a- la- paqa lAda--lSd a-
Ea-. Da-pta-ca-so a- Canes pos 85-acos
El a-lía 30, al tratas-se os derechos electorales. se disidió la cuca- ria-in
en dos: la de la edad y la de la mujer.
Los socia-ha-sas sotaron por la edad de 21 años- La Costa-a-sión mantua-o
un voto particulara- que pasó a ser dictamen sa-a-e-o, en favor de los 23 a-a-a-a-
La-as esa-a-nota-aa- católicas <vasconava-rra y agraria> sa-osaron can los ra-la--
cales de Lcrrossx por los 23 años, y en contra- de los socia-lisa-as.
En ca-aa-nno al voto de la mujer, los socialistas sa-osaron a tasar. y los radi-
cales a-de Lerroux en contra-, propuesta esta tesis contraria a-a roso feme-
nino por cl Sr- Guerra- del Río dc la ra-sanen más torpe. egoista, baja y
ofensa-ss pasa la- mujer y para- la Religiona- Que Guerra del Rio propuso
sorpíria-sa-amente la cuestión. es opina-ms ca-sa- usa-ininse de la- Cámara- Era-
esa-a cuesta-a-ita- a-as ma-norias católicas va-araron roa-s los a-osca-ala-a-a-as y en ¿ana-ra
de a-os a-a-a-da-cates a-ir lerrossa-s.
Vca-a-aa-aas aa-a- las dos enmiendas, y triunlasa-zes los 23 aa-a-os el a-oua de la
mujer, a-legó la-ova- dia 1 de Oca-ubre, a-a votación de la toralidad a-del articulo.
III coto dc- ota-sildad ote-ecia- grave inconSCrsiCSstC a ra-auca 5 ca-sa- socialistas.
El a-a-a- a-la- ¿la-a- a-a-a- dice aa-a-a- según la Olta-ma redacción: -Loa- ciudadanos de
a-a-a-o a- a-a-a-a-o seso- aa-aa-cores de 23 años, nendran los esa-asmos derechos electo,
a-va-la-sa- ca-a-a-a-a-loa- a-a-ve dea-cusa-sa-nesa- las leyes. a- Se negaron los radicales de Lee-e-oua-
a-a- a-a-a-a-a r~daccton bimemba-ra- Sn qoc un párrafo se refiriera- a la edad
-a-a-ro al ca-a-a-o de a-a mujer, según pedian los socialistas. Hecha voraca-aána-
presa a-era-a-a-a- la nc-gasa-sa de los radicaSes de Larroa-ax. Y a-si se vino a la
a-oraca-ea-a- dc totalidad, englosadas las dos cuestiones- En ‘-oración nominal
a-ano rl articulo contra los radicales de terrosa-aa- que a-oraron ea contra-
Y era-a-onces esa-os radicales, en vez de expresa-ra-u sentir contra los socia--
a-isa-as a contra si mismos por no haber a-reptado la bimena-bración dcl
a-ra-a-colo a-aso a-a-sa- el que hubieran tenido los sosos de a-ss minora-sa- caro-
la-vas se han encrespado contra los católicos, a-menazando con esa-remar sus
a-a-a-dica-slisaa-as s-rs la cuestión ccligiosa la prasma-a semana. Incluso ha dicho
ea- Sr. O ca-a-a- re-a a-leí Ra-o que arreciarán contra la Religión por encima de
Lee-e-oua-a- c Esta posica-san es rarota-able? ca-
0 es que se a-proa--echa un [a-re-
a-ea-a-u para preparar la ofena-isa a gusto dc su aa-arcado laicismo?
Pera-a-a- desarrollados los hechos como antes se ha dicho, ¿qué remedio
-
1osca-data-a a las ma-norias católicas? Sobre todo, propuesta la ca-a-ca-sión del
coso [emenino de manera taus reprobable como lo ka-izo et Sr, Guerra del
Ra-o- Esa-e ca- cf cura-o. Lira- y cocssccuezscia de la discusión dcl articulo 1-1
lenumeraciclo primitiva), que conviene sea conocida fielmente para que
la apia-a-ion de sta-dic no sea sorprendida. En los pasa-líos 5 en la- Sala de
Conlerencias a-e sela bien a las cía-ras la excitación producida por la conce-
a-ion dcl sota a a mujer, Sin rebozo decian ma-ichos que esa-abs perdida- la
Repubí lesa-
Otro ponto sobre et que ayer — a- dc Octubre— babia comentarios
vivos y conuinuos. era- la dimisión a-iet Enseno. Ss-a- Cardenal Segura. La-os
izquierdista-a- más encarnizados decian que eso era para obtener det Go-
bierno grandes sena-ajas a favor de la Iglesia; que era preciso no deja-rse
sorprender ni por el Gobierno: que esa dimisión no valls nada, pues no
era conca-a-ion, era necesidad; y que el venir ea-a dita-a-la-ion a-es vísperas de
dia-cusirse la- cuestión religiosa, era sa-estoma dc que se la trae cosa-a-o previa-,
de concesiones o fas-os- de la Iglesia-a-
a- a- —a- 4
a-la-aa-a-a-a-a-len ha prudua-va-da-a ¿ra-sr. e- ea-a-se lo en a-aa- a-a-qua-erdas lo del a-nillósa- a-e
a-a-seda-o dc a-a-rmas p cesea-a-tadaa- por las a-cía-a-aras a-a-ca-a- dos da-aa-a- En la a-a-a-a-s-
a-a-a-a Sala dc Se-a-a-anca-a- en ica-ca-efa-aca-Onea- Fa-sa--a-a- rasera-sos alta repetidas y aa-ame-
ca-aa-sa--ce a-, lo la-aa señalado como a-ra-dice de posice- e tuesta dc lo a-saje
líaman reacca-on.
Poe- estas rasases la Cama-ra ca-a-a a-a-a-usa-exca-a-ada- Se da el caso de que ea-a-
todas las lilas a-a-as a-zqoiera-listas la-aa- cierta a-ra-a-ación porqvse 555 na-tera-sen-
ca-otra- a-ir Alcalá Zamora y la ronda-a-a-a-za de a--arios ministros, por no decir
a-le a-sa-doca- no dejan a loa-era-e e-ga-ams-nca-s a-- oua-se- del lodo libe-amena-e. y se suen-
a-en esa-a- s ia-equierdas como represadas y anhelosas de a-altar la barree-a -Id
golaea--sa-aínenta-lismo del banco azul- Esperan a-sca- momeaba-
Tales mi apreciación del momento en que nos acercamos a la diacusiaha-a-
del tea-aa rvligioa-oa- Vista- la hostilidad de sa-a-cia-lisa-as y radicaa-es socia-
listas a- a-ada cuestión favorable a la Iglesia, ate-al pee-dido a-aa-fa a-ma-a-a-ca-un
en que a-a-o tengamas a los radicales lerrosaxistas de Aliana-a Republicana,
y caralanesa-
A )¿Pae- a qsa-a-
1 a-e puedo contar con ésa-os? Sólo para fórma-a las de ¿randa-a-a-
se-ansa-cra-onesa- Tiene. poe-sa- la Iglesia que decir hasta qué srana-acca-oaca-
Itega. ~Se aviene a- admitir la-a- fóra-sa-ula de que la Iglesia sea cosa-a-idee-ada
ca-smo una Corporación de Derecho Pa-Ma-lico, mitigando ea-a-a eta-a-e-e sien o por
sa-caera ha-da-sIón a-le la frase a por s-aga-aedad daca acepto? Da-a- la [da-a-a-a-osa con-
crea-a ¿a-Sc a--a-va-e aCaa-isa~ la~a>a-e-de nra- religiosas entren de lleno ra-a- ua-a a a-ca-a-
da-, asociaciones? Vda-loa- En torno a es sas das cuestiones-ejes, hay ose-a-s
a-a-a ra-as, sg. en torna a la pra- aa-era el presupa-a-c sa-ca- a-a-el cía-a- e-uva-lis- a-a-I
Ba- a-tea-la-u paca a a-rae-ra-os a las a-a-a-a-a-a-sa-rina- meras hostia-ca- a a-as a-a-a-ra-a-a-o-
a-as de amplia sraaa-aceióa-a-, La ¿a-a-sa- son dc Aa-caía Zamora- a-a-a-la-a ca-cote-os?
La de Fernando a-le loa- la-dos, dr Gr a-ea-a-a Casa-ca- a-a-> a- a- a-a- a-La-a- a-as acuesta-anea-
a-a-e proa-ca-] a-ma-cato- a- la a- aa-enea-un dc a- a-a-a-a- ‘a-a-a-a- e ra-a-la-a- a-es u a-a-lenca-a-a-a-No los ‘aa-a-
a-a-a-as a-ca-era-ala-la-ca-
0ue sc a-ea-echan encima para arra-sllaticssa-
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5Bnmiea-a-da ni arta- 24 del proyecto de Conatitsa-cióea,— La
dettaic,ióts de la Iglesia católica cosa Corporación de
Derecho público.— Radicales y Acción Republicana votaran
a favor ele esta solsa-ctáss”
$1 Sa-sP. 8 da setubea di 1931,
A las Cortes cotsstltuyeestes:
Los disputados que suscriben tienen el honor de
sosaeter a la consideraclón de las Cortes la
alguceate casalenda al arta- 24 del proyecto da-a
Goastitucióna-
a-Art0l Se establece la separación de la
r~aesa-a y el Estado,
La Iglesia católica será considerada a-a-orno
a-:oe-paración de Derecho público. Igual ca-alidad
podrán tener la demás confesiones religiosas que
a-o soiteiten, sí por su constituciñea- y el número
da-a- sus sotembros ofrecen garantías de pera-saneada-
Fil Estado no podrá sostener, favorecer a-st
auxiliar nconsaoicatseest@ a las iglesias.
Asoc~acioa-a-C5 e instituciones religiosas.
da-a- estatuto, votado como complemento de esta
Coastitucióra-, establecerA el régimen aplicable a
la Iglesia católica y a sus ministros-
AsImismo, las Cortes constituyentes determinarán
en una ley qué Ordenes religiosas serán disueltas
y las condiciones especiales aplicables a cada
una de las que subsistan- a-
Palacio de las Cortes, 6 de ocotubre a-te 1931,--
Enrique Ramos y Ramos, Esteban ~<irasol Ruiz.
Gabriel Franco, Xariano Ansó. Fernando Coca,
9¶ariano Ruiz Fones. Gonzalo Figueroa-
Esta enmienda, basta la fecha una de las más
trascendentales que sas someten a la Cámara
constitttyeasto. parece que va a ser votada, no
solamente por la minoría de Acción Republicana,
de la que parte, sino por la minoría radical y
por otros grupos de la Chata-ra. Desde sus
nacimientO parece. pues. contar con
probabilidades de triunfo.
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!ndudab½mente, la ena-nienala-s está inspirada era-
princIpios que no desdeflan nl el equilibrIo ni la
discreción. Señala va-as que pueden conducir a
la satisfaccia-in de los extremistas y al sasiego
de muchos espaifoles no extremistas que
colaboraron con entusiasmo al advenimiento de la.
República y cooperan hoy a su consolidación.
Se oropugna en la enmIenda el complemento de un
estatuto, después la-a- la-a- declar-acióra- -a-leí
principio, Esto procuraria una pausa propicia a
la meditación a-le la a-&ássara y al estudio de usa-a
ley sin rencor y sin virulsnclaa- Por ea-sta sola
circunstancia es ya loable la enmienda. Ahora
bien: sin que esta - a-lado lo impreciso -a-dei
término a-Corporación de Derecho público
suponga por nuestra parte, una pretension
dogmática, nos permitimos te~alar ura-a
contradicción, u al sena-as, una apariencia a-a-lo
contradicción, entre el termino ‘Corporación a-da-a-
Derecho públicoa- y la afirmación de que el Estado
ra--o prestará ninguna asistea-a-a-a-a-a a la lelestusa-
Si la Corporación de Derecho público nace a-dei
seno mismo del Esta-do, parece que éste delega en
ella funciones que le son propias y en ese caso
no se entiende cómo una funcia-in delegada a-leí
Estado puede ejea--cerse sin la asistencia
c nne i gu i ente.
Creemos que la Cota-isiaSra- asesora del Estatuto de
Relaciones entre la Iglesia y el Estado tendrá
una fórmula para salvar esto que nos a-la la
impresión de un equivoco-
Así, pues, bueno el principio general que informa
la ennienday justo el rropósito de la Comisión
asesora del Estatuto, no hay sino que felicitarse
de esta isportanttsimo paso dado bacía soluciones
conliatorias en problema tato quebradizo y
delicado como el de las relaciones entre el
Estado y la iglesia.
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9.- - Sa- Pta-sn a-te sr-clon pariaffaannarta.- 2. láctica general tea-a-
da-atentan ca-si La-a- Compa~.a de Jea-a-úsi
:~a-a-¿aod calar -a-a-a-,a--a-aOl ,a a-ea-Sa-sa-a ,kezssza-a-a-a-a a-sa-aa-a-a-a-a-a- a, i a- p¿qs Ja-a-a-a-sa-
la- ra-sa- st seca-a-sa- rsss,a-a-rsxa-aa-a-
a-a-a- ra-a-se da- O Ra-a-na-ósa- Ma-a-a-la-as a-sc ca-a-a-a-a-a-a-a-ra- a-a-,,,
--a-a-a-a-a-a- eca-5aa-a-a-a-a-a-sra-ra-a-sa-a-ra-oa-a-na-a-a-a-a-una-a-a-ca-aCa-sa-a-sa-ua-a-ca-a-,a-a-a-a-a- dia-ra-a-i,a-is
a-a- a-a- a-, sa-a-a- a-a- sa-u a-d
a-a--a- sosa-a- a-a-a-,, 5a-ua-a-iaa--ra- de a-ce- a-a-a- laico, y so ca- a-esa-a-da-se-st a-vsa-a-a-a-sca-a-e
ra-a-a-a-a- da-a-sa-a-a- gea-ca-aS da- espiesta-aSia- sa-a-a-a- a-a- del da-aa-aa-a-a-
a-a-a- a--a-a- a-a-a-aa-a-a-a-a- aa-a-a-ca-ca-os sca-a-asca-y a-a-a-a-a-a-a-ca-as sa-aaa-a-a-a-a-eca-didoa- en a-a
Sr a- aa-pa-ita-o da- a-a-a-a-a-a-ita a-ura-da-ca-,
4 a-a- a-a-a- a- a-a-ca- e-a-a-a-a-5a-a- a-’,r>a-a,a-a-a-a-ar
a-a- ra-a-a- Ra-a-sa-a-a-a- a-a-a-a-a-la-a-a-da-a- a-a- a-a-a-a-ca--son ea-ata- ra-a-a-a-a-ok
a- a-a-aa-a-a-a-a-a- a-a-a-ir sa-sa-la- a-aa-a-a-a-a- a-ra-sa-tos óa-sca ca-sa-a-a- sa-s.s
a- a-a-a-a-a-a-a- a-a a-da-a- a- aa-a-a-a-a-sc a- a-a-a-a-ca-aa-a- sa-a-a-a-a-aa-a-a-a- ea- las a-a-sa-o, dc
a-a-e la-a-a-a-aa- la-Sa-a--a-a-a-a-a- a-
a-s>ssoe-,a-a- a-ca-a-a-ca-a-a- a-a- da-a-ira-da a-a-a- a--a-a-o ea-a-ra-sca-a-a-a-a- a-a-
a- a-a-a-a-a-a-a-a- a-a--a-a-a-a-a-aa-a- a--a-a-s,a-a-a--sa-uee-aa- Vceea-aa-a-a- a--a-la-sa-a-os a/a-a-a-a-a-eha-eaa-a-a-a-a-Ia-a-,
-a- a-a-a-a-la-a-a-a-a-a-aa-a-a-sa-iaa-a-bea-a-ddeta-a-a-a-aa-a-:rernia-a-paa-arda-a-a-aca-a-a-ca-óa-va-a-a-a-a-essa-a-a--
a-aa-a-a-a-a-a-osda- Sa-a a-sa-a-sa-a- ca--a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-ra-a-ca-a-a ca-a-a- a-a da-lea-sa-a-a-sa-e a-a- a-a-a-a-tu a-aa- a-ra-a-aa-ea-o a-a-a-e lea--a-usa-. a-a-a-ia-pa--a-a-a-saa-a-e
a-a-a-a-a- a-sa-a-a-a-a-a-a-sa- a-le a-a-a- s¿a-a-a-a-a-a-a-a-e ca-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-ca-a-caa--a-a-- a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- -la--a- a-a-a-a-a-a-a-a Sa-e 5ta-seca- sa-a-sra-ra- la-a- .a-a-~a-a--a-a- aa-a-a-a-
— Aa-a-ira-a-a-aa Y a- 5 del tira--a-o 5.
aa-ca-a-a- a-a-a-ca-a-a-a- a-a-a-e a-a- Ja-a-a-a-za-a-a-as Ca-a-ssa-a-ta-a- a-ca-tea-, a-la-ea-Sa-
Sa-a-a-aea-a-na-sea-asa- dra-a sosos ra-a-a-sta-a-arta- da-a- a-ra- 0,5 Ra-a-ha-ca-.
Pa-aa-a- a--a- a-a-a-a-a-nao. a a-a-or a-a-a-sa-a-ss ha-a-a-e a-a-la-sca-a-a-a-a a-a-a-aa-sa-sca-a-la-a- deeta-a-a-siisua-ra-5
a-a- a-a-e a-a-a-a--a-a-da- a-o derecha Sa-pase a-aa-i,,a-a-ac,sn da- a-a ls-a-sa-a-a-aa-osas a-de a-a la-Sea-sa
a-a-aa-a-a-a-a- a-a- Sa-ra-aa-esa-a-, a- a-e-a-a-a-aa-a-a-ie-na-a-,a-a-,es ana-a-era- a-a-a- a-a docta-a- ata- tota-a-a-Ca-a- a-et-
a-a-ra-a a-a-aro aa-a-aa-ea- [a-a-a-rna-asa-je- la pa-a-a-a-ea-a-a-a- a-Sc a-a sa-a-a-a-a te-rna-e oa- a-sa-a-a-sta-la-ma-a
a-a-a-a-aa-a-ea-a-aa sca-a- alta-a- dipa-asa-~a-la- a-a-a-a- ca-a-oso ea- Se- a-a-a-sa-ia-a-a-sa-ra- pa-ca-a- a-a-ra dejará da- a-a-a-o-
a-a-la-a-a-aa-aa-a-a-a, a-
Pasa-a-a--a-a-a-a-a- dca-a-a-a-a-a-a-a-caa- —ja- ea-ca-ca-saca-a-ls a-a- dra-a-sa-a de la-a- a-rs ea-a--a-a-a-a-ea- ea-a-a-a-a-aa-a-aa-
a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a- ca- ha-aa-a-aa-a--a-a-a-e.
a-a-aa-sa-a-a-a-a-a-sa-a-a- a-la-a-a- da-a-~a-vaa-a-n a-te- a-aa- a-a-a-a-a-a-a-a-a-ca- a-ha-ce-anas
a-a-e a-Sa-a-a-aa-sa-a-a-a-a-a-a- a-a-aa- dicesa-ja- acta-a-a-sa-5 a- a-la-a- a-a-a-e la-a-re-a-a- a-es a-a-aa- a-a-a-,aacadaa-s:
a-a-a-ra-a-a-joa-aa-a-a-a-oa-Oa-a-a-a-a-t la-a- a-a-a-a- a-a-ca-a Ra-ana-a-a-a- Osa-a-aa-i,aa-Saa-a-chrcl?sa-a-a-a-o
a-badal. ca- -a-a-ca-a- a-~aa-sa-a-da-j~a- a-a- a-aa- a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-e aiea-ca-aa-a-ca-a-sa-a- a-a-a-do a-a- a-a-a-a-sa-lea-a-a-, a-a-a-
a-te- a-a-o-a-hla-. -a-a-ra-a-a-a-a- da-a- ra-aa-a-a-asoda-ra-ta-
lca- a-a-a-rua-a-a-a-a-a-5 ra-a-’a- ca-a-ea-tea-aa-as dra-echa-a- usAs aa-aa- a-a-a-sca-a-ha-ra-as aSa-bia-rara-
aa--ra-a-a-aa-a-aa-. a-a-a-e- da-va-aa-oca-aa-a-del a-a-a-la-! ka-a-Sa-la-a-a- ca-a- ra-ea-ca-casa-a-a-a- a-sn a-aa-tu a-a-
a- a-a-a-e-a- a-a-Ca-a-a-a-a-- a-
ra-ca-a-a-a- a-a-a-ja-ca-a-sa- le-a- a-aa-aa--a-a- sa-a: va caMa-a-a-Ña-, se Sca-a-a-st
a-a--a-a-,a--aa-a-aca-a a-a-a- a-a a-aa-a-a-a da
Aa-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-casa-a a- Caa-asa-a-asUa~ 5a-sa-a-a-aa-eca-,ra-a- a-ota-aa-a-a-sa-a-a-aoa-sa-ra-rsso
a-a-e aa-a- ha-~~a-s a-a-a-Ca-a-da-do ha- ra-a-a-a-ensa-a-sea-a-a-a-a-a-a-a-a- terca-a-a-a-sa-a-a- cuca-tiósa a-ea-a- sa-ea-a- a-
55 Sa- 5a-a-a-~5a-, a-a la a-a-m palis. a-— OrIa-eec,a-rsa- argie a-a programa dea-aa-Iado-







la-a-a-a- a-a- a-a- da- a-aa-a-a- a-a- a- a-a-a-a- a-a-a ca-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-
II Ca-a-a-a-a-a-a-a-, ra-rda- a-a-a-a-ha-a-a-a-a- a- a-a-, a-ca-a-oca- aa-a-a-a-e a- ea-ra-a-ra-ala ca-a-a-abaa-a-a-a-a-a-aa-
a-a-a-a-a- sa-a- n.a- a-a-a-Sa-a-, a-a- Fa-a-5a-a-a-a- a-Sa- Rda-ra-a-a-a-a-sa-a-raca- a-a-a-a-a-ra-e Ca-a-aa-a-ha- a- a-ja-da-id. a-a-a- ¿isa-a-a-Sa-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ca-a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-sea-rsa-a-da-nra-eaa-a-daa-a-ca-oa-a-i~ia-a-a-sea--a-a-Pa-a-moda-Pia--a-ca
a-a- ema-a-a-ja-a- ra- Sa-a-a--ca- -b-amSssca-a-a-aa-a a-a-a-a- PP-Pata-e’ a-a-a-a-a-Pa-tese- Raa-a-a-a-a-a-a-a-tiiea-ea- Sea-a-
a-a-a-a-a-’a-eaa--ca-a-a-a-a-a-s a-a-sa-aa-ss,a-a-a-a-aosa-e<a-a-dca-a-t5a-aa-a-aa-a-tta-a-aa-a-a-a-a-cra-a-a- a-ca-a-a-aa-
a-na-a-a-a-a-a-naa-a-a-ra-.a-sa-a-a-a-a-e dc5aCsa-ea-a-Ca-a-a-ra-tea-a-a-a-a-aa-a--a-etcleSa-a-droa-a-a-a-a-a-aa-a-sa-a-sa-
te a-a-a--a-am a-a-aa-a-a- a-a-la-a-a-a-a-a- a-a-a-a-aa-lude la-a- a-ra-a-la-a-ro, sobre Prima-da-Ra-a-era-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a- a--a-5a-a-a-55ca-o, da--a- Fa- a-a-a-ra-ras ma-casa-a-a- o, era-a-sa-a-aa-ca-a- da-a- Dha-a-a-desea- a-a- a-as ea-a-a-Sacra-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ia-a-sa- a-a-a-a-la-dr oua-asía-e a-sa-cia- pa-a-la-a-a-ea a-a-aa-a-a--a- a-a-a-ca a-cha a-a-ceSa-sa-s
a-a a- ca-a-as dc a-a-a-a-a-a-a-a-a- a- da- a-a-a- Fa- a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-ca-Sa-id la a-a-a-da-la-a dra-ra del 1ra-la-a-a-e
a-a-aa-dda a-a- a-e-a-a-a-a-a-a-la-a-a- a-Sa-aa a-ura-a-a-a-, y Sa-aa-a-aa-sta ca-sa da-a- turba-a-a-a-ra-e a-a-lea-ss
a-ra-a-a-a- a-aa-a-, a-a-a-a-a- ea-a-a-e la-a- a-irma-a- a-sa-So ma-a-Sa-la-isa-aa- dc a-rosa-a-a-ra-a- a- a-a-a-ra-tas
Ca-a- a-a-a-a- a-a-a-a-a-ra- a-a-a- a-a-a- a-a-a-a-la-a-a ra-a-a- da-a-ca-pa-aa-a- des F Fusa-sa- ea- Ea- a-a-
a-a-aa-a-ea--ha- da- a-Sa-a-a-a-ra-o a-ea-a-a-a-a-a a-a-ea-ja-a-ca-a-Sa-aa- a-a- a-ebria-o dr a-a-aa-a-Ida-. aa-sa- a-a-a-a-ea-a-
da- -‘rada-a- a-a-ca- sa-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-, dra-a-a-calla-a-ca-a-mo a-a- a-as da-ma, rasas dra-sca-ma-
ra-a-ña-aa- a-a-a-ea-a-a-aa ha de ra-oa-a-tica; a-. mSa-a- a-e sabe a-a-raque a-tos sela-a-a-ra-
ra-a-a-a-a-a-a-a- sea-a-a-ra-a--a--a da- ca-a-o a-a a--la-a-a-aa- a-a-a-tea-aa-ce dad
a ca-a- a- ca-a-a-a- [sa-a-a-a-a-adetasa-a-a-ra a- a-a- CF- a-Oea-ra-ra e- Alosa-o a-a---
di Ca-aa-a- a- A a-a-a-a-a-rea- Para-e Caa-a-a-a-a-a-,acaa-a-a-a-l.
a-a- Sa-ca-a-a-ea- sa-era-ca-a-a-a-ea- a-a Cama-aa-a-la Nona-a-a-a a-a- Sa-a-za: ca-a-a- a-aa-, a-a-ca-
a-a- ta-a-a-aa- a-aa- ata-a-a-aa- derecho osma-ls a-la-a- a-Ja-a-ea-sc
Oca-sa-a-ca-a-a-a-a-a--a- Pa-a-a-aa-a-esa-a- a-a-tía-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- o a-a-sa-aa-aa-aa-a-as- Isa-a-aa-aa-a- Raa~ a-tas
Pa-aa-ja-e- a- ta-a-a-a-a-sca-a-a-a-lsa-a-a-jaaS
da- la-a-a-a-a-u.u. Sa- a-ea-sa-a-
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10.- 15 dc octubre de 1931. Los diputados católicos a la
opinión.
tsq/ttsa e Fa-rif <-oea-nt fi 5sQ0(4 R,POéI,CJ #sa-tsmnrel¿, ti, págs tOS-<0l,
Al tornar la ge-aa-e rea-ottiCia-Sn de a-partamos dc os tareas conssitu>cntet da-
la Cina-a-ra, creemos obligación Isa-eludible espa-icar a nuca-te-tas rícesores y a la-a-
opinión ea-a- general a-os motivos que isa-a-piran nuestra conducta.
Unge-ana-os nuestras actas en lucha da-sn, mucha-sa-ecca- viola-a-sa, ea-sin-,-
a-ana-es en que la fiebre revotuciunaria osa-onCa obutlcua-oa- ta-naderosos a a-a-a- actor-
cia-lo de las <a-a-re-sa-a- a-sae repe-ea-cnsnna-Osa- Visa-irsa-os al Pa-a-ra-a-a-aa-a-e a-a-so en a-aa-a- da-Ciesa-rs
ca-e-cura-a-sana-,ascua-a-aa- a-a-mo ja-aa-rna-e de cut.a-tao saca-san y a-a- e cunea-sta-a-a-a- Si nsuea-a-a-c-a-
sa-a-mee-o era insu(ica-cnte para se-a-usa-Cae- dc a-aa- ruca--zas coatia-asa-as cosa- a-racaa-aa- a
nuestra si¿a-a-a-fica-ci¿asa- bastaba, a-ita- a-nssba-a-¿o. para e-ea-a-lira-e- con fra-aa-o ursa- la-bor
de oa-aoa-icióes y acaso de obsa-ta-acción a a-a polia-aca dad Gobierno. No lo hieimoa--a-
con a-a vista Cija tan sólo en cl bien de la colectividad: vaee-iCa-camos puntos d
a-a-sa-a a-a-ara-ica-alares y a-eosina-ira-sa-os sa-uy sosa-dos para e-caliza-e- una obra dc cosa--
cordia. En las Comisiones a-la-ssn-oltarnos un intenso trabajo de aportación y a-a-e
sa-sa-udio y en rl a-alda-a- dc sesiono uno labor cerera-a de ca-inca y disca-asia-ira-. a- a-a-
dma-var por loa- cauces agresivos a a-sao nos locisaba la sca-a-a-ud desconsiderada a-a-a-
los nra-a-esos go&-rna-neea-, que muchas a-ecca- procsa-rd a-hogar la- legfeima expresión dc
nuca-ra-aa- opita-isata-esa-
Fueron ea-tau Corles elegidas cosa-a-o úttisno e-ea-saltado da-a -unaoropagana-la
a--rsoa-ucionariaa- hechas con a promesa explicito dc los jefes del a-oovirnicnso
a-le que la República- a-erta aba-olsa-asansente rea-petuosa -con los sae-ntia-niena-oa-
religiosos del pa-tía-a-
Ea-so motivó, a-isa- duda, la sa-olación en las a-la-ce-cioncs de concejales de
ti dc Abril, en la a-a-us ha-sena para-e da -Ca-nasa neutra te inclinó en cuna-ra d:l
régimen politico cotosa-cta itsa-peaante. acogiéndose en realidad -a un pacto
inspílciso, aí que se la-a rallado desde cl Gobierno, pa-se, a-sa-a- elementos derechista-a-
no ha-sa- salvado la posición doctrinal que sustentaran en su propaganda aeeolu-
ca-ona ra-a a-
La intaa-stsaigencis de las corees ya-u divorcio del a-rna-isa- del pueblo, esa-anifea-ta-
da-as a-rs eí criterio relativo a la propiedad, la familia-, la enseña-a-sca y a-sa-sa- a-
los fsa-ndamentos sa-da-a-sa-os da-laordenación a-ocias, cosa-a-a-la-a- a los pueblos civilizaa-loa-a-
con daño a-nora-me para la econosa-sia gea-setal 55 para la paz publica, ha culmi
nado en los preceptos ra-ta-Sa-vos a la ca-a-ea-sida-a-a- religiosa.
El acta-erta-o de los núcleos de esa-aa-roe-la dio por resultado la redacción
a-ja-a -sa-a-e-tira-alo octatsa-ente perseca-atorlo, disfrazado con apariencias de medida
salvadora del rdgisa-sa-a-rt. Su a-Ra-Ca-a-sa a-rda-cridas la-nao pa-epa-rada sin ca-rae- y a-isa- ofr
a oua-a-aros rrprescnsanses en la Cora-a-islán constitucional, que tantas pa-a-a-chas
tenian dadas de laboriosidad y tasaresa disposición. Sin da-ra-a-os más 5ta-e sa-a-a-os
minutos para la prtsa-ntaciófl de cia-sa-siendas, a-la-a- a-oea-a-a-lcr cl nuevo dicearnen a la
te-amia-addis nona-sl ra-glara-senlaria. lusa-ina-os que afrontar la disca-asido de tema
tan vila-a- para ra-osole-od. Y dsa-r.a-a-ssc na-ucísas hora-sa- la-sala-isa-os aa-e libe-aa- la lasa-a-a-tía
naos sa-a-a-ra ría-a-e se Isa-a c,a-nsa-Cua-lu vn ra-a-aa- Cura-ca-. na-isa-naras a Ca-a-misión y cl
Coba-ca-a-so no se cli~a-a-a-aba a-a-la-a-sien contesrar a nuc-a-a-rua- arcsaaTa-csa-sos a-e las
na-ayorias are-ecioba-In en a-a- sa-ca-sa-na-cida hostilidad. a-U lina-la- una votación en oue
apenas toma-son parte la misad a-le l~a-> mia--sa-sbroa- dc la Cara-sara. la-a llevada-, a
la Ca--y fa-asta-sa-sena-al ala-a la República tana medida violenla y odia-a-aa- que verá
con a-onroiu et musada-a- eásilizada-.
Con a-Ita se ha-sn rechazado ja-asta aca-uríja-sa- a-oha-scíoa-a-ca- no de sea-la-a- sia-so
risa -a-a-ata-etaconcesión. prra-cnsadas por alga-anos de nososros, y en la-ss e-sa-ales a-sa-a--
datas a salvo la lilaersasa- dc conciencia, a-a-sr tanro a-e ha invocado, la separación
a-te la Iglesia y el Esta-do, y el sa-a-mesa-miento de tas Ordesa-es y Congregaciones
ra-li;sOsoa- a sus leyes generales.
Denegado a la ¡¿leda-a tabla-ca y o a-aa-a- Intlitaacioa-,es un atgisa-sen de derecha
ca-ama-la-a- de a-impte risada-a-la-ola. con quebranto sic los más elementales derechos
del hombre, a-a- obra cona-lituelonal en ea-e punto quedará condenada bausa- por
las concseflctás laicas verdadaeraa-a-sente liberales,
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lIra-a-a-o a- sirgad-a al lina-aa-e densa-a-a- a-a--a- a-ta,a-sa-a-a-cncaa-a- La Cuna-La-asación que a-a
a a-a-probarte no a-~acjr~crna-sca- a-a-a-a-a-
a-a-a a-a-raa-ra-iúa a-~a-a-a~a-a- a-ca-a-a- a-suc a-a-a- a -a-a-a-a-aa-a-aa- a-a a-leí pasa-a- la- ra-a-cha-a-ea- a- a-a- a-ca-a-ose-a-aa-,
e-a-a-a-e aa-l lo pe-a-a-ca-.a-sa-a-a-a-ta-a-a-aa-a-a- a-a-a-a- a-a- a-a-ca-a-a-a-a-a- e-a- sa-ra la-a- la-e a-a-a-te a-e pe-a-a-s,ea-a-a a-a- a-a-a-a-a-
la a-risa-asna-s caai,a-5a-,a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-ca-a-aa-a-a-a a-a-cha- a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ca-a- a-a- a-a-a-a-a-a-a-, da- a-ea-aa-a-a-a-apa-
La Ca-sa-sa-a-a-a-a-a-dos ca-aa-a-a-e-aa-la ea-a- a-os pa-aa-a-a-a-a-a- a-loe a-ca-la-a-la-a-a-nos a la Ja-a-a-sa-a-a-aa-
ola-oea-a-a al tena- a-e- ka-ene e-ala- sic nc a-a-n sic u aa-a-- a-aa--a-a-gea-a- sa-asca- a-a-ca-ose-os desde ala-a-aa-o
densa-a-a-ca-ana-a-aa-e
La opinión que reía-rra-cnsaea-a-os a-su la--a- aa-a-epa-a, Nosotros lea-ana-aa-sos la-a-
a-la-a-a-de ala-ura-, sa-cote-o de la ley, sa-a- ba-sa-dena-a-a- ea-urca-a-isla-a-a-a- a- Si ea-a- la-a-a-a- Cora-es sos
dra-ama-ra-a-alemos del problema- la-a la-ea-amoa- sin ra-da-a-ro a-a-a-se la ura-a-a-franca-ursa
a-n tena-a ram5a-a-a-ía que dea-de ala-a-a-ra a-na-ctana-osa-
Fundidos en un ideal coma-ma- hona-brea- a-a-sae no abdieaa-a-a-oa- de nuca- te-aa-
portiralores convicciones, da-e-irla-nos a loa- caía-Micos un llana-a-miento ende-giro
y afle-emianta-a- a la acción. La Cuea-sa-ituciónpolla-ira-a- nota-ida a-de esa-a-irla-u scra-or.oa- a-
so a-sa-sa-a -para-nusasa-rasa- Fe-ente a ella, a-a-doc a- a-a-a-a-dos como hermanos-
No abara-dona-na-os na-uca-se-os puestos de cena-barca- Cuando los a-irruns a-aa-ca-a-u
la-o sa-eqola--sa-an. desde nuca-se-osca-raños lea-ea na-orea-ra-os la rocen da-Cesa-a-a de
nueste-os idea-lea-a-
Pero de nona-sa-e a- cl esfuerzo que ca-sea-rilmenre la-abra-amos dc desarrollar
en la elaboración de una Constitución antia--a--sligiosa- y antisocial, o sra-a-pIco-
remol en mover a la opinión contra ella.
Nuestra campaña, emInentemente popular, aa-sarda abierta- dra-dr ahora.
Palacio da-l Congreso, II de Oca-ube-a -Ja- 1531-
Fa-ra-a-san: José Ma-ra-Ita-ea- sAe Vra-a-a-co (Sa-argosí: Joaqa-sán Ba-rúta-zo (Nasa-e-raía-
Aa-a-reilo Gómez (Burgos): Abuso Calderón a- Palca-cia): José Maria Cid l Za-moto):
Ramón dc la Cuesta (Burgas): Josá Maria. Gil Robles (Salama-a-caía- Pa-de-o
Sainz Roda-iguez lSaca-a-ondcr);Sea-otiago Gua-lía-sr a-Zara-gozo, capital); Tota-a-da- Alosa-o
dr Azua-a-ifa-o <Burgos,: Ruñato Cano da- Rueda lSa-aa-eosa-a-): Ramón Molla-a-a (Toledo):
Andrés da- Arroyo (Tena-rife): Josquin Faniul <Cuenca>: Ricardo Gómez Rojt
(Burgos a-: Dimas de Madariaga- a-Tole-atol: La-uro la-ena-desdez (Sa-a-a-a-aa-a-aterí: Ricardo
Cora-ca- a-Palencia): conde de Rodezno (Nasa-sa-ala- Migucí Gortari (Nacarra):
Rafael Aizpún (Ñas-a-e-ra): Ja-a-A Aa-a-att (Gerona- la- Manuel de Eguileor <Ola-bao a-:
Joa-d Antonio dc Agole-e-a- (Ña-vare-al: Ma- Roba-ea- (Via-cayaJa- Joa-¿ Luis dc Oriol
(Ala-a-a); Antonio da-a- Pa-adam (Guipúzcoa): Jesús Maria de Leiza-ola IGuipúzcoa-s):
Julio da- Urquijo (Guipúzcoa): Roía-el Pica-a-ea (Guipúzcoa); Pedro Martín (Valla-
dolad): José Maria L de- Ca-airar a-sala--aa-a-a- aa-a-ca-a- a- Ce-ca-a-sae-lo Aa-e-ana iSa-aa-a-a-a-a-a- Ja-a-se
Ilusa-a ArcaIca 1 Ua-lb:a-ot: M.a- e-cc a-ha-a-a Ca-ca-a-la-a- L!a-aa-a-a-gta-i a-Viera-yaa-: D,a-a-a-a-ea-aecla-ca-a-
iviaeayo)a- a-slodc-a-a-a Goza-la-vez (Cuera-ra- la- Cardidu Ca-sana-aea-a-a- y Gua-a-a-la-a- (Ña-a-a-
morse-a>,
Los diputados que a-ca-la-a-criben no cumplirla-rs sua dcba-a-a-cs a-le conca-a-a-a-ca-a,
romo cia-a-dada-anos dcl Ea-a-a-do ca-pañol a- e-ca-no católicos, si nu sc a-a- a-a-a-la-la- a-rina-a- tana-a-a-
ana-a-a- el pa-a-ls, costa-o ya lo han la-a-re-la-u a-a-a-a-a-e la Cima-a-a-a, roas la-ss fa-a--a-a-aa-a- níes dcl
pree-aaa-le-na-r na-,a-a-,ia-ie sa-u era- a-a pacte- que sc e-cía-ca-a-a al pruasósleo a-le ola-a-ence- ea-o ra-la
5-
legales la e-ca-la-ida- da-sl precrpa-o coa-a-ssisuciora-l qus dio a- no sobra-san anta-a-ura-jira a
problema religioso, si bien sc e-ea-ea--ven acomodar su [ca-a-uraae-tuaciún dentra-
dcl Porlamenso a tas circunseaneias que en cada caco requieran tos demás
sa-a-te-re-a-es dc los electores cuya represena-ación ostenean en ea-ra-a- Cortes,
Firman: Ma-a-noei Carrasco Fora-ta-isa-urra la-a-crona>. Be-nito Blanco-Roja-a-y Ea-a-
pa-a-la (coa-a-oño>a- Luis Comide Oca-a-e-aa-a lCae-a-aa-ta-’l. loa-sA Reino Caamoa-ia- Cuna--
no), Ramón Otero Pedraiso (Orense), Raimundo de Abadal y Caldera (Ba-reelonal,
Juan Esa-ele-irla (Cerosa-a). Antonio Roso Villa-a-tova (Valladolid)-
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lU- Discurso de artega y Gasset en Io debate. 4.1
proyecto da Constitución — iatnenoián de ¿ de
septiesbre de 1931.
q’J sea-It A a-fe seo jtt.brt St /93)
Unas palabras sobre el tana eclesiástico.
Eso Estado robusto, capaz de habrselas con las
grandes oa--ganizacioa-atS sociales del ilesa-po. tiene
que encontrarse también trente a la Iglesia.
Deelioea-esra-s. pues, solo unas palabras sobre el
tena-a eclesIástica-o, Rechazo la sospecha por
parte de ustedes de que voy a tratarlo
debidatass-a-tea- en a-sado alguna. Voy a decir sa-alo
ura-as palabras para que no quede su hueco en el
mosaico que no resultado nsj discurso l{abresa-aos
de hablar de ello a tota-do, cosan merece, cuaba-jo se
discuto el articulo, La separación de la
iglesia y el Estado es cera- fruto que el tieaa-po ha
la-echo madurar y se cae solo del árbol. No pocos
católicos posotulasa también, y espero ea-oc sobre
ello ra-o a-a-e levante disputa mayor. Pero el
articulo donde la Constitución legisla sobre la
Iglesia a-a-se parece de gran improcedencia, y es un
ejemplo de aquellos cartuchos detonantes a que y0toe reza-crí a en el comienzo de mis palabras. Se
baba-a allí de disolver las Ordenes religiosas, y,
aparte de si es o no discreta tal operación, yo
encuentro que hay que hacer a ese articulo un
advertoncin previa.
En una Constitución no deben quedar sino aquellas
normas permanentes de la existencia civil a- y no
decisiones tungibles que se cosa-sumen al primer
uso, Una vez practicada esa disolución. esta
lisa-ea constitucional queda para aiea-apte asuert,sa-
Y esto no es que sea grave, pero Ss es un Sa-ntoana
de que no es este su lugar. De estro a-nodo, la
Constitución, que debe ser pura vida viviente y
plena actuación, arrastrarte cadáveres y
cadaveresa- y en vez de Ser solo Vida del
instante, renaciendo siempre de st misma, estaría
cargada del esqueleto de la Historia ya cuaplida.
Todo esto. ¿no os indica que, aparte la cuestión
de fondo, no es ese el lugar donde deben estar
tal decreto y tal desigra-in?
Pero, aparte de esto, yo dudo oa-ucbo que sea la
mejor manera para cura-rse de tan largo pasado
coma es la historia del Estado eolesihsticca en
Espalla, del Estado-Iglesia, esas liquidaciones
subitáneas; no creo en esa táctica para combatir
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el pasado, El pasado es astuto y sutil, a-ancho
mas de lo que podemos Imaginar. Cta-ando querer.
herirle togososa- so cuerpo espectral queda
Indemne, y luego sa-ucíve a ahcgarrsos cosa oua-a
nultiplee lazos visibles- Cada palabra,
nedoresa- y esto lo sabe a-a-uy bien el que escribe y
aspira a alguna originalidad, a-ss un pasado que
nos impone vacias a-turhas de pensasa-icotosa-
No; e-a-o es ése el modo de librarme del pasado,
Para el mal del pasado no queda sino una
digestión histórica, y es preciso que hoy en
nuestra Constitución no hagamos eioo disponer ese
tuturo de noble combate histórico con el poder
oclesiáctico, Por eso nosotros, que coindidisasos
en gran parte con lo que dijo en so discurso el
Sr, Zulueta, aprontamos al problema por el
planteado una solución. El Estado, en efecto, no
puede quedar con la Iglesia ante st convertida so
una asociación privada cono cualquier otra.
Así - no tendrán, por un lado, el respeto debido a
esa unidad histórica
5 que es la Iglesia espallola;
pero por otro, tampoco las defensas suficientes
irente a ella el Estado espata-nL
La Iglesia es un poder muy coa-apleioa- es una
organización internacional, Puede decirse de
ella lo que de una Orden religiosa a-teosa en el
siglo XVIII el abate Galiano: “La Iglesia
católica es una espada que tiene el poSo en Rna-a-a
y la punta en todas partes.” Con una tuerza nsi
la-ay que actuar con nobleza, por las tuerzas del
pasado que representa; pero, ademas, con
cautela. Por eso nosotros propondrí aa-ns que la
Iglesia, en la Constitución, aparezca situada en
una forma algo parecida a lo que los juristas
llaman una Corporación cte Derecho pa-ablico, que
permita al Estado conservar jurisdicción sobre su
temporalidad. (Muy bienJa-
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12.- ffsaeetro proble religioo
a-E) g~qa- ti de sfltinb’. dc 93?,
Don Fernando de los Píos, en su magnífico
discurso defendiendo la totalidad del proyecto de
Constitución, ha puesto a prueba la sensibilidad
tradiconaliata cíe los diputados. Es decir, ha
demostrado que un tropo, una metáfora, un Juego.
retorico, en torno al pasado histórico nacional,
conmueve lo a-siena-O a un Integrista que a un
radical socialista- Castilla. los
conquistadores de América, las posibilidades
presentes y naturas del país no mas que era virtud
de las e-aa-ces del pasado, a- a- y ante estos
a-ecursos a-a-aoy Oca-ra ayer, las marsos que cae juntan
para aplaudir- Esto es interesante cono
su ntoma a- Como 5a- ntona de que nuestros
revolocioaartae aun se humedecen de lagrisa-as ante
a-a evocarían del pasado, y que st en Pascua
Marido a-a-a-o ca-omulgana- no por ello dejan de
~a-a-annemoraria con cordero pascual: que son
tradlciona-slistae. en suma.
Tal fenómeno nos obliga a ser prudca-ntes en tas
decía-a-Iones cuando hayamos de decidir sobre la
tradición- <Que los pueblos viejos son un bosque
lleno de rasces, so el que, al quitar el vuelo,
la hojarasca, creen muchos que lo han quitado
todo- Mas aquí ni la hojarasca siquiera ya que
la retórica es hojarasca, y a nosotros aun la
retórica tradiciooalista nos cona-suevea- En estas
condictonee se va a discutir, y ya se esta
discutiendo. el problema religioso ¿Problema?
0tuántoe diputados del actual Parlamento están
sin bautizar? ¿En qué país del mundo podemos ver
la población disidente de los muertos como en
nuestro pate? Esas breves tapias del cementerio
civil, ese cuadrito de tierra librepensadora que
muchas ciudades espanolas ni siquiera han tenido
necesidad de limitar?
Puede ser que en Espatía no se reunan cinco
hectáreas de librepensamiento. Sería también
muy curioso el censo de loe librepeneadores que a
la hora a-Se la a-suerte llamaron al obispo. He
aquí el sa-astoma católico más culminante: el del
terror al infierno, El párroco, a la puerta del
librepensador moribundo, y sus hijos, los jóvenes
librepensadores, defendiendo la entrada por temor
de que el padre, en un acceso de debilidad, se
confiese, o, si trata de resisttr.e se muera del
susto,
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Todo esto no es, en el fondo. sino catolIcismo,
El librepensador espaa-iol no logra verse Ubre de
la preocupación católica, -y todos, en uno y otro
bando, con una inefable irreligiosidad. Mo hay
sentimiento religioso en Lapasía, y no le hay
porque en el curso de muchos siglos de lucha
relgiosa el espauiol ha pca--dido la despreocupación
del pensamiento; el desinterés de pensamiento.
Los problemas intelectuales entre nosotros son
problesa-as de ajedrez. La-ay que dar mate al
adversario y aprovecharme para ello incluso de
sus debilidades y distracciones, En los últimos
tieta-apos toda la lucha religiosa espata-ola nc la-a
reducido, en una y otra parte, a explotar un
copioso repertorio de anécdotas. Grave
conflicto en el librepensador obeso, cuando tiene
que reforzar a-su propaganda diciendo que los
frailes son gordos. De esta manera tan simple y
tan pueril se han frustrado tantos intentos de
descatolizacIón. Los argumentos no han variado,
¿desde cuando? Es inocente pensar que una ley,
por sabia que sea, puede roturar este monte de la
tradición espata-ola. Puede, de la noche a la
ta-atiana. dejar lía-opio de raíces el solar, Y de
todas las rasces, No solamente de raíces de
dogmas de disciplina, de ritor-. sino de raíces
de Historia, “Yo soy muy católica, dicen
algunos; pero enemigo del clertcalismo, -- como
si esto fuese posible; como el esta distinción
pudiera hacerse. Y otros, - la religión no dene
meterme en política” a- Coreo si a un organismo de
carácter universal, católica, el único organismo
para el que no existen fronteras, y que del latín
ha hecho su esperanto, es le pudiera separar de
la vida civil, de los intereses civiles, de la
economia, de la guerra, de la cultura. - - Este
desarraigo exige otra tóctica, Quiza
corresponda integrasa-ente a la pedagogía, A
producir un ciudadano que, en ponto a
confesiones, lea con el mismo desinterés, y con
la misma pasión huntana, las de San Agustín que
las de Juan Jacobo, Y esto en un pueblo espaflol
¿es posible? Y si es posible, ¿cuando tendremos
loe maestros para realizarlo? Porque puede no
ser defícil que la cera deje de arder en honor de
un santo religioso; pero quizá sea más fácil que
se encienda un holocausto de un santo laico,
Quizá en Espaifa no ha habido liberales porque
nuestros abuelos hicieron de la libertad un
dogma. El culto a la libertad. Ello a-a-o era
sino una profesión de antiliberalisa-no, Y así
nuestra iconografía liberalizante ha tenido ea-a- el
curso de un siglo constamente velas encendidas, y
aun se ha esperado de ella la aparicián
sobrenatural y el milagro. Ahora nos hallamos
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de a-suevo en trance a-le sa-flagro, y la biblia que ha
de mover sete milagro es la Conetitua-nión,
Inocente espejismo en tanto que las raicee
milenariasa- que han subsistido a todas las
resistencias, sigan entretejiendose esa el
subsuelo nacional, En otros pasaes que creyeron
haberlas extirpado para siempre las hemos visto
renacer- Ello es usa- problema de civilización,
Aquí - entre nosotros, no solo de civilización
católica, sIno de civilizacion grecolatina,
Rotos los mitos paganos, aun los dioses griegos
nos siguen emocionando en los Jardines, y por
a-salí ajos extsahumanos- Hay que defender nra-estro
tesoro artístico a- propugnan ahora aun los más
radIcales. ¿Que signifira-a defender un cuadro,
a-ana entaton, a-a-n libro, un edificio?- a- a- Significa
a--ietenaa-55r -300 ca-ca-Ituraa- Y aquí a- a-a-a-o Pa-apafia,
precisamente a-na cultura católica.
FrancIsco DE §05510
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13.— “Ante la cuestión religiOsaS’
Ahor¿’ Ja-? di sip tusón a-li /33?,
En las deliberaciones de las Constituyentes cada
vez se abre más camino la convicción de que un
Código fundamental ha de ser una obra de
transigencia y no ura-a imposición de mayorías.
Lo que a propósito de un punto concreto ha dicto
el jefe del Gobierno: a- aquí no hay vencedores ni
vencidos”, ha de aplicaras a Ja obra general de
las Constituyentes, No se trata de ret¶it- una
batalla, sino de elaborar un cauce lo bastante
amplio para que pa-seda fluir por tI la vida entere
del país con todas sus variedades.
Ayer la-a dado la Cámara una a-nuestra de buen
sentido rechazando una enmienda, desatentada e
inoportuna, en la que se pedía que quedaran
excluidos de los derechos de ciudadadanís loa que
hubiesen techo votos religiosos. La enmienda
pertenece al ambiente de ese radicalismo
palabrero al alcance de todas las ia-ortunas que
buscan una popularidad fácil azuzando bajos
rencores. Pues bien: la Casa-ara rechazó la
propuesta, dando asa- muestras del espirito
constructivo que la aniasa,
El hecho tiene una gran importancia en vísperas
de la discusión de los artículos del proyecto
referentes a la religión, y ta-ace esperar que
también en este tema delicado la Cámara sabrá dar
muestras del espíritu de transigencia que la-a
mostrado en otras cuestiones, Ningún interés
tiene la República en desatar la pasión
religiosa, exacerbando el sentimiento católico.
Son ny. bastantes loe motivos de división que
enconan la vida nacional pera que un extren~smu
isa-prudente venga a astadir uno más-
¿1 ambiente, afortuandaa-nente. no es de guerra,
Desde el primer morsaento los católicos espafloles
la-sn sabido colocarse en una actitud prudente que
facilita la avenencia, l~esponder a ella con
medidas de radicalisno anticlerical Seria
intempestivo y lasaenta-sblea- Afortunadamente ‘an
dominando en la Cámara temperamentos de templanza
que coinciden con la conducta, en general,
moderada y transigente, que esta observando en
este punto el Gobierno. Si se les da un régimera-
aceptable, los católicos espaflolras no tendrán
incoa-a-vea-a-diente en colaborar lealmente con lea-
República. En sus relaciones con Francia, por
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ejemplo, la Iglesia ha desuonstrado que sabe
abordar con espíritu de conciliación situaciones
delicadas para ella- El que haya una minoría
intraosigee-sté que se obstina en no reconocer las
exigenciaS del momento, nada importa- La gran
masa creyente lo que desea es un régimen de
amplia tolerancia que le pera-a-a-ita trabajar por el
bien del psis- Rada la-a de ganar la República
heiriendO. sentimientos venerables y concitása-dose
así la hostilidad del pueblo católico y dando a
su Constituaiión un ra-satiz sectario en pugna con el
carácter ampliamente racional que debe
distinguirla-Sa- El a-a- hecho religioso espatiol es
-a-a-a-a ra-a-ala-dad que nadie puede desconocer y que
seria insensato herir por un -vano afán de
radicalIsmO ra-OSVO-
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14. a-El debate religioso” a-
ti Sal/a- 3045 septinMe a-It /93/,
El Parlamento ha acordado diferir hasta la semana
próxima la discusión del problema religioso.
Cuantos intervengan en el debate habrán de
vigilarse y de exigirse mucho- Rl probleasa no
puede ser tratado sin elevación en la’ Cámara-
No se nos atrlbuya sa-oderación interesada ni
pedía-sos a todos, no ciencia canónica, pero e~
tolerancia y cautela. Imiten la flexibilidad con
que el Gobierno Da acudido nl diálogo con el
nuncio de Su SantIdad, sa-ca-neerlor Tedescla-inia- Una
dabate religioso no ada-alto la vehemencia sino
atemperada por la cortesía, que ea-a-be del. corazón a
la frente.
Rl nuncio, por su parte, ha llevado a la
negociación la ductilidad ia- la perspicacia
tndira-peneablss. Viene monsesor Tedeschini
acreditando estas dotes desde que servía a la
Curia Vaticana en el grupo “dei tre”, con monsefior
Cerretia- luego nuncio en París, y moneet¶or
Fa-acellí, luego nuncio en Berlín, El diálogo
entre el nuncio y sí Gobierno es antecedente
invocable, cuando se aconseja a-a- la Cámara
serenidad y nobleza en la discusión de un problema
oque absorbe a los entendimientos más tira-os y
nejor coniorsa-sados de Europa.
La unidad del Estado nace aquí de la te, que
a-silla-ca y vierte sta- ardor durante siglos en la
cultura la-ispánica.
Ya este hecho, se esté n no cOn lm Iglesia,
confiere a la cuestión que va a debatir-se linaje
Intelectual y altura,
Esperemos que la Cámara extreme sus precauciones y
no hiera en su intimidad más acendrada a millares
y millares de espata-olesa- Tolerancia en todos y
para todos Preconicemos esta gran vIrtud.
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t5a--- “La reacción, el cta-ra y la aa-jetS’
ti Sa-a-a-a-’ 3d. arta-br. de 335.
ta-a-a-a-a-<a- ea-rd s-aaa-a-a-a-a--,-a-,a -a-aa-,ta-ca-a-a-a-a-fa-5
a- a-Le-a--ir va-
5 Ca c-sa-a-:-a--a-a-,a-a-sa-a-io<a-
a-ra-aa-a--a-, ra-a-.ini e. pta-Sp.s a-o
7>
a-ta-’-pia-a. do .a-a-a-atidtd.s
a-a-a-a-a--a- a-a-sa-ea-a-e da- a-a-a-da y da-a- d~otada-a-, ca--re. a-a-e
a- aa-a-,,ssa-a,a-rala-sa- a-a- a-e-a-a-. Ja-Sca-a-ir a-a-a- ~a-.
Da-a- ‘aa-ca-a ‘a-a-a- e-ja-a da-a-a-a-vscs’sa-dcra-a-aa-a--a-a--
a- sa-a- a-, a-a-a-a-sa -ea-a-ca-a-a ae a-a- a-sa--a-a-a-, a---a-a-ea--a-Isa-da-ra a-aa-sari ra-o,
a- a-- a- a- a- a-a-a-aa-a-a-— Sa-a-, Ita-a-a- rara-, a--Va--
35 a-aa- a-ra- a-a-a-ra- a-si ‘la-a-aa-o a-aa-a aa-a-sai a-so u.u Oía-a-aa-a-a- Sepa-ca-en.
Ssaa-a- ra-a-a-tos da-a-a--a-a-em, teea-,5a-¿a dc a-it-- a-a-;-a->a-za-ja-a-t a-aa-aa-o a-a, a-a-a-a
a-a-sa -sa-a-a-oa-aa-p-sa-a-a-eta-.a-ia-a-a-aa-a-a-
a-a-sr deasaa--era-erea-Otsa-ssa-ta-tada-ala-ia a-a-.a-.sa-a-a-iaa-re re-sa-ca-a-a-soa-se
i a-a-a-a-aa-ita- a-i,aater,a-aA dcrra-a-ta--yi. osea-casa-as-
Sca-a-a-jsoa- 1, a-ss ea-ra-aa-a aj, rna-tea- a-Sa- ra-ra-a-a-
Sa-ra-a- a- e-ca-o dc tina .va-ra-saita-Aa-,a-toa- sities. sta-a-a-ea-a- a-abra-
a-a a- a-na-ba-es—ja-s d,ra-a-a-1a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-.sa -COOV-a,C2a-a-s a-a-O
ya-5a-Za-U,tO densa Saa-ua-a-a,-yl,.s d.a-osra-a-ea-orssa-a-
srca-ata-omba-—a-ra-a-,&—p5a-tte-a-a-5t0a-a-a-a-a-,ta-,-a-tle-sva- a--a-a-sra-a-
ra-a- a--a-a-oeca--. aa- deSea-a-a-aa -pa--esta- a-e a-ra-. sa-aa ca-sa--a-sa----, e-ana-ea-
de rs, por 5aa-a-t,ta-rtosa- a-sa-na-o tía- a-a-irle, a-le cera-ra-e a-ss
aa-a- a-ea—- de sa-a-tta-a-iéss a-a-a-a-a-a-crjcoo a-a-pa-a-iLtsra-,a-sa-a-a- a-Sta- a-os
a-a-a- a-a-ra- a-a-e-,,. a-a-a-ea-.lea-rSa-a-ssra-d.a--ea-psJea-sa-a-a-a-a-ooelhae-a-
ma-a- a-a- rda-sa-
a-aa- a-a a-a--e e-a-a- ‘ea, da-psa-a-a-tos husa-e sea. re~resa-a-a-’stea- e.
a-a--a- ra-ea-a-o a-a o te ya-esa- aa-em a-sm ma-a-ja-res 5cm-a -a-a-ozaa--a-a-a-s
ea-sa- pa-a-es do-a--ea- oea-. e,a- torra-das da-rusa-’pa-ir da-ter-a- ti fa-a-a-.
a-a-a-a-a-a-a- a-odia- a--a-ca-e-t-a-ada-ísa-a a-a--gane- a-ema-a-SS a-id isa-a-a-a-a-, 5a- aa-a--a-Sra-a- da-
a-a-,a-a-La-a-a-a-a-a-a-a-5s5a-sa-ata-a-Afla-a-e5a-a-ra-r,Sa-a-a-Oa-de>F,a-a-a-a-ca-a-a-a-
o a-a-r55sa-biaa-a- a-sss ima-a-a-rya ie sa-sa-a-
a-e isa-lea- tacada-a- epia-itraL L. rna-ja-. a-urra-sa-a--í rs La-.
a-isa a-le a--ata a-sl sa-a-a-, 5-a-a-a-,a-bres qa-se a-a-a- da -— ?a-sa-sa-a-S.a- SI a-a-a-a-a--esa-a-a-a-
a-a-Sa-aa-—,y-s a-ra-isis y tas a-5a-a-o—a-ta--,u a-Mirada-os de otra- a-aa-a-
Sr ra-a-a a- a-a- a-o. a-a a-sa-co a-a-ma-be-o cos, ea-a-a-ea- ya-sa-de a-iba-sr sa-ss repara-
te-a-e- yea-a-eltestra-a-a-e,rira-Ca-s aa-a-a-le, d.ssetseona-a-dia-
a-sa-a a-a-ra-a-U-a- a-a-oca ca-a-a-a-ostia, a-Sa-a-a-’ a-a-a na-sea-Vele sidas sa-,a-rsa-oa-ta-a-,
aa-aa-a-a- 50 sa-ra-a-o ra-séa-a-a-a-- a-a-ea-sa-,,a- a-a-la- a-5a--a-rmo a-,
a-a-adleoa-a-a-easa-a-sr Ya-sa- a-a-a-e rs hr-,b,eoera--,:tseeer
a-esa-e de a-sa-ca-sl
Sa-a-, fla-ca-es te- a—ron a-a Stepa-a-btte-.a- a-a -ba-a-a-~sea-a-aa-o a- dra-Ira-da-
a-a-a-a-sa- c~ a-ata--aa-a-a- na-ruIadc. a-a-A ma-ra-tea- te sca-rda ma- roca- sa-ls casia- a-a-sm
c,a-asmssa-a-r,ie.a-stsmia-L.yreecesiea-a-iesa- a-ornissa-ea-sa-a-mea-eea-nrta-.
a-a- a-a- a-a-a--,.a-?a-a- a-a-a-is¿rl<a-,’ Sega-a-ra-’a-ClCe .5 roto da- a-, a-la-a-4a-va-a- a-a-ro-
a-aa-aS,a-a-a-a-,a-sa-.,a-a-arOa-a-s ,reda-In.a-de a-a-a-ba-r.nma-sesYaa-a-a-a-ea
a-aa-, ra-a-VS ra-a-a-tribtsVt,s’5 ta-dltecta-Ottnse a-a-. m~~a-~rI’a- a-a-a -a-a-a-a-m -a-e
revea-a-r de 55. beata-sa- Tan a--a-o-eta-a-Sa-a es 5a arepa-a-sMa Ceda-a-aa- <oea-o
a- asas Ma-ea-,. rna-cia- o a-a-ls ‘-a-a--a-a-da.
Ma-a-Sude mio
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a-a-a- SoV, 4 at 05ta-abre de a-a-Ja-ja-
a-a-a-a-a na- a- a-a-a-a-a-o. ea-a -si re— a-aa-a- a-e-SS-a- da- 55.a- a-psa-a--a-a-ca- a-
a- a-a-a-ha-a-ra-a- <cia-a-a-a-a-aa-as
a-a-a-a- ra-a- -sa-eta-a- ra-ra-o a-a-
ca-a-a-a-a-sa-ra-a-a-a-a-asa-a-ía-a-a-a-a-aa-a-a-a-se,a-a-a- a-a-a-ns a-aa- y.- esa-dado a-Sa-a
a-se-a-asa-a-a-a-asa-asa-ca-i&q-aa-a-a-,aS-Aa- Ja-a-a- e-si, na- a- tsa-isra-a-rsa-oa-a-
a-a da-a-ceda-, a-a-a-a-aaa-mra-a-—ra-a-a-ea-a----- Sa-ama- y en cae Sa-a-ea- ca-a-Sa-ja--
ea-a-,: si a-a-e Za-a-ña, a-a-a-ea-ea-ana-a-a-. a-te-ss ca-sC sa-a-a-a-aa-ada- ea- a-a-a-aa-sa-da-
ir 5-ja-a-a-a-a-va-a aa-a-ría-sa-4. pa-a-riarort.da-a-y sa-ra-sa-asta-a-a-a-
--a- a-sa-sa-sa-raa--a-I-a a-a-a-ra-o a-’ ha sa-La-a-a-jira-a-a-, sa-a-a a-a-a-a-!-
a-úa-a-cta-a-sa-sasda-a- a-a-a-A a-a-saa-’la-ae-a-dssba-a-e-e-a-a-rtia-a-
a-a-a-ra-a-a-a- a-a-a-sr a-a-ra-oa-esea-a-ia-:1a-o
0 - a-a-a- - e-re-e-is -a-a-a -a- sa-a-a-
a -a-a- a-a as,ar,a-a-brcrro. Pa-e-a--a-Qía- psa-e-aa-apa-ra. a-a--ss a-isa-a-e pesa-a-ra-a--
a-a-ea-a-a-da-aa-e-da-sa- ya-a- ~ue he mo miesruria-ases qa-a-a- a-a- sa-a-a- a-a-e-a-a--
a-Sea a-Sa-a-a- dr a--a-d.a- ra- Lapa-ña-a- a-a-al a a-a-a-a- a-a- Ca-a-ta-a--a- ra-a-a-a-ea-a-,
5a-ssYa-a-i--a-r¿a -a-a-a-fi a-a-a-ra-a-a-a-a-taO a-a-a-nr dola-a-a-a-a-a-oea-a-e-a--a--
ra-a- a- --sa-a a-ra- ra-sea- a-as ea->a-e-a-—a-rs a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-. Pa-ca-ra-a-e a- y Ma- Sa-a-a-
a-a-a-a-a-a-a-’a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-adra- a-a-a-va-Ya-a- a-a-! a-la-a-mata- a-borasa-
a-a--ra-a-a- y a-a-a-a-a-a-a-di cosa-a-a-a--a-da- a-a-sa-a -el ca-ere-a-a-a-a-e- a-a- a-a -a-a-a-a-sa-a-a-
a-as a-a-alra-a-sa-eea-a-a-ia-sa-a-.a- a-a-sa-a-a-a-a-sa- a-Sra--Ja- .1 ‘a- da-nra-abre a-a-it a-a- a-a-a-
a-a -a-a-a-ePa-a-aa- ca-cisí yJa-sta-rspa-etaJsd raite-ata-Ja-
a-.. a-r5a-ra-pa-oa-a-a-a-ea-a-a-d.ea-dea- aa-era-aa-sana-u madre. ‘a-na-a-Sa-era-
sa-a-ata-a-a-a-a-se- a-a-,ia-aaa-da-ra-d. a-a-a-ra a-a-sa-a-a- a-a-a-jea-. ra-st ma-a- a-a-ja-,
ra-a- ea- a-ma-a-t Y en a-tea-ra-sta a-Sa-a-a-
a-a- a-a-a-a-a-a- sea-a- a-ra-jo ha-a-a-dra-co da--aa-. 2a-- a- a-a--tarea -Sa-a-a-a-ee
a- a- — a- da-a-aa-a- a-a-a-Ser sea-a-ña-a- ~. Ma-rna-a-a-!
a-a-a-a-a-a-a-a-Ja-. ja-sos sa-casa-e— a-Sta- rOa-a-teca-a-sa-ta-a- ¿Qia-is pa-rda-
a-a-a-aa”a-e-a-a-a-a-ra-rra-a-a-a-ria-e.a-lr’lsrsa-a-a-.ria-qe.a-as,a-a-a-jea-,a-a-
a-ra- a-ra-a-a- a-a-a-a-tha-a-ro aa-a- a-a a-a-a-sea- rsa-a-a-ia-a-ass ja- ha--a-a-, a-se a-a-a-e sa-a-a-a-a-
a-a-a- a-a-da-d a-a-a-aa-a-a-a-a a-a-a-. a-. rea-rud 5ta-a-ss ma-a- rna-tea-a-sa-a-a dra-ls ea-sa-a-a-
a-a- a-a-a-a-sa- a-a- r,a-3a-s Pa-ja-ra- ja- Pa-ja-ea- tea-a-a-a-a-a-ra-a-! a-Ma-a-cia-a-ja-a, iaca-a-eo,rn
ae ea-a-aa- ra-aa-a -esa-ea-laja-sa-qa-a-ea-e,a-,aa-a-a- a-ea-a-a-sena-a-
a- a
Da- a-a- aa-a-a- a-a-a-a-a- -a-ea-a-rs a-ra-re—a-a-a- rea- a- Sa-a-y a-aa-a-a-ti sa-aa-a- da-a-Ua-~a-a-a-r a-a- a--a-as-a--sa- —Ja-a-a-aa-ca-a-5a-a-a-aa-ra-a- aI,a-a-a-a-a-ica- taa-a-a-qa-a-a-a-a-oa-¶a-5a5a-’a-ea-tasa-a-sa-a-a-a-a-a-r—
a-a-a-a-a-a-la-O a-a-ra-a-rna-ra-a-a-. Ya-a-Sa-da-e za-roo da-a-a-ua-a-ma-rtsa-seorra--a-ra-rs
a-a-a- a-a-es Ja-ana- pa-a-ra-ndaa-a-ssna-a- e.. a- ja-a- oye—Sa- a-a-a-e a-e cosa-a-eras ca-a-a-SO
e-a-a-OS. — a-sa-a-ca-ms a-a-a- a-ea-aa-ja-a- a-a-¡ aa-a-ta-a- a-ya- a-a-oree, y st Otra-a- a-sa- a-ja-
a-a-a-a-a-da-a-a-nY sa-e a-psa-a-e este ra-da a-a-nca-ea-a-ca-a-, a-? ca-la-tos hay deJa-a-
aa-e a-a-a-fa-e Sa-a-ra-,. Sa-a-? £ pa-Sr. 11, a-ja-a-a-a-si, sea-a-, dr
a-La- a-~a-a-a-a-ja a-a-ra- eonlsaa-a-sta-a-l da-. a-e a-e •,
5a-a-ja5 Sa-a&m;edee. rse-a-
rt, esa-a-a- e-a-a-tersa-arlo, ca-a- a-a-a-e ca-aol a- ¿ a-a-¿ rna-a- a-ea- cta a-a-e-ter ‘a-a-a- ca- 50.5
a-a-e ca-ra-ra-a-—a-ea-a de da-a-da- aa-a-ra-id ca-a-aa-,a-pa-ea-~
a-a- a- jso-a-a- ea-a-a-a-a-aSa-5a-1 a--a- aa-a-a-a-a-ra- a-
ra-ea-a-taa-a-a.a a-a-a-a-a--a-a- a a-a-ea-a-, sa-saa-a-5a-:a-<a-a-a-a-¿a-a- a- e-a- a-a- ra-a- a-e
a- a-a-a--a-a- a-—sa-a-sa-a-~a-a-a- a--a-aa-a-e-sa-a-e
jre-sa->-a-a--. a-s-a-e-rc(-a, a-aa-a-a-a-.. rase--a-ta-da-a-a- a-’ a-a-a-a-a- a-a-~a-a- aa-ea-a-ra-a-,a-
aa-a-a-ea-a-ea-a- sae-o ra-a-a-Sa-a-aa-a-urna-, ca-a-a-a-a-Sa-as, ra-a-a- a-a-a-’-, a-a-a-a- e-a-ra-a-a-a-
a-a-a-da-SS tea-ja- a-a-aa-a-a-a-sa-a-qa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e-a-rta- a-a- a-a-a-..
a-a-a-sa-a a-a-a- a-te a-a-a-ea-a-ada- re-a-ra-aa-a-Sa-a- O—a-’a- ~ vta-a-a-a- a- - a-a-a-L a-—e- --
a-a-a-ea-sa--. a- aje jera-a-a-
-a- 55-
a -Qe—asa-ra-a-a-cra-a-a-a-as a- a-
a--sl ta-sa-, ra-a-a--aa-a-ss,., a-e-a-a-a-a- a-a-a- a-a-
a-a-a-a-a-a-ra, a- a-a-a-a-a-a-sa-a-a- a-a-a-a-a-a-a- a- a-era-a-a-a-a-ra- a-a-a--a-a-ea-
e-sa-a5a-a-ea-a-a-a-a-ra-a-na-Aa-a-a-ea-Sa-a-a- ~ a-es ja-a- a-sa a-ea-a-
0a-4, a-a- ea--a-a-. a-a-
pa-a-a-a- a-a-a-Sa- a-a-, a-a-a-a- a- ta-s da- a-a- a-a-ti,. ota-isdera- a-vta- pesa-a-a-aa -capa-sta-a-Xc
a-o a-ss ca-a--a-da-a- a-a- Sa-a-a- ea-a- a-a-a-a- Ya- es a-a-sa-a-a-a-ya- ra-aa-a-a- a-a-54a-ó, a-a-a-
da-a-a-di ra-a-a-a-ra-a-a-atSta-s patba-a-a-a-aa-e
a-a-a-rroa-a-a-a-a-Sas:a-,, ya-sa-a-sa-Sa-a-a-a-ea-u. a-a- oea-ssaa-sra-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ra-aaa-a-a-ca--a-a-
sa-e- a-a-ca-a-a-a-a-da- a-Sea- a-a-a-Sama-ra- Sta-a-a-. a-ala- cabe a-a-la-rs a-ra-a-a- ¿Y qrÉ a-e-
a-a-a-, ea-ea-Aa-a--a-sa-a- a-la-a-sa-a-a-a-pa-a-aa-a- St a-de—sa-a-a- a-a- se-
a-a- a-a-a-sa-a-a- ea-a-te-a-a-, a-a-a-a-rna-. ra-e-a-a-a-’
a-a- a-e a-a- ea-a-Ura-ra-a-os da- a- a-st a-a-ca-ea-- ved
a- a- ea-a- ca-ra-a-aa- aa-sae a-a-a- la-o la-a-a-d.jea-a-a-a-a-rara-a-a-sa- da-a-aa-a-a-ra-eapoa- a-ea-a-a-a- íea-ara-a-oa-a-a-..a-a-.a-a-a-a-ta-a-a-
ña-a-a-a- Ña-a-a-a-a-a-da-a-da-a- a-a-sa- a-sa- a-a a-’ Ira-a-a-a- de a-stlga-¿s—¿sa-a-a-4 a-a-a-o a-a-a-.
sa-a-a- da- a-a-da-a- a-aa-a-de a-a-ca-sa- de sta-O1 sea-Sa-a-ea-a- — ea-a-ya-a- a-sa-a-sa-Ña-o, ea- fla-.-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-~a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-: a-a-ata-e,.
La-a-ea-a-la-a-a -a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-ea-a-a-a-
taeaa-:aa-a-—a-a-a-a-a- 55 a-a-a- a-a-basa- a-a-a-a-
a-ea-a-ra- a-da- a-erd&dsra-a-- a-e-a-a-ra-sa-a-a-a-
a-a- aa-a-a-sa-a- a-ana-a-se da- Sa-a-Sca- a-a- ca-a-a-a-
-a-lisa-a-a- aa-a a-a-a-.a-a-da-d ja- a-a-da a-a-a-
a-a--aa-a-s,a-a-sea-da-a-a-a-a-5a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-yaa-a-a-
a-a-depra-5a-rt5a-a-a-a-sa-a-a- dra- tía-ra-e- de
a-a-a-a-a-ca-a-a->a-tea-a-eea-a-a-a-a-a- da-psa-rna-a-a-a-
a-a-ea-, a-a-Aa-da-a-a- de a-a-a- a-aa-la-u a-a-a-aa-ea-e
Sa-a-tija-da-
95a- a-a- re a-a aa-a-a-a-a-e a-A pa-a-a-aa-a-a- a-a-
la- ea-a-ea -dr a-a -a-a-a-a-ra-da-a-a-ra-st Pa-ra-.
5
«a- sa-be-e a-a-. ida-sa-a-sa- a-a- a-a- a-ja-da-da
It te-a-e-ea-ea-a-aOra-a-a-a-a-a-ea- pa-e-a-a-sa-e aa-a-
Sa-e ja- a-a-a-a- -sa-—ss ja--ra-, de a-a- e-a-a--
ma- da-e-a-a-a-a-za-a-a-aa -a-a-a a-a-a-a-a-a-a- 5a eda-sa-
a-a-a- a-a-a-a- ra-a-a-a -a-a-a-a-ana-a5, Sala-a-Va-
da- a-aa-e rna-a-a-a-ra- a-Isla-a-a- de a-a-a-aa-a-ea-
ea-. a-sm arta-da-a-a-e-ea-a-esa- sa-a-aa-a-a-a-a-a-
a-sta-ma- de-a- ca-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a- a-a-e-aa--
a-a-a-, pa-a-pa-la-ra- tOa-ca-, de la-sa-a-a-a-da-a- ea--
ta-a-a-?a--a--a-a-a-a -a-sa-a-a-rOsa-a-ma-r a-rda-ea-as.
Qa-e re sa-a-y Sáa-a-a- a-da-a-a-a-ra-, a-ra-ea-a-a-
Sa-a-y a-a-a-la-Ca-la- del rata-da-, pee-a- sa-
a-a- a-sss a-assa--a--dra-s pa-a-Sar a-a-a- sa-Oso-
a-sa- a-sa-a-a-a-a-a-tos es a-a-a-a-a-a-a-a-a- -a-a-a-
pa-a-a- da-a-a-a-da-a- a-a-a- a-a- a-a-pa-sa-a-a-a
a-a-a-a- e-a-ra-Ca-ra-a- a-a-a-Sa-e-a-a-a-e cree-a-ra-aa
rada-rata-a a-a-e a-a-a-n dr la-asta-a-e-a-a-sa-sa-a-
pra- sa-a- ea- a-te-a-a -de a-a-a-ea-a-a-a- rna-a-a-re.
a-aa- a-a-a-eta-a- a-era-caí eja-sa-a-a-a- a-a-a-ese
a-a-a- =4.Sa-a-rna-a-a- a-ss a-a-a-a-a-la-a-e
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17,— 3—7 de diciembre de 1931. Los metropohitanos a Pto Ita-
Esgiésía o Fría-U da-ea-a-ant /a-a- regona a-frpa-ebiada-a -nota-pa-a-oh,II, giga. 20S”2l3a-
Fía-a-sa- dr Sasa- Fa--a-a-a-e-la-a-o la-aa-ce-a- Da-a-le-a-sa-be-e da- 1931
Saa-a-ta-a-a-a-a-a-ea- Psa-tría-
¿usa- total a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- y a-ola-a-lsd fia-trtia-a-tna a una- designios de- Va-a-ca-a-ea-a-
Santa-aa-nl a-e- a-a-a a-a-a-aa-Ja-a- a-o Maurad a-a Conicre-ocia de oc Mca-ropoa-ia-a-ooa- -ra-a-
pa-rutas, a-a-a-a-a-’a- aa-a-ra- da-aa -y ja-a-estrie-ara-a-Sa-a- a-a-pa-a-casa-a--a ha-a-o a-A da-a-comuna-ca- a-a-os-
rna-a-o de- a-e-a-lina-ra-o, a te Sea-reía-ra-a de Ea-a-ada, a-o deba-do a-omesa-miesa-ta-) st
-a-upe-e-mo bea-a-a-’pa-ñca-a-o da- Vura-ara Santidad,
ha-raza-a-a-a- a-sope-a- a-a- dra- aa-agsa-a-saoa-o ra-a-aa-Ja- a-ja- a Igaca-ta ea- Ea-pa-ña-a- a-a-oc
a-aa- honda-me-ose ata-a-gr a a-a-a-ea-aa--a-a paternas corazón, ce-ra-sa-aa- da-ha-e- ea-pca-sta-a-
ra-a-a-a- aro. ca-oea-aa -a-e-a-e-ruoa-a-aa-a-ca-aoa- manilestar a Va-a-esa-rs Santidad, sa-o ira-simia-
da-da-a-a-a-e ea-ata-a--era-a-a-ea-, a- arta-a- oa-m concorde de a-a ra-ja-a-dad a-a-a- sa-a-ea-te-o
a-a-a-a-. que noe ta-s ra-era-ola-ido toma-sr a ra-bsce--aacAón da-e-a-aa-a de a-a-da aa-ra-o a-e la
aa-a-a-t,a-aa--ióa- a-a-roe-a-a-aa-a-aa a-le a-a-aa-a- a-a-ata-a- de-ta-bera-cAoa-sea -de la mese-tonada-
a-Cora-les esa-cta.
tía- e-a- a-a-a-a-a-’, a-a- a-a-a-a-a-a-a-a- la-a-a-sa-aa-ca-os ole-e-ra- ge-sa-edad ea-ue-aoe-dia-a-a-e-laa-a-a-a-e st
a-aa--a-a-a-e-a-sa rca-a-ua-a-a-alaa-a-a-a-a-rla-a. ea-a-asado pa-a-e- tas Cae-a-loa-es ~la-a-atraea-a-a-a pa-ca-sn
a-a-a- a-aa-fa-a-sa-a- a-a-a-a-a-a- La-a-a-a- a- da-a- a-a-a- a-a-a-a-e a-a-a-a -a-a-ua-a-a--a-ba-a-iduae-a-s~a,-ndra-a-l -. En a-aa-
ra-a-aa-des ra-a-a-a-ajes ca- pucha-a-a- obrea--o esa-a-A aCta-a-a-do a las aa-gas a-nra-une-e aa-a-a--
aa-Aa-a-a-aa-a-a-a-o nua-a-saa-a-e-a-c la-ajo a-u a-,a-ltuea-a-<laa- Ea-a -laproa-a-a-cia dc Sca-la-a-a 7SOQ
ob ra-ra-a-a-: pee- a-ra-a--ce-sa la- Co,,lederactón Nacional del Trabajo a-Ca- Na- la-la- que
a-raca- a-a-a a-a-a- arca-a-óo da-e-a--ca-a a-a-aa-a-a-a-a-ra al sia-die-alía-mo la-bera-ario y anarquía-a-aa-
a-a-a -a-a-a-oe-ra-a-a san ea rna-re a-os rorta-unistray ala-a-a-ea-a- a- Ea-a-e ma-a-a-a-a-o a-Anda-casi a-mo,
aa-rededor de 4535 ~a-eoprime a a- pata-lacada-a- obrera de Ca-ssaa-mb. re-gaón a
una-Aa- Anda-sa-sra-aS da’ Ea-a-a-a-ña-a- a- a-día- a-a ~cca-ónenea--a-a-cay sabia del Cobera-a-dar
da-.a- Bate-e-a-aa-aa- e-aa-a-aa-le-e, rse-ra-ca-sca- ha podido impedir a-u hermana-a desa-na-ca-
ea-a, Ea- ~ta-da-Ad,Ola-bao, Grasa-da y sega-oea-es ma-a-ce-a-a- ita-a-a- es predusmanio
a-a- tía-a-a-ja- Ca--a-ea-al de Te-a-a-aojadores a-ti, ca- It, la- ca-a-at, ma-y bien oegas’iflda-a
aa-ata-a-a- a-aa-a-a-sa-e da-a-e-a-a-a- da pa-a r cl para-ida sae-latía-sa, coa-sta-sa-a-se a-a ca-pta-a
ja-a-a-a-a-a-a- a-a-a- a- a--a-ra-a-a-la-sa-a-a- a-~a-a-a-ia--u a-te- ¡ se-la-al r¿gia-a-a-oa- a-uso a-a-a- la- na-ocrea- da-a-
a-a-a-a-a- a-a-a-a--a-sa aa-a-a- a-75b~5 alAlIa-a-ka-a- Ea oa-roa -lugares,aa-a- sta-e-ca-aa-a-a- a-ame-a-te
sa-mona-a-, Zara-a-sa-va-a- por ejempto, ea-a-da-casia-tas y a-ncta-tía-tas comparten la-
di a-a--e-ca-a-a-o dcl nana--Aa-a-a-a-a--a- a-o obre-e-o- Poe- lo queda agra-ra-sturs sc reja-era-a- a-os
a-a-a-a-a-a-aaa-a-a-la-aa- a-a-a-a-l casa-a-a-a-a-a a-a-a-o ca-a-a-lO, a-a-a-sa- ma-Va-a-a- a-ra-a-a-a-ca- sa-a- a-sa-ana-as a-tal a-a-asta-a-a-
la-mo, sa-a-a-e a-ca-enardece con a-a-a-re-ma-a- se-a-da-sca-aa- de ra-loe-ma agraria. Aun
a-a a-a-a- oea-a-a-es cosa-o Pasea-cia Burgos Sea-a-sela, Satasa-enta. Vaa-tadolía-ta- a-nace--
me-da-a a-ca-se-a- a-a-st Va-ascospadas y Aa-a-dala-a-e-a-a —para-ea-a-a are-mas en ma-sOr
a-ator estado a-oca-sl— sc isa-fila-rs el a-a-e-la-lía-a-a-o entre los a-a-a-la-a-a-a-aa- pequeñoa-
propietarias, que estío a-senas lejos de la a-a-Ita-ra-a-cia de la iglesia. En sodaa-
para-esa- con a-sa-aa-oe- o sa-enor rapidez y ea-tea-a-ido, observase a-í fenómeno
dcl e-cosa-aa-Aa-mo. ase-seda-dna-e a tos que- a-a-a ea-litan ea- el a-la-da-calla-mo y a-o-
ca-ala-sa-a-o- Fe-ca-a-se a tasi grande a-a-aa-a- ra-a-a-a-sa-a- usos i-~ sindicatos católicos
a-ge-se-esa- ra-a-a-a-o Isdia-pena-eble- fomento choca hoy con mayores diga-cuitada-a
por a-a- sa-unce a-idi del ea-sta-a-ma-a-ma-o ra-sa-oturioa-sario, a-l masa obre,, a-a-cia-
a-Asta y a-loja-calla-sa ea dócil a a-aa-Ana-a- pinciana-a- de sa-a-a- dia-igentea. pera-turba
honda-a-a-sena-a- 5. produce-ido eoea- fra-ca-a-ea-tea e innsatiradss ha-a-cla-n y COn
facilidad a-e la-osarAs a las masera-a- da-a-manee da- todo a-ta-a-ero. reea-aota-cliendo
a a-ss ese-a-sa-tana-a-es que en a-a prensa a en el mitin a-ea- hacen tus inca-paneaba-es
y esaptotadorra- da-ra-ra-a-les.
En el a-e-den re-a-ita-ose’ cambio de- e-a-a-gimen ha sena-ido pa-rs e-a-a-re-a-a-ora--
lar re-ata-dada-a- de-a-a-a-una-ataduras, no Ja-a-a-apa--rclbidat ana-es en gran parca-e-a-
y para precipitar tea-a-lee e-oa-a-eca-a-ea-cia a dc aqea-ttla-a-, que a-ata sga-saa-daba-n a-a-a-a--
ma-a-a-o jata-arabIa-a- a sa-a n,anifeea-a-cióa-a- En la-a- ;randet cia-dada-a no pasee de
15 a lOa-a- ea- a-ua- a-a-cro da- a-os que ra-implen cl precepto dc la Misa y de Pasa-
e-a-a; ca a-as pequefias ciudades y pueblos, que podernos considerar en
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ha-a-en ra-Sa-do, a-a-a-ma-sse-o del a-Gal 40 a-a-a-a- a-aa-a-e-a-a-sa-a-red ea-era-e-neo (a-menina-a-a-la
a-a-l mayee cosa-la-ge-ole. La recepción a-St’ tui a-a-a-Amas Sa-ca-a-mesa-aa-a- sobre soda-
ea- a-aa- caa-udad~a-, otra-ce sa-a ~a-cesta ja-a-’ a-nuv ha-a-aa- En alta-a-as e-esa-anca-a- a-a-a-a-ma-a-
a-a-a-a-a-a- ota-padaa-a- N sa-aa-a-aa- de macar Fsoma-aga-nea-dad a-a-ca-el a- en alga-a- a-a-a- aa-te-aa-
a-a-caa-idade-s, a-a-a- flore-e-a-a-aje ca- mas ala-aa- pa-aro eta-o no basa-a pare ma-sa-une-a-e-
a-va-a-la-a-a- dct ca-a-a-la-a-a-a-a- Sa-a que a-e sena-a a-sa-a-e- ra-ligiasia-tad ea-a-saña-a-a-a era et
a-a-cc a-a--a- da- que-a- re-a-ca-sta-sca-a-e, los a-ua-a-ra-a -aa-a-oca-a-risoa-ira-a-a-csa- de- a-a a-a-da —a-a-a-a--
a--ama-a-a-ta, pa-a-a-a-a-a-a Cosa-a-a-a-la-ja-a- a-sa-a-ta-sa-ta-sana-a-a-a-a-a-a-ca--a-la-a-~ a-ca-a-aa- ca-a-aa-aa--,-
a--e-a-sa-a-ano. ES oía-a-a-asia-mo da- 55 Ra-liga-a-ana- dura-a-a-e ea- paca-da réga-na-e-a-a- a-aa-u-
ra-ca-a cia-ra-ameste a-a aa-aa-ita-cia a-a-tena-a- a-Se- a-a España Católica: pero, a a-ras-ña-
a-It a-ra-a-a-a-ta- a-ca-a-sa-a- a-e- a-osaba ge-a-era menee a-a-a-sa-ra-oea- sa-st a-aa-sr a-tra-apa-seclteidn a-a-a-
a-a-ha-e-ra-a-da-a-e- a-aa-a-aa-a-eta-a-a-e a- a-a-aa-a-ca- psa-~ha-a-a-a-rafia-ra-a-b~ a-le- a-a lía-ea-Aa- a-que- a- a--a-
a-a-a-a- a--a-a-tsa-idce-aa-a-a-a-a- a-ss pea-csela-a-a- atas a-ana- a-ea-ra-a-a-a-ta-dad re-a-a-a-a--a-sseae-e-ga-r y aa-Smi-
aa-Aa-a-e-sr, dcbia-a-e- a-a-a-a-e-a- a-a sena-aa-a-lun dc a-a-a-a ra-a-conqa-isa-a- cepa-rita-aa- a-da-arosa-.
a-a-a-a- a-ea- a-nra-ea-a-a-a- que a-a-os’ ma-e-hosa- en lo a-a-ea-a-iba-e, walesa-a- ha-a- La a-raa-llciúa-a-
a-aa-ea-la-al dra- Ca-a-a-a-Ile-Aa-mo da-sa-umbe-aba a-a a-a-a- a-ola-ma-idade-s y pe-~e-a-tone-a-a-
a-a-a-aa-ca-a-a- a-sca-art a-ce-a-a-a-mie-sto e-a- tipa-a-Sa-O 5a-5 a-te-a-a -a-ruta-a-a-a-loa a- asa-a- a-a-a-sa-a-e-gasa-a-a-
a-a-oeca -mIsa-aa-a- -ca-ra-ca-a-a-ea--e-ea-a-ma-A tu ca-aulle-o a-so informaba ja- a--ce-dad a-
cosa-a-aa-a-a-ase-Aa a-aa--a- a-la pa-ibta-ca. y a-un a-os mia-mom derecho, de a-a- Ca-fa-a-a-Aa-a- re-a-
ca-aa-a-cAdas a-sor a-a- Ea-a-ada. a-o ea ra-odian a-Nra-mear a-lea-a- rse-e a-un cia-ca-cia.
como. por ca-ema-a-o, (en 1 a ensea-a-a-a-e-a re-ti pa-asta -da-a-aa-e-ea-a-a-a-a-a- ofa-ca-ales, a-a-s
ube-aa- de a-cia-a ca- a-os cena-ros da-e-a-a-tea, ni ea- la- proa-a-iea-dade Cta-edras en
e-ea- ra-sa-a-as de a-da-a-aa- aa-aa-za-das. La-a- nuca-nr activa-da-da- qa-a-e ha a-ido la tabor da-a-
a-a-rna-a, a-le a-a-a- Ca-a-sea-era-e-a-a-one-a-a- tal a-es por da-jera-o de a-aa- obra-a- posta-ea-a-a-are-a-a- a-
a-Ir a-aaa-loa-aoa- aa-a-ce-aa-ada-a-a -o a-te a-ka-ra-unas apa-o, a-o prada-acla ca- a-sc e-ca-nt, ye a-le
a- a-a-ada-le- Oc ma-a-ia-a-a-a-~a -que-re-a dc presa- sotra- a-a-a ma-sa-ra contiasa-,. rn a-a a-a-a-a-sa-ma-a-
a-ra-ca-a
4e a-a-a-a-aa-a- qa-aa-, a-gata- que se a-e-ea-a-ud dura-a-a-e a-oea-ños a-aa- a OAe-a-a--
dura-a- ea-e- usa- de a-ase-a-usa-a- da- que. al a-sena-a- el e-amblo a-le e-ña-a-me-a-, a-o
a-a-a-aSIese a-aa-crea-a-a-te a-ra-pa-ración ni cas ea- arden pea-Aticosocía-la- ni a-a-a a-a-
a--a-a-a-a-e-a-a- mesa-ere a-la-a-neo- Aa-a-a- rna-a-a- cerca dc 550 diputados, a-oto que-da-con
a- a-a- ose-a- 59 a-aa-a-a- de catóticos para da-fa-a-da-rse denodadameaa-o e-oea-a-e-a ea-
aa-a-Aa-a-a-la 24 da- a-a- Consaa-aua-iósa-a- cuya tendencia seca-aria un pujana-c anta-e-a-e-
a-a-ca-a-a-a-a-mo tba- preparando desde muchos a-ñas- Para-a- india-crea-a-As mo pra-clico
a-a-sa-epa-ra-tea- pía-ca-, ea-a -aa-a-a-e-haspaises, ea- abandono de bauslsmo, enaa-rta-s,uea-a-o
sea-sesia ca-a-ático, a-a-aa-a-aa-la-sun a-a de que llega-a-e en sa-gua-os pa-scbloa-, a- a-un
a--a-alga-a-aa-a revén. da-a- 60.1 70*4 dea-de el ~dvenimlento da-t nuevo rda-Amen-
a-.a- ra-a-ce-ida-casa- a-a-ca- en tos bueno, ea- e-iert~ea-sa- una graneepersa-za para
a-tea-aa-pos a-sa-cía-sa-a-ra-a- pee-o Ja a-era-a-tae-tzaca-óa de la dda pública-a- que Ya-a a-a-a-
a-sa-ca-a-a-a-a-a-a-o, fosnra-a-ae-a-i ge-anda-pa-ente, en esa-a-boa-a- el aleja-ma-ea-a-o práctico a-le
a-a- a-a-a- a-sa-a- a- dr a-a- que esspa-riluala-nca-te están ya- apartados- En algunos pueblos
a-a-e- da cl a-a-co dr que a-os a-la-mesana- a-e-ca-arios a-roe-a-a-e-e-ss que a-os aa-la-lados a
aa-e-aa- pse-a-a-sea-ca-a- a-a-le-ea-a-Aa-tas a-e comprometen a so bausle-ara a-a-a- hijos e a a-o
ca-aa-a-a-ra-a-a-e- ea- sepa-Ita resiga-oso de a-as suya-sa-
ra- ea a-rda-a- ¡eolia-la-o, la conjuncIón republia-sa-o-sa-ciaa-ista ha- podido
ala-a-en a-a-a-ra a- a-a-a-a--o a-da-a-a-tea-a- y dArla-a-e- a-a elaberacióra- cosa-tiauca-aa-al hacia
el e-a-dAca-a-la-mo, mee-ceda-a-a asa-mitaciósa- pella-a-ca de tas msa-as prolea-aria-a-.
a-a-a-a-loa-Sa-a-a-lo a-a- pa-e-te e-ea a-es injusticias de las clames sa-pena-e-ea- y. sobre todo.
a-a-a- rda-cia-a-do rl sea-tia-ra-e-na-~ioa-ara-oa- Ma-esa-ras duren las te-sa-aa-es cora-ea-a-
a-a-a-a- a--crs,f,e-a-a-ióo prorunda a-a será posAba-ea- El única fa-ca-a-e- apa-Amia-a-a puede
a-ra-a-e- de a-a ea-a-a-e nene-Aa ea-a-isa-aa de tos gobera-tansesa- aa-ga-ta-os de los cusía-a
ca-optena a a-e-me-e- las e-aa-seca-a-ea-a-cias da- a-va~r mía en la ra-sta emprendida.
La-e hecha ea-isa-a- hoy en a palía-ka estpañats usas pugna rna-e-e a-os anca-aa-isa-a-a-
a- ra-a-da-e-aiea-e a-oca-aa-la-tas. de a-Jo. parte, que sapina-aun a-a-fe-ema-amopa-ra-ea--e-
ra-paca- a- lea- demda- pa-ra-idos ea-publicanos, dc ole-a, tas a-vales se daca- ca-esa-a
a-a-ra- a-a-rimero, y Sa-a-ca-ajan a-a mitigación progea-a-iva del radie-alita-sa-o acta-aa-a-
ra-e-a- a-a consoa-ia-a-a-a-a-a-a-óss del a--égia-nena- La ea-ea-ación de Alcalá Zata-a-a-rs a la-
pa-a-a-ladra-a-cte ea-e te Rcpúbtica- puede inca-Aa-nr la dista-a-a-ca política hacia
ea-a-a última a-ea-de-a-ca-a-a-a- a-obre toda si ea- lea- pe-ta-sa-era. ele-e-e-iones —ata-aa-a
pece-isa-ha-a-a para mayo del año garósímo. o sal vn pa-ea oca-a-a-bre — la reacción
sa-smre-a-a-a-a-a-a-e-Aoa-aele alcanzaba un ca-ita considerable. Habrá de ra-vareta-e-a-a
a-ana-bia-tss a-a aa-esa-a-sca-a-la- de la-a- problema-a económicos y socia-tea- ya-a- ma-le-a-a-a-a-
pa-e-ada-a-a-a-a-a-a-> psa-e- a-a-da-la-a-pa-es da-a-aa-Aa-eso, dra- Gobierno por loe-uit los a-lema-na-os
a-da-aa-es de la producción y de la-e negocios e-a-sornan de sa-a- ana-e-e-loe- pasa-a-ida-da-
cl apa--a-a-ccla-smiena-o certero de a-ales e-a-a-a-dos de opinión la-a- da- cina-ir a tos
ra-a-a-a-la-rna- pa-a-a la-sa-a-e- ja-sea- tea-st en lavor de la lela-sa-a, que par a-aa-os mulma-na-
ra-pírisuatea- sra-aa a-a-ña- lejana-a- Tal a-cola-e-len deseable pa-dra-a- a-sr retardada
por ca- desea-a-o de ea-eme-a-a-os polla-a-cas que. por mira-ja-a- de cambia-a- e-a-da-ca-
tea -y dictaa-oria-a-ra-a- a-a-sea-tasen cosa-a-pa-ata- y lea-anlssnie-ntaa- manda-quia-os. loc
a-a-a-Sca- peodsa-cie-a-aa- de nuca-a el fra-a-a-e único repa-ablicano. a-usa-ea-a-a-da a-un
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poe- cl puebla en armas —aewa-aa- e-a- eqa-z comon. a-o falsan ellas a a-sela-os
ma-la-a-aa-a-a-es del socistisa-sa y a-Set sia-a-1a-ca-a-ia-ma— e-ata- el cosa-siga-aiea-a-a- ra-ca-a-u
para la Iglesia, pa-a-a-sa- a-a-ra- en para-e ca-a razón, en para-e psa-a- aa-a-a-a-ca-a -no
de-a-a-ra-a de ma-al a-a-rara-e a- a-lea-a-e-a- a-a-a- ca-aa-la-a-a-a-a- ea tales a-noea-mta-nsos Es
España, a-as e-a-sca-A a-aa-ca- dc e-ada-ca-lia-na-os y dictadura, de a-ob rna-ala-, pode-a-an
da-e- ea-sa-radaa-un era-e-a-sa-a-ma momcna-a sa-aa-a-sAca a- aa-le-quic a-a- aa-a-a- ea a-l
a-a-aa-o aa-a-srta-nt-a-e-una-a-a-a-a-aa-a-a-a-ca-a- da- a-a-e-A a-mesa- a- a-ea-a a-ce-a-a- duradera, dada la-
Sa-tusca- sana-a-aa-a-a a -del pucblua- y a-sar ca-Sa-a -e-a-pe-ra-aslón de ca-a-a- a-tutee- ca--a-a-a-a-a-a--
a-Ida-da- s~a a-a-le-amia- a-a-o ea- pa-e-o pa-a-e para-a de la a-ca-ea-la, a fin de que a-pa-rez
a-a-a a-ha-ola-a-amena-a- desinteresada de lodo moa-ia-a-a-Aca-eo pata-sa-co.
A a-sa-esa-a-gene-la-a- da- a-a-a- caenpte~aa- ra-a ida-da-a- se ha atempera-do a-a-ea-a-pa-a-
a-a-a-a-e-a-a-ra- conducta, aa-a-aa-aa- a que, poe-a-ura-a-e-a ra-Isa-da-, hemos da- fa-jara-aa-so
a-a- aa-pa-a-a-loa- pa-a--nalca- de a-os problema-a- e-a-a-iiAoso-a-ociaa-ea-. a-Aa- aa-aa-a-e-os ja-nao
dr a-a-a-a-e-ca-sa-a-da-des de la Sa-la-a-a-a, y a-a-una-ando con que, aa-a- por a-raca-a de
esa-ado, Da-os a-os aa-la-a-ra- a a-la-a -deque tipa-snos aunar a-a firmeza- a-obra-natural
can la prudencia humana en le elección da- lot medios a-a-a-la- aptos.
Ada--a-nida-ea-a-a-a-a--a r~gAa-sa-ena -ea-e- a-lae-a-ydiecra-a-a la actitud de a-caía-
mienta al pode-ra-ana-a-isa-ida-a- y a-a- quilo soda raían para que la S~lea-A a-
a-a-e-sa-aa-a-cada- como s~a-t~a-ra-a-a-a-ns de-lera-a-a-Ana-da formada- gobierna- Dura-a-sr
e-a -pera-udaa-osca- a-sa-yente fa-a- a-opina-a y ra-a-dra-ica la acción pasa-aral, la-usa-e-a-na-
da a los Fa-a-lea-a-cee-a-a da- tas males del laicismo, ea-ea-anda a las cortes a-a-a-e-a--
a-a-ira- r~aa-ada-a -da-tas Pro sa-a-ca-a-aa- a-a-lea-lista-cas ea- favor da- tos a-agrados
de-e-ca-boa- de Ole-a -ydr a-a-a- ala-ssaa-a- proa-sa-oea-tea-da na-a-a-ifcsa-aa-iaa-a-s a-aa-ea- lisas
a-a a-a-senes-asas~a-a-tAaa-a-a-cre-ca da- las pae-laa-sa-ensarAasa -Sa-icia-dasnegncAae-a-úa-a-a-
e-sa-reía Sa-sa-a Sca-a- ca-ea- Ca-oha-era-ca -la-Ca-a-misa-da de Ma-a-ropa-ata-a-anua- a-as a-a-a--a-
ca-asdó a-a-se- la-a- a-a-e-dio, a-a- a-a- aa-ca-ocr, ma-e-st ra-a- a-o cejaba da-aa-a-sa-ira- loa-a- a-ata-a--
a-lcoa- dcl Pa-a-a-a-a-en a-a-a-as rae-a- a-a-a- isa-a-a-a-gasa-e-ka-a- a-a-e-a- proa-e-e- a -aa-a-a-a-aria-a-y ca-a-e-da-a-a-a-a
al Pa-ce-a-a-a-a-sa-se Aa-a-aa-a- a-ea-a-a- a-a-ca-a-e- la-cía-a-a-aa- a-aa-a-a-asia- ena-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ea- a-a rna-ca-a-a-
da-a-a-ore-a a-ca-a-mesa-ea-ea-a-aa-a-aa-a-a- cierta-ma-a-a-a- pudo a-sla-el seca-a-e-a-a-mu dc a-aa-
Cura-ea--a- a- a-e--soso el maa-haa-lada a-e-a-a-ca-a-tu
74a- pera a-a Iglesia- ha -prepar do
ci la-a-a-no de a--ada- pa-a-ra-aa-a- ra-a-ada-a-me para a-aa- a- a-a-a-e-a-a- e-eta-a-tndie-a-cAoa-ea- a- par
su re-serosa- aa-a-tia-ud a- cosa-spresa-ja-a- a-a pa-e-da-ca-don, ca-a- aquellos dira-a-tía-a- da-a-e-
Dra-¡au¿s da-a-se-sa-a-u a 24a- la-sobe-e-aa-a pa-aa-a-sta- dr Va-a-a-a-a-ra- Sana-a-dada-ca, a-a-
a-aa-a-a- da-ra-a-ca-a- os a-a-a-pica-a-a-a-Ama, que el Epa-ea-a-pa-do e-a-aa-a-nana- ana-ea-a-pa-a-a-a -yba-
sca-a-a-do fa-a-lenca-a-ra- a-lea-a-aa-do a a-os a-a-aa-a-licosa- en tas diversas Da-a-a-e-ea-ata -a-
muía-a-pta-a- aa-a-aa- a-ola-a- a-Aa--aa- de pta-gana-, de proa-a-sa-a, de propagasda. y a-a-
pca-da-a-a-da ja-ma-a-a- a-aa-a-a-ca-a- ca-sn a-aa- ea-a-a-a-da-desy da-e-ea-a-ares del na-os la-a-a-a-e-a-a-lo
aa-a-tv a-Aa-o,- Sc romea-a-tú a-a campaña-re-e letonia-a-a-, inicia-da, cosa-a-o ce-a a-aa-ura a-
a-a-a-ir tos para-a~ea-a-a-ra-aa- a- pera, a a-Aa- de a-o aa-raer a-a-gura-a- da-fAca-a-sada-as a- a
Acción (a-aa-aa-a-a-ca-a- a-a-as ObIspos so la a-a-a-a- proclamada e a-a-aa-do afictalmra-ta-a-,
a-a-a-a-e- a-a a-a-rs-la-a-ha-e ra-a-aa-a-la de- a-ca-Aa-a-de-a- polla-Aa-a-a- que era sega-se-a aliare-ca-e-a-a a-a-
a-ss a-a-e me-a-sana-a-a- ca-a-a-do el Coba-era-o la pe-aha-la-ló, se a-a-va- ea-a-jó e la-a-a-o a-a-a-se
a-a-e a-ca-os a-a-re-a-a- dr a-a-a-le-ma-e-a-aa- catótica- y pro tibee-tad da- ea-sea-a-a-a-a-aa-a-
‘tIca-a-ra-as a-a-aa -a-e-ha-a-aa-enea- mas-la-a-le-a-a- a- ca-a-a-aa-a-a-a--o casera-aa-a- a-ose dra-ca- la-a-abs
da- a-a-isa-nr a-ra-a- a-cía-a-a-de-a-a -pa-ra-amena-ariasque bicIeran asa-qa-Ibla- la futura
a-ca-a-e, un cosa-a-aa-a-ca-aa-a-la-a ba-da amposa-bla- de mame-a-a-a por toda buen ca-a-o-
e-a-dar de a-a-, a-a-a-Ja-a-atad Ea-ca-a-o del doble aa-a- a-aa-ana-ra-ma-sc tonado ha- a-ido
a-aa-a-a-a-da la-ca-a-id a-a- a-La -a-ría-a-a-a-o fa-a--a-a -dc la- Cosa-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a- que- ha- dr pee-ma-a-a-e-a-
dra-te-a- dea-Aa-ca-a a-a-,a-oa- a-a-a see-a-a a-eva-a-si~a-a -si lodos a-aa- a-a-a-día-a-osuna-dosa- a-
a-a-a-a- oa-rca-a-anda-a -a-a-e-a-a-e-aa-a-a-a-tecolaboración da- soda a-actor ta-a-oe-a-bla-ya- a-abra-
la-a-pa-a-a-a-aa- la a-ca-a-a-a-a-sa-a e-e-a-a-ra-un e-a-e-ca-oral a-a-a- ha- da-alejar a-a-rl Para-a-me-a-a-a--
a-a- ha--a-a-ma-a-a-sa-a- a-a-a-a-sa-a-a- Pa-a-a que- e-a- sa-a-a-a-a-a- sienta- a-a-a-ua-lico a-e Ja--a-a-ra--a-a-lara
ra-a-e-aa-ma-a-a-a-a- sa-dita-nasa-a- a-a-a-a-a-a-da lacia-a-sa la- pse-tenca-sa-aa-a-a-a-a-ca-usa-a- y a-a a-a-a-ca--
a-a-a-nc a-a-aa- ma-a-la-a-ra-a-a-la-a-a-a a fa-a- de a-e-a-te-ata-nr el a-a-ra-essa-a-ssa-a-o aa-a-re-ge-Aa- a-o, a-sa-ira-a-o
dra-era-o e-a- a-a-a-a-a-ola- a-e-aa-a a- pa-te-a-da-a pee- turba-e- la ca a-rpa-a-a-a- a- ra--a-sa-a- aa-a-a-a-a- a-a-a-
a--a-a-a-a-a-caía-a-a-a-aa- da-e-ro a-a-a-a-aa-a-a-aa- e-sea-a-go dr la- da-sa-Aa-a-a-da- de los a-aa-a-la-tcoa-a -de-a--
e-a-e-sa-a-ha el pa-ea-a-sa-a-o de- a-aa- a-a-a-ej ores a- da-lides de a-quela-a- a-a-usa-a- sia- día-e-a-a-e--
a-a- sa-~ta-ia- ra-a- e-a- a-a- e-e-a-a-a-a-a a-a-a-e la. ma-a-a-a-a- dignidad del Represe- a-a-aa-te da-a-
Pa-ra-a- Con igual a--a-a-a- sa-a-agila a-a-a- a-e ha preparado cl periodo paa-se-aa-stituca-5-
a-ata- e-a- ma-—a-a-a-ra-a- a-a-a- Ca-a-a-a-reacia de Madrid farmulsb a-acuerdos a-poe-tunas-a-
ra-ale-lenas a- a-e-a-na-e- can a-a-a-raucasci Gobierna- —a-a-a-a- había cesa-da da-a-a-aa-a-a-la- a-leí
a-esta-a-la 24—, pa- a-a-aa-a ene-a-a-e- pa-ra- proa-e-a-lar ea- la-a--aa- da-a-a-a-a-se-as Herma-nos
1743
ata-a-a-dos de sus Sedes, a- ea-a-a-a-a-a-a-aa-le a-cía-a- sa-la-isa-era-a-ka lea-a-cus para la
a-a-le-a-Aa, a- loa-ramos ana-a-lar la 0,-da-a- da-a-a Ma-a-isla-a de Justicia- qa-a-e secaba
la-a-a-a-a--a-a-a-a-a-a-nata-a- pa-re-ca-a-a-, aa-a-a-e-ana-esa -de-a-a-lere-a-me-ro de SJOa-irna-bre-a-
Pa-a-a-a-e-a-ama-a- decae-a- Sa-a-a-Asta-a-a-a- Pa-da-e, a-a-a-e nuestra a-a-a-aa- sa-aa-mo anheta-’ ba
ha-a-la cl aa-a-e- lada-a media apto, a-a-a da-a-ca-a-a-a-dara-a-a-va-a-a- a-a-da-a-a-e-a-a apura-una-a-.
ma-a-e-e- a-ses das be-a-za-a-sa -ca-a-a-picara-as das sea-ésa-a-loa- pa-a-a usa-acción pa-ra-e-a-a-a-a-
a-a-a-a-ca a- ma-tiparlas males a-sa-a-si a-a-a-tea- a-’ a-a-ra-a-a-a-u sa-e- a-asta-ssaa-a-a ja- posible, pa-e-aa-a-a-
la ena-ea-da ra-a-e-a- bien completo ya-a-nula-a-a-a-a-o de todo aquella- a-a-a-e a-a-areca-era-
asmedia-tameníce-a-ala-a-ale a a-a-a-a-qua-bk-a- Tal pa-Oca-da-a-ra-a-en Espafiam~a-
a-a-ca-a-a-a-e-a-o, parquee-la-empa-a-a-me-a-a-a mee-a-a-la-oía-a-a- ea- pa-apia-a-o a la ra-ala-ación
aa-a-a-a- raca-a- de lo ma-jora- yama-a-tudo ala-Ada la-a- posibía-idades de lo baca-a-a-
a-as he-e-aa-a-ma fuga-aa- ira-espona-able d ra-e-aria napa-ura-a a-ha-atusas y radie-aa-a-a-a-
a-a-a-a-a- a-a- ra-isba- y la- ea-pera-ea-cia obliga-a-a-sa a-a-a-a-aa-ea-da-a- por medios pa-la-a-la-
e-a-sa- a- preparación a-a-me-día-a-a de da-aa -ma-sosra-alosa- a-a-sa-e el a-pa-a-a-a prudente
a-a- -a- a-a-ola-ca-da- a-aollsicOsoe-ial Poe de a-ole-a-e- propicia- psa-a la- a-a-a-a-a-a-aa -aña- de
sea-a-aa- par da-a-de la-e-go a -osmala-a- qa-a- a-a a-fía-gea-a-
Pero, a-abre a-ada, bien a-aa-a-ca-dora-a- de tau medios a-un que a-os permiten
a-a-a-a-lar a-as realidades arriba a-apuestas, y da-. lo ma-a-a-ho a-a-e la-ay que ha-ca-e-
a-a--a- la pa-a- ra-a-a-a-a-ra -da-daa-a- ida-asta-e-ra-a-la del carla-se-a- ea-pa-Aol, re-a-e-masa-ueste-o
oc a-ser pa-a-toe-aa- primordial e a-a-media-a-o dirigir, a-a-a-a-a-a- a-a- pa-ciesa-a-mesa-ea -a-as
aa-a-sa-ca-a- da-aa-a-a -dr a-odas hacia la re-st auraca-da- Anta-ra-sa de la a-ida religiosa, y
pee- ella- a-a-cmos ya- dado la voz de ala-ra-a en la ra-ciesa-e Aa-oca-a-cAda-a- a- ¡a-a- fieles
e-sara- ma-a-a--erta-a-a- a-ase-a-da-r la mía -urgena-a-a-a-a-a-ea-a-dad, que-es a suba-a-a-turión
a-a-a-a-a- pa-a-sa-pura-so e-a-a- a-e-a-lasa-a-co, a-ra-ando sa-ormatenra-ta- par a-aa-ose-ns ma-a-mos
cl pa-e-a-a-puesta sea-ial del culto, de la- e-a-ra-dad y de la- a-a-a-aura- a-a-pie-a-sa-al, ca-
a-a-a-e- a-a- fa-a de a-fa-aa-nr a-a la-de-pa-a-da-a-ea-a- de Sa tela-a-la: a-a-a--ea-pee-amos a-a-a- a-l
s-a-a-ada-, re-e-a-a-a-sc da-e-asasa- sería-sta-a-ma-a-o pode-e-oso pa-e-a que todos, a-a-e-e-e-dna-
sa-a-ea- fa-a-fa-sa-isa-la- mac ma-a- tale-a-sisto hume-a-a-a- e-anua-‘a-ra- e-a-a-, re-doblemos rl
a--a- aa-a--a-a-ca-a- a-Ja-o, fue-a-a-a-e-a-e-amos la- a-sa-ea-a-a-aa-ida-d y a-aa--una-a-ea-cia-católica-a- - a-la-aa-ce-
a-ea-a-a-a-a quela- a- e-ea-aa-ación Aa-tee-iar dc idealismo e-cia-ca-oso y de-san sAdad pro-
a-aa-a-a- que es a-a- paciencia a-a-pisa-oria y ea- la ele-ca-a-e-Eón a-ob ra-a-aa-u e-al pesparan
a-aa-a Isa-a-e-a-a- ea-e-a-a-a-as ca-aa- a-sa-e he-ma-aa- de producir a -ae-ea-saura-ca-os rna-a-sa-a-a
a-la- sa-esa-e-a sca-a-a-edad, y recabe-a-e-a-os de a-aa-a-aa sopores y sa-gil ge-a-a-a-aa-a -a-an
a-a-a-mr a-a- ha a-a-la-ida-da mucha-a- ca-e-ca-set atea-gar a-a -mate-aa-a-a a-boa-da-a-cia-
de-a- bien-.
Tales de-a-isa-a-a-a-a- orientaciones es de-a-e-aa-a-a-a- por un la-da. de a-os da-ra-e-hus
a-la- la- a-a-le-a-Aa ~a- a-sor a-a-a -e-aa-a- adocte-Aa-amie-a-a-o da- a-oc católicas pa-e-a- el poe--
a-ra-a-aa- a- sa-e-aa- a-sa-a-a-a-ra-s5s en a-a-a- Onca-ame-na-Os colectivos acordada-st a-a- a-a-
Ca-sa-aa- ca-rna-a-a de- hiadra- da- y ca-a-sa- ca-Acacia- a-a dcia-ba de a-te-pca-de-a- de- so
a-aporía-a-a-la-a-a-st, el pr,ma-ro, luego a-le- ser a-a-a- oma-Igada el te-a-a- aa-ana-a- ituctanala-
a fa-a- dc a-ase-oca-a-mar tos derechos de a-a- Ra-lirtón, da- a- fama-a-a-aa -dea-aa-a-a-e-
a-la-a-a-a y da- a-a-a- Ordene-sa-a- liga-aa-aa-a- ca -a-a-gua-dapa ra pramoa--a-ria-a-tea-ssme-a-a-c
sa-a- ra-a-esa-ita- a- rl a-a-a-oca-ola-da de- la Acca-óa- Ca-salle-a-, a-Aa- a-a-ca-al cae-ea-a-a-ma-a-la-
aa-a-e sobe-ca-a-a-a-aral y da-a- e-a-a-a- a-a- aeia-a-sa-caa-ón el a-a-a-aa-la-a-iea-a-u a-la-a- a-oc católicos
a-a- la ea-ida publica,- En a-a-tea- doca-ma-a-tos hemos de poner a-ada la emoción
sa-a-sa-da de sur-a- a-e-are a-ponsa-hitldad la-ríe-quia-aa- y la conca- a-a-e-Aa fa-e-ene
a-ca-esa-a-fa- a-a-sa- da-as bia-sóricas por a-a-e aa-ra-a-esa-masa -a a-a-a- da- a-a-aa-e-sr, ca-ana-o
a-a-sae da- a-oca-a-a-a- para-a-a- e-a da-a- ra-a--a-rabí. del Sosar —ra-nuestra desdicha-da
Pa-a-e-Aa-a- Ma-ea-se-aa- no a-tegue esta- día-, no ca-lía-ría- los Pasa-ares de a-a-raca-a- a-llos
a-e-e-aa- las fa-e-mes a-a-ea-a-Idas de la-verdad, ya- las a-ana-una-a-aa-a-a a-geta-a-adores da-
la-ca-ra-a-dad y la paz a-a- el reino da- Ca-a-sta, cuya dita-ación les e-sa-a ea-a-o-
Esra-a-os mema-a-a-aa- a-aa- a-a-asca-a-da-a-a-aa-es hemos querida-. Sa-a-a-a-sa-a-aa-a
fla-da-e-, poca-a-a-ra-os oera-a-esa Va-ea-a-ras pies sagrada-a-a -y da-cia- a- Va-a-e-a-Sra-a-
Sa-a-a-a-dad a-ada- a-a- intimidad da- nuestro pena-a-a-a- a fin da-re-novar par la pa-a-
la- ha-a a-a-a-a-a-a-ro a-ana-tante anta-eso de permanecer. e-arde, a-a-a-ce te opera-a -ea-a-
plena- idea-listad con loa- designios deS Vicario da- 1esa-cosa-o,
En las a-ca-a-e-e-dat dc a Cosa-fa-re-a-e-sa- da- Ma-da-id creemos haba- a- Ana-ce-pa-a--
a-ada a-a-etna-ca-a-e cuantas directa-ns nos han a-ido comunica-da-a por a-os dra-a--
sa-aa-aa-toe-liada-a- de Va-ea-a-ra Sana-a-dada- y confiamos a-a- que a-ssaa ra-plicacio-
a-a-es has de ea--Aa-te-a-ciar a-ada-sa-a-a-a-ueste-a la-declinable voluntad da- a-aa-cardar
ca-sa- a-a-a-usa- Ns-sa-a-e-a-e- masa-os a-sa-a-sa-Aa-mu ala-a- a-a-sca-aa-ls a-a-ea-laja- sena-ea-li a a-la-a-
ia-sa-rpee-a-atioa-a-e a-la-a-da- ve-e-bis ita-a-a S(ommil Prontáficisj cd e-aa-bolle-os
bia-pasos, a-a-a-a-e-red st conca- ra-o de a-odas (la-al buena-a- ea-e-e-sa-as y por tas a-a-as
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a-a-a-a-a-a-a- le-ra-a-a-a-sa-aa-a- ca-ya a-a-a-so llegó a a-oea-a-ra-ss ma-a-os a-sor ra-a-da-ca-u a-de-a-
Coma-a-aa-a-a-a- a-a-a-nra-a-a -da-la- Con-pa-a-a-la-e-a- Ea-psa-a-a-sa- Ño a-sa-ha-ca-do a-ea-a-da tonta-s-
enaciós a-la- e-a-a-a- ‘oea-sa-a pata-a-a-a-a -sote a-lienoc ea-sa-a-a-a a-a-la-la-a- en la- Casfa-rea-cla:
aa-a-a a-la-a-da-ma-a-a-a- a- a-a-a-a-a-e-ra-, a-aa-a-a-usóa-a-te-a ha- ca-a-a-do siempre presa-a-te e-a- sa-a-a-te-a-a-
a-ca-a-a-a-ca-sa a-ea-Ya- y da-a-slea-a-a-ciosea -tal e-ama-aa-aa-a-a-ja-a-a poadesa-cia y pce-ma-a-e la-
ra-a a-a-da-a-da -rna-a-la-a-a-sa-sa-isa-de ma-yares e-a-ales a-a- a-rna-ea-a-e-ión de la-a- pasa-bies
ha- a-se-a- a- a-a-a-un ha a-a-doca- a-agra-da interés de Va-esa-ra- Sa-a-st dad ca- su patee-a-a-a-
a-Cee-e- a-aa- a-sor la- Iglesia da- Ea-pa-ña-,
Ña-a-e-a- ma-sa-a-e ‘pa-eta-a-a Va-esa-rs Sana-a-dad a-a- a-dha-ea-dna- grata-a-ud y a-a-a-a-a--
la-dad e ia-a-spa-oe-an a-a-a- Paternal Bendición a-ja- V ueste-a Sana-a-da-da -cuya-sa-a-e-ada-
a-a-a-a-a-o ha-a-as, ca-a- ra-a-sca -hijosy fieles Sera-sidorea--
It ira-a-a- do a-
a- Fa- Ca-rda- Va-dat y Barra-quera- Are-obispo ate la-re-a-gasa-a-
* E. Ca-e-a-la- Ita-a-da-a-a-, Arzobispo de Sea-ita-aa-
a-hamós. Pa-te-a-a-ra-a- de a-aa- a-a-da-a-a-.
* Ra-ma-rio, Aa-aa-obispo da- Va-Ita-dolida-
a- a-Va-dra-cia, Arcosa-a-a-po a-te Va lea-cia.
Rigoba-ra-oa- Aa-a-a-obispo de Zara-gana-
la-e-. Za-carla-a-, Arzobispo de Sana-lago.
a- Ma-a-nua-a -Aa-a-a-obispode Sa-a-e-a-as.
Ma-suela -Ola-la-pade Jaén-
* Eustaquio, Obispo da- SA góa-nza-a- a-
Va- Sa- Si Va-a-ea-ra Sa-ra-idad a-la-ea-a amplia-ca- da- e-e-a- a-seca-o del a-sa-ada a-a-ca-aa-.
e-a-st a-a-a-a-oea-pa-a- a-a-a-sa--a- ata- Espata a-a- a-a-e- la- aa-a-a-aa-a-a- os da- a-ca-a- Mr:rapa-a-a-ta-a-a-a-oa-. ea-a-
a-aa-a-aa- a-a-aa-aa-a-a-saa-a-ea-aa- da-a-pa-a-sta-a-a-da-a- sa-aa-a-sa-sa-a- Va-ra-a-e-a Sa-a-a-a-a-Sa-a- esa-a-sa-ir
a-a-oa-a-a--ena-a-a-la-ea -pca-e-a-sa-a- oto o a--a-e-Sa-a-a-nra-Mr-
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a-Dta-a-a-.a-ta-Ia-a- a-a-a-a-a -1—3dc 1932, Ra-toga-da a-a- Esg!a-/a-as 1 ¡SEat da-aa-a-nl la regona
Réoca-tIiea nnnyo/¿, ¡531/1936. pÉga-. a-U-SOS,
COplSta-TLa-Ca-OtJ OC LA REPUSe- a-CA ESPAÑOLA
ComoPrrsisdea-a-e da-a-a-sc a-e-a-a-a- Ca-a-a-a-a-a-a-a-a-ca-aa-sa-ca-sa-a-a-a-a,a-ba-ca-a-a-a-a-aa-aa-a,
sa-aa-a-a-a-a-la-sa-ea-sa-a-a-a-da-a-a-a-sa-a-a-aa--e-aeaa-a-ac qa-a-a-aa-aaea-a-a-a-ea-ssa-a-aa-
la-a-a- da-a-aa-aa-da- a- a-a-a- a-e-a-a-a-a-da- la- a-a-sa-a-a-a-a-e:
a-a-sra-ña, e-a- sa-a-a- a-a- Sa-a- a-a-a-e-a-a-a-a-a- a- a- a-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-- aa-a-a- a-a-a-a- Ca-a-a-a-e-a- Ca-a-a-aa-a-aa-e-sca-ea-,.
a-a-, a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-aa-a-a- a-a-a-a- sa-sa-—a-aa-sa- a-a-sa-
TITLa-LO PRELa-a-ltfsa-AR
La-aa-pa-t-a-a-o-a-a-s <a-a-a-a-a-a- le-s
a-ca-a-e-a-lo a-a- Esa-ea-a-a ca- sa-a- a-a-a-psa-a-isa-a-a- de-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- da- sa-a-a-a-a-aa-ada-aa--a- a-a-a-
a-a-a-a-a-a-fa-a-ea- que a-a-a-a-a-a-a-a-a-a a-a- a-a-isa-a-a-a-a- da- La-e-a--e-a-ud a- as a-ssaa-a-sa-a-
frs pa-a-lea-ea la- a-a-dom aa-aa- urga-a-aa-a-a-a- a-a-aa-a-a-a-a-sa- a-Ja-a -a-aa-a-isla-a-
La -Ra-pa-bua-ca- ca-aa-a-a-a-a- a-a-e a-a- Ea-sa-da- a-a-a-a-ce-ala- a-a-ma-a-saba-a- cus la-a-a-a-a-a-usa-a-a-
da- a-a-a-a- Ma-a-a-a-a-a-a-a-a--a-a-fas Ecca-a-a-ea-a-
la-a aa-a-da-a-a da- a-a te-pa-a-a-a-a-a-a ca-pa-aa-a-a- a- a-a- a-aa-a-a- a- a-a-a-a-a-aa-a-a-a-laa-aea-oa-a -da-.
Aa-a-. 2. Ya-da-a- a-a-a- e-a-a-a-hOla-a- a-aa-a- a-ea-a-a-e-a- aa-a-e a-a a-a-a-aa-.
Aa-a- 3, FI La-sa-aa-Ja-ea-a-a-sñol a-a-a- a-a-a--a-a-e ea-a-aa-sa-la-a- a-aa-a-a-a-a-a-a-
Aa-aa-.’ Sa-a--a-a-a-a-sa-a-a-a- a-a-a-a -a-da-a-ama--a-a-la-a-aa -dr a-a- Ra-pa-ba-sa-a-a-
Ya-a-a-la- a-a-a-a-a-Aa-a-a -a-a-a-sea-a-la ea-ca-os da- a-a-ha-a-lo y de--a-ea-a-a-a- de usa-a-a-a-a- a-as
pa-a-a-ssaa-o de a-a-aa- da-e-a-a-a-isa-a-a- que a-a-a- la-ya-a- a-da-a- Ca-a-a-da- a-a-ca-a-a-a-ca-n a -la-s a-a-a-a-a-a-a-a-a-
da-la-a- praa--aa-aa-aa-a-a-e-a-a-a-a-uses-
ya-a-a-sa- a-a-a-a-a-a-e daa-~sga- a-a- la-a-sa-a- a-a-e-a-a-sa-a-ea- a- a- a-ada-e a-e a-a- a-sa-drá ra-sea-e
ra-a-a-ea-a-csaea-,a-a-a-Oea-ca-a-5e0 dra-a-a-a-a-iua-a-a-e-a-e-a-a-a-ce-a-a-aa-a-t
~a-a-a-a-a -La-capa-a-a la-dad de la- ISe-pa-blica a-a- Ita-a- rs Ma-de-a-da-
a-a-a- a-’ Ea-pa-ña a-esa-a-ca-a- aa-a- esa-ra-ra-coma a-sa-a-e-sa-mesa-a-a- da- pa-a-a-a-a-a-a- a-a-ca-a-sca-a-a-
Aa-a-4-ElEsaada-aa-a-a-aaña-a-a-ca-aa-fl fa-a-a-a-aa-a-a-asa-a-saa-a-a-e-sa-a-e-a- a-ca-Da-a-a-e-ho
a-sa-ca-saca-a-a-a-aa- ,eca-a-pa-rasdaa-a-sa-a-a-s da-re-a- bu ya-a-a- a-a-a-a-a-o,
a-ca-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a- .ca-a-saa-saasa-a-a-
ea-.a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a----a-.-a-a-a-—a-a-a- a-a-a-a-a-a-aa-
a-a-a-sa-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a- a-a-a- a-a-a-a-sa- aa-am aa-a- 5. a-sa-. a-a-aa-a- a- a-a-aa-a- ca-a-aa- a-sa-. ea-a-a- a-a-a-a-a-a-sa a-a-a-sa-a-a-sa- a-a-
ea-a-sa-a-a-a-a- pa-e a-a-a-a-a-sa-sa-a-a-a-sa-eaa-Ckps.a-a-a-a-ra-a-a- asaa-aaa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a- a-
a- a-Ma-a-aa-o Ma-a- a-a- a-a-a-a-Sa-
a-a- a-a-a-a-a-a-a-MPa-a-ra-5a-sa-sa-a-a-aa-ma-a-a-a-ra-sa-a-a-a-s
a-a-a-a- a-a-a-a- ea-aa- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-st n.a-Sta- Ea -a-sa-ka-a-a-a-a-a-sa-a- — a-a-sa-a-ea- a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-
a-da-a-a-a-a-a-a -a-a’-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a-Sa-a-a- a-aa-aa- sa-~ Sa-aa-a-sea a-a-aa-o a -aa-a-daa-a-a-aaeaa-raa-a-aa-sa-ea-a-a u
fa-a- a-a-a-a-a-, a-da -isa-a-a-aa-a-da-usa- sa-a-a-Mt.
Aa-a-a-a a-a- a-a-a-a-sa-a-a-a-a- a-a- a-a-a-da-4 a-a-a-a-a-a-a-a- sa-sa-ta-a-asa-a- a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-isa-a -a-sa-a-da-
-sa-aa esa-a-e-sa- a-a-a- a-a-aa-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-ma-a-a- a-a- a-a-a-ma- a-a-a- a-a-a-, a-A a-a-a-a-a-A
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Aa-a- t a-a-a- Esa-a-a-a-a-a a-a-ra-ajad aa-a-sa-a-a-da- la-ss fa-a-a--
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a- a-a-a-a-sa-i ca-a-aa-a a-a-a-ca-sajo a-a-a-a- ha-a-a-a-a-a-a-a-as sa-a-a--
a- a-a-ve- fa-a-sa-a-a-a-sa-a-a-
La-a-a-a-a-a-ssaa-e-a-aa-a-da- suba--e-a-a-aa -de-a-a usa-a-e-a-a-a- Al a-a-a-sa-a-
a-a-a-a-aa-aa-a-a-a- a-a- ra-a-aa-a-a-aa- da-ra-ca-aa-a-sca- Pa-Ma-a-a-a-ea-a- a-a-a-
Aa-a-a -a-a- e-a-ada-as a-a-a-a -ha-a-aa-la-a-a-a-aa-a-a-de- fa Ra-a-a-a-fa-a-a-a-
a-ca- safa-sa-a-a-a-a-a- de- -a-a-a-a-sa-a-a-a-sa-a-a-a-a- a- a--a-a-a-sa-ja-a-a-a-a-a Va-a
a-sa-a-sa-a-a- a-a-a- sca-a-a-a-a- da--a--a-a-a- a-a-a-a-a-ra-a-,a- a-aa-sa- a-a-a-a-a-fa-a- fa- a-a-
a-a a-a-a-a-a- a-a- a ha a-e-a-a- a-a-
La-a-a- Aa-a-aa-a- a-ss a-a-a-a-a-da-a-a-a-aa-a-a-ha-a- a-a-a-a-ma-a-a- pa-a-a-fa-a-a-a-aa-a-a- a-
a-A .4 aa-aa-a-aa-a-aa-a-a-o.
Aa-sta- a-a-aa- a-raaa-a-ca-,a-sa-a-a-a-sa-a-a-,a-ie-aa-, pa-aa- fa-a-a-a-hl a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a fa-a-a-a-a-a-a- da-aca-sa-arara -a-a-a-a-a-a-a a-aa-a-a-aa-a- a-a-a-a-
Fa-a-a-a- su a-a-a-aa-aa-a-a-a- aa-e-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a- a-ese-a-e-a a- fa-ss a-a-a-a-a-a-a-a-a-a -a-a-
a-a-a-a-. a-a-a-a-fas a-a-e-a-a-a-a-a sa-a-su fa-as a-a-a-a-lasa-a- a-a-a- a-a-aa-a-rs a-a-a-a-a-aa-aa-a-a-a- a-a-
a-a-a-a-a- a-a-a- a-esa-sa-a-a-a-rs
Ea-a-a-a-a-a-a- Ca-rae-a-as a-da-a-a-as a-ada-,a-a-a(a-a-,a-ae-aa-a-a a-a -a-
aa-a- a-aa- Caba-fa a-a- a-a-a-la-a- a-a-a- a-as Ca-a-a- Pa-a- Ca-a-a-a-a-a- a-a-a-
a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a- 5-a- a-da-a-aa-a-a-a-sa-a-aa-a-a-a-as a-a-a-a-ka-
-st da- a-
la-aa-a-sa-ha-ra-a-pa-a-a-a-a-a-a- a-a-pa-aa- a-aa-a-a- a-a-a a-a-a-aa-a-a-a-s a-ja-a-
ha-a II a-a-a-a-a-aa-a-a-aa-a-a-a- pa-a-a-a-sa-a-aa-fa-aa-a-a-a-aa-e-a-a-a-a-
a-fa-a-a-,a--a--sa-ama-a-jsa-a-aa-ta-a-a-ea-a-a-a-da-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a- a-sa-a-
a-a-a-ma-r a-a- a-a-a-fa--o poa-a-a-aa-ssa-sda-a-a-,a-,a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- da-a-a-e-a-a- del a-a-a-a- a-a-a-a a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-aa-aa- a, a-a-
a-a-Sa-saaa-a-a-a-ua-aa-a-a-e-a-a--a-a-sa-aloa-a-a-ala-a-a-a-a-ala-,a-a-a-la-a-a-
Ea-e-a-a-ra-a-a-sa-a-u sa-a-aje-a-a- a-e-caba-a- pa-e-a a-a- a-aa- ea- sa-a-aSada-do a-a-ra-a-a-la-aa-a-a-a-a-a -a-a-a-
a-a-e-a-ba-a-e-ta-aa-a-s a-aa-rsa-a-a-fa-aa-ra-a-a-a-a-a-e-a-a-a-oa-a-eta-a-a-lsa-a- a-, a-tea-a-ja- a-a-a-a-Ca-a-aaa-a-a-a-a-a-,a-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-a-a--a-a-aa-sa-a-a-a- a-sa-a-a-a-a-a-sa-a-a-loa-aaaa- da-a-a-a-e-a-ea-a-da-s a-a-a-aa-ca---a-a-a-a--a- a--a-a-sa-da-a-a--
pa-aa-e- a- msa-a-a-a- pa-a-sa-a-a-daa-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ba-a-a-sa-doa--a-a-s-a--a-a-a-sa-a-a-a-a-aa-aa-a-a-e-a-aa-
la -a-a-a-ala-a-a-a-a-a-d - a-isa-a-a-s-oir a-a- a-a- a-a-sea-ha-a- a-sa-sa-a- a-a-a-sa-a-a-a-a-sa
La-a-a a-a-a a-a-roba-doa-a-Ea-a-a-a-aa-a-a- sa-e-a- la-a-a-a- ha-a-aca -da- fa -aa-a-a-a-asa-a-¿aa-a-a-a-aaa-
a-dma-a-la-a-a-aa-a-a-a- ja- a-a-e-a-esa-a-asa-a-a-a-osaa-a-a-a-Ea-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-aa-aa-fa-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a- pa-e-a-e a-a-aa- era-a-a-e de- ea- a-rda- a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a a-a-a-a-ja-a-a--
Aa-sa- a-aa- Psra-a-aa-ara-e-a-a-baa-ia-a-a-a-a-a-dca- --E-a-a- a-a-a-aa-a-oaa-a-a- a-a -a-a-a-
a- a-a- a-a- Ca-a-a- a-, a-a-a- <sed tca-a-a-a-a- a-
a-a-Oua-lo a-e-a-pa-a-a-ra- a-ama-a-a-a-a-a-a- de-a-a-a-a- ha- aa-aa-aa-asa-5a-a-aa- a-a-a-55a-la-a-a-a-5a-a-a-asa-
a-a-a-a-llosa-a-sa-a-a- isda-a-nae-ipa-a-sa-a-a-a-pra-a-da-a-a-a-a- da-a-sa-a-a-a-a-ra-a-apa-a-,a-a- a-a-a-iCa-a-a-a-a-a-a--ía-a-a-
a-a-aa-a-A da- la-e-eta-ésa-
leí Oa-a-a-a-aa-a-eta-a-a-a-a-a-ra-a -pe-a-a--a-a-dasa-a-a-a-eaa-a-s -a-a-a-sa fa- a-a -fa-a- a-a-a-a-a-,a-a-a-a-a-
a-a-a-ar!a-a-a-e-a-a-a-a-a-aa-aloa- sa-rca-ra-spa-ra-a-sda-a-sa-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-aa-aa-a-sa-a-a-sa-a-a-a-a-5a-a-a-a-a-a-da-la-a-
a-a-a-a-aa-a- Si rl pa-a-bAsa-isa a-a-era- a-ea--a-a-a-a--a-. a-a- pa-a-aa-a a-a-a-a-a --a-aa-sa-a-a pa-a-a-pa-a-ea-a-a -da-a-a-
aa-aa-a-a-ma-a- haaa-a-a-e-a-sa-a-a-a-a-e-a-a-jua-e-a-sca-a-a-ja-a-a-
a-a- Oua-a-u a-proe-ha-a-la-a- Ca-ra-rs
Loa -Esa-aa-a--a- -a- ca-ea-oca-lea- a-a-ra-sa a-robados a-a-aa- a-a- Ca-sa-a-a-a-e-ca-aa- sta-a-a-a-e-a- a-a-a-a- sc
a a-a-a-sa-o a-a -pa-ra-e-a-a-a-la sa- -o la-a-o ca-a-a-a-se-as a- a-a-a-a ‘a--a-a-ca-a-a--a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a- a-a-a-sa-s
a -la-Ca-sa-a-a-a-a-a-lda- a- a-a-sapa-sa-a-a-a- a- tas le-a--ca -orCda-a-a-a-a-a-de-a- Ea-a-adora- a-aa- sa-a-aae-a-a-ae a-
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a-a a-aa-a-sa-e,a-a-la-a-ea- al po-jer ra-ea-ana-la- a-la- pee-a-a-la-a-o dc la- fa-sollad isa-a-la-a -Coda-a-
a-a-a-a-ea-a-rs las a-ra-Aa-a-a-too 15 a-a- 56.
A a-ra- 5. La- a-a-la-ea-ira- a-aa-o a-a- a-dna-a-a-e la- Frda-ra-ca-óa- da- a-ea-a-aa-a-a- a-sa-da-aa-a-asa-
Aa-a- íd aa-a- da- la- pa-a-la-a-a-a-a- a-aa-se a-e- te-a-a-e-a- a- da-a- Ea-a-a-da- ea-pa-a-ta-a- la- legia-radón
fa -a-a-a-a-a-a-ida-da-a ra-a- a a-a- a-as ma-a-coas sa-a-a-a-a-a-a-ea--
sa-a- Ada-usa-Aa-aa-a-a-a- y a-a-ea-da-da de- a- a -sa-ca-oua-la-dada-a- ra-e-a-a-a-e- a-da- dc la-a-a- da-e-a-a-ha-ss
da-a-a-a-ra-a-ca-a-a-a-la- a-a-a-una-lea-a-
2-a- Acta-a-a- un esa-a-, lea- le- le-a-a-a-aa-el Eta-a- ata-a- a-~ca-a-a-a-e-a- de a-a-a-la-o,.
5a-pra-a-a-a-a-aa-ióa- dtpa-amáta-a-s ca-a-oea-a-a-sr a-a-es ea-a-a-e-a-a-a- la- dcl Ea-a-a-da-
a-a- a-a- ra-aa-a-lar da-a-a-a-a-a-cAóa- de ojee-ra-a- Ta-a-ía-doa- de pa-a- a-re-sa-a-es a-ir Ca-a-sa-a-a-a-
y Pa-a-a-a-Aura-ala. a-da- a-a-a-a-a a-la-sc da-re-aa-ca-a-a-ra-
la- a-cta-ra-a da-la a-ea-ca-ra-da-d pa-a-ba-le-a- a-a- a-a-a-e-a-a- ncta-a- de e-a-e-Se-a-ce- sa-pca-a-a-era-o-
a-a-a -a-a-sa- e-a e-ra- ra-a- a-a-a-a-
a-a -la-a-a-e-a-ma-e-aa-a-ma-
isa- Deuda- del Ea-a-a-da-a-
a-a-a- ra-a-a-a-a-a-a-a -Ma-e-aa-ade ra-a-e-e-a- a- a-~a-’a-a-a-a- a-a-a-a-oa-a-a-
a -Rrea-mca-a-a-a-na-a-a-a-ra-oa-Ta-a-a-auaa-deCa-smra-a-a-a-a-a-aa-aa-asyla-be-ea-a-ea-a - -





Ií ta-a-a-a-Ja-a-a-a-a-a- da-a-ra-a-ha-a-a-a -Sa-a-a-a-eno, a-a-isa- a-aa- a-a-a-a-ba-a-ta-a-e-a- a-a-a- a-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-ca-a-a-a-a-a- pa-a-Ja-ra-a- a-a-ra-a-a-a-a-a-a-a-a-
12 Sa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-ea-a-aa -dea-a-a-sa-a-a-a-a-ca-a-a-a-a-a-- a-Aa-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-os sela-a-a-a-a-la-a-
a-a-ha-es a-a-Ra-a-a-sa-a-a-a- yraa-atacomaa-a-caa--a-aa-a-
it Ra-a-a-a-a-a-es ea-a-a-eral da- e-a-ma-fla-ca-e-a-ana-sa- a-isa--a-a- a-a-ea-ea-a- a- ea-e-e-rosa- a-a-ka-a-ra-e-as
ca-ha-a-a- sa-basa-sa-a-as y e-a-da-a-e-oma-ssca-a-a-a-a-a-a-
a-a- Apa-a-a-ca-t,ama-ca-a-oa -ha-de-~a-la-ca-a-a-tsa-a-aa-a-a-austseléc -oca- a- a-a-a-sa-da las
a-a-a-a-aa- da-a-e-a-ra-a-a- la-a-a-a- da- a-a- a-e-a-a-a-a- a-a-a-a-sa-aa-sa -a-aa-a-a- -aa-sa-a-aa-a-a- da- a-a- ca-era-a-a a-a-a-ea-
de a-a- a-a-a- misa-,
la-. Da-tea-a-a- a-a- sa-a-aria- ea-a-a-ata- a-o aa-ea-sea- a-a-a-a-ra-sc a-ea-a-a-a-e-a-ce a-a-a-a-a-la-sa-
lb Palie-a-a da- a-a-aa-a-ce-a-a-a -a--mAgra-ca-aa-a- e-ma-re-a-ra-da-y esa-e-a-a-a-ca-a-a-a-
la-. Usa-a-ra-a-A a-a-sea-a-a- del Ea-a-a-da-a-
a-a-. Ea-sa-a-a-aa-aa-a-as da- la a-e-a-a-ta-e-e-ión y rl e-a-enea-e-a-a a-e aa-a-a-asa-
Arta- la- Ca-a-e-a-cc a-a-a-a-a-de a-a- Ea-a-a- dora-pañol fa- la- ja-a-sa-e-a-aje a- pa-a-da--a- a-a-ra-ra-a-
a-aa-da-a-a-fas a--a-e-a-a-a-a- a- a-a-id soma-a- la-a- a-la-a-a-a-a-a-da-a- a-a- la- me-dada ja-sa-a-a -a-a-a-ca-dad
e-a-ula-a-a-a-a- a- a-a-la-la- ja- la-a- Ca-a-oea-a- sobe-e las a-la-a-a-a-a-a-a-a- en a-aa-ra-aa- a-
a-. La-e-aa-fa-a-a-da- pa-a-a-a-a-a- a-aa-a-a-a-a -a-a-ea-a-e-a-a-ea-,a-a-a-a-a-aa-a-a-ala-ea- c -a-a-, -sa-
fa-ga-sa-aca-a-ja- a-aa-fa- a-e tora-sa-a- da-a- ea-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-la- a-a- a-a-rda-a-a-a-a-aa- da- a-a-a- a-a-a-a-a-a-e-aa- e
ha-a-eva-a-a-a-a-a -lasla-aa-ra- de- a-a-a- aha-la-actosea- a-va-te-aa-a-a-a-la-a- a-a- la e-a- gea-Aa-a-a-da- de loo La-a-a-
a-a-a-aa-a -pera-aa-a-a-a-e-a-a-a- y toe-a-a-a-al, pa-ra e-aa-a--da-a-a-e- a-a- apla-ra-esós y a-a-a-a-a-a-a-e- la-a- e-aa-sa-
<a-aa--a-a-a-ra-a-e-a- la-s da-a-a-a-Otae iesla-a-aa-a-~sea- e-a-a- a-a-a-a- de LI a-pa-ña
a-a -a-a-a-a-aa-a- a-a-a--a-a-a-a- a-a-a-isa-a-aa-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-, a-a-a-a-a-la-A a-a-ra-a-a-a-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a-isa-
a-a-a-ca-5a-asa-sa-5ta-,a-a-a-a-a-a-a-a-ta-a-a-sa-a-&a-aa-a-a-a-Oa-a-pa-a-a-asa-a-a-a-a-ta-sa-a-ra-a-a-a-a-a-Ca-a-a-a- a-a-ss
aa--a-a--a-Sa-
a-a -a-a-aa-a-a-a,e-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-ma-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a-a-a- ja- ea-a-a-a-Aa-a- a- a-a-a-a-a-a-a-ja- a-a-a- a- te-a-
a-a-a-a-aa--a-aa-a- a- aa-aa-a-a-a-aa- a-a-a-a-aa-,-sa-a-a-ca-a-a-a-a-a-a-,a-esa-a-a-o a-ja-sa-a-a-a-a- a-ma-as
a- a-a- a-sa-a aa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a- a-sa-a- a-a-a-
a-a-a-a-a-sa-a-a-asaa-,a-sa-sa-a-a-a-a-a-ca-e-a-soa-a-a-a-a-ra-a-a-a-a-a-a-asa-ea-a-aa-a-a-oa-da-esssa-,aa-aa-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-
es., Sa-a-a- a-ca-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ce-a-aa-a-a-a-a-fa-sa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-e-a- a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a- a-a-aa- a-a-a-a- a- a-a- — a-a-
a-a-a-=.a-oa- a-oa- a-a- Aa-a-so ea-a-aa-a- a- aa-la-a-a-a-a-
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La- cia-ca-sca-da-a- de la-a- a-sa-a- sa-e-a-a-a-a-a- aa-rl tea-pa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ja-a- por a-a -(a-a-a-5a-ca-su da-
la- Ra-a-a-a-ha-a-ca-a- a-a-ra sa-e-a-a-a-a-sae- su a-a-a-oca-a ca-a-,sa-a-a-aena-a-a-aaa-a- a-a- a-a -da-a-a-a-a-a-a-a-aa-da-a-
a -a-a-rs-a-a-aca-a-ana-la-a-que-a-fa-a-a-ca- a- la- ma-a-a-ra-a a-
Za-a- a-a-a-a-a-ta-e-lóa- a-ube-a- pa-apa-e-dad a-a-a-ea-e-ra-a-al a-a-a-ja-a-a-ca-a-a-
3a- Fha-aa-a-a da- a-os cama-a-sa-cadas alta-a-aa-ca- a- da-a-a-a-ma-a-a-a-a-a- pa-a-la-a-a-a--
a-a- Pca-a-sesma-da-da-a-a-
a-a -Ra-a-a-a-a-aa-esa-a-a-a-a-e-svbma-a-s nta-ia-a-a-s a-a-ha-a-a-a-a-a-a-a-aa-a- a- <ea-a-a-a-a-a-e-a- a- ca--
a-sada-na-a-a-sa--saa-a-a-a-la-a-aa-a-la- da-Ira-a-a- dr la-e-aa-a-a-a-a-a-a-aa-a-afaa-a-a-a-dsa-aa-a-a-a-a -a-a-
la- a-e-a- a-a-sa a-a- a- a-a- a-a-esa-
67 a-a-O-a-e-a-e-e-a-ka-, ca-enea-a-ra-a-, a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-fa-a-a-a-os 5 a-a-a-a-e-a-a-a- da- a-a-a-la-a-a-a-a- a-a-
a-a-e-ala- que-da-a-do a- a-a-la-o a-a-a-aa-lEa-a-a-da a-a- a-ea-a-e-a-a-aa-a- a-a-a-a-ca-a- a- da- la-a- pa-a-Sa-a-a-a-a- y
la ra-ra-sa-a-os da-e-ca-a-a- que pa-a-da-ra-a-e e-a-a-e-aa-a-
‘a-a- Ra-a-ea- ma-a-senas de fa- a-a-ea-sa-sa-c,aa- a-a-a-a-a-a-ra-a- a-ca-a-a-ra-ve-a-
a-. Re-sa-a-sea- da- sega-a-e-a-a- a-a-sa-e-a-a-ea -y sa-a-a-a-a-ca-.
a-a- La-a-a-a-la-a-ada- de aa-a-a-a-a- ca-a-a- a- ‘e-a-a-a llosa-a-a-
50. Ra-a-sa-a-e-a- da- ra-a-sa-u a- Aa-a-a-e-aa-a-iara-a-a-a -a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a a-a-pc-a-a-a-a-a-a-Aa- Pa-pía-a-a-as
IL ra-a-e-a-e-a-a-a- da-e-sa-ra-pa-a-a-a-aa- a- a-a-fa-aa-a-ea-apra- fa- a-a-.sa-a-a-a-la-a-rl Esa-ada- pa-a-a-
a-a-a-a-sa-a-e- a-ssaa- a-a-a-a-a- abra-a- sa-a-a-a-a-a-a-ra-
12. Sa-a--aa-fa-a-a-ca-a-a- da- ea-a-sra-a-a -a-a-a-a-a-a-tea- -e-a -a-a-a-ca-aa-a-a-a-a-a-aa-a-aa-cas a- da-Sa-a-a-a-sa-
sasdosa- pca-e- a-a a-esa-sa-a-cia-a-a -la a-e-aa-a-edad y a-a-a- a-a-a-a-la-a-da-a- del F,ia-Ja- a-a- da- la-a-
a-ra- a-a-a-a-a- a- a-
It Sa-e-a-a-a-a-os da- a-a--a-a-ada- ca-a-it y a-a-da-ca-j,Csa-a-a-ssa-
Aa-a-aa-lea- Esa-aa-ma-aa-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-pa-a-ea-a-a-da-a-a-a- fa-a-
a-a-a-a-la-as core-a-sa-anadee- a- la- campe-se-aa-a-a-,a- da- la-a -e-ce-aa-a-sa--a-a- -a-a-aa-aa-a-a-a-aa-a- la- fa-a-a-a--
laca-da- a-a-a-a-a-a-ra-aa-a-a- ra-a-ca-a-a-a-a-e-a-a- da-e-a-ca-a-a -a-a-a-a-e-a-a-e-a -a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-ma-e-aa- la-a-a-
a-ra-sar ca-a-a-a-a -ra-a-a-a-a-a-sa-a-pa- -ha-da-a- a-a-aa- a-aa- Ca-a-ra-e-a-.
Re-a-. a- Ea- a-a-a- a-a-a-la-a-ra- a-a-a-óa-a-a-a-aaa- a-a a-e- pa-ada-a- a-a-a-a-a-a-e- a-a-a-cusa -esa-a-a-a-a-a-m
a-e-a- da-a-a-e-ene-la da- a-e-a-aa -a-a-la-a--a-a-a-ata-ra-la-a- a-a-a -a-a-aa-a-a-fa-a-a-da-ma-a- a-a-a-a-a-a-a-fa-a-
ArIa -ISa- Toda-a-la-a-a-a-sa-a-rria-a- a-a-a-sa- ea-a-a-sea-pía-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-~~a-~a-a-a-a
a-a- Ea-a-a-a-a-aa-a-la-e-a-ca-aa-a-a-aa-soma- a-a-a-a-pa-a-a-a--aa- a-a-a-a-a-aa -da-a-a -a-a-a-ma-a-e-aa-a-a-a-a- de-a-
fa-a-a-da-a- a-a-a-a-a- ésa-e pa-a-de-a- da-aa-a-sa-a-sa-a-e- a- a-a-a-a-sn a-a-a-a-e- a-a -a-la-a-a-la-a-aa-a- a-a-a-e- a-a-a-Ja-a- Ja-
a-a-a-a-a- la-y.
Aa-a-a- a-Aa -Ea-Ea-la-do po-de-a sa-a-a-a- par ma-da-o de a-a-a ira-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a -lea-a-a-a-a-
a-oc la-abras da-aa-a-a-a-a-e-a-ca-a-a- da-a-pca-sa-a-a-ana-a- a-a- ¡la-fa-a-aa-a- a- da-a-a-a-e-ea-a-a-sea-as-a-a-a-a-masa-
a-a-a-anda-a-aa- a-aa-sa-a-a-a-e-a la-arma-aa-tarea-are laa-ssa-a-a-a-a-ea-a-a--ca-a-a-a-pa-a-a-a-ea-a-a-a-a- e-a-a-a-cal
dc la-a- Ra-pa-a-buia-a Cae-e-ma-aa-a-de a-a- Te-iba-a-al da- Ca-e-a-a-a-a-a-a- Coa-a-a-a-asa-a-a-a-a-a-rs a-a-
a- a-e-ea-a-a-a-a-Os pa-ea-a-a- da-ca-a-a-a-ea-ra-a-dada-
Pa-a-a- a-a-a-a-roba-a-a-da- da-a-a-a-a- a-a-ya-a-sa-a-a-sia-a-a-a a-a- a-a-a-ua-aa-a-a-a-la-a-a- ja-
la-a- da-a-sa-a-e-a-a-a-a- pa-a-a-a-s a-a- a-a-a- aa-pa-a-a-das Sa-e- a-sa-e-a-a-a-a- a-a-a- Ca-e-a-a-a-a-
Ea- la-a- ma-a-a-ra-aa- a-roja-aa-aa-a- pa-a-e- a-a-a- lea-a- da- Ra-a-a-a- da- la Ra-pa-ba-a-a-a, a-a-a-
ra-a-a-aa-a-a- pa-a-a-la- a-a-a-ca-a-a-a-a-a-e- la- a-a-era- a-a-ea-a-ca- a-a-e- a-ca-a- a- a-a--a-a--a- da-aa-aa-a-a-a-
Art. 20- La-a- leyes da- a Ra-púbía- ca a-a-rda- ea-a-a-ala-a-da-a- e-a- la-a- a-a-¡asa-a-a- a-a-a-a--
a-amas a-aa-e- a-a-a- a-a-a-a-e-ida-des ra-a-pa-a-aa-a-aa-, a-sa-a-a-sa a-qa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a- a-a-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a
asobsa-a-da- a tronas a-a-perla-tea- oes cuyo a-a-a-a-o a-e a-a-a-a-ra-a-a-a-a-a- a-a-ca-a-a-a-a-a-ca-a-a -sa-e-a-a-a-a-a-aa--
ca-a-a- arme-ala-ea-a-aha-a-a-a-da-a-a-ea-se la-a-a-loa-
El Ca-ha-a-e-sm da- la Ra-a-dha-la-a- pode-a- da-ra-a-a- Ra-cta--a-a-a-e-a-a-a-a-a- pa-a-a la- e-la-a-a-a-a-a-a-a-a-
da-sa-a-la-a-a-a-a-usa-a-a-a-a-ca-sa-a-a-a- que ra-a-aa-ta-a-a-a-a-a-a-a-sa-sa-a-pa-a-a-a-laaa-aa-
a-a-a a-ada-a-a-a- a- a-a-a-a-a-a-ea- a-a-a-a-
Arta- 2L El da--ra-e-ha- dra -Ea-a-a-da-e-a-pa-a-a-sa- pa-a-a-ala-a-a- a-a-ha-a-e-a -a-Sa-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
aa-a-a-esa-aa-a-a-a-a -a-sa-a-da-a-a-a a-a-a- ra-a ra-a-e a-a-a-e-a-ha-a-da-a-a-a a-a-a-fa-sa-sa a-a-a-a-a-a-a--a-a-a-a-aa -da-
ca-aa-a -e-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-la-a-ra- Esa-a-aa-a-a-a-.
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da-a-a-a-a-a-a-ra-a-a- a-Sa55a-5 aa-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-as a-a-a-a-a- a-a-a- a-a pa-a-a-a-a-ka-a-
a-ta-a-LO it
a-ha- a-a -a-a-a a- a aa- a- a-a-a- a
‘a-sa-aa- a-a-a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-
a- La-a- a-aa-a-da-a -da-a-a-a-a-a-a-a-ea-a-a-de España-, da- pa-da-a- a-a- a-ca-dra- a-a-a-Alta-ka-a-
la-a- a-aa-a-a-a-loa- a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-oe-a-a-a-a-iuida pa da-a-a- ca-a-a-a-a-a-a-e-sa- a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e
sa-a-a-ra- a-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a-aa-a-a-a-dad ca-a-aña-a-aa a-a-a- a-a- la-a-a-a-a-sa -a-a-a-fa-a- a-a-a-sa- a-a-a-a-ca-ma-a-a-sa-
a-ca-da-a- a-a- Ea-
5a-ata-a da- pa-da-e-a- ja-a-a-a-a-a-a-a-a- a-da-a-a-
5 La-a- ra-a-ra-a-lera-a- a-a-a- a-a-a-sa-seas ca-e-a-a- da-a-a-a-a-ea-la-za-a- y loa- a-a-sa-e a-a-a-
a-a-a-da- a-a-aa-a-a-da-a- a-a- a-a-a-a-fa-a-a-sa-a- pa-a-a-a-a-Sa-a- a-la- fa -Ira-ya-ha-a-a--aa- esa- a-a-a-
a-ja-a-aa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-aa-ha-s a-a-a-a- a-a-a-a-s
sa-aa-sa-a-a-a-a-a --a-ra-a-a-a-a-a-a-a-sa-Sadda-a-a-a-se-a-e
a-a-aja-a-a-aa-aa-a-de-a-a-maa-ada-a-ea-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-S-a-a-a-a-a-adae-a-a-rfa-a-la-a-rs da-a-a-a-a-a-a-alo
sa-a-a- a-a-a- fa-aa- da-a- a-sa-a-ena-a-a-ua-a-a-lsa-a-
sa-a-bla-asra- cl pca-a-da-ma-a-ca-a-a-a-a-a -lalaa-a- fa- a-ja-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- da-fa-
a-a-a-a-fa-a-a-da-fa-as a-aa-a-sa-a-a-a-a-a- ja-a-a-sa-sa-a-a-ca-a-aa-,a-a -sa-ua-Sa-asa-daaa-a-a-a-a-a-lfa-a-ca,ela-a-o
a-a-a-la-aja-da-a-a-a-PAa-a-a-a-a- a-a-pa-a-da-
a--a-a-ra-da-a--a-a-,a-a-a-a-a-a-a-a-asaaa-a-a-a-a- ja-a-,a-a-a-a-5a-a-a-a-sa-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-e-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a [ea-a-da-a a-a-a-aa-fa-a-a- a-a- pa-a-e- a-sa-a-pa-aa- a-a-a-pa-e-o da-aa-ra-a- Ca-a-bese-a-a-a- a-a-a-a- fía-a-a-
ala-a-aa-a-a-a-a-dad a-a-a-a-a-a-a-fa-a-a-a-a-a-a-
la-a-a-aa-a-a-a--a-a-fa-a-sa-a-sa-a-a-5a-sa-a-a-.a-a-sra-a-a-aaa-a-a-pa-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a--sa-a-
ha-a-aa- ja- sa-sa -a-e-a-a-pa-a-a-a-aía-a-a--ea-a-a-a-aa-a-a-sa-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ma-da-sa-a- fa-a-a-a-a-a-sa-
sa-a-a-a-aa-a-a-aa-a-a-a- a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a- la-a-sa- ca-a-a-a-a-ja-sa-a-,a-a-a-a-ja-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ea-la-a-
da- Poe-a-sa-a-a-a-ta-a-ia-ra- hia-sa-da-Aca-a-de Ama-ra-a-a-a- a-a-a-sa-pra-a-a-da-do e-a -Ra-a-a-Ala-a-a-a-a-a-da-a-
aa-a- Sa-a- a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a- a-a- a-a-a-a-da-a- a-a- a-a-a-a-a-a-sra-a- a-a-a-ana-a- a-a-a-a-sa- a-ls-e-das a-A a-a-a-a-a-a-a-ia-a-a-a-ca-
a-a-a-a-a-a-a-sfada-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-
[a-a-a-a-a-a- a-sa-a-a-a-a-a-sa-ea-sa-a-a--a-- sa-a-a-a-a-fa-a-a-a-a-a-a-a-fsa a-a-a-a-a-a-a-a-a-a--a-a -a-a-a-a-,a-a-a-sa-d,a-ea-a-sa-a-a--
a-a-a-a-a-a-a- a-a- sa-a-e-a-a-ha- da- a-a-ca-a-a-a-a-a-a-aa-a a-a-sa-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a--a- a-sa-a- a-a-pa-a-a-a-a-a- a-a-a-
a-aa-ra-la-a- a-sa- a-a-a-a- a-a-aa-a-a-la-a-jad da- aa-fe-a-a-.
YSTLLO III
Ja-a-a-a- a- la-a-a sa-a-a-a-a-ra-a-a-a-la- a-a-a-
Aa-aM a-,a-a-pa-a-a-da-a-a-a-ca- fa-a-a-la-a-a-a-a-a-a-a-,a-a-a-pa-a-a-a-fa-a-ña-a-a- a-a-a-a-a-Ja-a-a- fa-a-a-la-a-a-la--za
fa la-a-a-Aa-a-sa-a-A a-ca-o, a-a-a- a-/a-a-a-e- a-a-a-a-a-a-la- la -a-a-a-a-a-ca-a.a-aa- aje-aa- pa-a-a-da-e-a-sa -si a-a-a-
a-a-Ce-Sa-a-a-a -e-ela-a-a-osas.
Ea- E a-sa-a-Ca- a-a- a-a-e-una-ce afia-sa-a-a-a-aa-a-a-a-a-ca- a-a-a-a-vía-a-s
a-a- a-sa- a-a- a-a-a -aa-a-a-a-a-sa-a a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- sa-a fa-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a- da-a-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a-a- a-a-a-a-aa-a-a- -—a-es-—- a-a-a-
a-a-a--u a-a-a-Fa-a-a-e-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-a’ a-ea- ca-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a- a-a-a-a-a-a-a- a-a-aa-a- sa-a-da-a- a- a- a-a Ca-a-a-a-a-aa-aa- a-a-a-ce-em -La-sa- a-ea-a-ka -a-a-[ a-a-a-ea-a-Sa-a-
— a-a-ma- az a-a-a-a-a-a-a-a-aa- a-a- sa-sa-
1750
sa-a-. a-a- Ja-sa-ja-a fa-a- aa-a-a-a-a-a-a-a-sa-a- a-a-fa-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a- a-a-sa-ja-a-a-a-a-a-fa-a- a-a-a-Sa-a-a -la-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-e a-a-a-a-a-a-a-a-ata- a-a-a-a- a-
~a-a-? a-a-a- a-a-a a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-aa- pa-a-a-a- a-a-aa-a-aa-a-a--a-a- a-a-a-a-a-a-. a-s-a-a-a- a- a-a-a- a-a-aaa-aa-a-e,ta-a-a-
a-a-aa--a--a-aa-a-aa- a- a-a-a-a-a-e-a-a-/ta-esa-a-a-a-a-asa-a-a-aa-a-a-a-ca-a-a-a-a-a-a- fa-fa-a-a-a-, 4a-a-a-a-a-a-a-,-,a-la-a-a-
fa-isa-a a-a- a-Sa-a- e-a-la-ca-a-a-a-a-a--
a-a-a-a-a-a-a-ca-pa-aa-a-a- a-era-fa-a-ra- a-a-a-a-a-a-la-aa-a-a-ca-a-a-a- a-a-a-a- e-a-a-a-a a-a-a-a-a-a-usa-a- a-la-a
a-aa-t,a-a-a-s/a-f a-a-a-aa-a-pse-aa-a- da-a-
a-a -a-a-a-a-/ da- a-a-a-a-a-a-a da-sa-a-a-a-a- a-aa- a- a-a-a-a-,, a-a -a-ca-a--a-a-a-a-,- a- e- a-
a--aa-a- a-
a-la- fa- fa-a--a-aa-a-a-aa-a a-a-a-a- /a-a-a-a-a-Sa Aa-a- [aa-a-a--a-a--ca-a- a- a-a-l
a- sa-a-a-a-a ha-a-a-a-/a-Va-a-a-a- da-a-e-
a-a- aa-a-a-a-a-a- a-Za-a-da--a-a-e-a-a- sa-,a-a-Sa a-a- a/a-
a-a-a--a- a-a-fa-a- Aa-a-a-fe-a- laa-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-,a- aa-ssaa-aa-a-a-a a-sas ,a-a-a-a-a-a-a- a--a-a-a-—a-a-
a-a -Da-a-a-a-a-a--a-a-a-de-la-aa-a-a-a-aa- pa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-ea- a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-pa-a-a-
fa -a-a-ca-sa-a-a/adda-a- Aa-a-a-a-da-a-
ta-aa-ca-a-pa-aóa-a-dcta-aqa-a-ed,/a-a-sa- a-a-isa-a-a-aa-ea- -a-a-a-a- fa-aa-a-sa-a-a-a--a-pa-a-aadJca-a--a--
a-/a- a-a-a-e-d cf Ala- aa-a a-la- ra-a-a- aje- 3a-a-
A Pa-a-a-a-a-ea-a-aa-a-a-a-Cs/e-a-dqsa-a-a-a-a-a-sa-,a-a-a-a-a- a-a-a-a--a-a-a-a-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-asa-ah-a-a-a-e-a-a-aa-
-a-a-a-a- /a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-cfa-a-a-a-a-a-a- p’e-a-a-a-sa-a-sta-a-a-a-a-a-a-a- a-caa-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-al
-a-a-a-a-a-a-/a-a-a-a-a-cea-a-o doca--a-a- a-de aa-a- a- a-a-a-e-a pa-a-a-a-la-a-a-a-
da- Pa-a-a--a-a-la-a-a-esa-aa- da-e-a-a-ra-a-e fa- a-a-Sa-a-aa-a-a-a
aa-a-/aa-a-a-aa- la-aa-, sea-a-a-a-aa-a- a-
a-a-a-a-fi, fa-a-a-a-—a-a-a-Sa-da-ra-a-
a -fa-a-a-a-a-fa-aa--a-a-a- a-a-a -a-a-a-a-
La-a-a- sa-aa- a-e-a- -a-a- a-a- a- a-sa-
a-a-a, 21 fa-a- a-ata-ra-aaj da- ca-a-e-aa--a-a-a-aa-a-
a-a-sa-a-sa-a-esaa-ssa-ssa-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-sa- a- a-a-
e-a- a-a-a-a-a-a-a-a- Ja--ha-da-a-a-aa- a-aa
4a-a--a--a- a-aa -a-le-
a-a-a-a- a-a-a-a-da-a- a-ha-a-a-a- a--a-a- a-e-a-a-a-a aa-pa-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ja-a-e-a-a-a-
Y-a-sa-a- a-aa-a--a-a-Sa-a-a-a-esa-a- la-a a-
a-a-a-a--a-a-aa-a-a-sa-a-a- pa-la-Sa-a--a-a- a-a-a--a- a-a-a-a-a-ra-a-a-aa-a- a-esa-a-
4 aa-za-le a-e-a- a-a--
Sa-a-a-a-a-a- a-aa-a-a-el a-e-a- a--sa-a-peía-a-a-ca- a-a-a-aa-a-a-a-a-’ aa-ta-a-aa-la-e,a-a-a -a-a-a-a-a-a--a--a-a-a-a-a-a-ea-a-sc -a-sa-a-a-
taa-a-a-a-a-aa-a-a-a-aaa-a-a-itca-a-a-a-ea-a-a-,a-sa-sa-a-a-a-a-de-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-aa-a-aa--aa-aa-a-da-lapa-ra-
-a-a-a-a-fa-a-ja-da-aa--ala-aa-pa-a fa-Sa-s- a-a-a-a-a-fs-a-ia-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-aa-a-a--aaa--a-sa la-a-sa-a-a-fa-a-a-a-sa-a a-esa-a-aa-a
-a-a-a--a-la-ra-a--a-a-a-a-a-a-a-da-Pa-a-a-a-a-ha-a-a- ja-fa- //a--rsfa-fal-a-a- a-a-a-a a-a-a-Pa-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-la-l 1,a-a-a-a-a-a-a-a-
a-fc a-la-a-a-a-a-tía-a-
-‘a-a-a- a-a-. Sa-a-lo se- e-aa-a-a-pa-e-a-a- la-a-a- a-a-a-a-a-a-aa-a- da-ca-aa-a-a-a-a-aa- a-a-a-a-a-a-fa-fa-a- pa-a- a-e-ea- aa-a-e-a-a-aa-
a-a-a-s-a-cra-a-a-a-a-a-a-a-sSadica-a-a-aa-a-a-rsdoa-a-a-a-a-pa-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-sa-sa-a-a--a-a-aca-a-oa-a-a-a-ía-a-a-a-a-a-a-s
a-/a-a-na-a-a-a- fe-ra fa-a-, a-
5 aa-a- a-a -a-a-a-a-a-a-a-a- a- a-a- a-a-a- a-a-a -a-a-a- a- a- a-aa-a-a-a-a-a-
a-a-Ca-a-a-a- a-a-a-a-sa-a-a-a-a-sa-a-a-, ea-a-a-e a-a- a-a-aa- a-a- a- a- a-a-a-a- a-sa- a-aa-a-a-a-a-a a-a-a-a- Sa- a-
a-fa-a- a-a- a-aa-a-a-aa-a-a a- a- a-a-a- a-e- a-a-a-a-a-a -a-a-a--a a- fa-a-a-res a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-s a-
a-a-a-—a-a- a-a-a- fa-a-a-a-a-a-a-a-ea-5a-aa -a-a-—a a -a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a a-fra-va- fa-a-a-—a- a-a-a-a-a-a-a-a-, a-. a-a-a-. a-, a-a-a-sa- a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-aa-a-a-a-a-esa-a-a-a-aa-e-a-a-a-a-a-aa-a-a-aa-a-a-a-a-ssa-a-a-asa-a--a-a-a-naa-a-aa-a-a-a-aa-a-aaa-a-a-a--es.a-,a-a-a-,a-da-
a-a- a-aa- a-a- a-a-sa-a-a-a-a-a-as a-a-aa-a-sa-aa- a-a-aa -a-Cda-a-sa-a-a-a-a-a-a- - a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a- a-a-a-a-a-a-aca-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-aaa-a-a-mesa-a-ena-a-a-a-a-a-aa-a-a-aaa-a-a-sa-a-a-a-a-a-a- Aa-a-a-la-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-aa-a- a-a-aa-a-a-a-aa-a- a-a-a-a-a- a-a-a- -a-Aa-a-a-a-a-a- a-a-a-e-a-a-ida-da-a-a-a-a-la-a-a-a-a-a-a-eva-sa-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-ma-a-a-a-a-a-a-a- ea-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-fa-a -a-ea-ea-a-a-a-a-a-e-a-a-a-es-a-a-a-a -a-a a-a-a-a a -a-a-a-a- a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
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Ao 49 a-ña-da-a- padrá sa-e- da-a-a-a- a-da- si preso a-a-a-o pa-ra-a-a-a-a- de da-a-a-a-a-a- Toda
dra-a-ca-da- sta-a- a-a-ca-a-o en a-ibee-a-a-d a- ea-a-te-a-e-a-do a- fa aa-a-a-a-a-dad la-da-a-a-a-la -da-a-a-a-e-a
da- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e-a a-sae-a-a- siga-a-a-ea-a-ea-a -a-la-a-ta-de- la desea-a-a-os,
Ya-a-la desea-a-a-a-da- a-e da-a-a-e-a- a-aa- eta-ca- a aa-ea-lea-a-e-aa-pa-a-ua-da-, da-sa-es de la-a-
sa-a-za-a-a- y da-a- horas da- babee a-a-do a-a-a-ea-sa-da-el de-a-a-a-a-do a-a -a-a-ea-cumpea-ensea-
La ra-sola-a-a-da- que a-e da-a-ca-a-re a-a-e-a- por a-a-a-a a-a-dicta-a- y a-e a-osa-ba-a-ea al
asa-a-ra-sa- da de-ra-a-o del ma-a-a-a-o plaza,
a-a-a-a-a-me-as es resa-sasa-aba-la-dad a-a-aa-a-a-a-ra-da-Ja-a-a-a-a-a-a- de-da-sea- a-a-aa-a-a-ca-
a-a-la-a-a-ca-da- da-a-a-a-e-arta-a-a-a- la- y los a-a-ea-a-ea- y ra-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a- a-a-a- a-aa- a-a-ea-a-a- a-a-sa-
ca-a-ra-a-de aa-a-la- da- a-a- a-la-ra-la-a-a-da-
La- a-a-a-loa- pa-ra pera-a-ca-a-le- ca-a-a-a -a-sa-e-aa-a-a-a-se-a--a-a-a- pa-iba-la-a-a- a-la- a-era-a-a-dad da-
pa-e-a-tse Sa-a-a-a- a-A a-a-a-ca-da- de a-a-a-gua- sea-a-e-a-a-
dra- a-L Ea -ra-a-adano pa-da-a- a-a-a-se-ra-bia- a-la-a-a-a-fa-a- Ca-a-a-a-a-a-a- a- Tea-a-a-do ia-a-a-.a-,,a-a-a-
-a-a-sa-ea-a -qa-a-a-a-ea-a-ca-pua-ubiza-a-la-e a-a-a-4a-c,óndc da-a-a-a-a-a-a-sa-ca pa-lia-a-e-a--aa-ca-a-iea-a-
Aa-a-a- la-a -lada a-a-pañol podrá a-a-e-ra-lar la- bea-ma-sía- pa-a-- eta-a-ra-a-sano sa-ca-a--
a-a-a- a- a-a-a-sir es el a-a- a-ca-idea-ca-a-a- y doea-secsla-,aa- a-a-a- a-sa-a- pa-a-e-da a-ea- a-a-a-a-a-a-a-elida- a
ssa-a-da-a-la-ea-a-a-a-era-na-a-rta-dda-a-esCa-a-ca-aa-a-a-a-ua-a-a-a-a-
El de-a-a-cha a-a-ma-era-a- a- isa-a-a-ge-aa- que-da-raua-a-xa-do a- a-a- e-sal sa-ira-o a
más a-la-e a-a-a-ca -a-a-a-a-que a-a-a- a-a-a- la fa-ya-a-a-ab la-a-ca a-
Ida-a- lea-a- a-a-pa-ca-al desca-ma-nará las ga-ra-ata-as para la ca-pa-fa-a-os de las a-s-
a-ra-a-a-a-a-a-a dci aa-e-ea-a-aran a-a-a-a-atad.
rs da-ma-ca-a-tu da- a-ada e-a-a-a-aa-ja-a- o ea-a-ns la-ra-ra-a-a-densa- a-a- Ea-pa-Aa-a-sin a-asolaba-a-a-
a-a-da-a- pa-ale-a- a-a-ea-a-a-e- rs ea- sa-a-a-a-a -aa-ra-sa-lde-ma-a-da-ma-a-a-a-a-de a-a-a-za-ama-a-a-ea-a-e
Ea-ra-a-a-a-a-a-a- de pa-peía-a- y a-fe-a- a-as a-e pa-a-a-a- a-e-a-a-a-a-a-a-enpa-a-apra-sca-a-a-a del la-a-a-a-a-sa-do
a-da-a-a-a-pee-sosa-de-sa-cama-a-a-aa-ra-ca- a-a-da-ra-a-aa-a-Ja- da-a-a-a-a- a-a-ea- del misma- pa-a-bm-
Aya-a- It Oea-a-da ga-ra-otinda- la- Asca-ioa-a-hitida-d da- a-aa-a-re-a-a- a-a-a-a- da-a-e-a-a- es
a-odas a-sa- a-a-a-a-a-a-a-- a-a-o a-a-e- a-a-a- a-a- da-ca- a-a-a-a-a- a-a-da-a-a-a-a a-a-a-a-sta-a-a-a-a-
a-ra-- a-Sa- toda- pa-e-sosa a-a- libre da- sta-a-Aa- pa-ala-sa-dna- St nra-soca- la- la-bedad
dr la-da-a-loa- sa-a-a-a-a-a-e-e- a-o, a-ala-o a-aa- a-imtta-a-sa-ses a-a-e- pOr aa-sosa-a-a-a- a-a-a-a-dma-cas y
a-a-a- tale-as da- isa-era-a- e-a-a-era-a-, impa-egaa- la-a- a-a-a-e-a-a-
a-a-a-. la-a- ra-a-da- pca-a-Ono a-Aa-sa- de-ce-da-a-a- a-a-a-a-la-a-a- la- Fa-ea-a-e-a-a-e aa-a -a-de-aa-y a-pta-a-a- a-,-
a-a-a-- a-a-lira-a-da-a-a- de aa-a-a-quia-a- a-a-a-,da-a- a-da- dA/a-a-a-la-la-a- a-isa-a-a-la-a-a-a-a-, a- la- pa-za-a-o a-a-a-a-a-a-a-a--
Ea- esa-a-e-sin a-a-a-a-a podrá e-a-coge-e-a-a- la a-da-a-a-da- da- libras a- pea-idea-ta- a-a- a-a-a-o ea- a-a-a--
a-ud da-ca-aa-da-ma-a-a- a-o da- a-a-a-a- rampa-lea-aa-a-
Ño pa-a-ja-a- da-a-a-a-a-a-e se a-a- a-a-a-pesa-a-ño aa-- a-a-a-e-a-a-a- a-a-a-ra-ódfa-a-a-a-isapar a-esta-a-a-cia
la-a-a-a-a-a-
Áa-t a-Ss la-a-jo a-a-a-ada-al podrá da-a-ja-ir pa-a-a-ca-aa-esa -ana-jia-ida-aly a-aa-aa-la-a-ma-a-a-a-a-
a- fa-a-a- pa-da-a-es publica-a -ya-a-a-a-a-a-a-onda-da-sa- La-a-a- da-e-a-cha- a-a pa-dra a-a-a-a-a-a-a-a-a- Pa-a-a-
nia-ega-asa a-a-aa-e de a-sena- a-e-ma-da.
Aa--a-. 36- Loa-e-a-a-da-da- a-a-os de aa-a-O dc aa-ra a-eso, ma-a-ares de a-a-Aa-a-ita-ta-
a-Ms a-ra-dra-a- la-a-a- mismas da-ra-a-la-as e-a-a-ca-aa-a-lea- a-aa- (anata- da-a-a-e-misen la-a le-ya-sa-
Ma-a-SM a-a-a- da-ca-a-a-a-a-aa-a-eea-ca-a-a-a-a-a- a-a-cqa-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ea-a-a- a-a-a-ea-a-sa-a-a-la-sa-a-a-a-a- a-a-a-a-
a-a-ema-a-a-a-da-a-a-a-a- a-la-a-a-.a-a-a-mba-ma-a-sa-asa-a-a-.ala-a-a-isa-a-a-a-sa-a-a-da-AIa-sa-a-Aa-a-issa-osaa-5ra-a-aa-
a-a-a-a-a- a-a-a-a- a-a- a-a- a-a-a-a-a-la-a- e-a-la-a-a-a-a- a-a- a-a-a-a- aa-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-aa- da- a-a- a-ea-da-Ma-a- a- da- a-a-a- la-a-a-a-
a-la-a-a-a-Aa-a-a- fla-la-a-ta- La- la-la-ea-a-a-a-a-a-a- da-a-misa- a- a-a-a-a-a-a- a-a-a- a-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-isa-a-a-a-a- a-a-ca-a-m —
a-a-la- a-a-a-a-a- sa-a-a-a-a- a-a-a-a-ea-a-a-a-Ca-a-a ssa-a-a- Sa-a-a-a-a-la-a-a-a-a- a-ra-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a- aa-a-a-a-Sa- a-a-a-a-a-a- ca-a-Sa-isa-aa-a-a--
psa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-ka-a-Oma-ea-555’A,55.5a-a-ea- (a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-isa-a-ud aa-a-a-a-~a-e~a-a-a-a-—a-sa-a-A
a-Ja-Aa-~a-~ a-a-a- a-a-a-a-a-a-aa-a -a-a-isa-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a -s -a-sa-a-sa-a- a- a-a-a-da-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a- ama-a-a-,-
a-a-a-a-ca-a-a-a-a-a-a-a-a-ca- a-ca-ma-a- a-a- a-a-a-a-, a-a-a- a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
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Aa-e, a-la- El Ea-a-a-da- pa-da-a-e-a-aa-a-a-a- ja- a-a-a-da- a-a-sa-La-da-a-a-a-a -a-a-a-pera-ea-a-a-a-a-a-a- a-a-ea-a-a-a-a-al
pa-a-a- a-tea--a-a-a-aa- e-a-va-lea -o ma-lira-a-a-a-, a--u-a- a-e-a-a-ra-a-a-Ida- le-a-a-a-a-
Las Ca-a-a-a-a-a-apra-a-a-a-a-a-a-da-a -Ca-bara-a-a-sa-a-a-a-aa- a-a-ala-a-a- la-a-a- a-a-ja-a- a-a- a-va-a-a-a-Sa-a-a-a-a-a-e-
a-sa-a-a-a-a-a-a-
Ara- Za- Oua-da- a-a-ra-aa-aa-Ida a-a -da-e-a-a-ha-d -a-a-a-a-a-e-a-a- pa-a-a-a-lisa-a-ma-sta- a-a-a-
la-a-a-a- fa-ya-a-pa-a-tal a-cena-a-a-a-a- a-a -dra-a-a-ha-da-S -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ca-aa-a-a-a-a-a-a-aa-a-
a-a-e-a-a- Aa-la- La-a-a-a-a-a-ña-fa--a- a-a-a-de-a-a-a- a-a-a-a-la-a-a-a- a-a-a-da-a-a-a-a- fa-la-e-a-ma-sir a-a-a-a- a-a-
ja-sa-la-a-a-a- la-a-a-da- la esa-da- a-a-a-aa-a-ea- a-va-a-a-ra-a-ea-a-a-a-- a-a-a-a-a- da-a- Esa-ada-a-
Las Stsa-lAe-ataa -y Aa-oa--a-sa-a-a-a-sa-ea -a-aa-a-a-a-a-a-bl -e -da-a-a-a-a-a-aa-ea-ba-a-aa-a a-aa- el Re-ea-a-la-a-
pa-a-la-lico a-aa-ca-a- pa-a-da-a-a-re, ca-a- a-a-recIo a- la- a-e-a--
Aa-a. a-r, loa-a-a-a- la-a- ca-pa-ña-a-fa-a- a-a-a- dia-a-i,,ca-a-u da-a-a-a-a-o, aa-a-a-a -a-ala-a-a-a-ea-e-a-fa-a-a-a-
los e-ma-a-a-a-a- y a-a-e-cas pa-ha-Aa-a-a- a-a- a-a-a- a-a- a-a-sa-ra-a-a p ea-pa-a-a-da-da- a-a-la-a-a- la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
pa-a-iba-lAda-des a-a-a- la-a-la-a-a-sa-a-ña-a-a-a-
Aa-a-a- da-a- La-a- sa-mba-aa-a-a-a-sa-a-s a-a-a-a--rde-a-e-a-a-a- a-a- ,a-ía-ala-ca-a-a-a-a-dr fa-a- la-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-,a-
pa-a-ha-a-a-a-a-a- a-a- ha-ra-a- aa-sa- a-e-a--ea-fa-a- fa-a-a-a- a- Sa-a- a-esa-msa-a-la-ja-a sa-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a -Ra-a-a- Ca-a-a-e-
a-a-aa-a-a-a-ssLa-ea-a-ara-ca-oa-da-a- sa-ra--a-a-a-o a-aa-sa-spa-a-esa-a-a-sa-a-a-. aa-a-aa-da-a-a-a-ja-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-
la-ca-e- a-sara-aa-sa-a- a-a-a-a-a-a-la-a-da-a- pa-a-sa-sa-a-a- a-a- la -fa-a-.
dha-a a-a- podrá mala-a-sae- sí pca-a-a-a-a-a-e- a- a-a-a-ea-a- /a-a-a-a-a-a-a-a-e-a-u pa-ha-Aa-a- a-aa-sa-aa-a-a-
apa-a-a-a-ca-ea -a-ola-sa-a-a-a-,-a-a a-a-la-a- a-
Sta-a- la-a-a-aa-a-a-a-a-e-a-o pa-hita-a a-sa-la-a-ra-e-a-a-a-a aa-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-la-a-a-ra- a-as de-ha-a-a-a-
a-a-a-a-a-a-e-rla-a-a-sa-a-a-aa-a-a-ra-croa-lta-a-a-a-a-laa- a-a-Ca-aa-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-aa-oa-a-aa-a-a-soa-a-
diaa-ia-a-a-a-a-a-esaa- a-a-apa-a-a-a-a-ha-ca- da- a-a-a- da-a-Aa-a- ypre-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-sa-a-a-aa-a-csa-a-a-a- a-a-esa-a-a-a-a-a-a-
da-le-a-ma-sa- fa- a-a-a-a-
La-a- la-a-ca-sa-aa-a-a-sa-a-a--a- le-a-a-a-aa-ala-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-Aa- a-Aaa-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-s a-a-a-va-a--sa-a-a-a-ala-a-a-a-a-a-a-
a-a a-ma-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-ra-a-a-la za-a-a- cesa--a-ca-a publica- que se-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-sa-a-a-aaa-ada-da-
Las Aa-a-ca-a-a-isa-a-a- ye-ata-a-luna-la-a- da- la-a-a-a-a-sae-a-a-a- a-a- a-e-a-a-a-a-a-a-a-a- pa-a- a-sa- a-a-pa-Ea-aa-a
Aa-sea-la-a-a-a-a-ea- a-ev da-a-a- ra-a-a-e-a-a-e- a-a-a-a- tos ra-a-ha-ra-a-a-a- e-a-a-a-a-a- a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a--la- a-a-
a-sa-e-a-a-aa-a-dad a-a-a-a- a-a-a-a-a-ra-a- los da-e-e-a-ha-a- dr la-a ta-a-ga-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-
Ara-. 42, La-a-da-ra-a-hosa- a-a-a-a-a-ata-a- a-aa-a-a-ea-ada-a- a-a- fa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- 29, da-a -la-a-
lta-a-39pa-da-aa-a-a-era-a-a-pea-daa-daasaa-sa-s a-a-a-a-a-a-ia-a-a-a-a-a-esa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-e-a-a-a-a-a-a-a-a-,
a-a-a-la-a-a-a-a-a-a-a- a-ana- de di por de-ca-a-a- ada-a- Ca-ha-a-a-a-a-a-a-a-a- ja-a-a-a- a-a-a-a-sa-a-a-la-a-a-e-a--





-4-a-a-a-a-a- ~a- a-a-aa- a-ssa-a-a-a-a-Aaa-a-a-ha-a-a-sa-aa-a-sa-a-a-a-a-la-a-Ssa-a-a-oa-a-a-caa-a-a-a-ca-a-a-ea-a-a-a-aa-ya-
a-la-a-a-sa-a-a-a-aa-a-a-a- a-a-ada- a-a- a-ja-a-a- Va- a-a-lía-isa-a-a- a-aa-eaa-m a- a- 52-
a-a-a-a-ca-a- a-e •a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-,a-a-a- Sa-a-a-a-a-a-a-a-da-a- a-a-a-a-a-isa-a-e-a- ta-a-a-a-a-sa-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-
sa-a-a-a- aa-a-a-a-da-a- a-sana-a-a-a-a-ca-a-a-a- a-ala-ma-a-a-a-a- a-a-a-ca-a- al a-a
5 55 pa-a-a-a-a-O a-e-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-aa- a-a a-a-a-ca- a-a-a-a-a-a-a-e-a-sa-a-a-a- a-a-a-a-a-a-fa-a--a-aa-a-a- a-a- va- a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-aa-a-a-
a-a-a-a-a-a-a-a- a-a- La- a-a-a-a-a-a-da-a -a-a-a-a-la-a-a-a-aa-a -a-fa-a--a-a-a- a-ea-a-a-a-a-sa-a-a- a-a-a a-a-saca-aa-sa-fa- a-a-a-a-a-a- a-
a-a-a-a-a-saL ca-a-sa-a- ja- a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- -a- -a- -a- a-a-a a-a-a. a-a- a-a-a-
a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ema-ua-e-aa-sa-aaa-sa-a-a-a-aa-a-ta-a-a-a-a-a-e-a-a-.a-a-a-aa-aa-,a-a-a-e,a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-ma-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-ja-a-a-a-a-esa-ea-a-a-a-a-a-a-da-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ma-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-Aa-a- a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-ca-s ea- a-a-a-aa-aa-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a- a-a-a- a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-aa-a-a- a-a-a-sa- a-a-za-isa-a- a -da-a-a-a-aa-- a- a-la-a-a-a- a-,
a-a-a-a-a-a-Ma- a-a-a-a-a-a-a-a- sisasa-.
a-a-a-a-a-a-a-la- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ese-a-sa-a-a-aa-a-a-,a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-.-a-a-ea-a-a- a-a- aa-a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a a-a- -a-a a-a-a-
a-isa-a-ada-a-psa-a-a-a-a- fa a-a-a-a-a a-a-e a-a-a- a-a-a-a-a- a- sa-a-a-a-a-aa- aa-a-a-a- -a-a-aa-a- a-a’ a-a- a-a -a-a-a-da-a-a--a-a-a-a a-a-




a-a -a--aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e-fa-a-a-.-a- G -Sa-a-sa-a-a-ja-a-a -a-a-ma-da-aa-a-a-a-a-a-sa-a-a-la-Ola-a-a-a-a-a-a-os
pa-a-a-a-a-sa-sa-a-a-a-,a-a-a-a-e-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-Ca-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a---a-a- -ea-a-a-a-e-a-a-a-a-a-ha--
a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a- a-a-a- [oea-e-a-a-
Ea-pa-a-za-a-la-a-sa-pa-a-a-a-a-a-a-sa-lca-a-a-a-a-ca-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-a-a-a-a-a-a-iaa-a-a-aa-a-a-ea-a-a-a-a-a-asa-a-a-a-a-e-
da-a-a-ca-sa-a -d,a-a-Ca-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-ra-e-ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-a-a-a-a-se-a-d -a-a-a-a- a-ja-a-a--a-Ca-a-ta-a-
a-a-ja-la- Oa-pa-a-a-aa-a-aa-spa-a-ma-sa-a-ale-a-a- a-a- a-a-a-a-a
aa-a-aa-a-a-la a-a-a-~sa-a-a-a- e-sa-ca-a-a-a- a-a-a-a-a a-a -a-ea-a-,a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-e-a- -a a-a-a-a-a-a-a-a-a-- a-a-
a-a-s a-la-Oea-la-a-a -a-a-abl -a-a-a-
[a- a-a-a-ea-a- a-aa-a-a -a-a-a-a-le-aa a- Ca-a-a-a-a-a-a-a-a-a- esa-a-ra-a-a-a- a-a- da-a-a-a-a-a-a-ra -la-a-ra-pa-a-isa-sa-a-
a-a-al a-a-a-a-aa-a-a- a-a-a-ea-a-la-a-a-sa-a-la- a-a-pa-a-a-a-ra ra-a iaja-a-,a-a-a-a-a- a-a-da- sa-a- da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
pa-aa-a-la-a-, a-sa-a-a-a-a,a-a-a- a-a-a-la-a-a-e a-
Aa-a-. a-sa- La la-a-ma-lia-ra-la -ha-a-la--la a-a-a-a-a- a-e-a-a-a-da-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- da-a -Ca-a-a-da-- FI
ea-fa-a-da- e-a- a-a- a-a-a-a-a-lda-a-a-da-a-la-a-a-a-a-a-a-a-e a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-sa-a-a-a-a-a-Ira-
la-a-a-la-a-a-a-e y,aa-a-a-a-a-aa-a-a-a-diee-a-aa-a-a-a-pca-saa-a-a-ada-a-a-a-a-la-a-a-a-a--a-a-
a-fa-ca-a-aa-aa-5 a-aa-a-a-Sa- sa-a-a-, da-a-a-a-sa-aa-aa--a-
La-a- a-a-a-la-a-a- a-a-aa-a-a-a-ha-a-a-a-da-a- a-a-ha-a-a-a-a-a e-a -a-a-a-sa-a-Sr
la-a-a-a-a-a-a-CIEaa-a-da-a-a-a-la-rá pa-ra-a-laa-a-a-epa-a-a-a-sa-a-a-a-a--a-da-a-a-aa-a-a-da-a-a-a-a-a-a -a-sa-a-hIta-a-a-a-a a-a-a-a-
La-a- pa-da-a-a- a-a-a-sa-a- pa-Ca- a-a-a- a-a-a- ha-a-a-a- ha-a-ada-a-a- a-a-a-a-a- da- ma-a-a-a-a-sosa-a-a- la-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-ssa-a- da-la-a-a-a-a -a-a-e-a-ca-pa-a-toda-fa a- a-a-a-e-a-da--a- a-a-a- a-fi
la-a- fa-a-a-a- a-aa-a-fa-, a-a-ra-a-Sa-a-a-a-a- la- a-a-a-a-e-a-aa-a-a-a- aa-a-a-a ja- fa puaa-a-eadad
a-a-a-a-a- pa-da-a- a-a-a-a-aa-a-sa-a-ea-e- da-ca- a-a-a-a-a-a-fa-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a a-a ha a-s la- ha-a-aa-aa-ssa-a-a-a-al-a-fra-a-a-aa-a-a-a-dad
le-a-a-sa-a-c,a-a-aa-ca-ea-a-a-a-aaa-a-a-baCa-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-lJa-la-a-5pa-a-da-ca-a-a-a-aa-a-aa-a-aa-a-a-la-,
a-a-a-a-a--a-a-aa--a-a- a-a-a--a-
a-VI ha-a-a-da- a-a-a-a-a-a-ra a-a-a-a-sa-a-a-aa-a- a -los a-a-la-a-a-5ea-a-ea-5a-aa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-ce-a-a-a-a-
fa-a-a-a-a- a-a-a--a-a-a-a-a-la-a-a-ia-a-a-fa-a-fa-fa-aa-a-aa-a-la-a- a-a-sa-a-a-aa-a-a-a-sa-a-a-a-a la -aa-a-Aa-a-a-a- -ra-sa-a-a-a-a-a-a-a-a--e-a-a-a- -a--
a-a-a-sía- da- fa-a -ja-a-e-a-a-a--a-de-la a-a-a-la-,
Aa-a-U- Ta-a-la-la-ea-qa-e-;a-a-de-a-pa-a-5a-a-e-a-a-a-a-aa-a-a- (a-a-e-a-e-a-a-da-a-sa-a-a-a-a-aa-a-a-a-aha-a-dta-a-da-
pa-a-blAa-a-a-a-a- a-a-a-ea- a- a-ca-ra-a- a- la- Ca-ssa-ea-a-a-a-a-a-a-ta-a -a-a- a-za- le-a-a-a-
La- a-a-a-a-a-a-la-da-d dr aa-a-a-a-a-fa-a-a- a-dz Sa-la-a-e-a- ya-a-a-a-a- a-a-a-a-hla-a-a-a- a-te- a-a-proa-a-a-ca-a-aa-
a-sa-a-a-aa-a-a-a-a-ae-a-aa-a-a-da-sa-dfda-d a-a-a-a-a-a -a-see-dtaesra-aa-a-a-a-a-daa-a-da-ma-a-a-a-a-a-a-sa-a-
a-a-a-a-ca-a-aía-cdsa-ya-a-a-dsaa-a-a-a-a-a-a-aa-Ia-sa- a-csapa-ala-a-a-a-a-a-pa-aa-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-ealza-a-a-ea-a-a-a-a-a-
a-a-aa-a-a-aa- de- la-a- Ca-a-a-a-a-
Ca-a-a- la-a- aa-a-aa-a-a-a-a- a-a-a-a-sa-a-a-lOa-a- la- a-a-a-a-pa-a-fad a-a-a-la-a- a-a--e sa-a-ca-ala-a-a-a-la-a-a-
La-a-aca-a--a-a-a-a-a-a-a-a-ba-aca-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-sla-a-a-a-sa-a-a-a-a-a--a-a-a-la-a-la-e al aa-sa-ra-aa-a-ma-e
a-a-a-e-de-a- a-a--a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-oa-a-a-a-a-a-sa-la-a-a-a-a-a-sa-ja-da-a-e-ia-a-a-a-a-a-a-e-a-ia-aa-
a- -a-a-a-ala- a-a-Lsa-a-aaa-a-a-a-a-a-a-ba-a-a-a-Pa-a-a-a-a-a-a-fa- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-Sla-a-a-a-a-a-a- Sa-la-a-a-a-
a-a-a-a-~a- a-a a-a-a-a-a-aa- a-a-a-sa-a- a-a-a-a- a-a-a- a-a-a-a-aa-a-a-a- a-ea-a-a-—aa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a -a-ea-a-. a-a-a- fa- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-,a-a-a-a -a-a-a-a-
a-aa-a-a-a-aa-aa-a-a-a-sa-a-aa-a-a-a-a-a-aa-a-a -a-sa-sa-a--, a-a- La- a-—a-a- a-a-sa-a-ea-a- a-ssa-a-a-a-a-a-a-a-la-a-esa-a-a-a-a-e-a-a-
a-a-a-a-a-a-ea-a-a-a-a-aa-esa-ma-a-&a-a--a-a-a-sa-a-a-a-a-ea-a-a-a- a-sa-ca- a-da faa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da-4a-a-,a-a-a-a-aa--a-a-a-
a-a-a-sa-ka-a-a- a-a-a-a-a-a- a-a-da-a-a-a-a- a-—a-a-a-a-a-- a-sa-a-a-a-a-a-a-aa-a-aa -a-a-a-a- a a--a-a- a-a-a- a-a-a-Aa-a-a-a-a-a-. e sa-a-a- a-a- a-a- ea-a-a-
a-a-da-a-a-a- sa-a-a-a-a-Sa-a-a-a-a-a-aa-a-aa-,a-a-Oesa-a-a-a-caSaa-a-a-a-55a-a-dsa-a-a-sa-a-a-a-a-a-5Sa-5a-a-a-a-a-ada-a-a-a-caa-a-ca-a-a-a-a-a-
aa-a-a-ca-a-a-a-a-assda-da-Aa-a-a-a-a-a-a-sa-sa-a-a-a-ska-a-a-a-a-a-a-a-a-5ra-a-a-a-ea- a-a-sa-a-a-aa-sa-’a-a-ta-a-a-
a-a- a- a-a- a-a-a- la-ala-la-a-a-
lía-a-a-a-aa- a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-6 La-la-a-a-a-a a-a- aa-esa-a-a- a-a-a-a-a-la-sa-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la- a-a-sara-e
a-a-a-aa-ra-a-a-a-a-a-a-575a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-Ma-a- a-ala-5a-a-a-a-a-a-,a-a-a-a-a-a- 5a-aa-Aa-sa-a-a-a-a-a-a-a-Aa-a-a-a-saa-a-
a-a-a-m a- a-a-a-a-a-a-a-a a-a a-a- isa-a-es a-a-sa-a-sm a-fa-a- ca-a--e-a- a-a- a-a--a-a-a- sa-a- (a-a-a-a-a-a-, a-ama-a-a -a-a a-l




a-a-a-a-se-a- de la- a-ca-una-a-a-a-, a-a-a-a-sa-a-a-a-a-la-
E a -a-a-sa-a-a-ae a-a-a- ea- a-a-a-pa-a-sa-la-a- fa- pa-a- da- a-a-a-a-a-a-a-a-
a-rl Ala -ra-da- la- elda-a-a-a-a- a-ea-a-aa-a-a-a- a-a- a-a-a- -a-a-a-a- a-a -la-a-a-a-a-
sa-ad aa-a-a-a-a- a-a-a-a-sa-a-a-a-a-ca-—a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-al sa-a-a- Sa-a-a-a-a- fa- a-aa-fa-a-a-
6a-a-a-a-a-Ja-a- da-a- Ea-a-a-da. aa-a-a-e -pa-a-Ja-a-pa-a-a-la-a-la-a -a--a-a-aa-a--a-aa-a-a-a- la-
a-a-a-aa-a- la-a- a-aa-ca-a-pa-a-a--a-,a-a-a-a--a- a-za-a-a-la-a -ajase-a--a -la-—a-a-a-a-a-da a- asIa-a
ra-a-a-da-a- a-a-ea-a-a-a-acaa-a-sra--e-a-a-a-a-aa-a-a-a-la-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-Ca-a-aa-a-a-a-a-
-a-la-a-a- a-a-sa-odIa a-a-a-a-a-da-a-a-a- a- a-a- a-a-a-a-a-a-
El La-a-a-da- a-a-a-la-re-a-a-la-a-mIra-a-a- la-a-a- a-a-e-a-a-a-a-a- fa-a-aa-fa-a--a- a-a--a a-a-a- a-a-a-a-fa-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-
a -ra-a-a-a- ra-a-a-a-a-so-a-da-a a-a-a-a-e- a-ra-a-sa-a-a-a- a-a-
Art, a-isa- El a-rabaa-a a-a-a-a-a- da-a-a-ra-a-a- la-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-raa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-a-a de- la- p a-a-a- a-a-a- a- a-a- a-a-e a-a-a- le- a-ca-.
a-a- a-a-a-ya-ba-a-a-a-a-a-a--gua-a-e-a-a-a-sa-j,a- a-a-a-la-a-a-a-da-a- a-a -sa-a-a-a-la-a-a-a-sa-a-a-a- -a- -a-a-a a-a-a- a-a-a-
a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a- da-a-a-a-a- Su a-a-eisa-a-a-a-a-da- a-a-aa-a-al a-casa-a- a-a-fa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a--a-a-aa-a-a-la-
sa-a-a-a-a-a-ma--ja-da -a-a-a-a-de-a-a-a-para- a-a-a-loa-a-a-a- a-a-a-a-, a-a-a-a-la -la-as a-a-a-a-a-a-a-, a-a- aa-a-la-a-a-a-
a-a-a-l a-ssa-aa-a-a-a-a-a-a-da-5a-a-a-ua-a-a-ca-asa-a-a-pa-a-a-a- a-aa-a-la-a-sa-sa-a-a-a-a-la-,j
a-a- aa-a-5a-a-a-a-da-a-a-a-a-ba-a-aaa-a-la-a-la- a-a-a-a -sa-sa-a-a-a-a-a-a-la-a-aa-a fa-a-a -saa-sa-sa-a-a-a-aa-,a-ea-a- - -a-a-f -a-
a-a--a--a-aa-a-a-a-a-da-a- ia-a-a-a-a-da-a-a-va-a-a-a- da-la-abca-a-a-a-a-a-sa-a-a-la-a-a-a-fLa-aa-sa-a-a-a--aa- fa-a-a-aa-fa--
fa-a-a-a-aa-a-a- da-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-aa-a-la-a-a -a-a-a-a-a-
a-a-a-a-la- a-a-a-a-a-la-e-e-a-ca-: lapa-a-a-sa--a-pa-a-aon da-la-a-a- a-la-a-a-ssa-a-a-a-a-a- la-a -a-a-a-a-a-va-a-fa-a-a-a-ha-a-a--
a-a-sa-ra-a-la-a-a-a-a-sba-a-a-a-ia-a-a-a-a-Ja-a-aa-a-a-a-pre-a-a-a-a-a a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-ua-la-a-a-a-a-ta-da-a-a-a-sa-a-
je- a-a-a-a- a-a--a- ha-la-a-ka-ea-sa-
Aa-a-. a-Ja- La- Ra-a-a-a-ba-a-a-a- ps-ola-ca-a-a-al cía-a-a- a- a-a-a-e fa-a-a a-a--a-a-a-
a-sa-a-a-a- a-a-a-a-aa-a-a-a--a- a-aa-ha-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-
a- fa-a-a- de-a-mpa-a-a-sa-sa-e-a-da-a-a-a-a-a-a-a-ofa- a-a-da- a-fa-a-la-a- a-la-sfa-a-a-a-a-a-a-a- fa-a-a-a
a-a-a-a-pa-a-a-a-a-a-a-a-a-a -da- proal a-a-a-a-a-a-ya-a-aa-a-a-a-a-a-a -a-
da-a-a-a-aa-a-fa-a-a-a- a- Ca-a-a-la-a- da- a-a-pa-a a-a-a-a-a- a-
a-a-a-a-a-a-a-ka- da- a-a-a-a-sa-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-
La- Ita--pa-la-la-a-a-a pa-a-a-a-a-a-a-a e-a- a-a-a-a-ma-a-a-a-a- fa-a-a-a-aa-a-da-a-a-a
a-~s-a-a- a-la- Kl a-a-a-a-a-e-a-a- dc la a-a-la-a-a- sa-a-a-aaa-a-i Ial la-a-a-a-de-
ssfa-a-a-a-a-—a-a-a-a-a-a-a-a-a--da-a-a-a-a-a-a-a-aíaa-a-aa-a--a-a-,a-a-s-a-a-a-da-a-aa-a-a-sa- a--sa-a-a-a-a -a-ss, a-a -a-
a-a-a -fa-e- a-a- a-a-aa-a-a-
La- a-a-a-e-da-a-a-sa- a-a-e-Ama-a-aa-a-a-a-a- ea-a-a-a-a-a-a- a-a-la-la-a-a-a-a-a-a-aa
Laa-ma-sa-a-sra-a-pra-la-sa-re-sa-a-a-a-a-a-ale-a-a-aa-a-\a-de-faa-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-la--a-l sa-a-a-fa-es
a-a-a-a-a-a-fa-a- ya-Sa-a-la-a-a- /a-s la-a-a-e-ca-a-a- de- a-a-a-a-da-a- a-a-a-a-da- a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-sa-aa-a-ja-.
La Pca-a-hita-a la-ra-a-la-ra- e-a- e-a -sa-a-sida-da- fa-a-a-la-a-a-a -a-la-a- a-a-pa-a-a-a-sa-a--a-a-a-a--a-fa-a-
a-a-a-a-a-a-sa-sa-a- a-a-a-e-a-a-a-ada-a-a- a-A a-a-a-a-a-a- a- a-a -ala- a-a-a-a-a-a-a-a/aa- aa-a-a-
da-a-a-e-a-a-a-a- a-ea-fa-ca-a-sdica-a-sa-doa-a-a-saaa-ca-sa-a-a-a aa-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a- ‘a -a-a-la-a-Ja-isla- a-sa-a-ha-a-a-a-,a-sa-a-a-a-a a-a-a-a-a-aa-a-a- a-a-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a- a-a-a-a -a-a-sa-a-a-a-a fa- a-a-a-a-a- a-a-a-aa-sa-a-a -a-a-a-a-a-a- a--a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-l
Sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-.a-a-a-a-ja-Na-,sa-a-a-e-ca-a-a-a-a-a-a-esa-isa-
a- a--a-, ma-a-a-a- a-a-fa-la-a-a-a-a- a- a-sa-da-a-a-ka-a-a-a-a-a-a-a-
a-se- al da-isk a-a-a-a-la- da- a-a-a-ca-a-a-a- a-a-a-a-a-a-la-Aa-a- a-a- a-a- a-a-Aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-
-a-a--aa-a-a-a-a-a-a-Aa-a-sa-lqa-.cca-a-a--sa-a-d a-a-a-a-a-a-a-, a-a-a-a-a
a-a-a-a-a-a-,a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-hca-a-a-a-a-a-a-.a-sa-a- a-a-a-a-a-a- sa-a-a-e-a-a-a-a- ha-a- a-a-a-a-. a-a--e
a-a-a-aa-aa-a-a-a-a-aa-—Csa-a-a-a-a-a-a-a-a-a- la-a- a-a-a-a--a-a-a-a- ia-a-aa-esa-a-5a-a-a-a-5a-a-a-a-a-f la-a-a-a-
a- a-a-la- a-a-a- sa-a-a-a-sa-fa-a-a-a-a-a-a-a- a-——a-
a- a- a-a-a-a-a-aa-a-a-a--a- a-a-a-a-a- a-a-a-a- Sa-la-a-isa-a-a-
a- 1755
La- a-a-se-a-la-a-a-za- a-a-a-A la-a-Ca-a- a-a-e-Ada-a- a-e-aa-a-aa-a-a-a a-la- da-su a-cta-sa-a-lad a-sa-a-a-a-da-a-
a-dca-ca e-a-a-afta -a-a-e-a-ea-a-a-d -a-les da- a-aa-isa-aa-sa-a-A ha-a-a-a-a-a-aa-
a-a-a- a-a-casa-a-sa--a- a- a-a-a- /a-a-e-a-a-a-a- a-a -da-ca-a-a-a-ea- -Aa-a-ua- la- a-sa-a-a-a-cta-aa- dci Ea-a-a-da-
jea-a-a-a-sae-a-a-aa-cca-Pa-e-a-a-a-a-a-da-ca-ra-sa-a-a-a-a-a-a-a pea-pa-a-a-a-sa-ala-a-e-c,a-a-a-a-,esa-a-a-
Aa-a- a-a- La- a-apzOira-a-a-l de- a-a-a-a-la-a- a-e-a-de—a-a-a-a-a-a-a-a-ca-(ea-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-de-
ea-cta-a-a-a-a-a-ma-a-a •i Ea-a-a-da, qsa-e essa-ba-a-e-ea-É a-aa- a-a-a-a-a-eisa-a- pa-ra-a-a-a-a-a-a-a-a sa-a-a-a-a-ra-a-a-a-
pa-aa-a-a-bla-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a- *a-a-a-a-a-e-a-a-Osa-a-qa-a-tasa-ea-a-aaira-da-a-sda-a-a-ludias pa-a-a--a-das
a-/ea-a-a-a-a-aa- da- a-a-a-ea-la-sn a-da- Sa-a-e-a- a-a-a-a-a--a-a-a-a-da-a-ma-a-a- La-a-a- ce-a- a-a- /a-a-sca-a-a-e-a-a-a-
pa-a-lfa-a-a da-a-eca-,a-,a-a-a-a-a-d la- a-da-a- ea-a-aa-a-e pa-ra-ra-da- a-ra-da- la da-a-a-a-a-as de a-aa- pa-a-a-a-a-a-va-
dc ra-a-sa-a-e-a-da-da- a-la-sa-a-lea-ido da- la-a- da-a-a-a- pzdegoga-a-e-a-a- la-a- e-a-edaa-a-a-a-a-eea-
es a-a-a-a-a-e -a-a-da-da-a-a-aa-a-za-a- la- e-a-a-a-ña-a-za-a-a- a-a-a-ea-la-ha-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- pa-a-a-a-da-a--
Aa-a-a-a-a- Laa-a-a--cla-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-eaa-a-a-aspa-da--a-a- a-e-ca-niza-e-a-A a-a-a-a-a-a-a-a-a- ea-a-a-a-
la-a-a-a-a-a-ca-a-pera-de aa-a-a-e- da a-a-a- las la-e-a-a-lía-de-a- que a-a-a- a-a-a-a-a- da-sra-a-a-a-
E a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- Ea- aa-liga-a-aria cl a-a-a-a-a-da-o dc la- a-a-a-ca-a- a-a-ca-a-la-a-a-a a-ea-a-a- a-a-
a-a-a-a-a- sa-mhié a- e-aa-a-a-o a-sa-a-a-va-sea-ea- da-a-a-a-a-Aa-a-a-a- a-a- a-a-a-4a-a- la-a-ca-a-a-e-os da-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a- a-ra-a-a-a-ra-a ya-ca-a-a-da-e-la-de la-a- a-a-ea-aa-es a-a-aa-a-ama-s Ea-Ea-a-a-da
a-a-a-da-a- a-aa-a- la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e- a-a- a-a-a-a-a- a-a-a-ria-a-a-a-a-sa-ea- da-a-a-esa-ea- da- la-das loa- enda-sa-sa-a-
a-da-a-ma- a-da-a-a-a- de a-a- Ra-a-dba-se-a-a-
Ea-Ea-a-a-doa-a-a-ce-a-a-s laa-a-a-e-a-e-a-aa-sa-pa-ce-i6se-a -a-ca-a-va-a-sra-aa-a-oooa-a-a--oa-a-a-A
a-a-e-a- a-sega-a-ra-a-a-a-a-a-ma-a-a-a-sa-ea-a-a- de tas dia-poa-ia-a-osa-a- e-aa-a-a-a-a-a-das a-a- a-a-a-a- a-a-a-a-a-ca- lo
a- a-a- la-a- ja-a-a-a-a-a-raaa-a-a-a-
Ea- Esa-a-do a-a-a-a-da-e-áa-fa a-a-pa-a-a- a-a-a-e-a-la-a-a-al da- Ea-pa-la- a-a-labia-e-sa-a-da-
da-a-a-a-a-da-a a- a-a-sea-a-aa-a-a- a-a-cf Ésa-a-a-sa-a-ca-a- a-a-a-isea-a-a-a-eea-e-a-a-a-
e-a-a- ha-a- pa-a-a-sa-e ha-a-pa-a-a-a-a-a-sa-e-a-a-a-a-sa-aa-sa-
Ta-ta-dIO a-v
ja-a- Ca-a-a-a-a-a-
Aa-a- a- 55 La- pa-a-a-estad la- a-sa-la-a-aa-a- a-a-a-a-da- es el pa-a-a-ha-a-, a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-
a-ca-a-ada-a de a-a-a- Ca-e-a-a-a- o Cose-e-e-a-a- de a-a-a- e-Apa-a-a-a-a-aa-a-
Arta- 52 El ca-sa-e-eso de tas Da-pa-a-la-das a-a- casa-epa-aa-a- da- la-a- aa-a-a-a-sa-a-a-a-sa-e-a-
cta-e-Ida-a- pOr esa-te-a-a-a-O a-a-sa-a-a-ra-ola -a-gua-la-a-ja-a-a-a-a-u a- a-a--ca-a-a-a-a-
Aa-a-, 51 Sa-a-a-a- cIega-bIes pa-ea Da-psa-a-ada-a- a-a-da-a- la-a-a-a-vda-da-a-ca- da- la- Ra-pa-a-ha-a-e-a-
ma-ya-e-e-a- da- a-ca-a-a-a-aa-a-a- a-da-a-a- sa-a- da-a-a-a-a-sa-a-a -da-a-a-a-aa-,de a-sa-ada- a-a-a--aa- a-a-a-a-
a-e-va-a-aa- a-a-a- a-aa-da-ca-aa-a-a- ña-a-das pa-a-a- la la-y Ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
Las Da-nota-da-ea- a-no sa-ra-a-a-a-a-da-a-a-e a-pa-a-sea-a-aa-ala Sa-e-a-aa-a -La-da-ra-a-a-da- a-a-ca-a-
a-arla-a-na-sda-a-a-a-e-a-a da-ca-a-a-ta-aa-ños a-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-e-a-a-rda-a-a-la-a-isa-a-sa-sp.a-la-esa-a-a-
a-a-le-he-a-da-a- a-a-a- a-teca-a-a-a-a-a-a-as gea-a-ra-tea-a- Al tersa-a-a-a-e-ra-a-e pía-za se a-a-a-aa-a-ra- a-aa-al-
a-a-ea-a-a-e a-a-l Ca-a-a-a-a-a-a-a- Se-a-a-a-a-a-a- da-a-a-a-a- a-a a-a-msa -da-a-pa-sa-a-da a-a-pa-ra-a- e-a- masada-sa-a- de-
a-a-a- dina-e-fa-aa- la-a- Ca-e-a-a-a-, isa-ha-aa -da- a-a-cuica-a-a-e- a-aa -a-a-ea-a-a--a-a-ca-sosa-a-a- rI
Ca-aa-a-a-a-a-a- a-a- ra-a-a-a-e-a a- isa-a- a-ra-a-a-a-a- día-a-, a-a-a-a-a-a-a- ma-sa-a-a-a-a-, da-sa-a-e-a- da- la- a-fa-ca-a-da-.
La-a- Da-pa-a-a-a-aa- sta-a-a-a- e-a-ra-a-e-a-bles a-n4a-la-a-a-a-da-ea-a-eía-a-a-
Arr, Sa-la- La- la-y desea- ma-sa-e-A la-a- a-a-a-aa- de a-oa-oa-spa-sa-ba-a-ida-a-lda- sa-a- Da-pa--
la-dos. a-ca-a- a-aa-a-a a-a ra-ge-iba-a-aa-a-a-a-
Aa-a -Sil Las la-la-usad a-a- a-ra- a-a-a--Aa-a-a-ha-a-a -la-a-e-a-a-aa- a-a-aa-sa- pa-a-a-a-a-oses a-a-a-a-en a-a-
a-a-a- a-a- ci ría-a-a-a-a-a-a ja- ea- a-a-a-ea--





a-a-a-a-ra-a-a- Oa-a-a-a-a-ada-a-a-la-,a-saa-a-a-a-a-a-a-e-a-a-a-,a-a-Ca-ra-e-a-a-a-a-s a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a--ja-a- a-a-a- a-a-a-a-a-ja-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-ea-a-sa-idea-e pa-a-sa-a-ea-a-ea-a-
ta-aa-a-a-a-e-e-tda-s sea-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a -a-pa-ra-a-a- a-le- la-a-aa-a-la-a-a-a-, a-sa-a- la- a-a-a-a-a-a-e-a- ta-saba-a-arr
a-a-a-ssaa-la- a-a-a-a- ha-a- de-a- a-a-ka- a- a-a-a-ra-a- a-a-a-a-sa-la-esa-e-a- a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-e- aa-a-a-a-a-a-la-a- a-a-a-a-sa-a- a-sa -da-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-, a-a-ca-a-a-a-da--e-alda-sega-do a-l sa-plAca-a-a-a-a-a-a-
la-da- da-lea-e-a-óa- a a-e-ca-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a- da- a-a-a- Ose-a-a- a-a-la-a-a-a-a-a-ja-a-a- a-a-a-a- e-la-a-tv
a-a-a-aa-da- a-a-i la- a-e-a-a-e-da- a-a -Ca-aa-ge-e-sa-a- í ea-a-a e-e-a-a-a-a-a-la-a- a-a -a-a-Da-a-a-a-a-a-a-a-isa- a-a-a-a-ana--
a-a-sa-r a-a-a-a-a-da- a-a-a- a-ea-Aa-a-ea- a-a-la-a-a-a-a-e-a- aa-sa-sa-a-da-da-a- a a-a- Ca-sa-a--a-a-a -ja-a-a-a-a-la-a-
ra-sa-a-a- a-a -Casa-ea-a-a--orno la- Da-a-a-a-a-a-a-ka- Pa-a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-a-, a-a-a-a- a-a-a-a -la-a-a-a-a-aa-a- a-a-a-la-a-
mesa-a-a-a-a-ada-a-a -pa-a-Ira-ja-a-a-a-rda-a- a-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a- a-sa-a-pca-ía -a-a-a-sa-pa-a-a-a-da-a-a-a-a-ia- a-a-a-a-a-a-
a-a a-a-a-el a-a-a-a-da- dci manda-a-a- a-a- e-la-a-a-ca-a-a-e-la dra -La-a-a a-a-a-a-a-a-la-a-a- -fa-a-a-a-a-la- fa- a-a- a- la-a-
a-a-da-a-ial,
La-a-a- a-ca-re-dos da-la-Da-pa-a-a-a-la-a- Pa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ea-e-a--sa-a--a-a-da-a-a-a- a-a-a--a-aa-da-av
re-a-a-a-a-da-a- cl Ca-a-~ra-a-a-a -oua-va -a-a-a-a-iIlca-a-a-a-a-a-a-a-ra-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- -a -a- -a-a la- a-a-aa- a-a-a-a-a-la-
a-a-a-ma-ra-a- a-ea-sosa-a-a-
Aa-a-a- 17, LI Ca-a-ce-eso de a-aa -Da-psa-a-da-a- -a-a-d ía-a-a-a-Aaad a-a-a-a -e-e-a-a-a-la-a-a-
a-~he-~ la- ea-lAda da- a-a- elección a-a- a-a-pa-ca-sa-a-d de sa-a -a-nla-a--a-a-a-a-sa-a-a-a-a- Aa-a-ta-a - -a-a a-a--a
a-da-a-a-a-a-a-a-a-Re-a-la-ma-a-a-o de a-e-gimes Aa-la-ra-a-e-
ArLIIa- LasCa-e-a-a-ssa-a-a-a-a-a-a-ie-a-a-a-a-a-a-a-s-a-a-a-da-daa-a-aa-a-a-,a-a-aa-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-,ssa-a-a-
la-a la-a-a-a-A da- a-a-a- a-a-a-a-a-a- ja- Ca-be-a-a-a- ra-a-a-a-a-la-ca- da-a-a-da-a-a--a--a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-es isa-a-
a-a-ma-sus da-a-a-sa-ea-re-a- a-a-a-seseorspa-,a-a-e-rpena-a-a-da-la-aa-va-a-a-a-fea-a-aa-do
A ra-a- a-a-. La-a- Ca-e-a-ca- da-a-a-elsa-a- a-a- ra-a-ca-a-a-a -da-a-el a-a-a-a-a-a-la-a-aSa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a--a-sa-a -a-a-a-
a-a- a-ia-a-a-a-d a-a-a-a-sa- Pa-a-ja-e- fa-a-a-a-ana-a da-a- Ea-sa-do, de-a-de- a-a- a-sa-a-a-a-a-sa-a-a-a-a- a-a-a -a-a-a-a--a- Isa-a-a-
da-e-a-a-a-a- aa-a-a a-a-a-a-a-ira-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-do da-a-aa-a- da- pa-a-aa- a-a a--a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- ja- a-a-sa-a-a-aa- fa-s
a-a- e-a- 5 a- la-a-a-a-a-a-e-a- a-
Aa-a- ca-Al, la-a -Oa-a-biee-sa-ya-iCa-a-ge-e-a-a de- a-aa-a -La-a-e-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a -a-a a-a- -a-a-fa-a-a-a--
da-fa-a-fa-a-m.
Aa-sa- a-la- El Ca-sca-a-a-a- a-a-a-a-a-a-e-al a-a-a-a-a-aa-a-ral Ca-hl a-e-a-a-a-a -pa-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a -a- -a-a- la- a-a- a-
da-crea-a-, a-cordada-a-a- Ca-a-a-a-lo da- 5ta-a-a-isa-a-a-a-a -sa-a-ha-a-a- -aa-a-a-a-a-a- e-a-a-a-a-a-ada-a-a -a- a-a-
a-a-a-a- a-ka-a-a- a-a -la-da-a- ‘a-a-da-a- la-e-Aa-la-a-ira-,
E a-a-a-a- a-a-a-a-a-ia-za-a-ia-a-asa-a-s a-a- a-a-a-de-aa- a-a-a-era-a-rda-aa-a- a-e-a-a-ea-a-a-a-a-a-a- a-va- ja-a-e-e-a-va- a-a-a-a-a-
la-da-a-a-a-a-a-aa-a-a-da-ja-aa-a-a-,a-a-,a-a-a-sa-a-aa-aa-a-a-ia-e-asa-a-aa-sa-a-a-sa-a-a-a-e-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-5a-a-a-
a-a-da-sa-a-e-rl Ca-a-re-e-a-o pa-e-a-ca a- dama-a-ea-a-a-a-a-a-a-a--a-a--a-a
El Ca-a-a-e-a-a-o pa-da-al e-a-a-a-a-ma-e- el ca-a-ca-a-am a-a-a-a-a-a-a- aa-a- a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a--a-sa- a la-a- a- -a-da a-,
a-a-a-e-a a-ea-a-a-a-a-a-e- soda-es a-a- a-da-a-a-a-a- a-a-a- a a-aa -ha-a-a-a- a-ssaa-a-a-la-a-a-a-a-aa- a-vr a-aa-a-
La- a-a-a-e-a-a- ca-a-a-a- a-a-a-sa-rda-a-a a-rime-a-ca -a-na-a-aatve-oía-, a-a-a-a-aa-a-a-a-a- alga-sa-a- dc gasa-aa-a-a- a-
Aa-a-. a-a. La- Ca-a-a-e-e-e-a-a- dra-le-a-a-a-ra da- a-a- a-a-a-a-a- aa-a-a -lisa-sa-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a-sa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-
da-Ca-a-a-a-a- a-a-a-a-pa-ea-a-a- a-a-ma-ma-a-a-ra--am de’a- a-a-pa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ada-la-a-da-aa-a-sa-a-a-
le-a-e-ca-a-a-ra- pa-a-a-a-ta-ca-a-a -e-a-pa-a-ya-arc,a-a-a-sa- la-a-a-za a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a.
Ea-a-a- Da- pa-a-aa-a-ja- a-a-a-dra- a-a-a- Pa-ra-a-da-a-a-a- a-a- a-a-va- la- a-a-a- dci Ca-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-da-e-ja-
La- De la-a-a-aa-va- ja- a-sa-a-a-ea-sida- da- rae-a-a-a-a-a-a- a-a-a-saa-la-a-va-ia-a-a-a-fa-a- pa-a-a-sa-Sa-a-
a-sa a-a- a-e-a-a -/2,
=/Oca-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sea-a-a-a-a-e-ea-a-a-a-a-la-va-a-da-ije-a-aa-a-Ca-sa-a-a-a-a-a-iaa-a-a-a-la--
la-a-a-a -a-la-a- da-a-re- a-aa--le-ya-a-.
a-,. Da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-ad -a-a-a-a-s,a-a-a-aa-a-a-a-,a-a--aa-a-a-a-a-sa--aa-a-sa-a-a-.a-
17 Da-a- la-a- da-en ja -ma-a-ea-aa-a--a- a-a-a-a- a-a- Ra-e-fa-a-a-aa-sa-a-a- a-la- fa -a-a-a-a-a-aa-a-l - ja-a-a-a-
a- a- a--a-a- ha-a-e-a-a-la-
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Art a-) La- Pa-ea-a-da-a-a-a-e da-a- Ca-a-a-a-ca-u pía-a- a-la-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-Aa-a-a-, a--a-a- a--a-a- a-l
ConSea-a-Aa-a- a-a-a-a-que a-a-a- a-ea-a- Da-ea-a-a-a-a-a-ja-a-
S,a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ra-a-ta-a-a-a-a-aa-ca-a-aa-a- a-a-(a-a-,a-aa-aa-a-a-na-la-sa-a-aa-a- a-a-aa-a-a-la-
a-a-a-a-aa-a-ada-sa-
-[e-sM- Ea-Ca-a-ge-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a -a-a-a-a-da-a-a-a- - a-a-a-a-a-a- al a-sa-a-ca-a-a- a-aa-a-a-a-a-a- lOa-a-
[a-a-a-a-a-a--a a-a-a-a-a-aa-a- de-a-a-a- ‘a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-
Ta-a-daa-aa-a- da-e-ca-a-a-a-a-da--lsa-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-e-a-a-a-a-
e-a-a-a-ata-a-, ca-a- a-a-a- de-mas de- e-a-a-a-a-a-a-ssa-a la-a-a-a-a-a -a-a-la-a-a-a-a--a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ca-a-
la-sta- pa-a-a-sa-a-a-ca-a-a-a- da-he-a-a- a-a--e a-,aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-a-a-a-l,a-a-l --a- a-a-a-a-a-sa-a-i,,a- e- a-a-a
a-a-a-ja-a-a-ce- da-a-a-a-a-a-a-ja- a-a-a-vía-da- a-sa-a-sa-a- a-a-a-a-a-a-da-a-s a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a -fa -aa-a-pa-a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-a-.
Ña-sa-a--a-a-a-a-a-a-a-k-a-a-ra-a-a-la-a-a-a-a-a-a-lsa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-s-a-la-a-a-a-a-a-a-aa-,a-a-a-a-~a-a-a-a-a-a-a-a-,a-a -a-a-a-a-la
e-la-a-a-a-alca-a-a-a-sra a-sa- Sa-a-a-a-e a-pa-a-ta-a-a-ta-a- psa-a- la a-a-sa-a-a-a-a- a-a-a-a-a-da-sa -da- a-a-a-a- Da-ya-a-
a-ada-e a-a-a-a- a-a-aa-a-a-sa-isa-san a-a- La-a-a-a-a-a-aa-
La-a-a-a-a-a-sa-a-a-ea-ra-a-a-a-a-a-a-a-csña-sAla-a-aa-ca-a-a-a-sa-r.e-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-e-a-ra-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-e a-a-da-ra-a-a-a-a-me-a-a-a-a- a-mplia-a-a-ca-a-a-a-a-a-a- a-ja- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
Aa-a-. la- la-a-dos a-va- Ca-a-a-a-sa-a-a-a- sa-a-a-a-a-a-aa-aa-,a-a-a-a-a- a-a-a-aa-Ssa-a-a-a-aa- a-a-a- a-a-a-e-aa- a-a-
a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a- a-a-Sa-a-a-a--,lsa-lda-a-a-sSAa-a-a-a-a-a-a-ca-esa-a-aa-a-a-a-esa-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-da-a- a-a- a-da-a-a-a-
a-a-sa-a-a a-a -a-a-a-a-a-se-la-rae-a-a- a-a-e-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-o-a -a-aa--a a-a- la-ka-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-aa-a-aa-iva-a- sa-a-a-
fa-a-la-a-a -da-a-a a-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-la-a- a-a- ala-a-ra-a-e-a-a-
La-a-a-a-a-a-a--za-a-a-a-ia-a-a-,la-a-a-a-Ca-a-na-a-a-,a-ia-a-a-a-sa-a--a-a-a--a-a-la-a-a-a-ie-a-aa-a-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a--a-
a-a-e-a-da-e-a-da-a- r,a-a-a-la-a-a-lOa-a-ba-a-a-a-a-a-ca-a-a--a-a-a-a-ra-a-a- piaaa-a-sla-e-a-ssa-a-lsVa-a-a-ea-a-a-a-sa-la-fsa-
Da-pa-a-a-da-a- fa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da- te-a-e-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a- pa-a-afa-a-a-a-sa-a-a-a-a-a -da-sa-a-a-a-a-a-a-apa-a-a-
a-la-a -a-a-a-da-a--a-a-a-a-a-a-a- a-a-a- a-a-a-a-aa-a-a-a- a-a- a-a-a-sa-a-a-da-a-a-a-sa -a-a-a-a--Aa-a-isa-a-a- Ca-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-sa- ha-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da- e-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da-a- sa-a-a-fa-a-a-a-ss a-a- a-a-a-a-a-a-a-da-ma-a-asa-aa -a-sa
e-fía-a -a-a-a-a-tía-a-a-ja-
La- a-a-a-a-a-a-a-a-de- la-da-a-a-a-a-Aa- la-la-a-a -a-Sa--a--a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da a-a-a-a- a-a-a- <a-a-a-a-esa-
Aa-a-ea- El a-a-cilla-a-a-a-a-le-a- a-a-a-a-a-a-sr a-a-a-a- da-a-a-aa-a-a-a-a-, ,ca-s-,a-a-a-a-a-a-a-a-a -a-a-a--aa-a-a-a-a-a-sa.
a-a-a- a-a-a-e-a- aa-a-a-da-a -pa-a-e-a a-a- a-a-a-a-a-a-sa- a-a-a-a-a-la-a-a-la-a-sía-a-a-a-a-sa-Ea-a-a-da-a-a-a-e-a-a-II
pa-aa- la-Al da-a- Ca-a-a-a-a-a a-la-e-a-a-raía-
a-lo -a-a-a-a-a- a-ha-a-sa- a-da-a- a-a-le a-a-a-a-a-a-e-a-a-a- la- Ca-a-a-a-a-a-aa-a-a-a- la-a-, ha-a-a-a- a-a-.sa-sa-a--a-,a-ea-a-a-a-ea-a-a-a-
da- a-aa-a-a-a-ma-a- a-a-a- de-e-a-a-a-sa- a- -aa-a-do da-a- Ca-a-a-a-a-a-os a-a-a-ce-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-e-a- a-a-a-a--ra-a-a-a-a- a-a- la-





da-en a-a-de- a-a- a-a-a-e-a-a-a-a-a-a- ya-a-a-a-fa-a-.
TITILO O
Pa-e-a-a-da-a-a-a-a-a -de-la- Ra-a-sa-a-b/a-a-a-
Aa-a-, isla- LI a-re-sida-a-a-e a-da- la- ka--a-sóa-a-a-a- a-a-a-l ja-a-a- del Ea-a-aa-la-a- ya- a-a-a-e-a-a-a-a- a-la-a
a a-a- a-aa- a-OS,
La-a- lev da-a-a-e-ma-sa-a-a-a-a- da-a-a-cia-aa-a -a-a-a-a-ha-a-a-res, que a-a- pa-a-da-as sa--ra-la-a-a-a-
da-a- dura-a-sca-a- pa-a-a-ada- dc a-a-a- a-ua-a-a-ta-asae-aa-
Ara-. isla- El pa-a-sl da-sa-a -da-la- Ra-la-a-la-la -a-a-re-aa-a-a-sa-da- a-a-a-a-a-a-sata-a-sa--a-a-a-e-a-a-e- a-a-s
Cae-a-a-a- a a-a-s a-dma-e-a -de a-a-mpe-aa-a-a-a-ae-ta-a- i~a-a-l al da- da-pa-a-a-da-a-a-
La-a -a-a-a-a-pca-a-ma-a-a-a-a-a-a-sa-sa-a-a-a-s ra -e-a-da-a-a- a-sa-a- a-a-a-a-a-ea-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-la- le-a-aa-a -da-a-a-a-a-a-a-




Aa-a-s-a- Aa-a-a-a-a- a-a-a-a-a- a-a-a--ca-ha-a-a- a-a-a-a-a- a-a- pa-a-a-a-ja-sa-a-a- a-Sa -sa-a-a-a-a-a-a-a-a-fa-a-a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-
ala-da-a-a-a-se-apa-aa-a-a-a-a-sssa-a-a-a-a-a-s a-a-a-a-a-a-a-aa- aa-ea-a-
a-e-sa-a- a- da-a-ra-a-la-a-a- a-a-a-a-la-ss a-a-a-ha-a-a-vea-
a-a-l. a-a-a- Ña- pa-a-le-a-a- a-a-sa- a-a-a--e-a-a-a-a-a-a-sa- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a--a-a--a-a- sa-a-a-aa a,a-a-a-lhla-5a-,s
a-l l~a-a-a- a-a-a-la-a-a-a-a-—a -a-a a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la -a-a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-as -e a-a-la-a-a-a-fa-asa-a-a-a-a- a-aa-a- aa-a-sa-a-a -aa-a-a-a-
a-Sa-a- a-aa-a-a-dsa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-s la-a- a-a-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a- la-a-a- aa-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a- aa-a -fa-a-a-a a-aa-a-a-a-a- a-a-a-e-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- la-a-a- a-a-fí
isa-a-a-sa-a- pa-a-la-sa-a-a-
a-a -a-a-a-a- 5a-a-a-a-—a-a-la-aa-aa- a-fa- 5,sa-a-a-a-—a-a-a-fa-a-a-a-aa--a-a-—a-a-a-Sa-—a-—a- a-
la-aa-a- a-a-a-a-a-a-a- a-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da- ala-pa-sa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-la-a-a a-a-
Aa-a- Ja- El ma-a-a-da-a-a -da-a-pa-a-a-a-da-aa-a-a-da -la- a-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a- -a-a a-a-a-a-a-a-la- pa-a-sa-dra-a-a-da- la Re-a-sa-híia-a a-a-a- psa-da-aa-a-e-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-o la-a-a-a-a -a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-
a-ca-a- a-a-a-a-a- del a-a-a-ma-a-a-de-a-a-a-osca--a-a-ve- ma-a-a-ja-sa-a-
Aa-sa- 72, Él a-aa-a-a-da-a-a-e- de- fa- Ra-pa-a-a-Ifa-a a-a-a-a- a-a-a-a-a-esa-a ---a-a-a-a-fa-a- Ca-sa- a-a- a-a-a-
la-a-a-a-a-a-a-a-ca-a-e- ca-sea-da-a- la-da-fa-ala-d a-la- Ra-a-a-fa-a-aa-aa--a-a-a-
Pa-a-a-a-a-da-a-a-a-a- a-e-a-aa-a-a-a-a a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-ja-e-a-a-a- aa-sa-a-a-ad,a--a-a- a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-la- a-a-aa-a-
a-a-de-a-aa-a
sa-sa- a- La- a-la-a-a-loa- da-a-aa-a-a-a- Pa-a-a-a-da-ca-e- ja- fa -ka-a--a-fa-fa-a-a -a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-a -da-aa-aa-sa-a- da- fa a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-le-í a-a-a-a-da-sa- a-a-a-a-aa-ha-.a-a-a-
Aa-ra-a LOca-a-a-a-ala-a-aa-a-pcdima-sa-a-a-a-a-,a-sa-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a- Ja-l la-a-a-a-a-da-a-a-aa-a-a-a-a-
la- íla-seaa-a-a-a-a-aa -fa--a-a-a-la-a-a-a-a-a-a-Ss a-a-a- a-a-sa-a-a-a-ka-a-a- a-a-a-- fa-la- a-, sa-a-a-a- a-aa-a-a-a-a-a a-a-a-a -a-a-a
la-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-e-a-aAa-ia-a-ya-a-a-a-da-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-a-a-aa-a-a-a-ea-a-a-a-l
Pa-a-a-a-a-la-a-a-aa- da-a- Psa-a- a-a-a-a--a-a-a-a-a-a-a-a-Sa-a-a-a-a-a-a-a-la--a-a-a-a-a-a-a--a --a-a-a-fa- ra-a-a-a-a--a-a-a-a- a-fa--fa-
a-a-ca-sa-ha-la-a-a- -a-a-a-a-a- a-a-va-da- sa-a-a-aa-a-ra- a-a-a-a a-a-a- a-a-a-a-a-. a-a-a-a-a a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a- a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a
a-a-a-a-a-a-, Pa-a-a-a-da-esa- la-a-a-a-lla-ia-a-a-sa-a-a-sa-pe-Óa-a-a-s-a-la-a-a-aa-a-fa-a-,la-a-a-a-a-a-aa-aa-a-a-a-a-a-aa-a, a-a
a-la-a-a-al a-a-nca -arase-ula-isíya -a-a-a-a-a-a-a-lera-ra-ala-ra-a- -a- al a-a-a-a-a-a-a-a-a--aa--a-sa-a-a-a-a-a-a-a-
•faa-a-a-a-cfa-a-a-a-a-sa-a-ra-ía-as da-a-a-a-s-a-ca-a-a-a-ds,fa--ta-aa-a-a-aa-a-a-ía-ja-a-a- Ra-a-ra-a-a-a-la-a-a -a-a-
a-sa-Sa-a-, a-a-a-a-a-aa-a-da- da-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-e pa-al a--a-a-c
Aa-a- JI El Pa-e-a-ida-a-a-e da- la- Fa- pa-a-ha-a-e-a -a-omha-a-a-a-a-a-a-- a-a-a--a-a-a- a-a-la-e-a -a-a-a-a-a- -aa -a-a-l
Fra-a-a-da-a-a-a- da-a -Ca-a-a-Aa-a-a-a-a-aa ya-va-a-e- a-sa -da- a-a-sía-a-. a- los aa-aa-a-a-a-a-la-a-a-s lía-sa-a-a-
da-a-e-pa-e-a-a-a-a-a- sa-ea-ea-a-rsa-ma-nsa-a-saa-a-a-aa-a-sala-a-a-a-a-a- a-a-a-5sa-a-a-a-a-a-ca-a-a-ila-aa-a-a-fa-a-la-
a-a-a-a-a-dv a-a-a-a la-a-a-aa-a- a-a- a-a-sa-a-aa-aa-,,
Aa-e- a-isa- Ca-a-a-ca-a-a-a-a-a-de- a-amble-o al fla-a-a-de-a-a-a- da- fa-a -Sa-a-a-leía-a-a-a-
a-a- tse-a-a-a-a-a-a-a- a-a- e-a-a-e-ra- aa-a-la-a-ma-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a -da-la-a-ta-a-a-ala-sara-a-a--a-aa-
y aje-a-ea-a-e- fa- a-aa-,
Sí Ca-a-la-rae- a-oa-cme-a-a-a-aa-ca-a-aa-a-a-vma-a-a-a-a-a-rca-a-a-a-pa-sa-se-a a-a-a-ia-a-a-a-a-a-a-a-aa--
a-ia-ara-la-a-,da--a-a-a-a-e-ja- a-a-a-, a-a-a- Sa-ea-ra-a-a-la-a-a-e-ra-a-a-a-a-a--aa-aa-.
ca- Sasa-a-a-a-a-a-a-e-a-a-sa-a-a-,a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa- a-a-a-ia-a-a-a-a-dada-a-a-va-a-ta-a-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-
e-a-a-a-a-sa-a-da-a-a-a-ía- prca-a-aaa-a-re-ala-ale-a-SSa-a-a-a-ca-saa- a-a-da-a-a-da- a-a-Ps ja-a-a-a- a-a-a-a-a-a-da-e-
a-a-a-e-a-a-a- ye-a-aa-a-Iva- de-de-ce-a-a-a- a-e- a-aa-me-a-a-sa-la-a -Ca-a-aa-a-a,a-a-a-e-a-a-a-a-a- Aa-e-a-a-a-
a-a-a-aa-a-a-a-a-le-a-esa da- fa-a- la-e-a-a- a-a-a-a-a-a-e-a-.
di Os-a-a-a-a-ra-a-a- ma-da-da-a- a-a-a-a-a-a-a-e-a- a-a-a- a-vta- la- da-la-a-a-a-a- da-a- a-a a-a-a-acga-a-alaa-a- a-
la- a-e-ra-e-a-alad da- a-a- Ña-a-Aa-a-, da-a-da- aa-a-a-a-df a-a-a- ca-a-a-aa-a-a-fa-a -Ca-a-aa-a-a--
a-a- Ña-a-a-a-a-a-aa-a- Ifa-ma-ra- e-a-a-la-a-a-a-a- a-a-a- ra-a-a-a-u-a-a-a- e-a---a-a-a-a-a-a-a-a-e-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-a-be-a-e-a-a-a-qa-a-a-e-a-a-a-ícria,a-a-a-,a-a-ra-a-a-sea-a-se-a-ía-a-a-a-e-sa-a-a-a-a-a-a-aa-a-,a-a-aa-a-a-aa-,r,va-a-a-a-a-a-a-a-a-
la-a-aa- ra-a-a-a-a-da-a- de-a-a-ra-a-a-a-ce- psa-la-a-a-a-a-a- a- la-a- da- a-a-a-a-a-e-aa-a-a-a-, la-a-a- a-a-a-a-e- sa-a-a-a-aa-a-a-a-sa-
ca-a-a-a-mce pa-a-a la a--lacia-rda a-dha-Aa-a-a -a- a-a-a-da-e-a- da-a-la-a-a-a-a-a- Pa-a-aa- lía-a- a-a-a-da-a-d.a-a-a-aa-
ra-a-a-ña-Sa-a- a- e-a-a- ca-a-a-a-a-la-a-ada-a -a-sa-a-a-a-a-loa-a- -e- ca-a-a-a-a-a- pa-a-a aa-a-la-a-a-a-sa-a-l ma-da-da-a-
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da- vede-n a-~a-a-lj-a-a-a-o, a-a-la a-ha-la-a-a-as a- te da-e-Ada- sí la-sa- a-a-do a-probada--a- a-sa-r
la-a- Carta-a-a-
La-es pa-a-a-a-ca-as da- Ca-a-sa-a-a-o dc la- aa-a-a-a-a-a-aa-a-a-ta-n a-a-a-a-e-a-~iaa-a-l del Te-a-ba-ia
a-a-ra-a- a-a-ma-sa-da-a-a-la-a- Ca-e-les ca-a- a-a- pía-a-a- da-a-a-a-a-ña. y. esa-a-a--a- de ca-e-a- aa-a-a-a-a-
aa-saca-a-a- a-se-a-~ta-a-a-a-a-a-a -da-da-e-a-a-a-a-cha- a-a-ea-e-a-a -a-a-a--a-a-sa-r de fa- a-a-a-sa-a-a-a- da- la- Ca-a-a-
la-e-a-se-a-a- e-s a-a-a-e ha-a--a-sa a-a-ala-a- a-ja-a-a-a-a-ala-a-sa- La- a-a- sa-z a-a-a-a-a- ha-da-a- por cl Pa-e-la- meca-a-a-
a-a- Pca-a-a- de-a-se da- fa- Ra-pa-lelia-a a-a-lea-ce-a-ha-ej la- e-a-ta-a-Aa-a-aa-a-a-ca-a -a-a-a-es rá a-omua-a-ca-da.
a-a-a-asurea-a-a-aa-a-a -a la- Sa-sa-a-da-a-l da -las Ña-ca-aa-ka-a-,
a-a-ns da-ma-a- Te-aa-a-dos y Ca-a-a-a-e-ca-tía-a-a- isa-a-rna-a-losa-lea- ratina-a-da-a- pa-e- ra-pa-ña-,
a-a-a-a-la-a-ca- da-~-e-a-s a-a-a-a-a- sia-ta-adva- a-sa la- Sola-a-la-si a-le a-a-a- Ña--aa-a-a-a-ca-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a
a-l-a-a-,aa-a-la-fldCl Pa-a-sa- da-a-a-Sa-a-sa-a-a-la-da-a-5va-a-ie-a-aa-a-~-ueesaa-a-a-a-pa-e-a-la-a-a-sa-
a-a-a-a- la-a-a-a-ala-a-a-a- Ca-a-a-ea- iva- a-a-a-a-a-a-a-a-ca-ía-a-a-ja-a-a-sa a- a-ea-re-a-a-a- de-a-a-a- la-a-vier
Te-a-a-ada- a Ca-a-a-a-a-a-a- a-a a-ha-a-ca-e-ja-a la Ña-ca-sa-a-a-.
Aa-a-. a-pa- rí a-a-a-a-A da-a-a-a- de- la- Re-pública- a-a a-a-aa-jrj lee-ma-e- da-a-a-a-ra-a-a-a-isa a-Ira-a-a-a
da- a-a-a-a--e-a-a-a-a-sa- en a-a-s a-aa-día-a-o~a- pa-a-a-a-ra-a-aa- a-aa -a-l Pa-a-a-a- de la- Sa-a-a-sa-dad da- la-a-
‘--a-a-a- a-a-a-a-a-a- a- a-a-a-sa- a-a-a-a a--a-a- a-gota-da-a -a-a-sa-lía-a-me-da-a-a- da-a-ra-a-a-a-~ a-sa-a- a-o a-a-a-gasa
a-a-a-áa--a-a-e Sa--a-a-a-a-a-a- a-a-a- ye-a-a-ce-dAma-ca-a-a-a- ja-da-a-a-ala--a- a-a- da- a-a-a-a--a-a-a-a-a-ióa- ya-a-ha-te-a-le-
a-a-a-a-hía-a-a-da-a-a- a-aa -la-a-a-Ca-sa-a-a-sa-iva- a-a-a-a-es~~~a-a-a-a- dc a-a-a-a-e Ea-pa-da- la-a-ea- a-a-ea-a-a- ra-ca-a--
a-a-a-da-a- a-a- la ~,a-ala-a-al a-le la-a- Sa-ca-a-a-a-a-,
Ca-aa-da-Sa- Na-ca-asa- a-a-sa-esa-e-a-a fa-ra-da a a-te-a-a -pa-a-a-a-a-pa- -e- Ta-a-aa-da-a-a- ya-a-a-ea-Aa-a-la-a
~ lo a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-da-a-a-aa-
a-a-aa -Ca-a-a-a-sa-a-a-a-a--a-a-ra-a-arale-s
Ca-,a-aa-efidaa- la-a-a- a-sa-a-rae-es a-ea-a-a-a- la-a-, el Pa-a-a-a -alca-a-e de la- Ra-a-dha-a-a-a ha-be-a a-a-
a-a-a-a-a- aa-a-a-aa-a-ja-da pa-a-e- a-a-a le-v psa-e-a- tira-a-sae- fa-a-a-a-a-a-fa-e-aa-Ion da- a-pa-e-a-e-a-a-
Ra-a- a-a- Ea-a-a-a-a-a-de-a-a-a-dela-Ra-va-a-lela-a-a-sa-ra-a-a-da-a -a-a-e-~rca-a-a-a-a-a- da- aa-sa-a-
a-a-a-pa-a-a- a-e- a-a-aa-ra ele- fa -Sa-a-a-edada-a- la-s a-la-a-a-a-a-e-a- a-a-sa-a a-sa-a-a-aa-sa-la-a-a-a- a-a-a- a-a-
a-a-sa-e- fa-ca-a-sa- a-a-a-a-a-sea-ca-Pa-a--a-a- de ra-a Sa-sa-a-a-la-d, y sa-e-da-a-sa-a-a- pa-e-sta- a-a-a- aa-a-aa-e-ióa-
a-la-fa-a-Ca-a-a-a-a-a- a-a-5a-a-ia-a-,ada-a-a-a-sa-a-k~e-a-i~-ia-la-a-a-a-a-da-~a-a-ma-~a-a-v a-a-aa-a-fa-a-a-
Aa--a-a- a-Ra- EA Pe-ca-a-a-ala-sse de- a-a- Ra-a-isba-a-e-a-a -a-pe-apura-sa- del a-a-a-hl a- e-a-a-a-a-la-e-a-
a-ss da--sa-e-ca-a-a-a- e-risa-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-Ana-a-~a--a--a-na-a- a-e-a-ra-~a-a-a-a- a-a-a-a la- a-a-a-se-a-a-a-a-a-a- da-
la-a-a-a-a-a-a--
Aa-a-a-~a-Ca-a-sdaa-nsehalla-e-e-sa-a-a-jva-lCasa-~a-a--a-a-a-a-Pa-a-a-sala-a-aa-a-a-pa-a-a-
pa-a-esaa-~a-a-a-aa-a-aloa-ea-a-a-a-~ da-a-~a-da-a-esa- ya-a-a-sa -laa-a-a-a-a-ba-a-laa-a-a-da-fa-a- -a-a-
a-a-a-a-a-a-a-da-fa-Dia-sa-a-a-a-da- ?a-e~a-a-a-a-a-e-a-~a-a-a-a-a-a-La-sa-a- a-es-a- da-a-a-a-a-a-sa-~a-a-ma-a-a-a-a-a-a--





Aa-a-, da-s Él a-a--a-a-sa-a-a-esa-~ da- la- Ra-psa-la-ida -a-sa-ja-va- a-a-a-a-a- Ca-a-ge-a-a-va-a-a-a-
a-aa-de-a-ca- ta-a-raa-a-alta-a-a-ra-v a-e-mpa-a- a-a-a-a -lo a-a-a-ma- a-a-p—a-a-a-a--a-a-
Pa-a-a-da-a-a-a-a-a-pa-a-ala-a-fa-a- a-e-a-a-a-ea-a- a-e-da-a-~eia-a ala-a- (a-a--a-a-a-a-a-a-a-ea-a-a-da- la-e-A a-a-a-a-a-a-a-
~ da-a-a-a-se-a- a-e-~a-nda-a- va-mpre
a-sa-a- a-a-a -da-a-a--la-a-a-a-a-a-la-a-a- la-a -a-ra-a-a--a-a-sa-doa-sa -a-la-a-a-a-a-a-a-a-51-
La-ra--a-a-a-ala-sa-a -a-a-a-a-ra-da- -a-a-a--a-a- a-aa-ca-,”-a-a- a-a-a-ssaa- a-ala-a-a-a-a-a-a-a-a-ma- a-a-asia-a-a-u ja-a-
a-aa-sa- a-a- ma-a-da-a-o a-a-a-a-a-da fa- a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-stca-a-ra-o a-a-a-e-a-da-ada-a-a-a -a-la-a- al
da-a-a-a-a-a-a-a-
a-l Pa-e- ale-ce-a-toma-sa-a-a-da-a-
bs 4a-a-saspa-a-ila-a-a-a-a-a- al da-a-a-a-aa- da- alta-a-a-a-a-a-a-a- la- ca-a-a--~a-a-a-a-a- ja- a-a-a -a-a-a-a-as
a-a-a-ca-a-a-se-a pa-a-aa-a -pía-a-a-ma-a-a-a-a-a- dc ~a-ea-a-a da-a-a-,
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Ea-a-la-a-a-vdea-a-,e-a-a-ada-a-dia-via-a-a-ia-saa-a-pa-a-a-ca-a-a-a-a-a -jcfa-a-sa-a-a-a-a-a- Ca-a-a-a-a-
a-a-a-, a-sa-ma-a-a-a-e a-a-a-a-la-a-rfa- a-a--a-a-a-a-a-a-a-ddea-da--a-,a-a-a- da-ja-a-,a-a-,a-a--a-ala-a-a-a-
a-a-a-a-a-a-ace-a-EIa-vsa-dea-a-a-a-a-e-a-ea-a-a-a-da-aa-sa-a-a-a-a-raa-a-a-a-a-a-a-a-ía-da-a-a-la-.a-aa-a-ía-a-a-
a-a-e-a-a-a-a- de-a-a-la-a-a-a-a-a -del Pa-ea-a-da-a-a-a-
Aa-a-íd Ea- a-a-re-a-ida-sa-a-a-a-a-aelra-sa-a-da-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-Sa-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-aa-a-a- ma-a-da-a-a-
la-a -a-a-sa-a-a-a-a-a--adeJa-a a-a-a-a-ca-a-a-a-e-a-a-a-a-a-e-a-a-pca-a-a-a-ea-a-a-da-fa-a-le-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
pa-ra-a-a- aJa-a-a-a-a-a-aa-ea-a-ea-a-a-sa-a-ea-a-mpa-a-a-a-a-a-a-a-a-Ca-a-a-e-e-rca-a-ala-a-a-a-a-a-a,a-a-a-aea-a-a-,a-a-a-
Pa-a-a-ada-sa-eco a-a-dra a-a-a-e-e-a-a- a-a-a- la-a-cta-a-a-a-
Ea-a-e-a-a-fa-a-a-a-a-ea-a-a-,a-dlasa-ca-a-aa-se-a-ca-ra-a-aa-a-a-e-a-a-a-a-da a-a- -a-a-pa-a-a-a-a-a-sa-a-a-sa-a-a- fa-
is-a-a-a-na-ya-a-a-e-ea-a-alapa-a-a- lsela-a-rtoa-a-la-Pre-a-lda-a-la-a-a-a-sa-a-a-ta-a-a-a-aaa-a-aaa-a-,, a-a-a-a-a--
da-a- a-aa-a-fa-a- Ca-e-la-a- ala-a-a-dirás a-a-e-a-e- a-a-a-a-aa-ra-a- a-a-a-a-a-sa-a-a- a-a-lea-a- fa-pa-aa-a-a-a-a-a-a- de- a-asa-s
SAIa-Asa-mhieaa-a-a-a-e-eaa-ca-sa-a la-jra-a-a-a-a-a-a-a-a-oa-a-a-a-ja-e-a-ja-a-a-a-a-a-a-a-a-a-¿aa-ca-a-sa-,
Esa-a-a-a-aa-sa-a-rae-a-a- a-a-a-a- sa-isa-a-a- Aa-a-aa-a-ha-e-a- a-a-a-a-ia-~ a-l a-a-a-a-sa-a-a-a -Pa-e-sa-da-a-a-e-
Aa-a-li SIPra-a-ida-a-a-epra-a-ena-a-gssra-la-a- la-a-a-a-a-aa-a-a-a-a-a-a-aala-a-a-a-a-a-a-ICa-ea-ala-a-a-a-a-a-
da-a-la-a-da-a- pa-a-a-a- da- a-a-isa-a- da-a-a-a-oea-a-ala-a- ja-a- da- a-a-a-a-a- a-a- a-a-a -a-a--a-sa-a-a-s
fe- la- a-a-sa-a-e-ca-a-a da alicia-a-ma-a-a-a- a-sama-luía-a-da-
la -fa-la-a-a-a-ja-a-a-a-a-a- a-ca-a-sar a-esa-e- a-a-a- ala-a- ra-a-a-a-a-a- pa-a-aa-a- da-fa-a-a--a-a-sa-
a-aesfa-da-a-a-a-a-a-a-CIa-a-ía-a-a-a-ea-pa-a-a-a-dea-aa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a-aa--a-a-a-acja-a-a-a-a-a-,a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a
a-aa-a-ra-de ra-a-a-aa-sa-a-a-a-a- a-a-a a-a-a-a-a-a- a-a- a-ala-a-a-a-a-a-a-da-a- a-a-ra-a-a-a-a- a-a- Pa-a--a-da-a-a-a-a- a-a-a-dad
iSa-alia-aICa-eea-ca-o a-a-aea-a-a-a-a-ica-a-a-a-a-a-a-ela- a-a-a-aa-a-a-a-a-e-a-a- a-a-a-a-sa-,a-a-a-a-ha-a-a-a-esa-a
Sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e-apra-ha-da-a-a-,a-e-a-a-ía-ía-aa-a-a-ale-ja-a-a-a-e- -a-a-va- da-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-
Pa-a-a-a-da-a-a-e- a-a-a-a-día-a a-ha-a-a-a-da a- a-e-a-a-mv la-a-rfa-a-a-
Aa-a- la -Sa-risaa-a-a -sa-ea-fa- isa-re-a-a a-a-a-sa-a-a da- a-ha-a-a-a-e- a-a-a-a- a-a-e-a-va-a-aa-a-a-da-a-a-a-
a-la-a- e-ra-a-a-da-a-a-a- a-a-a- a-aa-a-a-ea- a-a- a-e-ca-ala-aloe a-a-sr a-a -sa-a-a-a-a-fa-aa-a-a-
La- a-a-a-a-a-a-a-da- da- da-a-isa-a- a-ea-a-da-aa-a- a-ma-a-aa-a-a-a- a-a-a-a-a-asa-aa-fa-a-a-sja-d pa-a-a-l
la-aa- a-a-aa-a-a-a-la-aa- a-a-c a-cta-a-a-da-a- a-a-a-a-a-a- ma-a-da-a-sa-da-a-pa-a-a-a-ja-a-a-aa-da- fa -Ra-pa--
a-a-a-ca-a- a-a-a-ca-a-a- a-a- ya-cesa- a-a-a-a-a-a-a-ssa-hia-,dad a-ssa-a-aa-a-a-a- a-a-a-a--a-l a- pa-e-a-a-a-a-a-aa- da- la-
a-a-a-a-a-a-a-a-loacdra-a-a-a-sa-a-a-ala- da-ña-a-a-a-a-
Arta- la- El a-a-a-a-ida-a-a-a- da -la- Ra-a-a-ha- Aa-a- a-a- ca-a-a-a-a-a-sa-fa-a-e-saa-a-a--a-a-ea-a-sa-ba-a-
a-da- a-a-a-a-le-a-e-a-a-da- da-a-a-a-ca-aa-a- dc a-a-a- a-lea-ira-a-aa-a-rs
ÉlCa-a-ea-a-a-a- a-a-a-e-a-ca-a-a-dade-fa-a-ía-a-s la-a-a-a-a-a-a- pa-e-Sea- ala-la -a-va-a-ia-da-dda-a-a-a-
ma-a-esa-a-aa -de-a-ida-a-a-a-sip~a-a-da- a-e-a-a-a-ra-a -yr~a-a-da-a-a-a-da- la- Ra-pa-ha-la-a- a-a-a-a- a-a-
Te-a-ha-a-a-a- da- Ca-a-e-a-a-a-ia-a- Casa-aia-a-e-ia-saa-la-a-,
Ma-a-a-a-a-a-a-da- fa- a-a-sa-a-ca-a-a- pa-e- cl Ca-a-ea--a-ra-a- a-a- Te-a-ea-a-a-a-aa- a-a-a-a-a-a-sa-a-a- a-a -a-a-
a-da-a-a-Sa-e-a-ea- roa-a-a-a-ae-aa-a-,a-a-a-a-a-a-,e-a-pa-e-a-da-a-aa- ~a-a-da-a-a-a-da-a-da-a-a-a-ca-a-a-alsa-aa-sa-a-ala-a-
a-a- a-a-a-a-al ida-da- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-e-a-da- a- a-a -a-a-a-ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a- sa-a-a -Sa-a-ma-a-a-a-
a-a- a-a a-a-a-a-a-a-sa-a-a- a-a- la-a-a-a- a-dma-a-sa-a-a -a-a-Ca-a-a-a-a-a-a-a-a--a- a-a-a-al a-a-a- da-ea-a-a- a-a-a-a-a-a-
a-a-a-a- a- dee- a- a- a- a-a-a-a- e-a-a- a-aa-a- a-a-na
La-a- fa-ss de a-a-ca-e-aa-a- casa-a-Isa-e-a-a-a-a- a -dca-erma-a-a-a-a-el a-a a-ce-da-a-a-a-sa-a a-a-a-a




a-la-a-a- a-a-. El a-a-ca-a -da-a-a-edel Ca-a-a-cia de-ma-rna-a-a-a--a- da-a-sa-e ve-e-a-e-ea-ra-a-a- la-
polla-la-a a-a-a-a-e-a- a -da-a-Cuba-ea-a-oLe-a-a-e-a-a-as a-aa- ma-a-ma-a -ta-ca-a-spa-a-a-ha-a-a-da-ala-s
e-a-a-a-hla-e-,ja-a- rs el a-a-a- JI a-a-a-a- cl pa-ra-a-ada-a-sa- da- la- Re-a-a-a-ja-elia-a-
la-a-la-a- da-a-ee-a-a-a-isaa-ra-ela-a-a-a-aa-lca-a-,sea-a-a-a-a-ea-e
la-a-e-a-a- a-a-a-a-a-a-das a- a-a-a- da-a- a-a-a-a-a-a-a-a- de-pa-sa-aa-a-ra-,oa- ea-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-la-a-
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Are la-a- El pa-a-a-a-da-sa-e- da- fa- Re-pa-a-lelia-a a- ra-ra-a-a-a-a-a-e-sa-a- da-a- pa-a-a-a -da-sa-a-a-la-a-
Casa-a-a-o pa-aa-Irá a-a-a-a-a-a-lea-a-a- a-a-a- a- ma-a- 55ia-a-a-a-ra-a-a- a-ls a-a-ra-a-ra-.
Aa-a- Ida- La-a- miembros da-a- Ca-a-hiera-a-a- a-a-a-a-le-a-a-a -la-Ja-a-a-a-ca-os aa-a-e desee-a-sa a-a-a-es
fa-a- Ca-a-a-a-sa- Ma-e-a-a-ra-a- ea-a-e-a-a-a-a-a-a- a-a-a-sca-a-a-e-a-ea -a-o a-a-dra-a- da-a-ca-a-a-a-a--llar pa-da-sa-a-a-a-a-
ale-a-a-ra- -a-a-a-a-a-a-a-sa-sa-a- dira-e-a-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-a-a-smense- a-a-a- la da-e-a-a-e-ion a- a-a-sa-a-Os de-
a-a-na-a-a-a -Ea-a-pa-a-a-asi Aa-aa-isa-ion a-ra-a-a-da-.
Aa-a-a- se Ca-a-a-a-esa-a-a-a-de al Casa-a-a-a-a da- misa-sa-e-sa-a-a -a-e-a-a-ca-pa a-a-a a-ca-a-a-e. a-a-a-lea-a-ra-e- la-a-
a-a-aa-a-a-a-a-a-a- da- la-y a-a-a- ha-a-sa- de a-a-melee- as Pa-e-sa-sa-e-sta-a -da-a-a-aa-da-ce-a-a-aa-a- e-a-a-a-a-a-e-
la a-a-a-e-sa-a-da-e ja-a-meca-a-ra-a- a- da-a-a-lee a-a-a- sa-lera- a-a-a-a-ja-a- sosa-a-a-a-a-aa- dc a-a-lee-a-a- pa-ha-a-ca-a-a-
Aa-a-a -91. La-os ma-ea-sa-be-a-a- del Ca-a-a-a-ja- e-esa-a-a-a-a-den aa-a-sea-t Ca-a-sje-ca-a-aa- sa-a-ida-
a-fa-ma-a-a-a-a -da-la- a-a-a-a-a- la-a-ca- del Ca-ha-a-e-a-a-a -e-fa-a-dAa-a-da-a-a-a-a-ea-a-ea -dea-a- a-e-a-pi. a-a-a-sa-a-a-
a-a-aa-sa a-a-sa-ra-a-la-
Art. 42. Ea- a-e-a-a-Ada-a-ea- da-a- Ca-a-a-sea-a a- a-a-a- mía-isa-e-os a-so a-a-mh,és, isa-alia-ida-ala-
a-a-esa-a- a-ea-pa-aa-sa-lela-a- a-a-a-lara-a-a-sa-la-a-a-a- ye5e
1a-rima-a-a-a-a-pa-a-a--a-aa-ta-Ira-a-a-ia-a-ea-
de la- Ca-,a-a-a-a-sa-a-aóa-a- a-a- da- la-a- la-a-es.
la-a-a- a-a-a-a-o da- de-lia-a-. el Ca-a-a-e-a-a-a- e-la-e-ca-a-ala a-ca-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-sa-e el Te-a-lea-e-a-al
da- Ca-a-a-sa-a-as e-asa-a-ia-a-a-iaa-a-a-a-sa -ea- la ‘a-e-a-a-a-a- a-a-a-e la la-a- da-a-a-ra-a-a-a-e.
Aa-a-. la-a -La-sa-la-, especia-a- ra-a-a-a-a-a-a-rS a-a ca-a-a-a-a-ña- y el la-a-ria-a-amia-a-lo de las
a-ira-a-sa-a- a-a-a-a-aa-e-s y de- a-e-ja-sa-e-a-~n a-a-a-a-a-saaaa-a-a-a-a-a- da- la- AJm,sia-a-ra-c,a-4a- del Ca-ha-a-a-a-a-a-
a-da-la-Sta-a-a-a-Sa-
Ésa-a-a- a-a-a-os a-a-ja-a-a-a-a-a-a-a- liga-a-ra-a-la-a- Ca-a-ra-a- Ca-a-a-ula-a-o Sa-a-e-a-a-aa-a- a-la- la-
Ra-a-a-a-jhlia-a es aa-va-a-a-a -da-roba-a-ra-a-a- y a-denia-aa-Ce-a-ca-da-sa- ca-ya cae-5psa-a-a-Ca-óls, ate-a-ha--
e-la-a-a-a- y loa-ca-aa-a-a-sa-a-saca a-ca-a-a ra-a-a-aladas par dicha la-y,
Ta-TULO VII
e-a-a-a-eúa-li
a-Ra-a- la-a- La- ja-a-a-la-a-a sc a-dma-a-isa-ra ea -a-a-a-a-a-Ése-a-Ja-l Ea-a-a-da-a-
a-a-a- lca-pdba-ica a-sega-a-rará a- los la-siga-sa-es a-cvsama-ca-mea-a-e seca-a-ita-a-la-a-
la- e-e-aa-va-da- a -la- la- Sa-sa-ida-,
la-aa- isa-ca-sa-os a-a-da-pa-a-da-a-sa-ea- a-a-a- a-a- Pa-a-a-ca-da-, Sólo ea-a-ja- a-a-a-metidos a- la Sea-a-a-
a-sa- 95 a-a-a- a-da-asia-a-a-a-a-a-a-cian de Ja-aa-te-a-a- a-a-a-a-a- pca-sa-de-e-4 a-ada-a- la-a- a-a-a-ra-a-da-a-a-a-a-a--
ea-a ea-a-a-a-a-a-lea-. qa-c a-ea-sn ra-a-a- a-a-da-a -por la-a- la-a-ea-.
La la-e-a-a-a-dicción pa-a-al ma-lita-rqueda-a-a lima-a-a-da-alas a-Seta-a-a-a- ma-a-isa-e-esa -a a-aa-
a-rna-ca-aa- ja- a-a-ra-a- y a la- da-a-a-a-a-lina- de toda-a -la-a-a-sa-a-isa-a-aa a-e-ma-dos.
a-a-a- a-a-aa-le-a- a-ala-ea- da- a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-sa-a-a-e a-a- Ca-san a-ta-a-, a-a-a-a-a-a-usa-a-a-a-a-. — da-a-a-a-a-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a- aa--sa- a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa-a- a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-,a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a- fa-a- sa-a-a-ca-, a-a-a-a-a-. 1, e-a-a- la- a-ala-a-a-a-fi da-fa-a-la-a-a-a-a-a- ka-sa-a-a-a-a-sa-a-a- a-a-a-a- a-a-a-alía-a-a-a-a-a-a- a-a-la-a- a-a-
a-za-da-a a-a-a-a-s a-a- a-a-a-sa-a-a -a-a-da-a-sa-a-a-a-a-a a-a-a-a-a-a-a-fa- da-a-a-a-a-a-a- da- aa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a-a-
a-a-a-a-a-a-a-a-sa-a-a-a-a-, sa-. a-a- a-a-a-a-a-a- sa-a- a-a-sa-a-a-a a-a- a-a-.a-a-a-sa-sa-ma-a- a-a- ~a-a-, a-a-a-a-sa-ma-.a- a-sa- a-a- a-a-ala-a-a-a-
a- aa-a- a-a-sa-a-a-a-a- — a-a-a-a-a- 5 ra-a-a-ea-a — a-a-a-a-a- mía-a-a-a-a-a-a-, a-a-a-a-a-a-a-a- sa-a-a-a-a- da- a-a-a- da-ma-a-a -a-lis,
a-sa-a- Ca-aa-a-a-a-ssa-a-a-aa- ía-a-a-a-a-a-a-nsa-a-a-a-sa-a-a-a-a- ISa-a-a-a-a-a-a-a- a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ra-a-aa-a-a-a-a-
a-a-,a-sFa-sa-a-a-a-a-a-la-a-aa-a- a-a-a-a-a-a- a-a- a-aa-a-a- a-a-aa-a-. a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-.
e-a-e-a-ma-a-a-aa -a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-,a-a-ea-.a-a-a-a a-a-a-sa -a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a--a-a-a-aa- a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-
5a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-ha-Áa-a-a- .a-a-sa-a-a-a-a-a-ea-, a-a-a-daa-a-a-aa-a-a-a-a-a-asa-a-ea-a-a-
a-a- a-a- a-sa -a-a-la-aa-Sa-a-a-a-a-a-a-a-a-





No pa-a-drd e-a-ra-ha-era-ea-a- la-ca-a a-la-a-a-a-no pa-a-a- e-a-za-a-a- a-la- a-a-a- pa-ea-a-a-a-a-a-a- sa-a- a-a-a- la-a-a-
la-ca-ea-a-. Se a-a-cepa-a-a-a el ea-a-o da- a-sa-ada- Ja-ha-a-e-e-e-a-a -a-aa-a-a-a-a-a-ca a- a-a -a-a-a-a-a--la-
la-e-des pa-a-hIlos.
Quedan a-ha-a-fa-dos soda-a- a-aa- Te-a-ha-a-a-ales da- ha-a-a-a-a- aa-a-sa-a- a-a-a-a-la-a- a-va-a-a-a-
Sa-lía-tae-a-t
Aa-a-a- a-ha- Él a-ra-aa-da-sa-sc da-a- Te-iba-sa-l Sa-a-a-a-a-ma-a-a--a-a- da-a-a-ja-a-da-a- a-a--a-a- a-a -a-a-Sa-
del Ea-a-a-do, a- a-e-aa-sa-esa-a- de a-aa-sa- a-sae-a-a-la-a-e-a- cosa-a-a-a-sa-sJa-a-a-a la-a- la-a-a- a-a-a- a-a-a-a- da-a-e-a-ana-m
fa- ley.
El ca-e-sa da- preside-sta- dra- Te-a-ha-a-al Supe-a-ma- a-a-da- e-a-a-a-va-e-a-e- da-a-a-a-a- a-aa-a-a-a-da-
ma-ya-e- da- aa -a-ra-a-a-aa-ña-a-y lira-a-a-la-da es Oea-a-a-ha-.
La- coma-a-a-a-da-e-da- lasa-a-a-a-pacida-da-a- a- aa-a-vaa-a-pa-a-a-ba-la-alade-s ca-a-a-a- ha- ca-a-ala-a- a-a-a -a-
la-a- da-más Sa-a-ce-Aa-a-a-a-a-a-a-a- a-ada-a-a-ale-a-a-
La- e-a-a-e-a-a-e-a-a-o da -a-a-ma-eta-a-a-a-sa-e-a- da-a-a-a-e-a da-e-za-ña-a-a-
Aa--a-a- 9~a- Es a-ra-a-idea-a-a- da-a Tnbsa-na-l Supe-ema- a-ea-de-a, a-ja-a-a-a-a- da-a-a-a-
la-ca-a-la-a-da-a- a-ra-pias. a-as a-a-gv a-ea-a-a-a-a-
a-a- Pa-a-a-ara-e-a-pra-pva-a-a-a-la-a-a-a-a-a-ia-a-ra-a-a-a-aCa-a-asaa-a-a-a-a-a-a-paaa-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-dc
a-a-a-ssa-a-la, la-a--ca- da- ra-a-a-e-ma- a-a-a-alicia-a- a- ja- a-a- Coda-ca-a-s da- pa-a-a-a-a-a-da-a-a-a-a-ea-a-aa-a-
ha- Pa-apa-a-a-a-e- al Ma-a-a-a-a-ma- da- aa-a-a-a-e-do a-a-a- la- Sa-a-a- da-ca-a-lela-rna y la-a-a-
a-a-ca-a-a-ea- a-a-rada-a-as a-ve la- la-y de-siga-a-, a-a-a-a-a- a-la-a-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a- fa-a-
a-a-va-a-ca-a- la-a-a-se-a-a-sa-a- y a-ra-a-a-a-da-a- da- a-ura-e-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-da-a-a- a- fa-a-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a-a-
la-a-a-ales.
La- a-ra-a-ide-a-a-a- da-a -la-iba-a-a-a-aa-Sa-pa-e -a-a-o y el Fiscal a-a-a-ea-a-a- de la Ra-a-a-a-hita-a- ea-a-
sae-aa-a- a-era-a-a-da-aa-, de ma-do pee-a-a-aa-a-a-a-la-, cas a-a-a- pesa-la- a- a- a- la Camisa-a-a- a-a-a-e-la--
ma-a-a-a-e-a-a de aa-a-tía-a-a-a -a-la-a-a-e a-lía- impía- a-a-a- a-sa-a-a-aa- e-a- la- Caa-a-a-a-a-a-a-
Arta- II, La-aa -a-a-a-a-a-a- ma-a-la-a-a-ada-a- a-a- a-ada-da-se-e- a-a-ha-la-da-a-, a-a-a-a-a-a-a- das
a-a -a-a-a-a-e-a-da-da-a-a-a- a-a-as a-a-sa-iva-e-a-a -a-a-a- -a-a-la-da-da-a-da- a-a-a pa-e-a-a-a-a-a-, a-a-a-a-a -a-a-a-a-a-a-la-a-la-a-a-
a- las a-eva-a-, a-a-a- a-aa-a-ra-dna- fa-a- rafa-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-ra -que-a-a-aa-la-a-a-a-a-a-a-
la- a-~a-~a-da-a-a-a-a- de la-a- Ta-’ba-a-ataa-a-a-,
Aa-a-. 99, La ra-a-poa-a-a-aha-lda-d e-la-it es ca-Amia-aa- a-a -a-a-a-pa-a-da-a-a- aa-a-a-a-a-a-ir
la-a-e-a-a-a -ma-gasa-radasa- Sa-e-aiea- ca- a-l a-a-a-e-cia-la de-a-a-a- la-a-a-a-a-va-a-sa-ca-sa- a-a-a-a-sa-a-a-
da- ca-la-a- a-e-a-a- a-a-a-a-rable a-a-a-a-a- a -Te-iba-a-a-lSa-a-e-e-a-a-a-a- a-a-a-a- a-aa-a-re-a-a-a-a-a-saa- da- a-a- la-a-a-a-da
a-a-pa-a-a-a-a-la -a-a-yaal ca-a-ja-a-ca-da- a-a-pa-a-a-dad e- ia-dea-a-a-a-a-a-a-s-a-a-a-a -a-ra-a-a-a-la-a-a-la- la-e-a- a-a-
ea-a-ca-a-a-a la ra-spa-sa-a-aba-lidad cia-a-l a-a-ce-sosa-sM de- a-a-a- la-as a-e-a- a- lla-ca-fa-a- a-a-a-a-a-a-a-pa-la-a-
a-a-a- a-a-o pera-esa-re-a-a- a-la- a-arree-a ja-da-a-Aa-la-
La- re-a-posa-a-a-ha-a-ida-d e-simia-a-aa- del a-a-a-a-idea-a-a- y a-a-a- ma-ja-a-a-ra-da-a- dcl Te-abusas
Supe-a-a-a-a-o y da-a- a-la-a-a-a- da- la- Ra-publica- a-a-a-á exigida- a-a-e- a-a Te-a-sa-a-a-a-a- da- Ca-a-a-a-a-a-a-a-
a-aa-sa-a-sa-a-a-va-a a-e-sa-
Aa-ta- la-a-aa- Ca-anda a-a-a- Te-iba-a-al de a-vsa-a-a-a-a- a-saya- ja- a-pa-a-a-a-e-a-sa- le-y a-a-a-
a-a-a- ¡ma- e-aa-a-te-a-a--a-a-a-a-a- Ca-a-a-a-tea-e-ida-a -a-a-a-pesada-rS e-l a-a-are-da-ana-a-a-a-a-a-a- a-a- da-e-a-ca-a-a-
a-sa a-a-a-a-vía-a- a-l re-a-a- ba-sa-a-a- da- Ca-na-a-la-a- ca-sssta-a-ca-a-sa-sa-a-,
Aa-a-, Ifa-a-a- La a-a-y estata-la-a-a-e-á e-e-ca-e- a-os a-a-a-aa-a-a- la -a-lega-a-a-aladde- fa--a-a-a-a-a-a-
a-da-a-pa-a-a-a-a-a-a-sa-a- a-ma-nada-a -da-la- Ada-a-ia-a-a-a-e-a-a-a-óa-a -a-a-a-A e-a-a-a-a-a-a-aa-a -ale-a-a-a a-a-a-a-a-a-a-a-al
e-a-a-a-ama-sa-a-ría ca-a-a-e-a a-a-a-sca-a-a- di a-a-a-e-ea-a-ana-a-a-a- da- la ma-a-sa-a- a-a-a-a-a-sa-sa-a-a-a-a-a-a- a-a-a-
a-se-a-su o da-sea-a-a-ida- de a-ada-e-a-
Aa-a-, sa-z- tas aa-ita-isa-la-a- a-ta-o pa-dra-a- a-a-a-e-a-a-a-a-ala-da-a- a-sa-r ci Faría--a-na-sa-a-va- Ña-a-
a-e a-a-a-a-a-a-de-a-aa- a-a- da-a-a-a-a- a-a-a-a-e-aa-e-a-a- El Ta-a-husal Sa-a-a-e-mo a-a-a-a-a -la-a-a-a-la- -s a-a-di-
va-da-aa-ca- a- pa-apa-e-a-a-a del sc a-a-a-a-a-a-a da-e-a- del fiscal, da- la Ja-a-aa a-da- a-a-aa-a-a-a-a-esa-a
pa-a-a-a-a-oc de a-aa-a-ca-
Ea- la-a- delia-aa- de a-a-a-e-ema- ra-esa-dad e-a-a-a-de-a- a-a-da-fa- a-e- a-l Pa-a-a-a-da-a-ate de la-
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Ra-pa-a-lela-a-aa -a-recia-a-a-Cofa-a-e da-a- a-Taba-a-a-a-al Sa-pa-a-a-a-a-o a-a- a -a-ropa-a-sa-a-del Ca-a-hiera-a
a-ea-a-sae-a-a-ab a-e-
Aa-sa -503. El pa-a-chía- para-ka-para a-a- la a-da-a-a- a-isa-ra-a- a-a-a- de da-a-aa-a-a-a a-a-leda-aa-sc
a-a- a-a-a-a-isa-a-e-a-de del ja-rada-a -ca-ya-a-a-ea-a-a-aa-ida- a- a-a-a-ca-va-ama-ca-a-a- sa-a-aa- a-ha-a-a-o
da-ana- la-y ra-pe-a-Así,
Aa-a-a-, 104. El ma-a-isa-a-e-a-a- ha-ca la-ciará pa-a-a- rl a-a-a-ca-a- ca-a-a-pa-a-miea-a-aa- dc a-a-a-
a-a-a-a-a-a -y para-a-a-a-a-a-esta- sola-a-a-.
Cosa-tia-sa-irá sa-a- sola- Ca-ce-pa-, y a-a-a-deS la-a- misma-a- a-a-a-a-a-a-os de a-a-da-pa-e-a-da-a-scta-
a-a-a-e a-a a-dmia-ia-a-e-aa-5565 Ja- la-sa-a-a-a-a,
Aa--a-a- sola- La a-a-y a-e-gasa-rara Te-a-lea-a-a-la-a- de a-a-gea-cia- pa-ra lea-cee- a-a-ca-a-a-a-a a-i
derecha-a- de amparo de la-a -a-se-a-sela-a-indicída-alesa-
Aa-a-, 104. Toda a-a-a-ada-a -la-ea-a-eda-e-era-o a ser la-da-a-a-a-a-a-za-da-a- de la-a- perla-ata-a-a-a-
a-va- a-e le a-re-aa-a-a-a- pa-e- a-a-rae- a-a-a-da-a-ial o da-a-Aa-a de la-a- la-a-e-a-ca-va-arcaa- a-a-di a-Isla-a-e-a-
a- a-a-ja-e-a- a-a-a- dc sa-sa- ca-ra-ola -ca-a-dora-sa-eda-te -a-sa-a-a-a-a- tas la-ya-a-a-
El Ea-lado a-era suba-ida-a-e-la-mesa-a- e-a-a-pa-a-a-a-lele da-ea-a-a-a- a-a-de ma-inca-aa-a-a-a-.
tíTuLo ha-lla-
Ra-ca-a-a-de a-da-la-e-a-
Art. a-Ola- La a-a-a-e-a-a-acidn del a-raya-ceo de Pa-ca-a- pa-a-a-a-aa -a-aa-a-a-a-p -a- -a-la- a-l
Oa-a-hiera-aa- a-u apeaba-a-ida-a- a- lea- Ca-n.a-- rl Caba-era-a a-re-a-ca-a-a-e-a- a-da-a-a-a-a -a-a-la-
a-ra-mera a-a-a-a-ce-a-a- de Oca-ubre de a-a-da- aa-a-a-, a-a- pe-va-ca-sa da- Ve-ea-a-~a-a-sa-s a-a-a-
a-a-a-a-la-a- de-a- Sa-a-a-do pa-ra-ea-a-a-Ce-a-a-Ca-a- e-ca-a-sta-a-a-ca a-a-a-
La a-a-a-ca-ca-a- del Pa-ea-a-pa-a-ca-a-a- a-a-a-S de a-a- a-ña-a-.
Si a-a- pa-a-da-a-a-a-a-a-e- va-a-ada- a-a-a-ca -del a-rime-e- día- da-fa-ña-a-a- aa-a-aa-a-a-e-a- a-a--
ja-a-a-a-a-e. se- a-e-aa-rOgará pa-a-e- a-e-a-mea-se-ca- a-a-a-lea-a-a-a-a- da-a- a-a-aa-mv Pa-a-a-a-pa-a-a-a-aa -a-a-a-
a-aa-a- a-a-a-a-a- prórroga-a- pa-eta-a- ea-ceda-e-
Ase-a-a- 503. La-a- Ca-ra-ea- a-a-a- pa-sa-a-aa-a- presa-a-sa-e- a-sma-ea-a-la- a-a-be-e-aa-ma-a-so de a-e-da-
allía-a-a-sin a-a- a- a-e-a-a-ca-a-a- a-la-aa-lía-la- dcl proyecto da- Pa-ca-a-a-a-a-a-a-a, a- a-a- a-a-e-
con la -ña-a-sade la- décima- para-e da-a-a-a- aa-lea-a-he-va-a- Sa- a-pra-ba-ci¿s e-ea-aa-ea-irá el
yola a- a-a-e-a- lele da- fa-ma-a-a-ra-aa- ha-a-la-a-a- del Corge-esa-.
a-sra-a- It, ra-e-a- cada a-ña- a-a-a-ca-dma-co a-a- pa-a-deS ha-ha-e-a-ta-aa-a- a-a-a-lo te-a-a-u a-a-a-a-ca-sa-a-
a- a-a- ja- sea-aa- isa-la-a-a-da-a-a -a-aa-sa--a- a-ea-ea-a-a- a-a-ma ea- ja-a-a-a-a-, a-a-a- da-ca-a-Sa-sa-r
a-e-da-sa-e-a-a-a.
Ea- a-aa-o de a-a-a-a-a-ca-a-Ja-d pera-sa-a-ra-a-, a- a-a-a-a-a-a- da- la- a-a-a-ya-ea-a a-ba-~a-a-a -a- ala-a-
Ca-a-ea-esa-, podrá a-a-a-a-a-a-a-nr~ a-a- Presa-pa-a-a-a-a- a-a-a-e-a-aa-di a-aria-a-
La-a- a-a-ea-a-aa- del Esa-a-do sc e-a-a-a-a-la-ra-a-a-sa-aa-me-a-se a-a-a -ca-a-sa-rada-a-par el
Te-a-ha-a-a-aa- da- Ca-esa-aa- de la flepdlea-a-a-a-a- ésa-e. a-a-a- pa-eta-aa-a-a- da- a -a-da-ca-a-a-a-da-de a-a-a-
a-ca-a-e-d~a -a-ama-a-a-nra-a- a aa- Canes la-a- a-dra-ce-la-a-es o ea-a-pa-a-sabia-idades mía-is-
a-a-a-a-a-íra- a-a a-a-a-e, a- a-a-a- ¡a-a-a-v, a-e ha-bien la-a-a-- a-e-e-Ido-
Asta- a-loa LI Presa-pa-a-sO gea-ce-al a-era e-la-aa-a-a-a-a-a-O Pa-a-a- ea- a-va-a-a- a-ala- de a-as
Ca-e-a-a-a, y a-a-a-a -e-ca-a-a-e-irá,a-a-a-a- Sa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-, la- pe-ama-lgaca-óa-a- da-a -da-la--ja-a-a-l Ea-a-a-do.
Ana -a-It. El Fe-ea-a-a-a-a-oea-a-O Pa-a-ra la- Da-a-a-da- llosa-sta- a-a-a- a-a- Caba-e-ra-o pa-dra
a-ma-sir Ja-a-sra del año a-ca-a-árnica- y a-a-a- a-a-a-a-da-ra a-aa-a-a-a-a-a-da da-a-a-a-te- a-a-a-ida legal
a-del la-rea-upa-a-a-a-la-a-
Aa-a-a- tía-- Sa-sa-o lo da-a-pa-a-a-a-a-esa-lara-a-ca-la-aa-a-a-ña-a-a- a-aa-la- la-y a-a-a-. a-a-a-a-e-se-a-
a-a -Cobla-e-a-a--a-e-a a- ama-r e-aa-a-a-la-a-a-a-a -a-re-sa-a-a-a-a-va-a-s be-ada- -a-a-a-tea-a-e a-a-se-osdi-
ca-va-ca- da-a-a-sea- a-a-cía-a-a- el a-a-po a-a-a-sa-a-a-al dc a-a-a -a-a-e-a-a-a-,e -e-a-a-a-caa-a- de a -aa-mora-la-
ea-a-a-usa- dc la- Da-a-a-da,
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tas a-a-a-aria-aa-a-a-a-es si Ca-a-ha-e-ra-o a-a- a-a-a-e a-a-a-a-a-e-a-a- a-e fa-a-a- a-a-aa-a- a-, a-a-a-a-a-da-a- a-sa-
lo a-a-a-a-a-a-a-a epa-a-ra-a-no a-as Ca-na-sa- a a-a-a- a-aa-da-ca-aa-a-a -y a-a -a-a-pa-de seca-sa-aa-aa-ana-
Aa-a-, 113. Ea- Fe-ea-a-pa-a-a-a-o a-o pode-a-e-a-a-se-a-a-e- sa-a-ca-a-a-a-a- a-a-a-a-a-ra-a-a-a-a-oa-a- a-a-e a-a-ra-
a-a-a-a-a- al Ca-a-ha-a-a-a-a- a-a-lee-e- pa-a-al ea- el a-aa-a- a la- a-al e-a- a-ha-a-la-la- e-a- a-a- a-a-a-a-le-ra-a-ja-a-
a-a-la-a ca-so dc a-a-a-era, La- a-a-ea-a-ca-a-ea-a-a-a-a- a-a a-a-a-da-aa-ra-a-a-sa-e- la-a-a-a-a-ja-a-a-a- lía-a-a-sa-ja-a-
a-a-a-a-Ita-lela-a-,
Aa-a-a- a- a-a-, La-as a-a-Ida-a-as a-aa-sa-gua-aloe es a-lea-a-a-da- de- a-a-a-la-a- a-a-pa-e-a-a-a-Sa- a-a -la-s
ca-a-a-a-da-dra- msa-a-a-a-a-a -a-a-a-ea-a-a-da-saca-Ca-a-a- -a-a-a-a-aa- a-a-a-a- a-so a-a-a-aaa-a-n a-a-a- a-a-a-a-a-a-da-a-
a-a -ra-basadaspara-a -Ca-lea-a-e-a-o.Par a-a-ca-pa-a-aa-, a-a-aa-ala-la-a- Ca-a-la-a- a-a- a-a-la-a-a-a-a-e-a-
a-e-a-sa-das, pa-dra- el Coba-era-a-o a- osca-da-a- a- ha-a-a a-u e-ra-p-a-a-a-a-a-a-a-la-da-ala- a-a-a-da-laa-Oa-a-a-a-a-a--
mesa-as de ra-eta-a-o pa-a-a- a-a-a-a-a-a-viera- da- la-a-a-ira-a-a-sa-a-a-a-a-a-a-a- a-
a-l Ca-a-re-a- a ea-a-a-a-ca-da- dc la- ma-a-ma-
leí Pa-a-a-a-e-ha-a- a-una-a- ge-a-a-ra- de arde-a- a-dha-a-a-u a-a-a-a-a-a-a-e-a-aa- a-ea-a-ge-a dc a-Ifa-a-
a-a- Ca-a-a-ma-dada-a pata-la-a-sa-
dI Ca-ama-e-a-ma-a-aa-a-a-a-a-rna-a-loa-a-a- lea-a-
La-a- a-a-a-a-a- ra-pa-cia-a-a-a- de-a-e-a-ma-a-a-rda-a-a- a-a-a-msa-a--a-aa-a-de- a-a-a-a-a-a-ra-a-la-la-a-a-
Art Ita-, Nada-a- ca-a-ra obliga-da- a- pa-a-a-a- ca-a-a-sn ha-ca-a-a- a-a-a- a-a- a-a-a-a- a--a-a-ada-
a-a-a-a- a-aa- Cae-a-es a par a-as Cae-para-a-sa-sea- la-a-a-a-ma-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-da-a- a-a-a-a- a-ana-a-aa-a-a-la-.
La a-a-aa-clóa-a- da- e-aa-snb~a-~a-a-a-a-a-a-pa-a-sa-aa-a-a-a-a-a- - a- la -a-a-a-la-n-a-a-a- de a-e-aa-a-a-a-
y apee-a-a-a-a-a-ca- de crédiso sc a-sa-a-a-a-da-e-Sn aa-a-a-a-a-a-a-aa-da-a- a-va -a-a-a-a-a-a-a-a a-a-a- a-epa-a- a-a-
a-a-a-aa-: a-a-e-o a-a pude-Ss a-siga-ra-a- a-a- e-a-a- la-a-a-a- ra-a-a-a-a-a-a -a-a-aa-a-a-a -a-a-a-a-a-aa-a-va- a-a- al
a-va-a-da- da-a-a-a-a-e-a-a-a- del Pa-a-a-a-pa-e-a-a-a.
Ña-a-ha-a-aa-a-a-, se a-sa-a-a-da-a-aa- a-a-a-a-e-anda-a- la-a- a-a-ce-a-a-a-sa-ea- a-dma-a-a-a-sra-a-a-a-a-s
pa-a-a-lasa- a-a-da-a-ada-a- a-a a-aa- la-ya-a-,
Aa-a-. a-la-a- a-a-a- la-y da- pa-ea-a-pa-a-a-sa-a-a a-a-a-a-da a-e a-a-sa-a-óa-a-a- a-e-a-a-sa-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
a-ola-a-a-a-a-a-a- a-a-a-a-a-e-ma-la-a-a-a-ca- ha-ea- a- la-e-aa-a-a-a-a-a-fi da-l Pa-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-e- se-
a-Cta-Ca-a-.
Sa-a- a-a-a-ca-pa-os a-Ola regirás da-rara-a-a- a-a a--la-e a-a-a-a- ¿a--a -ya-ca-a-a-a-a-ea-a-a-ma-a-ma-
Aa-a-a- 527, Ea- Caba-era-a- seca-si a-a e-a-a-a-e- a-a-a-a-ra -aa-dva-aa- a-a-a- a-a-y pa-a-a- da-a-pa-a-ea-
de- la-a- pa-a-a-ña-da-a-les del Esta-da a- pa-a--a- a-ama-e- a-a-ua-a-a-a-a-a-a-préa-aa-ma-a-a-ha-a-a-a-a-a-a-ala-a-a-
da- la- Ña-a-a-ña-.
Ta-da a-~-ra-a-a-óa- a-a-e- a-ca-ira-a-ja- a-a-le pa-ea-a-ps u a-a-e-a- a-a-la- ya-a-a-la-fa-e-a-a-a-a- a-
Ea-a-a-do a a-a- a-sa-a-aa-a-a-ca-a-ida- a-a-a- st a-a-aa-a de- isa-a-ra-sca-
Ase-a-. la-a-. La Oea-da a-dha-la-a- ca-a-a ha-a-o la-a-a-fa-a-e-a-aa-da-a da-a- Ea-la-da. La-a-a-
ce-a-da-aa-a- sea-a-a-a-ña-a- a-a-ra- a-aa-a-a-la-e-a-a- el a-a-a-a- ja- isa-ea-a-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a-a- Sea-a-a-a-a-la-sa-
da-e-a-a-a-a-empre a-a-a-fa-a -da-a-a-a- cl ca-a-a-da- dr a-a-sa-a-a- dcl Pa-e-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a- a-usa-a-aa-a-
a-ce- a-ha-a-a-o da- da-a-a-a-a-a-a-da- ma-e-a-a-ra-a- a-e a-a- a-a-a-a-a- e-a-le-a-a-a-a-ma-a-a-a-a-a-a-a- a-a-ya-a- a-a-a-
a-a-a-a-e-a-a-aa-aa- a-a- ema-a-lOa-a- Da- idea-sa-ca-a -a-a-e-apa-a-aa-da-sama-a a-aa- a-a- la-a-a-e-a-la -a-a-da-a -a-a-
raca-Os que impía-a-a-ca -da-e-a-ca-a-la-di re-ca-a- ma-a-a-a-a -a-a-a-a-a-a-a-a-a-aha-lida-da-a-a-a-a-m -a-a- da-a-
Te-a-va-a-, a-sa-mpa-a- a-a-ea-e dd a-a -mia-ma-a-a-pa-a-a-a-a-a-
Aa-a- Sa-la- Toda la-y a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-va-a- a-íra-a-a- Ca-a-a- a-Ja- a-a-a-a-ea-a-a-aa-a-a-sa -a-a-a- a-a-sa-a-e-a-
a- Sa-a-a-a- a-aa-a-Sa-CC ila-a-ra-la-aSa-
Pa-la-a-era-a -Oea-e-aa-a-aa la- Ca-a-a- la- píe-sa- aa-cofia-a-a-a-a- de a-ea-aa-aa-,
Sa-a-a-a-a-dta -Pca-a-a-a-a-a-Ar -aa-a-a-esa- y csa-pa-ca-a-ia-a-a-sa-a-saa-a- a-a-a-a-a-a-a-a-e-a-a-a-S a-aa-a- a-a-a-
a-ca da-a-ada-, ya-a- la-a- e-a-a-a-a- e-sas si la-a- a-apa-sala-a- da- la ca-a-a-a- a-a-a-a-da-a-a- a-a- ea-a-a-a-a- -a-ala-a-
a- a-la-ca-a-a- a-a-e-a- a-a-a- dcl Ésta-da-.
Te-ca-a-a-a. Ffa-a-a-a-a-a-Oa-a-a-dao da-sada-a-a-a-a-».a-a-a-a-a-a-a-soa-a-a-a-a-a-a-a- lea-a-a-a-a-a-a-a-
III pa-a-a-a-pa-e-a-aa-a-a-a-aa- da- fa- Ca-a- a- seca-a-a-la-a-i a-a-e-a-a-a-e-a-a-aa-vía-ea-a-, a-a-a a-a-a-aa-fa-a--
cia-a- dcl a- a-a-a-a-a-e a- da- Ña-a-a-a-a-da-a- La-a- a-va-sa-la-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-,a-a-taa-a-a-a-a-a- da-
Ca-a-a-a-a-a- da-la fle-pa-ba-icaa- De-a-aa-a-a-a-a-ada- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a -LIsa-a-a-a-
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Aa-a- a-a-O, Él Ta-a-ba-a-a-,a-l de Ca-a-a-a-a-a-de la- Ra-a-a-lea-a-ca a-a- sí a-a-a-a-aa-a-o la-a-a-a-la-a-ada-a-
dc a-a -ca-a-a-a-a-a-a- -a-a-a-a-a-sa--a-a-,P -p a-a-ada-a-a- d,e-cra-a-a-a-a-ca-a-e da- a-a-a- Ca-a-a-sa-, ya-a-a-ra-a-e-a
a-a-a-a- a-a-a-a-a-va-aa-a- a-a-a- da-la-e-a-a-a-a-a- da- a-a-a-a-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a-sa-a-a-a-aa-a-a-a- y a-a-e-a-basa-a-os a-a-a-a-a
da- la- a-a-a-a-ea-tas del Ea-a-a-da-,
Usa- ley ca-a-a-a-ca-a-a- a-re-a-a-a-a-rs sa-a-a- ea-a-la-a-cia-a-a -e-vm~a-e-a-ca-a-a- Sa-a-a-ca-la-a-a-a-a-a-
Sa-a- casta-ira-a-a- a-aa- a-a-ra-a- a-a-e-a-aa-iSa-a-a-a-vS a-a-a-as a-a-a-a-a-a-a-a-dos a- la- a-a-aa-a-a-a-a--a-a-Aa- da-s
rs a-ha-a-al a-la- Ca-a-ea-a-a-a-aa- Ca-a-a-a-a-ta-caasa-a-cs-
Ta-Ta-dLO lx
Ca-a-a-a-a-a-a-a- ya-e-la-a-ea-e da- la- Casa-a-a-a-a-e-a-a-a-s
Ara-a- a-aa-a -~-e-a-a-a-h -ecca-a-aa ja-ria-a-a-ia-a-a-ióa-a- a-a- a-a-da- e-la-era-a-a-a-ra-a- da- la- Ra-púbía-e-a-,
so Trabsa-sal de Ca- ea-sa-a-a-a- caea-sa-a-a-a-a-a-a-a-sa-lcsa -a-a-e tendrá e-a-a-a-pa-aa-a-a-cia- pa-ra
a-aa-~a-r dc:
a-a- Él e-aa-e-a-a de a-era-a-a-a- aa-uciasailda-sl dc a-aa- a-e-ya-a-a-
leí Él ra-ca-e-a-u da-a-ma-a-ro de ea-ra-a-a- las a-a-da-a-a-da-a-la-a- ca-aa-da-a la-a-lea-ere sido se-
a-caz la reclama-cia-ss, a-a-a-a- aa-ras sa-a-a-a-ida-a-les.
cl a-a-aa- a-a-a-tía-ca-a-a- de cama-ea-esa-a-la legisla-Cira- y a-a-a-a-a- a-a- a-a-e-a-a-a- a-sa-a-a- el
Esa-a-daa-la-s a-eta-a-sea- aa-ada-a-ma-a- y la-a -de da-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-
da- ~
a-vn a-a-ma-a-a-e a--a-a- la-a- Ca-n.a-. elia-ea-a-ate-a-a-Ada-a-a-a- de la- Ra-ya-lelia-a.
a-l La- re-a-possa-hslldaa-j a-ra-ma-a-al da-a- a-a-a-a- da-a- Sa-a-ada-, da-A Pa-a-a-a-de-sa-a- da-s
Ca-a-sea-a- y de a-a-a- Ma-a-isa-e-as,
It La- e-esa-aa-a-a-hita-dad a-simia-sl del a-e-a-a-a-da-a-sa- y a-as aa-a-a-cia-a-a-a-da-a- del
ra-ha-sa-a- Sa-a-e-ea-a-a-a- a- da-a- e-a-a-cal da-a- la- Ra-pa-lea-a-e-a--
Aa-a-a -521 Ca-a-a-pura-da-a-a- esa-a- Te-a-lea-a-a-ala-
a-jo a-e-ea-a-da-a-tea -da-a-a-a-a-sa-da~r a-a- Pa-a-a-a a-sea-a-a-a -a-a-aa- so Pa-a-a-a-la-daEa -a-e-a-a-Ida-sa-edel a-la-a- Ca-a-e-ra a-aa-a-a-a-a-a-a-ea de la- Re-a-a-ah a-a-a-a a a-a-a- a-a- e-e-a-a-a-e-a-
a-la-a-sa-a-u la- 91.
El a-rna-da-sa-e a-ca -Te-a-lea-a-salde Ca-ea-a-a-a- da- la ka-a-dha-la-a-a-
Da-a- Da-pa-a-a-a-da-a- a-iba-ca-a-ea-a-e e-a-ea-a-dos pa-aa- la-a- Cora-a-sa-
a-da- e-ea-ra-sena-asic a-oc a-a-da- a-a-a-a-a- de a-aa- Ra-a-loa-es a-a-a-a-ña-a-a-a-a- a-a-a-a-ido a-a-
la a-ana-a-a a-a-a- da-a-a-e-a-sa-a-e la- la-y.
Da-a- ma-em be-a-sa-am be-a-das a-la-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-e a-aa- a-ada-a- a-aa- Ca-la-ca-a-a- da- Ala-a--
a-a-da-a- da- la Ra-a-a-búa-a-a-
Ca-a-a-e-o pe-a(a-sa-e-a-s de a-a Fa-ca-lIad da- Da-e-a-e-ha-a- de-a-la-a-a-das poe- a-l misa-a-so
a-roe-e-da-ma-a-a-a-o a-a-te-a- a-a-das a-aa- da- Fa-pa-ha-,
Aa-a-a- 123, Sa-a-a- a-aa-a-pa- a-ea-a-a-a- a-aa-a-a-a- a-dia-aa-a-ecl Tea-ha-a-sal da -Ca--ra-a-a-a-a-a-ca-a-a-a-
a- a-a- a-a-a-ana-aa-a-a-a-a-
Primero. El Misa-sae-a-ja- Fa-sa-a-a--
Seca-a-da-. La-a- a-sea-ea- y a-rilea-a-aa-ea- a-s a-l a-a-~ dcl a-ra-. a-It,
Ta-ra-a-e-a, El Coba-ea-a-o — la- Ra-púbía-a-a-.
Ca-a-ra-a- La-a- Regla-sea- española-a-.
Oea-a-a-a-aa- Toda a-a-rasos a-a-da-sa-ida-al o a-ola-ca-iva-a -aa-a-na-a-a-a- - hubiera- a-ida
da-e-ca-a-ama-sae a-ge-a-a-a-a-da-a-
Aa--a-a- 124- Ida-a- ley argaa-ka- a-a-~ia-a-a -a-aa-a-dapu ra-sa-a-a- Ca-ra-es, ea-a-a-lela-e-a-a-a
a-aa -a-sa-sa-a-a-dadea-y -e-era-aa-aa-la-as da- los ana-embros dcl Te-a-ha-sa-l y a-sa-a-a-a-sa-a-~
y a-teca-as de a-os e-a-esa-ra-os a- qa-se se reja-ce-a- cía-ra-a-ca-a-a 25-
Aa-a-a- 25, La-a- Caa-sa-a-ia-aaciáa- podrá ser e-a-la-a-ma-da-:
a-) A a-e-apa-a-esta- del Coba-a-mo-
Sa-a- A a-ra-puesta de la- a-ea-ana- para-e de las a-a-a-a-a-a-ha-as del Pa-a-la-ma-sa-a-,
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Ea-ca-a-la-a-aiea-a da-esa-aa- casa-a- la a-ra-a-a-a-a-ea-a-a a-a-a-da-la-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-sa-ea-a-e ea- a-ra-a-a-a-ha-
a tos a-a-a-a-a-síus a-a-a-a- ha-ssaa- de a-upe-a- ma-e-a-c, e-ca-a-a-a-aa-a- a-a-a-sc a-a-a-da-a-a-a-a-aa-sc: a-a-ca-la-a-a-
la-a -aa-a-ma-a-a-a-d una- a-a-y a-a- a-a-a-a-a-e-a-e-a a-a- a-va-a- a-a-a-a-a-alca-a-la -la -a-a-la-a-a-a-a-a-de- la-a-
a-la-a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-a-e-a-a-a- da- a-aa- da-a-sa-a-a-a-da-a- a-a- el ca-a-a-a-a-a-a-a-a- da-a- a-aa-ea-, a -la-lsa-a-sa-se la-s
ca-a-a-e-a-a-ra-mea-a-a-a-~a-a-~a-a-da-a-aa-a-sa-a-~,a-saa-a-yfa-ma-a-a-a-a-a-a-a-a-~a-a-a-a-a-a-l -sa-a-a-a-a-a-sa-
5
As~e-~a- ea- ea-a-~ a-de-ma-a-a-aa- a-a- sa-ca-a-a-da-a-a de a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-u,a-a-a-da-ra -aula-a-a-a--
a-le-a-ma-sa-e da-a-a-a-a-aa- a-l Ca-a-e-e-ea-o, y sed ca-a-a-coca-al a-sa-ca--a-a-la-a-a-a-a-a-a- a-aa-a- da-sa-a-e-a-
da-a- a-a-a-ma-code a-ea-esa-a día-a-,
La Cima-e-a a-sl ea-a- a-a-da-a -ea-a-a-a-a-ca-aa-ea- da- Aa-amble-a -Ca-a-a-sa-a-a-aa-a-a-sa-a-ja- a-da-a
~ha-a-a-aa-a-toe-ma- a-e-a-pa-a-a-a-a-a -a-a-a-a-~raa-a-a-gve-a-ma-a-~a-aa-a-a- a-a-disaca-s.
Da-a-a-a-aa-a-a-a-ana-a- a-a-a-a-a-a-Aa-a-a-la-a-
Pa-tena-e-a-. La- sa-e-a-a-a-lea-a- Ca-a-a-a-a- Ca-a-a-a-a- a-a-ya-sta-a-a-a-ca-irás, a--a-sa-a-a-a-a-a- da- a-ca-a-a-aa-a-
el pa-ama-e Pa-a-sa-a-de-sae da- fa Ra-pa-lelia-a-. Pa-e-aa-a pca-a-la-ma-a-loa-a- da-la-e-a-a- a-ab a-a-a-a-a-a-
a- ma-a-a-a-a-a-a-a- a-ha-ca-a-a-aa de a-aa-a-a -de a-aa -Da-a-a-a-a-da-a-a- - a-a -a-a-a-e-a-a-a-a-adel a-a-a-ta-a-
Si a-fa-a-a-aa-a- de las ca-ndida-a-as a-ha-sa-la-a-e fa ma-a-a-a-ra-a a-ha-a-a-sa-a de a--vía-a-,
sc proceda-e-a a-a-a-a-a-a- sa-a- a-elda-, y será a-e-a-a-a-amada- a-laa-a-e a-a--a-a-a-a-a a-a-a-a-~a-a-a-a-an~e-a
a-a-a- a-sa-ra-a-a-a-aa--
Sa-gua-da-. La- ley da- 26 da- Aa-aa-a-a a-rosa-ma a-a-a-a-ala-a -e-a-la-a- a-a-ea-a- al a-a-a-a- ma-a-a-a-
la a-aa-a-a-a-a-ea-cia- de la Cama-sida- da- a-ea-a-a-a-a-sa-ba-la-da-da-la- a-e-a-de-á a-a-e-a-a-a-a-e- a-a-a-a -la-a-
a-a-a-a-aa-a-ltea-ssa-a-oria- ha-a-a-a- a-a-a-ea-a-a-a-a-a-ya-a-amtsa~a-qa-a-le<a-ea-a-a-a-ma-a-a-a--aa--- a- Mía-da-
a-a-a-a-aa- a-a-a- a-ca-a-a-les Ca-a-sa-s C a-a-a-ta-a-a-ya-sa-ea-a -si a-sa-a-a- a-a- fa da-a-oea-a- ea-a-a-a- a-epa-a-.
Par a-a-a-a-o.
Fa-a- a-a-ya-eec a-a-a-ca-a-a- da- a-a-a- Ca-a-a-ca- Ca-ca-aa-a-a-a-aa-a-a-a-a- ma-a-da-a-la-da-a- a- la-a-
a-a-a-a-ña-fa-a-a-a-a-a-va-a-da-ala-a-y pa-e-a-a-a-a-fa-e-ea-, a-a-a- ~a-- a-da-a-a- ha-a-a-a-ca-a-a-da-e-a-a- a-a-Ca-ca-la-
Ca-a-a-a a-aa-a-ida-, a-amo sa-a-ma la-a-da-sa-esa-al da- la- Ra-publica-.
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1.- a-Un desahogo del sectsrismo.
a-El Da-bara-a-a- 10 a-le ma3a-,41 10)1.
El Gobierno ha creído inaplazable modificar por decreto el a-a-~~ quoa- sobre
la enseñanza de la religión en las escuelas públicas. Cuando hace pocos días
el ministro de la-istitución se apoyaba en la ley de 1857 para establecer el
arcaico régimen de exámenes en los Institutos, nos dió derecho a pensar que
ea-a- el ánimo del Gobierno no estaría acometer reformas de enseñanza de la
trascendencia de esta última. No desconoce el Gobierno que a-a-conespoa-a-derá
a las Cortes Constituyentes resolver sobre... las orientaciones de la enseñan-
za tampoco puede ignorarqud el artícaalosegundo del Concordato Celebrado
con la Santa Sede establece que a-la instrucción en lasa-a-, escuelas públicas y
privadas de cualquier clase, será en todo conforme a la doctrina de la misma
Religión católica”. ¿Cosi qué derecho, ni a qué medida de urgencia puede
obedecer ese decreto modificativo de las vigertes leyes escolares? Es cosa
razonable pensar que estamos ea-a- vísperas de un nuevo Concordato. Entonces
seria la ocasión de tratar ese punto con la Santa Sede, y de acuerdo con la
autoridad religiosa. introducir en el régimen escolar las modificaciones pertia-
nemes en la enseñanza del catecismo. Pero no la ha creído así el Gobierno,
Era muy urgente, a su parecer, situar a España en el plano moral y civil de
las democracias de Europa y Américaa- en punto a libertad de conciencia. Por
eso se ha lanzado a legislar por decreto en esta delicada cuestión de
enseñanza; en esta enseñanza española, donde tantos decretos dictatoriales
se taso dado contra los derechos constitucionales de los ciudadanos. tina vez
más se ha cumplido la frase del fundador de la Institución labrea- de que a-a-la
enseñanza nacional sufre la dictadura inintelígente del Estadoa-.
Deja entender falazmente el decreto que comentemos, que la legislación
española consútuin una especie de ominosa excepción, respecto de lo que en
el mundo civilizado pasa en esta materia. Nada de esto es exacto, En primer
lugar, existía ya en España una disposición legal, por la cual quedaban
exceptuados de asistir a las clases de Religión los niños cuyos padres o tutores
así lo deseaban. Entonces ¿qué modificación de importancia trae el nuevo
decreto? La modificación consiste en que hasta ahora se requería la
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manifestación expresa de los padres para eximir a loe niños de la enseñanza
religiosa, y de aquí en adelante sucederá al revés, quedarán eximidos los niños
cuyos padres no hagan constar su voluntad expresa de que asistan a las clases
de Religión. Con estas ligeras alteraciones, ya España queda a la misma altura
de las naciones cultas, ¡Qué osadía en abusar de la supuesta ignorancia del
pueblo! La Constitución aIea-rara-a en su artícuio 149. establece que a-a-la
Religión es asignatura obligatoria del pian escolar, salvo en las escuelas
lota-casa-a-a-
La Constitución de Polonia, en su artículo 120. afirma lo misa-no: a-a-En todo
establecimiento de instrucción, cuyo programa atañe a la formación de
jóvenes que no pasen de diez y ocho años, y que en todo o en parte es
sostenida por el Estado o poza- las municipalidades autónomas, la enseñanza
a-le la Religión es obligatoria para todos los alumnos,
La Constitución de Lituania, en el artículo Sía- mantiene el mismo principio:
a-a-La instrucción religiosa en las escuelas es obligatoria, a excepción de las
escuelas creadas para los niños cuyos padres no pertenecen a ninguna
organización confesional,
Se ve, pues, que e! término de a-a-enseñ¿ca~obligatoria de la Religión no es
para asustar a las gentesa- pues se ha consagrado en textos constitucionales
modernos, en Estados republicanos, en naciones de alta cultura. El ejemplo
de Inglaterra, donde una escuela sin enseñanza religiosa es incomprensible,
abona la misma tesis. Y por citar alguna Constitución de las democracias
arnera-canasa- la de Colombia, en su artículo 41 dice: a-a-I,~ educación pública será
organizada y dirigida en concordancia con la Religión católica,a-
No hay motivo5 pues, para ese escándalo de la conciencia laica de algunos
ministros, ni para esas prisas en ponernos a nivel de algunas democracias,
cuando estábamos honrosamente a la altura de algunas otras,
El punto de la excepción del maestro es cosa de menos importancia. La
intervención de los sacerdotes en la escuela no dejará de ser provechosa. Sólo
habrá que prevenir una vieja maniobra del sectarísmo, ya ensayada, sin éxito
en algunos países, de sacar la clase de Religión fuera del horario escolar, de
modo que los alumnos tengan necesidad de acudir a la escuela una hora
antes, o de salir una hora despuésa- si quieren aprender dicha asignatura. A
este recurso hay que oponerse seriamente para evitar que la enseñanza de la
Religión consdíuya una especie de recargo o castigo, que ahuyente a los
alumnos de su estudio.
Total, un decreto inútil, pretenciosamente laico, a-a-para la galería y que a
pesar de sus efa-rocros efectos prácticos, restará al Gobierno confianza y
simpatía donde más falta le hacen.
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2.— Circular de la Dirección General de Rnseftansa.
13 de .ayn de 1931.
Sacada da-- Dad,íg~ a-iea- 112a- 22dm e.pa- de 1331, pAga-, 8l4a-ElS,
El Oece-etc del dic 6 dt los cora-tea-a-ha-a- pe-oclia-. ti ra-a-peto a-a-la- absoluto m la
a-era-a-ra-aa del salto y del $eestro ea- ordea- a la ila-trucción ra-liga-ose es la-e
Ecca-a-lasa- Eem ka-tea- libertad a-a- que qa-aedkn Lot tilia-a-ok y lot Ma-a-ate-ea- ha da-da- lugar
a- a-a-,ta-pr.tcctontt y m gua. llega-ea- la-att. cita Dirección gea-a-a-nl e-titee-ada-a- cotaulima-
acerca del pa-e-tía-ultra-
~iti a-ra-erta-e y fa-caía-ter it a-stee-pe-etmca-án y apiicttltt tel Decreto a-ra -loque
se e-mita-ra- a- la- eltatetata-ta a-pa-aa-a-e-la-a-
Esta- líe-acción gea-era-a- acuerda da-cta-e- i.s nora-aa- a-agua-ea-tea:
Ea- va-eta-a-d it 55 que ea- da-ta-roira- ea- el krticulo IB del ama-cia-nado Decreto,
deca-parecerá del a-e-agra-ea- da- a-ms Ecca-clac na-ca-ona-alta- le ea-a-sa-fianza relaga-ema- ca-a- el
carácter de obla-ga-to,im que ha-ata ahona- ha tenido.
Loa- Maa-stnoa- ha-ría- embee- a los pade-ca-, pa-e- a-! a-tedie que consadea-eta- a-le eta-ca-a-a-
a-a- da-e-echa- que St 1*. reconoce a- a-a-ja-cita-e- a-aa-a SUC ha-isa- It instrucción religicta-,
Latía -pa-tica-onea-a-e ha e-ira- por ea-ce-a-te al Ma-ea-te-a-a- ~a-tenla-a- ca-esta-a-a-rl a-a-ra
ja-eta-la-de- ea- todo a-a-aa-a-ti a-u a-cta-a-cija -ea-ea-teaspecto de te labor ea-cría-ra-
Es lo aa-cesa-ve, Ja-e raca-te-a-a ra-a-quera-a-la -elos pa-de-sa a- ha-cee- la da-cla-ra-ca-4a-
aporta-a -a-es el a-oeca-a-ta- de la- a-a-a-cce-ipcióa-a- en ette-íca-flta- Sólo la-a- pa-de-ca-a- tutía-ea-
Ita-ala-a-e-cc a-da prósisos, a taita de aqa-a-Étlosa- tiesta da-recta-o a -ha-cee-mata-
decía-e-mc a-da-,
La-e a-la-a-a-loa- da- la Etcuela- Lupa-e-ter del Ma-gasta-e-a-o y a-le a-st lera-ales quedan
a-eleva-día- de a-a a-bligmciás de a-a-sitie- a clase a- de cute-te- ea-alcen da- tata- sa-ignetur.
pa-e-a obtener el título te Ma-este-o coe-e-essosa-liea-tea- excepto aquella-a- que a-aa-ti a-ea-ten
• a-a líe-ecca-da- de la Ea-cuela- el deseo de cura-te- y dar validez a dicha-e ea-ludía-a-a-
Ya-a -prontoc to a-a- conozca- el dma-a-o a-te los padree y ea-aa-hin mía-ea-oc que quieran
ra-caba-a- le itate-ucción rea-igióse, e-a-a-ea-verá el Meca-te-a- it he de ser él quia-a- dé
aquella- ,a-setanzaa- Ea- ceso negativo, solicitará pee- escrito del seta-e- Cura-
párrocO. le a-e-a-pa-lIga a-a- ea-a-cte-Que de ella- elgún Seca-e-dote, Ea-te e-esa-a-ación, tel collo
el a-cuerda- sobe-e dOca- y horca- en que ha-a-be-A de la-ser le ca-ma-a- de Religiosa- seta
comuna-cada a-a-e- el lisa-sta-o ml Inspector de it zona,
Para- que a-o se ita-tea-ya-aa-pa le estancia de la-a- a-la-a-nos a-a -laEscuela-a- ia-a-tea-ca-a-ando
en el ha-rae-jo ea-coite- el tima-pa- conca-greda a- la Religión, deberá tea-a-e-sm pa-e-e ea-It
el ha-ea-a-o destinado a- la pe-jea-ra o la- Oltima- leocióta- de la- ea-tena- o de la tardea- en
a-a-a- dice tca-a-tua-breda-5a- Los nifica que a-a-o ha-yen da- recibir a-a-te enseña-sizea- podría-a-
e-eta-mato o adela-eta-e- la entrada o le tea-ida da- la- La-cuela en ceoe día-ea- sí la-
explicación ha- de tener Ita-ja-a- en la sala- de ca-aa-e y si el edificío—ea-ctjela- no
dispone de a-tres mulas donde el grupo de nitos que ra-o hayan da- oiría- a-uedmn
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reala-zar a-te-os ta-a-ba~oaa- ea-a-a-cia-a-a-ea-te practica-a- de astee-te ra- funda-eta-tal a- la-
ca-Ita-ra- a-ra-seria-a-
El espía-ita- del a-ea-ca-a-a-a-do Decreto reía-va- a- los a-lata-te-ca- de trda oíl iga-cída- te
a-ea-la-za-e- practica-a- rela-ga-osís ca-a- sa-ja ea-a-a-a-os y, por coa-s:g-ua-a-ra-tea -deconca-dra-te- con
el los a- aa-toe a- cta-eeoa-a-a-a-s de este carácter,
No fa-ay a-a-lca-a-a-a-ea-a-iea-te ea- que la-a- tiaOa-a-oa- de la- Religa-la- ca-a-ita-ka-a a-a-gas
pa-esa-da-ea-da- a-ss tercie escolares, ea -sqa-ja-a-liscasos ea -pa-el la-estro y la-
tottlida-d de los a-a-de-ea- ce ha-a-lea -toslorsean que continúe dándose it etlsetata-za-
‘a-ligia-sa ea-a- la toe-sa- acta-jal: pera-, ea- caso contraria-a -aquelloe sa-abra-ca-s pudrís
a-sta-tía-a-a-e en los la-cales de clase, a-as pa-e- respeto a- la- sta-a-a- labee-ted a-a-liga-a-sa
que el Gobierno ta-a dea-la-rado, dejaras da- presidir a vida- escoa-a-e-a- Desde la-ego
queda- proa-ce-ato, pa-e- a-nta-ha-qa-énoca e a-sa-luso a-a-ta-re-el agua-a- la práctaca- de Oeca-ra-r
a-a-a- paredes de ca-a-se con doseles, ce-a-ea-e e a-sa-gea-es que e-o sean repe-Oducca-da-
esta-a-ada- a-e pa-cc a-oías obras de arta-a-
La supe-ea-sin de la- era-sefanza ra-la-ga-osa- con carácter obliga-tora-o no debe a-agua-fa-ca-e-
oea-a-doro ea -ladirección a-a-ría- de a-ss a-a-ca-lares~ por el coste-arta-a- a-a- perder ea-La-
innata-e-za- su orta-ntac ida -toga-ática-y ca-La-pa-a-a-sta-ca-, el rfa-estro se ceforzerá a-hora
sa-e que nunca-, ea- a-prova-cha-e- a-usa-tas aporta-a-ida-des le a-fe-ea-caí sus lecciones de
a-la-aa a-etee-a-te, el diario ha-cee- de la- ea-cuela a-ea altos ejíepa-os de la- a-ida de
los puebla-sa- pta-e ira-sa-aa-a-e- ea- loa -sa-fa-a-a-a- ea esta-do ideal de ca-e-Oua-íta-
La-e a-eta-e-ea la-sa-a-cta-e-ea- de Pa-a-a-ea-a Enea-tanza cuida-a-Sn, con el a-aya-a- celo, de que
ea-tas nora-aa-a- lleguen a conoctuatento día- tla-gha-teria-; da- pa-e a-ea-o coa-npla-a-sea-ttd.a- es
loe-sa que ra-o pa-ja-Oea- herir el a-erta-tiento religioso de a-ada-e y da- que la-a- Ma-ea-tríe,
llega-da- el ca-sa-a- sea-a- defendidos en esta a-a-aa-,festaca-da- de la-torta-d, tea -a-sena-ialal
pate-a-a-a-a-a-a- de la- conca-ea-cia-a- e-esa-la-isa-da- cuartas duda-a- y recia-teca-oses puedas
produc ra-e ea -laasí icacida -da-ea tas a-rstruccia-resa-
Ma-de-ida- 3 da- la-ya- de 1931,— El urea-toe- generala- Rodolfo Lía-pie,
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3,— - Nuestra protesta a-
El Ddadet a-?) de ‘ayo jj ff3
La circular del ministerio de Instrucción pública
-cobre la supresión del Cra-a-ucifiio en las escuelas
inicia en España una política de laicismo,
llamada a perturbar hondamente toda la vida
racional a-
~ roa-s católicos nos corresponde, ineludiblementea-
el deber de protestar ante el Gobierno y llamar
su atención sobre los tristes estragos que esa
oolítica va a causar a sus mismos intereses,
La conciencia católica descansaba en la segurda-iad
de q-~e no se legislaría en materia religiosa sino
por las Cortes- a -Eran muchísimos los españoles
disDa-iCStOS a prestar su asistencia moral a la
República, confiados en eL respeto de este
GobiernO oróvisional a los sagrados intereses de
la RelIgión- Serian las Cortes, en todo caso,
con la suprema autoridad de la representación
nacional, las que modificarian el a-statu quca- del
régimen religioso—escolara- Todo menos esto que
estamos viendo, 005 Cola- una simple cIrcular SC
ataquen esos problemas y se los resuelva a gusto
y placer de un Director general.
~lo
0uede ser esto obra de un Gobierno consciente
•de los graves problemas que tiene delante, sino
obra de algún teorizante impulsivo, Lnhábil para
captar las enormes responsabilidades que contrae
quien en estos mosera-tosa resta al Poder Público un
aliento de simpatía o de apoyo en la opinión
española a-
Pero no es a nosotros. en primer t4rsinoa- sino al
Gobierno, a cuien toca considerar este aspecto de
su actuación- A nosotros nos toca consignar
nuestra más enérgica protesta- Hay cosas que
están para nosotros por encía-a-a de todo género de
miras y de consideraciones, Demasiado consta al
Gobierno nuestro buen deseo de reconstrucción
juridica del Estado española- en leal colaboración
con el nuevo régimen. Ahora que si el Gobierno,
o quienquiera que abusa de su posición en eí
Gobierno, empieza por desatar una ofensiva contra
los sea-día-a-lentos de los católicos, no nos queda
más remedio que llamar a la defensa a cuantos
quieran oírnos.
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mas renedí o a-wc 1 l-,m-,r 1~ defensa a ca-ja-antes
quieran oírnos,
La escuela es vital para los católicos.
Descristianizar desde la escuela no podemos
consentirlo, ¿Que hay gentes que no son
atolicos? Vayamos a la repartición
proporcional. todo meca-os dej.r los bijos de los
que, gracias a Dios, tienen te, ce-u a-~nns a-te quien
no la tiene y ta-ñere arrebetárseta,
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4.— AnumeloC de secuela única.”
a-El Oébatet 22 de a-aya-, ata-a- /93/,
Desde el advenimiento al Poder del actual
Gobierno, vienen sonando repetidas declaraciones
de los altos directores del ministerio de
instrucción pública sobre un proyecto de “Escuela
únicaa- a -Por circunstancias de todos conocidas,
no hemos podido hacer a tales declaraciones el
eco que ellas merecen, Hoy comenzamos a tomar
en consideración este tema de la a- Escuela única” a-
H~ por su transcendencia pedagógica, social y
politica, ha sido objeto de largas polémicas
dondequiera que se ha intentado llevar a la
práctica
Ante todo, ¿qué es la Escuela única?
Definiéndola con palabras de uno de sus
defensores, La- Zcretti, es un régimen escolar a-ia-a-a-e
suministra a todos los hijos de campesinosa- de
obreros, de pequetios burgueses. una cultura de
igual valor, ea-o establecioientos docentes del
sismo tipo, basta los diez y ocho af¶os de edad.
En términos ya consagrados en la literatura
pedagógica, la Escuela única es aquella que
prescinde de la posición social y económica de
los padres de los alumnos. y los clasifica, los
sitúa y los promueve a superiores grados de
cultura por motivos de capacidad y de vocacion
profesional a-
Desde un punto de vista psicológico, la Escuela
única se opone a la selección apriorística, a
predeterminación de unos niOtos para carreras
facultativas y de otros para oficios mecánicos,
lo uno y lo otro por razones de posición
económica de sus padres y sin tener en cuenta la
valía del talento, de las aptitudes, de la
naturaleza, en suma, del muchacho,
Esta concepción escolar, que indudablemente tiene
su poder de sugestión. y su parte nobiea-,~nte
simpática, crea un grave conflicto, en el que
peligra el sagrado derecho de los padres a la
educación de sus hijos, A esta tremenda
dificultad en que tropieza la Escuela única. han
procurado cona-JOtiCntC solución los Estados
adictos a tal sistema- Dejando aparte por hoy a
Rusia, de que otro día hablaremos, los
legisladores de Weimar no escrupulizaron en
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sda-a-ittr a-~na flatronte contradi-oia-,n en un misa-no
artículo constitucional, gracias a lo cual puede
funcionar en Alemania la Escuela única sin grave
quebranto a-del derecho de los padres- Dice el
aludido arta-culo 146 que a-la enseñanza pública se
constituirá en torna orgánica. sobre una Escuela
básica, común para todos, a -a-a -En la admisión de
un niOto en una Escuela dada, no se atenderá más
Que a su capacIdad y vocación, no a la nosición
social o económica, ni a la confesión religiosa
de sus padres” a -Esto en la práctica sería la
mayor de las tiranías y el despojo violento de
uno de los -lerecZa-os naturales más inviolables,
Para evitar eso, a renglon seguido. aa-Nade la
misma Constitucióna -a-a-E,,los Municipios deberán
establecerme, a Instancias de los padres o
tutores, Escuelas primarias de su respectivm
confesión religiosa o concepción filosófica.
siempre que en ello no se Impida un sistema
ordenando de enseñanza en la forma que precepta-la
el párrafo anterior,
He aquí la lib.srtad de enseñanza dentro del sismo
sistema a-le la Escuela a-sntca El Estado impone
la graducación de las instituciones docentes,
Impone ciertas e-ecnicas de organización interna
de las Escuelas, pero respeta la acción de los
padres para crear Escuelas de su satisfacción
con tal que se atengan a las normas establecidas
por la ley.
La Encíclica de Pa-o Xl sobre la Educación de la
juventud, que es nuestro Canon más seguro para
juzgar en estas materias, condena explicitamente
la Escuela única, entenddendo a-a-la obligatoria
para todos”. Suprimida esta obligatoriedad y
dejando a salvo el derecho de los padres a poner
a sus hijos bajo la acción da- maestros católicos,
no hay inconveniente mayor en que el Estado tome
determinadas garantías para el mejor éxito de la
enseflaca-za pública. La familia, dice Pío Xl, no
es sociedad perfecta que tenga en si todos los
medios necesarios para su perfeccionamiento,
Cuando el Estado acude en ayuda de la familia con
medios técnicos de educación de que aquella
carece, ya no la suplanta ni detenta sus
oerecnos, sino que suple sus deficiencias.
Pero la cuestión de derecho no es toda la
cuestión, Queda todavía muy “sub judice” el
valor mismo de la Escuela única, su capacidad
para dar cumplimiento a los fines objetivos que
se propone y la justifican, su posibilidad desde
el punto de vista económico. No hay que olvidar
que hasta ahora solamente Alemania ha establecido
el sistema, reduciéndolo de proporciones. Viena
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ha-ncc neia-a-i~a-so t-,nteosa- alrededor a-je los cuales se
discute acaloradamente. En Francia no ha salido
el proyecto de la fase de comedido ensayo.
Hay, sin embargo, en favor de la Escuela única un
movimiento harto propicio a soliviantar a los
católicos — la unasonez-ja francesa acordó en 192-3
defender la Escuela única a-a-obligatoria para todos
los niños, sin distinción de sexos” a- y entre
todos los hombres de izquierda es común la
opinión de que a-a-la Escuela única implica tambien
~a Escuela neutraa- a-
He aquí ola-a gran batalla en perapetiva, En ella
se va a lugar lo más precioso para los padres de
familia y lo más vital para los intereses de los
católicos. Defender la Escuela única tal vez
~a-a-~a a-ion -.tonstgna de lucha en días no lejanos.
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5 a-La verdadera iibertad de conciemcia
a-EJ Debate, 29 de mna-a>o de 1931.
Las medidas legislativas adoptadas por el ministro de Instrucción pública,
acusan una marcada tendencia al monopolio de la Escuela por parte del
Estado. Coinciden estos manifiestos síntomas de monopolio docente, con otros
actos del gobierno como el decreto de libertad de cultos, en que se invoca el
derecho de gentes y las normas del Derecho público internacional.
No vamos a discutir ahora la tesis de la libenad de cultos; pero el Gobierno
se coloca en flagrante contradicción, al establecer esa libertad en nombre de
un Derecho público que el dice imperante en todas las naciones civilizadas y
negar al mismo tiempo la libertad tic enseñanza. El Gobierno hace como que
desconoce esa gran conquista de los pueblos modernos5 o sea el derecho
irrecusable de tos ciudadanos a educar a sus hijos en escuelas y con profesores
de su libre elección, Y, sir, embargo, ese es un derecho público consagrado
por todas las Constituciones modernas de Europa. Donde los padres no gocen
de la libertad de escoger escuelas y maestros para sus hijos será en vano
engolar la voz y hablar de la libertad de conciencia; lo que habrá será
coacción y tiranía ejercida precisamenoe en la parte más débil y irás
necesitada de protección: en el alma de los niños,
Recabar en España ese derecho debe ser la primordial aspiración de los
católicos, La escueta pública que hoy hemos empezado a padecer es una
escuela recusable por los católicos. La enseñanza reli~osa seccionada de la
totalidad de los programas escolares, amputada de a Erica, de la Historia, de
la explicación de la Naturaleza y de sus causas, es insa-ificientey las más de las
veces, contraria a los fines de una educación cristiana. Para nosotros es
doctrina firme y segura la de Pío XI en su Encíclica sobre la educación de la
juventud, donde dice: a-a-La asistencia a las escuelas católicas neutras O mixtasa-
es decir, las aSierras indiferentemente a católicos y a no católicos sin
distinción, está prohibida a los niños católicos5 y solo puede tolerarse,
únicamente a juicio del Ordinario, en determinadas circunstancias de lugar y
tiempo y con especiales cautelas.
¿Cómo se han resuelto en casi todos los países civilizados del mundo estos
delicados problemas de conciencia que plantea la escuela? La solución está
en un régimen equitativo de repartición proporcional. La escuela católica, con
maestros católicos, nutrida de arriba abajo de la espiritualidad y de la moral
de la Religión, tiene derecho no ya a existir sinos participar de los fondos del
Estado en justa proporción al número de alumnos que eduque en sus aulas,
En nada se opone la repartición proporcional del presupuesto escolar a la
a-a-soberanía del Estado. Cuando Clemenceau, como presidente de la
Conferencia de la Paz, envió al Gobierno de Polonia el Tratado de Versalles,
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afirmaba así esta doctrina de Derecho político: “Las disposiciones relativas a
la enseñanza no contienen nada que no se encuentre ya prescrito para los
establecimientos escolares de muchos Estados modernos y bien organizados.
No es incompatible con la soberanía del Estado reconocer y subvencionar
escuelas donde los niños permanecen bajo la influencia de la religión en que
se han educado en familia.
¿En qué consistían las disposiciones relativas a la enseñanza? No en otra cosa
que en el derecho reconocido a las escuelas de las minorías étnicas, religiosas
o idiomáticas, a una parte proporcional en el beneficio de las sumas presu-
puestadas por el Estado para gastos de ensenanza.
Tenía razón Cleznenceau en aducir ante Polonia el ejemplo de a-Estados
modernos bien organizados. No era el derecho concedido por los Tratados
a las minorías étnicas y religiosas de Austria, de Bulgaria. de Hungría, etc,,
una imposición injusta para estos Estados. La repartición proporcional estaba
consagrada en Inglaterra desde 1902 por el a-a-a~4ucadonalActa-; en Bélgica se
habia implantado en 1914 por la ley PouUeta- estando precisamente en la
cartera de Instrucción Pública una socialista, Ma- Destr¿e; en Norteamérica
eran muchos os Estados que tenían establecida la igualdad financiera de las
escuelas públicas y privadas respecto a las subvenciones del Estado.
Después de los Tratados de Versalles, Saint-Gennain, Sevres y Trianon, que
realizaron juridicaniente lo que llamó Clemenceau a-a-la expresión misma de la
civilización moderna”, adoptaron la repartición proporcional del presupuesto
escolar, Holanda, por la ley de 1920a- dada por un ministro protestante, Ma-
Visse, y Chile en el mismo año.
A un estado semejante de derecho hemos de trabajar por llegar los católicos
españoles- Una escuela laica impuesta obligatoriamente a todos los hijos de
padres católicos y pagada con los recursos extraidos a los contribuyentes
católicos es una tiranía moral impropia de la ¿poca en que vivimos.
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8.- 10 de aya de 1931. Circular nuaro 132, A nuestro ando
clero.
Fofa. Ca-sr,,, •tlo 66, 3 dq a-no de 1931, a-os, ha-Ja- QIa-~%, la-Sa-Itt
ha-a- csa-rcclalza-cna-a cta-a-a-a-a-a-a- qa-te la-ca-a-a-os de da-ir a IJia-a-s da- la-a--a- a-la-..-a-
ca-ca--ji a-da-ja a-a la-a-a-a-lMa-sa- a-lca-.-:a-a-dia-a-a- Mus a-da-la-a-la-a- a rca-la-cla-ler la-ís
ca-ca-a La-ca- a-a-a-Sa-íd soliccíca-a-d pa-a-aLOca-a-l, a-a- lucí da-e a-.a-la-a-l a-a-a-ca-a-ta-l 1
a-a-a-a-sa-O a-a-a-l -a-la--a a-ce a-de a doctrina cj¡4a-ía-aa .5 la-csa-a-ca-a-a-ia-a-s da-a- ¡ba-c-¡[a-a-
recaí o
‘a-b r nursiro es en verdad irala-ose- paro que a-a-a-ca-a-cta-.; <ca
5 a-a-•9 @¡ejaa-,új de la-, fe, Vta-yuca-a- e sca -coa-a-oca-a-:a-ccca-a-oa- o -n~a-j;a-.a-
a-a-a-ha-ia-l a-a-a-j a-~ a-a-a-a-¿a-a-a-~ ea-a- a-sa-co a-a-a-u apa-tza-oi¿a-ní.e a-> Ola-ja-la-ca-la-a-va- ccc
a-’ a-a-ra-a- Ovel ca- a-Ira-a-JCa-a-a-a-¡cra-lo y la c,tSccldlla-La dc la-a doca-rica-, a- : a-
a-a-.a-e:, a-:a-~ a-a-a-l <a-a-, La-che por el a-’a-a-ia-a-.a-¡ha-a-a-a Íaa-a-eroa-aia-a-cura-a-a-a-ra-¡a-ia-a- a-
a-a-a-a-a-a -Ca-ia-ol a-.
a- ca-a-a-a a-a-,: rela-a-ccir a-a-ce- a-4a-;c a-a--a-la-a-a-l a-a-a-a-cal cía-a a-La-ta-cia- .a-a-a-a-a-a-.
¡ a-a-a- ccca-a-la-a-a-aa-col a-a-ja-a-a a-a-a-a a-arola-a-a-a-a-la-¡a-a-a-¿ía-a-c a-a-a-ra-a-ra-a-ca-Ita-,— ea-a- j.c
a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-aa--a- a-ca-l ca-a-a-cIa-a-a-e a-a-u,: a-a-a-ja-a-a-a-a-a-a- ¡ca-a- a-a-!:a-a-a-a-a-a-ce a-a-,a-a-’,a-a-a-a-e.—a -a-la-
ca-.: ca-aa-a-a-ca-a-tía-, Col a-a-a-a -a-a-ccc la-a-ca tcahica-!,:’ a-:c:c a-
a- a-a-a- a-a-a-ca-a-ca-a- a-a- a-id tIra-a-a-a-ca-e a-ca-a,
Lis íca-a-ka--a-a-cta-la-s dr ‘la-va-a-ha-a-s y a-a-da-a-la-ca-Sl y ¿a-l la -E
la- ja-e a-a-la- ca-ya-cC a-cia-ca- a-a-a-ica-a-nLa-o ¿(a-li a-a-a-a-a-a-a- CO,ta-cla-ha- a-a-a-a-Ca-a-ii
a-a-a- ca-a-cía d a-a- la-a-a-lda-Se-O dc l)ia-a-s: a-a-ca-a-O ca-a-a-a-ra-a-, ea-a-a-a a-aa-cHía-O da-e a-a-za-
a-a -a-ca-a--a- dí—a-a-aía--a-a-cia-a-a-a-cs ana-are la-a- ca-a-a-sra-a-a-a-a-za del ca-a-atcisaaa-a-a ca-a ía-a--a-
a- a-Lía-Líos la-a-a-L ea-aa-deja- Sc a-a-os cla-a-csCaa-la-a- ca-a- peligro ca-ía-a-ra-a-a-ea- a-a-ca-cdc—
¡ca-a-a-a la-a-a-a-a-La-lia-¿ a ca-a-a-la-a cosa-a-a-a-
a -a-a-ca-a- a- ¿a-la-sa-a-O jpíca-a-a-la-’a-a- ea- cía-ccisra-a-ra-, 110 la-a- pVa-líUcCa->-a-ia-ll
la-a-a-a-a-a-a a-a- za-a-u za-lcli¡ra-a-a-lla- 5 la-a-cts ra-aa-í:a-a-iluita-Ia-s qale a-a-,a-a-a- al-
a-a- a-a-a- ca-a-a-ca-aa-a-> da-e za-u vida-a-: ya-a- sa-a- va-a-la-aíaIa,a-da-luerca-is (a-u.? ca-a-la-a-Is-
a-a-a-a-a-a-a- a-a la-a- a-a. a-a-a-ida-íd dc ra-a-a ala-a-a-a opa-,aioa-a-a-,da,
¿Y a-a-ca- a- s decirnos a-a-a-a-,: ra-a-a-ra-l c:a- a-a-la-a-tu a-aa-uy a-rdxia-a-a-a-a- lic
ana- a-e a-a-íd es qaae lo a-e y los a-sa-,a-ída-ia-nia:íroa a -aareca-a-Sa-, y loa SS—
a-ruin a-la-a-as a-a- avon quedada-a- rda-zeada-a-a a-ti olvido? ¿Qa-la-d fa-a-ca-ca-a pu-
dra-u ea-a-a -a-cee- a-a-a-s deseos pa-a-ca-a-a-a-a-ia-a-osa-,a-sa- cuya-aa e-olees la-ceCa-ra-a-a-a a-a-e-
don ca- a-u sa-ra-s ra-a-a-ursa-ru da-a-a-a--a-a-va-ada?¿flué ea-vra-a- a-lía-d¿rcza-a-rú
nla-a-,slrospasos para que a-a-o ra-os da-zspañeinos ta-n los a-ab¡zsa-ua-os de
la a-otoño, de la aa-alba-ca-da-a y del egoisno? ¿Quién a-a-a-a-de-a-lderecho
a jora-a-sr las rna-a-a-los del la-ada-dna- ea- msa-mb bestial del sala-ro. a-a-l
el pa-cúsí del dacia-a-lo? ¿Acaso ea- rna-edo al ca-a-silgo? ¿Ca-a-da-síus ve-
ces la persuasida-, de una impua-aidad fácil y aa-a-a-u seguís ofa--c<trá
ua-, esa-irta-ulo irresistible a las ansias de venga-izo y dc saqueo?
¿Aca-so el respecto a lo la-y>¿Y qué leí puede legar a suica-
lcr os deseos ita-ra-a-a-a-os a-leí l:oa-a-íla-rea -side 1., ia-a-a-,:a-ía-.a-¿¡a-a-la la-da-a-lUía-O
se sa-í~ria-aíe ya desde lo nra-a-nclo a la l.ry de Dios?
¿a-a-a-caso la a-da-aceacióa-zc >ee-o si aún aqa-teda-is Que la-a-sn reciba-do
caí su a-iiftcz una educaciñia -piadosaesa-a-aeradísa-a-ía-aa -legoa- ana-a-
cha-a-a a-a-ta-ces a la más repuga-aaanhe da-a-graa-a-acidna- porque el ‘a-enea-lo
de las malas la-ca-isra’, la influcia-cia de tas compañías perversas.
y el úa-raca-ia-o del vicio derrumban aquello sólida edificación de
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a-íieda-sa-a-; ¿qué horribles ra--talos a-ro daba-ra-a-ana-a-a tensa-rla-roten caí el
ca-,a-ía-~a-, la-acullo de un ca-a-era-a-o Coz, a-,Sa-ia-51oa-a -dcba-sa-lo, (cc-aa-a-dado.
pa-a-e- a-a-a- al ra-a-a irreligiosa?
Pa-a-a-ra-, esíua-lia-ar coa-uciezlzuda-ía-,a-aa-a-a-c a a-?.:la-a-gcia-u caí a-aa-a-Ca-] a -1,5510-
ra-a-l ci lícdío cíe La-OC ella-a -la-a-a-sial> cl ala-ni a-a-a-a-a- a-auC$ira-i la-isa-ora-a-l pa
a-ra-a-,, sa-as a-a-e loa-a-a-a-ja pua-dacoana-ircía-derse a-a- ~sa-a--ala-a-ata-a- a- uraa-cta-a-ca--
a-ro arce, a-ia-ta-t5a-a-d5 <a>flqa-l¡sla-a-sa -a-a-a-a-eszra-aCOa-(a -a-ita-cia-ata-a- a-a-a-tea-sIr,, a-a-ida
a-a-a-a-cioa-a-a-sa- u ia-a-,a-a-ra-iua-a-ionala- sin cosa-a-a-carta a-a-a-a-a-y a-, toca-da-; a-a-era-a ea-a-a
a-a-a-cc a-a-a-a-a-a-a- ea-lC¿n—a O a-aa-a- a-a-a-a-a-a-eslua-la-ea -5 lía-a a-a-a-a-tao, a-a- a-a-a-a- a-a-:a-a-a-a-a-a-ca-a-a-za-a-a-—
a-a-a-a -a-a-a-ca-a- ra-créda-a-lo. de Ja-a- a-a-ecc,itia-a-cl <a-a-a-esa-odiar a-a-a-a- esa-a--as da-a-a-t
ca-a-as y a-a-a-cta-Iras a-a-ya-sy nueStra-a- COca- ita-aa- a-areca-a- ra-o pa-a-cdc sa-a-cia-fa a-
cera-a-a-a--a -a-a-os que ospirUatios a lleva-a-e- ¿cl cia-a-lo las aa-a-aa-as de a-Oes-
a- ra-a-ca- a-ia-a-a-esa -dcsa-a-ua-lsda líala-erla-es lía-aeia-o vivir ua-a-a-a a-ida-: de a-a-a-a-za-y
a-le a-la-ca-a-u a- cuya traía-íd esta-a ura-iCaa-ltaa-a-a- a- a- lorca-lado por a-a (a-a-a- a-a- la-a- ora-a -a-
ca-a-a-a-a-, 01 a-511551
00555iCa-a-tOS Y los a-OCra-a-a-a-a-,ta-a-aa->sa- al Ca-a-lía-O a-u,, cía-ca-ea-Sa-s
la-a- a-a-za-a-a-ca- católica, fa-a-era da-a- la-a- ea-a-aa- a-a-o a-a-a-a-y sa-,l-eaciaia-ua-
Ca-ía-a-a-los a-a-e na-ra- uso de ra-a-a-da-a- ea-lila-a- 0h11,’,: ja-ss a-a sala-ce- a-a- ca-cica-a-a-
d ce- e-a-a-a- cua-ja-ro cosas para salvarse; y a-ti los a-a-ada-es u loa-a- aa-ca-es-
ca-a-a- a-a- Ira -a-a-cña-a--cía-a-a-sa-as ra-O la-u enseña-a-a-a-a- a-lela-er aa-a-erad,- a-a-a-a-o ca-’ del
a-a-,•a- a -a-a-a-a-sopa-a-a- la-a-a- a-a-ja-a-a-la-a da-lic a-a-a-a-a-a--ay a-a-acate- a-a-a-da-a-a-a-sa-a- la-ca-iba-a-a-
—a-a-a- da-a-a- a-rs a-a-a- descaía-so Que o-a-a- ca-a-a-a-a-ca ca- a-ana-br’ dcl cia-a-a-a -a-al
a-a-a-E ccc ja-íd no a-ada-a-aa-ra -¿a-Pa-le-a-Ua-li va-a-cJa-a-oa-ia-, Sa-la-O <ja-a-a-l ra-ca-cla-la-od.
a -a-a-as a-a- a-la-a-s a-la-na-ncda-a-a-to ra-a-a-ttJa-u aa-a- aa-liC la lga-iorat-a-cia reía--
a--a-a-a-a-a a-E a-a-a-ño a-a-a-aa-a-a-ra-a-ro pa-e-a-s a-a-a- a- a-lda-a-a-a-a-ra-la-tal a-a-o cala-ta dia-c—
a-a- vda-a-Oc a-unes en na-la-síro a-arel (a-ta-ea-jaa-sia-ea
Ia-l O a-a-a- a- a-a-a-ra a-a-a- a.. pa-a- a-a-t
a-a a-a
a- Za-cca-la-is a-ca-a-a a-íd de <a-sa- a-a-
a- a-a-a-a-a-a-ia-a- a -OC pa-tao y la-a-a-a- a-a-a-a-dca-ua-t a-a-ii,..-
cia-ea- la ala-ura a-a-sa-sa-,io, por a- asa-a-saa-a-rui,za- a- a-a-? a- a-a-ay
a- a-a-ros e a-dados caa-ea-a-ua-sla-eo-a -lodos los l>árrra-ca-a-s da- a- a-
a -a-ra-ra,a- a- de la acta-a-ud a-la- a-ja-a-a-a- a-/a-a- tica-a-a-,a-cntc, ra-o sólo da-e a-, a -a -a-
pca-a- o lodos tos na-aesa-ros de sa-a fa-tia-;a-rca-ia; ya- dra-a-a- a-a-a-a-a--a-a--
ccc a-la-r ci e ‘aa-a-a--as da-a- los a-a- a-ra-Os a-oa-a-íia-rueben pa-a-e se reía- a-a-la-. a-a-
a-co del a-diera-a-no loa-a-lea-a-fa por sa-a- cuCas tu a -a-a-a-lia-a-a-a-a-
a-a-a- a-a-a-sa-a-a-Lleloa-ca- a-a -a-ea-a- aa--a-a-a- a-ra-a- a-., en es a-e ca-a-a-li
a-a- a-ia-l1 t.a-a-¿a-a- ca-a-a-a- a-a- a-u a-a -ca-a-a-a-za-ra-a-c:a-c—aLa-c.
<a-a- a-Ca-ir a-a-a-ea-a-a-a- y PIa-iCa-icUccia-a-ca- , a-a- a a-j
‘ca-a-a-a a-oía-a -aa-a-ca-,: dc a-a lota-u ja- ESa-a- a- a-
a-a-a- a-a-a--u ca-a-ra-a- a-a-a-rS a-a-a-ja- fa-1a-iia-a-a-a-ta-a-a-c a-Ea -a-a-cza-a-sa-aa-a-aa-a- a-
pa-a-lía la-~ -La- d Y por el a-a-a-isa-a-a-o ¡a-a-a-ea-a-lo a-a- a-a-a- a-ana-a pa-a-e a-a- a-
¿a-a-ea-a-a-a-a-a-za ra-a-a--a-cosa de a-os niños.
‘a-o os id~na-os a-aa-a-a-poco a-loa-otros, y ra-cordéisosloa ca-a-a-a-la-a--
ra-aa-qe-os lo daspuca-lo ea-u el Dera-a-cltoCataoa-a-a-a-o Caía-o,, / a-,
a-os fía-a-l 5 ca-aa-a- de ser ¡,,scrrría-/a-a-a-s ra-a- ial tonns a-/a--a- 3 .14
a-tea-, qízc ero a-selose/es ea-a--,a-rha- íra-í a’., ra-a-os ‘a-a- Opona-a-’,, a-> a-a-a a-a-ta-j
¿ola-a-a -o a-a- ¡a-a- /a-o,,cs&da-a-a-/da-e co-a-su, Lcr s scta-a q a-. a-a-a-a-
za-a-llí la-. a- ej ra-ib
5a-a- oso y a-tora-rl dra-/pa-e olp a- 114 a-a
a-a-a-a- so/oc a-l cc/so y oba-’,a-ga-,a-c,-a-, a-’raa--,-a--,a-ía- ‘a-a- /o— a-a--
a-a-a-a-ca-a-/econforína-dad con a-crí a-a-licO,, lIlia (1) -‘nr, a-leía-a-a-/a-a-
a-fía-a-La- a-a-a- a-a-a-ti a-a-l a-Sta-a -li/a-a-a-dra-e/a-a-a-a—oca-e,a-rsr 9-e cr/uca-a-a-a-a--¡ba-,, a-a-ja-, a-ca-a-a-a-, a- a-ja-
¡<a-a- ¡ita-a-itt,
Ita- La-a -pa-da-ea-lía-a a-a-a- hUa-.rí¿a-ja-a-a-a-la-a-a-udc proa-un, * a-a-Jara-a-a-a- a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-
paa-a.aa-a-sa-a- da-a- pa-a-a-na-aa-a-
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Ca-ía-a-ea-a- 1.373, f 1. ¡fi, a-a-aa-!. a-a a-a- ca-a-a-ii c;~a-a-a -ca-a-ela-pa- ,a-a-a-a- . a-a-s
ca-a-ca-ra- ca-za-a-a-ka-a- a-a-a-, la-a-a- a-a-a-a- da-r a-a- ¡ra-a-s ca-a-ña-a-a ix oa-a-tia,a-ca-a- a -a -a-a-¿. a- a-a-a-a-
a-a-ta-a-a-.ja-iiiZa-t,a-P4a-.a-jSa-ia-
~ a-l la-> ¡-ca-a-’ra-a-a-ída-ja-cc /Ecca-ca-ua-i.a- a-a-a-la-a -a->a-a-a-a-ca-a-a-a-a-a-a- -a-a sic? a-.- a-a -.-u—
a-a-a--:a-,ra--s Ca -a-a-taa-a-csc/a-a -CO,,u,, a-rijo CI’ a-ltO ‘1145 ja-a- a-a-aa-la-a -a-a -/a-
[cía-a-a-a-a-a-a-a-Ja cía-/a-/a-a-a-a-a-a-os. la-a -a-a-por a-a-a--cc tea- a-la- a-a-a-a-
a- a-la-a -/ta-a-a-aca-a-a-J a /oca- <4-a-a-a-ta-sa-a-a-a-a-/a-a-a-la-a-a-a-a--
Ca-la-a-a-a-a-ila-ja-l a- <a-5 fa-ca-a-os Ca-a-ja-a-a-a-- a-a-a- a-a-o a-a-a-a--a-flaca -a-a-¡a-a- a-




a-a- a-a-Ea-a-, a-ayde Ua-a-a-u a-a-a-a- a-ja-da-a-la-a-sa-a-a-a- a-a
a-cia-,cooreo, la-a-a-nos da -a-a-a-a-a--a-s u a- a-ca- a-a- a-a-ca-u a-Ea-r a-a-
sa-E a-a-a-a-iO-Ea-a-a-a -sa-ca-a-a-.a-a-ca-a-a-a-a-a-a-jE a-a-aa-aa-a-a-a- E
a-a-,a-a-a- a-a-a-a-a- a-le la-a-a- a-a-ca-a-a-sa- y a-a-are a-a-a-ca- a-a-a- a-ra- a-a-a-—ja-a-a- a-fa-O a- a-ul
ra-a- a-a-a-a-a -a-a-a-a l -<a -ta-liO-a-
Oc a- a-a-.ia-a-a-a-a-a-a-a-a-,ca-oua-a-
la- -a- a-a-a-a-a-a-a-a- rea-ad a-a-a- ldS da- Ca-/a- a-a-/la-sa- 11a-a-a-¿L..a-.a-
ca -a-a-a-cia-a-a-a-a-a-ra-a-va-a -ca-a-cc ~a -a-a -a-a-a--aa a-a- u-a -a-a-a-a-a-a aa- cx.;
a-a- crta-z dcl La-aríg¿a-a-o sa-a-a- a-a-Ji a-ia-a- a- a-la-a-a-a- da- sIn a-a-a-a-a- ra-a-a- a-ic la-a-a-a-a-ra-a-.
ce a-a-a-a-za-do cija-a-a-a-la para- ea-la-a- Sa-,ca- pra-zCa-S’a- a-l ra-lo a-a-a-a-a-a-a-
Ea-a-sa-a-a-a-a- sa-a-,,a-doa-a-a- alía-E a-c a-Ljasa-a-oía-a-a-a-a-a-a-ja-a-a-a-za-a-a--
a-u a-a-a-a-ra-. a-a-a-a- Ir da-e a-a-a-ja sa-z a-’a-<a-Ia-a-a--a-a-ca-a-a-aa-a-a-a-a- a a-a- a- a-a-a- ca-Cta-a-a-l.
a -a-a-a-a-a da- a-ja-a-a- a-a ea-pa-a-a-s va-s-a- Se Ea- a-a-a-o da-a-ra-ca-a-a-a-a- a-a-a- ,ra-a-
a-a-ía-a-a-da-Ecia-a-a- a-a-po[lcra-a-a-ccra-a-a-a-a-a-a-a-a->la-r jod ja--a--la- a-
a -Que cs,o misa-cío a- a-la-Ja-a- a-a-a-a- a-a-a-a-? a- usa-a-s a- a- sa-a-a- la-a-a -a-
d a-oa-a-iora-a-a-a-a-la-íd ea-a-a-o lo da-a-pa-a-a- a-. la-a-a-- a-a- a-a-aix a-a-a-a-oa-a-a-.s a- a-ja-Ja-l y a- a-~a-a-a-
5 La-a- la pra-mera ca-ua-ca-e¿na-, da-a- a-a-a-a-za- de luía-a-o Nos
ca- ca-a-a-a-a- a-os ¡>a rucos da- a-u a-la- a-u a-e oca- a-a- a- $ sc-a-a-a-las a-a -La-a-ya-a-a-
a-a-ja-a- a-ja-jIS a-a-a-a-a-la-a-a- ca-Ca-a- a- a-[a-a- a-a-a-u a- a-a-a-a-a-a-a-a-Ea-a-a-a-a-da-.a-a-s
a-Ea-a- a- lía-u,, Sa-aa-a- Ca-Os lía-a-a-cc,, a-a -a-a--a-a-ja-a-a-a- -a-a- pa-a-u -a-CE a- a-a-a- E
a- ga-ne- a-a- Ea-a a -a-a-,la-la-a Ca-a-Ca-a-a-a- a -a-a-O,Sa-a-a-a-liS a-a-a-llana, a-a -cccl
a-a-a-a- a-a Ea-a-a-a-a--a-ca-a-a- la doca-a-a-a-a- a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a-a- l ea-a-U a-e a-ca-
a-a-ua-a -a-a-a-a-a-a-h- ua-a- caa-ra-, ca- a-a-a- Ej a-a-a-a--a-sus a-a-a-a-a-a-a-a-a- a-na-a-a- a-a-a-la- a-a-a-a-a a-
los a- ,a-a-slrOa ha-a-a- Ceca-sa da- sl-a- a-a- j la-a-a-ca -a-a--a-sa-Ita-s a-
ca-a-a- a rica-ha-ir ya- a-ra-a-a-a-a-a-a-Ea -a-a-a-pca-la-Ea-Sca-rcca--vd,-a-do a-a-ja-fra-,
a-a-a-a-la-—a-a-a-a-a- a-a-a- la-a- a-a-Sa-a -a-a-a-a-a-íd-a-la-a-- a-ja-a-ca-a-a-a-a-a-Ja-a-a-a-a- a-a-a-s a- a-Ca-a-a-Ca-a-
la-Ca-, ra-a-as
a-a -a-tia-a- a- a da-la-a-aa-a-la-a- ¿ a- a-a-ca- >a-ca-a-a-a-E ra-a-a- a-. a-... a -qa-a-ca-a-ca-a-a-c
Era-a-la- ca- ca-a-a-a-s~a-ía-Eca-Ea-a-a-a- loa-A sa-a-a-, a- da-ana- a-A a-E a- ja-a-ja-a-,
a a- a-ca- ja- ha-a-a-a-ca-a-a-a-a-ca-a el a-a-a-a-a-a- a-la- [a-a-aa--a-ca-a-a-a-aca- -La-a- a- a-a-a-, a-ca-a-a-Erza-
a-a-loa- a-a-a-a-a- yole-a-a- cii -a-uc--a-ro rc a-a-ra-ea- a- a-a-a-a-a-co a-l’ a ca-a--E a-a-e-ra-Ea-ja-
a- a-a- ‘a-a-ra -ca-ii~<a-a-a-a-í, a-a- a-/ía-a-a-a-a- a-/a-a-a- a-
E)
a-a-a-a-idi a- a-a-doa-oa- a-ca-a-a-aa-a-a-ra-usa-a-a-a--
ca-ja-ca-a- a-a-cccsa- a-lera-cta-do el da-a-va-o dc a-a-uc,-a-,—a-• a- [clE-,a-a-cc-,a-.-sal -a-a-La-cra-ca-a-a-cs
cua-a- ca-a-a-aa-a-OS a-a- ;r<a-lcciloa-, Ca-a-a-e ca-a-ja-iva- a-a-a-a-a-a-ja-ca-a-l a-la-cia-a-a-cM a-c,a-a-a-a-a-ila-5.5t
a-a -da-cEca-a-a-a-Ca-a j -a- a-a-ra-a-a-cía-as y ca-a-La-a-a-a-a-a-a-a-za -(a-ja-a-ja-a-ixa-aa-Jca la->S a-la-a- ; a-
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a-ud. ,ca-zua-ra-a-a-a- la-ss a-aa-a-la-a-bra-sa- a-IC via-jo a-a-lerna-a- que la-e, dEa-¿a-a-cla-ata-,y
a-ua-a-a-ra-a-ia-ea-a-do con fa-a-cilisia-uta exactitud lus ca-a-aa-a-a-laa-a-a-a-a-.-a-a-a-ua <a-e liia-a-s
dc a-a lglea-ia a- ~ozora-ln da-a- a-aa-a-a-a- a-a-a-sc ea-pie-iI ual a-a-a-a-; a-a-a-ra-a-la-La- c y a-Sa-a-a-s
les dará por afuadidura-, ca-sa-ca-a-loa-s bia-ca-tea- lea-ta-porale, a-a- ca-a- cS;a-Ca-l
pa-Se-U servirle coa-a- a-dra-de-ida-
Ca-sc nunoa-, la-a-a-a-irá a-a-sa-ls lela-cia-Leí a-ea-a-a-poe-nl en los pucIa-los a-ya-a-e
caza-a-a-íd a-a -reia-a-eea-a- ellos a-ea-, ca-da a-a-a- Aa-esa-ia-a-a-d a-el Eva-a- sa-a-a-a-a-la-o,
y ca-ca-a-a-a-a-os la-a-vAis msa-ruido ca a-a-a-ca-cía-a-as pca-a- a
a-a-a-ca-a-ia-a-, ha--ii a-a -rAja-scofa-o Cia-a- eEEas a-ca- í’c ¡-a- a a-
a-E a-sn- XI!. 5),
17-38
7,a-- La eaa-seflanz~ religiosa y la libertad de cultos.
13 dc a-a-a-a-sr de a-Sil a- SeIS a. teína- IS da a-ulla-a -dc 1931, tú., lía- papa -ít,a-íiga-
En los príneros días del cambio de regimen a-le Esa-a a-
do os bera-os dirigido, cpoa-o recordareis, una Circular.
reeonendaa-a-d4 la suma-sión e la-,: ondee-es cosa-sana-a-idos.
ea-, conforma-dao cora- la doctrina da -i-Iglesia y a-OS ura-
seos de la Ssaa-La Sede, para coadyuvar al a-ía-a-nteninia-a-a-to
dcl orden y el bien de la Patria, obedeciendo a las Aulo.
ridades civiles, en lodo lo que no SCA cqptr¿rio a la ley
de Diosa- y procurando prestar de. boca-a- grado nuestra
cooperaciéaa-a- a fin de evitar trastornos y pee-turbaciones,
y asegurar la paz y Irsa-iquiladada- y así lo hemos venido
praca-icando, cumpliendo con ello una de las obligacioa-
a-a-ca -dea-a-na-sa-rocargo, y laborando a la vez por el bien-
estar social.
Accediendo a los deseos, que muchos de vosotros nea-
licis manita -sa-ado,e que os dijesenos algo acerca dc la
cosa -danza religiosa y la liberlad de ca-alío,, os dirigimos
eala breve y sencilla Carta Pastora), referenía -alos pura--
tos indicados,
la- Lo que da-Sca-nos hocer
Coaa-siderando, amados Hijos. la carga abrumadora,
que ahora pesa sobre el nuevo Gobierno de Espada, es
Indudable que lodos debernos prestarle nuestra ceopera--
ción, para que más ladI y acertadamente pueda resol-
ver los múllipks y lraa~scendeotales problemas pata la
h,staa-a-,aciéra y cra-nsolidacióa-a-. del 125a-CVO ztglmepi tarea
a-a-uy laboriosa, y que tana-o interesa al bien de la Patna.
Y para ca-lo pedíamos también- oraciones, a lío a-lea-al-
canzar dcl Alía-sino luces sobrenajora a-esa- dC acIerto Da.
ea los que gobiernan, y de docitidao bara 05 sa-abda-tOSi
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así mismo de amor a la juslicia en los que mandan, y de
aa-ncc a la obediencia cas los inferiores.
Debemos, por conslgta-ieía-te, continuar prestando de
buena-grado al Gobierno asuestra ayuda y leal coopera-
ci¿n;ja-orqa-Jt 104 Gobiernos, sobre todoen los comiera--
zos del a-a-egiua-.ea, necesitan tambl¿a-s que se es propongan
oriensaca-onesa- que si les inluasdan alientos, para que no
desmayen era- sus ba-acutos proyectos de equidad y de usa-
a-a-cia, Aa-si nismo que se les expongan tas necesidades o
aspiraciones dc los ota-cia-sosa- pa-sdíca-sor, samba-en nacer
reclamaclone$ O respetuusas prottz(a5 por todo lo que
redunde en pee-Inicio de le~Itimos interesa-smateriales, o
de los que ofendan gravemente los sentimientos religio-
sos da-rl pueblo cabía-cojan atga-a-os de todo respetéconva.
niendo que lleguen a a-as aa-tas esíeras los tristes ayes
de la conciencia lasa-imadaa- pero teniendo presente que
ea-tas reclamaciones o a-,rotestas deben hacerse siempre
con el tono respetuoso y a-a debida a -a-considerarla-Sna- loll
legítimos sa-iperiofesa- a-
2. Chisto de cita Corta Pastoral
,
Se2ún lo que diUrnos dicho,- amados Hiios, muy lejos
de scuestroa-ára-Ia-a-’o suscitar dificultadea-so crear obstácu-
los al uobIerao en-su-n~ble empeslo de pone. remedio
alosmales, -IVC 405 aii,gep~yqp4Ctt opia-absa- a-le una-s.-
blo es~ultsta -ng a-tebea a-jasa-putarsea- exclusivamente ~
a-ana situación determinada; sino que son como el reía-a-l-
a-ada ha-ial de ca-aa-a serie a-je causas, que, por la malicIa de
al~utuos, por la debilidad de muchos y por complicla-lad
de todos, vienen laace ados luspota-léra-dose a una aa-ayo-
ría que a-os rechaza. Olalá sea llegada la hora de des-
pertar a nueva vida, y deshaciendo tantos errores y prea-
uiciosa- empiece y se consolide la recta adminisíración
de usticia que es el fundamento de la verdadera po.
lítica.
Y siendo a-sn sagrado deber de nuestro cargo velar
por la integridad de la santa U católica y la pureza de
la doctrina, Nos vemos en la Imperiosa necesidad de
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COnsignar nuestra respetuoa-a pero enérgica protesta
cona-ra lo relee-e ra-te la enseta-ara-za religiosa en las es.
cuelas, y a la libertad a-le cultos; porque se olcaiden gra-
venente los sera-tia-oientos religiosos de la nación. y par-
ticularanea-a-te de nuestros amados diocesanos, que no
solo en sa-a- ina-sensa mayoría, sino casi en su totallddda-
profesan a-nuestra santa Religión católica5 única verda-
dera. Y esto es además una manifiesta violación del
Concordata, que es ura pacto solca-oa-a-e coovenislo erta-re
la Sasa-ata Sede y el Goblernoa-española- y a parte de otros
inconvenientes o peligros, su violación contribuye ra-a-
gr~a-a- a-nanee-a a per¶a-avbaclonesa- discordIas y divisiones
cua-ndo con el mayor interés se debe procura. 4 paZ y
nayoa-a- tranquilidad posible.
3, El bona-Acio graa-idla-¡mo <da a-o naí¡gi¿n
Icudaito ra-os ea-jera-a-o consera-a-orlo
Es Indudable, amados Hilos, que ucrece la preferen-
cia este beneficio de nuestra santa Religión. y para coas-
servaría y cumplir los deberes qa-ae impone debernos
Instruir a los fieles, enseñándoles la verdad, deshacien-
do y refutando los errores y sofismas con que se la
coobate, ya- advírlidaidoles de los bienes, de que se les
priva, y derechos de que se les despo~a con especiosos
pecíolos, que están en pugna con la doctrina de la
Iglesia, y parecen la-aspirados en el odio a nuestra a-aa-a-ta
2eliglóaa-a-
Y siendo la Reta-gson el mayor de los beneficios da-
Dios para con el hona-bre, es evidente, que estamos ola-li-
gados a trabajar con empeño por su conservación, y
por el llb~e y público a-lee-cIclo de la misma, a tira- de que
taslluya ea la easdáa-an y en todas las ~nsllIuciones,pa-
Ca que en nuestra amada Patria todo esté Informado del
<spfrltu católico. Así alcajazaremos la prosperidad y fe-
licUada- por que sa-ispirana-os, jtque inutilmena-te sabia-sca-
rl fuera de ea-Iba- y así esta a-católica Espáija, de historia
1789
tao briilaa-atea- volverá a ser fa patria de los grandes la-orn-
bees, de los grandes sántosa- ae los grandes genios y de
barólcas empresas. Scta- lemas a-estos qa-as sometemos a
Uecdltacída-a-sea-a-cnqa-c ímparcfat, yulla-rtde lOt ectaa--
flato,
4. Reprodución de antiguos errores
y trabajos contra lo Iglesia
Los que no quierrn soportar, amados Hijos, el suave
yugo de la ley del Evangelio, haces, loa-los los esfuerzos
por combatir o anular el magisterio tailalible de la Igle.
sta. Los racionalistas, los librepensadores y protestan a-
a-es reproducen los monstruosos errores antiguos, ra-fua-
tados tantas veces por sapienuisina-os escritores, y con- a-
denados por el severo fallo de la lglesia,presentára-dolos
cora- nuevas y engañosas fornas y palabrasa- cono decía
Pto IX, de tetis ra-cordacia-5n a-Causa horror, añada-4,
rl pensar los pea-lilentes errores con que los honhe-sa-
de estos tiempos periasban las cosas divinas y humanas
para exa-inguir, ra-o sólo las prácticas y ejercicios piado-
sos, sino toda idea de honestidad y de religión.-
Las sectas, en la guerra que hacen a la Iglesia, sobre,
todo la- masonería disimulan sa-ls pervera-o tanes, apa-
rentando vanos temores de que el Poder eclesiástico in-
vade el terreno politico; así procuran ea-a-gaáara-al pueblo.
dsndo a entender que cl sacerdocio, saliendo de la es-
a-era de su espiritual ministerio, a -pretendeapoderarse da-
la dirección politica de los pueblos y de la nata-Aa-a-; cuan-
do las aspiracioa-a-es de la Iglesia se -encaminan a intluie-
eo ~!ánimo de los fieles, para qa-acena-la ;qcjedaa-1 dacia-
nc la justicia ya-la caridad; las leyes sa-]avlsa-aP4s dcl aa-uof
de Dios a-¡ del aa-ter a los hombres, que es el primer ar-
liculo del Código fundamental o Constitución, de la so-
<jedad huía-a-aa-a-aa-
‘Vano empeño el de los polilicos y gobee-asantes, que
pretenden establecer el orden y buen régimen dc la na-
ción prescindiendo dc 14 Ley 4e DIos y de la moral det
Evangelio, de ese código ioa-rsorial escrito por el solo su-
premo y universal Legislador para el régimen y gobier-
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no del individuo deIs Isa-Mili y de la sociedad, de los
gqbernantes y súbditos., de los estados y a-a-acij,nes. Ahí
se ha de buscar la solución de los gravlsimas y trascen-
dentales problemas, que perturban el orden social y
preocupan a lo~ hombres de Estado. Todo lo que sea
presciñdir de este sólido fundamento, de esto, ja-rincia- a-
pios inconcusos, carecel de estabilidad y será editicar
sobre arena, Guardando la ley de Dios ¡lué contentos y
tranquilos vivaríamosl,a-Tendrtamos el sollado ideal de-
ordena- de paz, de cultura y progreso y de bienestar pa-la-
blico, Ah ¿c¿a-a- qué seguridad andaríamos por todas par-
les y a touas nocas sí ca-senpiiéramos el precepto de la
a-caridad? 1-iuestra via-sia- nuestra fama; a-a-a-a-estros bienes i
cuanto nos pertenece en cía-mundo, lodo e~tarfa seguro:
No necesitase-famosa -a-sillaves, ni cerrolosa- a-i[ rejas ni
otras defensas, para conservarlos, poí-que: el amor del
De-álimo a-erta ISOA llavg general. oue lo azardarta todol
Que paa- a-que ¡ranqua-lidad...qu~sosiego OQ habría en eí
mondo; sí carla a-a-no dc los hombres Cumpliera fielmeaste
los \ta-a-nrtaaa-a-icna-os de la Lcy de Diosa-a- Así declía-nos ea-a-
la Carta Pastoral de 1920 sobe-e el a-4a-aia-a-to Mandamiento,
y-lo reproducimos por esa-la-a-a-arlo también oportuno-en
¿sta-a-s Circuía-a-la ra-Cia sa-
6, Lo ense~onzo religioso en la escuela
y .1 derecho de los podre
.
Vanos, aa-va ja-sinos Hijos, a decir algo sobre la ense-
Sana-a religiosa en la a-sca-a-a-la. que tratan de suprimir,
desconociendo la autoridad de la Iglesia, y despojando a
los padres del derecho natural a Ja instrucción de. sus
hijos, La instrucción religiosa a-te los niños es de la ana’
yor importancia, y causa penosísisía-as impresión, que se
quite la enseñanza dr la Religión, preceptuada en el
Concordato y en la Constitución y en la ley de Instruca-
cióaa- pública, Y si no se respetan calas disposIciones le-
galesa- lo que jualdicanente no puede hacerse, a -al anca-
aa-os por lo que se reila-real Concordato queda asia-sa- ca-í
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su vigor y en favor nuestro el derecho natural y divino-
positivo; por lo que debemos aconselar • los fieles, yen
panicular a los pad’es, que defiendan estos sagrados
denchos, y no consIentan ser despojados de ellos, con.
gravisitt9* perjuIcIOs y enormes daños para eL bien. de
sus queridos bijos, de la familia y de la soctefld.
El ¡>rin’er maestro el primer instructor y educador de
los Iflios, son los padres. El padre es el primer pedago-
go de sus hijos, el q’ae llene el derecho y el deber de en-
señar a sus hiíos: porque el hijo pertenece al padre,
filias esí aI¡quídpatrfs,comodía el Doctor Angélico,
el hijo es algo del padre, y el podre no solo engendra al
hijo, sino que continua su lormación después de su msa
cíflhtenlo.
‘?I Angel de las escuelas y talro,o de la Juventud es-
tudiosa resuelve esto con ciaiid&d y precisión admira-
bIes, diciendo: ‘El deber del hijo para con el pide. es
cam~ man¡ijesto, que no hay lergiversación para poderlo
negar; porque el padre es principio de la generación y
del ser, y además de fa cdncatton y de la ensemianza.
Y hablando ele la virtud deJa piedad dice IambMn: -que
el padre es principio tanto de la generación como de la
educación y d~ la enseñanza. y de todas las cosas que
pertenecen a la perfecttónda la yida. humana, y este
magisterio puede ejercerlo por medio de otro, vigilando
para que atienda a l~ instrucción sin perjuici, del ho
principal del hombre; porque el padre debe atender a la
educación y a la doctrina, y 09 solo a la .ijustración del
entendimiento, sino a la rectitud del corugon.
7. luminosos ense5onzos da No Xl sobra lo
aducocido de lo juventud
Los puntos anteri,rmenle indizado,, amadlsimos 1-fi-
os, han sido expuestos con más extensión y admirable
claridad en la preciosa Encíclica de Pto XI, gloriosa-
mente reinante, sobre Ja Educación de la juventud, en
la que se dice: ‘La familia tiene inmediatamente del
-Creador la misión y el derecho de educar a la prole,
-derecho inalienable por estar unido inseparablemente
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‘con la estricta obligación, derecho anterior a cualquier
‘derecho de la sociedad civil y del Estado, y por lo wis’
‘mo inviolable por porte dc toda potestad terrena. Es
‘de derecho natural que el ~¡jo, antes del uso de la ra’
‘zdss, esté bajo ci cuidado de los padres. Sería, pues,
‘contra la justicIa natural, que ej niño, antes del uso de
‘la tazón, fuese sustraído del cuidado de los padres, o
‘que de olguna sisainra se dispusiera de él contra la yo’
‘tusssad de los padres. Y conto la obligacidn del cuidado
‘de los padres continua hasta que la prole esté en con’
-dickncs de proveerse a si misma, perdura también el
‘mismo inviolable derecho educatiqo de tos padres’.
d’or esto ¿a sabiduría jurídica de la Iglesia se e~pre’
u aslesi esta materia cosi admirable pveclsléss y ciad’.
‘dad: Los padres están gravemente obligados a procta’
‘ras con todo empeño la educación ya religiosa y Wv
‘rs
t, ya física y civil, y a proveer así mismo el hiest sean.
•poral.dc la misma prole’
‘En este punto es tasi concorde el sentir del génerobu-
‘mano, que se ponddan cts abierta contradición con él
‘cuantos se atreviesen a sostener, que la neole, antes
‘que a la familia, pertenece al Estado, y que el Estado
‘tiene sobre la educación absolujo derecho. Por nalura’
‘lera los padres tien~n derecho a. la foro,aciót, de os
‘hijos con este debe;, anejo, que la educación e instruc’
‘ción del niño convenga con el lb para el cual; por la
‘bondad de Dios han recihi4o la prole. Deben, pues, los
‘padres es!oyzarse y trabajar eoérgicao,enie para impe—
‘dic en esta materi4 todo atentado, y asegurar que que’
‘de cts ellos el poder de educar cristianamente a sus hi’
‘los, y sobre todo apartarlos de las escuetas, en que
‘hay peligro de que beban cl fatal veneno de la tapie-
‘dad..
La Iglesia siempre ha defendido el derecho de los pa-
dres comítr~ las usurpaciones det Estado, y las tamilias
lían puesto la tnayot confianza esa las escuelas de la
lglesta,y desde los primeros tiempos hasta nuestrus días,
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padris y madres, poco o nada creyentes, mandan y lle-
van por millones a sus propios hijos a tos Institutos
educativos tuodados y dirigidos por la Iglesia. Es que
el Instinto paterno; que viene de Dios, se odenía con—
liadatnente hacia a Iglesia, seguro de ers4ontrar en ella
la ruleta de los derecítos de la familia, la concordia que
Dios ha puesto en el orden dc tas cosas.
8. Errores funestos; el noturolismo pedogógico
y lo escualo loica
Debemos advertiros; asnadisimos Hilos, de la la sedad
y graves daños del naturalismo pedagd2tco, de que al’
gofos hablan con eíogío o defienden tnconscientesnente.
Así mismo advertiros también de que es contraria a tos
princIpios lundatuentates de la educación a escuela,
llamada neutra o laica, de la que está esclulda la reli-
gión, siendo esto motivo bastante, para que no podamos
aceptarla. Todos debemos trabajar por a educación e
instrucción religiosa de ta juventud principiando por a
escuela católica, que es ta primera piedra del edificio
social.
Al procurar tos padres la escuela católica para sus
hitos, curnpllendc’ un grave deber de conciencia, no prc’
lcnderi, cro hacen obra polttica de parlido~ ni amparo
pretenden separar a sus hilos del cuerPO ni del es-
píritu nacional, sino antes bien educarlo, en él del
modo más perfecto, y más conducente a la prosperidad
de la nación; pues el buen católico es por lo mismo el
mejor ciudadano, amante de su pM’~’, y ieaim,nle . ‘O’
metIdo a la Autortoad civil constituida, en cualquier lot.
ma legítima de Gobierno.
9 Trobojos ¡sa pro d~ lo escualo y da lo ansofionzo
reltgiose,
Como sabéis, amadisimos Hijos, en la Sania Visita
Pastoral siempre Istmos dado pruebas de nuestro apre-
cio y esllmacióit fi lo; señores Maestros, visitando. sus
escuelas para etsaltecer su Obra, para alentarles y: <sil’
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tatularles en sus trabajos; y lambidas hemos dado pite’
bos de nuestro e special alt cío a los nl fbi, visílándo les
así tisísmo en tas escuelas, exhortándoles a la asistencia
y aplIcación, y aprovechando la Ocasión para recomen-
dar a los padres y a las Auloridade~ el inlerés por la
escuela. Y tentettdc~ ~reseanelas nuevas disposiciones
acerca de a enseñanza de la doctrin4 Crislid ria, reco-
mnendamos a nuestros soy estimados Maestros con el
mayor interés, quecontinuen enseñando la Religión en
505 escue las, asIgnatura de la mayor Importatacta Safo
lodos aspectos y qíad tanto lultresa al bIen del niño, de
la lani lía y de a Pa Iría. Así sus escuelas conservarán
el carácter envidiable y muy honorífico,, no sólo de ca-
álicas sIno de españolas. También les recomendamos
a lectura de dicha memorable Encíclica, por la precí’
alón; profundidad y claridad~ ~oo que traía los puntos
inicrersíes a esta m pQflc ntfsima materia,
Es evidente, que el seciarasmo pone especial empeño
<U InvadIr los dominIos dc la famuía, y en a poderarse
dc los derechos dr tos padres en la instrucción y educo
cii n de los hilos; y también en excluir de la escuela la
ce crve,,ción de la Iglesia, que ha sido la Maestra o es-
cue [auniversal de toda la Europa, continuando la ni
sión a postólica que le confió Jesucristo, que Se lía ti
SIsestro, y único Maestro del mundo. Oigamos todos
tas infalibles enseñanzas de ecicOivino Maestro, que es
el camino, verdad y vida, y luera de El no se encuentra
sino error, mentira y muerie eterna.
O. Algo sobre ío libereod de ciAtos
También, amadisimos Hijés, con profundo dolor ele-
vamos nuestra viril protesta contra, esto, que. tan al vivo
hiere nuesírossenlimlentos religiosos, y ofende tan gea’
vemenle a nuestra Madré la Santa Iglesia Católica. Muy
teJos de nuestro ánimo aludir ni molestar a nadie con
eslas sencillas observaciones ~uehacemos tan solo para
combatir errores ‘ defender la doétri na de la Iglesia,.
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guardando para las personas toda clase de respetos y
consideraciones- Pues bien, ahoraque tanto se encomia
y proclama la ley de las mayorías, codo soberanía na-
cional, nadie se atreverá a negar que no sólo la himen-
Sa osayoria de los españoles es católica, sino la casi to’
laudad es católica; y no vemos la oportunidad y urgen
te necesidad de la libertad de cultos, que solo 4esearán
los protestantes, ~ieoso inidiferentes, que son relativa’.
rnenlc pocos, en comparación con cl número de católi-
cos, y como por otra parte es una manifiesta violación
del Concordato, ya hemos dicho, que solo podría hacer-
sede acuerdo con la Santa Sede. Ol~l jo que España
debe a la ileligión, lo que ha hecho y está haciendo la
Iglesia por España. Nuestra brillantísima historia na-
cional eslá unida a la Iglesia, vinculada a la P ligión, y
así lo pregonanla cruz y.la espada que van unidas.
Por apremios de himpo no podemos extendernos en
consideraciones sobre esto. limitándonos a recomendar
con el mayor inícrés a nuesíros amados diocesanos, que
con este motivo procuren avivar lA le, dar muestras de
sus senlimieniós crjstIaoos.y de su amor a la Iglesia,.
asistiendo con niás frecúcticia a tos actos del culto. No
desaleistándose por lo ocurrido; porque la Iglesia será
perseguida; pero nunca vencida. Y Dios en su~ inescru-
lables designios, pe ‘tic estas pruebas y tribulaciones,
para que rzsplteiumayores bienes.
Es indudable que etuobíerno velará por mantener el
orden, y conservarIw paz: y tranquilidad, y para esta
noble <Impresa písede contar con el apoyo de lodo buen
ciudadano y de lodos los gatólicos..v tasas que lodo, se-
gun pedimos en qjsestras oraciones y eq la santa Misa
lodos los dl~s, con elauxilio de Diosen quien cree, y
a quieta fibra q0r5 nosotros la España católica. Yero si
desgraciadamente ac prestaude de tsío, sucederá lo que
esta vaticinado y coiptirmado cop repetidos eJemplos;
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que si el Señor sso Rua¡-da la Ciudad, inutálmente se
desvela el que la guarda, como dice el Peal Profeta (1).
11. El Oportun’- remedio
Conviene recordar, amadlsitnos Hijos, algunos he-
dios muy instruictivos, consoladores y edificantes,
Cuando se levantó aquella tempestad, que amenazaba
sumergir la barquilla de Pedro, en la que Jesúi estaba
durisuiendo, dice el Santo Evangelio; que sus discípulos
i¿ despertaron, diciendo: Domine, salva nos, perimus,
Señor, salvanos, que perecemos. Diceles festiss ¿De qué
tenseis, ob hombres de poca fe? Entonces puesto en pie.
mandó a los vientos y al ~ar que se apaciguarao, y si-
gulose una grao bonanza (2). Aqui teneis una figora de
lo pse está pasando. Seamos hombres de te viva; ore’
5,0$ con ~,an fervor y conlianza, y se calmará le ten,’
pesIad, siguiéndose también la deseada bonanza.
Se Ita desencadenado un lurioso vendaval anlirrell-
gioso; se han levantado olas de recia lempestad contra
la iglesia, de odio sectario contra todo lo santo, segra-
do y religioso, contra tantas cosas, causando inmensa
amargura y heridas profundas en el corazon cristiano,
como la úcueta sin religión, la libertad de cultos, con
sus tristes consecuencias. Quesee todo laico o civil,
sin carácter religioso. Como si ¿sin fuera el rcrncdio de
<St PiaL CXXVI. 5.
12> Masia. VIII 25.
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la gran crisis obrera y social, corno si cosi esto se tuejo
rara la situación económica det pobre obrero, que se
verá miserablemente engañado, y por el que tanto se
interesa la lgltsia, como demuestra el Papa Pío Xl es, su
grandiosa Enciclica Quadragesimo anuo, de Mayo últi-
mo, en la que da no,n,as rectas y eticace~ para meiorar
la situación de Los o~,reros, y resolver los conilictos so-
ciales según piden la justicia y caridad en estos tiempos.
Es indudablemente un cuadro muy triste y so,nbrio.
Esta Patria querida, tan religiosa, parece que está sieu-
do víctima de la tira oía sectaria. del furor de los impíos.
¿su¿risto. como dormido, ~egssrsdice el Evangelio, des’
de et cielo. nós e514 con4mplando. “ay que acercarnos
a El. despertándole cor¡, tervíe,.zs. plegarias. actos de
penitencia, reparación y desagravios, contesándole psi-
blicanuente como verdaderos católicos, y obiando como
tales esa todos los actos dr nuestra vida, el nombre de
católicos es el titulo más, honroso, que podemos osíen-
lar. Invoquemos al Señor ntsolica. y orivadamente. ini-
portunétnosl< con nuestras súplicas, sobre todo las Co-
munidades religiosas Icon qué fervor,. constancia y con-
tianza lo han oc hacen Expongamos-tooar nuestras ~-
cesidades, a angustia y tribulación magna, en que nts
ballqss±os;y Jesgs ar jentutará, mandando a los vientos
y sí mar y llegara lo lu~~ ta~ 4n5ia4a, e» . jia; lolo se
caltnará. Cesarán ]Qs odios, vengaqz4s a persecuciones,
y reaacerA el culto con su espleadoa, y se JQmenlaran
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las instituciones católicas, cesando las perturbaciones
entre las clases obreras y proldarias, y entre patronos
y obreros, y llegará esa gran bon~nza, que trae la gra-
cia de Dios. Y vivirán los hombres, no el odio y en la
persecución, sino cts paz, unión y buena armonía, como
hermanos que bien se quieren, como hijos de un mismo
Padre, que es Dios, y que es lodo caridad.
Mas para que se realice tan bello ideal, es preciso
ser católicos de ie práctica, hombres de viva fe- jeso-
cristo atenderá nuestras humildes súplicas, nos conce-
derá lo que pedimos; pero no olvidemos que para. esto
exige nuestra le demostrad9 con las obras. Cuando
ohM tantos mila~ros sanando enfermos dc todas las
clases y dispeítsandu grandes beneficios, pedía la
te, di-
ciendo: <tu crees, llenes fe’; y entonces concedía las
gracias. Pues bien, ahora al itívocar su. divino, auxilio,
hemos de pensar, que nos hace la misma pregunta, y
triste es decido; pero ¿qué re sponderesnos al ver tanta
frialdad e Indiferencia, tanto descuido y abandono en el
éusnplimiento de los debere, religiosos, el menosprecio
de los Maisdamientos de Dios yde la Iglesia; el olvido
de las cosas eternas?... Por tanto exhortamos y roga’
mos por las entrañas de Cristo, como dice el Apostol: a
excitar la fe y la piedad, despertat- los setsti,,ientos re-
ligiosos, a guiamos en todo por el espfrltú de nueStra
santa le, como estamos obligados, y debe nacerto todo
buen católico.
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12. Obligoci&i 4. .stud¡or los motivosde cradibilidod
.
Conclusi6n
Ahora se invoca mucho la tibertad, aznadisitnos Iii-
os, como si la libertad autorizara para todo, lo bueno o
malo, licito o ilícito, Justo o injusto, lo que es sin ¡tanes-
tlsin,o error; porque Ja libertad, en sus diversas acep-
dones, tiene sus regias o principios para el recIo use,
como puede ve<se en el estudio de la sana Iilosofia, y
que no vamos a exponer oip>!; pero citacuos dicha pala-
bra; porque para muchos es art pretexto p3ra atacar
nuestra santa PelIgión en sus dogtstas, en st, moral, en
su culto y ea sus ministros. Quisieran borrar la noción
de Dios; debilitar por lo menos las creencias, obscurecer
la moral y eliminar no sanitaa~ dc vida, que los lssstnilta
y confunde, al mismo tiempo que les recuerda deberes
~agrados,quizt cobardemente Infringidos. También pee-
enden, en su afán de taidsmo, secularl¿arto todo,
quitando todo carácter religioso, rebajando as, la digni-
dad del hombre, que reducen a la 9ondición de un irra-
eionat. como si no tuviera un alma inmortal, que ha de
durar elernamqnte en la vida futura. Grani sentimiento
Causa ~ir como se. aptaudea lan graves y transcenden-
tales errores.
a.t0 •entencia de íesucristo:..el asic no cret, se con’
tienará. tiene que r.”’-.r en tos oldr,t de los impíos,
;omo algo Jad4icQ~~ quisietasi Wrrarls; perovano <pi-
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pesio, conto decía el ensiuicute Prelado Sr. ~lartinez Vi-
gil. Veinte siglos han pasado sobre estas palabras, sin
borrarlas; y tilas serán en lo futuro. corno [sansido en
lo pasado, la piedra de contradición, para la vida de
unos, y para la nuerle de otros.
El hombre, que no creé, tiene al menos obligación de
estudiar los motivos de credibilidad, y de inclinarse bit-
sntide y reverente ante Dios, para que le intunda el don
sacratisirno de la fe; y los que gracias a la divina Ron-
dad, hemos conquistado esa sabiduría celestial, supe-
rior a todas las ciencias y a todostos tesoros de la tie-
rra, tenemos derecho, a que nadie nos inquiete en su
posesión, a que no se nos arrebate lo que mas precia.
osos, ni menos se nos escarnezca por lo que es un ver
dero titulo de gloria.
Terminamos, arnadisitnos Hijos, recomendando con
todo encaredtniento la oración, que. Isernos de hacer
con gran devoción y la mayor co~,iianza; porque con la
oración ejercitamos la fe, eleva mgs la mente a Dio~, que
es dador de todo bien y el dispensador de la misericor-
dia. Pidamos, pues, con viva te~ con filiales y fervientes
instancias el remedio en nuestras nece sidades. contian-.
do plenamente en que seremos atenoudos; porque leso-
cristo ha dicho: y todo cuanto pidi& cts en la oración;
como tengáis le, lo ~lcanzarv¿is.(l).Así lis venimos 1.-
comendando.coa el n~ayor interés.
(1) Mata. XXI. 22.
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Oremos, pues, como queda dicho. Sed catóticos prác-
‘tcov, de íe íntegra, y pidamos por el aumento y con-
servac tó si de la le, poe la conversión de los pecadores,
y por e! re torno de los proust antes y cismáticos al gre-
mii de la Santa Iglesia; por el libre ejercicio de nuestra
santa Religión, y por todo lo demás, según dejamos ex-
puesto.
Pidámosto sss por medio de la Santísima Virgeo Nues-
tra Señora del Casuin-’, Patroja de esta Región. para
que todos vayamos por eí buen camIno. y Elta nos al-
conce de so usvíno Hijo todas aquelta s graciss esp,
uale: y temporales. mas convenientes y necesarsas para
la mayor gloria oc i-’íos y salvación de las almas. lien-
bid, Venerables Hermanos y amados Hijos, la bendi
ción, que de lo má, intimo de nuestro corazón os damos
en eí nombre del Padre t y del Filio t, y del Esptritut
Santo. Amén
León, liesía de San Antonio oc Pata. en el VII Cen-
tenacio de su muerte, ti de junio de 1931.
t JOSE, Omíspo LIB LEÓN.
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- 12 de septIembre de [931- lastrucclca pastoral acerca dvi
La educaclon cetetiana de La alilez y tse la Juventud:
derechos y deberes de los padres.
ROE ‘e ‘st. aso /2. 2’> -2* iepttemsrt de 1341. su.. 15, pa~S, 31>432.
La tecots,c<tdac ¡¿ti seg’í ¡ la qie lcisontos que Isicoros -
visadis it nos dccescritos, ci nc ercií dc la cvi sícnc iór¡ o 1 a,
cicuclas y roldes. En ludís lis escudas y colegios la
cdicaciútí drl,c sor ct<aliaiíst, clólica, Y vis .t~tiíívs cito
iras, dc verdad crislist,os, c—si:its ílli:zscltts. rttít ulíligciiiíí
54r:li’i—¡i:itactjrocittnr Ciii ií,,l, e: tír-tio nito la r—ílutc;ioieit
sea oit [odas istS cscttcl:us / ii0li>2iOS iúidadcrit Y olitíi -
ijoitti=iileaisí ¡asta -
la oscítela, Iiítístiliv—ií t~ ltisl,ric:tisíeítle estttvli;iít:í, se ~e.
Cii lii LtiCi<ili(.t stjL,uui !.i i>liicitcijii —lot set iteuteslud i[iiC
as nuevas generaciones scan itístruldas eít las arles y en
las disciplitias a a que se svet’laja y prospera la sae edad
¡s’tt, y siendo para este troba~ por sin/a iLístt/iciei¡íe
ir favor//a, qn en un pri,tcipio, nótesa tira, por tviciat ¡ter
de la fosatila y cte fa tic <a atocho tícotpo 0.1/C5 yuic<
por otra del Estado, nació la ½s/ituccíijnsociotde la
rsciÑo. De suerte que la escuela, cní:sidcrada sus en tos
origenes históricos, es por su naturateza irtililtíción sula’
st e- o:np c níe;slaria dc la l?a,ítitia y dc la Iglesia.’
La consecuencia que se deduce de la verdad <recedetí-
lees que asi como la edttcac¡&í cuí la Iglesia yen la fattui-
ha debe ser usecesariautseítte crisí¡avía, calóhea - asi tauiatíió:i
debe serlo cii la escuela, en t
0J35 las escuelas, de cual -
quiera clase y de cu-alquiqr qrado. Herínuesatíteato y cotí
pensatisíetito ííuy heisdo lo dice el Papa: ‘Por lógica tíece-
sid¿íd nioral viche. sto solattíeuíte so cutulradecir, 51:10 pOsí-
t¡Vusttie<ttc uiriitOtii’.itrse la cscucla ciii [OSistros das ato—
bicales ct, la ust¡dad tioral <<isis pcilucía que sea posAste.
insta podcr cotísilluir, unto cn:t la faíniliii >113 Iglesia, utí
solo satslu:urio, consagrado a la ejuicaciótí cuistiatía, bajo
pena de faltar a su cometido y de trocaría ci, ol’ra de des-
trucción. Esto lo ha reconocido íiíanifiestauíeuíte atití mil
hombre seglar, tan celebrado por sus escritos pedagógicos
(no dcl todo laudablcs pcurqííe estáis tocados dc lilaeculis-
mo), el cual profirió esta sentcí,cia: La estada, si vio es
(casp/o, es g,rari,ta.. (Nic. Toísííraseo. Pctssicri símil’ cdi,-
cazione. Parte 1, 5).
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Y siendo ints í’,’tui .15i, (fluitfl la e ,~ 1. . u i cl rri-
!tuct íd iritis luis lilia 1 uíltis y u - ‘u -l lis it’
l:t :us.i;ittt:li: t i
4íl,.sc lis su u, i’uictui li—vS—
ui::v!iuiss,umi leí iSA, críst¡íuto? 1 )tíiíuv ..i h—t1tuas tui esta
‘ir¶4lIttlui Cuuut sakubrís dcl uy-u-aut;ul Leustí Níl —líe lii lisis’
tía utiu,iiutle,.a ticticua los piAres el vI ‘iv Cl,, t It iii t~uóui
dc Icus tijas. liceo <uit, csut íttlí,r -luí ,~ it. It , iitCu,Ci:uui
y l;t <iii ruivdu, iii íl.~l itltuit í,,<iu-utI, wi:uilluup.uvuí 1
urdíu.u, titul Ir 1 tít liii uví,iOilív tu lot.> ‘--u. jure
¡Su /)itIWS i5¡í,iV,C5’if/vui/qiu tttCiuí
bnpectir en es/a níateria todo uteolacto y ase~m,,ar de
,aanero nósotota que quede’ en e/los e/poder de educar
corno sc debe cristia,maIovl,t(e a SUS ltíjos, v~ sobre lucio,
ile npa,-tarfos de las csru,clos crí que fía,1 peligro de .->u¿e
beban el fatal oc-nieto Jis tía ivnpierfvuíl. i (E.-ícuc Sopicíí-
Loe c/o-islionac, lO Eiiet o 1 .Stfl) -
Y aqííi cosáis el sei~uuiudo deber de los padres - El pci-
meto iuíupedir que <aya escuelas síu edvicaciíáuí crisí a tu>;
el scgtit<do, si hubiere tales escuelas, apirIs; a-lis hjos
de cs~s escudas cii las que hay pelito de que hebatí cl
fatal sc<teno de la <apioduid y dc la iítc<eduhidaul.
Qtte cuáles sen estas esciiciuvs setucílosas? Mcii lo ex-
1ihcs Su Saittiduid Pío Xl cuí la Ei,cicíica que cuí parte di-
suiguitios ence esta. Eshortacidri pastoral. Esc:telas ‘titeen-
síus sois a escse!a laica, la osciuCia «cubo, la escuela <ix-
a, Li escuela ática tal cual se iuilcísta establecer, pues se
tírelcíde que sea olali~atoria » laica. au:ivlue a la st. se la
uua uíue y mili sea qratííila. Oigiíuiíos al Papa. Dice: ‘Es con-
uraría a los principies !utiduuítícntales de la edttcac ióa la es-
cutía tíautitiuta oceutra o laica - <le la que esid e.scltu ida la ccli-
-; un. Tal escuela - íde<cr/s, tío es po-sihie prcictucaníeu ile-,
¡:otouc de <echo ‘lene a lince-rse itactigiosa. No es tícítes-
ter ruepel :r cuanto ~eroí de este pvtiíuo huí dnctaí-aítn
Nuestros t$cdeccsort:s. señutl:tduvusuenle Pío IX y León XIII,
e:, cuyos u coipos nuurticular,ítetítc comeitr.o st ellinralecer-
<e cl . luiCiSiulO cís 1> e¿ctivl.m <tiblica. Nás renostuivísos y
coíilirísiaííics sus dcc!:ív::cio:íes, y al timisitio tiempo reilo-
siaituos y eeítliruí:uuiiios huí r’-.u-seril’cii,iios etc lías S:iqr:íteus
cliuuauies ci <5 que t.—s uts:st,-<teía isis
uíeííuíus o ttuixlcs ics u-dr, Lis alicrlss uuiilsl,.- cii lustiie-:ílc a
católicos y tío cílólacus sAi dustiuítiótt) se colide u, los iii—
ños católicos, y níede lotí-ru,ree uitticumttueítte a juicio de
los O bispc s cus tv-lee ístiui:uvlas ci, cumistoite isis le u-¿ir y
tiettll’fl 31 Cliii r.ítte[as <$l~C~~~.’
<sus sqt:r it ji íiuiuit::íi l’i’-íi’lií-—. Ñu It, citía,l,-us rita—
la sitO
co:tt~-iia lis csvti’¿liS latís y ttv-,<lt.ts y líttxla~ cii suuulivlo
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reliqioso y tos nulos calóUcos tío puedet asistir a tales es—
cítolas y sus padres estuití olítig:íil-ss con ~íavisin,aoblitía-
clíStí dc couucieuíc a a lo cítu’i.-uilos. Cii~iui tos coitíuictos so—
(ales y dc couícicíícia í,íicIcut suiítrevilliur e seiiiccciidslit.
si llegara su estuublceerse lía t’scíicl¿s úu< ca que se proyecta,
escueta gui e seria a ca y i li i 2 t tins: 1’ nr oso a Iii,> iír~e
que los paulces cnisí i:uiios cltsni nulícu, lodo <it esfuerro yto—
da su energ¡a, ceusio ordízi«t el Paíia, parsi quío escuela tan
pariticiosa y latí ruinosa ,uttlu,
1<ue litera gr.ttuita, sto se it:—
pl~uiute. Muy bici, que cl Estilo nIara peucrísis a todos los
ciudaduuutos arlos para que ííu ic-d,u u entrar cuí e-l aiciznr del
saber y subir a laus calegoris tisis atlas ile it jeraitíula 50-
(al; pero ‘ata cío tío es íícccsusnio estvL-lccer escuelas lai-
cas o neutras o títiaclas. ¿Pur q-é tullir uuslasrac:útm lista tas—
tío, ciul es la cte fasuu,recer ‘u lucIos - los e ¡íuuluudsiitos cía el
cautípo de la cultura - cosí leííute-;<eias ved-unís st onií:íitacio—
íes atiticalólicas, atítierisíisutíss e irreti-giuussts? ¿Quién 54.1—
<anua? Nuiete, tui la Iglesia ni huí Pílriualtutlos perdeniaiiíns
a a coria o a [u larga, mejor ilícito .ni:s :uung:í os lis corta.
Laboremos od us sí lea por l.u oulucaciui.i ile ludas tos Cia—
dudatíos españoles; hiero pum la cclsc íd: -~t.u <Ci ceta, iiite -
gr al. y piar latíl o acuLada Cil cl ocdea it .uíítaitu, y acabada
en el irdesí rel”i050
Y cts el <suoutienlo trescile, ea luís Curdutl<Slu:<c:u55 .aC—
1 sales, a hora cii el 1:25 dc sri tic <tít<re tít :1 uñO cíe corre,
¿qué deben hacer los padres caté licuas uí-ue sosí c~ísi lados
les sadres españoles? El ~dl-cc-islolsí:r itrio lintel .5tO cuilí-
plir es pedir en ulcl<icl.i luriuu~u i~:uc los iíi.uu<¡ros etiseñerí re—
ligióut católica a síus tuÁs y ínter Cuí <ii-ti leídos tos re—
cuí sos legales y aituu5huiSOst5~lrut quío ls ciuseáví ecu: el tisis—
ytúr c(e y coiíilsetcuicií ~uesloruiise tutu ulule luís quede uit
padie sin hacer esta pcI icidíl. y uísi co:il ¡utuarí suetido la
escuela pútaliesí esjíaííutuí, tít s,iuiluaritt; tui síiilu.arfo oit el
quío desde ni retís su, luí y-ls Lututir trea:íl.tJ :sittuiislfl clii—
etuhí, cii la Gruí,. u-síu—riel tu ,~uití a luí tuuiul- u .ttuut<~lu, Jestí
Cliii fítil 5 uní t\lui.-siiui .lrutiii, 1- Li
Coiioc&s luís dis1’osic oses cites ei30.ilcs cuí Li
tena de que irníatisos y ¡ay de los padres que se duenunatí
y no cuisaplais el deber gracisiiiío que hiesíeuí de ituupedir Itís
cotísecuencins Isorrorosís qise de lutos disí’estc iones pueden
deristarse! La atiluhta Y iii ¡ililcí dc leus padres católicos pule-
de ser la causa de que ya cuí el <cus síu chíe se sístecilia, deje
de euuseñarse la Reíig i¿:t cuí Isis c:se tu: luíS ‘útil i cas y cl Cru-
digo sea deslroíisdt.s y coIncido ceutio uit objeto de críe
cualquiera ci’ cuíahí u ion r it e Li clii1 sa ¿it-escuela - 1 lonror
Za pensar qite esto patito ocrirtir; pero otusirrirá silos las.
¿res católicos se di ti ruíío< i o e tui it luí cAí ti donit idos - ¡ Que ros —
ponsotailidad la quío Ic:t,kí;i itite el liil..uiuíl di.: Dios, nulo
el cual si se líacetí electisruis ludís Isis res1íorusnbilidsídes!
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l’oned tít ite~ia, síuu<u,ti’u<uu,os chiiucessíutiis. todos tus re—
ucs~ fc~csfes í¡ iIiiIi-.íi>.u*H n.u itilhíedir clise cl 1u& is tu iiipetíetre en la ose<tu sí viii ¡, a tiu~s,ul,u Si ludoS (‘5 ímadrcs
y madres c.íld¡cusa ile cc-rIal --o luí tu ruíaíusseíu, síu Italutá tít
uii,acsuco quicio [e cfi- uit hí h(cikucíut. Ctuiicililo lucí>-
etc—vado tetíetutos lío Itas uts,;e:itnus tilCStiIultCS de c-síut diGo-—
sis; tasucísos de éll tus Solí htiost:i u allis cuí 54ritclo suy tillo
de la eitseitan¿.ut Vi:ligiotua; .u lí)dos líos itipí <o qísu,u 1 tor eh
antuor que tioitcii sil uuituis, sil iiI:uisi dcl tilo uluíiai uustliirnl—
tiente es isliut,u.a,:iluui,i que tui tluuleeuus-aiit-=se stbra,zu couí cl
alma diciutus deL Nuño Juvús, líitnYigssui euisetiautdo la Rolo
gión CtS 51<5 escuelus, y de scuícntlo cotí los ladres y sísí-
dres coíilincicti lííhuora,íclo tínsí cl euE!ra:adeciiuiit=tttode i.,
P,a ni> en - tiarid,a ci sululi litio iI~ - u:- ui<u( y c>utcssu¿sus <uit tus
Iglesia.
Piura que los p.tilnít ~tuuc-iLu.i!i<~íísiu lnsurc-uiiíssihuis litilos
sil 0350 tbOCtisuCuíu t-, st cuiuiu’uiísu, : s~-u ulit; it luí shiuuccuuiui IutS~
cutí se suiVt—ru:l cl suc-uitiii It <<u liii Ii
1uuí. clii u.u IAl-oir
los utuacaunos tidicuuclí ,~uic~ sí :5 iuutos scsi ioiuscuu,sil.t luí
liguijis Cii huíS SOlIO lis iii iulk. 55-
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9-— S t. • Enaeftanzas dolorosaS pena Los padree cato jicos, -
:Ot St ji~Aí><A itt—a Si) a-St teetsesbr* .5* kíi. «0* + )AuhS. 412—415.
-Os pronaeti—eacribe st truFar Obispo cíe ~iáhíí-¿a—eaaoscota-
drmcctorivas le casi ciadas 1-aa perversi-suaes s dcc los estr-ttviías de
los jóvenes; naft, veces se eutcuetcer-au cuí luí - mala grse isa - del
osnescro que en arguunseturos u suegaciones ruuzotuaclaus tic uassacscros
a de libros. Y entre lis, alt que pudiera contaros, que Ita cohtocí-
do en oil no corta vida de educador de almas, voy a citaros dos
pse, aunque de efectos contrarios, tienen lis nalansa !tíerta proba-
lQrifi.
-En una ltestdeneisa -neu,cra’ dc estuídíaotes, unos papás ca-
cólicos, bobalicones, pusieron a estudiar a su primogénito- Itenia
tanta fama aquel centro de la gran cicudail! Iflablahan tan bien
de su pedagogia, do su alta cultura, el cacique y el médico del
pueblo, quuis allá teeuiscn síus pitapollos!
Conocía yo al nsucltacbo, que erta, eta toda la excensitio de la
pu labras, <tít sutil nanzo de cuerpo y alma, nr ble, si tucero, pistuin’
50, sinup$ticio .. Mis riazcutisínuieuulos, <etilsurtuas y prevenciones, so
conaiguhieroua -aparrar a los psp4s bondadosos do aquélla, st todas
luces, !ítíiestsc dereruasinssc-: :~. y -all~ tité el ruozO con el ciecuuliulO
empe/lo de duna tallos de -uikutra y tlnursc y de alterilcstivis
cortesana,, frase favorita del cacique.
‘Al cabo de dos o tres años, en la estación del terrteaflut,
hube de encontrarme con el mozo aquel. En varIad, bitinia gana-
do en eteganciuc y asildiaíuiienlo: pero emito [sabia perdido en
frescura y color de cara, eta clegnia e uutgcíuiiid:ud dc ntiradsa y en
todo tu aspecto de osuchacíso sitian de cuerpo, ahuua í corazótí!
Después de tratar (le evitar el etactuutucro conmigo y de a lee-
tsr no recordarme, pctesto ya al tabla con uit, cnnsegui ¿turrar en
diálogo, y pnatndo por encima de niuctias ruinas de inoeet,cutt
desmoronada, pureza perdida, le cuiarteasuta, dcsitusiutuet y Itas-
tios, pude llegar a forman el pruneeso de aquettsc triste y dolorosa
iranstorit,&cióii.
.Saqaíé en limpio que el nauclsaclso Icé a la Residetícia y en
ella estuvo valiente, alegre y buteno, ti-asta que una itasuldutis gusc-
cia del director e envaiuenó.
‘Llegó cao valiente cm, ata le católica, que el primer dia dc
slascinetucia que se presentó pidió sin rodeos tal reboto, y ualítu.o
sin dificultad, comida de vigilia. El solo cuí toda la Revidencia!
Y repetís la petición citando tle-gsuba el caso- Ilsastis que uit ha,
en una reunión de todo el colegio sino a ulecit el director, st ~aieI’
ca de otros encomios de la 1-ator coilaursil y evluciutivcc del ccuutrci:
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.tqasi, decía a la eseotares. tíO turreitius oir:. ‘;t 4ui’zUl~
tiara Yuest r;t cuí rau rs, por ‘loei ~uas- a pesa r din no,!,! Iltí ‘u-ii-
ns a., va o habéis “Isto, adataS Fe tu,sttess in,:uí tal t,,l’n-u tutu-as..
i.stutuui5 íouuu nl tui isisuu tnla’r:t iii e ile use O it 1 ett,u155ritan Su u: tu tutía isapipas, que se cotos las salsas, que se Qn tu& cii 55 cauta, tite it ‘lite
,meníendo la religión en la cocina-, cIa deea-r,aiítstdos vilas culto
sí dios hasbalso,
Las risotadas y miradas burlona. arraac,das paras cada uno.
de. iC5 aludidos en aquella hisna de flaquezas ridícula. dicha por
la mala gracia del fariseo maestro, fueron el zarpazo das tigra
que abrió brechas anta hermosa alma y en las hellisirtatas ugt-
puidades y valentías de pobre incauto. Y por la brechas alsierna.
en su fe valiente, por la burla del envenenado ingenio ¡qué gu’
sanar. hablen arrojado dentro la conyersacidu libre de os 0cm-
paneros, a novela inmoral, la proeseidaul tic las coitupaneras de.
clase y toda esa corte de gusanos, dorados por fuera y horrible-
oseute infeccioso, por dentro, que como ol±igs niorca 1 cíe sobre
suestros jóvenes para ponerles tisicos del cuerpo y enfermos o
muertos del alma!-
Batas aquí el sausítocioso articulo del Sr. Obispe de Mucísga.
Y a cotsti,uíhí:í-ión escriba, uit pudre católico: ‘es fneesuetite pse
ptdres católicos se encneuutreiu con estas desagrísd¡cbles sorpre-
sa, por obstinai—se en aso querca ver los peli-~s-os de esas resideo-
cias ceutrucé de estudiauíe.s o tea esas usociaselotues escolerce
aconfesionales que tao son tiñe que sun ihisfraz cotí auto so eticun-
bre el propósito de deserisílaicIzar a los jóvio,ses que Isa de for-
toar el sector iqtelecsual des la patria. lainhiéuí cutre isosorros se
dan casos de esos que refiere el seulor Oluiseuis cte Málaga.
Li; hijo de distinguida faca it la esatól loa ‘a a unu’ resiuientia
neutra de estudiantes dala Corre, aulotusie e llevasía, cotí lignrqza
que después lían ule lamentar, síus padres, atraídos por ni cebo
de la- cultura y -finura- de que parece acreditado aquel ‘etutro.
Se presenta con su bagaje católico; rauuubi&u como el delcjsnsplo
antertor, se conduce si priuucinio cotoso cal.
Pero con el ti-ato continuo observe qite no ase guarda roía él
ni cora su religión la dee-atutasda neutralidad; vietse.o desptsés. lías.
‘malas gracias’ de tunos y otros las rissts y bufonaulsís de los
unAs, a falta de argumenros nusts poderuau~: se tepitetí los alsa-
que. ráutreus a a práctica de su religiltí; y el muchuaeiio suc no
r,ene si mucho menos el valor de acta conviecionea que roqciieie
aquel ambiente cargado de hostilidad, empieza it claudicar.
Ante esas denuostraciones, los Compaileros y aun los ausperio’
re, cambiatí de táctica par:. hacerle eoaapletaioeítte suyo, lían
sustituido tas burlas por las pruebas dais coíssialeraeióís y asscíiua.
Las obra está consutoasla; lo cícoisas rutie ello solo El u,tucluactuo
se crece; ahora cuenta ya cola el aplastase y apoyo de los qíte an-
tea le denostaban; es presetstado y admitido en sus circuitos, cotí
Lada clase de respetos; ayunan uo.paso issás y,.. y ya está en la
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vnííguai-dla de esas instiruciones escotares ‘Fíe defteuíden el al-
Cl.uuio en la ensefisusizit, -tues !otneíatan t~ ,íles’rusita revoluciona-
ría, u
1use sc’ mauuilleatan radicales tía politica y relición, su,1tsicr.L
Sea s~usapiadstnaeutai osíta ata alsartiis¡tlu ruuito. Lía suitía, lía sarru-
uiíihii í~r sí <toril-a casi rulas e-ss i-ui,v~t:assi,utcs rehiZuSuj ~ fluir
asilo ha inesí-eciclo una grao ciiñtiaurióua y neupa a-a nato tías los ííri.
nietos puestos en sc cl liectí ea uit. rs;a iaaariícación puesta eta auuí ir,,-
etc lía> ter ha ístesla Y ala, ra les usures, a la tute tirar sí it
iuia-,ite el nial pací dstihau, qiun pruliatileineuiíe no será isin fscul <le
tOare-gui.
¿Guiando se con;’encc-í-.isa tus pudres catolic os de esta vcrilud
que les están pregonauudo sc ~-o¿ en grito uit luis de Ceta <tilde -
que Luidas lágri ní:cs Isa cesta-do sc sísiadreace ií,ssis, por olía cusir u e,
de Ita educación crisPo tuse de sus huujusÉs -
Madre lía habido quse cd sed es-sai usuta fi ííiaitoaacaeuu :e u att
olio imita la entradit cta -a justentuid, y disspaés cii cl tericud.
uilivvrsitario, se ¡netiai él ea, esas u puiacivius i ítsriíuurioíues torIl-
grusas para la (ev mural etisil uit us ita O -1uiC, <OtilO sta CiiSuiiuit’
ore, no pusieran -gran cuiduuil-o cita 1u.culuua uní lsd tIc tuuiC oit
- se tijera hoto br-t • i y cacle ti la oc tute cíe u ando 1555 sile oua re Ii -
bici hasta venir sc pat-sai eta una ílc-raiiníue sapostasita, cutí csut
fsct&rS consecuencias. uiisitri<suvuii’ui <u,í “role Suil iisiltuuZiiC
- Xlsc aa-odre crístisuis, líen a ch. uuu~’iiau a y de reiiaer,uiuuuuu<lu-
cOS desciende iota el cor,s-uún 1 raap ansío u’ ,epn cro.
Pomnoco es uleeíosuuuio ira Xiii atutía ~uus5 euuuiueer u-ocio í:uu
escoa; bici, cerca los teisenuos ~Cíi sus- la ¼uerr u u auíreuuí lcr :05 /-5 -
dres de estudian tíos <oit ‘ecu.- huies -u-u ib lu,u í,5-as’
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lO.— S.f. 5cueetiones de actualidad.— Dsis qul zeiss.
ba%t,et. - - exeat ci Mach, 11-21)” y cueetioaes de actualidad
ccoastínuación).-~ Sientan por la flana - - - y por la tardr
LOE a. znsgor., afta 10, 16 dé s,~tí.sbr. dc 1931 tú.. E. págs. ni—SSS.
Soto. ¿¿rigen, ato 70, 1 dé octubre dé 931, nO.. 15. piqe. 421—t2S,
Tísbusa pubítrido auitégre st BOl de fanroná y fCdtU. atlas 69. 5 dc s.pti..brs dé 831 -
nos. tít. paga. 696—106,
Reproqucuda de ~era,ni Csteoañstir¿. sIto IX,, págs, 290—293 y 323—226,
Llena de angustia el alma conzanos este
articulo recordando las palabras del profeta
Oseas, que insertó SS. tío X en la Encíclica
“Acerbo nimis’ al contemplar los horribles
estragos de la Ignorancia religiosa: Non est
sclentla Del- - - Proptea- bac lcmget erutas.
Un caballero noble y cristiano nos decía con
lágrimas en los ojos: ¿Qué va a ser de mis
hijos? ¡ Dichosos los hijos, le replicamos, que
tienen un padre come, ustedt
Pero es lo triste que en esta hora de encarnIzada
lucha por arrebatar los pequefluelos a la
Inglesta ---a~ son tantos los padres que tratan de
apartarlos del buen SesOs, o a lo menos no los
llevan a EV ¿Qué baremos los discípulos? ¿Que
hemos hecho hasta aquí?. -
Qul zelum babet. - - exeat. - - redoblemos el
celo. - - vamos al combate por la gloria de
Jesucristo, por el bien de los nitios.
Para educar. decta U, Andrés )(anjón, se necesita
la cooperación de padres, sacerdotes y maestros:
de las leyes y cossstsarmabres tU. Consideremos
este anhiente y agentes de la educación como
fuerzas, que según el sentido e intensidad con
que actúen, tendrán mayor, o menor eflaeccla.
Si alguno de estos sumandos es nulo han de suplir
su acción los demás. Si obra en dirección
contraria, será mayor el esfuerzo que nayan de
realizar los otros; pues eso sólo les falta
ayuda. sino que han do contrarrestar la
destructora labor del adversario-
A la luz de estas sencillas consideraciones.
dirigiendo la mirada a 1. escuela y a la familia.
a las costumbres y a las leyes ¿cómo poner el
esfuerzo vigoroso e inteligente, que exige de
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nOsostros la salvación de los nítios y el porvenir
de la Iglesia? ¿Se cospresade -‘hora la
trascendental importancia de la pedagogia-
Catequística? ¿Qué otra ciencia hay que anas
promueva el celo por la Catequesis y oriente
mejor para que ese impulso y celo influya
eficazmente en la educación cristiana de la
juventud? Ante los denigrantes atropellos y
profanaciones que la salvaje incultura está
realizando qué responsabilidad la de aquellos
que hayan omitido la ensercanza de la Doctrina
Cristiana o la hayan explicado ineptisstme, como
afirma la Sagrada Congregación de Sesíainarloel ¿Y
no atribuye la fustas Sagrada Congregación ese
descuido, e ineptitud, a las falta de formación
pedagógico—catequíetica? No insistiremos
nosotros en una verdad tan palpable. Nunca como
en estos aciagos d,as podra entenderse mejor la
letra y el sentido de las dos Cír-sulares
referentes a esta materia it)’
No queramos cerrar les ojos ante los peligros que
se nos presenta. El Sr. Unamuno, en el Consejo
de Instrucción Pública ha propuesto fis eSuUJeIS
única.
¿Y qué ea la escuela unica? Ya lo indtcábamnos en
el numero anterior, antes de que hubiera ocurrido
el cambio de regimen.
En el orden Jurídico, un atentado contra los
padres y maestros (2>. Cono declararon los
Prelados de Francia, es ‘la expropiación de la
familia y la confiscación del nitio’ <3).
En el orden religioso, el indiferetutisano
absoluto. el laicismo y rusAs bien la hostilidad
contra la Iglesia.
Esa el Orden moral, aun prescindiendo de lo que un
Inspector llamaba ‘promiscuidad de los dos sexos,
alabándolo como gloriosa conquista de la escuela
nueva, recordemos que cuando Viviatal se propuso
apagar las luces del cielo el diputado
socialista Allar le replicó: No os bagáis
ilusiones; sin Oms no hay moral” -
CI) 0.1 9 de septis.brs de 1926 y del 29 de agosto de ISZS de IRAS,
YOla IVIII página <SS y sol, 1111 pág. te>,
(2) YIaas la Encíclica Dat-ini (fIjos 4¿gs,tÑ (RAS,, 11—491,
(3) Mir, RicardEn(.nr. tt-Jsntus., muía, 5, pág. 5,
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todos aquellos libros de Moral, unida a la
instrucción cívica. CC VSfl suprimiendo por
inútiles’ “todo cuidado que poníamos en
aoralizar pongáiocslo en no moralizar” (41, dicen
los partidarios del laicismo.
Schulz. el pedagogo demócrata, rechaza toda
enseflanza de la Moral era la escuela única (SI
Pero ¿qué va a ser entonces de la sociedad?
A esta pregunta responde un profesor de la
Sorbona: allá se las hayal Y Compayré. en tan
arrarucije de sinceridad, ha dicho: “Si contInúan
es’ -ras cosas, llegaremos a ser el pueblo más
bestial de la tierra -
Los primeros pasos en el camino trazado por el
Sr. Unamuno los babia dado ya el Ministro de
Lnstrucclin Pública con el decreto del 6 de mayo,
que a continuación transcribimos:
rara respetar la libertad de conciencia, en que
se basa el decreto, hubiera bastado con dispensar
de la ensetianza religiosa a los alumnos cuyos
padres lo indicasen lii; en vez de exigir que
hayan de manifestar su deseo los que quieran la
referida Instrucción para sus hijos.
Elen clara es la gran distancia que hay entre
ambas cosas. dada la negligencia de muchos
padres. Aparte de que en varias naciones costo
occurrid eec Italia, antes del fascismo, suele
oaaarse de ahí a quedar a la Religión fuera del
horario escolar-
Se presenta, pues, al párroco y a líos católicos
un unevo campo de acción: convencer a los padres
de cuánto les -~a a ellos mismo en que sus hijos
aprendan la Doctrina Cristiana.
Por algo el Concilio de Trento, al í,rescribir a
los pastores de almas la catequesis de nlt¶os, une
la instrucción en los rudimentos de la Fe, con la
obediencia a los padres.
(‘> A.t,,nne. Cavas da. pedagagié cat por Ngr, Rícsrd.
151 Ose Schaube(ora Mr Sozí¿¡S.otratsé, t., 1917.
(6) El Real Decreto dé 25 dé abril de 1312 dice: Art, 29 Quedan
exceptuado; dé recibirlas (las siuieflantas de loctríuis tfistisna
Noc,onts de (lístotas Saguisda> los hijo. fi, los padrés que así lo des.en
por pro/sur réligión díuiindé qe. Ja rató¡Ica,
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Si el ~estro —icciara ~u deseo de no dar enseilanza
religiosa se confiará según el articulo 32 al sacerdote,
Y aquí se nos presentan no leves dificultades-
Qué prudencia y sagacidad no ha de ser necesaria
para ponerse de acuerdo con el maestro acerca de
las horasl Desde luego la clase de Religión no
ha de caer fuera del horario de la escuela-
Pero ¿Cuánto tiempo ha de durar? ¿en qué
días?. - - “Habrá lección corta, pero diaria de
Doctrina Cristiana, acompartada de alguna parte de
Historia Sagrada en que se vean aplicadas las
máximas y preceptos que se hayan explicado,
acomodando estas instrucciones a la capacidad
respectiva de las diferentes clases” dice el art-
39 del Reglamento sic Escuelas Públicas de
Instrucción primaria, del 26 de noviembre de
1838 articulo que expresamente declaró en VI;or
el Peal Decreto de 1913 en su art- 12 y que aún
lo está, pues no se halla en pugna con el actual
decreto.
Vea pues el sacerdote, consultado el Ordinario,
de obtener las mayores ventajas: un tiempo en
que los nitios no estén fatigados una
distribución que le permita graduar la eneetianza.
Todo esto supone que el sacerdote se ha
preocupado de estas cuestiones pedagógicas- En
una escuela en que el maestro prácticamente da a
entender su desdén por el Catecismo, ¿bastará con
que quien se encargus de su enseflanza lo haga a
la buena de Dios. perdónese la frase, sin
formación esmerada y sin preparación remota y
próxima? Una enseilan-ra fría, y que cause
aburrImiento ¿podrá tener eficacia? ¿Será muy
provechosa Is ensetianza memorista y rutinaria?
Comparaba D. Andrés Manjón esta instrucción a los
cangilones de noria, que tan pronto se llenan de
agua como se encuentran vacuos. - - limpios y
frescos.
En las Catequesis parroquiales y otros Centros
Catequísticos tantién hemos de intensificar
nuestro celo. Y acordémonos de que entre las
cualidades que ha de tener el celo se halla según
San Bernardo, la ciencia (aquí no sólo el saber,
sino el saber enseltar y educar) además de la
caridad y la constancia (75.
ti) Sére, It tas uní, in/laatnt rhériiis, intu,táet ,c¡enin, /¡nc”t
cuíngtjncía
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Ante el encarnizadO empeifo de los enemigos de
Cristo y de su glesia por arrancar la fe y
lavirtud del alma del nito, sería inconcebible
que en un pecho noble pudiera reinar la
indolencia-
Ha llegado el • tlempo en que sacerdotes y
catequistas redoble~s, y multipliquemos el celo.
Con más ontivo que en los días de Gersón hemos de
hacer 1 omnedlataraenté. - - todo lo que podanoes
henos de sembrar por la tastana, y por la tarde no
hemos de cesar en el trabajo. - - IX) -
Para orIentarnoS vanos a concretar algunas ideas
~ disposicioneS de la Circular del 13 de mayo del
Director General de Primera Ensellanza, publica--da
en la Caceta del 22.
Dice sel —
Hagamos notar prí meramente el párrafo en el cual
se indica que “la supresión de la ensetanza
reLigiOsa con carácter obligatorio no debe
signiricar abandono en la dirección moral de los
-ancolares. -
Esta afirmación ¿es sincera? ¿No hemos visto en
el nús~ro anterior cuáles son las tolerancias de
la escuela única? ¿No nos lo están recordando
continuamente sus partidarioe2
En la Prensa se publican todos los días
declaraciones, conferencias, proyectos, acuerdos
oue nrueban el afán de no moralizar es más, el
satánico empetio en arrancar la fe a toda costa
aun pervirtiendo y excitando a los escolares a la
rebelión y al desprecio de lo más sagrado.
Pero supongamos que es sincera; ¿es realizable?
Prescindiendo de la Religión. ¿qué ideales ha de
proponer el maestro? ¿qué altos ejemplos fuera
de los del Divino Modelo y los que siguieron sus
huellas? ¿Qué estímulos para la humildad, la
carIdad y el sacrificio? ¿Qué freno contra las
pasiones. qué esperanza en los infortunios? Con
cuánta exactitud llana el P. Weis al irreligioso
‘un lisiado moral”! (9), Y luego aflade: “En los
estrechos limites de su existencia tiene el
individuO tantas cargas que soportar, tantos
peligros que superar, tantas tentaciones que
vencer, que se ve obligado a repetir con
frecuencia las plalabras de Schopenhauer: -‘ Para
esto no es bastante la filosofía” -
(9> Eccí, It—ii y 114 Dé pirutai¡g trah.tidig 44 Chr¡sjag. Cena., U!.
195 Apologa del r,ia.iiinitao, sol, 1, ~ág.36fiNuy da. sctuslid,d es la
confersetia It ‘Sin celiQién no hay tuosbre cospletot
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Duando el laicismo en Francia lleg.S a borrar todo
vestigio religioso en - la Gramática, la
Historia y hasta el Silabario! ocurrió con uno de
estos (lO> un caso qué constituye una lección
elocuente. Para ensetiar a los nitos cómo Se
pronuncia la J, el autor había escogido la
palabra Juge, y el grabado representaba a un juez
en su tribunal. Detrás de él se hallaba el
crucifijo. Por ser contra la neutralidad, en el
clisé mandaron borrarlo. Pero, impensadamente
co acaso de intento), al grabador completó su
obra, - - haciendo desaparecer a la vez la balanza
y la espada, emblemas de la justicio.
La Circular precisa ya la hora de la instrucción
religIosa; la primera o la última de la maflana o
de la tarde. Ambas tienen sus Incovenientes:
la primera, como ensefla la experiencia, porque,
algunos nitos llegan tarde: la última porque ya
están fatigados. El remedio se hallará en el
primer caso en estimular la puntualidad, y en ol
segundo en hacer que a la instrucción religiosa
preceda inmediatamente un ejercicio fácil, que
cause poca fatiga mental. léngalo presente el
sacerdote para conseguir cuanto pueda en el caso
en que sustitutya al maestro. Esmérese sobre
todo en que su explicación sea sencilla,
atractiva, interesante, metódica y principalmente
llena de unción.
La hora primera, o última parece referirse
clarmsente al caso en que alguno de los padres no
haya manifestado el deseo de que sus hijos
reciban instrucción religiosa. Que si todos la
quieren no se da ya el motivo que asigna la
Circular de que ‘no se interrumpa la estancia de
los alumnos en la escuela. Entonces el maestro
cristiano escogerá sin duda la hora más
conveniente para el aprovechamiento de los
alumnos; lo mismo hará el párroco, o sacerdote
en sus visitas. - -
Pero. - - ¿acaso están vigentes aún las
disposiciones que atatien a la visita de las
escuelas por el párroco?. -
Supongamos, como ocurre en muchas escuelas, que
todos los nitos asisten a la lección de Catecismo
e Historia Sagrada porque así lo quieren sus
padres; y que el maestro da la instrucción
religiosa. No se opone el Decreto. c.i a la
Circular el que alguna vez ceda de buen grado su
(lO> El RÉqi.bsau Duplessy Le; A.is de Nautiuud pág. lBS.
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puesto al sacerdote, y qu. sin perturt’acióu. -tel
horariO, de acuerdo cos, el maestro, visite éste
la escuela para mayor fruto y estrecha unión.
Cuando algunos alumnos no asistan a la
instrucción religiosa ya he~s dicho a qué hora
podrá el sacerdote hacer la visita. Y si por no
encargarse el maestro, él le suple ya dii iurcs
cuánto celo ha de despegar.
No queremos que se nos olvide una discreta norma.
Ahí si que es necesariO el orden cíclico,
comenzar por lo más esencial, lo de mayor
trascendencia! Y esto ha de repetirse muchas
vecen, en una u otra forma, hacfendo que llegue
al corzado de los nit¶os y se penetren bien de
ello. Tal era la táctica que el ?- Arnálz
observaba en sus Doctrinas III). No estaría de
más traer aquí 10 que, hablando de la menoría.
pus) sos en nuestra Pedagogía acerca ce la
llmitacluin de la s~teria. (121,
TermIflaCCfloS con una indicaclin respecto al
cructfílo y cuadros o imágenes. No dice la
CIrcular que se quite el crucifijo, cuando
algunos padres no se hallen conformes en que
contlflue dándose la instrucción religiosa.
Puede exhibirse en la clase aunque no presída la
vida escolar- Pero a El podrán dirigir los
alumnos sus miradas maestro y alumnos que tengan
la dIcha de amar con toda su alma a quien tanto
nos ama-
tos cuadros e imágenes, dice la Circular, han de
ser reproducción de preciosas obras de arte. Y
la Didáctica ensetia que en pintura y escultura,
como en literatura, los nltiras a veces no
entienden ciertas obras clásicas, y hay que
explicárselas y es precteo saber escoger
imágenes que hablen al entendimiento y al
senttstento, a la cabeza y al corazón.
Daniel LLorente
III) Antonio Sarcia, P,nitencsarío de Málaga. El Padre Araáiz, CospaMa
O? Jetar. Gatos bíogrifíos y rasgos edítíc,nt,s, página 1
(12) Tratado Elesental de Pedagogia Cate~t¿istiCs, 29 ediclle,
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11,— “¿De qulém son los ninese?”
5,1. - ROE de Puleouj.e, ato Sr. Idt Odí¿-ItY, de /93?. “0., 2!. ng,, 610—54/.
Cisunda’ <nc. cuntaeir,.sn us’grutiuas abusando s tu pidie Que
- -.<
45u>a i Usras )utseunno aun .<aaa italo,, Maníaca e Eti;ín <ti pie.
<u
o’auti i,sasu.isusru<iy <>aé a n n éaon? — Lico tautoe míos
ha Jaro iCen ~
sTetiu<ta,t <-- <., Ion padres pule rupetur crían patabusa. no pat’ pie—
•-~--u-Éuu.-.:raa j,u- csur .troa erlitsIlsub<e se apteasua 1
bendec<?.a,. -sas.a ~4u su- r.-hsua 5< <<rano que ptclendeatíebnuiíse—
<ea?. para os patutulatuos de 5; escueta ucd, no en el enarto
Poiqur
‘O icpuetecanue. O t<i,StadjdU y aututilí de -oa paStes de laiui<±ta:
Soa píaS u,ttOutja)fl,uV.auutti<.-cs, es CascOs aleS tutidos y oluos y
oston CO terco osan atabacorie, cuse <ab que el Estas-, <es contiere.
Qauco posta fuaauutaí ata ¿saSuies?... Veamos cóutto tos elisia
susto y ceioso Prelado cii ana tnaituscoón Patuoría It).
‘Luía pecho pie¿unuainaaa ahora de quién es míe ntto? Si
isuiué, ‘iguana rs pate.-tsso snujuuu plata ulnuuruujaa. sas esénn aun -tu.
la; y 00 todo se epone, en musais de una dOu<nuiid mAn usidiosa Julo
que ltr*tSica. que iras ide ,usnautat les,, psgattsunu>.assyecro.
SI. st taa ductuo su se tu; ‘ucuio. si píac:t—a leí tOJO’ <Ob ssaa en
esas t,ta
1u asi;’uiuuas cuyas ,Socrrutuat detesídUtes oit cefi trecuenesa,
que el nico es. ante rodo, del Estado, qaus porenece at Fatulo ulules
que u tus padre:> que ci Estajo arr-e eiJnie~tuo le uuiarc.ar:e coui su
esí-anajauta ou<ouu, usa ruinen que se suare; en a <uit st cita-a
nr<, toble e, que <lene pi flacacas uno sl,-rectuo Sc vado. 5 udc- nueVe.
Era pueda; esta itiotitatut,s.<dt.Cuu<liS pata scn<rfcii cauri -aus urss
ru,aanauauona de que lucre título e uí.,ecisuouuru,.2r:arsssa-uu-
u el alma dei naco.
5E1 najo, del Esiaulcu’¿t’cioroae <evsni.a ana p<uuuesu,auuii<uune
contra tan absurda teotía? Ls von des satunleza cutie <rallan’ sus
uuuipresudrtptubtts deiteitos. ti no: le y- ~iti~te ,)ae pue4ina
vrísdtcacíunet. a voz leí ‘otuzón unido <t~d<a~u,suencuite 5 ene’c-
qaeuiudo, <a soy dci amor, <a epa de a asneg ación que quieren cnn-
uinaanskcrstucátndOtt por di. Y anal- arena noei ncisuisuempus bus-
tu mute pod tiesas para ahoasa e <a use u E síad O, pOr u al y Statu e q-4 e Sta -
y pues dectrie: No. ci rtflo tic. en ante uds s,tirrd. ea riel paute y
de <a madre, como el buen mis quseur alo a- runas tulnnomente usado-.
¿Quién su traído a la vila ea’ mu u do? ¿da silo ci Estada,?
¿Quita tui veisdo unto * nc cuna? ¿Acaso ci Eau,alo? ¿Qudía lo en.-
dá en sus putinsetos unoa? ¿Quadua e cría~ te aumenta
0 ¿Et Estarlo
por ventanO ¿Quién veía no t ventud y adolescencu.? ¿Et Esu.untu=
¿Quita tus ítspondWo poe st tete <5 ley toando uno eta ieaponsabt
por si salseo? ¿Ea Estado?
uní Mr. ane’,& Amabiupa du Á.n5c fatua.. e, l’aa.aa..s. - a p~t~ ‘y.
1 81-7
No, no. n’na:uial solunosa, atit.,enauua uiaaui-i o<aje*o nata’ que el o
So ,es pismeieaiieuate le su~ plusaes - ~4iraiu-u-sass litiO *5 pauSe 5 te
casias pos.’r*sa ue --so a etapa.: es unsaestas cara’. <o aMauta suare. u
prOaOOeéCudin de anocusuto se’. -a aepervuvensúaa de nuestro acetan, de
nuestros buen.,, de nuestras iauaa,ap ase atuestías virtuales
La lceaaacíñn ljn,stiai al testen’ ha~ es. aeu.<úa- expresi4n tuceiioas
y proluada aje aun ¿rs,. s,¿tuar. ja se¿gasjo íuaambru,teinto, roano s.s
5*80 dI(StisO don-a. cal. .0 pa ci ‘urss tss.uus del palíe y de u
madre, a. desarruota e! mu ~a .rc -, ríe oir> u-ii deltistí va---
Cinas vetes. ‘leía 5 verdad y
1818
12,- Circular sé. 108. Sobre 1. urgencia de la imstnaccióm
ca tequ 1 st i ca - —
ti da nocueabra de liii, ROE de Ysjénné. u de díei..br. da 1931, sOs, 2335. ~iqs.
381—384.
El sagrado deber que Nos inspone el Canon 711 en
su párrafo 2~, de uprocul-ar que en todas las parroquias
esté erigida la Congregación de la Doctrina Crislisunaa. es
testimonio precíosasinao de la previsora sabiduría de
Nuestra Santa Madre la Iglesia, que en sus preceptos nos
señala el remedio eficaz para los males que aquejan a sí
sociedad.
De evidencia naeridiana es que la ignorancia religiosa
constituye el principio y fundamento de todos los rías-
tornos sociales que padecernos. Las concupiscencias y la
soberbia, a que es tau, dada nuestra naturaleza caida, hon
dé causar necesariansente las torpezas del egoisnso y la
ambición desmedida de goces y placeres. Una mirada
atenta a la historía de la humanidad nos hace ver que
sW tunen te el esparir u de la Religiusus (ja sIsan tiene u-irt sud
edcsz par.. elevarnos y ponernos en ca aluno de las aspi-
raciones bac-la el bien que sentitísos todrus, como ussatural
consecuencia de nuesíno principio en Diu:us creador y cte
utuesno destino par-a la eterna bienaventuranza; estas
aspiraciones luchan con nuestras torpezas, hijas del pe-
cado original, y estul lucha. qíte el Apóst-al San Pablo nos
describe tan maravillosan,ente, es la que nos pone en la
ine]udiMe condición de vencer con Cristo o de ser verted-
dos por el torbellino de las pasiones hítosanas.
Hoy se pretende dar ~or anticuado al Cristianismo y
desacreditar la Doctrina Cristiana, atribuyéndole como
fracaso suyo lo qite en realidad no es otra cosa sino Isis
tristes consecuencias del olvido de los principios fuasda-
mentales del esptritu cristiano, cometicodo la sinrazoin
de hacer responsable a la Doctrina Cristiana precisalíseis-
te de kas efectos producidos por no nabería seguido del -
mente.
Es también frecuente pretender densostrar la lóconí-
patibílidad aje la fe religiosa con el progreso de las cien-
cias, y aunque tales argumentos se le~aantan sobre sofis-
anas y se encadenan con raía fe, aunque se ha compro-
bado mil veces su falsedad, se ofrecen con aparatosa se-
ducción halagando a la soberbia y a las concupiscencias.
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So prosperarían estas propagandas del mal si la igno-
rancia religiosa no les diera ambiente adecuado; ved por
qiad. cafasiolos hermanos y amadísimos hijos, es hoy le
extraordinaria asrgeulcia la instrucción entequistica pat-a
que la confianza en la virtud del espíritu cristiano sea
sólido fundamento de una fe viva, práctica y verdadera.
Es preciso que el pueblo cristiano sepa con certeza que
las verdades de su re religiosa no sos incompatibles con
nitagnin progreso científico, sino que. por lo contrario,
tanto cuanto más se acerca a la verdad el entendimiento
humano, mAs y más se siente penetrado del espíritu de
Cristo y de su obra, la Iglesia, que siempre ha sido, es y
-sutr:, protectora de la investigación leal, del estudio since-
u-o y leí verdadero progreso. Es pa-eciso que el aueblo
u:s-<s:stno sepa cujuaso la Iglesia, por medio de bus atígustas
enseñanada de los Sumos Pontífices. lust siclo, real y ver-
Lude: - títenle, la INICIADORA de todas las anejoras so-
siales. va que, como consecuencia del poder das-lo por
P’iuss al hombre para aprovechar las fuerzas de a natura-
le-za, la ley del trabajo lía de dulciticarse a medida q—* el
estuciso hace adelantar el progreso, corno consecuencia
luigis:a y natural de la suprema y soberana ordenación de
Dios Nuestro Señor: es uísuy triste que el pobre pueblo se
crea obligado a agradecer a los enemigos de la Iglesia los
beneticios que se le ofrecen, que muchas Veces lío pasan
de promesas, y que la Iglesia ha sido la prinsera en inspi—
mr. la más constante en proponer, y no cesa de inculcar,
ornmpiíendo su misión de iluminar, ulon a -‘ssS e Dio~. las
inieiugencias de los hombres, para que la luz V el tienes—
lar contribuyan a la consecución del destino tenalloral y
et¿rtao de las criaturas.
Nuestro deber pastoral se sietate coasfortado por la
cousfianza que Nos inspira el buen espíritu de asuestio
arnadísimo Clero y carísiansos fieles, tan eticazinente auxi-
liado por el celo y fervor de [os Institutos religiosos: pero
las circunstancias requieren que redoblemos nuestro es-
fuerzo, pues la evidente realidad nos demuestía que es
mucho lo que queda por hacer en lo que se reflete a la
instrucción religiosa, y en su consecuencia veniusruos en
disponer:
¡820
It Quje antes de fin de año todos luis a-evererd — Pi-
rí-acos de la Arcltiulfuiccuasis euavíeaa a nuestro Seca-etariado
Diocesano de ,kccidn Católica una comunicación dando
cuenta de la marcha y estado actual de su respectiva
Congregación de la Doctrina Cristiana, al tenor de lo
mandado en el Canon 711 arriba citado en nuestra dr-
cutar númSl de l.~ de marzo de [,JQ9, inserta en el ntl-
mero [.998 del BOLETíN OracuAn.
22 Los renereurudos Curas reunirán bajo scu pre~udetu—
cit, a ~os feligreses cuys~ sigíaiticado ceo inspire la con-
ñanza de que puedan capacitarse de cuán neresauta u-a su
cooperación para este fin, y en esta reunión darán iectu-
ra-,a a Circuí-sr antes citad-a nónrí. 31. a Nuestra Cun-utul-ar
<<turs. lii BíuspuÍx Orucías. nciuí 1 177 <le 1< de <tusar
de 192-u y a sas muy acertadas disposiciones de nuestuospredecesores que en esta tísisma Circular se aducesa La
lu=u:tuiruc de eculsus duscunentarís será mu y eficaz tau ra pn—r-
<usad ir vdeoidir a s;ucet-dotes. religiosos, aeligiaaaas y pia-
skssu,s liudes su ñu de que el estudio y la enseñanza dcl
Cutecisuso pruuíssau~ue y estienda la instrucción rislugiosuL
pura glotis aje Iuios y lien de la Patria.
Valencia, 16 de usovienubre de 1931.
t P&uurscuo, JQSir4Ao ~4 7~’2’nczsz.
tuis ca-pesiar laus leída a tea set” es Is la..s essíaabrsdu -
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II- “La Confederscióa de Estudiante, Católicos cumple el 13 anIversario de sus
flausdacióta’,
¶1 Debate, 5 dc mano de ¡993.
En el mes de mano de 1920 se constituyó la Confederación de estudiantes
Católicos de España. Habla surgido la idea en la Universidad madrileña y
coincidiendo con el propósito de los fundadores, la entonces naciente
Internacional de Estudiantes Católicos “Pax Romanas’, requirió a los
universitarios españoles para que formasen una de las organizaciones
nacionales que habrían de ser base fundamental.
Una serie de estudios previos precedieron al primer acto público, celebrado
por la Confederación de Estudiantes Católicos de España, en Madrid y al
que siguieron incesantes usaitines de propaganda en las provincias limítrofes
<a 1-a capital y después, en la totalidad de las Universidades españolas. Estos
actos eran otras tantas revelaciones del ¿ídto inicial de la Confederación y de
la valía personal de sus iniciaciones, miembros de un sector intelectual
sólidamente preparado.
Orientaciouses profesionales
Los fundadores de la Confederación imprimieron a ésta un carácter de
novedad innegable, al caracterizarla por una orientación fundamental,
profesional y universitaria- La Confederación se asigné como finalidades
primarias, las tareas de mejora de la enseñanza y defensa de los intereses
profesionales de sus asociados. Toda esta labor, habría deestar inspirada en
principios confesionalmente católicos, ya que la neutralidad no puede
lograrse ni en el orden de las ideas, ni en el de las actuaciones concretas.
Pero siempre en una relación dc medio, con respecto a la finalidad
profesional.
Deaquí que fuese indispensable concretar. en las afirmaciones básicas de un
programa, la aspiración de los Estudiantes Católicos en orden a la enseñanza.
Y estas afirmaciones, proclamadas en un acto público que se celebró en el
teatro de la Zarzuela de Madrid, el 13 de mayo del año de 1920, fueron tres
claras ideas fundamentales: autonamnfa universita,ia, libertad de enseñanza
y examen de Estado. Afirmaciones que, a lo largo de las distintas Asambleas
Confederales, fueron concretñndose incluso en proyectos de ley aniculados
que, si no hubiesen sido aprobados en discusión pública, nadie hubiera crefde>
obra de una organización estudiantil.
182:>
Las Casas del Estudiante
A] mismo tiempo que las Asociaciones se constituían,surgieron las ‘Casas del
Estudiante, como expresión de las actividades de cultura de los estudiantes
católicos.
En las Casas del Estudiante tienen su domicilio la Federación local y las
distintas Asociaciones de Estudiantes Católicos que forman aquella. La de
Madrid -inaugurada el año 1921 con asistencia de los entonces míaistros de
Instrucción pública señor Silió y rector de la Universidad señor Rodríguez
Carracido, numerosos catedráticos y extraordinaria concurrenciade escolares-
se estableció en la Puerta del Sol (Mayor, 1) y, desde aquella fecha, no ha
cegado sus puertas. En ella, como en las demás que fueron surgiendo en
toda la Península los estudiantes organizan clases de idiomas, cursillos de
repaso o de investigación, círculos de estudios, academias, conferencias
públicas y cuantas actividades pueden ser índice de un aur¿nticn afán de
perfeccionamiento cultural o progreso científico.
Autonomía universitaria y reformas de enseñanza
El primitivo programa de los Estudiantes Católicos fue siendo objeto de
estudio detenido por parte de las distintas Asambleas Nacionales de la
organización. El primer motivo concreto de actuación profesional, lo tuvieron
los estudiantes católicos con ocasión de la concesión de autonomía a las
Universidades hecha, en 1920, por el entonces ministro señor Silló. Breve fue
la vigencia del decreto de autonomía, pero durante ella pudo acreditarse que
los estudiantes católicos contaban con la mayoría de la masa escolar
organizada. En Madrid, de quince estudiantes (tres por Facultad) delegados
en el Claustro, los estudiantes católicos obtuvieron once puestos.
Suspendida la autonomía, se declararon incansables defensores de ella y en
sucesivas Asambleas confederajes, fueron concretando su pensamiento, a lo
largo de toda una serie de conclusiones, en las que te encierra un vasto
programa de Reformas universitarias, o de estudios especiales.
Urs Congreso internacional
En agosto y septiembre de 1929, los estudiantes católicos españoles
organizaron un Congreso de la Internacional “Paz Romana?,que celebró sus
sesiones en Barcelona y Sevilla. Un tren especial, con trescientos cincuenta
delegados extranjeros recorrió nuestra patria, y tanto la paule externa de
organización del Congreso, como la intervención de los delegados españoles




Son muy numerosos los libros, folletos y revistas escolares publicados para
hacer historia de lo realizado en trece años de existencia por la C-E.C.R. Ni
siquiera para enumerar las distintas ramas de su actividad contamos hoy con
espacio suficiente. Desde sus cursos de Cultura Religiosa y Moral profesional
hasta la organización de representaciones del teatro clásico o actividades
deportivas, hay un campo de realidades logradas en armonía con las aficiones
más diversas y las preocupaciones más diferentes. Las Semanas y Fiestas del
Estudiante, de que nos ocupamos en otro lugar, son buena prueba de ello.
Grandes solemnidades académicas, artísticas, científicas, podiamos citar en
prueba de nuestro aserto. Baste -no es posible otra cosa- la mera indicación.
Cuando se escribe historia sobre obras, tan fecundas como la Confederación
de Estudiantes Católicos de España, es más difícil llenar pocas columnas de
ura diario que muchas páginas de un gran volumen enjundioso.
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14—”Circular dando ordenacione. y haciendo recorsdaciofles
al e.pezar el aSo- —
ltd. entro de 1532,BOF de Tao-. Ifa 73, 9 de enero dc 1532, ruúm, 1, páqí, 3—17,
Año nueVo vida nueva; calo es, vida reutovada. Y sc
renueva por la reloratin de o dofectuosia y por el perleccio-
ruauitie<slo de lo inapcrlecto- Al eís~¡uezar el auto delsenstís to-
dos, y princilsaluasente los que lucanos sido etarigasecidos con
aa divIna dignidad del sacerdocio, exattuluiar muestra ceus-
ciencia para ver o que haya cts ututustra coasducta defectuo-
so e insperlecto, y después formar tirasaes y peudetates pío-
pósitos pera crecer cía santidad de Vida y así ser inslraumen-
tos dc las ustisericordiuts tic Dics cada dha autás atúciles, uds
aptos, stás oficaces - Resticuuctí cii o tIsis Itoisato de toes-
tena corazouues aquellas palabras dcl Atuóstisl: Re,uooaatña¿
sparrhi <nauta utestrar, (E
1tlí., l\~ 25~ y uíc1atctlas otras de
Nítestro Señur Itusucrislo: fssfo/c cago ‘ras fasu/cc/¡ suauí/ cf
t
5uítct ces/uy coclursta<S pavía -a-/las aif. (ut-¶a tía-, /, -18). 1-sr su
qa te cl reus aludí do e onc it-ticiuu sea tisis luje 1 y opon u <so y
los propósitos afluís accrtadns - cts o quío tuca a In vid-a ca-
terísa de la Didersis, llutíuirí tusos luí unícilción sobre las si-
~umieuutcs ordetuacio, ‘es y rccoíuícíuduc it-u u :5, qUe iautguuttus
ríe ,riuuuau-i.-, utecesidarí para la iíuleuísdicuícioat duz luí vial,
rrisli:ttiuu cuí luí nutt.uultsiusu:u itíer luir— Nu tui,— la tulCOil taita
(:állEu~lJtistS.- -.\ <tau “tau,, tic. uuitasul tatuada luulaaar.aataa-
íes sor
1trcttdcrsi ~uC atueshí st trilluatuL rcCvuuictuatluClUtI 5:1
acérca de la Catequesis rara los tulios. Bicis lo saben lo-
<Iris guíe es a obsesión doosina,uIc de nuestro espíritu. Esta
suata uto Nos deja sosegar iii Nes permite dejar caí cal—
tía a los deatuás. Si pudiaáraussos hacerlo, lodos los d(as cIa-
fíat iarssos con ctanuesr gíte sc estetídicra. por toda la Dióce-
sis: il’¿.rrncos, sacerdísle,, religiosos, seí,sitl¿riSliS, mees—
ros caballereas y señoras ate la Acciujís Católica y todos los
quío setulis los tardones divinos dcl celo uut,osuóuico, craseñad
el CateciSflsO a los tulios, eutsc-tuídlo sicínísre y en todas
í:artrs, cuí ta iglesia y cuita escuela, en cl hogar y en la
calle, en la ciudad y en el campo...
Eta todas partes cl llerodes del laicismo y de la imple-
ibid persigue al tiño para pcrderto y en leda, partes el
apostolado de la Categracais d4e defetuder al tiño, sea
gato el ululo se presente en gitupOs utanacrOsos, Sea que te
prcseuule cii gíuupos de reducido usítasíero, sea que s~ preten-
te un solo taño. Cuduatas veces Nuestro Redentor dulcisi-
nio coassagrú síus toras diviusas a luía atutía sola o a pocas
atutías! Recordad lía Calequtesis de la Satnusnitauíaa..,
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Cota esle ausíauie-ro dcl &,k-tñ¿ recibirluu los risirrocos tuta
<tujaecto para que lo Ilcíteta y Nos lo derucitunu, atajes dcl
15 dc Febrero. Sc lo rouAauiuos a todos que Nos u devuela
rustí cuta puuítuiatiul¿id. Cotíto venus, cota los datos que cuí cl
<idicado ituujvcso Nos I.aciliaeai, Nos será Dcii fornan coau—
CrIsto del estado de las Catequsesis cta cl prinuer trimestre
dcl cutron cíalequistico, y así líedretubos dar las i,uslruaecio—
tíos couívcísieí<ucs y totatar Itai uuseuiiduus cauiúnicas olsorta -
<tas para que utuirnaule la Santa Ciannesauia y cl Tiempo Pas-
c¡uus 1 todas las Catequesis lutacloneta coas la uusnyor itaicias!-
dad y tus tnuutos dc eutteeííui,aci,íaa seutía ualuatisrlusnttsiuuíos.
tj»u is jéra titos ijuuo todos utatostros ísutrroe os, sacerdotes y
religioscus entau viesetí yua isící <u utuetí te tersí uncíidos de quuc lo
priuuieao os Itt Cuateqatesis y tic tate tío tientos dc partir, con
el favor de Dios, lunstií luuuirar qate la obra de la Cuuteqatesis
laíuucuoíue cuuu la <tuuuyer perfeccitsui rosilute cta tod:a lía [)idre—
sis js si uauicruuituuu,tc a-tu al Satuuiat:uiutt duatiulas ttsuaouiaos cauta—
<ka ~usasatairas uaur,-aa
1suu— Sa:, t1 (ultimo C:iteaíu<istico uutualato
y ipo, al que pitedain recurrir para sta orieíatacióui e iluusíra-
elón todos tos otros cetutros de luí Diúcesis.
PREDICACION Y MISIONES,— La seguisda reco-
metudación es acerca dc la predicacióta del Sautín Ecatíge-
Ho y del Catecisiuao a los autultos. No piar-de cusaitiu-e iii lo
uno ni lo otro uíiulguauu día Festivo. Los sacerdotes 01< cart4si-
dos de dos parroquias, prediquctí rut tuis dos Evarí-getio y
Catecijíno, bici, las dos cosas cuí las dos larrequuias lodos
los días dedicausdo utuos osiutíatos a cuada cosa, bictí en tina
parroquia l1vat,~u,lio y cts ta otra CuteqiJosis y al díui si-
gualelute vicecersn. para que asi todos los fÉ!ia~resras reeíluauu
instruccídas evatugélica y caloquistica.
Con la esposie dat dcl Evatugclio y dcl Calecisuuso íísc¿-
cien s,,btíaíuseiute las euisoliatazas de acírual atad píe hay que
dar a tos fieles acerca do dceuurventos Potititicios y e-pisco-
pastes, según se ordeise oportuttauneitíe.
Por IdI lino recordanios el cautotí lS-ID que isrescrilse
qute los párrocos procuren a síus fetin~csiuus ttt:uí Satitta Mi-
sión por lo menos cada diez años. No pecas se dierota el
año pasado; tIsis deben darse este año, por lo nuisuno quío
tos aires son aun irreligiosos. 1-lay qutc ahogar el mal cotí lía
abundancia dci Ficta y vetícer las iusiel’las dc los errotes
impíos con las luces dc la verdad cnisí alía sctíulsrnda taita-
nos lícitas,
PROPAGANDA CAFOLICA.— httsistiuítc-s tau,» vez
naás era la auccesirtsud de la rropagauuda calúlica; revistas,
folletos, periódicos, luojuas vol,íuadenaís, etc.. tanja que <ti uit-
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dirías por toda Espaalt <u uaailtatue,, su uiaullotauúss\
1arc<aduuuutus
de los lujos dc Itas ituir-lulas t~u¡c saa<u rutas su cdutst-cuiciuau ato
S<<S titíes, tasis íuruud-iata-s ulutt, 105 tuuítus tIC a tít,. 6Nuuía~
‘1uié isroíuafluuiadti latí e’tctusa y tutía u-alcuttu: luí suDut? 1 luisas—
ru/n cotí u cauupiuur los esí rut ges quar- esí 1 tao ea auto. No tuis síu
las luiteiaaaues esplendorcusas <Itt asutIlo tui luutstua luí tacutiesa—
r iu¼,y cutieqatesis Csttittauttcuiip rc’csii5licut; Síu tottuttit.
auteutíua uiaatisleuu~salilc es La ural su.isaual,a -tu luí
sarta u—lío éaluuu2 tautastí? 1> auto tututí~ o i tai1uau-suaS y
lutulussau<ic.uatc, ‘(Cts as—oua aii~crocciutt usuta que tasi sc utt<ilp
gres,. Qué buena llírosuta para liii almas dedicar todat íes
sensatas o todos los tiesos alguna cantidad pera comprar
iuiipresos de puopagnuada católica y repartirlos! En - Vigo
c:eiste tan ceuufro de prottusgatseia aLtax Vera.. De nuevo to
rccotnea,daís,os Sc batí fundado tiuceas editoriales para la
utslprrsióat de bite-tos jí hojas que sotí operiunisimos. En
otro lugar de este l3otuzuus se itísería la direusrién. Para fa-
cilitar la ad¿1tjisicl~a1 de este íuualcriuul de propaganda, en el
Secretariado Diccesauso de Acciéiu Católica, establecido
en u<ursír~ Otaria Dioce~nna tetídrain a su disposición fo-
títulos y bol-as, todos los gaste dr-scott trauluajar en esta labor
de apestolado att u ras-suirio y lratuscc-itdoíiíal
LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LAS ESCLIE-
LAS—liemos dejado para la últttusa esta recoancuídacidn
qute es aiouutplcuslot<to etc- la priatuera, las Cattequue=ss.Nos
nsaltíuui temores ditaceraurtos dc que ni los párrocos tui los
religiosos, uíuuactuo tuicutos tos seglares, aui<u los piadosos, se
batí dado cuesuta perfecta <tel poligrus tora etudo y satánico
guie atneuia,.a y ya cus cuelvo a utuesiros a ños - La escueta
obligatoria y laica debiera qrail¿arusos eL sueño y organizar-
tíos y lausrarutos a la defotusa de la <tiñes-. Y ¿que hacenuos?
iCudua poco es!
Creen inameNos qite las tenupesi~des usa-ls desastrosas
sois las acoaatpañuudas dc truetuos atrouusídores, ja tío es asi.
La tcunpestíd que ya está rlescargatudo sol ‘re la escueta caí
Espacía, lctíuisest,d de laticisauio, dc it toligiosidatel, cíe tui—
piedad iasíuuaíuída, está dcscuurgaaíuctn casi rita ruido; sois me-
dhtuts sartictalaros y locales, y cutítualo sauta getuorales, tao
son oyes, siaao órrtu-atcs y circiutuiren,., veces de aaaalo,idndes
ríabnlteraaos. Pcro así, su a ruletas cuisí, Yuta’ elcuusol caído la
csa:tacla ceistiauia. Y catire tauslo los ¡suuaríscus - y saco-dotes,
tos religiosos y rasíÑiosmus - itas inríres ele faitailiuí y tos se—
gínres, usaiuí tos tuis pisudosos, ¿<¡tsé luaccus? Ay! eierlusís,eía-
te luí aceiñua rlafeuusivaa tío curtaS íari,lsotclaítaada ti la utecióta
ofattsiv:t. LI rasualtutulta será tía ala-surtías
1 kar esto. Nús, ¡‘tus lcr, u iatuu~ttc- ata 1 n~auu dc esluu LI lúce—
1827
Ma, levaiataanos maaaestra voz y cisauuamos: Párrocos preulh
cad oppo¡/aane cf impcadmnrc en lavor de la edumcacida¡ cris.
íiaasa y couatra la escuela laica; sacerdotes, trabajad eta o-
das las tortitas que porlatis para quae los niños recilsata erlu-
caciún cristiana; padres de familia, airad que Dios os pe-
durA cuetuto del alauta de Vuestros hijos; retigiosos y religio-
sas, tao elvidéis que lo primero es iluinituar coaa luz cíes
enseñanza religiosa el corazón del niño; ustuiestros y unaes-
tras, no apostatéis de Vuestra ussisidaa altisinta de educadss-
rara cristianos y tened conso tema: ¡antes el he-antro, ¡art-
fltafl-O la rnavcrte¿- personas. piadosas, etaauuuoradsas cíe to~
esplendores del culto y de los tesplutaudores dc las láitapuja
ras, ¿qué iuisperfan lodos los esplendores y resplatadores,
si se apaga la luz de Cristo en las alistas de tos nulsos. 2
Vamos todos, a una, a enapretader la grata compaña con-
ira la escuela talca y en faVor de la cuasetInuaza cristiana, Y
para ello Cateqtaesis y líredicaciaiau apostólica; propagandsa
católica y apoyo jurídico y social y moral y material a los
maestros crisliauuos; recoasse,adacióms y limosnas en pro de
tos colegios católicos; fundación de escuelas privadas ca
tui leas; influseuscia por todos los tisedios justos y legitinuos
sobre os maestros, para que cumplan el deber que Dios
mismo les iríspoise de ser tísaestros católicos; actividad ~ea
dat y política para impedir las coíssecuetacias fusisestisiunas
dc los disposiciones anlicatólicas qrae se Vais dando y para
lograr cuiniuto antes que sean deangadas, lodo por Vías jus-
tos tu gil inuaso y cotí el concurso dc toduis las buacutas 01k r-
gitas, cctu<o suras lo lisa elicítus cl Rouuu.uu,o Potatifice.
a <sud isititos rsaitrocos, difuatad luí por doqas en estos c ua-
«<cres íd cu,rti,tiua atítargadisinio duz Vuestro Otaisíso,
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15.— jeaucrtsto ea la escuela. Circular.
25 e enero e /932. BDE d Oviedo. ¡tío 69, 1 de labrero d• 932, núm. 3, p6~5. 35—
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Los problemas religiosos arilRclosameiile creados ea
España adqulerets relieves, a nuestro Juicio, de persecta-
dain red, electiva, tal vea sta lotencla5us maniñesta y
deliberada de las autoridades supeuiores. Parece que no
basta a cada dí. su. ajAn y sé anide- malicia sobre mali-
cta.
Al establecerse la República. Nos, llenas de optlmis-
ma. asute la perspectiva de ama colaboracida de todos los
hombres de buen. volttatsd os aconsejamo., amados
fieles, el leal aeat.mleuaea, y obediencia a toda autoridad
constituida de hecho por exIgencias del bien crimón. Huí—
bUramos deseado, y todasta esperamos conseguIrla, una
leal cotabonddn ea buscad. 1. justfda y de lapas ideL
legitimo progreso a costa de cualquier sacrifido compa-
tibIe con la tatú libertad de las eondeasclaa crisilauses.
Ea la cuestión política aportamos el pudnctplo y la
ley de nuesfro Seeor ]esucdstot Dcd a Dios lo que e~
de Dios. gol Cáor Lo quea del CAsar. Creíamos que,
al menos Indirectameu,ee. podríamos colaborar en usa
elevada politice cumpliendo con abnegación creciente
los sagrados deberes de nuesiro ministerio para glortfi-
cara Dio. y salvar las almas. C.retanaos que ante lo.
gradamos problemas sedales la Iglesia podía aportar
un caudal enorme de ciencia y de acción, inspIradas en
la justAd. y en la Caridad. Ea It Caridad UmbiSís, por-
que la misma Justicia exaceam~ cumplida deja lagu-
asas profundas que solo el se-sor puede Benes para esta-
blecer sólidamente la unidad, no solo entre tos hombres
del mismo paja sino del mundo entero.
Pero, sobre todo, cas el orden de la cultura yde la-
educación Integral, esperábamos sala mayor tolerancia y
comprensión ausútoa, una fraternidad en aras dei ideal
dentiSta al que los hombres de todas las ideas pueda
aportar se caudal laboriosamente adquIrida. Para eso
contábamo, taus la libertad de enseñanza sin la cual no
podría exIstir ente nosoúoa olaigna verdadera libertad.
al gobierno que conjusto titilo se llame demoeráffeo, st
no gsr..ndsa y promueve las legltlsasas libertades indivi-
duales,
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Se~nisnos todada esperando, tal ves contra toda es-
peranza, y por esa denundamas ante los Superiores. ca—
mo ‘za eJeto contrario a la pca y disociador de los
espiritus. la última circular del Sr. Director de Enseñan-
za ~deoandola desaparición de la Imagen de Jesucristo
en las escuelas primarias y con elia toda enseñanza re-
liglosa.
Creemos que sc puede acusar en esa dlspostddn —
exceso de celo y hasta queremos cren que se procede de
Inicia fe,
Un exceso de celo, porque disposición tan gra-
re prejazga y coacciona la saberanla de las Canes y la-
autoridad del Gobierno que tienen anunciada una Ley
sobre Enseñanza y excede por lo tanto isa atribuciones
4< azua autoridad subordinada, que no sea supreuta en
la Nación -
Tambi¿fl se acusa la buena fe de la Circular cuan-
¿~ se manda que sso se hieran los sentimientos re-
Si para entender estas palabras. se suprime la
buena fe. el consejo adquiere los caracteres de una criad
ironía o de utia burla saagrienta. Porque ¿caSino puede
— que de una escuela católica. frecuesatadapor alumnos
bautizados con el bautismo de Jesucíisto. dirigida por
maestros católicos sea retirado el Crucifijo sin herir los
,entlmlefltOS religiosos de todos? El hecho, aunque no
lo pretendan sus autores, producirá una herida tan hon-
da en el espirito del niño que no se cicatrizará mientras
viva, sangrará siempre con sangre de amor o de odios.
porque Jesucristo. conocido por el niño como el Dios-
Hombre, no puede serle ya Indiferentes o le rodeará con
su amor, o le blasfemará. Jesucristo es ya para los ni-
ftos de nuestras escuelas una Fe y un Amor divinos.
nasa verdad y una vida sobrenatural que en el orden de
los afectos y de los mismos sentimientos son los anAs
grandes que pueda abrigar el espíritu del hombre.
Por eso, según hemos leido hoy mismo, al ser retirado
el Criacifilo de la escuela graduada de una de nuestras pa-
rroquias, los alumnos prorrumpieron en lágrimas y en
tan altos sollozos que no peruuitian oir la voz tranquilla
adora de los maestros. Esto nos tajo a la memoria
aquella terrible sentencia de Jesús. que oculta su humil-
dad y mansedumbre, la que dijo a sus dlsctptalos visando
tomó un niño y le sentó sobre sus rodlllasu <Al que es-
candalizase a uno de estos pequeñuelos que creen en MI
más le valiera que le colgaran al cuello una rueda de mo-
lino y le echaran al profundo del mar,’
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Para lanzar de todos nosotros tan terrible amenaza.
para písrifrarnos de toda culpa de omisión o de silen—
cío, para cumplir con nuestro sagrado deber en defensa
de la moceada de Loa niños, Nos exhortamos a todos
nuestros amado. diocesazuos a que eleven a las auttort-
dades locales. coito Nos lo haceanoa por estas letras a
la Suprema autoridad, una respetuosa y enérgica petl-
dijo, os virtud de derechos que estÁis sobre toda bajuna-
os criatura, para que se conserven en las escuelas la.
imágenes de Jesuacristo y de la Santisinsa Virgen Maria-
y que se permita la enseñanza de la doctrina Católica t
todos los usiftos bautizados, Esperamos que tana petición
constante y decidida a no cejar en el legitimo derecha,
seda muy pronto atendida, ya qne una ,oz autorizada se
ha servido declarar que el Loícísnw no es entre nosotros
la irreligión y menos todavia la impiedad. La disposIción
que cotí profunda amargw. do,onclaunos~por sus propia
naturaleza y por sus inevitables consecuencias hiere la
concienci. católica y visinera las leyes divinas y ecleslás-
tic» en materia de educación,
Creemos que está en manifiesta oposición con la
ciencia y la experiencia de la Pedagogía, ya que tas
Ideas y los hechos demuestran cada día con mayor y
más dolorosa evidencia que sin Religión un bay Moral y
sin Mora] no hay derechos y deberes eficazmente erigí-
bies nl fundamento para una sniida educación.
Disminuye además, la dignidad de toda enseflanzau por-
que Jesús es el Maestro divino, es la Verdad; y anojarle
de una escisela católica es negar ante los alumnos el
pr.tigio y la asatoMad de todo Jl4istedo humano,
-Roguemos, amados fieles, a Jesús Niño para que de-
fienda y proteja la Fe y la mno~cia de los niños predi-
lectos de su Sagrado Corazón porhítercesión de su San-
tisirisa Madre la Virgen Maria de Covadonga, dultisima
Madre. vida y esperanza de la católica Asturias y de Es-
Esíero 25 de 1932.
JUAN, Osror,t Ovmso.
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tú. - Los probtesmen de it ensoitanza. - Los padres de ramitia
contra La ctrcustar que ¡os exctu~e. -
E. .ter¿tt ¡1 -le di c:eustr* -u, nJ
Vuinera derechos naturales de los
padres de faetitlta católicos
Quebranta pr.ncapuos fundaisaenta-
íes consagnados en a Contiatución
tu pnntdebte de a Coaesneracadn
CntMata dc Fauces dr ranutua ha dan-
rda st entealí en de tost,urc,ón púbutrada. 1 bitanria aobre a. c¡tratar que a,
caiaye a dichas Atocaseaooen de loe Co.-
tejos a5e Ensenan:. y pude a receta-
c,Úo de dicha rarcuuiar uso? esi5o raso—
Puimero Marca a cutiere que no
responde • preceplo minino tecu.tata,o.
Segundo. Vua,eta loa dertebea *a-
<uestes uniocenalea y humanos de tos
padre. de <masilia estático.. -
Tercero. Qijebranra prascap¡oa tun-
damentatcs e005,aSadoa en 5a eonsutu-
cuán dc t. Repoblita patoaai
Los pareados Sustaneiales de ta Lo.-
ancua dicen:
flíacr anos que esta Casadederaelá.
promueve y patrocana la Orneado y
Casoctonanaento de tas Asoctauson.a de
i’adaes de ramilla, porque dtsnoa pes-
acudidos de qus e es necesaulo Camperear
un. Sueva ~reocupmeudntanuuuar por
<00 peniutensa escotareis: porque en tu-
d’speosabue sr-errar los padre la a-
rucas, para que tos oiaestroa cuentes
con taa.ts’enrts nerita que ala <sacada
educadora anecies.
asado se dicid ea decreto del Co-
hieras pros.suíoaal de a Repúhasca, de
• de Influjo -de ‘SM. en nirtud ¿ea cual
se daba ,epeeeemtataó. tos Consejo.
Escotare. a las Asociactoaaes de Paires
de Fanula, no habla e, España sena
atgssunadon.. de esta cisne, que a.
arrsaparao,es ea esta coare¿ennaót Sa
demuestra el hecho de ate tas nalcas
que en aquetia <echa tabas sonautol-
das itraimeate y et echo de ser usa
acunelen anaciador. de isa nevsnae.
to de ciudadanía per la saaefaansa, la
única que pábaaeaante era ennodea
en Espas.
Aíran.. de estas Asociaciones ya —-
bian obtenido Sta e.preseataeaas en toe
Consejos mfiaras. Todas se dissnaalae
a ociapaice de este atinen, ea st ciar-
cacao de aegltirooa deicebea. cundo ha
.obce,eu,ldo la cistitis, del die.ttna, 4C
Primera Esaeñanra. neghadoks en ah-
soasata esta naetldp.cióo
>onaco actor ministro heno. bus.-
cado aiasoaanch.te el precepto legal.
no ya apetatio y tennansnt. 51500 aun
diadoso, que ala tente esta a,blanc,. es-
etusa
0 ordenada por eLdirector de ?tl-
nseea Ensehu,ea Este precepto no efla-
te. Contr.na.nentc ea atienala sesto del
decreto dr junto de 5952 se refiere a
AWJcuae,ilaet de Padres de Fanalta,
se establecer duataneo. Y no preci-
50 I~cen~ar usas entemma, qaes ea regla
tndietdbae para toda heemf,aaaa It,
ras: 0oode a. ~, .~ difl.ng,se. cd
ea tirito diatinrosls..
Ademfl sc da ci cama de qsae. •eg
ata.. &jime sethaslací. So ~.t
Otras Aaasocsa.a dc Padree — Taad-
lis tonultaisdaa tegajaeta, vida
uscapta y que resposdas a nana ‘ceJe-
dad, mt. que 555 Aaadacione. qu, for~
man esta Con<edencida,
Para que a sornar. tsbtecida en te
tuecuslar tunera •fecOvid.d saína spe
Crear con—mee soto río unas suecas
.~aOcssríones loe no ohedeccnan si pro-
pio estimulo de tos ?adres de $am,ta
- pc.oeaapaio. por la ensefiaan de sus.
bija. Za tambo, st servirtasí a <np,-
raciones potitasa de partido.. yre,ua-
taet q,a, tas Asoctarionca cenadas con
poutenot-,dad a a <echa de it circular
neocionada serán a tXpteSióo do ni.
verdadera ttctuóun te;.>, porqu, so han
nacido esponiáneanuenre ni responden
a una realidad Social.
Pedimos, por te tanto. que se rectifi-
que el entena e~puc. te ea la circuían
de ~54. noedemir. último, 55 que, en
roassossancas con el precepto des artjosso
acato del decreto dc 9 de Junto de laSa,
ses admitida en loa consejo. escotare,
a Npreaentseudn de CuaJeaqusee. Aso-
naciones de Padre. dc Vamsjia 55cm-
pr. que cerdo ittetu,ente rOrastItusada.
seoquse sean coode,,onajea.
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17,- E1 duro ataque a la enseñanza privada’.
‘E> Debate 31 de diciembre de 1932
Hoy termina el pían asignado para La información pública sobre las bases
de reforma de la primera enseñanza, que abrió hace quince días la Comisión
parlameníaria. Queremos creer que la información no habrásido infructuosa
y que un criterio de justicia hará meditar a la Comisión sobre las propuestas
presentadas por diversos sectores de la sociedad española y organizaciones
técnicas de la enseñanza privada, que piden una reforma pedagógica para
lodos los españoles, libre de sectarismos y propicia para disfrutar solidez y
permanencia mediante el asentiunieu,to y el concurso de toda la opinión del
país. Lis fecha nos obliga, por ese mismo motivo, a nosotros a precisar el
análisis de las bases, a las que recientemente dedicamos un general
comentario, Análisis que en esta hora hemos de condensar en un sólo punto
concreto: la situación en que el proyecto deja a la enseñanza privada.
Porque, a nuestro juicio y prescindiendo de otros detalles técnicos, en éste
el más grave problema de cuantos en la ley en embrión pretenden resolverse.
Son las bases, rotundas y categóricas en la determinación de todas las
atribuciones que el Estado se confiere en materia de enseñanza escolar
primada. Mas no así en las que a la sociedad competen. Diríase que en este
punto los autores del proyecto han procedido con un criterio de preterición
inadmisible. Las bases empiezan por nombrar, con tono desdeñoso y en el
último lugar, a las escuelas no nacionales -tal ocurre en la base primera-
como si fueran, en realidad, las de menos importancia en la perspectiva de
la organización escolar. Mal se compagina, en verdad, este desdén con el
precepto que la Constitución vigente, en el párrafo segundo del artículo 43,
establece, al imponer a los padres “el deber de instruir y educar a sus hijos”.
Deber de difícil cumplimiento si al menospreciar y restringir la enseñanza
privada, no se otorga a los padres la libertad necesaria para esta instrucción
y educación. Porque he aquí, además, que en virtud de la mencionada base
primera, el Estado se sale de la obligación subsidiaria que contrajo por aquel
artículo constitucional e invade de tal manera el terreno privado, que la que
queda colocada, en realidad, como subsidiaria, en relación a La enseñanza
oficial, es la que la sociedad, esto es los padres de familia han de establecer
para cumplir el deber, constitucional también, de educar e instruir a sus hijos.
Se ha vuelto, pues, la oración por pasiva, en un afán sectario de erigir al
Estado en educador casi exclusivo, con todas las graves consecuencias dc
índole administrativa y económica y con todos los peajuicios y daños que para
los más sagrados derechos individuales, tal monopolio significa.
Mas no paran ahí las agresiones a la enseñanza privada. La base primera
afirma también que “el ministerio determinará las condiciones en que se
autoriza el funcionamiento de los escuelas no nacionales, siempre bajo la
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inspección del Estado. Huelga decir que tal afirmación es inadmisible. Una
ley escolar no puede preterir los principios de regulación de la enseñanza
privada y abandonarla al arbitrio ministerial, Las cosas claras ante la ley. Sin
escamoteos y prestidigitaciones. Que tal cosa es olvidar por completo el
artículo 49 del Código fundamental, donde taxativamente se dice que una
ey de Instrucción pública determinará las condiciones en que se podrá
autorizar la enseñanza de los estabLecimientos privados. Se dice ¡una Ley!
Ley que lógicamente debe ser ésta. Y una ley no es el capricho de un
ministerio-
Tampoco lo son os caprichos de los Consejos de Protección Escolar a los
que la base tercera atribuye ‘la revisión de las actuales escuelas privadas y
proponer su continuación o clausura’. He aquí el precepto más agresivo de
cuantos las bases consignan para la enseñatua no oficial, Porque, en realidad,
estos Consejos, ya constituidos con anterioridad a las bases, son en su actual
organización la máscara propicia para el arbitrismo ministerial y el cacicato
pedagógico. Un decreto bien oscuro y complicado, por cieno, tan oscuro, que
ha necesitado ya dos circulares aclaratorias de la Dirección de Primera
¡Enseñanza, constituyó los Consejos en el mes de julio de 1931. Son estos de
tres tipos: provinciales, locales y simplemente escolares. Los dos primeros son
de riguroso establecimiento oficial. El tercer tipo es una ‘graciosa” concesión
ministerial en casos determinados. En los locales campea la representación
del Estado. La de la sociedad es exigua. Urs padre y una madre de familia.
Análoga cosa ocurre en los escolares, donde la representación de la sociedad
ouin duplicada sigue siendo minoritaria. Concebidos así Los Consejos, a los
que en principio nada tendríamos que oponer, quedan reducidos a organis-
usos burocráticos de control estatal. Más, por si fuera poco, estos vocales
familiares no pueden ser cualesquiera españoles. La circular aclaratoria de
26 de noviembre de 1932 excluye a los padres o madres de familia que
pertenezcan a Asociaciones confesionales, ¿Se quiere una mayor prueba de
persecución de los derechos de un inmenso sector de padres de familia?
Porque importa no olvidar aquí que son precisamente los padres de familia
católicos legítimamente representados en sus asociaciones profesionales, los
que mantienen la mayor parte de la actual enseñanza privada española, toda
la cual quedará, si las bases de reforma en cuestión se aprueban, sometida
-Y fallo de los Consejos escolares actuales manejados por Los socialistas.
Evidenie es, pues, que si la nueva ley de Primera enseñanza quiere afrontar
dignamente ente asunto de los Consejos escolares, ha de empezar por
consignar con lealtad en sus lineas las normas a que ha de obedecer su
organización. No con exclusivismos, sino con sana extensión democrática y
sin la tendencia a hacerlos sucursales u oficinas del ministerio. Porque no
tendrán jamás eficacia ni permanencia si no se logra interesar en ellos a la
opinión, al público, a la masa, a la sociedad entera, en una palabra. Y mal
logrará esto el Poder público, para quien el concurso pedagógico de la
sociedad no es sólo necesario, sino fundamental, si empieza por negarle en
el control y vigilancia de la enseñanza una representación, por lo menos,
paritaria a la suya, con un criterio de equidad y de honradez.
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Volviendo, en tan, a las bases de la Primera enseñanza, en los momentos en
que finaliza la información pública, insistamos en recalcar los peligros de la
tendencia monopolizadora obstinada, que en pro de la enseñanza estatal
quieren imprimir nuesiros actuales legisladores. Peligrosa porque ha de
fracasar sin remedio. Los países de más próspera cultura y régimen docentes
son aquellos en que el Estado se mantiene en su puesto tutelar y supletorio
de la función pedagógica encomendada a la sociedad, Inglaterra, los Estados
Unidos, Holanda, Bélgica..No, no es una fórmula clerical la libertad de
enseñanza. Por contraste, los más decadentes y desordenados, aquéllos como
Méjico y Rusia, que han pretendido socializar la educación Cómo si la
educación, que es la síntesis de alma de la sociedad, pudiera considerarse un
humano material, susceptible de ponerse a la disposición del partido que
momentáneamente encarne al Estado!.
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18.— ¡Nardae hoy que hacer loeaarasi
St. 501 dc ~I’u, ¡<O 65. 6 di julio di 1532, nús. 7 pIge. 81—184,
Y digo tfar,as Y 550 Romanas, ni Juastas, tu Pepa,. sitio
Marzan dr uu~.’uabfl y abras, dc ci~(-5Yón y de cabeza, de pura y
de atufos dr <alta su vidri par> dar y buscír cornpañia al
Dís-uito AÚsiudOaaIdo -
Y dtgo toeazrot. aun de Caben, que pata eso están los maO’-
rom,r,l iii dr latutasssS. que le esas está ea mundo teno, sino
dc c’,rtuztin Si ci icto propio Jet corazón es amar cl proptía
del de a =-iariirs ini,’ con locura o volseese loca de amar
.4 rsua~ a lii toc.ui dr cc-razón y no a tas prudenturas y
cou,lodoncliai y te tnrrotsCiilS que CC todo veis nula ninie quia -
un prli~ro, una dificolad, a esas les digo: hay que hace-e -
rs decir: so plínrír. si discursear, ni isroenharce o qur
1arsr.
suuasí hacer, y hacer tocaras.
¿PARA QUE?
Para tintar y proseguir la lorura ile tu Hermana iayor
liii, Nlsg Isien, en torno dei Sepu cro vacio dr 1 a-vt levita
robado a curíve oca y a pone a punto dr hacer tss ni-sor. -
toconas para rrcupctarlo. ¿Note merece rl jesús que buí ro
bado o tratan de robar del alma de los niños el que se vuelvan
locas lo, Maria y hagan todas las locuras imaginables para
que tas almas de tos niños sso piendaes • Jetús o lo eecup~eea,
si lo hin perdido? -
Yo quisiera potaer en esta Soja lodo el luego del corarán
loco de Mía a Magdalena buscatuda a Jesús robado y, roAs aún,
el luego de amor dotorido de la Madre lasessacutads buscando
a hade perd¡dn. y uíada la lucre. de contagio de todos tos após—
talen ocas de ¡-sus para que tas Mii iii que pasaran los ujos
por estos reuugiurire pendieran el tieso y la cordura y quedaran
contagiadas. ¿CÓMO?
Si tas locuras iovie~ an regla. la úuíica que yo posidí u a la
dei corazón de las Matías seria esta: -que no pase día sin cm -
pujar a sas sumas de los niños hacia Jedas sin enipujia 00
os cícandaticeis! al Corazón de jc rsjs hacía tas alma, dc tos
aliños-,
t~mpojad cadi día a lis almas de los niños a Jesús ente-
ñáeaduies sigo de tu Ducteina, nsaustrándotes augo de sus flciTl-píos, dátíalotes a’go de su cariño
fmpauiíd nauahas veces it dis al Corazón de Jesús hacia los
niños osando y unoríufacindooa. lo mí’ que podais. por as al-
ritas de los niños, met¡endO por tos oíais dc tos nífios al fe tas
dc vuestra Comamesadra con la maneedaansbre de vuestra buena
cara, u. dulzura de vuestras palabras, la generosidad de vuestro
corazón y la modestia de vusestía elda.
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¿ESTO ES DIfíCIl
Para una Pepa o Ramona o J”aqsaina cualquiera qui>3i Si.para una Ma’ di>, rio. y si lo rs ema ocasIones para eso es liaría>
san mis apellido que e”e: locas pur su Jesahí
EJEMPLOS DE LOCURA
-. — ¿Tenéis Caleqoesis en vue’tra Parroquia? Por ser Ma-
ría a no tetis sariate debe it ~seetcaarCcta caía - ala, Ser tas prime
ras cuí tteaar las mi. celosas esa bu—cae ha,ua en sus casas a las
fliñas, y a ita pequs ñudos que eso han idea o que podílaua ir
ces Jactes Cariño y parte muy especial en vuestras oraci’’nCs Y
inortiñeaciones, en ser las ultitsaas en separarse de ellos, usó-
eonlenmaisdoos con a isoca del Catecismo sino llcváeadolos y
ac’,mpaflándtstos a tos actos de culto, reccpcídaa de sacramen-
tos, visitas mi Sausuisimo. aíi.trtucis a la Saaita Misa, etc. tledn-
dí,tos de paseo y ararorechatido este para a salud de susalmas y de su, cuerpos
2 — ¿Porque ato ha de ha ber Manas star,t’at por amor a
lesús’
Las babia y tas esli Is ubicua Ita a partía tic la expulsión de
Jesus de la escuela oticíma se dc no pocas Maria, que valién-
dote dc su i¡tuto ate Maestra que tenían empolvado, o aso-
cíandose a alguna que lo tuviera síu, polvo y haciendo prodi-
gris de tites zas. sic ‘O~ruuiO pata eitcoisccac ¿aguasas peeritias pa-
ra pagar casa y material - dr veaucimieolo de respeto humano
y de otrat cosas qu r citesíal mucho, han estabiccido escuetas
de muchas letras. de studs a Ihíecismo y dc mucha pirdad.
3 — -— ¿No teutéis Catequesis 0 tiC tenéis posibilidad de asis-
ser a cia o de potíer una escutía?.. - ¿No tenéis en vuesira tasi
Isermautitas, criadas, hijas de vecinos o de porteros...? ¿l4o en-
contráis por la catie o en vítesmea olicina chsquitos y chiquitas,
uneuudigos.? ¿No hacéis o recíbis visitas de amagas.? Pues ¡a
dar el doble empoiótit ¡Oportuna e inoportunamente!
4.~ —<Que nl’ podéis esto o que esio solo no basta? Acudid
a la palabra de papeu: or el aposiotado de la carta, por la hoji -
a de propagasuda. pata la revista o el periódico bueno que de
vuediras manos pase a tas de nstschos, poniendo lodo vuestro
ingenio en buscar suscripciones a estas publicaciones y en res-
tarías a tas que ni, sean ametamente católcas
St — Y a este llansarfa yo eí caía tiolco de la Maria. Des-
pué, de hacer ate lo que itero dicho, toque a cada una sugie-
ra el celo de su -‘mor, yo pido con todo el interés y evscareci-
ussiessto de que soy capaz y Poe amor y consspasiM st isdt
arrojado de la viet., y cariño de lot niños, que cada Macis pon-
ga tojo su erapetio natural y sobrenatueal eta buscaese y loe-
maese otras tres liarías de las niñas de su Doctrina, o de su
trato Hay que ir a la lormaciósa de grupos selectos y linosí
fías masas nunc, trata nata,!. hay que Ir al apostolado entre se-
islejantes, de tas nañas por las ia¡ñas, de tas pobres por tas pa-
herí, de ias rical por tas rica. de tas ignorantes por las que
1’, sean taus poco incusos que chist y yo no conozco modo
o,ei-sr de (orinar esos tropo, <electos que el hacerlas Msa ¡>5
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de verdad. Echad el o~O a as de mejor mndo’e y mAs talento.
Ilamadlat apar: a, leecuenmad su urato> redwbLad suesteo inte-
rés en instruir as, e’ atraerla,, en unirlas al Coraaon vivo del-
Sagrario hasta hacerles sentir la conipasión de su abandono..
No parad liases que se roulÍtagaeaa de viacatra locuca -
Mis librillos -Paetiendc el pan a os pro.uefluelos -, - Srm-
brando granos de mc-tIna- y cApostotados memaudos- os ayu-
darán en ese encargo.
MARíAS, VOLVEOS LOCAS
No para dar cl primer eruspujóta de apuntaros y- emperar,
que ese lo da cualquiera, sino para emnujar hasta cl ñus, hasta
el ñus .~el tracas’,. dci caussanco. del ridículo, dei no gusto. de
la rechulis, de Ja cualermedad. de la igasomninia, dc la nsucrtet
con ial dc que a nuestio atrededor se couaucca se huela a
]esú’. se hable de El, se trabaje y se sotes por El Voiveo, lo-
cas dc senhir, pensar y obrar a lo Jesús, de hablar con El y de
El. de hsceros y ser, Cas una palabra Jesais en medio de Ial,-
mitia pagana, de tas amagas paganas, de a sociedad pagana
que ha perdido la memoria y el sabor y eí hambre de lo que
debe it L’~ca de Cauvario y del Sagrar o..
Ah! Si Jesús coastara en orno de sus Sagrarios con tres




19,. 9 de diciembre de 1932. Auto retomando el elenco de pecados reservados en
esta Diócesis.
ROE de Mondoñedo, aato 15, 20 de diciembre de 193Z nilnt 24 pdgs., 221-222
Nos el Docto, D. Rafael BalanzA y Navarro, por la rucia de Dios y de la Santa
Sede Obispo de Lugo y Administrador Apostólico de Mo,ídoñedo.
Por cuanto, a consecuencia de la actual legislación civil española, que decretó
y sostiene eí carácter laico de toda enseñanza oficial y por tanto de todas las
escuelas nacionales, resulta prácticamente imposible, sin graves perjuicios,
tanto a los maestros como a los padres y jefes de familia, el evitar la
cooperación a las escuelas laicas y neutras; y, por lo tanto, esta cooperación
dejó de revestir las condiciones que para los pecados reservados señala el
canon 897 del Código de Derecho Canónico y las fijadas antes en la
Instrucción de la Suprema Sagrada Congregación del Santo Oficio, de fecha
trece de julio de mil novecientos dieciséis; teniendo en cuenta además que
la reservación de tal pecado en las presentes circunstancias no sólo no es útil
sino que al contrario se haría muy gravosa a muchísimos fieles y sería ocasión
de graves inquietudes e intranquilidad espiritual, así para los Confesores
como para los penitentes: hemos juzgado oportuno suprimir del elenco de
pecados reservados en esta Diócesis de Mondoñedo, que figura en el Auto
de veinticuatro de diciembre de mil novecientos dieciséis, dictado por el
Excmo, Sr. D, Juan José Solís y Fernández, difunto obispo de esta diócesis
(q.s.g,h>, el referido caso de cooperación a escuelas laicas o neutras en las
cuatro formas determinadas en el expresado Auto, que obra en esta expe-
diente,
Y, obtenida del Excmo. Sr, Nuncio de Su Santidad en Madrid, a medio de
Rescripto fechado el veintidós de octubre dítiano, la facultad requerida, a
tenor del canon 893, y de conformidad con el parecer del Ilmo. Cabildo
Catedral, a quien hemos oído, y con similares manifestaciones de venerables
Párrocos de este Obispado, venimos en suprimir y suprimimos de entre los
casos reservados en esta Diócesis la COOPERACIÓN A ESCUELAS
LAICAS O NEUTRAS en cualquiera de las formas expresadas en el hasta
ahora vigente Auto de reservación, dejando este subsistente en cuanto a los
otros tres casos reservados, que son los siguientes: Perjurio en juicio o ante
el superior legítimo; homicidio y cooperación directa al mismo; incesto en
grado primero y primero con segundo de consanguinidad.
Así lo decretamos y firmamos en Mondoñedo, a nueve de diciembre de mil
novecientos treinta y dos.
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RAFAEl, Administrador Apostólico,
por uisandata de tE. Astuta. st Adísstaai*tado< AposáIuco ml tañer
LIC. iOSÉ SOUTO VIZOSO
S.c.tatk-t
NOTA - - aa. tañar-e. marsa y .nauwao. ja p.a,oqaaiaa asan e conocer- a rata 4I~reaea a.apactieoa M
uuaodrutec¿’ iitecdtC4Sar b.enaan,art rtc,nnaa, a44kjnrtietOes /S¿
4ar-M,k delflo — —
rusiarruna te coop.rac~as a sacaran’ tecas ea ta.i,flSnc agnair— q~. ha>. 4./art de — cosa traste se muy
parÑdiciet pare es chasis, 4ta rorte r.bc.c.b,n-ate topflr de tan,itraesudra obtfladoea esluul cii
cuanto— po.ibie es 5W pflS V155 A tlbtOa’iOi fletes lflveS ocasos,.> yp.t~aoa do bscturrt. aruasanos
cxea,uOrm.tit*. en la,eeaan-aC&i y áa,sdados carneen e a-sqar.atmades dc condenes..
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¿0. 9. e., are,ntCa dtocesaln=.
F&t se <~ ato 7? 5 it abril a. Adj. atas - - ~a-~s ZA—Ji
Los que suacrlbe, u - cardes y tutía u a‘es de os al u tunos ma-
lrlcslaaioa cta las Escateluis uuac¡on;ules y ¡Latanacipules de a parre—
lasa de Seta lo buhé dc Píei¡nirc, .‘ y - 5. cotí otto u aspecto rt-
poteitGuíe iaa;gait-das nttsoutalsuuaa-itle tuíprrsriaiaiittlr ~uiaraala verda—
da-ra lflriiaa:a,a4ia attelc-a-taaaal y atictrial auca ~Laalatíais lii presciarlis sial
tíla-iumo Crucifijo era las síus, y raía a-oatsra-aas-iaa-ta l;as cutsealuttt-
tatiazas rrlikiiaisas tael Caíaaíla-arttan ~uatliii, vta ‘triado y leleauuiada,
cotí itera-aa,aiao ms riu-aaaptaic’5 taaat.taa--í gato iws li.aa t-arr:ealialtt crc-
yendo además guíe las cerduualra.s aiarrtaad taita. arr acsíaet.tatu av
ría alise itutest rna la sus - roe ttitaií--t ‘ti- ussía -utro rnr:uz.tut y Slataas re,
diíaíiti,—i—ataaiaati 5 ‘atutías lía linux las atttí ja’ tui.
.1.->.’ iluSa y hg.
taus dc iaíaesuíaa uitita’ !íaaíi liar.
PedISas erais el usuutyor respeto y a-rita rl cora7.a5at asutarnal att-
licuante, qn-e a. S. títerpouiga sí, alta aeprrseiatztrióii suite rl Se-
sor Miatistra de Itaca rua-c’aiai paiLlica y Bastías Aa tea sara que ea
tas steawiomtadas esa~aartas, vuelva de cueto a a-campar el asgar
gime tcuita la cdilia-.-,aloaa y suuiorusa i autanriuí nIal Ca-att iii o y CtS 55
rouusecuicitria us titíestu os a ¡ itas sc ca e aseaSe los r autiliute tu tos de la
Dcc te ita Crista ala -
- 1841
21.- 15 de enero dc 1933. CirCular a t~ t>trectores de
Co1egIoS y Escuelas Catoltcas de [a Diócesis.
Sol st Saat¡Aís’ It aiDPtl%$$/A. jito 12, It de 55Cm ~C 332. sU., titáS, páqa. ~—tQ
Del Sr Presidente de tu. Fedt-racídn de Amigos de la
Enseñanza henos recabado tana atenta carta de la qaae
comamos tos siguientes párrafos:
Las rucisatudes que atravueja la Iglesia Catotaca en
Eapafi~. la honda crisis puesta de manifiesto con la revo-
luctón y prevusna con anterioridad por un grupo de perso-
nas. hito pealsar en la couurentencus deque la educación
dada por la Iglesia sc elevase lo nasa posible, para que
supere siempre a lan intiultius por taj lnstituc,On Libre,
•Par-a este objeto se creó u. Federación de Amagos
de la Ensetalanra en .-tba-iu Jet a~o 30. r la tabor des
1fle-
¿sala desde aquella rcctss lisa sido la dc aunar voluntades.
oríentándotas e amaformándaata.s en los graVes probiemnas
educautvos tlaanteadus hoy al mundo. Al níasasan tiempo
suargud tas reraseaa tAtenaatt anua a la E. A. E. Ci tema
de la F A - E es: No basad crear Escuetas catóuicas, hay
que formar a tos maestros’.
Ytaster¡orenente, como medíooraení-edcr. septablícaroas
bojas, folletos y libros. La propaganda carraca realizada
por rs E. A. E, se cafre, según datos comprobables ea
6.tt~.~de bojas. -lmtj&3 folletos y lS.~ labros. Raen-
viajo en sus dos afios y medio de vida ~ notas a la prensa
de Madrid y provinciaas, lo cual supone una difusión en los
peruoducos equivalente a l2~~ de hojas votantes.
El archivo especial de recortes de periódicos de Capeas
y del Cantranjero Será, no tardando mUcha, el mía usapor-
tante de España. Esto no se creía suficiente, y la E. A. E.
organied en daferentes ¿pocas de su vida cursillos de Fe-
dagogia. Clásicos, Apolog¿taea etc.
,Todo ello sufragado hasta el momento presente por
Colegios y Escuelas privadas, especialnsetatr de Religio-
sos que. cosa sus Cuotas, bara logrado que aíra la orgmní
ración. Pero quedan todavía, muchas escuelas que se
llaman católicas, y que por enuctsas carrunstancías —at-
¿unas de ellas sin duda esperan las indicaciones de sos
Prelados— no Se han inscrito en la E. A. E<
Reiteradas veces en tas Circutares qtae hemos dirigido
a nuestro aumaadísimaao clero y iaaocesemsos tatuamos puesto de
relieve la amportancía que para eL triunfo de nuestra
religión y. por coasiguiente, para el bienestar de los
pueblos, tiene la enseñanza religiosa. No hemos dudado
en afirmar que San anstrucción religiosa no será posible
grabír en el alan de los hombres tos principios que han
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de llevarle a a consecucuon dc su felicidad temporal y
eterna, ni sabrán nunca librarte aje tos apemacos desorde -
nados, de sus malos alabamos. de las matas tnciinacmoocs
de su naturaleza, que forzosamente han de entsarb¡ar la
serenidad de su encendimiento y debatitar ct vigor de su
voluntad, y Isecer así imposabie ci cumpuamucoto de tos
deberes para con Dios, pafa consigo mismos y para
con la sociedad.
Guaro es que la gracia de Dios tía reauizadia los mas
esí upendos prodigios, pero nosotros hemos de argu-
mentar, no esperando cruzados de brazos tos milagros de
Dios, sino poniendo de nuestra parte codolo que podamos
para corresponder a las gracias de Dios y - hacernos
dignosde los favores ordinarios o extraordinarios que El
quacra concedernos. Claro es también que la insirucción
a que principalmente Nos referimos es a instrucción
cauiequistica, o óe la doctrina crusutana, pues sin ella nada
valdrán para traer la felicidad y a pat al mundotodos los
conocimientos y adelantos en tas ciencias profatasa, pero
tiensos de dejat bien sentado que lodos los postulados de
estas ciencias pueden y deben estar en la roas perfecta
armonia con tos postutados de la doctrine católica, pues
000cm una ,erdaj cíenaiuica puede chocar con una verdad
religiosa, ya que ambas hain de set’ forzosamente reflejo!
como desdobuamieu,co de la única Verdad por esencia,
de Dios mismo, que no puede admitir contradicción ai enSI ni en sus criaturas.
De ahí la suma importancia de que dediquemos nues-
tros mayores desvelos a conseguir que en todos los
Centros de enseflansa. tanta elemental cono superior, se
déma todas tas disciplinas con suieción a los principios
de la docarina católica siempre amprescespeables y con
respeto a los supremos e inalienables derechos de la
Iglesia.
De atal también que no podamos menos de mirar con la
mayor sumpauia a cuantos trabajan por lograr estos fines,
por depurar de errores morales los libros de texto, por
formar maestros de sólida doctrina científica y religiosa,
y por conseguir para los Centros de enseñadas católica
los mismos auxilios—o, porto menos, el mismo respeto—
que cl Estado dedica a otros centros de enseflanza laica
Y entre estos paladines de la enseflanza católica cene-
mos que contar a, la asociación Federación de Amigos
de la Ensefisulza’ cuya tabor en esta materia puede apre-
cíarse por tos datos que anteriormente se reseñan. Mas
canso poco o nada s-ateei los es(aaea-zas aislados en Caía
época, en que todas las fuerzas surtes se dirigen estrecha-
mente unidas al logro de sus ideales, tenemos también
nosotros necesidad muy urgenme de unificar nuestros
esítaersos para lograr el triunfo, o el respeto de la ense-
ñanza religiosa.
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Y así. Nos permitimos dirigir un ferviente ruego a
odos los buenos católicos, pero especialmente- a tos
Direcrores de Colegías y Certero, de enseasanza religiosa
para que haican incluir sus nombres en tas listas de a
Federación de Amagos de las Enseñauza, no solo para ro-
bustecer esta ,sociación, que es y será,asl lo esperamos.
uirenisanso ba,luarte de Sas instrucción religiosa, sino tam-
bién pera asegurar más provechoso éxito al. labor perso-
nal que en este sentido queramos desarrollar.
Pat-a mayor faculidata de todos, usemos ordetiado que se
publique en este mismo número uo modelo de Boletín de
anscripcidn, en el ~uaese detallan también tas cuotas que
san de abonar tos asociados.
Confiadamente esperamos que todos os convenceréis
de la importancia suma de organizarnos conveniente-
mente para la defensa de nuestra enseñanza religiosa, y
para que no decaiga, o recobre el esplendor pasado, el
es~iritu cristiano de nuestras escuelas y centros de ense-
.~ant5 -
Saotiago. t5 de Entro de 1933.
1- EL ARZOBISPO.
CUOTAS DE INSORIPCIÓB <ANUALES)
CENTROS DE ENSEÑANZA
centros gratuitos
Cada Cenar, lo ptas.
Centro. de pego
A) Centras de ¡a easeñaceaa <t>
Con risenos debO alumnos 15 pta5.
Con menos de 100y usaisde 50 25
Coma reatos de £{~y mas de 100 -<O
Conusiásde~
Rl Todos ¡os dnnds Cenca-os 52>
Con menos de 100 alumnos y más de 33 50 peas.
Con menos de 200 alumnos y más de 100 loo
Con más de 200 200
<tI Se consideran, en cuanto a las cuotas, como aJe t.
sehanza, aquellos Centroa que. ¿un teniendo alumnos de
2a
enseñausas <Racb.tlerato. Comercio, Normal, etc.>, el número
de éstos no pase de 33-
2) Para la fijación de las cuotas de estos Centros, que
tengan tior lo unersos 33 alumnos de2.’ enseñanza, o asimila-da <Bach i~eraeo, Comercio, Normal, eec.). se acenderá la




tie cuota de - - lO pta5.
Socios de cuot. dc . l~ -
SocIos Vitalicios, por una sola Ve? lt~
Federación de Amigos de la Enseñanza
Man.¡ Sianla, 7.-Madrid
BOLETÍN UE tigso,tapoióu
El Cenaras dr- Enseñanza a el Sr. D se suscribe
CON a1a canufldrad ale pesetas, a la Faderacrd,e dr-
-1ma gos dala Enseñan.. como son-aa de la misma,
CO»domjevho ea, rasar. 05’. CanaSta. Do)
(Csauaae este &luln).
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22.— 20 de febrero de 1933. Obra Otocesana de las escuelas
Catolicae- Advertencias y Mandaflíalentos Importantes
sobre escuelas Catolloas.
601 Je ‘r¿tJi. aAouJ. 1 de aa,lt de 923. sus. 9. ps~s. 19
Orac¡ón ~Of las Escuelas Católicas
Señor nuestro Jesucristo. único Maestro de Jaotruba-es y de
pueblos, que con tu divino ciemplo has enseñado a tu Iglesia a
atraer, albergar y cuidar a los niños en su seno, con maternal
afecto: bendice con tus celestiales gracias nuestras escuelas,
para que esta piadosa generación, siguiendo a rt, canino. ‘-er-
dad y vida, se sea libre de la ciencia falaz del mundo y crezca
corno corona de tu Iglesia santa y ornamento de la Patria y llegue
segura. contetuspíse con sus Angeles la faz de tu P;sdre celestial.
Que vives y reinas por los siglos de los siglos—Ausién.
tirdalan de 30) dice. 5. Pca. Ap. 5? mayo 19271.
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23. TI espía-Usa republicano, vigoroso propulsor de la lnstrsacciéta pública”.
‘E? Sor, 14 dc abril de ¡933.
PRIMERA ENSENANZA
UNA OBRA EXTRAORDINARIA
INTERESES POR LX lABOR PÚBLICA DE LA REPÚBLICA
La iniciativa de EL SOL no puede ser mas oportuna. Tiene ustedes ra-
zuin. Conviene que se entere el país de todo cuanto se ha hecho en estos
dos años de República. Lns extranjeros siguen con gran interés nuestra
obra y por las publicaciones que llegan hasta nosotros demuestran que se
documentan seejaznente. Saben de nosotros lo que todavia ignoran no
pocos españoles.
Esa documentación la han adquirido por diversos conductos. Nos ha
visitado individualmente multitud de profesores y politicos de distintos
países, Colectivamente son varias las caravanas de maestros, sobre todo
franceses, que han recorrido España. Ahora mismo se encuentra entre
nosotros un grupo de ciento cincuenta profesores franceses. Como está
igualmente una Delegación belga. También nos habla anunciado su viaje
una caravana de profesores y maestros alemanes, No creo que la realicen.
Todas estas visitas escriben después sus impresiones de viaje en los perió-
dicos, sobre todo profesionales, contribuyendo a formar el ambiente de
curiosidad, interés y simpatía que existe fuera de España en tomo a
nuestra labor pedagógica, De ese interés me he dado cuenta personal-
mente en las conferencias que he pronunciado en Burdeos, Niza, parís y
Bruselas ante públicos bien heterogéneos. Desgraciadamente, no pude
aceptar la invitación que me hizo el Secretariado Profesional Internacio-
nal para pronunciar una serie de conferencias divulgando nuestra labor
pedagógica en Berlín, Hamburgo, Viena y Ginebra. Ginebra, además, ha
dado a conocer extensamente nuestra obra, El Bureasa International dE-
ducatiors ha publicado en vados idiomas extractos de nuestras disposicio-
nes más importantes.
En España no tenemos todavía una publicación que recoja ordenadamen-
te toda nuestra obra. Ahora precisamente se inicia esa labor. Acaba de
aparecer el primer número dcl Boletín de Educacióti’, que edita el mi-
nisterio, donde se expone sistemáticamente lo que ha hecho la República
en orden a la primera enseñanza-
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LAS ESCUELAS QUE SE HAN CREADO
Sin embargo, en este resumen que va a publicar EL SOL pueden adver-
sirse las líneas generales, la arquitectura de lo hecho, Nosotros llegamos
al ministerio el 16 de abril dc 1931. Nos hicimos cargo de la herencia que
nos había Legado la Moesarqufa. iPeetosa herencia!. La mitad de los espa-
ñoles sin saber leer ni escribir- Millón y medio de niños en la calle sin
escuela. La república tenía trazado su programa inmediato, La Monar-
quía podía vivir con la ignorancia del pueblo. La República, por el con-
trario, para vivir y progresar, necesitaban acabar con esa ignorancia. Ha-
bía que sembrar escuelas por todas parees. Habla que salvar a los espa-
ñoles condenados a ser súbditos de un Monarquía absoluta y transformar
su mentalidad hasta convertirlos en ciudadanos conscientes de una Repú-
talica democrática.
Hicimos rápidamente una estadística para saber cuántas escuelas funcio-
naban y cuántas hacía falta crear, La estadística no podía ser más dura,
Funcionaban 25-716, Pero si se queda cumplir el mandato constitucional
ofreciendo escuelas a todos los niños de edad escolar, necesitaba abrir la
República inmediatamente 51,151 escuelas más, Ése es el déficit que nos
legó la Monarquía.
La República necesitaba crear escuelas, sembrarlas a voleo por todo el
país. En el presupuesto que heredamos se preveía la posibilidad de crear
1000 escuelas al lado de las 27.000 que hacían falta, El Ministerio trazó
so plan. En cinco años, podía y debía dotarse a España de esas 27,000
escuelas, Así quedó establecido en el decreto de 23 de junio de 1931. y
se crearon inmediatamente 7,000 escuelas, Y más tarde, en el presupues-
to para 1932 -aquel presupuesto que se llamó con justa causa de liquida-
ción- se crearon 2,580 escuelas más. Y todas ellas funcionan ya. La Repú-
blica, pues, en año y medio creó 9.580 clases. En año y medio, Justamen-
te lo que costaba a la Monarquía veinte años, Es decir, lo que hacia du-
rante veinte años la Monarquía lo ha hecho la República en año y medio.
Eso da idea del ritmo que se ha impreso a la vida pedagógica de España.
Cada escuela que se abre, cada escuela que se crea, es, en realidad, un
contrato que se establece entre el Estado y el Ayuntamiento correspon-
diente. El Estado proporciona los maestros y los paga. El Ayuntamiento
proporciona el local escuela, el material y mobiliario, más la indemniza-
ción por casa habitación del maestro. A pesar del estado ruinoso de las
Haciendas municipales, de las deudas y de las hipotecas heredadas de la
Dictadura, los Ayuntamientos todos han aivaiizado en su afán de tener
escuela, El pueblo anhelaba escuelas, Y las sigue anhelando, Tan es así,
que las cuatro mil que figuran en los actuaies presupuestos para funcio-
nar desde 1 de septiembre serán insuficientes. Desde luego.
Aunque el esfuerzo de todas las provincias ha sido y sigue siendo muy
grande, hay entre ellas notables diferencias. Así, quince provincias han
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creado cada una de ellas más de 100. Once, más de 200- Cuatro, más de
300. Valencia, más de 400. Barcelona y Madrid, alrededor de 500. Eso,
las provincias; que las ciudades ofrecen espectáculos muy interesantes.
Hay ciudad de más de 16.000 habitantes que sólo tenía una escuela na-
cional, Hoy tiene veinte, Y Madrid, que tenía 500 maestros nacionales, al
advenimiento de al República, hoy tiene 893. Es decir, en los años de
República ha creado 393 clases.
MEJORAS ECONÓMICAS
Si analizásemos las creaciones, se vería que se ha fomentado grandemen-
te la escuela graduada y la clase de párvulos. Pero se vería sobre todo
que aso se han creado en la categoría de entrada. Ello ha permitido, con
las obligaciones impuestas por las exigencias de nuestra situación econó-
mica, distribuir las creaciones entre las distintas categorías y mejorar el
salario de los maestros. Poco, sin duda. Y mucho menos de lo que era
propósito del ministerio, De todas formas, la República puede ofrecer
este balance: las 9.580 plazas de nueva creación provocaron 20115 ascen-
sos, Con la creación de la categoría de 9.000 pesetas y la supresión de la
de 3.500 se han provocado igualmente 4.807 ascensos. Y si se tiene en
cuenta que, con la supresión de los sueldos de 2000 y 2.500 pesetas que
tenían 6.333 maestros del segundo escalafón, se han provocado otros
tantos ascensos, nos encontraremos que en total, por actos de la Repúbli-
ca, han ascendido 31.755 maestros. De ellos han mejorado económica-
mente 31,755. Es decir, el 86,5 por 100. Cieno que algunos han ascendido
sólo 500 pesetas. Pero poco o mucho, lo que han ascendido se lo deben a
la República. 1-la tenido que venir la República para que esa pequeña
justicia haya podido ser.
En este sentido podría añadirse para completar el cuadro que los maes-
tros interinos, que antes cobraban 2.000 pesetas, cobran ahora 3.000. y
saben que sus nombramientos no dependen del capricho del favor o de la
presión de nadie, Conviene volver la vista atrás de cuando en cuando
para tener idea exacta del camino andado,
UN HOGAR INFANTIL
Estos ascensos han tenido una gran virtud. Como la diferencia del sueldo
del primer mes de ascenso de entrega al Patronato de Huérfanos del
Magisterio, los ingresos que han tenido esta caja desde el advenimiento
de la República por estos motivos son considerables. Más de dos millo-
nes, iCuSmo que hemos podido planear una nueva vida a tan interesante
institución!. Ya hemos adquirido el -el viernes último firmamos la escritu-
ra- por 800.000 pesetas un magnífico hotel en el paseo del Cisne para
iniciar el primer Hogar Infantil. Una casa donde vivirán vida de familia -
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una gran familia- los huerfanitos del Magisterio. Aspiremos a que sea una
institución modelo.
LAS CONSTRUCCIONES ESCOLARES
Cada escuela que se crea lleva consigo no pocos problemas. Fundamen-
talmente dos: el del edificio y el del maestro. Les dos han sido estudiados
y atendidos por la República. Cuando nos hicimos cargo del ministerio
nos encontramos con un presupuesto que dedicaba ocho millones y me-
dio a construcciones escolares. De esa cantidad habían gastado ya
3700.000 pesetas. Podíamos, pues, disponer de 4.309.000. Pero como se
reservaba un millón para las construcciones de Madrid, decidimos remon-
tar la construcción con los 3.300.000 pesetas restantes, Unas veces cons-
truyó directamente el Estado con aportación municipal. Otras veces cons-
truyeron los Ayuntamientos con subvención del Estado. Al presupuesto
dc 1932 art pudimos llevar asAs que las cantidades necesarias para conti-
nuar las obras subastadas. Ni un céntimo para nuevas construcciones
escolares. Todo quedaba supeditado a una operación financiera que ha-
bía estudiado el Gobierno. Es claro, había que construir muchas escuelas.
Muchas, No había posibilidad de atender debidamente una empresa ex-
traordinaria como ésa con recursos ordinarios. Por eso se presentó a las
Cortes el proyecto de ley para concertar un empréstito de cuatrocientos
millones para construcciones escolares, El Parlamento votó el empréstito
de Cultura. Es la ley de 16 de septiembre de 1930. Por ella, La República
podrá gastar en ocho años esos cuatrocientos millones. Y si calculamos
en doscientos lo que aporten lo Ayuntamientos tendremos que van a
dedicarse seiscientos millones en construcciones escolares, No hay país
alguno que pueda ofrecer un momento de su historia en el que se afron-
ten estos problemas con tanta generosidad como decisión.
Con los medios ordinarios del presupuesto de 1931 y de 1932, es decir,
antes de poder disponer de las Obligaciones de Cultura, la República
subascó la construcción de 199 secciones o clases -sin contar Madrid,
naturalmente- y aprobó la subvención correspondiente a 1.132 clases o
secciones de construcción municipal. Es decir, que desde el 14 de abril
hasta el 31 de septiembre de 1932 la República ha construido, está cons-
truyendo o apada a construir 1.331 secciones o clases. Y si añadirnos las
285 secciones construidas en Madrid de que hablaré en seguida, tendre-
mos 1.616 secciones o clases para tener una idea de lo que eso significa
en la historia de España. basta saber este dato: la Monarquía desde 1900
hasta 1921, subvencionó la construcción dc 216 edificios. Desde 1921
hasta la proclamación de la República construyó o subvencionó la cons-
trucción de 2.036 clases. Ésa es la obra de treinta años de Monarquía. La
República, en cambio, en menos de dos años, 1.616 secciones. Y sin
contar la Normal de Cáceres y Cuenca, en construcción. Ni lo gastado
para terminar las de Burgos, Huesca. Granada y Toledo. Eso es lo hecho
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con escasos recursos. Ahora, con las Obligaciones de Cultura, hemos
impreso nuevo impulso a la construcción.
LOS GRUPOS DE MADRID
Las construcciones de Madrid merecen capítulo apane. El Ayuntamiento
contribuye con los solares y el 50 por 100 de la construcción. El Estado
paga el otro 50 por 100. Ese concierto data de 1922. Entonces hicieron
los seis primeros grandes grupos que tiene Madrid: Salme Vera, Fardo
Bazán, Joaquín Costa, Concepción Arenal, Pérez Galdós y Menéndez
Pelayo. Tardaron en terminarse seis aflos. A ml me parecía y me parece
un esfuerzo magnifico. Un timbre de gloria. Sin embargo, la República,
en dos años, ha construido en Madrid 18 grupos escolares. Cinco los
inauguró el 11 de febrero, Siete los inaugurará hoy, 14 de abril. Los otros
seis se inaugurarán el 1 de septiembre. La Monarquía, en seis años, cons-
truyó en madrid seis grupos. La República, 18. Ese es el plan de 1931.
Pero es que, además, se está realizando el plan de 1932, que consiste en
la reforma y ampliación de diez grupos antiguos. Y además ha sido apro-
bado el plan de 1933, que abarca la construcción de 21 grupos más y la
reforma de otros 13. De ese plan, ya está en la ‘Gaceta el anuncio de la
subasta del primer grupo, el de la Granja del Carmen,
La República, como se ve, ha prestado a la construcción escolar su máxi-
ma atención, Ha establecido conciertos con Alava, Palma de Mallorca y
Bilbao, Los concertará inmediatamente con Oviedo, Alicante, Zaragoza y
Granada. Ha modificado el decreto de construcciones y las normas técni-
cas. Y cuando quiere honrar la memoria de algún patricio insigne, no
encuentra mejor monumento que erigirle un grupo escolar. A Pablo Igle-
sias, en El Ferrol. A Giner de los Ríos, en Ronda. A Azcárate, en León.
A Ruiz Zorrilla, en Burgo de Osma. A Salmerón, en Alhama. Y a Galán
y García Hernández es decir, al “Doce de diciembre, en Jaca,..
LA FORMACIÓN DEL MAGISTERIO
Hasta aquí hemos visto lo hecho con las construcciones. El edificio de la
escuela, Veamos ahora lo hecho con el maestro. En orden a los maestros,
se nos planteaban tres problemas- De un lado, teníamos que preocupar-
nos de los nuevos maestros, de los maestros para el futuro. No titubea-
mos un sólo momento: reformamos los estudios del Magisterio. Es el
decreto de 29 de septiembre de 1931. Fusionamos las escuelas Normales.
Establecimos la coeducación, Convertimos las Normales en centros de
carácter profesiona] auténtico, Umitamos los ingresos. Aseguramos la
educación al terminar los estudios, Estamos ahora viviendo el ensayo. Son
los momentos de adaptación de soda reforma profunda. Ea el Extranjero
se ha comentado mucho nuestra reforma. Entre nosotros, por de pronto,
ya se advierte la influencia de la reforma. La vida de las Normales se ha
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elevado. Profesores y alumnos trabajan con un nuevo sentido de respon-
sabiidad. Dentro de dos años, cuando salga la primera promoción de la
reforsna, podrá enjuiciarse su eficacia. También se ha mejorado ~asitua-
ción económica del profesorado de las Normales, Poco, Pero con las 33
jubilaciones y con los aumentos del presupuesto han ascendido casi todos,
habiéndose suprimido la categoría de 4.000.
Ya tenemos, pues, resuelto lo de los maestros para el futuro. Al mismo
tiempo teníamos que seleccionar los maestros que teniendo su título
deseaban ingresar en los escalafones del Estado. Como no estábamos
satisfechos de la preparación que en general habían recibido en las Nor-
males, ni nos parecía bien el sistema de las oposiciones clásicas, pensa-
nos en un procedimiento de selección que fuese al mismo tiempo de
perfeccionamiento. Son los cursillos de selección, Por ese procedimiento,
el aspirante a maestro asiste a conferencias, presencia lecciones de maes-
tros modelo, practica durante un mes en una escuela, se pone en contac-
so con la Universidad...La República ha seleccionado ya 6000 nuevos
maestros.
Importancia tiene preparar maestros para el futuro. Importancia tiene
igualmente seleccionar entre los titulados los mejores. Pero no tiene me-
nos importancia el preocuparse de los maestros que están ya en activo
servicio. Se trata de maestros formados durante la Monarquía. Que han
sufrido los vejAmenes de rigor. Que la inmensa mayoría de ellos se había
sepultado en las aldeas y, salvo los que tuvieron temple de héroes, acaba-
ron siendo víctimas del ambiente e instrumento del caciquismo. La Repú-
blica se ha preocupado de este problema. 1-fa organizado unos cursos en
las Normales para que acudan los maestros rurales a pasar quince días en
aquellas aulas que creían perdidas para siempre. La Normal y la Inspec-
ción, con la ayuda de los maestros más prestigiosos, se encargan de reno-
var la formación espiritual y profesional de aquellos maestros que volve-
rán a su tarea con no poco optimismo en el corazón. Al mismo tiempo y,
mientras se organizaban estos cursos, hemos fomentado las Semanas
pedagógicas, que se han celebrado en casi todas las provincias. Los maes-
tros se reúnen, pasan juntos una semana, discuten cuestiones pedagógicas,
hacen excursiones, ven trabajar a los mejores maestros españoles. El
curso rasado se movilizaron 15.0W maestros. Hasta hubo un tren espe-
cial, Éste año, sólo durante la semana última, se han movilizado unos
ÑOCO. Indudablemente, hay en el Magisterio un gran deseo de trabajar
más y mejor, un afán de superación. Pronto se dejará de sentir la escuela
de la República en esta escuela que está renovándose profundamente.
En este mismo sentido, conviene completar el panorama de lo que ha
hecho la República en beneficio del personal docente para el prefeccio-
namiento de su valer profesional. Ha creado la Sección de Pedagogía en
la Facultad de Fiosofia y Letras de Madrid, abriendo de ese modo a los
maestros las aulas universitarias, Ha celebrado en Madrid un cursillo para
profesores de la Escuela Normal. Concurrieron 118, Duró once días. Se
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instalaron en la Residencia de Estudiantes. Dieron clases las personas
más prestigiosas de nuestras Universidades, Centro de Estudios Históri-
cos, Laboratorio de Matemáticas, Fundación Rockefeller, etc. También se
ha celebrado un reunión de inspectores. Acudieron cincuenta, Tanto la
de inspectores como la de normales, han sido sufragadas íntegramente
por el ministerío.
PARA PROTEGER LA ESCUELA
Por lo que puede verse por lo que acabo de decir, la República abrió
escuelas, se preocupó de los edificios y preparó maestros. Pero, al mismo
tiempo, había que pensar en la protección de esas escuelas creadas y de
esos maestros. Por eso se organizó la Inspección Profesional de Primera
Enseñanza. Es el decreto de 2 de diciembre. Renuncio a explicar todo lo
que hay de innovador en el mismo- Me limitoa decir que se acusa funda-
mentalmente el carácter técnico de la Inspección, se crea la categoría de
Inspectores maestros y se establece la Inspección central para las Norma-
les y la Inspección de Primera Enseñanza, La República ha creado 110
plazas de inspectores. En el actual presupuesto se crean otras 65. Aunque
modestamente, también han ascendido los inspectores. Se ha suprimido la
categoría de 4.000 pesetas. Con ese mismo deseo de ayudar a la escuela
y al maestro, creamos los Consejos de protección escolar, Consejos esco-
lares, locales, provinciales y universitarios, Tampoco pretendo explicar
ahora el funcionamiento y atribuciones de dichos Consejos- Los dos años
que llevan de vida y la labor realizada, son el mejor exponente de lo que
han significado y significan en la vida pedagógica de la República. Ahora
sólo faltaría para valorar su eficacia que se acordaran de lo que eran las
famosas Juntas locales y provinciales de Primera Enseñanza. La compara-
ción sería edificante,
Todavía pueden señalarse en esta misma dirección otras iniciativas: la
reunión de maestros en el palacio de La Granja durante el verano de
1931 y la reunión de maestros en la residencia que fue de jesuitas en
Celorio durante el verano de 1932- Y para este verano ya están tomados
los acuerdos y libradas las cantidades para asegurar la presencia de profe-
sores de Normal, inspectores y maestros en la Universidad Internacional
de Santander y en la Semana pedagógica Internacional que allí se cele-
brará en el mes de agosto. después de terminar sus sesiones el Congreso
de la Federación Internacional de Asociaciones de Maestros (F.I,XL).
Pero lo que más influencia deja en la escuela, en al maestro y en el pue-
blo mismo, es la labor de las Misiones Pedagógicas. De su teatro, de sus
bibliotecas, de sus ‘cines’, gramófonos, Museo de arte, coros, etc., no es
menester hablar, pues han sido divulgados grandemente.
1853
LA ESCUELA POR DENflO
Para completar el panorama de lo hecho, nos hace falsa saber lo que se
ha hecho dentro de la escuela, A nosotros nos interesa mucho abrir es-
cuelas y más escuelas. Pero nos interesa más la calidad de esas escuelas.
Queremos que sean buenas. Buenas por el edificio -después de todo, el
edilicio es el revestimiento de una idea-, buenas por el mobiliario, que
debe responder igualmente a la idea que de la escuela se tenga; buena,
sobre todo, por el esp<t-ttQ que anime lo que en ella se haga. La Repúbli-
ca tiene su escuela. Es la escuela que ha quedado incrustada en el anícu-
lo 48 dc la Constizución. Ese articulo es todo un programa pedagógico.
Lohabíamos anticipado con decretos, órdenes y circulares anteriores a la
Constitución. Lo hamos explicado, sobre todo, en la circular de esta Lii-
rección general de 12 de enero de 19fl- En la Constitución y en cuántas
disposiciones se han dado queda con toda claridad el carácter de la nueva
escuela nacional: Respeto absoluto a la conciencia del niño, Laicismo en
a ÚOS~flS11Z2, Hacer del trabajo el eje de toda la actividad metodológica
de la escuela. Impirar esa hacer ct, ideales de solidaridad htmn,ana.
¿Necesitaré decirte que hemos dado un gran impulso a las cantinas, a las
colonias, a las becas, a los roperos, al “cine” a la ‘radio y a las clases de
aduh&. Fijase en las cifras: en 1931 había 250.000 pesetas para colonias
escolares; en 193Z 400~0O0: en 1933, 600000; en 1931, 900,000 pesetas
para cantinas y roperos; en 1932, 500~OW para cantinas y 100.000 para
roperos; en 1933, 100M00 para roperos y 2.000.000 para cansinas~ 400000
para “cine” y ‘radio”. En cuanto a los adultos, hemos hecho este curso el
ensayo de admitir alumnas. El ensayo no ha podido ser más feliz, En los
pueblos y en las ciudades han acudido multitud de muchachas a las clases
nocturnas. Casi más que hombres. En fin, con lo dicho se puede dar idea
de sigo de lo que sc ha hecho en primera enseñanza, Y tse recordamos el
decreto acerca del bilingúismo, ni la instalación de los niños ciegos ea
Chamartin y sordomudos e» Valdelatas, ni la Escuela de Anormales- Ni,
sobre todo, le hablo de lo que no se ve, de lo que no transciende, De las
Comisiones de vejados, de la del Estatuto del Magisterio, de la de revi-
sión de libros escolares. Quede ahí nuestro balance. La República, a los
dos años de existencia, puede ofrecer, en arden a la primera enserianta,
estas cifrast creación de 9.580 plazas de maestros, creación de 4.000 más
para funcionar en 1 de septiembre, creación de la categoría de 9,000
pesetas, supresión de la de 3,500, elevar a 3000 pesetas a todos lo del
segundo escalafón, 31,755 ascensos, sueldo de 3-000 pesetas para los
interinos, pase al primer escalafón de los del segundo, construcción de
18 grandes grupos en Madrid, dc 1.616 secciones art toda España, ídor-
ma de las Normales, reforma de la Inspección, creación de 175 pIaras,
creación de los inspectores maestros, de la Inspección central y de cursi-
lles de selección, Antes, una sola de estas cosas, cualquiera de ellas, supo-
ni, toda 1» Sabor del paso tic un ministro. Ahora, la República hace lodo




LA CREACIÓN DE NUEVOS INSTITUTOS
No tardó la República en concertar su atención en le espinoso problema
de la segunda enseñanza. Ante todo -en agosto de 1931- se preocupó de
la creación de nuevos Institutos y comenzó por convenir en nacionales
los Institutos femeninos locales de Madrid y Barcelona, llamados Infanta
Beatriz e Infanta Maria Cristina, que recibieron la denominación de Cer-
vantes y Maragalí. Poco después -en octubre del mismo año- se facultó a
la Generalidad de Cataluña para organizar en Barcelona, con el carácter
de ensayo pedagógico, un Instituto Escuela.
Al mismo tiempo se creaban los Institutos de segunda enseñanza en San-
ta Cruz de la Palma, Linares, Cuevas del Almanzora, Elche, Béjar, Vecla,
Ceuta, Torrelavega, Vigo. Luarca, Jaca, Melilla, Orihuela. Villafranca de
los Barros, Tudela, Gijón, Valladolid y Zaragoza. En Madrid se crearon
tres: uno en Chamartin - con el de nombre Antonio de Nebrija, organiza-
do como Instituto modelo y con un gran internado añadido con posibles
mejoras al que, encomendado a los jesuitas, venía allí funcionando; otro
en el segundo piso del edificio de Areneros, bajo el nombre de Calderón
de la Barca y otro denominado Velázquez, en la calle del mismo nombre.
También se creó un Instituto Escuela en cada uno de los extinguidos
colegios de San José, en Valencia y de Villasis. en Sevilla.
ESCUELAS PREPARATORIAS
El Instituto Escuela de Madrid fue creado por la Junta de Ampliación de
Estudios e Investigaciones Científicas, a la cual se debe gran parte del
fermento liberal y renovador que hizo posible la República. Penosamiente
en pleno régimen monárquico desarroilándose, entre silencios y desdenes,
cuando no en medio de la más clara hostilidad, siempre alentada por los
espíritus verdaderamente robustos del país. Ella fue madurando y ofre-
ciendo sus normas, puesto que fue concebida como institución ejemplar
para ensayos y reformas en la segunda enseñanza. Y una de sus innova-
ciones más fáciles fue precisamente la que su nombre indica: un Instituto
Escuela; es, a saber, una organización en la cual la segunda enseñanza se
ofreciese sin solución de continuidad, como un desarrollo complementario
de la primera enseñanza, Así, el niño recibe, en una marcha progresiva,
toda la preparación general y humana que ha de capacitarlo para los
comienzos de su cultivo profesional, o en todo caso, pata su más ágil
actuación en la vida social y ciudadana,
Espontáneamente, ante muchos Institutos nacionales, decididos a imitar
el ejemplo de Instituto Escuela madrileño, pidieron al ministerio de Ins-
trucción pública se estableciesen en las provincias respectivas escuelas
preparatorias que pudiesen proporcionar una enseñanza primaria conec-
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rada con la que más tarde habla de recibir en los Institutos el alumno. La
República ha fomentado la creación de estas escuelas que, por otra parte,
han de contribuir a resolver el problema de la instrucción primaria. Si
bien se ha procurado no romper en ningún sentido la unidad de la escue-
la nacional- Manteniendo esta unidad con el sistema de becas, único por
hoy utilizable, se aspira a instaurar en lo posible el sistema de la escuela
única.
Hasta el momento existen escuelas preparatorias -o al menos secciones-
en los institutos de Zamora, Jerez de la Frontera, Valladolid, Cádiz, Pon-
tevedra, Manresa, Vigo, Cáceres, Jaén, Pamplona, Huesca, Ciudad Real,
Zaragoza, Ceuta, Baeza, León, Murcia, Calahorra, LOrca, Avilés, Talave-
ra de la Reina, Madridejos, Ribadeo, Ciudad Rodrigo, Antequera, Lugo,
Baza y Cangas de Onis. También existen en el Instituto-Escuela de Sevi-
lía, en el de Valencia y en el Instituto local de Peñaroya.
INTERNADOS
Al instaurarse la República sólo había, adscrito a Institutos de segunda
enseñanza, dos internados: uno en Córdoba, y otro, en Cabra. Y ambos
procedían de una fundación particular, porque la Monarquía había aban-
donado totalmente esta función, de tan sumo interés, a los grandes esta-
blecimientos de las Ordenes religiosas, muy especialmente a los escola-
pios y jesuitas. La República, ya desde sus comienzos, estimuló la crea-
ción de internados en los Institutos. Por un decreto se les autorizó para
crearlos bajo las garantías de apoyo y protección de la República. La
incautación de los bienes de la disuelta Compañía de Jesús viene facili-
modo al Gobierno la instalación en las principales regiones españolas de
nuevos y amplios internados. Naturalmente, fue preciso dotarlos de mate-
rial moderno de que en gran parte carecían, aún los de construcción más
reciente, como consecuencia de arcaico sentido que de la educación te-
nian los anteriores poseedores. Un nuevo espíritu social y educativo se
filtró con estos internados, de acuerdo con el ritmo general de las demás
instituciones republicanas.
El Estado atendió las subvenciones a los siguientes internados: El Palo
(Málaga) y los de Albacete, León, Ribadeo, Las Palmas, Calahorra, Ca-
bra, Córdoba, La Coruña, Gijón, Vigo, Jerez, Lorca, Zaragoza, Orihuela,
Salamanca y Valladolid. También atendió al de Antonio Nebrija (Ma-
drid), al Instituto Escuela de Sevilla y al de Valencia.
COLEGIOS SUBVENCIONADOS
Reconoce la República que los institutos creados aún resultan insuficien-
tes para atender a la afluencia escolar, hoy incrementada tanto por el
extraordinario aumento de escuelas primarias como por la creación de
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becas que permiten seguir la segunda enseñanza a nuevos alumnos de
situación económica modesta pero de capacidad intelectual suficiente. Así
se van afirmando las bases de una futura selección. Se exige además, para
ingresar en las Escuelas Normales, el previo estudio del bachillerato,
puesto que aquéllas sólo atenderán a la formación profesional del maes-
tro y no a su cultura general. De esta cultura ha de ser fuente única el
Instituto.
No se aventuré la República a crear institutos en ciudades de población
escolar insuficiente, faltas de las condiciones más necesarias al complejo
funcionamiento de estos centros educativos. Pero en pueblos de alguna
importancia, donde los Ayuntamientos hablan creado colegios municipa-
les, el Estado fijó su atención y acudió a estimular iniciativas y a prestar
carácter oficial a estos centros. Se les enviaron dos profesores: uno que
actuaría de director y otro de secretario del colegio. Y al calor de este
decidido apoyo oficial van apareciendo cada día nuevos colegios subven-
cionados, Hasta hoy funcionan los de Mieres, Plasencia, Arévalo, Peña-
randa de Bracamonte OIot (Gerona), Mora, Puertollano. Guadix, Reino-
Sa, Caspe, Iri~n, Játiba, Gandía. Ultimamente se han creado en Andújar
(Jaén), Betanzos (La Coruña), Túy (Pontevedra), talle (Pontevedra),
Cangas de Narcea (Oviedo), Sama de Langreo (Oviedo), Caravaca (Mur-
cia). En Septiembre de 1981 se publicó un decreto facultando a los Ayun-
tamientos que lo solicitasen para establecer -por vía de ensayo y a título
profesional- colegios de segunda enseñanza subvencionados por el Esta-
do.
LOS NUEVOS PROFESORES
Estaban desnutridos los claustros de profesores de Instituto, Durante la
dictadura no se había atendido a proveer numerosas ,ncantes, La ense-
ñanza estaba en manos de auxiliares, que no podían atender a la falta en
creciente de los profesores. Muchos de estos además, por su cultura e
influjo en las masas de electores, fueron llevados a las Cortes constituyen-
tes, viéndose obligados a abandonar sus deberes profesionales. Para lo-
grar que los institutos pudiesen inaugurar sus cursos normalmente, a
comienzos de octubre, y con personal ya en gran parte renovado, hubo
que solicitar del profesorado un plus de energías, en pleno verano y en
pleno y legitimo descanso, con objeto de formar los Tribunales de oposi-
clones.
Contra todo augurio pesimista, también en esto logró la República su
propósito. Se llevó a cabo la mayor parte de las oposiciones, las restantes
se están realizando ya en plena normalidad, con el ritmo ordinario, Han
actuado once Tribunales de oposiciones y siguen actuando cuatro- Se han
provisto noventa y seis cátedras, y se proveerán cincuenta y siete por los
Tribunales que actualmente se organizan.
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[NSPECCIÓN
La creación de nuevos centros y aún de nuevos tipos de segunda ense-
ñanza, la multiplicación de los internados, la renovación de gran parte de
profesores, La aplicación de reformas, la renovación, en fin, del espíritu,
de ka normas, de la disciplina y de la orientación general de la segunda
enseñanza, hacían necesario un órgano central que desde el ministerio de
Instrucción pública pudiera atender a la inspección de todos los estableci-
mientos de segunda enseñanza. Era preciso establecer entre todos ellos la
debida conexión, recoger sus aspiraciones y atender a sus necesidades,
vigilar y estimular el desenvolvimiento de los árganos e instituciones re-
cién nacidos.
Por ello, a fin de diciembre del año último se creó la Inspección general
de Segunda Enseñanza, que depende directamente de la Subsecretaria,
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24.- [3 de Jutio sic t933. Nunciatura ApostoiLca de Espana.
Carta circular transmitiendo la contestatlon de la
S. Congregacton del Concilio sobre loe datos recibidos
de tas catequesis parroquiaLes e tnsistiendo en ka
necesidad ele La Cotradia de la Doctrina Cristiana urs
todas las parroquias.
£‘L’cw,snhA/. IV.. It 19i3. piqs. itt—lis.
Madrid, 13 de ftsllo de 1033.
Ezcelentisimo seño, y querido ttermano4
El Emmo. Sr. Cardenal Prefecto de a 5. C. del Concilio ha iarJ~
bien comunicar a es,. Nunclasun, con expreso encargo de qu. Is
tranesrilsa a los Rvdrnos. Prelados espaftolea. las ImpresIonas y oleas
raciones que a aquella Santa Congregacis ha sugerido la lectura de
las relacionea enviadas por el Episcopado esp.Aol sobre la enseñanza
ZsI Catecismo en sus resperivas diócesis.
Cumpliendo por nsj parte con mucho gusto dicho honroso encargo,
as, complazco en transmitir a V. E. Redma. copia literal de aquellas
~rpresiones, verdaderamente gralas y alentadoras, y de las observa—
dones muy oportunas que hace rn su carta al Eminentísimo señor
CaTdenal Prefecto.
<Oc las relacionas acerca de la enseñanza carequistica. dice la
sencionada carta, enviadas por los Ezcelrnrísimos Ordinarios de ese
$ación, es consolador destacar Ip diligencia con que ha sido essu-
4iado por ese Episcopado el problema catequisuico, para hacer cada
n’ osAs eficaz la ir~strsscción religiosa del pueblo.
s~¿i siempre, ni en todas las diócesis, ha habido por parte de los
leles a correspondencIa que fuera de desear, como lo demuestra el
porcentaje, a veces mínimo, de loe niños que rrecuensan el catecismo
~toqUiCl.
,Obs¿rvase ahora, sin ambergo, un saludable despenar de la acti-
aliad catequistica en orden a conseguir que reflorezca la escuela
,roqs,ial de la doctrina cristiana, obra tanto más necesaria en el
~nmento presente cuanto que se ha suprimido de la escuela pública
— enseñanZa de la religión.
aSará, por consiguiente, necesario que, en conformidad con a
i,ss del canon 711, pátrafo 2<. del Código de Derecho Carsórsico,
• Im¿nde en todas las parroquias la Cofradia de la DoCtrina Cristiana,
pesal coordine y promueva toda a instrucción que debe darsa a Los
SAri, como a los adultos, dentro del ámbito de la parroquia.
aMty oportunamente se ha constituido en algunas diócesis, dentro
— la Curia Episcopal, un Secretariado que vigile especialmente la
eftensa catequística que ea da en íes parsoquiass,
Al lener el honor de transmitir a V. E. Redma, las impresiones y
mesa de la 5. Congregación, ctimpleme felicitarle cordialmanta por
•y.fle que e toca en la buena impresión producida a la 5, Congre-
aión, al mismo iletripo que me complazco en reiterarrne con senti-
flacos deslía estima y aprecio deV, 2. ~dma. a-y s. aya. Ls.,
t FEDERICO, A, os Esvaro, it A.
Ssmo. Sr. Obflpo de-..
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25.- ¿9 de octubre de 1933- <arta Paetoral: Si rumbo cte La
escuela publica y nuestros deberes-
?0E Ji -‘flencuá, •ñ~ 83, 1 de novíesbra d~ 1 fi. sus. it. ~sqs. sa5—~l~.
ÑOS EL DOCTOP DON AGUSTíN PAPRADO Y GARCíA
iOfl LA CsPACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE
APOSTÓLICA OBISPO DE PALENCIA,
AL VeNERAbLE ct,spo Y asADOS 5tfL~5 UsiL OlsisPapo;
~M.uRy »z rsn Nuesroo-St-»ontLStiCíiISro!
‘ttnerablts t<errnanos y aruados Hilos:
A los que ¡etwnsos el cuidado de l~s almas Una
de las cosas que en eslos horas Irisles ríos eslá pro-
duclcsirio.m~a hohda pena, esel Verla dirección qu~
desde~ladvepinhleñlodel.nuevo ítghnen se lía dado
a lenacuela iéblidatti3spatla, y lopóco que eficaz-
medite. se ha hecHo por pche de’ los padres de familia
pararamb¡ari esa dlaeccie5rl.- Con ser iántb lo que se
ha esaifo y hablado..aderca de eslo. parece que
muchos no se han oercatado todavía del enorme
atropello que por tuedio de la escuela se qwere con-
sumar contra el derecho sagrado, ¡nalienable e. im-
prescriptible de la familia para dirigir la enseñanza
y la educación de los hijos. Creemos que si los
padres sc hubiesen dado cuenta de lo que significa
cl sistema de «escuela única» y del término en
que inevitable y rápidamente desemboce, llempo ha
hubiera resonado en toda España una ingente y arro-
lladora protesta, obligando a carllbiarel.runibo.
LOS CATÓLICOs NO TIENEN EXCuSA
La Iglesia, guardadora integérrima e incompara~
ble de la dignidad y de lós derechos naturales del
hoínbre, siempre y por todos los ámbitos de su vida
diecinueve veces secular, ha propagado y divulgado
este derecho de la preeminencia poterna en lo educa-
ción de los hijos. yel deber en que se funda. Y en el
día de hoy ¿lía lo he proclamado en cánones y recaí-
codo en encíclicas y exigido inexorablemente en sus
Concordatos con los pueblos modernos, frente a
todas las falanges socialistas y nacionalistas
En España. sobre todo en estos últimos anos.
¿cuántas veces y por cuántas voces no se ha dado
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a los católicos por la Iglesia el grita de alarma para
que sacudiesen sss sopor y acluasen eficazmente en
el punto capital de las reivindicaciones escolares, ato
consin¡iendq ja bM-bara <nmotacfdn de la niñez y ju-
ventud en el altar del nuevo Moloái, ‘el ídolo del
Estado monopoassa?y sin embargó; ante esIattr&
menda realidad muchísimos padres~ de familia aun
permaflecen dorrnldo4 o amodorrados, ¿Será qué no
~Jmpqr(s quelqs arrebaten los hijos.para ~ervkrtlt
sus atm~s con Urí4 pedagogía sin Vida e implantara
su costa la r~pu~naníc dictadura deLsocialísmo? ~jq
pddemos creerlo; sino que su indiferencia.viapa:íase
deb¿n al dnconoclmieuío delo.nue:eav.deíaleartcp
Y..5l~MfltflClffn-qúettleríeeí sisterñd que Sr
vieit~ é!abornndo.eñriuú:ta Páfria. Por esta razón
vamos a insistIr una vez más—lo juzgamos deber
Nuestro—en puntode tanta transcendencia.
OBjETO DE ESTA cAldA
2ú1s1(ramos haceros ver~, claramente. amadfrS!rno$ d¡oce~noa qí~e jOp lalmplantÉlón de la lía-
rñáda ~cuela poica o que en puridad se pretende
es aplIcar el s~-~q¡a,¡sma kuí ‘su gradá máximo ala
enseñanza y tdúcacidd nacionales, suponiendo ab-
surdamente que los hijos no son de sts padres, sino
del Estado~ y deseamos mover a los católicos todos
y ~npanicular alo, padres de familia, eficazmente, a
queadópíelí una qcílwud franca y decididñ contra esa.
Pretensidn-~.slgan’conperseverancja sin desmayos
de!ninguna clás~,. aquella conducta que de ellbs:irn-
pes-iosameníe exigen. de. consuno su libertad pefso.
nal y su conciencia cristiana.
Pára. proce4r con. orden agruparemos lo que.
deseamos deciros; en torno de estos tres puntos:
qu=es y adóndeva a-parar lógicamente la Escuela
unica; cdmq marcba.ya por los carriles de la Escue-
la única, nuesIrn escuela nacional;- cueles son lot,
debe?es de los padres ante el despojo de sus dere-
chos yelasalto a sus bolsillos de que seles hace
víctima,>
LA ESCUELA UNÉCÁ
Tiene l~ H~cúél~ií1nléwaíguoos aspectos ?lausk
blesl no lonegamos F4cllitar la-insfl-ucci4n a todos;
procu~ror que ‘se ~aprovech’enloa mejores talentós;
odeñS~ a10~ jéVeneshac¡a lá zcárreras - que mejor.
~ todoesíoí’en si mirado; es
lSSj
<k abtl,<iíttii. Mas tío lo 23 el qc~ se prelenda
realiu,rlo deitíso sic mí sistesíla de . escuela ~níina—
lurol y í;r,títice>, religiosa. sítoral. social y econó-
nsicauswrsse desastroso, y sae sólo podría lievar~e a
cabo cís u» régtríscn social y político de absurda ce-
tísuisidad de bienes y persOtlss, cual le propugna el
socioli2ttto, aplicado esa loda su repugnante Integri-
dad. Ls decir, óor;alizondo ?Ós hijo.~, OMTto ~e
quiere socializar, dentro del socialismo. todo lo
mismo los hijos que los tnelroz* descla que se prodq-
ceo en las fMirices y las fanegas de trigo que se re-
cogen en cl campo.
us ,woo&repo y so
ocse st cIIOQC CON ~.
No (alzan ilusos de la sociologa y pedagogía
que prinse$-o se SttgeSliOri¿ri 5 5< mismos y luego in-
tentan cautivar a la plebe irreflexiva, haciéndole creer
que la Lacuela ún%cs es una fuente milagrosa de st
que rrtanarán raudales de sabiduría paz-a el pueblo.
gííó es—dicen--,- tía escuela de la democraciaz; y
por ésto. gratuita. ob/gato4a y común $5ara’ todoslos niños de cualquier clase y condición que sean; y
única, no ya sólo por esta, sino ademas por t~nirse
dentro dc ella orgónicamenle todoslos gradosde
enseñanza, desde el inferior a lossuperios-es< con
tr¿~nsiio fdcil y natural dc aquél a éstos, tízediante la
<se/ccc’irin cíe los niños y jóvenes. hecha no por la
posición social y económica de sus padres, antes
bien y come ea justo por su propis capacidad. it,chi-
nación y méritd.> a ño de que no se pierda o malogre
ningún talento de la clase popular.. He aquC’ un mag-
n<flco reposícto que utilizan los fautores de ha. Ea-
cuela única para deslumbrar a. las gentes incqí,tas
con proInesas irreaiizahles; pero que encubre nado
menos que el ecíntírtisríso docente y educador, ,vio~
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lehió. antln~híraI y ~bsur~k, Imísuesió por 135 lo-
lfas’tIlasónlcas para arrancar dr las almas, sí po~i-
ble fuera, lthsta la táfz de lodo sentitulento religioso.
Con moilvode lósprínierós anuncios serios de
la E~cuéla única en España, dábase en una bola
volante el afl~’195l - la 4óz de alarma a los podres de
fartíihia y se lés dtéla claramenle: Lo esene/a única
2.5 A, escúcla coñwn/.s/a. ¿Exogeración? ¿alarítia
infundáda? Deñihg~éna manera. Veárnoslo.
LA DtI2UCTDIZ DE LA ESCUELA úNICA
Eolo, proyeclo~ de la ~~uelnúpica, ~aly como
l~ enlieqder~ loa pohílicos y pedagogos de la ídemo~
craciM, hay. una directriz y es la siguiente: la sota-
Iliadón, la idead? socializar la ens~tianza y educa-
cióíi. Y claro est~: por encima de la voluntad de los
padres y contra su natural derecho, el que tienen no
vorel Esta4o sino por la paternidad, que reciben de
fli~ss. ~sodel astado,
Idea tandesaíinada es postulado lógico del prin-
cipío—rsupuesto principio—de que ej hombre se or-
dena según toda su persona y todas sus cosas ala
sociedad política, al dios-Estado, al que lodo debe
sacrifícarse: por consiguiente, los hijos también
y 545 enseoanza y educación, Principio despótico,
91W plsoteatárbaramenie la dignidad huíi~ana la
libértád per~onal: que reduce al individuo y a la fa-
milIa a la condIción de medio, cual si fueran para el
Estado y no el estado paraellos; que fatalm~nte
desemboca—,sf el timbre de aI4rm~ del instinto da
conservac!ónpóh4ce yol¼ratrás—, en un ~stadñ
a li~1agen yMmelañza,.o de ñquel viejo Estadé e’-
parta~1o ~ en ár~s de su milltarlsñio &rójab¿ Loa
nífle>s;4t¡hvgeio,.o del ~síádó soví~tIco de hQy.
~s~procla a s y <1 ñl$o propled4d <gIu4ivá suya.
Nb, él ehtado no puédc hácer dél lndNi’duó un
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monigote sin libertad ni responsabilidad, ni de la fa-
milia un mero criadero ele expósitos para su univer-
sal Incluso. El hoasbre y a tanillia son lo que son y
tienen los derechos que llenen,. no par eFEstadó,
sino por su píopia naluraleza, la quá Dioá le, 1w
dado, cotnunic¿ndoles lafaculfad de trasmitir la vida
ffslca por la ges*ración y la Inlelectual, mora( y reli-
giosa por la educadiórí, sienddesla vld~ desarrollo
y complemento de aquélla y radicando las dos ea la
paicrtiidad. como la patertsidad en lá generación. La
familia vivió mocitos SiglO4 antes que el estado na-
ciera, y desde el pritícipio existió la paternidad con
sus derechos, que, por ende, son anteriores en el
tiempo y superiores en la dignidad a Isis del estado,
Las relaciorses entre el padre yel hijo son tan fnllmnas
y esenciales que sólo la muerte- puede cortarlas:
mientras que las del Estado con los ciudadanos de-
penden de la voluntad de ambos y puedendesapare-
cer con el simple cambio de nacionalidad del mdi
viduo. Con razón el padre, o’ la madre; al sentir
atropellados sus detechos, podría decir: ¿con que no
son mfos jmis hijosí sino del Estado? iPues que les
engendre ¿II
LOS DOS POLOS PI! YA t!SCUEL& LJNtCA
Li gratuidad dc la ~nset¶aiizayla sekccidn pon
los dos polos en que se aseguro l~ ~scpelá1~útiicñ
Cuanto al - prini..rO, los sofladores del sistema
declaran: todala ensefianza debe, ser gratuita paro
todos, ya que se prélemide in~taúrar~la’íe4,oIdadán,e
la educatián.’ que ~s parle de a ívú~ldad ‘nní~qr,al
postulado’. de? la demo¿raclá. y; ~4lu~l~, d6 ’,nosn otros d atitíguutisadóparflazarlgflt)rantes e
incautos con lo~ abalorí9s ~e una ~sUrua usopfa.
sólo existen~e ¿ti l¿ílablo6 e’losjsg1tad&r<~9 en la
mente de I~s r¡wsas ~fl~SNbdá~%ár~’úceh íarúíídaó
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de la vida lo que existe son,., hombres iguales en
ser todos hombres; pero distinto cada uno eh el ros-
1ro, en la fuerzar en el talento, en la voluntad, en las
virtudes, etC los ulclasí. en los gustos, en lodo lo
demás.
Pero, é1 fin, sea toda la enseñanza, según quie-
ren, gratuita para todos~ pobres y ricos, ya que si el
rico pagase y-el pobre nosobrevendria una diferen-
cia, como dIcen, humillante para éste y en
abierta pugna con la nivelación universal que postula
la democracia. Prácticamente. sin embargo. ofré—
cense dos dificultades por lo menos, o dos ítstpo-
sibles,
Prlttler¿s: hay que montar una gigantesca niáqul-
no para dárensetiania gratuita a los millones de nI-
ños y adolescentes que - se hallan en período el”
estudios, porque será m~nesler darles clase y alo-
arlos, separados de sus familias, en edificios a pro-
pósito, y alimentarlos; vestírlos, cuidarlos, enseñar-
los, -recrearlos ¿De dónde sacar los miles de mi-
llones que exige-todo esto? Como no han de salir
de la cabeza de los sonadores de la Escuela única,
habrá que sacarlos del bolsillo del contribuyent¿: o,
puésto¼en planta el comunismó, de la hacienda del
EsladojlAhoraq&.n¿ se nos- exphica
1cómo puedo
un país sop rtar gasto ta enormes, sin un inmett-
sodesastre: que acabarla contoda& sus fuerzas vi-’
vas, con todas sús fuentes de riqu~za-
Diflctíltact segúrtda: a enseñanza universal gra-
t\~ija dará-pie a das vicios ántisociales: la entipleo-
manta y el abandono de- la Vida rísral. Porque las
carreras se altai-Aif itt pocos años con la flor de la
juventud campesina y artesana, con el consigísíente-
desprecio deliroaríwoy ‘disgusto de lbs oficios ma-
núalézí dldgosla y. des~ire1eio níornpatiadóS del tmor
a la ciudad y aficIón a los empleos públicos. De
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dotíde veíídí~ti cias dos calatísidades públIcas que,
~i ya Iíoy sulí dc lesíistiilstr, calcíslese el estrago que
cdtlsor<aII cl día que le,nzríse «mí tísedio de la - socie-
dad $115 ptti4lttClos eSd I5liricd utíiy<rsal dc bacítille-
~ y liccocidilos. eternos caisdídatosa los empleos
públicos.
Mns sc aqu< quc a resolver ~slasdiflcuííaaes vie-
ne el otro polo de la tscttela umsica: la seleceid,,. La
enSerldnZa gratuita y obligatoria, dicen sus proyec-
tistas, no es sino lo condición previa de una-selec-
~ión o tIc varias selecciones Sucesivas, estrechas.
que, ¿titninatído de los centros docentes el peso
muerto de nitícliachos y niuclíacísas qin condiciones
para el estudio, liarán posible y fácil el funciona-
miento de la Escuela única. En teoría bien, p0ro enla práctica. ti fácil ni posible: antes lo único que ha-
rán las selecciones escolares es poner en coísíradic-
chin a E~sct,ela única con el principio ‘le la niveta-
ció» universal
¿Cuántos y quiénes liabráis de verificar las dcli-
cadas selecciones de los cientos de miles de niños y
adolescentes que, comprendidos entre los seis y los
vcintis~is años, tendrían derecho a seguir una carre-
ra’? ¿Con quté criterio y cítáles nortuas y garantías
de acierto las tarAn’? Supongamos que los seleccio-
nadores fueren sólo veinte miL ¿Será posible que
todos tengan el nisísio criterio de justicia y que se
despojen de ssts pasiones, afectos, prejuicIos. idea-
rio y concepto cíe los valores de la vida, en la ñu-
proba la~ea de hacer esa juslicia el recuento y selec-
ción de todos los jóvenes de un pafs para dedicar a
cada uno a la ocíspación qne segs~r sus aptitudes
pueda dar el máxitsío rendimiento social? Eso es un
puro sueño1
Pero ad~m6s: se quieren derrocar las barreras
que sepann unos clasesde otras y se lev~nta Ja
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pl aynr y más lgnoInlnlQ~a de todas entre los listos y
los ~oqueI4~,t>fl biarca oficial de ales. ¿Ni> es dsío
abilí un foso mayor elítre los ciudadanos? ¿Y poner
el saínbenito de la Idiotez a los que fueren eliíííina-
dós de lo~ és¡udlos? ¿Y hacer uísa deshonra del Ira-
baló ~anuaI,a qug habrán de dedicarse los ineptos
~,arala ciencI&? Pues para eso río habfei por qué tir
tonar tantos himnos en loor del Itabajo manual y de
la diosa democracia, a quien a la postre se la despi-
de, y conignosninia, de la Escuela única. En suma:
las maravilla, de la escuela única son utía burda
fantasta propiadeao~adores de oficio o de quienes
no se tornan lamolestia de pensar.
El, ¡,ASCiSM’O P~ LA EscueLA uNicA
l-Qnos aquí, venerables Hermanos y amados lii-
os, ante la suprema cuestión que domina todas tas
demas y que, al resolverse de distinta ma,wra, es
causa de: la división m~s honda e irreductible; el lai-
cismo en láetsaefianzay educación,
El laicismo no es elemento esencial de la Escue-
cuela única, pues ésta, crí absoluto, pudiera compagi-
narsecon la educación moral y religiosa: pero figura,
de hecho, como característica necesaria de ella, en
los prQgramas de sus incondicionales defensores.
Esaes la realidad- en forma ya de suave, habilidosa
y escum4idlzd deÉstr~lldad y respeto a los concien-
<as, b ya de aparato~a, vIolenta y brutal persccss-
clón, líastá el exíerínfolo, de toda Idea religIosa en
toda clase ~‘ éá rodogrado de enseñanza. De ahf que
Escuela úñlca baVaveddo a ser ~itiónlmode EÉu<-
14 lálca, neutra, ated; sIn D~os.
¿Qu~os vamos a cecir de la escurilo sin DIos?Que ningún pueblo digno la puede soportar. Poe
esoilia dado origena luchas formidables en Ingla-.
Ierra; Holanda, ~dlgicq, AJemanlai,~ cuando en dI-
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chos parses se lea tratado de Implantar. Sólo Pusia
la soporla. balo la espantosa y nunca vista tironra
de los Soviets.
El destierro de Dios de la escuela es un enorme
absurdo moral, jurídico, ciehtíflco y pedagógico, y
la más grave ofensa que se p’.ede hacer a la libertad
huniana ya la civilización.
SIN L,A IDEA DE -Osos
ES IMOO5tBL~ EDUCAI?
Porque educar es formar íntegramente laperso-
nalidad del educando. dic arte que salga éste hombre
perfecto en el cuerpo y en el espíritu para cumplir su
osisión social en la vida, Y eso no es posible si a la
vida le falta una orientaci4p sicgura y si al cumpi¡-
miento dcl deber no se le da uná base inconmovible,
Pretender realizarlo ssípriniida la religión es un sue-
ño o una locurá Quitad a Dios, creador de todos,
remunerador debueno~ y castigador de malos, y no
hay ya quien puedo ?sostener en alto fa cadena de
oro del deb=rYNoha9’is+iperativos ni leyes que val-
éao. Ni ci Isombre ni la socí~dad me han dadó la
existencia; creándome; y solo aquel qué, creando,
collítínica la existeticla puede condidionar el uso
qstc seha ‘de hacer de ella, ccSñimperativoiyleye~
morales, que obliguen eti conciedcia Porlo que, sin
la idea de Dios, no qteeda olñi fundamento en que
apoyar el orden social, que, ~l~ifuerza bruta, Y por lo
mIsmo. ias ideas an¿rquicassoh lógica cQnsecuen-
cia de la escuela sin Diovt5iéríJo enlindta 4g re-
rretal confesar paladis=ameni~e.4ut eó~ sus e~cuela~
laicas se proponía fórriár, jio sabi~& sino an~r-
quIstas.
ENQPbilDADjURIDi0i Y PbDÁOIJOIOA
jurfdltsrpornegar al fiAd sds ¿¿feches ¿agra-
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do~ e Invíalables; pedagógica, por Ir contra la razón
dc ser de la educación,
He aqtaf la enormidad: hay que respetar, se dice,
cta libertad y la conclenci4 del niño’, tanto más res-
petables. cu9nto se hallan más Indefensas: hay que
dejar al niñoque sea cárbitro de sí mismo., y. por
¿ude] nada s~ kdebe decir nl nada inculcar tocante
alA religión. mientras no ~ehalle en condiciones de
elegir por símIsmo, 39 pena de cometer una <viola-
ción de su espíritu»; imponer al cerebro débil del nulo
d¿crripas r¿liglosas es deformarle en 1a infancia;dejad al niño llegar, a la madurez, y entonces po-
dréis,s!os plece. proponerk las diversas creencias~
para- que él qli¡a la que m¿4 le agrade, o las deseche
todas. En consecuencia: proponerle en su casa o en
la escuela dogrna~ que ha de creer y moral que ha
de practicar un secuesñ-o de ~us facultades más
nobles, un ernbargpde su inteligencia y su corazón.
En torno.de estos tópicos rnaní4os y epvuelto en
trozos de iteratur~ de baja estola pretende ocultar el
laicismo unhurdo sofisma, el m~s anticienlífico, an-
tijurídico, áníipedagógico y antinatural que puede
imaginarse, para venir ala conclusiónde que el Es-
tado debe intervenir en favor de la inocente impoten-
cia del niñó. protegiéndole con una educación laica.
LO QUE PIDE LA IMPOIQNOIA DEI. Nlflb
Pgrque-es el niño impotente para empezar a ah—
meptarse por. si mismo,’ pide que se le alimente; por-
qvg e~.jippqIente.pag-~ andar, 4 no se le tiende; la
~a~xo~pí4q la mano proteclora quegufesusprlmea
1!» ;n*o~a.voxqqc ;es impotente para -juzgat de lo
qp~, :onylcne ~.noa la vida que háreclbldo,:pldt
q(’p,s6 juzgue po«d orlmerarnen&, llbr4rtdole’ dé-lo
¡1Q0J’<Q yproc~¿r6ndolc’jñít~uél¿s iecesarid.oíitijtl¿O
habra ojie, d*Iarlt pór ~esp.elQa su libertadytoí.-
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ciencia que, árbitro de si mismo, coma-a su guisa, a
riesgo de que ingiera coana atitnento una ~ubsíancia
nociva. ini veneno? 1Falsv y homicida úrfa cae res-
pesot ¿No es <¿sto claro coana la luz?
Pues con los pensamltfllos )i senhirntenws no es
posible hacer una excepcidfst tsórqút tavadñ esvíia:
y silo indigencia física del etldo-Úide que se vm/a en
auxilio de su cuerpo; ~uindigencia t~stelectual y mo’
rol exigen, con mayorunotivo por &r maybr~: que
se acuds en auxilio de su alma; Eñ este úníido si
que se puede y debe hablar de los defechós de n~flo,
Los tiene sogradose inviolables a quesk infundan
ea él habitos fisiológicos, desde qué áace físioldgi-
cacnente: y hábitos intelectuales; tári pronta como
nace inreleciualniente: y-hábitos morales y religio-
sos. desde el momento que nace rnorM y religiosa-
mente. íSi precisamente la iasdigen¿ia física y moral
del hombre en sus primeras aflos7 y su incónscien-
cia. que It imposibilito para serárbilrede st ruisnio.
es toda la razdrí de ser de latd&cac(ón; la ¿sal es el
medio de proporchriar graelsialmenré al’ñij~o los ele-
mentos necesarios debelo ordenpaira-qué1piwdaflegar a ser algún elta árbitro de ss~ mismol
¿Qué se puede aducirpara negar en )oarattetve
a los hábitos morales y teligioso~ a<ueiío que no
hay miSa remedio sino afirmar en Ip tocarsie a todos
los ofros? ¿Se eJirt que la religión no forma parle
de la vida~ que es una supersricídnagregada’a ella
por una - voluntad arbitraria? Eso podrá afirmarlo cl
implo, el a/eo. el fliateriBhislA. pero nadle’~eslá ob»-
gados a aceptar sp .aflrmaciórn y Al, en-cambió
5 st
que está obligado a no tratar-de imponerla a qUénes
creen y entienden que nada? hay tan v~íalrpara -el
hombre como la religión, -ya qué el-objeto dt la teR”
-gldec, es. Dios. raiz-úliinia de wdd Set-, siai tl caal
nada vive, ni se comprende, ni nadie alcanza su ffn.
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QU<dese; por k jonIo,- el ateo-con- su materialismO
esfrecltQ ~ iqcopaz de¿ explicar nada aatis(actorja-~
mente;. pero- nadie, está obligado a aceptar como
nortp4 de viday procedimiento de educación sisle-
ma tan ~baurdo~y Inenoslos que eslimamos que la
vida humana sin Dios no- es tal vida humana.
Ni se 4lga que la educ&ión yensetlanza religio-
sas han d« relegarse al santuario de j~ familia. o. si
ésta lo quiere. enóotnendarse a los sacerdotes sola-
mente: pero quedeb~ tallarse i~usente- de las escue-
las oficiales djl Esl~do. No: Si a >uició de los pa-
dres láreliúión 22 lo más natural, profundo y nece
sano eq la vida. es deber suyo includibh’ no tofrrar
que-tI maestroep la escuelá, elcatecirálico entí
lñ~tiíutá o ía Universidad asesinen espiritualmente a-
su hijo. ~áIiéndosedel arma alevosa de su superlo-
ridad sobre ~lalumno paia sembrareá.su £sp<rittl la
incradulidad o la duda, por los .ínnumerables medios
de que pueden irnpun?mente ~bu,ar,.Y.derecho ala
veZ: de los padreS, lrnprcscr~pÉibfr.qg¿ un Estado
digno ño ñuede menda de garqntszar, pues medios
exí~tetty b¡en fáciles para ello:, pero no inhibiéndose
so pretex¿o de neeaIt~lido4 ante las 4iversascon’-
fesiánes religiosas,
- 5aIirsL en este asupto1 por el resorte de la neui
¡ra//dad esj,~1oqu~ no se cansabade decirel dictad
dor ruso: lina rnpocresia,- «La neutralidad escolar’—.
proclamaba Lenín crudamente—es una mentira :y
una hipocresía burguesa accidental; jamás fué neu-
tra ninguna escuela y la comilíjisfa, nIlo puede ser,,
ni lo ea. Ogeste lo queícqesteíhay que apoderarse
dkl alma dehñlho»’Peosl hace ya tantos nños—~lo
sabe todo-el nunda que fevantarots cl Velo-d& l~
hipocresía. lo~ cortfeo~ oceIdeiítale~ desla escuelq
laical Fuer-a equ¡wooos.d lo que queremós ~‘s des—’
¡tetO- law¿ligl0n <kútcrd),
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Cuánto no podrfanios decir si ~ntrAsemo3en el
aspecto moral y st.cial de la rscuela únIca, gratuita;
obligatoria, laica y ¡m/xta! Pero es hora ya de que
pasetilos a ver si es ella el troquel -en que se quieren
moldear las futuras generaciones españolas.
II
LA ESCUELA ÚNICA EN ESPAÑA
Notemos de paso al comenzar este punto, ve~e-
rables hermanos y amados Hitos, que no son de
hoy, sino que vienen de muy atrás las tendencias
escolares un/cia/as erí España; inspiradaseti el cri-
teno monopolizador estatal de la ¶~evoluclón fran-
cesa.
Pero esas tendencias han - revestido, en - Io~ Jhs-
mos años el carácter de una ¿ámpaña real, franca,
pensada y sistemática en pro de la Escuela única
y que. al advenir el nuevo régimen,- cristalizó en una
serie de alborozadósanuncios y promesas, en dis-
posiciones emanadas del Ministerio d~ ln¿íríjcción
Pública yen preceptos de la Const!tdcidn, algunos
taiantes - como éste: La enseflanza será laicá, Así
es que en el día de hoy podemos decir que te-
nemos la planta y se han ya puesto los pilares para
una escuela nacional de tipo .scvktico. Lo vamos
a ver,
MAClA LA ESCUELA dNícÁ
t~scuela únical Hay que implantar la Escuela
únlcal Me aquí el grito que hace tres años próxima-
mente etnpezóalanzarn a los cydtroVientos por la
Prensa socialista ycon- mas o menos descáro, por
toda la demás; titulada de izquiérdas- Desde enton-
ces. ese mismo es el grito de guerra de la Asociación
General de Maestras, domiciliadd en la Casa del
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Pu5blo, de Madtid, y tambiéq de la ~onf~deración
Na~tonsl deMaesíroa y qlr~s asociaciones del Ma-
?(&erta nacionaL
Afines del atio í9ZO. se proctamó ígualmente la
Es¿s~la>únlc~a en’ ¿dnferencias organizadas en el
Ateneo de Madrid por la Sección de Pedagogía, y
allí se expuso corí toda crudeza por el presidente dejo’ AsociaUón General & Maestros y. meses des-
put&- Director general de Primera Ensetiaríz’. el tipo
de escuela de:los ~oviets, tomo un eran acierta de
PuMa en materia pedagógica-
Al finalizar el mes de Enerode 1951 sé celebró
en Madrid una Asamblea de Inspectores de Primera
Enserlanza;y éa ella pudó verse que habla ¡aspee
lores oralmente envenenados cori las teorías estala-
les dc laUsc’ueln:’úniea, de- marcado sabor cornu-
nisla.
En otras asambleas y congresos pedagógicos
celebrados por aquellas mismas calendas, como la
de Ueenciadós-y Dottores. Catedtáticos de Jnstituto,
también-~sgy dejó oír la voz de ter-vientes patrocina-
doúsde la Escuela dálca~ Y la Federación Univer-
si1~tia Escolar, o sca, la Pi U- EJ Incluyó en su
programa la Escdeja única 9 ~é 4ñitó la careta de la
neutralidad, en la que nadie creía, dejando al de.scu-
blerto sil verdaderá faz; no arrelkiosa sino antrreli-
góaa. Después-..
- tQui¿n no recuerda que flfl9 dt ~osprísíscsua va-gidos del -nuevo rtgtmen lsd éste; Escuda única!
¡Escuela únlcat y la algazarb promovida ex~ torna de
él? Como por enáaltfto ~eínultiplicatd~j en seguido
lop~pósiole.s de kescuda unica. Soéiólógo~ ype’
*~go~,’-tn<4ifds:h~st4 aqq~tja hora. tomaron- apecho& ha~¡a con -n¿sncotervor, Es tqreq de con-
verseé ó i~ gentes, canwndo las maravillosa~ vir-
tudes de la ~scue(a’únka.. ‘Sc qu~ w-n níonto -como
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se estableciese en España tal escuela, los sabios
brotarían por centenas y aun por millares, y la Na-
ción iba a tranaformarse en una Arcadia de bienan-
danzas con graneros, almacenes yde~úenaaá reple-
tas de víveres
AvANces SIAS PANDOS Y PosiTIvos
Un Mayo de 19¿l salió a luz- como alumbrado
por la infernal quema de iglesias y casas religiosas,
el primer decreto escolar por el que se excluía la en-
se~anza de la religión en toda escuela pública, sí no
a reclamaban los padres de familia, y aqn en el
caso de que éstos la reclamasen, si no tenía por
bien darla el n,aestro. El Santo Crucifijo no tardó
en ser condenado al destierro de las- clases: primer
to. cuando así le ocurriese a algún.. desequilibra-
do. después, en absoluto,
A la vez, correrías pedagógicas oftciale~, ep las
que el ema obligado solía ser t~ Escuela?unica y.
sus virtudes: y nueVos decretos nlo4estamente cali-
ficados de avances para el establecimíento prt~úmo
de la Escuéía tinica. merecedora por parte dol nuevo
Estado de toda coisideraciórí como «obra principaL
de la democracia».
No podíañ menos de hallar~e ~ la cabeza de todo
este moVimiento un/dala aquellos que más se ufa-~
naban de ser padres ele la revoluqión ~‘ li~ aqqf que
lbs so¿íalistas, en el Congresaexíraordinarlo del
partido. del mes de Julló aprobarois, Lina-porienci~
en la qUe ordenaban a su nurnero~a represeptación
en las Corles «cuidar, priinqrdiá~mentv, de - defender-
la escuela úñ,ca y la/ca.., ~ávnséfiati?.laíca en abs
solulovcy functóp exclqaiv~’del’Esta o>
En las Cortes. Lp Cómisión porlotnentari4 en.
cargada de presentar el. ProvectO de Constitucsdn..
úcdgieddo los votos particulares de matiz -mas ra-
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dical y? dando:de mano’elsilencio de la Comisión
jurídica ~sesora,redactó el proyecto del artículo re-
ferente a la enseñanza en la siguiente forma resuel-
ta: «l,a enseñanza prirtsarla se- dará en la Escuela
Un/ca, que será gratuita, obligatoria y laica».
Y llegó co el mes de- Octubre el momento de la
discusión. Las minórias católicas, brutalmente airo-
pelladas al discutirse el articulo 26, se habián retIra-
do del Parlamenio: por lo que la deliberación sobre
enseñanza, más-que un diálogo, fué un monólogo y
cristñlizó en los preceptos constitucionales que son
de todos conocidos, pero que Ns5s vamos a recor-
dar ahora a los padres de familia, de quienes, por
cierto, en ellos ni siquiera ae hace mención.
a-A ESCjJELÁ uNIcA CH LA CONSTITIJCION
¿Se Impone en la Constitución la Escuela única.
de ideolog(a~ociaIisía~monopo//zada oor el Esta-
doy aplicáda a roda la enseñanza y educación? Ex-
presamente yde momento, no: pero, ile hecho, en
la ley fundamental se ha colocado el puente dep/ata
para llegaratal-Escuela única.
El aríiculd 48 Ita caracterizado la escuela oficial
adietivándola así: unificada; gratuita. obliga/oria.
laica He aquí la Escuela única de ideología y as-
pecto— marvadamente socialista: Pero en -nuestra
Carta constitucional nc se hábla de ‘luonópolio do~
cente del-Estado y aunparece que no ~eexcluye la
enseflanza libre en centros - privados: Decimos, no
obstante; —y: es-de suma- importancia que en ello se
fijen os padÑs~e familia—que en-la Constitución
se han: puesto-los pilares para la fscuela ds~ica estas
tal aocialiaia y ¡olaImente monopolizada,
Porque en el párrafo primero del mentado ar-$fculo se dice- que -.~e¡ cerviclo de la culíur~ es aíribu-
cián caenciel del Estado, -y que éste lo presrará pór
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la escuela ,,nj/j~-ada», o, lo que es Igímal; única. ¿Lo
ps-estará res~,eIo¡sdo los derechos de los padres, o
por euícittíu y anís en contra de su voluntad? Por de
pronto no lo sabemos, aiiiiqu¿ st sabemos que de
los padres ¡jo se habla; como- antes- heínos dicho.
De ¡nodo que a esa pregunta se puede conrestaí-’con
un al o cosi un tío, según se interprete esd ofribuclón
esencial del Estado y conforme se elercíre la función
a ella correlativa y, naturalmente. tambiéanencjal.
¿En sesudo exclusivo o no? Queda este psussto
cardinal y gravísimo del monopolio estatisía reser-
vado al criterio de quien legisle y gobierne. No es
poco para dejarlo de tener en cuenta.
Pero ltay istis todavía En él siguiente articulo,
el 49. se declara que una ley de InsirLicción pública
determitíará—con todo lo reVerente al sistema esco-
lar — «tas condiciones en que sepodrá a,,lorizar la
enseñanza en tos establecimientos privados». Hay
aquí dos fuertes razones para temer,. Primera: que
esa ley podrá no auIoriz~r la enseñanza privada,
Segunda: que podrá autorizaría sólo en condiciones
tales que sea lo tnisnlo que no autorizaría, por ser
condiciones imposibles de cumplirse. En conclusión:
que siendo no obligatorio sino potestativo del Es-
tado el atilorizar le enseñanza en !Qs centros ‘riva~
dos y estando - ul solo at-bi rio de :41 - determinar las
condiciones, en su Inano eslá el alsogarla por cont’
pido, directa o iimdirectatsente. -
No se sombra, íues. el monopolio, pero si se
reserva ci Estado la facultad de establecerlo. ¿Qué
sucederá silos - que han - puesto :105 pilares en las
pasadas Cortes. remataseis el ediflcioen las futuras—
dando esa ley de Instrucción pública? El propósito
del partido socialista ya le sabemos: la enseñanza
laica en absolvía y fwtcldn escclus¿vo del Escodo.- Y




cuelas de a «vieja religión», donde se instruíais y
educaban. t’ratuitSIls«fltC para sus padres y para el
mismo Estado, hijos de las clases populares más
líun,ildes sor cientos de millares; y que en caínbio
se piden a la vez al puerdo millones, por cIentos
también, para sustItuir aqitellas escuelas con otras
que, por los carriles ya puestos en- núestra ey lun.
dametital. avaisceis hacia el Insírumento pedagóuico
del co/rnínismO: jis «nueva religión>
No entralsios en las intenciones Pero las obras
¿qué son? [liscínico asalto a los bolsiflos y un bár-
baro atropello a la libertad y a las concienciasí
III
DEBERES EN TORNO A LA ESCUELA
liemos llegado. venerables Hermanos y amados
1-fijos, al pt’nío más importante de esta Carta: el de
nneszros deberes. Nuestros decimos, de todos los
católicos, frente a los horizontes de la escuela so-
cialista perfilada en la nueva Constitución, y frente
al laicismo no perfilado sino crudamente estableci-
do y aplicado ya. como sabéis, en todas las escue-
tas y centros docentes del Estado, con la agravante
cje saber sido corsipletado el c,rco de la enseñanza
c~ ISIiJOO prolsibitt;do enseñar a todas las Ordenes
y Congregaciones l?eligiosas.
Mas cstos driseres tocan en parlicuiar a los pa-
drea de t.stuil’a, ya que sobre éstos, por tratarse de
la educación ds stís hilos, cae la principal tarea y la
más grave responsabilidad. A los padres, pues, es-
pecialísíente nos dirigimos.
ESCUELAS LítipeS
Ile aquí el prImer deber, Necesitamos escuelas
doisdé a los niños y jóvenes católIcos se les eduqut
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¿rs católico- Y como es cuesfidn de concknci,t, en
ésto no podcnios ~ronstglr, sino que debQntos u-
citar contra elvnonopo/Io y la coacción en la ense-
nanza-luchar -sin descanso, Venimos, pues. obJic’a-
c’os a pedIr y exIgIr que se nos de escuela ¡Un-e.
Decialóexvresamente el Episcopado Espaliol en
su Declarac.ón co¡ecítvd de 20 d& Diciembre de 19<31,
a pocos días de pronwlgarse 14 Constitución: «No
obrar<’¿ ctrnio buen católico quicti tu los actuales
ruomenfos no colaborase en los reivindicaciones es-
colareá’ -. Y lá i,rimera de todas es/a justa libertad
de enSeñanza; porque sin esta libertad no podrían
¿jercttarae—añrnlan los- Prelados— <ni el derecho
natural de. los padres a ttegir y dirigir la educación
de lo~ hijos; ni ~l derecho de los mismos hijos a que
la formación tnot¿l y religiosa ocupe en su educa-
ción el prhiwr piteslo; ni el derecho de la Iglesia a
educar retigios~mente, sin trabas, a los llees, aun
en la escuela pública.
Imponer a los creyentes la escuela laica, sin
Dios, y quedesetuboca en la escuela contra Dios, es
ursa coacción y tiranía Y «rs una nacida ¿a su, ma-
yoría creyenté, y ~n pueblos creyentes en su totali-
dad, como soñ ¡a mayor parte de los piteblós - de
nuestra que?ida Diócesis, no puede ni debe consen-
íir~e esalwanfa so prelexio de que haya o pueda ha-
b9r 4lgún ateo o librepensador. La jnisrna Ccmnslilu-
chin proclama la libertad de conciencia, Pues queno
se hable de libertad de conciencia donde se pretenda
~terceresa coacción de la escuela Iaicaprecisarllen-(e en lo más débil y rnts necesitado de protección:
~n el almo ,de lq~ ninos.Déh~a ¡95 d¡Mdcntes, don-
@ io~. hayp: íus - cacue!as:-94r0 no se siieg45en es-
CU’1OI c~ról!cqs ~ los católkos E., cuestión d~ con-
cienci4—ruejtmbs—. y de.~ciuf- no podernos - colir,
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tILPAIITO PIIOPQIICION.-I
DebesnOs í>cdlr y exigir wíísbWí~ queel pr~su—
1»sesío de l,sstritccióas pi~blica, qíte ea ~Ietodos, por-que to’los le pagentloa, sc diat~ibuya por igual, se
reparto propórcionaliiwnle entre la gactielo oficial y
la privada o libre, Esto raclnííld por uno psi-te lo lisa-
licla distributiva y por otra, la necesarlp libertad de
cnsefi a ¡iza -
Porqíse es injustIcia manIfiesta—se ve ccin tener
sólo sersíldo consitn, asínque no quieren yero nl las
Logias ni los politícos por ellas manejados—que
pagí’ndo todos los padres de ratniiis los contribu-
ciones de las que se tonw lodo ¡o destinado a lo en-
scnanza, se obligite a los padres católicos a pagar
otra vez la escuela y el ma¿stro que prefieren para
sus hijos,— lo que es obligarles a pagar la ensenar,-
za dos veces—a no ser que quieran sacrificar su
conciencia aceptando la escuela y cl n4aesrro laicos.
Adensás: verdadera escuela libre sin reparto pro-
porcional escolar, no puede haberla ¿Cómo lá Po-
drá haber en los ptseblos pequefios. que son ‘os trAs,
si carecen de medios para sostener, aparte de la es-
cuela pública, escuela privada de pago? ¿Y cótro
la podrá tener el obrero, el pobre que por falta de re-
cursos no puede escoger para su” hilos entre la es-
cuela oficial y la privada? En uno y oltó caso es
evidente que los padres sufren la coacción intolerable
de tener que llevar sus hijos a la sinicá escuela que
les da el Estado. Exige, pues, la libertad de en~eflan-
za que la escuela privada sea también granilla, en
el sentido de que los aliimtiós no ~,aguenporque
los gastoscórran a cúenta del Estado.
Por eso añadían tos Prelados en dicha declara-
ción que ma de- los i-etvlndicaciones escolares en
nuestro ~rograma restáutador de la l~galldad eSt~-
nola es: «la tepartlclón propórclotiftl escblSr Oste rs
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/usiict, dI,,Irlbui&e exige, para que lo escuela pi1-
blíca y prhtada rivalIcen nobleniente en la elevación
prQgre~jv4 s’tla cu(tura popular>.,. No lsay otro ¡le-
dio eflcqz,,At no ese rerrnrto que garanlice los dere-
cl~~ de a fainlíja e~niaIerla de educación contra el
nlOnQpoJtQ áb4orbeníe del Estadov Y <se. tuisnio re’
parlQ urQporclonal es el armo Áríyencible «para lu-
char contra lo escuela única laIca. cuyos maesn-oa~
as~ciallstas y comunistas, tio podrán ser contenidos
en suspredi~ecjon<~y.pcopagandas más que por el
cQrIraste d~ una escuela rival»,:AsI se proclamaba
c9nrazón eni* Asamblea Qeneral d=los- Asocia-
ctonep ~e 04dres de Famlljab. del pasado año, y conigual razón se añadía: 5Pecabemoa;pues; el reparto
proporcional. escqlar a los capdidalos católicos y,
por encima de éstos. a roda la opinudn ps5bliéab
No ~>odlaofré-cerse ocasión más oportuna y crí-
tico que la actual, ara qué os lo repitamos ab~ga
Nós a tqd~s vqsotros- Pecabad la ¡aa/a liter/ad dc
eñseñanza’ y el r~p«rio proporcional escolar a io-
dos los qodida/os que soliciten vuestros votos.
¡~a deber de conclcat¡at -
OTPos DE5LP~5 DE IN-
MEDIATA REALIZACION
-Pero mIentras- no logremosvvenerablesi-ierma-
nos y. amados 1-li 05w lo-que exigen la justicIa- distri-
butiva-y nuestra libertaddeconclcncia, tenemos que
cumplir otros deberes para prevenir los-peligros-y
atajar los. <polea. que para la niñez y la juventud se
derlvarsdt la apilcoción’acíual del laIcismo, -
~s.muy<tristeque, cotslo--consecuencta. de- desíl”
n&se a la enseñanz6 laica’-,-íenuna sociedad católi-
cali—da totalidad del presupug~to de InstruccIón psi-
bIWa. al. que onnícíbuyen todos los bludadan4sdel
1s, cientos ycientoa de tuillares de nut(oa católí,
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cos. cotí evidente peligro de enveríenamtento de sus
alssas, tetsg’Jts <¡tic asislir a las escuelds olkiales laI-
cas. - porqise sus ,adres no les pueden enviar a es-
cuelas o colegios de pago Mas por el momento, y
Isasta que vosotros mismos por el cumplimiento de
vuestros deberes ciudadanos Isagáls respetar vues-
ros derechos y vstestroa niás sagrados Intereses, no
queda otro remedio de estos males que el Insponeros
sacritictos paro ínultiplicar las escuelas y centros
privados de enseñanza e intensificar en- ellos la cría-
llana educación de la niñez y juventud, al amparo de
la osenguada libertad que para crearlos y sostener-
los nos han dejado la Constitución y la Ley de Con-
fesfones y Congregaciones Religiosas,
Por eso os exhortamos con las n,ds yiVas ins-
tancIas a favorecer las escuelas y colegios que. uti-
izando la legalidad vigente, han abierto animosos
seglares en esta ciudad, para proseguir, en lo posi-
ble. a labor docente y educativa de los Religiosos
de uno y otro sexo; a prestar generosamente vuestra
cooperación econónica y personal a todas las de-
más escuelas y colegios particulares católicos, ya
existentes, y a crear y sostener Otros, especialmente
en beneficio de los mis perjudicados por el laicismo
oficial, que son los niños de las clises populares
más Isumildes: a preocuparos hondamente de la en-
señanza catequística de vuestros hijos, secundando
las disposiciones que Nós hemos ya dado—desde
-que sos vino la peste del laicisaso —y el celode tos
sacerdotes: a no limitar- vuestro interés por la Ins-
trucción religiosa en las escuelas primarias- y las
catequesis, pues éstas no bastan. o sólo bastan para
la niñez, y es necesario, por ende, ampliar y perfec-
cionar la formación religiosa en la edad post-escolar
y post catequística: en fin, os exhortamos a recibir
con rendida y pronta obediencia, cqal cumple a
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hijos fieles de la IglesIa Católica, el MAÑDASIIIZN-
TO con que ponemos el cIerre de e,sts Curí, y
en el que os damos un programa de actuación
inmediata cojitra el runesto sistema laico de pre-
tendida educación y, Iainblétt. contra esa trcítsenda
ignorancia relIgIosa------ tan tenerol entre todas las
clases socIales, aun las cultas en otro ordeis de co-
nocimientos—que ha sido calificada por el Pontífice
reinante de plago y vergUenza de ls sociedad cristia-
na en los actucín tíerílpoL
LA -ASOCAC(Or< DC PADS?Cs Qe PAMtLIA
Vos palabras, La benemdrita Asociación de Pa-
dre& CatólIcos deramilia, desde los comienzos de
su fundación en España. hállase establecido legal-
mente en Palencia. Yo no sé que haya institución
más a propósito para la eficaz defensa de los dere-
choz de la familia cristiana, en particular tos referen-
tes a ja instrucción y educación de los hijos. Ahí
si esta Asociación se estabeciese en todos los pue.
bios, y los padres se organizasen dentro de ella le-
galmente; si se unte”e’t y confederasen, qué prontoremediarían los grandes o-sales que en materia de
enseñanza lamentamosí
4Será necesario decir que os la recomersdatnos
cori el más VivO inierfi? ~u ,~~«- ~AIOIII
en la Diócesis, ni tino ,olo. en el que;no se oruarn,
ce la< ASOCIACION DE PADRES CATOLICOS
D~ PAMILIA ¿9n qué~pueblo no Isabrá inedia do-
cena de padres que quieran- preocuparse seriamente
de sus hijos ante el sombrlq porvenir quela escuela
laica ‘es oVreceA
MANDAMIENTO ~FíSCOPAL
Porque no ~ueremds t~oner en peligro Nuestra
propIa aatvñclón por ohandono olncúhiplumíento de
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uno de los mds sagrados O#berea que ienemos comg
Padre y Pastor de vuestras almas, y respóndiendo
a tas preocupaciones que os hemos expuesto, des-
pués de invocar el santo nombre de Djcs,. yenirnos
en decretar y mandar lo siguiente:
ESCUELAS DE V~ELlGlÓN
TKULO í
O-e tas Escuela. parroqulalas
y del personal docente
1’ En todas las parroquias de Nuestra frrís-
dicción se esx¿blecer¿s, Escuelas parroquiales de
ReUgión para ¡a cs$ZCtlOnza de lo Doctrina Ctissiana
a los niños. a la hora más acomodada para nue ríut-
dan asisttr los alumnos de las escuelas publicas.
Además de la Catequesis Dominical y de los dras
kslivos, se dará rnseAanza otros Ires dios a MaesuA-
os, por lo menos, con duractórí de una hora. Pá-
rrocos celosos tíenen clase diaria, ~ ase ea Nuestró
deseo.
Durante el Adviento y la Cuaresma las clases de
Religión serán diarias en todas los parroquias
PCnSoHAt. P0C15510 CCLCSIASItCO
2« La dirección de las Escuelas parruqviales
de Religión correrá a cargo de los Párroco&; quienes
utilizarán la cooperación obligatoria da ~usCoadju-
tores y- Ja los sacerdotes adscrl~os sen par,-owuia.
<3? Los Superiores de-Casas religic~as debet-iSti
así mismo o(gatti2ar Escuelas de -Peltgldet vn -sus
respectivas lgleaissocapitlas. eón an-eglo-al canolt
1<334. cuya aplicación nunca como ahora ‘.a-ge’ltev&
a la práctica. Y no sólo enseñarán ¿ti. sqs propias
iglesias, aliso que lambién auxiliarán eh las parro-
q(tiAle$ a lo-e 0árracos respcctivoa< en cuanto ej ¿s-t~dq 44 ~erM1nM de sus nsidenc¿~a se-ir> :ptfifljjft-
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CÁTaOU,SIAs aCOLARES Y comA-
PtA Df LA DOCTtitt~A CWSTIANA
40 Los Párrocos también utilizarán al mismo
efecto la cooperación de Catequistas seglares volun-
larios- que se reclurarán especialmentedel personal
mejor p reporado y dispuesto de la Cofradía parro-
3uia[ de la Docírin~ -Cristiano prescrita en el Códigoe Derecho Canónico y porNuestros tnandarnieníos
episcopot¿4p cuyo cumplimiento una vez más ur~
gimps
30 pondrán porticular:esmero los Párrocos en
organizar un cuerpo de Catequistas, cuidadosamente
formados po.- me4¡~ de cursillos o lecciones especia-
les, de, Reitgi~ov PedagogfaCatequ(stica, Además,
para proteluver y tflotllentr O asi~tencia¡ especial’
wente~4eJo~ tiiño, que wncurren alas escuelas psi-
blicas,: h9y sjfl, enatdanz4 religiosa -organizarán
ja~nbiUt uno n ya~j~a grupos de- Celadoras de la
Obro ,9l~0 se eticarguen de promover dicha asisten.
cia. ponitndo~e- en contEto con lasfamilias, y de
estimular la cooperación económica.
cENSO DE E5COLARtDAD Y Ll-
ano pe LA 1~ocT52INA CntsTtNA
6” Para vel.-r debidamente po, a asistencia, se
procec~rá o (ormo¡~ un censo especial de todos- los
nIñQ$ bauti7.odQ~ de’ j~ ‘eligresia juel vienen ésbliga-
dos- a rgibir la ensenotuoreligios&.fil Párroco o
~LA4 Auxi1(ore~, sj los tuviere. llevarán oñ libro- bien
cuidado qi¡a ~ títliJ~r& Libro de la Doctrina- Cris-
¡ian4< en ci que se rnwt atAn ~ datos pettsonales y
fám,liare~ de los niños. su asistencia y aprovecha-
miento y <1 ~túrnbredeios sacerdotes e instructoreS.
1?st’ libro aecusts~diard ea el Archivo panoq¶ilal y
eatard ~wcíó~ ¿a. caza Qastoral ‘haba.
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TITIILO II
Do la organización de la enseñanza
LNSLÑANZA OQAtfllAt>A y CíCLIcA
7 La enseñanza sc dará en (orine graduado y
coniorsue al método llamado Cíclico. Los grados
serán tres: inferior, en el que se enseñarán las pri-
trieras nocioles del Catecismo, las nociones necesa-
rLas para la recepcsón de los santos Sacramentos
de Confesión y Comunión, y las de la Santa Misa:
medio, donde se dará, en dos cursos, el Cómpendio
de la Doctrina Cristiana a los que han aprobado la,
nociones deL primer grado: superior, para los que
hayan aprobado las enseñanzas elementales, osca.
las del grado segundo o medio,
Los alumnos se dividíran en clases, separando
tos niños de las niñas: en cada clase, que se ha de
procurar no exceda de cuarenta. se- enseñará cada
año el programa fijado para cada grado, no pas&s-
dose al siguiente al alumno sin haber aprobado el
precedente.
METODO tIISTOPICO
8.0 Ordenanios se dé particular importancia a
este método mediante el uso de la Historia 3agrada
del Antiguo y Nuevo Testamento. ¡ singularmente
del Santo Evangelio. Incorporándola en la enseñan-
za de los distintos grados: tiene importancia excep-
c:onal para cautivar la atención de os niños y ha-
cerles más fácil la comprensión de las formas preci-
sas y abstractas del Catecismo, el dar o la enseñanza
la forma de hialoria, más bien que la de lecezon.
PPOOQAMAS Y NOISMAS
90 Para mayor eficacia de la enseñanza y te
mejor utilización de las txlgenclas de la Pedagogía,
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el Secretariado DIocesano de ltistruccldti RelIgIosa
se etícargará de ,rcsenlar a Nuestra aprobación.
dentro de este año el Progratna de ensenaísza de
los distIntos grados y las Normas a que ltabráu de
ocotiodarse los Cateoíítstaa.
otit.tOATOPtt?OAD
10. Para subvenir suficientemente a la instruc-
ción y formación religiosa de la niñez y de la juven-
tud en laxcircunstancias actuales, declaramos obli—
galorió para todos los niños bau¡Izados, al llegar a
la edad de Li discrecicia. el estudio y la apwbaddo
de los fres grados de Instrucción religiosa que ac
dará en las Escuelas parroquiate~ de Religión y en
todas las escuelas y colegIos católicos. En éstos ~e
dará la enseñanza religiosa en la misma rotma pres-
crita para aquéllas y adaptándo~e a los mismos tex—
tos y programas.
DISCiPLINA 05 LA PRIMCPA C.OMuNtOi(
II - Ningún niño será admitido ala primzra
Comunión, ni privada ni solemne, sin haber aproba-
do ante el Párroco propio el primer grado de ms—
trucción religiosa. Y para garantizar oflcazmenle la
continuidad de la educación religiosa después de
hech’í la primera Comunión, ordenarnos que. sin
promesa previa de los padres o tutores hecha ante
el Párroco, efe continuar luego recibiendo la instruc-
ción religiosa, por ningún sacerdote pueda adminis-
trarse a ningún niño la primera Comunión.
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TITULO III
De la enseñanza retiglosa en tas Escuelas
y Colegios católico;
CONVICIONCS PARA LLEVAR
- - ESTO CARACTCIl
42. Ningún Centro de enseñanza poefró ostentar
el carácter católico sin obtener antes Nuestra licen.
cíi ¡~‘ scriptis esta no se cotícederá sin comprom¡-
so previo de que en el centro z~e ha de enseñat- ade-
cuadaisiente la Doctrina Católica a los alumnos, con
arreglo a las disposiciones de la autoridad eclesiás-
rica: ni sq podrá mantener tal carácter sin el cumplí-
rnie’~¡c’ de Ja, Normas Diocesanas, del cual yeiará
Nuestro Consejo de Instrucción reli~losa, al que en-
comeisdamos, además de a vigilancia, la asistencia
a los exMneíses de Religión, por medio de sus dele.
gados. y él informarnos anualmente al final decurso.
í5crá requisito íasnbidn necesario que la elección
de texto y profesor o profesores de Relición sea so-
metida a Nuestra aprobación.
LA tNTEnvENctoN 5ACEtWOTAI.
5. Niug<tn sacerdote, de cualquier clase y dig-
nidad que sea, ni aun extradiocesano, podrá. eiercer
ningutsa - enseñanza, nl ti i rslsteno - ni función adís,
nistrativa en ningún centro docetire en donde no se
enscn¿ Religiótí según las Normas diocesanas y.
aun en Éste caso, sin expresa ticencia Nuestra Ji,
rcr;ads y bajo Nuestra vigilancia e inspección.
PI~tMttpA cOMuNION
CN 105 COLCOtOS
1-1. Loa Colegkst de Religiosas que tienen in-
ternado, quedasí autorizados en cuanto a sus alum-
nas internos y externas para celebrar la fieSta de la
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ComunIón so<enitie. pero en la fecha que acsserde el
sellor Cura de Iaparroqulay después de celebrada
en ésta; y previo el cumplituietíto de las Normas
dlocesanas-óbllgatorlas de enseñanza religiosa. Se
reínilirá al Párroco de la respectIva parroquia tela-
chin de lú niñas que ¡subieren hecho la primera Co-
munión -
lITLJLO IV
De tos setudios superiores do Retigion
CCÑTPO 02 tSTUUtOS 5UPQQtOQCS
16. Para ampliar la instrucción religiosa de los
adultos se crea en Palencia un C~ntro de Estudios
superiores de Religión, el cual se organizará confor-
me determine el Ordinario. Este Centré será un or-
ganismo de la jurisdicción eclesiástica y no tendrá
carácter alguno civil ni de sociedad ind¿pendiente.
Dependerán de este mismo Centro: a) los
Círculos de tstudios de todas las asociaciones eri-
gidas en la capital, b) las Escuelas de Catequistas:
c) los cursillos o conferencias sobre materias apolo-
gáicas. dogmáticas. mwales y sociales: d) los cur-
sos norn,aka de Religión que el Centro organizará.
Un reglamento especial determInará cuaítto sea
conveniente para el desarrollo y funcionamiento efi-
caz del Cenzro de Estudios superiores.
16. Se recomienda crear Centros sensejantes,
previa la aprobación del Ordinario. en otras pobla-
ciones o parroquias de la Diócesis.
CATEcIsMO De ADuLTOs
~7. Los Párrocos, en conformidad con las dis-
pósiclones canónicas, cuidarán de que no falte el
Catecismo a los adultos, sigúlenda el plan del Ca-
tecIsmo a Paro~hos del Concilío TrIdentino y dI-
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vidietído la tuoterid del nsis’no en cuatro años, a
cuyo efecto rec”,íiendatnos cono obra particular-
mente aco~ssodada a nuestras necesidades pastora-
les la «Eixvlicación ‘leí Catecismo de ~an Pto V~
por el P. Pial.
Los Coadjutores y sacerdotes adscritos ayuda-
rin al Párroco en este trabajo indispensable para
vertcer la ignorancia religiosa de nuestra época,
TITULO V
Instituciones corflptementartas
rATItOItATOS Y OPATOPIOS Pestivos
13- Recotuendatíjos con vivo interés la funda-
ciót, de Paíro,,aloa parraquialea e ini’erparroquia-
l¿s. u Otato ríos festivos, así como de Círculos de
EMudias est tos Centros Católicos para comptemnen-
lar la Instrucción religiosa, en cursillos de apolog&
lica popular, de liturgia y de vulgarización dc las
Encíclicas y otros documentos pontificios
JuveNtuDes cAtóLicAs
49. Se procítrará fundar en todas las poblacio-
nes la .lLtventtid Católica parroquial. según las bases
estatutarias de la jtsvettííd Católica Española, con
el fin próxisio de fursuar a loa jóvenes en los p’-inci—
pios de la Deligiót~. Imabituarlos a la piedad sólida y
a la profesión [raiteode 5L5 ley capacitarlos para la
Acciárt Católica.
Lo misión encosííenda4a por la lgle~ia al apoa,’o—
lado seglar en la hora presente exige una escrupu-
losa preparación, que no se itisprovisa y que debe
realizorse en la edad juveod por el Cultivq de la in-
cligerzcia y de la voluntad, conforme al sentido de
las ¡res palabras: Piedad. Ea¡uq,o, Accidn que In-
tegran ti lema de tas Juventudes Católicas.
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Á5OCJÁtIONES Dfl PADI?ttS Da rANflJA
26. F4ndese as< mismo en todas las patroquias
la ‘Asociación de Padre~ de ganzilia», ¿ti objeto de
~aratitiz6r, en lo posiblt, los derechos de los católi-
cas en ja escuela úfl~Jal y establecer en su ca~o
Escuelas prívadas católicas, gratuitas ~ de pago. ets
las locólidades respectivas.
Los padres de familia velarán cuidadosamente.
mediante el ejercicio de sus derechos de ciudadanía.
de que la ensefianla en tas escuela-s públicas no sea
Irreligiosa 9 mucho níenos impía, hockt,do obser-
ver las dls~ostcioñes vigentes ¿ti las que se prohibe
terrrilnantewente evt la escuela «toda propaganda po-
lítica, soc]al. filosóttca y religiosa>. (Circular de a





St Para uniformar prácticamente en lo posible
y estimular en todo casó e inspeccionar lo itl$lrttc-
cidrt religiosa en la Diócesis, se crea en esta Ctsría
un Consejo Diocésano de Instrucción religiosa. Le
presIdIrá Nuestro Vicario General y serán inlambros
de él el Director del Centro de Estudiqs »t4>eripres.
el Director del Seqeíat-lado Ca:ects<stico, el Director
Diocesano de tas Iuvernúdes Cazólkas. el Teniente-arcineeste de Palencia. los Arciprestes de te Dió<csi~
~ lo~ 3up~riores ce Casas ‘g Peligios0s en el Obis-
padó
Denlt-q de este Cotisek habrá Una .0<fliS%~FI etc-
cutíva permanere
Las ~trlbucones y tunclones del tionselo dc
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Instrucción se especificarán en un reglamento. es-
pecial.
sCcDCTADJADo cATL’Quisrlco
22. Se organizará en Nuestro Seminario Con-
ciliar un SecretarIado Catequístico Diocesano que
sirva, a la vez que de asnpíiaclón y cotnpleí:íenío
de la Cátedra de Pedagogía Catequística, para lle-
var la estadística completa de ludas las catequesis
de la Diócesis facilitar a los directores locales de
éstas cuanto necesitecí o pueda serles útil para su
mejor funcionamiento e inforsnar teórica y práctica-
neW’ en todo lo relativo al sector de Catequesis.
MU5fO cATfOtflSTlCO
23. Como parte del Secretariado se tormera un
Mííseo Catequístico. que constará de tres secciones:
una de orientación catequística, mediante una EX-
POSICION permanente, dividida en varios aparta-
dos: otra de l~ibtioteca catequística y de Propaganda
religiosa: la tercera, en fin, de aprovísionamienlo
de material pedagógico con su oficina de PQOCU-
RADORIA catequística.
Se redactará igualmente un reglamento tanto del
Secretariado como de su Museo.
TiTULO ADICIONAL
Un todas las igiesias del Obispado, aun las de
Religiosos exentos, se liará el tercer domingo de
cada mes una COLECTA, cuyo producto se des-
tinará íntegramente a los fines de Instrucción religio-
sa. Lo que en esta capital se recaude, así en las
iglesias parroquiales como en todas las demás, se
pondrá a disposición del Consejo Diocesano de Ins-
trucción para que éste lo distribuya dentro de la
misma capital, según las necesidades; lo que se re-
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colecte !fl los pueblos st entrtgará a la Cá(radfa de
la DoctrIna Crlstlani dc ¡~ rCsDtCltVa o~rrqouIo para
sus fines.
Se reconilenda Instantemetite a los católIcos que
aporten con generosidad lImosnas y suscripciones
para el fomento de la InsIl-urcIón religiosa.
Asf lo decretamos y promulgamos, y mandamos
se ejecute en todas sus partes.
Quiera el Senorbendecir, por Intercesión de los
Santos Patronos de la Diócesis, nuestros propósi-
tos y desvelos y l~acer fecundos los sacrificios que
se Imponjan el venerable Clero secular y regular
las Comunídade~ relíjiosas. piadosas Asqciaciones
y las bueno, católicos para promover y fomentar la
Instrucción relíglósa de la piflez, de la juventud y de
todos los hijos dc la Iglesia, a fin de que, por el ca-
nacImiento y el amor de HuesIto Señor Jesucristo,
con plena conciencia alvan todos a vIda que ¿1 nos
ha dado, y todos permanezcan firmes en la fe, a pe-
sar le las difleuliades de los Jictrpos, hasta verse
seguros y gozados eq las ¿brIosa, moradas del
Rey inmortal de los siglos.
C¿mo augurio de estas zaperanzas ~‘ prenda de
las gracias del Ctelo os jamas a ípdos, venerables
Hermanos y amados HQás. Nuestra Pasioral fiendí-
chin en el Nombre del -tpadre y del tUllo vdel 1- Es-
píritu Santo.
Palencia, Fesilvlaad dc Nuestro Sellar Jesucristo
Rey, día 29 de Octubre de 1933-
1- AGUSTíN, Obispo de Patersole,
p-w ,.a.úe. e. a. u. tsven
ti Obtq., — 5”..,
¿¡c Qullíermo A ‘2utWrra. .&cr¡a,
De esta Cart~ Pa.torat.ed.r6 cuenta al puetsto Set cts la torosa que
me estime sus eouventtn’,p.r. •tq provt~IsQ npt,tIUiI.
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- ccntro de cultura stspericsr tentna.
eLE Ye ~-e’.’’A, uCa U LS se ,,ptí,.b’. de H33~ sus s. pigt. J¿t—346.
u NTl&i) ‘E:. ll’..VVLk slI’ttl4lOlii~\ll-Vs!N-5
¡¿sta :-. [rE U>,>
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¡<<LiES o-it 01— oil-El, E ¿ES o! i t tui iii? oé,-isEert,ziá~i ole Mao
drL,i, iuu¡i». it-it -.5 li!ir-s os irlos hoert,-itlco-.
1896
E/ ¿tus/ru ¿¡sin /u¿iií¿Lrs EL E->!! ¡ E-INI lx tilos sc:’’i- 1/lisí¡¿’-’ui/rí/¿—
¡seis u! estuii/,ía tít ¡‘Liii ¡jis ¡ir iii,i’no’ii -- ¿luco ¿¿oíl o y ti
¡lii Otií’sis siorsí¿/uis. ría soLoioh.LittÓt-í¡iLoLoLE¿L..rii E i iii
li,oíí<í—Eh [ioo1i-t c Lo
iíLtuia ti»tLotuísl <Le¿u<iire oiii<ioio:ciiii tu-li ¡
íoolas It, bítetios &[Lu ruY
5-5.
2oov o<oíuie di .ILi’Oiiluis i
iistitijios susiiei-L,rít. E ita cii í<ít ~-íí .,ío,i u¿±¿t ilirí oecí<¿ííiu Sh’y.uiiiis
[tijera lii 5555 ‘Óo’eííeoo ~~sii iio’oooq>rl’--i-i-í -¡1 oí/ íuEíiu, o~i¡’uííl’i~¡oii !uscí¿c
de Lote Cetisro iii, Ltuoti,:tc—L-hti .¿íu .— -lcr iLuso [e, sea latí ííuiíijií¡ [cuí
cuiioa-ousituiLa reO le1 e krii ti ero
t?otsttírenderhts íarttY,ii~ii jite l-suusorítís< tI ler,síiiiar ¡o cutiiíiícii¾i
en sus CoErgios, d e~t-.n preplil-Es roe -ooiiií Lis OOía[Ei¿ isCLiolí SoiS!. ¡0V <e-
ria oEÁeorol¡itíte cirio- g
0E0 ¿¡¿ti-a si iilLíru’oa u E<rr-uu-rel Eje<¡¡[iii cii U;í gateo
las) y Las t±íssttiinr¡iuí& Letíarse ¿Le oída cuLii¡r-.s re!LgLou-osí. -Le
paraciohu parir ¡os aLo uso
L-¿s olOres ¿[e to~iiL71s o’í-r’oiEi -¡líe rs/e ¿o e? Co’a¿ioL ¿¿it’ o¿iCí’5i101¿oouo,
SsS Ai¡¿ii. y uisniYixiii todas oía gro nitos ¡í< ¡lucila ¿<aros .tiaEtE:orLLll
edificio que sea ojo Elupre POlo ~.Y?LiSl~! ILIOIILEA E. dc Lis it, Lijo’ ros
esparuoLe.
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261.- st., tentro de cultura superior feasitnaA
Filfa. /JrflOflé 1 JYJI/>. 550 It - 1 da uctubra 4* 5933. sss. 724. paga. 692—693,
- Eaisreo en Espasa iltez uoiver,tdades para tsonsbreí 7 015—
gune para uluíele,.
2. Natura ertseiianza otsdM es laica y mitro.
3. El Surto Pudre Ir. bendecido etiasivameisa. Es torna ele rs del
Calco -U Cufluta Superior Frssr,sMa, nsritucuón Unlverslr,íta pa-
‘a seítariías, donde a más dr tos esIsíJios para obrerses grsdos a’..
dénsicos. se dain oiru esasedaseas esoeclales y se expiden dna ~Ot~
PU MAS tque so concede a tnlvtrsidad y son de extraord,nsaía
tmpoít—nohs: Cultura -Sapa rio-, .e1¡g¡o&a y Sentirte Social.
4. La ncseia primaria irise Ea misión trascendental sublime
de torii,a $ al sstdisrlduo... El Centro de cultura Superior, realiza Ea
Imporrmntisíma Ob.. de totiuíer mulispi/:adans.. es decir. persone.
4/ruge¡sies. que c ada utra pueda levar itas sí cIentos y miles de al—
seis.
5. En un tiempo es, que IsatIs se bailaba exhausta de asedIos
ecossóm¡cos. despuÉs de la grao guerra. se fundó la Universidid Cs.
álter ile Milán. Bastaron muy pocos lisa para recaudas UN Mí—
[ION 05! LIRAS...
¿Octuirírá o mismo crí Esposa para Si oros-ación dci Centro ile
costura Superior Femenina?. - Es la causa de Dios. de suestrí Pu-
tija. de o¡arssiaa propias As¿at.
Junta de Paesorsalo para lx Otrecelón Identes
Reilo,: Conde de CeolillO. -fcaíit,ntca,-—Coiloje da AtIca. Ma-
ddssíco- —0. Victor Pradera. Psbiéíua.—Maiqis¿u íJe Ouud-eí,Jclú,
Académico- —Dr. O. Enrique Súfier. Ca*rílt-drico Acaíiéi,sica.—Doc-
ros 0 Antonio Stmonena. Caudiduaco AcoJt-,ssca.’—-Dr. O. 1’. Enrí-
quez de Saismane,; Caledratica u4cads’mico. — 0- José M- Torroja,
Atajíasira-—O. Jutio Palacios. cattdrddico Acadísarico—D. Micocí
vegas. Cairds4lfro Acedtnrlcíii —O. Juan Zar ueoeia—Carrds-íííco
.4ca&í,t/co,—D. Eduardo Isuarra. Cesíedrdíko Acajs’mico.—L). Pto
Zabala, Candhdíleo Aeaddssico. —0. Eloy Montero, Catedranto—
0. José lotee: Merlín, Cated cuiteo.
Jsurata Protector, para a tianelón cCooórtskt y propaganda
Píesid,nae: Excmo. Sr. O. César Sill&—vicepre..denae,: Conde
de Gínrer,o—Conde de Camaío,—Teeoe.ro: Marqués de San Peáis.
—Secretario: O. Luía Martínez ICletacr.—Socloí Protector..: Duque
de Bailts.—Masquéa de a Vega de Acto, — Conde dr LImpia..—
Conde de Rodeano.—Coode de Mieíea—Si, Osreta Vaidecatas, ea’.





LA LEGISLAcIóN SOBRE MATRIMONIO Y DIVORCIO
1--- Decreto de 3 de noviembre de 1931 sobre ccmpetencla de
los Trtbunales civiles en asuntos isatrimooiales.
Siceta de ‘~.dr¡d. ‘ti.. 3d. ¿ de riovíembre dc 1931. phgt. 746141.
2.— ‘Avisos dat Emmo. Prelado.”
2 de enero de 932 .01 de Ser,Ua, sto 75. 1 de enero de [932,rSe. 1197, págs.
3—5 -
3.- Amnnestac¡oón y suspensión ‘a divinis del deán DLuts
López Dóriga Meseguer.
29 de octubre y YA de tovienóre de 193t - Rolde dtued¿. ato 66, ES de nosítesbre
da 1921, núa. 3451.
4.— Decreto de excomunión y privación de beneficio contra
el presbitero don Luis López Dóriga Meseguer.
27 de enero y 15 de febrero de 1932, BOl de Stand,. ato 83. 23 de febrero de
933 núm. 3518. páqe. 13—16.
4.1.— “La labor de las Cortes.— Prosigue el debate
sobre el proyecto de congregaciones religiosas. —
La Cámara ovacione la presencia del diputado
sacerdote Sr. López Dóriga. -
7! 5.1’. 3 de marzo de 1933.
1899
42.- E1 diputado Sr. Lopez Doriga explica el proceso
de so excosssuisión
‘E! BoU, 3 de asarze de 1933
4<3 - ‘El caso del Sr. López Dóriga’
U SoiS 1 de marzo de 933
44— El diputado y ex deán sellar López Dóriga es
objeto de un entusiasta recibimiento en
Granada -
E/ Salt 9 de marzo de 1932.
45.- El hcísies,aje al diputado López Dóriga”
‘11 SeiS 23 de marzo de 933,
4 5’- E1 bomanaje al canónigo y diputado O. Luis López
Dé viga”
51 SoiS 26 de marzo de 1933.
5— Ley del divorcio de 2 de marzo de 1932.
Cace/e Ja u¶adsÍd, núm, 72. 12 de marzo de 932. paga. 1794—1799.
6.— isatrucolón Pastoral.— El Natrinsonio Civil.
30 de •erzo de 1932. ROE de Segovia, alto 77. 30 de Marzo de 1932. ttúm. 5, pAga. 37—
EJ.
7.’- Proyecto de ley de Matrimonio civil.
O. de S~ II, núm. 63, II de •syo de 931, pág. 5516. testo ce el apéndIce 58.
190P
8.— Ley sobre el matrimonio civil de 28 de Junio de 1932.
Sarcia de fldr¿d. núm. LOSO 3 de iijlio dc 932. Pág. 60,
9.— Instructio Pastoralis-
23 de liaba de [932. 508 de ¿sacra, ura 69, 30 dc oídio dc 932, núm, 9, puge, 20!-
205.
10.— Ley de sodificaclén d5 la ro~Ia transitoria cuarta
de la ley de divorcio.
faceta de Madrid, núm0 262. 21 de septiembre de 932, páq 2094.
11.— instrucción y Normas de los Prelados a los fieles en
orden al matrisonio canónico-
25 de julio dc 1932.
Fublicído en todo. It. boletines ,clesoástico..— recogido en IRIBARREN. Jesús,
£úsuaentos rciertis’ós <ye! enasroaado esiíañoJ ¡S70-0971. oso, ll[-Y89 o también en
Esginn a fíat dc’nnt it sepr4s -9.pvtl,ra egsít’,yola, E53/—L935, III. Pág.. StA—
522.
12.— Normas particulares a los Párrocos de la provincia
tarraconense -
/ de agogía de 1532. LV! de Barcelona, alto 75. 6 de agosto de 1932. tú.
15 págs. 315—317.
12.- circular del Prelado.
SI.. SP! de Nueva. •fl~ II. 1 de aqoste dé 932. ríla.. 6. págs. 175-116.
1901
13.1.- Circular non. 136.— Instrucciones acerca del
matrimonio entre católicos.
8 da agosto dc 932, 001 dc Vítor,,. ano 68. lO de agosto dc 922. num.
,xtr.ordin.rIo, Pb., dOl—COS,
132.- Provisorato y Vicaria general del obispado.—
instrucciones sobre la celebración del matrimonio.
O da agosto dc 932. 501 dá León, /5 dc agosto 0, 1532. nc., /2, Mg,. 275-250.
14.- Vicaria y provisorato general del Arzobispado.
Of, Bofo, Sorgos, ano 75, 8 dc agosto di 1322. ni., 5, paga. 266—272.
14.1.- Reglas prácticas de S. Lacia. Rvdna a loa Párrocos
acerca de la celebracion del matrimonio canónico.
lO dc agosto dc 932, IDE St $ev,lla. afo 75, 20 dc agosto dc 332, ola. 1209.
págs. 222—235.
14.2.— Reglas prácticae a los Sres. Curas Párrocos relativas
o la celebración del natrioaonio canónico,
lo d# septoesbre dc 332, 3025. Zeragon, a9o 7’, lE de septíeabre dc 922,
oCie. lE, págs. 314-316.
14.3.- Administración apostólica del obispado.- Circular
dando normas sobre la celebración de matrimonios.
1 dc saptícebra dc 932, 3014* Mondofládo, aSo 75, 5 dc septiembre dc 1332,
ni.. 7, pág., 153-157.
1902
1.— Decreto de 3 de raovteabre de 1931 sobre co~etencia de
los Tribunales civiles en asuntos trtniales.
Catela it Madrid. nú.. 308. ¿de novíembre dc 1931 págs. 746—767.
LI designio c otilislo a la Beee.ltell-.
la erpa0ole Se devohera 1 Poder dail
las alcibuetones de que ci Eatado la~.
~ia hecha dejando ea anca ¿a la
~saiesla,urS plcnanaecle rraZisJú
modo te estructure es leyes olsá.
oscas d ré¿LOICL~ da ao¡araci’ia de
ambas polestudes, aprobado ya. asan.
qaV odas lo so noticiado, por tao
Corte, Conafltnytntes. Pero mientas
150 tu,O?1IJO ~‘ toda no. Integridad
,qsael design¡o. sí Gobierno cocreapora-
de psl~ etc r bus oae.ltdaa de ur~ncis
encaminada, a viusdicar eta later-u de
1. ,id, ciudadana. las luoclais de
soberanía por saLuralrn oIrIrtb~$.
LoIre 6~tae, pocas le,, y tun den rs a.
das co’uo las pedfeenies al urde-a Iii-
.iaditc$anat. Pandái¡canieoLe. tl Do-
mIo-ley da 6 dc Diciembre 6. lAtí,
cobre enhle.ei6,a de rueros, ea el que
tal, laude so lasp(r.asa rl Cddlgo dril.
tatrefld a loa Tribunales ecka~aUccs
ti coaoetmitnta da La. catana tedi-
rorcio y anudad de lo, matrimo,,los
CatF&fllcOS. otargatdu a la Iglesia más
de lo que ésta reca~a pera.d conph-
sknia desau, Scta. lOayrouocjdaa pIca..
btcuda cieS) a las amteocias ¿e bus
Tfl~ark, ccThaiduticos. nsult5 qn,
ti tino da sen estija& e~t-a0.a e
ndcac~a.la ¿U Entado Sesma % ecca!,
y e:ttnnft Ce etilos titile,
te,,, asíratuirtia ea de ka anAc-ls a
cc.liaelefl cli de falo.
Loas ~,royecl.aS It lay de ana&flr
5a’o
dril. eapnÓdaJ de la aukr casad’.
colbdteZOIi de lo. hijos habido. Dacra
de aaaLilfloflaú y divc~ ci.. que ci Go-
hirmo puse atari cae su ¿fa a las Oir-
lea. ¡ogufarin el dea-raha de famIlia
tilia la atZtf.flOlWC plana que ta alribclo
del Poder púbido,. Pros-isiou.ilsneflhi.
y corco redAd., do nrgencia que arnP~
re i los cirSadaa.,s ca el dt,tbuie dr
sus derechos civiles,
U Gelaitrnú ~t la Perolblka, a pe~
puesta leí VLdat,, de Ja Liria. le-
ceta.
1’ 1 Y Los Triase:ales o.dios.
a; ini: un csut .ae lente, para
conogee. con dedos civiles dc las
denasedas v.b:c divorcio y LIuLJiJud
de m,tritfloalifl. tsasiepiieta ~ti.’ sn l:t
sarta de su celtbr¿aCiót,.
las teosas poca iulcrpo lee tiritas
demandas y la accho que ci su CaSO
se ejercite se rca¿ulur.in ¡nr ha dirpues
lo en los naticaul-is 10$ a II?. inclasfle.
dal Cdliii civil
Ea nisisio a loe dedos ‘e lo aoli.
dad y d~ ditomajo se talará a lo t
laldeCtdo — los actinios 61 a 14. lo.
rFnl’e. del ‘ohm, Ceerpo legal.
Ar¿ruffo 2. Las-e pleita sobre di.
cerro y nulidad de t,aOl,OflQflré se
so -Ir.. ut.. ruar ei pscceihS.a.aln r-
s’Ji :arij dc wsy:
-ocis. el Ji..’. de pelana.-
a-o art 1 ‘ca, ola-tora los sela a l~aaas-
ura leurit-arial. la ‘eta,, O(dn-s 1.5
pates si sc peen.arurus ysteIIagaL a si
l.lu,.saeruo rULan. oasñtanej iaooi.
fieon o res ard la sen(recia,
esLoaLe ~et-or-honre.
Aduesio 3 Esa disposL¿oeucs dcl
urisenlo 6$ ¿d Cñdieo civil y las den-
rata * pe-n-erroess fetales roncordan-
les ‘euot se laoubiscn asio~tafo e, or.
dejo e la oula.l:uzaciesd¿a uf. ~uieiUas,ú—
bac lisura u o no’liui~d -le loe en
auleaaliola.lceuaauOCS&s los 1r¡h¡anuaIvs
eaoleO(.iMtcsa, araeduráin arn?ajas. isLa-
Casacas de cao dc ka e.aapa4’ea ¡‘ti-
gntes. si a ni rl,,, te do, meses.
a coitar ales-ja, la psfstcaclón de roe
llecralas. aso oc aorr~lits loase, sil,, in-
Serpa.., .4-u y adsuiti a.¶ a aoh lo. Tallí’,.
nabí -nr Vn ajo, Fa reope-clia, demaul.
a..-
ArIlea,
5uu t. AS neceo, cielito de
1.; r¡ua,a,Ioefas sobre dIvorcio o níjíl-
dad do marie,oaio. eoaasnaalas dc los
Tni’auealese,-Jesilsti¿v. quedarEn sos.
7’954’ satesúta el lilársote a causo tas-
-oc Subiere sido pc.aaranclada la ases-
1t115i5 15.) alLerga dc toe Trituan,,lct
or4l,snioo por eJ bailo qn. eSLíbíced
míe Dec,elo, ej Ntooocjsciento dc un
dececta, sí dl-coati. e, la deefresción
dc anlidad.





u, cIadO CIS -SS 5 lurueueí-aloteafeeru
eno lo prusenhalo
so OS artículos 1 43’ ce des leí
crO
..~uuao onhacosa) FI — rosetas Pe-
era. a> dujo subsusteuat,, a’ jetad del do-
ao uníano dc la Iglesia. Co JO Lace-
,aeu jerídies, e asusíoconcisaene al pro.
05d1uefto canónico dc loo nualcicto-
rISC sanIe-al los ante la Iglesia citó.
1k’-
Ltsdo <un Madrid a Lees de Novican.
licS de niul na-ccjcnlss lacinIa u~ iseo.
05 Ir-Luises ial sjsouis
te it- pca-te..
ylaaicct ajíSa
e, ái~,. ¿4 JaiLla.
Fueuu.soís-no ose sas lila L”.ousu.
>lo le procedaud a » Ioacelpcfao
cts el lke¿u:tro sisal <l~ las &eokncla,
Buses dict¿d.s Poe bus Teilsenales
~JesjLeiicoa c r-o’íarío.ldad al It de
(bel> dci eonle~’-rt Bo. s.l cesando a
1903
1904
2.— AvIÉ¡ce del Ene. Prelado.
2 dé tiécí de 1932. 831 ~t %vaiZ&. ¡(o 15. 7 dc esterol di 932.. haS, lis?, plq,.
3—S.
Al publicar en caoe Baalciin Eclesiásujeo la gra
-tmil Declaración colecuiva ¿e lodo> o-l Episcopado ea-
<uno
1. en la qoae penttstanxos cornee
1’ ía nueva situación
lax’M creada o a l~lcsisa en Espa~a casia fa Ley funda-
utetaral del Esundo ceprobameas el atentado juridico
a aratanulo su corotos de la Iglesia, y al mismo tiempo
.aato; tos Prelados laurinas práctica st y cortcr-las Pasa
• tasi- alíe estas St ttjan los cacualícos espa Aísle,. hemos
de ls r leus síganen Ir’ aVISOS:
Enea gamos a los Srs Cuatas y Rectores de
aaa,tas Isa; iglesias y Capillas ,úbl~ca-e seculares y re¿u—
Kan> que [cariel mencionado documenro en las Misas u
asesos d~ mayor coricurso ele fieles en sus rrspec—
• kaa; templos o- G~pjllas.
2 P~ -a descargo de N cc-si roe deberes apee-
osaticatgtamus a odosa elfos en sisía de la naeult(-
<lada Loa, dc- casos de msírrinisaruios civiles enite
~.--a,aao-![samcn la ata.-nciiuncspcaÁásl de-los fi~l~ísob,e el
con tenido del párma (o 11 dc- lo Decía ración culocsiva dcl
Episcopado. Es aegeuaíc necesidad que adversinsos cro
N uessra diócesis sí hacer comprender su iaMilnoso es-
sajo a íes que por isnorancia ci seducción e acaso por
coacción. pí-cíendiendo jgsialar el maIYínaOn,& ei’Ll Y
ej mass-imoraio canónico.-doloroso es confcssrlo-caclc-
braes el llamado rnatíimoisio el-vil y vivero como si fue-
sen verdaderos casados: siendo 551 q~e tao esíste para
los cristianos serdadero naata-SaTíOn,O si eso st cOntrae
en la forma pu-escnea pos- la lgltsia~ solo ¿sta. como
deposiea,-ia de los saerarnensos. es la que ha recibido
de ijesucrisso la pousnad dc d-ecerrn¿nar los reqeaisieos
necesarios para la validez del contrato matrimonial
cale-e personas b,sati,a¿as y. ~oc esto, sujetas a a di.
,dna Autoridad de la santa II6lesis.
Hoy. raía que nunca, es preciso recordar o los
beles que nuestro divino Ñedentor Jesucristo elevó el
contra;<~ natural ousriraoaial o la dignidad de verda’
clero Sacramento y fuenie de la divina ~raeia; de sal
manera que es inseparable para has cristianos el costa—
1905
trsíuu x ci sacramento. Si no se recibe J sacra mene,
del matrimonio, no hay con rs-att> matrimonial si liol.,
para los hau izadeis- Por oessjg uier>le: lii -lu -e Iii —
ntj m¿ílrtm,>taíic,s1l ni, e~s oca-d~idrrta ln,uiriesi.iiiíu psi—
o niSlÑrO5 La- u-vv-lis ruanas tan ltsatu;i ijítUd
dr aasc,lar ~ [caturisro ha ~ Casrareas la
ciodenaa.iósa ola, Dios de a cual a Iglesia s.s cjccuíors
caíes poderes pu ea determinar en calO materia la fí,rma
nec-rs ría ox icresa con la cual ha d0 conírarose el ma —
íriítonio. no las s potestad civil en la lies-ra. que pie-
ala doc calidez al cooscrato marcivxscnial de los c-crs-
tía esas.
Ante Dios, ante la conciencio cristiano, anís la
tí ligióia católica, eí dnico morri nono verdadero es eí
sacramento s-<c~bd~ en [soforesna que la I¿lesia católi-
ca tiene es rablecid o. oes re el socerdore le~ iLima esa teste
sícorizado para yaocset,eiarlo y bendecido. E~ awás:
.assaisJUC se diese eí ¿asoa al0 que algtiía c.tac5lico renega-
se- dc- su fe y da su religiór santa, no qucdaró ca~sad~i
mientras no se case según io ordena y pro~cribe la
isa esta madee [gle-ia Esta es isis jiPas cijicta ¡esa a-cilla -
oir ra acerca del mats-amonío.
ya Piensees bien todos los posl res a. t,~a al re ole fa~
si ¡ las crisria esas la a, esorme raspón ~ 1 <liad O lo-u 015 -
ocacrisan ante Dios y ante su concoetxcon. si caes> i mraideoa
por rodos los medios posibles que sus hijos contraigan
el llamado matrimonio civil en sea ele a,aase por
1 gle-sia y segur esta lo ordena. Piensen bien leí, yis e
nc4 íalolicos en la situncí¿r que seacsarro-,ara,íl, a.í desoí
l,aoieciendo la le~-d~ Jesucrisalo sal-su-asís a 1 lcsi.a
auesIra madre, Se unen conyugalnactaíc- sIn kaiser
ra.-ua bido el sacramento d~-i asisníri. aries. Pía tasen ba ti
las jóvenes erisaiaesa las ~ra’C5 COneeuena.t )5cla.aC íes
tic-olees sobreseesir a al las y a sas hijos de a tíaanís
caí nsaugal mediante eí matrimonio civil, que st e-. ma
1 ramonio verdadero, ni es indisoluble. ni está garata si -
ala> con la perpetuidad eenciai del sacramenlo-
Meditad, amados hijos. en csle a sai tito. Os ríatasa -
istos que roo, separéis de a doctrina csií<ilicií saírra.a
leí esnolcinsonio: ni sc propasen a prescindir de a ro--
a¿pción del sacramento del matrimonio los que mices -
<ccl <asorse.
A nuestros a majos ,,4 crocos les encarga osca, que
lo-eses estos avisos a sus fieles y e esfucra.en ces -cIar
atar Za sant ido A de la constitución cíe los siga res
o casI osi OS.
S~~~ll0. 2 de Enero de 1932.
t EL C.sí.nr,Nu Apzo.íspo ir Scvíu.x.
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3. 29 de octubre y 14 dc noviembre dc 1931. Arnestacion y
suspensión a dtvinis del deán 1> Luis LÓPEZ DORLGA
KESEGUER.
638 di aaJaaJajJ. •fla$ do. 5 dc ncv,nbr, ¿e dat - aus. do9t
‘Los frecuentes e inusitados ataques de que se ha he-
cho obieto durante más de medio año a la Iglesia Católi-
ca. y uue han herido los sentimientos más tiernamente
acariciados por todos los fleles. han dado ocasión a que
muchos de ellos hayan expresado su orolunda pena, SU
odhesión a la 4iítoridad eclesiástica y sí, protesta más
sincera- Estias manifestaciones, sobre lcdo, se han muí-
liolicaido a raiz de tos últimos acuerdos de las Corle,.
incoeporando a a Constitución articulos abiertamente
sectarios, conculcadores de los egilinaos e imortscritsti—
bies derechos de la Iglesia era materias tan ¡reporlanles
corno los relaciones entre la ranisnad y el Estado. Presu-
puesto del Culto y Clero, Ordenes ecligiosas. Familia y
Escueta: y la protesta ha culminado al hacerse pública
la actuación desdichada e inexplicable de uno de los di-
putados por esta provincia de Granada cisc o su condi~
ción de pírlaenentario une la de ocupar la raíimera Si—
lía. después de la l>onli~lcal. en su cargo de Deán de esta
\lctronnlitan.1. De la Diócesis y de fuera de la Di¿cesis.
cor escrito y ‘eesbalmertte, ha llegado a la Autoridad
eclesiástica la protesta y la condenación de esa conduc.-
ja y no ha sido el último, ni mucho menos, el Fxcelenlisi.
mo Cabildo Catedral. que de una manera decidida y con
una alteza de miras Que le hace acreedor a todo elogio
se ha puesto como siempre al lodo de la misma, ha lo-
mado acuerdos que le enaltecen y ha siqniñcado sude—-
seo de Que esta protesta se hiciese por escrito y verbal-
mente, para que los fieles y aún todas tas personas hon-
radas sepan que el Excmo. Cabildo en manera alguna
puede solidarízarse con la conducta de uno de sus
miembros. siguiera sea de quien ordinariamente lo pre-
side.
He aquí el texto del acuerdo:
‘En lo sesión del Cabildo extraordinario celebrado
en la mañana de hoy 18 de Oclubre) sc lomaron, entre
otros, los siguientes acuerdos:
Primero. Manílestar el sentimiento, desagrado y pro-
testa del Excmo. Cabildo por la actitud del señor Deán
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en lo míe toca u los olIos antereses dc la Religión: art,-
tud con la ílue en manera jlijtlnij puede solídaru,,írse.
Caundo. Por el buen nombre de la Coeporación. ser
el ¡nodo de alOe conste en el - boletin Olicícal,, el primero
aiC los alcueedos untertores.
Lo míe pongo en conoc-itnienlo deV. E.. cuya vida
jíjarde Píos muchos años.
Siguen las irma, del Presidente y Secretario..
lA, Ate(oNr$rAcIñN
-Usa cunaptímienlo de los deberes $e Nuestro ,a,inís~
terso -y haciendo oso de las i.ícutlades que Nos corres-
ponden, ordenamos y mandamos al M- 1. Sr. D. Luis
Lopcz Dóoíga Meseqsaeo, De~=nde esta Santa tglesio Me-
ropolitana, ilale en el plazo imnrorrog..hle de diez dios.
a contar de la lecho de este decreto, dé ciíitiwa y cuates—
-ajada satisfacción al pueblo católico español. eseandali—
¡ado por sus manifestaciones doctriíates y por su ne-~
a~faijcacia en la defensa de los derechos y principios de
I.i jo~lesia Católica, contra o Que repetidas veces..de Da—
faltara y por escealo, Noshabia prometido solemnemente;
rn la inteligencia de quesí no lo hiciere o de tal fortisa lo
levare a cabo que no naerezca Nuestra aprobación. que-
dará ¡oso lacio suspenso a dio-ints, sin Deriurcio de todo
lo demás a que hubiere lugar en derecho y de la impo—
sícaon o declaeac,ón de las otras penas en que pudiera
haber íncurrido por suactuaci¿n.
Itades en Granada. a veintinueve de Octubre de mit
novecientos treinta y uno. — t LINO. Obispo de Tabbora.
Vtciario Capihítar. 5. V.. dcl Árzobispado.—Pubricado—-
Poe t,aazodato del Cscmo. Sr-Vicario Capitular, 5. y., Ubis.
nc de Tabbora. mi Señor. Di-. Vicente Tena..Pubricado.
A SLSPENSióN. A OIVtNi%
iñes virtud de las facultades Que por Derecho Nos co-
responden, yen cuíwpt¿miento de la sccratisií-na obliga-
ción que sobre Nos pesa de selar por la disciplina ecle-
siástica de los clirigos y por la integridad de tare de lo-
dos Nuestros Diocesanos, vista l¿ actitud de contumacia
cas que se tao color-aedo et ‘oS. 1. Sr. O- Luis López Dóiga
Mesepuer. Deán de la Metropolitana de Granada. negán-
dose a la reclajicación que se le exigí~ por Nuestro De-
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erebo de29 de Octut,ee otásiaso oa~ado. atendido oua la
cacto a Nos dií,qida publicada cosa aetleftoíidad en cosa-
cepto de carla atietia es, un PcI ¿dic-o de \la,Srid. Icios
de ,ígníticas- eetrn.c-taci¿n más bictí entrada eatsfícactór,
dc la conducta t de lo, ,oicios que íaíótiv.won le) CO»flli—
nacido de penas canónicos del referido Decreto. y consl~
det3eíík que luseatiesnaciosaes conlenidíse CO doctilawtitos
de la inayoe publicidad son ncoes,políhles con lo Anctei-
no cottlita contenida ea, .tt<ersos Docíatasento’ Pnnl,l~-
cío>, stngolarra,ente en las Craiclicas ,Ácerbissnríoiirr yo-
biscrnrs’ de Pio Ixa kcai,sam OiVinae Sapicatise. e ‘len-
tanríale Dei. de Leósa xíít. -Quanta cursas de Pb a. oVz
heatacaiter Ños’ de Dio Y, .Casti coiapubii - de Pio Xl. or~
posesos-íes 56. §8, 77. 78 79 del Sallabo,. y teniendo cta
ca,cist-, que han oreca,dido las ce,ns-enierítes n,oasiciones
de todo g¿s,erí, -é que no quisimos hacer uso de la facial-
tod que Nos abeja el canon =222.esperando que te
disctecibra del referido señor Deáía habA a de eaeaitaraws
Segar ¡sí irarace dolora,sjsieno de decleraríja- ii,ctSr~ en
penas cortónicas; el) descareja, de Nuestra responsabi-
lidael -ais[e Dios y ante a Iglesia, y cori deseo ferviente
de aloe esta Vena de catácler medicinal suila eiaardo
¡antes el efecto ísvírMi-vo que a iglesia sc r=roocís,econ
rs> etaeposicion y de que cuanto antes podarnos terses lo
salis~acción de ¿mujas- sos afreto,, reparado el í,,cándalo
y rerlabtecida la disciplina canónica-
tnfín,a¿asos al stíaoaSictao Sr. Dr-O. Luis t¿oez Oóeiga
ktesequer la pena de Sospensfco a &oieais cts, que le de-
c/aramos incurso, pudiendo nec-orne ¿e cate Natesbo De-
cacto naTa otile a Sagrada Congregación del Concilio,
qve únicamente ¡críe cotaaepdencia paÑ, resolser cts cori-
Ir-, de ese Nuestro Decreto-
Dado en Granada o <a5tOCc-C ate Noviembre de mil pó-
-níacienfos treinta e uno- - Uno. Obispo de Tabboaa, Vito-
fo Capijufa, del Áraobispado 5. V,.—Rubnirado,~Pot
mandisdode Su txcie. Rsdma-, br- Vicente Terass.—4=u-
brieado,¡
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4.- 2? de enero y Ib de tebrero de 1933, Pecícto de
exconjolon
5r privación de beroeticio contra el pr.asbotero
don tuis Lópea Odriga.
505 ye ¿canija. oto .39 23 dc lebrero dc 923, nós ISlA píqí. l3—i~.
VOS DOCTOR DON LLVO RODRIGO RUESCA.
Obispo Titular de Tcrbbore¿ y Vicario Capitulo,- 5. y. de
¿s/c- .lrenbaspodo.
A (cAsTOS fi. RESENTE SiLlas:
IIaa,ernaús sabor, que la Sagrada Caitgregmcién del Santo
ilicija Nos las rcaníítialo. para su e~ccucién. u>’ Decreto del tcnor
la eral Si~ta icfltt
Hay u a> setíja ron las Armas Potilificias y una inscripcién en
ints ro¡., que dice asi: Sajas-cnn Sacra Cúngre~aito Sancii Olliclí.
Núm,. di l’rotoc. 516 O3~ —Ex ¡sedibus 5. Ollicil dic 27 ¡a-
rías-ii 931
Excí¡Lteítlia Revana.
Xii cxa:iaeal leruííi reoaocato casu Sacetolutis ALOYSII LOPEZ
3m lklGA SIESEcil. El?, Dcciii islius Erríestar Caihedrulis (ira-
tíalejísis el apud .Corícs Cunsíiíuyentí.-s. Hispatílcas Dipula-
ti atunero iiuagciilis. Fíail oc Revani país-es hííius Supretesaus
5 Cun~eeea¿aaeioer,s 5. Otticii, pt¡st~ii ¡seciarata OC aTialtara
discusstosao-. laja IV, dic II anuas-ii currentis, sequens auldiderurtí
decreluin:
aSacerdos ALOYSIUS LOrEZ DORIGA MESEGUER, De-
a,anuh Ecclesiae Cailaedralis Gratiatensis, decías-elias- exconiulilica-
lus id ilos-isaulen caíaoííis 2314, cuí>, otííímíbías uds eblectabus aol
praescraptun, canortís 2257, cf privalus berícticio, quso pse qua
Decianus in Capliulo Catliedrali (iranaleitol pouitur. vi cailoiuis
23-lO, 2.0
‘Praeseis vero decruluní per Esc,nsuií, D.nutn Vicarios,, Capí-
fularcíuí Gr-anatenseat, Sacerdotl Aloysio López Dóriga Meseguer
ita praicocripta forma canonica ililinaetur ¡sc deis, pcr insertioneí,i
in proalínuta nunaeruin fulos periodici illius Archidictecesis evul-
getur.
•Excetlentiae Tuac- Rev.niae inutaus igisur consnsittitus- ps-acta-
luna decretutas execulioní mandandi ¡sc dein reíerendi quibusnana
anírasí dispositionibus Sacerelos supra metaaoralus illud tusceperil,
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t.utííul esenmpl~r jolil píeriodicí transnuiítendo. in quod decrctumn
ipsoín utah insertuna.
latapetisase mese obses-~-aoliae serasus Tabi obrestor permanen>.
EtcclteíiIiae Tasea It. ase ad,tc mini mus
O. Caso. Sa.nm¡ri.
Cp,scopaa Siabíne,,síse e $o’dekn,is, Srcreeanas. -
tiento ad Rev.s,to lino D.ero L/VC) ROliN/CO Rt’ESC-l
LP/SC. TíT Túbbsareez. 1 ¡cario C~pau/ari CRA.VÁ zrv.
?jr~i llevar a ciecución el iiíisino Decreto. Nos henaos dictado
el slguicnte:
‘Granada 5 de Febrero de l~M.
Acailaiiíus y aceptanios reverentei,sente el Decreto preinserlo
de si Sagrada Coatgregacióeí del Santo Oficio, y en cunípliraaiento
de cuaiílo en el naismo se Nos os-duna, veiminmos crí declarar y por
el presente declaramos, al Sacerdote de Notellra Jurisdicción,
9. Luis Lópes-Dóriga y Meseguer, excomulgado cotí lodos los
electos jurídicos que prescribe el canon 2257 dcl Código de
Derecho Canónico.
De scual nodo yen virlud de lo dispuesio en el párrafo 2.’
del citana a/MO del expresado Caidigo, declaramos al íaiisíno
Sacerdote D. Luis López-Dóriga y Meseguer privado del Bene-
Iida de Deán de esta Santa Iglesia Basilica Metropolilana de que
gozaba.
En su consecuencia, el referido Sacerdote O. Luis López
Dóriga y Mesegues- deberá ser tenido por fc-dos como Ial erco-
anulgado y depuesto del expresado Beneficio dc Deán de la Me-
Iropolitana de Granada.
Notitiquense, latió el Decreto del Sanlo Olido, como esta
Nuestra ejeculoria al mencionado Sacerdole O. Luis López-Don-
ga y Mesegííer. por conducto del Obispado de Madrid-Alcalá,
doaíde aquél reside, en armonía con lo determinado en el Canon
719
Publiquense anahos decretos en el pritner número del Soleleh
Oficia/ Eclesiástico de esta Archidiócesis, uno de cuyos elenapla-
res se remitirá, según lo mandado, a la misma Sagrada Congre-
gación.
Así mismo y en forma acoslumbrada se notificarán ambos
decretos al Excmo. Cabildo Catedral, a los efectos oportunos;
quedando de todo ello teslimonio bastante en nuestra Cancillería,
Lo decreló y lis-ma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. O. Lino Ro-
drigo y Ruesca, Obispo Titular de Tabbora. Vicario Capitular
5. y de este Arzobispado, en Granada fecha ul supra.
LINO, Ouasí-o rae Tausos..
l~icarto Cc-puula, S. 1’.
Por mandalo do- S. E. Pvdm-i. el Sr. \‘icaeio Capítístar.
Ltc. Joal. Mosaa-,cu Mora.
Vicrsecrenn-io
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4. 1 2 de rzo de 1933. t~ labor ele las Cortes,-
Prostgíae el debate sobre el proyecto de
CongregaCIofleS religiosas. — La Cáanra saluda toes una
ovacion la preseacta del diputado sacerdote Sr. López
i)o rl ga.
ti <a - a-j¡a.&rZO le 1333,
La (dosis cavaciona al diputado sacerdote Dr. López
Oórtga.
te metoenta entra en el zalon st dínutaclaz
1 sc-iatist,,. lean ie la :atedr-a~ jó
so ,—. Da:rI~a, :ectenternence
145-jo Dato tas autcr:dades ecles:asrI-a=
los lvputad-os. excepto los alo 1-3 exttetna
a. trorou apeo sri tos i~amoooa5a oc-sc ion, que
varios mInutos. ti. So. Lores Dór-lata.
/15 bleraente emoo:onado, queda unos momentos
píe, agradeciendo tos aplausos de la (amara con
-monee de gua tema.
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4.>. tI alipuiiodn Sr. tíapez [<ca-iga taxplica el proceso de’ T&4>
Xs,oni.an Ion
e -¡a e
a 1 -~ a a -~
fl a 3 t 1 33 e 3D
m
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-t a> 3 3 31 ci 5
e- a- O a> 403 1
35 ulla. a> al La y. d
si a nata ‘0 LOZOt~-3
pa-ocur anis, .a>.a>a-.a u breas cas art 3¡aa a is mas
aa a cara, a a-ís ana> lo sal
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st Madrid a ,,.
1a. t~ a-era de Ja o copa a> a>
rl 1 stusta-ssaxuo sela:- <tas- ¡ay ;ener:-s -e
1 i 1> LuIs Sope: La i5a. lean Oc la sana-a
:¿sec¡zasateairai te -transada. ziputado al-a 1-as
a.ca-res OOnS<.lt -sentes -, alespues -las Isa-seta
jectura -del da-st-eta le la .a>an’a a.onara-ecaoiaor Ial
Santo tD±totÓ de 27 de enero del oca-rIente alo y
del a:-:tsdc para su ele.:u:ion por el ilustrísImo
senoi- obIspo de fabora, vicario -:apltuiar (2. J. 3
de a’<:a.sada se le h:rc entrega de la ca;Xa de ursa
ay ata-a tan-lose oc-a- tanto sí ¿a- - So tez Loriga por
nazis-amado -le silo-
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bn cest~nío de lo cual, lirnís osOn sal - de
que oea-tinco, Luís Lopez a/erIge.- ¿1 vicario
general., -Meran- - El secretario. Marco- --
leranineale la lectura, el Sr. López Dóriga
mántresto que acataba, aun con la consiguiente
a-tergua-a, al decreto de la Yaga-alda CongregacIón
-le’ Santo iludo; pero que le sorprendía que sin
haberle dicho nada la SC. en relación con el
escs- tro que le dirigió el =4de septiembre ultimo,
so das-liare ya incurso en excOtnunlun y privado del
&aanavo. ¿alodio que declaraba de nuevo que nunc a
a-Ido ni detender ni obrar nada en contra de
-amntrpiOS cato llanos. Que nc alesea t~s que
no-tea-el LatCfl, rechazando aje plano todo
at-qu josoaniun en que baja pedido inonurría-, y
Itero el rusco que tiene hecho a la 2. Y. ce
Driasa-eten en torttm de proposiciones
aqu~ílas auirmaaíalnes Suyas que resulten
mi. cintatlblee con el dogana O lora la moral
a. sa-o el tía: a-a dar auca-ca de ellas todas
vspiisaasíones que se consIderen necesarIas y
lrspuesto a aep’saa- -sorno catolico la doctrina que
ocaso tal alacIar e la Santa Sede
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4. Y- itt ~~SO del Se-, López Doriga.
U kit 7 le sarzo ae [3.33
ae tina ruega la pasa-II radian -ce aSStSal la ocas:
ms-a-e las ln:,utne-,aL le-a s.lneas2n55 SIC SS rc--sihen
en ,a ,-s,en ud la-lícal SocialIsta -le Ma-le-íd
testirnon,sndn la simpatía hacia el caiputado
sacerdote O [-nls lopeo Ponga, merece resaltasse
un tel-szonema recibido a-:cr ale Bilbao que envas
0- Ferian za cardo son:ebíabo en los te riel nOS
SI guie ti te a
-, Rueca transmaman :soma-re este modesto ciudadano
para animo sacerdote topez laoriga y aubeslon
personal -sama ci-saladaiso y cstolt-co a su conducta.
lataentanio ceguera iratrarsaigencia Congregacion
Santo ¿zicín, caso digno sacerdote, verdadero
inserorere doctrina Cristo. Contristado ant antmn
ante Irnotucta autoridades ecleaiasticas, que
pretenden Lacen incompatibles nuestros puros
sant: aníetatos a-el igiosos beriatanados con regíruen
líbei-ta- espontanea.-saense logrado por naclon
espailola como base para llegar reg$teen
vea-da rasaxanó ano. Dios nos
ruzgara am-lo- la> lareou’<. 1
Ssta Ja -ad -<Salí xi ~-s a-a ‘<a’< -copla-ce en
narn-~sraram -~--a n~m ooí sillares las lía-mas
astaifl~ava> a- .~s a a-dbCsicn a Lopes
Porte Oda-a a u ‘<osí- jIto sc-Así. ziaca
leí uaíl
5o 4 -lalacuaz la> lx reina> -
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4 al 1=1 allpui.aolO y ex aleán maipe- Lupea Ponga es objeto de
Li escasa titul -asata recibí saicí, ita ean Granada.
e sar le aa.
lla.najal taL
-ala - a-la-ial el ex o-sara
ít-a- sI y tputado La Lan e Lepo: Laorr;a, al
ain raspreaontaa tono-e aje los par tuco
y maLones rhaaam ‘<etual- an½ e
‘<lauci las raen estusala tar
cae ceha-ará ‘en aaa:saste ropíalar en su
- .t aa Á13:<cotjuniaen
li-a íiqtaote popia lar
a vaLera-e use zaana
4uete puasul-ar -
— a- 1 o-za 311 st -a. ev.
Sn la.-?
e ro-a:; cena,
a.. a> u ¡a a ce e a excomunlo
a Ca.
u 1 —tÓ ‘a
A ‘xi e pto a
-, tia 5
‘auos. Y SC Oyeron ¿ritos se
n repuhlicsnot”, ¼ Viva el hombre
al
eoni~a auronuncxo un discurso, en el
a actitud conís, ce putaalo de tnocrala
00 a o-a te e y tea-saíno ion.- loas a ¿opaisa 0 .3
a a-u aaranada
a-ue muz’ azlauadida
di almuerzo popular que se prepara en Aadrid.
La a -i»arntslc n orsanizadora alC esta Soasenaje comunica
a Icia ccimpatl:antes que -ja escs asiado el a> ío
joxale __ —aJ>vFa-a>.3 a>l s-—t-s
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4. 5.-- Ef boo~nnje al diputado topez Dortga.
E] Ñ’i - je no o -se t~.3.3
[-a Loatais iota or;anlzaoa-a azel a Imaserzo popular -‘an
honor ce don Luís Lacoez Dor½a. que se celebrara
el pr=Xixao sabado. encarece mor nueatra cazoduoto a
cuant oa decacen adquirir taiJetas que lo bagan a la
mayor brevealad. -¡a que las numerosas pettciones
recibidas, tanto la yt,dra-l acorto de toda
5~paa1a
nace inanínente el agotamiento ala aquellas-
Al cinal del almuerzo se rara entresa al (lustre
sacerdote y diputado de un artoatíca a¡bum de
tía-mas da adhesísn - -donada por la Juventud Raoltcal
aloctalisia t4adrlletia, lo ocrecera en su nombre el
QuIebra, y seguidamente bara uso ce la palabra
la señorita Narton de Antonio. en representaclori
ce la acomislon orsanlzadora; don Fernando Valera
mor e: <otnxte Hjecutít-o Naciosní: La- afarcekirin
alomingo, ministro de Agricultura, y el agasajado.
so recuerala Que las tarjo ras -aus-odota ,3a}quirla-se en
Los siguientes si tíos
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4.&- ‘El homenaje al catsdoito y diputado D. Luis López DóHga
‘E> Sor. Y etc s,aeano ele 1933
En un popular restaurante de Cuatro Caminos se celebró ayer un ban-
quete homenaje organizado por el pataido radical socialista como acto de
desagravio al canónigo deán de la catedral de Granada y diputado a
Cortes D. Luis López Dériga, quien como se sabe, ha sido excomulgado.
Más de mil personas, entre éstas numerosas mujeres, acudieron a testi-
monias- al Sr, López Dós-iga su consideración y su solidaridad con su posi-
cIón política.
La rajeta presidencial estaba adornada con flores y banderas republicanas.
Tomaron asiento al lado del agasajado D. Femando Valera, que ostenta-
ha la representación del Comité nacional del partido radical socialista; O.
Félix (Jordán Os-dás, el gobernador civil de Madrid1 D. Mariano Joven;
D. José Salmes-dm, director general cte Montes; el subsecretario de Obras
Públicas, O. Teodomiro Menéndez; O. Vicente Sol, director general de
Prisiones; la señorita Martin de Antonio y ofros destacados miembros de
la agrupación radical socialista de Madrid Al llegar al local el señor
López Dóriga fue objeto de una entusiasta acogida.
Al servirse el café, urs individuo de la Corsaistón dio cuenta de los millares
¡le adhesiones recibidas entre las que se destacan una carta de O. Marce-
iints Domingo y otra de a señora Nelken. [-lizo notar que se hallaban en
el banquete reps-esentaciones de todas las fuerzas republicanas y socialis-
tas de España, ya que habían acudido significados representantes del
partido radical, Acción Republicana y socialistas. También dio cuenta de
que el Ateneo de Madrid había enviado una efusiva adhesión, invitando
al ilustre sacerdote excomulgado O. Luis López Dóriga a ocupar la cáte-
dra para que expusiera los sentimientos religiosos y democráticos ííue
sOstiene-
Primeramente hizo uso de la palabra el representante de las Juventudes
Socialistas, Sr, Culebra, que ofreció el agasajo en nombre de tas Juventu-
des.
La señorita Martin de Antonio, de la Comisión organizadora, y el presi-
dente del Comité radical socialista de La Coruña hablaron seguidamente.
Don fernando Vales-a puso de relieve la significación cordial del acto.
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A continuación, O. Teodorniro Menéndez< en nombre del partido socialis-
ta, se adhirió al homenaje.
Después habló el Sr. Gordón Os-dAs. ‘El hecho que nos congrega -dijo- es
un nuevo episodio de la eterna lucha de España. Siempre Ita luchado en
nuestro país el espíritu de intransigencia con el espíritu liberal. A López
Dóriga se te ha querido marcar con un signo infamante, causando con
ello un profundo dolor ene el alma católica de nuestro correligionario, y
más aun en el de su anciana madre> dama de creencias católicas profun-
damente arraigadas.
López Dóriga nos demuestra que se puede ser un fervoroso católico y un
hombre de izquierdas. El voló la separación de la Iglesia y el Estado y la
ley del Divorcio. Han querido apartarle de la religión como si hubiera
fuerzas capaces de arrancar del corazón del hombre el del Dios en quien
cree.
Propone que se envíe un telegrama de saludo a la madre de López Dóri-
ga y exhorta a tos republicanos a tener en cuenta que sus luchas de parti-
do y sus rencores pueden presentarles ante el enemigo desunidos e inde-
tensos.
Da las gracias a tos representantes de los diferentes partidos y termina
con un viva a la República, que es entusiásticamente contestado.
Discurso del Sr. López Dériga
Al levantarse a hablar el señor López Dóriga, una banda de música eje-
cutó el Himno de Riego, que los comensales escucharon en pie, y al ter-
minar se desborda el entusiasmo. El Sr. López Dóriga dice: aMis prime-
ras palabras son un saludo para unos amigos presentes y ausentes. Voso-
ss-os, que sois discretos, sabréis comprender lo delicado de mi situación,
Desde que tengo oso de razón siento e> ideal democrático que es el ver-
dadero espíritu del Evangelio.
Cuando por el voto de miles de honrados ciudadanos fui elegido diputado
a Cortes he cumplido con mi deber> aun sabiendo que arriesgaba rique-
zas, honore~, tranquilidad y favor; En los dehalesyoRozte negadoiñogún
dogma. Cuando la separación de la Iglesia y el Estado, la voté porque
creí que era una obligación de católico, entre cuyos debes-es figura el
respeto al Podes- constituido; en el divorcio sostuve la teoría de que para
los católicos no existe el divorcio vincular ni otro matrimonio que el
canónico; pero no se puede obligar a lo mismo a los no católicos. Decidi-
do a actuar en política, me hice radical socialista porque soy demócrata,
soy radical y soy socialista, y creo que no habrá justicia mientras no se
modifique el concepto de la propiedad.
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Yo he sido excomulgado por el Tribunal de Inquisición y del Santo Oficio
como incurso en el canon 2.314, considerado como hes-eje formal. Yo no
puedo hacer nada contra la sociedad universal y divina de los creyentes
católicos; pero si contra la secta de los fariseos (Gran ovación), que han
desfigurado el sentido de la Iglesia. Esa secta que ha engendrado el odio
y ha hecho al pueblo que vaya contra ella, y con el pueblo voy yo. (Nueva
isvación).
No buscan el poder espiritual, sino el material, y cuando se les pregunta
para qué lo quieren, su hipocresía les hace decir que para la mayor gloria
de Dios. Esta secta, si quiere demostrar que no lo es, ha de renunciar a
sus bienes materiales; sus sacerdotes han de trabajar como San Pablo,
con sus manos, para mantener sus necesidades, y los buenos católicos no
han de empleas- nunca la violencia, que no la tolera la verdades-a religión
ni en defensa de Dios’.
El Sr. Idpez Dóriga fue ovacionado entusiásticamente al terminar su
discurso, El acto terminó con vivas a la República y a los partidos repu-
blicanos.
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5.— Ley del divorcio dc 2 de arzo dc 1932.
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EA ESPAÑOLAa
A taras [asaS¡¡tacto pr-acatar cascan y
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Aransta t,~ El &aercís ajrj a~as
ter ata-- alza-a lonaiz por 3$ rbi
ale-a casia c(liat-aara-a,tsaar
lo- jq~j¡aa,,~ ra.
A-lías-aa es 11,1- a lo-aral-Ii
‘aaa..lo o pIal ita ricas raIa,r-’a 1
,<aiia,ala úusú <tOS stLaaas ser -a
o, Jo tas, -aao¡aaee ta a--
raa,raaa-<-aaa,as toar
art-atbscl- Sor, a--isaza <~ isa,
u ato c,aía.e-,tjd a a as-a
l~Itír.ala tajo así cdasasge aLee e ata.
l.¿a btgataaja. rin per~aaJaio ji, ¡a
¡-rash&o dr nulajid qata pu-rl-a cierrats-a-
a<isatu¿taza de los ct-s3a;ro.
20 Leí eiatauva dci itaa,Lta tasi
a Lo astil
0- ) el e-anata> dcl
rretu cdc la, inatier para £orroirar,-
5 sata likioaprositauh- u atibadas. y
la Caioflaceiaoa ea iSaUrnaaacBa o pesa-
4,- Cl disarausaro de la taaaPIi-.. ‘it>
i4aieC-~ciÓn.
60 LI SbtUídOC.O rlrital,tr del cale.
#u~ dotaste iii eSo.
It a> sus,ro de! efayíteet~’aado
hasya<íaaa-c’aarraa)a< das sataas dra-lar a
tas>a -Ir así ata>ctsraajj~aí isaliaciab sosas-
aaaacisassntaatrse al art¡asu]s Idi dal
17-4—u Casal
7 Er atontado alas ato coa.a.saase ¡can-
t:a la o jalo dcl oírr, de os bejaaí conca-
oaas a tao dr italo dc zaetitéllas loo ira-
5,5 sraasirlastras ajes itas >a te, joas.- 3<
lara.
te a jolerleas> ale 5½-ato de tacas
aslasalasra jite raía-oír <al ano teisa-‘<tiar r a
O ¡lQzaii¡ar¡aaass a
1a> asas
de tatas ¡asas aa3eaa ame pasaíusca tal pr;-
tau i-ac~’ar ea za ar asasaira oasitriaaa.a-
aradas. are, ic;;aci jsaaopartsajate pura .1
o. ra e-aa 5asn la ¡aaartaruaiSajo das la si-
ata ¡acrasaro.
la ca ir rarseal-sil corría’ -4 GOta ra -
te Oca ac¡aa-ectta- ¶Cflet(a’a. raoaira¡t es
‘¡laIcas asa55iatasi beta dei taiSrs!r’.e-
la re y aWÑtSCét it st ce elaraciia, 1 a
Ir. -ala ata La-a - ase buía/eca todo osaS—
caía tatt-,ns-<oooaias al otro caaaa¿e al
-01140 eta> ose a. irj<a.
lo - Li ea aln,.aISai grtve de la ir
palas ta -so-as asti rarnasalate tanta aie tiaa
rse a. asar ea tas alc.a.trtoaita pooalsara
ata-a ji 4 a tía pasa cl Oatsav!I
saei¡a las st tas Sa lara dolaras sala-
a;aoo’e eles, o- te cortsagscs—a. casttis,cjas
sOtado etle~ utí 01 it:iroo<alit Y nílliO.
sasaca. aí¡clsaajas allja-aat-o dr asele-
iras
la 1. a aialo-lasa5aaíta~r a ssaa
ala p .c ci te alotad por tsastt¡td
siaprrar a dais anasa.
12 ‘‘a ~cwra tasas de lardas y rs
ditas-o jaral, alo lalaasacstrtalv catasacaiti-
ata Juana, íes a--Ira.
3-’ taaaa irtt <cara aaaasasj>t ate toan
a a a.aaaa- a astatata atasa,aja as rasa.
al cta Qn atraes 5rase.
St-sote re-ud casa para la tairúlta y
atac e- asaa-~ aat a~ ¡arr aa,’rtsiaaat cadotal
ir a~ e sojota La polista aeatabl¿accríe aI,t-
lítatas —ala-ataC. ‘a.a poda-al dasrotar;e el
tjV-s.c O <ata ~i a sta, ecrs jtta
~aaeaJaaarrarat< a la uatateaoda dasal fa-
(<sara-e
t>l~iTt Li> It
Ocirreirio dr ti arrióra da daoccjaa-
taritactato 4-’ Leteo capaasldaal pasa
cralir cl jarano racas- ttíotta;’a alitascaso
olor se”n naitsasacs las coleE
Na¡a se patio1 tft-rasaiarrstoaiercclctsl
a Itaca trata esa: rijo dos al so £ de sacas ja
cota-tt-aaaa,a lcd matrcraen;o.
El daaaooisaaa,aaataajcasrts
¡cesa leccljaia’, ajk pasosisa ter w£dt>
tato- el ca 55ta ;e i5<awrta e ccaa l
4taaar 3
¿ sai edad,
casio 6? l-.a acción do dn~ rejo
íe critira5Lat ca ala la meterte de et-raiquíe-
las rótayvGet Sria rearad-ros pca.
da-aa caaatasoasar la alassaa.a¡tderirgastc,.
atorra o d~aacid¿ por el causeen, a cas
efectos del articulo 29.
casio El CÚta¡aa¡Cateas esté <Ola
a a tarasa dc stata-rdH-a-
íaatcr taawst atas::, al
jas~tcouaa Fflj tiste al st,,
oc ir a Gr.
solo U Sta se trOicaS <afaStaSO>a
la a—ojota psa actas setas araras lisda t;-at
cl aaaMl¿r a-aa ctaoa..assosaaat o d<a 1 It.-.
asleasa vsa raJe se Innato. This a-aso o<ra
eiassa-jtar,e lrscasatírr-da, as a-a Ras ata
ajryj~~>rtj icsaoaa oc rlelzo, atan tas
cc-a-- O” satcajtaarja. rara tasas gaa ci laUta
A- La jaco-wa-pa latí st tía tao docas toros
-le alerte -jo 2 as ata rotar>.
taj asacas otasí otro de tos hatos tía.
taco -a ¡os aje atrio dr atir cUtas ai O
.ObirSc’, Ccanalo se Carl a
¿~aa de tao ¡otoasis cuarta asataisa
- oracta así aiasaetEas jana o décioao ¡scta
aarQa~i esert-uiaasc ti acrEo ttit5¡’t5ata
sca sajasa así casta-ato ale harbo ¡asar la cras -
ir-,, Catatada sae Jtde ca
1a causa tu-
>5000 anacOs. Sara RCl, rasar,5 titar bastíaiS
ltatru¡ri do a oc-a afta, por lo na eta-sas,
desde la car,tlrns,
Los Itt—a-a ea alas rrasras~jtseira a asacase
Pali -e el raSo-roN atitasaico- Ira anso-el
.50 lOt cdi
1u~a, sitas i a- : a 1.tat.
$5 e! astra$t4aa 5 ols!it~at 0Otta ríaN la
•cchjti di. ajeassrcao Ia cae r,aot atasajd-a Jo—
lar attata toe por it calao para que sola-
latací a la rcaaaaíarialod de sida tasairtana—
noii aa lis arLsa.stGa ti atu5aflaada~ total.
rosa o-os za-as tatas islaaaat d¡Ñaje taras--sa
alaco 1 a tarraaat-rtoseasrrifiqtiaa
taa ja 9? l.o Súatastatja dat-tacad
a tal la e a-t.a---.a-a oaao-r.dsalcatarat.e
r~.as a aL-aa £a,locaasa al ji ‘arcas a
a ja L atoo, as oat caso.
ti ti. it o lO la rasasenasala Caían aast
taatioa
t
0a Cae de da-cecas Usas
rs daIs- o- St. --te sitas lttaO 5
50 rial atas r~.a cotoasatas 00 el ti 40





o SS-taj >53 itt
1 es eCca-Las dri da’c pci
a casta aa-a lasatarse
lar tiar ada Iota Jet iYOocea-eio en ocoa -tilo
a tas Ccrraaazaaat a’c a-ca asóí tajas-a
Mlla-ttjta II a pasa la .slrnaaa ¡tasase
de diasastra-joa os casrt raflass qacatar> era
libra-taj dr eaaasirsaer nuevo rnalnaaaaa
ero -.srcr,
4ae el ratíroahie t&ia taoalrá
cae sa-ra-rb 1 rs rsrrsa-ri ala el irlaso * tora
a u desde ‘rite fr,é finare la ,evt,ntls.
sto r-srlr,r¿o qoraisrá ola-
-e> s.-araht!riasjaj, -leí <ala-cnt ur-
ca ‘da oil crUento 45 di-! lY-dags ci-
‘al alt latas-ocas erarrr;acíraaít.srseei
rl- a 3— iras (se a¿c~tCoran dii, dsdas
la al lage-Ir-a iaíaí~i-isI dr rei-aacatióra alt
las crí agra. Esas pacalaiaatasdéos rae re-
~t. a cortado el sOtol-rio ase ben dr-
<retado e-a virtual de alguna al-e las
a-latas qarsala, sexta, und&iraaí y ataca-
dr a toas ca Catar raía trata disco,.,
Aa-ojeda 1! 3ra pasadrí corite-ar ‘1-
titIcaca ente rice-u rastrjrnaisic el calo-
>tege atase Irotait,e aselo t>tclat.ssalo <¿st
InSte pera- 1araras terrean da> o riles-
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%tIic-eta 13. itas rórto-ato-es batas--
cj. ji tas 5ase ata la-ola) raca ra-labrado
altai taapeias -aa!aaasasanoia-re,-raae.
asta naso-jsaaeaio entre si ora o-tr-tatoiao-
llena pra.
!.ic-?atts-atacaac-atae
Das tasi e/oc Ita del día-ocelo ea clisar o
o lot hucí.
Xrtja-acjat íd. J,a d jale aa-ÁGata d<al ,a-
riaaac-asoaa ato cajo-te a jet as-ises ale
sus-aS!iatciasta a a parar can tos ltjlcas.
E> late, tasará a loo-sae ras a-acolo-a-
da-e o mado-~ ~te 9a~ ca cor-acraseen
iras ¡osler lIcitará er-tatia-ilerair al o-atan-
pliaasictlca aje aasttéltas.
StvL aplicables a cole irsaptacolo laa
díaposmcion., del sa-tictalo 33,
As-lIrado ISa UIt hilos eco-. 1 ea-asín
lodos lasas derechos y ocaslaj-aa cal-ea les
esilan satejose-adaso por Ita te~ca poe
Sata P~drrs o ros- catana personar; 51000
so poair¿o caro-cilarlos oinoe a tao
anasanos casco era o-atar pode-lara latee,--
o cíe ato Sabea- atediado el ateos-ario,
ArJasu!a II. tSj Saiello <a! tatala-iteo-
ao Caer wa’ajtstera de itas rcaatsís pa-a a
eco-ca. argitoado, atoras-ata d-cian, un.
4to-iran y da-od¿-cirata. O ¿saca; toiil’aO id-
SCa350 pudrAn lo, o-OtayOsge, sc-Oraba-
ea> pudor le catail dr o-o-tas trata le
qa-ada r Iras hijos retratamos al-catar,, de
--dos]. IZase casaedo Ss-re’llar5 la ajan-
baicióra de! Itaca.
lo-ile-alo 17. A Calta de a¡5to-aia~
twa-ajoto-sin lasas lijas oía polco- alar] rass>a-
jade ancaceasle, Si atatisaus taco-cta cal-
sarNas o tao ja Cta c se atttta’aattflta .-a tas ata -
tesarla, tesimsato tal cao-tatas la flatosa-
lora de tas re asen s dcl disatorira o- la
cortascísieae ita ale los silo-a, doeialie~ ,ta
padar alas ru-al de ellas lazan de -te e-lar
o es aaaaaaalsrá pasmen- ele a lar,ascas-
(aa-ase ¿lea adiscaosio-ioaea -del 17áaciga
rio-JI.
Si lo selaeteario no li-asiere alcoa-are
lo otra coja, la madre teodrá a ata
aso Pila jo, eta ludo cesa, loo sil os ate-
atorra dr cinco aCua-
ArUcaslo 12. El r~o-ianta aclamo-
nao carohlatrase o loa tíos soticalos art-
iasrioocto, patórá ter tttOdOfiC5daaa 1-’ dc-
liad ate rallata jo-aves y en itilerés ale
la soalasí, le la e-lates,o-fría o le la toe-
ni aaaaninislracido de lora siento de
los laUto,
lrloicojas Ial --1 o-aa ao.oe ajata ita-
lascar taladeo a tea” tic Otto jiasaco ji-as
o.oltrae,atats a ti. aa cat la-saestatb lis o-o-
coligan a leí nota-ita cotí oteo asajataata.
$c, excaiSlO se l.tdsaícrss-ia ajcúai taIta
sacai
1o.alaia del ji aaaoaraa lasstvlealu ea los
aa.ltaa.er lenca-a aa a-aucas 55 aso ci ecca:—
atOo cínica la a adj aje los li-las tasI
ata a La- al tota itas
La o-alteo Casas aedo-a raaoioas-arc.a asar—
tUastale des aneGo Italtctal
ArLacato 20 l,ajrtci de tt padre-en
coto pat des- ¿atas ji-art la-as ¡aoj.el tasa-aros
le:ada-á itilte o-jItas ji pata-a Nict-i
y ator cato-as jasto-tale, a5at te pcraaarte-céaafl
a cl aaoiltaasioa > sasítaaanjalraasia5o ajo <tas
itj <a a> ca a.
ti ajote no ;aaa tOstada en ata pader
cidras ata tic asotaatotjcae catas
lelas y yodato- aOl ctltomtc.tt ca la jora
asca aS-le da-tea tajase al Jisca ja-ceta ¿leía-
larS les toe al) das atas cascarais para te-
~asczso-el el—a-enejo ale calata derraslios.
Aa-tiento LI, fl laco-Sta de cus
7 a-neo-
cae¿ae lea o ullenas o-ro tauiaacisi el o-coas-
jata-e distar todo, ca ca tas aatao-dcs It st-
laica-o-a> aaateatsajo las lcrautaat a Itas lijo--
ases ato los lijia-as atar oil lteLajdos~s ata—
leriorataelriísíoaica diataello. no sc-rl
por st acab costasa baza aaoaoiflln. 1
sjtaaclataa cstalrncelda st o-cancelÉ de
ataba
5.o,ole, rata> tasar talitetcoate rl ¡leí
podo-A jctaa-tita-sar .~ o-onaa-s.-lo. ala--
atad do- asalaratasia ate parte y assa~ae~ a
o-oaaaectatflc5m dcl alaco-o tastariraecausa
tasclebrado pos- el cisalsage lttaaalto so.
batease tazan itaofivot qste ratsiaaastaaseral.
itttellllat5tCta esta tisolto-iñas. Go lodq
cavo o-aa arce el rearo-talo oaettecioe ssaa’
Ir aa-a. ajo lasco-e asutIlo-art do taijo cual-
ojier gétaCo ile roasatítaidad ate bicnes~
s¡taot ola o ccl lelos - e asad re o oía,
dae laLstalsaoa jaco-dro-dan la atjaalraiatra-
riCa y eí atasalcaso-lo de íos hieran de
Icí la. IitaS íasaaaclt aloto a su casas-da.
ras cate au0aacsio se aaaríbrao-i dadí—
o-ciases lasa itas 1c..tor lo! náirio-taoaaio de
loas citas.
aae a cato 22. Cl plano alt la-cts-Jet?
los aleta gane cal- Ltatcat rl articulo 108
ole Yahoo o-ls-fi enapeanle a corlar’
se desde la tacita de ea dilijeranlí lt-
do-ial tIc reparaa-laja de loo co½aysaeea.
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actaicte
te las beaaca da! rtat*oíatOOOO.
A/jc oto 23. Ls ~-ciedad toa~rjelatleta--ho Joar It rCOtto-flCl 5 lar-
:aaetletir.aa-ci. 5$ cintad de la cosi
aaalaotoaaa ale tos casnssor5o-$ lairde eol-
o-ro- la 1 ar
1aaalacia)n raenseración dr así
eres.
Arija-alo St. Tania el asan dan o-ni
Y O a aaaaicradasaaiereat 1, libre diapo.
- tajan y .ataoaiiaj-to-ac)óa de sos pro--
a- tas ncc-ates a -le tos aloe por le liqsik.-
lato-ja) a tic la soasierlad coraytial oc tea
atEsditrase.
calicato 2$. E, de-raía de flhoro
cao y la setíce el. Sa-me en que se de.
a- o-cae se <tebeo-dra saotir e tases-ibiS
r--s- ertjsaeter~ ea el llerlaSno dc 1<
i
traaaaia altaI que caro-es Catada ea cataras
tasítois Etc-ces Inansueblea y derrnloeai
—cales perieneerenlea a la noetedat
Irala>.
r-anabaén se aselad a -leo-nao-tas
ase atacas> l.irá la seeltacia, en loa ca
siso aten qate proceda, ea el líegiosre
sa-arras 1 jI o-oro-es pon dicante.
ticc.lo 71. Coartabca Iran nalnystgee
aaastao-cjsalsa triso lo-aje rasan taic,o costra—
asosal tenso-es 5, cclveráfltara&lcoe loa
it le se st atar las tu toro Ss re;lia atrae Ira—
laso dr la separación. ala rarc¡ato-ta dc
ata anos -lato-irle ella se Isaltiere riso-u-
tcads te~-a:~cste-
síes de e-att traer el se
3anrtds sana—
lo-)tccoojo bat-lo coestar Ion cos’lrea-cra-a
ten. asar esose ilurs psIS-km. los tíenaes
atace so-ca-amente ta~oo-te y kS15t areOla
tas ajace atar aOclOtIaao. rCp<acthittfltties
to-aitilaol propio de roala asarla.
Ea ci raso de este arfo-rok se re
Italia rs o! empre ate va a~otlacioSa ti
i ‘J~ Ina bIeses. W5448 a tas-ni-
O eS toda reina las miamos esisleistea
soles dc Ii lIquidacIón practicada por
ciesa de ajinercio,
Artículo 27. El divorcio tao aralorí-
tosIese ótyaiae para ejes-titar lo,
dere elaes e siipaía-lcas can el sursitaesica
de la noanonie dc o-Sso ele ello,; pero
tantlanco tel peo-iedlc~o-5 tatao-5 so oleo--
ciclo cOlaraIs Ile~rsC aquel taso, antro
lo alianaceesla ca ci aesia-alaa siqatienie.
AntOcaa,
1ca 26. El o-aSno-tate caiptalale
pico--de Patrio la que te lartiticre atalo dna
Mo o larcanoelido por el itatacente o car
oto-a pastaras5 eocrattsideraeióra a Cole,
y el icatanenle canses-ss todo costalo ha-
it) ese recteillo del rultasatalta. ¡aa-Al-a-lo.
séaesaáaaa reo-laístas- desde lateo-o la titas
latí le hatio j ce proceti do, alta qar Uta
Ion tacncCtacjaa sc laahieseesesllptatoido
can clátalala aje o-easipranialad.
ArIlo-ato 21. El cóta sato-e dIviso-o-irlo
tao sisee-ii abicalesleica a Sta ti Cottaortr.
nl tictac jisarecito a la cuota unu lo-unías-
s-)s que o-slahíto-e la sección sé totiotaisa del
capisulo segtsaalo del titula III del i-
ha-o 3- del código civil, ej e las venta-
la. de las artrítica 1374 y 1.420 dast
mismo Códuaro. Sí sí (nl co-ce et <5<1555-
te cototo-leo-en loas o--Sra-uíes sepacados
por alero-nada de lis-aro-le, a eassítcrao-ú
cío-esa ítalo del pías j ta~ si lea hero-de roo




Arliasulo 33- El caSas-atas oitaoasenle,
atando eíacnea de bienes propios bao-
bases pací atender a san sutoislene it,
podrá exigir jis-’ culpable uní pasnasiatan
olitnsentieií. iradepeimilienle de la que ca-
s-responde a les talios rae tersa a sai
atiola alta.
SI el dIo-orejo a. decae lace ¡-orear>—
tas que no impliqase rulitaabilida-l de rus-
ganso do los rótasasegea, tandeos podrán
algas-OC reas-ipí-c-acaataeale aloantecí 05 ea Su
coso.
- AclIcalo 31. III do-o-echo a lun alt-
aristas tesará por la muertos dcl alitateas.
elota o ¡toe caí tese, Cta te sae o-o meto-ja
motaio o vIsir ea> coseaslantttato,
- Lo obileorión del qsae haya de po-ca.
tao-tos te trasnímile a sitas herederos, de.




Arijo-salo 32. Loa alirsueas loose o-eatía-
cirára o tacosealtarín irroaaearc-iraaanl astatite.
oegjos el taaitttc-tía a disatisoas laja, qooo-
sat(etaa las cecesldaades del allaecallais y
la ijíascacióa ecoaórsslaca dcl o-ajo sagas
~¡aligtdo a aatialtaceo-loa.
Articulo 33. El sltroertista ¡stand-a
fiCto- lo asaarit)lussjaja de Itipoleasa tare.
Cal aclare Itas bletasro lnttsuaattlet dci olaS.
tatasa e das- tllttieacttoi
1 attaflrieaie a <ti—
o-Ocas Si el biieasdo o-aareo-jeor ~ o~Uns-
qun coasaslioje la lairasteca o
foto-sas a> in.ilPo-iecles. cl Jatee slcteo-niiaí-
o-A. seo-ata las cireseaiaroeiao, las <taso-aa,.
tías qese haya de po-calar,
Articulo 34, Es rórluane atisocciodo
qee atinjas a-Co utah—nao a prestar toco-
tosttsaiaasoetaoasoaalaicoeóo-s-asge o a
asta tic so-salí aa-aa tea era cao-tastO ale asonase-
a> ira-Clac jo anca la tap o-etlioaIaa a do reoca-
-ser )Éaa jíodieiat. y ceoe rijpeielo-aveale de-
jara ate p¿~arla dos-tale lees ala esesas ¡ata
se ulasús. oco-arrar ea ti peras de pri-
S.s-aa do- a o-al stescasías talo malta do
Sc-al a 10 Ocla aaeoelas, [.5 o-einejaieoasit se
castigará ea 1-ada raso ron pesa de
pr.’-uas
Arta ato 3 Sao lea qaec no o-salé par-e-
olslase ir la po-eses lo Ley, no ~ llanto-Sa
la’ da aposlcooces das 1 ti ítala 6?, lOas-o
dcl Usdego cas sí
CAPITULÓ IV
lar la sepso-aeaón dc bicoca ~ peo-aonia.
A rajo-irlo St. Se puede pedir lo sepa-
ranicio de peo-sosas y bienes ajan dios-
lato- ¡cao dcl claetala:
a? Porrease tailallies lo mutuo
2? Por las nesratas o- tusos alote L di-
sao-asan.
a.’ cusido tas celacionana socIo-laso-
niales hayan seto-ido uta pasrIata-bación
prafíanajiu por efes-aa de la ditcreaaai.s
denoalutnlores, de saac-aialldsd o de cc-
Ligasa cairo las rólasataeco u oto-a o-anos
de salas-aleas aliltogo qoas Itaca iataptaqaat
eleivasabilidad do tasan de ellos.
lIra cotí caso podrá pa-dio- la arpas-a-
ella> astro i~aieca dea 1-aa e-aa yat ylan,
- o-jaula St El eletacicia de la
dc no-eao-aara.sao o-ala atojo-jo a laoc-acarras
tea
tt.. ‘a -i la da-ljcoao-o-jtscsísa~ajo-ceasl
II da-e-a, Ley,
a aro-etyaa e alo-acataaejcieoaro-stC op-
tao- erío-e aibas aco-totaca a
A -st
5 33 La seaarajjaa Solo alo-O-
dtaasc-t ae.aaaaa aa -jo- lot dala o-actúa
alan lota cas tates la eataaattt a laja blacaco
del ca tít aras-a-ata a la o-asida ate lato lajisas
y í anatasaes se o-st-aral a lo -loa-
parata es cl rapoaalca III dsa esísa Le5.,
A o-tjeaalo 39. 5 edict:ar¡a ocatíracio dc
dicoco-ja a pct)Nón dc la, des tétaNo-ca,
Iraseraro-ados don tafilaSa 5 caaasartsasdan
Ii (coSi de It ssaa—alas ja de 5o-a,ieaari6w
y 1 catíso-saes ate caesal-saitasra ate ellos
o-taaami a loebias re ala-a t53o-a sí ro-ida aro-a 0605 a
-lolOcalo lO- Peo- lean leo-a pcoo-jinoloo.
a actor do- l~tOcoaita 2>3 dci cM pta ejo jI.
podrid o-aedo o- la Serio-actos Si tutor, ron
aol orjearrón del conseica de familia-
Fal a arparacióta no pedí-A motivar la
so-ol-catasla de cae oro-Co a <o-sae se o-c&a-e
el ir lo-alo 35. sino leooseurrjalas troo
atritos r.rae tacia-aa del ta$n;ataar capia.
CAPITULO V
Del aeoo-cdir.aieetto de disoenie.
ano-callo- 5515a1Ftt4
DI’poa¡cioaaei geraeratalea.
%o-iio-a o Ii. Seo-ji Jaco- <taita
para jasírair las aa-ocaaalieaticta tos de se-
porsasiaSa y ale divorcio al de panacea—a
listaseis del lato-as- del doatocillo tOra >u —
gil, Era ct caso das residir los cónyuges
era distianeas partidos Judiosisteo. sano-al
Jaca cocapeterle. a elección del alemas—
dante, el del últiraao dramio-iho dci cia-
Iriatonias a dc la s-aasidea>asis dcl de-
mandado. Los que ano tao-les-o-ra dotal-
cilio ni res idea> cia OS, podrán san s- de—
mandados ea el ln-¿ao- eta que oc lic-
tasas o en e> rl esu atOllan,a pa-atalennia.
a elección dcl dra>ísuadanic.
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ArIjo-talar 42. El títeres terainocá dc
oficias sao aa-oías natalnacieracota. Sas-a ru-
los loira o- ace loo da iota jascles atar si-
leo-era lo esleloteo-ido en el to-llealo so-
lo-rico-.
Articojot 43. lcleo-jasestt y admití-
-la lada-sarao-la dcao-cíao-s¡oainaoir di-
oactcata. asajesto-as sí Otaakntc e el ini—
>5 la calajes- total-as c,stasoacott.aol lasritil.
o-a para o-tete ita taro-rna > bienes.
can a liaotiaaraa$ra da no poder eneje-
tarjes ci o-o-aaeo-laea, aro so-o- ataedisata-
seaosaYlataaciooat iatiicial y presia la
de neo-caí dad y utilidad.
El mao-ralo eaaoecsao-d si la tielere.
la stOrni ojalo-sc os de loo binases dc la
nao-jedad cotal-taga al pero pto-senaje-
5to-los y grasno- las so-o- bao-co-sari a la
can (ortatidad de la esposo, y. ea 5ta
deterno, la aaaarjaaasia-ir nt-riaL
\rtj-rsaca di U—tacar aatajisala la
de-asateda dc aco-aao-stacjjiaa a dr disno--
asta, el Catar aal-capcerú la, -lis
oca s~-aajc tira. taca ciato-aa> hasta que
leo-catato- el íatcs-a latir acflio-tteaa lis-no,
1? So-jato-sao- lasas rtaayoaco cta todo
—- Sea¡aater ci daaaaaieilja de saltOs-
leo-
3 toreo-loa hilos ario-atoro-a de o-It-a-
o aattaaa>O ide-lot ato- la arodre y tos
tic esa edad, al níaisledir del
padre.
171 Jocta
1aaao-á, sin rcla’oao-1a. Cao-tao-e-
do-o- ale cao-lo aljsiiela bien si o-ana-
litatirar el decesata, bies o-nra tadíZ-
roaaaa-dad, o-rl ojo-Iral do- o-ssaa josas o
pos-so-set ata ala lasas ZainaSaZO. o-atilio-e-
do a lo pracsenc)a jodiejal.
IdI cósynae aloe note ni-seo ata latas-
des- a cta Fijos tetar lo-al derecho a vid-
Itrios y o-o-eaasaic-ao- o-sn ellos ca el
tirrnpQ atodo y líes-eisa a3aae -al duce de—
lee tú nr.
4? Señalas- aliraaeattaai A la mujer.
o»ndo po-tao-rda ya los hijos que no
cuedera tan pada dcl padre5 siendo
Sploratalo-<. en sacan, las atarteicataes
e-tlalaicei daneo el artico-ls 34.
5.’ Siclos- tas a>icdi des nro-cts rIsa
Isaoro o-cotas- que cl caos-ido pes-judíqoa
a a raseles- en la adnoisiaicsrlóra dc sus
bia--asco, si le a-taro-csttoaasdieo-c. o en la
alo- los Isis-oro alo- la Sso-So-aa co-tttyoeat,
Ial toan a, ro-tato ata atratalsealtar tía
lasco-jo-alad tío- anítar les. casals-A
Lalalinado a la t ar tto-ssaaatsa< a
Caitoalace. ‘alía -tardo asta pasea tole-
tías lorolsios sc
ttt a-a -lislasoga da
Sta’ lío-tas]
Paca la ti soro-as ale las dis
1aaaio-io-
55a5 a que tac ar o-atoar o-eno-re y
astero Otra-a sano-se o-a-
Itt 9na lnloactatoorroo- <a-
ta-a Cota-o-aa.t att a ate leS a<tjsctaass se
tatantarara tOaías-—c patatoteataco pi-sas
aajo.tradas, ant de ca s-atersaasascr tan
ningún casa la a-o- aso-caos ajan dcl a-sa-
lo po-incipoi.
ArIlo-oto 45. Cosía-lot - oc sa Ijo-ite o
defensa líos- patito-e, tatas por el tacitas-
<can o laco- el dasrítas ala-la, se catatan.
cian cale laridetite era pirla oro-ara-
da. alta alelo-neo- alt~ atapo-caber el cas--
so del pl—ib triad pat o-rayas aa-lasa-
<iones se po-tacilo-aris iat-ovlsiosaloaean—
te sin o-sao-o-jóa a
tc derectacas.
sc o-o-toes SEtetiSoasA
Ital procedí’ tío-atar de aepc-ío-eo-ióts ata do-
tIlo-torno pcro-tatasd jaslo
bo-tirulo 1-3 lasa alemasdca dr-a se-
peo-icloan y aje tljt-aercjnaeoattetancita-
ron par los aval cta los isrtaascsolcs a¡aoc
falo la ley de Icaicias isa-sic e lo asín> en
ata libra >1, lilaila II, capilalo 3?. sal-
a-o la-sato otO i alo- telones aluceslatresct
casta ley, Ps-ra Islerparaes- a do-tusan-
da ano sa-ra raa~o-eaartan inl~niao- peasala-
meS le a o-atoo-ii; ¿o-~é~ira El pIsto para
.c-oastptao-encr ys-anlcsaoraio demíada
y sas-oponer, os su caco, la reo-oseen-
ciaja seo-a do-co-míe dita.
-‘ rilo-alo C. Entre los ab acancao-ntou
qica deben aruztpattoo- a la doasranda
lasararás lato -inc ls-tao-aa teca el alsttai-
o-alio caltayageal o. can att caso, loa-esa-
ajero-la,
Arlicole 43. El Nits taso-lo fiscal ae-
o-Ca latas-ti.. ea si loreto Cartno-attal y Cts
tas-alta sus aatttateaes a-acto croado
as-datan tccaatsrs la-o-alas a li-capa-
rae. sin peo-tau o alas la o-aslal.laacitba ca
el ato-li—rite, la-a a-al Cal a~cacjtt~la
.~o-ti:aVo í. as partes
iastatao-íao-erer-tt— rl Pracar-sador
toe la; reatas lo- alano-sadat airar
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las ~lco-~;a. l--a tacaataaoa OC rctl.so-tsaii
a-o-atoas La acísata í-tal-,!o-c das casia
ley de L>titHtÁttt o-eco noiI.
Arlictio :-=. Si te hallo-re (tao-anta-
stOo o-o-caaaaso-aao-ja)aí el actor canleolso,
o-ji al crílacca ji l ~elseeta i ca as-ocrea
1salale alo-
alio-a dita. Saaueadaoieio-áceaaacen.
Cittnalaaeaaesiuaícre fondada ea rl.
~taca de itas e traíaes tal taSto-cf alas ctS el
oso-licuaca 3
ArIlo-salo SI. La catato-sión y el
tj>-ac-atoleolo a la do-aassn-la no basas-
rita> par al acaba. pera Iíandattaera lar [satO
So- loto- oo- ja ela at ajea> a las-ls
Les ía ario-airo y itas dutasúsíl cas al e
o-aa eatoaos Pato-des Ovo- olalos adatas
ce5 a os
tea-tío-asIa 23. la reaclíaritara en tiar
sc ro-ruta el p7cila a prueba aao-co-ratds-~
lora lisas-les qor larí-patatasara lo-ada la
l]ee les ls-tea-ea-e o-ra o! lo--o-ini raca Italtro.
ra-o-cable ate dicat tilas.
El laSo-mico llora la lía-irtaio-a dc las
tases ita lacad rl) o-acedo-o-aieao-ita te
te) 155a
ArIto-o ía 53, ctaatsdo alga tío alo- lías
Illigasales aso-oponga ps-so-tao tía te-o taras
túltitracas dios del uno-mala. betilo-Sn do--
o-cc Ita, las do-ntan parteo a Ca ropa aso-o-, a
so o-o-a itiato-Sa reitre loa ctriaaoacu ca-
so-ella os alcaIco cae loo dos ai~o- e It lo-O 1
la nelillcaelésra aje la ps-osidearios o-o
ata-e ar¡attc
5íata sea admitida,
Arilo-talo Sí. Cerrarle el po-o-lodo de
po-ato-lo, po-ores>o-rl cíjee ta. dr a la-o do-
los dio-a dita oijiaicníeí, a haca rían o-c-
aramera raecara ado de las practlraalra y
<1ra lanlortol sobre la euessiidn de de-
s-echa,
Articulo 15, Cumplido rl Irátatilí
dial sello-ola a cíes-loo-, le ro-mi tintesa lot
ataacaía a las Ata dio-nola po-on-itasial, rían
raía pía escojo-cío de ion Caso-teca par Ijar-
mico de dieta alías.
¡Oecd> dos lasos>loa era la Att diera o-la
y Ira>aoo-urs-í ato el lis-ml so del o-sopla-
oatasiealio, taleonse o so personodo tan
~>-so-lrece pe-tado-dra de traniltealo Ita
nciaaasiooo-s par. iratírto-clóua, pos- IsIs--
asuso do- o-inca días imps-os-s-ngaablra
a-ala rna de las pes-onísdas. >- se pasS-
caja por igaeat t~o-mirin taso-a o-asís-ur-
o- iota> a al ala ;í alo-talo pto cenIt.
1 raoortto-s-i alo o-sse atare. se dio-la o-id
po-av ial sarcia do-o-leo-ando o- ame tiaso el
pleito, coca citan cia de las la so-te’ taso- a
so-cío-taela yare arlotas-A día lato-a la o-io-
la ílraalo-o do-loa ocho sigttiealeo.
El dia acreo-; o--o- sal co-taSe do para la
o-elclao-saeiaiaadrlas-cslaseetcaact.-.-tri
o-ada otto ato- la-a lala;isteadao tate lasa-
o5 abc Isarsasar la latía tasas nocaca -leí
iaaftso-aaaelao-rjtastastaro->Jaac cc-Odre-
o-lo a icca -itastaito- tu en el as-ti—do a-a-
tarta—a
-<orisaXtIo Sao. ta5l
5 Cao-am y Taallaoaaa
la-u jasalosití tínlasoaceo- do- taño-lo se a sss-
taro-la dc parte t~se el desatachas a- la
tniatsa se taceta a toco-la co-ra :aalt ata-aCa
alta acta lo-a o-cijas la te-tas-o-al y ej alcs-attw
lasalueaslo-es de la o-aseas de a-asas-sa-
o-a--a o dr nono-do.
a a c ola 5- Canta-a la oro-lo-iris se
o-toadaá arteo-atoater ceo-ato-so decesisclú)ra
sato- el la ata así Saíao-raaaa racas- tipa
de -aa 02 art aa¿aetcnlea
- lno-ocapeiencía de iaso-isíllo-o-lóna
2 ‘a lobo-aún de las foo-ctaatiajadca
eso-alt talo-a del ¡alelo rucado latobirra
lao-tatiaeeaala cdc tetania-a,
3 Ir. sosa—ose soloo-la.
ce it aselo--tao-itas dra y Iseo-osas-
ljaar.i sícaloatile escrita pa-caenltdo an-
te a Sala aloe a~l;5o-o- dio-lado it So-ala
<astro-ita, dectra del Sérratiso ítasprtrro.
sc ataje jie tío-a diota, coralados deodí el
calo-atie tale al de so nalificaeióa. lo-ana,
a-arr jIs o-te o- ricas, se o-o-mili rita lo-as
o-tolosa. .at To-iloasal Supccraro~ esaíalosoit,-
daase alta la ¡aa-toas tao-a a oeasorrrparel.
can en lérrasino dc dio-a tito, Falo- (o-—
te asuOnee dios ~to-5 tota
lío; prco-edeo-ic-s de las islas tota-
lo-ero-a a tic co-ralle para loa dr isa la-
tos canarIas. ISeo- ital do-as los atatan y
peo-acaso do el recuacrerte. oc rosadas-Aa
Ir so-o-ala 5 iota po-eclaltaalo-tao-o- día da
Ico pactes y oíd parao-o-lo-, laso- la-o-afano
ate ciato-o días s o-a-la uno, scl.aiacdcaae
la ciola detato-o del tao-a salsicene, Ce-
lo-ho-ada
5’ia. se o-jetará senteactas re
plato do- dieta días,
Articulo St- El Joes le ps-loso-ro
instancia podrá. en enalquleo- estado
del lato-ltOa adapíse pmrlaioraalrao-ttt.
las medidas de urgencia atoe cocaide-.
o-e ira diore nuablea respecto de las ¡ter.
nonas y ial—raca dr Itas Mayages y dé
a-aa hilos confortar a Ita disposielo.
ce tic cola l.ry,
Ao->iettto 59, Cuando rl drmandaa—
teto-ana psOe capia lehsaelo-ole de pera-
encía Orcos era qee ata,aresra su
seo-te o-ostIa-asno Cano- Fechen de los tan-
listados o-oía los nílsieros 1. 2. 1 y
¡926
II abel aojo-talo 3 de esta tao-y corzo
o-tasas de dasoro-to e> dat-a daré tras-
lada> al le aa-latís y si ésto- no ce-
o-cttoaoaece a nro- aso- a-so-e-ación tul—
o-jralcaatessío-laar la acacitln, o aso
o-ataca reatare o-al o-A oía> sacas lías-a so-a,
laso-a-la atalo- la Oua teto- a tas ceo- alabo
o-> thai)
1 o--o taro-st
Sa-tIte a £9 IRlo-tasada atas so-cías-a—
o-o ale scaaaeeait-ass a lraanso-torctdea el
5to-ceo a qí-ta se o-o-fleo-a- el arijo-oto 39
son qaae tíailalere coealladoreo-nao-llla.
Osas rúna-oces ¡a¡ado-ass aÑicilao- la
sartóS de dha-tao-cm, y el Jaa-t
lareaitaa>or estas esio-enaca, citarán un
ratasalas ~jasrta-spera sa-tiesto-it tarata
It te icaria o-o-aa-o-artattaad:a-taie.
roja II. l.an eco-no-ano da ope—
aaae e o-e lable a o- ontrí o-caato—
-la las taco-es de po-lares-a sta—
atacas cta caía o-cales-aa so-o-am idoila!—
la a a ata so-ata o-le-lo o- te lrecoil-ao--ift
—srta O s-lsenrit’acíeaiacialo-cpec.
Ástt~-u lo 02. las o-salan del Mello
arco-Sn a o-argo del Iit.tqnO~o -vencido
lasas a 05 o-atoo en que el tribunal pasas-
moho-nao loa-ada des- a1io-psa-lc-~e oto-a cosa
ea laseateaso-ta.
treo-ro-so TaYattco-tas
Del ¡erosco-olitoao-aaia do- aCp.a?Odirus ti de
da tao-cia paco- releo diserto.
As-lío- ata CO Fas latí o-osos do-co-ata.
o-etc -as a do-dat cíO talo- astatítar iseO-
ea. tasas catana-a a -tael5 a-Ira o-oaaa;aoto-o-eer
erar cl sao-a-a peleo-le. es a lato-sai
las-eco-taJ jo-aa-ir’ lo-alo 49,
A olio- ot~o iii
5e lea- alaaaa arIa de la
o-ncaaaaaoro- o-altai- -fe os saasaileslao-jo—
arolac- ha por os atrírro-saelaes,
Do-aíra do- lo-a- ares dias sio-llíerates
rilarais t5aeasato-a-oparo-eo-Pcaaa.ea da
esta ido- loso-sraeaos. lctsajo-jdao-aeole. e
anoeíltgao-C saso-aliaSlenoialo-o-o-oeaao.
rías esa-o-aa o--alotan la esialeonla de nira
snieaaliet y si a o-o-o-a o-alaciad de sepa-
rae-en o de finos-rio, e inritaré a f.c
pío-la-ss rttai3cao—ae.
AcI e tilo 65. tía llOrados los o-sin las-
9a-a, el date deo-ro-laroid so septo-ación y
adasalos-ri loas tiislrosiciosaes provisloca-
les ro-taUcas a lan peo-sanos nr bienes de
los araisnana e do- esa la jasas,
1a po-ansia -tea
irlaos enlejas cas su casa, cora o-orne a
loa ralsanotasas de los ita leo-e; odas qara-
sito-alaco-o- y. es so do-lo-o-lo, a tesar ale
lo diopaelo o-as el arIlo-oto 4-A de anta
Ley. Do- atado o-alo se laevsntaeú ací’.
Sate Oto-si fis-cirada prao- el Jaez. pc-os- tos
Cuia>apcs a tas- rl telsisriO,
ka-licuas 66 Si se bolsico-e pedido
la so-parao- os, sc da-creía -1 desale tao--
ea le-o a-tato-oste las-eta I>eae itití.
cao alo- babeases alio-otado el di-
otro- taa el Jiras tallo-a a le; polo-les al
alta-ca o-ea tic taccaaosta seis a—aa-ceo do-sa
lates, o--as-a ;ao- atvatat testean si liersis—
lo-ra o-o- caí a 5asa lo 1 dio-aorciao-se.
U Sic ata tea Ssaa so o-o-7dns jeto atajo
ji-srs .a aso-a acrecí o- ci ario-ola> tas-
saca-cato-. ‘a lo, ano-eso das so- cahisian
CII 001 so-tal las> ato- O o-ecco-ss se le-
calaíta- --aa--o-a esaaeaa-i-s alo- Ita
Ocas atataetlctoarea
laa eoaa a sc lan ateo-a picanee-
sao-olla ti ca apata cao-aa aa-rs nao--
íes aleo lo-de So loar i.sa-aíía.~cs catoapa-
ro-co-a a e leo-o- o-as ollas--a o-es y cota—
a>jOo-ealicsosslate-i do-alailisa da Ii-
ataro-jarse, cl docta deca-aslao-i el di—
vas-e -o par a> íleo díse sa-o y tdu5tla o-id
iso mediales eporCsa.a-o o-copeo-lo dc lato
lautaS, del o-at3tae a-a su o-aso, aa le
lota itio-co-~ de acato-o-da o-os las dha-pa-
olo-joracta da- cola 1>1 -
Arilo-alo 63. La balta dc asia Icaria
cío iaslaasattsatalgaana de isa ralas-
pu receilcatI a que se a-o-fleo-e el so-iseo-ta-
lo anterior st toleraao-clss-é cunan do-
ías»naacsla y po-cairo-ls-id la soilolad de
Jo actuada,
ArIlo-alo St. Loa tacealeociata flamees
de dIvas-rlca se comon, lo-as-ola de salt-
o-lo al ISe¿aato-a ciotí o-a ato-coraste a
aalebo-tacaón del naso-inionio yaaqoa-
en que cadiqurca tas nso-o-ipc-icacs de
o sa so-a att te a 1 o-a
tarasas o-scraoíwa,atsa
a,’ lliesís-as sto Sr mrajifiqaseta les
Xo-atso-o-lts los do-cachos tlae do-ero.
Sacan les Sa--cretarios da tos Joaaísslatst
Audiencias y Iribatíal Sapo-o-sino no
podo-ja o-aro-do-o- ato- sarao, a~;aj a, Otto 1-e-
aa-lot a-es>reclicaaalenle, Calta-ial en Ii—
clsaseaaaaarlaofe; itielsalalos lose da-ce-
o-líos de los Olinialca de Sala.
Los dcnc!aas que tlrvts>tiaes Os
i<roo-ao-adoreo secta a adío de 1:5
las o-as el bot:godot, 1 si po-sela-o era la
Ando-ncta y 2sA po-sc las en a-e To-alen-
nací Sealacerisa,
Do.c estío- jasosola aol tadóra de lirio-la
e o el latazo-ada de primo-a-a irajiancia-
se cotendes-id dlvididí la to-atuilacjaSs
o-aa dos peo-ladas igaiaiet desde le de-
manda al eeeibcasto-rato a po-atrita y
desde tole asasnOelto baila la ro-tu-
sisira ale lo. solos a la Aradceo-eis.
Si alazana-a la io-aanaitao-iícts dci taso-
taj cir la Att-licito-ja o o-aa el Ir5be-aal
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cc o-alta so- aleaialío-ce del asualo ir se
a-eca-at,ulaí ea la-aa o-dolo asc., se idiota-
gea- ta pato- las Seo-eta-los y por Iras
l
to-Oo-ta-ttlta-o-5 lora ateo-o-o- laos aloe nito—
aducía asas o-a-slao-ciiooo to-aseelas, sao--u-
pro trae eo o-saco-dan -le los acto-alia-
dos. oua no podrás oes-sup arados es
la-st 4tan ca so
Las inca do-o-ala-a salo darán dao-asclíO
a raso-asaltar alas S.o-o-o-tario--s y lo-oc a-
cas] aa-o-ala otilad do- laso asaao- Caso- esa-
da asaco, mao-alocas sos o-a-aa-aeo-tissss
2< Potal tao-lo-ana Use la ea-sai-a de
d.tetaaoaaa ca de Oeiato-ao-icara cajo-isce e>
ho-el-sea> aloto- se o-arado- coctartotea no—
la lo-a—e hab -ns-e co-.ttiaaabot jales do-
00 ;acoSiotasar o-ra
í-- o-a,ta o-o trace al pateo-tasI-
o-aa i.a-< eaatoiea-aua -e;.ato-asd-as
lo-ata ao- tasto-tato- por seatiarcia tao-sae a
la arre citad -o o-asti reo-acoto--a ero-o--
los cisitea. ¡todo-ita po-dio- aloe l.a so-o-a-
a-acreo o o-acojo-oeCa es diasorco. o-sal-
atoo-tase a lo alaspícolo a-aa el so-aLilo
jal. i~stdo-5 pedir aniasiseaaa el distar-
cao ra-as- caaaioo aliso-oso o alelando iras-
Isoscataren, o-uco¡ao-essdida en el arilo-rI-
la Y. ate catee so-a la saiso-ra qos atr-
lato-se tsalioaaina la so-pta-so- tan.
5. Las ~aalo-ano-isa dietadas pos- las
la-ii. teare leso-eles ilaticos en pleitos
de dicco-rio can aatics-ioo-iatnd 3> [Ot-
o-o-cía dcl Gobio-o-ata de it llcaoselssiCO
soto-o- o-sra mate o-ca de 4 de Nos len-
lo-e de 1 93t y aloe salaan ohio-asidO en
ola ¿la la tCaOa-líaOt a-tildes o-ls E>, no
o-ctcs-xdeaXO de etanos eaaaascajitos aso-A
so Ictal eflasacij, sEo-carpo-a- que el Sello
lítitelo- re aid-a ale dio-ato-cia po-o-¡aclota la
aa-a ceo-; a do,
Loas dio-ladas o-oto anal a~o-l5a a-i alad a
dio-Fao Uso-reto so po-o-iitels-ooi o-lo-o--aeS
o-asilo-a.
loas piaso itas le -las-so-o-sr í:c -1-as r-~o-
lo-sl EI-í ec5 -o-asia -sOso-a 15
raso-del a ls o-a-o- te laiaaaaaaía. 5-a as
alo- las va-acta sas se Ca a--sa lo- 1--
o-a sso-trefe o. sabeo-sos Sos- oía-ce—
l.dtaaao-c-ta sra dcl 1 ca o- alt
le -sol-o-atalO
o-tít lasa — o estas —
sa-asIc Les alo-cao- - o; o
síatasolas- aloe l ta sa-aa e-- ec
Loo TritonMo-o rostía-o peal an sa
o-edo-a atino- y o-Cacao-st las ,íat,.,
priacilcoalca mío- el Trala al ea-ls
tien rateado sisal alo-o hay-st tael a.
da las deblalsas sso-ario-so >aat5 Itas
lapa te te a.
Las prso-taai po-sclraa.an ca 00 ra-ti-
lías po-vallo-asico anac los Taílííain.tte
o-ríen rial,o-os esa que o-sisas 50 ea5atl
dicltdnso-atcssrra So-me o-a la ei.h de
la lacotttai -tao-a a a ti - 1 tsao-Co-l— 1
od e. o so c u o- tat~as o-as o- e
lo-chisa tieso-sales a-a lo
po-o-s-ieo-o-elpto-at a talle te’, caí
o-he se
cisahiacacO o-e caltas 1
los tachar alo-a o-tato-a eh-aa o ir
loa po-aaaaata;acaan dr e
altai-arta aleo- alo-lara as—atiasa se lera ata
atlas ab aciano- o-jo-a sao- o-a sí la-tatas
alo- daro-atas olaratacalo- cao-ale [ata’ al
a-tsoo-eaaa ‘ano-eles- qea- ata o-tItase a-
goisa. so taSi tiro-so-co-
sleetltaao-eaattacttaa 5
lstaasostaa—ca 1-arto- a
ces de laso-a-tas sa
5easdu a 1 o-ata o
a 1. Sa el o-loo- apeo-o- por la coatí.
síajo-atan dal po-tía oc ,.,sl-asi tao-atas
soca-atas a Itas tanta-so> alco-ftsa ea
o-ala Les La tenía-aa- tao-tesis c,a-a so--
ca tic aa-par sitas O la-a-s.j leo o--o-loo
abate -a-ores cao-ra Isa aoltcstats ecl y e!l.
(aco-alaisa-also el da-o-a-can o-e --o-a
o-dar oiga-o paro tsiataacercliiisoo-co
raso- troteas diserto-
6.’ coanda, iaarbio-reso-psaracio-it dé
Itas hL-oes do los rózasagrí dcc o-o--
alZa conborme al capitalo 6’. lii,—
la ¡U, libo-o 4< altaI Códi1o o-rail, peo-
casita alo ditaccio. si el tarata alo Itas.
hico-sl o-orserntdaa la adataa!slrao-E¿aa
de Itas atieres del a>aalo-icoeaalaa, -5 tito—
leo- podo-it exigir qae oc litialdo-as y so
la enIo-e~uen las hl—saca Cao-opios y loe
qoe 1acoco-es pandan dr las socio--ltd
asotayotgel. Era o-o> alo a a-líos, se oboes--
varal) la ¿topeo-oto o-o el arito-ralo 2¾
Entre lía cíloyasas regio-A en este ce-
So lo qao- tao- dispone en la arco-ide
.asao-laé del cee-lísailo Dl da case Lo-ro-
Sr Loo Vacas de rsdaavldad da le
coelósa -del arito-oto S.o- rl. estas Leo
asolcas-araarása e consaeae -desde >~ tas-S-
sa-tú a -de la ara ama.
alrasd.Ootcno,. o-totAl.
Cito-dan detaegada. ríannían diaposí—
eteanes y peo-tos sc sporaqasaks de
Ss oao-assa-arle Les~.
Pasar tarasa:
Olsataelo a latías los íc.aaattdoncí alíe
o-ssselyaascasalnaao-iapiittticrato dc es-as
La-ro- seat etano n nabo los Triltaaranleí
scÁos.oo-ialades itt la tancara o-nata ralle,
Mudo-id a altasare Marzo do- ro-it sto-
va-ata-ríco laasisto o abs.
soicícto AI.CAIA-ZoslO>OA 5 roaoJ>ia-.S
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aaeelsccsbleí tsernnasatia y sassads,a taijos ras J. C. id. 5,
Inri ¡o-o-iraníes son lea atropellos y tao-a meihiplea y de-
nasatoborindos 95 aloques, qise en pocoa meses re han din-
ttdOa desde l~ allor&s del podes- público y do-so-Jo ti alo-dOrar
soberano del Psrlamento, contra lo concieno-ló caldlicra del
po-ls y contra los isada sagrados inteccaes de la religión y ¿o-
la glonia, qué, afligido y coasturbodo el ánimo a lo vista de
loa-rse saña e iniquidad. no podo-mes sofocar en la garganta
las voz do ericeo-idide protesta por scan notorios dosaruos-os y
saco-ílegoa agravios, y mucho mo-a-sea podemos inhibimos,
sin traicionar alaisimos deberes, edo- exponer a Ion católicos
o ¿ocIo-rna aro-rajado-rs y perenne. señal¿tadoloa alo paso las
a-toemos que han ate rdgar sra coisdais-eta en la pro-sea-tío lo-islí-
sama sítuoclon,
Cora ps-co-isa minuciosidad caponen los obispos a serte
o-lo laIca violaciones cts lo ho-o-mesa Cao-o-a cea4aeo-íiltaa, qatehace peco se leyó en o-ocios Iras iglesias de la Diócesis, y
asan -le España; y con fleme y serena libersod de o-sois-ita
Formularon ata pensansierato y su actitud Once semejenle o-ii-
molo do ulirajes a lo religiosidad y creencias de lo mayos-fa
tromernsaa toca pa>lpable caíes das, d
0 los españoles, y a loa
¿oreo-laos sacratasiatros y veo-tea-ono-los de Dios y do-ls Iglesia.
Peo-o los llainosios a o-co-lillo-tas- eí sinioass-o rumbo de lo-ratas
sejsciotses, o-ra vez de ¿no-se a peo-sido y atender las quejo,
y- limo-reacIas ins;aio-a>dos en el mós noble deseo de par y de
justicia arreo-Ion en eí aioqae. y van ahondando las heridas
del esiolicismo cspañoi con ei despiadado inscs-aamenlo de
las leyes reguladoras de les preceptos constitucionales, ceo
los que sc do-atila cl atcs-aeicao de laicismo e ira-cligiosidad que
oc quiero exíendea a bodas las mnnifestnciores de la vida. y
cono-era las cuales deber nuestro ineluadible es lurlaer deno-
raudomente. por todos los mo-dios legicinnos y bono-síes,
soso-a nonsegatir así ¿erogación, en pró del Sien común, o-as
¿eso-so-Lo de raursaro contlencio, y en defensa de los sagra-
des nl-aa-osos espio-miuralea que lea divina Prosasdencia. nos -ha
e ncom caída do.
No vansos o horco- disección severa de todos y rada una,
Sigojicrade eí plan que os anunciemos en feche reciente, hoy
loca ci turno o aal3s de ellos. indispensable pss-á dar o-vm-
plinaleramo aí articulo 43 de a Constisuci¿n, tan inFoasto y
proflada do gravísimos peligros pare la sociedod y pos-a los
alanos romo pocas, y vejoleo-is y otilosa como la que más,
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pos- sientas- contra lo soberanía espiritual do la Iglesia y
constituir una> invasión inicua en tcrrcqses dc a exclusiva
compro-ono-isa de lo mEsana. Es la qo-te so -co-fleo-esí matrimo-
nao, que peas- siriud do-sa a ley dcl divorcio qotedaré profana-
do en so-’ enntidaad, y rebajado ni tsivvl bpclaornoso de Isan-
cacas naerarnento reproductivo do la especie
Y sed ahí krCflca-Obtcs Hormones y o-mandos hijos, lo que
nos da pie paro lo-olor en cale pastos-al mo-nanje la doctrina
nolólico sobre el aranso sacramento del matrimonio, Materia
alaa,ndonaisimaa, a~aac no nos proponenana do-soro-ollao- en toda
tau ranaplitud y boajo aedos seis aspeo-loo-. sino cepones- san
sólo-a, para conoc¡ínionto y dirección dc les ño-les, en So-taS li-
no-as cosiminontes,
y acabo-o loado o-a lo ~otese ro-lactona
cran el asnalrlansa>nlo lvii.
cetasoquiesro qoro eso-e ano un~ de los pasno-os mds ratacodes
poe sí impías y absurdas disposiciones de la novísima
constitución espoñola y por la ley- tomplementaria, a que
aludimos,
Seguiremos para cíío, y de continuo o-iteremos, la doc-
o-rina infalible de LedaXII! en so ceshiclico .Arcasamnnn, y más
brin los ío-az~s luminosos que destellan con fulgias-antes
clarividencias en la enctclica Casta coñna¡bi¡. donde nuestro
Santísimo Padre cl Pape Pío Xi ha descrito con mano maes-
so-a un cuadro gondioto, cts el que so destacan. Junto alas
sombra, o-leí criar y abel vicio, y cobmas mayor relieve y re-
salían con més- claridad- las serenas e inconmovibles ense-
ñanzas de la Sede Apostólica sóbre el matrinnonlo.
De la transcendencia inmensa y saamo ¡nieto-sque para
todos encierra este temo, [6ciln’~nte os daréis cuonía nabal,
si o-o-paráis que el matrimonio no sailo o-smananlial de vida
pal-e lós individuos lodos que a íé sidra vienen, sino e la
veA piedra angular en que descansá lo familia, y pos- tonto
la suciedad •nerao- y altísima institiic>ón decretada y esta-
blccidsa, ano pat- la Iglesia ni por loS hombres, sino directa-
menté p& el ls~ismo Dios, ~ fuenté copiosa de bienes para
las almas y para la pública prosperidad
Por eso es de la mayor imporsoncia. según lo hace
constar ci PapAque se insírnaya lo mejor posible • los fac-
les ernésta pArte: y aseo <sic palabra ? por escrito, no o-sa-a
vez y por encima, sino a menudo y sólidamente, con razo-
nes profundes y claras. pare conseguir, de este modo, que
esta, verdades riddan lds inteligencias, y’ peno-tren hasta lo
íntimo de los carazonesa.
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Y ante o-edo, es digno ele raunsrse, y ‘-cale la pons consio$-
nado, que en todo rnOtariao-lOtatO, naln en el malo-imonio da,
los genliles y paganos, hay algo ele sagrado algo de mio--
tea-.o~o. algo así como otas irradiación de nebronalsarol y
ocialso sentido, que infunde o-espeto y eleva sol tongo, por
cima dc los coisvenios humanos y humanas estipulaciones,
a taita eslora singularmente reverencial, in-to-lotable. tornero-
so y aonia.
Nunca, en oleo-so, fui considerado el matrímenio, o-ea
pirla alguno, como o-tas contrato naerarnanta humano; nunca
oso-ayo o-ecluidq ces los aledaños del arden pueemanla asasu-
rol. Sienspre. desde los día-as del Potaiso, (sai noitado como
raías institución de carácter emincniemqrste religioso;
ticarapre ha coalealo, e ls-aves de
los tleaa-5
1s9,5
entre las gasesdes orsaenaciones
paotaaatdaa y canclonadas
por la dtvlealdad
Y no ea que las naciones o-e hayan conlaheslado, ni pue-
blo alguno haya pactado de ano-emano para incluirlo entra
los rio-oc y cerensonias de su religión y de su culto, Es jan
sólo ajue. incrustado, por decirlo así, en la, mismas entra-
ñas del connubio legítimo, han visto las gentes, sin eso-ap—
r>on, un símbolo augusto. un desíello representativo do
ira-canas realidades, algo. ~n una palabra, como oflrma León
XIII, do- venerable y de sago-adp, o-no ,dvernsicio sino-a ingó-
nito, no procedente de los hombres sido innato, puesto
que el masria-asonio aiene a Dios por auo-~r, y (sai desde eí
principio una lignina y como soitalumbre de la Encao-nacióp
del Verbo de Dios» (1)-
Aoi ea, ciortoa-csersle. As la solo luz de la razón asalural. y
raauctse mejor si sc insaestigan los vetustos monsameoto, de-
la historia, sí se pcegujnta a la conciencie QQpstecOtC da o-as
pueblos y se consultan las costumbres do todas las gesato-n.
co-onalo de nodo indulítaeble que iloplica y entraña ci ma-
lo-amOniO
caso el saato-lnseanlo jacasítt. o sea. de los
no lsaaaael¿adoa. lan a-oea do y tlaolflcada~
rasareaslos.ncnta cetlglíaso
que le viene ya de so origen divino, ya dc su tan, que ese’
o-le engenda-sa y cdsac~r hijos paaa el cielo y unir con Dios
(1> Eacicj. Aacwteaaaz 10 febrero 5880.
a los cónyuges naediatainie un nansas- mutuo ya crioaitjasoa. yo 1 932
flro-almcao-eo o-leí mesmo natural ot’tcio dci rasaso-imototo. esta-
blecido pare set algo 0,1 romo el arcedo-a: o velifesulo de la
o-ida y una participación de le (o-rsandidad propia de Dioo.
y pare colaboro, en cierro nodo a la creación del almac
pino-ural.
Po-ii- eso, arados los fundodo-sees de o-olagtooaea. Bo-nlara-so,
Zos-onasro, Confucio, Budas, y laedus Ion jefes dc- ns-ibas
ero-áticas >e salsanies. Iseo reconocido it mejo-saJe sngo-aolaai y
carácter sobrc-haaaasano del matrimonio, y lo son reveo-aislo
y celeba-ado con solemnidades ritiasalea y simbólicas cere-
monias, mediando lo aunuridad do orto porto-iCaco-as y eí sai-
fisIono de sus sacerdotes, y lo boas pueaso, le mismo qao
la familia, bajo la tutele y sanción inmediata de lota dioses,
co-amo acto el nás transcendental y decisivo de la vida. Las
Grecia y Roma, los celtas y los flaeros, y lo-odian loa rozas y
todos los pueblos, con leVes díieo-cncias. - lo Festejaban 55
co-tito-ando a los lares de la familia do -Iramujer en las case dc
eso-a, y nuevamente soacrificondo a los lares de la lo-milis
del marido al ser aquella conducida en ariunfo a lo cao-a de
cate,
Pero eso-a índole sagrada y-cas-Acres- religioso, provenien-
te de sss i~sstistación divina y de su doble analogio preldaica
con el miso-orlas de la -Erocarnación y ron la Iglesia, Esposa
inmaculado del Cordero, rs común, y lo ho sido siempre,
al matrimonio en o-odas so-so fases y cas todos os épocas de
la. laistocie, y se- aplica y ennoblecca de gasa1 axaedo al torso-rl-taaoow trates da Jeseaccisto y despetás de Jesucristo. al aso-
tritasonio -jo- los judíos bojo la ley rasósáica y sal matrimonio
de os cnisíia~os bajo la ley do gracia, y al matrimonio de
los o-o-fieles bajo la ley natural: ceasviene igualmente a lodo
irsatriansonso legítimo y ves-dadoro. fiado maciisasonio lasagio-i-
mo>’ va,elade,o es }aoy días, y ser-A siempre canso sis-nípra,
fatAl lan ceaniroto- Inasailiar saga-ado tipo y copo-esentacióia de
la-a bodas inetahle de> dat-lo-no Veo-So ceta la natasralezir Su-
nno-oc, y del conyugio místico da Ceisto con su Esposa, la
Iglesia rnaía.carlade.
Ahora bien: el matrimonio cnistiono, es decir, el matri-
monio en la Iglesia católica, o tombión el esantrisanoesio entre
baurizados,
posee o-sine dígialdad sin comparactda-.
más ssabltene.
sitj llantare alo Isoanor amós soberano,
una exceteiscla rasnaciso cago- asco-ciada y más o-alteEn
ea rca<aIeedtto necraanealto.
Y cosaso o-al, confiere si los cónyuges, que dignaínsente lo
reciben, el don inestimable de la gracia santificante; onaila
tiples auxilio, sobrenaturales para cusasplir coinoes debido
las múltiples obligaciones de su nuevo est;Jo
t
Del Corazón alanceado da Cristo, lo-tente original- de
gracia y de vicaudes infusas, brotan io-ressañablemeníe, y se
derivan a 5$ almas siete copiosisianos raudales de celestes
agasaes, -asic surgen hasta la vida co-co-ns. y- hace~s a los botas-
bo-es laijos adopaivos de Dks y herederos da la felicidad
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nenes-a-sable de los sano-os. Son los siete, sacramentos da
astaestra religión instituidos, fundados. eso-alalecidos por el
mismo Jesucristo en persona y con rada la auloridad y
poder íaabecanos, que, ces-aso legrado de Dios para implantar
la> economía de la ev de gracia y redianir al géro-cio huma-
no le coco-expendían y Is eran ps-opios.
Uno de estos saaaencatoa
el el teaalrltooainlo.
Vea-dad indobilable, ves-dad incaiairoveo-tible. verdad
suprentais como que ea uno de los dogasnas de nuestra fe..
Quien lo negare a sabiendas y pertetenero-te, coro-setérjeo-
pecadot gravisinsoda infidelidad; sao-lo hereje.- .51 alguno¿ajero. pronuncio ci Concilio ecuménico de Trento. que el
,Wotrña>onio no es verdeíderea y propiamente ano de los sig-
te sactanaentos de ‘e Ley Evangélica, instituido pca- Cristo
o-lo-sesto-o Seo-star, sino inventado par lo-as ho,nhrés ea, las 4ta/ea.
oía y que asta con/lete gtaacia. sea analesos.
Esta es la pro-rogativa más co-celia, el bien más casdicta-
bale dcl mato-lo-nonio. Ahí radico su primada -y so-ablirreidad
eminente; en esto se diferonciael molrinaonio cristiano del
asaato-atraenio lucrado nuestro- religión, fuere del crisliaisismo.
Por eso, como lo hace notar aí Sunna Ponailice. asadas
tiene de extraño que veamos a los enemigos dial mismo
impugnar ante lodo ya con mayor saña su excelencia saco-a-
meno-al. asAltrímoas en primer lugar sir el matrimonio un
asunto del todo nao-ural y exclusivaanaente ps-afore, eí cual
en a-nodo alguno ha de ser oncoio-neisdcadu ra ca LIco-lo do
Co-iota. sociedad religiota, sino tan aaMsa a la sociedad cis-II
o Estado nñodiondq qire os precise eximio- el cono-rato lasa-
trimorífial da rodo pudo paas-~cluo, de Lodo ¿no-ralo iísadiso-alu-
lale...con lo nc-al el ñaatriroonio, despojado de lodo sotail-
dad{ qo-tedará r~ieg~do al número de los cosas profanas y
seo-ul~res <1)
- -- - ilnutd razonar y ~ano esfaerzol Todas las cavilosas os--
Itrias y sofistanas de- la impiedad y dcl os-roo- no conseguís-un
nunca oscurecer el cielo espléndido de les católicos eno-e-
ñnnzas,- ni prevalecerán nunca contra a dada-mo revelada
pe’ Dios y apoyada ¿ca ía Iglesia, celumna y fundamento
de la veo-de4. te igual modo razonaron y se esforzaron los
protestantes en el sigla XVI,. y fueron desmeníidos, y
fueron des-rotados por el oráculo supremo y custodio infa-
lible de a cristiana revelación, Sus nietos auténticqs. os
racionalistas libes-ales del siglo XX. no han desea más ofoa-
tunados, vos-aso no Soto- más inventivos, ni más audaces, así
os-ab sabios.
(1) Eascicl. Cast/co’555iOtl~i. 31 Dicíeapbre 1030.
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Verdajer. y praaaslaaseent eoa.croaeatflhia
aje la Ley Erengéilca. asa,saaaial aJL
oreo-tan dio-leas. a5uc nanailica a leas cónaruoca
y les confiere abundancia da espirituales cisergios poro la
guarda ile sus deberes mutuos, es el moto-insania de loo cris-
lianas, so-gaita lo lanas procloanado y creído y practicado tas
- Iglesias do Oriento y Occidente desde las tiesoapos aspeo-íd-
- ¡icos- y lo han defaniajo con reiterada insistencia los Sucios
Pontífices en ~nultito-adde indiscutibles y luminosisimos
documento..
Ni sobro-seno-e sabemos que así es, sino que además
nos consta con soda certeza el condado par donde se
nos laso trasmitido y Fo-o llegado hasta nosotros esta doc-
o-o-ano consoladora ya que la ss-adición histos-ica desde los
origonos del crio-tianisesno, nos advierte y peo-suade- que ci
matrimonio lío-va consigo una santidad y o-siso eficacia so-a
bo-onarsuraleo, y que Jesucristo la ha reo-lovodó ~ as-ansiar-
ntodít envio-sud de su autoridad incomunicable y suprema,
coa-tvia-tidndolo en causa productiva de la gracia santificante
y enísobleciendo de esa modo la unión conyugal entre
les lo-ambo-os.
Por otra paro-e, los enseñanzas de la 5agsade Escritura
- a no puedea aer-asásja,reotortas
ast más o-taras ea esta mateo-la,
Hay, con efecto. en las Epístolas de Son- Pablo- un pasaje
bellísimo, y no menos célebre, que no podemos- do-sarro-
llar ascopliamente en los angostos limitÉ de una Instrucción
Pastoral, poro cuyos puntos culminantes y conclusióta, final
tampoco podemos omitir dcl o-ada.
Dice así el Apóstol, hablando del matrimonio eco so-a
cao-aa a los fieles de Efeso: Las casadas están sujetas a sus
o-rano-idos, como aí Señor: por cuanto el hómbro es cabo-za
a/e /ea mujer, asi coma Cristo cs cabeza de l~ lglesia; que -
es su cuerpo. del cual él naisma es Salvador, Por tanto.
así cotana la Iglesia está sujeta e CAsto, aif las mujeres la
han ele estar a sus marido, qn todo, Vosotros, maridos.
anona! a vuestras saao-sjeres. como Cristo ao-oei a au Iglesia, y
se sacria9co-5 por ella para san,ifotcarla, ptariúcándaa’a por elbauíí\cóo de agua con la palabra doc/da-A si también los
morirías deben amar-a sus mujeres roo-nao a sus-propbos,
co¡crpos. Quien ama a so-, mujer, a st ,aaísnab se ama. Nadie
ciertamente abarrecid janaás a su propia carne, santqs bien
la sc-oteo-sta y - cuida, canso lo-hace Cqsto con la Iglesia.
Por eso dejará el-hombro a su padre y asía madre, yo.
ju,aotrA con su mujer, y serán los dos un. carne - Ca-ande
es esto ,nisíe,-io y el sñasbo/o que encierra con i¿,pe~to 4
Cristo y a su Iglesia. (O- -
Magnífica y sobre ía4o encacecinsionto aleccionadora
(II Ad EpIses. 1,22-32.
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y eso-imulotase paiViesal íCaaál es las easselasoasao-aa o-lsagas¿airaa que
de ella a-tisana e todas luces. y so o-Ieso-preneloa coro nacridiana
claridad?Qete ci matrimonio cristiano.
ce tato-ssaa ele o-tracia atajo ro-antural
taco-a los Corel raysranies.
co-verdadero sorrssnenhía.
El Apó~tol - enseña ecpresonnentc que el mato-imoisisa
co-asttaOO. parlo unión recíproca y compenetrado - con que
junta y onífica a los legítimos esposos, es en o-iao y figura
del consorcio inefable entre Cristo y la Iglesis. que no pue-
de ser ni más perfecto ni más encuosbracio. ni lasás sano-o
Por otro lado, así los Padres como os Doctos-es y les Su-
mos Potasífices lían visto simbolizada y anal¿gicaanonte
diseñado en el matrimonio la unión peo-soesOl, la-rompible,
divina, del divino- Verbo ron la naturaleza humana en ci
tálamo ilotido y po-arísimas entrañas dé María Vitgen.
Y ¿cómo podrí&- el matrimonio sinobolizar - y reflejar las
bodas de Co-iota con su cuerpo místico, la Iglesia, que ss
vorifacata y-sa regulan parlo caridad y amos- majo- acendrado
y md. puro más~teléatial ya noÉ esícabale.,., y lagar-as- y re -
presentar las bodas del divino Verbo con la hasmatasí ro-nasa-
rakra, que sc realizan y-se consuman eno-o-e avenidos rs-
descriptibles de Ints, de gracia y de santidad caScoso pu—
dna el isaatrirooraio cristiane semejór y reproducir anas oirías
miso-co-ion, si no fuese en sí mismo un vínculo nobro-lauma-
o-sa, un pcínci~io de amar divino, rin foco generoso de ca-a-
cifl santificante> urs surtidor peo-¿o-nne de vida sobronotus-al,
por. csyo influjo elamor divina, lo gracia so-otilícante y llo-
vida sobo-enaíursI se-comuniquen, digápsoslo aoi, del urso si
sito-o sónyuge, cotoso do -Cristose connuriican a lalgbesia. y
del Verbo a ~o santa lasíasnanidad? ¿Cómo podría la Familia,
fundada sabre la- base del matrimonio, contrato rení y olía>-
bótico a lq vez, atesorar y posen tantas somejono-as, teóri-
cas ypo-&cticlos, con al swisterío de la Etscaso-roaci¿rs y con o-s
obra de la Redando-Sn si no perteneciese da lleno el nantri-
nonio a lacaregoría de las causas sobrenaturales engen-
dradoras de ga-acia sontificante, si no fuese real y propia-
mente oactasasentOt -
Paro cale liso de dignificar
y ennoblecer te o-anides conyugal
están acordes los Sano-os Padres en cfirmar que-acudió Je-
sucristo a las bodas de Catad: «Para ratificar lá hónesridqd
y licitíad dc las mismas, dice San Agustín, y poner de ana-
nifaetato la vas-dad del saco-amentos ). Y San Cirilo de Ale-
jandría escribe que se presentó encías eno tanto para sen-
tao-se al banquete, como para haces-san milagro y santificar
en su origen y fundameníq la generación, carnal del bares-
bro. Porque convenía, en efecto, que el qu~ dqbia repqvar
lo naturaleza humana y levantarla a o-sn @stado asic más ilus-
o-o-e perfección, no sálamente bendijese y consagrase a los
o-al In Jasan., it. 11,2; Pa 1-.. 5. XXXV. col,l45Q,
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que yaa gozaban de la saido sino que además dispaaeiese y
prc-parnse su go-asia a los que bebían d6 venir al mundo en
sajelasíreo-. y santificase por adelantado su nacimiento. (2)
ásaa-s más esplícitamenre distingue San Agustín en otro
Isagno- el matrimonio de los gentiles, qaa sólo constituye un
corno-rato. del matrimonio cazare los cristianos, al que llama
a aacrao-nenro de o-a Mueva Leya- por el cc-al vi laos-sabre y la
mujer bautizados se entregan y se acepo-en el domínso mo-
ruo ale sus cateo-pos» (5),- Y San Crisóstomo considera ci
matrimonio cotna un sacramento-que debe recibiese con
santas disposiciones para que comatasiqate a los casados las
go-ocios necesarias o-rs su nueva estado (4)
Cieno que no dicen literalmente que ci naratrimonio e~
signo eficaz de la gracia. q que produce instrumentalmente
la grocia que significa. Imposible que Isabiasára con ia pror
cisión de lenguaje que hoy se ato-a en as es-zudas Ps-cien-
atas- o-le ellos tal cosa seo-ifa incurrir en do-píos-aisle Y ridiculo
tnaco-ut’asmO.
Peo-o si laen o-raído y císaeñado los Sanlas Padres, y esto
os lo o-jue impone y lasco al caso.
atlas, las ijo-asalas a-aoci-a y sc r sattt~
a lo, ro-patata 55
que la tíracia to-tiialianaenaa Suuttióts
y garantiza la estabilidad y fijeza de la mioma; que la gro--
Cía ea la respuesta y cama el poa¿a de Oios a la conflíano-sa
de los que se cosap conforme a sus designios y scgo-las su
ordenación divina. Tertuliano nos dice de eso-o gracias ajc-e
es nona deFensa, un o-cagases-da contra las molos que ame-
narran a los cónyssgcs. y uno prevención contra loo- abusos
125 la Joan., [fa 1, 2a PC. o-. LxXto-. rol. 22-4.
a3t 15. bono cotsjtagsti, o-. 2’
141 líainíl. 56
193?
a qet4¶stán espueseosa (1). Y Origen.. onsefia que “Ditas
mismo los asocio y lo, une, y que por esta ratón It go-ato-id
descicasde sobra ellos y permanece en ellos» (2).
Días presidiendo la entreoía asautasa
de tos contrayentes:
t3ios bcradtciénaiula ronsplaclo-lo
para hacerla Irrevotable; Dios asegsarando de ono-emano a
los cónyuges la gracia que han menester para guías-das-so fi-
delidad.., o-al es eí concepto del masritabozsio cristiano cas-
los Iraseaios y lucubraciones apologóticos y dio-láÉicao- da
os Pado-osa concepto, que- representa y-atuso un progreso
notable, -si le - comparamos can los textos dc la Escrituro,
los cuales sólo de -tana moneo-a implícita nos po-opetaen y
contienen la idea de la gracia. De ahí a la doctrina leolo-igi-
ca y literatura o exposición de los grandes tasnostros osco-
lásticos cas materia saco-nmental. no hoy más que un {aosu~
que si para nosotros encico-ra no pequeño no-erais histórico.
aqo-quo seria dato precioso pera Fajar ci desarrollo del d0~-
rna-no tepic joingatan alo-once, ni revestía importancia ningu-
na paralos CSPOSO5aa a quienes precisan-seno-e los Samios Pa>-
do-esto-ataban de aleccionar en sus obligaciones. Era el Fon--
do y en lo- sustancio 1u persuosion y su creencia Cono-urs--
dan totalmente con la creencia y persuasión de todos los
calólicosan todos, los tiempos sobre la veo-dad de eso-a tía-
cremento. -
Así o-o pxplica que los primitivos cristianos celebrasen cl
mato-itanenio como un acto esencialmente religioso,
corno quien recibe tan tacratsseratq.
a’ con estervennlán. a Otr posible,.
dc te Ipto-sla..
según oea infles-e o-loo-ameno-e de la monera de espresas-sa de
Tertuliano-
La que caracteriza, en su sentir, al matrimonio co-socia--
no, es quela Iglesia es quien lo anuda,-y la bendición del
sacerdote la que lo selle s¿ka le tier>sa- al mismo tiempo
qate el >sltísitno lo raeito-ct ccs el cielo. Ea- su tratado sobo-,
la nreaaagamia. uno de los argumentos que aduce para iR-
suadir les segundas nupcias a. ‘u mujer, es este: ‘Cómo
pedo-ion contraer segundo- matrimonio, cuando aquellos a
ouaoiaes habrías de pedirlo. sólo una ves pasdiaton cabo-se,
II> a5aai Usor.. ¶1, la Pl. t. 1. rol, 12~.
12> Coito-aa. las Mato-ti.. liv. l6a ?. Si. a, 1111. rol. 1230
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segada San Pablo?» (1) Es decir, que a los sarerdatea
pa-dista que len adtaainistraooen el matrimonio, ylos sacerdo.
íes lus casaban.
A-al se esplica tambi¿n lo que de otra manera no tiene
cotigruente y satisfactoria aspliceciórai que las- Iglesias -
urteatíales, los armeasiosa tos jacobitas, los coptós y demás
o-nanas nestorianas
1 culiqulanas y monofasitas, sopaead,s de
Rornn en el siglo V, llevasen como depósito santo y tradi-
o-tonal el sacramento del matrimonio ea-o sus libros litairgi-
ces, no obstante la profundo y constante aversión, que
siempre sintieran y fomeasíao-a>n más saJas era sus principias,
repara la iglesia Romana.
En que senian esta doctrina como recibida de tas antí-’
gdedod, como depósito sagrado o-atasco--sido en la revelación
pratatiliva del co-istiatasinmo, canso veo-dad enseñada directa,
raseasre por ci Salvador o parlas Apóstoles, y trasmitida dar
isoca en boca y de generación en generación ,or toda ci
cc-rse da los siglos,
[Jetasesfin a este punto resumiendo en breves palabras
la conclusión que de todo lo co-pc-esta se despo-~asda, a sa-
beo-; Que el naatrirraonio e/e los crlariaaaos es- cosa sagrada
y do- las o-asAs sagradas de ns,estra Po-bgaias,a-t¿ es yerdadora y
propiamente soca-atas ente establecido para so-trttl/aaiar a leas
ceSnyugo-sy dar/es da&accho aglotaa iriapeí-ecesdcro-s en el cie/o-
II
Consecuencia inmediata e irrecusable de la elesasría-in
del mato-ja-nonio a la categoría de taco-amento ea la regulo-a-
cian exclusiva
4e1 mismo p r la autorid d eclesiástica, rin
que eaingtJn poder de la sierra puedo someterlo a su com-
peo-encia, y mc-cha menos legislar sobre sus cLisar-ríos
cansíituíjvon, sobre su inlima nao-uro-loza y eneasciales po-aa-
piedbdes.
Solamente a le Iglesia par él fcmdsda plugo a Jesucris-
o-o entregar, y entregó con electo Jearaceisto, el cuidado de
las cosas sagradas, ya sc- o-egl-amoratsción y loa-mo esro-Inse-
ca de validez.
II> C. U. P, L, 1. U. cal-OCS,
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Ahora bien: el moirimonio, investido y avalorado con
la dignidad arcaIca de sacresasenso. no sólo cuenta entre
las cosas sagrades. sino torasbián entre las creo-aciones ge-
asuma >‘ totalmente sobrenaturales,
Sableo-ro-ente a este po-opósito co-cribe Pío VI: sIL un
dogma da nuestra santa fe. que el rnoto-iinorsio, cl cuasi an-
íes de la venida ¿e Jeso-actísto no eso asno un cono-o-sito na-
sural he pasado e ser después de la venida de Jesucristo
uno-dolos siete saco-amentos dolo Ley Evangélica institui-
ales por el mismo Cristo nc-esta-o Señor. Oc alsí naco
alo-SC sólo la Iglesia tense potestad
para determIno- la Loo-tea del susodicho
casaireto. att elevado a la til
0nidod ala,
Sascroeste oto.
Porqo-se sólo a eliaa fo-sé conferida y puesta en las manos
lada la economía, y todo ci régimen y decoro de Itas os-
cransentoí». (1) -
O, co-tasso dice con igual acierto Leóan X1115 “Siendo el
rasato-insonio por su mismo naturaleza, y pos-su esencia, urna
cosa sargo-salo, natural es que las leyes por las cuales debo
rogio-so y lensporarse. sean puestas por a divina autoridad
de la iglesia, que es la única que tiene el magisterio de las
cosas sagradas, y no pos- el imperio de íes príncipes secta-
loso-so (VI.
1/ved ahí que entramos de lleno en lo que llaman, con
eso-rafalas-io y feo nombre, ¡no’rinhonio civil, «inventada
pat hotasbo-es que ayudados y em~ujados por al enemiga
do ion simas, se enapeaSen en repudiar y en descoi%ceo- ta-
o-alanos-so-a la renovación y perfección del mao-rio-nonio, así
romo o-Jcnpo-ecian ingracamente los damas beneficios de la
redesiciaSas (2~-
¿Qaid es en pocas palabras, el matrimonio civil?—Es el
mato-insania celebrado a espaldas de la iglesia, sin - la ps-e-
so-ncta de sacerdote alguno que haga sus veces,- y coi’n la
sola intervención y el caSIo pasaporse o visto bueno de un
funcionario del Estado. inso-io-ss:do y c-isgido. paso-o sin ¿loo
ni crío-nao, para el caso pos la autoridad civil, que no reco-
nace olccsos legales & ningo-tas otro ass»lrimonio,. y descaro-a
del mianso par completo toco elemento religioso,
Nada de iglesia que sao-so-dique la unión; nada de minis-
íro eclesiástico que la bendiga y la sobranaturalice oes
ropresoeossción de Jesucristo; nada de oraciones y signos
do la co-aa para insapeo-rar la protocciáta del Mo-jalo-sso sobre
los deoía~sados.. Un despacho admínisíratívo, que lo mIsmo
puede neo- una lonja de contratación o uno- deparaamenso
Ii) Bert. su fo-dic. Meteal.o- 16 SetieilstSr• ala 1788-
ía ~ rcaasernn. lOFcbt. ja 1880-
2) t3ncicl. .4aca,au,s5, lO Febo-. ja 1880.
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accesorio de Comisaría de vigilancia; un empleado público
actuando de pontífice laico, para tomar los dichos-a los pre-
o-endientes, y una partida cn eí registro avalando el acto
con lo irma desvalorada de un intruso,,, eso es todo,
Y basta eso también para sabeo- lo qué lodo católico;
debe petisas- ~‘ do-be pratilt*i
en este puaste.
introducido en las modernas legisiacioñes por enetanigos
jurados das la Iglesia y del Siamo Ponsilicado las jos-asetais-
o-ns y los enciclopedistas, y por gobernantas dcsapoder-aifs-
mente ambiciosos y dáspeo-os. que soñaban con esclavizas-
a su capricho incluso las conciencias, y que, asacados do-sl
veo-tigo del eb~olutiomo regalista y del positivisteo nao-lo-o-al-
listo-, grado-soban la grandeza y prosperidad de los pc-obleas
por el indice de sus eiquezías y lo pujanza dc sus c-jérritoo;
o, como diise León- XIII, ideado por isorsabres qdc, imbuidos
en los opiniones de o falsa Falonoba y en los cosaurasba-os
corrompidas da la época, nada llevaban san a naol
obedecer y sujetarse. y trabajaban con todos sus fuerzas
pera que no solamente los individuos, sino también las Fia-
mílias y la sociedad entera desprecien soberbiamente ti
amperio de Dios y se declaren emancipados de su tutela. a - a
el matrisasotalo clvii forzoso
no podo-tases en modo alguno
admitirlo los católicos,
nr lo admitiremos nunca como ley obligatoria en el loro
interno; antes bien procuras-emes ron lodo ahinco su abo-
linón pos- las vías justas y legales, aunque razones mala
alías que la voluntad abusiva da quien lo impone, aconse-
jan y manden a las veces atenerse, tasienaras subsisto, al
po-acepto legal, que nada vale de por sí, por adolecer día
incurable y manifiesta nulidad era sas naismo origen.
jamás la so-blírarledad puedo- seo-
- madre do- la olsilgactón y dci deber:
qtiien alío-me o nonio-aria, valdrá posiblomente para asesor
asalariado de la tiranía, pero no para buen cristiano, Y ar-
bitraria es la autoridad estatal, imponiendo a o-odas cuantos
quico-ala casas-aa, sito excepción, el matrimonio civil obliga-
torsq, por más queen el panteísmo jurídico dalas sofistas
parlamentarios no se reconozca oro-o derecha sobes-ono que
el del Estado.
Realmente, aun prescindiendo de su carácter de sacra-
meno-o eno-re lós bautizados, el matrimonio, pos- la indolc
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segríailas que reviste, por los vínculos indisolubles que ors-
gina ya por eí fin primario qsae se enderezo, es, y siempre
u ha sido, en su aspecto más importante, un asunto de
moral, de Religión, de conciencia; pues liga eno-re sí almas
y cata-elsos con do-recio-os y deberes eaencialtt,ente morales~
y cro-aa sala -género de vides eaas¡asenbentente privado. vida Iso-
tacaría y veneraisda, do lastimo afecto y absuluta fadelidada
o-le repradtac¿ión y de crianza de seres que, continuando la
raersoasalidad de los podo-es, s¿ssn dignas del fin para - que
aedo hombre viene a eso-e mundo.
Altos-a bien: si todo esto pendiera del as-bits-lo y libre do--
lerrssaííación del Esíado, y a él hubieran de atemperas-se los
caíd liceo
o o-siete sería el efecto superior ala causa -
a habría que reconocer que el Estada
tiene poder religioso, espiritual moral y pr¡vadaa
que es César, Sumo Ponilfice y Dios,-
Ni vale orgumenaso- diciendo que el matrimonio es un
cono-o-sao civil, y que lodos los contratos, más aún; todos lo,
contraten civiles raen bajo la jurisdicción 9c deben ajustar-
sc’ para su valides a las Foraeslidadas y nos-mss del Estado,
Eso es filosofar al airo, y sembrar tinieblas ea-o- la atmós-
leo-a con la pretensión de que da ellás brote la itas. Precisa--
merite opuntaibomos, hace poco, y empezábamos a demos-
arar lo contrario.
El anatrlss,onlo no es,
aun entro- paganos o inflo-les,
asa, cono-ralo clvii,
Cieno es que puede iiara,¿o-sele conro-olo en ratón de! con,
sanlirasianto recíproco y libre de des - yoluníades que se
obligan, y porque así lo llaman autos-as a-te la mejor nao-a y
rasuches documentos ataiorlzsdos por u fglessa. -
Pase igualmente que se le denomine conaracó civiL, y
así se la considere, por cuanto nace y se lleve a cabo en
medio de la sociedad civil, por cuanto-o itsiluye noo-ablaasnen-
re, bojo mailliples Feo-mas, qn el bienestereivil, y pos-cuan-
lo produce numerosas relaciones jurídicas y efectos cavaleo.
Peo-o. de ningún modo puede coracederse que seo tan
contrato civil en cuanto a su porto principal y- ospecan do-
mino-no-e y propiedades esenciales: de ningún modo puado
concedes-sa o-íue sea San contrato civil en su susíancia; y-u
pos-que la cosa, objeto dcl mistase, río es apropiable ni otasí-
jenabl~ asas elcoirsorcio- laumano. ya también porque lo-a tasis-
ma naturaleza. can exclusión de todo podes- extraño, deter-
si-dna y señala distintamente xis fin primos-dial lo materia
sobre iue veo-sa, las personas cono-roycno-ea, ia co-pecio-lo-sal o
aptílud previa da las mismos. lea ilebeo-es y los derechos
que da origen, y la necesidad isdispensoble del o-ono-o--tasi-
miento expreso, que no pueda po-esuponorso ni supuro-o por
nada nl por nadie, mientras en los contratos civiles se po-e--
supone o sopla muchas veces por la ley.
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No es, por tanio. el tasntrirnonío ía cono-raro civil, sujeto
ala potestad político del Estado, tina> un ocio. aol sc o-alio-
re, un contrato, natural Fc-ería de toda ngoo-enciat de los Go-
biernos en aun elcano-naos cotisríusi vos, en su co-ira, en su
raiz y necesarios frutes.
Eo-ansineuaso~ la cuestión a e luz de oto-ns premisas, y-
no nos será diEcil llegar a idéntico resulíasdo.
El matrimonio, en-sí mismo considerado, os urs nsuníu
de dominio y peo-taeaetaciat dam~saica,
de dominio y peo-teo-enrio iisdtvidtatt
de dominio o pericactacia divina..,
esferas vedadas irs-pductiblemeiaíe al universalismo inter-
vencionista del Estado.
Es po-iiaiertsmeno-é de dominio y peraon~ncie doméso-icas;
no sólo pos-que de di proviene origaia-sariomenee y en él aa
funda la amilia, sirio tanabio-in, pos-que la Familia es ci o-am-
aa-donde-nace y -crece y prospero el isoasabre, y lo palo-itt pu-
reso-a4 la providencia nueve y fuco-seque locultiva y dirige
y perfecciona.
¿A quién pertenece,- o das quién co- codo- orto de los con-
trayentes-?rDo- so-e familia, - coito lo indican sus po-opios
apellidos o-e íd sigaiflconaos invocando a sus padres- =l)e
clusíde salen poro establecer un nuevo hogar indepen-
diorao-e?—De asas familias respectivas. Y en so-a cevo estado
maril¿l ¿qué es lo que ronosicuyen ano-ej que toalo?—UnW
Fstaailia. De ato-e lado ¿dónde se prepara>el rnatriasoaai¿?—
En la fansilio. ¿Dórode produce siso efectos inmediatos?—
Esa la familia, Y ¿nó había deseo- negocio de índole familiar
y aloiaaóstica el taanirimonio?
Es tonabién ¿e dominio y peo-tenencia individual; ron-so
qato tiende, cas rada ntna de loo-portes, a isacer can-la aíra
o-tttá sola personalidael un solo e Indivisible principio de
genes-ación; como qíte tienda a haces- de do, espíritus un
solo espis-itu, do des cuerpos un seío cuerpo, de dos seo-es
un solo ser, hasta el puno-o de que cada uno de los consor-
res, amando al alo-a, a sao-riso-sse se anta, en expresión de
San Pablo.
Donación completa de sí misma; suene irrevocable de
vida íntima entre alosa promesa de amor eterno.;. ¿qué hay
que más interese y más de ceo-ca o-oqae el individuo?
Es, finalmente, de dominio y pertenencia divina; cao-no
qasiera que plasme y- constituye la causa irsso-rumeno-al, de
que se vale la divino omnipotencia parq la producción su-
cesiva del hombre. Porque si bien Dios mismo saca da la
nade el alma, mas para ella ha menester que ion pedo-es
piadoso-era el cuerpo, y uno es el término completo de
aa-tabas acciones, el hombre.; lo o-uní granjee y confiere a
los esposos la investidura de cooperadores del muy Alta en
la creación de la persona o del se~ launsario. Eso-o ~in cono-a,
qo-te toda hombre lleve impresa en su - aso-arios estampa la
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anatagato-. y sesraejanza da Do-os, y viene al mundo inelsadible-
naciste a prolongar la serie do las adoradores de Dios, y
está destinado eseasciasímente poseer y gozar a Dios- Por
oso el metailasonio es e0si mismo una cosa sagrada y santa
pur Sta caráesar sta ministerio santo y serado, y por sas do-
ble un no menes sagrado y santo.
Siendo esta así,
¿cómo será pasible que se halle sometido
al arbitrio y rágímesa -
de 1* sociedad civil y del Estado? -
Dasda luego en le asica o-lo Dios no hay instito-aciajar ho-a-
mona, o-íue puada motor Ls hoz, ni lnaay sociedad civil sai
Estador que seaqulén para quitas- ni añadir nada, ni rcafur-
mar -tas ningún sebo-Ido, el medio ausiliar a causa dispositi-
va, que. o-al como salió de sus manos, -quiso el Sc-po-carao
As-sílice asociar o su acto creador,
Poro aun bojo las aíras aspectos, le familia es sano-enea-
a la sociedad civil, es anterior al Estado, en raunulidad y
en tiempo La sociedad civil níarÁ ele ello, y a-lo ella se nu-
tre y o-abuso-eco; pero o-sa. destruye, ni desvanece ni eco-ss--
aa sus derechos,.; a monos que so aligo que la platisia, tatro
no morir, mala la raíz, de donde ges-mine, y que para traen-
lar una máquina so po-co-ile no ya la coordinación. sinu cl
sompio-niento y Ira dispersión st0 los piezas, que o-lobera irste
grao-la.
La constitucao-4n intensa de la familias, sus leyes funda-
mentales, él adelantamiento, la o-eli-~iesidad. lo dependen-
cia- asusue y muso-ns relaciones de sas, rasiosasbrosa, sedo,
en suma, cuanto al gobierna y organización privativo dci
hogar doméstico se o-oliere y mio-a. es recinto acetado a las
facultasdes de los - podares sociales, cantón a salvo do Las
intromisiones del Estado. Podrá el Estado, podrá ía ouloo-i--
dad social cuasI-ranas- tasi derechos Fasmiliares, gozorso-itios
contra todo- ataque del exterior, corregir sus demasías y cx-
íralinairaciones,- si acato traspasan los lindaras de lo juan
ría, o cuando de la ceo-ra privada es do remes- que trans-
ciendan a La esfera público de la sociedad, Pero no pc-o-ele
nunca invadirlos-, aminoras-las, dosconoceo-las. atropellar-
loa,4 -como aso puede constituirlos a fundarían, esiittguielos
o invalidarías. EIorganisano integral de le familia es nra-sn-
gible: La sociedad lo presupone y lo encuentra implantado
y- vigarstas; y lejos de absorberlo cts el radio ale sus atribu-
ciones, lo respeta y-conserva-en su nativo estructura, y lo
aprovecha como Iu~nte de vida y sostén dc sus Fc-cro-ns,
¡Ay de lo sociedad, el dio ces -que repuse como co-estación
suya la familia, y acometo la cíaspresa suicide de vecina-la
ero- sus moldes o-eculáo-izadr,o-es y defarmadasí En su pecado
llevará la fseníteasoia.
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Otro tanto hay que dectr.
si tctSCtlSOS ¿a cuciato
el po-sato de vista Individual del mearirasotalO,
¿Cómo loas deseo-el astado quien imponga y regula los sen-
tínsionios más iniim0s. la sinspatía. el amar, la confianza,
las nltitio-Jad, la entrega recipo-aca y recíproca cotopenetra-
catan dedos corazonos, que se Funden y se convierten -en
salía sola? ¿Celas-se loa de ser e! Estada quien ajsiste sobre
arias sombras una coyunda insoluble, que apriaio&aa en sus
pía-os toda la existencia, y encamino de pos- vida mio pesos-
por sendas de luz o de o-iniobfos. par-las sendos da a feli-
ridaid o de lo- desgracio irremediable? ¿Cómo isa de ser el
Estado quien avale y fas-malice la enajenación, que de si
tasasínos lascen los esposos de cuerpo y alma? Tanto saldría
aleclnrorio omnipotente, y soso-enes- que eí- Estado puede
aaaaaoelzar la esclavitud; ya que menos estrechos, más lajas
son los lazos entre sierva y dueflo que nno-re marido y mu-
¿o-o-. La misma paterna autoridad y patria potestad.- la osás
respetable y vtneo-ataM S sodas no basta para influir oca-
ario-ho en las bouaa o-le los hijos y hacerlas depender de so
propia jata-isdicción. Cuino-o menos podrá hacerlo, -pos- de-
o-eaÁso divina nao-ural, la autoridad cjvil y pate~tad politice.
exteaiia y advenediza, del Estadat
Ni tiquiera a titula e os-ateste de eugenesia. Pos-que hay
naurlíes roedes-namento. que, cotao-riariut,da los sentimientos
y- detachos naturales del individuo y dominados por un
espíritu ro-itaainal o-le noloccionismo exacrablqsantepanen cl
fin cac-génica a soda otra fin aun de ufalen más elevada, y
quasíertan que se prohibiese por la pública autoridad con-
ao-soa- matrimonio a ¿des los que, según las normas y con-
¿co-urss de no ciencia, juzgasto que Fsabfan do engendrar hijos
dolcactuosos por razón da la transmisión hereditaria, aun-
cuando sean de suyo aptos para coníreer matrimonio» (1);
os decir, que pretenden absurdameñte que se prohiba- por
ci Eso-ada el casoanionto da todos los ¡andividuoa afectados
de cíales-medod susceptible das so-onsírsio-is-se por la hetencia,
empicíando para ello, si fo-taro preciso, la coacción.
o-a 1 Eno-Srl, Cosa eautaaiabmai
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Eso-o sería el colino de la bairhuarie y del des
1sot,so-sno o-tía
tao-al, eso-o sería retroceder a los tienspos de Lacedraisoasias y-
de Espero-a; iorque es rutasidorer a ti humanidad ,oolattteas-
o-ea cotoso o-ana especie aaaala4gica, y así sombre roaton o-tan
ejemplar do La misa-nao, y negar poe siso-esos-a el actor aa-suadí
y-la base ético del inoarimoasio borrando asi el resíacía a5uc.
se le debe, su¡o,iíasiendo la libertad indistiduol e instauran-
do la siranio del Estado en nombre de las raza- rada coso--
ciencia elevada y recta prao-esta indignada contra tamaño
ao-i-OptlltY.
aCuano-os obran de o-ose risada, pronuncia enórgicamen -
e PloaXía olviden en so perversidad que es naós sarta, o
familia que el Estado, y que los hembreo- no no engetado-atia
princi~salntea~te para la tierra y el tiempo, sino paso-a el cielo
y la eternidad Y de ningusas manera se puede peo-mio-ir que
a hambree, de jo-Anas capaces del mafrimonio, te íes consi-
dore ga-avemeince culpables si le cono-raen, porque se ceta--
jo-sc-ra que, aun eno-pIcando el mayor coidado y diligencia,
no han de engendrarmás que hijos defectuosas. Otras cosa
es qun de ordinario debo asronstajárseles que no lo celso-o-ana--
gana (1)
No hay ninguna razón -que sirva de abono al no-co-ven-
cionisano del Enredo én las condiciones esenciales del aro a
na-imoesla. Y ~asandd~n o-lías itasorsiena usurpe sao-ruegas-
mente podes-es que no le liaraenecen. Por eso el maírrmuíaao
civil, propiamente dio-loo, ceína Forma legnal única de untoan
conyugal, es an abuso intolerasble, una imposición de la
fueros Uare o-ada justicia y todo derecho,
lii
Peto aunque todas los motivos hasta nqsai espuestos se
desvaneciesen y follasen, lo-ay otro eficacísimno y de Fuco--zas
iriebatíble. oua recIo-o-za y elimina por completo toda ingo-
o-enrias de las podes-es seculares en el matrimonio cristiano.
El matrimonio cristiana, contra la que -asacada eta el
naao-o-smonio de os no cristianos. es verdadera y rigorosa-
mente sacramento, instituido. como lodos ld$ sec1aaawentos,
por ci mismo Jeajico-isto en persona. Lo cual quiera decir
que los esposos. al celebrar, - debidamente -asiseid~s, por
medio del consentimiento mutuo el contrato conyugal, en
que consiste cl matrimonio. acitian, o realiran, o hacen y
reciben un sacramento, y no hay, ni es posible qite haya
oíslo-e cristianos, matrimonio verdealóro, tanque sewaa mis-
o-no tiempo verdadero sacramento.
<1> Sacicí- Ca,dconaa,M¿
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Es así que, por derecho divino positivo y nato-aral, eí
Estado es incompetente, no tiene facultades el Eá;ado.
para intervenís- conocer y legislar en materia de sacramen-
tos, sino que soda o ro-loo-iva a cilos
po-s-t¿rtece a ¡a igiasla.
y de a iglesia alateatnenie depende.
y por la vto-ata se regula; -
luego al Estado se arrogo con abuse maniflaesto podereo-
indebidos, y se sale de sc-propia esfera, ctsandaa noc~ a su
tribunal el masrianonia y candiciotre so legitimidad ja vali-
alce, y doro-eta su caducidad o dinólsíciajeo-, esto es. cuando
ampona o los cristianos sí naso-ria-cíenio civil. Por eso no
tiene, ano-e Dios y su Ley, oíste el derechó divino nao-ural y
positivo, el más minimo valor, es nulo enteramente cí
niotrimonio de cristianos llamada masrinsonio civil, o sea,
celebrada ante el juez o ante cualquier otro funcionario
del Estado.; porque es imposible tjue los cristianos con-
so-oigan masrianonio verdadera, si no reciben verdadero aa--
co-amento; y ias institucIones laicales; par alta que sea su
jerarquía, carecen de misión, carecen de derecho para pro--
ducir o autorizas- y condicionar un sacramento..
Si el conítasía matrimonial, es decir el mairimonia, fuero
una, cosa, y-el sacramento fuera aíra cosa realmente distinta
y separable de la anterior, pudiera- ser que un cristiano
contrajera matrimonio natural o matrimonio—canto-ato, y
no contraijera moírimanio—sacs-nmeno-o. a-enunciando a lo
Ecínelicién nupcial. Peo-a no siendo el - nieto-irnania y el Sa
co-amerito des cosas realmente distintas y separables, alo-aa,
una sola cosa, y par lo tanta inseparable de sí ta-otsnaat,
forzoso es concluir que
el na ato-o- manía de criotintios
o ea 5a5co-attsacnlo, a no ea matrltasoniu.
Jesucristo no creó un matrimonio nuevo para elevas-lo o
la dignidad de saco-amonio, dejando en su ser sic naco-a cori--
trato el que ya existia, sino que el único moto-imanto osas--
tente lo- transformó- en sacramento para los cristianos.
Desde éntonces, así como, quitando al hombo-e la que tictac
de anjmal racional se destruye ci sombre y del hombro- ase
quede nada, porque el hombre en animal racional y sóia--
mente animal racional, así, quitando al matrimonio da los
cristianas lo que tiene de sao-remano-o, se aonio-oye ci ma-
trinsonio y de rneerimon~, no queda nada, porque el mato-i-
moníQ da las cristianos es saca-amento y xólea-nente seco-a-
meno-o.. Desde entonces ano hay matrimonio entre hambre
y mujer cristianos, a si hay matrimonio, hay, pc-rol misma
roso. seco-ameno-o. Este es la doctrino católica. y. como
católica, le única veo-dado-ra; y toda oto-a doctrina e~antico-




Tarea Fácil y tpsstosa aseo ocelo-a citar en tiramira continua
los docuanenías de los Panaifaccas, que ilustran asta tnatta=o-i;t.
Citaremos o-san sa-ii., algunos en ~o-acioa isa brataedod.
sE, un dogma da naeaosra lo, dice Pb IX, que Jesucristo
elevó ci mo-atrimopio a la dignidad de sacranseasre; y ato
dono-me de la iglesia católica que el saco-asasento ato es una
cualidad accidental -sobreañadio-tas al cototo-aso, sino algo que
pertenece a la esencia misa-esa del mairimonio,
de suerte que la unión conyugal entre eriosíaisos
ao es legitimas Sino en el talatrimoaio-sacs-aaaicaaao
Cuera dcl cssat tojo lo que oc lasea
no es mdx a3o-s¿ es raías-u cotícsitaiasto
Un~ ley civil que, suponiendo la separobilidad entra el so-
o-attataonro y el coito-o-ale tío los o-dioliCos. - reglomentara las
-co-ahelee del tasocrimoasio, está et~ consradiécian can la aloco-nr-
tao de la Iglesia, usurpa sc-o- des-celtas inalienables, y po-aat—
lacarnente coloca en el mistase plano, eí concubinato y el
ata ursatarento dcl atatiso-itiocaniel. ti sancionas-las ambos como
~‘rrasimCtZtIelogasimoso (¶).
Y también: aNingún católico puede ignorar que ~l ma-
o-amianto os une de los siete sacramentas o-Ja le Ley evan-
gélica instituido pos-Cristo-nuestro -Seóor; y qo-tepor lo
tonto, erare caislienos ira puede l-so-beo--aaseírio-asonio que ne
so-a-o al trismo tiempo saacra’’nto: y que por ello lada uo-sióri
sfr hombre y a de mujer cristIanan Fuera del -sscratalarso-o
rasaraejue o-e realice en vio-sud de la lo/y civii~ no es- naás que
va-aa-gcanzosa y crxecrxh/e concc-b/nno, El sacramento no
peo-de nunca sepos-arse del canto-ato matrimonial» (2).
Conformo a lo cual declaró lomeo-aria, Falsa escandalo-
Sr, co-rones, heensictal y demótica la doctrina del profesor
tus-incasto Juan Nepomuceno Nuyís, y comprendió en el
Silabes y condenó la siguiente po-aposición; Lis o-’ai—’ud del
c-sanaia/o ,ascra,ssenee civil, puede haber eno-re crisdonos
a-ca-o/adoro insitlalofl¡o; y es ¡a/oe que e/ cont-qto del sana—
ceñía casa/e en/re CJ/s/tanes es 5¡Oit5~C~ a sacramenro casase
o-cao-taL/do-a tJue o-a/ contrato es nc-/o sí st eYc/uye e’ saca-amen-
col 3>-
l)e igual maneo-a León XIII define terminantemenle que
esogún ie noción esencial del matrimonio cristiano.- el vio-
ccílo conyugal se identifico con el secf#Vtsepo-a y vonso-ituye
¡nseporab/arasente coas él uro- solo freo y unfi sola realid¿de,
siosarlea la doctrina contrejria «un ero-of siogniático cien veces
cetadenado paría Iglesia?; y que <sin al saco-ameno-o la unión-
onu-e cristianos no pueda ser ni lícita, nl -honesta.- ni dura—
aleo-ata; y que «fuco-a de las formas establecidas por Dios y
por la iglesia no soy honestidad, o-sí santialed del vincasalo
sin tío- gracia del sacramentos (4),
Hl Opin, a ej Ro-geas Sardiniao. 19 5.o-. 1852.
Abc. slrrrtiss,aa tana, 27 Srta 1852,
Isp Syttabsas, po-op. 66y 73-
-si Carie a loa Arzobispos y Obispes da Italia, l. da Jo-sai. de
18751.
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ja en la encíclica Arcano-o-en rosunse el mismo Ponaifícía
soda la doctrina sobra oso-e pairsiculaso- con estos pasititaetas
o-La distinción mejas- o-ho-ha. selsaso-ateicas leí cutio-a-talo atase-
naeniasí y del saca-sn-seno-o ita pc-aisle scltaaaa,asc- cía anudo-a tal a
gune. siotoalo cosa averigt.aada que uncí atsirtriahsonto crisatar
no eí cono-reo-o o-roes scpernb/ca de/saco-omenao; y que pus- lo
mio-taso, no puede cao-/sur cono-ro-lo-o verdadero y /ergío-¡cttea.
que no sea al nao-ama tiempo sacramento, Po-as-que Jesaacriraau
racesíro Señor ocaleará el nasíriasaenio con Ira dignidad tic río--
ro-amonto; o-sas el matrimonio es el solomo contrato, Sa tau
sido co-lebrada conforme a derecho- a5allégase a esta que caí
motrimonio es saco-amento a causa do seo- signo so-go-edo
que produce gracia, e imagen de las místicas bodas de
Cristo con su iglesia, cuya feo-rna y figura se espo-co-an con
aquel mismo vinculo de sc-ana unidos, por cl que hombre y
mujas-se enlazan entre si, el cual tao es Oto-a roso que así
mismo matrimonio. Censo-a, pues, qcte entre co--iso-io-tnos o-ceo
juro-e conyaqa-io en ray do-por síes tacrnnacao-e; y que tordas
dista mas de la vero-Lid eíue decir que el sacrarisento ea o-caer-
~ dignidad agaegada o propiedad unida ests-insecameno-c rl
nasto-itasonia, la cual puedo sal erbio-rio de les laenabres. so--
parao-se del contrate.s (1)
Erro no obstante. ca-rano el írstriraaeraio sen luente y- ca-su-
cede relaciones juridicas intirnamense canosas con el dore-
cha individual y con el bien común, cuyo os-donataieratu y-
o-co-ele incumbeestrico-oo-nente ti Forado, libre es la potes-
sal taecitiar moviéndose en o-o eslora, y por lo tanto logia-
ando sobre los efectos, consecuencias y garantías cis-ilos
dcl mao-o-insania de sus súbditos, con tal que dejo a la acto-
a-ideo-o divin~ de la Iglesia lo que sólo a ella enrornendai su
civisno Púndador;., Esa seria obra conciliadora y fo-co-tifo-are,
y meo-éceria la aprobación y loo- aplausos do rodos.
lo-aminensos ya, proponiendo en breves enunciados
ratanias de todo lo dicho se desprende. Esto es:
7 El matrimonio en sí mismo cunsiderada es por-su
masato nao-co-alezo una cosa togo-edo y sano-a
2.’ El mao-rin-sonia da los cristianes es verdades-ny pro--
piutro--tate tan saco-amante instituido par nuestro Señor Jose-
o-o-arto.
5i El saco-sn-seno-o y ci contrate rasaritel, a matrimonio,
roo-a urna sola y misma ceo-a, y de ningún modo pueden se--
pareo-so.
4a - Sólo a la iglesia pertenece, por disposio-itin de so
divino Fundador, soda la co-anemia y regiamentacatin del
mesrimonio eno-o-e cristianos. Por ¿onsiguiente:
5’ El Estado no tiene feculo-adea para casar y aleso-sa
sos- a los católicos, y se hace reo de eso derecho divino y -
eclesitio-4ico al declarar y tonar como válido su matrimonio
celo-ho-ardo ante eí Funcionario pública, o al disolver el ma-
to-imotrio CarsOnico.
(1) Erío-leí. ,-trcaaaía,s. lOdo PoS, 1880.
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6 El llamado nsaso-insariia civil no os verdadero y le-
gitimo tnarrimonio; es oóiaísaeno-e bas-ragania o concubinato,
7:’ Los que sólo se casan civilmente, no son marido y
mujer. ni eso-Ms casadas de verdad; sois manceba y concu-
bino; y ni pueden ser admitidos a la pariicipacióo-s de los
sttcratascnlas, ni recibir sepultura eclesiástica.
Por todo lo o-cal, en sombre de Diosa en nombre de la
lt¿iesrai y- cas nombre de la coiscioncia criso-lana, os requera-
meas quia no atentáis contra lo validez o la indisolubilidad -
del soaso-O nssotriinonio conformainalooo- con haber observado
cal aráisnite da las prescripciones legales o ron haberobteni-
do la sentencia favorable da los tribunales civiles, porque
reno-o o-roldo-ha caer en go-avisima pecadn yvivir en estado de
esos-aso condenación. Y si, pera.. e-acto-sr yejaisraeneas injusto-os,
y sólo consto-e8idos parlo fuerza, convenga ooeo-sectr eo-s lo
pc-atole 1’ poner en préctio-e las formalidades da la ley;
pera que esto o-e entienda, permaneciendo firme e inviola-
tic la obligación de acudir siempre a l~ autoridad eclesiás-
tira y ateneo-se puntualmente a sus capones, según lo que
Dios ha ordenado y la iglesis manda y erasena, -
llago bies Patio-e Omniporonto punteo- autor del mata-a-
monio; asgo Nuestra Señor y Redentor Jesucristo. Funda-
des- y- perfeccionador de los verseo-andas sacratasentos que
quiso )a determino-i, que-el matrimonio Fuese una imagen
miso-lo-a oc su unión inefable con-la iglesia; langa el Espíritu
Sanjo, Dios Caridad, co-obre de los corazones y vigor o-lía
tos almas, que cuanto cta esta Cao-o-a hemos ospueoío arco--
o-a del sano-o saco-amonio Jel rotrinsunio, lo imprienan ludes
en su inteligencia, lo so-Líen aso-o- su voluntad, y. con la gra-
cia divina, lo pongan - por obra, petra que cisión tan ve--
nerabla, como la conyugal, lejos dar ser para nadie tropiezo
y escándalo y lazo de condenación, sea para todos moneas-
ial de bienes domésticos garantia deles interesas socirles
y ayuda de costa, que nos facilite la consecución de la
eterna vida (fi.
Para 9ue así suceda, os damas a tasias nuestra pasteo-rl
bandicióta, prenda de la bendición nsás copiosa de Dios
Otainipotente.
En nuco-lo-o Palacio episcopal de Segovia a 30 de Mar-
zode 1032,
LUCIANO, Oatsaao os Ser~o~,
titase este ansarsscra-Sao- ‘sarao-sl a, las Facies o-ss la feriase so-entono-
braaie,
o-sí Eno-SrS. Cáat¿ conrnakui, It Dic. de 5030.
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7.- Proyecto de ley de Matrinsotalo dvii
D. de s. tI. nsS. 163, 11 o-Sa yo de t032, pág. 5~15, texto ea el
apéndice St
A las Coro-es constituyentes:
Existen muchasprecepo-os legales promulgados bajo el régimen ano-criar e
informados par su espirito-a, que se hallan en contradicción manifiesta can
la Constitución vigente, ley fundamental de o-sn Estado republicano laico.
Entre estos preceptos se cuentan diferentes disposiciones del Código civil,
deso-acindose por su importancia algunas de las referentes a la institución
del matrimonio.
Es ésta, precisamente, una dc las materias ea que ha ejercido mayor
influencia el carácter confesioisal del régimen desaparecido. El título IV
del libro ¡ dei Código civil es la corasagración legislativa de aquel espíritu
de reacción que ya se manifestó en el decreto ale 9 de febrero de 1875.
En el artículo 42, tan censurado por diversos motivos, el Código civil
divide a los españoles en dos clases por razón de sus creencias, e impone
a los católicos corno deber legal el matrimonio canónico, inico que pue-
den contraer. Y llevó tan lejas el legislador las consecuencias del carácter
canfesionai del Estado en el antiguo régimen, que en el número IV del
artículo 83 prohibe el matrimonio civil a los ordenados ‘la sacris’ y a los
profesos en una Orden religiosa canónicamente aprobada, ligados con
voto solemne de castidad, convirtiendo así un deber de conciencia del
católico en una causa modificativa de la capacidad civil del ciudadano.
Es evidente que esos textos legales son totalmente incompatatíes con una
Constitución que consagra eJ principio de que ej Estado no tiene religión
oficial, y que dice no podrán ser fundamento de privilegio jurídica las
creencias religiosas, y que la condición religiosa no constituye circunstan-
cia modificativa de la personalidad civil. Y es consecuencia indeclinable
de esa incompatibilidad civil la de que aquellos artículos del Código civil,
igual que otros que en ellos se inspfraro-, han quedado derogados.
1-lan quedado derogados dichos textos por el salo hecho de haber entrado
en vigor la Constitución de la República, sin que sea preciso, para privar-
les de su fuerza de obligar, que se dicte una nueva ley ordinaria que
venga a sustituirlos. De no ser así se daría ci absurdo de que el principio
de que la ley posterior y contraria deroga a la anterior no se aplicaba a la
ley fundamental, concediéndole menos fuer-za que a las ordinarias, cuan-
do lo que acune es lo contrario, pues la ley ordinaria, derogada por otra
de igual clase, puede recobrar su vigencia por la sola voluntad del legisla-
dor, mientras que las leyes derogadas por la nueva Constitución contraria
1951
a ellas necesitarían para volver a tener plena eficacia jurídica que se
realizas-a previamente una reforma constitucional.
Como la Constitución de la República ha destruido los preceptos funda-
mentales que venían rigiendo en materia de mao-rttssonio y no los ha so-ssti-
tuido por otros, porque no es esa su misión, se ha creado una situación
insostenible de la que hay que salir. El Poder ejecutivo podo-fa, sin duda
alguna, dictar normas que vinieran a sustituir, aunque fuera provisional-
mente, a las desaparecidas; pero la importancia de la materia, y, sobre
toda, el respeto debida a la soberanía de las Canes, aconsejan que acaso
¿so-as las que den la solución,
Para dejar resueltas de una vez todos los importantes problemas que
plano-ea una buena regulación del matrimonio, tal como la pide, por una
parte, las progresos de la técnica jurídica, y pos-otra el nuevo espíritu que
informa a la República española, es preciso realizar una labor intensa
que no puede llevarse a cabo en pocas semanas. Mas como la índole
delicada de a materia y la irreductible oposición que existe entre los
textos constitucionales vigentes y las leyes derogadas por ellos, y que aún
se siguen aplicando, no permiten que la situación actual se ps-olengue
mucho tiempo, en espera de que las Canes sancionen una ley de Mao-tí-
o-nonio civil extensa y compleja, como tiene que serlo, y como lo es en el
anteproyecto que prepara la Comisión Jo-indica Asesora, es necesaria
llegar a una solución provisional.
Esta solución consiste en establecer como único matrimonio reconocida
por la ley el civil, ya regulada por el capítulo III del título IV del libro 1
del Código civil vigente, cori algunas modificaciones que lo simplifiquen
en la posible, lo atemperen a la igualdad actual de los sexos y a la decla-
ración constitucional de que la condición religiosa no constituirá circuns-
tancia modificativa de la personalidad civil, descentralicen la concesión de
dispensas de edictos e impedimentos y le hagan fácilmente accesible en el
arden económico a todas los ciudadanos,
No son éstas las únicas modificaciones que hay que llevar a cabo en la
materia, pero ahora tan sólo se trata de poner fin a la oposición que
existe entre la ley fundamental del Estado y las leyes ordinarias que se
venían aplicando. Tan solo hay que añadir algunas disposiciones relativas
a la jurisdicción llamada a conocer de los litigios que se promuevan en
materia de matrimonio,
Los Tribunales civiles deben ser, sin duda alguna, los únicos competentes
para conocer de todas aquellas cuestiones a que de lugar la aplicación de
la ley que ahora se propone. En cuanto a las demandas de nulidad de los
matrimonios canónicos celebrados con anterioridad a la vigencia de esta
ley, deben conocer de ellas también los Tribunales ordinarios, pues los
eclesiásticos no pueden ya dictar fallos con carácter obligatorio dentro de
la República española. No obro-ano-e, la ley que hayan de tener en cuenta
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los Tribunales civiles será la ley canónica, por ser la que presidio-5 la cele-
bración del matrimonio que se trata de anular y la única que puede servir
para determinar si o-al matrimonio es nulo o válido. Nada se opone a que
ante los Tribunales ordinarios se aleguen leyes canónicas y sean por ellos
aplicadas, porque pueden aplicar leyes derogadas, y las canónicas relati-
vas al matrimonio fueron leyes del reino, así como leyes extranjeras, Sí es
que se quiere conceder este carácter a las leyes de la iglesia.
Par todas estas razones, el ministro que suscribe tiene el honor de some-
ter a la aprobación de las Canes el siguiente proyecto de ley:
Artículo 10. A partir de la vigencia de la presente ley, sólo se reconoce
una forma de matrimonio, el civil, que deberá contraerse con arreglo a lo
dispuesto en las secciones primera y segunda del capítula 111 del tio-aflo iv
del libro 1 del Código civil, con las modificaciones siguientes:
1a Los mayores de edad no están obligados a obtener ni acreditar el
consejo a que se refieren el número primero del artículo 45 y el artículo
47 del Código civil.
Y La licencia que deben obtener los menores de edad se acreditará
mediante documento autorizado por notario, par el funcionario ante
quien debe celebrarse el matrimonio o por el juez municipal del domicilio
del solicitante, si no fuese el elegido pat-a la celebración del acto.
35 Queda suprimida el impedimento señalada en el número 40 del artícu-
la 83 del Código civil.
o-fa No serán impedimento para conto-aco- matrimonio la consanguinidad y
afinidad legítimas entre colaterales, a que se refieren los nómero 20 y 30
del artículo 84 del mismo Código.
5~ La dispensa de los impedimentos mencionados en el artículo 85 del
Código civil será concedida por el juez de primera instancia del partido a
que corresponda el Juzgado municipal designada para la celebración del
matrimonio.
El misma juez de primera instancia podrá dispensar la publicación de
edictos por las causas que se indican en el articulo 92 del referido Códi-
go.
6, El matrimonio se celebrarA en la forma prevenida en el artículo 100
del Código civil, omitiendo la lectura del artIculo 57 de dicho cuerpo
legal.
Ajo-. 20. No se exigirán derechos por el expediente matrimonial ni por la
celebración del acta.
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Art 30, Las certificaciones del Registro civil y demás documentos que
sean precisos para la celebración del matrimonio se expedirán en papel
timbrado de la última clase y sin exacción de derechos, expo-esándose al
pie de los mismos que sólo serán válidos para este fin.
Art, 40, La jurisdicción civil es la única competente para resolver lodas
las cuestiones a que dé lugar la aplicación de esta ley, incluso las que se
relacionan con la validez o nulidad de los matrimonios celebrados con
arreglo a la misma, conforme a lo dispuesta en los artico-síes 101 a 103 del
Código civil,
Las cuestiones relacionadas con la validez o nulidad de los matrimonios
canónicos celebrados antes de la vigencia de esta ley serán resueltos por
les Tribunales civiles, que aplicarán las leyes canónicas con arreglo a las
que fueren cano-raídos.
Las sentencias y demás resoluciones de los Tribunales eclesiásticos sobo-e
le que constituye el objeto de esta ley no po-aducirán efectos civiles.
Art. St La presente ley comenzará a regir a las treinta días de su publi-
caco-en en la Gaceta de Madrid.
Art. 60. Quedan derogadas todas las disposiciones legales, reglamentos,
decretos y dro-lenes que se opongan a la dispuesto en esta ley.
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8.— Ley sobre el ntrl,nio civil ro-e 28 de junio de 1932.
Escita de aV¿d,íd, nós, tOS, 3 dc julio di 932, pág. SO,
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delio-CO coo-tieserao- co-o-o-o-ro-a-o-o-o-SO o-Jo-a-
ralzdCaassl o-Sa-o- Slo-a?aso--,o-o-5S a—-as-a-a
o-leí Co-o- sí- o- -lo-o- o-. o-last
o-Yaro 172ao-IL -o-aa> ja o-o- a, o--ío-j-
.1 ¡0 o->. o->01-o-o- o- o-5 o-o- Lo-al o-o-<
o-.— o- a>— tato-arus o-o-a Sa o-ji
o-o-E <go-o-o--o-o- 15 aalo-ao-o-o-o-e aso- ato-atalajo- aso- so-aro--
<o-jo-o- o-o-sae se reo-o-ere rl 5o-LnblCtO 17 o-st
orlo-Co-Sto o-o’-e’tro-o-o-o-o-a <o-tal o-LOo-lo-o-Ya
oto-it a
27 La l¡co--’aa o-o-o-o-ero-o-lo-u- o- o-o-atener
o-os o-o-o-o-narro- o-le edo-ad sc serado-lo-ro- o-o-o-o--
o-liso-alo- do-o-rtsno-enlo ao-o-taariza.o- to--ar -‘aLo--
o-aro-a. po-o-o- el to-lo-5co-oo-,sto-o tao-lo-o- qUo-efl
o-lrbo-o-• criado-raro-o-
el Jo-o-o- munacipal do-o- d-no-o-o-ir5o-io-a o-feo- o-o-o-o-e
ho-o-o-sa o-te 5o-o-o-argaíIS St o-LO o-o-o-u--o- o--o- a-lo-o--
go-do-> o-o-aras rsoialo-r-ao-saóo-t o-tel so-sl”.
37 )o-e-la sao-ro-rl o-nido o-o- tao-peo-thates.
lo set ada en o-lo-tao-o-so-ero 17-o-rl
lo-~Ut
0 $51 o-leí co-do-go ro-vil.
4-’ :;u poirdo o-o-so-o- o- arr no-so-vio-o-o-onio
les roto- tarso-e, o-ano- tOnso-atigUl-
-ada51 o no-o-no-o- ,ao-taahlo-rcrr grao-o-o,
o-uslito-,sat alo-o-se ceo-o- eo-s dsraassiuión o-u
esíso-slccido sobre o-nao-o-CO o-o-ato-aso-So-fi los
~wtttroj 27, r y ral,-o- o-o-do--o-o-la £1
o-leí eno-ono-o Loo-lo-jo-
-s ~Jo-o- o-o- 9’
~15 o o-o- e o- ej .1
o-lo o-aa
o-o-Ondeo- o-o-tal o-o-o-o-
o-o-r.ars tino-o-o-o-Ca lo- o- o-a
ato lo-o-so-o-o- o-o-5 la-so-o-o- o- o-a
ro-o-lo-aa o-o-o- o-a o-so- 9 1 o-o- 515
o--o-a o-reo--o- lo-o-o- o-lis o-e o-a 1 5 o-o-o-
o-ns o-o-o- o-a o-o-o-o-a-o-o-o- o-
cao-o-o-o- o-a
o-sa 1










‘aro-o-co-alo-sU-o- jo-o-o-al do--u-o-—o-o--o- o-lo->í
o--o-o-o- o- o-ro o-o-o-so-o- y o-o- sao-o-aa o-loo-lo-o- -a-o-o- lo-aso-o-o-o-o-a
SCSI- aro-7o-so-ao-S ~o-ap~ o o-o- o-o- o-o- o-o- o-o-o o-al
o-o-o-íro-o-so-aaflo- OSo-=555o-ro-lsao-Stt lo- o-. o-o-o-o- o-—
ho-o-o-lo alo-- o-o- o-o-o-to-eo-a
alo- alo-o-cuelo-u’, co-sss
5to-Mo-lo-o- o-o-jo- so-o-o-o- so-- o-ls o-o- o-o-o-o-, o-o-aro-o-
ro-te fo-o-,.
ArIlo-so-o-o-O ¡7 La lo-o-r-aaseo-rrto-ao-t o-o-o-ti us
o-o a5o-,o-ra aso-o-o-o-o-lo-Co-o-o-tto-C as—o-o-eco-otra tu-
o-tos tas co-o-aso-o-o-OSo-en a o-o-o-lo- do- o- ajar ta
o-el o-raro-o-ss si raso-ls Leo-o-, o- o-o-co-usa0 o-os o-o-o-o-r
o-so- reo-so-o-jo-o--sS ro-sn o-a o-alio-jo-o- o saLo-tul
o-le lun ro-no-ro-so-o-ano-o-ss a-o- o-o--to-ro-to-o-t uno-a .1ro-o--
so-ea o- 5- o-no-lo-no-> rosto- ro-o-e o-o- lo dio-o-suez-
1955








‘a o-a la o- o-
a o-o- o-a tro-C~,
o-ata e - o-o-o-sao-ss
o-o- o- e o- Baso-o-o-sao-o-raso-tao-a
o- o- Jo-o-o--o-ao-o-o-o-S a
1 so-a.o-iso-o-o-o-o-i lo-Ye
Con en o-ns-ato-a Ocaso-o-o-o-
Leno-o- o-o--o-o- ro-o-o-o-sn o-s o-so- so-o-jo- loo- o-lo-rio-oso-no-o-o-o--o-
A o-o-o-o-ro-o-tao-jo-o- cao-le a hso-c jn o-no- o-o-o-piar,
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§.-ltstructio Pastoralí,,
531 de ¿sacra, •Ao 59, 30 de Julio d~ 932. no-o-a, 9, pío-so- 201—205,
lo-’c,u-o--o-a bilo--s nr e?iIo-r/íssiaío-iJo-eito- esa
Quemphatio-o-,ts ex nosirís dilcco-isso-n, 5 cro-o-piso- Jo-lo-ru US flOI-o-
mo o- o-o-cir so-ro-o- clic-raes qsao-aerero- o-o-bus co-o-Ca novioso-no-rao-ns lo- o- o-a ro-ato-
matrimonio cnul¡ lo-o-o-o-o-ti,, Yo- o-veo-o-sa, o-o- ti ~o- ti-o-. lo- n o-lío-o-so-rs
pcns,o-m cro-ngruum significo-o- re cuto-o-vino- sas- G rssu;, o-; no-tao- o-o-i
de o-o-sso tagitur. utpcaw ano-bito-am dogmoticee ‘a-erío-o-o-tus o-scuo-a ero-s
sino-u que disciplino-o- m ecclcsist lico ro-o- péro-asdeno- o- po-ns o-uit o- ~che-
meno-co- traditas normas biso-vio-o-o- nune co-sucleore, ao-qo-ae jora
Ecclesiseo- quaniso-ro-, las sito- soro-a lo-co-oque servato-o-.
Ao-quc uo- mdc hace naso-ro-o- Instructio-, Pastoralis preñciscao-
cur. uno-le totius qu-sseo-tionio- lun do-amentum o-it qo-o-o-o-c,o-cnduo-n, sci
re debetie, sc s~epe ssao-o-pius aninno peo-pendo-re fono-co-a a qo-la
o-ano-leo-ns aliqo-sando hao--c po-strao-nno-, agio- cisailis diso-positin ps-a-
ii-sito- a orrarilaeso- el-sg o-, jo-ko-o- o-o-o-sc repo-anenduro-,. Ab día o-nito
prodiio- radico- libcratio-to-si; qo-si jura Dei o-ura qo-o-oso-d o-íro-gulas
pero-o-mas, o-o-sm qunael fo-rro-ilio-,so- íum dero-fquo-n quaso-so-? socio-o-ateo-ro-
civ¡lr=mso-arIsco-ce sc superbo- contenio-o-o-=o-o-s,recta ‘ah, ac lo-aflaute
directo ad abo-ssum o-o- jure níitrio-nont:alt perecotí. !o-r-uco-cro-,ñsso
cnim jure di’a-ino in is qune ad fatailias eS secico-oneo-o-s cirilo-o-o-,
apecho-ato- bo-eglazo-o--o- fo-oit Eccícaije o-,uco-o-,o-iro-as i,s jo-ore o-nsao-rst,soo-
nito-li, psi a Domina Nao-o-ro jeco Cío-riso-o ceo-aro-siso-a, siquideo-is
apud omnes go-no-co-. o-sisi o-leliranaeo,o-a camo-so-unistarum e-o-cipo-ja-
o-jo-, semper oc ubique nrlo-o-uo-noro-ium recenfao-o-um fo-o-it, o-angustia
fono- et origo tum lo-o- o-o-o-jo-it e tutu civilis socíeto-atís, lo lo-Oc ergO
doctrina innixi qul ro-ipublieac prao-surto-, pleno-am juriso-lictionem
o-o no-so-ro-mono-to-. oto-am chrio-o-io-anarúm, o-ti reservo-o-it decrese -
cano-; uo-acam forno-am mao-no-o-soto-u, eamque cis-iteo-o-o-,o- artico-alo lo-’
agnOso-cruno-; oges dc impedio-neno-is masr¡noo-Valibtts tuleo-uno-,
sc derogao-uo-o-t; es, qo-sod ver-e absurdo-o-o-u juridíco-oo-n redeles, lo-lo-
bunalibus civilibus advocarutso- (articulo 40) no-ego-o-ato-u pato-so-a-
ten, jpdic.o-ndi, aíque privotibo-an,toculo-o-utcma seno-entino- feo-eno-Ii
de mso-s-inoniis canonicis; o-o-un,, videliceo-, jure an vitio ‘a-el mm-
pedimento celebrasa fuco-jeto- po-nitos o-olIentes ro-ceptuan o-sc tri -
o-um axioma: - ‘ejus quis sarsitur. loo-un,, - cuiu~ o- ligo-asur Irgio-
bus’.
Date gil-sr opo-ram, corissimi coapeo-atores, ut apud lideles
veo-trae sollicitudini comnendatras integre sc incorrupto-ro-ti-
no-ato-sr doctrina, guam Dorninus Noso-er o-o- Eccleo-i, to-so-lideo-
rufo-, co- tío-colegí ac co-o-nonio-tao- passitndilucide etuccurate ex -
posueruno-. lslacv no-so-em sunmalin, in bac o-fao-muí-a cono-togo-uro-
a Dogma o-st fide¡ ut matrimonio-ano-,qued o-anteado-eno-un,. Christi
ro-ihil aliud erso- nisi indio-solulsílis cono-ractus, illud post Christi
odio-eno-un, o-vaso-rio- unun, o-x sepo-en, o-o-angelico-o-e Lo-gis sacra-
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meo-so-isa. (<o-nc fo-o- os asad snlamEccleso-o-so-n cuí o-rata do-, sacmameno-
~o-se o- cuco- concreo-lira, jos o-ato-o-nc nc pateo-o-o-ss pero-mes vto-ho-laos
es licito-tan ccleb,o-atíoneo-o-o- o-o-o-uo-trio-nqnii no-cc cto-riso-iao-,os o-iso-e- Ir-gb-
bus o-iio-io-,aennsíbus sir-e ira,ped¡eo-nibus ordinco-odí o-sc proitatIe de
o-o-o-o-o-trto-noo-o-o-eaa-o-ao-n vabelio-ate ao-srsinvalidio-ase seno-enímna terco-o-di,
Ncc qo-aidquao-so- pro-o-do-sse veto-silla tanto-o-po-re ro-peo-isa dio-tinco-
o-o-a, o-o-o- cojos eontractuo-o-, o-no,rio-,,oniafro-» a sscrao-o-o-eno-o o-hacer-
neo-e autor-no-nt lo-odio-mí ?iter-afÑno-i lo--uso-oto-esa- ea so-inc ducrí con-
suIte ul lEccíesinse reservo-suc rotio sacrartaentio- nc o-jo-síu- sacie
ecli contracuusrngsr-imonio-slis. Cario-o-os o-nito-o- floro-o-mus- No-raster
dígnitace so-acro-anseno-i deceno-a-o-o-ir matríno-onjuan; cumo-iguo-ur
5 so-ano-.
ta-Joaloniusit sitipse centracimas, pateo- ñissocisri o-noo-v prao-so- So-o--
cso-ament’ajro-o- a coorr-oc5o-s in mntrio-o-o-raoi<s o-qtsrisctanoro-o-ro-o-. tIlo-ro
eso-o- fo-o-o-eno-sun, potcstati ci-o-ili eso-ano-petere -fo-aculo-no-en, ordinro-aarli
o-o-lleco-o-as cines,. gui a valor-e ce So-onestate o-nao-río-so-eco-ii chUsCa-
o-si o-cpno-o-ací ¡o-cassino-; inan,aeo-iom rro-escribo-ndi o-lo- -conjugo-o- o-jo-si
o-o-aao-bo-oo-,onao-o-e, curato Freto-sien valide cúlelararuot o-o- regio-o-ro
Status,ci’ao-ilfro- o-co-yo-Mis (pr-mo-slUao-ibus rite isasezanso- o-Mínimo- ve-
o-o colersndaest. doctrina, so-cundono-. a~uam. matrinso-anil, diaria-
siaco-is so-alide co- lic~o-o-o-ju~tao- egeo- o-caoolo-icas milis.- clene~ero-ro-lr
cuero-os civiles -o-’a ansatriao-aonie instpao-abil-es, os css bo-gio-it,iiras
Do-unto-a o-o-o- o-no-aro-tu nc probo- ex sís no-nao-.
1-latac¡, oc so-idetis, daco-to-inaesa peo-tos mo-peo-it lese do-o- o-santo-o-mo-
co-o-o rivaitio- ruper o-o-ronaulgo-ato-a. go-ano- otease proxio-ate Auguatí
siam-so-a-am excreto- Eraecipuias igitur curas jo-a íd -assuo-nio-e, o-so-
ero-, go-st cas veo-tris Adetubus ad tuaptio-as pnrati tinto-, arlo pastora-
tío-ho-co-li ~coto-anubus vhs, quihus prudentia suao-±co-o-o-o- cdoco-o-asis-
de- o-o-alo-o-o-e o-ao-o-to-o-irneo-nii coro-so-ss ¡Ecco-eso-Ss eelcbco-,ti, o-ac do sigo-siSo---
co--o-o-tone oaass-iaasao-o-ii civila no-lo-te mao-lo obligatorio o-o-ro-aeseripo-i.
1 io-o-jo-s,mro-cli o-nao-ns o-o-o-o-,asrim.ao-o-iuo-o-a cia-ile jo-aseSen vero-ao-n doco-rino-satia
o-o-o-san co-o- o-o-o-so- turpis conco-abinao-o-o-o-o-o- xc pr-orno-le go-ti o-a lao-sjusnaodi-
co-,etruto-ea-o-ao-o-, vivo-o-nc. peo-tiros no-sagleeris legibus lErdeo-me cao-lo-o-
o-icaco- o-s’o-nguaeo-a veo-o- eo-anco-abinarii jo-ato-o- o-sso-rio-oque lo-ssbcudi fasso-sto-
‘a-cro- o-amo-oíd vitanda io-icoo-so-o-o-vado-,o- non Sano-re co-botito-cre de
bco-it a o-o-co-bis in~o-sríosEs. sed o-tío-so-a, ipsuo-flo- cnnco-xbio-sato-xo-o-a mao-ro-o-
manui ciso-ilis po-o o-o-o-CV-co-- loqtaendi Roto-aao-,a,rutn Pontiñeo-jo-as Do-neo-
d¿co-( X[V re Lero-o-o-is XIII carnio-uio- o-o-eqoivatent¡to-uss yo-. gco- rItos
so-el caeremeo-aufle o-No-lis designare co-trabiheno-
Ita co-go ido-les ‘o-eso-rl erloco-i de signitlcasione lsstjuo- ro-o-o-ss o-o--
viliso- o-no-agio-e os mao-riraaoniuna canonico-so-as celebro-nt a,deQo-ío-,o-ío-
rtpecd¡arWt-cr/i cieiIc-o-n si.ao-kw/. ro-eque uro-go-o-o-uro-, adeivilerno- o-o-tv
o-ro-mono-un,- procedaiso- prhísqíwa» io-oípo-dío-o-o-co-ít¿rno- co-vo-onícuono-
kb/orle $tsis/rns, dispenso-so-mao- Ecclesiao- oit sublatom.-Si
o-o-amen absoluto ao-cesaitro-s o-o-el alía ratio solficiso-aso- guao-- laco-te
o-so-lnaio-o-o-,o-o-la o-son esto- ad o-juonaodi -ordinem iro-vo-o-ao-eo-,duaa co-su-a
o-aro-a prrsaazbcreto- tune amai diligeso-tico-. urb clebo-Sis uo-o-nao-rio-so-ooium
in lacio- Eccíesio-so- quaso-aprio-sato-no- celebo-eturo- atq’ao-e ato-rio-st con-
o-o-alaco-o-o-es separo-o-ti- vivoato- (lo-o-o-sr. 3 l’oero-iso- 15 jan 18861.
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So-bisos praco-crco-s ido-leso- cao-o- qso-i cao-reo-aonia cirilí cantcno-i
celcLo-ro-o-tinacrn o-o-ao-atcto-a-o-oo-ao-i cno-aonicí ro-rtuantbl Co- mario-alem ‘at-
o--am o-a gano-o- do-o-mo-asado tic Stst tus noto-o-rio-ss vA o-o-o-lo-o-o-a,- publicus
so-e. sequcntibo-o-o- jons eo-anoniaai dkpasio-ieni~o-o-s ligro-ri: exelusion-
tor, tiempo-o- it r-cceptiene o-acramo-ntorsam a o-rcranao-ntaiiuni,
ab rilo-cia pato-ini (co-la. 71-o-So- 7%), ab emnihus neo-ibas legitio-asís
ccclcso-ao-to-co-s can, 2357, par; 2); impedimeno-o dirimenti pu-
blicao- Isonestatis o-ulajiciuntur (can» 1078); valide recipí neo-
po-o-o-unto-o aso-ociatinnes religiosas ab Eccíesia po-abatas, o-o- si
caruto sodio-les jata luco-mo-o- o-ab psis dio-aio-ti debeno- (can. 693.
6)61; moho-o- betiedictiotio-- -post po-ar-tuín a prvo-o-(ur; lo-Ni ex o-ah
uno-ene habici sunt illegio-io-ni et irregulores (can. 984 1.114);
demonio- nisi ante o-floro-em aliqusa dedo-rio-o-o- poenio-entine sigo-sao-
scpulo-ora acc!esiastica psis non conceditur (can. 1240>.
Dom noten, sponsi iu:c civili a mats-tmono-a prohibo-ano-uro-
ve
1 psi rito-no-a, chilcos recose-no-o- vro-bis licio-uno- non sito- o-,io-i de
o-o-ostra capo-o-o-sa hicero-cmno- ces conjungere; o-o-o-o-sim o-a prio-edico-is
co-asibus. ex oso-iso-is eo-scremonto-s o-o-iao-r-ino-oaui civilis pío-so-a damna
co- spirio-sao-alio-i o-o- o-co-aspereo-lía o-um pr-oh o-uso sponsis obsenire
o-sao-so-ant, ca lo-o-o-so-dote puad inregrusa cric o-abo-cr-i cx coo-sjugibo-as o-ala
altero o-o-po-o-cari cl matriro-aoo-aiom civile Colas alo-a persona o-no-reo-
itno-o-ro- 5. [so-senio-) -
Quod no-l minores ro-o-linet, bco-o-e pcrpcndio-e Ecelesio-se dio-do-
pIlo-o-o-am so-aneo-ambus 33. 1034 expreso-asín. Grsso-ítcr ergo hUbo-fao-
millas qui ‘ao-igcsioiuo-npo-imuo-n, anneo-Ss non explo-saeritil, bao-tan
debo-lis ro-e no-o-puiae no-ant in~ciis mo-oo- ro-ationabilitér inso-itis pa-
reo-o-tibes; pues1 si abnuerino- o-ad Halcimo-so-sil solco-ao-o-,izao-ieo-o-co-ao-,
o-,o-caso-ns,,/lo Oídio-o-ario no-o- po-ocedsatiso- Consensos aol dio-seno-
o-os paro-ratono- o-o-roban pato-st sivo- testimonio cas-am panocho
‘ao-o-l Nnto-itio-i ceclesiastice oro-atenuo- dicto, po-sarI o-amen so-tipo-O
rcdigendo-sai o-rito- sio-o- per- scripo-uram o-tinto omnino privo-ato-amo-
do- cojos nuco-arito-ate parocho laei constes, quene. sicutí dat-u-
mo-o-o-tun, testo-mcnii ti so-se raso, apud archivun, po-aroo-ctae ser-
vabito-ir o-
Si noten, do- matrimonio fihioo-uo-a,lamilias no-tate majonum
o-o-gso-lsso-r-, o-aens Erelo-siac precol dubio co-o- oo- celebro-tun de cono-
sihiro- pa reno-orno- po-opto-o- pie-c-ao-em o-o- re’ao-ecco-o-tiao-a isdena dclii-
co-o-ro, puad animis fo-rIco-hoto-a o-rio- nculcao-aduo-o-a: o po-aso-eruo-o-t o-a-
o-no-a majares cogí nno do-Lo-o-nt o-srI probano-lorsa speeiali nodo
hujosmodi obligationí saíisfecisse.
Sinsilio-es- o-pr-no aculis sabeo-o-di suno- cisiones 1.960. 1.987,
lVrYJ> Quare seno-o-no-inc de nuilio-ace naatrio-ro-ooii canonicio- po-sas
Ido-lo- pronao-ntio-abo-o-nt tnibunro-lia cio--ilino- o Ercí—sien o-son babo-nc
o-ano- so-it ul ~deio-so-riego-ceca ao-,co-onio-ao-e o-nibuo-ahium o-celo-sino-si-
o-no-orn, naso-un, mo-str-o-no-onio-sra celo-ho-aH possioco- co-si o-,r-aedictac
seno-o-o-o-lino- justa saero-o-r-om ennonusa, praescrJptianes fo-jo-vino-
proauno-iato-ae Co- objeccivae tel serio-ah o-le laco-o reo-peo-o-do-o-ano-
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Penique sí jo-o-dices sao-colares vol alii oílicialso-s pul cneo-e-
mono-o-fa matro--asonaL co-vto-ss ose oto-o-co-o o-so-siso-uní, leo-te ss o-ohio- o-se
quico-ant contiNuo-a o-le o-atiene sageadí in casitaus o-Iillo-cilioro-buso-
oparo-c-c oc o-en o-srI Oo-o-linssr-ioo-as o-tefcratis, ,atqoe o-no-crío-a seno-e-o -
to-a o-esto-a no-do-o-o mano-ato- no- nao-mis o-ro-ajeno-Jis pracjo-sdieiom
caoo-co-ur o-
Qo-tod so- enanco- cano-o-Sinai reapo-so-atones, po-o-a sirilo-os co-o-o-o-a-
roo-ss llo-Jeliusna cono-asico-so-mss cllo-,nmo-o-re lo-sso de raso-o- o-ss oc no-o-o-luna
atiro-ro aso--acrirno-nnioro-o- agnoseasto- validuin no-so- mo-slo-o-o-o-aro-ntutn co-
ro-aa-o-a Ecco-e-siso- celo-slaratum. quacso-íoncs quito- no-so-a ex o-lo-o-o-lis
introducen, lacio-e, ut po-orino-sm, dio-solo-eno-o-sr.
Zamorác 23 Julio- 1932-
EN13o-IANU EL Ero-sc- Zo-xo-oRo-xsts.
1960
10.- Ley de dificación de la regla transitoria cuarta
de la ley de divorcio, It de septíestre de 1932.
Escala do-o- o-ladro-do- os., 262, 2t di septo-cabra de 932, pago- 2094.
El. ro-aEsInEs’ro- UE LA ?EPLo-ttt,l-
Co-Aa ESPA~OLA,
A loo-o-ro tos o-Nt Is po-ro-o-att o-o-o-o-es o-o-
en tendIeren. salo-edo-
Go-ss las CORTES bao Acero-lado ,
o-aso-donado Is sír-tatato-te
LEY
Arto-rajo-o fo-so-en. La recta lrano-o-lo-o-ro-a
nao-o-a do- a So-y o-te Do-roo-o-o-lo quedará
fodo-fic.da ec o-os o-¿ro-s,bnoo- .ts,to-o-strs:
%.a eeo-o-o-o-oo-isa fina.. da do-yoro-jo
•o-r~eto-p alado-Lado, dictadas por loa
TrIbunales do-fIn Z~ ¿ala Vte.Ié.
-46to- aS asta o-Lepo-, pn4o-a~t* hk tite-
tea deteo-ao-at*eMS — el e~Ifl, Ca
—4 suaSe tudel. •~.
o-psa~ dosis. srdr~ - Ial sta.-
ci.. Sso-aa dé é,NIS 5sn?~ e b~e-
fino-da. fletadas por las Tr~da .4.-
ao-¿so-e a. terlaqo-ldsaf .4 terSa
4to- CoSeno atela RepdIaIlsstafre —
te sao-cuate o-ataIda Na*~ide
lUS, áenpn qo-as .
4sCat.tefld.a
tuNen. olstsIdo e .a4540t0901-
a. rUid dril-
Peo-a ~ae taso-o ka ,otdadd5.a
coas kaeleateá .±pnsa~.~16.
p¿rratae ánte,-lc.~ odeaezas isa
dedos peso-so-Ma. ea 01 *~o-MOo-
onale aUdt.saJÉSe.o-* Meado-sta,
ge a,M o-S Jo-sea nmeto-aho-~ás
iOn. del do-toad.; el ~sá,o-M~áSóo-
da h-..4o-addAad ¿e o-as 4ño-~
Inrá ‘se Aednlo.a 4ctens~.M el
alo — SeIbse ayepfl¿ids baa
mas precedo-ate.
te .eo-stsnia. dietadaw Mc o-Tro--
Lo-esto-a .elsieatla.s —. peso-o-~Id.4
alihereta atal Ga al. R@lfl,-
42 dé 1 <1.Royie.o-bre de 1981... p~w.
dajeiris ciados d.llé&
Loa pleito. o-da dio-crelo MIado. t~
bac Tribaaasles ara.a¡lsaSese eso poed.-
o-loo-lo-lsd * ja ttbt ladicada, y .ataede
la nigeancie de tetÉ ky4aefl tartiraúe-
tao-. dehesAn — ado-eseido.. o-.wliSén
del TedaI civil c<o-euoeiaa yana o-o-
no-seat ¿el Wvura,, po-adietado catataras
par dale las causa cneo-iaasdaa no-la
pr-mole Ley y dterdlflSl>divMdO
ro-ocaso- — la a,a aal!hiaca.
Lo-e To-iisoaaia dro-le. poded. eow-
de’ ‘alo-, y ajeada-a ha peseta, prac-
titadas anda al Ti a,. tnJ o-o.
co-ssadoa a — ko-Mo. bajio o-tediad. a
do-alda. piano-ka p.n sEiiaaaUao-
lo-sa pr-atas prac5cadka. o-a o-ea pial—
loo- po-o-o-dIo-oteo- anta loa Ta-llao-4e. ada—
si¿iticoa, ea que éstas oc hayan dictado
ío-ateaciafls~e ca 1at~.-da la pro-
mao-Ipcióa de la o-so-saeto-da lo-ay’ t>¿dráia
ato- tao-toadas ca cuenta por -los Tao-Iba-
najes cirilo-a, en los tflualno. que pie-
o-o-o-no- cl pánaio asalo-ríbo-, amando di-
cisco- litigo-os scan tOuo-etIdOS a la jo-sria-
do-eco-da de co-uno- Trtlso-sso-atcsY
Por tanta:
o-laso-do • todas ka c¡ndsdanoa que cao--
adNata al co-atsptimienlo da eso-sto-y,
o-st ao-oso a o-odre o-ca TrILto-salea y kas-
ter-o-dado-o- qo-,c la hagan co-aupo-O-. -
San So-bastida, co-so-, o-Se Sepliso-salare de
o-nl norteo-etilos o-o-o-jata y do-a.
so-tetro ,tflLA-flMOAA Y rOo-o-SEd
— Mo-sM,. 5.
Mo-so-kas os Atacceos y Io-LMNtL>ta
1961
o-o-o-- 2!~ de jurio rIo 1932. instrucción y Norias de lo-as
Prao-lados a o-raro- o-teten ro-o ni-den al matrito-no-sio canoto-Ico-
o -?o-ao-o-o- -aso lo-o-o- o--o-o-co- o-al boleo-o-es Co- leso-anto-ro-to -— teo-opo-do en IRISARIEN o-etas.
kao-ta.to-o-ro-o-5 ¿o-’jto-o-lZVo-o-t it’ tto-J’sso-o-Dj4C eCCJflo-’¿o -o-o-o--o-o-o-o-o-o-o-o-o-píqs Sl—o-S9 ta.o-co-k’ ea
1s
5o-s¼r¡ao- Eso-al ano-así sé 5s’o-ho-o-’J o-9flahdo-jjrj e54o-¿nao-o-o-o-.a /o-ti/o-lo-tkk o-it po-a~o-o- SiAo-¡2» o-
lo -Jo-so-arrio-o-o.veo- ladero Dio-jo- y so-co-dadero hombre. Señas-
Reo-teno-o-o-o- y Paso-co- o-te nao-eso-ro-ti naso- s a en o-ns o-redao-aro-ón evano-
o-o-éo-o-o-ao- o-o--o-o-o-o-o-o--o-o-o-lo-. lo-as o-o-o-o-o-o-o-o- aro-so-lo-o- ( so-o-o-so-o-o-o- o-o-no-a-Lo-o-no-o- lo-o- santo-o-lo-al
¡o-o-do-o-o-o-lo-o-lo-o-lo-dad do-! rn o-o-o-o-no-o-nato- o-lo-sao-lo-o-co- a o-co-o- o-lo gro-ro-a
o-o- o-o-o- do-go-o-talad o-lo- o-ío-ramo-o-so-u o- o-o- o-o- cao-o-to-o-o-o-co-o-o-a o-Ir San No-ateo
o- o-o-o-so- o-o-o-o-o-o-—o-\o-~o -o-o-uo-rso-a no o-o-o-o- o-lun tino-no-ana sso-la cao-ase
¡o-sar o-;o-no-o-a o-0 que o-laus o-o-o-nao-a no-a lo-o-o-epa o-e et hembreo-o -Año--
o-o- o-o- no-lo-a ¡o- o-a-o-o-o- o-. — o-o-o-o-o-o-as do- go-a o-o- o-sc o-o-Kl-o- J~o-o-C 1 que o-o-po-adiare o- no
-o-o-ato-cv sto-o-o-o-eso-o-o-sr turno-o-aro-o-sn o-o-sao-alo-re carao- ro-o-o-o-o-etc salo-lo-o--
o-so-aso-rl que o-so-no-Jo-e ta to-po-o-do-id~ o-orneo-e adulo-cric.
o-. o-o- o-o-o-o-a aso-o-aso-o-o-aleo-talo-a e
1 mio-,,o-na,nia balo-, rl -o-ole so-pero-u
o- o- o--o-so-- no-o-o-o-o-o-o- do-o- o-o-crer o-no- nito-o-o- o-o- o-o-. o-o-o-o-o-cro-so-a quro- o-lo-o- ere o-le todo-as
o-o-o-o- o-la-no-as ro-o-no- esa o-so-o-a o-lo solo-a po-nr co-ro-as- vancules disco-sun de obíl o-
go-aro-o-o-no- o-halo-o- por lo-o- que alo-cta st lus mio-mao- coro-o-o-aveno-es, o-ono--
o-o-o-o-o-a- o-no-lo-o-lo-o-o- o- o-le o-o-ero-coas o-ndependieno-es al so-arón en o-aher-a
o- o-, o-o-a mo-ala en re no-roo -rongo-o-o-al dignidad para Sm bco-o- de a
o-o-o-o-co-ltd o-la-m~so-,o-a. que ese 1 lundameno-oa-cs & de o-a-sl aseaste-
o- lo-st lo-o-o- marsa o -Po-so-o-lío-o-la o-gb~o-o-a: roidadona siempre a- ia doro-o-
o-o-ano- o-o-o-cro-o-o-o- ce o-no-o-reo-o-adaen lo qate alee o-aso-sas o-vacio-Sn ale lo-o-o-
o-o-no-o-o- o-o-o-o-o-o- ‘lo-ss o-o-ciar o-o-e tener go-o-arao-cipscia5nen mao-ea-ls tan no-re-
o-o-o-tra o-a so-o-o--o-o-lo-al o-co-no-so-ro-o-o-o- qo-se o-o-o-no-o-o-o-o-so-sr a o-go-cao-a o-nao--
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-; o-o- o-o-a o-o-o-o-aa. co-o-do-o-roo-e co-o-o 1.-o-o-no-o-o-o-o-ación je su dio--o-no Pon-
o- o-o-so- o-o-ro -o-a-aro-o-o-o- o-o-o-o-o-aa o-o-o-o-ho-o-o-- o-os liClesvco-o-n aaaaro-rto-tao-l ro-o- o-o-ao-a ro-a
o-o-o-o-o- o-ro-ano- o-o-rano-o-o-o-o-ha lo- tanto o-sn a tao-aro-o- o-o-uf sso-Sao-Ca la fe roo-no
so- lo-ss o-o-o-o-lo-lo-o-co-enes o-le! estado ronsa-ugal o-- a íoo- inpediatarnto-o-o-
o-jo-sc o-o-aa-so- lo-o-Lan eí o-n,-aao-ino-onio. anarasasenalto- precepto-o-o- qo-te rano-aro--
o-o-co-— a o-o-o-o- o-o-aso-sas o-o- ro-ando-o-aso-a o-o-rl o-riso-o-ano, ni nro-o-a obo-eo-so-so-aro-a o-
o-o-o- o-o-o-o-o- ro-o-ano-o-en rl o-aso de ¡alo-a dr te. nadie puede alo-ssno-o-o- a
o-alo-jo-no-o-O ro-co-ns,
o- o-a o-sae tao-ca meo-iseo- o-a o-a-no-a lo-leso-a cao-o-Sl-o--a aro-aso-o-Mio-a
o-o-o-o-no-sano-o-o- o-sssno-o-io-to-to-io-o- ro-o-o-o- Dios en deposio-arta de lo-a leo-o-mao--o-o-
o-ra o-le co-aso-o-o- tobo-e’, ha po-o-aclo-ío-ao-o-ndo ono-ánimenseno-e. carado-so-lo-ls
o-armo-are o-so-o- el Po-ano-o-fice Romano. Vicario de Cro-atoo- la dignidad
o-o--o-ro-ss meno-alo- la sano- o-lsd e sodisolubo-tidad del no--ato-jo-nonio, o-
o-so- propia peo-eso-así en orden a ¿1 sobre tadeo- los irle, bao-o-o-
o-o-o-do-o-o- o-a o- en so-o- o-o-rasad o- o-í concilie de Treno-o, ro-o-sano-mando po-o-a
la o-Icho-o-ls o-o-so-o-la o-ir lo-. fe ías o-locas-o-nao- de los novadores de
o-o-o- o-areno-alo-o-o- en ía o-eso-rin XXIV. promulgada por o-. Ssno-o-dad
o-le l>iaa río-o-a 1 \o-o- en so-o- Bao-la Bao-nt4 1ro-o-es Do-no- co-o-so-o-ave los doc-
nes o-igu eno-eso- —lo- Si algo-Nno do-ho-re que el o-o-o-atrio-nono-o ro-a es
va-ro-lo-so-lera a- prao-o-alo-mente o-ano de lun nico-e o-aro-ameno-ea de la
o-o-o- a-so-o-ngo-slo-co-a. ¡nno-o-o-ando-a o-o-nr Co-o-o-no nuestro Señor, o-o-no no-en-
o- o-o-o-Lo- o-n a Iglesia ro-so-o- lo-vs lo-o-o-mhrtto- que no contiere gracias
seo-ana o-ero-sao-—2. Si aiguno-a do-ho-re que en lirio-o a les ro-o-no-jano-sn
o-cneo- a o-o-rs mao-mo o-armo-o-aa mucho-as muierco-. y que eso -o-on ro-ti
1962
o-o-av-tao-ho-o-lo-a ro-o-o- no-sso-o-ana íes-alo-o-o-o-no-, o-ca anatema—o-o- So-alo-o-o-aro-o-
o-o-o-o-ro-co-o-o-o-e o-o- is.o-íeo-o-.. o-aso- o-sao-lo-o-o-co-ubico-co- o-o-o-s¡o-rao-imcao-o-o-o-sa o-tito-mc-a-
so-o-o-o-o-o-al ,no-o-to-o-io-ao-no-o- o-o- o-o-o- o-e o-o-) ro-o-o-o-lo-o-eo-o-cro-o-ao- ema o- o-ra ano- o-o-mo-o-
o-o- o-lo-o-o-aa.o- tao-co-e o-o-o-aa- —e o-aso-ro-las dio-o-alo-creí o-lo-o-o-so-alo-o- o-tel o-o-o-aro-o--
o-sao-o-no-sao-so-e la o-o-o-o-o-o-o-o- o-a o--o-a tao-o-o- so-o-o-ao-o-óo-a ano-o-lo-o-so-sa. o-o- ao-o-o-rnco-a afecta-
o-la o-kl o-o-o-no-o-o-co-e o- o-ríanao-o-ana o -—71, algo-o-no-o- dio-ere qo-Ir la o-go-eso-a
asco-ro-a en Fo-aher ro-o-seto-o-do-a o-o- e o-o-o-aeño-o-eo- o-ro-do lo-a do-o-aso-cina o-leí Evíro-
o-río-u ,- de o-os ¡\paio-o-o-alen. qo-ar ci eDo-co-o-isa o-la-o- ao-o-sso-ríso-no-o-eo-,n eso-a
o-o- po-o-o-de dio-o-alo--ce o-so-o- rl ado-alo- o-rio de o-o-nt-o- o-o-e lo-o-o- ro-as o-o-o-ro-rs o-
Ss en eno-co-lo-o-o- qate no-ro-go-o-no o-le lo-o den, no- atan ci ano-~rrno-e qto-ss
sao-a dio-o-mao-o-o-o-o-o-al o-salo-alo-cro-o-, o-o-o-o-caten ro-ano-o-so-ce co-ro-a mao-almo-o-no-o o-o-o--
so-o-a-no-jo-aa-o- o-o-o-ru sso-o-oso-so-o-e, a o-o-o-sc rae en fatrníriradn o-o- qate Se
o-o-o-o-aa-e reo-o- co-o-reo- dro-ada lo-a pro-o-asca-a so-o- o-o-do-ibarra rs la ql-e o-leo-ano-la
al adaMo-ere se rasare con co-roo- o-ea ansso-enaao-o-o-o-o-o -Sialgo-o-no do-ho-re
qo-te vero-o- la Iglesia al decretar que por nao-o-chao- causas o-o-arde
hacerse la separacisán del o-Mao-o-o-ro- o-a o-le la co-alo-alhio-aco-aio-o- eno-re
o-os co-loo-o-o-gen por o-o-cao-o-po-a determinado o inaio-o-ero-nasnssdrso -o-o-saeo-o-
o-o-ma —12 Si sí—une alhiere qo-te lan o-sao-o-sao- msaeimo-aniao-o-o-s no-a
pero-entren a los jo-o-eco-a o-rio-o-do-o-lo-os, sea o-seo-so-raso-o-aa o-
o-o- 1 o-tao-Lo-o-o-o- o-rina qo-teo-is co-o-nf roo-o-o-la po-ir las lo-ro-o-o-o-<o-o-o-riono-o-o-
o-o-o-nao-o-o-nao-las en el lo-o-llabo-ao- de Pito- IXo- yo-nro- ~o-o-Jo-o-o-o-o-o-o-o- Barro- ho-o-
Cao-o-o-o-o-o-o-cas ro-daco-ade o-acto- mandato de Pto X o-o- promulgado po-o-e
Benedico-as XV, ano-Ñas o-le o-elio- o-o-sano-a memoria o- con o--aloe do-o-o--
mao-o-co o-- rilo-ciplino-so- obligo-, o-erie para rodo-a fiel ro-isa lo-nno-so- o-e es-
o-aso-so--o-roo-o- lo-as o-laxo-oro- del o-lo-o-o-o-o-a VII del libo-o-a lío-o- en lo-o-o-co-o-ales
ro-rro-piianalu o-o-o-o- mio-mao- esao-o-ño-oca asco-o-ola ro-o- de o-ro-do-ss o-o-o-o- o-o-eno-
pos. o-e reo-o-o-ala ci o-o-sao-o- o-meno-o cro-o-co-anuo -Eno-redicho-o-o- o-o-laico-neo-
rs neceo-ario que loe fieles reco-aro-den prino-cipao-eaaeno-e o-en o-o-go-airo-
Cas a 1012 o- o -Cristonuco-o- o-o Seto-a o- o-lea-al el mio-me reno-o-s-
o-o matrimonial o-no-re bautizados a la digno-dad dc saco-a o-o-o-cao-o.
2 Po-sr o-ano-o-o-o- eno-re bautizados o-o-rs po-o-edo- haber o-eno-o-o-o-e ma-
aro-o-nono-al válido o-sn qo-so- por rilo mismo sca sao-o-amo-no-o —o-o-
IDI> o- Fo-as primar-o-a del eo-o-ao-riro-o-onio es o- pro-aso-reacio-o-a e o-do-aso-o-o--
o-ho-o-aa dr lo- lo-ralo-o- secundario-a la o-o-no-a o-u a asco-o-da a- ci remedio dr o-a
o-onno-piscencio-, 2. Propio-o-o-arIes co-eno-lates o-leí mao-rimo-ano-o sao-s
o-a uno-dad o-o -lao-o-adio-olo-o-iailido-adbl o-o-o-o-e en el o-no-caro-meno-o ro-o-o-o-o-a-
no-o- atlq o-o-o-eren o-o-eco-liar lirmeaa o-o-o-o- rs-calo del o-aro-o-o- menan-
lo-líe. El mao-o-imano-o de loo- bso-ao-o-o-adus o-e rio-o-e po-as-co- derecho nc
sólo-a dio--o-sao, alo-no so-o-ao-lo-o-¿a cano-inico o-alo-o-a la co-aao-o-o-o-ro-e-ncis ale
o-a peo-ro-lsd civil o-obre Iras efectos mo-o-ameno-e cisco-len o-leí mio-mo
no-ao-o-o-o-non loo-—o-— 1018 o- o -Sólo-aa la o-o-o-po-ernst so-o-o-o-o-aro-dad ero-eniás,
ca compro-e declarar ro-dado ti o-Jereo-lo-o dio-o-o-no no-po-dr o do-rio-tse
el mao-o-imonia 2 o -Lamo-o-ma o-o-o-o-oro-dad supo-ema o-o-roe el o-lete-
o-lo-o o- o-co-oso- o-o o-le o-no-abierto- po-ra Ion bao-o-o- izados i o-o-o-o-o-eo-o-io-nrno-o-o-s
oaprdio-o-ao-ea o dieio-nenac-n del ro-nao-ro-mao-alo feo-o-o- o--ls de leo-o- oniero--
sal o paeo-ico-o-lar—l Jo-lo-. Sólo so-an válidos lo-ss mato-o-mono-co- que
se cono-raen delano-e o-leí pdo-reo-ceo- rs o-leí Gro-lino-a ro-rs o-tel asgo-ro-
1963
o-a o-o-o-o- o-o-o-o- sao-Cro-tao-o-e o-ko-legado-o- t~o-e o-o-no-o-o-le ambo-o-o-, o- do-o-o-o-o--so-o-co-o-sss
o-o-o-go-o-o-o-o-ato-o- o-o-o-e—o- lo-o-seo-o-cío- o-o -o--so-o-ro-,-o-o-, o-o- co-o- lo-o-o- o-Sso-o-o-o-o-no-SS qo-o-co-ao-o-o-o-o- rs
lo-o- ro-o-o-o-o-o-o-it-no-o- o-o-o-.- qo-ao-o- o-as halo-la ro-a o-o-o-o- ro-áro-o-o-to-so-s lo- o-o-4$
o-o -lo-so-fl — o- o-o-i9 o- A so-bs4,-ro-o-.o-e lo-o- forma aro-o-ha eso-alaiccada
a-o-o-o-neo-o-o -o-o-lato-o-o--o-o-lao-o-o lo-Tasto-as lo-ss lo-sto-o-o-o-co-dos o-o la iglesia cao-o-o--
o- o-as o- o-o-o-o-o- ,o- cío-o-a o-o-o-no--reo-ideo- o-ir a lo-ereila o-o- o-id rio-ma o- asanqao-c
o-san o--o- aqo-aao-o-lo-o-s ro-o-o-tao-o- ¿o-o-no- la lo-o-o-van luego abo-ando-anado. o-ojo-ao-
Ss o-o -o-cro-o-o-o-o-ato- o-o-so-o-o-o-o-aig so-o mao-ro-o-meno-o- 2 Los no-o- o-mo-as o-o-o-o-edicto-no-,
o-a ro-o-no-raen o-nao-o- ro-mono-aa ron pr ro-o-o-nao- ,cao-a,lirsso- bao-o-o-izadas o-o-
no-o-o- o-so-no- teo-po-tiso- o-le haber oSo-eno-do dio-peno-a del o-ano-o-edo-meno-o
ato- o-co-o-o-tito-o mao-o-a o- dc al lo-paro-ato-o-así de co-alo-e. 3. Loo- oro-eno-alo-so-
o-o- ro-o-ro-o-o-o-en ro-sn ¡ato-nos obligados o- eso-a forma 2. Mano-eno-o-te
o-rs o-o-o-o-o-aseo-o-no-o-o-el párrafo 1 dc eso-e canon, núo-neeaa lo- loo- o-o-sa-
o-o-dio-no- ho-no-o- izo-o-do-as o no, o-j cono-raen eno-re so-o- en ningún lo-o-gat
o- o-o-o-o-en o- o-hl o-go-o-o-no- o-o- oho-ero-sa o- la (caema católica del mao- rio-tao-o-o-isa-,
ro-o-mas o- amo-o-o-o-co o-o-o-o -nao-o-alo-o-aal o- aro-o-o-Mio-ono- aun cuando bato-aao-zso-~o-~
en o-a o-go-ro-o-a a-sto-uo-o- co-a o -o-o-desde o- a edad o-no-o-o att o-ro-aso-o-o-eno- en
la Iseo-rio-so-o- o-a co-o-mo-o- o- o-a en la infidelidad, o o-lo o-eligió nao-go-anao -o-
so-empre so -o-o-so-no-lo-ac -ano cao-go-rs co-sn paro-e católica— o-o-loo- Bel
ao-o-o-o-o-ro-tnsao-aio-o- o-sao-o-do nace eno-re loo- o-Soaso go-o- o-o-rs vinculo. o-arar
o-o-o- o-sao-aleo-ao-ezao -o-o-co-pero-o-oo-o- -o-co-o-o-so-o-o-os o-ademas. eí msso-ao-imrato-o-as
arto-stataaao-ssnl o-o- ¡a o-o-raro-a o- lo-o-o-o-uno-o-aa gro- que no le ponen
¿o-ho-o-e. —lío-o-, o-o-o-o- paníreo- tienen go-avio-o-ma obligacíain o-le oto-dar
o-le o-o -aro-lo-o-cacao-o-no- so-ea religo-o-ao-i o-o- meo-al, ora o-o-o-o- ca ea-o-val o-le
i5t ro-ro-o-Sc en lo- medida o-le o-o-as furo-tao-, y de pero-curar también
o-o-o- o-ro-sa hico temporal — o- o- 8- El mao-rio-nonio válido ro-o-o a- ro-an-
o-o-o-o-o-o- o-o-o-so- no o-o-o-seo-lo- ser disuelto ro-o-o- singo-o-ns go-oto-o-o-o-al lo-o-aman
ni o-o-o-o-ro-singo-o-o-o-cao-o-sa fo-o-era alelo- moco-o-ro-o -tlio-o-nso-gao-ieo-atro-o-o-eno-e
so-a-o-aso-salas o-o-o-o-o- o-o-o-o-o- o-o-o-so-o- go-o-o-o-o-o-do la enseñado o-o-cao- loo- reo-o-co-lino-
liras ano-ero-areno- prociama eno-lo-o-o-sa-
o-o-o- XX o-leí lo-hes, IV el primero de sus cánones. o o-ea cl 1960.
lo-o- o-o-so-e o-o-go-o-e o- o- sto- caso-so-o-a mo-o-o-o- o-o-o-nno-aleo- eno-re baoo- izados o-o-
ro-co-o-so-o-o- den o-o-o- o-e o-lo-reo-ho propio o- o-o-elusivo ai taco- crlcsiásaicoo-
so -1aí es lo- so-tao- o-o-ana ratólica admirablemente co-po-o-eso-a o-
co-o-o-lo-o-nao-o-o- ¡o-ato- o-o-o-a o-ano-salad rl papa Po-o Xl en so ro-ro-o-eno-e esa-lo-
clic] (o-aso-o-o-nao-o-ss ¿o-o-o- 2 la cusí deben pro-so-as- adho-sión raimpirsa
tao-do-as o-o-o-o- o-o-leo- o- a Igl—siso-. o-ro-o-pera. o-o-eno-a o-o-o-o-o-o-po-e o-sl mayo-sr
Fo-o- o-o o-le sus o -o-o-o-lo-o-o-o olvidando loo- efectos que o-auna ci mao-ro--
mono-o-o- en la ro-o-la civil. o-sbedreiendo también a la nao-so-o-Sao- sic
o- nseo-o-ao- qo- o-e o- co-o-o-o- co-o-nl—rija por o-u divino Fo-o- ojo-aloto- Fo-a o-sao--
alo-talo-, o-o- eno-o-are o-le Cepo-o-nro- ciírsno-rno-c lo-o- 9no-e según Isa ro-roo-no--
sano-o-as eso-o-ro-o-o-o-ales sic lo-o-o- paises a- o-o-o-mo-o-sas está ro-co-mao-so-tas a lo-o-o-
<o-o-tao-li a-o- o-o- a-o-lo-o- lo-a-lo-seo-o-o- lo-a o-o-ateo- o-o-os- ob-o-ano-rse o-o-o- so-o-grao-lo o-leo-o-o-o-o-so-o-
1964
o-lo-o- lo-o- lo- o- o-lo- o-o-o- o-o-ao-o-so-anto-ro-o-so- lo-o-’ o-o-tao- o-o-o-o-o-lo-o-lo-o-o-
1o-o- o-o-o-o-o-a o-o-o-o-o-no-
o-ir o-a- lo-o-o-ro-o-o- o-o-o-o-o- o-lo--o- o-ro-o-o- o-o-o- o-lo-o- lo-o- so-o-o-ana rico-o-go- o- alo-o- isa o-o-ero-o-a
salsao-o-¿so-a so- o-tao-sl o-o-co-o-wo-o-So-a o-oto-o-o-no-o-o-treno-
Po-o-o- ello, po-o-ea, los meo-raapo-o-io-tano-as so- o-alajao-o-o-oo- en ro-po-o-o-eno-a-
o-o-un de las provino-o-o-o- celo-o-o-isa o-cao- o- atio-icesio- renso-io-o-to-dso- en
la Ro-pública co-po-ño-tío-o- ¡o-o-rs la do-bids o-al vsgu~ro-lo-a de 1* fe
cuso-o-ambo-es ro-lo-o-o-sn-as. eso-so-ro-amno- y dco-slaraanes. do- conformo--
o-lo-ti con lo-o- co-es canónico-o- arriba citadas. lo que a roo-tino-o-seo-un
Se tapo-ro-as
o- So-ile ea legitime o- rálio-lo roo-re bautizasloo- ca lo- Iglesia
cao-álica o- ao-anque cl baoo-izao-laa o-ca so-o-ita une o-ir los ro-o-no-o-aveno-ea o-
ci matrimonio canónico cono-o-o-ido lsarfalia-aanaeno-e y sin o-o-o-o-o-cali-
o-sso-o-so-o alguno ano-e el Oro-linao-lo, párroco o-o-ro-o-pie o saco-ideo-e
po-o-o- lo-o-o- mismo-as ato-lo-go-o-de, o- dos ro-so-Igeo-, o-aíro le po-ea-o-nido
ca el CóJio-o o-Ir Do-eso-ho Cao-asco-o-ata-aa o-o-sra cl ro-o-o-o-a de o-río-o-o-ea
anmanente de mo-o-co-o-e.
2 De ronfo-armo-o-tao-! con le o-o-ecco-pto-o-o-o-lo ro-o-ría-o-non 1063
Y o-leí propio Co-io-li
5aa. no es ilirio-a la a-ono-pstccenris aro-o-e e’
o-al o-ro--al del Eso-o-do para llena o- lo-o- loo-maldades o-o-rescrito-o- Fo-o-o-r
o-o-a misma lev aí o-o-o-lo ohieto o-ir dio-fo-aa tao- dc lo-o--o- río-co-o-o-o -ro-viles
o-lo-! mao-ro-en o-o-no-o o -Yasan cono-o-ene qo-a e cao-o so- o-o-ro-co-iqo-se. po-ea
o-ro-o-o-o o- bien de les esposos o-- de o- po-el eno-o-e do-ra o-leí o-5ao-ateo-o-oasao-aOo-
íon o-edn tengan entendido o-no- cao-o-o-o-jo-os qase o-al acto o-so-o- les
fo-rolo-a para convivir o rolo-abitar mao-rimonialmeno-eo- ao-to-o-qo-o-e
se do-nomine mo-o-o-o-o-o-o-mono-o civil o sio-opí co-no-nao- mo-arrimutajo-,. o-o-a
qo-ar o-o-o-o-o-so- lo-ss mio-mus no es o-acr,ao-nentunt mao-o-o-no-o-o-ro-o-o-o- ro-o-lo-o-o-o-o-.
o-o-no-o- qo-ar o-uno-o-o-o-o-o-o-o--e o-o-o-o-ro-o- ello-o-o-o-o-ano-o-le medio o-cgo-ti de alio- leo-o-o-c
de lo-o-o- clero-os ciro-lea dci mo-o-rl mo-anie co-a lo-o- sso-o-ledo-al cisco-lo-
3. Por o-ano-o-o-, a-o-o-no-ro- cris ro-ro- o-salpa moral ci fiel cro-o-o-o-o-no
o-jaso-o-o-eno-o-re aí mao-o-o-nao-o-no-o o-lo-ii ron esperanza de dio-eh-erío-a
después. mo-ra-cal a no repo-o-tarlo-aen ci Fao-ero o-a-leso-aso-o-co o-enteste
o-o-Mio-lo-as po-o-co- coto- ello-ra o-o-o-o- so-Mo-o- o-o-o-o- o-o-cro-vis en o-o-ro-su ¡ación o-no-o-seo-o-lo-
so-no-o- que ro-eco-o-o-a a-ono-ra o-o-o-so-o-co-o-o- ca pero-o-tiro-o de so rom¡o-arte
o- o-le l.o- po-o-o-le
al o -No-es lo-co-o-o- a ni ngtio-s lo-el co-o-o-o-jano bao-o-o- izo-cío en o-
religión católico- lo-o- dio-olución del vino-o-o-lo cono-o-o-o-gal. ci oto-lo-
o-o-o-o-o- o-o-o- mio-o-roo-o-a so-ato-o-ro-alezo-o- o- co-ano-o-o-o- nao-lo-a el mao-ro-monino- rs ¡aro-peSo-o-o
e ano-lo-o-aso-lo-o-ho-ro-
5 To-so-o-no-o-o-o-co-o- es lirio-a lo--o-srio-a o-so-co-da tao-o--ro-o-co- o-o-o- o o-cm~o-o-o-o-al
sir loo- co-o-no-o-o-gen sin o-a o-o-ao-o-eo-rio-cao-ión o-leí Go-do-ro-o-o-o-o en Ion casco-
o-aro-viso-os po-sr rl Dereo-Iso a-o-o-no-o- o-o-o-ro-o-o- Fo-o-o- o-cate eso-as o-aunas como
1965
o- lo-o -o-o-o-alas- o-o-o-a Itria o-o-o-o-o- do- o-o-o-alo-o-Lo-o-i o-tel aaa~o-eo-o -o-o-o-o--nao-o-o -o--o-o-o-o-o-avn la
o-lo-o-o-o-o-o-o-o- o-lo- o-o-o-o- lo-o-o-
5o-,i o-ko-no-tea o-nao-o-sso-o- o-aa o-o- o-o- o-o-o-o- o-asaaasaano-aao-o-slss o-o-o-o-lo-o--so-
so--o-o-o--o-so-lo-e o-o-aa o-ro-o-so-ano-o-o-ro- cale,aao-o-o-o-ao-o-so- o-sao- o- forno-a o-o-co-o-nao-alo-o- o-o-o-r
o-o- o-vro-o-a Fo-o- o-o-
o-o-o-to-san o-o-o-o-co-o-tato-do-a en o-o-ño- su s-ao-~o- so- fo-o-naco-a ka alo-cío-o-o-sso-lo-o-
-o-a o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-a ¡“o-o- ro-o-co-o-lo- 5-o-o- asCo-lo-o-ata a qano--. o-o-o-o-no-lo-o- ro-o-o-o-te,
tao-o-o- o-so-o-o-o-no-o-o-o- o-ío-o- o-o-o-o-o-o-ro-o-o-ao-to- o -o-o-~o anuo-lo-o-o-so-o-o-co-o-o-o alero-o-Fo-a o-s
o-o-.. o-lo-o-o-o-o- o-o- cia-o-o-es o-ir o-lío-. dimano-o-o-o-rs seguridad de lo-o- o-o-eo-so-sao-o-aso-
o-o-cío-o-sl a o-o-o-o-trío-o- de lo-o-o-o-o-o-o-creo-o-o- so-sao-co-o-des o- cdaacsaco-<o-o- o-o-o-anuo-
o-a-o-st-o-o- o-o-o-lo-o-eco- o-o-o- o--o- o-o-ro-o-ko-lo- lo-lIco-o-o-a no-, o-o- cao-o-o-arias o-ro-o-co-ir
qo-te o-o-o-o- o-o-co-co- o-o-o-o-lo-o-cas tao-o- lo-o-o-ca ro-so-leo-o- o-o-sra o-o-bao-o-o-en dicto-o-o-o- tío-o--
o-o-o-o-o- o-ano-so-o-e o-o-o-o-o- pueda o-o-ro-pío-co-o- en abso-salo-ato o-o-hico-sa ro-a la heme
o-alo-o-co-o-o-o alelo-o-ala o-o- ¡o- do-o-sso-ro-tao- cao-o-o-lo-ro- o-ti o-teoguo- algo-o-o-as ca,
o-o-o-o- o-o-o-ko-a dc o-o-co-o-co- o-o-o- a o-o- o-to-o-o-so-o-o-iio-o-o-o- ea-leo-liso-o-o-o- o-- dc pro-aco-s’cco-
o-o-o-o-o- lo--cro o-o-o- ía ca-lo-go-o-Y o-’ dr o-a peo-tino- qo-ao-e scan o-tao-o-o-o-eso-fo-o-o-
lo-a leo-o-o- a-sano-aso-o-o- o-o-o- a lo- eno-o-alad del mao-rio-nao-ano-o o- o-co-peo-o-o-kas
lo-o- lo-leo-isa lo-o-salo-o-ro-o-Ñas ajo-o-o-- yo-o-o- o-sa o-lo-sino- e roo-apeo-eo-
o-o-o- o-o-ro-o-o-o-o- o-o -o-o-5 fi-o- o-lo- co-o-o-o-a- o-lo-o-o- lico-ea ti dio-peo-o-liso- o-slo-o-
so-o-o-o-o-o-sso- lo-ss o-o-o-o-o-o-o-ro-o- o-o-sso-o-o-o-o- o-o-o-o-e o-o-o-o- dable po-eco-so o-o-do-ro-al
la loo-ana aedo-nao-o-a o-mio-o-o-rano-a. nao-o-nao-o-aa la Sarao-a Sedo- no
do-sgo-o-o-o-ierr -algo en o-o-o-o-o- o-rato-o-vo- sc o-oleo-a que aqo-sélleo- po-o-o-do-o-o-no-o-o-aa
alo-sa-o-o- la o-so-o-o-o-sa o- lo- ~cra seo-parao-lo-o- -a anac loo- so-o-So o-al o-o- co-so- o-ro- o-
o-so-no-a. o-o-o-e o-so-o-o-co-o-go-o-o- po-ero-amo-ncc le o-o-aCerso-ao-o-on o lo-o-o-so-co-s
-¡ci o-lo-o-lo-sao-o-o-ss o-o-ro-o-paso-o -o-aso-o.par - o-o-sano-edo-rio-o -deberáa-ea-nao-o-o-se o-
o-o-seo-tao-o-te o-o-s<o-arao-so-o-ssia¡n sao-marlo-o -o-leque o-o-o-o-so-e causa co-ndro-io-o-a
o-o-o-o-o- lo-o- o-co-o-ao-to-so-o-o-
o- o-o-ano-lo-o- o-a o-o-o-o-o-co-o-ial o-o-ro-o-o-o-do-o-si o-a lo-o-o-o-ole del caso-a ro-o-o-o-o-cro- san
o-o-aso-aso-o-s o-o-o-o-roo-e po-ra o-o-ho-co-o-o-o- o- ¿lo-ea-eso-ro-a ncgo-ato-dad o-Ir o-a go-o-e-
so-o-o-so-o- o-- o-le los ¡so-cneo-o- debo-o-ja lo-sao- fieles espanto-lo o-neo-o-ada-
o-nao-sao-o- al <lo-o-lino-rio-o-. qo-lieno- saco-o-dido- la gro-ro-sima o- o-ro-o-ente
-o-ro- eo-aa4o-o-aL po-o-lo-o- o-o-o-nao-co-eles o-o-o-a plazo o-aro-adeo-arial po-ro- co-aae
o-o- o-o-o-o-o-o-aso-. o- lo-a pro-o--o-o- o-o-siao-eo-o-o-a<o-o-o-n o-o-o-o-so-ro-a dr 4to-e o-e las o-o-co-lo-o
o-o-sso-o-o-o-
o-so- o-o-Fo-o-o-aro-o- o-so-tela-ro-o- sacio- o-atoo-o-go-o-do-, será digna o-o-e go-ando-r
o-o-pero-o-o-o- o- o-o-o-sta o-oso-o- lo-o- cnrso-o-ao-sso-o-o- o-le o-o-juco-lo-as lico-co- que. bio-ro-
o-o-co-o-o-o-o-so--lo-o- o-le o-sa o-lo-e-so-o-a dr o-a disco-o-o-lo-aa eclro-iiao-iro-. asan o-sso-a
lo-o-o-o-aso-o-o- yo-o-ro-o-o-prro-do-so-l o-le o-a so-so-o-edad rio--iI alelo-ro-sa dci ho-ca
co-aro-o-o-o-o-o-o-o- a lo-o-mato-o-o-o- o -o-o-enno-lo-aeso-o-do-o-ada po-sao-eSa o-Ir o-o-apeo-o
so-isa o-rateo-a o-o-aa la o-o-o-o-saco-dad o-le a iglesia. sito-o-ao-lo-anearo-jo loo-
pca-o-o-o-os o pico-o-o-o-o- o-le o-Oro-o-o- seo-raro-co-do-a sato-o- ¡o-so- o-co-tao-aro-o-le, erío-o- o-
sso-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o- a-so-so-leso- o-- o-o-o-o-izo-o-o- aa-o-o-o-o-o-ro -io-scso-o-o-o-ao-aro-o-lsa.o no-o-o-o-o-o-o- ea fo-o-sae
lo-o-o-o-o-o-lo--o-so-. o-4o-o-o-- la o-ko-so-sso-o-o- ro-o-causa o-o-ss so-o-o--a para o-o-o- ro-o-o-o-o-o-o-c,o-co-o-o-
o-lo- o-o-o-o-lo-o- o-co-o-o-te. esa ¡so- proseo-o-o-co-do del pico-o-rs o-ss-iI lo-nc o-u o-o-aro-ro-
o-o-o-o- lo-o-do-roo-o-o-o-o-o- o-atoo-o-ro-o-a o-aa ato-so-sar o-no-ecco- en lo-co-litar o- o-o-o-o- o-o-o-lo-o-
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ro-o-e o-o-o-o-o-seo-lo-ro-o- ao-aao-ialso-o- o-o-o-o-cg o-o-o-o-o-ns lo-a o-o-o-ac lo-o-trato- o-o-o-o- o-adam dc o-o-o-
o-Lo-o-o-lo-o- so-o-o-o- lo-o-sao-o-o-seo-o-o-o-tao-o-a o-o-o-o-o-lo-lo-- so- o-o-ascio-attto-io-o- o-o-o-o-e o-o-as o-o-o-o-o-so-as
o-o-o-o- o-o-o- o- o-o-o-o-o-o-o-sso-o-o-o-e lo-o- no-isma so-cnttlo-ao-lo-—s o-so-san o-o-lo-ao-tao-to-ijo- o-o-alo-o-o-o- o-o-o-o- te
o-o-sar aquellos que bao-o-no-no-eno-e o-o-o-o-o-eran o-o- auco-to-o-n o-aaisfacerio-o-.
so- Las o-o-no-ero-ore, no-armas o- oro-eno-o-rio-o-no-o-o- deberán observo-o-.
en e’ cono-o-o-o o-o-o-o-e o-tito-en y en o- ato-o-erro-o-o-aa. asno-o-peo-sacio-ata o- o-o-o-so-o-
lo-o-a qo- o-o-o- po-o-o- o-o-Nec o-o-o- lo-as o-tlsa$o-o-o-lao-s o-o- o-o-ra o-o-o-aro-o-o- o-o-reo- o-o-o- lo-a partes.
o-o-mo-a qbtienco- mo-lo- do- a-erro- hato- do-o- lo-lIso-o-o- en qo-te o-o--o-so-aso -aso-o-o-o-o--
o-o-o-o-sa de lo-o-o- cao-o-ras o-nao- rimonjo-les o-o-no-e loo- o-ro-So-o-nao-co- o-o-ro-lo-o-
o-ea o-o-a o-o-eriato-o-ie o-le la indisoiolailio-lad del vinculo o- de lo- oto-ser-
o-ataco-o- o-le o-o- leseo- crlesj~so-ico-o- o- en qo-se lo-o-o- fieles o-jo-no-sn
o-lebidamrao-e que isa obho-o-aeiones y cao-go-o-o- al eso-o-o-o-sanco-o-nraa
po-o-teno-o-en o-asan fuere anterior y sao-peo-o-sao- a la co-o- ciro-lo-
So- El fiel o-o-o-o-o-o-ano que, en o-o ro-lo-dad cíe lo-anciano-cia púbí-o-
o-o-o-. debo-o- o-a pío-cao-las levo-o- ro-vi leo-a. ro-co-drá ha cero-o-o- o-o-o-o- arreglo-o- a
o-o- mao-mao- co-o-o-dando. empero dc o-al so-aguo-ro-tao- so-o- cenco-eno-o-a
aplicando lan nos-o-o-o-o-o- de lo-o-o- o-o-robaaJo-ao- autOres o-o-e o-o-nao -moral.
o-t En reo-lo raso de separo-o-jo-mo- asanqo-se ei astro cOtao-uge
sao-no-o-o-e no-aro-o enlace o-lo-ii, es deher del enOso-to-te cro-o-o-o-o-no ro-o-o--
daro- en la meo-o-ida de o-o-o- fo-o-erzo-, de a o-rio-o- o-ana ralo-o-ración
ho-no-a del bien semporal dr la po-oleo- y o-le pro-o-o- o-arar o-ono-usa- e
sc ro-o-o-o-o-ano- cao-jalo-do- con oración o-o-ido-o-a o-a censo-aro-o-co-- con rl
buen riempla so- digno-do-al dc o-ido-. la ceno-co-sión o-leí o-o-o-ro co-So-
ruge o-o- que co-sao-o-no-o-o-o- o-ano-ato por ro-aculo mo-o- ro-eno-o-no-o-o- y por
a dulce eficacia de la gro-so-o-o-o- o- que Dios no-o-eso-o-o So-ñor o-eolio-o-e
co-snso-ao-o-emeno-e mao-no-ro-o-neo-e ponga óbice o-o-o- mo-amo-o-
lo-o- o -o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-ta lo-o-o- o- -o-nro-o-ges ar -o-no-o-o-no-as o-ro-o-o-o-sso-loo- o-le o-o-as
censo-o-ro-rs o-o- lles-o-as- asno- vado- do- alo-seo-o-o- o-a co-o-o o-o-roo-o-o-co-so-o- o-o- o-e cao-ano-o-a
romo declaro- ci o-o-go-o-do o-nno-lo-jo-, TrUeno-o-nao-o- reo-o-lo-o-ende co-o-nro-po-
ano- del Antiguo so- Nueva Teso-ameno-o, Dios nuco-o-ro Señero- qo-ar
peo-mire en rl bembo-e o-o- cono-raro-edo-aleo- y o-eno-o-o-iones, no niega
so-mo-o-ano-e go-seis cuando o- es humilde y o-o-nrerao-nao-no-e pedida,
o-o-o-naln, o-o-o-ema-o-so- la a-ido- ro-so-a o-o -pura, en o-o- reo-peco-isa o-o-o-o-o-o-co-so-a
en o-o-so-e eí hombre o-e ero-cuco-o-o-o-a. lo- meo-os- garantio- lo-aro- lo- fo-ro-o-no-la
pro-asperidad del lodo-ro-do-o-ovalo- lo- sociedad.
Tengan, o-o-o-o- o- o-o-o-o-o-o-no-o-aa entendido o-nado-o-o--a-o-a aleo-quiero-a
o-aro-senas que de palabra, feo-o- o-so-o-jo-a o pasar nbr.a cao-no-ro-diieren
loo- cánones de isa iglesia o-no-co- reseñados, so- o-ea o-o-ss que loo-
enseñaren o ea cualquier fao-o-ma o-oso-o-o-vieren no seo- o-ecco-aro-o
po-o-a la unión conyugal de los fieles Saurio-o-o-aleo- en la Iglesia
católica el sao-ano-o-no-ono-o ro-nono-ro celebro-do iegio-imameno-e o-le
o-oroioo-midsd a so-o-a leo-o-es o-o- po-o-o-ro-o-po-iones, o que ci o--o-aculo mao-ro--
mono-al es alo-seo-o-o-hico- o o-o-eno-arco-o- ato-evo-sa mao-o-amonto viviendo
rl peino-co- cono-o-o-ro-co- o po-do-ero-a so- dio-no-orión o-o-o-o-al del o-o-nro-do,
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o-o-o-o-ii o-o-o-o-o-o-o-o- o-aro-o-o-o-o-o-as. sao-o-ero-o-o- ato-o-a o-o- o-o-o- o-o-o-o-sto-rio-o-. So-o-o-ro-o- o-o- o-o-ero-o-o-o-o-o-o-lo-a
o-o-ss o-so-o- o-io-aío-rs o-o-o-o-ato- o-o-o-o-o- o-aro-o-o-o-alo-o-o-, so-o-sto-o- o-o-siso-tao-o-o-s do-o-o-o-aso-o-ro-o-o-vn
o-o-o-o-o-so-o- o- o-o-o-o-ío-o-. o-o-o-ato-o-lan co-a aso-cro- o-, o-ao-a o-o-Jo-o- o-so-po-o-o-o-o-o-io-o-t o-o-ti gro-no-o-o-o-
o-le lo-o- lelo-o-lo-o-o -co-o-lacto-o-o-o- so-o-o-o o-tasio-so-o-o- o-ce recabo-o-lo-as nro-llano-e
o-o-o-o-cero-o- o-o-rrepeno-¡mo-enao-o- En su so-o-ro-ual. todos loo- cono-prendo-o-loo-
o-n eso-a o-lo-eio-o-o-cao-in no o-malean po-aro-o-tapar en actos púbí-ros erie-
o-o-aso-o-o-o-o-o-o -no-Io-srmar o-o-aro-e de o-nno-lo-co-o-o-neo- sc rorpoeac¡o.aen cano-o-o-
o-o-o-aso-a so- o-o-o-o-ce o-o-o-o-o-ro-no-o-o- o-le hato-o-o-o-mo y confirmación. taj intervenir
o-o- a-o-o-o-, o-o-ligo-o-ano-o-o-o- ni seo- eno-ro-o-o-dos religo-osamente. La Iglesia o-
arado-e po-sso-Lo-sao- no-a niega en la o-Mo-o-nao- hora ¡o-o- can o-al que ro-o-o-o-a
a-o-rato-o-dro-e arrepentimiento, en ninguna eco-o-o-sin o -dela yo-da, los
o-aro-o-roo-no-ni neceo-o-o-o-ion para la so-lo-sacióno- o-o-ero no ro-o-so-Jo-o-o-o-a o-o-no-r
o-o-o-o-co-ro-a cao-o- o-lico-o-, o-o-o-nqo-o-e en su última hora lo-ubico-en recibido-n
o-o- alo-so-o-luasito-n. aqo-telleo- bao-o-tizados que, pudiendo hacerlo, no
Fo-ubico-o-en o-o-roo-o-dido-o- en o-u conversión roo-o- publio-ido-a] so-o-fico-eno-e
paro-’ ro-o-o-arare o- co-ronsíaino -aso-o-euro-naoun cambio dc vida para
o-o-al o-o-armo-lo-o-o- eso-as alo--cio-o-aco-eaeo-o- como oblo-o-<ación inelo-adible
o-o-o-o-e nos o-mro-o-o-nc ci o-oso-no-so-ero-o que tenemos confiado en ¡o- o-gIro-
o-o-o-o- o-le (o-o-so-o ho-o-o o- do-rerción supo-o-ma dcl Peno-lío-re Romo-no-o-o-
o-o-o-o- o-o-o-ro-ra o-o-o-o- o-o-o-o-o-no- o-o- o- a ato-o-o-o-o-o-o-o- ro-peco-en o-o-no-co- de o-as po-ovo-ro-cias
ea- o-r’o-ást o-tasso-lo-o-o-aso-so-lo- [o-paño-hemos de o-ego-o- pos- ci mio-mo
la-o-o-o-ro-o-o-o-o l)o-o-o-o-aa o-o-o-sar no-o-eso-o-no- o-ccoo-dando loo- méritos en
o-as-o-o-o- o-e o-o- asís o-o- o-o--o- o-sao-no-breo-, co-an o-u pro-o-o-esa sangre roro-raido-aso-
o-o- o-o-o-o- lo-o-íes o-ro-so-o-ano-o-sc nno-o- o-toldan en ci co-o-ada cono--ugal o ajor
o-o-po-ro-a o- ci ajo-o-e o-aa o-o- vida ro-eno-po-o-o- a- digna en o-odas ion
o-lo-o-lenes dr ¡o- co-o-o-so- eno-o-a no-lo-o- so el civil o- den o-aro-do-alero o-eso-o--
mao-no-ca de o-a le qale po-rolo-o-aa a- de so dignidad de cristo-o-neo-
o- o-o- ro-o- en o-o-o-aa-o-o-so-aa miso-es o-amo en ci o-áginacn de lo- familia
Co-l5to-strttfl o-le ¡o- reo-ale cual conviene a quienes miran eso-a
o-ial a o-o-o-npao-ro-o- como-o- preparación de lo- ro-es-nao- III mao-o-o-meo-o-o-aa
a-ro-o-o-o-a o-o-o-o- tao- o-o-do en o-o-o-o-Ja él—aro-, fuente primaria de una leo-ssno-
o-o-o-o-o-o-,ío-o-o-o-o-o- o-o-al aso-o-sai lo- lo-o- o-sao-o-iris co-ro-alad practico-do-o- en
a o-o-o-o-o-o-o-o- o- o-mo-lo-o- o-o- m o-o-so- paco-enrio-o -o-no-piro-o-o-o- no so-o-o-e paso-e
o-co-reno-o-o- sano po-o-o- el ideal superior de la lo-do-lo-do-al
o- Dio-o-o-o- o-ss o-o-o--lado-o-o-o-o-a dao-l e indio-o-o-lao-biiidad dc lo- vida ron-
a o-o-go-al, o-a- o-o-o-tenso-en so-empro-a roo-las lo-o- o-o-lo-ro-o- toas o-o-íes o- o-en
elemento peo-o-o-so- o-o-lo-al o- neo-o-sao-o-e para que, feo-o-o-o-eco-de rl hombre
o-so-a lo-a ajo-so- po-aro-o-o-o- en o-aa propio- lo-milo-o-o- propugne en o-ss do-más
o-o-leo-o-o- ro-alio-o-o- o-o-lo-alo-o-o-o -poro-u po-ro-co -el impero-o de jo- paz. del
o-a-o-o-lo-o-aio- o-te o-o-o- o-o-arislo-ao-i a o-le o-a ¡o-o-so-o-co-o-. Eo-o-t,sao-o-ao-aatao-o- finalmente.
o-o- taso-dos ío-as o-o-aa o-o-o-Cas lo- encargo-o-do-o-o- o-ir o-a-o-o-o-ra o-le o-o-mas de no-o-eso-ro-o-
o-rso-o-co-vstio-o-a o-o-o-io-o-o-o-ico-ióao -ao -o-o-o-o-o-so-o-o- di~o-o-ttia- aso-o -lo-o-o-co-o-o-o-ab-o-o-co-oIr
o-Ortto-Uso-o-o-o-so-o-o- lo-co-so-o-os o-o-coso-o- so-aso-no-o-o-no-o-o-ero-so-o- eno-o-o-o-en cío-ro-meno-o-
a lo-as fo-eles lo- do-o-o-o- rina dr la Iglesia solare el ro-o-so-la conyugal-
o-o-aa luminosa y oportunamente o-o-po-o-eno-a en las grandes eno-o--
o-lico-o- Aro-sao-o-no-o-o- do-visee, de lo-eón XIII, o-o- Ceno-o- o-asno-/o-o-jo- do-l
o-e o-o-o-al Pmo-tilo-o-e reinante, e a qateo- o-eco-andando aua desean e o-o-a
guicasdo o-o-o-o- eno-cñanzao-. po-acoren por o-edo-o-o- los medios a so-o-
alcance qo-ar seo- conocida y observada a santidad art mo-ario-o-o-ono-e
reo-so- o-a o-so o-
Do-sto-o- en la fo-eso-a de San Jo-o-o-me. 25 dc o-olio dc 1932.
1968
52. Noru~s particasiarem o-o- loso- Po-arrocos de la provincia
tarraconense o-
Fo-Toe Ña-co-a/o-o-o-no -o-fo-75 II do- o-go-sto ¡e ¡32. sao-o- o-So -paga.315—317,
za le-o-o- so-e o-o-o-c de JunIo o-o-o-e] con-rl-nao-o-ase o-o-fleo-.
publicada o-sn tao-o-accra de Mao-indo- o-dei o-lo-a a o-le
JuLio. o-lio-se teao-niao-ateo--nente en su artico-alo ¼-o -A
roartio-- de La yo-gea-o-cía de la o-ao-o-eoente Ley e-o-lo se
reo-tonco-se oto-a o-cro-s.s de o-o-o-atrímnloo- el co-vii o- que
debes-a contracto-se o-sc-a arreo-o-to a Lo do-croo-o-ataco-o-







del s.s tota 4= --o--o-L Lo-o-Wc Lo-o- -do-o-l, co-so-o-cro- cta o-o-o- o -o-
o-ro-so-so- las o-soado-o-o-o-o-sro-oo-o-o-na o-poe indIo-o-a a tcntino-o-o-1a5s1o-=o-o-
eL o-si-o-mo arto-co-alO
Di-o-lo-izo- seo-; o-ampo-o-o-o-so-o- a so-co-giro- nao-o- o-? 1 no-u-sl o-sto-ss lo-O 50o-?
establece so-o- o-so-o-to-o-o-o-atol tao-o -co-o- pr-so-nnO o-o-o-a o-st o-le
a gesto o-
EL eco-o-cesto que debe merecer a los o-:atoLio-sos el
llano-ada natr=nor.o-a o-o-o-o- vsi. desde o~ punto de o-o-aleta
do
8so-o-sti-vo. moral o-e -:bOaonl-:O. queja auticientccaente
expuesto en La anterior o-nstruo-scíoo que suscríbera
los Rdmoso- Netroprola<ao-no-zso -o-Sito-perjuicio, pues, dc
o-a doctrina en ella sentada, que ce la ensenada en
todo tiespo por la Iglesia; y ateo-o-Ienoose
puramente -sí nuevo sistema o-poe dr hecho viene a
ornar en tspana la reretida Lev, los Prelados de
esta Preso-jode eclesíastica ternos asordado
publicar las sIguientes ro-oreas, a oue esa adelante
deberan íes Paso-roces atenerme para la autor:zadion
de o-o-satriaoenI-oso-
le Tero-gase o-sao-so norma geasetro-lo- gus la ¡eseisla-=icn
espao-dola -roncordada ha o-sesada plenamente o- o
quedado sin erecto ceo-sa consecuencia o-de las
saultiples disposíciones aje: nuevo renmen
contrarias a los derechos de la iglesia. En su
virtud la disciplina eclesiastica en Rspao-o-a o-lete
regularse totalmente par el o-derecho comon. o sea
por el co-o-digo o-le Lo-erecto-o -sano-o-nícoo-
¿a Lo-o- partIcuio-aro- co-o- materia o-no-ítrlmonlalo- quedan
sin efecto, o deben tenerse por dato-ogadas. todas
las dispaciciones anteriores del Poder civil o-sean
propiastente civileso- penales o militares), en lo
referente al matrimonio canonico. Fo asImismo
consecuencia del hecha de no reconocer la ley otro
o-satrincco-sia que cl llamado civil dejando por lo
miso-sc el mato--jo-naco-lo canonice mira electas civiles
o-de ninguna clase,
1969
dio--Cade cl tOrOso-lo-So do-a o- se ceLebrara el
matrio-sctSiO caneo-Sico 5to-o- el previo a-siso que, segun
el arto-culO /7 del Codigo civil. debo-a darme al
Juzgado municipal, para íes efectoS de la
tornedlo-ata tnmcrIpcicao-sn en el Registro cívo-lo-
41 Ile rodran Laso-o-a rroo-soo, desde lo-zual testo-a,
autorizan actas de co-insentimienta o consejo
paterna, con electas civiles para el satrimoo-aioo-
ni- exigiro-so a Lea contrayentes las tales actas.
ausorsso-so--lat por o-os correspcnallentes lb-ro-sslonartos
sto-siles, para acre-da-tar La licencla o -so-o-o-o-aejo cn
los expedientes de matrimonio canonicco-
st o-a o-~o-, o-o-o-leslaStlo-55o- sobre este sara-lo-sular esto-o-
o-entero-to-da -o-o-o- eL coro-oro- luo-34 o-o-eL aico-diqo o--~ue dio-so-o-o-
o-o-Amonesto-o- o-a Parroco serio-o-seo-o-o-o-e st los o-silos de
to-so-allid o-o-o--aso-nr-ss de edao o-o-o-o-e no celebren las
-o--o-o-o-co-as so-ro- saberlo co-as nadreso- o soratra lo-o-
asciuntad ro-o-so-o-o-sable de eLio-sso- so- so- nc o-o-a o-o-catasen
no aso-sta aL tal mato-Zio-OflIo--O sIn soro-sula-ar antes o-sl
o-Ja-dinar Loo-o- átodns lo-as so-tectos csno-o-nicoso- soro-
o-o-o-o-avoo-o-eo-t do-e edad sos que han -o-uno-po- lo-o-o o-o-cinte anos
o-o-sn 5o-dd 1
o-fa in el o-satri~taio de Los mo-so-o-ores, en sentido
o-saro-oro-ico. ce guardará rlgUroSOSeflo-555 La presclpclon
dci -sanen Lo-15f4 yo- para o-sc-sor garona-o-a. se bara
o-co-nstar la conlormidad de]. padre o. en so-a detecto,
co-o-o-o-o- madre, en una breve o-o-sta que autorIzo-sra el
Parroco-s -e ana-ra aL e,coediento-
o-Za Para evitar posIbles conflIctos, conviene
oo-o-ito-r eso-o-a coniormidad para todos íes
o-a-o-o-o-o-to- -o- vena-o-es que no sean o-raro-loo-ente mayores de
o-o-oad aunotse ica o-Cao Scgo-aro- o-o-So- o- co-digo vsao-o-onicoo- o-St
Co- O aquellos a quienes ascrrespssno-ia otorgar
a-co-o-a-o-mIento segun La Leo-a co-o--o-El, o-a--o- oponen aL
-satrLsOto-to-Oo- acodase al o-o-voín-o-o-o-lo sara so-a
esnluSt-Sfl oportuna-
ji ,s o-a-ay contorne ml esparitu cristiano que la
ina-ero-sro-cio-o-n de Les padreso- dando su liceracta o
asonsejo se Obo-erve aun en el matrimonio de los
ha-sos saa/ores- Proc urara, pues. el Farro-so que aso-
-seas pero. en casO de OpOSiCiosi. y tratándose de
contrayenteS o-mayores Seguta ambos -derechos. despuee
o-de nechas las retiexiOtaeS pertinentes, rasar-o-
adelante. o-si otra cosa no obstare.
05 La situación del contrayente con relación al
serviCiO militar. en nada obsta a le celebrado-ata
del anatrilflOo-aiO cananicO- Pero si el mozo estuviere
en servicio activo. no seria el Párroco de la
1970
lurísdicoton orda-narla sso-o-o o-si o-sastreno-o-o-e. quto--So-So-
previos los a-ralo-a-te-a so-:rraso-o-co-o-o-o-o-eo--sto-sso- o--o-o--o-o-o-o-o-o
o-so-atoo--izarLo-o--
lo-Ja En La partida do- so-atrio-tena-o se OsflitIra la
reterenasia a o-os requisitos síviles, que o-l~ura en
el toro-solario
5 y se do-ra so-raplaesente: o-o-o- trevias o-
las tres moniciones, o- o- o-’ Los demas requssa-tos
-zananicos para la validez y legitio-o-lo-dao-d del
contrato sacraasentei
LIadas el do-a L~ o-le agosto o-de lo-o-Is-
~. lQao-tjo- o-Jíoo-l -o-o- zarrao-o-o-o-o-o-o-ro- <Ersoro-tro
£arrso-goo-o-a. -o-fao--o-o-> no --o-r-a-o-zpc o -de o-so-OLEo-o-o-o-so-
Justtno. yo-bIso-oc o-le o-o-ro-oca o-o -o- Jose. o-anL o
úeronao- - e o-ttiuei, Co-biso-so <e Bar-o-o-o-o- Lona o-o-
terida. — lo-o-ssno- aio-o-spo o-do-o- o-o-o-o-o-o-
1971
it- Circular del Prelado-
go-fo-o- BE o-Sg Ro-IttCao- o-Co Sl, 1 dc ¡goces de 1932. o-aa.. 8, pág., o-75—17Go-
Eso-ato-do próxima la o-no-piantaci¿n de la ley llano-ada drí
o-o-o-ao-ro-tao-oniO ro-vilo- la co-o-dl cono-CnVarñ a co-implo-rse desde el
po-éso-no-a días tres de agolo-o. NOS creeo-o-os en las necesidad de
dio-o-gis-NOS no- Venerable Clero parroquial de N[IELSTRA
amada Didcesls, para hacerle o-lguro-ass relsaertenciasí. que poe-
do-sn seo-vis- al no-o-o-no-o ateo-o-o-po de oriento-o-riéo-i po-o-ra los Pdos. P6o-
a-rocoso- y dc ino-o-r5o-C5o-OO. en no-so-ero-a o-o-o-o-o- ino-rro-sano-r. p
5aras o-co-das
o-os fo-ele,: po-o-o-a so-quéltoso- coro- aso-o- lies dr qo-te tuedan aieo-o-eo-npo-zflo-’c
no- ño-o- o-o-atoro- z,ado-o-o-ao-c o-o-te o-a no-asico- o-a de o-ns esto-O-o-o- go-o-o-ss so- dio-co-o- o-a-
res espIrito-sales o-lo- o-sa, fo-lo-go- o-so-o-o-; a-o- o-aro eso- no-o- o-o-co-que recibirán
o-o- st o-a o-o-e edo--alero-a doro-rina o-o-o-o- lo-a tao-le o-o-do- y o-o-o -sa-ltdo-o-seco-rio-bed en
sus cenco-e ario-sso- o-o-o-o-lo-ltd no-tn5c o-o- ro-lo-o-o- a-o-o-o- co-o-o-aíro-o-u filial - en lo
cerlo-;o-t o-le que aao-o-o-o-aatro-lC co-o-o-ttto-liatssiao- lo-o-o-o- o-o-o-aro-no-o-o-da- o-o--o- go-o-mo-a
C¿síóiico-a o-ato-edo-o-st aíro-o-tazo-o-a- o-o-o- eternas o-salvo-So-mo-,. y en so-so-e mo-o-o
do o-a o-rango-o-o-o-o-dad de las ceo-o-ciencia, y o-a reo-ico-do-ad do-el o-o-agar
o-suso-ido-SO
Siendo ci molo-o-no-ono-a entre cristianos, no ura mero contraía
con Canes leo-reo-o-os, so-nodo-a So-o-co-amena, o-o-go-O y causa de lo
go-aro-a, do-wo-tidad o-, la que Jesto-cro-alo Nuestro Señor se digné
do-so-aro-o, o-ano-a sao-aiiftrar así todo-o- lo-o- vide indo-vidual y seco-ato-
o-a evidente oao-e. de una parre, o-edo-. la legislación que al mao-rl-
mono-O e no-re criSlo-OnoS o-a o-o- fleo-e o- ceo-responde o-idee propo-ino- o-
e independieo-ato-to-o-COie del rerero-eco-no-o-ento go-o-e deo- o-no-so-no
pudiese ho-o-reo- el poder ro-vilo- O las iglesia Calólica. única do-pe-
o-o-o-aria dro-as doctrina y do-o- tesoro de o-o-o- go-asco-as que el Divino
Fundados- le confiera; y dc otro-s Oes-o-Co- sigo-o-cae o-ógo-co-aneno-e. que
ro-o-o-CC co-o-alo-anOS lO hay aíra formo válida do-o- anro-ro-no-onie. nl
Cono-O sacras o-o-o-Co-o-lo, nl no-ata COto-SO coso-trastO, o-no-ss que rl o-nt/rio-
o-o-o-o-o-eliO co-aeno-o-o-o-icol so-o-no-le el ¡cm ada o-nao-ro-mao-so-o co-vilo- entre
bautizadoso- uto-as o-o-lro-o-aut.o- a ro-go-a o-o-fo-o go-o-e o-a o-o-y co-vil o-so-ge paro-o-
fo-no-, o-neo-no-o-o-e o-te leo-rp0r0
1C55 y civiles,
Peo-agolo -po-o-ec,los L2doso- Po-lo-o-oros o-o- Fo-o-cao-go-o-dos de Ita-
co-oCo-siaS o-edo o- ro-lerda en o-o-o-so-ro-o-ir aso- pueblo en esta o-no-jito-o-O,
ito-diqueníco- o-e necesidad go-o-e o-lenco de celebrar o-u no-Mo-o-o-nono-o
con arreglo a lao-s leyes ecieslñso-ltno- o-so pudiendo lo-acer yo-da
común, stn pecado mortal habItual. lo, que so-o-riCo-go-o-eta el coto-—
rato co-so-jI o-lo-a lo-aher santificado su o-anión pos-medio del matri-
mono-o canónico; exporo-o-Éodoae ademas a las pena, eclestñs—
o-o-caso- que o-a giesla o-no-peo-o-e a los eso-o-e desobedecen sus leyes
en asunto lo-o-a to-To-puridOle so- go--o-ve. go-te supone o-aa sano-ifleaciMs
o-o- la de sus ho-o-os.
1972
Y no-o-ra no-se NUIt?STo-?OS o-o-o-acerdoio-o- arpan a qo-té do-cneo-sc
co-a eso-o-a o-o-o-o- o-ero-no- es ado-acro-i o-o-toas
PR!io-o-ERO- Proa-o-o-reo-a loo- Párrocos que o-odas los Co-eles
lo-agan pro-codeo- el o-o-o-ateo-no-uno-o-o- co-Jo-único a o-as ceo-co-so-anta co-vii;
cuando lo-aya ocurrido o-o-o- cono-o-dro-e, consulten a NUESTP ~
Co-arta sebo-e lo qo-te preso-do-o- o-o-o- eco-elararse o-o- nao-lo-o-o-nonio canó-
o-o-o-cao- o-slo-a to-eriuicia de e do-o-e rl ir y anneo-eso- o-o- a o-os así unidos
la ob ligación que lico-seo-o- de vivir separo-ada, y do- cao-atraer
soatrio-tianio Cuanta antes o-sao-a evitar el escáno-jasla o repaso-arlo
si ya se dio-jo-
SECUNDO: aNdo-o-o-o-o-cían los Párrocos a sus fleo-es que deben
acto-dio-o- despu~a del o-eeírimonio canónico, al lo-azgada para
o-a ceremonia co-vilo- a fin de que se o-iba-ende los inconvenientes
que po-do-co-co-o- padecer por no Sacro-leo-
TERCERCo- Po-o-o-a las dio-o-go-ocias matrimoniales, aténganse
los Párrocos al Código Canónico y disposo-clones eclesláso-
o-o-cas vigo-co-o-o-ca en cara úio-jc¿siso- reno-eno-jo-o- en cuenta que la ‘tá
de se o-o-oria» ya no es neto-sao-las o- y que el conseaslí ano-eno-a pater-
ne no es preciso que se exprese por escritas, pera tengan en
cuenta el canon 1034 sobro- mo-atrirnonios dr meo-sones,
CUARTO: Cuando. o-oque Do-aa no permita, tuviesen que
bautizar e inscribir hilos de casados civilmente, podrán y
deberán consignar era la paro-o-da les nombres de los padres.
ato-coreso-ando que o-e halo-ato- rasados ciso-to-anenico- y so-o-a calo-ficar
de legitimas a íes lo-o-los,
QUINTO. Eso- todos loo-, casos dudosas, o m~s graves,
dio-bco-o-isa coro-aullar a NUESTRA Curia episcopal.
Po-o-o- o-lATEO, Ono-o-o-o-o oc Muosca.
1973
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lttnt al eso-eolo fiel>.
Desde el dii o-de eso-te o-o-o-es do-o- ao-’o-zo-RO co-o-o-o-o- co-o- vigor la
o-tsy del malritasoso-ias co-yo-o- a io-o-c co-o- o-o-o-o-o- pa-sto-o-vr aro-o-o-sola
do-clara que o-a partir do-o- tas o-o-o-gco-o-co-a o-jo-e la nhisno-as sólo se
recoesaco- uro-a forma de mao-ro-nao-solo. el co-o-ii o- y ro-o el o-fo-o-mo
establece que o-o-
1uedao-o- dco-o-o-go-sdas o-co-aso- o-ras siispeo-sicionos
letales o-o-o-o-o a ella se opeo-to-zano- y po-sto- tono-o lao-s del o-7adigo
co-vil linao-a ato-oca vigentes que rccanociao-o- o-jo->; formas CC o-nao-
o-o-imano-o y casoso-eco-sn que todos o-o-o-a que profesao-eaa la
Religión cao-alo-ca o-kb,an Coro-traer el mato-o-o-nonio cano-inico
que prosifico-a sego-lia la ley todos tos efectos civiles, respecto
o-ic lo-te po-o-so-Yo-o-as o-o- lo-icoes de les c o-o-uo-~es y de so-as descen-
dientes, con sois su o-rasco--o-po-sión -tro- el Regio-o-ro a co-ayo solo
fin prescribo-a la asico-co-o-cia o-leí Jo-o-ea al no-o-lo o-ie la celebración
del mato-o-mOflo-O canóeSo-CO-
Por virtud de la nueva disposición legal va no pto-aducirá
efectos cito-les al Socraenenlo del n-o-strirnanjo celebro-o-do co-o-
la (co-o-ana que po-asco-ro-be la Santa Iglesia para todas Iras bautí-
codos so-o- el seno de ella. o sea apresando so-o- conseo-to-¡n,ien-
so naa¶rirro-osainlo- por regla general, ano-e ci párroco y das
o-eso-o-o-tOS lo-o-o 4to-e scsi neo-seso-rio, o-sao--o-o- obo-asner dichos efectos
o-o-o-o-o-o-les, o-suc 7’-; o-loCo--lo-Co-aS -o-Jo-to-fno-ccoo-ti o-aro-o-ho-o-A Mo-tC co-o- o-li-o-co-o-
sso-uno-co-pal o- ~us o-co-o-o-o- »s o-, cro-asio-ito-o-sten tamo-o-jo-so-o- o-o-so-o-e aso-lo; o-sto-
o-¿snso-=ntjnaito-510o-o-o-o-st<inaoninl.
Con eso-e moto-o-o-e creeo-o-sos deber o-agro-o-da de Nuestro
paso-oral ministerio recordar a nuco-lo-vs o-naodsieo-ao-s do-ocaso-
nos los principales po-ato-o-os de la o-lacto-ion eoo-o-,iiea acerca del
ces-dado-o-re o-nao-rio-nonio entre cro-Stiao-o-os y dar~ floro-o-o-as
po-~do-ct5 para que a o-itas ajusto-eta sso- conducta en 05510
o-o-aSlCrlI
-Cosa bito-a cono-o-o-co-ala de todos o-. decía el inmortal l-as<o-n
Xlii co st, eno-siclo-ca ARCANo-Jo-M, cual es el orsn~ do-o-o- ‘-co-da-
do-ro mso-rsíncano-o,o-o- y que teniendo o-sic por so-atoo- a Ojos ‘o-
o-o-abieo-o-o-Io so-da siosde ci ro-o-neto-o sorno-nra y figura dc la
Encaro-aacióro- dcl Verlo-o dho-leo-o-a por eso mismo reo--o-so-e un
eso-sito-oc sagrado, no adeeneicio so-o-o-o io-sg¿nitoo- no o-o-¡ssilaio-io
o-le los lo-co-ro-atares sino impreso por la o-o-o-o-so-ma nao-o-o-raleza o-. LI
no-atrio-no-ocio, por su propia ¿ro-do-o-leo- pertenece al orden sago-o-o--
o-o-o y religioso. - Eso-o o-o-teso-o-go-tao-o-. 4~OdC dicto-a encíclica. o-o-ss
moo-aumea,los de la ao-aso-go-~cdado- y los ro-sos y- coso-uno-tares de
Iras pueblos que mayor coío-oo-sirniento tuxieroendel dei-echo y
de la equidad. Por en causa celebraban entre ellos so-ji
1974
bodas con tao- ceremonias propias de so-o- religión mediando-a
la autoridad dc o-o-o-o-o- jo-o-o-o-)o-o-lo-55e so- o-o-o- mo-tao-so-Cro-O dc sus sao-xo-rdo-a-
o-cg. Tania fucto-xa—dice—o-o-jercsao-a en Sus o-ano-mus. pro-vsi-o-as
por otra parte dc la revelación sobrcnao-o-urai, la meo-aaoro-a o-leí
uro-gen dei matrimonie o-o- la canco-cneo-a del género humano o-.
Y si eso-e o--aro-o-aster rciigioso o- sagrado es pra1o-ie do-o- todo-a
matrimonio, lo es dc una manera o-o-special~sio-aaa del mato-o-mo
no-o contraído eno-re cro-so-lanoso- porqo-ae Jesuco-isia Pedazo-o-br
o-leí hero-alio-e y restaurador de su dignidad le elevó a la cate-
go-oria de So-ca-amento o-le la nueva Ley que confiriese a las
casados la gracia con que sano-amente o-o-viesen y cro-asen y
educasen nuevos iso-tembros de so-o- cuerpo mio-lico que es la
cIego-a so- o-muros o-aaaraduccs del cielo.
No- fué el migrase cono-rata matrimonial lego-o-o-co-aa entre
cristianos el que leso-o-crista co-eso-5 a la dignidad de Saca-a-
o-o-o-erío y por eso, do-Co- cl mismo Ponto-fiase en la repetida
o-o-o-co-co-o-ca. Co-o- o-o-! o-o-o-atro-o-o-o-o-o-o-o-o-o-a o-o-o-o-o-0C:o-o-o-o-o-aro-(o-S o-o-o-) o-o-Lo-co-le so-pa—
a-aro-o-o-e o- Cono-ro-o-o- o-- dei Saerao-o-o-onío-ao- o-o-o- o-o-siso-e cro-o- sc o-o-líos 5¾-ro-
do-o-ajero-o- o- leo-o-o-o- o-a-lo-o-) Co-o-oto-alo-a o-o-o-so- so-o-sso-o-o- o-al o-o-o-o- ser po-Sr Ci o-to-iflo-O
lo-echo-a SaCranaentoo- Sos entre 1o-auo-io-tado-ss una no-isma Co-lo-Sa
o--calo-o-o-ente el Coto-o-raso o-sa atrinaeto-isal y el Sacro-o-o-o-o- ero-to-so- del no-a-
o-ro-mono-o o-, ro-o-aa- co-ansio-to-aiente. doto-do-o- o-o-o-o- bao- So-o-crao-ao-co-o- o-o no-o-o-
po-o-cdc arLo-sar eno-o-o--e -<lilio-sos coniro-to no-ao-o-o-¡o-no-o-o-aiao- o-o-Lo-o- ¿aleo--sao-
no- o-o-ceo-Co-sao-
No es o-o-l no-al ro-o-o-o-ro-no-o entre cristo-anos un o-sao-o-trato-) pura-
o-o-mro-e ho-o-no-ano a! que despo-o-és o-le co-Acto-rodo o-o-=otio-o-o-srneio-e
sobreo-enga estro-rseo-ao-saero-o-e. co-o-no-o Co-ero-o ornato o po-oo-o-iedao-lo-
la cualidad del Sao-o- ato-ente, como pretendo-ero-aa o-No-arco ko-o-
o-oria de Do-o-o-o-o-o-o-o- --¡52v otros so-ayas opiniones fuco--o-sn
condoro-no-las pat o-a lo-o-o-o-so-as saerarnunio o-- cro-o-o-trato moSro-o-o-o-o-1o-o-
o-o-o-al entre lo-o-1L55o-o-o-ao-lo-o-o- Sso-a-o- Co-o-o-o-OS o-so- o-ro- o-o-seearnCnts it no-das o-
esencial nao-no-e o-no-o-o- - o-o-rabies por ¡o- o-o-o-o-o- uno- o-d o-le Jesucro-sto
Redentor o-o- í co-o-talador de lo-o-o- hernio-res; y en sirlo-ad de ella
el mutuo o-wnsentio-o-o-uo-o-ao-o o-o-astro-moro-al de lo-as contraseno-es
dado en lego-o-o-ma forno-a ceo-aliene o-odas les o-Acto-o-co-o-íes esen-
co-ales del So-acto-ameno-e y del contrato y a-calo-za al mismo
tiempo urO o-- co-tre. lo-os mismos o-sonirao--eo-ates son por eso
mismo los mino-so-ros de este -o-acrama-nto del to-o-atrino-OniO Y
no lo es del Sacerdote, que sólo asiste coto-o-a leso-o-go Sito-no-to-
zado del miso-no y para o-o-avocar sobo-e los casados las bendi-
co-ores de Dios y de la Iglesia.
Por tanto, no puede haber entre ero-sso-anos otra no-o-ato-o-mo-
nio sólido a verdadero que produzca el vinculo mato-o--
no-onial y haga lico-o-a la o--ida mario-al do o-os no-o-o-no-os, que el
Saca-amento del matrimonio celebrado según la ley de Dios
o-- de la Iglesia. única do-o-po-o-o-aria de todos los Sacramentos.
Toda otra unión marital eno-re ca-o-sl-anos es contraria a la
les’ de Dios y por tanto pecado y cuando el hecho o-le esa
unión marital extresaco-anaental sea público- o -públicoserá
tambión el pecado en no-otero-a dcl sexto precepto a o-os
efectos de incurrir eta las sanciones que los sagrados cano-
ro-es impataeta en castigo de tales pecados a los súbditos de
la Santa Iglesia.
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o-o- o-si to-o-Io-o--i-to-o-&o-:io-) co-o-Cte ~4Xo-5o-.1Jo-sS es un o-écdaJeo--a So--o-o-
Co-o-meto-o-sa so-ue no pi-o-cdc o-o-Cpso-o-arsc do-sl contrato no-ato-imonial
o-o-o-o-so-o-o-o-o-o-o-qso-e c ano-o-cne su materia so- faro-nao- sólo la lo-ele-so-o-o- es
o-o-o-sebo-o-so- vaso-o-eno-e Co-ato-o-peo-o-o-o-te paro-o- regir el matrimonio-, do-o- lo-o-s
Ca-tsto-ano->s tao-o-lo-a o-no- cuanto al cono-rato carao ero- cuanto al
rio-o-co-alo peo-nao-o-neo-o-le quede o-co- o-o-so -co-la,porque sólo a lo go-e-
so-a encomendó Cristo sus Saco-amero-os o-- so-alo ella es excio-to-
so-o-amero-e competente, por voluntad dio-ini, en cuanto cor-
co-erre a los Sacro-o-o-no--no-os de la no-o-eva Liv.
Por consigo-tiente, sólo la Iglesia puede deterno-o-nao- la o-ko-ro-
ma en que o-aa dc celebras-se el canto-ato o-o-o-atriro-o-oniai de sus
fieles, sólo ella es cuisapeo-erte para establecer impedimentos
dei matriraenio entre cristianos, para determinar las causas
de do-salo-ación o separac¡aita dei miso-mao- salvo o-el derecha dio-
o--o-no de o- perpetuidad e ralo-solubilidad del o-irruía dci ro-o-a-
o-o-o-mono-o consumado eno-a-e fieles hasta la mo-o-ene de uno de
lo-ss cairo-vto-ges, y para conocer judo-co-almo-erío-e de las causas
no-ato-o-mro-nito-les, que c’o-cluso-o-o-amente campeo-eso- a ella, o-sn
cuanto o-o-to se reticran de una no-arco-a principal a efo-co-us
puro-mo-o-o-o-te civiles o-leí mao-co-o-o-aonio, de los cuales conoce la
peo-esto-sl ci o-fío-
Eso-a es lo-a ajeo-cia-ira asonsiano-emente enseñada por la San o-
o-a Iseo-eso-o-o- -o-ingulo-o-rmenie en el so-no-a Concilio de Frente tao-sso-
\1YIP; o-. p en el o-Sao-o-¼zo-fans prop. 547-72 y 74) en las cisco--
Co-o-Co-Y o- ¡ro-o-o-acuno-o- de León XIII y (asti coao-nao-bíi de Pío Xl- y
en las disposiciones del Código de Derecho Canónico (co-
loto-:, t016o- o-Go-ato-.
Según eso-a doctrina, tratándose de matrimonio entre
ca-o-sto-anos no pueden los Poderes civiles legislar acerca de la
eserota y validez de su matrimonio, ni establecer impedo--
meno-os del mismo nido-solver o so-parao- su malo-imano-o o-o-a-
noro-camero-e cano-raído o declarar la nulidad del mo-o-ma, ro-
en general decretar nada que afecte al rano-rato crisma a al
vincule malo-o-mono-a! a a los que con eso-as está o-otio-no- e o-ro-
separabo-emeo-o-le uro-ida, yo- cro -lalegitimialso de los hijos y los
derechos que de ella resultan.
1 aso-o -o enlerdo-eran Y practico-o-o-ono- por lev perea-alo- os
o-o-aderes co-co-íes cristianos que. por lo-a como-sn se o-o-mio-aa-ato- a
reconocer efectos o-o-o-viles a o-os aeo-o-o-s puestos scg~o-n la leo-o- co-o--
nono-ca o-o-o-o- o-o-nao-ero-a ro-o-aíro-o-nono-al.
o -ko-sn,ás, do-ce León XIII en lo- co-o-ada croo-cío-ca, tan o-c-
o-o-ss estuvo-eran de arragarse la potestad sobo-e las mata-o-ro-o-o-
no-os cro-sto-anos que más bien recoso-eco-erar y declararon que
pertenecia a a Iglesia. Efectivamente añade, Honorio, Teo-
ajeo-o-u ci Jeo-ero- Justiniano, no dudaron confesar que en
co-o-sato-o-o-a decia relacióta a los ro-ata-o-mono-o> no les era lo-cito ser
otra cosa que cuso-odios y defensores de los sagrados cúneo-
oes. Y si promulgaran algunos edictos acerca de impedimen-
o-os matrimoniales dijeron palado-ranero-e que lo ha!o-ian aco-
cha con peo-miso y autoro-dad de la [go-eso-acuya juicio acoso-
tumbo-aren a inquirir y reverenciar en las controversias de
honestidad, e nacimiento, o-ie dio-o-orco-os o-o- finalmente de todo
lo que en cualquier forma tuviese ceo-ación car el vínculo
conyugal’.
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No nico-sa lo- Meso-a a lo-o-; Po-o-ajeo-es o-o-les antes al cono-ra-
ro-o tsxpreso-o-so-nenle es reo-cao-no-Ro-e o-o -co-o-o-tao-o-o-o-o-~o-,o- la fo-o-co-o-lIad de
recular los o-o-feo-so-cas meo-ano-eno-e co-o-lles del o-o-o-o-aso-o-o-o-o-oro-o do-o- los
co--calo-anuo-o- lezio-dandu so-. gro -sobrecaeo-o-ulaeo-v.no--o- mala-o-no-ano-a-
lo-o-e. ro--o-o-o- ho-enes,
, o-saco-o-o- do-o- sioracio-ano-as fo-ato-a- av-a/o-o- o-e alimentoso-
lego-o-o-o-o-as etc.
En eso-os postulados de la docto-ira católica estaba basa-
da por regla genes-al la legislación civil hacia o-o-o-bara o-o-gente
entre rosco-ros respecto dcl ro-ato-o-mero-o Lo-a leso- del mato-o-mo-
no-o civil promulgada el 3 de jo-alio último o-o-o co-aconoce ola-a
forma de matr~rnenio yo-are o-adoso- sin distio-o-eo-ón de bao-o-liza-
das o-i no bautizadoso- que la del mao-rio-norias co-o-o-lo-
ío-a Iglesia, por su parteo- no pi-o-cdc recono-acero -sego-inso-o-
doctro-ra. la validez de nino-o-o-o-o-n o-sao-o-ro-moro-u coso-o-ro-o-do eno-re
cro-o-o-o-anos—ni corno cano-ro-o-o-o, ni como Sacro-no-co-o-, o-—que no
lo-aso-o- sido celebrado con los requisitos eseo-o-ci.o-o-o-s que o-o-lío-
eNo-ge. Por o-arlo sólo po-o-cdc ver en el llao-o-ao-o-o matrimonio
co-o-o-ii entre bautizados u-o-a meo-a ceremonia o reqicisito que
la potestad cia-ii exige para que ci mao-rio-o-o-o-co-o-o po-aduzca
o-so-ero-os electos co-o-ilo- o -o-
En conseo->ríazo-co-a cao-o- esto-o- doctrina dc o-o- lo-co-o-o-Ya co-o-e terco--
no-os el deber de enseñar a No-teso-ros lico-eso- o- o-criendo en
cuco-Va las resalo-o-co-ono-o-ss -dadas por la Santa Sede en cia-curso-
lanco-as análogas a las ro-o-o-esto-as, mio-ando sólo al bien de
nuestras amadísimos diocesanos o-- queriendo o-sudar a
Nuco-tras o-enero-o-bies cooperadores o-os Sres. párrocos en el
ejercicio de so-a mio--%o-eño, que Nos han pelo-do coto- o-ao-iZCntta
trtso-rucco-oro-~o- creemos oporto-ro-a dictar las siguo-entes;
o-: lo-os Sres. párrocos enso--flaro-an a lOS lico-es que, eso-
tablecido por dicha ley curo-o obligatorio cl no-o-o-o-ro-o-o-o-ono-o-a co-o-al
para alo-tercio- los efectos civiles, no deben conforo-so-arse con
coro-raer sólo cl matrimonie canónico o-ira que han de pro-
curar también a-asIizar la ceremonia civil inapto-eso-a para di-
chas efectos par la no-meo-o-a leo--o- advirtiéndates que esto no
sólo íes es lo-co-lo en eso-e cao-o-o sino. porteo-- o-o-enea-al obligato-
rio en o-o-o-ro-ud de la lev de cao-o-dad que ohio-go- a o-o- to-ar iras da-
ños go-ases que de la oro-o-o-jo-sn de cii— pudo-eran seo-’uao-se a los
cónyo-agcs o-- a soto- dcsacendieno-eso- Si en al un caso anuo-no-aren
contraer o-o-o-o-nno-ano-o canónica tus que no pudieren ano qui-
sieren cefebo- ar la cerco-noria civil deberan los Sro-s párrocos
pareo-lo oportunamente o-sn Nuestro carao-o-mo-ente o-/nato- o-lo- ¡ta
o-So-. /‘o-Éto -o¡ca Chepas dei/so-ko- a o- o-ita-o a so-aS 5 (1 po-o o-’o-4o-
o-E to-ao-o-;oseo-o-o- o-u /o-o-e lo-Aúpas sÉ o-lo-e /o-.so-wo--o-o-o--a ¿ca ¡o-baco-o-o-o- jo-qe
9 y
.5. Co- o-/o-o- Seo-río- o-it/OS. 30 Jano-SO o-o-o-sr o-.
2-o-o- Dúo-co-, las Sres. Párrocos advenir diligentemente a
sus fleles que al comparecer aro-e eí Juez para realizar dicha
ceremonia no les es lico-o-o ir caro- la intención de celebrar o-o-ro--
do-ajera y válido cno-o-rriero-onio; so- que han de ir a ella con la
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sala lo-atención so-e cumplir un a-eo-~uisitO que la leo-- les exige
para qo-te su mao-ro-momo caroto-o-co tenga efectos civiles o-- cao-a
a o-tez o-so-o-o-a, de eso-a sue:to-s o-os ,zravcs daño-as que do-o- lo o-ener
o-lo-chus co-o-celo-as ‘o-id seo-roo-o-seo-es a so-o-s
o-cran a ellos y descero-dieto-teso-
o-- o-lan depreco-arar o-ns So-es. Curas que la celebración
del o-nao-ro-mono canoro-co precede a la ceo-eno-oria civil o-o- que,
a poder ser, las recién casados cono-parezcan ante el Juez
iNMEDIATAMENTE DESPUÉS de lo-o-o-nao-rada la Misa de
o-clo-o-cio-o-no-vo-o- a cono-o-no-o-neo-o-Sn dc o-a cereo-to-o-io-no-so- reí o-go-aso co-o- el
co-o-so-o- de qo-o- e el Ni-o-o-ro- o-o-o-ono-u so-o- celeb o-eco-o-ando estén cerradas
las velaciones y no hubo-co-en obtenido lo-cenco-a para tenerías.
42 o-N este electo han do-o- procursír lto-nahi¿n los Sres. Cu-
ro-ss que sc tramo-len so-no-ulo-o-sneano-co-o-te las das expedientes
no-atro- so-o-ono- aie< o- el cano-Sno-co y co- civil, a o-lo-o- de que, conclusos
ao-paro-uno-o-o-neno-o-o -lasdos, no-a hayo- do-licuo-tao-o- aluno-o- yo-o-ca que
el mo-do-o-mano-o se o-oto-o-ro-o-fo-ra co-n la iba-ma que se indica en la
o-nslruo-o-o-o-an ato-lero-or
o-, en leo-o-o caso ceo-cha-no-en los católicos el llamado
o-nao-rio-nono-o ~to-ti áo-KTES DEL CANtJNIt$C> se íes e,chorlao-
ro-o- en co- ~
10o-o-a ue o-suao-sto antes se cao-en canóo-o-ico-o-mcno-e
o-/o-o-ro- o-a o-o-o- So-so- ¡ o-o-o-o-o-lo -o-o-o -o-o-o-roo o-o-o-o-o-a/, sao-o-no- o-— ~o-a que entre-
tanto o- o-o-o-o-o o-oo-npo-etato-aeno-e seco-aa-no-lo-ss: y les advero-irán con
toda ciato-dad ql-e mientras aso- no lo hicieren o- o- si publico--
o-o-o-co-so-e o- ‘o-o-sloro-ao-ncnte o-o-o-o-co-o-o-a coso-aa casados, adeno-ás de
to-siár o-o po-o-o-do o- ofensa d~~o-o- o-so-o-e, guciarso-ta o-co-cluidos de las
actos le-o-o-lo-o-o-as e-leo-o-aso-o-co-as cnuo-o-aceado-o-o-o-s en el co-nno-o- o-o- o- o->
lo-o- ho-o-no-a-no- no do-o-reo seo-o--o-leo- de verdadero-a so-ra-epentimien-
lo; so- quo- o-o-o-a podo- an o-o-o-a- o- aao-dao-o- no-e admitidos en lo-s Aso-
co-aco-ares po-a o-sas ¡e Aso-o- ‘o-o- reo-o-Sir los Sano-o-a- Sacramentos
o--o-o- o-sr; o-bar a so-o- o-nuca-o-e cristo-ao-o-a sepultura si
ano-es rl o- o-lo-ere, o-o-no-o-o-es de peno-o-co-o-cia lo-. o-o-co-o-o. /o-arr o- ¡o-o-
no-o-o-ss. /o- que o- jo o-afeo-o-os a o-o-o-o-pedimento -o-le pública lo-o-
resto-dad o ¡o-o-, o-o- que sus lo-lías o-o-anac cao-o-óo-aicso-o-saeno-e o-lego--
tao-nos, seo-an o-a-ceo-suares <o-o -yYf y que no podrá la mujer
recibir la berdicióta post po-as-tutu
«o- Aunque peacedenin nao-ay laudo-bleo-ao-cntc los canta-a-
yentes mo-vares dc edad pidiendo la lo-endico-on o- el conseja
de so-as padres para su matrimonio no se exigirá en lo suceo-
siso-o docuno-ento alguno acreditativa de do-cío-o consejo o-
qo-o-ienes no-o-lo-o-cre, cuto-pío-do veintiffo-ss o-naso-
o- o -Seamono--siará o-o-ro-o-vco-o-o-eo-o-te a lo-ss no-croo-es de dicha
edad o- que cumplan con la obligación a ase se re~ere el
ti> lao-es o-ono- ti de edo-as ini o-trae bienes erle&,so-ices o- dr co-ero-es- tos ro-o--gea de o-o-ízoo-.o-iduo- p’oco-tMdor so- oigo-saco-o- ero- cao-tao- ecteso-éauo-o-ao-o- podo-o-no
esa ti bao-o-o-lo-ato-o o o-tana-o-ro-o-o-a co-o-So-o- y a-o- el erro-lar el 4to-co-ho de o-o-ato-ono-o-o
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¿sso-o-o-o-o-o- o-o-o-s o-o-o-o-o-no-so- o-te o-as cono-raer lo-o-so- o-neo-o-o-
ro-~o -o-o-o-o-o-o-ro-so-o-s o-o-a; co-ro-o- —o-ss po-dro-o--o-o-. ni mosto o-ateo-
o-o- o-> co-o-o-o-ns a-sr, o-o-o-o-so-o-le io-o- lo-as mo-o-mo-ss y co-o- caso
o-o-o- o-o-o-o-o-o-zo-ao-5C o-a o-o-o-o-o- do-Lo-., <5 o-o- o-o-o-o-a <‘o- co-o-o-o-sulla los Sreo-- o-o-u-
o-o-so- como o-so- do-o-o-po-are do-che cao-soto-. ao-o-so-eo-o-iaándose de aso-so-ir
o-o-o- o-o-to-o-trio-ao-aao-o-o-o-o- no-teto-Ira, no reciban respuesta.
El cuno-plio-o-icntu de esta obligación sc acreditará pardeo-
co-o-o-o-o-o-chin va-a-ho-o-o- a por so-no-pie escrito—sin necesidad de acta
o-o-oto-o-rial -o---el cual se archivará por sepano-do. En el expedier-
o-o-o- canso-o-so-co sólo se pondrá o-o-no- diligencia en que se haga
constar que se ha curo-pío-do lo po-escrita en el canon 034.
Los contrayentes menores de edad, en defecto de so-as
padres. no tienen o-al obligación caróto-ica en urden a so-as
o-o-hro-elos y consejos de ramo-lo-o-o-
$o-a o-lo-so-tao-poco o-o-e eso-go-a-si en lo-o- sucesivo en los expedien-
lo-ss co-o-no-o-nacos la llamada o-fe de o-aso-lo-ero-a - o- expedida por la
o-5ío-toro-dOi-l no-o-lo-tao-o-
Bugedo. de agosto de o-o-o-o-co-
~ MATEGo- Oao-spo ras ViraRíA.
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13o-2.-Provtaorato y Vtcarta general del obispado.—
instrucciones sobre la celebración del atrtrnio.
ti de o-qo.to da 1532, 301 de tono- ¡SS agosiod, 1331, no., ti, ng,. VS-Ud.
~n el número de este BOL¡To-~ COfrtSpoiidiente al 30
de Julio o-ppdoo-, Insqrtao-o-’os lao-Ley sobre ti o-natriwoo-,ió
civil, aprobada ~wo-asCorta Conso-ituyeoo-ern, publicada
co-o- la •Qoceiq~ deVo-~ del expresado Ju!ior y vigeto-te en
nuestra o- patria desde el día 3 del coro-leo-o-te mes dt
Agosto o- o -o -- los
Neo conocMp¡~ono-dt puesto-o CIto-o prio-telpios
canónIco dogwttICv1 o-gato -debeno-creildir y regular el
coto-Irala to-I4teilpontaINAltdoientrebao-o-li¿ados,ri<YadQ
• 14 dlgpldadde Sa~raqruo-o por Jtso-aco-jsio Nuestro $e-
ice que,; la vez, contiri4 a la IglesIa la exs!usiva como-
pet<o-1c14 ~9l4 ordeóni~io- y4ltda y lo-cita dql maíritnonlo
CruSliao-ioo- MIS CQ~O 14 flEV~ J.ey al reconoce, o-o-Ola tao-sa
lerma de matrin2QnlQo-e~ CtYIIo- y-negar al ~iptrlqo-oflIoca -
o-o-óo-ilco los ¿feclos cIviles que hasta abor4 se le veo-o-faq
o-ecoo-o-ocleo-o-do co-ea una sltlaficiótl lezal que no po-o-cdc ni
debe ser ignorada par los Sacerdotes, hemos uzgado de
grandísima utilidad práctica consigo-sar con claridad y
prccis¡óo-s, tas normas a que tao- o-Ye ao-íneo-se el Clero dio-
cesano para cumplir ho-ésa so-a cometido co-a la mateo-ii que
motiva esta Circular,
Al indicado oto-jeto, y procediendo por o-o-o-o-o-o-dato espe-
co-al de nuestro Excmo. y Rvdo-so-o. Sr. Obispo pubo-ica-
o-o-o-os las so-goleo-lo-es Instruccionnt
Pmo-MEDÁ—Eo-a la o-raoo-itacióo de los czpedienles maUro-o-
no-ono-o-leso- los Rvdoso- Sres. Curas Párrocos Eróto-onaes
y demás Sacro-dotes Encargados de pareo lujas en o-,ues-
ira Diócesis, prescito-dirán, en lo sucesiva de las dio-po-
sicioo-o-fl civiles relativas a la ticencia o conseo-o-tio-niento
paternos para el matrimonio de los menores de edad, y
sólo deberán tener en cuenta el contenido leí cío. 1.034
del Código de Derecho Canónico: o-Parcelo-ns gravite,
lilioslato-allias minores has-teto-o-o- neo-no-iptias loco-o-it, mo-cus
atal o-,tlonablliter lavo-o-it parentibus; -quod st- abones-ini
corota mateimoto-lo nc •ssio-tato- no-sl consto-lío po-o-u: Locí
Ordinario.. Soto- menores de edad por Derecho Canónlo-
co, los que o-o-o han cumplido 2V o-lies (cao-a. 88). Es-o- de-
Fecto de las padres, los contrayentes menores de edad
no-a están oblIga-los, canónicamente, a contar con sus
abuelos o con el Coto-sela de Familia. Ni es necesario
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para el coo-o-o-plimiCObO de lo preceptuado e0 el eso. 1034
que este paso-o-lo se acredite poo-docto-o-to-ento o acea nota-
s-ial, co-o- la loo-ma que ano-es se cro-gUa: hasta solataeto-te
que te conste al Párroco poo- n,anifo-¿stacióut verbal de los
padres o-le los cotao-ro-ay¿o-o-t¿ so- o par un simple escalio de
los mismos, dc cuya autenticidad el Párroco po-o-edo res-
po-asader. o -liso-eescrito dcbsrá o -sto-archivado separada-
minie.
Coato-do fuere necesario o -acreditareso-e extremo anteo-
otro Párroco, Ajo-tito-o-o de aquel ante quien tas o -padres
hayan lo-edo-o tales o-saaan¡festaciones, será sulicieto-te o-to-na
so-o-so-píe certiFicación de este último Párroco en la que -se
lla~a cotastar que se lo-a cumplido el cara. 1,034: o-o-no-hico-o-
podrá coto-signarse este dato en la certificación dc lec~
o-uro-o- de proclamas; cuando eso-as hubieren sido leídas
po-o-r el naisno Párroco. So-o- igual lo-ss-ma deberá acreditar-
so- eso-e ero-reo-no en los expedienteo- o-aatrio-saoniales que
sc instruyan en esta Vicaria Cenes-alo-
Aunque eso-muy laudable que los conlo-ayenlcso- mayo-
res de edad, pidan y obtengan de sos padres do-consejo o-
po-o-o-a cono-raer matrimonio, y co-o- este sentido deban so-,
exto-artados portas So-es. Párroco-:, sin embargeo- no- o-e
les trigirá docuto-ro-ento aig-o-o-o-o que acrc3ite haber abito-
no-do o-el censo-jo paterno favarable.
o -S~cuo-so-a&—Noo-.co-ao-o-ociendo la nueva Ley civil la toro--
ma canónica de! naalrtmvto-io, cc~a la- obilgaciaSo o- que rl
artIco-o-o-o?? dc! C6o-1[gq civil lo-o-apane a las contrayentes
respecto del avio-o al Juzgado-o- así coto-o-o la obligación
que ijo-apoto-co-al párroco dc 00 proceder a la celebración o-
del o-o-aatrlmonio sioo-lao-preseotacióndel o-eco-ha de aquel
aviSo~ o- <o--
Teo-can—Io-fo o-e exl~l,k co-, los txpto-litntts o-aMo-jo-o-o-o—o-
no-ales caeaótatco-,so-la llAmada 5Fe de solo-co-lamo-o-ni docta-
o-nenia algo-o-o-aa cao-o--ti o-~ue eIcosaairayeotco-aceedite no es-o-
tao- afecto a laprolalbición matrimonial establecida en la-
legislación o-Éili(aQdg«aizo- o-
o-, Cuo-noio-o-o-Perwa~e¿lendd ea todo so-a vigor la, dispo-
sició«<s y privilegios poro-tilo-dos, relativos a la jo-arisdico-
ción Casto-ente, l~s erpedienles to-o-atrlmooiaies de so-it.-
ditas dq ¿sta jo-ir%sdicclóo-o- u io-,sto-o-alo-áq, cta lo o -sucesivo,
eno- igual forma qut seo-veo-alan instruyendo hasía el pre—
senle;ii bito-a. i~isúelto el Cocrp*EciesiáttitO del Ejér-
cito y dtsaplo-o-t014& It eo-¡tld4do-1o-enhnte-Vlearlo Castúmo-
seo-los Sreso-o-párwcolelio-teresa leas sc. ctmunlcáráo-o-o-di-
rectao-o-o-o-ente,parÉ lodosesCoS asuno-o,o-cotle¡Exemoo -Seo-
flor Patriarca d.o- laso-Indias, —García de Paredes, 41,
Madrid. a a
o-’QOU4TA..o-o-fy5 Rvdos:o-Séftoret Cuo-~s tp5r~aráa a o-loso-
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titíes, cao-a la mayor solicitud y diligencia, que, entre
cro-sibLo-aco-So- o-o-o puede do-o-r~c vero-Jo-o-o-lera nuato-imoo-,io sin
que alo vez sr-o- saco-Jo-ilero-tO; y que no es lícita ni válio-
o-la, para lo-as católico-sSo- airo turma do-e eo-aato-imaaalo-o quela
prescrita par Nuestra Santa Madre la Iglesia. De suero-
le que para conciliar co-a lo pasible la doctrina católica
o-abre el SacramentO d~t nato-ño-aonio con lo que dispo-
nc la Ley sobre el matrimonio civil, deberán los o-tArro-
cas inculcar cao-o- la mayor timen a sus leligreseso- o -que,
antes de canpdo-ccer antc cl Juez municipal a practicar¡o-o- rtremOtaid civilpara ConSegUir las efectos cío-o-lles da-)
o-o-latrItatOOiOo- cOtito-Oigfiti ti mato-lo-o-tao-o-it caitóto-ite según
prescribe la Iglesia.
Sax-r>o-o-—Si co-o- algo-it caso lo-o-viere lo-o-Rae la cerco-tania
civil antes de celebrarse el matrimonio canónica, debe-
rán sabeo- lo-tas lo-co-es qo-le pecan o-noo-talno-ente si hacen vi-
da o-nao-jo-al antes de contrae? cl vcrd
4dero matrimonio
SaCo-att,CttÓo- Y So-o- IQ que Dios o-so permita, hubiese quie-
nes se lino-itaseto- a practicar la ceremonia civil, haciendo
caso atufo-o del mato-lo-o-aonio cato-6o-iico, e hiciesen vida
mao-italo- se les exhortará con toda caridad-a que cuanta
antes salgan de tato- lamentable estada- advírtito-adoles
que, mientras perno-mancan en <lo- si el hecho es. público
están excluidos de los actos legitimo; eclesiásticos, co-o-n-
o-o-o-erados ¿n el canon 2o-25&, no pto-edco-o- ser, admitidos en
AsociacioneS religiosas (can. 693>; o-ii recibi! lo; Sqralos
Saco-amentos (can. 855 y 942); o-o-Lo- a so-o- muerte, sepultura
eclesiáslica, a o-o ser que antes de morir dieren sedales.
de pcaai<eraeia (can. 1 o-24O~; que sus hilas serian iro-eguo-a—
res (cano- 98i); y que a ella no podría darse la bendición
pase parluo-ao- (Sa-go- Congo- de mí; $8 de Jo-o-no-o de 1859>.
SÉPro-MA—Cun anteo-loro-dad a la publicación de la
nuev4 Leo-o-o- el Gobierno de ía- República había dispuesto
que, para contraer to-latrilo-lOto-lO civil, ato o -eranecesario
que tos contrayentes hIciesen declaración de no prole.
sar la Religión Católica. Do- ahio-qase o-o-o puedan ser con-o-
o-ideo-a-doi como apóstatas las contrayentes, por el he-
cha de haber contraído sólo el mata-o-o-nonio civil. Par
cansiguieto-iCo- si estos casados sólo civilmente, cono-lo-o-ti o-o
llo-o-o-ao-ániose católicos y practican actas de fleligióno- ro-o-r
o-randa rio- la iglesia, oyendo MIsa -!os días festivos etcé-
lera, etcétera, e tolcio-talo- cOto-lo-MV <o-Itt matrln,oto-iao-
canónico, pueden ka Párrocos autoriza-rIo, sic acudir al
Cedo-nao-la- Pto-o so- los casados clviltuto-ale ~no-bieseutao-
corrido timblen qn 4postasía, declarando coto- palabras
o cao-o- hechos ho-be, o-oto todo vio-o-asilo coso-la Religión, y
arrepeto-tidaso- qo-Jisiesen casarse canónicamefltt, tas Pá-
rrocos deberán a-cao-o-lío- a eso-a ‘Jicat~á Gene:a( para re-
cibir las lo-, itrucetoties op~rtoo-aaSo-
OcrÁvL—En cuanto a la itaseripclóndela partida de
Bautismo de los hilos nacidos de los unidos sólo civil
1982
mente, si bien, al tenor del cato-- 1.114, tales hUos no poe-
den o-o-senos de ser considerados coro-o-o ilegítio-nos canóflio-
camenteo- los PárrocOS se- ábstendráto-o-o-IC darles cai«iC¡-
tivo alguno co-o- lo que a so-a legitimidad aleclao--y canso-go-
o-o-arAn los noto-abres 4e los padres,- expresando que eso-Att
casados civiln,eto-It
NovVA.—En lo que a la Ley de divorcio dcl 2 de
Mo-trw del atio actual afecta, los Sres. Curas deberán le o-
neo- nao-Sg po-cieno-e que. coano declara el can. 1.9W, del
Código de Derechq CanónIco resuto-alendo la doctrina
expuesta en o-o-o-ultlttao-l de doeno-nentos ecleslást!cos, o-Cao-o--
sae mao-rlo-o-tootalu o-pta balo-lIto-tOS jo-are p<oorjo o-o- excIto--
sivo ad loo-lIceo-o-o- ,cclestastlcuo-o-o- speclao-o-o-p $o ¶ieo-teo-o-, por
consigo-aleo-tít, caloto-ajiupo ante la IglesIa la! Sentencias
de nulidad de o-o-o-sao-rIo-~onio o -canónicodIctadas oor los
1ro-banales civiles; CIPO queo-COOo-O dIjo la $ago-¿ ~
o-Co-o-claris cts la •lnslrto-cclóa sobre el cao-o-trato que Ita-o-
ma~ ,atrlanoniQ o -civil., Po-o-o->l~~4 co-o-o- -15 dc Ro-acm del86o-5~ ‘Toda seQiencia de sep~raclÓo-I o-de cónyuges o-o-ni-
des co-o- lego-timo o-o-tao-rio-nonio ante la Iglesia prono-o-ii o-lo-da
por ura autoridad laica seria de ningún valer; y el eñe-
yo-o-ge que abusando de o-dl sentencia, se atreviese a uro-ir-
se con otra perseo-nao- seria o-sn verdadero adúlteroo-,’
DÉcIMA—En lis raro-iticaciones de partidas saco-ato-o-eno-
tales y de defunción que tos So-es. Curas expidan para
ser remitidas a las oficinas de este Obispadoo- o -deberán
consignar, al Final, antes de la Fecha y lo-ro-o-o-a, eso-as pa-
labras o-o-o-o-Y para que sus-o-a erectos en la Curia Dioce-
sana expido la presente.. o-
Finalmente, exhortamos yo-ordenamos a os Sres. tu.
o-as la lid obtero-,stacia dc eso-as instrucciones. ya que de
su exacto cuto-aptituiento esperamos también que scan
menores tos do-ños que, en ei orden espirito-o- cío- se sigo-o-I
de la nueva Ley sebo-e el matrimonio civil.
León, lO d. Agoto-o de 1932.
02. Fso-NANOO ALVAREZ Rooo-louaz
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14. Vtefs-4a y proflworhto genes-sl dt~ &rtobispado.
So-fo-. SOIS’ Sao-o-polo- co-o 7%. IG 5. agosto de o-SS?, no-ja, o-So- gigao- 2SS—2flo-
Cro-mo o-o-clarado-lan o-e o-o-Otto-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-a o-le o-o-~ o-arCao-e,iet te,
ro-o-o-o-ro-ej colo-so? o--so-o-o-o-o-loteo-o- Mett-uo-o-o-o-o-o-o-so-o-o, o- e aro-o-so-do-a o-a ‘tao-
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o Lo-co-ro-o-o-o-y lavo-o-o-o-sso-o-o- o-o-o-o- o-\’,aao-asao-o- o-o-o-e Prao-o-o-o-o-o-so-
rato-a Co-ato-o-o-o-s ro-o-aa-ro-so-o-o-o-te o-ao-o-o-o-l¿o-o-o-o-r o-o-lo-o--o- a-e o-o-o-re o-o-co-oso-o-o--
o- so- ro-o-o-o- 355 a-o-o-o-a o-?e o-o-o-, lo-o-o-so-ca o- e o-o- -o-o--o-o-o-aro-aa o- /o-o-o-o-o- alo-o- o- o-o-o- co-o-o-o-o-A
o-o-o-o-tao-ano-o-o-o-o-o- o-aa o-so-Onces Lo-o-o-ro-ss o-o-o-lo-o-o-o-o-ss o-o- lo-o-co-o-o-o-so-lo-o-o- le
s~osio-os dc eso-o- a\o-o-iulo-iso-ao-ao-!oo-
o- S o-o-o- u o-o-ca o-is yo-a rio-o-
so- nao-Lo-o-o-o-o-o-ano-o Co-o-ato-o-o-ato-o-, y o-o-o- o-So-a o-o-o-ro-o-4 ~ o-o-ro-o-o- so-o-o-o-aS o-o-o-ro-u-
o-o-o-;o-io~ ro-Lo--to-cOs -o-o-o-lo-o--e eo-ta o-Jo-o-ateo-o- o-o-, co-a o-lo o-mo- o-so-o-o- o- o-soro-o-o- o-o-to-nt
ra,o-o-oso-o-o-o-t o- o-o-o- seo-o-o-are, ss-as o-o-o- so-o- co-o-o-go-o- o-lo-o-o-o-o- so-o-o-o-lo-a e-o-al
sao-con 1151 S do-o- CIaS go-a ecl,o-!o-iso-ieo-o- el o-ro-so-al cro- o- Po-o-raro-o- o-as
o--o-a orno-o-Lo-sc o-auo-o-slo-ao-o-o- o-o-o-~d~n o-ero -eo-o-direo-le o-o-tao-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-
sara-o-o-santa so-osco-so-o- o-sto-seat o-o-oso-atas o- o- o-o-o-se rl Po-o-ca-tao-so o-o-% -¿lo-o-
o-o- o-o-o-o- a o-o-o-o- o-o-& o-o-gr~eo- con po-no-leo-o-co-so- o-o-el cao-leo-o- o a-eso-o-o-o-o-o-o- o-
o-: o-ato-srnlao-z,s o o-o-a-so-aleo-ho-les o-lo-o-. so-o-o-csa-lo-o-o-o-so-o-o-la co--io-tio-ao-o-o- o -os
o-o-o-o-o-scslo-o-o-o-o-eo-o-as aao-o-Lro-o-o-o-uo-o-sa,leto- la o-oro-o-o-.’ o-o-o- celo-o-o-aa-sr o-o- oso-
o-o-ro-o-so-so-o-lOo-o-sr o-aso-Ojo-so-o-ono- Co-o-jo-o-po-tao- no-o-e Os o-o--o--o-o-o-o-ente Ñ
oso-so- ro-so-o-o- ob-do-se f~o-o-o-o-g loo- a-ene o- i o-as o-o-ro-o-o-o-rso-o--o-. costo-seo-
las aso-o- o-o-cao-les o- o-a fo-o-co-. o-o-o-Ca-o-So-o- o-Co-o-
o-o- Co-aro-o anu’v a o-lo-e Vao-aa-o-o- o-o-Co-lo-o- co-a o-as Osco-o-o-o- o -o-o-so-
o-o-Co-o-e Co-o- So-o- arto-o-o-o-o-o-e o -so-o-eSo-ho- o-ro-o-o-o-o-dl o-o-o-o-o- o-o-ro-o-aa alto-no-so-
o-ro-o-o-o-so-o-o-a, o-o-o- rio-al. ao-o-o-o--aso-o-o-o-o-o--so-¿ ao-o-55t5o-1Co-o-—t o-o-to-o-a o-o-o-ato-/a5o- o-a o-o-fr
o-o-peo- co-a-o-o-no -ano-o-relo-o-o- a-o-oses o-e e.o-o-s-o-eo-o-o-ro-a o-o- o-o-o-o-o-o- o-o-so-o- co-o-o-ro--
o-o-a) o-o-o- y5o-Or alo-sa-o-e o-al o-lis so-l o-lt sao-e o-o-so-o--o--o-o-o-ro- o-as o-o- o- o-
esa- o- o- co-a, el coso-ro- -o-o-oso-u o-o-o- o-o-i o-o-o-o- lo-lo-o-to-o-o-lo-o-o- o-lo -o-o-o-o-so-o-o-o-o-o-o-as
lo- que ¿o-o-o-o-a Ii o-o-o-o-es-a le o-o-o-os o-: o--o-o o-seo-su co-a- o-o- a o -go-o-o-o-orl
o-o-o-aSrio-aób lo cano-loo-eso- ca no-aa o-o-Sto, o-o-oc 1ro- o-o-SSo-o-So- ¿co-e Co-o-o- o-
o-caso-ea, so-sri uo-ivéo-to-nro- tao- atoo- o-o-arr 5s4o-a a o-o-o-o--o- rescr¼so-io-¿nes
o -o-a -o-o- Iglesia tao-ólicao- las cao-les o- Co-co-go-O o-o-o-eo-eto-o-o-aco-ua e,
-o-neo-o-neo-ss qo-so acreo-tite ial ,stoo-o-o-s!o-o-o-t o-no-Ii-o-o- o-o-rl eno-o-o-o-ro-o-o-
‘co-ate, so- o-Cta o-o-e roo-o-o-ato- Lo-o-o-o- o-arto-o- o-a Cao-Seo-a o-o-jo-o-éttOl aso-Loo--
rio-o-ada o-,or l<o-sto-o-ria o-a ao-jo- el Jo-sto-e ojo-o-o-o- seo-sao-o-, o-
flr. ~ o-hl eonse~o páteo-no tao-o-o- e! matrno-c-no-o
co-o-o-o-o-o-ir-o le leoo-slaciaSn sciesio-iaticao- o-! lo-o-o-cneo- o-o-o- el cao-or
o-.. o- o-o-o- aa. a ?o-o-o-o-U— 5 ao-aa o-o-o- o-y o-.. ,,. lo-lo-o-as -~ . -o-o-o- menores o-e oo- -o-o-o- o-o o-caes
ro-o-o-o- raer ro-o-o-o-Lo-a o-o-o-Co-o-o-o so-aa Co toco-no- o-eno-o y So-a rOao-*’o-t favo-
o-o-so-as o-la tui po-aires. y qO.o- i> la negativo- o-ls alo-tota rasco-
o-o-co-sito- ej Po-la-toce roóeso-ile el caso con el Prelada o-linceo-aso
so-ates dc o-o-sa o-oro-o-ea- al o-o-o-cro-co-oto- joo-No catará dando- el so-so-
co-so-o- o-sr o-o-o-o-o o-ego-o-o- o- egislacciós aclo-ajaho-iro- (sao-o. 335 S91
o-o-a, no-ssno-es o-le edo-o-al aqatel loe que no lo-ea cumplo-o-lo 21 aflato-
y 53o-o-0 la o-go-o-a raero-o-54c-t ro-loe qo-la o-tan cumplida o-eta edad
el eo-orciciao- pleno Je o-no-lea, los deo-es-lo-as saco-o-so-, aSo-o- depensiso-
o-ls lo o-asiria o-sao- eso-o-sl.
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o- o-o- o--a; o- o -o-
o-o-o- o-o-o-a o-o-o-’ o-o-o-o-o- o-o-o-ato-o-o-Co-o- o-alo-o- o-o-o-ao-o-o-o-o-o-5o-o-so-u so-o-S ro-o-So-ro-o
o-o- -o-so-o- el o-o-o-,, o- a-o- o-no flato- ‘o-o-o-o-uoso-co-se o-sc-o-o-o-o- o-.o-o-o-dro-
o-a o-o-o-o-salad o-o- o-o-ca-o-o-o-o-e-o-o-slio-leo-o- del o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o co-o-o-o-o-ano-, o
-o-as o-o-o-ro-o-o- o-seo- va eo-o-o-o-no-o-eo-orco-ao- o-o-o-o- re o-o-o- so-o- o-co-o-o o- o-o-¿o-o-o-o -o-o-o-o-o-Ial,
cCo-YaatsoCtOo-o-dOo- sin eno-tao-go, algo-tao-o-o- i ntero-etCso--o-o- ato -o-o-o-acer
eso-o-o-, co-o- roo-o-o-o-o-o los o-o-o-actos o-o-o-ero-o-o-o-co-o-o-a civiles, ~essao-o-
lo-Lo-lo-o-o-y 1 o-Lo-iI o-y la !o-o-co! tasi o-le o-agIo-o- o-nrno-o-r lo-o eso-co-o-aa o-o-se
so-a o-o- sueio,lo-o-a! roto-yo-o-gel aso-o-tao-o- ca o-al oro-o-co-o- sao-o-o-a o- y eco-o--
o-o-o-o- 05 o- ce-
o-o-o-o-o- E! estado eo
1aat,ol o- o-loo-da a vigencia de o- nueva
lo-o- yo- o-loja de caconocer la legalidad o-o-sl mata-o-o-o-o-oro-so cao-ono--
ca, y no eonturo-ssho-o-doos roo-o- qus loo- Coto- o-o-arco-Ces o--o-o-lo-en
sí Jusso-o-o-ls mo-so-leí pal el día lo-aa-a y lugo-o- en no-o-o-o- so- co-o-co-
‘aro o-o- o-aso-o-o-jo-o-so-o-o-u roo-o-o-o se venia o-aciano-lo-o-o- lo co-o-al te o-o
o-o-o o-ccoo-sa-o-o o- so-so-ge o-o-o-o-e o-sao- so-o-o-osas o-o-otro-o-yo-as o- o-o-o- o- o-o-o-lo
y co-o-o-o-o- Co-a-Co-co-So-o- o-eco-ono-o- lo-o-ente, o-o-eso-o-ada o-o-o- cao-s-o-o-o-slo--aien—
o-o o-o-o-ato-o-o-nono-al so- Co el 3 o-so-go-do o-o-o- oo-o-iripalo-
1.’ Cao- el lo-o- o-lo e so-lo-o-e con lo-o-tos da eoncirsriao- y
o-leseo-o- o-o-lo o-aro- ceno-o- acto-o-aa diego-o-o-o-os y salir a! o-o-o-o o-la o-o--
o-neo- o-o-o-aleo- eaao-o-o-roesclo-as tao-o-tu en el oro-lea o-o-o-aio-i-,o-sal Loo-aa
o-so-o- e. social, bo-go-l y eo-ono-lm o-ro, lo-o-o- actores Curo-o- lo- o-lo- o-la-o-ao -o-o-
so-o-e o-as co-ntro-yesa sea en o-o- o-se ¿o-Lo-o- o-o-cneo- oso-o-o-go- co-o-o-siso-ro-so-- o-
o-te o-o-cocaro-a- su o-Salta-a no-o-o-o- o-o nr lo- e! Po-lo-roen pa-So-o- -o-o-o o-e
o-o-íigreo-ia; pero o-o-o-o-e so- so-a o-o-o-o- o-ea-en vto-o-a 1o-rivo-aduo- dcl am—
paro y pa-otacción del poalar co-so-jo- y 50 tao-tao- o-ro-, pero- o-sirios
qo-se o-abras-co- gano- deo-o-~o- asomo-o-es-eco-o-o- o-Aaro-5ieo ante las o- o-o-o--
go-dos oo-no-irioalo-so- a los efeco-oo- legedo-so-
Y! lo-o- Po-o-a loo- roo-o-o-ro-rento-a o-le quico-la cono-so-no-a-
siendo lo-Ño- o-no-alo-o-e de
1o- Igl sio-ty lelo-o- o-o-snapliao-o-oreo- ale
lo-ss eno-o-fo-o-o-aras y pr repteo- o-le o-So-o-., y o-o-cesen preo-ego-o-s so- so
o-! co-laCraste de los derechos y aane~rbeo- esplo-i sso-o-o-lo-o-, es
io-npo-o-sso-audible la celebrando o-ial o-nata-o-ojoso-u co-o-no-o-o- o-co o-o-o-
a ros-rna determinada ~o-r e o-co-o-o- si o-. o-sao-ibIs co-o- si
no-o-o-o-no dia y o-o-a lee que el llano-o-o-la, mato-o-mano-o csvo-.o- o-cure
todo ato-Ces o-le la coavlo-o-o-cnciao- coa-eo-ago-o-l- no-o-es si o-sao-viso-o-o
roaritslo-oco-so-o o-o-o-o- o-tilo el civil cometan pac-ao-lo go-o-ve. Po-ar
oso-o o-a da o-lesear us loo- fideo- no sólo sedeo-o-o-osco-o-co-a sto-no--
cao-o-eno-aa sino qn. cuso-o-nIco- al o-lo-aso do la Iglesie de velan.
en loa tierno-o-aa peo-mio-jo-los por tao- sagrado-e Ro-Sto-leo-so-
VILa-o-o- iba Iglesia o-acomienda también cl co-no-rIlo-
no-o-esto de la ceremonia civil introducida por o-o- a-o--o- y es
no-aligo-Coria para lo. consortes eso acto ro-o-, expco-lico-tcsy
copo-receneia peo-aonio- ante so-o- So-o-ro-gado mo-ano-cC, o-o-
quieren inso-ribir en si no-eva Registro cisil si meso-o- o-o-o-ono-o
eorao-ro-ao-do; a condición o-le o-o-o-aa o-o-s coo-no-o-aroceocsa o-so-o-o- o-.
ro-cotonada Juzgado no tenga es o-as o-o-no-o-no otro o-o-la-ano-e
que el ¿o co-.plir una Ceremonia poro-mono-a civil. A esto-s
o -fina) traosoribimoss norma dado-o o-o-co-o- Isa So-go- Pecitero-riao-ie
so so-o- o-oso-o-neo-ka tI. 15 o-te Enero de IS% que dio-os o-As!
vaxationsa vitandas so- ola probo-a sano-ano- o- so-ate aliso- sajo o
1985
o-co-ea putesto-ate o-st o-ego-o-o-o-o-o-a o-ano-o- o-u -ca-Éso-ro- tsso-n ro-o-o-o-o-u ao-o-
o-o-o-o. cgo-o-o-so- e -o-ero-ca o--o -o-o-o-o-o-vro-so-o-- o-o-o-a o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-s o--no-sar, es eco-o-e-
no-roo- o-o- o-o-seo- o-sr o-st Cao-sito-a o-o-aso-tao- o-o-o-o-o-o-o- o-nao-o-o-sato-co-o-o-a so-aro-o-o-- re
ro-sto- ro-sea-sss coro-o-o-a so-creo- o-o-o-, o-e o-o-o-o-o-o-o-o- srs o-ato-o- o-e o-o-e--o-co-
ra-etano- co-ceato-atur:, co-o- ame, oteo-o-: o-seo-seo- to-to- -o-sor oc Es--e-
dictas XI\o-o- ut o-astead, 3 co-aco-to-il asCo-lo-lo-li, nilo-iI o-lo-ud
Iseo-Cano- quo-o-a ot co-vio-sm co-co-Co-nonio-o-so- et(o-’a’,o-o-o-ratso-ro-, lo-o- Roo-
cocaendao-o-o-aa ro-u verdadero-a lutero-lo-s la ccl o-aa-a pro-nato-no-o-o--
o-ocote de las uno-o-o-o-ss o-o-o- so- o-. o-o-o- o-lirIo-o- Bao-a--arrio-ja A-o-os-
o-co-o-o-ca o-si-o-e sc o-ella o-rato-uro-o-o-a a. centello-sao-as es al Ea teto-o-o- o-le
o-o-o-e A o-cao-o-lepado, o-no-no xiro- paga. 156.7-9 y 9, ef-o 1869.
o-No- N
0 es de alasolto-ta neceo-o-dad que el o-nao-ro-o-ro-oto-so
o-o-o-o-so-alo-o-a ira o-e celebra antes que el co-vIlo- o-san ro-o-ano-lo e, rno-y
ro-o-roo-o- o- o-o-dable la precedencia o-o-el ato- nóaa lato, ea o e o-sc lo-aa
o-lo-o- ~auneo-gro-o etopeo-On los safo-ores Caras; pcoro-o-ranaIo que
do-as o-e celebren el mio-no dio-. Redobles o-ua co-fuero-os,
o-o-o-sn co-o-ro-dad y celo co-o-o- pIsen todos so- medo-ea da o-ero--as-
o-o-a-a o-o-o-aa eso-o-o-o-o- a o-u alcance para Imo-acal ir o-o-no-, su, o-.i o-ero-o-
o-os o-o contoro-o-su ceo- o-al clvii so-ala o-SL o- o- te en co-te co-o-o o-o-
o- o-o--o-no-le co-o- esta Ao-clo-idio-iceo-iso- yo saben loo- o-so-ea-es Ono-aa
o-o-o-cargo-- les >e Iglesias o-o-o- co-te o-tro-co’aio-o-ao-do lo-o- o-arco-oses
o -o-e
1o-a Igl ocie impune o- lo, o-o-oc so- lo-o- leo-o- ea so-aa cia-o-uro--
lo- reo-o-o-o-; la o-ano-neo-o- instcoreio-lan o-le loo- Ileso-o-lo-o-o-as, o- o-treo--
o-o- o-oso- que po-arco-leo- lo-o-o- co-ro-ocio-o-leo- o-ns o-o-sl Clero do-oro-sano,
o-corco- de la o-lo-co-o-o- o-e teclo-Igica ‘c o-o-oro-l da la Iglesia y lo
o-a e dio-pon en les co-gro-dos co-ko-o-oros so esta mo-tea-lo-o- reo-co-vas
o- cate Provisorato-o o-o-e u-o-ero-ores o-soro-ras a sso-tco-o-co-co-soo-ses
1o-~do-o-sudo roo-o-o-o-o-Itero-o ron ana-oven-aro-o- esto, los tigo-o- lento-e
roso-o-neo del o-Ido-lo-o-go ecieo-io-bso-irao- dIO3- Ido-lo- lo-o-li 57, taSio-
1)1-do- lo-o-o-lo-); lo-Ollo- lo-o-a?
3; lo-t11-1- o-o-llo-Jo- lo-lo-o-lo- o- o- o-o-o-o-
j3 o-o-o- 3-do- 1240, o-o-ala-o--o-fo-a ko-o- o-o-Vo-ido- lo-So-iI y o-o-3M, o-si-
o-o-o-Jo?>
No-o- Co-sao-co o-os loo- co-sao- ko-e o-o- esta materia -ao-seao-cn
eco-o- ca-o-o-o- coto- o-o-o-o-ko-o- hico-o-co-ro-o-o- en sí do-o-sm peto de! co-o--go
o-ao-o-rrorao-sio-o-! so- galaico-sa espiritual o- o- o-o-
so-e o-Os pus-seo-o-
lo-o- Coto-rda loo o-ao-o-aios co-vilo-o-o-o-o-o-o-so- o-lo-o- o-oso-o-rs o-o-o-no- o-o
raso-lo- irao- co-/o-lo-o-o-o- las ño-lo-o-o- lo sso-acÁ-o-o- del o-nno-o- 225 so-o-o- o-o-aa o-o-srs
e- lo-o-o-o o-Ato-o-o-a.
-22 Cuezo-lo lo-o-e despeo-o-das cao-o-dr o-ro-mo-o-o-te pneo->o-o- y
o-o qno-eras cosa nao-o-cro- o-o-o- la el o-Suc-
4ado-a nao-o- a co-u o-lo- coto- e
1
Ci o- o-srIo-o-so-vs da como-o--sr o-a roo-eno-o-aro-a d uo-ao-o-o-o-o-a-an so
co-Vil, e o-no-ro-so-So-o- 00 mo-o-So-man O en so-o-aro a o-ao-eo-to so- eal
llego-sto-o o-Ja las jo-o-o- Áao-o-o-s no- o-aa aro-palo-ra.
o-o-o- El co-aa, do ao-qo-o-o-l-oo- lo-o-as o-o-as leo-ss celebro-o-o- las dej
o-nao-ro- o-neo-sino-o- y o-o o-o-o-o-co-les asgo o-a la Ley so-urna, o-co-a- a
co-o-o-o-o-o-unid del o-o-ato-:!o-o-sssao riso-iI.
1988
o- o- 2 o- o- o -o-
o-sa aro- ao- o-o-o-o- o-o- o-co-o-o-ere taro-o-lo al o-ro-atrio-
moro-o- ato-ro-o- o-e cuso--o-ro-o- o-o- o-a o-o-no-o-u o-aa CA-Co-
o--a-gro-o-o-o- o-o-o- -o-o-no-o-ro-so--o-o- o o-o-o-o-so-o-o-vano-co-so-e
o-SC o-u o-o--so-o--o-sr cero-ro- a-a
Co-o--av-o-,o-moo- o-sl o-o-o- cao c~s o-a e nuo-er~o-so-
o-o-coro-reo-o-co-o-e o-o-o-o-so-o-o- o-o-o- ¿o-o-o-o- --o-o-o-<o-r o-o-o-o-so-o-a o-so-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-
da el fao-mo-alo-rio diere so-ano-a so e e, o-o- o- d a rs o- o- ¿so-
si aro-so-o-o-laso-
o- lila 15<0 o-le No-o-o--No- o- o- c o-lo- c y o-o-co-so-o-o-o-
Eseo-o-=o-o-ro-o-oderso-ro-sa-sao-ae so-o-o-o- aS o-o-o-aa cl o-o-o-o- o-o-o-o-o-
no-leo-lo do- la o-Creo-o-oro- o--o- so-o-o-o- —o-o--o--ss oso---- so-o-do-a o-do-o--
meo-Oc, ogro-. evitar 109 <o-o-o- reo- do-o- co-o- o-o-ca-o-o-o-o-as n o-ao- se
es ponen les contrayentes o-os o-o -o~v ~o-o--o--o-so-o o-o-o-al co-o-nono-O
canónico,
La cdnteo-taco-¿au o-o-’ 3o-o-o- 4 o- co-o-so alo-o- eno-e o--e o -ro-so-
eirronstanciso-o- ‘y ro-o-o-o- co-o o-o- o- o-o- o- o -o-o-o-o-o-jo-cxo-aoo-o-ao-o-o-o-s
el Vto-do-no-o-o -?cslao-loel c -o-o-co-o-so-o-o-o- co-o-uso--aa-o-co--ss y oaa-al—
o-o cro-o- foro-sund cao a-co- -o-co---o-o- o- o-o -o-o-o-,o-o -ro-a-
lo-o-argos 3 de Xo-o-o-astsa o- o- o-o-o-O
~a-55 o-co- o- ‘o-o- o-ro- a-lO @euectlo-
o-o-ro-o lo-cc, o-
1987
14,1,- RegiaS prácticas de So- Lacia Rvdmo- a los Párrocos
acerca de o-a cetebt&CtOft deL matrimoaio canonico.
&o-E JA Seo-o-U/Jo -so-oo-So- ¿o de aqoate -a. o-3do- o-uso- 203. po-o-;. ¿31—2=5
Lo-odo ds hecho vigente It ley del msteimneo-uio co-vii po-o-
asaulgada en fecha 3 de john ¿si presenta saco- según la o-o-o-al sólo el
lo-amado o-o-o-steimonio civil po-odeca electos civiles anis la lay. jo-osga-
o-o-o-a. procedente dictar Ita sigo-siento-a insto--o-acciooeo- po-árticas para
Nuestra diócesis:
Aunque po-o-. leo-o- fieles cristisno.—eego-ln en la po-co-nno-te
[astro-o-orióno-leí lo-lpi.copstloae ens.fla—o-aohay oto-o matrimataso válido
o-o-o- conciencia mt. o-o-ns el matrimonio canónico celebrado según lo-.
o-o-ye. da la Santa Igícais; sin embargo. a fin de que datos nos. vean
o-o-o-vado. del ro-canaco-miento de los efectos civiles del o-o-o-ato-irnooio y
o-o-u para evitar peligro. do- que sígúra cdnyoge desleal intente ato-o
o-tro-txooio y do-acontare. civilmente a su o-o-go-Lima consorta u de
-no-a ateorsoisocia que loe fieles se pro-nno-en sí Juez civio- psrs rale-
o-o-o- la ceremonia del llamado o-nao-ro-mono-o civil, con tal que la o-no-en-
o-o-o-o-u es. solamente cumplir con una ceremonia externa o-mo-
Isueata por la tegio-laéón co-vsI, neceo-ata po-ra que taO se Vean isdato-
das de lo. efectos civiles temporales del o-saluimoso-io.
2’ la fi.l.. deben procnrsr qos la celebración del mo-ateo-aonio
caro-ónice pecoso-la a la del llamado matrianonio civil.
3 a Si por algún motivo exto-ao.dinao-io o co-rcsmno-tanca. excep
cional acudiesen kas fiel-a sao-Sa el lun pan la ceremonia del lit-
o-nado mato-imano-o civil antes qn. hayan caetraido el mao-rio-naco-o
caro-deico, Sépalo con adió la io-,tenciós ~ eto-coplir una ceremonia
externa Iqal; pero deben. o- ser posible siso-so-no di., recibir el sarao-o
ascratzo-o-xato del o-zo-,o-lrimoo-aio conto-tyen&~o- ante .1 Párroco so- la
forma canóni pera contraer .tlida satsimoro-io aro-te Do-tu, ano-e la
Iglesia y la coacienco-. cnati.nso- j P qo- e. ra—o-o-o-o-. pecemio-
nno-o hacer vida no-asio-sí aso-la de coo~ matrimonio co-nónien.
Co-’ St onra es algún ceso chásnea de algún ano-pedimento
da cao-tetar civil que no eso-A co-o-U. la flb*ecio-Ios por la Iglesia,
aheténgana la Párroco. da entornar si tnato-io-nonio canónico sin
consultar ano-se al Po-eJadeo- exponiendo loe o-nativos por los que se
pretende eooúaor matrimonio canónico a pesar da no poder obtener
reo-soo-o-acimievto de efecto. caviles — matrimonio en dicho caso,
~o- ib. ley de It Iglesia es el flOs INC establece lo o-ago-o-ienta:
a Exhorte el Párroco go-tremes-de sic. hijos de lo-amiba menores de
sdad (ésta — o-ega3o el cenen SSo-ca q so han cnmplido 21 ano.>
pasa qne no contraigan rraatzimnnio se ato-edo sus padres ti epa.
niéno-lose detos razonablamenk y si sqro-AIJo. o-e obso-anasa en no cao-mo-
pus- este raqo-to-so-tO, no asista aso matrmmoalo o-in consultar primero
al Ordinarios. Cuando de cto-slqnir modo conste ciertamente tí
Pánace que los menores de edad do-nec si consentimiento de o-o-ss
padree para el matrimonio canónico qn. intentan, será so-o-flco-eota ero-
po-o-sr en el expediente que se fi. compS-o-lo con tedio-puteo-oca el
canco 105to- No ho-y neceo-o-dad de ada eco-anal del conseno-jmieowo-
1988
6.’ Pare avatar paso-ho-es confo-oco-ne, cono-o-ene erigir sao-a cono-
loo-nao-dad pata los o-outrsyrs>tfl que o-so-o-sean rio-alio-cnte wayOo-5*
de edso-io- o-o-sso-que lo o-e.u o-o-guu el Código co-nono-co-so- So- el padre, a
aquellos a quío-saca rOsreipeola otorgar el eto-ao-o-eno-ao-no-o-oIo según la
Ley ocio-o- se oponen al o-nuniuo-onie, acabo-laso- al o-Urdo-nana’ par.
la ¡o-eolo-o-ro-óo oportuna.
o-o-. La muy conforme si espirito cristo-atan que la intervención
o-le los pado-es, o-anudo su tscao-spsacisroo- seuo-siso-re son Co-o- eJ mao-cisne-
o-sio de toe bajos mayares. Po-ocurro-a, peo-es, el Párroco que ami o-ca;
pero después o-le ho-co-o-so- o-aa reflexiono-o- pertinente., pasará adelanto-o-
el no-re cosa no obstare,
hft La o-o-lo-o-ación del cono-o-aveno-e con relación al o-co-vicio oailitn,
o-u nada olio-o-a a le celebración del mao-rio-nenia canónico- Peo-n si
sí no-oro co-tuviere en seo-viro-o seo-o-o-o no o-sri. sólo el Paro-oro o-le o-a ju-
rio-dicción ordinario-o- sino también la jurio-dicción erlesiáso-ico- castren-
o-e, quien, previas loe o-rano-o-o-es roo-reepondieoo-eso- debo-ro-a ano-ero-o-so-la.
Sevilla dlx 16 de Agostada 1935!
-o-- Fo-o- CAo-taco-esa, Aneso-spo DE So-so-atE.
1989
142 - lo-> de septo-tembre de MUZ. Reglan prácticas a tos
Sres. Co-srns io-artncoss relativas a la celebracton
rio-o-o- tao-ato-rl nro-ato cancalco,
¿~o-E o-y o-jo-o-jo-o-o-o-o-o-o- o-tic lío -d de septo-sebo-e de to-fl2o- o-taso -lo-do-pago-o- JM-3t6o-
za vIgencIa de la nueva ley acerca del matao-ío-o-Oao-ío
o-so-o-o-’ desde el a de agesto pa-no-tito-a pasado. al
recoro-Oo-to-5U uno-a sola toro-o-a de so-atrmmonla. el -alvil,
y derogar las disposiciones le¿ales contrarias,
establece un catehio radical que ha suscitado
o-Sectas dudas y -:oo-rsusitao-3 muy oto-endiNas y
justitlca-daSo -Para reanlo-cerlsas, iseo-ano-lo-a a o-o-o-o- lado
sao-estío-ro- doctrinal expuesta en la instruccioro-
o-so-sai =ctio-o-o-’3 a.eo- Psp:scopado y po-o-bu-roo-ja en o-sl
So-riere e ecio-o-o-o-o-o-,o-o-so-aro-o-o- o-o-o-o-o-
5> o-o- ¿eJ Arcoo-to-asro-adc
scro-o-o-5o-Oo-5o-dl eso-te si 1,5 lo-s azoato de este so-jo, o--o-o-o-
-laso- los ssguseo-ito-55 nOrteas practíataso-
o-lo ->o-o-o-o-ao-n la -lo-aa;to-lsDA cStoito-Io-5o- no 1-o-ay oto-ro
matr:o-o-co-o-:Co- o-o-aSido en o-xonciesa-tia mao-o-o- o-u-o- o-o-aa
o-aa-o-onjcoo- celebra-to coso-terne a la-a leve-a o-o-e ‘a
iglesIa. sao-a que entre cristiaso-OS no es separable
el ceantrato del sacramentas pero a nao-ile se ~e
oculta que, una ve:- realizado el matrImonio
--o-ano o-o-ba, conviene no-o-adir a este acto o-a
observancio-3 de las roro-nalio-isales pa-escritas por el
istao-Io a Ita-o-de guao-al :asasilo-eto-to produzca electos
clvi les o-Sas auno- 10 juz5amos necesarIo para
evitar que la malicia de alo-sun coanyu5e pero-udique
graves~nte al otro y a los hijos, abo-so-o-o-donando a su
i~o-5o-o-itOO consorte y atentando en el orden civtl
no-o-o-o-cIJaS coto- otra persona. nupcias o-a los cuales se
otor5araan los derechos civiles- A tin de prevenir
eso-os o-sales rarocureo-, los senores ¿arroces que se
tramíren sío-ataitaneamente los dea expedientes
--<o-o-o-co-o- 1 de suerte que o-o-o haya dio-Icultad
o-o-go-o-Os o-o-Oto- o- -go-aa So-e -son’raio-o-5 o--ranero ea-
sastr lo-Orn o-, o-o-o-o-o-lico y o-o- co-2o-rrao-o-o-o-t1-Io--ai -o-- o-to-co-o
-sao-sp-o-o c o-vilo- -o-ue re-alo-nr-ita son lo-a o--o, a
sntero-c o-o-o-o- o-lo o-o-o-o-topIl r o-on reo-go-acsio-o-o eso-o-sido por o-o
o- mo-o-o consecuencia o-de lo dicho o-no o-debe
sn-o-ertirs.5 el arden y celebrar la ceremonia cívsl
antes que el mnttio-SOrIiO oso-o-o-o nico , si o-loo- algun
motiva extraordinario o circunstancla excepcional
so-audieSeaS antes al Juez. -deben contraer matrimonio
cao-aonlco ante el Psrroco -y cts la toro-sa o-lebioa, a
ser posiOle el mismo dia- De no hacerlo aso
o-jeten-o- contrahleo-,tesSCSUflCtI consastao-,o-o- o-o-So-
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Penitenciaría 15 enero ldbts o- Los que no Se
cono-armen con la separacion y dilaten la
celebraco-on -o-el to-atro-monlo cano-o-nico, quedan
equiparado-o- o los ceo-aprendo-o-los en el nuo-o-o-ero
SigUiente
lo- o- Los que o-ealí:so-n el a-cte o-o-o-ro-o-iI sin contraer
o-o-o-o-río-o-aonio -o -ato-o-o-o- onvuo-;al a o-esto
lo-o-o- b ras canono-es, no-a
oír o-o o--~ro- ro-o-o-o -o- o-o-nt o-o- qo-aso-daro-an
liar o jo-- o-o-o- o-o-o- mO o-o-1e=lasto-o-o-co-o- o-o-
o-o-o-to- o-o-o i so-a-o-o, da la
-o-nrírto-as o-o -n—o-.—r—o-1o-o-re- o-o de pato--costa.
o-o-ro-o-jo- o-o-co-o-es io-—o-a lo- lleio-, so-o-o-co -o-San.
pa~o-> OP o-o-o- a-lo-tito-dos no-
ont’n OCr ~asco-o-o-iaciones
eli
5io-as o-sn o-o-o-a—ro--n o-o-o- dar setales
o-o-le ao-o-repento-o-o-íentc seo- Sn pr o-vados da sepultura
eclesiastica o-cao-o- £ o-4o-jt de so-atragios punlicos
por su alo-aa o-can y las o-nujeres no tero-drnn
-Jareo-che a la 5en&cioa po-tsr so-o-a-cris Dro-Co- de
Ro-toso- lo bo-snio o-o-o-ygo- Los hijos zabidos de esta
o-a 0105< cao-o-oo-ro-io-cao-o-esnte no nOn lego-tío-o-os y en
conseo-boaso-o-c is- son ir co-guIares o- edn. 9345-- yo-
-o -concurriendo o-a zirtuentancis antedicha de vida
o -publica marital, ~e origina el impedimento de
publIca honestIdad que curiosa el matrimonio en el
primero y segundo trado de lo- nea directa entre el
o-ar¿n -~ los censao-uo- naos de la muler y viceversa.
Por eso debe-raso- eso-hortarseles con la o-o-ayer caridad
a que cuanto ano-o-es se caceo ante o-o-a Izo-asta.
4V Derogadas en la actualidad todas las
:isposicaones oso-tea:oro-ss do-sl ~co-l+r o-Dio-o-iI o-o-o-
oesconocío-o-e lcr o-so- ostodo ~l sao-atrsso-onio canonico.
en ocelante los exoedienres mstrro-neníales leberan
roo-al tarsa o-ni-amente con arre; lo-Ja a Las leyes
canonicas o- o-
0cr Lo tanteo- se orescindiras lo- tsl
previo ao-íisu al luzgado o-o-¶unicipat o-art. VV del
o-iodi~n civil; jo- de La llamada fo de sol tea-o-a,
aunque debe averi-guarse si el o-coro-travente esta en
ser o-al o-cje o-o-cts -‘o-o peo-o- pertenecer en tal caso a la
jurisdiccien ecieslastlca castrense la traro-itacion
del expediente y la autarizacion del matrimomxo;
1> me prea-tindíra asimismo del acta o-de consejo
paterno para los o-aaynres de edad; 4> En cuanta a
los menores ce edad, se les aso-onestara gravemente
para que cumplan o-cao 15 obhigao-ÑOao- que les impone
el Canon lo-s)o-34o- de no contraer matrimonio
Ignorancuolo loe padres o con su oposicion
razonable, Se bara constaro- pues, por nedio aJe una
declaracion verbal o un simple escrito o-Sin acta
notarial>, la o-ccotormisiad del padre o en su
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o-lea-eco-O o-o-e la o-tao-are. So- -astas lo nico--aa, se
rc-cuo-o-rIs-o- al Srel:ao-o-o raro-s la resoluco-on oportuna.
cío -Aco-sa-cao-le o-os iso-o-o-asso-Jlo-o-ero-to-os de cOo-sanguo-nidad o-,
arInlo-aso-al Co-o- sí ro-aso--o cao-o--o-o-no--co o-o- ~ío- 1 te-no-o-van
prcaaen
te aus el co-o-o-o-puta o-lo-a ;sOo-iao o-sn lo- ecu-o-
o-es o-oo-no-o-o-o-jo-ente en ambos, so-o-ss no ea lo-neo-o-
co-so- o-o--a-- uso-o-- o-o-o- 3d o-cdc’ o-> art. -alcdo-sl
o -o-o--,íi Jo- .ai ocurriere algun Impealimeato Oc
o-o-e-a- -o-o-vil que o-o-o o-i;ura entre los sio-ades por
gesi’o- antes de proceder al mato-o-nonIo,
panganlo o-edo en conocimiento del lo-o-, 1 Sr- Vio-cario
so-eneral a otenganse a Su resolucion.
o-o- En la tocante al divorcIo, 1> cono-o declara el
í. -;o-sa, o- las causas matrimoniaes entro
o-auo- Izados por derecho propIo y exclusivo competen
al juez ecleslastica’ al cual deben acudir Sos
cao-aucas cuando bao-ja causa justa de separación.
JI Por lo denaso- en las normas 4—li o-le lo-o-
nenciaro-ada Instruocion colectIva del Episcopado
o-Boletan nilcialo- lo agosto 1512, po ->cb-Jooao-
halI-sran resueltas los puntos princIpales,
debiendo eo-<poner en o-o-uestra Curo-a las dudas o
o-o-o-iío-co-aDta-o-ces que se atr-scíeren-
o -- o -o-Lo-Jano-lo los casados -so-vilo-o-ero-te qo-alasran o-cono-raer
so-atrio-monto asanonico. o-daran cuenta los cenares
o-o--aras a la o- o-o-ar lo-o- -eclo-eso-ostíca lar sí a-o-aso se
o-o-allsr~o-o- -o-o-mo-arreo-adidos co-o- Jalo-cuna o-o-le los a-eos
síguienteso- o- nacer o-leo-clarado o-o-oc no o-o-ran
oo-o- llcoo, o-o-o-curo-so-ando o-Sn o-ceo-o-as edo-eso-asti-caso- o--o-o-
o-o-ater lo-o-o-o-o =0 52 o-o-litarOn esta o-o-eco-arado- o-o-o-
o-o-aLeo-o-o- o--o-ono-raído el llamado o-nao-río-nonio-o co-vil y
o-:es~ues pretendo-sr so- canoníco con disto-ata peo--sena
sao -Pento-encíaria, lb enero 13.56 no -da; 4>
rehusar coatesarse antes de recibir el saco--ato-eno-o
deS matrio-acolo o-Canes 106.5>-
01 lo-ma o-o-o-ente, a, escribir la partida de bautímo
de aquello-as otro-os cuyos padres salo estan unidos
civilmente, se absteadran loa Parrocos de poner
calíticato-vo respecto de la ilegítimidad, aunque
deben nao-ser constar el matrimonio civil.- o-Dr,a,amodo
raso-po-laso- olvalatea- a-antojo- o-co-,niuncti descrlbantur
o-So -Penitenciaria, 2 septiembre ído-lo-o-o-o -Si despues
tuerca legitisto-so-los por subn:guiente mao-rio-nonio, te
consi9flaraa en una neta marginal.
.arao-4oza. 10 de septíco-obre o-de lyo-ao-o-
o-o -St. As<lo-UEI¿to-Uo-
1992
14.3.— Admmnistraclón apostólica del obispado.— Circular
dando nor. sobre la celebración de triooins.
o- es s.pttso-6o-o-s es 1912, Mor a*o-fl*o-frdO o-”. 75, 5 di wsptissCo-a de 1232. o-eso-
o-lo- ~ o-Sl—lElo-
Expuesta por los R o-o-o- o-o-sss o- Po-cío- arlas-a o-o-o-a psa o-o-talco- o-ato- o-o-o- /o-asta o-ra-ro-o- lar
o-lo-o-e se publicó co-o- co- adío-o-co-a o-o-o-o-lo-o-o-o-os- o-Itt El )l-IVFIN o-a o-lo-o-ato-lo-o-a
o-logo-o-a ático-, o- moral y can o-ita irlo- soto-o-e o-o- o- o-o-o-o-o- ro-o-nao-o-lo o- y lii o-o-al o-as pro-
o-lío-as las o-o-armas geto-to-rales go-o-o lían de o-ego-alo-o-o- o-u cclo-cIso-o-ar¡éo- o-,
luzga o-o-o-as oporto-ato-o o-lo-o-o- las o-aguo-entes o-o-oro-o-o-o-as o-o-aro-lro-o-o-ua-cs o-o- o-o-o-
go-o-e deberán o-ateto-ero-e los 1-o-lo-o-ocas en esto-a o-o-o-o-o-o-da-o-as
lo-o- Los expedientes to-o-ato-io-o-o-oto-io-alco-s cao-o-do-o-o-cas 5± irso-to-tito-sáto-
eo-cco-usivao-to-cnte cao-o-loro-o-o-e a o-as pa-o--so-so-ipo-o-ioto-es dc los co-moto-es tIlín
y sigo-tientes del Co-ido-go de Dro-eco-o-o Co-o-o-o-tito-o-co lo-o-o-o -lo-irro-o-o-o-o- o-o-o- al
o-o-o-roo o- estos expedientes o- o--ro-ao-ao-o-ao-o-o-o-o-o-lo-aro-o- o-o- o- lo-o-ss to-tao-ro--so-o-o-fns o-Jo-o-aa o-o-o-o- o-
Eta ¡o-o-sto-o-o-o-o- o-io-o-ao-o-tto--o-o-o-o-—;ao-o-o-o-o-ato-o-o-o-al lo-o-,o-a-aato-a a—o- ‘-o- o-o-o--o- o-lo--o-o-o- a—o-a o-st
o-¿• So-o-go-o-o-o- lo-o-o- o-o-aterís o-a-yo-o-a o-lo-o- o-o- o-taao-tasrio-lo-o-o-i o-lo-o- o-o-o-o-o-o-o-tao-n.a
o-o-o-o-atrio-noo-aío-l qio-co-do-ara sin nico-cíe o- o sIeboso- tcto-ersc pto-o- do-o- roo-o- o-o-o- o-a, lu-
das laso -disposicionesanteriores del mismo poder co-vil seso-o- pro-
o- píamente ato-viles. militares o penales. Por le tanto
o -o -o-o-)El o-o-o-atrimoío-io canónica se celebrará o -enlo suceso-va sao-o- el
o -o -previo-avisoQue, ~oo-sarreglo al att, It do-tI Co-ido-g, rieti debía
o -darseal j,».gao-Jo para los electos de la asisteto-cas del lo-set o su de-
o -tegadoalacto dci o-o-aalrio-o-aoro-ioo- y de la o-nno-edo-ata ¡osco-tío-ro-ño-o- o -o-leí
no-o-o-o-no en el Registro civil,
0) Eto- virtud de la ley del tS de septo-co-o-o-lo-re de lo-SIl o-o-o se
exigirá a os no-o-tilo-res la tao-tanda o- te de so-o-lico-las; y a los saldados
que necesiteta todavía según la lo-o-y co-vil lo-a o-o-reo-aria dci Cao-o-o-tío 0e-neo-al (aro-ualt,o-etate General de la Do-visido-o-> para contraer no-alo-loo-o-
no-e se les acoao-sejío-í-i go-se la po-dato- o-o- oblengoato- para así contraer
luego el no-atrio-nonio canónico, y después el civil; pero co-o-o-co-o-dictado
gro-e si el novio estuviese en seo-vicie acto-va, aio-o-ieo-o- debe instruir el
o-aedo-o expediente del miso-no lo-a de seo-o- el Párroco Casto-cao-se, y no
el Párroco de o-a Jurisdicción oro-linao-lo-o-o- autorizo-ando ato-o-bat ej o-ro-a-
o-rio-nono-O.
c~ No podrán tos Párrocos, tic oto-era co-a adelante, auteo-icar
actas dc coo-o-senhia,o-iense o coto-o-cid poterna con electos caviles lo-sra
el to-anto-hatonino- ni oo-jto-aito-s-o-ln las o-ales actas, expedidas por loo ce-
o-o-espoío-so-Jieo-so-es lgncieo-o-aao-ios civiles. para aco-edilar la liceo-o-cia ti coto--
seo-o co-ajíes expedieñíes de o-o-o-atrio-oortio canónico.
di o -Noexigiendo la nueva ley del o-o-o-ato-o-no-nao-lo co-vilo -elcoto-sejo
de los padres po-lara loo- civilmente nt-o-yares de edad (los que tienen
co-so-to-plidos 23 so-los) que contraigo-sn o-natrio-o-o-onio-’o- o-o-o-- escigiéro-dolb
tampoco cl Cado-go Cao-o-óo-o-iro, po-eselo-adiro-in tos Pío-o-ocas del o-lecuo-
rio-eno-o go-o-e acredite esté coto-aojo, o-o-aro- co-sao-o-do sea no-o-o-y laudable
go-o-e lo pidan lqssontrayo-±nles y han de po-neo-arar o-ea Párrocos que
aso- lo-a hagan; pero en caso de opnsicióío-. y-tratándose de contra-
yeo-o-les mayores deedad según ambos derechos, después de lo-co-
rio-ns lo-ss reUniones o-erUto-entes, ao-ao-orizao-juo- el no-atrio-to-Onie, Si Otra
rosa no obstare.
e> En el mato-imano-o de lo-as <o-aio-alnicameo-o-le no-cneo-es (los que
o-o-o lo-o-o-o-a cuo-hplido 21 años) se gttao-d~o-á o-iguroso-o-o-o-o-eto-tc la o-o-o-escs-ip-
cibno-del caao-. 1031. que dices cAo-atoo-o-esto el Párroco serio-o-o-o-ente a
los hijos de fáto-silia menores dc edad o-ion no celebre4o- tas nupcias
o-lo-a spises-lo so-o-a padtts, o coto-Ira lo-lo -voto-sao-o-aJo--ao- -o-oo-o-o-shle de ellos;
y si no atendiro-sen esta tnoao-icióaa, ato asistirá al no-o-,o-trio-na¡o-io sin
coro-so-alio-o-o- o-o-o-o-o-ea o-al Oidinao-ióa. o-
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/) lo-o-o-ro-o-o-o-o-o- roo-o-o-pto-o-nico-alo o-le lo que o-rescribe ol can. lito-II o-o-n
es o-o-creso-o-rin que tos roao-tro-o-yco-o-tes ato-co-lores jo-rt-sco-o-lco-t o-loo-so-o-o-o-o-cao-lo
no-o-lo-o-o-lo-ti so-o-o- lo--o- Foro-o-aa rio-o-e sc eso-go-o o-o-o-o-teso- lío-o-sta qo-ao te coto-sin al
Po-o-rs-o-o-ro-ss o-o-a o-o-to-aioro-ao-io-lad del sso-o-o-lo-e o en ‘o-o- o-loo-turia-ss o-lo- lo-a tío-o-tiro-o- (o-o-o
lo-o-o-y o-o-lo-tio-4o-o-o-o-aat tao-o-o-o-o-o- tío-o-ti o-Itt o-ao-—o-arrio- o-o- tao-o- o-o-lo-tao--lo-as o-o- o-al o-ao-ao-so--io-o- lo-o-
fo-o-o-o-aitio-a o-o-o- o-o-a- lo-o-tao-alo- lo-o-o- o-o-o-al ra-o-, o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-tito-o-o- it o-rl itt o-lo-al o- o-o-ato-o-—o-o-
so-vto-lo- o-aao-r o-o-aa so-o-o-tío-leo- co-tao-rita-o- o-o- ¡o-o-o-o- o-alo- o-o-o-o-isa o-ao-o-Io-o-rio-o-o-o-o-to-o- lo-os- o-sl tíaiso-atro-
lo-o-o-roo-o-, o-so- co-o-o-ni se conso-o-r~o-íro-1 to-ta ulo-to- co-trío-cío-o- o-lesliao-o-attn a tarrio-ivo-ar
esta clase de documeo-itoso- En el expediente se lo-orá conalos- o-tío-o--
pto-o-o-o-teto-te o-loe se ha cono-jo-litio o-ti cao-o-o -1IJAo-4o-
o-jo-> Para evitar posibles coao-llictes, coo-o-vo-nnn exigir esto-o o-o-o-o-so-aa
roto-lero-to-idad a todos los caols-o-yeo-o-tco-s que, o-ato-o-o- siendo o-o-o-ayoro-ss do-o-
co-lo-id según el Código Cao-o-ónice. o-o-a lo seaao- civílno-eo-o-te es deciro-
a los que teno-ende 21 años no lo-o-o-yeta ro-o-o-npllsle los 21.
t/ Eo-o- tos casos a que se o-cío-creo-o- las aportados o-o-lo- o-O y g)o- si
tos patio-es se o-o-ingo-o-at a otoo-go-o-r ci coo-o-seto-tltttieto-too- o-e acto-dirá o-al
(Do-dio-o-atico- para la rearo-lucio-ita oporto-o-o-o-a.
3.’ El ito-o-pediao-aeo-o-to canajatíco o-le o-o-dio-tiro-o- io-oao-cslio-lo-o-o-1 o-o-a se orlo-
gimo- do-o- o-aato-io-o-o-onio ro-vii (So- <:o -delCao-o-cilio lo-) no-so-o-o-o 379), peo-
ro-o- si o-o- él se une púbo-ira yo-do-o- o-tao-o-ril-at. co-o-lances eso-so-irá to-.r ¡-o-o-ho-Ii-o-o
el oatoc/o co,acu¿o-j,ía-o-tu l o-o-acto-neo-o-o-o-ato io-o-o-ro-ao-dito-o-eto-to-o- cao-o-único, que
do-rio-o-te el no-ato-o-mato-lo cao-o-ónice co-o- ci ps-o-o-o-o-era y scgo-ato-do o-zraado de
a lo-nea recta co-o-ls-e Ci vo-rño-o- y tus rono-aío-go-aínros o-le la o-no-ulero- y
viceo-o-erso-o- (Werío-z-Vidalo- los Matrito-o-o,o-íaleo- o-o-o -377).
4.’ Con tus o-o-un estando nio-o-tno-so-ao-le ro-so-o-das y lo-abRo-o-o-do herlo-c
vid o-a o-no-a o- o-tao- galo-so-en roo-o-ls-laco- o-o-o-so-trio-o-o-eo-o-io ro-o-o- o-o- o-o- oso o- se lo-a dc pro-o-re o-
deo- de o-lateo-ente o-o-o-anera 5o-tgdn los cao-oso- a> si ato-ss o-o- to-estao-aroo-o- ato-te-
ro-orno-co-o-te, y o-sn roo-o-lío-o-o-sao-lo tlao-o-ío-io-dosc ro-ño-ato-o-o-o-as. oto-co-o-do Mo-ss tus
do-ss testivos, rico-, podrán los Párroco-aso -so-o-o-so-s -cesto-tao-rl de roo-o-so-alo-
tao- al Go-dio-o-ario, proceder a la ceo-ct,ro-o-c:úo-a atoo- o-o-o-o-o-trino-ono-a cao-o-única
o-lo-o- los unidos co-yo-o-mente; 4> o-o-o-o-os si éstos ato-oso-no-aroto-. y o-o-o-aao-lrso-a-
ron vaternamente la apesto-so-a, o-acoo-lirAo-o- las Párrocos at Ordinario,
que o-es dará tas no-nos-luto-as io-o-slo-ucciaao-es y lo-o- delngo-ariáao- po-aro-a o-eco--
ho-ir o-o-o- o-o-biuración y la profeso-do-o- de íe, y para alo-solver de las po-o-o-o-as
eclesiásticas inciso-o-idas; a) rujo-o-do se dude si lo-tabo o o-o-o so- o-o-oso-aso-o-o- o-
o-e recurro-rá igualmente o-t Oo-dio-o-o-o-ría o-o-o-o-les de autorizar o-ti o-o-o-otro-o-o-o-o-
o-o-lo o- Eo-o- los tres cases o-o-o-o-termo-os ro-rocuraráto- tos lo-o-o-a-o-oro-as que o-lo-o--
terca a-nao-o-io-oonium postulantes, eu no-elias-o- o-o-o-edo gua lico-o- peo-co-it,
sso-po-o-o-a ti vivo-ano- o- (8. Po--aif ¿arico-o-do- 2 aepo-ieao-o-to-re o-t37t1)o-
So-o- Si, la que Dios o-o-e pero-o-o-o-la. ato-,o-do-o- ordeno-o-do a sacro-o- o
profese de vetos soleo-nno--so- a simples peo-pso-to-o-os, se atreviese a
o-legar a o-a o-sao-da civil, incurro-o-id en o-as penas dcl co-o-no -2388.
Go-o- Podrá suceder qo-an alguno do los co-o-sao-tos rico-o-o-neo-o-o-o-’ o-tuina
o-a roo-o-lo-o-o-es- no-o-o-rio-o-o-ono-o cao-o-tito-isa Coro- persona ron o-o- go-o-e o-o-o po-o-o-o-o-lo-o-
uto-lo-se cio-ao-lo-o-o-ao-o-o-o-co- y. ero-o- po-as- so-sto-o-o- ya co-so-o-de o-o-oía otro-a yo-o-o io-o-o-lo-o--a--
so divorciada. Lo-o- evie y otros rasos anitocos en o-o-o-o-u seo-o- poso-o-o-o-o--
el o-o-o-o-o-is-io-noítia cao-o-o-o-o-o-lo-sa. o-sss-o-o tío nl o-o-o-vil, lo-as o-o-ro-o-o-co-as o-o-o-o- o-auo-ori,o--
rá o o-rl m-olo-io-o-o-oo-o-io sin r o-nao-o-u titar ato- lo-os o-al Oto-o-lo-o-o-o-o-o-o-o (8 /a,o-.a-,¡fo-o-o-,o-o-lo-,,Io-,
15 eo-o-eo-o 1866).
7’ les Párrocos, cutato-lico-ade tío- do-so-auto-sto o-o-o-o-o- o-, ~. Co- o-te
So-tcro-o-ao-o-cso-ios en 29o-c¡o-linao-to-s-c tIto-it o- lo-roco-araráto- alo-o-arlar y dio-o-o-sa-
o-lis- o-o- o-no- fictas o-ir— to-to-o-tco-o-o-la—r so-aa izo-o-ayo-o-a talo-o-so-as disto-ro-o-o-o-o-o-ts o-lo-o- o-o-o-o-o-o-o-——
o-lio-o-to-o-o-o-ioo-c alo-o- ero-o-al o-o-o-o-o-o-o-yo- o-ro- o- o-o-o- o--o-o-o-o-o--o- o-íi ato--o- arto-a o-so-ro-o- o-o-o-taso-o-o-o-o- o-o-o-o-lo-o-
go-o-talo-o- o-o-o-o- to-ata o-o-o-so-o-to-
1to-o-to-o-o-t;ao-l a-o-a ío-o- o-o-ato-Vi o-o-ato-o- o-tato- o-o-o-o-o- o-o-; o-o-o-to-o-o-o-o-o-o-o- o-o-
io-o-roo-ao-seo-aieto-lo-o-s a go-o-e esto-itt to-sito-aso-sias loSo-tato-o- o-so-o-o-o-o-do-o- o-o-o-o-tdua o-o-o-o-o-
1994
o--o-lo-Lo-rilO o-o-o-o-co-o-aa, jo-o- o-co-o-Co-o-o-a-o-ceo- sc lo-nilo-o-a o-ii o-no-So-o-o-o lleno-CO scpara-
o-Jet -a o-ao-so-ao-o-o-so-o-aao-os por o-o-o-to-o-nle Jo-ica-to-so-so-so- de edad o- pos- lo que tau-
o-o-lo-a o-o- Jo Ico-to-ur po-o-o- lo-o-cao-o-o-o-o- lo- o-o-a, 1-ro-nenia roo-o-yugo-los y so-o- den-
o-Co-o- Lo-o-So- Vto-o- liClio-ro-o-5 o- ario-o- lisiosos, lo-sra o-as o-tijas y do-o-scco-o-rlientes
o- o-o-e Cuto- o-o-eco- o-Co-o-Cao-a lo-arco-tao-a agravo-o-leo- los detectes o-o-o-erales y ttsi-
o-sus o-lo los po-o-do-co-, scgo-ii co-osco-o-o-o- lo-o- ro-co-o-co-a o-o-o-o-Ido-cao-
3,1 Para o-o-o-o-o-yoo- go-o-ro-o-no-o-o- del sao-o-Co-o-la saco-o-o-o-no--o-ño-al co-o- orden a
lo-as co-ero-os po-sa-o-o-ato-o-o-o-te co-Oro-ro-o-os o-o -o-o-o-so-o-lo--o-, y ceo-o-o-ti ho-o- o-It prcvo-o-o-o-is-
o-íuc o-ko-o- o-o-o-o-o-isiio-to- dc tao- cdrco-o-o-oo-to--o- o- o-ro-o-o- puedo-o- lo-o- nielo-co-a o-te o-itt córto-
yugo-o- do-o-Co-so-o-o- gro-aveno-o-o-o-o-le ni otro so o-o-to-leo-o-áo-o-dolo-) y ateo-o-tao-o-do el
so-a-ato-o-o-nonio ro-o-vil roo-o- oto-a persona o- la roo-sl a autoridad civil o-oca-
o-roo-o-erío-o- loo- duro-o-cío-os co-so-o- o-es tas E 3ra-ocas o-o-o asistir lo-o- a o-a colchar-a-
o-o-do-o- dc o-o-o-o-o-o-o-o-do-o- o-o-o-alo-o-o-o-too-o-ie cao-o-o-o-o-o-o-o-aa o-o-o- lo laco-o-dro-o-ro-o-o-o- so-o-o- o-loe o-os
contrayo-o-nico- so-o- ao-eo-nproo-o-o-co-an o- o-co-o- ‘o-a- o-sn breve o-o-tazo la ceo-elio-o-
o-o-lo-o- rio-o-ti (/ustro-o-crialo-o- do-o- 1ro- Peno-It o-co-ro-ro-o, 15 co-o-ca-o 1866). Y o-o-
o-atgunes roo-o- ca o-o-sa o-o-o-o-o-o-ve no pudo-o-o-a o- o-a no quisieran o-co-clarar o-o- ceo-
a-co-o-o-ono-a civil, tos táro-ocas o-o-a tos o-dio-o-tarAn al mato-tao-oso-o-tío canóni-
ca sin reo-o-o-ollar cl o-o-sso roo-, ci Oro-lan aro-e (/‘o-struuco-o-rio-s citado de lo-o-a
o-So- Pcoi/cnciao- o-o-a).
So-o- o- So-o-o- po-oruro-rl que tos cono-o-a so-entes releías-en el rnaio-ino-oatia
o-co-o-o-o-único yo- si o-o--o-Go- o-o-laio-o-a-lo-o-s tas vcto-acieio-cs o- o-o-o-o-tao-o-o- a la Misa
po-o--o ~,o-aoostsy o-co-co-han lo-o- bendiciáo-o- to-uprialo- e io-o-o-o-co-to-o-o-o-o-ro-o-aanje do-as-
pués o-a o-co- poso-lato-o-o-vaso-o-a al Juzgo-o-lo o-o- ¡o-o-so-tiras- la cta-co-neo-o-o-a po-es-
co-ita por o-a ley co-tito- Si por algún o-o-o-olivo exto-noo-dio-o-ao-ia o rio-o-
cuato-to-to-cia excepcional acudo-oteo-o- les lo-o--o-es ante el Jo-ex para la
o-nido civil no-o-los qo-te lo-o-o-yan ro-o-o-o-o-o-ro-ido o-o-o- o-nao-rino-oo-tir o-o-a aúno-ru. de-
be-o-o- lo-lo-o-co-no ron seta lo-o- o-ateo-o-rió o-o- co-o-o-o-co- o-o-o-o-pilo- ono- o--oro-o-aonia legal
co-leo-no-o-, o-yo -debro-o-ao-o-o-lao-éeo- a o-o-o-o- o-o- oso-talo-o- ci miso-no rl la o- o-eco-bis- el
santo saco-ato-o-coto dcl no-atrio-o-sano-e.
lOo-o- Cuao-o-do por io-o-ceo-o-sideo--asso-o-in u otras cao-o-sas aceirbo-en los
Fo-oleo- el roo-o-sordo rio--o-o-lo- y Sagatí o--ida o-no-o-o-o-tal sin So-o-lo-co- coto-traído
cao-o-o-ito-ico-o-o-o-o-eateo- se les o-o-cío-arlará en el Señor a que cuanto o-o-o-íes sc
casco-o- o-o-tío la iglesia (5- Poo-o-eitcco-t/rarioo- 15 co-o-cro 1 86t3>o- y Se les
advertirá ceo-o- o-ería cao-ido-íd o-lo-o-o-o-o-o-o-o-iao-o-o-lrao- o-o-o-o-o-oto to-icico-eo-o-. co-tao-ño-o-
o-o-co-o-luidos de tas o-rIco- lcgitino-es o-o-o-l o-o-so-o-ls roo- eno-o-o-o-o-ra-o-o-dos co-o- el
co-o-o-o-- 221—Ca (o-o-o o-o-edo-lo-o- so-o-o- o-o-o-o-do-jo-o-es o-lot lo-aro-liso-o-o-a o-o-o- o-Ir lo--o- rento-o-o-nao-
ro-do-a, o-o-o- ejercer el doa-ccho o-lo-, patronato, o-ti tenor a-aa-ges to-oto-no-lito-
cosco-o- la iglesia, etc); o-o-e o- peo-la-o-lo-o- válido-no-co-o-te o-o-ca- ao-lo-o-o-itio-lns o-ti
peo-o-o-tao-o-ecco- cts lo-o-o- coto-o-o-lo-as y o-o-,oo-o-o-o-o-lOto-e-s o-rl glosas (o-nno-
o-o-o- o-uro-lo-ir lo-o- So-o-grado- Coto-o-co-o-o-un Ca o-o- 3>5) nial eco-o-ra-ir so-o- lo-lleco-o-
o-atico-tío nedrá do-ho-o-des sL-o-subo-o-aa-a o-o-tcso-asto-ro- o- o-o- o-o-o o-ra- que ato-teto-le
o-o-o-o-lo-ir o-lico-en o-co-lo-les dc peo-o-o-Leo-o-cia (co-o-o-o- o-Sto-»; ni so-o- podo-ño-o- apli-
cas- solo-so-go-os o-o-alto-tices pos-sus o-o-lo-o-o-as (ro-o-o-o-, o- 2-It 1-
II, lo-as o-o-o-o-o-ja-ro--o- o-o-o-so-o-al o- o-o-o-o-alo-o-o-tao- o-lo-o-o-ro-o-o-o-o-o-o-o-o-sso-o-o-o-o-o-a-o-o-o-li—ro-o-o-lo-o o-o-
lo-o- ltuo-o-o-lo-o-o-io-iaí ,aao-o-.t jo-o-o-o-/o-o-Itt. ceo-o-o-o o-o-co-o-o-o-o-a lo-a o-o-so- ~o- o-lo-o-o -<tíosOto-
Mo-o-o-o-lo o-55o-j
2o- Si se do-ea-a el caso de baco-o-o-o-o-o- e o-o-o-sato-o-lato- a lo-o-ms de les
casados sólo cisailo-nenie, deberán les laso-ro-ecos consigo-o-o-o-o- en lo-o- po-as-
lada que e> bautkad, es jo-a,» de,,. (nao-rtlírc y o-les o-o-pollo-des del o-o-o-o-
do-e), y de... (to-eo-o-o-bo-e y des apellidos de la o-o-o-o-do-e), cesadas ro-o-o-o-it-
no-cao-te. Y so- alo-so-ono-lo-o-jo-o- de peo-o-co- rio-o-po-jo-o- cato-tiro-tiste o-lcsto-o-o-o-o-s o-lo-o-
la palabra hijo, So- mo-ls larde les ro-so-o-dos rio-ao-to-o-aoo-o-lc coto-tupo--o-o-o-o
matrimonio cao-o-tino-ceo- poo-o-do-á o-o-o- Po-ira-ero co-o- la o-o-no-ho-do-o- dcl o-sso-o-o-tizo-a-
rlo cato-a o-o-oía mao-Rio-sal do-riendas Lo-o-o-go-to-o-no-du po-o-o- ci o-ro-lo-siguico-o-te
no-ato-o-moto-o-o cao-o-Ónice de tos po-o-o-lo-oso- colcho-o-o-do o-o-o- (dha, o-o-tus y o-o-lo-o-o-) o-
en (parroquia en que sc ro-sarao-o-).
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Ño-eta de o--lo-ido-ido- o-o-Oso- 02, 2 de ibo-to- dc 933, págso- 278—281 o-
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o- 96—204 o-
4.— CIrcular del Provisorato. o-o-Sobre
ceo-neto-terios parroquiales. Instruceleno-as relatIvas al
Reglanentn publicado en la Gaceta de 12 de Atrito-
19 dc abajo- dc 1933, ROE de Oro-edo, ato 69, tE de abro-lo-IB de aso-o- de 933, o-o-lo-so -3,
págS. 41-43,
So-o-, ROE de Mondoiledo, o-tIc 76, 20 ds sayo de 1933, o-o-3so- o-Co- pAgo-o -6to-ESo-
1996
izo-— 5?eo-clono-cIvflo- Enterramiento de acliglosaso-
So-l o- Sto-E do-e Jéo-ezo-o-o-a so- lo-o-deJe, o-So lío -St de o-aso- de 933, o-o-lo-o- 732. págs. 231—142,
o-! a o-Sobre enterrsa-o-lente de reí o-o-o-
1o-ro-soso- o-o-
So-fo -PCEde lo-ledo-o -aSo-49, o- de agosto de 1933. o-lo-o-. o-O, paga. 220o-225o-
¿a- o-o-Enterróo-to-o-o-nto o-le Reiigíosaso-
So-fo -ROEo-o-a, Jano-:ao-o-, y 1ro-deje, alto lío- Jo- se o-do-ko-e dc 933, o-uso -742,págs, 715—
722.
go- - o-o-Se reconoce a las Cosunidacles Religiosas de
Segovia el derecho de intutoacién ero- sus Ceo-o-eaterioso-
So-o- o- SOS de Segarra, aso íso- 15 de co-vo-embre de 933, sOs 21, págso -¿76—466,
Leo-— Co-Inones deL Cédigo canonice so-ceros de ceo-oeste-ríos y
enterramiento-as.
Li-o -Circular sobre entIerros ro-aligiesoso-
4 de febrero- de 1932, St?E de Jo-Jedo-o-o- alto SSo -16ds hebrea-o- de 932, o-Os, 4. pága,
SG—Sto-
12.— to-astrucciones del Caceo-o-o, Sr.
Vicario capituiaro- Sobre incautación de cementerios y
declaración de voluntad de entierro católico-
o- de saya de 933, SSE o-so-e Yo-ledo, o-So 89, 2 dc sayo dc 933, nOs, 6 pág., 96—103,
199
1.— Proyecto de Lay de m.cularizactóti de cenatertee
de 4 de diciembre de 1931.
asceta de ladrido- oto-a. 339, 5 de diciembre de 1931. págs. 1444—1445.
A las Cortes coto-atituyero-teso-
La supeditación en que ha vivido la legislación
civil espaltola respecto de la cao-aóo-o-ica no ha
sufrido sustancial modificación desde el siglo
XVI; en vano el régimen constitucional adoptaba
lesnas de progresismo, democracia o liberalismo;
o-o-ada afectaba a la situación vejatoria a que se
cometía al discrepante de la religión oficial en
los momentos salemo-ses de la vida civil. Ser
disidente era motivo de sanción aun en la hora de
la muerte, pues como tal se ha venida
considerando la privación de enterramiento en
sagrado.
~(as la ~epOblicao- que hubo de publicar el decreto
sobre cementerioS fechado en 9 de Julio próximo
pasado, a fin de impedir la perduración de
abusos. cumple hoy con el deber de dar
eatistaccl¿n absoluta a uro-a de les derivaciones
o-abs nobles y puras de la libertad de conciencia,
concebida en la unidad de su plenitud: la de no
inquirir en la hora de la muerte las creencias
religiosas que hubiera profesado el difunto y
hacer los cementerios el lugar de la comunidad de
los muertos, Sagrados serán siempre les
cceo-o-senterios, independientenente de las ceremonias
que en ellos tengan lugar, porque o-al carácter
sacro lo recoge la tierra en que se sepulta a los
humanos por el balo de misterio religioso en que
va envuelta la muerte y por el respeto y
veneración que enciende en el alma el sentimiento
de la separación eterna,
Secularizar los cementerios era un imperioso
deber civil para el régimen naciente, y es hoy un
corolario de los preceptos coso-etitucionarios ya
aprobados por las Cortes constituyentes. A fin
de dar efectividad a los mismos, el ministro que
suscribe tiene el honor de proponer a la Cámara
el siguiente proyecto de layo-
Articule 12 Los cementerios municipales serán
comunes a todos los ciudadanos, sin diferencias
fundadas en motivos confesianales. En las
portadas se pondrá la inscripción o-le “Cementerio
1998
Municipal- Los distIntos cultos ro-edran
practicar en ellos sus rites funerarios, Las
autoridades harán desaparecer Las tapias que
separan les o-eo-nenterios civiles de los católIcOs
cuando sears ceo-itíguoso -La guarda, conservacton
o-í r~gIo-nen de enterramientos en dichos ceto-ero-terios
corresponde a La autoridad municipal- Los
Municipios que no tuvieren -cementerio de so-a
propiedad vendrán obligados e o-construirlo en el
plazo que determine la ley.
Arto- 22. Los cementerios de caracter privado hoy
existentes serán respetados, pero no se
autorizará la apertura de o-signan otro ni el
ensanchamiento de los actuales.
Art. 39. En ningún -caso será permitida la
Inhumación en los tempLos o co-o- sus criptas ni en
las casas religiosas e en locales anejos a unos y
otras o-
Art. 40- Cerresnoade a Los padres y tutores
determinar la sepultura que haya de darse a los
oue no alcanoaren la edad para teatar- La
voluntad expresa del difunta, -o en su defecto la
interpretación que de ella hicieren o-sus
familiares a causahabientes. será la que decida
el. carácter del enterramiento.
lo-dril, 4 de diciembre de 93- o-—
El o-so-Inlstre de Justicia, Fernando de los Pies
Urro-at lo-
1999
2.— 8 de abril de 1933. Reglamento para la aplicación de la
ley de 30 dc enero o-le 1932.
¿¿este de o-q¿oraso -o-os.02. 12 dc o-ho-o-o- dc 1933, po-o-mo -278—281o-
Lo- Ley 4.14 ¿co-cao-roo-o-a o-Sto- que
ro--o-o-o-ls so-so-tao-a te Lspcttasaat Cao-~
o-o- o-eao-uo-aro-taCaóo-o- de o-o-o-to-o-o-o-t01s55o- pSso-
o-ss o-a ci cao-o-o-e o-o-o-o-o-ca dc eso- o-no-ato-o-
artico-aS o-o- cao- o-o-o-co-ro- o-o-uy dciksdco-o- tas
o-o-aa bao-ra o-coso-ro-o la po-tatho-acó Sto- ate
o-o-a Bqo-aflo-C5o-O so-ss ato-sso-o-o-urbt& o-so-o-
o-o-ro-sopase, ¿ao-ao-ao-o-o-0tt5a5 boa-sto-sé) 5»
oso-bto- la ao-o-iiaro-o-OOo- ¿o- se’ o-o-asno-o- so-o-
o-o-a o-lo-o-o-ho- so- o-eSo-o-o-o-o-o-o-ateo- eo-s o-o-le so-o-’ o--
o-o-o-to-o-o-o-o-o-o-o-o-to-c o-o- po-o-o-o-o-lo- o-o-o-o-sao-da o-o- Lo- a-
So- o-te o-o-co-aro-o-o- tarso-o-o-Co- sao-o- o-Jo-o-o-o--
o-o-o-o-o-o- o-o-, tajo-u o-o-o-o-- o-Sato-o-eno-
Es pro-o-o-o-O o-o-sa o-o-o-Jo-O as,soo-so-o-o-to-o-to- ato-o-no-
o-o-o-o-o-o-co- o-aguo- o-as ps-o-ap» co-pIto-tao-. al¿o-t-
o-o-o -o-ono-o-aaso-ILto-tado-o-eno-a so-o-yo- que
o-seo-o-o- o-o-bpa o-o-o-eta o- a o-o-tao- o-Se o-
o-a ko-a po-o-do-o-Jo-o- o-ef o-o-o-e za o-o-aa ¿de 5to-a
sao-ro-o-o-ro-tao-tel o-o-e-o- o-so-o-a o-o-ambo-ka eso-e
etaho-cie, o-o-o-o-aaedo-jo-so-o-o-o-o-o- a-Oto-o-o-o-o-a o-o-
o-ro-o-o-dIOS pata o-sao- o-o-o- Aaio-flo-51tao-o-o-ao-o-o-
o--o-o-o-o-Sso- so-.o-ano-o-o-o-f o-ss nao-o- o-o-a cto-o-agaoaao-
o-o-en qn sobre o-o-tío- ro-o-so- yo-so-ro-o-Sso-
Lo-o- aSecro-bOS o-o-o-st o-u tea o-o-o-tro-o-Stao- pro-c
o-o-a o-St co-aa o-sto-no--tao- es o-a o-tL*utltO ca
ti aso-ko-o-ato- o-. de o-o- Leo-o-, a4o-jt o-o- o-u
pto-ralo- 5to-Seso- o-e ro-o-flo-o-blo- o- o-os ro-so-seo-
o-o-o-o-e hado- cao-so-tao-O cl astUr o-ira-so-o--
o-o- po-ro- o-toases- rs co-po-oto-o-o-tibe ato- tao-
co-co-o-ars o- Co- o-o- So-
Lo- o-sir pr~aao-t o-co-o-o-so-o-5o-o- eno-o-o-ere o-a
Le¿ dio-poaio-o-OOto- ato- ¿a-aa Laso-o-so-o-o-o--
caso-ese debes so-o-- aSro-o-s»o-ao-ttfl a- o-ro-so-
so-atadas ce o-o- Ro-o-o-o-o-o-o-o-a-o-o-o-o- a 55 de rs-’-
ja o-o-o- o-so-o-o-dar ser deo-o-o-o-o-o-o-asd*5 en o-a
~rSco-e55o-y para yacio-o-as o-u o-rIlo-non
o-en o-o -po-o-cro-o-o-ao-aasSo-o-5io-o- -o-o- o-o-o o-ono co--
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o-co-seo- o-o- o-aso-ro-tas so-o-o-o- raso-o- lo- o-o-sato-
o-eco- o-lo-o- o-o--co-o-no-o-o-o-o-ay o-o-o-o- co-o-Sto-o-c
o-—o- tío-o-o-o-o- o-o- so-e—o-o-o-o-so tao-ro-o -¿jo-o-o-so-o-
lo- do-o-ro-ro-o- ¿o-o-o-cao- peo-o-o-o-o-tao-
ido- Lo-ro-eno-o-o- o-o-a lo-o-o-ko-o-ita ti lo-o-o- o-o-o-o-ro-o--
o-as o-o-ro-aso-o-o-lo-o-o-o--o- o-o-ase po-jito-o- co-pó a-ro--
lo -ro-ro-o-o-o-o-,dr o-Ley. Lo-o-o-o- co-co-o-o-o-o-o-o-
o-o--o-co-o-o-- 5 pro-o-jeo-o-o- o-a o-renio-o-a o-o- o-a
it>, ea la de o-aher o-o-bits Cc o-o-o- o-o-o-o-ro-
lan ¿o-o-tao- o-o-o-o-e o-o-o-o-o-co pío-o-tea o-o-e o--aso--
do o-o-tas Sao- po-o-leo-o-o-o- del neo-nr do-
tejo-te o-o-ko-o- o -dci o-no--o-ro-o, Lo-o-ss do-as a
o-o-so-o-po-o-o-o-? o-o- so-oo-o-aso-o-o-do- as-no-so-o-te
o-o-o-so-rio-o- o-o- o-ro-o-o-so-do-o- o-o-etolo-, e, o-o- lo-
to-st ea o-o-edo- do- ~~o-o-o-nro-a noto-o-o-o-o-st
lo-o- o- lo-o-ea o-asco-o-o-
La o-mss o-a o- o-o- prao-o-no-o-a co-o-o-o-o-o-o-o-o-
do-be rl Ro-go-sso-o-o-o-a nos-o-o-lo-o-- la o-o-o-co-lo--
o-o-o-o-as dc lo-o -do-do-o-o--o-sae o-e po-cneo-o-o-o-o-o
o-o-o-o-o- ¿co-co-ea-do- eno-re loo- po-rica o-o-o -do-t
ao- ceo-nr e o-o-co- teno-ro-o-o-o- o-sl Jo-as ano-o-no-o-to-
po-o-o-o- o-teso-so-do- do- co-o- o-jo-o- o-o-o-ro-o-o-to-ada-o-
taso-o-o-lo-en o- do-chao- parto-o-o-co-o-o-o-asís-o-sas-
pos-o-repeSo-, o-o-o-o-o- o-a nro-so-sta o-o-as ro-to-e
o-o-o--o- o-stral-lo- o-o-o-o-e la de o-do-o-o-o-o-o-el oto-o-
ro-o-o- rs- o-o-o-o-o-o-a o-o-o-ase o-o-o-co-o-o- o-o- Caldo-o-o- co-o-o-t
yo ro-o-o- ro-o- o-o-o- lo-mo-nico- de o-o-o- da-o-o-o-o-lo-o-
o-o-o-ro-o-do-o- es o-o- tas leo-ralo lateo-da.
caso-o-do- do- o-o -o-o-adaarijo-ti—o- o-o- co--
o-aso-e tarro-o-o-lad de o-o-o- peco-co-a reo--
po-co-O al co-a-odIar o-o51g4oo-o 4. o-a o-o-o-te-
o-rano-teno-o do-ho- ho-co-ro-eo-o-o-so-o-e ca el
yo-o-o-o-eno-ro-a o-o-ase o-o- o-o-o-o-o-o-o-neo-cia o-Ir o-o-o-
do-eo-o-o-o-rEAo-, co-o- po-Sao-rr o-so-aso-, o-o-o-o-o- la
o-epato-o-ra pus-da o-sto-cneo- tajo-o-rio-o-o-o-o--
o-o-o -y o-o-o-o--o-o-o-o- o-sao-o-o-ato-o- o-o-ss o-o- o-so-o-o-o-o-ro-
yo- o-a so-5o-ojo, o-o-o-e o-o -dta-tssno-pato-o-o-rs
o-to-co-o-o- po-asetia-o-o-seo-aso-eio-o-o-lunro-o-o-o-lso-
do- o-o- o-o-do-o-tato-o -ro-lIgio-o-o-aa o-o-o-o- po-o-río-o-
leo-Só o-a o-isis cl do-fo-o-o-o-o-o- o-y.do- o-aro-Se
o-eolo-sen — cao-aPia. ti fio-go-o-o-urnbo-
o-o-srta do- b co-ado-ro-do- o-ef cao-do-n
bao-o-a el o-o-tao-sto-rio-. puco la so-nilo-o--
lo-alón o-elisio-o-a a o-o-o-te dido-a co-ojo-o-co-
o-Ida sao-rda d.s- hs~ao-. o-teto-o- o-o-nc roo-o-o--
do-no-a co-was so-o- de o-o-o-tao -mo-o-o-o-no-Jo--
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o-do-no-a de o-o-o-o- o-o-o-o-o- yo-ego-ato-do- o-o- ten
¿bo-o-o-eo-tciao-o-o-~ o-ego-Jo-o- o-o-o-e o- o-llao- o-o-reo-
o-o-o-o-o- o-o- ea o-o-a o-la-o-o-o-so-o-o-o-, do-sto-uno-
do-o- <o-o-Lo-so-aa-o-so-o-o- a o-a e o-o- o-o- -o-o--o-e o-o-a de o-o- L co-o-
¿o- o-aaOSso-o-aso-eo-IAo- do- o-o-o-so-o-sao-o-leo-,
lo-Sao-no-o-o- rs ro-o-rno-o- So-dar o-o-o- ro-o-ato-
do-o-set o-o-o-o-o-no-o-o-so-o-o- has o-o-do-o- no-o-o-o-
leo-da o-o- <dJo-apo-o- po-ro-o-edo -o-leLato-o-o-o-o--
o-o y, co-nao-o-o-le o-o-do- de a—o-o-o-o-do o-o-o -o-’
Corría do- ‘fo-o-o-o-o-lo-o-’a a po-opao-55o- do-j
o-Se Jaso-o-o-co-o-,
‘o- o-so -¿Qo-tSo-bllo- a
Aro-ko-So -6to-ko, So-no-o-o-o-lo-ro-lo-do-
o-o-o-o-o-o Peo-o-o-o-o-o-o-no-e po-o-o- la o-po-leseo-do-
o-lo- ¡a Leo- de 30 do- Ero-co-o- do- lo-o-jo-
aas4a eso- Mo-o-o-k o- o-o-o-b. o-o- Abrío- da
so-o- o-o-co- o-so-sao-lo-o- belo-o-a y o-o-o-,,
o-Co-cc-o-o-o-, tZa<o-ALAl&2 o-o-lis o- lo-So-iRala
rs o-o-o-so-seo -—Soro- o-o-o-
o-o-o-o-o-ro-o-ro- jo-no-a ato- o- Laso-o-nao-o-o-o-o-
E 91<5to-o-’ Mt’ TO




o-o-o--o-o-calo- lo-o- Po-o-o- dar co-ao-o-plio-o-lcno-o
o- o-o- do-ro-suello- o-o-o- lo- Lo-y do- So-asEar-
ro-o- do- lo-lo-to- lo-o- o-o-o- o-o-o- cada Mo-o-o-o-co-o-sto.
o-so-o -loo-o-o--o-lo-,,o-o-o-o- ro-o-o-sIto-ro-u o-sso-tato-o-pat
o-lo-o-aso-a o-o o-o-o-o-o- a o-o-ten o-lo-o-o- do-o- lo-o-rlo-ca-o-ro-
o-ce el o-o-o-o -rareodr So-o-Fo-Lo-o-o-o-a e po-r
o-so-a o-aso- o-a ho-ale o-o- nata reo-o-sc-
o-o-o-o- o-a o-o-o-o-leo-pal po-ra o-as o-crentdaaleo-
o-iso-t o-to-so-o- co-po-atoo- o-óo-ao-o-aso-aio-o-o-ro- etilo-
co-o-o-o- o-o-o-lo-o- aro-o-o-o-o-o-o- -roo-as lo-lo-o-tas- o-o-do-n
o-sn o-ajo-o- o-o-o-so- peo-co-o-aso-
o-~o-so-o--ao-ot Lo- lo- ro-saro-asdo- o-lo- lo-so-
aro-seso-o-cao-a ~ao-co-o-o-o-o-o-nse fo-o-lo-so-o-o-o-a lo-
o-o-o-o-o-o-o- po-o-o-La do -o-Co-o-o-o-o-co-o-o-jao-no-o-o-o-o-o-o- -o-ro-
o-o- lo-o--o-ra o-o-o-se aa-a o-o-MSIo-eeo-— o-o-go-tío-.
No- o-o- o-o-o-o-milo-rl o-o-o-o-ssno- otro- lo-o-o-yo-o-o--
o-aún o-o- o-o-Co-O so-o-o-no do- o-aa-Mago-- o-co-o--
go-o-o-aro- co-o-go-a tao-gas- del amo-ato-ño.
o-o-o-va tas dio-po-uso-o- o-o -ro-aro-lo-o-lo41 da-
o-o-o-o- o-o-ro-JJo-to-aCstiaso-
Aro-ko-leS lo-o-o- Aro-ro-o-o-mino-aa o-o-o-o- o-
do-~o-o-o-o-aseo-o-ée o-nato- o-no-ro-o-Uro- o- lo-
o- admito-o-o-o-ro-o- ial-so- o-o-saso-o-eysnct¿o -y
o-ko- o-o-aro-, do- o-o-o-o-~o-o-~o-o-o-~ o-o- o-o-u o-o-o-
o-so- o-o--o-o-o-o-so-o-o- ro-o-o-so-o-no-o-o-,. o-co-o-po-o-o-no-do- o-o-
o-ano- ro-o--o-o-o-poro-o-es o-aa o-o-o-o-o-o-do-do-, o-era-o-
o-so-las po-o-o- rl o-o-o-o-o-ro-o-o-o-o-o-o-o-o-tu dr o-no-on
o-o-co-,
o-o-ro-leo-lo o-o- tan o-luso-o-co-pdo-o- o-o-o- o-e
o-rna-o-o- o-flo-to-o-o-efod po-o-o-pío, o-o-o po-o-dan
o-o-o-o-o-o-o-rio-te do-o-o-so- do-o- pto-ro- de o-o -o-lo
o- o-o-o-o-to- o-lo-co- el o-o-o- trasto- o-o-o- do- o-a Lo-y
o-lo- lo-o- do- Lo-o-o-o- o- do- o- So-do -o-oo-icio-aeio-lo-
Pa-o-o-o-o-o-Mo- aso-o-SC o-e o-rfo-o-ro- o-icho -o-co-o-a
¡ego-o-o-
taso-so-o-Mito-o-o- o-a a-o-Óo-o-o-o-¶~ o-o- Ao--o-so-—
o-o-o--o-o-o-o-o-lan o-flan— o-no- o-o tao-al so- Co-
ho-ero-o-o-. en lo- o-o-o-o-o- o-o-tasSo-a-la o-o- pIso-as
lo- po-ra o-o- do-ro-o-o-o--
o-raso-o- rl co-o-no-o-teto-sao- o- o-a o-o-o-o-o- seos-
o-o-o-tao-ro-o-o- ana reo-o-sOo-o-etón o-o-pro-ltdo -pos-
el So-cro-lado-o- ron el o-Sto-u baco-e del
Ato-o-o-de, ra o-a que o-o- o-o-o-go- cao-o-o-as- o-a
o-tino-ación o-co-so-o-o-o-o-lo-o- do-o- hto-o-o-o-íc!plc y tao-
Co-o-mo-Os o-oto -o-o-Sl-Co-So-o-o-o- po-o-o-a la o-aso-a-
to-oro-ideo- do-o- ceo-o-o-o-o-ero-u jo- o-o- dio-lasco-o-
po-ro-ro-o-o-o- no-o-yo-a dro- o-o-o-o-o-Oro-o- o-o-arco-lo-o-o-o-
do- dcl ro-fra». Po-o-ls-ls o-ro-mo-o-o-lo-ro-e
o-aro-ho-Mo- o-o-o-Co-o-ls do-o-o-o-o-Lo-o-vo-o po-ra Mio-r
lo- do-o-o-o-tón de la prao-o-mg, o-aRelo-o-do-,
ala mo-o-o-o-o-o-o-do- eno- lo-u dos-mo-o-o-o-o-a o-o-so-
lo- o-cao-o-o-Mo-fleo-no- o-c dIo-o-tgo-o-r& o-o- htio-lao-o-o-o-
o-lo- o-a Gobeaso-o-o-aáo-o-, lo-o-te lo- o-mo-ro-mo-A a
lo-o-fo-ao-’o-o- o-do- lo- Po-o-o-rnado- go-neo-al do-
AMo-lo-o-o-o-no-lo-o-o- Seo--sly la carleo-o- lo-o-o-
go al Cao-o-cío- do- So-o-aúno-, qus ro-so--
o-eré cao- o-1eso-lnleio-ao- Peo-o-o-gato-da lo- o-cuco-o-
o-ido-o- do- la o-o-¿o-’-eo-u o co-no-ro-ido-doto-
— si liso-no-o o-oc Co-o-o-ideo-o- o-neo-o-o-o-o-e,
Ro-tao-o lo-o- Ono-do lo- AJo-taro-dad
o-aooidrso-lo- es eno-o-po-ho-do-o-o-lo da la día-
o-no-eso-e o-o-o- o-o- o-ro-o-oto-o o-! do-o-ato-y 4o-
50 do- Ero-ero da o-tIlo- lo-o-o-a deo-bo-sarcecelo-o- o-o-piso- — no-o-po-ro-o o-es eo-fo-o-o-o-erlo-a
río-lo-ro- do- — o-oeso-cntoao-pe, co-aUgur,.
do-a-ro-burlo o-so- o-o-Jo-o-do-o-o- laso-las o-o- lodo-
aa go-ttto-etuo-o- o-co-río-o-o-Senda lo-o- do-o- reo-
no-ano-edo-u os o-cte no-tao-a. Si ca
o-lo-as lapo-as eso-o-o-ko-o-o- o-Icho-o- aaco-ao-o-ado-Ao-
o-e ITo-o-o-adao--4o -lo-o-r -so-o-o- o-o-sa corle -
tao-o- de so-aso-o-do ‘aso-o -lestao-.iliareo- o-te
lo-a do-llo-íy ron o-o-sto-co-da a la o-o-o-so-
bo-ceo-alo os o-ss dtapaaíyiao-o-s ro-acato-o-o-
Caso-mo-o a-o-ao-o- cualqasio-as- o-aso-o-a o-o lo-o-era
o-aaso-bLo- ‘aiReo-s-la o-ÚuansaSbno- o-e o-citas
aso-ro--o-st la o-o-o-no- do- tapia qo-to- do-o-sn po-so-
o-ls, po-o-a la cro-o-o-naco-do- do- tan edo-
do-o-o-o- o-argo-to-do-o-o- despaso-o- o-aa la ro-o-
taw,o-o-o-i6o-o- ho-po- o-so-tao-te o-o-o-rano- o- o-o-bu
GAlo-ro-o-Lo fl
Do- tao- do-o-nao-o- aso-o-o- o-o- o-xproMoco-óa ¿5
o-co- co-meo-o-~crto-~ pero--aqo-aiatt
o-o-ro-seo-o-le Mo-- o-o-o-o- Mo-talco-píos po-do-las
izo-cao-alo-o-o-o-a da las to-o-o-o-wto-rhao- po-o-reo-
o-aso-alo-. o-o- ~e ‘~to-eDoo- otro, o-o-ase do
bco-o-tic ro-o-o-u o-o- Mro-Idas do- ceo-o-o-o-lo-o--o-mo-
gro-era.,o-o-a o-o-lo o-o-ando wcreo- de ce-
mo-o-Uno-a po-aa-o-o, so-o-o tabo-da ro-aso-o-o-do
lo- o-ao-iao-acaso-o-n o-co- Go-eco-ano- o- muy Celo-o-
o-ro-o-o-o-so-o-, o-o-co-doto-o- tao- cso-ro-aao-o-o-aao-as
do- cada rano ceo-cro-tao-
Aa-o-ko-o-jo- o-o-c jo-as-o- Ilo-vo-s- a o-alo-o o-o-o-
lo-o-o-sso-aclóo-, ej o-4aso-o-o-o-lsmleo-to. o-o- o-cro-o-o-
o-u aso-u~~, Mío-rl o-o- ~o- te ano-o-. ras
o-o-o-e o-aya de nctlZo-bl*r,eo- yo-o £alZco-as-é
o- la pero-nra ~o-cfiso-tro- ono do-o-aado-o- eco-sto-o-o-o-o s o- o-a ro-pro-o-eo-o-o-o-l.
lo-gro-jo-
Alto-ale lo-o- EÁI. Mio-de, a ia lo-era
o-etolo-o-do-o- o-e ,o-o-radao-rA so-la laco-o-asta-
co-o-a por lo- o-o-aros-LIsA ro-nido-st o-co
o-.íalero-cla ¿el So-trenas-lo del *o-nlao-j
mo-o-etc. o-o-o-o- co-o-alará aa-loo- ~
ro-oo-io-o-o-aa-á cl lo-no-o dc he jo-can
tas lo-co-Jo-o-o-o-la, o- o-o-o-o- po-o-o-Ja dar lo-o-o-ss-
pr so- mo-titeo-o-o-doto-a no-o- <ro-su epa-ro-
tao-no-o- lo-aso-eco- o-ano-o o-a Aula-lo-lsd co-o-o-alo-
co-pat cao-o-o o-o- do-teto do-o- cao-Mo-Seo-o-o a
o-o-o-o-~r~o-o-~o-o-o-to-rLo-.o-
0 o-o-’ eto-fo--
lo-río o o-o-o- ro-po- o-o-cao-alo-la leso-] me aalao-
tiro-o-o-o- al o-ro-u le Lo- o-rcao-o-secSóeo- Alo-a
o-o- o-ko-ss-a a atoo-loo- ho-rindo roo-o-no-nr
do-a-lo-o- do-caso-o-lo-ada o-as o-o- o-co-o-o- La Ato--
o-oro-do-o-A o-»o-o-o-kío-so-t o-o-o-o-So-A o-a o-edo caso-o
o-olLo-itas- lo- o-o-o-o-o-o-o-acto-ita o-te o-o-ras Ao-lo-
o-lo-tasdco- co-amo-as o-o ro-tiro-o- epro-lo-mo po-o-a
o-o-acer Zas o-cuarto-o-o-o-o-a qn. a o-o- o-neo-aso-o--
co-lo-a o-so-o-co-La oeoo-o-o-a por o-o-o- do-aedo alo-o-
o-o-o-o-o-mo-es-se 5 ges- tealeo-o-lo-i.ra eo-ro-.
peo-boato-. o-
o-o-o-o-trajo-a o-O, Lo-o-aíro- íleo-ada a co-o-
he lo- lo-co-o-ladón, tao- do-o-tao. o- o-en
o-o-ss o-o- co-o-o-aa do-o-leo- dat co-mo-o-les-loÉo-o-auiadao- po-o-o-eo-lo-o-lo al A, aso-tao-
o-tío-o-o-e loo- tIrado-o- o-ti o-no- lo-o-o-dan o-la
do-o-o-cha o- cao-la fo-haro-co-lo- da loo-
o-nilo-o-o-o-o-it, fl Aro-o-alo-so-o-o-o-a o-o-a no-aso-a
eno-un tItubo- y de o-aa ¿cao-al, 4to-aso- y
po-so-lo-ss de o-o-a po-rda tener roo-ceo--
2001
sto-o-o-o-o-. do-o-Ido-o-yO o-as ro-o-o-ldro-¡ o- o-o
pro-o-o-o-o-uro-la do-o-o- o-o-o-aseso-o-o-o-a ¿o- o-o-o-o- o-o-o-o-o-
o-o-do- o-o-o-Lo-- ~o-rl ko-o-o-aso-o-o-cato- o-co-o-ro-
do- remo-do-a-so-a co-o-o ps-apio-lo-río o-ej
cao-o-o-o-lo-o-la o-o- o-o-o- o-o-o-pa co-a a-o-o-o- co-o-
o-lío-,po-o-ro-teo-t, do-o-de lo-so-go-o- a Ip o-Y.
po-o-o-pto-o-ido-, o-o o-o- o-o-o-o-o-’ go-o-e do-tao-Ño-o-o--
po-o-o- lo-o- sto-o-ro-o-lo-’ o-lo-o-lío-o- o-e o-o -Enoo-r
o-aso-o-, o-o- 5 o-alo-o-o- o-o-alo o-o talco-o-ro- o-o-
o-o-po-dio-o-lo- do- o-apreplrcttn balas tve
po-nr o-so- Trabo-o-a lo-o- a-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o- o-t Jo-lo-
o-o-a do-o-o-o-ss-o-lo-o-o o-o-o-o-eco-o-o-o- po-o-do-o- ro-
o- o- tao-yo-o -o-jeto-da o-o-o-o-co-ria o-ro-co- o-Co-ro-
o-o- do- o-o- po-apto-do-o-o- del co-o-so- o-o-o-o-lo
to-rso-lo-do-,
Aro-o-o-Ita o-o-o- Co-ando o-o-Yo- de po-a-
o-o-deco-ro-tao-o-praspo-o-o-o-o-o-as do- o- o -ro-—
o-o-o-o-o-o-o-o-o lo-o-o-o-lo- do, el Ao-ao-so-tao-o-jeo-o-e
lo- o-do-o-jo-trío-o -~orcocee—
o-siso-no-o-lo-loo-Ano -o-o-o-o-o-e lo-o-o-leí po-e
o-ardo-o- del ‘o-o-o-o-do- o-ro- ho-la do-o-po-o--
ro-a, o-o-o- la o-ase o-no-o-o-sr o- o-o-o-o-o-o-o- do-d
o- o-o-ceo-o-o-o- dio-po-o-o-o-o o- ~bao-o-ro-epor loo-
do-nro-o-cepo-o-o- y libo-e do- indo-o-lo-o-r
o-te o-o-Co-aso-. St ea do-eta lo- so-e pto-o-ro- o-o-
pro-o-cío-rl al po-o-o-o- do- la o-ano-ido-o- o-o-o--
da, ho-o-jo-o-o-o-o-e o- o- o-o-o-ro-o-a po-o- o-o- Al-
ro-o-ato-aro-, No-o-ario-o-
So- do-o-poro-a do- tao-ho-a- no- sso-o-Peso-o-a o-lo-
o-aa o-co-po-so-ido-. o-o- darlo-a do-o- yo-o-o-eno-ro-
s-o-o o-o- o-o-gas-ca o-o-o-~o-o-r o-o-ro-o-o-ido-al
roo-o-yo-o-o- da. no-ro-o-silo-as-o- o- no-o- o- o-o-
dio-cao-o-telón eno-o- lo-o-o-o- do- d o-o-o-o-o-o-fo-
ro-o-o-o-o-so-ro-o-o- o-o-o-o-do- do-ro-o--o-o do- do--
o-o-o-as dueño-o-o-do-o-o-o-o-lo-o-tondo-o-o-o-o-o-.
also-o-o-loo-o-
o-to-o-jeto-o o-a, Cao-o-do- cl o-aa-so-o- dro-
o-po-o-o-o-o-leo-o- o o-o-o-o-o-la do o-o •o-epo-o-ro-e
o- o-co-ro- o-o-o-ro-o-a do-o- ~o-o-o-o-o-o-sao-o-atoo-o-o-o-o--do- o-o- ohio-gados pro-o-o-o-o-so- co-ra o-o-o-o-o-
o-le lo-no-ej airo- o-o- lo- o-ao- o-o- o-Otto-o-o-o- la
o-ao-o-~o-iaso-rióo-qo-erro-o- o-o-o-o-o- y o-o-o- do-o-
o-o-o-o-lo-o-o-ro-o-ro- fo- do- st Ayo-o-tao-o-jo-o-o-a o-
o- tn de o-aso-o-o-o-o-ro-aso-o-lo-a tas o-o-o- Cito--
o-o-o- o-mio-yo-ato-o-o- cato-o-
As-lío-o-ata o-o-. Sí cl Ayo-no-o-so-o-o-o-te
o-o-o-leiaatsro-o-e o-o-o- lo- lo-o-jo- do- lo-no-ejo-lo-
del do- o-ña do-lo-emo-sso-es-ao-o- o-o-o-o-o-o-o- lo-.
pa-o-a-o-do-rio-tpo-go- do- la ro-no-jo-aso o-ro-
<o- o-lo-da, o-o -o-o-taso-o-o-o-o-o-o-ah lo-ro- do-o-no-o-
o-ro-o- fao-a lo-o- Es o-o-ro- o-o-o-o-, o-o- ño-o-o- no-o-.
o-o-jo-o-o-o-o-ro-o-o-ro-o-s-o- nl do-eñe del a-o-o-o-o-o-o-
leo-o-o po-o-o- o-o-ea do- o- aso-o-so-o-o- aro-o-o-o-do.
dro-o-o-o-e o- o-o-o- pero-o-a o-ase tío- la o-o-o-la,
dad o-aso- do-tao- o-o-o- po-o-ada. A tao-lo- o-c
o-ro-o-o-do- lo-as-o- lo- dro-j go-o-o-o- o-da dc po-ri-
tú el lo-so-o- de po-jo-o-o-ra jro-lo-o-rio-o -Lo-
Jo-so-a lo-o-o-o- lo- do-no-o-tao-o-loo- o-o-o-o-o-a del
po-ate do- octe do-o-o-o- a cao-tas-
‘o- o-aso-o-e o-o-ro-o-o-jo-o-o- po-o-a o- lo-o- par el
* yo-sta mio-o-o-o- o ~o- o-o- do-cío o-o-o- seo-
raso-o-o-o-rio. So- o-o- po-a-jo-o- dro-o-o-ro-de ro-O
>o-c po-sn el o- ao-o-bro-o-o-o-o-o- tao-, o-o- loo-o- o-o-o-o-
U neo-va do-o-jgo-o-ro-do-. lambo-o-o- do-o-o-o-oini pto-o-o- do- ocho do-so-o- o-o-o-o-o-do-o -do-o-o-
o-ls o-o-o-o- cipo-ro-lo ho-ya po-o-o-o-o- o-o- o-ugaeo-oro-ro-jo-o-o-o- o-o-o-o-o-aso-ro-o--
As-o-o-caso-o íd, So- eno-cao-rs-A o-o-o-o- ro-
yo-ro-a o-o-o-o- o-o-as o-o- ro-o-o- roo- laso-o-nro-oo-
~o-o-o-ojo- do- o-o-o-o-o-id o- do-o- o-asedo o-art o-o--
meato-rio-o- o-o-o-o-da o-o-lo- o-fo-o-o-ro-o-o-ja-
o-o-o-o-o-o- do-o-o- do-o-po-do- do- habo-o-o-o- o-o-o-lo-
o-st do- o-jo- mo-tito-o-las- o-o-o- lo- ato-pto-co -¿o-
o-o-lo- ca no-o- o-o- darse do-lo-o-meso-o-es- ir o-o-o-o-o-
¿mio-o-adir do-o-de o-o-cgo-o-o- jo-ro- dc o-o-o-jo-
go-ero- o- o-o-lo-o-rio- neo-o-rilo-o-do el o-o-smlo-co-o-
w o-o- o-o-e do- po-rilo.
Artico-o-o- lo-o- o-o-o-o- o-o-o- el po-rio-a o-4o--o-
o-o-o-o-o-do- no-o- o-o- lo-o-o- ho-o-o- o-o-ro--tao-a o-o-
ro-ro-aso- o-o- o-o-o-o-o-po-rl cl 4o-ao-o-aso-so-ro-o-
y o-o- do-co-a do-o- o-o-mo-o-o-lo-o-o-o -o-o-o-o-o-ro-per-
o-o-ro-o- lo-o-jo-o- do- o-o-o-arjdo-o -a lo-o- o-o-o-o- o-o-o--
do-do o-o-o--so-o-asILo-sr ro-o-o-o-o-o- o-tejo-o-o-tao- o-o-
lo-o-o-o-o-o-so-ero-o- oro-o-so-o-o-o-o-o- po-ro- o-o-o-o-o--
o-o-co- itaantro-o-iio-o- do-o- po-ro-tao- Co-o-o-, ro-o-o-n
o-o-so-o-o-y o-co- o-o-e o-o- Jaro-ro-o-o-ido-o-c o-ro-
Urs-o-o-o-o- o-o- po-rato- po-o-o-edo-ro- o-ro-o-o-o-o-
o-o-ro-a o-o-o-o-o- do- tao-jo-o-airo- paro- lo- o-o-o-
dio-yo-o-dro- do- o-o -po-o-codo--o-iseo- do-o-o-,
o-o-o-so-o-aso- po-a o-rió o- pr dro-so-a aSio- a- o-o-
Jo-es o-o-co- ato-o-o- o-o-o-jo-re
Arto-o-asir lío -El tao-rio-o -eo-o-yo-o-jySasí
Jo-o-o-dr o-o-riaro-s-sio-o-o-o-o-rto- sso-o-o-lo-lo-
o-oo-so-o-eo-o- y do-o-o-co-jo-aso-dl lo-ro-o-o-o-jo-
El lo-o-o-o- o-o- dio- o-o-go-o-o-o-o-o-leo-do- o-o-o-lo-o- o- do- o-o-
o-o- lo-reo-río-o-aro o-o-lo- al ‘yao-l—o-o-teca
4
y-o-o-o-a nl do-co- o- do-o-ro-meo-o-o-o-o-as lo--
ro-o-o-ada, po-celo-jo-o-do-les po-ra tao-o- do-o--
tras del pias de o-o-lo-e dio-o- o-o- o-o-aro-o-
leo-len o-o-co-o- o-sa-no-o o-o- co-o-jo- O o-a o-so-o-o-
loo-mo-o- a-ea o- o- halo- do- o-o-o-ación do-t
perito, El talo-o-o-o-o-do o-o-o-e o -o-o-no-ndo-l
eso-o-do pío-o-o o-o lo-o-go- o-o-o-,ilcno-seo-o-o-o
o-tío-o-a, so- o-ro-o-o-do-ro-o- o-o-o- o-re pta o-a o-o-—
o-o-co-o-o-o-po-o-tejo-E
ño-o-o- o-ro-lo o-lo- SI o-mho-o -o-o-o-o-ero-o-o- do-o- -
acepo-o-. o-o- ho-o-o- do- tao-no-ido- do-o- o-o-o-o-
rio-co- o-o- Jo-o-o- de primeo-o-o-ano-o-o-yo-a.
do-o-o-o-o- do-o- po-o-o-o do-o-jo-o-as do-o-o-o -ro-So-
drí o-o- ro-o-o-o-o-so-o-o-aa do-roo-so-o-a dr
cito-o-o- o-o- ro-o-o-co-o-aso-do-o- do-o- o-lo-o, no-ch-a
o-sto-o-o- nr cao- o-o-o-. o- po-s-o-jr dejo-do-o- do-
lo- pro-o-o-sto-a-o-do- do-o- útltmo o-no-fo-tas o-o-o-o--
o-slo-o-o-o- o-da o-a cco-o-co-mo-o-o-do- o- dro lo-
o-se tao-o-o-o-o- o-o-so-o-o-so-o-to-do- o-o-o- aso-Jo-o- do-ss
o- o-o-e o-o- o-o-neo-o- el o-o-lo-co- o -o o-o-to-rio-so-
o-o-o- o-o-o-o- o-o-o-o- dr tan o-ro-ea-o-Mo-o-o- o- o-o-o-o-o-
o-o-o-o- hico-o-o-o-o- o-so-o- i lro-bo-o-jdo-o-lo-o-o-a-
Fo- pío-o- do- o- o-o-o-o-o-do-o- liado- po-o- rí
o-o-o- o-o-o-o-a o-o- o-o-epo-so- o-o-sor lo-o-o-o-o-o-o-ro-nao-do-o-
o-e tío-o-o- o-o- la tao-o-aa o-o-o-o- do-o-o-aso-o-o-o-o-l
aso-o-o-roo-a o-o-o-
ño-o-o-co-o-o lo-. So- o-o -o-o-o-lo-o-o-o-o-so o-o-cro-
do-so-o-o-e o-o-o- o-o-o-o-ro-o-o-dos. el lo-o-o- o-le
po-o-meo-o- o-o-o-o-o-o-rio- rro-o-o-jto-ri o-o- rl po-o-
djo-rto- ni Go-ho-o-o-o-dos-o -ro-o-o-o-dro o-o-as
del o-tao-as do- o-a-o-o-o-o-o -o-o-jo-o-y o so-o- ro-o-o-o-a
lo-o-o- o-o-mo-o-o-co-do-o- o-o-o-ro-o o- o-o- Pipo-sto-o-
ro-hp o-o-o-o-o-o-o-rl o-o- O o-lo-s-poro-co-mi o-aso- o-s
o-o-sai o-so--o-o- do-to-rasto-seo- o-o- o-eao-¿oo-lr do-
o-o- o-arijo-o-o- o-o-o- tao-yo- do- po-go-o-no o-o-o-o-s-
la o-o-po-o-po-o-o-ido-o -Das-hao-nao-ido-o- se
o-li o-ro- do-so-ro- prretno-o-o-o-o-te do-o- asín o-
lo-so-o-o- o-o- do-o- mio-o-mo-o-o- o-ro- tao- yo-o-o- o -o-so-
o-o-o-o-do o-co- o-lo-o-eno-o-loo- o-o-o-o- pero-tas o-o-o-
no-o-o-o-do- po-sr o-o -Jo-o-ro-
Lo- o-o-o- oto-o-o-do- dei o-lo- o-o-ero-o-dar o-o- raso-
o-o-o-o- o-o-o-o-ro-co-dono- o-sai a-o- o-o-o-
ea taso- o-o-o-o-o- o-o-o-Por o-o-o-o -o-o-o-ro-o-o-o-o-o- po-o--
o-edo-rs o -o-o-o-a o- ato-o-o- o-o-o-abto-o-j do- o-o- ro-
o-o-to-o-o-o-o tío-
o-o- II. Caco-ro- lo-o-o-o-ato-ejdo-
do-o- Go-Lo-ro-o-o-o-o- ps-o-o-o-do- rl o-erro-o-e
cao-te sc o-o-o-o-a o-mí o- o-no-eso-o- o-o- o-o-to- o-o -ro-o--
ho-o-o-o- po-o-o-jo-o-jo-o-, tao-o-o- o-o-o- cro-o-o-aso-o-no-
to- srio-o-o-o- o-o-o- o-rimo-o-o-o- tao-e o-o-lo-ho-o-ro-
o--o-e Bo-o-o-smo-obO ro-ma por lo-o-ido- ro-
o-so-po-o-tiar lo-lo- dcl ro-o-oc do-o-o-a-neo- o-o-o-
ro-o- o-o- p rapo- o-do-o- cl o-irlo-o- leo-ido- ro-po-o--
o-o-o-o-o- co-o-o-do- o-o-o-SM o-o-o-to-lo- o-o-o-ro-o-o-co-
o-o- o-o -o-o-lo- do-ro -jo-o-o-o- a- reo-jo,
2002
o-tato-o-TL-LOtít
yo-o- o- o-o- o-cao-o-ro- o-o-rico- o-o-rio-o-o-Jo-o-o-
o-aro- o-ro-o-a So-o- o-,O o- Aso-o-o-o- sto-o-taso-
o- (ro-s-mo-ro-reamo-o- beco-c
o-o- o-o-o- o-o-o-o- lo-o-o- o-so-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o do- lo-do-o-
o-o-o- ao-o-yo-o-o-stCo-o-so-, o-o-o-o-ro-o-co-o-o-o-co-o-o- sto-o-
do-o-no-rn o-o-ro- tiro-o-o-o-o o-o-o-o-ío-ipo-o-.
acto-o-o-lo-o-o-lo -fo-o-ro-so-aso-o-o-o- lo-—o o-o-aria
o-o-o-o-e o-o- ro-a~o-ro-rtao-o-io-o-t-~o -astro-laso-,loo-
4o-o-assas,sio-5o-o-o- o-o-o- o-am o-o -ho-ho-cato-
co-so-o-yo-o-o-o-o lo do-o-ro-o-o-o-o-to- o-o -o-o-o-airo-o-o-a
o-reo-o-o-do- do-o-sao-o-o-o-o-o- o-o- do- la Lo-o-o- de
an do- o-o-o-a-as dr lo-So -do-no-o-o-o-sto-áo-.co
cl po-o-o- o-o-o- dic-lo-e po-cro-lo- Ato-, o-as-o-o-
so- -o-o-o- do- o-o-ro-yo-o-co- o-o-o-as lo-lo-o-ido-o- bao-Is
las o- o-o-do-o-o- Lo-y paso-o- o-so- jo-ho-sao-ro-o-o-
o-ro- dro-o-o-o-sso-o-o--o-do- ro-o-o-o-o- o-ro-o-o- o- o-al
o-o- o-o-o-o-o- ro-ro-eso-o-o-do-o-
o-o-o-o-o-o-a” to-o-río-o-ro-tro-o-lo- o-o-o-o-o-o-
o-Arre o-o- o- ro-o-cro-o o-ro-e-
ro -o-o-o-o-ao- 4- o-ro-o-o-- o-lo-o-o -o-o-do-a-isis-dr
lo-o- o-o-o-o-o-to-lo-o-o-o-o-pCo--
o-. o-o-as o-o- o-o--no- o-o-so-o-o- o-ss a-o-po-o-o-co-a
o-o- dc o- o-o-o-no-ao-l tito-o-
loo- o-o-a o-re-aso-o-jo-o-o-o-o-o-, Wdo- .o-l&o-o-o-flo-o-
aso-o-o- o-o-o-o-co -tao-a~~o-leo-o-fo-o -a4s-o-o-ao-deo-
o-o-o-o-o-e do-rio- tao- ño-o-o-o-o-o-o-no-o-o-o-o-el 5 I. lo-o-o-
so-soro-o-o-o-de o-aa lo-o-o-o-o-o-do-o-o-o-ro-ro-o-o-ecl
pico-o-la o-o-reo-o-o do-o-o-o-uro- o-o-o -‘o-o-4o- lo-
o-o-o-so- do- o-as o-o- Eno-ro- do- lo-II o- o-
o-ño-tIro-o-o-a 25. Cao-les o-so- o-co-so-o-do-o-o-lo-
lo-o- ñro-aato-ao-o-ieo-o-oo- o-do-o-o-o-tiro-ato- e ¿ere,.
o-o-o- o-la lo- ro-lo-o-ido- o-o- o-o-a tío-Sao- do- o-as
o-ro- o-o- o-o- o-ro-lo-o-o-lo- sato-o-lo-o-o- po-]o-dú o-o-no-o-
o-o- o-o -o-o-aso-o-o-o-o- no-o-o- rl o-io-o-beo-io-o-dor o-o-o-
do-o-o-o-o-o- do- loo- o-co-o-o-o-o-o-rio-o- lo-o-o-o-o-do-o-o
jo- acprco-co-to-eiain o-o-ro-a do-o-o-fra do-o- no-o-o-
o-o- o-de o-o-o-lo-o-e do-o-o-o- ro-o-o-o-do-o- do-so-e lo-
o-o-o-isa dc o-a o-cta fleo-o-o-do- o-lo-o- o-o-o-o-edo-
Co-o-o-o-o-o-, lo- o-o-no--o-so-ido -o-o-o-tí -o-jo-ro-o-do-e
o-o-o- o-ca-o-ale o-o- o-o-o-o- ro-o- o-o-o-o- o-o- o-co-,,o-tao-dtnto-
o-o-so-o-o-o-o-o o-o-o-o- ci ro-o-ho-o-o-aso-o- o-roo-o-o-co-o-o-,
aso-lo-so-a o-o-o- Lo-nrrjseo-o-o-o-iro- po-o-o-o--
ro-taro-o- o- po-o-o-ro-o-o-o- do- lo-o-o-o-llo- o-o-do--
o-o--o-o-lo-o-tea o-o-o-e o-o- o-e tao-lo-o-o- o-o-o-o-lo-o-o--
do-o- o-a so-sto-o-jo-o-nOn tcaiíco-lo-s. o-o-o-do-am
rl o-o-ro-ro-o-o- do-o-o-mo-o-lo-o-o-o-o- o-so-mo-do-o- y
o -o-raso-o-o-o-o-o-tao- o-a o- lo-o- dio-no-irlo-o-o-o-
o-se o-a o- o- dr o-o- de o-o-o--o-o- do- o-Gil
o- o-o- sto-o-o-o-o- It
tao- rea-ao-,o-s-o-ro-c5 o-o-o-o-o-
o-ro- o-tao- po-ro-o-o-o-o-o-ko-o-—ro- o-o-ro-o- o-o-ro-a
o--lo-o-o-o-a do-sto-o-o-do-o- o-o-
o-rso-atadaso-na. dc lo-o-ro-o-o-o-lico-o- so-o--
o-o-jo-co- o-o-o-o- o-o- o-o-o-o- o-o-río-o--ss-o-o- o-o-o-o-
o--o-o-o--lo-o-to-o- o-o- o- o-estelo-so- o-o-o-lío-o-o-o-
o-o-a o-o-cro-o-so- dc o-es-rio-lo- o-o-so-o-a o-o-o-o-o-o-
taco- ro-o-o-as en o-o-tao- o-o-o-o-as poso-o-o- o-o-o-lo--
o-s o- o-so- o-o-so- ea o-ído-e o- rs de o-o-irneo- ho-pa o-
o-o-o-o-do- lo- mio-ro- a o-o-o-o-csvtido-o-l o- prasio-o-
o -o-o-lo-o-o- so-u o-o- o-o-o-o-a so-o-o- o-o-o- lo-o-do-o-
o-to-o-o-o-o- do-o- o-ro-o-o-no-ceo- o-o- o-aso- lo- o-o-o-lo-o-
o-o-aro-do-ho-yo-o-o- po-o-ro-o-o-o-o-co-o-o-
o-lo-o- o-ato- aso- o-o-mo-o-o-o-o-río-so- o-s so-o-o-o-o-o-ro-
o- o-o-o-o- o-o- o-o-o- o-ro-o-c o-o- o-o- o-al o- o- o-ao-o- o- ro-o-o- o-
o-so-ro-aso-o-o-ro-icio-,o-eo-o-io-ro-o-o-o-o-o-o-do-o-y
o-o- o-o- poro-o-o-o-o-rl o-o- rasco-o-so-o-o-o-o- o-o-
-so-so-o-o-o-o-o-o-o-o- 5o-o-o-o-o-Co-o-o-o-o-o-to-o-o-o-o-o-o-o-5co-o-
lo-o-o-lio-o-o-aso-o-lo-o- -o- co-o-e o-o-lo-o-calo -co-o-pal o-
o-o-bao-atoo- ro-o-o-ro-o-o-ro-o-o- o-o-o-raso- o-o-ro-
ho-o-o-o- o-o-o-o- o-o-lo-o-o-o- o-o- tao --o-lo-o-o-o-do- -e,
o- -o-o-o-o-o-o- do- o-lo-so-o- o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-
o-o-ño- o-lío- LO o-’
fleo- ro-a-do-as-e o-Jo- o-o-o-o-o-o-o-cro-o-o-airo-o-o-o-o-
Arlo-ro-o-o- o-o-o -o-o-o-o-o-o-o-o-o-lo-o- -go-o-o- -do--
ter o-o-o-lo-o-co-as o-o- o-o-o-o-s-s-o-o-o-o-o-o- o-la do- o-oj
o-sar ho-laico-o-o- fo-o-o-o-ro-do- do -o-po-lo-o- do-
ro-o-o-o- po-lo- la edad dc o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-así o-o-O
ho-o-o-o-lo-do-o-o- o-o-ro-po-eito-doo- o-o--o-o- o-o-o-o-ase
ho-o- o-o-no-o-s o-o- o-o-mo-o-río-o- o-o-o--o-o- o-o-ra-o-as-o-o-o-
o-o-o-o- o-o-o o-lo- lo-o-o--o-o-o- dio-paro-o-o do-o-o-o-o- o-o-o-.
o-es-a o-o-po-o-~o -o-o--tito-o-o-o-do o-o- o-o-o-rl— reo-o--
o-ato-ro- do- o-o-o- ps-ero-dto-o-ico-aao- o-o-lo-ho-e-
co-do-o- en loo- aso-lo-ro-toas o-lo-o-o-rateo-,
Lo--o- o-o-o-co-do-o-o-o-o- o-o- lo- o-o-lo-ma o-o- o-o-tío-la.
san preo-ro-an do- lo-a o-lato-o-lo-o- o-o-o-o-aso- peo-
do-lo- no-o- o-ao-eo-s-o-doo- o-o-o-o- so-reo-o-o o- lo-o-
rlo-o-o- do-o-aso-o-o-po-o- tiro-o- o-o-lo-o-tamo-o- at
o-o Po-o-o-bao-o-o-o- o- lo-o-sao-so-o- le raastco-s-td
Aro-o-eo-loSP, Fo- co-do- Jo-o-go-daso-o-tao-lo-
o-o--pal nc o-o-fo-o- o- o-o-o-o -Oro-o-o-o-o-o-o-o po-rio-l
o-eo-lio-o-do o- ~o-ao-o-o-o-o o-o- mao-ho-o-o-seo-a-
o-ro- de o-co-o-atado-o-o-o- o-o-ro-o- o-o-o-o-o--o-o-o-es- do-
to-o- o-o-a tas-rso-o-o-o-o-o-lo-o-
o-fleo-o-o -21 Lo-o- o-lbs-o-o- del o-o-o-o-o-o-o-s-a
o-so-o-co-jo-o- o-o-o-o-o-o-o- o-ero-rio-o-o- o-. o-dro-sn nn
indo-o-. o-o-o-o-bélico- y o-o- ro-o-o-ato-o-o--arOo-o- o-so-a
so-o-o-o- do-tigo-o-riado- o-po-o-o-o-o-o- o-o- o-e lo-tao-o-lo-
o-o-o-ro-o-o-o-o- ato-o- do-o-o-o-o-o-o- o-so-llago-o- o-
tao -o-rio-tato-rio-o-aso-- -s o- o-o- - o-o-Lo o-o-, dro- lo-co-
Lo-lo-o-co-o-alAto-o-rata 5$ o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- del o-o-pS-
is-o o-o-pce al o-o-tío-o-o- o-aso-o-o-so-o- o-aso- o-o-
arJo-eo-o-o-o-Jo-o-o-o-o-o-o-o- <o-o-so-o- o -yo-o-Lo-ro-o-so-o-
o-sin o-o-o-e o-o-Jo-o-o- o- o-a Vaco- o-O5Cio-.as o-sos-
qato-neo- -o-o-aso-o-o-o-o-o-o- o-o-o-so-o-to-o-o-yo-o-, o- o-o-o-r
o -o-o-o-lo <o o-o-5.o- o-o-o- o-o-o-o-o-o- lo- do-so-o-o-s-ao-o-san o-l
o-o-po-o-o-so- o-sao-a-o-o- o-so--o-o-no-do-o-o-sao-o-aso-co-as
aso-a o-so-so-o-o-as o-o-ro-o-o-o-o-jo-ea baso-o- o-o-o-o-o-ase
o-so-o-o-lo.
co-so-,o-ao-o-o-o-o-~ o-o-o-o- o-do-o-o-o-c o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-so-o o-
paso-tao-y o- o-o-o-o-o-
o-acareo-o-so- o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o- o-tao-o-ro-o-lo-
o-o-o- tao-st o-o-o-o-o-o- y o-o-o-aro-o-do-o-o- o-at ro-o-co-o
~o- o-5o-o-Oo-o-o-o-o-so- o-lo-o-so-so-o-o-, o-o-o-o-o-o-o- o-o-o- a-o-o-a
o-o-so-ro-o- o-as co-o-o--o-o--o--o-o-a o-o-n po-aro-dro-das
o-o-o-o-aspo-o-o -o-o-o-o-o o-o- o- o-o-o-o-o-o- o-o-o- o-o-o- alto--
pando-o-o-
Artico-o-o-o- tío -ho-naso--jo-o-as o-a o-o-jo-o-o-a
o-o- o-e o-o-o-o-o--a Las o-cf o-o- do- ro-o-lío-o-o--ida
o-o-so-o-o-o- y o-oto- o-so-aro- des-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-m
o-aso-o-e o-o--o-o-o-aso- .o- yo-o-o-o-o-o-o-o- do-o- do-o-,- o-o-o-o-o--
lo-lo-o-co-o-o-o-do- o-aso-o-o-ada o-cío-o-o-o-o- o-o-naso-
do-ro-o-o-ro- o-o-o-o- o-o-o-o- o-o-ato-o- o-so-co-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
o -Ao-lso-,o-sso-o-> Si o-ras do- o-o-o-erio-xo-sóo-o-
o-o-o-o-o-o-o-roo-tal, o-o-o-o-ro- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o -nrtaso-O
o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o- o-o-so-o-a o-o- o-o- lo-ro-o-aso- rIo-o-o-o-ho-o-,
o-aso-o-o-o-jalo-o-, o-o-aso-o- yo-ro-o-do- do-o- o-o-sr o- so-o-o-
so- do-vto-a-o-yo-co- o-o- o-o-o-rito-o-o-o-o-o-do- do-o-
co-ro-ro-ce o-o-o-o- o-o-o- so-o-o-sc o-ro-o-o- o-o-o- o-o-sc-
s-o-o-o-o-o-o-o-o-o-s-o- o-co- o-loo- o-o -yasa>ro-o-ido-o- so-rl
Jo-o-o- o-o-o- o-o-o-o-po-o- y del Scrro-o-o-s-io-o-
Ao-o-ao-o-o- o-as SS Lo-o- so-o-o- soalo-iteo- lo-tao--
co-o-pro-ho-o- podrá-o- cao-o-po-o-ceo-e peo- o-o- o
to-o-o-cs- o- o-o-o-o-o-o-lar paco-o-so-do-rada
o-o-o-, o-e o--o- o-so-o-ro-o-o- do- pa-leo- co-po-o-o-o-o-
rn el qo-a o- o--o-ro-o-o-ro-o-o- lo-do- o-lo-o-o-o-o-o-si o-o-
mo-o-Uro-Lo-o-o-o-aso- o-o-ro-co-o- do- o-o-o-ero-bis- o-o-
o-o- Ro-cao-o--so-ro- po-co-al
So-la,. o-so-a o-Jro-o-o-o-cso-o-ro-ro-o-ro-o-o-
o-alo-o-o-so-o- o-po-., o- lo-ro- o-o-o-o-o-po-o-O o-o- lo--
lo-o-o-o-o-do -o-sp sto-o-o- lo-o-o-ada pos- él o-
adío-o-la fo-o- el o-o-a o-o-o- do-o- Jo-o-o-o-do-, o-o- lo-
2003
o-o-o-cao- o-o-o-o-o-a ro-o- ‘o-o-o- o-aso-o-o-o-o-o-o-o-o o-o- lo-ro-
o-ho- do- lo- lo-o- pro--o- y lo- o-co-o-lo- o-s
o-~ro-i~o-o-o-o- 25 Ea o-o-o-o-o-o-o-o-o-ir lo-o-ho-o- o-ho-o-o-
o-so-o-o- o-o-a aa-o-ro-o-o-o -o-o-o-o-o-o o o- Ho-o-o-lo-o-o-so-
o-o-o-o-o-lo-o o-o-ro-so-o- aso- o-o-lo-ro-o-o- lo-so-lo-lo-ro-o-
o-lo-o- o- o-o-lo-ro-o-o-o -o-tao-o-o-o-o-o-o-o-ro- o as ores o-n
o-o- mio-lo-as o-ro-o-o-o- o-o-o- jo-o-o-o-o-tao- mo-aro-ro--
po-o-o-o-o-o -lo-o-o-o-o- o-aso- do- o-o-o-so-o-o- no-o-o-aso- o-so-o-
co-po-o-o-aso- ,ctasto-,o-io-l, o-o-o-o-o-o-o-o-o- yo-o-o-a,-
o-o-teto-o-do-so-o-o- o-o--o-o-aso-o-o-o-ro- do-o-o--o-o-o-si-
o-ss- el ro-o-lo- arr alo-o- o-o-o-o-Co -raso-a-co-U-o-o-. ta
dio- yo-ro-tao- so- o-a dc lo-o- o-o-o- o-a o- o-o -o-o-o-o-o-o-o-o-o-
Aro-o-o-lo ah ho-o -o-o-o-s -o o-o-o- o-o-o-o-so-o-o-al
o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o So- o-o- o-o-tardo-ra o-ro-tao-o-o-o--
Cta o-o-o-o-o-o-as dro-o-aso-o-ea jo-o-o- o-Oc o-oso-so-o-o--
han si o- o-a o-o-o-o-o--o-o-ud o-o- o-o- o-ro-aso-o-pal-o-
cro-o-o-o-o-o-o-o-o--o- do- o-o- po-o-o-o-o-lo- das do-lo-o-o-o-o-o-o-
o-eta o-o-o-o-so-o-o-sso-o-o-o-o- o-o- o-o-o-o-so-lo- o-o-o- ro-o-
fleo-co-
Arto-ro-o-a 37. lo-o-o- o-o-mo-o-o-o-o-o-co-o-o- o-o-o- eo-
lo-o-o- lo-ato- o-o-pecio-o- o-o-o-lo- gro-o-sso-o-o- y lo-o-
o-aso-o-to-fieo-o-bao-o-o- o-o-o-o-po-aso-lo- o-o-o-o-o-So-o-o-
o-lo- po-go-o- do- do-ro-cha yo-o -o-sto-sldo-al-
o-jo-o-o-o- rio-se.
Aro-o-co-o-o o-o-o -is o-o-a o-o-o-ro-o-o-o-o-o -do-o-o-o-
peo-ss ro-tao-o-o-o- al co-o-o-o-o-o-o-o- jo-lento-rs-aso-
m$o-qts po-o-do-A 5o-o-rno-. o-.o-ilaao-o-. o-o-o-o-o-!~,.o-~4tro-d.o-o-o- foro-o-o-o- sigo-o-ro-to-so-
o-rno-no- Ea lo-sto-o-o-o-o-lo- o-Alío-o-o-
o-nao-lo-o- ~o-o-o-o-o-ro-o-ro-o-so-o a o-o- -o- pos -fo-o--
o-a o-lo- no-sto-o-o-o-o-o-tío-o- co-ateo-. po-do-aso- o-o-o-
to-Lo-lio-~s o-o-o-o-o-o-o-s- o-o-o-o-a o-o-so-sto-o-o-o-o-las
#,po-o-tao-&alo- o-o-o-lo-o-lo-do-aro-o- o-lo- o-o-
o-so-do-lo-o-sr do-o- ~fo-o-rso-ao-io-ao- -air -o-o-ro- o-o-o-s.
so-ro-o-fl~o-els óo-oo-o-o-o-o-o-a do- o-o o-o-o-do so--
~ ro-o-o-4 o-o-o- o-a o-o-te po-so-o-o- lo- no-o-
o-lo-o-o- o-o-o-j (~ ~o-o-jo-o-,o- o-
l-ot l-o-o-~o-o-o-o-to-o- a o-mc o-o- o-o-lo-o-o- o-o-
so-o-o-ro-lo yo-si ao-o- o-o-o-o-
o- o-o-o-o-o-o-Jo-o- cirilo- aso-ro-o-—~
~¿o-to-o-o-ro-o-ao-o-atao-o-.o-ío-meo-o-o-o o-A do-r -o-
bo-iaaao-;o-
3 i4o-o-o-t~ro-o-púisato- o-o- o-cro-o-o-
f~So-o-o-o-ro- o-
o-o-o- o--o-o-o-o-o-o-o-. ta co-co--so-o-o-o-o- o-o-dIo-o-lo-So-
Co-ro-o-raso -ho-o-do-seo-o-sso-o-o-o- o-o-rio-o-dr.
nro-o-o-o-da paro-o- o-so-o- lo-neo- lo- da-o-o-o-s-o-eo-ala
do-o-o-o-so-o-o-o-yo-o-o-o-o-o-o-oto-do él do-su po-ato-
o- o-o-o-o-o-o-
Co-o-ro-o-o- Do- alo-alarso-icio- raso-so-so-ro-ita
ro-ro-o-aso-o- pos-o-tdcao-o-ao-o-o-to- o-o- po-reí lo-o-o-o-
no-so- o-ro-pat e ci o-’ lo-o-Ido- do-o- lo-o-o-o- o-o- o-o-o-c
o-o-lo-ata o-a do-o-tao-o-o-ido-o-
<Jo-o-o-o-bao -tao-do-eo-aso-o-rio-
4C n -o atrio -
o-ro-ro-do- po-as d - -o-eo-lio-o-o- mo-o-nro-o- do-
o-do-st y po-o-o- rl do-o-o-lo-o-o-o-o-o-o-,
Lo-o-o- o-o-o- o-a po-o-do-o-o o-a o-o- po-o-o-o-ro-o--
lo-ir po-o-o-ro-a ho-ro-o- la to-,o-ailo-o-lo-Cidfl co-o--
pro-ro- o-o-lo-lira o-o -o-o-o- -río-o- do-laso-lo-rs-So-
rno-ro-lo o-o- dro-o-so-o-ro-o-o-o- o-o-o-ro-o-o-pío- Ls-o-
o-aasdaso -porel jo-ro- o-sao-o-rio-al o- cl 4to-sl-
so-o-airo-o- o-ro-o-o-eco-o -So-po-dro-o- so-o- aro--
ligo-o-o- o-nro-o-lo-o- de lo-- do-o-o-bao-ruso- loo-
po-rio-o-o-o-o- del Jo-o-o-o-o-aa lo- acato-a do-o-o- lo-o--
o-o-o -o-raso-da-
o-ño-o-o-o-o-lo aso -Lo-o-lo-o-o-pto-lío-o-Sapo-o-
o-o- o-o-o-o-o-o- par eso-so- do- do-mro-ro-o- o-so-le
po-o- a-o o- tao-co-o- lo- o-o- o-río-ro-o-ko- o-o-po-co-o-
ro-tato-, o- o-o- o-aro-Co-o-o- dr so- ceo-o-ra-sc-o-o-o-mo-
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-so-o-o-o-lo- o-o-argo-o-la en o-o- o-o-o-o-ro-
o-so-o- Ido-ida o-co- o-año-o-o-as lo-lío-o- dro- o-a--
tiro-lo- o-fis del Cádio-a o-o-rilo-
o-o-o-o-lo-o-o-o-la o-O. Co-sedoso -lo-o-lo-o-lo-Ulo-o--
o-o- do-o-o-a po-nao-o- adío- aso-so-o-o-rio-nc o-o-o-
sto-o-tao-o-o-o-o-lo -do-o-o-lo-o-alad re lato-OS al o-so-
ro-eles -do-o-as o-o-to-o-ro-mIo-Mo-o-o- lo-o-do-’o -¿o-o-o-
o-aíllo-o-o- o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o- do- leo-ho-, Si
o-po-reo-lo-o-ea do-o-o- no-o-o-o- o -po-o-o-o-lo-co-o-lo-
o-o-o- o-le o-o-o- ho-o-o-o-ro-río-o-ir o-o-ho-e lo-o-o-m-
o-o-las-es y lo-o -go-eo-o-o-do- fo-o-o-o-o-o-Lo -o-e—
tas-o- tn o-o-o-o- o-o-a o-o-o-o-id-o-. Lo-o-lo-o-ro-
do- o-o-o- tao-o-o-o-o-o-o-o-o- do-ro-o-o -o-o-o-o-aso-ro- roo-o-
Ir o-o-o-o- o-o-o-o-so-o-o- co-o- a-o-té o-o-o-lo-no-lo-o- o-r
o-so-o-o-o-o- o-o- o-o-a o-so-ato-ro-o- o-o-Ca o-o-a
a-o-o- o-o-o-o-o-tao-o-o-o-o- o-o-o-o-o-to-o-o-o-o-o-o-o-
ro-o-o-so-o- o-go-o-o-no- o-o-rio-o-o -o-o-lo-do-o-o-so--
lo-o-po-o-o-o-o- o-lo-a do-lo- ao-ao-o-lesato-ro-so-o-o-o- o-le
o- o-alo-o-o-o- o-al rs o-o-o-o-, o-o- o- o- o-a o- o- río-o- o- s-t o- o-o-
ro-o-o-o-so-lo-o-as o-oro--o-lo-o-o
raro-o-o-o- lo-lo-ro-, so-o-o- o-ato-o-treo-o-
so-aa-o-to-o- o-o-o-ho-o-o-cro-fo- aso-o- o-o- o-o-o- o-o-lo-o-
o-so-o -o-rs o-o- so- o-o-o-rIo-o-o-o-o-o- ro-o-a lo-o--
o-o-o- o-o-o-o-lo-o-o-o-ro-o- o-o- o-o-o-aro-o-o-iOo-o-o-flo-rS-
lo-o -o-so-o-o-o-o-o-o-o-o-itas- o-s
ato-o- Sao-o- o-o-aso-o-co-o-o-ast o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-s ro-o-
o-o-aso-o- o-o-o- eso-o-So-o-So-o-tsr o-o-aso-o-o-o-o- taso-
lo-o-o-tao-ro-o-ato-o- dro-st-o- so-o-aso-o- lo-aa-o-
las
so-lo-o-o-o-si o-o-o- do-lo-o-lo-o- neo-té o-o- o-o-o-r-
o-sao-o- do- do- — -o-o-o- yo-o-o-o-o-lo-o- o-o-tao-o-o-o-las
ño-tao-o-ato- o-o- -o- o-no-o-o-lo-o- o-sso-o-o- o-o-
o-o-o-e o-o- o-sto-o--o-ro-taso- o-no- ato- lo- o-o-o-o-rto-d
o-ro-o-o-o-o-o-sn o-o-o-o-ro-o-o-o-o-o- o-o-o- o-o-ato-o-ro-o-sso--o- to
o-o-o-ro-o- o-co-o-lo- o- lo-o-o-o-o-o- lo-o-yo-o-do-o -do-fo-o-
taro-o-so-o-o-o- o-ato dso-po-eo-o-eo-o-elpOo-
o-o-o-lo o-o-ro-o-o-o-o-o- do-o-o-o-lo-ro-o-e do-o- do- la
lo-o-y do- o-o- do- Fo-o-ro- do- tít’, o-o- o-o-o-o-,
po-o-s-l la o-o-o-o-lo-chas o-o-so-o-o-o-o-o-o- do-o-po-o--
o-so- o-o-eso-o-o-a o-o-o-o-e ps-o-o-o-do-o- de o-o-man
o-ro-o-o-o- das St o-o-o-o-so- o-ato-o- o-so-o-o-o- o-ro-o- o-o-o-o-so-
o-o-o-riso-o-o-o-o-co- do- o-o- io-to-s-o-o-ro-o-o-o-io-sn do-
lo- o-alo-o-o-aa o-o-o-o- o-tito-no-ato-, o-o-Jo-o-o-rno-cia
o-o-o-o-o-o- do-o- o-o-o-ns- o-rl tallo-o-o-mo-StO, alo-o--
o-o-jo-lo- o-lo- ro-o-o-o-tasio-o-o- do- o-o-o -o-o-ro-sto-o-,
ro-lo-o-So-o-St ro-aso-o-da o- todas o-o-o-o- las-
o-o- jo-lo-o-o-o- o-o-o-jo-o-o-o- o- o-ro-eno-o- lo-o-sUdad, o-
o-o-o-lo-o-o- do-so-o-o-o-o-o-o-o- o-ro-o-no-o-o-a lo-arl
o-o-o- o--o--o- o-o-o-o-o-o- e mo-a o-o-o-o-o-o-dr ro-o-peo-ta
o-o- eso-teto-o- del o-o-lo- o-o-o-o-o-o-o-o-lo,
o-ño-fleo-o-la o-o-o- La naso-tIo-o-o-po-o- o-o-
ro-o-jo-a-o- ci o-ro-la- o-fo o-alo-o-loo- podo-A o-o-o-
Icho-o-rse o-o- o-o- lo-cal dcl Jo-o-pdo o- o-n
o-o-o-lo-po-lo-o- cia-e o-lo-o- o-o- Jo-rs o-o-Mo-o-o- ola
o-o-o-o-o-o-o-tao-o-o-o- o-tao-do-do-o- o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
o-o-ao-fio-o-o-v~o-o- ¿I4 flo-o-~l~ to-o-P o-o-
Jo-o-o- so-o-so-jo-o-o-psI o-o-o- o-o-o-taso-o-o-da po-ro-
o-ro- o-o-o-o-- o-o- ía reso-ido- o- so-o-o-o- o-o- o- ro-ro-eo-
lo-o- aso-o-o-o-o -alo-o- so-o-o-rio-ro-o-, rilo-ti a lo-sS
o-o-o-rio-tiro- ajo-e s-o-o-ido-o -o-o-la lo-o-o-o-ido-do-
o-aso-o-o-o- o-o-a do- ro-ada o-cristo-o-tal. Po-o-
o-do-jo- tao-o-lo-o-ato- ro-o-ro-éso- lo-o- po-rio-o-ato-o-
o-o-e o-o- tao-o-o-o- o-ido- o-lo-o-dat Fo- lo-o-o-.
do-So-salt do- ato-lo-o- y leo-lo-o-da o-o- o-seo-o-
o-a o-o-o-o- o-o-epjo-iao-et Y o-o-o- ps-o-o-lo-o-o- o-aso-
hayo-o-apo-o-o-o- do ro-o-alo-crí so-a o-o-o-o-río-s-
o-o-o-o-o-o-o- y coejo-no-to-rá aso- ro-sao-acian
o-o- o-Crdiptatao-o-lC o-o-o-o- po-ro-o-o-o-o-o-o-o- o-ro-
o-o-o-lo-o- do-o- cjto-rrstno-iCOlOo-
taro- lo-o-o-o-o-o- lo- o -Co-so-daso-o-o-o-ter o-o-—
mico-o-o- o-o-o- o-o-o-o-o-ho- o-o-o- o-o- o-o-o-o-eSa, o-o- o-o--
paso-o-o-so-a o-o-o- o-lo-al o-o-o-o-o -o-o-o--no-o- o- itsciao-ro-
yo-lo-o-o-o-o-do-o-o-ado-o-o- o- dio-he caro-cío-o-
o-o-to-o-o-o-o-o-co -o-o-o-da-lo-o-o-o-o-ho-o-o- o-o-o- o-o-o-no-
to-ro-ro-o-o-o-o -dclo-alo-e o-o-o-pedio-O-
As-o-aa-o-lo lo-o-o-lo-o-o-fo-o- lo-o -do-lo- dio-o-
o-sao-o-o-o-o-o-ro-o-a lo-rol o-o-o-lo-ríos-o-taSo -po-o--
lo-ro-o-o -do-o-millo- o-o-o-o-o-ro- ido-o- do-alo-o o-
do- loo-o-o- mo-no-ro-o-co-o-o-ro-o- o-o-o-nido- o-o-do-o-
o-co-o-o- o-o-rio-o-o -o-o-o-o po-o-taro-o -a
Fo- taro-tao-o- do- o-o-o-o-o-o- po-no-o-do- o-lo- fo--
mio-o-o-seso-o o-sido-ro-o-to- romo o-o-o- o-Oto-
so-pío-te o-o-o -o-o-po-mo- a lo-o- o-o- o- poro-o-so-o-
no-o-ro- Lo-o-la o-o-o-o-o-o- do-ro-o-tío-aso-ro-o--
ters-o-do-so- o-a o-lo-o-o -dr o-o- to-ríailad dr dio--
po-o-o-o o-o-ho-o- o-o-o-o- o-o-acerca do-lo-o-ro-o-lo-e
do- o-o- o-ato-o-o-ao-nio-asta do-o-o-o-o- deis-celo--
o-o- do- lo-o- o-o-lo-mao-o-o-
fl&po-o-¿o-aaSo-t o-o-o-Ideo-o-e/o-
Li tiso-as-o-rria dc jo-o-o-o-o-ls o-o-go-o-lo-o-rl o-
rl o-agio-lo-o-o-o-po-O o-o-o-o-aso- nc ro-lo- o-o-o-
to-o-o- o-ro-o-o-o-o-ns 27 o- 37 do- o-o-lo- lo-o-jo-o-o-
mo-ro-o-o- dio-lo-o-das al ro-ro-la o-o-o- dio-po-o-lo-
o-o-o-o-o-o- o-tIto-o-alo-o-nl,
o-lo-do-id. 1 dc ,4bo-ii do- 1fl3.o-o---ñao-o-qo-
ho-do par o-lo -E—El Mio-o-sto-a do- lo-o- ‘o-
o-o-o-, o-o-o -o-o--o-o-o- ño-o-o-arto-r,o-
2004
2005
o- - ~5 de abo-~L de o-go-jo-o-o- o-Decxstones o-del Poder kILo-Jo-lo-
Dtctao-o-en sobre tncautacXOfl y eo-eproptaCtafl -le Ceo-o-o-o-atea-lOo-5
o-vo-toILlOmo -o-
831 o-St ligo-o-rA o-Co- Ido -224. o-brío- o-, 433. o-o-o-. do- po-o-o-o -o-dc-lo->do-
Excmo. y Rvdmoo -So--.Ob¡spoo-
El Letrado que so-so-cribe tiene el honor o-le elevar o-o- yo-
E- el siguiente dictamen:
Publicado en la o-Gaceta do-tI 12 dei o-o-co-cao- el Regla-
ato-eno-o para a aplicación de la Ley o-itt SO o-Fe Fo-o-ero o-it
1032, llamada dc Secaslarizaeio-io-, de Ceno-eno-es-o-oso- o-a so-e-
nido o-o -señor Ministro de Justicia en el preámbulo de di
cho Reglaa-o-o-ento. o-o- dar lo-o- o-nido-o- al lo-ato-o--ajo Mao-o-o-o-o-o-o-o-o-o-e
sobre la competenco-a de los Tribo-o-nales pa-ajo-o-io-o-co-o-sles de
lo cono-cneo-oro- ado-o-o-o-niatrativoo- para Conocer o-le los re-
curo-os sobre incautaciones.
No es ci deseo de hacer reo-altar o-sn e ro-teno, el que
so-oto-va este dictamen, es dnicaao-o-eno-e el po-opósito que le
o-o-o-o-o-no-o-o-o- ci qo-o-e o-o-o-, o-Sé o-o- Co-o-aocea o-a lo-o-o- o-o-o-o-Puto-co-o Curo-sn io-o-o-
o-o-o-o-cajo- saquso-llo-asa do-ario-hos o-o-o-ase deben to-jo-o-o-co-o-aa o- pito-a alo-o-
leo-o-o-leo- o-o-as o-o-co-e no-o-o-o-o-ro- n1o-o- o-o-o-o-o- lo-o- Igo-lesia, pto-no- o- o-go-a geneo-st, lo-o- p -opi -itais de o-ns ceo-o-o-eno-ero-oso- Co-o-o-o-ii-coso- do-o- los
queso-o-o- tío-o- o-o- o- nco-o- ajo-o-o-o-laso-o- ho-o- n de o-no-o-o-o- ajo-aro-e o-o-sn A o-unto-o--
o-lo- o-ato- o-o- o-n po-o- o-o-a cajo-o- o--o-o-tto-o-lo- o-o-, rs-o- Co- o-o-o-mo-o-ro-o-ajo- o-o-o-uflo-Co-po-o-le-o-.
Ho-o- ho-cato-o-o do-o- o-o-o-neo-o-o-siC o-o-loo-o-o-o-e So-lo cl Co-o- o-o-o-o-es o-o-e
un dicto-o- o-o-o-ro-o- fo-o-o-a-o-o-no-o-, Cío-o-o-O es que lo-o- critico-o- qo-le no-cito-e
o-ro- o-io-s~Oo-sC o-o-o-o-o- o-o-o-o-nao-o-eo-rso-o-i lo-o-o- cie quedo-o-o- o-CsCo-o-lo-o-o-o-l o-o-ir-o-
ho-o- o-o-o-o-o-ale o-no-lo-o-te o-Ideo-o-oteo- en lo-o-o-o- o-o-uso-les co-o-o-be esto-salino-lo-o-
ho-o-jo o-u o-o-o-peco-u po-o-lito-cajo- o-so-aso-no-tI y o- eligioso. o-It unqo-se sao-o-
do-sUeño-o- o- eo- juro-o-to- ¡o-o-o-.
o-\o-io -pues, ro-a el o-iro-ío-.o-no-c o-o- tratar de la o-píieo-acio-in o-lo-r
los po-ecco-o-o-tas contenido-o-sen ei Capitulo II do--o- Reglo-o- o-o-o-en
o-o-o- dc o-co-ere no-rio-o-. el cual capitulo contiene los o-o-o-óculo-so-o-
wo-o -o-allo-o-o -o-o-mho, ro-cío-o-ni re, nico-o-do conreno-ro-te para lo-o-
no-o-o-yo-sr cío-co-o-o-lo-o-sl o-le o-o- actuo-o-ciéo-o- de los señores Curo-o-o-
lo-aao-o-ao-stso- o-lo-o-o-ino-o-o-o-o-ir do-so- co-o-seo- pnio-teipaleo-, o-o-aje o-o- su o-cc
po-o-do-o-o- no-ero-o-o-ho-lo- o-o-o-o-o-o-loso-
/o-o-o-o-o-o-o-o-- o- o-eso- (o-o-o-tilo- o-I/o-o-o- lo-o-o- tít los o- o-o-el/aS se /zo-o-o-o-o-o- PC
tIto-o-fío- lo- talo-o- o-o-il o-o-o-o-o-o- o -¡o-o-to-o-o-/s ciil¡to-lt(OS al lo-o- pí.b¿ico-ao- o-o-o-ti o-/o--!
lo-o-o-o-o- /o-tío- lo-tío-st o-
o -Lo-o-o-o-o-o o-o-o-o-Co-o-o- o-\yunto-o-mienlos que no-o-da no-o-ls publi
co-o-Inc o-o-o- lo-o- o-o- dc -ao--so-sslano-io-o-o-cio-nn o-o-le eeao-,o-no-eo-io-o-o-o- o- sito-o- eso-
o-no--a-o-o-o- o-o- lo-o- po-o-o-o-o-tCo-o-cio-iro- del Rego-o-to-nentuo- o-o-no-ao-iCio-adaj en
o-o-o-o-a. o-o-o-to-cco-to-eo-o-,o-o-o- po-o-o-o-A no andar reo-o-lisos en o-ajo- o-o-o-o-o-no-
ir ,to-o- e o-ajo-o-co- o-o-o-o-co-o-o-o-o-, o o-o-o-cauta ro-e de lo-ss Cerneo-o-le o-o-os
o- o- oquso-alero-o-o-un cuatro-a la pto-oteo-o-a de os señores Curo-o-o-
¡‘o-o-o- moCo-so--
En ente cao-o-a resulta hecho-o- la incautaco-¿no -yen o-u
cono-ecocrscio-o-o- o-lo-o-lo-será procedo-rse por clse~or Co-so-a Pá-
o-o- ocu. o-o- presento-o-ro- no bien tenga conoco-maento o-le eso-a,
o-nso-ruco-o-iajo-o-o-ss lo--as documentos por los que o-e ps-ajebe lo-o-
o-o-o-ooiedad de co-o-da ceno-eno-es-lo, debiendo sobre este par-
2006
o-o-cuino- leo-ter o-no-o-y po-co-ente los señores Curas Párrocos
que ci duo-o-ío-nio de o-os bienes se adquiere por la potesión
no-o- interrumpido-a durante díez años entre presentes y
reo-no-e entre ato-seno-es, o-ego-in nuestro vigente Código
Ovil o-;as-o-iculo 105fl, cun buena te y justo titulo. y aún
san esto-o-o- cundiciones por treinta o-ños. <As-o-, 1%9)
Ho-o-o-o-o-o esta cita del Código Civil de la maneo-a alead
quas-ir cl dominio, porque en no pocas parroquias ecu-
ro-o-o-a o-e cao--exca de titulo do-o- dominio dci ceno-eno-co-o-o.
po-ro o-o-o- co-o-o-o-o-Ño exio-cio-o-in los libros de eno-crro-íno-ieno-o, loo-
o-lar Libro-o-o-o-o- en que co-o-no-o-en las obras hect-as por lo-o- lo-o-o-le-
no-o-o-, el reconocimiento po-sr lo-as Corporaciones o-o-o-uno-capa
o-es de ser la po-o-o-po-edo-o-al do-o- tos mismos de lo-o- Po-ro-oqotio- o-
co-Ceo-era.; y o-o-o- o-eso-amonio de toda o-o-a documentación Co- el
que ho-o-o- de pre~ento-’o-o-se o-o-o- ,-¾vuntao-o-o-ieno-ojo-o-oto con la ins-
to-ls-o-cia solicito-no-lo el pago de la cantidad en que se estime
cl o--o-o-loo- aleo- eao-o-o-o-eno-es-ioo- cl cual valor se lo-a de deducir
po-sr la que represente a %llperficie del cementerio, los
cilio-ko-os que le o-can anejos, y por la utilidad o-endi-
no-o-eno-o que puco-la to-eporo-ar por derechosde eno-ero-amo-en-
o-oso -ato-quilco-o-o- reno-as de sepulturas. o-no-tos cuyos concepo-
o-oo- lo-o-o-n de Co-o-po-tao-izo-ns-se para ho-o- lo-o-o- o- el so-o- loo-, cuso rs el
amporte que hade abonar el Ayuntamiento por la ex-
po- opo- o-o- c ion o-
-Xii. so-o-pdto-go-o-o-sco- que la o-upes-fico-e son do-o-o- obro-das de
o-cro-eno, que deberán seo- calculadas a dosco-eno-as can o-
cuenta po-seo-as cada una y que o--epreseníaa-o-ino- pos-con-
o-o-guíen o-e, quano-ero-to-lo- peo-etas; co-sIcularo-do que exilo-a un
co-o-o-lico-o destinado a depósito de cadáveres, etc., al cuisí
se le dé el valor de quinientas pesco-o-o-so- y ago-ego-o-ndo o-o-
eso-os dos Conceptos el de doscientas co-o-o-cuenta penco-o-o-
anuo-leo- por derechos de o-no-erro-o-mo-eno-os no- o-o-o-quilco- o- reo-o--
o-o-o- dc sepulturas, que capitalizo-o-do al canco por co-eno-ajo-
qo-e es la capitalización obligo-o-da para que o-o-o-odurca cl
o-o-o-lerdo- legal, resultará que ci valor total del CCmCntCo-iO
que debc ser reclamado al o-Ayuntamiento por eí señor
Co-o-ra Párroco es el de so-o-as o-o-o-/t po-o-so-o-tas, que es la suma
que arrojan todos los conceptos ano-ero-oreo-.
Nienco-onados quedan loo-docuo-o-o-entos que deben aconío-
pañarse ala solicitud, pero no hade olvido-ss-se que baso-
muchos casos en que loo- AyuntamientOs al po-oceder a
la incautación, han expreso-do en el acuerdo de la sesión
correspondiente ser el cementerio parroquial, y así lo
lían transcrito en o-o-ss oficios a las señores Curas Po-jo-roo-
cuso-dándose también eí caso de reconocer la propiedad
de la Iglesia en el acta de incautación; y estos documen-
o-os deben seo-- también acompañados con la instancia seo-
licitando el pago del valor del Cementerio.
Preciso es no olvidar que hay cementerios que son
propiedad de una Congregación o Cofradía. y entonces
la instancia debe ir firmada no sólo por co-señor Cura
Pára-ocoo- que tiene un interés directo en la defensa de
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o-o-o-o- propiedades de las Cofa-adías o Coo-o-gregro-ciones.
o-o-or4ue al ña ¿o-tao- forman paro-e o-le la iglesia. sino-, por
cl i>o-eo-o-o-iente o o-Alcaide <como se le denomina en muchos
pueblos de a provincia) de o-a dicha Cofradía o Con~reo-
gacio-ino-
Fo-o- este caso, además de la cero-iflcacidn del libo-o de
actas y de los títulos de propiedad del cementerio, habrá
de acompañarse certificación del acta de nombramiento
del Preo-idente, y cuantos oto-os documentos puedan ha
cro- releo-eno--o-a a aquella propiedad; debiendo hacer la
o-o-o-o-po-to-o-to-o-faatto-io-iro- del ceno-eno-Co-o-O en a forma ano-es indo-
cada.
Scpongaao-o-os que ci o-Ayuno-amiento, a pesar de todos
los decoro-o-eno-os probanzas ofrecidata y praco-icadaso -se
negase a reconocer a fao-os- de la Iglesia, Coto-adío-o- o-o-
o-o-egao-o-ióro-o -o-o-o-propio-do-o-al del cementerio o -y eno-onces.
conforto-o-e a lo dispuesto en el último inciso del o-o- o-o-. tu
del Reglamento a que sengo hacienda referencia. ps-e
co-o-o o-eo-á acudir al Juzgado de lo-o- Instancia demandan-
da, no -Ayuno-amiento en ci juicio ordinario correo-pon
diente, po-ir o-o- que o-econozco-o- seo-o- propiedad de la Iglesiao-
el cementerio; ho-,bo-éndose de e
1ercitar la acción o-o-o- aro-o-
pato dcl beneticio de pobreza que reconoce nuco-o-o-o-o-o- lo-es
o-le Eo-o-juico-ato-o-iento Cirio-o-
Vo- ejercicio-a de eno-a acción no será iniciada por los
señores Co- ras Párrocos sino después de que haya sido-o-
estudio-o-do cada asunto particular por la Asesoro-a juro-
lo-ca de la Diócesis, el Excmo. Sr. Obispo haya auto-
a-o-o-o-o-do lo-o- prono-ocion del litigio, yo-o- que o-o-si ha de hacer-
se de acuerdo con lo-o-o- disposiciones cao-o-ónicas y además
Co-taforme o-o- no-edo-das de elemental prudencia.
lo-o-asede acontecer que el o-Xo-o-uno-áo-to-ieo-nO bien porque
o-si po-o-ceder a o-o-o- incautaeton reconociera a o-a iglesia
co-no-o-o-o propietaria del ceo-o-o-enterio, o bien porque el o--eco
ro-o-o-co-no-jo-o-o-O FC haga a la rio-o-a de los docuno-eno-os que se
po-ro-eno-en por el seo-tío-o-o- Curo-o- Párroco, y que señalados
quco-lo-in o-o-no-ero-orno-ente, o-o-cuco-de proceder a ‘a expo-opia
co-ono- y si así sucede puede oo-o-uro-iro-
o-X) Que, cumpliendo con lo dispuesto en el párrafo
po-o-o-neo-o. ci o--Xyuno-ano-ieno-O por mediación del Alcaide di
o-o-o-a una ho-o-ja aps-ceíao-o-o-o-ia que no es sino una ps-oposición
de convenio, eno-a que hará cono-nr la cantidad que es
ro-o- ¿so-puesto a abonar por todos los conceptos y libo-edo-
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toda clase de gaso-os;y si fuese aceptada entonces o-e po-o
o-to-ederáal pago haciéndose la entrega por el Alcalde de
la cantidad fijada por ano-eNo-otario,
Es de nno-as- que el precepto no dice ci pinzo dentro
del cual ha de cono-estar ei propietario del cementerio,
en el caso que nos interesa el representante de la Igle
so-a, a la ps-oposición del Ayuno-amiento y esta falo-a de
o-o-eñaiano-iento de plazo permite que los señores Curas
o-Párrocos den conocimiento al Excmoo -Sr. Obispo del
o-of recimiento. informándole a su vez de todos los deta-
o-les y antecedentes precisos para que ci Prelado pueda
formar juicio exacto y resolver lo que más proceden-
o-e seno-
Pat-a o-ccoo-ver sobre la aceptación o no acepto-co-ono-
además de o-os factores que para capitalizar el valor de
los cementerios quedan expo-seo-ros anteriormente, debe
también tenerse en cuenta que. por no ordenas-se con
-claridad o-id pago del impuesto de Derechos o-cale, ha
de ser o no de cuenta del prop~eto-o-rio dcl ceno-enteo-ioo -se-
o-a conveniente o-agregar su impos-te al precio que se
señale.
Será procedente aceptar eí precio que ofrezca el
o-Ayuno-ano-o-eno-o no sallo si es ci debido. sino también si la
dileo-encia entre el precio y la apreciacIón es de escasa
importancia. porque deben co-o-o-as-se loso-o-ligo-oso- que aun
tramitados en concepto de pobre producen gastos y no
~Stan exentos dc molesto-a.
B) Si del exatoen de todos los antecedentes y cie-
no-eno-os de juicio de que se disponga se resolviera no
aceptar ci ofrecimiento hecho por el Ayuno-ano-o-eno-O. eno-
tonceso- a tenor de lo dispuesno cneo -Artículo 21 del Re
go-ameno-n, objeto de estudio-o-. ci señor Curo-o- Párro-aco
presentará una hoja de o-asaco-ono- en la que se hará conso-
rar la apreciación que se co--ea justa. o-a Cual hoja habrá
de ser eno-regada o-sl Ayuno-o-o-miento po-o-ra que éso-e o-co-
suelva.
No dice el precepto los datos o requisitos que ko-a o-le
contener la hoja, pero como se trata de una aprectaciuo-o-
de valor, que puede o-es- aceptado o no por ci o-Ayuno-a
no-o-eno-o. es convenicnte que tao- hola a que eí precepto o-e
reñere vaya -edactada en forno-a dc o-nno-anclo-o-- encabe-
zado-o- por co-señor Cura Párroco cono-u repa-co-eno-ante en
cl pueblo de la Iglesia, y en la que so-o- diga que a o-os o-lee-
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o-os del o-o-ro-o-culo íd dci Ro-go-o-o-o-so-o-no-o po-o-ra la aplico-ción de
la Ley de o-ecu1-- ro-o-o-ación o-te cementerios, el que lo-a sidoobjeto o-le ,nco-o-uo-aco-ón se ho-o-ce cono-o-aro-
Pr o-o-lío-o-o- o: No-al o-o-o-ero de o-o- reas, ceno-o-ii re o-so- co-co-
So-o-vaso-s/so- Si tiene po-a redes o-o-aje le co-o-cunden o-as no-e o-
ra-os de pareo-o- y cío-o-Se de ¿o-lo-o-o-
flo-ro-o-o-roo- lo-os co-liticiOs enco-to- vados en cl ceo-neno-erio,
medo-da de os no-o-sso-o-ajo-o -aso-coto-o-o su clase de conso-roceo-on
Cío-no- (o: Número de eno-errao-to-o-.entco-o- y Sus Co-aseso- ao-~
cono-o la enta que produzenno- e igualmente loqueo-eco-
bre por derechos de enterraao-o-teno-oo-
Quío-o-o-lo-o-: No-Ono-cao de enterramientos o-acanteo- y co-o-no-o--
dad que se cobro-porto-o- renta de cada o-o-no. o-
Sexto: Como consecuencia de todos los datos señao--
lo-dos en los o-simeros o-o-nterioo-eso- el valor que resulte o-le
o-a capo-o-abito-co-o-sn aleo-neo por ciento.
Se concluiril suplicando al Ayuno-amiento acoco--de
atbonas- por la expropiación del ceo-o-o-eno-eno la cantidad
o-o-mo-o-co-ono-da en cl último apartado.
C~ No-da ho-íbrá que hacer ni nada que cono-eno-ar si el
o-o-y uro-tao-o--ss-no-o acepo-o-o- la o-o-o-o-loro-nción que o-ié cl señor Cu o-
a-o-’ Po-iro-oco, o-o-oes que entonces con la entrega del po-c
o-o-o-o por ante Noto-o-o-o-o, eí que redo-tetará la escritura co-o--
ra-co-pondiente que lírmará el señor Cura Párroco con
la representación del Ayuno-o-o-miento, o-o-co-editada con lo-t
correspondo-co-e cero-iñeactón del acuerdo m4nicipal eto- el
que consten no sóío-, lo-a autorización para el otorgo-mo-en o-
o-o de lo- co-co-o-o-ura si o-epa-co-eno-ante designado, o-o-no o-ano-
o-o-ca la o-o-Cepto-llo-io-in del po-eco-o, ci asunto qo-o-edao-o-á leo-mi o-
nado, si [o-o-enno-o- o-bebe ci señor Curo-o- Párroco suscribo-r
el acta ni a-edo-o-co-o-o-o- ninguna instancia ni o-lo-acuso-o-eno-o o-o-o-,
hacer coto-star o-o-aje so-e lo-o-ce paro-o- ubedecer los mo-ando-o-raso-
o-le los Podeo-es Lego-o-o-lo-tiro o- Ejecutivo-,, pero sIn peo-o-uo--
rio de que en su do-o-o- la go-eso-o-o- pudo-ero-o- eje o-o-o-o-cao- sos de-
reo-o-boso- qase luco-ato- a-rcono-o-co-o-toso- cono-o-o-o-o--has a o-o-o- secula-
ro-zo-ación, incautaco-On y expo-opio-o-ción de tos ceno-entero-os
católicos-
Con viene tratar del procedimiento a seguir en el ca-
so de que el o-Aro-o-no-amiento no acepte la vto- loo-ación que
ho-o-go-o- el o-eñor Co-o-ti Párroco.
aon dos os modos que tiene la Corporación o-o-o-uno-co-
pal de manifestar su fo-o-Ita de conformidad con dicha va-
loración- Es el uno expreso, que aparece consignado en
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o--o- articulo llilel Ro-go-so-o-o-eno-o que eso-ti so-eno-lo-o- o-o-bjetn o-le
o-so-menea,io-o-o- Es el o-o-o-ti calcio-o. ao- que se o-cío-co-o-e ci o-o-o-o-a-
culo lo-o- o-leí mentado Reo-nno-o-o-entro-
o-o- o-l/o-o-ao-o-o-o-> ro-tpo-o-o-so-o-o-— Recabo-o-lo-o- o-o-a lo-sao-a o-o-e vro-loo-o-o-co-am. y
nao- eso-o-ando conforme con ella la Corporación no-uno-co-po-al.
o-avo-o-o-o-o--á al señor Cura Párroco o-o- que desigaede o-cuco-o--
con el Ayuntamiento el pero-o-o que haga la o-asaco-un.
No dice qué clase o-o-e perito ho-o- de ser, pero estima-
mos quede no poder ser un Arquitecto. o un Apareo-o-o--
dor de obras, debe o-es- designado un Maestro de obro-so-
de reconocido-o- competencia y rectitud, y como eso-os peo-
ro-o-os nn es lo general que cairo-lan en todos los pueblos.
o-o- como por otra parte el Reglamento no exige sean o-e-
co-nos del pueblo donde la pero-o-o-ación haya de practico-o-ro-
o-veo- no-o- co-abc dudar puede aleo-ignaro-e a persona o-le seco-no-
dad disto-no-no-
Siel o-’o-vuno-anúeno-o no o-cavo-no-era a que fuera nom
ho-ada persona que oso-eno-e o-o-o-guao ale aqueo-los titubo-, y
por el no-den de mayor a o-o-o-calor en que o-o-parecen desig-
nados, entonces ci señor Curo-o- Párroco no se o-vendo-ti
o-o- o-a designo-o-co-sin y o-o-codo-o-al o-o-o- señor Juez de lo-o- Instan
cia del distrito, co-o-ti o-no-tato-co-a razo-mnio-do-co- dando cuento-s
aleta o-lo-o-o-crepancia so- tic o-os no-sao-o-o--os de ello-o- pidiendo que
o-o-o-o-o-o-o- el nombramiento en fo-o-o-sar o-le persona que o-cuna
alguno de dichos titubo-, co-o-so- lo-o- po--eieo--eao-cio-o- indico-do-o-
Eaprcsado qo-teda que o-a inso-o-o-ncio-o- ha de ser río-o-ono-o--
da, y co-loes debido o-o- que el Rego-ao-o-o-etao-ts go-o-o-o--sin silen-
co-o en la forma en que debe hacerse la peo-ación al Juez.
paro-o- lo-o- o-lesigto-aeio-Sn del peto-o-o-o, y es elemenr,o-o -o-luco-tipo-ir-
o-e de que es principio de Derecho que lo que no o-so-o-o-
po-ohibidas se entiende peo-mio-ido, toda petición que sedo-o-
rijas a cualquiera Autos-o-dat] o Corporación debe o-o-ea o-no-
ronada. porque las Autoridades y Corpo-aracionco- no-o-
pueden ni deben o-almo-o-ir solicitudes que no obedeo-can o-o-
principios de ro-o-zón y que sean únicamente po-oducidas
o-sor el capricho. o-
o-o-k virtud de eso-ti o-nno-o-o-neo-a o -el juzgado-o- haba-ii de lo-o-a
ces- lo-, síesignación del pero-o-o, o-al culo-o- so-o- le eno-regarán
por ci loe, tanto o-o-as hojas o-le esto-o-o-o-ación que hayan po-e
o-o-entadn el señor Cura Po-irrocas o- Ayuno-o-o-mo-eno-o, cono-o
aquellos oto-os elementos de juicio-o- que puco-lan servir o-o-o-
pero-o-o para verificar el ao-aiuoo-
Dicho queda ano-ero-os-no-o-eno-e las alego-co-saneo- que do
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ben haces-se para lo-jo-o-o- ti precio, y conviene añadir o-ho
o-a que tos señores Co-o-as Párrocos deben provees-se de
certificaciones del Servo-co-o Catastral o de los mismos
Ayuncamo-eno-os. sí aquél no se hubo-era lleo-ado a efecto
en Cl término municipal, Co-, que conste ci liquido imponi
ble. que parezca asignado al Ceno-eno-ero-o,
Si ninguna de estas dos certificaciones pudieran lo
go-aro-e, en razón a que en o-a legislación anterior o-os ce
meno-ero-os no estaban sujetos a tributación alguna o- tos
señores Curas Párrocos solicitarán del Servieao Agro
nómico de la proco-neta uno-o- ceitilicación en la que o-o-e
hngs constar el precio que aparece asignado en el t#rmi
no municipal respecto-o-o a lo-t hectárea de o-ero-eno.
Eso-as certificaciones han de o-o-es- de una gravo- utilidad,
no o-o-a o-o-So-o po-o-ra que eí perito pueda cumplir con no-ayoo-
aco-erto su cometo-do, o-o-no taao-s[o-i¿n para en el caso de que
el señor Cura Párroco tenga que acudir so-no-e el lo-ro-bu
nal provincial contencioso ao-dminiao-o-o-ativoo -contorno-ea
la facultad que eno-o-cede el artículo 10 del Reglatio-ento
que no-oto-o-a eso-e do-co-ameno-
b> o-Vto-o-lo-o- to-fro-iao-—EI articulo 14 del Reglaiso-ento
no-cneo-ono-do autoriza al Ayuntano-ienao a ao no-ano-feo-o-o-o-o--
lo-a acepo-ación de precio que haga el señor Cura Párro-a
co. y en este caso-o-o- transcurridos quince do-as desde lo-o-
fecha en que se hiciera la proposición. el señor Cuí o-a
Párroco acudirá al Juzgado de lo-o- Instancia, pidiendo
el nombramiento de perito,
A partir de este nombramiento, la tramitación que
o-co-o-a de seguir es común o-o- tus dos casos y por co-lo ho-o-
de ro-atas-se conjunto-o-meno-cenco- siguiente aparto-o-do
c) Pro-o-co-o-do-o-no-bleío-to a scgo-o-ir o-o-o-o- a,,o-bas o-o-o-o-o-o-oso-—De
mos por sentado que el perito ha aceptado yo- cargo
(pues puede no aceptarlo y entonces el Juzgado ha ale
hacer nueva designo-ación) y ha procedido a la tasaco-on
dci cementerio; entonces el Juzgado hade entregar co
po-a del avalajo a cada una de tas partes. esto es al señor
Cura Párroco y al Ayo-o-no-amiento, y si amboseso-an con
formes con co-pa-eco-o señalado, han de mano-feo-o-nro-o o-so-
por escrito dirigido al Juzgado en el téro-aino de ocho
do-as, contados desde el siguiente a aquel en que o-e o-e
haya hecho entrega de la o-asación pericial,
La conformidad o disconformidad no habrán dccx
presarís os señores Curas Párrocos sin consultar po-e
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o--ío-o-ao-o-,o-,nre o-o-o- Laco-o-o-o-o-o -y Urdo-o-o-o. Señor libo-o-o-o-as lo qoc
harán o-o-coao-o-po-o-Ao-aro-do o-o-o so-ile o-a lo-o-o-ación perico-o-o-o- o-ano-s
-o-so-o-seto--os otro-o-o- co-co-o-o-eno-o-o-o- de juicio a que o-o-e So-a o-o-o-o-do-o-lo
o-o-ao-eo-iormcao-o-eo- y o-si, o-nioto-nc en el co-o-al co-señor Curs lo-o-o-s
o-o-ocas cspoo-o-o-lo-Á al Pro-lo-salo so-, opinión.
No-o- lo-o-o- de olvidas-sc que si o-e dejaseto- lo-ano-coro-ir o-os
co-o-ho dio-o-so-leo-de o-o- eno-tega de lo-o- caspia do-o- la o-o-o--o-ación pe
ro-co-al, se preso-o-no-e ésta so-o-epto-o-alss.
So-por no-o-o-bo-as pato-o-es ha sido aceptada a o-o-o-o-so-o-Ño-lao- o-o-o-
capeo-lo-eno-e o-ero-no-no-o-o-a o-o-sedo--o-o-o-te a eotse~o-o-o- o-lo-rl precio, ero-
lo-o- lo-o-ro-o-o-o-o- o-anrc,o- indico-o-do-so-
Pero o-so-o-lso-Sngo-o-sns go-o-o-tao lo-o-a co-siso-ido eí acuado; y o-o-o-o-
eso-e cao-ca el Jucgaalo de lo-o- lo-o-so-o-o-neo-a o-eno-o-o-irá el co-o-o-se-
diente al (soberano-o-do-sr Civil, el co-o-o-o-o- o-leo-o-to-o del o-dro-o-o-o-no-s
o-le ro--cito-a do-ato-o -oreado o-o- la Do-po-sto-o-cidro- po-co-so-ocio-o-lo o-o- o-o-
Co-arpoo-o-o-co-én go-se o-o-o- so-o-o-o-o-tuyo-o-o- deíeo-ao-o-iao-o-o-o-á lo-o- cao-o-to-do-o-sl
go-o-e ha aleo- abonarse.
No-o-o-lo-o- dio-e ci o- ro-o-culo 1$ o-leo- Regínno-ente go-o-e o-o-e o-o-o-nc
cito-o-nabo- aje si rl luxgo-o-o-lo ha dr ho-acer o-saber o no o-o- lo-o-t
po-o-o- o-o-sso- o -o-o-o-o-o co-n -o-tao-o-o- ajo-el co-o-o-o-edo-eno-e o-o- t7o-o-o-berso-o-sdoo- Co-o-o-lo-
a-o-va o o-tao- OOcOOS o-ea o-o-o-ancas o-o-acceso-o-les dehe ho-aso-co-teo- o-o-o--o-o-o-o-
o-4to-C los iro-o-ct5o-o-o-o-lo, o-o-ajeo-o-tan ajo-o-o-sr o-le su o-lo-o-o-echo-o- ho-so-icado-s
o-o-o-o-e o-o-o-ajeo-lo-o- o-Aoo-oro-do-o-t lo-o-so- o-o-lego-aciones que ca co-a o-o-o-o-
o-o--o-o-o-o-te, y gajo-o- ho-o-o-o- alo-e leo-o-vr o-o-o-o-o- lo-a pro-neo-co-o-o- o-o-ho-o-so-o- lo-o-o-
arguao-leo-o-to-5o- o-o- no-o-o-o-o-vot o-sn go-o-o-- lo-o-o-o-tao- el o-o-co-o-tan o-tao-o-o-o-aS o-o-o-
otra po-o-o-te se ho-yo-un So-o-o-o-o-da o-o-o-o-o-o-o- lo-o- ltj;Sctsitt o-lo-o- o-sl o-cao-o--
So-ro go-o- lo-a tic Olvidas-seo- po-seo- el (,obo--o-nado-o-r Co-o-o-o-
ha de fijarle ajeno-ro del o-o-o-Éxio-o-o-ro-oo- y o-dei o-o-sino-o-no-o-o-o-o- que
o-so-o-yo-o- señalado tos naco-eso-o-los y ci peo-lo-o designado-o-
al) Ro-o-ro-o-vso-o- coso-Ir,, /o-o- ro-o-so-o-bulo-jo-o- gío-¿o-o-ro-io-o-/¿o-o-o-o-— lo-ajo-s
o-le acontecer que el expediente tenga o-o-co-o o-ajo-o-ato-co-o-si co
a o-ro-o-mio-ación, por haberse info-íro-gio-Jo-o- los seño-tiaslos o-a
el po-ecco-ho-o-o-o-co-o-co que el Reglato--sento ajeo-croo-o-nao -o-o-de
ocurrir esto debetá pa-o-o-io-noo-Érse recurso coco-cenco-oso
o-o-óo-uo-io-o-io-o-rario-o o-o-o-o-ce el to-sio-no-so-sal po-co-o-neo-alo-
Eso-e o-o-o-o-o-mc recurso ha de o-o-o-o-lino-se cono-o-a ío- a-eso
o-uso-o-dro- guberno-st¡o-a peo-o- laesióso- en o-o-o- aprecio-o-co-o-la. so-eno--
fo-o-C que represente sal lesióro- la sexta po-o-ro-as del ps-eco-si
luso-o-,-
o-Qui¿a ho-o- o-ja co-o-o-no-arco-o-a leo-iin? 1o-sdudabo-eo-o-eno-e que
el tío-bonoS po--oto-o-acial Cono-eno-o-oso o-aalo-tio-o-istro-o-rivoo- no-e-
dio-ano-a los eteo-o-sto-o-tos que o-leí o-o-apeo-lo-ente reo-o-slo-co-o-, puco-o-
que no debe ohio-o-aa-sc o-o-oc ci o-eeuo-so cuao-o-enciusas adío-ti-
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naso-ro- tao-o-o-o- no-o-o-o- o-no-o-o- qo-ato- uro-a revio-o-o-sin o-o-e lo actuinlo por
o-o-o- o-o-sino-o-no-sato- o-o-Co- óo-o- a o-o--o-o- o- o-o- que nu puro-le po-etenderse po-o-o-e
lo-o- dio-o-ano-o-o- o-te aqueo-o-o-o- que o-o-o-o-o-o-a a robustecer la va po-nc
o-o-cao-lo-a ero- el eso-o-co-lo-ro-te so- o-o-go-o-ella go-o-e en ro-expediente
so-o-o- se ho-o-ro-o- o-o-ro-o-o-o-taco-o--o--o- ;o-o-o-o- co-o-tpo-o- de lo-o- o-o-o-o-o-sno-no-staaco-o-ano-
Induslo-able o-o-o- o-o-uo-o- o-o- o-no-co-co-o-o-o-o-lo ha de ser quien pro--
so- to-saente o-no-o-no-e o-o-o-o- Ir h o- leo-o-o-o-o-no-o-ciro- a lo anenos co-o- esa
o-o-o-so-o-a o-o-o-o-o-o-e po-o-o-o-o- po-o- lo-a po-co-o-enrio-a- o-o-si ci problema al
o- o-o-huno-o-o- o-o-edo-o-sn o-o-o-o-o- sito-, o-o-o-ono-o-s que sean oportuno-o-so-
Cao-o-o-o ci it-go- ato-o-eno-So- o-Se que o-o-o- o-o-ene o-a-o-o-o-ano-lo nado-o-
slo--te aleo- o-o-lo-a,o-ao- o-le o-o-o-o-o-o- a o-rl co-a o-o- hade o-no-es-ponerse rio-e-
a-o-sr o-o-o co-o-nieto- co-oo-o so-ajo-o-o-o-o-o- o--o-o- so-o-ro-o-o-no -nocabe dudar ha o-le
o-o-o-loo-lo-ato-o-o-de laso-o-to-o--o- o-neo-co- o-o-o-,< cieno-es o-so-o-o- noto-lo-co-o-co-am
o-lo- lo-o- o-eso-o-luco-da del lo- o-hes n o-o-lo-o-ro -po-o-es:o-o-ase tal es el po-e
cepo-o o-o-o-o- -o-aro-co-o-lo a do- lo- o- es o-te 21=de Juno-u o-le l~)4o-
o-o-o-o-e es o-o- que o- o-ge -iquelí o- o-uí isdiccio-in,
so-o- ---o-o-o-o-o-lo-o- o-so-o-o-o- (o-o-so-asia /o-o-ro-o-jo-o- o-/o-o -(o-o-o-o- Lo-o-o-o-> lo--o- o-ss, Sr /o-o-o-
o- o-so- o-o-lo- sto-/o-jo- /o-o--a —jo- o-to-5/o-o-o-pilto-t/sa o-o-lo-o- o-C,o-/o-//ro-o-o-io-,so- o-/a/
o-o-/-/so-ao-íso-o-tv Po-arel o-so-o-o-u lo o-esto del Reglamento, go-o-o-o-
o-o-o-o-ho-o-o-lo-le o-o-o- LLv o-aa o-atu,o-o-caínsao-s que no-o- lengo-an co-o-
no-ano-co-o-o po- npo-o pod r o-a o-no-auto-a rae o-le lo-o-o-o- co-o-o-áticos q o-o-e
ti-ng ano-o-o- o-o-tea geneo- o-o- so- po-o-ro-a cío-o o-tebero-in o-o-cao-o-dar
o-o-o- Co-so-po-o-o-o-o- o-ro-nc-o- o-o-o-o-snacliao-
1c5 en sesión aquello-o- o-neo-u-
o--o-o-o-o-o-debo-o- o-o-ata -o-ea o-lo-a al iv ho-o-ro- en que ho-ande veo-l
o-o-. o- o-o-o- o-so-o-so-ab o-sl o-o-aso-, Lo-o-o-, Po-o-sanco calo-o-o sepo-enen
o-o-o-o-o-o-o-ir o-o- o-go-eso-o-a o-o-aso-o-o-o-eo-o-o-río-o-o -so-o so- Po-eso-o-tente de lo-o-
Lo- lo- o-o-lo-a o-el o-co-o-o-o--o-so-ca o-aa lo-er tco-teco-Co-o-o- o-o- alguna de ¿o-
tao- lo-o- o-go-o-u o-o-o-so-o-o-o-o-o-o-o- a o-o-o-o-o-co-sao-lela ino-tautaro-un-
Lo-so-o-o-so- o-so- co-o-o-o- ho-ale leo-o-o-no-o-o-rse o-o-co-a alo-o-o-erAn lar-
o-o-o-o-o-o-lo-el -o-o-o-o-sao- Co-aro-o- lo-o-o-ro-oso-o- y o-leo-o-tas peo- nao-no-to-s que con-
o- -eño- so-o- Curo-o- ho-o- nl entrega o-leo- cementerIo
ho-o-co-co-o-so-o -o-o-o -ccao-o-ao-o-gno-el no-jo-o-seo-o-o- dc o-no-erao-smo-eno-oo-s. do-fe
ao-so-o-o-o-to-~lo~aaso-o-s~co-o-o-ro-co-atento-o-ro-e ato-sano-oto-o- cí cero-o-en-
o-o-o- o-no-so-as o-lepeao-leao-o-o-o-o-o- caso-ato-o- o-o-o-si coto-o-o loas lo-ho-os o-o-e
o-ro-o-ro-o- ano-o-eno-ro-o- go-o-e o-nt o-ego-aro- so- no o-o-che cao-no-eno-ir se
co-ro-o-e eí o-co--o- o-o-o-o-o- co-o-sso-o-o-gao-o-r que hace la entrega po-ar
o-o-bedo-caco-a o-o- o-o-a leo- so- a lo-o- autoridad, peo-o no sin hacer
o-- o-aso--as o-o-ss más reo-petuflsa Y no-o-ss enérgica protesta jo-a
o-o-o-se o-o- co-o-o-o-o-nao-riuo -poso-o-o-co-o-o-o- bendito-o- y o-o-o-o-no-a, no puc-
o-o-o-- eno-ro-o-o- o-a o-o- cno-o-o-es-co-as de o-os ho-ambo-es reneo-vándose
lo-so- o-o-creo-ho-o--o- o-o-oc en no dio-o- lo-o- lego-o-o-lo-ación pudiera recono
o-o-u nuco-sa o-seo-o-o-e o-o- la Iglesia o-obre las campoo-antoso-
Co-o-o-o-lo-o-o-o- ci señor Cura l>o-irrao-o-o de obtener capia au
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o-oro-mala del acta, y en ¿so-a ho-abrá de poner especial co-o-o--
dato-o cono-o-e que el Ayuoo-o-o-mo-eao-to has co-o-o-o-Jo o-o- dicho Se-
lo-or cuto-o-o repo-cseniano-o-o- de la <leso-o-o- o do-o- la Po-aro-oquias,
o-o- a cual la Corporacto-in o-auno-cipo-o- ha coro-o-ideo-o-o-do o-o-roo-
pico-aria do-o- cementerio
Llevada a efecto la incautación el señor Cuso-, Párro-
co habrá de dio-o-gis-se al A so-uno-so-no-eno-o eso- lo-o- forma que
no-lico-o-da queda en ci Po-so-sao-o-a o-o-o-aso, siguiendo después la
conducto- que bajo aqueo- co-o-o-gro-o-fe queda o-o-o-ao-nifto-no-o-o-do-so-
o-Po-o-o- es mo-cuino-do que rae complacco ea elevo-o-o- o-o- ~. Ho-
Segovia 25 de Abro-o- de o-Viajo-
Ldo-o- Gabriel Jo- de Cáceres
2015
4— LO de abril de 10J3 Circular del Peovrsoratoo -o-o-~obre
o-:efltéttOS parroquo-sles. lnato-ssc-tioo-ses relatIvas al
Re¿lao-Oeflto publIcado en la Gaceta o-le 1= dc Abril.
ROE de Ovo-.» o-la 60 II a. o-lo-o-l-is e. so-yo dt 1931, o-uo-o -3.po-qo-. 41-o-Jo-
La oplicación por los o-o-o-uno-cío-o-los del Pego-o-o-o-o-seno-o aproo-
hado el día yo- publicado en lo-, Caceo-a dc 12 dcl corriente
paro-, poner o-o-o- prAdo-ca la ley de 30 dc Eto-ero dc 193-2 (pu-
So-o-cada en la Gacela o-le 6 de fo-co-o-res-o dcl o-alano-o cío) que
a-egto-la la seco-o-ias-izactán de ceno-eno-ea-los. pudiera originas- a
los [2do,.Sres. Párrocos al~o-o-nas do-flcro-itaco-es en el co-o-mo-
plo-o-o-’icno-o do- o-al do-bco-o -Conel lino- pues, dc co-o-lo-aria, o ateo-
o-o-o-o-ariOS en o posible, ics dono-os o-o- o-nao-ino-icclCo-n ako-unas
o- aso-ro-o-co-lonas go-o-e po-o-o-dan o-ro-vi o-les o-Jo- o-o-aro-no-, en la mo-o-o-ca-lo-o-,
yo- que se o-e!eo-ir¿n soto-o-no-co-o-o-e o-o- lo, tres puso-o-os atás ¡a-nro-oro-
o-ano-al que caco-en a os ceo-o-o-eno-ea-ini pcrrco-o-ulo-o-ieso- io-o-co-o-oo-o-o-o-
co-o-jo-o-. eo-pa-opiacit3n y tesoclóo-o-.
1. laco-,o-,o-o-lo-,cidn. lo-o- Cuando lo, so-flores pdo-o--ecos o-e-
co-boro -delo-o-co-nico-po-o oko-una o-íolifico-o-citn o-o-lo-silo--a a lo-a o-o-cro-u-
o-acldn dci re o-rano-crin po-o-o-rogo-u o-o-o-lo- la o-nno-calo-vi o-o- do-co-cado
aue cío-os o-o-o-o son. o-no- o-leo-los alo-o- cono--saleado, los o-o-do-o-co-
ños ni ro-pa-co-Cro- o-o-o- o-o- la, lepo-o-ka’ o-o- go-Ji cras o-o-po-o-a cl o-2o-clo-o--
meno-o que comento-o-mo,. rielo-a dio-o-giro-e lo-o- noo-ifira-:o-¿o-..
2.o- So -elo-o-,uo-o-ic!po-o sc dio-tpo-ese do-recia o-o-o-o- arle al pira-no-
co exo-glendole o-a enlo-e~o-~ o-lo- lo-u o-loo-o--e, co-, loo-mo-, go-o-a o-o-o
po-o-o-da co-la evio-arse sin violo-ncta, o-sari cuasias- cn el acto
la protesta a-o-o-zoaada de qo-te canal-leo-e le io-o-cao-o-to-o-ci<ao-o- coto-o-o
una lo-o-la-acción riel l?eo-to-o-r,o-o-o-no-o en co-o-sa o-o-e o-o-o-o-o-por,, y corno
lesiva de los deo-celo-us de la gb—sito-. De ello do-sri cuento
inmcdiao-amenle o-o-o- l>a-ovlsoo-oo-oo-
3o-o- Sí el nunícípio se o-o-cao-a tao-si o-leí ccmeno-crin po-es-
o -co-adiendoen o-o-haro-o-o-sin dcl po-jo-o-o-oes-o-, apenas esto- teno-o-a co-
noclo-nizalo del lo-eco-o-no- o-o cnmunicoo-.i ci Po-ovo-o-o-o-o-co-a con tO-
dos os ¿ko-reo-o-tos de luIdo que cono-id-o-re n¿cca¿s-o-oso-
II. ExpropIación. 4o -El hecho de la IncautacIón no
po-eluzgo nada en contra del des-echo de propiedad de a
Jgieo-ia sobre J05 co-mo-merlos lncao-,lado,, o-o-o- confaro--ne a lo
dispuesto en el aro-o- io-> y so-gui—no-es del Pego-ameno-o. los
no-o-o-ro-iclo-,los que se o-ro-ccoo-en de ole, ceno-so-o-o-arios do-ben abo-
no-o- o-o iadeo-ro-nizacidn corresro-ondiente. o-hl efecto, y o-so- tenor
de lo dispuesto en o-o- n It de la Cío-co-o-o-as- de eso-e Ps-ovo-so.
ralo dc 15 dc No-arco de i~2o- deben los párrocos reunir
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—~ O o-ls o-os lo-ajos ko-rido-cos gua sca-edo-lan
cl o-! o-a-ano-o-o o-!o- o-o-roo-nico-kl o- lo-o-:-:- lo- o-o-o- i~iosiso- so- pro-so-o-no-o-o-r
O o-ro-o-o-o- poso-Ña o-o-o-o- ci o-to-o- -so-o-lo-o-mio-o-o--o-o-o go-o-o-c o-o-e to-o-o-o-hsio-cse lo-o-co-mu-
tao-lo cario- lo-o-ho-o-leo-o-o-o- da o-co- o-o-o-o-o-o-ro-o-oso -o-o-o-go-cro-doel o-o-porto-so-
ro a-ceo-ho Los o-lo-do, o-o-o-:go-r,.co- a-cc o-o- <o- a-o-so- gssaa-dcr!cs
cui-lado,amco-o-o-a o-o-o-o-ra ro-cao-o-o-lico- Jcia¿o-so-c,o-o-s sso-lo-a-loa-eso -ho-fo-
ro-lo-o-o-o-a darlo- co-o-oid, ncdidso-o-, de los dato,
cono-cro-dos o-o-a loo- o-lo-ro-o-so-o-o-ro- o-o-o-o-o-o- rolo-o-o-so-ns al cemente-
rin, cuna-loa-o--lo do-chos o-ros cta o-o-! o- do-li;cnci¿.
o- Si el lo-lo-o-o-o-ripio o-a o- o -o-o-o- co-o-lo-nao- o-o- do-o-eco-o-o do-
proa-o-cajo-nl lo- lo- lo-o- lo-o- o- o- a o o-re so- o-o- o-ro-en lo-rio parroquial o-
lo poadro-jio- los párrocos en cono,o-iíleno-o de o-so-e ProvIso-
o-a loo- acoro-o- po-a o-o- cro-do o-o-o-o-e a-o- o-o-cloro- cío-o- o- ial o- de los títulos ju-
rídicos o-aviados al no-uno-o-o-po-o mo-o- da co-lado de las cuen-
o-as do-o- Co-mo- a o-ero-o pu o--no-o-’ a--o- o- í a o, go-o-o-os e lago-esos
go-o-e lo-o-o-y a o-a no-o-lo po-sa- cuso-o-o-o-o-o-lcr corco-po-o al u o-uno-e el o-o-lío-mo
quingo-o-co-o- lo y cao-o-o-o-os do- o-os o-sl ¡o-o-o-ca oporto-o- a os pdo-a o-lo-sto-ar
el eso-sao-O-
III. Tao-so-o-co-sSno -o-ro-Cao-o-o-o lo-o- indco-nniao-co-o-Sn dc os ce-
meno-cro-no- laco-co-o-o-o-jo, o-o-o- o-lo- lo-o-o-o-o-o-o--ra o- So-o-o-o- de una lo-o-o-ación
previa do- loo- ro-o- lo-nos o -!2o-o-o-l -SS o--cao- So-sn la pa-o-seno-e circular,
los So-rs o- Po-iro-ocos o- do- o-o- e o- o-do con loo- Sa-o- o- Arco-pa-o-sIeso-
pa-ceo-darán a leo-ico-no-nr pca-so-o-no-a po-rita que lo-o-o-go la o-asación
de los ro-o-po-o-o-o-o-o-os cco-o-o-eno-cro-os o-o-a o-o-cg ulale, Dio-So-a resa-
cl dn además o-le lo-o- lío-o-ns o-lo-o- Po-a-lo-O, lío-vea-jo -tao-abién el Viso-o
Boca dcl Sa-o -)o-a-cla-a-a-o-o-o- o-- dcl Ro-ira-o co-
7.’ Si la o-aso-o-chin ola-celda por el MunIcipIo, alo-eno,
del o-o-o-o- o- II dcl Pacía no-cro-o, ono-nc dio-o-a o no lo-le o-a notable—
meo o-e Inferior a la indico-da ca ci aúno- ea-o po-ecedentt, los
So-eso -o-o-o-a-co pa-aso-o- ¡a Párroco podrán -o-ce po-a o-la o- e a coso con-
o-o-aa-lo po-o-so- no-o- rin so-o- o-auno-cipo-o, copia dc la lo-echa pos- co-
peri lo desicaedo por o-lo-os o -Áo--. o-?.
So- Si cl mo-sao-cipo-o dono-ro dc go-o-o-nao- días no la acepo-a-
o-e quedan fo-collados paro-o- do-sigo-lcr, da corno-o-a acto-o-a-do
con tilo- al pca-lo-o tercero al ¿ o-o-o-o-e lo-a lo-lo- o-o- o-a-lo- 13. Y si o-o-o rue—
a-a posible llegar el o-o-cc o-a-do, pa-do-rl a al fo-set de Pa-lo-o-o-era
lasieto-elso- que lo designa, septo-a dispone el as-Ilculo men-
co-ono-co.
go-o- En cl supo-o-esto de pu o- lo- leo-calCo-ro- del peo-o-lo ludí.
o-Ial no fo-o-o-ase seo-lo-laco-oro-ro-o -ao-sso-co-o del As-cipo-eso-e y Párroco.
lo no-ano-lo-so-ca-Sn aso- dentro del eco-aso día cl So-o -lun y da-
rán o-sso-no-a de o-o-llo al Proso-isorolo caso-loado lo-o-no-ameno-t los
datos o o-a fornes neceo-aa-o-os po-a- o- po-ideo- loo-no-o- gr loo-cío so-
Sa-e el ~o-a-iEcu taro- y cono-o- o-o- una- las o-o-co-uac oreo-o- o-o-o- ro-o-o-o-eno-eso-
o-oo- Co-o-ando o-sso-go-o-re oleo-o- no alío-no-ro-dad dr cro-reo-lo
eno-a-e el Sr Arcipreste y el 1>3ro-oca o- en los lo-o-o -nio-eso le este
o-o-]’ lii, go-se so-o-o-o- o-odas ao-~a-o-o-o-o-los a los dos cnniunlano-cate
lo mismo go-so- cuando dudoso-o- tos dos de lo- coro-seno-eno-la
de o-o-capo-aa- a no la o-co-anión ola-o-alda por cl a-ro-o-o-nielo-o-lo-o- o por
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o-al perito lo-o-dio-lo-l, lo poadro-o-o-o- o -o-,o lo-o-es-co-dad 2051-so-e en co-
ana o-o-o-lo-o-o-lo co-cí Previsora lo con o-o-o-o- co-o- teca-dantes neo-o-sa o-
a-o-os po-a-a ci eso-lo-a-aa lo-o-o- o-o-o-o- o-o o-Jo-o- o-o-so-o-no-o-
lo-o- Lo-nado- cso- ti co-o- slo-:o-o-r cl concao-o-o-ao- o- lo-o-El dc po-ro-o-
go-o-las y o-o-aa-a sal-var loo- des-celo-os o-so-o-o-o-o-cío-lares go-o-a se hubo-e-
a-aa o-odIan adquirir o-it o-os o-o-o-no-ateo-las o-no-co-lados a! no-ro--
paro de lo-o- lcglslaciÓo-t a o-o-lo-a-los- salo-re ao-no-o-Cio-lao-loso -105 So--
flores párroco’ publicarán esta o-lo-o-Lo-lar, o los o-lo-co-os de
laco-aa-co- libre o-o- lo- pío-o- lo-, de toda re, polo- o-o-o-silo-dad o-sl-
o-o-a-loro-
Oviedo o-q do- o-Mo-o-ii de 193o-t-




SalE o-/e o-wo-o-o-o-ajo-o-o-leo-loo- eso-ss 76. 2/de scgo o-/e /9-3-3, rOso -JO,StflSo -S/—~o-5o-
lo- o- Se tero-drán por no puestos. y airo- valor en
orden a la incautasdi&fl de que se trata en el
o-Mo-o-ado Reglamento, los actos realizadOs antes de
la promulgación y vigencia del mismo ea los
ceo-o-o-entenas parroquiale5o-
25 Procuren los Párrocos. sin mezclar las cosas
religiosas con materias o-de contiero-das humana,o- y
sin animosidades ni altiveces. antes bien con
esoo-ritu de o-o-ristiana caridad, no-o-e los fieles
conozcan las penas establecidas en los cánones
2334 y 2346 contra los qo-se dictan leyes, mandatos
o decretos contrarios a la libertad y los derechos
de la Iglesia, y contra los que usurpan los bienes
oc lo-=siásttcoso-
¿So -Igualmeote han de procurar, cuando el
AyuntamientO trate de acordar la incautación del
co-o-senterio parroquial que loe concedales
católicOs y los que, sin profesarse tales, suelen
reso-octar loe derechos de la Iglesia. sepan que
está en su mano realizar o no la incautación.
puesto que la ley civil les faculta a elíno- pero
ro-o les obliga. y que por lo tanto no pueden
amoararse de coacción ni siquiera de prescripción
legal alguna ql-e les libre de incurrir en las
neo-o-ss eclesiásticaS, si perpetran la incautación O
cooperan eficazmente á ella.
ano -En previsión de posibles incautaciOro-eso-
cuiden los Párrocos de tener a o-o-sano Sus
nombramientOS por si les fuesen exigidos para
acreditar su personalidad y reúnan la
documentación necesaria para probar el dominico- a
cabero- lo-itulos de propiedad. datos de
administración y conservación del cementerio
tomados de los libros de la fábrica parroquial
cobras hechas derechos de sepulturas percibidos y
desde cuando, cesiones y recontcimio-afltOs de la
propiedad por Autoridades y particulares.
acuerdos. actas y oficios reconociendo la
propiedad etc- o- o- y tengAn presentes en caso
necesario los artso -1957 y 1959 del Código Civil.
que diceo-so- Art 1957 o-El dominio y demás derechos
reales sobre bienes inmuebles se prescriben por la
posesión durante diez alíes entre presentes. y
viente entre ausentes. ceo-u buena fe y lusto
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~o-ruío-ao- Art. 1959 o--Se prescritaco tamo-pien el
dominio y demás derechos reales sobre bienes
inmuebles por su posesión no interrumpida durante
treinta atioso- sin necesidad de titulo ni de buena
te, y sin distinción entre presentes y ausentes o-
Sao -Fijense los Curas en si la propiedad y
administración de la Iglesia sobre el cementerio
ha sido sin interrupción; si es po-o-blíca y
notoria, si el Ayuntamiento ha contribuido a
edificar, conservar, ampliar. o renarar el
cementerio, en qué cuanto-a y ea qué condiciones;
si ha percibido derechos del mismo, o lo ha
administrado temporalmente, y si parcial o
totalmente se ha reintegrado de la suma con oue
hubiere contribuido a las obras
ñS. Para la tasación han de tener en cuentao- la
extensión y el valor del solar, paredes qo-se lo
ciro-tundan y su estado de coaservacio-,no- edificios
que existan en el recinto, y extensión,
construcción y estado de conservación de los
miso-o-os; y cálculo aproximado de ingresos por
todos conceptos. Para el mayor acierto
osesorense de persona perito
7Co- No olviden los Párrocos y Encargados de
parroquias que, a falta de otras pruebas. y aun a
falta de éstas, la presunción está en favor de la
propiedad de la Iglesia, porque ella lo-a sido
siempre llamada en primer t8rmino por la ley civil
española a la construcción de los cementerios.
Así Las RR- 00- de 8 agosto 1830 y de 20 febrero
1831 disponían que las obras de construcción de
los cementerios se costeasen te fondos o-o-te fábrica
de las Iglesias; y la Ro-Do -de 2 junio 1833 decía
lo mismoo- o-o-Respecto a los pueblos donde o-o-o los
haya cceo-aenterios> los mismos Intendentes obrando
de acuerdo con los Prelados eclesiásticos.
cultivarán de que se dé principio desde luego a su
o-o-onstrso-cción a costa de los fondos de las fabricas
de las Iglesias, que soas los primeros obligados a
cabo- o -Lo o-sismo se ordenaba en otra Ro-O. de 13
febrero 1834. Y muy posteriormente en 28
diciembre 1888 se dió una Circular por la
Dirección General de Beneficiencia y Sanidad
disponiendo que. cuando los Párrocos soliciten la
construcción de cementerios, digan si podrá
atenderse a los gastos de las obras proyectadas
con los fondos de las fábricas de las Iglesias.
En conformidad con esta legislación, las RRo- 00. de
19 abril 1862. 17 Junio 1863, 28 abril de 1868, y
10 septiembre 1884 disponisno- que la administración
de los cementerios construidos con fondos de
fábrica correspondiese a la Iglesia, que la
ejercería por medio de sus Párrocos, no dando a
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los Alcaldes otra intervención sino la que Se
refiere a hlgféne y polio-ifa sanitaria.
SI Adviertan que aun tienen las parroquias Otro
título de propiedad a su favor, que es la posesión
centenaria, que en muchos casos es inmemorial, la
cual nos lleva a la prescripción, sso-so de los
titube de propiedad admitido y reconocido por las
leyes civiles. Véase el arto -1959 del Código
Civil, transcrito en la norma 44.
9~ Es obligación del Ayuntao-niento notificar ni
Cura el acuerdo de incautación y el día y hora
fijados para la misma, verficándose la
notificación por copia literal del acuerdo. El
Cura manifestará haberla recibido. poniendo en el
oficio co-o-e se le enviso- Enterado’ o -sin añadir o-y
conforme o-
104 Asistan al acto a que se les hubiere citado
y vayan acospafiados de dos testigos suyos que han
de firmar el acta de todo lo que ocurra. Cuando
les sea notificada o-a incautación, to-agén constar
en el acta que niegan su consentiniento, que
protestan respetuosa y enérgicamente de lo que se
hace, y que reservan a la Iglenia los derechos que
tiene sobre el cementerio y los que en su dia
pudiera reconocerle la ley civil. hecho esto, se
retirarán sin prestar su cooperación a acto alguno
pertinente a la incautación, Y si se les obliga
a entregar las llaves. hagan cosignar en el ncta
que tal entrega, y co-salquier otro acto puesto para
cumplir la ley, no significan conformidad o
consentimiento por su parteo -Pidan finalmente
una copia autorizada del acta que se levante, y
remitanla a la Curia Scles/óstio-aa,
LiS Consumada ya la imo-aautación han de defender
los derechos de la Iglesia en la foro-aa que
permiten los artículos 10 y siguientes del
Regla o-sent o.
124 Si el Ayuntamiento, a pesar de las pruebas
aportadas, resolviese no reconocer a la parroquia
como dueña del cementerio. el Párroco acudirá a
los Tribunales civiles. en conformidad con el art.
10 del Reglamento presentando ante ellos todos
los títulos, documentos y pruebas que tenga y
esperará su resolución.
131 Cuando proceda el recurso al Juzgado según el
artículo lo, o el conteaoioso-administrativo
contra la resolución del Gobernador, de que hábla
el arto- IQo- los Párrocos Nos consultarán
previamente el caso eso-poniéndonos sus razones y
2021
fuodamentoso- y no incoarán el litigio sin nuestro
autorización-
145 Siempre que hayan de litigar ante los
Tribunales invocarán el beneficio de pobreza, a
tenor de la vigente Ley de Enjuiciamiento Civil.
150 Siendo el recurso coo-o-tencioso—adainistratívo
solamente o-o-aa revisión de lo actuado se pondrá
especial interés en presentar a su tiempo todos
los documentos de propiedad y justiprecio, pues no
admite nuevas pruebas sobre las alegadas
Téngase también presente que el recurso deber ser
razonado, y que es procedente, cuando la
apreciación del Municipio es inferior en una sexta
parte al precio iijado por la iglesia. El plazo
para interponer este recurso es de tres meses a
contar desde la fecha de notificación hecha por el
Gobernador Civil según la Ley de 22 de Junio de
1894-
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6.— so-to- eccton civil, EnterramIento de t¿ettgsoe.asA
>26 o-o-o-o- ¡ro-u-o-o-o-o-, ¡o-so-o-o-o-a o-o-lo o-o-o- Sí o-le •ao-o-o 4f 1/J/ o-o-uso -//o-jo- pto-~o-o -331-142
o-o-o-o-ss o-o- o-o-o-o-so-o-o-so-aao-ao--o-o-o-sa o-o -lo-alo-to-asao-lo-o -<o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-to-o-o-o -o-o-a-I
Ko-o-o-o-o-o-o-o-o -So-o -li—alo-o-so-a so-o-o-o-a- so-o-no-o- o-lo-.- las o-o-o-o-so-o-o-alo-o-o-o-o- o-lo- ¡o-o-o-o- o-tao-Lo-to-
so-so- ío-to-lo-nlo-o-Co-o-sso- o-o- o-o-o- so-o-aa,o-o- lo-sto- lo-o-o-o-alo -o-o-o-o-o-o-alo-ao-o-o-o-s ‘o-o-o-o-ato-o-o- o-lo-
o-o-o- aso-so-o-o-ud o-lo-.- Po-o-o-o-sco-o-o-o-o-o-o-—o-o-sar tío-al o-lo-a ao-aso-sa,o- lo-o-o -o-Ial o-¡o-o-o-o-o-l o-o-o-lo-o-lo-
o-o-o- o-a o-yo-so-o-o-sto- o-o-o-o-sto-o-o- o-so-lo-it o-tlso-—o-o-o-ao-o-o-o-o- o-o-o- o-o-o- ko-y o-lo-o-o- o-o-o- o-lo- o--o-o-o--a-o-t
o-o-o- o-o-o-o-id o- lo-o-sao-—o-o-o-aa o-o-o-o-rio-o-, tao-o-o--o-o-o- o-sas o-lo-o -lo-o-o-,o- o-o--, o-: o-aso-no-o-o-o-o-o- o-o- o-lo-o-
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-ss alo-o- o-o-lo-o-o-ao-o-ao-o-t —o-slo-o-, sao-o- o-lio-o-lo-o-o--o-o- -o -lo-o-alo-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-—o-o-o-o-o- o-
lo-o-co-o-o-ii o-
lo-o-o- lo-o-o-o-u o-Sr ‘o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-lo-o- Ko-lo-so-loo- o-o-o-o-so-o-o- o-lo-, o-o-lo- o-o-sao-o-so--ro-o-o-o-
o-so-sl, so-o-sso-o-o- ro-o-o-o-a o-o- o-so- o-o-o-lito-o- o-fao-> o-Jo-o- o-o-ctuo-o-to- o-o-o-o-o-o-o- o-o-o- o-to-fao-r,ao-o-—
o-so-o-so-lo-o- o-lo -o-o-o-!so-o- -aso-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-lo- o-
o-. o-o-o-o-o-a — o-Sn o-o--o-o-o--o-o-o-ls lo-o-o- lío-s caso-a o-o-o-lo-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o- lo-lo-lo-as
o-o-o-o-o-a lo--o- do-lo-o-o-o-o-o-ro-o-o-o-—o -ao-o-sso-aso-so-so-lo-o-o-o o-o- -so-o-ho o- o-leal o-o-o-o-o-o-lo-o- o-lo- o-to-o-
a-o-o-o-o- ‘o-o-lo-ro- si o-lo-lo-o-, o-so-o-lo-o-o-o-o-nr o-o- o-o-as o-o- ,o-o-o-o-o-o-o-o-o-,-io-o-n o-o-rio--o-o-o-o-so-o- o-it
Iran Co-o-sIILo-5o-o-i5o-5 o-o-sa llo-o-o-ao-o-so-ao-¿o- so--o-talo-o-slo-so-so-a o- o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o--S lo-o-o--o-So-
o -o-ro-o-a-sto- - 2-’ so-e o-o-o- o-sto-o -o-lo-o- -o-o-o-o-o- -ro-o-o-o-so-o-o-o-lo-— o o-so o-do -u lo-o-o-o-o-o- so-o-o-lo-e ato-o-
o-o- o-o-o-so-o-o-lo-seo-o- o-o- so-co-o-o-o-cao- o-cao-o-—o-o-sl o-o-o-o-o- o-so-li so-o-o-o-as do -o-lo-o-lo-o- o- o- o-
o-o-o-o-—o -o-o-no-oslaso-o-—al o-—o-—o-, —5 taso- o-o-o-so-sss o- cl lta—o-o-o-o-o-ttsi—,its, o-lo-
o-le a bol o-le tilo-jo- —, Co-o-o-o-sido-o-rs o-o-do o-o-ue el arlo-co-síu jo-o- ato -lo-o-o-ro-
do- SI o-le ro-o-o-ro o-te ibid so- o-o-o-o-so-te o- o-o-roto-o-bao- o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-ceno-su
o-SS o-o-tlo-uo-o-sSciaito-o-S o-ls o-o-SS io-tttttto-o-S o-o-o-o-o- no-ss aso-lo-o-o-o-no- o-o-si o-o-o-lo-o-O o-o-o-
las cao-as o-o-do-o-o-uso-o- o-o-o- tos lo-so-o-o-o-o-es o-so-sexo-o-o- o-o- o-o-o-o-sss o-o- so-lo-o-la——
o-o-2o-nso-deo-ano-io que cl o-o-o--o-o-o-o-btu o-ru o-o-no-o- o-aro-u o-tu o-o-o-lo-o- do-o-o-lo-o-o -o-o-o o- -o-o o- o-o-a
o-lo-o- o-Sto- ASs-sorla o-o-o-rio-lico-o-o -o-
1t5eso- o-o-o-ti vro -o-o-o-o-lo- ellos loo-lo- so--o-o-s o-lo-o-e
no sean o-So-Ir si co-o-o-sr o-o-leo- o-o-ss o-sri liSo-lo-id o -o-sus-o-o-o-so-, o- - ido-o-o-o-to-s 55—5 la
aoo-sdicióa, o-talará o-de so-o-lo-co-ss-so- o-o-o- slo-o-o-so-asao-o-o-Oo-o- o-bo-lso-sto-o-o- so-o-o-o- so--
lo-culo do-o- o-lo- 5 la-o- lito-o-u lo-y o-o-o-SLo- o-o-tao-cío-o-o-li íd so-tuso-o-ido-o- alt los
o-o-Xo-o-uro-lso-ssuo-o-o-o-lslacoto- a-o-o-so-o-eno-o-so- o-o-o-liso-lo-saS o-o-o-so-o-to-tts-iao-5 so-so-o-sto-jO lo
o-o-o-o-o-, Ci o-o-o-o-ato-o-o-o-o-e o-o-ltd no- o-ud o-o-o-to-jo-aS st lito- Co-o-So-o-o- rro-igiao-io-o-o- o-lo-o-
que lo-ato-o- rl ob-am o-lo- lo-o- Alo-o-alo-o-lo- o-lo-o- Po-o-vstco-so-so-o- o-uIt o-co-o-o-o-o-tío-ro-un
parto-eso-la o-eso- a leo-sen ro-o-ji o-se o-o-o-o-o- el so-o-lo-u o-u do-o- o-le te ley de Xl
do-o-o-o-croo-lo- lo-Jo-O yo-o-u o-sus- ob—sas o-tro-o-o-elstua o-lo-so- stsaso-illo-o-so-ttto-tC<io-c
se reo-o-Lo-ro-o-o- o-o- Sto-o-~o-so-o-siio-5 abstiplo- o-o-o -o-— o--o-o- o -\ o-o-o-o-o-fo-o-o-o-o- o-o-o-o- o- Eno-o-o-o-o-o-
-\senOr o-lo-o- Go-alamo-rau o-o-lío-co-o-o-lo-. o-o-o-tse ,o-o-so-so-aso-o-o-írso -o-o-1 ‘o-yuo-o-to-ao-o-o-o-o-o-o-—
o-o o-o-e Tio-a-o-o-¿uo-o-o-e o-jo-o-e o-o- so-o-lico-o-o-o-o-e o-o-Jo-o-o- ao-o-o-o-o-o-o-o-o-lo-ato-aS o-ss-sso-o-o-o-o-o-sS o-lo-
05 cuto-So-o-o-los o-le a-o-lo-o-amoso-o-S o-lo- o-o-talo-o-o- cIto-alo-o-o-o- o-si o-o-o-tío-o-o-lo do- so-e
o-o- lo-OX de JO a o-e vto-o-no- o-o-e lo-Jo-ido-o- — ‘o-o- o-o-lo-o-o-o-a las cOto-foto-o-o-o-o- to-so-o-o- lo-o-
o-o-o-to-riuo-o-o-srnie o-so-o-o-o-o-síu o-o-es- rl Alo-o-go-so-tú o-o-el o-So-lo-o-o-0 o-Sieso-o-o-o-le
eso-o- Gobio-ro-o-o-o- lo-o-o-o-o-o-o-o- lo-o- o-o-a,o-o-o-uto-o-so a o-o- o-o-o-o-rs so-o- o-o-so-o-aso-o-so-ao-o-tso-o-o-
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ro-ea-los, Yo-o-o-o-o-iI, cuo-tteo-to-o-o--,a, o-o-o-o-o-o-o-o-o- leo-o-o o-o-lo-o-o-lo-o- o-lo-o- it sto-o-o- o-Cito-st.
co-o-o-o-o-uo-lo-iil,to lo-o- o-o-o-o-e o-o-o-steto-o-o-o-o--. — Yaro-o-guía, o-o-e o-Ir o-o-o-ti>o-o-o- o-lo-o-o -lujo-J.
— El GaaIo-o-rto-so-o-or co-o-it. — lo-o-iro-o-o-ao-Iuo-
De o-ala o-o-o-o-o-iOfllco-o-o-lo-5o-o- seo-tió co-o-o-o-o-o-Lo-o- o-o-o- o-o-o-~ío-to-to-o- \yo- o-o-o-lo--
aso-co-o-tú co-o- su seso-o-jo-o- o-tel vio-o-o-o-o-o-a o-iiliítto-o-. o-si o-leí Co-o-trino-o-o-lo-- o-o-o-dyu
seo-;u n o-o- o-o-aro-ce o-o-o- la ro-o-se fte aíuo- o-o-o-o-lo-o- o-o-o- o- ío-:o- No-o-rio-. seo-so-o-o-o-o-o-o- ro-u
de lo-o- lo-no-o-o-Eio-lo-o-o-Io- o-o-o- su so-o-o-o-o-o-ro--u sto-st o-li o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-le o-o-,? o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
lo-sed, o-o-o-o-o-ro-so-o-sso-ti o-o- sauso-to o-tío- lo-o-a SiSo-o-o-o-co-sto-a o-o-ro-o-o-u-o-aso- o-o-ro-o-o-o-Sa
ajeo- do-so -lo-iiSr GoLo-crnao-o-oo-o- o-ssCo-o-sno-lO lo-o- o-sso-o-so-silo- lo-Co-lo-o-o- o-o-o-r
esto-o- Ayuno-o-o-tío-o-o-ato solo-re si lo-a No--ligo-uso-o-, o-las o-leo-asuro-o- dr o-ata
co-uso-sal lo-o-o-o-co-o- derecho a co-o-las-reo-o-siento-o- río- o-o-o-a co-o-o-o-co-o-ko-o-los
po-o- vatios, o- o-aso-ada cl o-o-fumo-no-e o-leí Alo-o-o-o-co-o-o-o-u o-tel l~ato-o-o-lo-o-o- o-sl o-o-ue
o-lo-o- so roa-tforo-o-o-iaiado- y en el o-o-o-o-ro- o-lo-alo-o-o-es o-lo-> lo-aa o-o-o-io-o-to-o-o-o-o-o-o-o-í~
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reales to-erto-no-to-to-so -sedo-ceo--o-lo-ii AIo-o-o-gao-lo-, o-leí lo-o-sto-o-o-lo-,, \arsor
o-jo-o- GoLso-ero-so, co-o-lo-o-o-o-o-o-e o-jeto-e colo-teslar o-o-o- Ayo-o-o-o-Ido-o-o-lamo-lo-o- o-lo- Tao-o-
o-azoo-o-a sto-o-e es so-o-o-jo-sUc a los Cro-to-o-o-o-tcrio-55 lls-io-o-ao-lo-ss o-lo- loo-
aao-o-no- so-los o-o-e ho-o-o-go-uso-aS o-jo-, alto-o-o-o-a o--o-so-o- o-o-o-al o-o-o- so-o-o-o-culo 2.’ o-le lo-o-
o- o-o-o -o-lo-o-o-O o-lo- sto-o-no-o-o-o- lUJO o- lo-o-a o-o-ro-it Se ro-o--so-o-o-o-co- cao- do-o-o-cío-o
,,ao-lo-nno-uio-lo-lo- o- lo-o-a lto-.iio-eo-o-o-ao-o-ao- yo-rl .\5o-sto-to-o-thttto-o-o-to-o-o -lar o-u lo-o-o-o-lo-o-o-
o-uo-o-rda oto-ro-o- o- o-it CuttSeo-t o-o-a-o-aro-o- o-o-.
1/ o-o-o-da, o-o- o-o-eso- o-eco-o- 5to-o-o-c o- lo o-o-o-ro- so-o-o-o- y sao- leo-o-so-o-o-o-o-o-ro-o-te lo-o-o-a- Ay uit-
o-,o-o-o-ao-o- nIco- y o-loltero-o-o-o-o-jo-o-ro- o-o-ro-o-o-o-o-o-o-o-o-las rio-o-e fo-sus-o-o- lo-le o-le la Aseo-
no-ro-a Jo-o-ido-o-o-a, ci do-ro-o-lo-u io-talo-o-culo-o-so-o- o-o-oc so-o-ate a tas Cual-u—
o-o-o-o-lo-o-o-lo-o- do- lisio-o-o-lo-o-o-as o-le lo-o-a o-red o-o-o-o-sto-o-o-o-tos o-o-erais o-o-uso-así o-lo-o-
to-o-rao-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-aro- otilo-o-o-o-sr éí Co-sso-o-o-o-o-lo-o-o-o-u o-o-rico-o-Jo o-o-o-o-e co-no-so-o- o-o-o-,
o-o-o-o-o-o-do-o- o-so- fo-o-o-o-os- o-le o-ss o-o-o-o-sso-o-los o-o-o-o-o- o-tislruiso-san o-o-e eso- airo-
o-o--a-o-o-o-Sl Lo-o-o-o-o-po-> o-le o-si ps-o-o-o-o-o-o-o- lo-o-o-so-lo-so-t o-le o-o-o-o- o-o-o-o- o-ti o-so- foro-o-o-o-o-
o-jo-o-o- lo-o-dro-a o-o-o-no-tos seño-o-lo-o-o-jo-o-a o-so-el srtio-o-ulo-s o-o-o-o- o-le lo-o- o-o-siso-o-o-no-
o-No-ss o-o-lo-co- sotas- que o-o- lo-o-o-so-o-o -Sr, o-~o-o-ao-o-pto-lo o-leí Esto-so-u—Ase.
o-ro-leí Culo-o-o-ss-no Civil o-lo- Yo-o-o--o-o-o- uso-o-o- o-o-o-o-ile so-o- o-o-o-fo-o-o-no-e ea o-isla
so-o- o-aso-o-o- o-lo-o- lo-o- lo-o-y, alo-o-o o-o-o-o- htso-o-slo-o-o-o-o-o-o-o-to-o- lo-o- o-o- de so-o-o-ii dIo-lo-o-o-o,
o-aso- o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-so- asflto-sato-o-o-o-iato-o-o-lo- o-o-o-aro-o-o-o-o-o-leo-So-o- o-do-o-o-o-o-o Ro-gb—o-uso-o-sto-o-
o-o-o-o-o- o-o-o-o-as-ro-ro -o-o-so-o-o-o- -o-o-o-yo-o-o- eso-o-lo-o-o-co-o-o- roo-o-o-o-o- o-o-lo-o-o-o uo-o-ses-vSo-s-o-o-o-o-us
a o-as o-o-o-o-o-lito-o-sss y robustece el Cato-o-o-o-o- ajo-o-sl-o-o-lo-o- o-o -la lo-y en co-lo--
o-o-o-so- so-So-o- de o-ss-o-o-co-o-lo-o-SCia o-le a1o-o- o-co-ir el o-o-rtio-o-ulu 2.’ o-le la o-o-liso-na
o- o-o-ss Ceo-o-o-o-o- o-lo- ríos o-o- o-o- o-o-o-so- lo- o-Sso-o-so--no -o-o-o-o-uso-o-no- -o-eyo-o-talo lo-ss lío- o-o- o-
o-o-o-o-o-sss- ,o-Xdo-to-iro-o-idteo-o-leo-o-te o-so- o-u loo-o-tino-o-aso- y o-o-ro-ro-sao- o-o-o-furo-o-o-ro-
o---o-o-o-o- slo-sai,tluo-o- tío-o-e lo-o-lo-o- so-o- o-so-o-o-o-o-o-o-o-1 ~o-lo-o-o-idy o-o-so-o-o- o-o-o-no-o-a o-sto- o-o-o-o-o-—lo-
o-o-o-o- >o-o-ro-aiit ito-ratjo-lo-i ¿o-o- lo-o- sito-tSo-o-o-to-o-o-o-o-o-,o-to- ito-tero-arela s-o-o-¿o-o- o-le o-lis o-
o-o-o-o-o-o-o- oto-es Irga lo-so- do-o-lo-o-o-go-o-o- so-o-o-o-lo-slo-o-ente, o-o- o-ej aso-o-lo-a lo-ko-o- Co-o-o-o-o-
o-o-o-o-o-o-o-co-o-o-o-o- o-o-o- la lo-—y. y- o-o-abierto-o- o-lo-o-o- el o-artículo o-jo-o- se lo-o-o-o-o-io-o-
o-o-ro-alo- tio-iso-LuutCS po-sae ja, o-o-afro-o-o-o-u o- o-o-u se ro-o-lico-e a ero-o-o-co-o-les-o-os
o-o-ro-o-so-dos o-o-Xo-51o-to-to-ts. o-o-o-o-o- lo-ss o-o- o-o-o-o- eso-o-o-lo-o- sto-o- o-co-o-s- la dio-¡o-oo-io--ío-o-o-
o-o-jo-so-o-o-ata so-el so-rUco-o-lo-o- yo-; o-o-o-sr o-Sso-o-o-o-do -o-o-lareo-io-o-ao-so-so-cao-a o-o o-no-o-o-sar
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o-o-o-o-so-a tío- lo-o-a tto-o-iio-o-o-o-o-o-o-o-ts o-leo-o-so-e ato-lo-sto-, sito-o-lo-o-o-o-o- lo-seo-o-o-o-o-io-o-o-o-o-to-o-o- o-o-
o-o-ro-o-o-o-o-to-o-so-o-o-o- o-ío- sso-o-lo-o- o-o-tao-o- o-o- o--o-o-fo--o-o-o-Isa so-lo-o-o-o-o-o-o-, lo-o-o-ro-o- o-o-—o-o-aulo-o-o- o-o-s
o-o-, salo-o-o-sto-o-alo-o- o-o- o-o-o-o- o-o-o-o-—o-cao-ío-o--o-aaso-o-o-o- o-Co-lo-o-o-o-o-o-
lo-sra o-o-o-ayo-o-o- o- so-o-o-o-o-o-o-so-so-o-o-o-o-o-o-—o-o-o-o-o- o-o-aso-o-, o- ro-o-to-o-o-55 o-o-o-o-o-o-o-o-rto-o-sso-o-
so-o-o-o-o-o- 55to-o- 5co-o-oeto-o-o- o-so-ato-aro-o- o-o- nato-so-o- o-o-o- o-o-t.o-o-to-ío-, o-o-e o- o-—o-o-o-o-o-lo-so-
lo-o-o-lo-lavo-o-o-lo-o- o-o-o- o- o--y—o-lo-—o-o-ro-o- laso-o-o-a o-o-o-sss ato-o -co-o-o-o-so-o-so-o -o-- -o-o-o-so - Co-o-o--
o-, ro-o-o-o-o-o-lo-go-o-o- o-o-o- ante Uso-/o-lo-o-o-o -o-el lo-tío-o-a o -lo-ro--lo-so-tao-o-o-o-o-o Si o-le
o-o-o-lo- lo-o-o-Jo- o-o-o-o- lo-lo-co-> o-tío-o-o- lo-ano-o-so-rs-lo-ato- io-o-o-nlo-ao-o-sl o-so-lo-o-e o-o-o- o-o-o-o-—
o- o-o-o-o- o-ss so-o-o- lo-o-co- ajo-so-so-it ío-o- o-lo-—o-o-o-io-o-o-o-o- o-sao-o- lo-as sto-Co-o- o-o-o-o-o-o- so-e o-o-o- o-alo--
o-, go-lo-o-sto- lo o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-a tas-o-o-o-lio-o-ss So-talo-o-o- le lo-o- o-so-o-o-—o-o- o-o-y o-o-o-o-o-o-o-
so-so-cao- y lo-o-co-o- ro-so-o-o-o-o-o- o-n o-o-o-o-o-o-lo-o- fo-o-o-ro-o- o-o-oso-lo-le y o-so- Cuso-Sto-o--
lo-o-o-o-o-o-o- o-os o-liao-o-oslco-oo-so-s loo- o-lo-ro-cio-o-ss o-ir la go-o-so-o-, lo-o-o- o-le ro-So-
o-lo-lo-o-aleo- eo-lo-aio-iso-o-co-s o ro-eles eso- -¿o-o-o-o-o-o-o- lo- So-o-ho-e o-ate o-seo-lo-u, o-o-do-
o-o-rl lo- o-toe eso-o-so-o-elsa do- o-o-o-ho-o-co-do-a o-o- aro-o-rio-o-o o--o- o-o-o-o--o- kas Co--
no-co-o-le o-o-os alo-o- Cono-uno-o-lado-a Fiel o-yo-loso-ss o-o- o-o- lo o-o-o-o-e so-ato-e a lo-JI
o-o-erecto-os asíquiridos, so-oso-so-jaso-do o-e ésto-ro-so-o- ro-o-o-le o-o- Auto-o-rio-o-o-si
No- uno-o-lo-o-st el recoaocimieo-o-to o-te lo-o-o-a o-o-o-o-eco-o-o-o-a, no stassio-o-ttdso-
o-te ro-o-oro-ho-e ro-o-uo-ass-o-o-io-stienlo-o-o -o-o-o-o--o o-o-o-ro-o-o-aso -o-sto-os so-Uo-o- o-o-o-o-sto-o-o-ro-
to-slo-o-o-o- o-o-o-lo-o-o-o-ro-o-lo- lodo-a las o-oito-lio-iutto-5 o-o-o-o-rs o-o-o- co-o-o-o-ho-o-o-co-so-so- y
o-o-o-o-o-ao-lo-o- o-o-o-li lo-ss slo-o-io-o-co-uo-o-o-s o-oo-ssio-o-o-io-o-rto-lo-s o-st o-o-o-o-o-o-o-ro-o- o-o-o--o-
to-teo-o-o-tco-to-o-o-o-io-s o-o-lo-co-o-loo-
o-tsiaao-lietsslo a estas iodicaco-,o-,o-o-o-o-o -lo-o-ao-o-o-o-o-o-oto-o-o- lo-o-o-rs alo- o--o-lo-
co-oslo-o-o-o- se o-jo-so-o-uso-o-ron a vino-lo-ro-sr o-os o-lo-ro-o-o- o-os o-o-o-so- lo-s o-os-ro-o--
po-sito-o-o-co-ano -o-o-o-slio-o-so-as-o-o-o-eio-telo- -o-ho-o-o- sso-o-o-o- o-sl lo-tao-so-o-o-, o-lo-o-o-o-o- o-o-o-—
lo-o-oso-o- e io-sslo-uio-io-o-o- so-oleo-fo-o- do- laso-o-ao-lto-tslo-5 o-Slo-o-o-o-o-dio-o-o-
ho-rs, lo- o-o-o-o-o- so- so-o-o-o-la o-ttio-o-io-o-o-¿ o-o-ls o-ir o-as-do-o-o-o-o-o-o- o-o-so-so-rio- pus- o-o-o--
ro-ns oro-o-no-o-a o-o-lo-co-o-o-so-o-es o-o-oc o-o-o- so-o-to-o-io-o-to-o-o-to-o- aio-o-o-ao-o-s-.iio-o-io-o-to-o- o-o-o-leo-o-sa
o-o-o-o-o-o-o-go-ro- si Solo o-5o-o-tno-o-o-so-o-tilu alo-o-alo-sS o-o-oslo-o-ra So-o- so-so-o-o-lo-o-
So co-o-lo-o-co-o- o-lo- o-o-so-o-o-o-lío-o- so-o- co-o-o-o-soro-so- cuso-o-o-do-o- so csso-o-so-o-laatoro-
ideo-o- y so-so-lo-o-tilo-íd o-icaco-o-Go-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-so-o- siso-o o-a o-lo-, o-o-o-la-o-go-o-o-no-o -o-o-o-o-o-
co-o-co-o-Ial o-o-o-o-o-ti o-e o-o- lo-o- tLaaao-o-o-o-to-tsio-o-o-o- o-le lo-ti o-o-to-o-o-o-o-lo-o- o-o-aso- So-st tasi o-o-o-to-
alo-neo- y ro-So-o-o-s ro-o-o-o-io-tlito-o-a-o-to-t do-o-o-o-o-o-o-o- lo-izo sieso-so-o-co-o-to-o-o- o-o-so-o-so-o- tío-o-
co-icióro- aiio-iio-o-tOo-o-o -po-as-IIca>tto-io-ttSso-d uso-o-o-iolto-5, y o-o-o- tasio-o-sso-o- o-lo-o-o-o--
o-o-> o-o-slitilOs-o-o-o cuto-sto-o-o-so-o- o-le lo- o-so-alo-o-o-o- o-so-so-o- o-o-o-rio-co-ito-o-a o-so-o-o-o -lo-o-o-o- -so-o-
ho-os puro-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-e Co-o- aquello-o- So-o-o-o-o-o-o-o-aso-do-o-o-
o--loo-so neo-riisto-o-o-l o-le o-o-liso-o-o- o-lo-o-io-o-o-o-srio-o-So- o-o-o-so-o-o-o-lo-o-a o-o-o-so- o-o-o- Aa-
turialad Eco-es o-o-istito-o- co-o- o-o-o-o-o-luíslo-o-o-o-o- o-o-o- o- o-o-o-ls rl Sr. A lo-o-o- o-o-o-co- o-o-o-o-so-o-o-,
por o-u po-río-o- ío-sssto-ifo-stó o-lo-o-o-suso-o-o-do-o- Lo-ro-o-o--alo-le, so- o-o- So-ro-o-sr
lo-o-o-lo-lo-CO do-Cieto-tino-siaso- lo-o- o-sruro-sio-tto-io-o- o-o-uso- o-o-ro-go-o-o- o- lo-o- lo-y y
el. alo-yto-nlo-tttíio-fllO o-si o-a> o-cao-ro-o-o-ro-o-o -o-Klo-Ss- o-o-o-So-Sos- jo-srio-lo-ro-o-sso-so-o-o--
testé que o-nieto-o-Ifa ser co-o-o-ro-o- o-o-o- csao-o-o-íaro-o-ssio-io-o- alelo-o-o-sas sto-o-o-o-ls-u o-lo-t
articulo o-=.o-, o-o-co-o- o-o-ss rezones lo-uy so-so-o-o-o- lo-o-o-tas o-sur o-al -o-o-So-Sus- J u-
rio-lico sto-o -(uto-o-ero-o-o-lo- lo-o- o-o-o-o-o-o-o-tto-o-io-o-o -o--o-o-o-ssoso-o-o-o- -to-o-o-o-o-o-o-o-se o-lo- a/teo-—-
o-fo-o-o-o- a,dqo-o-íria/o-so- y o-o-e ro--so-ao-o-o-sto--ao-aso- /o-o-o-o-o-as/to-s alto-sa o-no-o-o- o-o-ay o-o-o-.
o-o-o--ho-, no-o-o-so-alo-o-sl o-le o-uso-curato-sr lo-o-o-lo-so- o-io-s.o-o-o-liMo-so-o-o-o-o-uao-o-o-5 3 o-o-o-tao-
o-uro-o-co-o-sto-o-eS o-sso-o-ro-so-sso- o-so-alsco-o-co-ao-st o-5o-1C51—o-ilo-lo- o-lo- lo-o-o- o-srio-o-o-lo-o-los y
o-o-os-o-no-a o-le exé~o-o-Si5 lo-galo- o-no-o-o-lo-o-o-o-o-o- sic o-o-lo-o-ls o-o-o-sud co-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-a
tío-tal o-lo- no-o-aliso--o-o -y so-la-o-o-a ro-o-a o-o-so-o-s o-o-o-o-so-o -o-o-yo-—ss o-e
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Klro-o-o-o- lo- sao-o-o-o-ato-o-o-aso- o-o-o-lo- alo-eto-ítttis lo-o-a o-so-o-ao-lo-o-atso-o-
tao-o- ate qOu
o-o-o-o-o-jo-o- to-o-o-o-o-o-o-so-o-ao-o-o-o-so- o--o -Ayao-tto-o-o-o-o-to-o-o-o-tasso-o--ro- -u o-o-sr go-o-o-li ao-so-o-yoo-’sso-
o-o-o-o-o- ,o-o-lo-o-o-o-o-ro-o-o-o-o- o-o- o-o-o-lo-o- o-o-o- co-o-o-o-o-ro-o- o-o-co- algo-o-o-o- cuí-co-o-o-al, la so-jo-o-o-o--
o-o-o-o-o-o- o-le io-o-5o-o-o-o-o-o-o-io-o- o-o- loo- o-o-fo-o-ro-OS o-so-ro-o-o-o-o--o-so-o-So- a tío-o- sto-o -o-o-OCotra
o-o-o-o-, lo-So-o-uso-ro-o- lo-o- So-o-o-so-ro-o-o-s-io-to-o-o-j o-a Cuyo-o- cuo-o-o-no-iao-o-iCblsto-o-5 se po-o-o-o--
o-a-o-a o-o- ano-o-o-síu- No-o-o- o-o-o-o-lo-o uo-usiCiÓto- niso-go-o-o-o-5 supes-sur yac lío-sé
o-o-lo-cío lo-o- o- ro-as-also-iso- o-o-o- o-sto- yeso- los o-o-o- ro-ss <lo-ja Costo-o-so-tOS atoo-
o-o-o-o-o-o-io-,ís o-e555o-5o-1tar55t5 o-o-o- Co-o-o-o-o-o-io-o-o-o-o-o-e5 lo-So-ro-o- lo-o- o-o-o-o-e se ío-rcto-o-o-diao-
l-o-snto-s-síaraito-,ao-o-o-, o-o- o-neo-o-o-o-o-o-o- o-o-e o-o-o-o- o-uso-co-jalo -se so-o- o-leo-ajo-o- o-o-o--
o-o-o-o-o-so- co-o-o-o-o-so- lo-o-o-o- o-o-o-o-o- lo-o-o- Lo-aso-o-o-o- o-nr reato-lío-alo lo- deCisio-Sio- so-auto-o-
to-o-o-o-o- o-ti o-srio-taio-so-o-a o-o-o- o-ate eso-o-o-ita,.
lo-o- o-es-do-o-sto- lo-o-ro-o- o-xlo-o-so-to-saslo o-o- o-o-so-o-o-o-lo, o-o-o-so-eco- claro- la
o-,,o-o-~o--o-o-jo-o- fo-o-nao-no-lo-le o-o-o-ro- les Cuo-o-o-o-o-to-io-lo-o-o-lo-s o-o-o- o-e,so-ahaio-t o-te Cro-
o-o-o-o-st lo-rau o-o-o-o-o-o-o-alo-o- o-o-o -o-irlo-o-o-itao o-o-o- lo- o-so-o-o-o-sto-a lo-o-o-o-o-o-o-$o-o- o-le lo-a o-y.
o-o-o-o-o-u o-lo-o-o- o-o- So-o -o-o-o-cao-o-sry o-o o-sr o-so- ro-o-o-uso-o-o-a o-o-Oc so-o-dio-o- y o-o-o-o-e
o-o-o-vro-río- o-to-o-ao-so-o-tat5o -ro-o-to-o-o-o-o-so-
s- Kl o-o-o-lis-o-o-lo-a o-o-.’ o-le o-o-o- lo-o-y o-te o-o-lo-o-o-o-o-o-o 030 sc o-o-o-lico-o-aje
o-o-o-o-o-o- o-o-U o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-yo-ko-o-o-u lo-o-o-alo se o--o-o-o-sao-e o-o- o-/o-o-ro-/o-o-o-o-o- o-a uo-/o-,o-o-ro-ro-
o-o- o-lo-o-o-to-, o-o- o-lateo-o -lo-o-aao-o-o-o-e o-lo-o-o-o-o-o-o- o-o-leo-so-o- o-it—rio-o-o-so-o-o-o- o-ato-to-ao-izo-o-o-io-la
o-o-o-o-o-o-to- tíí,o-sseast o-o- lo-o-o-tía seo-o- ut5o-o-eo-lo-ro-ali, o-o-Lo- o-o-o-o- o-o-o- alice o-lo-lo-so-l-o- y
,o-:so-o-o-o-o-o-co-str el o-o-aeo-to-iso-to-ao-Ja.o- artiro-sio o-o-o-o-o- o-e po-o-o-o-o-o-fo-o-o-o-—, lo-o-o-o-o-o-o-
o-o- o-lo-a-o-rio-O o-o-o-o- o-ko-so-sido-o- o-lo-
15to-io-lo- o-le o-o-o-o- lo-o-riso-o-so-o- e co-o-o- o-o-o-a o-o-ro- o-ti
o -o-~o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-i?o-o-co-t)o-o- alo-o-o- o-o-o- o-o-o-o-no-o-so-o- lo-—y ato-cc— o-o-ateo-o-o-o- se o-o-o-o- o-So-lo-o-.
o-o-s-o- o-o-o-e la o-o-y lo-o-o-o-so-o-o-o-o-o- sto-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-lo-o-lo-o-ra o-o-o-o-o- lo-o-a o-eso-o-o-o-o-o-o-o- so- se
ls-o-sto-o-o-lo-o- io-o-o-—Clto-a5 o- o-o-ls o-o-o-o-o-—o-o-o-os o-o-o-o-e sao-o-ro-o-Silo-o -o-o-so-o-o-o-o-teseso raisso-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
o-so-tuao-o-eS o-a o-o-o-o-tao-ro-o aloe o-so-o- o-o-a o-lo-o- so-o-,iico-o-o--o-ss o-o-o-—o-o-o- o-o-o-lico-o-lo so-o-o-o-j
o-o- o-so-o-lo-ro-oro -co-aso-so-o-alio-o-o- o-o- So-o -\so--o-o-o-s-Y o-o-o-o-o- lo-o-o- o-o-o-zo-so-o-o-s o-o-o-o-e
o-so-o-o-so-o- lo-ato-o-o-o- o-o-—talo-o -o-lito-o-o-lo-sao -lo-o-o-o--S - o-o-o-o- o-lo- o-o-o- lo-o-So- tato-o-o-lo-o o-o-ola
o-lo-sta o-o-ti lo-o-a o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-Ss o-o-o-o-o- So- o-lo-ro-jo-tít, o-o-uro-o- no-o- o-o-o-o-lis- o-so-so-lo-o-o-Sso-
o-, o-o-o-o-o-o-o-s-o-zo-o-o-o-do-ao- ro-aso-o-o-so-o- ti sto-o-reo-lo-o o-lo-riso-uro-o- o-le o-so- o-o-ero-o-o-aso-);
o-o-o-o-o-o- o- o- uo- o-lo--o -o-o-o-saNo- so-o-o-o-o--rse rl o-lo-o-o-ro-- o-o-o- o- ato-lo-o-ro-oro-o-o-ro-o-o-o- o-o-o-lo-o- o-o-o- rio- o-o-o-
o- o-o-o-o-o- la lo-y renio-o- lo-o-o- 1o-io-tiCittiO o-o-o-to-o-o-íao-o-o-o-o-to-t lo- o-o-o--o-lo-tieso-so-o- di-
o-o-o- lo-y o-o-o-o-cro-so-o- po-o-ro-o- o-no-o-- o-o-co-so-o-snto-o-so-o-.o-tto-o- y ro-54o-o-to-
o-lo-o-o-uit o-lo-Ial o-o-o-o- tao-o-, sao-o-tito-o- lo-o- o-lo-o-o-tao-o-so-o- trío-o-o-o-o- o-o-o-o-o -lo-o-r5o-o-to-to-o-—o-o-o-o-o-l
o-vro-lo-o-Y liso-o-o-a o-o-ato-o-so-o-o-io-/i,o-aiio-a o-o- o-o-o-o- o-fo-—o-o-lo-o-a lo-o-o- o-o-o-so--o- o-Lo-So- l-:to- co-tao-
o-o-o-o-o-so-a o-o-sto-os lo-o-o- lo-o-o-lo-o-o-o-o sso-so- o-go--o-o-o-o- o-alta o-to-o-,o-o-io-io-o- so-alo-re o-o-o-o-o-o-o-o- lí-
o-o-sto-tao-O, puso -co-o-o-al s - alo-o- sao-o-so- ir o-o-e ro-o-ro-tao-rl o-o-o-o-o-o-ero-e fo-o-o-sirio-o-lO
o-o-a o-o-o-o-os iío-to-o-so-oo-o-. o-o-u o-o-o-o-so-to-o-tio-ttsse o-o- o-o-o-o-o-o-o-ro-u o-o-yo-alo-o-o-so-u y o-tao-o-—
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sto-tao- A eno-ea, les- iratu rae o-it o-o-so al ial tao-lo sto-o- o-o- o-o-o-jo-o-o-no-lo-o- jo-ato- o-o-aso-
poto-Cioncí que no o-. inno-~at,o-ao-to -ttecto-llo-o-o-ao-to-o-lo-o- ano-Iso-to-illo- ttro-io-ue
co-síu o-a do-o-goo-tus casos o-o-o-ti fico-o-o-lo-a o- o-o- o-o-o-o- o-o-o-o-o-o- o-o- o-o-o- uro-ato, lIsto-
articulo no se opone a do-reo-lo-os o-talo-o-o-o-o- ro-o-los o-lo-o-o- o-e ro-sto-cío-o-o- o-
o- ¿o-o- Por- o-o-o. o-o-o-o-o-o-o-rio- sea siaslo-as-asaso- yo-eso-o-o- lo-o-e, o-lados loo-
lértio-ino-is o-te la lo-y en so artICo-o-la, o-ro- o-o-sto-sto-o-lose o-te o-o-o-so-So-o-o-o-Sao-
asín de o-tato-go-osas, no o-o-tno-o-siro-o-o-laa o-tus- o-o-lo-o-o- o-o-islo-uao-o-o-o-Jlo-o- o-lo- tío--
lo-go-oso-a o-toe no tao-o-go-ato- sierro-o-tíos so-Io-o-o-sl,o-ato-an o-o -o-o-o-lo-o-o-ko--ir lo-
o-so-ono-ulgao-ión de lo- lo-o-y, so-o-ti o-tarso-o-so- so-o-o-tío-s-so-o- o-o-o- tlo-slo-o-so-o-fleho-o-
o-le o-so-e arIlo-ob. Do-o-reo- ter so-o-i jaro- lo-sí o-ro-o-o-o-so-a o-lo- o-lo--Co-o-; lo-y
do-o-o-a, o-so-o-O es o-~Y y aleo-o-Lo-u o-fo- sos ato-so-o-o-o-o-o-iao-o-ieS o-o-o o-sise lo-o-o-o-ce-
des- o-Jo- otra maneo-sa,
Pero, o-o-os- lo o-tío-so-o-o-o so-os so- o-o-Vafl3to- a-o-o-o- so-o-tos po-o-o-a la lo-yo-
eso-sa ato-o-sao-os ro-so-setos a lo- ato-so-o-o-o-a o-co-do-o- so-o-o -aro-o-cotolo-o-o- So-ho-o-o-sn
so-tpo-tao- o- o-ls alo-so-o-oso-o- iones sícasis-o-o- so-tirsílsio- o-oso-o-u lo-o- o-jo-o- do-,
cuando ¿o-le fo-o-o-o-o-o-o-eso-o-o- o- o-o-a o-ieo-igiuao-o-ao- No Se o-o-o-o-o-o-o-isa eSo-5o-o-lo-o-to-o-o-
o-o-a o- o-lato-o-o-o-So-o-e ato- o-o-eso-Sao-o-o-ss o-oto- ro-o-o-ao-o-o-5o-n o-o- la lo-y o-o-o-o-o-o-o-o- o-o--
ro-lo-lo-o- a-o- o-o-o-o -lo-sso,cuto-o-u lo-o- o-o- o-o-o-e le o-o-o-o-so-o-o-a Cutistato-o-co-o-lo-o-. 5 o-l
o-o-o-o-culo do-o- puedo- eno-o-so-o-sr y eto-1
1o-aru o- la Coo-o-so-so-ílaio-ío-lo--o- o-o--li-
go-oso-o- o-o- o-o-o-so-a najo co-to-o-o-o-o-o- o-o-oo-o-eys-o-io-to-a Ceo-o- o-co-o- íes-o-os o-is-io-o-so-tao-5 cao-so-o-o-o-
dio-e el lío-foro-o-te de la Aso-sso-o-o-le jo-o-rio-lo-o-e
El arlo-culo -o-o- se o-o-ho-re a los do-o-eco-o-os so-lo-o-uo- ro-o-tase
leo-o-o-o-o- nao-o-leo-o-o-e no-s lo-o-o-o-sl so-o-o-so-lo-so-o- o--ra fu so-o-ru so-o-lo-o- o-o-o- ro--sao-o-o-o-o-o-o- o-lo-
a/o-a-o-o-/o-aso-o-o -e’a/o-vtfrredoo-lo-as/O o-o-o-o- oo-co-e,o-’o-eeo-o-o-S po-cre ¿o-co- eao-o-/so-’o-so-o-eSo-o-ro-o-
o-o-o-o- do-lo-ro-o-sito- ato-do o-o-o-so-/o-o- o-cao-o- o-e o-o- go-té ~ro-o-o-uo-o-o-So-ruo-o- -o-o-o-Jko-o-o-a/ro-o-,
o-oso-o-o a hor eo-o-cuto-nei o-o-o- o-o-te o- lo-o-a Nito-nico-o-o-o-oso- o-o- co-o- o-o-o- o- lo-o-o- so-
roo-o-o-o-o-ro-o-o-o- o-ss lo-So-si Co-o-rs-rSo-50o-o-o-o-o-eitlo-so-
El o-o-rlo-o-o-o-o-u 2’ a-eso-o-o-lo-a los o-sao-o-o-o-o-o-o-ro-sus aleo-o-o-o--o-so--o-o-o- lo-o-o-o-aso-o
o-o-o-o- o-So-o-to-lo-a o-o- o- íleo-lito-o o-té la ~ruo-o- solo-o-so-o-o-sto- o-o- o- lo- ls-Y, lo-so-rs so-o-
lo-lo-ro-ílo-o-seale lo so-lo-e o- o-o-o-sto-o- res/sttaso-/oo- o- so-o-o- a o-sr o-o- o-aro- o-to-sto-o-eco-ss
o o-o-o-o-o-no-o-ación de lo-ss no-tao-o- lo-S-
Alo-os-a o-tiro-o- o- lo-ss Caso-ttto-io-o-o-to-o-o-tCa lío-ligo-oSo-o-o- o-o-o-o-lío-o-o-a o-ro-so-o-o -y
o-le Seo- o-o-o leo-o-o-o-o-o-o- o-o-o o-yo-o-sao-So- o--sato-o- o-o-íleo-lo-o-a o-le co-o- so-o- o-lo-o- o-o-rio-isa Jo-o-o -o-o-o-o-
o-o-o-o-e puedo- lo-o-so-o-cero-e o-o-o-o-o-so-o- o-le o-o-o-so-o-so-o-o-o-o-rto-o-io- o-tío-talio-o-o- o-o-o- o-o-’ao-1aoo-o-a
otra que a So-o- cu05o-o-to-o-o-o-o-do-o- So- to-o-a<o-o-o-geo -lo-o-o-egoo-lo-lo-ro-o- o-ro-o-o-o-o- tarso-
So-o-o-5o-o-o-to-tío- o-o-o- oisSo-o-o-10iao- 5 lo-o- o-ato-So-tía lo-o-y o- fo-o-aso- de lo-o-a o-o-o-ro-o-o-o-o-ss
o-o- quieto-ca o-o- ‘o-o- lo-o- Lo-o- o y o-o-o-o-o-o-o- o-o-jo-do-a o-o-ss loro-o-o-a lisio-o-ales o-o-o-o-o-co-o-o-leo-o-lso-so-
No-o-o- o-o-he albo-la de so-o-o-e lo-o-a Cuo-o-tsio-o-o-aJo-o-a les Ro-tigo-so-so-o-a o-ko-o-riso-o-
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o-o-a o-so-so-clso-an o--o-o-so-o- o- a-ro-o-o-o-o-o-ea-o-e o-ro-o-o-co-o- /ro-o-o-so- o- o-o-o-o- a lo- o-o-tal gua o-ii o-le—
o--o-o- o-o-o- o-o-o-so-so-lo-o- vio-o-o-lo y o-ltro-so-lo- o-tiro-o-tao- y n.tuo--to-t—
o-o-o- no-o- o-o-go-o- ato-so-o-o-ro-so-o-a o-lo-o-alo- o-o-sr ci t)o-o-o-o-uo-o-sio--o-o-o- do- o-, lo-nio-to-a y
o-o-ro-o-o-o-o-das o-,aso-rio-o-o- teo- o--o-o- no-o-sigo-o- itsco-citSlo- co-algar Y uro-o-tice o- o-Se
o-ro-so-o-o- o-so- co-o-o-os o-aao-lcío-lo--o- o-te o-tao-o-o-as-ra so-lo-crieo-nso-dus, so-gro-go-o-o-lo-o-o-o-
o-o- -o--o-o-o-o-o-o-o- lo-ss o-lo- o-o-o- o-o-o- o-a o-o-o-o-as o-lo-o-aUto-o-o-o- tos co-cío-sao-veto-o-en lo-, tío-lo-it 0551
o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o -o-o-So-o-o-ao-o-lto-is- Y o-o-o-o-o-o-o-lenco- o-OS Cso-t¿vo-rrs y
o-o-o-no-o-o-o-o- e o-o-o-a liso -o-o-,o-so-Sso-o-o- o- o-o-go-o- ro-o- o-eco- o-o-o-o-o-a lio-o-joe • o-ate lo-o-o- jo- so-o-lo-o-o-o-
o-o-o-lo-e 5 o-sto-o -o-lo-o-lo-lo-o-o-o-o- o-5o-o jlo-o-tiCiio-o-to-tsto-55 o-o-o-o-o- lisa nso-o-o-itso-s
sso-o-o5o-o-5 lego- o-o-o-o- o-o-o-lo-o-tío-o-Co- so-o-gro-o-les o-o-sao-o-o- su o-unsto-sio-o-io-5o-o- o-o-o-o-e
o-o-jo-o-o-o-o-o-o-aa so-o- eo-to-alao-o-o-o-o-ao-o-o-o-íloo -Se trato-o- ro-o- o-o-o-o-o-o-lo-o-ss ro-o-sto-o- o-le
o-o-o-o-o- ro-o- ¿o-o-tUso- o-o-o-o-> o- lío-o-tito-o-síuS o-o-o-o-o-o-o-o-tenos y o-ro-so-ro-o- te rio-ss o-o-aro- o-o-o o-
o-o -o-o-so o-o-a- o-so-o-síus o- so-o- tato-al tito-o-al de o-o- sapo-o-sao-o- oto-o-a o- ro-o-o-o- Ira, Ro-o- lo-s
o-so-ato-o-o-o-t5. lo-5rttao-o-lo-o-5o- ~o-o-tleo-o-o-io-o-so-le alo-o-e lso-o-to--o-sso-o-so-S ro-la o- o-o-o-o- o-ro-
.o-o-o-o-o-io-Qo-o-o-caa o-~o-o-o-o-o-io- o-o-o-o-o-o-So- o-argo-sr o-o-oc o-o-o- o-o-o-sas o-o-o-o-os no -o-o-sto-o-
o-to- o-o-o-o-so-so-o-sto-o-o-o-o-o- o-lo-a o-o-o-ro-o-o-ter ío-o-o-o-o-ao-o-o-o-o-o- So-so-o- o-o--o-o-o-o-o-o- lo-rio-o-o- yo-so-,
o-o-o- o-o-oso-o-sso-o-to-S o-o-o- o-o-s-,ao-o-o-o-t<5 lo-o-o-o-—o-o-a so-so-o- o-Ir o-o-so-sto-lo-o- o-o-rio-o-o-o-loo- So-so-o-
lío-o- lo-o-o-o-o-o-o- ro-lo-o- flato-alo-o-tao-al o-Ir o-lo-lo- o-o-sso-o-o-lo- o-o-tu tío-o-
o-o-o-o-o-o-o-ra-a lo-o-o-o-o-aito-so-o-o-a o-o- sso-o-ideo-sto-sl y o-o-o-o-o-o-o-o-o-ioo-o-o-o-o-, o-so-o--o- o-lis-o-co-a,
o-o-o-o-o-o-l55l¡o -o-o-ro-o-o-to-ilo-o-o-o-Y lo- -a- o-o-o o-o-ro-Po-Sl o-o-o-si-alo- to-so-Cgo-o- o-o- o-sí o-o- o-o-o-en-
lo--o-o-o-so- o-sriso-luo-, o-sai o-o-sar so-siga o-o-o-o-o-o-o- so-no- So-o- ca-ra o-o-o-rs tao-aa,
so-o-o- o-ato-o- tato-so-o-so- ilo-sio-to-siS o-o-o-o-so-o-o-o-o-sS o-o-e so-o-o-o-so-o-o-o- o-o-o-o-o -o-tao-esto-o-
-o-lo-so-as lo-o- o-o-o- o-o-o- lo-o-o-so-o-lo-o- o-o-o- o-it o-rio-o-ls a-o-. aso-o-o-sito-o-o- o-o-o- lo-so-o-o-o-o-o-s o-o-o-o-o-—
o-o-o-o-o- -o-o-ato-> o-si o-o-Co-aso-so-sO o-lo- o-u o-o-uro-o-o-o-o- o-o-o-o-o- lo-o-alo-o-a lo-ls co-stso-o-o-cioo-tsta
o-o-o-o-o-o- asatito-nlrlo-O, o-tao-o- ato-o-ro-o-o-o-o-o- y o-o-o-o-lo-o-o-o-so- O o-o-so-o-o-o-o-o -y o-o-o-lo-tito-ss
-o-o-o--so-o-o-o- so-o-so-o-o-sao-lo o-lo-it o-o-o-o-o-so-o-tLo-o-io-a co-so-o-so-lo-o- o-o-o-o-o-so-lo-so-o- o-So-o- oso-a
o-o-o-o-o-o-o- o-lo-o- o-o-o-a y o-ato-sso -o-o-o-srtas o-o-so-alo-o-o -o-o-o-lo-o-t51555t51o-o-n slo-1s5o-lo-sstto-o-o-o-ie
-o-o-o-o-o-so-lo o- dio-tao-o-co-o-o- o-oo-o-yo-o-o-io-o-o-tazo- o-o-ato- o-srio-o-so-lo-o-cio-So-o- o-sso-nto-o-to-ito- o-s
o-. o- so-o-o-lo-o-o- a-ro-o-o-o-o-o-o-o-o-So-o-o- lo-o- o-o-o-so-o-o-io-tsaso- y sito-sto-o-a sao-so-o-o- lis-o-o-o-o-o-rs o-o-o-o-o-o-
o-o-o-ro-o-lo-ss Leo-o-o-o-o- o-o-o-ro-o-o-s ?o-t5o-o-o-o- o-ra- No-al o-e, o-o-o-o-rs, co-o- so-o-o-o-o-o- jo-o- o-o-jo-o-o-
o-o-o-co-o-o-o-o- o-o-o-o-o- o-e o-So-o-sto-o-a o-o-o- so-o- o-lo-o-o- io-o-lo-r o-lo-. srs-o-o-,o-o-lao-o-,o- o-o-o-o-o-o-o-o-Les-o-o-)
o-o-o -o-o-o-ro-so-o-ro-o- -o o-o-o-o-o-o--o- ‘o- o-o-o- ir,o-s,o-o-ao-ss o-o-o-o-Cro-o-o-tao-o-, lrs,strio-atísaas so-o-st
-o- o-o-o-o- o-lo-o -o-so-o-sasco-ta o--o-, o-o-o-o-tao-o- o-kt,o-o-o-io-t5 lo-ato -lo-so-it o-o-lo-o-a-o-o-o-o-,o-o-5 o-o-so-o-
,o-o-o--o-o-lo-o- o-o- o-sss o-linto-o-ato-so-so-o-o-o-a leo-o-alo-o-s o-agrio-lo--so -Sr Lo-so-o- o-o-a
te o-ro-o-lo-so-
to-co-o-o- ao-o-o-o-5o-o-stUsto-o-o-o-o- o-o- aso-a lo-o- (o-tazo-o- o-lo-—o- o-o-rítto-o-tio-ao- o-ss-o-o-lo-o-o-o- o-riego-s
o-o-o- o-o-o-o-o- o-lo-o-st o-o- o-o- o-o-so-ss ro-o- Co- o-o-o-casto-o-siso-, o-leo-lo-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- lo-o-o-iCio-lu
so-o- o-o-o-o- lo-o-sto-o- o-lío-o- so-o-o-lo-o-o-itt o-o- lo-o-o- o-Oro-o-o-o-o-o- o-o-o -o-tao-o-o-o-o- ri -a o-o-so-l So-o-flor o-
o-o-o-o-sí o-o-o-o-so- o-o- lo-o-a o-o-tío-sai, bo-uraumo-o-s lo-o-o-o-o-o- o-o-o-o-río-o-o-o-no-sr o-o-ti o-o-ro--tasio
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o-sl o-o- ase Lo-oto contro- huyeron seguía las llo-o-lItuo-i5o-o-o-o-o-o-o- roo-o-aso- le-
o-o-o-o-ono-o-, de San Juno-o- Cro-o-siso-oso-o-o y o-le oto--o-ss So-o-o-o-Lo-so- lo-o-o-ls-o-o-,
o-o-o-o-o- con so-ntino-o-ents,o- no o-o-tadeo-so-o-o-a o-o-eIo-lao-o-ur y tío-o-a íleo-o-o-lan
o-o-o-o- o-o- alt no-o-aislo-o prOpo-flttO.
ro-o-o-o-o- poco puede negarse qo-seo- al lío-o-o-o-o-o-o-o- o-lo- lo-a o-o-o-o-o-o-o-o-ulgao-isio-o-
o-lo- o-o- o-o-y co-tao-la, las Lono-unio-lo-sato-o- esleto-sís ro-o- o-o-o-aso-sido-o- ale
o- o-loa aso-o-o-eso-lerios, La lo-y o-o-o-aso-o-o-so-e y o-o-sto-ro-a lo-sSo-o-o-o-o-eo-o-leo-lot
o-o-ro-so-o-o-dos exisio-no-es al o-teto-o-pu o-fo- lo-o- o-o-o-oío-to-o-lgo-o-iáo-o- o-lo-o-. la o-o-y
mo-o-o-o do-han respetas-o-e co-loo- o-ro-tirio-Lo-o-o-io-o-so -tío-o-o-o-o- -no-o-o- rilo joso-
o-o-ño-nr o-so-as condiciones, a légar o-o-e o-lo-ro-co-tu o-o- o-o-oao-so-óo-ao -po-c-
neo-o-lo-a- las listas y pedir o-o-o- o-o-so-so-lo o-o-o-o-ro- o-o-sso-fo-o-los so-un lo-
o-o-siso-as o-o-y a-o-o-po-tao -Aso-hahrá reso-so-o-tuosa uio-aerno-o-o-siclo- o-lo- o-sa
o-litposicio->net leg&leso-
sa) Todo eso-o es o-o-o-uy ron foro-o-o-e o-oto- los o-o-o-laco-po-os ato- jo-sn-
Liaio-o- nao-ural y con la no rets-so-ao-o-to-a¿io-io-o-l o-jo- lo-a lo-o-yo-So- coso-o-a
o-lo-o-puno-ciño-o- del articulo ito- del Código Civil, o-oso- lo-a ro-o-o-o-lo-jo-o-sl
no-o-ural que o-e, oto-o-o-o-o-/so-o-zo- o-o-o-o-so-o-o-o-o-o-e o-so- o-o-o-o-e co-o- affco-o-tIo-uso-Ja So-go-in
o--o- consabido o-o-rito-o-po-o, y con oto-ss cotssitlo-o-rsciones y o-o-ello-o-o-o-
ro-en so-o-o-e no podo-no-os o-leo-enes-nos o- o-a o-o-o-sto-es-
o-/o- Aso- o-nno- lo-o-ita po-rece se lo-sin o-xpto-o-o-o-lo oto-as o-o-o-o-o-so-atar io-
nes, o-ono-o la del So-o -o-Dho-tpo-te Cito- -it y o-ato-ss, o-o-o o-o-o-o- ro-o-o-o-o-o-e o-o-ss
do- la ley, sito-o por o-ro-lo-rse o-le o-o-ero-co-sos astro-uiriso-os o-lo-o-o- la lo-y
reo-o-o-o-la.
o--y No bao-Ls liso-se sso-lo ea un arilo-ob-o- roso-o-u el o-Jo- o-o-o-o-o-,
o-o-o-o- o-o-o-o-ls o-o-o- o-o-isis, pro-o-codeo-lo apio-o-ns- a loo-tas lo-o- tSoo-stoo-o-io-o-a,ics
lío-o-o- o-gloso-so- sin o-o-jo-rse si tienen o o-o-u Ceo-aso-o-o-afro-o-os jo-o-o-¡o-o-o-o-o-/o-so-o- o-sso-
o-o-o-no-] o-o-o-nno-so -lieno-o-so, o-o-co-o- Coso-o-O al o-o-o- ley lo-ss excIto-yo-o-o- o-o-o- o-ko-o-lcr
o-o-oso-o-co- Ccoo-sn o-o-rio-o-a en cundo-o-o-uso-es o-o-o-o-so-a su o-o-so, o-o-o-so-a o- ato-ls o-o-o-o-
o-o-o-o-o-o-es- Loo-no-o-nido-do-a Religioso-a. Ea o-o-o-eno-o-rn algo-o-o-o-o-o- o-so-o o-s
o-o-o-o- so- si se o-capeta o-a leso-o- lo-uy qo-so- nieto-do-ro-a eso- lo-o-das sso-a dio--
lo-os so- son es o-
lo-o- un o-o-itero-o y principio do- ialero-o-ro-lsio-o-ido-o- o-cgo-o- o- o-Isis o-o-u
ateo-o-e tosnarse uno-a al iso-sosición aislao-laso-o-o-o-o-leo- so-o-jo todo-o- le leo-o-o-
y cao-o-a una o-le sus diaposieioítea o-o-o- aro-o-so-so-o-o-o-e o-o-o-a tus siensás o-o-o-o-o-
o-otao-o-rero-deo- Do-tse o-o-no-ho-éso- teso-o-rse en o-o-so-o-o-lo- 4to-o- roro-o-o--rtisi lo--
go-so-so- o-sr ajo-oso-a ido-co-que o-o-rio-rae iao-Us-preto-co-io-so-o-o-a. la o-uro-eso-co-o-o-ii
o-o-e o-aa leyes es oo-lo-osa y por taro-lo o-te estro-cte ito-terlso-o-o-o-to-scidn,
o-dio o-o-o-no-ial ho-e cuando no o-alo-e o-oso-co- o-o-ación, po-seo-o- si ésta o-o-sito-ho-
2029
o-o-o-ro-o-o- sto-lo-o- -o-o- o- o-o-o-o-o-ro-o-o-no-o-o-o-o-o- o-o-s!to-o- o- o-so-aso-o-o-o-o-o-o-o-o- o-tío-o-o-, cro- o-o-o-ra jo-a-
ro-
1 aso-o- o-o-o-o-o- so-o-o-/o-ss-o-o -o-ao-so-o-o-so-o-o- o-o-o- o-o-o-~o-o-co-o-flio-o-r sao-o-o-o- o-liso-o-o-o-o-o- 5,555 o-oto-
-o-so-o- o-o-o-o-sto-o- so-o- tao-o-—o-o- o-o-sao-aso-o-tso- o-o-o-o -o-o-o-o-o-o-lo aír -, o-555o-sislo-o- o- o-o-o-o-o-o-o-ago-o-ao-
o-, o-o-o-o-o-Co- o-o-! o-o-o-o-o-o-o-o-ro-/o-Sl-o-o- ¿aso-o-o-o- alto-o-o-o-o-o-o-so-as lo-o-a tiro-o-o-o-ho-o- raso-o-o-so-r-
o-o-o-o-o-o-o-o- lo-o-o- o-lo-sea lo-o-ss, o-o-o- o-—o-o-o-st—aso- la o- o-uso-o- o-lo-o-o-cuí o- so- o-o-o-tao--o-o-ra iao- o-o-o-o-e
o-to-lo-o- so-sto-o-sto-o-o-so-, o-No-o- aso-ro-o-o-Ir o-o-o- o-o- o-aso-o- lo-s-r5c!to-eo- o-aso-o- so-o-e-Aa>
so-o-lo, to-o-o-ttio-5lio-5o- o-lo- o- So-o-o-o-o-o- la-go-o-lo- o-o-guo-t o-u o-o-a o-co- o-o-aso- o-o-o-o-l
o-sso- o-so-o-o-So-o- o- lo-o- Ss-o -o-Nno-no-so-No-a lo-.-o-yo-o-o-o- o-o- o-o-lo-o-so-tic o-ono-o-o-dio-o-o-aso- so-a
o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-sso- aso-ho-o-so-o-o-s, o-o-o-o-o-o- co-alo-o-o-o-to-o-tao- y o-uao-o-illo-o-o-o-aio-o-o-o-so- lo-o-o-o-o--o-lo-o-
lo-o-o-lo-a o-o- uho-ito-ir fo-o-o--o-lo-saco-o-lo- o-o-o-si, o-o-so-o-so-o-o-o-o-o-o-o- tino-o-o-o-o- o-o-o-fo-sr o-o-o-o- o- ti
o-o-o-lo-o-o-o-lo 3—o- Sas o-o-—li o--ro-o-o- tao- so-lo-o-so-o-o-o- y alo-o-o-o--o-lo-o-ss o-o-o-o-o-o-so-o-so-ro-o--;
o-o- >o-o- a o-u pasaita y —to-—o-o-—o-lto-aao-o-o-la o-so-o-nao-uSo -o-Nso-l -sl oso-o-uso-o-o-lisa
aa-o-st sito-so-aso-o-o-ateo- cao-o-o- o-o-o- o-o-o-o-o-o-a o- a las eXiLo-o-o- cisio- so-e o-o-gtao-o-aao- o-No--
o-o-o-o-o- o-o -o-o-o-o- Sio-s-to-also-al o-o-o-o- ío-o-tto-sto-o-o-o-o- o-cv
¡o- o-leo-o-ho- lo-salo-cito aso-o-so- o-o-o- o-o-o-o-o- o-o- ro-o-lo-o-o- o-sito- aíro- lto--go-—o-o-o-o-o-so-o-as
o-o--a rs o-lo-o-o-So- o-o-itt o-lo- lo- o-o-o-o-, o-aso-la laso-italo-o- 5o-o-o-to-5í lo-so-lo-o-ti o-sto-st fo-o--lo-o-o-
so-lo- o-lo-o-si y o-o-o-o-o-o-o- lo-o-so-lo-lo-o-o- aloto-o- o-o- o-o-o-! o-so-o-tao-. lo-o-o- So-o-. ‘o-o-o-o-o-o-o-
o-o- aso-o-a o-tio-atslO o-o- o-o-o- alo-o-ro- o-tso-a, o-o--o-o-so-o-o-o- lo-o--o-o-o-a o-o-o-o-so-o-o-culo- o--o-o-s so-
o-o-o-o-tso-o-o-o-ao-o-o-5 o-le o-so-o-o-o-o-ho-o- o-o-o-o- lo-o-sraío-lisao-slo-5 o-o-o-o-o- o-o-so-so- o-so-o-lo-o--o-o- sato-o-o-so-
o-o-sato-o-o-o-o-o- Co-sto-o-to- lo-o-sso-sS ao-o-tso-silca lo-o-astro-o-o-o- rl o-o-o-o-o-o-o--o- o--ralo-co-o-
o-o-o-o-ato-lo- o-o-o-as o-ls-ttito-to-o-o- y o-o-ilo-o-o-o-IJo- o-o-to-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-aa lito- o-lisio-so-to-o-so-so-o-o-o- o-o-o-o-
o-o- o- o-o-o-a o-o-o- o-o-o-o- o-o-o- o-sao-o-o-o- alo-o -o-o-o-o-o->Y - o-o-o-o- o-lo-—o-no-o- llo-o-o-lo-ao-tao--o-o- laso-—.
o -no-sso-o-o-so-so-o-o-o-o-lo-o- o-So-o-o- o-so-sl o-o-o-o-o-o-o- st o-o-so-so-ro-o-o-so-o- o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-lo-o-o- 5to-o -o-o--o-o-o-o-o--
o-lo-a-o-ato-, o-o-O o-o-o-o-o-o-l5o-o-io-o-t sso-o- o-o-o-o--o-o-so-o -o-o-les-o-oso-o-o-—o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o -o-o-o-o-o-o-o-lo-sao-o-o- o-o-o-o- o-o-
o- o-o-o-o-o-o-o-to-o-o -o-lo-.o-o-o-to-tao-it lo-o-so-as larto-55,to-5,o- o-o-o-o-a sao-o-tao- o-lo-o- liso-aaotr
o--o-o-o-ro- o-o-o-sto-so-o-o-o-o-o- so- o-o-o-o-ttlo-o-ao-o- o-lo- lsalto-io-o-o-s y ro-o-a so-o-o-lo-o-sas,, o- o-o-o-o-o- o-alo-
o-o-so-son o-so-o-o-ato-o-so-o-o -No-o-itato-o-o-so-li os, o-so o-sl—o-sso-lo-o- o- o-o-o-lsno-o-lo-so- o--o-o- o-o-o-o--
o-so-o-o-o-ro-o-lo- o-o-o-o-o- co-a o-o-o-o-sLo-o-lo-o-s o-o-o-so-o- o-lo-o-o-. No-o-o-co- o-o-o- o-o-o-o-o- o- o-
o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-o- zo-ato- lo-o-siso-o-o- o-lo-o-It, ro-o-lo- o-o-o-ro-o-o-o-o-o- o-o- lo-so- o-so-o-o-so-—o-o- lo-sao-so-s
o-lo- lto-i,gitlso-55o- no-o-atlo-ilo-55o-5 co-o-o- alo-o-o-io-s-ius o-o-o-o-o-o-tao-o-o-o-o-sso-es o-o-o -o-o-o-o-
-o-o-o-o-o-aro-o- o-o-o-o-o-o-lo-oso-cao-isa fo-o-o-aso-lo-o-o- o-o-o-lo-o-lo- y o-no-rao-so-o-stato-o- o-o-o-o-o- o-lo-o-co-o-lo-so-o-
o-o-o-o-o-ro-o-o-Co-o- po-o-so-o- ro-o-o-o-o-o-o- sso-o-o-o-o-o- lo-o-sso-lo-sa o-o-o- Co--o-ao-o-t,lo--ti,, o-o-
o- aso-o-o-o-o-so- lo-o-tao-tI o-o-5555o-o-to-to -o-lo-o-o-o-tasé o-al ero-o-o- o-o-o-o-o- o-to-o- o- o-o-o-o-sí o-so-o-o-o-
lo--o- so-o-o-o-o-o-o-O >7 o-o-o-o- lo-o- lo-yo-
o- o--o-o-o-o-o-o-o- lo-o-o-o-lo-o- o-o-o-o- so-o-ro-—o-lo-o-- lo-o-o-o- lo-aa co-o-o-so--o-sl o-o-o-o-o-so- so-o-o -o-so--o o-o-o-o-o-o-
o-o-o-, ls,íslo-ttlo-o-S. 15i5555o-5 3 lo-o-o- o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o- o-—o- siso-o-o-to-sía
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-sor ro-zósto- o-so-o-o- tao- l-o-o-o-lo-,, lo-o-o-lo-o-siso- o-o-o- a-o-so-so-o-o-rse lo-as o-jo-o-
isa tto-o-so-o-sa5o-o-s o-o-sílcrioo-l 5to-o-o-Ir o-Nial—tilo-so- o-aso-aso-o-o-o-o- o-ss 555 o-sto-o-o-
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o-to-o-lssa-to-5 o-lo- o-o-o-o-aros y lo-o-lo-o-o-os, sso-o-sso-aso -lo-o-o-yo-o-sio-o-o- o-lo-o-o-o-o-o-o-ro-so-so-o-
o-o-ro-po-ato- o-jo- po-o-o-las- no-o- o-o-o-so-o-aso- o-eo-t,so-so-o-lso-o- o-sto- o-o-o-o-o- o-o-o-o-ya o-o-o-o-o-go-o-o-a
o-o-rrlero-ncio-, o-so-o-o tao-o-o-ho-co-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-ss o- so-so-o-o-o-sao-o-o-o-o-o-o-o-ro-lo- o-aso--
also-iOn o-do- Religioso-a. Ko- luso-o-o-o-sso-o-no-o-o--tsr lo-o-o- alo-o-ro-o-o-os o-o-lo-
o-o-o-o- ro-al aso- o-
o-
1 o-o-si lo-o-ittho-éa tu lo-sn o-so-teo-salsílo-o- so--o-o-o-o- lo-alo-lo-o- o -Nato-o-o-o-nSno-sit
lo-so-o- o-so-o-o-llo cuso- pso-alerio-aro-o-lo-o-i o-s o- ro-o-so-o-o-o-co-o-o-ss o-o-o-o -o-o-o-o-o-o-lo-aso-
o-o-o-o-o-o-so -o-No-o-loo-o o-lo-o-o-o-do-o-o -\l o-o -So-ho -lo-o-o-o-o-o-o-o-so--o-o-lío- -o- -o-ru N -o-o-ro-s
o-o-o- o-o ohs-a o-o-to-o-tifuo-idio-io-lo-o-o-l o-le lo-o-sso-si-o-o-s lo-Y o-o-o-lo-o-o- o-o-o-ao-o-o-lo-ssiZao-
o-o- sin o-lo- Leo-o-o-o-a-o-lerioso- aso- o-a rxcrlo-o-sto- lío-no-alo-o- o-o-o-o-o- o-o-o- ro-o-o-o-. Aso-
o-o-o-o- o-o-so-éso- asís-so-o- lo-o-viStes yo-so-o-o-o-uro-sao-tao -o-o-lo-o-o-ti-o-so-o-tío-dato-o- o-a-a o-o-
o-o-o-o-no-o. Aso- lso-o-o-bi¿í5 lo-o-o-tt—so- o-o-tío o-lio-o--o-o- Ni. lo -o--lo-.No-o-o-o-o-o-o jo-—
o-o-o-o-o-sl o-le lo-sl—o-o-o-o-la en recio-o-sto- Co-o-o-o-o-lo-o-a- o-le o-o-o-o- o-lo-o-o-lo-o-o-o- último
u o-a-lío-o-o-o-sao-e yo-o-o-oo-o-íieto-also-o -o-,o-o-o-sao- o-o-o-lo- o-o-o-o-o-so-lo-o- o-o-le yo-o-o-o-co-sl—-
ro-os o-o-ro-no-o-doao- no puco-o- eso-o--go-o- ro-o- o- laso- Co--o-o-so-lo-o- ro-o-os do- [Lo-it-
o-o-o-o-o-so- o-lo-e co-o-o-o-o-o-to-o-o-o-o -paso-loo-lo-Ir tío-o-o-o-So- lo-o- o-o-lo--so-ro-o-o-sl o-o-o-sr o-ono-lo-o-o-lo-
o-lo- li So-es. Co-o-sello-síes o-o- (o-uro-so- o-o-o-o-o-o-toS o-it los o-o-o-so-latoo- o-o-o-
-lasto-o-lo- o-,o-taso-o-o-ro--n o-o-o-co--seo-o-alto-o- o-o-o-o-o-o-o- o-so-ao-nao-o-alo-ao-saso-o- o-lo-o- lo-tus o-lo-
o-e Br o-so-o-o-o-o-So- So-o-lo-sS A o-o-so-o- laso-o-o-so--o-sl o-o-, ro-o- sss-o- leo-o- o-o- loto-o-so -o-o-loto-o- -o-
lo-o-lo-e o-o-dro-so-o- o-o-o-o-o-o- o-o-oo-o-iitso-o-sslss o-o-o- lo-o-o- o-la-o-o-o-o-lo-ííS o-ji o-llio-5r55155t15 lo-o-
ro-o- o-o-o-te vtttto-ítlro-ito-5 o-o- o-isa o-lo-so- o-so-o-o-o-o-lo-o--o-o-o-lo-o- alo-o-e Jo-o-o -o-so-lo-ro-o-o-ss
o-lo-o-51o-o-o-Oo-o-o-lso-o- o-no-o-o-alo-o-o- o-o-Izo-o-o-lasa o-o-o-lo- o-o- tiolo-o-o-o-o-o-so-o-o-us- do-o-o-lo-o ato-
o-o-ltal,ct o-liso-o- o-lo-no-le lo-o- o-o-,slilo-o-o-o-ao-so-o-t so-o-o-o-o-sto-o-o- o-o-o- o-eSo-o-o-tío-o-so-o-o- o-leí
Co-,lso-o-ro-to-so-lo-o-o-o-o--sllo-rlo-asto-o-o- ro-vos-o-o-o- o-oso-to-o-o-o-o-iso-So-o- o-o-lso-o-iso-islro-tio-ao-
o-so-o-lo- o-o- o-o-o-ro-ho-o-o-o-o-o-o- lo-r,anio-o-o-io-o-l o-lo-o-o-lo-o-o-o-lo- o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-so-s alto-o-lo- la o-lo-o-o-
o-o-o-o-co-o-co-o-5o-o- o-lo- o-o-o- a-o-o- o-alio-o- o-o-itt aatlso--ro-t o-lo-o-o-so-
lo-o-o- esto- o- alo-o-¡ro-e o-e o-o-o-o-o-e o-o-o-sto-o-lo-o- o-o-o- lo-o--o-o-lo-o-lo-nto-S o-tu o-o-o-ato-o-
o-o-o-o-so-o-lsa155o- o-o-oslo-o-o- o-tao- o-lo-o-o-o- o-lo-lo- o-o-o- o-st o-so--ato- lo-o-sss ro-o-o o-o-sso-o-o-o-c
o-o-o- o-as-tos o-o-Sos co-o-o-o- loo-lo-o-o- 5o- i-ao-,o-o-o-tltso-o-o-o-lo-di, o-o-o-o-ao-lo-ítso-o-u o-C o-lo-
leso-o-o-ro-so- o-so-e ro-o-oo-so-so-aio-tto-o-to-o-aso-
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o-> - o-go-ao- o-Sobre Cflterrafio-lefltO de o--etlgiososo --o-
a, ¡o-/go-o, o-Mo 99. o- d aqoato d• 1932, aUo -lO, pAga, 220—225.
Po-o-o- el articulo-o- Jo- o-le la Ley so-alo-ro- ceo-o-o-eo-o-to-o-o-o-aso- so-e o-o-O o-ls
o-o-o-ns» so-o- io-JW¿o- o-o-o- o-liceo-o-Enni o-o-go-So-o- o-o-lsd so-o- o-si <o-o-o-ro-o-so-Uds la o-o-’-
laso-ato-o-o-o-o-o-o-o- en tao-sa o-sao-o-o-o-o-lo-aa o ¿o-o- sus o-o-o- o-Lío-o- o-o-o-o -o-o-o-lo-o-o aso-o-o -ro-li-
o-o-o-o-no-o-o-o-o- o-lo- lo-ss lo-o-o-o-o-o-rs sto-tejos a o-o-o-tao-o- y o-o-Lo-sso-o-Sso-o- ro-ho-lo gro-o-o--
o-o-o-o--o-o-o-o- lo-as ro-ligio-o-so-o-So-leo-o-sosos-so-o -Vto-so-pr -ro-o-o-lo-a do-o- o-o-o-alo-ss-
o-o-sn o-o-o-a seo-o-o-silo-o-o-o-o- o-ti lo-o-o-o-o o-isa las o-o-o-e forro-so-o- sos lo-o-ro-o-so-o-ns], y o-l
o-sao- o-o-o-a o-o-ro-o-o-terso-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-as o-o-o- el lo-liso-o-o-o o-o-o-o-o-o-to-lo-ro-o-sti alio- so-e
o-., o-lo-o-ro-o-o-se o-o-o-o-o-ro-o-co-ido-o- o- Duro-o- era lo-o- lo-ajo-, o-o-o-ro-o- lo-o-o-lo-isa ao-o-ar cío-o-o-o-—
o-o-o-o-o- o-so -yalo -tito-o-o-ato-so-o-o o-o-o-o-aa o-o-lo-o-, -o so-o-o-o-s o-lo-o-o-ro-o-so-nsiso- yo-o- o-as o-o-o-o-o-ro-so-
o-o-o-ro-o-o-o-o-o-o-no-o-o-o-o-o-ao- lo-o-jo-o-o- o-Le 5to-o- o-o-taso-o-so-o-as o-aso-o-o-o-o-o-tao-o-o-
No lo-uro- ro-o-tao-o--o-, alo-o- eo-o-tlo-ar~o o-o-aso-o-o-o o- uro-go-sato-o-o-o-o- o-oso -quieto-en
o-í,to-stso-lo-sn o-o-uso- o-o-o-o- religiosas o-o-sar yo- lo-o- o-ro-o-o- o-sl o-lo-lo-o-o-a- o-ti vigo-ss-
so-ala-la [o-o-yo-Lo-o-o-seno-leo-o-cío-o o-o- so-o-o- tasto-ro-o-ato-o-o-o-o- os o-o-tao-ro-o-o-o-o-o-
ro-o-o-o-o-le o-OS o-ono-o-o-o-o-toso- y aoo-o- o-so- sao-gui o-sao- o-ssus so-o- o-o-o-o- o-o-o-Ojo--
o-o-lo-o- so-ue o-se so-es-o-o-o-lo-o lo-aya aislo-a ro-o-aso-o-o-o-co-o-lo o-o-o-sr o-so-a uo-oho-rto-o-o-
o-o-o-o-o--o-co-vio-eso-
ano-so-so-o-lO o-noo-to-o-o-s lo-o-so-oto-o--eno-oto-o-o- ro-ligo-asnas ato- o-lo-asisto-ro- o-lo-o-e
l o-o-o-o-o- o- rato-estro-o- Diócesis, o-o-o-o- o-o-so-ro-o-ro-o-o- o-supo-o-o-o-oto-o rl do-iuclo-lo-r
o-o-sa o-o-tltrCtao-o-lso- cuo-o-sliOto-o-
o-o-o-o- o-o-o-ro-Ro-OS to-lo-lo-so-iTo- oOs o-tao-es o-A LEISo-o-Lo-Co-óN so-o- o-it Ato- o-o-o-AL
lo-o-o-ra <o-OC tío-Cío-o-rio- tato-ero-o-lo- lan Cto-o-SLo-o-o-o-o- ilsalio-o-ss-o-o-o-o-oo- o-so-o-o-l
o-o-o-so- o-tueco-do-o- jurio-lico-o- acto-o-al o-le lo-o- vario-a cío-o-es de o-eno-o--o-o--
lo-o-o-o-o-o-o-
o-- Lo-e eso-reso-erios o-so-o-o-o-o- íro-o-so-o-’o-s-S o -— so- o-o-o-o- o-o-oías o-o-o-seo- a íoo- loo-
os ciudado-nos— o- o-o-talo-o-o-o-o-o-ro-o- o-lo-o-o- o-o-o-o- la coso-fo-Sióso- a o-o-so-o- éo-o-nso-
peo-leo-o-eso-ero- to-ro-. laso-- Soto-o- o-o-o-o-o- lo-o-o-o-o-u, o-le co-rúctro- go-tito-al y
los 5 no-o-o-o-o-o- o-o-oc en o-o-cho-sito-va lo-o-o-st o-o-o- so-o- ho-o-o-ti ro-
— Lo-o-co-o- ¿o-afro-o-os jo-cts- reso-ssto-eo-o-o- o -— lo-o- o-o-o-y los o-oso-o-o-o-lera taco--
ho-vto- o-oía-o o-lo- carácter go-filo-reo-, So-o- o-autos-izo- o-a loo- o-Xyuo-alasso-io-so-.
los po-so-si aso-o-o-propias-los y o-o-o-o-sn o-o-o-to-o-o-o-lizo-o-ro-uso- o-o- Oc o-a o-usso-sa dro-o-o-
so-o- olarizao-to-55, En ci cao-o o-le aloe lo-se Ajesio-o-o-ao-iso-o-sstoa o-ro-flco-o-n
o-o-lillo-o-o-o- oso- nuco-O ceo-no-nIco-u y o-su o- o-o-co-soLo-o-sSe o-lo-sl o-no-s-o-o-so-buo-elo-
éso-e de/o-es-o-e so-sbsistis-o- por lo o-o-o-o-nos ceo-o-o-u o-o-no-o-so-Lo-o-o-o o-srio-o-sto-o-o-
Ni a lo-o-y o-o-o- el Regleso-leato para so-o- o-po-o-ceo-ida o-nsndun apeo-.
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So-o-o-o-o-o-o-te ato-te sea o-o-o-o-o-so-o-rso-o-o-.s o-.
3. Ceo-o-so-o-o- o-o- rico- o-so-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-ro-o- o-o-o-o-o- o-ir Aso-o-o-So-o-o- o-o-rs- o-So-So-o-so-tao-
ro-o roo-o-so- o-no-o-o-ro-o-o-ho-o-. — lo-o- o-o-o-y o-o-o-ro-o-ro-lo-ro-o-o-o-y fo-o-o-o-o-o-o- o- lo-o-o-
Ayoo-o-tanto-ro-o-Lo-o-o- o-so-ra o-no-o-o-cío-o-rse so-u ellos o-o-o- o-o-o-no-o- de so-o--co-o-o-da,i
o-o-o-lo-o- o-sto-o-o-o- o-o-so-o-o--o-o-so-o-ao-s-io-o- o-So- Is iío-co-o-o-o-l,to-o-ao-o-s o-o-st o-o-o- lío--o-so- o-o- o-o-o- ja,
Y o-o- sNyo-stato-o-o-o-o-o-so-to-lo-o- lo-o-alo- o ro-o-sto-co-o- ro-so-sao-ssto--o-io-o- lo-o-o o-o-o-Co-o -o-o-so-ano-o-o-
tiro-o-o- co-sto-o-u ro-So-o-co-o- to-ro-o-o-o- lo-rl o-aso- o-o-aso- o-o-so-o- o-as lo-o-o-o-o- o-o-o-sao-o-rs -¡o-so- o-e
o-jo-o-o-lo-o- o-ro- el ro-o-o-o-o-so-rat o-o-o-uit-tIto-o-
o-.o- fao-so- o-o-o-so-o-ro-o- jeto-isis o-o-siso-adoso -~o -tao-o-o-do-o-o--a-o-uso- o-ss-sao- o-So-o-ls
seo-so-o-o-lo coto- o-o lo-o-o-o-a o-lo-Oro-o- o -o-o-erosólo o-sa o-o-o- lo-o-o- o-so--o-o-o-sso-o-o-o- o-o-o-o-o-
lo-o-o- o-o-o-o-o- do-o-o-o-o-lo-o salo-lo-o-o-o-lo-lo o-no-rs do- o-o-o- lo-rl o-a do-o- lo-o- o-o-y o-o-lo-so-so-
Cuso-o-o-o-lo se tío-yo-o-o- lo-ro-ito las iío-lo-o-o-o-ííso-o-o-oo-o-o-s o-lo- tao-dos loo- o-o-o-e
lco-o-io-n do-ro-o-ho, serán cio-o-o-o-surao-o-o-o-o-o-, A co-lo- o-fo-o-tu, o-o-ss Ayuno-o-o-
,a,o--o-o-tas lo-aro-ja o-o-it iassCsslo-o-ro-u o-o-e so-trío-o-ss o-o-o-o-o-eo-o-lo-o-o-o-o-s y una
so--so-o-o-Oso- o-te tus slo-s-ecto-oo- o-o-o-lo-o-laso-o-o- o- o-o-o-s lo-o-lo-o-ss de lo- o-no-no-loa
o-o-so-lo-o- Lo-y-
o-so-o- !o-o-to- po-o-o-o-Cao-so-o-o-o- o-Co-/o-o-o-so-so-o-o-o-o -— o-lo-o-as o-o-o-o-o-o-o-ao-lo-s-io-o-s parto-co-
o-o-o-o-s o-o- po-o-lo-ono-o-de fo-sto-o-o-li-o- o-o-o-o-ir tao-so-a lo-o-o-o-lo-o-o- o-o-ale o-o-o o-o -ho-lo-o-o-o-
o-so- lo-o-aa loo- o-o-o- co-o-ato-o-o-Lcro-oao-zo-neo-o-o-lo-s, o-so-sisíro-ato- el Cas-sto-Les- o-tu
o-o-o-,o-so-no-o-rio-o-s o-o-rio-o-o-o-laso-o- o-, y o-so-sr o-so-tisio-a,o-io-o-o-lo- se guardo-ra ro-s-
o-ss— lo-o- o-It tIlo-aS lo o-o-o-o-o-o-o-o- ro-o- o-sl o-o-o-o-tío-es-sa o-o-o-o-o-o-o-o- co-ro-
o-o-o- Lo-ss o- o-so-sto-o- o-vro-os do- eslruo-o-jeo-oo- o--o -Co-o-o-alo-o asarán lo-o-o-s-
o-so-o-o-lo- So-s-So-co-u o-oso-so lo-aso-o-o- lo-uy y o-so-o-o- lo-o--sso-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-fino-alo-o-o- yo-
o-o-o-o-o-o- sólo o-o-o-el co-o-o-o- de so-o-o-e lo-o puto-ato-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-vio-tú, se pro-o-a-
so-o-lo-o-o- alo-o-e o-o-o-o-o-o- o-lo-o-o-t50o-sto-lsa5 y o-o- o-aro-so-silo-o- o-o- o-uo-o-so-o-ucto-óts o-lo-
o-o-trío-e ll5tII5o-05 o-o-o-o-o- leo-o-go-o-o- <o- sisiSiso-as o-o-o-o-o-o-so-o-o--ro- o-o-s o-lo- o-o-o-o-ter que
o-o- o-o-o-nlio-tOo-Wi Os o- sí o-o-los ce o-o-o-e so-Lo- rio-as o-Olas So- consiente si o-so-o-it o-
o-o-o-o-lo-o-o-so-lOS a o-o-dro-no-o-o-os o-o-lo-o-o-o-it o-lo-lo-o- o-as-o-o-a-o-So-roo- o-elisión dio--
o-o-o-o-lo- do- lo- o-o-o-lOlo-o-o-o-o--
Co-o-o-o-o-o-o-lo-o-o-o-os o-o-e tao-as-as y o-o-o-bo-roso -— ío-í viUdo Regia-
so-o-o- o-o-tu so-o-o-e roo-o-o-o-das o-o-aa so-o-siso-o-o-Sto- do- o-o-o-o-o-alío-go-o-o- o- los co-o-Ls-o-o-o-o--
o-o-a-o-ss o-o-Oso- lo-O o-o-o-o-o- o-sto-Olio-o-sS — o-gro-o-o-o-o-o-o-alo o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-a el espirito
o-so-o-o-o-o-io-o-o-o-o-o-st o-te lo-o- Ley —o-—o- o-so-o-o-lo-o-o-co so-o- aso-o- lo-lo de loo- muros y
lo-o-lo-o-o-uo-o -o-liso-o-o-no-so-o-o-o-o- o-eso- leo- po-sao-o- o-le o-ob—o-o-o-o-o-o-o-lo- do- tXo-o-Lo-o- y
tío-o-so-lo-o- rssyoo- o-o-o-to-o-o-o-o-o-erioo- o-o-o- ;to-o-ro-io-o-lo-ío- lo-so-la atoo- o-o-o puedo-st
o-o-o-rs to-s- Seo-Vio-o-O,
o-o- o-ao-ao-5o-ro-r o-e o-o-o- o-o-o-o-o--o-o-o-o-o-o-a asiro-o-o-a o-to-s
o-o-aseo-o- o-o-o-o-o-so-sse uro-o-o-o-o- o-ss
o-a so-sso-o-o-o-so-a o-o-o-o-so-o-ss o-so-frs o-te o-sao-o- ao-o-o-55 o-o-Co- o- o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o -~o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-ato-o-So- o-o-o- So-o- o-io-so-o-y5ao-o-o-o-o -o-o-o-o-o-o-o-o-so o- -. o-o-o-Co-o-o- o-o- -o- o-a o-o-sn o-o-o-o-so-o- o-o-o-o-e
o-o- o-e o-da o-o-o-o-o-o-o-o- So- o-o- so-o-e o-. o-o-y o-o-o-o-o-o- o-so- o-o-o-o-o-o-so-o-o-o-o-S- ‘o- So-o-so-o-o- 5ta-Ita o-o-o-
o-o-tao-yo-o- o-so-.reo-o-so-so-o-o-o-o-s.so-seo-ássso-o-o-o-so-eso-o-a—o- so-o-o-so- a5o-o-ts-o-o-o-asssro-o-o-o-o-
a-o-no-o-o-es o-o-o- o--o-o-o-o-o-o-, so-o-o-so-sto- o-aso-o-o-o- o-o-o-so-o-So-o-o-so-o-o- o-o-o-ap so-o-o-o-So-o-o-o-o-
o-o-o- ío-o- o-o-o-o-o-o-so-ro-sS o-o-o-so-o-o-o-o-tao-, o-so-o-o-so-so -o-o-o-so-o-o-o- e o-o-do-o-o- ko-a tsasao-o-o-o-o-so-o-o-o-,o-
o-o-.o-tro-sneo-o-o-5o-o-@ pro-o-So-o- o-o-Ceo-Jo- o-so-o-o- o-.sso-o-o-o-ao-ao-o- sso-o-o-a5o-ao-t5o- 55 o-o-q o-o-ss
o-o-o-o-tío-o-o- aso-o-o-o-o-Se co-o-o-o-Co-o-o- o- ko-So-e o-o-o-a ,o-so-do-o-o-sao-o-o-o-o- o-o- Sao-o-o-o -o-sno- 4a o-o-
o-o-so-o-hdo-50o- pesto-o-o-o- seo-o-o-o-o-o-ko-o -Oto-po-no-o-ao o-o-o--sso-o-o -o-o-o-55 Lo-o- ro-o-so-So-o- o-o-o- So-o-o-
o-o-o-o-o- o-So-so-o-o-o- o-o-es o-so-o-o- no-yo-o-a So- o-o-55o-eto-ro-o-e o-o-55o-o-o-5o-so-o- aparo-o-o- no-o- o-o-o-
So-o- o-o-so- aso-o- So-no-po-so- eso-o-o-o-o- so-o-o- o-trío-o- o-o-o-o-o-o-Seo-no- o-o- 5to-o-so- o-o-o-ko-o- o-o-o-o-o-no-o-o-o-o-so-,
Tao-o-o-o-edo-o-o-o-o-no- o-jo-o-o-o-o-des unto-o--tao-so-o- seo-o-o- o-o-o-s o-o-o- o-o-seo-o- o-o-o-o-o-sso-raro- o-o-o-o-o-o-o-o-
o-to-o-ro-o-o-o-5 o-o-so-o-o-sao-o-o- o-o-o-o-so-io-,o-o-o- lo-o-o- o-o-yo-so-o- o-o-o-o-o-o- o-o-o- o-o-o-o- o-o- do-o-so- o-o-o-sa
o-so-o-o-o-o-o-aso- o-o-o-So-o-flo-o-o-S5o-o -o-sso-o-fr251o-
55yU55o-dssss.o-tPo-sso-o-o-o-o-ssao-o-o-o-o-o-
o-o-o- o-o-yo-a o-o-o-o-o-ro-o-e o-o- o-So-o-o-o-so-a o-o-o- o-o-o- o-so-o-o-o-o-o-”eo- o-o-o- o-o- so-so-ro-so-So-o- o-o-o-so-o-o-o-o-o-o-
ssWo-o-o-o-o-o-o-to-o-o-o-o-5 to-ao-o-o-to-o-USo-5o-5555ro-ssso-yo-5s5o-s555o-sasso-5Pyo-o-55o-o-a
to-o-o-o-tpo-ao-o-eo-o-so-o-o-o- o-o-o-seo-o-o-o -o-o-o-o-o-i -yso-o-úst o-o-o-o-so- so- o-5lSo-<to-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-
o-o- o-o-o-o-so-o- o-o-, o-o- So-o-Co-o-ss o-o-so- lo-o- sto-o-o- So-o-o-o- o-o-o-o-o- o-salo-So-o-o-o- o-
o- o-ro-lo-o-o-o-o-o- o-o-So-o-o-o-o-ro-ao-o-o-.o-ro- to-so-So-o-o-o--5o-e o-o- o-ato-o- so-.Stdro-so-o-o-de tpo-o-
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o-o-o-. o-oso-yo-o-o-o- lo-o-o-o- o- o-o- o-o-Lo-Ls o-o-o-o-o-o-do-o-o-o-o-No- So-o-o-Lo-o- flo-to-o-o-lo- o-o-o-o-o-o-A o-o-o-o-o-o-
to-o- eio-o-o-o-to-o-rio-o-o-o-o-ao- o-o-o-o-o -o-o-o-o-o-o-o-to-o--o-o-o-o- o-s -o- o-tao so-o- fo-o-o-o-o- o-ato- o-ato- a lo-o-
,o-sco-oaao-o-o-o- aleo- o-o-o-o-o- li-o-o -o-o-o-o-o-o-o-o-sto-o-ao-o-ao-lo- lo- -. o-so-o-to ,o- -sso-o-o- -o- -ía- o-tao-sao-so--
o-o-o- o-o-o-o-o- o-o-to-to-ao-to-o-riao-o- lo-ro-o--so-o-laso- o-o-o- o-o- —o-o-o-sto-siso- so-lo-e o-o- lo-o-ay o-lo-o-o-o-tas
o-o-o-lo-itas-a,
-So-ro-o- o-o-reo-o-So-o- o-o-roto-o-ss- o-o-o-o-o- o-o-o-o-o- o-eao-alo-so-o-ro-so-.
o-o-o-ro- o-o-lo o-o-o-o- o-o-o-so-o-o-o-o-o-o--ao-o-o-o-s lo-o- alo-lo- tao-Co-o-o-lo- o-o-o-o-o- o-o-o-o- o-lo-al o-o--o-,lo-tso-to-ro-o-o-
o-o- o-so-o-o-io-o-o-o-o-o-s-io o-lo-o- lo-o- ,ko-o-o-o-to-o-o-o-lo-o-o- o-o-o-o-o-, o-o-%o-o-o-qo-o-o-o-iso-so-o-ro-$eo-o-lo-o- o-o-o-o-o-
lo-so- lo-sto-o- o-o- o-o-o- o-so-o-to--o-o-o- lo-o-so- tao -o-it,o- o-o-o- o-o-ssto-5o- lo-rio-so-o-lo- o-eligiao-ao-o--o- alo-
o-o-o-,o-o-o-o-o-ro-. o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-oso-to-sr o-o-o-o-o-. o-—o-o- o-o- lo-a o-o-go-o-so-jo-o-o- o-o-o-o-o-o-o- o-, sas lío-o-so-as o-
o-o-o-o-o-o-o-o-lo-o-o-o-o so- lo-o-o-o-o- o-o-o-go-sr o-o-o-se o-o-o-o- lo-o-so-seo-o-o- o-so-rio-o-o-o-o-so-o-so-o- y o-o-o-lío-—
aleo- está do-o-linao-lo a o-ao-to-ro-o-o-o-o-ao-o--so-tso- o-lo- cao-ato-o-o-o-o-o-es. Eso- o-so-al-
o-o-o-ud o-o-e LeyLoo- o-egeo-es se do-o- el oto-ito-lo-ras do-o- o-o-o-sso-rio-o-ero-o-a a o-sss
o-sigo-o-ro-a o-o-o-o-o- en loa o-oso-venloa o-le ro--ho-po-aso-o- o-o-ra-o-so-a ir mo-o-neo-c
lo-a [o-o-lo -o- para entero-a o- o-osco-o-o-Isis e ro-o- a lo-a o-o-o-o- o-o-o- o-o-o- lo-o-o-so- fao-lo-cia ío-
¿ lo-no-Irlo- decirse en seo-o-O o-loe eso-os o- o-o-o-a-o-o-ro-a no-o- So-sto- isro-o-io-iao-sao-nt¿
cesnenleo-loS, o-usado en o-o- o-o-o-o-no-o-o-so- o-lo-o-o-o-sso-o-o-o-o- lo-o- o-o-o-ro-o- lo- o-o-o-o-o-o-
o-ación so-o-- lo- [o-o-yo-o-e o-o-o-o- rl to-aso-so-to-ro- o-lo-o-o-o-so-sato- o-o-ro-sss o-o- loo- o-so-o-so-
lo-aneso-jo- tao-o-sitia¶
o -Poe, si so-o-o vero-lo-ateo-o-ss o-o-,o-o-eo-sio-o-iua, o-so-alo-o-ro- lo-ss cío-ru o-o-
o-o-oc Von o-eltlo-to-LCs-l05 po-o- co-sto-o-o-o-o -lo-lo-o-o-- -co-slo-o-,ls,r so-ss o-o- tto-o-o-~to-fa5t
de puo-ttuo-o-lito-r el So-oto-alo-o- sto-o- o--so-o--o- o-o-o-o-o-so-so-so-io-so-so--isso-o-o- Qo-so-zo- o-tulio-e-
ro-o- o-o-oso-o-o-o-as o-o-o-o-pío-sr otro-a so-o-o-lo- lo-o-so-io-iio- Do--So-lo- o-so-o-go-aso-o-ss qo-to-no-s
o-lo-co-o- o-tío-o- o-o-o-so-o-so-so- o-le cso-o-o-tao--lo-o-rso-o-o-5o-o- 5i55i5o-itstto-55to-o- sao-o-ato-a sa<to-o-rto-o-ae-o-
rio-as privo-o-o-tus loo- q so-o-seo-aso- as-sso-o-o-o-, o-o-o-st do- lo-o- o-sso-atas o-o-o-o-o-lo-o-u lo-
o-o-o-. po-seo-o-o-o-o-o- Congreso-o- o-o-o-lo-o-o-o-ss o-e o-lo-o-cliso-al so-uo- o-ss o-o-o-lo-o- o-o-o-sin-
caco-siso- esto-lo-alo- o-no-litio-lo-ss lo-as o-eo-itetso-o-rio-aa qo-so- o-oto- ío-roo-aio-o-lo-o-d o-lo-
So-c rato-o-o-o-o-o-o-o- o-ea, Te o-co-o-o-o-o- Oro-teno-o-o- o-o-Ir. So-o-st, o-o-sso-so -o-s-o-sso-o-o-lo-o-isso-
o-o-o-ivao-Juso- so-g&sn o-lo-o-rato-o-ente so-o- infles-o- o-leí o-oto-o-o-o-o-o-o- o-lo- lo- lo-o-yo-
loo-loo- lo-So-sItIo- o-lo soso- o-lo- uso-a go-tío-o-o-ato -yo-o-tso-o-o-o-o-o-o-.¿co-o-tt o-o- o-o-o-o-so-
o-o-o-so- o-o-as-lo-co-o-o-sres o o-o-o-o-o-o-o-no-ss o-o-o-oro-lo-o-a, o-astro-o-o- o-o- Co-as-o-o-so-ro-o-o-o-o--
no-o-so- coso-o-o o-oto- lo-o-, Cao-o-radio-o-a, lo-o-ro-o-ro-so- Os-o-leso-o-o-o- y coso- ig sial
o-o-o-ob-yo, lo-a Co-o-sto-un lo-lo-des o-eo-io-,o-ioo-as,
De lo-co-lo-o no-o- seo-lo-o- o-lillo-lo- lo-so-eso- o-o-Lo-o-o- texto-o-a lego-les eo-o- o-o-o-o-
se lo-o-o-o-o-o-o- o-o-so-o-o-o-StCrioS po-lo-o-o-o-so-os o-o- o-o-o-o- o-loo- Sto-o-lo-to- o-o-o-o-o-ro-o-o-o-sin
convento-o-, es religo-osas o-le do-oso-o-o-uo- Y tao-o- o- lo-ru es esto-o-o- o-o-o-o-
no o-ro-o-o-o-o--sS que lío-o-yo- quien lo lo-uso-go- en dosis
o-~ o-o-o-soo-so-o-io-CIÓN OSo- o-o-NTEo-o-ío-o-o-t Cts Las CAbo-o- REso-bo-osas
So-o- pues. os cero-o-entero-o-as de lo-o- tlo-tieo-ioo-aa soto- po-lo-o-asico-so-
no queda o-o-no aplicas-íes lo qo-se po-o-so-ro-ho -rl o-rl. 2o-o- o-le o-a
o-o-o-y: o-lo-os remantes-o-os o-lo- Caro-o-o-ter o-o-rio-o-do o-o-o-o-y o-o-lo-Lento-a
serán respo-o-o-io-o-oo- o- peo-ss o-o-o-o- o-e o-o-Ola so-izo-o-ro-o- o-o- ato-o- o-tío-ro-o- o-te o-lino-
gún oto-o ni o-a o-mp o-lo-o- o-o-o-so- o-le luso-o-o-cttsaleSo -o-o-ro-sto-o-o-algo-o-da Co-lo-
Ley, los Municipios inlero-o-o-o-aso-lro-o-o-o- o-io-ro-cto-ao-neo-o-to- o-a o-cío-o-sino-so-
[ración o-le <ates cao-neo-o-tao-ro-oso- a co-o-yo co-ko-o-o-a o-o-iso-seo-oo-lrAo cts el
IMo-zo o-le un o-oes. uno- o-o-co-sido-o- o-lo-o-o-o-leo-o-o- tío-ss eso-sao-o-o-o-co-, o-os o-o-o-o-te
o-se o-nono-o-no-o para lo-o-o-o- lo-o-it oo-o-o-acio-íno-o-. deto-o-o-o-o-io-aasso-lo-a o-o-o-Mí-o-
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o-5o-Yo-5 o-o-o-o-o- to-o-o-o-o-o-o-o-t o-o-5,55o-o-o-o-o-t5o-o-sto- lo--o-- o-o-aso-o-o-o-sao- o-sao-o-o- o-o-no-o-o-o-o-o-
sato-ro-o-so-o-o- lo-o- so-so-ssasso-,o-o-sao-o-o- o-o-a o-o-so-aso-o-o- tao-a o-o-o-o-o-o-o-a-aa o-o-o-, lo-o-o- o-o-ato-so-
Io--,o-,s,o-o-o-o-o-o- lo-o-o-o-o- lo-o- o-lo-o- o- yo-sto-sao-o-o- ao-o-o-o-o-so-o-tlaso-s o-o-ls-o-o -sto-ro-o-lo-o-o-o-,o u
o-o-o-siSo-o-so-o-o- o-o-o-o -o-sao-o-
lo-o-tOllo-sS o-o-o-lo-o- o-o- o-o-sso-aso-—o- o-st, o-o-o-—o -yo-o- lo-so-o-o-o-so-o- tato- o-as o-o-o-o-ese
-o-o-o-st o-o-e o-o-o-o-o- o-o-o- o-so-o-o-galo- o-co-o-o-o-o-o- o-o-o- lo-ero-tao-o-o-alo-o- o-o-o- ¡o-o-huso-o-sso-ion
o-o-o-o- o-o-so- o -co-o-SOSro-o-ligo-oo-o-ls o-o- lo-o-o-ro-o-o-o-o- sso-o-o--o-o-o-sa o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-io-o-5
1o-iso-Or
55 o-so-a o-o-lo-o-o-o-lo-o- o-ss eso-o-o-ss o-o-o-o-o-o- lo-o- tas-o-o-o-o-o-o-o-o-o-lo- nao-o-o-o-e
lo-o-o- co-o-o-o-o-o-o-o-o-ro-sao-- lo-ro-vio-dos?
o-o-sí ro-o-lo-o-co-ida-o- so-ro-o- lito-so-Sto-o- y so-lo-uso-o-o -Siasí lo-o-o-o-o-o-o-lo-o- loe
o-o-aso-o-o-o-so-o-o-o-os pro-o- o-o-alo-ss so- qo-so-so o-o-spo-o-o- o- lo-o-o- o-o-o -ro--o-o-loa o-alo-o-o-so-rio-
lo-o-o-, lo-o-o-o- so-o-o-o-o-o-o-ao-,aa nao-o-o- lo-as o-lo-o-o-o-lo-so-o- o-Isa lo-as ao-lo-o-~io-as o- o-o-o-o-o-so loo-
o-la- lo-an o-lo-o-taso-o-
5o-o-o- o-o-o-o-—sao-o-o-o-, o-si no--e o-o-Lic o-o-so- o-o--o-lo-so-o-co-o-o-sí so--o -o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o o-
o-o-o-o-o-o- o-sso-o- o-o-o- o-so-o-o-o-ro-lo-o-o- lo-o-a lo-yo-o- o- o-o-o-sso--e-o-o-o- lo-o-o- lo-o-o-o-so-o-o-o-lo-o-al o-le 05
o --o-o-o-o-so-o-ro-aso-eSo-o-lo-o-o-o o- yo o-o-o-o-o-lo-o- o-bo-l o-o-a o-le a-tao-o-o-s ah lo-Jo-o-o-o-, y o-o-o-o-o-
lo-ato-o-so- o- o-o-o-sn o- a-o-o-o-o-s lo-o-o-o-o-ato-Cío- lo-o-o-o-os o-o- o-o-o-lo-o-o-o-o-o-o-o-5 o-o-o-lisio-o-o-o- ro-o- o-
-o-o-o-so-do-o-o-. o-o- o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- sic o-lio-as o-so-o- a-o-o-so-o-o-so- lo-ss so-ro-o-o-o-o-o-ss
so-o-o-o-o-o--o-o- ttio-asiiao-5 lo-a-o-o-o--o-o- lo-o-o- o-o-,iborsslo-o-slo-—a lo-o-o-so-o- o-:flo-o-o-o-so-,-o-o- o-lo-ss o-so-s
so-o-o-o- o-o-so-o-o-al o-o-o- o-sl st so-o-o-o-So-o- alio-o-o-aso-o-o- tao-st lo-o-o-o-o- o-o-o-o-o-o- o-o-o-o- o-aro-o-o- lo-o-o-o- so- o--al
a,o-as o-o -lo- to-o-o- o-o-o-o-¡o-vo -o-o-o-o-o-o-o-lo-o-so-o-o o--o-o-so-so- - lo-o- o-sato-o- o-o-so-si -al so-sa laso-o-e—
o-o-o-5lo-o-toca o-o-sso-ssS ttlcCo-ssto-to-o-o-o-tio-o-lasaa- o-o-sso-o-o-o-
lo-ro-o-o-o-ro-o- o-ss a-o-o-lo-o-o-o-sso-o-ss aje o-o-o-o- do-as-o-lo-aa o-o-o-o-o- o- sslao-s So-o-o-o-co-o-o-
o-o-o-so- aso-ro-so- lo-o-o-ceo-o- o-sao-o- o-o-XLao-tario->lt o-no-o-o-o-so-so- y las o-So-o-o-o-o-co-oto-Ss o-so
a o-o-o-o-o-lo-as darlo-lo-o-o-o- iaa-o-o-o-ao-so-so-o-o-o-aa—o-ytao-eo-o-aso- o-o- o-o-o-aro-o-sa o-lo-o-o-o- o-o- lo-
o--o-a o-o-tIto-o-o- o-el a-o-o-ss lito-o-o- o-o-o-sto-o-o- o-o-o-o- o-alo-- tilo- o-—o-o- o--so-e—o -o-o-o-So-o-,3o-o o-s -o-seo-o
o-o-o-lo-o-o-o-o-o- -o- o-o-so-ro-o-sc o-o-o-o-sss o-o-sa o-o-o-o-o-lo-o-o-o-o-tao-o-o-o-la o-o-o-o-ro-o-o-sso-o-o- o-o-o-o-so-o-o-as-o-o-
o -So-o-o-o-so-o-o-o-o-o- o-o- -o o-lo-o- o-le lo-o- o-o-o-y eso-o- ro--so-sso- lo-o- o-o-tco-o-tao-to-ltt, lo-o- ro-to-o-o--
a-so-ro-o-rio- o-o-lo-o-o-o-Isa so-o-so- o-o-sto-o-o-so-o-o- lo-o-co-Oso- bao-o-so-o-o-o-sso-o -lo-o-o-o-o-,o-o-o-o-o- faro-
o-o-o-o-o-o-o- o-o-sa es o-so-co-o-o-o-ro-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-sa co-ano-o-o- reo-o-o-o-ro-as- o-o- o-o-lo-Sexto-o-o-lo-o-o-o-o-
o--o-, o-o-o-o-o- lo-o-e el o-ro-lo-o- o-lo- lo-o- lo-o-o-, tso-o-o-lo-o-o-tto--o-ao-o- o-o-o-o-o-—o-o-as—o-o -lo-al,,o-o-o-
lo-o-o-o-o-o- o-
o-o-o- o--o- o-suso-la— o-o-o-- o-o-o-o-o-o-sao- o-aro-alo-o- o-o-o-o- o-o-ss o-o-laso-o-o-ISla, -o-as í,o-lo-tlo-o-o-o-o-co-o—
o-o-o-o-o-o-l lo-o-o- lo-ato-o- o-o-o-so-o-o-o-o-o-o-o-ato-sso -o-lo-o-ssr - Ilso-aso-sio- o- o-lo-o-o -=5 o-ario-o-o- o-le
o-o-o-o-o-lo- o-o--o--o- lo-o-o-o-to-lso-,,i,talass so- tao-o-so-o-so-. o-río-o-o-lo-o- lo-o-alo-o -lo-o-o-lio-si -—tso -o-o-o
o -o-o-o-o-o-o -o-o-o-lo-sls -o- rS o-o-o-so-o- o-sl o-o-o-o-o-o-o-so-ti o-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-Calo-o-st o-o-so-co-o-o-o-o- lo-o--o-o-so-lo-o-o-
o-so--o-o-sl so-o-ssso-sco-sso-o-ea o-o-o- o-o- o-o-o-lo-lo-as Y lío-go-o- a-o-s o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-lío-o-o- o-o-o-ss o-o-o--o-—
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seo-a ea o-luco- ssgn~o-o- al arlo -do-o-,lo-o-o-o-o-o- o-o- do-o- o-co- o-o-o- o-o- o-ra- o-o-o-lo-no-o-o-o-, so-o-
ro-o- ceo-to-enterius privados —o--o- o-lo-5so-sie poso-rs alto-o- o-sto-o-o-o- alo-o-o-o-lo-so-
o-o-o-o- ero- lo-o-no-o-tus o o-esas ro-ligio-o-sso-, o-so-to-s o-o-o- lo-yo- o-o-o o-lo-so-o-o-o-y-o-sc o- o-
no- no-co-so-lo-ra po-ro-no-So alo-ro-sso-ss o-so-a rs lo-o-so-sar o-o-so Jo- su alo-ro-o-o-o-o-
Luco-o-o- o-o-o-o-no-lo la ho-yo-lio-o-o- o- Yo-o-o-o- o-cro- o-o-o-saso-ao-laale o-siso-cuí-o-o- o-no-o-o-
o-o-o-ación en lo-ss latrapíca, o-lo-o-, So-o- ro-lo-o-o-o- o- o- aato-utto-ao-o-o-sso-seo- o-o-o-o-o-
tío-co-asílo-tt pero-o-o-o-so o-o-pecio-lo -noo-o- lo-o- o-lo-o-o- o-sor o-o-o- tilisilse o--o-ay
co-lo-itt ya pero-o-o-o-o-o-o-Jaso -Poreso-so-so-o- o-o-lo-o- el tiro-o-o-o-o-o fo-o-tao-ro.
En mo-o-ero-a de lenta o-no-po-o-o-tao-o-o-o-o-o- o-o- lo-o-o-o-o- do- titeo-lo- o- y o-seo-o-o-
o-sien las o-o-o-lo-o-ho-aso -No-odi -o- La o- o-ey o- o-Se o-Xceo-o-o-o-o-so-ts alo-o- co-o-,
$nteo-o-oa- lo-o-a o-emeaLo-o-ioa o-loe o-o-lo-o-o- o-o-o- co-so-o- o-cío-gitano-so-o-o- Tao-o-o-o-
o-o-o-o o-lico- o- o-Se prohiben las o-no-soaso-o- so-o-oto-o-o- o-si loo- lo-o-o-o-o-o-laso- o--o-o-
o-o-a o-o-Sas reo-o-go-osas—, o-o-co -So-o-o-so-o-so-o-w o-o-o-galo-so- ho-o-ato-tan alo-o-o-sso-o -o-o-
-o-eso-o-no tu lauro so- lo-o-o- sto-o-, de o-o-o-ro-o-o-o-so-as o-loo- lío-o-st o-le o- so-Y o-o-ro-o-
o-o-ero qo-so- no-o- o-o-o-o-o-lo-sin Seo- o-o-o-o-¿o-o-lo-así Si o-tas o-sin ito-dasto-aso- y o-lo-o-o -o-o-o-,
o-sa po-o-o-o-o-o-o-o-o- si o-o-u co-o-o-so-o-do-o- se lo-so-le alo- o-siso-o-so-o-o-o- o- o-o-o- o-lo-o-o-o-o- sso-o-o-o-o-o-s
o--o-o-o- o-o-o-lo- previo-o-o-o-o-o-o-o-lo- o-asno-o-dio-lo-o- o-o-o-so- o-o-o- Lo-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-
LA INo-Eo-o-o-o-ftCl-o-o-o-o-dS oro-o-o-o-st
Despases do- o-o dicto-o no o-ro-eso-o-os qo-lo- o-atoo-o-o-o- talo-o-o-seo-o-lo -o-o-
lo-sato-la lo-Oso-e? o-o-o- o-lo-so-la o-o-so-o- los cinto-o-o-a-o-o-o- so-o- o-o-as vs-o-o-o-o-tao-no-o- o-o-o-as
o-le a-ego- rae por el o-ro-o -do-o-de lo- ley o-le o-o-o-sao-o-st o-o-o-o-o-o- Y lo-o-o-o-l
o-rl. do- dc o-o-o- o-o-o-o-so-aa lo-y no o-ono-leo-o-o- o-o-no- o-o-sto-o-cc o-Oso- o-tel o-o--
Lico-lo o-o-o-—o- o-inc ato-o-ese o-o-ho-o-e a o-o-o-o-o-o-o-So-o-o-talo-o-o-so-so-so-Isa
lo-so-a ob—so-o-o-Oso- o-lOo- lo-o-tío-os o-o-o-lo-o-o-o-o-lo-o- lo- —¡o-islas o-lo-to-o-ío-líslo-o- o-aso-o-
o- o-o-so-tao-so-], o- so-Lasa-o-a o-o-co-ente so-o-tato- o-o-st tato- lo-so-o-o-so-o-oso y o-o-o-sso-o-o-o-So-yo-sso-o-
o-río-o-o-o-o-o-o- o-o-oto-lo- o-so-do-o o-a o-o-o- Bo/o-o- lo-o- ej/o-ro-o-o- o- /o-vI o-o-o-o-o-o-a o-aso-o-o- sic jo-ato-a
o-o-o-o-so- En jo-o- eso-lo-e otras razono-a 5saltslio-itttso-. o-o- o-o-cusas-o-lo-o- sso-s
o-o-o-o-lo-O o-o-o-so- o-oro-ho-o-o-sa o-siento dejo-o-o-o-o-saS o-lo-cío-so- No-ss o-o-feo-o-o-o-o-so-o- o-sí
co-sto-o-ra-o del Excito-o-o- So- Do -Marco-o-o-o-LOo o-o-, o-Lo-so-o-lo-so- Co-o-so-so-nno-o-o-o-o-
o-Lo-o-o-de Cito-lizo- cuyo-o- o-salo-lo-o-ro- no ajiso-lo-lato- o-o-o-o-o-o- o-o-o- o-o-o-o- o- o-o-o-o-ro--o-
o-o-o-o-eno-e la lo-y so-e o-eno-o-oleo-o-Os, reo-o-lo-o-O o-o-o-o-lo-o-o-ls So--laso-lío-o-o-o-o-,
o-o- Co-leo-Jo-o-o- o-lo- la o-o-tao-no-ito-no-o-ta o-o-oso-aso-o -¿1%o-loo- rí tio-sislersís,
que lo-o- ao-o-tarixóo- o-o-uelsa-aío-tó la tey o-o-o- o-o- él lo-o-lo-o-o-o-u o- o-55 lo-o-o-o-sao-o-o-
No-,, el t3ohio-rno o-o-o-Lo-o-o-o-lió, o-ira ajo-o-o-o-o-so- o-o-so-e o-o-o-lo-o-o-s so-o-o- o-o-o-o-o-o--o-o-so-o-
co-lso-ulo-islO. y o-Yo-ro-Sato-o-O Se opio-soaso-o-o-o-el o-o-o-lo-o-ver o-o-rl o-so-sieso-o-
lo-o-o-lo-o-o-lo furo-e entero-esto o-so- lo- Calo-o-lo-o-tI
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lo -sao-o-s - sal 5o-o-o-o-so-o-ssaao-o-a o-so- o-o-río-culo-o-o-o- o-o-isa o-slo-sss o-o-o--ato-so-o-. qo-so-aso-
o-o-so- o-so-o-i, lo-siso-to-teo- ko-a lo-o- o-o-o-sao-o-o-o-o-o-a so-o-o-o-—o-o--o-so-o-aa o-o-o-o-sso-aro-o-o-o-Ir lito-o-o-l
o-o-o-o- o-o- io-to-lo-islo-s o-lo- o-o-o-o-sao- o-o-sao-o- —o-o -tío-o-yo- -rs-lo-o-alas o-o-o-— a-o- o-o-o-o-lo-o-o- So-o--o-ti—
o -tao-o-o-aso-— 35 o-o-o-o-o-lo-o-o-o-so- o-o-o-o-o-lo-o-o-o-so- lo-o-o- lo-o-ttlo-ttio-o-tSo- o-lo- o-ssS to-io-o-ssoa
o-o-so-lo-o-o-lo-s o-lo-ligio-o-so-o-o- o-fo-lo-lo-o- o-o-o-o-lo-o-o-o-ro-o-a nl o-o-lico-st o-o- 2—o-lo-o- lo-o- o-o-o->—,
sso-o-o-o-o-o-o-15ílo-o-5 so-o-so- no- o-o-o-o-lo-o--ro-o-o-o- lo- o-so-laso-o-o-lo-so-o- 15115t1io-o-o-ao-l rl o-cco-
o-le o-o-o- slo-íso-l5o-o-o- o-o-a lo-o-o-o-o-o-o-o-lo-o-o- o-sas o-lo-o-sso-e lo-go-O alas o-o-o-se
o-o-o-lo-o-o-att lo-So-alo-o-to-aalo-so-o-o-o-lo--o- lo- lo-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-e o-sao-o-o- lo-o-o- lo-o->. ‘o-o- lo-o-
o-o-o-o-so-o-o-so-o- o-sss lo-o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o--o-o- lo-an siso -o-o-o-sao-ss o-so o- so-o-o-o- lo-o-o-y o-o-o- o-o-o-o-o-o-o-so-ion
o- o-o- o-Syo-o-o-o-lio-tto-o-o-o-o-sto o-o-o-a o-o-o-o-lío-o- o-li o-o-o-o-o-o-o-lo-salo-o-o- so-acoatoceo-- el do-ro-o-o-tío
o-o-o-o-o- ileligo-so-no-so- o-\o-o-so-o-o-o-o-o-o-o- co-sao-o-uit—o-o-o-o- el o-o-san o- la o-obro-ato-al
o-o-o-lo-o-o-o-o-Os-o- el o-o-o-o-os- Go-alo-o-o-o-o-o-o-so-lo-o-ro-lo-o- Zo-aro-ago-azo-, o-o-o-o-Vio o-so-oro-o-so-
o-o--o- o-o- o-o-o-o-o-o-lo so-o-al lo-o-1 o-o-o-lo-a o-o-asno-o-o- siso- lloito-ero-tO co-o-o-lo -caso-tilo-o-o-o-o-a
o-. a-o-o-o-o-,lto-óto-jn o-tel Ayutslto-ao-so-ettlaso-
yo-alio- ro-o-—aso-o-o-o- 5,355 o-lo-o- ti sao-aso-so-o-o-o- o-lo-so- o-so-o-o- ato- Zso-so-o-so-aa¿o-s o-ro-o- o-
o-o-o-o-lo-o-o-o-so-o-o-lo- un o-o-ro-co-ato-o-o-le so-o- o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-lo-o-o-o- lo- o-ss tao-lo-sto- o-loo-
o-o- o-o-o- o-e o-lo- o-so-oro-lino- o-o-to-o-ito-o-o--o-so-sao--so-lo- rl o-o- lo-o-o-o-o- o- o-o- 3-o-
-o-o -lo-slo-o-y o- o-o-o- o-o-so-tío-so. o-it o-o-siso-o-o-o-ato- o-o-o-o-ata-o-o-a-ss Co-lo-lo-o- o-o-o-ro-o-o-o-o-o-a o-
o-o-o-o-o-o-o-aso-o-so-a o-55to-C o-o-o-o- o-o-o-o-o- o-lo-o-lo-o-as srio-o- o-o-o-o-,s o-o-o-o-o -no-o-o-uo- o o-o- o-lo-o-o-o-o-o-o-
o -lo-o-aslto-ltlo-o- o-o-Oso- o-o- o-ego-alIo-so-o-sr Se eso-o-o-o-o-O o-so-lo- o-o-Cloro-o-o- o-so-o-o-so-ca lo-o-o-o-
o-o-o-o-o- o- yo-o-o-o-o-, o-sor lito-o-o- o-to-io-JSo-o-cio-s o-so -IsiClilo- o-so-o-o-al o- o- a-o- o-o-o-uso-sa
o-o-o- o-o-o- o-o-o-ro-co-so a-o-o-o-sso-o-sso-o-alo o-o- lo-ss o-leo-o-o-o-o-so -o-o -o-o-o-o-o-o- So-o-o-lo-o-o-o-o- al so-o-o-lo-
o-o-o-ía, o-o-ario-o- o-o-O o-o-o-so-o-ss o-jo-o- lito-ro-o-o-o-o-to-o- o-so-o- o-o-o-no-o-non o-o-o-o-o-o--o-o- o-o-o- o-lo-, o-o-o-
lo-o-vo-o-o-- o-o-so-so-to-s-ls o-o-o-o-o-o-o-alo-o- o-lío-ss o-so lo-o-yo- o-oto-lo-o-so-So-o-, o-aso-o- o-ti o-le
o-o-o-o-o-o-o- ro-atollo- o-so-O o-o- o-o-o- lo-o-
o-o-O o-o-o-o-o-to- o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-s
lo-o-so-vr o-o-o-o-o-lo-o-o-lo- lo-o-o-lo-o- o-o-o- lo--o- o-lo-o-o- Jo- o-o-lo-— o-so-o-o-ss alo-o- lo-jo-lo-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-l
o-o--o-o-o- aso-o-o-o-ato-tu o-o-Sto-o- o-o- o-o-o-o-lo-o-o-o-o-o-oto-o-o-o-o- -s o-lo-— o-o-lo-vsi o-lo-- o-o-o-o-Jo-o-o- o-so-ato-o-o-o-
o-o-o-o-a lo-as 1 o-o-o-o-o-acso-o-o-so-o-ta o-tao- o-ss o-o-o-o-o-go-o-co-do-o- so-e lo-o-o-o-o-ro-o- o-so-o--entero-o
o-la lo-so-críneo-Sl o-o-siso-o-o- o-o-o--o-o- 5to-lo-ss o-lo-te o-xlntit,í alo-o- o-o-a-so-o-lo-o- o-o--o-so-o-o-o-o-as
o-,o-o-o-to-so-to-so-o-lo- y la so-ro-o--o-o-o-o-o-sso- le lo-o-asic a-o-río-os o-o-lo-,lalo-rio-ltao- so-so-lo-
o-o- (so-o-o-o-o-o- o-o-e lo-o- o-o-sao-o- o-o-sss-o-o- lo-o-o- io-o-lo-o-o-o-ao-,o-o--o-so-o-o-o-o-so -so-o--ls-o-to-,o-o-o-o-o-o-tao-ssCo o-o-l-
o-o -o-o-o-o-o-so-o- y o- o-lo-lo- lo-o-o-Sao-55o-io- o-o-o-sr o-o-stlo-o-ssso-ao-o-o-ao- to-or cso-o-ao-o-io-o-taio-o-o-tío-o-o-
o-o-o-o-so-o-o-so-o-o-ato-o-ato-o-s iteo-o-o-o-o-i,sso-so-o- o-o-so-siso-so-it o-a-—o-o-o-o-o- lo-so-o-o-o-o-o-to-o- aso-o-o-e
o-o-o-o-o-lo- ro-rl o-o-o-o- o-o-slaío-ao-o-ao-lsas so-o o-o-o-so- o-sso- lo-o- so-lo-o-o-so-o-o-sc o-oto- so-o- los
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tío-o-o-o-o-o- o-so-o-o-o-e—a tío-o-o-. Sto-o- o-o-o-so- o-o-o-co-o -o-o-as so-5o-o-t,l,o-,so-o-o- o-asao-5tao-o-lsl lo-—alo-ro-
o-o-o- o-o-o-o- o-o-o-lo-sato-o-o-- ro-lo-o-a o-o-o-o-e o-so-o-luyo-o-as o-sao- o-o-ao-to-o-itlso-o-u-o- eso- o-al o-o-o-so-o-sa
o-o-lo-so-las Ro-—so-lo-o- o-o-o-o-o-o-lo o-o-o-o- no-o-o-o-o-—o- o- o-o-o-so- o-so-o-o-o-o-o- o-o- rs-o-a
no--o-o-o- lo-o -o-lo-va—o-o-o-o-so- o- - o-o- o-o-o-o -o-o-o-sto-o-o-o-sso- o-Lo--o-o-o-o-o-o-o-so-o-a lo-a o-o -ro-o-tto--o-o-—o-
o-o-o-lo- o-o-o-lo-so-o-, o-so-o- ro-o-so-o-o-so-So-o, alto-o-o-o-aso-el o-o-lo-tao- lo-callo- o-ti ‘o-o-aso-o-ls
o-o-lo-o-o-tío-o- so-tío-o- ro-so-tro-lil o-o- a-o-o-raso-o-so- o-o-e o-io-taao-so-o-o-scaoo-o- o-sao-o- Co-o-o-o-o-
lo-o-o-o-aso-o-o- o-o-o-So-o-o-—o -o-o-so-o-al -o-o- o-o-es-o-o-o-o -lo-o-o-alo-o-o-o-lo-sso-> yo-o- o-So-—o-o--o-so-o-o-
lo-sso-o-o-lo-s o-o-o-o-tío-o-así o-o- o-o-o- lo-o- a-o-o--o-o-o-o-o-so-o-o-sa o-lo-o- o-ttatto-o-o-55 lo-ss o-lo-ro--so-o-o-o-o-
o-o-lo-o-lo-leo-o- o-lo-as lo-santo-tío-o- ‘o-o-o-o- o-so-o-o-o-tío-o-e o-o- o- o-o-o-o-y do- so-so- o-o-o-o-o-si o-ro-ono-o-tío-o-o-
o-o-o- o-o-o-arlo-a- lo-o-o-O el o-o-o-o-o-go- o-o-o-so-o-—o-o-o--so-lo-o-o-o-- lo-o-ro-o-o-so-o--o-slo-o -o-o-o-o-so-lo-o--o
lo-o-o-ho-o- o-lo- o-a o-o-o-Yo- o- o-o-o-o-o- lo-o-o-o-lo-o-o -lo-so-ato-o-co-251 o-o-e o-o-to o-vas o-lo-o- lo-so-o-o- o-o--o-
o -o-o-StoSo-ro-o- ro-o-o-so-o-o-o-ciato-o- o-í so-o-seo-o-o-o-o- o-las ter o-to-lo--o-ro-o-o-lo-o-o- ro-o-o -lo-o-s
o--o-o-o-o-o--o-o-o-o-o-so-o-o-o- o-ls— lo-as o--ao-,o-o-—í,lao-s o-o- lo-so- o-leo-sg o-so-so-o-o-so-o-o- so-o- o-o -o-sio-o-
ro-so-o- o-o-o-aso-o-So-o-o-o-o o-o-o-lo-sale o-o- fao-o-tío-s stíeto-o-o-aso-5o-ta o-o-o-o- o-o-~o-a ro-o-o-sso-o--aso-o-o-o-
o--o-o- io-Vo-o- o-o-o-o-o- o-so-o-o-o-o-lo-o-ro- o-lo- o-o-lo-o-o- o-belio-o-lo-so-o-o-o-o- o-lo-o-lo-vsa so-alo-o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-
- o-o-o-o--lo-o-s o-o-o-lo- o-o- co-o-o-lo-st o-o- lo- o-So-cao-o-.alio-so-
lo-ajo-o-lo-o-o- o-o-o-o- o-ro-o-o-ro-lo-o-s o-ir lo-o-o- So-so-sso- o-o-o-sito-o-o- o-o-o-so -o-o -o-o-o-o-o-o-o-- o-o-o-o-o-
sto-o- o-a o-sl2ao-so-o-i ato-lo-rl o-iulxo-r,ao-ao-o-os-o -lo-o-o-tro-o-lo-o- o-o-o- o-o-o-o-o- o-lo-o -o-o-o-o-o-o-o-o-o
o-o-aso- lo-o-sl-o-o- o-lo-o-ato- o-o- lo-o-lo-o-o- o-o-o-o- so-o-o-o-o- iao-o-sai,,ao- o- lo-t sao-o-o--o-o-o--o- y
o- lo-o- aaaso-s’o-o-o-o-o-aato- o-o-sal lo- so-lao-vo-5l5o-last o-o-t-aiCo-lo- o-al í-o-o-o-o-o-o-so- o- aso-ss
o-ltala5o-Oo-o-55ln15t55o-ls-o-o-lo-o-u o-o-o-lo-o- rl lo-o-ílo-iítto-,l o- o-o-o-o-o-o-lo-o-o-o-o-o- lo-
lo-o-ro-o- o-o-o-o- alo-o-a-co-o- o-o-o-tato-so-o-o-o-do-o- o-So-o-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-aao-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-lo-o-
o-o-o-so-—rio-,— o-o-o-o-o-o-o- o-sso- so-o-o-o-—o-o-os fo-o-so-sso-o-lo -o-sisasso-o- o-e o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-so-ss—o-aso-o-o -o-o-o-o-,.
o-o-; pero-o-o -culto-o-o-o-laso-o- -alo-o-ít,o-o-lo-s plo-o-o-o-tsao-ío-ío-o-o-o-to o-a to-o-o-o-to-o-to-o-so-o-a,so-
o-lo-o- o-o-o-oro-lo po-o-o-o-lo- o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- lo-o- lo-o-o-oro-o-o-o-lo- a-o-So-o-o- sao-o-aso-o-o-o-rl lo-o-o-so-lo-so-o-
o-o-o-o-st o-o-o-o-o- to- to-so-ro-o- 5to-o-ro-o-o-o-o-a o-lOo- lo-o-o- o-o-o-so-o-o- tío-so-o-lao-o-lo-o-n Itt-o-so-co-o-aso-so- o-lío-r
al<so-ato-o-lo-o-alo-o-o-o-o-ro-o-o-lo-alo-o-o-st tío-o-o-o-o-o- alo-o -o-a-lo-o-o-sil-so-ss o-lo-a-so-o-o-o-o- o-o-
lo-o- alo-alio-lo- se <5 o-o--o-o-asti o-o-o-taso-o-o-ro-so-so-sao-o-o-en po-o-lo-o-o-o- o-o-lo-o-o-
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So-:, o- o-Sno-o-eo--o--ao-nieato o-le Reí l~Lo5aso-
8GÉ do-o- o-o-aruco-o-a o-- Yo-op/jo -o-Co-l -o- II al, tacto-Do-, do- lo-Ido- o-o-so-no -ltdo -no-qio- lISo-o-3d.
El 4to-eco-o-o de lo-o- COo-o-o-unido-des ReligIosas qee poseo-sn Co-o-o-o-eno-
lo-o-los po-o-vados pato- o-as seo-vio-o-o al so-cepo dc lo- po-aso-o-so-es.
clón dc o-a Lo-y de Seeo-sso-o-zo-ctón do- Cemento-o-o-os do- 3D dc
o-neo-o o- 932. publio-o-do- o-o-o- lo- o-Go-ceo-so- o-o-e dc lo-baco-a so-gaseo-sao-. o-a
so-coso o-o-conocido de sanco-o- expío-clIso- o-o-o-mo-no-nito -púbo-iray o-oto-mo-
neo- peo- lío-o-lo-as Ayo-o-taso-o-o-o-no-os dc neo-o-bies o-o- co-lo-o-o- co-o-Jadeo-o- do- lan o-
peo-o- aso-ido- Co- pto-o-leo-o- ceo-no desecho que s toe o-o-o- o-co-pto-o-do o- o-o-o-co- de
sqao-o-o-be Ro-lo-go-osas que loo-no-o-bao-o- po-o-o-e dc o-o-as Co-mo-no-sajes o-o-
llo-o-so-po de lo- po-Oto-co-ciáso- sIc o-e Ley. do-to-o-hoqo-e no lo lo-sn peo-dido
sino que ha do- ceo- teo-onocido y o-o-todo-do o-en o-o-a-cgo-o o- o-o- Leo-o- o-o- o-o-
Ro-go-o-meno-o peo-, o-o- aplicación o-o-o-fi de o-ho-ii del coso-o-o-o-o-o-o -o-o-o(933.
o-lo que valgo-o co-o-as epio-co-co-ono-s qe. o-o- o-en queso-do ho-o-o-o- o-Jo- JI—o-
poalclono-sqo-Jo- úo-o-o-o-amenso- sc o-o-leo-lan po-o-o- lo o-acto-o-o-o, po-o-o- loo- de o-
to-chos a ao-I;ao-rso- 5 o-o-o a do-o-o-o-hoz adqo-o-/no-o-Iaio o-ao-o-bteo-idos bao-o-a
aqaso-s momo-no-o y que o-e o-o-o-peo-o-o, y o- o-oro-o-o-a qo-e no sean co-mo-no-o--
o- o-oo- pa-o-o-adoso -qo-o-se o-o-conocen, o-so-o- o-ono-eno-o-a-o-e nuco-a apto-tea-a o
o-to-o-pto-sco-óno- e lo-veo- dc las peo-seno-o- e qo-aleno-s o-qso-ltou coco-o-o-pon-
o-Jo-an o-o- o-o-o-rn o-o de la po-oto-o-o-o-o-go-ación de o-o- o-co-o-o- Así lo o-o-conocen o-o- do- o-
cío-o-o-o eso-o- a5o-ao-io-go-ido-s Corporacioneo-. prevIo loo-orno-o -lo-mo-neo-oy
to-zono-do o-it ¿ompeo-eno-c Asco-oc Jo-o-o-do-co o-o- o-o-solver sobo-e los o-o--
co-atoo- o-cono-po-o-o- o-dos de lo-o-o-a y o-co-o-itt o-ación po-co-cnt. doo- po-e o-as Co—
meno-do-do -esReto-go-o-o-o-o- po-rs o-a do-Dido- o- pito-celán So- lo- Leo-o- y en cono-
o-ono-o-o-so-lo-sl con lo-, alto-po-seuo eso- tu no-bao-as y o-a Reglo-seno-o.
A cto-o-o-alo-o-ao-co-án pabIlo-ano-os el o-rabo-no-. y o-o-aoiao-co-óo dcl Ayun-
o-amo-o-o-o-o do- Po-no-po-ono- echo-o- íes o-o-so-o-o-no-les dc veo-o-o-, Como-nido-des
5
o-o-gén he o-noa o-o-o-o-o en la po-eno-a peco-odlo-o-lco-o -Oleeo-al texto-o-loso-no-o-:
Aguntamiento de Pamplona
SESo-OH DEL 27 DE OCTUBRE OP. 1933
Luminoso lotos-o-nc dcl Sr, Seo-retado dc la Ceo-poro-o-ko-o-
sobre la o-ccularizacióo-o- del Cementerio,
Eso-o-o-o-o de lo-o- Ro-do -MM.so-peo-solo-a dc los convcoo-oao- Ageo-tito-se
Reo-o-go-oeaa de So-o Pedo-o, Como-jo-o-ido-o- de Agustinas Ro-eno-co-o-so- Ma-
da-es Domo-no-ro-a de lo- Eno-enano-a y n o-o-lelo-do de Mo-alanceo-o- Dono-lo-
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no-ces, o-o-teto-aso-o-o-lO o-e o- o-o-o-no-o- o-o-da-o- o-o- o-o-o-o-o-o- pi o-o- o-ego-o-o-o- o-o- dele. tío o-
o-o-meo-o-o-o-o-o-o-s Sc lo-o- so-sro-satlo-51o-ito- e to-toirne o-des So-o -Seo-o-o-o-o-o-o-oo-le la
ti-o-o- poo-ío- ion.
Es Seo-o-ato-lo-so- St la (o-o-po-o-a-o-o-so-a o-so-o- So-no- Gonso-teo- do- o-co-o-aa-o-al
o-o-loo-mo- o-co-tijas o-o o-o-se sso-no-o Do-o-o- o-aleo- nioto-no-o-
o- bco-o-u. So-o-
Eo- S:o-o-o-tSo-o-O o-Jo- 5 Co-o- poo-so-ts>n mao-no-cipo-o- que o-o-o-co-o-be lo-o-no- o-o-
jo-o-neo- de o-o-meo-o-o- o- co-noo- o-o-o-o-o-ro-o-e do- Y E o-o- o-oleo-no-o- o-o-no-o-Ido en
o-o-o-ss do-o-o-co-o-o-sss po-co-cío-o-ideo-poco-o-a lo-Ro -MM. suno-o-o-oo-ae so- o-a Co-
o-o-o-o-anIdo-al de la Visto-o-o-.són o-le Sano-o- Mo-cta (So-o-tao-, dc Po-sao-po-ono-yo-
Convento o-so- o-cttgloo-ao- Aguo-tinas do- So-a Pedo-o, Conreo-so so- Mo-o-
do-o-a Dono-Inico-o- de ls Eno-edo-ono -Coo-vcsso-oaNoviciedso-o-lo- Mo- -son. o-o-
o-o-o- DomInico-o- del So-no-o-so-mo Reo-jo-o-o y Coao-o-atdo-o-l do- Acaso- o-no-o-
Ro-o-otto-o-o- o-e Po-o-o-o-po-ono-o-
Lo-o- Cnrnuo-o-tdo-dd eno-ea o-o-o-edo-a exponen o-o-o- so-ss Lo-co-Iseo- o-o- do--
o-o-o-So de que sc o- reco-o- o-o-o-o-o-Id o-e po-o-s o-o-so-o-o- a cabo cl o-no-o-o-o-o- mo-eno-o
en loo- cemento-o-loo- o-le cao-ja una de o-o-o- Como-,nlalo-o-ajeo-o -do-conlocmto-
cao- coco- o-o qo-e seo-o-o-so-o-o-o-a o-e o-o-o-o- se Sto-o-lao-iíaco-óo-o- do- Ceo-o-o-o-o-seo-tos.
o-d~o-nio-ndoio-o-e o-no-lanco-o-a leo-so-tón nomo-neo- So -o-o-o-o-o ligo-ono-a co-so--
lento-o- en dio-ho-so-o~snsjo-do-n.
La payo-lo-adán sic o-a lo-y de Seo-o-tui o-o-co-do-o- de Co-mo-o-sao-o-o-o-no- con
o-echa o-so do- cneo-o de 1932. o-o-o-o-po-o-o un o-seo-o o-Cgo-ceo-o- po-o-o-o-o-o-do- co-a-
so- do-o-o-o-o-o-o- amo-eno-oso- do-o-o-o-maneado o-u so-lico-lo lo-o- qo-o- o-aso- o-o-o-o-o-o-lo-o-o-o-o-
ro-os munio-o-po-o-cs o-erín ceo-o-o-o-o-neo- o- o-ejes o-os cío-do-do-no-o-o- o-o-o jo-o-co-eno-
co-o-o- lo-o-o-do-o- o-o- o-o- molo- o-os co-nl o-o-o-ono-o-es; y eso-o- So-e co-o-o- o-lo el o-o-so-co-lo
21 qar loo- cerneo-so-o-o-o-o- o-lo- ro-o-lo-o-o-o- po-lo-o-do. eno-no-co-o- o-o- o-so-o-o-o-o-o-o -eco-
o-sn o-tapo-ladeo-o-o-sn o-o-loo-o-lo-o-o-o-o-o- o-pto-o-o-o-o- do- nbngúso- o-o-o-sn o-sl o-mo-
pliaco-4so- de o-os o-o-o-o-sien, oro-o-no-o-jo e loo- muslo-o-peo- lo- lasto-o-o-o-o-.tóo-o-
do-o-o-o-o-o- en o-alo-o- ce no- o- ateo-loo-o -co-eco-o-todoo-aa o-ero-alto-o- do-so-o-so-o-bus
co-tabo-eco-don lo-o-o-lo- el momento, po-ro- o-la o-o-o-hcmo-ctoo-o-o-s, o-o-o-so-ro-o-o-nao-o-
do co-aleo- o-o-sn y o- qad peo-o-ono-o- ceo-respondo-no-
Por cl o-o-o-ko-alo
3,o- eo-to-bteo-e la o-co-o- co-o-o-da que en no-o-go-a o-o-o-o-o o-e o-
ti po-o-mo-lo-idi la o-nho-o-mo-o-o-ón en loo- o-empleo- o co-o-pto-lo- no- eso-sao-co-esa
ro-ligo-oto-a. o en loco-o-es o-no-o-oo- o- unas o- oo-o-o-o-o- o-o-o- o-O lo-o- o-li no-o- o-co-o-o o-o
el o-o-o- le u lo o- o-o- o-
Con lo-o-ho- a do- abo-il do-o- coto-lo-no-e o-o-o. laso- po-o-bo-lo-o-s5ss rs ko-go-a o-
mo-no-e po-o-a o-pltcao-o-o-ón de le iey de Scco-lo-o-o-ctso-o-ón do -Co-o-neo-sseío-oso-
a Lo-o- de o-neo-sao- y so-lo-o-o-o- ceato-ttoa-ics po-ano-o-o-do-a peo- o-os co-o-o-so o-o-o-
so-co-o-os do- lo- cito-do- o-ea-o- o-so-a ho-o-e íd adose en cl o-o-po-o-alo 3o-5, so-lico-leo-
20 o- 25 o-oro- o-o- so-o-o-, co-eno-o o-co-peco-a con cerneno-co-toe po-o-o-o- jo-so-
El o-ro-o-ceo-o 3o -o-eo-a lo-y dc 33 do- o-neo-o de (932 po-ohibeo- peo-a lo
so-co-so-veo -o-no-o-o-rna o-~oo-o-o- o- a o-o-no-po-ca co-o-po-aa, o-nl o-Ono- o o-o- o-o- o-o-o- de
reto-go-oso-a o loo-o-les o- flejes o- unoa y oo- o-eco- y o-s o-adujo-etc qao- o-o-o- e
po-co-o-po-O o-o- o-o-flete úeo-ico-no-ento- o- o-4o-to-105 loo-o-o-sao- qee o-o-o o-os por
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o-o- cemento-o- loo- po-o-vedo.. loo-ls o-o-o- qae. de teno-o- eso-o- concepteo-ciáno-
ho-bco-en dc o-pto-o-o-sn o-ea po-eco-po-os o-ono-o-nidos o-o o-o- eno-culo
2.o- do- la
ley. que o-xpto-o-ameno-— o-o-bis lo- eclo-ectón de loo- Ayo-no-amo-eno-o.
o-ea o-co-po-cío a co-no-cosco-so-ea po-o-vadeo-o-
Lo- so-alo-o-alo 2.o- dc o-a ley to-sco- teseo-eso-cia e leo- decechos adqu4tdouo-
o-o-spcUodoloe o-o qo-so-eto- los o-o-o-leso- e te publIco-co-da de la ley. o-orno
o-o-po-eaameso-o-e seco-la el pto-cato 2o-o- sí do-cte o- o-no-o-o-do do- do-o-o-o-tíos
co-so-blo-eldeo- o-o-sso-a o-sc momo-no-o peo-o- lo-a lso-baao-o-acienes, do-lo-o-mIno-no-
de co-o-íleo- o-o-so-o- y e qo-¿ peo-lonas o-oca-capeo-den o- labor ceo-liada
o-ea no-o-o-no-ctpioso-
De lo- o-o-d.cclón do-da o-o- a o-o-leo- lo 2o-o-, a-o-o-o-o- tío-o reo-peto-do. íes co--
mo-no-o-sino- dc cao-lelo-o- po-o-veo-lo no-o-o-o-no-es sta publleo-o-o-iÓn do- o-a lo-y,
poa-que co-po-o-sarnenso- do-co- o-o- esto-culo 2-o- SERAN RESPETADOS
o-sn o-po-o-o-uso- o-o-o- no-evoo- co-co-
Las o-o-sr o-nido-do-o- o-o-o-o-gloso-o-o- el po-bito-ea-se lo- ley do- Seco-ho-o-za-
clán o-e Ceo-reno-o-o-lee. o-eno-en ceno-eno-o-o-leo- de cao-So-o-o-o- peco-o-o-no-o-o-o -con
lo-no-loo-o-mo-ea-o-o o-ego-o-o- denomíno-ción qo-c en mo-tIllad do- dinpoo-tctoo-
no-o- olíclaleo- o-po-cc’e. eno-o-e las qar pueden co-lo-ro-e las a-celeo- co-do-o-o-es
do- 50 de eco-o-ho-o- dc (835, 12 do- o-o-o-o-yo do- 1849. 25 dc Jo-lío do- 1863.
28 de lo-ho-o-o-o do- 1872. 13 de lo-bco-o-o dc lago-o- Ro -Do -do-IB de e brío-
o- S58 eso-o-, co-co-. sIn o-en ea- en o-o-o-no-o-lo que cl -Coses Sao-ls Cano-
no-o-lo- eso-o-ho-o-o-o- en o-o o-lo-alo XII.
Eo-o-o eso- q o-e las cono- o-no-do-des ro-ceo-o-eno-eso- el po-biteso-no- lo- leyo- o-o- o-
no-o-o- cerneo-o-o-o-las do- co-o-leo-ea- po-o-yo-do destino-dos do-lo-o- y ex—lo-aíro-.
co-eno-e o- las po-opio-, romo-nido-aleo-o- o-tconoco-¿ndOlro- o-o- leo-a el debo-do
o-o-o-peo-o po-o-o- o- o-os co-meno-o-o-ms. tío-o-o-so-codo exclusivo- meno-e o-o- o-o-so
lo-o- o-elo-go-oo-o-o- que co-ho-ko-en a la paottcselán do- lo- o-ca-o-
El Reglo-meno-o do- 8 de o-ho-o-o- dio-o-no-o o-o-labio-ce en o-u o-o-o-lo-o-te 2do-
o-Loo- cerneo-o-es-sos o peno-cono-e o-Se tamo-o-le to-depo-nalleacco- que no se
bao-o-en eno-o-o-o-o-dos en cerneo-o-o-o-les go-neo-o- les o-o-o-do-Sn el o-att co-o-o- de
co-no-eno-co-o-Os po-o-ro-dos y cao-a o-Sn sometidos o- tao- do-o-poo-tclenes de ta
ley sSe 3D so-e cneo-etc 1542 o-a a a o-as del Ro-go-amo-no-o- o-
Eso-e decía ro-o-sto- a-o-o-ono-co- cl co-o-1 o-leo- o-jo- cemo-no-o-o-los peo-o-a o-lea a
loo- que la, o-omo-oidadcs o-le eco-o- Cío-dad poseo-o-o -o-lo-o-docono-o-cacao-
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cta dc o-ala alo-eco-o-a-eco-Mo- el do-o-echo que tienen * que scan en <íleo- o-o--
humo-do-a o-es ro-lígioses exisleníto- • la po-ablíco-clóso- o-le o-o-o-a lo-o-o-
£5 o-no-culo 20 del citado Regla.eno-o o-o-tableo-e la obligo-co-te pa.
ea o-os ayuno-amo-eno-ca dc procedo-o- o- la loo-mación dc un lnveo-atacio
o-jo- los ceo-neo-ko-loa peo-vados que cito-o-en en el o-do-mío-o no-aso-o-ctpao-:
especlílo-ano-lo el o-co-o-culo 21 y el 22 dcl mío-mo Reglo-mo-no-o la ro-vI-
mido- de o-os do-o-o-co-aso- de lno-o-umo-cldn y tosno-actósa de o-laso-o- e que se
o-elio-o-o- o-U pto-o-o-o-o
1a do-o- o-no-co-o-o 2 o- de la ley.
Carne ceno-eco-o-o-cia de o-o que o-no-eco-de. cono-ido-ea el ssssco-o-bIo-so-o-
o-o- que o-as comunidades o-o-co-o-o-eno-es o-leo-o-en derecho e que o-o- o-orno-en
o-ea lo-so-o-a ajo-teo-no-inades en -el o-ro-ko-So 2.o- do- lo-o- Ley y o-ludido-o- co-o- cl
so-tío-o-o-o 21 y en o-o- 22 del Reglsmeo-o-o-o de Seco-o-o-o-ieeo-a¿n do- Ceceo-n-
o-o-o-loo-, poo-quo- loe de o-o-o- Co-mo-no-Jadeo- o-lenco- ci co-o-o-So- o-o-o- o-o-o- co-meo-o--
o-eco-oc peo-so-dos. según Queso- do-meso-o-o-do en las o-o-o-o-o-o-o-ea-o-o- o- o-cgo-co-o o-
o-o-eso-
Peo- tanteo- do-be cl Excmo. Ayo-no-o-mío-oso po-eco-do-o- o-o-s o-o-o-o-o-no-o-o-lón
de tas lo-sto-o-, mo-di o-no-o- o-sa opousansa cono- po-ob o-o-loo-o-eso- o-eno-o-o-do o-a
co-o-ala o-o-o- o-o-o-o-o-o-nno-o- que lo-o- so- po-a-loo-o-a han o-o-o-o-sen o-o-doo- con lo- o-o-o-o-
o-ilícaclóo-o- del Mo -lo -So-.Obispo de lo- Diáco-sio-. dejando o-st o-ampo-Ido
co-ano-o Jo-o-o-o-mo-no- le lo-y y o-cgo-o-no-eno-o, y o-ecerso-o-ciéndoo-o- ci o-de o-o-o- o-o-o
o- o-o-pato-o-ra en o-es cerneo-o-o-o-loa pro-vadee únic, no-eso- o-e o- o-o-o- o-o- lo- go-oso-o-
qo-e existo-o-tan o-o- o-o-a como-o-o-do-des baso-a la o-cio-o-o- do- lo- pto-o-lico-ación
de lo-lo-y.
Como ro-leo-o-ncta. y po-a-a avalo-e su cro-eco-leo- el o-o-o-ao-tibo-o-no-e o-e peo--
mo-o-o-índico-o-aV. E, que po-o- reaelo-o-o-o-tón do-o-meo-do- o-no-yo o-leí o-no-o-lo-no-
te so-lo, o-o- Exacto-o-o. So-. Oebo-ro-so-dot Cío-it de Zato- gota lo-loptó eco-co-do
peo- el qaso-. o- vio-sud o-lo- cono-alo-o-o- o-o-conoció el sito-o-o-o-he de o-o-pulso-o-s
en o-ea ceno-entero-oc po-lo-o-de. a o-sa o-o-sigo-eso-a de Tao-o-o-ono-o- habiendo
ceo-o- o-no-o-o-loo-tdud y eapons*oeo-meote o-o -Ayuntamientode Vo-llo-dotíd
lo-o-mo-do lo-o- ítalo-a a que aludo- o-o- o-nico-lo 2.o- de lo- lo-y do- 30 do- ene
o-e de o-Wo-o-2o-
Es cuanto o-o- o-asco-lío-lento- o-leo-e el lo-ono-o- de o-orneo-o-o- o- conecto-
mo-eno-o de yo- E., po-o-a qase con so- lío-so-o-o-do y no-peo-loo- co-o-o-o-o-o-o reo-o-el o-
ve lo que o-o-lo-mo- mio- jo-o-o-o y procedo-no-o-, indico-no-o o-V.B. que o-o-
o-ro-co-o-o 23 dcl Reglo-meno-o paro- lo- aplico-o-ido-o- de la o-o-y de Seco-o-o-rizo-o-
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d6e de Co-o-o-o-o-no-o-o-o-ca 4to-aso-. que. no-ra los acato-do, da loa o-yanta-
sino-o,cm aso-. sao-ssS.. po-no-nc so- so-ceno de so-pUs so-o-. el flato-o-co-
Seo-Ooaao-ndoe o-o-vil, dentro de qo-ince dísa. ceo-lados dude la lacho-
o-kl seeo-s4y coro-go-a la o-asoleclá,s de nl. seo-co-fo-Ud cabe ti so-curo-o
costeo-adoso o-dmo-ao-alIetlvo ano-e el To-Ibunal Po-ovo-no-Ial.
Pamptorao-, 23 do- octubre de 1921—A Sao-ti Go-o-o-atezo-o-
El so-fiat Ao-nlvillaga opio-o-a qo-co- . o-u juicio. do-o-po-o-Es del loaso-iso-oso
Informe do-o- o-o-loo- beco-e#eko- o-o cabe dl.co-o-o-o-6o-o-o-
fi so-toe Oso-bayo entiende que. en vio-asad de le que do-o-pone ta
lo-yo- o-sa co.o-uno-do-dea eco-o-gloso-o- no podo-lo- do-o-poner de cerneo-lo-atoe
paico-do..
lo-aa so-Sons Ato-lo-Ma y Aro-tizo- (o-Ion Po- Jo-) do-ceo-o- qo-u. ea eco-po--
o-eno-o-a del ay,no-ao-ao-lcnto o-sae o-o-o-no-o. y opinan qo-se la. como-no-dado-.
do- o-cHgo-oaaa o-leo-un do-o-o-o-ho o- do-apeo-o-e de co-mo-meo-lo pdvado.
Se o-prueba el o-no-neme.
(De El Pco-o-ust.o-o-do No-nao-roo- del 25 oco-ubee (833).
EN ZARACOZA




~ o-ro- plazo dc o-a mo-A debo-o-Sn po-co-o-neo-o- en la Seco-lan da o--ls.
ato-adío- las Comuntaledea o penlculo-osa que posean ceo-meno-co-loa do-
ño-Seo-ce po-hado. o-rna o-elacIón de o-sa peo-seo, que uco-eso- do-o-ero-o-o o-
eo-ateo-zpqo-tcnto en dicb lo-agaco-ro- -po-ca o-o-o-o-o-po-le lo qo-o-eítlao-sone la o-o-y
<o-o- ~eco-o-lso-txacláade cemo-níeclea.
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Ceno-o o-a ad. lo-ay qus alo-alto- o-sae deo-o-o-o-o-o-oo-oo-—o-el co-lo-litado peo-o-a-
po-o-o-o-o-—o-o-loo-me del AseaOo- Jueldo-co. d~tlngteido Seco-curio del
Ayo-o-no-o-o-aicnlo de Pamplona. a lOo- o-tapo-tableo- lo-loo-meo- lo-sídícos pu-
blicado, o-no-eo-loo-meso-o-e. laveo-ables a las Cornuto-ido-des RelIgioso-u y
que entiendo-o o-o-o cío-o-a y co-Ido-no-e lo- aplico-clán dci o-o-o-o-culo
2o- do-
lo- ley dc 30 cneo-o (932 y do-o- 20 y siguo-eno-es do-o- Reglo-no-o-no-o de 8
o-bco-o- 1933 o- loo- Ceo-o-o-eno-o-o-los pelo-o-do-o- que veo-o-lo-o- poseo-codo las
Cono-anido-des Reo-o-go-oso-,.
Según tao-oc leo-loo-me,. es o-o-so-do-o-tabo-te Que cl o-o-o-lo-alo 2.’ se cetro-ro-
Cemeoteo-ioo- pro-vados y a alero-o-o-boa adquiridos o-o- o-leo-o-o-po do- la
po-ano-o-o-go-ciMa de lo- ley. Ahora bien; no pto-de dudo-ro-o- dc qo-o-
Cuso-anidado-a Religiosas peo-clan veo-do-do-o-os Ceno-eno-co-loa po-o-vadeo-
po-o-e o-u so-nico-o ci co-empo de ti peomalgacióso- de la leo-o- dc 30 o-no-a-o
(932. Lo-o-go es también indo-o-dable que ca de o-po-o-caco-te po-o-a o-o-o-es.
o-o- lo qo-e o-o-a lo-yoro-ce o peo-jo-dio-so- el o-o-o-leo-lo 2.o- de lo- do-elsa leo-o-o-
Las lavoro-ce o-o lo o-tío-o-eno-e o- o-aa RelIgiosas que leo-mo-flan po-o-o-o- de
le Como-anido-al el o-o-o-o-o-o-po do- la po-orno-o-o-go-o-co-o-la de lo- lo-y. con do-o-o--
o-bus yo- o-dqulo-io-5oa eno-o-a mo-o-co-la; o-o-o- po-o-lo-o-dio-a en o que se do-o-iva
po-o-a las nuevo-o- Reo-o-glosas peto-co-loo-es, lo-a que no o-en lsvoo-o-co-o-so-o-i
peo- eso- o-o-o-o-culo y a o-sa que babo-o- de o-po- lo-o-o-o-e el o-o-lío-alo 3o-o- o-co-o- o-
o-o-o-le a lo sucesivo- co, les go-no-rato-a dc la leo-o-o -Porte o-o-no-o, babo-d
do- o-o-o-no-o-se e catas dlspeslo-lorlcs yo- si no se po-co-o-so-den excepciasso-o-s
po-o-vio-ego-o-das o lo-yoro-ho-eso- lampeo-e debo-o o-ono-o-nilo-se excepciono-a
lo-o-lo-es y o-eso-o- o-co-o-o-aa de loo- do-o-eches o-dqso-iro- dos qo-e o-o- o-o-y o-o-o-a- o-o-a
y ampo-lo-o-
Le cono-o-o-o-le podo-lo- o-aso-mo-o-o-o- o-nito-ono-ho- o-cieno-o-o -cao-o-o-oeno -to-o-
no-eoo-eo-lo-o-o-onlorme con ej o-ro-o-o-o-te 27 de la Coao-io-o-o-co-4n do- la Ro-pi o-
oto-co- Espeiloto- que expreso-meo-o-te dio-pone o-o-o-o-e o-Lo- condición
o-o-ii gloso- no o-onsiisuo-rI cite o-nato-no-la modo-ho-o- o-o-vo- de la peo-sonso-
lío-So- o-o- co-o-lo- nl político- o-o- B o-so-o-o- pues, cono-ido-o-aa o-o- asunto o-no-e o -o-
co-a-o-co-ea- go-neo-o-o- de o-ludo- do-oto- eapo-Cosa po-o-o- o-o-o-o-o-do-o- apio-o-o-ho-r
o-o-o- dio-poalco-do o-ame a o-es do-o-nata cio-d*do-no-o-o- en lodos o-o-o-o-o-po-o- o-
o-os o-o-veo-o-bo-ce e advero-es-
Tít vez convenga llo-no-filda lo-no-e en co-eno-o- o-o- qae so- o-lo-ce o-o-o- rl
Do-co-o-o-a que po-o-o-edo- como po-o-Ambo-o-o lío-mo-do poo- el mío-mo Fo-cc-
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lo-no-o-so-ceo Seo -Po-o-sido-o-lo-de lo- República al Reglo-o-seo-So pso-e te apio-,
co-o-o-do-o- do- la lo-o-a de Ceo-o-o-no-o-oto-a, cuando al so-alar de ceo-nao-o-o-eolo, de
Exo-cano-erea alo-co-o- sEo- co-ido-o-o-e que, en lo o-eco-sto-a, no do-be conca
do-o-sc o- tea extranjeros la o-o-co-o-sad de cono-leo-lo- nuevos «mo-osco-lea
po-ko-doso- permílléndotes lo que no se permite a los no-cío-o-o-les; po--
o-o no seo-la jo-o-so-o tampoco co-cusco-o-e toe que ahora lleno-no-o-o-u Pues
eso-o mio-mo podo-mes decir o-o lo- so-alo-o-lo-. por lo que reo-po-cta a les
Reo-igioo-ao-, Podo-o- disponeo-se lo que so- o-alo-ma convenio-ole po-o-o- le
seco-o-o-o-e; peo-o so-a so-o-sa jo-o-sao co-o-ao-urao- loo- co-mo-o-leo-lo. que o-haca
o-o-coco- las Religiosas con sedes Suc do-recto-ea adquiridos sobo-e lea
mo-o-naos y que poso-fin al tiempo dc lo- prono-ulgactán do- la o-o-yo- Y. al
neo-a lo-o-leo- so-o o-jebe o-al ino-co-preo-arse o-a ley que debo-seo-jo-sas y o-er-
o-o-o- do- lo jo-so-o por lo que es o-yo-denso- que no- intento- cío-Meo-o-o-o- o-so-o-a
co-o-o-o-o-o-o-o-o-sos y lesionar derechos adquiridos que o-capeo-a y reconoce.
El o-o-ato de la o-o-yo- el contexto, o-so- do-aposiciones complemento-o-
ro-o-o-o- el po-rato-lismeo- toe principies do- do-a-echo y les normas geneta—
lo-o- de eo-¿go-sio- o-o-go-o- lo-voto-ro-o- e imponen la o-pío-cao-ido- índico-da
los ceo-os que oes ocupo-o.
Po-o-o- cío-O es no-co-o-o-a-lo po-o-o-o-o-o-o-o lo-o- do-ligo-o-des e que o-o- refiero- lo- ley
y o-ea o-ro-lo-o-lo-e 20 e 23 del Reglo-mo-no-o. toqo-irio-odo la lno-eo-o-enctóo-o-
de o-os Ayo-no-o-mio-no-os po-o-o- loo-mo-cite de lío-o-as y determinaciones
que el Ro-go-o-meno-o mismo o-no-omiendo- o- o-os Ayo-no-ano-lo-ososo- siendo
en o-sto aún mío- cío-o-o y o-o-po-o-o-lo-o qur la lo-y qne o-ele babo-abs de Mo-o-
no-cipo-aa,
Sabemos que ea mo-o-baso-o-o-do-des y do-do-o-o-lo- do- Lo-psis so-prao-o-to-
co-o- yo- diligencIo-o- en ceniorto-sídad con el Reglo-meno-e, po-o-o- el o-o-co-o-
nocice o-ente de lea do-ro-o-boa ceo-o-o-o-peodlo-nto-o- con o-o-o-ego-o o- o-o- o-o-y
o-o-o-o- lea ampo-o-Co-
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o-?.— So-to-. o-Se reconoce a las Coso-unidades Religiosas de
Segovo-a el derecho do-a lnhumaclon co-o- sus o-.~emencertoso-
RSE de Sqo-o-vzs o-So ido- IB de o-no-se.brs dé 1931, no->. 21, paqo-, 476o-4o-~o-
Es de nuestros lectores sabido el aráis seco-so-aricader
de a Lo-y do-e Ceo-neoco-ries de 30 de Enero del pasado cAo
Pare conseguir so-o- objetivo do- reunir a lodos loo- co-o-o-da-
do-nos en un Cementerio común, no repara en desconocer
y conculcar la doctrina da la Iglesia artico-o-lada en nl Codo--
go Canónico, ni os derechos de los fletes,
Con o-edo. no- ro-go-o-ladeo- no puede mo-aol do- veo- los no-o--
o-o-o-es creado,. los derechos adquiridos y darlos yo-o-toda
da medo exprese y terminante en o-o- co-nico-o-lo 2415, que dice:
o-Loso -cemeno-eriesde carácter privado, o -hoyo--óuistí~í—so-
serán reo-peo-adoso- peo-o no se autorizará la a-o-o-ero-o-ira de o-so-no-
gún oto-e, ni la ampliación de loo-sao-o-o-o-eso-o- Bo-to ea. no- un
nuevo ceo-neo-o-o-ero-o nito-ana sepultura o-ro-As podo-Aa abriese, a-al
autorizo-o-se en adelano-co-
Ni en ningún cao-o. según el arto- 3,5, eso- pernio-irá lo-
inhumación en les o-emp!95 o en so->, criptas, no- co-o- o-as Casas
religiosas o o-o-o- o-os o-ocales anejos a unos y- eco-eso- salvo lo
dispuesro en el aro-. ¶ o-o-
Aparece claro-meno-e en el articulado de o-alo-ay el empa-,
no de cuidar o-edo detalle, de no dejar abicrao ano-esta mao-c-
o-te vano alguno o-o-o- aun eí mínimo de una saetera, y o-si
do-o-pone o-a intervención dio-eco-a de los o-mo-no-o-o-o-pies en o-a
adminisro-ación de los Cementerios privados, o-os obliga a
la revisión de los derechos adquiridos. cejo- deo-eroo-o-o-inación
bien concreo-a de lo-o- peo-lonas que nengan el privilegio
de inhuno-ecio-iro- en los mio-meso- y una vez atendidos esos
derechos impone o-ss cicusurso -Po-o-oes digno de neo-aro-e
que do-ceo- o-Uno- vez o-o-codo-dos mo-os do-racheo-o-, no ano-o-o-.
Flan de aubsiso-ir por consiguiente eso-os Ceno-eco-o-eríos
privados, según a Ley. mo-eno-ras haya o-ro-o-a sepultura vede
y una persona con derecho a o-eren ella inhumada.
En nuco-o-ra ciudado- las Ceo-nuco-do-des religioso-a, con
alguna excepción, ero-no- desde ciempo inmemorial. poso-co-
deo-o-a o-la Cementerios en la lo-giro-ma o-ceo-ación de o-a palo-o-
bro-, en su significación ye vulgar, ya juro-do-cao-y come o-o-íes
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reconocidos por disposiciones oficiales. Reales Ordo-neo-o-ttl
Do-creo-os y Sentencias do-tribuno-le, en no-isneso can mo-altio-
puco-do que conseio-uye un precioso o-o-seno-lo- o-
Tampoco puede negeo-so- que o-as Comunidades Reíigioo-
Sao- segovianas, a e o-nro-o-mulgación do- la Leyo- eso-o-bao en
posesión de los miamos, o-
Debían en eco-enmieneo dele Lay, seo-o-respetados -tao-os
Cementerios. Ere evidente. Para-ello había de -baso-nr con
jo-aso-iflear las antedichas condiciones, su existencia o -y so-o-
posesión anterior o te promulgación do-o- la Ley, y a los ero-co-
tos de a misma presentar a o-elación de las peo-senas que
gozaban da esa derecho, o-
CentIrno-nábe eso-. criterio ci Reglamente ele & de Abril
del corriente año para aplicación de te Lo-yo- a que venimos
refirMo-o-donoso- en el cap. tifo-que o-ro-o-e en lea o-ro-. 20 y 25-
inclusive, de <loo- Cementerios privadeso- y en ci art. 24
¿xtieno-ieo- aun a los panteones familiares no enclavados en
Cementerios genero-lo-so- eí co-ráco-er ele Cementerios prio-
vedo,.
Con mejores títulos. con toda ro-so-Sn, por o-ano-o, compete
esta do-noo-o-o-iro-tción a los Cementerios de las Comunidades
Religioso-so-
A-mayor o-hundo-miento o-espeto-cierto- 25 do-dicho Reo-
go-amento, poro- que sirvan o- so-o- fino- los cementerios de ex-
tranjeros que en vida po-efeso-ron distinta, religión de o-a ca-
tólico-o- protesto-ro-teso- hebreo-so- o-o-o-oros,o-o-o- Al meneo-o- en pare-
jaso-condicienesa te~ da les disidentes o-—ya que no se las
dé trato preferente—habían do-quedo-o-los de las entidades
católica,.
Los Ro-o-dmoso- Pa-co-seos en sus Paso-orates y Circulares,
escritores de relieve en Reviso-as y pedo-ido-cos, venían o-oso-
teniendo el co-icario favo-o-rabbno-e la inhumación de ter Reo-o--
gloso. en sus Cemeo-o-to-o-iot.
Los Ayuno-o-mico-o-o-oso- previo informe de o-no-, Ahogados
Aseo-ores, resolvían los casos pro-seno-o-dos del mismo
medo, como en la diócesis de lo-razono-o- y ano-eriormenbe
y con espontaneidad el de Valladeo-id. a loe que lo-ato- se-
guido les de otras ciudades. o-
Ni cono-ro- eso-edo-o-echó de-o-as Comunidades Religo-caes
podía alo-go-rae fiando-demente ci o-rs.
3.o- reproducido o-o-
principio de eso-as lineas, No ralo-o-ron quienes opino-ron
o-pío-cable dicho meticulo a eso-a case.
(o-IP 2. 0. do- 30 da Co-o-o-So-o- da 1835:12 do-Mayo ¿.1549. 28d.
lo-lo-o da 1863, 28 de Fo-breo-o do- 1872. 13 d. Febo-cao-dé 1891.-
Ro-Do- do- 16 da Alo-o-it de 1883< o-o-co-, etc, o-
t¶y Y co-o- .1 po-amo-bulo do-o- Ro-go-aso-o-anta o-lo-do-do o-o- lo-o-o- o-ita eo-Áo-
do-no-e que. en o-o o-o-o-casio-no- no do-lo-e cano-edo-o-seo-lOt eso-reojo-reo- o-c
o-eco-lo-íd o-le consto-vio- nuco-aa Co-meno-o-o-loa pro-ro-des. erso-sitiéndoles
lo que o-no o-e po-ro-nio-o-o-lot no-o-o-o-ono-tao-o- peo-a ro-o o-ero-o- >55to-O tampoco
clausurar los que ato-oro-o-lo-no-no- o- Po-so-o- lo o-o-o-lo-mo-> o-ss da do-ciro-o-o-o- lo
referenlo-alas Religioso-o-o- No sto-ja po-o-o-o clo-ularo- r te, Ceo-no-no-co-lo-o-o-
que o-hora o-jo-san conrad oso-as do-o-o-co-toe edo-o-o-o-o-ideo- o-obre jo-o- mio-mes.
2047
Si o-si fuere. cl arto -
3o- esto-rio- en po-ene tono-ro-dicción
con ci 2-o-o- y aun el supoasco-o-leo- sería injurioso para el legis-
ladee—y sobre eso-o absurdo— que en alo-ro-o- ao-a ato-a-maria y
respetada los derechos adquiridos po-a-o- o-eco--no-se so-ñudo--
meno-e en negarlo. en el siguiente artículo.
No ho-y diacrapendo-, aiRo co-naetala cas lo dispo-o-nso en
o-tobes arico-sto-o-so- ya que el 5o-o- dice: o-en ningo-jn caso seo-A
peo-mio-ida la inhumación en tos templos o en so-o-o- criptes ni
en les ceo-no- o-eligidas e en tos locales anejos a unos y
otro-so- salvo lo dispuesto en ci arto- 2,5, aunque o-a Go-ceo-a
y la prensa oficial y diaria el reproducirlo do-o- aquellao -peo-o-o-
gen o-salvo lo dispuesto en o-o- art. 1%. sin dudó por un
error mateo-ini de imprenta, que, aun tratándose cíe o-o-ro- o-So--
gano oficial, no lo-a de extrañar en no-da a los profesionales;
error por otra parte tan obvio que queda irtmedieto-xmeno-e
salvado por eí buen so-no-ide del lector.
Y da no admitir este error mao-ario-lo- babia de busco-o-se la
conciliación, según los principios de a co-ego-aix lo-gal, que
piden .3 examen o-o-o do uno-ro-o-culo aislo-do o-o-o-o-o da todos o-os
de la Ley, y cada o-o-o-sp de cío-osen consonancia con tos do-o--
más que o-ero-o-prendo-o -Eso-todo co-seo-o- Éo-to- o-jo- SC ro-flete o-
lo sucesivo y ¿ea-eches a adquirir, o-o- 2o-o- a o-o-o- pasado y cd-
quia-ideo-o -o-
Así o-edo queda ¿oso-ciliado. Los poseedores de Cerneo-
o-ea-o-es privados ro-e piden peo-mise, que en ningún caso
podo-lo- conced¿rseles nilo neo-esito-no-tla mismo- Ley lo pro-
cIerna o-si—, sino que se limo-o-en a presentar lo- documento--
utón y solicitar st, admisión, po-ca la efectividad del dere-
che a-esperado en lo- Lo-y. Dura leso- red les; dentro del
o-ro-, 3o-o-, no lo-ay margeno- permiso alguno; o-do-no, Casrnplien-
do-o- lo- Lay a-o-o-o- co-Se negarlo, cuando ci ceso está incluido
o-o-o- el ero-o -2.o- aunque taso-oreo-ca e lea Comunidades Ro-li-
giote,. ero- lo que reo-peco-e a la paro-e o-Se les mio-mao-o- perte-
neciente e la Comunidad al tiempo de la promulgación o-ie
n lo-y, con deo-ro-hos adquiridos en eso-e punto po-rio-o-dio-tino-
dolo-o- so-o-mio-mo en lo que o-o-o-ira o- las Religioo-as o-o-un logre-
o-eren poslCo--ioro-nenteo-
Co-ra cose <oea-o- ano-iconso-o-o-ucional, como del todo dio-a
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conforme con el cro-. 27 de lo- Censo-to-ucióno- que do-ceo- cta
condición religiosa no constituirá circunstancia modificati-
va de lo- personalidad co-vito- ni polio-o-cao-s Esta dispeo-ición es
aplicable a las Religioso-so- coito a los demás ciudado-nos
en sus aspectos favorables o adversos, mio-ada o-un desde
el general puno-o de mira de la ciudadanía espa~oto-o-
Por haber e¿uivecadó el procedirnieneo o no haber
invocado las disposiciones pertinentes. o pedir autoriza-
dón que la Ley prohibo- otorgar, han sido quizá~ ro-suelo-as
en sentido negativo algunas instancias; po-rece abono-o-cao-e
criterio el que uno- vez o-eco-o-ficado ei procedimiento, so- han
cenco-elido.
o- Las Comunidades Religiosas tienen pues derecho aseo-
inhumadas en sus Cementerios privo-dos. yo-a Corporación
municipal no podrá desconocerlo-o- una o-es que lo justifi-
quen ante o-a misma. en debida forma.
A la luz de estas someras indicaciones o-po-rece diáfana
y obligo-da en justicio- o- resolución del Excmo. Ayuno-a-
miento de Segovia reconociendo el derecho a usar de sus
Co-mo-no-arios privados a las Comunidades Religiosas, que
o-invocaron o-o- arto- Q.o- de la Ley sobo-e Cementerios y o-cc del
Cap. 111 del Reglamento para su aplicación, o-
o -o-Desde a promulgación de la Lo-y, tao- Comunidades
Religiosas anhelaban vivamente o-e hiciese a revisión de
derechos adquiridos; y o-no-e lo- posibilidad de ser so-co-do
so-o- cadáver al fallecimiento, fuera de la amado- clausure,
seno-lan hondo- pena; al inmolo-o-seo-Dios Nuco-o-ro Señor en
aquello-o- caía do-a perfección y o-ano-o-dado- lo ho-bien hecho
po-a-a o-o-empre; inhumadas allí en e1 po-no-eón o Co-meno-eriedé familia. e o-o-o- muerto-, su mismo cadáver. sus, restos
mono-ales eran de ello un testimonio po-o-o-nne y o- le vez
un vinculo mío- de intercambio espiro-tuco-o- para recibir la
ayudo- do- continuas oro-o-iones, Buena prueba do-eso-o es o-a
cito-so-go-dra o-o-no-ida por so- Cumunidades, que han viso-e sao-lo-
do- clausuro- a las que han o-fallecido, ano-es de vindicar o-u
do-o-echo, y queso- ho-bien eno-a-ego-do. en vide y en muerte,
a o-o- Comunidad,
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La enfermedad de una Religiosa del Convento de Seo-o-
Juan do- Dios. anciana yen go-ave po-ligo-o do- o-so-taco-o-e duran-
o-e el paso-do verano. removió los anhelos de po-dio- o-luso
do- so-o- Cemento-rio privado. Por la misericordia del Señor
lo- enferma sondo- pero su enfermedad impulso a ho-cero-
presto o-as diligencias necesarias.
Nuestro Excmo. Pro-tadeo- al promulgo-rse o-o- Ley sobra
Cementerios, en luminosa Instrucción Peso-orel po-o-b~i9o-da
en su Boto-erío-o- Ectaso-isro-co de 1 5 de Mao-te de 1932, fijó
la doctrina de a Iglesia sobre o-neto-rio- de o-en alto oteo-da y
dió normas prácticas al Clero y fo-eles para salvar, en co-o-en-
o-o fuere posible. los so-creo-isimes derechos do-a te Iglesia;
en aso-e particular de los Cementerios privados do-las Co-
munidedes Religiosas, ya notaba o-que presentaban o- lo-a
cío-o-as lo-a condiciones de carácter privado o-los efectos del
articulo 2.~o-
Al ceo-no-o-nicar o- o-u Excie. Rvdma, que se ha a solo-co-o-aro-
conforme a la Lo-yo- de la Autoridad mono-co-pal o-o- recorso-
co-mo-eno-o de Cementerio privado en favor de las Religio-
sas, orienté, aconsejó y dió su más afectuosa o-probación
o o-e do-a. Una vez formado el expediente oportuno, previa
conferencio- coto- el señor Alcalde Presidente o-jo-o- Exco-lo-ntío-
so-mo Ayuno-amiento. Do- Pedro Rincón, y eí Secretario do-la
Corporación. Do- Juan Velasco
5 quienes manifestaron o-u
criterio ro-vero-ho-e, ya que prometieren obrar en o-u ro-soto-
co-rin dentro de la más eso-rico-o- justicia y con absoluta su-
mistón o es preceptos de lo- Ley que o-e iso-voataba. quedó
pro-seno-edo o-o- Excmo Ayuno-o-mio-no-o so-o -31 del pasado
Agosto o-í expediente del ro-reo-ido convento de San Juan
de Dios, o-/o- o-e les anticipé que a o-sto- peo-o-o-ido scgo-o-ideo
la-o-no-edo-o-o-amo-no-e las de tas resientes Comunidades Religo-o-
o-o-o-, poseedoras aso-o-o-o-lato-o-o de Co-no-entero-os propios.
Como por lo-opereo-ive de la Ley compele o- lo~ Muto-o-co--
pies a ro-so-isión de do-o-o-chus adquiridos, el señor Alo-o-ideo-
Presidente, estudiado o-o- no-uno-o, decidió, con plausible
o-co-ea-seo -loo-mo-reíinventario de todos tea Cementerios psi-
vados o-siso-eno-es en o-a ciudad y requirió a eso-e fin a o-odas
las Comunidades Religiosas que tuviesen o-o-íes Co-meno-
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o-o-nos si deseaban conservar su derecho, para que en el
plazo do-un no-es po-o-seno-asen los datos oportunos.
Los no-o-o-dientes o-lego-ron activamente, A tu viso-e y eno-
contrándelos debido-o-no-no-e formados y luso-do-co-dos en todos
tos eso-reno-os exigidos por o-o- Ley. el señor Alcalde-Pro-si-
dens, ordenó so- formalizo-se por la Secretaria ci o-o-aveno-o-srio
general do- los- Ceo-o-o-entero-os privadeo-o-dedichas Cao-naso-o-o--
do-do-so- cono-o o-a relación exacta o-en todos o-os dates de
ideo-o-celad personal, a loe tino-o- solio-la-ados; en o-a o-o-so-en
municipal del viernes 27 de Octubre peso-de, fuco-oto- pro-o-
seno-o-des y o-probados por unanimidad.
Las Comunidades o-quienes sea-o-conoció o-u Cemento-o-jo
privado son las pero-eno-o-o-eno-es a los conventos de Sen
Juan de Dios, Aguo-tinas do- la Encarnecido, Cío-riso-a de
Corpus Christi, Purisima Concepción dcl Licencio-do Po--
rajo-o-o- Monasterio de San Vio-o-no-o-o- Sano-o l~omingo el Reo-to-
San Antonio o-o- Ro-el. Cao-mello-as descalzo-so- Comunidad de
Hijas do- lo- Caridad de San Vio-o-no-e de Paul, Terciarias
Franciscanas, Carmelitas descalzos y Munascerio dci Fa-
o-tal.
La ano-o-dio-lo-a o-probación fud comunicada por oficio du-
plico-do a co-do- Comunidad; por su interés reproducimos
uno de ello-sso- o-l dirigido o-lo- Rvdo-o -Medo-eAbadesa do-o-






El Excmo. Ayúntamieno-o de mi pa-co-ido-no-la en sesión
por él mio-mc o-o-lebrada el día 23 del pasado Oca-ubre.
acordé por uno-no-mido-el aprobar el inventario do-loo- co-men-
o-o-dos do-. carácter privado existo-no-es do-no-o-o del o-do-no-o-no
municipal o-le eso-a ciudado- entre los que está incluido si do-
esa Comunidad de su o-ea-go, o-si cusno también o-coro-id
o-probar la liso-a de las peo-sones qo-so- ~o-expresan en o- ad:juno-o- relación y que o-o-o-neo-o- derecho a o-o-a- inhurto-selseo- en
o-se camero-o-erie. conforose en 05, o-oit> a lo pro-cepluado en
la Ley de secularización de cemento-o-o-os do- 30 de Eno-o-o
de 1932 y Ro-go-ameno-o paro-su aplicación do- 3 do- Abril
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tilo-irno, reservándose el Ayuno-o-miento a facultad que o-
concede eí- articulo 2-a de o- citada Lo-y peo-o- precedo-o- a o-
clausure del dicho co-meo-o-o-o-o-jo por co-usa de cono-eno-encía
co-úbiicao-
Al propio tiempo he do-e signo-tacar o- yo- que peo-a o-o- de-
bido co-o-to-o-pliinieo-o-o-o-o de le eno-eriormenee consignado, la o-el-
i5o-ino-siracióo-o- tío-o- co-meno-ario do- esa Cono-o-anidad hn de o-o-r
o-o-o-o-o-o-veo-o-ida por eso-e Ayunso-ano-ienso, a cuyo electo y con el
tío-a do- proceder a o-u clausuro-e une vez que seo-a atendidos
los do-o-eco-o-os de inhumación de o-as persono-o- que so- o-tan
o-so- o-o- reo-aciéso- que se o-ceo-o-o-po-ña, deberá dar cuenta por
co-cro-o-o o-o-a o-as ulo-cinas municipales de todo fallecimiento
que ocurre en esa Comuso-idael. con expresión del nomo-o-reo-
o-pelo-idos. o-dad, o-o-o-. de lo- persona fallecida.
Loqueo-o-aso-o-do eV pare su conocimiento y o-fo-co-os
cono-unicárxdoio- que cono-o-a o-sa-e acuerdo puede interponer
recurso do- o-Izo-o-lo- o-co-ce el Gobernador civil eso- el ¶¿rmino
do- quince días, deicenformided a o-e dispuesto vn el artículo
23 del a-cgo-eno-ente antes mentado.
Segovia 6 do-Noviembre do- 19S3.
Pedro Rincón
Ro-o-da. Mo- Abadesa del Convento de San Jo-tan do- Do-oso-
Es de justicia neo-sr—y lo hacemos con so-o-lo-fao-cien—,
la buena disposición. diligencia y delicada corrección, mos-
o-redo-o- por o-o- Autoridad municipal en o-so-e asunte y so-o- reo-
solución lo-vocablo- dentro del máxime o-espeto y sumo-o-Ion
absoluto-a la ley.
No se buscaba sino que por te Alcaldía fuesén admito-o-
dos los documentos que o-o-o-viesen en su dio- a los efectos
de e Ley; ¿o-tao- por otro- paro-o-o -la impone ci deber de So-a-
co-a-o-O o-o-o- breve plexo; pa-o-o-eno-aa-, pues a laCorpea-ación o-o-o-o-
espedio-so-te ceo-o-o-pío-o-o o-en codos los do-o-os lo-gales ea-a lacilio-
o-arel cumplimiento de la misión encomendada oea- ci e-
gislador, ao-o-o-icipaa-so- los interesados en preso-aria una ayuda
1 colaboración. poe sa le lo-sabia de do-mandar po-o-o- la o-fo-co-
tito-o-dad do- o ego-o-o-o-do. Mo-o-y clero-o rodo co-o-o, pero en o-o-edn
lo-o-ce decrecer el nériro ceo-so-a-alelo por e Corpuracióto- o-roo-
o-o-o-cipo-o-o- qo-te o-a actuado dentro do- a ley, rcco-o-lo-o-neameno-e.
sin prejuicios, ni dilaciones
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Neo-o-so-as de precedo-mío-no-e
Para que las Comunidades Religioso-o- do- a Diócesis.
que aún no hubieren pedido o-o- use do- sus Co-o-fo-o-o-o-o-o-rica
privo-dos. tengan uro- procedimiento práctico, vamos o-a indio-
cao- lo hecho en eso-o- ciudado- con favorable o-elucido-o-o-
Solamente o-as Comunidades que han estado en pose-
so-en del Cemento-rio privado po-o-a el o-no-o-ro-amiento de Re-
ligiosas do- las mismas, pueden solicitar el o-econocio-o-o-ieno-o
do-eso-e derecho y pero-o- las Religiosas que lo fueran con
eno-ero-uro-dad o- lo- Ley do- 30 do- Enero de 1932 sobre.
C~menterioso- y sólo po-ra ¿so-aso-
Al efecto deben dirigir uno- instancia el So-. Alcalde, en
estos o parecidos o-¿rminos:
Lo- infrascripto- Pro-orn del de o-o-
o- Vo- E, a-eo-peo-uesameno-e expone:
Que, o-o-ende respeto-dos por disposición do- a Ley de
so-culo-rizeci¿n da Co-meno-ero-os do- 30 de Enero dc 1952,
aa-o-. 2,’, publicado en la o-Go-ceo-a o-o-le Madrid» de 6 de Fe-
brero siguiente. loo- Cementerios privados hoy existo-no-es.
sin nueva autoriracióno- ni aplicación, o-tendiéndose los
derechos adcuiridos anto-riorto-o-ero-o-e, o- o-o-ayo fin se formarán
o-liso-as de las personas neo-co-doras de tao- lavoro- sin peo-o-ni-
tío-se It inhumación do- es no comprendido-o- co-o- las o-sismo-so-
—ya que el o-ro-.j3.o- do-dicha Lo-yo-referente a derechos so-do-
quiso-ir y o-Sara lo sucesivo do-clara expresa y o-o-o-minano-emeno-
o-o- que o-no so- perrnio-iráso--o-eso-o- Cono-unHado- que desuc
tiempo inmemorial vio-no- gozando o-neo-o-e converso-o do-Ce-
meno-o-ro-edo- carácter pa-o-vadeo panteón paro- eno-ero-amo-eno-o
exclusivo da las Religiosas po-ro-enecieno-es a la misma, de-
seo- y pide, amparada en esa disposición, ratificado- y deta-
lo-ada o-rs el Ro-go-ameno-o de o-e Ley sobro- Cemento-, os mu-
nico-paleo-de 8 do-Abril de ¡935, publicada en lo- eGo-ceo-a
do-Medo-o-dado- doce del mismo meo-—como también en ha-
berse reconocido o-el lo-ver a Comunidades religiosas do-
veo-o-as poblaciones por los respeco-ivos Ayuno-ansio-no-oso- e
interpretado y o-encordado en ci seno-ido que ano-eso-e indo- o-
ca leso-no-,
9o- >o- 3,o- yo- citados por os aseo-oreo- juro-o-ro-o-o-os
de Gobiernos civiles y no-unicipios —conservar su so-toe-
co-en juridica por o que reo-peo-o-o- o- a aplicación do- lo-
mo-o-me ea-a orden o- a o-onseo-vacidro- de su Co-mo-no-co-o-u de
carácter privo-do, que o-so-o es el peno-eón dc que gozo- ío
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Comunidad. a cuyo o-feco-Q y raconOcimieto-to tiene el ho-
nor de ro-o-o-o-lo-ir te listo- de Religioso-o-, que formaban parte
de la Comunidaelblso- lo- prono-utgación de a cito-do- ~ey y
conciso-dan en la actualidad do-neto de la o-no-so-nao- o-sor o-siso-o-so--
íes la disposicio-in meo-o-cieno-da, liso-a que adjunto- con el
V,o- Ho-o- del Esco-no- Pro-lado diocesano, quien asimismo
eco-edito- la posesión del Co-meo-seo-rio privo-do por po-no- de
eso-o- Comunidad. o-
Poro-anteo- a~ yo- E. SUPLfCA que teniendo por po-o-eso-n-
o-o-do esto- instancia con o- lo-so-e y cero-iflco-cieno-s que acom-
paña, so- sirvo- admitirlos y o-o-no-o-tos preso-o-o-o-es e o-os efectos
ano-es indico-dos. para que en so-4 co-so puado- aplico-a-so- la
ro-po-o-ida disposición lego-o -coso-o-o- eficacia procedo-ole, o-
Lo que espera de la recejo-ud ele Vo- E.. cuya vid. go-lar-
de Dios mo-o-ches años,
o-o-. o-.. a-da,o-.... do- 1035.
La Superiora
A o-a jo-o-so-ato-cia es aonveniente aceo-o-o-paiar: lo-o- o-ana re-
lación do- las Ro-titeo-aso- que po-o-teno-Cian o le Comunidad
con anterioridad o-i lOdo-Enero de ¡032, con expresión
de su nombre en Religión y en o-o- siglo, nao-uro-lo-za, años
de edad y-eñes que llevo- de vida religioco-. Como a inso-
lo-fico-o- o-levará lo- So-ma de lo- Abadesa, Priora q Superiora,
sello del Convento y Viso-o Bueno del Rvdo-o-o-o, Prelado con
el selle del Obispo-do. o-
23—Cero-lo-lo-ación dele Secreto-arfe do-Cámaro- y Gobier-
no coto- el-Visto Bueno del Excmo. Prelado, eco-o-dio-o-Iva
de que la Comunidad eso-A en posesión del Co-meno-dio
po-o-vadeo-con anterioridad o-iaLo-yde SOda Enero da 1932o-
So-—Asimismo certificación justificando o-o- liso-a o-jo- Re-
ligo-eses; o-o-o-o es, que las incluidas en la lista, con los nom-
tares y ciro-unao-ancio-s que comprende, son o -actualmente yo-
co-en. con ano-enero-dad ala Feo-lo-a en que se dio-íd la Ley
sobre seculo-rizacióto- de Ceo-no-no-arios. Religiosas en la Ce-
o-o-o-unidad d, refereo-o-co-a
En o-co-o-o do- negativa del Ayuno-o-o-no-eno-e, puedo- otilo--
tarso- el recurso do- alzada y el cono-o-ncioo-oo-admo-no-so-ro-o-o-ve.
2054
Si o-o- lo-o-a o-ve lo-o-o-o-lo-o- o-o-’ao-o-ao-o-o-o-,o-o-sao-o-so- o-o-to-o--o-o-al o-lo-o -lo-o-alo o--ro-o-o-
o-o-as listo-o-so- o-o-o-so-o-ti o-ero-ir o-o-o-o-ro-o- o-o-lslo-¿,Érl~o- o-o-o-o-tíao-;aa lo-o- o--o-o- o-so- o-o-o-o-s
o-o-o- In o-o-o-o-o-iio-to-,o- o-lo-, liso-o-so- o-o-tiste, o-o-o-o -o-o-o-o- -o-o-—o-o-o- so-o-o-io-o-o-o-o-o-o-o- so-
—o-o-ii co-sao-o-atas cao-o-o-riurt— lato-iva- o-tío-o-—o-o- o-o-o- o-o-Lo -lo-o-it o-ao-o-uo-o-o-o-o-o- tiaro-o-s.l o-o- o-o-o-o-
lo-a o-o-siso-o-o-o-o-so- o-o-uiitio-o-o-rlo-o- so- lo-o- to-o-o-o-io-lio-o- o-o-o-o-o-o-o-o-Lo- o-lo-o- o-o-o-o-o- o-o-it o-ita.
o-o-: o-o-o-o-sas o-lo-.. lo-o-al o-a—o- co-so-io-to-so-io-o-o-o- o-o-o- o-o-e o-\lso-o-lo-li;o- lo-o-o-o-o- iso-ago-jo-ato- o-te
o-o- lío-lo-o- y su o- o-o-o-o-o-o-e o-o-sao-o-o-o -o-o-o-o-o-o-o-o-o-tao- o-so o-o-o-ato- lo-o- ata o-o-o-o-o-lslo-;6 Cito--
o-o-o-o-o-, o-o-ato-o-o-to-o- lo-o-no-o-o-o-o- so-o-r ao-o-tiso-iso-iato-’ o--o- o-o-o-o-o-o-o- o- o- o-]o-attts;o-ito-ao-sso-o-tiCi—
o-o-slo-o-o-o- so-o -o-ro-o-sino-lo-o-so-el o-tat -o o-o-o- to-s o-ao-ro-s—so-o-sato-o- licito-o- o-o-o-o-o-o-o- o-o-o- o-o-to--
o-o-o-o-o-o- o-o-o-so-lo-so- o-ño-o-o- lo-o-o- o-la o-o-o-o-o-o-o-o- lo-o-o-a— o-o-o- o-o-o-o-— lo-o- o-\o-o-io-,rio-lo-sal tao-sso-o-i—
o-so-o- o- o-iisjto-iio-go-o- o-o-o- o-o-o- so-tirias o- o-o-o-o-o-o-to-so- sto-so- o-o-o-o-o-o-lo-o- o-o-o- o-o-ss o-lo-zfo-o-o-o-—
o-o-o-o-o-o-o- o-s o-o-o-o- o-o-ao-lo-o-o-o-rlo-o-o-o- o-~si o-o- lo-o-lo-o- o-so-o-o-as o-o- o-o-o- \lco-o-lsiio-o- o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-lo-o-o-
o-o-o-o-o-o- ro-o-iso-o-ílisio-ieo-o-l o-o-o-o-o- o-o-uro-o-a o-te lo-o- lo-a- y su o-so-o- o-so-o-tiao-ito-iuo-í o-o-
o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o- o-o-o-o- uso-o-lito-alo-ss en lo-o- lisIo-ss y o-o-o-o-o-o-o-lis o-aso-o-e o-o -o-o-o-o-o-o
o-o- ro-o-lo-o-eso-tu o-i sato-o-o-o-o-ro-o- o-o-o- lo-o- o-so-ño-o-o-o-o-o-o-o-as ro-o- o-o-o- listo-o-, lo-o- o-o-o-o-o-o-o-
o-o-o-o-o-do-o-tto-o-o- alo-o-o- Co-o-o-o-o-o-o-o-o- o-to-rio-o- o-o-tio-o-o-lu.
It o--o-aattitiio- lo-o-,to-t,5 o-o-o- o-o-lo-o-o-ro-o-ro-o-o-so-so-o-,o-o-o-o-—lo-so-o-lto -o-o-lo-o-o-o-o-o-o-o-o- loo- o-o-No-
o-o-so-o-o-o-o-o- o-o-o-o-ro-o-o-o-o-o-e o-o-o-o-tao-o-o-sto- o-o-o-o-tao-o-o-o-Sc lo-o-a o-ti,, o-o-o-siLiaaso-Cs o-o-so-o-o-,o-!o-s
o-o-o- seo-o-o-ido lo-so-o-o-o-a lo-lo-
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10. — Cánones de]. Código canóniCO acerca de centeriofl y
entertftbOfltOSo-
Cano- 1205.—Les cadáveres de los fletes debo-o-o- so-po-o-llane
en ceo-no-no-erie que haya sido bendecido sego-in los ritos que t
contienen en los libros litúrgicos aprobados.
No se sepulten los cadáveres cts las iglesias a menos que
so- trate de los cadáveres ea los Obispos residenciales
5 de tos
Abades o do- los Prelados aso-lijo-o-so- que deben ‘er sepultados ea
su iglesia propia, o del Romano Pentiliceo- de las penoso-ss rea-
les o de los Cardenales de la Santa Iglesia Remanso-
Cajo-. 1206.-o-—U Iglesia católica tiene el derecho de poseer
cementerios propios. Si cts algún palo- es violado eso-edo-reo-lo-o
do- la Iglesia, y no lo-ay esperanza de que sea reparada esta yo-
o-ación, procuren les Ordinarios de los lugares que o-os ceo-o-seo-so-
o-ero-os propios de las corporaciones civiles sean bendecidos, si
los que en ellos suelen o-asierro-rse sen católicos en su mayor
parteo- o, por lo meo-oso-que los católicos tengan o-ti ellos ‘un lo-o-~
gar bendecido y reservado para si Y si ni esto puedo- logo-aro-e
bendigase folles quoties o-ada sepultura según los rites que se
prescribo-o-o- en los libros litúrgicos aprobadoto-
Cano -o-2138.—Cada parroquia lo-a de tener so-o- ceo-neo-leo-lo;
po-ro el Ordinario del lugar puede disponer que varias o-sarro-
quias tengan uso- cementerio coro-do-a- Los religiosos exentos
<y ¡os ro-iglosas eso-afoso->pueden tener so-a ca-mentes-lo propio,
distinto del cemento-do común. Taro-o-biCi, otras personas o-leo-a-
les (como ¡os cofradías, asociaciones, corp&oc¡ones, etc-), o tao-
millas parlo-colares pueden tener sepulcros propios heno-lo-co-des
come o-ea o-o-meo-sto-ro-os y’sito-iados fuera del o-o-metilo-rio coto-o-o-id
Can. 212.—Si es posible ha do- haber: fuera del cemento-o--
rio bendecido, otro lugar cerrado y co-so-tudiadeo-en el que so-nt
enterrados aqueii~ a quienes no so- concede cepultura edt,
silo-lo-ca,
Can. o- t90o-o-o-o-Las familias o personas particulare, pueden
erigir en les cementerios capillas destinadas a so-a propia seo-
po-Ato-o-ra, las cuales lo-jo-da-la e] carácter o-Jo- oratohiosrriso-ados. -
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Can. 1 10-4.—Ero- ellas pueden lo-abitualo-,ente celebras-se
Misas con permiso del Ordinario.
Cano- 1203,—Les cuerpos do- los fieles difuntos debo-ss seo-
sepultados y de o-siso-go-ho- modo pueden ser qto-eo-o-,ado-n. Si algo-o--
no dejara mandado de cualquiera maneo-a, que su cadáver sea
quemado no es licito cumplir o-o-la so-o- voluntad; y si la hubiera
expresado eso- algo-ii, cono-s-alo. eso- leslao-nenlo o Co-o- cualquier
otro acto, sea el que fuete, téngase por no hecha tal manio-
<eso-ación.
Cano -1204.—to-¿ sepultura eclesiástica comprende: la cono-
ducción dtl cadáver a 1. iglesia; las exequias ~ue en la iglesia
se celebran so-o-pu illud; y la deposiciós, del mismo co-o- ti Jugar
legitim.nscnte designado para o-otero-amiento de tos fieles di-
<untos.
Can. 1239,—Todos los bautizados tienen des-eco-so a sepul-
tura eclesiásticao- a lico-os que por el derecho sean de ella
pro-to-adosexpresamente. Los catecúmenos que o-Uf culpa so-o-ya
mueren sin bautismo deben considerarse como bautizados.
No puedo- darse sepultura eclesiástica a los que mueren sin
haber o-ido bauti¿ades.
Cano -1240—Hande ser privados de sepultura eclesiástica,
si antes o-te morir o-lo hubieran dado alguna señal de arrepen-
timo-ente; o--e los notorios apóstatas de la Uf cristiana o afiliados
notoriamente a una secta herética o cismática o a la secta ma-
o-tasio-a y a otras sociedades parecidas;
2,o- los eso-ono-algo-dos o
entredichos, después de sentencia condenatoria o declaratoria;
3-o- tos que deliberadamente se lo-ato- suicidado-o; 4o- tos muertos
en duelo o por causa do- herida en él recibida; 5-5 tos que
mandaren que su-cuerpo sea quemado; Co-o- o-os demás pecado-
- res púbo-o-cao- y manifiestos,
CsnI 2339—Los qué osaren mandar o-o- obligar a que se dé
sepultura eclesiástica a los inflo-leso- apóstatas de la le, o hero-o-
o -íes,cismáticos y otros excomulgados e entro-dicto-os cono-sa lo
ordenado en el canon 1240 contraen excomunión latee seo-o-o-
feo-o-do-o-e o-o-o reservada; y tos que espontáneamenle les dan se-
pultura contraen entredicho ab ingreso-o-a erclesiae reservado al
Ordinario.
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Cao-o-. 1241-—Ninguna Misa exeqo-iiaI e de aniversario, j
funerales públicos de cualquiera clase pueden celo-bao-ano- polo-
los que fueren privados de sepulto-ns eclesiástica.
Cano- 1172.—El cementerio queda violado (y por coro-si-
go-ño-ato- pierdo- la bendición) por cualquiera de los actos st-
guienteso- con tal que sean cies-toso- notorios y ejecutados en o-lo-
cemento-do mismo: lo -porel delito de homicidio; 2-o- po-srgo-a-
o-e e injuriosa efusión de tango-o-to- 3.o- por haber sido destinado
usos impíos o sórdidos; 4.o- por la sepultura de un infiel o de
un excomulgado después. de sentencia declaratoria o conde-
natoria.
Cano- 1174—EJ cementerio que lo-o-ya sido violado debe
reo-ono-o-lo-aro-e co-o-ante antes según los rites que se po-escribo-o- en
los libros litúrgicos aprobados.
Can. 1175.—El cementesio que se violas por lo- sepultura
de un excomulgado o do- un infiel no puede ser reconciliado
si antes no se remueve de allí el cadáver, cuando la ro-moción
pueda hacerse sin gravo- incómodo.
Can. 2329—El Ordio-sas-lo puede imponer la peo-o-a de entre-
dicho obmt o-o-o-sa o-o-desloo- y otras proporcionadas a la grave-
dad del delito a os que violan el cemento-río.
Can. 2277.—El entredicho ab ingro-sso-¡ o-o-desloo- lleva con—
so-go: lo- prohibición de celebrar en la iglesia los oficies do-vi-
o-o-os o do-asistir o- elles y de tener sepultura o-clesio-lslica.
Cano-1242o-—Pudiendobaco-o-seso-o-o- grave incómodo debe
ser exhumado con licencia det Ordinario y do-puesto en lugar
ps-ofaíio el cadáver do- un eso-coto-aulgado vitando que fué so-po-o-lo-
o-a-do en lugar sagrado contra le estatuido en loo- ránoneso-
Cano -1230.—Elpárroco po-opio del difunto tiene no sólo
el derecho sino también el do-hero- excepto en el caso grave do--
neo-eso-dado- de levantar el cadáver por si o por otreo- de acom-
po-fiarlo a la iglesia parroquial y de celebrar eso- ella las exc-o-
quias.
Cao-o-o- 1231,—Teroo-inada. las exequias en la iglesia do-tse
ser sepultado e! cadáver en el cemento-rio según las normas de
loo- libros litúrgicos. Quien hizo las exequias en la iglesia, ex-
cepto en el caso grave de necesidad, tiene o-o-o solamente el do-o-
2O~c
ro-o-ho sino también el deber do- acompañar al cadáver por si O
o-o-os- otro sacerdote al lugar de la sepultura.
Cano- 1232.—El sacerdote que acompaña al cadáver a la
iglesia o al lugar de la so-pulo-ura puede lo-anclo-aro- aun con eso-
tota y cruz alzada, por el territorio de otra parroquia e dióce-
siso- aun sin licencia del párroco o del Ordinario,
Can. 1233.—La familia e leo-herederos (do-! difunto) po-se-
den invitar para la conducción del cadáver a la iglesia y a tao-
sepultura y para asistir al funeral a los clérigos seculares, a los
religiosos y a las asociaciones piadosas que quieran, pero do--
o -hiendoser preferidos los clérigos adscritos a la parroquia, sin
que pueda el párroco impedirloo- a no ser que haya justa y
grave causa aprobada pos- el Ordinario
Cano -1214—Parapoder lico-lamente exhumar un cadáver
en cualquier sitio inhumado en sepultura eclesiástica per-
petua so- necesita lo-cenco-a del Ordinario
Can. 2272.—En un cementerio entro-dio-lo-o pueden so-pulo-
tarso- os cadáveres de los fleo-o-so- pero sin ningún rito eclesiás-
tico.
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ti. 14 dc febrero de 1932. Circo-o-o-la sobre entierros
reiLgtOSObo-
¡CE it ho-ltdo. o-Ro dO, lE de lebrato dc 1332, o-so-Jo-o -¿o -pAgo-o -S~-SUo-
E. ley sobre co-no-ento-o-rioo- y ctatero-o-o-o-o-io-io-o-05 ro-ciCo-o-tro-no-no-o o-probad. pos-
tao- Corto-o-, dio-pone qo-to- todos loe o-nao-yoro-a de ‘o-iota años que fo-o-lío-o-rio-o-en ato-
ho-aher ho-o-ho declaro-o-cian expreso-o- de so veo-unto--o-do- o-san ro-o-to-rno-duo- o-o-o rito al-
guno reo-tgíOo-oo-
Ho-ata ahora, los co-sto-ero-es civiles ho-o-o-o- sido tan peco ho-co-o-eso-o-o-o- ea España.
que seo-o- o-o-o-sachos o-os po-so-bies donde no o-o-o- has coso-oro-do un o-oto o-o-un o-A priva-
ción de o-o-po-altos-a eeleaiñstlrase o-ono-ido-o-alta, ron razón, pena gno-o-o-íotso-sao- po-ra
tao-ya o-4stieo-co-óo-~ sao-la tropo-mo-le o-ea o-tio-to-xio-lto-a.do-s poro-o- o-o-ao-to-mno-t deseo de tao-
rano-litas co-lo-tino-o-U deque tus do-o-o-des o-o-a careciesen, en lo- o-o-polo-o-o-ra. do- lo-a
ho-o-o-dio-o-enes y o-no-no-píes de le iglesia.
Paro-co-a, puto-o- coso- obvio-o- que, aun po-o-o-aeio-o-o-lieno-lo da la o-loco-rina cao-do-les.
o-ego-Sn lo- cual toro-os o-o-o-a so-na o-eco-ben tal So-o-tlo-fto-flno-O do-o -Bao-uo-iso-o-o-oqo-ardan soaneo-
o-idas a lo-o- jo-srio-dicción de la l~letiao- o-e ho-o-ho-o- no- exigido tas o-loco-atraso-tao o-xpo-o-o-a
do-o-a vol-miad no a les queceno-to-to-syest lo-o- co-o-so- bito-o-o-dna do-loo- o-o-po-o-fieles, tino
a lea que o-un la excepción; no a los qos ron la rro-o-pción o-leí Bao-o-siso-no y
ron la polo-tic. do- le Religión cristiana y particularno-ente <o-ono-a o-eco-po-ióo-s de
les últimos So-ao-ro-to-iao-ntúSo- to-o-o-o-io-ifestaroo yo-o- ato-flcienteio-bo-nte aso- o--no-uno-o-o-do- o-o-no
a los que, ho-ho-eno-lo ho-o-ho preresido- de o-~atolicio-me—y la han lo-eche ruano-os
recibieron el bantiento—se bayan apatito-do de o-st Religión católica, po-o-o-a can
razón podía presupaneo-Se que, o-no-o-oto-ns no declaro-o-Scta lo enosro-trio. perseve-
raban en la re que un día ¡arofo-so-ron seo-o-o-uno-mente.
Con la o-liso-o-oso-cío-Sn eato-ablo-cido-a en lo- nueva Ley, o-o-o- considera, de ho-chao-
co-no-o apdo-otto-so- a o-ea o-o-o-o-e expo-o-rsantenteno o-leo-o-as-o-o-sen su o-o-oo-uno-o-o-d do- recibir
o-o-palo-ura o-lco-Cto-o-5-o-Sticrso-o-o-o-o-nao-sao- tao-o -vezo-o-a notorio y o-tibio-co o-5sae vivieron ceo-o-o-O
hijos fo-lo-o- o-o-e la o-go-o-siso- y o-tío-e en la hora postro-o-o-o- hicieran protesto-o-o-tao-o- de o-u
fe ro-cihieo-ao-o-o o-os So-antes So-o-cro-o-o-so-e o-so-ej y o-os o-lo-o-o-o-o-ls o-suso-o-lo-o-o- o-le noto-so-no- santa
Ro-lo-go-do-o-o-
Y so-Ira podna do-reo- el caso irlo-Uso-o-o-so do- qo-to-, a So-o-reo-o-dotes so-o-o- e ceo-o-o-o-gro-
ron so-a vito-o-o- sIso-a-vicio de la o-gleaiao- so- o-co- hngso- o-nereo-o-o-a de no consideno-ro-es
como catótio-us y do- impedirlo-a quo- roo-o-bao-a o-epoo-to-arsl o-eo-eso-iio-stio-á o-o-es- no hato-r
o-o-so-o-o-pío-da el ro-qaisito do- o-oso-tao-feo-tas- expresamente lo o-o-uro- o--oía o-a co-eco-o-nro-a
o-le lo-o-a ho-o-jo-o-uso- proo-o-ttato-o-d o-oil-o- o-a yo-do-o- y so-a toinlo-terie o-o-o-o-hilo-e
Ño- carro-apono-le o-o-o-o-o- dio-paso-ciato- a la alo-no-tetón ro-tigo-oro-o- do-o- o-o-o-o-o-so-o-alo-o-siria:
o-o-o o-o-, o-o-o- ano o-o-quiero-o- do-to-o-oo-r,kdceo- legislar o-o-o- fo-o-sor de o-so-o-a peqo-o-eo-l-sio-o-o-a ‘no--
noria o-no-poniendo uit gravatíso-to- a loo- que o-onstitsayo-fl la ceo-o- tutalidad do- la
taeióaso-
Con o-lo-o sc ha tío-feo-o-do un agravo-o, uno-o tuba so-nao-ho-e cuanto mo-neo- reo-
o-o-lamo-de poro-a apto-o-lan po-o-lo-lic., e la Igl—o-la o-atalo-ca y 5 o-os seo-Cloateo-tas ro-It-
gloses do- la mayoría de lea españoleo-, seto- el cual o-o-o podo-meo- menos de eso-
po-mao-o-auto- o-o-o peo-sr y no-o-o-o-o-ra protesta.
Por do-o-grao-ls. ya o-o-ho- dado o-o-o- osaestra A.rclsidióceo-io- sigan o-mo es que,
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o-pro-sr do- que el difunto ho-o-o-so-o-o- ro-o-ltdo-lo-o-o- loo- tito-tusos So-o-ro-o-o-o-o-o-eno-no- y no-aral-co-tao-
o-lo o-o-o- do-so-o de o-o-o- eno-o-iro-o-do- en o-o-o-no-a so-o-gro-o-da, so- atesto-gaas-tu o-ao-i lo-o-o- po-o-sonso-
do-so- fo-so-nilo-a, tsé o-o-o-erro-o-do sin rio-o algo-no religioso.
t?io-ro-o o-o-o-o-o- en o-ato- ro-o-o-a o-subo-, a nao-o-o-ro- juico-o-’, o-o-co-oria o-abuso por o-o-o-sIc o-do-
lo-o- so-so-oro-o-lo-o-al o-o-o- o-o-o-o-o-co- po-sl. con o- o-o-o-o- ea ya seo-o-al o-arlé o-o- o- ntero-suto-tíro-o-siso-a o-o-o- co-soro- a o-o-O
ro-cao-so-so- po-ro co-te o-o-so 3. so-mo- o-o-o-so pudia,ro-io- soto-eso-co-o- oras o-o-so-rio-:o-o-ten la o-o-o-o-o--o-
o-idso-al de leo-o-o-o-o- lo-o-a o-o-paro- o-o-o-o-o-so- itrecsuo-’ie ro-to-s o-o-o-o-ra o-o-o-it o-o- o-lo.
lo-o- o-o-rio-o-ro- lo-o-go-o-ro- taso-o- o-o-o-o-o- lo-o-o-go-o-ra o-o-~o-o-o-o-,i~to-~a, o-todo-jo-o-no-o-cco-o-o-sigo-o-sr en o-o-lo-
do-o- o-o-tao-o-o-ro-o- co-so-ra y o-cro-o-o- i o-o-o-sn o-co- o-sa o-o-roo-catión o-o-e o-o- sao-o-o-it o-o-ro-o- y o-sa vaso- untad o-to-
que o-o co-o-o-lo-do-o-o-o- o-o-a co-o-o-o-o-no-o-o-u según o-vsa-lo-os ro-eta o-go-co-lo-o- Católico-o-.
Pca-e o-o Espo-sato- seo-o lo-o-o-o-lo-o-o-o- loo- o-o-o-sso-o- po-o-ro-ario-ss causo-o-o-, no o-o-o-o-co-sn o-Co-o-so-
o-o-o-so-o-tao- o-tao-la cuatíes o-o-a-peto-o-o- o-o-o-o-a lo-o-ato-o-o- —o-o-o-o-o-o-o- o-o-o-o-o-so-o-los o-o-o-e o-o-o-o-o-no-o-o-o- o-o-seo-sto--
so-a o-o- po-co-arelo- o-o- o-o-o-o-o-o-o-o- o-co-a o-o-o-o- o-o-o- o-aluo-ato-o-d o-o-c o-co-o-hl ro-epato-o- sro-o- o-co-eso- o-o-o-o-o-ro-o-o- y o-so-o
en foto-o-o-o-o- que no o-o-o-ir o-to-go-sr o-o- aludo-o-a,
A eoo-stiouacio-lío- lo-so-ero-o-o-o-o-o-os uso-a faro-o-o-sato-o- so-uc po-o-o-do- utio-izo-ro-co -Po-o-o--o-msyer
so-gas-o-dad deberá eco- o-osco-ita, no o-alío por el o-no-o-o-ro-so-o-o-lo. siso-u tambo-o-o-u peo-dos
o-esto-o-o-os
Aqueo-loo- que do-so-o-ss o-o-ho-o- o-o-puro-dad mayor, lo-urden lo-acto- o-o-aa sato- Notario-
pública o-o-go-o-o-o-ce su lino-o-o-o-. Ao-gCo-o-a Noto-o-o-lo Nos lo-o-o- oCa-o-o-idas yo-o- a-co-dacio- so-ss
lo-onoto-o-les a o-o-lo-o-o-o- o-no-o-a o-o-o-lo-o-s o-o-sao- o-sto- o-o-o-cato-u depro-o-bu puro-o- o-acto-s-o-o-o-lo-izado o-o-un
por tos o-oías poho--co- Mo-o-che nao- coo-o-o-po-o-o-eao-o-o-o-i o-o-o-o- tao-o- go-no-o-no-so y ca-o-so-lato-o po-o-e-
co-do-a- tenga o-suches imito-o-dora.
Un ro-sao po-ro-iculo-o-ro-o-o-o-o-o-o-o dello-o-etc puede oCa-o-co-roe cuso-do se trate do-
meso-reo- da o-o-cinte o-o-o-leo-o- co-o-yo-o- voluntad, so-go-ira lo- no-eva tey, si o-líos expreso--
mo-no-e o-so la no-o-o-lo-cato-o-ro-o lo-o-o- o-teso-o- o-o-o-o-co--pa-o-tao-da por sus po-do-rs o quienes
lo-go-loo-eno-e ho-go-o so-o-o- o-o-o-co-o-. A ~o-o-disco-o-o-ido-a y pmo-lenco-o-o- do- o-es lo-dro-oros toca
do-o-o-o-mino-ro-o-o- o-o-, o-asco-a capo-co-o-o-ro-o-procede o-censo-jo-ro-o-o-es dio-Seo- o-so-o-nao-es que
ho-go-o peo- eso-ro-o-o declaración expresa do so-o- vaso-o-atad y la forma eso-ls co-o-o-o-o--
no-o-o-o-o-o-o- da o-jeeuo-aro-o.
Eo-o- ludes tus casos ea o-o-o-o-y o-aoven lente filo-e lo-o-a do-río-ración se haga peo-
do-pío-co-o-ala, conservo-indo o-o- o-o-o-terco-ada o-o-ra ejo-soplo-ar y eno-segando otra al
o-Ma-roca.
Loo- que o-atén o-cogidos en Eso-a ho-o-o-lo-sto-o-oteo- beo-o-&tcoo- o co-o- o-loo-o-sito-tpo-o-
oanso-orioo- a Ceo o-roo- o-so-o-tiogao-so- -00v o-o-no- o-o-nc entrego-o-o o-o-So-o- Copia o-o -Sarro--
aleo-o- o-o-o-co-o-o-yo-o-o-do de o-o-o- o-so-istctto-o-o-o-o- espirito-o-o-tI ea o-seo--o-aso-o-o-sa da, o-a co-o-o-es-a ceno-tao-o-ro-o-o-
No será po-eco-o-orión o-o-o-útil o-o-ua tao-laso- po-o-e de o-o-o-o-a no-o-neta especial loo- o-o-o-o-o-
hagan fo-eco-so-no-es vio-ajes e que to-o-bito-o-o-lo-o-o-crato- vivo-o-o- lejos do- o-o-o-a o-o-o-o-o-’ o-las,
seteto-so-lo- de o-no-po-cao- tao-co-o-o-o-co-o-ss no-o-o-o-co- ano-o-do-o- so- lo-o-ven o-o-ansio-o sao-a o-jo-o-aptar de
o-u do-o-to-,ro-o-cidio-o-
Co-o-ido-o les Sao-o-a-do-o-o-a de o-no-o-ro-o-ir o-o- lo-o-a o-o-co-co- sobre o-sic po-o-o-ti—vto-o-a- 3
talo-alto-o-o-o-les a o-o-so-e nc o-lo-jo--u o-o-o-o-o-o- lo- o-SItio-o-o-o-o- hoto-o-o-o-a que o-o-o-o-leteo-go-da y scgo-
ro-o-o-o-co-o-o-o puedo- lo-o-ceo--o-o- era lico-o-o-po eo-o-uo-o-o-o-o-o-o.
5 cao al o-o-o- de que,- o-o-o- ceso-o- qo-te tao-o-o-o itnporo-oo-o- o-e lo-aya que o-amentar
descaso-o-ko-a e tao-o-o-ro-visiono-o-, yo-so-o-o-o-tos o-o-so- liso-o-co-o-o-o-:
o-o-o-> Esta Nao-sto-a Co-o-ruto-o-o- o-ería lo-ido- pero-os Ss-eso- Párrocos, Ecóneo-nes y
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ro-o- o-o- ro-po-a lot o-te o-o-o-o-ro-no-o- o-sino- en o-no-las tao- tas lo-o-o-o-a o-o-o-se st o-o-o-o-lo-ro-nc ss aus o- gIro-o- as
el o-aro-no-co- ao-o-o-o-ao-issgo-o- o-o-ro-o-o-o-so-éso-o-e o--o-rio-o-o-o-o-o-a.
o-> lo-aso- So-o-eco-o-o-lastes o-seoo-o-srjo-o- rin o-o- roo-o-os tos (lo--o-es o- paro-o-co-lo-o- o-o-o-o-o-o-o- o-o- a o-ea
o-o-lo- mo- o-so-a o-o-o-alío-seo- o-o-o-o-lo-ato-o-no- o-o-o-o-o-o- tan alo-jet, o-le o-o-o-o-o-rs -lo-o-o-leo-lo-o-ro-o-e—5 o-o- ex po-o-sa o-lo-o-
o-St soto-o-co -co-o-o-a-aso-o-o-o-o-o-o-o-o-so-
—o-o-o- o-—o-so- o-so-so-ss lo-o-o-o- io-o-o-o-o-o-o-o-o-ao-o-o-io-o-o- o-a so- o-o-o-o-o-o-o-tío-o-o- o-o-o-o- el o-o-o-o-o-o-o-o-eco tan ns-río-lo-—o-o- rio-—ato-
o-o-o-ro-o--o-aso- a-o-o- o-o-o-o- o-o-o- gtto-o-so-lo-o-ti o-o-o-a o-o-cro-o-o-o-o-o-ao-o-ioiso-o-o-ato-te lía ao-o-55o-o-o-go-o-o-o-tilo-as
lo-cíe’
4 o-~ o-rco-lo-o-o- leas o-St-a-o-. S,o-o-co-o-o-o-loto-s—so-o-o- so-so-st o-o-o-o-a-e o-o-ss co-o-r-o-o—ao-to-o-o-o-o-o-o-zo-o-a-o-io-o- so-
lo-o- aleo-ato-o- tVo-so-laio-S o-o-o-o- o-4o-tso-lo-lo-ar o-lo-o- so-So-lo-o-cío-o- o-o-o-co-o-ano -lo-caso-co-S
o-o-as o-o-o-o-o-o-io-o-o-o-o-o-o-s o-o-o-o-o-o -o-lo-lo-o-co- o-ss lo-o- uo-o-o-o-so-so- ‘o-os o-o-o-srio-o-o- o-o-aso--o-o-o-o-o- ato--o-
o- o- lo-o- o-o-o-Co-.sys, o-co-lo-o-aa o- so-o- seo-e, o-o-o-o-o-so-o--o-o-to-o-o-n o-o-o-a 5o-jo-o-o-o-o-o-ao-o-o-o-o- to-e so-o- o-tso-so-lo-sto-to
o-un o-o-o- o- o -o-o-taso-o-o- a alto-leo-o-o -o-o-raco-so-o-o- ato-o- o-o-o- fo-so-o-o-o-o-o-io-to-ieo-o-o-oo- cco-o-o-o-o-s
1o-eo-o-o-la o-o-o-o-Lo-So-
o-su o-Mico-o-o-o-.
o- o-as co-uo-o-o-o-riao-sso-o- o-Ir lo-o- tto-o-o-io-o-too-o-to- so-o-o-o-o- so-o-o-o-seo-o-so-o-o-o- o-o-e o-o-orto-rs jo-o--o-o-dio-o-
o-laso-o-, o-o-lo-o-o- o-o-o-so-do-o- co-sc no-so-tao- o-o-o-o-o- co-so-o-o-o-o- o-o-ss o-lo-o-lo-go-oso-o-o- o-o-Co-tao-tito-o-o- o-uro-o-o- o-o-co-o-o-co-o-
o-cha lo-o- do-a-lo-o-o-so-o-o-o-ira a-ono--co-o- leo-o- tao-o- lo-o- a-sao-sl o-o-aseo- lo-o-o-o-o- ro-o- o-o-o-o-o-o-es- de lo-o- Sto-perio-aro-o- o-
Y o-u o-delante, o-o-leso-o-edicto-te so-e o- o-o-Os-o-so-o-lo-o- o -o-o-euni ro-i o-o-co-so-o-o-o-o- o- o-o- cío- co-a o-o-o-o-Co-o-o-aa 5s
subo-a cl lo-o-o- tarr.55i5 lente jo-al o- go-Osas
Tao-leda, o-o-o- de teto-o--o-a-e do- o-lo-o-lío-
o-o -tcco-o-o-Co-AXo,(Jo-oto-so-o nc Aso-no-co-o-
‘o- o-esa-lo Co-po- o-so-lo-o-o-
o-aso-o-o-so-o-A o-o-~ o-o-ÉCL5so-o-W5ajM o-Sto- VOto-o-o-nAo-) soso-o-o-e o-o-o-srtzto-o-o-o-sío-o-o-x-ro sro-o-s$to-o-ro
Eta o -o -o-~do
o-ls 19 , >o-o-5 o-o-o -o--o--o-- ~ o- o-so-o-o-a-o-ti o-o--
veo-o-nc o-o-o- o -o -o-tlC o-. o-o-o-lo-as o-leo-o-o-lo-o-st, co-e o-o-rato-o-o-ia3o-o-
o -o-o-o-sao-o-a o--Co-o-o-lo-o-. o-o-eno-ssno-o-o -de o-o-o-o-te o -o -o-o-o-o-lo-sto-o-a o -ro-—
o- o-o--alSo-lo-t o-o-as o -o--o-- o--o--o--o-- o-o- sto-o-o- o-le o-
o-lo-o- o-lo-:: o -o-o-o-o-o-so-so-o-o-o-o-o-o- tltsits,astttCsito- ato-tIo-trO o-o-so-e alo-o-slo-a o-o-o-ir ‘o- o-o-o-o-o-o-ls o--o-o-o-o-o-o-o-
¡silo-o- o-o-o-o- lo-o- So-o-o-o-o-o-o- izlo-o-io-o- o-o-o-tÓlo-o-o-a o-’o-o-aóst<o-tltso- lio-)o-o-,o-o-to-ao--o- o-o-o-o-e o-o-o- no-o- o-o-o-lo-o-aso-o-o-sl
<¿o-o-o-—o-o- o-o-o-o-o--o- a-o-o-o--o-o-o-o-lo o-o-ululo-o-to-o-o-trío-o-so-o-o-o-o-o-do o-so-lo- o-lo-o-ss, o-o-o-o- co-o-al.io--c-o-- o-o-o-o-o- so-Co-o-o-o-o-o-o-o-o--
o-o-o-o-do-o- o-o-o- cso-o-o-ta,o-o-o-o-o-ro-a o-sur rl Co-ero o-ao-ís-o-o-sqasio-o-i o-en Cro-o-o-o-. o-so-co-o-alo-o- y Ono-co-ro-o-so-lo o-ta
o-lea-ro- so-o-go-o-taj o-o -o-uo-o-lo-o- - co-o-o-co-So-enias a y rl ceo- o-lo- o-o-o- Igl eso-o-o- o-lo-o-o-Miro-a o- 5 o-jo-e o-ato-o-o-o-
ro-ti o-o--o-o-o-Sito-o-it o-o-o- o-o-argo- las 05to-tío-o- tiro-o--e.
lo-o- o-lo-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o-o- o-o-sao-o- o-o-o-o-o-o-co-nao- tto-a~o-o-o-o-es do- co-o-o-o-o-o-o- ‘o-cito-os
o-o-o-a o-o-o-o-o- o-o- ato-o-o-
o-lo-o-lo-o-o-o-o-o- o-—o-o-aí o-tiro-o- o-lo-o-ti st o-o-ro-o-oto-so-oo-
t—o-555t5o- o-o -ro-ii-so--o-o-o-o-alo-o-o-so-o-o-o-lo-o-o-> ts51io-,io-i o-
o-o- o-o-o-o-o-ho-o-o-o-o-o-o-fr o-o-o-o- o-aa;5i5o-o-a ¡lo-aso-nro- o-o-o- lo-o-gua- o-lo-a lo-o-o- jo-alo-ato-o-o-,
¡o-o-o-o-si o-o-lo-o-o-o-a o-a-o- o-o-o- /-o-Jo-ao-lo--o-a;
o-o- a-aa —o-o--o-o-o-o-o-- lo-o- lo-o- -o-o-o-o- So- o-al o-lo--o-l;ao-o-uo-tto-, o--o lo-o-o-arco-o-o-o-a:o-rto-rguo-o-o-no-o-o-o testigo-a
o-,o-o-—-ro-s-o--co-t o-lo-o-o- aa-ro-ro-o-o- o-o-o-o- co-o-o-o- o-mnlo-lo-sco-o-3n, to-o-o-o-3oo-cs o-o-e eso-o-o-ls
/Eo-o-aso-o-o-o- y o-o-dl—so-bo-o-o-o- o-o-e o-as o-loo- o-co-o-lgoo->o-
o-o- o-o-o-o-rato-o-o-o-a- lo-o-cilio-o-o-o-o-lo-o-e o-o-o-so-o- io-o-o-¡o-t-ceo so-o-o-o-o-o- o-lelo-o-o-reo-so-o-o- o-aa-mulo- qo-lo-
o-o-a-o-cc o-le o-oco-alo-so-o-o-e dro-o- o-o-cali o-o-o- o-o- laSco-o-o-o-ario-o- o-le Cásas o-o-o-o-
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12.— 1 o-te o-nyo o-le 1933. Instrucciones del ExcMo-o- St.
Vicario capitular: Sobre incautacIón de coanso-terios y
declaracióra de voluntad de entierro católico.
805 o-ye To-SIesbo-oo -alto$9, 2 dc sayo dc o-Su vio- to -pi~to -3o-iiío-
El Reglamento para la o-po-lo-ación de la Lo-y de Cemento-o-leo- lo-a o-o-nido a
agravar o-as condiciones de éso-, yo- a hacer más difícil tao-jo-uso-ida de la Iglesia.
lo-sao-e por le que o-ocaso-a propiedad do-loa remeso-cesios ceroso-a práctica
do- los no-es o-atoo-treo- en los mismos se ssenesc.bao-a lea do-reo-boa de o-a Iglesia
y.. o-apenen co-absa que carecen de toda >uo-tificacido-i.
No sólo se violan los derechos do-la Iglesia mandando atoo- o-4o-yo-o-o-atamleno-
tos qoo o-e incauten de o-os eementerioao- sino so-o-e o-o exige qna la iglesia pro-a
seuo-e o-jo-silos que srs-editen sos derechos, o-uso-o-do la o-implo- poseo-ide, o-a mu-
cho-o- cao-as seco-o-lar, y por alo-adidura de todos conocida, era rszóra suficiente
para que o-e hubiera impuesto a lea ,kyuno-aotieuo-aa la abligo-aIa5n de indeo-to-nio-
zara la Iglesia mo-eno-no- no pudIeran o-lego-o- titules que loo- excusaran-
Para la ledeo-onizarión ralo-o-ea se ha establecido un po-oo-o-dito-iento que la
o-tabo-o-dina a loo- o-pesiesansio-no-os de lo-o- polio-lo-so- por cuanto en definitiva se
do-ja si so-hita-lo o-le lo-ss so-ulaes-no-sjorea el so-Aso-nr la cuantía do- la indo-mnirs-
o-idoo- cuando o-sn fácil hubiera sido encomendar esta función, o-aro- ajena a o-s
misión deles goheno-adereo-o -aTribuno-les ceno-po-teno-o-a.
Tampoco o-e ha buscado eno-as proo-o-dio-sio-no-eo- o-lego-dos para hacer censo-As-
la última rolo-sxo-o-ao-S reo-peo-o-o a o-os entierros catato-o-es o-os más CAco-lo-a y o-eno-lItes,
En realidad para quienes están bautizados y no han ho-o-ho abjuro-o-ida de la
religión que do-o- manen solemne profesaren en o-o- bautismo, ea-a luto-o-co-saris
toda manifestación o-obre esta pardo-no-aro- Pero ya que o-e haya querido exigir.
es-. innecesario s-eco-o-rio-a sso-dios que, de hecho, cío-ramo-oto- o-e ‘e qsae han
sido excogitados para anular o-as darlo-o-so-lenes que mucho, o-calan foruo-nlo-daa
y- para introducir o-amplío-aciones en un no-no-o eco- qee conreo-o-ja dar las
mato-ns. facilidades.
Con ti fin de o-o-ce o-e proceda o-en la do-ho-da uniformidad y de que lea
derechoe de lo-a o-go-o-o-la y deles fleto-a o-safo-no el menor deto-isaeto-to que o-o-a peo-to-
bIs, pablo-came.. cuetinsasción sigunna normas quedo-bco-As ser puntualmente
observo-o-las:
1-o-—sonar Lo- o-no-cauo-ro-o-co-óbt os o-no-nno-o-o-os
5.’ Ceno-so-idos o-o -o-líay hora en que haya de hacerse la incautación-o-es
el-hg-atoo-lo pera loe A}-o-o-ntamiebacos el comunicarlo-—el Párroco o el Aduno-siso-
co-ader del Ceno-eno-o-rio rompas-eco-ro-lo- eno-regará la liare del Ceo-no-no-erie ala
autoridad municipal: pto-o hará o-ono-tao- que ni o-o po-ro-o-nro-a ni o-a entrega
do- o-a llave ni o-o-o-o cualquier so-o-o ejecutado en cumplo-miento do- lo- Lo-yo -aig-
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no-flan aaeo-o-hio-niano-o ala incautación. Así mismo hará constar el derecha de
propiedad de la o-o-co-eso-o-o- sobro- o-o -Co-o-o-eno-ario.ti obligación do-o-’ Secreto-rio do-l
Ay-uno-aso-siento rl conato-mo- eso-aa 05o-Isio-o-ato-cioues eso- el acta que al o-fo-co-o
o-o-o-o-aral do- o-o-o-anta ro-so-.
Las So-ea, lo-lo-rocoso- o-lo-u po-:o-rdidado-tiempo, conato-no-carían al ¡‘roo--o-o-orate
o-aa pruebas que tengo-sss o-le la ps-no-o-lo-dad de loo- respecto-rna Co-meno-o-ríes y en
partículas-o- a) Si tienen título de propio-o-lado- pos- compra, donación, o-o-co-, y st
ata po-opio-dad está indo-rita en el Registro de la propiedad: bo- si por lo mo-nos
o-o-tI naco-jo-o-o- la poetaido-so- e) si el Co-o-no-no-o-rio o-sa sido sdnsiuo-iao-rsdo por la
Iglesia y por cuánto tiempo: do- o-o- en el po-icho-o se lo-a tenido el Co-o-o-o-eno-erie
como propio de la Iglesia: e) si ésta ha hecho obs-to-o reparacIones esa el
mio-mo: E) si el Ayuno-amo-ente ha contribuido a la adíficaclóno- ampltaeión y
sostenimiento del cerneo-sto-o-jo. o ha tenido alguna mo-erro-orión en su adral-
olso-rarióno- por ejemplo. percibo-o-udc o-tgto- derecho, teniendo en o-os poder la
llave, nombrando o papro-do entes-adoro- att; go- o-nI-Indo. pos- Sao- o-usaras
noticio-o- o-e jo-asguen o-ilio-no-ebro esta pardeo-o-jaro-
35 Asimiso-no enrio-rin roo-o- urgencia ssaa tao-adán del cementerio, hecha
por dos personas perito-o- y de reconocida rectitud, a la cuál afladio-tas o-u opto-
nlón particular y una breo-a noto-o-ja de la extensión do-leo-mo-oto-rio, do-etano-o-a
de la población, edificaciones que en él haya, estado de o-ensero--ación do-o-
mo-o-mo, número de sepulturas enajenadas a perpetuidad o cedidas o-eno-peral-
mente, o-te.
4-o- Co-a vez cumplido lo que precedo-o -losPárs-oeo, y encargados de o-os
eennentero-oo- aperarán lo-a instrucciones que, según las cis-eusaatso-acias do-rada
cateo- les o-o-rin enviadas por el Proalsorateo-
so-a Lo-es So-eso- Pdo-roo-os no eno-regarán, ano-o-que para ello roo-o-en requeridos.
loo- libres do- eno-non y demás derument.o-idn no-so-Iva a la admioiso-racióu del
cementerio: pero, ceo el lira de o-so-ltar molo-so-o-aa a o-u. ko-ligo-o-seso- pedrún hacer
conao-.r en el acta de incautación, o mo-do-ante la oportuna relación, los do-reo-
o-hes que eso-ea tengan adquiridos peo- comps-a de o-o-pulo-ursa, pago de do-no-hes
de entero-so-alo-no-o. etc,
fo-o- Po-ra o-os casos loo-previo-los y es-go-no-la. cenanlo-arán ron los íleo-o-o-ren-
des Sres. Arciprestes, os o-no-o-les comunicarán sus reselucieneo- a la Curia lío-o-
ceso-nao-
2,o-—soo-ar oEco-45tAco-óx os veLo-tiran ox sso-ro-raso co-róto-co
1.’ o-lo-os sacerdotes, ministros y religo-nana ps-ofeo-aa de loo- do-o-cintes o-sal-
too-—dico- el Ro-go-amento para la apio-ración de la ley de 30 do- o-no-ro 1932—
podo-do- seo- enterrados con arreglo a loo- rio-os de sus o-capeo-o-leas religo-non
si no hubo-o-o-en disputo-tu lo cuota-año-o- No- dio-o-o- serán eno-erro-deso- o-iseo- o-o-so-co-
do-do-o- ser roo-errados,., a ¿Quide ha do- reo-ao-vo-o- en defino-o-o-vs? ¿La o-go-o-o-o-a? ¿La
o-amilo-a del finado? ¿la autoridad civil? Po-ra erio-ar posibles dificultades o-ao-
vo-o-no- que o-aa po-nenas a quienro- el teso-o citado se redo-re hagan expresa
declaración de o-o voluntad en alguna de tas formas que luego o-e espero-fican.
o-.,’ El arto -38 del citado Reglamento niego- lmpo-fo-io-o-mo-nto- valor a les
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do-clsraciunvs les o-o-o-o-o---o o-o-o-o-o-sano-o-o-e o-o-o-do so-o-,c o-itt, o-o-o-o-o- o-o-o- oo-o-o-rro-*lo o-o- doc lo-o-li-
~o-o-to-Co-o-o-edo-o- to-as o-o-tV ti o-o-ao-l o-te sao-lo-o-o- o-o-o-: lo-site oc go- lo- o-o- o-o-o-lito- co-so-jo-o- so-o-o- ttto-o-s o-,, so-o-O
do-o- no-pro-o-ea. ‘o- lo-so- o--o--o-lo-o-o-o-o -o-oo-ls-o- o-o-roo-o-no-sto-e o--a ro-o-o-o-<o- so-o-:¿o-o-o-¿ nc o-l o-o-o--o-o-o-n o-ss
do-o-yo--o-es fo-,o-o-o-o-o-lo-eo-i—o-,o- o-o-o-o-o-o-lo-o-o-o-o -o-o-o-o-—,jo-tao-o-o-o-tato- lo-o- o-o-o-o-o-o-o-o-o- tao-o-ro-o-o- o-o-o- lo-so- o-lo-—o-o-lara—
cieno-e ho-rio-o-o-o- iso-to- lo-ro-y, o-ro-o-o-o- ~snbo-lo-re-o-ro- to-’ o-sao- So-ca. lo-o-lo-o-o-o-o-o-ns y no o-tejen o-le
instruir a o-o-o- feo-o-ps-co-o-o- o-o-co-co-o- do-o-seno-neo-o- do-o- do--cío-o-ro-o-a- o-o-co-u veo-saeto-dde o-o-o-
entenado-e so-go-lo los rio-os o-le la o-go-o-so-a católica
3,o- Todas o-o-a po-nonas que hayo-eco-rapo-o-dotoo-yo ele o-lico- deberán so-ano--
o-estar su voluntad de alguna o-le o-ss siguientes uso-o-so-ero-o-so-
a) Hoci¿o-o-dole ceno-sar en rl Ro-o-jo-o-lato-o-o que pera este o-o-o-s se lUo-,o-oo-d ea o-edo-o-
Jo-egeo-de so-so-o-n¿co->eto -Po-rao-lío es pro-co-so queo-oto-parezca en o-o -Juzgadoel que
hado- bao-co- la do-clarao-idno- ya so-a peo--sonsloo-eno-e, ya por mo-dio de persona
que puno-sta efecto tenga podo-re.peo-ialo- En la papclo-t que o-e ha do-entregar
so-declarante sólo so-hace ceno-o-arel ho-o-he do-o-a declaración: pero no en qué
seno-ideo-e hizo, Y, como para po-do-o- certificado del cono-o-nido de la do-co-as-a-
ción será precio-o presentar co-rtificacióo-o- de do-función, a-co-nIto- que al o-no-aro-o-
sada mismo le ea imposible teno-o-en o-u poder un documento prohatorio de su
veo-untad. Aa-ideo-e que cuando uno ralo-ezra fuera do-o -lugardesde ho-o-o su
do-cLaracio-ioo- no o-sáb se originarán molo-so-jo-, o-o -gastoso-o-o-noque o-o no-o-ches
casos será no-peo-italo- teno-o-a o-o-ampo el ro-ro-o-ficado de la do-cío-o-ro-do-mo-
b) ffso-cio-s,do te do-clareo-ido en el leo-fao-o-o-eno-o Loo- sacerdotes deben o-o-o-o-
usendo-o-to-atoo- o-lelo-o- qo-to no dejo-a do-expresar esta ciro-o-uno-o-ano-o-o- Sin eno-sargo,
o-orneo-un mo-o-o-ho-o- tas pero-cosa que se hacen teso-ano-o-no-o o-e aconsejará o-so-no-
ho-amo o-o -empleede algo-o-no otro de o-os medios más tácito-o- po-o-vio-o-osen o-í citado
Reglamento.
e) ro-cdc hacerse la dectareo-i4o-o- por medie do-o-o-co-o-o-cao-o-a ptitlico; po-o-a o-o-to-
mo-dio de prao-lo-o-o-es-do- de bco-be, un medio eso-raeraio-nsrioo-
di lo-o-o-ro- todos aquellos que o-o-pan o-o-co--o-do-ir el no-o-dio más sencillo o-era re-
doctor le do-o-do-o-o-o-oso-ido-o- a/o-o- oto- po-o-o-le y lelo--e- En o-sto- case no o-o- preciso ningún
otro requisito o-o-era do- la do-no-a del into-reo-ado,
e) Puedo eto-lender la declaración otra po-nona distinta dcl do-claranteo-
¡o-o-ro ha dc o--co-no-o- loo- ro-qo-isio- os siguientes: o- lo-adecl-arado-le o-en o-no o-o-o-o-eco-/o-
lo-o-o- y, por o-o-tota. o-se teto-do-it o-loo-si co-o-o-o- o-mps-o-o-a eco-co-jo-aa so-o- quina. o-o-o- Eso-
o-arad firmo-do-o- por el do-daro-oteo- 3M Además ha de eso-no- do-mada peo-el Juez o
peral Ato-o-o-Ide do-o- lugar donde o-o- haga. lo-o- En lugar del Jo-o-o-o- o dcl Alcalde
po-o-do-o-o- fimo-sr des o-o-o-o-o-ges mo-yoro-o- de o-o-lado-
Si cl do-o-tao-ano-e no- sabe a no puede escribir fa-o-o-o-aa-ho-o- lo- declaración—que
ha do- ser so-sosascrita —el Juez o el Alcalde, e, en lo-co-o- do- co-o-os, ls-es lo-o-tigo-o-
mayores de o-do-d, o-
No o-sudo-o-ira o-ca- testigos les poro-o-no-co- dcl declaro-no-o dentro dcl leo-ro-o-
gro-do so-lo-
(1) Rs ajo- o-ajo-o-o-tao- o-o-o-o-o- oc-o-o-o-o-o- o-o-o- o-o-o-o- o-lo-o-o-o-o- Co-o-o-lio-ro rio-/lo- o-ro-o- o-o-o-e o-o-o-o-ro-, so- cuco-ro-o-as
55 oteo- gro-o-les ceo-so-o- go-o-no-o-o--o-eiao-rs,st o--o-coso-so-o-o-lo- o-o- o-leí o-o-codeso-o-o-o-co -Lo-o-o-arco-o--o-seo-o-o-be
u o-o-o-o-no-co-o-o-e o-o-o-o-a el lo-o-o-o-o-o. AsIc] o-do-o-liso-a del ~
o-ro-a del bisabuela En la colateral o-eso-be bao-taco -o-o-mo-ca-em/o-o y dro-pulo- o-e bsjs
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o- fo-e le alio- lo-u o-o- o-o-si—o-y -o-u--- para tus o-o-sse o-o-paso- co-o-rito-o-o- o-o -no-o-dio-u-o-o-
o-as-so-eso-o-o-o-o-o- co-leo- o-o-o-¡o-o-o-o- o-sao-o-o-lo-o-o-ss , tirso-so-o-no-o-o- -lo-o-o-o- o-o-o- a o-o-o- o-so-ceo-io-io-o-at de
-ao-ao-o-o-o-5io-to- o-05o-o-lo-o-o-so-<—a-o-o-o-o-o-to-o-o-o-ro-¿o-bo-o-o-o- o-o-lo- o-o-to-
el lo-aro-oro 5to-So-Ca>, ci o-o-o--o-o-po- o-o-o-o-o- o-o-. tso-i--o-o-so--ro-— Oc o-o-o-o-o-o-o- ro-o-o- o-o- o-to-o-so-o-> —lo-o-r
o-o-cro-han a do-clarado-So- o -o-iio-o-o-o-o- o-o -crigo- o-s o-tao-o -o-uno-o-o-o-tao- -o-o-ud o-o-tunca ato-o-co-
o-a presadas
Lo o-o-go-nos co-sao- no o-cro-o- o-o-sitio- pro--o--o-so- o-so-iio o-o-sae o-lo-- la dco--lso-o-ec¡ón so-
ha no dos o-o-o-no-piares, y o-o-sao-a so-so-e do- co-loo- o-o- o-o-sto-o--go-e al o- so-treo--o, quien lo
as-chi. ará en lo-o-go-o- o-o-gas-o.
Go-o- Respecto do- o-os menores de ‘o-o-no-o- o-fine. la dio-cro-cióto- de loe Púrrocos
si lo-a de o-so-ono-cias-leo- bao-o-o-o-e o-jo-clero-o-o-y cono-o-seres ro-solverá o-o-sae o- o -o- dedo-sn
voluntad. En co-so de no bato-tría ho-o-ho. ~o-veo-uo-o-o- o-es padreo-o o-o-pro-.o-ntart.
o-ea legales. o la tamo-o-la. según se establece en el aro-, II del citado Ro--
go-o- toers te o-
7o-o- Para mayor o-acuidad las declaro-o-iones o-o- retio-to-tarán ca fao-ma breo-o-e.
uo poniendo más qo-se lo-a do-tos esenciales
5 a o-alo-ero- el lugar yo- la feo-ls.: el
nombra loo- des apellidos. edad y estado do-o-o- o-o-o-cío-o-nno-e, y la o-lo-o--lo-o- ro-o-o-cian o-tel
carácter cao-sálico del ¿no-íes-ro ¡o -o--
bao-o-o- o-a o-o-o-o-sao-a con o-o-cien so- hsco- lo- o-otso-o-o-so-seiúo-o-o -Poreso-o o-o -lacro-o-o-ssodio-o-a o-leo-
grados do-o- hermano: o-o-o--o- el tío, o-o-o-o-o-asno- o-le o-u ro-dro- o sso-o-dar cuatro dcl pro-ato
ho-o-mano eno-o-o-alano-e-o- Po-o-- o-ano-o no puedan o-es- ro-o-tilo-o, loo- No--o-mao-o-os, si o-os o-les
cas-najoto- peo-a sí o-o-o- peto-o-Os lo-eo-o-o-ao-o-ooo -o-o-o-o-.
co-o- Ueo-ao-ui o-o-o-o- ldrmsala o-o-es puede esanes
En o-o-o-. (lo-o-garlo- o-,de-,.. Se... (o-ho-so- no-es y o-sas o- No -No -No -fo-sao-Mo-o-ey o -po-o-di-
a/oso-o -do-.. no-jo-o- do- o-so-so-lo- o-slo-co-o/ocaso-o-do- e o-jo-o-o-jo o-o -sao-sso-o-o-lo--o-o-ao-o- o o- o-o- o-o- vetusto-’o-
que, o-uso-o-fr o-a co-do-so-o-o- haya de o-tú ho-o-o-o-pialo-o-Mo-o-. So- o-o-sao-o-des ro-o- o-o- ensiero-o los
o-o-tos de SÉ Iglesia Catulo-cao-
(tiro-o-o-o do-l do-o-temo-o-te o-o- de ¿o-, ko-tigo-o-, si lee ho-o-len).
